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DE 
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.A. 


ALLANAMIENTO.— Véanse  las  págs.  255,  259  y 260,  tomo  3.°  del 
N uevo  Colon. 

AMANCEBAMIENTO. — Véasela  pág.  260,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

AMBULANCIA. — 1.  El  servicio  de  Sanidad  destinado  ó atender  á 
los  militares  de  un  ejército  en  campaña  que  enfermen  en  ella. 

2.  El  material,  en  conformidad  al  decreto  de  20  de  Diciembre 
de  1868,  comprende  tres  clases,  material  de  alojamiento,  material  de 
curación  y material  de  transporte.  Además,  como  dotación,  asi  cada 
cuerpo  de  ejército,  como  cada  regimiento,  y aun  cada  compañía,  deben 
llevar  las  bolsas  ó mochilas  de  ambulancia,  provistas  de  todos  los  efectos 
que  se  detallan  en  Real  orden  de  17  de  Agosto  de  1878,  y también  los 
oficiales  de  Sanidad  militar  de  los  cuerpos,  según  los  arts.  97  y 98  del 
Reglamento  de  Sanidad  militar  de  l.°  de  Setiembre  de  1873  (1). 

3.  El  servicio  de  ambulancias  se  gobierna  por  el  tít.  2.°  del  Regla- 
mento de  19  de  Mayo  de  1873  (2),  en  el  que  se  expresa  que  el  objeto  de 


(1)  Véase  la  nota '4.%  pág.  289  clel  tomo  l.° 

(2)  TÍT.  II.— Del  servicio  de  las  ambulancias.— GAP.  XIII.—  Del  personal  encardado 
de  este  servicio,  su  objeto  ó importancia.  Material  de  ambulancias.— Art.  172.  1£I  servicio  de 
las  ambulancias  estará,  como  el  de  hospitales  militares,  á cargo  y responsabilidad  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar,  desempeñándose  con  arreglo  á las  disposiciones  de  este  Regla- 
mento, al  especial  de  dicho  cuerpo,  al  de  la  Brigada  sanitaria  y al  sistema  aprobado  de  ma- 
terial de  ambulancias;  por  los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  destinados  á los  ejércitos  do 
operaciones  y á los  cuerpos  de  tropas;  por  la  Brigada  sanitaria  de  campaña;  por  los  Comisa- 
rios de  Guerra  y Oficiales  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  que  se  nombren  para  des- 
empeñar las  funciones  de  Interventores  y Pagadores  encargados  de  caudales  y efectos,  y por 
los  conductores  contratados  por  la  Administración  ó Secciones  del  cuerpo  especial  de  tren 
que  se  destinen  con  el  ganado  y atalajes  correspondientes  para  la  conducción  de  los  heridos 
y enfermos,  y para  el  transporte  y arrastre  de  todo  el  material  sanitario.— Art.  173.  Será  el 
objeto  especial  de  este  servicio  el  socorro  de  los  militares  que  enfermen  durante  las  opera- 
ciones, y su  asistencia  y cuidado  hasta  conducirlos  al  hospital,  y la  curación,  asistencia  y 
conducción  de  los  heridos  á las  ambulancias  y desde  estas  á los  hospitales  do  campaña  ó á 
los  permanentes.  — Art.  174.  Son  en  cierta  manera  sagrados  los  deberes  que  impone  este 
sei  vicio  á todos  los  funcionarios  encargados  de  su  desempeño;  y si  por  circunstancias  ines- 


q AMBULANCIA. 

este  servicio  es  el  de  atender  ú los  militares  enfermos  hasta  conducirlos 


peradas  no  alcanzaren  á estos  las  inmunidades  del  Convenio  internacional  de  Ginebra  de 
22  de  Agosto  de  1SG4,  deberán  rendirse  como  prisioneros  para  no  abandonar  los  heridos.— 
Articulo  175-  El  personal  y material  sanitario  con  que  deben  estar  dotados  los  ejeicitosde 
operaciones  son  los  que  se  expresan  y detallan  en  el  estado  adjunto,  señalado  con  el  nú- 
mero 2”  siendo  las  formas,  dimensiones,  número  y proporción  de  los  diferentes  objetos  de 
material,  los  que  se  especifican  en  el  sistema  y plan  general  del  de  ambulancias  de  20  de 
Diciembre  de  1363,  ó en  el  que  en  lo  sucesivo  se  establezca. 

CAP.  XIV.  — De  hi  Dirección  de  las  ambulancias. — Art.  176.  El  Director-Subinspector  de 
Sanidad  militar  de  un  cuerpo  de  ejército  será  el  Director  de  las  ambulancias  del  mismo, 
las  cuales  se  compondrán  del  personal  y material  á que  se  refiere  el  ai  tículo  anteiior.  Los 
Jefes  do  Sanidad  militar  de  cada  división  dirigirán  el  servicio  de  las  Brigadas  de  ambulan- 
cia que  aquella  comprende,  y los  de  brigada  el  de  la  suya  respectiva;  todo  con  arreglo  á las 
órdenes  c instrucciones  que  emanen  del  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar  del 
cuerpo  de  ejército,  á las  que  reciban  de  los  Comandantes  generales  de  sus  divisiones  y bri- 
gadas, y á lo  que  se  previene  en  este  Reglamento.  — Art.  177.  Los  Directores-Subinspectores 
de  Sanidad  de  los  cuerpos  de  ejército  serán  responsables  del  gobierno  y servicio  sanitario 
y administrativo  de  las  ambulancias,  con  sujeción  á los  Reglamentos  y á lo  que  les  ordenen 
las  autoridades  competentes;  y á su  vez  lo  serán  en  la  parte  que  á cada  uno  tocare,  los  Jefes 
de  Sanidad  de  división  y de  brigada  —Art.  178.  En  las  vacantes,  ausencias  y enfermedades 
de  dichos  Jefes,  recaerá  el  mando  en  los  Jefes  ú Oficiales  Médicos  á quienes  por  antigüedad 
Ies  corresponda.— Art.  179.  Todo  el  personal  de  cualquier  clase,  cuerpo  y condición  que  sea, 
que  se  halle  afecto  al  servicio  de  las  ambulancias,  estará  subordinado  á los  Jefes  expresa- 
dos, y llenará  los  deberes  que  le  marca  este  Reglamento,  á excepción  de  los  Oficiales  de 
Administración  en  lo  especial  de  su  instituto.— Art.  180.  El  Director-Subinspector  de  Sani- 
dad del  cuerpo  de  ejército  hará  presente  al  General  en  Jefe  del  mismo,  de  palabra  ó por  es- 
crito, según  los  casos,  todo  lo  que  en  su  concepto  sea  mas  conveniente  para  conservar 
la  salud  de  las  tropas  y mejor  servicio  de  las  ambulancias;  y de  su  autoridad  recibirá 
las  órdenes  que  estime  conveniente  darle,  y las  comunicará  á quienes  deban  cumplirlas.— 
Articulo  181.  Cuando  dos  ó mas  cuerpos  de  ejército  operen  ó dependan  de  otro  General  en 
Jefe  superior,  los  Directores-Subinspectores  Jefes  de  Sanidad  militar  de  los  cuerpos  de 
ejército  dependerán  también  del  Inspector  Médico,  Jefe  superior  de  Sanidad  de  todo  el  ejér- 
cito, ó de  quien  haga  sus  veces,  el  cual  asumirá  el  mando  y responsabilidad  del  servicio 
sanitario  délos  cuerpos  de  ejército.— Art.  182.  Este  Jefe  superior  de  Sanidad  militar  ejer- 
cerá todos  y cada  uno  de  los  actos  de  inspección  sanitaria  del  ejército  en  los  cuerpos  de  tro- 
pas, en  las  ambulancias  y en  los  hospitales  militares  que  dependan  de  su  autoridad.— Ar- 
ticulo 183.  Los  Directores-Subinspectores  de  Sanidad  militar  de  los  cuerpos  de  ejército, 
como  Directores  de  las  ambulancias,  tendrán  en  el  servicio  de  estas  las  atribuciones  y 


deberes  que  se  consignan  en  el  art.  7.°  de  este  Reglamento  respecto  á los  Directores  de  los 
hospitales  militares;  y á su  vez  los  de  división  y brigada  los  tendrán  también  en  la  parte 
que  les  corresponda,  en  aquella  ó aquellas  que  estén  bajo  su  dependencia,  entendiéndose  lo 
preceptuado  en  dicho  articulo  en  cuanto  sea  aplicable  á las  condiciones  especiales  de  las 
ambulancias,  que  tan  diferentes  son  de  las  normales  de  un  hospital  permanente,  y teniendo 
presente,  no  obstante,  que  el  Jefe  de  brigada  obedecerá  en  lo  referente  á este  servicio  al 
de  división,  y todos  al  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar  de  su  cuerpo  de  ejército. 

CAP.  XV.  Del  servicio  facultativo  de  las  ambulancias.— Sección  primera. —Del  servicio 
sanitario  en  la  línea  de  batalla. — Art.  18i.  Cuando  el  ejército  ó parte  de  él  se  disponga  para 
cntiai  en  función  de  guerra,  el  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar  del  mismo  reci- 
biiá  las  órdenes  del  General  en  Jefe  para  situar  las  tiendas  de  ambulancia  ú hospitales  de 
sangie  de  las  fuerzas  que  han  de  operar,  en  los  puntos  que  estime  mas  convenientes,  bien 
separadas  las  que  corresponden  á las  brigadas  de  tropas,  ó reunidas  todas  las  de  una  divi- 
sión ó de  un  cuerpo  de  ejército,  teniendo  presente  que  conviene  colocarlas  á retaguardia  de 
la  última  linea  y fuera  del  alcance  del  tiro  de  cañón  del  enemigo,  siempre  que  esto  sea  po- 
sible, ó al  abrigo  del  fuego,  aprovechando  algún  accidente  favorable  del  terreno. -Artícu- 
lo 183.  El  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar  del  ejército  distribuirá  y ordenará 
convenientemente  el  personal  que  esté  á sus  órdenes,  para  que  acuda  con  prontitud  y opor- 
tunidad a levantar,  socorrer  y retirar  los  heridos  á las  tiendas  de  ambulancia,  donde  se  les 
j la  c"ra  definitiva  por  el  personal  facultativo  y de  Plana  menor,  que  de  antemano  es- 
taia  en  ollas  preparado,  debiendo  tener  presente  que  los  batallones  y regimientos  tendrán 
siempre  el  Medico  de  dotación,  y cuando  éste  faltare  por  vacante,  ausencia  ó enfermedad, 


AMBULANCIA.  7 

á un  hospital.  En  él  se  prefija  el  personal  y material  sanitario,  tie 


deberá  reemplazarse  inmediatamente  con  un  l."  ó 2.°  Ayudante  Médico  de  los  que  estén 
destinados  al  servicio  de  las  ambulancias.— Art.  186.  Las  compañías  y secciones  de  la  Bri- 
gada sanitaria  se  situarán  convenientemente  á fin  de  desempeñar  las' funciones  que  señala 
para  el  servicio  de  campaña  el  Reglamento  de  dicha  Brigada  en  sus  arts.  165, 166, 167  y 168. 
—Art.  187.  El  material  de  curación  y el  ligero  de  transporte  de  heridos  estará  también  pre- 
parado y distribuido  para  servirse  de  él  según  convenga,  tanto  el  de  los  cuerpos  de  tropas, 
como  el  de  ambulancias  y el  que  deben  tener  las  secciones  de  la  Brigada  sanitaria.— Ar- 
tículo 188.  Los  Médicos  de  los  cuerpos  y las  secciones  sanitarias  que  estarán  á sus  inmedia- 
tas órdenes,  seguirán  el  movimiento  de  sus  batallones  respectivos,  tanto  en  la  marcha  para 
lomar  posición,  como  en  el  ataque,  y se  situarán  á retaguardia  de  los  mismos  en  todas  las 
demás  situaciones  que  puedan  tener  durante  la  batalla,  pero  á la  mayor  proximidad  posible 
para  levantar  y socorrer  con  prontitud  los  heridos  que  haya  en  sus  filas,  ó en  las  guerrillas 
que  se  destaquen  á vanguardia  ó por  los  flancos.— Art.  180.  Todos  los  heridos  serán  retira- 
dos por  las  secciones  de  la  Brigada  sanitaria,  como  se  previene  en  el  art.  167  del  Reglamento 
de  dicha  Brigada  y de  ninguna  manera  lo  serán  por  los  soldados  combatientes,  pues  si  el  nú- 
merode  heridos  que  resulte  fuese  muy  considerable,  serán  reforzadas  las  secciones  desani- 
dad respectivas  por  las  de  las  divisiones  y brigadas  de  la  segunda  línea  de  batalla,  ó de  las 
que  no  hayan  entrado  en  fuego,  según  preceptúa  el  art.  168  del  expresado  Reglamento  de  la 
Brigada  sanitaria.— Art.  190.  Si  en  cualquiera  de  las  situaciones  de  la  batalla  el  ejército 
operase  un  movimiento  de  avance  y quedasen  muy  distantes  las  tiendas  de  ambulancia,  se 
armarán  otras  cerca  de  los  puntos  donde  aquel  se  detenga  para  combatir,  a fin  de  que  los 
soldados  camilleros  no  tarden  mucho  tiempo  en  retirar  los  heridos,  y en  esta  previsión, 
cierto  número  de  brigadas  de  ambulancia  seguirá  el  movimiento  de  avance  de  las  tropas.— 
Articulo  191.  Cuando  principie  el  fuego  y empiecen  á caer  heridos,  avanzarán  para  levan- 
tarlos las  secciones  respectivas  por  escuadras  de  cinco  ó siete  soldados  camilleros,  uno  de 
estos  sin  vara  de  camilla,  el  cual  servirá  de  ayudante  á las  órdenes  de  un  sargento,  cabo  ó 
sanitario,  provisto  de  su  correspondiente  bolsa  de  ambulancia.  Colocarán  en  las  camillas  á 
los  que  no  puedan  marchar  por  su  pié  y se  retirarán  con  estos,  y acompañando  al  mismo 
tiempo  á los  que  puedan  andar,  llegarán  al  punto  en  que  se  halle  situado  el  Médico  del  ba- 
tallón con  el  resto  de  la  sección,  el  botiquín  y la  mochila  de  ambulancia,  el  cual  hará  pro- 
visionalmente las  curas  mas  urgentes,  dará  de  palabra  al  sargento  ó cabo  de  la  escuadra  las 
instrucciones  que  considere  mas  necesarias  para  el  mejor  cuidado  de  los  heridos,  y estos 
continuarán  la  marcha  en  la  misma  forma  hasta  las  tiendas  de  la  ambulancia,  donde  serán 
entregados  al  Jefe  de  la  misma  para  que  tengan  lugar  las  curas  definitivas,  formalizándose 
en  el  acto  la  baja  provisional  en  su  cuerpo  respectivo  y alta  en  la  ambulancia.  La  escuadra 
volverá  sin  detenerse  y por  el  camino  mas  corto  á incorporarse  á su  sección,  de  lo  cual  será 
responsable  el  sargento,  cabo  ó sanitario  que  la  mande.— Art.  192.  El  sargento,  cabo  ó sani- 
tario que  mande  una  escuadra,  hará  uso,  según  sus  conocimientos,  de  los  vendajes,  torni- 
quete, tortor  y medicamentos  de  aplicación  externa  que  lleva  consigo  en  la  bolsa  de  ambu- 
lancia para  socorrer  los  accidentes  que  desde  el  principio  y durante  la  conducción  puedan 
sobrevenir  á los  heridos;  y los  cinco  ó siete  individuos  de  su  escuadra,  llevarán  las  botas 


llenas  de  agua  y vinagre  para  apagar  la  sed  á los  mismos  y atender  á cualquiera  otra  nece- 
sidad. Al  llegar  á la  ambulancia  llenarán  de  nuevo  las  botas  de  agua  y vinagre,  y regresa- 
rán á su  sección  en  la  forma  prevenida. — Art.  193.  Durante  la  batalla,  el  Jefe  de  Sanidad  de 
la  brigada  se  situará  en  los  puntos  mas  convenientes  para  vigilar  el  servicio  cuya  dirección 
le  está  encomendada  y poder  al  mismo  tiempo  recibir  y cumplimentar  las  órdenes  que  le 
dé  el  Comandante  general  de  la  misma.— Art.  194.  Irá  acompañado  de  un  Ayudante  Médico 
por  lo  menos  de  los  de  la  dotación  de  su  ambulancia,  y de  un  sargento  ó cabo  y un  sanitario, 
provistos  de  bolsa  de  ambulancia.— Art- 195.  Este  Ayudante  Médico  y los  dos  individuos  de 
la  Brigada  irán  á reforzar  al  Médico  y Sección  sanitaria  cuyo  batallón  tenga  tan  considera- 
ble número  de  heridos  que  no  puedan  ser  prontamente  socorridos  por  el  personal  de  su  do- 
tación, y en  este  caso,  el  Jefe  de  Sanidad  dispondrá,  tomando  la  vénia  del  Comandante 
general,  que  vaya  en  su  auxilio  para  retirarlos  una  sección  de  alguno  de  los  cuerpos  que  no 
estén  en  fuego.— Art.  196.  Terminada  la  acción,  y cuando  no  quede  ningún  herido  que  reti- 


rar, se  concentrarán  las  Secciones  sanitarias  en  la  ambulancia  de  sus  brigadas,  como  pi  e- 
viene  el  art.  16)  del  Reglamento  de  la  Brigada  sanitaria,  acompañándolas  los  Medico.-,  de 
los  cuerpos,  para  ayudar  á la  asistencia,  curación  y operaciones  que  sea  preciso  hacer  á lo-, 
heridos,  y enterarse  de  las  órdenes  que  haya  acerca  do  su  traslación  ú los  ho.-.pit.ile.s  do 
campaña  ó á los  permanentes.  Acto  continuo  irán  á acampar  en  el  sitio  que  tengan  desig- 


O ambulancia. 

o 

que  dclic  estar  dotado  un  ejército,  según  su 


importancia.  Se  expresan; 


-Vrt  -107  Los  Médicos  de  los  cuerpos  presentarán  inmediatamente  por  duplicado  al 
Jefe  de  Sanidad  de  la  Brigada,  y si  fuese  posible  en  la  misma  noche,  relación  nominal  de 


na(i„  S1ÍS  batallones  respectivos,  después  de  haber  dejado  en  la  ambulancia  las  escuadras 
,ÍÜe  los  Jefes  do  las  mismas  consideren  indispensables  para  auxiliar  el  personal  de  su  dota- 

t:i 

íos  he  r i dos  piel*  ten  ocie  n te  s~a  su  batallón,  consignando  todas  las  circunstancias  que  se  expre- 
san en  el  estado  modelo  adjunto  m'un.  2.°  — Art.  198.  Con  presencia  de  estos  estados.  de  las 
bajas  provisionales,  v asegurándose  por  si  mismos  de  los  nombres  y clases  de  los  individuos 
v circunstancias  de  las  heridas  que  tienen  todos  los  que  han  ingresado  en  las  ambulancias, 
ios  Jefes  de  Sanidad  de  estas  formalizarán,  con  arreglo  a las  casillas  del  dicho  modelo,  un 
estado  de  los  heridos,  y por  triplicado  los  remitirán  con  urgencia  al  Jefe  de  Sanidad  de  la 
división  el  cual  pasará  un  ejemplar  al  Comandante  general  de  la  misma,  y otro  al  Director 
Subinspector  de  Sanidad  del  cuerpo  de  ejército,  quedándose  él  con  el  tercero.  Los  Jefes  de- 
sanidad de  brigada  entregarán  además  un  estado  igual  al  Comandante  general  de  la  suya. 

.[<  ¡)  rJf)g  Médicos  de  los  cuerpos  activarán  en  los  suyos  respectivos  la  remisión  de  las 

bajas  definitivas  de  los  heridos  al  Jefe  de  Sanidad  de  la  brigada,  para  retiraré  inutilizar 
las  provisionales  antes  que  sus  causan  tes  sean  conducidos  á los  hospitales  peimanentesó  de 
campana,  y entregarán  por  duplicado  á dicho  Jefe  de  Sanidad  relación  nominal  de  Ios- 
muertos  en  el  campo  do  batalla  y extraviados  que  hubiese  tenido  su  cuerpo  durante  la  ac- 
ción. de  cuyos  resúmenes  no  se  dará  cuenta  mas  que  á los  Jefes  de  Sanidad,  pues  los  Co- 
mandantes generales  tendrán  estas  noticias  con  la  exactitud  que  corresponde  por  conducto 
<le  los  Jefes  de  ios  cuerpos.— Art.  200.  En  los  regimientos  de  Caballería  se  sacarán  los  solda- 
dos camilleros  de  las  plazas  desmontadas,  y su  número  será  la  mitad  del  que  se  determina 
en  el  art.  102  del  Reglamento  de  la  Brigada  sanitaria  para  los  batallones  de  Infantería,  en 
atención  á que  la  mayor  parte  de  los  heridos  pueden  retirarse  en  su  propio  caballo.— Ar- 
ticulo 201.  El  Médico  de  dichos  regimientos  y las  Secciones  sanitarias  correspondientes  se- 
guirán á los  mismos  cuando  marchen  á tomar  posición,  pero  permanecerán  en  su  propio- 
terreno,  sin  pasar  mas  adelante,  cuando  emprendan  movimientos  rápidos  ó se  dispongan  á 
cargar.  Concluida  la  carga,  las  secciones  saldrán,  si  está  libre  el  campo,  á recoger  los  heri- 
dos que  hayan  quedado  desmontados,  y á estos  y los  que  hayan  vuelto  á caballo  los  curará 
provisionalmente  el  Médico  del  regimiento,  el  cual  dispondrá  que  todos  marchen  á la  am- 
bulancia de  la  misma  manera  que  se  ha  consignado  para  la  Infantería. — Art.  2)2.  Los  Médi- 
cos de  los  cuerpos  y las  Secciones  sanitarias  curárán,  asistirán  y conducirán  á la  ambulan- 
cia á los  heridos  del  enemigo  que  hallen  en  el  campo  de  batalla  con  el  mismo  cuidado  y 
esmero  que  emplearían  con  sus  propios  compañeros;  y del  mismo  modo  se  les  tratará  en  las- 
ambulancias  y en  los  hospitales,  donde  serán  visitados  y asistidos  por  el  personal  faculta- 
tivo y do  Plana  menor  que  conozca  su  idioma,  si  fuese  extranjero,  cuando  esto  sea  posible. 
Los  Directores  do  las  ambulancias  y hospitales  facilitarán,  por  cuantos  medios  estén  á su 
alcance,  que  los  heridos  prisioneros  comuniquen  á sus  familias  el  estado  en  que  se  hallan, 
siempre  que  el  General  en  Jefe  les  autorice  al  efecto. 

Succión  segunda. —Del  servicio  sanitario  en  las  tiendas  de  ambulancia.— Art.  203.  Cada 
Brigada  de  ambulancia  deberá  considerarse  para  el  inmediato  servicio  de  los  enfermos  y 
heridos  como  dos  clínicas,  una  de  Medicina  y otra  de  Cirugía,  las  cuales  estarán  dotadas 
para  su  asistencia  del  personal  médico  y de  Plana  menor  que  se  expresa  en  el  estado  ya  ci- 
tado, scualado  con  el  num.  2.°,  teniendo  además  para  el  servicio  de  sirvientes  de  todas  cla- 
ses cinco  soldados  por  cada  uno  de  los  batallones  correspondientes  á la  brigada  de  tropas, 
sogim.se  proviene  en  el  art.  162  del  Reglamento  de  la  Brigada  sanitaria.— Art.  204.  La  tienda 
cuadrilonga  de  doce  metros  será  la  que  principalmente  se  destine  en  los  dias  de  batalla 
para  albergar  los  heridos,  empleando,  si  esta  no  fuese  bastante,  la  de  igual  forma  de  cinco 
me  ios,  y aun  algunas  de  las  cónicas  de  seis.— Art.  205.  Con  aprobación  y mandato  de  los 
t.omanuaii les  generales  de  las  divisiones,  y á propuesta  del  Jefe  de  Sanidad  de  las  mismas, 
si  iiai.m  as  ambulancias  en  los  puntos  del  campamento  que  sean  los  más  convenientes. 
P ii  su  situación,  ventilación  y proximidad  alas  corrientes,  fuentes  ó pozos  de  agua  pota* 
c,  pi  oponu  niloso  y determinándose  de  la  misma  manera  si  se  han  de  establecer  juntas  ó 
i'Üm  ■|JV'lS  !)0Í  bris‘lrtas  ,as  ambulancias  de  una  división.— Art.  206.  La  colocación  délas 
. ' )S  í’lU  a 05  cn  oímos,  Joles,  Oficiales,  tropa  y conductores  de  acémilas  y carruajes,  asi 

m e mu'  If.  s'lllitaiao  tle  brigada  y el  ganado  correspondiente,  se  arreglará,  siem- 

Jr  ailibul-mH?!  ’'  0’  a ^ an°  aflj,mt0  señalado  con  el  núm.  3.°;  y cuando  todas  las  Brigadas 
U root-i  w i i i!'1 1 ' 1ViS10n  sc  establezcan  reunidas,  se  situarán  en  las  prolongaciones  do 
c a ca  c lu  10  Plano.— Art.  207.  Cuando  las  ambulancias  de  la  división  acam- 
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los  deberes  y facultades  del  Director,  así  como  también  de  cuanto  so 


pen  reunidas,  se  destinará  diariamente  para  protegerlas  una  guardia  de  Oficial,  nombrada 
de  las  tropas  de  la  división,  cuyo  cometido  y deberes  serán  los  mismos  que  los  que  tiene  la 
guardia  en  los  hospitales  permanentes.  Si  las  ambulancias  de  la  Brigada  acampasen  sepa- 
radamente, cada  una  tendrá  una  guardia  de  sargento  con  ocho  ó diez  hombres  de  fuerza.— 
Art.  208.  Los  guardias  civiles,  ó quienes  desempeñen  en  el  campamento  funciones  de  salva- 
guardias, impedirán  en  las  inmediaciones  de  la  ambulancia  todo  desorden,  juegos,  cánticos 
y ruido;  y estos,  así  como  los  centinelas  de  la  guardia,  no  permitirán  que  en  tales  sitios  se 
arrojen  despojos  ni  se  viertan  aguas  de  ninguna  clase,  obligando  á todos  á que  vayan  á las 
zanjas  ó letrinas  del  campamento  déla  división.— Art.  209.  Los  enfermos  y heridos  de  los  ejér- 
citos de  operaciones  que  deban  pasar  al  hospital,  ingresarán  en  la  ambulancia  de  la  brigada 
á que  pertenezcan  mediante  la  correspondiente  baja,  autorizada  en  la  forma  que  está  pre- 
venida para  ser  admitidos  en  el  hospital.  Pero  si  el  hospital  permanente  ó de  campaña  estu- 
viese en  el  mismo  punto  ó muy  próximo  al  cantón  ó campamento  que  ocupase  el  cuerpo  á 
que  pertenece  el  enfermo  ó herido,  podrán  estos  ingresar  directamente  en  el  hospital,  sin 
que  haya  necesidad  de  que  pasen  á la  ambulancia,  en  cuyo  caso  los  Médicos  de  los  cuerpos 
remitirán  diariamente  relación  nominal  de  dichos  individuos  al  Jefe  de  Sanidad  militar 
de  la  brigada,  con  expresión  de  las  enfermedades  y su  gravedad.— Art.  210.  El  ingreso  de 
los  enfermos  y heridos  en  las  ambulancias  se  verificará  de  la  misma  manera,  y llenándoí  e 
todas  las  formalidades  que  se  consignan  en  el  tit.  l.°  de  este  Reglamento,  respecto  á los 
hospitales  militares.— Art.  211.  Los  Jefes  de  Sanidad  militar  de  brigada  remitirán  diaria- 
mente al  de  la  división  relación  nominal  de  los  enfermos  y heridos  que  hubiesen  entrado- 
durante  el  dia  en  la  ambulancia  de  su  cargo,  solicitando  al  propio  tiempo  las  órdenes  é 
instrucciones  que  estime  conveniente  dar  para  la  traslación  de  los  mismos  á los  hospitales. 
Igual  relación  pasarán  al  Comandante  general  de  su  brigada.— Art.  212.  Aunque  la  perma- 
nencia de  los  enfermos  en  las  ambulancias  es  transitoria  y debe  procurarse  con  la  breve- 
dad posible  su  conducción  al  hospital  que  de  antemano  se  le  determine,  con  todo,  mientras 
permanezcan  en  ellas,  se  les  cuidará  y asistirá  como  si  se  hallasen  en  los  hospitales  milita- 
res, desempeñándose  todos  los  servicios  como  previenen  los  caps.  3.°,  4.°  y b.°  de  este  Regla- 
mento, salvas,  no  obstante,  las  diferencias  que  existen  entre  las  ambulancias  y los  hospita- 
les.—Art.  213.  Cuando  las  ambulancias  de  una  división  se  hallen  todas  reunidas  en  un 
mismo  sitio  del  campamento,  se  considerarán  para  los  servicios  á que  se  refiere  el  articulo 
anterior  como  un  solo  hospital  militar,  del  que  será  Director  el  Jefe  de  Sanidad  de  la  divi- 
sión, y cada  ambulancia  como  dos  clínicas,  una  de  Medicina  y otra  de  Cirugía,  sin  dejar 
por  eso  de  desempeñar  los  Jefes  de  Sanidad  de  brigada  parte  de  las  funciones  de  tales  Di- 
rectores en  las  suyas  respectivas,  aunque  subordinados  y dependiendo  del  Jefe  de  Sanidad 
de  la  división. — Art.  214.  Como  el  sistema  aprobado  de  material  de  ambulancias  contiene 
solamente  material  sanitario,  se  aumentará  la  dotación  de  cada  una  de  las  brigadas  de 
ambulancia  con  un  carro-almacén  para  conducir  el  utensilio  y mobiliario  que  sean  indis- 
pensables para  la  asistencia  de  los  enfermos  y heridos  mientras  permanezcan  en  la  ambu- 
lancia. La  Dirección  general  de  Sanidad  militar  propondrá  oportunamente  para  la  superior 
aprobación,  los  modelos  de  los  expresados  utensilios  y mobiliario,  y el  número  y proporción 
de  estos  objetos  con  que  deba  estar  dotada  cada  una  de  las  Brigadas  de  ambulancia.— Ar- 
ticulo 215.  El  Vicario  general  del  ejército  destinará  diariamente  a las  ambulancias  los  Ca- 
pellanes de  guardia  que  sean  necesarios. 


Sección  tercera. — Del  servicio  sanitario  en  la  conducción  de  los  enfermos  y heridos  desde 
las  tiendas  de  ambulancia  á los  hospitales  militares.— Art.  21  fí.  La  permanencia  de  los  enfer- 
mos y heridos  en  las  tiendas  de  ambulancia  deberá  ser  la  menor  posible,  por  el  bien  que  do 
ello  resultará  á los  pacientes,  y por  lo  necesario  que  es  librar  pronto  al  ejército  de  lo  mas 
embarazoso  de  su  impedimenta.— Art.  217.  Para  este  fin,  el  Director-Subinspector  de  Sani- 
dad militar  del  ejército  tendrá  previstos  y calculados  con  la  debida  anticipación  los  medios 
de  transporte  con  que  cuenta  en  las  brigadas  de  ambulancia,  la  distancia  del  campamento  á 
la  vía  férrea,  si  la  hubiese  y fuese  posible  utilizarla,  ó al  puerto,  bahía,  cala  ó fondeadero 
donde  aguarden  los  vapores  para  recibir  los  enfermos  y heridos;  y con  presencia  del  nu- 
mero de  estos,  de  las  circunstancias  de  los  caminos  practicables,  y de  la  capacidad  do  los 
wagones  y vapores-hospitales,  propondrá  al  General  en  Jefe  el  personal  y material  que  de- 
berá emplearse  en  cada  caso  para  conducir  á aquellos  á la  vía  férrea,  marítima  6 lluvial,  o 
directamente  al  hospital  militar  que  convenga.— Art.  218.  Comunicadas  las  órdenes  que  es- 
time dar  el  General  en  Jefe  ó Comandante  general,  se  presentará  el  personal  nombrado,  o 
la  hora  y en  los  puntos  que  so  designen,  con  el  material  do  transporte  y ganado  corrospou- 
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refiere  al  servicio  facultativo,  en  la  línea  de  batalla,  en  las  tiendas 


«líente.  — Al  t.  219.  Conforme  vayan  llegando,  formarán  en  columna  cerrada  las  secciones  sa- 
nitarias en  el  sitio  que  se  les  marque;  los  conductores  de  los  mulos  de  carga  de  artolas 
colocarán  á estos  en  masa  con  su  frente  de  á 12,  teniéndolos  siempre  del  diestro;  y los  ca- 
rruajes se  situarán,  también  ordenadamente,  sin  apartarse  de  ellos  los  conductores  ni  un 
solo  momento.— Art.  220.  Primeramente  avanzarán  ios  carruajes  para  colocar  en  sus  cami- 
llas á los  heridos  ó enfermos  mas  graves,  y sentar  en  el  cupé  los  que  puedan  ir  en  esta  po- 
sición, y de  uno  á uno  se  sacarán  los  carruajes  para  situarlos  en  el  pantoque  se  maique 
de  la  carretera,  aguardando  que  se  reúna  el  convoy.  De  la  misma  manera  se  pi  ocedei  á en  la 
carga  de  artolas.— Art.  221.  La  colocación  de  los  heridos  y enfermos  en  los  carruajes  y arto- 
las, la  desempeñarán  los  individuos  de  las  secciones  sanitarias,  saliendo  por  secciones  de 
la  formación  antes  expresada  la  fuerza  que  se  necesite.  — Art.  222.  Cuando  el  numero  de 
enfermos  sea  tal  que  no  baste  el  material  de  transporte  indicado,  se  utilizarán  los  fuigones 
«le  cirugía  y también  los  carros-almacenes;  á cuyo  efecto  se  descargarán  del  mateiial  que 
contienen,  y se  pondrán  en  ellos  los  jergoncillos  llenos  de  paja  ó heno  para  la  mayor  como- 
didad  de  los  pacientes. — Art.  223.  Si  aun  esto  no  fuese  bastante,  se  destinarán  soldados  ca- 
milleros, con  doblo  fuerza  para  relevarse  frecuentemente.— Art.  224.  De  todas  maneras,  y 
siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan,  habrá  dos,  tres  ó mas  conducciones  diarias, 
según  ios  viajes  que  puedan  hacerse  de  ida  y vuelta,  atendiendo  á la  distancia  y á la  clase 
de  caminos.— Art.  225.  En  todas  ocasiones,  los  carros-almacenes  se  utilizarán  para  conducir 
en  la  forma  y modo  que  convenga,  el  equipo  y armamento  de  los  herid«)s  que  no  haya  sido 
recogido  por  los  cuerpos,  teniendo  antes  la  precaución  de  descargarlas  armas  portátiles  de 
fuego,  y de  entregar  á los  regimientos  respectivos  ó al  cuerpo  de  Artillería  todas  las  muni- 
ciones.-Art.  225.  líl  personal  médico  y de  Plana  menor  que  se  destine  para  cuidar  y asistir 
á los  enfermos  en  cada  conducción,  será  en  número  y de  las  clases  que  previene  el  art.  170 
del  Reglamento  de  la  Brigada  sanitaria,  y el  Oficial  Médico  de  mayor  graduación  efectiva 
será  el  Jefe  del  convoy,  á quien  estarán  subordinados,  no  solamente  los  Oficiales  é individuos 
de  Plana  menor  de  Sanidad  militar,  Oficiales  y tropas  del  tren,  ó capataces  ó conducto- 
res, sino  también  todo  Jefe,  Oficial  é individuo  del  ejército  que  sea  conducido  en  el  convoy 
por  hallarse  enfermo  ó herido,  ó que  le  acompañe  formando  parte  de  la  escolta,  ó á ti- 
tulo de  pariente  ó interesado,  amigo,  asistente  ó criado  de  algún  paciente.— Art.  227.  A las 
órdenes  del  Oficial  Médico,  Jefe  del  convoy,  se  destinará  la  escolta  correspondiente.  Artícu- 
lo 223.  Además  de  las  bolsas  de  ambulancia  que  llevarán  los  individuos  de  la  Brigada  sani- 
taria, se  destinará  un  botiquín  ó furgón  de  cirugía,  para  socorrer  á los  enfermos  y heridos 
con  las  medicinas  y material  de  curación  que  puedan  necesitar  en  la  marcha,  y el  Jefe 
Médico  será  responsable  de  todo  descuido  ú omisión  que  en  el  cuidado  y asistencia  de  los  pa- 
cientes cometan  sus  subordinados.— Art.  223.  Asimismo  los  individuos  de  la  Brigada  sanita- 
ria llevarán  las  botas  llenas  de  agua  y vinagre,  y se  conducirán  en  los  pesebrones  de  los  ca- 
rruajes odres  pequeños  con  agua  potable.— Art.  239.  Según  la  distancia  que  haya  de  recorrer 
el  convoy  y el  número  de  enfermos  y heridos,  se  llevarán  víveres,  sustancias,  caldos  con- 
densados  y vino  común  y generoso.— Art.  231.  Si  el  convoy  hubiese  de  pernoctar  en  el  trán- 
sito, se  llevará  además  el  material  de  alojamiento.— Art.  232.  El  Vicario  general  del  ejército 
nombrará  para  cada  convoy  un  capellán.— Art.  233.  El  convoy  marchará  siempre  reunido  y 
bien  ordenado,  siguiendo  las  acémilas  y carruajes  el  paso  de  los  soldados  camilleros,  ha- 
ciendo alto  todo  aquel  en  los  descansos  y relevos  de  estos.  De  la  confusión  y desorden  en  la 
marcha  será  responsable,  como  de  todo  lo  demás  de  este  servicio,  el  Jefe  de  la  conducción. 
—Ai  t.  234.  Al  llegar  el  convoy  al  punto  de  su  destino,  se  formará  ordenadamente,  guardando 
entre  si  los  carruajes  y acémilas  las  distancias  mas  proporcionadas,  según  su  clase,  y se 
descargarán  ó apearán  los  enfermos  y heridos  en  la  misma  forma  y con  los  mismos  cuida- 
dos y piccauciones  que  se  emplearon  para  montarlos,  conduciéndolos  de  esta  manera  al 
" a£on>  lancha,  vapor  ó sala  del  hospital  donde  deban  ser  colocados  en  sus  respectivas  ca- 
mas. -Art.  23o.  El  Jefe  del  convoy  entregará  los  enfermos  con  las  formalidades  que  se  ex- 
presan en  este  Reglamento,  al  Director  del  hospital  ó al  Jefe  de  Sanidad  militar  de  los  wa- 
gones ó vapoi  es-hospitales.— Art.  233.  Después  del  descanso  que  sea  preciso,  regresará  el 

< onvoy  al  campamento  con  el  mismo  orden  disciplina  y subordinación  que  se  observaron  en 
la  conducción  de  los  enfermos  y heridos—Art.  237.  El  Jefe  del  convoy,  acompañado  de  los  OH- 

< ia  es  Médicos  del  mismo,  se  presentará  al  Director-Subinspector  de  Sanidad  del  ejército  le 

< ai  a pai  te  de  palabra  ó por  escrito,  según  el  caso,  de  la  manera  como  se  ha  desempeñado  el 
sei  vicio  y no\  edades  ocurridas  durante  él,  y recibirá  y cumplimentará  sus  órdenes,  bien  para 
•íaccr  oirá  conducción  ó para  disolver  el  convoy,  cuyo  personal,  material  y ganado  irán  en 
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de  ambulancia,  en  la  conducción  de  enfermos  y heridos  al  hospital, 


este  caso  á situarse  en  sus  campamentos  respectivos  con  el  mayor  orden,  presentándose  los 
Comandantes  de  cada  brigada  ó sección  á sus  Jefes  naturales.— Art.  238.  Los  Jefes  de  Sani- 
dad del  ejército,  división  y brigada  darán  parte  al  General  en  Jefe  ó Comandantes  generales 
correspondientes,  de  estar  desempeñado  este  servicio,  y de  todo  lo  que  haya  ocurrido,  acom- 
pañando relaciones  nominales  de  los  enfermos  y heridos  que  hayan  sido  transportados. 

CAP.  XVI. -Del  detall  y contabilidad  de  las  ambulancias.— Art.  239.  La  Junta  superior 
económica  vigilará  el  detall  y contabilidad  de  las  ambulancias  de  la  misma  manera  que  lo 
hace  en  los  hospitales,  según  se  previene  en  el  tit.  l.°  de  este  Reglamento,  salva  la  diferen- 
cia que  hay  de  uno  á otro  servicio.— Art.  249.  La  Junta  superior  ó económica  dedicará  la 
atención  mas  preferente  para  que  los  ejércitos  en  operaciones  estén  completamente  surti- 
dos del  material  de  ambulancias  con  su  correspondiente  dotación  de  medicinas,  y para  que 
la  reposición  del  gasto  y consumo  de  los  diferentes  artículos  se  verifiquen  con  prontitud  y 
oportunidad.— Art.  241.  Cuando  haya  de  abrirse  una  campaña,  la  Junta  superior  económica 
propondrá  el  material  sanitario  y medicinas  que  sea  preciso  construir,  adquirir  ó elaborar, 
con  presencia  de  lo  que  exista  en  el  Parque  y en  el  Laboratorio  central,  y de  las  fuerzas 
que  deban  ponerse  en  operaciones,  á fin  de  que  la  Dirección  general  del  cuerpo  solicite  del 
Gobierno  el  crédito  que  sea  necesario  para  atender  á dichos  servicios.— Art.  242.  La  dota- 
ción del  material  sanitario  y medicamentos  se  arreglará  al  sistema  general  de  material  de 
ambulancias  de  2o  de  Diciembre  de  1863,  y á lo  que  se  determine  sobre  dotación  de  ro- 
pas y efectos  para  las  mismas;  siendo  el  surtido  de  medicinas  el  que  se  especifica  en  dicho 
sistema,  debiendo  correr  á cargo  del  Parque  sanitario  y Laboratorio  central  respectiva- 
mente el  suministro  y reposición. — Art.  243.  La  Junta  superior  económica  aprobará  los  plie- 
gos de  condiciones  de  todas  las  subastas  que  convenga  hacer  para  la  adquisición  y cons- 
trucción de  ropas,  efectos,  carruajes  y material  sanitario.— Art.  244.  La  Junta  superior 
económica  llevará  cuenta  corriente  de  los  caudales  que  existan  en  las  ambulancias  del 
ejército,  en  el  Parque  sanitario  y en  el  Laboratorio  central;  así  como  también  del  movi- 
miento de  efectos,  material  y medicinas  de  las  ambulancias  y de  los  expresados  estableci- 
mientos.—Art.  245.  El  material  sanitario  que  al  abrirse  una  campaña  se  destine  para  el 
servicio  de  un  cuerpo  de  ejército  lo  consignará  el  Parque,  en  virtud  de  las  órdenes  que  se 
comuniquen  al  Director  del  mismo  por  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  á la  orden 
del  Comisario  de  guerra  del  cuartel  general  afecto  á las  ambulancias,  y será  conducido  á su 
destino  por  cuenta  de  la  Administración  militar.— Art.  243.  El  material  sanitario  saldrá  del 
Parque  provisto  de  su  dotación  de  medicinas,  á cuyo  efecto  el  Laboratorio  central  hará  el 
suministro  correspondiente  en  virtud  de  órden  por  escrito  del  Director  general  y mediante 
recibo  del  Pagador  del  Parque,  con  el  V.°  B.°  del  Jefe  del  establecimiento,  á fin  de  justificar 
la  data  en  las  cuentas  del  Laboratorio.— Art.  247.  El  Comisario  de  guerra  que  reciba  el  ma- 
terial hará  cargo  y entrega  por  inventario  del  que  corresponde  á cada  división  al  Pagador 
de  la  misma  con  el  entréguese  del  Director-Subinspector  de  Sanidad  del  cuerpo  de  ejército, 
el  entregué  de  dicho  Comisario,  el  recibí  del  Pagador  y el  intervine  del  segundo  Jefe  de  Sa- 
nidad.—Art.  243.  A su  vez  los  Pagadores  de  las  divisiones  harán  cargo  y entrega  del  mate- 
rial correspondiente  á una  brigada  de  tropas  al  Oficial  Médico  perteneciente  á la  ambulan- 
cia de  dicha  brigada  que  designe  el  Jefe  ele  Sanidad  militar  de  la  división,  llenándose  las 
formalidades  que  se  expresan  en  el  articulo  anterior  por  el  primero  y segundo  Jefes  de  Sani- 
dad de  la  división,  por  el  Pagador  que  entregue  y el  Oficial  de  Sanidad  que  reciba.— Artícu- 
lo 249.  Este  Oficial  Médico  tendrá  bajo  su  cuidado  y custodia  el  Parque  sanitario  déla 
brigada,  y entregará  á los  Médicos  de  los  batallones  y regimientos,  bajo  inventario  y con  el 
intervine  del  Jefe  de  Sanidad  de  la  misma,  el  material  ligero  de  transporte  de  heridos  que 
han  de  usar  las  secciones  sanitarias  ó soldados  camilleros  de  cada  batallón.  De  la  misma 


manera  entregará  las  bolsas  de  ambulancia  al  Subayudante  de  mayor  graduación  de  la 
brigada  ó al  sargento  que  haga  sus  veces,  para  que  éste  las  distribuya  á los  sargentos,  cabos 
Y sanitarios  con  el  resguardo  correspondiente.— Art.  250.  Todos  los  Jefes,  Oficiales  é indivi- 
duos de  tropa,  de  cualquiera  clase  y cuerpo  que  sean,  que  tengan  á su  cargo  algún  objeto  do 
material  sanitario,  serán  responsables  de  su  uso  conveniente,  de  su  conservación  en  el  mejot 
estado  y de  la  integridad  de  todas  y cada  una  de  sus  partes,  y estarán  obligados  á leinto- 
grar  el  valor  de  lo  que  inutilicen  ó pierdan  por  descuidoó  abandono,  sin  perjuicio  de  la  pena 
en  que  pudieran  incurrir  si  en  ello  hubiese  habido  criminalidad.  Los  capataces  > coniluc- 
toics  de  carruajes  y acémilas  serán  también  responsables  de  la  misma  manera  do  todo  el 
material  de  arrastre  y de  carga  que  se  les  entregue  bajo  recibo,  que  darán  los  capataces.— 
it  culo  251,  El  gasto  legitimo  de  vendajes  y medicinas  se  justificará  del  modo  que  pi  eviene 


|0  AMBULANCIA. 

v cn  io  relativo  al  detall  y contabilidad  de  las  ambulancias.  Este  Re- 

rst7ñr~^nento  asi  como  la  inutilidad,  pérdida  ó extravio  por  fuerza  mayor  en  actos  del 
,f.1.v¡,io’  de  los  diferentes  objetos  de  material  de  todas  clases,  instrumentos,  vendajes,  apa- 
rato KC  I vrt.252.  Los  Subayudantes,  sargentos  y cabos  de  la  Brigada  sanitaria,  y en 
^.todos  los  que  tengan  á sus  órdenes  individuos  en  cuyo  poder  se  hallen  objetos  de 
erial  pasarán  diariamente  revista  de  este,  dando  parte  por  escrito  de  las  faltas  que  no- 
uren  párL  exime  el  reintegro  ó proceder  además  á la  instrucción  de  sumaria,  si  se  sospe- 
la  falta  procede  de  algún  acto  criminal- -Art.  2o3.  También  se  mstiuira  la 
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los  diferentes  objetos  se  debe  á fuerza  mayor,  con  especialidad  en  actos  del  sei  vicio;  y una 
vez  probados  estos  extremos,  se  hará  en  debida  forma  la  declaración  de  hallarse  exento  de 
responsabilidad  el  funcionario  encargado  del  uso  y custodia  de  dichos  objetos,  sin  peijuicio 
de  acordar  desde  luego  la  reposición  de  estos,  para  que  no  quede  desatendido  el  servicio.— 
Articulo  25'i.  Después  de  una  batalla  ó acción  de  guerra,  los  Médicos  de  los  cuerpos  presen- 
tarán por  duplicado  al  Jefe  de  Sanidad  déla  brigada,  relación  valorada  délos  vendajes, 
medicinas  y demás  efectos  de  material  pertenecientes  á los  cuerpos  ó á las  bolsas  de  ambu- 
lancia de  la  sección  sanitaria  que  esta  á sus  órdenes,  y que  se  hayan  gastado  legítimamente 
en  la  curación  ó asistencia  de  los  heridos  de  su  batallón  ó regimiento  y con  el  \ . B.  de 
dicho  Jefe  la  pasarán  al  Jefe  de  Sanidad  de  la  división,  el  que  hallando  legitimo  el  gasto  y 
consumo,  pasará  un  ejemplar  con  el  dése  Orinado  por  él,  el  cónstcunc  por  el  Jefe  del  detall, 
.segundo  Jefe  de  Sanidad  de  la  división,  y el  intervine  del  Comisario  de  guerra  al  Pagador 
de  la  misma,  entregándose  los  efectos  bajo  recibo  al  Médico  del  batallón,  tomándolos  de  los 
que  existen  en  los  repuestos  de  Cirugía  y Farmacia  de  la  Brigada  de  ambulancia  del 
cuartel  general  divisionario.  Igual  inventario  valorado  formalizarán  los  Oficiales  Médicos 
encargados  de  los  Parques  de  las  ambulancias  de  las  brigadas,  y su  reposición  se  efectuará 
con  iguales  formalidades  de  los  repuestos  del  material  sanitario  del  cuartel  general  de  su 
división.  También  se  repondrá  periódicamente,  con  las  mismas  formalidades,  el  gasto  ordi- 
naiio,  aunque  no  se  haya  verificado  en  acción  de  guerra.— Art.  255.  Estos  documentos  los 
conservará  el  Pagador,  para  justificar  la  data  de  la  cuenta  del  material  que  está  á su  cargo. 
—Art.  2">o.  Los  duplicados  de  los  mismos  los  conservará  el  Jefe  de  Sanidad  de  la  división, 
para  formalizar  la  reclamación  de  los  efectos  y medicamentos  que  se  hayan  gastado,  para 
que  tenga  lugar  la  reposición,  bien  del  que  debe  existir  de  repuesto  en  el  cuartel  general 
del  cuerpo  de  ejército  ó del  Parque  sanitario  y Laboratorio  central.  El  Director-Subinspec- 
tor de  Sanidad  del  ejército  dispondrá  sobre  este  particular  lo  que  sea  mas  conveniente,  en 
virtud  de  las  órdenes  que  emanen  de  la  Dirección  general.— Art.  257.  La  cuenta  de  los  efec- 
tos la  rendirán  los  pagadores  al  terminarla  campaña  al  Comisario  de  guerra  del  cuartel 
general  afecto  al  servicio  de  las  ambulancias  del  cuerpo  de  ejército,  quien  á su  vez  dispon- 
drá que  vuelva  al  Parque  de  Sanidad  militar  todo  el  material  sobrante. — Art.  253.  Esta 
«'.nenia  la  presentará  con  dos  copias  al  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar,  y pasará 
la  original  y dos  copias  al  Intendente  del  ejército,  para  los  efectos  de  contabilidad. — Articu- 
lo 25.).  El  Director  general  de  Sanidad  militar,  con  acuerdo  de  la  Junta  superior  facultativa 
y económica  del  cuerpo,  pasará  al  Director  general  de  Administración  militar,  cuando  haya 
de  aln  irse  una  campana,  relación  de  los  víveres  cuyos  acopios  deben  hacerse  para  el  sumi- 
Tiisti  o do  las  ambulancias,  con  expresión  de  su  calidad  ó clase  y de  las  cantidades  aproxima- 
i as  qu<  podían  ser  necesarias  culos  dos  primeros  meses  de  operaciones.— Art.  200.  La 
piepaiauonv  suministro  del  extracto  de  carne  so  verificará  por  el  Laboratorio  central, 
para  evitar  las  sofisticaciones  y procedencia  dudosa  del  que  elabora  la  industria  particular 
> ( urna  el  comercio.— Art.  201.  Las  operaciones  que  para  esta  preparación  sean  nece- 

saiias  poiian  \ minearse  cn  los  pueblos  de  la  Península  que  la  Junta  superior  facultativa 
<l«‘spí|nnpr1'  ! i 0MS^101 0 inas  convenientes,  atendiendo  á la  bondad  y baratura  de  la  carne, 
soivil  snh'iiimMin  * Sl°  seiy*c*°  l)or  Comisiones  de  Jefes  y Oficiales  Farmacéuticos  con  el  per- 
doi  t iii.i-  i .•  * ,U(  0S'U10’  Y considerándose  estas  Comisiones  como  secciones  sucursales 
.•!?  , '?V.°.  I Art.  2 52.  Con  presencia  de  lo  que  ordenaren  para  los  enfermos  y 
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división,  acompañando  como  comprobantes  las  pla- 
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militares.*— Art.  oré  VI  P ^ '' 7*  n"6  corresP°ndo>  según  la  contabilidad  de  los  hospitales 
Comisario  de  •vnñrn  no  °'  Iir,IUu'a  uno  de  C£ida  clase  de  estos  recibos  y los  pasará  al 
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glamcnto,  debe  considerarse  modificado  por  las  disposiciones  contcni- 

l»ara  su  resguardo  y justificar  la  data  de  la  cuenta.— Art.  264.  El  mismo  procedimiento  se 
empleará  para  el  suministro  de  aceite,  manteca,  sal,  vinagre,  velas,  combustible,  ja- 
bón, etc.,  asi  como  también  del  azúcar  y de  los  artículos  expresados  que  necesite  para  el 
servicio  de  Farmacia  el  Oficial  Farmacéutico.— Art.  235.  Las  cuentas  de  víveres  y de  medi- 
cinas se  producirán  mensualmente,  como  se  previene  para  el  servicio  de  hospitales  milita- 
res en  el  tit.  l.°  de  este  Reglamento.— Art.  233.  Debiendo  ser  limitado  el  tiempo  que  los 
enfermos  y heridos  permanezcan  en  las  ambulancias,  las  prescripciones  facultativas  de 
alimentos  rara  vez  serán  de  los  llamados  extraordinarios,  y por  tanto  no  se  formalizará  re- 
clamación ni  consignación  ordinaria  de  caudales  para  adquirir  los  de  dicha  clase  con  des- 
tino á las  ambulancias,  y solamente  en  circunstancias  muy  especiales  y en  cantidad  muv 
reducida  se  librará  por  la  Intendencia  á favor  del  Pagador  correspondiente  lo  que  fuere 
absolutamente  preciso,  según  propuesta  del  Director-Subinspector  de  Sanidad  militar  del 
ejército.— Art.  2C7.  Para  poder  identificar  siempre  los  enfermos  ó heridos  si  fallecen  ó pier- 
den el  conocimiento  cuajado  están  separados  de  su  regimiento  y se  hallan  entre  personas 
que  no  los  conocen,  los  sai'gentos,  cabos  y sanitarios  irán  provistos  de  unas  tarjetas  impre- 
sas de  cartulina,  entre  cuyas  dos  hojas  estará  sujeta  con  cola  una  cinta  de  10  milímetros  de 
ancho,  saliendo  al  exterior  por  encima  del  borde  superior  de  la  tarjeta  un  trozo  de  dicha 
cinta  de  30  milímetros  de  largo;  y al  levantar  ó recoger  los  heridos  para  conducirlos  á la 
ambulancia,  escribirán  con  lápiz  en  la  tarjeta  dichos  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  el 
nombre  del  herido,  su  regimiento,  batallón  y compañía,  y la  sujetarán  á uno  de  los  lados 
de  la  parte  anterior  de  la  chaqueta  do  abrigo,  con  un  alfiler  prendido  en  la  punta  saliente 
de  dicha  cinta.— Art.  238.  Al  llegar  á la  ambulancia,  se  escribirá  con  tinta  lo  que  antes  es- 
taba con  lápiz,  é igual  tarjeta  se  colocará  á cuantos  enfermos  ó heridos  entren  en  las  am- 
bulancias, debiendo  cuidarse  de  que  todos  la  lleven  en  la  forma  expresada  hasta  que  in- 
gresen en  el  hospital  de  campaña  ó permanente. — Art.  2G9.  Para  conducir  á los  enfermos  ó 
heridos  desde  las  ambulancias  á los  hospitales,  los  Jefes  de  la  conducción  los  llevarán  ano- 
tados en  relación  nominal  duplicada  con  expresión  del  regimiento,  batallón  y compañía: 
dichos  Jefes  llevarán  además  las  bajas  de  su  regimiento  y las  hojas  clínicas.— Art.  270.  Al 
hacer  entrega  de  los  enfermos  y heridos  al  Jefe  de  Sanidad  de  los  vapores  ó wagones-hospi- 
tales, ó al  Director  del  hospital  militar  donde  aquellos  vayan  destinados,  se  identificará  la 
persona  de  cada  uno  con  la  baja,  hoja  clínica  y tarjeta,  comprobándolo  todo  con  la  relación 
que  se  expresa  en  el  artículo  anterior,  cuya  relación  la  firmará  con  el  recibí  el  Jefe  ó Direc- 
tor del  wagón,  vapor  ú hospital  militar,  y la  devolverá  al  Jefe  de  la  conducción,  cuyo  docu- 
mentp  se  entregará  al  Jefe  de  Sanidad  militar  déla  brigada  para  la  debida  justificación, 
quedándose  el  Director  del  hospital  con  el  duplicado.— Art.  271.  Se  anotará  en  las  bajas  y 
hojas  clínicas  el  día  de  salida  de  la  ambulancia,  la  entrada  y salida  del  wagón  ó vapor-hos- 
pital, y el  de  la  entrada  definitiva  en  el  hospital  militar.— Art.  272.  Cuando  estos  enfermos 
y heridos  salgan  del  hospital  militar,  se  unirá  al  cargo  de  las  estancias  que  hayan  deven- 
gado en  el  establecimiento,  las  que  hubiesen  causado  en  las  ambulancias  y wagones  ó 
vapores-hospitales,  expresando  con  claridad  estos  últimos  conceptos.— Art.  273.  Las  ambu- 
lancias no  formalizarán  cargos  de  estancias  mas  que  el  correspondiente  á las  que  hubiesen 
producido  los  individuos  que  hubiesen  salido  curados  de  las  mismas  para  ser  alta  en  el 
regimiento,  ó que  hubiesen  fallecido  durante  su  permanencia  en  ellas.— Art.  274.  En  estos 
casos  se  formalizarán  y dirigirán  los  cargos  en  la  forma  y modo  que  esté  prevenido  para 
los  hospitales  militares. — Art.  275.  Cualquiera  que  sea  el  Ministerio  de  que  dependa  el  indi- 
viduo que  las  produce,  y aun  cuando  pertenezca  á la  clase  civil,  se  cargará  cada  una  según 
el  coste  consignado  en  el  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  año  correspondiente.— Madrid 
19  de  Mayo  de  1873. — Figueras. — (Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar .) 
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Relación  nominal  de  los  heridos  que  ha  tenido  este  (regimiento,  batallón,  brigada  ó división,  etc.  ', 
en  la  acción,  combate  ó batalla  de  tal  ó tales  dias,  con  expresión  de  las  lesiones  y armas  o 
cuerpo  vulnerante  con  que  al  parecer  se  han  producido,  y clasificación  de  su  gravedad . 
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AMBULANCIA. 


15 

Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (2). 


(2)  CAP.  VII. -Sanidad. —103.  El  servicio  de  sanidad  estará  representado  y dirigido  en 
el  cuartel  general  del  ejército,  por  un  Inspector  Médico,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán 
los  Oficiales  Médicos  y Farmacéuticos  que  se  consideren  necesarios  para  formar  la  Plana 
mayor.  Tendrá  á su  cargo  el  personal  y material,  tanto  de  los  cuerpos  de  tropas,  como  de 
los  hospitales  y ambulancias  que  se  establezcan  en  el  teatro  de  operaciones.  Se  entenderá 
directamente  con  el  Jei'e  de  Estado  Mayor  general,  con  el  Inspector  general  de  comunica- 
ciones y depósitos  y con  el  Intendente  general  respecto  á los  Oficiales  del  cuerpo  Adminis- 
trativo, afectos  al  servicio  sanitario.— 107.  Procurará  que  en  él,  con  sujeción  á los  Regla- 
mentos, reine  el  orden  y la  mas  severa  disciplina,  conciliando  la  intervención  de  la  caridad 
privada  con  las  exigencias  de  la  guerra.  Sin  entibiar  su  celo,  refrenará  prudentemente  su 
acción,  alejándola  de  la  primera  linea  combatiente,  donde  solo  debe  obrar  la  sanidad  oficial, 
y dirigiéndola  á la  espalda  del  ejército,  en  que  la  beneficencia  puede  encontrar  vasto  campo 
para  donativos,  refrescos  y asilos.— 103.  El  sanitario  militar  está  sujeto  á la  misma  subordi- 
nación y disciplina  que  los  combatientes.  A estos  les  está  severamente  prohibido  abandonar 
las  filas,  y las  secciones  sanitarias  deben  redoblar  su  celo  en  el  pronto  levantamiento  y so- 
corro de  los  heridos.— 109-  Al  Inspector  Médico  corresponde  preparar  con  previsión  todos  los 
ramos  de  su  servicio,  disponiendo  los  refuerzos  y relevos  necesarios  con  los  cuerpos  de  se- 
gunda línea,  ó que  no  hayan  entrado  en  fuego.  La  ordenada  y pronta  evacuación  de  los  he- 
ridos al  interior  es  atención  preferente,  que  cumplirá  de  acuerdo  con  el  Inspector  general 
de  comunicaciones  y depósitos. 

CAP.  XXI.— Sanidad.— Administración.— 494.  El  servicio  sanitario  en  los  combates  debe 
alcanzar  el  grado  máximo  de  rapidez  y orden.  Dispondrá  de  camilleros  diestros  en  levantar 
heridos,  para  no  mermar  las  filas  combatientes  y que  la  evacuación  do  las  ambulancias  sea 
inmediata  y ordenada.  Siempre  que  sea  posible,  al  hacer  la  primera  cura  á los  heridos,  se 
les  colgará  una  tarjeta  que  exprese  su  nombre,  el  del  cuerpo  y la  reseña  de  la  lesión  para 
evitar  nuevo  reconocimiento.  Conviene  que  los  Oficiales  de  Sanidad  sigan  con  atención  los 
giros  del  combate  á fin  de  establecer  cerca  do  los  combatientes  las  ambulancias  móviles, 
guardando  siempre  reserva  y no  descargando  todo  el  parque  sanitario.— 495.  Según  las  ins- 
trucciones que  reciba  del  General  comandante,  el  Jefe  de  Sanidad  reconocerá  la  aldea  ó 
edificio  en  que  debe  establecerse  la  ambulancia  divisionaria,  haciendo  preparar,  con  auxi- 
lio de  los  Ingenieros  si  es  necesario,  los  locales  mas  adecuados  para  recibir  los  heridos,  y 
requisar  los  carros  ó bagajes  que  hayan  de  transportarlos.  Estas  ambulancias  estarán  siem- 
pre indicadas,  de  dia  con  la  bandera  de  la  cruz  roja,  y de  noche  con  faroles,  seguirán  las 
fases  del  combate,  avanzando  ó retrocediendo  con  ellas,  y cuidando  en  este  último  caso,  si 
no  hay  tiempo  de  salvar  los  heridos,  de  dejarlos  bajo  la  salvaguardia  de  la  bandera  interna- 
cional y con  los  Oficiales  y tropa  de  Sanidad  que  los  hayan  de  asistir. 

CAP.  XXV.— Sanidad.— 701.  Al  cuerpo  de  Sanidad  militar  corresponde:  Estudiar  y vigilar 
la  alimentación,  el  alejamiento  de  la  guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  y de  la  higiene. 
Establecer  el  servicio  de  hospitales,  procurando  distribuirlos  en  varios  locales  ó secciones, 
disponiendo  uno  de  reserva  para  cuando  se  necesite  desinfectar  alguno  de  los  otros.  De 
acuerdo  con  el  Comandante  de  Ingenieros,  procurará  que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de 
los  fuegos  directos  y curvos;  ofrezcan  poco  pasto  al  incendio;  no  tengan  mas  que  dos  pisos, 
el  bajo  y el  subterráneo,  y con  accesorios  en  pabellones  ó departamentos  aislados.  En  el  ser- 
vicio de  combate  el  cuerpo  de  Sanidad  observará  su  Reglamento  vigente.— 702.  Para  las 
inhumaciones  de  los  cadáver  js,  al  Jefe  de  Sanidad  de  acuerdo  con  el  Mayor  de  plaza,  se  agre- 
gará una  Comisión  compuesta  de  un  Eclesiástico,  un  Médico  civil  y un  individuo  del  Ayun- 
tamiento, que  entenderá  en  aquellas  disposiciones  higiénicas  y religiosas  necesarias. 
Durante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó militar  debe  hacerse  con  la  posible  sen- 


cillez, sin  doble  de  campanas,  comitivas  ni  aparatos. 

CAP.  XXVII.— Enfermos  v heridos.— 890.  Por  ley  de  humanidad  se  deben  recoger  y so- 
correr los  enfermos  y heridos,  sin  distinción  de  partido  ó nacionalidad.  Cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  y por  acuerdo  prévio  de  ambas  partes,  los  Jefes  tienen  facultad  para 
enviar  hasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  durante  el  combate. — 891.  Los  héticos 
enemigos  que  después  de  su  curación  queden  inútiles  para  el  servicio,  serán  enviados  á su 
país.  Los  demás  quedarán  retenidos  como  prisioneros,  ó recibirán  libertad  a condición  de 
no  tomar  las  armas  durante  la  guerra.— 892.  Para  despertar  y estimular  sentimientos  hu- 
manitarios, conviene  que  los  Generales  adviertan  á los  habitantes  que,  socorriendo  á los  he- 
ridos, disfrutarán  de  los  beneficios  do  la  neutralidad,  pudiendo  enarbolar  la  lmndet a do  la 
cruz  roja;  que  todo  herido  recogido  en  vina  casa  le  servirá  de  salvaguardia.— 893.  Por  el  con- 


,j  ,j  AMNISTÍA. 

/ y ambulancias  son  reconocidas  neutrales,  en  conformidad  al 
a.® S n cionaldc  22  de  Agosto  de  180 i,  mandado  cumplir  por 
(,?u;  •' V , íp  98  Arrosto  de  1805  (3),  de  todo  lo  que  se  hace  mérito 
cn  ol  í'i't-  1 7 i-  del  Reglamento  de  las  Brigadas  sanitarias  de  6 de  Junio 

',eJ 8dn0l.  Rcal  drden  de  20  de  Abril  de  1878  (4),  hecha  extensiva  al  ejér- 
cito de  Filipinas  en  23  de  Diciembre  del  mismo  ano  y á los  cuerpos  del 
de  la  Isla  de  Cuba  en  2 de  Marzo  de  1881,  se  mando  dotar  a lo*  cuerpos 
con  el  material  de  ambulancia  que  la  misma  expresa,  el  cual  debe  con- 
siderarse como  reglamentario.  Véase  Brigaia  sanitaria.  Hospitales  y Sa~ 

1U AMENAZA.— Véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  págs.  193  y 261. 

AMNISTÍA. — 1.  La  voz  Amnistía  significa  olvido  de  lo  pasado,  des- 

(ru ve n do  hasta  la  memoria  de  la  acción  punible  ó que  se  aplica.  Es  una 
absolución  general  que  se  concede  para  los  delitos  políticos,  desarmando 
ñor  este  medio  el  odio  de  los  partidos  y sepultando  en  el  olvido  hechos 
en  que  aparece  complicado  un  gran  número  de  personas,  cuyo  castigo 
produciría  extraordinaria  alarma,  causando  un  mal,  tal  vez  mayor  que 
el  que  se  trataba  de  evitar. 

2.  A los  militares  amnistiados  debe  considerárseles  en  el  mismo  caso 
que  á los  absueltos,  para  el  abono  de  la  parte  de  sus  sueldos  que  hayan 
dejado  de  percibir  por  estar  encausados,  según  lo  resuelto  en  orden  de  la 
Regencia  de  29  de  Octubre  de  18  il  (1). 


venio  de  Ginebra  están  declarados  neutrales  los  hospitales  y ambulancias,  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  curar.  Después  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el  perso- 
nal puede  continuar  haciendo  su  servicio  sanitario  ó incorporarse  al  ejército  á que  perte- 
nece, en  cuyo  caso  debe  ser  conducido  hasta  las  avanzadas,  conservando  los  efectos  de  su 
propiedad  particular.  Las  ambulancias  conservan  su  material;  pero  el  de  los  hospitales  pasa 
á ser  propiedad  del  vencedor.—  (Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero 
.le  18S2.) 


(3)  Véase  la  nota  2,  pág.  503,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(i)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  que  sigue:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.j  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  lo  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  manifestando  la  conveniencia  de 
que  se.  dicte  una  medida  que  resuelva  los  casos  que  puedan  ocurrir  á los  cuerpos  que  ten- 
gan material  sanitario  sobrante,  y que  habiendo  satisfecho  su  importe  al  Parque,  deban 
entregarle  y reclamar  su  abono.  Enterados.  M.  y penetrado  del  fundamento  conque  el  Di- 
rector general  de  Sanidad  militar  expone  la  conveniencia  de  que  los  cuerpos  armados  del 
ojeicito  cuenten  siempre  con  recursos  sanitarios  propios  para  atender  en  tiempo  de  paz  á 
ludas  las  eventualidades  de  accidentes  imprevistos  ó alteración  del  orden,  ya  estén  reuni- 
dos l<>»  batallones  ó regimientos,  ya  fraccionados,  se  ha  servido  resolver,  de  conformidad 
con  dicho  Director  y con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra:  Que  por  el  Parque 
samtano  de  Madrid  se  proceda  á dotar  con  un  botiquín  de  cirugía,  una  mochila  de  ambu- 
•íMi^tnrUn^0  u'H,1*  a'  a.  '1  l0S  bata,lone=i  de  Infantería,  Ingenieros,  Artillería  á pié  y 
cid-i  pnrn'm r ¡ ° lí  , Ha'  C.*a  Cml’  con  una  bolsa  de  ambulancia  y una  camilla  de  campaña  á 
en mili. AJ  con  un  boticll1¡"  de  cirugía,  un  maletín  de  ambulancia  y una 

SñrKS  liSlMPr-61!  Ciíalleria  * de  Artillería  é ingenieros,  y con 

di ehí  míieri-íl^mno  \ es°'ll;'d™Ties  V ferias  que  los  constituyen,  considerando 

por  *°  tant0>  proceder  los  cuerpos  á devol- 
Junio  y 4 de  Diciembre  de  1877  los'^  ^ adt'S  establecidas  en  las  Reales  órdenes  de  11  de 
asi  como  adquirir  en  el  mismo  establechnLmTo^loTmÍr  ^ S°branteS  de  l0S  marcados’ 

(1)  \ case  la  nota  4,  pag.  10J  del  tomo  l.° 


ANÁLISIS  QUÍMICO.  \~¡ 

3.  No  se  abona  á ningún  Jefe  ni  Oficial  el  tiempo  que  hubiese  estado 
retirado  ó separado  del  servicio,  sino  en  el  caso  de  que  se  exprese  termi- 
nantemente esta  condición  en  el  decreto  de  amnistía,  sin  cuya  circuns- 
tancia debe  perder  la  antigüedad,  según  declara  la  Real  órden  de  18  de 
Octubre  de  4872  (2*).  Véase  la  pág.  351,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon  y las 
voces  Antigüedad  é Indulto. 

ANÁLISIS  QUÍMICO. — 1.  Los  análisis  y operaciones  químicas  que 
sea  preciso  practicar  por  el  ramo  de  Guerra,  deben  hacerse  en  general 
por  individuos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  según  lo  resuelto  en  Rea- 
les órdenes  de  29  de  Julio  de  1851  (1)  y l.°  de  Mayo  de  1863(2). 


(2*)  Excmo.  Si*.:  En  vista  de  cuanto  expuso  V.  E.  al  cursar  á este  Ministerio  la  instancia 
promovida  por  el  Teniente  graduado,  Alférez  del  arma  de  su  cargo  D.  José  Rodríguez  Mora- 
les y Chacón,  solicitando  ser  repuesto  en  la  escala  correspondiente  con  la  antigüedad  que 
disfrutaba,  y que  se  le  cuente  como  servido  el  tiempo  que  estuvo  separado  del  ejército,  hasta 
que  fuese  amnistiado;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra,  en  acordada  de  18  de  Junio  último,  no  se  ha  dignado  tomar  en  consi- 
deración dicha  instancia,  y ha  tenido  á bien  declarar  para  que  sirva  de  regla  general,  que 
no  se  abone  á ningún  Jefe  ni  Oficial  el  tiempo  que  haya  estado  retirado  ó separado  del  ser- 
vicio, sino  en  el  caso  de  que  se  exprese  terminantemente  dicha  condición  en  el  decreto  de 
amnistía  ó en  la  órden  que  autorice  la  vuelta  del  retirado  al  servicio.  Sin  esta  circunstancia, 
todo  Jefe  ú Oficial,  al  ser  de  nuevo  alta  en  el  arma  de  que  proceda,  perderá  la  antigüedad  y el 
tiempo  que  ha  estado  dado  de  baja,  y se  colocará  al  que  reingrese  en  una  clase,  inmediata- 
mente delante  del  que  cuente  en  la  misma  igual  antigüedad  en  su  empleo  que  disfrutaba 
aquel  al  separarse  del  servicio  ó retirarse,  esto  es,  que  si  el  que  vuelve  al  servicio  contaba, 
al  separarse  ó retirarse,  dos  años  de  antigüedad  en  su  empleo,  deberá  colocarse  delante  del 
que  en  la  escala  de  dicha  clase  cuente  solo  los  expresados  dos  años  de  antigüedad.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  18  de  Octubre  de  1872. — Córdoba. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  dificultades  que  por  falta  de  fondos  se 
han  experimentado  en  la  Auditoría  de  Guerra  de  Castilla  la  Nueva  para  reconocer  y exami- 
nar varios  documentos  pertenecientes  á la  causa  que  en  la  misma  se  sigue  contra  varios  in- 
dividuos acusados  de  proporcionar  despachos  y otros  documentos  falsos  á militares  proce- 
dentes del  ejército  carlista,  se  ha  servido  S.  M.  resolver:  l.°  Que  siempre  que  en  lo  sucesivo 
se  repita  este  ú otros  casos  análogos,  los  Juzgados  de  Guerra  acudan  al  Jefe  desani- 
dad militar  del  distrito  para  que  los  reconocimientos  periciales  y operaciones  químicas  se 
hagan  por  la  Sección  de  farmacia,  ó á falta  de  esta  por  individuos  del  mismo  cuerpo,  que 
mediante  la  retribución  debida  serán  consultados  con  preferencia  á los  profesores  civiles.— 
2.°  Que  si  los  procesados  resultaren  culpables  y fuesen  condenados  en  costas,  sean  de  su 
cuenta  tanto  la  retribución  de  los  peritos  facultativos  como  los  gastos  que  se  ocasionaren 
en  los  reconocimientos  y operaciones  químicas.— 3."  Que  si  no  hubiese  condenación  de  cos- 
tas ó los  reos  fueren  insolventes,  los  gastos  de  dichas  operaciones  se  carguen  al  cap.  31 
del  presupuesto  de  la  Guerra,  menos  los  derechos  de  los  operadores  militares,  que  serán 
declarados  de  oficio. —Y  4.*  Que  en  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior, 
puedan  los  Capitanes  generales,  prévia  la  oportuna  justificación,  hacer  las  reclamaciones 
convenientes  á las  oficinas  de  Administración  militar.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  29  de  Julio  de  1851.— Lersundi. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  CQ.  D.  G.)  déla  comunicación  de  V.  E.  delGde  Di- 
ciembre del  año  último,  referente  al  abono  de  honorarios  reclamados  por  el  Médico  forense 
del  partido  di  Baena,  D.  Vicente  Cubero,  en  el  reconocimiento  de  la  herida  causada  por  el 
soldado  del  Batallón  provincial  de  Lucena,  Lorenzo  Garrido,  al  paisano  Manuel  Moreno,  se 
ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado,  que  no  existiendo  en  el  presupuesto  de  la  Guerra  capitulo  determi- 
nado á que  pueda  afectar  el  gasto  de  los  citados  honorarios,  se  apliquen  al  de  gastos  diiei  - 
sos,  cuyo  capitulo  queda  señalado  para  si  en  lo  sucesivo  tuviese  lugar  algún  otro  caso  como 
el  presente.  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  con  arreglo  á lo  que  está  repetidamente 
prevenido,  los  facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  sean  los  que  verifiquen  los  1Cl  0_ 
nocimienlos,  visitas  y autopsias  de  reos  militares,  y que  se  haga  extensiva  á todos  los  sei- 
viclos  médico-legales  que  se  comentan  á estos,  la  Real  orden  de  29  de  Julio  de  lSol,  tn  a 
que  con  motivo  do  un  incidente  análogo,  respecto  al  ramo  de  farmacia,  se  deteiminaion  o» 

tomo  ii.  - 


.jg  ANÁLISIS  QUÍMICO. 

2 El  art.  78  del  Reglamento  para  el  servicio  de  los  hospitales  mili- 
tares v ambulancias  del  ejército  de  19  de  Mayo  de  18/3  (3)  impone  á 
los  Farmacéuticos  militares  la  obligación  de  hacer,  cuando  se  les  ordene, 
un  exámen  ó análisis  detenido  de  las  sustancias  alimenticias  u otras  que 

deban  servir  para  la  asistencia  de  los  enfermos.  r . 

3.  Cuando  hava  necesidad  de  proceder  al  análisis  químico  del  pan 
que  debe  suministrarse  á la  tropa,  se  cerrará  y sellara  a prepncia  de  la 
Junta  revisora  de  provisiones  uno  de  los  panes, se  remitirá  al  Intendente 
militar  del  distrito,  y éste  pedirá  á la  autoridad  competente  que  nombre 
dos  profesores  químicos  y dos  médicos  de  su  confianza  para  practicar  e 
análisis;  y las  diligencias  originales  de  esta  operación  se  remitiian  por  el 
Intendente  al  Director  general  de  Administración  militar,  conforme  á lo 
dispuesto  en  la  regla  7.a  de  la  condición  27  del  pliego  general  de  8 de 
Agosto  de  1850  (i).  El  gasto  que  ocasione  el  análisis  químico  cuando  no 


casos  on  que  corresponde  abono  de  honorarios,  y cuando  deberán  estos  sei  de  oficio,  en  lo 
f[iic  toca  á los  indicados  Profesores  castrenses.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid 
l.°  de  Mayo  de  1803.— Concha. 

(3)  Art.  73.  (Los  Farmacéuticos  militares)  harán  un  examen  ó un  análisis  detenido,, 
cuando  asi  se  les  ordene,  do  las  sustancias  alimenticias  ú otras  que  deberán  servir  para  la 
asistencia  de  los  enfermos,  con  el  fin  de  ilustrar  el  dictárnen  que  hayan  de  dar  á los  Oficia- 
les Médicos  acerca  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de  su  uso.— (Reglamento  de  Hospita~ 
les  militares  de  19  de  Mayo  de  1813-) 

(4)  Disposiciones  generales.— 27.  Los  artículos  de  suministros  serán  reconocidos  con  las 
formalidades  siguientes:  1.a  Se  someterá  á una  Junta,  compuesta  del  Mayor  de  plaza,  Comi- 
sario de  guerra  Inspector,  de  un  Oficial  de  E.  M.  del  ejército  y del  Capitán  de  visita,  con 
asistencia  del  contratista  ó su  representante,  el  examen  de  los  artículos  de  provisión  que 
deban  suministrarse  en  cada  data,  verificándose  esta  operación  la  víspera  del  dia  en  qua 
haya  de  realizarse  la  distribución,  y á las  cuatro  en  punto  de  la  tarde.  2.a  Si  del  referido  exa- 
men no  apareciese  conformidad  acerca  de  la  bondad  ó calidad  de  los  artículos  que  deban 
facilitarse  á las  tropas,  se  nombrará  por  cada  uno  de  los  cuatro  últimos  vocales  de  la  ex- 
presada Junta,  un  perito  que  examine,  en  unión  de  los  demás,  el  articulo  ó artículos  que  se 
hayan  dado  por  insuministrables.  Si  de  dicho  exámen  resultase  que  por  mayoría  de  votos 
so  calificara  no  sor  de  recibo  el  artículo  reconocido,  por  su  calidad,  mala  elaboración  ó co- 


chura, se  obligará  al  contratista  á que  le  reponga  inmediatamente;  y si  por  el  contrario,  le 
juzgasen  admisible,  se  distribuirá  sin  oposición  á la  tropa.  3.a  Toda  vez  que  del  mencionado 
reconocimiento  apareciese  empate  de  votación  entre  los  cuatro  peritos  examinadores,  el 
Mayor  de  plaza,  como  Presidente  de  la  Junta,  pedirá  do  la  autoridad  civil  el  nombramiento 
de  un  quinto  perito,  cuyo  voto  decidirá  definitivamente  acerca  del  recibo  ó inadmisión  del 


articulo  ó artículos  que  se  examinen.  4.a  Cuando  la  declaración  pericial  de  que  tratan  los 
artículos  precedentes,  recaiga  en  especies  que  durante  este  asiento  hayan  sido  calificadas 
de  insuministrables  en  el  mismo  punto  y por  igual  motivo,  y siempre  que  en  el  peso  del 
pan  se  justifiquen  (altas  que  en  un  total  de  cien  libras  excedan  del  correspondiente  á una 
onza  por  cada  ración,  el  contratista  además  de  reponerlas  con  otras  de  las  calidades  reque- 
ridas, ú bien  compensar  el  peso,  sufrirá  una  multa  igual  al  valor  que  según  contrata  co- 
rresponda al  articulo  ó artículos  faltos  ó desechados;  pero  si  los  defectos  de  calidad  fuesen 
de  tal  naturaleza  que  pudieran  comprometer  el  servicio  ó la  salud  de  las  tropas,  quedará, 
también  sujeto  a la  correspondiente  formación  de  causa  y penas  que  hubiese  lugar,  según 
su  gin\ei  ai  o impoi  Lancia.  5.  Una  vez  terminadas  estas  operaciones,  el  pan  y pienso  que 
si.  consn  uc  suinmislia  >lc  a las  tropas  y caballos  se  depositará  en  un  almacén  resguardado 
ron  tres  1 Uves,  de  las  cuales  una  quedará  en  poder  del  Comisario  de  guerra  Inspector,  otra 
“ la  del  Capitán  d.  visita  , la  tercera  á cargo  del  Asentista.  6.-  Dicho  almacén  no  se  abrirá 

mttSíá' í)%ZZcloíom  n¡Z7  de  dlst,'.,bucl°“  * lás  tropas,  y en  el  referido  acto  no  se  ad- 
eiinio'iito  de  los  ’ '-"na  objecieo  que  detenga  el  reparto.  7.*  La  Junta  de  recono- 

Mvec,,y°  «• 

por  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  tanto  ene  caso . lo  lo  “f,“  ,?  f ,dcl 

tado  reconocimiento,  come  de,  resultado  ‘¿SS  ”? 
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resulten  responsables  determinadas  personas,  debe  incluirse  según  prác- 
tica en  la  cuenta  de  la  Administración  de  provisiones.— Véase  Hospitales  v 
Provisiones. 

ANDENES. — 1 . Tienen  entrada  en  los  de  las  estaciones  de  ferro- 
carriles, los  Comisarios  de  guerra,  cuando  lo  requieran  atenciones  del 
servicio,  según  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1871  (1). 

2.  A los  Oficiales  que  vayan  á cumplimentar  ó las  autoridades  ó 
para  otros  actos  del  servicio,  dispone  la  Real  órden  de  17  de  Setiem- 
bre de  1879  (2)  que  se  les  permita  también  la  entrada  en  dichos  an- 
denes. 

ANÓNIMOS.— Véase  la  pág.  2G2,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

ANTEOJOS.— 1.  Los  Oficiales  de  Artillería  de  las  secciones  de  cam- 
paña usan  anteojos  gemelos  de  campo,  con  estuche,  pendientes  del  hom- 
bro y terciados,  según  dispone  la  regla  3.*  de  la  circular  de  la  Dirección 
general  del  arma  de  7 de  Febrero  de  1880  (!*)• 


apelar  á esta  medida.  No  podrán  ser  peritos  en  esta  materia  los  profesores  facultativos  de 
Sanidad,  sea  militar  ó civil,  á menos  que  no  hubiese  una  necesidad  calificada  por  la  Junta, 
ó á petición  del  Asentista,  de  sujetar,  cuando  el  suministro  en  cuestión  fuese  el  pan,  á un 
examen  químico  que  dé  á reconocer  las  calidades  intrínsecas  de  este  alimento,  en  cuyo  caso 
se  cerrará  y sellará  en  el  acto  á presencia  de  los  concurrentes  uno  de  dichos  panes,  y se  re- 
mitirá en  seguida  al  Intendente  militar  del  distrito,  quien  requerirá  de  la  autoridad  corres- 
pondiente dos  profesores  químicos  y dos  Médicos  de  su  confianza  para  que,  haciendo  inme- 
diatamente el  análisis  de  la  sustancia  de  que  el  pan  se  compone,  declaren  si  es  ó no  tan  sano 
y nutritivo  como  conviene.  Las  diligencias  originales  de  esta  operación  las  remitirá  el  In- 
tendente del  distrito  al  General  militar.— (Pliego  de  condiciones  para  las  contratas  del  ser- 
vicio de  promisiones,  de  8 de  Agosto  de  1850.) 

(1)  A consecuencia  de  la  órden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  en  que,  con  motivo  de  la 
queja  elevada  por  el  Director  de  Administración  militar  contra  el  Jefe  de  la  estación  de 
Logroño,  se  encarece  con  fecha  14  de  Diciembre  último  al  Ministerio  de  Fomento  la  necesi- 
dad de  que  se  dicte  una  disposición  mediante  la  cual  no  se  impida  á los  Comisarios  de  gue- 
rra en  actos  de  servicio  la  entrada  en  los  andenes  de  las  estaciones,  se  circula  en  el  dia  de 
hoy  por  esta  Dirección  general  la  precitada  órden  á las  Inspecciones  administrativas  de  fe- 
rro-carriles; disponiéndose  al  propio  tiempo  que  en  lo  sucesivo  tengan  entrada  franca  en 
dichos  sitios  los  precitados  funcionarios,  siempre  que  los  actos  del  servicio  de  su  instituto 
lo  requieran,  toda  vez  que  asi  es  necesario  como  medio  para  formalizar  la  documentación 
que  ha  de  acreditar  en  su  dia  los  términos  del  servicio  que  se  presta  al  ramo  de  Guerra 
por  los  ferro-carriles.— De  real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Enero  de  1871.— El  Sub- 
secretario, Cándido  Pieltain. 

(2)  Al  Director  general  de  Obras  públicas,  Comercio  y Minas  digo  hoy  lo  que  sigue:— Vista 
la  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  significando  la  conveniencia  de  que  se 
permita  la  entrada  en  las  estaciones  álos  Jefes  y Oficiales  que  en  comisión  del  servicio  van 
á cumplimentar  á alguna  autoridad  ó á cumplir  otras  obligaciones  análogas:  Considerando 
que  el  art.  94  del  Reglamento  de  8 de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  en  su  párrafo  4.", 
concede  libre  entrada  en  las  estaciones  á la  fuerza  póblica,  siempre  que  haya  obtenido  au- 
torización de  la  autoridad  competente,  y que  los  Jefes  y Oficiales  á que  se  refiere  la  citada 
Real  órden  pueden  considerarse  en  este  caso;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner que  en  lo  sucesivo  no  se  niegue  la  entrada  en  las  estaciones  á los  Jefes  y Oficiales  que 
en  comisión  del  servicio  vayan  á cumplimentar  á su  paso  á las  autoridades  militares  del 
distrito  ó á otros  actos  análogos.— De  órden  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Setiem- 
bre de  1879.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1*)  3.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  regimientos  de  campaña,  en  los  actos  de  servicio  á 
caballo  y con  material,  usarán  anteojos-gemelos  de  campo,  colocados  en  un  estuche  arre- 
glado á modelo  y pendiente  de  una  bandolera  de  charol  de  5 centímetros  de  anchm  a,  que 
se  terciará  del  hombro  izquierdo  al  costado  derecho.  En  la  tapa  del  estucho  y en  su  pai  to 
interior  se  colocará  una  carterita  con  papel,  lápiz,  las  tablas  de  tiro,  un  semicitculo  gia- 
duado  y un  compás.— (Circular  de  Artillería,  de  7 de  Febrero  de  1880 J 


2Q  ANTEOJOS. 

9 Por  Real  órden  de  17  de  Diciembre  de  1881  (8)  se  autorizó  lacom- 
nra  de  anteoios  de  larga  vista  para  las  baterías  de  campana. 

P 3 d Deben  facilitarse  á los  enfermos  en  los  hospitales,  pudiendo  luego 
llevárselos  según  se  desprende  de  lo  dispuesto  en  la  Rea  órden  de  13  de 
AbS  de  1869  (3).  La  formalizacion  de  este  gasto  se  arregla  a le >di|guesto 
en  el  art.  4.°  de  la  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1863  (4)  y art.  3U8  del 

Enterado  oí  Uev  (O.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  5 de  Noviembre  último, 
maní  i festando  la  'conveniencia  y proponiendo  la  adquisición  de^an^.  de  larga  vista 
para  las  baterías  de  campaña,  ha  tenido  á bien  disponei, 


por  el  Director  general  de  Administración 


de  conformidad  con  lo  informado 
militar  en  6 del  actual,  se  manifieste  á V.  E.  que 
no  ha v incon veniente  en  que  se  efectúe  la  compra  de  referencia,  siempre  que  esta  se  veri- 
fieme  con  arreglo  alas  disposiciones  del  moderno  Reglamento  de  contratación,  y que  una 
vez  adquiridos  por  el  material  de  artillería  los  expresados  anteojos,  se  entreguen  á los  re- 
ícimientos  con  las  mismas  formalidades  que  los  demás  efectos  de  guerra.  De  Real  or- 
den, ctc.-Dios,  etc. -Madrid  17  de  Diciembre  de  1881—E1  Subsecretario,  Fructuoso  de 

Miguel. 

(3)  Excmo.  Sr.í  Me  he  enterado  de  un  escrito  del  Capitán  general  de  Galicia  de  8 de  Se- 
tiembre último,  solicitando  se  apruebe  la  medida  tomada  por  el  Gobeinadoi  militai  déla 

Coruna,  que  mandó  facilitar  varios  medicamentos  á un  soldado  inútil  paia  podei  llegar  al 
pueblo  de  su  naturaleza;  y en  vista  de  cuanto  resulta  del  expediente  y de  lo  informado 
por  V.  E.  en  4 de  Enero  de  este  año,  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  á bien  aprobar  la  disposi- 
ción de  dicho  Gobernador,  toda  vez  que  se  trataba  de  un  acto  de  humanidad,  que  sin  duda 
ha  debido  estar  previsto  como  otros  análogos;  y con  el  fin  de  prevenir  la  reproducción  de 
incidentes  semejantes,  tan  perjudiciales  al  buen  servicio  y á la  debida  armonía  que  debe 
existir  entre  los  funcionarios  de  la  Administración  y del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  ha  re- 
suelto el  Poder  Ejecutivo  que  se  considere  adicionado  en  la  Real  órden  de  26  de  Junio  de 
1843,  que  corresponde  á la  Administración  militar  el  abono,  no  solo  de  vendajes  y muletas 
á los  soldados  inútiles  que  salen  de  los  hospitales,  sino  el  de  hilas,  ungüentos,  planchuelas 
y cualquiera  otro  efecto  de  naturaleza  semejante.  — Lo  que  comunico  á V.  E.,  etc.— Madrid 
13  de  Abril  de  1869.— Prim. 

(4)  1.a  Las  circulares  de  27  de  Abril  y 25  de  Setiembre  de  1858,  29  de  Octubre  de  1859  y 
27  de  Enero  de  1862,  prescriben  el  modo  y forma  con  que  la  Junta  de  Administración  del 
distrito  debe  proponer  la  baja  de  las  ropas  y efectos  inútiles,  asi  como  la  reposición,  los 
que  no  podrán  desaparecer  de  la  cuenta  entre  tanto  que  sus  actas  no  merezcan  la  aproba- 
ción del  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  en  cuyo  caso  tendrá  lugar 
aquella  en  el  trimestre  á que  corresponda  la  fecha  de  la  aprobación,  figurando  hasta  en- 
tonces en  la  casilla  de  inútiles.— 2.a  En  los  documentos  de  cargo  y data  es  indispensable 
expresar  la  órden  que  los  motiva,  en  un  todo  conforme  á lo  prevenido  en  las  reglas  40  y 41 
de  la  Instrucción  de  23  de  Octubre  de  1860;  en  el  concepto  de  que  el  Comisario  Inspector 
solo  esta  facultado  para  ordenar  la  variación  de  clase  y adquisiciones  que  tengan  el  carác- 
ter do  perentoria  y urgente  necesidad,  sujetas  siempre  á la  aprobación  superior,  y que  en 
el  inlciin  no  recaiga,  no  podrá  figurar  en  cuenta.— 3.a  En  los  documentos  de  cargo  y data  se 
figui ai án  las  ropas  y efectos  por  el  órden  de  subdivisiones  ó grupos  que  aparecen  en  la 
cuenta,  guardando  siempre  el  órden  correlativo  de  casillas  de  los  mismos,  principiando 
por  expresar  su  nombre  y estado  de  vida  ó uso,  determinándolos  en  letra  antes  del  gua- 


clon  del^ rZbír4  enfermos  cuando  salen  del  hospital,  se  comprueba  con  certifíca- 
la que  nrccisamente'hPeftCe°i1  ímodel°  Jetra  D de  la  Instrucción  de  23  de  Octubre  de  1860),  en 
cesar io^u ni r la'a l°  cuimi d n a.Cerse  re  erencia  de  la  prescripción  facultativa,  sin  que  sea  ne- 
en  la  Administración  del  hosnUal^s^Los^dc  1 ^ ej.emp,ar  de  la  cueiUa  que  debe  quedar- 
la Instrucción  referida  con  las  letras  C L°\f°C™enlos  de  carS0  Y data  serán  los  que  marca 
órdenes  ó expedientes  instruidos  y aprobados  í>orKS,,™  ?xt?“d®rá.n  con  Presencia  de  las 
pañar  recibo  ni  documento  alguno  de  particular InV ®Up®ri°ndi ad’  sin  <*ue  se  necesite  acom- 
Plar  que  se  archiva  en  la  Administración  del  hosnital  n ' qUGdar  UnÍd°S  al 

fundamento  que  motivó  su  expedición  -6  ‘ I a fech*  n 7*  ^ 611 1 tÍemp°  aParezca  G 

trimestre  á que  corresponda,  asi  como  la  de  los  docun^  i*  CU®n\a  ^ la  del  Últim°  dÍa  * 

s documentos  que  la  justifiquen,  á no  ser  quo 
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Reglamento  de  contabilidad  de  hospitales,  de  27  de  Junio  de  1873.  Véase 
Hospitales. 

ANTICIPOS.— Cuando  un  General,  Jefe  ú Oficial  no  llegue  por  cual- 
quier causa  á incorporarse  al  ejército  de  Ultramar,  á que  haya  sido  desti- 
nado, sin  haberse  verificado  el  total  descuento  de  los  anticipos  que  se  le 
hubieren  facilitado,  se  observarán  para  su  reintegro  las  reglas  preveni- 
das en  la  Real  órden  de  25  de  Febrero  de  1881  (1).  Véase  Adelanto  de 
fondos  y Auxilios  de  marcha. 


la  calidad  del  artículo  de  cargo  ó data  no  pueda  tener  mas  que  una  sola  partida  durante  el 
trimestre,  en  cuyo  caso  la  fecha  será  del  dia  en  que  tenga  lugar  el  recibo  ó la  entrega,  aun- 
que también  puede  expresarse  en  el  cuerpo  del  documento,  cuando  á este  se  le  ponga  la  de 
fin  del  trimestre. -7.a  Las  ropas  que  hayan  de  destinarse  á vendas,  vendajes,  trapos  de 
cura  y limpieza  serán  siempre  de  las  inútiles,  propuestas  al  efecto  por  la  Junta  de  Admi- 
nistracion,  y nunca  de  otros  usos,  como  se  advierte  se  viene  practicando.— 8.a  No  se  alterará 
el  orden  de  casillas  de  uno  á otro  trimestre,  y los  nombres  con  que  se  denominen  los  efec- 
tos serán  siempre  unos  mismos,  teniendo  presente  para  ello  la  regla  38  de  la  Instrucción 
mencionada.  En  todos  los  documentos  de  cargo  y data  se  figurarán  y nombrarán  las  ropas 
y efectos  clasificados  en  la  forma  que  se  hallan  en  la  cuenta.— 9.a  No  se  tacharán  ni  enmen- 
darán los  nombres  de  los  objetos  que  figuran  impresos  en  la  cuenta  é inventario,  y cuando 
ocurran  otros  de  los  que  la  misma  marca,  se  estamparán  según  su  clase,  en  las  casillas  en 
blanco  de  cada  subdivisión,  y si  no  fuesen  bastantes,  so  añadirán  pliegos,  guardando  el 
mismo  órden.  (Regla  38  de  la  Instrucción  de  23  de  Octubre  de  13G0.)— 10.  La  numeración  de 
los  documentos  de  cargo  y data  será  una  sola  y correlativa  por  cada  trimestre,  desde  el 
primero  que  ocurra,  dejando  solo  de  numerar,  por  innecesario,  el  de  variación  de  clase.— 
11.  Los  puntos  impresos  en  el  inventario,  al  frente  de  las  casillas,  para  los  diferentes  efec- 
tos que  comprende  desde  los  de  cirugía  hasta  su  final,  tiene  por  objeto  el  expresar  la  clase 
y no  el  estado  de  uso  en  que  se  hallan,  conforme  á lo  que  expresa  la  regla  38  de  la  Instruc- 
ción de  23  de  Octubre  de  1860.— 12.  El  cargo  de  vendas,  vendajes,  delantales  y rodillas,  por 
el  producto  de  las  ropas  inútiles  destinadas  á este  fin  por  la  Junta  de  Administración,  de- 
berá justificarse  por  medio  de  certificación  del  Comisario  Inspector  (modelo  letra  G de  la 
referida  Instrucción),  en  la  que  se  hará  mención  de  la  procedencia  de  las  ropas  y su  apro- 
vechamiento; entendiéndose  aquí  por  la  procedencia  la  fecha  del  acta  de  la  Junta  y su 
aprobación,  en  la  que  se  propuso  pudieran  utilizarse.— 13.  Lo  inutilizado  por  dementes  en 
objeto  de  que  la  Junta  lo  proponga  para  su  baja  en  el  acta  de  trimestre,  y se  justifique  en 
cuenta  después  como  inutilizado  en  el  servicio,  expresándolo  así,  ó bien  comprendiéndolo 
en  las  demás  bajas  que  se  aprueben.— 14.  Todos  los  efectos  y ropas  que  tengan  relación  con 
el  culto  divino  y administración  de  Sacramentos,  no  son  objeto  de  la  cuenta  del  Adminis- 
trador del  hospital,  pues  deben  estar  á cargo  de  uno  de  los  Capellanes  del  mismo,  que 
anualmente  forma  inventario  de  ellos. — 15.  Todos  los  efectos  que  se  emplean  y tengan  rela- 
ción directa  con  la  curación  de  los  enfermos,  sean  de  la  clase,  forma  y materia  que  quiera, 
corresponden  figurarse  en  el  inventario  y cuenta  de  trimestre  entre  los  efectos  de  cirugía , 
exceptuándose  las  colecciones  de  instrumentos  quirúrgicos,  que  por  Real  órden  de  12  de 
Mayo  de  1859  están  á cargo  de  los  Jefes  locales  facultativos.— 16.  No  ha  lugar  á que  se  en- 
mienden los  conceptos  de  los  cargos  y datas  de  la  cuenta,  pues  están  previstos  los  que 
generalmente  suelen  ocurrir,  tanto  en  uno  como  en  otro  concepto,  habiendo  además  un  pe- 
queño hueco  para  cualquiera  otro  que  aconteciere,  como  compra  de  tipos,  etc.— 17.  En  el 
inventario  anual  y cuenta  de  efectos,  no  se  comprenderán  los  objetos  fijos  en  el  edificio, 
como  puertas,  alambreras,  vidrieras,  barandillas,  persianas,  celosías,  enrejados,  enverja- 
dos, poleas  fijas  y todos  los  demás  de  esta  clase,  porque  esto  solo  tiene  lugar  cuando  se  hace 
entrega  ó recepción  de  aquel;  por  lo  que  en  la  expresada  cuenta  é inventario  solo  deben 
constar  las  ropas  y efectos  que  constituyen  el  mueblaje  y mobiliario  para  el  servicio  de  los 
enfermos.  Los  efectos  que  de  la  expresada  clase  hayan  figurado  en  cuenta  hasta  el  dia,  se 
harán  desaparecer  de  ella  desde  luego,  por  medio  de  un  documento  de  data  (modelo  le- 
tra D),  que  extenderá  al  efecto  el  Comisario  Inspector.— Madrid  31  de  Mayo  de  1863.— Manuel 
de  Moradillo. 

(1)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  dificultades  que  en  la  práctica  ocurren  para  obtener  el 
reintegro  de  las  pagas  de  marcha  que  la  Caja  general  de  Ultramar  facilita  á los  Geneialos, 
Jefes  y Oficiales  destinados  á aquellas  provincias,  cuando  estos  fallecen  o son  dados  de  aja 
en  los  ejércitos  de  las  mismas  antes  de  verificarse  el  total  descuento  do  dichos  anticipos 
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1.  Definición. 

2.  Reglas  generales. 

3.  Id.  para  los  Tenientes.  . 

4.  Escala  en  los  Alféreces. 

5 v 6.  Casos  de  ascensos  simultáneos. 
7. ''Cómo  se  acredita. 

8 y 9.  Antigüedad  en  los  grados. 

10.  Se  adquiere  sin  ejercicio  del  empleo. 

11.  Antigüedad  de  las  clases  de  tropa 

que  pasan  á la  reserva. 

12  y 13.  Id.  en  las  vueltas  al  servicio. 

11  y 15.  Reglas  en  Ultramar. 


l(j.  Prisión  sufrida. 

17.  En  los  indultos. 

18.  Tiempo  de  estudios. 

19.  Reglas  en  Artillería. 

20.  Solicitudes  sin  curso. 

21.  Por  vacante  reglamentaria. 

22!  Por  acciones  de  guerra. 

23  y 24.  A los  que  pasan  al  Estado  Ma- 
vor  de  Plazas. 

25  al  28.  Sargentos  y cabos. 

29.  Carabineros. 

30  y 31.  Guardia  civil. 

32.  Traslaciones  de  las  clases  de  tropa. 

33.  Suspensión  de  empleo. 


1.  Es  el  tiempo  de  posesión  ó ejercicio  en  un  grado  ó empleo  (jerár- 
quico, cuando  se  trata  de  un  individuo;  y en  un  cuerpo  ó colectividad 

orgánica  es  el  tiempo  transcurrido  desde  su  creación. 

2.  El  tít.  26,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejercito  (1), 


S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  consideración  la  necesidad  y conveniencia  de  que  antes 
de  imputar  al  presupuesto  aquellas  sumas,  que  solo  en  último  extremo  puede  sufiagar,  se 
justifique  plenamente,  y en  forma  legal,  haberse  apurado  cuantos  medios  posee  la  Admi- 
nistración activa  para  conseguir  su  reintegro,  ha  tenido  á bien  resolver  se  observen  en  esta 
particular  las  reglas  siguientes:  1.a  Cuando  un  General,  Jefe  ú Oficial  no  llegare  por  cual- 
quier causa  á incorporarse  al  ejército  de  Ultramar  á que  hubiere  sido  destinado,  hacién- 
dose, por  lo  mismo,  imposible  conseguir  el  reintegro  de  las  pagas  de  marcha  que  con  arre- 
glo á su  Reglamento  y demás  disposiciones  vigentes  le  haya  facilitado  la  Caja  general  de 
Ultramar,  será  devuelto  á esta  el  cargo  girado  por  tal  concepto,  con  manifestación  expresa 
en  él  de  las  causas  que  motivan  la  devolución.— 2.a  Si  no  constare  á la  indicada  Caja  gene- 
ral la  ulterior  situación  del  deudor,  acudirá  al  centro  de  que  dependa  el  cuerpo  ó clase  de 
que  aquel  proceda,  en  averiguación  de  si  continúa  en  el  servicio  de  la  Península,  y caso  afir- 
mativo, gestionará  y obtendrá  el  descuento  del  cargo  contra  los  haberes  del  causante.— 
3.a  Si  no  dieran  resultado  las  diligencias  anteriores  ó constase  en  la  Caja  general  de  Ultra- 
mar el  fallecimiento  del  deudor,  lo  pondrá  dicha  Caja  en  conocimiento  del  Ministerio  de  la 
Guerra  para  que  se  ordene  la  instrucción  en  la  Capitanía  general  á que  corresponda  el 
pueblo  de  naturaleza  ó residencia  de  aquel,  del  oportuno  expediente  en  averiguación  de  lo* 
bienes  que  tuviere  ó hubiere  dejado  con  que  reembolsar  el  importe  del  cargo,  procediendo 
contra  ellos  en  la  forma  que  con  arreglo  á derecho  corresponda.— 4.a  Dicho  expediente  será 
meramente  gubernativo  y se  instruirá  y fallará  en  primer  término  por  un  Jefe  militar.— 
r>.a  Cuando  resulto  probada  la  insolvencia  del  deudor,  el  Jefe  instructor  det  expediente  hará 
la  declaración  de  ella  y lo  consultará  con  la  Capitanía  general  respectiva;  si  esta,  oido  el 
Auditor  de  guerra,  lo  encuentra  conforme,  remitirá  el  expediente  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra en  solicitud  de  la  Real  aprobación.— 5.a  Una  vez  obtenida  y comunicada  la  Real  aproba- 
ción, la  Caja  general  de  Ultramar  girará  el  cargo  al  ejército  de  la  Isla  á que  corresponda, 
que  lo  admitirá,  y por  el  cuerpo  ó clase'respectivo  se  reclamará  su  importe  ó la  parte  de  él 
no  rein  tegrada,  cuyo  abono  verificará  la  Administración  militar  con  cargo  al  capitulo  de 
ffn.itos  imprevistos  del  presupuesto  de  Guerra  de  la  mencionada  Isla,  justificándose  la  ope- 
ración con  copia  autorizada  de  la  Real  orden  de  aprobación.— 7.a  Las  disposiciones  que 
pi  i cer  cii,  excepción  bocha  de  la  2.a,  son  aplicables  á los  cargos  de  la  misma  procedencia 
anm?'afinieniC,.!llCS’  J°feS  Y 0fic.iales  9 ue  fallecieren  después  de  su  llegada  á Ultramar,  pero 
tener  oíorto'íi'  ? l°’  COl?°  T j1.1’*  deslHies>  se  considera  suficiente  y necesario  para  que  deba 
toros  tendA' i 1 T dcfd,f"s  cargos.-8.a  El  descuento  de  los  haberes  de  los  percep- 
aue  emnie/on  nV,in'  I0S|2cct0  do  la  cuarta  parte  desús  sueldos  líquidos  y á contar  desde 
que  debe  hácci-'p  n ün?'U  >s  nn  ^tramar;  para  ordenar  los  descuentos  bastará  la  anotación 
so*n  compl^tanmiU^^lfA8!^01'^6  Ae^aS  pagas  facilitadas.— 9.*  Todas  las  reglas  anteriores 

»-*. 

O fie.  ia  | oAré  fo  r nAdoA  nu  c s eAeoA  nA ' ***’  ^ A"™  2'°  del  Nuevo  Colon.)— Art.  2.°  Todos  los 
que  les  corresponda  ñor  la  data  i a.cen’  S07arán  en  su  empleo  de  ejercicio  la  antigüedad 
los  empleos  del  carácter  en  mp  ft  A patentes  con  que  antes  sirvieron  en  clase  de  vivos 
caiuctei  en  que  quedaron  reformados.-Art.  3.a  Los  Oficiales  que  tuvieren 
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«IReal  decreto  sobre  ascensos  militares  de  30  de  Julio  de  1860(2)  y el 
Reglamento  para  la  aplicación  é inteligencia  del  citado  decreto,  aprobado 
por  Real  orden  de  31  de  Agosto  de  1860  (3),  determinan  la  forma  en  que  se 


grado  superior  al  empleo  de  ejercicios  que  sirvieren,  gozarán,  cuando  sean  promovidos  al 
empleo  de  su  grado  la  antigüedad  correspondiente  al  grado  que  tenian  según  la  data  de  él. 
— Art.  4.°  La  antigüedad  de  Oficiales  de  menor  edad  (aunque  Yo  haya  dispensado  esta)  no 
ha  de  reglarse  por  la  data  de  sus  patentes  sino  desde  el  dia  que  hicieren  constar  haber  em- 
pezado á hacer  servicio  por  certificación  del  Inspector  general,  quien  no  deberá  darla  sino 
con  seguridad  de  que  por  su  capacidad,  aptitud  y suficiente  vigor  es  digno  de  obtenerla  el 
Oficial  que  con  ella  se  habilita.— Art.  5.®  Respecto  de  que  en  los  regimientos  ó compañías  de 
nueva  leva  es  mi  real  ánimo  que  la  antigüedad  de  Oficiales  se  regle  por  la  fecha  del  cúm- 
jilase  del  Capitán  general  en  el  despacho  y no  por  la  data  de  él;  ordeno  á los  Capitanes  ge- 
nerales ó Comandantes  generales  no  pongan  este  requisito  sino  verificada  su  contrata;  y si 
por  accidente  sucediere  que  sea  de  una  misma  fecha  el  cúmplase  de  algunos  Oficiales,  se 
declarará  su  antigüedad  con  la  siguiente  pi’oporcion  entre  los  que  hubieren  servido  sin  in- 
termisión, por  el  mayor  grado  que  tuviesen  antes;  si  lo  fuese  igual,  por  sus  mas  años  de 
servicio,  y todos  los  que  hubieren  servido  antes,  y su  cúmplase  sea  de  una  misma  fecha, 
tomarán  la  antigüedad  con  preferencia  por  su  mayor  edad,  exhibiendo  la  fe  de  bautismo 
para  justificación  de  la  en  que  se  hallen.— Art.  6.®  A los  Oficiales  que  fueren  privados  de  su 
empleo,  y los  que  usaren  de  licencia  para  retirarse  á su  casa,  ó en  servicio  de  otro  Principe 
separados  ya  del  mió,  no  se  les  considerará  otra  antigüedad  (si  después  volvieren  á entrar 
en  él)  que  la  correspondiente  á la  data  del  despacho  que  nuevamente  les  diere  Yo  para  ello. 
—Art.  7.®  Cuando  los  Oficiales  de  cuerpos  de  mi  Casa  Real,  real  cuerpo  de  Artillería,  de  In- 
genieros y de  Marina  concurran  con  los  demás  del  ejército,  alternarán  con  estos  por  anti- 
güedad de  patentes  según  sus  grados,  con  arreglo  á la  correspondencia  de  ellos  que  pres- 
cribe la  Ordenanza  de  estos  cuerpos.—  Tít.  26,  trat.  2.°  Ordenanzas  del  ejército. 

(2)  Véase  la  nota  9,  pág.  600  del  tomo  l.° 

(3)  Articulo  1.®  El  ingreso  en  las  armas  é institutos  del  ejército,  solo  podrá  verificarse 
por  las  clases  de  soldado  (Cadete  ó ) alumno  de  las  Academias  militares  y por  oposición  en 
los  cuerpos  auxiliares  cuyo  ingreso  exija  tal  condición.— Art.  2.®  Para  ingresar  en  el  ejército 
por  la  clase  de  soldado  se  aplicarán  las  leyes  de  30  de  Enero  de  1856,  2 de  Noviembre  de  1859, 
29  de  Noviembre  de  1859  y el  art.  6.®  de  la  de  8 de  Julio  de  1860.— Art.  3.®  El  ascenso  de  la 
clase  de  tropa  desde  soldado  á sargento  primero  se  determinará  por  órdenes  especiales.— 
Art.  4.®  El  ingreso  en  la  clase  de  Cadetes  en  los  colegios  y escuelas  militares  y las  oposicio- 
nes, se  verificarán  con  sujeción  á los  Reglamentos,  y los  aprobados  tendrán  entrada  en  los 
cuerpos  en  la  forma  y clases  que  aquellos  señalen.— Art.  5.®  No  se  conferirá  empleo  alguno 
sin  vacante  que  lo  motive.  Se  exceptúan  de  la  anterior  disposición  los  alumnos  ij  Cadetes 
que  al  terminar  con  aprovechamiento  sus  estudios  no  tengan  vacante  en  que  ser  colocados, 
los  cuales  ascenderán  y serán  destinados  como  supernumerarios,  debiendo  ocupar  las  va- 
cantes que  primeramente  ocurran  en  el  turno  de  su  clase.— Art.  6-“  Los  destinos  que  produ- 
cen vacante  en  el  ejército  son  los  de  los  cuadros  orgánicos  y los  de  carácter  permanente, 
para  cuyo  desempeño  se  exige  empleo  determinado  y que  los  sueldos  estén  consignados  en 
presupuesto.— Art.  7.®  Son  vacantes  las  causadas  por  bajas  definitivas  en  el  escalafón  ó por 
ascenso  del  que  lo  servia.  Los  Jefes  y Oficiales  de  las  clases  en  que  haya  excedentes,  que 
pasen  al  ejército  de  Ultramar  sin  cubrir  vacante,  no  las  causarán  en  el  de  la  Península,  y 
su  destino  será  cubierto  por  el  reemplazo.— Art.  8.®  Con  arreglo  á la  prescripción  de  que  no 
se  confiera  empleo  sin  vacante,  no  se  concederá  el  pase  á Ultramar  con  ascenso  sino  en  va- 
cante definitiva  de  aquel  ejército  cuyo  turno  corresponda  á la  provisión  del  de  la  Península. 
— Art.  9.®  Cuando  haya  excedentes  en  algunas  de  las  clases  que  componen  las  armas  ó cuer- 
pos del  ejército,  se  destinará  á su  amortización  una  tercera  parte  de  la  totalidad  de  las  va- 
cantes.—Art.  10.  Las  vacantes  de  (Subteniente  ó)  Alférez  de  las  armas  de  Infantería  y Caba- 
llería, serán  cubiertas  por  los  alumnos  que  hayan  sido  aprobados  en  sus  estudios,  según 
Reglamento  y por  los  sargentos  primeros  declarados  aptos  y que  cuenten  dos  años  de  efec- 
tividad, en  la  proporción  de  dos  vacantes  á los  primeros  y una  á los  segundos.— Art-  1L  No 
se  permitirá  en  lo  sucesivo  los  pases  de  unas  armas  é institutos  á otros,  fuera  de  los  íeg  a- 
mentarios  para  el  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  Estados  Mayores  de  plazas,  Guar- 
dia Civil,  Carabineros  y Administración  militar. -Art.  12.  De  las  vacantes  correspondientes 
al  turno  de  ascenso  de  los  cuerpos  que  se  citan  en  el  anterior  articulo,  se  pi  o\  eei  un  poi  » 
turno  del  ejército,  en  la  proporción  siguiente:  1.®  En  el  Real  cuerpo  do  Guardias  Alabarda- 
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han  de  reglar  las  antigüedades;  debiendo  además  tenerse  Puente ¡lo  quer 
acerca  del  particular  dejamos  consignado  en  las  pags.  124,  335,  368,  369, 

ros  se  cubrirán  por  Comandantes  del  ejército  que  estén  en  posesión  de  la  cruz  de  San  Her- 
menegildo, todas  las  vacantes  de  Oficiales  mayores  de  la  clase  de  A fereces  y la  mitad  de 
las  detenientes  v Capitanes  por  los  de  su  empleo  equivalente.  En  los  de  Guai  día  civil  y 

Carabineros  se  proveerán  por  Oficiales  del  ejército  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  (Sub- 
teniente ó)  Alférez  de  Teniente,  de  Capitán  y de  Teniente  Coronel.  En  Estados  Mayores  de 
plazas  la  tercera  parte  (le  las  vacantes  de  todos  los  empleos.  En  la  Admmistracion  militar- 
la quinta  parte  de  los  Oficíalo  terceros  por  Alfdreces  4 ?arf'”“s r?""“  . 2 • Para  lasT 
proporción  los  Comisarios  de  segunda  clase  por  Comandantes  o Capitanes.  2.  Tai  a las  va- 
cantes de  Reales  Guardias  Alabarderos  y Administración  militar  se  elegirán  entie  los  as- 
pirantes los  que  por  sus  antecedentes  sean  mas  idóneos.  En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de 
plazas  entrarán  los  que  marca  el  art.  21  de  este  Reglamento,  y en  su  falta  los  que  lo  solici- 
ten en  la  misma  proporción,  entre  las  distintas  armas,  señalada  en  el  articulo  siguiente 
para  Guardia  civil  y Carabineros.  3.°  Para  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros  se 
distribuirán  las  vacantes  correspondientes  al  ejército  en  la  forma  siguiente:  16  á Infantería, 
4 ¡i  Caballería,  2 á Artillería,  1 á Ingenieros,  2 á Alabarderos.  La  Caballería  no  tendrá  dere- 
cho á las  vacantes  de  Infantería  de  la  Guardia  civil  en  los  empleos  de  Alférez,  Teniente  y 
Capitán,  pero  cubrirán  todos  los  que  de  estas  clases  son  del  escalafón  de  Caballería  y co- 
rrespondan á la  provisión  del  ejército.  4.°  Para  optar  á las  vacantes  que  conespondan  al 
ejercito  en  todos  los  cuerpos  arriba  citados,  se  nombrará  á los  mas  antiguos  del  mismo  em- 
pleo que  deseen  cubrirlas  y estén  declarados  aptos  para  el  ascenso,  no  excediendo  los  de  la 
clase  de  subalternos  de  la  edad  de  35  años;  en  su  defecto,  se  concederán  á los  de  la  clase  in- 
ferior que  cuenten  mayor  antigüedad  que  el  primero  de  la  escala  equivalente  del  cuerpo 
en  que  haya  ocurrido  la  vacante,  y cuando  falten  unos  y otros,  se  dará  al  ascenso  dentro 
del  mismo  cuerpo.— Art.  13.  Para  ascender  por  antigüedad,  deberá  estar  el  interesado  de- 
clarado apto  para  el  ascenso,  é ínterin  los  grados  influyen  sobre  las  escalas,  se  exigirá  dos 
años  de  efectividad  en  el  empleo  inmediato  inferior.  Si  al  ocurrir  la  vacante  no  hubiese 
quien  reúna  estas  circunstancias,  ascenderá  el  mrs  antiguo  sin  defectos,  por  la  escala  de 
efectividad.— Art.  14.  Los  Directores  propondrán,  al  ocurrir  una  vacante,  al  que  le  corres- 
ponda el  ascenso,  según  lo  prevenido  en  el  articulo  anterior.  Los  ascendidos  disfrutarán  la 
antigüedad  del  dia  después  en  que  resultó  la  vacante,  la  que  se  hará  constar  en  el  Real  des- 
pacho, y el  ascenso  se  publicará  en  la  Gaceta  oficial  del  Gobierno-— Art.  15.  Los  agraciados 
pasarán  ú ocupar  la  vacante  que  ha  dado  lugar  á su  ascenso  y tomarán  posesión  de  su  nuevo 
destino,  si  fuese  en  la  Península,  en  el  preciso  término  de  20  dias  desde  que  se  le  comu- 
nicó la  orden,  y no  podrán  ser  destinados  á comisiones  activas  ni  dependencias  centrales, 
hasta  que  no  haya  pasado,  por  lo  menos,  doce  revistas  de  presente.  Se  exceptúan  los  Ayu- 
dantes do  campo  de  los  Capitanes  generales  del  ejército,  que  podrán  continuar  en  sus  des- 
tinos considerados  como  supernumerarios  cuando  no  haya  excedentes  en  la  clase  á que  as- 
ciende, y cuando  existan  estos,  su  vacante  será  cubierta  por  el  reemplazo  sin  consumir 
t m no— Art.  16.  Establecido  como  única  base  de  ascenso  la  antigüedad  sin  defectos  y sin  ex- 
clusión de  los  que  se  hallen  en  situación  de  reemplazo,  esta  se  considerará  como  transitoria 
\ se  pi  opondrá  la  colocación  por  el  turno  señalado  para  la  amortización  délos  excedentes 
a os  nías  antiguos  de  estas  clases  con  buenas  notas;  sin  embargo,  en  situaciones  anormales 
! i' *l.  ' i ,)e,1  uausas  cn  fl,lc  no  fuera  conveniente  la  colocación  del  que  le  correspondía  por 
“A  Y Cn,  CSt°S  °aS0S  l0S  Directores  expondrán  las  razones  que  justifiquen  la  pos- 
ít cairel ° °ita  fuera  motivada  por  falta  de  salud,  después  de  haber  disfrutado  de 
ias’ i podra  concederse  el  reemplazo  ñor  tiemno  limita  do.  míe  nn  nnsará  de  un 


ano;  si  al  concluir  ol  término  señalado 


’eemplazo  por  tiempo  limitado,  que  no  pasará  de  un 
soda  <u>  i<>  ».t  .•  • n0  estuviera  completamente  restablecido  el  intere- 

se regimiento  v t.-uw  ,!?•  U°  °,  lc®n°ia  absoluta,  según  sus  años  de  servicio.  Para  mando 

proponer  á los  que  c r e y o r a mis  1 n to  S°  e ntr  7 °S  ’ qUedai'á  libre  la  eleccion  del  Director  para 
Articulo  17.  Existiendo  Jefes  en  las  armas  ífw®  T hallen  en  situación  de  reemplazo. - 

reemplazo,  que  no  han  desempeñado  sus  carto<!^anter  a Y Caballeria  en  la  situación  de 

riores.  y teniendo  el  Gobierno  la  obligación -SUS  aCtliales  emPleos>  ni  en  los  infe- 
apiitnd  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  nara  el  ai  l Una  garantía  Para  asegurarse  de  la 
expresados  á una  rigurosa  revista  S°’  56  deberán  sometei'  á los  individu0S' 

-Art.  13.  Los  que  entres  años  sucesivos  fuese’ .pode;doscalificai’conalgunacierto- 
declarados  aptos  para  el  ascenso,  serán  propuesta  ! erfados  por  no  haber  merecido  ser- 
les corresponda  por  sus  años  de  servicio—  ¡n  p Gl  retir?  0 licencia  absoluta,  según 

• u.  Para  ser  clasificado  de  apto  para  el  as- 
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371,  tomo  2.°,  y 766,  987,  1104,  1112, 1122  y 1159,  tomo  3.°  del  Nuevo 
Colon. 


censo,  es  necesario  que  el  interesado  haya  domostrado  su  suficiencia  en  el  interior  para 
ascender  al  empleo  superior,  y que  haya  merecido  buenas  notas  de  concepto  y de  conducta. 
— Art.  20.  Se  comprenderá  en  la  lista  de  postei’gados  á los  que  por  su  mala  conducta,  poca 
instrucción  y celo  por  el  servicio,  no  deben  de  ascender  y son  perjudiciales  en  el  ejército. 
—Art.  21.  Cuando  algún  Jefe  ú Oficial  clasificado  de  apto  para  el  ascenso  no  pudiera  prestar 
sus  servicios  en  su  propia  arma  ó cuerpo  por  cansancio,  heridas  ú otra  causa  que  no  le 
inutilice,  se  le  podrá  conceder  el  pase  á Estado  Mayor  de  plazas  en  las  vacantes  reservadas 
en  este  cuerpo  para  el  turno  del  ejército.— Art.  22.  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 20,  siempre  que  algún  individuo  del  ejército  cometiese  con  frecuencia  faltas  en  el 
cumplimiento  de  su  obligación,  diese  escándalo  con  su  conducta,  ó por  sus  acciones  se  re- 
bajase ante  sus  inferiores  de  manera  que  pueda  sufrir  menoscabo  el  prestigio  de  su  mando, 
se  le  formará  expediente  gubernativo,  que  pasará  al  Consejo  de  Estado  para  que  este  alto 
cuerpo  informe  si  procede  su  inmediata  expulsión  del  ejército  ola  corrección  que  deba 
aplicarse.— Art.  23.  Para  la  clasificación  de  Jefes  y Oficiales,  los  Coroneles  ó primeros  Jefes 
de  los  cuerpos  estamparán  sus  notas  de  concepto  en  las  hojas  de  servicio  de  aquellos  y las 
remitirán  anualmente  y en  el  mes  de  Diciembre  á sus  respectivas  Direcciones.  Las  notas 
que  deben  usarse  para  la  conceptuaciou  de  los  Jefes  y Oficiales  en  sus  hojas  deservicio,- 
serán:  Valor  distinguido,  al  que  posea  la  cruz  de  San  Fernando  de  segunda  clase  por  juicio 
contradictorio:  Acreditado,  al  que  se  ha  encontrado  en  acción  de  guerra  y cumplido  con  sus 
deberes;  y se  le  supone,  al  que  no  haya  tenido  ocasión  de  probarlo:  Aplicación,  Capacidad 
Y puntualidad  en  el  servicio,  mucha,  buena  y poca;  Conducta,  buena  y mediana:  Instrucción 
sobresaliente,  mucha,  buena  y poca.  Los  Coroneles  y primeros  Jefes  de  los  cuerpos  usarán 
de  los  que  crean  mas  adecuados  á las  condiciones  de  cada  interesado,  con  arreglo  á lo  que 
les  dicte  su  conciencia  y criterio,  en  la  inteligencia  que  serán  responsables  al  Gobierno  y 
severamente  castigados  si  cometiesen  notoria  injusticia,  bien  en  favor  ó en  contra  de  los 
interesados,  por  los  perjuicios  que  causan  en  un  caso  al  Estado  y en  otro  á sus  subordina- 
dos.—Art.  24.  Los  Directores,  con  presencia  de  las  hojas  de  servicio  de  los  Oficiales  de  los 
cuerpos  y sus  antecedentes,  propondrán  al  Gobierno,  por  conducto  de  la  Sección  de  Guerra 
y Marina  del  Consejo  de  Estado  la  clasificación  que  le  merezcan  los  Jefes  y Capitanes  que 
hayan  ascendido  durante  el  último  año,  la  de  los  que  deban  variar  de  conceptuacion  y la 
de  los  que  deben  continuar  en  la  de  postergación,  acompañando  los  expedientes  persona- 
les de  los  interesados.  Las  clasificaciones  de  los  subalternos  las  propondrán  los  Directores 
al  Ministerio  para  su  aprobación,  debiendo  oirse  al  Consejo  de  Estado  en  casos  de  posterga- 
ción.—Art.  25.  Examinadas  las  clasificaciones  por  el  Consejo  de  Estado,  remitirá  con  su 
dictámen  al  Ministerio  de  la  Guerra,  para  su  definitiva  aprobación,  la  lista  de  los  decla- 


rados aptos  para  el  ascenso,  y la  de  los  postergados  ó de  solo  aptos  para  continuar  en  su 
empleo.— Art.  26.  Ultimadas  las  listas,  estas  determinarán  el  derecho  de  los  interesados 
para  el  ascenso,  sin  que  los  postergados  puedan  mejorar  sus  notas  hasta  transcurrido  el 
año  y tenga  lugar  una  nueva  clasificación.  Si  después  de  clasificado  de  apto  para  el  ascenso 
diera  motivo  fundado  algún  Jefe  ú Oficial  para  suspenderse  este  derecho,  lo  consultará  el 
Director  al  Gobierno  de  S.  M.  para  que  éste,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  y tomando  los  in- 


formes oportunos,  resuelva  lo  que  en  justicia  proceda,  y sin  que  el  interesado  pueda  ascen- 
der, aunque  le  correspondiese,  hasta  la  resolución  definitiva,  en  caso  de  que  esta  le  fuera 
favorable,  ocupará  la  primera  vacante  y se  colocará  en  la  escala  de  la  clase  superior  en  el 
puesto  que  le  correspondía.— Art.  27.  Recibidas  por  el  Director  las  clasificaciones  aprobadas 
por  S.  M.,  se  remitirán  á los  cuerpos  para  conocimiento  de  los  interesados  y se  estamparán 
en  las  hojas  de  servicio,  á fin  de  que,  los  que  tengan  que  hacer  alguna  reclamación,  la  pro- 
muevan con  arreglo  á Ordenanza  y dentro  del  término  de  un  mes,  debiéndose  pasar  las  ci- 
tadas representaciones  al  Consejo  de  Estado  para  su  dictámen. 

Ascensos  en  campaña.— Art.  28.  En  tiempo  de  guerra,  los  Generales  en  jefe  propon  di  Jn 
para  el  ascenso  á los  individuos  que  en  el  campo  de  batalla  ó en  hechos  de  armas  en  que 
resultaren  muertos  y heridos,  hayan  contraido  un  mérito  especial  y determinado,  cajos 
servicios  se  harán  constar  con  anterioridad  á la  propuesta  en  la  orden  general  del  cjei  cito. 


mi.  *.»•  uas  vacantes  causadas  por  muerto  y las  proauemas  |h>i  _ 

das  por  acción  de  guerra,  serán  cubiertas  por  los  ascendidos  por  igual  causa,  j a la  ta  t o 


2G 


antigüedad. 

o por  ncai  órjen  de  17  de  Agosto  1870  (4)  se  dispuso  que  la  anti- 
güedad de  os  Tenientes  en  todas  las  armas  especiales  sea  una  misma,  y la 
eoiTCspon dien te  á la  fecha  en  que  ascienda  en  cada  ano,  la  primera  pro- 

miCI°  Pa¿  Ta*  col  (Acacio  n ' en  °ía  ^cairrios  Alféreces  de  infantería  de 
distintas  procedencias  que  tengan  igual 

observarse  la  regla  prevenida  en  la  Real  óiden  de  2 4 de  Marzo  de  1882  (5). 

’slos  por  el  turno  que  corresponda  de  antigüedad  ó reemplazo.-Art.  30.  No  se  entenderá 
comprendido  en  el  írt.  -28  el  solo  cumplimiento  de  la  obligación,  pues  que  este  no  bastaría 
sin  « m la  propia  voluntad  adelante  alguna  cosa  en  bien  del  servicio  para  que  se  le  concep- 
túo comprendido  en  dicho  artículo.— Art.  31.  Para  que  los  ascensos  por  mérito  de  guerra 
se  puedan  conceder  sin  faltar  al  principio  deque  no  hay  ascenso  sin  i acante,  en  tiempo  de 
campaña  ó cuando  lmva  ocurrido  un  hecho  de  armas  de  los  especificados  en  el  art.  28,  se 
reservarán  para  estas  recompensas  las  del  turno  de  reemplazo,  alternando  con  las  exce- 
dentes. Los  cuadros  de  los  cuerpos  en  campaña  se  mantendrán  siempre  completos,  reflu- 
yendo todas  las  vacantes  en  los  que  estén  en  guarnición.— Art.  32.  Acordado  á propuesta 
del  General  en  jefe  el  ascenso  de  los  que  hayan  merecido  esta  recompensa  por  sus  hechos 
extraordinarios  de  armas,  se  formarán  listas  por  clases  y por  fechas  de  las  acciones  que  los 
lian  inolivado,  y se  concederá  á los  agraciados  por  antigüedad  las  vacantes  que  hubieia  de 
las  reservadas  para  campaña,  y á los  que  no  haya  alcanzado  ascenso,  el  deiecho  á optar  á 
las  que  ocurran  para  lo  sucesivo  y correspondan  á las  señaladas  en  los  arts.  29  y 31.  Ar- 
ticulo 33.  Los  Jeñes  de  cuerpo,  de  brigada  ó división,  se  limitarán  á recomendar  al  General 
en  jefe  los  Jefes  y Oficiales  que  sirvan  á sus  órdenes,  expresando  el  mérito  especial  que 
hayan  contraido,  v la  relación  la  publicarán  por  orden  general  á las  fuerzas  de  su  mando 
respectivas  en  el  mismo  dia  que  la  elevan  á la  Superioridad.— Art.  34.  Los  cuerpos  de  Estado 
.Mayor  de  ejército,  Artillería  é Ingenieros,  serán  exceptuados  de  las  reglas  establecidas  en 
los  arts.  31  y 32,  y por  orden  especial  se  determinarán  las  recompensas  que  deberán  reci- 
bir por  campaña.— Art.  35.  No  se  podrá  conceder  ninguna  recompensa  ni  permuta  de  gra- 
cias después  de  transcurridos  tres  meses  de  la  acción  ó hecho  de  armas  en  que  se  funde  la 
petición.— Art.  33.  Los  Jefes  y Oficiales  que  estén  en  posesión  de  algún  derecho,  empleo  su- 
perior, sueldo  ó determinadas  ventajas,  continuarán  en  el  goce  de  las  que  disfrutan,  y si  se 
bullan  en  posesión  de  destino  ó empleo,  por  cuyo  desempeño  se  les  confiera  derecho  á 
ascenso  militar  ú otra  ventaja,  optarán  por  una  sola  vez  á las  que  en  este  sentido  les  co- 
rrespondan, sujetándose  después  en  todo  á lo  prescrito  en  este  Reglamento.— Aprobado 
por  S.  M.— Madrid  31  de  Agosto  de  18C6.— Valencia. 

(i)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Ingeniero  general  lo  que  sigue: 
Ln  vista  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  comunicación  de  27  de  Julio  próximo  pa- 
sado, al  remitir  á este  Ministerio  una  propuesta  de  ascenso  á Tenientes  de  varios  Alféreces 
alumnos  de  la  Academia  de  Ingenieros,  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  por  conveniente 
disponci.  que  la  antigüedad  de  los  Tenientes  en  todas  las  armas  especiales  sea  una  misma, 


* *.1  C01 1 espondiente  á la  fecha  en  que  ascienda  en  cada  año  la  primera  promoción  de  cual- 
qtucia  de  los  cuerpos  expresados,  que  según  los  Reglamentos  de  las  escuelas  saliera  de  las 


, ®r,:  1}e,tla'?0  cucnta  * S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó 


FnnnkfA  ví  1 1-1  •*.°n  1°  ^nero  promovida  por  el  Alférez  del  arma  de  su  cargo,  don 

uroleren.-  • i ^ - pot°l  ro » en  suplica  de  que  se  le  coloque  en  la  escala  de  su  clase  con 

que  él  ti  o'mnii'i  i L ° 'nilicías  provinciales  que  fueron  ascendidos  en  la  misma  fecha 

Real  orden  de  10  do  n c c In^antcria>  creyéndose  con  derecho  á ello  con  arreglo  á la 

Stídancíl  td n En  SU  vista,  teniendo  en  cuenta  que  el  art.  2.»  de  la 
‘ - 1 'tgente,  fijó  un  principio  de  completa  igualdad  entre  los  sargentos 


ostatdedó^enng^  Oficiales  en  igual  fecha,  y que  con  posterioridad  se 

dad  con  lo  informado  ñor  H Ljí  ■ T™*  de  milicias  Provinciales;  S.  M.,  de  conformi- 

Febrero  próximo  ¿ ‘ Í d°  ?UevrV  Marlna  del  Consejo  de  Estado  en  23  de 


caso,  acerca 
que  se  inspiró 
especio  á los  sar- 
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5.  En  el  caso  de  ascender  en  un  mismo  dia  un  sargento  primero  y un 
alumno,  deberá  preferirse  en  la  escala  al  que  tenga  mayor  antigüedad  en 
su  clase  anterior,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  10  de  Octubre  de  1853  (6) 
que  derogó  la  de  22  de  Octubre  de  1779. 

6.  Cuando  en  una  misma  fecha  ascienda  un  Oficial  por  antigüedad 
y otro  por  elección,  dispone  la  Real  órden  de  9 de  Abril  de  1855  (7)  que 
se  coloque  éste  después  de  aquel  en  la  escala. 


gentos  y cadetes,  hoy  alumnos,  al  ascender  á Alféreces  de  Infantería,  ó sea  dando  la  prefe- 
rencia en  primer  término  á la  mayor  antigüedad  en  el  empleo;  bien  entendido  que  en  el  de 
Alféreces  de  milicias  provinciales  solo  debe  contarse  el  tiempo  que  se  haya  servido  en  ac- 
tivo, durante  el  cual  únicamente  gozan  los  que  lo  ejercen  de  las  ventajas  y consideraciones 
que  los  del  ejército  permanente,  según  el  art.  2.°  del  decreto  de  10  de  Noviembre  de  1874; 
que  en  segundo  lugar  se  atienda  á los  mayores  servicios,  y en  último  caso  á la  mayor  edad, 
y que  en  su  consecuencia  el  Alférez  recurrente  D.  Francisco  Villarias  y Cotorro,  procedente 
de  la  clase  de  sargento  primero,  y los  que  se  encuentren  en  análogo  caso,  ascendidos  en 
igual  fecha  que  varios  Alféreces  de  milicias  provinciales,  sean  colocados  en  la  escala  de- 
lante ó detrás  de  ellos,  según  que  cuenten  mayor  ó menor  antigüedad  en  el  citado  empleo 
de  sargento  primero  que  la  que  á estos  les  resulte  como  Alféreces  de  milicias  provinciales 
en  servicio  activo,  aplicándose  en  lo  sucesivo  este  procedimiento  para  la  colocación  en  la 
escala  de  Alféreces  de  Infantería  con  los  individuos  que  sean  promovidos  á este  empleo  en 
una  misma  fecha,  ya  procedan  de  la  clase  de  alumno  de  la  Academia,  de  la  de  sargento  ó de 
la  de  Alférez  de  milicias  provinciales.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24 
de  Marzo  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  este  Mi- 
nisterio con  motivo  de  una  comunicación  del  antecesor  de  V.  E.  de  4 de  Marzo  del  año  últi- 
mo, consultando  sobre  la  colocación  en  la  escala  de  Alféreces,  de  los  sargentos  primeros, 
Cadetes  y distinguidos  que  asciendan  á aquella  clase  en  una  misma  fecha.  Considerando 
que  por  Real  órden  de  22  de  Octubre  de  1779  se  mandó  que  siempre  que  fuesen  promovidos 
á Oficiales  algunos  sargentos  y Cadetes  con  despachos  de  una  misma  fecha,  se  prefiriesen 
los  primeros  para  la  declaración  de  antigüedad,  y por  otra  de  la  Junta  gubernativa  del 
Reino  de  23  de  Marzo  de  1809  se  previno  que  para  el  ascenso  á Oficiales  de  estas  dos  clases  y 
la  de  distinguidos  se  observase  un  órden  de  alternativa,  toniendo  en  cuenta  que  esta  úl- 
tima disposición  fue  dictada  únicamente  para  mientras  durase  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y por  lo  tanto  su  carácter  era  transitorio  y quedó  nula  y cesaron  sus  efectos  cuando 
terminaron  aquellas  circunstancias;  habida  por  otra  parte  en  consideración  que  las  dos 
Reales  órdenes  de  que  se  trata  no  son  aplicables  en  la  actualidad,  porque  están  dictadas 
para  otras  organizaciones  diferentes,  la  Reina  (Q.  D G.),  después  de  oir  el  parecer  del  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y Marina  y Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  re- 
solver como  medida  general:— 1.°  Los  Directores  generales  de  las  armas  se  atendrán,  para  la 
colocación  en  la  escala  de  Alféreces  y Subtenientes,  de  los  sargentos  primeros,  Cadetes  y 
distinguidos  que  hayan  ascendido  hasta  el  dia  en  una  misma  fecha,  á lo  dispuesto  en  la  Real 
órden  de  22  de  Octubre  de  1779.— 2.°  Para  lo  sucesivo  se  establece  el  principio  de  completa 
igualdad  cuando  un  sargento  primero  y un  Cadete  asciendan  á Oficiales  en  un  mismo  dia, 
en  su  consecuencia,  cuando  ocurra  el  caso  de  que  el  sargento  primero  y el  Cadete  tengan 
igual  fecha  en  el  empleo  y destino  anterior,  será  preferido  en  antigüedad  el  de  mas  servi- 
cios, y si  aun  en  esto  fuesen  iguales,  el  de  mayor  edad,  pero  con  la  circunstancia  de  que  en 
la  antigüedad  de  Cadete  debe  contarse  solo  la  que  el  Reglamento  del  colegio  marque  para 
los  estudios' dentro  de  él,  sin  que  por  consiguiente  puedan  servirle  los  cursos  perdidos.  — De 
Real  órden,  etc.— Madrid  16  de  Octubre  de  1853.— Blaser. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  15  de  Enero  último,  y conforme  S.  M.  con  lo  expuesto  sobre  el  mismo  extremo 
por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  á quien  tuvo  por  conveniente  oir,  se  ha  dignado  resolvei 
que  aunque  los  turnos  de  elección  y antigüedad  en  que  se  dividen  los  medios  de  ascenso 
formen  escalas  distintas  por  las  cuales  los  comprendidos  en  ellas  puedan  Ilegal  al  teimino 
del  empleo,  y den  las  de  elección  el  beneficio  de  obtenerle,  antes  que  hubieia  couespon 
dido  por  la  antigüedad;  esta  es  condición  favorable  que  remunera  al  que  reúno  las  cncuns 
tandas  que  se  necesitan  para  ascender  por  tal  concepto;  pero  cuando  dos  indivuuos  en  í an 
en  un  empleo  superior  en  una  misma  fecha,  aunque  cada  uno  haya  venido  poi  i istmia  i •>- 
cala,  no  pueden  hacerse  diferencias  entre  los  derechos  que  para  Ilegal  allí  ia\an  U.nn  o 


antigüedad. 


7. 
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7 Si  después  de  expedido  el  Real  despacho, , se  concediese  á alguno 
...:Vor  antigüedad,  bastará  para  acreditarla  la  Real  órden  en  que  asi  se 
declare,  según  dispone  la  de  31  de  Mayo  de  18/1  (8).  En  la  inteligen- 
cia que  las  mejoras  de  antigüedad  no  tienen  efecto  retroaclivo  para  el 
alíono  de  sueldos,  según  la  Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  1854  (9), 

ni  puede  decirse  que  sean  mejores  los  de  la  elección  que  los  de  la  antigüedad,  ambos  tienen- 
la  misma  legalidad,  v aunque  el  ascendido  por  elección  haga  mas  o menos  tiempo  que  esté 
asi  el  osificado;  pero  que  por  falta  de  vacante  ó por  otra  causa  no  haya  obtenido  el  empleo, 
tampoco  lo  diferencia  del  apto  por  antigüedad,  puesto  que  siendo  esto  concepto  hábil  para 
el  ascenso  no  le  ha  consignado  antes,  también  será  por  falta  de  vacante,  de  forma  que 
cuando  como  en  el  caso  en  que  se  hallan  los  segundos  Capitanes  D.  Manuel  Martínez  Sabo- 
rido.  o.  Lorenzo  Vicente  Paz  y D.  Vidal  Tejerina,  el  ascenso  se  verifique  en  una  misma  fe- 
cha, entonces  no  puede  faltarse  al  equitativo  principio  terminantemente  consignado  en  el 
articulo  l.°.  til.  2fi,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas,  siendo  la  primera  antigüedad  la  del  que  ma- 
yor la  tenga  en  el  empleo  anterior.  Por  este  mismo  principio  es  la  voluntad  de  S.  M.  quede 
dirimida  la  competencia  de  los  nombrados,  colocando  á cada  uno  en  la  escala  en  el  justo 
lugar  que  lo  corresponda,  en  el  concepto  que  si  eu  el  movimiento  que  las  clases  íecibieron 
por  el  aumento  orgánico  decretado  en  5 de  Febrero  de  1853,  ó en  cualquiera  otra  circuns- 
tancia. se  hubiese  observado  la  misma  regla  de  declarar  mejor  antigüedad  á los  que  hu- 
biesen ascendido  por  el  turno  de  elección  sin  mas  motivo  que  este,  y siempre  que  los  ascen- 
sos de  dicha  clase  y los  de  antigüedad  hayan  sido  en  una  fecha,  disponga  V.  E.  que  se 
corrija  desde  luego  en  las  escalas  respectivas,  sujetándose  á la  que  corresponda,  por  la  que 
cada  uno  de  los  ascendidos  á la  par  tuviese  en  el  empleo  anterior  inmediato,  y que  este 
mismo  principio  se  observe  para  todos  los  casos  sucesivos.  Finalmente,  S.  M.  ordena  que 
esta  rectificación  se  ejecute  dentro  de  la  misma  clase  en  que  haya  ocurrido  sin  efecto  re- 
troactivo ni  cuenta  de  progresión:  es  decir,  que  si  dos  Tenientes  ascendidos  por  antigüedad 
y elección  continúan  como  tales  Tenientes  en  el  cuerpo  y está  primero  en  la  escala  el  de 
elección  que  el  de  antigüedad,  se  corrija;  pero  si  hubieren  ascendido  á Capitanes  cual- 
quiera de  ellos,  no  haya  lugar  á reclamaciones  de  perjuicios  ni  resarcimiento  por  la  colo- 
cación dei  empleo  anterior.— Dios,  etc.— Madrid 9 de  Abril  de  1855.  — O’Donnell. 

(81  Excnio.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  25  de  Abril 
último,  con  el  que  devolvía  á este  Ministerio  los  despachos  que  se  expresan  en  la  adjunta 
relación,  las  pertenecientes  á los  Oficiales  comprendidos  en  la  misma,  y la  cual  da  princi- 
pio con  D.  Marcelino  Amor  y Rodríguez,  y termina  con  D.  José  Orland  y Manzano;  entera- 
do S.  M.  y en  vista  de  que  la  mayor  antigüedad  que  los  mencionados  Oficiales  disfrutan,  les 
ha  sido  ya  declarada,  bien  en  órdenes  generales,  bien  en  disposiciones  particulares,  con  las 
cuales  en  todo  tiempo  pueden  acreditar  dicho  extremo,  se  ha  servido  resolver  se  devuelvan 
a \ . E.  los  repetidos  despachos,  toda  vez  que  con  arreglo  á la  práctica  hasta  aquí  seguida, 
no  es  necesaria  su  cancelación,  y que,  de  accederse  á ella,  daría  lugar  á una  serie  no  inte- 
rrumpida de  reclamaciones  de  igual  naturaleza,  pues  cada  vez  que  á un  Jefe  ú Oficial  se  le 
le  dc<  l.u  ase  una  mayor  antigüedad,  recurriría  en  súplica  de  cancelación  del  correspon- 
dióme Real  despacho.— De  Real  orden,  etc—Madrid  31  de  Mayo  de  1871. -Serrano. 

(.91  l-.xcmo.  Sr.:  Aunque  las  mejoras  de  antigüedad  en  los  empleos  del  ejército  se 
coiii  u ido  sit  mpte  poi  tegla  general  sin  reconocer  derecho  a las  diferencias  de  suelde 


han 
sueldos  en 


el  tii  mpo  qin  los  intci  esados  estuvieron  privados  de  ella;  sin  embargo,  como  las  declara- 
ri  m.  que  en  i i ni  so  están  verificando,  y las  que  en  lo  sucesivo  pudieran  verificarse,  asi 

poi  i ('.conocimiento  de  los  empleos  que  concediera  el  Regente  d°>  J)n¡nn  i.qvi  #»nmn  re- 
sarcimiento de  perjuicios  do  las  pasadas  circunstancias  políticas 
promuevan  reclamaciones  en  aquel  sentido;  la  Reina  (0.  d.  G ) ( 
sible  que  sea  a su  bondadoso  corazón,  no  miada 


ípleos  que  concediera  el  Regente  del  Reino  en  1S43,  como  re- 
os fácil  den  lugar  a que  se 
considerando  que,  por  sen- 

nncmn  1 1 „ • . , , , :lzon’  n0  puede  accederse  á la  concesión  de  estos  derechos, 

nuo  is'oblimi -i  aCtUa  del  lü30l'°  Público  no  permite  de  modo  alguno  sobrecargarlo  con 
; U ^ quo  como  líl  de  lD>e  se  trata,  habrá  de  ser  de  mucha  importancia,  y te- 


abonos  de  sueldo-  vnir'  103  inleresad°s,  no  tienen  efecto  retroactivo  para  los 

oo  csta  ^ 
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cuya  disposición  fué  confirmada  por  la  de  8 de  Agosto  de  1883  (10). 

8.  Los  Jefes  y Oficiales  que  tengan  grado  superior  al  empleo  que 
ejercen,  cuando  sean  promovidos  al  empleo  de  su  grado,  gozarán  la  an- 
tigüedad correspondiente  á la  fecha  de  este,  según  el  art.  3.°  del  tit.  26, 
trat.  2.°  de  las  Ordenanzas,  citado  en  el  núm.  2.  Cuando  se  concede  grado 
sobre  grado,  el  segundo  es  sin  antigüedad  hasta  tanto  que  los  interesados 
obtengan  el  empleo  inmediato  inferior  al  grado,  con  arreglo  al  art.  3.° 
de  la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1836(11),  Real  orden  de  29  de  Mayo 
de  1860  (12)  y art.  l.°  de  la  de  21  de  Mayo  de  1864  (13),  como  asimismo 


(10)  Excmo.  Si\:  Vista  la  instancia  que  cursó  V.  E.  á este  Ministerio  con  su  oficio  de  6 de 
Junio  anterior,  promovida  por  el  Teniente  graduado,  Alférez  del  batallón  Reserva  de  Úbe- 
da,  núm.  93,  D.  Manuel  Escribano  y Diestre,  en  súplica  de  abono  de  las  diferencias  de 
sueldo  entre  su  actual  empleo  y el  de  sargento  primero,  correspondientes  álos  meses  desde 

l.°  de  Diciembre  de  1876  á Setiembre  de  1878,  por  haberle  sido  declarada  en  dicho  empleo 
de  Alférez  la  antigüedad  de  la  primera  fecha  citada;  y como  quiera  que  la  Real  orden  do 
11  de  Setiembre  de  1854  dispone  terminantementequ  e las  concesiones  de  empleos  con  mayor 
antigüedad,  ó la  mejora  de  esta  en  los  que  ya  disfrutan  los  interesados,  no  tienen  efecto 
retroactivo  para  los  abonos  de  sueldos;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado 
por  V.  E.  y por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  no  ha  tenido  á bien  acceder 
á la  súplica  del  recurrente  por  carecer  de  derecho  á lo  que  solicita.— De  Real  orden  lo  digo 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  fines  con  devolución  del  documento  unido  á la  refe- 
rida instancia. —Madrid  8 de  Agosto  de  1883.— O’Ryan. 

(11)  Queda  prohibido  el  dar  grado  sobre  grado.— Los  que  estén  graduados  por  la  natu- 
raleza de  los  empleos  que  sirven,  como  sucede,  por  ejemplo,  á los  Oficiales  de  la  Guardia 
real  de  todas  armas,  podrán  obtener,  en  lugar  del  segundo  grado,  la  efectividad  en  el  ejér- 
cito del  empleo  de  que  estén  graduados,  sin  perjuicio  de  continuar  sirviendo  en  dichos 
cuerpos,  donde  solo  disfrutarán  de  los  sueldos  asignados  á sus  respectivos  destinos  en 
ellos.  De  todos  modos,  en  el  caso  raro  de  que  no  permitan  las  circunstancias  particulares 
del  individuo  premiarlo  de  otro  modo  que  dándole  un  grado  sobre  otro,  se  entenderá  este 
último  sin  antigüedad  hasta  el  dia  en  que  ascienda  al  empleo  inferior  inmediato,  aun  cuan- 
do no  se  exprese  esta  circunstancia  en  el  Real  despacho.— (Art.  3.°  ele  la  Instrucción  unida  al 
Real  decreto  de  26  de  Abril  de  1836.) 

(12)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  todos  los  grados  concedi- 
dos sobre  otro  grado  por  mérito  de  guerra,  ya  se  exprese  en  los  Reales  despachos  que  se 
conceden  sin  antigüedad,  ó ya  con  ella,  la  disfruten  en  ambos  casos  desde  el  dia  en  que  los 
interesados  obtengan  el  empleo  inmediato  inferior  al  grado.— De  Real  orden,  etc.— Dios  etc. 
—Madrid  29  de  Mayo  de  1830.— 0‘Donnell. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Las  frecuentes  reclamaciones  producidas  por  los  Jefes  y Oficiales  de  las 
diferentes  armas  é institutos  del  ejército  en  solicitud  de  mayor  antigüedad  á consecuencia 
de  las  interpretaciones  dadas  á las  Reales  órdenes  de  concesión  de  grados,  han  llamado  la 
atención  de  S.  M.  (Q.  D.  G.)  quien  en  vista  de  ellas,  teniendo  presente  la  Real  Instrucción  de 
26  de  Abril  de  1836,  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1852  y la  aclaratoria  de  29  de  Mayo  de  1860 
con  respecto  á los  grados  sobre  grados  recibidos  por  méritos  de  guerra,  y con  el  fin  de 
evitar  la  falta  de  equidad  en  la  aplicación  de  esta  recompensa,  se  ha  servido  resolver  lo 
siguiente:— 1.°  Los  grados  sobre  grados  obtenidos  ó que  se  obtengan  por  servicios  militares 
y gracias  generales  ó especiales,  aunque  se  hayan  concedido  ó se  concedan  con  antigüedad, 
expresándose  asi  en  las  Reales  órdenes  de  concesión,  Reales  despachos  ó declaraciones  pos- 
teriores, no  disfrutarán  de  esta  ventaja  sino  desde  el  dia  en  que  hayan  ascendido  ó ascien- 
dan al  empleo  inmediato  inferior:  se  exceptúan  los  grados  de  Teniente  Coronel  de  Infante- 
ría, que  continuarán  rigiéndose  por  lo  prevenido  en  Real  orden  de  23  de  Febrero  de  1S63. 

2. ®  Los  grados  concedidos  ó que  se  concedan  por  servicios  que  no  sean  de  guerra,  con  la 
•cláusula  de  «sin  antigüedad,»  no  contarán  otraque  la  de  la  fecha  de  la  efectividad  de  los 
mismos  empleos,  á menos  que  no  se  determine  lo  contrario  por  órdenes  especiales,  que  es- 
tarán siempre  limitados  en  los  grados  sobre  grados  á lo  prescrito  por  el  articulo  anteiioi . 

3. ®  La  antigüedad  de  ios  grados  obtenidos  por  mérito  de  guerra,  sobre  el  empleo  inleiioi 
inmediato  y en  virtud  de  propuesta  general,  será  la  de  la  fecha  del  hecho  de  armas  que  mo- 
tivó la  recompensa,  y la  do  los  concedidos  á consecuencia  de  propuestas  posteriores,  por 
reclamación  de  los  interesados  ó en  permuta  de  otra  recompensa,  se  abonara  desde  la  fecha 
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en  conformidad  á lo  que  dispone  la  orden  de  12  de  Enero  de  1869  (14). 

9.  Los  grados  que  se  concedan  por  servicios  que  no  sean  de  guerra, 
con  la  cláusula  de  «sin  antigüedad»,  no  contarán  otra  que  la  de  la  fecha 
de  la  efectividad  de  los  mismos  empleos,  á menos  que  se  determine  lo 
contrario  por  órdenes  especiales;  y la  antigüedad  de  los  grados  obtenidos 
por  mérito  de  guerra  sobre  el  empleo  inferior  inmediato,  será  la  de  la 
fecha  del  hecho  de  armas  que  motivó  la  recompensa,  si  la  concesión  se 
hace  en  virtud  de  propuesta  general,  y si  se  hace  por  consecuencia  de 


de  la  concesión,  á no  ser  que  esta  ó los  Reales  despachos  marquen  la  que  S.  M.  se  digne  fi- 
jar, según  está  prevenido  por  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1839.-4.°  Queda  prohibido  el 
curso  de  instancias  en  petición  de  mayores  antigüedades  que  las  comprendidas  en  las 
anteriores  disposiciones.— De  Real  orden,  etc. — Dios,  etc.  — Madiid  21  de  Majo  de  18oi. 
Marchesi. 

(i\)  Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  evitar  todo  motivo  de  duda  acerca  de  las  antigüedades 
que  han  de  acreditarse  en  los  empleos  y grados  obtenidos  por  todas  las  clases  del  ejército, 
á consecuencia  del  alzamiento  nacional,  y visto  lo  consultado  sobre  el  particular  por  el  Di- 
rector general  de  Infantería,  he  resuelto  lo  siguiente:  l.°  Los  Jefes,  Oficiales  y demás  indi- 
viduos que,  habiendo  estado  emigrados,  han  obtenido  mas  de  un  empleo,  disfrutarán  en  el 
primero  que  hayan  recibido  la  antigüedad  de  la  fecha  del  suceso  que  hubiese  ocasionado 
la  emigración,  ó sea  la  de  3 de  Enero  de  1866,  22  de  Junio  del  mismo  año  ó 15  de  Agosto 
de  18(57,  en  cuyas  fechas  tuvieron  lugar  los  acontecimientos  mas  notables  que  precedieron  á 
la  gloriosa  revolución.  Los  que  sin  haber  tomado  una  parte  activa  en  los  sucesos  indicados, 
hubiesen  también  emigrado  á consecuencia  de  sus  compromisos  políticos,  disfrutarán  en 
el  referido  primer  empleo  la  antigüedad  de  la  fecha  de  la  orden  que  los  hubiese  dado  de 
baja  en  el  ejército.  En  los  demás  empleos  y grados  que  hayan  obtenido,  disfrutarán  la  an- 
tigüedad de  la  fecha  de  los  nombramientos  expedidos  por  mí,  ó por  los  Generales  D.  Juan 
Gontreras  y D.  Blas  Pierrad,  siempre  que  aquellos  nombramientos  hayan  sido  ya  confirma- 
dos por  este  Ministerio,  debiendo  los  interesados  presentar  las  órdenes  orignales  en  las  res- 
pectivas Direcciones,  ó acreditar  en  debida  forma  que  los  obtuvieron,  si  se  les  hubiesen 
extraviado.  Los  que  no  llenen  estos  requisitos,  (solo  disfrutarán  en  los  demás  empleos  y 
grados  la  antigüedad  do  29  de  Setiembre  de  1868  que  por  punto  general  marca  el  decreto 
de  gracias  de  10  de  Octubre  último.  2.°  Los  que  por  haber  sido  deportados  á Ultramar,  Ca- 


narias ó Baleares,  ó por  haber  estado  presos,  hayan  obtenido  mas  de  una  recompensa, 
disfrutarán  en  todas  las  que  hayan  recibido  por  estos  motivos  la  antigüedad  de  29  de  Se- 
tiembre último.  3.°  Los  que  hayan  sido  recompensados  por  la  batalla  de  Alcolea,  disfruta- 
rán en  los  grados  y empleos  recibidos,  la  antigüedad  de  28  de  Setiembre  en  que  tuvo  lugar. 
•'i.0  Los  que  asistieron  A la  defensa  de  Santander  el  24  del  propio  Setiembre,  disfrutarán  esta 


antigüedad  en  las  gracias  que  hayan  recibido.  5.°  Todos  los  demás  agraciados  que  no  se  ha- 
llen comprendidos  en  los  artículos  anteriores,  disfrutarán  la  antigüedad  de  29  de  Setiembre 
ultimo,  en  la  gracia  general  que  les  haya  correspondido,  y1  en  las  demás  que  hayan  podido 
recibir  solo  gozarán  la  de  la  fecha  de  la  concesión.  G,°  A los  Jefes,  Oficiales  y demás  indivi- 
duos del  ejercito,  vueltos  al  servicio,  que  no  se  hallen  comprendidos  en  los  arts.  l.°y  2.°  de 
los  decretos  de  12  y 18  de  Octubre  último  se  les  descontará  en  sus  antigüedades  el  tiempo  que 
hayan  estado  separados  de  las  filas.  Se  exceptúan  de  esta  restricción  aquellos  Oficiales 
que  hayan  sido  ya  clasificados  por  este  Ministerio,  aplicándoles  los  referidos  artículos- 
7."  Para  el  orden  do  preferencia  en  las  escalas  respecto  á los  Jefes  y Oficiales  ascendidos  con 
la  misma  antigüedad,  so  observará  el  sistema  general  establecido  de  atenerse  primero  á la 

^;líl0’  SÍ  1'\t0'Üan’  ^ cn  otl  ° caso  a Ia  los  empleos  y grados  inmediatamente  inferio- 
res. 8.  Los  individuos  que  se  hallaban  sirviendo  en  el  cuerpo  de  Alabarderos  á su  disolu- 
ción sin i haber  obtenido  el  nombramiento  de  sargento  primero,  se  entenderá  que  en  este 
empico  tienen  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  fueron  alta  en  el  referido  cuerpo.  9.°  Los 
Jefes,  Oficiales  y demas  individuos  á quienes  se  haya  concedido  el  pase  de  un  arma  á otra, 
disfrutaran  en  el  empico  de  que  se  hallaban  en  posesión  al  verificarse  el  pase,  la  antigüe- 
dad de  a fecha  de  la  concesión,  siempre  que  los  interesados  hayan  obtenido  recompensa 
con  rao  lio c e a zumiento,  peí  o cuando  hayan  pasado  en  el  mismo  empleo  que  tenian  an- 
tes ele  verificarse  este,  entonces  conservarán  su  antigüedad.  10.  Los  que  hayan  obtenido. 

mcriPif0  * l<  °f  n°  1SfT  anl'£üedad  en  el  superior  hasta  su  ascenso  al  empleo  in- 

-Prim  inferior— Lo  digo  & V.  E.,  etc.-Dios,  etc-Madrid  12  de  Enero  de  1809. 
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propuestas  posteriores  ó de  reclamación  de  los  interesados,  se  abonará 
desde  la  fecha  de  la  concesión,  á menos  que  otra  cosa  se  dispusiera  en  la 
órden  ó Real  despacho  correspondiente,  según  los  arts.  2.°  y 3.°  de  la 
mencionada  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1864,  y la  de  l.°  de  Febrero 
de  1876  (15). 

10.  Por  Real  órden  de  10  de  Marzo  de  1875  (16)  se  declaró  que  tocios 


(15)  Excmo.  Sr.:  El  St\  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Artillería 
lo  que  sigue:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  fecha  29  de  Diciembre  del  año 
último,  consultando  acerca  de  la  antigüedad  que  deben  acreditarse  á las  gracias  concedi- 
das en  Real  órden  de  25  de  Noviembre  anterior  á los  Jefes,  Oficiales  é individuos  del  ejér- 
cito por  el  mérito  contraido  durante  su  permanencia  en  las  posiciones  del  monte  Esquinzo- 
y considerando  que  el  fundamento  de  la  propuesta  no  obedece  á ningún  hecho  de  armas 
concreto,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.  se  manifieste  á V.  E.  que  á las  recompensas  de  que 
se  trata,  se  les  consigne  la  antigüedad  de  la  fecha  de  su  concesión,  exceptuándose  sola- 
mente de  esta  medida  las  otorgadas  á los  heridos  que  aparecen  en  la  mencionada  propuesta, 
los  cuales  contarán  en  ellas  la  del  dia  en  que  resultaron  heridos  ó contusos,  pudiendo  com- 
probarse estas  circunstancias  con  las  hojas  de  servicio  y filiaciones  de  los  interesados  por 
no  existir  datos  en  este  Ministerio.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  l.°  de  Febrero 
de  1876. 

(16)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  promovida  en  10  de  Octubre  del  año  próximo 
pasado  por  el  Comandante  del  arma  de  su  cargo,  D.  José  Elosegui  y Aguirre,  solicitando  el 
empleo  de  Teniente  coronel  que  cree  hubo  de  corresponderle  por  antigüedad  en  18  de 
Agosto  anterior:  Resultando  que  el  peticionario  era  Capitán  con  el  grado  del  empleo  inme- 
diato superior  cuando  por  virtud  de  la  Real  órden  de  10  de  Octubre  de  1872  alcanzó  la  efec- 
tividad de  Comandante,  en  cuyo  empleo  tomó  la  antigüedad  que  por  el  grado  venia  disfru- 
tando, y aunque  por  entonces,  y en  méritos  de  ella,  se  colocase  en  un  puesto  ventajoso 
entre  los  de  la  clase  respectiva,  no  existia  la  posibilidad  de  su  ascenso  á Teniente  coronel, 
sin  que  préviamente  acreditase  la  condición  de  contar  dos  años  de  efectividad  en  el  empleo 
inmediato  inferior,  con  sujeción  A lo  prescrito  en  el  art.  13  del  Reglamento  ele  31  de  Agosto 
de  1866,  obedeciendo  á la  consideración  de  atenuar  en  cierto  modo  la  influencia  que  los  gra- 
dos ejercen  sobre  las  escalas:  Visto  cuanto  V.  E.  manifiesta  al  cursar  la  referida  instancia 
con  su  escrito  de  27  de  Noviembre  último,  en  el  cual,  y para  evitar  las  diferentes  interpre- 
taciones á que  pueden  dar  lugar-ios  easos  análogos  al  presente,  consulta  V.  E.  además  una 
disposición  general  que  determine  de  una  manera  clara  y precisa  desde  qué  fecha  se  ha  de 
contar  el  tiempo  de  efectividad  para  el  ascenso  de  antigüedad:  Considerando  que  el  asunto 
de  que  se  trata  ofrece,  con  efecto,  la  coincidencia  de  no  estar  perfectamente  esclarecida  la 
inteligencia  que  en  su  recto  sentido  haya  de  darse  al  art.  13  mencionado  en  sus  relaciones 
con  la  Real  órden  de  9 de  Febrero  de  1873,  que  modificó  la  antigüedad  de  las  recompensas 
otorgadas  por  la  de  10  de  Octubre  de  1872,  con  motivo  de  la  terminación  en  aquel  año  de  la 
campaña  carlista  en  el  Norte;  y que  si  hasta  ahora  no  habían  surgido  dificultades  en  la 
aplicación  ú observancia  del  precepto  que  contiene  el  repetido  art.  13  por  el  método  regular 
y ordenado  que  seguían  las  escalas  respectivas,  preciso  es,  sin  embargo,  acudir  al  esclare- 
cimiento del  hecho  extraordinario  que  suscitan  algunos  Jefes  y Oficiales  recientemente  as- 
cendidos, que  se  colocan  en  los  primeros  puestos  de  su  nueva  clase,  siguiéndose  reclama- 
ciones mas  ó menos  justificadas  en  cuanto  que  la  remuneración  que  tales  beneficios  produce 
tenga  su  origen  en  empleos  efectivos,  como  le  sucede  al  recurrente,  que  ha  alcanzado  una 
mejora  en  la  efectividad  de  Comandante,  por  la  cual,  y atendidas  las  circunstancias  que 
concurren  en  la  declaración  de  mejor  derecho,  queda  implícitamente  habilitado  para  entrar 
en  posesión  de  los  que  el  Reglamento  le  señala,  pues  no  de  otro  modo  se  concibe  en  buenos 
principios  de  justicia  la  concesión  otorgada  por  la  Real  órden  de  9 de  Febrero  de  1873,  que 
no  estableció  distinción  entre  los  grados  y las  efectividades,  resultando  por  lo  mismo  bene- 
ficiados unos  y otras  en  la  antigüedad  de  31  de  Julio  de  1872,  que  sustituye  para  todos  los 
efectos  legales  á la  de  10  de  Octubre  de  aquel  año,  que  anteriormente  les  estaba  reconocida. 
Considerando  que  aun  cuando  á primera  vista  parezca  que  dicha  alteración  de  fecba  pugna 
con  la  doctrina  que  sustenta  el  referido  art.  13  del  Reglamento  de  ascensos,  ó sea  contia  os 
dos  años  de  efectividad  que  se  exigen  para  optar  al  empleo  inmediato  por  el  tumo  c c an  i 
güedad,  basta  para  desvanecer  esto  equivocado  concepto  la  sola  consideración  de  que  una 
cosa  es  efectividad  y otra  ejercicio;  y como  quiera  que  el  precepto  taxativo  se  ha  cump  no 
en  todas  sus  partes;  el  Rey  (Q.  D.  G-),  teniendo  presento  que  el  interesado  ha  sido  ya  pro- 
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los  Jefes  v Oficiales  que  acrediten  dos  años  de  efectividad  en  su  empleo, 
“cVo  hayan  ejercido,  tienen  derecho  a ascenso  de 

antiCuedad,  siempre  que  por  ella  fuesen  llamados  a od tenerlo,  enten- 
diéndose que  deben  reunir  los  requisitos  que  exige  el  art.  13  del  Regla- 

mento  1 L0f  ¡?a  r que1  pasa n á la  reserva  conservan  su  anti- 

güedad,^según  Tas ^reales  ófdenes  de  13  de  Abril  de  1870  (18)  y 28  de  Oc- 

U12.  En  los  casos  de  vuelta  al  servicio,  que  tantas  veces  se  lia  otorgado 
á Desarde  estar  prohibido,  no  se  abona  el  tiempo  que  el  agraciado  haya 
nermanecido  retirado  ó separado  del  mismo,  según  lo  dispuesto  por 
ErSes  do  18do  Octubre  (le  1872  (20),  26  de  Junio  de  1877  (21) 
y 23  de  Enero  de  1880  (22),  pero  sí  es  de  abono  el  tiempo  servido  ante- 
riormente, con  arreglo  á la  Real  órden  de  16  de  Mayo  de  18r3,  circulada 
en  7 de  Enero  de  1814  (23). 


movido  al  empleo  que  solicita  en  1S  de  Febrero  próximo  pasado,  y confoi  mandóse  con  lo 
informado  acerca  de  la  instancia  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado 
en  su  dictamen  de  12  del  expresado  mes  de  Febrero,  se  ha  servido  declarar  á D.  José  Élo- 
scgui  y Aguirre  en  el  empleo  de  Teniente  coronel  la  efectividad  de  13  de  Agosto  de  1874,  en 
cuya  fecha  fue  aprobada  la  propuesta  extraordinaria  de  antigüedad  en  que  le  correspondió 
ser  incluido;  resolviendo  S.  M.  al  propio  tiempo  que  todos  los  Jefes  y Oficiales  que  acredi- 
ten dos  años  de  efectividad,  aun  cuando  no  hayan  ejercido,  tienen  perfecto  derecho  al  as- 
censo reglamentario  de  antigüedad  siempre  que  por  ella  fueren  llamados  á obtenerlo.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  10  de  Marzo  de  1S75.— Cánovas. 


(17)  Véase  la  nota  3 de  esta  misma  voz. 

(18)  Excmo.  Si\:  De  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  oficio  de  fecha  13  de 
Febrero  último,  al  cursar  á este  Ministerio  la  instancia  promovida  por  Justo  Sebastian  Geno- 
vés,  sargento  2.°  de  la  segunda  reserva  de  la  provincia  de  Valencia,  en  solicitud  de  que  con- 
servando su  empleo  y antigüedad  se  le  conceda  ingresar  de  nuevo  en  el  servicio  activo,  con 
destino  al  regimiento  de  Infantería  de  León  núm.  38,  por  el  tiempo  que  le  resta  de  su  pri- 
mitivo empeño,  y sin  derecho  á premio  alguno;  el  Regente  del  Reino,  al  propio  tiempo  que 
lia  tenido  por  conveniente  acceder  á la  referida  petición,  se  ha  servido  autorizar  á V.  E.  para 
que  con  iguales  condiciones  pueda  admitir  en  las  filas  á los  sargentos  segundos  que  lo  soli- 
citen, siempre  que  reúnan  sobresalientes  circunstancias.  — De  órden  de  S.  A.,  etc.— Dios,  etc. 
—Madrid  13  de  Abril  de  1870.— Górdova. 


(19)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  fecha  21  de  Marzo 
último,  en  el  que  consultaba  á este  Ministerio  acerca  de  la  antigüedad  que  deben  disfrutar 
los  sargentos  y cabos  que,  habiendo  pasado  á la  primera  reserva,  ingresen  nuevamente  en 
las  filas  activas  á petición  propia,  con  arreglo  al  art.  18  del  decreto  de  27  de  Abril  de  1870. 
Enterados.  M.,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  las  Secciones  de  Guerra  y Marina, 
Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de  Estado,  en  acordada  de  20  del  actual,  se  ha  servido 
íosoUcr:  Que  las  mencionadas  clases,  tanto  del  arma  de  Caballería  como  de  las  demás  del 
ejercito, conserven  en  su  diferente  empleo  toda  la  antigüedad  que  disfrutaban  al  tener  lugar 
su  paseóla  primera  reserva.— De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  28  de  Octubrede  1871. 

(20)  Véase  la  nota  2,  pág.  17  de  este  tomo. 


(21)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  acerca  del  descuento  de  tiempo 
de  servicio  y antigüedad  que  debe  hacerse  á los  Jefes,  Oficiales  y demás  clases  á quienes, 
con  arreglo  a la  Real  orden  de  1.»  de  Mayo  de  1876  y ley  de  28  de  Julio  del  mismo  año,  se  les 
ha\a  concedido  o se  les  conceda  la  vuelta  al  servicio;  S.  M.  el  Rey  (O.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 

a T011  de  ticmP°  Y antigüedad  de  que  se  trata  se  verifique  á contar 
esde  a fecha  en  que  dejaron  de  acreditar  su  existencia  en  su  destino  ó situación  por  nie- 
gan la  uehfál  míen  y nTn  ,COriáeSPOndÍentes>  hasta  la  en  5lic  hayan  obtenido  ú obten- 
g aula  vuelta  al  ejeicito.-De  Real  orden,  etc.-Madrid  23  de  Junio  de  1877,-Ceballos. 

(22)  Vuase  la  nota  Cá,  pág.  173  del  tomo  l.° 

premo  de  Guerrt^yatma^cn  í la.Gue/ra  diÍ°  Unió.  Sr.  Secretario  del  Tribunal  Su- 
P de  Güeña  > Mauna,  en  Real  orden  de  13  de  Mayo  último,  lo  que  sigue:  He  dado 
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13.  No  obstante  lo  expuesto,  por  decreto  de  5 de  Enero  de  1875  (21),  al 
conceder  la  vuelta  al  servicio  á los  que  se  separaron  de  él  por  efecto  ’de 
los  sucesos  políticos,  se  les  declaró  abonable  el  tiempo  que  estuvieron 
separados  del  mismo.  Por  Real  órden  de  19  de  Enero  de  1881  (25)  se  dic- 


cucnta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  en  que  D.  Gonzalo  Carvajal  y Flores,  Coronel  re- 
tirado en  Cáceres,  solicita  mejora  de  retiro,  sobre  la  cual  ha  manifestado  ese  Supremo  Tri- 
bunal su  parecer  en  acordada  de  4 de  Noviembre  último,  y enterada  al  mismo  tiem- 
po S.  M.  de  lo  expuesto  por  ambos  Fiscales,  se  ha  dignado  resolver  que  son  abonables  al 
interesado  los  cuatro  años  y cinco  meses  que  sirvió  antes  de  obtener  su  licencia  absoluta, 
porque  el  art.  6.°  del  tít.  26,  trat.  2.°  de  la  Ordenanza  general  del  ejército  debe  entenderse 
solo  con  la  antigüedad  en  el  empleo,  mas  no  con  respecto  á los  años  de  servicio  anteriores. 
—Lo  que  comunico  á V.  S.  para  su  conocimiento,  y que  desde  luego  se  ponga  en  ejecución 
el  Real  mandato  inserto,  haciendo  el  abono  de  los  servicios  anteriores  á cuantos  Jefes  y Ofi- 
ciales hubiesen  sido  licenciados  y vueltos  después  al  ejército,  cualquiera  que  hubiese  sido 
el  tiempo  que  lo  hubieren  estado;  pero  sin  mas  antigüedad  en  el  empleo  que  la  de  la  fecha 
en  que  después  de  haber  obtenido  licencia  absoluta  se  dignó  S.  M.  concederles  vuelta  al 
servicio,  y sin  que  esta  disposición  altere  lo  prevenido  respecto  á los  Jefes  y Oficiales  que 
de  la  clase  de  retirados  volvieren  al  servicio  activo.— Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.— 
Madrid  7 de  Enero  de  1844.  — Manuel  de  Soria. 

(24)  Excmo.  Sr.:  El  deseo  manifestado  por  muchos  Jefes  y Oficiales  del  ejército  retirados 
del  servicio  por  consecuencia  de  los  sucesos  políticos  ocurridos  desde  el  29  de  Setiembre  de 
1863;  la  importancia  de  atender  en  justicia  las  peticiones  dignas  de  consideración,  y de  no 
privar  al  ejército  y al  país  de  los  servicios  de  aquellos  que  durante  una  honrosa  carrera 
hayan  justificado  su  aptitud  y merecimientos,  y el  propósito  del  Gobierno  de  agrupar  en 
derredor  del  Trono  del  augusto  Principe  proclamado  por  la  Nación  á todos  los  que  leal- 
mente deseen  contribuir  á la  defensa  de  las  instituciones,  con  la  necesidad,  por  otra  parte, 
de  resolver  en  breve  plazo  y con  arreglo  á un  mismo  criterio  las  instancias  que  sean  pre- 
sentadas con  el  indicado  objeto,  han  determinado  al  Ministerio-Regencia  del  Reino  á de- 
cretar lo  siguiente:  l.°  Se  concederá  la  vuelta  al  servicio  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército 
que,  no  teniendo  malas  notas,  se  hayan  retirado  ú obtenido  su  licencia  absoluta  á conse- 
cuencia únicamente  de  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar  desde  el  29  de  Setiembre 
de  1863,  siéndoles  de  abono  el  tiempo  que  hayan  estado  separados  del  servicio.— 2.°  Los  Jefes 
y Oficiales  que  deseen  acogerse  á los  beneficios  que  concede  el  artículo  anterior,  lo  solici- 
tarán dentro  del  improrogable  término  de  dos  meses,  contados  desde  esta  fecha  en  la  Pe- 
nínsula, y desde  la  publicación  del  presente  decreto  en  las  de  Ultramar.— 3.°  Una  Junta 
compuesta  de  tres  Oficiales  generales,  con  el  personal  auxiliar  estrictamente  necesario, 
será  la  encargada  de  informar  respecto  de  las  indicadas  instancias,  teniendo  á la  vista 
cuantos  antecedentes  sean  precisos  y con  sujeción  á las  instrucciones  que  al  efecto  se  le  co- 
muniquen por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  con  presencia  de  todo,  acordará  en  cada 
caso  la  solución  que  sea  procedente.— 4.°  Las  instancias  á que  se  refiere  el  art.  1.a  deberán 
ser  cursadas  precisamente  por  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  á los  Directores  ge- 
nerales de  las  respectivas  armas,  y estos  las  remitirán  directamente  á la  Junta  de  que 
trata  el  art.  2.°,  acompañándolas  de  cuantos  antecedentes  y consideraciones  estimen  opor- 
tunas.—5.°  El  Ministro  'de  la  Guerra  dictará  las  demás  disposiciones  que  la  ejecución  de 
este  decreto  reclame.  — Madrid  5 de  Enero  de  1375. — El  Presidente  del  Ministerio-Regencia, 
Antonio  Cánovas  del  Castillo. — El  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquín  Jovellar. 

(25)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  en  22  de  Diciembre 
del  año  último  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente: 
l.°  Para  la  declaración  de  antigüedad  y puesto  en  las  escalas  de  los  Jefes  y Oficiales  com- 
prendidos en  el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1879,  se  les  considerará 
como  si  no  se  hubieran  separado  de  las  filas  hasta  5 de  Marzo  de  1875,  adjudicándoseles 
la  antigüedad  y ascensos  de  rigurosa  escala  que  les  correspondan  hasta  esta  fecha,  desde  la 
cual  se  les  considerará,  para  los  efectos  de  la  deducción,  como  separados  del  servicio  hasta 
el  dia  en  que  les  fué  concedido  el  reingreso  en  el  ejército. -2.°  Con  arreglo  á lo  prevenido 
en  la  Real  órden  de  7 de  Abril  del  año  anterior,  los  Jefes  y Oficiales  que  al  volver  al  servi- 
cio, en  virtud  del  art.  5.°  de  dicho  Real  decreto,  y á quienes  habiendo  correspondido  el 
ascenso  inmediato,  no  hubiesen  ejercido  el  empleo  en  que  fueron  bajas,  poi  espacio  l un 
ano,  obtendrán  colocación,  á fin  de  que,  ejerciéndolo  durante  este  plazo,  puedan  sei  t asi  í- 

cados  para  obtener  el  empleo  superior,  en  el  cual  tomarán  la  antigüedad  que  les  ía^a  co 

tomo  u.  " 
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taron  realas  para  la  declaración  de  antigüedad  de  los  individuos  com- 
prenJi-los  en  el  art.  5."  del  Real  decreto  de  indulto  de  28  de  Noviembre 

llClíS,°Por  Real  Orden  de  28  de  Junio  de  1881  (27)  se  determinó  la 


respondido  al  reingresar  en  el  ejército. -3.»  Los  Jefes  y Oficiales  comprendidos  en  los  ar- 
tículos 3 " v 4 " del  referido  decreto  de  23  de  Noviembre  serán  rehabilitados  en  sus  empleos 
en  la  forma  que  determina  la  ley  de  23  de  Julio  de  1876,  ingresando  en  las  clases  y puestos 
que  ocupaban  en  sus  respectivas  escalas  el  dia  en  que  fueron  bajas.  Al  propio  tiempo,  y 
con  el  fin  de  establecer  la  debida  uniformidad  en  la  aplicación  de  las  disposiciones  referen- 
tes á ascensos  reglamentarios,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  por  las  Direcciones  de 
todas  las  armas  é institutos  se  remitan  con  la  mayor  puntualidad  á la  Sección  de  Guerra  y 
Marina  dol  Consejo  de  Estado  las  clasificaciones  de  Jeíes  y Oficiales,  en  la  forma  prevenida 
en  el  art.  24  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1866.  — De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 19  de  Enero  de  1831. -Echevarría. 


(26)  Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  do  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue:  Art.l.0  Se  concedo  el  plazo  de  seis 
meses,  contados  desde  la  fecha  del  presente  Real  decreto,  para  acogerse  á indulto  del  de- 
lito de  rebelión  y sus  conexos  ante  las  autoridades  militares  ó los  agentes  diplomáticos  ó 
consulares  do  España  en  el  extranjero  á los  individuos  que  aun  no  lo  hayan  verificado,  y 
sean  desertores  de  las  clases  de  tropa  del  ejército.— Art.  2.°  Igual  plazo  de  seis  meses  se 
concede  para  que  las  mismas  autoridades  y funcionarios  diplomáticos  ó consulares  otor- 
guen indulto  del  delito  de  rebelión  y sus  conexos  á los  individuos  que  pertenecían,  al  come- 
ter estos  delitos,  á las  clases  de  Jefes  ú Oficiales  del  ejército.— Art.  3.°  Las  instancias  pidien- 
do rehabilitación  de  empleos,  con  arreglo  á la  ley  de  23  de  Julio  de  1876,  se  cursarán  por  los 
respectivos  Capitanes  generales  al  Ministerio  de  la  Guerra  dentro  de  los  seis  meses  qu& 
quedan  señalados.— Art.  4.°  Los  individuos  á quienes  anteriormente  se  les  hubiese  negado 
dicha  rehabilitación  por  no  haberla  pedido  con  oportunidad,  según  la  Real  orden  de  20  de 
Abril  de  1877,  promoverán  nueva  instancia  por  conducto  del  Capitán  general  del  distrito.— 
Art.  5.°  En  el  mismo  plazo  de  seis  meses  podrán  también  solicitar  la  vuelta  al  servicio  los- 
Jefes  y Oficiales  del  ejército  que,  no  teniendo  malas  notas,  se  hayan  retirado  ú obtenido  la 
licencia  absoluta  á consecuencia  únicamente  de  los  sucesos  políticos  que  ocurrieron  desde 
el  29  de  Setiembre  de  1868  hasta  fin  del  año  de  1874.— Art.  6.°  El  Ministro  de  la  Guerra  dicta- 
rá las  órdenes  necesarias  para  el  cumplimiento  de  este  decreto.— Dado  en  Palacio  á 28  de 
Noviembre  de  1379.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 


(27)  Excmo.  Si\:  Pasada  á informe  de  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Es- 
tado la  consulta  dirigida  por  V.  S.  á este  Ministerio  en  su  carta  núm.  2,668,  de  5 de  Agosto 
último,  referente  á la  antigüedad  que  debe  acreditarse  en  sus  empleos  á varios  Oficiales  de 
esc  ejército,  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península,  la  referida  Sección,  en  acor- 
dada ele  3 del  mes  próximo  pasado,  ha  informado  Lo  siguiente:  Con  Reales  órdenes  expe- 
didas por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  11  de  Noviembre  del  año  anterior  y 20  de 
Enero  y 22  de  Abril  del  actual,  se  remite  á informe  de  esta  Sección  el  expediente  instruido 
en  virtud  de  una  consulta  dirigida  á ese  centro  por  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba, 
referente  a la  antigüedad  que  debe  acreditarse  en  sus  empleos  á varios  Oficiales  de  aquel 
ejército,  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península.  Del  exámen  de  los  documentos 


que  componen  el  referido  expediente,  resulta:  Que  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba,, 
en  carta  dirigida  á ese  Ministerio  con  fecha  5 de  Agosto  de  1880,  hace  presente  que  el  Gene- 
ral Subinspector  de  Infantería  de  aquel  ejército  hahia  acudido  á su  autoridad,  manifestán- 
dole que  existían  en  aquella  An tilla  algunos  Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la 
Península,  a quienes,  en  vista  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  do  22  de  Abril  de  1876,  se 
com  edio  que  optasen  poi  pasar  a Ultramar  con  los  empleos  que  según  lo  consignado  en  di- 
cha disposición  les  correspondiese,  ó permanecer  en  la  Península  obteniendo  el  inferior, 
sicinpte  que  an  o pato  uno  como  para  otro  caso  demostrasen  tener  aptitud  para  desempe- 
ñarlos: Que  algunos  de  estos  Oficiales,  á pesar  de  haber  sido  alta  en  aquel  ejército  con 

úTt  im  a 'a' n\  i ■ ' ú o da  d° ' c ^ CltaCl°  Real  decreto  cuentan,  sin  embargo,  en  sus  empleos  esta 

orL?^erd^l^drnm-7,lya  CTlTanCia  l0S  c°loca  en  condiciones  mas  ventajosas  que  los 
de  o>  (ic  \n-nJto  de  -iqvq  YY  * GS  i°  aquella  Isla>  a los  ^e,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden 
saltaron  anrohi  ln-  i Y S°-°  lH'°C  e i’econocél’seles  la  del  dia  l.°  del  mes  siguiente  al  que  re- 
r ~ 1 °1  ,GTCn  SUíl‘ld°  al  efecto:  Q"e  á 511  juicio,  á los  Oficiales  procedentes 

de  tueizas  immles  de  la  Península  que  optaron  por  ser  destinados  á Ultramar  debe  con- 


ANTIGÜEDAD.  . 35 

antigüedad  que  debe  contarse  á los  Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar 
procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península  y de  la  Isla  de  Cuba. 


társeles  en  sus  empleos  la  antigüedad  de  la  fecha  de  su  destino;  y que  el  tiempo  transcu- 
rrido desde  la  fecha  del  Real  decreto  que  les  concedió  su  pase  al  ejército  hasta  que  dclini- 
tivamente  fuesen  alta  en  él,  solo  debe  serles  abonado  por  mitad,  atendida  la  situación 
semi-activa  en  que  se  encontrasen,  y como  comprendidos  por  analogía  en  la  Real  orden  do 
4 de  Julio  de  1870,  cuyo  espíritu  parece  serles  aplicado:  Que  en  vista  de  lo  expuesto  consultó 
si  á los  Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península  se  les  ha  de  contar  en  los 
grados  y empleos  con  que  fueron  destinados  á Ultramar  la  antigüedad  del  dia  en  que  veri- 
ficaron su  embarque,  como  se  ha  resuelto  por  Real  orden  de  20  de  Abril  de  1880  respecto  al 
Alférez  D.  Ramón  Fort  y Fortell,  que  por  hallarse  sumariado  en  Barcelona,  no  pudo  embar- 
carse hasta  época  muy  reciente,  ó la  de  la  fecha  de  su  destino,  en  cuyo  caso  podría  contár- 
seles la  antigüedad  en  los  grados  y empleos  con  que  fuesen  clasificados  para  la  Península 
del  dia  l.°  del  mes  siguiente  al  en  que  probaron  su  aptitud;  y también  si  el  tiempo  servido 
desde  la  disolución  de  los  cuerpos  francos  hasta  la  fecha  en  que  se  embarcaron  debe  ó no 
serles  abonado  por  completo:  Que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  al  informar  so- 
bre la  anterior  consulta,  manifiesta  que  no  deja  de  ser  esta  fundada,  por  cuanto  no  parece 
equitativo  que  todos  los  Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles,  comprendidos  cu  la 
regla  2.a  de  la  Real  orden  de  27  de  Enero  do  1877,  destinados  al  ejército  de  Cuba  por  conse- 
cuencia del  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  1876,  disfruten  la  misma  antigüedad  en  los  gra- 
dos y empleos  que  les  resulten  por  su  clasificación,  aun  cuando  tenga  esta  lugar  en  épocas 
distintas,  y que  lo  mas  lógico  es  que  cada  uno  disfrute  en  los  que  por  ella  tenga  derecho  la 
antigüedad  de  la  fecha  de  la  Real  orden  por  que  fueron  nombrados  Oficiales  del  ejército, 
puesto  que  las  ventajas  á que  se  contrae  el  expresado  decreto  eran  solo  condicionales,  exi- 
giéndose, como  se  exigía  en  él,  que  los  individuos  á quienes  comprendía  debían  acreditar 
su  aptitud  en  un  examen  que  habian  de  sufrir  en  plazos  mas  ó menos  largos,  y reunir  ade- 
más otras  circunstancias:  Que  respecto  al  abono  del  tiempo  transcurrido  hasta  que  verifi- 
caron su  embarque,  cree  que  no  puede  tomarse  en  consideración  lo  expuesto  por  el  Capitán 
general  de  Cuba,  en  vista  de  que  dicho  tiempo  pudo  muy  bien  haberse  legalizado  por  auto- 
rización competente,  como  sin  duda  había  sucedido,  cuando  no  fuesen  dados  de  baja  en  el 
ejército,  no  pudiendo  tampoco  servir  de  precedente  la  disposición  adoptada  para  el  caso 
particular  del  Alférez  D.  Ramón  Fort  por  haber  sido  esta  originada  á causa  de  hallarse 
sumariado  en  Barcelona;  Y que  el  Negociado  de  fuerzas  ciudadanas  de  este  Ministerio,  do 
acuerdo  con  lo  manifestado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  opina  que  debe 
clasificarse  separadamente  á los  Oficiales  á quienes  se  contrae  este  expediente,  que  serán 
en  número  muy  limitado,  cuando  ninguna  nueva  consulta  se  ha  promovido,  y está  próximo 
á terminar  su  plazo  de  residencia  en  Ultramar:  Vistos  los  antecedentes  relacionados:  Vistos 
el  Real  decreto  de  22  de  Abril  de  1876,  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1877,  Real  decreto  de 


7 de  Noviembre  de  1878  y Real  orden  de  4 de  Julio  de  1870:  Considerando  que  en  el  Real  de- 
creto de  22  de  Abril  de  1876  se  expresa  de  una  manera  clara  y terminante  las  condiciones 
que  han  de  concurrir  en  los  Jefes  y Oficiales  de  fuerzas  móviles  para  ser  destinados  al 
ejército,  y la  forma  en  que  ha  de  verificarse  este  pase,  sin  que  en  ninguno  de  los  artículos 
que  contiene  se  prevenga  nada  respecto  á la  antigüedad  que  deba  señalárseles  en  los  em- 
pleos que  obtengan,  ni  del  abono  del  tiempo  que  permanezcan  en  expectación  de  ser  clasifica- 
dos: Considerando  que  por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1877  se  declaró  á estos  Jefes  y Ofi- 
ciales en  los  grados  que  por  clasificación  les  resulte,  la  antigüedad  de  22  de  Abril  de  1876, 


sin  hacer  entre  ellos  distinción  ni  limitación  de  ningún  género:  Considerando  que,  según 
lo  dispuesto  en  las  anteriores  disposiciones,  no  cabe  duda  alguna  sobre  la  antigüedad  que 
deben  disfrutar  en  sus  grados  y empleos,  puesto  que  si  su  clasificación  ha  tenido  lugar  en 
época  muy  posteriora  la  del  citado  Real  decreto,  es  circunstancia  esta  completamente  ajena 
á los  interesados,  y pertinente  solo  al  Gobierno  que  lo  ha  verificado  cuando  las  circunstan- 
cias lo  han  permitido  ó ha  creído  conveniente  efectuarlo:  Considerando  que  la  desigualdad 
de  derechos  que  supone  el  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  existe  en  la  actualidad  enti  o 

los  Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Península  y de  aquella  Ani illa,  ha  < rs- 

aparecido  por  completo  con  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  7 de  Noviembre  do  (8/.\  ct  iu 
posterior  á la  Real  orden  de  22  de  Agosto  del  mismo  año  que  cita  dicha  autoiida<  , P1*^®  ^ 
que  por  el  mencionado  decreto  se  previene  en  su  ai  1. 13  que  la  antigüedad  que  ia  <■  ü ' • 
tar  en  los  grados  y empleos  que  correspondan  á los  Jefes  y Oficiales  pioccti.n  istc  a-> 
fuerzas  móviles  de  aquella  Isla  á quienes  so  refiere,  ha  de  ser  la  de  0 de  3 1111111 1 ü ‘ 11  > 1,1 
que  se  consideró  terminada  aquella  campaña:  Considerando  que  si  bien  esta  lee  1a  i»  pos 


3(3  antigüedad. 

15.  Por  otra  Real  orden  de  31  de  Enero  de  1883  (28)  se  declaró  la 
antigüedad  que  debe  acreditarse  á los  Alféreces  de  milicias,  pasados  á 
Ultramar  con  los  beneficios  de  la  de  26  de  Febrero  de  1876.  Por  otra  de 
21  de  Setiembre  de  1883  (29),  se  resolvió  la  antigüedad  que  debe  acredi- 
tarse á los  Alféreces  procedentes  de  la  Academia  de  Alumnos  de  la  Isla 


torior  á la  de  la  terminación  de  la  guerra  civil  en  la  Península,  cuya  circunstancia  parece 
pudiera  acarrear  algún  perjuicio  á los  Oficiales  procedentes  de  fuerzas  móviles  de  la  Isla  de 
Cuba,  no  existe,  sin  embargo,  este  perjuicio,  si  se  tiene  en  cuenta  que  por  Reales  órdenes 
de  18  de  Octubre  de  1871  y 2 de  Setiembre  de  1872,  orden  de  9 de  Mayo  de  1874  y Real  orden  de 
12  de  Febrero  de  1875,  se  había  concedido  el  pase  al  ejército  á los  Oficiales  de  las  expresadas 
fuerzas  que  rcunian  las  condiciones  que  en  las  mismas  se  señalaban,  y por  lo  tanto  se  en- 
contraban favorecidos  por  este  concepto  sobre  los  de  la  Península,  que  solo  obtuvieron  esta 
ventaja  á la  terminación  total  de  la  campaña;  Y considerando  que  la  Real  orden  de  4 de 
Julio  de  1870.  dictada  únicamente  para  las  clases  de  tropa  que  se  encontraban  en  situación 
semi-acliva,  no  puede  ser  aplicable  á los  individuos  á quienes  se  refiere  este  informe,  como 
pretende  el  Capitán  general  de  Cuba,  por  ser  la  de  estos  antes  de  veiificaise  su  clasifica- 
ción. atendido  su  carácter  de  Oficiales  y el  medio  sueldo  que  disfrutaban  solo  equiparable 
á la  de  reemplazo,  considerada  siempre  como  de  servicio  activo.  La  Sección  es  de  dictamen: 
•l.°  Que  los  jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  procedentes  de  fuerzas  móviles  de 
la  Península,  deben  contar  en  sus  empleos  la  antigüedad  de  22  de  Abril  de  1876,  cualquiera 
que  sea  la  época  en  que  hubiesen  sido  clasificados. — 2.°  Que  los  procedentes  de  fuerzas  mó- 
viles de  la  Isla  de  Cuba  y que  hubieran  sido  declarados  de  ejército  después  de  terminada 
la  campaña,  deberán  contar  en  las  mismas  condiciones  que  los  anteriores  la  de  9 de  Junio 
de  1878.— Y 3.°  Que  el  tiempo  transcurrido  desde  que  dichos  Oficiales  fuesen  baja  en  las  ex- 
presadas fuerzas  y alta  en  el  ejército,  debe  ser  computado  como  de  activo  servicio  para  todos 
los  efectos  posteriores  desu  carrera.— Y habiendo  resuelto  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  en  la  preinserta  acordada,  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
28  de  Junio  de  1831.— Campos. 


(23)  Exento.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  documentada  que  V.  E. 
cursó  á este  Ministerio  en  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  promovida  por  el  Alférez  de 
Infantería  de  ese  ejéi’cito  D.  Inocencio  Martin  Pastor,  en  súplica  de  que  se  le  acredite  en  su 
empleo  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  fué  destinado  al  mismo,  en  vez  déla  de  22  de  Marzo 
de  1876  que  se  le  consigna  en  su  hoja  de  servicios,  fundado  en  que,  al  obtener  el  mencio- 
nado pase  siendo  Alférez  de  Milicias  provinciales,  se  le  declaró  de  ejército  dicho  empleo,  en 
virtud  de  la  Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1876.  En  su  vista,  y teniendo  presente  que  la 
interpretación  dada  por  el  Director  de  Infantería  á la  Real  orden  de  l.°  de  Noviembre  de 
dicho  año  no  es  aplicable  á este  caso  ni  á otros  análogos,  puesto  que  seria  destruir  las  con- 
diciones previas  con  que  los  interesados  solicitaron  y obtuvieron  su  pase  á Ultramar,  S.  M.  se 
ha  servido  declarar  al  expresado  Oficial  la  antigüedad  que  pretende  en  el  destino  de  Alfé- 
rez, resolviendo  a la  vez  que  se  haga  extensiva  esta  disposición  á los  de  su  misma  proce- 
dencia destinados  a esa  Antilla,  por  virtud  de  la  mencionada  Real  orden  de  26  de  Febrero 
de  1871).  sin  comprenderles  la  de  l.°  de  Noviembre  siguiente.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. 
Madrid  31  de  Enero  de  1883. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(2.1)  Exento.  Sr..  El  Sr.  Ministro  déla  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuha  lo  siguiente:  — En  vista  de  la  comunicación  que,  con  fecha  21  de  Agosto  último,  diri- 
gió \ ■ E.  a este  Ministerio,  consultando  con  qué  antigüedad  deben  de  figurar  los  Alféreces 
asee  tu  n os  en  el  mes  de  Agosto  de  1879  procedentes  de  la  Academia  de  Alumnos  de  esa 
sla,  como  consecuencia  de  reclamación  hecha  por  el  Alférez  de  Caballería  D.  Francisco 
Reyes  López:  Considerando  que  no  existe  razón  para  que  á Oficiales  de  una  misma  promo- 
ción, poi  mas  que  sirvan  en  distintas  armas,  se  les  consigne  diferente  antigüedad:  Consi- 


n.a  ••  , , , . „ , - — — -roncia,  sin  distinción  de  armas, 

OroMMK  tnv  ír.M  d'  ? ‘ ° A‘S°S“’  t8C>“  lla  la  *««1  irdeil  I"8  aprobó  la 

-De  i,d“  >»rv;*  <lc  *'e8la  «°"eral  P«~  los  casos  íle  Igual  mdolo. 

De  Real  oulen,  etc.  — Madrid  21  de  Setiembre  de  1833.  — O’Ryan. 
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de  Cuba.  La  antigüedad  de  los  individuos  de  tropa  ascendidos  por  pase 
á Ultramar,  principia  á contarse  desde  la  fecha  de  su  embarcrue,  sesun 
orden  de  10  de  Agosto  de  1874  (30). 

16.  El  tiempo  de  prisión  sufrida  en  virtud  de  sentencia  ejecutoria, 
siempre  que  exceda  de  dos  meses,  se  deduce  de  la  antigüedad  y servi- 
cios del  sentenciado,  según  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  9 de  Marzo 
de  1868  (31),  modificada  por  la  de  3 de  Abril  de  1878  (32)  en  el  sentido 
de  que  el  descuento  del  tiempo  de  servicio  y antigüedad  que  debe  hacerse 
por  consecuencia  de  prisión  sufrida  por  sentencia  ejecutoria,  solo  tendrá 
efecto  cuando  se  trate  de  prisión,  arresto,  suspensión  de  empleo  ú otra 
pena  que  inhabilite  para  el  ejercicio  de  este,  y cuya  duración  sea  mayor  de 
dos  meses  impuestos  por  fallo  ejecutorio  de  tribunal  competente.  De  con- 
formidad con  lo  dispuesto  en  esta  Real  órden,  se  resolvió  por  la  de  4-  de  Di- 
ciembre de  1879  (33),  dictada  para  un  caso  particular,  que  no  se  dedujera 
el  tiempo  de  arresto  sufrido  en  un  castillo  por  providencia  gubernativa. 


(30)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  por  V.  E.  en  comunicación  fecha  28  de  Julio 
último,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  se  ha  servido  resolver  manifieste 
á V.  E.  que,  según  se  ha  practicado  otras  veces,  los  nombramientos  de  los  empleos  de  las 
clases  de  tropa  que  se  alisten  para  servir  en  el  ejército  de  Filipinas  con  ascenso,  llevarán  la 
fecha  de  la  aprobación  de  los  mismos;  pero  teniendo  en  cuenta  que  alistándose  en  virtud 
de  una  misma  disposición,  no  debe  haber  diferencia  en  las  antigüedades,  sino  que  todos 
tienen  derecho  á 'una  misma,  se  les  acreditará  y empezará  á contar  esta  desde  la  fecha  del 
embarque  directo  para  su  destino,  que  es  la  que  disfrutan  todas  las  clases  que  van  en  ese 
concepto  á Ultramar,  puesto  que  hasta  entonces  no  empieza  á contárseles  el  tiempo  regla- 
mentario de  residencia  para  legitimar  el  ascenso  que  por  su  pase  se  les  concede:  sirviendo 
esta  disposición  de  aclaración  y ampliación  al  urt.  14  de  las  Instrucciones  aprobadas  en  7 de 
Marzo  último,  y por  consiguiente,  de  regla  general  paralas  demás  armas.— De  órden  del 
expresado  Presidente,  etc.— Madrid  10  de  Agosto  de  1874.— Cotoner. 

(31)  Véase  la  nota  2,  pág.  369,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(32)  Véase  la  nota  7,  pág.  370,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(33)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á 
este  Ministerio  con  carta  núm.  1,970,  fecha  24  de  Julio  último,  relativa  á si  los  cuatro  meses 
de  arresto  en  un  castillo  que  le  fueron  impuestos  gubernativamen  te  al  aprobarse  el  sobre- 
seimiento en  providencia  autorizada  por  el  antecesor  de  V.  E.  al  Capitán  de  Infantería 
D.  R.  B.  y G.,  deberán  serle  descontados  del  tiempo  de  servicio  y antigüedad  como  com- 
prendido en  la  Real  órden  de  9 de  Marzo  de  1863,  ampliada  por  la  de  10  de  Diciembre  de 
1873;  y teniendo  en  cuenta  la  autorización  concedida  al  General  en  jefe  y Capitán  general 
de  esa  Isla  en  16  de  Febrero  de  1877  para  que  pudiesen  imponer  hasta  seis  meses  de  arresto 
en  un  castillo  á los  Jefes  y Oficiales  que  estimasen  necesario  corregir,  proponiendo  V.  E.  á 
la  vez  se  dicte  una  medida  general  por  la  que  se  haga  extensivo  el  indicado  descuento  de 
servicio  y antigüedad  para  todos  los  arrestos  que  se  hayan  impuesto  con  ó sin  formación 
de  procedimiento,  á partir  de  la  mencionada  fecha  de  16  de  Febrero  de  1877.  En  su  vista,  te- 
niendo presente  que  la  Real  órden  de  3 de  Abril  de  1873,  aclaratoria  de  las  citadas  anterior- 
mente, determina  que  la  Real  órden  de  9 de  Marzo  de  1868  que  trata  sobre  el  descuento  de 
tiempo  de  servicio  y antigüedad  que  debe  hacerse  á los  Jefes  y Oficiales  por  consecuencia 
de  prisión  sufrida  por  sentencia  ejecutoria,  se  entienda  modificada  en  el  sentido  de  que 
dicho  descuento  solo  tendrá  efecto  cuando  se  trate  de  prisión , arresto,  suspensión  de  empleo 
ú otra  pena  que  inhabilite  para  el  ejercicio  de  este,  y cuya  duración  sea  mayor  de  dos  me- 
ses impuestos  por  fallo  ejecutorio  de  Tribunal  competente;  y de  conformidad  con  lo  inlor- 
mado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  30  de  Setiembre  próximo 
pasado,  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  ordenar  que  no  se  deduzcan  los  cuatro  meses  de 
arresto  en  un  castillo  que  le  fueron  impuestos  al  interesado  por  la  primera  autoridad  deesa 
Isla  en  vía  gubernativa  al  dar  por  terminado  un  expediente  que  se  incoó  en  a\ dignación 
de  faltas  cometidas,  no  procediendo  por  lo  tanto  dictar  la  medida  general  que  se  aconseja 
en  la  consulta  de  referencia;  siendo  al  propio  tiempo  su  voluntad  quo  la  presente  i eso 

sirva  de  regla  general  para  cuantos  casos  análogos  puedan  ocurrir.— De  Real  oí  i en,  e i . 
Madrid  4 de  Diciembre  de  1879.— Campos. 
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hirviendo  esta  resolución  de  regla  general  para  los  que 

niiedin  ocurrir;  y por  otra  R.eal  orden  de  2-i  de  Mayo  de  1880  (31)  se  con- 
firmólo S la  de  3 de  Abril  de  1878,  declarando  que  no  es 

obstáculo  para  la  aplicación  de  la  misma  la  circunstancia  de  que  la  pena 
impuesta  se  refiera  á prisión  sufrida  durante  la  sustanciaron  del  proceso. 

17  Cuando  un  individuo  sea  indultado  de  la  pena  impuesta  por  sen- 
tencia ejecutoria,  no  se  le  descontará  de  sus  servicios  y antigüedad  en  su 
empleo  mas  tiempo  que  el  de  la  prisión  sufrida,  con  arreglo  á la  órden  de 

18.  El  tiempo  acreditado  á los  individuos  de  los  cuerpos  facultativos, 
por  razón  de  estudios,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  regían  antes  de 
la  ley  de  2 de  Julio  de  1865  (36)  solo  puede  servirles  para  el  retiro,  según 
lo  resuelto  por  Real  órden  de  13  de  Enero  de  1880  (37). 

19.  Por  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1880  (38)  se  adiciono  el  art.  4.° 


(34)  F.xemo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  con  fecha  6 de  Marzo  último,  promovida  por  el  Comandante  graduado  Teniente 
de  la  Comandancia  de  Badajoz  del  cuerpo  de  su  cargo,  D.  P.  Ll.  y S.,  en  solicitud  de  que  no 
se  le  deduzca  de  su  antigüedad  y servicios  el  tiempo  que  estuvo  preso  desde  el  25  de  Octu- 
bre de  -1870  hasta  el  12  de  Abril  de  1871,  en  que  fue  fallada  en  Consejo  de  Guerra  la  causa 
instruida  en  averiguación  de  dónde  tuvo  lugar  el  alijo  de  una  aprehensión  de  contrabando, 
v por  la  cual  fué  sentenciado  á que  le  sirviera  de  pena  la  prisión  sufrida  durante  la  sus- 
lanciacion  del  proceso,  creyéndose  por  ello  resultar  mas  perjudicado  que  otro  que  sin  pri- 
sión preventiva,  fuese  penado  con  menos  de  dos  meses  de  igual  castigo  por  mayor  delito; 
fundándose  para  ello  en  que  la  Real  órden  de  3 de  Abril  de  1878,  modifica  la  de  9 de  Marzo 
de  1S6S  en  el  sentido  de  que  el  descuento  de  tiempo  solo  tendrá  efecto  cuando  se  trate  de 
prisión,  arresto  ó suspensión  de  empleo  ú otra  pena  que  inhabilite  para  el  ejercicio  de  este, 
y en  que  la  prisión  que  él  sufrió  fué  anterior  al  fallo  del  Consejo  de  Guerra.  En  su  vista,  y 
considerando  que,  aunque  preventiva  la  prisión  sufrida  por  el  interesado,  recayó  fallo  eje- 
cutorio del  Consejo  de  Guerra  que  le  sentenció  á que  le  sirviera  de  pena  aquella,  cuya  cir- 
cunstancia evidencia  que  dicho  fallo  se  dictó  con  perfecto  conocimiento  de  la  falta  ó delito; 
que  de  no  haber  este  existido  habría  sido  absuelto  ó se  le  hubiera  impuesto  correctivo  pos- 
terior de  menor  importancia;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  ha  tenido  a bien  resolver  que  no  procede  tomar  en  consideración  lo 
solicitado  por  el  recurrente,  y declarar  al  mismo  tiempo  que  así  en  este  caso,  como  en  todos 
los  que  en  adelante  se  presenten,  debe  siempre  efectuarse  la  deducción  de  todo  el  tiempo 
•le  prisión,  arresto  ó suspensión  de  empleo  sufrido  por  sentencia  ejecutoria  de  tribunales 
competentes,  como  asi  lo  manda  la  citada  Real  órden  de  3 de  Abril  de  1878,  y se  ha  practi- 
cado con  arreglo  á ella,  respecto  del  Oficial  de  que  se  trata,  sin  que  sea  obstáculo  para  ello 
la  circunstancia  que  ocurre  ahora  de  que  la  pena  con  tales  condiciones  se  refiera  á prisión 
snlrida  durante  la  sustauciacion  del  proceso.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  24 de 
Mayo  de  1830. — Echavarria. 


(U:,)  Véase  la  nota  8,  pág.  371,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(3lj)  \ easo  la  nota  4,  pág.  1,088,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(37)  Véase  la  nota  57,  pág.  169  del  tomo  1.® 

(3si)  Kxcino.  sr.:  Tic  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
Y i . . i "1Umo>  cn  la  flue  con  motivo  de  la  clasificación  del  Capitán  graduado  Teniente 
YY  Y i'.YY  ° SW  c'u  f'0’  Procedente  de  la  clase  de  sargento  segundo  de  Artillería,  D.  José  Bu- 
de  •«  ,] e YY’.YYY' YY)a.;Y0Sle  Ministeri0  la  interpretación  que  debe  darse  á la  Peal  órden 
ron  el  íin  de  t ’ Y eui,ltc  a los  Oficiales  de  la  misma  procedencia  que  el  interesado, 

. el  hu  d®  que  resulten  armonizados  los  efectos  de  los  arts.  2.°  y 4.®  de  aquella  Real 

Pres  YYYYrtíYulYYtY  M;  y V\Sta  la  im posibilidad  de  aplicar  las  disposiciones  de  los  ex- 
,)c  Can  ¡tan  v Mnnl’oodYT0  l?SU’te  cl  anoct’onismo  de  que  el  interesado  disfruta  en  el  grado 
i / 1 .•  i f e 1 eiuente  mas  antigüedad  que  en  el  de  Alférez1  S M de  conformi- 

“ :'hcorejo/upremo  <>«•«*  * ~ 

Ofic  ial  1 evada  á cal  o ni  v Y d°  P°r  conveniente  aprobar  la  clasificación  del  repetido 
antes  monote  - * ^ado  y empleos 

o i.  cíe  alai  zo  de  187o,  en  cuyo  cha  le  correspondió  obte 


ANTIGÜEDAD.  09 

\lc  ls  de  31  de  Maizo  d6  187o,  circulada  en  8 de  Abril  siguiente  (30) 
disponiendo  que  la  antigüedad  en  los  grados  v empleos  superiores  erí 
Artillería,  se  subordine  á la  de  los  de  escala  que  resulten  por  la  clasifi- 
cación que  se  practicó  al  reorganizar  el  cuerpo  por  decreto  de  21  de 
Setiembre  de  1873.  La  de  los  sargentos  de  los  cuerpos  de  artillería  os 
la  de  la  fecha  de  la  aprobación  por  la  Dirección  general  del  arma  de  la 
propuesta  y nombramiento  correspondientes,  en  conformidad  ¡Hoque 
dispone  el  art  13  de  la  circular  de  4 de  Octubre  de  1880  (40)  cu  va 


ner  el  de  Alférez  por  antigüedad  con  posterioridad  al  de  Teniente  y grado  de  Capitán  que 
hubiera  recibido  como  recompensa  por  mérito  de  guerra,  se  ha  servido  resolver  que  el  ar- 
tículo 4.®  de  la  repetida  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1875  se  considere  adicionado  con  la 
cláusula  de  que  la  antigüedad  en  los  grados  y empleos  superiores  á que  el  mismo  se  refiere 
debe  subordinarse  siempre  á la  de  los  empleos  de  escala  que  resulta  á los  interesados  pol- 
la clasificación  individual  que  se  practicó,  ajustada  á las  reglas  1.a,  2.a  y 3.a  de  la  repetida 
Real  orden  —De  la  de  S.  M.,  etc.— Madrid  31  de  Enero  de  1880. 

(39)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  31  de  Marzo  próximo  pasado  me  comu- 
nica la  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Interpretado  de  diferentes  maneras  el  decreto 
de  21  de  Setiembre  de  1873,  que  reorganizó  el  cuerpo  facultativo  de  Artillería,  con  respecto 
á los  sargentos  primeros,  Alféreces  ó Tenientes  ascendidos  á estas  clases  por  otro  de  8 de 
Febrero  del  mismo,  que  disolvió  aquel;  hechas  varias  consultas  sobre  el  particular  por  los 
Directores  generales  de  Infantería,  Caballería  y Artillería;  teniendo  presente  la  convenien- 
cia de  que  rijan  iguales  principios  para  las  relaciones  de  los  mismos  con  cada  una  de  las 
dos  armas  generales;  considerando  que  es  equitativo  participen  de  las  ventajas  consiguien- 
tes á la  rapidez  con  que  se  han  movido  las  escalas  de  subalternos  y sargentos  en  estos  últi- 
mos años  los  que  de  dichas  clases  sirven  en  Artillería,  de  modo  que  no  resulten  de  peor 
condición  que  los  que  ascendieron  con  posterioridad  y eran  mas  modernos  que  ellos;  y te- 
niendo en  cuenta  lo  que  sobre  el  particular  ha  opinado  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  el 
.Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Los  sargentos  primeros  ascendidos  á este  empleo 
por  consecuencia  del  decreto  de  8 de  Febrero  de  1873,  figurarán  en  los  escalafones  respecti- 
vos de  su  clase  en  las  armas  de  Infantería  y Caballería  con  la  antigüedad  del  dia  en  que  ob- 
tuvieron dicho  empleo  y los  últimos  de  los  de  la  misma  fecha;  debiendo,  en  el  caso  que  por 
antigüedad  les  haya  correspondido  el  ascenso  á Alféreces,  proponerlos  desde  luego  los  res- 
pectivos Directores,  con  la  antigüedad  que  les  corresponda,  como  si  desde  entonces  hubie- 
ran figurado  como  tales  sargentos  primeros.— 2.°  A los  Alféreces  de  igual  procedencia  se  les 
considerará  en  posesión  del  empleo  de  sargento  primero  desde  el  dia  que  obtuvieron  aquel, 
y á esta  fecha  se  arreglarán  sus  ascensos  por  antigüedad  y pase  á las  armas  generales,  á 
menos  que  se  hallasen  en  posesión  del  grado  de  sargentos  primeros,  en  cuyo  caso  se  les 
contará  la  antigüedad  desde  la  fecha  del  grado,  conforme  lo  prevenido  en  la  orden  de  29  do 
Mayo  de  1874. — 3.°  Respecto  á los  Tenientes  de  igual  procedencia,  se  irán  clasificando  con 
arreglo  al  artí.  4.°  del  decreto  de  25  de  Setiembre  de  1873,  para  el  pase  de  los  mismos  á 
las  armas  generales.— 4.°  Los  Alféreces  y Tenientes  ascendidos  á este  empleo  por  dicho  de- 
creto, y que  según  el  articulo  citado  de  la  orden  de  21  de  Setiembre  deben  pasar  á las  armas 
generales  al  obtener  el  inmediato,  lo  verificarán  con  la  antigüedad  de  la  fecha  del  grado  de 
dicho  empleo  superior,  ó de  la  efectividad,  si  desde  luego  la  hubiesen  obtenido.— 5.°  Los  Di- 
rectores generales  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  procederán  con  urgencia  á la 
clasificación  de  los  Oficiales  y sargentos  de  que  queda  hecha  referencia,  con  arreglo  á las 
precedentes  disposiciones;  colocándolos,  en  su  consecuencia,  en  los  puntos  que  les  corres- 
ponda de  los  respectivos  escalafones,  y remitiendo  á este  Ministerio  relación  nominal  de  la 
situación  en  que  queden  estos  Oficiales  después  de  clasificados.— De  Real  orden  lo  digo 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes-— Lo  que  traslado  á V.  E.  para  que, 
llegando  á conocimiento  de  todos  los  Oficiales  agregados  y sargentos  primeros  del  cuerpo, 
sirva  la  superior  orden  transcrita  de  resolución  definitiva  á todas  las  instancias  promovidas 
sobre  la  mayor  antigüedad  de  los  recurrentes,  pues  serán  clasificados  sin  levanta:  mano 
por  este  centro,  con  arreglo  á las  bases  anteriores,  los  individuos  á quienes  compi  ciu  m,  y 
propuestos  para  el  empleo  de  Alférez  al  Director  general  de  Infantería  los  sargentos  P‘ime- 
i°s  de  los  regimientos  á pié  á quienes  haya  correspondido  el  ascenso  en  la  escala  i <■  ,uluc 
arma — Dios,  etc.-Madrid  8 de  Abril  de  1875- -González  del  Valle. 

(W)  Véase  la  nota  17,  p íg.  333  del  tomo 
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di«nosiflon  fue  aclarada  por  otra  circular  de  13  de  Abril  de  1882  (41). 

20.  Por  Pical  órden  de  19  de  Diciembre  de  1881  se  dispuso  quedaran' 
sin  curso  las  instancias  que  se  hagan  reclamando  antigüedades,  fundan- 
dose  en  disposiciones  dictadas  desde  hace  seis  anos. 

2®  En  los  ascensos  por  vacante  reglamentaria  se  cuenta  la  antigüe- 
dad  (iesde  el  dia  siguiente  al  en  que  ocurra  la  vacante,  según  lo  dispuesto 

ñor  íteal  órden  de  17  de  Octubre  de  1882  (42).  . 

22.  Las  recompensas  que  se  concedan  por  dos  o mas  acciones  de 
guerra,  tendrán  la  antigüedad  de  la  fecha  de  la  ultima;  pero  los  heridos 
Y contusos  graves,  deben  ser  consultados  para  recompensa  con  la  debida 
separación,  para  que  disfruten  en  los  empleos  y grados  que  obténganla 
antigüedad  del  dia  en  que  tenga  lugar  el  hecho  de  armas  en  que  resul- 
ten heridos  ó contusos,  según  lo  resuelto  por  Real  órden  de  27  de  Mayo 
de  1872  (43),  salvo  cuando  otra  cosa  se  dispone  en  los  Reales  despachos, 

segun  la  de  21  de  Mayo  de  1839  (44).  . 

23  Los  Jefes  y Oliciales  que  pasan  voluntariamente  al  cuerpo  de 
Estai'lo  Mayor  de  plazas,  pierden  toda  su  antigüedad  y se  colocan  los  últi- 
mos en  la  escala  respectiva,  según  la  regla  2.s  de  la  Real  órden  do  20  de- 
Abril  de  1868  (45). 

(VI)  Habiendo  surgido  dudas  en  algunas  secciones  sobre  la  interpretación  que  debe  darse 
al  párrafo  7."  del  art.  13  de  la  circular  de  esta  Dirección  de  4 de  Octubre  de  1880,  he  dispues- 
to se  haga  saber  que  las  antigüedades  de  los  sargentos,  tanto  primeros  como  segundos,  será 
siempre  la  de  la  fecha  de  la  aprobación  por  esta  Dirección,  de  la  propuesta  y nombra- 
miento correspondiente,  conforme  á la  práctica  establecida  en  estos  casos,  y del  mismo 
modo  cuando  se  deje  en  suspenso  la  aprobación]  de  estas  propuestas,  por  exigir  algunas 
aclaraciones,  si  resultase  después  bien  hecha,  los  nombramientos  respectivos  se  aprobarán 
con  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  se  determinó  la  suspensión  d que  se  ha  hecho  refe- 
rencia.—Madrid  13  do  Abril  de  1882.— García  Tassara. 

(42)  Excmo.  Sr.:  Con  motivo  de  la  propuesta  reglamentaria  de  ascensos  formulada  pol- 

la Dirección  general  de  la  Guardia  civil  correspondiente  al  mes  actual,  para  la  provisión 
de  las  vacantes  ocurridas  en  aquel  instituto  durante  el  anterior,  se  ha  notado  que  para  cu- 
brir la  de  Alférez  que  resulta  por  retiro  forzoso  de  D.  Francisco  Eriaza  y Marín,  que  cum- 
plió la  edad  prefijada  para  obtenerlo  el  dia  12  de  Setiembre  último,  se  consulta  al  sar- 
gento primero,  núm.  1 en  la  escala  de  su  clase,  D.  Miguel  Saballs  y Vidiella,  al  cual  le- 
corresponde  á su  vez  el  retiro  por  edad  el  dia  25  del  mismo  mes;  y como  quiera  que  de  asig- 
narle la  antigüedad  en  el  ascenso  del  dia  i.°  del  presente  Octubre,  según  expresa  la  obser- 
vación tercera  del  formulario  que  acompaña  á la  Real  órden  de  31  de  Octubre  de  1867,  no 
habría  lugar  á dicho  ascenso,  puesto  que  al  sargento  Saballs  le  corresponde  el  retiro  con 
anterioridad,  siendo  por  otra  parte  de  estricta  justicia  que  el  interesado  obtenga  el  empleo 
á que  tiene  derecho  con  arreglo  al  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1866;  S.  M.  el 
Hey  (Q.  D.  G.),  a lin  de  que  tanto  en  este  caso  como  en  cualquier  otro  no  haya  lugar  á dife- 
i entes  interpretaciones  ni  procedimientos,  y se  sujeten  estos,  en  asunto  tan  importante,  á 
un  í ifgl.i  lija  pata  todas  las  armas  é institutos,  ha  tenido  a bien  disponer,  que  en  lo  suce- 
sivo se  o iset  v o coino  única  regla  para  asignar  la  antigüedad  que  corresponda  a los  que  as- 
ciemlan  en  vacanteYeglamcntaria,  lo  prevenido(en  el  art.  14  del  citado  Reglamento  de  aseen- 
S . * ' ° , 1 °r  Afost'°  c*e ^ISWi,  ó sea  la  del  dia  siguiente  al  en  que  ocurra  la  vacante,  cualquiera 

que  sea  a ec  la  do  la  pi  opuesta  y la  de  la  aprobación,  si  encesta  no  se  previniese  otra  cosa» 

«e'nprtm  ° 1 u*  ^sta  s°la  parte  la  ya  citada  observación  tercera  del  formulario  que 

se  acompañaba  a la  Real  orden  do  3i  do  Octubre  de  1867,-Madrid  17  de  Octubre  de  1882. 

(43)  Veaso  la  nota  13,  pág.  3 :-l  del  torno  l.° 

(44)  Véase  la  nota  5,  pág.  330  del  tomo  1.- 

JEL  aad0 4 D-  o.»  del  oficio  do  V.  E.  feeh.lt  4.  Enero 


del  cuerpo  4.  <*>*  Pe-™al  e ec- 

• 1 »;  ya  ue  ¡nlcipietar  ampliamente  el  citado  artícu— 
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24.  Por  otra  Real  orden  de  48  de  Julio  de  1881  (46)  se  dispuso  lo  mis- 
mo respecto  á los  que,  por  heridos,  pasan  al  mencionado  cuerpo. 

25.  Los  sargentos  y cabos  de  Infantería  que  sean  elegidos  para  conti- 
nuar sus  servicios  en  alguno  de  los  cuerpos  disciplinarios,  conservarán 
toda  la  antigüedad  que  tuviesen  en  el  de  su  procedencia,  según  lo  dis- 
puesto en  el  art.  29  del  Reglamento  de  23  de  Febrero  de  1880,  inserto  en 
la  voz  Cuerpos  disciplinarios. 

26.  Los  ascensos  reglamentarios  de  cabos  primeros  y segundos  llevan 
la  antigüedad  del  l.°  del  mes  en  que  pasan  la  revista  de  Comisario  en  su 
nuevo  empleo,  según  lo  dispuesto  por  orden  de  25  de  Junio  de  1869  (47)* 


lo,  ya  de  aplicarlo  en  el  sentido  restrictivo  que  aquella  soberana  resolución  dispone.  Ente- 
rada S.  M.,  teniendo  presente  la  necesidad  de  que  la  admisión  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  de  plazas  se  verifique  dentro  de  los  términos  mas  equitativos  para  todos,  realizán- 
dose en  condiciones  generales  que  eviten  toda  comparación  respecto  á diferencia  de  venta- 
jas, fundadas  solo  en  la  manera  de  ser  destinados,  de  establecer  una  escala  general  en  el 
cuerpo,  sujeta  al  principio  de  rigurosa  antigüedad,  para  el  concepto  de  ascensos  y coloca- 
ciones en  armonía  con  lo  que  se  observa  en  las  demás  armas  é institutos  del  ejército,  y de 
fijar  á la  vez  el  orden  de  turnos  conveniente,  si  bien  agregando  el  que  se  hace  indispensa- 
ble y está  acordado  para  el  nuevo  ingreso,  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente:  l.°  Que  do 
todo  el  personal  existente  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas  en  la  actualidad  en  las 
diferentes  situaciones  que  lo  constituyen,  se  forme  una  escala  general  por  orden  de  rigu- 
rosa antigüedad,  tomando  cada  individuo,  dentro  de  su  clase  respectiva,  la  que  le  corres- 
ponda, según  el  concepto  en  que  haya  pasado,  ya  conservando  ó perdiendo  la  que  tenia  en 
el  ejército.— 2.°  Que  en  lo  sucesivo,  todo  Jefe  ú Oficial  que  ingrese  en  el  cuerpo,  bien  sea 
en  virtud  de  solicitud  propia  ó bien  de  Real  orden,  á consulta  de  los  Directores  generales. 
Capitanes  generales  ó Inspectores  en  comisión,  lo  verifiquen  perdiendo  la  antigüedad  que 
tengan  en  sus  empleos  y colocándose  los  últimos  en  la  escala  de  su  clase.— 3.°  Que  conforme 
A dicha  escala,  y con  sujeción  por  tanto  al  principio  de  rigurosa  antigüedad,  han  de  formu- 
larse todas  las  propuestas,  tanto  por  lo  que  respecta  al  ascenso,  cuanto  en  lo  relativo  á la 
colocación  en  los  turnos  referentes  al  reemplazo.— 4.°  Que  el  orden  de  turnos  que  ha  do 
seguirse  sea  el  correspondiente  á grupos  de  cuatro  vacantes,  adjudicándose  dos  al  ascenso, 
la  tercera  al  reemplazo  y la  cuarta  al  nuevo  ingreso.—  5.°  Que  los  dos  últimos  turnos,  ó sean 
el  de  reemplazo  y el  de  nuevo  ingreso  han  de  suplirse  mutuamente,  de  suerte  que  cuando 
no  haya  individuos  en  uno  de  ellos,  han  de  cubrirse  las  vacantes  con  los  correspondientes  al 
otro.— Y 6.°  Que  en  el  caso  de  llegar  á extinguirse  el  reemplazo,  no  solo  en  el  cuerpo,  sino  en 
el  ejército,  se  suprimirá  el  turno  cori'espondiente  á esta  situación,  quedando  solo  la  alter- 
nativa ordinaria  de  adjudicar  dos  vacantes  al  de  ascenso  y una  al  de  nuevo  ingreso.— Do 
Real  orden,  etc. -Madrid  20  de  Abril  de  186S.-Parreño. 


(46)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  dos  instancias  que  V-  E.  cursó 
á este  Ministerio  en  24  de  Marzo  último,  promovidas  por  el  Teniente  de  E.  M.  de  plazas  don 
Miguel  Rodríguez  y González,  solicitando  en  la  primera  so  le  conceda  en  su  empleo  la  anti- 
güedad que  disfrutaba  en  el  arma  de  Infantería  de  que  procede,  y en  la  segunda  una  re- 
compensa en  remuneración  á la  herida  grave  que  recibió;  con  cuyo  motivo  consulta  V.  E.  si 
los  Jefes  y Oficiales  que  ingresan  en  el  referido  cuerpo  á consecuencia  de  heridas  recibidas 
en  campaña  han  de  gozar  la  antigüedad  de  que  estuvieren  en  posesión.  Enterado  S.  M-,  ha 
tenido  á bien  resolver  se.  manifieste  á V.  E.  que  con  arreglo  al  art.  2.®  de  la  Real  óiden  di- 
20  de  Abril  de  18G8,  en  la  cual  no  se  hace  excepción  alguna  ni  se  da  mayor  ventaja  á los  que 
ingresen  en  el  cuerpo  como  heridos  en  campaña,  tanto  el  recurrente  como  los  que  se  en- 
cuentran en  su  caso  no  tienen  derecho  á mayor  antigüedad  que  la  fecha  del  ingreso,  y que 
con  respecto  á la  gracia  que  solicita,  es  la  Real  voluntad  se  signifique  á V.  E.  que  si  bien  m 
resultado  ilusorio  el  grado  de  Teniente  que  se  lo  otorgó  por  la  indicada  herida,  es  ni  eme 
diable  y consecuencia  natural  de  haber  optado  el  individuo  por  el  pase  A un  cueipo  i o es 
cala  cerrada.— Do  Real  orden,  etc.— Madrid  18  de  Julio  de  1881.— Campos. 

(47)  Excmo. 

Puestas  por  V. 
disponer  que  l_ 

dad  todos  ellos  uel  l.ü  del  mes  en  quo  pasen  la  revista  cío  muuw 
e ¿‘'den  do  S.  A.,  ote.  — Dios,  etc. -Madrid  23  de  Junio  de  I8¡  0. 
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27.  Los  cabos  primeros  y segundos  que  hallándose  con  licencia  ili- 
mitada, vuelvan  al  servicio  activo,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  12  de 
Marzo  de  1 883  (48),  que  hizo  extensivo  á los  cabos  el  uso  de  dicha  licen- 
cia concedido  por  la  de  30  de  Enero  anterior  (49),  disfrutarán  en  sus 
empleos  la  antigüedad  que  tenían  en  los  mismos  al  pasar  forzosamente 
;i  $u  anterior  situación,  y á los  que  pasaron  á ella  voluntariamente,  se  les 
deducirá  de  dicha  antigüedad,  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  uso 
de  licencia  ilimitada,  según  la  Real  órden  de  4 de  Febrero  de  1884  (50). 

28.  A los  sargentos  y cabos  de  caballería  que  de  la  situación  de  re- 


(48)  Exorno.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-),  en  vista  de  Ja  consulta  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  su  escrito  de  17  dé  Febrero  último,  sobre  si  puede  hacerse  extensiva  á los  ca- 
bos que  se  encuentran  con  licencia  ilimitada  la  Real  órden  de  3)  de  Eneio  último,  se  ha 
servido  resolver  que,  teniendo  presente  la  condición  4.a  del  art.  81  del  Reglamento  de  20  de 
Diciembre  de  1877.  puede  accederse  á lo  consultado  por  V.  E.  en  su  citado  escrito.— De  Real 
orden,  etc.— Loque  traslado  á V...  para  su  conocimiento  y á fin  de  que  los  cabos  de  ese 
cuerpo  de  su  mando  que  lo  deseen  pueden  solicitar  la  vuelta  al  servicio  activo  directamente 
de  V...  á quien  autorizo  para  conceder  ó negar  dicha  gracia  en  ocasión  de  vacante.  — Dios,  etc. 
— Madrid  12  de  Marzo  de  1883.  — O’Rvan. 

(49)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  la  situación  económica  del 
Consejo  de  Redenciones  y Enganches  militares,  el  número  de  sargentos  y cabos  é indivi* 
dúos  de  tropa  que  hoy  constituyen  los  cuerpos  de  reserva  del  ejército,  y la  conveniencia  de 
retener  en  las  filas,  determinadas  clases  veteranas,  no  solo  en  premio  de  sus  honrados  ser- 
vicios, sino  en  utilidad  manifiesta  de  los  cuerpos,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Que  en  todos 
los  cuerpos  é institutos  del  ejército  que  hoy  gozan  de  esta  ventaja,  se  permita  la  continua- 
ción en  el  servicio  y el  reenganche,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  á los  sargentos 
y cabos  que  lo  soliciten  y sean  merecedores  de  esta  gracia  por  sifiacreditada  aptitud  y amor 
al  servicio.— 2.°  Que  se  admita  igualmente  á dicha  recompensa  á todos  los  músicos,  corne- 
tas y trompetas  que  lo  soliciten,  previo  examen  de  su  aptitud  para  el  ejercicio  de  su  profe- 
sión y justificación  de  su  buena  conducta.— 3.°  Que  puedan  continuar  en  el  servicio,  engan- 
charse y reengancharse,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  26  de  Diciembre 
do  1377  y órdenes  posteriores,  los  herradores  y forjadores  cuya  probada  aptitud  les  reco- 
miende, siempre  que  haya  en  los  cuerpos  plazas  reglamentarias  que  cubrir  de  sus  respec- 
tivos oficios  y merezcan  esta  gracia  ajuicio  de  sus  Jefes.— 4.°  Que  se  permita  el  enganche  y 
reenganche  de  los  obreros  de  Artillería,  Ingenieros,  Administración  y Sanidad  militar  que 
sean  maestros  en  sus  oficios  y tengan  acreditada  su  intachable  honradez,  pero  solo  para 
cubrir  plazas  reglamentarias.— Y 5.°  Que  los  soldados  de  los  escuadrones  de  remonta  y se- 
mentales puedan  continuar  en  el  servicio  y reengancharse  si,  á juicio  de  sus  Jefes,  fuesen 
acreedores  á esta  recompensa  por  su  laboriosidad  y buena  conducta.  — Todo  lo  que,  de  Real 
orden,  digo  á V.  E.  para  su  debido  conocimiento  y efectos  que  haya  lugar  y correspondan 
en  el  departamento  de  su  mando,  bien  entendido  que,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigen- 
tes, no  puede  admitirse  el  reenganche  con  premio  al  individuo  que  no  haya  cumplido  el 
tiempo  do  su  obligación  en  el  servicio  activo. -Madrid  30  de  Enero  de  1883. 

(70)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
~0  de  Setiembre  último,  en  la  que  consulta  acerca  de  la  antigüedad  que  deben  disfrutar  los 
ca  ios  a quienes  se  les  haya  concedido  ó se  les  conceda  la  vuelta  al  servicio  con  arreglo  á lo 
qut.  dctei  mina  la  Real  órden  de  12  de  Marzo  del  año  próximo  pasado.  En  su  vista,  teniendo 
en  cuenta  que  con  anterioridad  á la  fecha  de  la  citada  Real  órden,  no  se  permitia  la  conti- 
nuación i.n  activo  á los  cabos  primeros  y segundos,  siendo  por  lo  tanto  forzoso  su  pase  á la 
si  u a cami  ce  licencia  ilimitada;  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  á los  que  se  encuentran  en 
• ? caso  ^ ia^an  v-lto  ó vuelvan  al  servicio  activo  como  consecuencia  de  la  indicada'Real 
oilínl’  hR  °S  aTdÍle  en  sus  ®mPl6°s  de  cabo  segundo  ó primero  la  antigüedad  que  tenían 
m¡  - ini!>')10s  n pasar  forzosamente  á la  expresada  situación;  y que  á los  que  fueron  á la 

se  SU  '°!  Untad  tlesPl,es  de  la  citada  Real  disposición  y soliciten  su  vuelta  á activo, 

ilim'V  nZCa  C G d'^la  antigüedad  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  uso  de  licencia 
mil-1.  a'~ Tj0  líuc  tl'aslado  a V.  S.  para  su  conocimiento,  debiendo  en  su  consecuencia  re- 

. 11  a LS^C  Gentío  con  la  mayor  brevedad  un  ejemplar  de  la  lista  de  ascensos  de  los  cabos 
ni  muas>1  cotilleada  la  antigüedad  de  los  mismos  con  arreglo  á la  anterior  Real  órden.— 
Dios,  etc.— Madrid  4 de  Febrero  de  1884. 
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serva,  ó de  la  de  licencia  ilimitada  pasen  á la  de  actividad,  se  les  descuen- 
ta el  tiempo  que  permanecieron  en  cualquiera  de  estas  situaciones,  según 
circular  de  la  Dirección  general  del  arma  de  3 de  Agosto  de  1878  (51). 

29.  Por  circular  de  22  de  Enero  de  1884  (52)  se  determinó  la  anti- 
güedad que  debe  acreditarse  á las  clases  de  tropa  del  cuerpo  de  Carabi- 
neros, que  al  corresponderles  ascender  por  antigüedad,  estuviesen  suje- 
tos á procedimientos  judiciales  ó gubernativos. 

30.  Por  Real  orden  de  17  de  Octubre  de  1882  (53)  se  dispuso  que  á los 
ascendidos  en  la  Guardia  civil,  se  les  asigne  siempre  la  antigüedad  del 
dia  siguiente  al  en  que  ocurra  la  vacante,  cualquiera  que  sea  la  fecha  de 
la  propuesta  y la  de  su  aprobación. 

31.  Los  Oficiales  de  la  Guardia  civil,  procedentes  del  ejército,  tienen 


(51)  Siendo  necesario  fijar  la  antigüedad  que  han  de  disfrutar  en  sus  empleos  los  sargen- 
tos y cabos  que  desde  la  situación  de  reserva  ó licencia  ilimitada,  soliciten  y se  les  conceda 
la  vuelta'al  servicio  activo,  con  sujeción  á lo  que  determinan  los  arts.  13  y 14  del  Reglamento 
de  reserva  de  Infantería,  hechos  extensivos  al  arma,  según  Real  úrden  de  19  de  Julio  últi- 
mo, y de  que  di  á V.  S.  conocimiento  por  mi  circular  núm.  30,  teniendo  presente  que  el  pase 
á las  expresadas  situaciones  es  puramente  voluntario  y á que  es  necesario  atender,  no  sean 
perjudicados  los  que,  reuniendo  á las  ventajas  que  les  proporcionan  el  pase  á ellas,  conti- 
núan en  servicio  activo,  he  venido  en  disponer  que  á los  sargentos  segundos  y cabos  á quien 
se  les  conceda  el  reingreso  en  activo,  se  les  deduzca  de  su  antigüedad  el  tiempo  que  perma- 
necieron en  cualquiera  de  las  expresadas  situaciones.— Lo  digo  á V.  S.,  etc,— Madrid  3 de 
Agosto  de  1878.— El  Brigadier  secretario  encargado  del  despacho,  Puig. 

(52)  Con  el  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  dudas  que  en  diferentes  ocasiones  so  han  susci- 
tado sobre  la  antigüedad  que  se  ha  de  acreditar  á los  cabos  y sargentos  segundos  que,  al 
corresponderles  ascender  por  el  turno  de  su  escala  y hallarse  sujetos  á sumaria  ú otra  clase 
de  procedimientos,  no  hubieren  sido  examinados  de  su  aptitud  para  el  ascenso  á debido 
tiempo,  naciendo  estas  dudas  de  la  interpretación  que  puede  darse  á la  última  parte  de  la 
regla  5.a  de  la  orden  circulada  por  uno  de  mis  antecesores  con  el  núm.  39  en  5 de  Marzo  de 
1878,  he  resuelto  aclarar  dicha  disposición,  determinando  que  siempre  que  al  corresponder 
por  antigüedad  ascender  al  empleo  inmediato  á cualquier  cabo  primero  ó segundo  ó sar- 
gento segundo  se  halle  sumariado  ó sujeto  á expediente  gubernativo,  no  se  demore  por  ello 
el  oportuno  exámen  de  su  aptitud  para  ascenso,  sin  perjuicio  de  que  éste  quede  en  suspenso 
faun  cuando  sea  aprobado  en  el  exámen)  hasta  que  termine  el  procedimiento  que  se  le 
siga;  y si  de  este  no  le  resulta  cargo  alguno,  fuese  absuelto  libremente,  se  sobreseyera  en 
forma  que  no  implique  ulteriores  consecuencias,  ó se  le  aplicase  algún  castigo  de  los  que 
por  la  entidad  de  la  nota  que  imprimen,  no  inhabilitan  para  el  ascenso,  me  dará  cuenta  de 
ello  por  separado  y con  urgencia  el  Jefe  de  la  Comandancia  á que  pertenezca  el  interesado, 
para  que  pueda  disponerse  por  esta  Dirección  sea  promovido  al  empleo  inmediato  en  la 
primera  vacante  que  de  tal  clase  ocurra,  y acreditarle  en  el  nuevo  empleo  antigüedad  do 
cuando  por  el  turno  de  su  escala  le  hubiere  correspondido  obtenerlo,  si  alguna  causa  ó con- 
sideración no  se  opusieran  á ello:  y por  mas  que  por  este  centro  so  ha  de  ordenar  con  opor- 
tunidad el  exámen  de  los  sargentos  segundos  y cabos  que  se  hallen  próximos  á ascender, 
me  notificará  el  Jefe  de  la  Comandancia  respectiva,  si  en  algún  caso  se  omitiera  disponer 
el  exámen  de  cualquier  individuo  de  las  referidas  clases,  que  estuviera  á la  cabeza  de  su 
escala  y en  la  situación  de  sumariado  ó sujeto  á expediente  gubernativo.  Esto  no  obstante, 
siguen  en  su  fuerza  y vigor  las  demás  reglas  de  la  citada  circular  núm.  39  de  1878,  y la  pri- 
mera parte  de  la  regla  5.a  ya  expresada,  ó sea  lo  referente  á que  tan  pronto  como  algún  sar- 
gento segundo,  cabo  primero  ó segundo  obtenga  invalidación  de  la  nota  ó notas  que  le 
hayan  postergado  para  ascender,  se  proceda  por. el  Jefe  de  la  Comandancia  y sin  esperar  en 
ningún  caso  orden  de  esta  Dirección,  á disponer  sufra  examen  de  aptitud  para  ascenso,  re- 
mitiéndome sin  demora  acta  del  resultado,  para  proceder  según  él.  en  la  forma  que  corres- 
ponda. En  asunto  de  tanta  importancia  para  las  clases  de  que  se  trata,  y del  que  dependo 
en  gran  parte  se  hallen  con  la  interior  satisfacción  que  la  Ordenanza  recomienda,  encargo 
á los  Jefes  fijen  su  atención  para  no  incurrir  en  responsabilidad  ni  ocasionar  a los  intere- 
sados perjuicios  que  pueden  ser  de  trascendencia.— Dios,  etc.-Madrid  22  de  Enero  de  1884. 

El  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto-Rico. 

C53)  Véase  la  nota  42  de  esta  misma  voz. 


44  antigüedad. 

derecho  á la  antigüedad  que  les  corresponda  por  la  fecha  en  que  solici- 
taron su  pace  al  cuerpo,  aun  cuando  por  causas  agenas  a la  voluntad  de 
los  interesados  se  les  haya  concedido  posteriormente,  según  se  declara 
en  la  Real  órden  de  20  de  Diciembre  de  1882  (54)  y en  otras  dos  de  29  del 

propio  mes  y ano  (55).  , , ^ , , 

30  En  las  traslaciones  de  las  clases  de  tropa,  dentro  de  la  misma 

arma,  disfrutan  los  interesados  la  antigüedad  que  determina  la  cir- 


(5i)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  con  fecha  7 de  Noviembre  próximo  pasado,  promovida  por  el  Capitán  graduado 
Teniente  del  cuerpo  de  su  cargo  D.  Federico  Montaner  y Munilla,  en  solicitud  de  que  se  le 
conceda  la  antigüedad  de  2 de  Agosto  de  1873  en  su  empleo  de  Teniente  de  su  instituto, 
fundado  en  los  perjuicios  que  se  lo  ocasionaron  por  causas  ajenas  a su  voluntad,  al  no  ser 
destinado  al  cuerpo  de  la  Guardia  rural  á la  organización  de  este,  no  obstante  tenerlo  soli- 
citado el  recurrente  en  Marzo  de  1868,  por  reunir  todas  las  condiciones  exigidas  á los  aspi- 
rantes de  sudase:  Resultando  de  las  reclamaciones  del  interesado  que  excedía  de  la  talla 
necesaria  en  la  fecha  que  se  cita  y que  solo  por  un  error  do  su  hoja  de  sei\  icios  no  le  fuó 
admitida  su  primera  solicitud,  y Considerando  que  esta  circunstancia,  ajena  poi  completo 
al  recurrente,  le  ha  perjudicado  notablemente  en  su  antigüedad,  S.  M.,  visto  lo  informado 
por  v.  E.,  y de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
ló  dd  actual,  ha  tenido  á bien  resolver  se  acredite  al  interesado  en  su  empleo  de  Teniente 
del  cuerpo  la  antigüedad  de  2 de  Agosto  de  1873,  con  el  puesto  que  entre  los  de  su  clase 
le  correspondiese  por  su  antigüedad  del  ejército,  al  solicitar  su  primer  ingreso  con  las 
condiciones  exigidas. -De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc. -Madrid  26  de  Diciembre  de  1882.— 
Campos. 


(55)  Excmo.  Sr.:— líe  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  con  fecha  8 de  Noviembre  próximo  pasado,  promovida  por  el  Capitán  graduado 
Teniente  del  cuerpo  de  su  cargo,  D.  Telesforo  Altainira  y Zubiarrain,  en  solicitud  de  que  so 
lo  conceda  ia  antigüedad  que  legítimamente  le  correspondía  'en  la  escala  de  aspirantes  á 
ingreso  en  el  instituto,  y en  la  que  ha  sido  perjudicado  por  causas  ajenas  á su  voluntad: 
Resultando  del  expediente  personal  del  interesado  que  con  fecha  13  de  Diciembre  de  1876 
solicitó  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  y no  le  fué  concedido  por  no  alcanzar  la 
estatuí  a reglamentaria:  Resultando  de  las  reclamaciones  del  recurrente  que  excedía  de  la 
talla  exigida  y que  solo  por  un  error  de  su  hoja  de  servicios  no  le  fué  admitida  su  primera 
solicitud,  y Considerando  que  esta  circunstancia,  ajena  por  completo  al  interesado,  le  ha 
perjudicado  en  su  antigüedad,  puesto  que  los  aspirantes  toman  el  puesto  en  la  escala  por 
la  focha  de  sus  instancias;  S.  M.,  visto  lo  informado  por  V.  E.  y de  conformidad  con  lo  acor- 
dado por  ol  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  15  del  actual,  ha  tenido  á bien  resolver 
que  so  lo  cuente  al  expresado  Oficial,  como  aspirante  á ingreso,  la  antigüedad  de  13  de  Di- 
ciembre do  1876,  y en  su  consecuencia  como  Teniente  del  cuerpo,  debiendo  colocarse  en  el 
escalafón  con  la  de  l.°  de  Marzo  de  1877,  ó sea  en  el  lugar  que  ocupa  D.  José  Surga  Archute - 
guia— Do  Real  órden,  ctc.-Dios,  etc.-Madrid  29  de  Diciembre  de  lS82.-Campos. 

Excmo.  Sl..  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 

el  Teniente  graduado, 
de  que  se  le  conceda  la 

...  , . ««  aspirantes  á ingreso  en  el  ins- 

1 11  'n  all| ^.d,°..P.C^lJdÍCado  Ror_ causas  ajenas  á su  voluntad:  Resultando  del  ex- 

ceso en  el 

reglamentaria. 

que  solo 

te.  ! i 1 l°uns  aneia,  ajena  por  completo  al  interesado,  le  ha  perjudicado  en  su  anti- 

ci  i^  t ^ 'lSp\iantüs  toman  el  lniest0  en  la  escala  por  la  fecha  de  sus  instan- 

’ ‘ . o lo  informado  por  V.  E.  y de  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Consejo 

se  le  cuente  al 
de  1876,  y en  su 

1 . , , ~~  — ‘«w^ututa,  \J  btJil  ia  ue  I.’  de  Enero  de  1879 
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- oidcn,  tic.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Diciembre  de  1882.— Campos. 
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cular  del  Director  general  de  Infantería  de  l.°  de  Abril  de  1870  (50) 

33.  Por  regla  general,  la  suspensión  de  empleo,  conforme  se  expresa 
en  el  núm.  5,  pág.  832,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  no  produce  rebaja  en 
la  antigüedad. 

ANUNCIO.— Véase  Boletín  Oficial. 

APARATOS  PARA  SACAR  AGUA.— Véase  Agua. 

APAREJADORES. — 1.  Los  que  se  nombren  para  la  ejecución  de 
las  obras  militares,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  3.°  del  Reglamento  para 
la  organización  y servicio  de  los  empleados  subalternos  del  arma  de  In- 
genieros, aprobado  en  22  de  Julio  de  1873  (1),  serán  siempre  temporeros 
y solo  se  emplearán  por  el  tiempo  que  sean  absolutamente  indispensa- 
bles; pero  el  mismo  artículo  del  mencionado  Reglamento  determina  que 
en  atención  á las  circunstancias  especiales  de  las  posesiones  de  Africa, 


(56)  En  circular  de  8 de  Julio  del  año  próximo  pasado,  número  439,  se  recordó  por  esta 
Dirección  general  la  prohibición  en  virtud  de  la  cual  no  debian  ser  trasladados  de  cuerpo 
los  sargentos  segundos,  cabos  primeros  y segundos  del  arma  de  mi  cargo,  y á la  vez  se  es- 
tablecieron reglas  bajo  las  cuales  podia  otorgarse  á los  individuos  de  dichas  clases  el  cam- 
bio de  destino,  que  por  motivos  de  salud,  debidamente  justificados,  ó por  conveniencia,  se 
viesen  en  la  necesidad  de  solicitar;  habiéndose  con  este  objeto  determinado,  que  en  el  pri- 
mer caso  tomen  en  los  nuevos  cuerpos  la  antigüedad  del  mas  moderno,  y en  el  segundo  que 
se  haga  por  medio  de  permuta  voluntaria,  cuando  cuenten  igual  antigüedad,  ó tomando  la 
que  tengan  los  respectivos  interesados.  Dictada  esta  disposición  obedeciendo  á una  idea  de 
tolerancia,  á la  vez  que  á un  principio  de  justicia,  porque  al  mismo  tiempo  que  ha  hecho 
posible  el  cambio  de  destino  por  motivos  particulares  en  ciertos  casos,  de  los  sargentos  se- 
gundos y cabos,  se  verifica  este  sin  perjuicio  de  las  escalas  parciales  de  los  regimientos  y 
batallones  de  Cazadores,  se  echa  de  menos,  sin  embargo,  una  medida  que,  fundada  en  el 
mismo  principio  de  equidad,  prevea  el  caso  en  que  por  conveniencia  del  servicio  se  deter- 
mine el  traslado  de  cuerpo  de  algún  individuo  de  las  clases  referidas.  Con  este  objeto,  y á 
fin  de  proveer  á la  necesidad  de  que  se  trata,  he  tenido  por  conveniente  disponer:  l.°  Que  se 
establezca  en  esta  Dirección  general  un'eturno  entre  todos  los  regimientos  y batallones  de 
Cazadores  del  arma,  según  su  numeración  correlativa,  por  el  cual  sean  trasladados  de  des- 
tino los  sargentos  segundos  y cabos  primeros  y segundos,  cuyas  bajas  en  los  cuerpos  en  que 
sirvan  se  determinen  por  excepción  como  conveniente  al  servicio;  en  el  concepto  de  los 
que  los  individuos  trasladados,  aun  cuando  sean  mas  antiguos  que  todos  los  de  su  clase  de 
nuevos  cuerpos,  no  ascenderán  al  empleo  inmediato  superior  hasta  la  fecha  en  que  les 
corresponda  en  los  de  su  procedencia.  2.°  Que  en  el  regimiento  ó batallón  de  Cazadores, 
donde  sea  alta  un  sargento  ó cabo  que  se  encuentre  en  el  caso  que  expresa  la  regla  ante- 
rior, se  explore  la  voluntad  de  los  de  igual  clase,  por  si  hubiese  alguno  á quien  le  convenga 
cubrir  la  vacante  que  aquel  deje  en  el  cuerpo  de  donde  proceda;  y cuando  no  lo  haya  ,será 
cubierta  por  el  cabo  primero  ó segundo  mas  antiguo  de  la  clase  inmediata  inferior  á la  que 
pertenezca  el  que  motive  la  traslación,  á quien  se  conferirá  el  ascenso  correspondiente. 
3.°  Que  si  el  individuo  á quien  correspondiese  pasar  con  el  empleo  inmediato  superior  al  re- 
gimiento ó batallón  donde  ocurra  la  vacante,  renunciase  á él  por  no  dejar  el  cuerpo  en  que 
sirva,  podrá  ser  consultado  para  igual  ascenso  el  que  le  siga  en  antigüedad  y sucesivamente 
los  demás,  siempre  que  reúnan  las  condiciones  reglamentarias.  — Lo  digo  á V.  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  l.°  de  Abril  de  1870.— Córdova. 


(1)  Art.  3.°Los  aparejadores,  alarifes  y maestros  de  carpintería,  herrería  ú otros  oficios, 
que  se  nombren  para  la  ejecución  de  las  obras,  serán  siempre  temporeros  y solo  se  emplea- 
rán por  el  tiempo  en  que  fueren  absolutamente  indispensables;  verificándose  lo  mismo  con 
respecto  á los  sobrestantes,  capataces,  vigilantes,  alistadores,  guarda-herramientas,  peo- 
nes de  confianza,  rondines  y todos  los  que,  bajo  cualquiera  denominación,  sean  necesarios 
para  el  cuidado  de  las  obras,  la  custodia  del  material  ú otras  ocupaciones  de!  servicio, 
cuando  no  basten  los  celadores  para  desempeñarlas.  Sin  embargo,  en  atención  á las  cir- 
cunstancias especiales  de  las  posesiones  de  África,  continuarán  en  Ceuta  y en  los  presidios 
menores,  los  operarios  do  maestranza  hoy  existentes,  con  sueldo  lijo  y denominación  de 
temporeros,  según  lo  que  acerca  de  ellos  determinan  la  Real  orden  de  2 de  Alai  il  de  181-  i 
demás  disposiciones  vigentes.—  (Reglamento  de  22  de  Julio  de  '1S73.  ' 
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ron  ti  míen  en  ellas  los  operarios  de  Maestranza  existentes,  con  sueldo  fijo 
^denominación  de  temporeros,  conforme  á la  Real  orden  de  2 de  Abril 
do  1842  (2)  y demás  disposiciones  vigentes.  . . . . 

9 Los  aparejadores  que  sean  necesarios  para  el  servicio  de  las  obras 
militares  en  Cuba  y Puerto-Rico,  se  consideran  como  empleados  per- 
manentes, con  nombramiento  del  Director-Subinspector,  aunque  no  dis- 
fruten de  sueldo  mientras  no  tengan  ocupación,  respetando  sin  embargo, 
los  derechos  adquiridos,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  3.  del  Reglamento 
para  la  organización  de  los  empleados  subalternos  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros en  Ultramar,  aprobado  en  2 de  Junio  de  18i7,  hecho  extensivo  á 

Filipinas  por  Real  orden  de  47  de  Enero  de  1848. 

3 Por  la  lev  de  4 de  Agosto  de  1882  (3)  se  dispuso  que  los  aparejadores 
que* formen  parte  del  personal  auxiliar  oficial  del  material  de  Ingenieros, 
tendrán  derecho  á retiro  con  arreglo  á la  ley  de  2 de  Julio  de  1865  (4). 


Véase  Obras  y Retiros. 

APELACION.— Véanse  las  voces  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Mari- 
na y Jurisdicción  eclesiástico  - castrense;  y el  Nuevo  Colon,  tomo  l.°,  pá- 
ginas 1-21  y 720. 

APELLIDAR  AUXILIO.— Véanse  las  voces  Auxilio  y Raía  en  el 
indico  general,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

APELLIDAR  GRACIA.— Véase  Ejecución  de  la  pena  de  muerte  en 
la  pág.  352,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

APELLIDOS.—!.  En  las  solicitudes  debe  usarse  un  solo  nombre  y 
los  apellidos  paterno  y materno,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  ele  l.°  de  Abril  de  1851  (1),  lo  que  repitióse  en  9 de  Marzo 


(2)  Excmo.  Si’.:  Al  Ingeniero  general  digo  hoy  lo  que  sigue:  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se 
ha  enterado  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  oficio  de  25  de  Agosto  último,  al  dirigir  á este  Mi- 
nisterio. conforme  á lo  que  se  previno  en  Real  orden  de  18  de  Diciembre  de  1840  el  cuadro, 
de  organización  de  los  operarios  de  maestranza,  de  sueldo  fijo,  y denominación  de  tempo- 
reros, que  se  consideran  necesarios  para  el  servicio  del  arma  de  Ingenieros  en  Ceuta,  Meli- 
lla,  Peñón  de  la  Gomera,  y Alhucemas.  Y conformándose  S.  M.  con  el  parecer  de  V.  E.  se  ha 
servido  aprobar  el  referido  cuadro  de  organización  en  los  términos  siguientes:  para  Ceuta; 
un  aparejador  do  albañileria,  otro  de  carpintería,  otro  de  herrería  con  12  reales  diarios  cada 
uno,  y un  maestro  calafate  con  10  reales  diarios.  Para  Melilla;  un  aparejador  de  albañileria 
y cantería,  otro  de  carpintería  y sonderia  y otro  de  herrería  y cerrajería  con  diez  reales 
diarios  cada  uno.  Para  el  Peñón  de  la  Gomera  un  aparejador  de  carpintería  y otro  de  herre- 
ría y cerrajería,  con  10  reales  diarios  uno  y otro.  Para  Alhucemas;  un  aparejador  de  alba- 
nilcria  y cantería,  otro  de  carpintería,  y otro  de  herrería  y cerrajería,  con  el  sueldo  igual 
mente  estos  tros  de  10 reales  diarios  cada  uno.— De  orden  de  S.  A.  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
2 de  Abril  de  1842.— San  Miguel. 


(•i)  Excmo.  Sr.:  Por  esto  Ministerio  se  ha  expedido  la  siguiente  ley: — Don  Alfonso  XII, 
poi  la  gi  aci.i  do  Dios,  Roy  constitucional  de  España:  A todos  los  que  la  presente  vieren  y 
entendieren,  sabed;  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  siguiente:— Artículo 
único.  Los  aparejadores,  dibujantes  y escribientes  que  formen  parte  del  personal  auxiliar, 
ohcuil  del  material  de  Ingenieros,  tendrán  derecho  á retiro,  con  arreglo  á la  ley  de  2 de  Ju- 
lio do  18  «i,  desde  ios  20  años  do  servicio  acumulándose  los  prestados  en  el  ejército  ó en  otras 
carreras  det  Estado,  en  la  forma  prevenida  por  las  Reales  órdenes  de  20  de  Octubre  de  1854, 

!!’  Llc0ctU'1,.l'ef  dc  24  dc  Juni0  dc  1866  y (3  de  Marzo  de  1872;  los  que  se  satisfarán  por  el 
rcsoi  o en  la  fonn.i  que  se  practica  para  las  clases  militares.  Por  tanto,  mandamos  á todos 
los  rabanales.  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  Autoridades,  así  civiles  como  mili- 
tauis  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar  cumplir 

rTS?  r “**  r “ Comillas^  4 de  Agosto  de  1SS2.-V& 

U Ley. -El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos 
(4)  Véase  la  nota  4,  pág.  1,088,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  816,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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de  1852  (2).  Lo  propio  se  previno  en  la  Real  orden  de  25  de  Febrero 
de  1853  y en  otra  de  20  de  Noviembre  de  1856  (3)  por  haberse  Generali- 
zado el  abuso  de  poner  mayor  número  de  nombres  y apellidos  que  los 
dispuestos  en  la  expresada  Real  órden.  La  circular  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Infantería  de  29  de  Julio  de  1859  (4)  y la  Real  órden  de  3 de  Se- 
tiembre de  1874  (5)  recordaron  estas  disposiciones. 

2.  Los  militares  que  soliciten  el  cambio  de  nombre  ó apellido  deben 
acudir  ó los  Tribunales  de  Justicia,  según  lo  dispuesto  por  Real  Anión’  rio 
25  de  Setiembre  de  1878  (G). 


(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  816,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  por  la  instancia  producida  por 
D.  J.  S.  A.  y E.,  Capitán  graduado  de  Infantería,  Teniente  del  11.®  tercio  del  cuerpo  del  cargo 
de  V.  E.,  y por  ella  y por  el  apoyo  que  V.  E.  le  presta  en  su  informe  de  8 de  Setiembre  úl- 
timo, se  ha  dignado  resolver  se  expidan  nuevos  Reales  despachos  en  cancelación  de  los  seis 
originales  que  el  interesado  une,  remediando  en  aquellos  la  falta  que  ha  hecho  cometer 
omitiendo  su  primer  nombre  y usando  el  segundo;  pero  no  pudiendo  desconocer  S.  M.  que 
estos  vicios  serian  imposibles  de  remediar  si  no  se  observase  lo  que  tan  repetidamente 
tiene  mandado,  se  ha  dignado  juzgar  preciso  proveer  lo  necesario  para  que  cesen  de  una 
vez,  y se  exija  en  lo  sucesivo  verdadera  responsabilidad  á quien  resulte  haber  faltado  al 
cumplimiento  de  sus  Reales  órdenes.  Por  la  de  l.°  de  Abril  de  1851  se  previno  que  en  todas 
las  instancias  y documentos  personales  se  estampasen  los  apellidos  paterno  y materno,  dis- 
posición que  tenia  por  objeto  evitar  las  equivocaciones  y aun  los  perjuicios  que  mas  de  una 
vez  se  han  ocasionado,  aplicando  méritos  ó faltas  de  un  individuo  á otro  de  igual  nombre  y 
apellido.  Dicha  Real  órden  no  pudo  calcular  se  hubiera  de  incurrir  en  el  extremo  opuesto, 
es  decir,  que  así  como  generalmente  se  limitaban  á su  nombre  y su  apellido,  hubiese  quien 
emplease  dos  ó tres  de  los  primeros  y tres  ó cuatro  de  los  últimos.  Una  cosa  semejante  ocu- 
rre en  el  caso  que  se  ventila,  pues  que  habiendo  dado  lugar  el  intei’esado  con  el  indebido 
uso  del  segundo  nombre  á la  inutilidad  de  sus  seis  Reales  despachos,  estampa  ahora  este 
y el  primero  sin  que  explique  hallarse  en  el  caso  de  necesitarlo.  Por  esto  se  hizo  necesaria 
la  otra  Real  órden  de  25  de  Febrero  de  1853,  mandando  que  ningún  individuo  del  ejército 
usase  mas  que  el  primer  nombre  con  los  dos  apellidos,  paterno  y materno,  á menos  que 
tuviese  hermanos  con  el  mismo  nombre,  ó primos  con  el  mismo  nombre  y apellidos,  en 
cuyo  caso  podrían  añadir  el  segundo  nombre,  a efecto  de  que  nunca  hubierá  confusión  en- 
tre dos  sujetos.  Desde  entonces  debieron  haberse  exigido  las  partidas  de  bautismo  para  la 
exactitud  de  estos  extremos,  y consignarlo  asi  con  especialidad  en  las  filiaciones  y hojas  de 
servicios,  como  documentos  fundamentales  de  la  clase  militar.  S.  M.  observa  que  no  hay 
puntualidad  respecto  á este  interesante  objeto  ni  se  advierte  un  sistema  uniforme  en  la  re- 
dacción de  las  hojas,  y como  de  ello  no  pueden  resultar  mas  que  inconvenientes  y aun  per- 
juicios, se  ha  dignado  mandar  prevenga  á V.  E.:  Que  haciendo  V.  E.  las  advertencias  nece- 
sarias á todos  sus  subordinados,  no  admita  en  lo  sucesivo  en  la  Inspección  de  su  cargo,  ni 
curse  á este  Ministerio  instancia,  oficio  ó documento  de  especie  alguna  que,  refiriéndose  ó, 
persona,  no  traiga  el  primer  nombre  solo  y los  dos  apellidos  paterno  y materno.  Que  los 
Jefes  de  los  tercios  exijan  la  presentación  de  las  partidas  de  bautismo,  despachos,  órdenes 
y cédulas  en  todos  los  casos  que  crean  preciso  tenerlos  á la  vista  para  ratificar  ó rectificar 
el  contexto  de  las  hojas;  y por  último,  que  la  remisión  de  ellas  prevenida  por  la  Real  orden 
de  9 de  Noviembre  de  1852  y reiterada  por  la  de  19  de  Enero  de  1854,  venga  ya  arreglada  .i 
estas  prescripciones,  aunque  para  ello  pudiera  ser  necesario  prolongar  dicha  remisión  .i 
mayor  plazo  que  el  que  allí  se  prefija. — Madrid  20  de  Noviembrede  1850.  O Donnell. 


(4)  Véase  la  nota  3,  pág.  816,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

_ 0>)  Excmo.  Sr.:  El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  por  conve- 
niente resolver  que  se  recuerde  á todas  las  autoridades  dependientes  de  este  Ministoiio  e 
cumplimiento  de  la  Real  órden  de  l.°  de  Abril  de  1851,  disponiendo  que  todas  las  instancias 
y demás  documentos  personales  que  se  dirijan  por  las  mismas  á esto  centi  o,  v en„an  c 
apellidos  paterno  y materno  de  los  interesados.-De  órden  del  referido  Preside ntc  cr mi 
cada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  digo  á V.  E.  para  su  inteligencia  y - 

Eios,  etc.— Madrid  3 de  Setiembre  de  1874.— El  Secretario  general,  Joaquín  . i g 

(«)  Excmo.  Sr,  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  <Q.  D.  G.)  de  la 
mueven  reclamaciones  por  individuos  pertenecientes  al  cjcici  o,  en  <• 
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APERCIBIMIENTO. — El  apercibimiento  es  la  amonestación  ó re- 
nren<ion  que  se  dirige  al  que  ha  incurrido  en  una  falta,  para  que  en  lo 
Sucesivo  no  vuelva  á cometerla.  Se  impone  como  pena  leve  a los  reos  de 
f ilias  de  la  misma  índole,  y como  pena  arbitraria  á los  que  cometen  otras 
mas  "i-aves,  que  no  puedan  probarse  sino  por  indicios  que  dejen  lugar  a 
d mía. "También  se  aplica  á los  que  ejecutan  un  hecho  que  en  caso  de  rein- 
cidencia, deba  castigarse  con  mayor  pena,  en  cuyo  caso,  al  sentenciarlos, 
se  les  apercibe  ad virtiéndoles  la  pena  en  que  incurrirían  caso  de  rein- 
cidencia: y,  por  último,  se  emplea  el  apercibimiento  para  coiiegu  las 
faltas  de  todos  los  funcionarios  que  intervienen  en  la  administración  de 
justicia  y evitar  que  incurran  nuevamente  en  las  mismas.  En  las  voces 
' respectivas  nos  ocupamos  de  Jas  faltas  que  pueden  dar  lugar  ú aperci- 
bimiento en  la  tramitación  y fallo  de  los  procedimientos  militares,  y 
autoridades  que  pueden  decretarlo.  Véase  Reprensión 

APODERADO.— 1.  Todo  Oficial  ó sargento  nombrado  para  una  co- 
misión del  servicio  debe  nombrar  apoderado  que  le  represente  para  faci- 
litar la  liquidación  de  cuentas,  según  lo  dispuesto  en  la  Instrucción  de 
1 o de  Diciembre  de  1845  y circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
dé  21  de  Setiembre  de  1853  (1),  encargando  su  puntual  observancia. 

2.  El  art.  38  del  cap.  3.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de  los  cuer- 
pos de  1 í de  Julio  de  1881  (2)  determina  la  forma  en  que  los  apoderados 
debe  rendir  las  cuentas. 


cion  para  cambiar  el  nombre  ó apellidos  que  por  diversas  causas  están  usando  equivocada- 
mente. y por  lo  tanto  la  rectificación  y cancelación  de  los  documentos  que  á los  mismos  se 
refieren.  Teniendo  en  cuenta  que  tales  cambios  de  nombres  y apellidos  afectan  al  estado 
civil,  no  solo  en  los  actos  que  los  interesados  celebren  en  lo  sucesivo,  sino  en  los  verificados 
ya  bajo  nombre  ó apellido  diferentes  de  aquellos  cuyo  uso  pretenden,  por  cuya  razón  no  es 
de  la  competencia  de  este  Ministerio  el  resolver  cuestiones  de  tal  cai’ácter;  S.  M.,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  2i  de  Marzo  último,  se  ha  ser- 
vido disponer,  que  los  que  se  encuentren  en  el  caso  de  que  se  trata,  acudan  á los  Tribunales 
de  Justicia,  que  son  los  llamados  á decidir  en  los  asuntos  que  afectan  al  estado  civil,  excep- 
tuando de  esta  disposición  aquellos  casos  en  que  por  equivocaciones  materiales  ocurridas 
en  las  dependencias  del  ramo  de  Guerra,  haya  necesidad  de  recurrir  ú las  mismas  por  me- 
dio de  instancia  parala  rectificación  correspondiente,  las  cuales  habrán  de  ser  cursadas 
por  los  centros  respectivos.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Setiembre  de  1878. 


(1)  D.G.I.— En  la  regla  primera  de  la  Instrucción  reglamentaria  para  los  individuos 
del  arma  i/ue  se  separan  de  los  regimientos  en  comisión  del  servicio,  circulada  en  l.°  de  Di- 
ciembre de  1845,  se  dispone  que  el  Oficial  ó sargento  que  fuese  nombrado  para  cualquiera 
comisión  del  servicio,  elija  antes  de  salir  un  apoderado  en  las  clases  de  Oficiales  ó sargen- 
tos, según  sea  la  suya.  Esta  prudente  disposición,  que  tiene  por  objeto  facilitar  la  pronta 
liquidación  de  cuentas  afianzando  los  intereses  de  las  Cajas  y la  responsabilidad  de  los  in- 
dividuos que  manejan  caudales,  ha  debido  y debe  ser  una  de  las  atenciones  preferentes  de 
los  Jetes  do  los  cuerpos,  y su  observancia  tan  puntual,  como  entendida  la  medida.  Persua- 
dido estaba  yo  do  que  en  esta  parte  la  convicción  y el  celo  de  los  Jefes  nada  me  dejaria  que 
< esi.ai,  pet  o ta  llegado  á mi  noticia  que  en  algunos  casos,  aunque  pocos,  ó se  ha  olvidado 
tan  acertada  prevención  6 descuidado  su  cumplimiento,  dando  lugar  con  esta  falta  á dudas, 
consultas  y entorpecimientos  en  la  transición  de  los  Oficiales  ausentes.  Convencido  de  que 
nada  mimosa  tanto  a la  disciplina,  buen  régimen  y mejor  contabilidad  de  los  cuerpos  que 
1,  exacta  observancia  de  los  Reglamentos  y circulares  vigentes,  encargo  á V.  S.  su  puntual 
obsu \ anci.icn  todas  sus  partes,  y le  recuerdo  muy  particularmente  que  bajo  ningún  con- 

SC?PT  Ó,aUSC,Ue  del  CUCrpo  de  511  "««do,  aunque  sea  poí  corto  tiempo, 

' \\  1 . "!  r t0  a'sun°’  Sin  qae  anles  eliia  y nombre  apoderado  que  le  represente 

en  la  liquidación  de  cuentas  que  puedan  ocurrir,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Instruc- 
ción reglamentaria  ya  citada. -Dios.  etc. -Madrid  oí  , T í , ia  ln.  , 

Novaliches.  lacu  id  21  de  Setiembre  de  1353. -El  Marqués  de 


(-)  \ éase  la  nota  10,  pág.  13  del  lomo  l.° 
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APOSENTADOR. — 1.  En  todo  ejército  debe  haber  un  Aposentador 
general,  y en  las  divisiones  ó cuerpos  independientes,  Aposentadores  par- 
ticulares encargados  del  servicio  de  alojamiento  del  cuartel  general. 

2.  El  tít.  8.°,  trat.  7.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército  v los  arts.  55  y 83 
del  Reglamento  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  Ejército'-,  tratan  del  nom- 
bramiento y funciones  del  Aposentador;  pero  estas  disposiciones  han  sido 
sustituidas  por  los  arts.  449,  150  y 451  del  Reglamento  para  el  servi- 
cio de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1‘).  Véase 
Alojamiento . 

APREHENSION. -La  Dirección  general  de  Rentas  estancadas,  en 
circular  de  23  de  Agosto  de  1883  (1),  previene  que  los  aprehensores  de 
efectos  estancados  queden  privados  del  premio  que  les  corresponda 
cuando  en  la  redacción  de  las  actas  de  aprehensión  falte  la  firma  de  tes- 
tigos, en  conformidad  á lo  expresado  en  el  art.  55  del  Real  decreto  de  20 
ele  Junio  de  1852  (2)  cuya  disposición  fue  aclarada  por  circular  de  la 
misma  Dirección  de  19  de  Setiembre  del  expresado  año  de  1883  (3). 
Véase  Contrabando. 

APREMIO. — Véase  la  pág.  767,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

APRENDICES. — 1.  En  cada  compañía  de  Obreros  del  material  de 
Artillería  debe  haber  dos  aprendices,  en  conformidad  al  art.  11  del  Re- 
glamento para  el  personal  del  material  de  Artillería  de  28  de  Marzo 


(I*)  Véase  la  nota  4,  pág.  623  del  tomo  l.° 

(1)  El  Excmo.  Si\  Director  general  de  Rentas  estancadas,  con  fecha  23  del  actual,  me 
dice  lo  que  sigue:— Excmo.  3r.:  Habiéndose  observado  repetidamente  que  las  actas  de 
aprehensión  de  los  tabacos  ocupados  por  las  fuerzas  represoras  del  fraude  no  suelen  estar 
firmadas  por  testigos,  faltándose  á lo  prevenido  en  el  art.  55  del  Real  decreto  de  20  de  Junio 
de  1852;  S.  M-,  por  Real  orden  de  25  de  Julio  último,  ha  dispuesto,  entre  otras  cosas,  de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso,  que  se  prive  del  premio  á los 
aprehensores  de  efectos  estancados,  cuando  en  la  redacción  de  las  actas  referidas,  falta  la 
firma  de  testigos,  debiendo  considerarse  esta  medida  de  carácter  general  para  todos  los 
casos.— Lo  digo  á V.  E.,  etc  —Madrid  23  de  Agosto  de  1883. 

(2)  Art.  55.  En  toda  aprehensión  de  géneros  de  contrabando  ó defraudación,  que  según 
las  instrucciones  deba  producir  actuaciones  judiciales,  se  extenderá  en  el  acto  una  diligen- 
cia en  que  se  haga  constar:  1.®  La  clase  y número  de  los  aprehensores,  su  nombre,  destino  y 
graduación.  2.°  El  lugar,  dia  y hora  en  que  se  verifique  la  aprehensión.  3.°  Los  nombres 
y vecindad  de  los  conductores  ó tenedores  de  los  géneros,  si  se  hallaren  presentes,  ó las 
noticias  adquiridas  sobre  ellos  si  se  hubieren  fugado.  4.®  La  designación  de  los  efectos 
aprehendidos,  con  expresión  del  número  de  cargas,  bultos  ó fardos,  de  sus  marcas,  y nú- 
mero de  piezas  contenidas  en  cada  uno  de  ellos.  5.®  El  número,  clase  y señas  de  las  caballe- 
rías y carruajes,  ó la  designación  del  buque  en  que  se  hallaren  conducidos  los  efectos. 
6.®  Las  circunstancias  particulares  que  hubiesen  ocurrido  en  la  aprehensión,  y que  puedan 
interesar  parala  calificación  del  hecho.  Esta  diligencia  se  firmará  por  el  Jefe  de  la  aprehen- 
sión, el  Alcalde  del  territorio  si  hubiere  concurrido,  y dos  testigos  presenciales  que,  á ser 
posible,  no  sean  de  los  aprehensores.—  (Real  decreto  de  20  de  Junio  de  ÍS52-) 

(3)  Excmo.  Sr.:  Al  objeto  de  evitar  las  dudas  que  se  han  suscitado  sobre  la  manera  de 
interpretar  la  Real  orden  de  26  de  Junio  último,  de  cuyas  prevenciones  dio  á V.  E.  cuenta 
esta  Dirección  general  con  fecha  10  de  Agosto  anterior,  en  los  casos  en  que  las  aprehensio- 
nes de  tabacos  se  verifiquen  sin  testigos  presenciales;  la  propia  Dirección  ha  acordado  dccu 
á V.  E.  que  la  penalidad  consignada  en  dicha  superior  resolución,  se  entiende  para  los  casos 
en  que  siendo  posible  el  cumplimiento  del  expresado  requisito,  haya  sido  omitido  por  una 
circunstancia  cualquiera;  debiendo  tener  presente  al  propio  tiempo  que,  á (alta  de  testigos 
presenciales,  que  no  sean  de  los  aprehensores,  deberán  ser  firmadas  las  actas  por  tíos  do 
estos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  último  párrafo  del  art.  55  del  Real  decreto  de  20  do 
Junio  de  1852.— Lo  que  traslado,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Setiembre  de  1883.  — El  .lai- 
■quós  do  San  Juan  de  Puerto-Rico. 

tomo  ii.  * 


5()  APRENDICES. 

de  1878  (1),  sin  perjuicio  de  los  que  disponga  el  Director  general  se  ad- 


(1)  Bases  de  la  organización.— 1-*  El  personal  del  material  de  Artillería  lo  constituyera 
los  individuos  de  diferentes  oficios  y clases  que  emplea  el  cuerpo  en  las  fábricas,  plazas, 
parques  móviles  é institutos  armados  para  la  construcción,  recomposición,  conservación  y 
entretenimiento  de  los  efectos  de  guerra,  y como  auxiliares  de  las  funciones  directivas  que 
en  estos  servicios  le  están  encomendados.  2.a  Este  personal  se  dividirá  en  contratado,  de 
planta,  filiado  y eventual.  3.a  El  contratado  responde  á necesidades  de  carácter  transitorio,, 
tales  como  la  de  tener  maestros  y obreros  nacionales  ó extranjeros  para  establecer  nuevas 
fabricaciones  ó reformar  las  establecidas;  para  contrarestar  en  momentos  dados  a las  ofer- 
tas que  pueda  hacer  la  industria  privada;  y finalmente,  para  conservar  a algún  maestro 
que,  por  ser  de  un  mérito  sobresaliente  en  algún  ramo  especial  relacionado  con  la  industria 
militar,  convenga  que  siga  bajo  bases  especiales  que  no  pueden  aplicarse  a todos,  por  sei- 
ses funciones  de  meros  auxiliares.  4.a  El  personal  de  planta  es  el  núcleo  o base  de  los  ser- 
vicios de  carácter  permanente:  afecto  á las  fábricas  y parques,  está  llamado  en  momentos 
dados  á servir,  al  menos  en  parte,  en  las  plazas  en  estado  de  guerra  y parques  de  campaña. 
De  aquí  que  su  organismo  debe  tener  un  carácter  de  estabilidad,  fijeza,  porvenir  y garantía, 
que  en  gran  parte  los  equipare  con  las  colectividades  análogas  que  hay  en  el  ramo  de  gue- 
rra. Corno  consecuencia  de  sus  funciones  se  divide  en  pericial  y que  no  lo  es.  El  primero  lo 
constituyen  los  que  necesitan  conocimientos  especiales  de  oficio,  bien  sean  piácticos,  ó teó- 
ricos y prácticos  á la  vez,  formando  las  clases  de  maestros,  principales  auxilíales  de  la 
parte  directiva  facultativa,  y la  de  obreros  aventajados,  que  bajo  la  base  de  que  su  trabajo 
siempre  es  manual,  ejercen  también  á veces  como  maestros  y tienen  por  fundamento  el 
disponer  de  operarios  cuyos  oficios  no  se  encuentran  en  la  industria  privada,  ó el  de  formar 
maestros  de  esta  clase.  El  personal  de  planta  no  pericial,  forma  por  sus  funciones  dos  gru- 
pos, uno  para  oficinas,  como  escribientes,  tenedores  de  libros,  dibujantes;  y otro  para  los 
restantes,  en  su  mayor  parte  compuesto  de  peones  de  confianza,  porteros  y otros  cargos 
análogos.  De  la  naturaleza  de  estas  funciones  se  desprende  la  conveniencia  de  dar  estos 
cargos  á individuos  que  hayan  servido  en  las  secciones  del  cuerpo  y con  preferencia  á la 
clase  de  sargentos  primeros,  como  un  medio  además  de  que  tengan  esta  salida  los  que  no 
deseen  seguir  la  carrera  militar.  5.a  El  personal  filiado  responde  exclusivamente  á las  ne- 
cesidades de  disponer  del  número  de  hombres  preciso  para  ejecutar  la  mano  de  obra  de  las 
recomposiciones  del  material  en  el  servicio  de  guerra,  en  el  que  se  necesita  estar  ligado 
por  un  lazo  aun  mas  fuerte  que  el  que  produce  la  situación  que  tiene  el  personal  pericial 
de  planta,  á la  vez  que  aprovechar  los  elementos  de  este  género  que  da  el  servicio  militar. 
Su  composición  debe  de  sor  exclusivamente  de  los  oficios  que  para  este  objeto  tienen  apli- 
cación. Deben  en  un  todo  estar  sujetos  á las  disposiciones  que  rijan  para  las  clases  de  tropa, 
si  bien  remunerando  su  trabajo  especial.  0.a  El  personal  eventual  es  el  que  trabaja  tempo- 
ralmente en  los  establecimientos,  constituyendo  el  núcleo  de  los  obreros,  adaptándose  de 
este  modo  su  número  y clase  á las  necesidades  del  momento.  7.a  El  poco  desarrollo  de  cier- 
tas industrias  y lo  especial  de  algunos  oficios  que  exige  la  militar,  obligan  atener  la  clase 
de  aprendices,  como  medio  de  obtener  obreros  de  estas  clases,  pero  debe  limitarse  su  nú- 
mero todo  lo  que  sea  posible,  dentro  de  aquellos  dos  puntos  de  vista.  Su  situación  es,  por 
regla  general,  la  de  contratado,  si  bien  esto  no  se  hace  directamente  con  el  interesado  á 


causa  de  su  edad,  sino  con  su  familia;  pero  para  ciertos  oficios  como  basteros  y otros,  deben 
de  ser  filiados.  8:'  El  personal  de  armeros  do  regimiento  y silleros-guarnicioneros,  no  cons- 
tituye parte  del  que  se  detalla  en  este  Reglamento,  pues  se  rige  por  uno  especial  aprobado 
I)oi  Real  orden  de  29  de  Junio  de  1876.  9.a  Los  obreros  de  las  secciones  de  campaña  serán 
contratados  bajo  las  bases  y con  los  derechos  que  marca  el  Reglamento  de  29  de  Junio  de 
1870  pata  los  silleros  y armeros,  y con  el  sueldo  que  se  consigne  en  el  presupuesto;  pero  si 
i c este  modo  no  se  pudiera  llenar  parte  ó todo  el  servicio,  el  Director  general  los  nombrará 
do  las  compañías  de  obreros  del  material  con  el  carácter  de  destacados  y haber  que  con- 
signe c presupuesto.  10.  Dolado  el  cuerpo  de  Artillería,  con  el  sistema  desarrollado  en  las 
.usos  anlei  mi  ls,  del  peí  sonal  necesario  para  atender  al  material  en  paz  y en  guerra,  con 
la  (acuitad  de  dar  cu  lodos  los  casos  y en  todos  los  oficios  los  sueldos  y jornales  que  su  ap- 
tuii.ly  estado  industrial  de  la  localidad  exija;  con  medios  de  crear  personal  de  oficios  es- 
a iamo  lLiU  > con  cuatrocientos  obreros  filiados,  cuya  mitad  al  menos  no  son 
... ' * 11  riP°r.  'I0'  m i CS:.Y  lnieí*en  P01'  1°  tanto  trabajar  como  destacados  en  las  fábri- 
u w C0!ni)ai]íaS,Cl?  toclos  Ios  °ficíos  que  tienen  aplicación  á la  guerra,  solo 
todo  el  liumi,  , 1 ° , a.C  tiS,°  . °n  nln  clue  sei’vir  activamente  con  las  armas  en  la  mano, 

1 'Iue  a cy  c etei  mina,  con  lo  cual  sobre  cumplir  un  precepto  general  para 


APRENDICES.  51 

mitán  en  las  fábricas,  con  el  objeto  de  crear  personal  para  los  oficios  de 


todos  los  españoles,  no  es  por  un  plazo  tan  largo  que  envuelva  el  olvido  de  lo  que  pudieron 
aprender,  tanto  mas,  cuanto  que  sus  conocimientos  no  saldrán  de  la  esfera  ordinaria,  pro- 
pia de  la  edad  de  veinte  años  á que  empieza  el  servicio,  por  lo  que  en  ningún  caso  procede 
que  haya  con  carácter  permanente  individuos  de  las  secciones  agregados  á las  fábricas. 

Clasificación,  admisión,  sueldos,  uniformes.— Art.  l.°  El  personal  contratado,  escep- 
luando  los  aprendices,  lo  constituirán  todos  los  que  tengan  de  tres  mil  una  pesetas  en  ade- 
lante, de  sueldo  anual  —Art.  2.°  La  creación  de  estas  plazas  se  hará  por  propuesta  á S.  M.  del 
Director  general  de  Artillería;  y además  de  las  condiciones  aplicables  á cada  caso,  deberán 
observarse  las  reglas  siguientes:  1.*  Pueden  optar  a ellas  lo  mismo  los  españoles  que  los 
extranjeros.  2.a  La  duración  de  los  contratos  será  lo  mas  por  cinco  años;  seis  meses  antes 
de  terminar  este  plazo  se  darán  aviso  ambas  partes  de  si  les  conviniere  continuar  bajo 
iguales  bases,  pero  la  próroga  no  podrá  exceder  de  un  año,  si  bien  podrá  renovarse  cuantas 
veces  sea  preciso  bajo  iguales  condiciones  y tiempo  de  un  año:  de  variarse  las  bases  tendrá 
que  recaer  precisamente  aprobación  de  S.  M.  como  si  fuese  plaza  nueva;  de  no  haber  el 
aviso  que  se  expresa,  existirá  la  próroga  tácita,  que  cualquiera  de  las  dos  partes  puede 
anular,  avisando  con  un  mes  de  anticipación.  3.a  Tendrán  la  denominación  genérica  de 
maestros  principales.  4.a  No  les  será  de  abono  para  ningún  efecto  el  tiempo  servido  de  este 
modo,  aun  en  el  caso  de  que  el  individuo  que  la  desempeñe  proceda  del  personal  de  planta, 
al  que  conservará  el  derecho  de  volver  una  vez  terminada  la  contrata,  en  el  mismo  puesto 
y con  el  mismo  sueldo  que  tenia  antes  de  contratarse,  ó á optar  por  oposición  á las  vacan- 
tes de  categoría  superior.  3.a  Cobrarán  por  el  capítulo  y artículo  del  presupuesto  asignado 
al  material  de  Artillería,  y-los  sueldos  que  se  convengan,  en  ningún  caso  podrán  ser  objeto 
de  reducción.  6.a  El  contrato  se  firmará  por  triplicado  para  el  interesado,  establecimiento  y 
Dirección  general  del  arma,  en  el  que  no  se  podrán  establecer  condiciones  contrarias  á este 
Reglamento,  y debe  consignar  los  principales  deberes  y derechos  y los  casos  en  que  podrá 
ser  rescindido.—  Art.  3.®  El  personal  de  planta  fija  comprende  á todos  aquellos  individuos 
que  sirven  con  nombramiento  de  un  modo  permanente  en  los  establecimientos  del  cuerpo. 
Se  dividirá  en  pericial  y no  pericial,  abarcándose  á todo  este  último  bajo  el  nombre  gené- 
rico de  «Auxiliares  de  Artillería,»  subdividiéndose  ambas  clases  en  la  forma  que  se  expresa 
en  el  siguiente  cuadro: 


I Auxiliares.  . 


Personal  peri-, 
cial.  . • . . 


CATEGORÍAS. 

Número 

de  cada 
claso. 

Clases. 

Pesetas 

9 

1.a 

3,000 

» 

1 

Maestros|de  fábrica  • 

\ 6 

\ 11 
1 10 

2.a 

3.a 

2,700 

2,400 

» 

)) 

| 

4.a 

2,100 

)) 

: 36 

1.a 

1,300 

» 

Id.  de  taller < 

19 

2.a 

1,500 

)> 

i 

1 27 

3.a 

1,200 

)) 

Obreros  aventaja-  j 

f 35 

1.a 

1,095 

» 

dos I 

[ 28 

2.a 

912 

50 

3 

1.a 

1,800 

» 

De  oficinas 

1 4 

1 U 

2.a 

3.a 

1,500 

1,095 

)) 

)) 

1 

[ 15 

4.a 

912 

50 

( 

9 

1.a 

1,500 

De  almacenes.  . . . < 

33 

2.a 

1,095 

) 

57 

3.a 

912 

50 

L Del  exterior 

1 

r 3 

i ™ 

1.a 

2.a 

1,095 

912 

D 

50 

Clases  actuales 
comprendidas  en  la  anterior 
denominación. 


Los  maestros  de  fábri- 
ca (según  sus  suel- 
dos); los  llamados 
hasta  hoy  jefes  de  ta- 
ller; oficiales,  carpin- 
teros, etc.,  etc. 

Los  tenedores  de  li- 
bros, dibujantes,  es- 
cribientes y sobres- 
tantes. 

'Conserje  del  Museo, 
peones  de  confianza 
y fieles  recibidores  y 
, porteros. 

'Guarda-acequias,  visi- 
tadores de  montes, 
capataces  de  minas, 
rondines,  vigilantes 
y carreros.  


Art.  4.°  El  personal  se  denominará  siempre  con  arreglo  á los  nombres  que  es  a ere  e 
cuadro  anterior,  si  bien  expresando  el  cargo  que  ejerzan  cuando  tenga  un  c.uuc  u con 
creto.— .Art.  5.°  Este  personal,  cuyas  plazas  se  crearán  á propuesta  de  S.  se  SUJ(  ‘u‘l  ‘l 
las  bases  siguientes:  1.a  Su  sueldo  no  puede  exceder  de  3,000  pesetas.  2.  E ingleso  su u 
por  el  menor  sueldo  de  cada  categoría,  y con  las  limitaciones  que  se  previene  en  la  baso 


52  aprendices. 

í|uc  C3T6ZC3  la  industria  privada  y con  sujeción  á las  bases  que  deter- 


décima  de  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1878.  3 * Ascenderán  por  antigüedad  dentro  de 
cada  categoría,  si  son  acreedores  á ello,  y sin  que  para  esto  necesiten  salir  de  las  depen- 
dencias en  que  sirven.  4.»  El  pase  de  una  á otra  categoría  en  los  maestros,  será  por  oposi- 
ción. 5.*  El  tiempo  de  servicio  les  es  de  abono  para  todos  los  efectos  que  se  expresan  en  este 
Reglamento.  6.a  Cobrarán  por  el  capítulo  ó articulo  del  presupuesto  en  que  se  consignen 
su¡T sueldos  7 a Tendrán  nombramiento  del  Director  general  hasta  1,499  pesetas,  y del  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  la  Guerra  desde  1,500  en  adelante;  en  el  concepto  de  que  estos 
últimos  nombramientos  surtirán  los  mismos  efectos  para  derechos  pasivos  que  los  Reales 
despachos  8.a  Su  nombramiento  no  les  dará  residencia  fija,  sino  que  pueden  ser  variados 
cuando  convenga  al  servicio,  por  el  Director  general.  9.a  Podrán  pasar  á servir  á Ultramar 
y 6er  destinados  allí  cuando  convenga,  con  igual  sueldo,  pero  con  la  diferencia  de  real 
fuerte  á de  vellón.  10.  No  podrán  tener  gratificación  laboral  mas  que  los  obreros  aventaja- 
dos. La  de  estos  será  señalada  por  la  Junta  facultativa  del  establecimiento  y aprobada  por 
el  Director  general  de  Artillería.  11.  No  tendrán  asimilación  militar  de  ningún  género; 
pero  para  ios  efectos  de  alojamiento,  pago  de  billetes  de  ferro-carriles,  raciones  decam- 
paría, etc.,  serán  considerados  como  Oficiales  los  que  disfruten  de  1,500  pesetas  inclusive  en 
adelante,  y como  sargentos  los  restantes.  12.  Podrán  ser  separados  del  servicio  por  inutili- 
dad, por  castigo  por  y edad.  En  los  dos  primeros  casos,  prévio  expediente  que  resolverá  el 
Director  general  de  Artillería  para  los  sueldos  hasta  1,500  pesetas,  y S.  M.  para  de  aquí  en 
adelante.  13.  El  retiro  por  edad  se  dará  á los  63  años.— Art.  6.°  Para  auxiliares  de  oficinas 
y almacenes  será  además  condición  precisa  haber  servido  en  el  cuerpo  con  buenas  notas, 
prefiriendo  á los  de  mayor  graduación,  y solo  en  el  caso  de  no  haberlos  de  esta  clase,  se 
proveerán  como  hasta  aquí.— Art.  7.°  El  personal  de  maestros  usará  el  uniforme  siguiente: 
pantalón  azul  con  franja  como  el  del  cuerpo,  chaleco  cerrado  con  cuello  vuelto  y vivos 
grana,  corbata  negra,  levita  abierta  con  cuello  vuelto  y bombas  de  metal,  con  boca-mangas 
y vivos  de  aquel  color,  gorra  de  visera  con  franja  y vivos  grana  con  las  iniciales  M-  F.  los 
maestros  de  fábrica,  y M.  T.  los  maestros  de  taller,  que  les  servirá  de  divisa.  No  usarán 
espada  ni  otra  clase  de  armamento  en  tiempo  de  paz,  y en  servicio  de  guerra  llevarán  cin- 
turón de  charol  y revólver  reglamentario.— Art.  8.®  Los  auxiliares  de  almacenes  usarán  el 
mismo  uniforme  que  los  maestros  coalas  iniciales  A.  A.  (auxiliares  de  artillería).  Los  de 
las  demás  clases  no  tendrán  uniforme.— Art.  9.®  Los  obreros  aventajados  vestirán  igual- 
mente, con  la  sola  diferencia  de  usar  las  iniciales  O.  A.— Art.  10.  El  personal  filiado,  cuyo 
único  y exclusivo  objeto  es  el  servicio  de  las  secciones  y de  guerra,  por  mas  que  en  tiem- 
pos normales  pueda  estar  una  parte  en  las  fábricas  como  destacados,  formará  cuatro  com- 
pañías afectas  á los  parques  de  Barcelona,  Cádiz,  Coruña  y Madrid,  y á cargo  de  un  Capitán 
de  los  que  sirven  en  los  mismos.— Art.  41.  Cada  compañía  constará  de  dos  sargentos  segun- 
dos, siete  cabos  primeros,  cinco  idem  segundos,  cuatro  artilleros  primeros  y ochenta  y dos 
segundos,  si  bien  este  último  número  variará  según  la  fuerza  que  fije  la  ley  anual  de  pre- 
supuestos. Los  que  sirven  en  las  secciones,  es  además  de  los  de  estas  compañías.  En  cada 
compañía,  dos  de  las  plazas  serán  para  aprendices  de  menor  edad,  á los  fines  que  expresa 
el  art.  6U  y siguientes  —Art.  12.  Los  dos  sargentos  no  serán  de  oficio,  y figurarán  para  sus 


ascensos  como  supernumerarios  entre  los  regimientos  á pié  fuera  del  número  reglamenta- 
rio que  á aquellos  corresponda.  Los  demás  individuos  se  repartirán  por  oficios,  del  modo 
que  disponga  el  Director  general  de  Artillería,  bajo  la  base  de  que  sean  todos  ellos  aplica- 
bles al  servicio  de  guerra  y por  lo  tanto  comprendiendo  armeros,  ajustadores,  basteros,  ar- 
tificieros, carpinteros,  carreteros,  herreros,  etc.— Art.  13.  Todos  estos  individuos  tendrán 
el  haber,  pan,  utensilio  y demás  devengos  como  los  individuos  de  los  regimientos  de  á pié 
del  arma;  pero  los  que  sirvan  en  las  secciones  montadas  continuarán  con  los  que  tienen 
señalado  en  presupuesto.— Art.  14.  Pasarán  á la  reserva  con  licencia  ilimitada  y definitiva 
bajo  i0uol(,s  bases  que  los  que  sirven  en  el  ejército,  teniendo  iguales  derechos  con  respecto 
a reenganches,  retiros,  pluses,  premios,  etc.-Art.  15.  Además  del  haber  disfrutarán  jornal 
laboral  los  días  que  trabajen,  el  cual  se  fijará  en  cada  caso  por  la  Junta  facultativa  de  la 
dependencia  con  la  limitación  que  señale  el  Director  general  de  Artillería.— Art.  16.  El  in- 
greso en  estas  compañías  será  mediante  examen  y con  la  precisa  condición  de  haber  servido 
se1S  meses  en  activo  en  un  cuerpo.-Art.  17.  Los  obreros  aventajados  y demás  personal  pe- 
ricial de  planta,  no  necesitaran  sufrir  este  exámen,  pero  si  servir  precisamente  en  activo 

PrCVTd°S,y  SSl'  dC  l0S  oíicios  ^ lienen  aplicación  en  estas  compañías- Ar- 
ticulo H Podran  optar  a las  plazas  del  personal  de  planta,  periciales,  una  vez.  que  hayan 
servido  los  cuatro  años  que  como  activo  señala  la  ley  de  reemplazos.-Art.  19.  Los  cabos,  al 
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mina  el  art.  22  del  mismo.  Los  que  pretendan  esas  plazas  para  sus  hijos. 


obtener  el  grado  de  sargento,  deberán  optar  por  su  pase  al  ejército  ó renunciar  aquel.— Ar- 
ticulo 20.  El  uniforme  que  usarán  estos  individuos  será,  de  cabo  primero  abajo,  en  todo 
igual  al  de  los  obreros  aventajados,  pero  chaqueta  larga  en  vez  de  levita  y gorra  cíe  plato 
de  hule,  con  bombas  de  metal.  Como  traje  de  trabajo  tendrán  una  blusa  azul  con  cuello 
vuelto  y bombas  de  metal  y pantalón  azul,  pudiendo  ser  de  paño  ó tela  mas  ligera,  scmm  la 
estación  ó localidad.— Art.  21.  Los  obreros  eventuales  que  con  arreglo  á la  base  sexta  son 
los  que  con  este  carácter  se  admiten  en  las  fábricas  y dependencias  del  cuerpo,  se  hallarán 
bajo  las  bases  siguientes:  1.*  Serán  admitidos  y despedidos  por  el  Director  jefe  de  la  de- 
pendencia. 2.a  No  tienen  otros  derechos  que  el  jornal  que  se  les  señale.  3.a  Estarán  sujetos 
al  régimen  reglamentario  de  las  dependencias,  ínterin  permanezcan  en  ellas.  4.a  Los  jorna- 
les afectan  al  material  de  Artillería.— Art.  22.  Además  de  los  dos  aprendices  que  habrá  en 
cada  compañía  de  obreros,  según  el  art.  11,  para  los  efectos  de  los  arts.  60  al  65,  los  habrá 
en  las  fábricas  que  disponga  el  Director  general  de  Artillería,  con  el  único  objeto  de  crear 
personal  para  los  oficios  que  no  sea  fácil  obtener  por  la  industria  privada  y con  sujeción  á 
las  bases  siguientes:  1.a  Su  carácter  es  el  de  contratados.  2.a  No  podrán  ser  admitidos  antes 
de  los  catorce  años,  ni  continuar  al  cumplir  veinticinco,  sin  que  por  esto  se  eximan  del  ser- 
vicio militar  cuando  les  toque.  3.a  No  es  de  abono  el  tiempo  servido  de  este  modo.  4.a  No 
tienen  nombramiento  de  ningún  género.  5.a  Cobrarán  por  el  capitulo  y artículo  del  presu- 
puesto asignado  para  material  de  artillería.  6.a  Al  cesar  en  este  concepto  en  los  estableci- 
mientos, podrán  obtener,  si  cuentan  con  suficiente  aptitud,  certificado  de  ello  que  les  dará 
opcion  sin  nuevo  exámen-para  las  plazas  del  personal  de  planta  pericial,  obreros  filiados  y 
de  las  secciones  y armeros  de  ios  cuerpos.— Art.  23.  Para  proveer  de  basteros  á las  seccio- 
nes de  montaña,  asi  como  á las  columnas  de  municiones  de  esta  clase,  se  enseñará  cons- 
tantemente este  oficio  en  los  parques  de  Barcelona  y Madrid.—  Art.  24.  Cada  compañía  de 
montaña  deberá  de  tener  siempre  en  estos  establecimientos  lo  menos  un  soldado  volunta- 
rio, y si  no  lo  hubiere,  forzoso,  con  el  fin  de  aprender  dicho  oficio.— Art.  25.  Los  individuo* 
que  pasen  á estas  escuelas  deberán  de  estar  en  el  primer  año  de  servicio.— Art.  26.  Cuando 
el  número  de  basteros  que  de  este  modo  reúna  cada  una  de  las  seis  compañías  de  los  regi- 
mientos, llegue  á tres,  los  que  vayan  saliendo  de  las  escuelas  serán  baja  en  sus  regimien- 
tos y alta  en  la  compañía  de  obreros,  hasta  el  número  que  fije  el  Director  general  de  Arti- 
ría  al  hacerlo  de  las  plantillas  de  estas  compañías,  al  tenor  del  art.  11.— Art.  27.  Para  dotar 
de  artificieros  á las  secciones,  cada  batería  montada  y á pié  tendrá  constantemente  en  la 
pirotécnia  de  Sevilla  un  individuo  voluntario,  y si  no  fuese  posible,  forzoso,  que  reciba 
dicha  instrucción,  y el  cual,  al  ser  destinado,  ha  de  estar  en  el  primer  año  de  servicio.— Ar- 
ticulo 28.  La  duración  del  curso  de  esta  escuela  se  procurará  reducir  á diez  y ocho  meses.— 
Artículo  29.  Los  individuos  que  terminen  estos  estudios  con  las  condiciones  de  aptitud  que 
se  marca  en  el  Reglamento  especial  de  la  pirotécnia,  podrán  continuar  un  año  más  si  las 
necesidades  del  servicio  los  hiciesen  convenientes.— Art.  39.  Este  año  que  permanezcan  en 
la  pirotécnia,  se  les  contará  como  de  reserva  para  los  efectos  de  su  licénciamiento.  — Ar- 
tículo 31.  Los  individuos  con  dos  años  y medio  de  estudio  de  que  trata  el  art.  23,  obten- 
drán un  certificado  por  el  que  optarán  sin  nuevo  exámen  á las  vacantes  que  ocurran  de 
maestros  de  taller  artificieros,  é ínterin  ocurren  ó hasta  cumplir  en  activo,  si  no  les  convie- 
ne seguir,  ingresarán  en  la  compañía  de  obreros  hasta  el  número  que  fije  el  Director  gene- 
ral de  Artillería,  al  hacerlo  de  la  plantilla  de  estas  compañías,  al  tenor  del  art.  11.— Articu- 
lo 32.  Los  contratados  y aprendices  de  las  fábricas,  no  tendrán  uniforme  do  ninguna  clase, 
pero  los  aprendices  de  la  escuela  de  basteros  y de  artificieros  usarán  el  mismo  de  las 
secciones  de  que  procedan,  y los  de  menor  edad  de  las  compañías  filiadas,  el  señalado  para 
estas.— Art.  33.  El  personal  de  Ultramar  se  regirá  por  este  Reglamento,  y el  pericial  de 
planta  podrá  proceder  del  de  la  Península,  con  arreglo  al  art.  5.°,  base  9.a,  y á cuyo  efecto  so 
dictarán  disposiciones  especiales. 

Procedencia,  del  personal  del  material. -Art.  34.  Cuando  ocurra  la  vacante  en  el 
personal  de  planta,  la  Junta  facultativa  del  establecimiento  redactará  el  programa  del  exa- 
men que  habrán  de  sufrir  los  que  la  pretendan,  ó expresará  si  debe  hacerse  alguna  modifi- 
cación en  los  establecidos  ya,  y lo  remitirá  á la  Dirección  general.  Después  de  examinado 
por  la  Junta  Superior  facultativa,  si  el  Director  general  lo  aprueba  se  publicará  en  los  lióle • 
linca  oficiales.  Efectuado  el  exámen,  la  Junta  del  establecimiento  propondrá  al  (jue  consi- 
dere mas  idóneo,  sin  desatender  la  conducta.  Deberán  presentar  los  pretendientes  cuantos 
documentos  se  les  exijan  para  poder  esclarecer  sus  antecedentes. — Art.  35.  El  personal 
auxiliar  de  planta  se  proveerá  á propuesta  do  las  Juntas  de  las  fábricas,  cu  las  clases  quo 


aprendices. 

deberán  solicitarlo  en  los  términos  que  dispone  el  citado  Reglamento,  en 


' . irt  o "—Art.  36.  Los  obreros  filiados  serán  de  cualquiera  procedencia,  siempre 

Z htvan  ser  vido  seis  meses  en  activo  y previa  justificación  de  aptitud.-Art.  37.  Los  sol- 
dados aprobados  para  obreros  tendrán  que  servir  por  lo  menos  un  ano  en  acUyo  como  tales 
obreros  aun  cuando  antes  cumpliesen  en  este  concepto,  contándoseles  para  la  reserva  el 
tiempo  que  de  este  modo  sirvan  de  mas.-Art.33.  Los  paisanos  tendrán  que  engancharse 
ei  tiempo  que  fija  la  ley  de  reemplazos  y servir  precisamente  sers  meses  en  activo,  st 
1,0  jo  hubiesen  hecho  ya,  quedando  sujetos  á los  mismos  sorteos  para  Ultramar  que  los  de- 
más de  su  misma  quinta.  ,»  j , 

gratificaciones  y derechos  fASivos. -Art.  33.  Todos  los  empleados  del  material  com- 

nrendidos  en  este  Reglamento,  tendrán  derecho  cuando  vayan  ó regresen  de  comisiones  del 
servicio  á ser  transportados  por  mar  y tierra  por  cuenta  del  Estado,  en  asientos  de  segunda 
clase  los  que  tengan  asimilación  con  los  empleos  de  oficial,  y en  asientos  de  tercera  los  asi* 
mi  lados  á la  clase  de  tropa:  la  mitad  del  importe  queda  abonado  por  la  forma  del  pasaporte 
en  comisión,  y la  otra  lo  será  por  el  material  de  Artillería.  Cuando  no  haya  estos  medios  de 
transporte  en  todo  ó en  parte,  se  abonará  por  la  distancia  no  recorrida  en  vía  férrea,  25  cén- 
timos de  peseta  por  cada  cinco  kilómetros. — Art.  40.  Los  que  fueren  destinados  á ejércitos 
en  operaciones  tendrán  también  derecho  á los  pluses,  raciones  y hospitalidades  que  se  con- 
cedan á las  clases  militares  con  quienes  estén  asimilados.— Ai't.  41.  Cuando  la  comisión  que 
so  les  confiera  sea  en  el  extranjero,  se  les  señalará  préviamente  una  gratificación  que  de- 
penderá de  la  importancia  y punto  donde  sea  la  comisión.  Estas  gratificaciones  se  señalarán 
á propuesta  del  Director  general  y con  autorización  de  S.  M.— Art.  42.  Si  lá  comisión  fuese 
en  la  Península,  fuera  de  la  población  en  donde  se  hallen  los  establecimientos,  y á mas  de 
cinco  kilómetros,  se  abonarán  á los  maestros  y obreros  las  gratificaciones  siguientes:  3 pe- 
setas 50  cént.,  á los  maestros  de  fábrica  por  dia;  3 pesetas,  á los  de  taller  por  día:  2 pese- 
tas 50  céntimos,  á los  obreros  aventajados  y filiados,  además  del  viaje  de  que  trata  el  ar- 
tículo 30;  en  el  concepto  de  que  este  abono  no  podrá  exceder  de  sesenta  dias,  cualesquiera 
que  sea  la  duración  de  la  comisión,  y que  los  obreros  expresados  no  podrán  percibir  jornal 
laboral  mientras  cobren  la  anterior,  si  bien  tendrán  derecho  á optar  por  el  jornal  laboral 
designado  por  la  Junta  facultativa  del  establecimiento  á que  pertenecen,  en  caso  de  que 
fuera  mayor  que  la  gratificación  indicada  anteriormente-  — Art.  43.  Los  obreros  de  los  regi- 
mientos seguirán  con  los  derechos  que  actualmente  tienen  señalados.— Art.  44.  Todos  los 
empleados  del  material  de  planta  fija  tendrán  derecho  á retiro  con  arreglo  á la  ley  vigente, 
desde  los  veinte  años  de  servicio,  acumulándose  los  prestados  en  el  ejército  ó en  otras  ca- 
rreras del  Estado,  en  la  forma  que  previenen  las  Reales  órdenes  de  28  de  Octubre  de  1854, 
18  de  Octubre  de  1858,  24  de  Junio  de  1866,  6 de  Marzo  de  1872  y 13  de  Agosto  de  1877.— Articu- 
lo 4).  Los  expedientes  de  retiro  con  arreglo  á las  circulares  de  19  de  Abril  de  1864  y 7 de 
Diciembre  de  1853,  se  compondrán  de  los  siguientes  documentos:  Instancia  del  interesado. 
Acta  elc  la  Junta  facultativa  y económica  del  establecimiento,  informando  sobre  aquella. 
Propuesta  arreglada  al  formulario  núm.  5.  Relación  deservicios  del  propuesto  con  arreglo 
.i!  tinm.  (>.  Si  éste  fuera  maestro,  se  remitirá  en  su  lugar  la  hoja  de  servicios  competente- 
mente autorizada.  Certificación  del  facultativo  en  que  conste  su  estado  de  inutilidad,  y en 
otro  caso,  los  documentos  en  que  funden  el  motivo  que  se  exprese  en  la  propuesta.  Todos 
los  mencionados  documentos,  excepto  la  instancia,  por  triplicado.— Art.  46.  Si  algún  indivi- 
duo del  peí  sonal  del  material  con  goce  de  retiro  por  sus  servicios  en  los  talleres  del  cuerpo, 
a o vicia  a ti  abajar  en  ellos,  cesará  desde  luego  en  el  percibo  del  expresado  retiro.— Articu- 
o i7.  Los  retiros  del  personal  del  material  se  satisfarán  por  el  Tesoro,  en  la  misma  forma 
qu  so  pt.ii  tii.a  con  las  clases  militares.— Art.  48.  Los  empleados  de  Artillería  no  serán  baja 
en  los  establecimientos  hasta  que  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  se  les  haya  hecho  la 
clasificación  y sea  esta  aprobada  de  Real  orden.- Art.  49.  También  tendrán  derecho  á la 
™llltar  para  sus  farailias>  c°n  arreglo  á la  citada  Arden  de  13  de  Oc- 
la C non-i  ó \ ri>S  mA0sll’°s  “«irados  de  Real  orden  por  el  Subsecretario  del  Ministerio  de 
de  a no  í,nÍ!??|S  ^ T arr®®l°  A la  de  11  de  Enero  de  1866;  en  la  inteligencia 

disfrute  el  ém  q . “ d "\cncionada  pension>  es  necesario  que  al  verificarse  el  matrimonio 
imUeado  i ™ ? n P°! lo  münos  de  125  Poetas  mensuales,  con  el  nombramiento 

medio  siieM  -i  én  : y P°l  cua  <Ill*er  circunstancia  quedasen  excedentes,  cobrarán 

Son  n^^^H  -aIH.T  ,0S  ° 'íS"163  de  reemPlazo,  entendiéndose  que  ¿sta  situa- 

que  marauo  la  lev  <rnnPi-ii  h °S  sue  os  de*  Personal  de  planta  sufrirán  los  descuentos 
arreglo  á la  clasificación  * e Presupuestos,  como  los  cuerpos  armados  del  ejército,  con 
° 1 clasificación  que  se  hace  en  el  art.  5.»  de  consideración  de  Oficiales,  desde  1,500 
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el  que  se  determina  á cuáles  se  da  la  preferencia  cuando  son  varios  los 


pesetas  inclusive  en  adelante,  y de  sargentos  los  que  tengan  menos. -Art.  52.  Conforme  á la 
Real  orden  de  9 de  Agosto  de  1376,  todos  los  empleados  de  planta  fija  con  nombramiento 
pueden  ingresar  en  los  hospitales  militares,  como  personal  filiado,  para  curarse  de  sus  do- 
lencias, descontándoseles  el  importe  de  sus  estancias  de  los  haberes  que  disfrutan  cuya 
operación  deberá  tener  efecto  bajo  la  inmediata  inspección  y vigilancia  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar. 


Premios  y castigos.— Art.  53.  Los  empleados  del  material  que  tengan  la  consideración 
de  Oficiales,  podrán  optar  á las  condecoraciones  civiles  y á la  cruz  del  Mérito  Militar  blan- 
ca, ó roja  de  primera  clase,  según  el  servivio  por  el  que  se  hayan  hecho  acreedores  á ellas . 
—Art.  54.  Las  demás  clases  podrán  obtener  la  cruz  de  plata  de  la  última  orden  citada,  sen- 
cilla ó con  pensión,  según  el- mérito  que  hayan  contraido.— Art.  55.  También  podrán  obtener 
todos  los  empleados  del  material  la  cruz  de  San  Fernando,  con  arreglo  al  Reglamento  vi- 
gente de  la  orden.— Art.  58.  No  se  darán  bajo  ningún  concepto  grados  ni  consideraciones 
superiores  al  cargo  que  desempeñen-— Art.  57.  Todo  el  personal  de  planta  fija  y filiado,  cual- 
quiera que  sea  su  categoría,  podrá  ser  castigado  cuando  cometa  falta  ó delito,  con  las  mis- 
mas penas  que  los  individuos  del  ejército,  y con  multas,  mediante  para  estas  la  órden 
escrita  que  comunicará  el  Director  del  establecimiento  al  pagador  ó habilitado.  No  podrá 
exceder  el  importe  de  todas  las  multas  impuestas  en  el  mes,  de  una  sexta  parte  de  lo  que 
por  todos  conceptos  cobre  durante  el  mismo  el  multado.  El  pagador  habilitado  comprará  el 
papel  de  multas  con  arreglo  al  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1861,  y al  abonar  las  pa- 
gas ó jornales  incluirá  como  metálico  dicho  papel,  que  cortará  precisamente  delante  del 
multado,  para  que  éste  reciba  medio  pliego  con  cita  de  la  orden  en  virtud  de  la  cual  se 
efectúe  el  descuento,  y la  otra  mitad  quedará  en  pagaduría  para  justificante,  en  unión  de 
las  órdenes  originales.— Art.  58.  Los  eventuales  serán  castigados  con  multas  en  la  forma 
citada,  y con  ser  despedidos  de  los  establecimientos.  — Art.  59.  Los  que  se  inutilizasen  en 
funciones  del  servicio,  tendrán  los  mismos  derechos  para  el  pase  á inválidos  que  los  esta- 
blecidos en  el  Reglamento  de  esta  institución  para  los  que  se  inutilicen  en  campaña.— Ar- 
tículo 60.  De  conformidad  con  los  Reglamentos  establecidos  para  las  escuelas  de  guardias  y 
carabineros  jóvenes,  las  ocho  plazas  de  aprendices  de  menor  edad  que  hay  en  las  cuatro 
compañías  de  obreros,  se  aplicarán  cuatro  para  los  hijos  de  los  individuos  de  las  mismas,  y 
cuatro  para  los  del  personal  pericial  de  planta.  (Art.  2.®  de  dichos  Reglamentos.)— Articu- 
lo 61.  Ningún  individuo  puede  tener  mas  de  un  hijo  de  este  modo.  (Arts.  76  y 78  de  dichos 
Reglamentos.)— Art.  62.  Tendrán  derecho  á este  auxilio  bajo  las  bases  y órden  siguientes: 
1.a  Los  hijos  aquellos  que  hubieren  perdido  á sus  padres  en  funciones  propias  de  su  insti- 
tuto. 2.a  Los  hijos  de  los  que  estuviesen  separados  del  servicio  por  inutilidad  cualquiera  en 
él.  3.a  Aquellos  cuyos  padres  cuenten  mas  años  de  servicio.— Art.  63.  Los  de  la  primera  clase 
empezarán  á percibir  el  socorro  á los  ocho  años;  á los  doce  deben  de  presentarse  para  ser 
admitidos  como  aprendices,  y si  por  legítimas  causas  no  lo  verificasen,  seguirán  en  el  dis- 
frute de  aquella  pensión  hasta  los  catorce,  á la  cual  la  perderán  si  no  ingresan  en  el  acto. 
— Art.  64.  Los  de  la  segunda  y tercera  clase  no  empezarán  á percibirlo  hasta  los  doce,  y á 
los  catorce  deben  de  ingresar  de  aprendices  ó ser  dados  de  baja.— Art.  65.  A los  diez  y ocho 
años  cesará  todo  socorro,  debiendo  dejar  de  disfrutar  las  plazas  consignadas  para  apren- 
dices. 

Deberes  del  personal.— Art.  66.  El  primer  deber  de  todos  los  empleados  subalternos 
del  arma  de  Artillería  comprendidos  en  este  Reglamento,  es  el  de  la  obediencia  á sus  supe- 
riores en  los  asuntos  del  servicio,  entendiéndose  por  superiores  todos  los  Oficiales  con  des- 
tino en  el  establecimiento  ó cuerpo  donde  presten  sus  servicios,  y además  aquellos  emplea- 
dos del  material  que  por  la  ocupación  á que  se  les  destine,  les  sean  dados  á reconocer 
permanente  ó accidentalmente  como  Jefes  inmediatos.— Art.  67.  Cumplirán  exactamente 


cuanto  se  disponga  en  el  Reglamento  interior  del  establecimiento  á que  pertenezcan  o en 
el  que  se  hallen  comisionados.  Contribuirán  todos  en  su  respectiva  esfera,  á que  la  produc- 
ción reúna  las  mejores  condiciones  de  bondad  y economía,  y á que  se  conserve  en  buen 
estado. — Art.  68.  Todas  las  instancias  que  promuevan  serán  dirigidas  por  el  conducto  de 
ordenanza,  siendo  informadas  en  primer  lugar  por  sus  Jefes  inmediatos  en  el  estableci- 
miento en  que  se  hallaren;  y si  este  fuese  anejo  á otro  de  primer  órden,  se  dirigí  i án  ín  oí 
madas  á este  para  que,  añadiendo  en  él  los  datos  que  convengan,  se  cursen  á la .Supe non 
dad  para  la  resolución  á que  haya  lugar.— Art.  69.  El  personal  de  planta  filiado  puedo 
contraer  matrimonio  con  arreglo  á la  legislación  establecida  ó que  so  establezca  pal  a as 

clases  á que  estén  asimilados  según  el  art.  5.°— Art.  70.  Los  maestros  tendrán  obligación, 


>0  aprovechamientos.  / 

solicitantes.  Se  filian  con  arreglo  al  art.  7.°  de  la  circular  de  31  de  Octu- 
hre  de  1878  (á)  y en  analogía  con  el  art.  7.°  de  las  bases  orgánicas  del  ex- 
presado Reglamento,  hasta  ios  46  años  que  se  filiaran  con  arreglo  á Orde- 

n32.Za  La  fundición  de  bronces  tiene  su  Reglamento  de  aprendices,  el  cual 
hay  que  observar  en  cuanto  no  se  oponga  á las  bases  generales  del  peí  so- 
nal del  material,  y la  pirotecnia  también  el  suyo,  redactado  dentro  de  las 
bases  del  ya  dicho  del  personal  del  material.  Véas e Artificieros,  Basteros  y 
Material  de  Artillería. 

APROVECHAMIENTOS.— 1.  Según  expresan  los  arts.  10  y 11  de 
la  Instrucción  para  la  reforma  de  la  contabilidad  de  las  Factorías  de  sub- 
sistencias y utensilios  militares,  aprobada  por  Real  órden  de  3 de  Junio 
de  1877  (í),  el  producto  de  la  venta  de  los  aprovechamientos  de  provi- 


malquiera  que  sea  su  categoría,  de  enseñar  a los  operarios  de  talleres  de  su  cargo  todo  la 
correspondiente  á su  especialidad,  vigilándolos  y examinando  la  obra  que  ejecuten,  para 
lo  que  tendrán  sobre  ellos  la  autoridad  de  jefes  inmediatos.— Art.  71.  Los  obreros  aventaja- 
dos sustituirán  á los  maestros  en  vacantes,  ausencias  ó enfermedades,  sin  que  por  eso  va- 
ríe su  sueldo  ni  jornal  laboral. 

Disposiciones  generales. — Art.  72.  (Véase  en  la  nota  10,  pág.  814,  tomo  3.°  Nuevo  Colon.)' 
_Art.  73.  Cuando  algún  individuo  del  personal  salga  en  comisión,  se  le  seguirán  acreditando 
sus  sueldos  donde  tenga  el  destino,  mediante  el  oportuno  comprobante  que  dirigirá  al  ha- 
bilitado; y la  dependencia  donde  preste  sus  servicios  en  comisión,  le  hará  los  demás  abonos 
por  el  crédito  del  material,  con  sujeción  á lo  que  tenga  asignado  por  este  concepto.— Articu- 
lo 74.  En  tos  mismos  casos  y forma  que  á los  Oficiales  del  ejército,  se  extenderán  las  hojas  de- 
servicio para  los  maestros;  y al  resto  del  personal  de  planta  fija,  hojas  históricas  arregladas 
al  formulario  núm.  4.— Art.  75.  En  los  Reglamentos  particulares  de  las  fábricas,  no  podrán- 
dictarse  disposiciones  que  modifiquen  este  Reglamento,  el  cual  solo  podrá  serlo  con  carácter- 
general,  aplicable  á todo  el  personal.— Art.  76.  Quedan  anulados  todos  los  Reglamentos  y 
Reales  órdenes  expedidos  hasta  la  fecha,  que  se  opongan  á este. 

Disposiciones  transitorias. -Art.  77.  A medida  que  vayan  quedando  vacantes  las  pla- 
zas actuales  de  personal  de  planta,  cuyo  sueldo  sea  de  3,000  pesetas  en  adelante,  se  irán 
amortizando,  y se  cubrirán  las  que  fuese  preciso  por  empleados  de  planta  ó contratados. — 
Art.  78.  Los  efectos  de  este  Reglamento  se  aplicarán  á todos  los  individuos  cuyo  nombra- 
miento ó ingreso  es  posterior  á la  Real  órden  de  15  de  Diciembre  de  1876.  Respecto  á los- 
demás,  no  se  les  reconocerán  las  ventajas  que  concede,  y que  no  tuvieren  señaladas  ante- 
riormente, si  no  aceptasen  todas  sus  disposiciones,  lo  que  se  hará  constar  por  nota  en  su 
filiación  Vi  hoja  histórica.— Art.  79.  El  personal  filiado,  cuyo  ingreso  es  posterior  á 15  de  Di- 
ciembre de  1876,  tendrá  desde  l.°  de  Julio  los  haberes  que  se  señalan  y opcion  á la  gratifi- 
cación laboral  ilimitada,  según  su  mérito,  de  que  trata  el  art.  15.  A los  de  fecha  anterior 
(pie  no  acepten  dichas  bases,  seguirán  con  su  actual  haber,  pero  la  gratificación  estará  li- 
mitada a lo  prescrito  para  ellos  en  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1876,  y no  se  les  permitirá, 
al  cumplir  su  compromiso  de  servicio  activo,  continuar  en  él  bajo  ningún  concepto,  sin 
pii.iia  aceptación  de  este  Reglamento,  lo  que  para  todos  se  hará  constar  por  nota  en  la  fi- 
íacion.— Ai  t.  80.  Todos  los  empleados  se  escalafonarán  con  arreglo  á sus  respectivas  anti- 
güedades y categorías,  según  se  dispuso  por  Real  órden  de  22  de  Febrero  de  1878. -Madrid 
28  de  Marzo  de  1878.-Cebulios. 


(2)  \ rase  la  nota  46,  pág.  131  del  tomo  l.“ 

,rT',0N:"  ni3N'l:>R'VI'ES-— Art.  l.°  La  contabilidad  de  las  Factorías  de  subsisten- 
dos  m ra  lT  .demoslrará  mensualmente  y por  ejercicios,  los  caudales  recibi- 

dos pata  las  atenciones  del  servicio,  los  gastos  reconocidos  v los  pagados  los  acreedores  á 

dmimura  pCndl6nlcs  de  pag0  \ los  deudores  de  los  saldos  en  contra  que  resulten.  También 
rereS-  rt,Clll0S  y efectos  que  se  reciban  para  las  necesidades  del  servicio; 
los  que  se  distribuyan,  transformen,  enajenen  ó consuman,  v el  valor  de  las  existencias 
que  en  fin  de  cada  año  económico  resulten  nn-n  m • V e . 

«ucrr»  Inspectores  de  cada  scrrtdiTe «Si  £ f-í  2"  Comisarios  da 

imponen  las  ipvisvRiwismcia.  J , 11  la  mtei vención,  con  la  responsabilidad  que 

de  las  Factorías  regidas  ñor  o-  s..í?eneu  tíí>  de  mutabilidad.  Los  Oficiales  Administradores. 

i egidas  por  gestión  directa,  llevan  la  contabilidad  de  las  mismas  bajo  la. 
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siones  y utensilios  ingresa  en  las  Cajas  de  las  Factorías,  pero  el  valor  de 
los  efectos  inútiles  ingresa  en  las  de  las  Administraciones  económicas, 


dirección  de  los  Comisarios  de  guerra  Inspectores,  y son  cuenta-dantes,  con  la  responsabi- 
lidad que  imponen  las  citadas  leyes  y Reglamentos.  En  los  puntos  subalternos  donde  exis- 
ten Factorías  por  sistema  mixto,  son  cuenta-dantes  con  la  misma  responsabilidad  los  Ofi- 
ciales encargados  de  las  compras,  y en  su  defecto  los  contratistas  á cuyo  cargo  existen  los 
artículos  y efectos.— Art.  3.°  Las  Factorías  rendirán  sus  cuentas  á las  Intendencias  milita- 
res, que  las  remitirán  á la  Intervención  de  la  Dirección  general,  para  que  esta  las  refunda 
en  la  general  de  gastos  públicos.  Las  cuentas  que  rendirán  las  Factorías  son  las  siguien- 
tes: De  caudales.  De  artículos  de  inmediato  consumo.  De  efectos.  Las  de  caudales  y artículos 
de  inmediato  consumo  serán  mensuales,  y anual  la  de  efectos.  Estas  cuentas  se  examinarán 
y censurarán  en  primer  término  por  las  secciones  interventoras  de  las  Intendencias  milita- 
res. La  Intervención  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  verificará  á su  ve/, 
el  segundo  exámen,  que  se  concretará  á lo  consignado  en  la  base  1.a  de  las  provisionales 
aprobadas  por  Real  orden  de  7 de  Setiembre  de  1876.  Las  rectificaciones  que  practiquen  las 
secciones  interventoras  de  los  distritos  se  llevarán  á efecto  por  las  Factorías  cuenta-dantes 
en  el  ejemplar  que  se  reservan,  presentando  rectificada  la  existencia  de  la  primera  cuenta 
que  rindan,  con  el  líquido  cargo  ó abono  que  aquellas  produzcan.  Los  datos  estadísticos 
serán  independientes  de  las  cuentas.— Art.  4.°  Como  base  de  las  cuentas  que  han  de  rendir 
las  Factoi’ías,  llevarán  los  libros  siguientes: 

( Diario  de  Caja. 

Para  caudales < Libro  de  cargaremes  á pagar. 

( Id.  de  cuentas  corrientes. 

Para  artículos  y efectos.  . . . ( d®  artículos  de  inmediato  consumo. 

J 1 Id.  de  efectos. 

Además  de  estos  libros  llevarán  los  auxiliares  de  orden  secundario  que  exijan  el  movi- 
miento interior  de  almacenes,  los  cantones  anejos,  las  entregas  de  prendas  y efectos  á 
cuerpos  y puestos  de  guardia,  y los  servicios  de  talleres,  molturacion,  lavado,  etc.— Articu- 
lo 5.a  Los  conceptos  de  cargo  y data  de  las  cuentas  de  caudales  que  rindan  las  Factorías, 
estarán  en  armonía  con  los  del  debe  y haber  de  las  cuentas  corrientes  que  llevará  la  Inter- 
vención de  la  Dirección  general,  existiendo  la  debida  uniformidad  entre  los  resultados  de 
unas  y otras  cuentas.  Lo  propio  sucederá  con  las  libretas  que  deben  llevar  los  Administra- 
dores, y en  las  cuales  se  sentarán  por  los  Comisarios  de  guerra  Inspectores  las  liquidacio- 
nes de  las  oficinas,  los  libramientos  expedidos  y anulados,  los  cargos  recibidos  y remitidos, 
y las  cartas  de  pago  de  los  reintegros  que  se  verifiquen.— Art.  6.°  Las  compras  y demás  gas- 
tos que  exija  el  servicio  de  las  Factorías  se  datarán  en  cuenta,  aunque  su  importe  no  haya 
sido  satisfecho,  quedando  prohibido  á los  Administradores  el  verificar  pago  alguno  cuando 
no  haya  existencias  en  Caja;  en  la  inteligencia  deque  no  tendrán  opcion  al  reintegro  en 
caso  de  faltar  á esta  disposición.  En  las  cuentas  de  caudales  se  demostrarán  los  acreedores 
que  resulten  por  servicios  realizados  y no  satisfechos.  Estos  créditos  estarán  además  repre- 
sentados por  cargaremes  talonarios,  que  obrarán  en  poder  de  los  acreedores  ó de  las  perso- 
nas á quienes  los  endosen,  hasta  que  se  cancelen  por  su  pago  en  la  forma  que  determina 
esta  Instrucción.— Art.  7.°  Las  cantidades  que  se  reciban  para  el  servicio  de  las  Factorías 
se  custodiarán  en  una  caja  con  dos  llaves,  de  las  cuales  conservará  una  el  Comisario  de  gue- 
rra Inspector  y otra  el  Oficial  Administrador.  Esta  caja  se  situará  en  el  local  mas  seguro  y 
conveniente  del  edificio  en  que  radique  la  Factoría,  estando  además  bajo  poder  y cargo  doi 
Administrador  y con  la  debida  vigilancia,  así  de  dia  como  de  noche.  En  poder  del  Adminis- 
trador existirá  la  cantidad  que  el  Comisario  de  guerra  Inspector  conceptúe  necesaria  para 
gastos  menores,  bajo  recibo  que  obrará  en  Caja  autorizado  por  aquel  Jefe.  Este  recibo  se 
canjeará  con  los  documentos  que  justifiquen  la  inversión  en  cuenta.  En  fin  de  cada  mes  so 
practicará  un  arqueo  por  los  dos  claveros,  del  cual  se  extenderá  acta  en  el  Diario  de  Caja, 
remitiendo  una  copia  por  el  primer  correo  á la  Intendencia  del  distrito  y otra  á la  Dirección 
general.— Art.  8.°  Los  talones  de  pago  y de  giro  correspondientes  á los  libramientos  que  so 
expidan  á favor  de  los  Administradores  por  las  Intendencias  de  los  distritos,  serán  remiti- 
dos á los  Comisarios  Inspectores.  Estos  entregarán  al  Administrador  el  talón  de  pago  pam 
que  realice  el  irtiporte  del  libramiento,  anotándolo  en  la  libreta  que  aquel  debe  llev.u,  y 
recogiendo  el  recibí  en  el  talón  de  giro,  que  devolverán  á la  oficina  remitente.  Si  en  cual- 
quier caso  excepcional  y urgente  conviniere  al  servicio  que  el  Administrador  rcliiodela 
sección  interventora  el  talón  de  algún  libramiento,  el  Intendente  lo  prevendrá  asi,  hacién- 
dose por  dicha  sección  el  asiento  en  libreta  y noticiándolo  en  el  acto  el  Jote  lutervouloi , al 
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considerándose  como  aprovechamientos  para  el  efecto  indicado  los  que 
resulten  en  la  gestión  ordinaria  y constante  de  cada  servicio,  y no  pue- 

Comisario  do  guerra  respectivo.  Este  avisará  inmediatamente  el  recibo  de  la  comunicación. 
Los  cargos,  con  su  relación  de  retiré,  se rán  remitidos  también  á los  Comisai  ios  de  guerra 
Inspectores,  quienes  los  entregarán  al  Administrador,  anotando  el  importe  en  li  neta  y re* 
cogiendo  su  firma  en  la  expresada  relación.  Este  la  devolverá  á la  oficina  íemitente,  des- 
pués de  autorizar  la  copia  que  debe  quedar  en  Caja,  para  justificar  el  cargo  en  la  cuenta  de 
caudales.  — Art.  9.°  Los  talones  de  pago  y los  cargos  de  suministro  reintegrable  que  no  se 
puedan  hacer  efectivos  desde  luego,  tendrán  ingreso  en  Caja;  y cuando  sea  preciso  extraer- 
los para  realizar  su  importo,  dejará  el  Administrador  un  recibo  inteiino,  autoi  izado  poi  el 
Comisario  de  guerra  Inspector.-Art.  10.  El  producto  de  la  venta  de  aprovechamientos,  asi 
como  los  reintegros  por  suministros  á cuerpos,  institutos  ó establecimientos  que  deban 
satisfacer  su  importe,  ó por  deterioros  y pérdidas  de  electos,  continuaiá  ingi  esando  en  las 
Cajas  de  las  Factorías  como  minoración  del  gasto  que  acrediten  en  cuenta.  Se  consideiarán 
como  aprovechamientos  para  los  efectos  de  este  artículo,  los  que  resulten  en  la  gestión  or- 
dinaria y constante  de  cada  servicio,  y no  puedan  tener  aplicación  directa  en  el  mismo, 
como  las  aechadugas,  salvados,  ciscos,  cenizas,  trapos,  metal  viejo,  etc.  Art.  11.  El  valor 
de  los  efectos  que  por  cualquier  circunstancia  especial  se  vendan  como  innecesarios  ó inú- 
tiles, por  carecer  de  aplicación,  no  reunir  las  condiciones  reglamentarias  ó no  sei  á propó- 
sito para  el  servicio,  ingresará  en  las  Cajas  de  las  Administraciones  Económicas.  Cuando 
la  venta  de  los  efectos  tenga  lugar  dentro  del  ejercicio  en  que  se  hubiese  verificado  su  ad- 
quisición. el  importe  de  aquella  ingresará  con  aplicación  al  capítulo  del  presupuesto  á que 
corresponda  el  servicio;  pero  si  la  adquisición  hubiese  tenido  lugar  en  ejercicios  ya  cerra- 
dos, la  aplicación  del  reintegro  será  á recursos  eventuales  del  Tesoro.  El  importe  de  los 
efectos  que  ingrese  en  las  Cajas  económicas  con  aplicación  al  capitulo  del  servicio,  tiene 
que  ser  deducido  de  los  haberes  generales  del  mismo  por  las  secciones  interventoras  de  los 
distritos,  con  independencia  de  las  cuentas  de  caudales  de  las  Factorías,  en  las  que  no  po- 
drá figurar  cargo  alguno  por  estas  ventas,  ni  data  por  los  reintegros  que  hayan  producido. 
Cnicamcnte  constará  la  baja  de  los  efectos  en  la  cuenta  correspondiente.— Art.  12.  El  im- 
porte del  suministro  hecho  en  cada  mes  á los  cuerpos,  institutos  ó establecimientos  que 
deban  satisfacerlo,  dependan  ó no  del  presupuesto  de  Guerra,  será  deducido  por  las  Facto- 
rías del  gasto  que  acrediten  en  cuenta,  aunque  el  reintegro  no  se  hubiere  llevado  á efecto, 
fiel  suministro  no  reintegrado  se  ingresarán  en  Caja  los  recibos  justificantes  originales,  ó 
en  copia  autorizada  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector.  Se  ingresarán  los  originales 
cuando  el  suministro  deba  reintegrarse  directamente  en  la  Caja  de  las  Factorías;  y las 
copias  autorizadas  cuando  se  remitan  los  originales  á la  sección  interventora  del  distrito, 
ya  sea  porque  ella  deba  cuidar  que  el  reintegro  se  verifique  en  formalizacion,  ó bien  por- 
que los  cuerpos  ó institutos  deudores  residan  en  otra  localidad  del  distrito  ó fuera  del 
mismo.  Esta  remesa  tendrá  lugar  con  aviso,  á cuyo  dorso  se  detallarán  los  recibos,  en  igual 
forma  que  los  de  caudales;  y si  aquellos  se  hubiesen  acompañado  á la  relación  de  suminis- 
tros, se  girará  también  el  correspondiente  aviso.  La  sección  interventora,  al  recibir  los 
cargue,  vera  si  su  reintegro  ha  de  tener  lugar  en  otra  Factoría  del  mismo  servicio  y dis- 
trito, en  las  Administraciones  Económicas  del  distrito  ó en  otros  distritos,  llevando  su  im* 
pot  te  al  debe  do  las  cuentas  correspondientes.  Acto  continuo  sentará  el  aviso  como  cargos 
' emitidos  en  la  cuenta  del  establecimiento  de  que  proceda,  devolviéndolo  con  nota  explica- 
iha  dolos  recibos  que  se  sientan  en  la  cuenta  de  otra  Factoría,  en  la  general  de  cargos 
/'endientes  del  capitulo,  ó en  la  de  pagos  por  obligaciones  de  otros  distritos,  según  los  casos, 
t.on  el  a\  iso  asi  registrado  quedarán  canceladas  las  copias  de  cargos  que  consten  como  exis- 
tencia en  la  Caja  de  la  Factoría  remitente;  datándose  esta  con  aquel  documento  y uniendo 
a¡>  expresadas  copias  ai  ejemplar  de  la  cuenta  que  se  reserve.' La  sección  interventora 
dará  conocimiento  a la  Intervención  de  la  Dirección  general  délos  asientos  de  contrapaso 
.[tic  hubiere  hecho  en  las  cuentas  de  las  Factorías,  remitiendo  las  relaciones  de  retiré , para 
que  por  aquel  centro  se  produzcan  los  correspondientes  cargos  y abonos.  Igual  conocimiento 
dara,  para  el  mismo  efecto,  del  importe  de  los  recibos  que  hubiere  llevado  de  la  cuenta  de 
una  Factoría  á la  general  de  cargos  pendientes  del  capitulo,  para  exigir  su  reintegro.  Los 
cargos  que  gire  fuera  del  distrito,  los  remitirá  por  conducto  del  expresado  centro,  en  la 
imana  general  establecida.-Art.  13.  Los  Administradores  de  las  Factorías  practicarán  las 
mas  activas  gestiones  para  el  reintegro  de  los  recibos  ó cargos  que  deban  satisfacer  los  per- 
ccptores,  verificándolo  por  conducto  del  Comisario  Inspector  cuando  asi  fuere  necesario. 
Este  u su  vez  acudirá  á la  autoridad  del  Intendente,  en  el  caso  de  que  sus  gestiones  no  ob- 
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dan  tener  aplicación  directa  en  el  mismo;  y como  efectos  inútiles  los 
que,  sin  estar  comprendidos  en  el  caso  anterior,  se  vendan  por inne- 


tuviesen  el  debido  resultado  y siempre  que  transcurra  el  plazo  de  dos  meses  sin  conseguir 
la  realización  del  reintegro.— Art.  14.  Cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exijan,  podrán 
disponerse  por  los  Intendentes  remesas  de  fondos  entre  las  Factorías  de  un  mismo  distrito 
y servicio.  Estas  remesas  producirán  los  oportunos  asientos  de  cargo  y abono  en  las  cuen- 
tas corrientes  de  los  Administradores,  tan  luego  como  la  Intervención  de  la  Dirección  ge- 
neral tenga  conocimiento  oficial  de  haberse  verificado  el  ingreso  en  el  establecimiento  que 
haya  de  recibir  los  fondos.— Art.  15.  Sien  algún  caso  excepcional  y de  urgente  necesidad 
fuese  preciso  [hacer  anticipos  á calidad  de  reintegro  ó devolución,  entre  las  Cajas  de  esta- 
blecimientos de  diferente  servicio,  podrá  verificarse,  expidiendo  el  Intendente  militar  del 
distrito  un  mandamiento  de  anticipos  á reintegrar,  del  cual  dará  conocimiento  á la  Inter- 
vención de  la  Dirección  general,  para  que  lo  adeude  en  casilla  interior  de  la  cuenta  co- 
rriente del  establecimiento  que  reciba  el  anticipo,  acreditándolo  en  igual  forma  al  que  en- 
tregue su  importe.  Los  expresados  anticipos  deberán  reintegrarse  ó reembolsarse  tan  pronto 
como  exista  consignación  para  librar  fondos  á los  establecimientos  que  los  hubieren  reci- 
bido para  sus  atenciones,  siendo  responsables  los  Intendentes  militares  del  puntual  cum- 
plimiento de  esta  disposición.  Lo  que  se  invierta  de  los  fondos  de  esta  procedencia  en  los 
gastos  de  las  Factorías  se  datará  en  la  forma  general  establecida  para  los  caudales  que  se 
reciban  con  aplicación  al  capitulo  del  servicio.— Art.  16.  No  se  permitirá  la  existencia  como 
efectivo  en  las  Cajas  de  las  Factorías,  de  abonarés,  recibos  ó documentos  á formalizar  que 
no  estén  prévíamente  autorizados  por  los  Reglamentos  é Instrucciones,  siendo  responsables 
al  reintegro  los  dos  claveros.— Art.  17.  Las  existencias  en  metálico  que  resulten  en  fin  de 
cada  año  económico,  se  reintegrarán  en  las  Cajas  del  Tesoro  á medida  que  se  realicen  los 
primeros  libramientos  del  nuevo  presupuesto,  y forzosamente  dentro  del  semestre  de  am- 
pliación. Estos  reintegros  tendrán  lugar  con  aplicación  al  capitulo  y artículo  de  que  de- 
penda el  servicio,  datándose  los  Administradores  en  la  cuenta  del  último  mes,  ó en  adicio- 
nal del  semestre  si  en  aquella  no  pudiere  tener  efecto.  Si  en  algún  caso  excepcional  y 
urgente  fuera  preciso  emplear  parte  de  la  existencia  en  atenciones  del  nuevo  presupuesto, 
tendrá  lugar  como  anticipo,  en  virtud  de  mandamiento  del  Intendente,  que  deberá  quedar 
reintegrado  en  cuanto  exista  consignación  disponible  por  dicho  nuevo  presupuesto.  Cuando 
hubiese  entregas  pendientes  de  ejecución  ó pago,  podrá  reservarse  en  Caja  su  importe,  que 
será  datado  en  adicional  del  semestre,  ó reintegrado  al  Tesoro  antes  de  la  terminación  del 
ejercicio.  Si  parte  de  la  existencia  consistiese  en  recibos  ó cargos  pendientes,  no  se  reinte- 
grará por  el  nuevo  presupuesto,  sino  que  continuará  como  tal  existencia  ó saldo  en  contra 
hasta  que  se  reintegre  por  los  responsables  durante  el  período  de  ampliación.  Al  cerrarse 
el  ejercicio  no  deberá  quedar  saldo  pendiente  por  este  concepto,  instruyéndose  en  caso  con- 
trario el  oportuno  expediente. — Art.  18.  Los  pagos  ó reintegros  de  los  saldos  á favor  ó en 
contra  que  resulten  en  las  cuentas  de  caudales  que  rendirán  las  Factorías  á la  terminación 
de  cada  ejercicio,  quedarán  á cargo  de  las  secciones  interventoras  de  los  distritos,  las  cua- 
les verificarán  los  oportunos  asientos,  sin  perjuicio  de  los  que  practique  la  Intervención  do 
la  Dirección  general  en  sus  cuentas  de  resultas  para  la  ultimación  de  estas  incidencias.  Los 
saldos  á favor  se  librarán  directamente  á los  acreedores,  recogiéndoles  los  cargarémes  talo- 
narios, en  los  que  se  hará  anotación  del  libramiento  expedido  para  su  pago,  y se  remitirán 
al  Tribunal  de  Cuentas  con  la  documentación  del  capítulo  de  Obligaciones  de  ejercicios  ce- 
rrados que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas.  De  estos  libramientos  se  dará 
conocimiento  al  Comisario  de  guerra  Inspector  de  la  Factoría  que  hubiese  expedido  los 
cargarémes,  para  que  conste  en  los  libros  respectivos  la  amortización  de  dichas  obligacio- 
nes. De  los  saldos  en  contra  se  exigirá  el  reintegro  en  las  Cajas  del  Tesoro  á los  cuerpos, 
institutos  ó establecimientos  deudores,  reclamando  en  caso  necesario  de  las  Factorías  los 
justificantes  del  suministro,  para  que  sean  relirados  por  los  perceptores.  Una  vez  obtenido 
el  reintegro,  se  avisará  al  establecimiento  en  cuya  cuenta  hubiese  quedado  pendiente,  para 
que  lo  haga  constar  en  los  libros  respectivos.  — Art.  19.  No  se  formará  mas  que  una  sola 
cuenta  de  caudales  y artículos  de  inmediato  consumo  por  cada  mes,  y de  efectos  por  cada 
año  económico,  aunque  durante  su  transcurso  ocurriese  relevo  de  Administradores,  entre- 
gándose estos,  los  recibos  y documentos  cuya  data  estuviese  por  formalizar,  así  como  lo 
verificarán  do  los  caudales,  artículos  y efectos,  en  virtud  de  inventario  intervenido  por  el 
Lomisario  de  guerra.  Los  libros,  cuentas  y demás  antecedentes  se  custodiarán  cu  el  Ar- 
chivo de  la  Factoría,  del  que  también  se  formalizará  el  correspondiente  inventario  al  ser 
relevados  los  Administradores.  En  caso  do  supresión  de  una  Factoría,  se  entregarán  todos 
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cosarios  ó inútiles,  por  carecer  de  aplicación,  no  reunir  las  condiciones 
reglamentarias,  ó no- ser  á propósito  para  el  servicio. 

sus  libros,  cuentas  y documentos  al  Archivo  de  la  Intendencia  del  distrito  para  que  se 

custodien  corno  propiedad  del  Estado.  , , . • , 

Cuenta  de  CAUDALES.-Art.  20.  La  cuenta  mensual  de  caudales  demostrara  el  movi- 
miento de  Caja,  al  mismo  tiempo  que  presentará  los  gastos  que  se  acreditan  y satisfacen 
con  aplicación  al  capítulo  del  presupuesto  de  que  dependa  el  servicio.  Al  efecto  tendrá  do- 
bles casillas  para  el  cargo  y clatci,  extendiéndose  con  arreglo  al  formulario  num.l.  En  la 
casilla  interior  figurarán  los  ingresos  y salidas  de  valores  de  Caja,  y en  la  exterior  los  que  se 
adeudan  y acreditan  al  capitulo  del  servicio.-Art.  21.  Constituirán  el  cargo:  l.°  La  existen- 
cia del  mes  anterior.  El  metálico  y demás  valores  de  esta  existencia  figurara  en  la  casilla 
interior  y á la  exterior  se  llevará  el  saldo  en  contra  que  hubiere  resultado  por  diferencia 
entre  lo'adeudado  y acreditado  al  capitulo  del  presupuesto.  2.°  Los  libramientos  expedidos. 
Figurarán  en  este  concepto  los  libramientos  que  durante  el  mes  se  hayan  expedido  por  la 
Intendencia  del  distrito  para  las  atenciones  de  la  Factoría,  y cuyos  talones  de  pago  se  hu- 
bieren recibido.  Su  importe  se  estampará  en  las  dos  casillas,  porque  tendrá  ingreso  en  Caja 
y so  adeudará  en  la  cuenta  del  capítulo.  3.°  Los  cargos  recibidos  de  otros  distritos.  Se  com- 
prenderán en  este  concepto  los  recibos  duplicados  de  las  sumas  que  se  hubieien  libiado  en 
otros  distritos  por  importe  de  adquisiciones  y remesas  hechas  con  cargo  á la  Factoría 
citen ta-dante.  Igualmente  se  comprenderán  los  cargos  de  suministros  del  mismo  servicio 
procedentes  de  otros  distritos  que  se  reciban  para  su  reintegro  en  la  Caja  déla  Factoría 
por  los  cuerpos,  institutos  ó establecimientos  deudores.  El  importe  de  unos  y otros  cargos 
constará  en  las  dos  casillas,  porque  se  ingresará  en  Caja  como  existencia  y se  adeudará  en 
la  cuenta  del  capitulo.  4.°  Los  cargos  recibidos  de  otras  dependencias  del  distrito.  Se  referi- 
rán á las  remesas  en  metálico  y cargos  de  suministro  reintegrable  que  procedan  de  otras 
Factorías  del  mismo  servicio  y distrito.  Su  importe  se  llevará  á las  dos  casillas,  porque 
además  del  ingreso  que  producirán,  ocasionarán  asientos  de  contra-paso  en  el  libro  auxiliar 
de  las  secciones  interventoras  del  distrito  y de  la  Dirección  general.  5.®  Los  haberes  que  se 
anulan.  En  este  concepto  figurará  el  producto  de  la  venta  de  aprovechamientos;  el  importe 
del  suministro  hecho  por  la  Factoría  á cuerpos,  institutos  ó establecimientos  que  deban 
satisfacerlo,  y los  reintegros  por  deterioro  y pérdidas  de  prendas  y efectos.  Como  estas  can- 
tidades se  ingresarán  en  la  Caja  de  la  Factoría,  sea  en  metálico  ó papel,  y producirán 
baja  en  el  haber  ó gasto  acreditado,  se  llevarán  á las  dos  casillas  de  la  cuenta.  En  el  último 
mes  del  ano  económico  figurará  también  en  este  concepto  el  importe  de  los  artículos  de  in- 
mediato consumo  que  se  trasüeran  al  nuevo  presupuesto,  como  compra  hecha  por  cuenta 
del  mismo  y á reintegrar  al  presupuesto  de  ampliación.  6.®  Los  anticipos  á reintegrar.  En 
esto  concepto  se  comprenderán  las  sumas  que  en  algún  caso  excepcional  y de  urgente  ne- 
cesidad puedan  recibirse  de  los  establecimientos  de  diferente  servicio,  en  virtud  de  man- 
damiento del  Intendente  militar  del  distrito,  asi  como  los  cargaremes  que  se  obtengan  en 
equivalencia  de  anticipos  hechos  á otras  Cajas.  Estos  ingresos  figurarán  en  casilla  interior 
únicamente,  porque  no  pueden  tener  aplicación  á la  cuenta  del  capítulo. — Art.  22.  Consti- 
tuirán la  data:  1.®  El  líquido  crédito  á satisfacer  del  mes  anterior.  Que  consistirá  en  el  saldo 
.i  t.tvoi  por  diferencia  entre  lo  adeudado  y acreditado  al  capitulo,  y su  importe  no  figurará 
mas  que  en  la  casilla  exterior.  2.®  Haberes  que  se  acreditan.  Figurarán  en  este  concepto:  Las- 
compras  de  artículos  de  inmediato  consumo.  Las  de  efectos.  Las  adquisiciones  de  artículos 
y eh.ctos  contratados.  Los  gastos  de  administración  en  todos  los  demás  conceptos.  Lo  satis- 
h < poi  cargaremes  áe  meses  anteriores  ó por  recibos  á cuenta  de  estos  car ég armes . Las 
rompí  as,  as  adquisiciones  y los  gastos  de  administración  constituyen  el  haber  del  capítulo, 
y por  lo  tanto  se  llevarán  á la  casilla  del  mismo,  detallando  en  la  interior  la  cantidad  que 
e sa  is  uga  en  totalidad  óá  cuenta.  Los  cargaremes  y recibos  satisfechos  son  objeto  del 
mvimien  o intei  ioi  de  Caja,  y no  figuran  en  casilla  exterior.  3.®  Los  cargos  remitidos  á 
oh  os  distritos.  Se  comprenderán  en  este  concepto  los  cargos  de  suministro  reintegrable  que 
si  dirijan  a otros  distritos,  figurándolos  en  las  dos  casillas;  pues  además  de  la  salida 
, 0 i 0t  ,tcilan  cn  ,se  a,3onarán  al  capitulo  en  la  cuenta  de  movimiento  de  cargos. 
L " ° ™»'**°*  « otras  dependencias  del  distrito.  Se  referirá  este  concepto:  á las 

suministro  Z tZ  f Factorías  del  servicio  y distrito;  á los  cargos  de 

á lo  e osm  l í yan  TS  P°r  COm,ucto  de  la  seccion  interventora  del  distrito,  y 
m d yar°rVn  parasu  reintegro  en  las  Cajas  del  Tesoro.  Estas  salidas, 

(•ontri  naso  a ^ " casilla  intenor,  se  llevarán  á las  del  capitulo  por  los  asientos  de 

cent, a-paso  que  ocasionaran  en  las  cuentas  de  las  secciones  interventoras.  5.®  Reintegros 
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2.  El  producto  de  la  venta  de  potros  y animales  de  desecho  ó despojos 
de  los  fallecidos  pertenece  al  Estado,  según  lo  dispuesto  en  el  Reglamento 


en  las  Cajas  clel  Tesoro  y libramientos  anulados.  Figurará  en  este  concepto  el  importe  de  las 
cartas  de  pago  que  se  obtengan  por  reintegros  de  pagos  indebidos  ó por  existencias  de  ar- 
tículos de  inmediato  consumo  y de  caudales.  Igualmente  figurará  el  de  los  libramientos 
cuyos  talones  de  pago  se  devuelvan  para  su  anulación  por  haber  quedado  sin  realizar  al 
cerrarse  el  ejercicio.  Estas  operaciones  afectarán  á las  dos  casillas,  porque  ocasionarán  sa- 
lida de  valores  y abono  en  la  cuenta  del  capitulo.  6.°  Los  anticipos  á reintegrar.  En  este 
concepto  se  comprenderán  los  anticipos  que  en  algún  caso  excepcional  y de  urgente  nece- 
sidad se  hubieren  facilitado  á establecimientos  de  diferente  servicio,  en  virtud  de  manda- 
miento del  Intendente  del  distrito.  Estas  salidas  figurarán  en  casilla  interior  fínicamente, 
porque  no  pueden  tener  aplicación  á la  cuenta  del  capitulo.— Art.  23.  La  diferencia  entro 
el  total  cargo  y data  de  la  columna  interior  de  la  cuenta  de  caudales  determinará  el  metá- 
lico, talones  de  pago  y cargos  de  suministro  reintegrable  existentes;  cuyos  conceptos  se  es- 
pecificarán en  el  acta  de  arqueo  que  se  ha  de  remitir  á la  Intendencia  del  distrito  y á la 
Dirección  general.  La  diferencia  entre  el  total  cargo  y data  de  la  columna  exterior  deter- 
minará, cuando  aquel  sea  mayor,  el  saldo  en  contra  del  cuenta-dan  te;  y en  caso  contrario, 
el  liquido  crédito  á satisfacer.  Al  pié  de  la  cuenta  se  detallarán  nominalmente  los  deudores 
y acreedores  á la  Caja,  cuyos  débitos  y créditos  compensados  produzcan  el  saldo  general  de 
la  casilla  exterior.  También  se  demostrará  seguidamente  el  líquido  haber  que  se  acredita 
ó anula  al  capitulo.  — Art.  24.  Se  justificará  el  cargo  de  la  cuenta:  l.°  La  existencia  del  mes 
anterior  no  lo  necesita,  pues  hade  guardar  conformidad  con  la  que  resulte  en  la  cuenta 
correspondiente.  2.°  Los  libramientos  expedidos  tampoco  lo  necesitan,  bastando  se  detalle 
en  la  cuenta  su  número  y fecha  y las  Cajas  del  Tesoro  que  deben  satisfacerlos.  3.°  Los  car- 
gos recibidos  de  otros  distritos,  con  copia  de  la  relación  de  retire.  4.°  Los  cargos  recibidos  de 
otras  dependencias  del  distrito,  con  el  oficio  de  remisión  respecto  de  las  remesas  en  metá- 
lico, y con  copia  de  la  relación  de  retire  en  cuanto  á los  cargos  de  suministro  reintegrable. 
5.’  Los  haberes  que  se  anulan,  con  la  relación  de  ventas  y reintegros,  en  la  que  se  detallarán 
con  separación  las  cantidades  ingresadas  por  ventas  de  aprovechamientos,  por  suministros 
y por  reintegros  de  pérdidas  y deterioros  de  prendas  y efectos.  También  se  demostrarán 
los  artículos  y efectos  que  por  estos  conceptos  deban  ser  baja  en  las  cuentas  respectivas. 
Las  cantidades  ingresadas  por  ventas  de  aprovechamientos  se  justificarán  con  el  recibo  del 
comprador  y copia  de  las  autorizaciones  cuando  fueren  necesarias;  y las  que  lo  sean  por 
suministros  reintegrables,  con  certificación  del  Comisario  de  guerra  Inspector,  extendida 
según  el  formulario  núm.  4;  y los  reintegros  por  pérdidas  y deterioros  de  prendas  y efectos, 
con  el  talón  firmado  por  los  que  satisfacen  su  importe.  En  el  último  mes  del  año  económico 
se  comprenderá  en  esta  relación  el  importe  total  de  los  artículos  de  inmediato  consumo  que 
se  transfieran  al  nuevo  presupuesto,  justificándolo  con  relación  valorada.  6.°  Los  anticipos 
á reintegrar,  con  copia  del  mandamiento  expedido  por  el  Intendente  del  distrito,  cuando  la 
Factoría  sea  la  que  reciba  el  anticipo.  Si  esta  lo  facilita  á otro  establecimiento,  al  mismo 
tiempo  que  se  date  de  su  importe,  producirá  un  cargo  equivalente,  justificándolo  con  copia 
del  cargareme  que  debe  recibir,  y el  cual  ingresará  en  Caja  como  existencia. — Art.  25.  Se 
justificará  la  data:  l.°  El  liquido  crédito  á satisfacer  del  mes  anterior  no  necesita  justifica- 
ción, pues  ha  de  estar  conforme  con  la  cuenta  correspondiente.  2.°  Los  haberes  que  se  acre- 
ditan, con  las  relaciones  siguientes:  Primera.  Relación  de  compras  de  artículos  de  inmediato 
consumo  y relación  de  compras  de  efectos.  En  ellas  se  relacionarán  las  compras  con  separa- 
ción de  artículos  y efectos,  siguiendo  el  orden  de  las  cuentas  respectivas,  y expresando  el 
dia,  nombre  de  los  vendedores,  su  vecindad,  número  del  justificante,  cantidad  adquirida, 
precio  de  la  unidad,  importe  satisfecho,  y el  total  de  la  compra  con  aumento  de  los  gastos 
correspondientes.  Se  justificarán  estas  relaciones  con  el  recibo  del  vendedor,  extendido  se- 


gún el  formulario  núm.  8,  y el  de  los  gastos  debidamente  detallados.  Cuando  las  compras 
no  se  satisfagan,  se  extenderá  un  cargareme  según  el  formulario  núm.  9,  que  será  talonario 
con  las  hojas  del  libro  de  cargaremes  á pagar,  en  el  cual  constará  un  duplicado  de  aquel 
documento,  conforme  al  art.  44.  Estos  cargaremes  se  entregarán  á los  vendedores,  quienes 


firmarán  su  recibo  en  el  talón  duplicado.  Si  después  no  fuera  posible  satisfacerlos  en  tota- 
lidad, el  acreedor  cederá  recibos  de  los  pagos  parciales  con  numeración  correlativa,  y es- 
tendidos  según  el  formulario  núm.  10,  anotando  el  importo  en  el  cargareme  y su  duplicado. 
Al  ser  satisfecho  en  totalidad  un  cargareme,  se  extenderá  el  recibo  del  pago  en  el  mismo 
documento,  ingresando  este  en  la  Caja  para  ser  datado  con  la  relación  correspondiente.  A 
las  relaciones  de  compras  de  efectos  se  unirán  copias  de  las  autorizaciones  cuando  lucren 
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de  contabilidad  de  Remonta  de  3 de  Abril  de  de  1882,  que  se  inserta  en 
la  voz  Remonta. 


i presarías.  En  la  relación  de  compras  de  artículos  de  inmediato  consumo  correspondiente 
- 1 ociuier  mes  de  cada  año  económico,  se  comprenderá  como  primera  partida  de  cada  ar- 
nrulo  el  valor  de  los  transferidos  del  presupuesto  anterior,  con  referencia  á la  correspon- 
diente relación  valorada.  Si  la  formalizacion  no  se  hubiere  practicado  todavía,  aparecerá 
sin  satisfacer  esta  compra  figurada,  obrando  en  Caja  el  cargareme  que  se  habrá  expedido  á 
favor  del  presupuesto  en  ampliación  al  empezar  el  nuevo  año  económico.  De  haberse  for- 
malizado la  transferencia,  aparecerá  satisfecha  la  compra  uniéndose  el  cargaré  me  con  la 
nota  de  cancelación  expresiva  del  número  y fecha  del  libramiento  expedido  para  su  pago, 
C',ia  económica  contra  la  cual  esté  girado  y número  y fecha  de  la  carta  de  pago  que  haya 
producido  Segunda.  Relación  ele  entregas  ele  artículos  y efectos  contratados.  Esta  relación  se 
referirá  á todos  los  artículos  y efectos  cuya  adquisición  estuviere  contratada,  y se  justifi- 
car i con  los  recibos  y copia  de  las  aprobaciones  de  los  respectivos  contratos.  Si  no  se  satis- 
ficiesen las  entregas,  se  expedirán  los  cargaremes  de  que  se  ha  hecho  mención  en  las  rela- 
ciones de  compras.  Cuando  las  entregas  se  satisfagan  directamente  por  libramientos  de  la 
Intendencia  del  distrito  se  expedirá  también  cargaréme  á favor  del  contratista,  para  que  una 
vez  librado  su  importe,  sea  devuelto  á la  Factoría  por  la  sección  interventora,  con  la  nota 
expresiva  del  número  y fecha  del  libramiento  expedido  para  su  pago  y Caja  del  Tesoro  con- 
tra la  cual  estuviere  girado.  Al  recibir  el  Administrador  el  cargaréme  con  la  nota  expresa- 
da se  hará  cargo  en  su  cuenta  de  caudales  del  libramiento  que  en  él  conste  [expedido,  y 
simultáneamente  datará  aquel  documento,  ya  sea  en  la  relación  de  artículos  y efectos  con- 
tratados del  mismo  mes,  si  se  recibiere  á tiempo,  ó en  la  de  cargaremes  satisfechos  de  los 
meses  sucesivos.  Tercera.  Relación  de  gastos  ele  administración.  Se  justificará  con  las  opor- 
tunas nóminas  de  gratificaciones  y salarios  de  empleados  de  planta  lija  y eventuales,  en  las 
cuales  deberá  constar  el  recibo  de  los  interesados;  con  las  relaciones  nominales  de  gratifi- 
caciones laborales  de  obreros  y de  jornales  de  operarios,  en  que  conste  la  distribución  indi- 
vidual; con  las  relaciones  de  gastos  menores,  pólizas  de  luces  y demás  comprobantes  de 
orden  secundario  que  requiera  cada  gasto,  según  su  naturaleza;  y en  general,  con  el  recibo 
original  que  justifique  el  pago  de  toda  partida  que  exceda  de  5 pesetas.  La  clasificación  de 
los  gastos  en  estas  relaciones  se  sujetará  á las  disposiciones  de  carácter  general  que  dicte 
la  Dirección  de  Administración  militar.  Guando  se  comprendan  gastos  cuyo  importe  no  se 
haya  satisfecho,  se  expedirán  los  correspondientes  cargaremes  á favor  de  los  acredores  res- 
pectivos, ó del  que  les  represente  para  el  percibo  y distribución  de  sus  devengos,  expre- 
sando siempre  el  concepto  de  estos  y colectividad  á que  se  refieran.  Estos  cargaréme s se 
entregarán  y amortizarán  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  este  articulo.  Y cuarta.  Relación  de 
cargaremes  satisfechos.  En  ella  se  detallarán  los  pagos  que  se  verifiquen  por  cargaremes 
satisfechos  en  totalidad  ó por  los  recibos  parciales  á cuenta  de  los  mismos,  uniéndose  estos 
documentos  como  justificantes  de  las  partidas  respectivas.  3.°  Los  cargos  remitidos  d otros 
distritos,  con  el  aviso  devuelto  por  la  sección  interventora  del  distrito  en  que  conste  la  nota 
correspondiente.  4.°  Los  cargos  remitidos  d otras  dependencias  del  distrito,  con  el  acuse  de 
recibo  de  las  remesas  de  metálico;  y respecto  de  los  cargos  de  suministro  reintegrable,  en 
iguales  términos  que  el  concepto  anterior.  5.°  Los  reintegros  en  las  Cajas  del  Tesoro  y libra- 
mientos anidarlos , con  copias  de  las  cartas  de  pago,  certificadas  por  el  Comisario  de  guerra 
lnsp  ‘doi  , y con  las  copias  de  los  oficios  en  que  la  sección  interventora  acuse  el  recibo  de 
los  libi  .límenlos  que  hayan  quedado  sin  realizar.  6.“  Los  anticipos  á reintegrar,  con  el  man- 
dan,,calo  original  del  Intendente  del  distrito,  en  el  cual  firmará  el  perceptor  el  recibo  del 
unpoi  lo,  expicsan  o al  mismo  tiempo  la  circunstancia  de  haber  cedido  el  equivalente  car- 
gnu.mc.  -*osicem  o sos  de  los  expresados  cargarémes  no  constarán  en  este  concento,  por- 
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3.  Ingresan  en  el  Erario  público  las  cantidades  que  abonan  los  cuer- 


que  estén  prevenidos  por  las  disposiciones  vigentes  sobre  el  uso  del  papel  sellado.— Articu- 
lo 27.  De  las  cuentas  de  caudales  se  remitirán  dos  ejemplares  á la  sección  interventora  de 
la  Intendencia  del  distrito,  y otro  directamente  á la  Intervención  de  la  Dirección  general, 
en  los  diez  primeros  dias  del  mes  siguiente  al  que  se  refieran,  excepción  hecha  de  los  esta- 
blecimientos que  por  sus  circunstancias  especiales  tuvieren  concedido  un  mayor  plazo,  que 
no  deberá  exceder  de  diez  dias  mas,  ó sea  hasta  el  2J.  De  los  dos  ejemplares  que  se  remitan 
á la  oficina  del  distrito,  uno  de  ellos,  ó sea  el  que  se  haya  de  remitir  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas, irá  extendido  en  papel  del  sello  de  oficio  y con  los  justificantes  originales,  exceptuando 
los  conceptos  que  solo  requieran  copia,  conforme  á lo  establecido  por  los  arts.  24  y 25.  El 
ejemplar  restante  se  justificará  con  las  mismas  relaciones  que  el  original  y copias  de  los 
comprobantes,  pudiendo  omitirse  las  de  los  recibos  de  gastos  en  el  que  se  destine  á la  In- 
tervención de  la  Dirección  general.  Continuarán  remitiéndose  las  relaciones  de  compras  á 
las  Intendencias  de  los  distritos  con  la  anticipación  prevenida  por  la  expresada  Dirección 
general,  á fin  de  que  pueda  tener  lugar  el  exámen  de  carácter  administrativo  que  se  prac- 
tica en  dichos  centros  de  los  resultados  que  ofrece  este  servicio. 

Cuentas  de  artículos  de  inmediato  consumo.— Art.  28.  La  cuenta  mensual  de  artícu- 
los de  inmediato  consumo  demostrará  la  entrada,  salida  y existencia  de  los  víveres  y ar- 
tículos que  se  adquieran,  distribuyan,  transformen  ó consuman  constantemente.  Se  for- 
mará con  sujeción  al  formulario  núm.  15.— Art.  29.  Constituirán  el  cargo:  l.°  La  existencia 
del  mes  anterior.  2.°  Lo  recibido  por  compra  directa,  contrato  ó convenio.  3.°  Lo  recibido 
por  remesas  de  otros  establecimientos.  4.°  Lo  producido  por  elaboración,  transformación  ó 
aprovechamiento.  5.°  Los  aumentos  justificados  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores.— 
Art.  30.  Constituirán  la  data:  l.°  Lo  suministrado.  2.°  Lo  consumido  ó transformado.  3.°  Lo 
remesado  á otros  establecimientos.  4.°  Lo  vendido  por  aprovechamiento.  5.°  Las  bajas  justi- 
ficadas por  conceptos  distintos  de  los  anteriores.— Art.  31.  Se  justificará  el  cargo:  l."  La 
existencia  por  la  cuenta  del  mes  anterior.  2.°  Lo  recibido  por  compra  directa,  contrato  ó con- 
venio, con  las  relaciones  respectivas  que  acompañan  á la  cuenta  de  caudales.  3.°  Lo  recibido 
por  remesas  de  otros  establecimientos,  con  la  guia  original.  Cuando  haya  diferencias  en  las 
remesas  se  expresarán  en  la  guia,  cargándose  siempre  el  establecimiento  de  lo  que  reciba, 
que  será  loque  se  exprese  en  la  tornaguía,  y se  instruirá  expediente  en  averiguación  de  las 
causas  que  hubiesen  originado  las  faltas  6 sobrantes.  El  establecimiento  remitente,  al  re- 
cibir la  tornaguía  con  diferencias,  producirá  los  correspondientes  cargos  y abonos,  do 
suerte  que  resulte  datado  por  remesas  de  los  artículos  que  aquella  exprese,  todo  sin  per- 
juicio de  los  asientos  definitivos  áque  haya  lugar,  una  vez  resueltos  los  expedientes  deque 
se  deja  hecho  mérito,  uniéndose  á las  cuentas  certificación  de  la  resolución  recaída.  Si  esta 
fuere  de  reintegro,  se  producirá  desde  luego  el  cargo  en  caudales,  llevando  á la  relación  de 
ventos  y reintegros  el  importe  respectivo.  Este  cargo  quedará  amortizado  con  el  ingreso  en 
Caja  de  la  suma  correspondiente;  y si  el  reintegro  se  hubiere  de  verificar  en  otra  Factoría 
ó Administración  económica  del  distrito,  ó en  otro  distrito,  se  girará  la  oportuna  certifica- 
ción, datándose  en  cargos  remitidos  á otros  distritos  ó dependencias  del  distrito.  A su  vez  la 


Factoría  que  haya  de  exigir  el  reintegro  de  faltas  ocurridas  en  remesas  procedentes  de 
otros  establecimientos,  se  hará  cargo  de  su  importe  en  cuenta  de  caudales  y concepto  de 
cargos  recibidos,  amortizándolo  con  el  ingreso  en  Caja  de  la  suma  correspondiente.  4.°  Lo 
producido  por  elaboración,  transformación  y aprovechamiento,  con  certificaciones  del  Comi- 
sario de  guerra  Inspector,  en  que  se  detallen  las  operaciones  verificadas,  y el  cargo  y data 
recíproca  que  por  consecuencia  de  ellas  deba  producirse  en  los  respectivos  artículos.  o.°  Los 
aumentos  justificados  por  distintos  conceptos  délos  anteriores,  con  certificaciones  también 
del  Comisario  de  guerra  Inspector,  expresando  el  origen  de  aquellos,  ya  sea  por  recuentos 
ú otra  causa  justificada.  En  los  recuentos  podrá  admitirse  compensación  por  igual  valot 
entre  las  faltas  y sobrantes  de  diferentes  artículos,  prévio  expediente  que  resolverá  la  Di- 
rección general  de  Administración  militar;  pero  si  el  valor  no  excede,  en  la  totalidad  de  las 
compensaciones , de  la  cantidad  señalada  como  limite  á los  Intendentes  para  la  autorización 
de  gastos, 
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las  circunstancias  de  cada  caso.— Art.  32.  Se  justificará . , 

relación  de  suministros.  Sus  recibos  comprobantes  serán  retirados  por  los  cu u pos  y ^ c ust  ■» 
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■natttmUo  <>  transformado,  con  certificación  detallada  del  Comisario  de  guerra  Inspector, 
resnocto  de  los  artículos  cuya  data  no  conste  en  las  que  sirvan  para  justificar  el  cuarto 
, ñnrpi.to  del  cargo.  3.°  Lo  remesado  á otros  establecimientos,  con  la  tornaguía-,  y si  no  se  re- 
i-ihiese  oportunamente,  con  el  duplicado  de  la  guia,  en  que  conste  el  recibo  del  conductor, 
líuedando  aquella,  cuando  se  reciba,  unida  al  ejemplar  de  la  cuenta  que  se  reserva  la  Fac- 
toría por  si  juzgasen  necesario  reclamarla  los  centros  encargados  del  examen  y censura. 
4.*  Lo  rendido  por  aprovechamiento,  con  la  relación  de  ventas  y reintegros  que  se  acompaña 
•i  la  dienta  de  caudales.  5."  Las  bajas  justificadas  por  conceptos  distintos  délos  anteriores, 
i on  certificación  circunstanciada  del  Comisario  de  guerra  Inspector,  ó copias  de  las  respec- 
tivas autorizaciones,  v si  procediesen  de  mermas,  faltas  en  las  remesas,  robos,  incendios  ú 
otros  casos  imprevistos,  con  certificación  de  ia  providencia  recaida  en  el  expediente  que  se 
habrá  instruido;  sin  perjuicio  de  acompañar  este  si  se  juzgase  necesaria  su  íeclamacion  por 
ios  centros  encargados  del  examen  y censura  de  las  cuentas.-Art.  33.  Las  cuentas  de  ar- 
tículos de  inmediato  consumo  se  remitirán  á las  secciones  interventoras  de  los  distritos  y 
á la  Intervención  de  la  Dirección  general,  en  unión  de  las  de  caudales  y en  el  mismo  nú- 
mero de  ejemplares,  debiendo  ir  extendido  en  papel  del  sello  de  oficio  el  destinado  al  Tri- 
bunal de  cuentas,  asi  como  las  certificaciones  que  lo  justifiquen,  en  las  cuales  ha  de  cons- 
tar también  el  sello  de  la  Comisaria  de  guerra.  Este  mismo  ejemplar  irá  justificado  con 
todos  los  demás  comprobantes  originales  ó en  copia  que  expresan  los  arts.  31  y 32,  y los  cua- 
les se  extenderán  en  pliego  entero  ó medio  pliego,  conforme  á lo  establecido  para  caudales. 
A los  dos  ejemplares  restantes  se  unirán  copias  de  los  justificantes  incluidos  en  el  original, 
excepción  hecha  de  los  recibos  de  suministro  que  se  acompañen. 

ClkntaS  de  efectos.— Art.  3i.  La  cuenta  anual  de  efectos  demostrará  el  cargo,  data  y 
existencia  valorada  de  todos  los  del  material  propio  de  cada  servicio.  Se  formará  con  suje- 
ción al  formulario  número  17.— Art.  35.  Constituirán  el  cargo:  l.°  La  existencia  del  año  eco- 
nómico anterior.  2.°  Lo  comprado.  3.°  Lo  producido  por  aprovechamiento.  4.°  Las  remesas 
de  otros  establecimientos.  5.°  La  variación  de  clase.  6.D  Los  aumentos  justificados  por  con- 
ceptos distintos  de  los  anteriores.— Art.  36.  Constituirán  la  data:  l.°  Lo  vendido.  2.°  Lo  con- 
sumido ó inutilizado  por  inaprovechable.  3.°  Lo  remitido  á otros  establecimientos.  4.“  La 
variación  de  clase.  5.°  Las  bajas  justificadas  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores.— Ar- 
ticulo 37.  Como  base  de  esta  cuenta  se  redactarán  en  cada  trimestre  relaciones  de  cargo  y 
data,  que  comprenderán  el  movimiento  ocurrido  durante  dicho  periodo  en  los  efectos  que 
hayan  tenido  alta  y baja.  Se  formarán  con  sujeción  á los  formularios  núms.  18  y 19,  deta- 
llando en  casillas  separadas  los  distintos  conceptos  de  cargo  y data,  y se  remitirán  á las 
secciones  interventoras  de  los  distritos,  con  las  cuentas  de  caudales  y de  artículos  de  in- 
mediato consumo  del  último  mes  de  cada  trimestre,  acompañadas  de  los  justificantes  que 


determinan  los  arts.  33*  y 39.  Estas  relaciones  se  unirán  después  á la  cuenta  anual  por  las 
referidas  dependencias.— Art.  38.  Se  justificará  el  cargo  de  la  cuenta  de  efectos:  l.°  La  exis- 
tencia, con  la  cuenta  del  año  económico  anterior.  2.°  Lo  comprado  ó adquirido  con  las  rela- 
ciones respectivas.  3.°  Lo  producido  por  aprovechamiento,  con  certificación  circunstanciada 


del  Comisario  de  guerra  Inspector.  4.°  Las  remesas  de  otros  establecimientos,  con  las  guias 
originales;  precediéndose,  respecto  de  las  diferencias,  en  los  términos  prevenidos  para  la 
(Tienta  do  artículos  de  inmediato  consumo.  5.°  La  variación  de  clase,  con  copia  del  acta  apro- 
bada. 0."  Los  aumentos  justificados  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores,  con  certificación 
expedida  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  en  que  se  demuestre  el  origen  de  aquellos 
— Ai  t.  39.  Se  justificará  la  data  de  la  cuenta  de  efectos:  l.°  Lo  vendido,  con  referencia  á las 
( lientas  do  caudales,  si  su  importe  figura  cargado  en  las  mismas  por  proceder  de  aprove- 
c .anuí  utos  > habei  ingresado  en  la  Caja  de  la  Factoría;  y cuando  lo  sea  directamente  en  el 
osoi  o,  con  el  i ceibo  de  los  efectos  cedido  por  el  comprador,  copia  de  la  autorización  corres- 

Y <;c'.'uí'ca('lon  llc  la  fecha  y Caja  en  que  se  haya  verificado  el  ingreso.  2.°  Lo  con- 
sumido c inutilizado  por  inaprovechable,  con  certificaciones  detalladas  del  Comisario  de 
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según  los  arts.  84,  82,  80,  268,  273,  278  y 287  del  Reglamento  para  el 


consumo  en  el  art.  32.— Al  t.  40.  Los  totales  que  arrojen  las  relaciones  por  cada  efecto  en  su 
distinta  clasificación  de  estado  de  vida  ó de  uso,  se  llevarán  á la  cuenta  anual,  en  la  que  so 
demostrará  además  la  existencia  resultante  en  fin  del  año  económico,  y su  valoración,  con 
arreglo  á las  disposiciones  que  estén  vigentes.  Al  pié  de  la  cuenta  se  explicará  en  términos 
generales  la  diferencia,  con  la  total  valoración  del  año  anterior,  y se  certificará  por  el  Co- 
misario de  guerra  Inspector  si  las  existencias  están  conformes  con  el  recuento  verificado. 
—Art.  41.  Las  cuentas  de  efectos  se  remitirán  dentro  de  los  dos  meses  siguientes  á la  ter- 
minación del  año  económico,  en  igual  número  de  ejemplares  que  las  de  caudales  y artículos 
de  inmediato  consumo,  y con  los  mismos  requisitos  respecto  del  que  se  destine  al  Tribunal 
de  cuentas.  Los  dos  restantes  irán  justificados  con  copias  de  los  comprobantes  respectivos. 
—Art.  42.  Quedan  suprimidos  los  inventarios  anuales  que  se  acompañaban  con  las  cuentas 
de  efectos. 

Libros.— Art.  43.  En  el  libro  Diario  de  Caja  se  sentarán  las  operaciones  que  produzcan 
entrada  y salida  de  valores  en  la  misma,  haciendo  constar  también  los  cargaremes  expedi- 
dos y los  satisfechos.  Se  llevará  uno  para  cada  ejercicio,  que  se  custodiará  en  Caja,  foliado  y 
rubricado  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  quien  certificará  en  la  primera  hoja  el  nú- 
mero de  las  que  contiene  el  libro.  Los  asientos  llevarán  una  numeración  correlativa  por 
todo  el  ejercicio,  autorizando  los  de  cada  dia  con  media  firma  el  Comisario  de  guerra  y el 
Administrador.  En  los  asientos  se  expresarán  los  nombres  de  los  que  reciben  y entregan,  y 
el  servicio  ó concepto  porque  lo  verifican,  sin  omitir  el  detalle  de  los  datos  necesarios  para 
redactar  la  documentación  y facilitar  las  comprobaciones.  Las  equivocaciones  se  salvarán 
en  debida  forma.  En  fin  de  mes  se  resumirá  el  importe  de  las  entradas  y salidas  y el  de  los 
cargarémes  expedidos  y satisfechos,  demostrándose  la  existencia  de  caudales  para  el  mes 
siguiente  y los  créditos  pendientes  de  pago.  A continuación  se  extenderá  el  acta  de  arqueo. 
A los  fondos  que  se  reciban  durante  el  semestre  de  ampliación  para  pagar  los  créditos  con- 
tra el  establecimiento,  se  dará  entrada  en  el  libro  del  ejercicio  respectivo,  en  el  que  tam- 
bién se  sentarán  las  salidas  por  los  pagos  correspondientes.  Terminado  el  ejercicio  y ren- 
dida la  cuenta  adicional  con  la  demostración  de  deudores  y acreedores  que  resulten  por  fin 
del  mismo,  se  cerrará  el  libro  de  Caja  con  la  expresada  demostración  y se  continuarán  ano- 
tando los  pagos  y reintegros  que  se  verifiquen  por  cuenta  de  dichos  saldos  en  las  Aminis- 
traciones  económicas,  según  los  avisos  que  se  reciban  de  la  sección  interventora  del  distrito. 
Una  vez  ultimadas  todas  las  incidencias,  se  certificará  esta  circunstancia  por  el  Comisario 
de  guerra  Inspector,  quedando  el  libro  custodiado  en  el  archivo  de  la  Factoría.— Art.  44.  El 
libro  de  cargarémes  á pagar  se  llevará  separado  por  ejercicios,  y con  las  mismas  formali- 
dades que  el  Diario  de  Caja.  Sus  hojas  serán  talonarias  para  extender  los  cargarémes  que  se 
entregan  á los  acreedores  y los  duplicados  que  quedan  en  el  libro,  conforme  al  art.  25.  En 
estos  duplicados  se  copiarán  todas  cuantas  anotaciones  y endosos  se  estampen  en  los  carga- 
rémes, y se  expresarán  las  cuentas  de  caudales  en  que  se  datan  sus  importes  por  haber  sido 
satisfechos  en  totalidad.  Si  concluye  el  semestre  de  ampliación  quedando  cargarémes  sin 
satisfacer,  continuará  en  Caja  este  libro  hasta  que  se  reciba  el  aviso  de  haber  sido  expedi- 
dos los  libramientos  para  su  pago,  en  cuyo  caso  se  anotarán  estos  avisos  y se  cerrará  el  libro 
con  el  certificado  del  Comisario  de  guerra  Inspector,  en  que  se  expresen  los  cargarémes 
expedidos  y la  circunstancia  de  haber  sido  satisfechos  y datados  en  las  cuentas  respectivas 
quedando  aquel  custodiado  en  el  archivo  de  la  Factoría.— Art.  45.  El  libro  de  cuentas  co- 
rrientes será  por  ejercicios  y para  gobierno  interior  del  establecimiento.  En  él  se  llevarán 
cuentas  á los  conceptos  siguientes:  Al  capitulo  del  presupuesto,  bajo  igual  forma  que  en  el 
libro  auxiliar  de  la  sección  interventora  del  distrito.  A la  Caja,  presentando  el  movimiento 
de  caudales  y el  de  cargarémes  expedidos  y satisfechos.  Al  personal  que  presta  sus  servi- 
cios en  la  Factoría,  por  sus  devengos  acreditados  y satisfechos  en  la  cuenta  de  caudales. 
A los  acreedores,  por  compras  ú otros  servicios  no  satisfechos.  A los  deudores  por  suminis- 
tro que  deban  satisfacer  ú otros  conceptos.  Y en  general,  á todo  establecimiento,  corpora- 
ción ó particular  que  tenga  débitos  y créditos  pendientes.  Este  libro,  pues,  debe  presentar 
los  créditos  activos  y pasivos  de  la  Factoría  por  cada  ejercicio,  y sus  resultados  han  de  apa- 
recer conformes  con  las  cuentas  respectivas.  Al  final  del  ejercicio  quedarán  cerradas  todas 
las  cuentas,  demostrando  los  saldos,  deudores  y acreedores.  La  ultimación  de  estos  se  con- 
tinuará en  el  mismo  libro,  según  los  avisos  que  se  reciban  en  la  sección  interventora  del 
distrito;  y tan  luego  como  queden  igualadas  todas  las  cuentas,  se  resumirán  sus  resultados 
en  la  primera  hoja  del  libro,  el  cual  quedará  archivado.— Art.  43.  El  diario  de  ai  ticu  os  o 
inmediato  consumo  se  llevará  por  años  económicos,  con  las  debidas  formalidades,  ta  an- 
tomo  ii.  & 
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servicio  de  obras  de  U de  Junio  de  1873  (2)  y también  el  producto  def 


dose  á cargo  y bajo  la  responsabilidad  del  Administrador.  Para  el  movimiento  de  entrada  y 
salkla  por  cada  artículo  se  destinarán  folios  separados,  teniendo  su  índice  y haciéndoselos 
Sntófl  medida  que  ocurran  las  compras,  ventas,  remesas,  etc  Las  operaciones  por  su- 
ministro, movimiento  de  almacén,  etc.,  se  sentarán  por  la  totalidad  que  en  cada  día  arro- 
jen los  auxiliares  respectivos.  En  fin  de  mes  se  totalizara  cada  ai  ticulo  y la  existencia  ha 
de  estar  conforme  con  la  de  la  cuenta,  firmándose  por  el  Comisario  de  guerra  y por  el  Ad- 
ministrador. A las  existencias  que  resulten  en  el  último  mes  de  cada  ano  económico,  se  dará 
desde  luego  entrada  en  el  libro  del  siguiente  como  compra  hecha  al  presupuesto  anterior. 
Recibidos  los  reparos  que  haya  ofrecido  el  examen  de  las  cuentas  del  ultimo  mes  del  ano 
económico,  se  hará  constar  en  el  libro  la  terminación  de  los  asientos  con  certificado  del  Co- 
misario de  guerra  Inspector,  quedando  aquel  archivado.-Art.  47.  El  diario  de  efectos  se 
llevará  en  la  misma  forma  que  el  de  artículos  de  inmediato  consumo.  Los  asientos  se  veri- 
ficarán al  dia  por  lo  que  se  refiera  á efectos  que  tengan  su  ingreso  ó salida  definitiva,  como 
compras,  ventas,  remesas,  etc.  Las  variaciones  de  clase  y las  bajas  que  estén  sujetas  á apro- 
bación de  la  Intendencia  del  distrito  ó de  la  Dirección  general,  no  se  sentaran  hasta  que 
recaiga  aquella.  Las  existencias  que  resulten  en  este  libro  por  fin  del  año  económico,  han 
¡le  estar  conformes  con  las  de  la  cuenta  respectiva,  firmándose  por  el  Comisaiio  de  guerra 
y por  el  Administrador.  A estas  existencias  se  les  dará  entrada  por  primera  partida  en  el 
libro  del  nuevo  año  económico.  Una  vez  recibidos  los  reparos  de  la  cuenta  anual,  se  ulti- 
mará el  libro  con  certificado  del  Comisario  de  guerra  Inspector,  y quedará  archivado. 

Disposiciones  transitorias.— Art. 48.  Desdel.0  de  Julio  de  1877,  las  cuentas  y libros  de- 
todas las  Factorías  de  subsistencias  y utensilios  militares,  regidas  por  sistema  directo,  se 
formarán  y llevarán  con  sujeción  á las  prescripciones  de  esta  Instrucción.  Estas  prescripcio- 
nes serán  también  extensivas  desde  la  indicada  fecha  álas  Factorías  por  sistema  mixto,  en 
la  parte  que  les  pueda  ser  aplicable.— Art.  49.  La  Dirección  general  de  Administración  militar 
queda  autorizada  para  resolverlas  dudas  que  pudieran  ocurrir  al  aplicar  las  disposiciones 
de  esta  Instrucción,  y para  establecer  todos  los  detalles  de  uniformidad  que  sean  necesarios 
en  los  o.'S  servicios  á que  se  refiere,  verificándolo  siempre  dentro  délas  reglas  y principios 
de  justificación  establecidos  por  la  misma.— Art.  50.  Quedan  subsistentes  todas  las  disposi- 
ciones por  que  se  rijen  los  servicios  de  subsistencias  y utensilios  militares,  en  cuanto  no  se 
opongan  al  cumplimiento  de  la  presente  Instrucción.— Madrid  3 de  Junio  de  1877.— José  Ig- 
nacio de  Echevarría. 

(2)  CAP.  IV.— Almacén  del  material  de  Ingenieros.— Art.  81.  Cuando  el  encargado  de  efec- 
tos note  algún  deterioro  en  los  objetos  que  tiene  á su  cargo,  dará  inmediatamente  conoci- 
miento al  Comisario-Interventor  y al  Ingeniero  del  Detall;  este  último  nombrará  un  Inge- 
niero ó Maestro,  según  la  importancia  del  caso, que  pase  á reconocerlos  expresados  objetos, 
dando  después  cuenta  de  su  cometido  en  un  documento  arreglado  al  formulario  núm.  25, 
en  el  que  se  haga  constar  la  causa  del  deterioro  de  aquellos,  si  admiten  ó no  compostura,  y 
la  tasación  de  los  que  resulten  inútiles  para  el  servicio.  De  dicho  documento  se  formarán 
dos  ejemplares,  en  los  cuales  pondrá  el  Ingeniero  del  detall  la  orden  autorizando  el  cambio 
de  estado  de  los  expresados  objetos  y el  Comisario-Interventor  su  intervine,  entregando  este 
último  uno  de  los  ejemplares  al  encargado  de  efectos  para  su  cumplimiento,  y remitiendo 
el  otio  al  detall.  La  compostura  de  los  efectos  que  la  admitan,  se  llevará  á cabo  cuando  con- 
venga, pi  évia  la  aprobación  del  oportuno  crédito,  que  se  comprenderá  en  la  próxima  pro- 
puesta de  inversión  ó en  una  eventual,  según  la  urgencia  del  caso,  y los  que  hayan  sido 
declarados  mutiles,  en  vista  de  la  importancia  de  su  tasación,  dispondrá  el  Comisario-In- 
terventor que  se  vendan  en  remate  público,  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  cap.  5.°,  ó queso 
TrtTu  in'\  fS -!Ue  1101  en  IR  vendibles. —Art.  82.  Si  hubiera  lugar  al  remate  de  que  trata  el 
dei-i  ln  Iuí'61101’^  api°  0 ^ue  sea  Por  la  superioridad,  el  Comisario-Interventor  exten- 
narii  nue  se  n" ni  u'!''8  formulario  núm.  2G,y  lo  remitirá  al  encargado  de  efectos 

los  mío  hávi  m-1  m¡  ••  i a<.°  ?S  os  objetos  declarados  inútiles,  entregándose  al  comprador 
Si  los  efectos  se'dcsor-h’n-o11  U<^°  C°m°  aCl’edile  haber  satisfecho  el  importe  de  los  mismos. 
Interventor  míe  spi-ví  ••  i™  ^°l  mvendibles>  so  darán  do  baja  por  una  orden  del  Comisario 
cekntes  do  una  consVr.t  ® r<Tf  ° f encarSado  d*  efectos. -Art.  86.  Los  materiales  pro- 
ios  sobrantes  de  las  mío  * GC  aiatla  dc  las  demás  en  que  sean  innecesarios,  y 

sido  adquiridos  en  ol  mi'n  ->  l,rnnorL  podran  emplearse  en  las  obras  en  curso,  si  hubieran 

■»»!  pero  debiendo  exu-a^o 'dé'los  ZmZuZmo  “eoesl<la<1  de  tlue  lne"sen  en  alma- 
dies prescritas  en  tos  art,  * y ZToZ  fiSSXZ- 
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arriendo  de  fincas  de  guerra,  conforme  los  arts.  149,  120,  121, 122  y 123 
del  expresado  Reglamento  (3).  Véase  Arriendos , Contratos  y Subastas. 


gador.  á fin  de  que  vigile  ó intervenga  dicha  extracción,  ó mas  bien  traslación  de  un  punto 
de  obra  á otro.  El  importe  del  auxilio  que  dichos  objetos  proporcionen  á la  construcción  ó 
servicio  en  que  se  empleen,  se  descontará  de  su  presupuesto,  como  se  dispone  en  el  articulo 
anterior.  Los  materiales  ó efectos  arriba  citados,  que  no  hubiesen  sido  adquiridos  en  el 
mismo  ejercicio,  deberán  venderse  en  remate  público,  con  arreglo  al  cap.  5.°  si  no  pueden 
comprarse  para  otras  obras  en  la  forma  expresada  en  el  art.  273. 

CAP  .X.— Contabilidad  de  las  obras  y demás  servicios.— Art.  268.  Las  cantidades  que  pue- 
da percibir  el  pagador  por  lo  indicado  en  los  arts.  82  y 122,  ó bien  por  el  importe  de  los  efec- 
tos aprovechados  en  las  obras  y que  no  hubiesen  sido  adquiridos  en  el  mismo  ejercicio  á 
que  se  refiere  el  art. 80,  ó por  otro  cualquier  concepto,  las  entregará  inmediatamente  y con 
anuencia  del  Comisario-Interventor,  en  la  Caja  de  la  Administración  económica  respectiva, 
recogiendo  la  carta  de  pago  correspondiente.— Art.  273.  Las  compras  y demás  gastos  que 
excedan  de  cinco  pesetas,  se  justificarán  con  recibos  de  los  perceptores  de  su  importe.  Los 
gastos  que  no  excedan  de  cinco  petetas,  se  reunirán,  para  cada  época  de  pago,  en  una  rela- 
ción semejante  á la  de  jornales  que  formará  el  pagador.  En  dicha  relación  irán  separados  los 
gastos  de  cada  obra  y será  confrontada  y autorizada,  según  dispone  el  art.  270.  Los  aprove- 
chamientos de  efectos  adquiridos  en  el  mismo  ejercicio  de  la  cuenta  se  justificarán  poruña 
certificación  de  su  clase  y del  importe  que  tuvieron,  que  expedirá  el  Comisario-Interven- 
tor. Respecto  al  aprovechamiento  de  efectos  no  adquiridos  en  el  mismo  ejercicio,  se  consi- 
derará al  Estado  como  á otro  vendedor  cualquiera  y su  compra  se  comprobará  con  la  carta 
de  pago  de  que  trata  el  art.  268,  ála  cual  pondrá  su  Visto  Bueno  el  Comisario-Interventor.— 
Artículo  278.  En  la  cuenta  á que  se  refiere  el  art.  277,  sé  indicará  en  el  cargo,  y bajo  el  epí- 
grafe de  Habere, ? que  se  anulan,  las  cantidades  recibidas  por  desperfectos  de  edificios  ó 
efectos  (art.  287),  así  como  el  producto  de  los  materiales  ú objetos  que  se  vendan  (art.  82),  6 
se  aprovechen  (arts.  85  y 86)  y se  hubieran  adquirido  con  fondos  correspondientes  al  ejerci- 
cio de  la  cuenta.  El  valor  de  los  efectos  vendidos  ó aprovechados,  pero  no  adquiridos  en  e 
mismo  ejercicio,  figurarán  en  la  relación  de  data  como  las  demás  compras,  ó en  la  de  crédi- 
tos cuando  no  hubieran  podido  ser  satisfechos  en  tiempo  oportuno  bajo  el  epígrafe  de  El  Te- 
soro por  productos  de  efectos  vendidos.— Art.  287.  De  las  obras  que  se  ejecuten  para  reparar 
desperfectos  del  mal  uso,  se  formará  relación  de  gastos  separada,  para  las  de  cada  edificio 
ó finca,  cuyo  documento  se  entregará  inmediatamente  por  el  Comisario,  á la  autoridad  mili- 
tar del  punto,  á fin  de  que  disponga  haga  efectivo  su  importe  el  cuerpo,  dependencia  ó per- 
sona que  debe  satisfacerlo;  aplicándose  en  el  acto  dicha  suma  al  abono  de  las  partidas  que 
figuran  en  la  expresada  relación,  de  la  cual  quedará  una  copia  en  la  Comisaría.  (Reglamen- 
to aprobado  en  Í4  de  Junio  de  1873  para  el  servicio  délas  obras  á cargo  del  cuerpo  de  Inge- 
nieros.) 

(3)  CAP.  VI.— Expropiaciones  y arriendos.— Art.  119.  Cuando  en  circunstancias  normales 
pareciere  conveniente  arrendar  algún  edificio  ú otra  finca  del  Estado,  afecta  al  servicio  de 
Guerra,  el  Gobernador  de  la  plaza  ó provincia  pedirá  sobre  ello  informe  al  Ingeniero  Co- 
mandante, al  Comandante  de  Artillería  y al  Jefe  de  Administración  militar,  á fin  de  asegu- 
rarse de  que  no  es  necesaria  dicha  finca  para  ningún  servicio  especial.  Remitirá  después 
todo  el  expediente  al  Capitán  general,  quien  oyendo  al  Ingeniero  Director,  Comandan  e ge- 
neral de  Artillería é Intendente  militar  del  distrito,  determinará  si  procede  ó no  el  arrien- 
do, y dictará,  en  caso  afirmativo,  las  órdenes  oportunas  para  que  se  verifique.— Art.  120.  E 
Ingeniero  Comandante  nombrará  al  Ingeniero  ó Maestro,  que  deba  reconocer  la  finca,  fijar 
el  importe  de  su  arriendo  y extender  el  pliego  de  condiciones  facultativas,  en  cuyo  docu- 
mento consignará  el  primero  su  aprobación  y lo  remitirá  al  Comisario-Interventor  para 
que  este  funcionario  redacte  las  condiciones  económicas.  Entre  estas  deberán  figurar  siem- 
pre las  siguientes:  que  el  arriendo  cesará  tan  luego  como  el  ramo  de  Guerra  necesite  la 
finca  para  su  servicio;  que  será  de  cuenta  del  inquilino  la  reparación  de  los  desperfectos 
ocasionados  por  mal  uso,  y que  la  entrega  y devolución  de  la  finca  se  hará  mediante  inven- 
tario, que  formará  el  cuerpo  de  Ingenieros.— Art.  121.  Seguidamente  se  anunciará  y reali- 
zará la  subasta,  y aprobada  que  sea  por  el  Gobierno,  se  formalizará  la  escritura  de  ari  iendo, 
todo  en  los  términos  prevenidos  en  el  cap.  5.°— Art.  122.  El  importe  del  arriendo  se  entre- 
gará por  el  arrendatario  al  pagador  del  material  en  cada  uno  de  los  plazos  que  se  hubieien 
señalado,  é ingresará  en  el  Tesoro  público  en  la  forma  que  dispone  el  art.  2í>8.  — Art.  123.  SI 
el  arriendo  se  refiriese  alas  yerbas  de  los  fosos  ú otras  partes  de  las  fortificaciones,  se  se- 
guirán los  trámites  establecidos  en  los  artículos  anteriores,  siempre  que  se  hicieio  poi 
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Asimismo  ingresan  en  el  Erario  los  productos  en  venia  del  mate- 
rial de  Artillería,  arts.  25  y 28  del  Reglamento  de  contabilidad  del  ma- 
terial de  Artillería  de  20  de  Enero  de  1871  (4)  y circular  de  a Dirección 
general  de  Artillería  de  21  de  Agosto  de  1877,  trasladada  por  la  de  Admi- 
nistración militar  de  30  del  propio  mes  y ano  (5).  También  ingresan  en 
él  el  producto  de  la  venta  de  las  ropas  y efectos  de  los  que  mueren  en  un 
hospital  en  el  caso  de  que  por  no  recogerse  por  los  cuerpos  o por  no  que- 
marse como  contagiosos  se  proceda  á su  venta,  según  circular  de  la  Ad- 
ministración militar  de  18  de  Abril  de  1866  (6).  Igualmente  las  ropas  y 
efectos  que  la  Administración  militar  vende  por  mutiles,  lo  que  ha  de 
practicarse  en  los  términos  dispuestos  en  circular  de  la  Administración 
militar  de  25  de  Junio  de  1867  (7)  y arts.  47 ,104,  10o,  117  y 202  del 
Reglamento  de  Intervención  y contabilidad  de  Hospitales  de  de  Junio 
tlc°l  873.  Véase  Hospitales. 

APUNTADORES.— Véase  Artificieros. 

ARCAS  DE  FONDOS.— Véase  Cajas. 


cuenta  del  ramo  de  Guerra;  pero  si  lo  verificasen  los  Gobernadores  militares,  á quienes 
está  concedido  dicho  aprovechamiento,  los  Ingenieros  Comandantes  fijarán  únicamente  las 
condiciones  del  arriendo,  cou  arreglo  á las  prescripciones  del  art.  20,  tit.  6.®,  Reglamento  2.® 
de  las  Ordenanzas  de  Ingenieros  y á las  circunstancias  de  la  localidad.  (Reglamento  apro- 
bado en  U de  Junio  de  1873  para  el  servicio  de  las  obras  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros.) 

(4)  Véase  la  nota  G,  pág.  438  del  tomo  1.® 

(5)  Por  la  Dirección  general  de  Artillería  se  me  ha  dado  conocimiento  de  la  siguiente 

circular,  dictada  en  20  del  corriente  por  aquel  centro:  «Por  creerlo  conveniente  al  servicio, 
he  venido  en  resolver  que  las  Cajas  del  material  de  Artillería  no  reciban  en  ningún  caso 
cantidad  alguna  en  metálico  como  pago  de  ventas  de  efectos,  arriendos  ó recomposición  de 
armas,  debiendo  hacerse  el  abono  por  los  interesados  en  la  Tesorería  de  la  provincia,  y 
entregar  la  carta  de  pago  en  la  dependencia,  para  recoger  los  efectos  á que  las  mismas  se 
refieren.»  Y estando  conforme  con  dicha  determinación,  y para  que  tenga  el  debido  cum- 
plimiento, prevendrá  V á los  Comisarios-Interventores  de  las  dependencias  de  Artille- 

ría de  ese  distrito,  que  siempre  que  deba  hacerse  algún  pago  por  ventas,  arriendos  ó re- 
composición de  armas  verificados  en  dichas  dependencias,  lo  pongan  en  conocimiento 

de  V á fin  de  que  pueda  ordenar  á la  Administración  económica  que  corresponda,  que 

admita  el  ingreso  de  la  cantidad  adeudada  por  cualquiera  de  los  conceptos  expresados;  y 
que  ínterin  otra  cosa  se  disponga,  continúen  figurando  como  hasta  aqui  en  la  cuenta  de 
Caja  y en  la  casilla  de  Productos  del  establecimiento  los  expresados  pagos  y reintegros,  de 
los  que  se  acompañarán  las  cartas  de  pago  con  las  relaciones  correspondientes.— Dios,  etc.— 
Madrid  30  de  Agosto  de  1877.  — P.  A.,  el  Subdirector,  Bonafós. 

(0)  Para  evitar  focos  de  infección  en  los  hospitales,  he  dispuesto  que  las  prendas  y efec- 
tos que  pertenecieron  a individuos  fallecidos  en  ellos,  solo  se  conserven  un  mes  en  depó- 
sito; que  pasado  este  sin  ser  recogidas  por  los  cuerpos,  se  proceda  a la  venta  pública,  ingre- 
sando el  producto  en  el  Tesoro  como  beneficio  al  capitulo  del  presupuesto  de  hospitales;  y 
si  no  hubiese  compradores,  se  entreguen  á los  establecimientos  de  beneficencia  ó á los  po- 
bics,  á no  ser  que  por  razón  de  las  dolencias  que  padeciéronlos  fallecidos,  deban  que- 
marse, procediéndose  en  esto  de  acuerdo  con  el  cuerpo  de  Sanidad  v levantándose  el  acta 
que  lo  justifique.  Con  esta  fecha  doy  conocimiento  á las  respectivas  Direcciones  generales 
de  las  armas  c institutos  militares,  para  que  ordenen  á los  cuerpos  del  ejército  retiren  las 
prendas  que  hayan  pertenecido  á sus  fallecidos,  fijando  el  término  hasta  fin  de  Mayo,  y los 
mismos  treinta  días  para  lo  sucesivo.  Bajo  este  concepto,  para  el  15  de  Junio  venidero  se  me 
dara  cuenta  de  no  quedar  restos  de  tales  efectos,  conservándose  solo,  v muy  cuidadosa- 

°lqUe  n°  1Ubieseu  cumPlido  el  mes  de  depósito. -Dios,  etc.-Madrid  18  de  Abril 
de  18GG.— Qucsada. 


ni/>7Qi>C°^  objeto  d°  disminuir  el  crecido  número  de  expedientes  de  escasa  importancia 
ntenvr  hieve?  para  l)roc.eder  á la  venta  de  efectos  inútiles  en  la  gestión  directa  de 
t a r ^ o'nro'n ° S P 1 1 a^e  en  ^nta  ^ conveniencia  de  ampliar  las  facultades  en 

tal  concepto  concedidas  a los  Intendentes  militares  en  la  circular  de  15  de  Diciembre 
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9.  Archivo  de  las  Direcciones  gene- 
rales. 

í <]el  Vicariato  generai  castrense. 
11.  id.  de  las  Capitanías  generales. 
aq  Expedientes  que  se  archivan, 

lo.  No  puede  desmembrarse  ningún 
archivo. 

14.  Remisión  de  expedientes  á los  ar- 
chivos generales. 


1.  Dase  este  nombre  al  lugar  en  que  se  conservan  con  órden  y segu- 
ridad toda  clase  de  documentos. 

2.  En  el  ramo  de  Guerra  existe  esta  dependencia  en  el  Ministerio, 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  Direcciones  generales  de  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército,  Vicariato  general  castrense,  y Capilanias 
generales  de  los  distritos. 


de  1863,  como  reclama  la  elevada  categoría  de  sus  empleos,  he  acordado,  conforme  con  ei 
parecer  de  la  Intervención  general,  lo  siguiente:  l.°  Quedan  los  Intendentes  de  los  distritos 
autorizados  para  proceder;  sin  necesidad  de  prévia  consulta,  á la  venta  de  efectos  inútiles  ó 
inaprovechables  de  cualquier  clase,  naturaleza  y procedencia  que  sean,  y cuya  baja  esté  ya 
aprobada;  instruyendo  expediente  en  que  se  hagan  constar  esas  circunstancias,  número  de 
los  efectos,  las  causas  de  su  inutilidad,  la  conveniencia  ó necesidad  de  la  enajenación,  y el 
producto  que  se  calcule  prudencialmente.  2.°  El  primitivo  precio  de  coste  que  tuvieron  los 
artículos  y efectos  cuya  enajenación  se  intente;  el  tiempo  de  almacenamiento  ó duración 
en  servicio;  el  estado  en  que  se  encuentren  y la  mas  ó menos  ventajosa  aplicación  que  de 
ellos  pueda  hacerse  al  comercio,  á la  industria  ó á los  usos  particulares,  darán  á conocer 
si  su  valor  total  excede  ó no  á la  cantidad  de  100  escudos.  Si  excede  se  procederá  á la  tasa- 
ción pericial,  y en  caso  contrario  bastará  con  la  prudencial,  hecha  por  el  Administrador  6 
encargado  del  almacén,  intervenido  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector.  3.°  Cuando  los 
artículos  y efectos  que  hayan  de  venderse  no  alcancen  el  valor  de  100  escudos,  se  clasifica- 
rán como  de  primera  categoría;  como  de  segunda  si  llegan  á 101  escudos  y no  exceden  de  200, 
y como  de  tercera  los  que  valgan  de  201  en  adelante.  4.®  La  enagenacion  del  material 
de  primera  categoría  se  anunciará  al  público  en  la  respectiva  localidad,  admitiéndose 
las  proposiciones  y puja  de  palabra  ante  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  con  asisten- 
cia del  Oficial  administrador  ó del  que  ejerciese  sus  funciones.  El  remate  so  declarará  á 
favor  de  la  postura  mas  beneficiosa,  y se  levantará  acta  del  resultado,  haciendo  constar  las 
formalidades  prescritas,  remitiéndose  un  ejemplar  al  Intendente  del  distrito  para  su  apro- 
bación definitiva.  Este  Jefe,  dará  conocimiento  del  resultado  de  la  venta  á la  Dirección  ge- 


neral, para  que  trasmitido  á la  Intervención  general,  pueda  en  su  dia  comprobarse  el  cargo 
y data  de  las  cuentas  respectivas.  5.°  La  venta  de  efectos  de  segunda  categoría,  se  realizará 
en  virtud  del  oportuno  expediente  de  subasta,  con  todas  las  formalidades  de  la  ley,  y el  re- 
mate se  someterá  también  á la  Intendencia  del  distrito  para  su  aprobación,  dando  cuenta 
del  resultado  á este  centro  directivo  páralos  mismos  fines  expresados  en  la  regla  anterior 
6.°  Es  igualmente  obligatoria  la  instrucción  del  expediente  de  subasta,  con  todos  los  trámi- 
tes que  la  ley  exige,  para  proceder  á la  venta  del  material  de  tercera  categoría,  quedando  re- 
servada la  aprobación  del  remate  á la  Dirección  general.  7.°  Todas  las  cantidades  que  pro- 
duzcan las  enajenaciones  de  efectos  inútiles  de  las  categorías  de  1."  y 2.a,  ingresarán  desde 
luego  en  la  Caja  del  establecimiento  respectivo,  y de  ellas  se  hará  cargo  el  Administradoi 
por  deducción  en  la  data  de  su  cuenta  de  caudales  del  mes  en  que  haya  tenido  lugar  la  venta 
y de  la  manera  que  disponen  las  Instrucciones  y Reglamentos  do  cada  servicio.  Las  canti- 
dades procedentes  de  las  ventas  del  material  de  tercera  categoría  ingresarán  en  las  lesoic- 


rías  de  Hacienda  pública  qué  corresponda.  8.°  Para  evitarla  aglomeración,  muchas  veces 
nociva,  de  efectos  inútiles  en  los  almacenes,  podrán  desde  luego  los  Intendentes  disponei  su 
venta,  con  especialidad  la  de  la  paja  del  relleno.  Los  efectos  ya  declarados  inútiles,  de  es- 
parto, paja,  mimbre,  barro,  cristal  y hoja  de  lata,  cuyo  valor  sea  nulo  en  algunas  localida- 
des, dispondrán  los  Intendentes  que  sean  arrojados,  y la  data  de  dichos  efectos  se  justi  i 
cará  en  la  cuenta  con  una  copia  de  la  órden  que  lo  dispuso.  En  los  hospitales  según  a 
justificándosela  baja  de  los  efectos  declarados  inútiles,  como  se  viene  practicando,  ü.  Que- 
dan derogadas  las  órdenes  que  haya  acerca  del  asunto  de  que  se  trata  en  esta  circular,  ¡u»  - 
tenores  á la  fecha  de  la  presente  —Madrid  25  de  Junio  do  1867. — Orlando. 
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3 La  organización  del  personal  del  archivo  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra es  la  que  determina  el  Real  decreto  de  20  de  Abril  de  1854  (1). 

4.  El  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra,  además  de  tener  á su  cargo 
los  expedientes  terminados,  lleva  la  legislación  del  Ministerio,  formando 
colección  de  todas  las  Reales  órdenes  y circulares  de  interés  general,  con 
arreglo  á lo  resuelto  en  27  de  Setiembre  de  1854  (2). 

5.  Por  Real  órden  de  12  de  Agosto  de  1879  (3)  se  fijaron  las  edades  á 

las  que  ha  de  expedirse  el  retiro  íorzoso  al  personal  del  archivo  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  . „ , n .... 

G La  organización  del  archivo  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina  es  la  que  determinan  los  arts.  25,  26  y 27  y 170  al  174  del  Regla- 
mento orgánico  de  dicho  centro  de  12  de  Abril  de  1879,  que  se  insertara 
en  la  voz  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  . 

7.  El  art.  115  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tri- 
bunales de  Guerra,  de  10  de  Marzo  de  1884,  que  se  insertará  en  la  voz 
Asesor,  expresa  que  el  Secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
es  el  Jefe  del  archivo. 


(1)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  el  Real  decreto  siguiente:  Conviniendo  al 
servicio  constituir  el  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  un  modo  estable  y adecuado  á 
su  especial  objeto,  y deseando  mejorar  la  suerte  de  sus  empleados,  fijándoles  el  porvenir  á 
que  se  hagan  acreedores  por  la  inteligencia  y laboiúosidad  que  acrediten,  de  acuerdo  con  lo 
propuesto  por  el  Ministro  del  ramo,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  1.“  Los  ascensos 
del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra  serán  graduales  y por  rigurosa  antigüedad,  desde  la 
clase  de  último  escribiente  hasta  llegar  á la  de  archivero,  inclusive,  que  será  el  término 
de  ella.— Art.  2.°  En  atención  á su  peculiar  servicio  como  Jefe  del  archivo,  gozará  solo  el 
archivero  de  las  consideraciones  y prerogativas  de  último  Oficial  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, Fuera  déla  escalay  del  sueldo  de  26,000  reales,  limite  de  sus  ascensos  y sueldo.  El  Ofi- 
cial primero  tcndrá"el  sueldo  de  18,000  reales,  asignados  en  el  Real  decreto  de  12  de  Abril 
de  1853;  14.000  el  segundo  y 10,030  el  tercero,  que  establece  el  mismo  decreto.  Los  escribien- 
tes el  que  les  marca  el  de  9 de  Noviembre  de  1852.  El  Bibliotecario  queda  directamente  de- 
pendiente de  la  Subsecretaría,  con  el  sueldo  mismo  que  goza  por  el  de  12  de  Abril  de  1853.— 
Art.  3.°  Ningún  individuo  del  archivo  podrá  obtener  consideración  alguna  militar.  Conti- 
nuarán, sin  embargo,  disfrutando  de  estas  ventajas  los  que  en  el  dia  están  en  posesión  de 
ellas,  pero  sin  aspirará  otras.  En  lo  sucesivo  constituirán  una  clase  político-militar,  y las 
vacantes  que  resulten  de  escribientes,  serán  ocupadas  precisamente  por  paisanos  ó por  mi- 
litares que  renuncien  á la  carrera  ó estén  fuera  del  servicio.— Art.  4.°  Queda  derogado  todo 
cuanto  respecto  á los  empleados  del  archivo  contienen  los  Reales  decretos  de  organización 
ya  citados,  de  9 de  Noviémbre  de  1852  y 12  de  Abril  de  1853,  y se  oponga  á las  disposiciones 
que  preceden.— Dado  en  Palacio  á 20  de  Abril  de  1854.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— 
El  Ministro  de  la  Guerra,  Anselmo  Blaser. 

(2) ^  Sr.  Archivero:  En  el  expediente  núm.  13  E,  que  trata  de  la  Colección  legislativa  de 
España,  se  ha  resuelto:  Prevéngase  á los  Inspectores  y Directores  generales  de  las  armas 
que  mcnsualineutc  remitan  á este  Ministerio  una  copia  de  todas  las  circulares  que  expidan 
en  las  suyas  respectivas.  El  archivero  las  recibirá  y custodiará  en  el  mismo,  y en  lo  suce- 
sivo no  se  remitirán  á la  Colección  legislativa  mas  que  las  Reales  órdenes  de  interés  gene- 
í al,  pues  que  las  circulares  délos  Inspectores  deberán  quedar  en  este  Ministerio  como 
queda  prevenido.-Lo  digo  á V.,  etc.-Madrid  27  de  Setiembre  de  1851.-E1  Oficial  del  Nego- 
ciado, Vallecillo. 


(3)  No  estando  determinadas  las  edades  á las  que  ha  de  expedirse  el  retiro  forzoso  ai 
personal  del  archivo  de  esto  Ministerio,  organizado  por  Real  decreto  de  20  de  Abril  de  1854, 
por  no  estar  comprendido  como  clase  político-militar  en  la  ley  constitutiva  del  ejército  de 
.9  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  parecei 
ücl  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  sobre  el  particular  en  su  acordada  de  20  de  Maye 
" tuno,  se  ha  sei  vido  resolver  que  para  el  citado  retiro  servirán  de  base  las  edades  siguien- 
es.  -.os  Oficiales  cuartos  y terceros  á los  00  anos,  y los  Oficiales  segundos  y primeros  y ar- 
chiveros a los  64.— De  Real  órden,  etc.-Madrid  12  de  Agosto  de  1879,-Campos. 
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?\  A0!,  esci>ibientes  de  planta  del  archivo  del  Ministerio  de  la  Guerra 
y del  de!  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  tienen  derecho  á ocupar 
plaza  de  Oficiales  terceros  de  Secciones-archivos  de  las  Capitanías  gene- 
rales, en  los  términos  que  dispone  la  Real  orden  de  9 de  Diciembre 
de  1866  (4)  y siempre  que  reúnan  las  condiciones  exigidas  por  la  misma 

9.  Las  Direcciones  generales  de  las  armas  tienen,  sus  archivos  es- 
peciales, con  arreglo  á lo  dispuesto  por  Real  orden  de  15  de  Marzo 
de  1865  (5). 

10.  El  archivo  del  Vicariato  general  castrense  está  organizado  del 


(4)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  D.  Francisco 
García  Vivanco,  escribiente  de  la  Secretaria  de  ese  Tribunal  Supremo,  solicitando  se  le  con- 
ceda plaza  de  Oficial  tercero  supernumerario  de  Secciones-archivos  de  Capitanías  generales 
y con  presencia  de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  2 de  Febrero  de  1861,  modificada  por  la  de 
10  de  Mayo  último,  S.  M.  se  ha  servido  ordenar  queá  los  escribientes  de  planta  del  archivo 
de  este  Ministerio  y á los  de  igual  clase  de  ese  Tribunal  Supremo  y de  Secretaría,  que  lo 
fuesen  con  cuatro  años  de  antigüedad  á la  fecha  de  esta  resolución,  y hayan  acreditado  la 
inteligencia  y laboriosidad  indispensables,  se  les  declare  derecho  á ocupar  plaza  de  Oficiales 
terceros  de  Secciones-archivos  de  Capitanías  generales  cuando  haya  vacante,  en  alternativa 
con  los  sargentos  primeros  efectivos  del  ejército,  debiendo  en  lo  sucesivo  nombrarse  para 
servir  las  plazas  de  escribientes  de  número  de  las  mencionadas  dependencias  á los  sargen- 
tos primeros  empleados  en  el  Depósito  de  la  Guerra,  ó que  perteneciendo  á los  cuerpos  del 
ejercito,  hayan  sido  declarados  aptos  pava  continuar  en  el  servicio,  los  que  serán  baja 
en  sus  i’espectivos  cuerpos,  ingresando  en  la  clase  de  Oficiales  terceros  de  Secciones-ar- 
chivos, cuando  les  corresponda.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  9 de  Diciembre  de  1866.— 
Valencia. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Atendiendo  á lo  propuesto  por  el  antecesor  de  V.  E.  en  comunicación  de 
16  de  Enero  de  1861,  y de  corformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
se  ha  servido  disponer  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  lo  siguiente:  l.°  En  cada  una  de  las  Direc- 
ciones generales  de  todas  las  armas  del  ejército  se  constituirá  un  solo  y único  archivo,  don- 
de se  custodiarán  los  documentos  que  sirvan  para  el  despacho  corriente,  y los  que  los  cuer- 
pos de  su  arma  hayan  dejado  en  las  diversas  Capitanías  generales  ó en  otras  partes  siempre 
que  no  sean  duplicados  de  los  que  ya  existan  en  la  misma  Dirección.  2.°  Para  lograr  este 
importante  y necesario  objeto,  se  reducirán  primeramente  los  actuales  archivos  de  las  Di- 
recciones á solo  los  papeles  que  deban  conservarse,  y se  tratará  en  seguida  de  traer  á ellos 
los  sobrantes  de  los  cuerpos.  3.°  Estos  remitirán  á la  Dirección  respectiva  copia  de  los  in- 
ventarios por  los  cuales  verificaron  las  entregas  en  las  Capitanías  generales,  los  que  des- 
pués de  examinados,  servirán  para  que  el  Director  dé  conocimiento  á los  Capitanes  gene- 
rales de  los  que  han  de  remitir  y de  los  que  pueden  ser  enajenados  por  inútiles  ó convenga 
darles  otro  destino.  4.°  En  el  caso  de  que  algún  cuerpo  no  tenga  copia  de  los  inventarios  de 
entrega,  el  Director  de  quien  dependa  pedirá  á los  Capitanes  generales  que  por  sus  depen- 
dencias se  formen,  y se  le  pase  un  ejemplar,  para  decidir  cuáles  han  de  utilizarse.  5.®  Si 
hubiese  en  las  Capitanías  generales  documentos  de  cuerpos  que  no  consten  por  inventario, 
y de  los  que  no  tenga  noticia  la  Dirección  general,  los  respectivos  Capitanes  generales  par- 
ticiparán al  Director  á quien  corresponda,  los  papeles  de  dicha  procedencia  que  existan  en 
sus  archivos,  por  medio  de  una  relación,  para  la  resolución  de  que  trata  el  párrafo  anterior. 
C.°  Los  Capitanes  generales  de  distrito,  los  Gobernadores  de  plazas  y los  de  provincias 
cooperarán  eficazmente  á ayudar  á los  Directores,  facilitándoles  las  noticias  que  les  pidan, 
remitiéndoles  los  documentos  que  reclamen  y procediendo  á la  venta  de  los  que  declaren 
inútiles,  para  que  queden  expeditos  los  locales  que  en  el  dia  ocupen  aquellos,  á fin  de  que 
puedan  regularizar  y ordenar  los  archivos  anejos  á sus  cargos.  7.°  En  lo  sucesivo  no  deposi- 
taran ninguna  clase  de  documentos  en  las  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares  de 
plazas  y de  provincias,  los  regimientos,  batallones  y escuadrones  de  todas  las  armas,  y los 
Directores  generales  respectivos  circularán  las  instrucciones  convenientes  para  qu»  no 
lleven  los  archivos  de  los  cuerpos  mas  que  los  absolutamente  precisos,  fijando  al  pt  opi  > 
tiempo  el  modo  y forma  de  que  los  documentos  cuya  conservación  crean  nccesaiia,  se  pasen 
al  archivo  de  la  Dirección.  Y 8.°  Los  Directores  generales  propondrán  cuanto  consn  t. 
ren  indispensable  para  llegar  en  breve  al  arreglo  del  archivo,  bajo  el  concepto  i c qm  so 
han  de  limitar  al  menor  gasto  posible.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Muizo  e 
Córdova. 
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archivo. 


modo  que  disponen  los  arte.  13,  U y 71  del  Reglamento  orgánico  dcf 

Clero  castrense  de  6 de  Junio  de  1870  (6). 

11.  Los  archivos  de  las  Capitanías  generales  se  hallan  á cargo  de  las- 

Secciones-archivo  de  las  mismas,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  3 de  Di- 
ciembre de  1847  (7),  á la  que  se  acompañaron  dos  relaciones,  determinan- 


(6)  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  1.* 

(7)  Exorno.  Sr.:  De  Real  órden  remito  á V.  E.  las  dos  adjuntas  relaciones  que  compren- 
den, la  primera,  los  asuntos  de  que  deben  ocuparse  en  las  Capitanías  geneiales  los  Oficiales 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  y la  segunda  los  que  deben  ser  despachados  poi  los,  de  las 
Secciones-archivos,  todos  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  a quien 
es  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  exija  la  mayor  responsabilidad  en  el  mas  puntual  y exacto 
cumplimiento  de  esta  soberana  resolución.— Dios,  etc.-Madrid  3 de  Diciembre  de  1847.— 

Vciloiicici. 

ASUNTOS  QUE  HAN  DE  SER  OBJETO  DEL  SERVICIO  DE  LOS  OFICIALES  DEL  CUERPO  DE  ES- 
TADO Mayor  destinados  á las  Capitanías  generales.  Orden  general. —Su  redacción  y 
distribución  conforme  á las  prevenciones  del  Capitán  general  y al  formulario  que  se  adopte. 
Distribución  del  santo  y seña  donde  se  halle  el  Capitán  general,  de  cuya  voz  le  recibe  el 

Jefe  de  Estado  Mayor.  . , , 

Fuerza.— Escala  de  antigüedad  de  los  señores  Generales  y Brigadieres  empleados  en  el 
distrito  ó destinados  de  cuartel,  con  expresión  de  los  puntos  de  su  residencia.  Idem  de  Ios- 
ayudantes  de  campo  del  Capitán  general  y de  otros  Generales  que  los  tengan.  Idem  de 
los  Jefes  y Oficiales  que  sin  pertenecer  á los  cuerpos  estén  empleados  activamente.  Idem  del. 
personal  de  Hacienda  militar.  Idem  de  Sanidad  militar.  Idem  de  Auditoría  de  guerra.- 
Idem  de  Vicariato  castrense.  Recibir,  examinar  y comprobar  los  estados  de  fuerza  en  hom- 
bres y caballos  de  los  cuerpos  de  todas  armas  é institutos;  formar  los  estados  generales  y 
los  cuadros  de  situación.  Por  consecuencia  de  esta  obligación,  corresponde  también  á los 
Oficiales  de  Estado  Mayor  llevar  un  registro  por  cuerpos  de  los  desertores  y de  su  aprehen- 
sión ó presentación,  noticia  también  por  cuerpos  del  número  de  licenciados,  el  de  los  quin- 
tos que  se  les  destinen  ú otras  altas;  presenciar  é intervenir  los  reconocimientos  de  inúti- 
les, y lo  demás  que  se  refiere  al  alta  y baja  de  los  cuerpos.  Asuntos  de  remonta  en  que 
entienda  el  Capitán  general.  Instruir  los  expedientes  y llevar  la  correspondencia  del  Capi- 
tán general  y del  Jefe  de  Estado  Mayor,  que  produzca  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
este  articulo  y sus  incidentes. 

Vestuario,  montura  y equipo.— Reunir  y examinar  cada  tres  meses  los  estados  de  vestua- 
rio, montura,  equipo  y menaje  que  han  de  dar  los  cuerpos  para  conocimiento  del  Capitán 
general;  formación  del  estado  general  de  estos  artículos  para  remitirlo  á la  Dirección  gene- 
ral con  las  observaciones  que  pueda  producir  y la  correspondencia  que  sobre  esto  se  sus- 
cite. Si  acaso  se  hiciera  distribución  por  órden  del  Capitán  general,  pertenece  al  Estado 
Mayor  la  redacción  de  estas  providencias  y sus  incidentes. 

Armamento  y municiones. — Del  mismo  modo  ha  de  recibir  y examinar  los  estados  de  ar- 
mamento, municiones  de  los  cuerpos  y parte  material  de  Artillería  é Ingenieros  en  plazas, 
parques,  baterías  ú otro  destino,  que  se  darán  cada  tres  meses,  formando  los  estados  gene- 
rales y llevando  la  correspondencia  relativa  á estos  objetos  y sus  incidencias.  La  redacción 


de  las  ordenes  para  la  entrega  de  armamento  y municiones  á los  cuerpos,  y para  la  entrega 

de  lo  sobrante  en  los  almacenes.  La  noticia  del  n'- •-  ’ ' ■ • - • 


pecio  al  establecimiento,  organización,  acuartelamiento,  utensilio  y sistema  de  las  Cajas,  y 

A*?  r U6,al  Capitan  í?eneraI  corresponda  sobre  ellas,  con  arreglo  á la 
Real  orden  de  di  de  Octubre  de  1840. 

í tropa*- Redactar  las  órdenes  y comunicaciones  del  Ca- 
h, . " , ClaSe  t1e  a«t°i’idades  y empleados,  acerca  de  los  artículos  de  utensi- 


quizás  en  algún  caso  dispusiere  el  General.  Si  hubiere  almacenes  en  las  plazas de  guerra" 

o si  por  formarse  lineas  de  observación,  brigadas  ó cni  n mr*  • - ^ ^ ¿ 

por  fin,  campos  de  instrucción  y de  maniobras  ¡tZ  1 ? ffVlCl°  extraordinario,* 

j Dios,  si  debieien  establecerse  almacenos  oie- 
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do  los  asuntos  de  que  deben  ocuparse  los  oficiales  de  Estado  Mayor  y los 


puestos,  preparará  los  datos  el  Estado  Mayor,  redactará  las  providencias  del  General,  reu- 
nirá los  estados  de  dichos  almacenes,  formará  el  general  y llevará  la  correspondencia  del 
Capitán  general  sobre  este  objeto. 

Transportes.- Si  por  haber  de  formarse  en  tiempo  de  paz  brigadas,  columnas  ó lineas  de 
tropas  para  cordones  sanitarios,  observaciones  de  fronteras,  campos  de  instrucción  ú otros 
servicios  extraordinarios,  fuese  necesario  adoptar  algún  medio  también  extraordinario 
para  los  transportes  de  las  tropas  por  tierra  ó por  agua,  calculará  y preparará  los  datos  el 
Estado  Mayor,  con  sujeción  á las  prevenciones  del  Capitán  general;  luego  redactará  las  ór- 
denes de  éste  y sus  comunicaciones;  después  que  se  hayan  adquirido  y reunido  los  medios 
de  transporte  por  quien  corresponda,  lo  organizará  el  Estado  Mayor,  conforme  á las  órdenes 
del  mismo  general;  y últimamente,  celará  sobre  su  orden  y buen  servicio  en  todos  casos. 
Exigirá  periódicamente  los  estados  de  este  ramo  y formará  el  estado  general. 

Hospitales.— Reunir  los  estados  de  la  estancia  de  los  enfermos  en  los  hospitales,  asi  como 
los  necrológicos;  redactar  los  estados  generales  con  las  observaciones  que  produzcan  y la 
correspondencia  del  Capitán  general  que  tal  objeto  promueva.  Si  se  estableciesen  nuevos 
hospitales  por  motivos  extraordinarios,  ó si  variase  la  colocación  de  los  existentes,  perte- 
nece al  Estado  Mayor  la  instrucción  del  expediente,  en  cuanto  corresponde  á la  Capitanía 
general. 

Organización.— Si  se  forman  brigadas,  columnas  ó líneas  militares  con  motivo  de  obser- 
vación, prevención  ú otro  servicio  extraordinario  ó se  trata  de  campos  de  instrucción, 
corresponde  al  Estado  Mayor  preparar  los  datos  para  la  organización  de  estas  brigadas, 
columnas,  líneas  ó campos,  con  el  número  y dotación  de  todo  su  material  y dependientes, 
conforme  á las  instrucciones  del  Capitán  general,  redactar  después  sus  órdenes  y celar  y 
activar  personalmente  su  ejecución,  dejando  á los  Jefes  de  cada  ramo  el  particular  detall  y 
disposiciones  que  le  corresponden  por  Reglamentos  vigentes,  de  la  misma  manera  que  en 
campaña  entendería  en  la  organización  del  ejército.  En  lo  ordinario  redactará  las  comuni- 
caciones del  General  sobre  los  incidentes  de  organización  que  le  puedan  ser  sometidos  ó 
auxilio  que  preste  su  autoridad  á las  providencias  de  los  Inspectores. 

Cuarteles.— El  Jefe  de  Estado  Mayor  visitará,  cuando  le  parezca  ó se  lo  mande  el  Capitán 
general,  los  cuarteles,  para  enterarse  de  la  capacidad,  estado  y orden,  y darle  parte  del  re- 
sultado y de  sus  observaciones.  El  Estado  Mayor  redactará  las  órdenes  y comunicaciones 
del  General  sobre  cuarteles,  sean  con  los  Gobernadores,  con  los  Comandantes  generales  o 


de  las  armas,  ó con  los  Jefes  del  cuerpo  de  Ingenieros,  ó con  la  Hacienda  militar. 

Cantones  y alojamientos.— Por  el  Estado  Mayor  se  han  de  preparar  los  datos  de  todas  las 
clases  para  el  acantonamiento  y alojamiento  de  las  tropas,  servicio  que  deban  hacer  en  sus 
respectivos  cantones  y relación  que  tal  vez  tuviere  el  de  los  unos  con  el  de  los  otros.  Re- 
dactar las  órdenes  del  Capitán  general  sobre  todos  estos  objetos  y celar  particularmente  su 
ejecución.  Y en  los  casos  en  que  se  formen  brigadas  ó líneas  para  servicios  extraordinarios 
ó campos  de  instrucción,  serán  dotadas  las  tropas  que  formen  estas  brigadas,  lineas  ó cam- 
pos, del  competente  número  de  Oficiales  de  Estado  Mayor,  los  cuales  desempeñarán  en  ellos 
las  mismas  funciones  que  desempeñan  en  campaña. 

Revistas  de  inspección. — Cuando  los  Capitanes  generales,  en  uso  de  las  facultades  que  les 
concede  la  Real  orden  de  22  de  Enero  de  1845,  pasen  revista  de  inspección  en  los  términos 
en  ella  prevenidos,  podrá  ejercer  de  Secretario  uno  de  los  Jefes  del  cuerpo  de  Estado  Mayor 
que  sirvan  en  el  distrito,  si  el  General  lo  creyese  conveniente.  La  copia  del  parte  y de  la 


correspondencia  que  promoviere  la  revista,  quedará  en  el  Estado  Mayor,  y lo  mismo  suce- 
derá aunque  sea  un  Jefe  de  dicha  arma  constituido  de  Secretario  de  la  revista.  Siempie 
que  los  Inspectores  generales  ó los  Inspectores  en  comisión  pasan  sus  revistas,  remiten  al 
concluirlas  los  documentos  que  la  Ordenanza  prescribe,  al  Capitán  general,  para  que  sepa 
el  estado  en  que  queda  el  cuerpo  revistado.  La  conservación  do  documentos  y la  correspon  - 
dencia que  la  revista  produce  entre  el  Capitán  general  y el  Inspector,  pertenece  al  Estado 
Mayor  y también  la  correspondencia  é instrucción  de  cualquier  expediente  gu  ciña  no, 

relativo  á los  cuerpos  del  distrito  en  que  entienda  el  Capitán  general.  . . , , 

Movimientos  de  las  tropas.— Todas  las  órdenes  relativas  á los  movimien  os  o m<  • ■ 
los  cuerpos  destinados  á la  Capitanía  general;  las  que  con  el  mismo  lin  se  i J- 
transiten  por  el  distrito;  las  relativas  á la  dotación  de  las  guarnicione  Y ' ’ . j ^ 

cimiento  de  los  puestos  destacados  y las  relativas  á las 

recorran  el  país  ó lo  observen  para  perseguir  malhec  imes  1‘ ° 1 . ’(,ail  (q  embarque  v 

tadas  por  el  Estado  Mayor,  así  como  los  que  preparen,  ai  i eD  -i  D 
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de  las  espresadas  Secciones-archivo,  pero  todos  bajo  la  inmediata  depen* 


desembarco  de  las  tropas,  y toda  la  correspondencia^ 

lando  personalmente  y activando .la  ejecución  por  cuerpos  ó destacamentos- 

veniente,  aunque  no  se  trate  sino  de  opeiaciones  * , 

pero  si  las  sobredichas  operaciones  se  verificasen  por  brigadas  o lineas  con  objeto  extraor- 
dinario del  servicio,  los  Oficiales  de  Estado  Mayor  afectos  a estas  tropas  desempeñarán  en 
ellas  todas  las  funciones  que  para  tales  casos  les  coriesponc  en  en  campana. 

Servicio.  —Redactar  las  instrucciones  del  Capitán  general  acerca  del  sei vicio  destacado, 
v celar  personalmente  su  ejecución  cuando  el  General  lo  disponga.  Redactar  las  ordenes 
del  General  para  nombrar  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  a quienes  comisione  o emplee.  El 
Jefe  de  Estado  Mavor  celará  también  la  formalidad  y exactitud  con  que  se  hace  el  servicio 
de  plaza  en  el  punto  donde  se  halle  ó en  cualquiera  otro  donde  convenga  El  Estado  Mayor 
reunirá  los  estados  del  servicio  de  todas  las  guarniciones  y puestos,  y foi  maiá  el  estado 
general,  que  presentará  al  Capitán  general  con  sus  observaciones.  Redactará  todas  las  or- 
denes y comunicaciones  de  aquella  autoridad  sobre  este  punto. 

Policía  —Siempre  que  se  formen  cuerpos  ó lineas  de  tropas  en  tiempo  de  paz  para  la 
instrucción  ó para  objetos  extraordinarios  del  servicio,  corresponde  al  Estado  Mayor  redac- 
tar las  instrucciones  del  Capitán  general  sobre  la  policía  de  aquellos  cuerpos  ó líneas  y ve- 
lar su  ejecución.  Por  lo  demás,  si  el  Capitán  general  dictase  algunas  prevenciones  sobre 
la  policía  de  los  cuerpos,  las  redactará  el  Estado  Mayor  y llevará  la  correspondencia  sobre 
este  objeto. 

Instrucción.— Cuando  las  tropas  tengan  ejercicio  en  linea  mandadas  por  el  Capitán  gene- 
ral ó por  otro  General  ú Oficial  superior,  los  Oficiales  de  Estado  Mayor  tomarán  el  lugar  y 
desempeñarán  las  funciones  que  la  táctica  les  señala;  y lo  mismo  ejecutarán  en  las  marchas 
y maniobras  de  los  campos  de  instrucción,  en  las  cuales  llenarán  además  todas  las  obliga- 
ciones que  tendrían  en  semejantes  casos  en  la  guerra  como  propias  de  su  instituto.  Fuera 
de  estos  casos,  si  el  Capitán  general  encontrase  conveniente  dictar  algunas  órdenes  sobre 
la  instrucción  de  los  cuerpos,  serán  redactadas  por  el  Estado  Mayor,  y en  él  se  instruirán 
los  expedientes  sobre  este  asunto. 

Topografía.— Levantar  planos  y croquis  de  los  puntos  y posiciones  importantes,  de  los 
itinerarios  de  todas  las  vías  militares  posibles  del  distrito;  de  los  cursos  de  todos  los  rios; 
de  las  fronteras  ó limites  del  distrito  con  los  confinantes;  de  las  fronteras  de  las  diversas 
provincias  civiles  que  forman  la  militar  donde  sirve;  redactar  las  Memorias  descriptivas 
que  han  de  acompañar  á los  expresados  planos  y croquis  y las  tablas  itinerarias  ó rutas  en 
todos  sentidos;  y por  fin,  toda  clase  de  trabajos  topográficos,  dando  preferencia  á los  que 
fueren  prevenidos  por  alguna  disposición  superior  especial,  sea  de  Real  orden,  sea  por  la 
del  Director  ó del  Capitán  general,  y continuando  incesantemente  todos  los  demás,  según 
entienda  mas  útil  el  Jefe  de  Estado  Mayor.  Todos  estos  trabajos  han  de  repetirse,  compa- 
rarse y corregirse  y formar  ejemplares  duplicados  para  que  uno  lo  remita  á la  Dirección 
general  y otro  quede  en  el  Estado  Mayor  del  distrito  para  uso  y utilidad  de  los  Capitanes 
generales,  y por  lo  demás,  las  instrucciones  del  Director  general  arreglarán  la  uniformidad 
de  estos  trabajos  y las  épocas  de  su  remisión  á la  Dirección  general.  Por  supuesto,  siempre 
que  so  ti  ate  de  movimientos  de  tropas,  establecimiento  de  linea  de  cordones  sanitarios,  de 
obsoi  v ación  ó con  otros  objetos  extraordinarios,  ó finalmente,  de  campos  de  instrucción,  el 
Estado  Mayoi  ha  de  presentar  al  Capitán  general  todos  los  datos  topográficos  que  puedan 
servir  para  sus  providencias. 

halad is tica  militar.— La.  formación,  comprobación  y continua  rectificación  de  tablas  es- 
* u 1S  1UJ  1111  l*"lles’  P1  om°ver  la  adquisición  de  tan  interesantes  datos.  La  correspondencia 
que  este  asunto  motive,  la  duplicación  de  las  tablas  y su  remisión  á la  Dirección  general. 

Disciplina.- La.  instrucción  de  expedientes  y redacción  de  las  providencias  del  General 
sobre  las  faltas  que  cometan  contra  la  disciplina  los  individuos  de  los  cuerpos  que  sirven 
cis  ii  o \ ti  ansiten  poi  él,  mientras  aquellas  faltas  no  produzcan  la  formación  de 
imaua.  ^ c\  ai  noticia  de  las  sumarias  y procesos  que  se  formen,  su  motivo,  y de  las  sen- 
cnuas  que  i ecaigan.  Poi  su  conducto  se  comunican  las  órdenes  del  General,  nombrando 


GxZZvGS-  lí,'¡gfierc!  que  han  de  asistil'  á los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  genera- 
bandos  n! ^CClon  c,e  as  01  enes  superiores  del  Capitán  general  para  la  publicación  de  los 
bandos  que  acuerde.  Comunicación  de  los  indultos  generales 


M'iy01  1 odactai’a  toclas  las  comunicaciones  y providencias 

:lallvr,al  eSPintU  pftblico  y traMuilidad  del  país;  pero  si  tal  vez  lie- 
° °S  b’,teSOb  a proíuclP  la  fonnacion  de  causas,  deja  ya  de  trabajar  en  estos  ne 


íegocios  el 
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dencia  del  Jefe  de  Estado  Mayor,  que  es  el  responsable  de  este  servicio. 


Estado  Mayor,  por  entender  en  ellos  los  Tribunales,  y por  la  Seccion-archivo  se  da  el  curso 
y extienden  las  providencias  del  General. 

Recompensas.— Puede  suceder  en  la  paz  que  los  individuos  del  ejército  contraigan  servi- 
cios extraordinarios  que  merezcan  recompensas.  En  tal  caso,  el  Estado  Mayor  redactará  las 
providencias  y propuestas  del  General  del  modo  que  éste  prevenga. 

Asuntos  del  cuerpo.— La  redacción  de  hojas  de  servicio  de  los  Oficiales  del  cuerpo  que 
sirven  en  el  distrito,  sus  notas  de  concepto,  el  cuadro  de  sus  ocupaciones,  el  curso  de  todas 
sus  solicitudes,  las  órdenes  de  sus  destinos,  y por  fin  cuanto  pertenece  al  personal  del 
cuerpo,  se  despacha  por  los  Oficiales  de  Estado  Mayor. 

Diario  y resumen  histórico.— El  Estado  Mayor  llevará  un  Diario  exacto  donde  se  anoten, 
con  sujeción  al  formulario,  los  sucesos  y todas  aquellas  cosas  que  por  su  importancia  han 
de  ocupar  un  lugar  en  el  resúmen  histórico:  como  los  movimientos  de  las  tropas,  las  nove- 
dades importantes  ocurridas  en  su  asistencia  y salud,  el  servicio,  etc.,  etc.  Con  estos  datos 
y los  demás  que  están  en  el  Estado  Mayor  y Seccion-archivo  se  formará  en  fin  de  cada  mes 
un  resúmen  histórico-militar,  donde  constará  todo  lo  notable  ocurrido  en  el  distrito,  lo 
cual  se  tratará  con  el  método  que  indicará  el  formulario,  y se  remitirá  copia  á la  Dirección 
general  con  los  otros  trabajos  mensuales. 

Asuntos  que  han  de  ser  objeto  del  servicio  de  los  Oficiales  de  las  Secciones- 
archivos  de  las  Capitanías  generales.— De  los  extranjeros.  — Todos  los  asuntos  en  que 
entienda  el  Capitán  general  como  protector  de  los  extranjeros,  se  despacharán  por  la  Sec- 
cion-archivo. 

Oficiales  de  reemplazo , Estados  Mayores  de  plaza,  retirados  y otros  destinos  pasivos.— For- 
mar relaciones  por  armas,  clases  y antigüedad  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen 
de  reemplazo,  expresando  los  sueldos  que  gozan  y los  puntos  de  su  residencia.  Redacción 
de  las  hojas  de  servicio  de  estos  Oficiales.  Su  alta  y baja.  Formar  de  un  modo  semejante  es- 
calas de  los  Oficiales  de  Estados  Mayores  de  plazas.  Redactar  sus  hojas  deservicio,  su  alta 
y baja  y la  correspondencia  que  esto  produce.  Relación  de  los  Jefes  y Oficiales  retirados, 
con  expresión  de  sus  haberes  y puntos  de  residencia,  por  clases  y por  armas  de  que  proce- 
den. Redacción  de  sus  hojas  de  servicio;  su  alta  y baja.  Relaciones  clasificadas  de  los  afora- 
dos de  guerra  no  comprendidos  en  las  clases  anteriores.  Relación  de  las  viudas  y pensio- 
nistas militares,  con  expresión  del  empleo  y grado  de  sus  difuntos  maridos  ó padres, 
pensiones  y goces  que  disfrutan  y puntos  de  su  residencia.  Las  órdenes  para  nombramiento 
de  Habilitados  de  las  clases  antedichas.  La  redacción  de  las  órdenes  del  Capitán  general  y 
toda  la  correspondencia  relativa  á los  objetos  contenidos  en  este  articulo. 

Reemplazos.— Incidentes  de  los  reemplazos  en  que  entienda  el  Capitán  general  antes  de 
que  los  reclutas  entren  en  caja. 

Atrasado.— Los  asuntos  que  versan  sobre  antecedentes  de  las  antiguas  atribuciones  de 
los  Capitanes  generales  ó que  sean  resultas  de  ellas. 

Bagajes.— Los  incidentes  que  se  promuevan  sobre  este  asunto  por  quejas  de  los  cuerpos 
ó de  los  individuos,  ó de  las  justicias  por  disputas  ó reclamaciones,  se  despacharán  por  la 
Seccion-archivo. 

Alojamientos.—  Lo  mismo  se  dice  de  este  articulo  que  del  anterior.  Las  querellas,  quejas 
y reclamaciones  particulares  sobre  alojamientos  debe  despacharlas  la  Seccion-archivo. 

Rezagados.— Desertores.— 'Le.  incorporación  de  los  rezagados,  las  requisitorias  para  pren- 
der desertores,  las  noticias  de  los  aprehendidos  y las  providencias  para  hacerlos  incorporar, 
se  despacharán  por  el  Estado  Mayor. 

Licencias  absolutas.— Los  incidentes  en  que  tal  vez  entienda  el  Capitán  general  sobre 
este  objeto. 

Licencias  temporales.— Instruir  los  expedientes  y comunicar  las  órdenes  del  Capitán  ge- 
neral en  las  licencias  temporales  que  se  conceden  ó permita  conceder  con  arreglo  á Orde- 
nanza, á los  individuos  de  los  cuerpos  ó empleados  en  actividad,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  Reales  órdenes.  Lo  mismo  respecto  á las  licencias  que  el  Capitán  general  pueda  conce- 
der con  arreglo  á Ordenanza  y Reales  disposiciones,  á los  Oficiales  de  reemplazo,  do  Estado 
Mayor  de  plaza  ó retirados. 

Pasaportes. — La  expedición  de  todos  los  pasaportes  con  las  formalidades  prevenidas. 

Aforados  de  guerra.— Todos  los  expedientes  sobre  asuntos  gubernativos  de  atoiados  do 
guerra  que  no  pertenecen  á los  cuerpos  del  ejército  que  sirven  en  el  distrito. 

Solicitudes.— Corresponde  á la  Seccion-archivo  la  instrucción  y curso  do  toda  clase  do  >o- 
licitudes  de  los  Oficiales  de  reemplazo,  de  los  del  Estado  Mayor  de  plazas,  de  los  inválido 
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En  las  Instrucciones  de  18  de  Febrero  de  1848  (8),  dictadas  para  la  uni- 


y veteranos  y de  los  retirados,  sea  para  variar  de  destinos,  para  reclamar  derechos,  para 
solicitar  gracias,  empleos  ó cambio  de  situación.  De  la  misma  suerte  despachara  esta  sec- 
ción las  solicitudes  que  por  conducto  del  Capitán  general  hagan  los  otros  aforados  de  gue- 
rra, que  no  pertenecen  á los  cuerpos  ni  á las  clases  de  reemplazo,  Estado  Mayor  de  plazas  y 
retirados.  Y finalmente,  las  solicitudes  de  las  viudas  y huérfanos  de  los  aforados  de  guerra. 

Justicia  militar  y disciplina.- El  curso  de  los  negocios  especiales  de  justicia  que  se  ins- 
truyen y fallan  por  el  Juzgado  de  la  Capitanía  general.  Los  que  proceden  de  la  concesión 
del  fuero  de  guerra.  El  curso  de  las  sumarias  y procesos  que  se  formen  de  orden  del  Capí- 
tan  general  ó que  se  remiten  á su  resolución,  sobre  faltas  ó delitos  cometidos  por  los  mili- 
tares ó aforados  de  guerra.  Las  requisitorias  sobre  aprehensión  de  desertores.  La  dirección 
y curso  de  los  exhortos.  La  de  los  expedientes  de  competencia  y conflicto  de  jurisdicción. 
Todos  los  expedientes  relativos  á las  faltas  y á la  conducta  de  los  Oficiales  de  reemplazo, 
retirados,  inválidos,  veteranos  y aforados  de  guerra,  aunque  se  despachen  gu  ei  nativa- 
mente. Destino  y entrega  de  rematados  a presidio.  Indultos  particulares,  su  aplicación, 
incidentes  y toda  la  correspondencia  relativa  á este  asunto. 

Archivo. — Orden,  conservación  é indices  de  los  archivos  clasificados  debidamente.  — Ma- 
drid 3 de  Diciembre  de  1847.  — Valencia. 

(8)  í).  tí.  E.  M.  —Instrucciones  que  han  de  observar  los  Jefes  del  mismo  en  las  Capitanías 
y enera  les  para  la  uniformidad  en  el  despacho  de  sus  oficinas,  y que  tenga  exacto  cumpli- 
miento la  Real  orden  de  3 de  Diciembre  último,  clasificando  los  asuntos  deque  ha  de  ocuparse 
el  Estado  Mayor,  y los  que  componen  la  Sección- archivo. 

Art.  1.*  El  Estado  Mayor  en  las  Capitanías  generales  se  divide  en  tres  secciones,  que  ten- 
drán á su  cargo  el  despacho  é instrucción  de  los  asuntos  siguientes,  por  Negociados,  á saber: 
Sección  primera.— 1.°  Órden  general,  su  redacción  y distribución,  santo  y seña.— 2.°  Fuerza. 
Bajo  este  epígrafe  se  comprenden:  Escalas  de  antigüedad  de  los  señores  Generales  y Briga- 
dieres empleados  ó de  cuartel  que  hubiere  en  el  distrito,  expresando  el  punto  de  residencia- 
Belacion  de  los  Ayudantes  de  campo  que  tengan  Los  Generales  empleados,  y otra  de  los  Je- 
fes y Oficiales  que  sin  pertenecer  á cuerpo  estén  empleados  activamente.  Relaciones  por 
antigüedad  y clases  del  personal  de  Hacienda  militar;  de  Sanidad  militar;  de  la  Auditoria 
do  guerra,  y del  Vicariato  castrense.  Recibir,  examinar  y comprobar  los  estados  de  fuerza 
en  hombres,  caballos  y muías  de  todas  armas  é institutos,  formar  los  estados  generales  y 
los  cuadros  de  situación  de  las  tropas.— 3.°  Llevar  por  cuerpos  un  registro  de  los  deserto- 
res, de  su  aprehensión  ó presentación;  otro  también  por  cuerpos  de  los  que  se  licenciasen 
por  cumplidos,  inútiles  ó sustituidos  de  los  quintos  que  se  les  destinan,  ú otras  altas;  pre- 
venir é intervenir  los  reconocimientos  de  inútiles,  y cuanto  se  refiera  al  alta  y baja  de  los 


cuerpos.  Asuntos  de  remonta  en  que  entienda  el  Capitán  general;  instruir  los  expedientes 
y llevar  la  correspondencia  del  Capitán  general  y del  Jefe  de  Estado  Mayor  relativa  al  cum  - 
plimiento de  lo  prevenido  en  el  epígrafe  de  fuerza  y sus  incidentes.— 4.°  Cajas  de  quintos. 
Exigir  y comprobar  los  estados  de  dichas  cajas;  formar  los  generales  y remitirlos;  redactar 
las  órdenes  del  Capitán  general  y la  correspondencia  sobre  el  establecimiento,  organiza- 
ción , acuartelamiento,  utensilio  é intereses  de  las  Cajas,  y á la  inspección  superior 
que  el  Capitán  general  tiene  sobre  ellas  con  arreglo  á la  Real  órden  de  31  de  Octubre  de 
1840.-1).°  Organización.  Si  so  forman  brigadas,  columnas  ó líneas  militares  con  motivo 
ilc  observación,  prevención  ú otro  servicio  extraordinario,  ó se  trata  de  campos  de  instruc- 
ción, corresponde  al  Estado  Mayor  preparar  los  datos  para  la  organización  de  estas  briga- 
das, columnas,  lineas  ó campos  con  número  y dotación  de  todo  su  material  y dependientes 
confotmo  á las  instrucciones  del  Capitán  general;  redactar  después  sus  órdenes  y celar  y 
activar  personalmente  la  ejecución,  dejando  á los  Jefes  de  cada  ramo  el  particular  detall 
y disposiciones  que  le  corresponden  por  Reglamentos  vigentes;  de  la  misma  manera  que  en 
campana  entenderá  en  la  organización  del  ejército.  En  lo  ordinario  redactará  las  comuni- 
caciones del  General  sobre  los  incidentes  de  organización  que  le  puedan  ser  sometidos  ó 
auxilio  que  preste  su  autoridad  á las  providencias  de  los  Inspectores.— 6.°  Revistas  de  ins- 
pección. Cuando  los  Capitanes  generales,  en  uso  de  las  facultades  que  les  concede  la  Real 
orden  de  22  de  Enero  de  1845,  pasen  revistas  de  inspección  en  los  términos  que  ella  pre- 
viene, podrá  ejercer  de  Secretario  uno  de  los  Jefes  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  que  sirvan 
"n  el  distrito,  si  el  General  lo  creyese  conveniente.  La  copia  del  parte  y la  correspondencia 
que  promoviere  la  revista,  quedará  en  el  Estado  Mayor;  y lo  mismo  sucederá  aunque  el  Se- 

SOa  un  Jele  cle  Ia  misma  ai’ma-  Siempre  que  los  Inspectores  generales,  ó los 
Disperto1  es  en  comisión,  pasen  sus  revistas,  remiten  al  concluirlas  los  documentos  que  la 
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iormidad  en  el  despacho  de  las  oficinas  de  las  Capitanías  generales,  y que 


Ordenanza  prescribe  al  Capitán  general  para  que  sepa  el  estado  en  que  queda  el  cuerpo  re- 
vistado. La  conservación  de  documentos  y la  correspondencia  que  ocasione  la  revista  entre 
el  Capitán  general  y el  Inspector  pertenece  al  Estado  Mayor  y también  la  correspondencia 
é instrucción  de  cualquier  expediente  gubernativo  relativo  á los  cuerpos  del  distrito  en 
que  entienda  el  Capitán  general.  Servicio.  Redactarlas  órdenes  del  Capitán  general  para 
el  nombramiento  de  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  á quienes  comisione  ó emplee.  Reunir 
los  estados  del  servicio  de  todas  las  guarniciones  y puestos,  formando  el  general,  que  pre- 
sentará con  sus  observaciones  al  Capitán  general,  y redactar  todas  las  órdenes  y comunica- 
ciones de  dicha  autoridad  sobre  este  asunto,  igualmente  que  las  que  dictare  sobre  la  poli- 
cía de  los  cuerpos.— 7.°  Instrucción  y disciplina.  Cuando  las  tropas  tengan  ejercicios  en 
línea  mandados  por  el  Capitán  general  ó por  otro  General  ú Oficial  superior,  los  Oficiales 
de  Estado  Mayor  tomarán  el  lugar  y desempeñarán  las  funciones  que  la  táctica  les  señala, 
y lo  mismo  ejecutarán  en  las  marchas  y maniobras  de  los  campos  de  instrucción,  en  los 
cuales  llenarán  además  todas  las  obligaciones  que  tendrian  en  semejantes  casos,  en  la  gue- 
rra, como  propias  de  su  instituto.  Fuera  de  estos  casos,  si  el  Capitán  general  dictare  algu- 
nas órdenes  sobre  la  instrucción  de  los  cuerpos,  las  redactará  el  Estado  Mayor,  instruyendo 
también  los  expedientes  sobre  este  asunto.  El  Estado  Mayor  instruirá  los  expedientes  y la 
relación  de  las  providencias  del  Capitán  general  sobre  las  faltas  que  cometan  contra  la  dis- 
ciplina los  individuos  de  los  cuerpos  que  sirven  en  el  distrito  y transiten  por  él,  mientras 
dichas  faltas  no  produzcan  formación  de  sumaria.  Llevará  registro  de  las  sumarias  y pro- 
cesos que  se  formen,  expresando  el  motivo  y las  sentencias  que  recaigan.  Comunicará  las 
órdenes  del  Capitán  general  nombrando  á los  Generales  y Brigadieres  que  han  de  asistir  á 
los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales.  Redactará  las  órdenes  superiores  del  Capitán 
general  para  la  publicación  de  los  bandos  que  acuerde.  Comunicación  de  los  indultos  gene- 
rales.—8.°  Asuntos  del  cuerpo.  Los  extractos  de  servicios  de  los  Oficiales  del  cuerpo  en  los 
periodos  determinados;  el  cuadro  de  sus  ocupaciones;  cursar  las  instancias  que  hagan  y 
todo  cuanto  concierne  al  personal  de  Estado  Mayor.  Llevar  los  registros  de  corresponden- 
cia con  la  Dirección  del  cuerpo,  y el  registro  particular  de  entrada  y salida  de  asuntos  en 
la  sección. 

Sección  segunda. — 1.°  Armamento,  municiones,  vestuario,  equipo,  menaje  y montura.  Re- 
cibir y examinar  los  estados  que  dieren  los  cuerpos  de  dichos  artículos  y los  del  material 
de  Artillería  é Ingenieros,  en  parques,  plazas,  baterías,  brigadas  ú otros  destinos,  cada  tres 
meses;  formar  los  estados  generales  con  las  observaciones  que  puedan  producir  y llevar  la 
correspondencia  relativa  á estos  objetos  y sus  incidencias;  redactar  las  órdenes  para  la  en- 
trega á los  cuerpos  de  armamento  y municiones,  y para  devolver  lo  sobrante  á los  parques. 
Llevar  la  noticia  del  número  y estado  de  las  plazas  y fortalezas,  instruyendo  los  expedientes 
relativos  á su  conservación,  obras  y demás  que  les  corresponda.— 2.°  Subsistencias  y asis- 
tencia de  las  tropas.  Formar  las  nóminas  mensuales  de  los  Generales  y Brigadieres  emplea- 
dos y de  cuartel,  las  del  personal  del  cuerpo  y su  Seccion-archivo;  las  de  Jefes  y empleados 
en  comisiones  activas  del  servicio  sin  dependencia  inmediata  del  cuerpo,  y expedir  los  cer- 
tificados relativos  á este  asunto.  Redactar  las  órdenes  y comunicaciones  del  Capitán  general 
con  toda  clase  de  empleados  y autoridades  sobre  los  artículos  de  utensilio  y subsistencia  de 
las  tropas.  Celar  personalmente  el  buen  comportamiento  de  las  provisiones,  ya  por  medio  del 
servicio  ordinario  de  asistencia  á presenciar  las  distribuciones,  para  que  tal  vez  se  nombre 
á los  Oficiales  de  Estado  Mayor  ó por  otro  extraordinario  que  quizás  en  algún  caso  disponga 
el  General.  Si  hubiere  almacenes  en  las  plazas  de  guerra,  ó si  por  formarse  líneas  de  obser- 
vación, brigadas  ó columnas  para  servicio  extraordinario,  ó para  campos  de  instrucción  y 
de  maniobras,  si  deben  establecerse  almacenes  ó repuestos,  el  Estado  Mayor,  por  su  tercera 
sección,  manifestará  los  puntos  donde  deban  situarse,  y señalados  que  sean  por  el  Capitán 
general,  corresponde  á este  segundo  Negociado  de  la  sección  segunda  redactar  las  provi- 
dencias del  General  para  el  establecimiento  y surtido  de  dichos  almacenes  ó repuestos, 


reunir  los  estados  de  lo  que  cada  uno  contiene,  formar  el  general  y llevar  la  correspon- 
dencia sobre  este  objeto.  — 8.°  Transportes,  hospitales,  cantones  y alojamientos.  Si  por  foi- 
marse  en  tiempo  de  paz  brigadas,  columnas  ó lineas  de  tropas  para  cordones  sanitarios, 
observaciones  de  fronteras,  campos  de  instrucción  ú otros  servicios  extraordinarios,  1 uese 
necesario  adoptar  también  algún  medio  extraordinario  para  los  transportes  de  las  tropas 
por  tierra  ó por  agua,  calculará  y preparará  los  datos  el  Estado  Mayor  por  la  tercera  sec- 
ción, sujetándose  á las  prevenciones  del  General;  pero  la  segunda  por  este  Negociado  tedac- 
tará  las  órdenes  y comunicaciones;  luego  que  por  quien  corresponda  estén  reunidos  los 
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tenga  exacto  cumplimiento  la  Real  órden  citada  de  3 de  Diciembre  ante* 


medios  de  transporte,  los  organizará  el  Estado  Mayor  conforme  á las  órdenes  del  mismo 
General,  y por  último,  colará  sobre  su  buen  servicio  y órden  en  todos  casos,  exigiendo  pe- 
riódicamente los  estados  de  este  ramo,  para  formar  el  estado  general.  Reunirá  los  estados 
do  estancias  de  enfermos  en  los  hospitales  y los  necrológicos,  formando  los  generales  con 
las  observaciones  correspondientes,  y llevará  la  correspondencia  del  Capitán  general  que 
se  promueva  sobre  dichos  establecimientos.  Si  por  motivos  extraordinarios  se  estableciesen 
nuevos  hospitales  ó variase  la  colocación  de  los  existentes,  toca  al  Estado  Mayor  la  instruc- 
ción del  expediente  en  cuanto  corresponde  á la  Capitanía  general.  El  Estado  Mayor  prepa- 
rará los  datos  de  todas  clases  para  el  alojamiento  y acantonamiento  de  las  tropas,  servicio 
que  deben  hacer  en  sus  respectivos  cantones,  y relación  que  tal  vez  tuviere  el  de  los  unos 
con  el  de  los  otros.  Redactará  las  órdenes  del  Capitán  general  sobre  todos  estos  objetos  y ce- 
lará particularmente  su  ejecución.  En  los  casos  que  se  formen  brigadas  ó lineas  para  ser- 
vicios extraordinarios  ó campos  de  instrucción,  se  les  dotará  del  número  completo  de  Ofi- 
ciales de  Estado  Mayor,  quienes  desempeñarán  en  ellos  las  mismas  funciones  que  les  tocan 

en  campaña. 4.°  Cuentas  de  gastos  de  oficina  y cuanto  diga  relación  con  el  Habilitado. 

Llevar  el  registro  de  la  sección  en  que  se  anote  con  claridad  la  entrada,  salida  y despacho 
diario  de  asuntos,  y despacho  de  lo  indiferente. 

Tercera  sección. -l.°  Movimientos  de  las  tropas.  Redactará  todas  las  órdenes  y comuni- 
caciones relativas  á los  movimientos  y marchas  de  las  destinadas  en  la  Capitanía  general, 
do  las  que  con  el  mismo  fin  se  dirigen  á ella  y de  las  que  pasen  de  tránsito  por  el  distrito,, 
las  relativas  á la  dotación  de  guarniciones  y sus  relevos,  al  establecimiento  de  puestos  des- 
tacados, á las  columnas  móviles  ó partidas  que  recorran  el  distrito  ó le  observen  para 
perseguir  malhechores  ó con  cualquier  otro  motivo,  así  como  las  que  preparen,  arreglen  ó 
dispongan  el  embarque  y desembarque  de  las  tropas,  parques  y almacenes,  llevando  la  co- 
rrespondencia y expedientes  que  produzcan  estas  operaciones,  igualmente  que  el  diario  de 
ella,  celando  personalmente  y activando  su  ejecución,  cuando  lo  considere  conveniente  el 
Capitán  general,  aunque  no  se  trate  sino  de  operaciones  parciales  por  cuerpos  ó destaca- 
mentos; pero  si  estas  se  ejecutan  por  brigadas  ó lineas  con  objeto  extraordinario  del  servi- 
cio, los  Oficiales  de  Estado  Mayor  adictos  á ellas  desempeñarán  entonces  todas  las  funcio- 
nes que  en  campaña  les  corresponden.  Policía.  Siempre  que  se  formen  campos  ó líneas  de 
tropas  en  tiempo  de  paz  para  la  instrucción  ú otros  objetos  extraordinarios  del  servicio, 
redactará  el  Estado  Mayor  las  instrucciones  del  Capitán  general  sobre  la  policía  que  en 


ellos  ha  de  observarse  y celará  su  ejecución.— 2.°  Recompensas,  diario  de  operaciones  y par- 
tes relativos  á las  mismas.  Puede  suceder  que  en  tiempo  de  paz  contraigan  servicios  ex- 
traordinarios que  merezcan  recompensas  los  individuos  del  ejército.  En  tal  caso  el  Estado 
Mayor  redactará  las  providencias  y propuestas  del  modo  que  prevenga  el  Capitán  general- 
En  todo  tiempo  llevará  también  el  Estado  Mayor  un  diario  de  los  movimientos  y operacio- 
nes que  con  cualquier  motivo  ejecuten  las  tropas  y redactará  los  partes  que  tengan  relación 


ron  estos  asuntos.  Del  diario  se  formará  cada  mes  el  resúmen  histórico,  en  el  que  también 
ha  de  expresarse  el  espíritu  público,  redactando  las  órdenes  y providencias  del  Capitán 
general,  ya  sobre  este  punto,  como  respecto  á la  tranquilidad  del  país;  pero  si  los  sucesos 
llegan  á producir  la  formación  de  causa,  corresponde  á la  Seccion-archivo  el  despacho  é 
instrucción  y curso  de  lo  que  el  Capitán  general  disponga. -3.°  Estadística  militar.  Forma- 
ción do  itinerarios  do  todas  las  vías  militares  posibles  en  la  Capitanía  general,  reconoci- 
miento de  tu  t enos,  parte  topográfica,  levantamiento  do  planos,  croquis  y formación  de 
carLas  con  sus  correspondientes  Memorias  de  los  puntos  y posiciones  importantes,  del  curso 
p(  i.S  1)S  1 ( L'  ^ls  friteras  ó limites  del  distrito  con  las  confinantes  en  circulo,  y por 
m,  o(  «l  e ase  ( l ti  abajos  topográficos,  con  Memorias  descriptivas,  dando  preferencia  á los 
que  se pi  cwniesen  poi  alguna  disposición  del  Gobierno,  del  Director  ó del  Capitán  general, 
y continuando  lodos  los  demás  según  entienda  mas  útil  el  Jefe  de  Estado  Mayor.  Estos  tra- 
, ajor  se  1 1 1 c o iePóiu,  comp<u  ai  y corregir  formando  duplicados  ejemplares,  de  los  que  se 
i cmi  n .t  uno  .i  a ui.ocion  general  y otro  quedará  en  el  Estado  Mavor  de  la  Capitanía  ge- 
ma . •.  D ect.  i general  del  cuerpo  arreglará  la  uniformidad  de  estos  trabajos  y la  época 

en  que  han  do  enviarlos  á la  Dirección  Mnomi  cm ‘ J . * . * , 

trmvK  Mtihippimionin,ioi'  cion  0enei  al.  Siempieque  se  trate  de  movimientos  do 

ti (*j)t\.s j csiamecimiento  de  lineas,  de  fniTinnoc  caníimiím  j , 

, » i u luí  dones  sanitai  ios,  de  observación  con  otros  moti- 
vos extraordinarios  o campos  de  instrucción  el  vi  / , 

todo,  datos  quo  puedan  so, -vi,,  pa.-a  “ 

asuntos^tiuc^se*  esneesan  on  u,.  s ]j, li  v , ,1 1 1 , or,  dos  secciones,  despachando  cada  tina  Ios- 
asuntos  «meso  espiesan  en  los  s.gtuentes  Negociados:-!.-  Ext, 'anjerosjquintos,  bagajes. 
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rior  se  repite  lo  dispuesto  en  esta  acerca  del  archivo  de  dichas  oficinas. 
12.  Los  expedientes  terminados  pasan  al  archivo  correspondiente, 


alojamientos  y atrasado. -l.°  Todos  los  asuntos  en  que  entienda  el  Capitán  general  como 
protector  de  extranjeros,  expedientes,  incidentes  y correspondencia  sobre  quintas  en  que 
entienda  el  Capitán  general  antes  de  que  los  quintos  tengan  entrada  en  caja.  Los  inciden- 
tes, expedientes  y correspondencia  que  se  promueva  con  motivo  del  servicio  de  bagajes 
alojamiento,  por  quejas  de  los  cuerpos,  partidas  é individuos  sueltos  ó por  las  justicias 
y particulares.  Despachará  este  Negociado  también  los  asuntos  que  versan  sobre  antece- 
dentes de  las  antiguas  atribuciones  de  los  Capitanes  generales  que  sean  resultas  de  ellas  — 
2.°  Despacho  de  los  incidentes  en  que  sobre  licencias  absolutas  entienda  el  Capitán  genera!. 
Instruir  los  expedientes  y comunicar  las  órdenes  del  Capitán  general  en  las  licencias  tem- 
porales que  se  conceden  ó se  permita  conceder  con  arreglo  á Ordenanza  á los  individuos  de 
los  cuerpos  ó empleados  en  actividad,  según  lo  prevenido  en  Reales  órdenes,  y lo  mismo  á 
los  de  reemplazo  de  Estado  Mayor  de  plaza  ó retirados.  Expedir  las  licencias  de  caza  y pesca 
á los  que  disfrutan  el  fuero  militar,  y todos  los  pasaportes  con  las  formalidades  debidas, 
llevando  registro  separado  para  cada  uno  de  estos  objetos.— 3.°  Aforados  de  guerra,  justicia 
militar  y disciplina.  Instruirá  todos  los  expedientes  sobre  asuntos  gubernativos  á aforados 
de  guerra  que  no  pertenecen  á los  cuerpos  del  ejército  que  hay  en  el  distrito.  Tendrá  el 
curso  y despacho  de  los  negocios  especiales  de  justicia  que  se  instruyen  y fallan  por  el  Juz- 
gado de  la  Capitanía  general.  Los  que  proceden  del  fuero  de  guerra  en  los  que  lo  disfrutan. 
El  curso  de  las  sumarias  y procesos  que  se  formen  de  orden  del  Capitán  general  ó que  se 
remiten  á su  resolución  sobre  faltas  y delitos  cometidos  por  los  militares  y aforados  de 
guerra.  Las  requisitorias  sobre  aprehensión  do  desertores  y delincuentes  del  fuero  de  gue- 
rra. La  dirección  y curso  de  los  exhortos,  la  de  los  expedientes  de  competencia  y conflicto 
de  jurisdicción.  Todos  los  expedientes  relativos  á las  faltas  y á la  conducta  de  los  Oficiales 
de  reemplazo,  retirados,  inválidos  veteranos  y aforados  de  guerra,  aunque  se  despachen, 
gubernativamente.  Destino  y entrega  de  rematados  á presidio,  indultos  particulares,  su 
aplicación,  incidentes  y toda  la  correspondencia  relativa  á este  asunto.  Llevará  los  regis- 
tros generales  de  Reales  [órdenes,  de  entrada  de  asuntos  y de  su  despacho  ó resultado  defi- 
nitivo de  ambas  oficinas. 

Sección  segunda.— Jefes  y Oficiales  de  reemplazo,  Estados  Mayores  de  plazas,  retirados  y 
otros  destinos  pasivos.—!.0  Formar  relaciones  por  armas,  clases  y antigüedad  de  todos  los 
Jefes  y Oficiales  que  se  hallan  de  reemplazo,  con  expresión  de  los  sueldos  que  disfrutan  y 
punto  donde  residen.  Redacción  de  sus  hojas  de  servicios  y las  relaciones  de  alta  y baja, 
motivada.  Del  mismo  modo  formarán  las  escalas,  hojas  de  servicio  y relaciones  de  alta  y 
baja  de  los  de  Estados  Mayores  de  plazas  y redactará  la  correspondencia  que  produzcan  estos 
asuntos.  Iguales  relaciones  de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  retirados,  por  armas  y clases,  con 
el  sueldo  que  gozan,  punto  de  residencia  y su  alta  y baja,  con  la  redacción  y custodia  de 
sus  hojas  do  servicio,  relaciones  clasificadas  de  los  aforados  de  guerra  no  comprendidos  en 
las  situaciones  expresadas, -expresando  el  pueblo  en  que  están  domiciliados.  Relación  de  las 
viudas  y pensionistas  militares  con  expresión  del  empleo  y grado  de  sus  difuntos  maridos 
ó padres,  sueldo  que  disfrutan  y punto  en  que  residen.  Redactar  lás  órdenes  para  nombra- 
miento de  Habilitados  de  Lis  clases  antedichas,  y también  las  órdenes  y correspondencia 
del  Capitán  general  relativas  á los  objetos  contenidos  en  este  Negociado. — 2.°  Solicitudes. 
Cierre.  Archivo  y sus  indices.  La  instrucción  y curso  de  toda  clase  de  solicitudes  de  los  Je- 
fes, Oficiales  y demás  individuos  de  las  clases  de  reemplazo,  de  Estados  Mayores  de  plazas, 
de  los  retirados,  inválidos,  veteranos,  aforados  de  guerra,  viudas  y huérfanos  militares. 
Llevar  el  cierre  diario  y la  razón  que  de  él  ha  de  tomarse.  Arreglo  del  Archivo  y sus  indices 
general  y alfabético. 

Art.  3.°  Atribuciones  y deberes  del  Jefe  de  Estado  Mayor  en  el  despacho  de  Secretaría  en  he 
Capitanía  general. — Como  responsable  que  es  del  expedito  y buen  desempeño  de  todos  los 
trabajos  del  Estado  Mayor  y Sección-archivó  de  la  Capitanía  general  donde  se  halla  desti- 
nado, y considerando  siempre  un  deber  de  primer  orden  que  sean  pronta,  clara  y puntual- 
mente cumplidas  las  órdenes,  disposiciones  y providencias  del  Excrno.  Sr.  Capitán  gencial, 
cuidará  del  orden,  división  y arreglo  de  la  oficina  de  su  inmediato  mando,  destinando  al 
desempeño  de  las  secciones  de  Estado  Mayor  á los  Oficiales,  según  lo  juzgue  mas  conve- 
niente, y relevando  los  de  unas  á otras  cada  año,  á fin  de  que  conozcan  el  curso,  instrucción 
y despacho  de  todos  los  asuntos  y negocios  de  cada  una.  Determinadas  por  el  Lxcmo.  Si  ■ Ca- 
pitán general  las  horas  de  acuerdo,  y de  despacho,  y firma  ordinaria,  luego  que  aquel  le 
entregúe  la  entrada  diaria,  la  examinará,  señalando  al  margen  de  cada  comunicación,  soli- 
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donde  se  clasifican  y ordenan  según  su  naturaleza,  objeto  y antecedentes, 
conforme  previene*  la  Real  órden  de  27  de  Diciembre  de  1851. 


citud  ó cualquier  otro  documento,  el  dia  en  que  se  revise  y la  sección  á que  corresponde  su 
despacho,  pasándolo  todo  á la  mesa  del  registro  general,  para  que  después  de  anotado,  se 
distribuya  á las  secciones  y estas  lo  anoten  por  dia  en  el  registro  particular  que  deben  lle- 
var del  despacho  diario  por  entrada  y salida.  Si  S.  E.  le  entregase  sin  resolución  ó decreto 
algunos  papeles  para  despachar,  y respecto  á que  habria  tomado  sus  órdenes  sobre  el  giro 
que  ha  de  dárseles,  expresará  con  claridad  al  margen  si  se  ha  de  formar  expediente  para  la 
resolución,  ó lo  que  deba  hacerse.  En  cualquier  asunto  que  requiera  formación  de  expe- 
diente, cuidará  que  el  Oficial  de  la  sección  correspondiente  forme  extracto  claro  del  asunto 
y de  los  antecedentes  que  hubiese,  y se  acompañarán  manifestando  la  mesa  por  escrito  á 
continuación  su  parecer,  firmado  por  el  Oficial  de  la  misma;  y así  instruido  el  expediente, 
lo  presentará  á resolución  si  está  conforme  con  el  dictámen  de  la  Mesa;  mas  si  no  lo  es- 
tuviese, expresará  por  escrito  su  opinión  particular  al  fin  de  la  nota.  Determinará  los  horas 
de  entrada  y salida  en  la  oficina  en  tiempos  normales,  según  el  trabajo  diario  y exigencias 
del  servicio,  y no  tolerará  que  ninguno  de  sus  subordinados  se  separe  antes  de  la  hora  de 
salida  sin  su  conocimiento.  Cuidará  que  desde  las  seis  de  la  mañana  en  el  buen  tiempo,  y 
desde  las  siete  en  el  invierno,  se  hallen  en  la  oficina  el  Oficial  y escribiente  de  guardia, 
quienes  permanecerán  en  ella  hasta  la  hora  de  la  noche  que  señale  el  Capitán  general,  pu- 
diendo  solo  salir  á comer  á hora  en  que  todos  los  demás  están  en  sus  trabajos.  Atendiendo 
al  corto  personal  que  tiene  cada  Estado  Mayor,  harán  el  servicio  de  guardia  diario  los  Jefes 
v Oficiales  del  cuerpo  y los  de  la  Seccion-archivo,  exceptuándose  solo  el  Jefe  que  siga  al  de 
Estado  Mayor,  pues  debiendo  suplirle  en  ausencias  y enfermedades,  tiene  que  estar  ente- 
rado del  curso  de  los  negocios,  y vigilar  se  conserve  el  órden  en  la  oficina,  y que  las  seccio- 
nes ejecuten  los  trabajos  de  que  están  encargadas.  Al  efecto,  una  hora  antes  de  la  designada 
para  la  firma,  se  la  presentarán  los  encargados  de  sección,  para  que  la  examine  y corrija 
las  equivocaciones  ó defectos  que  pueda  haber  y la  entregue  al  Jefe  de  Estado  Mayor,  para 
que  al  presentarla  al  Capitán  general,  vaya  correcta.  Además  de  las  obligaciones  que 
para  este  Jefe  quedan  designadas,  despachará  los  asuntos  especiales  que  el  principal  le  co- 
metiese. Cada  sección  de  Estado  Mayor  estará  á cargo  de  un  Oficial;  pero  á la  tercera 
corresponden  de  derecho  los  que  se  destinen  para  la  formación  del  itinerario  y demás  tra- 
bajos topográficos,  reconocimientos,  etc.,  ó cualquiera  comisión  fuera  de  la  capital  que  dis- 
ponga el  Capitán  general:  por  manera,  que  ambas  secciones  primera  y segunda,  solo  ocu- 
parán dos  Oficiales,  y los  demás  harán  trabajos  correspondientes  á la  tercera  sección,  en 
as  Capitanías  generales  donde  el  número  de  Jefes  y Oficiales  no  exceda  de  cinco,  pues 
en  las  que  pasen  de  este  número  podrán  destinarse  dos  Oficiales  á cada  una  de  las  secciones 
primera  y segunda.  Los  trabajos  en  limpio  de  la  tercera  sección,  se  harán  precisamente  en 
la  oficina  bajo  la  constante  inspección  del  Jefe.  Vigilará  si  el  servicio  de  plaza  se  hace  con 
arreglo  á Ordenanza. 


Art.  4.°  Deberes  de  los  encargados  de  las  tres  secciones  de  Estado  Mayor.— El  despacho  do 
ellas  estará  á cargo  de  los  tres  Oficiales  mas  antiguos  después  del  que  sigue  al  Jefe  de  Estado 
Mayor,  y que  debiendo  reemplazar  á éste  en  ausencias  ó enfermedades,  vigilar  la  ejecución 
de  los  trabajos,  el  órden  de  la  oficina  y revisar  la  firma,  no  tendrá  sección  sino  en  el  caso 


de  que  por  escasez  de  personal  no  haya  quien  pueda  desempeñarla.  Cada  encargado  de  sec- 
ción llevará  un  libro  de  registro  particular,  en  que  anotará  la  entrada  diaria,  y el  curso, 
salida  y resultado  que  tenga  cacla  asunto  ó expediente  hasta  su  terminación,  marcando  el 
nu.neio  que  corresponda  en  la  entrada.  Este  registro  particular  sera  comprobante  del  re- 
gistro general  de  entrada,  y salida  que  se  ha  de  llevar  en  la  Seccion-archivo.  Los  Negocia- 
dos de  cada  sección  tendrán  su  número  por  el  órden  que  se  deja  expresado  en  el  art.  1.°,  y 
de  consiguiente,  todo  lo  que  en  el  mes  se  despache  relativo  á cada  Negociado,  se  tendrá  en 
carpeta  separada,  cuyo  epígrafe  será:  Sección  tal.— Enero.— Núm.  l.°,  2.°,  etc.— Organización. 
A fin  de  mes  se  cerrará  cada  carpeta,  poniendo  dentro  de  ella  un  índice  en  extracto  de  lo 
que  contiene,  y la  misma  j operación  se  hará  todos  los  meses  en  cada  Negociado;  pero  los 
asuntos  pendientes  pasarán  á la  carpeta  del  mes  siguiente,  hasta  la  terminación  del  expe- 
diente. Cada  seis  meses,  y encarpetados  con  los  índices  correspondientes,  de  los  cuales  un 
ejemp  ai  que  a en  a sección,  y lo  firmará  el  Archivero,  se  pasarán  al  Archivo  los  expe- 
dientes y asuntos  terminados  para  que  allí  se  cusiodien  y coloquen  como  corresponde. 

en^r  °ecZ  TT  ™ necesiten  antecedente^ qu^Tilé» 

u-chivero  rn  í iü  A * -í  * T*  papeleta  con  íech » Y media  firma,  oidiéndolos  al 

Archívelo,  que  los  facilitara,  quedándose  con  ella  en  resguardo  hasta  que  se'le  devuelvan. 
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13.  Por  Real  órden  de  28  de  Mayo  de  1852  (9)  se  dispuso  que  no  pueda 


En  las  carpetas  de  asuntos  despachados  que  al  fin  del  semestre  pasen  al  Archivo,  se  pondrá 
una  tarjeta  con  el  número  de  la  sección,  que  exprese  los  Negociados  que  contiene  y época  á 
que  corresponden.  De  todas  las  Reales  órdenes,  así  circulares  como  particulares  que  se  re- 
ciban en  la  sección,  se  llevará  registro  separado,  y sacando  copia  de  ellas,  que  se  unirá  al 
expediente  en  el  Negociado  á que  corresponda,  pasarán  los  originales  para  fin  de  mes  al  Ar- 
chivo, para  encuadernarse  por  trimestres.  Cualquiera  duda  que  tenga  el  encardado  de  la 
sección  para  el  despacho  de  los  negocios,  la  consultará  con  el  Jefe  de  Estado  Mayor  ó su  in- 
mediato. Al  entregar  diariamente  lo  despachado  para  resolución  ó firma,  acompañará  un 
indice  de  lo  que  presenta  al  despacho,  y dicho  índice,  que  sirve  para  anotar  después  la  sa- 
lida, se  conservará  en  la  sección  bajo  carpeta,  que  tendrá  por  epígrafe:  Mes  de Despacho 

diario.  Los  Oficiales  que  no  tengan  sección  á su  inmediato  cargo,  trabajarán  en  la  que  les 
designe,el  Jefe  de  Estado  Mayor,  despachando  los  Negociados  que  les  cometa  el  encargado  de 
la  misma.  Cada  sección  tendrá  uno  ó dos  escribientes  para  el  despacho  de  sus  asuntos,  sin 
perjuicio  de  que  para  circulares  y cosas  urgentes,  se  reúnan  todos  los  escribientes,  y que 
los  de  las  que  tengan  menos  que  despachar,  ayuden  á los  que  tengan  mas,  lo  cual  determi- 
nará el  Jefe  que  suple  al  principal.  Los  escribientes,  que  se  procurará  sean,  siempre  que 
fuese  posible,  soldados,  cabos  ó sargentos  segundos  de  los  cuerpos  que  haya  en  el  distrito, 
estarán  bajo  la  inmediata  órden  del  mas  caracterizado  é inteligente  de  ellos,  que  se  titulará 
Escribiente  primero,  y disfrutará  90  reales  al  mes  de  gratificación,  y éste  dependerá  inme- 
diatamente del  Oficial  de  guardia,  sin  estar  afecto  á sección,  para  ocuparse  en  los  trabajos 
que  le  designe  el  Jefe  de  Estado  Mayor  ó el  inmediato.  Los  demás  escribientes  gozarán 
60  reales  al  mes  de  gratificación. 

Art.  5.°  Obligaciones  del  Archivero  y Oficiales  de  la  Seccion-archivo.— El  Oficial  primero, 
Archivero  en  esta  sección,  y como  Jefe  inmediato  de  ella,  de  acuerdo  con  el  Jefe  de  Estado 
Mayor,  de  cuyas  órdenes  depende,  encargará  el  despacho  de  las  secciones  en  que  su  oficina 
se  subdivide  por  el  art.  l.°  á los  dos  ó tres  Oficiales  del  Archivo,  donde  los  hubiere;  pero 
cuando  solo  haya  uno,  éste  desempeñará  ambas  secciones,  y el  Archivero  cuidará  del  Ar- 
chivo y su  arreglo,  de  los  índices  y registro  general  de  entrada  y salida,  y el  de  Reales  ór- 
denes, despachando  además  los  expedientes  que  por  su  importancia  lo  requieran.  Cuidará 
de  que  tanto  los  Oficiales  como  los  escribientes  de  su  dependencia  cumplan  sus  deberes  en 
las  horas  de  oficina,  y que  las  secciones  de  ella  lleven  los  registros  particulares  de  entrada, 
salida,  despacho  diario  y firma,  en  los  mismos  términos  que  para  las  secciones  de  Estado 
Mayor  se  previene  en  el  art.  4.° 

Art.  6.°  Del  cierre  diario.  — Este  lo  presenciará  siempre  el  Oficial  de  guardia,  y será  res- 
ponsable de  que  se  ejecute  bien,  sin  equivocarse  ni  cambiar  la  dirección  de  las  comunica- 
ciones para  dentro  ó fuera  de  la  capital,  á cuyo  efecto  habrá  un  libro  en  que  hará  notar  el 
número  de  pliegos  que  se  cierran,  á quién  van  dirigidos,  ordenanzas  que  los  llevan  á la 
mano  ó al  correo,  y si  son  urgentes,  hora  en  que  salen,  y firmará  al  final  de  la  anotación. 
Para  que  en  las  horas  libres  de  oficina  pueda  el  Oficial  de  guardia  contestar  á cualquier 
pregunta  del  Capitán  general  sobre  el  estado  de  algún  asunto  ó expediente,  las  secciones, 
al  retirarse  de  la  oficina,  dejarán  sobre  sus  mesas  los  registros  de  entrada,  salida  y despa- 
cho diario.  De  las  órdenes  ó disposiciones  que  en  dichas  horas  dictare  el  Capitán  general  y 
demás  novedades  que  en  ellas  ocurrieren,  dará  conocimiento  al  Jefe  de  Estado  Mayor  al 
terminar  su  servicio  el  Oficial  de  guardia. 

Art.  7.°  Del  Conserje-portero  y ordenanzas.— Se  procurará  que  el  cargo  de  Conserje-por- 
tero se  sirva  por  un  sargento  retirado,  de  honradez,  buena  conducta  é instrucción  en  su 
clase,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán  los  ordenanzas  perpétuos,  y los  que  diariamente 
deben  dar  los  cuerpos  de  todas  armas  que  haya  en  la  capital.  El  portero  y los  ordenanzas 
perpétuos  disfrutarán,  el  primero  una  gratificación  de  93  reales  al  mes,  y estos  de  30  reales 
sobre  los  gastos  de  oficina,  debiendo  vivir  en  la  casa  donde  se  halle  situada.  Las  obligaciones 
del  Portero-conserje,  son:  Cuidar  del  aseo  de  las  oficinas,  de  la  custodia  y conservación  de 
■todos  sus  enseres  y efectos,  tener  cerradas  las  oficinas  á la  hora  que  el  Sr.  Capitán  gene- 
ral despida  de  noche  al  Oficial  de  guardia,  y abiertas  á la  en  que  ha  de  principiar  la  del  dia 
siguiente;  valiéndose  al  efecto  de  los  ordenanzas  perpétuos.  Diariamente  tomará  la  ói  den 
del  Jefe  de  Estado  Mayor,  y al  mismo  tiempo  le  dará  parte  del  estado  de  los  muebles,  ense- 
res y demás  que  tiene  á su  cargo  á fin  de  que  si  fuere  necesario  reponer  ó componer  alguna 
cosa,  disponga  lo  que  crea  conveniente.— Madrid  18  de  Febrero  de  1843.— Sans. 

(9)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  al  tiempo  de  aprobar  la  entrega  mandada  hacei 
por  V.  E.  al  Gobernador  civil  de  esa  provincia  de  los  papeles  pertenecientes  á la  antigua 
TOMO  II. 
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desmembrarse  ningún  archivo  militar  sin  que  lo  autoiice  una  Real 

01  un'  Á los  archivos  generales  históricos  no  debe  remitirse  ningún 
expediente  que  tenga  menos  de  veinte  años  de  antigüedad,  según  lo 
dispuesto  en  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio .de  Fomen  o y co- 
municada por  el  de  la  Guerra  en  4 de  Diciembie  de  1877  (10).  Yease 
Secciones -archivo. 


ARMAMENTO. 

1.  Definición. 

2.  Métoilo  que  seguimos  en  esta  voz. 
3 al  8.  Modo  de  proveer  de  armas  al 

ejército  y á los  agentes  de  la  au- 
toridad. 

9 al  24.  Armas  portátiles. 

25  al  38.  Entrega  y recibo  de  armas. 


39  al  47.  Número  de  armas  que  daba-, 
tener  cada  cuerpo. 

48  y 49.  Armas  nuevas. 

50  al  60.  Conservación  de  las  armas. 

61  al  66.  Deterioro  de  las  mismas. 

67  al  70.  Avalúo. 

71  al  80.  Reconocimientos  y revistas. 

81  al  84.  Trasportes. 

85  y 86.  Estados  de  armnmento. 

87.  Armas  procedentes  del  extranjero.. 


1 Voz  genérica  en  la  que  se  comprenden  todas  las  clases  de  instru- 
mentos que  usa  el  ejército  para  el  ataque,  y que  varían  según  el  instituto 

armado  que  los  usa.  . , „ 

2.  Para  dar  el  debido  método  á asunto  de  tanto  interés,  después  de  fi- 
jar algunas  reglas  generales,  trataremos  de  las  armas  portátiles  de  fuego 
y blancas,  sus  clases,  su  entrega  y recibo,  número  de  ellas  que  debo 
tener  cada  cuerpo,  su  conservación,  avalúos,  revistas  y transportes,, 
dejando  todo  lo  que  se  refiere  al  material  de  Artillería  para  las  voces. 
Artillería,  Cañones  y Material  de  Artillería. 

3.  Las  armas  para  el  ejército  y armada  se  construyen  en  las  fábricas 
que  bajo  la  dependencia  y dirección  del  cuerpo  de  Artillería  se  hallan  es- 
tablecidas por  el  Estado,  y de  las  que  nos  ocupamos  en  la  voz  Estableci- 
mientos fabriles  de  Artillería. 

4.  Según  el  tít.  7.°,  tratado  l.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  los 
cuerpos  se  proveian  de  armamento,  con  un  fondo  establecido  al  efecto, 
pudiendo  acudir  á la  industria  privada,  hasta  que  por  Real  órden  de 
17  de  Diciembre  de  1827  (1)  se  mandó  se  surtiesen  de  los  almacenes  del 


Real  Junta  de  caminos,  que  existían  en  el  archivo  ele  esa  Capitanía  general,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  en  lo  sucesivo  y en  cualquier  caso  análogo  que  ocurra,  no  se  procederá 
á la  desmembración  de  los  archivos  militares  sin  que  preceda  la  correspondiente  órden  co- 
municada por  este  Ministerio  de  mi  cargo. -De  Real  órden,  etc.— Madrid  28  de  Mayo  de  1852. 
— lízpeleta. 


(10)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  la  multiplicación  de  los  pedidos  de  documentes  álos 
archivos  generales  históricos,  con  notorio  entorpecimiento  de  la  rápida  marcha  que  debe 
darse  á los  negocios  en  la  gestión  ordinaria  de  la  Administración  pública;  el  Rey  (Q.  D.  G), 
de  conlormidad  con  lo  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  resolver,  que  no  sean 
admitidos  en  los  expresados  archivos,  expedientes  que  no  tengan  al  menos  veinte  años  de 
antigüedad.  De  Real  orden,  etc.— Madrid  4 de  Diciembre  de  1877.— Marcelo  de  Azcárraga. 

cl^ey  nnestl‘°  señor  del  escandaloso  abuso  introducido  en  la  construcción 
b l f 1 1 " aes  ios  ai  meros  de  las  Provincias  Vascongadas,  procurándose  piezas 

T P ¡°Y  extranjero  y de  otras  partes,  para  montar  con  ellas  armas 
bles  á n recios  linio/1  o*360  ° 1 6 seivi.cio  l‘til  Y venderlas  á los  Ayuntamientos  de  varios  pue- 
de is<n  v 7 de  Vbril’de  iso"  avenci0n  d®  10  prevcnido  en  leales  órdenes  de  12  de  Diciembre 
o ? 1 t Y,T  pcrjulC10  cle  las  Reales  fábricas,  tuvo  á bien  oir  el  parecer 

S M se  hríLvXTa0ndai  a«;o  UerrV°bre  particidar>  Y conformándose  con  su  dictamen, 
b.  M.  se  ha  seivulo  mandar  se  cumplan  en  todas  sus  partes  los  artículos  sumientes-  1 0 La 

fabricación  de  armas  para  el  ejército  v armado  voi„  f ,l0s  ai  “culos  S18uifntfs- 

filóla  •mvHói  , - aunada,  voluntarios  realistas  y cualquiera  otia 

errn ™ l»s  Reales  fábricas.  2.»  Se  prohíbe  á todo  fabricante  ó 

10  constituí  fusiles,  espadas,  sables  o pistolas  de  munición,  sino  cuando  se  les  auto- 
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Estado,  y adelantándose  mas  en  este  sistema,  por  el  Real  decreto  de  or- 
ganización del  ejército  de  31  de  Mayo  de  1828  se  suprimió  el  fondo  de 
armamen  to  y se  encomendó  al  cuerpo  de  Artillería  el  proveer  al  ejército 
de  todo  el  que  necesitare. 

5.  Por  la  mencionada  Real  orden  de  1827,  se  prohibió  á la  industria 
privada  la  construcción  de  fusiles,  espadas,  sables  ó pistolas  de  munición 
sin  permiso  del  Director  general  de  Artillería. 

6.  Las  fábricas  del  Estado,  no  deben  construir  efectos  para  particula- 
res por  no  hacer  competencia  á la  industria  privada,  conforme  la  Real 
órden  de  13  de  Abril  de  1877  (2),  exceptuándose  de  esta  regla  las  armas 
blancas  de  Toledo,  las  que  pueden  venderse  á particulares  y también  ex- 
portarse al  extranjero,  según  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1858  (3). 


rice  expresamente  para  ello  por  el  Director  de  Artillería.  3.°  Los  que  tuvieren  armas  de  esta 
clase  las  presentarán  ó darán  parte  de  las  que  tengan  en  su  poder,  precisamente  dentro  de 
los  ocho  dias  siguientes  á la  publicación  de  este  decreto  por  las  Capitanías  generales  en  las 
provincias  del  Reino.  Las  armas  que  fuesen  de  recibo,  sujetándolas  antes  á las  pruebas  de 
ordenanza,  se  les  admitirán  en  las  Maestranzas  ó almacenes  Reales  á un  precio  convencio- 
nal ó por  tasación  de  peritos.:  y las  que  no  lo  fuesen,  se  permitirá  las  extraigan  del  Reino, 
vendiéndolas  á súbditos  de  nación  aliada  ó amiga.  4.°  Los  fabricantes  que  en  lo  sucesivo 
incurriesen  en  este  exceso,  serán  pastigados  por  la  primera  vez  con  la  pérdida  de  las  armas 
y una  multa  de  100  á 500  ducados  con  destino  á penas  de  Cámara;  por  la  segunda  incurrirán 
en  el  decomiso  de  las  armas  y seis  años  de  presidio,  y por  la  tercera,  perdiendo  las  armas  se 
les  destinai'á  á presidio  á voluntad  de  S.  M.,  sin  perjuicio  todo  de  las  mayores  penas  á que 
por  otras  circunstancias  se  hicieren  acreedores.  5.°  Toda  fuerza  armada  del  Reino  se  surtirá 
de  las  armas  que  les  faltan  de  los  almacenes  reales,  á cuyo  fin  las  pedirán  por  los  conductos 
de  ordenanza.  6.°  Los  Jefes  que  se  proveyesen  de  cualquiera  otro  paraje,  pagarán  de  su 
cuenta  las  armas  que  hubiesen  comprado,  serán  suspensos  de  sus  destinos,  y se  consultará 
el  casoá  S.  M.  Si  los  Jefes  que  esto  hicieren  fuesen  de  voluntarios  realistas  ó Ayuntamien- 
tos de  los  pueblos,  pagarán  los  individuos  que  lo  hubiesen  dispuesto,  las  armas  compradas, 
y se  les  multará  además  en  el  cuarto  tanto  de  su  valor.  7.°  La  Dirección  de  Artillería  cui- 
dará de  cubrir  los  pedidos  que  se  le  hiciesen  competentemente,  con  el  producto  de  las  Rea- 
les fábricas,  ó por  medio  de  contratas  ú otros  medios  que  adopte,  consultando  la  economía 
y el  fomento  de  esta  industria  donde  se  halle  establecida.  8.°  Los  Inspectores  y Jefes  supe- 
riores de  las  armas  quedan  encargados  de  la  ejecución  de  este  decreto,  que  se  publicará  en 
la  Gaceta  para  inteligencia  de  todos. — De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Diciembre  do  1327 
— Zambrano. 

(21  Excrno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  3 del 
actual,  respecto  á la  petición  hecha  por  un  particular,  para  que  por  la  fábrica  de  Granada  se 
le  faciliten,  prévio  el  pago  de  su  importe,  55  kilogramos  de  la  pólvora  que  resulta  del  tami- 
zado de  la  de  fusil.  En  su  vista:  Considerando  que  la  fabricación  y venta  de  la  pólvora  no  se 
hace  por  el  Estado  desde  el  desestanco,  y los  que  se  dedican  á estas  industrias  pagan  por 
ello  las  contribuciones  que  están  señaladas;  Considerando  que  las  concesiones  de  este  gé- 
nero envuelven  desigualdad  desde  el  momento  que  no  son  de  carácter  general,  y Conside- 
rando por  último  que  estas  fabricaciones  especiales  producen, perturbación  en  la  marcha  de 
los  establecimientos  del  cuerpo  del  digno  cargo  de  V.  E.,  no  ha  tenido  á bien  S.  M.  accederá 
la  expresada  petición,  disponiendo  á la  vez  y por  iguales  razones,  que  bajo  ningún  pretexto 
ni  motivo  las  fábricas  de  Artillería  puedan  construir  efectos  para  particulares,  con  la  úni- 
ca excepción  de  la  de  armas  blancas  de  Toledo,  atendida  su  índole  especial;  pero  aun  para 
esta,  si  llegase  el  caso  de  que  la  industria  privada  nacional  elaborase  lo  que  aquella  pro- 
duce para  particulares,  no  deberá  hacerle  competencia  bajo  ningún  concepto.  — De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Abril  de  1877.— Por  el  Subsecretario,  el  Oficial  primero, 
Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Excrno.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  el  parecer  emitido  por  la 
Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  dignado  resolver  que  se  permita  la  libi  o oxpoi  - 
tacion  al  extranjero  de  las  armas  blancas  de  todas  clases  que  se  construyen  en  la  fábrica  do 
1 oledo,  según  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  escrito  de  23  de  Abril  último.  — Lo  traslado,  ote  .— 
Dios,  etc.  — Madrid  10  de  Julio  de  1858.— El  Oficial  l.°,  Juan  do  Lescu. 
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7 También  se  permitió  la  venta  á particulares  de  cápsulas  de  rewol- 
ver  Lefaucheux  por  Real  orden  de  8 de  Setiembre  de  1800  (4)  y por  otra 
Real  Orden  de  19  de  Setiembre  de  1883  (5)  se  dispuso  que  los  militares 
puedan  comprar  en  los  parques  de  Artillería  los  rewolvers  y cartuchos 
para  los  mismos  que  necesiten  para  su  uso;  y Analmente  los  armeros 
de  los  regimientos  pueden  vender  armas  en  la  forma  dispuesta  en  Real 

órden  de  23  de  Enero  de  1857  (6).  .,  , ... 

8 No  deben  facilitarse  armas  á los  agentes  de  las  autoridades  civiles, 

por  prohibirlo  la  Real  Orden  de  17  de  Noviembre  de  1848  Pues  este  es 
cargo  del  ramo  de  Gobernación,  según  la  de  7 de  Noviembre  de  18d6  (7). 
No  obstante,  en  17  de  Marzo  de  1857  (8)  se  mandaron  facilitar  á las  ron- 
das  de  consumos  abonando  su  importe,  y poi  otia  Real  dicen  de  15  de 


(4)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  aprobando  lo  que  V.  E.  propone  en  9 de  Julio 
último  se  ha  dignado  autorizar  la  venta  á particulares,  en  la  Pirotecnia  militar  de  Sevilla, 
de  cartuchos  para  pistola-rewolver  del  sistema  Lefaucheux. -De  Real  órden,  etc. -Madrid 
8 de  Setiembre  de  1300.— 0‘Donnell. 

(0)  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  todos  los  Genera- 
les, Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  puedan,  sin  pedir  órden,  comprar  en  los 
Parques  de  Artillería  los  rewolvers  y cartuchos  para  los  mismos,  que  necesiten  para  su  uso; 
debiendo  los  Jefes  de  dichas  dependencias  dar  aviso  á V.  E.,  que  lo  hará  desde  luego  á la 
Dirección  del  arma  de  que  aquellos  procedan,  y llevarse  por  la  de  su  mando  noticia  estadís- 
tica de  este  servicio.— Madrid  19  de  Setiembre  de  1883. 


(C)  Excmo.  Sr.:  El  Gobernador  de  la  provincia  de  Navarra  dió  conocimiento  áeste  Mi- 
nisterio, con  fecha  8 del  corriente,  de  que  el  Administrador  de  Hacienda  pública  habia  de- 
tenido el  dia  anterior  14  escopetas  de  pistón,  una  terraja  y dos  estuches  para  armar  y des- 
armar fusiles,  que  procedentes  ¡de  las  fábricas  de  Eibar,  conducia  D.  José  Ibañez  á la 
provincia  de  Logroño,  y que  habían  sido  presentadas  en  la  Aduana.  Posteriormente  ha  ma- 
nifestado dicha  autoridad  que  habiéndose  presentado  el  armero  del  regimiento  Infantería 
de  Zaragoza,  actualmente  de  guarnición  en  Pamplona,  y justificado  que  á él  iban  dirigidas 
las  expresadas  escopetas  y efectos,  habia;  dispuesto  que  le  fuesen  devueltos.  Con  este  mo- 
tivo, la  Reina  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  prevenirme  manifieste  á V.  E.  la  necesidad  de  que 
los  armeros  de  los  regimientos  observen,  en  cuanto  á la  venta  de  armas  á paisanos,  las  re- 
glas establecidas  para- los  demás  que  ejercen  esta  industria,  esto  es,  que  no  las  vendan  sin 
que  los  que  las  adquieran  estén  provistos  de  la  correspondiente  licencia,  y que  los  Corone- 
les do  los  cuerpos  les  exijan  estados  de  las  armas  de  venta  que  posean,  y les  obliguen  á dar 
parte  y conservar  nota  de  las  que  expendan. -De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc— Madrid  23  de 
Enero  de  1357. -El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 


(7)  Exorno.  Sr.:  Hecha  cargo  S.  M.  la  Reina  de  lo  expuesto  por  ese  Ministerio  de  la  Go- 
bei  nación  en  14  de  Agosto  y 1.®  de  Setiembre  últimos,  acerca  de  la  necesidad  de  restablecer 
lo  dispuesto  en  Real  órden  de  4 de  Febrero  de  1846,  en  que  se'mandó,  que  de  los  almacenes 
do  Artillería  se  entregasen  las  armas  y municiones  que  los  Jefes  políticos  solicitasen  de  los 
Capitanes  generales  de  distrito,  para  los  agentes  de  seguridad  pública,  sin  exigir  su  valor, 
so  ha  servido  resolver  que  se  facilite  á los  mismos  el  armamento  y municiones  indispensa- 
bles sin  exigir  su  pago,  pero  solamente  hasta  la  formación  del  nuevo  presupuesto;  llegado 
cuyo  caso  deberá  determinarse  lo  conveniente  para  que  en  el  del  ramo  de  Gobernación  se 
f0  ne— -al_erecto,  pues  los  escasos  fondos  consignados  al  material  de 
' n" V!  ? ^ A ®ubnr.las  Perentorias  y multiplicadas  obligaciones  del  ramo  de 
rio,  Mariano  ^0^  ^ Dl°8’  et0-Madri«1  7 Noviembre  de  1856.-EI  Subsecreta- 


4 de  Febrero  nróxinfo  ímrhlv  r ° ^ ^ ¿ riuien  dado  cuenta  del  escrito  de  V.  E.  de 
iivl  ! , ' r 1)ullcncl0  armamento  para  las  rondas  de  consumos,  me  ordena 
n'i)  , n venfieo  en  contestación,  que  atendido  lo  expuesto  por  la  Dirección 

etc  rocibirlo.oí^  armamento  sino  pagándolo  en  el 


gener; 
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Julio  de  1882  (9)  se  dispuso  que  la  entrega  de  armas  y municiones  á los 
agentes  de  órden  púbblico  se  considere  como  venta,  ingresando  su  im- 
porte en  el  Tesoro. 

9.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  deben  usar  rewolver  en  las 
marchas,  campañas  y todos  los  servicios  de  armas,  con  arreglo  á la  Real 
órden  de  11  de  Marzo  de  1862  (10).  Los  Oficiales  de  la  Guardia  civil  están 
autorizados  para  usarlo,  los  de  infantería  por  Real  órden  de  29  de  Marzo 
de  1858  (11)  y los  de  caballería  por  la  de  17  de  Junio  de  1864  (12).  Los 
de  Carabineros  también  deben  usarlo,  según  la  de  10  de  Abril  de  1860. 

10.  El  rewolver,  debe  ser  del  sistema  Lefaucheux,  bien  que  por  ór- 
den de  23  de  Noviembre  de  1874  (13)  se  dispuso  el  ensayo  del  rewolver 


(9)  Excmo.  Si*.:  He  dado]  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  do  V.  E.,  fecha  G 
del  actual,  participando  que  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  Real  órden  de  29  de  Abril 
último,  el  parque  de  Lérida  ha  entregado  20  fusiles  y 2,000  cartuchos  á los  agentes  de  órden 
público  de  aquella,  habiendo  quedado  en  suspenso  el  abono  de  dichos  efectos  hasta  que  se 
resuelva  la  consulta  que  hizo  ese  centro  en  5 de  Mayo  próximo  pasado,  acerca  de  si  seria 
mas  conveniente  efectuar  dicho  abono  en  la  fábrica  de  Oviedo  y pirotecnia  para  atender  á 
la  reposición  del  armamento  y municiones.  S.  M.  en  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  son 
bastante  frecuentes  esta  clase  de  entregas  por  los  parques  de  Artillería,  y que  de  aceptarse 
el  principio  de  destinar  su  importe  á la  reposición  será  preciso  llevar  una  cuenta  particu- 
lar á cada  corporación  ó individuo  que  recibiera  armamento  ó municiones,  así  como  á los 
dos  expresados  establecimientos,  ha  tenido  á bien  disponer,  á fin  de  evitar  dificultades  en 
la  contabilidad  de  las  dependencias  del  cuerpo  de  su  mando,  que  tanto  la  presente  entrega 
como  las  análogas  se  consideren  como  ventas,  y en  tal  concepto  debe  satisfacerse  su  im- 
porte reintegrándolo  al  Tesoro.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio  de  1882. 
—El  Subsecretario,  P.  I.,  el  Oficial  l.°,  José  de  Castro. 

(10)  Con  motivo  de  la  consulta  que  me  ha  dirigido  un  Jefe  de  cuerpo  para  que  se  deter- 
minen los  casos  en  que  los  Jefes  y Oficiales  deben  llevar  colocada  sobre  sí  la  pistola-rewol- 
ver  como  arma  declarada  de  Reglamento,  he  tenido  por  conveniente  resolver  que  su  uso  sea 
obligatorio, ^siempre  que  se  trate  de  concurrir  con  fuerza  armada  á cualquier  acto  del  servi- 
cio, y que  las  plazas  montadas  puedan  colocarla  en  la  pistolera  izquierda  para  mayor  como- 
didad mientras  estén  á caballo. -Madrid  11  de  Marzo  de  1862.— El  Marqués  de  Guad-el-Jelú. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  á los  deseos  manifestados  por  el 
Inspector  general  de  la  Guardia  civil,  se  ha  servido  resolver  que  los  Oficiales  de  dicho  insti- 
tuto usen,  como  arma  de  Reglamento  la  pistola-rewolver,  facilitándoselas  de  los  almacenes 
de  artillería,  en  los  mismos  términos  que  se  ordenó  por  real  resolución  de  10  de  Febrero 
de  1857,  para  los  Oficiales  de  los  batallones  de  cazadores  del  ejército.— De  órden  de  S.  M.  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  29  de  Marzo  de  1858.— El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

(12)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  24  de  Mayo  último,  solicitando  dejar  provisionalmente  con  una  sola  pistola  á la 
caballería  del  cuerpo  de  su  mando, rse  ha  dignado  resolver,  con  presencia  de  la  opinión  emi- 
tida por  la  Dirección  general  de  Artillería,  que  la  caballería  de  la  Guardia  civil,  use  como 
arma  de  Reglamento  la  pistola-rewolver  de  seis  tiros,  último  modelo,  ¡llevándola  en  el  cin- 
turón, como  las  llevan  los  Oficiales  del  arma  de  Caballería,  y colocando  en  las  cañoneras, 
que  deberán  ser  bolsas,  los  trastes  de  limpiar  y municiones.  A este  fin  se  entregarán  desde 
luego  por  el  cuerpo  de  Artillería  los  rewolvers  que  haya  disponibles,  y se  continuará  con  la 
actividad  posible  la  ¿fabricación  de  ellos  en  Oviedo,  hasta  completar  el  número  necesario 
para  la  tuerza  de  dicho  instituto,  la  que  á medida  que  vaya  recibiendo  los  rewolvers  irá  de- 
volviendo las  pistolas  lisas  que  tenga  sobrantes,  y desde  ahora  las  que  existan  invi  tiles.  — Do 
órden  de  S.  M.,  etc.-Dios,  etc.-Madrid  17  de  Junio  de  1864.— Marchesi. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  la 
comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  20  del  actual,  informando  una  proposi- 
ción de  D.  Joaquín  Aramburu,  vecino  de  esta  capital,  calle  de  Regueros,  núm.  7,  ofreciendo 
facilitar  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  rewolvers  del  sigtema  Smith  IVesson  s,  "unr  .i 
á los  que  deseen  adquirirlos,  con  una  dotación  de  cien  cartuchos,  al  precio  de  4ol>  rs.  y .>85, 
según  lleven  ó no  culata  de  apéndice  para  ser  empleados  como  arma  larga,  y ejecutando  ( l 
pago  en  seis  meses  los  Capitanes  y Subalternos,  y en  cuatro  meses  los  Joles;  y resultando  de 
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Sniith  y Wesson’s.  El  precio  del  rewolver  Lefaucheux  era  de  2 reales, 
S Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1860  (14)  pero  se  redujo  á 160  por 
Jallo  19  de  Octubre  de  1863  (15).  Lo  deben  adqunur  los  Oficiales  por  su 
propia  cuenta,  según  Real  órden  de  14  de  Junio  de  1860  (16)  Siendo  su 
duración  de  veinte  años,  según  la  de  30  de  Abril  i1*3, 185?  ^P^L°Mque 
usen  rewolver  Sniith  están  autorizados  por  Real  órden  de  18  de  Marzo 
de  1880  (18)  para  adoptar  el  extractor  gaseoso,  sistema  ibarra. 

11.  La  Infantería  y Artillería  usarán  el  fusil  Remingthon  y bayoneta 
correspondiente,  según  Real  órden  de  24  de  Febreio  de  1871  (19),  con 

dicho  informe  que  el  rewolver  Sniith  Wesson's  es  muy  superior  al  del  sistema  Lefaucheux, 
v nada  deja  que  desear  respecto  á solidez,  perfecta  construcción  y seguridad,  el  expresado 
Presidente,  de  conformidad  con  el  parecer  de  V.  E.,  ha  tenido  á bien  disponer  se  recomien- 
de ja  mencionada  arma,  autorizando  su  uso  á los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  e institutos 
del  ejército  siempre  que  las  dimensiones  del  rewolver  permitan  se  acomode  en  la  funda 
de  Reglamento,  y que  el  peso  del  proyectil  que  lleven  sus  cartuchos  no  sea  inferior  del  de 
once  gramos. -De  órden,  etc.— Madrid  23  de  Noviembre  de  1874.-Serrano. 

(14)  Exorno.  Sr.:  Habiéndose  verificado  algunas  economías  en  la  fabricación  de  las  pis- 
tolas-rewolvers,  del  sistema  Lefaucheux,  según  manifiesta  V.  E.  en  su  escrito  de  22  del  ac- 
tual, se  ha  servido  resolver  S.  M.  la  Reina,  de  conformidad  con  lo  que  en  el  mismo  propone, 
que  el  precio  de  dicha  pistola  sea  en  lo  sucesivo  el  de  240  rs.  en  lugar  del  de  305  qu£  se  le 
fijó  por  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1858.-De  la  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.-Madrid  31  de 
Mayo  de  1860.— El  Subsecretario,  Francisco  de  Uztáriz. 

(15)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  19  del  mes  próximo  pa- 
sado, me  comunica  la  Real  órden  siguiente:  En  vista  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  comu- 
nicación de  16  de  Setiembre  próximo  pasado,  se  ha  dignado  S.  M.  la  Reina  fQ.  D.  G.)  aprobar 
el  adjunto  nuevo  modelo  de  pistola-rewolver  para  el  ejército,  cuyo  coste  en  la  fábrica  de 
Oviedo  es  de  116  rs.;  resolviendo  al  propio  tiempo,  según  lo  que  asimismo  propone  V.  E.,  que 
se  fije  en  16)  rs.  el  precio  de  los  anteriores  rewolvers  Lefaucheux,  que  lo  tenian  marcado 
en  24)  rs.— De  órden,  etc.— Y yo  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y circulación  en  ese 
distrito,  teniendo  entendido  que  el  precio  de  160  rs.  debe  señalarse  únicamente  á las  pisto- 
las-rewolvers  Lefaucheux  del  modelo  antiguo  construidas  en  Oviedo.— Dios,  etc.-Madrid 
19  de  Octubre  de  1863. 

(16)  Excmo.  Sr.:  Hallando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  fundadas  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  en  su  escrito  de  2 del  actual,  se  ha  dignado  aprobar  lo  que  en  el  mismo  propone, 
resolviendo  en  su  consecuencia  que  las  pistolas-revolwers  que  se  facilitan  por  las  fábricas  ó 
parques  de  Artillería  á los  Oficiales  de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  que  cual  la 
espada  ó sable  usan  dicha  arma  como  de  Reglamento,  se  abone  por  los  mismos  al  recibirlas 
al  precio  á que  resultan  en  la  fábrica  de  Trubia,  que  ahora  es  el  de  240  reales  vellón.— De 
Real  órden,  etc.  Madrid  14  de  Junio  de  1860.— El  Subsecretario,  Francisco  de  Uztáriz. 

(17)  Excmo.  Sr..  En  vista  de  cuanto  V.  E.  manifiesta  en  su  escrito  de  31  de  Marzo  pró- 
ximo pasado,  se  ha  dignado  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  aprobar  el  modelo  que  propone  depis- 
tola-rewolvers,  sistema  de  Lefaucheux,  para  uso  del  ejército,  la  que  reemplaza  con  ventaja 
y econonua  a la  del  sistema  de  Adams,  que  actualmente  se  usa.  En  su  consecuencia  ha  te- 
nido a bien  disponer  S.  M.;  de  conformidad  con  lo  que  V.  E.  expone,  que  se  fije  en  20  años  la 
duración  de  la  indicada  pistola  Lefaucheux  y en  305  reales  su  precio:  que  las  municiones 
que  se  entreguen  con  cada  una  sean  50  cartuchos  hechos  en  el  acto  de  la  entrega,  y otros 

Lin  os  poi  ano.  que  a caiga  de  dichos  cartuchos  sea  de  5 decigramos  de  pólvora  de  caza,  y 
noria* nni-1  n'  i '*  qUG,se  somatan  dichas  armas,  sea  la  de  un  tiro  con  doble  carga  que  la  ordi- 

Dios  etc  C¿TrAide,  !?S  SCÍS  que  tiene  la  citada  Pistola.— De  Real  órden,  etc.- 

no  V ° de  Abnl  de  1858.— El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

Juma  Sifom'ioTfacnimt1'01’1!65,0  ^ Gl  Director  general  de  Artillería,  de  conformidad  con  la 
fcsToSles  del  oié  ÍcÍÍTÍÜ  í ,°  Cliei'P°’  S‘  M:  <?•  D;  G->  se  ha  servido  autorizar  á los  Je- 
rewolver  sea  Lefaucheux  ó Qmitf  <Im?l’a  ai’ma  ó instituto,  que  reglamentariamente  usen 
Ibarra  ñero  sin  míe  „nt¡,  , Pai a ñue  puedan  adoptar  el  extractor  gaseoso,  sistema 
SSríS  de  iml^hr^  °bligat01'ia  dicha  -f0-a-De  ¿al  órden,  etc- 

practicadas^or  la  j unta  nombrada^or^eaí^’6^^0  h ®n  ^ numerosas  cxPerienC^S 

utracia  poi  Real  orden  de  l.°  de  Enero  de  1868,  para  estu- 
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la  modificación  introducida  en  la  abrazadera  por  la  de  8 de  Noviembre 
de  1883  (20). 

12.  La  Guardia  civil  lo  usará  también,  según  Reales  órdenes  de 
28  de  Abril  de  1871,  25  de  Mayo  (21)  y 26  de  Agosto  del  mismo  año  y 
26  de  Enero  de  1875  (2  3);  la  caballería  de  la  Guardia  civil  usará  terce- 
rola Remingthon,  según  Real  orden  de  27  de  Setiembre  de  1871.  El  cuerpo 
de  Carabineros  del  Reino  usa  del  mismo  modo  armamento  Remingthon, 
en  conformidad  á la  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1877  (23),  por  la  que 


diar  y proponer  el  modelo  de  arma  de  fuego  portátil  nueva  que  haya  de  adoptarse  para  el 
ejército,  y de  conformidad  con  lo  acordado  por  la  misma  en  las  actas  números  47  y 40 
que  V.  E.  elevó  en  copia  á este  Ministerio  con  sus  comunicaciones  de  12  de  Setiembre  y 27  de 
Diciembre  últimos,  y por  la  Junta  de  Directores  generales  de  las  armas  é institutos  del 
ejército  en  acta  de  13  del  mes  actual,  que  en  copia  acompañó  también  el  Presidente  de  la 
misma  á su  comunicación  de  16  del  mismo  mes;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ba  tenido  á bien  resolver: 
Que  los  dos  modelos  de  fusil  y tercerola  sistema  Remington,  que  se  acompañan  sellados  por 
este  Ministerio,  sean  en  lo  sucesivo  reglamentarios  para  todas  las  armas  é institutos  del 
ejército;  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  con  toda  urgencia  se  dé  princi- 
pio por  la  fábrica  de  Oviedo  á la  construcción  del  expresado  armamento.— De  Real  órden  lo 
digo,  etc— Madrid  24  de  Febrero  de  1371.— El  General  encargado  del  despacho,  Elorza. 

(20)  Eterno.  Sr-:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  27  de  Oc- 
tubre último,  en  que  propone  una  variación  en  la  forma  de  las  abrazaderas  del  fusil  regla- 
mentario, modelo  1871,  conforme  al  acta  y al  plano  que  remite  de  la  Junta  facultativa  de  la 
fábrica  de  Oviedo;  S.  M.,  atendiendo  á las  razones  expuestas  por  V.  E.,  ha  tenido  á bien 
aprobar  la  variación  referida  para  las  armas  que  en  lo  sucesivo  se  construyan  en  dicha  fá- 
brica.— De  Real  órden  y con  inclusión  del  plano  aprobado,  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  consiguientes. — Madrid  8 de  Noviembre  de  1833.— José  López  Domínguez. 

(21)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  10  del  actual,  proponiendo,  en  vista  de  la  Real  órden  de  23  del  mes  próximo 
pasado,  que  ordenaba  el  cambio  del  armamento  modelo  de  1857  que  usa  la  Guardia  civil,  el 
que  se  verifique  por  el  de  modelo  de  1S71  ó Remingthon,  á medida  que  lo  produzcan  las  fábri- 
cas, con  lo  cual  habrá  la  ventaja  de  dejar  para  el  ejército  las  armas  modelo  de  1867,  de  modo 
que  quede  dotado  de  un  calibre  único.  Teniendo  en  cuenta  que  se  ha  dispuesto  ya  casi  en 
su  totalidad  del  armamento  Berdanque  existia  en  almacenes  páralos  mencionados  cuerpos 
del  ejército,  así  como  también  la  conveniencia  de  verificar  la  recogida  de  dichas  armas  mo- 
delo 1357  para  su  transformación,  se  ha  servido  aprobar  S.  M.  la  determinación  de  V.  E.  de 
dirigirse  al  Director  general  de  la  Guardia  civil  previniendo  el  cambio  del  citado  arma- 
mento por  el  de  sistema  Remingthon  en  la  forma  expresada.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. 
—Madrid  25  de  Mayo  de  1871.— El  Subsecretario,  Cándido  Pieltain. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Dotados  con  armamento  Remingthon  todos  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército  y contándose  con  suficiente  existencia  para  cambiarlo  por  el  de  esta  clase  á las  pe- 
queñas fracciones  del  mismo  que  por  cualquier  concepto  no  lo  hubiesen  recibido , el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Los  regimientos  de  línea,  batallones  de  cazadores, 
reservas  provinciales,  Artillería,  Ingenieros,  Guardia  civil,  Administración  y Sanidad  mili- 
tar no  usarán  otro  armamento  que  el  Remingthon,  ó sea  el  modelo  1371.— 2.°  Se  procederá 
Inmediatamente  á recoger  cuantos  tengan  de  cualquier  otro  sistema,  haciéndose  entrega 
de  él  en  los  parques.— 3.°  La  dotación  de  armamento  por  batallón  no  podrá  exceder  de 
12  por  100  menos  que  la  fuerza  que  tenga  en  revista. — 4.°  Los  Generales  en  jefe  y Capitanes 
generales  de  los  distritos  harán  el  pedido  del  número  de  dicha  clase  de  fusiles  que  necesi- 
ten, expresando  para  qué  batallón  ó en  qué  número,  ó si  son  para  repuesto  de  los  que  ope- 
ran en  sus  respectivos  distritos.— Y 5.°  No  se  dará  armamento  de  esta  clase  á fuerzas  que 
no  se  hallen  comprendidas  en  el  art.  l.°,  sin  prévia  órden  de  este  Ministerio.— De  Real  or- 
den, comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  digo  áV.  E.  para  su  conocimiento  y 
demás  efectos.  Y yo  á V.  E.  para  el  suyo;  debiendo  añadirle,  que  en  la  3."  disposición  de  la 
anterior  Real  órden  no  está  comprendido  el  cuerpo  déla  Guardia  civil.— Dios,  etc.  — Mac  n 
■20  de  Enero  de  1875.— Echagüe. 

(23)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  oido  el  parecer  del  Inspector  general  de  Carabineros 
emitido  en  30  de  Setiembre  del  año  último,  de  conformidad  con  lo  manifestac  o poi  o - i 
nistro  de  Hacienda  en  Real  órden  comunicada  á este  centro  en  3 del  mes  an  tci  íoi , in  i nu  o 
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,)aS(i  y careo  del  ramo  de  Guerra  el  armamento  de  Carabineros,  en  la  in- 
telíffenria  que,  según  la  de  17  de  Diciembre  de  1878,  circulada  en  19  del 
mismo  mes  (2Í),  dlben  entregárseles  precisamente  de  sistema  americano. 

13.  El  cuerpo  de  Ingenieros  usa  también  fusil  del  sistema  Reming- 
thon’  modificado  en  los  términos  dispuestos  en^e.aJ  °rd/®1“vtle  24  de  Fe* 
brero  de  1873,  ratificada  por  la  de  26  de  Enero  de  18(5  (25). 

14,  por  Real  orden  de  10  de  Junio  de  1876,  circulada  6n  !23  del  mis- 
mo (26),  se  mandó  dar  con  preferencia  á los  cueipos  el  Remingthon 
americano. 


por  conveniente  disponer:  Que  desde  esta  fecha  pase  á cargo  del  ramo  de  Guerra  el  armar- 
mente  y municiones  que  tiene  el  cuerpo  de  Carabineros  para  su  dotación  ordinaria,  así 
corno  la"  reposición  por  consumo  y bajas  por  todos  conceptos,  con  sujeción  a una  legislación 
análoga  á la  establecida  para  la  Guardia  civil.-2.°  Que  se  entregue  en  los  parques  de  Arti- 
llería con  carácter  definitivo  todo  el  armamento  que  tenga  dicho  cuerpo  de  un  modelo  an- 
terior al  de  1871.— 3.°  Que  se  abran  cuadernos  de  todo  el  armamento  que  haya  en  las  Co- 
mandancias. expresando  en  ellos  el  que  tenga  distinta  procedencia  que  el  facilitado  por 
Guerra.— 4.°  Que  se  entregue  por  los  parques  de  Artillería  todo  el  armamento  y municiones 
que  falten  á dicho  instituto  para  el  completo  de  su  dotación  reglamentaria,  que  será  igual 
número  que  el  de  plazas,  haciéndolo  con  carácter  provisional  por  lo  que  se  refiere  á faltas 
que  están  pendientes  de  justificar  por  medio  de  sumaria  instruida  al  efecto.— 5.°  Que  por 
esa  Dirección  de  su  cargo  y la  Inspección  general  de  Carabineros,  se  proceda  á la  liquida- 
ción de  la  cuenta  por  las  cantidades  facilitadas  á V.  E.  por  aquella  Inspección  para  arma- 
mento y municiones  sistema  Remingthon,  dando  cuenta  á este  Ministerio  para  la  resolución 
á que  haya  lugar.— 6.°  Que  la  Inspección  general  de  Carabineros  abra  la  cuenta  de  arma- 
mento á las  Comandancias,  como  se  previno  para  todas  las  armas  é institutos  del  ejército 
por  Real  orden  de  4 de  Julio  del  pasado  año.— 7.°  Que  por  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Hacienda  procederá  que  se  siga  reclamando  la  gratificación  señalada  á los  individuos  para 
el  entretenimiento  de  armas,  y que  se  eliminen  del  indicado  presupuesto,  por  pasar  á ser 
atención  del  de  este  Ministerio,  las  partidas  referentes  á la  adquisición  de  cartuchos,  cáp- 
sulas y la  parte  que  represente  la  pérdida  de  armamentos. — Madrid  13  de  Abril  de  1877. 

(24)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  orden  de  17  del  actual  se  dispone:  Que  en  lo  sucesivo  el  arma- 
mento que  por  cualquier  concepto  entreguen  los  parques  al  cuerpo  de  Carabineros,  sea  el 
de  fabricación  americana,  á ñn  de  llegar  á la  adopción  de  este  modelo  por  todo  el  ejército. 
— Dios,  etc.— Madrid  lü  de  Diciembre  de  1878.— Sandoval. 


(25)  Véase  la  nota  22,  pág.  87  de  este^tomo.  i 

(20)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V-  E.  fecha  24 
de  Mayo  anterior,  proponiendo  varias  disposiciones  referentes  á la  recomposición  y empleo 
del  armamento  Remingthon  y á la  venta  ó desbarate  del  que  se  carga  por  la  boca.  S.  M.,  en 
su  vista  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  Que  se 
consuma  primero  el  Remington  americano  que  eljespañol,  y del  cual  se  irá  dando  á medida 
que  so  necesite,  aun  á los  cuerpos  que  usan  este  último.—  2.°  Que  para  recomponer  aquel 
no  se  construyan  piezas,  sino  que  se  desbaraten  otros  del  mismo  modelo,  y solo  en  el  nú- 
uipin  nceosaiio  paia  que  se  efectúe  dicha  operación. — Y 3.°  Aprobar  que  proponga  V.  E.  lo 
conveniente  para  vender  el  armamento  de  todos  los  modelos,  con  sujeción  á las  bases  de  la 
Real  orden  do  10  de  Mayo  último,  debiendo  activarse  todo  lo  posible,  prévio  estudio  de  si 
sera  mas  ventajoso  efectuarlo  en  grandes  que  en  pequeños  lotes,-  y desbaratado  ó tal  como 
esta,  y con  o sin  la  clausula  de  exportarlo  inmediatamente. -De  Real  orden  lo  digo  á V.  E. 
para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.-Lo  que  traslado  á V.  E.  para  el  suyo;  de- 
.■!■  *!'  v l.|íl  su  cumplimiento  sujetarse  A las  prescripciones  siguientes:  1.a  Careciendo  ia 
i a\  u i ai  e c c os  pai  qucs  de  segundo  y tercer  orden  del  personal  y elementos  necesarios 

í'raK,  P i ^Q-¡ll¡ZaC,Í01]  tcmpoval  y.  almacenaje  del  armamento,  se  reconcen- 
' . ' , , S .o-,!  0 03  ' ant0  tle  Procedencia  española'como  americana,  el  Berdan,  ra- 

¿Sí  “?bma#  rTtUS  modelo  1857,  en  los  parques  de  Madrid,  Barcelona, 
onmiLñm1’  B j f’  Zaragoza’  Coruna,  Cartagena,  Santoña  y Burgos.  2.a  Para  dar  cum* 

d?.q(U°ftrata  la  Prescripción  anterior,  los  Comandantes  gene- 
ia  es  Subinspectores  de  los  distritos  dispondrán,  dentro  de  los  suyos  respectivos  y de 

ni  n??  T rr'f\  ‘I5  ,ra"s»‘™s  necesarios?  dando  cuenta  "a  este  ocn- 
tío.  Cuando  poi  no  existir  dentro  del  distrito  ninguno  de  los  parques  de  concentración,  ó 
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15.  En  el  art.  13  del  Reglamento  de  los  cuerpos  disciplinarios,  de 
23  de  Febrero  de  1880  se  dispone  que  el  armamento  de  estos  sea  el  mismo 
que  el  de  la  Infantería.  Véase  Cuerpos  disciplinarios. 

16.  Las  milicias  de  Canarias  usan  el  fusil  Remingtlion  conforme  la 
Real  órden  de  30  de  Junio  de  1881  (27). 


por  cualquier  otro  motivo,  el  transporte  tenga  que  ser  fuera  del  mismo,  lo  pondrá  en  cono- 
cimiento de  esta  Dirección  para  la  resolución  que  proceda.  3.a  Tan  pronto  como  en  las  cita- 
das dependencias  se  vaya  recibiendo  el  armamento,  se  procederá  á su  recomposición,  inu- 
tilización temporal  y almacenaje,  empezando  por  el  Remingthon  americano,  siguiendo  el 
español,  y sucesivamente  por  el  órdení  marcado  anteriormente  para  los  demás  modelos. 
4.a  Para  cumplimentar  la  anterior  prescripción,  harán  los  parques  citados  el  pedido  ele 
fondos  necesai’io  para  estas  operaciones,  á medida  que.  examinado  el  armamento  que  in- 
grese en  cada  uno  de  ellos,  sea  conocido  su  estado  y el  importe  de  la  recomposición,  que 
con  arreglo  á la  Real  órden  de  3 del  actual,  circulada  en  7 del  mismo,  ha  de  ser  por  cuenta 
del  material,  dejando  la  recomposición  del  que  tenga  que  hacerse  por  cuenta  de  los  cuerpos 
para  cuando  estos  abonen  su  importe.  Asimismo  los  parques  de  concentración  manifesta- 
rán á este  centro  los  elementos  de  todas  clases  que  necesiten  para  llevar  á cabo  estas  ope- 
raciones. 5.a  Cada  uno  de  los  mencionados  parques  dará  cuenta  semanal  y directamente  á 
esta  Dirección  del  número  de  armas  recompuestas,  inutilizadas  temporalmente  y almace- 
nadas en  la  semana,  expresando  el  modelo  de  cada  una  de  ellas.  6.a  En  lo  sucesivo  no  se 
construirán  piezas  sueltas  para  la  recomposición  del  armamento  Remingthon,  como  previe- 
nela  disposición  2.a  de  la  preinserta  Real  órden,  sino  que  del  que  tengan  del  citado  modelo  ó 
en  adelante  reciban  en  almacenes,  repararán  todo  el  que  se  halle  en  estado  de  recomposi- 
ción, procediendo  con  cuidado  á desbaratar  un  5 por  100  de  él,  empezando  por  el  que  esté 
en  peor  estado.  De  las  piezas  que  el  desbarate  produzca  se  tomarán  las  necesarias  para  la 
recomposición  del  resto  del  armamento  que  lo  necesite,  conservando  las  demás  de  hierro  ó 
madera  bien  elasiñeadas,  empacadas  y acondicionadas,  dando  cuenta  del  resultado  de  la 
operación  para  que  pueda  disponerse  su  concentración  en  los  parques  que  convenga.  Y 
7.a  Que  todas  las  entregas  que  en  lo  sucesivo  tengan  que  hacerse  á los  cuerpos  de  arma- 
mento modelo  1871,  sean  del  americano,  y cuando  en  un  distrito  no  haya  existencia  de  él,  se 
diga  á este  centro  para  ordenar  la  remesa  desde  otro  punto. — Dios,  etc. — Madrid  23  de  Ju- 
nio de  1876.— Echagüe. 

(27)  Por  Real  órden  de  39  de  Junio  de  1S81  se  dispone  lo  siguiente:  l.°  Se  declara  regla- 
mentario para  los  batallones  de  reserva  milicias  de  Canarias  el  fusil  Remington,  debiendo 
por  consiguiente  devolver  al  parque  de  Artillería  cuantos  tengan  de  otros  modelos.— 2.”  El 
número  de  armamentos  que  tendrá  cada  uno  de  dichos  nueve  batallones  y sección  de  la 
Isla  de  Hierro,  será  el  de  la  fuerza  que  en  ellos  figure  el  l.°  del  mes  siguiente  al  ingreso  en 
caja  del  reemplazo  de  cada  año,  rebajado  en  un  12  por  100  del  total,  en  cuyas  fechas  deberán 
recibir  ó devolver  los  que  les  falten  ó’sobren.— 3.°  A pesar  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior  en  el  presente  año,  se  les  irán  dándolos  fusiles  que  necesiten  á medida  que  aque- 
llos ingresen,  así  como  hará  desde  luego  la  devolución  de  los  que  resulten  sobrantes. — 4.°  La 
entrega  y devolución,  tanto  del  armamento^  como  de  su  dotación  permanente  de  100  cartu- 
chos para  cada  tino,  se  hará  por  el  parque  bajo  iguales  formalidades  que  las  que  rigen  para 
el  ejército  de  la  Península,  remitiendo  los  avalúos  correspondientes  á la  Dirección  de  Arti- 
llería, la  que  dará  parte  al  Ministerio  de  la  Guerra  del  número  de  fusiles,  municiones  y 
cuerpos  que  reciben  ó devuelven. — 5.°  Las 'disposiciones  del  articulo  anterior  se  harán  ex- 
tensivas al  armamento  Remington  que  actualmente  tengan  dichos  batallones,  si  no  se  hu- 
biera hecho  en  tiempo  oportuno. — 6.°  Las  atribuciones  que  conceden  al  Capitán  general  de 
Canarias  los  arts.  2.°  y 3.°,  se  refieren  á las  entregas  por  aumentos  ó bajas,  pero  de  ningún 
modo  á las  correspondientes  por  roturas,  pérdidas,  desperfectos  y demás  extremos,  que 
estarán  en  un  todo  sujetos  á lo  que  se  practica  en  la  Península.  — 7.°  Los  Directores  genera- 
les de  Infantería  y Artillería  deberán  considerar  incluidos  á estos  batallones  en  las  Reales 
órdenes  de  4 de  Julio  de  187G  y 8 de  Marzo  de  4880,  por  lo  que  respecta  al  parte  anual  que  en 
las  mismas  se  previene,  y para  los  efectos  de  dicha  contabilidad.— 8.°  La  dotación  l’Oima- 
nente  de  municiones  no  podrá  consumirse,  y respecto  á las  de  fogueo,  tiro  do  blanco,  etc.,  á 
que  se  refiere  el  art.  10  del  Reglamento  de  28  de  Julio  de  4879,  hasta  que  se  resuelva  sobre 
lo  que  acerca  de  este  particular  proponga  el  Capitán  general  de  Canarias,  no  tendrán  nin- 
guna, en  analogía  con  lo  que  se  hace  en  la  Península,  donde  la  tienen  solo  los  cuadros  que 
figuran  en  presupuesto,  y no  los  que  están  en  sus  casas. — Madrid  30  de  Junio  de  1881. 
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17  El  uredo  del  armamento  Reiníngtlion  es  el  queestablece  la  tarifa 
aprobada  por  Real  Orden  de  5 de  Febrero  de  1879  (28),  y su  duracton 

DIRECCION  GENERAL  DE  ARTILLERÍA. 


Tarifa  da  precios  da  las  armas  portátiles  de  fuego  reglamentarias  sistema  Remington,  y de 
sus  piezas  sueltas,  aprobada  por  Real  órden  de  5 de  Febrero  de  1819. 
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do  25  años,  reemplazándose  cada  diez  la  caja,  muelles  reales,  el  alza 
y el  extractor,  y dos  veces  la  baqueta,  según  la  de  18  de  Noviembre 
de  1871  (29),  cuya  disposición  fuá  ratificada  por  la  de  27  de  Octubre 


Fusil  español. 


GLASE  DE  PIEZAS. 


| Sumas  anteriores. . . . 

/Ejes  de  obturador'y  percutor. 

Extractor 

Escuadra  donde  apoya  ó en- 
rosca la  baqueta  por  su  par- 
te interior 

Guardamonte 

Llave  que  sujeta  los  ejes  del 

(obturador  y percutor..  . . 
Muelle  de  disparador.  . . . 
Id.  de  palanca  de  retenida.  . 

Id.  real 

Obturador 

Ajuste  del  mismo  con  la  pa- 
lanca angular 

Palanca  angular 

Id.  de  retenida 

Pasador  del  disparador..  . . 
/ Id.  de  la  palanca  de  retenida.. 

' \ Id.  que  impide  al  muelle  real 

salii'se  de  su  apoyo 

Percutor 

Punzón 

(Tornillo  de  la  escuadra  donde 

apoya  la  baqueta 

Id.  de  la  llave  que  sujeta  los 
ejes  del  obturador  y percu- 
tor   

Id.  del  muelle  de  disparador.. 
Id.  del  id.  de  la  palanca  de  re- 
tenida  

Id.  del  id.  real 

Id.  pasador  de  la  palanca  an- 
gular  

Id.  de  rabera I 

, Id.  que  sujeta  el  guardamonte 
\ al  cajón 


U' 


Cañón 

Chatón 

Soldadura  del  mismo  al  canon 


Arreglo  y conclusión,  montura  y pavón. 
Cajón  de  empaque 


Totales. 


Fusil  americano. 


Tercerola. 


Mosqueton. 


í‘23 ) 

)‘-V>  } Vi 

)‘00  j 


(29)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Artillería  lo 
siguiente:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio 
en  12  de  Agosto  último,  acompañando  copias  de  los  dictámenes  emitidos  por  la  Junta  supe- 
rior facultativa  y las  facultativa  y económica  de  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo,  proponiendo 
el  tiempo  de  duración  y valor  del  fusil  y tercerola  modelo  de  1871,  sistema  Remington,  con- 
formándose con  el  parecer  emitido  nuevamente  por  V.  E.  en  3 del  actual,  después  de  oida  la 
Junta  superior  facultativa  del  arma  de  su  cargo,  y tenie?ido  presente  asimismo  lo  infor- 
mado por  el  Director  general  de  Infantería  en  20  de  Setiembre  y por  el  de  Caballería  en  la 
de  Octubre  últimos,  se  ha  servido  resolver  S,  M.  que  el  tiempo  de  duración  de  las  citadas 
armas  se  fije  indistintamente  en  25  años,  debiendo  reemplazarse  cada  diez  y sin  cargo  al 
soldado  la  caja,  muelle  real,  el  dei  alza  y el  extractor,  y dos  veces  la  baqueta  durante 
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<’e  1871  (30),  bien  que  respecto  al  alza,  se  hallan  modificadas  por  la 
de  17  de  Junio  de  1875  (31).  Estas  órdenes  son  aplicables  ú Ultramar  por 
la  de  i.°  de  Octubre  de  1875  (32).  El  precio  de  las  armas  blancas  cons- 


el total  periodo  de  tiempo,  siempre  que  se  justifique  la  necesidad  y partiendo  de  la  base  de 
un  entretenimiento  inteligente  en  los  cuerpos,  residenciado  cada  dos  años  por  revistas  de 
inspección. — Madrid  18  de  Noviembre  de  1871.— El  Subsecretario,  Victoriano  de  Ameller. 

(30)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  la 
comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  del  corriente,  en  que  manifiesta,  á fin  de  evitar  los  perjui- 
cios á los  cuerpos  del  ejército  y complicaciones  en  las  operaciones  de  entiega  y íecepcion 
de  armamento,  la  necesidad  de  fijar  de  una  manera  definitiva  la  valoración  y tiempo  de 
duración  de  los  fusiles  Remington,  modelo  1871,  adquiridos  en  los  Estados-Unidos,  y los  que 
se  vayan  adquiriendo  del  citado  fabricante,  se  ha  servido  hacer  extensiva  á él  la  Real  or- 
den do  18  de  Noviembre  de  1871.  — De  orden  del  expresado  Presidente,  etc.  Dios,  etc.  Ma- 
drid 27  de  Octubre  de  1874.-E1  Secretario  general,  Juan  Montero. 

(31)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  fecha  25  de  Febrero 
último,  del  General  en  jefe  del  ejército  del  Centro,  referente  al  defecto  notado  en  el  arma- 
mento usado  perlas  fuerzas  de  la  2.a  brigada  de  la  4.a  división  de  aquel  ejército,  y des- 
prendiéndose de  los  informes  adquiridos  que  en  las  armas  modelo  1871,  procedentes  de  los 
Estados-Unidos,  efecto  de  lo  delgado  de  la  corredera  del  alza,  el  tornillo  que  la  sujeta  pe- 
netra muy  poco  en  ella,  y de  aquí  que  en  el  rudo  trato  que  el  armamento  sufre  en  campaña 
se  desprenda  con  facilidad,  causando  la  pérdida  de  aquella  parte  del  fusil,  pasando  lo 
mismo  al  armamento  construido  en  Oviedo,  aunque  en  menor  escala  por  ser  algo  mas 
gruesa  la  plancha  de  la  citada  corredera,  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  10 
del  actual,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Que  á todos  los  cuerpos  del  ejér- 
cito armados  con  fusil  modelo  1871,  ya  sea  procedente  de  la  fábrica  de  Oviedo  ó de  los  seño- 
res Remingthon,  se  les  dé  por  los  parques  de  Artillería,  por  una  sola  vez  y sin  cargo,  una 
corredera  de  alza  con  su  planchuela  y tornillo  por  cada  dos  fusiles  de  los  que  hayan  reci- 
bido.—2.°  Que  también  por  una  sola  vez  y sin  cargo  se  les  facilite  un  tornillo  de  corredera 
de  alza  por  cada  fusil  de  los  que  hayan  recibido.— 3.°  Que  se  encargue  á los  cuerpos  que 
tienen  este  armamento,  se  vigile  el  que  cuando  la  expresada  pieza  se  afloje,  se  asegure  de 
nuevo,  evitando  asi  su  pérdida,  reemplazando  el  tornillo,  el  que  después  de  colocado  se  re- 
machará, con  objeto  de  evitar  el  que  se  caiga,  para  lo  que  es  preciso  que  los  armeros  de  los 
cuerpos  acompañen  á estos  en  operaciones  y se  ocupen  constantemente  en  recorrer  el  ar- 


mamento. -4.°  Que  se  llame  la  atención  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  respecto  á que  se  haga 
conocer  al  soldado  la  utilidad  del  alza  y su  uso,  inculcándoles  la  necesidad  de  que  atiendan 
á su  conservación,  pues  asi  se  logrará  que  los  fuegos  sean  mucho  más  eficaces,  sacándose 
el  partido  que  debe  esperarse  de  los  crecidos  gastos  que  el  armamento  ocasiona,  y á la  vez 
cuide  el  soldado  de  no  estropear  el  alza,  si  llega  á convencerse  que  no  es  un  adherente  sin 
utilidad,  como  puede  deducirse  sucede  en  algunos  cuerpos.  Al  propio  tiempo  se  ha  servido 
aprobar  S.  M.  las  medidas  tomadas  por  V.  E.  para  poder  cumplimentar  las  anteriores  dis- 
posiciones, y disponer,  accediendo  á lo  propuesto  en  la  citada  fecha,  de  acuerdo  con  la  Junta 
superior  facultativa  del  arma  de  su  cargo,  que  se  modifique  la  actual  corredera  de  alza, 
aumentando  en  un  milímetro  la  ranura  de  la  chapa,  y se  haga  que  la  referida  pieza  tenga 
un  resalte  en  el  centro  que  llene  dicha  ranura,  con  objeto  de  que  el  tornillo  cebe  en  varios 
pasos  do  rosca  y no  en  uno  solo,  como  actualmente  sucedo,  debiendo  remacharse  el  extremo 
del  lomillo  para  que  no  pueda  caerse.— De  Real  orden,  etc.— Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  corresponde,  debiendo  en  su  consecuencia  hacer  el  pedido 
i c as  indicadas  piezas  que  crea  necesario  para  las  atenciones  de  los  parques  de  ese  dis- 
ti  ito.  Dios,  etc.  Madrid  17  de  Junio  de  1875.— Echagíie. 


(3_)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Roy  (Q.  d.  G.)  do  la  comunicación  de  V.  E.  de  25  de  Febrero 
ultimo,  solicitando  se  aplique  á esa  Antilla  la  Real  orden  de  8 de  Noviembre  de  1871  sobre 
tai  i a,  \ a oí  ación  y dui  ación  de  piezas  sueltas  del  fusil  Remingthon,  ha  tenido  á bien  resol- 
vor,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y lo  informado  por  el  Director  general  de 
V tllleua  et) 16  d®1  actual,  e ínterin  la  fábrica  de  Oviedo  propone  la  definitiva  tarifa  de  las 
piezas  que  de  dicho  sistema  construye,  so  haga  extensiva,  no  solo  á esa  isla,  sino  á las  de- 
mas posesiones  do  Ultramar,  la  citada  Real  orden  de  8 de  Noviembre  de  1871,  por  ser  el  ci- 

X I8?*  P!T°denCÍa  que  cl  de  la  Península,  para  el  que  por  orden  del 
fSflíf  Octubre  de!  ano  pasado  viene  rigiendo.-De  Real  orden,  etc.-Dios,  etc.- 
aiaui  id  l.°  de  Octubre  de  1875.— Echagüe. 
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18.  En  Real  órden  de  16  de  Julio  de  184-5  se  determinó  que  ninguna 
plaza  armada,  á excepción  de  los  cornetas,  use  carabinas  y se  prohibió 


acortar  los  fusiles  para  los  sargentos. 
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19.  El  escuadrón  de  Cazadores  de  África  usa  tercerolas  con  arrodo  á 
la  Real  orden  de  29  de  Octubre  de  1879  (34). 

20.  El  armamento  de  la  Caballería  se  prefija  en  su  Reglamento  de 
uniformidad,  aprobado  por  Real  órden  de  5 de  Julio  de  1880  (35).  Sin 
embargo,  respecto  al  sable  debe  usarse  el  modelo  aprobado  en  Real  or- 
den de  8 de  Noviembre  del  mismo  año  (36).  Las  lanzas  reglamentarias 
son  las  del  modelo  aprobado  en  21  de  Abril  de  1882  (37). 

(34)  Excmo.  Si*.:  Tomando  en  consideración  el  Rey  (Q.  D.  G.)  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  en  la  consulta  que  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  4 de  Setiembre  próximo 
pasado,  y de  conformidad  con  lo  acordado  por  la  Junta  Superior  consultiva  de  Guerra  en 
15  del  actual,  ha  tenido  á bien  disponer:  Que  la  compañía  de  lanzas  de  Ceuta  se  denomine 
en  lo  sucesivo  «Escuadrón  Cazadores  de  Africa»,  sustituyendo  el  nombre  «compañía»  por  el 
de  «escuadrón»,  por  ser  el  que  define  la  unidad  orgánica  en  el  arma  de  Caballería,  y en 
atención  á estar  dotada  actualmente  de  tercerolas  del  sistema  Remington,  y haber  hecho  en 
trega  de  las  lanzas  que  constituían  parte  de  su  armamento.— Madrid  29  de  Octubre  de  1879. 

(35)  Lanceros.— Lanía.  De  2 metros,  5 decímetros  y 1 centímetro  de  longitud,  incluso 
la  moharra  y regatón,  banderola  de  tela  ligera  de  lana,  formando  tres  bandas  iguales,  en- 
carnadas las  de  los  costados  y amarilla  la  central;  coste  de  esta,l‘50  pesetas,  y su  duración 
6 años.  — Sable.  Semi-recto,  vaina  con  dos  anillas  fijas  y regatón  (modelo  1860).  Su  coste 
•17‘25  pesetas,  su  duración  12  años  .—Tercerola.  Remingthon  para  la  fuerza  organizada  en  ti- 
radores (modelo  1871).  Su  coste  50‘89  pesetas,  duración  25  años. 

Cazadores,  Húsares,  Academia,  Establecimiento  central  de  instrucción  y re- 
monta.— Tercerola.  Remingthon  (modelo  1871).— Sable.  Igual  al  de  los  cuerpos  de  lanceros 
(modelo  1860).  La  Academia  y establecimiento  central  de  instrucción  tendrán  también  lan- 
zas para  la  instrucción  de  los  alumnos  y reclutas. 

Jefes  y Oficiales  de  Lanceros.— Sable.  De  montar,  á la  prusiana  como  el  de  la  tropa, 
con  guarnición  de  hierro,  pero  mas  finos  en  todas  sus  partes.—  Espadin.  Con  hoja  de  dos  filos, 
guarnición  de  cruz  de  metal  blanco  y vaina  de  cuero  negro,  con  boquilla  y contera  de  aquel 
metal;  irá  suspendido  de  un  tahalí  del  paño  de  la  levita.— Reiuolver.  De  6 tiros;  esta  arma 
se  llevará  en  una  funda  de  charol  negro  de  piel  de  vaca,  que  tendrá  en  la  parte  anterior  un 
latiguillo  de  lo  mismo  y un  boton  de  metal  dorado  para  abrocharla.  En  la  parte  posterior  una 
baguilla  también  de  charol,  por  la  que  pasará  la  correa  del  cinturón  del  sable  cuando  pres- 
ten servicio  á caballo.  En  la  coz  del  rewolver  habrá  una  anilla,  por  la  que  se  pasará  el  fiador. 

Cazadores,  Húsares,  Academia,  Establecimientos  de  instrucción  y domayremon- 
tas. — Sable  y rewolver.  Como  queda  detallado  para  los  lanceros.  ( Reglamento  de  uniformi- 
dad de  Caballería  de  5 de  Julio  de  íSSO.J 

(36)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  25  de  Octubre 
último,  remitiendo  un  modelo  de  sable  de  Caballería  reformado,  del  llamado  prusiano,  ó 
sea  modelo  1860,  así  como  escritos  en  copia  del  Director  general  de  Caballería  y del  acta  de 
la  J.  S.  F.  del  cuerpo  de  su  dirección,  aceptando  en  un  todo  la  reforma.  S.  M.  en  su  vista, 
teniendo  en  cuenta  que  el  sable  que  V.  E.  propone  como  reglamentario,  y es  adjunto,  á la 
condición  de  ser  de  un  coste  aproximadamente  igual  al  del  citado  modelo,  hoy  en  uso,  reú- 
ne las  de  tener  menos  peso,  empuñadura  de  acero,  contrafilo  corto,  sin  vaceos,  sin  variar 
de  un  modo  sensible  el  centro  de  gravedad,  todo  lo  cual  hace  que  la  citada  arma,  siendo 
mas  resistente,  reúna  mejores  condiciones  para  su  manejo,  ha  tenido  á bien  asi  declararlo, 
bajo  la  denominación  de  «sable  de  Caballería,  modelo  1880»;  pero  dadas  las  grandes  existen- 
cias en  los  parques  y cuerpos,  igualmente  ha  dispuesto  que  hasta  que  aquellas  no  estén 
agotadas,  no  se  faciliten  á los  cuerpos  las  del  modelo  que  se  aprueba  por  esta  resolución. — 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Noviembre  de  1880. 

(37)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  11  de 
Marzo  último,  remitiendo  actas  de  las  sesiones  celebradas  por  las  Juntas  mixtas  de  Arti- 
llería y Caballería,  por  la  de  Coroneles  de  esta  última  arma  y por  la  Superior  facultativa 
del  cuerpo  de  su  Dirección,  sobre  la  conveniencia  de  variar  el  modelo  reglamentario  de  las 
lanzas,  y acerca  de  las  condiciones  que  debía  reunir  la  nueva  arma  que  se  adóptal  a;  S.  M.,  en 
su  vista,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Se  procederá  desde  luego  á construir  un  modelo  de 
lanza  que  se  denominará  de  1882  y cuyas  condiciones  generales  han  de.  ser:  longitud  total 
de  2‘80  metros,  moharra  y regatón  como  la  designada  como  inglesa  do  la  India,  de  las  exis- 
tentes en  el  musco  de  Artillería,  pero  con  tope  en  la  cuchilla  á 19  centímetros  de  la  punta, 
sin  banderola. — 2.°  Con  arreglo  á este  modelo  se  construirán  desde  luego  48  ) lanzas,  ó sean 
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21.  Por  Real  órden  de  25  de  Setiembre  de  1798  se  mandó  que  los 
Oficiales  usaran  espada  en  lugar  de  fusil.  Las  dimensiones  de  esta  para  la 
Infantería  son  las  que  determina  la  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1867. 

2'2.  Los  sables  de  los  sargentos  son  propiedad  del  Estado,  según  Real 
órden  de  14  de  Setiembre  de  1878  (38).  La  dotación  de  los  que  se  nece- 
sitan para  los  de  Infantería  la  determina  la  misma  Real  órden  en  cuya 
disposición  se  comprende  la  Brigada  de  obreros  de  Administración  mili- 
tar y el  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  según  Reales  órdenes  de  15  (39) 
y 2Ó  de  Noviembre  del  mismo  año  (40).  Los  sargentos  de  Artillería  usan 
iguales  sables  que  los  de  Infantería,  según  Real  órden  de  21  de  Diciem- 
bre de  1878,  circulada  en  27  del  mismo  mes  (41).  La  dotación  de  sables 

•i  razón,  de  00  por  cada  uno  de  los  8 escuadrones  de  los  dos  regimientos  de  dicho  instituto 
quo  guarnecen  este  distrito  y en  los  cuales  han  de  ensayarse.—  3.°  Las  astas  serán  por  regla 
general  de  majagua;  pero  se  armará  el  mayor  número  posible  en  bambú,  y un  corto  nú- 
mero, si  bien  suficiente  para  el  objeto,  con  las  otras  maderas  que  V.  E.  indica.— 4.°  A me- 
dida que  vaya  teniendo  V.  E.  preparados  en  el  parque  de  esta  corte  grupos  de  60  lanzas, 
dará  V.  E.  aviso,  á fin  de  disponer  su  entrega.— Madrid  21  de  Abril  de  1882.— Campos. 

(38)  Exorno.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería 
lo  siguiente:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  9 del  actual,  con 
la  cual  remite  estado  de  los  sargentos  que  cubren  plaza  reglamentaria  en  los  cuerpos  de 
su  arma,  tanto  en  los  batallones  activos  como  en  los  de  reserva,  así  en  paz  tomo  en  guerra, 
ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer:  Que  la  dotación  de  sables  de  sargentos  sea  en  los  batallo- 
nes activos  en  tiempo  de  paz  la  de  22  y la  de  38  en  guerra,  y la  de  7 y 27  respectivamente  en 
los  batallones  de  reserva,  en  cuyos  númex’os  van  incluidos  en  los  primeros  batallones  2 de 
exceso  por  los  sargentos  supernumerarios  que  pudieran  tener,  y 1 por  igual  concepto  en  los 
segundos.  Igualmente  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  por  el  cuerpo  de  Artillería  se  entreguen 
á los  cuerpos  los  que  les  faltan  para  dichos  números,  asi  como  que  estos  devuelvan  á los 
parques  los  reglamentarios  que  excedan  de  los  mismos,  todo  con  el  fin  de  que  los  cuerpos 
no  conserven  en  su  poder  mas  que  los  sables  de  sargento  que  les  corresponde,  los  cuales 
deberán  ser  todos  de  propiedad  del  Estado,  no  permitiéndose  por  ningún  concepto  que 
aquellas  clases  los  usen  de  propiedad  particular,  aunque  sean  del  modelo  reglamentario. — 
Lo  que  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y el  de  los  parques  de  ese  distrito,  á los  que 
deberá  V.  E.  ordenar  admitan  y entreguen  á los  cuerpos  los  que  les  sobren  ó falten,  según 
lo  que  arroje  el  cargo  que  aparezca  en  los  cuadernos  de  avalúo,  para  llegar  á tener  la  dota- 
ción que  en  la  preinserta  Real  órden  se  señala  —Dios,  etc.— Madrid  14  de  Setiembre  de  1878. 

(39)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  23 
del  mes  anterior,  solicitando  se  aplique  á la  Brigada  de  obreros  del  cuerpo  de  su  Dirección 
la  Real  órden  de  14  de  Setiembre  próximo  pasado,  fijando  la  dotación  de  sables  en  los  cuer- 
pos de  Infantería.  S.  M.,  en  su  vista,  ha  tenido  á bien  acceder  á lo  que  solicita  V.  E.,  y en 
tal  concepto  disponer  que  por  los  parques  de  Artillería  se  entreguen  á dicha  Brigada  de 
obreros  los  28  sables  que  le  faltan  para  el  completo  de  su  dotación,  según  V.  E.  expresa  en 
su  mencionado  escrito. -De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Noviembre  de  1878.— Ceballos. 

(49)  Excmo.  Sr. : He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  hace  V.  E.  á este 
Ministerio  en  su  escrito  de  5 del  actual,  respecto  á si  es  aplicable  al  regimiento  Fijo  de  Ceuta 
la  dotación  de  sables  para  sargento  que  por  Real  órden  de  14  de  Setiembre  último  se  deter- 
mina en  general  para  los  cuerpos  del  arma  de  su  dirección,  y cuya  consulta  hace  V.  E.  asi- 
mismo extensiva  al  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas;  S.  M.  en  su  vista,  y de  confor- 
midad con  el  parecer  de  V.  E.  ha  tenido  á bien  disponer  que,  tanto  el  expresado  regimiento, 
por  su  especial  organización  y servicio  que  presta,  como  el  mencionado  batallón  de  Escri- 
bientes y Ordenanzas  por  la  suya,  puedan  extraer  los  sables  que  necesiten  de  los  parques 
de  Artillería  para  el  numero  de  plazas  que  en  cada  caso  reúnan,  con  obligación  de  usar  di- 
cha arma,  pero  sujetándose  en  la  extracción  á la  legislación  anterior  á la  Real  órden  de  11 
do  Diciembre  del  año  último,  ó sea  con  el  pfermiso  expreso  de  S.  M.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  20  de  Noviembre  del878.-Ceballos. 

(,41)  Excmo.  Sr.  Declarado  por  Real  órden  de  21  del  actual,  reglamentario  para  los  sar- 
gentos de  los  regimientos  á pié  el  sable  modelo  1813,  dispondrá  V.  E.  que  las  referidas  sec- 
ciones reciban  de  los  parques  el  número  preciso  para  dotar  con  dicha  arma  á la  expresada 
clase.— Dios,  etc.-  Madrid  27  de  Diciembre  de  1878.— Sandoval. 
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para  sargentos  de  la  Caja  general  y depósito  de  bandera  para  Ultramar, 
se  fija  en  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1880  (42). 

23.  Los  sables  de  los  sargentos  y los  machetes  de  los  músicos  v gasta- 
dores pertenecen  al  Estado,  según  Reales  órdenes  de  4 de  Diciembre 
de  1878  (43)  y 11  de  Enero  de  1879  (44).  Los  machetes  deben  tener  las 


(42)  Dotación  de  sables  de  sai’gentos  de  la  Caja  general  y depósitos  de  bandera  para  Ul- 


tramar. 


CENTROS. 


Núm»ro  de 
eables  de  dotación.. 


Caja  general 10 

Madrid C> 

Zaragoza 4 

Valencia 3 

Rarcelona 4 

Cádiz 7 

Coruña 4 

Málaga 4 

Santander 8 


Madrid  20  de  Noviembre  de  1878. 


Total.  ...  50 


(43)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  orden  de  4 de  Diciembre  de  1878  se  dispone  lo  siguien- 
te: 1.®  Los  sables-machetes-espadas  de  los  sargentos  de  los  institutos  á pié,  y los  ma- 
chetes de  gastadores  y músicos,  serán  dados  en  lo  sucesivo  por  los  parques  de  Artillería 
bajo  igual  legislación  que  los  fusiles,  cesando  por  lo  tanto  la  reposición  de  aquellos  efectos 
de  ser  cargo  al  fondo  general  de  entretenimiento  de  los  cuerpos  ú otros  especiales.— 2.°  Como 
base  para  empezar  este  servicio,  todos  los  sables  y machetes  de  las  clases  expresadas  que  en 
la  actualidad  tengan  los  cuerpos  de  su  propiedad  particular  serán  cargados  en  avalúos  y 
pasarán  á ser  propiedad  del  Estado,  en  el  concepto  general  de  armamento;  debiendo,  por  lo 
tanto,  los  parques  atender  solo  á la  reposición  de  los  inutilizados  accidentalmente  ó por 
mucho  servicio;  á la  de  los  extraviados,  prévia  justificación  de  estos  extremos;  á los  que 
han  cumplido  el  tiempo  de  su  duración,  y por  último,  I03  que  se  necesiten  por  aumento  de 
fuerza  orgánica.— 3.°  En  esta  fecha,  por  lo  que  respecta  á machetes  de  gastadores  y músi- 
cos, se  considerarán  todos  los  cuerpos  al  completo  de  su  dotación  reglamentaria.— 4.°  Los 
Directores  generales  de  Infantería,  Artillería,  Ingenieros,  Guardia  civil  y Carabineros,  re- 
mitirán inmediatamente  á este  Ministerio  un  ejemplar  del  sable,  espada  ó machete  de  sar- 
gento de  dichas  armas  é institutos  á pié  y machetes  de  gastadores  y músicos,  expresando 
la  fecha  en  que  se  han  aprobado,  con  el  fin  de  determinar  los  modelos  bajo  los  cuales  se  han 
de  construir  en  lo  sucesivo.  Para  su  mas  exacto  cumplimiento  ordenará  V.  E.  que  por  los 
parques  correspondientes  se  cargue  en  los  cuadernos  de  avalúo  de  los  cuerpos,  de  confor- 
midad con  la  preinserta  3.®  disposición,  el  número  de  machetes  de  gastadores  y músicos  que 
por  dotación  les  corresponde,  previo  el  oportuno  reconocimiento,  que  dé  el  estado  de  servi- 
cio y tiempo  de  duración  que  se  les  haya  de  señalar;  haciendo  constar  también  aquellos  que 
se  encuentren  inútiles,  para  proceder  ásu  reposición  cuando  sea  conocido  el  modelo  que  se 
adopte  y hayan  sido  construidos  los  que  para  dicho  objeto  se  necesiten,  según  asi  lo  pre- 
viene le  Real  orden  de  4 del  actual,  dictada  á consecuencia  de  la  consulta  hecha  á la  supe- 
rioridad sobre  los  extremos  que  abraza  la  primera  de  las  citadas  Reales  órdenes.— Dios,  etc. 
—Madrid  4 de  Diciembre  de  1878.— Sandoval. 

(44)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  23  de 
Noviembre  último,  consultando  si  han  de  abonarse  por  la  fábrica  de  armas  de  Toledo  el 
valor  de  51  sables  de  sargentq^adquiridos  y satisfecho  su  importe  á la  misma  por  el  bata- 
llón Reserva,  núra.  33,  hoy  primer  batallón  del  regimiento  de  Guipúzcoa,  núm.  57,  el  6 de 
Junio  de  1876,  ó si  ha  de  anotarse  en  el  avalúo  del  cuerpo  su  estado,  previo  reconocimiento 
por  un  parque  de  Artillería,  para  evitar  el  que  se  le  pueda  exigir  responsabilidad  por  dete- 
rioro ó demérito,  en  caso  de  entrega  definitiva  de  dichas  armas,  ha  tenido  á bien  S.  M.  re- 
solver como  regla  general  para  los  cuerpos  que  se  hallen  en  análogo  caso  que  el  expresado 
regimiento  de  Guipúzcoa,  que  al  cargarse  en  los  cuadernos  de  avalúo  los  sables  de  sai  genio 
que  sean  propiedad  de  aquellos,  como  previene  la  Real  orden  de  4 de  Diciembre  próximo 
pasado,  se  efectúe  en  el  estado  de  utilidad  que  tuvieren,  sin  responsabilidad  paia  los  mis 
mos  por  los  deterioros  que  pudieran  tener,  causados  con  anterioridad  á la  lecha  en  qm- 
dichas  armas  pasaron  á ser  del  Estado,  salvo  loque  V.  E.  creyere  procedente  exigir  por 
■causas  injustificadas. -Dios,  etc.— Madrid  11  de  Enero  de  1879.-Fernandoz  San  Román. 

tomo  ii.  ^ 
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dimensiones,  tolerancias,  nomenclatura  y valoración  que  determina  la 
circular  de  16  de  Noviembre  de  1883  (45),  después  de  haberse  modi- 


(45)  De  conformidad  con  lo  que  me  hace  presente  la  Junta  superior  facultativa  del' 
cuerpo,  en  su  acuerdo  núm.  436  del  corriente  año,  he  tenido  á bien  declarar  reglamentaria» 
la  Tabla  de  dimensiones,  tolerancias,  nomenclatura  y valoración  del  machete  modelo  i88i,  la 
que  á continuación  se  inserta  para  conocimiento  de  todos.— Madrid  16  de  Noviembre  de  1883 
— Cassola. 

Tabla  de  dimensiones,  tolerancias,  nomenclatura  y valoración  del  machete  modelo  1881, 
declarado  reglamentario  por  Real  orden  de  22  de  Diciembre  de  1881. 


HOJA. 

! Longitud  desde  el  arranque  de  la  espiga.  . . 

Id.  del  bigote 

Id.  del  vaceo 

Id.  de  la  pala 

Id.  del  centro  de  gravedad  á la  punta. . 

I Ancho  mayor  de  la  hoja  en  el  primer  tercio.  . 

Id.  al  fin  del  vaceo 

Id.  de  la  pala 

Id.  del  bigote 

Grueso  del  bigote 

Id.  en  la  parte  más  profunda  del  vaceo.  . 

Id.  al  fin  de  la  pala 

Peso  de  la  hoja 

Tolerancia  de  mas  ó menos 

CUnVATURADE  LA  HOJA. 

Dividida  la  hoja  en  diez  partes  iguales,  á par- 
tir de  la  espiga,  resultan  las  acotaciones  si- 
guientes: 1.*,  3;  2.a,  5;  3.a,  6;  4.a,  6,4;  5.a,  5,5; 
0.a,  2,5;  7.a,  0,4;  8.a,  0,9;  9.a,  3,  y 10.a,  23. 

VAINA. 

■ Longitud  total  con  los  juegos 

¡ Ancho  en  la  parte  del  brocal 

Id.  en  el  centro 

Id.  en  la  parte  de  la  contera 

Peso  de  la  vaina  sin  los  juegos 

JUEGOS. 

Longitud  del  brocal 

id.  de  la  contera.  

Peso  de  los  juegos 

Tolerancia  de  mas  ó menos 

GUARNICION. 

Longitud  del  puño 

Ancho  mayor  en  el  arranque  de  la  cruz..  . . 

Grueso  en  id.  id 

Longitud  del  pomo 

Ancho  mayor  de  id 

Grueso  de  id 

Largo  de  la  cruz ’ 

Ancho  de  la  misma 

Grueso  de  id ’ . , 

Peso  de  la  guarnición  completa 

Tolerancia  de  mas  ó menos.  , 

MONTURA  DEL  MACHETE  MONTADO. 

j Distancia  del  centro  de  gravedad  desde  la 

punta 

i Tolerancia  de  mas  ó menos 

Peso  total  del  Machete  completo 


Dimensiones 

Metros. 

Peso. 
Kilo  y. 

i 

Tolerancia. 

Kilóg. 

VALOR. 
Ptas.  | Cts. 

0,593 

)) 

D 

0,027 

» 

» 

j 

0,345 

» 

» 

i 

0,220 

)) 

)) 

| 

0,153 

)> 

f 

0,030 

» 

0,029 

)) 

» 

0,027 

)) 

» 

75 

0,031 

)) 

0,006 

» 

» 

¡ 

0,0025 

)) 

» 

0,0055 

» 

)) 

I 

» 

0,562 

J 

0,016 

0,609 

)) 

» 

0,035 

)) 

» 

0,034 

» 

\ 1 

34 

0,032 

y> 

» 

» 

0,080 

X> 

1 t 

0,075 

J> 

1 

» 

0,035 

» 

» 

0,080 

» 

» 

» 

0,003 

0,128 

» 

» 

0,030 

» 

» 

l 

0,024 

)) 

))  , 

0,011 

)) 

9 

0,027 

9 

» 

0,017 

9 

)) 

) V 

16 

0,107 

» 

» 

f 

0,025 

9 

0,003 

» ! 

)) 

0,235 

» 

' 

9 

0,009  ) 

0,450 

)> 

J) 

0,008 

» 

» 

3 

)) 

0,957 

* 

» 

» 

23 

» 

Total 
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Picado  su  forma  por  la  Real  orden  de  22  de  Diciembre  de  1881  (40) 
21.  Al  viajar  en  ferro-carril,  asi  las  fuerzas  del  ejército  como  las  (le 
la  Guardia  civil,  deben  llevar  las  armas  descargadas,  de  conformidad  á la 
Real  órden  de  21  de  Setiembre  de  1875.  En  Real  orden  de  16  de  Junio 
de  1848  (47)  se  declaró  que  la  Guardia  civil  pueda  entrar  con  sable  en 
los  edificios  guardados  por  tropas  del  ejército. 

25.  Los  pedidos  de  armamento  se  hacen  al  Ministro  de  la  Guerra  por 
conducto  del  Director  general  del  arma,  según  Reales  órdenes  de  25  de 
Marzo  de  1857  (48)  y 22  de  Julio  de  1870  (49),  bien  que  en  algunos  ca- 
sos pueden  hacerse  por  el  Capitán  general,  en  conformidad  á lo  que 
previene  la  Real  órden  de  14  de  Abril  de  1849  (50),  modificada  por  la 

(46)  Excmo.  Sr.:  Verificadas  experiencias  por  el  primero  y tercer  regimiento  de  Inge- 
nieros con  el  machete  que  en  sustitución  del  modelo  vigente  propuso  V.  E.  en  18  de  Setiem- 
bre de  1879,  según  previno  la  Real  órden  de  31  de  Enero  de  1880,  y habiendo  dado  aquellas 
un  resultado  satisfactorio  tanto  como  útil  ó herramienta  como  arma  de  combate.  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  que  las  ligeras  correcciones  que  indicó  el  Director  general  de  In- 
genieros en  su  informe  de  26  de  Julio  último,  son  aceptadas  por  V.  E.  en  su  escrito  de  31  de 
Agosto  siguiente,  sin  que  juzgue  sufren  detrimento  las  condiciones  que  debe  tener  dicha 
arma;  ha  tenido  á bien  declarar  reglamentario  el  expresado  machete  con  la  denominación  de 
«Machete  medelo  de  1881»,  y del  cual  se  proveerá  á ¿medida  que  se  vayan  agotando  las  exis- 
tencias del  modelo  anterior  á las  tropas  de  Ingenieros,  Artillería,  Gastadores,  Administra- 
ción y Sanidad  militar  y á los  músicos,  debiéndose  entregar  por  lo  que  respecta  á los  pri- 
meros cuerpos  citados,  á las  secciones  que  son  montadas  con  antelación  á las  de  á pie, 
ínterin  se  resuelve  en  definitiva  si  podrá  ó no  adoptarse  el  arma  en  cuestión  igualmente 
como  bayoneta.— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  22  de  Diciembre  de  1881.— Campos. 

(47)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  de  23  de  Abril 
último,  en  el  que  manifiesta  que  en  la  provincia  de  Toledo  se  exigía  á los  individuos  del 
cuerpo  del  cargo  de  V.  E.  que  al  entraren  edificios  guardados  por  otros  cuerpos  del  ejército 
dejasen  sus  sables  en  la  puerta,  y que  esto  motivó  que  el  Comandante  del  arma  en  aquella 
provincia  elevase  una  consulta  al  Comandante  general  de  la  misma,  quien  dispuso  no  tu- 
viesen efecto  tales  prevenciones  con  la  Guardia  civil;  pero  que  sin  embargo  de  estas  dispo- 
siciones, se  han  hecho  iguales  exigencias;  y enterada  S.  M.,  se  ha  servido  resolver,  que  se 
permita  á los  guardias  civiles  entrar  con  el  sable  ón  los  edificios  de  que  se  trata,  como  indi- 
viduos á quienes  se  debe  reputar  siempre  de  servicio. -De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Ma- 
drid 10  de  Junio  de  1848.— Figueras. 

(48)  Excmo.  Sr.:  Atendido  lo  expuesto  por  la  Dirección  general  de  Artillería,  y á fin  de 
que  se  observe  lo  mandado  respecto  á las  entregas  de  armamento  á los  cuerpos  del  ejército, 
se  ha  servido  resolver  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  las  reclamaciones  de  armas  se  hagan 
por  la  Dirección  general  de  que  dependa  el  cuerpo  que  las  necesite,  debiendo  la  misma, 
después  de  recaer  la  Real  aprobación,  dirigir  á la  de  Artillería  una  relación  detallada  de  la 
situación  de  los  cuerpos  que  deban  recibirlas  y del  número  y clase  de  lasque  deban  entre- 
gárseles, cuyo  medio  facilitará  la  brevedad,  exactitud  y buen  órden  que  el  bien  del  servicio 
exige.  En  su  consecuencia,  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  no  podrán  disponer  por 
si  ninguna  entrega  de  armas  sino  en  el  caso  de  que  circunstancias  de  mucha  gravedad  no 
permitiesen  dilación  alguna  ni  diesen  ¡lugar  á consultar  á este  Ministerio.  — De  Real  ór- 
den, etc. — Madrid  25  de  Marzo  de  1857. — Constancia. 

(4))  Excmo.  Sr.:  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  no 
se  cambie  el  armamento  de  ninguno  de  los  cuerpos  del  ejército  y sus  institutos  sin  expresa 
órden  de  este  Ministerio,  dejando  sin  efecto  las  que  hasta  la  fecha  estén  sin  cumplimentar. 
-Dios,  etc.— Madrid  22  de  Julio  de  1870.— El  Subsecretario,  José  Sánchez  Brcgua. 

(50)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  llamado  la  atención  de  la  Reina  (Q.  D.  G.)  el  continuo  cambio 
de  armamento  que  se  hace  á los  cuerpos,  á consecuencia  de  las  reclamaciones  que  los  Joles 
«le  los  mismos  promueven,  manifestando  el  mal  estado  en  que  so  encuentra  el  que  usan , y 
sin  que  nunca  llegue  á cumplir  el  plazo  de  duración  quo  so  le  señala  al  recibirlo  do  los  al- 
macenos de  Artillería,  causando  grandes  gastos  las  consiguientes  recomposiciones  a qm 
dan  lugar  estos  cambios,  teniendo  que  distraerse  en  ellas  los  fondos  que  debieran  dedicarse 
á la  construcción  do  armamento  nuevo;  y deseando  S.  M.  poner  termino  á osle  mal , > * "n” 
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vencida  do  la  necesidad  de  dictar  reglas  que  lo  eviten,  se  ha  servido  determinar  lo  siguien- 
o Xo  se  facilitará  armamento  alguno  nuevo  de  los  almacenes  de  Artillería  sin  que 
preceda  lieal  autorización,  según  está  mandado.— 2.°  Los  Capitanes  generales  de  los  distri- 
tos podrán  ordenar  por  si  la  entrega  de  l'usiles  de  servicio  de  los  expresados  almacenes 
cuando  los  Jefes  de  los  cuerpos  que  lo  soliciten  justifiquen  que  los  que  usan  los  suyos  res- 
pectivos han  cumplido  al  menos  el  tiempo  de  servicio  que  se  les  hubiere  señalado  al  reci- 
birlos ó acrediten  suficientemente  habérseles  inutilizado  en  hecho  de  armas,  pues  que  fue- 
ra de  estos  casos  las  recomposiciones  que  puedan  necesitar  han  de  hacerse  precisamente 
de  cuenta  de  los  regimientos,  debiendo  tenerse  presente  cuando  se  ordene  el  cambio  de  al- 
gún armamento  que  los  fusiles  que  se  entreguen  sean  de  la  misma  clase  y calibre  que  los 
restantes  que  use  el  Regimiento,  puesto  que  jamás  deberá  armarse  con  diferentes  un  mis- 
mo cuerpo.— 3.a  Los  Directores  generales  de  las  armas  harán  responsables  á los  Jefes  dé  los 
cuerpos  de  la  conservación  del  armamento  de  los  suyos  respectivos,  cerciorándose  del  es,- 
mero  que  en  ello  se  tenga,  por  los  medios  que  crean  convenientes.— 4.a  A fin  de  exigir  la 
responsabilidad  á los  cuerpos  que  resulten  tener  el  armamento  inutilizado  antes  del  tiempo 
de  duración  que  se  le  hubiera  marcado  al  recibirlo,  no  se  hará  entrega  alguna  desarmas 
sin  que  precisamente  se  forme  por  duplicado  un  acta,  arreglada  al  modelo  núm.  1,  en  que 
se  acredite  su  clase,  estado  de  uso  en  que  se  hallen  y años  que  deberán  servir,  cuya  acta 
deberá  ser  firmada  por  parte  del  cuerpo  que  las  reciba,  por  el  Oficial  y armero  del  mismo 
que  el  Jefe  de  él  señale,  y por  parte  de  la  Artillería  el  armero,  Capitán  del  detall,  Comisa- 
rio y Director  del  establecimiento  de  donde  se  entreguen.— 5.°  Para  que  pueda  llevarse  á 
los  cuerpos  su  cuenta  corriente  del  tiempo  de  duración  que  estuviese  señalado  al  arma- 
mento que  usen,  deberán  conservar  en  su  poder,  en  tiempo  de  paz,  el  sobrante  que  acciden- 
talmente tuviesen  procedente  del  licénciamiento  ú otras  causas;  y en  el  de  guerra,  cuando 
hubieren  de  emprender  algún  movimiento  fuera  del  distrito  en  que  operen,  harán  la  entre- 
ga de  dicho  armamento  sobrante  en  los  almacenes  de  Artillería,  iormalizando  también  por 
duplicado  el  documento,  arreglado  al  modelo  núm.  2.—  6.°  y último.  Tanto  del  documento  de 
que  se  trata  en  la  regla  que  antecede  como  del  acta  de  que  habla  la  4.a,  recogerán  los  Jefes 
de  los  cuerpos  uno  de  sus  ejemplares  para  los  casos  en  que  sea  nesesario  hacer  uso  de  ellos, 
debiéndose  conservar  el  restante  en  el  parque  de  Artillería  donde  se  verifique  la  salida  ó 
entrada  de  armamento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  14  de  Abril  de  1849.— Figureras. 

(51)  Kxcmo.  Sr.:  Siendo  muy  frecuentes  los  casos  en  que  los  cuerpos  del  ejército  verifi- 
can entregas  de  armasen  los  almacenes  de  Artillería,  en  estado  de  prematuro  deterioro 
á posar  de  lo  expresamente  determinado  en  las  Reales  órdenes  de  14  de  Abril  de  1849  y 21 
de  Setiembre  do  1852;  habiendo  demostrado  la  práctica  que  los  documentos  que  se  forman 
con  sujeción  á las  reglas  4.a  y 5.a  déla  primera  de  las  citadas  Reales  resoluciones  no  son 
suficientes  á aclarar  los  puntos  que  es  necesario;  y considerando,  por  último,  que  son  de 
gran  conveniencia,  tanto  al  servicio  como  á los  intereses  del  Estado,  cuantas  medidas  se 
adopten  para  poder,  con  todos  los  datos  suficientes,  exigir  la  responsabilidad  que  pueda 
caber  á aquellos  de  los  referidos  cuerpos  que  por  cualquier  motivo  y sin  causa  fundada 
inutilicen  su  armamento  antes  del  tiempo  que  le  estuviere  señalado,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
al  propio  tiempo  que  se  ha  servido  reiterar  lo  dispuesto  en  la  precitada  Real  orden  de  14  de 
Abril  de  1849,  ha  tenido  á bien  mandar  se  modifiquen  en  ella  las  réglas  4.a,  5 a y 6.a.  adicio- 
nando la  7.a  y S.a  en  los  términos  que  á continuación  so  expresan:— Regla  4.a  A fin  de  exigir 
la  responsabilidad  a los  cuerpos  que  entreguen  el  armamento  deteriorado  ó inutilizado  án- 
tcs  del  tiempo  de  la  duración  que  se  le  hubiese  marcado  al  recibirlo,  y sin  causa  fundada 
para  ello,  no  so  hará  entrega  alguna  de  armas  sin  que  precisamente  se  forme  por  triplicado 
una  acta  arreglada  exactamente  al  modelo  núm.  l.°,  y en  la  que  se  acredite  su  clase,  estado 
de  uso  en  que  se  encuentre,  anos  que  deberán  servir  y valor  que  en  esta  atención  se  les  cal- 
cule, cuyo  documento  deberán  firmar  el  Jefe  ú Oficial  y maestro  armero  comisionados  por 
el  Jefe  del  entupo  respectivo;  y por  parte  del  do  Artillería,  el  maestro  armero,  Capitán  del 
Detall,  Comisario  y Jefe  de  la  dependencia  donde  aquella  se  verifique.— 5.a  Para  que  pueda 
llevarse  á los  cuerpos  cuenta  corriente  del  tiempo  de  duración  que  tuviese  señalado  el  ar- 
mamento que  usen,  deberán  conservar  en  su  poder  en  tiempo  de  paz  el  sobrante  que  acci- 
dentalmente tuviesen  procedente  de  licenciamienlo  ú otras  causas,  y solo  en  el  de  guerra, 
cuando  hubiesen  de  emprender  algún  movimiento  fuera  del  distrito  en  que  operen  y si  se 
considerase  de  absoluta  necesidad,  harán  la  entrega  de  dicho  armamento  sobrante  en  los 
almacenes  do  Ai  tillcria;  y tanto  en  esle  caso  como  en  cualquiera  otro  en  que  verifiquen  di- 
chas entregas,  se  formalizará  también  por  triplicado  el  documento  arreciado  al  modelo 
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(le  1875  (52),  3 de  Mayo  (53)  y 11  de  Diciembre  de  1877  (54),  de- 

número  2,  para  lo  cual,  al  tiempo  de  verificarlas,  debe  presentarse  por  los  Oficiales  comi- 
sionados al  Jefe  de  Artillería  de  la  dependencia  el  documento  citado  con  el  núm.l.0  que  se 
hubiese  formado  al  recibir  el  cuerpo  el  armamento  cuya  entrega  verifique,  y que  debe  exis- 
tir en  su  poder,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  regla  siguiente:— (5.a  Tanto  del  documento 
de  que  se  trata  en  la  regla  5.a  que  antecede,  como  del  acta  á que  se  refiere  la  4.a,  recogerán 
los  Jefes  de  los  cuerpos  uno  de  sus  ejemplares,  que  deberá  conservarse  en  el  detall  del 
mismo  para  los  casos  en  que  sea  necesario  hacer  uso  de  ellos,  debiendo  conservarse  otro  de 
la  dependencia  de  Artillería  donde  se  verifique  la  salida  ó'entrada  de  armamento  y remi- 
tirse el  3.°á  la  Dirección  general  del  referido  cuerpo.— 7.a  Unicamente  en  el  caso  do  entre- 
garse armamento  nuevo  de  los  almacenes  de  Artillería  á los  cuerpos  del  ejército,  se  hará 
igualmente  de  vainas  de  bayonetas  y dobles  chimeneas  (una  de  respeto  por  arma),  debien- 
do-los  referidos  cuerpos  presentar  en  dicho  caso  con  el  que  entreguen  el  correspondiente 
número  de  las  primeras,  y verificando  lo  mismo  respecto  de  la  segunda  (de  respeto),  si  las 
armas  que  se  les  cambien  las  hubiese  recibido  nuevas  y no  contasen  la  mitad  del  tiempo  de 
duración  señalado  por  Reales  órdenes.— 8.a  y última.  Siempre  que  cualquier  cuerpo  del 
ejército  deba  recibir  ó verificar  entregas  de  armas  en  los  almacenes  de  Artillería,  se  nom- 
brará para  esta  comisión  un  Jefe  ó Capitán  del  mismo,  y cuando  lo  hiciese  de  algunas  dete- 
rioradas ó inútiles  y cuyo  estado  no  estuviese  justificado  por  sus  antecedentes  respectivos, 
que  deben  constar  en  el  documento  citado  con  el  núm.  l.°,  se  conservarán  aquellas  en  sitio 
separado  hasta  tanto  que  dada  cuenta  á S-  M.  (Q.  D.  G.)  se  digne  resolver  lo  conveniente, 
sobre  la  responsabilidad  que  deba  exigirse  respecto  al  prematuro  deterioro  que  puedan  te- 
ner; cuidando  los  Jefes  de  las  dependencias  de  Artillería  que  los  reconocimientos  de  las 
armas  se  practiquen  con  la  mayor  escrupulosidad,  á fin  de  que  la  valoración,  asi  de  aque- 
llas como  de  las  piezas  ó efectos  adherentes,  se  verifique  con  la  mayor  exactitud.— De  Real 
orden  etc.— Madrid  24  de  Noviembre  de  1855.— 0‘Donnell. 

(52)  Véase  la  nota  22,  pág.  87. 

(53)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  11  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado,  remitiendo  para  la  resolución  el  expediente  instruido 
en  la  plaza  de  Bilbao  por  el  regimiento  Infanterialde  Albuera  n.°23,  con  motivo  de  la  falta  de 
municiones,  de  vainas  de  bayoneta  y de  los  desperfectos  con  que  entregó  532  fusiles  Berdan 
el  primer  batallón  de  dicho  cuerpo  en  el  parque  de  Artillería  de  Granada,  en  Enero  de  1874, 
y las  cuales  se  valúan  por  esto  en  25,725  pesetas  52  céntimos.  S.  M.,  en  su  vista,  resultando 
del  expediente  que  el  indicado  cuerpo  aceptó  los  avalúos  al  recibir  aquel  armamento  y quo 
los  demás  á los  que  seles  entregó  después  de  devuelto,  aceptaron  los  que  al  efecto  se  les 
firmaron,  y oido  sobre  .el  particular  á la  Dirección  general  de  Administración  militar  en 
11  de  Diciembre  próximo  pasado,  y al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  14  del  mes  anterior, 
ha  tenido  por  conveniente  dispensar  al  primer  batallón  del  regimiento  de  Albuera  del  pago 
de  la  mitad  de  la  cantidad  que  le  reclama  el  parque,  de  que  queda  hecho  mérito,  en  consi- 
deración al  sei'vicio  extraordinario  que  ha  prestado  el  armamento  y á ser  legítimo  el  con- 
sumo de  municiones.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  á fin  de  evitar  que  se  efectúen  en- 
tregas de  armamento  en  los  parques  de  Artillería  sin  sacar  avalúo  formal,  que  no  se  cedan 
por  estos  recibos  provisionales  por  entregas  que  verifiquen  los  cuerpos,  debiendo,  en  el  caso 
de  que  por  cualquier  concepto  no  pueda  presenciarlas  el  Oficial  comisionado,  dirigirse  el 
Jefe  de  estos  á la  plaza,  para  que  designe  uno  de  la  guarnición,  que  representando  al  cuer- 
po! presencie  la  operación,  debiendo  tener  los  documentos  que  autoricen  la  misma  fuerza 
que  si  lo  hubiesen  sido  por  un  Oficial  del  cuerpo  nombrado  al  efecto.— De  Real  orden  etc.— 
Madrid  3 de  Mayo  de  1877.-Ceballos. 

(54)  Excmo.  Sr.:  A consecuencia  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  5 del  mes  anterior, 
participando  la  entrega  de  nueve  fusiles  Remingthon  americanos,  con  bayoneta  y vaina, 
nueve  destornilladores,  nueve  limpiadores  y 900  cartuchos,  efectuada  por  el  parque  de  Ar- 
tillería de  Cádiz  al  batallón  reserva  del  mismo  nombre,  en  virtud  de  orden  del  Capitán  ge- 
neral de  Andalucía,  y resultando,  según  significa  esta  autoridad  en  20  del  próximo  pasado 
mes,  que  dispuso  la  referida  entrega,  en  atención  á que  el  cuerpo  á quo  se  destinaba  ti  a 
de  nueva  creación  y para  la  fuerza  activa  del  mismo,  según  determina  el  Real  decittocc. 
organización  de  27  de  Julio  último,  ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer  se  manifieste  á V.  H. 
siempre  que  las  entregas  y devoluciones  de  armamento  que  tengan  lugar  en  los  poiques  < o 
Ai  tillerla  de  la  Península  sean  producidas  por  variaciones  orgánicas  en  la  lueiz.i  < l-  os 
cuerpos  no  es  precisa  Real  orden  expresa  do  aprobación,  bastando  para  elet  tu. u t u ns 
operaciones  la  que  implícitamente  lleva  en  si  la  que  dispone  la  organización,  origen  del  ex- 


ARMAMENTO . 


102 

hiendo  tenerse  presente  también  la  circular  de  19  de  Mayo  de  1868  (55). 

26.  Las  entregas  y recibo  de  armamentos  de  individuos  de  Infantería, 
empleados  en  varias  dependencias  del  Estado,  de  Estado  Mayor  y Sección 

ceso  ó falta  de  armamento,  pudiendo  en  el  caso  de  disminución  de  fuerza  gestionar  los  Co- 
mandantes generales,  Subinspectores  de  Artillería  de  los  distritos,  de  los  Capitanes  gene- 
rales de  los  mismos,  la  devolución  del  sobrante,  para  lo  cual  deberá  tenerse  en  cuenta  que 
el  número  de  aquellos  debía  ser  igual  al  de  la  fuerza  reglamentaria,  menos  el  12  por  100  de 
la  misma,  según  la  legislación  vigente. — De  JReal  orden,  etc.— Madrid  11  de  Diciembre 
de  1877 — Cobaltos. 

(55)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  sujetar  á reglas  fijas  las  entregas  y recepciones  de  ar- 
mamento por  los  establecimientos  del  cuerpo  y dar  mas  armonía  á lo  practicado  hasta  aquí 
por  los  mismos  al  efectuar  dichas  operaciones,  he  tenido  á bien  dictar  las  siguientes  reglas: 
1.»  solo  se  entregará  armamento  délos  establecimientos  del  cuerpo,  en  virtud  de  Reales 
órdenes  ó disposiciones  por  escrito  de  los  Capitanes  generales,  Gobernadores  militares  y 
esta  Dirección  general;  pero  en  el  segundo  caso  deberán  dichas  autoridades  solicitar  del 
Gobierno  de  S.  M.  la  aprobación  de  su  medida.— 2.*  Del  armamento  entregado  á los  cuerpos 
que  tengan  derecho  á recibirlo  sin  satisfacer  su  importe,  se  extenderán  avalúos  para  remi- 
tir, uno  á ¡a  Comandancia  general  del  distrito  y otro  á esta  Dirección  general,  además  de 
los  que  deben  quedar  en  la  dependencia  y entregarse  al  cuerpo  respectivo.— 3.a  Los  insti- 
tutos, corporaciones,  partidas,  etc.,  que  deban  satisfacer  el  importe  del  armamento,  lo 
harán  previamente,  ó de  no  poder  tener  lugar  esto,  se  extenderá  triplicada  cuenta  de  su 
valor  para  remitirla  á esta  Dirección  general.— 4.a  Las  entregas  provisionales  de  armamento 
se  formalizarán  mediante  avalúos,  á fin  de  que  al  ser  devuelto  á almacenes  se  pueda  recla- 
mar al  instituto,  partida,  etc.,  que  lo  haya  usado,  bien  los  deterioros  indebidos,  ó lo  que 
haya  desmerecido,  según  proceda,  por  tener  ó no  derecho  el  instituto  á armamento  de  los 
almacenes  de  guerra.— 5.*  Por  los  almacenes  solo  se  entregará  en  general  armamento 
nuevo  ó de  servicio,  conceptuándose  en  el  último  estado  el  clasificado  en  él  hasta  aquí,  y el 
que  tenga  solo  leves  faltas  de  rayas  en  el  pavón  ó caja,  golpes  ligeros  en  estas,  picaduras 
insignificantes  en  las  hojas,  etc.;  esto  no  obstante,  cuando  se  entreguen  armas  con  esas 
leves  faltas,  se  harán  constar  por  notas  en  los  avalúos,  expresándolas  detenidamente,  á fin 
de  que  no  se  exija  nunca  responsabilidad  por  ellas  al  cuerpo  que  las  use.— 6.a  Para  recibir 
armamento  de  los  cuerpos  se  necesita  previa  Real  orden  ó disposición  por  escrito  de  los 
Capitanes  generales,  Gobernadores  militares  ó esta  Dirección  general,  debiéndose,  igual- 
mente que  para  la  entrega,  solicitar  la  aprobación  del  Gobierno  de  S.  M.  por  las  autoridades 
que  proceda.— 7.a  Dicha  recepción  se  efectuará  con  presencia  de  avalúo  del  armamento  que 
entrega  el  cuerpo,  al  cual  no  se  le  podrá  exigir  responsabilidad  si  estuviese  cumplido,  y se 
le  librará  para  su  descargo  el  documento  correspondiente,  del  cual  se  facilitarán  el  mismo 
número  de  ejemplares  que  para  las  entregas  de  armas  á los  cuerpos.— 8.a  Si  el  armamento 
no  estuviere  cumplido,  se  efectuará  en  él  un  escrupuloso  reconocimiento  á presencia  del 
Oficial  y armero  que  lo  entregue,  expresando  en  relación  las  faltas  de  cada  arma  y lo  que 
costará  el  componerlas.— 9.a  De  aquellas  de  dichas  faltas  que  no  sean  debidas  al  buen  uso 
hecho  de  las  armas  y las  inhabiliten  para  ser  entregadas  nuevamente  por  no  ser  délas 
comprendidas  en  la  disposición  5.a,  se  hará  responsable  al  cuerpo  que  las  entrega,  y se  le 
reclamará  el  importe  de  componerlas  para  ser  entregado  en  Tesorería.  Siendo  satisfecho 
dicho  importe,  serán  admitidas  las  armas  definitivamente  en  almacenes.— 10.  Guando  el 
cuerpo  no  se  conformase  á satisfacer  la  cantidad  que  se  le  haya  reclamado,  se  conservará 
el  armamento  en  depósito  en  almacenes  hasta  que  se  resuelva  en  definitiva  sobre  él,  y se 
remitirá  á la  Dirección  general  la  relación  de  las  faltas,  con  el  importe  de  componerlas,  y 
una  copia  del  avalúo  del  armamento  presentado  por  el  cuerpo.  La  resolución  que  en  vista 
de  dichos  documentos  adopte  la  Dirección  general,  se  comunicará  al  cuerpo  para  que  la 
acate  ó solicito  formación  de  sumaria,  con  sujeción  á lo  prevenido  en  Real  orden  fecha  24 
de  Octubre  de  185Í3. — 11.  Para  poder  clasificar  las  faltas  con  alguna  precisión,  se  tendrá 
presente  que  los  cuerpos  son  responsables  de  todas  las  que  procedan  del  mal  trato  dado  al 
armamento  ó al  descuido  con  que  haya  sido  conservado;  de  todas  las  que  constituyan  inu- 
tilidad de  piezas  ó del  arma,  y de  todas  las  piezas  que  falten;  y que  no  debe  exigirsele  res- 
ponsabilidad por  las  expresadas  en  la  regla  5.a  y todas  aquellas  que  no  inhabiliten  el  arma 
para  el  servicio  que  debe  prestar.  A los  cuerpos  que  presenten  sucio  el  armamento,  se  les 
deberá  devolver  para  su  limpieza.  Se  recomienda  un  gran  tacto  en  la  clasificación  de  las 
í altas,  a fin  de  evitar  reclamaciones,  y los  inconvenientes  que  en  muchos  casos  podrá  pro- 
ducir un  celo  exaj erado.— 12.  Las  recepciones  y entrega  de  armas  en  virtud  de  providencias 
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geográfica,  se  verifica  según  el  Reglamento  de  6 de  Marzo  de  1860  (56). 

27.  Las  entregas  de  armamento  por  aumento  de  fuerza  se  resuelven 
como  reglamentarias  por  el  Director  general  de  Artillería,  según  Real 
Orden  de  20  de  Febrero  de  1875  (57),  extrayendo  de  los  parques  el  que 
lleve  mas  tiempo  de  construido,  según  la  de  22  de  Octubre  de  1883  (58). 


dictadas  por  esta  Dirección  genez*al  á consecuencia  de  sumarias  instruidas  por  pérdida  ó 
inutilidad  de  las  mismas,  seguirá  efectuándose  como  hasta  aquí,  y de  ellas  se  dará  conoci- 
miento al  expresado  centro.— 13.  Queda  prohibida  la  admisión  de  armamento  en  calidad  de 
depósito;  pero  si  por  circunstancias  extraordinarias  se  ordenase  su  entrega  por  las  autori- 
dades de  los  distritos  ó plazas,  se  dará  conocimiento  á esta  Dirección  general  para  los  fines 
que  proceda.— Lo  manifiesto  á V.  E.  para  su  conocimiento  y cumplimiento  en  las  dependen- 
cias de  ese  distrito.— Dios,  etc.— Madrid  19  Mayo  de  1868.  — El  Director  general,  Campuzano. 

(56)  1.a  La  Dirección  general  de  Artillería  facilitará  á la  de  Infantería  el  número  de 
armas  de  fuego  portátiles  que  esta  solicite  para  armar  los  individuos  empleados  en  ella  y en 
las  dependencias  de  la  de  E.  M.  y sección  geográfica.— 2.®  La  citada  Dirección  de  Infantería 
entregará,  mediante  resguardo,  á la  de  E.  M.  y sección  geográfica  el  número  de  ai'mas  que 
necesiten.— 3.®  El  citado  armamento  se  entregará  á los  individuos  al  ser  alta  en  las  indica- 
das dependencias  y se  les  recogerá  cuando  sean  baja  en  las  mismas.  (Reglamento  de  6 de 
Marzo  de  Í866.J 

(57)  Excmo.  Sr.:  La  tramitación  tan  larga  que  se  dá  al  despacho  de  varios  asuntos  en- 
comendados á la  Dirección  de  su  cargo,  efecto  de  no  ser  resueltos  por  V.  E.  sin  previa  auto- 
rización de  este  Ministerio,  retrasa  los  servicios,  obliga  á este  centro  á ocuparse  de  detalles 
que  no  le  corresponden,  á la  vez  que  limitan  las  atribuciones  del  alto  puesto  que  V.  E.  des- 
empeña, con  respecto  á las  que  tiene  para  otros  asuntos,  y en  su  consecuencia  el 
Rey  (Q-  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  La  ejecución  de  los  transportes  de  material  de 
guerra  se  pedirán  por  V.  E.  al  Director  general  de  Administración  militar,  con  arreglo  al 
artículo  l.°  del  Reglamento  aprobado  en  30  de  Julio  de  1863,  no  acudiendo  á este  Ministerio 
mas  que  como  noticia  cuando  aquel  sea  muy  importante,  para  dar  cuenta  de  su  ejecución, 
si  la  iniciativa  partió  de  él,  ó para  cubrir  la  responsabilidad  si  la  Administración  militar 
no  lo  verificase  en  tiempo  oportuno.— 2.°  Las  propuestas  de  cambio  de  clasificación  y des- 
barate de  efectos  inútiles  se  aprobarán  en  definitiva  por  V.  E.,  después  de  oir  á la  Junta 
Superior  económica  del  arma  de  su  cargo,  salvo  los  casos  en  que  por  el  número  y clase  de 
efectos  que  coi’respondan  excedan  en  su  valor  de  15,030  pesetas,  considerándolos  como  nue- 
vos en  el  primer  caso,  y efectivos  de  venta  en  el  segundo.— 3.*  Las  entregas  de  municiones 
y armamento  por  desperfectos  ó pérdidas  que  de  ellos  tengan  los  cuerpos  deben  ultimarse 
por  la  Dirección  del  cargo  de  V-  E.,  después  de  oida  la  Junta  Superior  económica,  cuando 
esté  V.  E.  de  acuerdo  con  el  Director  general  del  arma  que  las  pide,  según  se  dispuso  por 
Real  orden  de  15  de  Febrero  de  1859  y circular  de  24  de  Noviembre  de  1870,  y con  la  limita- 
ción de  que  su  valor  no  exceda  de  5,000  pesetas.— 4.°  Las  entregas  de  armamento  y municio- 
nes por  aumento  de  fuerza  se  resolverán  por  V.  E.,  por  tener  el  carácter  de  reglamentarios. 
— 5.°  Los  consumos  de  salvas  no  reglamentarios,  pérdidas  por  extravíos  en  los  transportes 
y otras  deben  resolverse  por  V.  E.,  oida  la  Junta  Superior  económica,  mientras  su  valor  no 
exceda  de  5,000  pesetas.— Y 6.°  Para  los  casos  3.*  y 4.°,  los  Directores  é Inspectores  generales 
de  las  armas  se  entenderán  directamente  con  el  de  Artillería,  según  se  dispuso  por  orden 
de  24  de  Noviembre  de  1870. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Febrero  de  1875. 
— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(58)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  ÍQ.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  9 del  actual,  en  que 
propone  un  cambio  en  el  color  del  pavón  q\ie  se  da  al  cajón  del  mecanismo  del  fusil  regla- 
mentario; S.  M.,  atendiendo  á las  razones  expuestas  por  V.  K.,  ha  tenido  á bien  disponer 
l.°  Que  para  las  armas  que  existan  ya  construidas,  tanto  en  poder  de  los  cuerpos  del  ejér- 
cito como  en  los  parques  de  Artillería,  quede  subsistente  la  circular  de  esa  Dirección  de 
4 de  Octubre  de  1868  en  que  se  dan  reglas  sobre  el  pavonado.— 2.°  Que  todas  las  armas  que 
en  lo  sucesivo  se  construyan  en  la  fábrica  de  Oviedo,  tengan  el  cajón  del  mecanismo  pavo- 
nado de  negro  y que  siempre  que  estas  hayan  de  recomponerse  se  restablezca  en  dicho  ca- 
jón el  referido  pavón  negro.— 3.°  Que  cuando  las  armas  que  deben  recomponerse,  sean  de 
las  que  al  presente  existan  y que  por  lo  tanto  tienen  el  cajón  del  mecanismo  con  pai  on  aplo- 
mado, se  siga  con  esto  color,  y se  observe  la  circular  antes  citada. — 4.°  Que  con  objeto  c c 
que  dentro  de  los  cuerpos  exista  la  debida  uniformidad,  se  cuide  siempre  que  se  criti  egue 
armamento  de  que  cada  regimiento  ó batallón  tenga  los  cajones  del  mecanismo  del  misma 
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u28.  Los  parques  harán  las  entregas  de  armamento  ante  representan- 
tes del  cuerpo  que  los  reciba  y se  levantará  acta  del  número,  clase,  cali- 
bre estado  de  servicio  y demás  de  los  efectos  que  se  entreguen,  según 
circular  de  2 de  Febrero  de  1857,  U de  Noviembre  de  1881  y regla  11  de 
la  de  15  de  Abril  de  1867  (50). 

color. V 5.°  Que  en  los  parques  se  entregue  siempre  armamento  del  que  lleve  más  tiempo  . 

de  construido,  reservando  el  de  fecha  mas  próxima  para  las  entregas  siguientes.  De  Real 
orden,  ele. — Dios,  etc.— Madrid  22  de  Octubre  de  1883. — José  López  Domínguez. 

(59)  Excmo.  Sr.:  Las  grandes  sumas  y tiempo  que  se  emplean  en  la  construcción  del 
material  de  guerra  á cargo  del  cuerpo,  y la  influencia  que  su  falta  ó mal  estado  puede  ejer- 
cer en  la  defensa  nacional,  son  razones  que  hacen  que  su  consumo,  conservación  y entre- 
tenimiento sea  una  de  las  atenciones  mas  importantes  de  todo  Oficial  facultativo,  y la  que, 
si  no  es  del  brillo  de  otra  clase  de  servicios,  no  por  eso  deja  de  ser  un  mérito  muy  distin- 
guido, cuando  con  escasos  medios  se  logra  gran  duración  para  los  efectos  de  que  aquel 
se  compone.  Estas  consideraciones,  que  no  necesitan  esplanarse  al  dirigirme  á una  autori- 
dad de  la  experiencia  y celo  de  V.  S.,  y que  tan  eficazmente  es  auxiliado  por  los  distinguidos 
Oficiales  que  tiene  á sus  órdenes,  justifican  la  conveniencia  de  procurar  por  todos  los  me- 
dios posibles,  el  que  el  consumo  del  material  se  haga  en  las  mejores  condiciones,  sobre 
todo  cuando  la  reciente  conversión  de  cuatro  de  las  Maestranzas  en  Parques  de  primera 
clase,  y la  creación  de  otro  mas  en  Cádiz,  abre,  por  decirlo  asi,  una  nueva  era  para  este 
servicio,  que  por  primera  vez  se  ve  dotado  de  un  personal  obrero  especialmente  afecto  á 
esta  atención.  Pero  todas  las  medidas  que  se  tomen  serian  ineficaces,  si  no  se  adoptan 
principios  generales  para  la  organización  de  los  consumos  y entretenimiento,  y si  no  se  es- 
tableciese una  marcha  regular  y uniforme  que,  haciendo  conocer  las  verdaderas  necesida- 
des de  cada  localidad,  facilite  noticias  hoy  incompletas  en  que  poder  fundar  la  distribución 
de  fondos  y la  petición  de  créditos  de  que  aquellos  proceden.  Fundado  en  estas  razones,  y 
sin  perjuicio  de  ir  introduciendo  las  modificaciones  que  la  experiencia  aconseje,  y en  los 
que  las  observaciones  de  V.  S.  ocuparán  el  lugar  preferente,  de  que  su  importancia  les  hará 
merecederas,  he  tenido  por  conveniente  disponer:  1.°  El  servicio  del  material  á cargo  del 
cuerpo,  una  vez  fuera  de  los  establecimientos  productores,  se  dividirá  en  tres  grupos. 
A.  Dotaciones.  B.  Consumos.  C.  Almacenaje,  entretenimiento  y conservación. 

A.  Dotaciones.— 2.°  El  servicio  de  Dotaciones  comprenderá  todo  lo  relativo  á completar 
la  que  se  tiene  asignada  á cada  plaza  por  la  Junta  mixta,  y mas  particularmente  á gestio- 
nar el  envío  del  corto  número  de  piezas  (sean  ó no  reglamentarias)  que  son  de  capital  im- 
portancia en  cada  localidad;  de  los  juegos  de  armas  y proyectiles  que  se  necesitan  para 
completar  la  dotación  de  las  piezas  que  pueden  servirse  por  tener  montajes,  y á combinar 
los  sobrantes  que  haya  de  estos  y de  piezas  en  los  diferentes  puntos.— 3.°  El  de  Consumos 
abrazará:  1.®  El  material  á cargo  de  las  secciones  montadas  y de  montaña.  2.®  El  de  las 
cuatro  Escuelas  prácticas  y el  que  hubiese  en  las  de  tiro  cuando  este  sea  su  vínico  objeto. 
3."  El  de  las  baterías  de  instrucción  de  los  regimientos  á pié.  4.°  El  de  las  salvas.  5.°  El  de 
los  de  armamento  do  seguridad  y de  defensa  ó guerra  parcial  de  las  plazas. —4.°  El  de  Alma- 
cenaje, entretenimiento  y conservación  se  referirá  al  material  en  uso  y al  que  esté  en  los 
parques. 

II.  Consumos-— 5.°  El  material  que  usan  los  regimientos  montados  y de  montaña  seguirá 
a cargo  de  estos,  entreteniéndose  con  arreglo  al  sistema  vigente,  dándose  cuenta  anual- 
mente de  la  inversión  dada  á la  consignación  señalada  con  este  objeto.  (Circular  de )— 

G.“  El  material  que  se  usa  en  las  Escuelas  prácticas  estará  á cargo  del  Jefe  del  detall  de 
estas  dependencias,  y su  recomposición  y entretenimiento,  aunque  hecho  precisamente  en 
el  parque  do  la  localidad  en  que  estén  establecidas,  se  sufragará,  tanto  en  la  parte  de  jor- 
nales como  do  primeras  materias,  de  la  consignación  especial  de  instrucción.  Lo  mismo  se 
hará  para  el  material  de  las  Escuelas  de  tiro,  por  mas  que  este  siga  figurando  en  los  par- 
ques.—7.  Los  rogimientos  á pie  usarán  para  su  instrucción  en  los  ejercicios,  del  material 
destinado  á baterías  de  salvas,  las  de  seguridad  y de  defensa  de  las  plazas,  ó las  de  las  Es- 
cuelas prácticas  ó de  tiro:  siendo  responsables  de  los  objetos  que  se  inutilicen.  Cuando  por 
ser  insuficientes  aquellas  baterías,  ó por  estar  á mas  de  4 kilómetros  de  la  residencia  del 
i egimiento,  hubiese  que  destinar  un  material  especial  para  esta  instrucción,  este  será  el 
mas  deteriorado  de  los  modelos  que  se  pidan,  del  mas  antiguo  de  estos  cuando  llenen  igual 
objeto,  en  el  numero  mas  preciso,  y teniéndose  á la  intemperie  el  menor  tiempo  posible. 
Este  material  seguirá  á cargo  del  parque  que  le  facilite;  pero  en  el  último  caso,  los  juegos 
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29.  Para  la  extracción  de  armamento  de  los  parques  ha  de  preceder 
orden  del  Gobierno,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de 


de  armas  se  entregarán  al  regimiento,  el  que  atenderá  á su  entretenimiento  en  la  forma 
que  se  prevendrá;  lo  que  es  aplicable  al  primero  cuando  haya  doble  dotación  de  estos  ob- 
jetos.—8.°  El  cureñaje  que  se  destine  á las  baterías  de  salvas,  de  seguridad  de  las  plazas  y 
de  Escuelas  prácticas,  será  en  todo  lo  posible  de  los  modelos  de  hierro  colado,  ó del  de  ma- 
dera de  los  mas  antiguos,  y entre  estos  se  usarán  los  objetos  que  estén  en  peor  estado  de 
conservación.  Paralas  baterías  de  defensa  de  las  plazastse  usará  el  que  indiquen  las  cir- 
cunstancias que  motivan  su  armamento. — 9 o Ningún  efecto  del  material  puede  pasar  de  la 
situación  de  almacenado  á la  de  en  consumo,  sin  expresa  autorización  de  esta  Dirección 
general.  Se  exceptúan  los  casos  previstos  por  las  Ordenanzas,  para  las  órdenes  emanadas 
de  los  Gobernadores  de  las  plazas  y Capitanes  generales  de  los  distritos;  pero  de  los  cuales  se 
dará  inmediato  aviso,  asi  como  del  motivado  por  urgencias  del  servicio  en  las  baterías  de. 
defensa.  Análoga  autorización  se  necesita  para  el  envío  de  efectos  de  unos  parques  á otros 
—10.  Por  regla  general,  ningún  efecto  del  material  en  consumo  se  propondrá  para  su  cam- 
bio, sino  cuando  esté  completamente  inútil.  Cuando  el  cambio  sea  originado  por  variacio- 
nes de  modelos  ó dotaciones,  las  secciones  y Escuelas  prácticas  deberán  entregar  el  que 
devuelvan  en  perfecto  estado  de  entretenimiento.— 11.  Las  circulares  de  14  de  Noviembre 
de]1861  y 9 de  Abril  de  1867,  sobre  entregas  del  material,  se  hacen  extensivas  á todas  las  que 
ocurran  entre  dependencias  y secciones  que  lo  tengan  á cargo,  y ya  sean  de  objetos  nuevos 
ó usados.  Los  objetos  deberán  estar  siempre  en  perfecto  estado  de  entretenimiento,  ó abo- 
narse por  quien  corresponda  las  reparaciones  que  sea  preciso  hacer.  De  todos  los  actos  de 
entrega  se  mandará  un  ejemplar  á este  Centro  directivo. 

C.  Almacenaje,  entretenimiento  y conservación.— 12.  En  el  material  almacenado,  ningún 
objeto  podrá  pasar  de  la  clasillcacion  de  servicio  al  de  recomposición  ó inútil,  sin  autoriza- 
ción de  este  Centro  directivo,  previa  la  formación  del  correspondiente  expediente,  formado 
con  arreglo  á las  circulares  de  11  de  Noviembre  de  1862, 14  de  Noviembre  de  1805  y 31  do 
Enero  de  1866.  En  estos  expedientes  vendrá  por  separado  lo  relativo  á material,  de  los  pro- 
yectiles y armas  portátiles.— 13.  Nunca  será  motivo  para  propuesta  de  desbarate  la  cir- 
cunstancia sola  de  ser  objetos  de  modelos  caducados,  por  antiguos  que  sean.  Igual  principio 
se  aplicará  al  armamento,  haciéndolo  extensivo  hasta  á la  posibilidad  de  emplearlo  en  tro- 
pas irregulares.— 14.  Sin  perjuicio  de  los  frecuentes  reconocimientos  que  requiere  la  buena 
conservación  de  las  pólvoras,  fuegos  artificiales,  cartuchos  de  lanilla  y demás  objetos  apoli- 
llables,  se  hará  uno  general  en  todo  el  mes  de  Abril  de  cada  año  y el  que  comprenderá  tanto 
el  material  en  almacenes  como  el  en  consumo  á cargo  de  los  parques.  (Arts.  75  al  80  del  ter- 
cer Reglamento  de  las  Ordenanzas  del  cuerpo.)— 15.  Por  resultado  de  este  reconocimiento, 
y dentro  del  mismo  mes,  se  propondrán  á esta  Dirección  general  los  efectos  que  han  do 
desbaratarse  por  inútiles,  los  que  necesitan  recomposición,  y del  pintado  y engrase  de  todos 
los  demás.— 16.  Los  Comandantes  generales  Subinspectores,  al  pasar  las  revistas  de  ins- 
pección, y los  de  Artillería  de  las  plazas  cada  cuatro  meses,  llamarán  la  atención  de  este 
Centro  directivo  sobre  las  Condiciones  de  los  almacenes  y recursos  que  se  le  han  facilitado, 
de  los  que  han  reclamado  para  su  entretenimiento  y recomposición;  quedando  autorizados 
para  insistir  en  reclamaciones,  como  medio  de  dejar  á cubierto  su  responsabilidad. — 17.  Las 
cinco  Maestranzas  á que  se  refiere  la  Real  órden  de  25  de  Enero  último,  se  denominarán 
en  lo  sucesivo  parques  de  1.a  clase,  así  como  el  de  Cádiz,  tomando  los  demás  la  clasificación 
de  2.*  Cada  parque  de  1.a  clase  atenderá  á las  plazas  siguientes:  Barcelona:  Todas  las  del 
distrito  de  Cataluña  y Aragón.  Cartajena:  Id.  id.  de  Valencia  y Baleares.  Coruña:  Ferrol, 
Vigo,  Gijon,  Santoña,  San  Sebastian.  Madrid:  Segovia,  Valladolid,  Ciudad-Rodrigo,  Burgos, 
Pamplona.  Canarias:  Todas  las  del  distrito  de  Canarias.— 18.  Por  regla  general,  los  obreros 
de  estos  parques  de  1.a  clase  serán  los  que  verifiquen  las  recomposiciones,  pero  podran  to- 
marse de  la  localidad  y presidiarios,  cuando  resulte  mas  económico.  De  las  primeras  ma- 
terias que  se  necesiten,  también  las  darán  estos  parques  cuando  se  logren  iguales  ventajas 
económicas. 

Disposiciones  transitorias.— 1.a  Se  hará  desde  luego  la  clasificación  de  efectos  en  con- 
sumo y en  almacenes,  la  que  empezará  á regir  indefectiblemente  desde  l.°  de  Junio  pió- 
ximo.  — 2.a  Interin  no  recaiga  Real  aprobación,  el  material  de  las  Escuelas  prácticas 
seguirá  á cargo  de  los  parques,  pero  entregado  provisionalmente  a los  encargados  del 
detall  de  los  mismos.  — 3.a  Con  respecto  al  entretenimiento  de  los  juegos  de  armas  a 
cargo  de  los  regimientos  a pié,  se  dictarán  las  disposiciones  convenientes.  — 4.a  En  todo  el 
mes  de  Mayo  próximo  me  dará  V.  S.  parte  del  cumplimiento  de  esta  órden,  acompañando: 
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I i-  (le  Abril  de  1849,  modificada  por  la  de  24  de  Noviembre  de  1855  (00). 

80.  A los  depósitos  de  bandera  para  Ultramar  se  les  facilita  el  arma- 
mento por  los  parques  de  Artillería,  conforme  las  Reales  órdenes  de  20 
de  Enero  de  1850  (Gl),  18  de  Junio  del  mismo  año  (02)  y art.  9.a,  cap.  2.° 
del  Reglamento  de  los  citados  depósitos  de  27  de  Octubre  de  1865  (63). 

1. ®  Un  estado  del  material  á cargo  de  las  Escuelas  prácticas.  2.®  Otro  del  empleado  en  la 
instrucción  de  los  regimientos  á pié.  3.®  Otro  del  destinado  á salvas.  4.°  Otro  del  destinado 
á haterías  de  seguridad  y de  defensa.  Estas  cuatro  relaciones  y la  del  material  á cargo  de  los 
regimientos  montados  y de  montaña  que  ya  se  conocen,  darán  el  total  de  material  en  con- 
sumo.—D.1  En  dicho  mes  de  Mayo,  toda  dependencia  que  no  tenga  en  cuiso  expedientes  de 
desbarate  de  efectos  inútiles  deberá  formarlos,  asi  como  los  que  se  indican  en  el  art.  15  de 
esta  circular. — 0.a  En  este  primer  entretenimiento  y conservación  de  material  se  tendrá 
un  cuidado  especial  en  marcar  todo  el  cureñaje  y carruaje,  el  calibre  á que  pertenece  y 
también  el  año  del  modelo  cuando  no  haya  ninguna  duda  de  él,  pues  en  otro  caso  se  aguar- 
darán las  instrucciones  que  se  han  de  circular  sobre  el  particular. — Dios,  etc.— Madrid  15 
<lo  Abril  de  1867.— El  Director  general,  Campuzano. 

(0f>)  Véase  la  nota  50,  pág.  100  de  este  tomo. 

(.01)  Excmo.  Sr.:  Considerada  la  necesidad  de  completar  el  sistema  administrativo  de 
los  depósitos  de  bandera  y embarque  para  Ultramar  establecidos  en  la  Península,  dictando 
al  efecto  reglas  precisas,  tanto  para  la  mas  conveniente  y justa  aplicación  del  gasto  de  hos- 
pitalidades y utensilio  que  en  ellos  tenga  lugar,  como  para  la  adquisición,  entretenimiento 
y reposición  del  vestuario,  equipo  y armamento  de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  de 
sus  cuadros:  visto  lo  expuesto  acerca  de  este  asunto  por  el  Cajero  central  del  ejército  de  los 
referidos  dominios  y lo  opinado  por  el  Intendente  general  militar,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer:  1.®  Que  el  coste  de  las  estancias  de  hospital  causadas  por  los  sargentos  y 
cabos  de  los  depósitos  y por  los  reclutas  que  en  los  mismos  ingresen,  se  satisfaga  en  metá- 
lico, al  precio  de  contrata,  por  los  Jefes  de  dichos  depósitos,  los  cuales  formarán  y acompa- 
ñarán á las  cuentas  relaciones  de  cargo,  cuyo  importe  abonará  en  Ultramar  la  Real  Ha- 
cienda en  la  forma  que  cualquiera  otro  gasto  de  reclutamiento,  de  carácter  general.— 

2. ®  Que  en  atención  á no  cargarse  ya  á los  individuos,  en  virtud  de  lo  prescrito  en  la 
disposición  anterior,  el  importe  de  las  hospitalidades,  solo  se  les  acredite  por  la  Real  Ha- 
cienda, mientras  subsistan  en  el  hospital,  el  haber  qae  perciben  en  igual  situación  los  de 
sus  respectivas  clases  del  ejército  de  la  Península.— 3.®  Que  el  utensilio  se  satisfaga  por  los 
depósitos  á los  precios  de  contrata  del  mismo  modo  que  las  hospitalidades,  dando  al  importe 
de  aquel  igual  giro  que  al  de  estas.— 4.®  Que  los  sargentos  y cabos  pertenecientes  á los  cua- 
dros de  los  depósitos  se  consideren  como  plazas  efectivas  de  los  cuerpos  de  Infantería  del 
ejercito  de  la  Isla  de  Cuba  á que  se  hallen  nominalmente  agregados,  no  solo  para  la  recla- 
mación de  sus  haberes  al  respecto  de  la  Península,  como  hasta  aquí,  sino  también  para  la 
de  la  gratificación  d j vestuario,  que  deberá  satisfacerse  á razón  de  Ultramar  por  la  Real 
Hacienda  en  la  citada  Isla.— 5.®  Que  de  las  existencias  de  los  almacenes  de  los  regimientos 
de  Infantería  del  ejército  de  la  Península  mas  próximos  á los  puntos  en  que  se  encuentran 
establecidos  los  depósitos  de  bandera,  se  facilite  á estos  las  prendas  mayores  y el  equipo 
necesario  para  los  individuos  del  cuadro,  pagándolo  á los  precios  de  reglamento,  en  el  con- 
cepto do  (pie  tanto  el  vestuario  como  el  equipo  ha  de  ser  nuevo  y arreglado  al  último  mo- 
delo. — G.°  Que  cu  lo  sucesivo  so  provea  al  entretenimiento  y reposición  de  dicho  vestuario 
y equipo  en  los  propios  términos  y por  los  mismos  medios  que  están  en  observancia  en  el 
ejercito  de  la  isla  do  Cuba.— Y 7.®  Que  por  los  almacenes  de  artillería  de  las  Capitanías  ge- 
nerales respectivas  se  entregue  á los  depósitos  el  armamento  necesario  para  los  sargen- 
tos y cabos  del  cuadro.— Do  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Enero  de  1856.— O'Donnell. 

(62)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de  V.  E.  de  21  de  Mayo  pró- 
ximo pasado  acerca  de  si  el  valor  de  las  armas  y municiones  que  de  los  almacenes  de  arti- 
llería se  entreguen  con  destino  dios  depósitos  de  bandera  y embarque  para  Ultramar, 
conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  7.®  de  la  Real  orden  de  20  de  Enero  último,  deberá  satis- 
l.icci  se  délos  fondos  de  armamento  de  los  ejércitos  de  Ultramara  que  aquellos  se  hallan 
alectos;  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  no  les  sea  cargo  dicho  armamento,  pero  que  atien- 
dan en  lo  sucesivo  al  entretenimiento  y reposición  del  mismo.— De  Real  orden,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  18  de  Junio  de  1856.— El  Subsecretario,  José  Macrohon. 

(63)  Art.  0.®  El  armamento  de  estas  clases  lo  facilitarán  ó reemplazarán  los  parques  de 
Artillería  por  orden  del  Capitán  general  del  distrito  á propuesta  del  Jefe  del  depósito.  El 
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31 . En  ningún  caso,  dispone  la  Real  órden  de  8 de  Julio  de  1879 (64), 
el  armamento  de  los  cuerpos  puede  salir  del  que  lo  tenga  si  no  precede 
su  baja  con  intervención  de  un  parque.^ 

32.  Por  órden  de  20  de  Junio  de  1874  (G5)  se  resolvió  que  cuando  se 
entregan  armas  que  hayan  servido  los  cuatro  quintos,  de  su  duración, 
se  haga  por  los  parques  su  retasación,  y si  valen  menos  que  el  cargo  asig- 
nado por  un  desperfecto  justificado,  se  exija  á los  cuerpos,  como  cargo 
máximum,  el  valor  que  resulte  á las  armas,  por  el  tiempo  que  les  reste 
de  servicio.  Los  batallones  de  reserva  están  exentos  de  los  gastos  que  les 
ocasiona  el  cambio  de  armamento  por  las  razones  que  expresa  la  Real 
órden  de  5 de  Diciembre  de  1872  (66). 


equipo  y demás  prendas  de  vestuario,  iguales  en  un  todo  á las  que  usa  la  Infantería,  se  les 
dará  en  el  depósito,  en  el  tiempo  marcado  para  su  reemplazo,  con  cargo  al  ejército  de  Cuba 
donde  devengan  su  gratificación  de  prendas  mayores.  (Reglamento  de  los  depósitos  de  em- 
barque y Caja  de  Ultramar  de  27  de  Octubre  de  Í865.) 

(64)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  17  de  Mayo 
último,  manifestando  que  el  Coronel  Jefe  del  regimiento  Infantería  de  Navarra  no  se  con- 
forma con  el  cargo  de  9 pesetas  formulado  contra  el  mismo  por  el  parque  de  Artillería  de 
esta  capital,  por  el  concepto  de  deterioro  de  dos  fusiles  que,  pertenecientes  al  expresado  re- 
gimiento, sirvieron  para  armar  los  dos  maniquis  que  figuraron  en  la  última  Exposición  de 
París,  ha  tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general 
de  Artillería,  en  2 del  mes  anterior,  y en  atención  á lo  exiguo  de  la  cantidad,  que  se  efec- 
túe la  recomposición  de  dichas  armas  por  cuenta  del  Estado,  siendo  igualmente  su  volun- 
tad que  se  reitere  que  en  ningún  caso  el  armamento  de  los  cuerpos  debe  salir  del  batallón 
ó regimiento  que  lo  tenga  á cargo,  si  no  precede  su  baja  con  intervención  de  un  Parque  do 
Artillería.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Julio  de  1879.  — Campos. 

(65)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  la 
comunicación  de  V.  E.  fecha  7 de  Febrero  de  1873,  acompañando  expediente  de  la  remonta 
de  Córdoba,  sobre  deterioro  de  112  tercerolas  modelo  1855,  de  las  que  110  eran  procedentes 
de  recomposición  y les  faltaban  dos  años  para  cumplir  el  tiempo  de  su  duración,  y las  otras 
dos  inútiles,  y por  lo  tanto  exentas  de  pago,  las  cuales  fueron  entregadas  á la  Maestranza 
de  Sevilla  para  cambiarlas  por  otro  armamento  el  17  de  Junio  de  1872;  y en  vista  de  lo  ex- 
puesto por  la  Junta  superior  económica  de  Artillería  en  3 de  Febrero  de  1873,  y de  lo  infor- 
mado por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  5 de  Mayo  próximo  pasado,  y 
considerando  que  en  la  imposibilidad  de  recomponer  las  cajas  del  mencionado  armamento 
por  el  mal  estado  en  que  se  hallan,  es  preciso  ponerlas  nuevas,  con  lo  cual  excede  la  recom- 
posición al  valor  del  armamento,  según  su  tasación  en  el  avalúo  formado  en  26  de  Febrero 
de  1870,  época  en  que  lo  recibió  el  mencionado  escuadrón  de  remonta;  siendo  por  otra  parto 
preciso  atenerse  á las  disposiciones  vigentes,  sin  poder  por  lo  tanto  eximir  al  cuerpo  del 
pago  de  los  desperfectos,  deduciéndose  únicamente  el  valor  del  pavón  y el  de  las  dos  terce- 
rolas cumplidas;  y para  evitar  que  en  casos  como  el  actual  se  pueda  eludir  en  lo  sucesivo 
la  debida  responsabilidad  que  previene  la  legislación  que  rije  sobre  este  particular,  ha 
tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con  la  acordada  del  Consejo  de  Estado,  fecha  9 del 
actual,  que  tanto  en  este  caso  como  en  cualquier  otro  de  igual  naturaleza,  en  que  las  armas 
hayan  servido  ya  los  cuatro  quintos  de  su  duración,  se  haga  por  el  parque  correspondiente 
de  Artillería,  con  las  formalidades  reglamentarias,  una  retasación  de  las  que  se  entreguen; 
y en  el  caso  de  que  su  valor  sea  menor  que  la  cantidad  asignada  al  cargo  que  por  desper- 
fectos justificados  puedan  tener,  se  les  exija  á los  cuerpos  como  cargo  máximo  el  valor  in- 
trínseco que  resulte  á las  armas  por  el  tiempo  que  les  resta  de  servicio,  deduciendo  el  del 
pavón,  que  en  este  y análogos  casos  estará  siempre  cumplido,  con  arreglo  á la  Real  órden 
de  22  de  Junio  de  1872,  que  releva  de  este  pago  cuando  á las  armas  les  falta  la  quinta  pai  te 
de  servicio.— De  órden  de  dicho  Presidente,  etc.— Madrid  20  de  Junio  de  1874.— La  Serna. 

(66)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  que  el  Director  ge- 
neral de  Infantería  dirigió  á este  Ministerio  en  6 de  Setiembre  de  este  ano,  dando  cuenta 
de  que  el  Jefe  del  batallón  de  reserva  de  Huesca  carece  de  fondos  para  sufragar  los  gastos 
que  ocasione  el  cambio  de  armamento  de  10  carabinas  y 7 sables  para  la  fuerza  peí  inmi- 
nente del  mismo,  solicitando  al  mismo  tiempo  que  la  Real  órden  de  16  de  Dieictnbt  e de  1«/ 1 . 
que  dispone  que  el  gasto  que  ocasionase  la  entrega  del  armamento  y recoger  el  que  se  des- 
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33.  Por  otra  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1872(67)  se  resolvió  que 
al  cambiarse  el  armamento  procede  también  el  de  las  piezas  sueltas  abo* 
nando  los  cuerpos  la  diferencia  de  valor  de  unas  á otras. 

31.  Al  recibirse  en  los  parques  armamento,  se  procederá  á su  exámen 
y se  propondrá  á la  Dirección  general  el  desbarate  del  inútil,  pues  no  ha 
de  aparecer  en  los  documentos  mas  que  armamento  en  estado  de  servicio 
ó en  el  de  recomposición,  seuun  la  circular  de  la  Dirección  general  de 
17  de  Agosto  de  1866  (68)  y Real  órden  de  20  de  Noviembre  de  1872  (69). 


linó  á las  extinguidas  comisiones  de  reserva  por  otra  8 de  Setiembre  del  propio  año,  se 
haga  extensiva  á los  actuales  batallones  de  reserva;  S.  M.,  después  de  oir  al  Director  gene- 
ral de  Artillería  en  5 de  Octubre  último,  y conforme  con  lo  informado  por  V.  E.  en  6 de  No- 
viembre próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer:  que  careciendo  dichos  batallones  de  re- 
cursos para  atender  á los  gastos  indicados,  sean  con  cargo  al  cap.  2J,  Gastos  diversos,  los 
absolutamente  indispensables  para  el  objeto,  previa  cuenta  j ustiíicada  por  los  batallones 
respectivos  que  presentarán  en  las  Intendencias  de  los  distritos  en  que  radiquen  los  mis- 
mos.—Dios,  etc.— Madrid  5 de  Diciembre  de  1872.— El  Director  general,  Primo  de  Rivera. 

(G7)  Ex  cilio.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  20  de  Febrero  último,  consultando  si  al  cambiar  el  armamento  de  los  cuerpos 
procede  el  cambio  de  las  piezas  sueltas  del  mismo;  S.  M.,  conforme  con  lo  informado  por  el 
Director  general  de  Administración  militar  en  20  de  Abril  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien 
disponer:  Que  siempre  que  los  cuerpos  cambien  armamento  por  el  de  otro  sistema,  se  les 
admitan  en  los  parques,  previo  reconocimiento,  las  piezas  sueltas  del  modelo  que  entreguen 
que  se  encuentren  en  perfecto  estado  de  conservación,  valoradas  con  arreglo  á tarifa,  reci- 
biendo de  dichos  establecimientos  las  correspondientes  al  que  se  les  entrega,  también  va- 
loradas, y abonando  los  cuerpos  la  diferencia  que  resulte  de  unas  á otras,  cuyo  valor  in- 
gresará en  las  arcas  del  Tesoro  como  productos  eventuales.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. 
—Madrid  21  de  Mayo  de  1872.— El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(08)  Excmo.  Sr.:  Sírvase  V.  E.  disponer  que  por  el  maestro  mayor  de  armeros  de  la 
Maestranza,  los  particulares  de  las  plazas  y los  de  la  compañía  que  sean  idóneos  para  el 
objeto,  se  proceda  con  toda  actividad  á reconocerlas  armas  portátiles  de  fuego  y blancas 
que  existen  en  los  almacenes  de  las  plazas  de  ese  distrito,  de  estado  de  «servicio,  de  re- 
composición é inútil,»  dándome  parte  del  resultado,  y abrazando  las  relaciones  los  puntos 
siguientes:  modelo;  estado,  si  de  servicio,  pequeña  ó mucha  recomposición,  ó inútil;  valo- 
ración en  cada  caso  de  la  recomposición;  número  de  piezas  de  cada  clase,  de  servicio,  que 
producirá  el  inútil  al  desbaratarse;  colocación  que  en  la  actualidad  tiene  el  armamento  en 
cuestión,  condiciones  de  los  locales,  y capacidad  de  los  armeros  existentes.  Terminado  el 
reconocimiento,  debe  engrasarse  interior  y exteriormente  todo  el  armamento  á cargo,  ope- 
ración que  se  repetirá  periódicamente,  según  las  condiciones  déla  localidad,  no  debiendo 
exceder  cada  vez  do  seis  meses,  haciéndose  constar  las  que  se  ha  efectuado  en  la  Memoria 
prevenida  en  circular  de  1G  de  Enero  de  1805,  debiendo  quedar  colocado  en  almacenes  con 
entera  separación  de  modelos  y estado.  A los  documentos  de  avalúo  del  armamento  que  se 
reciba  en  almacén  por  todos  conceptos  y cualquiera  que  sea  su  estado,  se  acompañará  á 
esta  Dirección  general  una  relación  detallada  en  los  términos  de  la  prevenida  al  presen- 
te. Al  margen  expreso  los  puntos  que  han  de  ser  revistados  por  los  armeros  de  cada  Maes- 
tranza; en  el  bien  entendido  quo  el  reconocimiento  ha  do  ser  simultáneo  en  cada  una  de 
ellas  y alguno  de  los  puntos  que  se  expresan.  En  lo  sucesivo,  inmediatamente  que  se  reciba 
armamento  en  los  almacenes,  y con  presencia  del  resultado  que  dé  el  reconocimiento,  se 
propondrá  á mi  autoridad  el  desbarate  de  todo  el  que  resulte  inútil  en  absoluto,  con  suje- 
ción a lo  prevenido  en  órdenes  vigentes;  en  el  bien  entendido  que  en  los  documentos  pe- 
i iódicos  no  ha  de  aparecer  armamento  en  tal  estado,  y si  solo  de  servicio  y recomposición, 
y i1151  nota  la  clasificación  de  los  de  esta  clase,  do  pequeña  y mucha,  con  la  valoración  cor- 
respondiente; sir\ iendo  de  base  y confrontación  el  resultado  del  reconocimiento  general 
quo  \a  á practicarse,  y el  ordenado  para  las  recepciones  subsiguientes.  Del  recibo  de  esta 
circular  y resultado  del  reconocimiento,  me  dará  V.  E.  parte  por  establecimientos  ó plazas, 
sin  esperar  la  terminación  do  los  puntos  asignados  á esa  Maestranza.— Dios,  etc.— Madrid 
17  de  Agosto  de  1806.— El  Director  general,  Cainpuzano. 

(GÚ)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  á esto  Mi- 
nisterio en  ó del  actual,  y en  vista  do  las  razones  que  expone  respecto  á entregas  y devolu- 
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35.  Guando  se  entregue  armamento  no  reglamentario  en  los  parques 
de  Artillería,  debe  formarse  expediente  en  averiguación  de  su  proceden- 
cia, conforme  la  Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1877  (70). 

36.  Los  sables  y machetes  para  sargentos,  músicos  y gastadores  lian 
de  entregarse  por  los  parques  de  Artillería  al  igual  deí  armamento,  en 
conformidad  á las  Reales  órdenes  de  4 de  Diciembre  de  1878  (71)  y 12  de 
Abril  de  1879  (72),  siendo  la  dotación  de  cada  cuerpo  la  que  respectiva- 
mente expresan  las  Reales  órdenes  de  14  de  Setiembre  y 20  de  Noviem- 
bre de  1878  (73),  4 de  Enero,  (74)  19  de  Febrero,  (75)  12  de  Abril  y 15 
de  Diciembre  de  1879  (76). 


cion  de  armamento  por  los  cuerpos  en  los  parques,  ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer:  que  al 
verificarse  estas  por  los  cuerpos,  y una  vez  reconocidas  las  faltas  por  estos  y las  dependen- 
cias que  las  reciban  en  el  correspondiente  documento  de  avalúo,  puede  procederse  á la  re- 
composición de  las  mismas,  ínterin  se  sigue  y termina  la  tramitación  de  los  expedientes 
que  se  originen  sobre  el  abono  de  los  desperfectos  que  resulten,  con  cuya  medida,  sobre  no 
perjudicarse  en  nada  la  tramitación  de  los  mismos,  puede  tenerse  mayor  número  de  armas 
disponibles.— Madrid  20  de  Noviembre  de  187*2.— El  Director  general,  Primo  de  Rivera. 

(70)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E , fecha  22 
del  mes  próximo  pasado,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  la  forma  en  que  deben  admi- 
tirse en  los  parques  de  Artillería  los  armamentos  de  modelos  no  reglamentarios  que  entre- 
guen los  cuerpos;  en  su  vista,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  en  cada  caso  que 
se  presente  este  incidente,  se  proceda  á la  formación  del  expediente  que  proceda  en  averi- 
guación de  la  procedencia  de  dichos  armamentos.— Madrid  5 de  Febrero  de  1377.— Ceballos. 

(71)  Véase  la  nota  42,  pág.  97  de  este  tomo. 

(72)  Excmo.  Sr.:  Dispuesto  por  Real  orden  de 4 de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
que  en  lo  sucesivo  los  sables  de  sargento  y los  machetes  para  músicos  y gastadores  se  die- 
sen por  cuenta  del  Estado,  en  vez  de  serlo  con  cargo  á los  fondos  de  los  cuerpos,  como  se  ve- 
rifica con  el  resto  del  armamento;  S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),  con  presencia  de  los  modelos  adop- 
tados por  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército,  los  cuales  se  diferencian,  no  solo  en 
los  atributos,  sino  también  en  las  dimensiones  y figura  de  las  hojas  y en  el  metal  de  sus 
guarniciones,  en  las  que  no  hay  siempre  analogía  con  el  resto  del  uniforme,  como  sucede 
con  el  machete  que  usa  el  cuerpo  de  Ingenieros,  que  tiene  dorada  la  guarnición,  cuando  el 
sable  y machete  son  blancos;  todo  lo  cual,  multiplicando  los  modelos,  dificulta  la  fabrica- 
ción y los  aprovisionamientos;  ha  tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Junta  consultiva  de  Guerra:  1.°  En  lo  sucesivo  los  sargentos  de  Infantería,  Sanidad 
y Administración  militar,  asi  como  los  de  institutos  ápié  de  Ingenieros,  Artillería,  Guardia 
civil  y Carabineros,  usarán  un  mismo  sable,  cuyo  modelo  será  el  actual  de  Infantería,  con 
la  denominación  de  Sables  para  sargentos  de  á pié,  modelo  1879.— 2.*  El  machete  de  Artille- 
ría é Ingenieros,  modelo  1843,  se  asigna  igualmente  á los  gastadores  de  Infantería.— 3.°  El 
machete  para  músico  será  en  todas  las  armas  del  modelo  que  usan  los  de  Artillería  de  á 
pié,  con  la  denominación  de  machetes  para  músicos,  modelo  1879.— 4.°  En  lo  sucesivo  todas 
las  armas  de  dichas  clases  que  se  den  por  los  parques  serán  ajustadas  á estos  modelos.— Do 
Real  orden,  etc.— Madrid  12  de  Abril  de  1879. — Campos. 

(73)  Véanse  las  notas  33  y 40,  pág.  96  de  este  tomo. 

(74)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  3 del  pró- 
ximo pasado  mes  de  Diciembre,  proponiendo  se  fije  la  dotación  de  sables  de  sargentos  que 
corresponde  á los  batallones  del  distrito  militar  de  Canarias,  toda  vez  que  lo  expresado  por 
Real  orden  de  14  de  Setiembre  último  para  los  cuerpos  de  la  Península  no  es  aplicable  á 
aquellos,  ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer  se  manifieste  á V.  E que  en  el  actual  presupuesto 
aparece  la  dotación  de  sargentos  que  corresponde  á cada  uno  de  los  cuerpos  de  dichas  is- 
las, y que  con  arreglo  á ella  se  pueden  facilitar  sables  á los  que  pertenezcan  á fuerzas  ac- 
tivas.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  4 de  Enero  de  1879.— Ceballos. 

(75)  Siendo  necesarios  en  los  regimientos  de  linea  18  machetes  de  gastadores,  Cote  nú- 
mero será  el  de  la  dotación,  en  lugar  de  los  17  que  se  señalaron  en  circular  núm.  28  dol  co- 
rriente año.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Febrero  de  1879.-Fernandez  San  Román. 

(76)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  27 
dol  mes  anterior,  solicitando  que  se  entreguen  por  un  parque  de  Artillería  14  sables  do  sai  - 
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37.  A los  sargentos  de  las  milicias  de  Cananas  manda  la  referida  Real 
urden  de  4 de  Enero  de  4879  que  se  les  facilite  sables. 

38.  Eos  cajones  de  empaques  de  armas  deben  cargarse  en  cuenta  á los 
cuerpos  cuando  los  reciban,  y abonárseles  á su  devolución,  según  Real 
Orden  de  29  de  Junio  de  4874,  (77)  debiendo  recibirse  como  útiles  los 
que  se  hallen  dentro  de  las  prescripciones  de  la  circular  de  26  de  No- 
viembre de  4857  (78). 

89.  El  número  de  fusiles  que  debe  tener  cada  cuerpo  es  el  prescrito  en 
Reales  órdenes  de  20  de  Enero  de  4875  (79),  1.7  de  Noviembre  de  4876  (80), 


rentos  de  Infantería  modelo  de  1879.  á ios  individuos  de  los  pelotones  de  Mar  que  tienen 
carácter  de  sargentos  de  ejército  y que  carecen  de  dicha  arma,  S.  M . , en  su  vista,  ha  tenido 
á bien  disponer  que,  dependiendo  dicha  fuerza  del  ramo  de  Gueria,  según  Reglamento 
aprobado  por  Real  orden  de  9 de  Julio  de  1859.  se  considere  á los  indicados  individuos  como 
comprendidos  en  la  clave  ^Sargentos  de  los  cuerpos  é institutos  del' ejército  que  deben  usar 
sable»,  los  cuales  detalla  la  Real  orden  do  12  de  Abril  último,  y en  este  concepto  efectuarse 
la  entrega  de  dichas  armas  por  un  parque  de  Artillería,  prévia  la  formación  del  cuaderno  de 
avalúo  en  que  se  asienten  las  que  tengan  de  todas  clases,  quedando,  por  lo  tanto,  sujetos  en 
un  todo  los  mencionados  pelotones  de  Mar  á la  legislación  que  sobre  armamentos  hay  es- 
tablecida para  todos  los  cuerpos  del  ejército.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  15  de  Diciembre 
de  1S79.— Echevarría. 

(77)  Exento.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  do  la  República  de  la 
comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  7 de  Mayo  último,  proponiendo  las  con- 
diciones que  cree  conveniente  se  disponga  respecto  ú la  entrega  de  empaques  de  armas  y 
municiones  á los  cuerpos  del  ejército  y pueblos  á que  se  concedan,  en  que  no  hay  parques 
de  Artillería;  teniendo  presente  las  fundadas  ¿razones  expuestas  por  V.  E.  en  apoyo  de  di- 
cho escrito  y conformándose  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración 
militar  en  21  del  actual,  se  ha  servido  disponer:  l.°Que  los  cajones  de  empaque  de  armas  ó 
municiones  que  lleven  los  cuerpos  del  ejército  se  les  carguen  valorados  en  los  respectivos 
avalúos  en  el  punto  en  que  los  reciban,  descargándoseles  donde  los  devuelvan,  siendo  baja 
y alta  respectivamente  en  uno  y otro  caso  en  la  cuentadel  parque  correspondiente.  Y 2.°Que 
los  que  se  faciliten  á los  pueblos  ó corporaciones  para  llevarse  el  armamento  ó municiones 
que  se  les  conceda,  se  clasifiquen  y valoren,  expresándolo  en  el  recibo  que  de  ellos  deben 
dar,  reclamando  los  parques  su  devolución  ó su  importe  en  el  plazo  mas  corto  posible,  si  no 
tuviesen  autorización  para  datarlos  en  cuenta  por  disponerse  la  entrega  en  las  órdenes  de 
concesión.  Asimismo  se  clasificarán  y valorarán  cuando  sean  devueltos,  para  que,  conocido 
su  valor  y estado  cuando  su  entrega  y devolución,  pueda  exigirse  el  reintegro  do  las  faltas 
ó desperfectos  que  sin  justificación  puedan  resultar.— De  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29 
de  Junio  de  1874.— El  Secretario  general,  Eduardo  Bermudcz. 

(78)  Las  cajas  de  las  armas  portátiles  deben  recibirse  y darse  por  útiles  aunque  tengan 
principios  de  nudos  siempre  que  no  afecten  á su  resistencia,  bien,  por  sus  circunstancias, 
bien  por  su  colocación.  Las  picaduras  deben  tolerarse,  porque  aunque  afeen  no  perjudican; 
por  picaduras  se  entiende  un  salpicado  de  pequeñísimos  defectos  que  afectan  formas  va- 
riadas de  color  negro  y profundidad  poco  apreciable,  que  en  nada  se  asemejan  á las  hojas, 
grietas,  pieza  y otros  defectos  no  tolerables,  comprendidos  con  la  denominación  general 
do  puercos.— (Circular  de  50  de  Noviembre  de  Í857.J 

(70)  Véase  la  nota  22,  pág.  87  de  este  tomo. 

(80f  Exorno.  Sr.:  Reducida  la  fuerza  del  ejército  con  los  contingentes  últimamente  en- 
viados al  do  Cuba,  y siendo  muy  conveniente  que  no  tengan  sino  el  armamento  absoluta- 
mente preciso,  para  facilitar  la  movilidad  de  los  cuerpos,  reducir  el  que  tienen  que  cuidar, 
hacer  efectivo  el  tiempo  de  duración  que  se  le  fija,  asi  como  para  verificar  su  recomposi- 
ción y saber  el  total  disponible;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  se  devuelva  á 
los  parques  de  Artillería,  si  aún  no  se  hubiese  hecho,  el  que  exceda  del  12  por  100  menos  do 
la  fuerza  de  los  cuerpos  en  revista  presente  y como  presente,  á excepción  de  los  Carabine- 
ros y Guardia  civil  que  deben  tener  igual  número,  según  Reales  órdenes  de  26  de  Enero  de 
1875  y 4 de  Julio  de  1876,  y para  lo  cual  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  dictarán  las 
disposiciones  oportunas,  cuidando  de  su  cumplimiento  y dando  cuenta  de  cuando  lo  hayan 
verificado  todos  los  cuerpos  de  su  distrito,  lo  que  será  conveniente  se  efectúe  en  el  plazo 
mas  breve  posible.— De  Real  orden,  etc. -Madrid  17  de  Noviembre  de  1876,-GebalIos. 
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H de  Diciembre  de  1877  (81)  y 23  de  Agosto  de  1878,  y con  respecto  á los 
batallones  de  reserva  y Cajas  de  recluta,  el  que  señala  la  Real  orden 
de  7 de  Marzo  de  1878  (82). 

-iü.  La  Artillería  tiene  el  que  determina  la  circular  de  7 de  Febrero 
de  1881  (83),  modificada  por  la  de  5 de  Abril  de  1882  (81). 


(81)  Véase  la  nota  53,  pág.  101  de  este  tomo. 

(82)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  do  V.  E.,  techa  18 
de  Enero  último,  proponiendo  se  practiquen  algunas  formalidades  para  regularizar  la 
buena  distribución  y conservación  del  armamento  que  usan  los  cuerpos  del  arma  de  su 
dirección.  En  su  vista  S.  M.,  de  conformidad  con  el  parecer  emitido  sobre  el  particular  por 
el  Director  general  de  Artillería  en  12  del  mes  anterior,  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  oue 
se  rectifiquen  los  cuadernos  de  avalúo  de  los  20  regimientos  creados  con  arreglo  al  Real  de- 
creto de  27  de  Julio  último,  para  que  desaparezca  la  responsabilidad  de  los  batallones  de 
reserva  que  concurrieron  á su  formación,  lo  cual  deberá  llevarse  á cabo  cuando  se  haya 
hecho  la  liquidación  final  de  estos,  á fin  de  que  sea  conocido  definitivamente  el  verdadero 
cai’go  de  que  deben  responder  los  batallones  de  los  regimientos  de  nueva  creación,  con  in- 
tervención de  los  parques  de  Artillería.— 2.°  Que  desde  luego  se  abran  cuadernos  de  avalúo 
á los  100  batallones  de  reserva,  como  debe  practicarse  con  todo  cuerpo  nuevo  que  reciba  ar- 
mamento á cargo.— 3.°  Que  cada  uno  de  estos  tenga  nueve  armamentos,  debiendo  entregar 
en  los  parques  el  que  le  resulte  sobrante,  ó extraer  de  los  mismos  el  que  les  falte  para  dicho 
número;  debiendo  en  el  primer  caso  estar  sujetas  las  entregas  á la  legislación  vigente  sobre 
desperfectos  y faltas.— 4."  Que  asimismo  se  dote  á las  cajas  de  recluta  con  dos  armamentos, 
los  cuales  estarán  á cargo  de  los  batallones  de  reserva  que  se  encuentren  en  las  poblacio- 
nes donde  aquellas  existan,  é incluirse  en  sus  cuadernos  de  avalúo  con  objeto  de  evitar  se 
abran  á las  mismas  los  expresados  cuadernos.— Madrid  7 de  Marzo  de  1878.— La  Cañada. 

(83)  El  número  de  vestuarios  y armamento,  será  el  siguiente: 

regimientos  á pié.— La  Plana  mayor,  37  vestuarios,  36  machetes  y un  sable  para  músicos 
y el  maestro  de  banda.  En  cada  batallón  367  vestuarios  y fusiles,  y 26  trajes  de  asistentes, 
12  sables  de  sargentos  y 9 machetes  para  los  gastadores. 

Regimientos  montados  con  piezas  ele  8 cm.— La  Plana  mayor  2 vestuarios  y 2 sables.  Las 
5 baterías  activas  390  vestuarios,  320  machetes,  70  sables  y 60  tercerolas.  La  de  depósito 
4 vestuarios,  3 sables,  1 machete  y 2 tercerolas.  Además  45  trajes  de  asistentes  y los  de 
obreros. 

Regimientos  montados  con  piezas  de  9 ó Í0  cm.— La  Plana  mayor  2 vestuarios  y 2 sables. 
Las  5 baterías  activas  470  vestuarios,  400  machetes,  70  sables  y 60  tercerolas.  La  de  depósito 
como  los  regimientos  montados  con  piezas  de  8 cm.,  el  mismo  número  de  trajes  de  asisten- 
tes y de  obreros. 

Regimientos  de  montaña.— La  Plana  mayor  2 vestuarios  y 2 machetes.  Las  5 baterías  ac- 
tivas 490  vestuarios,  465  machetes,  25  sables,  25  tercerolas  y 10  mosquetones  para  los  gasta- 
dores. La  de  depósito  8 vestuarios,  5 machetes,  3 sables,  3 tercerolas  y un  mosqueton.  Las 
sextas  baterías  solo  tendrán  vestuarios  para  los  sargentos,  el  trompeta  y el  ordenanza  del 
sargento  primero  en  los  regimientos  montados.  En  los  de  montaña  estas  baterías  de  depó- 
sito tendrán  vestuario  para  los  sargentos,  cabo-furriel  y de  gastadores,  herrador  y forjador 
y el  ordenanza  del  sargento  primero;  el  resto  de  la  gente  debe  estar  distribuida  en  las  bate- 
rías, en  donde  recibirán  el  vestuario  que  les  corresponda.  Estos  regimientos  tendrán  ade- 
más 45  trajes  de  asistentes,  y los  de  obreros  como  los  montados. 

Establecimiento  de  remonta. — Debe  tener  154  vestuarios  do  remontistas,  154  tercerolas  y 
154  sables.  Los  asistentes  llevarán  el  mismo  traje  que  los  remontistas. 

Academia.— Sección  de  tropa:  Debe  tener  70  vestuarios  de  músicos  y artilleros,  2 de  obre- 
ros y 10  de  ordenanzas  del  almacén,  cuerpo  de  guardia,  clases,  etc.,  4 equipos  y armamen- 
tos de  plazas  montadas  para  los  artilleros  del  picadero, "35  machetes  de  músicos,  y 31  fusiles 
y 3 sables  para  sargentos. 

Compañías  de  Obreros.— Deberán  tener  48  trajes  de  obreros  y 2 para  los  sargentos,  con 
sus  sables  correspondientes.  Todos  los  regimientos  tendrán  además  el  número  de  vestua- 
rios y armamentos  para  el  personal  supernumerario,  debiendo  entregar  en  los  parques  el 
armamento  que  les  sobre  y recibir  el  que  les  falte,  para  dar  cumplimiento  á lo  que  se  pi  c- 
viene.  (Art.  28  de  la  circular  de  7 de  Febrero  de  -1881.) 

(84)  En  virtud  de  la  Real  orden  de  13  de  Febrero  de  este  año,  los  regimientos  montado 
y de  posición  han  recibido  un  aumento  de  70  artilleros  segundos  en  la  dotación  de  su  lucí  zu 
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41.  El  Reglamento  de  reserva  de  Infantería,  de  10  de  Febrero  de  1878 
dispone  en  su  art.  87  que  los  Jefes  de  batallón  reclamen  el  armamento 
necesario  para  la  instrucción  de  reclutas  y para  las  asambleas,  para  cuyo 
objeto  deben  los  parques  facilitar  á los  cuerpos  el  numero  de  fusiles  que 
expresa  la  Real  orden  de  4 de  Marzo  de  1882,  circulada  en  15  del  mismo 
mcs(85),con  las  circunstancias  yen  la  forma  que  en  la  misma  se  expresan. 

42.  Ea  dotación  de  armamento  de  la  brigada  de  Administración  mili- 
tar, dispone  la  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1878  (85)  que  sea  igual  á la 


orgánica,  en  su  consecuencia  la  dotación  reglamentaria  de  vestuario  y equipo  de  los  mis- 
mos tendrá  igual  aumento,  piuliendo  desde  luego  los  regimientos  á quienes  afecta  esta  me- 
dida. pedir  á este  centro  directivo  las  autorizaciones  correspondientes  para  las  construc- 
ciones de  las  prendas  y efectos  necesarios;  y en  lo  sucesivo  los  estados  á que  se  refiere  la 
circular  de  7 de  Febrero  de  1831  se  modificarán  con  las  variaciones  á que  obliga  el  aumento 
de  gente  recibida.  Debiendo  sufrir  el  armamento  igual  aumento  que  el  vestuario,  podrán 
desde  luego  ios  Comandantes  generales  Subinspectores  dar  las  órdenes  para  que  los  parques 
entreguen  á los  cuerpos  los  que  por  dicha  causa  necesitasen.— Madrid  5 de  Abril  de  1882. 

f.í5)  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  4 del  actual,  se  me  comunica  lo  siguiente: 
Kxemo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Infantería  lo  si- 
guiente:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  17  de  Febrero  último, 
informando  sobre  el  modo  de  que  los  batallones  del  arma  de  su  cargo  tengan  el  suficiente 
número  de  fusiles  durante  el  periodo  de  instrucción,  ha  tenido  á bien  disponer,  de  confor- 
midad con  el  citado  parecer  de  V-  E.,  l.°  Que  los  cuerpos  que  se  hallan  en  las  capitales  de 
los  distritos  deberán  recibir  de  los  parques,  mediante  avalúos,  hasta  100  armamentos  que, 
con  los  35G  de  dotación  reglamentaria,  se  conceptúa  número  bastante  para  el  de  plazas  que 
podrán  presentaren  formación.— 2.°  Los  cuerpos  que  tengan  destacadas  sus  compañías, 
pero  que  las  Planas  mayores  y almacenes  radican  en  las  capitales,  recibirán  en  igual  forma 
de  150  á 130  armamentos.— 3.°  Los  que  tengan  su  fuerza  destacada  en  lugares  donde  no  haya 
parque  de  Artillería  no  recibirán  ningún  fusil,  y como  es  posible  que  el  servicio  que  pres- 
tan sea  muy  reducido,  podrán  los  reclutas  adquirir  su  instrucción  con  los  armamentos  de 
los  veteranos. — i.°  Que  los  armamentos  que  entreguen  los  parques  sean  de  modelo  regla- 
mentario de  los  que  estén  en  peor  estado  de  servicio. — 5.°  Que  los  que  los  cuerpos  de- 
vuelvan á aquellos  establecimientos  habrán  de  ser  precisamente  los  mismos  que  hayan  re- 
cibido para  la  instrucción,  los  cuales  se  conservarán  separados  con  el  objeto  de  que  sirvan 
para  la  del  año  siguiente.— 6.°  Que  se  tenga  la  mayor  tolerancia  con  los  desperfectos  de  las 
armas  que  se  devuelvan  á los  parques,  si  bien  deberán  ser  de  cargo  de  los  cuerpos  las  ro- 
turas y faltas.  — De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para 
su  conocimiento.— Lo  que  se  circula  para  su  conocimiento,  debiendo  tenerse  presente  las 
prevenciones  siguientes:  1.a  El  armamento  que  se  entregue  habrá  de  ser  de  fabricación 
americana  y como  se  encai'ga  sean  de  los  que  se  encuentren  en  peor  estado  de  servicio,  de- 
berán detallarse  con  precisión  en  los  avalúos  las  circunstancias  que  en  ellos  concurran,  á 
fin  de  poder  graduar  á su  devolución  el  deterioro  que  hayan  sufrido.  2.a  Todos  los  fusiles 
que  se  entreguen  por  los  parques  para  el  cumplimiento  de  esta  orden  se  marcarán  en  la 
cara  izquierda  del  cajón  del  mecanismo  con  la  marca  que  para  dicho  objeto  remitirá  el 
parque  de  Madrid,  y que  se  reduce  á un  rectángulo  con  las  letras  A.  I.  que  quieren  decir 
armamento  de  instrucción.  3.a  Al  devolver  los  cuerpos  este  armamento  se  tendrá  en  cuenta 
que  por  el  deterioro  general  del  arma  y desperfectos  de  pavón,  no  se  les  debe  formar  cargo, 
y si  solo  por  las  faltas  ó roturas,  debiendo  tener  presente  también  lo  prevenido  respecto  de 
las  canas  y culatas  de  madera  americana.  4.a  Como  que  este  armamento  ha  de  ser  desti- 
nado para  la  instrucción  de  las  quintas  sucesivas,  las  recomposiciones  que  en  él  se  hagan 
en  los  parques  en  los  intervalos  de  unas  á otras  serán  tan  solo  las  mas  indispensables  para 
que  quede  de  servicio,  pero  nunca  la  que  se  hace  para  los  demás  fusiles  que  sirven  para  la 
dotación  permanente  do  los  cuerpos. -Madrid  15  de  Marzo  de  18S2.— García  Tassara. 

(8G)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  45 
del  mes  anterior,  proponiendo  que  la  Brigada  de  obreros  del  cuerpo  de  su  dirección  tenga 
el  número  de  fusiles  correspondientes  á su  fuerza  de  dotación.  S.  M.  en  su  vista,  oido  sobre 
el  particular  al  Director  general  de  Artillería  en  29  del  citado  mes,  ha  tenido  á bien  decla- 
rar, de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  que  la  dotación  de  armamento  de  la  men- 
cionada Brigada  sea  de  1,000,  igual  al  número  de  hombres  que  la  constituye,  toda  vez  que  en 


ARMAMENTO. 


113 

de  su  fuerza  reglamentaria  y que  los  sables  de  los  sargentos  sean  pro- 
piedad del  Estado,  según  Real  órden  de  15  de  Noviembre  de  1878  (87). 

43.  Los  cuerpos  del  ejército  deben  tener  de  repuesto  las  piezas 
sueltas  de  fusil,  que  determina  la  Real  órden  circular  de  22  de  Abril 
de  1881  (88),  rectificada  en  28  del  mismo  (89). 

44.  Los  trompetas  y cornetas  de  los  regimientos  de  Artillería  de  cam- 
paña no  usan  armamento,  según  lo  dispuesto  en  el  art  23  de  la  circular 
de  7 de  Febrero  de  1881  (90). 

45.  A los  batallones  de  depósito  de  Infantería  les  corresponden  once 
fusiles  y cuatro  sables,  según  la  circular  de  12  de  Marzo  de  1879  (91). 

46.  La  dotación  de  armamento  de  los  cuerpos  de  Caballería  se  deter- 
mina en  Real  órden  de  11  de  Julio  de  1883,  circulada  por  la  Dirección 
general  del  arma  en  20  del  mismo  (92). 


la  misma  se  reemplazan  las  bajas  tan  pronto  como  ocurren,  sin  que  haya  rebajados  de  nin- 
guna especie,  ni  asistentes,  á diferencia  de  los  demás  cuerpos  del  ejército,  excepción  hecha 
de  la  Guardia  civil,  lo  que  es  causa  de  que  se  les  deduzca  el  12  por  100  de  armamentos  de 
su  fuerza  presente  en  revista,  y que  es  preciso  reunir  todos  los  elementos  de  defensa  nece- 
sarios en  los  establecimientos  de  subsistencias  y utensilios,  que  frecuentemente  custodian 
«fectos  y caudales  del  Estado  de  gran  importancia.— Madrid  10  de  Agosto  de  1878.— Ceballos. 

(87)  Véase  la  nota  39,  pág.  96  do  este  tomo. 

(88)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  13  de  Di- 
ciembre último,  consultando  sobre  el  número  y clase  de  piezas  sueltas  de  fusil,  que  deben 
tener  de  repuesto  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  oido  al  Inspector  general  de  Carabi- 
neros en  13  de  Enero  próximo  pasado,  por  haberse  iniciado  el  asunto  en  virtud  de  pedido 
hecho  por  fuerzas  dependientes  de  aquel  centro,  y de  acuerdo  con  lo  manifestado  sobre  el 
particular  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  en  8 del  actual,  S.  M.  ha  tenido  á bien 
disponer  que  en  todas  las  armas  é institutos  dotados  con  armas  de  fuego  puedan  tener  en 
«us  almacenes  hasta  un  5 por  100  de  las  citadas  piezas,  tomado  del  número  de  fusiles  que  por 
dotación  les  corresponda,  pero  excepción  hecha  de  los  cañones,  cajas  de  mecanismo,  baque- 
tas, cañas  y culatas,  pues  deberán  ser  estas  colocadas  en  los  parques,  y como  resultado  de 
los  expedientes  que  en  cada  caso  se  instruyan  para  averiguar  si  ha  habido  responsabilidad 
en  el  deterioro.  Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  diga  á V.  E.  que  no  es  posi- 
ble aumentar  la  dotación  de  armamento  de  los  institutos  de  Guardia  civil  y Carabineros, 
pues  para  llenar  el  objeto  que  se  indica  seria  preciso  que  cada  puesto  tuviese  siquiera  un 
fusil  mas  que  el  número  de  individuos  que  lo  formen,  lo  que  ocasionaría  un  gasto  conside- 
rable y otras  dificultades  superiores  á las  ventajas  que  reportarían,  por  lo  que  deberá  se- 
guirse como  actualmente,  ó sea  acudiendo  á los  parques  mas  próximos,  para  lo  que  se  pro- 
curará por  V.  E.  que  haya  en  aquellos  de  dichas  clases  de  armas,  de  modo  que  puedan 
verificarlo  haciendo,  si  fuese  preciso,  entregas  provisionales  hasta  la  justificación  defini- 
tiva.—De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  22  de  Abril  de  1831.— El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Miguel. 

(89)  Excmo.  Sr.:  De  Real  órden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pongo  en 
•conocimiento  de  V.  E.  que  al  detallar  en  la  Real  órden  circular  de  22  del  actual  las  piezas 
de  fusil  que  no  debían  de  tener  de  repuesto  los  cuerpos,  se  expresó  por  un  error  material 
que  una  de  estas  era  la  «baqueta»,  debiendo  ser  la  «bayoneta».— Dios,  etc.— Madrid  28  de 
Abril  de  1881. —El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(90)  23.  Los  trompetas  y cornetas  de  los  regimientos  de  campaña  no  tendrán  armamento 
cartuchera  ni  bandolera.  (Circular  de  7 de  Febrero  de  Í881.J 

(91)  Excmo.  Sr.:  Ordenada  por  Real  órden  de  30  del  mes  de  Enero  último  la  creación  do 
100  cuadros  de  depósito  en  el  arma  de  Infantería,  y habiéndose  determinado  por  Real  órden 
de  6 del  próximo  pasado  la  situación  que  han  de  tener  estos,  puede  V.  E.  disponer  se  entre- 
guen 9 fusiles  Remingthon  americanos  y 4 sables  modelo  1818,  que  por  dotación  Ies  coucs- 
ponde  4 aquellos  cuyas  Planas  mayores  radiquen  dentro  del  distrito  de  su  mando.— Dios 
guarde,  etc— Madrid  12  de  Marzo  de  1879.— Sandoval. 

(92)  El  Excmo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  Real  órden  fecha  11  del  actual  me  dice  lo  si- 
guiente: Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  12  de 
Junio  último,  en  que,  informando  acerca  del  armamento  que  debe  tener  el  arma  do  su 
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47.  Los  regimientos  de  Caballería  pueden  tener  un  dos  por  ciento  d« 
hojas  de  sable  y un  seis  por  ciento  de  lanzas,  además  de  las  de  su  dota- 
ción, conforme  la  Real  orden  de  7 de  Febrero  de  1882  (93). 

48.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  deben,  al  año  de  usar  armas  nuevas, 
dar  cuenta  de  su  bondad  y resultados,  en  conformidad  á lo  dispuesto 
en  la  Real  órden  de  18  de  Mayo  de  1861,  recordada  por  la  circular 


cai'go,  propone  la  dotación  mas  conveniente,  según  su  concepto,  pava  los  distintos  cuerpos; 
de  aquella,  y atendiendo  al  parecer  del  Director  general  de  Artillería;  S.  M.,  de  .conformi- 
dad con  V.  E.,  ha  tenido  á bien  aprobar  dicha  dotación,  la  cual  se  detalla  en  el  adjunto  es- 
tado.-De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Lo  que 
traslado  á V.  S.  para  su  inmediato  cumplimiento,  debiendo  proceder  cada  cuerpo  á comple- 
tar el  armamento  que  se  le  señala,  bien  extrayendo  de  los  parques  el  que  le  resulte  de  me- 
nos ó entregando  el  sobrante  de  su  dotación,  dándome  conocimiento  tan  luego  como  dicha 
operación  esté  terminada.  Se  efectuarán  igualmente,  sin  previa  autorización,  por  cada 
cuerpo  las  construcciones  de  fornituras,  correajes  de  sable  y cordones  que  le  sean  necesa- 
rios al  armamento  nuevamente  asignado.— Dios,  etc.  — Madrid  20  de  Julio  de  1883.— El  Direc- 
tor general  del  arma,  García  Tassara. 

ESTADO  QUE  SE  CITA. 


Ministerio  de  la  Guerra.— Dotación  de  armamento  que  por  Real  órden  de  esta  fecha  ser 
asigna  ú cada  unidad  de  los  distintos  cuerpos  que  componen  el  arma  de  Caballería. 


CUERPOS. 

TERCEROLAS. 

LANZAS. 

SABLES. 

ESPADAS. 

Regimiento  de  lanceros 

120 

280 

450 

- 

Idem  de  cazadores . . . 

450 

D 

Idem  de  húsares 

450 

» 

Escuadrón  de  escolta  Real 

131 

» 

» 

133 

Ídem  de  cazadores 

)) 

100 

» 

j Escuela  de  Equitación 

100 

200 

i) 

Idem  de  herradores 

» 

200 

» 

Remontas 

136 

)) 

40 

)) 

Depósito  de  sementales 

109 

» 

100 

Regimientos  de  reserva 

20 

» 

29 

Academia 

285 

100 

150 

» 

Madrid  11  de  Julio  de  1883. — Campos. 


(93)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  13  de 
Octubre  último,  en  la  que  con  motivo  de  haber  dispuesto  el  Capitán  general  de  Granada 
que  se  entreguen  al  segundo  depósito  de  instrucción  y doma  21  hojas  de  sable  con  el  fin  de 
atender  á la  recomposición  de  dichas  armas,  como  se  ha  practicado  otras  veces,  solicita  que 
se  dicte  una  disposición  general  para  las  armas  blancas,  que  complete  lo  prevenido  en  Real 
órden  de  2 de  Abril  del  año  próximo  pasado,  determinando  las  piezas  sueltas  del  arma- 
mento de  fuego  que  pueden  tener  en  almacenes  los  cuerpos  con  destino  á su  recomposición, 
por  mas  que  V.  E.,  según  expresa,  cree  no  existe  paridad  entre  las  dos  clases  de  arma- 
mento; S.  M.,  en  su  vista,  oido  sobre  el  particular  al  Director  general  de  Caballería  en  26  de 
Octubre  ya  citado,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  Superior  Consultiva 
de  Guerra  en  24  de  Enero  último,  ha  tenido  á bien  disponer  se  puedan  entregar  á los  cuer- 
pos de  Caballería  un  2 por  100  del  número  de  sables  que  tenga  de  dotación  y un  6 por  100 
del  de  astas  de  lanza,  para  que  puedan  hacer  por  si  las  pequeñas  recomposiciones  que  "ocu- 
rran; pero  en  el  supuesto  que  dichas  piezas  deberán  adquirirlas  precisamente  de  los  par- 
ques de  Artillería,  previo  el  pago  de  su  importe,  y que  la  existencia  de  estos  depósitos  nO‘ 
eximirá  en  ningún  caso  de  la  averiguación  de  las  causas  que  hayan  producido  los  desper- 
fectos ó la  inutilidad  del  arma  á fin  de  poder  resolver  en  justicia  si  ha  de  ser  el  individuo  ó 
el  Estado  quien  sufrague  el  gasto  que  se  ocasione.  Asimismo  es  su  real  voluntad  que  en  las 
revistas  anuales  de  armamento  se  tenga  un  especial  cuidado  en  examinar  cómo  han  efec- 
tuado los  cuerpos  las  recomposiciones  de  sus  armas,  pues  de  no  estar  cual  procede,  seria 
de  ellos  la  responsabilidad  y de  su  cuenta  los  gastos  que  produjera  el  hacerla  en  un  esta- 
blecimiento dependiente  del  cuerpo  de  la  dirección  de  V.  E.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. 
—Madrid  7 de  Febrero  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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ele  la  Dirección  general  de  Infantería  de  13  de  Enero  de  1877  (91). 

19.  En  el  caso  de  entregar  armamento  nuevo  á los  cuerpos,  seles 
entregan  también  vainas  de  bayoneta,  según  Real  orden  de  24  de  No- 
viembre de  1855  (95).  La  duración  de  las  vainas  ha  de  ser  la  misma  que  la 
de  los  fusiles,  según  determina  la  circular  de  27  de  Febrero  de  1872  (96), 


(94)  La  Real  orden  de  18  de  Mayo  de  1861,  circulada  en  el  Memorial  de  dicho  año  hajo  el 
número  184,  dispone  que  los  cuerpos  remitan  una  memoria  sobre  el  armamento  al  año  da 
usarlo;  pero  la  precipitación  con  que  fue  preciso  crear  batallones,  la  duración  de  la  guerra 
y el  haberse  cambiado  el  fusil  Berdan  por  el  Remingthon  han  ocasionado  que  no  se  haya 
cumplido  en  el  plazo  fijado  la  mencionada  disposición.  Hoy  que  se  ha  terminado  la  cam- 
paña y que  los  Jefes  y Oficiales  habrán  hecho  sobi'e  el  terreno  de  la  práctica  infinitas  ob- 
servaciones, se  presenta  una  ocasión  favorable  para  informar  acertadamente.  Fíjese  V.  S.  en 
la  importancia  que  tienen  las  armas  de  fuego,  y muy  especialmente  en  las  que  haya  usado 
el  cuerpo  de  su  mando;  exponga  la  clase  que  haya  sido,  si  pertenecen  á la  fabricación  na- 
cional ó extranjera  y qué  resultados  han  dado  bajo  el  punto  de  vista  de  resistencia  al  fuego 
y al  servicio  de  campaña;  qué  desperfectos  se  han  observado  con  mas  frecuencia,  en  qué 
piezas  y por  qué  causa;  si  el  alza  permite  apuntar  perfectamente  al  objeto  que  se  quiero 
herir,  si  se  inutiliza  fácilmente  y por  qué  motivo;  si  el  sistema  de  sujeción  de  las  bayone- 
tas en  el  fusil  ofrece  completa  seguridad  y si  el  extractor  ha  funcionado  bien.  También  res 
pecto  á los  cartuchos  deberá  manifestar  si  entran  en  la  recámara  ó en  qué  armas  y con  qué 
cartuchos  se  han  ofrecido  inconvenientes;  si  se  ha  observado  que  careciesen  de  la  carga  de 
pólvora,  ó si  se  rompen  las  vainas  y la  procedencia  de  los  que  más  repetidamente  ofrezcan 
este  defecto;  si  se  nota  que  hayan  dejado  caer  la  cápsula  ó si  conservándola  puesta  no  ha- 
cen explosión  al  choque  del  percutor  ó no  comunican  el  fuego  á la  carga;  si  las  balas  están 
bien  aseguradas;  si  en  el  fuego  tienen  los  proyectiles  el  alcance  correspondiente  á la  altura 
del  alza  que  se  emplea,  siendo  el  forzamiento  de  las  balas  el  debido  para  obtener  dicho  al- 
cance sin  que  el  cañón  sufra  esfuerzo  exajerado,  y si  los  empaques  de  las  cartucherías  sa- 
tisfacen debidamente  y los  cartuchos  se  presentan  sin  señales  exteriores  de  humedad  ni 
alteración  y conservan  en  buen  estado  el  interior  de  su  carga,  con  todo  lo  demás  que  su 
instrucción  y celo  le  sugiera.  Las  referidas  memorias  se  hallarán  en  esta  dependencia  el 
dia  l.°  de  Abril  próximo  venidero.— Madrid  13  de  Enero  de  1877,— Fernandez  San  Román. 

(9ó)  Véase  la  nota  51,  pág.  100  de  este  tomo. 

(96)  Excmo.  Sr.:  La  Junta  superior  facultativa,  á quien  trasladé  para  su  informe  un  ofi- 
cio del  Comandante  general  interino  de  las  Provincias  Vascongadas,  consultando  la  dura- 
ción de  las  vainas  de  bayoneta  que  se  entregan  álos  cuerpos  del  ejército,  emite  con  el  nú- 
mero 29  en  26  del  actual  el  siguiente  acuerdo:  Excmo.  Sr.  Esta  corporación  se  ha  enterado  de 
la  consulta  dirigida  á V.  E.  en  11  del  corriente  por  el  Sr.  Comandante  general  Subinspector 
del  arma,  en  el  distrito  de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  y cumpliendo  con  lo 
que  V.  E.  la  ordena  en  su  superior  comunicación  de  13  del  mismo,  pasa  á emitir  su  opinión 
sobre  el  asunto  á que  aquella  consulta  se  refiere.  La  Real  orden  de  31  de  Octubre  del  año 
último  previene  no  se  cargue  á los  cuerpos  el  importe  de  la  recomposición  del  armamento 
que  entreguen  en  los  parques,  cuyas  faltas  ó deterioro  [sean  debidos  al  uso  ordinario;  y el 
señor  Coronel  Comandante  del  arma  en  Pamplona  consulta  si  podrá  también  considerarse 
en  el  mismo  caso  la  prematura  inutilidad  ó deterioro  de  las  vainas  de  bayoneta,  cuya  du- 
ración es  naturalmente  mucho  menor  que  la  asignada  al  arma  correspondiente.  Cuando  un 
cuerpo  recibe  armamento  nuevo,  y con  él,  como  es  consiguiente,  nuevas  también  las  vainas 
de  bayoneta,  la  duración  de  aquel  y estas  debo  ser  la  misma,  es  decir,  que  el  cuerpo  debo 
atender  con  su  fondo  de  armamento  al  entretenimiento  de  ambos,  de  manera  que  al  entre- 
gar el  armamento,  una  vez  cumplido  el  tiempo  de  su  servicio,  entregará  también  las  vainas 
que  habrán  cumplido  el  suyo,  sin  que  en  el  intermedio  haya  habido  que  entregarle  vainas 
nuevas,  por  mas  que  la  duración  de  estas  sea  en  absoluto  menor  que  la  del  arma.  Cuando  la 
entrega  de  armamento  tenga  lugar  por  cambio  ú otra  causa  antes  de  que  aquel  haya  cum- 
plido su  tiempo,  con  él  deberán  entregarse  las  vainas  de  bayoneta, 'mas  ó menos  usadas, 
pero  en  estado  de  servicio,  en  cuyo  caso  nada  debe  cargarse  al  cueiqjo  por  recomposición  de 
vainas,  puesto  que  no  las  necesita.  Pero  si  las  vainas  se  entregasen  sin  contera,  descosidas 
ó con  otro  deterioro  que  pueda  remediarse,  siendo  preciso  recomponer  estos  desperfectos 
para  ponerlas  en  estado  do  servicio,  los  gastos  que  la  recomposición  ocasione  deberán  car- 
garse al  cuerpo  que  debió  atender  á su  entretenimiento  con  los  fondos  que  al  efecto  tieno 
destinados.  Es  cuanto  por  acuerdo  de  la  Junta  debo  manifestar  á V.  E.,  con  devolución  de  la 
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hecha  extensiva  á la  Isla  de  Cuba  por  órden  de  aquella  Capitanía  general 
de  22  de  Abril  de  1882  (97). 

50.  Por  Real  órden  de  6 de  Octubre  de  1874  se  aprobó  un  Reglamento 
para  el  manejo  y conservación  del  fusil  sistema  Remingthon. 

51.  El  entretenimiento  del  pavón  de  las  armas,  es  cargo  de  los  cuer- 
pos, con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  22  de  Junio  de  1872  (98),  8 de 
Abril  de  1873  (99)  y 30  de  Abril  de  1878,  circulada  en  16  de  Mayo  si- 
guiente (100);  disposiciones  que  comprenden  el  de  Carabineros,  según 


consulta  á que  se  refiere  este  informe.— Y hallándome  conforme  con  el  expresado  acuerdo, 
lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos  en  todos  los  casos  que  pudieran 
ocurrir  en  lo  sucesivo.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Febrero  de  1872.— El  Director  general, 
Guad-el-Jelú. 

(97)  Para  evitar  dudas  se  hace  extensiva  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Artille- 
ría de  27  de  Febrero  de  1872  á esta  Isla,  con  sujeción  á las  reglas  siguientes:  1.*  Todo  arma- 
mento  con  bayoneta  que  por  la  Maestranza  se  entregue  desde  ,esta  fecha  en  adelante,  se 
facilitará  con  vainas  nuevas,  las  cuales  deberán  atender  los  cuerpos  con  cargo  á entreteni- 
miento, para  conservarlas  ó reponerlas,  el  tiempo  que  se  señale  de  duración  al  arma,  sin 
que  en  este  intermedio  tengan  derecho  á que  se  les  reponga  por  la  Maestranza,  por  mas  que 
la  duración  sea  menor  que  la  del  armamento  con  que  las  recibieron.— 2.a  Cuando  los  cuer- 
pos entreguen  armamento  que  no  haya  cumplido  el  tiempo  señalado,  lo  efectuarán  con  las 
vainas  de  bayoneta  según  el  uso  que  tengan,  pero  en  estado  de  servicio,  para  que  no  se  car- 
gue á los  mismos  la  recomposición.— 3.a  Si  las  vainas  se  entregasen  con  falta  de  contera, 
descosidas  ú otro  deterioro  de  consideración,  deberán  cargarse  á los  cuerpos  las  recompo- 
siciones que  no  procuraron  atender  con  su  fondo  de  entretenimiento.— Lo  que  participo 
á V.  E.,  etc. -Habana  22  de  Abril  de  1882.— Prendergast. 

(98)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  25  de  Mayo  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  reformar  la  Real  órden  de  24  de 
Diciembre  de  1858,  que  previene  que  fuera  de  cuenta  de  los  cuerpos  el  entretenimiento  del 
pavón  de  las  armas,  disponiendo,  de  conformidad  con  V.  E.,  que  cuando  á las  armas  les 
falte  mas  de  la  mitad  del  tiempo  fijado  para  su  duración,  se  exija  por  los  parques  á los 
cuerpos  el  total  del  valor  del  pavón,  la  mitad  de  dicho  valor  cuando  les  falte  menos  de  la 
mitad  del  tiempo,  y nada  cuando  el  armamento  haya  servido  las  cuatro  quintas  partes  de 
su  tiempo  de  servicio.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Junio  de  1872.— El  Di- 
rector general,  Primo  de  Rivera. 

(99)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Gobierno  de  la  República  de  las  Memorias  que  los  Jefes 
de  los  cuerpos  de  esa  arma  han  presentado  en  cumplimiento  á lo  prevenido  en  la  Real  órden 
de  18  de  Mayo  de  1871,  y que  el  antecesor  de  V.  E.  dirigió  á la  extinguida  Dirección  gene- 
ral de  Artillería  con  fecha  7 de  Noviembre  último,  y resultando  de  aquellas  que  la  tercerola 
modelo  de  1H71  satisface  cumplidamente  las  necesidades  del  servicio,  no  existiendo  fundado 
motivo  para  introducir  variación  alguna  en  el  modelo  adoptado,  toda  vez  que  el  pronto  de- 
terioro del  pavón  por  el  roce  inevitable  del  arma  en  las  monturas,  y el  daño  que  el  agua  y 
el  polvo  originan  al  mecanismo  de  la  tercerola,  se  pueden  resolver  independientemente  sin 
alterar  en  nada  las  condiciones  del  citado  modelo.  Enterado  el  Gobierno  de  la  República,  se 
lia  servido  disponer  que  no  se  haga  variación  alguna  en  la  tercerola  sistema  Remingthon, 
modelo  1871;  que  la  duración  del  pavón  queda  reducida  en  todos  los  institutos  montados  á la 
mitad  de  lo  que  determina  la  Real  órden-circular  de  22  de  Junio  de  1872,  exigiendo  los  par- 
ques á los  cuerpos  montados  el  total  del  valor  del  pavón  cuando  no  llegue  á la  cuarta  parte 
del  tiempo  lijado  para  la  duración  del  arma:  la  mitad  [cuando  exceda  de  la  cuarta  parte  y 
nada  cuando  el  armamento  haya  servido  dos  quintas  partes  del  tiempo  que  para  su  dura- 
ción tiene  prefijado;  y que  V.  E.  proponga  á este  Ministerio  una  funda  de  cuero  que  preser- 
ve al  mecanismo  del  arma  del  polvo  y agua.— Madrid  8 de  Abril  de  1873.— Acosta. 

(100)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  órden  de  39  de  Abril  de  1878,  se  dispone  que  la  responsabili- 
dad que  se  exige  por  el  deterioro  de  pavón,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de 
22  de  Junio  de  1872,  se  modifique  para  los  institutos  montados  del  ejército  del  modo  si- 
guiente: Abonarán  el  valor  total  del  pavón,  cuando  el  tiempo  servido  por  las  armas  entre- 
gadas no  llegue  á la  cuarta  parte  del  que  se  le  ha  señalado  de  duración,  la  mitad  cuando 
exceda  de  la  cuarta  parte,  y nada  cuando  lleve  de  uso  el  armamento  dos  quintos  del  tiempo 
que  para  su  duración  se  les  tenga  prefijado.— Madrid  13  de  Mayo  d*}  1878.— Sandoval. 
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la  Real  órclen  de  29  de  Noviembre  de  1880  (101).  No  obstante,  quedan  á 
cargo  del  material  de  Artillería,  conforme  la  Real  orden  de  28  de  Agosto 
de  1882  (102),  los  desperfectos  del  pavón,  siempre  que  no  han  sido" ori- 
ginados por  mal  empleo  del  arma. 

52.  En  9 de  Abril  de  1877  se  recomendó  la  mayor  vigilancia  y cuidado 
en  la  conservación  del  armamento. 

53.  Al  efecto  de  evitar  el  deterioro  prematuro  de  las  armas,  en  Real 
órden  de  26  de  Agosto  de  1859  se  prohibió  la  carga  figurada  y los  dispa- 
ros sin  bala,  debiendo  además  tener  presentes  las  observaciones  que 
hace  al  efecto  la  Real  órden  de  5 de  Abril  de  1882  (103). 

54.  Las  armas  deben  tenerse  y conservarse  en  los  almacenes  y par- 
ques de  Artillería,  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  71  del  Reglamento 
tercero  de  la  Ordenanza  de  dicho  cuerpo  (104),  y en  los  artículos  25  y 
siguientes  del  Reglamento  de  30  de  Enero  de  1853  (105). 

55.  Para  el  entretenimiento  y conservación  del  armamento  en  los 
almacenes  de  los  parques,  debe  cumplirse  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 71  y 72  del  Reglamento  primero  de  las  Ordenanzas  de  Artillería  (106), 


(101)  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer,  que  la  responsabilidad  que  se 
exige  al  cuerpo  de  Carabineros  por  los  deterioros  de  pavón  de  sus  armas,  sea  la  misma  que 
para  los  institutos  montados  Ajaba  la  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1878,  circulada  en  16  de 
Mayo  siguiente.  — De  Real  órden,  etc. — Madrid  29  de  Noviembre  de  1880. 

(102)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación  de  18 
del  actual,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  desperfectos  de  pavón  y 
limpieza  de  las  armas  repetidoras  que  en  la  actualidad  se  están  ensayando  y que  se  noten 
en  las  mismas  al  hacer  entrega  en  los  parques  de  Artillería,  se  abonen  por  el  material 
de  este  cuerpo  con  cargo  al  primer  concepto  del  plan  de  labores,  siempre  que  se  pruebe 
que  aquellos  no  han  sido  originados  por  descuidos  ó mal  empleo  del  arma.  — De  Real  órden 
lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Agosto  de  1882.— Campos. 

(103)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  10 
de  Diciembre  del  año  último,  informando  acerca  de  los  desperfectos  notados  en  el  arma- 
mento de  los  cuerpos  con  motivo  de  los  ejercicios  verificados  en  ese  distrito  para  la  instruc- 
ción del  tiro  con  carga  reducida;  S.  M.,  en  su  vista,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el 
Director  general  de  Artillería  en  23  del  citado  mes  y en  2 de  Marzo  próximo  pasado,  mani- 
festando, de  acuerdo  con  el  dictamen  emitido  por  el  Jefe  de  Artillería  de  esa  capital  nom- 
brado para  investigar  las  causas  de  los  desperfectos  de  referencia,  que  no  pueden  estos 
atribuirse  á la  instrucción  del  tiro,  sino  principalmente  á otras  causas,  tales  como  el  uso 
de  vainas  de  cartucho  en  mal  estado,  lo  cual  es  causa  de  que  puedan  quedar  en  el  ánima 
residuos  que  produzcan  deterioro,  y de  que  si  este  defecto  no  es  observado  se  aumente  en 
los  disparos  sucesivos  por  atoramiento  de  las  balas;  al  uso  de  los  tapones  al  hacer  fuego;  á 
la  limpieza  de  la  boca  del  arma,  hecha  con  esmeril,  que  hace  disminuir  los  espesores;  al 
excesivo  consumo  de  municiones  para  la  instrucción,  en  la  cual  no  deben  emplearse  mas 
que  las  necesarias  para  que  aquella  sea  la  conveniente,  y al  mucho  uso  que  se  hace  de  las 
armas  para  la  instrucción  de  los  reemplazos  anuales,  etc.;  ha  tenido  á bien  disponer  se 
maniñesten  á V.  E.  las  observaciones  de  que  queda  hecho  mérito,  todas  referentes  á la 
buena  conservación  del  arma,  á An  de  que  disminuyan,  ya  que  no  puedan  desaparecer  por 
completo,  todas  las  causas  del  deterioro  anteriormente  enunciadas. — De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  5 de  Abril  de  1882. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(104)  Véase  la  nota  22,  pág.  616  del  tomo  l.° 

(105)  Véase  la  nota  58,  pág.  104  del  tomo  l.° 

(106)  Art.  71.  A todos  los  maestros  armeros,  así  en  las  Maestranzas  como  en  las  plazas, 
se  les  suministrará  por  cuenta  de  Mi  Real  Hacienda,  los  paños  y aceite  que  fueren  precisos 
para  la  limpieza  y conservación  de  las  armas;  paralo  cual,  las  Juntas  económicas  harán 
ensayos  de  lo  que  se  emplea  en  cierto  número  de  armas,  á fin  de  graduar  loque  cada  ar- 
mero habrá  menester,  según  las  que  tenga  á su  cuidado  y circunstancias  del  país.  Articu- 
lo 72.  Bajo  estos  datos,  quedan  responsables  los  maestros  armeros  de  las  plazas  de  las  fal- 
tas que  se  noten  en  la  conservación  y buen  estado  do  las  armas;  y siempre  que  se  advierta 
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y circulares  de  15  de  Abril  de  1857  (107)  y 15  de  Marzo  de  1868  (108). 


defecto  por  los  Comandantes  cuando  pasen  revista,  se  multará  al  armero  con  proporción  á 
su  falta,  y se  le  quitará  el  encargo  si  reincide  en  su  descuido.  Por  tanto,  y á fin  de  que  en 
ningún  tiempo  aleguen  ignorancia,  se  especificará  su  obligación  y responsabilidad  en  los 
nombramientos  que  se  les  expidan.— (Ordenanzas  de  Artillería,  Reglamento  primero .) 

(107)  Véase  la  nota  53,  pág.  10i  de  este  tomo. 

(108)  Excmo.  Si\:  Estando  prevenido  por  la'regla  15  de  la  circular  de  15  de  Abril  del  año 
próximo  pasado,  que  en  los  sucesivos  y en  todo  el  expresado  mes  se  reconozca  todo  el  ma- 
terial de  las  plazas,  para  en  su  vista  y dentro  del  mismo  hacer  la  correspondiente  pro- 
puesta de  desbarate,  conservación  y recomposición,  con  arreglo  á los  modelos  2.°  al  8.°  que 
acompañan  á aquella  disposición,  y conviniendo  que  estas  propuestas  no  sufian  íetraso 
para  que  puedan  ser  debidamente  examinadas  y asignados  los  fondos  en  el  presupuesto  do 
Julio  inmediato,  lográndose  de  este  modo  aprovechar  la  estación  mas  seca,  tan  conveniente 
para  dichas  operaciones,  se  hace  preciso  que  V.  E.  se  sirva  recordarlo  á todos  los  parques 
del  distrito  de  su  cargo,  haciendo  á la  vez  las  prevenciones  siguientes: -1.a  Todos  los  años 
deben  pintarse  una  vez  las  partes  de  madera  y herrajes  del  material,  así  como  la  cara  exte- 
rior de  las  pilas  de  balas;  engrasar  los  atalajes,  las  mangas  de  los  ejes,  roscas  de  puntería, 
ánima  y oido  de  las  piezas  de  hierro,  y asolear  las  pólvoras.— 2.a  El  pintar  los  proyectiles 
del  interior  de  las  pilas,  ó sea  deshacer  estas,  basta  con  que  se  verifique  cada  cinco  ó seis 
años;  debiendo  procurarse  que  esta  operación  no  sea  simultánea  en  todas  las  existencias  de 
la  plaza,  sino  repetida  en  dicho  período  — 3.a  El  armamento  se  debe  engrasar  una  ó dos  ve- 
ces por  año,  según  lo  exija  la  localidad.— 4.a  Los  colores,  composición  de  pintura  y grasas 
están  marcados  en  las  circulares  de  12  de  Marzo,  21  de  Abril  y 20  de  Julio  de  1858,  y Regla- 
mentos circulados  en  12  de  Febrero,  23  de  Mayo  y 4 de  Diciembre  de  1859.— 5.a  Las  propues- 
tas relativas  al  armamento  se  harán  por  separado  de  las  del  material.— 6.a  Se  comprenderá 
en  la  conservación  y recomposición  anual  el  asoleo  y marca  de  los  empaques  de  toda  la  pól- 
vora que  exista.— 7.a  De  la  marcha  de-los  trabajos,  que  se  deben  impulsar  todo  lo  posible, 
se  dará  parte  semanal,  y á su  terminación  nuevos  estados  de  lo  realmente  conservado,  jor- 
nales y materiales  empleados,  y cantidad  de  pintura,  grasa  y jornales  empleados  en  cada 
objeto  y en  cada  100  proyectiles  ó armas.  El  oficio  de  remisión  que  acompañe  á estos  esta- 
dos, debe  manifestar  detalladamente  si  el  Comandante  de  Artillería  de  la  plaza  juzga  tener 
su  material  en  el  debido  estado  de  servicio,  lo  que  será  la  base  de  su  responsabilidad  hasta 
el  año  inmediato.— 8.a  Los  artilleros  que  se  empleen  tendrán  de  gratificación  200  milésimas 
de  escudo  diarias,  trabajen  ó no  á cubierto.  El  intei’és  general  del  cuerpo  exige  que  al  arti- 
llero de  las  secciones  á pié  se  le  ocupe  constantemente,  además  de  en  su  vasta  instrucción 
especial,  teórica  y práctica,  en  la  conservación  del  material.  Esto  último,  familiarizando  al 
Oficial  y soldado  con  los  objetos  que  ha  de  emplear  en  la  guerra,  eleva  su  espíritu,  completa 
su  enseñanza,  hace  posible  que  aquel  sea  debidamente  atendido,  y ofrece  la  mejor  justifi- 
cación de  la  exención  del  servicio  de  plaza  que  antes  tenia  el  cuerpo;  por  cuyos  motivos,  los 
Jefes  de  estos  regimientos  ó destacamentos  darán  á los  de  las  plazas  cuantas  facilidades 
sean  necesarias  para  el  empleo  de  aquellos.— 9.a  El  material  de  las  cuatro  Escuelas  prácti- 
cas se  propondrá  por  separado  su  engrase,  pintado  y recomposición,  pues  se  sufraga  del 
fondo  de  instrucción.— 10.  El  de  los  regimientos  montados  y de  montaña  se  pintará  una 
vez  al  año,  con  cargo  á su  fondo  de  material;  y los  Comandantes  generales  Subinspectores, 
en  todo  Setiembre  ciarán  parte  de  haberse  ejecutado.— 11.  Se  cuidará  de  poner  las  marcas 
de  las  circulares  de  8 de  Julio  y 4 de  Noviembre  últimos,  á todos  los  efectos  que  carezcan 
de  ella;  advirtiendo  que  en  aquellas  se  han  deslizado  algunos  errores  al  aplicar  las  abrevia- 
tut  as,  los  que  han  sido  subsanados  en  la  nueva  relación  del  art.  51. — 12.  Los  expedientes  de 
recomposición  del  material  serán  informados,  antes  de  venir  á esta  Dirección  general,  por 
los  parques  de  primera  clase  de  que  dependa  la  plaza,  sobre  si  tienen  ó no  estos  la  madera 
y otros  materiales  que  se  pidan,  expresando  el  precio  de  su  transporte.— 13.  Concedidos  es- 
tos fondos  para  recomposición  y conservación,  las.  plazas  no  podrán  recibir  otros  por  este 
concepto  durante  tocio  el  ano,  y si  solo  los  jornales  precisos  para  la  limpieza  de  almacenes, 
remociones  de  material,  etc.— 14.  Los  expedientes  ele  desbarate  y venta  de  efectos  inútiles  á 
que  se  refiere  la  prevención  15  de  la  circular  délo  de  Abril  de  1867,  no  se  formarán  sino  cada 
cinco  años,  haciendo  el  primero  en  1870.  El  cambio  de  clase  por  inutilidad,  sin  perjuicio  de 
hacerlo  cuando  ocurriere,  se  verificará  para  los  restantes  en  dicha  revista  anual. -lo.  Se 
anulan  las  circulares  de  23  de  Mayo  y 12  de  Junio  últimos,  y parte  de  la  prevención  15  de  la 
do  15  de  Abril  de  1807.— 16.  Las  plazas  cuyos  expedientes  análogos  no  han  sido  despachados 
en  el  año  actual,  los  reproducirán  con  las  variaciones  que  exija  cFtiempo  transcurrido. 
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50.  Los  cuerpos  que  tengan  depositado  armamento  en  los  parques  do 
Artillería,  deben  satisfacer  ocho  céntimos  de  peseta  por  arma  y por  año 
para  atender  á su  conservación,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de 
31  de  Octubre  y 2 de  Diciembre  de  1871  (109). 

57.  En  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1846,  circulada  en  14  del  mismo 
mes  (110),  se  mandó  no  hubiese  depósito  de  armas  en  los  almacenes  de 


Disposición  transitoria.— Se  procurará  terminar  en  el  menor  plazo  posible  la  conserva- 
ción y recomposición  correspondiente  al  año  actual,  y la  remisión  de  las  noticias  preveni- 
das. En  las  localidades  en  que  el  Comandante  del  arma  no  es  Oficial  facultativo,  no  se  for- 
marán los  presupuestos  á que  esta  circular  hace  referencia,  hasta  que  el  Subinspector  del 
-distrito  haya  informado  sobre  la  conveniencia  y posibilidad  de  mandar  un  Oficial  del  cuerpo 
que  desempeñe  esta  comisión.  El  reconocido  celo  é ilustración  de  V.  E.,  el  de  los  Oficiales  que 
sirven  en  las  plazas,  y los  cuales  en  su  mayor  parte  han  correspondido  en  este  año  á lo 
que  de  ellos  se  esperaba,  me  da  la  confianza  de  que,  penetrados  de  la  gran  importancia  que 
tiene  el  cuidar  del  material  que  se  les  confia,  y de  ios  sacrificios  que  se  hacen  para  conce- 
der estos  fondos,  harán  que  este  servicio  se  llene  en  el  año  próximo  de  modo  que  se  obten- 
gan los  mejores  resultados,  y que  al  verificarse  en  los  sucesivos,  se  irá  viendo  cada  vez 
mas  la  lealtad  con  que  el  cuerpo  cumple  hasta  con  los  menores  detalles  de  los  impor- 
tantes deberes  que  tiene.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Marzo  de  1868.— El  Director  general, 
Campuzano. 

(109)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  18  de  Noviembre  último,  consultando  el  modo  y forma  de  llevar  á cabo  lo 
preceptuado  en  la  Real  órden  de  31  de  Octubre  anterior,  relativa  al  entretenimiento  de  las 
armas  depositadas  por  los  cuerpos  en  los  parques  de  Artillería;  teniendo  en  cuenta  que  por 
la  mencionada  Real  órden  se  dispone  que  los  cuerpos  entreguen  en  los  establecimientos 
donde  se  custodien  en  depósito  8 céntimos  de  peseta  por  arma  y por  año  para  conservación 
de  las  mismas,  cantidad  que,  con  arreglo  á la  ley  y Reglamento  de  contabilidad,  debe  in- 
gresar en  el  Tesoro,  y la  cual  no  está  detallada  en  presupuesto,  ocasionando  con  esto  un 
gasto  al  material  de  Artillería  en  vez  de  proporcionarle  un  aumento  á su  consignación, 
teniendo  en  cuenta  asimismo  la  imposibilidad  de  fijar  con  acierto  la  cantidad  á que 
ascenderá  este  servicio,  pues  no  puede  precisarse  las  armas  que  á los  cuerpos  convenga  te- 
ner en  dicha  situación,  y por  consiguiente  que  cambiará  constantemente,  según  las  cir- 
cunstancias y localidad,  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el 
Director  general  de  Administración  militar  en  20  de  Diciembre  próximo  pasado:  Que  á fin 
de  proceder  en  la  forma  legal  cumpliendo  lo  prevenido,  sin  perjudicar  el  servicio  ni  los  in- 
tereses del  material  de  Artillería,  que  tendría  que  atender  á este  cometido  desatendiendo 
otros  ya  especificados,  se  pida  al  terminar  el  ejercicio  el  oportuno  suplemento  de  crédito 
por  un  valor  igual  á la  cantidad  ingresada  en  el  Tesoro  por  los  cuerpos,  teniendo  presente 
esta  nueva  atención.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Diciembre  de  1871. —El 
Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(110)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  7 del  corriente,  me  dice  de  Real  órden  lo  que 
sigue:  Excmo.  Sr.:  En  18  de  Noviembre  de  1843  se  mandó,  entre  otras  cosas,  que  se  reunie- 
sen en  los  respectivos  parques  de  Artillería  todos  los  efectos  de  guerra  que  bajo  varios  con- 
ceptos se  hallaban  diseminados  sin  objeto  inmediato.  El  buen  órden  administrativo  asi  lo 
aconseja,  y lo  que  es  mas,  la  conservación  del  armamento  exige  un  especial  y minucioso 
cuidado  que  difícilmente  puede  proporcionarse  fuera  de  los  parques  de  Artillería,  en  los 
que  se  encuentran  los  medios  oportunos  para  lograrlo,  y el  número  de  hombres  conveniente 
para  dedicarse  á la  limpieza  y demás  operaciones  que  son  precisas.  En  este  concepto,  es  la 
voluntad  de  S.  M.  que  no  se  conserven  depósitos  de  armas  en  los  almacenes  de  los  regi- 
mientos, y por  consiguiente  que  se  entregue  en  los  parques  de  Artillería  todo  el  armamento 
que  en  el  dia  existe  en  aquellos,  excepto  los  fusiles  que  correspondan  á los  individuos  que 
están  en  los  hospitales,  en  razón  á que  se  hallan  en  el  caso  de  presentarse  de  un  momento 
á otro.  Los  cuadros  de  milicias  provinciales  conservarán  únicamente  las  armas  correspon- 
dientes á la  tercera  parte  de  su  fuerza,  que  es  la  que  constantemente  forma  el  destacamen- 
to, depositando  el  restante  en  los  parques  de  Artillería  á fin  de  recibirlo  de  los  mismos  en 
tiempo  oportuno.— De  Real  órden,  etc.— La  que  transcribo  á V.  S.  para  que  desde  luego  se 
lleve  á debido  cumplimiento  cuanto  en  ella  se  previene,  dándome  el  oportuno  conocimiento 
de  asi  haberlo  verificado,  y del  número  de  armas  que  haya  V.  S.  entregado.— Dios,  ele.— Ma- 
‘drid  14  de  Agosto  de  1840,-Manuel  de  Soria. 
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los  regimientos,  y que  estas  se  entregasen  en  los  parques  de  Artillería 
donde  se  hallan  todos  los  medios  necesarios  para  su  conservación,  lo  que? 
«o  repitió  en  Reales  órdenes  de  27  de  Marzo  (111)  y 17  de  Noviem- 
bre de  1876  (112)  y 9 de  Abril  de  1878  (113);  en  la  de  6 de  Diciembre 
de  187G  se  mandó  no  dejar  armamento  en  los  puntos  de  etapa. 

58.  En  Li  Isla  de  Cuba  se  ha  prohibido  consignar  armamento  en  Ios- 
depósitos  de  Artillería,  pudiendo  hacerse  en  los  parques  ó maestranzas 
de  la  Habana,  por  las  razones  que  son  de  ver  en  órdenes  de  aquella  Ca- 
pitanía general  de  17  de  Setiembre  (114)  y 14  de  Octubre  de  1881  (145). 

59.  Él  tapón  de  los  fusiles  para  la  conservación  de  sus  cañones  debe  ser 


■ ' (lll)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien:disponer  que  á medida  que  se  vayam 
disolviendo  ó se  reduzca  la  fuerza  de  los  cuerpos,  se  entreguen  en  los  parques  de  Artillería 
los  armamentos  sobrantes,  de  modo  que  en  ningún  caso  conser\en  en  su  poder  mas  que  el- 
correspondiente  al  personal  que  les  quede.— Madrid  27  de  Marzo  de  187C.— Geballos. 

(112)  Véase  la  nota  80,  pág.  110  de  este  tomo. 

(113)  Excmo.  Sr.:  Siendo  conveniente  reducir  por  cuantos  medios  sean  posibles  los  gas- 
tos que  por  cualquier  motivo  se  producen,  sin  que  por  eso  se  desatienda  el  servicio,  el. 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  siempre  que  los  cuerpos  de  todas  armas  cambien 
de  punto  de  residencia  y haya  parque  de  Artillería  en  las  localidades  que  dejen,  entreguen 
en  los  mismos  todas  las  municiones  que  excedan  de  la  dotación  permanente  de  cartuchos 
que  esté  señalada  por  arma,  asi  como  los  fusiles  que  pasen  de  los  410  y 475  que  se  marcó  á 
los  batallones  de  línea  y cazadores  por  Real  orden  de  5 de  Diciembre  de  1876;  en  el  concepto 
de  que  bajo  ningún  pretexto  se  autorizará  gasto  originado  por  transportes  de  estos  efectos, 
ni  con  cargo  al  Estado  ni  á los  fondos  del  cuerpo,  pues  dichas  dotaciones  las  deberán  llevar 
sobre  si  los  individuos,  debiendo  vigilarse  por  las  autoridades  militares  de  las  localidades, 
el  que  se  cumplimenten  estas  disposiciones,  bien  se  hagan  las  remociones  por  vía  férrea,  ó 
en  carros  de  los  cuerpos  ó alquilados.— Dios,  etc.— Madrid  9 de  Abril  de  1878.— Ceballos. 

(114)  Excmo.  Sr.:  No  teniendo  los  depósitos  de  efectos  de  artillería  personal  suficiente 
para  el  reconocimiento  pericial  ni  avalúo  de  armas  que  se  les  entreguen,  ni  locales  donde  po- 
der conservar  las  que  se  depositen,  ni  elementos  convenientes  al  efecto,  queda  prohibido 
hacer  depósitos  ni  entregas  definitivas  en  ellos,  y cuando  hubiese  una  necesidad  de  verifi- 
car unos  ú otros,  se  hará  en  los  parques  de  las  provincias  cuando  no  fuese  posible  en  la 
Maestranza  de  esta  capital,  donde  deben  hacerse  todas  las  entregas  definitivas  de  cual- 
quiera procedencia.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Habana  17  de  Setiembre  de  1881.— De  órden 
de  S.  E.— El  Brigadier  jefe  de  E.  M.,  Luis  Roig  de  Lluis. 

(115)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  3 del  corriente,  he  tenido 
á bien  disponer:  l.°  Todo  depósito  de  armas  por  los  cuerpos  ó particulares,  deberá  verifi- 
carse precisamente  en  la  Maestranza  de  esta  capital  ó parques  centrales  de  Artillería  de' 
cada  provincia  del  interior,  y de  ningún  modo  en  los  depósitos  de  efectos,  por  no  tener  con- 
diciones ni  personal  á propósito  para  conservarlas.— 2.°  No  se  admitirán  en  los  parques  las 
armas  que,  por  su  mal  estado,  exijan  recomposiciones  que  no  puedan  verificarse  en  los 
mismos  por  falta  de  elementos,  y en  este  caso  las  remitirán  los  cuerpos  á la  Maestranza  para 
su  arreglo.— 3.°  Los  parques  anotarán  las  faltas  con  que  reciban  las  armas  al  ser  deposita- 
das, para  que  puedan  pasar  cargo  á los  depositantes  de  las  que  recompusieren,  quedando 
obligados  á entregar  las  que  tengan  á su  cargo  en  perfecto  estado  de  servicio  y limpieza 
cuando  se  las  reclamen,  para  lo  cual  recibirán  20  céntimos  de  peseta  por  arma  y año,  como 
equivalente  á 8 céntimos  que  para  los  parques  de  la  Península  señala  la  Real  orden  de  31  de  • 
Octubre  de  1871.— 4.°  Como  las  cantidades  que  deban  satisfacerse  por  los  cuerpos  en  el  con- 
cepto que  expresa  el  articulo  anterior  deben  ingresar  en  el  Tesoro,  con  arreglo  á la  Ley  de 
contabilidad,  y á fin  de  no  perjudicar  los  fondos  del  material  de  Artillería,  deberá  pedirse 
al  terminar  cada  ejercicio  un  crédito  supletorio  por  igual  valor  al  ingresado  en  Tesorería, 
según  previene  la  Real  orden  de  2 de  Enero  de  1872.— 5.°  Los  cuerpos  solo  depositarán  armas 
en  caso  de  que  no  puedan  por  falta  de  local  en  sus  almacenes  atender  á su  conservación, 
cargando  al  fondo  de  entretenimiento  el  importe  del  gasto  que  deben  satisfacer  al  Tesoro 
por  las  causas  indicadas  en  los  artículos  que  anteceden.— Lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento, etc.— Habana  14  de  Octubre  de  1881. -Do  orden  de  S.  E.— El  Brigadier  jefe  de  E.  M.» 
Luis  Roig  de  Lluis. 
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arreglado  al  modelo  aprobado  por  Real  órden  del7  de  Marzo  de  1877  (lio) 
debiendo  usarse  el  referido  tapón  en  los  actos  que  expresa  la  circular  de 
la  Dirección  general  de  Infantería  de  4 de  Mayo  do  1858  (117). 

60.  En  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1877  (118)  se  mandó  colocar 
un  pedazo  de  badana  en  la  parte  superior  interna  del  porta-fusil  para 
evitar  el  desgaste  del  baquetero,  y en  9 de  Mayo  siguiente  (119)  se  fija- 
ron las  dimensiones  de  este. 

61.  El  armamento  que  se  entregue  en  los  parques  se  devuelve  re- 
compuesto y limpio,  pues  los  cuerpos  son  los  responsables  de  las  faltas, 


(116)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  26  del  mes  an- 
terior, y de  los  escritos  que  en  copia  le'eran  adjuntos,  informando  acerca  del  modelo  de  ta- 
pón de  fusil,  que  asimismo  remitía  V.  E.,  propuesto  por  el  armerogde  la  Comandancia  de 
Carabineros  de  Barcelona,  José  Ruiz  San  Román;  S.  M.,  en  su  vista,  y á pesar  de  que  el  re- 
ferido tapón  tampoco  salva  el  peligro  de  que  revienten  los  cañones  del  fusil,  cuando  por 
olvido  se  hace  fuego  con  ellos  puestos,  ha  tenido  á bien  en  razón  de  ser  preferible  al  que  ac- 
tualmente se  usa,  é igual  su  coste,  que  pueden  los  cuerpos  proveerse  de  ellos  donde  lo  ten- 
gan por  conveniente,  á medida  que  sea  necesario  el  reemplazarlos.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  17  de  Marzo  de  1877.— Ceballos. 

(117)  En  6 de  Febrero  de  1854  se  dirigió  á los  cuerpos  del  arma,  por  mi  antecesor  en  aque- 
lla época,  una  circular  relativa  á la  limpieza  y conservación  del  armamento,  cuyas  acerta- 
das disposiciones  recomiendo  á V.  S.  que  se  tengan  muy  presentes,  puesto  que  el  asunto  a 
que  se  contraen,  es  de  los  que  requieren  mayor  interés.  El  art.  10  de  la  misma  previene  lo 
que  sigue:  «También  se  adquirirá  por  cuenta  del  fondo  citado  en  el  articulo  anterior  (el  de 
entretenimiento),  un  tapón  para  cada  fusil,  con  la  parte  superior  de  metal  dorado  de  modo 
que  no  estorbe  para  armar  y desarmar  la  bayoneta,  llevándolo  en  todos  los  actos,  menos  en 
el  de  entrar  de  facción,  debiendo  figurar  en  los  estados  de  armamento,  y no  exceder  su  cos- 
te de  dos  reales.»  La  prevención  contenida  en  otro  articulo  tiene  por  objeto  precaver  el  in- 
terior del  cañón  de  los  efectos  del  polvo  y la  suciedad  que  de  otra  manera  obligarían  las 
frecuentes  limpiezas,  con  exposición  á deterioros.  Pero  habiéndose  producido  algunas  du- 
das sobre  el  uso,  figura  y coste  del  tapón,  he  creído  conveniente  reproducirlo  aquí,  previ- 
niendo que  aquellos  sean  completamente  iguales  en  condiciones  y precio  álo  que  determina 
el  citado  articulo,  y que  se  use,  como  el  mismo  previene,  siempre  que  la  tropa  entre  de  fac- 
ción, es  decir,  que  han  de  quitarse  en  todos  los  casos  en  que  tomen  las  armas,  exceptuando 
solo  los  de  marcha,  porque  entonces  son  muy  convenientes  y de  reconocida  utilidad.— 
Dios,  etc.— Madrid  4 de  Mayo  de  1858.— El  Marqués  de  Novaliches. 

(118)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  informando 
sobre  la  conveniencia  de  colocar  un  pedazo  de  badana  de  igual  color  en  la  parte  superior 
interior  del  porta-fusil,  que  cubriendo  el  boton  del  mismo  evite  el  desgaste  del  baquetero, 
ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Capitán  general  de 
Valencia  en  25  de  Octubre  del  año  último,  y con  arreglo  al  modelo  que  adjunta  V.  E.  lle- 
nando dicha  condición,  que  se  adopte  dicha  reforma  en  los  porta-fusiles  que  usan  todas  las 
armas  é institutos  del  ejército,  para  lo  cual  podrá  V.  E.  facilitar  las  noticias  que  le  pidan 
las  demás  Direcciones.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Febrero  de  1877.— El 
Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(119)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  frecuencia  con  que  se  astillan  ó deterioran  por  golpes  los  bor- 
des del  baquetero  de  los  fusiles  Remingthon  adquiridos  en  los  Estados-Unidos  de  América, 
que  tienen  sus  baquetas  colocadas  á mayor  profundidad  que  lo  están  en  nuestras  armas 
modelo  1871,  y con  el  fin  de  disminuir  como  se  disminuirá  notablemente  el  gasto  de  recom- 
posición de  armamento  que  los  cuerpos  satisfacen,  he  resuelto,  á propuesta  del  Coman- 
dante general  Subinspector  del  distrito  de  Aragón,  y de  acuerdo  con  la  Junta  superior 
facultativa,  lo  siguiente:  l.°  Que  cuando  sea’preciso  echar  cañas  nuevas  á las  armas  Reming- 
thon americanas,  el  baquetero,  en  los  espacios  comprendidos  entre  las  abrazaderas,  tenga  la 
profundidad  necesaria  para  que  la  baqueta  salga  de  sus  bordes  tanto  como  sale  en  el  fusil 
español  modelo  1871.— Y 2.°  Que  todas  las  cañas  de  las  cajas  que  tengan  los  bordes  del  ba- 
quetero astillados  ó golpeados,  se  recompongan,  rebajándolos  en  los  espesores  compi  elidi- 
dos entre  las  abrazaderas  tanto  como  sea  preciso  para  que  la  baqueta  sobresalga  de  ellos  o 
mismo  que  sobresale  en  las  armas  modelo  español.— Dios,  etc.— Madrid  9 do  Mayo  de  1877.— 
El  General  encargado  del  despacho,  González  del  Valle. 
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según  las  Reales  órdenes  de  24  de  Octubre  de  4856  (120)  y 8 de  Julio 
de  1879  (121),  y si  lo  devuelven  deteriorado,  se  hace  la  recomposición  con 
cargo  al  cuerpo,  según  Real  órden  de  11  de  Noviembre  de  1871  (122),  como 


(120)  Excmo  Sr.:  Consecuente  á lo  que  V.  E.  manifestó  en  oficio  de  14  de  Abril  de  1855, 
acerca  del  estado  en  que  se  recibieron  en  el  parque  de  Valencia  algunos  fusiles  procedentes 
de  los  Regimientos  Infantería  del  Rey,  San  Fernando  y Asturias,  se  mandó  al  Capitán  gene- 
ral ele  Valencia  en  Real  órden  de  23  del  mismo  Abril,  dispusiese  lo  conveniente  para  la  for- 
mación del  expediente  instructivo  que  aclarase  las  causas  que  motivaron  el  anticipado 
deterioro  de  dicho  armamento,  y en  su  consecuencia  remitió  á este  Ministerio  en  7 de  Julio 
del  año  próximo  pasado  las  sumarias  instruidas  respecto  á los  regimientos  del  Rey  y S.  Fer- 
nando. Dada  cuenta  á S.  M.  la  Reina  y oido  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  el  dictámen  del  mismo  emitido  en  acor- 
dada de  24  de  Setiembre  próximo  pasado,  que  á fin  de  que  haya  una  justa  equidad  y no  se 
graven  los  fondos  de  los  cuerpos  del  ejército  que  hacen  entrega  de  armamento,  ni  menos  los 
generales  del  Estado,  se  entienda  por  regla  general  que  aquellos  deben  recomponer  por  su 
cuenta  el  armamento  que  hayan  de  entregar  en  los  almacenes  de  Artillería,  para  que  hacién- 
dolo en  estado  de  completa  utilidad,  no  les  resulte  después  cargo  alguno;  y que  cuando  por 
no  hacerlo  así  haya  de  exigirseles  responsabilidad,  por  encontrarse  en  el  caso  que  expresa 
la  regla  8.a  de  la  Real  órden  de  24  de  Noviembre  último,  ha  de  limitarse  el  cargo  al  valor, 
según  tarifa,  de  todas  las  piezas  que  entreguen  de  menos  ó que  se  hallen  rotas;  al  de  las  ar- 
mas que  indebidamente  y por  capricho  se  hayan  recortado  ó variado  de  sus  respectivos  mo- 
delos, y al  del  prematuro  deterioro  que  resulte,  no  por  efecto  de  funciones  del  servicio,  sino 
por  mal  trato  ó punible  descuido  en  la  debida  conservación,  procediéndose  en  cada  caso  á la 
oportuna  información  ó expediente  justificativo,  por  un  Jefe  que  no  sea  del  mismo  cuerpo, 
donde  se  acredite,  no  solo  la  causa  del  anticipado  deterioro,  sino  ai  por  menor  y en  total  la 
cantidad  que  deben  abonar  los  cuerpos  al  material  de  Artillería,  hecha  la  debida  compara- 
ción entre  las  actas  del  recibo  y entrega  del  armamento,  y tomándose  en  cuenta  para  la 
correspondiente  deducción  el  tiempo  que  haya  estado  en  uso;  sin  perjuicio  de  que  luego  el 
Director  ó Inspector  del  arma  respectiva  determine  á quien  deba  cargarse,  según  en  los 
que  resulte  la  responsabilidad,  ó sufragándose,  en  su  defecto,  por  el  fondo  correspondiente, 
quedando  de  esta  manera  conciliadas  las  naturales  pretensiones  de  los  Directores  de  las  ar- 
mas, no  menos  que  los  intereses  particulares  de  los  cuerpos  y los  generales  del  Estado,  que 
representados  en  la  Artillería  por  los  gastos  que  ha  de  hacer  en  el  material,  son  los  que  mas 
bien  deben  quedar  á cubierto.  Respecto  al  armamento  devuelto  por  el  precitado  regimiento 
de  Infantería  del  Rey,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.,  de  conformidad  igualmente  con  el 
dictámen  del  mencionado  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  no  habiendo  tenido 
intervención  el  Oficial  y armero  del  regimiento  en  el  reconocimiento  y Cálculo  prudencial 
que  se  hizo  en  el  parque  de  los  359  fusiles  entregados  y declarados  luego  de  recomposición, 
queda  relevado  del  importe  de  la  misma,  sufragándose  otra  vez  por  el  material  de  Artillería; 
pero  si  deberá  satisfacerse,  según  tarifa,  el  valor  de  10  fusiles  entregados  en  estado  de  inu- 
tilidad, mas  el  de  las  tres  bayonetas  que  faltaron.  Y respecto  al  regimiento  de  San  Fernando 
en  vista  de  que  resulta  ignorarse  las  faltas  que  constituyeron  la  recomposición  presu- 
puestada en  2,700  rs.,  visto  también  que  el  cuerpo  no  tuvo  intervención  en  su  reconoci- 
miento, ni  en  el  valor  calculado  á dicha  recomposición;  y visto,  por  último,  que  las  chime- 
neas cuadradas  con  que  fueron  entregados  106  fusiles,  eran  las  mismas  con  que  salieron  del 
parque,  no  hay  mérito  para  que  se  le  haga  cargo  de  cantidad  alguna  y menos  porque  entre- 
gara ensebado  el  armamento,  respecto  á que  esto  solo  prueba  esmero  en  su  conservación, 
si  bien  deberá  advertirse  al  Coronel,  que  en  lo  sucesivo  cuide  que  vayan  limpios  los  fusiles 
que  se  devuelvan  á los  almacenes  de  Artillería,  para  que  no  se  ocasione  en  ellos  el  gasto  de 
la  limpieza  indispensable  para  cuando  hayan  de  volver  á entregarse. — De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  24  de  Octubre  de  1856. —El  Subsecretario,  Mariano  Belestá. 

(121)  Véase  la  nota  64,  pág.  107  de  esto  tomo. 

(122)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  28  de  Agosto  último,  consultando  la  forma  en  que  ha  de  depositarse  en  los 
parques  de  Artillería  el  armamento  sobrante  de  los  cuerpos  del  ejército,  y habiéndose  dis- 
puesto por  Reales  órdenes  de  2 de  Agosto  y 23  de  Setiembre  próximo  pasados  que  dicho  ar- 
mamento fuera  entregado  en  los  parques  mas  próximos  á los  puntos  en  que  se  encuentran 
los  cuerpos,  siendo  por  cuenta  do  los  mismos  el  gasto  de  transporte,  S.  M , conforme  con  lo 
informado  por  el  Director  de  Infantería  en  13  del  actual,  ha  tenido  á bien  resolver  que  al 
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también  las  de  20  de  Noviembre  de  1872  (123)  y 20  de  Junio  de  1874  (124) 

62.  En  caso  de  prematuro  deterioro,  lo  propio  que  en  el  de  pérdidas  6 
inutilización  en  acción  de  guerra  y otras  funciones  de  servicio,  se  ins- 
truye expediente  en  la  forma  que  determina  el  Reglamento  de  6 de  Se- 
tiembre de  1882  (125). 

63.  También  se  forma  expediente  en  los  casos  en  que  no  haya  con- 
formidad entre  los  armeros,  acerca  de  la  clasilicacion  de  las  faltas  se^un 
Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1861  (126). 

64.  Las  recomposiciones  son  cuenta  del  cuerpo,  siempre  que  de  un 
expediente  formado  según  los  preceptos  antedichos,  no  resulte  inculpa- 
bilidad del  mismo  ó de  los  individuos  que  usaren  el  armamento,  confor- 
me la  Real  órden  de  5 de  Setiembre  de  1875  (127);  en  la  inteligencia 


recibir  los  parques  el  citado  armamento,  deben  hacer  constar  el  estado  en  que  se  encuentra, 
á fin  de  poderío  devolver  con  las  recomposiciones  necesarias  y con  cargo  á los  cuerpos, 
siempre  que  por  culpa  de  estos  hubier  asido  el  deterioro,  lo  que  se  comprobará  por  medio  del 
oportuno  expediente;  pero  siendo  á cargo  de  los  expresados  establecimientos,  cuando  aquel 
hubiera  tenido  lugar  á consecuencia  del  uso  ordinario,  debiendo  abonar  los  cuerpos  que 
tengan  armamento  en  depósito  á los  establecimientos  en  que  se  halle,  ocho  céntimos  de 
peseta  por  cada  arma  y por  año,  quedando  estos  obligados  á entregarlo  cuando  aquellos  lo 
necesiten,  en  perfecto  estado  de  servicio.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  11  de  Noviembre 
de  1871.— Bassols. 

(123)  Véase  la  nota  69,  pág.  108  de  este  tomo. 

(124)  Véase  la  nota  65,  pág.  107  de  este  tomo. 

(125)  Véase  la  nota  19,  pág.  576  del  tomo  l.° 

(126)  El  Excrao.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  27  del  anterior,  me  dice  de  Real  ór- 
den lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  los  escritos  de  V.  E.  de 
6, 19  y 26  de  Noviembre  último,  relativos  á los  avalúos  del  armamento  entregado  en  los  par- 
ques de  Artillería  por  los  batallones  provinciales  de  Valladolid,  Alicante,  Segorbe  y Zamo- 
ra, y en  que  propone  al  mismo  tiempo  las  medidas  que  juzga  conducentes,  tanto  en  este 
caso  como  en  los  sucesivos;  S-  M.  se  ha  enterado,  y con  presencia  del  dictámen  emitido 
acerca  del  particular  por  la  Dirección  general  de  Artillería,  se  ha  dignado  aprobar  lo  pro- 
puesto por  V.  E.,  mandando  en  su  virtud  que  por  un  Jefe  independiente  se  instruya  expe- 
diente judicial  para  fallar  la  responsabilidad  délos  precitados  batallones  provinciales,  si 
en  él  se  prueba  anticipado  deterioro;  y asimismo  la  obligación  de  que  paguen  el  todo  ó parte 
del  valor  de  las  recomposiciones  presupuestas  por  el  cuerpo  de  Artillería,  formándose  el 
propio  expediente  en  todos  los  casos  en  que  no  haya  en  lo  sucesivo  conformidad  entre  los 
maestros  armeros  sobre  la  clasificación  de  faltas,  estando  ya  prefijado  este  proceder  en  la 
Real  órden  de  24  de  Octubre  de  1856,  sobre  entrega  de  armas  de  los  cuerpos  en  los  parques, 
que  dice  se  verifique  la  información  ó expediente  por  un  Jefe  que  no  sea  del  mismo  cuerpo, 
y en  cuya  soberana  resolución  se  exponen  con  toda  claridad  las  responsabilidades  de  los 
cuerpos  y de  los  parques,  que  deberá  cumplimentarse  también  por  los  batallones  provin- 
ciales. Por  último,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  respecto  al  abono  por  parte  de  estos,  en  los 
casos  que  resulte  deban  sufragar  recomposiciones  de  armamento  ú otros  pagos, ''propon- 
ga V.  E.  el  medio  de  llevarlo  á debido  cumplimiento,  cuando  como  en  la  actualidad  parece 
sucede,  no  tengan  fondos  con  que  verificarlo.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  los  efectos 
consiguientes,  devolviendo  adjuntas  las  cuatro  relaciones  que  acompañó  en  el  primero  de 
sus  ya  mencionados  escritos. — Y se  hace  saber  para  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  expresados 
en  la  preinserta  Real  órden,  y los  de  otros  que  se  hallen  en  caso  idéntico  por  no  existir  con- 
formidad  entre  los  armeros  sobre  clasificación  y valoración  de  faltas  de  los  armamentos 
entregados  ó que  se  entreguen  en  los  parques,  soliciten  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  del 
distrito  la  formación  del  expediente  justificativo,  por  un  Jefe  fiscal  independiente,  á fin  de 
que  se  fije  definitivamente  la  responsabilidad  de  los  mismos  Jefes  y la  de  los  cuerpos. 
Dios,  etc.— Madrid  7 de  Febrero  de  1861.  — El  Marqués  de  Guad-el-Jelú. 

(127)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  29  de  Ju- 
lio anterior,  en  la  que  consulta  sobre  abono  del  importe  de  pérdidas  de  armamento  de  solda- 
dos desertores,  cuando  los  alcances  de  estos  no  sean  suficientes  a cubrir  ci  pago  de  los  elec- 
tos extraviados,  ¡i  consecuencia  de  un  caso  de  esta  naturaleza  ocurrido  en  el  batallón  do 
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que,  conforme  la  de  24  de  Diciembre  de  1858  no  debe  hacérseles  cargo  de 
las  astillas  que  salten  del  baquetero. 

G5.  A la  Guardia  civil  se  mandó  en  Real  órden  de  2 de  Agosto 
de  1 8 í-5  facilitar  fondos  para  la  recomposición  de  armamento,  y en  otra 
de  20  de  Diciembre  de  1859  (128)  se  mandó  se  abonaran  para  recomposi- 
ción del  armamento  25  céntimos  mensuales  por  plaza. 

00.  Para  que  sea  de  abono  la  recomposición  del  armamento  cuando 
esta  baya  de  ser  por  cuenta  del  Estado,  es  indispensable  haya  interve- 
nido un  representante  del  cuerpo  de  Artillería,  en  apreciación  de  su  ne- 
cesidad, conforme  la  Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1875  (129).  Desde  luego 


cazadores  de  Alba  de  Tormes.  En  su  vista,  S.  M.  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  en  su  citada  comunicación,  y con  lo  informado  sobre  el  asunto  por  el  Director  ge- 
neral de  Administración  militar  en  27  del  mes  anterior,  se  ha  servido  disponer  que  el  im- 
porte de  los  fusiles  perdidos  de  éste  modo  sea  de  responsabilidad  de  los  que  los  usaban 
cuando  fuesen  aprehendidos;  y puesto  que  la  causa  queda  abierta  por  el  principal  delito 
de  la  deserción,  natural  es  que  en  el  mismo  procedimiento  se  persiga  las  responsabilidades 
derivadas  de  aquel  hecho,  abonando  en  tanto  el  cuerpo  las  pérdidas  con  el  fondo  general  de 
entretenimiento, 'toda  vez  que  el  estado  no  se  entiende  directamente  con  los  individuos,, 
sino  con  los  cuerpos,  y los  cargos  de  armamento  tienen  que  dirigirse  á esta  entidad,  que 
cuidará  de  exigirla  responsabilidad  correspondiente  á cada  individuo.  — De  Real  órden,  etc.. 
—Madrid  5 de  Setiembre  de  1875.— Primo  de  Rivera. 

(128)  Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gióáeste  Ministerio  con  fecha  2 de  Setiembre  último,  manifestando  la  necesidad  de  que  se 
recompongan  por  cuenta  del  Estado  los  desperfectos  ocasionados  en  las  armas  de  percusión 
de  la  fuerza  del  cuerpo  de  su  cargo,  siempre  que  no  estuviesen  en  completo  estado  de  inu- 
tilidad tal,  que  sea  necesario  instruir  las  sumarias  prevenidas  en  Real  órden  de  15  de  Fe- 
brero próximo  pasado.  Enterada  S.  M.,  así  como  de  lo  informado  por  el  Director  general  de 
Artillería  en  16  de  Noviembre  último,  y considerando  que  el  haber  de  las  clases  de  tropa 
del  instituto  mencionado  no  excede  de  lo  indispensable  para  atender  á sus  necesidades,  y 
que  en  tal  concepto  no  es  equitativo  que  hayan  también  de  atender  con  él  á la  recomposi- 
ción de  sus  armas  en  los  desperfectos  ocasionados  por  consecuencias  del  servicio  ó por  el 
tiempo  de  uso,  se  ha  dignado  resolver,  que  para  atender  al  indicado  objeto,  se  consigne  al 
cuerpo  de  Guardias  civiles  una  gratificación  de  25  céntimos  mensuales  por  cada  una  de  las 
plazas  de  Infantería  y Caballería,  con  la  que  se  formará  un  fondo  de  entretenimiento  de 
armas,  siendo  la  soberana  voluntad,  que  por  la  Intervención  general  militar  se  tenga  pre- 
sente esta  nueva  obligación  para  el  referido  instituto,  en  los  presupuestos  de  1S61,  puesto 
que  aprobados  ya  los  de  1860  no  puede  tener  en  ellos  cabida.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. 
—Madrid  20  de  Diciembre  de  1859.— El  Mayor  interino,  Enrique  del  Pozo. 

(129)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  17  de  Fe- 
brero último,  en  la  que  manifiesta  que  el  Coronel  del  regimiento  Infantería  de  Castilla  ha 
acudido  á su  autoridad  haciéndole  presente  que  á consecuencia  de  una  órden  que  recibió- 
del  Comandante  general  de  su  división  para  que  el  armamento  de  su  cuerpo  estuviese  com- 
pletamente sin  falta  alguna  en  el  plazo  mas  breve,  dispuso  que  por  los  armeros  del  mismo 
se  pusieran  432  correderas  de  alza  que  tenían  construidas  por  su  cuenta,  por  cuyo  motivo 
solicita  se  abone  al  expresado  cuerpo  el  valor  de  las  citadas  correderas,  ó se  le  entregue  el 
mismo  número  do  ellas;  y visto  lo  expuesto  respectivamente  por  los  Directores  generales  de 
Artillería  y Administración  militar  en  24  de  Marzo  último  y en  12  del  actual,  y en  virtud 
de  la  urgente  necesidad  que  hubo  de  verificar  la  recomposición,  ha  tenido  á bien  disponer, 
de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en  la  citada  fecha,  que  por  el  material  de  Artille- 
ría so  abono  al  regimiento  do  Castilla  el  valor  do  las  432  correderas  de  alza,  debiendo  el 
Director  general  de  dicha  arma  dar  las  órdenes  oportunas  á fin  de  que  se  aclare  de  un  modo 
preciso  si  el  deterioro  de  aquellas  es  realmente  defecto  de  construcción.  Al  propio  tiempo 
se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  no  se  conceda  ningún  abono  de  esta  clase  á los 
cuerpos  si  no  ha  intervenido  un  representante  del  cuerpo  de  Artillería  en  la  apreciación 
de  su  necesidad,  haciéndose  entonces  el  pago  de  su  importe  por  lo  que  resulte  de  la  ta- 
sación que  haga  el  mismo,  si  no  han  podido  ser  hechos  en  los  parques  del  Estado.— De 
Real  órden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1875. -El  Subsecretario,  Marcelo  de  Az- 
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importa  saber  que,  conforme  la  Real  órden  de  24  de  Mayo  de  1880  (130),  á 
los  cuerpos  que  tienen  armamento  Remingthon  americano,  no  se  les  exOrn 
responsabilidad  por  los  desperfectos  en  las  cañas  y culatas. 

67.  Al  efecto  de  regularizar  el  servicio  de  armamento,  se  dictó  la 
Real  órden  de  27  de  Setiembre  de  1876  (131),  disponiendo  que  cada  cuerpo 
llevase  un  cuaderno  de  avalúo  de  armamento,  y con  arreglo  á la  Real  ór- 
den de  7 de  Diciembre  de  1875  (132)  deben  presentarle  en  toda  recepción  y 

(130)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  7 del  actual,  infor- 
mando acerca  de  los  estados  de  la  revista  últimamente  pasada  al  batallón  cazadores  de  Ma- 
drid, referentes  al  armamento  del  mismo,  ha  tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con 
lo  expuesto  por  V.  E.:— 1.°  Que  dicho  batallón  se  cargue  de  los  71  fusiles  Remington  que 
tiene  procedentes  de  la  reserva  de  Lugo.— 2.°  Que  se  le  cambien  las  bayonetas  desiguales, 
cuya  medida  es  extensiva  á todos  los  cuerpos  que  se  hallen  en  esto  caso  y que  lo  soliciten, 
con  el  fin  de  que  las  tengan  uniformes,  bien  sean  aquellas  largas  ó cortas.— 3.°  Que  tanto 
á este  cuerpo  como  á los  demás  que  tengan  armamento  Remigthon  americano  no  se  les  exija 
responsabilidad  por  los  desperfectos  en  las  cañas  y culatas,  toda  vez  que,  según  expre- 
sa V.  E,,  la  madera  de  nogal  de  que  están  hechas  es  inferior  á la  de  nuestro  país,  con  la 
cual  se  construyen  dichas  armas  en  la  fábrica  de  Oviedo,  debiéndose  reponer  las  inútiles  á 
medida  que  vaya  siendo  necesario.  En  su  consecuencia  dispondrá  V.  E.  que  desde  luego  se 
cambien  á los  cuerpos  las  bayonetas  cortas  que  tengan  por  otras  largas,  y asi  que  se  haya 
terminado  esta  operación,  me  manifestará  V.  E.  el  número  total  que  de  las  cortas  haya  de 
existencia  en  los  parques  de  ese  distrito,  para  disponer  su  concentración  en  determinados 
establecimientos.  Respecto  á los  desperfectos  de  las  cañas  y culatas  á que  hace  referencia 
la  preinserta  Real  disposición,  deberá  tenerse  presente  que  solo  quedan  eximidos  los  cuer- 
pos de  responsabilidad  por  estas  faltas,  cuando  las  cajas  del  armamento  Remington  ameri- 
cano sean  las  procedentes  de  los  Estados-Unidos.— Madrid  24  de  Mayo  de  1830. 

(131)  Excmo.  Sr.:  No  obstante  lo  que  se  viene  regularizando  el  servicio  de  armamento  y 
municiones  de  los  cuerpos  desde  hace  muchos  años,  todavía  no  se  ha  conseguido  que  los 
Directores  generales  de  las  armas,  ni  el  de  Artillería  como  encargado  de  su  conjunto,  ni 
este  Ministerio,  tengan  un  conocimiento  exacto  y preciso  del  que  poseen  los  cuerpos,  del 
que  consumen  y de  la  duración  media  del  que  usan,  bases  precisas  para  la  buena  marcha 
del  mismo.  A lograr  este  íin  tiende  lo  dispuesto  en  Real  órden  circular  de  4de  Julio  último, 
en  la  que  se  previno  que  como  resultado  de  la  revista  de  inspección  que  se  está  pasando  á 
los  cuerpos,  se  abriese  á cada  uno  por  su  Dirección  respectiva,  y á todos  en  la  de  Artillería, 
lina  cuenta  corriente  del  que  tienen  á cargo,  y de  su  alta  y baja,  cuyo  resúmen  se  dará 
anualmente  á este  Ministerio;  y á íin  de  aclarar  mas  este  punto,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido disponer:  l.°  A todos  los  cuerpos  é institutos  armados  dependientes  del  ramo  de  Guerra 
se  les  abrirá  nuevo  cuaderno  de  avalúo  de  armamento,  como  resultado  de  la  actual  revista. 
— 2.°  Dichos  cuadernos  serán  facilitados  por  los  parques  de  Artillería,  para  cuyo  fin  se  pro- 
cederá en  el  plazo  mas  breve  posible  á la  adquisición  en  pública  subasta  de  los  que  se  ne- 
•cesiten,  con  cargo  al  cap.  25,  art.  2 °.  concepto  que  el  Director  de  Artillería  manifieste.— 
3.°  Cada  cuaderno  de  armamento  constará  precisamente  de  100  hojas  foliadas  y selladas  por 
la  dependencia  que  los  entregue  y encabezado  con  cuatro  de  aquellas  con  la  cuenta  corrien- 
te que  marca  la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1872.— 4.°  Se  dotará  igualmente  á cada  cuerpo 
■de  un  cuaderno  de  municiones  bajo  las  mismas  bases  establecidas  en  la  disposición  ante- 
rior y Real  órden  que  en  ella  se  cita,  asi  como  disposiciones  dictadas  para  su  aplicación.— 
5.°  Estos  cuadernos  se  conservarán  en  las  oficinas  del  detall  de  cada  cuerpo,  y no  se  podran 
ciar  nuevos  sin  presentar  el  antiguo  últimado.— 6.°  Bajo  ningún  concepto  se  arrancarán  ho- 
jas de  estos  cuadernos.— 7.°  Queda  terminantemente  prohibido  que  los  cuerpos  se  den  unos 
á otros  armamento  sin  intervención  de  un  parque  y hacer  los  asientos  en  sus  cuadernos 
respectivos.— 8.°  Páralos  casos  muy  urgentes  y en  que  no  sea  posible  aplicar  el  articulo  an- 
terior, deben  los  cuerpos  cederse  recibos'que  se  formalizarán  en  el  plazo  mas  breve  posible 
dando  cuenta  de  ello  á este  Ministerio  la  autoridad  que  lo  disponga  y á la  Dirección  res- 
pectiva el  cuerpo  que  haga  la  entrega  y el  perceptor.— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.  — Ma- 
drid 27  de  Setiembre  de  1876.— Ceballos. 

(132)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
30  de  Noviembre  anterior,  en  la  que  manifiesta  la  conveniencia  de  record  ai  á los  cucipos 
del  ejército  la  presentación  del  cuaderno  de  avalúos  del  armamento,  cuando  i cci  >an  es  c 
de  los  parques  de  Artillería;  en  su  vista,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  re- 
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entrega  de  armamento,  cuya  disposición  fué  aclarada  por  otra  de  20  de  No- 
viembre de  1876,  circulada  en  15  de  Diciembre  siguiente  (133),  y circular 
de  la  Direcion  general  de  Artillería  de  15  de  Enero  de  1880  (134),  como 


comiende  á los  cuerpos  é institutos  de  todas  las  armas  la  precisión  en  que  están  de  con- 
servar y presentar  los  cuadernos  de  avalúos  en  toda  recepción  y entrega  de  armamento; 
siendo  á la  vez  la  voluntad  de  S.  M-  que  por  la  Dirección  del  cargo  de  V.  E.  se  trabaje  sin 
levantar  mano  en  llevar  la  cuenta  de  los  fusiles  á cargo  de  cada  uno  de  aquellos,  desde  que 
se  ha  entregado  el  del  modelo  de  1871  ó Remingthon,  para  que  tan  luego  como  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  se  pueda  pasar  una  revista  de  Inspección  al  que  se  halle  en  poder  de 
aquellos,  y los  cuales  habrán  de  responder  al  cargo  que  les  haga  la  citada  Dirección,  siendo 
responsables  de  la  diferencia  de  menos  que  tengan  y no  hayan  justificado  debidamente.— 
De  Real  Orden,  elc.-Dios,  etc.— Madrid  7 de  Diciembre  de  1875.— El  Subsecretario  Marcelo 
de  Azcárraga. 

(133)  Exorno.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  20  de  Noviembre  próximo 
pasado  me  comunica  la  Real  Orden  que  sigue:  Con  objeto  de  dar  cumplimiento  á lo  dispuesto 
en  Real  Orden  de  27  de  Setiembre  último,  x-especto  á que  los  avalúos  de  entrega  y devolución 
de  armamento  se  conserven  en  libi’os  foliados,  en  vez  de  tenerlos  sueltos,  y cuyo  pi’incipio 
debe  igualmente  aplicarse  en  los  parques  al  ejemplar  que  en  ellos  queda,  así  como  en  estos 
la  regla  (3.a  Je  dicha  disposición,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Queda  suprimido 
el  triplicado  ejemplar  de  avalúo  de  entrega  de  armamento  que  previene  la  regla  4.a  de  la 
Real  Orden  de  24  de  Noviembre  de  1855,  haciéndose  en  lo  sucesivo  solamente  dos,  que  debe- 
rán extenderse  i’espectivamente  en  el  libro  del  cuex’po  y del  parque.— 2.°  En  el  caso  de  no 
tener  el  cuerpo  su  libro  en  el  distrito  del  punto  en  que  reciba  armamento,  se  extenderá  solo 
en  el  del  parque  y además  un  avalúo  suelto  que  dicha  dependencia  remitirá  inmediatamen- 
te al  Director  de  Artillería,  para  que  este,  de  acuerdo  con  el  de  Infantería,  disponga  que  el 
cuerpo  presente  el  libro  suyo  en  el  parque  mas  próximo  á donde  lo  tenga  este  estableci- 
miento, y anotará  este  avalúo  en  el  libro  del  cuerpo,  autorizándole  las  firmas  por  copia,  y 
devolverá  este  avalúo  suelto  al  cuerpo  para  que  lo  inutilice.— 3.°  Las  noticias  que  los  par- 
ques ó los  cuci'pos  den  á sus  Direcciones  respectivas  para  los  efectos  de  la  regla  4.a  de  la 
Real  Orden  de  4 de  Julio  último,  serán  exclusivas  de  ellos,  y por  lo  tanto  sin  el  carácter  do 
avalúo  que  para  la  Artillexúa  preveníala  x’egla  4.a  de  la  Real  ¡Orden  de  24  de  Noviembre 
de  1855,  cualesquiera  que  sean  las  noticias  que  compi'enda.— 4.°  Las  bajas  de  anuamente 
aprobadas,  que  no  son  por  devoluciones,  deben  anotarse  siexnpre  en  dichos  libros,  especifi- 
cando esta  circunstancia  por  las  noticias  que  no  ha  lugar  á llenar.—  5.®  En  los  nuevos  libros 
de  avalúo  se  consignará  como  primer  cax’go  el  que  tenga  el  cuerpo  por  resultado  de  la  re- 
vista de  armamento  que  se  acaba  de  pasar  y Real  Orden  resolutiva  de  la  misma,  cuales- 
quiera que  sea  la  procedencia  y cax-go  que  de  antes  resulta.— 6.°  El  cuaderno  de  municiones 
de  (pie  trata  la  regla  4.a  de  la  Real  úx’den  de  27  de  Setiembre  de  187G,  constará  únicamente 
de  100  hojas  foliadas  del  modelo  de  que  trata  el  artículo  20  del  Reglamento  para  municionar 
aprobado  por  Real  órdeix  de  12  de  Noviembre  de  1838,  modificado  en  lo  preciso  para  que 
comprenda  todos  los  casos  de  entrega  y devolución,  formando  25  coleccioxxes,  ó sea  para 
igual  número  de  años;  y como  esto  basta  para  llevar  la  cuenta  conúente,  que  solo  es  aqual,. 
según  el  urt.  27  del  mismo  Reglamento,  se  suprime  el  estado  de  Debe  y Haber  que  prevenia 
la  Real  Orden  de  31  de  Julio  de  1872.-7.°  En  estos  libros  extenderán  los  certificados  los  Co- 
misarios, y la  liquidación  las  dependencias,  al  tenor  del  art.  10  del  Reglamento  citado.  Las 
municiones  recibidas  ó entregadas  fuera  del  punto  donde  esté  este  libro,  seguirán  un  pro- 
ceder análogo  al  indicado  en  la  regla  2.a  para  el  armamento.— De  Real  Orden,  etc.— Lo  que 
traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y cumplimiento  en  las  dependencias  del  distrito  de 
su  mando,  quedando  en  darle  las  instrucciones  oportunas  para  rendir  la  documentación  co- 
rrespondiente a este  centro  directivo,  y de  que  trata  la  regla  3.a  de  la  preinserta  Real  Orden 
siempre  que  hayan  de  verificarse  entregas  ó devoluciones  de  armamento  á cualquiera  de 
los  cuerpos  é institutos  dol  ejército.— Dios  etc. — Madrid  15  de  Diciembre  de  1876. — Echagúe. 

(134)  De  cualquier  anotación  que  se  haga  en  los  cuadernos  de  avalúos,  remitirán  los  par- 
ques inmediatamente  una  copia,  en  la  que  se  expresará  con  claridad,  no  solo  la  fecha  de  la 
Orden  y la  autoridad  que  )o  ha  dispuesto,  sino  también  el  motivo  que  lo  produce,  cuando 
sea  el  Capitán  general  del  distrito  quien  lo  haya  providenciado.  Cuando  se  ordene  aun  par- 
que dar  de  alta  annamento  en  el  cuaderno  de  un  cuerpo,  y una  vez  hecho,  dé  aquel  conoci- 
miento al  de  otro  distrito  para  que  haga  la  baja  en  el  batallón  0 regimiento  al  cual  antes 
aquel  perteneció,  deberá  remitirse  por  ambos  establecimientos  copia  de  loque  cada  uno 
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también  las  de  14  de  Febrero  (135)  y 15  de  Abril  del  mismo  año.  (13G) 

68.  Los  Inspectores  se  hallan  facultados  para  formar  las  oportunas 
liquidaciones  en  los  cuadernos  de  avalúo  á los  cuerpos  que  revistan  se- 
gún Real  orden  de  10  de  Julio  de  1879  (137). 

69.  Al  tiempo  de  hacerse  cargo  del  armamento,  los  parques  de  Arti- 
llería proceden  á su  avalúo,  y en  Real  órden  de  3 de  Mayo  de  1877  (138) 
se  dispuso  que  cuando  no  pudiese  presenciar  la  entrega  ningún  Oficial 
del  cuerpo  que  la  verifique,  se  designe  para  representarlo  otro  de  la 
guarnición. 

70.  Acerca  del  modo  de  valorar  y cargar  á los  cuerpos  los  efectos  de 
material  adquirido'en  el  extranjero,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Real 
órden  de  29  de  Marzo  de  1876  (139). 

71.  Según  circular  de  8 de  Octubre  de  1864  (140)  no  lia  de  salir  de 


haya  anotado  en  el  respectivo  cuaderno,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  párrafo  an- 
terior, que  es  general  pará  todos  los  casos  sin  excepción  de  ninguna  clase.  ( Circular  de  15 
de  Enero  de  1880.) 

(135)  Los  nuevos  cuadernos  se  abrirán  con  la  partida  dej  los  de  modelo  que  resulten  de 
existencia  en  el  cuerpo  y se  harán  las  anotaciones  correspondientes  en  las  entregas  y recep- 
ciones sucesivas,  sin  dejar  de  dar  cuenta  de  ello  á la  Direccion’general  de  Artillería  los  par- 
ques. En  los  puntos  en  que  se  hiciesen  entregas  de  armamento  y no  existiesen  allí  los  cua- 
dernos, se  tendrá  presente  la  Real  órden  de  20  de  Noviembre  de  1876,  art.  2.°  En  los  nuevos 
cuadernos  se  harán  constar  las  municiones  correspondientes  á las  dotaciones  permanentes 
que  se  entregan  ó reciben  con  los  armamentos.  ( Circular  de  14  de  Febrero  de  1880.) 

(136)  Si  no  pudiera  fijarse  de  una  manera  positiva  el  tiempo  de  duración  por  cualquier 
circunstancia,  se  asignarán  18  años  de  duración,  á contar  desde  la  fecha  del  asiento,  y la 
valoración  correspondiente  al  armamento  recibido  durante  la  campaña,  y 21  al  que  se  haya 
entregado  posteriormente,  ó bien  se  tomará  un  término  medio  entre  las  diferentes  entregas 
que  aparecen  en  dicho  cuaderno  para‘fijar  dicha  duración.  La  numeración  de  los  avalúos 
de  cargo  será  correlativa.  Como  los  avalúos  de  data  se  han  dividido  en  dos  clases  con  el 
objeto  de  que  en  unos  puedan  anotarse  las  bajas  de  armamento  entregado  en  los  parques  y 
en  los  otros  las  que  se  produzcan  por  pérdidas  ó entregas  á otros  cuerpos,  la  numeración 
en  ellos  será  también  correlativa  y con  independencia  en  cada  grupo,  si  bien  en  el  2.°  cua- 
derno dicha  numeración  será  duplicada.  Los  asientos  en  el  cuaderno  de  los  parques  serán 
copia  del  que  se  haya  hecho  en  los  pertenecientes  á los  cuerpos.  ( Circular  de  15  de  Abril 
de  1880.) 

(137)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  do  Artillería 
lo  que  sigue:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  fecha  7 del  mes  an- 
terior, manifestando  la  conveniencia  de  aprovechar  la  revista  de  inspección  que  actual- 
mente se  está  pasando  á todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  para  que,  al  efectuar  la 
de  armamento,  se  faculte  á los  Jefes  encargados  de  dichos  servicios  para  que  practiquen  las 
oportunas  liquidaciones  en  el  mismo,  ha  tenido  á bien  S.  M.  disponer  que  por  los  mencio- 
nados Jefes  se  preste  una  atención  muy  preferente  á los  cuadernos  de  armamento,  abrién- 
dose nuevos  por  los  parques  de  Artillería  con  el  número  de  estos  de  cada  clase  que  real  y 
efectivamente  queden  á los  cuerpos,  sin  que  por  eso  dejen  estos  de  responder  de  las  dife- 
rencias que  les  resulten,  con  el  objeto  de  conocer  el  verdadero  cargo  de  cada  uno,  debiendo 
manifestar  áeste  Ministerio  cuáles  son  aquellos,  para  que  por  su  parte  pueda  V.  E-,  con  pre- 
sencia de  los  antecedentes  que  tenga,  regularizar  este  servicio,  haciéndose  las  oportunas 
reclamaciones  á los  cuerpos  que  resulten  en  descubierto. — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— 
Madrid  10  de  Julio  de  1879. 

(138)  Véase  la  nota  52,  pág.  101  de  este  tomo. 

(139)  Véase  la  nota  4,  pág.  4S4  del  tomo  1.® 

(140)  Excmo.  Sr.  El  Vicepresidente  de  la  Junta  Superior  Facultativa  me  dice  en  30  de  Se- 
tiembre último  lo  siguiente:  Enterada  esta  Corporación  del  oficio  del  Comandante  general 
Subinspector  del  arma  en  este  distrito,  referente  al  reconocimiento  en  los  establecimien- 
tos del  cuerpo,  de  las  armas  procedentes  de  la  fábrica  de  Oviedo,  acerca  de  ru>o  punto  se 
sirvió  V.  E.  prevenir  en  su  superior  órden  de  30  del  mes  próximo  pasado,  informe  la  Junta, 
y en  vista  de  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  24  de  Mayo  de  1856,  27  de  Junio  de  1857, 24  do 
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las  fábricas  arma  alguna,  sin  que  haya  sufrido  el  reconocimiento  re- 
glamentario. , , _ , . , . 

72.  Los  arts.  15  y 16  del  tit.  6.°,  tral.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 

Marzo  de  1860  y 27  de  Enero  de  1831,  y circulares  de  la  Dirección  general  del  cuerpo  de  2 de 
Febrero,  18  de  Agosto,  1G  y 30  de  Octubre  de  1857,  7 de  Julio  y 8 de  Agosto  de  1859,  26  de  Fe- 
brero, 15  de  Marzo,  17  de  Abril  y 24  de  Mayo  de  1861,  y 22  de  Marzo  de  1862,  debe  manifes- 
tar lo  siguiente:  Es  indudable  que  el  cuerpo  está  en  el  deber,  y en  ello  se  halla  interesada 
su  reputación,  de  que  las  armas  que  se  entreguen  al  ejercita  reúnan  todas  las  condiciones 
de  bondad  que  se  exigen,  máxime  siendo  estas  de  precisión,  como  hoy  sucede,  sin  que  ado- 
lezcan de  defectos  que  las  hagan  inadmisibles.  Otro  punto  de  no  menos  importancia,  é inti- 
mamente relacionado  con  este,  es  el  adelanto  de  nuestra  fábrica  en  sentido  de  la  perfección 
de  los  artículos  que  en  ella  se  elaboran.  Hace  mucho  tiempo  que,  á semejanza  de  lo  estable- 
cido en  nuestra  Ordenanza  respecto  á reconocimiento  y pruebas  de  las  piezas  fundidas  en 
Sevilla,  se  estableció  que  todos  los  efectos  del  material  deberian  sufrir,  además  del  que  se 
practica  en  los  establecimientos  de  construcción,  un  prolijo  exámen  al  recibirse  en  otros  ó 
por  las  secciones.  Este  sistema  no  puede  menos  de  estimular,  si  es  posible  aun  mas  de  lo 
que  naturalmente  lo  está,  el  amor  propio  de  los  Jefes  y Oficiales  que  dirigen  aquellos,  ofre- 
ciendo, por  consiguiente,  un  resultado  ventajoso.  Pero  al  aplicarlo  sin  limitación  alguna  á 
las  armas  de  fuego  portátiles,  se  encontrarán  á veces  dificultades  materiales  de  ejecución, 
como  las  que  se  indican  en  el  oficio  del  Comandante  general  Subinspector  ya  citado,  porque 
estos  reconocimientos  solo  pueden  hacerse  por  los  maestros,  y no  habiendo  mas  que  uno  de 
estos  en  cada  Maestranza,  siendo  prolijo  y lento  por  consiguiente  el  reconocimiento,  grande 
el  número  de  las  armas  que  constituyen  las  remesas,  y á veces  corto  el  plazo  para  la  en- 
trega de  aquellas  al  ejército  no  pueden  desconocerse  las  dificultades  con  que  habrá  muchas 
veces  que  luchar,  aun  suponiendo  abandonadas  las  atenciones  peculiares  del  estableci- 
miento. Para  obviar  este  inconveniente  sin  perjuicio  del  sistema,  opina  la  Junta  conven- 
dría se  fijaran  las  reglas  siguientes:  1.a  Los  reconocimientos  de  las  armas  de  fuego  conclui- 
das, los  de  las  piezas  y materiales,  seguirán  practicándose  como  hasta  aquí  en  la  fábrica  de 
Oviedo,  no  saliendo  de  la  fábrica  por  ningún  motivo  arma  que  no  haya  sufrido  aquel,  así 
como  las  pruebas  de  Reglamento;  y á¡  este  fin,  luego  de  terminadas  ambas  operaciones  y 
aprobada  el  arma,  se  la  numerará,  empezando  la  numeración  en  cada  año,  y llevando  acta 
en  que  se  hagan  constar  las  armas  desechadas,  sus  defectos,  las  aprobadas  y sus  números 
Con  esta  garantía  de  haber  sido  examinadas  ante  los  Oficiales  de  la  fábrica  puede  fundada- 
mente esperarse  que  todas  las  que  salgan  del  establecimiento  llenarán  las  condiciones  que 
se  exigen;  y tanto  por  esta  razón  como  por  las  consideraciones  expuestas,  será  suficiente 
que  para  aplicar  el  sistema  general,  se  haga  en  los  establecimientos  á que  vayan  consigna- 
das loque  seguidamente  se  expresa.  2.a  En  las  Maestranzas  ó parques  en  que  se  reciba 
armamento  ¡nuevo,  cualquiera  que  sea  su  procedencia,  se  hará,  además  del  exámen  de 
clase  y desperfectos  ocasionados  en  el  transporte,  un  escrupuloso  reconocimiento  en  todas 
ellas  de  aquellas  partes  esenciales  para  su  buen  servicio,  como  son:  calibre,  rayado,  longi- 
tud del  cañón,  caja  y bayoneta,  viendo  si  esta  se  ajusta  bien  en  el  cañón;  peso  del  arma, 
fuerza  do  la  caida  del  pié  de  gato,  si  pisa  bien  en  la  chimenea,  disposición  del  fogon,  juego 
de  la  llave,  situación  del  alza  y punto;  si  la  caja,  cañón  y bayoneta  están  bien  derechos;  si 
esta  tiene  algún  defecto  en  el  codillo  ó aquel  manchas,  y en  general,  cualquier  defecto  de 
fabricación  que  pueda  ser  causa  de  que  alguna  pieza  ó parte  del  arma  se  inutilice  fácil- 
mente. Terminado  este  se  hará  un  detenido  reconocimiento,  con  sujeción  á plantillas  y ta- 
blas de  dimensiones  aprobadas,  de  todas  las  piezas  de  un  número  de  armas  igual  al  5 % de 
las  que  constituyen  la  partida.  No  so  practicarán  pruebas  de  fuego,  estando  estas  exclusi- 
vamente limitadas  á las  que  se  ejecutan  en  la  fábrica.  Terminado  el  reconocimiento  se  dará 
parte  de  su  resultado  áV.E.,  quien  en  su  vista  resolverá  si  ha  de  hacerse  extensivo  á ma- 
yor número  de  armas  ó á todas  ellas,  caso  de  no  haber  ofrecido  resultado  satisfactorio;  mas 
para  no  retrasar  el  servicio,  si  el  número  de  fusiles  defectuosos  fuese  considerable,  á juicio 
de  los  Jefes  de  los  establecimientos,  ó las  faltas  de  tal  gravedad  que  hicieran  presumir  po- 
drian  hallarse  otros  en  mal  estado,  se  continuará  el  reconocimiento  hasta  recibir  órdenes, 
dando  también  conocimiento  de  esta  circunstancia  á la  Dirección.  Será  conveniente  que, 
siempi  e que  causas  importantes  no  lo  impidan,  se  remitan  las  armas  á las  Maestranzas,  por 
contarse  en  ellas  con  mejores  elementos  para  este  servicio  que  en  los  parques;  en  otro  caso, 
se  facilitarán  por  aquellas  á estos  los  que  necesite.  Es  cuanto  por  acuerdo  de  esta  Corpora- 
ción debo  manifestar  á V.  E.,  al  devolverle  la  comunicación  del  Sr.  Comandante  general 
Subinspector  de  este  distrito.— Lo  que  de  acuerdo  con  dicha  superior  Corporación  transcri- 
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cito  (141),  fijan  como  uno  de  los  deberes  del  Alférez  el  revistar  las  armas 
de  los  soldados  de  su  compañía,  explicando  á estos  cuanto  sea  necesario 
para  que  hagan  de  las  mismas  el  uso  debido. 

73.  Por  Real  órden  de  24  de  Enero  de  1881  (142)  se  previene  que 
en  Diciembre  de  cada  año  remitan  los  Directores  de  todas  las  armas  é ins- 
titutos del  ejército  á la  Dirección  general  de  Artillería  relación  por  cuer- 
pos de  las  armas  que  en  aquel  ano  cumplen  el  tiempo  de  duración,  para 
que  en  el  mes  de  Enero  siguiente,  se  proceda  al  reconocimiento  y cambio 
de  las  que  resulten  inútiles,  quedando  terminadas  las  incidencias  en  Fe- 
brero del  mismo  año,  y perdiendo  este  derecho  hasta  el  inmediato,  los 
cuerpos  que  no  se  presenten  á verificar  los  cambios. 

74.  Por  órden  de  17  de  Agosto  de  1872  (143)  se  eximió  al  Regimiento 
de  Albuera  de  un  cargo  por  desperfectos  de  armamento,  en  atención  á 
que  lo  había  recibido  sin  previo  reconocimiento,  resolviéndose  que  en 
casos  análogos,  se  hagan  las  entregas  por  las  maestranzas,  con  arregio  á 
los  Reglamentos  vigentes. 


too  á V.  E.,  debiendo  facilitar  á los  puntos  donde  deban  hacerse  reconocimientos  los  ele- 
mentos que  les  falten  y haya  en  el  distrito,  y cuando  no  los  haya,  reclamarlos  á esta  supe- 
rioridad.—Dios,  etc.— Madrid  8 de  Octubre  de  1864.— El  Director  general,  Novaliches. 

(141)  Véase  la  nota  2,  pág.  597  del  tomo  1.* 

(142)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con;lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  es- 
crito de  29  de  Octubre  último,  y en  vista  de  lo  informado  por  los  Directores  generales  de 
Infantería,  Caballería  é Ingenieros,  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Directores  generales 
de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  remitan  á esa  Dirección  general,  en  el  mes  de 
Diciembre  de  cada  año,  una  relación  por  cuerpos  de  las  armas  que  en  aquel  año  hayan 
cumplido  el  tiempo  de  duración  que  tengan  prefijado;  para  que,  dando  en  el  mes  de  Enero 
as  órdenes  de  reconocimiento  y cambio  de  las  que  estén  inútiles,  queden  terminadas  las 
incidencias  durante  el  mes  de  Febrero  siguiente,  perdiendo  este  derecho  hasta  el  año  pró- 
ximo los  cuerpos  que  no  se  presenten  á verificar  los  cambios.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid 
24  de  Enero  de  1881. 

(143)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  adjunto  expediente,  formado  en  ave- 
riguación de  las  causas  del  deterioro  notado  en  el  armamento  del  segundo  batallón  del  re- 
gimiento Infantería  de  Albuera,  que  V.  E.  remitió  á este  Ministerio  en  15  de  Junio  último, 
manifestando  que  el  referido  batallón,  al  devolver  á la  Maestranza  de  Sevilla  en  Enero  de 
1869,  469  fusiles  rayados  modelo  del  59,  á cambio  de  igual  número  del  sistema  Bordan,  se 
notaron  desperfectos  importantes  9o2  pesetas,  con  cuyo  cargo  no  se  conformó  el  cuerpo,  for- 
mando en  su  consecuencia  el  expediente  citado,  del  cual  resulta  que  el  segundo  batallón 
de  Albuera  recibió  el  armamento  á cambio  de  fusil  por  fusil,  de  mano  de  los  Voluntarios  de 
la  Libertad  de  Reus  y Tarragona  en  Octubre  de  1888,  sin  previo  reconocimiento,  y que 
dicho  batallón  es  irresponsable  de  las  faltas  notadas  en  su  armamento;  y considerando 
que  las  fuerzas  populares  no  tienen  como  el  ejército  fondos  destinados  á la  conservación  y 
entretenimiento  de  armas;  S.  M.,  conforme  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado  en  30  de  Julio  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer:  Que  se 
exima  de  toda  responsabilidad  por  los  desperfectos  de  armamento  al  segundo  batallón  de 
Albuera;  y que,  para  que  los  intereses  del  Estado  no  resulten  lastimados,  se  signifique  al 
Ministro  de  la  Gobernación  la  necesidad  de  que  los  deterioros  de  recorrido  y pavón  ob- 
servados en  dichas  armas  sean  satisfechos  por  el  Ministerio  de  su  cargo,  como  ocasionados 
por  los  voluntarios  de  Reus  y Tarragona;  asi  como  también  la  conveniencia  de  que  siempre 
que  las  tropas  hayan  de  recibir  armamento  de  la  fuerza  ciudadana,  lo  verifiquen  con  suje- 
ción á los  Reglamentos  vigentes  por  las  Maestranzas,  y á presencia  de  los  Oficiales  de  Arti- 
llería nombrados  al  efecto;  y que  se  disponga  lo  conveniente  para  que  en  lo  sucesivo  sean 
responsables  los  Municipios  de  los  desperfectos  ocasionados  en  las  armas  de  sus  respectivas 
fuerzas  populares,  asi  como  en  el  ejército  lo  son  los  fondos  de  entretenimiento  de  los  cuer- 
pos, ámenos  que  el  deterioro  provenga  de  malicia  ó daño  intencionado, ocasionado  por  los 
que  tengan  las  armas  en  su  poder,  en  cuyo  caso  deben  sujetarse  los  autores  á los  tribunalesi 
á semejanza  de  lo  que  se  practica  en  el  ejército  con  los  soldados  que  incurren  en  esto  de- 
lito.—Dios,  etc. -Madrid  17  de  Agosto  de  1872.— El  Director  general,  Primo  de  Rivera. 
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armamento. 


7ó  Pira  el  debido  conocimiento  del  estado  de  las  armas,  deberá  veri- 
ficarse mcusualmente  una  revista  de  las  mismas  por  los  maestros  armeros 
de  cada  cuerpo,  según  dispone  la  Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1862(144), 
c¡n  ncriuicio  de  una  general  oue  debe  pasarse  todos  los  anos,  en  confor- 
nidKT?egía“o-gde  la  Real  orden  de22de  Febrero  de  1 853  (U5>, 
y prevenciones  aprobadas  en  igual  fecha  «6  como  Amblen  con  arre- 
glo ¡í  las  Reales  órdenes  de  18  de  Setiembre  de  1861  (147)  y 4 de  Julio 


(144)  Excmo.  Sr.:  Envista  délo  manifestado  por  V.  E.,  en  comunicación  de  20  de  Noviem- 
bre último,  sobre  la  conveniencia  de  que  se  modifiquen  las  revistas  de  armas  de  los  anti- 
guos reglamentos  tácticos,  y con  presencia  de  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Di- 
rector general  de  Artillería,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer,  que  se  supriman  las 
revistas  ordinarias  de  armas,  sustituyéndolas  con  otras  verificadas  mensualmente  dentro 
de  los  cuarteles  con  asistencia  de  los  maestros  armeros,  en  las  cuales  debei  a reconocerse 
exterior  é interiormente  el  cañón  de  cada  fusil  ó carabina,  su  alza,  la  colocación  y juego  de 
todas  las  piezas  de  la  llave,  el  ajuste  de  esta  á la  caja  y el  do  la  bayoneta  al  cañón,  asegu- 
rándose de  que  el  arma,  tanto  en  su  conjunto  como  en  sus  detalles,  llena  completamente 
los  diversos  objetosA  que’se  halla  destinada. -Madrid  12  de  Mayo  de  1862.— O’Donnell. 

(145)  En  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año  tendrá  lugar  una  revista  general  de  armas, 
que  deberá  pasar  en  cada  distrito  militar  á las  fuerzas  de  Infantería  y Caballería  que  lo 
guarnezcan  el  General  ó Brigadier  que  al  efecto  nombre  el  Capitán  general  respectivo,  y las 
cuales  habrán  de  verificarse  con  sujeción  á las  bases  que  se  establecieron  en  la  Real  orden 
de  6 de  Octubre  de  1849.— {Regla  iO  de  la  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  Í853.) 

(140)  l.°  En  cada  departamento  de  Artillería  se  nombrarán  los  Jefes  ó Capitanes  que  sean 
necesarios,  á fin  de  que  asistan  á la  revista  general  de  armas  que  ha  de  tener  efecto  en  to- 
dos los  cuerpos  de  Infantería  y Caballería  del  ejército  y Guardia  civil.— 2.°  A los  referidos 
Oficiales  acompanai’á  un  maestro  armero  de  los  que  existan  en  la  comprensión  del  de- 
partamento, que  sea  de  aptitud  é inteligencia  acreditada. — 3.°  Las  armas  serán  examinadas 
prolijamente  por  los  maestros  armeros  á presencia  de  los  Oficiales  mencionados,  recono- 
ciendo, particularmente  en  las  de  fuego,  los  espesores  de  los  cañones,  estado  de  las  llaves  y 
sus  fuegos,  señalando  á cada  una  el  tiempo  que  aun  pueda  servir  en  el  estado  que  tenga  en 
el  acto  de  la  revista,  ó dándola  por  inútil,  á cuyo  fin  han  de  estar  de  acuerdo  los  maestros 
armeros,  Jefe  del  cuerpo  y Oficial  de  Artillería  comisionado.— 4.°  Concluido  el  reconoci- 
miento, se  formará  relación  que  manifieste  el  número  de  armas  que  tenga  el  cuerpo,  fecha 
en  que  las  recibió  y años  de  uso  que  deba  señalárseles,  comprendiendo  también  la  misma 
las  inútiles  y causas  que  hayan  motivado  se  declaren  en  dicho  estado.—  5.°  Este  documento 
so  firmará  por  los  maestros  armeros,  expresándose  también  el  conocimiento  del  Oficial  de 
Artillería  y conformidad  del  Jefe  del  cuerpo,  extendiéndose  tres  ejemplares,  de  los  que  uno 
se  entregará  al  General  que  haya  pasado  la  revista,  para  que  lo  remita  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  otro  al  Coronel  del  regimiento  para  que  lo  haga  al  Director  general  de  su  arma,  de- 
biendo enviarse  el  tercero  al  Director  general  de  Artillería.— Madrid  22  de  Febrero  de  1853. 
—Rubricado  por  el  Subsecretario. 

(14/)  Habiendo  propuesto  la  Dirección  general  de  Artillería  que  se  hagan  algunas  modi- 
ficaciones en  el  actual  sistema  de  pasar  las  revistas  anuales  de  armas  á los  cuerpos  del 
ejéi  cito,  con  arreglo  á la  Real  órrlen  de  22  de  Febrero  de  1853,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  la 
Reina,  do  acuerdo  con  el  parecer  emitido  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  que  como  com- 
plemento á dicha  Real  disposición  se  observen  las  reglas  siguientes:— 1.a  Las  revistas  de 
armamento  seguirán  siendo  anuales  respecto  á la  Infantería,  Caballería  é Ingenieros,  li- 
mitándose a las  tropas  de  cada  regimiento  ó batallón  suelto  que  se  encontrasen  en  el  mismo 
punto  que  la  Plana  mayor  de  estos  cuerpos.-2.a  Las  revistas  para  los  institutos  de  la  Guar- 
dia ci\  il ) Caí  abinei  os  del  Reino,  atendida  su  índole  y especial  servicio,  se  pasarán  ponién- 
dose de  acuerdo  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  con  los  Jefes  délos  respectivos tér- 
cios  ó Comandancias,  para  fijar  el  punto  en  que  ha  de  tener  lugar  el  acto  y la  fuerza  que 
haya  de  concurrir  á él.— 3.a  Se  autoriza  á las  Juntas  económicas  de  los  establecimientos  del 
arma  d«  Artillería,  para  que  en  cada  caso  y según  la  distancia  y demás  circunstancias,  se- 
ñalen la  gratificación  que  deberá  abonarse  á ios  maestros  armeros  que  salgan  del  punto  de 
su  residencia  para  el  reconocimiento  de  armas;  no  bajando  nunca  esta  gratificación  de  seis 
leales  díanos  señalados  hoy,  ni  excediendo  de  14. -4.a  Esta  clase  de  revistas  han  de  pasarse 
siempre  en  presencia  del  General  ó Jefe  delegado  por  el  Capitán  general  del  distrito  y for- 
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de  1876  (148);  en  la  inteligencia  que  el  año  en  que  haya  revista  de  ins- 
pección no  debe  haberla  de  armamento,  según  Real  órden  de  12  de  Fe- 
brero de  1880  (149).  El  reconocimiento  se  practicará  en  los  términos  que 
dispone  la  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1881  (150),  que  detalla  el  modo 


mando  al  efecto  la  tropa  con  los  Jefes  y Oficiales  respectivos,  sirviendo  de  regla  general  para 
las  revistas  de  los  cuerpos  de  Infantería,  Caballería  é Ingenieros  el  que  tengan  lu^-ar  en 
las  capitales  de  los  Gobiernos  militares  de  las  provincias  civiles,  haciendo  de  delegados  de 
la  autoridad  superior  militar  los  respectivos  Gobernadores  militares.— 5.a  y ultimad  Para  el 
servicio  délos  maestros  armeros  que  han  de  acompañar  á los  Oficiales  de  Artillería  en  las 
revistas  anuales  de  armas,  se  cumplimentará  el  Reglamento  formulado  por  la  Dirección 
general  del  cuerpo  y aprobado  por  S.  M— San  Ildefonso  18  de  Setiembre  de  1861.— 0‘Donnell. 

(148)  Excmo.  Sr.:  Las  circunstancias  extraordinarias  por  que  ha  pasado  el  país,  han  im- 
pedido que  en  estos  últimos  años  se  verifique  la  revista  anual  de  armamento  que  previene 
la  Real  órden  de  22  de  Febrero  de  1853.  Terminada  felizmente  la  guerra,  se  está  en  el  caso 
de  cumplimentar  tan  importante  disposición,  y con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  habién- 
dose cambiado  todo  él,  hecho  entrega  con  gran  irregularidad,  efecto  de  múltiples  circuns- 
tancias, ocurrido  pérdidas  y deterioros  no  siempre  justificados  á tiempo,  es  de  absoluta 
necesidad,  no  solo  el  conocer  la  situación  actual  de  este  servicio  como  base  para  lo  suce- 
sivo, sino  también  el  examinar  y apreciar  cómo  se  ha  llenado  anteriormente,  como  estimulo 
de  los  que  han  cumplido  con  su  deber  y medio  de  exigir  responsabilidad  á los  que  por  des- 
cuido ó abandono  no  hayan  prestado  la  atención  debida  á tan  importante  asunto.  En  su 
consecuencia  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  do 
Artillería  en  2G  de  Junio  próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer:  l.°  La  revista  anual  de 
armamento  que  debe  pasarse  cada  año  al  tenor  de  la  prevención  10.a  de  la  Real  órden  de  22  de 
Febrero  de  1853,  se  verificará  por  esta  vez  en  el  mes  de  Agosto  próximo,  comprendiendo  á to- 
dos los  institutos  armados,  incluso  Carabineros,  y exceptuando  únicamente  á los  cuerpos  á 
que  se  les  haya  ya  pasado,  según  Real  órden  de  20  de  Mayo  último,  comunicada  al  General 
en  jefe  del  primer  ejército.— 2.°  Con  arreglo  á la  Real  órden  de  4 dei  corriente,  y con  ante- 
rioridad á dicha  revista,  todos  los  cuerpos  deberán  tener  entregado,  en  los  parques  de  Arti- 
llería,  cuanto  armamento  y municiones  les  sobren  con  respecto  á la  fuerza  efectiva  que  les 
quede,  considerando  como  tal  en  cuanto  á fusiles  los  que  excedan  del  12  por  100  menos  que 
dicha  fuei'za,  exceptuando  la  Guardia  civil  y Carabineros,  que  conservarán  igual  número 
que  el  de  hombres.— 3.°  Con  el  estado  por  cuerpos  que  debe  enviarse  á este  Ministerio  y Di- 
rección general  de  Artillería,  al  tenor  de  las  reglas  4.a  y 5.a  de  las  prevenciones  que  acom- 
pañan á la  expresada  Real  órden  de  Febrero  de  1853,  se  manifestará,  no  solo  lo  que  previene 
la  primera  de  estas,  sino  también  el  número  de  armamentos  de  que  resulten  los  cuerpos 
responsables  por  diferencia  entre  los  que  hayan  recibido  y los  que  tengan  en  su  poder  y 
devuelto,  y sobre  la  cual  se  seguirán  los  expedientes  á que  haya  lugar,  al  tenor  de  la  Real 
órden  de  3 de  Junio  anterior,  que  solo  exime  de  responsabilidad  por  las  faltas  que  se  noten 
en  el  pavón,  golpes,  desperfectos  en  las  vainas  y desmerecimiento  general,  pero  no  por  rotu- 
ras y falta  de  número.  Estas  relaciones  se  remitirán  igualmente  de  los  cuerpos  que  hubie- 
sen ya  pasado  dicha  revista  como  comprendidos  en  la  expresada  Real  órden  de  20  de  Mayo 
último.— 4.°  Por  resultado  de  esta  revista,  la  Dirección  general  de  Artillería  abrirá  cuenta 
por  cuerpos  del  armamento  que  quede  á cargo  de  aquellos,  el  cual  continuarán  llevándolo 
al  dia  con  las  noticias  que  reciban  de  los  parques.  Igual  cuenta  llevarán  todas  las  Direccio- 
nes generales  para  los  cuerpos  de  su  arma  respectiva,  anotando  el  alta  y baja  por  los  partes 
que  les  den  los  Jefes  de  los  mismos. — Y 5.°  En  el  mes  de  Julio  de  cada  año  todas  las  Direc- 
ciones generales  remitirán  á este  Ministerio  un  estado  por  cuerpos  del  armamento  que  tie- 
nen á su  cargo,  y la  de  Artillería,  además  del  suyo,  el  de  tocio  el  ejército. — De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Julio  de  1876.— Echagüe. 

(149)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G-.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  21  del  mes  anterior, 
consultando  si  debe  pasarse  la  revista  general  de  armamento  en  la  época  que  previene  la 
Real  órden  de  22  de  Febrero  de  1853,  recordada  y puesta  en  vigor  por  la  de  4 de  Julio  de 
1876,  ó aplazarla  para  cuando  tiene  lugar  la  anual  de  inspección,  ha  tenido  á bien  disporiei 
se  manifieste  á V-  E.:  Que  el  año  que  se  pase  la  revista  general  de  inspección,  no  iay  pui  a 
que  posar  una  especial  al  armamento,  pues  basta  con  aquella  por  el  tiempo  que  abi  aza  el 
año  natural.— Madrid  12  de  Febrero  de  1880. 

(150)  Una  de  las  misiones  principales  que  están  llamados  á desempeñai  los  macsti  os  ai 
meros  de  regimiento,  es  la  de  cercioi’arse  de  si  el  armamento  se  halla  ó no  en  buen  est.u  o 
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como  debe  verificarse  dicho  reconocimiento,  tanto  en  el  caso  de  que  pue- 
de servicio;  y atendiendo  á que  dicho  exámen  puede  tener  lugar  muchas  veces  sin  que  sea 
indispensable  desarmar  las  armas  para  verificarlo,  parece  conveniente  dar  instrucciones, 
tanto  para  este  caso  como  para  aquellos  en  que  sea  necesario  proceder  á desarmar  el  arma, 
por  la  duda  que  puede  ofrecer  el  estado  de  conservación  de  alguno  de  los  elementos  que  la 
constituyen.  Limitándose  por  de  pronto  al  primero  de  los  casos  á que  se  alude,  convendrá 
observar  las  instrucciones  que  detalladamente  se  expresan  á continuación. 

Orden  con  que  debe  verificarse  el  reconocimiento  y detalles  que  lo  constituyen.  l.°  Una  vez 
el  arma  en  poder  del  maestro,  le  quitará  la  bayoneta,  levantará  luego  el  percutor  y abrirá 
la  pieza  de  obturación,  hecho  lo  cual  tomará  el  calibrador  de  11  mro,  y haciéndole  penetrar 
porla  boca  del  cañón,  verá  si  lo  atraviesa  en  toda  su  longitud  hasta  salir  por  la  recámara, 
verificado  esto,  hará  uso  del  calibrador,  cuya  dimensión  es  11,2,  el  cual  no  debe  entrar 
en  el  ánima  del  cañón,  si  este  se  halla  dentro  de  las  tolerancias  marcadas;  acto  seguido 
observará  el  interior  del  cañón,  para  cerciorarse  de  que  el  ánima  conserva  la  rectitud  que 
debe  tener,  asi  como  para  ver  si  ha  experimentado  dilataciones  en  algún  punto,  fijándose 
muy  especialmente  en  la  parte  del  cañón  que  constituye  el  primer  tercio,  pues  siendo  esta 
la  mas  débil,  es  eu  donde  con  mas  frecuencia  suelen  hallarse  dichas  dilataciones;  obser- 
vará asimismo  el  estado  en  que  se  encuentran  las  estrías  del  ánima,  y muy  especialmente 
aquel  en  que  se  halla  el  alojamiento  del  cartucho,  toda  vez  que  siendo  esta  parte  una  de  las 
mas  importantes  y delicadas  del  arma,  merece  se  dedique  á ella  una  preferente  atención.— 
2.°  Seguidamente  hará  jugar  el  arma,  fijándose  si  el  aparato  de  cierre  funciona  con  facili- 
dad, y si  reúne  por  otra  parte  las  condiciones  de  solidez  y seguridad  que  le  son  necesarias; 
observará  después  si,  colocado  el  percutor  en  el  seguro,  es  susceptible  de  dispararse  el 
arma,  para  lo  cual  ejercerá  una  presión  sobre  el  disparador,  doble  próximamente  de  la  ne- 
cesaria para  verificar  el  disparo;  un  esfuerzo  igual  al  anterior  ejercido  sobre  la  misma 
pieza,  cuando  está  abierto  el  obturador,  y colocado  en  su  segundo  diente  el  percutor,  le 
bastará  para  adquirir  la  convicción  de  si  el  muelle  de  la  palanca  de  retenida  conserva  la 
armadura  que  le  es  indispensable;  verificado  dicho  reconocimiento  introducirá  en  el  aloja- 
miento el  cartucho-plantilla  de  acero  de  dimensión  mínima  (el  cual  coincide  con  la  máxima 
del  cartucho  metálico),  cerrando  después  el  obturador  y observando  si  el  percutor  gira  con 
facilidad  al  rededor  de  su  eje  hasta  chocar  con  la  aguja,  viendo  al  propio  tiempo  si  la  altura 
del  diente  del  extractor  es  la  necesaria  para  que  no  pueda  rebasarlo  la  virola  del  cartucho; 
por  último,  introducirá  en  la  recámara  otro  cartucho  de  acero  de  dimensión  máxima,  con 
el  cual  no  debe  cerrar  completamente  el  obturador  ni  bajar  el  percutor.— 3.°  Debe  cercio- 
rarse si  la  aguja  tiene  la  suficiente  longitud  para  alcanzar  á herir  la  cápsula,  y para  conse- 
guirlo introducirá  en  la  recámara  un  cartucho-plantilla  de  acero  de  dimensión  mínima  (el 
cual  no  debe  tener  en  su  base  posterior  el  hueco  donde  se  aloja  el  extremo  de  la  aguja),  ce- 
rrando después  el  obturador  y bajando  suavemente  el  percutor  hasta  que  descanse  en  el 
extremo  posterior  de  la  pieza  á que  se  alude;  verá  la  distancia  que  queda  retirado,  la  cual 
deberá  sor  de  1,50  mm,  si  la  aguja  tiene  las  dimensiones  convenientes.— 4.°  Cogerá  luego  el 
extractor  con  los  dedos  índice  y pulgar  de  la  mano  derecha  y lo  moverá  lateralmente  y de 
arriba  á abajo,  para  observar  si  tiene  juego  excesivo  dentro  del  rebajo  que  lo  contiene,  pues 
esto  podría  dar  lugar  á que  el  cartucho  rebasase  el  diente  aun  cuando  este  tuviese  la  al- 
tura que  le  está  señalada.— 5.°  Seguidamente  sacará  la  baqueta,  y apoyando  en  el  suelo  el 
extremo  del  vástago,  ejercerá  una  presión  sobre  el  otro,  á fin  do  obligarla  á formar  una 
curva  no  muy  pronunciada,  con  lo  que  podrá  ver  si  dicha  pieza  conserva  ó no  el  temple;  la 
examinará  después  minuciosamente  en  toda  su  longitud  por  si  tiene  alguna  soldadura  ú otro 
desperfecto  de  importancia,  é introduciéndola  por  fin  en  el  baquetéro,  podrá  observar  si 
(caso  do  ser  el  fusil  americano)  tiene  buena  y fácil  sujeción  en  la  rosca,  ó si  queda  bien  ase- 
gurada en  el  gancho  que  le  sirve  de  tope,  si  el  arma  es  española.— 6.°  Tomará  después  la  ba- 
yoneta, la  reconocerá  escrupulosamente  en  toda  su  longitud,  observando  si  tiene  algún  de- 
fecto de  entidad,  debiendo  fijarse  muy  ¡especialmente  en  la  punta,  pues  suelen  hallarse 
muchas  que  están  limadas  por  los  mismos  encargados  de  su  conservación.  Hecho  este  reco- 
nocimiento, colocará  la  bayoneta  en  el  fusil  para  ver  si  entra  y sale  con  facilidad,  asi  como 
si  funciona  bien  su  anilla.— 7.®  Por  último,  procederá  á reconocer  el  arma  exteriormente 
con  toda  minuciosidad,  recorriéndola  con  la  vista  en  toda  su  longitud,  observando  si  en  las 
partes  que  la  constituyen  existen  roturas,  encoladuras,  soldaduras  ó golpes-  levantará  des- 
pués la  chapa  del  alza  haciéndola  girar  al  rededor  de  su  eje,  y observará  si  la  corredera  se 
mueve  con  facilidad  á lo  largo  de  ella;  hecho  todo  lo  cual  puede  darse  el  arma  por  revistada. 
Concluido  el  reconocimiento,  y con  relación  al  número  que  lleva  el  arma  en  la  culata,  ó en 
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dan  examinarse  las  armas  sin  desarmarlas,  como  en  el  de  que  sea  preciso 


su  defecto  por  el  nombre  del  soldado  á quien  pertenezca,  manifestará  y anotará  los  defec- 
tos de  recomposición  ó inutilidad  que  en  ella  hubiese  observado. 

Para  el  caso  en  que  sea  necesario  desarmar  el  fusil  y proceder  á un  examen  mas  deta- 
llado de  las  piezas  que  lo  constituyen,  convendrá  desarmar  este,  siguiendo  el  orden  que  á 
continuación  se  determina:— Orden  que  debe  seguirse  para  desarmar  el  fusil  modelo  iSli- 
l.°  Quitar  la  bayoneta,  caso  de  estar  colocada  en  el  fusil.  2.®  Sacar  el  tornillo  de  rabera,  con 
lo  cual  queda  la  culata  separada  del  cajón  del  mecanismo.  3.°  Quitar  los  tornillos  de  canto- 
nera y los  dos  de  la  base,  con  lo  que  se  consigue  quede  aislada  la  parte  de  madera.— Caña: 
l.°  Sacar  la  baqueta  del  baquetero.  2.°  Quitar  el  tornillo  de  roseta  que  sujeta  al  cañón.  3.°  Sa- 
car los  tornillos  de  3.a,  2.a  y 1.a  abrazaderas,  y quitar  estas,  con  lo  cual  queda  la  caña  sepa- 
rada del  cañón.  4.°  Quitar  el  casquillo  desatando  primero  el  tornillo  que  lo  sujeta.  5.°  Id.  el 
gancho  del  tope  de  la  baqueta,  desatando  préviamente  los  tornillos  que  sirven  para  fijarlo. 
6.°  Id.  los  muelles  de  abrazadera  y las  dos  rosetas,  quedando  asi.  separada  la  parte  de  ma- 
dera.—Cajón  del  mecanismo:  l.°  Quitar  el  tornillo  de  la  llave  que  sujeta  los  ejes  de  obtura- 
dor y percutor.  2.°  Levantar  el  percutor  hasta  colocarlo  en  el  diente  del  disparador.  3.°  Sa- 
car el  eje  del  obturador  y quitar  esta  última  pieza.  4.°  Sacar  el  extractor.  Nota:  Estando 
sujeta  esta  última  pieza  con  un  tornillo,  como  sucede  en  los  fusiles  construidos  hasta  el 
año  de  1876,  hay  que  sacar  primero  el  extractor  que  el  obturador.  5.°  Bajar  el  percutor  y 
sacar  su  eje  pasador.  6.°  Quitar  el  percutor.  7.°  Id.  el  tornillo  de  la  palanca  de  la  aguja. 
8.®  Sacar  la  palanca  angular  y la  aguja.  9.°  Sacar  los  dos  tornillos  que  sujetan  el  guarda- 
monte al  cajón.  10.  Quitar  el  tornillo  que  sujeta  el  muelle  real.  11.  Id.  los  de  los  muelles  de 
disparador  y palanca  de  retenida.  12.  Sacar  el  disparador,  quitando  antes  el  pasador  que 
lo  sujeta.  13.  Quitar  el  pasador  donde  se  coloca  la  palanca  de  retenida  y sacar  esta  última 
pieza.  14.  Separar  el  cajón  del  mecanismo  del  cañón.  15.  Quitar  la  escuadra  donde  apoya 
la  baqueta,  sacando  antes  el  tornillo  que  la  fija.  16.  Sacar  el  pasador  que  sirve  de  tope  al 
muelle  real. — Alza:  1.®  Sacar  el  tornillo  que  sirve  de  eje  de  rotación  á la  chapa.  2.°  Id.  el 
muelle  del  puente. 

Reconocimiento  ó exámen  de  las  diferentes  piezas  que  constituyen  el  arma.— Gañón:  l.°  Se 
reconoce  la  parte  roscada  del  cañón  para  cerciorarse  del  estado  de  conservación  en  que  se 
encuentra.  2.°  Se  reconocerá  minuciosamente  el  ánima,  observando  si  ha  sufrido  dilata- 
ciones, y si  las  estrías  sé  conservan  en  buen  estado.  3.°  Deberá  examinar  el  calibre  del 
cañón,  para  lo  cual  hará  uso  de  los  calibradores,  cuyas  dimensiones  son  11  mm.  y 11,2,  de- 
biendo penetrar  el  primero  en  el  ánima,  y no  el  segundo.  4.°  Examinará  lo  mas  escrupulo- 
samente posible  el  alojamiento  del  cartucho,  valiéndose  para  ello  de  cinco  calibradores,  de 
los  cuales  el  primero  reconoce  el  alojamiento  de  la  virola  ó reborde  del  cartucho,  empleará 
después  el  calibrador  señalado  con  el  núm.  3,  con  el  cual  se  reconoce  el  primer  cuerpo 
tronco-cónico,  haciendo  uso  en  seguida  del  calibrador  núm.  5,  que  examina  las  dimensiones 
del  segundo  cuerpo;  los  calibradores  señalados  con  los  núms.  2 y 4 sirven  para  cerciorarse 
de  que  el  alojamiento  está  dentro  de  las  tolerancias  marcadas,  lo  cual  sucederá  siempre  que 
la  incisión  mas  próxima  á la  empuñadura  no  rebase  el  plano  posterior  del  cañón.  5.®  Se  re- 
conocerá la  altura  del  punto,  y últimamente  examinará  minuciosamen  te  el  cañón  por  su 
parte  exterior,  con  objeto'  de  cerciorarse  del  estado  de  conservación  en  que  se  halla.— Cajón 
del  mecanismo:  1.®  Deberá  reconocerse  armado,  para  asegurarse  del  estado  de  ajuste  en  que. 
se  encuentra,  examinando  si  todas  las  partes  de  que  se  compone  funcionan  con  facilidad  y 
soltura,  si  el  cierre  es  perfecto,  probando  con  el  cartucho-plantilla  si  la  aguja  coincide  con 
el  centro  del  culote  del  mismo.  2.®  Hecho  esto,  se  desarmará  el  cajón  del  mecanismo  por  el 
orden  que  se  deja  indicado,  y reconocerá  una  por  una,  y muy  minuciosamente,  todas  las 
piezas  de  que  se  compone  el  aparato,  debiendo  observar  primero  si  conservan  bien  el  tem- 
ple, si  han  sufrido  algún  demérito  de  importancia  por  el  uso,  y si  el  disparador  ajusta  bien 
á los  dientes  del  percutor,  asi  como  la  rosca  del  cañón  con  la  del  cajón  que  le  sirve  do 
tuerca.  3.®  Reconocidas  como  se  deja  indicado  todas  las  piezas,  se  vuelve  á armar  el  cajón 
del  mecanismo,  haciendo  jugar  al  obturador  y percutor,  para  ver  en  definitiva  si  ha  sufrido 
alguna  alteración  en  su  ajuste,  por  las  operaciones  de  armarlo  y desarmarlo.— Bayoneta. 
l.°  Deberá  examinar  si  conserva  bien  el  temple,  si  entra  el  cubo  en  el  canon  con  facilidad  y 
sin  holgura  perniciosa,  observando  al  propio  tiempo  si  su  anilla  gira  fácilmente;  y por  úl- 
timo, debe  reconocer  la  longitud  de  la  hoja,  á fin  de  cerciorarse  de  que  conserva  la  que  lo 
está  señalada.— Baqueta:  1.®  Reconocerá  la  virola  que  engancha  en  el  tope,  ó bien  la  iosca 
que  se  atornilla  en  la  escuadra,  cuando  el  fusil  es  modelo  americano,  y examinará  si  con- 
serva la  longitud  que  debe  tener,  así  como  el  temple,  valiéndose  para  esto  último  del  medio 
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proceder  á su  desarme;  observándose,  caso  de  haberse  verificado  alguna 


que  anteriormente  se  deja  detallado.  Nota:  Todas  las  demás  piezas  que  constituyen  el  apa- 
rejo van  sujetas  á las  plantillas  que  señalan  las  tablas  de  dimensiones  y el  modelo,  no  siendo 
por  lo  tanto  necesario  sufran  otro  examen  por  los  maestros  armeros  de  regimiento,  sino 
aquel  que  se  refiere  única  y exclusivamente  al  estado  de  conservación  en  que  se  hallan  por 
el  uso  mas  ó menos  prolongado  á que  se  las  haya  sometido.— Culata:  l.°  Deberá  reconocerse 
exteriormente  á fin  de  ver  el  estado  en  .que  se  encuentra,  fijándose  muy  especialmente  en 
los  encastres  de  los  rabillos  del  cajón  del  mecanismo  y guardamonte,  y observando  si  está 
encolada  por  alguna  de  sus  partes,  y si  tiene  golpes  ó algún  otro  desperfecto  de  mayor  ó me- 
nor entidad.— Caña:  l.°  La  examinará  muy  escrupulosamente  para  cerciorarse  de  si  ha  su- 
frido algún  demérito  de  importancia  por  el  uso,  y si  los  encastres  de  las  rosetas  y gancho 
del  tope  de  la  baqueta  se  conservan  en  buen  estado.  Concluido  el  reconocimiento  de  todas 
las  piezas  que  constituyen  el  fusil,  pasará  á armarlo  por  el  orden  que  á continuación  se 
expresa:— Cajón  del  mecanismo:  1.®  Se  colocará  la  escuadra  en  donde  apoya  la  baqueta,  su- 
jetándola con  su  correspondiente  tornillo.  2.°  Id.  el  pasador  que  sirve  de  tope  al  muelle  real. 
3.°  Id.  se  roscará  el  cajón  del  mecanismo  al  cañón.  4.°  Se  coloca  el  disparador  en  el  guarda- 
monte, sujetándolo  con  el  pasador.  5.®  Id.  en  la  misma  pieza  de  la  palanca  con  su  pasador. 
G.°  Id.  los  muelles  reales  de  palanca  y del  disparador,  con  sus  correspondientes  tornillos. 
7.°  Id.  el  guardamonte  en  el  cajón,  sujetándolo  con  sus  dos  tornillos.  8.°  Id.  el  percutor  y eje 
pasador  que  le  corresponde.  9.°  Colocar  en  el  obturador  la  aguja  y excéntrica,  con  el  tornillo 
y pasador  que  la  sujeta.  10.  Se  introduce  el  extractor  en  su  alojamiento  del  cañón.  11.  Se  co- 
loca el  obturador  y su  eje  pasador.  12.  Id.  la  chapa  que  sirve  de  llave  para  sujetar  los  ejes 
pasadores,  la  cual  se  fija  por  el  tornillo  que  le  pertenece.— Culata:  1.®  Colocar  la  cantonera, 
sujetándola  con  sus  dos  tornillos.  2.°  Id.  la  base  con  sus  dos  id.  3.®  Id.  la  culata  en  el  cajón 
del  mecanismo,  sujetándola  con  el  tornillo  de  rabera.— Caña:  1.®  Colocar  el  gancho  del  tope 
de  la  baqueta,  fijándolo  con  sus  tornillos.  2.®  Id.  los  tres  muelles  de  abrazadera.  3.®  Id.  el 
casquillo  y tornillo  que  le  corresponde.  4.®  Id.  la  caña  en  el  cañón,  introduciendo  y atorni- 
llando respectivamente  las  primeras,  segundas  y terceras  abrazaderas.  5.®  Id.  las  rosetas,  y 
sujetarlas  con  su  tornillo  pasador.  6.®  Introducir  la  baqueta  en  el  baquetero  y colocar  la  ba- 
yoneta en  el  cañón. 

Tercerola  y mosqueton.— Respecto  al  reconocimiento  que  deben  sufrir  la  tercerola  y el 
mosqueton,  es  idéntico  en  un  todo  al  del  fusil,  teniendo  en  consideración  el  gancho  y anillas 
que  lleva  la  primera  de  las  armas  á que  se  alude,  asi  como  la  longitud  de  la  bayoneta  y ba- 
queta del  mosqueton,  que,  por  tener  distintas  dimensiones  que  las  del  fusil,  deben  ser  reco- 
nocidas con  las  plantillas  que  señala  el  plano. 

Ilewo'ver.— Los  elementos  de  que  se  compone  el  rewolver  deben  sufrir  un  i'econocimiento 
minucioso  y análogo  al  de  las  otras  armas  de  que  se  ha  hecho  mérito,  y para  conseguirlo,  se 
hará  uso  de  dos  calibradores,  de  los  cuales  el  primero  tiene  la  dimensión  de  11  mm,  y debe 
atravesar  la  recámara  en  toda  su  longitud,  asi  como  el  segundo,  cuyo  diámetro  es  11,2  mm, 
no  deberá  entrar  en  ella,  para  que  se  halle  dentro  délas  tolerancias  permitidas.  Un  calibra- 
dor tronco-cónico  y cuyas  dimensiones  sean  en  la  base  mayor  12  mm  y 11,6  en  la  menor, 
deberá  ser  empleado  para  ver  si  el  alojamiento  del  cartucho  en  el  cilindro  ó tambor  tiene 
las  dimensiones  justas;  y por  último,  otros  dos  calibradores  de  la  misma  forma  que  el  ante- 
rior, pero  cuyos  diámetros  tengan  respectivamente  una  décima  en  mas  y otra  en  menos, 
liaran  conocer  si  dicho  alojamiento  está  ó no  dentro  de  las  tolerancias  marcadas.  Para  ter- 
minar el  reconocimiento  del  rewolver,  debe  emplearse  un  baquetón  con  las  dimensiones  que 
marca  el  plano,  y el  cual  tiene  por  objeto  corroborar  la  perfecta  coincidencia  que  debe  exis- 
tir entre  el  alojamiento  del  cartucho  y ánima  del  cañón.  Por  fin,  todas  las  partes  que  cons- 
tituyen el  arma  sufrirán  un  escrupuloso  reconocimiento,  con  el  objeto  de  ver  su  estado  de 
conservación,  fijándose  muy  especialmente  en  el  ánima  del  cañón  y alojamiento  del  cartu- 
cho, observando  ademas  si  tanto  el  percutor  como  el  cilindro  ó tambor  juegan  con  facilidad 
y soltura  cuando  el  rewolver  está  armado,  y si  experimenta  alguna  dificultad  dicho  juego 
por  las  operaciones  de  armarlo  y desarmarlo. 

litiles  que  se  necesitan  para  el  reconocimiento  del  fusil,  tercerola  y mosqueton. — i.®  Un  ca- 
librador de  11  mm  de  diámetro.  2.®  Uno  id.  de  12,2  mm.  3.®  Un  cartucho-plantilla  de  acero, 
de  dimensión  mínima.  4.®  Uno  id.  id.  de  id,  sin  el  hueco  donde  se  aloja  el  extremo  de  la 
aguja.  5.®  Uno  id.  id.  de  id.  de  dimensión  máxima.  6.®  Cinco  calibradores  de  acero  dura- 
mente templados,  para  reconocer  el  alojamiento  del  cartucho.  7.®  Un  martillo  de  mano  con 
su  mango,  y cuyo  peso  sea  un  cuarto  de  kilogramo  próximamente.  8.®  Un  botador  de  acero 
pura  sacar  los  pasadores  del  fusil,  y cuyo  diámetro  en  el  extremo  menor  sea  de  2 mm.  9.®  Un 
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recomposición,  si  se  ha  practicado  debidamente,  conforme  dispone  la 
Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1882  (151).  1 

76.  El  modo  de  proceder  á estas  revistas,  se  lia  establecido  por  el 
Reglamento  de  18  de  Setiembre  de  1861  (152),  debiendo  disfrutar  los 


destornillador  de  dos  bocas,  una  de  67  mm  de  ancho  y la  otra  de  4 mm,  y con  un  solo  maimo. 
10.  Una  plantilla  para  reconocer  la  altura  del  punto.  11.  Una  id.  para  examinar  la  longitud 
de  la  bayoneta  en  el  fusil.  12.  Una  id.  para  la  id.  del  mosqueton.  13.  Una  id.  para  reconocer 
el  largo  de  la  baqueta  en  el  fusil.  14.  Una  id.  para  reconocer  el  largo  de  la  baqueta  en  el 
mosqueton. 

Útiles  para  el  reconocimiento  del  reiuolver.— 1.®  Un  calibrador  de  11  mm.  2.°  Uno  id.  de 
11,2 mm.  3.°  Uno  id.  tronco-cónico,  cuyas  bases  sean  respectivamente  de  12  mm  y 11,6  mm, 
para  reconocer  el  alojamiento  del  cariucho.  4.°  Uno  id.  cuyas  bases  sean  respectivamente 
12,1  mm  y 11,7  mm.  5.4  Uno  id.  id.  11,9  mm  y 11,6  mm.  6.°  Un  baquetón  para  examinarla 
coincidencia  entre  el  ánima  del  cañón  y alojamiento  del  cartucho.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 8 de  Enero  de  1881. 


(151)  Véase  la  nota  93,  pág.  114  de  este  tomo. 

(152)  Art.  l.°  Los  Oficiales  de  Artillería  comisionados  para  pasar  las  revistas  de  arma- 
mento á los  cuerpos  del  ejército,  deberán  elegirse  entre  las  clases  de  Jefes  y Capitanes  del 
cuerpo,  y en  ningún  caso  entre  la  de  Tenientes.— Art.  2.°  Los  maestros  armeros  que  han  de 
acompañar  á los  Oficiales  del  cuerpo  en  las  revistas  anuales  de  armamento,  se  nombrarán: 
l.°  De  entre  los  maestros  armeros  de  los  parques  de  Artillería  que  tengan  nombramiento 
del  Director  general  del  arma  como  empleados  de  planta  del  establecimiento.  2.°  De  entre 
los  obreros  del  taller  de  armería  de  las  Maestranzas  del  cuerpo  que,  además  de  tener  nom- 
bramiento del  Director  general,  se  hallen  habilitados  para  pasar  las  revistas  de  armamento 
en  virtud  de  un  certificado  expedido  por  las  respectivas  Juntas  facultativas  del  estableci- 
miento. 3.°  De  los  maestros  mayores  de  armeros  de  las  Maestranzas  y de  los  primeros  y 
segundos  maestros  examinadores  de  las  fábricas  de  fusiles,  si  bien  estos  solo  deberán  ele- 
girse en  casos  muy  extraordinarios  y solicitando  antes  la  autorización  del  Director  general 
de  Artillería,  cuyo  Jefe  superior  procurará  limitarla  para  los  puntos  de  residencia  de  los 
indicados  maestros,  á fin  de  no  alejarlos  de  los  establecimientos  respectivos  donde  el  servi- 
cio que  prestan  es  preferente  4.°  De  los  maestros  armeros  particulares  que  tengan  taller 
abierto  y reúnan  la  habilidad  y honradez  que  deben  exigirse  siempre  para  esta  clase  de 
comisiones,  y de  los  maestros  armeros  que  trabajan  eventualmente  en  los  parques  y esta- 
blecimientos con  tal  que  sean  idóneos  para  pasar  las  revistas  de  armamento:  estas  dos  cla- 
ses de  armeros  han  de  ser  voluntarios  para  prestar  este  servicio.— Art.  3.°  Los  armeros  com- 
prendidos en  los  tres  primeros  casos  que  se  detallan  en  el  articulo  anterior,  no  disfrutarán 
de  gratificación  alguna  cuando  las  revistas  de  armamento  á que  asistan  tengan  lugar  en  el 
punto  de  su  residencia  ó á menos  de  cuatro  kilómetros  de  distancia,  si  bien  los  obreros  de 


las  Maestranzas  serán  considerados  como  trabajando  en  sus  talleres,  y por  tanto  gozarán 
su  jornal  laboral  de  6 reales.— Art.  4.°  Los  mismos  armeros,  cuando  salgan  del  punto  de  su 
residencia  á las  revistas  de  armamento  y á mayor  distancia  de  la  de  cuatro  kilómetros,  dis- 
frutarán, además  de  su  haber  y jornal  laboral,  una  gratificación  de  8 reales  diarios  y un 
real  por  cada  legua  que  tengan  que  recorrer  en  los  viajes  de  ida  y vuelta,  abonándose  desde 
el  dia  en  que  salgan  de  su  residencia  hasta  aquel  en  que  verifiquen  su  regreso,  ambos  in- 
clusive.—Art.  5.°  Los  armeros  comprendidos  en  la  cuarta  clase  disfrutarán  la  gratificación 
única  de  20  reales  diarios  cuando  asistan  á las  revistas  de  armamento  en  los  puntos  de  su 
residencia  ó á menor  distancia  que  la  de  cuatro  kilómetros,  y de  30  reales  diarios  cuando 
salgan  á mayor  distancia,  abonándose  del  mismo  modo  que  se  indica  en  el  articulo  ante- 
rior.—Art.  6.°  Cuando  la  autoridad  que  nombre  los  maestros  armeros  que  han  de  asistir  A 
las  revistas,  dispusiese  de  oficio  que  los  referidos  maestros  se  trasladasen  de  un  punto 
á otro  en  diligencia,  ó por  el  ferro-carril,  ó embarcándose  en  algún  buque,  disfrutarán,  en 
vez  del  real  por  legua  señalado  á los  comprendidos  en  el  art.  4.",  el  valor  de  los  billetes  de 
última  clase  que  se  hayan  visto  obligados  á tomar.  Este  beneficio  no  comprende  á los  ai  me- 
ros voluntarios. — Art.  7.°  Los  Oficiales  comisionados  expedirán  en  cada  caso  un  cei  ti  *ca  o 
en  que  consten  los  dias  que  el  maestro  que  los  acompañó  estuvo  empleado  en  la  i en  is  a e 
armamento,  expresando  la  gratificación  que  por  todos  conceptos  haya  devengar  o con  sujo 
cion  á los  artículos  anteriores,  detallándola  para  ilustración  de  la  Caja  poi  ( oni  e ian  0 
satisfacerse  estos  gastos,  y acompañando  la  órden,  si  la  hubo,  do  que  trata  el  ai  Leu  ° aa  0 
rior.— Art.  8.°  Las  gratificaciones  devengadas  por  los  armeros  que  asistan  a las  il.m->  as  i t 


•i.%  armamento. 

armeros  la  gratificación  que  expresa  la  Real  órden  de  13  de  Agosto- 

de  1872  (153).  , 

77.  Las  gratificaciones  á los  armeros  que  reconozcan  el  armamento 
en  las  revistas  anuales,  deben  reclamarse  por  el  Parque  de  la  localidad 
en  que  residan,  segun  circular  de  22  de  Mayo  de  1868  (154). 

78.  Para  la  revista  facultativa  de  armas  en  la  Guardia  civil,  debe 
reunirse  esta  por  secciones,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  3 de  Febrero 

de  1859  (155).  , , „ 

70.  El  reconocimiento  del  armamento  de  la  Guardia  civil  debe  ha* 


armamento,  serán  abonadas  por  el  material  de  artillería,  costeándose  por  la  Caja  del  parque 
de  la  capital  de  cada  uno  de  los  distritos  militares.— Art.  9.°  Todos  los  armeros  menciona- 
dos quedan  obligados,  desde  el  dia  que  se  les  nombre,  á emprender  la  marcha  para  los 
puntos  á donde  deban  dirigirse  en  el  momento  que  asi  se  les  prevenga,  y á encontrarse  en 
los  mismos  el  dia  que  lo  verifiquen  los  Oficiales  de  Artillería  á quienes  han  de  acompañar 
en  los  actos  de  las  revistas.— Art.  10.  Los  parques  y establecimientos  de  Artillería  facilita- 
rán á todos  los  maestros  armeros  comisionados  para  las  revistas  de  armamento  los  instru- 
mentos necesarios  para  reconocer  las  armas.— Art.  11.  Los  expresados  maestros  reconoce- 
rán y examinarán  las  armas  con  entera  sujeción  á las  prevenciones  y órdenes  que  reciban 
de  los  Oficiales  comisionados  por  el  cuerpo  de  Artillería,  manifestando  su  opinión  acerca 
del  estado  de  cada  arma  ó parte  de  ella,  segun  su  leal  saber  y entender  y en  virtud  del  co- 
nocimiento que  tengan  de  su  profesión;  en  cuanto  á la  formación  de  estados  y demás  do- 
cumentos, se  arreglarán  á lo  que  esté  prevenido  ó se  prevenga  por  la  Superioridad.— Ar- 
ticulo 12.  Cuando  los  Comandantes  generales  de  Artillería  de  los  distritos,  después  de 
practicadas  las  indagaciones  é informes  necesarios,  no  dispusiesen  de  los  maestros  armeros 
suficientes  para  pasar  las  revistas  de  armamento  á los  cuerpos  que  residan  en  la  demarca- 
ción do  su  respectivo  distrito,  solicitarán  del  Director  general  de  Artillería  el  número  que 
les  falte  con  la  necesaria  y debida  antelación,  á fin  de  que  el  servicio  no  se  retrase  y puedan 
facilitarse  los  armeros  disponibles.— Art.  13.  Los  expresados  Comandantes  generales  de  Ar- 
tillería llevarán  en  un  libro  foliado  la  estadística  de  los  Oficiales  y armeros  que  anualmente 
se  empleen  en  pasar  las  revistas  de  armamento  á los  cuerpos  de  su  distrito,  del  tiempo  que 
se  haya  invertido  en  ellas  y del  coste  que  hayan  tenido  por  las  gratificaciones  de  los  arme- 
ros y por  las  raciones  de  etapa  señaladas  á los  Oficiales  comisionados.— San  Ildefonso  18  de 
Setiembre  de  1861.— O’Donnell. 

(153)  Excmo.  Sr.:JAccediendo  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  propuesto  por  V.  E.  en  10  de  Junio  úl- 
timo y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  3 
del  actual,  ha  tenido  á bien  disponer,  como  aclaración  al  art.  5.°  del  Reglamento  de  18  de 
Setiembre  de  1831,  sobre  revistas  generales  de  armamento,  que  los  armeros  de  los  cuerpos, 
cuando  asistan  á estos  servicios  ó representen  á otros  cuerpos  que  no  lo  tengan  en  las  re- 
cepciones ó entregas  de  armamento,  devenguen  los  30  rs.  preceptuados,  si  se  alejan  mas  de 
4 kilómetros  de  su  residencia;  pero  que  si  ejecutan  el  servicio  en  la  localidad  en  que  residen, 
sean  las  Juntas  económicas  las  que,  teniendo  en  cuenta  el  valor  de  los  jornales  encada 
punto,  marquen  la  gratificación  diaria,  que  no  debe  exceder  de  14  rs. — De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  13  de  Agosto  de  1872.— El  Director  general,  Primo  de  Rivera. 

(154)  Excmo.  Si’.:  En  vista  de  las  dudas  ocurridas  sobre  la  última  parte  del  art.'8.°  del 
Reglamento  paralas  revistas  de  armamento,  que  acompaña  á la  Real  órden  de  18  de  Setiem- 
bre de  1861,  fundada  en  que  los  parques  hacen  los  pedidos  de  fondos  directamente  á la  Di- 
rección general,  y no  por  medio  de  los  de  las  capitales  de  los  distritos,  he  tenido  por  con- 
veniente disponer,  que  las  reclamaciones  de  gratificaciones  á que  se  hace  referencia,  se 
pidan  por  la  dependencia  á que  pertenezca  el  individuo  qne  se  nombre  para  este  servicio, 
ó en  que  resida,  siempre  que  en  ella  haya  establecimiento  de  dicha  clase  de  parque.— 
Dios,  etc.— Madrid  22  de  Mayo  de  1868.— El  Director  general,  Campuzano. 

(155)  Excmo.  Sr.:  Tomando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)en  consideración  cuanto  V.  E.  expone 
en  su  escrito  de  4 de  Enero  próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver,  que  atendida  la  índole 
especial  del  servicio  que  presta  el  cuerpo  de  Guardias  civiles,  se  efectúe  la  revista  faculta- 
tiva de  armas  del  mismo,  reuniéndose  la  fuerza  por  medias  secciones  en  el  punto  mas  cén- 
trico de  los  que  cubren,  marchando  á sus  puestos  inmediatamente  después  de  ser  revista- 
das.—Do  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Febrero  de  1859.— O'Donnell. 


ARMAMENTO. 


137 

cerse  en  los  parques  de  Artillería,  según  previene  la  circular  de  4 de  Fe- 
brero de  1881  (156). 

80.  En  Carabineros  no  se  pasa  revista  mas  que  cuando  lo  solicita  el 
Director,  según  Real  orden  de  16  de  Enero  de  1862  (157)  lonuese  re 
pilió  en  otra  de  20  de  Abril  de  1872  (158). 

81.  El  gasto  de  transporte  para  la  entrega  del  armamento  en  los 
parques  debe  ser  por  cuenta  de  los  cuerpos,  según  Real  orden  de  21  de 
Diciembre  de  1877  (159),  bien  que  por  otra  de  9 de  Abril  de  1878  (160)  se 
mandó  no  se  abonase  gasto  alguno  por  esta  razón,  ni  al  Estado,  ni  á los 
fondos  de  los  cuerpos.  También  pueden  los  cuerpos  depositar  en  los  par- 
ques los  blancos  para  tiro  con  arma  portátil,  conforme  la  Real  órden  de 
31  de  Marzo  de  1879,  circulada  en  23  del  siguiente  Abril  (161).  Véase 
Transportes. 


(156)  D.  G.  G.  C.— El  Excmo.  Sr.  Director  general  de’Artillería,  con  fecha  29  del  mes  pró- 
ximo pasado,  me  dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  En  contestación  al  oñcio  de  V.  E.  núm.  170, 
debo  manifestarle  que  se  darán  las  órdenes  para  que  los  parques  reconozcan  las  armas  que 
para  tal  objeto  presenten  en  ellas  las  Comandancias  del  cuerpo  de  su  Dirección,  á las  que 
manifestará  el  estado  de  servicio  en  que  aquellas  se  encuentren.— Lo  que  traslado  á V...  para 
su  conocimiento  y á fin  de  que  las  armas  portátiles,  de  fuego  y blancas  que  por  cualquier 
concepto  tengan  que  entregar  los  individuos  de  esa  Comandancia,  sean  reconocidas  en  los 
parques  correspondientes  de  Artillería,  en  las  capitales  donde  haya  estos  establecimientos, 
sin  que  dicha  operación  pueda  hacerse  por  ningún  armero  particular.— Dios,  etc.— Madrid 
4 de  Febrero  de  1881.— Cotoner. 

(157)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  consultado  á este  Ministerio  varios  Capitanes  generales  de 
distrito  el  modo  de  pasar  la  revista  anual  de  armas  del  cuerpo  de  Carabineros  del  Reino, 
ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  la  Reina,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.,  que  las  re- 
vistas de  armas  á dicho  instituto  tengan  lugar  únicamente  por  Oficiales  de  Artillería, 
cuando  lo  solicite  el  Inspector  general  de  Carabineros.— De  Real  orden,  etc. — Dios,  etc. — Ma- 
drid 16  de  Enero  de  1862.— El  Director  general,  Habana. 

(158)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  4 del  actual,  consultando  si  la  revista  de  inspección  que  ha  de  pasarse  al  ar- 
mamento, según  previene  la  Real  órden  de  46  de  Mayo  próximo  pasado,  ha  de  ser  extensiva 
á la  Guardia  civil  y Carabineros,  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.:  Que  de- 
pendiendo el  armamento  de  la  Guardia  civil  del  ramo  de  Guerra,  debe  considerarse  á este 
instituto  comprendido  en  la  revista  mandada  pasar  por  la  citada  Real  órden;  no  estando  en 
el  mismo  caso  el  de  Carabineros,  puesto  que  el  suyo  depende  del  Ministerio  de  Hacienda.— 
De  Real  órden,  etc— Madrid  20  de  Abril  de  1872. — El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(159)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  29  de  Noviembre  último,  manifestando  que  el  Teniente  coronel  primer 
Jefe  del  batallón  reserva  de  Toledo  ha  acudido  á su  autoridad  consultando  cómo  ha  de  ve- 
rificar la  entrega  y transporte  al  parque  de  Artillería  de  esta  corte  de  ocho  armamentos  y 
municiones  que  tiene  sobrantes  dicho  cuerpo,  habiéndosele  ordenado  que  con  sujeción  á lo 
dispuesto  en  Real  órden-circular  de  12  de  Enero  de  1872,  la  entrega  de  que  se  trata  debia 
hacerse  por  cuenta  de  la  Administración  militar,  yendo  las  armas  á cargo  de  un  Oficial  co- 
misionado; pero  como  quiera  que  el  Capitán  general  del  distrito  haya  rhanifestado  no  puede 
autorizar  el  transporte  por  cuenta  del  Estado  de  los  armamentos  referidos  , consul- 
ta V.  E.  una  resolución  para  el  presente  caso  y los  que  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir.  Ente- 
rado S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  los  transportes  de  que  se  hace  mérito  deben  alectai 
á los  fondos  de  los  cuerpos  en  que  haya  necesidad  de  verificarlos,  en  la  propia  forma  que 
antes  de  dictarse  la  Real  órden  ya  mencionada. — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.  Madiid  -1 
de  Diciembre  de  1877.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(160)  Véase  la  nota  113,  pág.  120  de  este  tomo. 

(161)  Excmo.  Sr.:  La  Real  órden  de  31  de  Marzo  del  presente  año  dispone  que  los  cuerpos 
de  Infantería,  al  cambiar  de  guarnición,  pueden  depositar  en  los  parques  de  Ai  tiüei  ia,  ajo 
inventario,  los  blancos  que  tienen  para  la  instrucción  del  tiro,  á condición  de  que,  al  xeiifi- 
car  dichas  entregas,  los  presenten  siempre  en  perfecto  estado  de  servicio,  á fin  deexinut  o 
toda  responsabilidad  á los  citados  establecimientos.— Madrid  23  Abril  de  1879.— Punom  osti  o. 
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82.  Cuando  tenga  que  ser  reconocido  el  armamento  que  se  considere 
inutilizado,  debe  transportarse  al  parque  de  Artillería  mas  próximo,  de- 
biendo satisfacer  el  transporte  el  que  resulte  responsable  del  desperfecto 
según  Real  órden  de  12  de  Junio  de  1882  (162),  lo  que  debe  practicarse 
cuando  no  haya  armeros  militares  en  el  punto  en  que  estén  las  armas, 
según  la  de  21  de  Mayo  de  1883  (163). 

83.  Los  sables  destinados  á los  regimientos  de  reserva  de  Caballería, 
establecidos  en  puntos  donde  no  hay  parque  de  Artillería,  se  transportan 
por  la  Administración  militar,  según  dispone  la  Real  órden  de  11  de  Se* 
ticmbre  de  1882  (164). 

84.  El  transporte  de  armamento  de  uno  á otro  parque  en  interés  de 
algún  cuerpo,  esa  cargo  de  este,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  11 
de  Octubre  de  1871  (165)  y por  regla  general  lo  es  en  todos  casos,  con- 
forme la  Real  órden  de  21  de  Diciembre  de  1877  (166). 


(162)  Exc71io.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  comunicaciones  de  V.  E.  de  11 
de  Setiembre  y 25  de  Diciembre  delaño  último,  consultando  si  podria  darse  una  pequeña 
retribución  á los  maestros  armeros  paisanos  que  reconocen  armamentos  inutilizados  de  los 
cuerpos,  ó seria  mas  conveniente  transportar  aquellos  por  cuenta  del  Estado  al  punto  mas 
próximo  donde  residieran  armeros  militares,  puesto  qne  algunos  de  dichos  maesti’os  arme- 
ros se  han  negado  á prestar  gratuitamente  el  servicio  de  referencia,  por  no  tener  la  mayor 
parte  de  las  veces  carácter  judicial  y sí  administrativo.  S.  M.  en  su  vista,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Artillería  y el  de  Administración  militar  en  4 de 
Enero  y 23  de  Mayo  del  corriente  año,  ha  tenido  á bien  disponer:  que  los  armamentos  de 
los  cuerpos  é institutos  del  ejército  que  tengan  que  ser  reconocidos,  se  transporten  al  efec- 
to, por  cuenta  del  Estado  al  parque  de  Artillería  mas  próximo,  debiendo  satisfacer  luego 
este  gasto  quien  resulte  responsable  del  desperfecto.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 12  de  Junio  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1C3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  19 
de'Marzo  último  consultando  si  el  reconocimiento  de  armas  inutilizadas  en  los  cuerpos  pue- 
den hacerlo  armeros  militares,  en  los  puntos  en  que  los  haya,  ó hay  que  sujetarse  extric- 
tamente  á lo  que  previene  la  Real  órden  de  12  de  Junio  de  1882;  S.  M„  en  su  vista,  de  confor- 
midad con  lo  informado  por  los  Directores  generales  de  Artillería  y Administración  militar 
respectivamente,  en  3 y 27  de  Abril  último,  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E. 
que  la  precitada  resolución  se  entienda  modificada  en  el  sentido  de  que  los  armeros  mili- 
tares, donde  los  haya,  deben  reconocer  las  armas  inutilizadas  de  los  cuerpos,  cuando  esta 
Operación  sea  precisa;  sin  necesidad  para  efectuarlo  detener  que  acudir  al  parque  de  Arti- 
llería mas  próximo  al  sitio  en  que  radique  el  cuerpo.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Ma- 
drid 21  de  Mayo  de  1883. —El  Subsecretario  interino,  José  de  Castro. 

(164)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  31  de  Julio 
último,  consultando  por  quién  se  ha  de  sufragar  el  gasto  del  transporte  de  los  sables  con 
que  hay  que  dotar  a los  regimientos  de  reserva  de  nueva  creación  ,que  residen  en  puntos 
donde  no  existe  parque  de  Artillería,  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  23  de 
Agosto  próximo  pasado,  y en  armonía  con  lo  que  previene  la  Real  órden  de  12  de  Enero 
de  1872,  que  el  transporte  de  las  indicadas  armas  en  el  caso  que  se  consulta  debe  efectuarse 
por  la  Administración  militar,  y en  tal  concepto  aplicarse  el  gasto  al  cap.  7.°,  art.  5.a  del 
presupuesto  vigente.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  11  de  Setiembre  de  1882.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(165)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  2 de  Se- 
tiembre ultimo,  consultando  quién  debe  satisfacer  el  importe  de  los  transportes  de  sobran- 
tes de  armamentos  de  los  cuerpos,  cuando  se  verifiquen  de  un  punto  á otro  para  ser  depo- 
sitados en  los  parques  de  Artillería,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que,  según  lo  dispuesto 
en  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  próximo  pasado,  con  objeto  de  evitar  reclamaciones  so- 
bre deterioros  en  las  conducciones,  y siendo  la  entrega  en  calidad  de  depósito,  el  importe  de 
dichos  transportes  sea  satisfecho  por  los  cuerpos. -De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid 
11  de  Octubre  de  1871.- 

(166)  Véase  la  nota  156,  pág.  137  de  este  tomo. 
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85.  Los  cuerpos  deben  remitir  un  estado  del  armamento  Que  tienen 
á su  cargo  en  la  fecha  que  determina  la  Real  orden  de  28  de  Agosto 
de  1882  (167). 

86.  En  el  mes  de  Julio  de  cada  año,  todas  las  Direcciones  generales 
deben  remitir  ai  Ministerio  un  estado  por  cuerpos,  del  armamento  que 
tienen  á su  cargo,  y la  de  Artillería,  además  del  suyo,  el  de  todo  el  ejér- 
cito, según  se  halla  dispuesto  en  Real  órelen  de  4 de  Julio  de  1876  (168). 

87.  La  autorización  para  introducir  armas  del  extranjero  debe  darla 
el  Ministro  de  la  Guerra,  según  orden  de  4 de  Marzo  dé  1874  (109). 

ARMAS.— Véase  la  pág.  263,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 


ARMEROS. 

1.  Provisión  de  estas  plazas. 

2.  Supresión  de  los  délas  baterías. 

3.  Soldados  prácticos  en  el  oficio  de 

armeros. 

4 al  6.  Licencias, ^haberes  y gratifica- 
ciones. 


7.  Retiros. 

8 y 9.  Pase  á Ultramar. 

10.  Pueden  ser  separados  del  servicio, 
pero  no  cambiar  de  destino. 

11  al  13.  Revistas  y reconocimientos  de 
armas. 

14.  Herramientas  para  los  armeros. 

15.  Uniforme  de  los  mismos. 


1.  Debe  haber  un  armero  por  batallón,  así  de  Infantería  como  de  In- 
genieros y Artillería  á pié;  y otro  en  cada  Regimiento  de  Caballería,  cuyas 
plazas  se  proveerán  en  la  forma  que  dispone  el  Reglamento  de  29  de  Junio 
de  1876  (1).  Respecto  á los  exámenes  y certificados  de  aptitud  que  deben 


(167)  Excmo.  Si\:  Prevenida  por  Real  orden  de  4 de  Julio  de  1876  la  remisión  á este  Mi- 
nisterio del  estado  del  armamento  que  por  fin  de  Junio  de  cada  año  tienen  á cargo  los  cuer- 
pos, y en  vista  de  las  observaciones  de  V.  E.  con  motivo  de  la  nueva  organización  del  ejér- 
cito, de  que  los  cuerpos  del  arma  de  su  dirección  no  pueden  tener  en  dicha  fecha  la 
uniformidad  debida  en  su  número  por  serla  época  en  que  termina  la  de  la  instrucción  de 
los  reclutas  y por  tanto  la  devolución  del  armamento  que  para  aquel  objeto  se  ha  extraído 
de  los  parques;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  es- 
crito de  27  de  Julio  último,  é informado  por  el  Director  general  de  Artillería  en  16  del  ac- 
tual, ha  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  se  remita  el  precitado  estado  en  l.°  de 
Enero  de  cada  año,  á contar  del  próximo,  detallando  en  igual  forma  que  el  actual  el  arma- 
mento que  tienen  los  cuerpos  por  fin  de  Diciembre  anterior.  — De  Real  orden,  etc.— Dios  etc. 
— Madrid  28  de  Agosto  de  1382.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(163)  Véase  la  nota  143,  pág.  131  de  este  tomo. 

(169)  Excmo.  Sr.:  El  Consejo  de  Ministros  en  su  reunión  del  dia  de  hoy,  ha  acordado  que 
pasen  á ser  de  la  competencia  del  Ministerio  de  la  Guerra  las  autorizaciones  que  en  cada 
caso  es  necesario  otorgar  para  introducir  armas  del  extranjero;  y que  el  mismo  Ministerio  dé 
oportunamente  conocimiento  al  de  Estado  de  las  que  conceda,  á fin  de  que  pueda  disponer 
lo  necesario  para  su  cumplimiento.— Por  acuerdo  del  mismo  Consejo  lo  digo  á V.  E.,  etc.— 
Dios,  etc. — Madrid  4 de  Marzo  de  1874.— El  Secretario  gen  eral,  Eduardo  Bermudez. 

(1)  Articulo  l.°  Habrá  un  armero  por  batallón  de  Infantería,  Ingenieros  y Artillería  á 
pié,  y otro  en  cada  regimiento  de  Caballería  y Artillería  montada  y de  montaña.  Asimismo 
habrá  un  sillero-guarnicionero  por  regimiento  de  Caballería,  y otro  en  cada  batería  de  Ar- 
tillería montada  y compañía  de  Pontoneros.— Art.  2.°  Las  plazas  expresadas  se  proveerán 
en  individuos  que  hayan  sido  examinados  y aprobados  en  uno  de  los  establecimientos  del 
cuerpo  de  Artillería  y hayan  obtenido  el  certificado  de  aptitud  correspondiente.  La  ampli- 
tud del  exámen  se  fijará  con  arreglo  á las  órdenes  y prevenciones  que  sobre  el  particular  se 
dicten  por  la  Dirección  general  de  Artillería.— Art.  3.°  Cuando  haya  de  proveerse  una  pla- 
za de  las  indicadas  clases  en  cualquier  cuerpo,  se  publicará  la  vacante  en  los  Boletines  ofi- 
ciales de  las  provincias  y Memoriales  de  los  institutos  del  ejército,  á fin  de  que  llegue  a 
conocimiento  de  los  que  deseen  ocuparla,  los  cuales  dirigirán  las  instancias  al  Jefe  del  cuei- 
po  en  que  la  vacante  exista;  fijado  un  plazo  prudencial  para  la  admisión  de  las  instancias, 
y terminado  este,  se  reunirá  la  Junta  económica  del  batallón  ó regimiento,  pai  a elegu  a 
que  considere  mas  conveniente.  Una  vez  hecha  la  elección  por  la  Junta  económica  del  i e- 
gimiento  ó batallón,  procederá  la  misma  á verificar  con  el  armero  ó guarniciónelo  un  con- 
trato bajo  las  bases  siguientes:  1.a  Los  individuos  que  se  contraten  no  disfrutarán  por  la 
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acompañar  los  aspirantes  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de 

mano  de  obra  de  todos  los  trabajos  que  ocurran,  y áque  están  destinados,  mas  emolumen- 
tos ni  retribución  que  el  sueldo  de  85  pesetas  mensuales  liquidas,  que  debe  acreditárseles 
en  revista,  según  lo¡dispuesto  en  la  Real  órden  de  22  de  Febrero  de  1853.  2.®  Será  de  su  cuen- 
ta adquirir  las  fraguas,  combustibles  y herramientas,  á fin  de  que  en  momentos  desocupa- 
dos puedan  servirse  de  dichos  objetos  para  la  construcción  de  efectos  de  distinta  proceden- 
cia; para  resarcir  los  gastos  que  aquellos  han  de  ocasionarles,  recibirán  mensualmente  y 
con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  la  gratificación  de  15  pesetas,  como  igualmente  será 
de  cuenta  del  cuerpo  el  transporte  de  aquellos  efectos  en  las  marchas.  3.a  Por  cuenta  del 
cuerpo  se  les  facilitará  á los  armeros  las  piezas*  de  armamento  que  se  necesiten  para  las 
recomposiciones,  las  cuales  deberán  satisfacerse  á la  Maestranza  ó parque  respectivo,  á los 
precios  fijados  en  las  tarifas  aprobadas.  A los  guarnicioneros  se  les  facilitará,  por  cuenta 
del  regimiento,  los  materiales  necesarios  para  las  construcciones  ó recomposiciones,  y los 
que  sirvan  en  Artillería,  verificarán  aquellas  en  las  secciones  ó en  los  parques,  según  pre- 
vienen las  disposiciones  vigentes  sobre  el  particular.  4.a  En  el  cuartel  donde  hubiese  posi- 
bilidad, se  les  cederá  local  para  establecer  su  taller;  en  caso  contrario,  recibirán  mensual- 
mente  la  gratificación  de  7 pesetas  50  céntimos  por  alquiler  de  casa,  á la  que  no  tendrian 
derecho  si  por  voluntad  propia  prefiriesen  fijarse  fuera  de  aquel.  5.a  Los  contratos  serán 
por  el  tiempo  de  cuatro  años,  y en  caso  de  variarse  el  armamento,  podrán  alterarse  las  con- 
diciones de  la  regla  2.a,  ó modificarse,  según  lo  reclamen  los  intereses  de  las  partes  contra- 
tantes, con  autorización  del  Excmo.  Sr.  Director  del  arma  respectiva.  6. 8 Disfrutarán  la 
consideración  de  sargentos,  y ¡como  asimilados  á esta  clase,  tendrán  los  mismos  derechos 
respecto  á alojamiento,  raciones,  pluses  de  campaña,  y á las  hospitalidades  que  puedan 
causar.  7.a  Los  Jefes  de  los  regimientos  del  cuerpo  'en  que£sirvan,  tendrán  la  facultad  de 
imponerles  los  mismos  arrestos  correccionales  que  á la  clase  de  tropa,  en  el  caso  de  come- 
ter faltas  leves,  y si  incurriesen  en  alguna  grave,  podrán,  además  de  sufrir  el  castigo  á que 
se  hagan  acreedores,  proponer  al  Director  general  respectivo  la  separación  del  servicio. 
8.a  Acordado  por  las  Juntas  económicas  de  los  cuerpos  lo  conveniente  sobre  las  contratas, 
se  procederá  á solicitar  la  aprobación  del  Director  general,  dirigiéndole,  con  este  objeto,  el 
acuerdo  de  las  mismas,  y el  correspondiente  pliego  de  condiciones,  el  cual  deberá  firmarse 
firmándolo  el  armero  ó guarnicionero,  y estampándose  á continuación  la  conformidad  de  la 
Junta  económica,  extendiéndose  por  duplicado,  con  objeto  de  que  quede  un  ejemplar  en  la 
sección  para  los  usos  convenientes.  9.a  Si  al  concluir  los  contratos,  se  considerase  conve- 
niente renovarlos,  las  Juntas  económicas  de  los  regimientos  propondrán  al  Director  general 
respectivo  lo  que  estimen  oportuno.  10.  Al  firmar  los  armeros  ó guarnicioneros  sus  contra- 
tos, se  expresará  en  ellos  la  conformidad  á cuanto  en  este  Reglamento  se  consigna.— Artícu- 
lo 4.°  Una  vez  aprobadas  las  contratas  por  los  Directores  generales  respectivos,  se  expedirá 
á los  interesados  un  nombramiento  y serán  filiados,  quedando  desde  luego  sujetos  á la  Or- 
denanza.—Art.  5.°  Cuando  la  suma  de  servicios  prestados  en  clase  de  armeros  ó guarnicio- 
neros llegue  á 20 años,  sin  que  en  las  filiaciones  aparezca  nota  alguna  desfavorable,  se  veri- 
ficará con  ellos  un  nuevo  exámen  para  acreditar  que  sus  conocimientos  no  han  desmerecid- 
desde  que  sufrieron  el  primero;  si  del  exámen  resultan  con  la  aptitud  necesaria,  se  les  exo 
tenderá  por  el  Director  general  de  Artillería,  en  vista  del  certificado  de  exámen  expedido  por 
la  Junta  facultativa  de  un  establecimiento  de  dicho  cuerpo,  el  nombramiento  de  armero  ó 
sillero  guarnicionero  de  cuerpo,  y desde  entonces  continuarán  contratándose  en  la  misma 
forma  que  previene  el  art.  3.°,  con  la  sola  diferencia  de  quedar  anuladas  las  contratas  por 
la  solicitud  de  retiro  ú obtener  plaza  con  las  formalidades  reglamentarias  en  un  estableci- 
miento del  cuerpo  de  Artillería,  debiendo  ser  comprendidos  en  la  vigente  ley  de  retiros  de 
2 de  Julio  de  18G5,  á los  beneficios  de  la  cual  podrán  acogerse,  tan  pronto  como  obtengan  el 
nombramiento,  siéndoles  de  abono  los  años  servidos  como  contratados.— Art.  6.°  Los  servi- 
cios prestados  como  soldados  ó cualesquiera  otros  que  hayan  desempeñado  con  nombra- 
miento de  autoridad  competente,  asi  como  los  abonos  por  tiempo  de  campaña  se  acumula- 
rán para  los  efectos  de  retiro,  después  que  en  clase  de  contratados  hayan  servido  los  veinte 
anos  que  expresa  el  art.  5.°— Art.  7.°  Los  armeros  y silleros-guarnicioneros  que  actualmen- 
te sirven  en  el  ejército,  verificarán  nuevos  contratos  con  arreglo  á lo  que  preceptúa  el  ar- 
tículo 3.°,  y se  les  acreditará  en  ellos  el  tiempo  que  hayan  servido  con  anterioridad  á la 
publicación  de  este  Reglamento;  pero  á los  guarnicioneros  que  sirven  en  Caballería  é In- 
genieros hoy  dia,  no  se  les  exigirá  el  certificado  de  aptitud  hasta  cumplir  los  20  años  de 
servicio.— Art.  8.°  Cuando  la  autoridad  superior,  á petición  del  Comandante  general  de  Ar- 
tillería de  un  ejército  ó plaza,  juzgue  conveniente  el  que  los  armeros  de  los  regimientos 
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3 de  Julio  de  1882  (2)  Su  nombramiento  lo  verifican  los  Directores 
generales  de  las  armas  á que  pertenecen  los  cuerpos  en  que  se  con- 
traten, según  la  Real  órden  de  27  de  Octubre  de  1877  (3).  La  califica- 
ción de  los  aspirantes  debe  hacerse  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  circular 
de  Artillería  de  31  de  Octubre  de  1878  (4).  El  citado  Reglamento  de  29  de 
Junio  de  1876  era  extensivo  á Ultramar,  según  la  Real  órden  de  8 de  Fe- 


verifiquen  recomposiciones  urgentes  en  los  parques,  podrá  ordenarse  por  dicha  autoridad 
que  vayan  á trabajar  al  que  se  les  designe,  y cuando  esto  ocurra,  se  les  abonará  por  el 
establecimiento  en  que  la  recomposición  se  efectúe,  el  jornal  laboral  de  dos  pesetas,  el  cual 
se  aumentará  á tres  si  tienen  que  salir  del  punto  de  su  residencia:  en  esto  caso  tendrán  de- 
recho además  á ser  conducidos  á la  ida  y á la  vuelta  por  cuenta  del  Estado,  en  asientos  de 
tercera  clase  si  hubiese  ferro-carril,  ó ála  gratificación  de  25  céntimos  de  peseta  por  kiló- 
metro, si  no  existiese  aquel  medio  de  transporte.— Art.  9.°  Cuando  se  cambie  el  modelo  de 
armamento,  pasarán  los  armeros  de  los  cuerpos  del  ejército  al  parque  de  Artillería  mas 
próximo  para  recibir  la  instrucción  que  precise  el  cambio  referido,  lo  cual  se  acreditará  por 
un  certificado  que  deberá  entregarles  la  Junta  facultativa  del  establecimiento  donde  prac- 
tiquen. Mientras  dure  la  instrucción  no  recibirán  jornal  laboral,  teniendo  derecho  única- 
mente á su  haber  y al  viaje  de  ida  y vuelta,  siendo  satisfecho  este  último  por  el  cuerpo  á 
que  pertenezcan,  con  cargo  al  fondo  general  de  entretenimiento.  Esta  enseñanza  no  deberá 
exceder  de  tres  meses,  pasados  los  cuales,  ó sei’án  declarados  aptos,  ó se  les  pondrá  una 
nota  en  el  nombramiento  que  les  inhabilite  para  este  cargo,  ínterin  no  justifiquen  su  sufi- 
ciencia que  adquirirán  por  su  cuenta  donde  les  convenga,  y no  por  cuenta  ni  con  sueldo  del 
Estado.— Art.  10.  Siempre  que  sea  necesario  recurrir  á lo  que  previenen  los  dos  artículos 
anteriores,  se  tendrá  presente  que  no  resulte  perjudicado  el  regimiento  en  que  los  armeros 
sirvan.— Art.  11.  Los  guarnicioneros  que  sirvan  en  los  regimientos  de  Artillería  é Ingenie- 
ros estarán  obligados  á concurrirá  los  trabajos  de  su  oficio  en  la  Maestranza  óparques,  sin 
retribución  alguna,  cuando  en  ellos  se  verifiquen  construcciones  ó recomposiciones  de  ata- 
laje de  los  cuerpos  á que  pertenezcan  y en  otro  caso  abonándoseles  la  misma  gratificación 
laboral  que  á los  obreros  de  su  oficio.— Madrid  29  de  Junio  de  1876.— Ceballos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  comunicaciones  de  V.  E.,  fechas 
2 y 9 de  Setiembre  del  año  último  y 13  de  Junio  próximo  pasado,  asi  como  de  la  del  Director 
general  de  Infantería  de  24  de  Noviembre  de  dicho  año,  informando  sobre  las  reformas  que 
seria  conveniente  establecer  para  la  admisión  de  maestros  armeros  en  los  cuerpos;  S.  M.  en 
su  vista,  y con  el  fin  de  evitar  tanto  que  los  cuerpos  estén  sin  armeros  un  plazo  largo,  como 
que  los  aspirantes  á estas  plazas  efectúen  gastos  de  consideración,  lo  cual  resultaría  si  los 
certificados  de  aptitud  los  facilitase  solo  la  fábrica  de  armas  de  Oviedo,  ha  tenido  á bien 
disponer:  1.®  Que  el  certificado  que  aquellos  presenten  no  tenga  mas  de  un  año  de  fecha.— 
2.°  Que  dichos  certificados  solo  pueden  darlos  los  parques  de  primer  órden  y la  fábrica  de 
Oviedo.— Y 3.°  Que  el  exámen  en  estas  dependencias  tenga  líi  extensión  y duración  suficien- 
tes para  tener  seguridad  de  la  aptitud  de  los  aspirantes.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  3 de  Julio  de  1882.— Campos. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D-  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18 
del  actual,  en  la  que  consulta  por  quién  deben  extenderse  los  nombramientos  á que  se  re- 
fiere el  art.  4.°  del  Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  29  de  Junio  del  año  próximo  pa- 
sado, relativo  á los  armeros  y silleros  de  los  cuerpos  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  ó 
Ingenieros;  en  su  vista,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  se  manifieste  á V.  E.,  que  los 
documentos  de  que  se  trata  deberán  ser  expedidos  por  los  respectivos  Directores  generales 
de  las  armas  á que  pertenezcan  los  cuerpos  en  que  se  contraten,  prévia  presentación  del 
certificado  que  se  expresa  en  el  art.  2.°  del  mencionado^Reglamento. — Do  Real  órden,  etc.— 
Madrid  27  de  Octubre  de  1877.— Ceballos. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  que  las  Juntas  económicas  de  los  regimientos  puedan  ha- 
cer la  elección  de  los  armeros  y silleros  para  los  mismos  con  el  mayor  acierto,  he  disjouesto 
que  los  que  para  aspirar  á dichas  plazas  sean  examinados  en  los  establecimientos  del 
cuerpoyresultenaptos.se  clasifiquen  de  buenos,  notables  ó sobresalientes,  según  su  me- 
nor ó mayor  habilidad  en  el  oficio  principal,  conforme  se  previno  con  relación  á los  obreros 
en  circular  de  esta  Dirección  general  fecha  14  de  Diciembre  de  1877;  y los  que  poseyeian 
algún  otro  ó el  dibujo,  lo  expresarán  asi,  para  que  siendo  también  examinados,  si  se  Ies 
aprueba,  se  haga  constar  esta  circunstancia  en  el  acta  correspondiente.  Dios,  etc.— Madi  id 
31  de  Octubre  de  1878.-Sandoval. 
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brero  de  1871,  pero  por  la  Capitanía  general  de  Cuba  se  publicó  otro  en 
16  de  Diciembre  de  1880,  y por  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1878  se 
aprobó  el  Reglamento  de  armeros  del  ejército  de  Filipinas. 

2.  Por  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1880  (5)  se  suprimieron  en  las 
baterías  los  armeros  y se  crearon  las  plazas  de  ajustadores. 

3.  Los  que  se  hallen  sirviendo  de  soldados  no  pueden  optar  á las  pla- 
zas de  armeros,  conforme  la  Real  órden  de  18  de  Diciembre  de  1879  (6)> 
esto  no  obstante,  según  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  25  de  Enero  de  1870  (7),  en  campaña  debe  procurarse  que  haya  dos  ó 
mas  soldados  prácticos  por  cada  compañia  en  el  oficio  de  armero.  Para 
facilitar  mas  las  recomposiciones,  los  cuerpos  deben  tener  las  piezas 
sueltas  de  armamento  que  necesiten  según  establece  la  Real  órden  de  15 
de  Noviembre  de  1876,  circulada  en  2 del  siguiente  Diciembre  (8). 


(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  500  del  tomo  l.° 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18 
de  Noviembre  último,  en  la  que  se  consultaba  á este  Ministerio  si  las  clases  de  tropa  tienen 
6 no  derecho  á optar  á las  plazas  de  armero  ó sillero  de  los  cuerpos  del  arma  de  su  cargo. 
Enterado  S.  M.  y en  analogía  con  lo  resuelto  para  el  arma  de  Artillería  en  Real  órden  de 
19  de  Junio  último,  se  ha  servido  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que  los  individuos  de  que 
se  trata  no  tienen  representación  para  estipular  contratos,  y no  es  conveniente  autorizarles 
para  llevar  á cabo  el  que  habrían  de  formalizar  para  el  desempeño  de  los  expresados  car- 
gos —De  Real  órden,  etc.— Madrid  18  de  Diciembre  de  1879.— Campos. 

(7)  Los  últimos  acontecimientos  por  que  ha  atravesado  el  país,  en  que  la  fuerza  de  los 
regimientos  y batallones  de  cazadores  ha  tenido  que  fraccionarse  para  operar  en  pequeñas 
columnas  de  una,  dos  ó mas  compañías  separadas  del  todo  de  sus  respectivos  cuerpos,  ha 
hecho  conocer  la  necesidad  de  los  auxilios  de  un  maestro  armero,  y en  su  ausencia,  de  uu 
hombre  inteligente  que  pueda  recomponer  las  armas  que  sufran  los  pequeños  deterioros 
que  son  consiguientes  por  consecuencia  de  las  funciones  de  guerra.  Esta  necesidad  será 
mayor  cuando  los  cuerpos  reciban  las  armas  de  precisión,  en  las  cuales  una  ligera  descom- 
posición de  su  mecanismo  inutiliza  el  arma,  tan  precisa  para  el  buen  soldado.  No  es  posi- 
ble dotar  á cada  compañia  de  un  maestro  armero  que  reúna  todas  las  condiciones  con  qua 
lo  están  los  de  los  cuerpos;  pero  se  puede  conseguir  que  en  cada  una  haya  dos  ó mas  hom- 
bres suficientemente  capaces  para  componer  en  el  acto  los  pequeños  desperfectos  á que  me 
refiero,  y para  conseguirlo  he  dispuesto:  l.°  En  cada  compañía  habrá  dos  ó mas  soldados 
prácticos  en  el  oficio  de  armero,  enseñados  ó aleccionados  por  el  maestro  de  su  batallón, 
prefiriéndose  para  este  aprendizaje  á los  individuos  mas  expertos  que  hayan  tenido  el  oficio 
de  herreros  y cerrajeros.— 2.°  Escogidos  los  soldados  por  el  maestro  armero  con  anuencia 
del  Capitán  de  la  compañia,  éste  los  someterá  á la  aprobación  del  Jefe  principal  de  su  ba- 
tallón, para  que  con  conocimiento  del  Coronel  y mereciendo  su  aprobación,  se  publique 
en  la  órden  del  cuerpo  el  nombre  de  los  elegidos.— 3.°  El  maestro  armero  les  instruirá  en 
cuanto  pueda,  sirviéndole  de  oficiales  y ayudantes  en  sus  trabajos  y mas  especialmente 
en  la  manera  de  corregir  los  deterioros  que  en  una  función  de  guerra  se  causen  en  las  ar- 
mas: aprenderán  á desarmar  y armar  los  fusiles  y carabinas,  conocerán  bien  todas  sus  pie- 
zas y la  recomposición  que  pueda  verificarse  con  mas  prontitud.  Se  aleccionarán,  sobre 
todo,  en  conocer  el  mecanismo  de  la  llave  del  fusil  para  su  mas  fácil  composición  en  los 
casos  en  que  se  inhabilite.— 4.°  No  siendo  otra  la  obligación  de  estos  soldados  que  la  que 
les  esta  reservada  para  los  casos  de  campaña,  serán  enseñados  gratuitamente  por  los  res- 
pectivos maestros  armeros,  tomándose  para  ello  el  tiempo  preciso,  sin  perjuicio  del  servicio 
que  deben  prestar,  tanto  de  armas  como  interior  y mecánico-  La  ventaja  ó recompensa  que 
recibirán  estos  aprendices,  es  la  de  poder  aprender  y practicar  un  oficio  en  cuanto  es  posi- 
ble, durante  su  permanencia  en  el  servicio  militar  y tener  luego  mas  medios  de  ganar  su 
vida  en  el  oficio  que  dejaron  al  entrar  en  las  filas.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  prestarán  su 
atención  á esta  parte  importante  de  la  organización  interior,  que  ha  de  procurarles  mayor 
facilidad  para  mantener  con  menos  coste  el  buen  estado  en  que  deben  conservar  el  arma- 
mento de  los  suyos  respectivos.  — Dios,  etc.— Madrid  25  de  Enero  de  1870.— Górdova. 

(8)  El  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  en  Real  órden  fecháis  de  Noviem- 
bre último,  entre  otras  cosas,  me  dice  lo  que  sigue:  Los  cuerpos  deben  procurar  tener  las 
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4.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  6 de  Noviem- 
bre de  1877  (9)  se  declaró  que  los  armeros  no  tienen  derecho  á ración  de 
pan  en  tiempo  normal,  y sí  solo  en  campaña.  Su  sueldo  es  de  85  pesetas 
mensuales.  Tienen  derecho  á hospitalidad  como  sargentos,  pagándolo  de 
su  sueldo,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  14  de  Mayo  de  1855  (10)  y art.  3.° 
del  Reglamento  de  29  de  Junio  de  1876  antes  citado.  Cuando  se  embar- 
quen de  un  punto  á otro  de  la  Península,  declara  el  art.  49  del  Regla- 
mento de  Revistas  (11)  que  para  el  abono  de  pasaje  y manutención  se 
les  considere  como  sargentos. 

5.  Los  armeros  pueden  solicitar  y obtener  licencias  temporales  en  la 
forma  y manera  que  establece  la  Real  órden  de  27  de  Enero  de  1879,  cir- 
culada en  7 de  Febrero  siguiente  (12),  y tienen  derecho  al  abono  de  pasaje 


piezas  sueltas  del  armamento  que  necesiten  sus  recomposiciones,  acudiendo  en  su  demanda 
al  Director  general  de  su  arma  cuando  los  parques  no  las  tengan,  con  el  fin  de  que  esta  au- 
toridad insista  con  el  de  Artillería  para  la  resolución,  acudiendo  en  su  caso  á S.  M.,  si  fuese 
necesario,  para  lo  cual  y con  referencia  á las  piezas  del  modelo  americano,  se  tendrá  pre- 
sente por  el  Director  general  de  la  citada  arma  lo  que  se  previene  en  la  Real  órden  de  10  de 
Mai’zo  último.— Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. — 
Dios,  etc.— Madrid  2 de  Diciembre  de  1876.— Letona. 

(9)  Habiendo  acudido  á este  centro  directivo  varios  Jefes  de  cuerpo  consultando  si  lo 
maestros  armeros  tienen  derecho  á la  ración  de  pan,  fundándose  en  la  base  6.a  del  art.  3.° 
del  Reglamento,  aprobado  por  Real  orden  de  29  de  Junio  de  1876,  en  que  se  les  asigna  los 
mismos  derechos  que  á los  sargentos,  he  resuelto  declarar  que  la  citada  base  se  refiere  á 
cuando  se  encuentren  en  campaña,  en  consonancia  cen  lo  establecido  en  el  art.  92  del  Re- 
glamento de  revistas  vigente,  y por  ¡consiguiente  no  les  corresponde  dicho  abono  en  época 
normal,  máxime  cuando  la  base  1.a  manifiesta  terminantemente  que  los  individuos  que  se 
contraten,  no  disfrutarán  mas  emolumentos  ni  retribución  que  el  sueldo  liquido  mensual 
de  85  pesetas  y en  esto  mismo  se  fundan  las  oficinas  al  deducir  las  raciones  que  los  cuer- 
pos reclaman  á los  armeros,  según  me  tiene  manifestado  el  Excmo.  Sr.  Director  general 
de  Administración  militar.  — Dios,  etc.— Madrid  6 de  Noviembre  de  1877.— Fernandez  San 
Román. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Director  general 
de  Infantería  consultando  el  abono  y cargo  que  deba  hacerse  á los  maestros  armeros  por 
razón  de  hospitalidades;  y considerando  S.  M.  que  el  haber  señalado  a estas  clases  por  Real 
órden  de  22  de  Febrero  de  1853  es  igual  al  que  disfrutan  los  cabos  primeros  y segundos  de 
la  Guardia  civil;  se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  con  la  Opinión  de  V.  E.  y de  la  Junta 
consultiva  de  Guerra,  que  á semejanza  de  lo  que  con  estos  se  practica  en  virtud  de  Real  ór- 
den de  7 de  Enero  de  1854,  se  abone  el  haber  por  completo  á los  maestros  armeros  de  todos 
los  cuerpos  del  ejército,  mientras  permanezcan  en  hospitales,  y que  las  estancias  que  cau- 
sen las  satisfagan  directamente  á los  asentistas  al  precio  de  contrata  ó al  coste  que  tengan 
á la  Administración  militar  si  estuviese  á su  cargo  el  servicio  en  aquellos  establecimientos, 
cuidando  la  misma  Administración  de  hacer  el  descuento  correspondiente,  en  el  caso  do 
que  los  cuerpos  por  su  movilidad  ú otras  causas  no  pudiesen  atender  á su  pago. — De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  Mayo  de  1855.— O’Donnell. 

(11)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo.  l.° 

(12)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice¡hoy  al  Capitán  general  de  Valencia  lo 
siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18  del  mes 
próximo  pasado,  con  la  que  cursa  instancia  promovida  por  el  maestro  de  fábrica  de  3.*  clase 
del  parque  de  Cartagena,  D.  Martin  Gabarren  y Gallego,  en  solicitud  de  dos  meses  de  licen- 
cia por  enfermo  para  Alhama,  y en  la  que  acompaña  certificado  facultativo  que  acredita  la 
enfermedad  que  padece.  En  su  vista,  y de  conformidad  con  lo  dispuesto  por  Real  órden  de 
12  de  Octubre  último,  de  la  que  se  acompaña  adjunta  copia,  S.  M.  se  ha  servido  concederlo 
un  mes  de  licencia  para  Alhama,  con  todo  el  sueldo.  Al  propio  tiempo,  y en  atención  al  ser- 
vicio especial  que  prestan  los  empleados  del  material  de  Artillería,  S.  M.  ha  tenido  á bien 
disponer:  Que  en  lo  sucesivo,  las  instancias  en  solicitud  de  licencia  que  formulen  los  em- 
pleados del  material  de  Artillería,  sean  tramitadas  por  la  Dirección  general  del  arma,  a fin 
de  resolverse  por  este  Ministerio  ó por  aquella  autoridad,  según  las  circunstancias  ya  pie- 
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para  sí  v sus  familias  al  ser  destinados  á Ultramar,  según  previene  la 
órden  de  6 de  Agosto  de  1874  (13).  Los  de  Artillería  están  obligados  á los 
trabajos  de  herrería,  sin  jornal  ni  retribución  alguna  por  ello,  debiendo 
esta  condición  figurar  en  sus  contratas,  según  Real  órden  de  l.°  de  Se- 
tiembre de  1863  (14).  _ 

0.  Los  que  pertenecen  al  material  de  Artillería  disfrutan  las  gratifica- 
ciones que  determinan  los  arts.  39  y 42  de  su  Reglamento  de  28  de 
Marzo  de  1878  (15)  v los  de  los  cuerpos,  las  señaladas  en  Real  órden 
de  18  de  Setiembre  de  1861  (16),  conforme  la  circular  de  13  de  Agosto 
de  1872  (17)  y 30  de  Julio  de  1879  (18). 


risadas  en  la  mencionada  Real  órden  de  16  de  Octubre  del  año  último -De  Real  órden,  co- 
municada por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento. 

La  Real  órden  citada  en  la  preinserta,  autoriza,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el 
articulo  44  de  la  ley  actual  de  presupuestos,  se  conceda  al  personal  del  material  un  mes  de 
licencia  con  todo  el  sueldo,  y quince  dias  de  próroga  con  medio,  por  causa  de  enfermedad, 
y sin  sueldo  alguno  para  evacuar  asuntos  propios.  Las  peticiones  de  licencias  deben  ser 
resuellas  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  ó por  esta  Dirección  general,  según  que  los  emplea- 
dos que  las  soliciten  tengan  ó no  nombramiento  expedido  por  el  Subsecretario  del  despacho 
universal  de  la  Guerra;  anotándose  en  todos  casos  estas  concesiones  én  las  hojas  de  servicios 
ó históricas  de  los  interesados;  bien  entendido,  que  aquel  que  hubiese  obtenido  licencia  tres 
años  seguidos,  no  podrá  obtener  otra  durante  otros  tres,  como  igualmente  se  previene  en  la 
regla  7.a  del  art.  43  ya  citado.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Febrero  de  1879.— Sandoval. 

(13)  Excmo.  Sr.rEn  vista  de  la  instancia  que  uno  de  los  antecesores  de  V.  E.  en  el  mando 
de  ese  distrito,  remitió  á este  Ministerio  en  comunicación  de  fecha  3 de  Abril  del  año  pró- 
ximo pasado,  promovida  por  el  maestro  armero  del  parque  de  Artillería  de  esa  capital, 
Francisco  García  Rosales,  destinado  al  ejército  de  Filipinas,  en  solicitud  de  que  se  le  abone 
el  importe  del  pasaje  para  dichas  islas,  de  su  esposa  é hijos;  Considerando  que  á los  maes- 
tros armeros  que  van  destinados  á prestar  sus  servicios  á los  cuerpos  del  ejército  de  Ultra- 
mar, debe  el  Estado  abonarles  el  pasaje  para  si  y sus  familias,  como  se  ha  verificado  con 
los  destinados  al  ejército  de  Cuba  en  1872,  puesto  que  los  referidos  armeros  no  pueden  con- 
siderarse como  individuos  de  tropa,  sino  como  obreros  particulares  que  se  contratan  para 
prestar  sus  servicios  en  ciertas  condiciones  en  cambio  de  las  ventajas  que  se  les  ofrece,  y 
teniendo  en  cuenta  que  seria  imposible  proporcionar  á los  cuerpos  estos  indispensables  in- 
dustriales, sobre  todo  en  Ultramar,  si  no  se  les  facilitasen  medios  para  transportar  gratis  á 
sus  familias,  entendiéndose  por  estas  sus  esposas  é hijos  de  menor  edad  y las  madres  viu- 
das y hermanas  solteras,  si  justificasen  aquellos  que  viven  y dependen  de  ellos;  el  Presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo  de  la  (República  ha  tenido  á bien  aprobar  el  abono  de  pasaje 
mandado  hacer  por  el  referido  antecesor  de  V.  E.  á la  esposa  y dos  hijos  del  recurrente,  se- 
gún manifestó  á este  Ministerio  en  comunicación  de  fecha  7 de  Junio  de  1873,  disponiendo 
á la  vez  que  esta  disposición  sirva  de  regla  general  para  todos  los  casos  en  que  los  maestros 
armeros  sean  destinados  á prestar  sus  servicios  á los  cuerpos  del  ejército  de  Ultramar.— De 
órden,  etc.— Madrid  6 de  Agosto  de  1874.— Cotoner. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Hallando  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  muy  fundadas  las  razones  que  en 
oficio  de  l.°  del  próximo  pasado  Agosto  expone  V.  E.,  ha  tenido  á bien  concederle  la  autori- 
zación que  solicita  para  introducir  en  las  contratas  de  los  maestros  armeros  de  los  regi- 
mientos do  Artillería  montados,  á caballo  y de  montaña,  una  condición  en  virtud  de  la  cual 
queden  obligados  á ocuparse  en  los  trabajos  de  herrería  que  se  les  encomienden  para  el 
atalaje,  montura  y equipo  de  su  regimiento  respectivo,  sin  devengar  jornal  ni  retribución 
de  ninguna  clase,  en  iguales  términos  que  lo  verifican  los  maestros  silleros-guarnicioneros 
de  los  mismos  regimientos.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  l.°  de  Setiembre  de  1863. 

(15)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  de  este  tomo. 

(16)  Véase  la  nota  147,  pág.  130  de  este  tomo. 

(17)  Véase  la  nota  153,  pág.  136  de  este  tomo. 

(18)  Excmo.  Sr,:  Me  he  enterado  del  oficio  de  V.  E.  núm.  1466,  fecha  de  ayer,  en  el  que 
consulta  si  los  armeros  que  acompañan  á los  Oficiales  del  cuerpo  en  las  revistas  de  armas 
han  de  percibir  las  gratificaciones  consignadas  en  la  Real  órden  de  18  de  Setiembre  de  1861 
ó las  establecidas  en  el  Reglamento  del  personal  del  material  de  23  de  Marzo  del  año  últi- 
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7.  A los  armeros  se  les  da  el  reliro  forzoso  á los  GO  años  de  edad  á 

semejanza  de  lo  mandado  respecto  á músicos  mavoros  conforme  lo  nre- 
ceptúa  la  Real  orden  de  4 de  Mayo  de  1880(19).  ” 1 

8.  Los  armeros  no  están  obligados  á marchar  á Ultramar  con  el  cuer- 
po á que  pertenecen,  si  asi  no  se  ha  estipulado  en  sus  contratas  se<mn 
Real  órden  de  21  de  Setiembre  de  1876  (20). 

9.  Cuando  se  abre  la  recluta  para  Filipinas  y se  reclaman  armeros 
se  cubren  estas  plazas  á instancia  de  los  interesados  dirigida  al  Director 
de  su  arma  y de  no  haber  voluntarios,  mediante  sorteo,  según  expresa  la 
aclaración  á la  Real  órden  de  10  de  Mayo  de  1879,  circulada  en  21  del 
propio  mes  y año  (21). 


mo.  En  su  vista  vengo  en  resolver:  Que  al  personal  de  planta  y filiado  se  le  satisfagan  las 
gratificaciones  con  sujeción  á los  arts.  39  y 42  del  citado  Reglamento,  que  deroga  en  parte 
la  Real  órden  de  18  de  Setiembre  de  1861,  siguiendo  en  vigor  este  en  lo  relativo  á los  arme- 
ros particulares  y eventuales,  en  razón  á que  con  referencia  á estos  nada  dispone  el  repe- 
tido Reglamento  del  personal  del  material.— Lo  que  participo  á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 30  de  Julio  de  1879.— Puñonrostro. 

(19)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  30 
de  Enero  último,  en  que  propone  se  fije  la  misma  edad  para  el  servicio  de  los  armeros  y si- 
lleros-guarnicioneros de  regimiento,  toda  vez  que  en  el  Reglamento  mandado  observar  por 
Real  órden  de  29  de  Junio  de  1876  para  dichas  operaciones,  no  se  precisa  aquella;  en  su  vista 
y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada 
de  26  del  mes  próximo  pasado.  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  como  ampliación  al 
referido  Reglamento  de  armeros  y silleros-guarnicioneros  de  29  de  Junio  de  1876,  que  los 
de  esta  clase  de  los  regimientos  sean  propuestos  para  el  retiro  forzoso  con  los  goces  á que 
tengan  derecho  al  cumplir  60  años  de  edad,  á semejanza  de  lo  mandado  respecto  á los  mú- 
sicos mayores  en  Real  órden  de  14  de  Agosto  de  1878.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Mayo  de  1880. 
— Fernandez  San  Román. 

(20)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  dirigió  V.  E.  á 
este  Ministerio  con  fecha  5 del  mes  actual,  en  consulta  de  si  los  maestros  armeros  deben 
pasar  á Ultramar,  en  el  caso  de  que  los  cuerpos  á que  pertenecen  sean  destinados  á aque- 
llos ejércitos.  En  su  vista  y teniendo  presente  que  el  ingreso  en  el  ejército  de  las  citadas 
clases  se  verifica  en  virtud  de  un  contrato  y con  arreglo  á lo  que  previene  el  art.  3.°  del  Re- 
glamento aprobado  en  Real  órden  de  27  de  Junio  último,  sin  que  pueda  obligárseles  á cum- 
plir mas  que  aquello  á que  se  hayan  comprometido;  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que  cuando 
un  cuerpo  sea  destinado  á Ultramar,  tal  y como  se  encuentra  organizado  en  la  Península, 
se  atengan,  i'especto  al  pase  de  los  armeros,  á lo  que  conste  en  sus  respectivos  contratos,  y 
de  no  estar  especificado  el  caso,  se  dé  por  rescindido  el  contrato,  si  no  desean  seguir  al 
cuerpo,  procediéndose  á cubrir  su  vacante  en  la  forma  que  el  Reglamento  previene.  — De 
Real  órden,  etc,— Dios,  etc.  — Madrid  21  de  Setiembre  de  1876. -Fernandez  San  Román. 

(21)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  10  del  actual,  me  dice  de  Real 
órden  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  recibido  en  este  Ministerio  el  pedido  de  las 
clases  é individuos  de  tropa  que  se  necesitan  para  reemplazar  las  bajas  existentes  en  la 
fuerza  europea  del  ejército  de  Filipinas,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver:  Que  se 
abra  la  recluta  en  los  cuerpos  de  Infantería,  Artillería  é Ingenieros,  á fin  de  que  desde  lue- 
go puedan  alistarse  en  ellos,  en  el  número  que  á cada  una  de  las  expresadas  armas  se  de- 
signa en  el  adjunto  estado  los  sargentos,  cabos  y demás  clases  que  deseen  pasar  á dicho  ejér- 
cito á continuar  sus  servicios,  bajo  las  prescripciones  siguientes:  1.a  Con  sujeción  á lo  que 
previene  el  art.  14  de  las  Instrucciones  de  7 de  Marzo  de  1874,  los  sargentos  y cabos  se  alis- 
tarán en  sus  empleos  respectivos,  ó en  su  defecto  con  ascenso  las  clases  inferiores  inme- 
diatas; en  el  concepto  de  que,  de  no  presentarse  voluntarios  en  uno  ú otro  sentido,  se  com- 
pletará el  total  por  medio  del  sorteo  entre  los  individuos  de  la  clase  inferior  inmediata  á 
quienes  falte  por  lo  menos  dos  años  deservicio  de  los  cuatro  que  han  de  permanecer  en 
activo,  otorgándoseles,  por  consecuencia,  el  ascenso  inmediato.— 2.a  Los  sargentos  y cabos 
que  voluntariamente  deseen  tomar  parte  en  este  alistamiento,  bien  sea  en  su  empleo  ó con 
ascenso,  y les  falte  menos  de  dos  años  de  los  cuatro  de  servicio  activo,  podrán  i eeng, lu- 
charse por  el  tiempo  necesario  para  completar  los  cuatro,  que  es  el  mínimo  plazo  pot  que 
han  de  comprometerse  á servir  en  aquel  ejército:  si  bien  los  que  vayan  con  ascenso  tendí  an 
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10.  Los  armeros  pueden  ser  separados  del  servicio  mediante  expedien- 
te auliernalivo  en  que  se  acrediten  los  motivos  que  den  lugar  á ello,  en 
conformidad  á la  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1877  (22).  En  otra  de  30  de 
Marzo  de  1878  (23)  se  declaró  que  en  ningún  caso  podían  cambiar  de  des- 
tino ni  aun  dentro  de  la  misma  arma. 

I /.  El  armero  debe  asistir  á la  revista  mensual  de  armas,  según  circu- 

que  permanecer  allí  los  seis  años  reglamentarios,  para  haceilo  efectivo  con  las  demás  ven- 
tajas que  les  puedan  corresponder.— 3.*  Las  clases  que  deseen  optar  á premio,  habrán  de 
solicitarlo  del  Consejo  de  redención  y enganches  del  servicio  militar,  áfin  de  que  este  re- 
suelva  si  puede  ó no  admitírseles  y en  qué  forma  y condiciones. —4. 1 El  número  de  clases 
que  se  indica  habrá  de  estar  completo  en  sus  respectivas  armas  para  el  dial5  del  próximo 
mes  de  Junio,  emprendiendo  seguidamente  la  marcha  por  ferro-cari il  y cuenta  de  la  Caja 
general  de  Ultramar  para  Barcelona,  en  cuyo  depósito  de  bandera  pasarán  la  revista  de 
Julio  siguiente;  siendo  socorridos  por  sus  cuerpos  hasta  fin  de  Junio,  en  que  causarán  baja 
definitiva  por  pase  al  ejercito  de  filipinas.  — 5.a  Mientras  permanezcan  en  espectacion  de 
embarque,  serán  socorridos  por  el  indicado  depósito  con  el  haber  de  la  Península,  sin  otro 
benelicio,  toda  vez  que  se  hallan  suprimidas  las  gratificaciones  que  señalan  los  arts.  li  y 12 
de  la  precitada  Instrucción  de  7 de  Marzo  de  1874.— Y 6.a  Los  Directores  generales  de  las 
referidas  armas  darán  cuenta  á este  Ministerio  tan  luego  como  se  halle  terminado  el  alista- 
miento de  las  clases  mencionadas  en  uno  ú otro  concepto,  de  voluntarios  ó sorteados,  y el 
Capitán  general  do  Cataluña  dará  asimismo  conocimiento,  el  dia  l.°  de  Julio,  de  haber  te- 
nido ya  efecto  su  presentación  en  el  depósito  de  bandera  de  Barcelona.— De  Real  órden  lo 
digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines  consiguientes.— Y yo  á V.  E.  para  el  suyo  y demás 
efectos:  debiendo  añadirle,  por  lo  que  respecta  al  maestro  armero,  bastero  y forjador,  que 
es  el  único  personal  que  debe  facilitar  el  cuerpo,  que  los  maestros  de  taller,  armeros  de  las 
dependencias  á quienes  convenga  la  plaza,  con  sujeción  á la  base  9.a  del  art.  5.°  del  Regla- 
mento del  personal  del  material,  promuevan  instancias  debidamente  informadas,  que  de- 
berán encontrarse  en  este  centro  precisamente  para  el  dia  10  del  próximo  mes  de  Junio 
dando  conocimiento  anticipado  si  no  hubiese  ninguno  que  la  solicitara.  En  cuanto  al  bas- 
tero y forjador,  caso  de  que  no  hubiera  ninguno  voluntario,  se  propondrá  uno  de  cada  clase 
mediante  sorteo,  á fin  de  proceder  al  definitivo  en  esta  Dirección  entre  los  que  vengan  pro- 
puestos de  todos  los  distritos  en  caso  de  no  haber  voluntarios,  á cuyo  fin  se  expresará  si  el 
designado  por  V.  E.  lo  es  en  este  concepto  ó en  el  de  sorteado.  — Dios7  etc.— Madrid  21  de 
Mayo  de  1879.— Puñonrostro. 

(22)  Exento.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  17  de  Enero  último,  en  la  que  manifiesta  haber  aprobado  la  separación 
del  servicio  del  armero  del  regimiento  de  Granada,  núm.  34,  José  Guerra,  á propuesta  del 
Coronel  del  referido  regimiento,  por  repetidas  faltas  en  el  cumplimiento  de  su  deber  é in- 
suficiencia de  conocimientos  profesionales  notados  por  Oficiales  del  cuerpo  de  Artillería  en 
la  última  revista  de  armas;  fundándose  para  tal  providencia  en  la  base  7.a  del  Reglamento 
vigen  te.  Enterado  S • M.  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Gue- 
rra, en  acordada  de  18  del  actual,  á la  vez  que  se  ha  dignado  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  E.  en 
el  caso  presente,  se  ha  servido  disponer  paradlo  sucesivo,  que  puesto  que  el  citado  art.  7.° 
nada  preceptúa  sobre  las  formalidades  que  deban  observarse  para  separar  á los  maestros 
armeros,  y siendo  muy  j listo  dar  las  posibles  garantías  á los  que  debe  exigirseles  la  mas 
puntual  observancia  de  todos  sus  deberes,  antes  de  que  recaiga  una  medida  que,  por  lo 
giave  y ti asccndental,  afecto  directamente  al  porvenir^de  los  interesados,  se  entienda  adi- 
cionado el  Reglamento  por  que  se  rige  la  expresada  clase,  con  la  cláusula  de  que  á la  sepa- 
\ ación  de  los  maestros  armeros  de  los  cuerpos,  precederá  la  instrucción  del  oportuno  expe- 
diente justificativo  de  los  motivos  en  que  se  funde;  quedando  á cargo  de  los  Directores 
generales  de  las  armas  respectivas  la  resolución  en  definitiva  de  estos  expedientes,  ya  en 
el  sentido  de  continuación  ó de  separación  de  los  interesados.— De  Real  órden  etc.— Madrid 
30  de  Abril  do  1877.— Cebal los. 

(23)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio’en  2G  del  pa- 
sado acerca  del  pase  de  unas  armas  á otras  de  los  maestros  armeros,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
sci  \ ido  disponer  cumplan  aquellos  el  contrato  hecho  con  las  Juntas  económicas  de  los 
cuerpos,  por  el  cual  se  comprometen  á servir  determinado  tiempo,  sin  que  en  ningún  caso 
puedan  cambiar  de  destino  ni  aun  dentro  de  la  misma  arma.— De  Real  órden  etc.— Madrid; 
30  de  Marzo  de  1878. -Caballos. 
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lar  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  12  de  Mayo  de  1862  (24),  y 
con  mas  motivo  ó la  extraordinaria  anual,  con  arreglo  á la  Real  orden 
de  22  de  Febrero  de  1853  (25).  Estas  revistas  se  practican  según  el  Regla- 
mento de  18  de  Setiembre  de  1861  (26)  y si  para  ello  hubiesen  de  salir  los 
armeros  del  punto  de  su  residencia  se  íes  abona  la  gratificación  ciue  se- 
ñala la  Real  órele n de  13  de  Agosto  de  1872  (27). 

12.  El  reconocimiento  de  armas  por  los  maestros  armeros  debe  ha- 
cerse con  arreglo  á las  instrucciones  aprobadas  en  8 de  Enero  de  1881  y 
mandadas  observar  por  Real  orden  de  l.°  de  Junio  del  mismo  año  (28). 

13.  Por  Real  órden  de  11  de  Mayo  de  1883  (29)  se  resolvió  que  el  acto 
de  la  revista  mensual  de  armamento  de  los  destacamentos  por  los  maes- 
tros armeros  se  considere  como  un  servicio  interior  del  cuerpo,  sin  dere- 
cho á indemnización. 

14.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  10  de  Mayo 
de  1850  (30)  se  determinó  el  número  y clase  de  herramientas  que  deben 
tener  los  armeros. 

15.  El  uniforme  de  los  armeros  de  Infantería  es  el  que  señala  la  ór- 
den de  25  de  Mayo  de  1869  (31).  Los  de  Artillería  usan  el  uniforme  de- 

(24)  Véase  la  nota  144,  pág.  130  de  este  tomo. 

(25)  Véase  la  nota  146,  pág.  130  de  este  tomo. 

(26)  Véase  la  nota  147,  pág.  135  de  este  tomo. 

(27)  Véase  la  nota  153,  pág.  136  de  este  tomo. 

(23)  Véase  la  nota  150,  pág.  131  de  este  tomo. 

(29)  Excmo.  Si'.:  En  vista  de  una  instancia  que  V-  E.  cursó  á este  Ministerio  en  16  de  Fe- 
brerp  último,  promovida  por  el  Maestro  armero  del  batallón  cazadores  de  las  Navas,  Juan 
Cortina  Rubiano,  en  súplica  de  abonó  de  gratificación  por  pasar  la  revista  mensual  á la 
fuerza  del  batallón  que  se  halla  acantonado  en  varios  puntos,  distantes  mas  de  cuatro  kiló- 
metros de  la  residencia  de  la  Plana  mayor  del  batallón,  el  Rey  (Q.  D.  G.>,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  los  Directores  generales  de  Artillería  y Administración  militar,  ha 
tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  no  le  comprende  el  Reglamento  de  revistas, 
ni  el  del  personal  del  material  y que  dicho  acto  debe  considerarse  como  un  servicio  inte- 
rior del  cuerpo  sin  derecho  á indemnización.— De  Real  orden  etc  — Dios,  etc.  — Madrid  11  de 
Mayo  de  4883.— Campos. 

(30)  De  fragua.— \Jn  fuelle,  un  yunque  chico  ó bigornia  grande,  un  martillo  de  dos  ma- 
nos, uno  de  una,  tres  tenazas  diferentes,  una  tajadera  ó corta  hierro,  un  estofador  ó aven- 
tador y una  clavera  de  diferentes;agujeros.— De  lima ■ Doce  limas  de  diferentes  dimensiones, 
clases  y picaduras,  un  tornillo  de  banco,  uno  de  mano,  una  terraja  para  recámara  de  caño- 
nes, otra  para  toda  clase  de  tornillos,  tres  bandeadores,  el  uno  para  ajustar  y poner  recá- 
maras y dos  para  los  machos  de  las  terrajas,  una  mordaza  de  madera  y diferentes  punzones 
y puncetas  cuadradas  y ochavadas,  dos  destornilladores.  — De  cajero.  Una  sierra,  un  berbi- 
quí, una  barrena  de  baquetero,  :dos  de  tornillos  diferentes,  varias  mechas,  un  hacha  ele 
mano  ó azuela,  dos  boceles  para  asentar  el  canon,  olro  para  baquetero,  seis  trenchas  de  ma- 
yor á menor,  cinco  gubias  diferentes,  dos  taladros  de  mano,  dos  cepillos,  dos  escofinas,  tres 
limas  desiguales,  un  compás  y una  medida  métrica  para  toda  clase  de  trabajos. — ( Circular 
de  la  Dirección  g°neral  de  Infantería  de  10  de  Mayo  de  1850. J 

(31)  Levita.  De  paño  azul  turquí,  abrochada  en  el  centro  del  pecho  con  nueve  botones 
de  metal,  cuello  recto  del  mismo  color  y forma  que  el  de  la  levita  de  tropa,  sujeto  con  un 
corchete,  carteras  en  los  bolsillos  de  los  faldones  con  vivos  de  los  que  use  el  cuerpo  en  que 
sirvan,  y en  ambos  lados  del  cuello  dos  carabinas  cruzadas,  de  metal  dorado,  sin  galones, 
hombreras  ni  otros  adornos.  — Pantalón.  De  paño  del  mismo  color  que  la  levita,  sin  vivos  ni 
franja,  y de  la  misma  hechura  y forma  que  el  de  la  tropa.  — Gorra.  Circular,  baja,  de  patio 
azul  turquí,  con  un  cerco  de  paño  de  color  igual  al  del  cuello  de  la  levita,  y visera  baja,  en 
el  frente  del  cerquillo  lleva  el  número  del  regimiento  ó corneta  del  batallón.  — Cinturón.  De 
charol  con  chapa  de  metal  y tahali  del  mismo  cuero. — Espadín.  Con  empuñadura  de  metal 
dorado,  en  forma  de  cruz  .—(Órden  del  Poder  Ejecutivo  de  25  de  Mayo  de  1809.) 
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tallado  en  el  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1861  (32).  Los 
de  ingenieros  usan  el  uniforme  que  determina  el  Reglamento  de  unifor- 
midad de  16  de  Julio  de  1878  (33).  Los  de  Caballería  el  que  se  expresa  en 
el  Reglamento  de  uniformidad  de  5 de  Julio  de  1880  (3-4).  Los  de  Cara- 
bineros el  que  dispone  la  cartilla  de  uniformidad  de  30  de  Junio 
de  1876  (35).  Veáse  la  pág.  266,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  Véase  Silleros - 

ARMISTICIO.— Véase  la  pág.  267,  tomo  3.  del  Nuevo  Colon. 
ARRESTO.— 1.  Además  de  lo  dicho  acerca  del  particular  en  las  pá- 
ginas 268  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  deben  tenerse  presen- 
tes las  disposiciones  de  que  vamos  á tratar. 

2 El  arresto  impuesto  gubernativamente  debe  contarse  desde  la  fe- 
cha en  que  el  que  es  objeto  del  correctivo  ingresa  en  la  prisión  designada 
al  efecto  y el  impuesto  en  vía  judicial,  se  cuenta,  desde  la  fecha  en  que 
aprobado  el  fallo,  recae  sentencia  ejecutoria,  según  lo  resuelto  por  Real 
órden  de  14  de  Abril  de  1881  (1). 

(32)  Gorra.  De  paño  azul,  de  forma  de  plato  y la  parte  superior  de  baqueta  charolada  de 
negro,  de  lo  que  también  son  la  visera  y las  dos  carrilleras  con  pasadores:  franja  grana,  en 
cuya  mitad  de  la  parte  anterior  se  coloca  una  bomba  de  metal  dorado  y encima  la  escara- 
pela de  estambre  encarnado.— Pañuelo  del  cuello.  De  seda.— Levita.  Abierta,  de  paño  azul, 
con  cuello  de  lo  mismo,  sin  bombas,  con  dos  hileras  de  cinco  botones  de  uniforme  cada  una, 
bocamanga  de  grana  con  un  solo  boton,  bolsillos  con  un  boton  en  la  parte  superior  y otro 
en  la  inferior  de  cada  uno,  y vivos  grana  al  rededor  del  cuello  y solapas.  — Chaleco.  Del  mis- 
mo paño,  cuello  de  grana  y bombas  como  las  de  los  artilleros, 'una  hilera  de  botones  dorados 
y vivos  encarnados  .—Esclavina.  Del  mismo  paño  que  el  capote  de  la  tropa,  cuello  derecho 
sin  vivo  alguno,  y de  largo  hasta  la  corva  .—Pantalón.  Gomo  el  de  la  tropa.  — Botas.  De  becerro 
negro. — Guantes.  De  algodón  blanco.— (Reglamento  de  uniformidad  de  42  de  Julio  de  4861.) 

(33)  Gorra  de  cuartel.  Gomo  la  del  Oficial,  sin  ninguna  divisa.— Levita.  Como  la  del  sol- 
dado, pudiendo  llevarla  abierta  con  chaleco  de  Oficial.— Corbata.  Pañuelo  de  seda  negra.— 
Esclavina,  pantalones  y yuantes.  Corro  los  del  soldado.  —Botas.  Calzado  de  becerro  negro. 
—Espadín.  Ceñido,  de  cruz,  como  el  que  usa  esta  clase  en  Infantería.— (Reglamento  de  uni- 
formidad de  46  de  Julio  de  4878.) 

(34)  Gorra.  Redonda,  de  paño  azul  turquí,  con  franja  de  paño  grana,  visera  baja  de  cha- 
rol y barbuquejo  sujeto  con  dos  botones  pequeños  do  los  de  uniforme.— Levita.  Azul  turquí, 
abrochada  con  una  hilera  de  nueve  botones  de  metal  dorado,  ligeramente  convexos,  con  fi- 
lete de  canto  y en  el  centro  el  lema  de  «Sirvientes  de  P.  M.»  y por  la  parte  inferior  un  medio 
circulo  «Caballería»,  dos  botones  en  el  talle  y dos  en  el  remate  de  los  bolsillos,  cuello  de 
grana  abrochado  con  un  corchete,  como  el  de  la  tropa,  y vivos  del  mismo  color  en  los  de- 
lanteros, bocamangas  y carteras  de  los  bolsillos.— Pantalón.  De  paño  del  mismo  color  que 
la  levita,  sin  vivos,  franja  ni  media-bota. -Guantes.  De  castor  blanco.—  (Reglamento  de  uni- 
formidad de  Caballería  de  5 de  Julio  de  4880.) 

(35)  Levita.  De  paño  azul  turquí  con  cuello  graneé  de  la  misma  forma  que  la  de  la  tropa, 
aunque  no  llevará  hombreras  y con  las  cifras  del  cuerpo  en  el  cuello. -Pantalón.  De  igual 
foi  ma  y condiciones  que  el  de  los  carabineros  de  Infantería.— Gorra.  Circular,  baja,  de  paño 
azul  turquí,  con  un  cerco  de  paño  graneé  y visera  baja,  llevando  en  el  frente  de  ella  un 
trofeo  de  metal,  figurando  dos  carabinas  cruzadas.— Cinturón  y espadín.  De  charol  con 
chapa  de  metal  y tahalí  de  lo  mismo  é igual  en  su  forma  al  que  usan  los  sargentos.  Un  es- 
padín con  empuñadura  en  forma  de  cruz,  de  metal  dorado,  pero  sin  adornos  y como  los  que 
usan  los  armeros  de  Infantería  del  ejército. -(Cartilla  de  uniformidad  de  Carabineros  de  30 
de  Junio  de  4876.) 

(1)  Habiéndose  suscitado  algunas  dudas  relativas  a la  fecha  desde  la  cual  debe  con- 
tarse el  cumplimiento  de  las  penas  cuando  sean  impuestas  en  vía  gubernativa;  S.  M.  el 
Hoy  (Q-  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca  del  particular  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  18  de  Marzo  último,  se  ha  servido  declarar  que  la  pri- 
sión ó arresto  impuestos  gubernativamente,  debe  contarse  desde  la  fecha  en  que  el  que  es 
objeto  del  correctivo  ingresa  en  el  castillo  ó prisión  designada  al  efecto  por  la  autoridad 
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3.  El  arresto  que  exceda  de  dos  ó más  meses,  impuesto  por  sentencia 
ejecutoria  de  Tribunal  competente  se  descuenta  del  tiempo  de  servicio  y 
antigüedad  del  sentenciado,  según  lo  resuelto  por  Reales  órdenes  de  9 de 
Marzo  de  1868  (2)  y 26  de  Octubre  ele  1870  (3),  ampliada  la  primera 
por  la  de  10  de  Diciembre  de  1873  (4)  y su  aclaratoria  de  3 de  Abril 
de  1878  (5),  confirmada  por  la  de  24  ele  Mayo  ele  1880  (0);  pero  no  tiene 
lugar  la  expresada  deducción  de  tiempo,  cuando  el  arresto  se  imponga  en 
vía  gubernativa,  según  lo  mandado  por  Real  órelen  ele  4 ele  Diciembre 
de  1879  (7). 

4.  En  el  caso  de  indulto,  solo  se  descuenta  ele  la  antigüedad  y servi- 
cios del  agraciaeio  el  tiempo  que  haya  extinguido  de  su  condena,  según 
la  órden  de  8 de  Setiembre  de  1874  (8). 

5.  Por  Real  órden  de  22  de  Agosto  de  1883  (9)  se  dictaron  reglas  para 


militar  respectiva,  y no  desde  el  dia  en  que  se  dicta  la  resolución;  á diferencia  de  lo  que 
sucede  cuando  el  castigo  se  impone  en  la  vía  judicial,  que  se  cuenta  desde  la  fecha  en  que, 
aprobado  el  fallo  por  la  autoridad  competente,  recae  sentencia  firme  ó ejecutoria.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  14  de  Abril  de  1881.— Campos. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  369,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  369,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Véase  la  nota  6,  pág.  370,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Véase  la  nota  7,  pág.  370,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(6)  Véase  la  nota  34,  pág.  38  de  este  tomo. 

(7)  Véase  la  nota  33,  pág.  37  de  este  tomo. 

(8)  Véase  la  nota  8,  pág.  371,  tome  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  cartas  de  V.  E.  números  3797 
y 4135,  de  fechas  5 de  Noviembre  y 5 de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  en  las  que  con 
motivo  de  encontrarse  en  la  fortaleza  de  la  Cabaña  gran  número  de  presos  y arrestados  y 
de  no  reunir  esta  condiciones  bastantes  de  seguridad,  consulta  V.  E.  si  es  exigible  á los 
Gobernadores  de  los  castillos  la  responsabilidad  personal  por  la  fuga  de  arrestados,  de  la 
propia  manera  que  se  exige  por  la  de  presos,  con  cuyo  motivo,  discurriendo  V.  E.  sobre  la 
diferencia  que  en  su  concepto  media  entre  la  prisión  y el  arresto,  emite  su  parecer  contra- 
rio á la  igualdad  de  responsabilidad  en  ambos  casos.  En  su  vista  manifestaré  á V.  E.  que 
nada  es  necesario  resolver  con  relación  á la  responsabilidad  exigible  en  el  caso  de  que  se 
fugue  un  preso,  puesto  que  lo  determina  la  Real  órden  de  12  de  Octubre  de  1877,  sin  distin- 
guir entre  la  evasión  de  los  que  por  virtud  de  condena  sufren  la  prisión  y la  de  aquellos 
que  solo  la  sufren  en  concepto  de  preventiva;  y como  ambos  casos  exigen  que  el  preso  se 
encuentre  privado  en  absoluto  de  libertad  y en  habitación  destinada  al  efecto,  es  evidente 
que  tiene  que  ser  responsable  de  su  fuga  el  Gobernador  de  la  fortaleza  ó edificio  en  que  se 
halle  recluido.  Con  este  motivo  es  de  necesidad  rectificar  el  error  de  apreciación  en  que  ha 
incurrido  V.  E.  puesto  que  no  hay  legalmente  arrestados  sujetos  á sumaria,  toda  vez  que 
mientras  se  sigue  procedimiento  criminal  por  la  jurisdicción  de  Guerra,  los  encausados 
deban  estar  en  prisión  preventiva,  con  arreglo  á la  legislación  vigente,  y en  tanto  que  esta 
no  sea  reformada;  puesto  que  si  bien  es  verdad  que  algunos  fiscales  militares,  descono- 
ciendo ú olvidando  su  deber,  acuerdan  el  arresto  en  vez  de  la  prisión  de  los  presuntos  reos, 
debe  entenderse,  para  cuando  llegue  este  caso,  que  el  Gobernador  de  la  fortaleza  salva  por 
completo  su  responsabilidad  cumpliendo  lo  determinado  por  el  instructor,  que  será  el  res- 
ponsable de  la  tuga  del  procesado  por  no  haber  dispuesto  su  prisión.  Respecto  al  caso  en 
que  se  evadan  los  arrestados,  ya  se  haya  impuesto  el  arresto  gubernativamente  ó ya  por 
sentencia  firme,  la  responsabilidad  debe  recaer  única  y exclusivamente  sobre  el  fugado, 
en  razón  á que  el  arresto  implica,  en  el  órden  común,  la  comisión  de  delitos  menos  graves 
y de  escasa  importancia  y de  igual  entidad  ó simplemente  faltas  en  el  órden  mili  tai*,  por  lo 
cual  no  es  necesario  reducir  á encierro  á los  que  se  hallen  en  tal  situación,  bastando  que  no 
salgan  del  recinto  de  la  fortaleza,  tanto  mas  cuanto  que  su  propio  interés  garantiza  el  cum- 
plimiento de  la  pena  ó correctivo  porque  siendo  Oficiales  los  vínicos  que  pueden  estar  arres- 
tados en  castillos,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  1875,  al  tugarse  incurren 
en  nueva  responsabilidad  que  da  lugar  á la  imposición  de  mas  grave  pona.  Por  tanto,  y 
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arrestados  en  fuertes  y castillos,  y responsabilidad 


la  vigilancia  de  lo 
que  debe  exigirse  por  su  fuga.  . . , 

G Los  Directores  generales  de  las  armas  tienen  lacultades  para  arres- 
tar á los  Oficiales  de  los  cuerpos  de  su  dirección,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  elarl.  l.°,  trat.  3.°,  tit.  8.°  de  las  Ordenanzas  generales  del 

1 7.  En  el  cuerpo  de  Carabineros,  además  de  las  reglas  generales, 
sobre  arrestos  deben  tenerse  presente  los  arts.  82  y siguientes  del  Re- 
glamento militar  de  dicho  cuerpo  y órdenes  de  22  de  Junio  de  1869  (10), 


con  el  fin  de. dejar  aclarado  este  punto  con  arreglo  á la  doctrina  expuesta,  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Malina,  emitido  en  acor- 
dada de  11  de  Mayo  último,  se  ha  servido  resolver:  1°  Que  los  arrestados  en  las  foi  talezas 
disfruten  libertad  dentro  del  recinto  de  las  mismas. — 2.°  Que  los  Gobei  nadoies  de  los  cas- 
tillos y fuertes  no  incurren  en  responsabilidad  por  la  fuga  de  los  que  sufran  tan  solo  arres - 
to._3/>  Que  solo  los  arrestados  son  responsables  de  su  fuga,  excepción  hecha  del  caso  en 
que  debieran  sufrir  prisión,  en  vez  de  arresto,  pues  entonces  será  responsable  también  la 
autoridad  ó funcionario  que  por  error  ó malicia  hubiere  faltado  á su  deber.— Y 4.°  Que  di- 
chos Gobernadores  tienen  la  obligación  de  dar  cuenta  á la  superioridad  inmediatamente 
cuando  ocurra  algún  quebrantamiento  de  arresto  en  sus  castillos,  como  también  la  de  dic- 
tar medidas  de  vigilancia  y pasar  lista,  á fin  de  que  no  tenga  lugar  impunemente.— Lo  que 
de  Real  orden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  28  de  Agosto  de  18S3.-E1  Marqués  de  San  Juan  de 
Puerto  Rico. 


(10)  Frecuentemente  llegan  á esta  Inspección  instancias  en  reclamación  del  completo  del 
haber  que  correspondió  á los  individuos  al  hallarse  procesados,  y que  en  dicho  concepto  se 
les  dedujo  la  parte  correspondiente,  fundándose  en  que,  al  salir  absueltos  del  procedimien- 
to, tienen  derecho  á todo  el  que  les  corresponde  en  el  cuerpo;  otros  acuden  en  queja  de  que 
se  les  sujeta  á descuento  cuando  se  hallan  sumariados  y antes  de  la  elevación  á plenario, 
suponiendo  que  aquel  no  debe  tener  lugar  mas  que  en  este  caso  ó en  los  arrestos  discipli- 
narios por  faltas  leves  en  el  servicio;  y no  solo  llama  mi  atención  este  error  en  los  indivi- 
duos, sino  que,  participando  de  él  algunos  Jefes,  cursan  con  apoyo  dichas  reclamaciones  ó 
dejan  de  hacer  el  descuento,  manifestando  ignorar  la  disposición  en  que  se  fundan  los  que 
lo  ordenan  convenientemente.  Estas  dudas  nacen  indudablemente,  de  no  estudiar  con  dete- 
nimiento la  circular  de  16  de  Noviembre  de  1865  y el  espíritu  que  la  dictó,  asi  como  el  cri- 
terio que,  con  mucha  justicia,  ordenó  los  descuentos  en  los  arrestos  de  los  individuos,  los 
cuales  no  constituyen  una  multa,  como  malamente  se  supone  por  muchos,  castigo  inadmi- 
sible en  la  severidad  de  los  principios  militares.  El  mayor  sueldo  que  las  clases  é indivi- 
duos de  tropa  del  cuerpo  disfrutan  con  respecto  á la  Infantería,  tiene  su  razón  de  ser  por  la 
mayor  movilidad  y fatiga  que  exige  su  servicio  especial  y consiguientemente  los  gastos  que 
para  su  manutención  y reposición  de  prendas  exige  esa  movilidad  y esa  fatiga.  Sentado  este 
principio  justo  y filosófico,  en  el  momento  en  que  un  individuo  deja  de  prestar  ese  servicio 
y necesitar  esos  mayores  gastos,  no  tiene  por  qué  no  poder  sostenerse  con  el  haber  del  de 
su  clase  de  Infantería,  ni  el  Estado  por  qué  proporcionarle  un  sueldo  en  una  situación  pa- 
siva, que  lo  colocaría  en  mejor  posición  que  al  que  trabaja,  y la  cual  podría  buscarse  por 
algunos  como  un  medio  de  descanso  y lucro.  A evitar  en  lo  sucesivo  interpretaciones  que 
no  pueden  admitirse,  ni  reclamaciones  viciosas  ó injustas,  se  tendrá  presente  lo  siguiente: 
Desde  el  momento  en  que  cualquiera  individuo  del  cuerpo  se  constituya  en  arresto,  sea  por 
formación  do  sumaria,  expediento  gubernativo,  castigo  disciplinario  ó cualquier  otro  mo- 
tivo, disimilara  solamente  el  haber  de  000  milésimas  al  dia  el  sargento  primero,  550  al  sar- 
gento segundo,  500  el  cabo  primero,  450  el  cabo  segundo  y 400  el  carabinero,  ingresando  el 
rosto  de  sus  haberes  en  el  fondo  de  entretenimiento.  Aunque  el  arresto  fuese  por  resultado 
de  sumaria  ó expediente  gubernativo,  y en  él  saliese  absuelto  libremente,  no  tendrá  dere- 
cho á que  se  le  reintegre  del  descuento  citado,  pues  esta  circunstancia  no  hace  dejase  de 
practicar  el  servicio  el  tiempo  que  aquel  duró.  Guando  los  procedimientos  se  eleven  á ple- 
nario, disfrutarán  solo  la  tercera  parte  de  su  haber,  y caso  de  salir  absueltos  libremente, 
tendrán  derecho  al  reintegro  desde  la  parte  de  haber  referido  al  de  la  clase  de  arrestado, 
pero  nunca  al  completo  del  que  disfrutan  cuando  practican  su  servicio.  Los  premios,  pen- 
siones de  cruces  y gratificaciones  que  correspondan  á los  individuos  arrestados  no  están 
sujetos  á este  descuento  y se  les  entregarán  íntegros.  Quedan  derogadas  todas  las  disposi- 
ciones anteriores  cuyo  espíritu  ó letra  pueda  estar  en  contradicción  con  lo  arriba  expresado» 
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9 de  Setiembre  de  1870  (11)  y Real  orden  de  12  de  Mayo  de  1881,  comu- 
nicada en  17  del  mismo  mes  y año  (12). 


que  es  la  verdadera  interpretación  del  origen  de  los  descuentos  en  los  arrestos,  quedando 
vigentes  en  los  demás  que  no  se  halle  en  oposición  con  esta  circular.— Dios  etc.— Madrid  22 
de  Junio  de  1869.— García  Cervino. 

(11)  Considerando  que  el  descuento  que  se  hace  en  el  haber  de  los  carabineros  que  su- 
fren arrestos  por  haber  cometido  faltas  de  contraer  deudas,  puede  contribuir  al  mayor 
atraso  de  los  intereses  de  los  individuos  que  ya  lo  están,  y firme  en  mi  propósito  de  que  se 
cumpla  cuanto  está  dispuesto  por  el  Reglamento  militar  del  cuerpo,  he  acordado  que,  en 
adelante,  los  arrestos  que  se  impongan  por  la  falta  mencionada,  no  lleven  tras  de  si  la  con- 
secuencia del  descuento  del  haber  en  los  dias  de  que  aquellos  se  compongan,  para  cuyo  fin, 
el  número  de  ellos  de  que  consten,  deberán  sufrirlo  precisamente  los  individuos  á quienes 
se  impongan  en  los  que  tengan  francos  de  servicio,  sirviéndoles  de  nota  en  sus  filiaciones, 
como  está  prevenido,  debiendo  dejarse  en  blanco  la  casilla  de  cantidades  en  los  estados  de 
arrestos  mensuales  de  los  que  en  este  concepto  se  hayan  impuesto;  advirtiendo  á Y...  que 
para  el  pago  de  las  deudas  que  sean  reclamadas  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  no  de- 
berá exceder  el  descuento  que  se  les  haga  de  la  cuarta  parte  de  su  haber,  en  consonancia 
con  lo  mandado  por  el  Código  penal  civil.— Madrid  9 de  Setiembre  de  1870.— García  Cervino. 

(12)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  con  fecha  12  del  actual,  dijo  al  Excelentí- 
simo señor  Presidente  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  lo  siguiente:  Excelentísi- 
mo señor:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio 
en  9 del  actual  por  el  Director  general  de  Carabineros,  proponiendo  la  reforma  de  algunos 
artículos  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  25  de  Octubre  de  1856,  relativos  á la  manera 
en  que  son  corregidos  disciplinariamente  los  individuos  del  mismo.  En  su  vista:  y Conside- 
rando que  el  descuento  de  la  mitad  del  haber  del  carabinero  que  lleva  consigo  todo  arresto, 
con  arreglo  al  art.  86  del  Reglamento  mencionado,  deja  á la  familia  del  que  lo  sufre  sin  los 
recursos  precisos  para  su  sustento,  produciendo  necesariamente  adquiera  empeños  que 
luego  no  puede  satisfacer,  y cuyas  reclamaciones  vienen  como  consecuencia  precisa  á per- 
judicarle en  sus  antecedentes  personales:  Considerando  que  el  servicio  peculiar  de  dicho 
instituto  se  resiente  con  la  imposición  de  frecuentes  arrestos,  porque  al  disminuirse  el  per- 
sonal para  el  servicio,  se  debilítala  represión  del  contrabando  en  determinados  puntos, 
ínterin  los  individuos  privados  de  libertad  son  reemplazados  por  otros  que  estén  en  condi- 
ciones de  ejercer  la  vigilancia,  si  existen  disponibles  ó aminorando  otros  puestos:  Conside- 
rando que  en  circunstancias  dadas,  el  arresto  hasta  puede  llegar  á ser  un  aliciente  ó 
recurso  para  los  perezosos,  con  objeto  de  encontrar  descanso,  eludiendo  las  fatigas  del  pe- 
noso servicio  nocturno  y las  inclemencias  de  la  intemperie,  cuyos  sufrimientos  son  propios 
de  la  misión  encomendada  al  citado  cuerpo:  Considerando  que  en  el  instituto  de  la  Guardia 
civil,  semejante  en  organización  al  de  Cai’abineros,  aunque  distinto  en  su  objeto,  se  halla 
vigente  desde  su  creación  el  sistema  de  corregir  disciplinariamente  las  faltas  leves  con  la 
imposición  de  multas  sobre  el  haber,  que  no  ascienden,  ni  con  mucho,  al  descuento  que  se 
hace  á los  carabineros  arrestados:  Considerando  que  el  establecimiento  de  un  sistema  aná- 
logo de  corrección  gubernativa  en  el  cuerpo  de  Carabineros,  aliviarla  la  precaria  situación 
que  ocasiona  el  actual  á una  gran  parte  de  sus  individuos,  muchos  do  ellos  casados  y con 
familia,  y contribuirla  á mejorar  su  espíritu,  así  como  su  moral,  sin  menoscabar  en  nada 
las  facultades  que  la  Ordenanza  y órdenes  vigentes  conceden  á los  superiores  respectivos 
para  sostener  la  disciplina:  y Considerando,  por  último,  que  la  medida  propuesta  no  altera 
en  su  esencia  y desarrollo  el  Reglamento  orgánico  del  instituto  de  Carabineros,  sino  que 
tiende  únicamente  á subdividir  la  corrección  hasta  ahora  vigente  de  arrosco  con  multa,  en 
dos  correctivos  imponibles  separadamente,  según  la  entidad  de  la  falta,  de  multa  ó arresto 
sin  descuento;  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  arts.  85, 80,  S9.  90  y 92  del  mencionado 
Reglamentóse  entienfan  modificados  en  la  forma.siguiente:—  Art.  85.  Además  de  las  ponas 
prescritas  en  la  Ordenanza  general  del  ejército  y órdenes  vigentes,  se  establecen  para  castiga! 
las  faltas  de  disciplina  de  la  tropa:  l.°  La  imposición  de  multas  sobre  el  haber,  que  podía 
.providenciarse  según  la  categoría  del  que  las  imponga,  y se  arreglará  á la  escala  siguiente. 

Los  sargentos,  cabos  é individuos  de  tropa  que  ejerzan  1 n 0-  rp  céntimos  de  peseta, 
mando / , 

Los  Oficiales  subalternos I De  50  céntimos  a ¿ pesetas. 

Los  Capitanes  y Comandantes  de  compañía j De  i á 4 pesetas. 

Los  primeros  y segundos  Jefes  de  las  Comandancias.  . . I De  1 á 1 0 ni- 

Los  Coroneles I De  1 a lo  Jd. 

2.°  El  arresto  en  el  cuartel  ó en  el  calabozo,  según  la  índole  y gravedad  de  la  taita.  1.a 
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8.  Respecto  al  arresto  de  individuos  de  la  Guardia  civil,  ha  de  es- 


traslación  con  nota  de  la  falta  de  una  á otra  Comandancia  y á puesto  de  más  penoso  servi- 
cio. 4.°  La  suspensión  de  empleo.  5.°  La  deposición  ó privación  bajando  á servir  en  última 
clase.  C.°  La  separación  ó expulsión  del  cuerpo  con  mala  licencia,  y concluir  el  tiempo  de  su 
empeño  en  el  Disciplinario  de  Ceuta,  según  lo  requiera  la  falta.— Art.  86.  El  correctivo  á 
que  se  refiere  el  párrafo  2.°  del  artículo  anterior,  solo  se  impondrá  á aquellos  individuos  á 
quienes  convenga  privarles  de  libertad,  por  haber  cometido  faltas  que  afecten  á la  disci- 
plina del  cuerpo.  Los  cabos  y sargentos  podrán  imponer  arrestos  de  24  á 48  horas;  los  Oficia- 
les hasta  cinco  dias;  los  Capitanes  hasta  diez  dias  y los  Jefes  hasta  un  mes.  No  se  impondrán 
multa  y arresto  por  una  misma  falta.  Los  arrestos  se  entenderán  siempre  sin  multa  y se 
sufrirán  en  el  puesto  que  ocupen  los  individuos  culpables,  ó donde  se  disponga,  cuando  es- 
tos se  hallen  sujetos  á procedimiento,  y mientras  por  cualquier  concepto  estuviesen  arres- 
tados, no  se  les  hará,  como  queda  dicho,  descuento  alguno  de  su  haber,  excepto  á los  que, 
siguiéndoseles  causa,  se  eleven  estas  á plenario,  en  cuyo  caso  se  les  deducirá  en  extracto  de 
revista  lo  que  está  prevenido  por  las  disposiciones  vigentes. -Art.  89.  Todo  el  que  imponga 
una  multa  ó arresto  dará  inmediatamente  parte  de  palabra  ó por  escrito  á su  inmediato  su- 
perior, y los  Jefes  de  Comandancia  remitirán  mensualmente  al  Director  general  un  estado 
comprensivo  de  todos  los  castigos  impuestos  en  la  suya,  excepto  los  casos  que  proceda  dar 
conocimiento  inmediato  de  la  providencia.— Art.  90.  Al  Director  general  toca  decidir  la 
aplicación  de  las  penas  señaladas  en  los  párrafos  3.°,  4.°  y 5.°  del  art.  85;  y para  disponer 
la  del  caso  6.°  del  mismo,  ha  de  preceder  la  formación  de  expediente  gubernativo,  en  que 
se  oiga  á los  interesados.— Art.  92.  Toda  falta,  por  pequeña  que  sea,  por  la  que  se  haya  im- 
puesto mulla  ó arresto,  se  anotará  en  la  hoja  de  disciplina  de  los  individuos,  después  que 
haya  recaído  la  aprobación  del  Director  general,  en  los  estados  mensuales  que  comprendan 
dichos  castigos.— De  Real  orden,  etc. 

Lo  traslado  á V...  para  su  conocimiento,  debiendo  observarse  para  el  cumplimiento  de  la 
preinserta  soberana  disposición  las  prescripciones  siguientes:  1.a  En  el  indice  de  los  docu- 
mentos del  15  de  cada  mes,  remitirán  las  Comandancias  á esta  Dirección  un  estado  por  dupli- 
cado comprensivo  de  todos  los  castigos  impuestos,  tanto  de  multas  como  de  arrestos  y aperci- 
bimientos, y en  los  balances  mensuales  deCaja,  acompañarán  una  relación,  en  que  aparezcan 
solamente  las  cantidades  que  tengan  entrada  en  el  fondo  de  entretenimiento  por  razón  de 
multas,  como  antes  se  verificaba  con  los  descuentos  por  arrestos.  2.a  Cuando  los  Jefes  de  las 
Comandancias  reciban  de  los  Capitanes  de  las  compañías  los  partes  de  las  multas  que  suce- 
sivamente so  vayan  imponiendo  á los  individuos  de  las  suyas,  después  de  providenciar,  si  á 
ello  hubiere  lugar,  pondrán  ai  márgen  del  oficio:  Aprobada,  aumentada  ó disminuida,  hasta 
tanto,  y pase  al  Habilitado  cajero  para  el  cargo  correspondiente.  El  Habilitado  tomará  nota 
para  formar  la  relación  de  multas,  y anotará  los  cargos  de  su  importe  en  la  liquidación  de 
haberes  de  las  compañías,  marcando  con  separación  de  cada  individuo  su  nombre  y la  can- 
tidad que  se  le  descuenta  por  multas,  á las  cuales  dará  de  entrada  en  el  fondo  de  entrete- 
nimiento en  el  balance  de  Caja  del  respectivo  mes.  3.a  Si  ocurre  que  se  imponga  multa  á 
algún  individuo  después  de  entregados  los  haberes  a las  compañías,  se  hará  figurar  en  la 
relación  del  mes  siguiente,  en  el  que  se  cargará  su  importe  al  interesado  é ingresará  en  el 
mencionado  fondo.  Lo  mismo  se  verificará  cuando  sea  baja  en  una  Comandancia  por  pase  á 
otra,  sin  haber  satisfecho  la  multa  por  imponérsele  después  de  tener  recibidos  los  haberes, 
á cuyo  fin  se  pasará  el  oportuno  cargo  á la  de  su  nuevo  destino  para  que  haga  el  abono  res- 
pectivo en  la  cuenta  corriente.  4.a  Los  castigos  que  con  arreglo  al  art.  92  del  Reglamento 
reformado  por  la  Real  orden  que  precede  han  de  anotarse  en  las  hojas  de  disciplina,  son  to- 
dos aquellos  que  no  impriman  nota  en  la  filiación,  como  la  producen  los  que  se  aplican  á 
los  viciosos,  á ios  que  contraen  deudas  inmotivadas  y otros  casos  previstos  en  disposicio- 
nes que  continúan  vigentes,  según  el  art.  S5  del  expresado  Reglamento.  5.a  Cuando  los  Jefes 
do  las  Comandancias  reciban  uno  de  los  ejemplares  de  los  estados  de  castigos  (que  deben 
1 ciniti i poi  duplicado)  con  mi  aprobación  ó modificaciones  que  haya  tenido  á bien  acordar, 
pasarán  nota  á las  compañías  á que  pertenezcan  los  individuos  corregidos,  para  que  los  Ca- 
pitanes llagan  las  correspondientes  anotaciones  en  sus  hojas  de  disciplina  ó bien  en  sus 
medias  filiaciones  poi  lo  que  íespccta  á los  castigos  que  la  Comandancia  ha  de  consignar  en 
las  filiaciones.  Y 0.a  Las  disposiciones  que  preceden  empezarán  á regir  desde  la  fecha  en 
que  las  Comandancias  reciban  esta  circular,  con  cuyo  motivo  se  formularán  por  las  mismas, 
en  cuanto  so  refiere  al  mes  actual,  dos  estados  de  castigos,  comprensivo  uno  de  los  arrestos 
impuestos  hasta  la  citada  fecha,  y otro  con  sujeción  al  nuevo  sistema  desde  dicho  dia  hasta. 
31  del  mismo.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Mayo  de  1884.— Echavarría. 
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tarse  á lo  dispuesto  en  el  art.  77  del  Reglamento  militar  de  dicho  cuerno 
de  29  de  Noviembre  de  1871  (13). 

9.  Por  Real  órden  de  2 de  Mayo  de  1854  (14)  se  declaró  que  los  Mé- 
dicos militares  no  tienen  facultades  para  arrestar  4 los  individuos  de 
tropa  que  en  cualquier  concepto  puedan  faltarles;  pero  sí  á sus  subordi- 
nados de  su  propio  cuerpo,  según  los  arts.  64  y 141  del  Reglamento  de  las 
Brigadas  sanitarias  que  se  insertará  en  la  voz  correspondiente. 


ARRIENDOS. 

1.  Son  activos  ó pasivos. 

2.  Se  toman  por  subasta. 

3 al  7.  Reglas  en  los  de  edificios. 
8.  Id.  en  tiempo  de  guerra. 


9.  Se  pague  á los  interesados. 

10.  Los  cuerpos  necesitan  autoriza- 
ción. 

11  y 12.  Reglas  en  Carabineros. 

13.  Id.  en  los  servicios  de  la  remonta. 

14.  Id.  en  los  que  da  el  ramo  de  guerra. 


1.  Esta  voz  debe  examinarse  en  su  sentido  activo  y pasivo,  esto  es, 
respecto  á los  arriendos  que  toma  el  ramo  de  Guerra  y respecto  á los 
que  da. 

2.  Los  arriendos  deben  tomarse  por  subasta,  rigiéndose  por  lo  dispues- 
to en  el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  (1),  en  el  que  se  trata  de 


(13)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(14)  Véase  la  nota  21,  pág.  273,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Tomando  en  consideración  lo  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  me  ha  pro- 
puesto el  de  Hacienda,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  l.°  Los  contratos  por  cuenta 
del  Estado  para  toda  clase  de  servicios  y obras  públicas  se  celebrarán  por  remate  solemne 
y público,  prévia  la  correspondiente  subasta.  Se  exceptúan  de  esta  regla  los  contratos  que 
se  expresan  en  el  art.  6.°  También  se  exceptúan  los  contratos  para  operaciones  del  Tesoro, 
relativas  á su  deuda  ñotante  y las  negociaciones,  descuentos  y traslación  material  de  cau- 
dales, que  quedará  sujeto  á lo  dispuesto  en  la  ley  especial,  fecha  5 de  Agosto  de  1851,  y á lo 
que  prescribe  el  Reglamento  que  para  su  ejecución  ha  de  formarse.— Art.  2.°  Toda  subasta 
y remate  para  servicios  y obras  públicas  se  anunciarán  con  treinta  dias  por  lo  menos  de 
anticipación,  por  carteles  y joor  medio  de  la  Gaceta  del  Gobierno  y de  los  Boletines  oficiales 
de  las  provincias  respectivas.  Solo  en  casos  urgentes  podrá  la  Administración  acortar  el 
término  expresado,  pero  sin  que  baje  de  diez  dias.  Al  anuncio  deberán  acompañar  los  plie- 
gos de  condiciones;  y cuando  esto  no  sea  posible,  se  designará  el  sitio  en  que  estarán  de 
manifiesto,  como  también  las  relaciones,  memorias,  planos,  modelos,  muestras  y demás  ob- 
jetos cuyo  conocimiento  sea  necesario  para  la  debida  inteligencia  délas  condiciones.  Ex- 
presará además  el  anuncio  la  forma  en  que  tendrá  lugar  la  subasta  con  el  modelo  de  pro- 
posiciones que  se  han  de  presentar  por  escrito  y en  pliegos  cerrados,  las  condiciones  ó 
garantías  que  se  exijan  de  los  licitadores,  el  lugar,  dia  y hora,  y la  cantidad  ante  la  cual  ha 
de  verificarse  el  acto.  También  deberá  prevenirse  en  el  mismo  anuncio,  para  el  caso  en  que 
dos  ó mas  proposiciones  iguales  dejen  suspendida  la  ejecución,  si  se  ha  de  verificar  esta  en 
el  mismo  acto  ó en  otros  sucesivos  y en  qué  forma;  pero  no  podrán  ser  admitidos  en  la 
nueva  licitación  sino  los  autores  de  las  propuestas  que  hubiesen  causado  el  empate.— Ar- 
tículo 3.°  El  Gobierno  designará  siempre  el  tipo  ó precio  del  servicio  que  contrate,  inser- 
tándole en  el  pliego  de  condiciones  para  que  tenga  toda  publicidad.  En  los  casos,  sin  em- 
bargo, en  que  las  leyes  tengan  establecido  reservar  el  precio,  ó cuando  las  circunstancias 
especiales  del  serviciólo  exijan,  á juicio  del  Gobierno,  se  consignará  dicho  precio  en  un 
pliego  cerrado  y sellado  por  el  Ministro  á quien  corresponda,  el  cual  se  entregará  en  esa 
forma  al  que  presida  la  subasta  para  su  apertura,  y después  de  leidos  los  pliegos  de  las 
proposiciones,  á fin  de  que  pueda  tener  lugar  la  adjudicación  del  servicio  si  estuvieren 
arreglados  á lo  que  en  aquel  se  prescriba. — Art.  4.°  La  adjudicación  del  remate  recaerá 
siempre  sobre  la  proposición  mas  ventajosa;  pero  deberá  estar  exactamente  arreglada  á la 
forma  que  precisamente  se  hubiese  establecido  para  la  subasta.  El  Gobierno  y sus  delega- 
dos en  su  caso,  aprobarán  todos  los  remates,  siempre  que  deban  serlo,  por  haberse  cumplido 
todas  las  condiciones;  mas  estos  no  podrán  ser  anulados  sino  por  el  Gobierno,  oida  la  sec- 
ción correspondiente  del  Consejo  real.— Art.  5.°  Cuando  el  rematante  no  cumpliese  las  con- 
diciones que  daba  llenar  para  el  otorgamiento  de  la  escritura,  ó impidiere  que  esta  tenga 
efecto  en  el  término  que  se  señale,  se  tendrá  por  rescindido  el  contrato  á perjuicio  del  mis- 
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la  contratación  de  todos  los  servicios  públicos  en  general,  y Real  órden  de 


mo  rematante.  Los  efectos  de  esta  declaración  serán:  l.°  Que  se  celebre  nuevo  remate,  bajo 
iguales  condiciones,  pagando  el  primer  rematante  la  diferencia  del  primero  al  segundo. 
2.°  Que  satisfaga  también  á aquel  los  perjuicios  que  hubiere  recibido  el  Estado  por  la  de- 
mora del  servicio.  Para  cubrir  estas  responsabilidades  se  le  retendrá  siempre  la  garantía 
de  la  subasta,  y aun  se  podrá  secuestrarle  bienes  hasta  cubrir  las  responsabilidades  pro- 
bables, si  aquella  no  alcanzase.  No  presentándose  proposición  admisible  para  el  nuevo  re- 
mate, se  hará  el  servicio  por  cuenta  de  la  Administración  á perjuicio  del  primer  rematante. 
— Art.  G.°  Quedan  exceptuados  de  las  solemnidades  de  las  subastas  y remates  públicos: 
l.°  Los  contratos  que  no  excedan  de  30,000  reales  en  su  total  importe,  ó de  6,000  las  entregas 
que  deban  hacerse  anualmente,  si  el  concierto  se  verifica  por  uno  de  los  Ministros  de  la 
Corona.  2.°  Los  contratos  que  no  excedan  de  15,000  reales  en  su  total  importe  ó de  3,000  las 
entregas  que  deban  hacerse  anualmente,  si  el  concierto  se  verifica  por  las  Direcciones  gene- 
rales. 3.°  Los  contratos  que  no  excedan  de  5,000  rs.  en  su  total  importe,  ó sean  1,000  las  entre- 
gas anuales,  si  el  contrato  se  celebra  por  delegación  en  las  provincias  y se  autorizase  para 
ello  por  el  Gobierno  ó su  delegado.  4.°  Los  contratos  sobre  objetos  cuyo  producto  disfrute 
de  privilegio  de  invención  ó introducción.  5.°  Aquellos  que  sean  sobre  artículos  en  que  no 
haya  mas  que  un  solo  producto.  6.°  Los  que  versen  sobre  objetos  de  que  no  haya  sino  mas 
que  un  solo  poseedor.  7.°  Los  contratos  de  reconocida  urgencia  que  por  circunstancias  im- 
previstas demandaren  un  pronto  servicio  que  no  dé  lugar  á los  trámites  prefijados.  8.°  Los 
que  se  verifiquen  después  de  dos  subastas  consecutivas  sin  haber  Imitadores,  con  tal  que 
no  exceda  del  tipo  fijado  en  las  condiciones.  9.°  Los  contratos  en  que  la  seguridad  del  Es- 
tado exija  garantías  especiales  ó gran  reserva  por  parte  de  la  Administración.  10.  Los  con- 
tratos de  explotación,  fabricación  ó abastecimiento  que  se  hagan  por  via  de  ensayo.  Para 
celebrar  cualquiera  contrato  de  los  mencionados  en  este  articulo,  deberá  preceder  un  Real 
decreto  de  autorización  expedido  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  y en  cuanto  á los 
comprendidos  en  los  núms.  4.",  5.°,  6.°  y 7.°  el  dictámen  del  Consejo  real  en  pleno  ó de  las 
respectivas  secciones  del  mismo,  según  lo  exigiere  la  importancia  del  asunto.— Art.  7.°  Para 
los  contratos  designados  en  el  articulo  anterior,  se  formará  préviamente  el  pliego  de  con- 
diciones, incluyéndose  entre  ellas  la  garantía  acomodada  al  caso  que  haya  de  presentar  el 
contratista.  Su  validez  dependerá  siempre  de  la  aprobación  superior,  en  el  órden  ascen- 
dente de  las  autoridades  ó funcionarios  que  celebren  dichos  actos,  y cuando  el  contrato  lo 
hubiese  hecho  el  Ministro  correspondiente,  se  acordará  dicha  aprobación  en  Consejo  de 
Ministros.  — Art.  8.°  Las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  precedente,  no  serán  esten- 
sivas  á los  casos  en  que  una  necesidad  de  fuerza  mayor  obligue  á la  Administración  á con- 
traer los  compromisos  mencionados,  ni  á los  que  están  previstos  en  los  Reglamentos  gene- 
rales de  los  respectivos  servicios. -Art.  9.°  En  los  pliegos  de  condiciones  mencionados  en 
los  arts.  2."  y 7.°  deberán  preveerse  los  casos  de  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  los  con- 
tratistas, determinando  la  acción  que  haya  de  ejercer  la  Administración  sobre  las  garantías 
v demás  medios  por  los  que  se  hubiese  de  compeler  á aquellos  á que  cumplan  sus  obliga- 
ciones y á que  resarzan  los  perjuicios  irrogados  por  dicha  causa.  Guando  ocurriesen  tales 
casos,  las  disposiciones  gubernativas  de  la  Administración  serán  ejecutivas,  quedando  á 
salvo  el  derecho  de  los  contratistas  para  dirigir  sus  reclamaciones  y demandas  por  la  via 
contencioso-administrativa. — Art.  10.  Las  multas  y demás  indemnizaciones  á que  dieren 
lugar  los  contratistas,  serán  efectivas  gubernativamente:  l.°  Sobre  las  sumas  en  metálico 
ó en  efectos  de  la  Deuda  del  Estado  que  estuviesen  consignados  en  garantía  de  sus  obliga- 
ciones. 2."  Sobre  cualquiera  otra  cíase  de  efectos  ó bienes  dados  en  afianzamiento,  ó espe- 
cialmente hipotecados  por  los  mismos  contratistas  ó sus  fiadores.  3.°  Sóbrelos  demás  bie- 
nes que  á unos  y a otros  pertenecieren.— Art.  11.  En  la  ejecución  y venta  de  los  bienes  en 
que  haya  de  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  de  los  contratistas  y sus  fiadores  se  proce- 
derá sumariamente  y por  los  trámites  de  la  vía  de  apremio,  con  arreglo  á lo  que  para  la  re- 
caudación de  tributos,  rentas  y créditos  del  fisco  establecen  las  leyes  é instrucciones  de 
Hacienda  publica. — Art.  12.  Ningún  contrato  celebrado  con  la  Administración  podrá  some- 
terse á juicio  arbitral,  resolviéndose  cuantas  cuestiones  puedan  suscitarse  sobre  su  cum- 
plimiento, inteligencia,  rescisión  y efectos  por  la  via  contencioso-administrativa  que  seña- 
lan las  leyes  vigentes.— Art.  13.  La  compra  de  efectos  que  se  han  de  recibir  inmediatamente 
para  lodos  los  servicios  y obras  públicas,  podrá  verificarse  y quedará  justificada  poruña 
cuenta  simple  ó factura  del  proveedor,  acompañada  del  recibo  correspondiente,  siempre 
que  su  importe  no  exceda  de  los  límites  que  señalen  los  Reglamentos  respectivos.  Lo  pro- 
pio se  verificará  con  el  giro  y movimiento  de  caudales.— Art.  14.  El  Gobierno  aplicará  las 
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3 de  Junio  del  propio  año  (2),  en  que  se  fijan  las  reglas  que,  conforme  á 
dicho  Real  decreto,  deberá  observar  el  ramo  de  Guerra  para  la  contrata- 
ción de  los  servicios  correspondientes  al  mismo;  pero  asi  por  el  art.  G.°  del. 
referido  Real  decreto,  como  por  el  16  déla  Real  órclen, se  exceptúan  de  la 


disposiciones  del  presente  decreto  por  medio  de  Reglamentos  a los  servicios  y obras  públi- 
cas provinciales  y municipales,  sin  mas  excepción  que  la  de  aquellos  servicios  que  no  lle- 
guen á 5,000  reales  en  las  provincias,  ni  ¿2,000  en  las  municipalidades.— Art.  15.  Por  los  res- 
pectivos Ministerios  se  expedirán  las  instrucciones  que  fueren  necesarias  para  llevar  á 
ejecución  las  disposiciones  del  presente  decreto  en  cada  uno  de  los  ramos  de  su  cargo.— 
Dado  en  Palacio  á 27  de  Febrero  de  1852.— Está  rubricado  de  la  real  mano.— El  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  Juan  Bravo  Murillo. 

(2)  Instrucción  para  celebrar  las  subastas  ordinarias  y extraordinarias  de  todos  los  ser- 
vicios correspondientes  al  ramo  de  Guerra.— Art.  l.°  Los  contratos  por  cuenta  del  Estado 
para  las  diferentes  clases  de  servicios,  se  celebrarán  en  todas  las  dependencias  del  Minis- 
terio déla  Guerra,  por  remate  solemne  y público,  prévia  la  correspondiente  subasta.  Se 
exceptúan  de  esta  regla  los  contratos  que  se  expresan  en  el  art.  16.— Art.  2.°  Las  subastas 
se  anunciarán  con  treinta  dias,  por  lo  menos,  de  anticipación  por  carteles  y por  medio  de  la 
Gaceta  del  Gobierno  y de  los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  respectivas.  Solo  en  casos 
urgentes  podrá  la  Administración  acortar  el  término  expresado,  pero  sin  que  baje  de  diez 
dias.— Art.  3.°  Se  publicará  en  los  anuncios  el  precio  límite  y se  expresará  en  los  mismos 
que  los  pliegos  de  condiciones  se  hallarán  de  manifiesto  en  las  secretarias,  como  igualmente 
el  modelo  de  las  proposiciones,  la  garantía  que  exija  la  Administración  á los  proponentes  y 
las  relaciones,  memorias,  planos,  modelos,  muestras  y demás  objetos  cuyo  conocimiento  sea 
necesario  para  la  debida  inteligencia  de  las  condiciones.  En  el  pliego  de  las  del  servicio  que 
se  subasta,  se  expresará  el  período  de  duración  de  las  contratas.— Art.  4.°  Las  proposiciones 
se  presentarán  en  pliegos  cerrados,  antes  de  constituirse  el  tribunal  de  subasta,  y no  se  po- 
drán admitir  mas,  ni  retirar  las  presentadas,  principiado  el  acto  del  remate.  Tampoco  se 
admitirán  las  que  fueren  superiores  al  precio  límite,  las  que  carezcan  de  la  garantía  pre- 
venida y las  que  no  estén  estrictamente  arregladas  al  modelo  designado.— Art.  5.°  Silos 
autores  de  las  proposiciones  no  se  hallaren  presentes  en  el  acto  del  remate,  las  personas 
que  los  representen  irán  revestidas  del  poder  suficiente  al  efecto,  que  exhibirán  al  tribunal 
de  subasta,  para  hacer  constar  en  el  expediente  esta  circunstancia  indispensable,  y se  les 
devolverá  el  poder  si  no  causaren  efecto  sus  proposiciones;  pero  en  caso  afirmativo,  se 
unirá  á lo  actuado  el  instrumento  público  referido.  La  falta  de  concurrencia  al  acto  de  su- 
basta del  autor  de  una  proposición  ó su  apoderado,  no  será  un  obstáculo  para  aceptarla  en 
todas  sus  consecuencias  si  resultase  la  mas  ventajosa.— Art.  6.°  Las  subastas  serán  dobles 
y simultáneas  en  Madrid  y en  las  capitales  de  distrito,  siempre  que  la  naturaleza  del  servi- 
cio lo  permita,  en  un  mismo  dia  y á una  misma  hora,  que  se  señalarán  en  los  anuncios,  como 
también  la  forma  y el  lugar  en  que  han  de  verificarse,  y la  autoridad  que  ha  de  presidirlas. 
—Art.  7.°  Principiará  el  acto  de  la  subasta  por  la  lectura  de  los  anuncios:  verificada  esta,  y 
antes  de  abrirse  los  pliegos  cerrados,  podrán  exponer  sus  autores  las  dudas  que  se  les  ofrez- 
can, ó pedir  las  explicaciones  necesarias;  en  el  bien  entendido,  de  que  abierto  el  primer 
pliego,  no  habrá  lugar  á observaciones  ni  esplicaciones  de  ningún  género  que  interrumpan 
el  acto.— Art.  8.°  Se  procederá  seguidamente  á la  apertura  de  los  pliegos  cerrados,  y termi- 
nada su  lectura,  si  hubiese  entre  las  proposiciones  presentadas  dos  ó mas  iguales  y admisi- 
sibles,  contenderán  sus  autores  entre  si,  manteniéndose  abierta  la  licitación  mientras  haya 
£>ujas,  las  cuales  se  harán  al  tanto  por  ciento  del  total  importe  del  servicio;  y asi  se  expre- 
sará en  los  anuncios,  y no  sobre  determinados  artículos  del  mismo,  ni  sobre  puntos  ó pi  o- 
vincias  en  particular,  pues  bajo  este  concepto  no  se  admitirá  proposición  alguna.  Cerrada 
la  licitación,  el  Presidente  del  tribunal  declarará  aceptada  en  el  acto  la  proposición  que 
haya  resultado  mas  ventajosa.  Pero  si  los  autores  de  proposiciones  iguales  no  entrasen  cu 
contienda,  resultando  por  consecuencia  que  ninguno  mejora  la  suya,  el  tribunal  resolvuu 
la  cuestión  por  la  suerte,  declarando  aceptada  la  que  haya  salido  favorecida  por  esta.— Ai 
ticulo  9.°  El  Intendente  de  distrito  dará  cuenta  de  todo  lo  actuado,  por  el  correo  inmediato, 
al  Intendente  general,  quien  convocará  sin  demora  el  tribunal  de  subasta,  y esto  con  P1 
sencia  del  resultado  de  las  celebradas  en  Madrid  y capital  del  distrito,  declaraia  1 1 ematc  en 
favor  de  la  preposición  mas  ventajosa.— Art.  10.  Cuando  la  proposición  mas  beneficiosa  ob- 
tenida en  la  capital  de  distrito  fuese  igual  á la  aceptada  por  el  tribunal  do  la  Intendencia 
general,  por  igual  razón  y en  los  propios  términos  designados  en  el  art.  8.’,  bahía  lugai  a 
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subasta  los  contratos  que  solo  alcancen  á determinada  suma  y aquellos 
en  que  tenga  un  solo  poseedor  la  cosa  que  se  quiere  arrendar. 

3.  El  arriendo  de  edificios  con  destino  á servicios  militares  se  verifica 
con  arreglo  á los  arts.  114  y siguientes  del  Reglamento  de  obras  de  14  de 


nueva  licitación  en  Madrid  entre  los  autores  de  ambas  proposiciones  aceptadas,  la  cual  se- 
ñalará el  Intendente  general,  y el  dia  y hora  en  que  ha  de  verificarse,  anunciándola  con  la 
debida  anticipación.  La  adjudicación  del  servicio  en  este  caso  recaerá  siempre  en  favor  del 
licitador  que  mejore  la  proposición,  en  los  términos  prescritos  en  el  referido  art.  8.°  Finali- 
zada en  estos  términos  la  doble  subasta,  por  haberse  cumplido  todas  las  condiciones  pres- 
critas, el  Intendente  general  elevará  todo  lo  actuado  al  Ministerio  para  su  resolución,  co- 
rriendo sin  embargo  el  compromiso  del  rematante  desde  que  le  fué  adjudicado  el  servicio 
como  á mejor  postor;  pues  solo  en  el  caso  de  desaprobar  el  Gobierno  la  subasta,  por  conse- 
cuencia de  las  disposiciones  prescritas  en  el  referido  Real  decreto  de  27  de  Febrero,  cesará 
el  empeño  de  aquel,  y se  hará  cargo  del  servicio  la  Administración  militar.— Art.  11.  Si  no 
se  presentasen  proposiciones  admisibles  en  Madrid  ni  en  la  capital  del  distrito,  se  procederá 
desde  luego  á segunda  subasta.  Esta  será  igualmente  simultánea  en  Madrid  y en  la  capital 
de  distrito,  observándose  en  la  ejecución  las  mismas  reglas  establecidas  en  los  artículos 
precedentes,  á menos  que  por  la  perentoriedad  del  tiempo  conviniese  que  dicho  acto  sea 
definitivo  en  cualquiera  de  los  dos  puntos  indicados,  cuya  conveniencia  apreciará  el  Inten- 
dente general,  de  acuerdo  con  el  Interventor  general  militar.— Art.  12.  Si  la  segunda  subasta 
tampoco  diese  resultados  aceptables  para  poder  adjudicar  el  servicio,  se  hará  este  directa- 
mente por  la  Administración  militar,  ó so  procederá  á contratarlo  sin  la  solemnidad  de  re- 
mate público,  conforme  a lo  que  prescribe  el  art.  6.°  del  citado  Real  decreto.  El  Intendente 
general,  designando,  de  acuerdo  con  el  Interventor  general,  el  medio  que  según  las  circuns- 
tancias considere  mas  conveniente,  consultará  el  caso  al  Gobierno  para  su  resolución.— Ar- 
ticulo 13.  Al  declarar  aceptadas  el  tribunal  de  subasta  las  proposiciones  mas  ventajosas,  se 
entiende  que  en  la  aceptación  va  envuelta  la  responsabilidad  de  su  autor,  hasta  que  cono- 
cidos en  Madrid  los  resultados  de  ambos  remates,  se  adjudique  el  servicio  por  el  tribunal 
de  la  Intendencia  general  al  mejor  postor,  relevando  á los  demás  del  compromiso  contraido, 
en  cuyo  caso  les  será  devuelta  en  el  acto  la  garantía  que  hubiesen  prestado  para  tomar 
parte  en  la  subasta.— Art.  14.  Guando  las  circunstancias  especiales  del  servicio  lo  exijan,  á 
juicio  del  Gobierno,  se  consignará  el  precio  límite  en  un  pliego  cerrado  y sellado  por  el 
mismo,  ó por  la  autoridad  en  quien  delegue  esta  facultad,  y se  entregará  en  tal  forma  á la 
que  presida  la  subasta  para  su  apertura,  después  de  leídos  los  pliegos  de  las  proposiciones , 
á fin  de  que  pueda  tener  lugar  la  adjudicación  del  servicio,  si  estuviesen  arregladas  á lo 
que  se  prescribe  en  el  de  precio  límite.— Art.  15.  Si  el  rematante  no  cumpliese  las  condicio- 
nes que  debe  llenar  para  el  otorgamiento  de  la  escritura,  ó impidiere  que  esta  tenga  efecto 
en  el  término  que  se  señale,  se  tendrá  por  rescindido  el  contrato,  á perjuicio  del  propio  re- 
matante. Esta  declaración  causará  los  efectos  siguientes:  l.°  La  celebración  inmediata  de 
nuevo  remate,  bajo  iguales  condiciones,  pagando  el  primer  rematante  la  diferencia  del  pri- 
mero al  segundo.  2.°  La  satisfacción  por  aquel  de  los  perjuicios  que  hubiese  recibido  el 
Estado  por  la  demora  del  servicio.  Y para  cubrir  estas  responsabilidades  se  le  retendrá 
siempre  la  garantía  de  la  subasta,  y aun  se  podrá  embargarle  bienes  hasta  cubrir  los  com- 
promisos probables,  si  aquella  no  alcanzase.  Por  último,  si  no  se  presentase  proposición  ad- 
misible para  el  nuevo  remate,  se  hará  el  servicio  por  la  Administración  militar  á perjuicio 
del  primer  rematante.— Art.  ifi.  Quedan  exceptuados  de  las  solemnidades  de  las  subastas  y 
remates  públicos:  1.®  Los  contratos  que  no  excedan  de  30,000  reales  en  su  total  importe,  ó 
de  0,000  las  entregas  que  deban  hacerse  anualmente  si  el  concierto  se  verifica  por  este  Mi- 
nisterio de  la  Guerra.  2.°  Los  contratos  que  no  excedan  de  5,000  reales  en  su  total  importe, 
ó sean  1,000  las  entregas  anuales,  si  el  contratóse  celebra  por  delegación  en  los  distritos  por 
los  Intendentes  militares,  ó por  los  Ministros  de  Hacienda  militar  en  las  provincias,  y se 
autorizase  para  ello  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  ó su  delegado.  3.°  Los  contratos  de  reco- 
nocida urgencia  que  por  circunstancias  imprevistas  demandaren  un  pronto  servicio  que  no 
dé  lugar  á los  trámites  fijados  para  las  subastas  públicas.  4.°  Los  que  se  verifiquen  después 
de  dos  subastas  consecutivas  sin  haber  licitadores,  con  tal  que  no  excedan  del  precio  limite 
designado.  5.°  Los  contratos  en  que  la  seguridad  del  Estado  exija  parantias  especiales  ó 
gran  reserva  por  parte  de  la  Administración.  6.°  Los  contratos  que  se  hagan  por  vía  de  en- 
sayo. 7.°  Los  contratos  sobre  objetos  cuyo  producto  disfrute  de  privilegio  de  invención  ó 
introducción.  8.°  Aquellos  que  sean  sobre  artículos  en  que  no  haya  mas  que  un  solo  pro- 
ductor. 0.°  Los  que  versen  sobre  objetos  deque  no  haya  mas  que  un  solo  poseedor.  Pero- 
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Junio  de  1873  (3),  observándose  además  lo  prevenido  en  el  Real  decreto 
de  2 de  Mayo  de  1876  (4);  según  estas  disposiciones,  las  mayores  ó meno 


para  celebrar  cualquiera  de  los  contratos  esceptuados,  deberá  preceder  un  Real  decreto  de 
autorización,  expedido  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. -Art.  17.  Para  los  contratos 
designados  en  el  articulo  anterior,  se  formará  previamente  el  pliego  de  condiciones,  inclu- 
yéndose entre  ellas  la  garantía  acomodada  al  caso  que  haya  de  presentar  el  contratista.  Su 
validez  dependerá  siempre  de  la  aprobación  superior  en  el  orden  ascendente  de  las  autori- 
dades ó funcionarios  que  celebren  dichos  actos,  y cuando  el  contrato  lo  hubiese  hecho  el 
Ministro  correspondiente,  se  acordará  dicha  aprobación  en  Consejo  de  Ministros. -Articu- 
ló 18.  Pero  las  disposiciones  contenidas  en  el  artículo  precedente,  no  serán  extensivas  á los 
casos  en  que  una  necesidad  de  fuerza  mayor  obligue  á la  Administración  á contraer  los  com- 
promisos mencionados;  pues  entonces  los  contratos  que  formase  por  circunstancias  urgen- 
tes ó estraordinarias  justificadas,  observando  en  lo  posible  las  reglas  generales  estableci- 
das, serán  de  hecho  válidos  y de  inmediato  efecto;  solicitándose  después  la  consiguiente 
superior  aprobación.— Art.  19.  En  los  pliegos  de  condiciones  mencionados  en  los  arts.  3 y 18, 
deberán  preveerse  los  casos  de  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  los  contratistas,  deter- 
minando la  acción  que  haya  de  ejercer  la  Administración  sobre  las  garantías  y demás  me- 
dios por  los  que  se  hubiese  de  compeler  á aquellos  á que  cumplan  sus  obligaciones,  y á que 
resarzan  los  perjuicios  irrogados  por  dicha  causa.  Cuando  ocurriesen  tales  casos,  las  dis- 
posiciones gubernativas  de  la  Administración  serán  ejecutivas,  quedando  á salvo  el  dere- 
cho de  los  contratistas  para  dirigir  sus  reclamaciones  por  la  vía  contencioso-administrativa. 
—Art.  20.  En  el  caso  de  que  los  asentistas  faltasen  al  cumplimiento  de  sus  contratos,  las 
indemnizaciones  serán  efectivas  gubernativamente:  l.°  Sobre  el  valor  de  los  efectos  ó bie- 
nes dados  en  afianzamiento,  ó especialmente  hipotecados  por  los  mismos  contratistas  ó sus 
fiadores.  2.®  Sobre  los  demás  bienes  que  á unos  y á otros  pertenecieren.— Art.  21.  En  la  eje- 
cución y venta  de  los  bienes  en  que  haya  de  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  de  los  con- 
tratistas y sus  fiadores,  se  procederá  sumariamente  y por  los  trámites  de  via  de  apremio, 
con  arreglo  á lo  que  para  la  recaudación  de  tributos,  rentas  y créditos  del  fisco  establecen 
las  leyes  é instrucciones  de  Hacienda  pública.— Art.  22.  Ningún  contrato  celebrado  con  la 
Administración  podrá  someterse  á juicio  arbitral,  resolviéndose  cuantas  cuestiones  puedan 
suscitarse  sobre  su  cumplimiento,  inteligencia,  rescisión  y efectos  por  la  vía  contencioso- 
administrativa  que  señalan  las  leyes  vigentes.— Art.  23.  En  los  servicios  que  se  ejecuten 
directamente  por  la  Administración,  las  compras  de  efectos  que  se  han  de  recibir  en  se- 
guida, podránve  rificarse  y quedar  justificadas  por  una  cuenta  simple  ó factura  del  provee- 
dor, acompañada  del  recibo  correspondiente,  siempre  que  su  importe  no  exceda  délos  limi- 
tes que  señalan  los  Reglamentos  vigentes.  Lo  propio  se  verificará  con  el  giro  y movimiento 
de  caudales.— Art.  24.  Las  contratas  que  celebren  en  adelántelos  cuerpos  de  Artillería  é 
Ingenieros  para  el  servicio  del  material  de  ambos  ramos,  se  sujetarán  á las  bases  que  esta- 
blece el  Real  decreto  mencionado  de  27  de  Febrero,  y la  presente  instrucción  por  ser  esta 
la  única  que  ha  de  regir  para  el  ramo  de  Guerra,  obrando  dichos  cuerpos  en  todo  lo  demás 
conforme  á sus  Reglamentos  particulares.  Y en  los  propios  términos  procederán  en  lo  su- 
cesivo las  Direcciones  generales  de  todas  las  armas  é institutos,  en  los  contratos  que  verifi- 
quen para  los  diferentes  servicios  que  están  á su  cargo,  pero  siempre  con  la  intervención 
en  dichos  contratos  del  cuerpo  Administrativo  del  ejército  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
peculiares,  como  se  efectúa  en  los  de  Artillería  é Ingenieros.— Art.  25.  Quedarán  en  su 
fuerza  y vigor  las  instrucciones,  Reales  órdenes  y pliegos  generales  de  condiciones  vigentes 
para  la  ejecución  de  todos  los  servicios  militares,  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  prescrito  en 
el  Real  decreto  de  27  de  Febrero  último  y á la  presente  instrucción. — Madrid  3 de  Junio 
•de  1852. — Ezpeleta. 

(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  684, 'tomo  2.®  del  Nuevo  Colon. 

(4)  Excmo.  Sr.:  S.  M.'el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  decreto  siguiente:  A pro- 

puesta del  Ministerio  de  Hacienda,  hecha  de  conformidad  con  el  informe  del  Consejo  de  Es- 
tado, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente.— Aiticu 
lo  l.°  Cuando  la  Administración  considere  necesario  tomar  en  arrendamiento  algún  ec  i icio 
con  destino  al  servicio  público,  fijará  anuncios  con  tres  meses  de  anticipación  en  ios  perió- 
dicos de  la  localidad  y Boletín  de  la  provincia,  invitando  á los  dueños  para  que  presen  n 
sus  proposiciones.  Este  término  podrá  ser  reducido  al  de  un  mes,  cuando  el  servicio 
reclame.  Solo  en  caso  de  reconocida  urgencia  debidamente  acreditada  po  i ct  . 

esta  formalidad.— Art.  2.®  Los  contratos  que  no  excedan  en  su  total  importe  c e • . p 
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res  formalidades  en  sil  celebración,  dependen  de  la  importancia  del  con- 
trato. Lo  dispuesto  en  este  Real  decreto  debe  observarse  aunque  existan 
Reglamentos  especiales  en  los  centros  directivos  que  se  opongan  al  pre- 
sente, conforme  lo  declara  la  Real  orden  de  24  de  Enero  de  1877  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  circulada  por  Guerra  en  16  de  Junio  de  1877  (5). 


ó de  1,500  las  entregas  anuales,  serán  aprobados  por  el  Ministerio  del  ramo.— Art.  3.°  Tam- 
bién serán  aprobados  por  el  Ministerio  los  contratos  que  excedan  de  aquella  cifra,  siempre 
que  se  haya  hecho  la  invitación  dentro  de  los  plazos  de  que  se  hace  mérito  en  el  art.  1.» 
Cuando  se  hubiese  prescindido  de  esta  formalidad,  deberá  ser  aprobado  el  contrato  por  el 
Consejo  de  Ministros.— Art.  4.°  Todo  contrato  cuyo  importe  exceda  en  su  totalidad  de  22,500 
pesetas,  ó de  14,500  las  entregas  anuales,  deberá  ser  aprobado  en  todo  caso  por  un  Real  de- 
creto, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros.— Dado  en  Palacio  á 2 de  Mayo  de  -1876.-A1- 
fonso.— El  Ministro  de  Hacienda,  Pedro  Salaverria. 

(5;  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  comunicó  á este  centro  en  16  del  mes 
próximo  pasado  ia  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda,  y con 
fecha  24  de  Enero  de  este  año,  se  dijo  á este  de  la  Guerra  lo  que  sigue:  Con  esta  fecha  digo 
al  Director  general  de  Contribuciones  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al 
Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  sobre  la  interpretación  que  debe  darse  al  Real  de- 
creto de  2 de  Mayo  último,  fijando  reglas  para  los  arriendos  de  locales  destinados  á oficinas 
ú otros  servicios  públicos,  expediente  á que  ha  dado  origen  una  consulta  hecha  por  la 
Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos,  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  pasó  á este 
de  Hacienda  para  su  resolución  con  fecha  31  del  mismo  mes  de  Mayo.  En  su  vista,  y Consi- 
derando que  los  términos  claros  y precisos  del  Real  decreto  consultado  no  dan  lugar  á du- 
das en  su  aplicación,  y que  por  lo  tanto,  aunque  exista  Reglamento  en  los  centros  directivos 
que  á su  letra  se  opongan  en  esta  materia,  deberán  siempre  atenerse  á sus  prescripciones, 
puesto  que  su  objeto  ha  sido  fijar  para  lo  sucesivo  el  procedimiento  á que  deben  ajustarse 
los  contratos  de  arriendo  destinados  á oficinas  ú otros  servicios  públicos,  terminando  con 
sus  disposiciones  la  diversidad  de  procedimientos  anteriores:  Considerando  que,  refirién- 
dose las  prevenciones  del  decreto  que  queda  hecha  mención  á ios  contratos  definitivos,  los 
de  carácter  transitorio,  los  arriendos  de  locales  que  pueden  verificarse  por  un  corto  plazo, 
por  solo  algunos  dias,  para  colocar  en  ellos  el  material  que  se  ha  de  distribuir  después,  no 
pueden  ni  deben  comprenderse  semejantes  disposiciones,  porque  esa  clase  de  contratos, 
sobre  ser  siempre  de  escasísima  importancia,  generalmente  se  hacen  sin  las  formalidades 
de  los  contratos  definitivos,  y con  frecuencia  no  producen  siquiera  contrato  escrito:  Consi- 
derando, por  último,  que  los  gastos  que  se  produzcan  por  semejantes  arriendos  deben  ser 
considerados  como  de  material,  y que  no  deben  sujetarse  á las  formalidades  de  concurso  si 
no  exceden  de  125  pesetas,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  3.°  de  la  Instrucción  de  15  de 
Setiembre  de  1852  sobre  contratación  de  servicios  públicos;  S.  M.,  de  conformidad  con  el 
dictamen  emitido  por  las  secciones  reunidas  de  Hacienda  y de  Gobernación  del  Consejo  de 
Estado,  ha  tenido  á bien  resolver:—!.0  Que  para  arrendar  un  local  para  oficina  ú otro  servi- 
cio público  es  necesaria  la  invitación  álos  dueños  de  los  edificios  con  la  anticipación  de  tres 
meses,  ó por  lo  menos  do  uno.— 2.°  Que  si  no  es  posible  anunciar  con  la  anticipación  debida 
la  pública  licitación,  porque  la  urgencia  del  servicio  no  lo  permita,  será  necesario  que  di- 
cha urgencia  se  acredito  debidamente,  para  prescindir  de  semejante  formalidad. -3.°  Que 
cuando  el  importe  de  los  contratos  no  exceda  de  7,500  pesetas,  ó de  1,500  las  entregas  anua- 
les, deberán  ser  aprobados  por  el  Ministerio  del  ramo,  aunque  se  hayan  cumplido  las  for- 
malidades de  subasta,  según  previene  el  art.  J.°;  y si  la  mencionada  formalidad  no  se  cum- 
plió porque  la  celeridad  del  servicio  no  lo  permitiera,  procede  igualmente  la  aprobación  del 
Ministerio,  no  bastando  la  del  Director  del  ramo.— 4.°  Que  cuando  el  importe  de  los  contra- 
tos exceda  de  7,500  pesetas,  ó do  1,5)0  las  entregas  anuales,  si  se  ha  hecho  la  invitación 
dentro  de  los  plazos  provenidos,  corresponde  la  aprobación  al  Ministerio  del  ramo;  y si  so 
ha  hecho  sin  la  formalidad  antedicha,  ya  no  basta  la  aprobación  del  Ministerio,  sino  que  es 
precisa  la  del  Consejo  de  Ministros.— 5.°  Que  cuando  el  importe  de  los  contratos  exceda  do 
•22,500  pesetas,  ó de  4,500  las  entregas  anuales,  deberán  ser  aprobados  por  un  Real  decreto, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  habiéndose  llenado  además  las  condiciones  de  la 
dública  licitación.  — V t¡.°  Que  cuando  los  contratos  de  arriendo  de  los  locales  se  verifiquen 
con  carácter  transitorio  y solo  para  menos  de  un  mes,  no  deben  sujetarse  á las  prescripcio- 
nes del  decreto  de  2 de  Mayo  último,  si  su  importe  no  excede  de  125  pesetas.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Junio  de  1877. 
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Confirma  lo  dicho  la  Real  orden  de  30  de  Agosto  de  1880  (6)  Estos 
arriendos  deben  formalizarse  por  contrato  privado,  con  arreglo  á la  Real 
orden  de  19  de  Noviembre  de  1880,  circulada  en  24  de  Diciembre  si- 
guiente (7).  y el  Comisario  lia  de  firmaren  lugar  preferente,  conforme 
la  de  9 de  Julio  de  1853  (8)  Véase  Papel  sellado. 

4.  No  debe  tomarse  en  arrendamiento  ningún  edificio  particular  sino 
á falta  de  alguno  militar  ó del  Estado,  justificándose  su  necesidad  con 
arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre  de  1832  (9), 

(6)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fo- 
cha 2 de  Julio  último,  y conformándose  con  lo  que  en  la  misma  propone  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  disponer  que  en  todos  los  casos  en  que  sea  preciso  alquilar  edificios  parti- 
culares con  destino  á servicios  del  ramo  de  Guerra,  se  observe  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los 114  al  117  del  Reglamento  de  obras  del  cuerpo  de  Ingenieros,  cuyos  artículos  determinan 
los  trámites  á que  deben  sujetarse  los  expedientes  de  arriendos  de  fincas  para  el  servicio 
del  Instituto,  y el  art.  118  expresa  cuales  son  las  funciones  del  referido  cuerpo  en  arriendos 
para  otros  usos  de  Guerra,  y la  forma  de  solicitar  el  auxilio  facultativo  del  mismo,  en  mu- 
chos casos  indispensable  y en  todos  conveniente.— Madrid  30  de  Agosto  de  1880.— Echavarria. 

(7)  Con  motivo  del  arrendamiento  de  una  casa  para  las  oficinas  de  la  Intendencia  de 
Extremadura,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  por  Real  órden  de  19  de  Noviembre  último,  que 
siempre  que  se  trate  de  arrendar  fincas  á particulares  para  el  servicio  de  guerra,  salvo  ca- 
sos especiales,  se  formalice  por  medio  de  contrato  privado,  el  cual  deberá  extenderse  en  el 
papel  correspondiente,  quedando  á juicio  de  este  Centro  el  apreciar  y proponer  los  que  con- 
sidere deban  elevarse  á escritura  pública.— Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  para  su 
inteligencia  y efectos  consiguientes,  recordándole  con  este  motivo,  que  para  la  formaliza- 
cion  de  dichos  contratos,  deberán  tenerse  presentes  la  Ley  de  inquilinatos  de  9 de  Abril 
de  1842  y Real  decreto  sobre  el  uso  de  papel  sellado,  de  12  de  Setiembre  de  1861. —Dios,  etc. — 
Madrid  24  de  Diciembre  de  1880.— P.  Y.  Iranzo. 

(8)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  instruido  en  este  Ministerio,  consultando  cuál 
de  las  dos  personas  entre  el  Comisario  de  Guerra  y Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza 
de  Vitoria  debe  figurar  en  primer  lugar  en  las  actas  de  arriendo  de  los  locales  que  se  al- 
quilen para  algún  servicio  del  ramo  de  Guerra,  y conformándose  S.  M.  con  la  opinión  omi- 
tida sobre  el  particular  por  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver 
como  medida  general,  que  el  lugar  preferente  en  las  actas  en  cuestión,  le  corresponde  ai 
Comisario  de  Guerra,  porque  en  representación  de  la  Administración  militar  es  el  que  fi- 
gura como  parte  activa  del  contrato,  interviniendo  el  cuerpo  de  Ingenieros  solo  por  vía  de 
inspección.— De  Real  órden.  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  9 de  Julio  de  1853.— Lersundi. 

(9)  El  Excmo.  Sr.  Secretario  del  despacho  de  la  Guerra  me  traslada  en  l.°  del  actual  para 
que  por  mi  parte  cuide  se  cumplimente  lo  resuelto  por  S.  M.,  la  Real  órden  que  con  la  mis- 
ma fecha  comunicaba  al  Excmo.  Sr.  Director  general  del  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  sobre 
aprobación  de  la  distribución  general,  hecha  por  el  mismo,  de  las  cantidades  consignadas 
para  el  material  de  dicho  Real  Cuerpo  en  el  presente  año,  en  los  arts.  l.°  y 2.°  del  cap.  19  del 
último  presupuesto  general  del  Ministerio  de  la  Guerra;  y entre  las  prevenciones  que  con- 
tiene la  misma  soberana  resolución,  se  halla  la  11.a  que  dice  así:— Con  relación  á lo  expuesto 
por  V.  E.  al  solicitarse  dictasen  las  reglas  que  habían  de  seguirse  sobre  la  intervención  que 
debe  tener  el  Real  Cuerpo  de  Ingenieros  en  las  contratas  y pagos  de  los  alquileres  de  los 
edificios  tomados  en  arriendos,  mientras  graviten  sobre  la  asignación  del  material  de  Inge- 
nieros, se  ha  dignado  mandar  S.  M.  que  no  se  tome  en  arrendamiento  ningún  edificio,  sino 
á falta  de  alguno  militar,  ó de  pertenencia  del  Estado,  ó porque  no  se  hallo  en  disposición  do 
ser  ocupado:  que  la  necesidad  del  arriendo  ha  de  justificarse  por  diligencia  del  Comisario 
de  Guerra,  concertada  é intervenida  por  el  Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza,  y do 
acuerdo  también  con  el  Gobernador  déla  misma,  si  fuera  para  el  acuartelamiento  de  la 
tropa:  que  dicha  diligencia  deberá  principiar  por  la  necesidad  del  arriendo,  reconocimiento 
y designación  del  edificio,  con  inserción  del  dictamen  facultativo  de  Ingenieros,  y contener 
asimismo  las  condiciones  y precio  de  alquiler,  lo  que  formará  el  proyecto  de  contrato  con 
el  propietario  del  edificio,  el  que  se  dirigirá  por  el  Comisario  al  Ordenador  respectivo,  p.u  a 
que  por  su  conduelo,  y con  las  observaciones  de  las  oficinas  centrales  de  la  Administración 
militar,  se  remita  todo  á este  Ministerio  de  la  Guerra,  respecto  a que.  salvo  casos  do  ui  geo- 
da, que  no  admitan  espera,  ningún  arriendo  ha  de  ser  válido  ni  pagadero  su  alquile:,  si 
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con  las  modificaciones  dictadas  en  la  de  23  de  Abril  de  1868  (10),  verifi- 
cándolo por  el  tiempo  que  convenga,  y si  esto  no  puede  hacerse,  por  un 
plazo  fijo,  pero  lodo  lo  menor  posible,  conforme  la  Real  orden  de  5 de 
Octubre  de  1882  (11).  Veas e Contratas. 

antes  no  recayese  la  Real  aprobación  del  contrato,  del  cual,  aprobado  que  fuere  y comuni- 
cado, se  librara  por  el  Comisario  de  Guerra  al  Comandante  de  Ingenieros  respectivo  una 
copia  certificada  del  mismo.  Justificado  asi  el  derecho  del  pago  del  alquiler  con  la  reciproca 
acción  de  la  autoridad  administrativa  y del  cuerpo  de  Ingenieros,  su  pago  material  se  reali- 
zará con  la  misma  reciproca  intervención,  y como  se  ejecuta  por  medió  de  las  relaciones 
de  pagos  correspondientes  al  material  de  Ingenieros,  procurando  hacerlo  por  regla  gene- 
ral en  relaciones  de  pagos  por  trimestres,  á menos  que  otra  cosa  se  estipulase  con  los  pro- 
pietarios en  los  contratos,  de  modo  que  se  guarde,  así  ahora  como  en  lo  sucesivo,  una  com- 
pleta analogía  en  la  contabilidad  de  los  gastos  que  se  costeen  por  el  cap.  19  del  presupuesto 
general.— Madrid  l.°  de  Setiembre  de  1832. 

CIO)  Excrno.  Sr.:  Con  esta  fecha  digo  al  Ingeniero  general  lo  que  sigue:  Enterada  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  16  del  actual,  en  que  con  motivo  de  haberse 
suscitado  en  diferentes  ocasiones  algunas  dudas  sobre  la  aplicación  al  servicio  del  mate- 
rial del  arma  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852,  sobre  contratación  de  los  servicios 
del  Estado  y de  la  Instrucción  que  para  acomodar  aquel  al  ramo  de  Guerra  fué  expedida  en 
2 de  Junio  del  mismo  año,  y considerando  oportuno  la  adopción  de  reglas  determinadas  y 
concretas  para  evitar  dichas  dudas  y evitar  en  lo  sucesivo  perplejidad  en  el  asunto  y los  in- 
convenientes y retardos  consiguientes,  remite  V.  E.  á este  fin  y de  conformidad  completa 
con  el  dictamen  del  Director  general  de  Administración  militar,  copia  de  las  reglas  formu- 
ladas por  la  Intervención  general,  que  pudieran  observarse  con  aquel  objeto;  S.  M.  se  ha 
servido  aprobar  las  mencionadas  reglas,  ínterin  llega  el  caso  de  adopción  de  un  nuevo  Re- 
glamento para  la  ejecución  de  las  obras  y otros  servicios  del  material,  que  esté  en  armonía 
con  las  necesidades  del  servicio  y con  las  disposiciones’, vigentes.— Lo  que  pongo  en  conoci- 
miento de  V.  S.,  insertando  á continuación  las  reglas  á que  se  refiere  y aprueba  la  prein- 
serta Real  orden,  á fin  de  que  se  cumplimenten  cual  corresponde  en  el  distrito  de  su  cargo. 

Reglas  para  aplicar  al  servicio  del  material  de  Ingenieros  la  ley  de  27  de  Febrero  de  Í852 
é Instrucción  de  3 de  Junio  del  mismo  año.—  1.a  Se  necesita  la  autorización  del  Gobierno  ó 
de  su  delegado  el  Director  general  de  Ingenieros,  para  celebrar  los  contratos  de  compra  ó 
venta  de  materiales  ó efectos,  construcción  de  estos,  ejecución  de  obras,  etc.,  cuyo  importe 
total  no  exceda  de  500  escudos,  ó de  100  las  entregas  ó pagos  anuales.  Para  los  que  excedan 
de  dicha  cantidad,  es  indispensable  la  Real  autorización.— 2.a  Se  celebrarán  en  las  Coman- 
dancias de  Ingenieros,  ó en  las  Comisarias  de  guerra  respectivas, jsegun  los  casos  que  mar- 
ca eljReglamento,  los  contratos  cuyo  importe  no  exceda  de  500  escudos,  ó de  100  las  entregas 
ó pagos  anuales  —3.a  Se  efectuarán  por  delegación,  en  las  Subinspecciones  de  Ingenieros  ó 
Intendencias  de  los  distritos,  todos  los  contratos  cuyo  importe  exceda  de  500  escudos,  sin 
perjuicio  de  que  se  celebren  en  la  Dirección  general  de  Ingenieros,  ó en  la  de  Administra- 
ción militar,  los  que  el  Gobierno  tenga  á bien  disponer,  por  su  entidad  ó circunstancias  es- 
peciales.—4.a  Quedan  exceptuados  de  la  solemnidad  de  subasta  pública  los  contratos  que  no 
excedan  de  500  escudos  en  su  valor  total,  ó de  100  las  entregas  ó pagos  anuales  (excepción 
segunda  de  la  Instrucción  de  3 de  Junio)  y los  que  no  excedan  de  1,500  escudos  en  total,  ó de 
300  las  entregas  ó pagos  anuales,  si  se  celebran  en  las  Direcciones  generales  (excepción 
segunda  de  la  ley).— 5.a  Los  contratos  que  no  se  hagan  por  subasta  pública,  se  extenderán 
con  todas  sus  condiciones  y circunstancias  en  el  papel  del  sello  que  corresponda,  según  su 
importe,  y estarán  firmados  por  el  contratista  y los  funcionarios  que  autoricen  el  acto.-^ 
(5.a  La  aprobación  de  estos  contratos  corresponde  á la  autoridad  que  los  haya  dispuesto,  ob- 
servándose formalidades  análogas  á las  prescritas  en  el  art.  82  del  Reglamento. -7.a  Los 
contratos  de  arriendo  de  fincas  rústicas  ó urbanas  cuyo  importe  anual  no  exceda  de  390  es- 
cudos, serán  aprobados  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  prévia  la  forma- 
ción del  expediente  que  determinan  las  Reales  órdenes  de  l.°  de  Setiembre  de  1832  y 11  de 
igual  mes  de  1833.  Los  que  excedan  de  aquella  cantidad  se  someterán  á la  Real  aprobación.— 
8.a  Los  contratos  para  limpieza  de  pozos  negros  serán  aprobados  por  el  Gobierno  ó por  el 
Director  general  de  Administración  militar,  según  los  casos  mencionados  en  la  regla  ante- 
rior, verificándose  por  subasta  los  que  asciendan  á mas  de  100  escudos  anuales.— Dios,  etc. 
—Madrid  23  de  Abril  de  1868.— Orlando. 

(11)  Excrno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  22  de 
Abril  último,  participando  á este  Ministerio  haber  ordenado  á la  Intendencia  de  ese  distrito 
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5.  Por  Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1870  (12)  se  recuerda  el  cum- 
plimiento de  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  2 de  Mayo  de  1870  y Real 
-órden  de  24  de  Enero  de  1877  mencionadas  en  el  núm.  3,  cuando  haya 
necesidad  de  tomar  en  arriendo  algún  edificio  para  servicios  del  ramo 
de  Guerra,  en  cuya  disposición  no  se  comprenden  las  renovaciones  de 
arriendos  que  se  practicarán,  dando  anticipada  noticia  al  Capitán  °ene- 
ral,  según  dispone  la  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1881  (13). 

6.  El  cuerpo  de  Ingenieros  debe  informar  acerca  de  los  precios  de 
alquiler  de  edificios  para  el  ramo  de  Guerra,  según  dispone  la  Real  ór- 
den de  3 de  Julio  de  1880,  circulada  en  8 del  mismo  mes  (14). 


que  cuando  en  lo  sucesivo  se  arriende  algún  edificio  para  servicio  del  ramo  de  Guerra,  no 
se  contraiga  obligación  sino  por  el  tiempo  que  convenga  al  Estado,  evitando  asi  que  se  per- 
judiquen los  intereses  de  éste  y hasta  el  mismo  servicio,  de  celebrarse  los  contratos  por  un 
número  determinado  de  años.  En  su  vista  y teniendo  presente  que  no  es  posible  sentar  este 
principio  en  absoluto,  pues  en  muchos  casos  produciría  un  aumento  de  precio  en  las  propo- 
siciones de  los  dueños  de  fincas  ú otras  dificultades  en  los  arrendamientos  al  separarse  de 
las  costumbres  de  cada  localidad,  ú oponerse  á las  exigencias  de  los  propietarios,  que  están 
■en  su  perfecto  derecho  de  suscribir  ó no  á determinadas  condiciones;  S.  M.,  después  de  oir 
sobre  la  materia  á las  Direcciones  generales  de  Ingenieros  y Administración  militar,  se  ha 
servido  resolver  que  cuando  se  trate  de  arrendar  alguna  finca  con  destino  á usos  militares, 
se  intente  verificarlo  por  el  tiempo  que  convenga  al  Estado,  pero  sin  carácter  preceptivo;  y 
si  esto  ofreciera  dificultades  ó perjudicase  el  tipo  de  alquiler,  se  lleve  á cabo  por  un  tiempo 
fijo,  que  se  procurará  sea  el  menor  posible,  en  la  inteligencia  de  que  en  uno  ú otro  caso  se 
celebrarán  siempre  los  contratos  de  arriendo  con  las  condiciones  generales  establecidas 
para  esta  clase  de  servicio,  ó sea  el  contrato  quedará  rescindido  si  se  suprimiere  la  depen- 
dencia que  ocupe  el  edificio,  se  trasladase  á alguno  propio  del  Estado  ó dejase  de  consig- 
narse en  presupuesto  el  crédito  respectivo  para  el  pago  de  la  renta  estipulada. -De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Octubre  de  1882.— El  subsecretario  interino,  José  de 
Castro. 

(12)  Excmo.  Si\:  La  diversa  manera  de  interpretarse  por  los  distritos  militares  las  dispo- 
siciones que  rigen  en  materia  de  arrendamientos  de  edificios  con  destino  al  ramo  de  Gue- 
rra, ha  ocasionado  que  por  alguna  Capitanía  general  se  haya  dispuesto  la  formación  de  ex- 
pedientes de  arriendo  de  locales,  sin  solicitar  préviamente  el  acuerdo  de  este  Ministerio, 
que  debe,  antes  de  autorizar  tales  gastos,  evidenciarse  plenamente  de  su  necesidad,  y en 
algunos  casos  recabar  la  aprobación  del  Consejo  de  Ministros  para  que  dichas  atenciones 
puedan  consignarse  en  presupuesto  y satisfacerse  en  la  forma  correspondiente,  en  cuya  vir- 
tud el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  me  dirija  á V.  E.  manifestándole  que,  siem- 
pre que  ocurra  en  ese  distrito  de  su  mando  la  necesidad  de  tomar  en  arriendo  algún  edifi- 
cio de  propiedad  particular  con  destino  á servicios  dependientes  de  este  departamento,  se 
tenga  presente  cuanto  dispone  el  Real  decreto  de  2 de  Mayo  de  1876  y la  Real  órden  aclara- 
toria de  24  de  Enero  de  1877,  dictada  por  el  Ministerio  de  Hacienda  y circulada  en  16  de  Ju- 
nio siguiente.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Diciembre  de  1879.— Echavarria. 

(18)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  con  fecha  31  de  Diciembre  de  1880,  reiterada  en  1.®  de  ■Febrero  siguiente, 
y en  la  cual,  con  arreglo  á lo  mandado  en  la  Real  órden  de  16  de  Diciembre  de  1879,  pide 
autorización  para  proceder  á renovar  el  arriendo  del  local  que  en  esa  plaza  ocupa  la  facto- 
ría de  utensilios  militares,  cuyo  compromiso  finalizaba  en  la  primera  de  las  indicadas  fe- 
chas. Enterado  S.  M.,  visto  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar 
y considerando  que  aunque  el  arriendo  de  que  se  trata  estaba  ya  declarado  obligación  del 
presupuesto  de  la  Guerra,  figurando  entre  sus  créditos  la  suma  necesaria  para  sufragarlo, 
en  cuya  virtud  no  es  aplicable  al  caso  la  citada  Real  órden,  ha  tenido  á bien  autorizar  la 
instrucción  del  oportuno  expediente,  para  llevar  á efecto  la  renovación  de  este  contrato, 
debiendo  siempre,  en  casos  como  el  consultado,  darse  anticipada  noticia  de  estos  arriendos 
á la  Capitanía  general  respectiva  para  su  conocimiento.  — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  22  de 
Marzo  de  1881. -Campos. 

(14)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  al  aprobar  en  Real  órden  fecha  3 del  actual  el 
expediente  de  arriendo  de  una  casa  en  Bilbao,  con  destino  á factoría  de  utensilios,  me  uu. 
lo  siguiente:  «Asimismo  ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  que  siempre  que  se  trate  de  efec- 
TOMO  ii. 
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7.  Por  Real  orden  de  6 de  Octubre  de  1879  (15)  se  dispuso  que  todos 
los  arrendamientos  de  edificios  militares,  sin  excepción,  figuren  en  el  ca- 
pítulo 7.°  del  presupuesto  titulado  «Servicios  generales»,  en  el  cual  de- 
berá añadirse  un  artículo  mas  con  el  epígrafe  de  «Alquileres  de  edificios». 

8.  En  tiempo  de  guerra,  cuando  no  hubiere  en  la  localidad  Oficial  do 
Ingenieros,  la  Administración  militar  procede  al  arriendo,  á cuyo  fin 
el  Comisario  se  dirige  á la  autoridad  civil  ó militar,  y con  su  acuerdo 
y el  de  un  perito  que  la  primera  designe,  se  procede  al  reconocimiento  y 
tasación  del  edificio  que  deba  arrendarse,  según  los  arts.  l.°  al  7.°  de  la 
Instrucción  de  l.°  de  Marzo  de  184-2(16). 


tuai'  arriendos  de  edificios  para  los  servicio  del  ramo  de  Guerra,  al  informar  el  cuerpo  de 
Ingenieros  acerca  de  las  condiciones  de  aquellos,  emita  su  parecer  respecto  de  los  precios 
de  alquiler,  pues  de  este  modo  y dada  su  competencia,  quedarán  los  expedientes  respecti- 
vos debidamente  ilustrados  y garantizados  los  intereses  del  Estado..— Lo  que  traslado  á V. 
para  su  conocimiento  y exacto  cumplimiento  por  parte  del  cuerpo,  cuando  tenga  que  inter- 
venir en  algún  expediente  de  arriendo.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Julio  de  1880.— Trillo. 

(-15)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con 
fecha  22  de  Julio  último,  referente  á la  conveniencia  de  que  todos  los  alquileres  de  los  edi- 
ficios ocupados  para  uso  del  ramo  de  Guerra  se  carguen  á un  solo  capítulo  del  presupues- 
to, S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Admi- 
nistración militar,  se  ha  servido  resolver  que  todos  los  arrendamientos  expresados,  sin 
excepción,  figuren  en  el  cap.  7.°  del  presupuesto,  ó sea  «Servicios  generales»,  en  el  cual  de- 
berá añadirse  un  articulo  mas  con  el  epígrafe  de  «Alquileres  de  edificios,»  cuya  medida 
será  preceptiva  para  el  primer  presupuesto  que  se  redacte.  Es  asimismo  la  voluntad 
de  S.  M.  que  al  hacer  el  próximo  presupuesto,  se  rebajen  de  los  demás  capítulos  las  parti- 
das que  figuran  para  dichos  gastos,  á fin  de  aumentarlas  en  el  que  se  designa,  para  lo  cual 
los  Directores  generales  de  las; armas  remitirán  al  Director  general  de  Administración  mi- 
litar la  relación  de  los  edificios  alquilados  y el  coste  de  sus  arriendos.— De  Real  orden,  etc, 
—Dios,  etc.— Madrid  6 de  Octubre  de  1879.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Edificios  para  almacenes.— Art.  l.°  En  la  plaza  ó punto  donde  fuese  necesario,  ó se 
mandase  establecer  almacenes,  y no  hubiese  edificios  propios  del  Estado,  deberá  proceder- 
se á su  adquisición,  en  los  términos  y bajo  las  formalidades  prevenidas  en  las  Reales  órde- 
nes de  l.°  de  Setiembre  de  1832,  y 11  de  igual  mes  de  1833,  siempre  que  la  urgencia  del  caso 
dé  lugar  á su  exacto  cumplimiento.-Art.  2.°  Gomo  en  campaña  se  presentan  casos  de  premura 
que  no  permiten  demora  en  la  ejecución,  si  por  este  motivo  no  fuese  posible  practicar  aque- 
llos requisitos,  bien  porque  conviniese  almacenar  los  víveres  desde  el  momento,  bien  por 
otras  causas  exigentes  del  servicio,  entonces  el  Comisario  de  Guerra  ocupará  desde  luego 
el  local  ó locales  necesarios  por  el  precio  que  se  ¡estipule,  y con  las  demás  formalidades  á 
que  de  lugar  la  urgencia,  remitiendo  acto  continuo  el  expediente  original  con  las  aclara- 
ciones oportunas  al  Intendente  del  distrito  ó del  ejército  á que  corresponda  para  la  sobera- 
na aprobación.— Art.  3.°  Suponiendo  que  en  los  puntos  donde  se  necesiten  almacenes  no 
exista  Oficial  lacultativo  de  Ingenieros,  y con  presencia  de  la  mayor  ó menor  necesidad  de 
establecerlos,  el  Comisario  do  Guerra  procurará  la  adqusicion  de  los  edificios  indispensa- 
bles, a cuyo  efecto  oficiará  á la  autoridad  civil  indicando  el  local  que  necesite  y objeto  á 
que  Iva  de  ser  destinado,  haciendo  igual  manifestación  al  Jefe  militar  que  mande  las  ar- 
mas para  su  conocimiento  y apoyo  de  la  providencia  en  lo  que  pueda  convenir.-Art.  4.°  Para 
cei  cioi  ai  se  do  que  el  edificio  elegido  tiene  las  cualidades  necesarias,  se  nombrará  de  co- 
mún jcuci  do  un  perito  inteligente,  y con  asistencia  del  Factor,  como  responsable  de  la 
custodia  i conservación  de  los  víveres  y efectos,  se  procederá  á su  reconocimiento  y tasa- 
cion,  gi  afinando  el  alquiler  que  deba  ganar  y manifestando  al  mismo  tiempo  si  consideran 
de  pi  ecisa  necesidad  algún  pequeño  reparo  que  evite  el  deterioro  de  los  que  hubiesen  de 
almacenarse.— Art.  5.°  De  todo  lo  actuado  sobro  este  particular,  extenderá  el  Comisario  de 
Guci  i a un  acta  loi  mal,  que  para  evitar  duplicidad  de  documentos,  se  arreglará  al  modelo 
numero  1,  y de  ella  sacará  los  ejemplares  necesarios,  dirigiendo  al  Intendente  que  corres- 
ponda tres  originales,  con  objeto  de  que  pueda  remitir  dos  á la  Intendencia  general  del 
ejercito  en  solicitud  de  la  real  aprobación. — Art.  6.°  Si  ocurriese  alguna  vez  volver  á tomar 
en  ai  tiendo  un  edificio  que  hubiese  ¡estado  ocupado  anteriormente,  podrán  omitirse  las 
iligencias  que  van  expresadas,  procediendo  al  pago  del  alquiler  antes  estipulado,  pero 
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9.  Los  pagos  por  arriendos  de  edificios  para  el  ramo  de  Guerra,  de- 
ben hacerse  directamente  á los  interesados  en  la' forma  que  dispone  la 
Dirección  general  de  Administración  militar  de  l.°  de  Julio  de  1880  (17). 

10.  Ni  los  batallones  de  reserva,  ni  ningún  cuerpo,  podrá  arrendar  lo- 
cales para  sus  almacenes  y oficinas  sin  autorización  del  Director  general 
respectivo,  no  pudiendo  exceder  el  arriendo  de  los  precios  que  según  la 
importancia  de  las  poblaciones  se  fijan  en  la  Real  órden  de  18  de  Julio 
de  1876,  procurando  tener  presente,  la  conveniencia  de  evitar  en  cuanto 
sea  posible,  el  arriendo  de  locales  y que  los  almacenes  y oficinas  de  los 
cuerpos  tengan  cabida  en  los  mismos  en  que  se  aloja  su  fuerza,  según 
preceptúa  la  Real  órden  de  4 de  Octubre  de  1877  (18). 

11 . Los  contratos  de  arrendamiento  de  edificios  para  cuarteles  de  Ca- 
rabineros, se  remitirán  por  el  Inspector  general  del  cuerpo  al  Ministro  de 
Hacienda  para  su  aprobación  definitiva,  según  dispone  la  Real  órden 
de  20  de  Junio  de  1881,  y por  otra  Real  órden  de  22  de  Octubre  del 
mismo  año,  expedida  por  Hacienda,  se  autorizó  al  Director  general  de 
Carabineros  para  aprobar  provisionalmente  los  contratos  de  arriendo. 

12.  Por  la  Dirección  general  de  Carabineros  en  24  Enero  de  1881  (19) 


siempre  con  la  precisa  circunstancia  de  dar  el  conocimiento  oportuno  al  Intendente  que  co- 
rresponda.— Art.  7.°  En  los  casos  de  que  algún  edificio  después  de  declarado  útil  por  el  com- 
petente ingeniero,  ó después  de  haber  precedido  las  formalidades  que  van  expresadas,  re- 
sultase ruinoso  ó perjudicial  á la  conservación  de  los  víveres  y efectos  almacenados,  queda 
exento  de  toda  responsabilidad  el  Comisario  de  Guerra,  quien  tomará  sin  embargo  las  me- 
didas de  precaución  necesarias  para  evitar  el  daño;  poniendo  la  ocurrencia  acto  continuo 
en  conocimiento  del  Intendente  respectivo,  con  las  observaciones  que  juzgue  conducentes 
sobre  si  hubo  ó no  culpabilidad  de  parte.  ( instrucción  de  i.°  de  Marzo  de  Í8'i2.j 

(17)  Dispuesto  por  Real  órden  de  16  de  Octubre  de  1879  que  todos  los  alquileres  de  edifi- 
cios ocupados  para  usos  del  ramo  de  Guerra  figuren,  sin  excepción,  en  el  cap.  7.°  del  presu- 
puesto, ó sea  «Servicios  generales»,  añadiendo  un  artículo  mas  con  el  epígrafe  de  «Alquile- 
res de  edificios»,  que  según  el  presupuesto  aprobado  para  el  ejercicio  corriente  de  1880-81, 
lo  es  el  art.  10,  y ante  la  necesidad  de  uniformar  la  contabilidad  de  este  nuevo  servicio,  he 
tenido  por  conveniente  disponer  que  los  pagos  se  verifiquen  directamente  á los  interesados 
por  libramientos  expedidos  á favor  de  los  mismos  ó de  sus  representantes,  acreditándose 
estos  haberes  por  medio  de  certificados  de  los  Comisarios  de  guerra  Inspectores  ó Interven- 
tores de  los  respectivos  servicios,  en  los  que  se  exprese  haber  estado  ocupada  la  finca  en  el 
mes  de  referencia,  el  precio  del  arriendo  y la  fecha  de  la  aprobación  del  contrato;  los  cuales 
relacionarán  mensualmente  las  Intervenciones  de  los  distritos.  En  la  primera  acreditación 
que  se  verifique  en  el  presente  mes  con  aplicación  al  cap.  7-°,  art.  10,  y siempre  que  en  lo 
sucesivo  ocurra  un  nuevo  arriendo,  se  acompañarán  además  de  las  certificaciones  de  los 
Comisarios,  copias  autorizadas  de  las  órdenes  de  aprobación  de  los  contratos.— Dios,  etc.— 
Madrid  l.°  de  Julio  de  1880.— P.  V. — El  Subdirector,  Iranzo. 

(18)  Véanse  las  notas  17  y 18,  pág.  614  del  tomo  1,° 

(19)  Con  objeto  de  evitar  los  continuos  reparos  puestos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  á 
los  contratos  de  arriendo  de  las  casas-cuarteles  del  Cuerpo,  y con  objeto  también  de  que, 
cuanto  á este  asunto  se  refiere,  conste  con  la  debida  claridad  en  la  legislación  del  Instituto 
y puedan  los  señores  jefes  de  las  Comandancias  tener  á la  vista  bajo  una  sola  circular  cuan- 
tas prevenciones  se  tienen  dictadas  respecto  al  particular,  he  acordado  refundirlas  por  la 
presente,  con  inclusión  de  nuevo  modelo  de  dichos  contratos,  para  cuya  redacción  y según 
los  distintos  casos  que  puedan  ocurrir,  se  tendrán  además  presentes  las  instrucciones  si- 
guientes:—1.a  Cuando  haya  de  procederse  á nuevo  arriendo  de  una  casa-cuartel,  ó renova- 
ción del  contrato  del  que  se  ocupe,  deberá  anunciarse  con  ocho  dias  de  anticipación  á fin 
de  que  puedan  presentar  sus  proposiciones  los  que  lo  deseen. — 2.a  Los  contratos  solo  podrán 
extenderse  por  los  Capitanes  de  compañías  ó jefes  de  las  Comandancias,  y cuando  lo  hagan 
aquellos,  deberá  ser  siempre  á nombre  de  éstos.— 3.a  De  los  cuatro  ejemplares  del  contrato 
que  han  de  rerpitirse  á esta  Dirección,  uno  se  extenderá  en  el  papel  de  la  clase  que  corres- 
ponda á la  cantidad  á que  ascienda  el  alquiler  de  un  año,  según  la  ley  del  timbre  de  31  do 
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se  refundieron  en  una  sola  circular  todas  las  disposiciones  dictadas  sobre 
arriendo  de  casas- cuarteles  para  el  cuerpo. 

13.  Por  Real  órden  de  28  de  Febrero  de  1878  (20)  se  determinó  la  in- 


Diciembre  de  1381,  y los  tres  restantes  en  el  de  75  céntimos  de  peseta.— 4.a  En  su  redacción 
han  de  intervenir,  ademas  del  Capitán  ó jefe  contratante  y dueño  de  la  casa  que  trate  de 
arrendarse,  el  alcalde  de  la  localidad  y dos  vecinos  como  testigos,  estampándose  por  aque- 
llos y el  alcalde,  sus  correspondientes  sellos  oficiales.— 5.a  Cuando  el  contratante  lo  haga 
como  apoderado,  administrador  ó curador,  deberá  presentar  testimonio  del  poder  con  la 
legalización  correspondiente,  para  acreditar  la  representación  con  que  se  presenta  á con- 
tratar, cuyo  documento  se  aco'mpañará  á los  contratos.— 6.a  En  las  provincias  que  tienen  el 
privilegio  de  estender  los  documentos  en  papel  blanco,  en  todo  lo  que  se  refiera  á estos  con- 
tratos y para  surtir  sus  efectos  fuera  de  las  mismas  y por  lo  tanto  en  este  Centro  y Ministe- 
rio de  Hacienda,  deberán  extenderse  tanto  los  contratos  como  los  demás  documentos  que 
acrediten  la  representación  de  los  apoderados,  curadores  ó administradores,  en  el  papel 
sellado  que  corresponda.— 7.a  En  todos  los  contratos  se  hará  constar  la  presentación  de  las 
cédulas  personales  de  los  contratantes  y testigos,  número  de  éstas,  clase,  fecha  y punto  en 
que  fueron  expedidas.— 8.a  Si  fuere  mujer  la  contratante,  habrá  que  expresarse  la  edad  y 
estado,  así  como  su  cédula  personal,  y si  fuere  casada,  necesita  la  licencia  marital,  para 
apreciar  su  capacidad  legal.— 9.a  El  plazo  del  arriendo  solo  podrá  ser  de  dos  años,  y cuantas 
fechas  y números  consten  en  los  contratos,  se  consignarán  en  letra  precisamente.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  24  de  Enero  de  1884  — El  Marqués  de  San  Juan  de  Puerto-Rico. 

Modelo  que  se  cita. 

En  la  villa  ó pueblo  de á tantos  de  tal  mes  y año,  D.  N.  N.,  Teniente  Coronel  Jefe  de  la 

Comandancia  de y en  su  nombre  D.  N.  N.,  Capitán  de  tal  compañía  (esto  si  fuese  en  pun- 

to donde  no  resida  Jefe),  prévio  el  anuncio  prevenido  por  Real  órden  de  veintidós  de  Octu- 
bre de  mil  ochocientos  ochenta  y uno,  y D.  N.  N.,  dueño  de  la  casa  sita  en  la  calle  de nú- 
mero  que  contiene  las  habitaciones  necesarias  para  cuartel  de  la  fuerza  del  Cuerpo, 

habiendo  presentado  su  cédula  personal  de  tal  clase  expedida  en con  fecb  a tantos  y 

señalada  con  el  número , convinieron  mútuamente  en  el  arriendo  del  expresado  edificio, 

bajo  las  condiciones  siguientes,  á presencia  de  D.  N.  N.,  alcalde  constitucional  de  esta  loca- 
lidad con  los  testigos  N.  N.  y N.  N.,  vecinos  de  la  misma  que  exhibieron  sus  cédulas  perso- 
nales de  tal  clase,  números expedidas  en con  fechas respectivamente.— 1.a  Dicho 

arriendo  será  por  dos  años  á contar  desde  la  fecha  en  que  obtenga  la  aprobación  del  Exce- 
lentísimo Sr.  Director  general  del  Cuerpo,  pagando  el  alquiler  de pesetas  por  meses 

vencidos-— 2.a  Este  contrato  quedará  únicamente  sin  efecto  si  la  fuerza  saliese  del  punto, 
recibiese  aumento  ó disminución,  se  variase  el  sistema  de  acuartelamiento  por  disposición 
superior  ó no  recayese  en  él  la  aprobación  definitiva  que  previene  la  Real  órden  del  Minis- 
terio de  Hacienda  de  2J  de  Junio  de  1881.— 3.a  Si  al  finalizar  el  contrato  no  conviniese  al 
dueño  prorogarle  deberá  avisar  á la  Comandancia  con  dos  meses  de  anticipación.— 4.a  Los 
desperfectos  naturales  del  edificio  que  se  recibirá  en  buen  estado,  serán  de  cuenta  del 
dueño  asi  como  los  blanqueos,  siendo  obligación  del  Cuerpo  entregarle  con  arreglo  al  in- 
ventario que  se  forme  al  hacerse  cargo  de  él.  Y para  que  conste  se  extiende  este  contrato  á 
presencia  del  Sr.  Alcalde  y testigos  mencionados  que  lo  firman  con  los  contratantes  en  la 
expresada dicho  dia,  mes  y año. 

(Sello.)  Jefe  ó Capitán.  El  dueño. 

Testigo  Testigo. 

Ante  mi 

(Sello.)  El  alcalde. 

V.°  B.° 

(Sello.)  El  Jefe  (cuando  contrata  el  Capitán.) 

(20)  Por  Real  órden  de  14  del  actual,  comunicada  á este  Centro  con  la  misma  fecha,  se 
ha  dispuesto  el  arrendamiento  de  las  Dehesas  denominadas  Encarnaciones  y Arroyo  de  las 
Rozas,  con  destino  á la  remonta  de  Sevilla,  y S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  en  vista  de  lo  que  esta 
Dirección  general  informó  con  tal  motivo,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Que  tanto 
en  el  caso  presente  como  en  los  que  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir,  se  ha  de  dar  al  Cuerpo 
administrativo  del  ejército,  la  intervención  que  le  corresponda  en  los  contratos  de  esta  es- 
pecie, si  bien  dejando  á salvo  la  iniciativa  que  compete  al  arma  de  Caballería  en  la  desig- 
nación de  las  fincas  que  convenga  adquirir.  2.°  Que  se  dé  al  Cuerpo  administrativo  del 
Ejército  el  primer  lugar  en  la  celebración  de  las  escrituras  de  contrato,  puesto  que  repre- 
senta los  intereses  del  Estado,  y el  segundo,  á los  Jefes  de  los  establecimientos  de  Remon- 
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tervencion  que  el  cuerpo  administrativo  debe  tener  en  los  arrendamien- 
tos de  cosas  ú objetos  que  se  destinen  al  servicio  de  la  remonta  y modo 
de  formalizar  los  oportunos  contratos. 

14.  Tara  el  arrendamiento  de  edificios  ó terrenos  del  ramo  de  Guerra, 
que  no  sean  necesarios  para  el  servicio,  deben  seguirse  las  realas  esta- 
blecidas en  Real  orden  de  14  de  Octubre  de  1865  (21)  y en  los  articu- 
la, que  se  obligarán  al  pago  de  lo  que  se  estipule  en  representación  de  la  Dirección  general 
de  Caballería.  En  vista,  pues,  de  lo  expresado,  y para  llevar  á efecto  debidamente  lo  resuel- 
to por  S.  M.,  considero  oportuno  establecer  las  siguientes  reglas  generales,  que  habrán  de 
tenerse  en  cuenta  para  todos  los  contratos  de  esa  clase:  1.a  Cuando  después  de  las  tramita- 
ciones y prácticas  establecidas,  se  apruebe  por  el  Gobierno  de  S.  M-  la  determinación  de 
tomar  en  alquiler  ó arriendo  cualquiera  de  las  cosas  ú objetos  de  los  que  se  destinen  al 
servicio  de  Remonta,  y se  comunique  á este  Centro  la  superior  aprobación  del  acto  que  deba 
practicarse,  se  trasladará  con  la  debida  oportunidad  al  Intendente  militar  respectivo,  á 
quien  se  dirigirán  las  necesarias  instrucciones,  con  el  fin  de  que,  por  el  Escribano  de  Gue- 
rra de  su  demarcación,  se  extienda  la  escritura:  2.a  Fijado  que  sea  por  dicho  Jefe  el  dia  del 
otorgamiento,  se  redactará  la  escritura,  consignando  en  primer  término,  que  la  Adminis- 
tración militar,  en  nombre  y representación  del  ramo  de  Guerra,  conviene  con  el  particular 
ó propietario  respectivo  lo  que  quiera  que  haya  de  ser  objeto  del  contrato;  pero  entendién- 
dose que  el  pago  de  las  obligaciones  que  como  consecuencia  de  la  escritura  deban  imputar- 
se legítimamente  al  mencionado  ramo  de  Guerra,  será  verificado  por  la  caja  de  la  Remonta 
militar  del  arma  respectiva,  en  la  forma  especial  que  "para  cada  caso  se  establezca,  y en  tal 
concepto  se  hará  constar  para  los  fines  que  convengan  la  asistencia  de  la  Dirección  general 
del  arma  de  Caballería  ó de  la  que  fuese,  la  cual  estará  representada  por  un  Jefe  del  arma, 
quien  suscribirá  también  el  contrato  en  unión  de  la  autoridad  ó funcionario  administrativo 
militar:  3.a  De  toda  escritura  que  en  los  indicados  términos  se  celebre,  se  redactarán  co- 
pias en  número  de  tres  ejemplares,  de  los  que  dos  se  destinarán  á la  Dirección  general  del 
arma  respectiva,  remitiendo  el  otro  los  señores  Intendentes  á este  Centro,  para  los  efectos 
que  con  ai'reglo  á derecho  y constancia  corresponden.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Febrero 
de  1878.— Echavarría. 

(21)  Bases  que  por  Real  orden  de  esta  fecha  se  ha  servido  aprobar  S.  JJ.  paro  el  arren- 
damiento de  edificios  y terrenos  del  ramo  de  Guerra  en  los  distritos,  mientras  no  sean  nece- 
sarios para  el  servicio.— I.3  Siempre  que  los  Gobernadores  militares  ci'ean  que  algún  edificio 
ó terreno  pueda  arrendarse,  después  de  haber  oido  sobre  el  particular  á los  Comandan- 
tes de  Artillería  é Ingenieros  y Comisario  de  guerra,  con  objeto  de  asegurarse  de  que  no 
es  necesario  para  ninguno  desús  servicios  especiales,  lo  manifestará  al  Capitán  general  del 
distrito  para  que  ordene  su  arrendamiento  en  la  forma  que  se  dirá.— 2.a  Los  Capitanes 
generales  prévio  informe  de  los  Comandantes  generales  de  artillería,  Subinspectores  de  In- 
genieros é Intendentes  militares,  declararán  que  el  edificio  ó terreno  consultado  no  es  nece- 
sario para  el  servicio, y en  su  consecuencia  darán  la  orden  para  que  sea  arrendado.— 3.a  Re- 
conocida la  finca  y señalado  el  alquiler  que  pueda  devengar  por  el  cuerpo  de  Ingenieros, 
formará  éste  el  pliego  de  condiciones  facultativas  y lo  pasará  á la  Comisaría  de  Guerra  para 
que  adicione  las  económicas.— 4.a  Entre  estas  deben  figurar  como  generales;  Primera:  Que 
el  arrendamiento  cesará  en  el  momento  que  el  ramo  de  Guerra  necesite  el  edificio  ó terreno 
para  el  servicio  militar;  y Segunda:  Que  será  de  cuenta  del  inquilino  el  pago  de  contribu- 
ción que  corresponda  y los  gastos  de  entretenimiento  ó conservación  de  la  finca  para  entre- 
garla en  el  mismo  estado  que  la  recibió,  á cuyo  efecto  se  formará  un  inventario  al  tiempo 
de  hacer  el  arriendo.— 5.a  La  Comisaria  de  guerra  anunciará  el  dia  y punto  en  que  se  han 
de  presentar  las  proposiciones  para  el  arriendo,  en  pliego  cerrado,  todo  en  analogía  á lo 
dispuesto  para  las  subastas  en  el  cap.  6.°  del  Reglamento  de  contabilidad  del  material  de 
Ingenieros  de  5 de  Junio  de  1839  y á la  Instrucción  de  3 de  Junio  de  Í8D2.-C.1  Los  expe- 
dientes de  arriendo  se  sujetarán  á la  Real  aprobación,  en  los  términos  y por  los  trámites 
que  dispone  la  Real  orden  de  11  de  Setiembre  de  1833,  y los  convenios  se  extenderán  des- 
pués de  aprobado  el  remate  en  el  papel  del  sello  que  corresponda,  con  arreglo  a la  ley  de 
12  de  Setiembre  delSGl.  — 7.a  El  importe  de  estos  arriendos  los  entregarán  los  arrendatarios 
en  las  Tesorerías  en  metálico,  prévio  aviso  de  las  oficinas  militares,  como  productos  de  las 
rentas  del  Estado,  según  la  ley  de  presupuestos  vigente. -Adiecional.  Los  Capitanes  genera- 
les remitirán  desde  luego  una  relación  de  los  edificios  ó terrenos  que  en  la  actualidad  so 
hallen  arrendados  á particulares,  expresando  las  condiciones  de  dichos  arriendos,  con  oh- 
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los  119  y siguientes  del  Reglamento  de  obras  de  14  de  Junio  de  1873  (22). 
ARRIERO. — Véase  Bagajes. 

ARTIFICIEROS.— 1.  Dase  este  nombre  á los  obreros  que  hacen  toda 
clase  de  composiciones  explosivas  ó incendiarias  que  se  usan  en  la 
guerra. 

2.  La  escuela  central  y el  personal  de  artificieros  se  rigen  por  el  Re- 
glamento aprobado  por  Real  orden  de  2 de  Noviembre  de  1878  y cir- 
culado en  0 del  mismo  (1),  cuyo  Reglamento  está  arreglado  á las  pres- 


jeto  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  disponga  lo  que  crea  conveniente. — Madrid  14  de  Octubre 
de  18C3.— 0‘Donnell. 

(22)  Art.  119.  Cuando  en  circunstancias  normales  pareciera  conveniente  arrendar  algún 
edificio  ü otra  linca  del  Estado,  afecta  al  servicio  de  Guerra,  el  Gobernador  de  la  plaza  ó 
provincia  pedirá  sobre  ello  informe  al  Ingeniero  comandante,  al  Comandante  de  Artillería 
y al  Jefe  de  Administración  militar,  a fin  de  asegurarse  de  que  no  es  necesaria  dicha  finca 
para  ningún  servicio  especial.  Remitirá  después  todo  el  expediente  al  Capitán  general, 
quien  oyendo  al  Ingeniero  Director,  Comandante  general  de  Artillería  é Intendente  militar 
del  distrito,  determinará  si  procede  ó no  el  arriendo,  y dictará,  en  caso  afirmativo,  las  ór- 
denes oportunas  para  que  se  verifique.— Art.  120.  El  Ingeniero  comandante  nombrará  al 
Ingeniero  ó Maestro  que  deba  reconocer  la  finca,  fijar  el  importe  de  su  arriendo  y extender 
el  pliego  de  condiciones  facultativas,  en  cuyo  documento  consiguará  el  primero  su  aproba- 
ción y lo  remitirá  al  Comisario-Interventor,  para  que  este  funcionario  redacte  las  condi- 
ciones económicas.  Entre  estas  deberán  figurar  siempre  las  siguientes:  que  el  arriendo  ce- 
sará tan  luego  como  el  ramo  de  Guerra  necesite  la  finca  para  su  servicio,  que  será  de  cuenta 
del  inquilino  la  reparación  de  los  desperfectos  ocasionados  por  mal  uso,  y que  la  entrega  y 
devolución  de  la  finca  se  hará  mediante  inventario  que  formará  el  cuerpo  de  Ingenieros.— 
Art.  121.  Seguidamente  se  anunciará  y realizará  la  subasta,  y aprobada  que  sea  por  el  Go- 
bierno, se  formalizará  la  escritura  de  arriendo,  todo  en  los  términos  prevenidos  en  el  capí- 
tulo 5.°— Art.  122.  El  importe  del  arriendo  se  entregará  por  el  arrendatario  al  Pagador  del 
material,  en  cada  uno  de  los  plazos  que  se  hubieren  señalado,  é ingresará  en  el  Tesoro  pú- 
blico, en  la  forma  que  dispone  el  art.  268.— Art.  123.  Si  el  arriendo  se  refiriese  á las  yerbas 
de  los  fosos  ú otras  partes  de  las  fortificaciones,  se  seguirán  los  trámites  establecidos  en  los 
artículos  anteriores,  siempre  que  se  hiciere  por  cuenta  del  ramo  de  Guerra;  pero  si  lo  ve- 
rificasen los  Gobernadores  militares,  á quienes  esté  concedido  dicho  aprovechamiento,  los 
Ingenieros  comandantes  fijarán  únicamente  las  condiciones  del  arriendo,  con  arreglo  á las 
prescripciones  del  art.  20,  tit.  6.°,  Reglamento  2.°  de  las  Ordenanzas  de  Ingenieros  y á las 
circunstancias  de  la  localidad.  ( Reglamento  de  obras  de  i4  de  Junio  de  Í873J. 

(1)  Dirección  general  de  Artillería.— Exento.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  2 del 
actual,  se  me  comunica  la  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G. 
de  la  comunicación  de  V.  E-,  fecha  4 del  mes  próximo  pasado,  con  la  que  envía  el  Regla- 
mento para  la  Escuela  central  de  artificieros,  arreglado  á las  prescripciones  del  general 
para  el  personal  del  material  del  arma  de  su  cargo,  aprobado  por  Real  orden  de  28  de  Marzo 
último.— En  su  vista,  S.  M.  se  ha  servido  aprobarlo,  con  las  ligeras  modificaciones  que  apa- 
recen en  el  que  es  adjunto.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos 
correspondientes.  Y yo  á V.  E.,  remitiéndole  el  Reglamento  de  artificieros  á que  la  anterior 
Real  orden  se  refiere,  á fin  de  que  V.  E.  pueda  apreciar  las  ligeras  modificaciones  intro- 
ducidas por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  el  circulado  en  l.°  de  Octubre  de  este  año,  y por 
ser  el  adjunto  el  que  debe  regir  en  definitiva.— Madrid  6 de  Noviembre  de  1878.  — Sandoval. 

Reglamento  para  la  Escuela  central  de  artificieros,  y personal  de  esta  clase. 

Personal  %j  Escuela  central.— Art.  l.°  El  personal  de  artificieros  se  compondrá  de  los 
maestros  de  taller  pertenecientes  al  personal  pericial  del  cuerpo,  y de  los  individuos  filia- 
dos que  para  el  servicio  de  las  secciones  y compañías  del  material  fije  el  Excmo.  Sr.  Direc- 
tor general,  según  las  atenciones  del  servicio. — Art.  2.°  Los  maestros  de  taller  de  artificieros 
procederán  de  la  clase  de  artificieros  y estos  de  la  de  aprendices,  que  recibirán  la  instruc- 
ción en  la  Escuela  central  establecida  en  Sevilla.— Art.  3.°  La  Escuela  central  de  pirotecnia 
se  compondrá  de  aprendices,  que  procederán  de  los  regimientos  montados,  de  montaña  y 
de  á pié,  uno  por  batería  y compañía,  de  un  maestro  de  taller  y tres  artificieros,  que  perte- 
necerán á la  2*  compañía  de  obreros.— Art.  4.“  Este  personal  se  ocupará  de  los  trabajos  del 
laboratorio,  reservándose,  á juicio  del  Director  de  la  fábrica,  para  ios  maestros  y artificieros 
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cripciones  del  general  para  el  personal  del  material  de  Artillería.  Para 
cumplimen  tar  dicho  Reglamento,  se  dictaron  unas  Instrucciones  en  18  de 


los  que  se  conceptúen  como  mas  delicados  y peligrosos.— Art.  5.°  La  instrucción  de  los  alum- 
nos aprendices  se  tendrá  en  un  año  académico,  que  empezará  en  l.°  de  Setiembre  y termi- 
nará en  fin  de  Junio,  estudiando  elementos  de  aritmética,  nociones  de  geometría  y de 
pirotecnia,  conocimiento  del  material  de  guerra,  y en  particular  de  clasificación,  reconoci- 
miento, conservación,  empaque,  carga  y descarga  de  proyectiles,  cartuchos,  espoletas  y 
estopines.— Art.  6.°  Los  exámenes  se  verificarán  en  la  primera  quincena  de  Julio  y serán 
presididos  por  el  Brigadier  jefe  de  Escuela,  con  asistencia  délos  Jefes  y Oficiales  de  la  fá- 
brica.—Art.  7.°  Los  alumnos  aprobados  serán  considerados  como  aptos  para  artificieros  de 
sección  y pasarán  desde  luego  á ocupar  las  vacantes  que  haya,  recibiendo  los  nombramien- 
tos del  Director  de  la  fábrica,  con  aprobación  del  Director  general  del  cuerpo;  los  que  no 
tengan  colocación  en  las  secciones  por  no  haber  vacantes,  volverán  á las  secciones  do  que 
procedan.— Art.  8.°  Los  que  sean  desaprobados  volverán  á las  secciones  de  que  procedan, 
salvo  el  caso  de  que  la  Junta  facultativa  de  la  pirotecnia  los  considere  acreedores  á repetir 
el  año  por  una  sola  vez,  por  sus  antecedentes  y buena  conducta,  si  bien  este  año  repetido  se 
contará  como  reserva.  Si  á juicio  de  la  misma  Junta  los  aprendices  no  manifestasen  aptitud 
ó aplicación  durante  el  curso,  ú observasen  mala  conducta,  propondrá  su  vuelta  á las  sec- 
ciones.—Art.  9.°  Terminados  los  exámenes  de  aprendices,  la  Junta  facultativa  calificará  á 
los  que  conceptúe  aptos  para  ampliar  sus  conocimientos  en  un  nuevo  curso  de  un  año,  y 
optar  en  su  dia  á la  plaza  de  maestro  de  taller,  siendo  en  ellos  potestativo  el  cursarlo.  En 
este  nuevo  curso  se  ampliarán  los  conocimientos  adquiridos  en  el  anterior  y estudiarán  pi- 
rotecnia teórica  y pi-áctica  y elementos  de  física  y química,  á cuyo  fin  asistirán  á estas  cla- 
ses en  el  Instituto  de  segunda  enseñanza.  Empezará  el  l.°  de  Setiembre  y terminará  en  fin 
de  Junio,  dedicándose  los  meses  que  transcurran  desde  la  terminación  del  primer  año  hasta 
que  empiece  el  segundo,  y desde  su  último  exámen,  á su  ulterior  destino  ó prácticas  en  el 
laboratorio.— Art.  10.  Este  segundo  año  que  permanezcan  en  la  pirotecnia,  se  les  contará  á 
los  que  lo  cursen  como  de  reserva  para  los  efectos  de  su  licénciamiento.— Art.  11.  Los  indi- 
viduos con  dos  años  de  estudios  obtendrán  un  certificado  por  el  que  podrán  optar  sin  nuevo 
exámen  álas  vacantes  de  maestros  de  taller  artificieros  que  ocurran;  é ínterin  ocurren,  ó 
hasta  cumplir  en  activo  si  no  les  conviniere  seguir,  ingresarán  en  la  compañía  do  obreros, 
hasta  el  número  que  fije  el  Director  general  de  Artillería  dentro  del  número  total  de  hom- 
bres de  estas  compañías.— Art.  12.  La  enseñanza  estará  á cargo  del  Capitán  del  taller  de 
fuegos  artificiales  y un  Teniente  de  la  fábrica,  secundados  del  maestro  de  taller  artificiero, 
auxiliar  de  la  Escuela  y los  tres  artificieros  de  la  2.a  compañía  de  obreros  para  el  primer 
año,  y para  el  segundo  del  preparador  químico  y maestros  de  mistos  de  la  pirotecnia.— Ar- 
ticulo 13.  El  Capitán,  Oficiales  y clases  de  la  6.a  batería  del  2.°  regimiento  montado  atende- 


rán á la  instrucción  militar,  administración  y policía  de  estos  individuos,  no  pudiendo  por 
ningún  concepto  distraerlos  de  sus  obligaciones  en  las  horas  de  fábrica,  durante  las  cuales 
dependerán  directamente  del  Director  de  la  misma.— Art.  14.  Se  procurará  que  la  práctica 
de  los  alumnos  verse  principalmente  en  la  preparación,  carga  y descarga  de  los  artificios 
que  haya  de  producir  la  pirotecnia  con  arreglo  á su  plan  de  labores;  y cuando  este  no  com- 
prenda todos  los  artículos  que  deben  ser  objeto  de  su  instrucción,  se  formulará  el  corres- 
pondiente presupuesto,  para  no  agravar  con  estos  gastos  la  fabricación  del  establecimiento. 
—Art.  15.  Al  principio  de  cada  curso  se  presupuestarán  los  gastos  correspondientes  á los 
viajes  de  los  artilleros  destinados  á la  Escuela  y al  material  de  enseñanza  que  habrá  de  te- 
ner la  misma,  que  comprenderá  los  libros  que  hayan  de  facilitarse  á los  alumnos  y los  tra- 
jes de  trabajo  que  deberán  usar,  á fin  de  que  preserven  sus  vestuarios,  y el  Director  gene- 


ral del  cuerpo  determinará  el  concepto  de  las  cuentas  á que  hayan  de  cargarse. 

Aprendices. — Art.  16.  Los  aprendices  serán  cabos  ó artilleros  que  sepan  leer  y escribir 
correctamente,  que  sean  de  buena  conducta  y estén  en  el  primer  año  de  servicio. — Articu- 
lo 17.  Los  Jefes  de  las  secciones,  en  el  mes  de  Mayo,  harán  explorar  la  voluntad  á los  cabos  y 
artilleros  de  las  suyas  respectivas  que  deseen  pasar  á la  pirotecnia,  remitiendo  las  solici- 
tudes escritas  por  los  interesados,  acompañadas  de  la  filiación  é informe,  al  Director  gene- 
ral. Todas  las  instancias  pasarán  en  el  mes  de  Julio  á la  pirotecnia,  para  que  examinadas 
por  su  Junta  facultativa  proponga,  concluido  que  sea  el  exámen,  los  que  crea  deben  ingi  e- 
sar,  indicando,  caso  de  no  bastar  para  las  vacantes  que  se  tengan  que  cubrir,  el  numci  o de 
no  voluntarios  que  deban  dar  los  cuerpos.— Art.  18.  Los  aprendices  disfrutarán,  además 
de  su  haber,  una  gratificación  de  50  céntimos  de  peseta  como  jornal  laboral,  los  diasque 
se  empleen  en  los  trabajos  de  la  fábrica.— Art.  19.  Tendrán  derecho  á los  ascensos  (pie  en 
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Octubre  del  mismo  año  (2),  debiendo  advertir  que  la  fecha  de  estas  es 


las  secciones  á que  pertenezcan  puedan  corresponderles.— Art.  20.  A los  artilleros  destina- 
dos á la  pirotecnia  como  alumnos,  se  les  pagará  el  viaje  de  ida  y regreso,  con  sujeción  al 
articulo  39  del  Reglamento  del  personal  del  material,  adelantando  las  Cajas  de  los  regi- 
mientos el  importe  del  de  ida,  que  será  reintegrado  por  la  pirotecnia.  A los  despedidos  por 
mala  conducta  no  se  les  abonará  el  viaje  do  regreso  á sus  cuerpos. 

Artificieros  de  sección.— Art.  21.  Los  artificieros  de  sección  ingresarán  en  las  á que  fue- 
ren destinados.— Art.  22.  Recibirán,  además  de  su  haber,  las  132:50  pesetas  anuales  acredi- 
sadas  en  presupuesto  para  un  artificiero  por  batallón  de  regimiento  á pié  y para  cinco  por 
tegimiento  montado  ó de  montaña. -Art.  23.  Será  de  su  peculiar  incumbencia  cuanto  se  re- 
fiere al  buen  cuidado  y conservación  de  las  municiones,  proponiendo  á quien  corresponda 
cuanto  crean  mas  acertado  para  dicho  objeto,  siendo  responsables  de  cuantas  faltas  por  su 
descuido  puedan  notarse.— Art.  24.  En  las  Escuelas  prácticas  recibirán  las  instrucciones- 
convenientes  del  Jefe  de  la  misma,  á cuyas  órdenes  estará,  durante  el  acto,  todo  el  perso- 
nal artificiero  de  las  secciones  que  las  practiquen. — Art.  25.  Asistirán  á los  trabajos  de  los 
parques,  siempre  que  asi  se  les  ordenare,  teniendo  derecho  en  este  caso  al  abono  por  los. 
mismos  del  jornal  laboral  ya  mencionado.— Art.  2o.  Los  artificieros  de  sección  que  habiendo 
perfeccionado  su  instrucción  deseen  ocupar  plaza  de  maestros  de  taller,  podrán  solicitar 
del  Jefe  superior  del  cuerpo  el  ser  examinados  en  la  Escuela  central  de  las  materias  que 
constituyen  el  segundo  año,  para  quedar  en  la  misma  situación  de  los  que  lo  hubieran  cur- 
sado reglamentariamente.— Art.  27.  Tendrán  derecho  á los  ascensos  á que  se  hagan  acree- 
dores, sin  dejar  por  esto  de  ser  artificieros. 

Maestros  de  taller  de  artificieros.— Art.  28.  Las  vacantes  de  esta  clase  se  proveerán  con 
os  aprobados  de  segundo  año,  ocupándolas  por  orden  de  antigüedad  del  certificado  de  su 
examen  y orden  de  aprovechamiento  en  igualdad  de  antigüedad.— Art.  29.  Dichos  maestros 
deben  prestar  sus  servicios  en  los  plintos  que  se  les  marquen,  incluyéndoseles  desde  luego 
en  el  escalafón  del  personal  del  material  como  maestros  de  taller  de  3.a  clase.— Art.  30.  Ten- 
drán los  derechos,  ventajas  y sueldos  que  se  marcan  para  el  personal  del  material  en  el 
Reglamento  aprobado  en  28  de  Marzo  del  año  actual.— Art.  31.  Asistirán  á la  Escuela  prác- 
tica del  punto  de  su  residencia  para  dirigir  y ejecutar  cuantos  trabajos  se  confien  á los  arti- 
ficieros de  sección,  quedando  durante  dicho  servicio  á las  inmediatas  órdenes  del  Jefe  del 
detall  de  la  misma;  y en  caso  de  pruebas  ó experiencias,  tanto  de  la  Junta  superior  faculta- 
tiva cuanto  las  que  en  los  distritos  puedan  tener  lugar,  será  precisa  la  asistencia  de  un 
maestro,  en  defecto  de  un  artificiero  de  sección.— Madrid.30  de  Octubre  de  1878.— Ceballos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Después  de  oido  el  ¡parecer  del  Comandante  general  Subinspector  de 
Andalucía  y Director  de  la  pirotecnia,  he  dispuesto,  que  para  cumplimentar  el  Reglamento 
de  artificieros,  circulado  en  1.®  del  actual,  se  observen  las  reglas  siguientes:  1.a  El  número 
de  alumnos  en  este  primer  año  académico  será  tan  solo  de  30  toda  vez  que  aun  no  se  cuente 
con  el  personal  suficiente  para  la  instrucción,  el  cual  se  ha  de  obtener  en  parte  de  los  mis- 
mos alumnos.— 2.a  No  proporcionando  bastantes  datos^las  relaciones  remitidas  por  los  regi- 
mientos para  designar  los  alumnos,  conforme  á lo  prevenido  por  el  art.  2.°  del  citado  Regla- 
mento en  el  capitulo  que  se  refiere  á aprendices,  los  Jefes  de  los  regimientos  harán  explorar 
la  voluntad  de  los  cabos  y artilleros  de  los  suyos  respectivos  que  deseen  pasar  á la  pirotec- 
nia, remitiendo  las  solicitudes  escritas  por  los  interesados,  acompañadas  de  la  filiación  é 
informadas,  al  Director  de  la  pirotecnia.  Antes  de  cumplimentar  el  articuló  anterior,  se 
leerá  durante  tres  dias  consecutivos,  en  todas  las  compañías  el  citado  Reglamento  para  la 
escuela  de  artificieros.— 3.a  El  regimiento  en  que  no  se  presenten  voluntarios,  designará 
tres  artilleros,  y con  sus  filiaciones  se  remitirá  al  Director  de  la  pirotecnia  una  plana  ó 
muestra  de  su  letra.  Entiéndase  que,  para  mayor  prontitud,  el  Director  de  la  pirotecnia  y 
los  Coroneles  de  los  regimientos  se  comunicarán  directamente.— 4.a  Tan  . pronto  como  los 
Coroneles  de  los  regimientos  reciban  del  Director  de  la  pirotecnia  el  oficio  en  que  éste  de- 
signe los  artilleros  elegidos  para  alumnos  artificieros,  solicitarán  aquellos  los  oportun.os 
pasaportes  de  los  respectivos  Comandantes  generales  Subinspectores,  para  que  emprendan 
la  marcha  para  Sevilla,  con  las  correspondientes  prendas  mayores  y correaje,  de  cuyos 
efectos  cederá  un  recibo  el  Capitán  de  la  G.a  compañía  del  2.°  regimiento  montado,  á que  han 
de  quedar  agregados  los  alumnos.  No  llevarán  armamento.— 5.a  Con  sujeción  al  art.  5.°  del 
repetido  Reglamento,  las  Cajas  de  los  regimientos  anticiparán  á los  alumnos  el  importe  del 
viaje,  debiendo  ser  reintegradas  de  estos  adelantos  por  la  pirotecnia  militar  de  Sevilla,  pues 
no  debe  cargársele  á los  individuos.— 6.a  El  principio  de  este  primer  curso  deberá  ser  el  dia 
15  de  Diciembre  próximo  venidero;  en  su  consecuencia,  recomiendo  la  mayor  actividad  en 
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anterior  á la  de  aquel,  porque  se  referian  al  mismo,  publicado  en  l.°  de 
Octubre  por  la  Dirección  general,  y que  al  aprobarlo  fue  modificado  por 
el  Ministerio  de  la  Guerra. 

3.  En  cada  batería  había  cuatro  artificieros  y cuatro  apuntadores 
en  tiempo  de  paz  y seis  en  el  de  guerra,  cuyos*  deberes  prescribe  la 
Real  orden  de  14  de  Marzo  de  1831  (3)  pero  por  la  de  13  de  Febrero 
de  1882  (4)  se  dispone  que  dichas  plazas  sean  en  número  de  24  de  cada 


el  cumplimiento  de  esta  circular,  debiendo  darme  parte  los  Comandantes  generales  Subins- 
pectores de  haberse  leido  el  Reglamento  en  los  regimientos,  y del  día  en  que  emprendan  la 
marcha  para  la  pirotecnia  los  artilleros  elegidos  por  el  Director  de  la  misma  para  alumnos 
artificieros,  y resolviendo  las  dificultades  que  puedan  ofrecerse;  en  la  inteligencia  que  estos 
figurarán  como  destacados.  Los  Coroneles  de  los  regimientos,  Capitanes  de  compañía  y 
batería,  estimularán  á los  artilleros  que  conceptúen  mas  aptos,  haciéndoles  ver  las  venta- 
jas que  puede  reportarles  el  aprender  un  oficio  que  les  facilitará  el  ingreso  en  el  personal 
del  material,  y el  llegar  hasta  la  primera  clase  de  maestro  de  taller,  si  tienen  la  aplicación 
suficiente  para  cursar  el  segundo  año  en  la  escuela.  Espero  que  un  mal  entendido  espíritu 
de  regimiento  no  será  causa  de  presentar  entorpecimientos  al  Director  de  la  pirotecnia,  y 
antes  al  contrario,  cooperarán  todos  á obtener  artilleros  artificieros  á la  altura  que  los  ade- 
lantos modernos  exigen,  y el  interés  del  servicio  y de  los  mismos  regimientos  aconseja.— 
Dios,  etc.— Madrid  18  de  Octubre  de  1878.— Sandoval. 


(3)  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  é informado  por  la  Junta 
superior  consultiva  de  Guerra,  respecto  á la  necesidad  de  crear  en  cada  una  de  las  baterías 
y compañías  de  los  cuerpos  de  dicha  arma,  cierto  número  de  plazas  de  apuntadores  y arti- 
ficieros, toda  vez  que  por  el  poco  tiempo  que  sirven  en  activo,  y complicación  de  las  piezas 
y sus  municiones,  no  es  posible  que  todos  los  individuos  reciban  la  prolija  y extensa  ins- 
trucción que  exigen  las  punterías  y el  manejo  de  aquellas,  haciendo  así  estéril  mucha  par- 
te de  los  progresos  realizados  en  el  material  moderno,  y en  ocasiones  peligroso  su  uso,  por 
la  imposibilidad  de  elevar  la  dotación  de  Oficiales  hasta  el  punto  de  dedicar  uno  parala  di- 
rección y cuidado  del  servicio  de  cada  pieza,  por  lo  que  solo  mediante  la  aplicación  del 
principio  de  la  división  del  trabajo,  y dando  ciertas  ventajas,  será  posible  obtener  dichos 
fines,  S.  M.  se  ha  servido  disponer:  l.°  Se  crean  cuatro  plazas  de  artilleros  apuntadores  ó 
igual  número  de  artificieros,  en  cada  una  de  las  baterías  y compañías  de  las  secciones  de 
dicha  arma,  y cuyo  número  se  elevará  á seis  al  pasar  al  pié  de  guerra.— 2.°  Además  de  este 
número  de  individuos  que  se  considerarán  plazas  de  plantilla,  podrá  haber  otro  igual  con  el 
carácter  de  suplentes.— 3.®  Los  apuntadores  y artificieros,  tanto  efectivos  como  suplentes, 
usarán  respectivamente  un  distintivo,  que  consistirá  en  dos  cañones  cruzados  sobre  un 
blanco  y una  granada  cilindrico-ojival,  que  llevarán  en  el  brazo  izquierdo,  y cuyo  modelo 
y detalles  remitirá  el  Director  general  del  arma  á la  aprobación  de  S.  M.— 4.°  Los  cuatro 
ó seis  apuntadores  y artificieros  efectivos  de  cada  compañía  ó batería,  disfrutarán  desde 
el  primer  presupuesto  en^que  esta  atención  se  incluya,  la  gratificación  mensual  de  2‘íjO  pe- 
setas.—5.°  El  individuo  de  estas  clases  que  cesando  en  activo  vuelva  á él,  no  podrá  en- 
trar en  el  disfrute  de  dicha  gratificación  sino  cuando  haya  vacante  que  le  sea  adjudicada, 
pero  conservará  siempre  el  uso  del  distintivo  respectivo. — C.°  Las  obligaciones  de  los  arti- 
lleros apuntadores  consistirán  en  ser  los  encargados  de  la  ejecución  do  la  puntería,  es- 
tando además  á su  cuidado  la  limpieza,  conservación  y engrasado  de  las  piezas  durante 
aquel;  y la  de  los  artificieros  de  piezas,  ser  asimismo  los  encargados, del  cuidado  de  las 
municiones  en  la  batería,  y de  entregarlas  en  perfecto  estado  de  servicio  á los  provee- 
dores de  las  piezas  en  el  momento  del  fuego,  quedando  para  el  obrero  apuntador  de  la  bale- 
ría el  cuidado  ó conservación  de  ella,  asi  como  las  pequeñas  recomposiciones  que  sean  ne- 
cesarias y se  puedan  ejecutar  durante  el  fuego.— Madrid  14  de  Marzo  de  1881. 


(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la"comunicacion  de  V.  E.  fecha  4 del 
actual,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  si  desde  luego  pueden  crearse  las  plazas  do 
apuntadores  y artificieros  de  baterías  qne  dispone  la  Real  orden  de  14  de  Marzo  del  anopió- 
ximo  pasado.  En  su  vista,  y teniendo  en  cuenta  que  en  los  presupuestos  aprobados  que  i i- 
gen  desde  l.°  de  Enero  último,  están  comprendidas  las  gratificaciones  de  artileros  apunta- 
dores y artificieros,  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  disponer  se  manifieste  a V.  E.  que 
desde  luego  puede  dar  las  órdenes  convenientes  para  la  creación  de  dichas  plazas,  en  la  in- 
teligencia que  han  de  ser  en  el  número  de  24  de  cada  clase  por  regimiento  de  campana  y R> 
por  batallón  á pié. -De  Real  orden,  etc.-Dios,  etc.-Madrid  13  do  Febrero  de  1882. 
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clase  por  regimiento  de  campaña  y 16  por  batallón  á pié,  y últimamente 
el  número  de  estas  plazas  se  lia  modificado  según  es  de  ver  de  los  esta- 
dos l.°  y 3.°  del  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  1883,  inserto  en  el 
núm.  8,  pag.  174. 

•19.  Servicio  interior  de  las  secciones. 

20.  Artilleros  primeros  y segundos. 

21.  Haberes  de  tropa. 

22.  Talla  reglamentaria. 

23  y 24.  Instrucción  de  la  tropa. 

25.  Oficiales  que  deben  acompañar  á 
las  secciones. 

26.  Supernumerios. 

27.  Reglamentos  para  Ultramar. 

28.  Vacantes  en  Ultramar. 

29.  Servicio  en  campaña. 

30  al  31.  Uniformes. 

32  al  35.  Personal  facultativo. 

36.  Lugar  en  formaciones. 

como  ciencia,  por  no  ser  propio  de 
esta  obra,  vamos  á tratar  de  la  organización  y servicios  del  cuerpo 
de  Artillería  en  general,  dejando  lo  referente  al  material  y las  atribu- 
ciones y facultades  de  los  centros,  Autoridades  y Jefes  del  ramo  para  las 
voces  Cañones , Establecimientos  fabriles , Material  de  Artillería,  Direc- 
ción general  de  Artillería,  Junta  consultiva  de  guerra,  Comandancia  ge- 
neral de  Artillería,  Establecimientos  de  remonta , Escuelas  ¡ miélicas , Aca- 
demia especial  del  cuerpo  de  Artillería,  Museo  de  Artillería,  Obreros  de 
Artillería,  Destacamentos , Músicas,  Abanderado  y otras. 

2.  El  cuerpo  de  Artillería  tiene  á su  cabeza  un  Director  general  de  la 
clase  de  Teniente  general,  con  arreglo  al  art.  24  déla  ley  constitutiva 
del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1),  y la  Secretaría  de  la  Direc- 
ción general  lleva  el  despacho  de  todos  los  asuntos  referentes  al  cuerpo, 
según  los  acuerdos  de  dicho  Director  general. 

3.  Por  el  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  que  reorganizó  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  pasó  á formar  parte  de  una  de  las 
secciones  de  esta  con  la  denominación  de  Junta  especial  de  Artillería,  la 
que  hasta  dicha  fecha  había  funcionado  con  el  nombre  de  Junta  superior 
facultativa,  y que  teoia  por  objeto  emitir  dictamen  en  todos  los  asuntos 
facultativos  del  cuerpo  que  se  ie  sometieran  por  la  Dirección  general. 

4.  Para  informar  al  Director  general  en  los  asuntos  económicos  del 
cuerpo  hay  una  Junta  superior  económica,  organizada  en  la  forma  que 
determina  el  Reglamento  de  11  de  Noviembre  de  1871  (2)  Respecto  ó 


(1)  Véaso  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo- 1.® 

(2)  Reglamento  para  el  régimen  y gobierno  déla  Junta  superior  económica  de 
Artillería.— Art.  l.°  La  Junta  superior  económica  tendrá  por  objeto:  l.°  Informar  sobre 
todos  los  asuntos  de  carácter  puramente  económico,  económico-fabril  y administrativo  que 
le  sean  consultados  por  el  Director  general  de  Artillería.  2.°  Examinar  el  ejemplar  de  las 
cuentas  de  efectos  y caudales  que,  con  arreglo  al  Reglamento  de  contabilidad,  remiten  los 
establecimientos  del  cuerpo  á la  Dirección  general  para  conocer  los  productos  obtenidos  en 
la  fabricación,  los  gastos  que  han  ocasionado,  y en  su  consecuencia  apreciar  si  la  mano  de 
obra  y materiales  consumidos  se  halla  en  debida  proporción,  económicamente  considerada, 
con  el  fin  de  informar  al  Jefe  superior  del  cuerpo  cuanto  se  le  ofrezca  y parezca  sobre  el 
particular.  3.°  Dar  dictamen  acerca  de  los  proyectos  ó Memorias  sobre  contabilidad  que  se 
confieran  á su  estudio  por  el  mismo  Director  general,  asi  como  también  respecto  á los  Re- 
glamentos y régimen  económico  de  las  Maestranzas,  fábricas,  parques  y demás  estableci- 

“mientos  del  cuerpo.  4.°  Examinar  los  pliegos  de  condiciones  que  han  de.  regir  para  las  su- 
bastas que  se  ejecuten  en  lo  relativo  á la  adquisición  de  las  primeras  materias,  obras  y 
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1.  Acepción  de  la  voz. 

2.  Dirección  general. 

3.  Junta  superior  facultativa. 

4.  Id.  id.  económica. 

5.  Subinspecciones  de  Artillería. 

6.  Comandancias  de  id. 

7.  Establecimientos  fabriles. 

8 al  14.  Secciones  de  tropa  en  la  Pe- 
nínsula. 
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rales en  el  cuerpo  de  Artillería. 
16  al  18.  Id.  id.  en  Ultramar. 

1.  Prescindiendo  de  la  Artillería 
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las  atribuciones,  de  esta  Junta,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  en 


enajenación  de  los  efectos,  material  y armamento  que  sea  declarado  por  inútil  6 innecesa- 
rio y deban  ser  vendidos  en  solemne  y pública  licitación;  siendo  de  su  competencia  el  cen- 
surarlos, marcar  los  requisitos  de  que  carezcan  y las  modificaciones  que  deban  sufrir,  para 
la  más  exacta  observancia  de  lo  preceptuado  en  la  legislación  vigente  sobre  contratos. 
5.°  Formar  parte  del  Tribunal  de  subastas  cuando  por  la  Dirección  general  de  Artillería 
haya  de  contratarse  armamento  ó cualquier  materia,  ejerciendo  la  parte  fiscal.  6.°  Exami- 
nar los  convenios  que  se  celebren  para  el  ajuste  de  maestros  maquinistas  y operarios  de 
cualquier  clase,  asi  extranjeros  como  nacionales,  á fin  de  que  oportunamente  puedan  su- 
frir las  aclaraciones  y modificaciones  necesarias  para  su  buena  inteligencia  y economía  de 
los  intereses  del  Estado.  7.°  Redactar  anualmente,  con  presencia  de  las  cuentas  de  todos  los 
establecimientos  y cuantos  datos  necesite,  una  Memoria  demostrativa  de  la  inversión  dada 
á los  créditos  legislativos  por  los  conceptos  reglamentarios,  los  productos  obtenidos  en  la 
fabi'icacion  durante  el  ejercicio  de  cada  presupuesto  y su  mas  apreciada  valoración,  propo- 
niendo en  último  término  cuantas  reformas  convenga  introducir  para  mejorar  el  servicio  y 
conseguir  economías  razonables.  8.°  Proponer  en  cualquier  época  al  Director  general  do 
Artillería  cuanto  estime  útil,  conveniente  y necesario  para  perfeccionar  la  buena  adminis- 
tración y contabilidad  de  los  establecimientos  á cargo  del  arma  en  que  se  consumen  los 
créditos  legislativos  para  el  material  y fomento  de  los  mismos.— Art.  2.°  Esta  Junta  será 
compuesta  del  Director  general  de  Artillería,  Presidente;  un  Brigadier  de  los  de  la  Junta 
superior  facultativa  de  Artillería,  Vicepresidente;  un  Coronel  de  id.  id.,  un  Subintendente 
militar  y un  Jefe  de  la  Dirección  general  de  Artillería,  Vocales;  un  Comisario  de  Guerra, 
Vocal  secretario.— Art.  3.°  Todos  los  Vocales  de  esta  Junta  deberán  reunir  los  conocimientos 
y capacidad  indispensables  para  el  buen  desempeño  de  su  cometido.— Art.  4."  El  Presidente 
distribuirá  los  asuntos  que  sean  sometidos  á informe  de  esta  Junta  entre  los  referidos 
Vocales  para  que  puedan  ser  prolijamente  examinados,  y se  dé  oportuna  cuenta  de  lo  que 
resulte  y proceda  manifestarse,  encargándose  cada  uno  de  aquellos  de  un  grupo  de  asuntos 
ó sección,  en  armonía  con  sus  conocimientos  especiales.— Art.  5. 6 La  Junta  celebrará  por  lo 
manos  tres  sesiones  en  cada  semana,  cuando  haya  asuntos  sobre  que  tratar.  Además  se 
reunirá  siempre  que  lo  disponga  el  Presidente.— Art.  6.°  El  orden  de  colocación  para  los 
asientos  de  los  Vocales  constituidos  en  Junta  será  por  antigüedad  rigurosa  de  los  empleos 
efectivos  que  cada  uno  tenga  en  su  respectivo  cuerpo,  alternando  de  modo  que  el  de  mayor 
categoría  y antigüedad  de  su  clase  resulte  á la  derecha  del  Presidente,  el  inmediato  á la  iz- 
quierda, y asi  sucesivamente.— Art.  7.°  La  Junta  deberá  ser  presidida  siempre  por  un  Jefe 
de  Artillería  de  igual  categoría  cuando  menos  que  el  Vocal  mas  caracterizado  de  Adminis- 
tración militar.— Art.  8.°  Cuando  por  enfermedad,  ocupación  ú otro  motivo  cualquiera 
faltase  algún  Vocal  del  cuerpo  de  Artillería,  será  sustituido  por  otro  Jefe  que  nombrará  el 
Director  general  de  dicha  arma;  y si  fuese  de  los  administrativos  la  falta,  se  reemplazara 
por  el  Director  general  de  Administración  militar,  de  acuerdo  con  el  de  Artillería.— Articu- 
lo 9.°  Cuando  falte  por  cualquier  motivo  el  Vocal  secretario,  desempeñará  sus  funciones  el 
que  designe  el  Presidente  —Art.  10.  Mientras  el  número  de  Vocales  facultativos  sea  supe- 
rior al  de  los  administrativos,  podrá  la  Junta  seguir  funcionando  sin  reemplazar  inmedia- 
tamente las  bajas  que  ocurran;  y para  conseguirlo,  en  el  caso  de  quedar  tan  solo  los  vocales 
militares  y otros  dos  de  Administración,  se  retirará  uno  de  estos  últimos,  constituyendo 
solamente  la  Junta  los  tres  restantes.— Art.  11.  Los  nombramientos  de  Vicepresidente  y Vo- 
cales facultativos  de  esta  Junta  se  harán  por  el  Director  general  de  Artillería.  En  cuanto  á 
los  Vocales  administrativos,  el  Director  general  de  su  ramo  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  de 
Artillería  acerca  de  los  Jefes  que  designe  para  estos  cargos.— Art.  12.  Los  expedientes  sobre 
los  que  debe  informar  esta  Junta  serán  dirigidos  por  el  Director  general  de  Artillería  ó su 
Vicepresidente,  por  medio  de  un  oficio,  ó bien  por  decreto  marginal,  el  que,  apreciando  la 
urgencia  ó entidad  con  que  debe  atenderse  á su  despacho,  si  aquel  no  lo  hubiera  hecho  al 
remitirlos,  los  entregará  al  Secretario,  para  que  por  su  conducto  pasen  al  Vocal  ponente 
que  se  le  designe  — Art.  13.  El  Vicepresidente  clasificará  los  asuntos,  dividiéndolos  en  la 
forma  siguiente:  l.°  Los  que  por  su  importancia  requieran  un  estudio  especial  y deteni  o 
de  todos  los  Vocales  individualmente.  2.°  Aquellos  que  puedan  ser  resueltos  con  la  so  a 
ilustración  del  informe  del  Vocal  ponente.  3.°  Los  que  deban  ser  sometidos  al  exánm.n  re 
una  Comisión  especial  de  dos  ó tres  individuos  que  designen.— Art.  li-  Los  Vocales  que  poi 
cualquier  motivo  se  vean  precisados  á dejar  de  asistir  á alguna  de  las  sesione^  que  se  c e 
bren,  pasarán  aviso  oportunamente  al  Secretario  para  que  éste  pueda  dar  cuenta,  a tinpt  - 
zar  la  Junta,  del  motivo  de  su  ausencia.— Art.  15.  Al  principio  de  cada  sesión  datan  cuín  a 
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los  Vocales  ele  los  trabajos  confiados  á su  estudio,  que  se  encuentren  en  disposición  de  ser 
discutidos.  Lo  mismo  efectuará  el  Secretario  respecto  á los  asuntos  generales  que  hayan  de 
someterse  á la  Junta,  y el  Presidente  determinará  el  orden  con  que  deba  procederse  á su 
examen  y discusión.—  Art.  16.  Cuando  algún  Vocal  haga  presente  no  hallarse  bien  impuesto 
de  alguno  de  los  expedientes  sometidos  á discusión  para  manifestar  su  parecer,  se  suspen- 
derá la  resolución  para  otra  sesión,  entregándole  el  expediente  completo  para  que  pueda 
estudiarlo  con  todo  detenimiento,  y redactar  otro  informe  separado  del  que  haya  presen- 
tado al  Vocal  ponente.— Art.  17.  Al  extender  los  Vocales  ponentes  sus  informes,  cuidarán  de 
darles  una  forma  conveniente,  para  que  sus  alteraciones  sensibles  puedan  aparecer  como 
un  acuerdo  de  la  Junta,  si  esta  lo  aprobase.— Art.  13.  Los  informes  serán  suscritos  por  los 
Vocales  que  los  emitan,  y leidos  por  los  mismos  ó el  Secretario.— Art.  19.  Los  acuerdos  de  la 
Junta  serán  redactados  por  el  Secretario,  y con  el  V.°  B.°  del  Vicepresidente,  los  entregará, 
éste  en  copia  al  Director  general  de  Artillería.— Art.  20.  Los  acuerdos  se  copiarán  en  un  li- 
bro foliado  destinado  al  objeto,  firmándolos  todos  los  Vocales  de  la  Junta.— Art.  21.  El  Direc- 
tor general  de  Artillería,  por  medio  de  un  oficio,  pondrá  en  conocimiento  de  la  Junta  la  re- 
solución que  se  dicte  en  todos  los  asuntos  que  se  le  sometan  á informe,  y esta  resolución  se 
extractará  en  el  libro  de  actas  al  márgen  del  acuerdo  tomado  por  la  misma  para  que  sirva 
de  ilustración.— Art.  22.  Cuando  alguno  de  los  Vocales  de  la  Junta  opine  de  diferente  modo 
que  la  mayoría,  formulará  voto  particular,  razonándole,  y explicando  el  fundamento  en  que 
se  apoye.  Este  voto,  con  el  de  la  mayoría,  pasarán  al  Director  general  del  cuerpo  para  su 
resolución,  y se  copiará  en  el  libro  de  actas  á continuación  de  lacuerdo  de  aquella.— Ar- 
ticulo 23.  Si  el  voto  particular  de  que  habla  el  artículo  anterior  fuere  suscrito  por  el  Secre- 
tario, el  acuerdo  de  la  mayoría  será  extendido  por  el  Vocal  que  designe  el  Presidente.— Ar- 
ticulo 24.  Ningún  Vocal  de  esta  Junta  podrá  ser  comisionado  para  la  compra  ni  venta  de 
todo  cuanto  pertenezca  al  ramo  de  la  Artillería.— Art.  25.  Al  terminar  cada  sesión  señalará 
el  Presidente  el  dia  y hora  en  que  ha  de  tener  lugar  la  inmediata,  pudiendo  también  ha- 
cerse la  citación  por  medio  de  esquelas  firmadas  por  el  Secretario,  con  arreglo  á las  órde- 
nes que  reciba  del  Presidente.— Art.  23.  Los  trabajos  privados  que  de  cualquier  asunto  lle- 
ven á efecto  los  Vocales  de  la  Junta,  podrán  ser  presentados  á la  misma,  para  que  por 
medio  de  un  oficio  del  Presidente  sigan  el  curso  ordinario.  Si  por  disposición  del  Director 
general  de  Artillería  tuviese  después  que  emitir  su  parecer  la  Junta  sobre  estos  trabajos, 
los  interesados  podrán  asistirá  las  sesiones  que  se  celebren  al  tratar  de  su  obra  ó proyecto, 
pero  de  ninguna  manera  á la  votación  y lectura  de  los  acuerdos  á que  da  lugar.— Art.  27.  En 
aquellos  casos  en  que  así  convenga,  ó para  evitar  la  posible  falta  de  uniformidad  entre  los 
pareceres  de  esta  Junta  y de  la  superior  facultativa,  podrá  el  Director  general  disponer  que 
se  reúnan  ambas  para  evacuar  su  dictamen;  y entonces,  terminada  que  sea  la  discusión, 
cada  una  presentará  su  acuerdo  en  la  parte  relativa  á los  fines  respectivos  de  su  institu- 
ción.—Art.  28.  Para  el  cumplimiento  de  cuanto  se  dispone  en  este  Reglamento,  se  facilita- 
rán á la  Jtinla  por  la  Dirección  general  de  Artillería,  cuantos  datos  sean  precisos,  pudiendo 
además  el  Presidente  reclamar  directamente,  por  medio  de  oficio,  á los  Directores  de  los  es- 
tablecimientos del  cuerpo,  todos  aquellos  que  juzgue  conveniente  para  esclarecimiento  de 
los  expedientes  que  se  sometan  á su  informe.— Art.  29.  La  Junta  estará  dotada  con  el  nú- 
mero de  escribientes  y ordenanzas  que  conceptúe  necesarios  el  Director  general  de  Arti- 
llería.—Madrid  11  de  Noviembre  de  1871.— Aprobado.— Bassols. 

(3)  Excmo.  Sr.:  ITe  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  del  escrito  de  V.  E.  de  15  de  Julio 
último,  solicitando  se  destine  un  Comisario  de  guerra  á la  Junta  superior  económica  del 
cuerpo  de  su  cargo,  con  objeto  de  que  cesen  los  dos  que  accidentalmente  forman  parte  de 
la  misma:  enterado  S.  A.:  Considerando  que  la  expresada  Junta  no  tiene  razón  de  ser  para 
el  examen  de  las  cuentas  de  los  establecimientos  de  Artillería,  desde  que  por  Real  orden 
de  15  de  Agosto  de  1865  se  aprobó  el  Reglamento  de  Contabilidad  páralos  mismos,  el  que 
dispone  que,  rendida  la  cuenta  por  el  cuentadante  se  remita  directamente  á los  Intervento- 
res de  los  distritos,  para  ser  examinada  y censurada,  pasándolas  estos  á la  Intervención 
general  militar,  á fin  de  que  por  su  conducto  lleguen  al  Tribunal  de  las  del  Reino:  Conside- 
rando que  tampoco  la  tiene  para  el  examen  de  los  expedientes  de  subasta,  toda  vez  que  for- 
mados estos  por  los  establecimientos,  y antes  de  intentarse  aquella,  lo  examinan  las  ofici- 
nas do  Administración  militar  con  arreglo  á la  orden  de  6 de  Julio  último,  cuyo  examen 
repiten  después  do  verificado  el  remate,  para  ver  si  se  han  observado  todas  las  formalida- 
des que  previene  el  'decreto  de  27  de  Febrero  de  1S52;  y teniendo  presente  que  por  Real  or- 
den do  23  de  Febrero  de  1307  se  dispuso  la  supresión  de  la  misma,  y que  en  lo  sucesivo  so 
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5.  En  cada  distrito  militar  hay  un  Comandante  general  Subinspector 
de  Artillería,  de  cuya  autoridad  dependen  las  secciones  de  tropa  del  cuer- 
po que  guarnecen  el  distrito,  las  Comandancias  de  Artillería  de  las  plazas 
y el  personal  de  todos  los  establecimientos  del  cuerpo  situados  en  el  mis- 
mo distrito.  El  Jefe  de  la  Comandancia  exenta  de  Ceuta  depende  directa- 
mente del  Director  general  del  cuerpo.  Por  Real  órden  de  22  de  Diciem- 
bre de  1883  (4)  se  declaró  de  plantilla  la  Comandancia  de  Artillería  de 
Chafarinas,  en  la  clase  de  Capitanes  del  cuerpo. 

6.  En  cada  plaza  de  guerra,  punto  fortificado  ó en  que  exista  algún 
establecimiento  del  cuerpo,  hay  un  Jefe  ú Oficial  con  el  cargo  de  Coman- 
dante de  Artillería.  Según  la  Real  órden  de  15  de  Setiembre  de  1874  (5) 


formase  otra  compuesta  de  un  Brigadier  de  los  destinados  á la  Junta  superior  facultativa  y 
de  dos  Jefes  de  los  que  sirven  en  la  Dirección  general  del  arma,  subsistiendo  la  sección  ad- 
ministrativa, la  cual  por  órden  de  20  de  Abril  del  año  próximo  pasado  se  dispuso  que  cesase 
en  sus  funciones,  nombrándose  los  Jefes  de  Administración  militar  que,  unidos  a los  que 
estaban  designados  del  cuerpo  de  Artillería,  formasen  la  mencionada  Junta;  S.  A.,  de  con- 
formidad con  el  parecer  emitido  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  17  do 
Octubre  anterior,  no  ha  tenido  á bien  acceder  á la  petición  de  V.  E.;  pero  queriendo  asi- 
mismo facilitar  la  buena  gestión  y dirección  en  los  asuntos  de  contabilidad  encomendados 
á la  del  cargo  de  V.  E.,  ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  se  destine  á esa  Dirección 
general,  como  de  planta  de  la  misma,  un  Comisario  de  guerra  que,  á la  vez  de  entender  en 
los  asuntos  de  contabilidad,  pueda  asesorar  á V.  E.  en  cuantos  le  consulte  referentes  á 
aquella.  Al  propio  tiempo,  Considerando  que  los  segundos  Jefes  de  los  establecimientos  fa- 
briles están  llamados,  por  sus  conocimientos  especiales,  á ejercer  funciones  completamente 
ajenas  ala  contabilidad,  imponiéndoseles  por  esta  una  responsabilidad  que  no  pueden 
aceptar  con  arreglo  á la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  último,  que  declina  exclusiva- 
mente en  la  parte  administrativa  la  intervención  de  los  fondos  del  Estado:  Considerando 
que  la  misión  de  dichos  segundos  Jefes  debe  extenderse  solo  al  conocimiento  facultativo 
para  apreciar  si  las  materias  que  se  adquieran  dan  por  resultado  la  calidad  y número  de 
efectos  que  aquellas  corresponden,  y no  á la  intervención  de  las  cuentas  administrativas 
con  sus  justificantes  y demás  requisitos  que  exige  el  Tribunal  de  las  del  Reino,  se  ha  ser- 
vido S.  A.  resolver  que  desde  luego  cesen  en  las  funciones  administrativas  de  los  estableci- 
mientos de  Artillería  los  segundos  Jefes  del  arma  que  hoy  las  desempeñan,  concretándose 
á las  facultativas  y directivas,  encargándose  los  Comisarios  de  guerra,  en  la  misma  forma 
que  lo  estaban  antes  de  las  Reales  órdenes  de  18  de  Julio  y 13  de  Agosto  de  1866,  en  que  ce- 
saron en  sus  funciones;  debiendo  por  ahora  desempeñar  dichos  cometidos  los  Comisarios 
de  guerra  de  las  plazas,  conservando  sus  actuales  cargos  en  las  mismas.— De  órden,  etc.— 
Dios,  etc. — Madrid  19  de  Diciembre  de  1870.— El  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Director  general  de  Artilería  y 
teniendo  en  cuenta  hallarse  dispuesto  por  Real  órden  de  39  de  Abril  de  1881  que  un  Capitán 
desempeñe  la  Comandancia  de  Artillería  de  Chafarinas:  el  Rey  (Q.  D.  G.),  considerando  este 
cargo  de  bastante  importancia  permanente  para  que  no  continúe  figurando  como  por  caso 
de  accidente  transitorio,  ha  tenido  á bien  declararlo  de  plantilla  en  la  clase  de  Capitanes 
del  cuerpo.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.  — Madrid  22  de  Diciembre  de  1883.  — José  López 
Domínguez. 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  fecha  18  de  Julio  último,  consultando  si  ol 
Comandante  de  Artillería  de  la  plaza  de  Melilla,  que  es  á la  vez  Jefe  de  la  fuerza  del  arma 
destacada  en  la  misma  plaza,  debe  ó no  hacer  el  servicio  de  Jefe  de  dia;  Considerando  que 
la  órden  de  14  de  Junio  de  1864  exime  de  prestar  el  indicado  servicio  á los  Comandantes  de 
Artillería  de  las  plazas,  y que  por  lo  tanto  y con  mayor  motivo  debe  disfrutar  de  tal  exen- 
ción el  de  que  se  trata,  puesto  que  además  de  desempeñar  aquel  cargo  es  Jefe  de  la  fuerza 
destacada,  lo  que  aumenta  su  responsabilidad,  trabajo  y atenciones,  el  Presidente  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República  se  ha  servido  resolver:  Que  el  Comandante  de  Artillería  de  la 
plaza  de  Melilla,  que  motiva  la  consulta  de  V.  E.,  y los  que  en  su  caso  se  encuentren,  no  de- 
ben desempeñar  el  referido  servicio  de  Jefe  de  dia,  salvo  el  caso  de  que  necesidades  apre- 
miantes, á juicio  de  los  Gobernadores  militares,  lo  hagan  necesario  por  la  escasez  de  Jefes 
que  puedan  ser  empleados  en  él.  — De  órden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  15  de  Setiemhro 
de  1874,— Eehagüe. 
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recordando  otra  anterior  de  14  de  Junio  de  1864,  los  Comandantes  de  Ar- 
tillería de  las  plazas,  no  deben  desempeñar  el  cargo  de  Jefes  de  dia  mas 
que  en  casos  de  necesidad  apremiante. 

7.  El  cuerpo  de  Artillería  tiene  á su  cargo  la  construcción  de  armas  y 
toda  clase  de  material  de  guerra  para  el  ejército  y plazas  de  la  Península 
y Ultramar,  para  cuyo  efecto  existen  los  establecimientos  fabriles  de  que 
nos  ocupamos  en  el  lugar  correspondiente;  y para  la  conservación  y en- 
tretenimiento del  material  existen  los  parques,  de  que  trataremos  tam- 
bién en  la  voz  que  corresponda. 

8.  Las  fuerzas  del  cuerpo  de  Artillería  en  la  Península,  reorga- 
nizadas por  el  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  de  1883  (6)  se  com- 


(0)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir,  con  esta  fecha,  el  siguiente  de- 
creto: De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  l.°  Se  crea  el  noveno  regimiento 
montado  de  Artillería  con  cinco  baterías  a seis  piezas  de  ocho  centímetros  y una  batería  de 
deposito. —Art.  2.°  Se  suprimen  los  dos  carros  de  municiones  que  tienen  de  dotación,  en 
tiempo  de  paz,  las  haterías  de  los  regimientos  montados.— Art.  3.°  El  personal  de  tropa  y 
ganado  de  los  regimientos  de  campaña,  en  tiempo  de  paz,  será  el  que  expresan  los  adjuntos 
estados  núms.  1 y 2.  Para  tiempo  de  guerra  se  conserva  la  dotación  de  personal,  ganado  y 
material  que  está  señalado  por  disposiciones  vigentes. — Art. 4.°  La  Artillería  á pié  se  orga- 
nizará en  diez  batallones  independientes,  mandados  por  Tenientes  coroneles,  con  cuatro  ó 
seis  compañías  activas,  según  el  número  y la  importancia  de  las  plazas  fuertes  que  deban 
guarnecer,  y además  una  de  depósito.— Art.  5.°  Se  señala  á las  Planas  mayores  de  los  bata- 
llones de  Artillería  á pié,  como  residencia  fija,  los  puntos  que  á continuación  se  expresan: 
Primer  batallón,  Barcelona;  segundo  id.,  Cádiz;  tercero  id.,  Madrid;  cuarto  id-,  Coruña; 
quinto  id.,  Pamplona;  sexto  id.,  Cartagena;  séptimo  id.,  Bilbao;  octavo  id.,  Palma  de  Ma- 
llorca; noveno  id.,  Ceuta;  décimo  id.,  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Los  batallones  primero,  se- 
gundo, tercero  y cuarto,  tendrán  seis  compañías;  los  restantes  cuatro.— Art.  6.°  Con  objeto 
de  que  exista  fuerza  de  Artillería  á pié  instruida  y práctica  en  el  servicio,  arrastre  y con- 
ducción del  material  de  sitio,  se  dotará  al  tercer  batallón  á pié  con  120  muías  y 18  caballos 
de  silla,  fuerza  y ganado  que  servirá  de  base  para  poner  en  pió  de  guerra  el  tren  de  batir 
cuando  las  circunstancias  lo  hagan  necesario.— Art.  7.°  El  personal  de  Oficiales  y tropa  de 
los  expresados  batallones,  en  pié  de  paz,  será  el  que  fija  el  estado  núm.  3.  Para  pié  de  gue- 
rra subsistirá  la  dotación  que  señalan  las  disposiciones  vigentes.— Art.  8.°  Los  batallones 
de  Artillería  á pié  se  dedicarán  única  y exclusivamente  á la  instrucción  de  su  instituto,  que 


se  dará  conforme  á las  prescripciones  de  los  Reglamentos  y órdenes  vigentes,  quedando 
exento  su  personal  de  Oficiales  y tropa  de  todo  servicio,  de  plaza  ó guarnición.  Podran,  na 
obstante,  prestar  este  servicio  cuando  se  haya  declarado  oficialmente  el  estado  de  guerra 
ó de  alarma.— Art.  0."  Los  parques  de  Artillería  de  los  puntos  que  se  señalan  por  residencia 
a las  Planas  mayores  de  los  batallones  á pié,  dispondrán,  en  cuanto  sea  posible,  de  piezas 
modernas  de  sitio,  plaza  y costa,  con  sus  montajes  y juegos  de  armas  respectivos  para  la 
debida  instrucción  de  la  tropa. — Art.  10.  Los  seis  regimientos  de  reserva  de  Artillería,  hoy 
existentes,  serán  mandados  por  Coroneles,  conservando  el  cuadro  de  Jefes  y Oficiales  que 
tienen  señalado,  y aumentándose  el  de  tropa,  según  expresa  el  estado  núm.  4. -Art.  11.  Los 
individuos  de  la  reserva  procedentes  de  Artillería  que  residen  en  las  demarcaciones  seña- 
ladas a los  regimientos  de  reserva  de  esta  arma,  serán  alta  en  estos  y baja  en  los  batallones 
de  reserva  de  Infantería  á que  pertenecen.  Esta  regla  se  aplicará  igualmente  á los  indivi- 
duos de  tropa  de  Artillería  que  en  lo  sucesivo  pasen  á la  reserva  y se  hallen  en  las  condi- 
ciones expresadas. -Art.  12.  Los  Jefes  del  detall  de  los  batallones  de  reserva  de  Infantería 
enclavados  en  las  demarcaciones  de  los  regimientos  de  Artillería  de  dicha  clase,  tendrán 
t elación  y medias  filiaciones  de  los  individuos  de  la  reserva  de  Artillería  que  residen  en  las 
zonas  respectivas,  y en  caso  de  movilización,  cuidarán  que  se  incorporen  á las  capitales  de 
demarcación  de  los  regimientos.-Art.  13.  El  Ministro  de  la  Guerra  fijará  la  fecha  en  que 
debe  empezar  á regir  la  nueva  organización,  y dará  las  instrucciones  necesarias  para  el 
cumplimiento  de  este  Real  decreto.— Dado  en  Palacio  á 14  de  Diciembre  de  18S3.— Alfonso.— 
El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Dominguez.-De  orden  de  S.  M.  lo  traslado  á V.  E.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.-Dios,  etc.-Madrid  14  de  Diciembre  de  13S3.-J.  López 
Domínguez, 
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ponen  de  diez  batallones  á pié,  siete  con  cuatro  compañías  activas,  y tres 


Estado  núm.  1. 


REGIMIENTOS  MONTADOS  (cinco  baterías  y una  de  depósito). 

Pesetas. 

UN  REGIMIENTO. 


Jefes  y Oficiales. 

1 Coronel 6,900 

1 Teniente  coronel 5,400 

3 Comandantes,  á4,800 14,400 

3 Capitanes,  uno  Depositario  y dos  Ayudantes,  á 3,600.  10,800 

1 Alférez  porta  estandarte 2,100 

1 Médico  primero 3,000 

1 Capellán 3,000 

1 Primer  Profesor  veterinario 3,000 

2 Segundos'id.,  á 2,598 5,196 

2 Terceros  id.,  á 2,100 4,200 

1 Primer  Profesor  de  equitación 3,000  60,996 


17 

Tropa. 

1 Maestro  de  trompetas 705‘72 

1 Cabo  de  id 421*92 

2*  1,127*64 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad , . . . 43 

1,084*64 

Aumento. 

Por  estancias  á 15  céntimos  el  sargento  y 9 el  cabo.  . . 3*52  1,038*16 


Gratificaciones. 

De  mando  al  Coronel 1 ,500 

De  agencias 1,050 

De  montura  para  dos  plazas  á 10*80  pesetas 21*60 

De  entretenimiento  para  dos  caballos  á 30 60  2,631*60 


Importa  la  Plana  mayor. 


64,715*76 


Fuerza  de  las  seis  baterías. 


6 Capitanes,  á 3,600 21,600 

11  Tenientes,  á 2,400 26,400 

6 Alféreces,  á 2,100 12,600 60,600 


23 

5 Silleros  guarnicioneros,  á 1,020  pesetas 5,100 

5 Obreros  aventajados,  á 1,095 5,475  10,575 


10 

Tropa. 

6 Sargentos  primeros,  á 705*72  pesetas 4,234*32 

16  Id.  segundos,  á 570*72 9,131*52 

11  Trompetas,  á 355*92 3,915*12 

36  Cabos  primeros,  á 325*92 12,813*12 

30  Id.  segundos,  á 325*92 9,777*60 

20  Artilleros  primeros,  á 301*92  0,038*40 

327  Id.  segundos,  á 289*92 94,803*84 

10  Herradores,  á 289*92 2,899*20 

5 Forjadores,  á 289*92 - 1,449*60 

5 Obreros,  á 415*92 2,079*60 


466  147,142*32 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 5,371*63 


141,770*69 

Aumento. 

Por  estancias  á 15  cénts.  los  sargentos  y 9 los  demás..  . 031  * 60  142,402*29 

Premios. 

Según  cálculo.' 350 
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con  seis,  según  el  número  y la  importancia  de  las  plazas  que  han  de  guar- 


Gratiflcaciones. 


De  montura  para  63  caballos  á 10‘80  pesetas 680*40 

De  entretenimiento  para  63  caballos  y 170  muías,  á 30,  . 6,930 

De  10  herradores,  uno  preferente,  á 210  pesetas,  y el  res- 
to á 120 1,290 

De  cinco  forjadores,  á 120 600 

Para  compra  y entretenimiento  de  bolsas  y útiles  de  los 

10  herradores,  á 30 300 

Para  entretenimiento,  recomposición,  engrase  y limpieza 
de  atalajes  y bastes,  al  respecto  de  28*80  pesetas  por 

cada  animal  de  tiro 4,896 

Para  pequeñas  recomposiciones  del  material,  á razón  de 
600  pesetas  cada  una  de  las  cinco  primeras  baterías.  . 3,000 

De  cinco  artificieros,  a 182*50 912 

De  24  artilleros  apuntadores,  á 30 720 

De  24  artificieros,  á 30 720 


Importa  un  regimiento  montado 

Al  respecto  anterior  importan  los  seis  regimientos. 

Caballos  de  Oficial 41 

Id.  de  tropa 65 

Muías 170 


Pesetas. 


20,108*40  234,035*69 

. . . . 298,751*45 

• • • • 1.792,508*70 


REGIMIENTOS  DE  POSICION. 

UN  REGIMIENTO. 

Jefes  y Oficiales.  > 


1 Coronel 6,909 

1 Teniente  coronel 5,400 

3 Comandantes,  á 4,800  pesetas 14,400 

3 Capitanes,  uno  Depositario  y dos  Ayudantes,  á 3,600.  10,800 

1 Alférez  porta  estandarte 2,100 

1 Médico  primero 3,000 

1 Capellán 3,000 

1 Primer  Profesor  veterinario 3,000 

2 Segundos  id.,  á 2,598 5,196 

2 Terceros  id.,  á 2,100 4,200 

1 Primer  Profesor  de  equitación 3,000  60,996 

"l~7~ 

Tropa. 

1 Maestro  de  trompetas 705*72 

1 Cabo  de  id 421*92 

~ "T^127‘64~ 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 43 


Aumento. 

Por  estancias  á 15  cénts.  el  sargento  y 9 el  cabo 3*52  1,088*16 


Gratificaciones. 

De  mando  al  Coronel 1,500 

De  agencia 1,050 

De  montura  para  dos  plazas,  á 10*80  pesetas 21*60 

De  entretenimiento  para  id.,  á 30 60  2,631*60 


Importa  la  Plana  mayor 

Fuerza  ile  las  seis  baterías. 

6 Capitanes,  á 360  pesetas 21,600 

11  Tenientes,  á 2,400 26,400 

6 Alféreces,  á 2,100 12,600  60,600 

23' 

5 Silleros  guarnicioneros,  á 1,020  pesetas 5,100 

5 Obreros  aventajados,  á 1,095 5,475  10,575 


10 


64,715*76 
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necer,  y además  una  de  depósito;  seis  regimientos  montados  (artillería  de 


Pesetas. 

Tropa. 


G Sargentos  primeros,  á 705*72  pesetas 4,234‘32 

1G  Id.  segundos,  á 570‘72 9, 131 ‘52 

11  Trompetas,  á 355‘92 3,915*12 

36  Cabos  primeros,  á 355‘92 12,813*12 

30  Id.  segundos,  á 325*92 9,777*60 

30  Artilleros  primeros,  á 301*92 9,057*60 

397  Id.  segundos,  á 289*92 115,093*24 

10  Herradores,  á 239*92 2,899*20 

5 Forjadores,  á 289*92 1,449*60 

5 Obreros,  á 415*92 2,079*60 


546  170,455*92 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 6,215*47 


164,240*45 

Aumento. 

Por  estancias  á 15  cénts.  de  los  sargentos  y 9 los  jiemás..  736*72  164,977*17 


Premios. 

Según  cálculo 350 


Gratificaciones. 


De  montura  para  63  caballos,  á 10*80  pesetas 630*40 

De  entretenimiento  para  63  caballos  y 240  muías,  á 30.  . 9,090 

De  10  herradores,  uno  de  preferencia  á 210,  y á 220  los 

demás 1,290 

De  cinco  forjadores,  á 120 600 

Para  compra  y entretenimiento  de  bolsas  y útiles  de  los 

10  herradores,  á 30 300 

Para  entretenimiento,  recomposición,  engrase  y limpieza 
de  atalajes  y bastes,  al  respecto  de  28*80  por  cada  ani- 
mal de  tiro 6,912 

Para  pequeñas  recomposiciones  del  material,  á razón  de 
816  pesetas  cada  una  de  las  cinco  primeras  baterías.  . 4,080 

De  cinco  artificieros,  á 182*40 912 

De  24  artilleros  apuntadores  á 30 720 

De  24  artificieros  á 30 720  25,394*40 


Al  respecto  anterior  importan  los  tres  regimientos 

Caballos  de  Oficial 41 

Id.  de  tropa 65 

Muías  de  arrastre 240 


261,800*75 

326,522*33 

979,566*99 


REGIMIENTOS  DE  MONTAÑA. 


UN  REGIMIENTO. 


Plana  mayor. 

Jefes  y Oficiales. 

1 Coronel 

1 Teniente  coronel 

3 Comandantes,  á 480  pesetas 

3 Capitanes,  uno  Depositario  y dos  Ayudantes,  á 3,600. 

1 Alférez  porta  estandarte 

1 Médico  primero 

1 Capellán 

1 Primer  Profesor  veterinario 

2 Segundos  id.,  á 2,558 i 

2 Terceros  id.,  á 2,100 

_l_Primer  Profesor  de  equitación 

17 

Tropa. 

1 Maestro  de  trompetas 

_jl_Cabo  de  id 

2 


6,900 

5,400 

14,400 

10,800 

2,100 

3,000 

3,000 

3,000 

5.196 

4,200 

3,000 


705*72 

421*92 


60,995 


TOMO  II. 


1,127*64 


12 
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batalla)  con  cinco  baterías  y una  de  depósito;  tres  regimientos  montados 


Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 

Aumento. 

Por  estancias  á 15  cents,  el  sargento  y 9 el  cabo 

Gratificaciones. 

De  mando  al  Coronel 

De  agencias 

Importa  la  Plana  mayor 


Pesetas. 


43 


1,084*64 

3‘52  1,088*16 


1,500 

1,050  2,550 


64,634*16 


Fuerza  de  las  seis  baterías. 


6 Capitanes,  á 3,600  pesetas 21,600 

11  Tenientes,  d 2,400 26,430 

6 Alféreces,  á 2,100 12,600  60,600 

23 

5 Obreros  aventajados,  á 1,095  pesetas » 5,475 


Tropa. 


6 Sargentos  primeros,  á 705*72  pesetas 4,234*32 

16  Id.  segundos,  á 570*72  9,131*52 

11  Trompetas,  á 355*92 3,915*12 

36  Cabos  primeros,  á 355*92 12,813*12 

30  Id.  segundos,  á 315*92 9,777*60 

30  Artilleros  primeros,  á 301*92 9,057*60 

357  Id.  segundos,  á 230*92 103,501*44 

5 Forjadores,  á 980  92 1,549*60 

10  Herradores,  á 289  92 2,899*20 

5 Obreros,  á 415*92 2,079*60 

Ti  Basteros,  á 624 6,864 


517  165,723*12 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 6,181*82 


159,621*30 

Aumento. 


Por  estancias  á 15  cents,  los  sargentos  y 9 los  demás..  . 693*61  160,319*91 


Según  cálculo 


Premios. 


300 


Gratificaciones. 

De  montura  para  27  caballos,  á 18*80  pesetas 

De  entretenimiento  para  27  caballos  y 165  mulos,  á 30.  . 

De  cinco  artificieros,  á 182*40 

De  10  herradores,  uno  de  preferencia  á 210,  y los  restan- 
tes á 120 

De  cinco  forjadores,  á 120 

Para  la  compra  y entretenimiento  de  bolsas  y útiles  pa- 
ra los  10  herradores,  á 30 

Para  entretenimiento,  recomposición,  engrase  y limpie- 
za de  atalajes  y bastes  al  respecto  de  44*49  pesetas  por 

cada  animal  de  carga 

Para  pequeñas  recomposiciones  del  material,  á razón  do 
600  pesetas  por  batería  de  las  cinco  primeras,  y á 300 

para  la  sexta 

Por  la  de  24  artilleros  apuntadores,  á 30 

Por  la  de  24  artificieros,  á 30 


291*60 

5,760 

912 

1,290 

600 

300 


7,323 


3,300 

720 

729 


21,219*60 


247,914*15 


Importa  un  regimiento  de  montaña 312,543*67 

Ai  mismo  respecto  importan  los  tres  regimientos 937,643*01 


Caballos  de  Oficiales 41 

Id.  de  tropa 27 

Muías  de  carga.  .......  165 
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(artillería  de  posición)  con  seis  baterías;  tres  regimientos  de  montaña  con 


Estado  núm.  2. 

GANADO  DE  SILLA  Y ARRASTRE  DE  LOS  REGIMIENTOS  DE  ARTILLERÍA  DE  CAMPAÑA. 

PIÉ  DE  PAZ. 

N 

CLASE  DE  REGIMIENTOS.  CABALLOS  DE  Bmr(,0 

de 

De  á 8,  Oficiales.  Tropa,  arrastre. 


Plana  mayor 

Las  cinco  primeras  baterías. 
La  sexta  de  depósito.  . . . 


De  á 9. 


Plana  mayor 

Las  cinco  primeras  compañías. 
La  sexta  de  depósito 


CABALLOS  DE 

~ Ganado 

Oficiales. 

Tropa. 

de 

arrastre. 

. 18 

2 

» 

. 20 

G0 

170 

3 

3 

41  65 

_ 106- 


De  montaña. 

Plana  mayor.  , 13 

Las  cinco  primeras  baterías 20 

La  sexta  de  depósito 3_ 

41 


Estado  núm.  3. 

ARTILLERÍA  Á PIÉ. 

BATALLON  DE  SEIS  COMPAÑÍAS  Y UNA  DE  DEPÓSITO. 


Plana  mayor. 

1 Teniente  coronel 5,40(0 

2 Comandantes,  á 4,830  pesetas 9,600 

2 Capitanes,  uno  Cajero  y otro  AyudanLe,  á 3,030.  . . 6,000 

1 Alférez  Abanderado 1,950 

1 Capellán 3,000 

1 Médico  primero 3,000 

1 Músico  mayor 3,000 


Pesetas. 


1 Músico  mayor 3,000 

9 

Tropa. 

1 Sargento  primero  Jefe  de  banda 679‘56 

3 Músicos  de  primera,  á 679*56  pesetas.  . 2,038*63 

7 Id.  de  segunda,  á 514'56 3,811*92 

13  Id.  de  tercera,  á 344*76 4,431  ‘88 

J.2  Educandos,  á 275*76 3.309*12 

33  14,321*16 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 541*68 


Del  4 por  100  de  hospitalidad 541*68 

13,740*48 

Aumento. 

Por  estancias,  á 15  cénts.  los  sargentos  y 9 los  demás.  . 56*94 

1 Armero. 1,020 

7 Capitanes,  á 3,000  pesetas 21,000 

12  Tenientes,  á 2.250 27,000 

_7  Alféreces,  á 1,959 13,650 

26  ' 


31,950 


13,833*42  45,030*42 


62,070 
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seis  baterías;  seis  regimientos  de  reserva;  un  escuadrón  de  remonta;  una 


Pesetas. 


7 Sargentos  primeros,  á 679*56  pesetas 4,753‘92 

19  Id.  segundos,  á 544*56 10,345*64 

32  Cabos  primeros,  incluso  el  de  cornetas,  á 544*76.  . . 11,032  32 

30  Id.  segundos,  á 314‘76  7 *  9. 442*80 

13  Cornetas,  á 344*76 4,481  83 

24  Artilleros  primeros,  á 287*7(5 6,906*24 

449  Id.  segundos,  á 27u‘76 123,816  24 

574'  470,783*04 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad C, 312 ‘46 


164,470*58 

Aumento. 


rór  estancias,  á 15  cénls.  los  sargentos  y 9 los  demás..  . 777*01  165,247*59 

Premios. 

Según  cálculo 

Gratificaciones. 


IOc  mando  al  primer  Jefe 990 

iOe  agencias 750 

De  música 430 

De  remonta  para  tres  Jefes,  á 100  pesetas 300 

De  un  artificiero 182*40 

De  24  id.,  á 30.  . - 720 

De  24  apuntadores  á 3ü 720 

Pura  la  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida 400  4,551*40 


Importa  un  batallón  de  seis  compañías 

Al  respecto  anterior  importan  tres  batallones 

TERCER  BATALLON  DE  ARTILLERÍA  Á PIÉ. 
SEIS  COMPAÑÍAS  Y UNA  DE  DEPÓSITO. 


1 Teniente  coronel 5,400 

2 Comandantes 9,600 

2 Capitanes,  uno  Cajero  y otro  Ayudante,  á 3,600  pe- 
setas  7,200 

1 Alférez  abanderado 2,100 

1 Capellán 3,000 

1 Médico  primero 3,000 

1 Segundo  Profesor  veterinario 2,598 

1 Tercero  id 2,100 

1 Músico  mayor 3,000  37,993 


lY 

1 Sargento  primero  Jefe  de  banda 679*56 

3 Músicos  de  primera,  á 6<9‘56  pesetas 2,033*68 

7 ld.de  segunda,  á 547*56 3;811‘92 

13  Id.  de  tercera,  á 344*76 4,441*88 

12  Educandos,  á 275*76 3,309*12 

30  14,321*16 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 541*68 

13,779*43“ 

Aumento. 

Por  estancias,  á 15  cents,  los  sargentos  y 9 los  demás..  . 56*94  13,835*42 


1 Armero 1,020 

^Silleros  guarnicioneros,  á 1,020  pesetas 2,040  3,060 

3 


227,917*59 

400 


278,655*41 

835,966*23 


54,894*42 


7 Capitanes,  á 3,600  pesetas 25,200 

12  Tenientes,  á 2,400 28,800 

7 Alféreces,  á 2,100 14,700  68,700 


26 
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sección  de  tropa  en  la  Academia  del  cuerpo,  y cuatro  compañías  de 


7 Sargentos  primeros,  á 679‘56  pesetas 4,756*92 

19  Id.  segundos,  á 544-56 • _ ■ • • 10,346*64 

32  Cabos  primeros  (incluso  el  de  cornetas)  á 344*76.  . . 11, 032 ‘32 

30  Id.  segundos,  á 314*76 9,442*80 

13  Cornetas,  á 344*76 4,481*88 

24  Artilleros  primeros,  á 287*76 6,906*24 

449  Id.  segundos,  á 275*76  (incluyendo  herradores  y for- 
jadores)  123,816  24 

574"  170,783*04 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad • • • • 6,912*43 

164,470*58 

Aumento. 

Por  estancias  á 15  céntimos  los  sargentos  y 9 los  demás.  777*01  165,247*59 


Pesetas. 


233,947*59 


Premios. 


Según  cálculo. 


Gratificaciones. 

De  mando  al  primer  Jefe 

De  agencias ■ 

De  música 

De  entretenimiento  para  120  muías,  á 30  pesetas.  . . . 
De  cuatro  herradores,  uno  preferente  á210,  y los  restan- 
tes á 120 

De  dos  forjadores  á 120 . . . 

Para  compra  y entretenimiento  de  bolsas  y útiles  de  los 

herradores,  á 30 i . . . . 

De  entretenimiento,  recomposición,  engrase,  limpieza  de 
atalajes  y bastes,  á 28*80  por  cada  animal  de  tiro.  . . 

De  un  artificiero 

De  24  id.,  á 30 

De  24  apuntadores,  á 39 

Para  la  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida 


» 400 


999 

750 

430 

3,600 

570 

249 

120 

3,456 

182*40 

720 

720 

400  12,237*49 


Importa  el  batallón 

Caballos  de  Jefes  y Oficiales.  ...  18 

Muías  de  tiro 120 


301,479*41 


ARTILLERÍA  Á PIÉ. 


BATALLON  DE  CUATRO  COMPAÑÍAS  Y UNA  DE  DEPÓSITO. 


1 Teniente  coronel 

1 Comandante 

2 Capitanes,  uno  Cajero  y otro  Ayudante,  á 3,000  pe- 

setas  

1 Alférez  Abanderado 

1 Capellán 

1 Médico  primero 

5,400 

4,800 

6,000 

1,950 

3,000 

3,003 

24,150 

7 

1 Armero. . . . . . 

1,020 

23,170 

5 Capitanes,  á 3,000  pesetas 

8 Tenientes,  á 2,250.  . . . 

5 Alféreces  á 1,950.  . . 

15,000 

18,030 

9,750 

42,750 

18 


6 Sargentos  primeros,  á 679*50  pesetas  (uno  jefe  de 

banda) 

13  Idem  segundos,  á 544*56. 

22  Cabos  primeros  t incluso  el  de  cornetas),  á 344*76.  . . 
20  Id.  segundos,  á 314*76..  . 

9 Cornetas,  á 344*76 

*6  Artilleros  primeros,  á 287*76.  ".  * '.  '.  ! ’.  '. 

324^ Id.  segundos,  á 275*76 

410 


4,077*33 

7,079*23 

7,584*72 

6,295*20 

3,102*84 

4,íj04‘10 

89,340*24 

122, OSO ‘80 
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obreros.  Por  Real  órden  de  8 de  Marzo  de  1884  (7)  se  estableció  deüni- 


B ija. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad.  . 


Aumento. 

De  las  estancias,  á 15  cents,  los  sargentos  y 9 los  demás.. 


4,515*83 

117,573*92 

555*38  118,129*30 


Pesetas. 


160,879*30 


Según  cálculo 


Premios. 


300 


Gratificaciones. 


De  mando  al  primer  Jefe ' 993 

De  agencia 750 

De  remonta  á tres  Jefes  á 100  pesetas 300 

De  un  artificiero 182*40 

De  16  id.,  á 30 480 

De  16  apuntadores,  á 30 480 

Para  ¡a  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida 400  3,591*40 


Importa  un  batallón  de  cuatro  compañías 


189,949*70 


Al  mismo  respecto,  importan  cinco  batallones.  . 949,703*50 

Al  mismo  respecto,  con  aumento  de  todos  los  devengos  de  una  música  igual  á 
la  señalada  á los  batallones  de  seis  compañías,  y con  deducción  dé  los  goces 
de  35  artilleros  de  segunda,  importa  también  otro  de  cuatro  compañías..  . 197 , 371  * 20 

Importan  seis  batallones  de  cuatro  compañías 1.147,024*70 


Estado  núm.  4. 


REGIMIENTO  DE  RESERVA. 


Jefes  y Oficiales. 


1 Coronel  con  Ve  de  sueldo 5,520 

1 Teniente  Coronel  con  id 4,320 

1 Comandante  con  id 3,840 

1 Capitán  con  id 2,400 

1 Teniente  con  id 1,800  17,880 

_ 5~" 

Tropa. 

2 Sargentos  segundos,  á 570*72  pesetas 1,141*44 

1 Cabo  primero 421*92 

_4  Artilleros  segundos,  á 239*92 1,159*68 

7 2,723*04 

Baja. 

Del  4 por  100  de  hospitalidad 101*40 

2,621*64’ 

Aumento. 

Por  estancias  á 15  céntimos  los  sargentos  y 9 los  demás.  10*85  2,632*49 


Gratificaciones. 

De  mando 750 

De  agencias i 675 

Para  gastos  de  escritorio  y correspondencia 192 

De  limpieza  y entretenimiento  general  de  almacén.  . . 100  4*717 


Importa  un  regimiento  de  reserva 

Al  mismo  respecto  importan  los  seis  regimientos 


22,229*40 

133,376*94 


Madrid  14  de  Diciembre  de  1883.  — Hay  una  rúbrica  y el  sello  del  Ministerio  de  la  Guerra. 


(7)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Director  general  de  Ar- 
tillería, manifestando  la  conveniencia  de  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  E.,  con  fecha  14  de  Fe- 
brero último,  estableciendo  en  Palma  de  Mallorca  el  cuadro  déla  5.a  compañía  ó de  depósi- 
to del  8-°  batallón  de  Artillería  á pié,  para  que  pueda  atender  con  mas  facilidad  á toda  la 
fuerza  déla  primera  reserva  del  expresado  batallón  que  depende  de  ella,  y que  se  encuen- 
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tivamente  en  Palma  de  Mallorca  el  cuadro  de  la  5.a  compañía  del  8.°  ba- 
tallón de  Artillería  á pié. 

9.  Las  baterías  de  los  regimientos  montados  (artillería  de  batalla) 
tienen  cuatro  piezas  en  tiempo  de  paz  y seis  en  el  de  guerra,  de  á 8 cen- 
tímetros Krupp.  Las  de  los  regimientos  montados  (artillería  de  posición), 
tienen  igual  número  de  piezas  del  mismo  sistema,  pero  de  á 9 y 10  cen- 
tímetros. Las  de  los  regimientos  de  montaña  tienen  el  mismo  número 
de  piezas  sistema  Plasencia  de  á 8 cents. 

10.  Por  Real  órden  de  21  de  Diciembre  de  1883  (8)  se  aprobaron  unas 


tra  repartida  en  las  islas  de  Mallorca,  Menorca  é Ibiza;  S.  M.,  en  vista  de  las  razones  ex- 
puestas y accediendo  á los  deseos  de  dicho  Director,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  la  indi- 
cada 5.a  compañía  quede definitivamente  establecida  en  Palma,  pudiendo  emplearse  el 
Capitán  de  la  misma  en  los  trabajos  del  parque  de  Artillería  de  la  plaza,  cuando  fuese  nece- 
sario.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Marzo  de  1884.— Quesada. 

(8)  Instrucciones  para  el  cumplimiento  del  Real  decreto  de  14  de  Diciembre 

DE  1833  REORGANIZANDO  LAS  SECCIONES  DE  TROPA  DEL  ARMA  DE  ARTILLERIA.— Art.  l.°  El  DO- 
veno  regimiento  montado  que  debe  crearse  en  virtud  del  art.  l.°  del  expresado  Real  decreto 
se  organizará  en  Alcalá  de  Henares. — Art.  2.°  Servirán  de  base  á la  formación  de  este  regi- 
miento una  batería  del  primero  montado,  otra  del  tercero  y otra  del  séptimo  sin  material  ni 
atalaje.  Estas  baterías,  después  de  reducida  su  fuerza  de  tropa  y ganado  á la  que  marcan 
las  plantillas  adjuntas  al  Real  decreto,  y que  se  acompañan  también  con  estas  instruccio- 
nes, se  completarán,  si  fuese  necesario,  de  Oficiales,  clases,  obreros  y guarnicioneros.  El 
ganado  y tropa  sobrante  quedará  en  el  regimiento  y servirá  para  la  reorganización  de  las 
expresadas  baterías.  Los  Oficiales  pasarán  con  sus  caballos.  Los  caballos  de  tropa  y el  ga- 
nado de  arrastre  llevarán  su  equipo.— Art.  3.°  Los  demás  regimientos  montados  contribui- 
rán á la  formación  del  noveno  regimiento  montado,  con  3 sargentos  primeros,  4 segundos, 
6 cabos  pi*imeros,  cinco  trompetas  y el  número  de  artilleros  y el  ganado  preciso  para  la  or- 
ganización de  las  dos  baterías  restantes  y la  de  depósito.— Art.  4.°  Los  regimientos  primero, 
tercero  y séptimo  montado  procederán  á reorganizar  las  baterías  que  ceden  al  noveno  mon- 
tado, con  el  ganado  y personal  sobrante  en  las  otras  baterías  de  los  mismos  regimientos  y 
en  los  restantes  regimientos  montados.— Art.  5.°  El  Capellán,  Médico  y Veterinarios  para  el 
noveno  montado  los  pedirá  el  Director  de  Artillería  á los  Directores  de  las  armas  respecti- 
vas.—Art.  6.°  El  establecimiento  de  remonta  del  arma  proveerá  al  noveno  montado  de  los 
caballos  de  Oficial  necesarios.— Art.  7.°  Las  baterías  de  todos  los  regimientos  montados 
conservarán  en  sus  parques  los  dos  carros  de  municiones  que  se  suprimen,  con  el  atalaje 
y equipo  de  ganado  correspondiente.  Además  de  los  conductores  necesarios  para  el  arras- 
tre de  las  piezas  tendrán  algunos  artilleros  instruidos  en  este  servicio,  para  la  eventualidad 
de  que  se  deban  enganchar  los  carros  de  municiones.— Art.  8.°  Los  batallones  á pié  se  for- 
marán utilizando  las  unidades  orgánicas,  batallones  y compañías  de  los  regimientos  hoy 
existentes,  en  la  forma  que  á continuación  se  expresa: 

Batallones  de  Artillería  á pié  de  nueva  Batallones  y compañías  de  los  actuales  regimientos  á pié 

creación.  que  pisan  á formarlos. 


Primer  batallón  (6  compañías),  Bar- 
celona  


Segundo  batallón  (6  compañías),  Cá- 
diz  

Tercer  batallón  (6  compañías),  Ma- 
drid  

■Cuarto  batallón  (6  compañías).  Co- 
laina  

^p\ona^,a^a^°n  ^ cornPaüías),  Pam- 


Í Segundo  batallón  del  primer  regimiento  á pie;  prime- 
ra y segunda  compañía  del  segundo  batallón  del 
sexto  regimiento  á pié. 

Estas  dos  compañías  tomarán  los  números  5 y 0 en  el 
nuevo  primer  batallón  á pié. 

{Segundo  batallón  del  segundo  regimiento  ápié;  ter- 
cera y cuarta  compañía  del  segundo  batallón  del 
sexto  regimiento. 

Estas  dos  compañías  tomarán  los  números  5 y 0 del 
nuevo  segundo  batallón  á pié. 

Í Primer  batallón  del  tercer  regimiento  á pié;  primera 
y segunda  compañía  del  segundo  batallón  del  mis- 
mo regimiento,  que  tomarán  los  números  5 y 0 del 
tercer  batallón  á pié. 

¡Primer  batallón  del  cuarto  regimiento  á pie;  primera 
y segunda  compañía  del  segundo  batallón  dol  mis- 
mo regimiento,  que  serán  quinta  y sexta  del  cuarto 
batallón  á pié. 

1 Segundo  batallón  del  quinto  regimiento  á pie. 
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Batallones  de  Artillería  á pié  de  nueva  Batallones  y compañías  de  los  actúalos  regimientos  á pié 

creación.  que  pasan  á formarlos. 

Sexto  batallón  (4  compañías),  Carta-  1 prjmer  batallón  del  sexto  regimiento  á pié. 
gena • ) 

Seb'io'n0  l5ata^lon  ^ c°mPañías),  Bil-  j pr[mer  batallón  del  quinto  regimiento  á pié. 

Octavo  batallón  (4  compañías),  Pal-  1 prjmev  batallón  del  primer  regimiento  á pié. 
niel.  ............  j 

Noveno  batallón  (4  compañías),  Geu- j prjmer  batallón  del  segundo  regimiento  á pié. 

Décimo 'batallón  (4  compañías),  San-  1 Batallon  fijo  de  Canarias, 
ta  Cruz  de  Tenerife j J 

Art.  9.°  Conforme  á lo  que  manifiesta  el  cuadro  anterior,  los  tres  batallones  que  se  di- 
suelven son:  segundo  del  tercer  regimiento  á pió,  segundo  del  cuarto  y segundo  del  sexto. 
Se  disuelven  igualmente  las  compañías  tercera  y cuarta  del  segundo  batallon  del  tercer  re- 
gimiento, y tercera  y cuarta  del  segundo  batallon  del  cuarto,  cuya  fuerza  se  distribuirá  en- 
tre las  compañías  de  los  nuevos  batallones  tercero  y cuarto  á pié,  excepto  la  parte  que  tal 
vez  sea  necesaria  para  completar  la  plantilla  reglamentaria  de  los  demás  batallones.— Ar- 
tículo 10.  De  los  dos  Comandantes  que  tienen  los  batallones  de  seis  compañías,  el  más  anti- 
guo será  segundo  Jefe,  y el  otro  Jefe  del  detall.— Art.  11.  Solo  tendrán  música  los  batallones- 
primero,  segundo,  tercero,  cuarto  y quinto,  que  conservarán  las  de  los  actuales  regimien- 
tos de  igual  número.— Art.  12.  Los  detalles  de  organización,  instrucción  y servicio  del  tercer 
batallon  á pié,  al  que  se  dota  con  ganado  para  el  arrastre  de  piezas  de  sitio,  los  precisará  el 
Director  de  Arrtilleria,  consultando  á este  Ministerio  si  ocurriesen  dudas  que  no  esté  en  sus 
facultades  resolver.— Art.  13.  Los  10  batallones  de  Artillería  á pié  cubrirán  los  destacamen- 
tos que  se  expresan  en  el  adjunto  estado  núm.  5.  Se  procurará  que,  en  lo  posible,  las  fuer- 
zas destacadas  tengan  siempre  completo  el  personal  de  Oficiales  y tropa.  De  las  dos  compa- 
ñías que  el  octavo  batallon  destaca  á Mahon,  solo  se  relevará  una  cada  año  á fin  de  evitar 
los  perjuicios  que  originaria  el  relevo  anual  de  la  mitad  de  la  fuerza  del  batallón.— Artícu- 
lo 14.  Las  compañías  de  los  regimientos  actuales  que  pasan  á formar  parte  de  los  nuevos 
batallones  irán  al  completo  de  Oficiales  y clases  y con  la  tropa  que  haya  pasado  revista  el 
l.°de  Enero,  pero  reducida  préviamente  su  fuerza  á la  que  marca  la  plantilla.— Art.  15.  Las 
baterías  y compañías  que  pasen  de  un  cuerpo  á otro  emprenderán  la  marcha,  después  de 
pasada  la  revista  de  Enero,  el  dia  que  les  señale  el  Director  de  Artillería;  los  individuos 
irán  de  primera  puesta,  sin  llevar  armamento,  correaje,  vestuario,  equipo  ni  menaje.— Ar- 
ticulo 16.  Los  cuerpos  que  cedan  compañías  ó baterías  á otros,  darán  á estos  la  parte  pi*o- 
porcional  de  los  fondos  de  gran  masa  y los  haberes  personales.— Art.  17.  Los  parques  de  Ar- 
tillería que  designe  el  Director  general  del  arma,  facilitarán  á los  cuerpos  de  nueva  crea- 
ción el  material,  armamento,  atalaje  y correaje  que  necesiten.— Art.  18.  El  alta  y baja  de 
Oficiales,  tropa  y ganado  que  exija  la  nueva  reorganización  de  las  secciones,  tendrá  lugar 
para  la  revista  de  l.°  de  Febrero  próximo,  en  cuyo  dia  se  hallarán  ya  constituidos  los  nue- 
vos cuerpos  en  los  puntos  que  se  Ies  ha  señalado  y reducida  la  fuerza  de  todos  en  ganado  y 
tropa,  á la  que  fijan  las  plantillas.  En  la  misma  fecha  se  hallarán  en  sus  respectivos  desti- 
nos las  fuerzas  que  han  de  destacar  los  batallones  á pié.— Art.  19.  Los  Oficiales,  clases  asi- 
miladas é individuos  de  tropa  que  aisladamente  pasen  de  un  cuerpo  á otro  con  motivo  de  la 
nueva  organización,  se  hallarán  en  sus  respectivos  puntos  para  la  revista  de  Febrero.— Ar- 
ticulo 20.  El  ganado  que  resulte  sobrante  en  los  regimientos  de  campaña,  después  de  com- 
pletar la  fuerza  de  todos  ellos,  será  vendido  en  pública  subasta  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones vigentes.— Art.  21.  A los  individuos  de  tropa  que  resulten  excedentes,  una  vez 
cubiertas  las  plantillas  de  todas  las  secciones,  inclusos  los  cuadros  de  los  regimientos  de 
reserva,  se  les  expedirá  licencia  ilimitada;  siendo  preferidos  los  del  reemplazo  de  1880,  si 
los  hubiere,  y á falta  ele  estos  los  mas  antiguos  del  de  1881.— Art.  22.  ínterin  haya  falta  de 
Tenientes  en  el  cuerpo,  quedarán  sin  cubrir  las  plazas  de  esta  clase  asignadas  á los  cua- 
dros de  reserva  y á las  baterías  de  depósito  de  los  regimientos  de  campaña.— Art.  23.  El  Di- 
rector de  Infantería  dará  las  órdenes  é instrucciones  necesarias  á los  Jefes  de  los  batallo- 
nes de  reserva  enclavados  en  el  territorio  que  sirve  de  demarcación  á los  regimientos  de 
reserva  de  Artillería  para  el  cumplimiento  de  lo  que  previenen  los  arts.  11  y 12  del  Real  de- 
creto de  14  de  Diciembre,  debiéndose  acompañar  á la  relación  nominal  de  los  individuos 
que  pasan  á dichos  regimientos  las  filiaciones,  ajustes  y abonarés  de  los  créditos.  El  alta  y 
baja  de  estos  individuos  tendrá  lugar  en  la  revista  de  Febrero.  El  adjunto  estado  núm.  G 
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antes  citado,  reorganizando  el  arma  de  Artillería,  en  las  que  se  explica 


manifiesta  las  provincias  que  comprenden  las  demarcaciones  de  los  regimientos  de  reser- 
va.—Art.  24.  Los  individuos  de  Artillería  que  en  lo  sucesivo  pasen  á la  reserva  y tengan  su 
residencia  en  las  demarcaciones  señaladas  á los  regimientos  de  reserva  de  dicha  arma  se- 
rán desde  luego  alta  en  estos,  á cuyo  fin  los  cuerpos  activos  de  que  procedan  pasarán  á 
dichos  regimientos  todos  los  documentos  de  baja.  Remitirán  igualmente  relación  nominal  á 
los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva,  de  Los  individuos  que  pasen  á residir  en  las  zonas 
í’espectivas.— Art.  25.  Los  que  pasen  á la  reserva  y tengan  su  residencia  fuera  de  la  demar- 
cación señalada  á los  regimientos  de  Artillería,  serán  alta  en  los  batallones  de  reserva  do 
las  zonas  í’espectivas,  á los  cuales  remitirán  los  cuerpos  activos  do  que  procedan  los  docu- 
mentos de  baja.— Art.  25.  El  Director  de  Artillería  dará  las  instrucciones  detalladas  que 
uzgue  necesarias  para  la  reorganización  decretada  de  las  secciodes  de  tropa  del  arma, 
y propondrá  á este  Ministerio  los  transportes  que  deban  efectuarse  del  personal  y material 
para  la  expedición  de  las  órdenes  correspondientes. — Madrid  21  de  Diciembre  de  1883.  José 
López  Domínguez. 

Estado  núm.  1. 


PLANTILLA  DEL  PERSONAL  DE  OFICIALES  Y TROPA  DE  LOS 

DE  CAMPAÑA. 


REGIMIENTOS  DE  ARTILLERÍA 
Pié  de  paz. 


REGIMIENTOS  DE  Á 
Plana  mayor. 

Coronel 

Teniente  coronel 

Comandantes 

Capitán  depositario 

Id.  Ayudante 

Alférez  porta.  

Médico  primero 

Capellán 


Veterinario  de  primera 1 

Id.  de  segunda 2 

Id.  de  tercera 2 


Primer  Profesor  de  equitación..  . 

Tropa. 

Maestro  de  trompetas 

Cabo  de  id 


Oficiales. 


Capitanes..  . 6 

Tenientes 11 

Alféreces 6 


9 Montaña. 


1 

1 

1 

1 

3 

3 

1 

1 

2 

2 

í 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

2 

1 

1 

Contratados. 

Silleros  guarnicioneros 

Obreros  aventajados 


Tropa. 

Sargentos  primeros 

Id. segundos 

Trompetas 

Cabos  primeros 

Id. segundos 

Artilléis  primeros i 

Id. segundos 

Herradores 

Forjadores " ’ 

Obreros 

Basteros 


FUERZA  DE  UNA  BATERÍA. 

Oficiales. 

Capitán 

Tenientes 

Alféreces ' 


5 

5 


6 

16 

11 

36 

30 

20 

327 

10 

5 

5 


466 


1 

2 

1 


5 

5 


6 

16 

11 

33 

30 

30 

397 

10 

5 


1 

2 

1 


5 


6 

16 

11 

33 

31 

30 

357 

10 

5 

5 

11 

517 


1 


1 
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de  donde  sacará  cada  uno  de  los  diez  batallones  montados  que  se  organi 


Contratados. 


Sillero  guarnicionero 
Obrero  aventajado.  . 


Tropa. 


Sargento  primero.. 
Id.  segundos..  . . 
Trompetas.  . . . 
Cabos  primeros.  . 
Id.  segundos..  . . 
Artilleros  primeros 
Id.  segundos..  . . 
Herradores.  . . . 

Forjador 

Obreros 

Basteros 


BATERÍA  DE  DEPÓSITO. 

Oficiales. 


Capitán. 

Teniente, 

Alférez.. 


Tropa. 


Sargento  primero.. 
Id.  segundo.  . . . 
Trompetas.  . . . 
Cabos  primeros.  . 
Artilleros  segundos. 
Basteros 


Estado  núm.  2. 


Pié  de  paz. 


8 

9 

Montaña. 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

3 

3 

3 

2 

2 

2 

7 

7 

7 

fi 

6 

6 

4 

6 

6 

65 

79 

71 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

» 

» 

2 

92 

103 

102 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

1 

2 

2 

2 

» 

» 

1 

6 

6 

7 

GANADO  DE  SILLA  Y DE  ARRASTRE  DE  LOS  REGIMIENTOS  DE  ARTILLERÍA  DE  CAMPAÑA. 


CLASE  DE  REGIMIENTOS. 

De  á S. 


Plana  mayor.. 

Las  cinco  primeras  baterías 
La  sexta  de  depósito.  . . 


De  á 9. 


Plana  mayor 

Las  cinco  primeras  compañías 
La  sexta  de  depósito 


De  montaña. 


Plana  mayor 

Las  cinco  primeras  baterías 
La  sexta  de  depósito..  . . 


Pie  de  paz. 


CABALLOS  DE 


Ganado. 


de 

Oficiales. 

Tropa. 

arrastre. 

18 

2 

20 

63 

170 

3 

3 

» 

41 

65 

170 

103 

18 

2 

. 20 

60 

240 

3 

3 

» 

41 

65 

240 

106 

. 18 

» 

. 20 

25 

165 

3 

2 

> 

41 

27 

165 

63 
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zan,  su  fuerza  ó personal  respectivo,  el  punto  en  que  deba  verificarlo,  y 


Estado  núm.  3. 


PLANTILLA  DEL  PERSONAL  DE  OFICIALES  Y TROPA  DE  LOS  BATALLONES  DE  ARTILLERÍA  Á TIÉ. 


BATALLONES  DE  SEIS  COMPAÑÍAS. 
Plana  mayor  del  batallón. 

Teniente  coronel 

Comandantes 

Capitán  depositario 

Id.  Ayudante 

Alférez  Abanderado 

Capellán 

Médico  primero 

Músico  mayor 

Tropa. 

Sargento  primero,  jefe  de  banda 

Músicos  de  primera 

Id.  de  segunda 

Id.  de  tercera 

Educandos 


Pié  de  paz. 


1 

2 

1 

1 

1 

1 

1 

1 


1 

3 

7 

13 

12 


Contratados. 


Armero 

Oficiales. 

Capitanes 

Tenientes 

Alféreces 


1 


7 

12 

7 


Tropa. 

Sargentos  primeros.  . 

Id.  segundos 

Cabos  primeros,  incluso  el  de  cornetas 

Id.  segundos 

Cornetas 

Artilleros  primeros 

Id-  segundos 

Total  de  tropa  por  batallón..  . . 

UNA  COMPAÑÍA  ACTIVA. 

Oficiales. 

Capitán 

Tenientes 

Alférez 


Tropa. 

Sargento  primero 

Id.  segundos 

Cabos  primeros 

Id.  segundos 

Cornetas 

Artilleros  primeros 

Id.  segundos,  con  inclusión  de  músicos 

Total  de  tropa  por  compañía.'.  . 

UNA  COMPAÑÍA  DE  DEPÓSITO. 

Oficiales. 

Capitán 

Alférez 

Tropa. 

Sargento  primero 

Id. segundo 

Cabo  primero , • . 

Corneta..  

Artilleros  segundos 

Total  de  tropa  por  compañía.  . . 


7 

19 

32 

30 

13 

24 

449 


CIO 


1 

1 


1 

1 

1 

1 

4 

8 
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los  (les (acamen tos  que  le  corresponda  cubrir,  previene  se  dé  licencia  ili- 


Pie  de  paz. 

BATALLON  DE  CUATRO  COMPAÑÍAS,  SIN  MÚSICA. 

Plana  mayor  del  batallón. 

Teniente  coronel 1 

Comandante 1 

Capitán  depositario 1 

Id.  Ayudante 1 

Alférez  Abanderado 1 

Capellán 1 

Médico  primero 1 

Contratados. 

Armero 1 

Oficiales. 

Capitanes 5 

Tenientes .' 8 

Alféreces.  . . . • 5 

Tropa. 

Sargentos  primeros,  incluso  el  de  banda 6 

Id.  segundos 13 

Cabos  primeros,  incluso  el  de  cornetas 22 

Id.  segundos 20 

Cornetas 9 

Artilleros  primeros 16 

Id.  segundos,  con  inclusión  de  músicos 321 


Total  de  tropa  por  batallón 410 


UNA  COMPAÑÍA  ACTIVA. 

Oficiales. 

Capitán 1 

Tenientes 2 

Alférez ; 1 

Tropa. 

Sargento  primero 1 

Id.  segundos 3 

Cabos  primeros 5 

Id.  segundos 5 

Cornetas.  . 2 

Artilleros  primeros 4 

Id.  segundos 80 


Total  de  tropa  por  compañía 100 


UNA  COMPAÑÍA  DE  DEPÓSITO. 

Oficiales. 

Capitán 1 

Alférez 1 

Tropa. 

Sargento  primero 1 

Id.  segundo 1 

Cabo  primero 1 

Corneta 1 

Artilleros  segundos 4 


Total  de  tropa  por  compañía 8 


Notas.  Solo  tendrán  música  los  cinco  primeros  batallones.— La  del  quinto  se  compon- 
drá de  las  mismas  clases  expresadas  para  los  batallones  de  seis  compañías. — El  tercer  bata- 
llón, además  de  la  fuerza  expresada,  tendrá  de  dotación:  Un  segundo  Profesor  veterinario; 
unid,  tercero;  dos  silleros  guarnicioneros;  cuatro  herradores;  dos  forjadores;  120  muías,  y 
18  caballos  de  silla.— Los  herradores  y forjadores  cubrirán  plaza  de  artilleros  segundos,  re- 
duciéndose, por  lo  tanto,  el  número  de  estos  á 443. 
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mitada  á los  individuos  de  tropa  excedentes,  y dá  varias  disposiciones 


Estado  núm.  4. 

CUADRO  DE  CADA  REGIMIENTO  DE  ARTILLERÍA  DE  RESERVA. 

Número. 

Jefes  y Oficiales- 


Coronel 1 

Teniente  coronel 1 

Comandante 1 

Capitán 1 

Teniente.  . 1 


Tropa. 


Sargentos  segundos • 2 

Cabo  de  trompetas 1 

Artilleros  segundos 4 


Total  de  tropa 7 


Estado  núm.  5. 

DISTRIBUCION  DÉ  LOS  BATALLONES  DE  ARTILLERÍA  Á PIÉ  Y DESTACAMENTOS  QUE  HAN  DE  DAR 


Compañías.  Oficiales. 


Primer  batallón,  seis  compañías. 

4 3/4  Barcelona » 

ÍFigueras 1 

Seo  de  Urgel 1 

Gerona » 

Hostalrich » 

Lérida 2 

i Tortosa » 

Vi  < Cardona » 

( Tarragona » 

Segundo  batallón,  seis  compañías. 

5 Cádiz.  » 

( Algeciras.  ..." 3 

1 { Tarifa 1 

l San  Fernando » 


Tercer  batallón,  seis  compañías. 

4 3/i  Madrid  y campamento ® 

1 Badajoz 4 

Vi  Ciudad-Rodrigo 1 

Cuarto  batallón,  seis  compañías. 

4 Coruña * 

1 Ferrol 4 

( Vigo 2 

1 < Trubia » 

( Gijon.  . 2 

Quinto  batallón,  cuatro  compañías. 


3 Pamplona ® 

( Zaragoza 2 

1 < Jaca 2 

( Mequinenza » 

Sexto  batallón,  cuatro  compañías. 

3 «/a  Cartagena » 

IPeñiscola 1 

Alicante 1 

Murcia » 

Morella.  » 


Sétimo  batallón,  cuatro  compañías. 

2 Va  Bilbao 

i/  f San  Sebastian 

* 1 Vitoria 

^ ( Santoña 

\ Búrgos,  


2 

» 

3 

1 


Tropa. 


» 

20 

20 

8 

2 

44 

8 

8 

8 


02 

24 

8 


5 

94 

20 


» 

94 

44 

10 

40 


50 

30 

2 


s 

16 

20 

12 

2 


42 

8 

80 

20 
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para  gobierno  de  los  batallones  de  reserva;  y por  otra  Real  órden,  de 
31  de  Enero  de  188  L circulada  el  5 de  Febrero  (9),  se  modificaron  al- 
gunos artículos  de  las  citadas  Instrucciones. 


Compañías.  Oficiales.  Tropa. 

Octavo  batallón,  cuatro  compañías. 

P.  M.  y 2 Palma  de  Mallorca » » 

2 Mahon 8 200 

Nota.  Una  de  las  compañías  de  Palma  destacará  á Ibiza 
un  Oficial  y 1 . individuos  de  tropa. 

Noveno  batallón,  cuatro  compañías. 

2 Va  Ceuta » » 

, ( Melilla 3 83 

1 1 Chafarinas 1 14 

..  /Alhucemas 1 25 

,a  I Peñón 1 25 

Décimo  batallón,  cuatro  compañías. 

3 Santa  Cruz  de  Tenerife s » 

1 Las  Palmas  de  Gran  Canaria 4 100 


En  los  batallones  l.°,  2.°,  3.“,  4.°  y 5.°  se  ha  deducido  de  cada  compañía  destacada  los  mú- 
sicos que  le  corresponden,  á razón  de  seis  individuos  en  los  batallones  de  seis  compañías,  y 
de  nueve  en  los  de  cuatro. 

Estado  núm.  6. 

PROVINCIAS  QUE  COMPRENDEN  LAS  DEMARCACIONES  SEÑALADAS  Á LOS  REGIMIENTOS 

DE  RESERVA  DE  ARTILLERÍA. 


REGIMIENTOS.  PROVINCIAS. 


De  Madrid Segovia,  Cuenca  y Toledo. 

De  Barcolena Barcelona,  Gerona  y Tarragona. 

De  Sevilla Huelva,  Málaga  y Cáceres. 

De  la  Coruña Coruña,  Lugo  y Orense. 

De  Zaragoza Lérida,  Teruel  y Soria. 

De  Valladolid Ávila  Oviedo  y Santander. 


Madrid  21  de  Diciembre  de  1883. 

(9;  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  31  de  Enero  próximo  pa- 
sado, dijo  al  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar  lo  siguiente:  Exce- 
lentísimo Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  del  Director  general  de  Artillería, 
fecha  23  del  actual,  proponiendo  la  modificación  de  algunos  artículos  en  las  Instrucciones 
dictadas  por  Real  órden  de  21  de  Diciembre  último,  para  la  reorganización  de  las  secciones 
de  Artillería;  S.  M.,  en  vista  de  las  razones  expuestas  y aocediendo  á los  deseos  de  dicho 
Director,  se  ha  dignado  resolver  que  los  arts.  3.°,  9.°,  14  y 15  de  dichas  instrucciones  se  con- 
sideren reformados  de  la  manera  siguiente:  Art.  3.°  Los  demás  regimientos  nombrados 
contribuirán  á formar  el  9.°  con  3 sargentos  primeros,  4 segundos,  5 trompetas  y el  ganado 
preciso  para  las  dos  baterías  restantes  y la  de  depósito,  de  la  manera  que  ordene  el  Direc- 
tor general  del  cuerpo. -Art.  9.®  ¡Conforme  á lo  que  manifiesta  el  cuadro  anterior,  los  tres 
batallones  que  se  disuelven  son  2.°  del  tercer  regimiento  á pié,  2.°  del  cuarto  y 2.°  del  sexto. 
Se  disuelven  igualmente  las  compañías  3.®  y 4.*  del  segundo  batallón  del  tercer  regimiento 
y 3.a  y 4.a  del  segundo  batallón  del  cuarto  á pié,  cuya  fuérzase  empleará  en  completar  la 
plantilla  reglamentaria  del  9.°  montado,  de  nueva  creación,  y las  faltas  que  resulten  en  las 
demás  secciones  activas  y de  reserva,  anticipando  préviamente  la  licencia  ilimitada  á todos 
los  individuos  del  reemplazo  de  1830 y á los  mas  antiguos  del  de  1881  que  fuese  necesario. 
—Art.  14.  Las  compañías  y baterías  de  los  regimientos  actuales  que  pasan  á formar  parte 
de  los  nuevos  batallones  y del  9.°  montado,  irán  al  completo  de  Oficiales  y clases  y con  la 
tropa  que  haya  pasado  la  revista  en  l.°  de  Febrero,  mas  con  la  que  tenga  en  reserva  activa 
ó licencia  ilimitada.  La  fuerza  de  esta  última  situación  correspondiente  á las  terceras  y 
cuartas  compañías  que  se  disuelven,  se  distribuirá  entre  las  demás  compañías  del  ter- 
cero y cuarto  batallón,  de  nueva  organización.— Art.  15.  Los  individuos  de  las  baterías  que 
pasan  á formar  el  9.°  regimiento  montado  irán  solo  con  su  primera  puesta,  sin  llevar  arma- 
mento, correaje,  vestuario,  equipo  ni  menaje;  pero  este  regimiento  recibirá  las  prendas  ma- 
yores y menaje  correspondiente  á las  terceras  y cuartas  compañías  que  se  disuelven  de  los 
segundos  batallones  del  3.°  y 4.°  regimiento,  así  como  la  parte  proporcional_del  fondo  de  gran 
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41.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  13  do  Fe- 
brero de  1884  (10)  y Real  orden  de  8 de  Marzo  siguiente  (11)  se  dictaron 


masa  que  les  corresponda  en  sus  respectivos  batallones  que  también  desaparecen.  Las  com- 
pañías completas  del  6.®  regimiento  que  pasan  á formar  el  l.°  y 2.°  batallón  de  nueva  crea- 
ción, como  las  del  3.”  y 4.°  regimiento  que  van  á componer  los  nuevos  batallones  3.°  y 4 0 lo 
verificaran  asimismo  con  todo  su  correaje,  vestuario  y menaje.  Unas  y otras  fuerzas  em- 
prenderán la  marcha  después  del  10  de  Febrero,  el  dia  que  les  señale  el  Director  general  de 
Artillería.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos. -Y  yo 
á Y.  E.  á los  fines  consiguientes,  quedando  en  remitirle  las  órdenes  que  se  dicten  por  esta 
Dirección  general,  referentes  al  movimiento  de  fuerzas,  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en 
las  Instrucciones  de  21  de  Diciembre  último,  y de  la  variación  de  sus  arts.  3.°,  9.°,  14  y \-}  que 
previene  la  presente  Real  orden.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Febrero  de  1884.— Gassola. 

(10)  Dispuesto  por  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  último  y Real  orden  de  21  del  propio 
mes,  reorganizando  las  secciones  de  tropa  de  Artillería,  lo  que  debe  practicarse  con  los  in- 
dividuos de  la  reserva  procedentes  de  la  citada  a.tma,  y para  el  debido  cumplimiento  de  las 
mencionadas  soberanas  disposiciones,  los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito 
practicarán  lo  siguiente:  l.°  Los  individuos  de  la  reserva  activa  y segunda  reserva  que  pro- 
cedan de  Artillería  y se  hallan  dependiendo  de  los  expresados  batallones,  según  se  dispuso 
por  Real  órden  de  17  de  Febrero  de  1882,  circular  núm.  34,  serán  baja  en  los  mismos  por  fin 
del  próximo  mes,  y alta  en  los  regimientos  de  reserva  de  la  citada  arma.— 2.°  El  alta  y baja 
que  determina  el  articulo  anterior,  solo  tendrá  lugar  en  los  batallones  de  reserva  y depó- 
sito que  tengan  su  residencia  en  la  demarcación  señalada  á los  regimientos  de  Artillería, 
continuando  los  demás  como  en  la  actualidad. -3.°  Con  objeto  deque  la  operación  deque 
trata  el  art.  l.°  se  lleve  á efecto  con  la  debida  í’egularidad,  los  Jefes  de  los  referidos  cuer- 
pos remitirán  á los  de  Artillería  relación  nominal  de  los  individuos,  expresando  el  punto 
donde  residen  y documentos  concernientes  á los  mismos,  quedándose  con  copia  de  la  expre- 
sada relación  y medias  filiaciones.— 4.°  Caso  de  que  faltasen  algunos  documentos  por  no  ha- 
berlos remitido  los  cuerpos  de  que  procedan  los  soldados  de  ambas  reservas,  se  hará  cons- 
tar dicho  extremo  en  la  relación,  y lo  mismo  si  algunos  se  hallasen  autorizados  para  residir 
en  otros  puntos  de  España  ó del.extranjero.— 5.°  Para  que  los  individuos  tengan  conoci- 
miento del  regimiento  de  que  en  lo  sucesivo  han  de  depender,  se  les  hará  la  correspondien- 
te notificación  por  conducto  de  los  Alcaldes.— 6.°  Prevenido  en  el  art.  12  del  Real  decreto  de 
14  de  Diciembre  que  los  Jefes  del  detall  de  los  batallones  de  reserva  de  Infantería  enclava- 
dos en  las  demarcaciones  de  los  regimientos  de  reserva  de  Artillería,  sepan  los  individuos 
de  dicha  clase  que  residen  en  las  zonas  respectivas,  y,  en  caso  de  movilización,  cuiden  que 
se  incorporen  los  que  correspondan  á las  capitales  de  demarcación  de  los  citados  regimien- 
tos, para  el  debido  cumplimiento  de  lo  dispuesto,  además  de  conservar  la  relación  y medias 
filiaciones  de  que  trata  el  art.  3.°,  recibirán  las  que  en  lo  sucesivo  se  les  remitan  con  el  pro- 
pio objeto.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Febrero  de  1884.— Primo  de  Rivera. 


(11)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Director  general  de  Ar- 
tillería, de  fecha  6 del  actual,  referente  á la  propuesta  que  hace  de  que,  además  de  pasar  á 
formar  los  regimientos  de  reserva  de  Artillería  los  individuos  del  expresado  cuerpo  perte- 
necientes á la  segunda  reserva  que  sean  del  territorio  que  sirve  de  demarcación  á dichos 
regimientos,  queden  también  agregados  á ellos  los  de  la  primera  reserva  de  las  mismas 
zonas,  que  pertenecen  á las  secciones  activas  de  la  expresada  arma;  S.  M.,  en  vista  do  las 
razones  expuestas  y accediendo  á los  deseos  de  dicho  Director,  ha  tenido  á bien  resolver  lo 
siguiente:  l.°  Los  batallones  de  reserva  de  Infantería  que  tengan  á su  cargo  artilleros  de  la 
segunda  reserva  del  territorio  que  sirve  de  demarcación  á los  regimientos  de  reserva  de 
Artillería,  entregarán  á estos  dichos  individuos  y sus  documentos  correspondientes,  según 
previene  el  Real  decreto  y Real  órden  de  14  y 21  de  Diciembre  próximo  pasado.— 2.°  Los  ba- 
tallones de  depósito  de  Infantería  dejarán  asimismo  de  tener  á su  cuidado  los  artilleros  de 
la  primera  reserva  dependientes  de  las  secciones  en  activo  de  este  cuerpo  y que  pertenez- 
can á las  referidas  zonas,  entregando  sus  documentos  á los  regimientos  de  reserva  de  Arti- 
llería, cuyos  regimientos  quedarán  al  cuidado  de  ellos.— 3.°  Continuarán  dependiendo  de 
los  batallones  de  reserva  de  Infantería  los  artilleros  de  la  segunda  reserva  que  no  peí  te- 
nezcan  á las  zonas  señaladas  á dicho  cuerpo;  y agregados  á los  batallones  de  depo.-ito  lo-, 
artilleros  de  la  reserva  activa  que  tampoco  pertenezcan  á las  indicadas  zonas.— 4.  Los  Di- 
rectores generales  de  Infantería  y de  Artillería  dispondrán  lo  conveniente  para  que  oslo  se 
verifique  en  los  términos  que  se  ordenan. — Madrid  8 de  Marzo  de  1884. 
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reglas  soljrc  lo  que  debe  practicarse  con  los  individuos  procedentes  de 
Artillería  que  se  hallan  en  los  batallones  de  reserva  y depósito,  para 
cumplimiento  del  Real  decreto  de  11  y Real  órden  de  21  de  Diciembre 
de  1883,  reorganizando  las  secciones  del  arma. 

12.  Por  circular  de  la  misma  Dirección  de  1 de  Febrero  de  1884  (12), 


(12)  Para  dar  cumplimiento  al  Real  decreto  de  14  de  Diciembre  próximo  pasado  y Reales 
órdenes  de  21  de  dicho  mes,  14, 17,  3)  y 31  de  Enero  último  y l.°  del  actual,  referentes  á la 
nueva  organización  que  ha  de  darse  á las  secciones  del  cuerpo  en  l.°  de  Marzo  próximo  ve- 
nidero, se  observarán  las  prevenciones  siguientes:  1.*  Las  quintas  baterías  de  los  regimien- 
tos l.°,  3.°  y 7.°  montado,  pasarán  á formar  respectivamente  la  1.a,  2.*  y 3.*  batería  del  9.°, 
reduciendo  antes  su  plantilla  del  personal  á lo  señalado  en  Real  órden  de  14  de  Diciembre 
último,  y en  los  mismos  términos  que  en  ella  se  detallan.  El  ganado  con  que  han  de  pa- 
sar dichas  baterías  y el  que  han  de  entregar  las  demas  secciones  al  9.°  montado  y al  tren  de 
sitio,  será  el  que  se  designa  á continuación.— 2.a  La  5.a  batería  del  l.°  montado  se  incorpo- 
rará al  9.°  con  4 caballos  de  Oficial,  9 de  tropa  y 34  muías;  la  5.a  del  3.°  montado  con  4 caba- 
llos de  Oficial,  7 de  tropa  y 40  muías,  y la  5.a  del  7.°  montado  con  4 caballos  de  Oficial, 
0 de  tropa  y 35  muías.— 3.a  El  establecimiento  de  remonta  del  cuerpo  contribuirá  á la 
organización  del  9.°  montado  con  29  caballos  de  Jefes  y Oficiales,  el  2.°  montado  con  4 ca- 
ballos de  tropa  y 33  muías,  el  4.°  montado  con  9 caballos  de  tropa,  el  5.°  montado  con  13  ca- 
ballos de  silla  de  tropa,  el  C.°  montado  con  9 caballos  de  tropa,  y el  8.°  montado  con  23  muías 
y 8 caballos  de  tropa. -4.a  Para  el  servicio  del  tren  de  sitio  del  tercer  batallón  á pié,  le  en- 
tregará el  establecimiento  de  Remonta  18  caballos  de  Oficial,  el  4.°  montado  57  muías, 
el  6.°  montado  53  y el  3.°  montado  10  muías.— 5.a  El  6.°  regimiento  montado  entregará  al  se- 
gundo de  montaña  3 mulos,  y ,el  8.°  montado  entregará  al  l.°  de  montaña  los  20  mulos  que 
tiene  en  la  actualidad  de  esta  clase. —6.a  El  establecimiento  de  remonta  entregará  además  á 
los  regimientos  l.°,  3.°  y 7.°  montados  los  4 caballos  de  Oficial  con  que  cada  uno  de  ellos  con- 
tribuye á la  organización  del  9.°,  con  cuyo  objeto  se  consignará  á la  remonta  el  crédito  ex- 
traordinario que  se  solicita  de  la  superioridad  para  la  adquisición  de  los  59  caballos  de  Ofi- 
cial que  se  aumentan  sobre  la  anterior  plantilla.— 7.a  Los  caballos  de  tropa  y ganado  mular 
que  resulten  sobrantes  en  las  quintas  baterías  del  l.°,  3.°  y 7.°  montado,  respecto  del  com- 
pleto con  que  han  de  pasar  al  P.°,  se  sorteará  para  señalar  los  que  han  de  quedar  en  sus 
antiguos  regimientos.— 3.a  El  ganado  que  ha  de  componer  las  nuevas  quintas  baterías  de 
los  expresados  regimientos,  en  sustitución  de  las  que  son  baja  en  ellos  por  pase  al  9.°  mon- 
tado, se  obtendrá  también  por  medio  del  sorteo  dentro  de  cada  regimiento,  después  de  ha- 
ber dado  al  9-°  el  contingente  que  se  le  señala.— 9.a  La  elección  del  ganado  con  que  deben 
contribuir  las  demás  secciones  á la  organización  del  9.°  montado,  se  hará  por  sorteo  á 
presencia  del  Oficial  receptor  que  nombre  dicho  regimiento  para  recibirlo.— 10.  Respecto  al 
ganado  que  se  destina  al  batallón  de  sitio,  señalará  nominalmente  esta  Dirección  parte  de 
él,  teniendo  á la  vista  las  relaciones  reseñadas  que  ha  remitido  el  4.°,  6.°  y 8.®  montado,  y el 
restante  que  no  se  señala,  hasta  completar  el  contingente  que  cada  uno  de  ellos  debe  entre- 
gar al  tercer  batallón  á pié,  se  obtendrá  por  medio  de  sorteo  á presencia  del  Oficial  recep- 
tor que  nombrará  con  este  objeto  dicho  batallón,  verificándose  entre  las  muías  que,  sin 
exceder  de  10  años  ni  bajar  de  5,  tengan  por  lo  menos  7 cuartas  y 3 dedos  de  alzada.— 11.  El 
ganado  que  se  destina  al  tercer  batallón  á pié,  se  distribuirá  del  modo  siguiente:  en  la  Pla- 
na mayor  3 caballos  para  los  Jefes,  1 para  el  Ayudante  y 2 para  los  Profesores  de  Veterina- 
ria, las  cuatro  primeras  compañías  se  dotarán  con  3 caballos  de  Oficial  y 30  muías  cada  una, 
quedando  sin  ganado  la  5.a  y 6.a  compañía.— 12.  Los  regimientos  montados  deberán  conser- 
var en  sus  cuarteles  el  material  y atalaje  correspondiente  á 6 piezas,  2 carros  de  municio- 
nes y 1 de  sección  por  batería,  no  debiendo,  por  consiguiente,  hacer  entrega  alguna  de  los 
efectos  que  hoy  tienen  á cargo.  Y á fin  de  atender  á las  necesidades  que  puedan  ocurrir,  lle- 
varán los  regimientos  á la  instrucción  y á maniobras  los  carros  de  sección  que  juzguen  ne- 
cesarios.—13.  El  parque  de  Madrid  facilitará  al  9.a  regimiento  montado  el  material,  atalaje, 
municiones  y armamento  que  con  arreglo  á las  dotaciones  reglamentarias  le  corresponde. 
Respecto  al  material  y atalaje  que  ha  de  entregar  al  batallón  de  sitio,  ya  se  darán  instruc- 
ciones especiales  para  ello.— 14.  El  2.°  batallón  del  6.°  regimiento  á pié  entregará  todo  su 
armamento,  haciéndose  la  liquidación  en  el  cuaderno  de  avalúo,  á fin  de  que  quede  igua- 
lada la  cuenta  corriente  que  por  tal  concepto  se  lleva.  Lo  propio  verificarán  los  segundos 
batallones  del  3.*  y 4.°  regimiento  á pié,  solo  que  estos  no  deberán  entregar  mas  armamento 
que  el  de  las  dos  compañías  3.a  y 4.a,  pues  el  de  las  dos  primeras  pasará  á sus  nuevos  bata- 
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se  diciaron  varias  prevenciones  para  llevar  á efecto  la  nueva  organización 
de  las  secciones  de  tropa  del  cuerpo. 


¡Iones,  haciéndose  con  la  intervención  del  parque  correspondiente  las  anotaciones  de  alta  y 
baja  en  los  respectivos  cuadernos. — 15.  Asimismo  se  hará  el  alta  y baja  en  los  cuadernos 
con  la  intervención  del  parque,  del  armamento  de  las  músicas  del  l.°,  2,“  y 5.°  regimiento  á 
pié  que  pasan  á los  segundos  batallones  de  dichos  regimientos,  para  constituir  las  de  los 
nuevos  batallones  l.°,  2.°  y 5.°  á pié.— 16.  A cada  armamento  ha  de  acompañar  la  dotación 
permanente  de  municiones,  y con  respecto  á la  anual  que  para  la  instrucción  ha>a  recibido 
se  hará  la  entrega  de  las  que  aun  conserve  en  su  poder,  justificándose  el  consumo  de  la  di- 
ferencia en  la  forma  que  está  prevenido.— 17.  Los  parques  de  Cádiz  y de  Barcelona  facilita- 
rán el  armamento  y municiones  á las  quintas  y sextas  compañías  de  los  batallones  á 
piel.0  y 2.°— 18.  Los  batallones  de  los  antiguos  regimientos  á pié  que  continúan  organiza- 
dos, seguirán  con  sus  Cajas,  variando  solo  su  denominación;  las  de  los  que  se  disuelven,  se 
liquidarán  por  las  comisiones  que  se  nombren  al  efecto,  debiendo  recibirlas  de  los  antiguos 
claveros.— 19.  Compondrán  la  comisión  liquidadora  del  2.°  batallón  del  tercer  regimiento  ¡i 
pié  el  Comandante  D.  Francisco  Monleon  y el  Capitán  de  la  7.1  compañía  del  tercer  batallón 
á pié,  la  del  2.°  batallón  del  4.°  regimiento  á pié  el  Comandante  D.  Juan  Gobantes  y Nieto  y 
el  Capitán  de  la 7.* compañía  del  4.°  batallón  á pié  y la  del  2.°  batallón  del  G.°  regimiento  el 
Teniente  coronel  D.  Diego  Tuero  y el  Capitán  déla  5."  compañía  del  G.J  batallón  á pié.— 
29.  Los  destacamentos  que  en  la  actualidad  dan  las  compañías  que  se  disuelven  y las  que 
pasan  á formar  parte  de  otras  secciones  se  relevarán  desde  luego  por  fuerzas  de  los  que  han 
de  formar  los  nuevos  batallones;  los  cuales  han  de  cubrir  en  lo  sucesivo,  según  se  detalla 
en  el  estado  núm.  5 que  acompaña  á la  Real  orden  de  21  de  Diciembre  próximo  pasado,  y en 
las  de  14  y 39  de  Enero  último;  para  lo  cual  los  Comandantes  generales  del  arma  solicitarán 
de  las  autoridades  militares  de  los  distritos  los  medios  que  sean  necesarios  para  su  ejecu- 
ción, con  arreglo  a las  Instrucciones  que  por  separado  se  acompañan.— 21.  Todo  lo  concer- 
niente al  pase  de  individuos  de  tropa  de  unas  secciones  á otras  y para  la  organización  de  los 
cuadros  de  los  regimientos  de  reserva,  la  designación  de  los  que  han  de  marchar  con  licen- 
cia ilimitada  y las  secciones  á que  han  de  pertenecer  los  de  esta  clase  de  las  compañías  que 
se  disuelven,  así  como  la  distribución  que  ha  de  darse  al  menaje  y prendas  mayores  de  los 
tres  batallones  que  quedarán  disueltos,  será  objeto  de  instrucciones  especiales  de  esta  Di- 
rección general.— 22.  Las  Cajas  de  los  regimientos  de  reserva  se  guardarán  en  los  cuartos 
de  bandera  de  las  secciones  en  activo  que  designen  los  Comandantes  generales  de  Artillería 
de  los  distritos,  y á falta  de  estas,  en  los  parques  de  las  plazas,  debiendo  gestionar  dichos 
Comandantes  generales  de  las  autoridades  militares  se  les  facilite  el  local  que  necesiten 
para  almacenes  y oficinas.— 23.  Los  archiveros  de  las  oficinas  coronelas  de  los  G regimien- 
tos á pié  se  entregarán  á los  primeros  Jefes  de  los  6 primeros  batallones  de  la  nueva  nume- 
ración.—24.  Después  de  verificados  los  relevos  indicados  en  el  art-  29  de  esta  circular,  em- 
prenderán la  marcha  para  sus  nuevas  secciones  las  compañías  é individuos  de  tropa  que  se 
designan  en  las  Instrucciones  de  21  de  Diciembre  último  y Real  orden  de  31  de  Enero  pró- 
ximo pasado,  según  las  disposiciones  detalladas  que  se  darán  al  efecto  por  esta  Dirección, 
en  términos  de  que  todos  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  deberán  encontrarse  en 
sus  destinos  el  dia  22  del  corriente  mes  de  Febrero,  para  que  el  l.°  de  Marzo  pasen  ya  la 
revista  administrativa  con  su  contingente  de  nueva  plantilla,  excepto  los  Jefes  y Oficiales 
destinados  individualmente  al  9.°  montado  que  se  hallarán  en  Alcalá  el  dia  15  del  actual.— 
25.  Los  sargentos  y cabos  que  resulten  excedentes  de  plantilla  en  las  secciones,  con  motivo 
de  la  nueva  organización,  quedarán  supernumerarios  en  las  mismas  hasta  su  amortización, 
cubriendo  mientras  plaza  como  individuos  para  la  fuerza  total  de  cada  sección.— 29.  Los 
sargentos  de  las  compañías  de  obreros  que  estaban  antes  agregados  á los  regimientos  ¡i 
pié  como  supernumerarios,  quedarán  en  lo  sucesivo  también  supernumerarios  en  los  bata- 
llones l.°,  2.°,  3.°  y 4.°  á pié  de  nueva  creación,  para  los  efectos  del  ascenso.— 27.  El  primer 
regimiento  montado  tendrá,  desde  el  dia  15  del  actual,  á disposición  del  Teniente  coronel 
del  9.°  montado  la  cantidad  de  10,000  pesetas  para  que  pueda  atender  á las  primeras  necesi- 
dades de  la  organización,  cuya  cantidad  recibirá  á cuenta  de  los  habercr  personales  y del 
quinto  del  fondo  de  gran  masa  que  debe  remitir  el  l.°  montado,  correspondiente  á la  bate- 
ría de  este  regimiento,  que  pasa  á formar  parte  del  9.°.  Este  regimiento  enviará  inmediata- 
mente las  comisienes  necesarias  para  recibir  de  las  demás  secciones  el  ganado,  material , 
personal  y vestuario  que  se  le  asignan. — 23.  Los  armeros  de  los  tres  batallones  que  se  di- 
suelven cesarán  en  sus  contratas  por  fin  del  presente  mes  de  Febrero. — 29.  El  personal  con- 
tratado de  las  quintas  baterías  del  l.°,  3.°  y 7.°  montado  que  pasan  á constituir  parte  del  9.'* 
tomo  ii.  13 
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13.  Por  Real  orden  de  14  de  Enero  de  1884  (13)  se  dispuso  que  el  se- 
gundo batallón  de  Artillería  á pié  destaque  una  compañía  á Málaga  y Se- 
villa, y por  otra  Real  órden  de  30  del  mismo  mes  (14),  se  determinó  la 
distribución  del  octavo  batallón,  que  debe  guarnecer  las  islas  Baleares. 

14.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  29  de  Fe- 
brero de  1884  (15)  se  dictaron  las  Instrucciones  convenientes  para  la  dis- 


se  les  consultará  si  desean  continuar  la  contrata  que  tengan  en  los  mismos  ó pasar  con  sus 
baterías  al  nuevo  regimiento,  donde  se  contratarán  de  nuevo.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Fe- 
brero de  1384.  — Cassola. 

(13)  Exorno.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  el  2.°  batallón  de  Arti- 
llería á pié,  además  de  la  compañía  que  distribuye  entre  Algeciras,  Tarifa  y San  Fernando, 
según  el  estado  núm.  5 que  acompaña  á las  Instrucciones  de  21  de  Diciembre  último,  desta- 
que otra  á Málaga  y Sevilla,  repartida  como  sigue:  Málaga  3 Oficiales  y 74 individuos  de  tro- 
pa: Sevilla,  un  Oficial  y 20  individuos;  siendo,  por  lo  tanto,  cuatro  las  compañías  que  que- 
darán en  Cádiz  con  la  Plana  mayor.  — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  14  de  Enero  de  1884. 

(14)  Excino.  Sr.:  Tomando  en  consideración,  el  Rey(Q.  D.  G.)  las  razones  expuestas  por 
V.  E.,  en  su  oficio  de  10  del  actual,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de 
Artillería;  ha  tenido  á bien  disponer  que  la  Plana  mayor  y tres  compañías  del  8.°  batallón 
de  Artillería  á pié,  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  11  de  Diciembre  úl- 
timo, debe  guarnecer  esas  Islas,  se  establezcan  en  la  plaza  de  Mahon;  la  compañía  restante 
en  la  Palma,  dando  el  destacamento  á Ibiza  qne  señalan  las  Instrucciones  dictadas  para  la 
ejecución  de  dicho  Real  decreto.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Enero  de  1834.— Cassola. 

(15)  Designada  por  esta  Dirección  general  á cada  sección,  con  fecha  7 del  actual,  la  dis- 
tribución que  debe  darse  á las  clases  excedentes  y á la  fuerza  de  las  terceras  y cuartas 
compañías  que  se  disuelven  de  los  segundos  batallones  del  3.°  y 4.°  regimiento  á pié,  así 
como  también  las  clases  de  tropa  de  las  secciones  de  campaña  con  que  han  de  contribuir  á 
la  organización  del  9.°  montado,  solo  falta  hacer  la  distribución  del  fondo  de  gran  masa, 
menaje  y prendas  mayores  de  los  segundos  batallones  de  los  regimientos  3.°,  4.°  y 6.°  á pié, 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  Real  órden  de  31  de  Enero  último,  que  modifica  los  artícu- 
los 3.°,  9.°,  14  y 15  de  las  Instrucciones  dictadas  por  Real  órden  de  21  de  Diciembre  próximo 
pasado  y á las  que  se  refiere  el  art.  21  de  la  circular  de  este  centro  directivo  de  4 del  co- 
rriente mes,  para  lo  cual  se  observará  lo  siguiente:  Art.  l.°  Los  segundos  batallones  de  los 
regimientos  3.°  y 4.°  á pié  y los  regimientos  l.°,  3.°  y 7.°  montado  í'emitirán  por  triplicado  á 
esta  Dirección  un  ajuste  del  fondo  de  gran  masa,  cerrado  por  fin  del  presente  mes,  con  ex- 
presión de  la  cantidad  que  deben  entregar  al  9.°  montado,  para  cumplimentar  lo  prevenido 
en  la  antecitada  Real  órden  de  31  de  Énero  último;  de  cuyos  ajustes,  aprobados  que  sean, 
se  devolverá  un  ejemplar  alas  secciones  que  han  de  entregar  y otro  á las  que  han  de  reci- 
bir las  cantidades  que  en  ellos  se  indiquen,  para  que  pueda  verificarse  la  entrada  y salida 
de  estos  fondos  en  las  Cajas  respectivas,  teniendo  presente  que  los  segundos  batallones  del 
del  3.°  y 4.°  á pié  han  de  entregar  al  9.°  montado  la  mitad  del  fondo  de  gran  masa  y la  otra 
mitad  á los  batallones  3.°  y 4.°  de  la  nueva  numeración  y los  regimientos  l.°,  3.°  y 7.°  mon- 
tado entregarán  asimismo  el  5.°  de  dichos  fondos,  además  de  los  haberes  personales.— Ar- 
ticulo 2.°  Las  prendas  mayores,  correaje  y menaje  de  Ja  1.a  y 2.a  compañía  del  2.°  batallón 
del  C.°  regimiento  á pié  que  han  de  pasar  á formar  parte  del  nuevo  primer  batallón,  así 
como  los  mismos  efectos  correspondientes  á la  3.a  y 4.a  compañía  que  han  de  formar  parte 
del  2.°  batallón  de  nueva  numeración,  los  {llevarán  consigo  á sus  nuevas  banderas,  remi- 
tiendo relación  triplicada  á este  centro  de  lo  que  se  le  entregue  á cada  uno  de  ellos  para  la 
legalización  del  alta  y baja  de  las  expresadas  prendas  y efectos,  y los  batallones  que  los  re- 
ciben darán  de  alta  en  los  fondos  respectivos  las  existencias  que  les  transmita  ó responde- 
rán asimismo  de  las  deudas  que  tenga  el  2.°  batallón  del  6.°  regimiento  á pié  con  otras  sec- 
ciones por  este  concepto,  para  lo  cual  remitirá  también  triplicado  ajuste  del  fondo  de  gran 
masa  á esta  Dirección,  con  expresión  del  anticipo  que  haya  recibido  de  otras  secciones  á su 
organización  á objeto  de  adquirir  las  indicadas  prendas. -Art.  3.°  El  3.°  y 4.°  regimiento  á 
pié  remitirá  á esta  Dirección  triplicadas  relaciones  del  correaje,  menaje  y prendas  mayores 
de  las  primeras  y segundas  compañías  de  sus  segundos  batallones,  que  pasan  á formar  par- 
te del  3.°  y 4.°  batallón  á pié,  y otras  de  las  prendas  y efectos  que  deban  entregar  al  9.°  mon- 
tado, correspondientes  á sus  terceras  y cuartas  compañías  que  se  disuelven.— Art.  4.°  Las 
quintas  baterías  de  los  regimientos  l.°,  3.°  y 7.°  montado,  que  pasan  á organizar  el  9.°,  irán 
do  primera  puesta,  y solo  llevarán  el  equipo  de  los  caballos  de  tropa  y ganado  de  arrastre, 
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trib lición  del  fondo  de  gran  masa,  menaje  y prendas  mayores  de  los  se- 
gundos batallones  de  los  regimientos  3.°,  4.°  y G.°  á pié,  en  virtud  de  la 
nueva  organización  del  arma. 

15.  Los  Capitanes  generales  tienen  en  el  cuerpo  de  Artillería  las  facul- 
tades de  que  se  hace  mérito  en  el  núm.  48,  pág.  348,  tomo  l.°  del  Nuevo 
Colon,  debie  ,do  tener  presente  la  Real  orden  de  4 Febrero  de  1881  (1G), 
que  les  autoriza  para  emplearlos  batalloues  de  artillería  (i  pie  en  el  ser- 
vicio de  plaza  cuando  lo  exija  la  escasez  de  guarnición  ú otras  causas,  con 
cuya  disposición  viene  á modificarse  lo  dispuesto  en  los  arts.  50  y 57  del 
tercer  reglamento  de  la  ordenanza  de  artillería  y Real  orden  de  8 de  Mayo 
de  1829,  que  disponían  en  absoluto,  el  que  no  se  empleara  la  tropa  de  esta 
arma  en  otro  servicio  que  el  peculiar  de  su  instituto. 

16.  El  arma  de  Artillería  en  la  isla  de  Cuba,  se  compone  de  un  regi- 
miento á pié  con  dos  batallones  de  á cuatro  compañías  y una  compañía 
de  obreros,  según  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1881  (17). 


según  previene  el  art.  2.°  de  las  Instrucciones  ele  21  de  Diciembre  antecitadas.— Art  5.°  El 
ganado  de  las  demás  secciones  que  pase  al  9.°  montado  y batallón  de  sitio,  llevará  también 
el  equipo  que  le  corresponde,  cuyo  equipo  será  baja  en  sus  antiguos  regimientos,  sin  cargo 
á las  nuevas  secciones.— Art.  6.°  Los  batallones  3.°,  4.°  y 6.°  de  nueva  numeración,  facilitarán 
á las  comisiones  liquidadoras  de  los  segundos  batallenes  del  3.°,  4.°  y G.°  regimiento  á pié  el 
personal  de  escribientes  para  atender  al  servicio  que  les  está  encomendado,  debiendo  guar- 
darse las  Cajas  de  estas  en  los  cuartos  de  banderas  de  los  expresados  batallones  de  nueva 
creación.— Art.  7.°  No  habiéndose  consignado  ninguna  cantidad  para  la  instalación  de  las 
oficinas  de  los  regimientos  de  reserva,  se  solicitará  por  esta  Dirección  de  la  superioridad  la 
cantidad  necesaria  para  este  servicio,  y á su  tiempo  se  dará  conocimiento  de  lo  que  se  re- 
suelva referente  á este  asunto.— Madrid  29  de  Febcero  de  1884.— Cassola. 

(16)  Excmo.  Sr.:  Con  arreglo  á lo  prevenido  en  los  arts.  l.°  del  tit.  l.°,  y 8.°  del  tít.  2.°,  tra- 
tado 6.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver 
que  el  art.  8.°  del  Real  Decreto  de  14  de  Diciembre  último  dando  nueva  organización  al  cuer- 
po de  Artillería,  se  entienda  en  el  sentido  de  que,  en  circunstancias  normales  y cuando  las 
guarniciones  de  las  plazas  sean  suficientes  para  atender  al  servicio,  queden  los  batallones 
de  Artillería  á pié  exceptuados  de  desempeñarlo,  con  el  fin  de  que  se  dediquen  á la  instruc- 
ción peculiar  de  su  instituto;  pero  si  lo  reducido  de  la  guarnición  ú otras  causas,  á juicio  de 
los  Capitanes  generales  ó autoridades  militares,  hacen  necesario  disponer  de  dichas  fuer- 
zas, podrán  ordenarlo  asi,  alternando  con  las  demás  del  ejército.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 4 de  Febrero  de  1884.— Quesada. 

(17)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dice  hoy  al  C.apitan  general  de  la  Isla  de 
Cuba  lo  que  sigue:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  aprobar  la  nueva  organización  que, 
con  motivo  de  la  feliz  terminación  de  la  campaña,  ha  creido  conveniente  dar  al  ejército  de 
esa  Antilla,  cuya  organización  ha  llevado  V.  E.  á cabo  en  los  términos  que  se  detallan  en 
la  orden  general  de  11  de  Mayo  último,  rectificada  en  la  del  dia  13  del  mismo,  que  acompa- 
ña V.  E.  á su  carta  núm.  1,943  de  dicho  mes.— Lo  que  de  Real  orden,  comunicada  por  dicho 
Sr.  Ministro,  traslado  á V.  E.  con  inclusión  de  un  ejemplar  de  la  orden  general  rectificada 
de  11  de  Mayo  que  se  cita,  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 

Ejército  de  Cuba.— Estado  mayor  general. — Orden  general  del  H de  Mayo  de  Í881,  en  la 
Habana.— Autorizado  por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  llevar  á efecto  la  nueva 
organización  propuesta  para  el  ejercito  de  estajlsla,  en  armonía  con  las  necesidades  del  ser- 
vicio y con  las  economías  que  el  estado  actual  de  Tesoro  exige  se  introduzcan  en  el  presu- 
puesto de  la  sección  3.a  «Guerra»,  ha  tenido  á bien  resolver  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general, 
entre  otras  cosas  lo  que  sigue:  El  arma  de  Artillería  se  compondrá  en  lo  sucesivo  de  l regi- 
miento á pié  con  2 batallones  de  4 compañías  y 1 batería  de  montaña  agregada  al  mismo,  y 
la  compañía  de  obreros  de  la  Maestranza.  La  fuerza  del  regimiento  será  la  siguiente: 

Jefes  y Oficiales.— i Coronel,  2 Tenitenes  coroneles,  2 Comandantes,  2 Capitanes  cajeros, 

2 Capitanes  ayudantes,  2 Alféreces  abanderados,  8 Capitanes,  16  Tenientes,  16  Alféreces, 

2 Médicos  primeros,  2 Capellanes,  1 Músico  mayor  y 2 Maestros  armeros. 

Tropa.— 1 sargento  primero  de  cornetas, 3 músicos  primeros,  7 id.  segundos,  13  id.  terce- 
ros, 12  educandos,  2 cabos  de  cornetas,  8sargeutos  primeros,  24  id.  segundos,  40  cabos  pri- 
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17.  En  las  islas  Filipinas  las  secciones  de  tropa  constan  de  un  regi- 
miento con  dos  batallones  de  á seis  compañías,  una  de  ellas  de  montana, 
con  cuatro  piezas  sistema  Gr.  de  7 cents,  y una  compañía  de  obreros. 

18.  En  Puerto  Rico  hay  un  batallón  con  cinco  compañías,  una  de  ellas 
de  montaña,  y una  sección  de  obreros. 

19.  Por  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1882  (18)  se  aprobó,  con  ligeras 
modificaciones  el  Reglamento  para  el  servicio  interior  délas  secciones 
del  arma  de  Artillería,  que  se  inserta  parte  en  el  número  siguiente  y el 
resto  en  las  voces  respectivas. 

20.  Así  en  las  compañías  á pié  como  en  las  baterías  montadas  y de 
montaña  hay  artilleros  primeros  y segundos,  cuyos  deberes  señalan  los 


meros,  49  id.  segundos,  16  cornetas  y 800  artilleros.  La  batería  de  montaña  tendrá  4 piezas 
4 caballos  de  tropa  y 39  mulos  y se  compondrá  del  personal  que  sigue: 

Oficiales.— 1 Capitán,  2 Tenientes,  1 Alférez  y 1 segundo  profesor  veterinario. 

Tropa.— 1 sargento  primero,  2 id.  segundos,  2 cornetas,  7 cabos  primeros,  6 id.  segundos 
1 bastero,  2 herradores,  1 forjador,  2 obreros  y 92  artilleros.  El  regimiento  de  montaña  que- 
da disuelto,  quedando  su  ganado  en  potrei'o;  debiendo  la  Subinspeccion  manifestar  las  cla- 
ses de  tropa  que  resulten  excedentes,  y ajustarse  á lo  que  se  previene  en  el  art.  6.°  respec- 
to al  armamento,  material  y demás  que  en  el  mismo  se  expresa.  La  Compañía  de  Obreros 
tendrá  la  fuerza  siguientes: 

Oficiales.— 1 Capitán  y 1 Teniente. 

Tropa. -2  sargentos  sin  oficio,  7 cabos  primeros,  5 id.  segundos,  86  obreros,  2 aprendi- 
ces, 8 id.  de  primera  (excedentes  y amortizables),  4 id.  de  segunda  (id.  id.),  8 id  de  ter- 
cera (id.  id.)  Todas  las  clases  del  ejército  y tropa  sobrantes  por  la  nueva  organización, 
quedarán  agregados  como  excedentes  entre  todos  los  cuerpos.  El  personal  de  Jefes  y Oficia- 
les excedente  por  la  nueva  organización,  "quedará  de  reemplazo.  Todos  los  transportes  de 
personal,  material  y ganado  que  haya  que  verificar  por  efecto  de  las  disposiciones  anterio- 
res, se  harán  por  cuenta  del  Estado.  Los  Sres.  Subinspectores  de  Artillería,  Ingenieros  y 
Sanidad  militar,  asi  como  el  Intendente,  propondrán  desde  luego  la  distribución  que  debe 
darse  á la  fuerza  de  sus  respectivos  cuerpos  ó institutos.  Los  Excmos.  Sres.  Subinspecto- 
res y Comandantes  generales  quedan  encargados  de  llevar  á cabo  cuanto  queda  indicado  en 
la  parte  que  á cada  uno  corresponda;  debiendo  el  de  Artillería  proponer  desde  luego  el 
cuadro  de  Jefes  y Oficiales  de  que  ha  de  componerse  el  regimiento  del  arma  que  queda,  y 
manifestar  los  que  resultan  excedentes  á consecuencia  de  la  nueva  organización,  para  en 
su  vista  resolver  lo  que  convenga.  Y de  orden  de  S.  E.  se  hace  saber  en  la  general  de  este 
dia.  para  el  debido  conocimiento  y cumplimiento. 

(18)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  19 
de  Diciembre  de  1881,  con  la  que  acompañó  el  proyecto  de  Reglamento  para  el  servicio  inte- 
rior de  las  secciones  del  arma.  En  su  consecuencia:  Visto  los  informes  emitidos  sobre  el 
particular  por  los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  y de  conformidad  con  lo  informado 
por  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  y por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra, 
en  18  de  Abril  último,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  el  mencionado  Reglamento  con 
las  modificaciones  siguientes:  1.®  Que  con  el  fin  de  que  el  Reglamento  para  el  servicio  inte- 
rior de  las  secciones  del  arma  al  cargo  de  V.  E.  abrace  cuantos  casos  de  servicio  interior  de 
cuartel  puedan  presentarse  á las  diferentes  clases  y empleos,  desde  el  soldado  hasta  el  Ca- 
pitán de  dia,  deberá  ampliarse  con  los  correspondientes  á desbravadores,  maestros  silleros 
y guarnicioneros,  comisiones  de  quintas  y de  potros,  y los  diferentes  formularios  departes. 
—2.°  Que  en  los  regimientos  á pié,  el  servicio  de  Jefes  de  cuartel,  sea  desempeñado  por  un 
Capitán,  puesto  que  solo  hay  uno  de  aquella  clase  en  dichos  regimientos,  y por  un  Coman- 
dante en  los  regimientos  montados  y de  montaña.— 3.°  Que  se  nombre  un  sargento  como  se 
verifica  en  las  demás  armas,  para  ejercer  el  cargo  de  jefe  de  cocinas,  en  vez  de  ser  desem- 
peñado este  cometido  por  un  cabo.— 4.°  Que  análogamente  se  nombre  un  sargento  para  ha- 
cer el  servicio  de  jefe  de  cuadra  de  enfermería.— Y 5.°  Que  se  tenga  presente  lo  dispuesto  en 
la  Real  órden  de  16  de  Mayo  de  1881  sobre  los  núms.  9 y 10  del  cap.  10  del  Reglamento  ci- 
tado. Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  se  manifieste  á V.  E.  que  tan  luego  se  hayan 
introducido  estas  variaciones  en  el  Reglamento  de  referencia,  se  envíen  50  ejemplares  im- 
presos á este  Ministerio,  con  el  fin  de  circularlos  y prevenir  que  se  cumpla.— De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid,  31  de  Mayo  de  1832.— Campos. 
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artículos  l.°  al  53,  cap.  3.°  del  Reglamento  interior  de  las  socciones  del 
arma  (19). 


(19)  GAP.  III.— Artilleros  en  general.- 1.  En  cada  compañía  habrá  el  número  de  artille- 
ros primeros  y segundos  que  los  Reglamentos  determinen.—1?.  Para  artilleros  primeros  se 
elegirán  entre  todos  los  de  la  compañía  aquellos  que  por  su  valor,  subordinación,  disciplina 
aseo,  puntualidad  en  el  desempeño  de  sus  deberes  é intachable  conducta  sean  merecedores 
de  esta  distinción.— 3.  Los  artilleros  primeros  usarán  el  distintivo  que  designe  el  Regla- 
mento de  uniformidad.— 4.  Los  artilleros  primeros  y segundos  son  los  encargados  do  hacer 
el  servicio  de  armas  y económico;  pero  los  primeros  y los  condecorados  con  la  cruz  de  San 
Fernando  estarán  exceptuados  de  hacer  el  de  rancho,  fatiga,  y policía  general  de  cuartel.— 
5.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  cabo  de  su  escuadra  ó pieza,  del  sargento  de 
semana  y del  cabo  de  cuartel  respecto  al  régimen  interior  del  dormitorio,  y del  furriel  en 
lo  que  se  relaciona  con  su  cargo;  recibirá  las  órdenes  por  conducto  de  ellos,  y obedecerá 
las  que  le  diera  el  sargento  de  su  compañía  y demás  superiores;  bien  entendido,  que  no 
debiendo  el  cabo  de  su  escuadra  ó pieza  y el  sargento  de  semana  ignorar  nada  de  lo  que  se 
le  mande  y suceda,  les  dará  conocimiento  de  todo,  y recurrirá  á éstos,  no  tan  solo  para  los 
asuntos  del  servicio  sino  también  para  lo.s  de  carácter  particular.— 6.  Deberá  saber  de  me- 
moria á cuánto  asciende  su  haber  mensual  y diario,  lo  que  pone  al  dia  para  los  ranchos,  lo 
que  le  corresponde  de  sobras,  lo  que  deja  para  el  fondo  de  su  masita,  y , el  alcance  ó débito 
que  le  resulta  en  el  ajuste  del  último  trimestre,  recurriendo  al  cabo  sobre  las  dudas  que 
tenga;  sabrá  igualmente  de  qué  prendas  y efectos  se  compone  su  vestuario,  equipo  y pri- 
mera puesta,  y el  número  ó la  marca  de  su  armamento  y de  todos  los  efectos  que  se  le  en- 
treguen.—7.  El  artillero  siempre  que  esté  en  el  cuartel  usará  las  prendas  de  primera  puesta 
mas  viejas  que  tenga,  pero  sin  mancha  ni  rotura,  poniéndose  para  las  faenas  el  pantalón  de 
trabajo.— 8.  El  soldado  se  vestirá  al  toque  de  diana;  inmediatamente  después  levantará  su 
cama,  sacudirá  las  sábanas  y mantas,  recogerá  el  jergón  y colocará  encima  las  sábanas, 
mantas  y cabezales,  conforme  se  disponga  por  sus  superiores.— 9.  A la  lista  de  diana,  asi 
como  á todas  las  que  pase  la  compañía,  sea  con  armas  ó sin  ellas,  formará,  y al  ser  llamado 
por  su  nombre  y primer  apellido,  contestará  con  el  segundo.— 10.  Después  de  provisiones, 
los  dias  de  data,  recibirá  del  furriel  el  pan  que  le  corresponde.— 11.  Al  toque  de  visita  del 
facultativo  se  presentarán  al  cabo  de  cuartel  todos  los  soldados  que  figuren  en  la  relación 
de  enfermos,  que  serán  los  procedentes  de  la  visita  anterior,  los  que  han  enfermado  des- 
pués y los  que  han  regresado  del  hospital.— 12.  El  soldado  qae  se  ponga  enfermo  lo  parti- 
cipará inmediatamente  al  cabo  de  quien  dependa  y al  do  cuartel.— 13.  El  soldado  que  pase 
al  hospital  hará  entrega  de  todo  lo  que  tiene  á cargo,  excepto  su  primera  puesta  que  llevará 
consigo  á dicho  establecimiento.— 14.  Al  toque  de  rancho  cogerá  su  fiambrera  y formará 
para  ser  conducido  con  la  compañía  al  sitio  donde  se  ha  de  repartir,  y acercándose  á la 
olla  recibirá  la  porción  de  su  comida,  retirándose  sin  detenerse  ni  aguardar  á que  todos  lo 
hayan  tomado;  podrá  repetir  si  sobra/rancho,  esperando  en  sitio  que  no  embarace  el  trán- 
sito. Media  hora  después  de  este  acto  deberá  tener  limpia  su  fiambrera  y cuchara  y coloca- 
das en  la  percha.— 15.  Antes  de  la  hora  de  la  parada,  en  los  dias  que  le  toque  servicip  de 
armas,  se  aseará  con  la  debida  anticipación,  se  vestirá  y armará  con  la  propiedad  que  re- 
quiera el  acto,  y al  primer  toque  de  parada  se  reunirá  donde  se  designe.— 16.  A la  revista 
diaria  de  prendas  presentará  cosidas  y limpias  las  que  deban  ser  revistadas  en  el  dia. 
Antes  déla  revista  de  policía  el  soldado  invertirá  todos  los  dias  una  hora  en  limpiar  su  ar- 
mamento, vestuario  y percha,  en  remendar  la  ropa  que  lo  necesite,  aplicándose  y adies- 
trándose en  el  modo  de  hacerlo  con  curiosidad,  se  lavará  en  el  sitio  señalado  al  efecto  la 
cara,  cuello,  orejas,  brazos  y manos,  quitándose  para  esto  precisamente  la  chaqueta;  ver- 
terá el  agua  sucia  en  el  paraje  designado  y se  peinará.  Se  cortará  el  pelo  y uñas  siempre 
que  lo  necesite.— 18.  Al  toque  de  escuela  se  presentarán  al  sargento  de  semana  los  que  con 
arreglo  álas  órdenes  de  su  Capitán  deban  concurrir  á ella. — 19. 'A  la  hora  de  siesta  en  veia- 
no  no  estará  obligado  á acostarse,  pero  si  á guardar  silencio  para  que  descansen  los  que 
quieran.— 20.A  la  revista  de  policía  y salida  del  cuartel  formará  vestido  con  la  mayoi  luci- 
dez con  el  traje  designado. -21.  Cuando  se  nombre  el  servicio  si  comprende  algún  agravio 
podrá,  en  el  caso  de  no  atrasarse  aquel,  representarlo  así;  pero  en  tono  respetuoso,  y expli 
cando  con  comedimiento  los  motivos  en  que  funda  su  queja. — 22.  Cuando  el  sargento  ea  a 
la  compañía  la  libreta  del  rancho,  podrá  exponer  sus  deseos  para  que  se  varíen  los  ai  ticu 
los  de  que  se  compone,  asi  como  las  quejas  que  tenga  sobre  el  condimento  ó calic  ai  c c os 
comestibles,  teniendo  muy  presentes  los  artículos  29,  30  y 31  del  tit.  10,  trat.  8.  délas  t- 
denanzas,  respecto  á la  forma  en  que  deben  producírselas  quejas.— 23.  Después  deielietn 
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21.  Respecto  al  haber  mensual  de  los  artilleros,  la  gratificación  de 
entretenimiento  y fondo  demasita,  ha  de  estarse  á lo  resuelto  en  Reales 
órdenes  de  18  de  Febrero  de  1877  y 8 de  Marzo  de  1878. 


extenderá  su  cama,  y al  toque  de  silencio  se  acostará,  y cesará  toda  plática  y ruido.— 24.  En 
las  revistas  semanales  de  ropa  y armas  al  primer  toque  se  presentará  vestido  con  el  traje 
que  se  haya  ordenado;  colocará  sobre  el  tablado  de  su  cama  ó en  el  parage  que  de  antemano 
estuviere  prevenido,  limpio  y en  el  mejor  estado,  su  primera  puesta  y todo  su  vestuario,  y 
formará  con  el  armamento  junto  á su  ropa;  si  necesitase  reponer  alguna  prenda  ó efecto  de 
la  primera  puesta,  lo  manifestará  á su  cabo  cuando  le  pase  la  revista,  asi  como  las  faltas  y 
novedades  que  tenga  en  su  armamento  y vestuario. — 25.  Al  primer  toque  para  los  ejercicios 
formaciones  ó para  ir  á misa,  se  aseará,  se  vestirá  y armará  según  se  le  prevenga,  para  ser 
revistado  por  su  cabo.— 26,  Después  de  los  ejercicios,  formaciones,  etc.,  dará  parte  á su 
cabo  de  las  novedades  que  tuviera  en  su  armamento  y vestuario,  y tendrá  cuidado  de  colo- 
carlos en  los  sitios  correspondientes.— 27.  Guando  note  algún  menoscabo  en  el  armamento, 
vestuario  ó efectos  que  le  están  entregados,  dará  inmediatamente  parte  de  ello  á su  cabo, 
tenga  ó no  culpa  en  el  deterioro;  pero  en  segundo  caso  lo  acreditará.  No  hará  otro  uso  que 
el  conveniente  de  los  enseres  de  limpieza  comunes  de  la  compañía,  ni  de  los  efectos  de  me- 
naje; y para  servirse  de  ellos  solicitará  el  permiso  del  cabo  de  cuartel,  á quien  se  los  devol- 
verá sin  falta  ni  rotura.— 28.  Cuando  se  le  imponga  algún  arresto  se  presentará  al  cabo  de 
escuadra  ó Jefe  de  pieza,  sargento  de  semana  y sargento  ó cabo  encargado  del  local  donde 
deba  sufrir  el  arresto;  se  presentará  igualmente  á los  mismos  cuando  sea  puesto  en  liber- 
tad.—29.  Guando  regrese  á la  compañía,  bien  sea  por  haberse  hallado  con  licencia,  de  par- 
tida, por  ser  asistente  ú otra  causa  cualquiera,  se  presentará  ál  sargento  de  semana,  al 
cabo  de  su  escuadra  ó pieza,  que  le  pasará  revista  de  personal  y de  ropa  y armas,  y al  cabo 
de  cuartel  para  que  le  asigne  la  cama  y percha  correspondientes.— 30.  El  artillero  que  sal- 
ga de  partida  presentará  en  revista  ásu  cabo,  limpio  y corriente,  el  armamento  y vestua- 
rio; entregará  al  cabo  de  cuartel  la  cama  y percha,  y si  marchase  con  licencia  ó se  separase 
de  la  compañía  por  cualquiera  otra  causa,  hará  entrega  además  al  sargento  primero  de 
todo  lo  que  tiene  á cargo,  quedándose  solo  con  las  prendas  y efectos  de  su  primera  puesta. 
—31.  No  podrá  sacar  del  dormitorio  armas,  ropas,  efectos  de  utensilio,  menaje,  etc.,  aun 
cuando  sea  para  componer,  sin  autorización  de  su  cabo  y del  de  cuartel.— 32.  No  tocará  ar- 
ma, cama  ó percha  que  no  sea  la  suya;  no  manchará  el  dormitorio  ni  los  tablados  de  las  ca- 
mas, ni  limpiará  sobre  ellos  las  armas,  dorados  y correaje;  no  verterá  agua  en  el  dormito- 
rio, ni  ensuciará  la  de  las  tinajas,  ni  empleará  los  jarros  que  sirven  para  beber  en  otros 
usos. — 33.  Tendrá  constantemente  arreglada  su  cama  y percha  con  la  uniformidad  adoptada 
y no  se  acostará  en  aquella  fuera  délas  horas  prevenidas.— 34.  El  soldado  no  bruñirá  ni 
desarmará  su  arma,  ni  la  cargará  en  ningún  caso  sin  orden  expresa  de  sus  superiores.— 
35.  No  prestará  el  armamento,  vestuario  y demás,  que  tenga  á cargo,  sino  por  mandato  de 
su  cabo  ó de  un  superior,  en  cuyo  caso  la  entrega  se  verificará  en  presencia  de  dicho  cabo. 
—36.  Siempre  que  se  encontrase  dentro  ó fuera  del  cuartel  alguna  prenda  de  vestuario, 
equipo,  etc.,  ó de  pertenencia  particular,  lo  entregará  al  cabo  de  quien  dependa,  ó al  sar- 
gento do  semana,  si  no  estuviera  de  servicio,  explicando  dónde  y cómo  lo  halló.— 37.  Se  mu- 
dará regularmente  de  ropa  blanca  los  domingos,  y con  mas  frecuencia  cuando  por  motivo 
de  alguna  faena  extraordinaria  se  hiciese  necesario.  Entregará  al  furriel  los  lunes  su  ropa 
sucia,  que  recibirá  limpia  y cosida  los  sábados,  satisfaciendo  en  el  acto  su  importe.— 33.  Sin 
permiso  del  Capitán  no  podrá  dar  su  ropaá  labar  particular  y separadamente  á otra  perso- 
na que  á la  lavandera  de  la  compañía.— 39.  El  servicio  ordinario  que  deben  prestar  los  indi- 
viduos se  leerá  á la  hora  designada  al  efecto,  nombrándose  de  un  dia  para  otro,  excepto  el 
de  los  imaginarias,  que  lo  será  para  la  noche  del  mismo  dia. —40.  El  artillero  arrestado  for- 
mará parte  del  pelotón  de  corrección,  y mientras  permanezca  en  él  estará  bajo  las  inmedia- 
tas órdenes  del  cabo  de  policía,  dedicándose  á la  limpieza  general  del  cuartel.— 41.  El  arres- 
tado no  saldrá  del  local  donde  sufre  su  arresto,  sino  para  asistir  á los  actos  ,al  pelotón  de 
corrección  ó cuando  tenga  alguna  necesidad  precisa,  en  cuyo  caso  solicitará  el  permiso  del 
cabo  encargado  de  su  custodia,  al  que  se  'presentará  á su  regreso.— 42.  Cuando  se  le  lea  la 
distribución  mensual  ó algún  cargo  expondrá  sin  temor  ni  reparo,  pero  en  forma  respetuosa, 
los  motivos,  si  los  tuviere,  para  no  prestar  su  conformidad.— 43.  Al  toque  de  policía  se  pre- 
sentarán al  sargento  de  semana,  y al  de  provisiones  al  furriel,  los  artilleros  nombrados  de 
estos  servicios.— 44.  El  individuo  que  por  justo  motivo  tenga  que  salir  del  cuartel  antes  de 
la  hora  señalada  para  toda  lo  compañía,  pedirá  el  permiso  por  conducto  del  sargento  de  se- 
mana, y si  le  fuera  concedido,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  cabo  de  cuartel  y del  de  su  es- 
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22.  Lo  tslls  mínima  dn  lob  aitillcros,  ssijun  sea  para  los  regimientos 

montados  de  montaña  ó de  á pié,  es  la  que  señala  el  art.  5 0 de  la  rirmhr 
de  7 de  Febrero  de  1884  (20).  Uld 

23.  La  instrucción  de  ios  artilleros,  además  de  participar  de  la  de  In- 
fantería y Caballería,  comprende  otros  muchos  conocimientos  especiales 
de  los  cuales  se  hace  mérito  en  los  arts.  32  al  38  del  Redamen to  3.°  de  la 
Ordenanza  de  Artillería  (21). 


cuadra  ó pieza.— 45.  El  artillero  prestará  la  mayor  atención  á la  lectura  de  las  Ordenanzas, 
leyes  penales,  explicaciones  de  la  instrucción,  nomenclaturas,  doctrina  cristiana,  etc.,  para 
que,  aprendiéndolo  todo,  pueda  cumplir  bien  sus  obligaciones.— 46.  Al  leerse  la  orden  á la 
compañía,  pondrá  suma  atención  para  enterarse  de  ella  y dar  cumplimiento  en  la  parte  que 
le  corresponde. 

Artilleros  sirvientes.— 'ti.  Son  los  encargados  del  servicio  general  del  cuartel  y de  la 
compañía,  del  servicio  y manejo  de  las  piezas  y material.—  43.  Sabrá  y observará  las  obliga- 
ciones del  artillero  en  general,  y además  las  siguientes:— 49.  A la  hora  destinada  á la  lim- 
pieza del  material,  quitarán  el  polvo  á las  piezas  y carruajes,  cuidarán  de  no  arañarlo,  em- 
pleando el  agua  para  que  se  desprenda  fácilmente  el  barro,  secarán  las  piezas  con  un  paño 
y después  barrerán  la  parte  de  parque  que  ocupa  silbatería.  Cuando  con  motivo  de  los  gran- 
des calores  se  mande  regar  el  material,  cuidarán  de  no  mojar  en  lo  posible  la  pieza,  y de 
ninguna  manera  el  cierre.— 50.  AI  primer  toque  para  toda  formación  con  material,  se  reuni- 
rán los  sirvientes  para  ser  conducidos  al  parque,  sacarán  el  material  dejándolo  aparcado  en 
disposición  de  enganchar  ó cargar,  volverán  al  dormitorio,  donde  se  asearán,  vestirán  y ce- 
rrarán sus  mochilas.— 51.  Al  segundo  toque  formarán  para  ser  revistados  por  el  cabo  de  su 
pelotón.— 52.  Al  tercer  toque  serán  conducidos  al  parque,  en  donde  se  equiparán  cuando  se 
les  ordene. — 53.  A la  voz  de  parte,  siempre  que  esté  formado  con  el  material,  reconocerá 
cada  sirviente  los  efectos  con  que  está  equipado,  y dará  parte  al  jefe  de  pieza.  Al  volver  al 
cuartel  después  de  una  formación  ó ejercicio  con  material,  lo  aparcarán  cuando  se  les  pre- 
venga; al  llegar  al  dormitorio  se  pondrán  de  primera  puesta,  y colocarán  en  la  percha  e! 
vestuario  bien  arreglado.  ( Reglamento  interior  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(26)  5.‘  Los  Oficiales  receptores,  aunque  ateniéndose  á lo  prevenido  en  la  instrucción  4.*, 
una  vez  hecha  la  saca  parcial  de  cada  dia,  harán  ¡una  nueva  elección  entre  el  total  de  los 
extraídos  en  ella  para  el  arma,  eligiendo  para  las  secciones  do  montaña  los  reclutas  mas 
robustos  y de  mayor  talla,  después  para  los  de  á pié  y por  último  para  los  montados,  pro- 
curando en  lo  posible  que  por  lo  menos  alcancen  los  primeros  la  de  1‘710  metros,  los  según 
dos  la  de  1‘6S7  y los  terceros  la  de  1‘653,  á cuyo  efecto,  dichos  Oficiales  teniendo  presente  lo 
prevenido  en  el  referido  art.  46  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883,  harán  cuantas  ges- 
tiones les  sugiera  su  celo  para  conocer  de  antemano  las  probabilidades  dejconseguirlo-— Ma- 
drid 7 de  Febrero  de  1884.— Cassola. 


(21)  De  los  artilleros.— Art.  32.— El  artillero,  que  no  se  diferencia  de  los  demás  soldados 
del  ejército  sino  en  ser  mas  vastas  y complicadas  sus  funciones,  debe  saber  como  ellos  to- 
das las  obligaciones  en  que  le  constituye  su  profesión;  por  esto  la  regular  y precisa  subor- 
dinación, economía  en  su  gobierno  interior,  disciplina,  aseo  y formalidades  del  servicio 
han  de  ser  arregladas  á cuanto  previene  sobre  estos  puntos  la  Ordenanza  general  del  ejer- 
cito. Su  instrucción,  que  además  de  participar  del  servicio  de  Infantería  y Caballería  com- 
prende otros  muchos  conocimientos  de  su  facultad,  le  compromete  á una  continuada 


aplicación  y honrados  procederes  pava  desempeñar  sus  obligaciones,  y corresponder  á la 
confianza  que  de  él  se  hace  en  los  varios  trabajos  de  maestranzas,  almacenes  baterías  y 
otros  de  su  peculiar  instituto. -Art.  33.  Siendo  contra  el  decoro  y conservación  de  la  tropa 
de  mi  Real  cuerpo  de  Artileria,  que  es  miembro  tan  principal  del  ejército,  el  bajo  concepto 
que  se  forma  por  emplearla  en  los  trabajos  concernientes  al  transporte  déla  artillería,  ha- 
ciendo que  arrastre  á brazo  los  cañones,  morteros,  cureñas,  máquinas  y otros  efectos,  se 
hace  preciso  para  desterrar  esta  idea  y la  confusión  conque  suelen  gratificarse  la  faenas 
de  este  ramo,  distinguir  las  que  son  de  su  obigacion,  y las  que  deben  considerarse  fuera  de 
ella:  tales  son  las  que  expresan  los  artículos  siguientes: — Art.  34.  Será  obligación  de  los  ai  - 
tilleros,  así  de  regimientos  como  da  compañías  fijas  y de  inválidos,  sin  gratificación  alguna, 
montar  y desmontar  la  artillería,  llevar  la  pólvora  y demás  efectos  que  necesiten  para  sal- 
vas ó saludos,  ó para  otra  operación  de  corto  consumo,  para  cuyo  transporte  sea  escusado 
emplear  carros  ó caballerías.  También  deberán  acompañar  los  transportes  ó convoyes  tic 
armas,  municiones  y efectos,  especialmente  los  de  pólvora,  para  precaver  sus  riesgos.,  rujo 
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2 í.  Por  Real  órden  de  25  de  Noviembre  de  1880  (22)  se  mandó  que  Ios- 
regimientos  de  Artillería  montados  y de  montaña  no  efectúen  marchas 
para  instrucción,  sin  previa  Real  órden. 

25.  En  Reales  órdenes  de  25  Octubre  de  1869  (23),  5 de  Noviembre  (24-) 


r nielado  y manejo  no  se  fiará  sino  á los  mejores  artilleros.--  Art.  35.  Sino  hubiere  propor- 
ción de  caballerías  ó carros  para  los  transportes,  ó aun  cuando  los  hubiese,  no  permitiese  el 
terreno  su  uso,  en  tal  caso  se  empleará  la  tropa  de  Artillería  y cualquiera  otra  que  se  nom- 
bre de  trabajo  en  estas  operaciones,  pagando  el  estipendio  correspondiente  que  previene  el» 
Reglamento  de  cuenta  y razón  de  Artillería,  ó algo  más,  según  la  ocasión  de  riesgo  ó exce- 
sivo trabajo. —Art.  30.  No  se  precisará  «á  la  tropa  de  Artillería  á que  transporte  montajes» 
cabrias  y demás  máquinas,  ni  las  municiones  desde  el  almacén  al  paraje  donde  se  desti- 
nen, tampoco  á removerlas  de  unos  puntos  á otros,  ya  sea  dentro  ó fuera  de  la  plaza  ó par- 
que. ni  ponerse  al  tiro  para  situar  ó mudar  la  artillería  á fuerza  de  brazo  cuando  sea  á mas 
de  50  pasos,  porque  estas  y cualesquiera  otras  faenas  de  su  especie  se  harán  con  caballerías- 
y carros,  á menos  que  no  sea  para  su  instrucción,  como  en  los  ejercicios  de  las  piezas  de 
batalla.— Art.  37.  Los  sargentos,  cabos  y artilleros  que  destinen  los  Jefes  de  escuela  para  las 
operaciones  prácticas  sobre  el  terreno,  tendrán  la  obligación  de  conducir  los  piquetes,  cor- 
daje y demás  instrumentos  precisos,  ejecutando  cuanto  dicho  Jefe  les  mandase  en  lo  que 
pertenece  á este  importante  asunto,  sin  que  por  ello  se  les  deba  abonar  gratificación.  Tam- 
poco la  disfrutarán  en  la  construcción  de  obras  para  su  instrucción,  á menos  que  por  su 
multitud  y priesa  con  que  se  hagan,  no  sea  menester  un  trabajo  asiduo  y fuerte,  lo  que  se 
tendrá  presente  en  todos  los  trabajos,  para  que,  consultando  á las  juntas  económicas,  de- 
terminen estas  si  se  han  de  dar  gratificaciones,  y cuáles  deban  ser.— Art.  38.  Cuando  los 
artilleros  estuviesen  de  servicio  en  las  baterías,  deberán  mantener  las  cañoneras,  merlo- 
nes  y explanadas  siempre  aseadas  y limpias  de  cualquir  arbusto  que  produjese  el  terreno, 
no  permitiendo  se  arranque  la  yerba  con  que  debe  fortalecerse  la  superficie  de  las  troneras 
y mel  lones;  pero  si  en  los  mismos  parajes  hubiese  tropa  de  Infantería,  esta  será  responsa- 
ble de  cualquiera  falta  de  limpieza  que  se  note,  respecto  á que  sus  centinelas  deben  vigilar 
y no  permitir  que  persona  alguna  desasee  las  baterías  ni  desarregle  las  municiones  ni 
otros  efectos:  de  consiguiente  el  mantener  la  limpieza  en  los  puntos  corresponderá  siempre 
á la  tropa  que  provea  sus  centinelas.  (Reglamento  3.a  de  la  Ordenanza  de  Artillería), 

(■22)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  informe  emitido  por  el  Director  general  de  Artillería  en 
2J  de  Octubre  último,  manifestando  los  inconvenientes  de  las  marchas  que,  para  instruc- 
ción de  este  servicio  puedan  ordenarse  á los  regimientos  montados  y de  montaña,  puesto 
que  poseyendo  dichos  cuerpos  la  práctica  suficiente  en  el  particular,  por  los  relevos  perió- 
dicos de  sus  destacamentos,  y verificándose  aquellas  aisladas  y sin  el  concurso  de  las  de- 
más armas,  no  pueden  servir  como  experiencia  de  verdaderas  marchas  militares,  por  lo 
cual  solo  han  de  producir  pequeñas  ventajas,  que  no  compensan  el  deterioro  que  sufren  el 
material,  equipo  y vestuario,  así  como  el  gravamen  que  se  ocasiona  á los  cuerpos  y al  Te- 
soro, por  tener  que  dar  al  ganado  ración  extraordinaria,  causándose  además  á los  pueblos 
innecesarias  molestias;  el  Rey  (Q.  D.  G-),  tomando  en  consideración  las  razones  indicadas, 
ha  resuelto  que  en  lo  sucesivo  no  se  dispongan  ejercicios  de  esta  clase  sin  previa  consulta  y 
aprobación  de  S.  M.-De  Real  órden,  etc. -Madrid  23  de  Noviembre  de  1880.-Echavarria. 

1-31  Excmo.  Sr.:  Por  su  oficio  núm.  1133  y copia  á él  adjunta,  me  he  enterado  de  la  solu- 
ción dada  por  V.  E.  á la  consulta  hecha  por  el  Sr.  Coronel  del  primer  regimiento  de  monta- 
na, de  si  procede  ó no  la  salida  del  Capitán  de  una  batería  con  una  sección  de  la  misma  al 
acabar  de  prestar  con  la  otra  sección  un  servicio  que  no  sirva  de  turno  á toda  la  batería;  y 
aunque  la  solución  obedece  indudablemente  al  criterio  de  no  aumentar  el  servicio  al  Capi- 
tán, conviniendo,  sin  embargo,  que  éste  dirija  y presencie  todo  el  servicio  que  preste  su 
batería  ó una  parte  igual  ó mayor  que  la  mitad  de  ella,  y que  la  solución  que  se  dé  á la  con- 
sulta esté  en  armonía  con  la  regla  4.a  de  la  circular  de  23  de  Marzo  de  18C2,  por  lo  que  res- 
pecta a las  salidas  de  Jefes,  he  dispuesto  que  en  las  de  baterías  ó parte  de  ellas,  no  com- 
prendidas en  las  reglas  5.a  y 6.a  de  dicha  circular,  salga  el  Capitán  siempre  que  lo  verifique 
una  parte  igual  ó mayor  que  la  mitad  de  la  batería  de  su  mando. -Lo  digo.á  V.  E.  etc.— Ma- 
drid  25  de  Octubre  de  18G9.-Echagüe. 

i20  Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  28  del 
mes  próximo  pasado,  en  la  que  con  motivo  del  aumento  de  un  Comandante  que  han  tenido- 
los  batallones  do  los  Regimientos  del  arma  de  su  cargo  con  arreglo  al  Real  decreto  de  1.®  de 
Mayo  ultim-q  propone  el  servicio  que  han  de  prestar  en  el  caso  de  salir  de  banderas  fuerzas 
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y 9 de  Diciembre  de  1875  (25),  se  determina  los  Jefes  y Oficiales  de  Arti- 
llería que  deben  salir  siempre  que  lo  verifiquen  fuerzas  de  su  arma. 

26.  Los  Tenientes  de  Artillería  no  pueden  pasar  á la  situación  de  su- 
pernumerarios, según  lo  resuelto  por  Reales  ordenes  de  31  de  Diciembre 
de  1879  (26)  y 12  de  Febrero  de  1880  (27),  como  asimismo  en  conformi- 


de  las  que  componen  dichos  cuerpos,  y en  su  vista,  y conviniendo  armonizar  la  actual  or- 
ganización con  las  disposiciones  vigentes  sobre  salida  de  los  Jefes  consignadas  en  la  circu- 
lar de  esa  Dirección  general  de  28  de  Marzo  de  1862,  á la  vez  que  estas  disposiciones  tengan 
un  carácter  reglamentario;  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer:  l.°  El  servicio  fuera  de  bande- 
ras se  considerará  preferente  tanto  en  paz  como  en  guerra.— 2.°  Siempre  que  salga  la  mitad, 
ó más  de  ia  fuerza  de  una  compañía  ó bateria,  irá  con  ella  el  Capitán.— 3.°  Cuando  sean  una 
y media  á pié  ó montadas,  lo  harán  con  un  Comandante.— 4.°  Si  la  salida  es  de  tres,  de  los 
regimientos  á pié  ó dos  montados  ó de  montaña,  vaya  con  ellas  un  Teniente  coronel.— 5.o  Si 
fuesen  seis  de  á pié  ó cuatro  de  montaña,  ó tres  montadas,  lo  verifiquen  con  el  Coronel. 
Finalmente,  en  los  casos  en  que  en  un  punto  se  reúnan  varias  compañías  ó baterías  de  di- 
ferentes regimientos  y que  con  arreglo  á lo  anteriormente  ordenado  no  correspondiese  el 
que  haya  algún  Jefe  ó éste  no  fuera  de  las  graduaciones  dichas,  nombre  V.  E.  uno  arreglado 
á dichos  principios,  tomándolo  de  los  que  estén  en  las  planas  mayores,  si  no  lo  hubiera  en 
el  mismo  ejército,  y el  cual  tomará  el  mando  de  dichas  agrupaciones.— De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  5 de  Noviembre  de  1875.— Jovellar. 

(25)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  15 
del  mes  próximo  pasado,  consultando  algunas  dudas  sobre  la  Real  orden  de  5 de  dicho  mes 
en  la  que  se  dictan  reglas  para  la  salida  de  Jefes  y Capitanes  de  los  regimientos  del  arma, 
tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  guerra;  en  su  vista,  S.  M.  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  dis- 
poner se  manifieste  á V.  E.  que  el  criterio  de  aquella  debe  obedecer  á que  siempre  que  se 
reúnan  mas  de  una  y media  compañías  ó baterías,  y por  lo  tanto  dos  ó mas  Capitanes,  vaya 
con  ellas  un  Jefe,  que  tenga  el  mando  de  armas,  independiente  del  que  ejerza  el  Coman- 
dante de  Artillería  de  la  plaza,  quedando  V.  E.  autorizado  para  disponer  lo  conveniente 
para  que  en  todas  las  circunstancias  se  observe  la  mejor  aplicación  de  este  principio. — De 
Real  orden,  etc.— Madrid  9 de  Diciembre  de  1875.— Jovellar. 

(26)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  16  del  actual, 
con  ia  que  cursa  instancia  del  Teniente  del  cuerpo  de  su  mando  D.  Rafael  Diaz  de  Rivera, 
en  que  solicita  pasar  ája  situación  de  supernumerario.  En  su  vista  S.  M.  se  ha  servido  dis- 
poner que  se  manifieste  á V.  E.:  Que  si  bien  está  cubierta  la  plantilla  de  Tenientes  en  la 
Península,  no  sucede  asi  con  la  de  Ultramar,  donde  solo  hay  cuatro  de  esta  clase,  llenán- 
dose este  servicio,  asi  como  el  de  Alférez  allí  y aquí,  por  agregados  de  las  armas  generales; 
y como  esto  último  sea  necesario  que  cese  lo  antes  posible,  sea  de  un  modo  ó de  otro,  á cuyo 
fin  tienden  los  cursos  abreviados  y los  concursos  en  mayor  número  que  los  normales  que 
durante  algún  tiempo  han  regido  en  la  Academia  de  esa  arma,  no  obstante  los  inconvenien- 
tes que  esto  tiene,  y como  el  pase  á supernumerario  vendria  á reducir  el  número  de  Oficia- 
les, cuando  se  ven  los  esfuerzos  que  se  están  haciendo  para  lograr  su  aumento;  y por  últi- 
mo, como  la  regla  6.a  de  la  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1876  no  podría  aplicarse  á esta  clase, 
pues  sirviendo  todos  en  tropa  y no  habiendo  reemplazo  resultarían  destinos  sin  cubrir,  es 
Por  lo  que  S.  M.  no  ha  tenido  por  conveniente  acceder  á dicha  petición,  debiendo  servir  esta 
petición  como  regla  general  para  todos  los  casos  de  esta  naturaleza.— Madrid  31  de  Diciem- 
bre de  1879. 

(27)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  esta  fecha  el  decreto  siguiente:  en  aten- 
ción á las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro'de  la  Guerra  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  l.°  No  se  concederá  el  pase  á la  situación  de 
supernumerario  sin  sueldo  á los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  é institutos  que  tengan  es- 
cala cerrada,  á menos  que  no  haya  excedentes  ó de  reemplazo  en  sus  categorías  respecti- 
vas- — '2.°  Tampoco  podrán  optar  á ella  los  Tenientes,  ni  la  última  mitad  de  los  Capitanes  en 
los  cuerpos  especiales,  ni  los  Alféreces  y última  mitad  de  los  Tenientes  en  las  armas  gene- 
rales y los  de  igual  clase  en  los  Institutos  auxiliares,  á no  ser  para  presentarse ji  examen 
en  una  Academia  especial,  según  se  dispuso  en  Real  orden  de  5 de  Julio  de  1877.'  3.  I.  ■ 
plazo  máximo  que  podrá  permanecer  de  supernumerario  sin  sueldo  un  Jefe  u Oficia!,  seiá 
el  de  tres  años;  y no  tendrá  derecho  á pasar  nuevamente  á la  expresada  situación  insta 
transcurridos  seis  años  desde  su  vuelta  al  servicio  activo,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que 
antes  haya  estado  fuera  de  él.— 4.°  Cuando  se  haya  extinguido  el  excedente  ó reemplazo  civ 
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dad  á lo  que  dispone  la  Real  órden  de  10  de  Marzo  del  mismo  año  (28). 

27.  En  Ultramar  se  dispuso  por  el  Reglamento  l.°  de  la  Ordenanza  del 
cuerpo,  que  se  formasen  reglamentos  especiales,  los  que  fueron  aprobados 
por  Real  órden  de  10  de  Diciembre  de  1807,  pero  no  se  publicaron  hasta 
22  de  Marzo  de  1813,  por  efecto  de  la  guerra  que  turbó  la  tranquilidad  de 
la  Península. 

28.  Por  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1883  (29)  se  dispuso  que 


la  clase  respectiva,  ingresarán  desde  luego  en  activo,  ocupando  la  vacante  correspondiente 
los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  en  la  situación  de  supernumerario  sin  sueldo,  aunque  no 
hubiesen  cumplido  el  plazo  de  tres  años.— 5.°  La  expresada  situación  solo  dará  derecho  al 
abono  de  la  mitad  del  tiempo  de  servicio  que  se  permanezca  en  ella  durante  el  primer  plazo 
de  dichos  tres  años.  En  los  siguientes  no  se  alcanzará  abono  alguno  de  tiempo  de  servicio. 
—6.°  El  Jefe  ií  Oficial  á quien  corresponda  ascenso  estando  en  situación  de  supernumerario 
sin  sueldo,  tendrá  que  volver  al  servicio  activo  para  obtenerlo,  entrando  entonces  en  la  pri- 
mera vacante  que  ocurra  del  turno  á la  excedencia.  De  no  verificarlo  perderá  el  puesto  que 
tiene  en  la  escala  y tomará  el  que  le  corresponda  al  ascender  cuando  vuelva  á activo,  como 
Jo  previene  la  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1877  para  los  cuerpos  de  escala  cerrada;  y análo- 
gamente en  las  armas  generales,  perderá  durante  este  tiempo  la  antigüedad  en  el  grado 
superior  si  estuviera  en  posesión  de  él.— 7.°  Las  Ameantes  que  dejen  los  que  pasen  á situa- 
ción de  supernumerario  sin  sueldo,  se  cubrirán  con  el  reemplazo  ó excedencia  que  hubiere 
en  la  escala  de  su  clase.— 8.°  El  Gobierno  podrá  llamar  al  servicio  activo  á todos  los  Jefes  y 
Oficiales  que  se  encuentren  en  dicha  situación,  ó bien  á los  de  un  determinado  cuerpo  ó 
clase  de  él,  cuando  lo  crea  conveniente  al  servicio.— 9.°  En  los  sorteos  para  Ultramar  entra- 
rán los  supernumerarios  sin  sueldo  si  por  su  situación  en  la  escala  les  corresponde,  según 
se  dispuso  en  la  citada  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1877. — 10.  A los  que  en  la  actualidad  se 
hallan  en  la  expresada  situación  seles  consultará  si  desean  continuaren  ella,  para  apli- 
carles, en  caso  afirmativo,  las  prescripciones  de  esta  disposición  desde  la  fecha  en  que  se 
publique.  Los  que  lleven  mas  de  tres  años  en  aquella  y los  que  no  deseen  continuar  de  su- 
pernumerarios, volverán  al  servicio  activo  á cubrir  las  vacantes  en  el  turno  correspondien- 
te.—11.  No  es  aplicable  lo  prevenido  en  los  artículos  anteriores  á los  Jefes  y Oficiales  que 
figuran  en  sus  escalas  como  supernumerarios,  por  hallarse  prestando  otros  servicios  del 
Estado  que  no  son  de  plantilla  en  sus  armas  ó cuerpos  respectivos.— Madrid  12  de  Febrero 
de  1880. 

(28)  En  vista  de  haberse  elevado  á este  Ministerio  varias  consultas  sóbrela  forma  de  dar 
desde  luego  cumplimiento  al  Real  decreto  de  12  del  pasado,  y deseando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  qu  e 
sin  perjuicio  de  que  la  idea  principal  que  presidió  al  dictarlo,  restringiendo  el  pase  á la  si- 
tuación de  supernumerario,  quede  subsistente,  como  contrario  á los  buenos  principios  de 
organización  militar,  y que  al  mismo  tiempo  se  llegue  á este  fin  sin  paralizar  las  escalas  y 
sin  la  menor  pérdida  de  los  intereses  de  los  Jefes  y Oficiales  que  por  efecto  de  la  anterior 
legislación  se  habían  dedicado  á la  enseñanza  ó empresas  particulares,  dándoles  un  plazo 
prudencial  para  volver  á activo  sin  menoscabo  de  aquellos,  á pesar  de  que  el  Gobierno  po- 
día llamarlos  cuando  lo  tuviese  por  conveniente,  según  el  art.  8.°  de  la  Real  órden  de  14  de 
Abril  de  1876,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Se  concede  á los  que  lo  soliciten  el 
plazo  de  un  año,  desde  la  fecha  del  referido  Real  decreto,  para  que  cesen  de  supernumera- 
rios sin  sueldo,  entrando  en  número  cuando  les  corresponda  por  su  mayor  tiempo  de  aque- 
lla situación,  y cuando  no  exista  excedente,  continuando  entre  tanto  en  su  actual  situación 
de  supernumerario.— 2.°  Con  objeto  de  que  el  alta  en  activo  no  sea  para  todos  al  mismo 
tiempo,  los  que  á la  terminación  de  ese  plazo  de  un  año  no  hayan  cumplido  los  tres  de  su- 
pernumerario sin  sueldo,  podrán  continuar  hasta  completarlo  si  les  conviniese,  é ingre- 
sando en  la  forma  que  expresa  la  regla  anterior.— De  Real  órden,  etc.— Lo  traslado  á V...  con 
iguales  fines;  en  la  inteligencia  que  los  Jefes  y Oficiales  supernumerarios  que  lleven  tres 
años  en  esta  situación  y deseen  continuar  uno  mas  en  ella,  lo  solicitarán;  y respecto  de  los 
que  no  han  cumplido  aun  los  tres  años,  se  manifestará  á esta  Dirección  por  los  Comandan- 
tes generales  Subinspectores  de  los  distritos  en  que  residan,  caso  de  no  haberlo  ya  hecho, 
si  desean  ó no  continuar  de  supernumerarios.  — Madrid  10  de  Marzo  de  1SS). 

(29)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E.  y atendiendo  á los  inconvenientes 
que  ofrece  en  la  práctica  para  la  provisión  de  las  A'acantes  de  Jefes  y Oficiales  de  Artillería 
délos  departamentos  de  Últramar,  el  sistema  seguido  hasta  el  presente  de  llevar  relaciones 
de  aspirantes  en  esa  Dirección  general  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  para 
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cuando  ocurra  alguna  vacante  de  Jefes  ú Oficiales  de  Artillería  en  Ultra- 
mar, se  circule  por  la  Dirección  general  á todos  los  distritos,  señalando  el 
plazo  máximo  de  un  mes,  para  que  los  que  deseen  ocuparlo  lo  soliciten. 

29.  El  servicio  especial  de  la  Artillería  en  campaña  es  el  que  se  deta- 
lla en  los  arts.  34  al  54  y 457  al  476  del  Reglamento  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  1882  (30),  prescindiendo  de  momento  de  otros  que  se  insérta- 


lo sucesivo  deje  de  llevarse  dicha  relación  de  aspirantes,  y que  cuando  ocurra  una  vacante 
se  circule  por  la  Dirección  general  á todos  los  distritos,  señalando  el  plazo  máximo  de  un 
mes  para  los  que  deseen  ocuparla  y se  hallen  en  condiciones  de  optar  á ella,  formulen  sus 
instancias,  las  cuales  servirán  do  base  á la  propuesta  correspondiente. -De  Real  orden,  etc. 
—Dios,  etc.  — Madrid  22  de  Diciembre  de  1833. -José  López  Domínguez. 

(39)  Art.  31.  Corresponde  á la  Artillería  en  campaña:  El  servicio  general  de  las  piezas 
de  todas  clases  empleadas  en  campo  raso  y en  plazas  ó puntos  fortificados  dependientes  del 
ejército  de  operaciones.  Proveer  á este  ejército  de  armas  y municiones  de  todo  género,  con 
sujeción  á sus  Reglamentos  peculiares  y alas  órdenes  del  General  en  jefe.  La  organización, 
establecimiento  y dirección  de  todos  los  parques  y depósitos  del  arma,  tanto  móviles  ó ac- 
tivos, como  de  reserva  y repuesto,  destinados  al  abastecimiento  de  municiones  y reposición 
del  armamento  y material.  Formular,  en  combinación  con  los  ingenieros,  ios  trenes  para 
sitios  de  plazas;  así  como  en  general  el  armamento  y dotaciones  para  los  puntos  fortificados 
dependientes  del  ejército.  Practicar  los  reconocimientos  y comisiones  que  exija  el  desem- 
peño general  de  su  servicio.— Art.  35.  El  Comandante  general  de  Artillería,  Oficial  general 
de  su  cuerpo,  extiende  su  acción  sobre  todo  el  servicio  militar  y técnico  de  su  arma  en  el 
ejército  de  operaciones.— Art.  36.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Artillería  sin  mando  directo  de 
tropas,  constituirán  á sus  órdenes  la  Plana  mayor  especial,  y serán  distribuidos  con  apro- 
bación del  General  en  jefe,  en  las  divisiones,  brigadas  y cuerpos  independientes.— Articu- 
lo 37.  El  segundo  Jefe  ó del  detall,  en  la  Plana  mayor  de  Artillería,  será  un  Coronel  ó Bri- 
gadier del  cuerpo,  con  el  titulo  de  Mayor  general,  nombrado  ordinariamente  á propuesta 
del  Comandante  general.— Art.  38.  El  Comandante  general  tendrá  un  Ayudante  secretario, 
de  la  clase  de  Jefe  del  cuerpo;  otro  Ayudante  el  Mayor  general  de  la  clase  do  Capitán,  y en- 
trambos Jefes  los  Oficiales  á sus  órdenes  que  se  consideren  necesarios.— Art.  39.  Del  Co- 
mandante general  de  Artillería  del  ejército  dependerán  también  los  Jefes  directores  de  los 
grandes  parques,  fijos  ó móviles,  que  constituyen  parte  integrante  del  ejército.— Artícu- 
lo 40.  Compete  al  Comandante  general  de  Artillería  proponer  al  General  en  jefe  la  distribu- 
ción que  deba  darse  á las  fuerzas  del  arma  en  los  cuerpos  del  ejército,  divisiones  y briga- 
das.—Art.  41.  También  podrá  disponer  directamente  de  los  parques  y de  todo  el  material 
que  hubiese  en  cualquier  concepto  en  el  teatro  de  operaciones.— Art.  42.  El  Comandante 
general  de  Artillería  dependerá  directamente  del  General  en  jefe,  y solo  á su  autoridad  fa- 
cilitará los  datos  é informes  necesarios,  y con  su  aprobación  tomará  siempre  las  medidas 
que  juzgue  mas  convenientes  para  el  mejor  servicio  del  arma.  También  dará  cuenta  al  Di- 
rector general,  eri  el  periodo  y forma  que  prescriba  el  Reglamento  interior,  de  los  trabajos 
y operaciones  que  se  hayan  ejecutado,  dando  conocimiento  al  General  en  jefe  de  las  ins- 
trucciones y comunicaciones  que  de  aquella  autoridad  reciba.— Art.  43.  El  Comandante  ge- 
neral de  Artillería  del  ejército  no  mandará  personalmente  las  tropas  del  arma  sino  en  el 
caso  de  reunirse  todas  ellas  para  alguna  operación  especial,  ó de  que  el  General  en  jefe  dis- 
ponga en  combate  que  tome  el  mando  del  todo  ó de  una  parte  de  la  Artillería.  Fuera  de  es- 
tos casos  particulares,  sus  relaciones  con  los  Comandantes  de  Artillería  de  los  cuerpos  de 
ejército  y divisiones  son  puramente  directivas  é inspectoras  en  asuntos  facultativos  ó téc- 
nicos; pues  en  todos  los  demás  referentes  á personal,  aquellos  se  entenderán  por  conducto 
de  los  Generales  comandantes  de  unidad.— Art.  44.  Revistará  con  frecuencia  las  tropas  y c) 
material  del  arma,  singularmente  los  trabajos  de  los  parques,  á fin  de  que  en  ellos  reine 
el  óiden  y la  exactitud,  y en  el  servicio  de  armamento  y municiones  toda  la  posible  facili 
dad,  perfección  y economía.— Art.  45.  Los  Comandantes  de  Artillería  de  cuerpo  de  ejercito 
tienen  en  su  esfera  las  mismas  funciones  y atribuciones  cerca  de  los  Generales  comandan- 
tes superiores.  Dan  sus  órdenes  á las  baterías  y parques  especiales  del  cuerpo  de  ejercito 
para  la  ejecución  de  las  disposiciones  dictadas  por  el  General  comandante.-Art.  46.  El ^Co- 
mandante de  Artillería  en  cada  división  ejerce  cerca  del  General  comandante  de  ella,  fun- 
ciones análogas  á las  expresadas. -Art.  47.  En  principio,  todo  Comandante  de  Artillería  de 
una  columna  ó tropa  cualquiera  mas  ó menos  numerosa,  acompañará  habitualmente  a 
Jefe  superior  de  esta  tropa  con  igual  carácter  y funciones  que  el  Comandante  de  Artillería 
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rán  en  las  voces  Ataque,  Defensa  y Sitio  de  plazas,  por  ser  mas  propios  de 
aquel  lugar. 

30.  La  Artillería  usa  el  uniforme  que  establece  el  Reglamento  aproba- 
do por  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1861,  pero  habiendo  sufrido  esencia- 
les modificaciones  por  Reales  órdenes  de  24  de  Setiembre  de  1866  y 16  de 
Junio  de  1868,  y la  del  Poder  Ejecutivo  de  28  de  Mayo  de  1869,  le  inser- 
tamos como  aparece  en  la  Memoria  sobre  la  organización  militar  de 
España,  redactada  por  el  Depósito  de  la  Guerra  (31).  En  ella  se  principia 


de  una  división.— Art.  48.  Tanto  los  Comandantes  superiores  de  Artillería  de  cuerpo  de 
ejército,  como  de  las  divisiones  de  un  mismo  cuerpo,  obrarán  con  entera  independencia  en- 
tre si  en  todo  lo  concerniente  al  servicio  de  armas,  policía  y disciplina,  siempre  bajo  la  su- 
jeción desús  respectivos  Generales  comandantes.  Por  consiguiente,  á estos  Jefes  superiores 
de  las  fuerzas  corresponde  disponer  el  empleo  de  la  Artillería,  y á los  Oficiales  del  arma 
desplegar,  en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes,  el  celo  científico  y el  sereno  valor  que  exige 
su  responsabilidad  en  la  ejecución.  Solo  cuando  dichos  Comandantes  de  Artillería  no  reci- 
ban ó no  puedan  recibir  órdenes  expresas  de  sus  superiores,  estarán  autorizados  para 
tomar  por  si  las  disposiciones  tácticas  adecuadas  á las  circunstancias  del  momento,  en  ar- 
monía siempre  con  las  indicaciones  ó instrucciones  generales  dadas  por  los  Comandantes 
de  las  tropas.— Art.  49.  Para  el  mejor  servicio  es  necesario  que  los  Jefes  superiores  de  Arti- 
llería tengan  previo  conocimiento  de  la  parte  de  las  operaciones  que  sea  conveniente  para 
el  empleo  del  arma  que  está  á su  cargo,  de  las  órdenes  dadas  á las  baterías,  y,  en  lo  posible, 
de  las  condiciones  del  terreno  y de  los  movimientos  del  enemigo.— Art.  50.  Respectivamente 
los  Comandantes  de  Artillería  divisionarios  asimilarán  sus  funciones  á las  del  Comandante 
general,  auxiliándole  en  todos  los  preliminares  de  reconocimiento  y preparación  del  com- 
bate, y sometiendo  á su  aprobación  las  observaciones  y distribuciones  que  tiendan  á au- 
mentar la  eficacia  de  su  arma.— Art.  51.  Si  queda  fuera  de  combate  el  Comandante  divisio- 
nario, será  reemplazado  en  el  acto  por  el  Jefe  ú Oficial  á quien  corresponda  en  el  órden 
jerárquico.— Art.  52.  Terminado  el  combate,  el  Comandante  general  de  Artillería  del  ejército, 
de  acuerdo  con  el  Intendente  general,  cuidará  de  hacer  entrar  en  sus  parques  y almacenes 
el  armamento,  municiones  y material  del  enemigo  ó propios  que  hayan  quedado  en  el 
campo  de  batalla.  En  general,  siempre  que  se  tomen  al  enemigo,  por  cualquier  concepto, 
armamento  y municiones,  se  hará  cargo  de  ellos  el  parque  móvil  de  la  división  ó cuerpo  de 
ejército,  se  utilizará  en  el  acto  lo  que  convenga,  expidiendo  el  resto  á los  depósitos  en  la 
forma  que  determine  el  Comandante  general,  de  acuerdo  con  el  Inspector  general  de  comu- 
nicaciones. Después  clel  combate,  el  Jefe  del  parque  dará  parte  con  toda  reserva  de  los  con- 
sumos y de  las  novedades  ocurridas  al  Comandante  general,  de  quien  solicitará  los  repues- 
tos de  todas  clases,  los  cuales  le  serán  facilitados  por  los  grandes  depósitos  en  expediciones 
ó convoyes  que  ordenará  el  Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos.— Art.  53.  No 
se  harán  en  campaña  salvas  de  Artillería  por  ningún  motivo  sin  órden  expresa  del  General 
en  jefe,  comunicada  al  Comandante  general  del  arma..— Art.  54.  El  Comandante  general  de 
Artillería,  asi  como  los  demás  Oficiales  generales  y particulares  del  cuerpo,  podrán  desem- 
peñar, cuando  lo  disponga  el  General  en  jefe,  mandos  de  columnas,  puestos  ó puntos  fuer- 
tes, y en  general  todas  las  comisiones  militares.  Arts.  457  al  476.  (Véase  la  nota  2,  pág.  373 
del  tomo  1 .") — (Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  Í8&2.) 

(31)  Tuopa  de  los  regimientos  Á pié.  — Ros.  El  morrion-ros  que  establece  el  citado  Re- 
glamento de  uniformidad  fue  reemplazado  en  virtud  de  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1807, 
por  un  morrión  de  paño  negro,  con  arreglo  al  modelo  aprobado  en  10  de  Abril  siguiente, 
que  se  usó  hasta  el  año  1809,  en  que  habiéndose  reconocido  que  no  correspondía  á las  espe- 
ranzas que  se  concibieron  respecto  á su  duración,  tanto  por  el  mal  color  que  tomaba  el 
forro  del  paño  con  el  agua  y el  polvo,  como  por  la  facilidad  con  que  perdía  su  forma  primi- 
tiva, siendo  su  coste  mayor  que  el  del  ros  blanco  que  antes  se  usaba  y mucho  mas  corta  su 
duración,  dispuso  el  Director  general  en  11  de  Febrero  de  18C9  que  se  usase  el  ros  blanco, 
con  extricta  sujeción  en  forma  y dimensiones  á los  modelos  que  tanto  de  tropa  como  de 
Oficial  se  remitieron  á las  diferentes  secciones  del  cuerpo:  este  ros  fué  aprobado  por  la  ór- 
den del  Poder  Ejecutivo  de  23  de  Mayo  del  expresado  año,  se  diferencia  muy  poco  del  que 
tiene  marcado  la  Infantería  y se  usa  para  diario  con  bombeta,  y con  un  pequeño  sprit  para 
gala,  sin  cintas  ni  cordones,  que  se  suprimieron.  El  coste  y duración  del  ros  no  están  mar- 
cados: el  que  establece  el  referido  Reglamento  de  uniformidad  costaba  9‘20  pesetas  y du- 
raba tres  años,  según  los  estados  adjuntos  á dicho  Reglamento;  y el  morrión  de  1867,  supri- 
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describiendo  el  uniforme  de  la  tropa  de  los  regimientos  á pié,  el  de 


mido  en  1369,  tenia  marcado  el  valor  de  12‘25  pesetas  vía  duración  de"  cuatro  años;  por 
consiguiente,  el  valor  del  que  ahora  se  usa  dehe  ser  menor  que  el  primero  de  los  que  aca- 
ban de  expresarse,  puesto  que  este  no  tiene  cintas  ni  cordones  como  aquel,  ni  tampoco 
funda  de  hule,  cuyo  uso  prohibió  el  Director  general  al  circular  en  3 de  Noviembre  de  1363 
la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  anterior  introduciendo  varias  alteraciones  en  el  unifor- 
me. Por  la  segunda  de  las  disposiciones  dictadas  en  5 de  Mayo  de  1869  por  el  expresado  Di- 
rector general  se  mandó  que  todas  las  secciones  del  cuerpo  usen  en  las  épocas  de  calor,  para 
marchas,  paseos  militares  y ejercicios,  una  funda  de  lienzo  blanco,  con  cogotera  de  lo  mis- 
mo.— Levita.  La  casaca  corta  ó casaquilla  que  la  tropa  de  Artillería  usó  para  gala  durante 
muchos  años,  y que  se  describe  en  el  Reglamento  de  uniformidad  de  1861,  fué  suprimida 
por  el  art.  4.°  de  la  Real  orden  de  24  de  de  Setiembre  de  1866,  reemplazándola  con  una  levita 
igual  en  su  forma  á la  de  los  Oficiales,  cuya  prenda,  si  bien  no  llegó  á construirse,  había 
sido  adoptada  como  reglamentaria  para  la  tropa'por  disposición  del  Director  general  de  19 
de  Febrero  de  1856.  Dicha  levita  es  de  paño  veintiseiseno,  cerrada  por  una  hilera  de  siete 
botones;  cuello  de  3 centímetros  de  alto  y abrochado  por  un  solo  corchete,  desde  el  que  va 
abierto  en  forma  circular;  á los  dos  lados  y ocupando  la  cuerda  del  arco,  lleva  dos  bombas 
de  metal  dorado.  En  la  pegadura  de  la  manga  con  el  hombro  está  cosida  la  parte  inferior 
del  rollo  de  una  hombrera  de  paño  igual  al  de  la  levita,  ribeteada  de  grana  con  un  ligero 
relleno  y un  ojal  para  sujetarla  á un  boton  pequeño  de  los  de  uniforme,  y un  rollo  de  grana 
sobre  el  sitio  indicado.  Las  bocamangas  son  rectas  y solo  tienen  un  pequeño  boton.  Estos 
son  de  cabeza  de  turco,  dorados,  y en  su  centro  llevan  el  trofeo  del  cuerpo,  que  se  compone 
de  dos  cañones  cruzados, .corona  real  encima,  y debajo  una  pila  de  seis  balas.  La  duración 
de  la  levita  es  de  cuatro  años  y seis  meses,  según  los  estados  aprobados  por  el  Director  en 
18  de  Febrero  de  1368  en  sustitución  de  los  adjuntos  al  Reglamento  de  uniformidad,  y su 
coste,  con  arreglo  á los  mismos  estados,  25  pesetas  y 33  céntimos.—  Capote.  De  paño  azul 
tina,  veintiseiseno,  de  forma  agabanada,  que  permita  ponérsele  sobre  la  chaqueta  de  abri- 
go; con  solapas  que  se  abrochan  por  dos  hileras  de  á seis  botones:  en  el  costado  izquierdo 
del  pecho,  por  la  parte  interior,  entre  forro  y paño,  tiene  un  bolsillo  de  13  centímetros  de 
boca,  por  18  de  fondo:  el  cuello  y hombreras  como  los  de  la  levita:  el  largo  total  previene  el 
Reglamento  de  1861  que  sea  de  10  centímetros  por  debajo  de  la  rodillas,  lo  que  también 
dispuso  la  circular  de  16  de  Noviembre  de  1866;  pero  la  de  21  de  Mayo  de  1870  determina  que 
el  capote  se  corte  de  modo  que  llegue  2 centímetros  por  encima  de  la  corva.  Por  detrás 
tiene  dicha  prenda  una  abertura,  que  se  cierra  por  botones,  y que  empieza  en  el  punto 
céntrico  del  borde  de  la  falda  y sube  hasta  20  centímetros.  El  precio  del  capote,  según  los 
referidos  estados  de  1368,  es  de  40‘25  pesetas,  y su  duración  ocho  años.  La  esclavina  que 
para  el  capote  detallaba  el  repetido  Reglamento  de  uniformidad  de  1861,  fué  suprimida  por 
el  art.  5.°  de  la  ya  citada  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1866,  y por  circular  de  11  de  Fe- 
brero de  1839,  aprobada  par  la  ya  citada  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  23  de  Mayo  siguiente, 
se  mandó  usar  para  marchas  una  capucha  que  se  sujeta  al  capote  por  debajo  de  la  costura 
del  cuello  con  cinco  botones.  El  capote  se  usa  en  todas  las  secciones,  en  el  interior  del 
cuartel,  suelto  á manera  de  blusa:  para  paseo  y formaciones,  se  sujeta  con  la  tira  de  paño 
ceñidora  y el  cinturón;  al  efecto  se  recoge  el  vuelo  de  adelante  atrás  en  dos  grandes  plie- 
gues, uno  á cada  lado,  que  van  sujetos  por  el  talle  con  dicho  cinturón  del  sable  ó machete. 
—Cuello  de  camisa.  Por  circular  de  21  de  Mayo  de  1870  se  suprimió  el  corbatín  que  detalla 
el  Reglamento  de  uniformidad  de  1861,  y se  dispone  que  el  cuello  del  capote  ó levita  se  cie- 
rre con  una  hijuela  de  charol  negro,  cosida  en  la  parte  anterior  é interior  de  la  derecha,  y 
sujeta  á la  izquierda  por  un  corchete,  sustituyendo  el  corbatín  con  un  cuello  de  algodón 
blanco  que  sobresalga  4 milímetros  sobre  el  de  la  casaca. — Pantalón.  De  paño  igual  al  de  la 
levita,  abierto  por  delante  y sin  pliegues,  de  un  ancho  regular,  con  franja  encarnada  de 
4 centímetros  de  ancho,  á los  costados;  de  bastante  tiro  y de  una  longitud  suficiente  para 
que  desde  la  cintura  llegue  hasta  15  milímetros  mas  abajo  del  empeine  del  pié  sin  arruga 
alguna. -Polainas.  Según  la  cartilla  de  uniformidad  de  1361,  debían  ser  de  paño  negro,  pero 
al  suprimirse  la  esclavina  por  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  18GG,  previno  el  Director 
general  al  circular  esta  en  3 de  Noviembre  siguiente,  que  dicha  prenda  se  aprovechara  paj  a 
polainas,  las  que  en  lo  sucesivo  serian  de  paño  azul  tina  para  todas  las  secciones,  pero  sin 
la  polaca  que  avanza  sobre  el  empeine.  Por  la  disposición  primera  de  las  dictadas  poi  el 
Director  general  en  5 de  Mayo  de  1869  y aprobadas  por  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  23  del 
mismo  mes,  se  mandó  que  las  polainas  sean  de  un  color  mas  claro  que  el  del  vestuario,  a 
íin  de  que  resista  mas  al  lodo  y ofrezca  mejor  visualidad,  habiéndose  adoptado  en  su  con- 
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los  sargentos,  cornetas,  músicos,  asistentes,  rancheros  y carreros.  Luego 


secuencia  el  color  gris.  La  polaina  sube  hasta  las  corbas,  se  abrocha  con  siete  botones  de 
hueso  y se  sujeta  en  la  parte  alta  por  una  correa  de  15  milímetros  de  ancho  y una  hebilla. 
La  polaina  se  lleva  en  las  poblaciones  sobre  el  pantalón  en  los  dias  que  se  mande  por  lo 
malo  del  tiempo,  y siempre  en  las  marchas,  por  todas  las  secciones  del  cuerpo,  para  lo  cual 
los  individuos  que  usen  espuela  la  llevarán  por  encima  de  la  polaina.  Las  secciones  monta- 
das llevarán  esta  para  todos  los  actos  á caballo,  excepto  para  revistas,  formaciones  en  la 
calle  y paradas.— Gorra.  De  forma  cilindrica,  de  5 centímetros  de  altura  y do  paño  azul 
tina,  sin  bomba  ni  trofeo  alguno,  y con  una  franja  grana  en  la  parte  inferior,  del  ancho  de 
la  mitad  de  la  altura  de  la  gorra:  en  la  pegadura  de  la  copa  un  vivo  de  estambre  encarnado, 
y el  forro  interior,  de  badana  negra  de  lustre.  La  gorra  solo  se  usa  en  el  interior  del  cuar- 
tel y desde  la  retreta  hasta  la  hora  de  relevar  las  guardias  en  el  exterior,  no  presentándose 
con  ella  en  parajes  muy  públicos  La  gorra  no  tenia  visera,  pero  por  la  circular  del  Direc- 
tor general  de  22  de  Julio  de  1864  se  mandó  añadirle  una  charolada,  y como  su  duración  era 
corta  y difícil  la  colocación  de  la  gorra  en  el  equipo  del  soldado,  dispuso  otra  circular  de 
8 de  Agosto  de  1870  que  la  visera  fuese  reemplazada  por  otra  que  no  reúne  aquellos  incon- 
venientes  é igual  al  modelo  presentado  por  el  Coronel  del  4.°  regimiento  montado.— Borce- 
guí. De  cuero  negro,  punta  cortada,  con  orejas  grandes,  cerrándose  con  una  correa  que  pasa 
por  cuatro  ojetes  que  tiene  cada  una.— Chaqueta.  Según  el  Reglamento  de  uniformidad  de 
1861,  debía  de  ser  de  paño  dieciocheno,  de  color  gris  celeste,  pero  con  sujeción  á la  Real  or- 
den de  14  de  Enero  de  1867,  es  de  bayeta  precisamente  y de  color  azul,  en  todas  las  armas  é 
institutos  del  ejército:  el  cuello,  de  3 centímetros  de  alto,  no  tiene  armazón,  es  igual  en  su 
forma  al  de  la  levita  y capote  y se  abrocha  también  con  un  corchete:  la  chaqueta  se  abrocha 
con  una  sola  hilera  de  nueve  botones  negros  de  hueso:  la  manga  es  ceñida  y se  abrocha  con 
un  solo  boton.— Guantes.  De  algodón  blanco.— Ceñidor.  De  cinta  fuerte,  color  oscuro,  con 
una  hebilla.— Camisas  y calzoncillos.  De  algodón  blanco.— Pañuelos.  De  color  oscuro  de  al- 
godón é iguales  en  tamaño  todos  los  de  una  misma  sección  del  arma,  siendo  este  de  00  cen- 
tímetros en  cuadro.— Toalla.  De  algodón  blanco,  de  90  centímetros  de  largo  y 50  de  ancho, 
procurando  haya  igualdad  en  la  lista  de  color  que  suelen  tener.— Fiambrera.  La  que  señala 
el  Reglamento  de  uniformidad  de  '1861,  es  de  hoja  de  lata,  cilindrica  con  base  elíptica;  pero 
la  circular  del  Director  general  de  5 de  Mayo  de  1869,  aprobada  por  la  orden  del  Poder  Eje- 
cutivo de  29  del  mismo  mes,  dispuso  que  la  fiambrera  fuera  de  base  semi-circular.— Mo- 
rral. Según  el  Reglamento  de  uniformidad  de  1861,  era  de  lienzo  crudo  y de  forma  rectán- 
gular,  con  dos  bolsas  cerradas  con  sus  correspondientes  tapas  del  mismo  lienzo,  que  se 
abrochaban  con  tres  botones  de  hueso  blanco;  pero  en  virtud  del  art.  3.°  de  la  circular  del 
Director  general  de  9 de  Julio  de  1870,  ha  sido  sustituido  por  otro  con  arreglo  al  presentado 
por  el  Coronel  del  primer  regimiento  montado.  El  morral  se  llevaba  suspendido  por  una 
correa  de  ante  del  hombro  izquierdo;  pero  por  la  repetida  circular  del  Director  general  de 
5 de  Mayo  de  1839,  aprobada  por  la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  28  del  misma  mes,  se  lleva 
por  los  individuos  de  las  secciones ’á  pié  y de  montaña  á la  espalda  cuando  se  use  sin  mo- 
chila, y mas  bajo  que  ésta  cuando  se  lleve.  En  este  último  caso,  y según  el  art.  29,  parte  1.a 
del  citado  Reglamento,  dentro  del  morral  se  lleva  el  pan,  la  fiambrera,  bolsa  de  aseo  y go- 
rra.— Bolsa  de  aseo.  De  badana  negra,  con  dos  divisiones,  para  colocar  tijeras,  dedal,  agujas, 
hilo  blanco  y negro,  seda  negra  y encarnada,  peine  y un  espejo  circular  de  6 centímetros  de 
diámetro,  con  caja  y tapa  giratoria  de  metal  dorado:  con  la  bolsa  se  entregan  á cada  indivi- 
duo un  cepillo  de  ropa,  uno  de  zapatos  y otro  pequeño  para  el  betún. —Mochila.  De  lona  im- 
permeable y de  forma  muy  semejante  á la  que  usa  la  Infantería.  La  correa  de  hombro  del 
costado  izquierdo  se  sujeta  con  una  hebilla,  y la  del  derecho  por  medio  de  un  gancho:  el 
hebillaje  es  de  hierro  estañado.  La  duración  de  la  mochila  está  marcada  en  los  ya  citados 
estados  de  18  de  Febrero  de  1863,  que  sustituyeron  á los  del  Reglamento  de  uniformidad  de 
1861,  en  diez  años,  y su  coste  en  9!50  pesetas.  En  la  mochila  se  llevan,  con  arreglo  al  art.  29, 
parte  1.a  de  29  de  Julio  de  1881,  la  prendas  siguientes:  pantalón,  chaqueta,  un  par  de  calzon- 
cillos, dos  toallas,  un  pañuelo,  un  par  de  guantes,  el  sprit,  la  libreta,  los  cepillos  y efectos 
de  limpieza.  Los  borceguíes  van  á los  costados  de  la  mochila.— Correaje.  Cinturón.  De  cuero 
blanco,  de  55  milímetros  de  ancho,  que  se  abrocha  por  una  chapa  de  metal  dorado  con  un 
gancho  en  el  reverso,  sujeta  á uno  de  sus  extremos,  y una  anilla  que  hay  en  el  otro:  la  re- 
ferida chapa  llevaba  en  el  centro,  según  el  Reglamento  de  uniformidad  de  1861,  el  trofeo 
del  cuerpo,  pero  en  la  actualidad  y con  arreglo  á la  disposición  ó art.  5.°  de  la  circular  del 
Director  general  de  22  de  Marzo  de  1369,  aprobada  por  la  referida  orden  del  Poder  Ejecutivo 
do  28  de  Mayo  siguiente,  ha  sido  sustituido  dicho  trofeo  por  el  número  del  regimiento,  ca- 
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lado  en  la  misma  chapa.—  Tahalí.  Consiste  en  una  pala  de  ante  blanco,  doblada  por  la  parte 
superior,  formando  ojo,  para  introducir  el  cinturón:  la  pala  tiene  24  centímetros  do  lar^o 
55  milímetros  de  ancho  en  la  parte  superior  ó donde  dobla  y 110  en  la  parte  mas  ancha  re- 
matando su  punta  en  forma  triangular,  y lleva  una  pequeña  hebilla  y su  correa  para  suje- 
tar la  vaina  del  machete.— Cart lichera.  De  suela,  con  el  cuerpo  color  de  avellana  y la  tapa 
de  charol  negro,  con  el  trofeo  del  cuerpo,  en  un  óvalo  de  metal  dorado  formado  por  rayos- 
el  cajón  es  de  hojadelata,  dividido  por  mitad,  para  llevar  dos  paquetes  de  cartuchos:  la  car- 
tuchera se  sujeta  al  cinturón  por  dos  orejas  de  cuero,  por  las  que  pasa  este.  Además  de  la 
cartuchera,  está  mandado  por  la  orden  del  Regente  de  31  de  Marzo  de  1870  que  se  adopte 
por  todas  las  armas  del  ejército  la  bolsa  de  municiones  á que  dicha  disposición  se  refiere.— 
Pistonera.  De  suela  con  el  cuerpo  color  avellana  y la  tapa  de  charol  negro:  esta  tiene  un 
ojal  sobrepuesto  interiormente  para  abrocharla  en  un  boton  colocado  en  la  parle  inferior 
del  cuerpo  de  la  pistonera,  la  que  se  sujeta  al  cinturón  con  una  presilla  colocada  en  la  parto 
posterior,  por  la  cual  pasa  este.  La  duración  del  correaje,  según  los  repetidos  estados  de  18 
de  Febrero  de  1868,  es  de  doce  años,  y su  coste  6‘81  pesetas. 

Sargentos.— Los  de  los  regimientos  á pié  usan  las  mismas  prendas  que  los  demás  indi- 
viduos de  tropa,  pero  de  mejor  calidad  el  paño  de  las  de  vestuario.  Los  graduados  de 
Oficial  están  comprendidos  en  la  orden  del  Gobierno  provisional  de  22  de  Diciembre  de  1868, 
y con  arreglo  á ella,  á la  del  Poder  Ejecutivo  dictada  para  el  cuerpo  de  Artillería,  en  19  de 
Abril  de  1869,  como  aclaratoria  de  aquella,  y á la  circular  del  Director  general  de  20  de  Mayo 
de  este  mismo  año,  usan  el  mismo  ros  y la  misma  levita  que  los  Oficiales.  Los  capotes  son 
iguales  á los  que  visten  las  demás  clases  de  tropa,  con  diferencia  de  ser  de  mejor  calidad  y 
mas  esmerada  construcción;  que  la  hombrera  es  igual  en  un  todo  á la  que  usan  los  Oficia- 
les en  sus  abrigos,  y que  las  bombas  del  cuello  son  de  metal  labrado,  imitando  las  bordadas 
que  los  citados  Oficiales  llevan  en  sus  levitas.  Los  referidos  sargentos  llevan  el  correaje 
negro. 

Individuos  de  las  bandas  de  cornetas.— (Véase  esta  voz.) 

Músicos.—  El  mayor  viste  el  mismo  uniforme  que  los  Oficiales,  llevando  en  el  cuello  de 
la  levita  un  galón  de  oro  de  panecillo. — Los  demás  músicos  usan  el  mismo  vestuario  que  los 
artilleros,  según  lo  previene  el  art.  6.°  de  la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1866,  sin  otra 
diferencia  que  la  de  llevar  en  las  hombreras  una  lira  de  metal  dorado.  Dichos  individuos 
usan  machete,  modelo  1853,  pendiente  de  un  tahalí  do  charol  negro,  en  forma  de  lira,  co- 
sido á un  cinturón  de  la  misma  clase,  con  chapa  y gancho  como  los  cinturones  de  la  tropa. 

Gastadores.— Usan  las  mismas  prendas  que  los  artilleros.  (Véase  Divisas  y distintivos.) 

Maestros  armeros.— (Véase  la  nota  32,  pág.  148  de  este  tomo.) 

Asistentes.— Gorra.  Como  la  de  los  armeros,  sin  la  franja  grana.— Pañuelo  del  cuello. 
Negro. — Chaquetón.  De  paño  azul  tina,  cuello  vuelto  y dos  solapas,  hechura  de  polaca  y 
largo  hasta  4 centímetros  debajo  de  la  cadera:  dos  bolsillos  bajos  a cada  lado  y cuatro  boto- 
nes dorados  y lisos  en  cada  uno,  y colocados  de  2 en  2 centímetros.  — Chaleco.  Del  mismo 
paño,  cuello  derecho  y siete  botones  dorados  de  1 centímetro:  para  verano  tienen  señalado 
un  chaleco  de  mahon.— Esclavina.  Como  la  de  los  maestros  armeros.— Pantalón.  El  de  la 
tropa,  sin  franja.  Las  demás  prendas  son  iguales  á las  de  la  tropa. 

Carreros  —El  traje  que  á estos  señala  el  Reglamento  de  uniformidad  de  12  Julio  de  1861, 
fué  reemplazado  por  el  art.  7.°  de  la  ya  citada  circular  del  Director  general,  de  22  Marzo  de 
1869,  aprobada  por  la  también  mencionada  orden  del  Poder  Ejecutivo  do  23  de  Mayo  siguien- 
te, por  el  pantalón,  polaina,  chaqueta,  chaleco  y gorra  que  tenían  marcado  los  herradores: 
este  uniforme  lo  vestirán  los  carreros  para  formaciones;  el  mismo,  sin  polainas,  para  pa- 
seo; y para  las  faenas  rudas  de  su  oficio,  pantalón  de  policía  y una  blusa  igual  á la  que  pol- 
las mismas  resoluciones  se  describe  para  los  herradores  y se  menciona  mas  adelante:  como 
prenda  de  abrigo  previene  la  repetida  circular  que  conserven  el  capote  de  monte  que  en- 
tonces usaban. — Pantalón.  El  de  los  citados  carreros  es  igual  al  descrito  para  la  tropa,  así 
como  la  polaina:  el  pantalón  de  policía  es  también  igual  al  que  después  se  detalla  para  los 
artilleros  de  las  secciones  de  campaña.— Chaqueta.  De  paño  azul  tina,  cuello  color  grana,  y 
en  él  las  bombas  como  los  artilleros;  vivos  de  este  mismo  color,  como  también  en  las  carte- 
ras de  los  dos  bolsillos  de  los  costados:  dos  hileras  de  siete  botodes  de  uniforme  y doble  so- 
lapa,  que  se  abrocharán  cuando  lo  exija  la  crudeza  del  tiempo,  llevándose,  en  otro  caso, 
recogidas  sobre  su  costado,  dejando  descubierto  el  chaleco.— Chaleco.  Es  del  mismo  paño 
que  la  chaqueta,  con  cuello  recto  y pequeño,  y se  lleva  siempre  abrochado  con  una  hileia 
de  botones  pequeños  de  uniforme.— Gorra.  La  misma  que  se  ha  descrito  para  los  armeios. 
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sustituyendo  la  bomba  de  metal  que  lleva  esta  última,  con  el  número  de  la  respectiva  sec- 
ción, de  metal  amarillo.— Capote.  De  los  conocidos  por  de  monte  y que  usan  comunmente  la 
gente  del  campo  y tragineros,  con  cuello  derecho  forrado  interiormente  de  pana  negra,  así 
como  la  abertura  del  pecho,  que  se  cierra  por  cuatro  botones  de  uniforme:  en  el  cuello,  de 
15  centímetros  de  alto,  lleva  un  tapa-bocas  de  5,  sujeto  por  dos  botones  á cada  lado;  á am- 
bos del  cuello  están  colocadas  rectamente  las  bombas  de  metal  que  usan  los  artillei’Os. 

Rancheros.— Para  la  compra  y servicio  interior  del  cuartel  usan  una  blusa  de  lienzo 
azul,  igual  á la  que  después  se  detalla  para  los  obreros  en  el  interior  del  taller,  la  cual  de- 
ben llevar  sobre  la  chaqueta  de  cuartel  y sujeta  por  un  cinturón  de  charol  negro  con  la  chapa 
igual  á la  del  cinturón  del  correaje.  En  la  cabeza  usan  un  casquete  como  el  que  se  mencio- 
na mas  adelante  para  los  citados  obreros  en  el  caso  expresado,  pero  sin  el  vivo  encarnado. 

Tropa  de  los  regimientos  montados.— Ros.  Igual  al  que  usan  los  artilleros  á pié,  con 
la  diferencia  de  tener  en  la  parte  posterior  una  presilla  encarnada  para  abrochar  la  forra- 
jera. -Forrajera.  De  estambre  encarnado,  de  trama  de  lo  mismo  y de  doble  cordon,  de  8 mi- 
límetros de  diámetro,  unido  en  un  extremo  por  una  borla  sencilla,  y en  el  otro  por  una 
muletilla:  la  longitud  de  ambos  cordones  es  de  un  metro,  por  ellos  corren  dos  pasadores  de 
estambre  retorcido  para  la  sujeción  del  cuello  de  la  forrajera.  La  colocación  de  esta,  según 
el  art,  4.°  de  la  circular  del  Director  general  de  30  de  Julio  de  1858,  es  sujeta  al  cuello  por 
los  dos  pasadores  y promediándole  de  modo  que  la  parte  anterior,  cuyo  extremo  se  une  al 
rewolver,  tenga  la  suficiente  longitud  para  no  embarazar  su  uso  en  toda  la  extensión  del 
brazo  derecho:  cuando  se  lleve  dicha  arma,  se  sujetará  el  referido  extremo  al  boton  de  la 
hombrera  izquierda,  y el  opuesto,  en  ambos  casos,  al  ros,  si  es  para  actos  á caballo,  y al 
quinto  boton  de  la  levita  ó penúltimo  de  los  del  lado  derecho  del  capote,  pasando  por  debajo 
del  brazo  derecho  si  es  para  actos  á pié.  La  duración  de  la  forrajera,  según  los  estados 
aprobados  en  18  de  Febrero  de  1863,  en  sustitución  de  los  del  Reglamento  de  uniformidad 
de  1861,  es  de  tres  años  y seis  meses,  y su  coste  2‘63  pesetas.— Levita.  Igual  á la  de  los  regi- 
mientos á pié,  asi  como  el  cuello  que  reemplaza  al  corbatín.  Su  duración  es  de  tres  años  y 
seis  meses,  y el  precio  el  mismo  que  el  de  aquella.— Capote.  Como  el  marcado  para  dichos 
regimientos,  con  la  diferencia  de  que  su  largo  debe  ser  hasta  10  centímetros  por  debajo  de 
la  rodilla,  y la  abertura  de  atrás  sube  hasta  la  entrepierna,  cubriendo  los  botones  que  la 
•cierran,  pié  á tierra,  una  cartera  del  mismo  paño.  La  duración  descapote  es  de  siete  años  y 
su  precio  el  marcado  para  el  de  los  artilleros  á pié.  La  esclavina  que  para  esta  prenda  seña- 
laba el  Reglamento  de  uniformidad,  fué  también  suprimida  en  la  fecha  citada  en  la  pág.  205 
de  este  tomo;  pero  no  satisfaciendo  el  capote  á las  necesidades  de  las  plazas  montadas,  deter- 
mina la  repetida  circular  del  Director  general  de  11  de  Febrero  de  1869,  aprobada  por  la  tam- 
bién repetida  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  23  de  Mayo  del  mismo  año,  que  se  le  adicionase  al 
que  usan  las  plazas  montadas,  incluso  los  Jefes  y Oficiales  que  también  lo  sean,  una  escla- 
vina larga  que  lo  asimile  mas  al  antiguo  capote  (casi  igual  al  que  usa  la  Caballería)  de  la 
forma  y dimensiones  del  modelo  que  se  remitió  á los  cuerpos.  La  esclavina  solo  se  usa,  se- 
gún el  art.  17,  parte  l.1  del  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1831,  en  los  casos 
de  agua,  nieve  ó frió  excesivo.  Los  individuos  de  tropa  de  las  secciones  montadas,  de  las 
que  se  está  tratando,  usan  también  la  capucha  mencionada  en  la  pág.  205 .—Pantalón.  Como 
el  de  los  regimientos  á pié,  con  un  refuerzo  interior  en  la  extremidad  de  la  pierna  y dos  oja- 
les á cada  lado  para  la  trabilla,  que  es  de  cuero  negro  con  el  mismo  número  de  ojales,  y se 
sejeta  al  pantalón  con  botones  de  muletilla,  lisos,  de  metal  dorado.— Pantalón  de  cuadra.  De 
lienzo  crudo,  rayado,  y de  la  forma  de  los  llamados  de  jareta. — Espuelas.  De  hierro,  rectas, 
con  rueda  vertical  de  seis  puntos,  y que  puedan  usarse  sin  llevar  porta-espuela  en  el  bor- 
ceguí. El  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1861  previene  que  no  las  usen  mas 
que  las  plazas  montadas;  pero  el  art.  9.°  de  la  repetida  circular  de  22  de  Marzo  de  1866,  de- 
termina que  todos  los  individuos  de  tropa  de  los  regimientos  montados  usen  espuelas  para 
pasco  y formación  á pié,  y que  en  las  á caballo  solo  las  lleven  las  plazas  montadas. — Guan- 
tes. De  ante  blanco,  abrochados  por  dos  botones.  Las  polainas,  borceguíes,  ceñidor,  camisas, 
calzoncillos,  pañuelos,  chaqueta,  toallas,  fiambreras,  morral  y bolsa  de  aseo,  son  ig'uales  á 
las  de  las  secciones  á pié.  Mochila.  La  usan  los  conductores  y artilleros  de  pelotón  y es 
igual  á la  de  las  referidas  secciones:  los  primeros  las  llevan  en  la  muía  ó caballo  de  mano, 
y los  segundos  á la  espalda.- Maleta.  La  usan  las  plazas  montadas  y es  de  paño  azul  turquí 
de  49  centímetros  de  largo,  con- vivo  y franja  de  paño  grana,  de  4 centímetros  de  ancho,  en 
ios  témpanos  que  tienen  21  centímetros  de  ancho  por  12  de  alto:  la  maleta  esta  forrada  de 
iienzo  blanco  y se  cierra  por  medio  de  cuatro  correas  con  hebillas  de  hierro  estañado-.  Dicha 


artillería.  209 

dores,  y forjadores;  después  del  uniforme  de  la  tropa  de  los  regimientos 


prenda  la  costea,  según  la  Real  orden  de  2G  de  Octubre  de  1860,  el  fondo  de  remonta  y mon- 
tura, y por  los  estados  aprobados  en  18  de  Febrero  de  1863  en  sustitución  á los  adjuntos  al 
Reglamento  de  uniformidad  de  1831,  tiene  señalada,  así  como  la  mochila,  la  misma  dura- 
ción é igual  valor  que  la  mochila  de  los  regimientos  á pié.  En  la  maleta  se  lleva  lo  mismo 
que  en  la  mochila,  con  la  diferencia  de  que  los  borceguíes  van  dentro  de  la  maleta  y la 
chaqueta  entre  esta  y la  tapa.- Correaje.  Los  conductores  y artilleros  de  pelotón  usan  el 
mismo  cinturón  y tahalí  que  los  artilleros  á pié.  Las  plazas  montadas  llevan  el  mismo  cin- 
turón de  sable  que  la  Caballería,  siendo  la  chapa  igual  á la  que  tiene  el  cinturón  de  los  re- 
feridos artilleros  á pié.  La  duración  de  este  último  cinturón,  según  los  repetidos  estados 
de  1368,  es  de  doce  años,  y su  coste  6‘60  pesetas.— Cordon  del  sable.  De  cuero  negro  con  be- 
llota y pasadores  de  lo  mismo. 

Sargentos.— Los  de  los  regimientos  montados  usan  las  mismas  prendas  que  las  demás 
clases  de  tropa,  pero  de  mejor  calidad  el  paño  de  las  de  vestuario.  Los  graduados  de  Oficia 
están  en  el  mismo  caso  que  los  de  los  regimientos  á pié  de  los  que  se  habla  en  la  pág.  207,  y 
además  usan  la  forrajera  y el  cinturón  y cordon  del  sable  como  los  Oficiales. 

Trompetas. ^-(Véase  esta  voz.) 

Batidores.— Se  hallan  en  el  mismo  caso  que  los  trompetas,  diferenciándose  de  los  arti- 
lleros, según  el  art.  10,  parte  1.a  del  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1831,  en 
que  llevan  guantes  con  manopla  de  charol  negro. 

Maestros  armeros  y guarnicioneros.— Los  de  los  referidos  regimientos  usan,  con  su- 
jeción á dicho  Reglamento,  el  mismo  uniforme  que  se  ha  detallado  para  los  armeros  de  los 
regimientos  á pié. 

Asistentes.— Visten  el  mismo  uniforme  que  los  pertenecientes  á dichos  regimientos  á pié. 

Carreros.— Se  hallan  en  el  mismo  caso  que  los  asistentes. 

Herradores  y forjadores.-  El  traje  que  les  señalaba  el  art.  13,  parte  1.a  del  tantas  ve- 
ces citado  Reglamento  de  uniformidad,  fué  suprimido  por  el  art.  6.°  de  la  repetida  circular 
de  22  de  Marzo  de  1869,  aprobada  por  la  también  mencionada  orden  del  Poder  Ejecutivo  de 
23  de  Mayo  siguiente,  y en  la  actualidad  y con  arreglo  á ambas  disposiciones,  usan  el  mismo 
uniforme  que  los  artilleros,  con  el  distintivo  especial  que  se  detalla  al  tratar  mas  adelante 
de  Divisas  y distintivos.  Para  las  faenas  de  sus  oficios  visten  una  blusa  del  mismo  género  y 
color  que  la  chaqueta  interior.  El  traje  de  rancho  es  el  mismo  que  en  los  regimientos  á pié. 

Tropa  de  los  regimientos  de  montaña.— Las  prendas  de  todas  clases  que  usan  las 
plazas  desmontadas  de  estos  regimientos  son  iguales  en  forma  y calidad  á las  que  quedan 
mencionadas  para  los  artilleros  á pié,  llevando  las  plazas  montadas  las  que  se  han  descrito 
para  estas  mismas  de  los  regimientos  montados.  En  dichos  regimientos  de  montaña  solo 
usan  espuelas  las  plazas  montadas. 

Tropa  del  escuadrón  de  remonta.— Su  vestuario,  según  el  Reglamento  de  uniformi- 
dad de  1831,  es  el  siguiente:  Sombrero.  De  fieltro  negro  y de  alas  anchas.  — Chaqueta.  De 
paño  pardo,  abierta,  de  cuello  vuelto,  con  dos  filas  de  botones  de  uniforme,  sin  bolsillos, 
vivos  y vueltas  de  mangas  de  grana,  y las  bombas  en  el  cuelli.— Chaleco.  Del  mismo  paño, 
con  cuello  grana  y bombas  en  él,  vivos  de  lo  mismo  y una  hilera  de  nueve  botones  peque- 
ños.— Capote.  Como  el  de  los  carreros.— Pantalón  y polainas.  Igual  al  de  las  secciones  á pié, 
pero  de  paño  pardo  aquel.— Pantalón  de  cuadra.  Igual  al  de  las  secciones  montadas. 

Personal  obrero  de  tropa.— Los  obreros  de  Artillería  han  venido  usando  hasta  1869 
un  traje  especial,  pero  en  este  año  y en  virtud  de  las  repetidas  circular  de  22  de  Marzo  y 
orden  del  Poder  Ejecutivo  de  28  de  Mayo  siguiente,  se  dispuso  que  el  personal  obrero  vista 
el  traje  señalado  á los  armeros  con  las  bocamangas  azules,  y en  ellas  las  divisas  que  se  de- 
tallan mas  adelante  en  Divisas  y distintivos.  Además,  y según  el  art.  6.®,  parte  1.a  del  Regla- 
mento de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1361,  usan  los  obreros  para  los  actos  interiores  del 
establecimiento  en  que  sirvan,  una  blusa  de  lienzo  azul,  con  bombas  en  el  cuello,  que  es 
vuelto,  y ribeteado  de  estambre  encarnado,  y una  gorra  del  mismo  lienzo,  igual  en  su  forma 
á la  de  los  artilleros,  sin  franja,  pero  con  vivo  grana.  Los  obreros  que  sirven  en  los  regi- 
mientos de  Artillería  de  campaña  usan,  según  la  circular  del  Director  general  de  5 de  Abril 
de  1870,  la  misma  esclavina  que  las  plazas  montadas  de  dichos  regimientos  y la  capucha 
señalada  á todas  las  de  lab  diferentes  secciones. 

Montura  y equipo  para  los  caballos  de  las  plazas  montadas  de  todas  las  sec- 
ciones de  Artillería.— Según  el  repetido  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Jubo  de 
1861  es  la  siguiente:  Silla.  Mista  de  Caballería,  de  galápago,  faldones  y bastes  á la  española, 
con  dos  bolsas  en  vez  de  cañonera,  para  llevar  el  herraje  y los  trastes.  Según  el  ai  t.  29, 
tomo  ii.  i'* 
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de  montaña,  del  escuadrón  de  remonta,  del  personal  obrero  de  tropa,  y 

parte  1.*  de  dicho  Reglamento,  en  la  bolsa  de  la  derecha  se  lleva  la  almohaza,  bruza  y man- 
dil, y en  la  de  la  izquierda  el  herraje  y cabezón  de  los  caballos  ó muías  de  los  conductores. 
El  hebillaje  de  la  montura,  según  el  art.  27,  parte  1.a  del  citado  Reglamento,  es  de  hierro 
estañado,  no  debiéndose  limpiar,  por  tanto,  mas  que  el  bocado,  brida  y estribos,  y estos, 
efectos  lo  necesario  para  que  no  se  deterioren  ni  desluzcan,  á fin  de  que  no  se  destruyan 
por  una  limpieza  excesiva.  Para  que  el  correaje  no  se  desquebraje  y cuartee,  y que  tome  un 
color  igual,  se  le  untará,  cuando  sea  necesario,  con  jabón  del  llamado  blanco , con  lo  que  se 
consigue  una  gran  suavidad.— Cincha.  De  cáñamo  tejido,  con  fajuela  de  cuero,  color  ave- 
llana, y un  anillo  de  hierro  á cada  extremo,  en  los  que  van  cosidos  tres  látigos  con  hebillas 
para  abrochar  en  los  contrafuertes. — Pretal.  Corrido  y media  gamarra,  de  cuero  negro,  con 
sus  puntos,  hebillas  y pasadores:  su  longitud  1‘33S  metros,  y su  anchura  0‘046.— Media  ga- 
marra. Con  su  correspondiente  doblez  para  introducir  las  cinchas,  y de  24  milímetros  de  an- 
cha.— Baticola.  Doblada  á la  inglesa.— Correas  de  grupa.  Son  tres,  de  1‘255  metros  de  largo 
cada  una.- Correas  de  ata-capa.  Son  también  tres,  de  836  milímetros  de  longitud.— Cin- 
chuelo.  De  cáñamo  con  suplementos  de  cuero.— Brida.  De  cuero  negro,  cuatro  riendas,  he- 
chura española,  sin  muserola,  y bocado  de  camas  rectas  con  ojal  para  las  falsas  riendas. — 
Cabezón.  Con  sus  riendas  de  cuero  negro  y con  serreta  de  hierro,  que  se  sujeta  á los  mon- 
tantes por  medio  de  dos  botones  pasadores  de  metal  dorado.— Mantilla.  De  paño  azul  tina, 
forrada  de  lienzo  listado  de  azul,  cuadrada,  con  franja  ancha  de  paño  grana  y un  filete  de 
lo  mismo,  y en  los  dos  ángulos  posteriores  una  bomba  también  de  paño  grana.  La  mantilla 
la  llevan  también  los  caballos  ó muías  de  los  conductores,  y tanto  este  ganado  como  los  ca- 
ballos de  las  plazas  montadas,  solo  la  llevarán  en  las  formaciones  de  gala.  — Cubre-capote. 
Del  mismo  paño  y con  iguales  franja  y filete  y forro  que  la  mantilla;  de  forma  rectangular 
con  los  ángulos  redondeados,  y del  largo  y ancho  suficientes  para  que  cubra  bien  la  es- 
clavina arrollada  dentro  de  su  funda  y puesta  sobre  las  bolsas  de  la  perilla.  El  cubre- 
capote  lo  lleva  el  ganado  que  se  ha  citado  en  el  párrafo  anterior  y en  el  mismo  caso  que 
allí  se  expresa.  La  duración  de  la  silla  completa  es  de  doce  años,  y su  precio,  excepto  la 
maleta,  es  de  180  pesetas.— Cabezada  de  pesebre.  Con  testera  corrida  á la  inglesa,  con 
dos  ahogaderos,  carrilleras,  trocilla  doble  para  tornillo  y frontalera:  tiene  dos  zapatillas 
de  cuero,  dos  cuadradillos  y tornillos  de  hierro  forjado,  dos  hebillas  de  hierro  estañado 
con  coscojas  de  un  cuarto  de  pulgada  (6  milímetros).  En  las  secciones  de  montaña  tiene 
además  la  cabezada  unas  anillas  en  los  cuadradillos  por  donde  pasa  el  ronzal  ó cadena.— 
Saco  de  grupa.  De  lona,  con  carteras  en  sus  extremos  y capaz  de  media  fanega  (0‘277  hec- 
tolitros) de  cebada:  tiene  diez  ojetes  de  metal  en  la  boca,  para  introducir  por  ellos  el  cordel 
que  ha  de  cerrar  el  saco.  En  este  se  lleva  la  cebada  y además  el  morral  de  pienso  en  la  al- 
forja derecha,  y en  la  izquierda  el  cinchuelo.- Manta.  De  jerga  blanca  y parda  formando 
cuadros,  con  puntas  y ondon  de  cuero  color  avellana:  en  esta  prenda  entran  46  decímetros 
de  tela  y su  ancho  es  de  73  centímetros.  Con  las  mantas  viejas  se  provee  á los  individuos  de 
mandiles  para  la  limpieza  del  ganado.  La  manta  se  lleva  debajo  de  la  montura  y sobre  la 
saca  de  paja.— Almohaza.  De  chapa  de  hierro  tamizada  de  negro,  sin  mango,  con  cuatro 
martillos  en  sus  extremos  y una  faja  de  cuero  color  de  avellana,  para  introducir  la  mano, 
sujeta  á dos  planchuelas  clavadas  en  la  chapa.— Bruza.  De  pelo  de  cerdo  con  tapa  de  made- 
ra, de  forma  ovalada  y una  correa  de  color  de  avellana  para  pasar  la  mano,  sujeta  á aquella, 
con  refuerzos  á los  cantos  de  la  tapa.  — Tijeras.  Grandes  y corvas,  por  ser  esta  forma  la  mas 
conveniente  para  hacer  las  cuartillas  al  caballo. — Esponjas.  De  tamaño  regular.— Funda  de 
esclavina.  De  la  misma  tela  que  el  saco  de  grupa:  esta  prenda  envolverá  la  esclavina  cuando 
no  se  use  en  las  marchas,  é irá  colocada  en  la  perilla  de  la  silla  de  los  caballos  de  las  plazas 
montadas  y conductores.  En  la  funda  de  la  esclavina  se  lleva  esta  y el  pantalonde  cuadra. 

Uniforme  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Artillería.— El  que  tienen  señalado  en  la  par- 
te 2.a  del  repetidamente  citado  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1861,  notable- 
mente modificado  por  diferentes  resoluciones  posteriores,  es  el  siguiente: — Regimientos  á 
pié.— Pos.  Igual  al  de  la  tropa,  con  las  divisas  de  los  empleos  del  cuerpo  en  la  parte  superior. 
Con  el  ros,  y en  virtud  de  la  circular  de  5 de  Mayo  de  1869  y la  orden  del  Regente  de  3 de 
Junio  de  1870,  se  usa  la  funda  de  lienzo  blanco  con  la  cogotera,  mencionada  en  la  pág-204.  En 
el  citado  Reglamento  se  describe  el  sombrero  apuntado  que  hace  muchos  años  tenia  seña- 
lado el  cuerpo,  y cuyo  uso  se  limitó  por  el  art.  l.°  de  la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de 
1866,  á besamanos,  convites  oficiales  y demás  actos  de  pura  etiqueta  y de  gala,  á que  los 
Oficiales  concurrieran  sin  tropa;  siendo  definitivamente  suprimido  para  todas  las  clases 
desdo  Teniente  á Coronel,  ambas  inclusive,  por  el  art.  2.“  de  la  repetida  circular  del  Direc- 
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siendo  preciso  que  la  uniformidad  alcance  á los  caballos,  se  fija  la  mon- 
tura y equipo  de  los  de  las  plazas  montadas  de  todas  las  secciones  de  Ar- 


tor  general  de  22  de  Marzo  de  1869  y la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  28  de  Mayo  siguiente 
-Gorra,  igual  á la  de  la  tropa,  pero  de  mejor  calidad,  y con  las  divisas  de  los  empleos  del 
cuerpo  en  la  franja.— Levita.  Además  de  esta  prenda  usaba  el  cuerpo  de  Artillería  de  mu- 
chos años  atrás,  la  casaca  que  describe  el  Reglamento  de  uniformidad,  la  cual  solo  se  llevó 
desde  1866  en  los  mismos  casos  que  se  han  citado  para  el  sombrero,  hasta  que  en  virtud  de 
Real  orden  de  16  de  Junio  de  1868  fué  suprimida  en  este  cuerpo,  asi  como  en  los  de  Estado 
Mayor  é Ingenieros,  adoptándose  tanto  para  gala  como  para  diario  una  sola  levita.  Esta 
prenda  es  de  paño  azul  tina,  abrochada  con  una  hilera  de  nueve  botones  de  uniforme  con 
cuello  de  lo  mismo,  de  49  milímetros  de  alto,  abrochado  por  un  corchete  en  la  parte  infe- 
rior, desde  el  cual  está  abierto  en  forma  circular  dejando  ver  el  cuello  de  la  camisa  por  am- 
bos lados  (el  corbatín  dice  el  Reglamento,  pero  admitido  con  posterioridad  el  cuello  de  la 
camisa,  según  se  expresa  mas  adelante,  este  es  el  que  debe  sobresalir  en  la  dimensión  que 
en  el  mismo  lugar  se  menciona);  á 32  milímetros  del  citado  corchete  y á ambos  lados  del 
cuello  están  colocadas,  en  la  misma  forma  que  en  las  levitas  de  tropa,  dos  bombas  borda- 
das de  oro.  La  levita  llevaba,  con  arreglo  al  Reglamento  de  uniformidad,  la  hombrera 
adoptada  para  todo  el  ejército  en  Real  orden  de  5 de  Agosto  de  1860,  al  suprimirse  las  cha- 
reteras  y caponas  y establecerse  el  actual  sistema  de  divisas,  que  era  de  paño  igual  al  de 
aquella  prenda,  con  una  trencilla  de  oro  que  la  rodeaba,  á 3 milímetros  de  sus  cantos,  y en 
el  centro  una  cifra  formada  por  las  iniciales  Y.  2 entrelazadas  y bordadas  de  oro,  y encima 
la  corona  real,  de  lo  mismo  (posteriormente  se  mandó  que  unas  y otras  fueran  de  metal); 
pero  en  la  actualidad  y en  virtud  del  art.  3.°  de  la  circular  del  Director  general  de  22  de 
Marzo  de  1869  y la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  28  de  Mayo  siguiente,  ambas  repetidas  ve- 
ces citadas,  los  Jefes  y Oficiales  llevan  la  misma  hombrera  sin  las  mencionadas  cifra  y co- 
rona: esta  hombrera  va  cosida  en  la  costura  del  hombro  y se  sujeta  á un  boton  pequeño  de 
uniforme  colocado  en  el  mismo.  Las  bocamangas  son  rectas  según  la  Real  orden  de  21  de 
Julio  de  1860  y los  faldones  llegan  hasta  dos  dedos  encima  de  la  rodilla.— Abrigo.  El  Regla- 
mento de  uniformidad  de  1861  señala  un  gaban  de  los  entonces  conocidos  por  raglan,  y que 
fué  reemplazado  en  virtud  de  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1866  por  el  abrigo  que  usaba  y 
continúa  usando  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.  El  modelo  de  este  abrigo  se  circuló 
por  el  Director  general  de  Artillería  en  16  de  Noviembre  de  este  último  año,  y es  igual  al 
que  usa  dicho  cuerpo  de  Estado  Mayor,  sin]mas  diferencia  que  estar  viveado  de  grana  y ri- 
beteadas de  lo  mismo  las  hombreras,  y el  cuello  es  de  terciopelo  negro  por  su  parte  inte- 
rior. Con  este  abrigo  usan  todos  los  Jefes  y Oficiales  la  capucha  mencionada  en  la  pág.  205, 
que  se  sujeta  del  mismo  modo  que  la  de  la  tropa,  pero  por  medio  de  presillas  colocadas  en 
el  abrigo,  y corchetes  en  la  capucha.  La  esclavina  solo  la  usan  los  Jefes,  únicos  que  en  cir- 
cunstancias normales  son  plazas  montadas  en  los  regimientos  á pié,  de  los  que  ahora  se 
está  tratando.— Pantalón.  De  paño  azul  como  el  de  la  levita,  sin  pliegues,  abierto  por  de- 
lante, y con  una  franja  do  paño  de  grana  de  4 centímetros  de  ancho.  En  el  Reglamento 
de  uniformidad  se  señala  para  gala  otro  pantalón  igual,  pero  con  la  franja  de  galón  de 
oro  de  flor  lis:  su  uso  se  limitó  á los  actos  que  para  el  sombrero  se  han  citado  arriba,  y se 
se  suprimió  en  la  misma  fecha  y para  las  mismas  clases  que  para  esta  prenda  se  men- 
cionan también.  Los  Jefes  de  los  regimientos  á pié  usan  con  el  traje  diario,  tanto  á pié 
como  á caballo,  el  pantalón  con  media  bota,  según  lo  dispone  el  art.  2.°  de  la  circular 
del  Director  general  de  9 de  Julio  de  1870,  debiendo  ser  las  dimensiones  de  aquellas  las  que 
fija  otra  circular  de  18  de  Febrero  del  mismo  año  y se  expresan  al  describir  el  pantalón  de 
los  Jefes  y Oficiales  de  las  secciones  montadas.— Polainas.  De  cuero  charolado  é impermea- 
ble, que  llegan  hasta  debajo  de  la  rodilla,  abrochándose  por  medio  de  dos  barretas  de  hie- 
rro que  se  unen  por  un  boton  abajo  y un  pasador  de  llave  arriba:  la  trabilla  es  de  cuero 
negro  y se  abrocha  por  medio  de  una  hebilla.  Los  Jefes  no  usan  polaina  por  llevar  media 
bota.— Calzado.  Bota  de  becerro  ó charol  negro.— Guaníes.  De  algodón  blanco  para  los  actos 
del  servicio,  y estos  mismos  ó de  cabritilla  del  mismo  color,  indistintamente,  para  todos  los 
demás. — Espada.  El  Reglamento  de  uniformidad  señala  una  espada  de  ceñir,  modelo  do 
1843,  que  se  llevaba  pendiente  de  un  tahalí  de  paño  igual  al  de  la  levita  y sujeto  á esta,  y 
para  los  actos  del  servicio  un  sable,  modelo  de  1862,  que  se  usaba  con  un  cinturón  igual  al 
que  después  se  menciona  para  los  Oficiales  de  las  secciones  montadas,  asi  como  el  coi  don 
del  sable;  pero  tanto  una  como  otro  han  sido  sustituidos  por  el  art.  4.°  de  la  circulai  de  22 
de  Marzo  de  1869  y la  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  23  de  Mayo  siguiente,  ya  citadas,  por  una 
espada  de  cazoleta,  pendiente  de  un  cinturón  de  charol  negro  colocado  encima  de  la  lovita. 
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til  loria.  Por  el  propio  órden  se  trata  del  uniforme  de  los  Jefes  y Oficiales 
de  Artillería,  según  pertenezcan  á los  regimientos  á pié,  á las  secciones 

Esta  espada  no  ha  llegado  á usarse  y continúan  llevando  los  Oficiales  la  de  cruz,  modelo  de 
1843,  para  los  actos  fuera  del  servicio,  y el  sable  de  tirantes,  modelo  de  1832.  para  los  de  él. 
— litswolver.  Sistema  Lefaucheux,  con  funda  de  charol  negro,  que  se  lleva  en  el  cinturón  de 
la  espada,  al  costado  derecho:  esta  misma  pistola  marcó  también  para  los  Oficiales  la  ya 
mencionada  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1833.  Con  arreglo  al  art.  l.°  de  la  circular  del  Di- 
rector general  de  9 de  Julio  de  1870,  antes  citada,  el  rewolver  con  su  correspondiente  cor- 
don,  marca  únicamente  los  actos  del  servicio  que  antes  significaba  la  gola  que  venia  usán- 
dose hace  muchos  años,  y que  describe  el  Reglamento  de  uniformidad  en  el  art  2.°  de  su 
parte  2.a,  cuya  gola  suprimió  la  referida  circular.  El  cordon  á que  esta  se  refiere  es  de  seda 
negra,  según  lo  previene  otra  de  2'  del  mismo  mes,  y se  coloca  al  cuello  sujeto  por  delante 
con  un  boton  pasante:  en  la  unión  de  sus  extremos  tiene  un  gancho  dorado,  con  muelle, 
que  abraza  la  anilla  del  rewolver:  su  grueso  el  mismo  que  el  marcado  para  la  forrajera  de 
los  Oficiales  de  secciones  montadas,  y la  longitud  la  suficiente  para  no  impedir  que  el  brazo 
tome  su  extensión  al  apuntar.  — Cartuchera.  Siempre  que  se  lleve  el  rewolver  se  usará  una 
cartuchera  de  cuero  negro  charolado,  suficiente  para  20  cartuchos,  y colocada  en  el  cintu- 
rón á la  derecha  de  la  chapa. 

jefes  y Oficiales  de  las  secciones  montadas.— El  ros,  gorra  y levita  son  iguales  á los 
que  usan  los  Oficiales  de  las  secciones  á pié.  Los  de  las  montadas  han  usado  durante  mu- 
chos años,  para  los  actos  de  gala  á caballo,  una  casaca  corta  ó casaquilla,  cuya  descripción 
hace  el  art.  2.",  parte  2.a  del  Reglamento  de  uniformidad,  y cuya  prenda  filé  suprimida  por 
el  art.  l.°  de  la  ya  citada  Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  4866,  y sustituida  para  los  refe- 
ridos actos  por  la  levita.—  Forrajera.  De  hilo  de  oro,  según  el  art.  3.°  de  dicho  Reglamento, 
y de  3‘230  metros  de  longitud  y 6 milímetros  de  grueso,  con  arreglo  al  art.  2."  de  la  Real 
órden  mencionada  en  el  párrafo  anterior:  dicha  prenda  se  dobla  por  la  mitad  y tiene  dos 
pasadores,  muletilla  y presilla  en  un  extremo,  la  q ie  se  une  al  rewolver  en  la  forma  expre- 
sada al  tratar  de  ta  de  tropa.— Pantalón.  El  Reglamento  de  uniformidad  marca  los  mismos 
pantalones  que  para  los  Oficiales  de  las  secciones  á pié;  pero  por  la  circular  del  Director  ge- 
neral de  22  Julio  de  4834  se  previno  que  en  el  de  franja  encarnada  (el  de  galón  de  oro  se  su- 
primió al  mismo  tiempo  que  el  que  usaban  los  citados  Oficiales)  usasen  los  de  las  secciones 
montadas  media  bota  de  charol  negro.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  regimientos  montados 
usan,  con  arreglo  al  art.  2.”  de  la  circular  de  9 de  Julio  de  4870,  citado  arriba,  y hecho 
extensivo  á ellos  por  la  de  23  del  mismo  mes,  el  pantalón  sin  caña-bota  ó sea  el  marcado 
para  las  secciones  á pié,  para  vestir  de  gala  y actos  de  etiqueta,  aunque  concurran  á estos 
de  diario.  La  falta  de  uniformidad  que  se  observaba  en  la  altura  de  las  medias  botas  ó 
cañas-botas,  motivó  la  circular  del  Director  general  de  48  de  Febrero  de  1870  fijando  aque- 
lla como  máxima  en  320  milímetros  en  la  costura  interior  del  pantalón  y 2 0 en  la  franja;  y 
la  mínima  en  230  y 23D  respectivamente,  según  la  estatura  de  cada  Jefe  ú Oficial.  Adoptada 
la  inedia  bota  ó caña-bota,  fue  suprimida  la  polaina  que,  para  los  Oficiales  de  las  secciones 
montadas,  describe  el  Reglamento  de  uniformidad. — Abrigo.  Es  igual  al  de  los  Oficiales  de 
las  secciones  á pié  y lleva  la  misma  capucha  que  estos,  y además  la  esclavina  á que  se  re- 
fiere la  circular  de  41  de  Febrero  de  4833,  citada  en  la  pág.  203.—  Guantes.  De  ante  blanco 
para  los  actos  del  servicio,  tolerándose  en  los  demás  los  de  cabritilla  del  mismo  color.  — Cal- 
zado. Corno  los  Oficiales  de  las  sccci  mes  á pié.  — Espuelas.  Iguales  á las  de  la  tropa,  pero  de 
mejor  calidad.  S •*  tolera  el  uso  de  espolines  de  aro  de  hierro  y espiga  recta.— Sable.  El  que 
señala  el  Reglamento  y disponen  las  órdenes  citadas  en  la  pág.  241,  que  conserven  los  Jefes 
y Oficiales  de  las  secciones  montadas  para  todo  servicio  de  armas,  es  del  modelo  1862.  — Cin- 
turón y cordon  del  sable.  El  primero  es  de  charol  negro,  con  tirantes  de  lo  mismo;  hebillaje 
dorado  á fuego,  asi  como  la  chapa,  en  cuyo  centro  está  sobrepuesto  el  trofeo  ó emblema  del 
cuerpo,  de  plata.  El  cinturón  se  coloca  encima  de  la  levita.  El  cordon  es  de  seda  negra,  con 
una  bellota  en  su  extremo,  de  hilo  de  oro,  y dos  pasadores  de  lo  mismo. — Espada.  La  misma 
que  los  Oficiales  de  las  secciones  á pié  y pendiente  de  un  cinturón  igual.  — Rewolver.  El  de- 
signado para  dichos  Oficiales,  usándolo  los  montados,  según  el  art.  l.°  de  la  circular  del  Di- 
rector general  de  9 de  Julio  de  1870  hecho  extensivo  ' estos  últimos  por  la  de  23  del  mismo 
mes,  como  distintivo  do  servicio  dcarmas,  así  como  la  forrajera  a la  cual  va  unida  dicha  ar- 
ma, según  queda  dicho  .-Cartuchera.  Igual  á la  descrita  para  los  Oficiales  de  las  secciones  á 
pié.- Anteojos.  Los  Oficiales  de  las  secciones  de  campaña  usan  en  virtud  de  la  ya  citada 
Real  órden  de  23  de  Abril  de  1843  anteoj  ..s  de  media  distancia,  uniformes  en  todo  el  cuerpo, 
y que  sirvan  para  apreciar,  lo  menos,  las  de  3,o00  metros.  Con  este  mismo  objeto  tienen  to- 


ARTILLERÍA. 


213 

montadas,  á las  de  tropa  ó á la  Academia  de  Artillería.  Se  trata  también 
del  unifórme  de  los  alumnos  de  dicha  Academia,  del  de  los  maestros  ma- 


das  las  baterías,  como  parte  de  su  material,  un  anteojo  de  respeto.  Los  Oficiales  llevan  el 
anteojo,  según  dicha  Real  orden,  pendiente  del  hombro  y terciado,  como  usaban  antes  la 
antigua  cartuchera. 

Jefes  y Oficiales  de  las  secciones  de  montaña.— Según  el  art.  4.°,  parte  2.*  del  Re- 
glamento de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1861,  usan  las  mismas  prendas  descritas  para 
los  de  las  secciones  montadas,  en  las  cuales  se  comprende  al  escuadrón  de  remonta  y tam- 
bién al  disuelto  regimiento  á caballo. 

Jefes  y Oficiales  no  r>EnTENEciEXTES  Á las  secciones  de  tropa.— Los  destinados  en 
la  Dirección  general  del  cuerpo,  en  las  Comandancias  generales  de  los  distritos  y en  los  es- 
tablecimientos fabriles,  usan,  con  arreglo  al  art.  l.°,  parte  2.a  del  citado  Reglamento,  las 
mismas  prendas  que  ios  de  las  secciones  á pié,  excepto  el  rewolver,  cartuchera  y polainas, 
que  solo  llevarán  cuando  formen  pai  te  de  la  Plana  mayor  de  un  ejército,  ó desempeñen  co- 
misiones del  servicio  en  que  por  Ordenanza  son  plazas  montadas.  El  mismo  art.  t.°  excep- 
tuaba también  á dichos  Oficiales  de  llevar  el  ros,  la  gola  y el  sable  de  tirantes;  pero  la  pri- 
mera de  estas  prendas  la  usaron  para  diario  desde  que  así  se  dispuso  en  circular  de  22  de 
Julio  de  1864,  y la  usan  hoy  con  todo  traje  por  haberse  suprimido  el  sombrero,  según  queda 
dicho:  la  gola  ha  sido  suprimida  conforme  queda  expresado,  y el  sable  de  tirantes  ha  sido 
sustituido  por  la  espada  de  cazoleta,  de  que  también  se  ha  hablado.  A los  Jefes  y Oficiales 
de  los  establecimientos  fabriles  les  autoriza  el  repetido  art.  1."  para  vestir  dentro  de  los 
mismos  la  levita  abierta,  gorra,  corbata  de  seda  negra  y chaleco  de  piqué  blanco  en  verano 
y de  paño  azul  turquí  en  invierno,  abrochado  con  usa  sola  fila  de  botones  pequeños  de  uni- 
forme, cuello  recto  de  dos  dedos  de  alto  y abierto  por  delante.  En  la  actualidad,  y según  se 
dice  mas  adelante,  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  y del  ejército  pueden  vestir  en  ac- 
tos fuera  del  servicio  el  mismo  uniforme. 

Jefes  y Oficiales  de  la  Academia  de  Artillería.— Están  en  el  mismo  caso  que  los 
anteriores  por  el  art.  5.°  de  la  misma  parte  2.a  del  repetido  Reglamento  de  1861.— Los  Gene- 
rales y Brigadieres  de  Artillería  que,  según  el  art.  6.°  del  decreto  del  Regente  de  5 de  Mayo 
de  1870,  pueden  usar,  mientras  sirvan  en  ellos,  el  uniforme  do  dicho  cuerpo,  visten  las 
mismas  prendas  que  los  Jefes  y Oficiales  no  pertenecientes  á secciones  de  tropa,  y además 
el  sombrero  apuntado  y el  pantalón  de  galón  de  oro,  cuya  supresión,  conforme  se  ha  dicho 
en  la  pág  210,  no  alcanza  mas  que.  á las  clases  de  Teniente  á Coronel  inclusive.  Los  citados 
Generales  y Brigadieres  continúan  vistiendo  además  la  antigua  casaca  del  cuerpo,  por  dis- 
posición del  Director  general  y por  analogía  con  los  del  de  Ingenieros,  que  tienen  concedido 
el  uso  de  dicha  prenda  en  virtud  de  orden  del  Regente  de  21  de  Julio  de  1S69.  En  la  hom- 
brera, que  es  igual  á la  de  la  levita  de  los  Oficiales,  llevan  el  bastón  y espada  cruzados  y 
encima  la  corona  real,  todo  bordado.  Como  el  art.  6.°  del  citado  decreto  de  5 de  Mayo  de  1870 
dice  que,  los  Generales  y Brigadieres  de  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército,  Artillería 
é Ingenieros,  mientras  se  hallen  sirviendo  en  ellos,  podrán  usar  el  uniforme  del  arma  res- 
pectiva, dicho  estaque  aquellos  pueden  usar  también  el  uniforme  señalado  al  Estado  Ma- 
yor general  del  ejército. 

Alumnos  de  la  Academia  de  Artillería.— Los  Alféreces  alumnos  y los  Alumnos  de 
la  Academia  de  Artillería  visten,  según  el  art.  44  del  Reglamento  de  esta,  de  8 de  Agosto 
de  1^70,  el  mismo  uniforme  que  los  Oliciales  del  cuerpo  (los  de  las  secciones  á pié,  se  en- 
tiende). El  armamento  y correaje  de  los  expresados  individuos  es  el  mismo  que  el  de  la 
tropa  de  las  secciones  á pié. 

Montura  para  los  caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Artillería.— 
La  que  el  art.  10,  parte  2.a  y resoluciones  posteriores  marcan,  es  la  siguiente: — Silla.  Ingle- 
sa, de  las  llamadas  galápagos,  con  rodillera,  y se  usa  sin  caparazón.  El  citado  articulo  pre- 
viene que  la  silla  tenga  pistoleras  con  tapa-fundas  de  charol  negro  y en  estas  el  trofeo  ó 
emblema  del  cuerpo  de  metal  dorado,  de  lo  que  también  era  el  casquillo  de  las  pistóle1  as, 
las  cuales  se  unian  á la  silla  por  el  sifué  ó cincha  maestra,  de  tejido  de  lana,  color  azul  tui 
quí;  pero  el  art.  3.°  de  la  ya  citada  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  18  )6  dispuso  que  las 
citadas  pistoleras  fueran  reemplazadas  por  bolsas  de  cuero  como  las  de  las  .sillas  do  caba- 
llos de  tropa.  La  cincha  es  de  tejido  de  lana,  de  color  blanco,  y los  estribos  do  hicno.— 

Bi  úla.  De  charol  negro,  con  hebillaje  dorado  y pasadores  de  cuero:  se  usa  sicmpi  o con  t.¡ 
cabezón,  y solo  para  aquellos  caballos  que,  á juicio  del  picador,  lo  necesiten,  so  us.iiá 
e filete.  Este,  el  cabezón  y el  bocado  son  de  hierro  sin  dorado  alguno. — Pretal  y l/atitola.  De 
e ai ol  negro  con  hebillas  doradas  y pasadores  de  cuero. — Alaleta.  Igual  á la  de  la  ti  opa, 
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yoreá  de  armeros,  examinadores  y maquinistas,  y se  hacen  varias  preven- 
ciones, sobre  los  trajes  de  gala  y diario  y actos  en  que  han  de  usarse.  Por 


pero  mas  pequeña.  Según  el  Reglamento  de  uniformidad,  la  franja  encarnada  que  tienen 
estas  en  los  témpanos  era  de  galón  de  oro  flordelisado  en  las  de  los  oficiales,  pero  el  ya  ci- 
tado art.  3.°  de  la  Real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1866  dispuso  que  esta  franja  fuese 
reemplazada  por  la  de  paño  encarnado  como  la  de  las  maletas  de  tropa.  Para  marchas  y 
ejercicios  se  usa  con  funda  de  hule  forrado  con  lienzo. — Cubre- capote.  El  Reglamento  de 
uniformidad  no  prescribe  el  primero,  el  cual  usan  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  en  virtud 
del  artículo  de  la  Real  orden  citado  en  el  párrafo  anterior,  que  determina  que  dicha  prenda 
sea  igual  á la  señalada  para  la  tropa,  con  franja  encarnada.  El  cubre-capote  se  usa  en  las 
formaciones  de  gala,  como  está  prevenido  para  el  de  la  tropa. — Funda  de  capote.  De  la  mis- 
ma forma  que  el  de  tropa,  pero  del  género  de  las  mochilas  (lona  impermeable):  se  usa  en 
las  marchas.— Mantilla.  De  paño  azul  turquí,  de  forma  cuadrada,  y solo  se  usa  en  las  for- 
maciones de  gala.  Según  el  Reglamento  de  uniformidad  estaba  galoneada  de  oro  y tenia  en 
los  ángulos  de  atrás  dos  bombas  de  metal  dorado;  pero  el  repetido  art.  3."  de  la  Real  orden 
de  24  de  Setiembre  de  1863  dispuso  que  el  galón  ó franja  de  dicha  prenda  sea  encarnada 
como  la  de  la  tropa,  y la  circular  del  Director  general  de  22  de  Diciembre  del  mismo  año 
determinó  que  las  bombas  sean  también  de  paño  del  mismo  color,  como  las  que  tienen  las 
mantillas  del  ganado  de  tropa. 

Prevenciones  generales  sobre  los  trajes  de  gala  y diario,  y actos  en  que  han  ds 
usarse.— Para  armonizar  cuanto  previene  el  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de 
1861  y las  Reales  órdenes  que  lo  modifican,  particularmente  las  de  24  de  Julio  de  1866  y 16 
de  Junio  de  1868,  y á fin  de  evitar  dudas  en  el  particular,  previno  el  Director  general  en 
33  de  Julio  de  este  último  año  lo  siguiente:  El  traje  de  gala  para  Jefes  y Oficiales  será  pan- 
talón con  franja  encarnada  (la  circular  dice  de  oro,  pero  está  suprimido  según  se  ha  dicho 
en  la  pág.  211),  levita,  ros  con  sprit  (sombrero,  según  la  circular,  pero  también  está  supri- 
mido). Para  besamanos  y actos  de  etiqueta  y otros  que  no  sean  del  servicio,  se  usará  la  es- 
pada, y los  Jefes  y Oficiales  de  secciones  montadas,  y los  Jefes  de  las  de  á pié,  el  pantalón 
sin  media  bota,  según  lo  disponen  las  circulares  de  9 y 23  de  Julio  de  1870.  Para  formacio- 
nes y servicio  de  armas,  de  gala,  se  usa  el  mismo  uniforme,  llevando  los  Jefes  y Oficiales  el 
rewolver  en  vez  de  la  gala  que  prescribe  para  los  de  las  secciones  á pié  la  citada  circular, 
que  ha  sido  suprimida  también,  según  se  ha  dicho  en  la  pág.  211,  y la  forrajera  y sable  de 
tirantes  los  de  las  montadas:  estos  usarán  el  pantalón  de  media  bota,  así  como  los  Jefes 
de  las  otras,  en  los  actos  á caballo,  y la  mantilla  y cubre-capote  en  las  monturas  de  sus  ca- 
ballos. El  traje  de  diario  será  para  todos  casos  el  mismo  que  el  de  gala  sin  sprit  en  el  ros, 
que  solo  llevará  la  bombeta;  pero  los  Jefes  de  las  secciones  á pié  y montadas  y los  Oficiales 
de  estas  últimas  usarán  el  pantalón  sin  caña-bota  en  los  actos  de  etiqueta  á que  concurran 
en  dicho  traje,  según  lo  dispone  la  circular  de  23  de  Julio  de  1870,  ya  citada.  El  traje  de  gala 
de  la  tropa  es  levita,  pantalón,  ros  con  sprit,  machete  ó sable,  y forrajera  en  las  secciones 
montadas:  las  plazas  que  lo  estén  y los  conductores  usarán  la  mantilla  y cubre-capote  en 
sus  respectivos  caballos,  según  se  ha  dicho  en  la  pág.  210.  Para  diario  llevarán  el  mismo 
traje,  con  sola  la  bombeta  en  el  ros  (ó  capote  en  lugar  de  la  levita).  Además  de  las  preven- 
ciones de  la  repetida  circular  de  30  de  Julio  de  1868,  el  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de 
Julio  de  1861  hace  en  su  art.  12,  parte  2.*,  las  que  á continuación  se  expresan,  referentes  al 
traje  que  deberá  usarse  en  los  diferentes  servicios  que  desempeñe  el  cuerpo.  A los  besama- 
nos (hoy  no  los  hay)  y presentaciones  en  Corporación  á los  Capitanes  generales,  Directores 
generales,  y Generales  inspectores  en  revista,  los  Jefes  y Oficiales  concurrirán  de  gala.  Para 
asistir  á los  convites  oficiales  de  las  autoridades  militares  y civiles,  se  vestirá  el  mismo 
traje;  pero  si  fuere  para  funciones  no  públicas,  el  traje  correspondiente  al  dia  (pero  con 
sombrero,  dice  el  artículo,  cuya  prenda  está  suprimida).  El  servicio  de  armas,  tanto  en  la 
plaza  como  en  el  cuartel,  se  hará  con  el  traje  que  requiera  el  dia  y con  arreglo  á la  orden 
de  la  plaza,  pudiendo  usar  la  guardia  de  prevención  la  gorra,  desde  la  lista  de  la  tarde,  y 
durante  el  dia  dentro  del  cuerpo  de  guardia.  Los  ordenanzas,  sean  de  las  secciones. á pié  ó 
montadas,  irán  con  su  armamento  como  para  formación,  y en  el  lugar  donde  vayan  desti- 
nados dejarán  este,  y los  segundos  irán  á pié  ó á caballo,  según  se  les  prevenga.  Para  las 
marchas  se  vestirá  de  diario  con  polaina,  y las  plazas  montadas,  si  no  llueve,  llevarán  la 
esclavina  en  la  funda  (y  la  funda  en  el  ros  dice  el  artículo),  pero  esta  fué  suprimida  según 
se  ha  dicho  en  la  pág.  205.  La  tropa  do  las  secciones  á pié  y montaña  calzarán  alpargata. 
Pai a la  revista  administrativa,  si  se  pasa  con  armas,  se  vestirá  de  gala,  y las  secciones 
montadas,  á caballo;  pero  si  fuese  sin  ellas,  se  usará  el  correspondiente  al  día,  llevando  sa- 
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circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  7 de  Febrero  de  1881  (32), 


ble  solamente  los  sargentos  en  las  secciones  montadas,  y tanto  estos  como  los  demás  indi- 
viduos de  tropa  se  presentarán  con  gorra,  llevando  el  caballo  ó muía,  el  cabezón  y cabezada 
de  pesebre,  y si  es  invierno,  la  manta  con  cinchuelo.  En  las  revistas  de  armas  pió  á tierra 
se  presentarán  los  Oficiales  y tropa  con  el  traje  correspondiente  al  dia,  ó con  el  señalado 
para  la  representación  oficial  que  requiere  la  persona  que  presencie  el  acto;  pero  siempre 
llevará  la  tropa  todo  su  armamento.  En  las  revistas  de  caballos,  ropa  y montura  se  vestirá 
como  en  la  administrativa  sin  armas,  llevando  la  tropa  la  chaqueta  de  cuartel  en  vez  del 
capote.  La  tropa  vestirá  gorra,  chaqueta  y pantalón  para  el  servicio  interior,  extracción  y 
conducción  de  raciones,  compra  de  ranchos  y acto  de  dar  agua:  para  este  llevará  el  caballo 
ó muía  el  cabezón  y la  cabezada  de  pesebre,  y cuando  la  crudeza  del  tiempo  lo  requiera,  la 
manta  con  el  cinchuelo.  Los  sargentos  saldrán  siempre  del  cuartel,  con  cualquier  motivo 
-que  sea,  con  todas  las  prendas  prevenidas  para  el  dia;  pero  dentro  de  aquel  llevarán  el 
mismo  traje  que  detalla  el  párrafo  anterior,  aun  cuando  estón  de  semana. 

Maestros  mayores  de  armeros,  examinadores  y maquinistas.— El  art.  7.*,  parte  2.* 
del  Reglamento  de  12  de  Julio  de  1861  marcadlos  primeros  el  uniforme  siguiente:— Som- 
brero. Apuntado,  de  castor  negro,  sin  galón  y con  una  presilla  que  sujeta  la  escarapela, 
formada  por  un  cordon  de  oro  que  dala  vuelta  al  boton,  y borlas  de  lo  mismo. — Levita, 
Como  la  de  los  Oficiales  del  cuerpo,  pero  con  cuello  de  paño  grana  en  el  que  llevan  también 
las  bombas  bordadas  de  oro,  y vueltas  del  mismo  paño:  en  los  hombros  no  llevan  nada.— 
Pantalón.  Como  los  de  las  secciones  á pié.— Calzado.  Bota  de  becerro.— Guantes.  De  algo- 
don  blanco  —Los  maestros  examinadores  y maquinistas  visten,  según  la  Real  orden  de  25 
de  Noviembre  de  1863,  el  mismo  uniforme  señalado  para  los  maestros  mayores  de  armeros, 
llevando,  en  vez  de  la  presilla  de  cordon  de  oro;  las  trencillas  que  marcan  las  divisas  de  los 
empleos  á que  están  asimilados. 

(32)  Para  evitar  las  faltas  de  uniformidad  que  se  observan  en  el  vestuario  y equipo  en 
algunos  regimientos  del  cuerpo,  he  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Se  restablece 
para  los  Jefes  y Oficiales  de  las  secciones  montadas  el  uso  del  capote  de  montar  para  los 
actos  á caballo,  y el  ruso  para  á pié,  quedando  suprimidas  como  prendas  reglamentarias 
la  esclavina  y la  capucha:  esta  última  también  para  la  tropa.  El  capote  de  montar 
será  de  paño  azul  tina;  la  longitud  total,  hasta  la  parte  superior  del  tobillo;  la  de  la  escla- 
vina hasta  dos  centímetros  mas  bajo  que  la  extremidad  de  los  dedos,  dejando  caer  el  bra- 
zo y mano  en  toda  su  extensión;  el  cuello  de  15  cms.  de  alto,  con  tapaboca  recto,  que  se 
abrochará  al  lado  derecho  con  tres  botones  pequeños.  Para  cubrir  las  aberturas  hechas 
para  sacar  los  brazos,  el  cuerpo  del  capote  tendrá  aletas,  cerrándose  estas  y aquel  con  5 bo- 
tones grandes,  y con  otros  tantos  pequeños  la  abertura  de  detrás.  Los  forros  serán  de  fra- 
nela encarnada  y el  del  cuello  de  terciopelo  negro.  En  el  cuerpo  del  capote  habrá  dos  bol- 
sillos en  las  delanteras.  Las  divisas  del  empleo  del  ejército  se  colocarán  en  el  borde  del 
cuello,  y á los  costados  de  este  dos  bombas  de  metal  dorado  á fuego,  imitando  las  bordadas, 
siendo  de  igual  forma  y dimensiones  que  las  de  la  tropa.  Para  campaña  y marchas,  se  per- 
mite el  uso  de  capote  impermeable  y la  bolsa  de  viaje. —2.®  Los  Jefes  y Oficiales  de  las  sec- 
ciones montadas  y de  montaña,  usarán  el  pantalón  con  caña-bota  de  charol  para  diario, 
y para  todos  los  actos  á caballo;  los  Jefes  de  las  de  á pié,  solo  para  estos  últimos,  y en  los 
demás  actos  el  liso  con  trabillas  y espuelas.  Los  demás  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  que  no 
sean  plazas  montadas,  el  liso  sin  espuelas.  Las  dimensiones  de  la  caña-bota,  serán:  por  el 
interior  de  la  pierna  hasta  la  corva,  y mas  baja  por  su  unión  en  la  costura  exterior  del  pan- 
talón.—3.®  (Véase  la  nota  1*  pág.  19  de  este  tomo.)— 4.°  Las  fundas  de  capote  para  Oficiales  y 
tropa,  se  sustituirán  por  un  cubre-capote  de  cuero  negro,  arreglado  á modelo,  de  igual  for- 
ma y dimensiones  que  el  de  gala,  pero  se  cerrará  con  siete  hebillas  y sus  correspondientes 
correas.  Los  Oficiales  llevarán  para  marchas  y campañas  dos  bolsas  de  cuero  de  quita  y pon 
sobre  dicha  funda. — 5.®  La  maleta  será  de  cuero  negro  para  diario,  de  forma  cilindrica,  de 
13  cms.  de  diámetro  por  42  de  longitud  para  Oficiales,  y para  la  tropa  de  14  por  45.  Para  gala 
se  cubrirá  con  una  funda  de  paño  azul  tina  con  vivos  grana,  y una  granada  de  paño  encar- 
nado en  los  témpanos;  esta  funda  tendrá  tres  puentes  de  cuero  para  pasar  por  ellos  las  co- 
rreas de  grupa  en  las  de  tropa,  y dos  para  los  de  Oficiales;  la  maleta  y la  funda  se  arregla- 
rán 4 modelo. —6.°  Para  debajo  de  la  montura  de  Oficial  se  usará,  para  diario,  un  sudadero 
de  fieltro  blanco  ribeteado  del  mismo  color,  el  que  sobresaldrá  solo  20  mils.  del  pcrimeti  o 
de  los  bastos. — 7.®  La  bandolera  para  plazas  montadas  quedará  suelta  y separada  de  la  caí  - 
tuchera  que  se  colocará  al  costado  derecho  pasada  por  el  cinturón,  esta  será  ai  leglada  á 
modelo. -8.®  Los  roglmlentos  á pie  llevarán  una  sola  cartuchera  con  tirantes,  pasada  ésta 
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se  (Helaron  varias  disposiciones  para  evitar  las  faltas  de  uniformidad  ob- 
servadas en  el  vestuario  y equipo  de  algunos  regimientos  del  cuerpo. 


por  el  cinturón,  también  arreglada  á modelo.— 9.°  La  mochila  modelo  1876  para  todos  los 
regimientos,  no  llevará  estuche  para  cartuchos  en  las  de  los  montados  y de  montaña.— 
10.  Queda  suprimida  la  mantilla  de  gala  para  el  ganado  de  tiro.— 11.  Las  espuelas  para  los 
Oficiales  y tropa  en  todas  las  secciones,  serán  de  espiga  vuelta  hacia  abajo,  de39cms.de' 
largo  y estrellas  de  cuatro  puntas  grandes  y cuatro  pequeñas;  quedando  suprimido  ei  uso 
de  espolines.  Las  espuelas  de  la  tropa  serán  propiedad  del  individuo.  El  cabezón  de  serreta 
solo  se  pondrá  al  caballo  para  sacarle  al  agua.— 12.  El  morral  de  pan,  que  usarán  solo  los 
regimientos  montados  y las  plazas  montadas  délos  de  montaña  y establecimiento  de  re- 
monta, será  de  cuero  color  de  avellana,  arreglado  á modelo,  se  llevará  terciado  del  hombro 
derecho  al  costado  izquierdo  y se  usará  en  todos  los  actos  á caballo.— 13  La  chaqueta  de 
abrigo  será  de  forma  redonda,  su  longitud  10  cms.  por  debajo  de  la  cadera,  las  mangas  no 
se  pegarán  por  el  sobaco,  se  cerrarán  con  7 botones  de  hueso  negro,  y un  corchete  en  el  cue- 
llo que  será  abierto,  de  15  mils.  de  altura  con  vivo  de  charol,  y una  tira  de  lo  mismo  que 
se  abrochará  por  la  > parte  interior  al  lado  derecho  para  tapar  la  abertura,  el  forro  será  de 
bombasí  de  color  oscuro.  Los  sargentos  graduados  de  Oficial  no  usarán  de  esta  prenda  en 
ninguna  formación  ni  fuera  del  cuartel.— 14.  Todas  las  secciones  usarán  en  invierno  para 
diario  guantes  de  estambre  de  color  azul  gris,  arreglados  á modelo;  pero  en  los  dias  de  gala 
se  llevarán  los  blancos  de  algodón  ó de  ante  según  sean  de  á pié  o montadas,  entendiéndose 
que  estas  últimas  no  usarán  aquellos  para  las  maniobras  á caballo.— 15.  Las  polainas  serán 
de  la  forma  actual;  la  trabilla  quedará  sujeta  con  un  boton  de  metal  como  en  los  pantalo- 
nes, se  abrocharán  al  costado  exterior  con  siete  botones  de  hueso  negro;  su  color  será  para 
todas  las  secciones,  de  azul  tina.  El  pantalón  no  caerá  sobre  la  polaina  mas  que  lo  indispen- 
sable para  cubrir  la  correa.— 1G.  Los  cabos  y artilleros  de  servicio  mecánico  usarán  en  to- 
das las  secciones  un  cinturón  de  cuero  negro  con  chapa  y en  ella  el  número  del  regimiento- 
—17.  Se  permitirá  el  uso  de  la  faja  encarnada,  el  chaleco  de  punto  de  abrigo  y los  calceti- 
nes, sin  que  las  dos  primeras  prendas  sobresalgan  nunca  d j la  chaqueta.— 18.  La  fiambrera 
y vaso,  arregladas  á modelo,  solo  se  llevarán  en  las  marchas  y maniobras,  colocando  la  pri- 
mera sobre  la  parte  exterior  de  la  mochila,  sujeta  con  la  correa  que  atraviesa  horizontal- 
mente. En  los  regimientos  montados,  la  llevarán  en  el  morral  de  pan.  — 19.  El  saco  para  ei 
almacén  será  de  lona,  de  50  cmts.  de  ancho  por  75  de  alto;  se  cerrará  con  un  cordel  fuerte r 
pasado  por  ojetes  de  metal;  estará  marcado  con  las  tres  iniciales  del  individuo,  como  todas 
las  prendas  de  su  propiedad.— 20.  La  funda  de  percha  para  todas  las  secciones  será  el  pa- 
ñuelo del  Ten.  cor.  cap.  D.  Ramón  Correa,  ampliado  á un  metro  en  cuadro,  siendo  cargo  al 
fondo  de  entretenimiento.— 21.  Los  distintivos  de  los  herradores  preferentes,  los  teórico- 
prácticos  y los  forjadores,  serán  como  se  previene  en  el  Reglamento  de  1879.  Los  artificie- 
ros llevarán  en  la  medianía  del  brazo  izquierdo  una  granada  arreglada  á modelo.  Los  des- 
bravadores, gastadores  y batidores  los  llevarán  arreglados  á modelo.— 22.  Los  batidores  y 
ordenanzas  de  los  regimientos  montados  y de  montaña,  usarán  manoplas  de  charol  negro,  de 
longitud  de  17  ctms.— 23.  (Véase  la  nota  9 >,  pág.  113  de  este  tomo.)— 24.  Los  armeros  y guar- 
nicioneros usarán  el  uniforme  prevenido  en  el  Reglamento  de  1861,  con  capote  ruso  para 
abrigo.  Los  obreros  aventajados  el  que  previene  el  Reglamento  del  personal  del  material 
en  su  art.  9.°,  y para  abrigo  el  capote  ruso,  conforme  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  26  de 
Mayo  último.  Estos  uniformes  los  costearán  los  individuos.— Los  basteros  y carpinteros  usa- 
rán el  del  personal  filiado  prevenido  en  el  art.  2.°  del  mismo  reglamento,  pero  con  esclavi- 
nas para  abrigo.— 27.  El  traje  de  asistentes  será  como  el  prevenido  en  el  Reglamento  de  1861 
pero  la  chaqueta  se  sustituirá  por  una  americana  larga  hasta  cubrirlos  bolsillos  del  panta- 
lón, y se  cerrará  con  cuatro  botones  iguales  á los  del  capote.  Los  ordenanzas  de  las  oficinas, 
cuarto  de  banderas  y almacén,  llevarán  el  expresado  traje  de  asistentes  pero  con  el  panta- 
lón de  franja.— 23.  Los  carreros  usarán  para  su  servicio  una  blusa  azul  como  la  de  los  obre- 
ros, según  previene  el  Reglamento  de  1861,  con  la  gorra,  pantalón  y polainas  reglamentarias; 
para  paseo  y revistas  se  presentarán  vestidos  como  los  demss  artilleros.— 27.  El  traje  de  los 
rancheros  será  de  lienzo  azul,  compuesto  de  blusa,  gorro  redondo  y pantalón,  y un  mandil 
blanco,  llevando  además  el  cinturón  señalado  para  los  de  servicio  mecánico.  Habrá  tres- 
mudas  para  cada  uno  —23.  El  color  del  paño  del  vestuario  de  Oficiales  y el  de  las  prendas 
mayores  de  la  tropa,  será  precisamente  azul  tina,  y nunca  el  negro;  las  modificaciones  in- 
dicadas se  llevarán  á cabo  desde  luego  las  que  se  refieren  á Oficiales  y equipo  de  tropa  y 
ganado;  las  prendas  de  propiedad  del  soldado  se  variarán  conforme  vayan  ingresando 
los  nuevos  reemplazos,  pudiendo  por  lo  pronto  teñirse  de  azul,  y si  no  lo  admiten,  de 
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31.  Después  de  aquellas  fechas,  se  lian  introducido  en  punto  á uni- 
formidad las  modificaciones  siguientes:  Por  Real  orden  de  12  de  Abril 


negro,  las  polainas  grises.  En  cuanto  á las  fundas  de  percha,  las  secciones  harán  los  pe- 
didos para  la  fuerza  reglamentaria  al  Teniente  coronel  Capitán  D.  Ramón  Correa,  y de  las 
fiambreras  que  necesiten  al  Coronel  del  tercer  regimiento  á pié,  el  que  queda  encargado  de 
remitir  los  demás  modelos  conforme  se  termine  su  construcción.  En  los  estados  semestra- 
les de  vestuario  y equipo  no  figurarán  más  efectos  que  los  expresados  en  el  adjunto,  en 
donde  se  determina  el  número  que  deben  tener,  su  precio  y duración.  Los  regimientos  de 
campaña  expresarán  el  armamento,  montura,  bridas,  atalajes  y bastes  en  el  estado  de  ma- 
terial, y los  de  á pié  formarán  uno  separado  del  armamento,  el  que  remitirán  al  mismo 
tiempo  que  los  arriba  expresados.  En  estos  se  expresará  siempre,  empezando  desde  los  pri- 
meros que  se  dirijan  a esta  Direcion,  que  el  uso  de  las  prendas  y efectos  empieza  el  dia 
l.°  de  Enero  ó Julio  siguiente  á la  fecha  de  la  construcción;  si  hay  en  el  dia  prendas  iguales 
construidas  en  diferentes  épocas  poco  distantes,  se  las  pondrá  á todas  la  que  corresponde 
al  mayor  número,  sirviendo  esto  de  regla  para  lo  sucesivo.  En  estos  estados  no  figurarán 
prendas  ni  efectos  inútiles,  puesto  que  se  deben  vender.  (Véase  la  nota 83,  pág.  111  de  este 
tomo.)  Queda  anulado  todo  lo  dispuesto  anteriormente,  que  se  oponga  á lo  determinado  en 
esta  circular.  LosSres.  Comandantes  getrerales  me  darán  conocimiento  de  haberse  cumpli- 
mentado en  los  distritos  de  su  mando  cuanto  en  la  presente  se  dispone.  — Madrid  7 de  Fe- 
brero de  1831. 

Estado  que  expresa  el  precio,  duración  y número  de  las  prendas  ele  vestuario,  equipo  de 
gente  y ganado,  y otros  efectos  que  deben  tener  á cargo  las  secciones  del  cuerpo. 
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tic  1871,  circulada  en  12  de  Junio  del  mismo  año  (33),  se  determinó  el 
distintivo  que  deben  usar  los  individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  Artillería 
que  sobresalgan  en  la  práctica  del  tiro  al  blanco.  Por  Real  órden  de  19  de 
Junio  de  1876  (34)  se  aprobó  un  nuevo  modelo  de  mochila-morral,  bolsa 
de  municiones  y correaje,  para  los  regimientos  de  Infantería,  Ingenieros 
y Artillería  á pié.  Por  otra  de  22  de  Noviembre  del  mismo  año  (35)  se 


(33)  Excmo.  Sr:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha  12  del  mes  da  Abril  de  este 
año  me  dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  en  su  comunicación  de  4 de  Enero  último,  ha  tenido  á bien  disponer:  Qué  la  órden 
de  7 de  Agosto  de  1869,  que  previene  el  distintivo,  que  ha  de  servir  para  premiar  á los  indi- 
viduos de  tropa  del  arma  de  Infantería  que  por  su  aplicación  y destreza  sobresalgan  en  la 
práctica  del  tiro  al  blanco,  se  haga  extensiva  al  cuerpo  del  mando  de  V.  E.  para  los  que  so- 
bresalgan en  el  tiro  con  piezas  de  artillería;  en  el  concepto  de  que,  como  V.  E.  propone,  el 
distintivo  consistirá  en  dos  cañones  cruzados  y enlazados  por  una  corona  de  laurel.— De 
Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.— Y yo  á V.  E. 
con  inclusión  de  un  ejemplar  del  distintivo,  que  deberá  ser  igual  áél  en  dimensiones,  cons- 
truido del  mismo  metal  que  el  de  los  tiradores  de  arma  portátil  á que  hace  referencia  la 
Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1869,  concedido  con  las  mismas  formalidades  y el  mismo  nú- 
mero por  compañía  que  aquel,  y colocado  en  el  mismo  sitio;  exceptuándose  únicamente  los 
que  tengan  ambos,  que  deberán  lleva~r  este  en  el  brazo  derecho.— Dios,  etc.— Madrid  12  de 
Junio  de  1871.— El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(34)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Presidente  de  la  Junta  consul- 
tiva de  Guerra  lo  que  sigue:  Aprobando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  propuesto  á este  Ministerio  en 
12  del  pasado  por  la  Junta  que  V.  E.  preside:  consecuente  á lo  que  se  le  previno  en  Real  ór- 
den de  15  de  Diciembre  próximo  pasado,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  lo  siguiente: 
l.°  En  sustitución  de  las  mochilas  y morrales  de  lienzo  que  usan  en  la  actualidad  los  cuer- 
pos de  Infantería,  regimientos  de  Ingenieros  y Artillería  á pié,  será  reglamentaria  la  mochi- 
la-morral, según  modelo  que  se  devuelve  á V.  E.,  con  la  sola  modificación  de  que  la  tapa  se 
prolongue  lo  necesario  para  cubrir  bien  la  boca  cuando  se  lleven  en  ella  las  prendas  y ra- 
ciones qne  deba  contener  en  campaña,  siendo  sufragado  su  coste  por  el  fondo  de  prendas 
mayores.— 2.*  Como  complemento  de  la  citada  mochila  se  dotará  á cada  soldado  de  un  saco 
de  media  lona,  de  25  centímetros  de  anchura  por  50  de  largo,  para  que,  llegado  el  momen- 
to de  marcha,  coloque  en  él  lo  que  no  haya  de  llevar  en  la  mochila;  los  correspondientes  á 
cada  compañía,  perfectamente  rotulados,  se  entregarán  en  el  almacén,  donde  habrá  los 
empaques  necesarios  para  la  debida  conducción  y seguridad;  los  primeros  serán  á cargo  de 
la  masita,  y les  segundos  los  costeará  el  fondo  general  de  entretenimiento.  Para  no  gravar 
la  masita  de  los  individuos  que  se  hallen  sirviendo,  conservarán  los  morrales  de  lienzo  en 
lugar  de  los  referidos  sacos,  hasta  que  sea  necesaria  su  reposición.— 4.°  En  sustitución  de 
la  bolsa  de  municiones  y correaje  que  usan  los  citados  cuerpos,  será  igualmente  reglamen- 
tario el  propuesto  por  esa  Junta,  y cuyo  modelo  devuelvo  á V.  E.,  llevando  en  la  chapa  del 
cinturón  el  número  del  regimiento  los  de  Infantería,  la  corneta  con  el  que  les  corresponda 
los  batallones  de  Cazadores,  y aquel  con  el  emblema  respectivo  los  de  Ingenieros  y Artille- 
ría.—5.°  Existiendo  en  la  Junta  de  vestuario  para  Infantería  45,555  morrales  y 80,264  co- 
rreaj  es  y bolsas  de  municiones,  los  cuerpos  seguirán  extrayendo  los  que  necesiten  pudiendo 
reformar  los  correajes  por  su  cuenta,  con  arreglo  al  nuevo  modelo,  y utilizar  los  morra- 
les, mientras  existan,  en  sustitución  del  saco  deque  trata  el  art.  2.°  — De  Real  órden  comu- 
nicada por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.— 
Lo  que  transcribo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y el  de  los  regimientos  á pié  del  distrito, 
quedando  en  remitir  un  modelo  de  cada  uno  de  los  efectos  que  se  mencionan  en  la  anterior 
Real  disposición.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Junio  de  1876. 

(35)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  9 de  Julio  último,  encareciendo  la  necesidad  de  que  se  reglamente  el  uso 
de  las  fundas  en  los  roses  y chacos,  para  que  haya  la  mas  perfecta  igualdad  en  et  modo  de 
vestir  las  tropas,  puesto  que  unos  institutos  la  tienen  de  dotación  y otros  no,  resultando  de 
aquí  que  no  pudiese  cumplimentarse  lo  dispuesto  por  V.  E.  de  que  en  el  ejército  de  su 
mando  llevasen  todos  los  individuos  que  lo  componen  enfundadas  aquellas  prendas  los  dias 
de  diario,  y descubiertas  los  festivos  y de  gala.  Considerando  la  conveniencia  de  la  unifor- 
midad que  V.  E.  encarece,  como  asimismo  la  reconocida  utilidad  de  las  fundas  de  hule  y de 
lienzo  con  sus  correspondientes  cogoteras,  adoptadas  en  algunos  cuerpos  é institutos  como 
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declararon  prendas  reglamentarias,  las  fundas  de  hule  y de  lienzo  blanco 
con  cogoteras,  para  los  roses  y chacos.  Por  Real  órden  de  20  de  Marzo 
de  1883(36)  se  aprobó  como  reglamentaria  una  nueva  gorra  de  cuartel, 
y por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  8 de  Mayo  si- 
guiente (37)  se  determinó  en  qué  actos  debe  usarse  dicha  gorra.  Por 
otra  Real  órden  de  24  de  Abril  de  1883  (38)  se  hizo  extensiva  á los  ins- 
titutos montados  del  cuerpo  de  Artillería  la  de  2 del  mismo  mes,  autori- 
zando á los  Jefes  y Oficiales  de  Caballería  el  uso  del  pantalón  sin  media 
bota  para  los  actos  á pié.  Por  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1883,  circu- 
lada en  15  de  Setiembre  siguiente  (39)  se  aprobó  un  nuevo  modelo  de 
chaqueta  para  las  clases  de  tropa. 


preservativo  de  la  persona  y de  las  prendas  de  referencia  en  las  estaciones  extremas,  de 
acuerdo  con  lo  expuesto  por  V.  E.  y con  lo  informado  por  la  Junta  Consultiva  de  Guerra  en 

9 del  actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.“  En  todas  las  armas  é 
institutos  del  ejército  serán  prenda  de  reglamentólas  fundas  de  hule  y de  lienzo  blanco, 
con  cogoteras,  iguales  en  su  clase  y dimensiones,  para  los  que  tengan  adoptado  el  ros  como 
prenda  de  cabeza,  al  modelo  aprobado  para  Infantería,  y para  los  demás  la  que  mejor  se 
adapte  á las  condiciones  de  la  que  usen,  excepto  el  casco  de  hierro,  que  no  llevará  funda 
alguna,  prévia  la  oportuna  aprobación  de  este  Ministerio,  si  ya  no  hubiese  recaído.— 2."  Los 
Generales  en  jefe  y los  Capitanes  generales  de  los  distritos  dispondrán  el  uso  de  una  ú otra 
en  las  estaciones  de  invierno  y verano,  en  los  dias  que  estimen  oportuno.— 3.°  El  uso  de  las 
cogoteras  se  limitará  á cuando  la  tropa  vaya  formada  con  armas.— 4 ° El  Jefe  superior  de 
una  fuerza  en  campaña  ordenará  cuanto  estime  conveniente  respecto  al  uso  de  aquellas 
prendas  en  vista  de  las  circunstancias,  sin  tener  en  cuenta  lo  que  preceptúan  las  reglas  an- 
teriores.—Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Noviembre  de  1876. 

(36)  Excmo.  Sr.:  Visto  el  modelo  de  gorra  que  V.  E.  acompañó  á su  escrito  de  9 de  Enero 
de  este  año,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra, 
en  acuerdo  de  9 del  actual;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  aprobar  como  reglamenta- 
ria, en  el  arma  de  su  cargo, !la  gorra  marcada  con  el  número  primero  que  remito  á V.  E.,  en 
unión  con  el  referido  modelo,  á los  fines  consiguientes.— Madrid  20  Marzo  de  1883.— Campos 

(37)  La  gorra  aprobada  por  Real  órden  de  20  de  Marzo  próximo  pasado,  deberá  usarse  en 
los  actos  interiores  del  cuartel,  y para  la  instrucción  pié  á tierra,  á caballo,  de  carreteo  y 
de  batería  de  los  quintos  de  todas  las  secciones  del  cuerpo;  debiendo  en  los  demás  actos  del 
servicio  sujetarse  á lo  que  está  prevenido  para  su  uso.  — Madrid  8 de  Mayo  de  1883.— Blanco. 

(38)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  24  del  mes  próximo  pasado,  me  dice 

10  siguiente:  Excmo.  Sr.  : Accediendo  á lo  propuesto  por  V.  E.  en  9 del  actual,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  hacer  extensiva  á los  institutos  montados  del  cuerpo  de  su 
cargo  la  Real  órden  de  2 del  corriente,  autorizando  á los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Caba- 
llería para  usar  pantalón  liso  en  los  actos  á pié.— Madrid  24  de  Abril  de  1883.— Campos. 

Real  orden  que  se  cita.— Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  ge- 
neral de  Caballería  lo  que  sigue:  He  dado. cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación 
de  V.  E.  de  28  del  mes  próximo  pasado,  en  la  que,  dando  cumplimiento  á lo  que  se  previno 
en  la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1882,  manifiesta  que,  explorada  la  opinión  de  los  Jefes  y 
Oficiales  del  arma  de  su  cargo,  respecto  á la  adopción  del  pantalón  liso  para  los  actos  á pié, 
ha  resultado  mayoría,  tanto  por  cuerpos  como  individualmente,  favorable  á la  expresada 
variación,  la  cual  considera  también  V.  E.  de  suma  utilidad.  Enterado  S.  M.,  teniendo  en 
cuenta  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  citada,  se  ha  servido  autorizar  el  uso  del  pantalón  liso 
para  los  actos  á pié,  en  los  Jefes  y Oficiales  de  todos  los  cuerpos,  institutos  y dependencias 
del  arma  que  dirige,  en  el  concepto  que  para  montar  oficial  ó particularmente  lo  verifica!  án 
con  la  bota  sobrepuesta  á aquel,  siendo  imprescindible  y reglamentario  el  llevarla  siempie 
en  ambos  casos. — Lo  que  de  Real  órden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  traslado 
á V.  E.  para  su  mas  exacto  cumplimiento.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Abril  de  1883.— El  Sub- 
secretorio, Fructuoso  de  Miguel. 

(39)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  31  de  Agosto  último,  me  dice 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  su  comunicación  de  14  de  Julio  último,  en  la  que  pi  o- 
pone  la  sustitución  de  la  chaqueta  de  las  clases  de  tropa  del  arma  de  su  cargo,  por  el  mo- 
delo que  con  dicha  comunicación  acompaño,  teniendo  en  cuenta  que  la  diferencia  de  precio 
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32.  La  plantilla  del  personal  facultativo  de  Artillería  en  la  Península 
consta  de  5 Mariscales  de  campo,  15  Brigadieres,  49  Coroneles,  70  Tenien- 
tes coroneles,  92  Comandantes,  206  Capitanes  y 253  Tenientes. 

33.  En  la  isla  de  Cuba  consta  de  1 Mariscal  de  campo,  3 Coroneles, 
5 Tenientes  coroneles,  9 Comandantes,  25  Capitanes  y 6 Tenientes. 

34.  En  Filipinas  hay  i Brigadier,  2 Coroneles,  3 Tenientes  coroneles, 
4 Comandantes,  18  Capitanes  y 12  Tenientes. 

35.  En  Puerto-Rico  consta  la  plantilla  de  1 Coronel,  1 Teniente  Coro- 
nel, 2 Comandantes,  8 Capitanes  y 5 Tenientes. 

36.  Respecto  al  lugar  que  debe  ocupar  el  cuerpo  de  Artillería  en  las 
formaciones,  paradas  y revistas,  véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  317, 
y Formaciones.  Respeto  á salvas,  veáse  el  tomo  3 o,  pág.  127  del  Nuevo 
Colon  y para  las  acciones  distinguidas  ó heróicas  de  este  cuerpo,  el  refe- 
rido tomo,  págs.  958,  961  y 968. 

ARZOBISPO. — Acerca"  los  honores  que  se  les  dispensan,  véase  el 
Nuevo  Colon,  tomo  3.°,  pág.  926  y 927;  y respecto  al  lugar  que  les  corres- 
ponde ocupar  en  los  actos  de  corte,  véase  también  dicha  obra,  tomo  l.°, 
pág.  314. 

ASAMBLEA. — 1.  Esta  voz  tiene  varias  significaciones;  una  de  ellas 
es  la  de  toque  reglamentario  para  que  se  reúna  la  tropa,  lo  que  debe  tener 
lugar  al  salir  el  sol,  según  el  art.  17,  tít.  11,  trat.  l.°  de  las  Ordenan- 
zas generales  del  ejército,  y también  después  del  toque  de  generala, 
siempre  que  el  ejército  haya  de  marchar,  según  el  art.  2.°,  tít.  15  del 
propio  tratado.  También  se  loca  asamblea  conforme  al  art.  15,  tít.  5.°, 
tratado  6.°,  por  los  cornetas  del  regimiento  que  estuviere  de  servicio,  lo 
que  se  verificará  una  hora  antes  de  que  este  entre  de  guardia.  Otra  de  las 
acepciones  de  esta  voz  es  la  de  reunión  de  tropas  para  dedicarse  á ejer- 


entre  una  y otra  es  solo  de  50  céntimos  de  peseta,  según  ha  manifestado  V.  E.  en  su  escrito 
posterior  de  30  del  mismo;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  dicho  modelo  y que 
se  vuelva  á V.  E.,  como  lo  verifico,  marcado  con  el  sello  de  este  Ministerio.— De  Real  orden 
lo  digo,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  31  de  Agosto  de  1883.— Campos. 

Lo  que  se  hace  saber  para  general  conocimiento,  debiendo  el  2.°  regimiento  de  montaña 
recoger  de  esta  Dirección  general  el  modelo  de  chaqueta  de  referencia  propuesta  por  el 
Sr.  Coronel  Teniente  coronel  D.  José  Gallego,  cuya  prenda  se  guardará  en  el  almacén  de 
expresado  regimiento,  el  que  construirá  21  iguales  para  que  después  de  estampado  en  ellas 
el  sello  de  esta  Dirección  general,  se  remita  una  á cada  regimiento  y demás  secciones  de 
tropa  del  cuerpo,  los  que  satisfarán  al  2.°  de  montaña  su  importe  y conducción. 

Modelo  que  se  cita. — Chaqueta  de  paño  azul  gris  con  cuello  de  grana;  vivo  grana  de  8 milí- 
metros de  ancho  en  la  bocamanga,  siguiendo  la  costura  hasta  la  distancia  de  10  centímetros 
que  forma  martillo,  donde  hay  un  boton  chico  de  metal  y sigue  formando  un  arco  que  sube  en 
dirección  del  hombro  á formar  un  ángulo,  cuyo  vértice  dista  17  centímetros  del  extremo  in- 
ferior de  la  manga,  siguiendo  después  paralela  á él  hasta  volver  á la  costura  en  el  sitio  donde 
hace  martillo;  cuello  de  4 centímetros  de  altura  redondeados  sus  extremos  hasta  venir  á ce- 
rrarse por  delante  con  un  corchete;  bombas  de  metal  con  espoleta  de  3 centímetros,  situadas 
á 7 centímetros  á uno  y otro  lado  del  corchete  que  cierra  el  cuello;  hombrera  de  doble  cordcm 
de  estambre  ó pelo  de  cabra  retorcido,  grana  de  7 milímetros  de  diámetro,  cosida  en  la  cos- 
tura del  hombro  y viniendo  á abrochar  su  alzada  en  un  boton  de  metal  pequeño  con  las 
armas  del  cuerpo,  de  modo  que  quede  el  cordon  tocando  al  cuello;  la  chaqueta  de  68  centí- 
metros de  largo  para  los  de  segunda  talla,  cerrada  por  delante  con  siete  botones  grandes  de 
metal  con  las  armas  del  cuerpo,  de  modo  que  quede  el  último  de  abajo  á 17  centímetros 
del  borde  inferior;  la  espalda  de  una  sola  tabla,  las  costuras  laterales  abiertas  17  centíme- 
tros de  abajo  hacia  arriba,  que  puede  cerrarse  abrochándose  con  tres  botones  de  hueso  co- 
locados hácia  adentro;  dos  bolsillos  en  la  parte  interior  y á la  altura  del  pecho;  forro  de  in- 
glésala sin  apresto,  siendo  el  coste  de  esta  prenda  15  pesetas.— Madrid  15  de  Setiembre  de 
1883. — Cassola. 
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cicios.  Se  ocupan  el#  este  asunto  chítalo  l.°,  trat.  7.°  de  las  Ordenanzas 
del  ejército  y los  arts.  301  al  305  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y 
reserva  del  ejército  de  22  de  Enero  de  1883  (1*)  y también  los  arts.  21, 
91  y 92  del  Reglamento  de  la  reserva  de  Infantería  de  10  de  Febrero  del 
propio  año.  Véase  Batallones  de  reserva  y de  depósito. 

2.  Acerca  las  asambleas  de  la  órden  de  San  Hermenegildo,  véase  el 
tomo  3.°,  págs.  926  y 927  del  Nuevo  Colon. 


ASCENSOS. 

1.  Importancia  de  esta  materia. 

2.  Modo  de  ingresar  en  el  ejército. 

8.  Limite  de  los  aseen  os. 

4 al  6.  Ascensos  de  Generales. 

7.  Id.  de  Jefes  y Oficiales  en  la  Penín- 
sul  •. 

8 y 9.  Destinos  que  producen  vacantes. 
10  y 1 1.  Amortización  del  excedente. 

12  y 13.  Vacantes  de  Alférez  en  Infan- 
tería y Caballería. 

14.  Antigüedad  de  los  ascendidor. 

15  a1  25  Clasiiicacion  para  el  ascenso. 
21  al  29  Postergación. 

30.  Para  scender  es  necesario  haber 

pasado  doce  revistas  de  presente. 

31.  Ascensos  en  campaña. 

32.  Propuestas  de  ascensos. 

33  Reclamación  de  gracias. 

34  al  40  Ascensos  de  Jefes  y Oficiales 

en  y para  Ultramar. 

41  al  44  Ascensos  en  Estado  Mayor,  Ar- 
tillería é Ingenieros. 

45.  Ascensos  en  Alabarderos. 

46  al  50  Id.  en  la  Guardia  civil. 

51  Id.  en  Caiabineros. 

52  y 53.  Id.  en  Estado  Mayor  de  plazas. 


54.  Id.  en  Inválidos. 

55.  Id.  en  milicias  de  Canarias. 

56.  Id.  en  ej  Escuadrón  de  Cazado- 
res de  Africa,  antes  Compañía  de 
Lanzas  de  Ceuta. 

57  al  59.  Id.  en  Administración  militar. 

60.  Id.  en  Sanidad  militar. 

61.  Id.  en  el  Cuerpo  Jurídico  militar 

62  Id.  en  el  Clero  castrense. 

63  al  65.  Id.  en  los  Cuerpos  de  Veteri- 
naria militar  y Picadores. 

66.  Id.  de  Oficiales  destinados  al  Con- 
sejo de  Estado  y al  Consejo  Su- 
premo de  Guerra. 

67.  Id.  de  los  porteros  y ordenanzas 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra. 

68  al  K3  Ascensos  de  tropa  engeneral. 
84  al  E6.  Id. , id  en  Infantería. 

87.  Id.,  id.  en  Caballería. 

88  al  91.  Id  , id  en  Artillería  é Inge- 
nieros. 

92  al  !'5.  Id.,  id.  en  la  Guardia  civil. 

96  al  98.  Id.,  id.  en  Carabinetos. 

99.  Id.,  id.  en  las  indicias  de  Canarias. 
] 100.  Id  , id.  en  Cazadores  d-*  África. 

! 101.  Id.,  id.  en  Administración  militar. 
! 102  v 103  Id.,  id.  en  Sanidad  militar. 

¡ 104.  Id.  en  los  Cuerpos  disciplinarios. 


1.  La  legislación  sobre  ascensos  es  (le  la  mayor  importancia,  ya  bajo 
el  aspecto  individual,  ó sea  el  principio  de  justicia  que  exige  se  adelante 
á cada  uno  según  sus  méritos,  ya  bajo  el  general,  ó sea  la  necesidad  que 
tiene  el  Estado  de  que  asciendan  los  mas  dignos  por  su  saber,  talentos, 
valor  y demás  cualidades  militares. 

2.  Por  el  art.  21  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviem- 
bre de  1878  (t),  se  establece  que  el  ingreso  en  el  ejército  tenga  solo 
lugar  por  las  clases  de  soldado  ó alumno  de  las  Academias  militares,  y 
por  oposición  en  los  cuerpo»  auxiliares  que  así  se  exija,  en  la  inteligen- 
cia, que  no  ascienden  para  Ultramar  los  alumnos  de  las  Academias  de 
la  Península,  ni  tampoco  para  esta  los  alumnos  de  las  de  aquellos  do- 
minios, según  Real  Orden  de  24  de  Agosto  de  1878,  (2)  bien  que  por 
la  de  17  de  Junio  de  1882  (3)  se  autorizó  á los  alumnos  de  Ultramar 
para  que  después  de  ascendidos,  puedan  continuar  sus  servicios  en  la 
Península. 

3.  El  ascenso  termina  según  sea  el  instituto  del  ejército  de  que  se 
trate,  en  la  graduación  que  establece  el  art.  10  del  Real  decreto  de  7 de 


(1‘)  Véase  la  nota  44,  pág.  103  del  tomo  l.° 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.“ 

(2)  Véase  la  nota  21,  pág.  678  del  tomo  1» 

(3)  Véase  la  nota  9,  pág.  207  del  tomo  l.° 
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Mayo  de  <879  (4),  rigiendo  desde  élla  las  reglas  relativas  al  Estado  Mayor 
general. 

4.  Los  ascensos  en  el  Estado  Mayor  general  del  ejército,  eran  de  libre 
elección  del  Gobierno,  pero  en  el  día  se  regulan  por  lo  dispuesto  en  los 
arts.  12  y 13  del  Real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1883  (5). 


(4)  Art.  10.  El  ascenso  dentro  de  las  escalas  é institutos  del  ejército  terminará  en  la 
forma  siguiente:  En  Artillería  é Ingenieros  en  el  empleo  de  Mariscal  de  campo.  En  Estado 
Mayor,  en  el  de  Brigadier.  En  Infantería,  Caballería,  Guardia  civil  y Carabineros,  en  el 
empleo  de  Coronel.  Los  Mariscales  de  campo  de  Artillería  é Ingenieros,  y los  Brigadieres  de 
Estado  Mayor  ascenderán  al  empleo  inmediato  en  concurrencia  con  los  demás  de  su  clase 
en  el  ejército,  y en  los  términos  que  establezca  la  ley  de  ascensos.— (Real  decreto  de  7 de 
Mayo  de  1879.) 

(5)  D.  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España:  A todos  los  que 
la  presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo 
siguiente:— Art.  1.a  El  Estado  Mayor  general  del  ejército  lo  constituyen  las  clases  siguien- 
tes: Capitanes  generales,  Tenientes  generales,  Mariscales  de  campo  y Brigadieres.— Ar- 
ticulo 2.a  El  cuadro  del  Estado  Mayor  general  del  ejército  se  dividirá  en  dos  secciones  que 
se  denominarán:  la  primera  de  actividad  y la  segunda  de  reserva.  La  primera  sección  com- 
prenderá todos  los  Oficiales  generales,  bien  se  hallen  colocados  ó de  cuartel,  que  no  han 
cumplido  la  edad  que,  para  ser  baja  en  ella,  se  fija  en  esta  ley.  La  segunda  sección  se  com- 
pondrá de  todos  los  Oficiales  generales  que  reúnan  las  condiciones  de  edad  que  se  prefijan 
en  el  art.  4.°;  de  los  que,  por  heridas  recibidas  en  campaña  ú otras  causas,  se  encuentren 
inutilizados  para  el  servicio  activo,  y de  aquellos  que,  por  motivos  justificados,  hayan  soli- 
citado y obtenido  del  Gobierno  su  ingreso  en  la  escala  de  reserva  — Los  Capitanes  genera- 
les, en  su  alta  dignidad,  figurarán  en  la  primera  sección,  cualquiera  que  sea  su  edad,  y se 
considerarán  siempre  como  empleados.— Art.  3.°  El  número  máximo  de  Generales  de  la  pri- 
mera sección  para  todas  las  atenciones  del  servicio  en  tiempo  de  paz  se  fija  en 

4 Capitanes  generales. 

40  Tenientes  generales. 

C0  Mariscales  de  campo,  y 
160  Brigadieres. 

Total.  . . 264 

Las  personas  de  la  familia  Real,  y los  Oficiales  generales  que  lo  sean  á la  vez  de  ejércitos 
extranjeros,  no  se  comprenden  en  el  número  citado.— Art.  4.°  La  edad  reglamentaria  para 
el  paso  de  los  Oficiales  generales  á la  segunda  sección  ó escala  de  reserva,  será  de  72  años 
para  los  Tenientes  generales,  68  para  los  Mariscales  de  campo  y 66  para  los  Brigadieres. — 
Art.  5.°  Los  Generales  de  la  sección  de  reserva  tendrán  como  recompensa  á sus  dilatados 
servicios  los  sueldos  siguientes:  Tenientes  generales,  12,500  pesetas  anuales;  Mariscales  de 
campo,  10,000  id.,  id.;  Brigadieres,  8,000  id.,  id.  Los  Oficiales  generales  que  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel  mayor  sueldo  que  el  que  se  señala 
á su  empleo  en  la  reserva,  lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación.  A los  Oficiales  generalas 
que,  sin  tener  la  edad  reglamentaria,  soliciten  y obtengan  el  pase  ála  situación  de  reserva, 
se  les  asignarán  los  sueldos  que  respectivamente  les  correspondan,  según  las  prescripcio- 
nes de  la  ley  vigente  de  retiros  para  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  y con  arreglo  á la  de 
presupuestos  de  26  de  Mayo  de  1835,  no  debiendo  exceder  en  ningún  caso  el  sueldo  de  estos 
de  los  que  están  asignados  á sus  respectivas  clases  en  la  escala  de  reserva.— Art.  6.a  Los 
Oficiales  generales  de  la  segunda  sección  conservarán  los  mismos  honores,  consideraciones 
y uniforme  que  corresponden  á los  Generales  de  la  primera  sección.  La  situación  de  reserva 
no  priva  á los  Oficiales  generales  de  sus  derechos  á la  cruz  de  San  Fernando  y á la  de  San 
Hermenegildo  con  la  pensión  consiguiente,  cuando  por  su  antigüedad  pueda  corrcsponder- 
les,  del  mismo  modo  y en  igual  forma  que  si  hubieran  continuado  figurando  en  la  primera 
sección.— Art.  7.a  Todos  los  mandos  y destinos  que  correspondan  á los  Oficiales  generales 
serán  conferidos  á los  de  la  primera  sección  ó de  actividad.  El  Gobierno  podrá,  sin  embar- 
go, utilizar  á los  Oficiales  generales  de  la  reserva  que  se  hallen  en  aptitud  de  prestar  servi- 
cio, en  los  mandos  ó destinos  siguientes:  Consejo  de  Estado,  Consejo  supremo  de  Guerra  y 
Marina,  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  Cuartel  de  inválidos.  El  número  de  Oficiales 
generales  de  la  reserva  que  obtengan  destino  en  cualquiera  de  estos  centros,  no  podrá  ex- 
ceder en  ningún  caso  de  la  mitad  de  los  asignados,  por  plantilla,  á cada  una  de  dichas  de- 
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5.  Los  ascensos  de  Brigadier  arriba  han  de  acordarse  por  Real  de- 
creto, según  los  de  l.°  de  Julio  de  1858  (6)  y 3 de  Marzo  de  1877  (7). 

6.  Los  Oficiales  generales  procedentes  de  cuerpos  facultativos  que 
regresen  de  Ultramar,  quedarán  en  la  situación  que  determina  la  Real 
órden  de  23  de  Octubre  de  1872  (8). 


pendencias.— Art.  8.°  Todo  Oficial  general  que  cumpla  la  edad  reglamentaria  para  pasar  á 
la  reserva,  cesará  inmediatamente  en  su  destino,  y no  podrá  volver  á ser  colocado  hasta 
que  hayan  trascuñado  cuatro  meses,  por  lo  menos,  desde  que  tuvo  lugar  su  ingreso  en  la 
escala  de  reserva.— Art.  9.°  Los  Oficiales  generales  que  hayan  ingresado  en  la  segunda  sec- 
ción por  voluntad  propia,  solo  podrán  volver  al  servicio  activo  en  casos  muy  especiales  do 
guerra  ya  declarada.— Art.  10.  En  tiempo  de  paz,  y cuando  el  número  de  Oficiales  generales 
de  la  primera  sección  sea  igual  al  que  determina  el  art.  3.°,  no  podrá  conferirse  ascenso  al- 
guno en  el  Estado  Mayor  general,  sin  vacante  ocurrida,  precisamente  en  dicha  primera 
sección.  Cuando  el  número  de  Generales  déla  primera  sección  exceda  del  queso  fija  en 
esta  ley,  no  se  considerarán  vacantes  las  producidas  por  pase  á la  reserva;  pero  se  tendrán 
en  cuenta  los  que  fallezcan  hallándose  en  dichas  situaciones  para  el  cómputo  de  vacantes. 
—Art.  11.— Mientras  el  cuadro  de  la  primera  sección  sea  mayor  del  designado  en  el  art.  3.u, 
se  proveerán  las  vacantes  en  la  forma  siguiente:  Una  de  cada  tres  cuando  el  excedente  sea 
mayor  de  la  mitad  de  la  cifra  que,  para  cada  clase,  se  fija  en  el  art.  3.°,  y una  de  cada  dos 
siempre  que  el  excedente  sea  menor  de  la  mitad  de  dicha  cifra. — Art.  12.  Los  ascensos  en 
el  Estado  Mayor  general  se  sujetarán  á las  reglas  que  establezca  la  ley  de  ascensos  del 
ejército;  en  el  concepto  de  que  á las  vacantes  decapitan  general  podrán  optar  indistinta- 
mente los  Tenientes  generales  de  la  primera  y segunda  sección,  siempre  que  reúnan  las 
condiciones  que  en  aquella  ley  se  fijen.  También  podrá  concederse  á los  Mariscales  de 
campo  y Brigadieres  de  reserva  que,  en  esta  situación,  contraigan  méritos  de  guerra  que 
les  hagan  acreedores  á él;  pero  este  ascenso,  caso  do  obtenerlo,  no  les  dará  derecho  á pasar 
á la  escala  activa.— Art.  13.  Los  ascensos  reglamentarios  á Oficiales  generales  en  los  cuer- 
pos de  Estado  Mayor  del  ejército,  Artillería  é Ingenieros,  para  cubrir  vacantes  de  plantilla 
de  los  mismos  cuerpos,  no  afectarán,  en  ningún  caso,  al  cómputo  de  bajas  que  para  los  as- 
censos en  todo  el  Estado  Mayor  general  establece  el  art.  11. 

Disposición  transitoria.— Quedan  comprendidos  en  las  disposiciones  de  la  presente  ley 
los  Oficiales  generales  que  han  pasado  al  cuadro  de  reserva  en  virtud  del  Real  decreto  de 
7 de  Mayo  de  1879.  Por  tanto:  Mandamos  á todos  los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Goberna- 
dores y demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y 
dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cumplir  y ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes.  — Dado  en  Palacio  á 14  de  Mayo  de  1883.— Yo  el  Rey. 

(6)  Articulo  único.  El  ascenso  al  empleo  de  Brigadier  de  Infantería  ó Caballería,  no 
podrá  verificarse  en  lo  sucesivo  sin  previo  acuerdo  de  mi  Consejo  de  Ministros.  — Dado  en 
Palacio  ál.°  de  Julio  de  1858.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la  Guerra, 
Leopoldo  O’Donnell. 

(7)  Considerando  conveniente  que  los  ascensos  en  las  clases  superiores  de  los  cuerpos 
político-militares  se  confieran  en  la  misma  forma  que  los  del  ejército  á que  están  asimila- 
dos, vengo  en  disponer,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  lo  siguiente:— Articulo  único.  En  lo  sucesivo  se  olor  - 
garán  por  Real  decreto,  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  los  empleos  que  se  concedan  a 
las  clases  superiores  de  los  cuerpos  político-militares,  asimilados  á los  de  Oficial  general . 
—Dado  en  Barcelona  á 3 de  Marzo  de  1877.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisca 
de  Ceballos. 

' (8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  fecha  4 de  Junio 
último,  consultando  la  situación  en  que  deberá  quedar  en  la  Península  el  Mariscal  de 
campo  Director-Subinspector  de  Ingenieros  que  ha  sido  en  la  Isla  de  Cuba,  D.  Rafael  Cla- 
vijo  y Pió,  el  cual  no  es  todavía  mas  que  Director-Subinspector  de  la  clase  de  Brigadiei  en 
la  escala  general  del  cuerpo.  Enterado  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  con  presencia  de  lo  in- 
formado por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  25  de  Ju- 
nio último,  que  el  precitado  general  continúe  de  cuartel  hasta  que  le  corresponda  en  ti  ai 
en  número,  en  cuyo  caso  deberá  ser  colocado  en  destino  afecto  á la  clase  de  Directoi -Su- 
binspector Brigadier,  que  es  á la  que  pertenece  en  dicho  cuerpo,  según  se  expi e.->o  ari  es 
y que  asi  para  dicha  colocación  como  para  las  demás  que  por  igual  causa  ocui  i an  en  lo  su 
cesivo,  habrán  de  observarse  las  siguientes  reglas: — 1.*  Los  Oficiales  generales  de  cueipos 
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7.  La  ley  vigente  en  el  dia  para  el  ascenso  de  Jefes  y Oficiales  es  el 
Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1866  (9),  al  que  dió  carácter  de  ley  la 
Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1867.  que  declaró  tales,  todas  las  resolu- 
ciones promulgadas  desde  el  10  de  Julio  del  año  anterior.  Esta  ley  se 
lialla  ampliada  y explicada  por  el  Reglamento  de  31  de  Agosto  del  propio 
año  (10).  En  19  de  Febrero  de  1867  (11)  se  modificaron  dos  artículos  del 
mencionado  Reglamento. 

8.  Producen  vacante  los  destinos  que  se  obtienen  en  los  cuadros  or- 
gánicos y los  de  carácter  permanente;  pero  no  la  producen,  los  Jefes  y 
Oficiales  excedentes  que  pasen  á los  ejércitos  de  Ultramar  sin  cubrir  va* 
cante,  en  la  inteligencia,  que  no  debe  concederse  el. pase  á Ultramar  con 
ascenso,  sino  en  vacante  definitiva  de  aquellos  ejércitos,  cuya  provisión 
corresponda  al  turno  de  la  Península,  lo  que  confirma  la  Real  órden 
de  24  de  Julio  de  1880  (12).  Estas  disposiciones  comprenden  el  cuerpo  de 


facultativos,  tanto  los  que  acaban  de  regresar  de  Ultramar  y no  han  entrado  aún  en  nú- 
mero, como  los  que  están  sirviendo  actualmente  en  aquellas  provincias,  deberán  quedar  en 
situación  de  cuartel  al  volver  á la  Península,  y ser  colocados  cuando  les  corresponda  tomar 
número,  en  destinos  afectos  á las  clases  de  Brigadier  y Coronel,  si  aún  no  hubiesen  ascen- 
dido dentro  de  sus  respectivos  cuerpos  al  empleo  superior  con  que  verificaron  su  pase  á 
Ultramar;  pero  exceptuándose  entre  los  indicados  destinos  el  mando  de  regimientos,  que 
se  halla  expresamente  prohibido  para  los  Brigadieres  de  Real  órden  de  19  de  Noviembre  de 
1893,  y el  de  brigadas  para  Mariscales  de  campo,  que  por  analogía  queda  igualmente  prohi- 
bido desde  esta  fecha.— 2.a  Los  que  se  destinen  en  lo  sucesivo  á dichos  ejércitos  y regresen 
después  de  servir  en  ellos  el  plazo  reglamentario  sin  haber  ascendido  en  sus  respectivos 
cuerpos  al  empleo  de  Brigadier  ó general  que  se  les  otorgue  al  verificar  el  pase,  quedarán 
de  cuartel  ó serán  empleados  como  tales  Oficiales  generales  en  servicios  ajenos  á los  espe- 
ciales del  cuerpo  á que  pertenezcan,  hasta  que  les  corresponda  el  ascenso  en  la  escala  ge- 
neral del  mismo,  en  cuyo  caso  habi'án  de  optar  entre  volver  á ingresar  en  el  cuerpo  de  que 
procedan,  ó quedar  definitivamente  en  el  Estado  Mayor  general.— Y 3.a  Los  Brigadieres  y 
Coroneles  de  los  cuerpos  facultativos  que  así  en  la  Península  como  en  Ultramar  asciendan 
á Generales  ó Brigadieres  por  mérito  de  guerra  ó por  cualquier  otra  causa  que  no  sea  para 
desempeñar  un  destino  de  plantilla  del  cuerpo  á que  pertenezcan,  optarán  desde  luego  en- 
tre renunciar  al  ascenso  ó pasar  al  Estado  Mayor  general.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  23  de  Octubre  de  1872.— El  Director  general,  Primo  de  Rivera. 

(9)  Véase  la  nota  9,  pág.  600  del  tomo  l.° 

(10)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  de  este  tomo. 

(11)  Exorno.  Sr.:  Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  no  haya  lugar  á dudas  ni  interpreta- 
ciones cuando  llegue  el  caso  de  cumplir  las  prescripciones  del  Reglamento  de  31  de  Agosto 
de  1890,  para  la  aplicación  é inteligencia  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  anterior,  se  ha  dig- 
nado disponer  lo  siguiente:  l.°  El  art.  13  se  considerará  adicionado  como  se  expresa  á con- 
tinuación, completándose  el  pensamiento  emitido  en  su  primer  párrafo.— Art.  13.  Para  as- 
cender por  antigüedad,  deberá  estar  declarado  el  interesado  apto  para  el  ascenso;  é ínterin 
los  grados  influyan  sobre  las  escalas,  se  exigirán  dos  años  de  efectividad  en  el  empleo  in- 
mediato inferior.  Si  al  ocurrir  la  vacante  no  hubiese  quien  reúna  estas  circunstancias, 
ascenderá  el  mas  antiguo  sin  defectos  por  la  escala  de  efectividad.— \ 2.°  En  el  párrafo  2.° 
del  art.  23  se  introducirán  las  siguientes  variaciones  en  la  manera  de  expresar  la  concep- 
tuacion  de  valor  de  los  Jefes  y Oficiales:  Valor  heroico,  al  que  posee  la  Cruz  de  San  Fer- 
nando de  segunda  clase  por  juicio  contradictorio,  con  arreglo  á la  ley  de  18  de  Mayo  de  1832; 
Valor  distinguido,  al  que  haya  adquirido  con  sujeción  á dicha  ley  la  Cruz  de  primera  clase 
de  San  Fernando,  mediante  el  correspondiente  juicio  contradictorio,  y también  al  que  se 
halle  en  posesión  de  la  Cruz  de  segunda  clase  de  San  Fernando,  obtenida  por  juicio  contra- 
dictorio, instruido  con  arreglo  al  Reglamento  anterior  de  dicha  órden  de  10  de  Julio  de 
1815;  Valor  acreditado,  al  que  se  haya  encontrado  en  acción  de  guerra  y cumplido  con  su 
deber;  Valor  se  le  supone,  al  que  no  haya  tenido  ocasión  de  acreditarlo.— De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc.  — Madrid  19  de  Febrero  de  1837. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Conformándome  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Artículo  único.  Se 
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Ingenieros  y demás  del  ejército,  según  declara  la  Real  orden  de  18  de 
Octubre  de  1866  (13). 

. 9.  En  Estado  Mayor,  como  en  Artillería  é Ingenieros,  se  consideran 
vacantes  definitivas,  las  ocasionadas  por  pase  á la  situación  de  supernu- 
merarios, según  órden  de  20  de  Mayo  de  1869  (14). 


restablecen  en  su  fuerza  y vigor  los  arts.  G.°  y 9.°  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  1866,  y por  consecuencia,  de  cada  tres  vacantes  de  las  clases  de  Jefes  y Oficiales  que  ocu- 
rran en  los  cuadros  orgánicos  y destinos  de  carácter  permanente  que  exigiendo  empleo  de- 
terminado, estén  sus  sueldos  consignados  en  presupuesto,  se  darán  dos  al  turno  de  ascensos 
y una  al  de  reemplazo,  ínterin  llega  á ser  ley  el  proyecto  de  ascensos  presentado  á la  deli- 
beración de  las  Cortes.— Dado  en  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso  á 24  de  Julio  de  1880. -Al- 
fonso.—El  ministro  de  la  Guerra,  José  Ignacio  de  Echavarria. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  promovida  por  V.  E.  en 
20  de  Setiembre  último  sobre  la  aplicación  al  cuerpo  de  Ingenieros  del  Reglamento  de  31  do 
Agosto  anterior  sobre  ascensos,  ha  tenido  á bien  mandar  lo  siguiente:  l.°  Que  el  art.  7 ° del 
mencionado  Reglamento  y la  prescripción  del  art.  9.°  comprenden  igualmente  á todos  los 
cuerpos  del  ejército.— 2.°  Que  los  nuevamente  ascendidos,  no  obstante  lo  prevenido  en  el 
artículo  15,  deben  ser  destinados  á donde  sean  mas  convenientes  sus  servicios,  del  mismo 
modo  que  por  igual  concepto  procederá  en  algunas  ocasiones  disponer  la  variación  de  si- 
tuación de  los  ya  destinados.— 3.°  Que  la  regla  contenida  en  el  art.  16  no  debe  tener  excep- 
ciones, sea  cual  fuere  la  causa  que  haya  originado  la  excedencia.— Y 4.°  Que  por  Real 
decreto  de  39  de  Julio  y el  Reglamento  de  31  de  Agosto  últimos,  se  han  derogado  las  dispo- 
siciones anteriores  que  no  están  de  acuerdo  con  lo  que  en  ellos  se  ordena.— De  Real  órden 
lo  digo,  etc.— Madrid  18  de  Octubre  de  1866. — Valencia. 

(14)  En  vista  de  un  razonado  escrito  del  Ingeniero  general,  su  fecha  19  de  Abril  último, 
solicitando  se  dicte  una  disposición  que  á la  vez  que  ponga  en  armonía  todas  las  existentes 
con  el  decreto  de  ascensos  vigente,  aclare  las  diversas  prescripciones  de  aquellas  y haga 
desaparecer  las  diferencias  que  hoy  existen  entre  los  supernumerarios,  fijando  de  un  modo 
terminante  las  reglas  que  han  de  observarse  en  lo  sucesivo  para  su  nombramiento  y re- 
greso al  cuerpo,  el  Poder  Ejecutivo  ha  tenido  por  conveniente  dictar  al  efecto  las  reglas  si- 
guientes:—!.* Podrán  pasar  á la  situación  de  supernumerarios  sin  sueldo  alguno  por  el 
presupuesto  de  Guerra  en  los  cuerpos  de  Ingenieros,  Estado  Mayor  del  ejército  y Artillería, 
un  número  de  Jefes  y Oficiales  igual  á la  sétima  parte  del  personal  del  cuadro  orgánico  en 
los  dos  primeros  cuerpos  y la  duodécima  en  el  tercero.— 2.*  Si  después  de  cubierto  el  expre- 
sado número  de  supernumerarios,  solicitare  pasar  á esta  situación  algún  otro  Jefe  ú Oficial 
de  cualquiera  de  dichos  cuerpos,  se  le  concederá  siempre  que  existan  excedentes  en  su 
clase  ó en  alguna  délas  inferiores.— 3.a  La  limitación  que  establece  la  primera  regla  no 
será  nunca  un  óbice  para  que  además  de  las  referidas  sétima  y duodécima  parte  puedan 
quedar  de  supernumerarios  en  dichos  cuerpos  todos  los  individuos  á quienes  el  Gobierno 
estime  necesario  ó conveniente  conferirles  cargos  importantes  ó de  confianza.— 4.*  Por  re- 
gla general  no  podrá  pasar  á la  situación  de  supernumerario  ningún  Oficial  de  Ingenieros, 
Estado  Mayor  ni  Artillería  hasta  después  de  cumplir  el  plazo  de  cuatro  años  de  servicio  en 
el  cuerpo,  á contar  desde  su  ingreso  en  el  mismo  en  clase  de  Teniente,  exceptuándose,  sin 
ombargp,  el  caso  de  que  existan  excedentes  en  la  clase  respectiva,  pues  entonces,  con  arre- 
glo á lo  preceptuado  en  la  regla  2.*,  podrá  concederse  el  pase  á un  número  igual  al  de  exce- 
dentes; pero  en  el  concepto  de  que  una  vez  extinguidos  estos  últimos  y á medida  que  vayan 
ocurriendo  vacantes  de  su  clase,  se  obligará  á reingresar  en  el  cuerpo  á los  que  no  hayan 
servido  en  él  los  cuatro  años  antes  expresados  para  que  completeh  dicho  plazo.— 5.a  El  su- 
pernumerario que  ascienda  volverá  al  cuerpo  para  prestar  en  él  el  servicio  correspondiente 
á su  nuevo  empleo,  y hasta  que  haya  pasado  doce  revistas  de  presente  llenando  dicho  re- 
quisito, no  podrá  volver  á pasar  á su  anterior  situación.— 6.a  En  tiempo  de  guerra  ó cuando 
el  Gobierno  lo  juzgue  necesario  por  circunstancias  especiales,  podrán  ser  llamados  los  su- 
pernumerarios para  que  reingresen  en  el  cuerpo  y presten  desde  luego  en  el  mismo  el  ser- 
vicio que  les  corresponda.  — 7.*  Los  supernumerarios  á voluntad  propia  no  disfrutarán 
sueldo  alguno  por  el  presupuesto  de  Guerra,  y tanto  estos  como  los  que  pasen  á dicha  si- 
tuación por  nombramiento  del  Gobierno,  dejarán  vacante  en  el  cuadro  orgánico,  á fin  do 
que  no  produzcan  alteración  en  el  servicio  interior  del  cuerpo;  pero  cuando  unosyotios 
reingresen  en  este,  quedarán  excedentes  á medio  sueldo  hasta  que  les  corresponda  enti  at 
en  número,  con  sujeción  á las  disposiciones  que  entonces  rijan.— 8.a  Quedan  derogadas 
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10.  Cuando  haya  excedentes  en  alguna  de  las  clases  que  componen  las 
armas  é institutos  del  ejército,  deberá  destinarse  á su  amortización  una 
tercera  parte  del  total  de  las  vacantes,  según  la  Real  órden  de  l.°de 
Febrero  de  1867  que  prevenia  se  destinaran  á la  amortización  de  di- 
chos excedentes  las  dos  terceras  partes  del  total  de  vacantes,  adjudicán- 
dose la  otra  al  ascenso;  pero  por  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  4877  (15), 
repetida  en  la  de  24  de  Julio  de  1880  antes  citada,  restableciendo  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  6 y 9 del  Reglamento  de  ascensos,  se  dispuso  que  de 
cada  tres  vacantes  se  den  dos  al  turno  de  ascenso  y una  al  de  reemplazo. 

11.  La  amortización  de  los  excedentes  en  Estado  Mayor,  Artillería  é 
Ingenieros,  se  verifica  al  igual  que  para  el  ejército,  bien  que  prefirién- 
dose á los  que  mas  tiempo  lleven  en  aquella  situación,  según  órdenes 
de  16  de  Febrero  de  1869  (16)  y 24  de  Diciembre  de.  1872  (17). 


cuantas  disposiciones  contrarias  á lo  que  se  previene  en  esta  órden  se  hayan  dictado  con 
anterioridad  para  el  reingreso  en  sus  respectivos  cuerpos  de  todos  y cada  uno  de  los  super- 
numerarios que  hoy  existen. -De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Mayo  de  1869.— El 
Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Por  el  art.  9.°  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  186G,  se 
previno  que  cuando  hubiera  excedente  en  alguna  de  las  clases  que  componen  las  armas  ó 
cuerpos  del  ejército,  se  destinase'á  su  amortización  una  tercera  parte  de  la  totalidad  de  las 
vacantes  que  producen  ascenso.  Modificado  este  precepto  por  órden  de  18  de  Noviembre  de 
1808,  en  el  sentido  de  que  de  cada  tres  vacantes  definitivas  se  proveyesen  dos  por  el  turne 
de  reemplazo  y una  por  el  de  ascenso,  dió  esto  lugar,  durante  algunos  años,  á que  las  esca- 
las sufrieran  paralización,  y á que  mas  tarde  se  acudiera,  para  evitar  tal  inconveniente,  á 
formar  propuestas  extraordinarias  de  ascensos,  sin  haber  nómere  de  vacantes  cuya  provi- 
sión correspondiera  á este  turno.  Teniendo  todo  esto  en  cuenta,  y estando  demostrado  que 
para  conseguir  el  movimiento  regular  y equitativo  de  las  escalas  y evitar  á la  vez  la  para- 
lización de  estas,  es  necesario  volver  á poner  en  práctica  aquella  disposición,  como  se  ha 
hecho  recientemente  por  los  Comandantes  en  las  armas  de  Infantería  y Caballería  por  Real 
órden  de  12  de  Noviembre  último;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  se 
restablezca  en  su  fuerza  y vigor  en  las  armas  y cuerpos  del  ejército,  y para  todas  las  clases 
en  que  haya  excedente,  el  art.  9.°  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866,  y en  su  virtud, 
que  de  cada  tres  vacantes  se  confieran  en  lo  sucesivo  dos  al  turno  de  ascenso  y una  al  de 
reemplazo.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Mayo  de  1877.  — Ceballos. 

(16)  Enterado  de  lo  consultado  por  V.  E.  en  comunicación  de  24  de  Noviembre  último, 
con  objeto  de  regularizar  lo  que  se  halla  prevenido  con  respecto  á la  entrada  en  número  de 
los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  su  cargo  que  se  hallgn  en  situación  de  excedentes,  asi 
como  en  lo  relativo  al  ascenso,  poniéndolo  en  armonía  con  lo  preceptuado  en  el  Reglamento 
de  31  de  Agosto  de  1863  para  la  aplicación  del  decreto  de  30  de  Julio  anterior  y órden  de  18 
del  referido  mes  de  Noviembre,  he  tenido  por  conveniente  disponer,  atendidas  las  conside- 
raciones expuestas  por  V.  E.  y de  conformidad  con  el  parecer  emitido  acerca  del  particular 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  28  de  Enero  último,  que  te- 
niéndose por  anulada  la  Real  órden  de  4 de  Enero  do  1868,  entren  en  lo  sucesivo  desde  luego 
en  servicio  activo  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  á quienes  corresponda  el  ascenso,  en  con- 
formidad á lo  que  previene  el  art.  15  del  Reglamento  mencionado  do  31  de  Agosto  de  1866,  y 
que  asimismo  entren  en  número  los  ecexdentes,  no  según  su  antigüedad  absoluta  en  la  es- 
cala general,  sino  por  su  antigüedad  en  la  situación  de  excedencia.— Lo  que  de  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  11  de  Marzo  de  1869.— El  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(17)  Excmo.  Sr.:  El  art.  9.°  del  Reglamento  para  la  aplicación  é inteligencia  del  Real 
decreto  de  30  de  Julio  de  1876,  sobre  ascensos  militares,  previene  que  cuando  haya  exceden- 
tes en  alguna  de  las  clases  que  componen  las  armas  ó cuerpos  del  ejército,  se  destine  á su 
amortización  una  tercera  parte  de  la  totalidad  de  las  vacantes.  El  aumento  que  en  épocas 
posteriores  ha  tenido  dicha  clase  de  excedentes  en  las  armas  especiales,  como  consecuencia 
de  reducciones  realizadas  en  el  personal  de  las  mismas,  ha  dado  lugar  a diferentes  Reales 
disposiciones  encaminadas  á aumentar  el  número  de  vacantes  destinadas  á la  amortiza- 
ción, con  objeto  de  disminuir  el  gravamen  que  su  existencia  ocasionaba  sobre  el  Tesoro, 
hasta  que  reducido  últimamente  á límites  mas  estrechos  pudo  favorecerse  las  condiciones 
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42.  Las  vacantes  ele  Alférez  délas  armas  de  Infantería  y Caballería 
cubren  por  los  alumnos  de  las  Academias  que  hayan  sido  aprobados  en 
sus  estudios,  y por  los  sargentos  primeros  declarados  aptos  y que  cuen- 
ten dos  años  de  efectividad,  en  la  proporción  de  dos  vacantes  á los  pri- 
meros y una  á los  segundos,  bien  que  si  no  los  hay  con  esta  circunstancia, 
se  promueven  los  mas  antiguos  sin  defectos,  lo  que  es  aplicable  tam- 
bién al  ascenso  de  los  Alféreces,  según  Real  órden  de  31  de  Marzo 
de  4876  (48).  Los  alumnos  no  pueden  ascender  basta  la  edad  de  17  años 
según  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  4878  (49). 

43.  Para  la  colocación  en  la  escala  de  Alféreces  de  Infantería,  de  los 
procedentes  de  Milicias  provinciales,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Real 
órden  de  21  de  Marzo  de  4882  (20). 

14.  La  antigüedad  de  los  que  ascienden  en  vacante  reglamentaria 
se  cuenta,  según  dispone  la  Real  órden  de  17  de  Octubre  de  1882  (24), 
desde  el  dia  siguiente  al  en  que  ocurra  la  vacante.  Los  ascensos,  por 
regla  general,  tienen  lugar  por  antigüedad,  siendo  indispensable,  se- 
gún Real  órden  de  19  de  Febrero  de  1867  (22),  que  los  interesados 


del  ascenso,  disponiendo  por  Real  órden  de  6 de  Julio  último,  que  de  las  vacantes  que  ocu- 
rriesen se  adjudicase  tan  solamente  una  mitad  para  los  efectos  de  la  amortización.  Las 
condiciones  del  cuerpo  de  la  Dirección  de  V.  E.  han  variado  desde  aquella  fecha  hasta  el 
punto  de  que  la  clase  de  excedentes  ha  concluido  por  completo  ó es  insignificante  en  la  es- 
cala de  Capitanes  y Tenientes  y existe  un  número  muy  reducido  en  la  de  la  clase  de  Jefes. 
En  vista  de  esto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  cree  llegado  el  momento  de  favorecer  el  movi- 
miento de  las  escalas,  en  la  medida  que  dispone  el  mencionado  Real  decreto  de  Julio  do 
1866,  puesto  que  el  número  de  Jefes  excedentes  nunca  ha  sido  tan  corto  como  en  la  actuali- 
dad, desde  que  existe  dicha  clase;'y  en  tal  concepto,  se  ha  servido  disponer  que  en  adelante 
y hasta  la  completa  extinción  de  la  clase  de  excedentes  en  la  escala  del  cuerpo  del  digno 
mando  de  V.  E.,  se  observe  lo  prescrito  en  el  art.  9.°  del  referido  Real  decreto,  aplicando  á 
la  amortización  la  tercera  parte  de  las  vacantes  que  ocurran,  debiendo  empezar  por  pro- 
veer las  que  correspondan  al  ascenso.-De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Di- 
ciembre de  1872.— Allende  salazar. 

(18)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fe- 
cha 11  del  corriente,  en  la  cual  propone  que  en  lo  sucesivo  no  puedan  obtener  el  ascenso 
inmediato  en  propuesta  de  antigüedad  los  sargentos  primeros  que  no  cuenten  por  lo  menos 
ocho  meses  de  ejercicio  en  su  empleo,  hasta  que  volviendo  las  escalas  del  arma  de  su  cargo 
al  estado  normal,  como  es  de  esperar  por  la  terminación  de  la  guerra,  pueda  regir  en  todas 
sus  partes  el  Reglamento  de  ascensos  de  tropa  de  29  de  Abril  de  1867.  En  su  vista,  teniendo 
presente  que  en  algún  tiempo  no  podrá  cumplirse  el  referido  Reglamento,  ni  el  de  31  do 
Agosto  de  1866,  relativo  á Oficiales,  en  cuanto  á los  plazos  de  efectividad  que  determinan 
respecto  á los  empleos  de  sargento  primei'o  y Alférez  para  poder  pasar  á los  inmediatos  su- 
periores, y atendiendo  á la  conveniencia  de  dictar  una  medida  general  para  ambas  clases, 
tanto  del  arma  del  cargo  de  V.  E:  como  de  la  de  Caballería,  que  reduciendo  en  ciertos  casos 
el  tiempo  de  efectividad,  exija,  sin  embargo,  á los  interesados  el  suficiente  para  garantir  el 
buen  desempeño  de  los  empleos  que  les  corresponda  alcanzar  por  escala,  S.  M.  ha  tenido  ó 
bien  resolver:  l.°  Para  ascender  por  antigüedad  los  sargentos  primeros  y Alféreces  de  In- 
fantería y Caballería,  deberán  los  interesados  estar  declarados  aptos  para  el  ascenso  y con- 
tar los  dos  años  de  efectividad  en  los  empleos  inmediatos  inferiores  que  previene  el  art.  13 
del  Reglamento  de  ascensos  de  Oficiales  de  31  de  Agosto  de  1866,  y del  de  tropa  de  29  de 
Abril  de  1867.— 2.°  Si  al  ocurrir  vacante  no  hubiese  quien  tenga  dicha  última  circunstancia, 
será  promovido  el  mas  antiguo,  sin  defectos,  por  la  escala  de  efectividad,  según  está  deter- 
minado para  los  Oficiales  en  Real  órden  de  19  de  Febrero  de  1867,  la  cual  se  hace  extensiva  a 
los  sargentos  primeros.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  31  de  Marzo  de  1876.— Ceballos. 

(19)  Véase  la  nota  20,  pág.  211  del  tomo  1.» 

(20)  Véase  la  nota  5,  pág.  26  de  este  tomo. 

(21)  Véase  la  nota  42,  pág.  40  de  este  tomo. 

(22)  Véase  la  nota  11,  pág.  224  de  este  tomo. 
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estén  declarados  aptos  para  el  ascenso;  para  ello  esnecesario  clasificarlos. 

15.  Para  la  clasificación  se  dispone  en  orden  de  7 de  Enero  de  1869(23) 
que  en  Junta  de  Jefes  se  estampen  las  notas  correspondientes  para  el 
ascenso;  debiendo  practicarse  en  los  términos  dispuestos  por  el  Regla- 
mento de  31  de  Agosto  de  1866;  y por  no  haberse  cumplido  debidamente, 
se  recuerda  su  observancia  en  circular  del  Director  general  de  Caballería 
de  3 de  Agosto  de  1883  (24). 

16.  Es  evidente  que  para  que  puedan  ser  útiles  las  conceptuaciones 
deben  hacerse  con  imparcialidad,  según  se  dijo  en  Real  orden  de  13  de 


(23)  Excmo.  Sr.:  Atendiendo  á las  consideraciones  expuestas  por  V.  E.  en  su  oficio,  fecha 
10  de  Diciembre  último,  sobre  la  inconveniencia  de  que  se  halle  limitada  la  calificación  ó 
concepto  de  los  Oficiales  al  exclusivo  criterio  de  los  Jefes  principales  de  los  cuerpos;  y en 
vista  de  lo  trascendental  que  es  para  aquellos  laque  haya  de  consignárseles,  en  lo  cual  debe 
existiría  mayor  justificación  é imparcialidad,  el  Gobierno  provisional,  de  acuerdo  con  lo 
que  V.  K.  propone,  ha  tenido  por  conveniente  disponer  quede  derogada  la  Real  orden  de  5 
de  Abril  de  1860,  por  la  que  se  confirió  exclusivamente  aquel  delicado  cometido  á los  Coro- 
neles ó primeros  Jefes  de  Cazadores  y de  la  reserva,  declarando  asimismo  subsistente  el 
artículo  12  del  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  1835,  en  que  se  ordenó  que  los  Coroneles,  para 
estampar  las  notas  de  concepto  de  los  Oficiales  hasta  la  clase  de  Capitanes,  lo  hagan  en 
junta  de  Jefes,  de  cuyo  acuerdo  se  extenderá  acta,  que  firmarán  todos  los  concurrentes  y se 
archivará;  pudiendo  aquellos  Jefes  superiores  separarse  de  la  Opinión  de  los  demás  y con- 
signar la  suya  particular,  motivándola  y quedando  responsables.— De  órden,  etc.— Madrid 
7 de  Enero  de  1869.— Prim. 

Articulo  que  se  cita.— Los  Coroneles,  para  extender  sus  notas  de  concepto  hasta  la  clase 
do  Capitanes,  lo  harán  en  junta  de  Jefes,  de  cuyo  acuerdo  se  extenderá  un  acta  que  firma- 
rán todos  los  concurrentes  y se  archivará,  pero  aquellos  Jefes  superiores  podrán  separarse 
de  de  la  opinión  de  los  demás  y obrar  por  la  suya  particular,  motivando  su  proceder  y que- 
dando responsables.  Las  notas  en  las  hojas  de  servicio  de  los  Jefes  las  pondrán  solo  los 
Coroneles. 

(24)  Al  examinar  las  conceptuaciones  de  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  que  por  fin  del  año 
anterior  remitieron  á mi  autoridad  los  Jefes  de  los  cuerpos,  he  tenido  ocasión  de  observar  no 
se  cumple  con  la  mas  escrupulosa  exactitud  lo  prevenido  en  los  arts.  20  y 23  del  Reglamento 
vigente  para  la  aplicación  é inteligencia  del  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1866  sobre  as- 
censos militares,  aprobado  por  Real  órden  de  31  de  Agosto  siguiente,  ni  lo  dispuesto  en  la 
órden  del  Gobierno,  fecha  16  de  Diciembre  de  1874,  dictando  reglas  para  poner  correctivo  á 
los  que  contraen  deudas  injustificadas.  La  nota  de  conducta  mediana  que  por  si  sola  cons- 
tituye la  postergación  en  la  carrera,  ha  sido  estampada  en  las  conceptuaciones  de  varios 
Krcs.  Oficiales,  considerándoles  indebidamente  d e aptos  para  el  ascenso,  sin  que  fuese  posi- 
ble comprobar  después  la  causa  ó razón  que  motivase  semejante  clasificación.  Para  aclarar 
y esclarecer  su  origen,  en  ocasiones,  ha  sido  también  preciso  y necesario  disponer  la  forma- 
ción del  oportuno  expediente  gubernativo  por  no  haberse  estampado  en  las  hojas  de  hechos, 
además  de  las  reclamaciones  contra  los  interesados,  los  apercibimientos  y castigos  impues- 
tos á los  que  reinciden  en  el  vicio  de  contraer  deudas,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las  re- 
glas 6.*,  7.a  y 8.a  de  la  citada  órden  de  16  de  Diciembre  de  1874.  Estas  faltas  de  exactitud  dan 
siempre  lugar  á perjuicios  de  consideración  que  deben  evitarse  por  la  importancia  que  de- 
terminan en  contra  de  los  intereses  del  Estado  y aun  de  los  mismos  conceptuados.  Con  el 
fin  de  excusarlos  en  lo  sucesivo  y antes  de  adoptar  providencia  alguna  contra  los  que  por 
falta  de  celo  en  el  cumplimiento  de  su  deber  apareciesen  culpables,  he  acordado  recomen- 
dar á V.  S.,  como  lo  hago,  la  mas  exacta  observancia  de  cuanto  en  los  mencionados  artícu- 
los 20  y 23  del  Reglamento  de  ascensos  se  previene,  proponiéndome  conseguir  que  los  seño- 
res Jefes  y Oficiales  del  arma  sean  conceptuados  en  fin  de  cada  año  con  el  debido  acierto,  en 
los  términos  que  á cada  Jefe  do  cuerpo  le  dicte  su  conciencia  y su  criterio,  en  vista  y con 
arreglo  al  comportamiento  que  sus  subordinados  hayan  observado  desde  que  fueron  últi- 
mamente conceptuados.  Los  señores  Jefes  de  los  cuerpos  y dependencias  del  arma  tendrán 
muy  presente  que  el  Jefe  ú Oficial  que  merezca  desfavorable  concepto,  bien  por  su  conduc- 
ta, instrucción  ó poco  celo  en  el  servicio,  deberá  ser  clasificado  en  la  forma  prevenida  de 
apto  para  continuar  en  su  empleo,  para  aplicársele,  cuando  llegue  el  caso,  los  efectos  del 
articulo  18  del  referido  Reglamento  de  ascensos.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Agosto  de  1893.— 
El  Brigadier  secretario  encargado  del  despacho,  Triarte. 
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Julio  de  1867  (25),  en  vista  de  que  los  hechos  atestiguaban  que  eran  de- 
fectuosas. En  Real  orden  de  26  de  Agosto  de  1865  (26)  se  recomienda  no 
prodigar  la  nota  de  sobresaliente,  y en  la  citada  Real  orden  expedida  en 
19  de  Febrero  de  1867,  modificada  por  la  de  28  de  Mayo  de  1881  (27  ) 


(25)  Excmo.  St\:  La  contradicción  en  que  en  repetidas  ocasiones  incurren  los  Jefes  do 
los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército  en  la  conceptuacion  ele  los  Je- 
fes y Oficiales  que  están  á sus  órdenes,  y pidiendo  ó haciendo  presente  la  conveniencia  de 
la  separación  ó traslación  á otros  destinos  de  Jefes  y Oficiales  que  sirven  los  suyos  respecti- 
vos, por  falta  de  aptitud  ó mala  conducta,  apareciendo  en  sus  hojas  de  servicio  bien  concep- 
tuadas, ó sin  que  en  dicho  documento  ni  en  la  hoja  de  hechos  conste  haberles  impuesto  ni 
un  solo  correctivo,  demuestra  evidentemente  que  por  los  antedichos  Jefes  principales  do 
regimiento,  batallón,  tercio  ó comandancia,  no  llenan  con  el  celo  que  es  debido  las  obliga- 
ciones de  su  empleo,  ni  observan  el  gumplimiento  de  lo  que  en  los  Reglamentos  y disposi- 
ciones vigentes  se  halla  prevenido,  y en  su  vista  la  Reina  (Q.  D G.),  ha  tenido  á bien  deter- 
minar haga  V.  E.  comprender  á los  referidos  Jefes  en  el  arma  de  su  cargo,  la  necesidad  do 
que,  conforme  á lo  repetidamente  mandado  en  Reales  órdenes  de  15  de  Setiembre  de  1860, 
23  de  Enero  y 30  de  Mayo  últimos,  y á fin  de  evitar  dichas  contradicciones,  ajusten  y estam- 
pen las  notas  de  concepto  de  sus  súbordinados  en  sus  hojas  de  servicio,  con  arreglo  á su 
verdadero  estado  de  instrucción,  aptitud  y conducta  que  observaren,  imponiendo  dentro  de 
sus  atribuciones  los  correctivos  á que  se  hicieren  acreedores  los  que  por  abandono,  flojedad 
en  el  servicio,  faltas  de  disciplina,  mala  conducta  ú otro  cualquier  motivo,  dieren  lugar  á 
ello,  de  manera  que  aquel  documento  sea  una  verdad,  y pueda,  como  debe,  ser  la  base  de 
las  clasificaciones  que  han  de  obtener  para  sus  adelantos  cuando  les  corresponda,  ó poster- 
gación en  la  carrera,  asi  como  que  en  el  mismo  consten  las  correcciones,  que  ya  por  los  re- 
feridos Jefes,  ó por  la  superioridad,  á quien  deberán  recurrir  en  caso  necesario  les  fueren 
impuestos,  de  manera  que,  cuando  con  alguno  de  ellos  sea  preciso  tomar  la  radical  provi- 
dencia de  separarlo  del  servicio,  se  demuestre  haber  empleado  los  medios  necesarios  para 
contenerle  dentro  de  los  limites  de  su  deber,  y su  incorregibilidad  al  llegar  aquel  caso  ex- 
tremo. Finalmente,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  á los  Coroneles  ó primeros  Jefes  de  cuerpo 
se  les  exija  la  mas  estrecha  responsabilidad  respecto  al  cumplimiento  de  esta  Real  disposi- 
ción, dando  conocimiento  á este  Ministerio  de  cualquier  falta  que  en  el  expresado  concepto 
incurriesen,  á fin  de  que  se  lleve  á efecto  lo  que  en  el  párrafo  3.°  del  art.  23  del  Regla- 
mento aprobado  en  31  de  Agosto  próximo  pasado  se  determina.  — De  Real  orden  etc.— Madrid 
13  de  Julio  de  1867.— Valencia. 

(26)  Excmo.  Sr.:  El  considerable  número  de  Jefes  y Oficiales  que  en  las  diferentes  armas 
é institutos  del  ejército  han  obtenido  la  calificación  de  «sobresaliente»  en  todas  ó parte  de 
sus  notas  de  instrucción,  ha  dado  lugar  á que  en  diferentes  ocasiones  los  Directores  gene- 
rales llamaran  la  atención  de  los  que  por  su  empleo  han  de  verificar  las  conceptuaciones 
y S.  M.,  teniendo  en  cuenta  la  imposibilidad  hoy  de  apreciar  debidamente  el  fundamento 
en  que  aquella  nota  descansa,  tanto  porque  su  aplicación  debe  ser  producto  de  la  aprecia- 
ción individual  nacida  {del  exámen  severo  y minucioso  de  los  individuos,  en  el  cual  tiene 
que  entrar  por  mucho  la  instrucción  y el  criterio  de  los  examinadores,  cuanto  porque  estos 
son  tantos  y tan  distintos  como  cuerpos  existen  en  lns  armasjé  institutos;  y la  necesidad 
que  existe  de  que  la  referida  nota  no  se  prodigue,  ya  por  ser  circunstancia  precisa  para  el 
ascenso  por  elección,  cuanto  porque  los  que  la  obtengan  deben  ser  precisamente  los  que 
mas  se  distingan,  á fin  de  que  sirvan  de  ejemplo  y estimulo  á los  demás,  ha  tenido  á bien 
i esolver  que  para  que  la  conceptuacion  de  «sobresaliente»  conserve  todo  el  prestigio  y valor 
que  en  sí  tiene,  se  economice  el  aplicarla,  verificándolo  solamente  en  aquellos  casos  en  que 
los  que  la  obtuvieren  sean  verdaderamente  notables,  llamando  la  atención  de  los  Jefes  á 
quienes  corresponda  verificar  dichas  conceptuaciones  sobre  la  importancia,  inteligencia  , 
esmero  é imparcialidad  que  aquel  acto  requiere,  por  la  transcendencia  de  sus  resultados, 
que  lo  constituyen  en  uno  de  los  deberes  mas  graves  que  pesan  sobre  la  conciencia  y el  de- 
ber de  los  mismos,  y finalmente,  que  en  la  quinta  subdivisión  de  las  hojas  de  servicio,  corno 
ampliación  á la  nota  deque  se  trata,  se  exprese  las  obras  que  de  la  materia  á que  se  relima 
hayan  escrito  los  que  la  obtengan,  revistas  de  inspección  en  que  hubieren  podido  deinosti ai 
su  mérito,  ú otras  causas  justificadas  que  evidencien  su  merecida  aplicación. -De  Real  or- 
den, etc— Madrid  26  de  Agosto  de  1865.— 0‘Donnell. 

(27)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  a este  Minis- 
terio en  11  de  Febrero  último,  acerca  de  la  calificación  que  en  la  nota  de  valor  debe  ponerse 
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se  variaron  los  términos  en  que  debia  usarse  la  conceptuacion  de  valor. 

17.  Para  la  conceptuacion  délos  Jefes  debe  estarse  á lo  dispuesto  en 
los  arts.  12  y 13  del  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  1835  y 20  de  Noviem- 
bre de  1855,  según  se  dice  en  otra  de  30  de  Enero  de  1856  (28). 

18.  A los  Oficiales  que  estén  desempeñando  una  comisión  activa,  dis- 
pone la  Real  orden  de  21  de  Mayo  de  1802  (29)  que  los  conceptúe  el  Gene- 


f:n  sus  hojas  de  servicios  á los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  en  posesión  de  la  cruz  de  San 
Fernando,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Asamblea  de 
la  orden,  en  su  acordada  de  21  de  Abril  próximo  pasado,  que  sean  calificados  de  «valor  acre- 
ditados los  de  aquellas  clases  que,  sin  previo  juicio  contradictorio,  hayan  obtenido  la  refe- 
rida cruz,  y do  « valor  heroico»  ó «distinguido.»  según  los  casos  que  determina  la  Real  orden 
de  31  de  Julio  de  1881,  á los  que  estén  condecorados  con  ella  mediante  el  mencionado  juicio 
contradictorio.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Mayo  de  1884. 

(28)  Kxcmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  consulta  de  V.  E.  de  14  del  ac- 
tual, y examinando  detenidamente  las  razones  que  en  ella  se  exponen,  se  ha  dignado  decla- 
rar: que  no  pueden  ocurrir  los  perjuicios  indicados  si  los  trámites  de  la  conceptuacion  se 
sujetan  extrictamente  á lo  mandado  en  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  1835.  Los  tercios  del 
instituto  del  cargo  de  V.  E.  se  equiparan  en  este  extremo  á un  regimiento  ó batallón  suelto 
de  la  Infantería.  Las  notas  de  concepto  hasta  la  clase  de  Capitanes  se  extienden  en  junta  de 
Jefes:  al  segundo  de  estos  debe  conceptuarlo  el  primero  y al  primero  el  Inspector.  De  dicha 
operación  se  extiende  esta  anual,  cuyo  documento  archiva  el  primer  Jefe.  Las  hojas  matri- 
ces al  servicio  no  tienen  ó deben  tener  notas,  y cuando  el  primer  Jefe  se  halla  en  la  nece- 
sidad de  remitir  copia  de  alguna  de  dichas  hojas  á la  Inspección,  Capitanías  generales,  Tri- 
bunales, etc.,  si  al  Gobierno  debe  entregarle  la  copia  concluida  y cerrada  el  segundo  Jefe,  y 
entonces  el  primero,  recurriendo  al  acta  que  tiene  archivada,  pone  de  su  propio  puño  y 
letra  el  concepto  del  Jefe  ú Oficial  á quien  se  refiere,  sin  que  pueda  presentarse  jamás  el 
inconveniente  de  que  se  enteren  los  escribientes  en  el  acto  de  extraer  la  copia.  Esto  en 
cuanto  á los  de  cada  tercio,  que  son  seguramente  á los  que  V.  E.  se  contrae  en  su  consulta, 
pues  que  los  escribientes  empleados  en  las  dependencias  superiores,  muy  raro  será  el  caso 
en  que  hayan  de  sacar  copias  de  las  hojas,  toda  vez  que  las  mismas  que  vienen  de  los  ter- 
cios son  las  que  obran  unidas  á cualquiera  gestión  ó asunto  personal.  Si  quisiera  evitarse 
que  estos  escribientes  viesen  las  notas,  así  podría  conseguirse,  retirando  de  los  expedientes 
el  papel  suelto  en  que  aquellas  estuviesen  como  la  misma  hoja;  pero  uno  y otro  es  poco  me- 
nos que  irrealizable.  El  Inspector  de  un  armá,  Capitán  general  de  un  distrito  ó Ministro 
«leí  ramo,  no  pueden  conservar  por  sí  estos  documentos;  tienen  precisamente  que  entregar- 
los al  curso  de  los  asuntos  y pasar  por  los  encargados  de  tramitarlos  en  sus  distintas  partes 
hasta  guardarlos  en  los  archivos,  sin  que  se  haya  supuesto  jamás  ni  pueda  suponerse  otro 
resguardo  que  el  de  la  confianza  que  gradualmente  se  deposita  en  cada  uno  de  los  emplea- 
fio»  en  las  oficinas  superiores.  Admitido  el  sistema  de  conceptos  sueltos,  da  lugar  á que  se 
soparon  de  las  hojas,  y ocurriría  entonces,  como  ha  acontecido  mas  de  una  vez,  que  al  bus- 
car los  antecedentes  de  Jefes  y Oficiales  que  sirvieron  en  instituto  donde  se  habia  seguido 
<1  iclio  sistema,  so  encuentra  la  hoja,  pero  no  aquel  dato  de  tanta  importancia  para  graduar 
la  utilidad  del  interesado.  Demostrado,  en  conclusión,  que  los  escribientes  de  los  tercios, 
<iue  son  los  «[ue  podían  causar  inconveniencia  á la  disciplina  con  el  conocimiento  de  las  no- 
tas do  sns  Oficiales  y Jefes  inmediatos,  no  deben  saberlas,  S.  M.  se  ha  dignado  mandar 
qno  V.  E.  haga  se  observe  extrictamente  lo  mandado  sobro  este  extremo  en  la  Real  orden 
«lo  20  de  Noviembre  último,  que  no  es  masque  la  reproducción  délo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 12  y 13  del  Real  decreto  antes  citado;  y que  solo  en  los  casos  en  que  un  Jefe  ú Oficial 
haya  de  pasar  de  un  tercio  á otro,  sea  cuando  el  Jefe  del  en  que  sale  remita  la  eonceptua- 
cion  en  papel  separado  al  del  en  que  entra,  para  que  éste  lo  una  y conserve,  acompañando 
al  acta  en  que  se  halla  la  de  todos  los  demás— Madrid  30  de  Enero  de  185(3.— Constancia. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación 
de  25  de  Febrero  último,  se  ha  servido  resolver  que  á los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  ó 
Caballería,  destinados  en  la  Dirección  del  cargo  de  V.  E.  y en  la  Inspección  de  Carabineros, 
así  como  á los  que  desempeñan  comisiones  activas,  les  estampen  las  notas  de  concepto  de 
la  sección  5.1  de  sus  hojas  de  servicio  los  Generales  á cuyas  órdenes  se  hallan  colocados, 
sujetándose  para  esta  conceptuacion  á lo  prescrito  en  la  circular  de  10  de  Noviembre 
de  1853,  y pasando  después  dichas  hojas  de  servicio  á la  Dirección  del  arma  respectiva.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  24  de  Mayo  de  1362.— 0‘Donnell. 
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ral  á cuya  órden  estuvieren.  Cuando  un  Oficial  pasa  á situación  de  reem- 
plazo, dispone  la  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1846  (30)  que  el  Jefe  del 
cuerpo  de  que  saliere  envíe  su  conceptuacion  al  Capitán  general  déla 
provincia  en  que  se  establezca,  peroósle  no  debe  redactar  ni  aprobar  las 
hojas  de  servicio  de  los  Oficiales  que  pasen  á dicha  situación,  conforme 
la  Real  órden  de  23  de  Mayo  de  1845  (31). 

19.  Al  efecto  de  uniformar  las  conccptuaciones  en  la  Infantería,  debe 
cumplirse  lo  dispuesto  en  circular  de  13  de  Agosto  de  1871  (32),  y en  Ar- 
tillería la  de  15  de  Diciembre  de  1879  (33). 


(30)  Véase  la  nota  30,  pág.  643  del  tomo  l.° 

(31)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  manifestado  por  V.  E.  en  co- 
municación de  14  de  Diciembre  último,  con  motivo  de  haberse  redactado  y aprobado  por 
algunos  Capitanes  generales  las  hojas  de  servicio  de  Oficiales  del  arma  del  cargo  de  V.  E., 
que  se  hallaban  en  situación  de  reemplazo  en  sus  distritos,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver  se 
observe  cuanto  previene  en  las  Ordenanzas  y Reales  órdenes-  posteriores,  y especialmente 
la  de  11  de  Noviembre  de  1841  sobre  este  particular,  y que  los  Capitanes  generales  no  re- 
dacten ni  aprueben  las  hojas  de  servicios  de  los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  por  ser  atri- 
bución propia  de  los  Inspectores  y Directores  de  las  armas.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
23  de  Mayo  de  1845.— Narvaez. 

(32)  Ha  llamado  mi  atención  la  falta  de  uniformidad  que  se  sigue  al  formar  las  relacio- 
nes conceptuadas  de  Jefes,  Oficiales  y sargentos  primeros,  que  con  arreglo  á la  Real  órden 
de  18  de  Junio  de  1843  y circular  de  esta  Dirección  de  l.°  de  Agosto  de  dicho  año,  deben  di- 
rigirse á mi  autoridad  anualmente  con  el  índice  del  mes  de  Enero.  En  su  consecuencia,  y 
con  el  fin  de  que  tan  importante  documento  se  forme  con  sujeción  á reglas  determinadas  y 
precisas,  que  eviten  todo  género  de  disparidad,  asi  en  la  forma  como  en  el  fondo,  me  ha 
parecido  conveniente  modificarlas  de  este  modo:  l.°  Las  relaciones  conceptuadas  de  los  Je- 
fes, Oficiales  y sargentos  primeros,  se  remitirán  en  la  época  señalada  y por  duplicado,  pero 
en  tres  cuadernos  separados  que  comprendan  cada  una  de  las  clases  mencionadas,  es  de- 
cir, uno  conteniendo  las  conceptuaciones  de  los  Jefes,  Capellanes  y Médicos,  otro  de  los  Ca- 
pitanes y subalternos  y el  tercero  las  de  los  sargentos  primeros.— 2.°  El  epígrafe  de  cada 
una  de  dichas  relaciones  se  variará  expresando  en  la  de  Jefes  que  el  Coronel  ó primer  Jefe 
la  conceptúa  y amplía  exclusivamente  por  sus  propias  observaciones,  al  paso  que  en  las  de 
Oficiales  y sargentos  primeros  se  referirá  á la  Junta  de  Jefes  y á la  ampliación  por  sus  pro- 
pias observaciones.— 3.°  Con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  circular  mencionada,  tanto  las  no- 
tas como  las  ampliaciones,  las  llenarán  los  Coroneles  y primeros  Jefes  de  su  propio  puño, 
debiendo  consignarse  en  estas,  no  solo  las  cualidades  morales  de  los  conceptuados,  sino  las 
físicas  que  contribuyan  á dar  la  idea  mas  aproximada  posible  respecto  de  las  condiciones 
en  uno  y en  otro  sentido. — 4.°  Se  formarán  las  relaciones  por  rigurosa  antigüedad  de  empleo 
dentro  del  cuerpo,  sin  distinción  de  batallones,  y las  calificaciones  se  arreglarán  extricta- 
mente  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1866,  que  se  reproduce  á continua- 
ción.—Dios,  etc. -Madrid  13  de  Agosto  de  1871,-Pieltain. 

(33)  Excmo.  Sr.:  Para  que  la  conceptuacion  anual  de  Jefes  y Oficiales  llene  su  principal 
objeto,  es  indispensable  que  sea  reformada  la  circular  de  esta  Dirección  general,  fecha  17  de 
Febrero  de  1870,  con  sujeción  á lo  que  la  práctica  aconseja  y á lo  solicitado  por  la  Junta  gu- 
bernativa de  la  Academia  y en  consecuencia,  y después  de  estudiar  detenidamente  el  asun- 
to, he  acordado  lo  siguiente:  l.°  La  conceptuacion  se  verificará,  como  hasta  ahora,  en  el  mes 
de  Diciembre  de  cada  año  en  Junta  de  Jefes,  en  la  que  no  tomarán  parte  los  de  Ja  clase  que 
es  conceptuada  é inferiores;  y con  el  fin  de  facilitar  la  de  los  Capitanes  y Tenientes,  se  reu- 
nirán préviamente  en  Junta  los  Jefes  de  cada  sección  ó dependencia  para  conceptuar  á 
aquellos,  llevando  el  mas  caracterizado  á la  Junta  general,  ó remitiendo  al  Subinspectoi 
del  distrito,  en  caso  de  residir  fuera  de  la  capital,  acta  en  que  conste  el  resultado  de  la  con- 
ceptuacion.— 2.®  Esta  ha  de  ser  extensiva  solamente  á los  Jefes  y Oficiales  que  teniendo  su 
destino  en  el  distrito  en  l.°  de  Diciembre  lo  hayan  servido  seis  meses  al  menos,  expi  osán- 
dose por  nota  en  la  relación  de  los  de  cada  empleo,  aquellos  que  no  han  podido  ser  concep- 
tuados por  haber  sido  altas  en  el  distrito  después  de  l.°  de  Junio.— 3.°  La  conceptuacion  solo 
comprenderá  á los  Coroneles,  Tenientes  coroneles,  Comandantes,  Capitanes  v Tenientes,  en 
relaciones  separadas  por  clases.— 4.®  Además  de  dichas  relaciones  se  formará  otra  en  cada 
•distrito,  que  siendo  resultado  de  aquellas,  comprenda  á los  Comandantes,  Capitanes  y lo- 
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20.  La  conceptuacion  de  los  Inspectores  que  pasan  una  revista,  decla- 
ra la  Real  órden  de  18  de  Octubre  de  1863  (34),  que  no  afecta  al  ascenso;, 
pero  sean  cuales  fueren,  conforme  la  de  4 Enero  de  1868  (35),  no  pueden 
variarse  hasta  pasado  un  año. 

21 . Con  presencia  de  las  hojas  de  servicio  y oida  la  Sección  de  Guerra 
y Marina  del  Consejo  de  Estado,  aprueba  el  Gobierno  la  clasificación  que 
le  merezcan  los  Oficiales. 

22.  Ultimadas  las  listas,  determinarán  estas  los  derechos  délos  inte- 
resados para  el  ascenso,  y recibidas  por  el  Director  las  clasificaciones 
aprobadas  por  S.  M.,  se  remiten  á los  cuerpos  para  conocimiento  de  los 
interesados. 

23.  La  remisión  de  las  clasificaciones  no  debe  retardarse,  según  pre- 
viene la  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1869  (36),  para  no  lastimar  dere- 
chos adquiridos. 


Mientes  conceptuados  aptos  para  servir  en  la  Academia.— Y 5.°  La  conceptuacion  versará 
únicamente  sobre  la  aptitud  de  los  relacionados  para  servir  en  la  Dirección  general,  Junta 
superior  facultativa,  Academia,  establecimientos  industriales,  secciones  de  tropa,  parques 
y plazas.— Lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes,  quedando  derogada 
la  circular  fecha  17  de  Febrero  de  1870.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Diciembre  de  1879.— Pu- 
üonrostro. 

(34)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  'cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  hecha  por  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  l.°  del  actual  acerca  del  valor  y efectos  que  han  de  producir  las  clasifica- 
ciones de  los  Jefes  y Oficiales  que  con  arreglo  á las  instrucciones  circuladas  parala  revista 
de  inspección  deben  hacer  los  inspectores;  enteradas.  M.  y en  virtud  de  lo  prevenido  en  la 
Real  órden  de  8 de  Noviembre  de  1852,  se  ha  servido  declarar,  que  las  clasificaciones  hechas 
por  los  Inspectores,  como  resultado  de  su  revista,  no  alteran  ni  hacen  variar  en  nada  las 
condiciones  de  los  clasificados,  ni  lo  establecido  para  los  ascensos,  sirviendo  únicamente  de 
base  para  marcar  el  derecho  de  los  interesados  á los  diferentes  turnos  de  ascenso,  luego- 
que  reunidas  todas  en  las  Direcciones  respectivas  y examinadas  y confrontadas  por  los  Di- 
rectores, las  remitan  á la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  para  su  apro- 
bación ó rectificación,  y respecto  á las  clases,  para  las  que  no  se  halla  establecida  la  elec- 
ción, ó individuos  que  no  reúnan  las  condiciones  que  se  exijen,  la  clasificación  de  elegible 
servirá  de  estimulo  y antecedente  para  incluirlos  en  esta  relación  cuando  lleguen  á reunir 
las  circunstancias  prescritas.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  18  de  Octubre  de  1863.— 
Concha. 

(35)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  oficio  que  dirigió  á este  ministerio 
en  2 de  Julio  último  el  Capitán  general  interino  de  Valencia  D.  Remigio  Molto  y Diaz  Berrio 
en  cuyo  escrito  participa  que  los  Tenientes  coroneles  primeros  Jefes  que  eran  respectiva- 
mente en  Octubre  de  1800  de  los  batallones  provinciales  de  Lorca  y Játiva,  ya  disueltos, 
lian  variado,  sin  justificado  motivo,  algunas  de  las  notas  de  concepto  que  consignó  el  refe- 
rido General  en  las  hojas  de  servicios  de  determinados  Oficiales  de  dichos  cuerpos,  como 
resultado  de  la  revisia  de  inspección  que  giró  en  la  citada  fecha,  cumplimentando  lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  20  de  Agosto  del  mismo  año;  y con  presencia  de  lo  manifestado 
acerca  de  este  asunto  en  29  de  Noviembre  de  1367  por  la  Junta  examinadora  de  los  expe- 
dientes de  revistas  de  inspección,  al  propio  tiempo  que  por  separado  se  previene  lo  que  pro- 
cede para  que  continúo  con  todo  el  prestigio  que  tiene  y necesita  la  autoridad  que  da  par- 
te del  incidente  de  que  va  hecha  mención,  revestida  como  estaba  con  el  doble  carácter  de 
Inspector  en  revista,  ha  tenido  á bien  mandar  S.  M.  que  se  prevenga  como  medida  general 
que  las  notas  de  concepto  estampadas  por  los  Inspectores  en  revistas,  no  puedan  alterarse, 
sea  cual  fuere  el  motivo  que  para  justificarlo  se  alegue,  hasta  que  haya  transcurrido  un 
uño  desde  que  se  consignaron,  y se.  someta  á los  Oficiales  á una  nueva  revista  de  inspección, 
reproduciéndolas  durante  él  los  Jefes  de  cuerpo  en  cuantas  ocasiones  hayan  de  informar 
las  hojas  de  servicio  de  los  interesados,  sin  perjuicio  de  añadir  las  observaciones  á que  hu- 
biese lugar  por  actos  concretos  délos  causantes,  que  deban  influir  en  la  conceptuacion  su- 
cesiva.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  4 de  Enero  de  1868.— Valencia. 

(30)  Excmo.  Sr.:  El  Presidente  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,, 
en  25  de  Mayo  último,  al  informar  sobre  la  clasificación  del  Alférez  de  Caballería,  D.  Cris- 
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24.  En  el  caso  que  algún  Oficial  vuelva  al  servicio  de  que  se  separó, 
cual,  según  se  ha  dicho  en  la  voz  Antigüedad , sucede  algunas  veces  por 
efecto  de  circunstancias  politicas,  determina  la  Real  orden  de  7 de  Abril 
de  1880  (37)  que  su  conceptuacion  para  el  ascenso  no  puede  tener  jugar 
hasta  después  de  un  año  que  ejerce  su  empleo  en  algún  cuerpo.  Téngase 
presente  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  19  de  Enero  de  1881  (38).  Al° as- 
cender los  Jefes  y Oficiales  que  presten  su  servicio  fuera  de  los  cuerpos 
activos,  deben  prestarlo  en  ellos,  durante  un  año  por  lo  menos,  antes  de 
volver  á ser  colocados  en  ninguna  dependencia  militar,  según  Real  órden 
de  22  de  Octubre  de  1883  (39). 

25.  El  Jefe  ú Oficial  que  clasificado  de  apto  para  el  ascenso,  no  pu- 
diera prestar  servicio  en  su  propia  arma  por  cansancio,  heridas  ú otra 
causa  que  no  lo  inutilice,  pasará  al  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas  en 
las  vacantes  reservadas  para  el  turno  del  ejército. 


tino  García  Fernandez,  dijo  á este  Ministerio,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  Al  trasmitir 
á V.  E.  el  anterior  acuerdo,  cumple  á la  sección  exponer,  que  el  notable  retraso  con  que  en 
la  misma  se  reciben  las  clasificaciones  de  los  Jefes  y Oficiales  de  las  diferentes  armas  c 
Institutos  del  ejército,  es  ocasionada  á que,  en  determinadas  circunstancias,  se  lastimen  los 
derechos  de  aquellos  que,  ocupando  un  lugar  preferente  en  la  escala,  no  los  tengan  bien 
definidos;  y seria  de  desear  que  por  ese  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  se  rocomendasc 
á los  Directores  é Inspectores  generales  presten  preferente  atención  á este  importante  asun- 
to, á fin  de  que,  al  principiar  el  año,  y dentro  del  mas  breve  plazo  posible,  sea  conocida  la 
verdadera  situación  de  cada  Oficial,  con  relación  á sus  merecimientos.  Enterado  el  Poder 
Ejecutivo  del  preinserto  escrito,  se  ha  servido  disponer  lo  traslade  á V.  E.,  como  de  órden 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  verifico  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes— 
Dios,  etc.— Madrid  8 de  Junio  de  1869 — Prim. 

(37)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  clasificación  propuesta 
por  V.  E.  en  23  de  Marzo  último,  de  dos  Tenientes  coroneles,  un  Comandante  y dos  Capita- 
nes del  arma  de  su  cargo,  remitida  á este  Ministerio  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado  con  fecha  2 del  actual  y en  su  vista,  y de  conformidad  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  y con  lo  informado  por  dicho  alto  cuerpo,  S.  M.  ha  tenido  por  conveniente  declarar 
aptos  para  el  ascenso  cuando  por  antigüedad  les  corresponda,  con  arreglo  á lo  que  deter- 
mina el  art.  19  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1869,  á los  Tenientes  corone- 
les D.  Santiago  Montalvo  y Bárcenas  y D.  Juan  Navarro  y Terrazon,  y al  Capitán  D.  Justo 
Mendoza  y Gorostazu.  Es  al  propio  tiempo  su  Real  voluntad  se  suspenda  la  clasificación  del 
Comandante  D.  Ventura  Moltó  y Diaz  Berrio,  y Capitán  D.  José  Balabasquer  y Meliá,  hasta 
que,  colocados  en  cuerpo  y ejerciendo  sus  respectivos  empleos  por  espacio  de  un  año,  pue- 
dan ser  propuestos  para  la  clasificación  correspondiente,  con  arreglo  á lo  preceptuado  en 
los  arts.  23  y 24  del  referido  Reglamento  de  ascensos,  toda  vez  que  resulta  que  el  primero 
obtuvo  su  retiro  á solicitud  propia  en  Abril  de  1874,  habiendo  permanecido  en  tal  situación 
hasta  que  por  Real  órden  de  22  de  Febrero  próximo  pasado  se  le  concedió  la  vuelta  al  servi- 
cio, como  comprendido  en  el  Real  decreto  de  23  de  Noviembre  de  1879,  y el  segundo,  ó sea 
el  Capitán  Balabasquer  y Meliá,  aparece  que  también  obtuvo  su  retiro  voluntario  en  Enero 
de  1874,  permaneciendo  en  dicha  situación  hasta  que,  por  Real  órden  de  24  de  Enero  del 
corriente  año,  se  le  otorgó  la  vuelta  al  servicio,  con  arreglo  al  citado  Real  decreto,  cuya  me- 
dida servirá  de  regla  general  para  todos  los  demas  Jefes  y Oficiales  que  se  encuentren  en 
igual  caso  que  los  interesados.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Abril  de  1880.- 
Echavarria. 

(33)  Véase  la  nota  25,  pág.  33  de  este  tomo. 

(39)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G,)  se  ha  dignado  disponer  que  los  Jefes  y Oficiales 
que  presten  sus  servicios  fuera  de  los  cuerpos  activos  de  sus  armas  é institutos  respectivo» , 
cuando  asciendan  al  empleo  inmediato,  practiquen  durante  un  año,  por  lo  menos,  en  aque- 
llos, antes  de  Volver  á obtener  colocación  en  ninguna  dependencia  militar,  salvo  los  casos 
excepcionales  en  que  el  servicio  que  han  de  prestar,  por  su  índole  especial,  pueda  conside- 
rarse como  peculiar  del  arma  á que  pertenezcan,  en  cuyo  caso  único  podrá  ser  prorogado  el 
cumplimiento  de  la  condición  de  que  se  hace  mérito.  — De  Real  órden,  etc. — Madrid  22  de  Oc- 
tubre de  1883.  ^ 
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26.  En  situaciones  anormales  podrán  los  Directores  generales  no  se- 
guir la  regla  de  antigüedad  para  la  colocación  de  los  excedentes,  pero 
deberán  exponer  las  razones  que  justifiquen  la  postergación.  Cuando  esta 
sea  efecto  de  falta  de  salud,  dispone  la  Real  orden  de  29  de  Mayo 
de  1868  (40)  que  al  recobrarla,  se  les  coloque  en  la  primera  vacante  y 
desde  luego  en  el  puesto  que  les  hubiera  correspondido  en  la  escala. 

27.  Los  que  por  efecto  de  exámenes  fuesen  postergados,  si  pertenecen 
al  arma  de  Caballería  deberán,  si  pretenden  sujetarse  á nuevo  exámen, 
sufrirlo  en  Valladolid,  según  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1880  (41). 

28.  Las  disposiciones  sobre  postergación  rigen  también  en  los 'cuer- 
pos de  escala  cerrada,  conforme  declara  la  Real  órden  de  10  de  Mayo 
de  1880  (42). 

29.  Se  considera  dudoso  si  corresponde  ó no  el  ascenso  á los  en- 
causados, y á fin  de  que  el  Gobierno  pueda  apreciarlo,  deben  los  Directo- 
res generales,  según  Real  órden  de  4 de  Agosto  de  1812  (43),  hacer  pre- 


(40)  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  fecha  25  del  actual,  consul- 
tando si  el  Capitán  de  Infantería  D.  José  Herraiz  y Balsa,  que  ocupa  el  número  2 en  la  es- 
cala de  su  clase  y está  declarado  apto  para  el  ascenso,  hade  ser  consultado  para  el  empleo 
inmediato  cuando  le  corresponda,  ó quedar  en  suspenso,  toda  vez  que  siendo  del  batallón 
cazadores  de  Antequera,  núm.  16,  en  los  ocho  meses  que  perteneció  al  mismo,  no  pudo  in- 
corporarse por  el  mal  estado  de  su  salud,  disponiéndose  por  Real  órden  de  15  de  Enero  úl- 
timo pasara  á situación  de  reemplazo,  por  el  término  de  un  año,  y que  al  terminar  este 
plazo  sufriera  un  reconocimiento  facultativo  para  en  vista  de  su  resultado  determinar  lo 
que  proceda.  Enterada  S.  M.,  visto  que  el  expresado  Oficial  se  halla  imposibilitado  física- 
mente para  prestar  servicio  alguno;  considerando  que  ínterin  no  llegue  el  caso  de  que  sufra 
el  reconocimiento  antedicho  y se  le  declare  con  la  aptitud  necesaria,  no  puede  ser  consul- 
tado para  el  ascenso,  puesto  que  en  buenos  principios  militares  no  es  posible  admitir  que 
obtenga  mayor  empleo  quien  no  llena  el  de  que  se  halla  en  posesión,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver quede  en  suspenso  el  ascenso  del  referido  .Capitán  hasta  que  justifique  hallarse  en  dis- 
posición de  prestar  el  servicio  que  le  corresponda  en  actividad,  aplicándose  por  analogía  al 
mismo  y á los  demas  que  en  lo  sucesivo  pudieran  encontrarse  en  igual  caso, jla  última  parte 
del  art.  26  del  Reglamento  aprobado  en  31  de  Agosto  de  1866.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
29  de  Mayo  de  1868.— Mayalde. 

(41)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  elevó  á este 
Ministerio  con  su  comunicación  fecha  17  de  Diciembre  último,  promovida  por  el  Coman- 
dante del  arma  de  su  cargo,  D.  Ricardo  Herrera  Notto,  en  solicitud  de  que  se  le  permita  su- 
lrir  en  Barcelona  el  exámen  á que  quedó  sujeto  por  consecuencia  de  la  última  revista  de 
inspección.  Enterado  S.  M.  y en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  14  de  Mayo 
de  1877,  al  propio  tiempo  que  no  ha  tenido  por  conveniente  acceder  á la  petición  mencio- 
nada, se  lia  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo,  cuantos  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  cargo 
do  V.  E.  deban  sufrir  exámen,  lo  verifiquen  precisamente  en  Valladolid  ante  una  Junta  de 
profesores  de  la  Academia  establecida  en  la  expresada  capital.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
di'id  8 de  Enero  de  1880.— Echavarría. 

(42)  En  vista  de  lo  expuesto  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado 
en  su  acordada  de 20  de  Abril  último,  al  informar  sobre  la  postergación  de  un  Capitán  del 
cuerpo  de  Artillería,  y en  la  que  manifiestan  la  falta  de  cumplimiento  que  se  observa  en 
los  cuerpos  facultativos  de  cuanto  preceptúa  en  esta  parte  el  Reglamento  de  ascensos  apro- 
bado por  Real  órden  de  31  de  Agosto  de  1866;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que 
los  cuerpos  de  escala  cerrada  observen  lo  dispuesto  en  los  arts.  24  y 25  del  mencionado  Re- 
glamento, para  los  fines  del  26  y demás,  referentes  á la  postergación  de  los  Jefes  y Oficiales 
que  por  su  comportamiento  ú otras  circunstancias  no  sean  acreedores  al  ascenso.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  lü  de  Mayo  de  1880.— Echavarría. 

(43)  Excmo.  Sr.:  La  Regencia  del  Reino,  teniendo  presente  el  ejemplar  de  que  un  Ofi- 
cial del  ejercito  ha  sido  promovido  al  ascenso  inmediato  hallándose  procesado  á causa  de 
que  el  superior  Jefe  de  su  arma  no  hizo  presente  al  acompañar  la  propuesta  aquella  cir- 
custancia  tan  precisa  para  lo  provisión  délos  empleos,  ha  resuelto  que  en  lo  sucesivo  los 
Inspectores  de  Infantería  y Caballería  y los  Directores  de  Artillería  é Ingenieros  manifiesten 
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sen  te  esta  circunstancia  al  dirigir  la  propuesta  al  Gobierno.  Sin  embargo 
se  determinaría  afirmativamente,  ya  que  en  Real  orden  de  25  de  Febrero 
de  1881  (44)  se  declara  que  debe  alzarse  la  postergación  al  que  encausado 
y absuelto  de  la  instancia,  no  vuelva  á abrírsele  el  procedimiento  duran- 
te tres  años. 

30.  En  Real  orden  de  2 de  Mayo  de  1881  (45),  aclarada  por  la  de 


en  las  propuestas  si  hay  alguno  de  ellos  procesado  y motivos  por  qué,  á iln  de  que  S.  A.,  en 
vista  de  todo,  pueda  determinar  con  el  acierto  que  desea  cuanto  estime  por  más  conve- 
niente.—De  orden  de  S.  A.,  etc.— Cádiz  4 de  Agosto  de  1812.— José  María  de  Carvajal. 

(44)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  de  22  de  Agosto  de  1879,  por  la  que  al  informar  á este  Ministerio  acerca  de 
una  instancia  promovida  por  el  Capitán  de  Infantería  D.  Ricardo  Rubio  Domingo  en  solici- 
tud de  que  se  le  alzara  la  postergación  que  venia  sufriendo  para  el  ascenso,  con  motivo  de 
nota  estampada  en  su  hoja  de  servicios,  por  consecuencia  de  causa  que  se  le  siguió  por  la 
jurisdicción  ordinaria,  de  la  que  fué  absuelto  de  la  instancia,  propuso  en  su  virtud  el  refe- 
rido Consejo  Supremo  se  dictase  una  medida  de  carácter  general  para  que  la  postergación 
se  levantara  en  circunstancias  determinadas:  Visto  lo  expuesto  acerca  del  particular  por 
dicho  Consejo  Supremo  en  la  acordada  antes  enunciada  y por  la  Sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado,  en  la  suya  de  27  de  Febrero  de  1880:  Y considerando  que  la  absolu- 
ción de  la  instancia,  si  bien  deja  abierto  el  procedimiento  contra  la  persona  á quien  aque- 
lla se  refiere,  demuestra  que  no  hay  méritos  suficientes  para  imponer  pena  al  procesado, 
por  mas  que  ito  los  haya  habido  tampoco  para  absolverlo  libremente:  Considerando  que  no 
puede  reputarse  culpable  al  que  no  haya  sido  declarado  tal  por  sentencia  firme:  Y Conside- 
rando, por  último,  que  la  postergación  para  el  ascenso  es  una  pena  que  implica  la  separa- 
ción dal  servicio  si  dura  tres  años  consecutivos,  cuya  separación  no  debe  imponerse  por 
aquella  causa  cuando  durante  dicho  periodo  no  hubieren  aparecido  méritos  para  abrir 
nuevo  proceso;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  en  acordada  de  22  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  se  ha  servido  de- 
clarar que  cuando  un  Jefe  ú Oficial  del  ejército  haya  sido  postergado  para  el  ascenso  en 
cmsecuencia  de  haber  sido  absuelto  de  la  instancia  en  causa  seguida  por  los  tribunales  de 
la  jurisdicción  ordinaria  ó de  la  militar,  la  postergación  deberá  alzarse  á los  tres  años,  si 
no  hubiera  sido  abierto  de  nuevo  el  procedimiento.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
25  de  Febrero  de  1881.— Campos. 

(45)  Excmo.  Sr.:  La  ley  constitutiva  del  ejercito  en  su  art.  30  consigna  que  los  destinos, 
cargos  y comisiones  son  de  libre  elección  del  Gobierno,  facultad  que  si  siempre  es  necesa- 
ria, lo  es  aun  mas  hoy  que  los  grandes  adelantos  realizados  en  todos  los  ramos  de  la  milicia 
y lo  complejo  de  sus  servicios,  exigen  perfecto  conocimiento  de  las  diferentes  aptitudes  pa- 
ra proveer  aquellos  en  quienes  ofrezcan  garantías  de  su  buen  desempeño.  Para  conseguir 
esta  garantía,  teniendo  siempre  en  cuenta  el  exceso  de  personal  existente  con  relación  á 
los  destinos  de  los  cuadros  orgánicos,  se  han  dictado,  según  las  circunstancias,  disposicio- 
nes en  diferente  sentido,  ya  manteniendo  la  libre  elección  para  cubrir  las  vacantes  regla- 
mentarias y estableciendo  la  condición  de  haber  servido  un  año  por  lo  menos  en  cuerpo 
para  obtener  ascenso  en  las  armas  generales,  como  previno  la  Real  orden  de  2(5  de  Julio 
de  1865,  ya  fijando  reglas  para  colocar  en  aquellas  vacantes  á los  ascendidos  v de  reemplazo, 
pegun  correspondiese  en  turno,  conforme  á los  arts.  15  y 16  del  Reglamento  de  ascensos  de 
«U  de  Agosto  de  1366.  La  dificultad  de  que  llegasen  á obtener  colocación  los  oficiales  de  reem- 
plazo si  de  cada  tres  vacantes  definitivas  solo  tuvieran  derecho  á ocupar  una,  motivó  la 
reforma  de  estos  artículos  por  Reales  órdenes  posteriores,  y actualmente  no  se  sigue  el  mis- 
mo criterio  en  todas  las  armas  é institutos,  y se  ofrecen  dudas  al  hacer  las  clasificaciones 
sobre  si  ha  de  exigirse  ó no  como  condición  de  aptitud  el  haber  ejercido  el  empleo,  según 
ha  podido  observarse  en  algunos  casos  particulares-  Son,  pues,  necesarias  reglas  para  la 
provisión,  traslados  y cambios  de  destino  que  garanticen  en  primer  término  el  interés  del 
servicio  y concilien  este,  en  cuanto  sea  posible,  con  las  conveniencias  particulares,  asegu- 
rando la  aptitud  por  la  elección  motivada,  y para  los  sucesivos  empleos,  por  la  práctica  de 
cada  uno  y la  conveniente  clasificación  en  que  habrá  de  fundarse  el  ascenso.  En  su  vista,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  mandar  lo  siguiente:  Art.  4.°  Con  arreglo  al  art.  30  de  la  ley 
de  29  de  Noviembre  de  1878,  el  destino,  comisión  y cargo  es  de  libre  elección  del  Gobiei  no. 

Art.  2.°  Como  consecuencia  del  precepto  consignado  en  el  artículo  anterior,  en  caso  de  va- 
cante reglamentaria,  el  Oficial  ascendido  no  tiene  derecho  á ocupar  el  destino  que  desem- 
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">  de  Junio  de  4882  (40),  como  también  por  la  de  7 Setiembre  del  mismo 

peñaba  el  que  la  produjo,  y se  proveerá  según  convenga  al  interés  del  servicio,  procurán- 
dose en  general  que  los  ascendidos  obtengan  inmediata  colocación.  — Art.  3.°  Para  la  provi- 
sión y traslados  de  destinos  de  los  Jefes,  Oficiales  y sus  asimilados,  se  tendrá  en  cuenta, 
en  primer  término,  la  edad  y aptitud,  asi  física  como  especial,  para  el  cargo,  y se  procurará 
dentro  de  estas  condiciones,  conciliar  el  interés  del  servicio  con  el  particular,  no  hacién- 
dose frecuentes  cambios  de  un  mismo  individuo,  evitando  asi  los  trastornos  y gastos  que 
se  les  causarían.  Para  acordar  los  cambios  se  tomarán  en  consideración,  además  de  cuanto 
expresa  el  párrafo  anterior,  los  antecedentes  de  conducta  de  los  interesados  y la  frecuencia 
con  que  se  pida  la  misma  gracia,  á fin  de  que  sea  fundada,  y que  su  concesión  no  relaje  el 
espíritu  de  cuerpo,  que  debe  conservarse  siempre  vivo.  Pero  como  quiera  que  en  la  actua- 
lidad en  las  armas  generales  hay  cuerpos  que  prestan  un  servicio  mas  activo  que  otros,  los 
Directores  de  las  armas  harán  ó propondrán,  según  los  casos,  los  cambios  de  Oficiales  que 
crean  mas  convenientes  al  servicio,  destinando  á los  cuerpos  mas  activos  los  Jefes  y Oficia- 
les que  tengan  mejores  condiciones  para  el  servicio  de  estos,  procurando  en  lo  posible  que 
los  cambios  sean  dentro  del  mismo  distrito,  ó en  los  próximos,  para  no  molestar  á los  Ofi- 
ciales con  los  gastos  de  traslación,  y cuando  sea  posible,  atendiendo  á la  conveniencia  par- 
ticular.—Art.  4.*  Los  Directores  generales  de  las  armas,  cuerpos  é institutos  del  ejército, 
conservarán  la  facultad  que  les  concede  la  Real  orden  de  4 de  Febrero  del  año  último,  y 
acordarán  por  sí  las  colocaciones,  traslados  y cambios  de  destino  de  activo  á reserva  ó de- 
pósito é inversamente,  asi  como  de  uno  á otro  cuerpo  en  igual  situación  de  las  clases  de 
Capitán  abajo  y sus  asimilados,  observando  para  ello  lo  que  prefija  el  articulo  anterior,  y 
dando  cuenta  razonada  á este  Ministerio,  y propondrán  para  la  aprobación  de  S.  M.  las  de 
los  Jefes,  exponiendo  los  motivos.— Art.  5.°  Por  regla  general  se  concederán  las  permutas 
que  entablen  los  Jefes  y Oficiales,  si  á juicio  de  los  Directores  no  hubiese  inconveniente  en 
acceder  á ellas,  ya  porque  se  perjudicare  el  servicio,  ó ya  porque  con  esta  concesión  se  pu- 
diese abusar  cambiando  frecuentemente  de  destinos.— Art.  6.°  Será  condición  precisa  para 
obtener  ascenso  haber  pasado  doce  revistas  de  presente  en  cuerpo,  ya  sea  activo,  de  reserva 
ó de  depósito  en  las  armas  de  Infantería  y Caballería,  y en  los  demás  cuerpos  é institutos 
haber  servido  en  el  mismo  plazo  en  alguno  de  los  destinos  de  su  cuadro  orgánico,  según 
previno  la  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1805.  Para  los  efectos  de  este  articulo  los  Directores 
generales  cuidarán  de  dar  ó proponer  desde  luego  para  colocación  á los  que  hallándose  á la 
cabeza  de  las  escalas,  no  hayan  desempeñado  su  empleo  en  cuerpo  ó destino,  según  las  ar- 
mas, cuerpos  é institutos  á que  pertenezcan.— Art.  7.°  Se  observarán  las  prescripciones  del 
Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1866  para  la  clasificación  de  los  Jefes  y Oficiales 
y sus  asimilados,  y en  su  consecuencia  en  ningún  caso  se  propondrá  para  el  ascenso  por 
antigüedad  á quien  solo  esté  clasificado  de  apto  para  su  empleo,  ó no  reúna  las  demás  con- 
diciones que  determinan  el  art.  13  de  dicho  Reglamento  y el  6.°  de  esta  Real  disposición. 
Las  clasificaciones  aprobadas  por  S.  ¡VI.  se  comunicarán  tan  luego  como  se  aprueben  á los 
interesados,  conforme  el  art.  27  del  mismo  Reglamento,  á fin  de  que  puedan  hacer  uso  de 
los  medios  de  defensa  que  dicho  articulo  les  concede,  y no  ignoren  los  clasificados  de  aptos 
solo  para  su  empleo,  que,  sin  mejorar  su  clasificación,  por  los  trámites  reglamentarios,  es- 
tán incapacitados  para  ascender.— Art.  8.°  Las  notas  de  conceptos  se  leerán  á fin  de  año,  si 
dentro  de  él  no  hubiese  habido  revista  de  inspección  á todos  los  Jefes  y Oficiales,  no  solo 
para  su  conocimiento,  sino  también  para  que  puedan  hacer  las  reclamaciones  oportunas  si 
no  se  conformaren  con  ellas.— Art.  9.°  Estas  disposiciones  en  nada  alteran  lo  dispuesto  res- 
pecto á los  supernumerarios  en  el  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  1880.— Art.  10.  A los  Ofi- 
ciales á quienes  corresponda  ascenso  dentro  del  primer  año,  empezado  á contar  desde  la 
fecha  de  esta  Real  Orden,  no  se  les  exigirá  por  completo  la  condición  consignada  en  el  ar- 
tículo C.°,  pero  serán  destinados  desde  luego  si  no  llenan  las  condiciones  que  para  el  ascenso 
exige  el  referido  articulo.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Mayo  de  1881.— 
Campos. 

(46)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó 
á este  ¡Ministerio  en  13  de  Abril  último,  promovida  por  el  Comandante  del  arma  de  su  cargo 
empleado  en  esa  Dirección  general,  D.  Fernando  Pardo  y Castro,  en  súplica  de  que  se  lo 
confirme  la  clasificación  de  apto  para  el  ascenso  que  tiene  declarada  por  Real  órden  de  9 de 
Noviembre  de  1876,  sin  que  le  sirva  de  obstáculo  para  obtener  el  empleo  inmediato  el  no 
haber  pasado  12  revistas  de  presente  en  cuerpo,  como  previene  la  Real  órden  de  2 de  Mayo 
del  año  próximo  pasado.  En  su  vista,  teniendo  presente  quo  el  citado  Jefe  fué  declarado 
apto  para  el  ascenso,  con  anterioridad  á la  referida  soberana  resolución,  y que  no  seria 
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año  (47),  al  paso  que  se  repitió  lo  dispuesto  en  la  ley  constitutiva  del 
ejército,  de  que  los  destinos,  comisiones  y cargos  eran  de  libre  elección 
del  Gobierno,  se  fija  como  otra  de  las  condiciones  para  el  ascenso,  el  ha- 
ber pasado  doce  revistas  de  presente  en  cuerpo,  reproduciéndose  además 
las  disposiciones  sobre  clasificación. 

31.  Los  Generales  en  Jefe  estaban  autorizados  para  conceder  ascensos 
á los  que  contraían  un  mérito  especial  en  un  hecho  de  armas  en  que 
resultaren  muertos  y heridos,  pero  así  esta  disposición,  como  todas  sus 
aclaratorias,  se  derogaron  por  completo  por  Real  órdcn  de  22  de  Mayo 
de  1875  (48),  disponiéndose  que  las  vacantes  se  cubran  por  antigüedad 
en  la  escala  general. 


equitativo  someterlo  á nueva  clasificación,  tanto  porque  de  hacerlo  asi  vendría  á darse  un 
efecto  retroactivo  á la  mencionada  disposición,  cuanto  porque  una  vez  reconocido  aquel  de- 
recho no  cabe  suspenderlo  sino  en  virtud  de  algún  motivo,  fundado  en  la  conducta  del  que 
lo  obtuvo,  según  asi  lo  determina  el  art.  26  del  Reglamento  de  ascensos.  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde;,  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  V.  E.  y con  lo  informado  por  la  Sección 
de  Güera  y Marina  del  Consejo  de  Estado  con  fecha  19  de  Mayo  del  corriente  año,  al  propio 
tiempo  que  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  Interesado,  que  se  hallaba  clasificado  de  apto 
para  el  ascenso  antes  de  dictarse  la  repetida  Real  orden  circular  de  2 de  Mayo  de  1881  no 
debe  ser  sometido  á nueva  clasificación,  surtiendo  la  que  le  fué  declarada  todos  sus  efec- 
tos, se  ha  servido  resolver  que  esta  concesión  se  haga  extensiva  á todos  los  Jefes  y Oficiales 
que  se  encuentren  en  iguales  condiciones  que  el  recurrente.— De  Real  orden,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  5 de  Junio  de  1882. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(47)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de 
29  de  Mayo  último,  en  laque  consulta  acerca  del  ascenso  á Tenientes  coroneles  de  50  Co- 
mandantes que  había  necesidad  de  promover  á aquel  empleo  con  motivo  del  aumento  de 
batallones  de  reserva  y de  depósito  que  se  decretará  en  breve.  En  su  vista,  teniendo  pre- 
sentes las  razones  aducidas  por  V.  E.  y los  estados  remitidos  por  ese  centro,  que  comprue- 
ban la  imposibilidad  que  ha  habido  de  dar  colocación  á algunos  Comandantes  á quienes 
corresponde  ahora  el  ascenso  con  aquel  motivo;  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  por  esta 
sola  vez  y sin  que  en  lo  sucesivo  sirva  de  precedente,  se  haga  una  excepción,  no  sujetando 
á los  de  dicha  clase  que  les  corresponde  el  ascenso  á lo  prevenido  en  el  art.  C.°  de  la  Real 
orden  circular  de  2 de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  toda  vez  que  lo  contrario  seria  hacer- 
les responsables  de  la  imposibilidad  que  hubo  á su  tiempo  de  darles  colocación  en  cuerpo 
por  falta  de  vacantes;  siendo  al  propio  tiempo  su  Real  voluntad  se  advierta  á V.  E.  que  con- 
viene fije  detenidamente  toda  su  atención  en  la  importancia  de  exigir  se  dé  el  más  extricto 
cumplimiento  á la  citada  soberana  disposición  de  2 de  Mayo  de  1881,  que  hoy  obliga  á ba- 
rrenar una  imprescindible  necesidad,  á cuyo  fin  dispondrá  V.  E.  que  sin  excusa  ni  pretexto 
alguno  sean  colocados  en  cuerpo  los  primeros  décimos  de  las  escalas  que  no  hubieran  pa- 
sado doce  revistas  de  presente  en  activo,  batallón  de  reserva  ó de  depósito,  entendiéndose 
que  este  décimo  es  la  expresión  fiel  del  significado  de  cabeza  que  consigna  la  ya  repetida 
Real  orden  de  2 de  Mayo.  Asimismo  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  puesto  que  está  para  ex- 
tinguirse el  excedente  en  la  clase  de  Coroneles,  y que  hay  bastantes  Tenientes  coroneles 
que  no  han  ejercido  ni  su  actual  empleo  ni  alguno  de  los  inferiores  por  estar  en  honrosas 
comisiones  pero  alejados  del  soldado,  cuide  V.  E.,  además  de  que  los  Jefes  de  dicha  última 
clase  que  estén  á la  cabeza  de  ella  obtengan  mando  de  batallón,  de  colocar  á todo  Teniente 
coronel  que  cuente  mas  de  dos  años  de  efectividad  en  su  empleo,  aun  cuando  no  figure  en 
el  primer  décimo  de  la  escala,  cualquiera  que  sea  el  cargo  ó destino  que  desempeñe,  y sin 
excepción  alguna.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  7 de  Setiembre  de  1882.— 
El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(48)  Excmo.  Sr.:  Por  una  práctica  poco  conforme  con  los  principios  de  todo  buen  sistema 
de  ascensos  aplicado  á las  escalas  generales,  continúan  proveyéndose  todavía  parcialmente 
dentro  de  los  mismos  cuerpos  de  Infantería  y Caballería  en  que  ocurren  las  vacantes  lla- 
madas de  sangre.  Esta  práctica  que,  para  complemento  de  anomalía,  no  se  ha  observado 
nunca  en  las  otras  armas,  y que  en  aquellas  no  favorece  ni  al  mas  antiguo  ni  al  mas  mei  c- 
cedor  por  su  distinguido  comportamiento,  arranca  de  la  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1834, 
cuyo  natural  efecto  no  fué  al  pronto  ni  pudo,  sin  embargo,  ser  otro,  que  el  de  comprender 
también  á los  Jefes  en  la  regla  de  cubrirse  las  expresadas  vacantes  por  la  escala  de  cuerpos 
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32.  Acerca  el  tiempo  de  formar  las  propuestas  ha  de  estarse  á lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  17  de  Junio  de  1876  (49),  y por  lo  relativo  al 
modo  de  formarlas,  á la  de  31  de  Octubre  de  1867  (50),  sin  que  sea  mo- 


que se  hallaba  establecida  anteriormente  para  todos  los  casos  desde  sargento  primero 
hasta  Capitán  inclusives.  La  Real  instrucción  de  26  de  Abril  de  1836,  regularizando  la  con- 
cesión de  recompensas  por  mérito  de  guerra,  modificó  ya  la  citada  Real  órden  de  10  de 
Agosto,  excluyendo  del  ascenso  en  vacante  de  sangre  á los  Jefes  y Oficiales  que  no  tuvieran 
la.aptitud  y experiencia  necesarias,  como  se  verificaba  respecto  de  las  demás;  y posterior- 
mente, el  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866  para  la  aplicación  del  Real  decreto  de  30  de 
Julio  del  mismo  año  sobre  ascensos  militares,  llegó  hasta  abolir  por  completo  aquel  proce- 
dimiento que  luego  volvió  á restablecerse  sin  órden  expresa.  Una  vez  establecido  el  ascenso 
por  escala  general  en  todas  clases,  y en  plena  observancia  un  sistema  de  recompensas  que 
autoriza  y ordena  el  debido  premio  para  todos  los  merecimientos,  la  provisión  de  las  vacan- 
tes causadas  por  muerte  de  herida,  en  la  forma  que  aun  se  está  verificando,  no  puede  re- 
sistir el  exámen  del  buen  criterio,  por  razones  evidentes  de  conveniencia,  de  equidad  y de 
justicia,  y es  hasta  repulsiva  á los  nobles  sentimientos  del  corazón,  que  no  pueden  menos 
de  aceptar  con  dolor  todo  adelanto  á costa  de  la  desgracia  ajena  en  el  peligro  común.  En 
vista  de  estas  consideraciones,  S.  M.  el  Rey  sé  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  Art.  1.®  Que- 
dan derogadas  todas  las  disposiciones  dictadas  para  proveer  las  vacantes  llamadas  de  san- 
gre.—Art.  2.”  En  lo  sucesivo  las  vacantes  que  ocurran  por  muerte  en  acción  de  guerra  se 
aplicarán  á la  escala  general  respectiva  y turno  de  ascenso  ó reemplazo,  según  corres- 
ponda.—De  Raal  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  22  de  Mayo  de  1875.— Gasset. 

(49)  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  con  arreglo  á lo  preceptuado  en  la 
Real  orden  circular  de  31  de  Octubre  de  1867,  se  formule  por  cada  Dirección  general  una 
sola  propuesta  en  la  primera  quincena  de  cada  mes,  para  cubrir  las  vacantes  ocurridas 
hasta  fin  del  anterior,  otorgándose  estas  en  el  órden  y turnos  que  esté  vigente  en  cada  una 
délas  armas  é institu  tos  del  ejército.— Madrid  17  de  Junio  de  1876.— Ceballos. 

(50)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  notado  S.  M.  que  por  las  respectivas  Direcciones  de  las  armas 
é institutos  no  se  observan  con  rigor  las  prescripciones  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  del 
año  próximo  pasado  en  lo  que  respecta  al  órden  de  ascenso  y colocaciones  en  la  relación 
que  por  su  turno  ocurren  las  vacantes,  sin  que  tampoco  se  les  marque  la  antigüedad  que 
con  arreglo  al  art.  14  del  citado  Reglamento  deben  disfrutar  en  los  empleos  para  que  han 
sido  consultados,  la  Reina  (Q.  D-  G.)  con  el  fin  de  que  la  formación  de  las  propuestas  de  as- 
censo, turno  del  ejército  y colocación  de  los  de  reemplazo  se  lleve  á efecto  en  armonía  con 
lo  que  sobre  el  particular  está  prevenido,  se  ha  dignado  resolver  que  en  lo  sucesivo  se  for- 
mulen las  mencionadas  propuestas  con  sujeción  al  modelo  adjunto  y demás  observaciones 
que  en  el  mismo  se  expresan.— Madrid  31  de  Octubre  de  1867.— Valencia. 

DIRECCION  GENERAL  DE 


Propuesta  correspondiente  á los  turnos  de  ascenso  ejército  y colocación  de  reemplazo  que  el 

Director  rjeneral  de formula  para  la  provisión  de  los  empleos  vacantes,  ocurridos  en  la 

clase  de durante  el  mes  próximo  pasado. 


EMPLEOS  VACANTES. 

FECHA 

on  que  ocurrió 
la  vacante. 

TORNO 

á que  corres- 
ponde la 
provisión. 

NOMBRES  DE  LOS  PROPUESTOS. 

FECHA 

de  la  efectivi- 
dad del  que 
deten  disfru- 
tar en 
el  empleo. 

El  de  Teniente 
coronel  do  tal 
cuerpo  por  re- 
tiro de  D.  N.  N. 

)30  Set.  1767. 

( 

Al  de  ascen- 
so  > 

D.  Julián  Martínez  y Perez, 
Comandante  del  regimiento 
| de  Infantería  Córdoba,  n.°  10, 
que  figura  el  primero  en  la 

> 1.®  Oct.  1867. 

i 

I escala  de  los  de  su  clase,  y 
está  declarado  apto  para  el 
k ascenso 

El  de  Capitán  de 
la  4."  compañía 
del  8.°  tercio 
por  ascenso  de 
D.  N.  N 

> 30  id.  id. 

Al  del  ejér-, 
cito | 

( D.  Narciso  Zamorano  y Toledo, 
C.apitan  del  regimiento  In- 
fantería del  Rey,  n.“  l.°,  que 
figura  el  primero  en  la  esca- 
la de  los  aspirantes,  y reúne 
las  condiciones  reglamenta- 
rias para  su  ingreso  en  el 
cuerpo ) 

Í l.°  id.  id. 

i 
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tivo  para  retardarlas  el  que  deba  postergarse  á alguno,  en  conformidad  i 
lo  dispuesto  por  la  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  de  1855  (51). 

33.  Con  respecto  á la  reclamación  de  gracias,  téngase  presente  la 
Real  órden  de  28  de  Febrero  de  1872  (52),  por  la  que  se  restableció  lo 
dispuesto  en  el  art.  35  del  Reglamento  de  ascensos. 


Observaciones.— 1.a  Cuando  por  razones  del  servicio  no  convenga  el  destino  que  á alguno 
de  los  propuestos  le  haya  correrpondido  ocupar  según  el  orden  riguroso  que  ha  do  obser- 
varse para  la  provisión  de  las  vacantes  en  la  relación  que  estas  ocurran  en  propuesta  sepa- 
rada y con  expresión  de  las  causas,  podrá  consultarse  su  traslación  á otro  cuerpo  tercio 
comandancia,  etc.— 2.a  Quedan  exceptuados  de  la  regla  anterior,  para  ser  colocados  por  rigu- 
rosa antigüedad,  los  primeros  Jefes  que  puedan  desempeñar  mando  en  cuerpo,  tercio,  distri- 
to, comandancia,  etc.— 3.a  El  día  10  de  cada  mes  se  remitirán  al  Ministerio  de  la  Guerra,  por 
clases  separadas,  las  propuestas  para  cubrir  las  vacantes  que  en  todos  conceptos  hayan 
ocurrido  por  fin  del  mes  anterior;  y como  hasta  cuya  fecha  no  son  bajas  definitivas  en  los 
cuerpos  los  Jefes  y Oficiales  que  las  motivan,  no  podrá  fijarse  á los  propuestos  otra  anti- 
güedad en  el  empleo  para  que  sean  consultados,  que  la  del  dia  l.°  del  mes  siguiente  al  cu 
que  ocurra  la  vacante.— 4.a  Siempre  que  haya  lugar  para  el  caso,  se  acompañará  por  sepa- 
rado á las  propuestas  una  relación  do  los  que  sean  postergados  para  el  ascenso  y otra  do 
los  pertenecientes  á la  clase  de  reemplazo  que  lo  sean  para  colocación,  expresándose  en 
una  y otra  las  causas  que  lo  motiven.— 5.a  También  se  remitirá  con  cada  propuesta  la  de- 
mostración de  los  turnos  que  aquellas  comprendan,  la  cual  se  hará  arreglada  al  siguiente 
formulario: 

Demostración  de  los  turnos — Clases  de Al  del  ascenso,  2;  al  del  ejército,  1;  al  del 

reemplazo,  1.  Corresponde  la  provisión  de  la  primera  vacante  que  ocurra  al  turno  del 

Madrid  31  de  Octubre  de  1867.— Valencia. 

(51)  Excino.  Sr.:  Hallándose  consignado  de  un  modo  claro  y terminante  en  el  art.  3.°  de 
la  Real  órden  do  9 de  Octubre  de  1852  y en  la  de  5 de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  la  regla 
que  ha  de  seguirse  acerca  de  lasipostergaciones  de  los  Jefes  y oficiales  del  ejército  en  las  cla- 
ses que  por  Reglamento  se  asciende  por  antigüedad  rigurosa,  y teniendo  en  cuenta  S.  M . 
que  lo  prescrito  en  la  Real  órden  de  24  de  Febrero  último,  relativa  á que  en  cualquie- 
ra propuesta  de  ascenso  de  escala  en  que  se  postergue  á uno  ó mas  individuos,  acompañen 
á ella  los  Directores  é Inspectores  generales  de  las  armas  é Institutos  del  ejército  un  expe- 
diente instructivo  en  que  conste  las  causas  en  que  se  funde  la  postergación,  aun  cuando 
deja  en  su  fuerza  y vigor  la  de  9 de  Octubre  ya  citada,  respecto  á los  que  se  posterguen  por 
falta  de  instrucción,  produce  en  su  aplicación  inconvenientes,  puesto  que  la  observancia 
de  lo  que  en  ella  se  establece  dificultaría  el  que  las  propuestas  se  hiciesen  mensuulmentc 
y en  los  dias  marcados,  como  previene  la  Real  órden  de  l.°  de  Diciembre  próximo  pasado,  y 
el  retardo  que  precisamente  había  de  experimentar  la  remisión  de  aquellas  para  que  pu- 
dieran venir  unidos  el  expediente  ó expedientes  instructivos  de  que  queda  hecho  mérito, 
demoraría  por  un  tiempo  igual  al  ascenso  de  los  que,  llenando  cumplidamente  sus  deberes, 
se  hacen  acreedores  á él;  Considerando  que  por  varias  Reales  órdenes  anteriores  está  dis- 
puesta la  formación  de  expedientes  instructivos  y la  manera  de  verificarlo  y particular- 
mente que  lo  preceptuado  en  el  art.  3.°  de  la  de  18  de  Abril  de  1853,  no  solo  asegurajel  acier- 
to en  la  resolución,  sino  que,  marcándose  un  plazo  para  la  instrucción  de  aquellos,  no  se 
retarda  la  oportunidad  del  fallo,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  quede  sin  efecto  la  ex- 
presada Real  órden  de  24  de  Febrero  último,  y que  cuando,  según  lo  mandado,  fuere  necesa- 
ria la  formación  de  dichos  expedientes  para  la  separación  del  servicio  de  uno  ó más  Oficia- 
les se  formen  estos  precisamente  en  el  término  de  tres  meses,  contados  desde  la  fecha 
de  la  Real  órden  por  la  que  se  apruebe  la  propuesta  en  que  sean  postergados.— De  la 
de  S.  M.,  etc.— Madrid  1.*  de  Mayo  de  1855.— 0‘Donnell. 

(52)  Excmo.  Sr.:  Transcurridos  mas  de  seis  meses  desde  que  se  dictó  la  Real  órden  cir- 
cular de  18  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  han  podido  ser  promovidas  durante  este 
tiempo  cuantas  solicitudes  en  reparación  de  perjuicios  en  la  carrera  tuviesen  necesidad  de 
elevar  á conocimiento  de  S.  M.  los  individuos  todos  del  ejército,  llenado  cuyo  fin  es  necesa- 
rio ya  limitar  el  curso  de  sucesivas  reclamaciones,  que  paralizan  el  despacho  de  otros 
asuntos  de  interés  general  y preferente.  Siendo,  pues,  el  deseo  de  S.  M.  dejar  la  con\eniento 
latitud  siempre  para  cuantos  tengan  que  formular  oportunas  y razonadas  solicitudes,  corno 
lo  autorizan  las  Ordenanzas  del  ejército,  pero  atendiendo  al  mismo  tiempo  á las  consideia- 
ciones  antes  expuestas;  es  la  voluntad  del  Rey  (Q.  D.  G.)  quede  restablecido  en  su  fuerza  y 
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;U.  Para  el  ascenso  en  los  ejércitos  de  Ultramar,  así  en  tiempo  de  paz 
(‘orno  en  el  de  guerra,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de 
l.°  de  Marzo  de  1867  (53),  que  se  ocupa  del  pase  á aquellos  dominios 


vigor  cuanto  previene  el  art.  35  del  Reglamento  aprobado  sobre  ascensos  militares  en  31  de 
Agosto  de  1866,  entendiéndose  que  los  tres  meses  que  se  prefijan  para  no  otorgarse  permuta 
de  gracias  ni  recompensa  por  hechos  anteriores,  ha  de  ser  contándose  esos  tres  meses  desde 
la  fecha  de  la  concesión  de  la  gracia  ó recompensa  alcanzada  por  una  acción  de  guerra, 
suceso  determinado  ó disposición  general  que  establezca  un  derecho,  pasado  cuyo  tiempo 
toda  reclamación  en  este  sentido  debe  quedar  sin  curso.— De  Real  orden,  etc. — Dios,  etc.— 
Madrid  28  de  Febrero  de  1872.-Echagüe. 

(53)  Reglamento  para  la  aplicación  é inteligencia  del  Real  decreto  ele  30  de  Julio  de  1860, 
en  lo  relativo  al  pase  y ascenso  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  y Caballería  de  los  ejér- 
citos de  Ultramar,  aprobado  en  Real  órden  de  i.°  de  Marzo  de  1867.  — Art.  l.°  No  se  podrá  as- 
cender en  los  ejércitos  de  Ultramar,  ni  se  concederá  el  pase  con  ascenso  á dichos  ejércitos 
en  las  clases  de  Jefe  y Oficial,  sin  vacante  que  lo  motive.  El  personal  excedente  en  Ultra- 
mar y el  de  la  Península  podrá  ser  desLinado  de  uno  á otro  ejército,  según  convenga  al  ser- 
vicio.—Art.  2.°  Son  vacantes:  Las  causadas  por  baja  definitiva  en  el  ejército.  Las  que  lo  sean 
en  el  escalafón  de  los  de  Ultramar  antes  ó después  de  haber  servido  en  ellos  el  tiempo  obli- 
gatorio de  permanencia.  Las  que  resulten  por  ascenso  reglamentario  en  la  clase  respectiva. 
—Art.  3.°  Los  destinos  que  producen  vacantes,  son:  Los  de  los  cuadros  orgánicos  de  los  cuer- 
pos. Los  de  las  comisiones  activas  permanentes  cuyo  desempeño  exige  empleo  determinado 
en  plantilla  y sueldo  consignado  en  el  presupuesto.  Los  del  cuadro  eventual  para  comisio- 
nes especiales  é inmediato  reemplazo  de  vacantes,  que  se  fijará  anualmente  con  iguales 
condiciones.  Cuando  hubiere  personal  excedente  de  este  cuadro,  se  considerará  en  todo  caso 
fuera  de  la  plantilla.— Art.  4.°  Las  vacantes  definitivas  se  adjudicarán  por  mitad  entre  los 
ejércitos  de  Ultramar  y el  de  la  Península.  Las  de  Alféreces  se  subdividirán  también  por 
mitad  entre  los  sargentos  y Alumnos  de  uno  y otro  ejército.  Cuando  exista  excedente  en  Ul- 
tramar, cubrirá  á lo  menos  la  tercera  parte  del  total  de  vacantes.  Estas  reglas  podrán  alte- 
rarse en  vista  de  las  proporciones  de  cada  clase,  movimiento  de  las  escalas  y excedente  do 
los  cuadros  de  reemplazo.— Art.  5 0 Las  vacantes  que  resulten  por  regreso  de  los  que  no  han 
cumplido  en  Ultramar  el  plazo  reglamentario  ó por  su  pase  á destino  en  la  Isla  que  pro- 
duzca baja  en  el  escalafón,  serán  cubiertas  por  turno  de  la  Península.  A este  mismo  turno 
se  adjudicarán  las  que  resulten  en  el  cuadro  eventual  deque  trata  el  art.  3.° — Ar.  G.°  El 
pase  á una  de  las  comisiones  activas  no  declaradas  de  plantilla  supone  el  destino  á dicho 
cuadro  y la  sustitución  por  otro  de  su  clase  existente  en  el  mismo.  En  igual  forma  serán 
sustituidos  los  que  pasen  á situación  de  reemplazo  por  conveniencia  del  servicio. — Articu- 
lo 7.°  Para  los  cuadros  de  cuerpos  ó institutos  de  nueva  organización  y plazas  de  aumento 
por  reformas  en  el  personal  ó vacantes  producidas  por  regresos  extraordinarios,  se  dictarán 
en  cada  caso  disposiciones  especiales.— Art.  8.°  El  pase  á los  ejércitos  de  Ultramar,  según  lo 
prescrito  en  el  art.  l.°,  podrá  tener  lugar  en  su  empleo  ó con  ascenso.  Será  voluntario  y en 
concurrencia  de  aspirantes.  A falta  de  voluntarios  podrá  anticiparse  por  una  sola  vez  el 
turno  de  las  escalas  de  Ultramar;  pero  si  continuase  la  falta  de  aspirantes  y no  se  designara 
el  reemplazo,  tendrá  lugar  por  sorteo  entre  los  que  se  hallen  en  el  segundo  tercio  de  la  es- 
cala de  la  clase  inferior  inmediata  el  dia  señalado  en  la  Real  órden  que  determine  su  pro- 
visión.—Art.  9.°  No  se  concederá  el  pase  con  ascenso  mientras  haya  quien  lo  solicite  en  su 
empico  con  las  condiciones  requeridas.  El  pase  con  ascenso  se  verificará  por  rigurosa  anti- 
güedad sin  defectos.  La  antigüedad  de  los  ascendidos  será  la  de  la  fecha  de  la  Real  órden 
de  sus  nombramientos,  cuando  ñola  tuviesen  ya  por  el  grado.  Para  ser  incluido  en  la  es- 
cala de  aspirantes,  se  requiere:  l.°  Pertenecer  al  arma  á que  se  pretende  pasar  y hallarse 
declarado  apto  para  el  ascenso,  aun  cuando  se  solicite  el  pase  en  su  empleo.  Entre  tanto  no 
se  verifica  la  clasificación  general,  las  condiciones  de  aptitud  serán  las  determinadas  para 
estos  casos  en  la  Real  órden  de  12  de  Marzo  de  1859.  2.°  Contar  mas  de  tres  años  de  perma- 
nencia en  la  Península  los  que  hayan  sirvido  en  Ultramar  el  plazo  reglamentario,  siempre 
que  el  regreso  no  haya  sido  por  medida  gubernativa  justificada.  Cuando  este  tenga  lugar 
por  enfermedad  antes  de  terminar  el  plazo  de  permanencia  obligatoria,  será  preciso  justi- 
ficar que  se  ha  adquirido  la  aptitud  física  necesaria  para  enlazar  el  tiempo  servido  en  Ul- 
tramar, con  arreglo  al  art.  12  de  la  instrucción  de  31  de  Marzo  del  año  anterior.  3.°  No  ex- 
ceder de  las  edades  siguientes:  Para  servir  el  empleo  de  Jefe,  45  años;  de  Capitán,  40;  de 
Teniente,  35;  de  Alférez  y sargento  primero,  8?.  A falta  de  aspirantes  con  estas  condiciones, 
podrán  prorogarse  por  cinco  años  las  edades  señaladas.  4.°  Para  ser  incluido  en  el  escala- 
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y do  los  ssccnsos,  6n  lo  cjiic  so  copian  muchos  artículos  del  arriba  ci~ 


fondeaspirantes.se  requiere  que  los  Jefes,  Oficiales  y sargentos  primeros  cuenten  á lo 
menos  dos  años  de  efectividad.  A falta  de  aspirantes  que  reúnan  esta  condición  se  deter- 
minará en  cada  caso,  siendo  preferido  para  el  ascenso  entre  los  que  no  la  reúnan  el  mas 
antiguo,  por  la  escala  de  efectividad.— Los  Cadetes  de  colegio  que  hayan  terminado  sus  es- 
tudios y no  tengan  vacante  para  el  ascenso  en  la  Península  y los  de  cuerpo  que  sirvan  en 
ella,  tendrán  derecho  á la  alternativa  de  que  trata  el  art.  4.°  Los  de  cuerpo  deberán  tener  á 
lo  menos  17  años  cumplidos  y tres  semestres  aprobados  con  buenas  notas.  Serán  preferidos 
ios  que  hayan  cursado  con  aprovechamiento  mayor  número  de  semestres,  y en  igualdad  de 
circunstancias,  sucesivamente  los  de  mejores  notas,  mayor  de  edad  ó tiempo  de  servicio. 
—Art.  10.  Los  aspirantes  al  pase  deberán  solicitarlo,  en  el  concepto  de  que  no  tendrán  de- 
recho á retirar  sus  instancias  en  el  término  de  seis  meses.  Promoverán  las  solicitudes  al 
Director  general  del  arma,  y siempre  que  reúnan  las  condiciones  marcadas  en  este  Regla- 
mento, les  dará  colocación  en  la  escala  de  aspirantes  el  primero  del  mes  siguiente  en  que 
se  expida  la  orden  de  su  admisión  y con  la  antigüedad  de  su  empleo.  La  expresada  autori- 
dad publicará  anualmente,  con  el  escalafón  del  arma,  el  de  los  aspirantes  al  pase  á Ultra- 
mar, y trimestralmente,  en  el  Memorial  ó Gaceta  del  Gobierno,  el  alta  y baja  ocurridas  en 
dicho  periodo.  El  primero  de  cada  mes  remitirá  á este  Ministerio  relaciones  de  los  que  du- 
rante el  mismo  han  de  figurar  á la  cabeza  de  los  aspirantes  de  su  respectiva  clase  en  nú- 
mero suficiente  para  cubrir  las  vacantes  que  ocurran,  acompañadas  de  las  biografías  y 
hojas  de  servicios  y de  hechos  de  los  que  no  hayan  figurado  en  relaciones  anteriores,  expre- 
sando con  toda  claridad,  además  de  la  clase,  nombre  y antigüedad  en  el  escalafón  general 
del  arma,  el  punto  á que  desean  pasar,  el  alta  y baja  de  los  comprendidos  en  la  relación  del 
mes  anterior  y número  total  de  aspirantes  de  cada  clase  en  el  corriente.— Art.  11.  No  será 
destinado  á Ultramar  en  su  empleo  ni  con  ascenso,  ningún  Jefe  ni  Oficial  que  por  su  antigüe- 
dad vaya  á colocarse  en  el  primer  décimo  de  la  escala  de  los  de  su  clase,  ni  en  los  dos  pri- 
meros puestos  de  ella  si  esta  no  llegase  á 20  individuos.  En  ningún  caso  los  Jefes  y Oficiales 
destinados  á Ultramar  conservarán  derecho  á ascender  por  la  escala  de  aspirantes  de  la 
Península,  una  vez  incorporados  á aquellos  ejércitos.— Art.  12.  Los  que  fuesen  á Ultramar 
á su  petición,  lo  serán  en  el  concepto  de  servir  en  aquellos  ejércitos  álo  menos  seis  años.  Se 
exceptúan  los  que  sirven  en  Fernando  Póo  con  condiciones  especiales  de  residencia,  y los 
que  hubieren  pasado  de  Ayudantes  de  campo,  que  podrán  regresar  cuando  cesen  en  sus 
cargos,  con  las  restricciones  establecidas  en  la  instrucción  especial  de  regresos.  Los  que 
fuesen  con  ascenso  no  lo  conservarán  á su  vuelta  en  ningún  caso,  siempre  que  no  llegasen 
á cumplir  el  tiempo  de  residencia  obligatoria,  á no  ser  que  estén  comprendidos  en  lo  deter- 
minado para  los  de  guerra,  sujetándose  en  esta  parte  á lo  prevenido  en  el  presente  Regla- 
mento, y en  general  á las  instrucciones  de  31  de, Marzo  último.  Queda  prohibida  la  declara- 
ción de  empleos  de  la  Península  que  no  se  hallen  sujetos  á dichas  condiciones.— Art.  13.  El 
que  fuese  destinado  á Ultramar  se  presentará  en  el  punto  de  embarque  ocho  dias  antes  de 
terminar  los  dos  meses  siguientes  al  de  su  baja  en  el  cuerpo,  observando  en  lo  demás  cuanto 
se  halla  prescrito  en  las  instrucciones  de  9 de  Marzo  del  |año  anterior.— Art.  14.  El  ascenso 
por  el  turno  correspondiente  á las  escalas  de  Ultramar  será  por  antigüedad  sin  defectos.  Para 
obtenerlo  habrá  que  estar  conceptuado  apto  para  el  ascenso,  é ínterin  los  grados  influyan 
sobre  las  escalas,  se  exigirán  dos  años  de  efectividad  en  el  empleo  inmediato  inferior.  Si  al 
ocurrir  la  vacante  no  hubiera  quien  reúna  estas  circunstancias,  ascenderá  el  mas  antiguo 
por  la  escala  de  efectividad.— Art.  15.  Los  Capitanes  generales,  Directores  de  las  armas  en 
Ultramar,  formularán  en  primero  de  cada  mes  las  propuestas  de  las  vacantes  de  que  hu- 
biesen tenido  conocimiento  en  el  anterior,  con  arreglo  á la  situación  de  la  escala  en  esta 
misma  fecha,  y en  el  de  Filipinas  continuará  dicha  autoridad  poniendo  en  posesión  de  los 
empleos  de  Capitanes,  Tenientes  y Alféreces  á los  de  la  clase  inmediata  inferior  que  vinie- 
sen incluidos  en  la  propuesta,  y cuyo  ascenso  no  fuera  dudoso  en  ningún  concepto.— Ar- 
tículo 16.  Los  ascendidos  disfrutarán  la  antigüedad  del  dia  l.°  del  mes  en  que  se  formule  la 
propuesta,  la  que  se  hará  constar  en  el  Real  despacho;  pero  no  disfrutarán  de  sueldo  sino 
con  arreglo  á lo  marcado  en  el  Reglamento  para  las  revistas  administrativas. -Art.  17.  No 
será  consultado  ascenso  sin  la  correspondiente  colocación  en  vacante  de  cuerpo,  ni  podrán 
ser  destinados  los  ascendidos  á comisiones  activas  ni  aun  de  las  que  no  exigen  tiempo  de 
residencia,  hasta  que  no  hayan  pasado  en  ellos  por  lo  menos  doce  revistas  de  presente.  Se 
exceptúan  los  Ayudantes  decampo  de  los  Capitanes  generales  de  Ultramar,  que  podi  án 
continuar  en  sus  destinos,  cubriéndose  la  vacante  que  les  corresponda  por  otro  de  su  clase 
existente  en  el  cuadro,  sin  que  por  esta  excepción  dejen  de  quedar  obligados  á cumplii 
tomo  11.  16 
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lado  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866  para  la  Península,  el  que  se 

oportunamente  con  aquella  condición.— Art.  18.  Los  del  cuadro  eventual  que  no  se  hallen 
empleados  cubrirán  desde  luego  las  vacantes  de  la  Península,  ingresando  en  este  caso  en 
el  mismo  los  nuevamente  destinados  de  dicha  procedencia.  Cuando  exista  excedente,  los 
que  se  encuentren  en  esta  situación  ocuparán  siempre  vacante  de  este  turno.  Si  correspon- 
diese el  ascenso  á alguno  que  por  circunstancias  extraordinarias  se  hallase  en  cualquiera 
ile  dichas  situaciones  por  no  haber  obtenido  colocación  oportuna,  será  promovido  al  empleo 
que  le  corresponda  por  antigüedad  sin  defectos.— Art.  19.  Para  la  colocación  en  cuerpo  y en 
comisiones  que  no  sean  de  libre  elección,  será  también  preferida  la  antigüedad  con  buenas 
notas.  Cuando  la  postergación  fuera  motivada  por  falta  de  salud  después  de  haber  disfru- 
tado de  licencia  para  su  curación,  podrá  concederse  el  reemplazo  por  tiempo  limitado,  que 
no  pasará  de  un  año.  Si  al  concluir  el  término  señalado  no  estuviera  completamente  resta- 
blecido el  interesado,  se  le  expedirá  el  retiro  ó licencia  absoluta,  según  sus  años  de  servi- 
cio. Para  mando  de  medias  brigadas,  regimientos  y Jefes  principales  de  los  cuerpos,  Go- 
biernos y Comandancias  político-militares,  quedará  libre  la  elección  del  Capitán  general 
Director  para  designar  con  sujeción  á turnos  los  que  conceptúe  mas  aptos  entre  los  que  se 
hallen  en  situación  de  reemplazo  ó colocados  y reúnan  las  demás  circunstancias  reglamen- 
tarias que  su  cargo  requiere.— Art.  29.  Dentro  de  estas  prescripciones,  los  Capitanes  gene- 
rales de  Ultramar  tendrán  la  facultad  de  disponer  los  cambios  de  destinos  que  consideren 
mas  convenientes  al  servicio,  dando  cuenta  mensual  y fundada  de  los  que  hubiesen  dis- 
puesto para  la  resolución  de  S.  M.,  sin  perjuicio  de  que  en  las  propuestas  reglamentarias  de 
ascenso  lo  hagan  del  movimiento  del  personal  necesario  para  cubrir  sus  resultas.  — Ar- 
ticulo 21.  Los  ascendidos  ó colocados  se  presentarán  á tomar  posesión  de  su  nuevo  destino 
desde  luego,  si  fuese  en  el  mismo  punto  de  su  residencia,  aunque  después  de  haber  hecho 
entrega  del  anterior  en  los  casos  que  fuese  necesario,  y en  el  término  de  un  mes  cuando 
hubiese  de  trasladar  su  residencia,  ó en  el  de  29  dias  en  el  punto  de  embarque,  si  por  las 
circunstancias  de  su  destino  no  pudiera  cumplir  de  otro  modo  la  anterior  condición.— Ar- 
ticulo 22.  Para  ser  clasificado  de  «apto  para  el  ascenso»  es  necesario  que  el  interesado  haya 
demostrado  suficiencia  en  el  empleo  inferior  para  ascender  al  superior  y que  hubiese  me- 
recido buenas  notas  de  concepto. — Art.  23.  Se  comprenderá  en  la  lista  de  postergados  á los 
que  por  su  mala  conducta,  poca  instrucción  y celo  en  el  servicio  no  deben  obtener  ascenso 
en  el  ejército,  según  lo  prescrito  en  el  articulo  anterior.  Los  que  en  tres  años  sucesivos  fue- 
sen postergados  por  no  haber  merecido  la  declaración  de  aptos  para  el  ascenso,  serán  pro- 
puestos para  el  retiro  ó licencia  absoluta,  según  les  corresponda  por  sus  años  de  servicio.— 
Art.  24.  Cuando  algún  Jefe  ú Oficial  clasificado  de  apto  para  el  ascenso  no  pudiera  prestar 
sus  servicios  en  su  propia  arma  ó cuerpo  por  cansancio,  heridas  ú otra  causa  que  no  le  inu- 
tilice, se  le  podrá  conceder  el  pase  á Estado  Mayor  de  plazas  en  las  vacantes  de  este  cuerpo 
correspondientes  al  turno  del  ejército.  Sin  perjuicio  délo  dispuesto  en  el  párrafo  segundo 
del  art.  23,  cuando  por  notas  desfavorables  acumuladas,  incorregible  conducta  ó deshonro- 
sos antecedentes,  se  considere  inconveniente  la  continuación  en  el  ejército  de  algún  Jefe  ú 
Oficial,  se  instruirá  desde  luego  el  oportuno  expediente  gubernativo  en  los  términos  y para 
los  efectos  prevenidos  en  el  Real  decreto  de  4 de  Enero  último.  En  igual  forma  se  propondrá 
el  regreso  á la  Península  de  los  que  por  alguna  otra  circunstancia  no  conviniera  que  conti- 
núen sirviendo  en  Ultramar  antes  de  cumplir  el  plazo  de  permanencia  necesario  para  con- 
servar los  empleos  obtenidos  por  su  pase  á aquellos  ejércitos,  quedando  autorizados  los 
Capitanes  generales  para  que,  en  casos  de  reconocida  necesidad  y urgencia,  dispongan 
desde  luego  el  embarque,  dando  siempre  cuenta  justificada  de  la  causa  que  lo  produzca,  en 
los  términos  expresados.— Art.  25.  Para  la  clasificación  de  Jefes  y Oficiales,  los  Coroneles  ó 
primeros  Jefes  do  los  cuerpos  estamparán  sus  notas  de  concepto  en  las  hojas  de  servicios  y 
las  remitirán  ¡i  las  Subinspecciones  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año.— Art.  26.  Las  notas 
para  la  conceptuacion  de  los  Jefes  y Oficiales  serán:  Valor  heroico  al  que  posea  la  Cruz  de 
San  Fernando  de  segunda  clase  por  juicio  contradictorio,  con  arreglo  á la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1802.  Valor  distinguido  al  que  haya  adquirido  con  sujeción  á dicha  ley  la  Cruz  de  San 
Fernando  de  primera  clase,  y también  al  que  se  halle  en  posesión  de  la  segunda  por  juici0 
contradictorio,  con  arreglo  al  Reglamento  de  10  de  Julio  de  1815.  Valor  acreditado  al  que  se 
haya  encontrado  en  acción  de  guerra  y cumplido  con  sus  deberes,  y se  le  supone  al  que  no 
haya  tenido  ocasión  de  acreditarlo:  la  aplicación,  capacidad  y puntualidad  en  el  servicio  se 
calificará  de  mucha,  buena  ó poca ; la  conducta,  de  buena  y mediana;  la  instrucción,  de  so- 
bresaliente, mucha  ó poca.  Los  Coroneles  y primeros  Jefes  de  los  cuerpos  usarán  de  las  que 
crean  mas  adecuadas  á las  condiciones  de  cada  interesado,  con  arreglo  á lo  que  les  dicte  su 
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declaró  en  vigor  por  haberse  alterado  de  momento  algunas  de  sus  dispo- 


conciencia  y criterio,  economizando  las  de  sobresaliente,  conforme  á lo  prevenido  en  la  Real 
orden  de  28  de  Agosto  de  1865,  en  la  inteligencia  que  será  responsable  al  Gobierno  y seve- 
ramente castigado  el  que  cometiere  notoria  injusticia  bien  en  favor  ó en  contra  de  los  inte- 
resados, por  los  perjuicios  que  causen  al  Estado  ó á sus  subordinados.  Dichos  Jefes  cuida- 
rán muy  particularmente  de  reunir  los  datos  necesarios  para  foi'mar  juicio  y justificar  sus 
conceptuaciones,  no  dejando  de  anotar  en  las  hojas  de  hechos  cuantos  conduzcan  á calificad- 
los individuos  á quienes  se  refieren,  en  el  concepto  de  que  en  cualquier  época  en  que  apa- 
rezca alguno  que  haya  dejado  ele  anotarse  oportunamente,  se  exigirá  la  mas  estrecha  res- 
ponsabilidad al  que  debió  hacerlo  constar.— Art.  27.  Los  Capitanes  generales,  como  Direc- 
tores de  las  armas  de  Ultramar,  procederán  á clasificar  los  Jefes  y Oficiales  de  sus  ejércitos 
respectivos  en  aptos  para  el  asemso  y para  continuar  en  su  empleo,  según  lo  prescrito  en  los 
artículos  22  y 23,  con  presencia  de  sus  hojas  de  servicio,  de  hechos  y demás  antecedentes 
personales  reunidos  en  las  Subinspecciones  ó que  constasen  por  la  última  revista  de  ins- 
pección.—Art.  28.  Los  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso  serán  por  este  hecho  propuestos 
para  el  que  les  corresponda,  acompañando  á la  propuesta  los  documentos  de  clasificación; 
pero  de  los  postergados  ó de  aquellos  á quienes  hubiese  motivo  para  levantarles  esta  nota, 
se  dará  cuenta  desde  luego,  y en  lo  sucesivo  á l.°  de  cada  año,  para  que,  con  audiencia  del 
Consejo  de  Estado,  se  resuelva  por  este  Ministerio  acerca  de  su  aprobación.— Art.  20.  Ulti- 
madas las  listas  de  clasificación,  estas  determinarán  el  derecho  de  los  interesados  para  el 
ascenso,  sin  que  los  postei-gados  puedan  mejorar  sus  notas  hasta  que,  transcurrido  el  año, 
llegue  á tener  lugar  la  nueva  clasificación.  Si  después  de  clasificado  de  apto  para  el  ascenso 
diera  motivó  fundado  algún  Jefe  ú Oficial  para  modificar  su  concepto,  se  consultará  al  Go- 
bierno en  la  forma  expresada  en  los  arts.  24  y 28,  para  que,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  y 
tomando  los  informes  oportunos,  resuelva  S.  M.  lo  que  proceda  en  justicia  y sin  que  el  in- 
teresado pueda  ascender,  aun  cuando  le  correspondiese,  hasta  la  definitiva  resolución.  En 
caso  que  esta  le  fuera  favorable,  ocupará  la  primera  vacante  y se  colocará  en  la  escala  de 
la  clase  superior  en  el  puesto  que  le  corresponda.— Art.  30.  Recibidas  en  la  Capitanía  gene- 
ral las  clasificaciones  que  según  el  art.  28  requieren  Real  aprobación,  se  remitirán  á los 
cuerpos  para  conocimiento  de  los  interesados  y se  estamparán  en  las  hojas  de  servicios,  á 
fin  de  que  los  que  tengan  que  hacer  alguna  reclamación,  la  promuevan  con  arreglo  á Orde- 
nanza y dentro  del  término  de  un  mes,  debiéndose  pasar  las  citadas  representaciones  al 
Consejo  de  Estado.— Art.  31.  Los  que  regresen  de  Ultramar  serán  considerados  en  la  Pe- 
nínsula como  de  reemplazo  y ocuparán  vacantes  de  este  turno  con  arreglo  al  Reglamento 
de  31  de  Agosto  último.— Art.  32.  En  tiempo  de  guerra  los  Generales  en  Jefe  propondrán 
para  el  ascenso  á los  individuos  que  en  el  campo  de  batalla  ó en  hecho  de  armas,  en  que 
resultaren  muertos  y heridos,  hayan  contraido  un  mérito  especial  y determinado;  los  ser- 
vicios en  que  se  funden  se  harán  constar  con  anterioridad  á la  propuesta  en  la  orden  ge- 
neral del  ejército.  Las  cruces  de  San  Fernando  obtenidas  por  acciones  de  valor  distinguido 
y los  grandes  servicios  que  dan  derecho  á ellas,  según  la  ley  de  18  de  Mayo  de  1862,  podrán 
permutarse  por  el  empleo  superior  inmediato  siempre  que  los  interesados  opten  por  él  en 
vez  de  la  cruz. — Art.  33.  No  se  entenderá  comprendido  en  el  articulo  anterior  el  solo  cum- 
plimiento de  la  obligación,  porque  este  no  bastará  sin  que  la  propia  voluntad  adelante  cosa 
alguna  en  bien  del  servicio  para  ser  comprendido  en  dicho  artículo. — Art.  34.  Las  vacantes 
causadas  por  muerte  en  acción  de  guerra  y las  producidas  por  recompensas  obtenidas  en 
ella,  serán  cubiertas  por  los  ascendidos  en  igual  concepto,  y á falta  de  estos  por  el  turno  á 
que  corresponda.— Art.  35.  Para  que  los  ascensos  por  mérito  de  guerra  se  puedan  conceder 
sin  faltar  al  principio  de  que  no  hay  ascenso  sin  vacante,  en  tiempo  de  campana  ó cuando 
haya  ocurrido  un  hecho  de  armas  de  los  especificados  en  el  art.  32,  se  reservarán  para  estas 
recompensas  las  del  turno  de  reemplazo,  alternando  con  los  demás  excedentes  si  los  hu- 
biere. Los  cuadros  de  los  cuerpos  en  campaña  se  mantendrán  siempre  completos,  reflu- 
yendo todas  las  vacantes  en  los  que  estén  en  guarnición.— Art.  36.  Acordado,  á propuesta 
del  General  en  Jefe,  el  ascenso  de  los  que  hayan  merecido  esta  recompensa  por  sus  hecho.-, 
extraordinarios  de  armas,  se  formarán  listas  por  clases  y por  fechas  de  las  acciones  que 
los  han  motivado,  y se  concederá  á los  agraciados,  por  antigüedad  dentro  de  las  expi  esac  as 
fechas,  las  vacantes  que  hubiere  de  las  reservas  para  campaña,  y á los  que  no  alcanzase  c 
ascenso,  el  derecho  á optar  á las  queocurran  para  lo  sucesivo  y correspondan  á las  sena  a as 
en  los  arts.  34  y 35.— Art.  37.  Si  por  causas  justificadas  regresase  á la  Península  alguno  e j-> 
que  se  encuentren  en  el  caso  anterior  después  de  haber  cumplido  el  tiempo  o j ,ga  01 10  J- 
permanencia  sin  haber  recibido  el  empleo  á que  se  le  hubiera  declarado  con  derecho,  no 
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siciones  con  motivo  de  la  última  guerra,  en  Real  órden  de  3 de  Junio 
de  1881  (54).  El  art.  4.°  de  la  Instrucción  de  31  de  Marzo  de  1866(55), 

dejará  de  hacerlo  efectivo  por  el  turno  señalado  cuando  le  corresponda  en  el  ejército  de  su 
procedencia,  cubriéndose  la  vacante  por  otro  de  su  clase  excedente  ó del  cuadro  eventual 
si  no  existiese  ninguno  en  dicha  situación.  Los  que  regresen  antes  de  haber  cumplido  el 
tiempo  de  residencia  obligatorio  perderán  las  ventajas  adquiridas,  adjudicándoles  las  que 
Ies  hubiera  correspondido  en  la  Península  con  arreglo  á la  instrucción  de  31  de  Marzo  úl- 
timo; pero  si  les  quedara  por  hacer  efectivo  un  empleo  de  los  que  trata  el  articulo  anterior, 
obtendrá  su  equivalente  en  la  Península  cuando  les  hubiera  correspondido  en  Ultramar, 
en  los  términos  que  para  dicho  caso  se  expresan.— Art.  33.  Los  Jefes  de  cuerpo,  brigada  ó 
división,  se  limitarán  á recomendar  al  General  en  Jefe,  los  Jefes  y Oficiales  que  sirven  á 
sus  órdenes,  expresando  el  mérito  especial  que  hayan  contraido,  y publicarán  la  relación 
por  órden  general  á las  fuerzas  de  su  mando  en  el  mismo  dia  que  la  eleven  á la  superiori- 
dad.—Art.  39.  No  se  podrá  conceder  ninguna  recompensa  ni  permuta  de  gracias  después  de 
transcurridos  seis  meses  en  América  y un  año  en  Filipinas  desde  que  tuvo  lugar  la  apro- 
bación de  las  propuestas  ó el  hecho  de  armas  en  que  se  funde  la  petición.— Art.  49.  Los 
Jefes  y Oficiales  que  estén  en  posesión  de  algún  derecho,  empleo  superior,  sueldo  ó deter- 
minadas ventajas,  continuarán  en  el  goce  de  las  que  disfrutan,  y si  se  hallan  en  posesión 
de  destino  ó empleo  por  cuyo  desempeño  se  les  confiera  derecho  á ascenso  militar  ú otra 
ventaja,  optarán  por  una  sola  vez  á las  que  en  este  sentido  les  correspondan,  sujetándose 
después  en  todo  á lo  que  se  prescribe  en  los  artículos  anteriores.— Art.  41.  Lo  prevenido  en 
este  Reglamento  se  entenderá  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  el  Gobierno  tiene  y se  re- 
serva de  disponer  en  casos  excepcionales  el  paso  y regreso  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Ultra- 
mar con  arreglo  á lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  30  de  Junio  último.— Art.  42.  Quedan 
derogadas  cuantas  disposiciones  se  opongan  ó no  sean  necesarias  para  la  ejecución  de  las 
que  preceden.— Aprobado  por  S.  M.— Valencia. 

(54)  Excino.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  1,224,  de  30  de  Abril 
de  4879,  en  la  que  manifiesta  V.  E.  que  habiéndose  presentado  en  esa  Antilla  varios  Jefes  y 
Oficiales  procedentes  de  ese  ejército,  quienes  por  su  antigüedad  Ies  corresponde  ser  coloca- 
dos en  la  escala  dentro  del  primer  décimo  de  la  de  cada  clase,  ha  dispuesto  V.  E.  que  sean 
consultados  para  sus  ascensos  cuando  les  corresponda,  después  del  último  número  de  cada 
décimo;  teniendo  para  ello’en  cuenta  la  situación  normal  en  que  se  encontraba  esa  isla  y la 
Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1878,  que  suspendió  los  efectos  del  art.  11  del  Reglamento  de 
ascensos  vigente,  ínterin  durase  la  campaña  de  la  misma.  En  su  vista,  y habiéndose  con- 
sultado con  este  motivo  á la  sección  de  Guerra  y Marina,  del  Consejo  de  Estado  sóbrela 
conveniencia  de  dictar  una  medida  general  que  concilie  los  intereses  de  las  escalas  de  ese 
y este  ejército  con  el  bien  del  servicio;  S.  M.,  de  conformidad  con  el  parecer  emitido  por 
dicha  sección,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  procedentes  del  ejército  de  la 
Península  que  se  hallan  en  la  actualidad  sirviendo  en  el  de  esa  Isla,  así  como  en  los  de 
Puerto-Rico  y Filipinas,  serán  consultados  para  el  ascenso  reglamentario  en  los  puestos 
que  por  su  antigüedad  les  corresponda.— 2.°  En  lo  sucesivo  los  Jefes  y Oficiales  que  sean 
destinados  á continuar  sus  servicios  á aquellos  ejércitos,  bien  sea  á solicitud  propia,  ó en 
otro  concepto,  habrán  de  reunir  las  condiciones  marcadas  en  el  Reglamento  para  el  pase  y 
ascenso  aprobado  por  Real  órden  de  l.°  de  Marzo  de  1867,  que  se  declara  en  toda  su  fuerza 
y vigor  en  esta  parte,  sin  otras  modificaciones  que  las  que  contiene  la  Real  órden-circular 
de  esta  misma  fecha,  considerándose  derogadas  todas  las  demás  dictadas  con  posterioridad 
a la  de  la  publicación  de  dicho  Reglamento.— 3.°  Cuando  por  circunstancias  especiales  ó 
extraordinarias  sea  conveniente  variar  estas  condiciones,  el  Gobierno  señalará  para  cada 
caso  las  que  deban  exigirse  y ventajas  que  hayan  de  concederse  á los  que  por  efecto  de  las 
mismas  sean  destinados  á los  mencionados  ejércitos.— Y 4.°  Estas  disposiciones  regirán 
hasta  la  publicación  del  nuevo  Reglamento  de  pases  y ascensos  que  habrá  de  redactarse 
cuando  llegue  á ser  ley  el  proyecto  sobre  ascensos  presentado  á la  deliberación  de  los  cuer- 
pos colegisladores.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  3 de  Junio  de  1881.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(55)  Instrucciones  que  se  han  de  observar  para  todos  los  efectos  de  la  permanencia  y re- 
preso de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  de  los  ejércitos 
de  Ultramar,  aprobadas  por  Real  órden  de  31  de  Marzo  de  1866,  hechas  extensivas  al  cuerpo 
de  Estado  Mayor  de  plazas  por  órden  de  4 de  Noviembre  de  1869,  al  de  Sanidad  militar  por 
otra  de  10  de  Junio  de  1871,  y al  clero  castrense  por  la  de  8 de  Mayo  de  1878.— Art.  l.°  El  pe- 
ríodo preciso  de  permanencia  en  Ultramar  de  los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa  de  todas 
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fué  adicionado  al  efecto  de  fijar  el  derecho  al  ascenso  en  la  Península  de 


armas  é institutos  del  ejercito  que  pasen  á aquellas  provincias  con  ascenso,  será  de  seis  años 
á lo  menos.  Dicho  plazo  se  contará  desde  el  dia  del  embarque  en  la  Península  hasta  el  dia 
en  que  lo  verifiquen  para  su  regreso  definitivo  de  Ultramar.  Se  exceptúan  los  destinados  á 
Fernando  Póo  y los  individuos  de  tropa  que  lo  fuesen  á cualquiera  de  los  demás  ejércitos 
por  alistamientos  especiales  en  que  se  modifique  esta  condición,  ó á quienes  se  les  haya 
impuesto  para  el  ascenso,  y á los  que  habiendo  pasado  con  él  sin  opcion  á rebaja,  les  falle 
más  tiempo  que  el  exigido  para  extinguir  el  de  su  primitivo  empeño.— Art.  2.°  No  se  consi- 
dera abonable  para  los  plazos  de  residencia  en  Ultramar:  El  tiempo  que  los  reclutas  ó alis- 
tados permanezcan  en  la  Península  desde  su  ingreso  en  los  depósitos,  que  no  se  cuenta  para 
los  efectos  de  su  compromiso.  El  que  los  individuos  de  todas  clases  pasen  separados  del 
distrito  de  la  Capitanía  general  en  que  sirviesen  para  asuntos  propios.  El  que  se  separen 
del  mismo  con  licencia  para  Europa,  aun  cuando  sea  por  enfermo,  descontándoseles  desdo 
el  dia  en  que  embarquen  hasta  el  de  su  desembarco  en  Ultramar.  Será  abonable  pava  los 
plazos  de  permanencia:  El  tiempo  en  que  se  hallen  disfrutando  licencia  por  enfermos  en 
otros  puntos  de  América  ó Asia,  por  una  sola  vez,  cuando  la  licencia  no  pase  de  seis  meses. 
El  que  los  Jefes  y Oficiales  se  encuentren  fuera  del  distrito  desempeñando  una  comisión, 
con  aprobación  del  Gobierno  aun  cuando  vengan  á Europa  en  casos  muy  extraordinarios  y 
urgentes,  siempre  que  regresen  en  el  momento  en  que  se  tenga  por  terminada.  Cuando  por 
cualquier  concepto  continuasen  por  mas  tiempo  separados  de  sus  destinos,  se  sujetarán  á 
las  reglas  generales  prefijadas  para  cada  caso.— Art.  3.°  Los  Jefes  y Oficiales  que  pasen  á 
Ultramar  de  Ayudantes  de  campo  ó destinados  á las  inmediatas  órdenes  de  los  Generales 
que  desempeñen  cargos  correspondientes  á la  Administración  superior  de  aquellas  Islas,  al 
cesar  estos  en  su  cometido,  podrán  continuar  en  los  puntos  en  que  respectivamente  se  en- 
cuentren, ingresando  en  los  cuadros  de  reemplazo  y optando  á la  colocación  oportuna  según 
sus  empleos  y antigüedad,  para  completar  el  plazo  general  de  permanencia  fijado;  pero  el 
que  prefiriese  volver  á la  Península,  antes  ó al  llegar  aquel  caso,  le  será  permitido  hacerlo, 
siempre  que  no  haya  tenido  colocación  en  otro  destino,  quedando  sujeto  á lo  prevenido  en 
las  disposiciones  generales  siguientes  y siendo  de  su  cuenta  el  pasaje  de  regreso,  si  no  lo 
verifican  con  la  autoridad  á cuyas  órdenes  fueron.  — Art.  4.°  Los  Jefes,  Oficiales  é individuos 
de  tropa  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  que  cumplan  los  plazos  y condiciones  do 
residencia  en  Ultramar,  conservarán  al  regreso  á la  Península  el  ascenso  que  obtuvieron  , 
con  la  antigüedad  de  la  Real  orden  de  la  concesión  ó del  nombramiento  especial  para  que 
el  Director  se  hallase  autorizado  respecto  á las  clases  de  tropa.  Dicha  antigüedad  no  se  ad- 
quirirá sino  cuando  verifiquen  reglamentariamente  su  embarque,  á no  hallarse  en  posesión 
de  otra  mayor,  que  en  todo  caso  disfrutarán,  sin  que  por  esto  les  sirva  para  la  efectividad, 
ejercicio  y permanencia,  que  deberán  contarse  únicamente  desde  la  fecha  del  embarque. 
Asimismo  se  tendrán  por  subsistentes  para  los  que  se  encuentren  en  aquel  caso  cuantas 
recompensas  y ventajas  hubiesen  alcanzado  en  aquellos  ejércitos,  sobre  los  empleos  que  le 
son  reconocidos.  Los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  procedentes  de  los  ejércitos  do 
Ultramar  que  regresen  á la  Península  á continuar  sus  servicios  por  haber  cumplido  el 
tiempo  obligatorio  de  permanencia,  optarán  á los  ascensos  reglamentarios  y demás  benefi- 
cios que  les  correspondan  en  el  de  la  Península  desde  el  mes  siguiente  al  en  que  sean  dados 
de  baja  en  aquellos  dominios.  Sin  embargo  de  esto,  no  serán  consultados  aun  cuando  les 
haya  correspondido  ser  promovidos  antes  ó después  de  ser  alta  en  la  Península  ó de  vei  id- 
ear su  arribo,  hasta  tanto  que  se  formule  la  primera  propuesta  en  que  puedan  ser  com- 
prendidos para  ocupar  vacante  determinada,  lo  cual  tendrá  lugar  una  vez  que,  recibidas 
sus  hojas  de  servicio,  se  compruebe  por  ellas  que  reúnen  las  circunstancias  reglamenta:  ias 
para  el  ascenso,  en  cuyo  caso  se  les  acreditará  en  los  nuevos  empleos  la  mayor  efectividad 
á que  tengan  derecho,  según  el  lugar  en  que  deban  colocarse  en  las  respectivas  escalas, 
pero  sin  mas  abono  de  sueldo  que  desde  la  primera  revista  que  pasen  después  de  aprobada» 
las  propuestas  en  que  estén  comprendidos,  con  arreglo  á lo  mandado  por  puntogonei.il.— 
Alt.  5.°  El  Jefe,  Oficial  y sargento  primero  ascendido  para  pasar  á los  ejércitos  de  0 1 ti  a ni  ai 
que  bajo  cualquier  concepto  regrese  á la  Península  antes  de  terminar  el  plazo  seña  a o, 
aunque  sea  por  falta  de  salud,  perderá,  no  solo  el  empleo  que  á su  pase  hubiese  oblcm  o, 
sino  los  demás  que  haya  podido  alcanzar  en  propuestas  de  Reglamento  ó por  gracia  genei  a| , 
si  bien  á su  regreso  recibirá  los  que  en  la  Península  le  hubiesen  correspondido  por  igual 
concepto  en  el  arma  ó instituto  de  que  proceda,  como  si  no  hubiera  llegado  á sei  baja  en 
este  ejército,  quedando,  por  consiguiente,  privado  del  uso  de  otras  insignias  que  las  del 
empleo  en  que  resulte  rehabilitado,  sin  mas  excepción  que  la  de  los  que  pierdan  el  carácter 
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los  Oficiales  que  habiendo  permanecido  en  aquellos  dominios  todo  el 


de  Oficial,  los  cuales  usarán  las  del  grado  de  Alférez  sin  otra  ventaja.— Art.  6.°  Los  sargen- 
tos segundos,  cabos  y soldados  que  pasen  con  ascenso  á los  ejércitos  de  Ultramar,  no  po- 
drán conservarlo  al  volver  á la  Península  antes  de  los  plazos  señalados  en  el  art.  l.°,  que 
para  este  efecto  no  bajarán  en  ningún  caso  de  seis  años  en  América  y Asia  y de  tres  en  Fer- 
nando Póo,  cualquiera  que  sea  la  condición  con  que  hubiesen  verificado  su  pase;  y si  el  re- 
gresofuose  por  reenganche  después  de  cumplido  su  servicio  en  Ultramar,  no  serán  tampoco 
admitidos  á él  sino  con  el  empleo  anterior  y dentro  de  las  condiciones  de  la  ley  vigente.  Del 
mismo  modo  perderán  los  ascensos  reglamentarios  ó adquiridos  por  gracia  general  en  aque- 
llos ejércitos;  pero  recibirán  en  el  de  la  Península  los  que  por  el  mismo  concepto  les  hu- 
biera correspondido  por  antigüedad  en  el  cuerpo  de  su  procedencia,  señalándoseles  por  el 
Director  del  arma  la  clase  y antigüedad,  cuando  no  pierdan  ó llegue  á declarárseles  el  ca- 
rácter de  Oficial.  A los  que  hubiesen  sido  destinados  con  el  ascenso  á cabos  y hubiesen  de 
perder  las  ventajas  adquiridas  en  Ultramar,  se  les  computarán  las  que  les  hubieran  corres- 
pondido en  la  Península,  suponiéndoles  adquirido  en  ella  su  primer  ascenso  para  deducir 
los  sucesivos  á que  hubieran  de  optar  en  el  cuerpo  de  su  procedencia.  No  obstante  las  pre- 
venciones anteriores,  los  individuos  de  tropa  procedentes  de  las  clases  de  quintos  ó solda- 
dos del  ejército  de  la  Península  que  regresen  por  inutilidad  para  continuar  sirviendo  en 
aquellos  ejércitos  con  arreglo  á la  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1855,  se  les  acreditará  la 
tercera  parte  mas  del  tiempo  que  hubiesen  servido  en  ellos,  cuyo  abono  no  podrá  exceder 
del  de  rebaja  que  hayan  obtenido  por  su  pase  á Ultramar.  Este  abono  no  será  extensivo  á 
los  desertores,  penados,  reclutas  ó individuos  que  pasen  sin  rebaja,  ni  á los  reenganchados, 
que  habrán  de  cumplir  el  tiempo  de  su  compromiso  dia  por  dia  con  arreglo  á la  lev.— Ar» 
ticulo  7.°  A los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  ascendidos  para  Ultramar  que  hayan 
obtenido  en  aquellos  ejércitos  una  ó mas  recompensas  por  mérito  de  guerra,  vacante  de 
sangre  ó servicios  extraordinarios  y regresen  á la  Península  sin  haber  cumplido  en  aque- 
llos dominios  el  plazo  de  residencia  obligatoria,  se  les  aplicará  lo  prevenido  en  el  articulo 
anterior  respecto  á los  empleos  adquiridos  por  el  pase  y ascensos  reglamentarios;  pero  las 
citadas  recompensas  les  serán  adjudicadas  sobre  la  situación  que  se  les  declare  en  la  Pe- 
nínsula á la  fecha  que  las  obtuvieron,  según  el  orden  establecido  por  la  Real  instrucción  de 
lí  Julio  de  1837  y demás  disposiciones  vigentes.— Art.  8.°  Los  Cadetes,  tanto  de  colegio  como 
de  cuerpo,  que  habiendo  sido  nombrados  Alféreces  para  los  ejércitos  de  Ultramar  antes  de 
concluir  los  estudios  necesarios  para  su  ascenso  en  la  Península  regresen  sin  haber  cum- 
plido los  años  de  permanencia  obligatoria,  serán,  por  regla  general,  examinados  de  los  que 
hubieren  dejado  de  cursar.  Si  fuesen  aprobados  se  les  confirmará  su  ascenso  con  la  anti- 
güedad do  los  de  su  premoción,  en  la  que  tomarán  el  último  lugar;  pero  si  no  lo  fuesen,  so 
incorporarán  al  primer  semestre  en  que  no  resultasen  aprobados,  siendo  en  otro  caso  baja 
('ii  el  ejército.  Los  que  regresasen  por  motivos  de  salud  debidamente  justificados  después 
de  haber  desempeñado  su  empleo  en  aquellos  ejércitos  con  buenas  notas,  ó á lo  menos  por 
el  tiempo  que  les  faltaba  de  estudios,  se  les  confirmará  en  él  sin  examen,  pero  con  las  de- 
más condiciones  de  antigüedad  y puesto  anteriormente  expresados.  A los  que  hubiesen  ob- 
tenido recompensas  se  les  computarán  al  respecto  de  la  situación  que  les  hubiera  corres- 
pondido en  la  Península;  pero  si  por  el  número  de  gracias  adquiridas  resultare  que  les 
corresponde  quedar  con  el  empleo  de  Alférez,  se  les  rehabilitará  en  él  desde  luego  con  la 
antigüedad  de  la  equivalente  á la  que  les  produzca  este  beneficio.  El  regreso  de  los  Alum- 
nos que  hubieran  pasado  en  su  clase  ó perteneciesen  á los  ejércitos  de  Ultramar,  se  hallará 
sujeto  á lo  prevenido  en  sus  especiales  Reglamentos.— Art.  9.°  Si  existiese  algún  Ofi- 
cial procedente  de  la  clase  de  paisano,  Alumno' ó de  distinto  origen  que  los  expresamente 
señalados  en  los  artículos  anteriores,  que  habiendo  servido  tres  años  en  aquellos  paises 
tenga  que  regrosar  á la  Península  antes  de  cumplir  los  seis  marcados  de  permanencia  pre- 
cisa, siendo  por  falta  de  salud  debidamente  justificada,  quedará  en  ella  de  Alférez  sin  anti- 
güedad y el  último  do  la  escala  respectiva,  hasta  el  dia  en  que  hubiese  transcurrido  el 
plazo  de  residencia  á que  estaba  obligado,  desde  el  cual  empezará  á contársele  la  de  su 
empleo,  perdiendo  cualquier  otro  que  hubiese  adquirido  en  propuestas  reglamentarias.  Los 
individuos  de  que  se  trata,  que  regresen  antes  de  los  tres  años  de  servicio  en  Ultramar  y 
los  que  después  de  este  plazo  vuelvan  por  otro  motivo  que  no  sea  falta  de  salud  sin  cum  ■ 
plir  los  de  Reglamento,  se  entenderá  que  renuncian  á la  carrera.— Art.  10.  Los  individuos 
á quienes  se  refiere  el  articulo  anterior  que  hayan  recibido  en  Ultramar  el  grado  inmediato 
por  mérito  de  guerra  ó algún  servicio  extraordinario,  lo  conservarán  en  la  Península,  pero 
sin  antigüedad  hasta  el  dia  en  que  la  tomen  del  empleo  de  Alférez.  Los  que  regresen  con 
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tiempo  de  reglamento  fuesen  baja  en  aquel  ejército,  según  Real  órden 
de  9 de  Mayo  de  1876  (56).  La  amalgama  de  las  escalas  de  Jefes  y Oíi- 


cmpleos  superiores  obtenidos  por  igual  concepto  se  colocarán  los  últimos  en  la  escala  co- 
rrespondiente al  mayor  que  disfruten,  y solo  antiguaran  en  todos  ellos  desde  el  dia  en  que 
completen  seis  años  de  embarque  para  Ultramar.  Si  sobre  el  último  empleo  tuvieran  grado 
superior,  alcanzado  en  iguales  condiciones,  se  sujetarán  con  respecto  áél  á lo  prevenido  en 
el  primer  párrafo  de  este  articulo,  procediendo,  por  último,  en  los  casos  de  grados  sobre 
grados  á lo  mandado  en  el  art.  3.°  de  la  Real  instrucción  de  26  de  Abril  de  1836  y demás  dis- 
posiciones vigentes.— Art.  11.  Los  Jefes  y Oficiales  que  voluntariamente  pasan  á Ultramar 
con  su  propio  empleo,  quedan  sujetos  á servir  en  aquellos  ejércitos  el  plazo  obligatorio  de 
residencia  en  los  mismos  términos  que  los  que  lo  verifican  con  ascenso;  pero  si  por  falta 
de  salud  volviesen  antes  á la  Península,  conservarán  en  este  ejército  cuantas  recompensas 
hayan  obtenido  durante  su  residencia  en  aquellos,  perdiendo  los  ascensos  reglamentarios, 
á los  que  optarán  en  la  Península  si  les  hubiesen  correspondido  por  la  escala  de  su  clase. 
Los  que  hubiesen  sido  destinados  á Ultramar  gubernati  vamente  no  quedan  sujetos  á aque- 
lla obligación  sino  en  cuanto  se  estime  conveniente  su  permanencia  en  dichos  territorios» 
mas  si  volviesen  á la  Península  antes  de  cumplir  el  tiempo  de  residencia,  lo  estarán  á las 
condiciones  del  párrafo  anterior,  para  determinar  el  concepto  con  que  han  de  volver  á ser 
alta  en  este  ejército,  A los  reclutas  ó soldados  ascendidos  en  Ultramar  se  les  considerará 
comprendidos  en  este  articulo  cuando  hubiesen  cumplido  su  compromiso,  y si  regresaren 
antes  de  cumplirlo  se  sujetarán  á las  condiciones  establecidas  en  el  art.  6.°  para  los  solda- 
dos que  pasan  de  la  Península  con  el  ascenso  inmediato;  pero  tanto  á estos  como  á los  do 
las  demás  clases  de  tropa  que  pasaren  en  su  empleo  optando  á la  rebaja  de  tiempo  de  ser- 
vicio, se  les  sujetará  á lo  prevenido  en  el  expresado  articulo,  en  cuanto  al  plazo  de  residen- 
cia obligatoria  para  conservar  sus  ventajas  y tiempo  abonable  por  el  que  hubiesen  servido 
en  Ultramar.— Art.  12  Los  Jefes,  Oficiales  y sargentos  primeros  que  pasen  á Ultramar  con 
ascenso  y por  su  regreso  anticipado  á la  Península  hayan  perdido  esta  ventaja  con  arreglo 
á las  prescripciones  anteriores,  podrán  volver  con  ella  á dichos  ejércitos  en  el  término  de 
dos  años  y en  ocasión  de  vacante,  siempre  que  hubiesen  regresado  por  motivos  de  salud , 
pero  será  de  su  cuenta  el  pasaje  y dejará  de  abonárseles  el  tiempo  que  en  este  intervalo 
permanezcan  en  la  Península,  para  la  efectividad  del  empleo  que  les  sea  rehabilitado,  y 
para  la  antigüedad  de  los  mismos  si  los  interesados  no  disfrutan  por  otro  motivo  grado  que 
les  dé  opcion  á ella  sin  colocarse  en  la  primera  décima  parte  de  las  escalas  de  su  clase.  Si 
regresan  al  mismo  ejército  tendrán  derecho  á la  primera  vacante;  pero  si  lo  fuesen  á otro 
punto  de  Ultramar,  aun  cuando  disfruten  de  esta  ventaja,  no  harán  válidos  los  ascensos  re- 
glamentarios que  en  ellos  pudiesen  además  obtener  si  no  sirven  por  completo  en  los  mis- 
mos el  plazo  general  de  permanencia  prefijado.  A las  demás  clases  de  tropa  procedentes  de 
Ultramar  que  se  hallen  en  este  caso  solo  les  será  permitido  el  regreso  antes  de  cumplir  las 
condiciones  de  permanencia  en  la  Península,  cuando  no  existan  en  ella  voluntarios  en  con- 
diciones reglamentarias  y se  comprometan  á servir  de  nuevo  el  plazo  prefijado;  pero  reco- 
brarán la  antigüedad  en  el  empleo  que  fuesen  á servir  del  mismo  modo  que  los  Oficiales, 
verificando  el  pasaje  por  cuenta  del  Estado.— Madrid  31  de  Marzo  de  1866.— O’Donnell. 

(56)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  ál  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á 
este  Ministerio  en  15  de  Noviembre  último,  promovida  por  D.  Manuel  Hazañas  y Verdugo, 
Capitán  graduado  Teniente  del  arma  de  su  cargo,  en  solicitud  de  que  se  le  acredite  en  su 
actual  empleo  la  efectividad  de  26  de  Enero  de  1874,  fecha  en  que  se  aprobó  la  primera  pro- 
puesta reglamentaria  de  antigüedad,  formada  después  de  su  embarque  con  destino  á la 
Península,  procedente  del  ejército  de  Filipinas,  en  el  cual  había  cumplido  el  plazo  de  per- 
manencia que  está  prevenido.  En  su  vista,  teniendo  presente  lo  informado  por  el  Capitán 
general  de  Castilla  la  Nueva  en  9 y 19  de  Enero  del  año  actual,  y de  conformidad  con  lo  ex- 
puesto por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  3 de  Marzo  siguiente; 
S.  M.  ha  tenido  á bien  mandar  que  el  art.  4.°  de  la  Real  instrucción  de  31  de  Marzo  de  1860, 
se  entienda  en  lo  sucesivo,  y á contar  desde  la  fecha  de  l.°  de  Enero  de  1874,  adicionado  en 
la  forma  siguiente:  Los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  procedentes  de  los  ejércitos 
de  Ultramar,  que  regresen  á la  Península  á continuar  sus  servicios,  por  haber  cumplido  el 
tiempo  obligatorio  de  permanencia,  optarán  á los  ascensos  reglamentarios  y demás  benefi- 
cios que  les  correspondan  en  el  de  la  Península,  desde  el  mes  siguiente  al  en  que  sean  da- 
dos de  baja  en  aquellos  dominios.  Sin  embargo  de  esto,  no  serán  consultados,  aun  cuando 
les  haya  correspondido  ser  promovidos  antes  ó después  de  su  alta  en  la  Península,  ó do  'c* 
rificar  su  arribo,  hasta  tanto  que  se  formule  la  primera  propuesta  en  que  puedan  sei  coin- 
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dales  de  los  ejércitos  expedicionario  y permanente  de  Cuba,  se  dispuso 
en  13  de  Junio  de  1874  (57). 

35.  En  la  Real  orden  de  3 de  Junio  de  1881  (58),  refiriéndose  al  Re- 


prendidos para  ocupar  vacante  determinada,  lo  cual  tendrá  lugar  una  vez  que,  recibidas 
sus  hojas  de  servicio,  se  compruebe  por  ellas  que  reúnen  las  circunstancias  reglamentarias 
para  el  ascenso,  en  cuyo  caso  se  les  acreditará  en  los  nuevos  empleos  la  mayor  efectividad 
á que  tengan  derecho,  según  el  lugar  en  que  deban  colocarse  en  las  respectivas  escalas; 
pero  sin  mas  abono  de  sueldos  que  desde  la  primera  revista  que  pasen  después  de  aproba- 
rlas las  propuestas  en  que  estén  comprendidos,  con  arreglo  á lo  mandado  por  punto  general. 
—Lo  que  de  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  9 de  Mayo  de  1876.— El  Subsecretario,  Mar- 
celo de  Azcárraga. 

(57)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  carta  ofi- 
cial, núm.  47,  de  15  de  Abril  último,  sobre  la  conveniencia  de  aumentar  el  cuadro  de  Jefes  y 
Oficiales  de  ese  ejército,  y teniendo  presente  que  ya  en  orden  de  13  de  Mayo  último  se  dictaron 
reglas  para  el  pase  al  ejército  de  los  Jefes  y Oficiales  de  milicias  y cuei’pos  de  voluntarios 
movilizados,  que  es  una  de  las  medidas  propuestas  por  V.  E.  para  ese  objeto:  Visto  lo  infor- 
mado sobre  el  particular  por  el  Director  general  de  Infantería  en  comunicación  fecha  7 del 
actual,  y con  el  fin  de  facilitar  los  medios  de  atender  con  mayor  facilidad  á la  urgente  nece- 
sidad de  completar  los  cuadros  de  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  Infantería  de  ese  ejér- 
cito, para  que  no  sufran  paralización  las  operaciones  de  campaña,  el  Presidente  del  Poder 
ejecutivo  de  la  República,  en  analogía  con  lo  que  V.  E.  propone,  se  ha  servido  resolver  lo  si- 
iguiente:  l.°Que  sea  amalgamado  el  ejército  permanente  con  el  expedicionario  de  esa  isla, 
formando  en  adelante  una  sola  escala  en  cada  clase  para  sus  ascensos  y ventajas.— 2.°  Los 
Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa  del  expedicionario  al  pasar  al  permanente  podrán  verifi- 
carlo con  el  empleo  superior  inmediato  al  en  que  fueron  á esa  isla,  siempre  que  no  hayan 
obtenido  ya  esta  ventaja,  bien  sea  por  mérito  de  guerra  ó en  'propuesta  reglamentaria.  Los 
que  ya  hayan  alcanzado  este  beneficio  por  uno  ú otro  concepto, 'obtendrán  el  grado  superior 
inmediato  ó el  sobregrado  si  estuviesen  en  posesión  del  primero,  como  remuneración  que 
les  concede  el  Gobierno  en  consonancia  con  lo  ofrecido  en  orden  de  1G  de  Enero  de  1869,  re- 
mitiendo V.  E.  á este  Ministerio  oportunamente  las  correspondientes  propuestas  de  los  que 
deban  obtener  una  y otra  gracia.— 3.°  Por  consecuencia  de  la  amalgama  los  Jefes  y Oficiales 
del  espedicionario  serán  baja  definitiva  en  la  escala  de  la  Península  en  que  en  la  actualidad 
figuran;  pero  el  plazo  de  obligatoria  permanencia  en  Ultramar  se  les  contará  para  todos  los 
efectos  reglamentarios  desde  la  fecha  en  que  los  interesados  efectuaron  su  embarque  direc- 
to en  la  Peninsula  para  esa  Isla,  según  ya  se  mandó  en  orden  de  12  de  Diciembre  de  1872.— 
4.°  Para  la  provisión  de  las  vacantes  reglamentarias  que  ocurran  se  formará  en  lo  sucesivo 
una  sola  propuesta  á principio  de  cada  mes,  según  se  viene  practicando;  pero  para  la  adju- 
dicación de  aquellas  se  observarán  únicamente  dos  turnos,  que  serán  el  de  ascenso  de  la 
escala  de  la  Isla  y el  de  reemplazo;  obteniendo  colocación  por  el  último  según  su  antigüe- 
dad, todos  los  Jefes  y Oficiales  que  se  encuentren  ó pasen  á esa  situación,  y los  que  sean 
destinados  de  la  Península,  bien  en  sus  empleos  ó con  ascenso;  en  el  concepto  de  que,  cuan- 
do no  haya  personal  de  reemplazo  para  ocupar  las  vacantes  de  este  turno  se  hará  el  pedido 
correspondiente  para  que  pueda  ser  destinado  de  la  Peninsula  el  número  que  se  necesite  en 
cada  clase,  procurando  hacer  dicho  pedido  con  la  debida  anticipación,  á fin  de  que  no  sufra 
interrupción  la  alternativa  que  debe  seguirse  en  los  dos  referidos  turnos.— 5.°  Amalgama- 
das las  escalas  de  ambos  ejércitos,  dispondrá  V.  E.  la  numeración  correlativa  que  entre  si 
han  de  tener  todos  los  cuerpos,  sin  perder  los  nombres  que  llevaron  en  la  Península.— 6.°  y 
último.  Estas  reglas  son  aplicables  á los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Caballería  que  han 
pasado  sin  ascenso  á esa  Isla  por  el  tiempo  de  la  campaña  y estén  considerados  como  del 
ejército  expedicionario,  los  cuales  serán  igualmente  dados  de  baja  en  la  escala  de  su  arma 
de  la  Peninsula  y alta  en  la  de  esa  isla  con  toda  su  antigüedad,  que  es  la  forma  en  que  se 
efectuará  la  amalgama  de  los  de  Infantería,  optando  también  aquellos  á las  ventajas  que 
señala  la  regla  2."  de  esta  disposición,  según  el  caso  en  que  se  encuentren.— De  orden,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  13  deJunio  de  1874.— El  Secretario  general,  Eduardo  Bermudez. 

(58)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  pasada  á este  Mi- 
nisterio por  el  antecesor  de  V.  E.,  fecha  16  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  en  la  que,  con 
motivo  de  haber  prevenido  á esa  Dirección  general  en  Real  orden  de  3 de  Mayo  anterior, 
como  resultado  de  su  otra  comunicación  de  16  de  Febrero  del  mismo  año,  que  fuesen  elimi- 
nados de  la  escala  de  aspirantes  al  pase  á los  ejércitos  de  Ultramar  los  Jefes  y Oficiales  que- 
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glamento  citado  en  el  párrafo  anterior,  se  hacen  algunas  aclaraciones  re- 
lativas á pases  á Ultramar,  todo  lo  que  se  reiteró  en  la  de  27  de  Abril 
de  1884,  circulada  en  5 de  Mayo  siguiente  (59). 


no  reuniesen  las  condiciones  extrictamente  reglamentarias  y que  no  se  incluyesen  de  nuevo 
á los  que  careciesen  de  ollas,  consultaba:  primero,  si  los  que  han  regresado  ó regresen  de 
aquellos  ejércitos,  bien  que  hayan  servido  en  ellos  ó no  el  tiempo  reglamentario,  se  les  ha 
de  exigir  la  precisa  condición  de  continuar  en  la  Península  los  tres  años  de  permanencia, 
que  prescribe  el  caso  2.®  del  art.  9.°  del  Reglamento  de  1.®  de  Marzo  do  1867,  ó si  por  el  con- 
trario, no  es  óbice  este  requisito  para  los  que  deseen  verificarlo  en  el  mismo  empleo  en  que 
regresaron,  ya  soliciten  su  pase  al  mismo  ejército  ó á cualquiera  otro  de  Ultramar,  siempre 
que  reúnan  las  demás  condiciones  reglamentarias;  y segundo,  si  á los  aspirantes  al  paso 
en  sus  mismos  empleos  se  les  ha  de  exigir  para  su  inclusión  en  la  escala  la  circunstancia 
de  estar  declarados  en  la  Península  aptos  para  el  ascenso,  como  previene  el  caso  1.®  del  ex- 
presado art.  9.°,  ó si  no  había  necesidad  de  tal  condición.  En  su  vista,  y después  de  haber 
oido  el  parecer  de  los  Capitanes  generales  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  S.  M.  se  ha  servido 
resolver,  por  lo  que  hace  al  primer  extremo  de  la  consulta,  que  como  quiera  que  se  haya 
dispuesto  por  regla  general  que  ningún  Jefe  u Oficial  de  los  [mismos  pueda  permanecer 
en  ellos  mas  de  nueve  años,  es  de  absoluta  necesidad  restablecer  en  toda  su  integridad  el 
párrafo  2.°,  art.  9.®  del  expresado  Reglamento;  quedando,  por  consiguiente,  derogada  la 
Real  órden  de  3 de  Diciembre  de  1875,  puesto  que  de  dejarla  subsistente  se  facilitaría 
la  vuelta  al  ejército  de  su  procedencia  inmediatamente  de  su  llegada  á la  Península;  y en 
cuanto  al  segundo  punto,  ha  tenido  á bien  declarar  en  su  fuerza  y vigor  los  párrafos  pri- 
mero y cuarto  del  mismo  art.  9.®  para  los  que  soliciten  el  pase  á Ultramar  con  ascenso 
cuando  se  autorice  con  esta  ventaja;  pero  para  los  que  deseen  ir  en  sus  empleos,  es  su  Real 
voluntad  que  no  se  exija  la  condición  de  estar  declarados  aptos  para  el  ascenso,  ni  los  dos 
años  de  efectividad;  considerándose  dichos  dos  párrafos  modificados  en  este  sentido,  siem- 
pre que  los  interesados  no  tengan  antecedentes  desfavorables  que  sean  causa  de  posterga- 
ción para  el  ascenso;  puesto  que  reuniendo  todas  las  demás  circunstancias  reglamentarias, 
cuanto  menor  sea  la  antigüedad  ó efectividad  de  los  aspirantes,  mayor  es  el  beneficio  que 
resultará  al  ser  destinados  á la  escala  de  Ultramar,  toda  vez  que  se  colocarán  en  ella  en  los 
últimos  puestos,  sin  que  la  previa  declaración  de  aptitud  que  se  dispensa  perjudique  tam- 
poco al  servicio,  en  razón  á que  los  interesados  que  sean  destinados  en  ese  concepto  no  po- 
drán ascender  en  aquellos  ejércitos  por  antigüedad  sin  haber  sido  antes  declarados  aptos  y 
reunir  los  referidos  dos  años  de  efectividad  en  su  empleo,  que  prefija  el  art.  14  del  Regla- 
mento.—Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Junio  de  1831.— El  Subsecreta- 
rio, Fructuoso  de  Miguel. 

(59)  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden-circular  de  29  de  Abril  último  me  dice  lo 
siguiente:  Excmo.  Sr.:  El  considerable  número  de  instancias  y peticiones  que  se  reciben  en 
este  Ministerio,  promovidas  por  Jefes  y Oficiales  que  desean  ser  destinados  á los  ejércitos 
de  Ultramar;  el  olvido  que  los  mismos  tienen,  ó la  ignorancia  que  demuestran,  de  las  órde- 
nes emanadas  de  este  centro,  puesto  que,  á mas  de  prescindir  del  conducto  que  marca  la 
Ordenanza,  en  su  inmensa  mayoría,  no  reúnen  las  condiciones  exigidas  por  Reglamento, 
para  servir  en  aquellos  dominios:  las  influencias  que  los  citados  Jefes  y Oficiales  ponen  en 
juego  para  conseguir,  por  medios  irregulares,  lo  que  el  derecho  les  niega;  y por  último,  la 
justa  consideración  de  que  tales  concesiones,  otorgadas  en  abierta  oposición  con  las  pres- 
cripciones legales,  lastiman  legitimas  aspiraciones  y conculcan  los  principios  mas  sagrados 
( e la.extricta  equidad,  reclaman  eficaz  correctivo  que  ponga  término  de  una  vez  para  siem- 
pie  á semejantes  intolerables  abusos;  y deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-)  que  así  se  verifique, 
ha  tenido  á bien  disponer:  1.®  Que  se  reitere  la  mas  exacta  y puntual  observancia  de  las 
c Aposiciones  contenidas  en  el  Reglamento  para  la  aplicación  é inteligencia  del  Real  de- 
cicto  de  30  de  Julio  de  1856,  en  lo  relativo  al  pase  y ascenso  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Infan- 
teiia  y Caballería  á los  ejércitos  de  Ultramar,  aprobado  por  Real  órden  de  1.®  de  Marzo  do 
1867,  y en  las  demás  dictadas  con  posterioridad,  modificando  algunas  de  las  prescripciones 
e dicho  Reglamento. — 2.®  Que  por  los  Directores  generales  de  las  citadas  armas  se  dé  la 
rnayoi  publicidad  posible  á esta  soberana  resolución,  y hagan  entender  á todos  sus  suboi  - 
dinados  el  inquebrantable  propósito  de  S.  M.  de  no  atender  en  lo  sucesivo  reclamación  al- 
c,una,  relativa  á destinos  en  los  mencionados  ejércitos,  que  se  separe  de  los  preceptos  est  i- 
blecidos  en  el  Reglamento  y posteriores  disposiciones  citadas,  ateniéndose  extrictamente, 
pai  a la  concesión  de  los  indicados  destinos,  á la  antigüedad  rigurosa  en  las  escalas  de 
aspit  antes,  siempre  que  estos  no  tengan  notas  desfavorables  en  su  hoja  de  servicios,  y con 
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3G.  En  Real  órden  de  48  de  Noviembre  de  1871  (60)  se  concede  el  de- 
recho de  regresar  á Ultramar  con  ascenso  ó los  Jefes  y Oficiales  de  los 
cuerpos  facultativos  del  ejército  que  permanezcan  tres  años  en  la  Penín- 
sula, lo  que  se  repite  en  la  de  21  de  Marzo  de  1883  (61). 

37.  Para  la  clasificación  de  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  de  Ultra- 
mar debe  estarse  á lo  dispuesto  en  el  citado  Reglamento  y á la  Real  órden 
de  7 de  Enero  de  1869,  transcrita  en  el  núm.  15. 

38.  Aun  cuando  se  concede  un  grado  á los  que  pasan  volunta- 
riamente á Ultramar,  determina  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre 
de  1874  (62)  que  no  se  debe  dar  otro  cuando  reglamentariamente  les  co- 


la sola  excepción  de  los  Jefes  ú Oficiales  cuyo  pase  á Ultramar  reclamen  de  un  modo  ex- 
preso y por  conveniencias  del  servicio  los  Capitanes  generales  de  esas  posesiones.—  3.°  Que 
el  Jefe  ú Oficial  que  después  de  incluido  en  las  escalas  retire  su  instancia  por  no  convenirle 
el  pase  á Ultramar,  perderá  todo  derecho  á éste,  y no  podrá  figurar  de  nuevo  como  aspi- 
rante, hasta  que  ascienda  por  lo  menos  al  empleo  superior  inmediato.— 4.°  Que  para  evitar 
todo  motivo  de  dudas  y torcidas  interpretaciones  ó desconocimiento  de  las  disposiciones 
legales,  se  proceda  desde  luego  por  la  Dirección  general  de  la  Caja  de  Reclutas  páralos 
ejércitos  de  Ultramar,  á redactar  y proponer  un  nuevo  Reglamento  sobre  el  pase  y ascenso 
de  los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  generales  de  aquellos,  que  comprenda  cuanto  se  ha  le- 
gislado sobre  el  particular  hasta  la  fecha.— De  Real  órden,  etc. 

En  cumplimiento  á lo  anteriormente  dispuesto  y mandado  en  el  art.  11  del  Reglamento 
de  1.°  de  Marzo  de  1837,  no  deben  destinarse  á los  ejércitos  de  Ultramar,  bien  sea  en  su  em- 
pleo ó con  ascenso,  ninguno  que  por  su  antigüedad  vaya  á colocarse  en  el  primer  décimo  de 
la  escala  de  su  clase;  quedan  eliminados  de  las  que  existen  en  este  centro,  los  Jefes,  Oficia- 
les y sargentos  primeros  que  se  encuentren  en  este  caso,  quedando  en  lo  sucesivo  termi- 
nantemente prohibido  á los  señores  Jefes  de  cuerpo,  cursen  á esta  Dirección  instancias  en 
que  se  solicite  el  pase  sin  reunir  los  aspirantes  las  condiciones  de  conceptuacion,  edad  y 
permanencia  en  la  Península,  que  perceptúa  el  citado  y vigente  Reglamento.— Dios,  etc.— 
Madrid  5 de  Mayo  de  1834.— Primo  de  Rivera. 

(C0)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  al  resolver  con  esta  fecha  en  una  permuta  de  Jefes  de 
Artillería  destinados  á las  posesiones  de  Ultramar,  se  ha  servido  disponer,  entre  otras  co- 
sas, que  por  analogía  con  lo  dispuesto  en  el  caso  2.®  del  art.  9.°  del  Reglamento  de  pases  y 
ascensos  á Ultramar  de  las  armas  generales  de  1.®  de  Marzo  de  1837,  se  conceda  el  derecho  á 
los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  facultativos  del  ejército,  de  poder  regresar  á dichas  po- 
sesiones con  el  ascenso  que  les  corresponda  después  de  transcurridos  tres  años  de  residen- 
cia en  la  Península.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  18  de  Noviembre  de  1871.— 
Echagüe. 

(01)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Minis- 
terio con  fecha  3 del  actual,  promovida  por  el  teniente  del  cuerpo  de  su  cargo,  D.  Andrés 
Molinero  y Gómez,  con  destino  en  el  establecimiento  de  guardias  jóvenes,  en  súplica  de  que 
no  se  le  anteponga  ninguno  de  su  clase  mas  moderno  en  la  escala  de  aspirantes  para  el 
pase  con  ascenso  á los  tercios  de  Ultramar;  S.  M.,  en  vista  de  lo  que  dispone  el  art.  9.°  del 
Reglamento  de  pases  y ascensos  para  Ultramar  de  1.®  de  Marzo  de  1837  en  su  caso  2.®,  y con 
arreglo  á las  Reales  órdenes  de  1S  de  Noviembre  de  1871  y 24  de  Abril  de  1879,  que  susten- 
tan el  principio  de  que  únicamente  pueden  volver  con  ascenso  á aquellas  islas  los  que  ha- 
yan cumplido  tres  años  de  permanencia  en  la  Península,  cuya  condición  reúne  el  intere- 
sado, disponiendo  igualmente  el  citado  articulo  que  el  pase  con  ascenso  será  por  rigurosa 
antigüedad  sin  defecto,  ha  tenido  á bien  resolver  que  el  recurrente  tiene  perfecto  derecho 
á lo  que  solicita,  debiendo  ser  colocado  en  la  escala  de  aspirantes  para  el  pase  á Ultramar 
con  el  ascenso  inmediato  en  el  lugar  que  por  su  antigüedad  le  corresponda. — De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc— Madrid  21  de  Marzo  de  18S3.-Campos. 

(62)  Excmo.  Sr.  He  dado  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de 
las  instancias  que  cursó  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  22  de  Enero  último,  promovidas 
por  el  Subintendente  militar  y Comisario  de  guerra  personales,  destinados  entonces  en  esa 
Isla,  D.  José  Arnés  y D.  Baldomero  Burreros,  solicitando  el  empleo  superior  inmediato,  por 
haberles  correspondido  reglamentariamente  en  la  Península  el  que  obtuvieron  al  ser  des- 
tinados á Ultramar.  En  su  vista,  oido  el  dictámen  del  Director  general  de  Administración 
militar;  toniendo  en  cuenta  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  do 
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rresponde  en  la  Península  el  que  obtuvieron.  Las  pérdidas  de  los  em- 
pleos á que  sean  promovidos  si  regresan  á España  antes  de  tres  años  de 
haberlos  obtenido,  no  es  aplicable  según  la  Real  órden  de  31  de  Octubre 
de  1881  (63),  cuando  el  regreso  no  es  voluntario  sino  cumplimiento  de 
órdenes  superiores. 

39.  Para  el  destino  de  Jefes  y Oficiales  á Ultramar  debe  tenerse  pre- 
sente que  por  Real  órden  de  20  de  Julio  de  1868  (64)  está  dispuesto  que 
ni  con  ascenso  ni  sin  él,  se  nombre  para  aquellos  dominios  á los  que  se 
hallan  en  el  lugar  de  la  escala  que  la  misma  expresa. 

40.  Para  el  pase  á Ultramar  de  los  individuos  de  los  cuerpos  de  escala 
cerrada  deben  observarse  las  Instrucciones  aprobadas  por  Real  órden  de 
■13  de  Febrero  de  1884  (65),  que  derogó  la  de  5 de  Marzo  de  1858. 


Estado,  acerca  de  los  perjuicios  que  se  irrogarían  al  Erario  de  accedefrse  á lo  que  los  inte- 
resados solicitan,  fundados  en  lo  que  previene  el  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar,  y respecto  también  de  lo  injustificado  é inconveniente  de  que  se  establezca  que 
los  individuos  que  pasen  con  ascenso  á Ultramar  obtengan  otro  cuando  les  corresponda  en 
la  Península  el  que  les  fué  concedido  para  las  provincias  de  aquel  nombre;  el  referido  señor 
Presidente  ha  tenido  á bien,  de  conformidad  con  lo  anteriormente  expuesto,  desestimar  las 
instancias  ya  mencionadas;  disponiendo  además  sirva  esta  medida  de  regla  general  para 
todos  los  casos. -De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Setiembre  de  1874.— El  Secretario 
general,  Juan  Montero. 

(63)  Véase  la  nota  60,  pág.  481  de  tomo  l.° 

(64)  Excmo.  Sr.:  Al  consignarse  en  el  art.  11  del  Reglamento  de  l.°  de  Marzo  de  1867,  re- 
lativo al  pase  y ascenso  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  y Caballería  de  los  ejércitos  de 
Ultramar,  que  los  Ayudantes  de  campo  pasasen  á ellos  en  su  propio  empleo  si  no  fuesen  los 
primeros  en  condiciones  de  ascenso  y para  cubrir  vacante,  conservando  el  derecho  de  ob- 
tenerlo por  el  turno  de  este  ejército  si  se  colocasen  en  el  primer  décimo  de  la  escala  de  Ul- 
tramar, ó de  los  aspirantes  de  la  Península  al  ser  destinado,  se  procuró  escogitar  un  medio 
que  conciliase  los  derechos  individuales  con  la  mas  amplia  elección  de  los  Generales  para 
designar  sus  Ayudantes  de  campo  al  ir  con  mando  á aquellos  dominios,  sin  perjudicarles 
en  sus  aspiraciones,  ni  tampoco  por  esta  eventualidad  á los  primeros  de  las  escalas  de  los 
referidos  ejércitos,  cuyo  primer  décimo  es  siempre  respetado  por  el  Reglamento;  pero  ha- 
biendo acreditado  la  experiencia,  en  vista  de  los  casos  ocurridos  y gestiones  á que  ha  dado 
lugar  la  aplicación  de  dicho  articulo,  la  conveniencia  de  reformarlo,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  resolver  que  se  considere  modificado  en  los  términos  siguientes:  No  será  desti- 
nado á Ultramar  en  su  empleo  ni  con  ascenso  ningún  Jefe  ni  Oficial  que  por  su  antigüedad 
vaya  á colocarse  en  el  primer  décimo  de  la  escala  de  los  de  su  clase,  ni  en  los  dos  primeros 
puestos  de  ella,  si  esta  no  llegase  á 20  individuos.  En  ningún  caso  los  Jefes  y Oficiales  des- 
tinados á Ultramar  conservarán  derecho  á ascender  por  la  escala  de  aspirantes  déla  Penín- 
sula, una  vez  incorporados  á aquellos  ejércitos. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2J 
de  Julio  de  1863.— El  Director  general,  Campuzano. 

(65)  Instrucciones  para  el  pase,  permanencia  y regreso  á los  ejércitos  de  Ul- 
tramar de  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  escala  cerrada.— Pases  y provi- 
sión ele  vacantes.— Art.  l.°  El  número  de  Jefes  y Oficiales  de  dichos  cuerpos,  en  los  ejércitos 
de  Ultramar,  será  el  fijado  en  las  plantillas  aprobadas  para  las  respectivas  posesiones.  No 
se  podrá  ascender  ni  se  concederá  el  pase  á los  referidos  ejércitos  sin  vacante  que  lo  mo- 
tive. En  los  casos  extraordinarios  en  que  sea  necesario  proveer  en  los  ejércitos  de  Ultramar 
plazas  que  excedan  de  la  plantilla  normal,  el  Gobierno  adoptará  el  medio  mas  beneficioso 
para  cubrirlas. — Art.  2.°  Las  vacantes  que  ocurran  en  los  ejércitos  de  Ultramar  se  cubrirán 
con  Jefes  y Oficiales  del  de  la  Península  y con  los  que  hallándose  en  aquellas  provincias  lo 
soliciten,  aunque  pertenezcan  á distinto  ejército,  siempre  quesean  mas  antiguos  que  los 
pi imeros,  reúnan  las  condiciones  reglamentarias  y se  costeen  por  cuenta  propia  sus  pasa- 
jes y los  de  sus  familias.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de  cada  clase  se  tendrá  en  cuen- 
ta lo  dispuesto  en  la  ley  constitutiva  del  ejército  respecto  á retiro  forzoso;  no  autorizándose 
ci  destino  de  ningún  Jefe  ú Oficial  á quien  pudiera  corresponderle  antes  de  cumplir  el  plazo 
de  los  seis  años  de  obligatoria  residencia  en  Ultramar.-Art.  3-°  Cuando  ocurra  el  caso  di- 
que se  halle  sirviendo  un  destino  de  plantilla  en  las  posesiones  de  Ultramar  en  que  haya 
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íl.  Los  ascensos  en  el  cuerpo  del  Estado  Mayor  del  ejército,  por  ser 


que  reemplazar  una  vacante,  alguno  que  siendo  de  la  clase  á que  corresponda  cubrirla,  ten- 
ga un  puesto  en  la  escala,  superior  al  de  todos  los  que  en  la  Península  hayan  solicitado  ocu- 
parla, será  aquel  promovido  al  empleo  inmediato  y llenará  la  vacante;  reemplazándose  la 
que  éste  deje  por  la  clase  y en  la  forma  que  se  previene  en  estas  instrucciones.  Esto  no  obs- 
tante, no  podrán  ascender  los  Jefes  y Oficiales  de  Ultramar,  aun  cuando  sean  mas  antiguos 
que  los  de  la  Península,  si  antes  de  cumplir  los  nueve  años  de  máxima  permanencia  no 
pudieran  ejercer  el  nuevo  empleo  un  año  por  lo  menos.— Art.  4.®  En  los  Reales  despachos 
<[ue  se  expedirán  á los  destinados  á Ultramar  se  expresará  que  los  empleos  son  del  cuerpo 
á que  cada  uno  pertenezca,  pero  correspondientes  á los  ejércitos  de  Cuba,  de  Puerto  Rico  ó 
de  Filipinas,  debiendo  ocupar  el  puesto  que  les  corresponda  según  la  antigüedad  en  el  es- 
calafón general  del  mismo  cuerpo.  Los  empleos  superiores  que  se  concedan  para  pasar  á 
Ultramar  tendrán  la  efectividad  y antigüedad  de  la  fecha  de  la  Real  orden  de  su  destino  ó 
nombramiento,  si  no  tuviesen  ya  el  grado  de  dicho  empleo;  y el  sueldo  al  respecto  de  Ultra- 
mar lo  disfrutarán  desde  la  fecha  del  embarque.— Art.  5.®  El  pase  podrá  tener  lugar  en  su 
empleo  ó con  ascenso  en  concurrencia  de  aspirantes.— Art.  6.°  No  se  concederá  el  pase  con 
ascenso  mientras  haya  quien  lo  solicite  en  su  empleo  con  las  condiciones  requeridas. — Ar- 
ticulo 7.a  A falta  de  voluntarios,  el  pase  será  forzoso  y por  sorteo,  en  la  proporción  que  se 
designa  en  los  arts.  42, 13  y 15.— Art.  8.®  El  pase  en  su  empleo  ó con  ascenso  se  verificará  por 
rigurosa  antigüedad  entre  los  aspirantes  sin  defectos  que  puedan  causar  postergación.— 
Art.  9 a Todo  pase  á Ultramar  en  su  empleo  ó con  ascenso  será  en  el  concepto  de  servir  allí 
seis  años  sus  destinos  á contar  desde  la  fecha  del  embarque.— Art.  10.  No  podrá  ir  á Ultra- 
mar en  su  empleo  ningún  Jefe  ú Oficial  que  sea  mas  antiguo  que  otro  que  ya  se  halle  sir- 
viendo destino  de  plantilla  en  la  misma  isla  con  el  empleo  inmediato  superior,  hasta  que 
ocurra  otra  vacante.— Art.  11.  Todo  individuo  que  voluntaria  ó forzosamente  pase  á Ultra- 
mar se  considerará  como  baja  en  el  escalafón  de  los  de  su  clase  de  la  Península,  por  fin  del 
mes  en  que  se  expida  la  Real  orden  de  destino,  cubriéndose  su  vacante  con  arreglo  á las 
disposiciones  que  rijan. 

.S'orfeos.— Art.  12.  Cuando  el  destino  al  Ultramar  sea  por  sorteo,  éste  se  verificará  entre 
los  de  la  segunda  mitad  de  la  escala  inferior  inmediata  á la  del  empleo  que  hubiere  de  pro- 
veerse.—Art.  13.  La  mitad  de  las  diferentes  clases  para  verificar  los  sorteos  se  ha  de  tomar 
del  número  real  existente  en  el  ejército  de  la  Península,  con  exclusión  de  las  fracciones; 
marcando  por  tal  medio  el  individuo  desde  el  cual  se  han  de  comprender  todos  los  que  si- 
guen como  pertenecientes  á la  segunda  mitad.  En  la  clase  de  Capitanes  y Tenientes  se  to- 
mará en  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería  é Ingenieros,  como  número  real  el  que  re- 
sulte después  de  rebajar  el  de  los  Capitanes  y Tenientés  que  no  lleven  dos  años  en  su  em- 
pleo el  dia  en  que  se  declare  la  vacante.  En  el  cuerpo  de  Administración  militar  se  seguirá 
la  misma  regla  con  respecto  á las  clases  asimiladas  á las  de  Capitán,  Teniente  y Alférez, 
y quedarán  exceptuados  de  aquella  los  de  Guardia  civil  y Sanidad  militar.— Art.  14.  Los 
Capitanes,  Tenientes  y Alféreces  de  los  cuerpos  de  Estado  Mayor,  Artillería,  Ingenieros  y 
Administración  militar  que  no  tengan  dos  años  de  empleo  efectivo  en  el  cuerpo  no  podrán 
ir  con  ascenso.  Cuando  no  haya  Alféreces  y Tenientes  que  puedan  ir  respectivamente  de 
Tenientes  y Capitanes  ó no  tongan  las  condiciones  expresadas,  se  proveerán  estas  vacantes 
con  Tenientes  y Capitanes  de  la  Península,  que  irán  á servir  su  propio  empleo  y á quienes 
se  conferirá  el  empleo  personal  inmediato;  en  la  inteligencia  que  si  no  hubiese  voluntarios 
se  sortearán  en  las  respectivas  clases  de  Tenientes  ó Capitanes  los  que  no  llevasen  dos  años 
de  ejercicio  en  su  empleo.  En  los  cuerpos  de  Guardia  civil  y Sanidad  militar  se  procederá 
en  armonía  con  la  excepción  que  se  hace  en  la  última  parte  del  articulo  anterior.— Articu- 
lo anterior.— Art.  15-  El  sorteo  se  hará  tomando  la  parte  correspondiente  en  la  escala  del 
número  real  existente  en  el  ejército  de  la  Península  el  dia  en  que  se  declaró  la  vacante,  in- 
cluyendo los  excedentes,  de  reemplazo  y supernumerarios  con  sueldo  ó sin  él.  De  la  parte 
sorteable  se  rebajarán  los  que  hayan  cumplido  en  Ultramar  el  plazo  reglamentario  ó ha- 
yan pasado  al  ejército  de  la  Península  por  serles  nocivo  el  clima,  con  arreglo  á los  artícu- 
los 33  y 42,  y los  que  en  la  fecha  en  que  se  verifique  el  sorteo  hayan  causado  baja,  ya  sea  por 
retiro  ó ya  por  haber  sido  sorteados  para  Ultramar.  Serán  excluidos  también  del  sorteo  los 
que  en  la  fecha  en  que  este  se  verifique  estén  propuestos  para  cubrir  vacante  en  Ultramar 
por  haberlo  solicitado  y se  halle  pendiente  de  la  resolución  del  Gobierno.  Los  que  regresen 
ó hayan  regresado  por  haber  cumplido  en  Ultramar  el  plazo  reglamentario  estarán  igual- 
mente exentos  de  los  sorteos  que  hayan  de  verificarse  para  cubrir  vacantes  de  la  misma  ó 
de  la  clase  superior  inmediata  en  el  término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  su  alta 
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de  escala  cerrada,  se  verifican  por  rigurosa  antigüedad,  conforme  se 


en  la  escala  general  del  cuerpo.  Los  que  regresen  por  enfermos  sin  haber  cumplido  el  plazo 
reglamentario  de  permanencia  en  Ultramar  serán  comprendidos  en  los  sucesivos  sorteos 
que  se  verifiquen  en  la  Península  desde  su  alta  en  la  escala  general  del  cuerpo;  y si  les  toca- 
se volver  á servir  en  Ultramar  serán  sometidos  á observación,  precisamente  en  un  hospital 
militar,  por  un  plazo  que  no  excederá  de  dos  meses;  siendo  después  reconocidos  deteni- 
damente por  los  facultativos  que  se  designen  al  efecto;  en  cuyo  tiempo  de  Observación  con- 
tinuarán figurando  en  la  nómina  de  expetantes  á buque.  Si  del  reconocimiento  definitivo 
resultasen  inútiles  para  servir  en  Ultramar  quedará  sin  efecto  su  destino  y se  procederá  á 
nuevo  sorteo  para  proveer  las  vacantes  que  debían  ir  á servir.  Esta  operación  se  repetirá 
tantas  cuantas  veces  fuesen  sorteados  y les  correspondiese  pasar  de  nuevo  á Ultramar.— 
Articulo  16.  Los  Jefes  y Oficiales  que  voluntariamente  pasen  desde  la  Península  á servir 
destinos  fuera  del  cuerpo  á un  punto  cualquiera  de  Ultramar,  sean  ó no  posesiones  españo- 
las, y por  cuyo  motivo  deban  considerarse  como  supernumerarios  en  sus  escalafones,  esta- 
rán sujetos  á los  sorteos  correspondientes  á sus  respectivas  clases.— Art.  17.  El  acto  del 
sorteo  se  verificará  inscribiendo  todos  los  nombres  de  los  que  hayan  de  ser  sorteados  en 
papeletas  ó bolas  que  se  introducirán  en  una  urna.  En  otra  se  pondrá  igual  número  de  aque- 
llas, blancas,  menos  una,  si  fuese  uno  solo  el  sorteado,  que  llevará  inscrita  la  palabra  Ul- 
tramar-, se  sacará  á un  tiempo  una  papeleta  de  cada  urna,  y el  nombre  que  salga  con  la  pa- 
peleta que  contenga  dicha  palabra,  será  el  designado.— Art.  18.  Cuando  después  de  verifi- 
cado el  sorteo  se  presentase  algún  Jefe  ú Oficial  voluntario  para  ir  á ocupar  la  vacante  que 
se  trate  de  cubrir,  se  le  concederá,  siempre  que  reúna  las  condiciones  reglamentarias;  pero 
en  este  caso  se  entenderá  que  pasa  á servir  á Ultramar  como  tal  voluntario  y no  por  aquel 
á quien  le  hubiese  tocado  por  sorteo;  quedando  por  consiguiente  nulos  los  efectos  de  dicho 
sorteo.  Si  se  tratase  de  más  de  una  vacante  y no  se  presentasen  voluntarios  para  todas,  en 
este  caso  se  designará  por  suerte  los  que  hayan  de  quedar  libres  de  pasar  á Ultramar  de  los 
ya  sorteados.— Art.  19.  Cuando  un  Jefe  ú Oficial  que  se  halle  sirviendo  en  las  posiciones  de 
Ultramar  solicitase  permuta  con  otro  de  su  clase  en  la  Península,  el  Gobierno  podrá  ó no 
concederla,  según  las  circunstancias.  De  acceder  á ella  se  entenderá  que  deben  atenerse 
ambos  á las  reglas  contenidas  en  estas  instrucciones;  en  el  concepto  que  el  que  vaya  en 
sustitución  de  otro  deberá  permanecer  allí  seis  años,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  en 
la  fecha  de  la  permuta  lleve  servido  en  Ultramar  el  sustituido,  el  cual  quedará  con  respon- 
sabilidad para  con  el  sustituto,  entrando  en  los  sorteos  que  pudieran  verificarse,  mientras 
este  no  cumpla  el  tiempo  reglamentario  de  permanencia  que  faltase  á aquel;  no  siendo  abo- 
nables por  el  Estado  los  pasajes  que  excedan  de  uno  por  cada  tres  años.  De  la  misma  ma- 
nera se  procederá  cuando  la  permuta  se  solicite  entre  los  de  la  misma  clase  del  ejército  ele 
la  Península  después  de  verificado  el  sorteo.— Art.  20.  Para  aplicar  las  reglas  prescritas  en 
las  disposiciones  anteriores  respecto  á sorteos,  se  tomará  la  escala  respectiva  para  ese  acto 
en  el  estado  en  que  se  halle  el  dia  de  la  fecha  de  la  Real  orden  que  disponga  el  regreso,  pase 
á otro  destino  ó motivo  que  produzca  la  vacante;  y cuando  esta  sea  por  fallecimiento,  el  dia 
de  la  fecha  en  que  haya  ocurrido.  En  el  caso  de  pedir  la  licencia  absoluta  ó el  retiro  el  Jefe 
ú Oficial  sorteado,  antes  de  verificar  el  embarque,  se  tomará  el  estado  de  la  escala  para  el 
nuevo  sorteo,  según  el  que  tuviese  en  la  fecha  de  la  Real  órden  que  motive  ¡la  vacante  ó la 
del  fallecimiento  cuando  sea  esta  la  causa,  puesto  que  se  trata  de  cubrir  una  misma  vacan- 
te y debe,  por  tanto,  repetirse  el  sorteo  en  los  mismos  términos.— Art.  21.  El  órden  de  los 
sorteos  para  Ultramar  será  el  correlativo  á las  fechas  en  que  ocurran  las  vacantes. 

Embarques.— Art.  22.  Los  destinados  á Ultramar  con  arreglo  á estas  instrucciones  se 
presentarán  en  el  punto  de  embarque  ocho  dias  antes  de  terminar  los  dos  meses  siguientes 
al  de  su  baja  en  el  ejército  de  la  Península,  cuyo  tiempo  se  considerará  como  de  preparación 
para  el  viaje.  Durante  ese  periodo  podrán  dedicarse  á sus  asuntos  particulares  en  donde 
mas  les  convenga,  sin  mas  requisito  que  hacer  constar  en  el  pasaporte  la  ruta  que  se  propo- 
nen seguir,  siempre  que  no  reciban  órdenes  especiales  acerca  de  la  fecha  en  que  han  de 
verificar  el  embarque,  y continuarán  cobrando  los  sueldos  de  su  antiguo  empleo,  al  respec- 
to de  los  de  su  clase  en  la  Península,  por  la  Administración  militar  de  la  misma,  con  cargo 
á la  nómina  de  expectantes  á buque. — Art.  23.  Al  Jefe  ú Oficial  que  estando  destinado  á 
Ultramar  solicitase  licencia  por  enfermedad,  después  de  pasados  los  dos  meses  reglamen- 
tarios en  expectación  de  embarque,  prévio  reconocimiento  facultativo,  podrá  concedérsele 
poi  un  mes  mas  con  medio  sueldo,  con  cargo  á la  nómina  do  expectantes  á buque.  Si  al  ter- 
minar este  plazo  continuase  enfermo  podrá  dársele  próroga  de  otro  mes  sin  haber.  Tam- 
bién podrá  concederse  prórroga  extraordinaria  de  embarque  para  asuntos  propios  que  no 
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halla  expresado  en  dicha  voz,  y lo  previene,  además  de  otras  disposi- 


cxceda  de  un  mes,  sin  goce  de  sueldo,  siempre  que  se  halle  suficientemente  justificado  el 
motivo.  , 

Tiempo  de  permanencia  y regreso.— Art.  24.  El  tiempo  máximo  de  residencia  en  las  pose- 
siones de  Ultramar  será  de  nueve  años  y el  mínimo  de  seis,  que  empezará  á contarse  en 
ambos  casos  desde  la  fecha  del  emparque  de  los  interesados.  Para  marcar  el  plazo  regla- 
mentario, tanto  en  uno  como  en  otro  concepto,  se  ha  de  deducir  todo  el  que  á solicitud  pro- 
pia se  hallasen  separados  del  distrito  déla  Capitanía  general  á que  estuviesen  destiuados, 
aun  cuando  fuese  en  uso  ele  licencia  por  enfermo,  bien  sea  para  Europa  ó para  la  Península; 
pero  será  de  abono  por  una  sola  vez  para  completar  dichos  plazos,  el  tiempo  de  licencia  por 
enfermo  en  otros  puntos  de  América  ó de  Asia,  según  sea  el  ejército  á que  pertenezcan, 
cuando  la  licencia  no  exceda  de  seis  meses.  También  será  de  abono  para  el  mismo  efecto  el 
tiempo  que  se  disfrute  de  licencia  en  la  Península  á fin  de  atender  á la  curación  de  heridas 
recibidas  en  campaña  ó función  del  servicio,  si  bien  nunca  excederá  este  abono  de  un  año, 
cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  la  curación  de  la  herida  obligue  á los  interesados  á per- 
manecer en  la  Península;  y,  por  último,  el  que  pase  fuera  del  distrito  desempeñando  una 
comisión  con  aprobación  del  Gobierno,  aun  siendo  esta  para  Europa,  en  casos  muy  extraor- 
dinarios y urgentes,  con  tal  que  regresen  en  el  momento  en  que  se  tenga  por  terminada* 
Siempre  que  por  cualquier  concepto  continuasen  por  mas  tiempo  separados  de  sus  destinos 
se  sujetarán  á las  reglas  generales  prefijadas  para  cada  caso.— Art.  25.  El  Jefe  ú Oficial  á 
quien  correspondiese  ascender  en  la  escala  general  del  cuerpo  á que  pertenezca  á empleo 
superior  al  que  sirva  en  Ultramar,  excepción  hecha  de  los  Coroneles  y Brigadieres,  en  ar- 
monía con  lo  que  se  dispone  en  los  arts.  36  y 37,  será  promovido  desde  luego  y se  le  abonará 
el  sueldo  como  si  el  empleo  fuera  personal;  entrando  en  el  ejercicio  del  mismo  en  la  prime- 
va vacante  que  ocurra  en  aquel  ejército,  si  no  hubiera  otro  mas  antiguo  que  lo  solicite  en 
el  de  la  Península;  entendiéndose  que  por  haber  ascendido  no  ha  de  creerse  con  derecho  á 
volver  á España  antes  de  cumplir  el  tiempo  menor  de  seis  años  de  permanencia.— Articu- 
lo 26.  El  ascendido  por  el  concepto  expresado  en  el  art.  3.°  quedará  obligado  á servir  el 
nuevo  empleo  por  el  tiempo  de  tres  años,  al  menos,  en  el  distrito  de  la  Capitanía  general 
en  que  so  halle,  á no  ser  que  antes  cumpla  nueve  años  de  residencia,  en  cuyo  caso  regre- 
sará á la  Península  legalizando  aquel.— Art.  27.  Cuando  por  cualquier  motivo  extraordina- 
rio hubiese  de  permanecer  en  las  posesiones  de  Ultramar  algún  Jefe  ú Oficial,  después  de 
haber  residido  en  ellas  nueve  años,  ó bien  aunque  no  haya  cumplido  masque  seis,  con 
posterioridad  á la  fecha  de  la  expedición  de  la  Real  orden  de  su  regreso,  la  continuación  no 
podrá  concederse  mas  que  hasta  fin  del  año  que  corra,  si  antes  no  cesase  el  motivo  de  la  de- 
tención; debiendo,  por  tanto,  impetrarse  por  el  respectivo  Capitán  general  nueva  Real  au- 
torización para  su  permanencia,  manifestándolas  razones  que  haya  para  proponer  la  con- 
tinuación-— Art.  28.  Los  que  regresen  á la  Península  por  cualquier  motivo,  incluso  el  de 
taita  de  salud  ó por  medida  gubernativa  y de  conveniencia  para  el  servicio,  antes  de  cum- 
plir el  tiempo  marcado  de  residencia  que  se  requiere,  perderán  el  empleo  á que  fueron  pro- 
movidos, así  como  los  que  hayan  podido  obtener  en  Ultramar,  exceptuadas  las  recompen- 
sas por  acción  de  guerra,  adjudicándose  estas  nuevamente  á partir  del  empleo  que  tenian 
en  la  Península  ó del  que  haya  podido  corresponderles  durante  ese  período  por  la  escala 
general  del  cuerpo  y con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  pero  conservarán  dicho  em- 
pleo y las  demás  ventajas  cuando  el  regreso  sea  forzoso  en  virtud  de  haber  quedado  exce- 
dente por  reforma  do  las  plantillas  orgánicas,  según  se  consigna  mas  terminantemente  en 
et  art.  3).  Los  que  regresen  después  de  cumplidos  los  plazos  reglamentarios  conservarán  el 
citado  empleo  y las  demás  gracias  y recompensas  obtenidas  durante  su  permanencia  en 
Ultramar.  El  regreso  de  los  Jefes  y Oficiales  por  medida  gubernativa  ó por  ser  perjudicia- 
les en  el  ejército  do  Ultramar  en  que  sirvan,  se  ordenará  previo  expediente  justificativo  que 
ha  de  ser  aprobado  por  el  Gobierno.— Art.  26.  Al  que  hubiere  cumplido  nueve  años  de  resi- 
dencia en  Ultramar  le  obligará  desde  luego  á regresar  á España  el  Capitán  general  del  dis- 
trito en  queso  halle  sirviendo:  solamente  mediando  circunstancias  extraordinarias  podrá 
detenerse  su  regreso,  dando  cuenta  el  Capitán  general  de  los  motivos  que  haya  habido  para 
diferirlo,  según  se  dice  en  el  art.  27.  Los  Jefes  y Oficiales  que  regresen  á continuar  sus  ser- 
vicios á la  Península  no  podrán  permanecer  en  expectación  de  embarque  mas  de  un  mes, 
dentro  de  cuyo  plazo  efectuarán  precisamente  aquel.— Art.  30.  Los  Jefes  y Oficiales  que  re- 
gresen forzosamente  á la  Península  por  reforma  de  plantilla  antes  de  cumplir  el  tiempo  re- 
glamentario, conservarán  los  empleos  y gracias  que  hubieren  recibido  en  Ultramar,  como 
si  hubieran  permanecido  el  tiempo  marcado:  en  el  concepto  de  que  deberán  venir  los  de  la 
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ciones,  el  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1866,  citado  en  el  núm.  7 


clase  respectiva  que  lleven  mas  tiempo  de  residencia  en  el  distrito.— Art.  31.  El  Jefe  ú 0(¡- 
cial  procedente  de  Ultramar  quedará  excedente  hasta  que  lo  corresponda  cubrir  vacante  de 
su  empleo  en  la  escala  general  de  su  cuerpo  y á disposición  del  Director  respectivo  desde 
el  dia  en  que  desembarque  en  la  Península.— Art.  32.  Si  cuando  llegare  á la  Península  le 
hubiere  correspondido  ascender  en  la  escala  general  al  empleo  que  sirvió  en  Ultramar  se 
le  expedirá  nuevo  Real  despacho  de  dicho  empleo,  declarándole  la  misma  antigüedad  que 
tenga  el  que  le  siga  inmediatamente  en  la  citada  escala  general. -Art.  33.  Los  Jefes  y Ofi- 
ciales que  se  hallen  en  la  Península  después  de  haber  servido  seis  anos  completos  en  uno  ó 
varios  ejércitos  de  Ultramar,  estarán  libres  de  ser  destinados  á ninguno  de  ellos,  pero  tam- 
poco podrán  volver  voluntariamente  á los  mismos  cuando  haya  otros  mas  antiguos  de  la 
misma  clase  en  la  Península  que  lo  soliciten.  Será  condición  precisa  para  poder  ir  de  nuevo 
á Ultramar  que  hayan  servido  tres  años  cuando  menos  en  España.  En  el  mismo  caso  se  con- 
siderará á los  que  regresen  por  reforma  de  plantilla,  pues  conservan  las  ventajas  que  obtu- 
vieron.—Art.  34.  Los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallen  cubriendo  destinos  de  plantilla  en 
Ultramar  no  podrán  ser  colocados  en  servicios  ni  destinos  ajenos  á los  de  sus  cuerpos  res- 
pectivos, ni  aun  en  concepto  de  comisión  transitoria  del  servicio.  Los  Jefes  y Oficiales  que 
pasen  a las  provincias  de  Ultramar  en  comisión  del  servicio  ó en  concepto  de  supernumera- 
rios en  sus  armas  respectivas,  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  16  y 24,  no  podrán  des- 
empeñar destinos  de  las  plantillas  de  las  mismas  ni  ingresar  en  ellas  hasta  que  se  les  con- 
ceda de  Real  orden;  y si  bien  podrán  solicitarlo  en  caso  de  vacante,  que  no  sea  de  Oficial 
general,  ocurrida  en  la  posesión  en  que  se  hallen,  bien  en  su  clase  ó con  ascenso,  han  de 
aspirar  á ello  precisamente  en  concurrencia  con  los  de  la  Península,  con  sujeción  á las  pres- 
cripciones de  este  Reglamento  sobre  provisión  de  vacantes  en  Ultramar,  y sin  preferencia 
alguna  sobre  los  mas  antiguos  de  aquella.— Art.  35.  El  tiempo  servido  en  cualquiera  de  las 
posesiones  de  Ultramar  por  un  Jefe  ú Oficial,  le  será  aplicable  para  todos  los  efectos  do  este 
Reglamento,  aun  cuando  los  servicios  hayan  sido  prestados  en  otra  arma  ó instituto  por  el 
total  ó parte  de  dicho  tiempo.— Art.  36.  Las  disposiciones  que  preceden  comprenderán  á 
todos  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  pero  el  nombramiento  de  los  Jefes  superiores  de  dichos 
cuerpos  de  las  clases  de  Brigadier  y Mariscal  de  campo,  por  la  importancia  de  los  cargos 
que  han  de  desempeñar  y para  los  cuales  se  han  de  reunir  circunstancias  especiales,  se 
hará  por  elección  entre  los  Coroneles  y Brigadieres,  mediante  propuesta  en  terna  elevada 
al  Ministerio  de  la  Guerra  por  los  respectivos  Directores  generales.— Art.  37.  Los  Coroneles 
y Brigadieres  destinados  á Ultramar  en  su  empleo  dejarán  firmada  una  declaración  expre- 
sando si  en  el  caso  que  les  corresponda  ascenso  en  la  Península  optan  par  él  ó por  continuar 
en  Ultramar.  En  el  primer  caso  regresarán  inmediatamente  que  ocurra  á tomar  posesión 
de  su  empleo,  y en  el  segundo  no  podrán  obtener  ascenso  después  de  su  regreso  de  Ultra- 
mar hasta  que  haya  una  vacante  en  la  clase  que  corresponda.  El  viaje  de  regreso  será  de  su 
cuenta  si  no  hubiesen  permanecido  el  tiempo  reglamentario  de  residencia.— Art.  38.  El 
tiempo  de  permanencia  de  estos  Jefes  superiores  se  ajustará  á lo  que  se  expresa  para  los 
demas  Jefes  y Oficiales  en  este  Reglamento,  cuyas  prescripciones  les  serán  igualmente 
aplicables  en  todo  cuanto  no  se  oponga  á lo  dispuesto  acerca  de  los  Oficiales  generales  cu 
los  arts.  23,  36  y 37.— Art.  39.  No  obstante  lo  expresado  en  este  Reglamento,  el  Gobierno  po- 
drá siempre  disponer,  en  casos  excepcionales,  el  pase  y regreso  de  los  Jefes  y Oficiales  á los 
puntos  que  considere  conveniente,  según  los  intereses  y conveniencias  del  servicio;  pero 
siempre  con  sujeción  á estas  instrucciones,  y declarándoseles  en  este  caso  las  mayores  ven- 
tajas á que  por  ellas  puedan  optar. 

Licencias  temporales. — Art.  40.  A los  Jefes  y Oficiales  que  enfermaren  en  las  posesiones 
de  Ultramar  los  Capitanes  generales  les  podrán  conceder  licencias  con  el  fin  de  restablecer 
su  salud  para  puntos  que  se  hallen  dentro  de  sus  distritos  respectivos.  También  podrán 
dichas  autoridades  adelantar  el  uso  de  licencias  para  otros  de  América  ó de  Asia,  según  el 
distrito  de  que  se  trate,  y lo  mismo  en  casos  muy  urgentes  para  Europa;  pero  en  todos  ellos 
deberán  dar  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  su  aprobación.— Art.  41.  Las  licencias 
por  enfermo  á los  Jefes  y Oficiales  que  sirvan  en  Cuba  ó Puerto-Rico,  serán  por  cuatro  me- 
ses y con  todo  el  sueldo,  pudiendo  concedérseles  dos  de  próroga,  con  medio  sueldo,  justifi- 
cada que  sea  su  necesidad.  Solo  en  caso  extraordinario  se  concederá  un  mes  de  segunda 
próroga  sin  sueldo  alguno.  Las  mismas  licencias  y prórogas  para  los  que  sirvan  en  f ilipinas 
serán  respectivamente  de  ocho,  dos  y un  mes.  Las  licencias  para  asuntos  propios  de  los  que 
sirvan  en  cualquiera  ejército  de  Ultramar,  serán  con  medio  sueldo,  y la  próroga  que  se 
concederá  solo  por  un  mes,  sin  aquel.— Art.  42.  Si  la  enfermedad  fuese  originada  poi  el  cli- 
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42.  Téngase  presente,  asi  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  como  en 


ina  del  pais  y declarada  incurable,  de  modo  que  le  fuese  preciso  volver  á España,  podrá 
darle  licencia  desde  luego  el  Capitán  general,  remitiendo  con  su  informe  el  expediente  for- 
mado para  determinar  el  regreso  definitivo,  en  el  cual  ha  de  constar  los  pareceres  de  dos 
Jefes  ú Oficiales  de  Sanidad  militar  al  menos,  y el  parecer  del  Jefe  inmediato  del  cuerpo, 
respecto  á las  noticias  que  tenga  de  la  falta  de  salud  del  que  pretenda  regresar.  También  los 
interesados  se  proveerán  de  los  documentos  necesarios  para  justificar  el  abono  de  pasaje  á 
que  puedan  tener  derecho  al  resolver  su  situación  definitiva  y continuar  el  expediente  que 
debe  terminarse  en  la  Península,  con  carácter  gubernativo,  si  al  concluir  la  licencia  está 
imposibilitado  de  regresar  á su  destino,  con  arreglo  á lo  que  se  previene  en  el  articulo  si- 
guiente. En  el  caso  de  que  los  dos  médicos  militares  nombrados  al  efecto  declarasen  que  la 
enfermedad  que  padece  el  Jefe  ú Oficial  de  que  se  trate  es  debida  á la  influencia  del  clima 
del  pais  en  que  sirve,  que  es  incurable  en  el  mismo,  y que  solo  saliendo  de  él  podrá  obte- 
nerse la  curación,  deberán  dichos  profesores  hacer  constar  en  el  certificado  que  expidan 
las  causas  de  la  dolencia,  su  antigüedad,  los  síntomas,  tanto  objetivos  como  subjetivos  que 
la  caractericen,  expuestos  de  un  modo  claro  y preciso,  su  nombre  técnico,  estado  actual, 
tratamiento  empleado  y resultados  que  con  él  se  han  conseguido;  los  medios  tei’apéutieos  é. 
higiénicos  que  juzguen  necesarios  para  alcanzar  la  curación,  y si  estos  se  encuentran  en  la 
misma  provincia  ultramarina  de  la  residencia  del  interesado  ó fuera  de  ella,  en  cuyo  caso 
expresarán  en  qué  punto  se  encuentra  de  Asia,  América  ó Europa,  cuyo  juicio  deberán  ra- 
zonarlo con  sujeción  á los  principios  de  la  ciencia  mas  generalmente  admitidos.  Igualmenie 
harán  constar  su  opinión  relativa  al  tiempo  probable  que  juzguen  necesario  para  conseguir 
la  curación  y la  urgencia  de  la  ‘licencia.  Cuando  el  Jefe  ú Oficial  hubiese  sido  asistido  en 
algún  hospital  militar,  se  unirá  al  certificado  de  reconocimiento  que  libren  los  facultativos 
la  hoja  clínica  del  interesado,  de  cuyos  documentos  se  remitirá  copia  autorizada  á la  res- 
pectiva Dirección  general  del  arma  ó instituto  á que  aquel  pertenezca  cuando  la  licencia 
fuere  para  España.— Art.  43.  Guando  los  jefes  ú Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  veni- 
dos á la  Península  en  uso  de  licencia  por  enfermos  no  pudieran,  al  terminar  ésta,  regresar 
á dichos  dominios  por  impedírselo  las  dolencias  contraidas  en  ellos,  deberán  justificar  este 
extremo  sujetándose  á un  reconocimiento  facultativo  que  efectuarán  dos  Médicos  militares 
haciendo  constar  en  el  certificado  que  expidan,  los  mismos  detalles  y circunstancias  que 
se  expeciíican  en  el  articulo  anterior  para  el  acto  de  venida,  y si  le  consideran  imposibili- 
tado para  continuar  sirviendo  en  el  ejército  de  Ultramar  de  que  proceden,  y en  caso  afir- 
mativo, si  lo  está  también  ó no  para  servir  en  el  de  la  Península.  Para  que  dichos  Médicos 
militares  puedan  juzgar  con  el  mayor  acierto,  se  les  facilitará  y tendrán  ála  vista  copia  del 
certificado  del  reconocimiento  del  interesado  librado  en  Ultramar  para  la  concesión  déla 
licencia.— Art.  44.  Los  Jefes  y Oficiales  heridos  ó contusos  graves  en  función  de  guerra  po- 
drán obtener  licencia  para  dentro  ó fuera  de  las  islas,  cuya  duración  no  podrá  exceder  de 
dos  años,  contando  las  prórogas,  que  habrán  de  solicitarse  de  dos  en  dos  meses,  disfrutando 
durante  ese  tiempo  el  sueldo  entero  de  su  empleo  al  respecto  del  punto  donde  se  encuen- 
tren: si  pasado  este  tiempo  no  se  hallasen  en  disposición  de  prestar  servicio,  se  les  propon- 
d rá  para  el  retiro  como  inútiles  en  campaña,  con  arreglo  á los  reglamentos.  Dichas  licencias 
y prórogas  se  concederán  prévia  justificación  de  la  necesidad  de  las  mismas,  mediante  re- 
conocimiento facultativo  practicado  por  dos  Médicos  militares  que  certificarán  en  debida 
forma,  razonando  dicha  necesidad. 

Abonos  de  pasaje.— Art.  45.  El  Jefe  ti  Oficial  que  sirva  en  Ultramar  adquiere  el  derecho  á 
que  el  Estado  le  abone  el  pasaje  de  ida  á los  tres  años  de  servir  allí,  y al  de  regreso  al  cum- 
plir los  seis.— Art.  4(5.  El  que  venga  á la  Península  en  comisión  del  servicio,  api’obada  de 
T\eal  orden,  tendrá  derecho  á que  el  Estado  le  abone  el  pasaje  de  venida  y el  de  vuelta.  De 
no  regresar  a Ultramar  al  terminar  aquella,  quedará  sujeto  á lo  que  previene  el  articulo 
anterior. — Art.  47.  Los  que  regresen  por  reformas  de  plantillas  ó supresión  de  destinos,  en 
la  forma  que  marcan  los  arts.  28  y 30,  tendrán  derecho  al  abono  de  pasaje  de  ida  y vuelta, 
aunque  no  hayan  cumplido  los  plazos  de  permanencia  señalados  en  el  art.  45.— Art.  48.  Los 
que  regresen  por  enfermedad  contraida  y declarada  incurable  en  aquel  clima,  según  se  in- 
dica en  el  art.  42,  tendrán  derecho  al  abono  de  pasaje  de  regreso,  una  vez  resuelta  su  per- 
manencia definitiva  en  España,  según  el  citado  articulo,  y en  cuanto  al  de  ida  solo  se  les 
abonará  si  llevasen  tres  ó mas  años  de  servir  en  Ultramar.— Art.  49.  Los  que  regresen  por 
expediente  gubernativo  instruido  por  mal  comportamiento  ó ser  perjudiciales  en  el  ejército 
de  cualquiera  de  aquellos  distritos,  no  tendrán  derecho  al  abono  de  pasaje  á menos  que 
hayan  cumplido  el  plazo  mínimo  de  permanencia  reglamentaria  en  Ultramar.— Artícu- 
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los  de  Artillería  ó Ingenieros,  lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  18  de 
Octubre  de  1866  (66)  y 4 de  Enero  de  1881  (67),  así  como  también 

lo  50.  A los  Jefes  y Oficiales  separados  del  servicio  en  virtud  de  sentencia,  se  les  abonará  el 
pasaje  completo  por  el  Estado  para  restituirse  á la  Península,  si  al  sor  dados  de  baja  defini- 
tiva en  el  ejército  por  consecuencia  de  dicho  fallo  hubiesen  cumplido  los  seis  años  do  obli- 
gatoria permanencia  en  Ultramar.  Los  que  no  lo  tuviesen  cumplido,  únicamente  tendrán 
derecho  á la  mitad  del  pasaje,  pero  á condición  de  que  tanto  los  que  se  encuentren  en  este 
como  en  aquel  caso,  habrán  de  verificar  su  embarque  dentro  del  mes  siguiente  al  de  su 
baja.  Por  último,  á los  condenados  á la  pena  de  privación  do  empleo  se  les  abonará  pasaje 
de  tercera  clase  en  los  vapores  de  las  empresas  que  tienen  contratado  este  servicio  con  el 
Gobierno,  siempre  que  deseen  utilizar  este  beneficio  en  el  mismo  periodo  de  tiempo  des- 
pués de  su  baja  en  el  ejercito.— Art.  51.  Las  mujeres  de  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á 
continuar  sus  servicios  á los  ejércitos  de  Ultramar,  tendrán  derecho  á que  el  Estado  les 
abone  la  mitad  del  pasaje,  siempre  que  acrediten  haberse  casado  con  anterioridad  á la  le- 
cha del  embarque.  Este  derecho  lo  conservarán,  aun  cuando  por  moLivos  de  salud,  asuntos 
particulares  ú otras  causas,  no  pudiesen  embarcar  con  sus  maridos.  La  otra  mitad,  hasta 
completar  el  importe  del  pasaje,  al  respecto  del  precio  de  contrata,  habrán  de  satisfacerla 
á la  empresa  antes  de  efectuar  el  embarque.— Art.  52.  Los  hijos  de  menor  edad  y las  madres 
viudas,  cuya  subsistencia  dependa  exclusivamente  de  los  referidos  Jefes  y Oficiales,  tam- 
bién tendrán  derecho  á que  el  Estado  les  satisfaga  en  metálico  el  importe  de  ración  y media 
de  armada  por  cada  uno.  A este  efecto  los  Capitanes  generales  á quienes  corresponda  expe- 
dir los  pasaportes,  harán  mención  en  estos  documentos  del  número  de  hijos  que  hayan  de 
embarcar  con  sus  padres  y también  el  nombre  de  la  madre  viuda  cuando  la  lleven.— Ar- 
ticulo 53.  De  los  mismos  beneficios  disfrutarán  la  mujeres,  hijos  y madres  viudas  al  regro- 
sar á la  Península  si  el  cabeza  de  familia  llevase  en  Ultramar  el  tiempo  de  obligatoria  per- 
manencia para  devengar  su  pasaje  de  ida  y vuelta  y,  por  tanto,  podrán  anticiparse  aquellos 
beneficios  si  asi  lo  solicitaren  después  de  dicho  plazo,  aun  cuando  el  Jefe  ú Oficial  cabeza 
de  familia  continuase  por  más  tiempo  sirviendo  en  Ultramar;  pero  en  este  caso  se  tendrá 
presente  por  la  Administración  militar  los  beneficios  anticipados  para  no  duplicarlos  cuan- 
do llegue  el  caso  de  regresar  definitivamente  aquellos.  La  viuda,  hijos  y madre  viuda  de  los 
Jefes  y Oficiales  fallecidos  en  Ultramar,  tienen  derecho  á pasaje  de  regreso  ó ración  de  ar- 
mada, como  si  aquellos  hubiesen  terminado  el  plazo  de  obligatoria  permauencia  estable- 
cida.—Art.  54.  El  importe  de  las  raciones  de  armada  se  reclamará  y abonará  por  la  Admi- 
nistración militar  del  ejército  de  Ultramar  respectivo,  lo  mismo  en  los  casos  de  destino  de 
los  Jefes  y Oficiales,  que  en  los  de  regreso  después  de  cumplir  el  tiempo  reglamentario  de 
permanencia,  y por  tanto,  habrán  de  satisfacer  á las  empresas  de  transporte  el  importe  de 
pasaje  que  corresponda  por  cada  uno  de  los  individuos  de  que  se  componga  la  familia  antes 
del  embarque.  — Art.  55.  El  valor  de  cada  ración  de  armada  será  el  que  tiene  y se  abona  á los 
hijos  y madres  viudas  de  los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  generales,  con  arreglo  á lo  esta- 
blecido en  la  Real  orden  de  7 de  Agosto  de  1842,  ó á razón  del  tipo  que  para  lo  sucesivo  se 
señale.— Art.  56.  Quedan  en  vigor  cuantas  disposiciones  no  se  opongan  á lo  que  se  consigna 
en  estas  instrucciones,  así  como  la  parte  que  corresponde  á las  de  9 y 31  de  Marzo  de  18GC, 
Reglamento  de  pases  y ascensos  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  aprobado  en  l.°  de  Marzo 
de  1867,  el  de  licencias  temporales  de  l.°  de  Mayo  del  referido  año,  y por  último,  la  legisla- 
ción general  sobre  abono  de  pasajes  de  ida  y vuelta  que  rige  ó pueda  modificarse  en  ade- 
lante para  todas  las  armas  é institutos  que  van  y vienen  de  Ultramar. — Madrid  12  do  Enero 
de  1834. — Aprobadas  por  S-  M.—  José  López  Domínguez. 

(66)  Véase  la  nota  13,  pág.  225  de  oste  tomo. 

(67)  Por  Real  orden  fecha  21  de  Diciembre  último,  y con  el  fin  de  dotar  con  un  Teniente 
facultativo  cada  una  de  las  baterías  y compañías  de  las  secciones  del  cuerpo  en  Ultramar, 
se  dispone  que  se  recuerde  por  circular  general  la  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1878,  que  se- 
ñala ventajas  á los  Tenientes  de  menos  de  dos  años  de  antigüedad  en  su  clase  que  quieran 
pasar  á dichas  secciones  en  sn  empleo,  y con  el  personal  de  Capitán;  en  el  concepto  de  que 
se  les  concederá  el  paso  á cuantos  lo  soliciten,  hasta  completar  uno  por  compañía  o batería 
de  las  que  forman  parte  de  los  ejércitos  de  Ultramar.  En  su  vista  se  recuerda  á todos  los 
Tenientes  del  cuerpo  la  referida  Real  orden  de  18  de  Julio  de  1878;  debiendo  los  Subinspec- 
tores de  los  distritos  respectivos,  así  como  el  Director  de  la  Academia,  por  lo  que  respecta 
á los  que  sirvan  en  ella,  remitir  desde  luego  á esta  Dirección  general  las  instancias  de  todos 
aquellos  que,  contando  mas  ó menos  de  dos  años  de  antigüedad,  desean  pasar  á los  ejércitos 
de  Ultramar  con  las  ventajas  que  dicha  Real  orden  señala,  á fin  de  que  en  su  vista,  y con 
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lo  que  se  previene  en  otra  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1877  (68). 

43.  Los  ascensos  en  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  se  verifican 
por  rigurosa  antigüedad  en  todas  las  clases,  excepto  en  las  de  Jefes  de 
escuela,  ó sea  de  Comandantes  generales,  conforme  se  previene  en  el 
arriba  mencionado  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1866,  el  que,  lo  propio 
que  el  Reglamento  de  31  del  siguiente  Agosto  está  vigente  en  Artillería, 
especialmente  en  punto  á ascensos,  según  Real  órden  de  16  de  Agosto 
de  1878,  circulada  en  15  de  Octubre  del  siguiente  año  (69),  bien  que  con- 


prescncia  de  las  circunstancias  de  los  interesados,  pueda  la  Dirección  proponer  también  des- 
de luego  ála  superioridad  la  resolución  que  proceda  en  cada  caso.— Madrid  4 Enero  de  1831. 

(68)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  29  de  Enero  último,  promovida  por  el  Capitán  graduado  Teniente  del  cuerpo 
do  Estado  mayor  del  ejército  D.  Francisco  Larrea  y Luo,  solicitando  que  A semejanza  de  lo 
que  se  verifica  en  el  de  Ingenieros,  no  se  exijan  á los  de  su  clase  los  dos  años  que  previene 
el  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1868  para  optar  al  empleo  inmediato,  siempre 
que  haya  vacante,  mayormente  cuando  por  ser  igual  el  servicio  que  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor  del  ejército  prestan  los  Capitanes  y Tenientes  el  único  motivo  que  aconseja  la  fija- 
ción de  plazo  y el  servicio  de  prácticas  que  estos  deben  prestar  en  las  diferentes  armas. 
Considerando  que  con  ocasión  de  la  guerra  carlista  se  redujo  A un  año  el  plazo  expresado  y 
que  igual  fundamento  existe  hoy,  puesto  que  la  de  Cuba  tiene  empleado  en  aquel  ejército 
un  personal  considerable  perteneciente  al  cuerpo:  enterado  S.  M.,  se  ha  servido  resolver 
que  mientras  exista  en  la  isla  de  Cuba,  con  motivo  de  la  campaña,  mayor  número  de  Jefes 
y Oficiales  de  Estado  Mayor  del  ejército  del  asignado  A lá  plantilla  ordinaria  de  aquella 
sección,  se  reduzca  A un  año  el  plazo  marcado  A los  Tenientes  del  referido  cuerpo  para  po- 
der ascender  al  empleo  inmediato,  autorizando  A V.  E.  al  propio  tiempo,  para  que  disponga 
el  que  han  de  emplear  en  las  prácticas  del  servicio  en  cada  una  de  las  diferentes  armas  del 
ejército,  A fin  de  que  cesen  en  él  al  obtener  el  ascenso.  Es  asimismo  su  soberana  voluntad, 
que  esta  resolución  se  haga  extensiva  A los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  en  cuanto  les 
sea  aplicable.— Do  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Febrero  de  1877.— Ceballos. 

(09)  Dirección  general  de  Artillería.  — Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  dijo 
A esta  Dirección  general  en  16  de  Agosto  de  1878,  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  Que  se  amo- 
neste severamente  al en  el  concepto  de  que  si  de  nuevo  diera  lugar 

A dudar  de  su  comportamiento  y conducta,  será  despedido  del  servicio.  Que  no  siendo  apto 
para  el  ascenso,  con  arreglo  al  art.  20  del  citado  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866,  quede 
de  Teniente  coronel  del  cuerpo  en  la  Peninsula,  ínterin  mejora  las  notas  en  los  plazos  y con 
las  formalidades  que  se  marcan  en  los  arts.  18, 19  y 29  del  mencionado  Reglamento,  llegado 
cuyo  caso  deberá  ocupar  en  la  escala  de  Coroneles  el  puesto  que  le  corresponde,  según  la 
fecha  en  que  ascienda,  y no  el  que  ha  tenido  anteriormente.  Que  al  proponerlo  V.  E.  para 
una  colocación,  lo  sea  A las  órdenes  de  un  Jefe  que,  por  sus  condiciones  de  energía  y carác- 
ter, vigile  su  conducta  y le  exija  el  cumplimiento  de  su  deber.  Es  asimismo  la  voluntad 
do  S.  M.  que  se  diga  A V.  E.  que  el  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866  está  en  toda  su  fuerza 
y vigor  en  el  cuerpo  de  su  mando,  no  solamente  por  su  carácter  general,  sino  también  por- 
que la  base  de  toda  propuesta  de  ascenso,  como  en  ellas  se  consigna,  es  Inaptitud  para  ejer- 
cer el  cargo  inmediato  superior,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  de  instrucción  y demás  con- 
diciones, sino  también,  y muy  principalmente,  por  lo  que  respecta  A conducta;  lo  que  por 
otra  parte  es  do  absoluta  necesidad  en  el  sistema  de  escala  cerrada,  se  ha  de  responder  A 
los  altos  fines  que  tiene  del  mejor  servicio  del  Rey  y de  la  patria,  y bajo  cuyo  concepto  de- 
berá prestarse  una  atención  muy  especial  al  exámen  periódico  délas  hojas  de  servicios, 
particularmente  de  los  Jefes  ú Oficiales  cuya  aptitud  ó conducta  deje  algo  que  desear;  de- 
biendo V.  E.  exigir  la  mas  severa  responsabilidad,  si  desgraciadamente  llegara  el  caso  de 
que  las  notas  de  concoptuacion  no  estuvieren  en  armonía  con  lo  que  arroje  el  expediente 
personal  del  interesado;  pues,  como  se  dijo  A esa  Dirección  en  19  de  Setiembre  de  1876, 
nada  sostiene  tanto  el  espíritu  de  una  corporación  como  la  seguridad  de  que  una  constante 
acción  directiva,  fijándose  en  cada  una  de  las  individualidades,  estimula  y recompensa  A 
los  que  cumplen,  asi  como  amonesta,  reprende  y castiga  A los  que  olvidan  lo  que  deben  A su 
propio  honor  y espíritu.— Y lo  traslado  A V.  E.  para  su  conocimiento  y el  de  los  Jefes  y Ofi- 
ciales dependientes  de  su  autoridad,  consecuente  A la  Real  órden  fecha  30  del  mes  próximo 
pasado.— Dios,  etc,— Madrid  15  de  Octubre  de  1879.— Puñonrostro. 
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forme  la  ele  26  de  Febrero  de  1873  (70),  el  ascenso  á los  Jefes  y Oficiales 
que  se  hallen  de  supernumerarios,  debe  dárseles  citando  vuelvan  á ac- 
tividad. Por  lo  que  respecta  á los  ascensos  en  Ultramar,  debe  estarse  á lo 
dispuesto  en  la  Instrucción  citada  en  el  núm.  40. 

44.  Las  vacantes  de  subalternos  de  las  secciones  de  Artillería  de  Ul- 
tramar, se  proveen  en  Oficiales  de  Infantería  y de  Caballería,  se^un  el 
artículo  5.°  del  Real  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1866  (71).  ’ 

45.  En  el  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  rige  para  los  ascensos  lo 
dispuesto  en  los  arts.  133  y siguientes  de  su  Reglamento  de  23  üo  Junio 
de  1881  (72). 

46.  Los  Oficiales  de  la  Guardia  civil  están  sujetos  en  sus  ascensos  á la 
legislación  general  del  ejército  y á lo  dispuesto  en  los  arts.  14  y siguien- 
tes de  su  Reglamento  de  20  de  Noviembre  de  1871  (73)  para  la  Penín- 
sula y á los  arts.  18  y siguientes  del  Reglamento  de  23  de  Octubre 
de  1872  (74)  para  Ultramar.  En  Real  órden  de  11  de  Febrero  de  1874 


(70)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  11 
del  actual,  en  que  á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  28  de  Enero  próximo 
pasado,  sobre  supernumerarios,  propone  para  el  ascenso  al  empleo  inmediato  del  cuerpo  de 
su  cargo  al  Coronel  de  ejército,  Teniente  coronel  de  Ingenieros  D.  Emilio  Bernuldez  y Fer- 
nandez de  Folgueiras  y al  Comandante  graduado  Capitán  de  dicho  cuerpo  D.  Saturnino  Fer- 
nandez y Gómez,  el  Gobierno  de  la  Repúbliea  se  ha  servido  resolver  que  el 'ascenso  que 
corresponda  á los  Jefes  y Oficiales  que  se  hallan  en  situación  de’supernumerarios,  debe  dar- 
se cuando  vuelvan  á actividad.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Febrero  de  1873.— Acesia. 

(71)  Véase  la  nota  4,  pág.  491  del  tomo  l.° 

(72)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  l.° 

(73)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(7í)  CAP.  I.— Organización.— Art.  1.°  Los  Capitanes  generales  de  Cuba  y Puerto-Rico 
serán  Directores  natos  de  la  Guardia  civil,  asumiendo  en  sus  respectivos  ejércitos  todas  las 
facultades  y atribuciones  que  las  Ordenanzas  y Reglamentos  prescriben  para  los  que  des- 
empeñan iguales  cargos  en  la  Península.— Art.  2.°  El  cuerpo  de  Guardias  civiles  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar  dependerá  de  los  Capitanes  generales  respectivos,  en  todo  lo  concer- 
niente á su  organización,  personal,  disciplina,  material  y percibo  do  haberes,  y de  los 
Gobernadores  superiores  civiles  en  cuanto  á su  servicio  especial  y acuartelamiento.— Ar- 
ticulo 3.°  Un  Oficial  general  de  la  clase  de  Brigadier  será  Subdirector  do  la  Guardia  civil  do 
la  Isla  de  Cuba,  cuyas  facultades  y atribuciones  serán  las  mismas  que  las  de  los  Subins- 
pectores de  las  demás  armas  é institutos  de  aquel  ejército.  El  Jefe  del  tercio  de  Puerto- 
Rico  ejercerá  iguales  funciones  en  aquella  Antilla.— Art.  4.°  La  Guardia  civil  de  Ultramar 
será  regida  por  las  Ordenanzas  del  ejército,  observándose  además  de  estas  lo  que  para  el 
servicio  particular  y privativo  determina  su  Reglamento  especial.— Art.  5."  Constará  de  las 
fuerzas  de  Infantería  y Caballería  que  el  servicio  haga  necesarias.— Art.  6."  En  anaiogia 
con  la  Guardia  civil  de  la  Península,  la  de  Ultramar  tendrá  por  base  la  compañía  de  infan- 
tería y la  sección  de  Caballería  como  unidades  inferiores  orgánicas.  Una  ó mas  unidades 
de  Infantería,  tengan  ó no  agregada  fuerza  de  Caballería,  constituirán  comandancias  de 
tercera,  segunda  ó primera  clase,  según  su  mayor  fuerza;  y de  la  reunión  de  dos  ó mas  Co- 
mandancias resultarán  unidades  superiores  que  se  denominarán  tercios. — Art.  7."  Los  ter- 
cios serán  mandados  por  Coroneles,  que  ejercerán  las  funciones  de  Subinspetores  délos 
mismos.  Las  Comandancias  de  primera  clase  las  mandarán  Tenientes  coroneles,  y las  de 
segunda  y tercera  Comandantes.  — Art.  8.°  En  las  Comandancias  de  primera  clase  será  Jelo 
del  detall  un  Comandante,  en  las  de  segunda  un  Capitán  con  solo  esto  cargo,  y en  las  de 
tercera  el  Capitán  de  su  compañía.— Art.  9.°  Cada  compañía  de  Infantería  constará  de  un 
Capitán  con  la  fuerza  y número  de  secciones  mandadas  por  Subalternos,  que  se  designan 
en  el  cuadro  de  organización.  El  número  menor  de  hombres  de  que  constará  la  rómpanla 
será  el  de  80,  no  debiendo  exceder  del  de  149  las  mas  numerosas.  Las  secciones  de  Caballe- 
ría constarán  por  lo  menos  15  caballos  y un  Oficial,  siendo  su  rnáximun  25  de  los  primeros: 
de  tres  á cinco  secciones  en  una  misma  Comandancia,  constituirán  escuadrón  al  mando  de 
un  CapiLan.— Art.  10.  Los  sueldos  y haberes  de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  de  este  cuerpo,  so 
expresarán  en  la  tarifa  adjunta. 


ASCENSOS. 


2 50 

?c  dispuso  que  cuando  correspondiera  el  ascenso  á la  amalgama  de  la 
Guardia  civil  de  Ultramar  y la  Península  en  la  escala  general,  á los  que 
no  contasen  tres  años  de  permanencia  en  el  cuerpo,  se  les  deje  de  super- 
numerarios hasta  cubrir  las  vacantes  que  ocurran. 

47.  Los  Oficiales  de  los  cuerpos  de  Infantería  y Caballería  tienen  de- 
recho á ingresar  en  la  Guardia  civil,  según  dicho  Reglamento,  dándose 
de  cada  cuatro  vacantes  de  Alférez,  de  Teniente  y Capitán,  tres  al  cuerpo 
v una  al  ejército,  entre  los  que  se  alternan  en  igual  proporción  que  al 
tratar  de  íos  Carabineros  se  expresa  en  el  párrafo  51,  en  la  forma  que  de- 


CAP.  I[. — Reclutamiento  y reemplazo.— Art.  11.  La  fuerza  total  del  cuerpo  en  las  clases  de 
tropa,  procederá:  l.°  De  los  individuos  de  todos  los  cuerpos  é institutos  de  aquellos  ejércitos, 
que  lleven  por  lo  monos  un  año  de  servicio  y se  obliguen  á servir  tres  mas.  2.°  De  los  licen- 
ciados del  mismo  ejército.  3."  De  los  individuos  de  los  batallones  provinciales  de  Canarias, 
que  contando  con  un  año  de  servicio  activo,  se  obliguen  á servir  tres  mas.  4.°  De  los  cuerpos 
ríe  la  Península  6 licenciados  de  los  mismos. — Art.  12.  Cuando  los  medios  expresados  no  fue- 
sen suficientes  á cubrir  bajas,  se  pedirá  por  las  Subdirecciones  á los  respectivos  Capitanes 
generales,  un  contingente  del  ejército  para  cubrirlas.  — Art.  13.  Los  reclutados  en  la  Penín- 
sula pasarán  agregados  á las  Comandancias  del  cuerpo  que  se  designe,  hasta  que  se  verifi- 
que su  embarque,  disfrutando  en  tanto  el  haber  correspondiente  á los  guardias  de  la  Pe- 
nínsula. Dichas  Comandancias  se  consideran  como  depósito  de  bandera.— Art.  14.  Son 
indispensables  para  servir  en  el  cuerpo  las  condiciones  siguientes:  1.a  Ser  mayor  de  20  años 
y no  exceder  de  4"5.  2.a  Tener  1 metro  y 650  milímetros  de  estatura.  3.a  Saber  leer  y escribir. 
4.a  Haber  obtenido  buena  y honorífica  licencia  habiendo  servido  en  el  ejército.  5.a  Justifi- 
cación de  excelente  conducta  durante  el  tiempo  que  hayan  estado  licenciados  y de  su  apti- 
tud para  el  servicio  del  instituto.  6.a  No  hallarse  procesados,  ni  haber  sido  sentenciados  en 
juicio  criminal.— Art.  15.  Las  condiciones  de  enganche  y reenganche  en  este  cuerpo  depen- 
derán de  lo  que  determinan  las  leyes  vigentes  sobre  el  particular.— Art.  16.  Todos  los  indi- 
viduos de  las  clases  de  tropa  de  la  Guardia  civil  de  Ultramar,  podrán  contraer  matrimonio 
bajo  las  bases  establecidas  ó que  se  establezcan  para  los  de  la  Península.— Art.  17.  Los  ca- 
sados que  se  recluten  en  la  Península  tendrán  derecho  á que  el  Estado  abone  el  pasaje  de 
la  mujer  é hijos  que  tuviesen. 

CAP.  III. —Ascensos. —Art.  18.  El  orden  de  ascensos  en  este  cuerpo  será  por  rigurosa  an- 
tigüedad sin  defectos,  desde  sargento  á Coronel,  y siempre  gradual  de  un  empleo  al  inme- 
diato, sin  que  por  ningún  motivo,  por  extraordinario  que  sea,  se  puedan  obtener  dos  ó mas 
empleos  á la  vez.— Art.  19.  No  se  concederá  ascenso  alguno  dentro  del  cuerpo,  sin  vacante 
que  lo  motive.— Art.  20.  Los  guardias  segundos  y primeros  podrán  ascender  á sus  respecti- 
vos empleos  inmediatos  superiores,  siempre  que  cuenten  tres  meses  de  servicio  en  el  infe- 
rior. Los  cabos  segundos  para  ascender  á primeros  deberán  contar  en  su  empleo  cuatro 
meses  de  ejercicio.  Estos  empleos  serán  par  elección  dentro  de  sus  mismas  compañías,  es- 
cuadrones ó secciones  de  Caballería  en  las  Comandancias.— Art.  21.  Para  ascender  á sar- 
gentos segundos  deberán  los  cabos  primeros  contar  por  lo  menos  seis  meses  en  el  desempeño 
de  este  empleo:  el  ascenso  se  proveerá  dentro  de  cada  tercio,  con  separación  de  la  Infante- 
ría y Caballería. —Art.  22.  Del  mismo  modo  habrán  de  contar  seis  meses  en  el  ejercicio  de 
su  empleo  los  sargentos  segundos  para  optar  al  ascenso;  este  será  también  por  antigüedad 
dentro  de  la  escala  del  tercio  respectivo.— Art.  23.  Las  vacantes  de  Jefes  y Oficiales  que 
ocurran  en  los  tercios  de  Cuba  y Puerto -Rico,  serán  cubiertas  por  la  Península  y por  aque- 
llos que  lo  soliciten,  bien  sea  con  sus  empleos  ó con  los  inmediatos,  según  lo  preceptuado 
en  Real  orden  de  11  de  Junio  de  1872. 

CAP.  IV.— Disciplina — Art.  24.  La  disciplina,  elemento  esencial  en  todo  cuerpo  militar, 
lo  es  mas  y de  mayor  importancia  en  la  Guardia  civil,  puesto  que  la  diseminación  en  que 
so  hallan  sus  individuos,  hace  mas  necesario  en  este  cuerpo  el  riguroso  cumplimiento  de 
sus  deberes,  constante  emulación,  ciega  obediencia,  amoral  servicio,  unidad  de  sentimien- 
tos y honor  y buen  nombre  de  la  institución.  Bajo  estas  consideraciones  ninguna  falta,  ni 
aun  la  mas  leve,  es  disimulable  en  la  Guardia  civil.— Art.  25.  Se  observarán  las  reglas  ge- 
nerales de  disciplina,  urbanidad,  compostura  y aseo,  y las  prevenidas  contra  la  tibieza  en 
el  servicio,  descontento  ó murmuración.— Art.  26.  Además  se  considerarán  en  este  cuerpo 
como  faltas  de  disciplina:  1.a  Toda  contravención  á las  obligaciones  marcadas  en  los  artícu- 
los anteriores  y las  que  se  señalan  en  el  Reglamento  de  su  servicio  especial.  2.a  La  inexac- 
titud en  este  servicio.  3.a  Todo  desarreglo  de  conducta.  4.a  El  vicio  de  juego.  5.a  La  em- 
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termina  la  Real  orden  de  12  de  Julio  de  1879  (75),  lo  que  se  ratificó  en 
Real  órden  de  16  de  Marzo  de  1881  (76).  Pero  no  tienen  igual  derecho 


briaguez.  6."  El  contraer  deudas.  7.a  El  entretener  relaciones  con  personas  sospechosas. 
8.a  La  concurrencia  á tabernas,  garitos  ó casas  de  mala  nota  y fama.  {).“  La  falta  de  secreto. 
10.  El  recibir  gratificaciones  por  servicios  prestados.— Art.  27.  Además  de  las  penas  pres- 
critas en  las  Ordenanzas  generales,  se  establecen  para  castigar  las  faltas  de  disciplina  en 
las  clases  de  tropa:  1.a  El  arresto  en  la  casa-cuartel.  2.a  La  multa  sobre  su  haber  con  suje- 
ción á las  reglas  que  los  Capitanes  generales  respectivos,  como  Directores  natos  del  cuerpo, 
dicten  sobre  el  particular.  3.a  La  traslación  á otro  puesto,  sección,  compañía  ó tercio,  sin 
nota  ó con  ella  y sujeción  á vigilancia.  4.a  El  calabozo.  5.a  La  suspensión  do  clase.  (1.a  La  se- 
paración ó expulsión  del  cuerpo  sin  opcion  á nuevo  ingreso. — Art.  28.  Toda  falta  que  exija 
segunda  corrección  ó castigo,  por  leve  que  sea,  se  anotará  en  la  hoja  de  vida  y costumbres 
del  individuo.  Cada  cuatro  notas  en  dicha  hoja,  que  no  aparezcan  en  la  filiación,  constitui- 
rán una  en  esta.— Art.  29.  Los  individuos  de  tropa  de  este  cuerpo  serán  juzgados  por  el 
Consejo  de  guerra  ordinario,  presidido  por  el  primer  Jefe  Subinspector  del  tercio,  y en  su 
caso,  los  Oficiales  por  el  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  conforme  á Ordenanza. 

CAP.  V.— Disposiciones  generales.— Art.  3).  Los  derechos  pasivos,  obligaciones  generales 
de  las  clases  de  tropa  y de  los  Jefes  y Oficiales,  asi  como  las  disposiciones  generales  dei  ca- 
pitulo VII  del  Reglamento  militar  del  cuerpo,  aprobado  en  29  de  Noviembre  de  1871,  se  ha- 
cen extensivas  á la  Guardia  civil  de  Ultramar  como  igualmente  todas  las  disposiciones  vi- 
gentes circuladas  y mandadas  observar  á la  Guardia  civil  de  la  Península,  exceptuando  el 
Reglamento  para  el  servicio  de  la  Guardia  civil,  que  se  considera  innecesario  por  las  dis- 
tintas leyes  que  rigen  en  aquellas  posesiones,  y la  Cartilla  para  la  instrucción  del  servicio 
del  instituto,  puesto  que  se  adopta  la  que  en  la  actualidad  se  observa  en  la  Isla  de  Cuba.— 
Madrid  23  de  Octubre  de  1872. -Aprobado  por  S.  M.— Córdova. 

(75)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  con  fecha  27  de  Junio  último  dirigió á 
este  Ministerio  el  Director  general  de  Infantería,  promovida  por  el  Comandante  graduado 
Capitán  del  batallón  reserva  de  Alicante,  D.  Dario  Treza-Rio  y Raimundo,  en  solicitud  de 
que  se  aclare  de  un  modo  terminante  á quién  corresponde  ocupar  las  vacantes  en  turno  de 
ejército,  señaladas  en  la  órden  de  ascensos  del  cuerpo  de  su  cargo;  Visto  el  art.  3.°  de  la  Real 
órden  de  10  de  Julio  de  1871,  que  concede  el  derecho  á ocupar  vacantes  de  dicho  turno  á los 
Oficiales  del  propio  instituto  que  regresen  á la  Península  cuando  no  hayan  legitimado  en  la 
escala  el  empleo  superior  inmediato  que  desempeñaron  en  Ultramar;  Vistos  los  arts.  19  y 29 
del  Reglamento  militar  del  cuerpo,  aprobado  en  Real  órden  de  29  de  Noviembre  de  1871.  por 
los  cuales  se  otorga  también  á los  Oficiales  y Capitanes  del  ejército  el  derecho  de  opcion  al 
referido  turno:  Resultando  que  ambas  disposiciones  se  encuentran  vigentes,  y conside- 
rando que  las  razones  tenidas  en  cuenta  al  declarar  tales  derechos  en  favor  de  los  de  una  y* 
otra  procedencia  no  puede  menos  de.  aconsejar  la  necesidad  de  que  subsista  en  su  fuerza 
y vigor,  si  bien  armonizándolas  entre  si  para  la  debida  participación  en  las  vacantes  regla  • 
mentarías  que  deben  cubrir;  S.  M.,  en  el  deseo  de  conciliar  ambos  extremos,  sin  quebranto 
de  ninguna  de  las  citadas  disposiciones,  ha  teindo  á bien  resolver  que  las  cuartas  vacantes 
de  Capitanes  y Subalternos  qne  ocurran  en  ese  instituto,  cuya  provisión  está  designada  al 
ejército,  se  adjudiquen  por  mitad  ó sea  alternativamente  entre  los  que  regresen  de  Ultra- 
mar en  condiciones  para  ello  y los  aspirantes  del  ejército  de  la  Península  con  la  aptitud 
necesaria  para  ocuparlas,  y en  su  consecuencia  procede  que  la  primera  vacante  de  Capitán 
sea  cubierta  por  el  aspirante  del  ejército  á quien  corresponda,  en  razón  a que  ha  partici- 
pado ya  de  este  beneficio  la  procedencia  de  Ultramar  desde  que  se  dictaron  las  Reales  ór- 
denes de  20  de  Marzo  y 10  de  Abril  último.  — Madrid  12  de  Julio  de  1879.— Campos. 

(76)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  con  fecha  15  de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  promovida  por  el  Capitán  que 
fué  de  los  tercios  de  Guardia  civil  de  osa  Isla  D.  Manuel  Peinado  y López,  Teniente  de  la  es- 
cala general  del  cuerpo,  solicitando  se  hagan  extensiv'os  á los  tercios  de  Ultramar  los  bene- 
ficios de  la  Real  órden  de  12  de  Julio  de  1879,  en  virtud  de  la  cual  obtenían  el  empleo  de  Ca- 
pitanes del  Instituto  en  la  Península  los  Tenientes  procedentes  de  Ultramar  que  hubieren 
servido  tres  años  aquel  empleo  superior,  y que  por  lo  tanto  lo  conservan  en  concepto  de  peí  - 
sonal  al  regresar  de  aquellos  dominios,  verificándose  dichos  ascensos  extraordinarios  cii  la 
mitad  de  las  vacantes  correspondientes  al  turno  del  ejército.  En  su  vista  y con  presencia  de 
lo  informado  por  el  Director  general  del  Instituto  en  28  de  Abril  Ultimo;  vista  la  Real  órden 
referida,  basada  en  la  regla  3.*  de  la  de  10  de  Julio  de  1871,  estableciendo  las  bases  para 
amalgamar  los  tercios  de  Ultramar  con  los  de  la  Península,  en  la  que  se  determina  que  ..I 
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los  do  las  demás  armas,  según  Real  órden  de  10  de  Octubre  de  1878  (77) 
y 25  de  Noviembre  del  propio  año  (78). 

48.  Los  Capitanes  del  ejército  que  ingresen  en  la  Guardia  civil  de  la 
Península  no  pueden  optar  al  pase  á Ultramar  con  ascenso,  hasta  haber 
ejercido  su  empleo  durante  dos  años  en  este  cuerpo,  según  Real  órden 
de  29  de  Diciembre  de  1881  (79). 

49.  Para  la  provisión  de  vacantes  de  Capitán  de  la  Guardia  civil  en 
Ultramar,  debe,  sin  perjuicio  de  dar  al  ejército  la  participación  que 
le  corresponde,  estarse  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  5 de  Marzo 


regresar  do  las  Antillas,  los  amalgamados  serán  colocados  en  la  primera  vacante  que  ocurra 
correspondiente  al  turno  del  ejército  con  el  empleo  inferior,  por  no  haberles  tocado  el  as- 
censo ínterin  servían  el  superior  en  Ultramar;  resultando  de  la  mala  inteligencia  de  dicha 
disposición  que  se  han  conferido  ascensos  á Capitanes  de  ejército  Tenientes  de  la  escala  ge- 
neral del  cuerpo  á quienes  no  correspondía  por  antigüedad,  con  notorio  perjuicio  do  los 
Capitanes  de  las  armas  generales  aspirantes  á ingreso,  cuyas  vacantes  ocuparon  aquellos; 
considerando  que  la  base  3.a  de  las  disposiciones  de  la  amalgama  tiende  solo  á proporcionar 
colocación  á ios  procedentes  de  Ultramar,  sin  perjudicar  al  turno  del  cuerpo,  y no  á confe- 
rir ascensos  contrarios  al  art.  14  del  Reglamento  del  Instituto:  Y Considerando,  por  último, 
que  la  equivocada  interpretación  de  aquella  base  es  atentatoria  á los  Reglamentos  de  un 
cuerpo  en  que  solo  se  obtienen  los  ascensos  por  rigurosa  antigüedad;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
de  acuerdo  con  lo  expuesto  por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  consejo  de  Estado  en  su 
dictamen  de  8 de  Febrero  último,  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  entienda  como  queda  ex- 
presada la  base  3.a  de  la  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1371  y que  queda  derogada  la  de  12  de  Ju- 
lio de  1879  antes  citada,  cuya  suspensión  se  dispuso  en  10  de  Agosto  del  año  próximo  pasado, 
debiendo  adjudicarse  al  turno  del  ejército  las  vacantes  de  Capitanes  que  le  corresponden 
con  arreglo  al  Reglamento,  y en  su  consecuencia  que  no  ha  lugar  á tomar  en  consideración 
la  solicilud  del  recurrente.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Marzo  de  1881.- 
E1  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(77)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  de  la  instancia  dirigida  por  V.  E.  á este 
Ministerio  con  fecha  18  de  Setiembre  último,  en  la  que  el  Capitán  graduado  Teniente  del 
tercer  regimiento  de  infantería  de  Marina,  D.  José  Buitrago  y Gallego,  solicita  el  pasea 
continuar  sus  servicios  al  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  ha  tenido  á bien  resolver  manifieste 
á V.  E.  para  conocimiento  del  recurrente,  que  solo  tienen  derecho  al  ingreso  en  dicho  ins- 
tituto los  de  su  clase  pertenecientes  á las  armas  generales  del  ejército,  á tenor  de  lo  pres- 
crito en  el  art.  19  del  Reglamento  militar  del  mismo,  en  que  el  interesado  funda  su  peti- 
ción.—Madrid  10  de  Octubre  de  1878.— El  Subsecretario  interino,  Manuel  de  Velasco. 

(78)  Aprobando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  9 del 
actual,  y en  vista  de  que  en  la  actualidad  existen  32  aspirantes  de  la  clase  de  Tenientes  y 60 
do  la  de  Alféreces  de  las  armas  generales  que  tienen  solicitado  el  ingreso  en  el  instituto, 
¡>or  lo  cual  puede  considerarse  asegurada  la  entrada  en  el  cuerpo  en  las  cuartas  vacantes 
reglamentarias  por  mas  de  cuatro  y seis  años  respectivamente  en  cada  clase;  S-  M-  ha  te- 
nido a bien  disponer  cesen  los  efectos  de  la  Real  órden  citada  con  carácter  transitorio  en 
()  de  Mayo  del  año  actual,  quedando  vigente  en  todas  sus  partes  en  lo  sucesivo  el  art.  19  del 
Reglamento  militar  del  cuerpo,  respetándose  los  derechos  adquiridos  por  todos  los  aspi- 
rantes que  se  encuentren  aprobados  y de  aquellos  cuyos  expedientes  se  hallen  incoados. — 
De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  25  de  Noviembre  de  1878.— Ceballos. 

(79)  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  l.°  del  actual, 
en  la  que,  con  motivo  de  haber  solicitado  D.  José  Cabello  Mosquera,  Capitán  de  nueva  en- 
trada en  el  cuerpo  de  su  cargo,  el  pase  con  ascenso  al  tercio  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  con- 
sulta acerca  del  tiempo  que  deben  contar  de  permanencia  en  el  instituto  para  dicho  objeto; 
y considerando  que  es  de  necesidad  imprescindible  el  que  antes  de  obtener  el  referido 
ascenso  se  haya  adquirido  por  los  interesados  el  conocimiento  práctico  del  servicio  especial 
fiel  cuerpo,  pues  de  otro  modo  no  podrían  dirigirlo  en  sus  detalles  cual  corresponde,  S.  M.  ha 
tenido  á bien  disponer  que  los  Capitanes  del  ejército  que  ingresen  en  la  Guardia  civil  de  la 
Península,  deberán  ejercer  su  empleo  dos  años  en  la  propia  institución  para  estar  en  con- 
diciones de  optar  al  pase  con  ascenso  á los  tercios  de  Ultramar,  en  analogía  con  lo  preve- 
nido en  la  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  1858. — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de 
Diciembre  de  1331.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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de  1858  (80),  según  se  dijo  en  Real  órden  de  21  de  Mavo  de  1874 
50.  Todo  lo  dicho  con  relación  á la  Guardia  civil  está  Ya  ti  lirado  v 
aclarado  por  la  Real  órden  de  16  de  Abril  de  1884,  circulada  en  24  del 
mismo  mes  (81). 


(80)  Véase  la  nota  11,  pág.  477  del  tomo  l.° 

(81)  Exorno.  Sr.:  El  art.  5.°  clel  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  180G  determina  que  no  so 
conferirá  empleo  alguno  sin  vacante  que  lo  motive;  el  0.°  considera  en  este  caso  las  de  los 
cuadros  orgánicos  y de  carácter  permanente,  previniendo  el  9.“  que  cuando  haya  exceden- 
cia se  amortice  con  la  tercera  parte  de  la  totalidad  de  las  vacantes,  y declarando,  por  últi- 
mo, el  16  transitoria  la  situación  de  reemplazo.  El  art.  15  del  Reglamento  de  la  Guardia 
-civil,  aprobado  por  Real  órden  de  17  de  Octubre  de  1852,  dice  textualmente  «sin  que  pueda 
haber  jamás,  por  ningún  motivo,  excedentes  ó supernumerarios  en  este  cuerpo»  principio 
robustecido  ep.  el  que  rige  desde  29  de  Noviembre  de  1871,  cuyo  art.  15  no  permite  ascenso 
alguno  sin  vacante  que  lo  justifique.  Con  preceptos  tan  claros  y precisos  tenian  aplicación 
regular  y constante  el  art.  12  del  primero  de  los  Reglamentos  citados,  y los  18,  19  y 29  de 
último,  ingresando  en  el  instituto  un  Capitán,  un  Teniente  y un  Alférez  de  las  armas  gene- 
rales por  cada  tres  Tenientes,  Alféreces  y sargentos  primeros  que  asciendan  á los  empleos 
superiores  inmediatos,  ó sea  cubriendo  el  ejército  en  dichas  clases  las  cuartas  vacantes  re- 
glamentarias y permanentes  que  se  producían.  Las  enunciadas  disposiciones,  bien  medita- 
das, y anteriores  á la  amalgama  de  la  Guardia  civil  de  Cuba  y Puerto-Rico  al  instituto  de 
la  Península,  no  pudieron  preveer  los  efectos  de  unas  vacantes  que  sin  ser  definitivas  de- 
terminan movimiento  de  ascenso  al  marchar  los  Jefes  y Oficiales  que  las  causan,  y parali- 
zación cuando  regresan,  creándose  por  necesidad  excedente  que  hade  extinguirse  á expen- 
sas del  ascenso  y con  la  brevedad  que  la  ley  marca.  Tal  procedimiento  en  las  escalas 
cerradas  en  absoluto  no  ofrece  dificultad,  pero  en  las  mixtas  precisa  un  detenido  estudio 
que  concilie  los  intereses  del  servicio  y clel  Estado,  siempre  preferentes,  con  los  de  aquellos 
que  justamente  aspiran  al  ascenso,  colocación  é ingreso,  amparados  por  Reales  disposicio- 
nes. Con  conocimiento  del  pasado  y previsión  para  el  porvenir,  se  dictó  la  Real  órden  do  10 
de  Julio  de  1871,  dirigida  á V.  E.  y publicada  en  la  Península  en  6 de  Febrero  de  1872,  con- 
signándose en  su  Regla  3.a  que  las  cuartas  vacantes  señaladas  al  turno  de  ejército  se  pro- 
vean en  los  individuos  de  la  Guardia  civil  que  al  regresar,  cumplidos  los  plazos  marcados, 
vuelvan  á su  escala  con  empleo  inferior  al  que  ejercieron  en  Ultramar  por  no  haberles  co- 
rrespondido el  ascenso  en  la  general  del  cuerpo.  Esta  prescripción  tenia  por  objeto  concluir 
pronto  con  el  excedente  que  ocupaba  los  turnos  de  reemplazo  é ingreso  aminorando  transi- 
toriamente los  ascensos  y la  participación  del  ejército,  á fin  de  volver  en  breve  tiempo  al 
disfrute  reglamentario  de  vacantes  que  á unos  y otra  corresponden.  Peticiones  de  índole 
personal  y criterios  completamente  distintos  establecieron  una  legislación  casuística  que 
seria  prolijo  enumerar,  demostrándose  la  diversidad  de  interpretaciones  y frágil  base  en 
que  se  fundan,  viniendo  á parar  á lo  hoy  vigente,  en  cuya  virtud  se  adjudican  dos  vacantes 
al  ascenso  y una  al  reemplazo  en  las  escalas  puras,  y dos  al  ascenso,  una  al  reemplazo  y otra 
al  ejército  en  las  mixtas.  Que  semejante  sistema  es  anómalo  respecto  á las  últimas  y que  no 
se  basa  en  principio  alguno  de  equidad,  se  demuesta:  l.°  Porque  cada  Oficial  que  marcha  a 
Ultramar  deja  una  cuarta  parte  de  vacante  para  las  armas  generales,  y por  tanto,  de  cuatro, 
tres  son  para  el  ascenso  y reemplazo  y una  para  el  ejército.  Cuando  los  que  las  disfrutaron 
regresan  á la  Península,  tienen  que  colocarse  en  otros  tantos  turnos,  sin  perjuicio  de  las 
armas  generales  á que  beneficiaron  al  marchar,  pero  paralizando  el  ascenso,  puesto  que 
por  cada  ocho  que  obtuvieron  el  empleo  inmediato,  ingresaron  cuatro  del  ejército,  faltán- 
dose á la  letra  y espíritu  del  art.  12  del  .Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1860,  y á los  18,  19  y 
20  del  militar  del  instituto.  Sin  recurrir  á los  muchos  casos  que  pudieran  citarse,  el  esca- 
lafón del  año  actual  prueba  que  habiendo  ascendido  quince  Tenientes  durante  el  anterior, 
ingresaron  siete  Capitanes  de  Infantería,  cuando  la  proporción  de  unos  y otros  debiera  ser 
veintiuno  para  los  siete  enunciados,  ó viceversa,  á quince  de  los  primeros,  tres  y tres  cuai  - 
tos  de  los  segundos.— 2.°  Porque  el  Estado  sufre  en  daño  del  presupuesto  las  consecuencias 
de  prolongarse  el  reemplazo,  pues  debiendo  extinguirse  por  terceras  vacantes  se  verifica 
por  cuartas.— 3.°  Porque  se  conculca  el  derecho  délos  que  regresan  de  Ultramar,  cjue  te- 
niéndolo á colocarse  en  la  tercera  parte  de  las  vacantes  solo  disfrutan  de  las  cuartas,  pio- 
longando  su  situación  de  reemplazo  con  daño  de  sagrados  intereses. — 4.°  Porque  se  falta  a 
lo  reglamentado,  que  establece  el  turno  de  tres  ascensos  para  un  ingreso  y solo  se  adjudi- 
can dos  de  aquellos  para  uno  de  estos. — Y 5.°  Porque  se  da  á las  armas  generales  mayor  pal  - 
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51.  Los  ascensos  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Carabineros  se 
efectúan  por  las  propias  reglas  establecidas  en  el  Real  decreto  de  30  de 
Julio  de  18G6  y Reglamento  de  31  de  Agosto  arriba  citados.  La  cuarta 
parte  de  las  vacantes  de  Alférez  á Capitán  se  puede  otorgar  al  ejército, 
quedando  en  absoluto  cerrada  la  entrada  á la  clase  de  Jefes,  conforme 
á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1860  (82) 
y 24  de  Octubre  de  18G7  (83),  como  asimismo  en  conformidad  á lo  pre- 


ticipacion  de  la  que  les  corresponde,  toda  vez  que  por  cada  dos  ascensos  tiene  lugar  un  in- 
greso, debiendo  verificarse  por  uno  de  estos,  tres  de  aquellos. 

Otra  anomalía  de  mas  importancia  resulta  en  la  provisión  de  vacantes  de  Ultramar.  De 
cada  cuatro  do  Capitán,  tres  son  cubiertas  por  Tenientes  que  no  salen  de  su  escala,  pues 
desempeñan  el  superior  empleo  en  comisión:  si  regresan  antes  del  plazo  marcado  pierden 
aquel;  en  otro  caso  lo  conservan  como  personal,  y de  todos  modos  vuelven  á la  escala  de 
Tenientes:  la  cuarta  vacante  se  adjudica  á un  Capitán  del  ejército,  que  desde  luego  ingresa 
tomando  puesto  en  la  escala  de  dicha  clase,  sin  que  le  hayan  precedido  los  tres  que  por  as- 
censo deben  figurar  entre  cada  uno  de  los  ingresados.  Esta  repetición  en  los  turnos  y di- 
versas escalas  mixtas  da  á las  armas  generales  una  participación  en  las  vacantes  de  la 
Guardia  civil,  extraordinaria,  numerosa,  antireglamentaria  y de  incalculables  perjuicios 
para  el  ascenso,  pues  es  sabido  que  estos  nuevos  altas,  en  su  mayoría  mas  jóvenes  que  los 
que  les  siguen,  ocuparán  en  su  dia  los  empleos  superiores,  obligando  á los  veteranos  de  la 
Guardia  civil  á tomar  el  retiro  forzoso  por  edad  en  escalas  inferiores  á las  que  con  justa  y 
legítima  esperanza  creían  llegar.  Enterado  S.  ¡VI.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  cuanto  queda  expuesto, 
y siendo  su  Real  voluntad  remediar  estos  males,  sin  mas  que  dar  lógica  y equitativa  inter- 
pretación á las  disposiciones  vigentes,  ha  tenido  á bien  resolver:  'l.°  Siempre  que  exista 
reemplazo  en  cualquiera  de  las  clases  de  la  Guardia  civil,  se  amortizará  adjudicándose  de 
cada  tres  vacantes  dos  al  ascenso  y una  al  reemplazo,  según  determina  el  art.9.°  del  Regla- 
mento de  31  de  Agosto  de  1566.-2.°  En  las  escalas  mixtas,  cuando  hubiere  la  expresada 
excedencia,  quedará  en  suspenso  la  entrada  del  ejército,  á tenor  de  lo  mandado  en  Real  or- 
den de  20  de  Noviembre  de  1838  y disposición  transitoria  del  Reglamento  militar  del  insti- 
tuto, aprobado  en  21  de  Noviembre  de  1871.— 3.°  En  las  mismas  escalas  mixtas  en  que  se 
extinga  ó no  existiese  reemplazo,  se  adjudicarán  de  cada  cuatro  vacantes  tres  al  ascenso  y 
una  al  ejército,  en  la  forma  que  prescriben  los  arts.  18, 19  y 20  del  Reglamento  militar,  y 12 
del  de  ascensos. — 4.°  Toda  vez  que  las  escalas  de  Ultramar  y de  la  Península  se  funden  en 
la  general  del  cuerpo,  se  tendrá  sumo  cuidado  de  que  por  cada  uno  que  ingrese  en  aquellos 
dominios  procedente  de  las  armas  generales,  le  precedan  tres  ascendidos  de  la  clase  infe- 
rior inmediata  del  instituto  por  turno  de  su  escala,  en  armonía  con  lo  legislado  y de  que  se 
hace  mérito  en  el  caso  anterior.— 5.®  En  la  Dirección  del  cuerpo  se  llevará  un  libro  de  tur- 
nos para  el  ascenso  y reemplazo:  en  las  escalas  puras  se  completará  cada  uno  con  el  ascenso 
sino  hubiere  excedente.  En  las  mixtas,  cuando  termine  el  reemplazo,  se  expresará  por 
nota,  cortando  el  turno  para  dar  ai  ejército  la  participación  correspondiente.— 6.®  Otro  libro 
separado  llevará  el  turno  de  ascenso  y ejército  en  dichas  escalas  mixtas,  y cuando  llegue  el 
caso  se  consignará  análoga  nota  á la  expresada  anteriormente,  que  haga  constar  que  exis- 
tiendo reemplazo  se  corta  el  turno  para  la  amortización  de  la  excedencia.— Y 7.®  Estas  dis- 
posiciones, que  no  tienen  efecto  retroactivo  para  los  hechos  consumados,  deberán  aplicarse 
cumplidamente  desde  la  primera  propuesta  que  se  formalice,  abriéndose  los  libros  desde 
esta  fecha  y empezando  los  turnos  en  todas  las  escalas  por  el  ascenso.— De  Real  orden,  etc.— 
Dios,  etc.— .Madrid  21  de  Abril  de  1834.— Burgos. 

(82)  Véase  la  nota  4,  pág.  491  del  tomo  1.® 

(83)  Exorno.  Sr.:  Conformándome  con  io  propuesto  por  mi  Ministro  de  la  Guerra,  vengo' 
en  decretar  lo  siguiente:— Art.  1.®  La  tercera  parte  de  las  vacantes  definitivas  que  ocurran 
o»  los  cuerpos  do  Guardia  civil,  Carabineros  y Estado  Mayor  de  plazas,  y que  con  arreglo  á 
lo  determinado  en  el  art.  9.®  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  se 
destina  á la  amortización  de  los  excedentes,  se  proveerá  por  el  arma  de  Infantería  cuando 
en  las  respectivas  clases  de  dichos  cuerpos  no  haya  individuos  excedentes  ó cuando  los 
que  existan  en  tal  situación  carezcan  de  la  aptitud  necesaria  para  ser  colocados.— Ar- 
tículo 2.®  Todas  las  vacantes  que  en  los  mencionados  cuerpos  de  Guardia  civil,  Carabineros  y 
en  el  do  Estados  Mayores  de  plazas  resulten  por  retiro  ó separación  del  servicio  de  los  Jefes 
y Oficiales,  cualquiera  que  sea  la  clase  á que  pertenezcan  á consecuencia  de  expediente  ó- 
medida  gubernativa,  se  cubrirán  por  otros  de  iguales  empleos  del  arma  de  Infantería.— Ar- 
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venido  en  13  de  Febrero  de  1869  (8i)  y Real  orden  de  5 de  Diciembre 
de  1872  (85). 

52.  Respecto  á los  ascensos  en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas 
rigen  las  propias  disposiciones  que  en  el  ejército,  y tienen  ingreso  en  él 
los  Oficiales  de  Infantería  y Caballería  en  igual  proporción  que  laque 
se  ha  expresado  al  hablar  de  los  Carabineros. 

53.  Lo  propio  sucede  en  Ultramar,  pues  el  Estado  Mayor  de  plazas 
tiene  allí  la  misma  organización  que  en  la  Península,  según  su  Regla- 
mento de  17  de  Agosto  de  1861,  que  se  inserta  en  la  voz  correspondiente, 
salvas  las  modificaciones  establecidas  en  Real  orden  de  18  de  Febrero 
de  1879  (86). 


ticulo  3.“  Estas  alteraciones  se  considerarán  como  transitorias,  rigiendo  solamente  mien- 
tras exista  excedente  en  la  referida  arma.— Dado  en  Palacio  á 24  de  Octubre  de  1807.— Está 
rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Ramón  María  Narvaez. 

(84)  Exento.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  A este  Ministerio  en  0 de  Enero 
último,  promovida  por  el  Comandante  de  ejército  Capitán  del  cuerpo  de  su  cargo  D.  Ignacio 
Bastos  y Nogués,  solicitando  opcion  para  ocupar  una  de  las  plazas  que  ocurran  vacantes  de 
Comandantes  de  Carabineros  en  concurrencia  con  los  aspirantes  á ingreso  en  el  turno  del 
ejército,  y considerando  que  sobre  no  tener  la  expresada  clase  señalada  participación  á in- 
greso en  el  cuerpo  de  Carabineros  por  el  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866  se  encuentra 
dicho  instituto  en  iguales  circunstancias  que  el  de  la  Guardia  civil  respecto  al  presento 
caso,  en  donde  atendidas  las  razones  de  equidad  é inconveniencia  para  el  orden  de  ascen- 
sos en  el  mismo  establecidos,  han  sido  negadas  análogas  peticiones,  el  Gobierno  provisional 
ha  tenido  á bien  resolver  que  los  Jefas  y Oficiales  de  ese  instituto  que  se  hallen  en  posesión 
de  empleos  superiores  personales,  no  tienen  derecho  á entraren  alternativa  con  ios  del 
ejército  para  ocupar  las  vacantes  reglamentarias  que  á dicho  turno  corresponda  ser  cu- 
biertas en  el  mismo  cuerpo.— Lo  digo,  etc.— Madrid  13  de  Febrero  de  1869.— Prim. 

(85)  Excrno.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio en  2 de  Octubre  último,  proponiendo  que  ínterin  se  formula  el  proyecto  de  nuevo  lic- 
glamento  militar  del  cuerpo  de  su  cargo  conforme  á lo  prevenido  en  Real  orden  de  30  de 
Abril  del  corriente  año,  se  establezca  en  ese  instituto  el  sistema  de  ascensos  de  Jefes  y Ofi- 
ciales hoy  vigente  en  el  de  la  Guardia  civil.  Y considerando  S.  M.  atendibles  Jas  razones 
expuestas  en  apoyo  de  dicha  consulta,  encaminada  por  equidad  y justicia  á regularizar  en 
el  instituto  el  actual  órden  de  ascensos,  tan  perjudicial  á las  referidas  clases,  ha  tenido  A 
bien  disponer,  de  conformidad  con  el  parecer  emitido  en  22  de  Noviembre  próximo  pasado 
por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  que  se  observe  desde  luego  en  el 
cuerpo  de  su  cargo  el  mismo  sistema  de  ascensos  prescrito  en  el  vigente  Reglamento  de  la 
Guardia  civil  aprobado  por  Real  órden  de  29  de  Noviembre  del  año  anterior,  que  otorga  al 
ejército  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  Alféreces  á Capitanes  inclusive,  quedando  ce- 
rrada la  entrada  en  absoluto  Ala  clase  dejefes  de  dicha  procedencia,  y previniendo  al 
mismo  tiempo  que  en  el  mas  breve  plazo  posible  se  forme  y aun  se  remita  A este  ministerio 
el  nuevo  Reglamento  citado,  A fin  de  que  la  anterior  innovación,  como  cuanto  ha  de  con- 
signarse en  él,  tenga  el  carácter  de  estabilidad  inherente  á tan  importante  particular.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  5 de  Diciembre  de  1872.— Córdova. 

(36)  Excrno.  Sr.:  Consecuente  á ia  instancia  promovida  por  el  Capitán  del  cuerpo  do  Es- 
tado mayor  de  plazas  de  ese  ejército  D.  Juan  López  Dorado,  en  súplica  de  que  se  varíe  el 
sistema  de  provisión  de  vacantes  de  dicho  cuerpo,  y en  vista  de  lo  informado  por  V.  E.  en 
14  de  Julio  de  1877  al  cursar  la  expresada  solicitud,  y por  el  Director  general  de  dicho  ins- 
tituto, el  Rey  (Q . D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.“  Mientras  exista  personal 
excedente  de  cualquiera  procedencia  en  el  cuerpo  de  Estado  mayor  de  los  ejércitos  de  Ll- 
ti  amar,  se  suspenderá  el  ingreso  en  el  mismo  de  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  lo  so- 
liciten, con  excepción  de  los  que  por  heridas  recibidas  en  campaña  no  puedan  continuar  on 
servicio  activo,  pero  que  al  mismo  tiempo  tengan  la  aptitud  necesaria  para  el  de  plazas. 

2.  Todas  las  vacantes  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  dicho  cuerpo,  se  cubrirán  dando  una 
al  ascenso  del  mismo  y otra  al  excedente  ó reemplazo.— 3.°  Cuando  haya  desaparecido  el 
excedente,  las  vacantes  que  ocurran  pertenecientes  A este  turno  se  ofrecerán  a los  del  mis- 
mo cuerpo  de  la  Península  que  deseen  ir  A ocuparlas  en  sus  propios  empleos,  siempre  que 
no  vayan  á colocarse  delante  de  los  primeros  puestos  de  la  escala  de  cada  clase,  cuya  ven- 
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5 í.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  inválidos  siguen  en  sus  ascensos 
lo  dispuesto  en  los  arts.  20  y siguientes  del  Reglamento  de  dicho  cuerpo 
de  24  de  Julio  de  1880  (87). 

55.  Los  Oficiales  de  las  milicias  de  Canarias,  hasta  Capitán  inclusive, 
ascienden  por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos  dentro  de  cada  cuerpo, 
según  su  Reglamento  orgánico  de  22  de  Abril  de  1844  (88).  Las  vacantes 
de  Alféreces  se  cubren  por  sargentos  primeros  mientras  tengan  los  requi- 
sitos que  exigen  los  arts.  íl  y 45  de  dicho  Reglamento,  y en  su  defecto 
se  da  este  empleo  á paisanos  que  residan  en  la  demarcación  del  respectivo 
batallón  y reúnan  las  demás  circunstancias  que  previene  el  citado  Regla- 
mento. Los  Oficiales  que  vengan  á la  Península,  quedan  declarados  su- 
pernumerarios y sin  opcion  á ascenso,  conforme  previene  el  Real  decreto 
de  20  de  Julio  de  1857  (89).  Tienen  también  derecho  á las  vacantes  de 
Estado  Mayor  de  plazas  en  aquellas  islas. 


taja  se  declara  en  justa  reciprocidad  de  ios  que  regresen  á la  Península.— Y 4.°  No  habiendo 
aspirantes  del  cuerpo  en  la  Península  á las  vacantes  de  referencia,  se  reservarán  páralos 
.tefes  y Oficiales  del  ejército  de  Ultramar  en  que  ocurra  la  vacante  y deseen  ocuparla  en 
sus  mismos  empleos  con  sujeción  á Reglamento,  y cuando  tampoco  hubiese  aspirantes,  en- 
tonces la  vacante  será  dada  al  ascenso  en  el  referido  cuerpo.  — De  Real  orden,  etc.— Madrid 
•18  de  Febrero  de  1379.— Ceballos. 

(S7j  CAP.  III. — Derechos  y deberes  ele  los  inválidos.  — Art.  20.  El  cuerpo  de  inválidos  se- 
guirá considerándose  como  activo,  en  orden  de  sus  prerogativas  y preeminencias,  pero  no 
en  otro  concepto.  Al  ingresar  en  él  ocuparán  los  Jefes  y Oficiales  el  puesto  que  les  corres- 
ponda con  arreglo  á la  antigüedad  de  los  empleos  efectivos  que  tuviesen.  A los  que  perte- 
necen a él  actualmente  se  les  reconocerá  la  misma  antigüedad  si  dentro  del  cuerpo  no  hu- 
bieran ascendido.— Art.  21.  Los  Jefes  y Oliciales  del  cuerpo  de  Inválidos,  á los  quince  años 
do  constante  permanencia  en  el  cuartel,  con  honradez  y buenas  notas  de  concepto  y efecti- 
vidad en  sus  empleos,  ascenderán  al  inmediato  superior,  hasta  el  de  Coronel  inclusive,  me- 
diante propuesta  del  General  Directo:-,  con  el  sueldo  de  Infantería,  consideración  y Monte- 
pío correspondiente.— Art.  22.  Serán  aplicables  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Inváli- 
dos los  beneficios  que  se  designen  en  los  decretos  de  gracias  generales,  los  que  señalan  las 
disposiciones  vigentes  á los  antores  de  obras  militares  y las  recompensas  á que  se  hagan 
acreedores  los  que  en  el  desempeño  de  los  cargos  que  se  les  confien  contraigan  méritos  de 
tal  entidad  que  sean  dignos  de  ser  premiados;  pero  en  todo  caso  el  Director  se  limitará  á ex- 
ponerlos al  Gobierno  sin  formular  propuesta  alguna.— Art.  23.  Los  individuos  de  la  clase  de 
t ropa  optarán  como  especial  recompensa  á los  premios  de  constancia  en  la  misma  forma  y 
condiciones  que  los  de  los  cuerpos  del  ejército  que  los  conservan,  pero  no  obtendrán  em- 
pleos ni  grados  en  el  cuerpo.— Art.  24.  Todas  las  clases  de  que  se  compone  el  cuerpo  de  In- 
válido*, observarán  lo  dispuesto  en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  parte  que 
les  loque  y que  corresponda  á la  obediencia,  disciplina  y subordinación;  y en  todo  lo  concer- 
niente al  buen  gobierno  y orden  reglamentario,  se  atendrán  á las  obligaciones  expresadas 
en  los  siguientes  artículos.  ( Reglamento  del  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos,  aprobado  por  Real 
decreto  de  24  de  Julio  de  1880.) 

(38)  Véase  la  nota  21.  pág.  349  del  tomo  l.° 

(89>  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.j  de  la  carta  núm.  2S2,  de  3 de  No- 
viembre del  año  último,  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  á consecuencia  de  lo  que  se  le 
previno  en  la  Real  orden  ele  3 de  Setiembre  del  mismo  año,  proponiendo  las  reglas  que  con- 
sideraba convenientes  para  evitar  el  abuso  que  se  viene  haciendo  de  las  licencias  y próro- 
gas  por  los  Oficiales  de  las  milicias  provinciales  de  esas  islas,  en  términos  de  haber  muchos 
que  pasan  varios  años  sin  hacer  servicio  ni  permanecer  en  la  demarcación  de  su  batallón , 
ascendiendo,  sin  embargo  de  esto,  lo  mismo  que  los  que  permanecen  en  su  puesto,  cuando 
los  corresponde  por  antigüedad:  y $.  M.  enterada,  y después  de  haber  oido  el  parecer  de  la 
sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  disponer:  l.°  Ningún  Oficial  de  los  Cuer- 
pos provinciales  de  Canarias  podrá  obtener  licencias  si  no  cuenta  un  año  de  permanencia 
en  la  demarcación  de  su  respectivo  batallón. — 2.°  Todo  Oficial  que  no  se  presente  en  él  á 
los  tres  meses  de  su  nombramiento,  será  dado  de  baja.— 3.°  Quedan  declarados  supernume- 
rarios, sin  opcion  á ascenso,  los  que  vengan  á la  Península  á continuar  sus  estudios,  hasta 
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50.  Los  ascensos  de  Oficiales  de  la  compañía  de  Lanzas  de  Ceuta  se 
verifican  en  la  misma  forma  que  en  el  ejército,  según  el  art.  20  de  su 
Reglamento  orgánico  de  29  de  Marzo  de  1 862  (90). 

57.  Los  ascensos  en  el  cuerpo  de  Administración  militar  se  verifican 
con  arreglo  á la  legislación  general  establecida  por  el  Real  decreto  y Re- 
glamento de  1800,  transcritos  en  núm.  7,  bien  que  con  las  modificaciones 
establecidas  en  Reales  órdenes  de  27  de  Noviembre  de  1800  (91)  y orden 
del  Gobierno  provisional  de  21  de  Diciembre  de  1808  (92). 

5 L En  Ul  tramar  el  ascenso  se  verifica  con  arreglo  á la  Real  orden  de 
5 de  Octubre  de  1807  (93),  con  las  modificaciones  que  establece  la  de  30 
de  Setiembre  de  1869  (94);  en  la  inteligencia,  que  no  se  concede  ninguno 


que,  incorporados  de  nuevo  á su  cuerpo,  se  les  dé  colocación  en  vacante  do  su  clase.— 
4.°  Igualmente  quedarán  supernumerarios  sin  opcion  á ascenso  los  que  ingresen  en  las 
Academias  y colegios  militares. -Y  5.a  En  todos  los  demás  casos  podrá  concederse  á los  Oli- 
ciales  deesas  milicias  el  año  de  licencia  que  marca  el  Reglamento,  y en  circunstancias  es- 
peciales seis  meses  de  próroga,  debiendo  dárseles  de  baja  si  no  se  incorporan  á su  deludo 
tiempo,  según  dispone  el  art.  220  del  mismo.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  20  do 
Julio  de  1807.— El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

(90)  Ascensos,  premios  y recompensas.— Art.  23.  Los  ascensos  se  obtendrán  por  antigüe- 
dad y suficiencia,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  rigen  en  el  ejército  activo.— Art.  27.  En 
las  vacantes  que  ocurran  de  Alférez  podrán  ascender  á este  empleo  los  cadetes  hoy  existen- 
tes, después  de  cumplida  la  edad  de  17  años,  y por  orden  de  antigüedad  y aptitud,  en  un 
turno  de  alternativa  con  el  sargento  primero  empezando  por  este.— Art.  28.  El  Comandante 
general,  como  Director  nato  de  la  compañía,  proveerá  las  vacantes  que  ocurran  hasta  sar- 
gento primero  inclusive,  á propuesta  del  Capitán  de  la  misma  y con  sujeción  á las  reglas 
establecidas  en  el  ejército.— Art.  29.  El  nombramiento  de  Oficiales  está  reservado  á S.  M.— 
Art.  33,  Serán  propuestos  para  premios  de  constancia,  en  la  forma  establecida  en  el  ejército 
los  individuos  de  tropa  de  esta  compañía  á quienes  corresponda.— Art,  31.  Las  recompen- 
sas por  hechos  de  armas  se  sujetarán  al  sistema  que  rige  en  el  ejército.  (Reglamento  para 
la  compañía  de  Caballería  de  la  plaza  da  Ceuta,  aprobado  en  Real  orden  de  29  de  Marzo 
de  1862). 

(91)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha 
21  del  actual,  en  la  que  con  objeto  de  amortizar  en  el  plazo  mas  breve  y con  ventaja  del 
Erario,  el  personal  que  resultó  excedente  á consecuencia  de  las  reducciones  acordadas  por 
Real  orden  de  24  de  Julio  último,  propone  se  adjudiquen  al  turno  de  reemplazo  dos  de  cada 
tres  vacantes,  ínterin  dura  la  excedencia  por  el  expresado  motivo  y no  obstante  lo  dispues- 
to acerca  de  este  punto  en  el  art.  9.°  del  Reglamenso  de  31  de  Agosto  siguiente  sobre  ascen- 
sos militares.  Enterada  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  la  circunstancia  especial  en  que  se  funda 
la  consulta  de  V.  E.,  como  asimismo  las  ventajas  que  su  adopción  ha  de  reportar,  tanto  á los 
intereses  del  presupuesto  de  la  Guerra,  cuanto  en  beneficio  de  los  que  hoy  sufren  mas  in- 
mediatamente las  consecuencias  de  la  reforma  económica,  se  ha  dignado  resolver  se  adju- 
diquen en  vez  de  una  dos  terceras  partes  de  las  vacantes  que  ocurran  á la  amortización 
inmediata  de  las  plazas  suprimidas,  y que  extinguidas  estas  en  primer  término  de  la  ma- 
nera expresada,  se  aplique  solo  una  tercera  parte  á la  colocación  de  los  que  se  hallen  de 
reemplazo  por  regreso  de  Ultramar  ú otros  conceptos,  á tenor  de  lo  prevenido  én  el  refe- 
rido Reglamento  de  31  de  Agosto  último.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  No- 
viembre de  1866.— Valencia. 

(92)  Véase  la  nota  13,  pág.  452  del  tomo  1.» 

(93)  Véase  la  nota  55,  pág.  475  del  tomo  l.° 

(9i)  Excmo.  Sr.:  El  Regente  del  Reino  se  ha  enterado  del  escrito  de  V.  E-  de  18  del  ac- 
tual, proponiendo  que,  como  ya  se  hizo  anteriormente,  las  vacantes  de  Oficial  tercero  de 
Administración  militar  existentes  y que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  las  secciones  de  Ultra- 
mai , se  consideren  de  Oficial  segundo,  cubriéndose  por  los  terceros  de  la  Península.  En  su 
vista,  considerando  que  las  funciones  que  ejercen  los  Oficiales  terceros  y segundos  son  casi 
idénticas;  considerando  que  existe  un  gran  número  de  excedentes  de  Oficiales  terceros  en 
la  Península  y que  podrán  irse  amortizando  si  con  ellos  se  cubren  las  vacantes  de  Oficiales 
segundos  que  existan  ó puedan  ocurrir  en  las  posesiones  de  Ultramar;  considerando  (pie  do 
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sino  para  cubrir  vacantes  ó por  exigirlo  las  necesidades  del  servicio,  se- 
gún el  art.  10  de  ia  Iteal  orden  de  2 de  Noviembre  de  1800  (95). 

subsistir  dicha  clase  en  aquellas  posesiones  seria  necesario  para  cubrir  las  vacantes  nom  . 
hrar  individuos  de  otras  procedencias,  que  no  siempre  reúnen  las  condiciones  de  idonei- 
dad suficiente,  y que  vendría  á aumentar  la  excedencia  en  el  cuerpo;  y considerando,  por 
último,  que  la  medida  que  Y.  E.  propone  está  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  orden  del 
Oobierno  provisional  de  21  de  Diciembre  de  1808,  S.  A.  ha  tenido  á bien  disponer  que  las 
vacantes  de  Oficiales  terceros  existentes  y que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  las  secciones  del 
cuerpo  en  Ultramar,  se  consideren  de  Oficial  secundo,  cubriéndose  por  los  terceros  de  la 
Península,  debiendo  entenderse  que  esta  resolución  no  les  concede  ningún  nuevo  derecho 
para  el  ascenso  á los  Oficiales  terceros  do  Ultramar,  que  ocuparán  las  vacantes  de  segundo 
cuando  los  corresponda  por  su  antigüedad  en  concurrencia  con  los  de  la  Península,  y se- 
gún hoy  se  practica  para  la  provisión  de  todos  los  empleos  vacantes  en  las  citadas  posesio- 
nes.—Lo  comunico  á V.  E.,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  30  de  Setiembre  de  1839.  — Prim. 

(95)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  cle47 
de  Octubre  próximo  pasado,  proponiendo  que  se  establezcan  determinadas  reglas  para  la 
provisión  de  las  vacantes  que  actualmente  existen  y en  lo  sucesiVo  ocurran  en  el  cuerpo  de 
Administración  militar  en  Ultramar.  Enterada  S.  M.  y tomando  en  consideración  la  conve- 
niencia de  adoptar  sobre  este  punto  disposiciones  mas  detalladas  y precisas  que  las  que 
hoy  rigen,  en  vista  do  lo  consultado  por  V.  E.  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  Articu- 
lo l.°  Todas  las  vacantes  que  haya  y en  adelante  ocurran  en  Ultramar  de  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  se  proveerán  al  ascenso  en  favor  de  individuos  del 
mismo  cuerpo  que  sirvan  en  la  Península  si  no  hubiese  aspirantes  al  pase  sin  dichas  ven- 
tajas.—Art.  2.°  Cuando  haya  aspirantes  ai  pase  á Ultramar  en  su  propio  empleo,  serán  pre- 
feridos á los  que  lo  soliciten  con  el  inmediato  superior,  siempre  que  estén  conceptuados  con 
favorables  notas,  cuenten  tres  años  de  permanencia  en  la  Península,  si  proceden  de  Ultra- 
mar, y se  hallen  en  una  edad  proporcionada  para  el  buen  desempeño  de  las  funciones  pe- 
culiares de  la  referida  clase.— Art.  3.°  Para  pasar  con  ascenso  á Ultramar,  es  circunstancia 
indispensable  ocupar  puesto  en  los  dos  primeros  tercios  de  la  escala  de  su  respectiva  clase, 
reunir  las  condiciones  de  aptitud  y buena  conducta  que  el  ascenso  requiere,  y no  exceder 
<le  45  ú 50  anos  los  Comisarios  de  guerra;  de  49  á 45  los  Mayores  y Oficiales  primeros,  y de 
35  á 40  los  Oficiales  segundos  y terceros.— Art.  4.°  Las  vacantes  que  queden  disponibles  á 
favor  del  ascenso,  se  cubrirán  por  antigüedad  entre  los  individuos  de  la  clase  inmediata  in- 
ferior que  las  soliciten,  pero  esta  regla  general  no  excluye  la  elección,  cuando  entre  los 
aspirantes  hubiere  algún  individuo  de  sobresalientes  circunstancias,  en  las  cuales  pueda 
fundarse  un  titulo  de  preferencia.— Art.  5.°  En  el  caso  de  tenerse  que  proveer  vacante  para 
la  cual  no  se  presente  aspirante  que  reúna  las  ciccuntancias  prevenidas,  se  procederá  á 
oiibrirla  al  ascenso  por  suerte  entre  los  que  las  reúnan  y so  hallen  precisamente  en  el  se- 
gundo tercio  de  la  escala  de  la  clase  inmediata  inferior  á la  de  la  vacante.  Los  sorteos  se 
verificarán  ante  el  Director  general  del  cuerpo  de  Administración  militar,  que  dará  á este 
Ministerio  cuenta  de  su  resultado. — Art.  G.°  Para  la  subdivisión  de  la  escala  en  tercios  á fin 
de  celebrar  el  sorteo  de  que  trata  el  articulo  anterior,  se  partirá  del  día  que  se  reeiba  en 
esto  Ministerio  la  noticia  de  la  vacante  ó vacantes  que  hayan  de  cubrirse,  cuya  fecha  se 
consignará  en  la  Real  orden  que  so  comunique  á la  Dirección  disponiendo  la  provisión  de 
dichas  vacantes.  — Art.  7.°  Los  ascensos  concedidos  para  Ultramar,  serán  válidos  en  la  Pe- 
nínsula para  todos  sus  efectos,  desdo  la  fecha  de  su  concesión,  después  de  seis  años  de  per- 
manencia de  los  interesados  en  aquellos  dominios,  á contar  desde  la  fecha  de  su  embarque 
para  el  punto  de  sil  destino  — Art.  8.°  Si  los  ascendidos  para  U1  tamal*  regresasen  á la  Pe- 
nínsula, antes  de  cumplir  allí  el  plazo  de  seis  año-',  aun  cuando  sea  por  falta  de  salud,  per- 
derán el  empleo  que  obtuvieron  mediante  el  paso,  conservando  únicamente  el  uso  del  dis- 
tintivo.— Art.  9.°  El  Jefe  ú Oficial  que  por  falta  justificada  de  salud,  volviese  á la  Península 
antes  de  cumplir  el  plazo  prevenido,  podrá  regresar  á Ultramar  cuando  se  restablezca  y 
haya  vacante,  á servir  allí  el  tiempo  que  lo  reste  para  completar  el  plazo;  pero  ni  á la  ida  ni 
a la  vuelta  de  este  segundo  viaje  tendrá  derecho  al  abono  de  su  transporte  por  cuenta  del 
Estado. — Art.  10.  No  se  concederá  pase  alguno  á Ultramar,  con  ascenso  ni  sin  él,  sino  para 
vacante  determinada  en  el  cuadro  orgánico  del  cuerpo,  ó para  cubrir  una  necesidad  espe- 
cial é igualmente  determinada  del  servicio. — Art.  11.  El  empleo  de  Subintendente  militar 
de  la  Isla  de  Cuba,  cuando  vaque,  se  proveerá,  no  obstante  la  regla  establecida  en  el  ar- 
ticulo l.°,  en  el  Comisario  de  guerra  de  primera  clase  que  sirva  en  la  Península  y se  desig- 
ne de  Real  Orden  con  presencia  de  propuesta  en  terna,  hecha  por  la  Dirección  general  del 
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59.  En  el  cuerpo  de  Administración  militar  los  ascensos  en  Ultramar 
se  consideran  personales  y sin  antigüedad,  conservando  los  interesados 
la  que  tenían  en  el  cuerpo,  según  el  art.  3.°  de  la  citada  orden  de  5 de 
Octubre  de  1867.  Para  conservar  los  empleos  obtenidos  deben  permane- 
cer seis  años  en  Ultramar,  según  Real  orden  de  25  de  Junio  de  1859  (96) 
y la  citada  de  2 de  Noviembre  de  1860. 

60.  Los  ascensos  en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  son  por  rigurosa  an- 
tigüedad sin  defectos,  en  conformidad  al  Real  decreto  de  Julio  de  1866 
citado  en  el  núm.  7,  según  establece  su  Reglamento  orgánico  de  l.°de 
Setiembre  de  1873  (97),  disposiciones  que  rigen  también  en  Ultramar. 
Ténganse  además  presentes  las  Instrucciones  de  13  de  Febrero  de  1881, 
citadas  en  el  núm.  40. 

61 . Los  individuos  del  cuerpo  j urídico  militar  ascienden  por  rigurosa 
antigüedad,  conforme  se  lia  dicho  en  el  tomo  l.°,  pág.  263  del  Nuevo 
Colon. 

62.  Los  Capellanes  castrenses  ascienden  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos  y previo  examen  sinodal,  según  los  arls.  53  y siguientes  de  su 
Reglamento  especial  de  6 de  Junio  de  1879  (98).  Por  regla  general,  se- 
gún el  art.  33,  no  se  autoriza  en  este  cuerpo  la  situación  de  reemplazo,  y 
caso  que  por  necesidad  le  hubiere,  se  amortizarán  por  rigurosa  antigüe- 
dad en  cuanto  ocurrieren  vacantes. 

63.  En  el  cuerpo  de  Veterinaria  militar  regía  para  los  ascensos  su 
Reglamento  especial  de  Julio  de  1864;  pero  en  el  dia  está  sujeto  á la  le- 
gislación general  militar  establecida  desde  1866,  de  que  se  hace  mérito 
en  el  núm.  7 y siguientes. 

61.  En  Ultramar  se  rigen  para  los  ascensos  por  la  Real  instrucción  de 
l.°  de  Marzo  de  1867,  citada  en  el  núm.  31. 

65.  Por  iguales  reglas  ascienden  los  individuos  del  cuerpo  de  Picado- 
res, así  en  la  Península  como  en  Ultramar. 


ramo.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  prevenga  á V.  E.  que  se  proceda  con  la  ma- 
yor actividad  posible  en  lo  concerniente  á la  provisión  de  las  vacantes  que  hay  en  Cuba,  ¡i 
fin  de  no  retardar  por  mas  tiempo  el  muy  urgente  planteamiento  de  la  Administración  mi- 
litar en  dicha  Isla,  y le  manifieste  que  para  la  celebración  del  sorteo  en  la  ocasión  presente, 
dado  caso  que  haya  de  apelarse  á este  medio,  y para  la  consiguiente  subdivisión  de  las  esca- 
las en  tercios,  debe  partirse  del  estado  de  estas  el  dia  4 de  Setiembre  próximo  pasado,  en 
que  se  mandó  proceder  á la  designación  forzosa  de  los  individuos  que  hubiesen  de  pasar  á 
cubrir  las  referidas  vacantes.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Noviembre  de  1630.— 0‘Donnell. 

(06)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  de  que  hay  varios  Jefes  y Oficiales  del  cuer- 
po administrativo  del  ejército  que  llevan  muchos  años  de  residencia  en  las  posesiones  de 
Ultramar,  y á fin  de  regularizar  su  permanencia  en  aquellos  dominios,  como  se  practica  con 
los  cuerpos  facultativos,  á cuyos  institutos  se  asimila  por  ser  de  escala  cerrada,  S.  M.  se  ha 
servido  mandar:  l.°  El  tiempo  de  residencia  en  las  islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas 
para  los  individuos  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  que  pasen  a servir  á aquellos  do- 
minios será  el  de  seis  años  á contar  desde  el  dia  que  se  embarquen  en  la  Península.— 2."  El 
tiempo  máximo  de  residencia  en  aquellos  dominios  será  de  nueve  años,  contando  desde  el 
dia  que  arriben  a su  destino,  exceptuándose  de  esta  regla  únicamente  los  meritorios  de  di- 
cho cuerpo,  para  quienes  regirán  estos  plazos  desdo  la  fecha  en  que  obtengan  el  empleo  do 
Oficiales  terceros.— 3."  A todo  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo  administrativo  que  hubiere  cumpli- 
do nueve  años  de  residencia,  le  obligará  desde  luego  á regresar  á la  Península  el  Capitán 
general  del  distrito  en  que  se  halle  sirviendo.— Y 4.°  Los  efectos  de  esta  Real  orden  regirán 
desde  la  fecha  de  la  misma,  respecto  á contar  el  tiempo  máximo  para  resklii  en _lo»  dona 
míos  de  Ultramar.— De  Real  óoden.  etc.-Dios,  etc.— Madrid  23  de  Junio  de  1839.-0.  Don  nuil. 

(97)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  l.° 

(98)  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  l.° 
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00.  Los  Jefes  y Oficiales  destinados  á la  sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado,  al  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  y al  Consejo  de 
Gobierno  y Administración  del  fondo  de  redenciones  y enganches,  están 
sujetos  en  sus  ascensos  á la  legislación  general  arriba  explicada. 

67.  Los  porteros  y ordenanzas  ó mozos  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra  se  rigen  en  sus  ascensos  por  la  Real  orden  de  19  de  Febrero 
de  1858  (99). 

68.  El  art.  3.°  del  Reglamento  de  ascensos  para  la  oficialidad  de  31  de 
Agosto  de  1866  prevenía  que  los  ascensos  de  la  clase  de  tropa  se  deter- 
minaran por  órdenes  especiales.  En  consecuencia,  al  efecto  de  armonizar 
los  de  los  Oficiales  con  las  clases  de  tropa,  se  publicó  el  Real  decreto  de 
29  de  Noviembre  de  18G6  (100),  que  tuvo  carácter  de  ley  por  la  de  17 
de  Mayo  de  1867,  por  el  que  se  fijaron  reglas  para  el  ascenso  de  las  clases 
de  tropa,  disposiciones  que  se  explicaron  con  mayor  extensión  en  el  Re- 
glamento de  29  de  Abril  de  1867. 

69.  Para  ascender  debía  tener  el  interesado  18  años  de  edad,  que  re- 
bajó á 17  la  Real  orden  de  21  de  Enero  de  1880  (101). 


(09)  Excmo.  Si’.:  Tomando  en  consideración  la  Reina  (Q.  D.  G.)  cuanto  ha  expuesto  al 
Supremo  Tribunal  en  acordada  de  13  del  actual  con  objeto  de  regularizar  los  ascensos  de 
los  porteros,  mozos  de  estrados  y ordenanzas,  arreglando  al  mismo  tiempo  sus  sueldos,  sin 
exceder  del  presupuesto  actual,  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  los  porteros  de  la 
Secretaria  y Archivo  de  este  Tribunal  cubran  las  vacantes  de  porteros  de  Cámara;  ios  mo- 
zos de  estrados  las  de  aquellos,  y las  de  ordenanzas  las  que  dejen  los  mozos,  disfrutando 
todos  los  sueldos  siguientes:  el  portero  mayor  de  cámara,  7,000  reales  al  año;  los  cuatro  por- 
teros de  cámara,  5,500  cada  uno;  el  portero  primero  dn  la  Secretaria,  5,000;  el  del  Archivo, 
4,000;  los  dos  mozos  de  estrados,  3,200  reales  cada  uno,  y los  dos  ordenanzas,  2,350  reales 
también  cada  uno.  Al  mismo  tiempo  deseando  S.  M.  que  no  se  perjudiquen  los  derechos 
adquiridos  por  los  actuales  mozos  de  estrados  que  disfrutan  4,000  reales,  y teniendo  pre- 
sente que  el  exceso  de  gasto  que  resultara  de  continuarles  abonando  dicho  sueldo,  esta  ya 
superabundantemente  compensado  con  las  vacantes  que  hay  en  el  Tribunal;  ha  dispues- 
to S.  M.  que  sin  perjuicio  de  acreditar  desde  luego  á los  demás  interesados  los  mismos 
sueldos,  sigan  percibiendo  los  que  actualmente  sirven  las  plazas  de  mozos  de  estrados,  los 
4,00!)  reales  de  sueldo  de  que  gozan  en  la  actualidad.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 19  de  Febrero  de  185S.— El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

(10C)  Véase  la  nota  11,  pág.  601  de  tomo  l.° 

(101)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  4 del  pa- 
sado, acerca  de  la  edad  que  debe  regir  para  que  los  soldados  voluntarios  puedan  ascender 
á cabos  segundos,  con  motivo  de  haber  presenciado  los  exámenes  de  alumnos  de  la  clase  de 
tropa  del  regimiento  Infantería  de  Asturias,  núm.  31,  en  que  se  hizo  notar  por  su  aptitud  y 
aplicación  el  soldado  José  Prada  Fásiles,  que  voluntariamente  sentó  plaza  en  dicho  regi- 
miento el  4 de  Marzo  del  año  anterior,  el  cual,  á pesar  de  las  buenas  condiciones  que  reunía 
para  su  ascenso,  no  lo  había  obtenido  por  faltarle  ocho  meses  para  cumplir  1S  años,  edad 
prefijada  por  las  disposiciones  vigentes.  Considerando  que  la  Real  orden  de  22  de  Octubre 
de  1871  concede  a los  hijos  de  militares  el  ingreso  en  las  lilas  como  voluntarios  á los  16  años 
y que  ascienden  a los  distintos  empleos  sin  limitación  alguna  de  edad,  siempre  que  sean 
idóneos  para  el  desempeño  de  ellos,  atendida  la  dificultad  de  formar  buenas  clases  y la 
conveniencia  de  estimular  la  aplicación,  de  cuya  ventaja  deben  participar  los  demás  si  lle- 
nan los  requisitos  necesarios.  Considerando  que  por  la  regla  3.a  del  art.  15  del  Real  decreto 
de  l.°  do  Junio  de  1877,  dictada  de  acuerdo  con  el  art.  19  de  la  ley  de  10  de  Enero  de  1877, 
respecto  al  reemplazo  de  las  bajas  en  el  ejército,  pueden  admitirse  en  las  filas  voluntarios 
que  solo  alcancen  la  edad  de  16  años.  Considerando  que  según  el  art.  9.°  del  Reglamento  de 
ascensos  para  clase  de  tropa  de  29  de  Abril  de  18G7,  los  soldados  que  aspiren  á cabos  segun- 
dos han  de  contar  seis  meses  de  servicio,  pudiendo  limitarse  este  plazo  á la  mitad,  cuando 
no  los  haya  en  condiciones  de  aptitud  bastante,  señalando,  sin  embargo,  la  edad  de  20  años,, 
si  bien  cuando  haya  falta  de  alumnos  podrán  obtener  ascensos  á cabos  segundos  los  volun- 
tarios que  solo  tengan  los  18  años;  y de  conformidad  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en 
su  citado  escrito,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  el  soldado  José  Prada  Fásiles 
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70.  Uno  de  los  requisitos  que  se  exigieron  por  el  art.  C>.°  del  citado 
Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  18G6,  fué  el  de  calificar  á los  indivi- 
duos de  que  tratamos,  mediante  examen  que  lia  de  verificar  una  Junta 
presidida  por  el  Jefe  del  cuerpo  y demás  personas  que  en  la  misma  se 
expresa  y cuyos  detalles  prescribe  el  enunciado  Reglamento. 

71.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  4 de  Di- 
ciembre de  1880  (102),  se  dispone  que  todos  los  individuos  de  tropa 
se  presenten  á exámenes  ó que  se  exprese  la  causa  de  no  veri  (icario. 


pueda  optar  desde  luego  al  ascenso,  en  vista  de  los  favorables  informes  que  ha  merecido, 
tanto  á V.  E.  como  á sus  Jefes  naturales.  Al  propio  tiempo,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  el 
mencionado  art.  9.°  del  Reglamento  de  ascensos  de  tropa,  se  entienda  para  lo  sucesivo  mo- 
dificado en  el  sentido  de  que  los  voluntarios  que  á juicio  de  sus  Jefes  reúnan  condiciones 
extraordinarias  de  aptitud,  aplicación  y carácter  que  requiere  el  continuado  roce  y vida 
común  con  el  soldado,  puedan  aspirar  y oportunamente  obtener  el  ascenso  al  cumplir  los 
17  años  de  edad,  en  vez  de  los  18  que  aquel  prefija.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Madrid  24 
de  Enero  de  1880.— Ecbavarria. 

(102)  Próximos  á"  verificarse  en  los  cuerpos  del  arma  los  exámenes  semestrales  de  las 
clases  de  tropa  de  que  trata  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1807,  recomiendo 
muy  especialmente  á los  primeros  Jefes  de  los  mismos  y Juntas  calificadoras,  so  lleven  á 
efecto  en  la  forma  que  el  mismo  ordena,  teniendo  á la  vez  presente  la  recopilación  de  28  de 
Mayo  de  1870,  circulares  posteriores  expedidas  por  esta  Dirección,  y muy  especialmente  la 
de  13  de  Noviembre  de  1876.  Al  examinar  las  actas  en  el  semestre  último  anterior,  llamó  mi 
atención  figuraban  en  el  tercer  grupo  de  la  de  algunos  cuerpos  clases  que  hablan  dejado  do 
presentarse  á examen,  sin  expresar  el  motivo  de  esta  falta;  y como  no  es  de  presumir  la  co- 
metieran voluntariamente,  y sí  originada,  bien  por  hallarse  en  el  hospital,  con  licencia 
temporal,  en  comisión  del  servicio  ó por  otra  causa  ajena  al  individuo  que  le  privara  de  la 
asistencia  al  acto,  cuidará  la  Junta  calificadora  de  que  se  consigne  con  claridad,  al  motivar 
la  postergación  semestral,  las  causas  legitimas  que  haya  para  ella,  á fin  de  que  los  intere- 
sados, al  presentarse  en  sus  compañías  después  de  terminada  su  comisión  ó desaparecido 
el  motivo  que  les  impidió  poderse  examinar,  usen  el  derecho  que  les  concede  el  art.  4.°  de 
la  citada  recopilación.  Bajo  este  concep  to  encargo  muy  particularmente  á los  primeros  Jefes 
de  los  cuerpos  no  consientan  ni  toleren  q\ie  clase  alguna  deje  de  asistir  voluntariamente 
al  acto  que  nos  ocupa,  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad,  puesto  que  implica  una  grave 
falta  de  subordinación:  y de  darse  el  caso  raro  é improbable  de  que  alguna  no  deseo  ser 
examinada  por  no  aspirar  á los  ascensos  sucesivos,  lo  hará  presente  á sus  Jefes  con  la  de- 
bida anticipación  y conduelo  reglamentario,  por  medio  de  instancia,  en  cuyo  documento 
consignará  la  renuncia  en  absoluto  que  hace  á aquellos,  y atendiendo  estos  desde  luego  la 
solicitud,  la  cursarán  después  con  su  informe  á mi  autoridad  para  la  resolución  definitiva 
que  proceda  en  armonía  con  lo  establecido  en  los  Reglamentos  de  31  de  Agosto  de  1863  y 29 
de  Abril  de  1867.  Las  Juntas  calificadoras  cuidarán  con  el  mayor  esmero  de  que  á cada  clase 
se  examine  de  las  materias  que  la  corresponden  y de  que  tratan  los  arts.  9, 10, 11, 12, 13, 14 
y 15  del  precitado  Reglamento  de  29  de  Abril  de  1807,  los  29,  30,  31,  32,  33,  34  y 35  do  la  reco- 
pilación de  ascensos,  y la  regla  6.a  de  la  circular  de  13  de  Noviembre  de  1870,  asi  como  de 
que  las  conceptuaciones  se  estampen  en  la  forma  que  preceptúala  regla  7.a  de  la  misma; 
cuyas  disposiciones  legislativas  tendrán  muy  presentes  para  que  las  actas  no  adolezcan  de 
defectos  ú omisiones  que  motiven  su  rectificación.  Los  Jefes  de  los  batallones  de  depósito, 
del  de  escribientes  y ordenanzas,  cajas  de  recluta,  de  la  de  Ultramar,  depósito  de  bandera 
y embarque  y todos  aquellos  que  tienen  clases  del  arma  pertenecientes  para  sus  ascensos 
á los  cuerpos  activos,  cuidarán  de  remitir  á los  de  estos  las  actas  parciales  con  la  posible 
brevedad,  á fin  de  que  no  se  retrase  la  formación  de  la  general  que  por  duplicado  so  iia  do 
elevar  para  su  aprobación  á mi  autoridad:  y si  á pesar  de  esta  prevención  hubiere  alguno 
de  aquellos  omisos  en  su  cumplimiento,  se  lo  recordarán  los  Jefes  de  estos  de  oficio,  á fin 
de  evitar  que  en  las  mencionadas  actas  aparezca  clase  alguna  sin  calificar,  excepción  hecha 
de  aquellas  que  por  causas  ajenas  á su  voluntad  no  hayan  podido  presentarse  á examen,  y 
de  que  habla  el  párrafo  segundo  de  esta  circular.  Finalmente,  todas  aquellas  clases,  sepa- 
radas por  su  destino  de  los  cuerpos  activos  á que  pertenezcan,  se  han  de  presentar  a las 
Juntas  calificadoras  de  ellos  para  ser  examinadas  en  el  caso  de  que  estas  so  hallen  iuncio- 
nando  en  el  mismo  punto  de  su  residencia. — Madrid  4 de  Diciembre  de  1830. — Fernandez 
San  Román. 
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Kn  ella,  se  recuerdan  todas  las  disposiciones  relativas  á este  asunto,  y 
si  bien  parecía  que  esta  disposición  había  modificado  la  Real  órden 
de  3 de  Noviembre  de  1808  (10:3)  en  que  se  mandó  que  los  ascensos  de 
soldado  á cabo  segundo  y de  este  á primero  fueran  por  elección,  y de 
cabo  primero  en  adelante  por  antigüedad  sin  defectos,  esto,  según  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  29  de  Diciembre  del  propio 
año  (104),  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  su  conceptuacion  por  resul- 
tado de  los  exámenes,  lo  que  mas  claramente  evidencia  la  de  la  Dirección 
general  de  Caballería  de  20  de  Mayo  de  1871  (105). 


(103)  Excmo.  Si1.:  Atendiendo  á lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  oficio  fecha  de  ayer,  visto  que 
el  art.  2.°  del  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1836,  en  que  se  fundó  el  Reglamento  de  ascen- 
sos de  las  clases  de  tropa  aprobado  por  órden  de  29  de  Abril  de  1837,  dispone  que  los  ascen- 
sos de  soldado  á cabo  segundo  y de  este  empleo  al  de  cabo  primero,  asi  como  de  este  último 
al  de  sargento  segundo,  sean  siempre  por  elección  y por  batallones,  y el  de  sargento  segun- 
do á primero  dando  una  vacante  á la  antigüedad  y otra  á la  elección  dentro  de  cada  regi- 
miento; considerando  que  no  hay  sistema  de  ascensos  mas  justo  ni  menos  ocasionado  á 
disgustos  entre  las  clases  de  tropa  que  el  que  tiene  por  base  la  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos;  considerando  que  aun  cuando  en  algún  caso  extraordinario  convenga  distinguir  á 
algún  individuo  de  sobresalientes  cualidades,  no  debe  ser  motivo  de  distinción  ni  prefe- 
rencia la  ventaja  que  alguno  pueda  tener  en  cualquier  materia  sobre  el  que  conozca  sufi- 
cientemente su  deber;  y teniendo  en  cuenta  que  la  única  clase  que  debe  sujetarse  para  el 
inmediato  ascenso  á la  elección  es  la  de  cabo  segundo,  puesto  que  estos  no  siempre  dan  los 
resultados  que  prometían  siendo  soldados,  y entonces  es  conveniente  que  practiquen  mas 
tiempo  el  servicio  de  dicha  clase  como  base  de  las  superiores  inmediatas,  el  Gobierno  pro- 
visional se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  Los  ascensos  de  soldado  á cabo  segundo  y de 
éste  á primero  serán  siempre  por  elección;  y ios  sucesivos,  desde  la  clase  de  cabo  primero 
en  adelante,  atendiendo  á la  rigurosa  antigüedad  sin  defecto,  según  previene  la  Ordenanza, 
formándose  para  los  ascensos  de  tropa  escalas  generales  por  cuerpos.— De  órden,  etc.— Ma- 
drid 9 de  Noviembre  de  1868.— Prim. 

(194)  Habiéndose  consultado  á esta  Dirección  general  si  por  consecuencia  de  la  órden  del 
Gobierno  provisional,  fecha  9 de  Noviembre  próximo  pasado,  circulada  en  19  del  mismo 
con  el  núm.  425,  la  cual  determina  que  ¡los  ascensos  de  tropa  desde  cabo  primero  en  ade- 
lante se  obtengan  por  rigurosa  antigüedad  sin  defecto,  quedando  suprimidos  los  exámenes 
semestrales  prevenidos  en  el  Reglamento  aprobado  por  Real  órden  de  29  de  Abril  de  1807, 
he  tenido  por  conveniente  acordar  que  la  órden  de  que  se  trata,  única  y exclusivamente  ha 
modificado  la  parte  de  dicho  Reglamento  que  se  refiere  á los  ascensos  por  elección,  dentro 
de  la  calificación  que  merecian  en  los  exámenes  referidos  los  individuos  que  eran  aproba- 
dos en  las  materias  de  instrucción  contenidas  en  el  mismo.  En  su  consecuencia,  seguirá 
exigiéndose  el  conocimiento  de  estas  para  que  puedan  ser  calificados  los  cabos  primeros  y 
sargentos  de  aptos  para  el  ascenso;  en  el  concepto  de  que  los  que  sean  desaprobados  por  las 
Juntas  calificadoras,  se  entenderá  que  tienen  este  defecto  para  optar  al  empleo  inmediato 
superior,  en  tanto  que  no  prueben  su  aptitud  teórica  y práctica,  y que  también  se  tendrá 
en  cuenta  para  conceder  ó no  la  continuación  en  las  filas  á los  individuos  que  lo  soliciten. 
— T.o  digo  á V.  para  su  conocimiento  y á fin  de  que  el  Reglamento  de  que  se  trata  se  cum- 
pla desde  luego  en  todo  loque  no  ha  sido  modificado;  debiendo  procurar  se  estimule  á las 
clases  todas  de  ese  cuerpo  de  su  mando,  para  que  estudien  y reciban  en  las  Academias  del 
mismo,  cuyo  celo  en  su  fomento  recomendará  V.  muy  particularmente,  la  instrucción  ne- 
cesaria, sin  la  cual  no  podrían  desempeñar  bien  sus  empleos  ni  volver  luego  á sus  casas 
con  la  ilustración  que  debe  adquirirse  en  el  ejército.— Dios,  etc. — Madrid  29  de  Diciembre 
de  1868.  — Córdova. 

(10o)  Uno  de  los  asuntos  que  han  ocupado  preferentemente  mi  atención  desde  que  tuve 
el  honor  de  hacerme  cargo  de  la  Dirección  general  del  arma,  y sobre  el  que  considero 
oportuno  llamar  la  atención  de  V.  S.  es  el  ascenso  de  las  clases  de  tropa.  Su  doble  impor- 
tancia, por  afectar  al  interés  general  y al  particular  de  los  individuos,  extremos  que  fre- 
cuentemente se  hallan  en  oposición,  merece  que  haga  V.  S.  algunas  prevenciones  acerca  de 
la  justa  aplicación  y exacta  observancia  de  las  disposiciones  vigentes,  á fin  de  conseguir  los 
resultados  mas  favorables  en  pró  del  arma  y del  servicio,  y evitar  los  notorios  perjuicios 
que,  por  una  mal  entendida  indulgencia,  se  irrogan  á los  individuos  que  por  sus  circuns- 
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7 i.  El  nombramiento  de  los  dos  Capitanes  que  lian  de  formar  parle 
de  la  Junta  de  calificación,  corresponde  á los  Jefes  de  los  cuerpos,  según 


tandas,  aplicación  y conducta  son  acreedores  á toda  consideración  y adelanto  en  la  ca- 
rrera. La  orden  del  Gobierno  provisional,  feclia  9 de  Noviembre  de  1S68,  que  modificó  el 
Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1836  y Reglamento  de  29  de  Abril  de  18fi7,  dispone  que 
el  ascenso  de  soldado  a cabo  segundo,  y de  éste  a primero,  sea  siempre  por  elección,  de- 
biendo los  elegidos  reunir  las  condiciones  de  tiempo  y aptitud  prevenidas  en  los  arts.  9." 
y 10  del  citado  Reglamento.  La  circular  de  mi  antecesor,  fecha  31  de  Diciembre  de  1859, 
tuvo  por  objeto  el  uniformaren  todos  ios  cuerpos  la  aplicación  de  estas  disposiciones,  cuya 
única  competencia  y responsabilidad  corresponde  á los  Jefes  y Juntas  calificadoras  de  los 
mismos,  pero  su  acción  y atribuciones  están  siempre  invitadas  ¿i  cumplir  lo  mandado,  con 
justicia  y equidad,  sin  que  se  hallen  autorizados  para  dispensar  (como  ha  sucedido)  parle 
del  plazo  de  seis  meses  que  se  exigen  para  ascender  en  estas  clases,  siempre  que  convenga 
hacer  excepción  A favor  de  los  individuos  en  quienes  concurran  circunstancias  relevantes 
ó cuando  se  trate  de  sargentos  y cabos  licenciados  que  sentaron  plaza  corno  soldados,  debe- 
rán los  Jefes  solicitar  precisamente  mi  autorización  para  ello,  no  pudiendo  dispensarse 
"mayor  tiempo  que  la  mitad  del  reglamentario,  ó sean  tres  meses,  según  lo  dispuesto  en  la 
Real  orden  de 31  de  Diciembre  de  1863.  El  ascenso  de  cabo  primero  á sargento  segundo,  y de 
este  á primero,  será  en  todos  los  casos  conferido  por  rigurosa  antgüedad,  sin  defectos. 
Constituye  defecto  el  estar  conceptuado  de  mediano,  tener  notas  desfavorables,  cuya  inva- 
lidación sea  necesaria  ó bien  faltas  de  conducta  y de  cumplimiento  de  sus  deberes:  estos 
defectos  deberán  expresarse  en  la  casilla  correspondiente  de  las  listas  de  ascenso,  coi; tri- 
buyendo á la  clasificación  final  resultante  de  ambos  conceptos,  aptitud  y conducta.  Si  las 
necesidades  del  servicio  obligan  algunas  veces  á nombrar  cabos  A individuos  cuyas  circuns- 
tancias no  sean  todo  Jo  satisfactorias  que  fueran  de  desear;  es  preciso  é indispensable  de 
todo  punto  exigir  en  las  clases  de  sargentos  mayores  garantías  personales  y emplear  mayor 
severidad  y rigor  en  el  examen,  asi  como  una  mas  delicada  y escrupulosa  apreciación  de  su 
aptitud  y condiciones,  si  se  ha  de  conseguir,  como  deseo,  que  se  hallen  A la  altura  de  su 
cometido,  conozcan  y desempeñen  sus  obligaciones  con  entera  conciencia  de  ellas, sean  dig- 
nos del  aprecio  y confianza  de  sus  superiores,  y no  defraude  las  esperanzas  que  en  sus 
buenas  dotes  deben  fundarse.  Lo  contrario  es  perjudicial  al  arma  y al  servicio,  por  cuanto 
la  indulgencia  y tolerancia  ocasionan  un  doble  mal,  dando  el  ascenso  á quien  no  lo  merece, 
y privando  del  empleo  superior  á quien  por  todos  conceptos  es  digno  de  obtenerlo.  Estas 
consideraciones  darán  á conocer  á V.  S.  mis  deseos  en  esto  asunto,  prometiéndome  que  se- 
rán secundados  por  la  Junta  calificadora  de  ese  cuerpo,  en  la  próxima  conceptuacion  y su- 
cesivas, dirigiendo  mis  excitaciones  á la  Comisión  de  reserva,  con  tanto  mayor  motivo,  por 
cuanto  en  ellas  solo  puede  apreciarse  los  conocimientos  teóricos  y la  conducta  de  los  sar- 
gentos, y así  el  examen  de  éstos  ha  de  verificarse  con  mayor  rigor  que  en  los  cuerpos,  sir- 
viéndoles de  base  la  conceptuacion  que  traigan  al  ser  destinados,  y que  los  regimientos  de- 
berán remitir  con  su  documentación.  Desde  el  próximo  examen  remitirán  las  reservas á 
esta  Dirección  general  copia  de  las  concoptuaciones,  expresando  al  márgen  el  tiempo  que 
llevan  de  servicio  en  esta  situación,  y aquel  que  han  desempeñado  en  su  empleo  en  cuer- 
po activo.  Al  solicitar  los  Jefes  de  los  cuerpos  autorización  para  conceder  el  reenganche  A 
Jos  sargentos  segundos  segxm  se  viene  verificando,  hai’án  mención  de  la  última  conceptua- 
cion en  el  oficio,  y si  posteriormente  á ella  hubiesen  ó no  desmerecido  del  concepto  que  ob- 
tuvieron. Los  que  durante  tres  semestres  consecutivos  no  hayan  sido  declarados  aptos  para 
el  ascenso,  quedarán  definitivamente  postergados,  consignándolo  asi  por  nota  en  su  filia- 
ción, y no  admitiéndoles  el  reenganche  cuando  cumpliesen  su  compromiso,  ó proponién- 
doles desde  luego  para  su  licencia  absoluta  ó retiro,  según  las  circunstancias  especiales  de 
cada  uno,  y en  analogía  con  lo  que  previenen  los  arts.  18  y 20  del  Reglamento  de  ascensos 
de  31  de  Agosto  de  1866.  Encarezco  á V.  S.  el  mayor  celo  é interés  en  cuanto  se  refiere  á las 
Academias  de  sargentos  y cabos,  á fin  de  que  sus  resultados  no  sean  ilusorios,  y la  instruc- 
ción que  reciban  dichas  clases  alcance  el  grado  de  perfección  posible,  y que  se  propuso  el 
ya  citado  Reglamento  de  ascensos,  á este  fin,  confio  en  el  celo  é inteligencia  de  los  Ayudan- 
tes y Oficiales  encargados  en  las  mismas,  y con  mayor  motivo  Ic  reitero  á las  Comisiones  de 
reserva,  puesto  que  en  estas  nada  puede  excusar  la  asistencia  diaria  y la  aplicación  cons- 
tante y asidua,  compensando  con  el  aumento  de  conocimientos  teóricos  los  que  dejan  de 

practicar  por  la  Indole  del  servicio  en  las  referidas  Comisiones.  En  lo  sucesivo  cada  ti  imc s- 
tre  se  remitirá  á esta  Dirección  general  copia  de  las  concoptuaciones  que  hayan  mci  crido 
á los  Ayudantes  y Oficiales  encargados  de  las  Academias  los  sargentos  primeros  y según < os 
tomq  ii.  18 
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(Ifionnina  la  Real  orden  de  19  de  Junio  de  1807  (106).  La  constitución  de 
la  Junta  calificadora  de  la  Guardia  civil  es  la  que  dispone  la  Real  Orden 
de  8 de  Junio  de  1807  (107);  la  de  la  sección  de  obreros  de  Administración 
militar  es  la  que  determina  la  circular  de  su  Dirección  general  de  21  de 
Noviembre  de  1871  (108). 


y cabos  primeros,  con  expresión  de  las  materias  que  en  dicho  tiempo  se  hayan  estudiado. 
Estos  documentos  servirán  de  antecedentes  justificativos  de  las  conceptuaciones  semestra- 
les, y contribuirán  a fijar  mi  opinión  antes  de  aprobarlas.  Dispondrá  V.  S.  que  en  la  próxima 
clasificación  y sucesivas  so  dé  lectura  de  está  circular  en  el  acto  del  exámen,  hallándose 
reunida  la  Junta  y presentes.los  examinados,  haciéndose  constar  así  en  el  acta.— Dios,  etc. 
—Madrid  20  de  Mayo  de  1571. — G.  Moran. 

(1O0)  Algunos  Jefes  de  cuerpo  me  han  consultado  sobre  la  manera  en  que  ha  de  procc- 
dersc  al  nombramiento  de  los  dos  Capitanes  que  han  de  formar  parte  de  la  Junta  califica- 
dora de  que  hace  mérito  el  Reglamento  de  ascenso  de  la  clase  de  tropa  de  29  de  Abril  ul- 
timo en  sus  arts.  I.°y2.°,  y en  su  consecuencia  ha  tenido  por  conveniente  facultar  á los  Jefes 
principales  para  que,  sin  sujeción  á turno,  nombren  y hagan  constar  en  la  orden  convoca- 
toria de  los  exámenes,  los  Capitanes  que,  á tenor  de  los  artículos  citados,  han  de  ser  voca- 
les de  la  Junta  calificadora  en  las  épocas  marcadas  por  el  art.  3.°  del  mismo  Reglamento.— 
Dios,  etc.— Madrid  19  de  Junio  de  1807.— Fernandez  San  Román. 

Ctr»7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  á esto 
Ministerio  con  fecha  22  de  Mayo  próximo  pasado,  en  el  cual  consulta  el  modo  y forma  de 
poner  en  práctica  el  Reglamento  de  ascensos  para  la  clase  de  tropa  del  cuerpo  de  su  cargo, 
aprobado  por  Real  orden  de  29  de  Abril  último.  Enterada  S.  M.,  se  ha  servido  resolverlo 
siguiente:  l.°  Que  las  Juntas  clasificadoras  en  los  tercios  de  la  Guardia  civil  se  compongan 
del  primero  y segundo  Jefe  de  las  comandancias  de  la  provincia  donde  aquellos, residan  y el 
del  escuadrón  del  mismo.— 2.°  Que  las  épocas  para  efectuar  los  exámenes  sean  las  que  estén 
mandadas  en  el  citado  Reglamento  del  tercio.— 3."  Que  el  Jefe  respectivo  señale  el  orden 
ron  que  han  de  presentarse  dichos  individuos  á la  Junta  calificadora,  única  competente 
para  autorizar  los  exámenes.— 4.°  Que  esta  oiga  al  Capitán  de  la  compañía  del  que  se  pre- 
sente á exámen,  como  está  prevenido. — Y 5.°  Que  los  sargentos  primeros  y demás  clases  de 
tropa  que  estén  próximos  al  exámen  lo  verifiquen  á la  hora,  como  siempre,  y en  lo  sucesivo, 
según  está  prevenido  en  el  citado  Reglamento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  8 de  Junio 
do  1807.— Valencia. 

(IOS)  Los  arts.  17  y siguientes  del  Reglamento  orgánico  de  las  secciones  de  obreros  del 
cuerpo  aprobado  en  10  de  Abril  de  1866,  establecen  el  sistema  que  ha  de  observarse  para 
los  ascensos  de  las  clases  de  tropa  de  las  mismas  y las  circunstancias  que  deben  reunir  los 
interesados,  cuyas  prescripciones  están  en  armonía  con  el  Reglamento  de  ascensos  para  las 
mismas  clases  de  todas  las  armas  é institutos  aprobado  por  Real  orden  de  29  de  Abril  de 
1807.  En  uno  y otro  Reglamento  se  establecen  Juntas  de  calificación  para  examinará  los 
individuos  que  compongan  las  referidas  clases;  y como  por  la  distinta  organización  de 
las  secciones  de  Obreros  no  pueden  observarse  en  ellas  á la  letra  varias  disposiciones  del 
citado  Reglamento  de  ascensos,  siendo  preciso  por  tanto  dar  reglas  para  su  aplicación,  he 
tenido  á bien  dictar  las  siguientes:  1.a  Las  Juntas  de  exámen  y calificación  serán  presidi- 
das por  los  Intendentes  de  los  respectivos  distritos,  siendo  vocales  de  ellas  los  Jefes  de  las 
secciones  directiva  y de  intervención,  el  Comisario  Inspector  do  subsistencias  y el  Oficial 
Administrador  del  mismo  servicio  en  la  capital  del  distrito,  Comandante  de  la  sección  de 
obreros,  desempeñando  las  funciones  de  Secretario,  sin  voto,  el  Oficial  encargado  del  detall 
en  la  misma  sección.— 2.a  Las  Juntas  se  reunirán  en  los  meses  de  Junio  y Diciembre  de 
cada  ano  y examinarán  á los  individuos  de  las  diferentes  clases  de  las  materias  prevenidas 
en  el  citado  Reglamento  general  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867,  publicado  en  el  Boletín 
de  dicho  ano,  pág,  197,  extendiéndose  actas  por  clases  del  resultado,  expresivas  de  las  califi- 
caciones que  cada  individuo  merezca,  cuyo  documento  se  conservará  en  la  oficina  del  detall 
de  la  sección.— 3.a  Las  relaciones  clasificadas  á que  se  refieren  los  Reglamentos  citados, 
comprenderán  á todos  los  sargentos  y cabos,  firmándolas  todos  los  individuos  de  la  Junta  y 
remitiéndose  á esta  Dirección  por  el  Intendente  del  distrito  antes  de  terminar  el  mes  en 
que  se  efectúen  los  exámenes.— 4.*  Para  calificar  á los  interesados  se  emplearán  las  notas 
siguientes:  en  conducta,  buena,  mediana  ó mala;  en  aplicación  y capacidad,  mucha,  buena 
época;  en  instrucción,  sobresaliente,  mucha,  buena  ó poca,  yen  aptitud  para  el  ascenso, 
tiene  ó carece  de  ella.  Para  ello  se  tendrá  presente  cuanto  aparezca  de  la  filiación  y ante- 
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73.  El  Reglamento  de  29  de  Abril  de  1867  (109)  señala  el  término  que 
como  minimo  lia  de  servirse  en  un  empleo  para  poder  ascender  al  si- 
guiente; pero  en  varias  Reales  órdenes  se  dispone,  con  respecto  á los  vo- 
luntarios, que  este  término  puede  rebajarse  á la  mitad  á falta  de  indi- 
viduos que  tengan  el  establecido  para  cada  clase,  pudiendo  citar  entre 
ellas,  la  de  6 de  Diciembre  de  1878  (110). 

71.  Por  Circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  17  de  Agosto 
de  1881  (111),  se  autorizó  á los  Jefes  de  las  Secciones  de  los  distritos,  para 
nombrar  artilleros  primeros  á los  que  solo  lleven  un  año  de  servicio  si 
reúnen  las  demás  condiciones  necesarias. 

75.  Los  empleos  superiores  de  que  por  méritos  de  guerra  u otros,  es- 
tuviesen en  posesión  los  individuos  de  las  clases  de  tropa,  no  anticipan 
su  derecho  á los  ascensos,  conforme  declara  la  Real  orden  de  í de  Julio 
de  187L  (112),  así  como  la  de  21  de  Noviembre  de  1875  (113),  en  que  se 


cedentes  de  cada  individuo,  informes  de  sus  Jefes  inmediatos  y examen  sufrido,  y al  cali- 
ficar la  aptitud  para  el  ascenso,  se  han  de  tomar  muy  en  consideración  el  carácter,  dotes 
de  mando  é instrucción  militar,  pues  la  principal  obligación  de  los  sargentos  y cabos  do  las 
secciones  es  mantener  en  ellas  la  subordinación  y disciplina.— Y 5.a  En  la  casilla  de  obser- 
vaciones se  pondrán  las  advertencias  que  se  juzguen  necesarias  para  que  en  esta  Dirección 
se  tenga  completo  conocimiento  de  las  condiciones  de  cada  individuo.— Dios,  etc.— Madrid 
21  de  Noviembre  de  1871.— Jovellar. 

(109)  Véase  la  nota  4,  pág.  318  del  tomo  l.° 

(110)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G,)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  18 
del  mes  próximo  pasado,  en  la  que  solicita  se  hagan  extensivas  al  cuerpo  de  su  mando  las 
disposiciones  de  31  de  Diciembre  de  1863  y 12  de  Agosto  do  1839,  que  reducen  el  tiempo  para 
el  ascenso  de  los  soldados  y cabos  declarados  aptos  para  él,  toda  vez  que,  según  le  ha  hecho 
presente  el  Comandante  general  del  arma  en  Cataluña,  hay  escasez  de  clases  en  el  primer 
regimiento  de  montaña,  circunstancia  que  aumentará  cuando  tenga  lugar  el  pase  á la  situa- 
ción de  licencia  ilimitada  de  los  individuos  del  segundo  reemplazo  de  1875.  En  su  vista  y 
en  atención  al  modo  como  en  el  arma  de  Infantería  se  asciende  á los  soldados  y cabos  á los 
empleos  superiores  inmediatos,  S.  M.  (Q.  D.  G,)se  ha  servido  disponer  se  hagan  extensivas 
al  cuerpo  de  su  mando  las  Reales  órdenes  citadas  de  31  de  Diciembre  de  1868  y 12  de  Agosto 
de  1869,  referentes  á ascensos  de  las  clases  de  tropa,  siempre  que  no  sea  posible  obtener  las 
suficientes  clases  por  medio  de  las  disposiciones  vigentes.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. 
Madrid  6 de  Diciembre  de  1873.— Sandoval. 

(111)  En  analogía  á lo  que  está  prevenido  por  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1878  para 
que  en  los  cuerpos  en  que  los  soldados,  cabos  segundos  y primeros  no  lleven  el  tiempo  mar- 
cado para  poder  ascender,  se  limite  á la  mitad,  ó sean  tres  meses  en  las  dos  clases  primera- 
mente citadas,  y seis  en  la  última,  cuya  Real  orden  se  hizo  extensiva  al  cuerpo,  por  otra  de 
6 de  Diciembre  de  1878;  quedan  autorizados  los  Jefes  de  las  secciones  de  los  distritos  para 
que  nombren  artilleros  primeros  á aquellos  individuos  que,  llevando  un  año  de  servicio, 
reúnan  las  condiciones  pz'evenidas  para  disfrutar  esta  distinción,  toda  vez  que  por  el  ar- 
ticulo 90  del  Reglamento  l.°  de  la  Ordenanza  del  cuerpo,  se  exigen  para  ello  dos  años  por  lo 
ménos.— Madrid  17  de  Agosto  de  1881. 

(112)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  de  la 
comunicación  de  V.  E.,  fecha  19  del  mes  próximo  pasado,  en  la  que,  con  motivo  de  otras 
dos,  cuyas  copias  remite,  del  Comandante  general  del  arma  de  su  cargo  de  Castilla  la 
Nueva  y del  Coronel  del  primer  regimiento  montado,  consulta  si  tiene  efecto  retroactivo  la 
de  l.°  de  Junio  último,  que  admite  el  dualismo  en  las  clases  de  tropa  del  arma  del  cargo 
de  V.  E.:  se  ha  servidp  resolver:  Que  las  clases  de  tropa  que  estén  en  posesión  de  empleos 
superiores  por  mérito  de  guerra,  lo  mismo  que  los  que  en  lo  sucesivo  pudieran  obtenerlos, 
no  anticipen  su  puesto  en  las  escalas  para  el  ascenso  ni  perjudiquen  á los  mas  antiguos , 
debiendo  solo-ascender  al  empleo  en  el  cuerpo  cuando  les  corresponda,  si  tienen  aptitud 
para  ello.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  4 de  Julio  de  1874.— Cotoner. 

(113)  Excmo.  Sr.:  Envista  del  oficio  documentado  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en 
20  de  Agosto  próximo  pasado,  dando  cuenta  déla  consulta  elevada  á su  autoridad  por  el 
Dii  ector  Subinspector  de  Ingenieros  de  esas  Islas,  referente  á si  las  gracias  concedidas  a 
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1 1 j zo  extensiva  esta  disposición  á las  compañías  de  obreros  de  Ultramar. 

70.  Los  ascensos  en  las  clases  de  tropa  se  darán  en  los  cuerpos  en  que 
sirvan,  por  las  sólidas  razones  expresadas  en  Real  orden  de  30  de  Setiem- 
bre de  1 SO  i (11  i),  pero  si  obtienen  licencia  ilimitada  ó pasan  á la  reserva, 
dispone  la  Real  orden  de  17  de  Febrero  de  1883  (115)  sean  alta  en  la  com- 
pañía de  depósito  del  batallón  activo  de  su  zona. 

77.  Los  individuos  de  tropa  indultados,  no  pueden  ascender  á cabos 
segundos  hasta  pasados  dos  años  después  del  indulto,  según  es  de  ver  en 
lalíeal  orden  de  13  de  Abril  de  1877  (110). 


las  clases  de  tropa  en  Octubre  de  1808  dan  antigüedad  para  los  ascensos  reglamentarios  en 
las  compañías  de  obreros,  haciéndole  presente  los  inconvenientes  que  resultan  para  el  ser- 
vicio la  provisión  de  vacantes  que  corresponden  al  turno  de  la  Península,  y manifestando 
haber  dispuesto  en  su  consecuencia  que  el  escalafón  de  las  mencionadas  clases  se  forme 
por  antigüedad  de  sus  grados;  considerando  que  por  las  órdenes  de  l.°  de  Junio  y 4 de  Julo 
del  año  último  se  dispone  que  el  ascenso  de  dichas  clases  en  los  regimientos  de  Ingenieros 
sea  por  antigüedad  exclusiva  del  empleo  en  el  cuerpo  con  aptitud  probada;  el  Rey  (Q.  D.  G..>, 
de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  facultativa  del  expresado  cuerpo  y 
por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  se  ha  servido  resolver  se  hagan  extensivas  ú las  cla- 
ses de  tropa  de  la  sección  de  obreros  en  ese  archipiélago  las  dos  citadas  disposiciones;  pero 
dejando  las  vacantes  correspondientes  para  el  turno  de  la  Península;  siendo  al  propio 
tiempo  su  Real  voluntad  que  cuando  en  la  Península  no  haya  voluntarios  para  ocupar  los 
referidos  turnos,  se  cubran  por  los  de  la  sección  sin  reintegro  posterior.  — De  Real  órden  lo 
digo,  etc.— Madrid  21  de  Noviembre  de  1875.— Jovellar. 

(114)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  la  Reina  (Q.  D.  G.)  la  conveniencia  que  lia  de  re- 
sultar al  servicio  de  que  los  individuos  de  las  clases  de  ti’opa  obtengan  sus  ascensos  dentro 
de  los  mismos  cuerpos  en  que  alcancen  el  primero,  y en  donde  puedan  ser  debidamente 
apreciadas  las  circunstancias  y clasificación  de  cada  uno  de  ellos,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner S.  M , que  para  el  ascenso  de  las  mencionadas  clases  se  observen  rigurosamente  los 
principios  establecidos  por  la  Ordenanza  y Reglamentos  vigentes,  dándose  precisamente  los 
ascensos  de  cabos  y sargentos  dentro  de  los  batallones  y regimientos,  Comandancias  ó ter- 
cios respectivos  donde  resulten  las  vacantes,  sin  que  sea  tampoco  permitido  el  pase  de  unos 
cuerpos  á otros,  sino  en  casos  muy  raros  y especiales;  y por  último,  que  cuando  hayan  de 
concederse  permutas,  sea  tomando  cada  uno  en  las  escalas  regimentales  el  puesto  mas  mo- 
derno.—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  30  de  Setiembre  de  1804. 

(I1.Ó)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  elevada  por  V.  E.  á este  Ministerio,  en 
8 do  Enero  último,  sobre  el  pase  de  un  batallón  á otro  del  mismo  regimiento,  cuando  as- 
cienden los  alumnos,  cabos  y sargentos,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado 
por  V.  E„  se  ha  servido  resolver:  que,  ínterin  no  se  reforme  el  Reglamento  de  ascensos  de 
las  clases  de  tropa,  se  cumplimente  en  todas  sus  partes,  sin  perjuicio  de  que,  al  pasar  con 
Ucencia  ilimitada  ó á la  reserva  activa  las  referidas  clases,  vuelvan  á causar  alta  en  la  com- 
pañía de  depósito  del  batallón  activo  correspondiente  á su  zona,  entendiéndose  aclarada  en 
este  sentido  la  Real  órden  de  3 de  Noviembre  del  año  próximo  pasado.— De  Real  órden,  etc. 
— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Febrero  de  1883.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(110)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  en  23  de  Fe- 
brero último  elevó  V.  E.  á este  Ministerio,  haciendo  presente  que  en  algunos  cuerpos  del 
arma  de  su  cargo,  han  sido  ascendidos  á cabos  segundos  varios  soldados  que,  habiendo  de- 
sertado á las  filas  carlistas,  se  acogieron  a la  ley  de  23  de  Julio  del  año  último,  cuyo  ascenso 
obtuvieron  á raíz  de  su  presentación  á indulto;  y con  motivo  de  lo  cual  consulta  V.  E.  si  di- 
cho ascenso  so  halla  ajustado  en  un  todo  al  espíritu  y letra  de  la  indicada  ley,  aun  cuando 
los  agraciados  reúnan  las  circunstancias  de  aptitud  necesarias,  y en  su  defecto  las  reglas 
que  deban  observarse  en  lo  sucesivo  para  estos  casos:  Considerando  que  según  terminan- 
temente se  consigna  en  el  preámbulo  de  la  Real  órden  de  30  de  Mayo  del  año  pasado,  el  in- 
dulto se  refiero  únicamente  a .relevar  de  la  parte  de  pena  á que  se  contrae,  pero  no  á la 
reposición  en  el  empleo,  según  estaba  declarado  por  la  de  30  de  Agosto  de  1799:  Consideran- 
do que  por  otra  de  13  de  Junio  de  1363  se  dispuso  la  no  admisión  del  reenganche  á los  in- 
dultados de  un  delito  por  carecer  de  la  condición  de  haber  servido  sin  nota  desfavorable 
que  exije  la  ley,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente:  l.°  Los  individuos  de  tropa  in- 
dultados á que  se  refiere  la  consulta  de  V.  E.,  deberán  someterse  á lo  preceptuado  en  las 
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78.  Los  individuos  de  tropa  que  so  hallen  corno  alumnos  en  las 
academias,  dispone  la  Kcal  órden  de  -1  de  Noviembre  de  1882  (117),  tie- 
nen derecho  á los  ascensos  reglamentarios  que  les  correspondan. 

79.  Para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  punto  de 
ascenso  de  la  ciase  de  sargentos  segundos,  se  mandó  en  Kcal  orden  de 
9 de  Agosto  de  1876  (118)  formar  una  escala  general  de  los  mismos  para 
infantería,  lo  que  volvió  á disponerse  en  Real  decreto  de  10  de  Di- 
ciembre de  1883  (119),  como  asimismo  en  Real  orden  del  dia  siguien- 


(1  imposiciones  anteriormente  citadas,  no  podiendo  obtener  el  empico  do  caito  segundo  hasta 
que,  transcurridos  dos  años  y por  los  trámites  que  establecen  las  Reales  órdenes  de  2 de 
Abril  de  1853  y 28  de  Agosto  de  1871,  les  sea  invalidada  la  nota,  y queden  por  lo  tanto  reha- 
bilitados para  el  ascenso.— 2.°  Los  que  hubiesen  obtenido  ascenso  antes  de  la  poblicacion  de 
esta  soberana  disposición,  no  podrán  alcanzar  el  empleo  inmediato  sin  llenar  previamente 
los  requisitos  del  articulo  anterior. — De  Reai  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Abril 
de  1877. 

(117)  Véase  la  nota  61,  pág.  172  del  tomo  l.° 

(118)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  déla  comunicación  que  V.  K.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  14  de  Julio  próximo  pasado,  solicitando  autorización  para  formar 
escala  general  de  los  sargentos  segundos  del  arma  de  su  cargo,  con  el  fin  de  proveer  á las 
vacantes  de  sargentos  primeros  que  existen  y á las  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  los  bata- 
llones de  reserva  á los  cuales  no  sea  por  esta  razón  aplicable  en  situación  de  provincia  lo 
prevenido  sobre  el  particular  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  tropa  vigente.  En  su  vista,  y 
de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  S.  M.  se  ha  tenido  á bien  autorizar  á V.  E.  para 
que  lleve  á efecto  la  medida  de  que  se  trata,  bajo  las  bases  siguientes:  -1.a  Las  vacantes  do 
sargentos  primeros  existentes  y las  que  ocurran  en  los  batallones  de  reserva  que  estén  en 

, situación  de  provincia,  se  cubrirán  por  rigurosa  antigüedad  con  los  sargentos  segundos  de 
los  cuerpos  activos,  conforme  á lo  que  se  dispuso  en  el  art.  22  del  Real  decreto  de  28  de  Fe- 
brero de  1872,  siempre  que  en  el  arma  no  quede  ningún  sargento  primero  excedente,  pues 
en  este  caso  se  preferirá  la  amortización  al  ascenso.— 2.a  Con  el  mismo  fin  de  evitar  la  ex- 
cedencia en  cuanto  sea  posible,  se  reservarán  y mantendrán  siempre  2)  vacantes  de  la  clase 
de  que  se  trata,  ó mayor  número  si  se  considera  necesario,  en  las  cuales  pueden  tener  in- 
mediato destino  los  que  regresen  de  Ultramar  y los  que  por  cualquier  otro  concepto  resul- 
ten excedentes,  los  cuales  serán  colocados  con  preferencia  y sin  establecer  turno  con  el  as- 
censo. Estas  vacantes  estarán  distribuidas,  en  cuanto  sea  posible,  entre  los  diferentes 
distritos  militares,  en  la  proporción  que  convenga  á las  atenciones  del  servicio,  con  el  fin 
de  facilitar  la  incorporación  de  los  que  en  su  dia  hayan  de  cubrirlas.— 3.a  Para  llevará 
efecto  lo  prevenido  en  la  base  1.a,  se  formará  desde  luego  escala  general  de  los  sargentos 
segundos  mas  antiguos  del  arma  de  Infantería  que  reúnan  las  condiciones  reglamentarias 
para  el  ascenso,  comprensiva  del  número  de  individuos  que  se  considere  necesario  para 
cubrir  las  vacantes  de  sargentos  primeros  que  puedan  ocurrir  en  un  semestre  en  los  bata- 
llones de  reserva  que  se  hallen  en  situación  de  provincia.  Dicha  escala  se  publicará  luego 
de  formada,  y lo  propio  se  verificará  después  de  la  debida  rectificación  en  los  meses  de 
Enero  y Febrero  de  cada  ano,  á fin  de  que  los  interesados  puedan  promover  las  reclama- 
ciones á que  pueda  haber  lugar,  y se  les  atienda  en  justicia.— 4.a  Las  vacantes  que  resulten 
en  los  batallones  de  que  se  trata,  después  de  reservadas  las  20  por  lo  menos  para  los  exce- 
dentes, se  proveerán  mensualmente  por  rigurosa  antigüedad  sin  defecto  con  los  individuos 
comprendidos  en  la  escala  publicada  ó que  con  posterioridad  hayan  justificado  mejor  dc- 
íocho,  cuyo  reconocimiento  y mejora  de  puesto  en  dicha  escalase  hará  público  en  cada  caso 
poi  medio  del  Memorial  ele  Infantería. — 5.  En  el  caso  de  que  coincida  el  ascenso  por  la  es- 
cala general  con  destino  á reserva  en  situación  de  provincia,  próxima  ó simultáneamente 
con  la  particular  del  respectivo  cuerpo,  podrá  el  interesado  optar  al  ascenso  donde  mas  le 
convenga,  y si  prefiere  ser  promovido  con  destino  al  último,  habrá  de  esperar  el  tiempo 
necesario,  corriéndose  entretanto  la  escala  y confiriéndose  el  ascenso  para  reservas  al  que 
inmediatamente  siga  en  antigüedad,  á cuyas  alteraciones,  asi  como  á los  ascensos  y domas 
movimientos  de  alta  y baja  que  ocurran  en  la  escala  de  referencia,  se  dará  del  misino  modo 
la  conveniente  publicidad. — De  Real  órden,  etc.— Madrid  0 do  Agosto  de  1876. — Ccliallos. 

(119)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  crea  una  escala  general  de 
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lo  (120),  sin  perjuicio  de  colocar  á los  que  viniesen  de  Ultramar,  como 
lambió»  se  hallaba  dispuesto  en  el  art.  12  del  citado  Real  decreto  de 
20  de  Noviembre  de  1806.  En  Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1873  (121), 
se  mandó  formar  otro  escalafón  en  el  arma  de  Ingenieros.  Para  la  for- 
mación de  las  escalas  de  sargentos  segundos  en  el  arma  de  Artillería, 
debe  observarse  el  Real  decreto  de  14  de  Abril  de  1884,  circulado  por  la 
Dirección  general  en  27  de  Mayo  siguiente  (122). 


todos  los  sargentos  segundos,  en  el  arma  de  Infantería,  concediéndose  el  ascenso  al  empleo 
inmediato  por  el  turno  riguroso  de  esta  escala,  con  excepción  de  los  que,  con  arreglo  á las 
disposiciones  vigentes,  no  estuviesen  declarados  aptos  para  ascender.— Art.  2.°  Quedan  de- 
rogadas todas  las  disposiciones  anteriores  que  no  se  hallen  conformes  con  el  presente  de- 
creto. El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las  prevenciones  oportunas  para  su  inmediato  plan- 
teamiento.—Dado  en  Palacio  álO  de  Diciembre  dolS:33.—  Alfonso.  — El  Ministro  de  la  Guerra, 
José  López  Domínguez. 

( 120)  Exorno.  Sr.:  Por  consecuencia  de  lo  resuelto  por  Real  decreto  fecha  de  ayer,  S.  M.  el 
I voy  (o.  ]>.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Procederá  V.  E.  desde  luego  á cons- 
ütuir  en  el  arma  de  su  cargo  la  escala  general  de  sargentos  segundos,  cuya  clase  optará  en 
lo  sucesivo  al  empleo  inmediato  por  el  turno  riguroso  de  antigüedad  sin  defectos.— 2."  Con 
el  fin  de  proporcionar  á la  nueva  escala  el  mayor  adelanto,  todas  las  vacantes  de  sargentos 
primeros  que  han  resultado  en  el  arma  con  motivo  de  la  creación  del  cuerpo  de  escribien- 
tes militares,  se  cubrirán  por  el  sistema  de  ascensos  á que  se  refiere  dicho  Real  decreto.— 
y."  AI  ascender  los  sargentos  segundos  á primeros  se  incorporarán  á sus  nuevos  destinos, 
haciendo  uso  de  las  vías  férreas  y marítimas  por  cuenta  del  Estado.— Y 4.°  Después  de 
unificada  esta  escala  queda  V.  E.  autorizado  para  conceder  á los  sargentos  de  los  cuerpos 
activos  la  traslación  á otros  destinos,  en  la  misma  forma  que  en  la  actualidad  se  practica 
con  los  de  los  batallones  de  reserva  y depósito. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— El  Subsecre- 
tario, Eduardo  Bermudez  Reina. 

(121)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Gobierno  de  la  República  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fe- 
cha 12  del  actual,  en  la  que  propone  que  si  bien  el  ascenso  hasta  sargento  segundo  sea  den- 
tro de  las  especialidades  de  pontoneros,  telegrafistas,  zapadores,  minadores,  ferro-carril  y 
establecimiento  central,  siempre  que  sea  posible,  y se  forme,  una  vez  ascendidos  á aquella 
clase,  una  escala  general  de  todos  los  de  la  brigada  topográfica,  que  por  la  índole  especial 
do  su  trabajo  deberá  continuar  como  hasta  aquí,  se  ha  servido  aprobar  lo  propuesto 
por  V.  E.  en  todas  sus  partes,  debiendo  por  lo  tanto  en  adelante  darse  los  ascensos  de  sar- 
gento primero  por  antigüedad  entre  todos  los  de  las  tropas  de  Ingenieros,  excepto  los  de  la 
referida  brigada  topográfica. — De  órden  del  expresado  Gobierno,  etc. — Madrid  1!)  de  Agosto 
de  1873.  — González. 

(122)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  l.°  Que  se  formen  en  el  arma  de  Artillería 
de  la  Península  dos  escalas  de  sargentos  segundos,  según  la  antigüedad  que  al  presente  dis- 
fruta cada  cual,  debiendo  comprender  la  primera  á todos  los  de  dicha  clase  que  sirvan  en 
las  secciones  á pié  ó establecimientos  del  cuerpo,  y la  segunda  á todos  los  que  pertenezcan 
á las  secciones  montadas  y do  montaña.— 2.°  Que  los  sargentos  segundos  de  ambas  escalas 
asciendan  á primeros  por  rigurosa  antigüedad,  dentro  de  las  condiciones  de  turno  y aptitud 
ya  señaladas  ó que  en  lo  sucesivo  se  señalen,  debiendo  optará  todas  las  vacantes  de  sargen- 
tos primeros  que  ocurran  en  sus  respectivos  institutos.— 3.°  Que  á su  ascenso  á sargentos 
primeros  tomen  la  antigüedad  del  dia  siguiente  al  en  que  se  produjo  la  baja  definitiva,  cau- 
sa de  su  ascenso.— 4.°  Quedan  derogadas  todas  las  disposición  s anteriores  que  no  se  ha- 
llen conformes  con  el  presente  decreto.  El  Ministro  de  la  Guerra  dictará  las  prevenciones 
oportunas  para  su  inmediato  planteamiento. -Dado  en  Palacio  á 14  de  Abril  de  1834.— Al- 
íonso. — El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  do  Quesada.— «De  Real  órden  lo  traslado  á V.  E.  para 
su  conocimiento  y demás  efectos.  Y para  cumplimentar  dicha  soberana  disposición,  he  teni- 
do á bien  disponer  lo  siguiente:  1,°  Que  cada  una  de  las  secciones,  remitan  á este  centro  di- 
rectamente y con  toda  urgencia,  una  relación  nominal  por  antigüedad  de  los  sargentos  pri- 
meros y segundos  que  pertenezcan  en  la  actualidad  á las  mismas,  con  arreglo  al  adjunto 
formulario,  llenándose  el  encasillado  con  la  mayor  exactitud,  acompañándose  copia  de  sus 
liliacíones  cerradas  por  la  fecha  del  decreto,  y de  las  do  hojas  de  hechos,  poniéndose  en 
ellas  las  notas  y conceptuaeion  obtenida  en  los  últimos  exámenes.— 2.°  En  la  casilla  de  ob- 
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80.  Atendida  la  perturbación  que  produce  en  los  asccnsosda  conti- 
nuación de  los  sargentos  en  el  servicio,  debe  concederse  esta,  solo  en  los 
casos  que  dispone  la  Real  órden  de  13  de  Febrero  de  188 i (123). 


servaciones  se  expresará  los  que  figuran  como  supernumerarios,  por  regreso  de  Ultramar . 
ú otra  cualquier  causa,  expresándola.— 3.°  También  se  remitirá  otro  estado  de  cada  sección 
en  el  que  expresarán  las  vacantes  de  sargentos  primeros  que  en  ella  existan  en  la  actuali- 
dad, con  los  siguientes  datos:  nombre,  dia,  mes  y ano  de  la  baja  definitiva,  causa  de  ella.— 
4.°  En  lo  sucesivo,  tan  luego  ocurra  una  baja  de  sargento  primero  ó segundo  en  las  seccio- 
nes, sea  cualquiera  la  causa  de  ella,  se  me  dará  conocimiento  con  los  datos  que  se  expresan 
en  la  disposición  anterior;  igualmente  si  después  de  haber  sido  baja  en  una  sección  un  sar- 
gento primero  y segundo,  causasen  nuevamente  alta  por  habérseles  concedido  la  vuelta  al 
servicio  en  concepto  de  reenganchado,  se  dará  conocimiento,  expresando,  dia,  mes  y año  en 
que  tiene  lugar,  asi  como  el  tiempo  que  estuvo  separado  para  darle  colocación,  y para  que 
desde  dicha  fecha  pueda  optar  á los  ascensos  que  pudieran  corresponderle.— 5.®  Termina- 
dos los  exámenes  semestrales,  se  remitirán  con  las  actas  de  los  mismos,  hojas  de  hechos 
de  los  sargentos  primeros  y segundos,  con  las  notas  y conceptuaciones  que  hayan  merecido; 
una  relación  por  antigüedad  de  los  cabos  primeros  declarados  aptos  para  el  ascenso,  tam- 
bién con  la  conceptuacion  obtenida.— 6.°  Mensualmente  se  remitirán  áeste  centro  una  rela- 
ción de  la  conducta  observada  por  los  sargentos  y cabos  primeros  declarados  aptos  para  el 
ascenso,  firmadas  por  los  Comandantes  mayores  y visadas  por  los  primeros  Jefes,  arregla- 
das al  formulario  adjunto;  si  durante  el  mes,  cualquiera  de  las  clases  expresadas  come- 
tiera alguna  falta  que  en  concepto  de  los  Jefes  les  imposibilite  para  el  ascenso,  deberán  de 
ponerlo  en  conocimiento  de  este  centro  sin  esperar  á la  remisión  de  la  relación  mensual.— 
Madrid  27  de  Mayo  de  1884.  — Cassola. 

ARTILLERÍA.  REGIMIENTO  Ó BATALLON. 


Conducta  observada  por  los  sargentos  y cabos  primeros  declarados  aptos  para  el  ascenso, 

durante  el  mes  de  la  fecha. 


1 

j CLASES. 

NOMBRES. 

ARRESTOS. 

DURACION. 

ÓRDENES. 

MOTIVOS. 

1 

i Sargento  1.® 

N.  N. 

Calabozo. 

Ocho  dias. 

Sr.  Coronel 

El  de  la  falta. 

Sargento  2." 

N.  N. 

Ninguno. 

Sr.  Capitán 

de  la  com- 

Cabo  1 .* 

N.  N. 

Amonesta- 

ción. 

pañia. 

• | oiui*.  | I ; 

V.°  B*  de  de  1884. 

El  Coronel  primer  Jefe.  El  Comandante  Mayor. 


(123)  Excmo.  Sr.:  La  Real  órden  de  33  de  Setiembre  de  1880  aprobando  la  circular  expe- 
dida por  el  Consejo  de  redenciones  y enganches  en  9 del  mismo  mes,  fija  las  circunstan- 
cias que  deben  tener  los  sargentos  para  continuar  en  las  filas,  y como  quiera  que  se  haya 
observado  que  no  todos  los  Jefes  de  cuerpo  se  han  penetrado  de  su  espíritu,  S.  M.  el 
Bey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer:  l.°  Que  se  recuerde  el  más  exacto  cumplimiento  del 
artículo  138  del  Reglamento  provisional  para  la  ejecución  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio 
de  1877,  que  refunde  las  leyes  de  redenciones  y enganches  del  servicio  militar,  y el  de  las 
disposiciones  3."  y 4.®  de  la  Real  órden  de  30  de  Setiembre  de  1880.-2.°  Que  como  la  conce- 
sión del  reenganche  á los  sargentos  priva  á los  contingentes  de  reservado  un  número 
grande  de  individuos  de  esta  clase  que  serian  indispensable  en  el  caso  de  una  movilización, 
solo  deberá  otorgarse  á aquellos  cuyas  circunstancias  y servicios  sean  una  garantía  do  que 
podrán  adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  ascender  á oficial  ó para  desempeñar  los 
destinos  que  están  asignados  ó puedan  señalarse  en  lo  sucesivo  á los  de  su  clase.— 3.°  Que 
como  la  continuación  en  el  servicio  constituye  un  honroso  estimulo  y una  merecida  recom- 
pensa, solo  debe  concederse  á los  que,  además  de  no  tener  nota  alguna  desfavorable,  hayan 
demostrado  verdadera  afición  á la  carrera  militar,  suficiente  aptitud  para  su  empico,  y la 
necesaria  para  desempeñar  el  superior  inmediato  en  las  sucesiones  de  mando,  no  debiendo 
hacerse  la  calificación  solo  por  el  cumplimiento  exacto  de  los  deberes  marcados  en  las  Or- 
denanzas y Reglamentos,  sino  que  habrán  de  tenerse  también  en  cuenta  los  conocimiento* 
Y condiciones  exigidos  imperiosamente  por  el  combate  moderno,  que  obliga  á todas  las  cla- 
ses del  ejército  á desplegar  mayor  iniciativa  en  el  mando.  — De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc. 
Madrid  13  de  Febrero  de  1834,-Quesada. 
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81.  Respecto  á los  sargentos  que  renuncian  al  ascenso  debe  estarse  á 
¡o  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  25  de  Octubre  de  1870  (12Í)  y 24  de 
Agosto  de  1878  (125).  En  Real  orden  de  13  de  Diciembre  de  1873  se  dis- 
pone que  los  sargentos  primeros  no  puedan  renunciar  al  ascenso,  lo 
cual  se  manda  observar  en  Circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia 
civil  de  18  de  Enero  de  1877  (126). 

82.  Las  Reales  órdenes  de  21  de  Agosto  de  1869  (127)  y 10  de  Abril 


(124)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reiuo  de  la  instancia  que  V.  E.  elevó  ó 
este  Ministerio  en  48  de  Agosto  último,  promovida  por  el  Alférez  graduado  sargento  pri- 
mero del  4.°  Regimiento  montado  de  Artillería  D.  Juan  Antonio  Rodríguez  y López,  en  so- 
licitud de  que  la  renuncia  al  ascenso  que  ha  hecho  para  no  pasar  por  ahora  á la  escuela  de 
Caballería  establecida  en  Valladolid,  se  entiende  únicamente  para  el  ascenso  reglamenta- 
rio, pero  no  para  el  que  pueda  merecer  por  acción  de  guerra  ú otros  servicios,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  en  el  caso  de  no  querer  los  sargentos  primeros  asistir  á la  escuela  mili- 
tar, se  entienda  que  solo  renuncian  por  ello  al  ascenso  reglamentario,  pues  cu  cuanto  á los 
servicios  de  guerra  que  pueda  prestar,  queda  al  arbitrio  del  Gobierno  de  S.  A.  el  premiarlos 
con  el  ascenso,  si  á ello  se  hubiesen  hecho  acreedores.— De  orden,  etc.— Madrid  25  de  Octu- 
bre de  1870.— Prim . 

(125)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  en  17  de  Ju- 
nio último,  promovida  por  el  Teniente  graduado  sargento  primero  del  cuerpo  de  su  cargo, 
I).  Miguel  García  Perez,  en  súplica  de  que  se  deje  sin  efecto  la  renuncia  al  ascenso  á Alférez 
que  le  fue  concedida  para  optar  á una  plaza  de  celador  de  fortificaciones,  y que  en  su  lugar 
se  le  ponga  en  posesión  del  empleo  expresado,  y teniendo  en  cuenta  la  perturbación  que 
concesiones  de  esta  índole  producen  en  las  escalas  respectivas,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Infantería,  se  ha  servido  desestimar 
la  petición  del  recurrente,  por  el  largo  plazo  transcurrido  desde  que  hizo  la  renuncia  del 
empleo  de  Alférez,  siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  se  con- 
ceda un  plazo  de  seis  meses  para  que  los  sargentos  primeros  que  obtengan  la  renuncia 
puedan  solicitar  quede  la  misma  sin  efecto,  concediendo  igual  plazo  á los  Alféreces  que  so- 
liciten volver  al  empleo  de  sargentos  para  optar  á las  plazas  de  Celadores,  pasado  el  cual 
no  se  cursará  ninguna  instancia  con  los  expresados  objetos.  — De  Real  órden,  etc. -Madrid  21 
de  Agosto  de  1878.— Ceballos. 

(120)  He  visto  con  disgusto  que  por  algunos  señores  Coroneles  Subinspectores  de  los  ter- 
cios no  se  ha  dado  cumplimiento  á lo  terminantemente  prevenido  en  la  órden  del  Gobierno 
de  13  de  Diciembre  de  1873,  inserta  en  el  Boletín  oficial  del  cuerpo  el  dia  8 de  Enero  de  1874, 
en  la  cual  se  dispone  que  los  sargentos  primeros  no  pueden  renunciar  al  ascenso  de  Alfé- 
reces cuando  les  corresponda  por  antigüedad,  asi  como  deben  ser  postergados  cuando  re- 
sulten en  el  examen  que  han  de  sufrir  con  una  censura  de  poco  en  cualquiera  materia,  y 
por  consiguiente  ser  trasladados  a otros  tercios  á cubrir  la  vacante  que  deje  el  sargento 
primero  que  ascienda  en  su  lugar;  por  lo  tanto  he  venido  en  resolver  se  atenga  V.  S.y  cum- 
pla en  todas  sus  partes  la  referida  superior  disposición,  dando  cuenta  á mi  autoridad 
cuando  tonga  lugar  algún  traslado  por  los  motivos  expresados,  para  la  debida  auotacion  en 
los  expedientes  de  los  interesados,  como  también  del  resultado  del  exámen  que  deben  su- 
frir a solicitud  propia  para  ver  si  han  mejorado  su  instrucción,  y puedan  ser  declarados 
aptos  para  el  ascenso  inmediato.— Dios,  etc. -Madrid  18  de  Enero  de  1877.-Cotoner. 

(127)  Exento..  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  la  comunicación  que  V.  E.  di- 
i igió  á este  Ministerio  en  7 de  Mayo  último,  participando  que  con  motivo  de  haber  solicita- 
dlo el  Alférez  graduado  sargento  primero  del  primer  regimiento  á pié,  D.  Joaquín  Beltran  y 
I*  ucntes,  ser  incluido  en  la  escala  de  aspirantes  para  el  ascenso  á Ultramar,  el  Director  ge- 
neral de  Infantería  ha  contestado  que  según  el  art.  9.°  del  Reglamento  de  ascensos  de  1.®  de 
Marzo  de  1867,  una  de  las  condiciones  que  son  necesarias  para  ello  es  pertenecer  al  arma  á 
que  se  pietendc  pasar,  caso  en  que  el  interesado  no  puede  encontrarse  por  haber  desapare" 
< ido  la  escala  práctica  de  Artillería:  teniendo  presente  que  con  arreglo  á la  Real  órden  de 
' * de  Noviembre  de  18GG,  los  sargentos  primeros  de  los  regimientos  á pié  ó montados  de  Ar- 
tillería deben  estar  incluidos  con  los  demás  sargentos  de  las  armas  generales  en  los  escala- 
fones correspondientes  para  optar  al  ascenso  á Oficial  en  ellas,  ha  tenido  á bien  resolver 
que  se  consideren  los  expresados  sargentos  primeros  comprendidos  en  el  mencionado  caso 
primero  de!  art.  9.°,  como  del  arma  en  cuyo  escalafón  figuren  para  ser  colocados,  si  tienen 
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de  1872  (128),  disponen  que  los  sargentos  de  todos  los  cuerpos  tienen  de- 
recho á ser  incluidos  en  las  relaciones  de  aspirantes  á Ultramar. 

83.  Para  los  ascensos  en  Ultramar  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  del.0  de  Marzo  de  1867  (129),  y en  las  Reales  órdenes  de 
21  de  Octubre  de  1872  (130)  y 30  de  Noviembre  de  1875  (131). 

81.  En  la  Infantería  se  recopilaron  y compendiaron  en  un  solo  cuerpo, 
por  circular  de  la  Dirección  general  del  arma  de  28  de  Mayo  de  1870  (132), 


las  demás  condicianes,  en  la  escala  de  aspirantes  al  ascenso  para  Ultramar,  pues  de  otro 
modo  seria  quitarles  el  derecho  al  ascenso  para  dichas  posesiones.— De  orden,  etc.— Madrid 
21  de  Agosto  de  1839.  — Prim. 

(128)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E-  de  29  de  Marzo  último,  consultando  acerca 
del  pase  con  el  empleo  de  Alférez  del  ejército  permanente  de  la  isla  de  Cuba  del  sargento 
primero  de  Infantería,  segundo  del  primer  regimiento  de  Ingenieros  Francisco  Alvarez 
González,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver,  como  ^medida  general,  que  los  sargentos 
de  los  cuerpos  facultativos  que  sean  primeros  de  Infantería,  tienen  derecho  á sor  incluidos 
en  las  relaciones  de  aspirantes  para  pasar  á Ultramar  con  ascenso,  siempre  que  lleven 
dos  años  de  efectividad  en  su  empleo,  sean  propuestos  por  sus  respectivos  Directores 
y no  haya  otros  mas  antiguos  que  lo  soliciten.— De  Real  Orden,  etc.— Madrid  10  de  Abril 
de  1872.— Zavala. 

(129)  Véase  la  nota  53,  pág.  240  de  este  tomo. 

(130)  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  4,528  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio en3  de  Setiembre  próximo  pasado,  consultando  si  los  sargentos  primeros  del  arma  do 
Artillería,  procedentes  de  la  Península,  han  de  estar  sujetos  para  su  colocación  en  la  escala 
ála  Real  orden  de  l.°  de  Marzo  de  1867,  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  parecer  de  V.  E.,  ha  tenido  ¡i 
bien  resolver  que,  en  analogía  con  lo  que  se  halla  prevenido  para  los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército,  los  sargentos  primeros  de  las  diferentes  armas  que  pasan  á continuar  sus  servi- 
cios á cualquiera  de  los  ejércitos  de  Ultramar  y por  su  antigüedad  se  coloquen  dentro  del 
primer  décimo  de  sus  respectivas  escalas,  ó en  los  dos  primeros  puestos  de  ella  si  esta  no 
llega  á 20  individuos,  no  podrán  ascender  reglamentariamente  sino  cuando  les  corres- 
ponda, después  de  haberlo  efectuado  el  último  de  dicho  primer  décimo,  ó el  segundo  de  los 
que  compongan  la  escala  que  no  llegue  á 25  individuos.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  21  do 
Octubre  de  1872.  — Córdova. 

(131)  Excmo.  Sr.:  No  obstante  que  en  la  Real  orden  circular  de  5 de  Junio  último  suspen- 
diendo el  pase  y destino  con  ascenso  á los  ejércitos  de  Ultramar  y estableciendo  que  en  1') 
sucesivo  para  la  provisión  de  las  vacantes  reglamentarias  se  observen  únicamente  dos  tur- 
nos, ó sea  el  de  ascenso  y el  de  reemplazo,  se  omitiese  el  indicar  la  forma  en  que  han  de 
proveerse  las  vacantes  á que  se  contrae  el  art.  5.°  del  Reglamento  de  1."  de  Marzo  de  1807; 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  evitar  toda  duda  en  ¡el  particular,  ha  tenido  por  conve- 
niente resolver  manifieste  á V.  E.,  como  ampliación  en  esta  parte  á la  referida  circular,  que 
las  expresadas  vacantes  de  que  trata  el  art.  5.“  del  citado  Reglamento,  han  de  continuar 
proveyéndose  en  la  misma  forma  que  se  ha  hecho  hasta  aquí,  esto  es,  con  los  Jefes  y Oficia- 
les de  la  respectiva  clase  que  haya  de  reemplazo  en  esa  isla,  procedentes  de  la  Península  , 
y que  cuando  no  exista  ninguno,  consulte  V.  E.  á este  Ministerio,  por  si  hubiere  en  este 
ejército  quien  desee  pasar  á ese  con  su  empleo,  ó para  que  en  el  caso  de  no  haber  aspirantes 
en  dicho  concepto,  se  disponga  que  se  dén  ahí  al  ascenso,  en  armonía  con  lo  que  se  dispone 
en  la  repetida  circular  de  5 de  Junio  último.  — De  Real  orden,  etc.  — Madrid  30  de  Noviembre 
de  1875.— Jovellar. 

(132)  Las  disposiciones  dictadas  desde  1866  relativamente  á los  ascensos  de  las  diferen- 
tes clases  del  ejército  y muy  particularmente  de  las  de  tropa,  son  tantas  en  número  y tan 
divei  sas  en  su  letra  y espíritu,  que  han  hecho  difícil  para  los  Jefes  á quienes  toca  su'obser- 
vancia  respecto  á las  últimas  clases  mencionadas,  que  pueden  tener  como  es  indispensable 
un  conocimiento  exacto  de  la  legislación  vigente  en  la  materia  de  que  se  trata.  Desde  que 
se  publicaron  el  Real  decreto  de  30  de  Julio  de  1866  y el  Reglamento  de  ascensos  de  31  de 
Agosto  siguiente,  lo  han  sido  con  posterioridad  la  circular  de  9 de  Noviembre  y el  Real  de- 
deto  de  fecha  29  del  mismp  mes  y año,  asi  como  también  el  Reglamento  de  ascensos  de  29 
de  Abril  de  1867;  habiéndose  expedido  después  la  Real  orden  sobre  conceptuámonos  dc3<» 
do  Abril  del  último  año  mencionado  y la  circular  de  24  de  igual  mes  de  1S68.  Muchas  de 
estas  prescripciones  reglamentarias  han  sido  posteriormente  alteradas  ó modificadas  en 
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parte  de  una  manera  expresa  unas  é implícitamente  otras,  por  órdenes  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  9,  20  de  Noviembre  y 31  de  Diciembre  de  1368;  25  de  Mayo,  25  de  Junio  y 12  de 
Agosto  de  1369;  y 13,  23  y 23  de  Abril  del  presente  año.  Asimismo  para  la  ejecución  de  las 
Ordenes  mencionadas,  se  han  expedido  por  esta  Dirección  general  diferentes  circulares 
aclaratorias  prescribiendo  reglas,  en  armonía  con  las  determinaciones  de  la  superioridad  y 
como  derivación  de  ellas,  con  fechas  24  de  Noviembre  y 28  de  Diciembre  de  1868;  y l.°  y 8 de 
febrero,  C de  Marzo.  31  de  Agosto.  7 de  Octubre  y 23  de  Noviembre  de  1869.  Habiéndole  va- 
riado por  la  orden  del  Gobierno  provisional  de  9 de  Noviembre  de  1868,  unas  de  las  citadas 
anteriormente.  lo  que  puede  considerarse  de  mas  importante  en  un  sistema  de  ascensos, 
corno  es  el  haberse  proscrito  el  principio  de  la  elección  en  las  clases  de  tropa  desde  cabo 
primero  en  adelante;  y restablecido  por  consiguiente  la  antigüedad  rigurosa  sin  defectos, 
además  de  cuya  alteración  se  han  introducido  otras  también  de  importancia:  he  conside-, 
rado  de  absoluta  necesidad  publicar  una  recopilación  que  contenga  todos  los  preceptos  re- 
glamentarios vigentes,  la  cual  pueda  facilitar  la  aplicación  de  estos  de  una  manera  regular 
y justa  y que  á la  vez  evite  todo  género  de  confusión  en  asunto  tan  importante.  Debiendo 
considerarse  en  vigor  todas  las  prescripciones  que  no  están  derogadas  de  un  modo  expreso 
la  recopilación  de  disposiciones  reglamentarias  de  que  se  trata,  comprende  todas  las  órde- 
nes que  se  encuentran  en  este  caso  y que  han  sido  expedidas  por  el  Gobierno,  y cuantas 
circulares  ha  dado  esta  Dirección  general,  dictando  reglas  para  su  cumplimiento  ó acla- 
rando y ampliando  por  derivación  algunos  preceptos  de  los  contenidos  en  aquellas  medidas 
asi  conio  las  resoluciones  que  por  analogía  han  recaído  en  algunos  casos  consultados  á mi 
autoridad  y que  no  estaban  previstos  de  una  manera  expresa  en  las  ordenes  vigentes.  No  ha 
sido  mi  ánimo,  por  lo  tanto,  dictar  un  Reglamento  de  ascensos  para  las  clases  de  tropa  del 
arma  de  mi  cargo,  lo  cual  me  habría  puesto  en  el  caso  de  proponer  algunas  otras  reformas 
que  necesitarían  precisamente  la  aprobación  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino.  Mi  pensamiento 
se  reduce  á proporcionar  á los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa,  una  recopilación  que, 
sin  necesidad  de  consultar  ninguna  de  las  diferentes  órdenes  y circulares,  anteriormente 
citadas,  les  haga  tener  un  conocimiento  exacto  de  cuantas  disposiciones  rigen  sobre  pro- 
puestas de  ascensos,  provisión  de  vacantes,  conceptuaciones,  postergaciones  y demás  par- 
ticulares relacionados  con  estos  asuntos.  En  su  consecuencia,  y mientras  otra  cosa  no  se 
disponga  por  el  Gobierno,  he  acordado  que  la  adjunta  Recopilación  de  las  disposiciones 
reglamentarias  sobre  ascensos  de  las  clases  de  tropa,  se  tenga  presente  y observe  rigurosa- 
mente en  cuantos  casos  estén  previstos  en  la  misma.— Dios,  etc. -Madrid  23  de  Mayo  de  1870. 
—Gordo  va. 
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de  tropa  del  arma  de  Infantería. — TÍT.  I. — De  la.  formación  ele  la  Junta  calificadora,  de 
las  actas  de  examen,  de  las  conceptuaciones  y de  las  postergaciones.— Art.  l.°  En  cada  regi- 
miento, batallón  de  cazadores  ó Comisión  de  reserva,  se  formará  una  Junta  de  calificación 
de  los  individuos  de  tropa  que  deban  ascender,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  Reglamento 
de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867.— Art.  2.°  Las  expresadas  Juntas,  según  lo  dispuesto  en  el 
indicado  Reglamento,  serán  presididas  por  los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos,  siendo  vocales 
los  Jefes  del  regimiento  y batallón  de  cazadores  y dos  Capitanes  del  mismo,  y desempe- 
ñando las  funciones  de  Secretario  un  Ayudante.  En  las  Comisiones  de  reserva,  serán  presi- 
didas las  Juntas  por  el  Comandante  jefe  de  las  mismas,  asistiendo  como  vocales  el  Capitán 
y el  Teniente,  el  cual  hará  ademas  las  veces  de  Secretario,  conforme  á lo  prescrito  en  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  31  de  Agosto  ele  1869.— Art.  3.°  Las  Juntas  de  calificación  se 
reunirán  en  1."  de  Junio  y l.°  de  Diciembre  de  cada  año.  en  cuyas  épocas  examinarán  á to- 
dos los  individuos  que  aspiren  á obtener  el  ascenso  inmediato,  desde  sargento  primero 
abajo,  sea  cualquiera  el  tiempo  que  lleven  en  sus  respectivos  empleos,  con  arreglo  á lo 
mandado  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  20  de  Abril  de  1867  y en  la  circular  de  la  Direc- 
ción general  de  24  de  igual  mes  de  1868. —Art.  4.°  Fuera  de  dichas  épocas,  no  se  reunirán  las 
Juntas  sino  en  algún  caso  muy  especial,  en  que,  á juicio  de  los  Jefes,  así  convenga  al  servi- 
cio ó á la  justicia,  á petición  de  parte,  en  cuyo  caso  lo  podrán  verificar,  previa  la  aproba- 
ción de  la  Dirección  general,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  circular  de  24  de  Abril  de  1868.— 
Articulo  5.°  Si  del  examen  á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  resultase  reprodado  algún 
individuo  á quien  se  hubiera  ordenado  verificarlo,  ó lo  hubiese  solicitado  por  sí  mismo,  el 
Jefe  respectivo  remitirá  acta  comprobante,  con  expresión  de  los  motivos  en  que  se  funde  la 
postergación,  y una  vez  que  ésta  sea  aprobada,  si  el  postergado  debiera  cubrir  vacante  re- 
glamentaria, será  promovido  para  ocuparla  el  que  le  siga  inmediatamente  en  antigüedad, 
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va  de  Reales  órdenes,  ya  de  circulares  del  propio  centro,  pues  son  tanta 


con  arreglo  á lo  mandado  en  el  art.  4."  déla  l\eal  orden  de  -i  de  Febrero  de  1807.— Art.  6.°  Ku 
caso  de  empate,  será  en  las  Juntas  decisivo  el  voto  del  Presidente  con  sujeción  á lo  que  pre- 
viene el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1807.— Art.  7.»  En  el  acia  de  la  Junta  , 
según  prescribe  el  mismo  Reglamento,  se  expresará  el  resultado  de  los  exámenes  y las  ca- 
lificaciones que  cada  uno  haya  merecido,  relacionando  á continuación  de  aquella  y antes  de 
las  firmas,  con  separación  de  clases,  conforme  á lo  prevenido  en  circular  de  la  Dirección 
general  de  24  de  Abril  de  1863,  en  primer  lugar  los  sargentos  primeros  del  cuerpo,  aptos 
para  el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad,  y seguidamente  ios  sargentos  segundos,  asi  como 
los  cabos  primeros,  aptos  también  para  el  ascenso  por  autigüedud,  en  analogía  con  lo  re- 
suelto en  orden  del  Gobierno  provisional  de  9 de  Noviembre  del  mismo  año.  A continuación 
se  relacionarán  por  clases  los  postergados,  expresando  para  los  efectos  del  Réglamelo,  si  lo 
son  por  primero,  segundo  ó tercer  año;  y últimamente  ella  misma  forma  los  que  tienen  re- 
nunciado el  ascenso  ó hayan  perdido  derecho  á él,  por  estar  comprendidos  en  las  prescrip- 
ciones que  se  expresarán  en  el  art.  9.°— Art.  8.°  Constituye  defecto  para  el  ascenso,  y pol- 
lo tanto  es  motivo  de  postergación  la  calificación  de  poco  en  las  materias  de  instrucción,  ele 
coniormidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  20  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  1866  y en  analogía  con  lo  dispuesto  en  circular  de  la  Dirección  general  de  23  de  Diciem- 
bre de  1868.— Art.  9.°  Los  individuos  que  en  tres  años  sucesivos  fuesen  postergados  por  no 
haber  merecido  ser  declarados  aptos  para  el  ascenso,  serán  propuestos  para  continuar  e;> 
su  empleo  mientras  no  mejoren  sus  notas  de  concepto,  ó para  el  retiro  ó licencia  absoluta  - 
según  las  circunstancias  especiales  de  cada  uno,  al  cumplir  el  tiempo  de  su  empeño,  en 
analogía  con  lo  que  previenen  los  arts.  18  y 20  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  1866.— Art.  10.  Se  comprenderá  entre  los  postergados,  según  determina  el  mismo  Regla- 
mento, á los  que  por  su  mala  conducta,  debidamente  justificada  por  medio  de  una  informa- 
ción sumaria,  ineptitud  probada  y jjoco  celo  por  el  servicio,  no  deben  ascender  y son.  perju- 
diciales en  las  filas.— Art.  11.  Todas  las  clases  de  un  cuerpo  estarán  clasificadas  con  arreglo 
al  espíritu  de  la  orden  del  Gobierno  provisional  de  9 de  Noviembre  de  1868,  bajo  una  sola 
acta,  la  cual  se  remitirá  por  duplicado  á esta  Dirección,  según  lo  prevenido  en  circular  de 
24  de  Abril  de  1868,  en  la  primera  quincena  de  Junio  y Diciembre  de  cada  año.  á fin  de  de- 
volver un  ejemplar  con  la  correspondiente  aprobación,  entendiéndose  que  deberán  com- 
prenderse en  ella,  á todos  los  individuos  que  tienen  destino  fuera  de  los  cuerpos,  como  son 
en  el  batallón  Provisional,  en  la  Escuela  de  Tiro,  en  los  depósitos  de  bandera  y embarque 
para  Ultramar  y en  los  demás  eventuales  que  existen.  Se  remitirán  asimismo  por  semestres 
en  igual  fecha  que  las  actas,  listas  de  ascensos  de  soldados  y cabos  segundos,  l¡s  cuales 
servirán  únicamente  para  que  tenga  la  Dirección  general  un  conocimiento  de  les  indivi- 
duos de  dichas  clases  aptos  para  el  ascenso.— Art.  12.  Los  sargentos  que  no  deseen  ascen- 
der á Oficiales,  lo  expondrán  por  escrito  en  una  instancia  al  Director  general,  renunciando 
este  derecho,  y quedarán  libres  de  la  obligación  de  concurrir  á la  Academia  del  cuerpo  en 
que  sirvan,  asi  como  de  presentarse  en  los  exámenes,  con  sujeción  á lo  preceptuado  en  el 
Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867. — Art.  13.  Si  algún  individuo,  después  de  ha- 
ber sido  calificado  de  apto  para  el  ascenso,  se  hiciera  inmerecedor  de  obtenerlo  por  su  mala, 
conducta,  desaplicación  ó faltas  en  el  servicio,  el  primer  Jefe  del  cuerpo,  en  vista  de  los 
pareceres  escritos  del  Capitán  de  su  compañía  y de  los  Jefes  inmediatos,  lo  hará  presente 
al  Director  general-,  para  que  sea  excluido  de  las  listas  de  ascenso,  y si  hubiere  cumplido  e¡ 
tiempo  de  su  primitivo  empeño,  se  le  dará  la  licencia  absoluta;  ó la  ilimitada,  si  hubiese 
adquirido  derecho  á pasar  á la  segunda  reserva,  conforme  á lo  determinado  en  el  Regla- 
mento de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867.— Art.  14.  — Para  que  las  clases  de  tropa  pueda n 
adquirir  los  conocimientos  necesarios  para  el  ascenso,  habrá  en  cada  cuerpo,  con  arreglo  á 
lo  que  dispone  el  citado  Reglamento,  una  Academia  para  los  sargentos  á cargo  de  un  Capi- 
tán y otra  dirigida  por  un  subalterno  para  los  cabos,  á las  cuales  tendrán  obligación  da 
asista  diariamente  todos,  cuando  no  se  hallen  empleados  de  servicio,  ínterin  obtengan  Ja 
competente  aprobación  en  los  exámenes  que  verifique  la  Junta  calificadora  del  cuerpo.  E" 
as  comisiones  de  reserva,  habrá  Academia  por  lo  menos  tres  dias  por  semana,  conforme  á. 
lo  pievenido  en  circular  de  la  Dirección  general  de  8 de  Febrero  de  1859.— Art.  15.  A fin  da 
que  la  conceptuacion  sea  unif  rme  en  todos  los  cuerpos  del  arma,  respecto  de  las  circuns- 
tancias y grado  de  instrucción  en  que  se  halla  cada  uno  en  las  materias  que  se  requieren 
pai  a el  desempeño  del  empleo  superior  inmediato  al  que  se  ejerza,  se  usarán,  con  arreglo  .> 
lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1866,  y Real  orden  de  3)  de 
Abril  de  1867  las  notas  siguientes:  Valor,  acreditado  ai  qne  .se  haya  encentrad  i en  un  i 
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número  y tan  diversas  en  su  letra  y espíritu,  que  se  consideró  difícil 


• ion  de  guerra  y cumplido  coa  sus  deberes,  y se  le  suporta  al  que  no  haya  tenido  ocasión  de 
i robarlo.  Aplicación,  capacidad  y puntualidad  on  el  servicio,  mucha,  buena  y poca.  Conduc- 
ta, /ruena  y mediana.  Instrucción,  sobresaliente,  mucha,  buena  y pocfl.-A.Vt.  1G.  Los  indivi- 
duos de  tropa  que  hayan  de  presentarse  á exámen  y que  se  hallen  destinados  como  escri- 
l- ¡en  tes  ú ordenanzas  del  Ministerio  de  la  Guerra,  de  la  Dirección  general,  del  depósito  de 
la  Guerra,  ó de  otras  dependencias,  se  presentarán  oportunamente  á su  Junta  calificadora, 
y si  se  hallaren  en  otra  guarnición,  dirigirán  los  interesados  una  instancia  al  Director  ge- 
nera!; haciéndole  presente  que  están  dispuestos  para  ser  examinados,  el  cual  designará  el 
••uerpo  cuya  Junta  calificadora  hade  efectuar  el  exámen.  De  su  resultado  se  remitirá  un 
acta  al  Jefe  de  la  oficina  en  que  se  hallen  destinados,  otra  al  del  cuerpo  á que  pertenezcan 
para  sus  ascensos  y otra  al  Director  general,  para  que  cuando  sea  necesario  y justo  pueda 
aprobarlo,  y que  obtengan  el  ascenso  cuando  les  corresponda  por  antigüedad,  y en  todo  caso 
une  tenga  el  conocimiento  debido,  con  sujeción  á lo  determinado  en  el  Reglamento  de  as- 
censos de  29  de  Abril  de  l8G7.  Los  sargentos  primeros  que  se  hallen  en  la  Academia  de  To- 
ledo, conforme  á lo  dispuesto  en  circular  de  31  de  Agosto  de  1869,  sufrirán  los  exámenes 
correspondientes  en  la  misma,  cuyo  Subdirector  remitirá  las  actas  á los  cuerpos  respecti- 
vos, dentro  de  los  cinco  primeros  dias  de  los  meses  eu  que  deben  celebrarse  aquellos,  como 
habrá  de  hacerlo,  el  primer  Jefe  del  batallón  Provisional  de  escribientes  y ordenanzas  de 
los  individuos  de  dichas  clases  que  sirven  en  este  cuerpo  y los  Jefes  de  los  depósitos  de 
bandera  y embarque  para  Ultramar  que  sean  Comandantes,  respecto  de  los  que  sirven 
en  ellos,  debiendo  verificarse  el  exámen  de  los  demás,  cou  arreglo  á las  prescripciones  es- 
tablecidas para  los  individuos  que  se  encuentran  en  el  caso  de  solicitarlo  por  medio  de  ins- 
tancias.— Art.  17.  Cuando  se  reciba  en  los  regimientos  y batallones  acta  de  exámen  en  que 
se  declare  apto  para  el  ascenso  á algún  individuo  délos  que  se  encuentran  empleados  fue- 
ra de  los  mismos  ó ausentes,  después  de  que  hayan  sido  aprobadas  las  generales  de  los 
cuerpos,  el  Jefe  respectivo  le  colocará  en  la  escala  en  el  sitio  que  por  antigüedad  le  corres- 
ponda y dará  á la  Dirección  el  debido  conocimiento  para  los  efectos  á que  haya  lugar,  con 
arreglo  á lo  mandado  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867,  en  la  circular  fe- 
cha 2't  de  igual  mes  de  1868  y en  la  orden  del  Gobierno  provisional  de  9 de  Noviembre  del 
mismo  año. 

TÍT.  II.— Ge  las  propuestas  rey  lamentarías  y de  la  provisión  de  vacantes.— Art.  18.  No  ha- 
brá ascenso  sin  vacante  reglamentaria  que  lo  motive,  conforme  á lo  preceptuado  en  el  He- 
l lamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  18GG  — Art.  19.  Aprobadas  por  la  Dirección  general 
las  actas  de  exámenes  en  la  forma  anteriormente  expresada,  los  Jefes  de  los  cuerpos  al  re- 
mitir á la  aprobación  alguna  propuesta  para  cubrir  vacantes  reglamentarias,  en  cuyo  único 
concepto  podrán  hacerse,  acompañarán  solamente  la  filiación  del  consultado  y su  corres- 

* ndiente  nombramiento,  según  lo  prevenido  en  circular  de  24  de  Abril  de  18G8;  pero  en  c 
fondo  del  oficio  de  remisión,  conforme  á lo  preceptuado  en  la  de  7 de  Octubre  de  1889.  se 
expresará  el  número  de  bajas  ocurridas  en  la  clase  cuyo  reemplazo  se  consulte  y el  que  de- 
ba considerarse  que  produce  vacantes  reglamentarias  para  el  ascenso,  asi  como  los  turnos 
a 'pie  corresponda  adjudicar  estas  últimas,  debiendo  exponerse  también  las  causas  por  las 
'•nales  deje  de  proponerse  á cualquier  individuo  á quien  por  antigüedad  corresponda  ascen- 
der, ya  sea  de  los  que  prestan  servicios  en  el  cuerpo,  ó de  los  que  pertenecen  al  mismo  para 
los  ascensos.— Art.  20.  Las  vacantes  reglamentarias  se  proveerán,  mientras  otra  cosa  no  se 
disponga,  en  la  proporción  de  dos  á la  antigüedad  y una  á supernumerarios  ó excedentes 
oa  las  de  sargentos  primeros,  y una  y dos  respectivamente  en  las  de  sargentos  segundos, 
de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  orden  del  Gobierno  provisional  de  20  de  Noviembre  de  -18SG- 

A f t . 21.  Los  destinos  que  producen  vacantes  reglamentarias  en  el  ejército,  son  los  de  los 
cuadros  orgánicos  y los  de  carácter  permanente,  para  cuyo  desempeño  se  exige  empleo  de- 
terminado, de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  48(¡G.— Art.  22.  Por  vacantes  reglamentarias  deben  entenderse  las  ocurridas  por  defun- 
ción, licénciamientos  por  inutilidad  y demás  reglamentarios,  ascensos  por  antigüedad,  y 
en  general  todas  aquellas  que  causan  baja  definitiva  en  el  escalafón  de  la  clase  respectiva, 
conforme  á lo  determinado  en  el  art.  7.°  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto  de  1806: 
pero  con  excepción  de  las  ocasionadas  por  pases  á Ultramar  en  circunstancias  extraordi- 
narias, con  arreglo  á lo  preeptuado  en  circular  de  la  Dirección  general  de  6 de  Marzo 
«le  18G9. — Art.  23.  Todas  las  bajas  que  ocurran  en  los  cuerpos,  que  no  deban  oonsiderarse 
vacantes  reglamentarias,  serán  cubiertas  por  los  supernumerarios  ó los  excedentes  de  la 
misma  clase  que  componen  los  cuadros  do  las  comisiones  de  reserva,  conforme  al  espü'*1" 
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las  tuvieran  presentes  los  Jefes  y demás  centros  oficiales  á quienes  lo  j 


do  las  diferentes  dishosiciones  anteriormente  diadas,  y atendiendo  á la  adtigüedad  rigu- 
rosa sin  defectos.— Art.  24.  Cuando  á algún  individuo  que  preste  sus  servicios  en  el  bata- 
llón provisional  de  escribientes  y ordenanzas;  le  corresponda  ascender  para  cubrir  vacante 
reglamentaria  en  el  cuerpo  a (fue  pertenezca  con  este  objeto,  y deba  continuar  en  aquel 
destino,  mientras  esto  esté  permitido,  porque  haya  excedencia  en  su  clase  respectiva,  cotí 
arreglo  á lo  determinado  por  el  Poder  ejecutivo  en  orden  de  25  de  Mayo  de  183!) , deberá 
reemplazarle  un  supernumerario  ó excedente. — Art.  25.  Se  consultará  por  rigurosa  anti- 
güedad para  cubrir  las  vacantes  reglamentarias,  álos  individuos  pertenecientes  á los  mis- 
mos cuerpos  en  la  fecha  en  que  ocurran,  según  lo  resuelto  por  la  Dirección  general  en  casos 
análogos. 

TÍT.  III.— De  los  ascensos  y délas  circunstancias  r/ue  se  requieren  para  obtenerlos.— \y. 
ticulo  26.  Los  ascensos  á cabo  segundo  y de  este  empleo  á primero,  serán  siempre  por  elec- 
ción y por  cuerpos,  y los  sucesivos  desde  la  clase  de  cabos  primeros  en  adelante,  atendiendo 
á la  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  según  prescribe  la  Ordenanza,  formándose  para  los 
ascensos  de  tropa  escalas  generales  por  cuerpos,  conforme  á lo  prevenido  en  orden  del  Go- 
bierno provisional  de  3 de  Noviembre  de  1838. — Art.  27.  A los  soldados  que  asciendan  á ca- 
bos segundos  y álos  de  este  empleo  que  sean  promovidos  á cabos  primeros,  se  les  contará 
la  antigüedad  del  1 .°  del  mes  en  que  pasen  la  revista  de  Comisario  en  sus  nuevos  empleos, 
con  sujeción  á lo  determinado  en  orden  del  Regente  del  Reino  de  25  de  Junio  de  1869.  Los 
nombramjentos  de  los  sargentos  segundos  y sargentos  primeros,  se  aprobarán  por  la  Direc- 
ción general  con  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  hayan  sido  resueltas  las  propuestas,  con- 
forme á la  práctica  establecida  en  estos  casos;  y del  mismo  modo  cuando  se  deje  en  sus- 
penso la  aprobación  de  estas  por  exigir  algunas  aclaraciones,  si  resultase  después  bien 
hecha,  los  nombramientos  respectivos  se  aprobarán  con  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que 
se  determinó  la  suspensión  á que  se  ha  hecho  referencia.— Art.  28.  Los  soldados  y cabos  se- 
gundos empleados  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y sus  dependencias,  no  podrán  ser  perju- 
dicados, si  reúnen  las  ; circunstancias  reglamentarias,  por  otros  mas  modernos,  ni  aun  á 
titulo  de  elección  en  analogía  con  lo  dispuesto  en  Real  orden  de  23  de  Octubre  de  1304.— Ar- 
ticulo 29.  Los  soldados  que  aspiren  á ser  cabos  segundos,  han  de  llevar  por  lo  menos  seis 
meses  de  servicio,  pero  se  limitará  este  tiempo  á la  mitad  cuando  no  los  haya  que  cuenten 
el  plazo  marcado  y sin  defectos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  orden  del  Gobierno  provisio- 
nal de  31  de  Diciembre  de  1868.  Han  de  tener  20  años  de  edad,  si  bien  mientras  haya  falla  de 
alumnos  en  las  escuelas  de  los  regimientos  y batallones  de  cazadores,  podrán  obtener  as- 
censo á cabo  segundo  los  voluntarios  que  solamente  tengan  13  años,  con  arreglo  á lo  preve- 
nido en  orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  12  de  Agosto  de  1869.  Deberán  saber  leer  y 
escribidlas  cuatro  primeras  reglas  de  aritmética,  y tener  conocimiento  del  sistema  de 
monedas,  pesas  y medidas;  habrán  de  demostrar  hallarse  perfectamente  instruidos  en  las 
obligaciones  de  ambas  clases,  las  leyes  penales, -distinción  de  empleos  y tratamientos,  ins- 
trucción del  recluta  y conocimiento  de  los  formularios  relativos  á sus  funciones,  con  suje- 
ción á lo  preceptuado  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  do  1807.— Art.  33.  Los  ca- 
bos segundos  para  poder  ascender  á primeros  deberán  contar  seis  meses  cuando  menos  de 
efectividad  en  su  clase,  cuyo  tiempo  se  limitará  por  excepción  á la  mitad,  mientras  no  los 
haya  que  cuenten  el  plazo  marcado  y sin  defectos,  según  lo  dispuesto  en  orden  del  Gobier- 
no provisional  de  31  de  Diciembre  de  1868.  Habrán  de  tener  buena  conducta,  carácter  y ca- 
pacidad para  el  mando,  y han  de  saber  la  instrucción  de  compañía  y batallón  en  la  parle 
relativa  á sus  funciones  como  guias,  y lo  que. corresponde  á su  clase  de  la  contabilidad  de 
compañía,  de  conformidad  con  lo  determinado  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril 
de  1867.— Art.  31.  Para  ascender  los  cabos  primeros  á sargentos  segundos,  han  de  contar  un 
año  por  lo  menos  en  el  desempeño  de  su  empleo.  Este  tiempo  se  limitará  sin  embargo  á 1 > 
mitad,  mientras  no  los  haya  que  cuenten  el  plazo  fijado  sin  defectos,  con  arreglo  á lo  man- 
dado en  orden  del  Gobierno  provisional  de  31  de  Diciembre  de  1868,  pero  en  el  concepto  de 
que  como  los  ascensos  desde  el  empleo  ele  cabo  primero  son  por  rigurosa  antigüedad,  no  ha 
de  darse  preferencia  sobre  esta,  á aquellos  individuos  que  cuenten  mas  tiempo  de  ejercici  » 
y que  sean  mas  modernos  en  su  clase  con  arreglo  al  espíritu  de  las  disposiciones  reglamen- 
tarios antes  citadas,  y en  analogía  con  lo  resuelto  por  la  Dirección  general  en  casos  análo- 
gos. Deberán  haber  sido  examinados  y aprobados  de  las  obligaciones  de  las  clases  inferio- 
res y de  las  de  sargentos,  así  como  de  sumar,  restar,  multiplicar  y partir  números  enteros, 
quebrados,  mixtos  y denominados,  y de  la  teoría  y manejo  de  las  armas,  con  sujeción  á lo 
establecido  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867. -Art.  32.  Para  el  ascenso 
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> ] ol^ervanria.  Además,  por  haberse  dictado  con  posterioridad,  hay  qUo 

de  Jes  sargentos  segundos  A primeros  se  exigirá  un  año  de  ejercicio  en  su  empleo,  confor- 
¡r¡o  ñ lo  prevenido  en  orden  de  S.  A.  ei  Regente  del  Reino  de  20  de  Abril  de  1870,  además  de 
las  condiciones  de  conducta  y de  carácter  para  el  mando,  el  conocimiento  de  las  obligacio- 
nes é instrucción  de  las  clases  inferiores,  de  los  honores  militares,  gramática  y ortografía 
castellana;  en  aritmética  hasta  la  regla  de  tres  simple  y la  instrucción  de  compañía  y bata- 
llón. conforme  á lo  que  previene  el  Reglamento  de  ascensos  de  29de  Abril  de  1867. — Articu- 
lo 33.  La  tercera  parte  de  las  vacantes  de  Alféreces  de  Infantería  será  cubierta  por  los  sar- 
gentos primeros  aprobados  en  sus  estudios  y declarados  aptos,  que  cuenten  dos  años  do 
efectividad  y seis  de  servicio  por  lo  menos,  con  arreglo  á lo  determinado  en  el  Reglamento 
«,e  ascensos  de  29  de  Abril ; de  18C7,  y en  la  ley  de  reemplazos  de  29  de  Marzo  de  1870.-Ar- 
! .'culo  34.  Los  sargentos  primeros  que  hayan  de  ascender  a Oficiales  se  examinarán  do  las 
materias  que  se  expresarán  en  el  articulo  siguiente,  ante  la  Junta  calificadora  del  cuerpo 
respectivo.— Art.  35.  Los  sargentos  primeros  para  poder  ascender  á Oficiales,  han  de  haber 
servido  en  la  Península  los  seis  años  que  para  la  clase  de  quintos  exige  la  actual  ley  de 
reemplazos  del  ejército,  siempre  en  cuerpos  activos  ó en  comisiones  de  reserva,  habiéndose 
hecho  acreedores  á la  continuación  en  el  servicio  por  no  haber  cometido  falta  alguna  desde 
su  ingreso  en  las  filas.  Deberán  haber  demostrado  amor  á la  carrera,  celo  é inteligencia  en 
!a  forma  prevenida  en  el  art.  15,  trat.  2.",  tit.  10  de  las  Ordenanzas  generales,  y han  de  estar 
aprobados  de  las  siguientes  materias:  elementos  de  aritmética  y de  geometría  plana,  en 
ordenanzas  del  ejército  hasta  las  obligaciones  del  Coronel  inclusive,  leyes  penales,  las  ór- 
denes generales  para  Oficiales,  y el  servicio  de  guarnición  y de  campaña;  táctica  de  bata- 
llón y regimiento  y de  guerrilla;  nociones  de  historia  de  España;  geografía  fisica.de  España; 
procedimientos  militares  y elementos  de  la  fortificación  de  campaña,  con  sujeción  á lo 
preceptuado  en  el  Reglamento  de  ascensos  ele  29  de  Abril  de  1837.— Art.  36.  Los  tambores 
mayores  y sargentos  primeros  maestros  de  cornetas,  tendrán  derecho  á ingresar  en  la  es- 
cala de  sargentos  primeros,  para  ascender  á Oficiales  cuando  por  antigüedad  les  correspon- 
da. previo  examen  en  la  forma  y extensión  que  previenen  los  arts.  34  y 35  de  esta  recopila- 
ción, el  cual  habrán  de  solicitar  de  la  Dirección  general  con  tres  meses  de  anticipación  y 
por  medio  de  instancia;  entendiéndose  que  los  que  no  pidan  ser  examinados,  aceptan  como 
término  de  carrera  la  clase  de  tambor  mayor  ó maestro  de  cornetas  que  tengan,  con  arre- 
glo ¡i  lo  dispuesto  en  orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  ele  13  de  Abril  de  1870.— Artícu- 
lo 37.  Para  que  pueda  concederse  el  pase  a Ultramar  con  ascenso  á los  individuos  de  tropa 
en  las  vacantes  asignadas  para  la  Península,  ó que  se  marque  para  los  alistamientos  ex- 
traordinarios, es  indispensable  estar  declarados  aptos  para  obtenerlo  en  la  Península,  con- 
forme á lo  mandado  en  el  Reglamento  de  ascensos  de  29  da  Abril  de  1867. 

Disposiciones  transitorias.— 1.a  Los  sargentos  segundos  y cabos  primeros  pertenecientes  á 
los  cuerpos  del  ejército  de  la  Península  que  se  encuentran  en  el  de  operaciones  de  Cuba,  por 
el  tiempo  que  dure  la  campaña  de  dicha  Isla,  figurarán  en  las  actas  de  exámenes  de  los  regi- 
mientos y batallones  de  Cazadores  en  que  fueron  baja  al  pasar  á Ultramar,  en  el  lugar  que 
por  antigüedad  rigurosa  les  corresponda,  expresándose  por  nota  á continuación  del  nombre 
esta  circunstancia:  y conceptuándolos  con  las  mismas  censuras  que  obtuvieron  en  el  último 
examen  sufrido  en  los  cuerpos,  para  que  puedan  ascender  cuando  por  antigüedad  les  corres- 
ponda, conforme  á lo  dispuesto  en  el  art.  5.°  de  la  orden  del  Gobierno  provisional  de  13  de 
Enero  do  18  ¡9  y en  la  circular  de  29  de  Noviembre  del  mismo  año.— 2..*  Los  sargentos  prime- 
í-.'S  de  los  cuadros  de  los  cuerpos  expedicionarios  que  se  encuentran  en  Cuba  y los  destina- 
dos de  la  Península  en  sus  propios  empleos  por  el  tiempo  de  las  operaciones  de  campaña, 
i orinaran  una  sola  escala  por  clases  para  sus  ascensos  reglamentarios  mientras  permanez- 
can en  U1  ti  amar,  la  cual  se  llevará  en  la  referida  Isla,  con  arreglo  á lo  mandado  en  orden 
de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  cíe  23  de  Abril  de  1870.-3.a  Todas  las  vacantes  definitivas  que 
existan  y las  que  en  lo  sucesivo  ocurran  en  dichos  cuerpos  por  cualquiera  concepto,  á ex- 
cepción de  las  llamadas  de  sangre,  serán  cubiertas  por  rigurosa  antigüedad,  con  arreglo  á 
la  mencionada  escala,  dándose  una  al  ascenso  y otra  á los  supernumerarios  de  los  mismos 
o al  i ocmplazo  que  se  forme  con  los  que  asciendan  de  ellos  por  mérito  de  guerra  y con  los 
destinados  de  la  Península  sin  ascenso  por  el  tiempo  de  las  operaciones,  para  lo  eual  se  for- 
marán las  correspondientes  propuestas  por  meses,  con  sujeción  a lo  prevenido  en  orden 
de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  28  de  Abril  de  1870. — 4.a  En  igual  forma  serán  provistas 
todas  las  vacantes  que  hayan  ocurrido  desde  que  los  cuerpos  expedicionarios  llegaron  á 
dicha  Isla,  y se  hallen  actualmente  ocupadas  con  personal  que  no  pertenezca  ú los  cuadros 
de  los  mismos,  ni  sea  del  destinado  por  el  tiempo  que  dure  la  campaña,  cuvos  individuos 
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añadir  io  dispuesto  en  circular  de  21  de  Diciembre  de  1872  (133)  sobre 
remisión  de  actas;  la  de  13  de  Noviembre  de  1870(131),  en  que  se  pre- 
serán baja  desde  luego  en  ellos  para  ser  reemplazados  en  la  forma  indicada.  Los  de  esta 
última  procedencia  que  se  hallen  colocados  en  los  cuerpos  del  ejército  permanente  do  la 
referida  antilla  ocupando  vacante  correspondiente  al  turno  de  la  Península,  continuarán 
en  ellos  prestando  servicios  hasta  que  les  corresponda  pasar  á los  expedicionarios,  según 
lo  determinado  en  orden  de  S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  28  de  Abril  de  1870.— 5.*  Conformo 
á lo  establecido  en  dicha  disposición,  las  vacantes  de  sangre  en  estos  cuerpos  seguirán  pro- 
veyéndose como  hasta  aqui,  con  arreglo  á la  orden  circular  de  15  do  Abril  de  1809,  la  cual 
previene  que  las  que  ocurran  en  los  cuerpos  de  Infantería  se  cubran  dentro  de  cada  regi- 
miento ó batallón  de  cazadores,  por  rigurosa  antigüedad  entre  los  individuos  de  tropa  que 
hayan  asistido  al  hecho  de  armas  que  produzca  la  vacante.— Madrid  28  do  Mayo  de  1870.— 
Córdova. 

(133)  Careciendo  hasta  la  fecha  en  esta  Dirección  general  de  las  actas  de  exámenes  de 
algunos  cuerpos  del  arma  correspondientes  al  primer  semestre  del  año  de  1872  á 1873,  en- 
torpeciéndose por  esta  causa  el  despacho  de  las  propuestas  de  las  clases  de  tropa  con  gran 
perjuicio  de  los  interesados,  he  tenido  por  conveniente  disponer  que  las  pertenecientes  al 
segundo  semestre  se  remitan  á este  centro  directivo  por  los  Jefes  de  los  cuerpos  con  ia  de- 
bida oportunidad,  no  siendo  inconveniente  para  verificarlo  el  que  aquellos  so  encuentren 
en  operaciones,  teda  vez  que  pueden  redactarse  por  los  conceptos  del  semestre  anterior,  si 
no  pudieren  verificarse  los  exámenes  según  está  prevenido  en  la  recopilación  de  disposicio- 
nes reglamentarias  de  28  de  Mayo  de  1870,  aumentando  en  dicho  documento  las  altas  y ha- 
ciendo desaparecer  las  bajas.— Madrid  21  de  Diciembre  de  1872.— Socias. 

(134)  Por  las  relaciones  nominales  del  personal  de  sargentos  y cabos  primeros,  que  en 
l.°  de  cada  mes  remiten  los  cuerpos  á esta  Dirección,  con  arreglo  á la  circular  m'im.  619  de 
17  de  Setiembre  de  1SÍÍ9,  las  actas  de  examen  y propuestas  de  sargentos  que  someten  á mi 
aprobación,  he  tenido  ocasión  de  formar  juicio  y conocer  la  falta  de  uniformidad  y obser- 
vancia del  Reglamento  de  ascensos  y disposiciones  dictadas  para  la  formación  de  dichos 
documentos,  cuyas  faltas  producen  innumerables  devoluciones,  aumento  consiguiente  do 
trabajo  y perjuicio  al  servicio  y á las  mismas  clases,  revelando  que  en  los  cuerpos  donde 
ocurren  no  hay  el  esmero  y atención  que  requieren  asuntos  de  tanta  importancia,  y el  poco 
recuerdo  de  la  legislación  vigente  en  ia  materia.  Para  evitar  la  repetición  de  este  mal,  es- 
pero do  los  señores  Jefes  que,  una  vez  impuestos  de  todo  lo  mandado  sobre  los  tres  extre- 
mos que  quedan  indicados,  tomarán  sus  disposiciones  para  evitarme  el  disgusto  de  tener 
que  devolverles  ó exigirles  rectificaciones  en  los  documentos  de  que  se  trata,  y al  efecto 
tendrán  muy  presentes  las  prevenciones  siguientes:  1.a  La  relación  del  personal  de  sargen- 
tos y cabos  primeros  se  remitirá  en  un  solo  ejemplar  por  batallón,  figurando  los  efectivos 
en  los  cuadros  de  las  compañías  á que  pertenecen  y los  supernumerarios  ó excedentes,  in- 
cluso los  que  prestan  sus  servicios  en  el  batallón  de  Escribientes  y Ordenanzas,  Depósitos 
de  bandera,  Academia,  Escueta  central  de  tiro  y otras  dependencias  que  se  haya  mandado 
figuren  en  dicha  situación,  asi  como  los  do  Ucencia  ilimitada,  se  colocarán  al  final,  seña- 
lando á todos  el  destino  que  tengan  el  dia  que  se  forma  este  documento,  en  el  cual  se  moti- 
vará toda  alta  y baja  que  ocurra  mensualmente  en  dichas  clases  coala  debida  claridad  y 
precisión,  para  en  vista  de  ella  llenar  los  registros  que  se  llevan  en  esta  Dirección,  procu- 
rando se  encuentren  en  la  misma  del  3 al  5 de  cada  mes  — 2.a  En  la  recopilación  de  las  dis- 
posiciones reglamentarias  sobre  ascensos  de  las  clases  de  tropa  publicadas  en  el  Memorial 
del  Arma  en  28  de  Mayo  de  1870,  circular  núm.  170,  se  ordenó  que  en  la  primera  quincena 
de  los  meses  de  Junio  y Diciembre  de  cada  año  se  remitiesen  á esta  Dirección  las  actas  de 
examen  de  sargentos  y cabos  primeros,  como  igualmente  las  listas  de  soldados  aspirantes  á 
cabos  y de  cabos  segundos,  cuyo  exacto  cumplimiento  recuerdo.— 3.a  Para  que  los  regi- 
mientos y batallones  de  Cazadores  y reservas  clasifiquen  en  dichas  actas  y en  el  lugar  que 
por  su  antigüedad  les  corresponda  los  sargentos  y cabos  que  prestan  sus  servicios  en  el  ba- 
tallón de  Escribientes  y Ordenanzas,  Depósitos  de  bandera  y otras  dependencias,  el  Jefe  do 
dicho  batallón  de  Escribientes  y demás  que  los  tengan  á sus  órdenes,  dispondrán  que  su- 
fran el  examen  con  la  debida  oportunidad,  levantando  tres  ejemplares  del  acta  de  su  resul- 
tado por  cuerpos,  que  remitirán  antes  del  dia  15  del  mes  de  Junio  y Diciembre,  uno  a esta 
Dirección,  otro  al  Jefe  del  Regimiento  ó batallón  á que  están  agregados  para  sus  ascensos,  y 
el  i estante  quedará  en  su  oficina,  con  lo  cual  se  evitarán  las  dificultades  qno  se  originan 
siempre  que  corresponde  el  ascenso  á alguno  de  los  empleados  fuera  de  los  cuerpos.  — 4."  Los 
señores  Jefes  de  los  cuerpos  cuidarán,  al  formalizar  las  actas,  de  consignar  á cada  indivi- 


288 


ASCENSOS. 


risa ii  las  reglas  do  los  exámenes  y sus  efectos;  la  Real  orden  de  18  de 
Marzo  de  1876  (135),  en  que  se  determina  el  tiempo  deservicio  necesario 
para  el  ascenso  á sargento  primero;  y la  del  27  de  propio  mes  y año  (136), 


(¡ao  la  verdadera  fecha  en  que  obtuvo  todos  sus  grados  y empleos,  pues  se  observa  que  no 
hay  la  rnavor  exactitud  en  esta  parte  tan  esencial,  y que  se  comprenda  en  ellas  á todas  las 
clases  que  pasaron  la  revista  del  mes  de  Junio  ó Diciembre,  según  que  correspondan  al 
primero  ó segundo  semestre.— ó.*  Las  actas  se  dividirán  entres  grupos:  en  el  primero  se 
incluirá  á los  que  merecen  la  clasificación  de  aptos  para  el  ascenso;  en  el  segundo  á los  que 
deben  quedar  postergados  por  ineptitud  ó malos  antecedentes,  y en  el  tercero  á todos  los 
que  no  han  sido  examinados,  expresando  el  motivo  porque  no  lo  han  verificado  y dsetino 
que  tengan.  Los  tres  grupos  han  de  contener  el  total  de  sargentos  y cabos  primeros  que 
tenga  el  cuerpo.— 0.®  Los  sargentos  también  serán  examinados  y conceptuados  de  detall  v 
contabilidad.— 7.a  En  las  conceptuaciones  se  emplearán  las  calificaciones  de  sobresaliente, 
, nucho,  bueno  ó puco,  según  previene  el  Reglamento  de  ascensos,  desapareciendo,  por  lo 
tanto,  la  de  «tiene»  que,  por  su  ambigüedad  ofrece  duda  y no  determina  con  claridad 
el  valor  de  la  nota.— 8.a  Los  individuos  que  merezcan  la  nota  de  npocoi>  en  una  ma- 
teria de  instrucción,  no  serán  calificados  de  aptos  para  el  ascenso,  y tendrán  que  figu- 
rar entre  los  postergados  durante  el  semestre  y hasta  que  mejoren  su  conceptuacion 
en  el  inmediato.  — 9.°  Guando  ascienda  á sai’gento  segundo  ó primero  algún  indivi- 
duo de  los  que  prestan  su  servicio  en  el  batallón  de  Escribientes  ú otra  dependencia, 
loscuerpos  á que  se  hallen  agregados  para  los  ascensos  los  darán  de  alta  como  efectivos,  y 
solo  volverán  á la  situabion  de  supernumerarios  cuando  recaiga  Real  orden  autorizando  su 
continuación  en  el  destino  que  tenian  antes  de  ascender,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
de  13  de  Noviembre  de  1375,  circulada  por  esta  Dirección  con  el  núm.  056.— 10.  Los  indivi- 
duos que  hallándose  ausentes  de  sus  cuerpos  ó empleados  en  algún  destino  no  se  presenten 
á la  Junta  calificadora  ó no  soliciten  ser  examinados  de  sus  Jefes  dentro  de  la  época  mar- 
cada, se  entenderá  que  renuncian  al  ascenso.— 11.  No  será  propuesto  ni  ascendido  al  empleo 
inmediato  ningún  individuo  sin  contar  por  lo  menos  tres  meses  de  servicio  los  soldados, 
igual  tiempo  de  efectividad  los  cabos  segundos,  seis  meses  los  cabos  primeros  y un  año  los 
sargentos  segundos.— 12.  Siempre  que  se  sometan  á mi  aprobación  nombramientos  de  sar- 
gentos, se  expresará  en  el  oficio  de  remisión  ó por  medio  de  relación  detallada  los  nombres 
y motivos  de  los  que,  figurando  en  las  actas  de  examen  mas  antiguos  que  los  consultados, 
dejen  de  comprenderse  en  la  propuesta,  bien  por  haber  sido  licenciados,  fallecidos  ú otras 
causas,  como  asimismo  los  supernumerarios  que  deban  obtener  colocación,  en  inteligencia 
que  mientras  los  haya  en  esta  situación,  las  vacantes  que  ocurran  se  darán  mitad  alas- 
censo  y la  otra  á los  excedentes.— Dios, 'etc.— Madrid  13  de  Noviembre  de  1378.— Fernandez 
San  Román. 

(135)  Exorno.  St\:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por 
Antonio  Hormigo  Vega,  sargento  primero  del  arma  del  cargo  de  V.  E.,  en  solicitud  del  em- 
pleo de  Alférez  á que  se  considera  con  derecho  por  contar  en  su  empleo  mas  efectividad  que 
algunos  de  su  clase,  promovidos  ya  al  inmediato.  En  su  vista,  teniendo  presente  lo  infor- 
mado por  V.  E.  en  13  de  Enero  último  y 2 del  mes  actual,  y atendiendo  á que  el  interesado 
no  está  comprendido  en  las  reglas  2.a  y 3.a  de  la  Real  orden  de  4 de  Agosto  último;  S.  M.  ha 
tenido  á bien  declarar  que  el  interesado  carece  de  derecho  á lo  que  solicita,  y debe  por  lo 
lauto  estar  á lo  determinado  en  dicha  soberana  disposición  en  tanto  no  reúna  las  condicio- 
nes reglamentarias.  Es  al  propio  tiempo  la  Real  voluntad  se  signifique  á V.  E.  que  desde 
que  por  el  art.  G.”  de  la  ley  de  2)  de  Marzo  de  1370,  se  fijó  en  seis  años  la  duración  del  servi- 
cio militar  obligatorio,  dejaron  de  regir  en  parte  el  13  y 15  del  Reglamento  de  ascensos, 
aprobado  por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1877,  que  exigian  ocho  años  de  servicios  á los 
sai  gentos  primeros  para  poder  ascender  á Oficiales,  y así  se  consignó  por  derivación  en  los 
a’  ticulos  33  y 35  de  la  recopilación  de  disposiciones  reglamentarias  sobre  ascensos  de  las 
clases  de  ti  opa  de  28  de  Mayo  de  18.0,  publicada  por  esa  Dirección,  y que  es  la  voluntad 
de  S.  M.  se  observe  en  esta  parte  ínterin  otra  cosa  no  se  dispone.— De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 18  de  Marzo  de  1876. 

(130)  Excmo.  Si..  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  91,  que  el  antecesor 
de  V.  E.  dirigió  á esto  Ministerio  con  fecha  29  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  proponiendo 
so.  íefonne  el  ai  1. 15  del  Reglamento  de  ascensos  de  tropa  aprobado  en  Real  orden  de  27  de 
Abril  de  1867  en  el  sentido  que  los  sargentos  primeros  que  hayan  cumplido  cuatro  años  de 
servicio  en  Ultramar  están  en  condiciones  para  obtener  el  ascenso,  puesto  que  de  no  ser  asi 
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en  que  se  declara  que  bastan  en  Ultramar  cuatro  años  de  servicio  para 
ascender  á sargento  primero. 

■ 85.  Por  el  art.  7 i del  Reglamento  de  reservas  de  Infantería  de  18  de 
Febrero  de  1878,  se  dejan  veinte  vacantes  de  sargentos  primeros  en  los 
batallones  ch  reserva,  para  colocación  de  los  de  igual  clase  que  regre- 
sen de  Ultramar,  disposición  que  se  declaró  en  suspenso  por  Real  orden 
de  8 de  Noviembre  de  1881  (137). 

86.  Los  ascensos  de  los  individuos  que  componen  las  bandas  de  los 
cuerpos  de  Infantería,  se  rigen  por  iguales  principios  que  la  tropa,  y en 
especial  por  las  Reales  órdenes  de  13  de  Abril  de  1870  (138)  y 15  de  Fe- 


resultaria  una  desigualdad  perjudicial  á los  voluntarios  que  habiendo  contraido  un  empeño 
de  ocho  años  para  esa  Isla  se  encontrarían  en  peores  condiciones  para  ascender  que  los  que 
lo  han  verificado  por  cuatro,  atendiendo  á que  señalando  la  Ley  de  reemplazos  vigente  solo 
seis  años  de  servicio  á los  quintos  de  la  Península,  los  que  pasan  de  dicha  clase  á servir  á 
Ultramar  lo  verifican  por  regla  general  con  dos  años  de  rebaja.  En  su  vista,  y de  conformi- 
dad con  lo  manifestado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  su  dic- 
tamen de  24  de  Diciembre  último,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  el  indicado  art.  15  del 
Reglamento  de  ascensos  de  tropa  se  entienda  reformado  en  el  sentido  que  propuso  su  refe- 
rido antecesor,  ó sea  que  los  individuos  que  cumplan  ó hayan  cumplido  cuatro  años  do  ser- 
vicio en  los  ejércitos  de  Ultramar  estén  en  condiciones  para  el  ascenso,  sin  perjuicio  de 
considerarse  subsistente  lo  que  previene  también  el  art.  14  del  Reglamento  de  pases  y as- 
censos del.0  de  Marzo  de  1867,  respecto  de  los  sargentos  primeros  que  se  hallan  en  condi- 
ciones para  el  ascenso  á Oficiales.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  27  de  Marzo  de  1870.— 
Ceballos. 


(137)  Exento.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  2 del  actual,  en  la  que,  fun- 
dado en  las  razones  que  expone,  consulta  se  modifique  el  art.  74  del  Reglamento  de  reser- 
vas de  Infantería,  aprobado  por  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1878;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
al  propio  tiempo  que  ha  tenido  á bien  disponer  quede  en  suspenso  por  ahora  el  menciona- 
do artículo,  se  ha  servido  autorizar  á V.  E.  para  cubrir  las  vacantes  de  sargento  primero 
que  resulten  en  los  batallones  de  reserva,  después  de  dar  colocación  á los  de  dicha  clase 
que  regresen  de  Ultramar.  — De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  8 de  Noviembre  de  1881. 
— Campos. 


(138)  Exento.  Sr.:  Tomando  en  consideración  el  Regente  del  Reino  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  en  su  oficio  fecha  14  del  mes  próximo  pasado,  al  proponer  á este  Ministerio  la  re- 
forma que  juzga  necesaria  hacer  en  los  ascensos  de  la  clase  de  tambores  y cornetas  de  In- 
fantería, á cuyo  efecto  encarece  se  establezca  una  legislación  concreta  que,  sustituyendo  lo 
practicado  hasta  el  dia,  estimule  y garantice  los  derechos  de  dichas  clases,  ha  tenido  á 
bien  S.  A.  aprobar  lo  propuesto  por  V.  E.,  y en  su  consecuencia  disponer:  l.°  Que  el  ascenso 
de  tambor  ó corneta  á cabo  primero  sea  por  elección,  y para  cubrir  vacante  en  cada  cuerpo 
entre  los  individuos  que  cuenten  tres  años  de  ejercicio  y sepan  leer  y escribir.— 2.°  Que  los 
cabos  primeros  de  tambores  y cornetas  obtengan  la  categoría  de  sargentos  segundos  á los 
tres  años  de  ejercicio,  siempre  que  sepan  leer  y escribir,  entendiéndose  que  aquellos  no 
aumentan  por  esto  de  haber,  en  razón  á que  en  el  presupuesto  del  Estado  no  figuran  sar- 
gentos segundos  de  tambores,  ni  existe  crédito  con  que  satisfacer  sus  haberes.— 3.°  Que  el 
ascenso  de  los  sargentos  segundos  de  tambores  y el  de  los  de  cornetas  á tambores  mayores 
y á sargentos  primeros  de  cornetas,  tenga  lugar  por  elección  entre  todos  los  de  los  regi- 
mientos y batallones  de  cazadores  respectivamente,  siempre  que  cuenten  tres  años  de  ejer- 
cicio y que  sepan  leer  y escribir. — 4.°  Que  el  tiempo  de  ejercicio  de  tres  años  que  se  prefija, 
se  reduzca  á la  mitad  en  aquellos  casos  en  que  no  haya  individuos  que  puedan  aspirar  á la 
-categoría  superior  inmediata  por  falta  de  las  demás  preferentes  circunstancias.— 5.°  Que  en 
igualdad  de  estas,  y cuando  haya  dos  ó más  vacantes  que  proveer,  se  ascienda  dentro  de  los 
mismos  cuerpos!  á fin  de  que,  á ser  posible,  continúen  los  interesados  sirviendo  en  ellos.— 
6.°  Que  siempre  que  por  consecuencia  de  medidas  generales  corresponda  obtener  alguna 
gracia  á los  individuos  de  las  clases  referidas,  opten  á cruces  del  mérito  miliiar,  pero  nun- 
ca á grados  superiores,  según  está  mandado  y ha  debido  ser  práctica  constante.  — 4 7.°  Que 
no  obstante  lo  que  expresa  el  articulo  anterior,  los  tambores  mayores  y sargentos  primeros 
de  cornetas  tengan  derecho  á ingresar  en  la  escala  de  sargentos  primeros,  para  ascender  a 
¿Riciales  cuando  por  antigüedad  les  corresponda,  previo  examen  en  la  forma  y extensión 
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forero  de  1871,  circulada  por  la  Dirección  general  de  Caballería  en  8 deí 
siguiente  Marzo  (139),  que  se  hizo  extensiva  á los  regimientos  de  Ar- 


que para  estos  previene  el  Reglamento  de  ascensos  de  tropa  de  29  de  Abril  de  1867,  cuyo 
examen  habrán  de  solicitar  con  la  anticipación  debida,  por  medio  de  instancia,  de  esa  Di- 
rección general;  entendiéndose  que  los  que  no  pidan  ser  examinados  quedan  postergados  y 
aceptan  como  término  de  carrera  la  clase  de  tambor  mayor  ó maestro  de  cornetas  que  ten- 
gan.—De  orden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  13  de  Abril  de  1870. 

(139)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  el  Rey  (Q.  D.  G.)  lo  propuesto  por  V.  E.  á 
este  Ministerio,  en  su  oficio  de  9 de  Setiembre  último,  acerca  de  la  antigüedad  con  que  los 
tambores  mayores  y sargentos  primeros  de  cornetas  á quien  se  refiere  la  orden  de  13  de 
Abril  último,  han  de  ingresar  en  la  escala  general  de  sargentos  primeros  para  ascender  á 
Oficiales,  ha  tenido  á bien  S.  M.  resolver,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  23  de  Diciembre  próximo  pasado, 
que  tanto  los  tambores  mayores  y sargentos  primeros  de  cornetas,  como  los  sargentos  se- 
gundos y cabos  de  una  y otra  escala,  que  optando  á los  beneficios  de  la  orden  de  13  de  Abril 
citado,  aspiren  á figurar  con  los  empleos  en  compañía  ó escuadrón,  no  tomen  mas  antigüe- 
dad que  la  de  la  fecha  en  que  se  aprueba  el  resultado  del  examen  á que  ha  de  sujetarse.— 
De  Real  orden,  etc. -Madrid  15  de  Febrero  de  1871.— Serrano. 

Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y demás  efectos,  y para  la  debida  aplica- 
ción en  el  arma  de  mi  cargo  de  lo  dispuesto  en  la  preinserta  orden,  he  tenido  á bien 
dictar  las  reglas  siguientes:  1.a  El  ascenso  á cabo  de  trompetas  será  por  elección  entre  los 
trompetas  del  regimiento  en  que  ocurra  la  vacante,  que  cuenten  tres  años  de  ejercicio  y 
sepan  leer  y escribir.  Para  la  clasificación  de  ellos,  se  procederá  al  exámen  por  la  Junta 
calificadora  del  cuerpo,  en  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año,  debiendo  remitirse  á mi  apro- 
bación duplicadas  listas  de  ascenso,  acompañadas  del  acta  correspondiente,  de  modo  que 
obren  en  mi  poder  el  dia  último  de  dicho  mes.  Guando  ocurra  una  vacante  de  cabos  de 
trompetas,  el  Coronel  propondrá  al  trompeta  que  figure  en  primer  lugar  en  lista  apro- 
bada, siempre  que  posteriormente  no  haya  cometido  faltas  ó desmerecimiento  del  con- 
cepto que  fue  calificado,  lo  cual  se  expresará  en  el  oficio  de  remisión;  á la  propuesta  acom- 
pañará el  nombramiento  y copia  de  la  filiación.  Para  los  efectos  de  ascenso,  los  trompetas 
de  los  escuadrones  de  Galicia  y Mallorca,  remontas  de  Granada  y Córdoba  y Escuela,  for- 
marán un  cuerpo,  cuya  lista  de  ascenso  se  formalizará  en  esta  Dirección  general,  con  pre- 
sencia de  los  parciales  de  cada  uno  de  aquellos,  adjudicándose  á los  trompetas  de  los  mis- 
mos las  plazas  de  cabo  del  escuadrón  de  Galicia  y Escuela,  cuyas  propuestas  se  verificarán 
en  esta  Dirección  general,  extendiéndose  por  mí  el  nombramiento.  En  la  clasificación  y 
lugar  de  preferencia  por  elección,  recomiendo  la  mayor  justicia  é imparcialidad,  á fin  de 
evitar  agravios  y reclamaciones,  atendiendo  siempre  á la  mayor  antigüedad  cuando  entre 
varios  trompetas  concurran  poco  mas  ó menos  iguales  circunstancias.  Para  la  declaración 
de  antigüedad,  deberá  tenerse  presente  que  á los  que  fueron  licenciados  y después  volvie- 
ron al  servicio,  solo  deberá  contárseles  desde  el  dia  en  que  se  les  nombró  trompetas  poste- 
riormente.—2.a  Del  mismo  modo  y en  la  mismo  forma  se  procederá  á examinar  á los  cabos 
de  trompetas,  remitiendo  separadamente  el  acta  y duplicada  conceptuacion,  semejante  á lo 
prevenido  para  los  trompetas,  con  presencia  de  las  que  se  formarán  en  esta  Dirección  ge- 
neral la  lista  de  todos  según  el  concepto  que  hayan  merecido  y con  arreglo  á la  antigüedad 
entre  los  que  se  hallen  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso.  Cuando  ocurra  una  vacante 
de  maestro,  dará  conocimiento  al  Jefe  del  cuerpo  á que  pertenezca  el  cabo  que  figure  en 
primer  lugar,  á fin  de  que  informe  sobre  si  ha  cometido  faltas,  ó desmerecido  del  concepto 
con  que  fué  clasificado,  y acompañe  copia  de  la  filiación;  evacuado  favorablemente  este  in- 
forme, se  le  extenderá  por  mi  el  nombramiento.— 3.a  Los  cabos  de  trompetas,  á los  tres 
años  de  antigüedad  en  esta  clase,  sin  nota  desfavorable  que  inhabilite,  obtendrán  la  consi- 
deración y uso  de  galones  de  sargento  segundo;  cuando  cumplan  aquel  plazo,  los  Jefes  de 
los  cuerpos  remitirán  á mi  aprobación  el  corrospondiente  nombramiento.  Los  que  hayan 
ya  cumplido,  serán  propuestos  seguidamente.— 4.a  Según  dispuso  la  Real  orden  de  10  de 
Octubre  de  1859,  los  maestros  que  cuenten  cinco  años  de  antigüedad  en  este  cargo,  tendrán 
la  consideración  y uso  de  divisas  de  sargentos  primeros,  cuyas  propuestas  se  remitirán 
análogamente  á lo  expresado  en  la  regla  anterior.— 5.a  Los  maestros  y cabos  de  trompetas 
que  opten  á los  ascensos  de  la  carrera  militar,  renunciando  á dichos  cargos,  deberán  soli- 
citarlo por  medio  de  instancia  á mi  autoridad;  en  el  informe  manifestará  extensamente  el 
Coronel  las  circunstancias,  condiciones  y conducta  de  los  interesados,  acompañando  copia 
de  la  filiación,  en  la  que  conste  con  exactitud  la  estatura;  en  su  vista,  dispondré  sea  exami- 


ASCENSOS. 


291 

tillería  de  campaña  en  27  de  Marzo  de  1871  (140).  Para  el  ascenso  de 


nado  de  las  materias  correspondientes  á la  clase  de  sargentos  primeros  ó segundosá  la  que 
se  hallen  asimilados,  y con  sujeción  á lo  prevenido  en  los  arts.  11  y 12  del  Reglamento  de 
ascensos  de  la  clase  de  tropa  de  29  de  Abril  de  1S67;  el  acta  y resultado  del  exámcn,  en  el 
que  se  expresarán  las  censuras  que  ha  merecido  en  cada  una  de  las  materias  que  compren- 
de, se  remitirá  á esta  Dirección  general,  y en  su  vista,  resolveré  lo  que  corresponda  en  jus- 
ticia. Concedida  la  petición,  pasará  el  interesado  á ocupar  vacante  de  su  clase  en  escua- 
drón, sin  otra  antigüedad  que  la  de  la  fecha  de  la  concesión,  cesando  por  consiguiente  en 
el  cargo  que  desempeñaba,  y extendiéndole  nuevo  nombramiento.  Si  no  existiese  vacante, 
quedarán  de  supernumerarios,  concurriendo  con  los  demás  que  existan  de  esta  clase  para 
optar  á las  vacantes  que  ocurran.— 6.a  Del  mismo  modo  los  trompetas  que  opten  á los  as- 
censos de  la  carrera,  podrán  solicitarlo  á mi  autoridad,  y en  vista  del  informe  del  Coronel 
y según  las  necesidades  y conveniencia  del  servicio,  resolveré  lo  que  proceda;  en  caso  do 
ser  atendida  la  petición,  quedarán  de  soldados,  entrando  en  concurso  con  los  aspirantes  á 
cabos  segundos,  debiendo  tener  presente  la  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1801,  que  previene 
no  se  nombre  cabo  á ningún  individuo  de  menor  edad,  hasta  que  haya  cumplido  veinte 
años.— 7.a  A las  propuestas  de  educandos  de  trompetas  se  acompañará  la  conceptuaron, 
semejante  á la  prevenida  en  la  regla  1.a;  se  remitirá  el  dia  20  de  cada  mes,  y aprobadas  an- 
tes de  la  revista  del  próximo,  se  les  contará  la  antigüedad  del  dia  l.°  del  mismo.— 8.a  Con 
objeto  que  estas  disposiciones  puedan  llevarse  á efecto  desde  luego,  procederá  V.  S.  á dar 
cumplimiento  á lo  prevenido  en  las  reglas  1.a  y 2.a  durante  el  corriente  mes  de  Marzo.— 
9.a  Queda  sin  efecto  la  circular  de  esta  Dirección  general,  fecha  26  de  Julio  de  1858.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  8 de  Marzo  de  1871.  — G.  Moran. 

(140)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  techa  27  de  Marzo  próximo  pasado, 
se  me  comunica  la  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Accediendo  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  pro- 
puesto por  V.  E.  á este  Ministerio  en  19  de  Setiembre  último,  ha  tenido  á bien  hacer  exten- 
siva á los  regimientos  de  campaña  del  arma  del  cargo  de  V.  E , la  orden  de  S.  A.  el  Regente 
del  Reino,  fijando  los  ascensos  de  tambores  y cornetas  del  arma  de  Infantería.— De  Real  or- 
den comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y 
efectos  consiguientes.— Y yo  á Y.  E.  con  iguales  fines,  y como  ampliación  á dicha  superior 
órden  circulada  por  mi  autoridad  en  27  de  Agosto  último:  debiendo  observarse  las  siguien- 
tes disposiciones  para  la  aplicación  de  ambas.  1.a  Cuando  ocurra  vacante  de  cabo  de  tambo- 
res, cornetas  ó trompetas,  se  cubrirá  dicha  vacante  dentro  del  mismo  regimiento  en  indi- 
viduos que,  reuniendo  las  condiciones  que  marca  la  prescripción  1.a  de  la  órden  de  S.  A.  de 
13  de  Abril  de  1870,  tengan  aptitud  para  el  mando  y posean  especiales  dotes  para  la  ense- 
ñanza; siendo  necesario  que  en  los  regimientos  á pié  conozcan  perfectamante,  tanto  la  ins- 
trucción de  tambor  como  la  de  corneta,  pues  solo  ellos  cubrirán  las  vacantes  de  tambores 
mayores  que  ocurran  en  lo  sucesivo.  Del  resultado  de  la  elección  se  me  dará  conocimiento, 
pasando  á mis  manos  la  filiación  del  elegido  para  darle  colocación  en  la  escala  de  su  clase. 
—2.a  En  esta  Dirección  general  se  llevarán  separadamente  los  escalafones  de  los  cabos  de 
banda  de  los  regimientos  á pié,  de  montaña,  montados  y escuadrón  de  remonta,  y se  cu- 
brirán en  cada  instituto  las  vacantes  de  tambores  mayores,  sargentos  de  cornetas  y do 
trompetas,  con  arreglo  á las  prescripciones  3 a,  4.a  y 5.a  de  dicha  órden  de  S.  A.— 3.a  A fin  do 
que  las  elecciones  á que  se  refieren  las  instrucciones  anteriores  lleven  el  sello  de  la  mas 
extricta  justicia,  en  l.°  de  Junio  y Diciembre  de  cada  año,  y al  mismo  tiempo  que  los  exá- 
menes generales  de  las  clases,  se  efectuarán  en  cada  sección  los  de  los  individuos  que 
aspiren  á ser  cabos  de  banda,  y las  de  estos,  quedando  las  actas  de  los  primeros  en  los  regi- 
mientos, y remitiéndome  las  de  los  segundos  duplicadas  para  mi  aprobación  si  la  mere- 
ciesen; expresando  en  ellas  si  son  ó no  aptos  para  el  ascenso,  y cuantos  datos  puedan  ilus- 
trar á este  centro  en  el  cumplimiento  de  las  prescripciones  citadas. — 4.a  Los  cabos  de  banda 
serán  propuestos  para  la  consideración  á uso  de  galones  de  sargento  segundo,  en  cuanto 
reúnan  las  condiciones  que  marca  el  art.  2.°  de  la  referida  órden  de  S.  A.— 5.a  Del  mismo 
modo  se  propondrá  á mi  autoridad  á los  maestros  de  cornetas  y trompetas  que  reúnan  las 
condiciones  que  marca  la  Real  órden  de  10  de  Octubre  de  1859,  para  el  uso  de  galones  y con- 
sideración de  sargentos  primeros,  debiendo  tenerse  muy  presente  que  solo  los  que  lleven 
cinco  años  cumplidos  de  maestros  de  cornetas  ó trompetas  tienen  derecho  á usar  aquella 
divisa.— 6.a  Los  tambores  mayores  y maestros  de  cornetas  y trompetas  que  opten  á los  as- 
censos de  la  carrera  militar  renunciando  á dichos  cargos,  deberán  solicitarlo  de  mi  autorl  - 
dad,  por  conducto  de  ordenanza,  á fin  de  que  sean  examinados  por  las  Juntas  de  propuestas 
respectivas  de  las  materias  correspondientes  á la  clase  de  sargentos  primeros  ó segundos 


202  ASCENSOS. 

los  cabos  de  trompetas  ó cornetas  á maestros  de  banda,  deben  observarse 
las  disposiciones  prevenidas  en  la  circular  de  11  de  Junio  de  1884  (141). 

87.  En  el  arma  de  Caballería  deben  tenerse  presente  además  para 
los  ascensos  de  los  individuos  de  tropa,  la  Real  orden  de  20  de  Junio 
de  1873,  circulada  por  la  Dirección  general  del  arma  en  23  del  mismo 
mes  (1 42),  y las  Circulares  de  16  de  Noviembre  y 31  de  Diciembre  de  1869 


(á  que  se  hallen  asimilados),  y con  sujeción  á lo  prevenido  en  los  arts.  11  y 12  del  Regla- 
mento de  ascensos  de  29  de  Abril  de  1867;  remiti.mdo  á esta  Dilección  general  duplicada 
acta  de  exámenes.  Si  estas  son  satisfactorias  y se  concediere  la  petición,  pasarán  los  inte- 
resados á su  nueva  clase,  quedando  supernumerarios  ínterin  ocurra  vacante,  sin  otra  an- 
tigüedad que  la  de  la  fecha  de  mi  aprobación,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  15  de  Febrero 
último,  circulada  por  esta  Dirección  general  en  22  del  mismo.— \ 7.  Recomiendo,  final- 
mente,’la  mayor  escrupulosidad  y severo  juicio  en  la  elección  de  cabos  de  banda,  atendien- 
do lu  importancia  que  adquiere  dicha  clase,  prefiriendo  siempre  la  mayor  antigüedad  en 
igualdad  de  las  demás  condiciones,  debiendo  tener  presente  la  Real  orden  de  15  de  Marzo 
de  1865  que  previene  no  se  nombre  cabo  á ningún  individuo  de  menor  edad  hasta  que  haya 
cumplido  los  20  años.-Dios,  etc.— Madrid  27  de  Marzo  de  1871. -El  Director  general,  Guad- 
el-Jelú. 

(141)  Excmo.  Sr .:  Con  el  fin  de  recordar  á todos  las  disposiciones  legales  que  rigen  en 
la  provisión  de  las  plazas  de  cabos  y maestros  de  bandas  y que  el  olvido  no  vaya  introdu- 
ciendo corruptelas  que  vicien  su  verdadero  expiritu,  he  acordado  que  se  recuerde  á los  Je- 
fes ele  las  secciones  del  cuerpo,  la  orden  de  la  Regencia  del  Reino  de  13  de  Abril  de  1870  y 
circular  de  está  Dirección  general  de  12  de  Abril  de  1371,  cuyo  exacto  cumplimiento  debe 
continuaren  vigor  en  todo  lo  que  ahora  es  aplicable,  y no  se  oponga  á las  disposiciones  si- 
guientes: 1.*  Los  cabos  de  cornetas  y trompetas,  nombrados  por  los  Jefes  de  los  cuerpos 
entre  los  individuos  de  estas  clases,  que  cuenten  de  uno  y medio  á tres  años  de  ejercicios, 
sepan  leer  y escribir,  tengan  aptitud  para  la  enseñanza  y para  el  mando,  como  los  que  ob- 
tengan dicha  plaza  de  la  clase  de  reenganchados,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 
formarán  dos  escalas  generales  por  institutos,  cuyo  ascenso  á maestros  de  banda  se  deter- 
minará por  esta  Dirección  general,  teniendo  en  cuenta  sus  aptitudes,  conducta  y antigüe- 
dad dentro  de  los  limites  señalados  por  la  citada  orden  del  Regente,  á cuyo  efecto  las  sec- 
ciones del  cuerpo  remitirán  á este  centro  copia  de  las  filiaciones  de  dichas  clases  y semes- 
tralmente las  notas  de  concepto  que  obtuviesen  en  los  exámenes,  expresando  en  estas  si  son 
ó no  aptos  para  el  ascenso  los  referidos  cabos.— 2.*  Siempre  que  ocurra  una  vacante  de 
maestro  de  cornetas  ó trompetas,  la  sección  correspondiente  lo  pondrá  en  mi  conocimiento 
y oyendo  nuevo  informe  de  los  Jefes  de  las  secciones  donde  sirvan  los  tres  cabos  de  banda, 
mas  antiguos  clasificados  de  aptos  para  el  ascenso  y tomando  en  consideración  también  las 
noticias  que  pueda  suministrar  respecto  de  estos,  el  Jefe  del  regimiento  ó batallón  en  que 
haya  de  cubrirse  la  vacante,  determinará  en  quién  ha  de  recaer  el  ascenso  y nuevo  destino. 
— 3.a  Para  que  los  cabos  de  banda  obtengan  el  uso  del  distintivo  y la  consideración  de  sar- 
gentos segundos,  cuando  lleven  tres  años  de  ejercicio  en  sus  funciones,  conforme  determina 
el  art.  2.°  de  la  citada  orden  del  Regente,  no  es  necesario  que  á los  favorecidos  se  les  expida 
expreso  nombramiento  de  tales  sargentos,  sino  que  bastará  mi  aprobación  en  el  acta  de  la 
Junta  de  la  sección  que  me  proponga  esa  distinción,  como  premio  á los  buenos  servicios  de 
los  propuestos  y que  se  haga  constar  en  sus  filiaciones. — 4.*  Para  los  nombramientos  de 
maestros  de  cornetas  ó trompetas,  se  acordará  un  formulario  especial  en  que  se  exprese  el 
derecho  que  tienen  los  nombrados  á la  consideración  y asimilación  de  sargentos  primeros 
del  ejéicito,  peí  o ni  los  maestros  ni  los  cabos  han  de  tener  otros  nombramientos  ni  se  les 
designará  de  otro  modo  que  como  tales  maestros  y cabos  de  banda,  cualquiera  que  sea  el 
uso  de  galones  y distintivos  que  estuviesen  autorizados  á usar.— 5.°  Los  cabos  de  banda  y 
los  maestros  que  deseen  ingresar  en  las  clases  de  sargentos  segundos  y primeros  respecti- 
vamente, lo  solicitarán  y aguardarán  la  concesión  de  mi  autoridad  y previo  el  curso  y exa- 
men aprobado  de  las  materias  que  deban  poseer  las  clases  á que  pretendan  pertenecer, 
podi  á concedét  sele  la  gracia.  En  caso  afirmativo  se  les  considerará  como  á los  cabos  y sar- 
gentos segundos,  aspirantes  á aquellos  empleos,  no  tomando  puesto  ni  antigüedad  en  sus 
respectivas  escalas  hasta  el  dia  en  que  se  apruebe  su  nombramiento,  dejando  entonces 
de  pertenecer  á las  secciones  de  banda.-Madrid  M de  Junio  de  1834.-Cassola. 

(142)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  orden  fecha  20  del  actual,  me  dice  lo  que 
sigue.  Excmo.  Si..  En  vista  de  las  extensas  consideraciones  expuestas  por  V.  E.  en  su  co 
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relativas  A los  modelos  á que  debían  sujetarse  los  Cuerpos  para  Ja  for- 
mación de  actas  referentes  A cabos  primeros  y sargentos  segundos,  y 
listas  generales  de  los  individuos  de  tropa  que  sean  calificados  de  aptos 
para  el  ascenso.  Se  recordó  en  términos  con  ere  tos  el  cumplimiento  de 
estas  disposiciones  en  circular  de  18  de  Enero  de  1884  (1  43). 

88.  En  20  de  Octubre  de  1869  (144)  se  dispone  que  la  mitad  de  las 
vacantes  de  sargento  de  Artillería  se  den  á los  supernumerarios. 

89.  Los  sargentos  de  los  regimientos  de  Artillería  y de  Ingenieros 
tienen  opcion  á plazas  de  alféreces  en  los  ejércitos  de  la  Península  y de 
Ultramar,  según  Real  decreto  de  11  de  Noviembre  de  1806  (1  45)  y Reales 
órdenes  de  2:1  de  Agosto  de  1869  (146)  y 8 de  Enero  de  1877  (1  47). 


municacion  de  17  de  Mayo  próximo  pasado,  reiterando  la  que  en  17  de  Febrero  del  año  úl- 
timo dirigió  con  igual  fin  el  antecesor  de  V.  E.  referentes  á que  se  establezca  una  escala 
general  en  el  arma  de  su  cargo  para  la  clase  de  sargentos  segundos,  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública se  ha  servido  disponer  que  se  modifique  el  art.  2.°  del  decreto  de  29  de  Noviembre 
de  1866,  el  Reglamento  de  29  de  Abril  de  1867  y orden  de  9 de  Noviembre  de  1868,  y por  con- 
secuencia que  se  forme  la  escala  general  expresada  de  sargentos  segundos  con  objeto  da 
que  el  ascenso  á primeros  tenga  lugar  por  rigurosa  antigüedad,  sea  cualquiera  el  cuerpo  en 
que  ocurra  la  vacante,  haciéndose  después  de  ascendidos  los  traslados  que  convengan  al 
mejor  servicio,  teniendo  presente  los  distintos  institutos  y condiciones  del  ascendido.— • 
Lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.— Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y el  de  todas  las  clases  de  ese  cuerpo 

Igualmente  prevengo  á V.  S.  que  en  lo  sucesivo  no  se  cambie  ningún  sargento  de  un  es- 
cuadrón á otro  sin  prévia  consulta  á mi  autoridad,  pues  de  lo  contrario  no  tendria  esta  Di- 
rección al  corriente  el  cuadro  de  sargentos  de  los  cuerpos  con  el  que  resuelva  prontamente 
varios  incidentes  y disposiciones  que  emanan  del  Gobierno.  Del  mismo  modo  dará  V.  S.  parte 
á esta  Dirección  de  las  bajas  de  sargentos  que  por  todos  conceptos  ocurran  en  ese  cuerpo, 
como  igualmente  si  alguno  de  estos,  de  una  conceptuacion  á otra,  hubiera  desmerecido  ó 
tuviese  algún  impedimento  para  el  ascenso,  en  atención  á que  los  nombramientos  de  sar- 
gentos primeros  han  de  ser  expedidos  en  lo  sucesivo  por  esta  Dirección  general.  También 
recomiendo  á V.  S.  muy  particularmente  cuanto  previene  la  circular  de  26  de  Mayo  de  1871 
referente  á las  conceptuaciones  délas  clases  de  tropa.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Junio  de 
1873.  — El  Brigadier  Secretario  encargado  del  despacho,  Juan  de  Ampudia. 

(143)  Habiendo  observado  que  no  todos  los  cuerpos  cumplen  con  exactitud  lo  prevenido 
sobre  conceptuaciones  en  órdenes  vigentes,  recordado  en  mi  circular  de  30  de  Enero  del  año 
próximo  pasado,  al  extremo  de  que  hay  algunos  que  no  han  remitido  todavía  las  listas  co- 
rrespondientes al  semestre  último,  he  creído  necesario  reiterar  la  conveniencia  de  que  en 
todas  sus  partes  se  efectúen  y redacten  las  listas  de  ascensos  según  está  mandado.  En  su 
vista,  deben  tener  presente  los  Jefes  que  solo  se  deben  conceptuar  los  sargentos  segundos 
que  cuenten  dos  años  de  efectividad,  los  cabos  primeros  que  cuenten  uno  y los  cabos  de 
trompetas  y trompetas  tres;  debiendo  remitirme  además  una  sola  relación  nominal  de 
aquellos  que  por  no  reunir  dichas  condiciones  no  se  clasifican.  Los  cuerpos  que  no  han 
cumplido  todos  estos  requisitos  lo  efectuarán  á la  mayor  brevedad.— Dios,  etc.  — Madrid  11 
de  Enero  de  1884.— El  Director  general  del  arma,  García  Tassara. 

(144)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reino  dejla  instancia  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  5 de  Junio  último,  promovida  por  el  sargento  segundo  del  primer  regi- 
miento á pié,  Victoriano  Gayarre  y Garjon,  en  solicitud  de  que  se  le  aplique  á los  sargentos 
primeros  del  arma  de  su  cargo  la  disposición  2.*  de  la  orden  de  20  de  Noviembre  de  1368, 
dictada  respecto  á los  de  Infantería;  y visto  lo  informado  por  el  Director  general  de  dicha 
arma  en  l.°  del  mes  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  resolver:  Que  la  mitad  de  las  vacan- 
tes de  sargentos  primeros  que  resulten  en  los  regimientos  de  Artillería,  se  cubran  por  los 
de  igual  clase  supernumerarios  que  existan  en  los  mismos.— De  orden,  etc. — Dios,  etc.— Ma- 
drid 20  de  Octubre  de  1869.  — El  Director  general,  Guad-el-Jelú. 

(145)  Véase  la  nota  4,  pág.  491  de  tomo  l.° 

(146)  Véase  la  nota  127,  pág.  230  de  este  tomo. 

(147)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V-  E.  fecha  12 
de  Abi  il  del  año  próximo  pasado,  en  la  que  se  consulta  á este  Ministerio  si  la  efectividad 
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90.  Los  ascensos  del  personal  pericial  obrero,  establecido  en  las 
maestranzas  y parques  de  xlrtillería  de  primera  clase,  se  verifican  por 
oposición,  pudiendo  lomar  parte  en  ella  paisanos  y militares  en  general, 
según  Real  órden  de  25  de  Enero  de  1867  (148). 


que  necesitan  los  sargentos  primeros  para  ascender  á Alféreces  ha  de  contarse  desde  la  fe- 
cha de  su  ascenso  en  el  ejército  ó desde  la  del  empleo  reglamentario  del  cuerpo;  en  su  vista 
y de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  en  su  escrito  de  19 
de  Mayo  último,  S.  M.,  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  no  hay 

necesidad  de  que  se  altere  el  sistema  que  ha  venido  siguiéndose  referente  al  particular,  y 

por  lo  tanto,  cuando  un  individuo  de  tropa  en  posesión  del  grado  ó empleo  de  sargento  pri- 
mero de  ejército  asciende  á esta  última  clase  en  el  cuerpo  á que  pertenezca,  pasará  á figu- 
rar en  la  escala  general  de  sargentos  primeros  del  arma  que  les  corresponda,  según  el  ins- 
tituto de  que  proceda,  con  la  antigüedad  de  la  fecha  en  que  hubiera  obtenido  el  grado  ó 
empleo  de  sargento  primero  de  ejército,  y que  para  obtener  ascenso  á Alférez,  es  preciso  que 
haya  servido  el  citado  empleo  de  sargento  primero  lo  menos  que  está  señalado,  que  son  doce 
revistas,  y llevar  de  efectividad  en  el  empleo  de  ejército  el  tiempo  igualmente  que  está  pre- 
venido en  cada  arma,  además  de  las  condiciones  de  aptitud  que  se  exigen  en  cada  una  de 
ellas.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Enero  de  1877.— Ceballos. 

(118)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  fundadas  razones  emitidas  por  V.  E.  en  su  comunica- 
ción de  16  de  Noviembre  último,  proponiendo  la  reforma  de  las  maestranzas  de  Artillería  y 
del  personal  obrero  y pericial  de  las  mismas,  atendiendo  á la  conveniencia  que  resulta  de 
centralizar  la  fabricación  del  material  de  guerra,  reduciendo  el  número  de  establecimien- 
tos fabriles,  mientras  las  necesidades  del  servicio  no  exijan  mayor  número  de  talleres,  así 
como  á la  economía,  perfección  é idoneidad  que  produce  el  concentrar  tanto  lo  correspon- 
diente al  material  de  plaza  y costa  como  lo  respectivo  al  de  campaña,  existiendo  para  este 
objeto  dos  centros  productores,  el  uno  especial  en  las  aplicaciones  de  hierro  y acero,  y el 
otro  en  las  de  bronce,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  ordenar  lo  siguiente:  l.°  De  las  seis 
maestranzas  que  hoy  funcionan,  solo  quedará  como  tal  de  Artillería  la  de  Sevilla,  la  cual, 
en  unión  con  la  fundición  de  bronces  de  dicha  capital,  construirá  todas  las  máquinas  de 
fuerza  de  madera,  los  carruajes,  juegos  de  armas,  atalajes,  piezas  y proyectiles  de  artillería 
de  campaña,  excepto  los  bastes  para  la  de  montaña,  cuya  escuela  seguirá  establecida,  como 
lo  está,  en  Barcelona.  Los  montajes  de  hierro,  las  piezas  de  esta  clase,  los  proyectiles  y jue- 
gos do  armas  para  la  artillería  de  costa  y plaza  se  construirán  en  la  fábrica-fundición  de 
Trubia;  preparando  V.  E.  lo  conveniente  para  que,  á medida  que  lo  consientan  los  fondos 
asignados  para  material  de  guerra,  se  unan  y lleguen  á ser  un  solo  establecimiento  fabril 
la  fundición  de  bronces  y la  maestranza  de  Sevilla.— 2.°  Las  actuales  maestranzas  de  Ma- 
drid, Barcelona,  Cartagena,  la  Cor  uña  y Canarias,  pasarán  á ser  parques  de  primera  clase 
y almacenes  de  depósito,  los  cuales,  en  unión  con  el  de  Cádiz,  efectuarán  las  recomposicio- 
nes del  material  de  artillería  de  las  plazas  de  sus  respectivos  distritos,  las  de  armamento 
portátil  y la  elaboración  de  cartuchos  y balerío  para  fusiles  y carabinas:  quedando  estos 
parques  en  disposición  que,  a demandarlo  las  necesidades  de  la  defensa,  puedan  transfor- 
marse en  otros  tantos  centros  productores  de  obra  nueva. — 3.°  Siendo  el  sistema  mixto  del 
mecánico  y á inano,  el  de  fabricación  que  ha  de  seguirse  para  las  labores  de  las  fundicio- 
nes, maestranzas  y parques  de  Artillería,  se  utilizarán  en  los  talleres  de  los  mismos  las 
maquinas  existentes,  quedando  V.  E.  autorizado  para  efectuar  los  trasportes  de  aquellas  de 
dichas  maquinas  y efectos  que,  no  siendo  necesarias  en  los  mencionados  parques  de  pri- 
mera clase,  puedan  utilizarse  con  aprovechamiento  en  Trubia  y Sevilla.  Estos  trasportes 
se  realizarán  con  las  cantidades  asignadas  para  el  mismo  objeto  en  el  cap.  3.°,  art.  25  del 
pi esupuesto  vigente;  y si  otras  atenciones  afectas  á la  consignación  de  trasportes  no  lo 
consintieran  desde  luego,  so  procederá  á los  mas  indispensables,  cargando  su  importe  al 
articulo  2.  del  mismo,  cap.  25  del  indicado  presupuesto. — 4.°  El  personal  pericial  y obrero 
so  compondrá  de  1 maestro  principal  con  la  consideración  y asimilación  de  Teniente  del 
ejei  cito,  6 segundos  examinadores  de  armas,  con  la  consideración  y asimilación  que  hoy 
tiene  dicho  empleo,  4 maestros  de  montajes  y 10  jefes  de  taller,  con  la  consideración  ambas 
clases  y asimilación  de  Subtenientes  de  ejército,  7 armeros  de  plaza  y 7 sargentos  artificie- 
ros, con  la  de  sargentos  primeros;  43  cabos,  185  obreros  y 35  aprendices,  con  los  sueldos,  ha- 
beres y jornales  laborales  que  se  expresan  y clasifican  en  los  adjuntos  estados  núms.  1 y 2, 
en  cuyos  estados  se  prefija  la  distribución  de  todo  el  referido  personal  en  la  maestranza, 
parques,  museo  y plazas,  y se  detallan  también  las  circunstancias  y requisitos  que  ha  de 
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91.  Las  vacantes  de  maestros  de  obras  militares  se  proveen  por  opo- 
sición, según  se  halla  expresado  en  el  Reglamento  para  el  personal  del 
Material  de  Ingenieros,  aprobado  en  Real  orden  de  8 de  Abril  de  1881, 
que  se  inserta  en  la  voz  correspondiente 

92.  Para  los  ascensos  de  la  clase  de  tropa  de  la  Guardia  civil,  así  en  la 
Península  como  en  Ultramar,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  Reales  órde- 
nes de  27de  Diciembre  de  1878  (149)  y 24  de  Setiembre  de  1879  (150),  en  la 
circular  del  Director  general  del  arma  de  22  de  Diciembre  de  1883  (151) 

tener  cada  uno  para  el  desempeño  de  su  respectivo  cargo.— 5.°  A medida  que  vayan  vacando 
las  plazas  de  obreros  carpinteros-carreteros  y herreros-cerrajeros  en  los  regimientos  de 
campaña,  se  proveerán  por  obreros  contratados  de  los  referidos  oficios,  como  lo  son  los  ar- 
meros, silleros  y basteros,  dejando  aquellos  de  ser  afiliados  y dependientes  de  las  secciones 
de  obreros.— 6.°  En  cada  uno  de  los  expresados  regimientos  de  Artillería  de  campaña  se 
crea  una  plaza  de  cabo  de  obreros,  la  cual  se  proveerá  con  los  de  esta  clase  señalados  para 
las  antedichas  secciones  de  obreros.  Estos  cabos  tendrán  á su  cargo,  dirigirán  y vigilarán 
los  trabajos  de  todos  los  indicados  oficios  en  los  predichos  regimientos,  y tendrán  opcion  al 
ascenso  que  les  corresponda  con  los  demás  cabos  de  obreros  de  maestranzas  y parques.— 
7.°  En  la  maestranza  de  Artillería  de  Sevilla  se  establecerán  academias  para  todas  las  cla- 
ses, desde  maestro  hasta  aprendiz,  cuyos  reglamentos  formará  V.  E.  y los  remitirá  á este 
Minie terio  para  la  aprobación  de  S.  M.— S.°  y último.  El  personal  obrero  que  por  esta  nueva 
organización  quede  excedente,  se  distribuirá  según  las  necesidades  del  servicio,  y hasta  su 
amortización,  en  todos  los  establecimientos  fabriles  que  están  á cargo  del  cuerpo  del  mando 
de  V.  E.,  y mientras  existan  sargentos  obreros  en  tal  situación,  pasarán  á cubrir  las  plazas 
de  cabos  en  los  regimientos  de  Artillería  de  campaña.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 25  de  Enero  de  1807.— El  Director  general,  Gampuzano. 

(149)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio 
con  fecha  15  de  Julio  último,  haciendo  presente  la  necesidad  de  que  se  reforme  en  el  cuerpo 
de  su  cargo  el  actual  sistema  de  ascensos  por  elección  de  las  clases  de  tropa  del  mismo,  y 
considerando  muy  atendibles  las  razones  en  que  funda  su  consulta,  por  las  cuales  se  de- 
muestra que  la  organización  especial  del  Instituto  aconseja  se  introduzca  la  variación  que 
indica  como  equitativa  para  dichas  clases  y beneficioso  al  servicio  en  general;  S.  M.,  de 
conformidad  con  el  parecer  emitido  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra  en  su  escrito  de  28 
de  Noviembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  disponer  que,  terminados  los  exámenes  do 
las  clases  de  tropa  y calificados  los  que  en  cada  uno  resulten  aptos  para  el  ascenso  por  elec- 
ción en  virtud  á su  instrucción,  carácter,  antecedentes  y demás  circunstancias,  se  formali- 
cen las  listas  por  rigurosa  antigüedad,  en  vez  de  hacerlo  por  el  orden  de  las  mejores  censu- 
ras obtenidas  como  hasta  aquí  se  ha  venido  verificando,  yen  cuyo  sentido  se  entenderá 
modificado  el  sistema  de  ascensos  de  las  referidas  clases  de  ese  instituto,  que  deberá  ob- 
servarse desde  los  primeros  exámenes  que  tengan  lugar.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  27  de  Diciembre  de  1878.— Ceballos. 

(150)  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  escrito 
de  19  de  Agosto  próximo  pasado,  ha  tenido  por  conveniente  hacer  extensiva  á los  tercios  de 
Guardia  civil  de  esa  isla  la  Real  órden  de  27  de  Diciembre  del  año  anterior,  que  modifica  el 
órden  de  ascensos  de  las  clases  de  tropa  del  propio  instituto  de  la  Península  y de  la  cual 
se  acompañaba  en  copia  á la  que  se  comunicó  con  fecha  8 de  Mayo  último  sobre  el  mismo 
asunto  al  tercio  de  Puerto-Rico.— De  Real  órden,  etc..— Dios,  etc. —Madrid  24  de  Setiembre 
de  1879.  El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(151)  Inspirada  la  circular  de  20  de  Febrero  de  1872  en  el  levantado  propósito  de  no  ex* 
cluii  en  absoluto  de  las  listas  de  elegibles  á aquellos  individuos  que,  á una  instrucción 
poco  común,  y de  excelente  conducta,  reúnan  además  las  circunstancias  que  se  requieren 
pai a el  ascenso,  hubieran,  no  obstante,  dado  lugar  por  una  sola  falta,  si  bien  de  carácter 
esencialmente  leve,  á que  se  les  consignara  una  nota  desfavorable  en  su  libro  de  vida  y 
costumbres,  sin  haber  transcurrido  los  dos  años  que  para  su  invalidación  era  preciso,  y su- 
piimido  por  otra  parte  este  derecho  en  armonía  con  lo  preceptuado  para  las  hojas  de  hc- 
c os  ^os  Oficiales  por  Real  órden  de  10  de  Enero  de  1881,  no  parece  lógico  admitir  que  por 
solo  esta  circunstancia  quedaran  postergados  por  un  tiempo  indefinido  los  que,  mas  des- 
gi aciados  sin  duda  volvieron  á incurrir  en  otra  segunda  falta,  por  leve  que  fuera,  siempre 
que  es  causara  nota  en  aquel  documento.  Ciertamente  que  si  bien  estas  faltas  no  afectan 
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v en  otra  de  1G  de  Junio  de  4884  (152).  En  Real  órden  de  9 de  Agosto 


al  buen  nombre  y concepto  de  un  militar  digno  y pundonoroso,  son  siempre  motivo  bas- 
tante á dejar  por  algún  tiempo  empañado  el  brillo  de  su  reputación,  y en  tal  concepto,  si  no 
deben  aspirar  por  entonces  á la  honrosa  distinción  de  figurar  en  unas  listas  que  han  de  ser 
el  (¡el  reflejo  de  todas  las  virtudes,  tampoco  parece  justo  privarles  de  la  consoladora  espe- 
ranza de  hacerse  dignos  y merecedores  de  esta  gracia  en  un  peí  iodo  mas  ó menos  remoto, 
despertando  á la  vez  por  este  medio  el  noble  estimulo,  el  sinceio  anepentimiento  y la  digna 
aspiración  del  que,  abrigando  en  su  pecho  el  honor  y la  vil  tud,  foima  el  pi  opósito  firme  de 
hdlar  en  su  dignidad  completa  rehabilitación.  Fundado  en  estas  consideraciones,  y al  ob- 
jeto de  evitar  en  lo  futuro  dudas  y vacilaciones  acerca  de  la  verdadera  interpretación  que 
ha  de  darse  á la  referida  circular,  y en  vista  de  la  modificación  que  la  Real  orden  citada 
ha  venido  a Introducir  con  relación  á las  notas  desfavorables  del  libro  de  vida  y costum- 
bres, cuyas  consecuencias  vendrian  a ser  mas  sensibles  que  las  estampadas  en  las  filiacio- 
nes, siquiera  fueran  mas  leves  las  causas  que  las  motivaran,  he  tenido  á bien  disponer  lo 
siguiente:  l.°  Siempre  que  algún  individuo  se  halle  figurando  en  listas  de  elegibles  y diere 
lugar  durante  el  año  en  que  rigen  estas  á la  estampación  de  alguna  nota  desfavorable  en 
su  hoja  del  libro  de  vida  y costumbres,  se  formará  desde  luego  el  expediente  que  determina 
mi  circular  de  20  de  Febrero  de  1872,  en  la  misma  forma  y bajo  las  mismas  reglas  que  allí 
se  establecen,  al  objeto  de  depurar  si  la  índole  de  la  falta  cometida  es  de  tal  naturaleza  que 
afecte  a las  buenas  circunstancias  que  ha  de  reunir,  según  lo  preceptuado  para  los  ascen- 
sos por  elección,  y merecer  por  esta  causa  ser  eliminado  de  ellas;  cuyo  expediente  se  remi- 
tirá á mi  autoridad  por  conducto  de  los  Coroneles  Subinspectores,  con  su  parecer,  para  la 
resolución  que  proceda.— Y 2.°  Si  antes  de  formalizarse  aquellas  listas  hubiere  alguno  que 
contando  en  su  libro  de  vida  y costumbres  notas  desfavorables  solicitara  ser  incluido  en 
ellas,  reuniendo  las  demás  condiciones  de  aptitud  que  están  prevenidas,  y hubiere  trans- 
currido mas  de  un  año  desde  la  fecha  de  la  última,  habiendo  observado  en  este  periodo- 
una  ejemplar  conducta,  se  procederá  asimismo  á la  formación  del  oportuno  expediente, 
como  queda  dicho,  'por  si  no  fueren  aquellas  de  las  que  deban  incapacitar  para  obtener 
ascenso  á los  individuos  que  las  tuvieren.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Diciembre  de  1833.— 
Burgos. 

(152)  Al  elevará  S.  M en  este  mes  la  propuesta  periódica  de  ascensos  á'Oficiales,  fui  en- 
terado por  el  Coronel  Subinspector  del  tercer  tercio  de  que  el  sargento  primero  José  Cardó 
Rodríguez  carecía  de  la  instrucción  necesaria  para  obtener  el  empleo  de  Alférez,  que  le  co- 
rrespondía por  venir  figurando  desde  el  año  1880  en  la  escala  de  aptos  para  desempeñar 
aquel  cargo.  Consecuente  con  los  fines  que  me  propuse  al  encargarme  de  esta  Dirección,  no 
podía  ni  debía  permitir  bajo  ningún  pretexto  que  el  individuo  nombrado  ingresase  en  la 
clase  de  Oficiales,  cuando  me  afirmaba  un  Jefe  del  cuerpo  que  no  reunía  las  condiciones 
reglamentarias,  y en  su  consecuencia  dispuse  fuese  examinado,  y efectivamente  lo  fue  por 
el  Coronel  Subinspector  como  Presidente,  el  Teniente  coronel  primer  Jefe  de  la  Comandan- 
cia, Comandante  segundo  Jefe  de  la  misma,  del  Capitán  del  escuadrón  y dos  señores  subal- 
ternos como  vocales,  y como  Secretario  el  Capitán  ayudante  de  dicho  Coronel  Subinspec- 
tor, dando  aquel  acto  el  resultado  de  obtener  el  sargento  en  cuestión  calificaciones  que  le 
imposibilitan  para  ascender,  y viéndome  por  lo  tanto  en  la  dura  precisión  de  aplicarle  las 
prescripciones  de  la  orden  del  Gobierno  de  15  de  Diciembre  de  1873.  Este  accidente,  siempre 
perturbador,  y mas  cuando  ocurre  en  ciertos  momentos,  me  ha  hecho  comprender  la  nece- 
sidad do  que  el  Director  pueda  juzgar  de  la  aptitud  de  sus  subordinados,  no  en  una  fecha 
remota,  sino  próximamente  a la  época  en  que  los  individuos  de  tropa  deban  pasar  de  un 
empleo  áolro;  y á fin  de  evitar  su  reproducción  encarezco  á V.  S.  la  necesidad  de  dedicarse 
con  pi  efei  ente  atención  al  exárnen  de  aquellas  clases  que  presten  servicio  á sus  órdenes, 
cuidando  de  darme  cuenta  con  oportunidad  de  las  faltas  de  aptitud,  aplicación  ú otras  que 
obseivc,  sin  omitir  por  esto  la  relación  conceptuada  que  anualmente  debe  remitirme,  y uu 
la  que  se  ha  de  sujetar,  no  álas  censuras  que  cada  individuo  haya  merecido  en  fechas  muy 
anteiioies,  sino  á las  que  obtenga  por  resultado  del  exárnen  que  V.  S.  debe  practicar,  el 
cual  me  propongo  repetir  en  esta  corte  con  los  individuos  que  determine  la  casualidad, 
haciendo  se  presenten  ante  un  tribunal  que  en  cada  caso  elegiré.  Con  esto,  y con  que  al 
íecibit  los  pi  imeios  Jefes  de  Comandancia  la  orden  de  este  centro  pidiéndolas  filiaciones 
de  los  sargentos  primeros  que  estén  á la  cabeza  de  la  escala,  y V.  S al  dirigirme  las  rela- 
ciones de  vacantes,  cuiden  de  manifestar  en  el  oficio  de  remisión  sí  los  que  han  de  optar 
a ellas  continúan  mereciendo  el  concepto  en  que  se  les  tenia,  bastará  para  evitar  la  contra- 
riedad en  que  recientemente  me  he  visto  de  postergar  á un  sargento  que  se  creería  con  de- 


ASCENSOS. 


297 

de  1882  (153)  se  establecieron  las  bases  para  la  amalgama  de  los  indi vi- 


recho  al  ascenso,  y el  cual,  por  la  circunstancia  de  su  ineptitud,  no  es  merecedor  de  pasar 
á desempeñar  por  ahora  empleo  mas  elevado.  — Dios,  etc.— Madrid  1(3  de  Junio  de  18S4.  — Fa- 
jardo. 

(153)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.),  de  las  bases  que  en  cumplimiento  de  la  Real  or- 
den de  25  de  Noviembre  último  propone  V.  E.,  para  llevar  ú efecto  la  amalgama  con  los  do.  la 
península  de  los  individuos  de  tropa  de  los  tercios  de  la  Guardia  civil  de  Ultramar,  y te- 
niendo en  cuenta  que  el  Reglamento  para  estos,  aprobado  por  Real  orden  de  23  de  Octubre 
de  1872,  queda  anulado  toda  vez  que  los  individuos  de  aquellas  islas  y los  de  la  Península 
han  de  formar  un  solo  cuerpo-,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sección  de  Guerra 
y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  su  dictamen  de  4 de  Junio  próximo  pasado,  ha  tenido  á 
bien  resolver  quede  derogado  el  Reglamento  de  23  de  Octubre  de  1872,  llevándose  á efecto 
la  amalgama  de  las  citadas  clases  de  tropa,  con  sujeción  á las  bases  siguientes:  1.*  Los  in- 
dividuos que  no  procediendo  de  los  tercios  de  la  Península  se  hallen  hoy  sirviendo  en  los 
de  Ultramar,  y deseen  ingresar  en  el  cuerpo  general  de  la  Guardia  civil,  podrán  solicitarlo 
del  Subdirector  del  cuerpo  en  la  respectiva  Antilla,  por  conducto  de  sus  Jefes,  siempre  que 
reúnan  las  condiciones  que  determina  elart.  11  del  Reglamento  vigente  para  la  Península, 
debiendo  además  reengancharse  por  el  tiempo  preciso  á fin  de  que  sirvan  cuatro  años  cuan- 
do menos  en  aquellos  tercios,  á contar  desde  la  fecha  en  que  se  les  conceda  dicho  ingreso, 
á cuyo  fin  se  les  estampará  la  correspondiente  nota  en  su  filiación.  El  que  regrese  á la  Pe- 
nínsula por  causas  que  dependan  de  la  voluntad  del  interesado  ó por  enfermedad  en  que 
sin  influir  el  clima  le  prive  de  la  aptitud  necesaria  para  prestar  el  penoso  y activo  servicio 
propio  de  la  institución  ántes  de  terminar  los  cuatro  años  de  dicho  compromiso,  volverán 
al  arma  de  que  procedan,  sin  considerarse  con  derecho  alguno  para  continuar  sirviendo  en 
el  Instituto.  Los  guardias  de  primera  clase,  cabos  y sargentos  segundos  que  quieran  ingre- 
sar con  las  condiciones  antes  expresadas,  lo  verificarán  con  sus  actuales  empleos,  tomando 
en  ellos  la  antigüedad  del  dia  en  que  promuevan  sus  solicitudes,  y los  que  lo  ejecuten  con 
una  misma  fecha,  se  colocarán  entre  si  por  el  orden  de  antigüedad  que  tuvieren.— 2.®  Para 
llevar  á debido  efsetolo  preceptuado  en  la  base  1.a,  se  explorará  la  voluntad  de  todos  los  in- 
dividuos que  se  hallen  en  el  caso  á que  la  misma  se  contrae,  y sus  instancias,  debidamente 
informadas,  se  cursarán  rápidamente  al  Subdirector,  quien  en  vista  de  las  circustancias 
que  cada  cual  reúna,  concederá  ó negará  el  ingreso  en  el  cuerpo  general  de  la  Guardia  ci- 
vil, disponiendo  se  estampe  en  las  respectivas  filiaciones  la  nota  que  en  la  base  1.*  so  cita, 
firmándola  el  intesesado  y dos  testigos.  Todo  individuo  de  tropa  que  de  la  Península  vaya  á 
Ultramar,  ó vice-versa,  deberá  reengancharse  por  el  tiempo  preciso,  á lin  de  servir  cuando 
menos  cuatro  años  en  su  nueva  situación,  excepción  hecha  del  que  ya  la  hubiere  ejecu- 
tado al  ir  de  estos  á aquellos  tercios.— 3.a  Los  individuos  de  tropa  que  por  carecer  de  algu- 
nos de  los  requisitos  necesarios  ó por  convenir  á sus  intereses  no  hagan  uso  del  derecho 
que  la  base  l.Mes  otorga,  podrán  continuar  sirviendo  en  dichos  tercios  de  Ultramar  en  con- 
cepto de  agregados  con  las  garantías  de  que  hoy  se  hallen  en  posesión,  pero  se  atendrán  á 
lo  que  las  bases  siguientes  establecen  respecto  á ascensos.— 4.a  Las  vacantes  de  los  guardias 
segundos  de  los  tercios  de  Ultramar  se  cubrirán:  l.°  Con  los  que  de  los  tercios  de  la  Penín- 
sula lo  soliciten  sin  ascenso,  y con  el  reenganche  que  la  base  2.a  expresa.  2.°  Con  los  licen- 
ciados del  cuerpo  que  lo  soliciten.  3.°  Con  los  licenciados  qne  hubiesen  servido  en  el  cuerpo 
en  concepto  de  agregados.  4.°  Con  los  demás  licenciados  del  ejército  y Milicias  disciplinarias 
de  Caballería  de  Cuba.  5.°  Con  los  soldados  del  ejército  de  dichas  milicias  y batallones  pro- 
vinciales de  Canarias  que  lleven  dos  años  de  servicio  activo.  G.°  Con  los  paisanos  hijos  de 
veteranos  de  Guardia  civil.  7.°  Con  los  individuos  de  tropa  de  los  demás  cuerpos  que  se 
destinen  como  agregados. — 5.a  Las  vacantes  de  cabo  segundo  á sargento  primero  que  re- 
sulten en  los  tercios  de  Ultramar  se  cubrirán:  l.°  Con  los  que  del  cuerpo  en  la  Península 
aspii  en  al  pase  á Ultramar  en  su  propio  empleo.  2.°  Con  los  que  perteneciendo  al  cuerpo 
efectivos  sirvan  con  el  empleo  inmediato  inferior  en  la  unidad  orgánica  en  que  la  vacante 
ocui  ra,  y reúnan  las  circunstancias  reglamentarias  para  el  ascenso.  3.°  Con  los  que  de  los 
tercios  de  la  Península  aspiren  á ocuparlas  con  al  ascenso  inmediato,  y tengan  la  aptitud  y 
cii  cu  estancias  necesarias  para  ascender.  4.°  Las  vacantes  de  guardia  de  primera  clase  de 
os  teicios  de  Ultramar  no  se  darán  al  ascenso  de  los  segundos  de  la  Península  sino  en  los 
casos  en  que  el  bien  del  servicio  así  lo  aconseje,  ajuicio  del  Director  general  del  cuerpo, 
pues  se  cubrirán  en  cuanto  sea  posible  con  los  guardias  segundos  que  de  la  respectiva  com- 
pañía reúnan  las  circunstancias  necesarias  para  el  ascenso,  y con  los  guardias  primeros  de 
la  Península  que  soliciten  ir  á Ultramar  en  su  empleo.  Dicho  Director,  en  vista  de  las  osea- 
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tinos  de  tropa  de  los  tercios  de  Ultramar  con  los  de  la  Península,  en  vir- 
tud de  cuya  disposición  quedó  anulado  el  Reglamento  aprobado  en  23  de 
Octubre  de  1872. 

93.  En  el  dia  para  el  mejor  orden  en  los  ascensos,  por  Real  orden  de 
5 de  Abril  de  1884  circulada  en  12  del  mismo  mes  (154),  se  mandó  for- 


las  de  Ultramar,  limitará  los  pases  de  individuos  de  tropa  de  la  Península  á aquellos  ter- 
cios, en  la  forma  que  estime  conveniente  para  lograr  que  en  los  ascensos  haya  la  debida 
equidad.— 0.“  Los  individuos  de  tropa  que  pasen  á los  tercios  de  Ultramar  en  sus  propios 
empleos,  disfrutarán  en  ellos  la  antigüedad  de  que  anteriormente  estuvieren  en  posesión; 
pero  á los  que  fueren  con  el  ascenso  inmediato,  se  les  contará  en  su  nuevo  empleo  la  anti- 
güedad do  la  fecha  de  su  nombramiento,  que  será  la  de  la  aprobación.  Los  que  de  Ultramar 
regresen  á la  Península  conservarán  la  antigüedad  de  que  legítimamente  estuvieren  con 
anterioridad  en  posesión.— 7.a  Para  poder  obtener  ascenso  á guardia  de  primera  clase,  cabo 
ú sargento,  asi  como  para  ser  considerado  apto  para  alcanzarlo,  será  condición  precisa  que 
el  interesado  haya  obtenido  antes  el  ingreso  definitivo  en  el  cuerpo  general  de  la  Guardia 
civil  y recibido  ca  él  reglamentariamente  el  empleo  de  que  se  halle  en  posesión. -8.a  Nin- 
gún ascenso  obtenido  en  los  tercios  de  Ultramar  ó para  ir  á ellos  se  consideraz'á  legitimado, 
sino  después  de  seis  años  de  servicios  efectivos  en  aquellos.  Los  individuos  de  tropa  que  por 
cualquier  concepto  regresen  antes  de  dicho  plazo  á la  Península,  perderán  dichos  ascensos, 
en  la  propia  forma  que  para  los  oficiales  establece  la  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  1853.- 
0."  El  individuo  de  tropa  que  regrese  de  Ultramar  para  continuar  sus  servicios  en  la  Penín- 
sula sin  haber  obtenido  su  ingreso  previo  en  el  cuerpo  y cumplido  las  condiciones  que  para 
legitimarlo  establecen  estas  bases,  carecerá  de  derecho  á seguir  sirviendo  en  la  Institución 
y volverá  al  arma  de  que  proceda.— 10.  Los  Subdirectores  del  cuerpo  de  Ultramar  remiti- 
rán mensualmente  á la  Dirección  general  del  Instituto  relación  nominal  de  los  individuos 
que  hubiere  admitidos  como  tales  guardias  civiles,  adjuntado  además  una  copia  de  la  res- 
pectiva filiación  para  en  vista  de  ella  abrirle  su  expediente  personal  en  dicho  centro.  Tam- 
bién remitirán  en  dicha  época  relación  nominal  y motivada  de  alta  y baja  ocurrida  en  las 
clases  de  tropa,  bien  sea  esta  producida  por  ascenso,  fallecimiento  ó separación  del  servi- 
cio.— 11.  Los  guardias  primeros,  cabos  y sargentos  que  regresen  de  Ultramar  después  de 
haber  legitimado  sus  empleos  con  los  seis  años  de  permanencia  obligatoria  al  efecto,  serán 
destinados  á la  compañía  que  corresponda,  á cuyo  efecto  se  llevarán  los  turnos  necesarios 
para  lograr  que  el  perjuicio  que  ocasionen  tales  contravacantes  se  repartan  con  igualdad.— 
I-  Los  Subdirectores  de  Guardia  civil  de  Ultramar  noticiarán  á la  Dirección  del  cuerpo 
con  un  mes  al  menos  de  anticipación,  el  número  de  clases  de  tropa  que  cumplido  el  tiem- 
dc  residencia  forzosa  en  aquellos  dominios  desean  regresar  á la  Península  para  conti- 
nuar en  ella  sus  servicios.— 13.  Los  efectos  de  esta  reforma  no  perjudicarán  los  derechos 
que  tengan  adquiridos  los  individuos  de  las  clases  á quienes  afecten  y que  actualmente 
sirven  en  los  tercios  de  Ultramar.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  9 da  Agosto  de  1SS2.— 
Campos. 

(151)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  5 del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente: Excino.  Sr.:  En  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E.  respecto  á la  conveniencia  de  esta- 
blecer la  escala  general  para  los  ascensos  de  los  sargentos  segundos  y cabos  primeros,  que 
hoy  tienen  lugar  por  las  de  los  tercios  respectivos;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  considerando  muy  aten- 
dibles las  razones  en  que  funda  su  consulta,  y que  las  referidas  escalas  generales  se  hallan 
ya  establecidas  en  algunas  armas  é institutos,  ha  tenido  á bien  aprobarlas  para  el  de  su 
cargo,  las  que  se  constituirán  desde  esta  fecha  c.on  separación  de  las  armas  de  Infantería  y 
caballería,  autorizando  al  propio  tiempo  á V.  E.  para  admitir  la  renuncia  del  ascenso  de  los 
sargentos  segundos  a primeros,  cuando  por  la  edad  de  los  interesados  ó por  otras  circuns- 
tancias atendibles  no  les  conviniese  obtenerlo,  lo  cual  no  se  otorgará  á los  cabos  primeros, 
porque  en  ello  habría  perjuicio  para  las  escalas  inferiores  y particulares  de  cada  coman- 
dancia; y por  último,  es  la  voluntad  de  S.  M.  establezca  V.  E.  en  ese  centro  un  cuaderno  de 
traslaciones  de  las  clases  citadas,  para  que  al  hacer  la  provisión  de  las  vacantes  en  un  dia 
señalado  en  cada  mes,  procure  conciliar  el  bien  del  servicio  con  los  intereses  individuales, 
haciendo  aquellas  en  la  forma  mas  conveniente  para  evitar  á los  ascendidos  largos  viajes  y 
limitarlos  siempre  que  sea  posible  á las  proporciones  de  los  que  verifican  en  la  actualidad. 
— Do  Ueal  órden,  etc.— Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y exacto  cumplimiento; 
añadiendo  que  las  escalas  generales  de  cabos  primeros  y sargentos  segundos,  con  separa- 
ción de  armas,  quedan  constituidas  en  el  cuerpo  desde  la  fecha  de  la  anterior  Roal  disposi- 
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mar  una  escala  general  de  sargentos  segundos  y cabos  primeros  de  la 
Guardia  civil,  diciándose  reglas  para  cubrir  las  vacantes,  asi  como  para 
traslaciones  y permutas. 

94.  Para  el  ascenso  á guardias  jóvenes  hay  en  su  Reglamento  de 
6 de  Julio  de  1864  (155)  diferentes  disposiciones  que  vinieron  á quedar 
modificadas  por  la  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1882,  circulada  en 
23  del  mismo  (156),  en  que  se  estableció  el  sistema  de  ascensos  á que 


cion,  á cuyo  efecto  se  publicarán  por  este  centro  directivo  con.  la  oportunidad  que  sea  posi- 
ble. A fin  de  que  los  ascensos  y los  escalafones  generales  de  las  clases  referidas  tengan 
lugar  con  la  equitativa  regularidad  que  tan  delicado  asunto  requiere,  se  observarán  las  re- 
glas siguientes:  1.a  Todas  las  vacantes  de  sargentos  primeros  y segundos  que  ocurran  en 
los  tercios  de  la  Península  se  cubrirán  por  esta  Dirección,  á cuyo  efecto  el  dia  12  de  cada 
mes  remitirán  los  Coroneles  Subinspectores  de  los  tercios  una  relación  nominal  de  las  de 
aquellos  que  haya  en  los  mismos,  con  expresión  de  la  fecha  en  que  ocurrieron,  motivo,  com- 
pañía y comandancia.— 2.a  Cualquier  individuo  de  las  clases  expresadas  que  tenga  una  nota 
en  la  filiación,  tres  en  la  hoja  de  vida  y costumbres,  de  carácter  grave,  ó la  censura  de 
poco  en  las  materias  que  su  obligación  abraza,  quedará  postergado  para  el  ascenso:  pero  si 
las  faltas  son  leves,  ó se  pone  al  corriente  en  instrucción,  se  me  consultará  con  razonado 
informe  para  resolver  en  cada  caso  lo  que  proceda.— -3.a  Los  sargentos  primeros  y segundos 
podrán  solicitar  de  mi  autoridad  el  pase  á la  compañía,  escuadrón  ó comandancia  que  les 
convenga  en  concurrencia  de  aspirantes,  y si  sus  condiciones  les  favorecen,  les  será  conce- 
dido por  el  orden  riguroso  de  antigüedad  de  petición;  pero  á los  cabos  primeros  no  puede 
hacerse  extensiva  esta  gracia  por  el  perjuicio  que  cansarían  á las' clases  inferiores  de  la 
unidad  orgánica  á que  pertenezcan. — 4.a  Cuando  un  sargento  primero  ó segundo  sea  tras- 
ladado, á su  petición,  de  un  punto  á otro,  si  tuviese  solicitado  el  pase  á otra  compañía,  es- 
cuadrón ó comandancia,  quedará  sin  efecto  y no  podrá  solicitar  nuevo  destino  hasta  que 
lleve  un  año  en  el  que  se  le  otorgó.— 5.a  Quedan  absolutamente  prohibidas  las  permutas 
entre  las  referidas  clases.— 6.a  De  toda  baja  definitiva  que  ocurra,  por  cualquier  motivo  que 
sea,  entre  las  clases  repetidas,  se  me  dará  inmediata  cuenta  para  hacer  las  correspondien- 
tes anotacianes.— 7.a  La  renuncia  al  ascenso  que  se  permite  en  la  anterior  soberana  dispo- 
sición á los  sargentos  segundos,  solo  tendrá  efecto  para  los  que  sean  de  avanzada  edad  ó 
se  encuentren  cansados  para  las  fatigas  del  servicio,  teniendo  presente  que  esta  situación 
puede  ser  poco  duradera  si  se  han  de  evitar  las  perturbaciones  en  las  escalas.  Siempre  que 
se  presenten  algunos  de  estos  casos,  que  veré  con  gusto  sean  los  menos  posible,  se  me  con- 
sultará previamente  en  razonado  oficio  por  los  Coroneles  Subinspectores  para  resolver  lo 
que  proceda.— 8.a  Las  propuestas  de  ascensos  para  guardias  primeros,  cabos  segundos  y 
primeros  se  formalizarán  y tramitarán  como  hasta  aquí,  pero  al  efecto  darán  las  órdenes 
los  Coroneles  Subinspectores  cuando  reciban  los  nombramientos  de  los  sargentos  primeros 
y segundos  que  motivan  las  vacantes  que  han  de  cubrir.  Las  demás  que  ocurran  por  otras 


causas  se  propondrán  desde  luego  por  las  comandancias  sin  esperar  la  orden  del  Coronel. 
—9.a  Una  vez  constituidas  las  escalas  generales  de  las  expresadas  clases,  lo  mismo  en  In- 
fantería que  en  Caballería,  queda  prohibida  la  reclamación  de  mejora  de  antigüedad,  á 


cuyo  efecto,  tan  luego  se  reciban  en  los  tercios  los  nuevos  escalafones,  se  examinarán  con 
toda  detención,  y si  hubiese  algún  individuo  colocado  en  el  lugar  que  no  le  corresponda,  so 
me  dará  inmediata  cuenta  para  su  rectificación,  pues  si  en  todo  debo  presidir  la  equidad  y 
la  justicia,  es  mucho  mas  necesaria  para  los  ascensos,  que  es  de  donde  depende  el  porvenir 
de  todos.  Si  al  proveer  las  vacantes  que  sucesivamente  vayan  ocurriendo  se  padeciese  al- 
guna ^equivocación,  que  no  debe  suceder  si  son  exactas  las  relaciones  á que  se  refiere  la  re- 
gla 1.  , se  obrará  del  mismo  modo  que  queda  anotado.— Y 10.  AI  reconocido  celo  de  los 
Coioneles  Subinspectores  y primeros  Jefes  de  comandancia  recomiendo  el  exacto  cumpli- 
miento de  lo  que  dejo  ordenado,  y si  bien  es  verdad  no  se  me  oculta  que  al  plantear  este 
nuevo  sistema  podrá  haber  algún  pequeño  perjuicio  para  algunos,  siempre  será  de  escasa 
importancia  comparado  con  lo  justo  y equitativo  del  porvenir.— Dios,  etc.— Madrid  12  do 
Abril  do  1884. -Burgos. 


(155)  Véase  la  nota  48,  pág.  145  del  tomo  l.° 

(lo6>  El  Excmo'  Sr-  Ministro  de  la  Guerra  con  fecha  20  del  actual  rne  dice  lo  siguiente; 
Lxcmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio 
con  ec  a _ de  Mayo  último,  acerca  del  tiempo  que  deben  servirlos  guardias  jóvenes  quo 
como  voluntarios  se  filian  á los  16  años  en  el  colegio  de  Valdcmoro;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo 
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se  hacen  acreedores  según  sus  méritos.  En  circular  de  la  Dirección 
general  de  30  del  propio  mes  y año  (157)  se  hizo  extensivo  á los  hijos 
de  veteranos  del  cuerpo  lo  dispuesto  respecto  á los  ascensos  de  guar- 
dias jóvenes. 

95.  Los  sargentos  y cabos  de  Guardia  civil  y Carabineros  á quienes  se 
conceda  continuar  en  el  servicio  á pesar  de  que  tengan  la  edad  regla- 
mentaria de  50  años,  quedan  postergados  para  el  ascenso,  al  efecto  de  que 
no  perjudiquen  al  de  los  demás  en  conformidad  á la  Real  orden  de  7 de 
Julio  de  1873  y 30  de  Setiembre  de  1874. 

96.  En  el  cuerpo  de  Carabineros  deben  observarse  las  disposiciones 
prevenidas  en  las  circulares  de  15  de  Octubre  de  1851  (158),  de  14  de 


informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  y con  lo  propuesto  por  V.  E.,  se  ha 
servido  disponer  lo  siguiente:  l.°  Se  reforman  los  arts.  82  y 83  del  Reglamento  de  guardias 
jóvenes,  y en  su  consecuencia,  y con  arreglo  a la  ley  de  8 de  Enero  de  1882,  el  tiempo  de 
servicio  de  dichos  guardias  será  de  12  años,  en  actividad  sin  que  puedan  optar  á ninguna 
de  las  demás  situaciones  que  la  misma  ley  determina  para  los  soldados  del  ejército.—  2.*  El 
tiempo  de  servicio  de  que  trata  el  articulo  anterior,  empezará  á contarse,  á los  que  les  con- 
viniere seguir  en  el  instituto,  desde  los  16  años  de  edad,  en  que  se  filiarán  definitivamente, 
y á los  18  saldrán  del  colegio  á prestar  el  servicio  en  las  Comandancias,  de  guardias  segun- 
dos, con  derecho,  en  el  periodo  de  los  seis  últimos  años,  al  premio  que  pudiera  correspon- 
derles, con  sujeción  á las  disposiciones  que’rijan  en  la  materia.— 3.°  A los  dos  años  de  pres- 
tar servicio  en  el  cuerpo  tendrán  derecho  á optar  á las  vacantes  de  guardia  primero  en 
concurrencia  con  los  guardias  segundos,  y en  la  misma  forma  reglamentaria  establecida 
para  estos.— 4.°  Durante  el  periodo  de  los  16  á los  18  años,  el  guardia  jóven  no  saldrá  de  la 
condición  de  educando.— 5.®  Queda  suprimida  la  Comandancia  de  guardias  jóvenes,  tenien- 
do el  colegio  de  Valdemoro  el  solo  carácter  de  establecimiento  de  instrucción,  exclusiva- 
mente dependiente  del  cuerpo.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos correspondientes.  — Lo  que  transcribo  á V.  S.  para  su  conocimiento  y exacto  cumpli- 
miento en  la  unidad  orgánica  de  su  mando,  teniendo  muy  presente  que  por  la  anterior 
Real  disposición  quedan  reformados  los  arts.  82  y 83  del  Reglamento  de  guardias  jóvenes, 
y derogadas  las  circulares  de  7 de  Julio  de  1880  y 4 de  Marzo  del  año  último,  singularmente 
en  lo  que  se  refiere  á los  ascensos  de  los  individuos  de  la  expresada  procedencia  ó su  salida 
delestablecimiento,  para  lo  que  quedan  sujetos  á la  regla  6,1  de  dicha  Real  orden  — Dios  etc. 
—Madrid  23  de  Noviembre  de  1882.— García  Cervino. 

(157)  La  Real  orden  de  20  del  mes  actual,  trasladada  á V.  S.  por  este  centro  como  cir- 
cular en  23  del  mismo,  y que  reforma  los  aris.  82  y 83  del  Reglamento  de  guardias  jóvenes, 
dispone  en  su  regla  3.*  que  los  individuos  de  la  expresada  procedencia  no  tienen  derecho  á 
optar  álas  vacantes  de  guardias  primeros  hasta  los  dos  años  de  prestar  servicio  en  el  cuer- 
po. Ahora  bien:  con  sujeción  á lo  mandado  en  la  orden  circular  de  16  de  Abril  de  1874,  se 
permite  el  ingreso  en  el  Instituto  á los  hijos  de  veteranos  á los  18  años  de  edad,  y con  arre- 
glo á la  legislación  vigente  pueden  figurar  en  listas  de  elegibles  y ascender  á guardias  de 
primera  clase  á los  seis  meses  de  su  servicio  en  él,  haciéndoles,  por  lo  tanto  de  mejores  con- 
diciones que  á aquellos.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  tanto  unos  como  otros  se  en- 
cuentran comprendidos  en  un  mismo  caso  por  lo  que  atañe  á los  ascensos,  á fin  de  evitar 
las  reclamaciones  que  en  tal  sentido  pudieran  hacerse,  y en  analogía  con  dicha  Real  dispo- 
sición, he  tenido  á bien  acordar,  como  ampliación  á la  referida  circular,  que  la  regla  3.a  de 
la  misma  se  entienda  también  aplicable  á los  expresados  hijos  de  veteranos.  Lo  digo  á V.  S. 
para  su  conocimiento  y cumplimiento  de  cuanto  se  ordena,  sin  embargo  de  que,  como  es  ló- 
gico, cuidará  de  que  se  respeten  los  derechos  adquiridos.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Noviem- 
bre de  1882. — García  Cervino. 

(158)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  22  de  Setiembre  próximo  pasado, 
me  ha  comunicado  la  Real  orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Accediendo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  á lo 
solicitado  por  V.  E.  en  21  de  Agosto  último,  ha  tenido  á bien  mandar  que  la  distinción  ho- 
norífica creada  por  Real  orden  de  20  de  Junio  de  1846,  para  señalar  en  la  Infantería  del  ejér- 
cito á los  soldados  mas  sobresalientes  por  su  conducta,  policía  y subordinación,  se  haga 
extensiva  bajo  las  reglas  establecidas  en  dicha  Real  orden  al  cuerpo  del  cargo  de  V.  E.  al 
respecto  de  dos  carabineros  por  cada  sección  de  Infantería  y Caballería  de  los  destinados 
precisamente  al  servicio  de  las  lineas,  con  exclusión  de  los  empleados  con  otros  pasivos,  y á 
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Diciembre  de  1800  (159),  en  que  se  establecen  reglas  para  la  elección 


uno  por  cada  veinte  del  resguardo  de  puertos.  Y atendiendo  S.  M.  á las  circunstancias  par- 
ticulares del  expresado  cuerpo,  se  ha  servido  también  determinar  que  de  los  dos  carabine- 
ros elegidos  por  cada  sección,  se  denomine  el  uno  preferente  y se  distinga  del  otro  llevando 
doble  y en  la  propia  forma  el  galón  de  estambre  que  representa  la  honorífica  distinción  an- 
tedicha.-De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  pará  su  inteligencia  y contestación.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 22  de  Setiembre  de  1851.— Al  transcribirlo  á V...  para  su  inteligencia  y noticia  de  los 
individuos  de  esa  comandancia,  deber  mió  es  prevenirle  procure  hacer  conocer  á los  cara- 
bineros la  doble  obligación  en  que  están  de  dedicarse  con  esmero  á desempeñar  el  lleno  de 
sus  deberes,  correspondiendo  de  este  modo  á tan  singular  gracia,  para  hacerse  acreedores 
á un  distintivo  tan  honorífico,  que  será  el  regulador  para  su  inmediato  ascenso  a cabo.  Para 
llevar  á efecto  la  elección  de  los  que  han  de  ser  agraciados,  preciso  se  hace  dictar  reglas 
seguras  tanta  para  fijar  la  votación  arreglándose  á la  especial  organización  del  cuerpo,  sin 
separarse  del  espíritu  de  la  Real  orden  de  20  de  Junio  de  184G,  cuanto  para  que  la  elección  do 
los  que  han  de  obtener  el  distintivo  recaiga  en  los  carabineros  mas  meritorios.  A este  ob- 
jeto, he  tenido  por  conveniente  disponer  lo  que  sigue:  l.°  Para  el  dia  45  del  próximo  Diciem- 
bre en  las  comandancias  de  la  Península  y la  de  las  Baleares,  y para  el  l.°  del  siguiente 
Enero  de  1852  en  la  de  Canarias,  deberán  estar  reunidos  los  votos  que  han  de  pedir  los  Jefes 
con  la  debida  anticipación.  Estos  votos  han  de  darlos  por  escrito  y bajo  su  firma  el  Capitán 
y Oficiales  de  cada  compañía  de  Infantería  y de  Caballería,  remitiéndolos  los  Capitanes  en 
pliego  cerrado  á los  Jefes  de  las  comandancias,  los  que  se  abrirán  en  Junta,  que  se  compon- 
drá del  Jefe  y del  segundo  ó tercer  Comandante  de  los  que  haya,  y del  Oficicial  Habilitado 
que  hará  de  secretario,  y en  los  que  no  hubiese  mas  que  un  Jefe,  asistirá  un  Capitán. 
Abiertos  que  sean  los  votos,  consignarán  el  suyo  los  expresados  Jefes,  y se  formará  acta,  en 
la  que  consten  los  individuos  que  por  los  votos  tienen  la  elección  para  primera  y segunda 
clase,  de  cuya  acta  se  me  remitirá  un  ejemplar  firmado  por  los  componentes  de  la  junta, 
haciendo  el  Jefe  las  observaciones  que  considere  oportunas.— 2.°  Todos  los  señores  Jefes, 
Capitanes  y Subalternos,  deberán  tener  presente  que  el  voto  ha  de  recaer  precisamente  en 
los  carabineros  mas  subordinados  y aplicados  á conocer  el  servicio,  y mas  contraidos  y 
puntuales  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  de  honradez  conocida,  conducta  irreprensi- 
ble, sin  nota  contraria  en  su  filiación,  esmerado  aseo  en  su  persona  y armas,  integridad 
probada,  y que  hayan  dado  pruebas  de  lealtad  y de  fidelidad  á su  Reina.— 3.°  La  votación 
relativa  á los  carabineros  de  mar  de  los  buques  del  resguardo  de  puertos,  deberá  verifi- 
carse en  los  mismos  términos  indicados  anteriormente  por  los  Oficiales  y Capitanes  de  las 
compañías  á que  están  anejas  las  tripulaciones  para  percibir  sus  haberes. — i.°.13ajo  el 
mismo  método  se  procederá  respecto  á las  secciones  sueltas  de  Caballería.— 5.°  La  elección 
de  los  carabineros  preferentes  á primera  clase,  ha  de  recaer  indispensablemente  en  los  ca- 
rabineros, tanto  de  Infantería  como  de  Caballería  y de  mar,  que  además  de  tener  las  cir- 
cunstancias anteriormente  expresadas,  hayan  dado  mayores  pruebas  de  valor,  tanto  en  el 
ejército  cuanto  en  el  cuerpo,  habiéndose  distinguido  en  el  servicio  de  la  persecución  del 
contrabando.— 6.°  Será  el  mayor  cargo  que  podré  hacer  á los  Jefes,  el  que  separándose 
del  texto  y espíritu  de  la  presente  Real  orden,  se  olviden  que  este  premio  ha  de  recaer  solo 
en  los  carabineros  que  constantemente  hagan  el  servicio  de  armas  y persecución  del  con- 
trabando, pero  de  ninguna  manera  escribientes  ú otros  empleados.— 7.°  Cuando  las  relacio- 
nes que  se  me  remitan  obtengan  mi  aprobación,  los  Jefes  de  las  comandancias  darán  la  or- 
den competente  para  que  los  Capitanes  pongan  por  si  mismos  los  galones  á los  carabineros 
elegidos  al  frente  de  las  secciones  de  que  dependan,  verificándolo  al  tiempo  de  revistar  los 
puestos.— 8.°  y último.  Cuando  algún  individuo  de  los  que  se  hallen  en  posesión  del  men- 
cionado distintivo  obtenga  su  licencia  absoluta,  ó sea  baja  definitiva  por  cualquier  otra 
causa,  procederán  los  Jefes  á la  elección  de  sus  reemplazos  en  los  términos  arriba  indica- 
dos, y me  pasarán  acta  para  mi  aprobación.  — Dios,  etc.— Madrid  15  de  Octubre  de  1851. 

(103)  1.a  La  elección  para  carabineros  de  primera  clase,  se  hará  según  lo  establecido  en 
circular  fecha  15  de  Octubre  de  1851.— 2.a  Ascenderán  á cabos  segundos  dentro  de  sus  mis- 
mas compañías  ó escuadrones  los  carabineros  de  primera  ó segunda  clase,  que  por  sus  bue- 
nas circunstancias  é instrucción  se  consideren  idóneos,  contando  cuando  menos  un  ano  de 
servicio,  si  proceden  de  la  clase  de  paisano,  y seis  meses  los  licenciados  del  cuerpo  y del 
ejército;  pero  en  igualdad  de  circunstancias  se  antepondrán  los  preferentes.  Establecidos 
los  cabos  segundos,  según  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  31  de  Agosto  de  1866,  todas  las  vacan  tes 
que  existan  y ocurran  se  proveerán  con  esta  clase  en  la  proporción  de  un  segundo  y dos  pri- 
meros por  sección  de  Infantería,  y uno  de  cada  clase  para  las  de  Caballería,  continuando  los 
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do  carabineros  tic  primera  clase,  y el  ascenso  á cabos  segundos  y de  es- 
tos á primeros  y luego  á sargentos  segundos,  lo  que  ha  de  tener  lugar 
dentro  de  las  respectivas  compañías  y escuadrones;  y la  de  25  de  Junio 


existentes  hasta  que  se  ajusten  al  número  señalado,  nombrándoseles  en  todos  los  documen- 
tos desde  la  próxima  revista  de  Enero,  como  tales  cabos  primeros.— 3.*  Los  segundos  ascen- 
derán á primeros  y estos  á sargentos  segundos,  dentro  de  las  respectivas  armas  y coman- 
dancias exclusivamente,  todos  por  elección,  y cuando  hayan  de  cubrirse  vacantes  de  estas 
clases,  los  Jefes  remitirán  á esta  Inspección  sus  nombramientos  con  sujeción  á las  relacio- 
nes de  que  se  habla  en  la  regla  G.a,  que  aprobada  y sellada  devolveré  á la  comandancia 

4.»  El  ascenso  á sargento  primero  será  dentro  de  cada  arma  por  escala  general,  que  se 
publicará  al  principio  de  año,  para  que  en  tiempo  oportuno  puedan  reclamar  los  que  se 
consideren  agraviados,  correspondiendo  las  vacantes  á la  antigüedad,  elección  y al  ejército 
alternativamente,  según  Reglamento.  Las  circunstancias  que  deban  reunir  los  que  de  este 
procedan,  se  publicarán  asi  que  recaiga  la  resolución  de  S.  M.  á la  consulta  que  tengo  ele- 
vada.—5.a  De  los  sargentos  primeros  de  Infantería  y Caballería,  se  formará  una  sola  escala 
general,  publicándola,  y ascenderán  por  antigüedad,  aunque  no  tengan  vacante  en  sus  ar- 
mas respectivas,  si  bien  serán  luego  destinados  con  preferencia  á las  que  ocurran  en  las  de 
que  procedan.  Es  circunstancia  indispensable  para  que  tengan  derecho  al  ascenso,  ser  exa- 
minados y aprobados  en  esta  Inspección  general,  que  llamará  en  los  meses  de  Enero  y Junio 
el  número  que  se  considere  suficiente  entre  los  que  no  tengan  cumplidos  50  años,  por  ser 
la  edad  marcada  para  el  retiro,  y contar  con  la  aptitud  física  conveniente,  sufriendo  reco- 
nocimiento si  fuese  necesario.  El  fondo  de  entretenimiento  de  sus  comandancias,  les  abo- 
nará el  importe  de  sus  billetes  de  ida  y vuelta  en  segunda  clase  por  los  ferro-carriles  ó ca- 
rruajes públicos,  y cuando  no  los  hubiera,  10  reales  diarios  hasta  su  regreso. -6.a  Todas  las 
clases  deben  ser  examinadas  de  sus  obligaciones  y los  del  empleo  superior,  en  ordenanza, 
táctica,  contabilidad,  procedimientos,  cartilla  del  carabinero  y la  parte  necesaria  de  arit- 
mética para  el  buen  desempeño  del  empleo  á que  aspiran.  El  tribunal  se  compondrá  de  los 
Jefes  de  la  comandancia,  del  Ayudante,  mas  el  Capitán  ó Comandante  de  la  compañía  del 
individuo  que  se  examine  bajo  la  presidencia  del  de  distrito  cuando  pase  la  revista,  for- 
mándose relaciones  conceptuadas  y duplicadas  separadamente  de  cada  clase,  según  el  mo- 
delo que  se  remitió,  y en  ellas  han  de  constar  los  que  no  se  hayan  presentado  á este  acto, 
eon  expresión  del  motivo.  Dicho  documento  se  remitirá  á esta  Inspección  con  los  demás  de 
la  revista  de  otoño,  y cuando  esta  no  tenga  efecto,  el  Jefe  de  la  comandancia  presidirá  el 
acto  y me  dará  cuenta  del  resultado,  en  la  época  que  se  ha  fijado,  omitiéndose  la  relación 
conceptuada  por  clases  como  innecesaria.— 7.a  Queda  absolutamente  prohibido  ascender  á 
cabos  y sargentos,  sin  previo  exámen,  que  podrá  escusarse  si  lo  prefieren;  pero  se  entiende 
renuncian  con  ello  al  ascenso  si  antes  de  corresponderle  no  lo  solicitan  en  época  oportuna, 
para  sufrirlo  con  los  demás  de  su  clase.  En  las  de  cabos  cuyo  ascenso  es  solo  por  elección 
se  expresará  en  las  relaciones  conceptuadas  el  que  merezca  obtenerlo,  ó bien  continuar 
solo  en  su  empleo  ó ser  privado  de  él,  si  alguno  se  hallase  en  este  caso.  En  las  de  sargentos 
segundos,  cuyo  ascenso  es  por  antigüedad  y elección,  se  harán  estas  dos  clasificaciones  mas 
la  de  solo  servir  para  su  empleo,  ó no  tener  aptitud  y condiciones  para  su  desempeño.— 
8.a  Cuando  por  creación,  aumento  ó reducción  de  fuerza  deban  trasladarse  cabos  de  una  á 
otra  comandancia,  conservarán  la  antigüedad  en  las  de  su  nuevo  destino;  pero  siempre  que 
por  resultado  de  sumaria,  causas  ó fundadas  sospechas  en  lo  referente  al  servicio,  se  des- 
tine algún  carabinero  preferente  ó cabo  á otra,  perderá  la  antigüedad;  mas  el  que  vaya  en 
su  relevo  sin  motivo  ó causa  personal,  conservará  la  suya  en  aquella  en  que  ingrese;  y 
cuando  el  cambio  sea  por  permuta  voluntaria  ambos  tomarán  el  puesto  del  mas  moderno, 
según  previene  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1864. — 9.a  Los  carabineros  pueden  soli- 
citar permuta  con  otro  de  su  arma  de  distinta  comandancia,  en  el  concepto  de  que  si  se 
concede  á dos  preferentes,  tomarán  la  antigüedad  del  mas  moderno,  observándose  lo  mismo 
si  el  cambio  ó pase  se  verifica  dentro  de  las  compañías  de  la  misma  comandancia;  y si  lo 
fuera  solo  uno  de  ellos  sin  tener  vacante,  ocupará  la  primera  que  ocurra,  conservando  su 
galón  entretanto.  El  que  de  esta  clase  sea  trasladado  por  sentencia  ó castigo,  pasa  desde 
luego  á la  de  segunda,  privándose  de  la  distinción  que  obtenia.— 10.  Los  carabineros  no  po- 
drán solicitar  traslación  ni  permuta,  no  contando  al  menos  tres  años  de  residencia  en  la 
comandancia  en  que  sirven,  y reengancharse  por  tres,  si  es  para  la  de  Astúrias,  cuatro  para 
Galicia  y dos  para  las  restantes,  sin  que  pueda  excederse  con  el  nuevo  compromiso  de  la 
edad  de  50  años  que  está  marcada  como  límite  para  el  servicio:  y no  se  considera  obligato- 
rio la  concesión  de  esta  gracia.  Los  que  la  obtengan,  si  bien  como  principio  general  de  jus- 
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de  1867  (160)  con  las  que  al  circularse  el  Real  decreto  y Reglamento  re- 
lativo al  ascenso  de  los  individuos  de  tropa,  se  dictaron  diversas  disposi- 
ciones para  su  mejor  cumplimiento,  á las  que  hay  que  añadir  la  circular 
de  27  de  Mayo  de  1868  (161),  en  que  se  ampliaron  aquellas  instruccio- 


ticia  no  serán  removidos  á otras,  pueden  serlo  en  circunstancias  excepcionales  por  senten- 
cias, ó si  por  su  conducta  se  hicieran  fundadamente  sospechosos  y se  considerase  perjudicial 
su  permanencia  en  donde  se  halle  destinado  á petición  propia;  pues  si  se  limitara  en  tales 
casos  la  facultad  del  Gobierno  y de  esta  Inspección,  podrian  seguirse  graves  perjuicios,  que 
se  evitan  conociendo  cada  cual  las  ventajas  é inconvenientes  que  aceptan  voluntariamente. 
—11.  Las  disposiciones  precedentes  no  se  oponen  al  curso  de  instancias  que  promuevan  los 
carabineros  pidiendo  reenganche  para  otras  comandancias,  sea  cualquiera  el  tiempo  que 
lleven  en  las  suyas  cuando  les  falten  solo  cuatro  meses  para  cumplir  el  de  su  empeño  y 
reúnan  buenas  circunstancias;  y en  el  informe  se  expresará  si  son  naturales  de  la  provincia 
á que  piden  ir,  ó han  servido  en  ellas  siendo  del  cuerpo,  y por  qué  causa  fueron  traslada- 
dos.—Articulo  adicional.  Estando  para  finalizar  el  año,  se  verificarán  los  exámenes  de  las 
clases  desde  luego,  pudiendo  quedar  terminado  en  fin  de  Enero  del  entrante,  en  cuyo  dia 
se  remitirán  las  relaciones  del  resultado  del  mismo;  y mientras  estas  no  se  hallen  aproba- 
das, según  expresa  la  nota  4.1  del  estado,  no  se  hará  propuesta  alguna  para  cubrir  las  va- 
cantes que  ocurran  en  este  periodo.  Para  evitar  dudas  debe  tenerse  entendido  que  los  Jefes 
están  autorizados  para  disponer  el  pase  de  una  sección  á otra,  dentro  de  las  compañías  6 
escuadrones  de  los  cabos  de  primera  y segunda  clase,  en  proporción  de  los  que  asciendan , 
para  ajustarse  al  número  prefijado  en  la  regla  2.a —Dios,  etc.— Madrid  14  de  Diciembre  do 
1S66.— Quesada. 

(160)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  orden  de  29  de  Abril  último,  me  remi- 
te el  Reglamento  de  ascensos  para  las  clases  de  tropa  que  á continuación  se  inserta: 

(Véase  la  nota  4,  pág.  318  del  tomo  l.° 

Lo  que  traslado  á V....  para  su  mas  exacto  y puntual  cumplimiento,  y como  quiera  que 
ya  no  puede  verificarse  el  dia  l.°  de  Junio  el  exámen  prevenido,  se  empezará  en  igual  fecha 
del  entrante,  dándose  dos  meses  de  tiempo  para  él:  y remisión  á mi  autoridad  del  resultado 
del  mismo,  según  los  modelos  que  se  acompañan  y cuyo  igual  periodo  guardará  con  respec- 
to al  que  ha  de  tener  lugar  en  Diciembre,  y en  consonancia  con  lo  que  determina  el  artícu- 
lo 3.°,  solo  examinará  y me  dirigirá  de  los  que  desean  obtener  el  ascenso;  para  los  que  re- 
nuncien á él,  claro  es  que  quedan  privados  de  aquel  y por  consiguiente  no  han  de  constar 
en  las  actas  y relaciones  duplicadas,  no  entendiéndose  con  los  sargentos  segundos,  pues 
ascendiendo  estos  por  el  escalafón  general  del  cuerpo,  se  hace  preciso  conocer  á unos  y á 
otros,  se  examinen  ó no,  haciendo  constar  esta  cláusula.  Los  cabos  primeros  para  su  ascen- 
so, lo  será  por  el  todo  de  la  Comandancia;  los  carabineros  á cabos  segundos  y éstos  á pri- 
meros, será  dentro  de  cada  compañía,  eligiéndose  los  más  sobresalientes  de  los  examinados 
y caso  de  no  haberlos  en  la  que  ocurra  vacante  con  estas  condiciones  se  elegirán  de  los  más 
antiguos  de  la  Comandancia,  remitiendo  á esta  Inspección  general  por  este  año  las  relacio- 
nes que  marca  el  art.  6.°  en  fin  de  Agosto  inmediato,  haciéndolo  también  de  las  correspon- 
dientes á carabineros  y cabos  segundos  para  su  aprobación.  Para  cubrir  las  vacantes  que 
vayan  ocurriendo  en  las  clases,  se  atendrá  V....  para  elegir  los  individuos  á las  relaciones 
que  se  hallen  aprobadas  al  ocurrir  aquellas.  Encargo  á V....  muy  particularmente  como 
Presidente  de  la  Junta  examinadora  la  mayor  imparcialidad  y justicia  en  la  calificación  de 
los  individuos  que  se  examinen,  pues  no  deberá  posponerse  aquella  con  perjuicio  de  deter- 
minados individuos,  perjudicando  á otros  en  su  porvenir  y carrera.  En  las  Comandancias 
donde  no  haya  mas  que  un  Capitán,  asistirá  un  subalterno  además  del  que  hace  las  fun- 
ciones de  Secretario.  Con  respecto  á los  exámenes  de  los  sargentos  primeros,  deberán  efec- 
tuarse en  esta  Inspección  general,  y en  la  forma  que  se  previene  en  la  regla  5.a  de  la  cir- 
cular núm.  358,  los  que  serán  llamados  con  oportunidad.  Los  Sres.  Jefes  de  distrito  en  sus 
revistas,  con  presencia  de  las  relaciones  que  les  presenten  los  de  Comandancia,  podrán  exa- 
minar á las  clases  que  tengan  por  conveniente,  con  especialidad  á los  clasificados  para  el 
ascenso  por  elección,  dándome  conocimiento  con  sus  observaciones  de  si  la  Junta  obró  ó no 
acertadamente  en  la  calificación  hecha. — Dios,  etc. — Madrid  25  de  Junio  de  1867.— Zapatero. 

(161)  A pesar  de  haberse  dado  las  instrucciones  que  se  creyeron  necesarias  referentes  A 
los  exámenes  y ascensos  de  las  diversas  clases  de  tropa,  en  las  circulares  de  14  de  Diciem- 
bre de  1866,  núm.  358,  y 25  de  Junio  de  1867,  núm.  135,  algunos  Jefes  de  Comandancia,  bien 
sea  por  mala  interpretación  ó bien  porque  ellas  no  sean  tan  explícitas  como  debieran,  es  lo 
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oes,  por  la  mala  interpretación  que  les  dieron  en  algunas  Comandan- 


rierto  no  remiten  las  relaciones  de  examen  con  la  puntualidad  y exactitud  que  está  man- 
jlado.  de  lo  que  se  siguen,  no  solo  un  grave  perjuicio  al  servicio  del  instituto  y álos  mismos 
interesados  por  no  cubrirse  las  vacantes  tan  pronto  corno  se  debiera,  sino  que  á causa  de 
no  estar  dichas  relaciones  formadas  cual  es  debido,  puede  llegar  el  caso  de  que  se  le  con- 
ceda ascenso  al  que  en  realidad  no  le  corresponda;  á fin,  pues,  de  remediar  este  daño  y que 
en  lo  sucesivo  no  se  conceda  ascenso  alguno  en  el  cuerpo  sino  con  sujeción  á la  mas  estric- 
ta justicia,  he  acordado  hacer  á V....  las  prevenciones  siguientes:  i.”  Estando  mandado  en 
el  Real  decreto  de  3J  de  Noviembr-e  de  1866  que  el  ascenso  á cabo  segundo  y primero  sea  por 
elección  en  la  misma  compañía  en  que  ocurra  la  vacante,  el  de  sargento  segundo  por  elec- 
ción igualmente  dentro  de  la  Comandancia  y el  de  sargento  primero  por  escala  general, 
en  cada  arma,  dando  una  vacante  á la  antigüedad  y otra  á la  elección,  y estándolo  al  propio 
tiempo  no  se  dé  ascenso  alguno  sin  que  preceda  el  examen  de  la  aptitud  del  interesado,  los 
Jefes  do  Comandancia  dispondrán  que  en  la  primera  quincena  de  los  meses  de  Junio  y Di- 
ciembre do  cada  año  precisamente,  sean  examinados  pov  sus  Capitanes  respectivos  todos 
los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  aspiren  al  ascenso.— 2.a  Los  individuos  de  las  sec- 
ciones do  Caballería  serán  examinados  por  los  Capitanes  de  Infantería  á cuya  compañía  se 
hallen  afectos,  excepto  los 'que  tengan  Capitán  de  su  arma  que  deberán  serlo  por  éste.— 
3.a  Los  que  se  hallasen  empleados  fuera  de  sus  compañías,  serán  examinados;  tos  que  estén 
en  esta  corte,  en  esta  Secretaria,  excepto  los  de  la  compañía  única  que  lo  serán  por  su  Capi- 
tán; los  del  colegio  de  Carabineros  jóvenes,  por  el  Capitán  Subdirector  del  mismo,  y los  que 
estén  en  otros  destinos,  por  los  Capitanes  de  las  compañías  del  punto  en  que  se  encuen- 
tj.en._4.»  El  presentarse  ó no  á examen  es  un  acto  puramente  voluntario,  pero  el  que  re- 
nuncie á él  se  entiende  que  renuncia  igualmente  al  ascenso,  teniendo  siempre  derecho  de 
presentarse  á los  exámenes  sucesivos;  los  sargentos  y cabos  que  fuesen  desaprobados  en 
tres  exámenes  consecutivos,  perderán  el  derecho  al  ascenso,  y los  que  se  hallen  en  este  caso 
no  podrán  continuar  en  el  cuerpo  en  cuanto  cumplan  el  tiempo  de  su  empeño,  expidién- 
doles la  licencia  absoluta  ó proponiéndoles  para  el  retiro  que  los  corresponda.— 5.a  Verifica- 
dos los  exámenes  por  los  Capitanes  remitirán  las  relaciones  conceptuadas  al  lefe  de  la  Co- 
mandancia, quien,  reunidas  las  de  todas  las  compañías,  formará  las  generales  en  esta  for- 
ma: las  de  carabineros  y cabos  segundos  se  hará  una  por  cada  compañía,  poniendo  dentro 
de  cada  clase  únicamente  á los  que  habiéndose  presentado  a examen  hayan  sido  aprobados 
y colocándolos  en  dicha  relación  por  el  orden  de  suficiencia  sin  calificación  de  aptos  para 
el  ascenso,  pue?  no  habiendo  en  esta  clase  mas  turno  que  el  de  elección,  es  suficiente  que 
en  el  encabezamiento  se  ponga  esta  circunstancia;  de  cabos  primeros  y sargentos  segundos 
se  formará  una  general  de  toda  la  Comandancia  por  cada  clase,  en  ella  han  |de  figurar  to- 
dos los  que  pasen  revista  en  la  misma:  colocándolos  por  rigurosa  antigüedad  de  los  empleos 
al  margen  de  cada  vino  se  pondrá  la  calificación  que  haya  merecido;  los  que  sean  aptos  por 
antigüedad  (esto  es  en  la  clase  de  sargentos  segundos,  pues  !en  la  de  cabos  primeros  no 
existe  tal  turno)  se  expresará  así:  Los  que  resulten  por  elección  se  pondrá  si  merecen  ocu- 
par el  primero,  segundo  y tercer  lugar,  según  su  suficiencia:  los  que  no  se  hayan  presen- 
tado a examen,  deberá  ponerse  el  motivo,  bien  sea  por  haber  renunciado  ó bien  por  hallar- 
se ausente,  expresando  ol  punto  en  que  se  encuentren. — 6.a  Los  Jefes  de  las  Comandancias 
si  no  estuvieran  conformes  con  la  calificación  de  algún  Capitán,  deberán  pedirle  las  expli- 
caciones convenientes,  y si,  sin  perjuicio  del  servicio  les  fuera  posible  examinar  por  si  el 
individuo  con  cuya  calificación  no  se  ha  conformado,  deberán  verificarlo;  pero  tanto  en  este 
caso  como  en  el  de  que  no  tengan  que  hacer  reparo  alguno  á las  censuras  de  los  Capitanes, 
lo  expresarán  asi  al  pié  de  las  respectivas  relaciones.— 7.a  Los  Jefes  de  distrito  en  sus  re- 
vistas periódicas,  se  cerciorarán  por  si  mismos  de  la  justicia  ó injusticia  con  que  se  ha 
obrado  en  las  calificaciones,  á cuyo  efecto  los  de  Comandancia  les  presentarán  una  copia  de 
cada  una,  correspondientes  al  último  semestre:  dichos  Jefes  de  distrito  examinarán  por  si 
y del  modo  que  tengan  por  conveniente  á los  comprendidos  en  ella,  y oirán  á los  que  se  en- 
cuentren agraviados,  haciendo  el  mas  severo  cargo  tanto  al  Capitán  de  la  compañía  como  al 
Jefe  de  la  Comandancia  de  la  menor  falta  de  veracidad  que  observasen  en  las  calificacio- 
nes. y si  conociesen  que  esta  proviene  de  reconocida  malicia,  esto  es,  que  han  tratado  de 
proteger  á uno  en  perjuicio  de  otro,  lo  pondrán  en  mi  conocimiento  para  la  providencia  que 
estime  conveniente,  en  inteligencia  de  que  á dichos  Jefes  de  distrito  les  exigiré  igualmente 
i esponsabilidad  de  cualquiera  queja  lundada  que  llegue  á mi  noticia,  después  que  ellos 
hayan  verificado  su  revista.  8.a  Los  individuos  de  Caballería  de  las  Comandancias  en  que 
exista  esta  arma  se  pondrán  en  relaciones  separadas  por  clases,  lo  mismo  que  se  hace  en 
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cias,  debiendo  también  tenerse  presente  la  Real  orden  de  3 de  Marzo 


Infantería,  puesto  que  los  ascensos  de  dicha  arma  se  hallan  regularizados  en  mi  circular 
de  17  de  Marzo  último.— 9.a  El  dia  30  de  los  referidos  meses  de  Junio  y Diciembre,  los  Jefes 
de  las  Comandancias  remitirán  á esta  Secretaría  las  citadas  relaciones,  verificándolo  por 
duplicado,  á fin  de  que  se  les  devuelvan  un  ejemplar  de  cada  una  con  mi  aprobación,  el 
cual  les  deberá  servir  para  todos  los  nombramientos  que  extiendan  en  el  semestre  sucesi- 
vo.—10.  En  el  oficio  de  remisión  de  los  nombramientos  de  cualquier  clase,  expresarán  los 
Jefes  de  las  Comandancias  el  lugar  que  ocupa  el  interesado  en  la  relación  respectiva,  y 
siempre  que  no  sea  el  primero,  manifestarán  con  toda  claridad  la  causa  por  qué  no  lo  han 
extendido  en  favor  de  los  anteriores,  bien  sea  por  haber  ya  ascendido,  haber  sido  baja  en 
la  Comandancia,  licenciado  ó cualquier  otro  motivo.— 11.  A los  nombramientos  de  cabos  y 
sargentos,  lo  mismo  que  á las  actas  de  elección  de  preferentes  so  acompañarán  las  filiacio- 
nes y hojas  de  disciplina  de  los  interesados.— 12.  Cuando  algún  individuo,  después  de  haber 
sido  incluido  en  las  relaciones  de  ascensos,  cometiere  alguna  falta  por  la  cual  deba  ser 
postergado,  los  Jefes  de  las  Comandancias  lo  pondrán  !en  mi  conocimiento,  á fin  de  que, 
previa  orden  de  mi  autoridad,  se  les  excluya  de  dichas  relaciones.— 13.  Los  que  figuren  en 
las  relaciones  de  ascenso,  de  cualquier  clase  que  sean,  y fueren  trasladados  de  unas  Co- 
mandancias á otras,  si  lo  son  por  permuta  á solicitud  propia,  ambos  tomarán  la  antigüedad 
recíproca;  si  alguno  lo  es  por  medida  gubernativa  figurará  el  último  en  la  Comandancia  á 
que  se  les  destine;  pero  el  que  vaya  en  su  reemplazo,  lo  mismo  que  el  que  sea  trasladado 
por  conveniencia  del  servicio,  ocuparán  el  que  por  su  antigüedad  ó suficiencia  le  corres- 
ponda, á cuyo  efecto  los  Jefes  de  las  Comandancias  respectivas  se  facilitarán  mutuamente 
las  noticias  necesarias.— 14.  Queda  prohibido  el  traslado  de  carabineros,  preferentes,  cabos 
y sargentos  de  una  compañía  á otra,  dentro  de  la  misma  Comandancia,  y cuando  por  reco- 
nocida utilidad  de  servicio  convenga  tomar  esta  medida,  los  Jefes  de  las  Comandancias  lo 
pondrán  en  mi  conocimiento,  expresando  la  causa  en  que  fundan  su  necesidad,  y si  esta 
fuese  tan  apremiante  que  no  dé  lugar  á esperar  mi  resolución,  dichos  Jefes  podrán  hacerlo 
por  si,  sin  perjuicio  de  participármelo  á la  mayor  brevedad  con  los  motivos  que  les  ha 
impedido  á ello.— 15.  Cuando  en  alguna  Comandancia  hubiera  alguna  vacante  que  no  pueda 
cubrirse  por  las  relaciones  de  la  misma,  por  no  quedar  ya  en  ellas  individuo  alguno  de  la 
clase  inferior  inmediata  en  aptitud  de  ascender,  el  Jefe  respectivo  lo  pondrá  en  mi  conoci- 
miento para  la  resolución  que  estime  conveniente,  quedando  únicamente  autorizado  para 
cubrir  con  individuos  de  otras  compañías  que  esten  en  la  citada  aptitud  de  ascenso,  las  de 
cabos  segundos  y primeros,  siempre  que  no  pueda  hacerse  en  la  que  ocurra  la  vacante, 
pero  deberán  expresarlo  asi  en  el  oficio  de  remisión  del  correspondiente  nombramiento.— 
16.  Siendo  de  la  mayor  importancia  el  que  las  compañías  estén  al  completo  de  todas  las 
clases  de  su  dotación,  los  Jefes  de  las  Comandancias  remitirán  á mi  aprobaciou  los  nom- 
bramientos correspondientes  para  cubrir  todas  las  vacantes  en  el  mismo  mes  que  ocurran. 
—17.  Estando  prevenido  que  los  exámenes  de  todas  las  clases  sean  en  los  meses  de  Junio  y 
Diciembre  de  cada  año,  queda  absolutamente  prohibido  el  que  ninguno  solicite  examinarse 
fuera  de  esta  época,  y puesto  que  el  acto  de  exámen  es  puramente  voluntario,  los  Jefes  de 
las  Comandancias,  con  la  debida  anticipación,  publicarán  en  la  orden  de  las  mismas,  el 
dia  en  que  hayan  de  tener  lugar  para  que  concurran  á ellos  todos  los  que  lo  deseen,  pero 
los  que  en  este  tiempo  estén  ausentes  de  sus  compañías  con  legitima  causa,  podrán  solici- 
tar exámen  cuando  se  incorporen  á ellas;  pero  ha  de  ser  precisamente  dentro  de  los  prime- 
ros 15  dias  de  su  incorporación. — 18.  Queda  igualmente  prohibido  el  que  individuo  alguno 
del  cuerpo  promueva  instancia  en  solicitud  de  ascenso,  como  también  á los  Jefes  el  cursar- 
las, exceptuando  únicamente  los  que  se  apoyen  en  notoria  injusticia  é infracción  manifiesta 
de  las  prescripciones  que  rigen  sobre  la  materia.— 19.  Los  Jefes  de  Comandancia  tendrán 
piesente  al  formar  las  relaciones  de  ascenso,  que  para  obtenerle  no  se  necesita  tan  solo  que 
e interesado  esté  impuesto  en  sus  deberes,  sino  que  tiene  que  reunir  las  circunstancias 
cual^son.  haber  servido  en  el  empleo  en  que  se  encuentra  el  tiempo  prefijado  en  la  circular 
e 1-t  de  Diciembre  de  1866  y tener  su  filiación  y hoja  de  disciplina  limpia  de  toda  falta  de 
alguna  consideración  á juicio  de  dichos  Jefes;  mas  los  que  al  tiempo  de  formarse  dichas 
íelaciones  no  hubiesen  cumplido  el  tiempo  prefijado  en  la  citada  circular  y lo  cumplan 
entro  del  semestre,  podrán  ser  incluidos  en  ellas,  pero  se  expresará  al  pié  de  su  conccp- 
tuacion  el  dia  en  que  se  hallarán  en  aptitud  de  ascender  por  esta  circunstancia.  2i).  Aun 
cuando  no  s ea  condición  necesaria  el  ser  carabinero  preferente  para  optar  al  empleo  de 
cabo  segundo,  sin  embargo,  como  en  igualdad  de  circunstancias  deban  ser  estos  prcleiidos 
y poi  la  índole  especial  de  este  instituto  dichos  carabineros  preferentes  se  hallan  genoral- 
tomo  n.  20 
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de  1876  (162)  que  varió  el  modo  de  ascender  en  las  clases  de  tropa* 

mente  desempeñando  las  funciones  de  tales  cabos,  los  Jefes  de  las  Comandancias  cuidarán 
de  que  además  de  que  la  elección  se  haga  con  arreglo  á la  circular  de  15  de  Octubre  de  1851 
reúnan  en  lo  posible  los  elegidos  la  instrucción  y demás  circunstancias  prevenidas  para 
dichos  cabos:  no  debiendo  olvidar  que  la  clase  de  preferentes  es,  en  cierto  modo,  el  plantel 
para  las  superiores.— 21.  Ultimamente  los  Jefes  de  Comandancia  tendrán  presente  que,  se- 
gún las  disposiciones  vigentes,  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  corresponden  al  ejército,  y 
que  en  Caballería  deben  ocupar  la  tercera  los  que,  procedentes  de  los  disueltos  escuadro- 
nes, pasaron  á Infantería  con  este  derecho.  Confío  que  con  la  fiel  observancia  de  estas  pres- 
cripciones quedará  para  en  adelante  regularizado  el  orden  de  ascensos  de  las  clases  de  tro- 
pa de  este  instituto,  y si,  como  no  espero,  hubiera  algún  Jefe  ó Capitán  del  cuerpo  tan 
olvidado  de  sus  deberes  que  con  dañada  intención  tratase  de  protejer  á unos  en  perjuicio 
de  otros,  le  exigiré  la  mas  estrecha  responsabilidad,  pues  me  reservo  comprobar  por  mí 
mismo,  cuando  lo  tenga  por  convenience,  la  justicia  é imparcialidad  délas  conceptuacio- 
nes.-Dios,  etc.-Madrid  27  de  Mayo  de  1868.— Zapatero. 

(162)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  11 
de  Noviembre  próximo  pasado,  en  la  que  propone  algunas  modificaciones  en  el  sistema  de 
ascensos  de  la  clase  de  tropa  del  instituto  de  su  cargo,  fundándose  para  ello  en  la  desigual- 
dad que  hoy  existe  entre  las  clases  de  los  diversos  distritos  y comandancias,  pues  al  paso 
que  en  algunos  de  aquellos  ascienden  los  sargentos  segundos  á primeros  contando  apenas 
cuatro  años  de  antigüedad  en  el  que  antes  ejercíanlos  hay  en  otros  que  reúnen  hasta  cinco 
y seis  antes  de  poder  aspirar  al  ascenso,  verificándose  en  la  misma  desproporción  el  de  los 
cabos  primeros,  desigualdad  notable  que  no  aparece  equitativa  entre  individuos  de  un 
mismo  cuerpo  que,  llamados  á prestar  igual  servicio,  deben  constar  con  idénticos  derechos. 
En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  lo  limitado  de  las  escalas  de  dichas  clases  en  un  cuerpo  de 
fuerza  tan  reducida  como  el  de  Carabineros,  al  que  por  lo  mismo  y por  la  Índole  especial 
de  su  servicio  y organización  no  pueden  ser  enteramente  aplicables  las  prescripciones  ge- 
nerales en  esta  materia,  como  también  la  necesidad  de  los  presentes  traslados  de  las  clases 
de  tropa  de  unas  comandancias  á otras,  y que  el  sistema  de  ascensos  por  escalas  generales 
ofrece  la  ventaja  de  la  equidad  mas  completa  y se  halla  en  perfecta  armonía  con  el  general 
que  se  sigue  hasta  las  clases  superiores  en  los  cuerpos  de  escala  cerrada;  tomando  en  con- 
sideración lo  acordado  por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  23  de 
Mayo  de  1874,  con  motivo  de  las  reclamaciones  elevadas  por  varios  sargentos  del  cuerpo  so- 
bre los  perjuicios  que  les  irrogaba  el  sistema  que  actualmente  rige,  y conformándose  con- 
lo  propuesto  con  el  mismo  motivo  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  31  de  Enero  de 
dicho  año  y con  lo  informado  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra  en  24  de  Febrero  último 
acerca  de  la  referida  comunicación  del  Inspector,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  lo  si- 
guiente: l.°  El  ascenso  á sargentos  segundos  y primeros  se  verificará  por  escalas  generales 
de  antigüedad  en  todo  el  cuerpo,  formadas  por  armas  y previo  el  exámen  de  Ordenanza.— 
2.°  El  ascenso  á cabos  primeros  tendrá  lugar  por  antigüedad,  dentro  de  las  comandancias 
en  que  ocurra  la  vacante,  cubriéndose  las  que  resulten  de  cabos  segundos  en  la  forma  que 
hasta  la  fecha  se  ha  efectuado. — 3.°  Aquel  á quien  le  toque  el  ascenso  y no  resulte  apto  en 
el  exámen,  no  por  eso  perderá  el  derecho  á ascenso  en  vacantes  sucesivas;  pero  si  al  tener 
exámen  no  resultase  con  la  aptitud  necesaria,  se  procederá  en  la  forma  que  prescribe  la 
regla  11  del  Real  decreto  fecha  29  de  Noviembre  de  1866.  Los  veteranos  del  cuerpo  cuya 
práctica  puede  sustituir  en  pai’te  á la  teoría,  que  han  prestado  importantes  servicios  y tie- 
nen idoneidad  para  el  empleo  que  desempeñan,  mas  no  para  otro  superior,  podrán,  por  ex- 
cepción justificada  en  cada  caso,  continuar  en  su  empleo  mientras  presten  en  él  utilidad, 
á juicio  del  Inspector,  adjudicándose  las  vacantes  á los  que  le  sigan  en  la  escala.— 4 o El  que- 
por  mérito  de  guerra  ó por  otra  cualquiera  causa  tuviese  uno  ó mas  empleos  sobre  el  efec- 
tivo que  en  el  cuerpo  ejerza,  no  optará  por  ellos  á mas  ventaja  que  á su  tranquila  posesión, 
quedando  por  consiguiente  en  su  fuerza  y vigor  la  prohibición  que  envuelven  las  órdenes 
de  31  de  Diciembre  de  1866,  4 de  Diciembre  de  1868  y 13  de  Febrero  de  1869,  relativas  á que- 
se  ocupen  por  aquellos  plazas  efectivas  en  turno  del  ejército.— 5.°  Ningún  individuo  será 
admitido  sin  previo  exámen  de  las  obligaciones  del  empleo  que  debe  ejercer.— 6.°  El  turno 
del  ejército  está  reservado  á las  i*espectivas  clases  del  mismo  que  prestan  sus  servicios 
fuera  del  cuerpo  de  Carabineros  y reúnan  las  condiciones  indispensables  que  exige  la  parte 
del  Reglamento  de  la  Guardia  civil,  fecha  29  de  Noviembre  de  1871,  puesto  en  vigor  para  el 
cuerpo  de  Carabineros,  por  Real  orden  de  5 de  Diciembre  de  1872.— De  la  de  S.  M.,  etc.— Ma- 
drid 3 de  Marzo  de  1876.  — Ceballos. 
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97.  De  las  vacantes  de  sargentos  y cabos  del  cuerpo  de  Carabineros 
se  reserva  una  cuarta  parle  para  los  de  Infantería,  según  Real  órden  de 
22  de  Abril  de  1867  (163),  debiendo  en  este  caso  tener  los  electos  los 
requisitos  que  expresa  el  art.  29  del  Reglamento  de  Carabineros  de  15  de 
Julio  de  1860  (164). 

98.  En  Real  orden  de  16  de  Diciembre  de  1883  (165)  se  mandó  formar 
en  Carabineros  una  escala  general  de  cabos  segundos,  con  separación  de 
los  de  Infantería  y Caballería. 

99.  El  ascenso  de  los  individuos  de  tropa  de  las  Milicias  de  Canarias 
se  verifica  por  elección  entre  los  mas  idóneos  dentro  de  cada  compañía. 
Los  ascensos  á cabo  se  verifican  con  arreglo  al  art.  2.°  del  decreto  de 
29  de  Noviembre  de  1866  y modificación  hecha  en  órden  de  9 de  No- 
viembre de  1868  (166).  Los  ascensos  á cabos  tienen  lugar  por  elección 
dentro  de  cada  compañía,  y á sargentos  por  antigüedad  en  cada  batallón, 
con  sujeción  á lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  29  de  Abril  de  1867, 
citado  en  el  núm.  73. 

103.  La  provisión  de  empleos  de  tropa  en  los  Cazadores  de  Africa, 
antes  Lanzas  de  Ceuta,  corresponde  al  Comandante  general,  según  el 
art.  28  del  Reglamento  orgánico  de  29  de  Marzo  de  1862  (167). 


(163)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  el  ante- 
cesor de  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  9 de  Noviembre  delaño  último,  proponiendo  la 
modificación  del  art.  29  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  Carabineros,  en  el  concepto 
de  que  no  pueda  verificarse  el  pase  al  mismo  de  los  sargentos  del  ejército  que  lo  soliciten 
sin  llenar  las  condiciones  de  contar  12  años  de  servicios  efectivos  y uno  de  ejercicio  en  sus 
empleos,  como  asimismo  que  los  que  pretendan  el  ingreso  en  clase  de  Subtenientes  no 
tengan  mayor  antigüedad  que  los  del  cuerpo.  Enterada  S.  M.,  y teniendo  en  cuenta  de  que 
no  es  la  antigüedad  la  que  debe  mantener  el  derecho  ó ventaja  para  servir  en  el  instituto 
de  carabineros,  sino  las  condiciones  de  capacidad  y aptitud  consiguientes  al  desempeño  do 
la  misión  que  este  cuerpo  tiene  á su  cargo,  se  ha  dignado  resolver,  de  conformidad  con  lo 
que  acerca  del  particular  ha  informado  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  en  acordada  de  29 
de  Marzo  próximo  pasado,  que  el  mencionado  art.  29  sea  reformado,  declarando  á los  sar- 
gentos del  ejército  el  derecho  á ocupar  la  cuarta  parte  de  las  vacantes  que  de  esta  clase 
ocurran  en  el  cuerpo  de  Carabineros,  que  es  igual  á lo  que  concede  ó los  Jefes  y Oficiales 
para  el  ingreso  en  el  mismo  art.  12  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  último  sobre  ascensos 
militares.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  22  de  Abril  de  1867.— Valencia. 

(164)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  1.* 

(165)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
1.®  de  Febrero  último,  proponiendo  la  creación  de  la  escala  general  de  cabos  segundos  del 
instituto  de  su  cargo  con  la  conveniente  separación  de  Infantería  y Caballería,  como  sis- 
tema regulador  de  los  ascensos,  y en  armonía  con  lo  establecido  para  las  demás  clases  del 
instituto.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  el  alta  y baja  de  las  clases  en  las  comandan- 
cias depende  del  mayor  ó menor  número  de  sus  cuadros  orgánicos,  de  las  edades  de  sus  in- 
dividuos, de  las  traslaciones  que  puedan  exigir  las  necesidades  del  servicio  y otras  varias 
causas  que  influyen  poderosamente  en  la  rapidez  ó lentitud  de  los  interesados;  y conside- 
rando poco  equitativo  que  los  individuos  de  un  mismo  cuerpo  obtengan  sus  ascensos  con  la 
notable  desigualdad  que  hoy  se  observa,  siendo  la  única  clase  del  instituto  que  carece  del 
beneficioso  sistema  citado;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y lo  informado 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  ha  te- 
nido á bien  resolver  que  se  forme  la  escala  general  de  cabos  segundos  del  institutode.su 
cargo  con  separación  de  los  de  Infantería  y Caballería,  por  la  que  obtendrán  el  ascenso  á 
cabos  primeros,  procurando  destinar  á los  ascendidos  á sus  mismas  comandancias  ó á las 
mas  inmediatas,  y debiendo  activarse  cuanto  sea  posible  los  trabajos  necesarios  para  esta- 
blecer dicho  sistema  de  ascensos  desde  el  próximo  mes  de  Enero.  — De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  «te.— Madrid  16  de  Diciembre  de  1883.— López  Domínguez. 

(166)  Véase  la  nota  103,  pág.  272  de  este  tomo. 

(167)  Véase  la  nota  90,  pág.  267  de  este  tomo. 
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101.  Los  ascensos  de  los  obreros  de  Administración  militar  tienen 
lugar  dentro  de  cada  una  desús  secciones,  conforme  á su  Reglamento 
orgánico  de  10  de  Abril  de  1866  y á las  Reales  órdenes  de  30  de  Abril 
de  1867  (168),  17  de  Mayo  de  1873  (169)  y 21  de  Noviembre  de  1875,  ci- 
tada en  el  núm.  75.  Véase  Brigada  de  Obreros  de  Administración  Militar. 

102.  En  los  arts.  78  al  93  del  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868 
se  consigna  el  sistema  de  ascensos  de  los  individuos  de  la  Brigada  sani- 
taria, de  acuerdo  con  el  chvreto  de  29  de  Noviembre  de  1866  y Regla- 
mento de  29  de  Abril  de  1867,  citados  en  el  núm  73. 

103.  Para  obtener  los  ascensos,  además  de  los  requisitos  que  exige  el 
expresado  Reglamento,  han  de  acreditar  que  se  hallan  perfectamente  im- 
puestos en  la  cartilla  sanitaria,  según  los  arts.  89  al  91  del  expresado  Re- 
glamento. Téngase  presente  la  Real  órden  de  22  de  Abril  de  1878' (170), 


(163)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  remitió 
á este  Ministerio  en  18  de  Marzo  último,  promovida  por  el  Subteniente  graduado  de  Infan- 
tería, sargento  primero  de  obreros  de  Administración  militar,  don  Francisco  Moreno  Lei- 
prano,  solicitando  que  se  le  comprenda  para  sus  ascensos  en  el  escalafón  de  Infantería,  con 
cuyo  motivo  propone  V.  E.  se  prorogue  hasta  35  años  para  los  sargentos  primeros  de  obre- 
ros la  edad  de  30  marcada  para  que  puedan  ingresar  de  Oficiales  terceros  de  Administración 
militar.  Enterada  S.  M,,  considerando  que  lo  que  el  interesado  solicita  fué  ya  negado  con 
motivo  de  otra  reclamación  análoga  por  Real  órden  de  14  de  Octubre  de  1864;  considerando 
que  por  el  art.  24  del  Reglamento  actual  de  obreros  resultan  ya  beneficiados  los  sargentos 
primeros,  por  la  preferencia  que  á su  favor  se  establece  en  igualdad  de  circunstancias  con 
los  demás  del  ejército;  y por  último,  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  úl- 
timo sobre  ascensos  de  las  clases  de  tropa,  prohibiendo  su  pase  de  unas  á otras  ar- 
mas, S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  no  puede  accederse  á lo  que  solicita  el  referido 
sargento  Moreno  Leiprano.  Pero  al  propio  tiempo,  y atendidas  las  consideraciones  expues- 
tas por  V.  E.,  se  ha  servido  modificar  la  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1858  en  cuanto  á la  li- 
mitación de  edad  que  establece,  ampliándola  hasta  los  35  años  para  los  sargentos  primeros 
de  obreros  de  Administración  militar  que  deseen  optar  al  ingreso  en  el  cuerpo  en  clase 
Oficiales  terceros,  con  lo  cual  se  concilia  lo  mandado  con  el  interés  y porvenir  de  los  men- 
cionados sargentos.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  30  de  Abril  de  1837.— Valencia. 

(169)  Excmo.  Sr.:  El  Gobierno  de  la  República  se  ha  enterado  del  escrito  de  V.  E.  diri- 
gido á este  Ministerio  en  5 de  Abril  último,  participando  que  ademas  de  los  ascensos  que 
con  arreglo  á la  orden  general  del  ejército  de  Cataluña  de  3 de  Marzo  anterior,  habia  conce- 
dido el  General  en  Jefe  á los  sargentos  y cabos  de  la  segunda  sección  de  obreros  de  Admi- 
nistración militar,  ha  otorgado  después  la  misma  autoridad  otros  empleos  á individuos  de 
la  propia  sección,  con  motivo  de  su  visita  á la  ciudadela  y cuarteles  de  Barcelona.  Y tenien- 
do en  cuenta  que  los  arts.  19  y 22  del  Reglamento  de  las  secciones  de  obreros  del  cuerpo  de 
su  cargo,  previenen  que  los  cabos  primeros  y sargentos  segundos  de  todas  ellas  formen  una 
sola  escala  para  los  ascensos,  siendo  equitativo  por  otra  parte  que  los  individuos  de  las  ex- 
presadas secciones  participen  de  las  recompensas  que  se  otorguen  á los  de  los  demás  cuer- 
pos del  ejército,  sin  lastimar  los  derechos  de  la  antigüedad, ¡de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  se  ha  servido  resolver  el  expresado  Gobierno,  que  tanto  las  gracias  á que  se  refie- 
re V.  E.  en  su  citado  escrito,  como  los  grados  y empleos  de  cabo  y sargento  que  por  gracia 
ó recompensa  se  concedan  en  lo  sucesivo  á los  individuos  de  las  secciones  de  obreros  de 
Administración  militar  se  consideren  personales  y sin  antigüedad,  dentro  de  la  escala  de 
aquellos,  sin  perjuicio  de  aplicarles  las  que  les  corresponda  en  el  caso  de  incorporarse  á 
las  armas  generales.— Lo  que  participo  á V.  E.  etc.  — Madrid  17  de  Mayo  de  1873.— E.  Figueras. 

(170)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  20  de  Enero  último  relativa  á la  modificación  del  sistema  de  ascensos 
porque  actualmente  se  rigen  las  brigadas  sanitarias,  y en  vista  de  que  dicha  reforma 
tiende  á armonizar  los  ascensos  de  las  clases  de  tropa  en  cuanto  es  posible  en  esta  especial 
institución  con  las  demás  del  ejército,  sin  olvidar  la  importante  circunstancia  de  los  pases 
y regresos  á Ultramar,  evitando  los  perjuicios  que  estos  podrían  irrogar  en  las  respectivas 
escalas,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado  en  su  acordada  de  19  de  Marzo  próximo  pasado,  accediendo  á lo  propuesto 
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en  cuanto  ¿t  la  modificación  que  á estos  preceptos  introdujo,  y respecto 

por  V.  E.,  se  ha  servido  dictar  las  reglas  siguientes:  1.*  Que  formen  una  sola  escala  los  sar- 
gentos segundos  de  la  Península  y de  Ultramar  en  las  que  figurarán  también  los  indígenas 
de  Filipinas,  aunque  sin  número  de  órden  estos  últimos,  por  no  poder  aspirar  á empleos 
superiores.— 2.*  El  empleo  de  sargento  primero  ha  de  recaer  en  el  segundo  mas  antiguo  de 
la  escala  general,  siempre  que  sea  declarado  apto  para  el  ascenso.  Cuando  no  pueda  ascen- 
der el  sargento  mas  antiguo  de  la  escala  general,  como  ha  de  suceder  en  las  casos  on  que  la 
vacante  ocurra  en  las  brigadas  de  Ultramar,  se  entenderá  que  el  empleo  de  sargento  pri- 
mero que  se  conceda  á otro  mas  moderno,  será  solo  personal  hasta  que  le  corresponda  por 
antigüedad,  teniendo  derecho  á conservar  dicho  empleo  personal  si  hubiese  cumplido  el 
plazo  de  residencia  que  determinen  los  Reglamentos  y disposiciones  generales  vigentes  so- 
bre el  particular,  y también  en  el  caso  de  que  lo  estuviese  en  aquellas  posesiones  por  otros 
méritos  que  no  exigen  para  conservarlo  la  condición  del  tiempo  de  permanencia  reglamen- 
taria.—3.*  Los  ascensos  de  sargentos  segundos  serán  siempre  por  rigurosa  antigüedad  sin 
defectos  dentro  de  cada  brigada  previa  la  clasificación  de  aptitud  entre  los  cabos  primeros , 
á cuyo  efecto  se  llevará  la  correspondiente  escala  de  esta  clase. -4.a  Cuando  regrese  de  Ul- 
tramar algún  sargento  segundo  sin  haber  permanecido  el  tiempo  reglamentario,  perderá 
este  empleo,  volviendo  al  de  cabo  primero,  donde  tomará  el  número  de  antigüedad  que  lo 
corresponda,  á menos  que  hubiese  ascendido  por  antigüedad  algún  cabo  primero  mas  mo- 
derno, en  cuyo  plazo  conservará  su  empleo  de  sargento  segundo,  pero  con  la  antigüedad 
que  le  hubiese  correspondido  en  la  Península.— 5.a  No  se  concederá  el  pase  á Ultramar  á 
los  cabos  primeros  con  el  empleo  de  sargentos  segundos,  mientras  que  en  aquellas  posesio- 
nes haya  en  condiciones  de  ascenso  otros  cabos  primeros  mas  antiguos;  pero  sí  podrán  pa- 
sar en  su  propio  empleo  los  cabos  primeros,  ocupando  en  la  escala  de  la  brigada  correspon- 
diente de  Ultramar  el  lugar  de  antigüedad  que  determine  la  fecha  de  su  nombramiento  en 
la  Península.— 6.a  Los  Jefes  de  las  brigadas  han  de  remitir  á la  Dirección  general  las  escalas 
de  los  cabos  primeros  por  antigüedad  de  sus  nombramientos,  dando  parte  á la  misma  men- 
sualmente del  alta  y baja  nominal  y motivada.— 7.a  Todo  empleo  de  sargento  segundo  que 
no  sea  para  cubrir  vacante,  se  considera  personal.— 8.a  Los  empleos  de  sargentos  primeros 
y segundos  de  la  escala  general,  no  exigirán  la  estancia  del  tiempo  en  atención  á que  no 
varían  las  funciones  facultativas  que  han  de  ejercer  en  uno  ú otro  empleo,  y que  la  califi- 
cación de  aptitud  por  las  Juntas  calificadoras  se  han  de  concretar  á la  frase  de  «apto» 
prescindiendo  de  la  de  «sobresaliente»,  «bueno»,  «exceptual»,  porque  estas  podrían  dar  de- 
recho de  preferencia,  lo  cual  constituirá  de  hecho  la  elección.— 9.a  El  empleo  de  cabo  pri- 
mero se  conferirá  por  elección  dentro  de  cada  brigada  entre  los  de  segunda  clase  que  hayan 
sido  declarados  aptos  y cuenten  seis  meses  de  antigüedad  en  su  empleo.— 10.  No  se  conce- 
derá á los  cabos  segundos  el  pase  á Ultramar  con  el  empleo  de  primeros  sin  que  tengan 
probada  su  aptitud  y cuenten  seis  meses  en  sus  empleos,  conservando  estos,  aunque  no 
cumplan  los  plazos  reglamentarios  al  volver  á la  Península.— 11.  En  igualdad  de  circuns- 
tancias para  el  ascenso  á cabos  primeros,  ascenderá  el  segundo  mas  antiguo.— 12.  para  él 
ascenso  á cabos  segundos,  se  observarán  las  reglas  prescritas  en  los  dos  casos  anteriores, 
con  la  sola  limitación  de  que  el  ascenso  ha  de  recaer  en  sanitarios  de  primera  clase,  en  las 
brigadas  en  que  los  haya.— 13.  La  elección  de  sanitarios  de  primera  clase  ha  de  recaer  en 
los  de  segunda  que  cuenten  seis  meses  en  el  cuerpo,  reúnan  las  mejores  condiciones  de 
instrucción  facultativa  y militar,  aplicación,  aseo,  conducta  y puntualidad  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber. — 14.  Los  sargentos  primeros  y segundos  tomarán  la  antigüedad  de  la 
fecha  de  sus  nombramientos,  y los  cabos  primeros  y segundos  la  de  la  primera  revista  que 
pasen  en  estos  empleos.— 15.  En  lo  sucesivo,  no  se  concederán  grados  de  cabos  primeros  y 
segundos  en  las  brigadas  sanitarias.— 16.  Es  obligatoria  la  prueba  de  aptitud  para  el  as  - 
censo  en  todas  las  clases  de  tropa,  entendiéndose  que  renuncian  á él  los  que  no  se  presen- 
ten al  exámen  oportuno,  que  se  repetirá  para  cada  empleo. — 17.  Después  de  declarados  aptos 
para  el  ascenso,  si  fuese  alguno  postergado  por  cualquier  concepto,  se  dará  conocimiento 
al  Director  general  para  su  aprobación,  á menos  que  la  postergación  tenga  lugar  por  con- 
secuencia de  la  formación  de  sumaria  ó expediente  gubernativo.— 18.  Las  Juntas  clasifica- 
doras determinadas  en  el  Reglamento  de  estas  brigadas,  continuarán  funcionando  como 
hasta  ahora,  con  la  sola  diferencia  de  que  ha  de  formar  parte  de  ellas  un  Oficial  de  la  pre- 
citada brigada  sanitaria,  para  juzgar  la  aptitud  y conocimientos  militares.— 19.  Quedan 
anulados  y sin  ningún  valor  todos  los  artículos  de  los  Reglamentos  de  las  brigadas  y demás 
disposiciones  que  se  opongan  á lo  establecido  en  las  reglas  que  anteceden.  De  Real  úi- 
den,  etc. -Madrid  22  de  Abril  de  1878 Ceballos. 
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al  ascenso  de  los  sargentos  la  Real  órden  de  5 de  Abril  de  1881  (171). 
Véase  Brigadas  sanitarias . 

10 L Las  vacantes  de  cabo  segundo  de  los  cuerpos  disciplinarios  del 
ejército  de  la  Península  se  proveerán  en  conformidad  al  Reglamento 
de  los  mismos  de  23  de  Febrero  de  1880,  modificado  su  art.  34  por  la 
Real  órden  de  20  de  Julio  de  1883  (172).  Véase  Cuerpos  disciplinarios 
y Destinos. 

ASEO. — Véase  Policía. 

ASESINATO —Véase  la  pág.  285,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 


(171)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)del  oficio  de  V.  E.,  fecha  18  de  Enero  último 
consultando  si  los  sargentos  primeros  de  las  brigadas  de  Sanidad  y Administración  militar 
son  considerados  del  ejército,  como  exige  para  el  ingreso  en  ese  instituto  el  art.  18  del  Re* 
glamento  militar  del  mismo,  y en  vista  de  que  con  objeto  de  facilitar  ascensos  á las  clases 
de  tropa  dentro  de  su  misma  institución,  por  efecto  sin  duda  del  servicio  especial  que 
prestan,  se  determinó  en  el  art.  78  del  Reglamento  orgánico  de  la  brigada  sanitaria  que  los 
sargentos  primeros  de  ella  puedan  obtener  por  rigurosa  antigüedad  los  empleos  de  Subayu- 
dantes de  tercera,  segunda  y primera  clase,  asimilados  á los  de  Alférez,  Teniente  y Capitán 
de  ejército,  ventajas  de  que  no  disfrutaban  los  pertenecientes  á los  de  Administración  mili- 
tar, y de  aquí  la  necesidad  de  disponerse  en  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1877  que  al  obtener 
el  empleo  de  sargento  primero  sean  dados  de  alta  en  las  escalas  de  las  armas  de  Infantería 
y Caballería  respectivamente,  por  donde  en  su  dia  alcanzan  el  ascenso  á Alférez,  motivo  por 
el  cual  existe  la  diferencia  entre  los  de  una  y otra  brigada  en  sentido  favorable  al  objeto  de 
la  consulta  con  relación  á los  de  Administración  militar;  S.  M„  con  presencia  de  todo,  se  ha 
dignado  resolver  que  los  sargentos  primeros  de  la  brigada  sanitaria  solo  pueden  aspirar  á 
los  ascensos  que  los  están  marcados  en  su  respectivo  Reglamento,  por  no  considerarse  de 
ejército  el  empleo  que  disfrutan,  ni  por  lo  tanto  tienen  derecho  á pasar  á los  cuerpos  de 
Guardia  civil  y Carabineros,  el  cual  adquieren  los  de  Administración  militar  por  pertenecer 
á las  citadas  escalas  del  ejército. — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.  — Madrid  5 de  Abril  de  1881. 
—El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(172)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  2 de  Abril  último,  en  que  se  exponen  á este  Ministerio  diferentes  consideraciones,  en 
virtud  de  las  cuales  se  hace  patente  la  necesidad  de  la  reforma  del  art.  34  del  Reglamento 
de  los  cuerpos  disciplinarios  del  ejército  de  la  Península,  aprobado  por  Real  órden  de  23  de 
Febrero  de  1880.  En  su  vista,  oida  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  y de  conformidad 
con  la  parte  esencial  del  informe  emitido  por  ella  en  21  de  Mayo  último,  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  el  referido  art.  34  se  entienda  modificado  en  la  forma  que  prescriben  las 
bases  siguientes:  1.*  Las  vacantes  de  cabos  segundos  que  ocurran  en  los  cuerpos  discipli- 
narios se  cubrirán  en  la  forma  que  determinan  los  arts.  5.°  y 10  del  expresado  Reglamento. 
— 2.‘  Al  año  de  servir  el  cabo  segundo  en  cualquiera  de  estos  cuerpos  obtendrá  el  empleo  de 
cabo  primero  si  antes  no  le  hubiese  alcanzado  por  derecho  de  escala.— 3.'  Si  por  conse- 
cuencia del  ascenso  que  determina  el  articulo  anterior  resultasen  cabos  primeros  supernu- 
merarios, ocuparán  plaza  de  segundos,  siendo  indiferente  que  los  diez  cabos  que  debe  ha- 
ber en  cada  compañía  sean  todos  primeros,  y ascendiendo  soldados  á cabos  segundos  en  el 
solo  caso  de  que  exista  vacante  reglamentaria. — 4.*  Los  cabos  primeros  que  cuenten  dos 
años  de  efectividad  en  su  clase  y mas  de  tres  de  permanencia  en  los  cuerpos  disciplinarios 
sin  nota  desfavorable,  optarán  al  goce  en  concepto  de  plus  de  15  pesetas  mensuales,  y al  de 
doce  los  sargentos  segundos  á los  cuatro  años  de  efectividad  y seis  de  servicios  en  dichos 
cuerpos,  entendiéndose  que  estas  cantidades  cesarán  de  abonárseles  cuando  por  antigüe- 
dad deban  ascender  á los  empleos  inmediatos  superiores.— 5.*  El  ascenso  á sargentos  se- 
gundos y primeros  se  obtendrá  en  la  misma  forma  que  en  los  demás  cuerpos  del  arma, 
con  sujeción  á los  Reglamentos  vigentes.— 6.*  En  el  caso  de  que  no  pudieran  cubrirse  por 
los  medios  indicados  las  vacantes  de  cabos  segundos,  se  empleará  el  de  la  elección  en  la 
forma  que  previenen  las  disposiciones  3.*  y 4.*  del  art.  5.°  y el  10  del  Reglamento  de  estos 
cuerpos.  Como  los  sargentos  y cabos  que  en  la  actualidad  sirven  en  ellos  no  han  adquirido 
otro  derecho  que  el  del  ascenso  al  empleo  inmediato  al  que  hoy  disfrutan,  una  vez  obtenido 
podrán  optar  á la  continuación,  pero  sujetándose  ya  á las  reformas  que  anteceden.— Lo  que 
de  Real  órden,  etc.— Dios;  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  1883. — El  Subsecretario,  Fructuoso  de 
Miguel. 
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ASESOR. -1.  El  art.  16  de  la  ley  de  Organización  y atribuciones  de 
los  Tribunales  de  Guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (1)  dispone  que  ¿ los 

(1)  TÍT.  I.— CAP.  I.  Disposiciones  generales.— Art.  l.°  La  justicia  militar  se  administra 
en  nombre  del  Rey  por  los  tribunales  que  esta  ley  establece.— Art.  2.°  Los  jueces  y tribu- 
nales militares  no  podrán  aplicar  disposición  alguna  que  esté  en  desacuerdo  con  las  leyes. 

CAP.  II.  De  la  jurisdicción  de  los  Tribunales  de  Guerra.— Art.  3.°  La  jurisdicción  de  Gue- 
rra es  la  única  competente  para  conocer  de  las  causas  por  delitos  no  exceptuados  cometidos 
por  militares  de  todas  clases  en  servicio  activo,  así  como  por  los  empleados  y dependientes 
del  ramo  de  Guerra  en  la  misma  situación,  ya  se  encuentren  desempeñando  sus  cargos  ó 
se  hallen  de  reemplazo,  excedentes  ó con  licencia  temporal,  siempre  que  formen  parte  de 
los  cuadros  ó escalas  de  las  armas,  cuerpos,  institutos,  ó establecimientos  del  ejército, 
aunque  sea  con  carácter  eventual,  mientras  dependan  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó cobren 
sueldo  ó haber  por  el  presupuesto  del  mismo.  Se  comprende  bajo  la  denominación  de  ser- 
vicio militar  activo  el  que  se  hace  por  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros,  ó 
por  cualquiera  otra  fuerza  mandada  por  Jefes  del  ejército  y sujeta  á las  leyes  militares, 
aunque  sea  su  principal  objeto  auxiliar  á las  autoridades  administrativas  ó judiciales  del 
orden  civil.— Art.  4.°  Es  asimismo  competente  la  jurisdicción  de  Guerra,  para  conocer  de 
las  causas  por  delitos  que  cometan  los  individuos  procedentes  del  ejército  que  estén  cum- 
pliendo condena  en  establecimientos  penales  militares.— Art.  5.“  Los  individuos  de  la  clase 
de  tropa  pertenecientes  á las  reservas  sin  goce  de  haber,  y los  de  los  cuerpos  activos  con 
licencia  ilimitada,  solo  estarán  sujetos  á la  jurisdicción  de  Guerra  por  los  delitos  esencial- 
mente militares.  Sin  embargo,  los  que  se  encuentren  en  espectacion  de  embarque  para  Ul- 
tramar, lo  estarán  para  toda  clase  de  delitos.— Art.  6.°  La  jurisdicción  militar  es  la  única 
competente  para  conocer,  cualquiera  que  sea  la  persona  acusada,  de  las  causas  que  se  ins- 
truyan por  los  delitos  siguientes:  l.°  Los  de  traición  que  tengan  por  objeto  la  entrega  de 
una  plaza,  puesto  militar  ó almacenes  de  efectos  ó municiones  de  boca  ó guerra.  2.°  Los  de 
seducción  de  tropas,  bien  sean  españolas  ó extranjeras  que  se  hallen  al  servicio  de  España, 
con  el  propósito  de  hacer  que  deserten  de  sus  banderas  en  tiempo  de  guerra  ó se  pasen  al 
enemigo.  3.°  Los  de  seducción  y auxilio  á la  rebelión  y sedición,  cuando  tengan  estas  ca- 
rácter militar.  4.°  Los  de  espionaje,  insulto  á centinelas,  salvaguardias  ó fuerza  armada. 
Se  consideran  fuerza  armada  los  individuos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros  ó de  cual- 
quier otro  instituto  análogo,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en  actos  del  servicio  que 
tengan  obligación  de  prestar  ó con  ocasión  de  él.  5.°  Los  de  incendio,  robo,  hurto  y estafa 
de  armas,  pertrechos,  municiones  de  boca  y guerra,  ó de  efectos  pertenecientes  á la  ha- 
cienda militar,  en  los  cuarteles,  obras  militares,  almacenes  ú otros  establecimientos  pro- 
pios del  ejército.  6.°  Los  cometidos  en  plazas  situadas  ó bloqueadas  que  tiendan  á alterar 
el  orden  público  ó comprometer  la  seguridad  de  las  mismas.  7.°  Los  que  cometan  los  pri- 
sioneros de  guerra  y personas  de  cualquiera  clase  que  sigan  al  ejército  en  campaña.  8.°  Los 
que  con  relación  á sus  asientos  y contratas  cometan  los  asentistas  del  ejército.  9.°  Los  de 
adulteración  de  las  provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tropas  ó se  vendan  en  el 
interior  de  los  cuarteles,  establecimientos  militares  ó campamentos.  10.  Los  de  rebelión, 
sedición  y robo  en  cuadrilla  de  cuatro  ó mas,  cometidos  en  los  territorios  declarados  en 
estado  de  guerra,  y cualesquiera  otros  cuyo  conocimiento  les  atribuyan  las  leyes  vigentes 
ó que  se  dicten  en  lo  sucesivo.  11.  Los  comprendidos  en  los  bandos  que  con  arreglo  á las  le- 
yes dicten  los  Generales  en  jefe  de  los  ejércitos,  asi  como  las  faltas  previstas  en  los  mismos. 
12.  Los  que  cometan  los  individuos  de  los  cuerpos  de  la  Armada  estando  en  servicio  de 
guarnición  ó de  plaza  formando  parte  de  los  ejércitos  de  operaciones  en  campaña.  13.  Los 
que  cometan  dentro  de  los  respectivos  establecimientos  los  operarios  de  las  fundiciones, 
maestranzas,  fábricas  y parques  de  Artillería  é Ingenieros,  que  no  sean  individuos  del  ejér- 
cito. 14.  Las  faltas  que  cometan  los  militares  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  ó que  afecten 
inmediatamente  al  desempeño  de  las  mismas. — Art.  7.°  Cuando  resulten  complicados  en 
una  misma  causa  criminal,  individuos  del  ejército  con  otros  no  sujetos  á la  jurisdicción  de 
Guerra,  se  observarán  para  establecer  la  competencia  las  reglas  siguientes:  1.*  De  las  cau- 
sas cuyo  conocimiento  corresponda  por  razón  de  la  materia  á la  jurisdicción  ordinaria,  á la 
■de  Guerra  ú otra,  conocerá  contra  todos  los  acusados  la  jurisdicción  á que  la  ley  atribuya 
la  competencia.  2.*  De  las  causas  por  delitos  especialmente  penados  en  las  leyes  militares 
que  no  sean  de  atracción  para  los  acusados  no  militares,  cada  jurisdicción  juzgará  á los 
individuos  que  de  ellas  respectivamente  dependan:  para  lo  cual  se  pasará,  por  la  que  haya 
incoado  el  procedimiento,  el  tanto  de  culpa  correspondiente.  3.1  De  las  causas  por  delitos 
comunes  que  no  estén  especialmente  penados  en  las  leyes  militares,  conocerá  la  jurisdic- 
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Consejos  de  guerra  concurra  un  Asesor  del  cuerpo  Juridico-railitar,  pero 
sin  voto. 


cion  ordinaria.— Art.  8.°  Cuando  el  ejército  esté  en  campaña  ó sea  declarada  la  nación  ó 
una  parte  de  su  territorio  en  estado  de  guerra,  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  llamados 
á las  armas  serán  juzgados  por  la  jurisdicción  militar  por  todos  los  delitos  que  hubiesen 
cometido  que  no  sean  de  los  incluidos  en  el  capítulo  siguiente,  aunque  en  su  perpetración 
aparezcan  complicadas  personas  no  militares:  y los  jueces  de  otras  jurisdicciones  que  se 
hallaren  conociendo,  remitirán  las  causas  ó el  tanto  de  culpa  en  su  caso  á la  militar,  á no 
ser  que  hubiese  sido  ya  formulada  la  acusación.— Art.  9.°  Son  competentes  los  Tribunales 
militares  para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  civiles  declaradas  en  sus  sentencias 
firmes,  mientras  el  procedimiento  se  limite  á la  vía  de  apremio  contra  los  sentenciados  y 
sus  bienes;  pero  si  en  la  ejecución  surgieren  cuestiones  que  exijan  declaración  de  derechos 
civiles,  remitirán  su  resolución  á los  Tribunales  del  fuero  común,  suspendiendo , con  rela- 
ción á los  bienes  objeto  de  dichas  cuestiones,  todo  procedimiento,  el  cual  continuará  des- 
pués de  resueltas.— Art.  10.  Las  autoridades  del  ejército  conocerán  asimismo  preventiva- 
mente de  las  testamentarías  ó abintestatos  de  los  militares  de  todas  clases,  empleados  y 
dependientes  del  ramo  de  Guerra.  La  prevención  se  limitará  á la  práctica  de  las  diligen- 
cias necesarias  para  disponer  el  entierro  del  cadáver,  la  formación  de  inventarios  y seguri- 
dad de  los  bienes,  la  ejecución  de  la  última  voluntad  del  finado  y la  entrega  de  bienes  á los 
que  dentro  del  cuarto  grado  civil  resulten  herederos  abintestato.  Cesará  la  intervención 
de  las  autoridades  militares,  pasándose  las  diligencias  á la  jurisdicción  ordinaria,  tan  luego 
como  los  asuntos  de  testamentaría  ó abintestato  adquieran  carácter  contencioso.— Articu- 
lo 11.  En  campaña  ó cuando  un  ejército  se  hallare  en  país  extranjero,  conocerán  las  autori- 
dades judiciales  del  mismo  ejército  de  las  reclamaciones  por  deudas  contra  sus  individuos 
y las  personas  que  le  sigan. 

CAP.  II L Délos  delitos  cometidos  por  militares,  cuyo  conocimiento  no  corresponde  á la 
jurisdicción  de  Guerra. — Art.  12.  Los  individuos  del  ejército  quedan  sometidos  á la  juris- 
dicción ordinaria  en  los  casos  siguientes:  l.°  Por  los  delitos  de  atentado  y desacato  á las 
autoridades  no  militares.  2.®  Por  los  de  falsificación  de  moneda  y billetes  de  banco.  3.®  Por 
los  de  falsificación  de  sellos,  marcas  y documentos,  siempre  que  no  fuesen  de  los  usados 
por  los  Jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejército.  4.®  Por  los  de  adulterio  y estupro. 
5.®  Por  los  de  injuria  y calumnia,  que  no  constituyan  delito  militar.  6.®  Por  los  de  infrac- 
ción de  las  leyes  de  Aduanas,  contribuciones  y arbitrios  ó rentas  públicas.  7.®  Por  los  que 
cometan  los  individuos  de  los  cuerpos  de  la  Guardia  civil  ó de  Carabineros  y de  cualquiera 
otra  fuerza  sujeta  á las  leyes  militares,  cuya  misión  sea,  auxiliar  á las  autoridades  admi- 
nistrativas ó judiciales  del  orden  civil  en  lo  relativo  á sus  actos  como  agentes  de  las  mis- 
mas, siempre  que  el  servicio  que  presten  no  sea  militar  ó el  hecho  que  ejecuten  no  consti- 
tuya delito  ó falta  en  el  propio  servicio  militar.  8.®  Por  los  que  hayan  cometido  los  individuos 
del  ejército  antes  de  pertenecer  á él  durante  la  deserción  ó en  el  desempeño  de  algún  des- 
tino ó cargo  público  civil.  9.®  Por  las  contravenciones  á los  Reglamentos  de  policía  y buen 
gobierno,  y por  las  faltas  no  penadas  en  las  leyes  y Reglamentos  militares  ó en  los  bandos 
de  las  autoridades  del  ejército  con  penas  mayores  que  las  señaladas  en  el  Código  penal  or- 
dinario.—Art.  13.  Tampoco  corresponde  á la  jurisdicción  de  Guerra  juzgar  á los  individuos 
del  ejército  en  los  casos  siguientes:  1.®  En  las  causas  reservadas  á la  jurisdicción  del  Se- 
nado. 2.”  En  los  juicios  de  residencia  de  las  autoridades  militares  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 3.”  En  los  delitos  cometidos  á bordo  de  las  embarcaciones,  en  los  arsenales  del  Es- 
tado ó en  cualquier  otro  lugar  á donde  se  extienda  la  jurisdicción  de  Marina. 

TÍT.  II.  Dli  LOS  TRIBUNALES  DE  GUERRt  Y AUTORIDADES  QUE  EJERCEN  JURISDICCION  MI- 
LITAR.—Art.  14.  La  jurisdicción  en  el  ejército  se  ejerce:  1.®  Por  el  Consejo  de  guerra  ordi- 
nario. 2.®  Por  el  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales.  3.®  Por  los  Gobernadores  de 
plaza  sitiada  ó bloqueada.  4.®  Por  los  Generales  comandantes  de  tropa  con  mando  indepen- 
diente. 5.®  Por  los  Capitanes  generales  de  distrito.  6.®  Por  los  Generales  en  jefe  de  ejército. 
7.®  Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.— Art.  15.  El  Gobierno,  oyendo  al  Consejo 
Supremp  de  Guerra  y Marina,  podrá  atribuir  temporalmente  jurisdicción  total  ó parcial  á 
otras  autoridades  del  ejército  que  se  hallen  separadas  á grandes  distancias  ó aisladas  de 
los  centros  jurisdiccionales  ordinarios. 

TÍT.  III.  De  LA  ORGANIZACION  Y ATRIBUCIONES  DE  LOS  CONSEJOS  DE  GUERRA.— CAP  I.  Del 
Consejo  de  guerra  ordinario.— Art.  16.  El  Consejo  de  guerra  ordinario  se  compondrá:  De  un 
presidente  de  las  clases  de  Coronel  ó Teniente  coronel.  De  seis  vocales  de  la  clase  de  Capi- 
tán. De  un  Asesor,  sin  voto,  del  cuerpo  jurídico  militar.— Art.  17.  El  Gobernador  de  la  plaza 
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2.  Para  desempeñar  este  cometido  en  los  Consejos  de  guerra  ordina- 
rios, el  General  en  jefe  del  ejército  ó el  Capitán  general  del  distrito,  en 
su  respectivo  caso,  nombrará  al  Teniente-auditor  ó auxiliar  del  cuerpo 


ó el  Jefe  con  mando  de  las  armas  del  punto  en  que  el  Consejo  deba  celebrarse  nombrará  el' 
Presidente  y vocales  que  hayan  de  formarlo  de  entre  los  Oficiales  que  tengan  á sus  órdenes 
y por  el  turno  establecido  en  esta  ley. — Art.  18.  Cuando  en  el  punto  en  que  deba  celebrarse 
el  Consejo  no  hubiese  Coronel  ó Teniente  coronel  que  desempene  el  cargo  de  Presidente,  la- 
presidirá  el  Jefe  encargado  de  hacer  el  nombramiento,  siempre  que  tuviese,  cuando  menos,, 
el  empleo  de  Teniente  coronel;  no  teniéndolo,  recurrirá  á la  autoridad  superior  del  ejér- 
cito ó distrito  á fin  de  que  nombre  quien  lo  presida  ó disponga  la  celebración  del  Consejo 
en  otra  localidad.  En  las  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  en  que  falte  Coronel  ó Teniente  co- 
ronel, presidirá  el  Consejo  el  Oficial  á quien  corresponda  la  sucesión  de  mando,  cualquiera 
que  sea  su  graduación.— Art.  19.  El  General  en  jefe  del  ejército,  ó el  Capitán  general  del 
distrito  en  su  respectivo  caso,  nombrará  para  que  asesore  al  Consejo  al  Teniente  Auditor  ó 
auxiliar  del  cuerpo  jurídico  del  ejército  de  entre  los  que  tengan  á sus  órdenes.— Art.  29.  El 
Consejo  de  guerra  ordinario  conoce:  l.°  De  las  causas  contra  individuos  de  las  clases  de 
tropa  por  todos  los  delitos  no  atribuidos  especialmente  á otra  jurisdicción  ó á distinto  Tri- 
bunal militar.  2.°  De  las  que  se  sigan  contra  personas  extrañas  á la  milicia,  que  deban  ser 
juzgadas  por  la  jurisdicción  militar,  fuera  de  los  casos  en  que  corresponda  el  conocimiento 
al  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales  ó al  Supremo  de  Guerra  y Marina.— Art.  21.  El 
Consejo  de  guerra  ordinario  se  constituirá  exclusivamente  dentro  del  cuerpo  á que  el  reo 
pertenezca  estando  incorporado  á él,  á no  ser  que  el  delilo  que  cometa  se  refiera  al  servicio- 
de  plaza  ó lo  ejecute  en  participación  con  otros  que  no  sean  individuos  de  su  propio  cuerpo. 
—Art.  22.  Presidirá  este  Consejo  el  Jefe  del  cuerpo,  ó el  que  en  su  lugar  mande  las  fuerzas 
segregadas  del  mismo  en  el  punto  en  que  haya  de  celebrarse,  si  tuviese  el  empleo  de  Te- 
niente coronel.  Los  vocales  serán  Capitanes  del  propio  cuerpo,  y el  Asesor  el  que  nombre  la 
autoridad  judicial  mencionada  en  el  art.  19.— Art.  23.  Cuando  no  pudiese  presidir  ninguna 
de  las  personas  antedichas,  así  como  cuando  no  hubiere  bastante  número  de  Capitanes  del 
cuerpo  del  acusado  para  desempeñar  el  cargo  de  vocales,  se  harán  los  nombramientos  ne- 
cesarios del  modo  que  previene  el  art.  17. 

CAP.  II.  Del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales.— Art.  24.  El  Consejo  de  guerra 
de  Oficiales  generóles,  se  compondrá:  De  un  presidente  Teniente  general  ó Mariscal  de 
campo.  De  seis  vocales  Oficiales  generales.  De  un  asesor,  sin  voto,  del  cuerpo  Jurídico 
militar.— Art.  25.  Presidirá  el  Consejo  el  Capitán  general  del  distrito  en  que  se  hubiere  se- 
guido la  causa.  En  los  ejércitos  en  campaña,  así  como  en  el  caso  de  imposibilidad  del  Capi- 
tán general  del  distrito,  lo  presidirá  el  Teniente  general  ó Mariscal  de  campo  mas  antiguo 
de  los  llamados  á formarle.— Art,  26.  En  las  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  presidirá  el  Con- 
sejo el  Gobernador.  En  el  caso  previsto  en  el  art.  121  corresponderá  la  presidencia  al  Oficial 
mas  caracterizado  y mas  antiguo  de  los  que  en  ellas  residan.— Art.  27.  Los  vocales  serán 
nombrados  por  el  General  en  jefe,  Capitán  general  del  distrito  ó Gobernador  de  la  plaza  si- 
tiada ó bloqueada  en  los  respectivos  casos,  por  turno  entre  los  Oficiales  generales  que  ten- 
gan su  residencia  en  la  misma  localidad.  No  habiendo  en  ella  número  suficiente  de  Oficia- 
les generales,  serán  llamados  á formar  el  Consejo,  por  orden  de  antigüedad,  Coroneles,  y en 
su  defecto  Tenientes  coroneles,  unos  y otros  efectivos.— Art.  23.  Cuando  el  acusado  sea  Ofi- 
cial general,  dos,  por  lo  menos,  délos  vocales  del  Consejo  serán  de  categoría  superior  ó 
igual — Art.  29.  Si  no  hubiese  en  la  localidad  Oficiales  de  la  categoría  correspondiente  para 
formar  el  Consejo  de  guerra,  se  recurrirá  á los  que  tengan  su  residencia  en  otros  puntos  de 
la  circunscripción  de  la  autoridad  judicial.— Art.  30.  Asistirá  al  Consejo  como  Asesor,  el  Au- 
ditor del  ejército  ó distrito  en  que  aquel  se  celebre,  y en  las  plazas  sitiadas  ó bloqueadas 
el  individuo  mas  caracterizado  del  cuerpo  Jurídico  militar  que  en  ellas  resida.— Articu- 
lo 31.  Corresponde  al  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  conocer  de  las  causas  contra 
Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  asi  como  contra  los  individuos  de  las  clases  de  tropa 
que  tengan  grado  de  Oficial  ó la  Cruz  de  San  Fernando,  por  todos  los  delitos  no  atribuidos 
especialmente  á otra  jurisdicción  ó al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.— Art.  32.  Tam- 
bién serán  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  por  delitos  de  la  com- 
petencia de  la  jurisdicción  militar:  l.°  Los  Oficiales  de  la  Armada  y sus  asimilados,  así 
como  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  pertenecientes  á aquella  que  tengan  grado  de 
Oficial  ó la  Cruz  de  San  Fernando.  2.°  Los  Senadores  y Diputados  á Cortes,  jueces  de  pri- 
mera instancia,  promotores  fiscales,  jueces  eclesiásticos  y funcionarios  del  orden  adminis- 
trativo que  ejerzan  autoridad,  siempre  que  por  otros  conceptos  no  les  corresponda  ser 
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Juridico-militar  de  entre  los  que  tenga  á sus  órdenes,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  10  de  la  misma  ley. 

3.  Al  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales  asistirá  como  Asesor  el 


juzgados  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  3.°  Los  que  fuesen  ó hubiesen  sido 
Magistrados  y Fiscales  de  las  Audiencias,  Jefes  superiores  de  Administración  y Gobernado- 
res de  provincia.  4.°  Los  que  hubiesen  sido  Ministros  de  la  Corona,  Consejeros  de  Estado, 
Embajadores,  Ministros  plenipotenciarios  y residentes,  y Ministros,  Magistrados  y Fiscales 
del  Tribunal  Supremo  y de  los  de  Cuentas  y Órdenes  militares. 

CAP.  III.  Disposiciones  comunes  á los  dos  capítulos  anteriores.—  Art.  33.  Además  del  nú- 
mero de  vocales  necesarios  para  constituir  los  Consejos  de  guerra  se  nombrarán  dos  su- 
plentes siempre  que  fuese  posible.— Art.  34.  Para  ser  vocal  de  un  Consejo  de  guerra  se 
requiere  á lo  menos  la  edad  de  25  años.— Art.  35.  La  celebración  del  Consejo  do  guerra  de 
Oficiales  generales  tendrá  lugar  en  la  residencia  del  cuartel  general  del  ejército  en  cam- 
paña, en  la  capital  del  distrito  militar  ó en  la  plaza  sitiada  ó bloqueada,  según  los  casos.  El 
Consejo  deguerra  ordinario  se  celebrará  en  el  punto  donde  se  siga  la  causa.— Art.  33.  Cuan- 
do la  necesidad  ó la  conveniencia  del  servicio  lo  exijan,  podrá  la  autoridad  judicial  compe- 
tente disponer  la  celebración  de  los  Consejos  de  guerra  en  distinto  punto  de  los  que  se  dejan 
designados,  siempre  que  sea  dentro  de  la  circunscripción  de  su  mando. — Art.  37.  Si  alguno 
de  los  procesados  perteneciese  á los  cuerpos  auxiliares  del  ejército,  dos  de  los  vocales  del 
Consejo  deberán  ser  del  mismo  cuerpo  auxiliar  si  los  hubiese  de  la  graduación  militar  co- 
rrespondiente, ó uno  en  caso  de  no  haber  mas.  Siendo  varios  los  procesados  y de  distintos 
cuerpos  auxiliares,  cada  uno  de  los  dos  vocales  deberá  ser  del  cuerpo  respectivo  á que  per- 
tenezcan los  dos  acusados  de  superior  empleo.  No  habiendo  los  que  se  requieran  para  el 
caso,  se  nombrarán  los  dos  de  un  solo  cuerpo  auxiliar,  y á falta  de  todos  se  organizará  el 
Consejo  prescindiendo  de  vocales  de  dicha  clase.  Los  individuos  del  clero  castrense  están 
exceptuados  de  formar  parte  de  los  Consejos  de  guerra.— Art.  38.  Faltando,  en  la  circuns- 
cripción de  la  autoridad  judicial,  número  de  Oficiales  de  las  respectivas  clases  para  desem- 
peñar las  funciones  de  vocales  de  los  Consejos  de  guerra,  se  recurrirá  en  primer  lugar  á los 
de  la  Armada  residentes  en  la  localidad  en  que  aquellos  se  celebren,  y en  segundo  serán  re- 
clamados los  que  se  necesiten  de  la  autoridad  judicial  mas  inmediata,  dándose  cuenta  al 
Gobierno.— Art.  39.  En  las  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  donde  no  hubiere  número  bastante 
de  Oficiales  de  las  respectivas  clases  para  ser  vocales  de  los  Consejos  de  guerra,  llamados  á 
conocer  de  causas  sobre  delitos  de  rebelión,  sedición,  insubordinación  y demás  que  com- 
prometan la  seguridad  de  aquellas,  se  constituirá  el  Consejo  con  el  presidente  y cuatro  ó 
dos  vocales;  pero  si  tampoco  los  hubiere  del  empleo  correspondiente,  se  completará  el  nú- 
mero con  los  de  graduaciones  inferiores,  dándose  la  preferencia  á los  mas  caracterizados 
y mas  antiguos.  Cuando  no  hubiere  tampoco  individuos  del  cuerpo  Jurídico  militar  para 
asistir  como  Asesores  á estos  Consejos,  nombrará  el  Gobernador  un  letrado,  prefiriendo  á 
los  del  cuerpo  Jurídico  de  la  Armada  y á los  funcionarios  de  justicia  del  orden  civil,  y á 
falta  de  todos  el  Consejo  se  celebrará  sin  asistencia  de  asesor.— Art.  40.  En  las  mismas  pla- 
zas sitiadas  ó bloqueadas  en  que  no  hubiese  número  suficiente  de  vocales  ó faltase  asesor 
para  constituir  los  Consejos  de  guerra  respecto  de  las  causas  no  comprendidas  en  el  ar- 
ticulo anterior,  se  suspenderá  la  celebración  del  Consejo  hasta  que  las  circunstancias  per- 
mitan que  se  verifique  según  las  reglas  generales.— Art.  41.  Para  el  nombramiento  de  pre- 
sidente y vocales  de  los  Consejos  de  guerra,  se  llevarán  en  el  Estado  mayor  de  los  ejércitos» 
en  las  Capitanías  generales  de  los  distritos  y en  los  Gobiernos  de  las  plazas,  listas  de  los 
individuos  pertenecientes  á las  diversas  clases  llamadas  á prestar  dicho  servicio,  sacándose 
de  ellas  por  orden  de  antigüedad  los  que  fueren  necesarios  en  cada  caso.  Las  mismas  listas 
de  turno  se  llevarán  en  los  cuerpos  para  la  celebración  de  los  Consejos  de  guerra.  No  vol- 
verá el  turno  á los  que  ya  hubiesen  cumplido  con  dicho  servicio  mientras  haya  algún  in- 
dividuo sin  haberlo  prestado. 

TÍT.  IV.  De  las  autoridades  que  ejercen  jurisdicción  militar.— CAP.  I.  De  las  atri- 
buciones judiciales  de  los  Generales  en  jefe  del  ejército.— Art.  4 ¿2.  El  General  en  jefe  de  un 
ejército  en  campaña  tiene  la  jurisdicción  militar  en  las  fuerzas  de  su  mando,  en  las  perso- 
nas de  cualquiera  clase  que  sigan  al  ejército  y en  las  que  cometan  delito  ó falta  previstos 
en  los  bandos  que  dictare.— Art.  43.  Puede  el  General  en  jefe  delegar  el  todo  ó parte  de  su 
jurisdicción  en  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  se  hallare  operando  el  ejér- 
cito de  su  mando,  y en  los  Generales  comandantes  de  cuerpo  de  ejercito  ó de  división  que 
estuviesen  apartados  de  la  residencia  del  cuartel  general.— Art.  4i.  Cuando  en  el  territorio 
en  que  se  halle  operando  el  ejército  estuviere  comprendido  uno  ó mas  distritos  militares, 


. ASESOR.  315 

Auditor  del  ejército  ó distrito  en  que  aquel  se  celebre,  y en  las  plazas  si- 
tiadas ó bloqueadas  el  individuo  mas  caracterizado  del  cuerpo  Juridico- 
militar  que  en  ellas  resida,  con  arreglo  al  art.  30  de  la  expresada  ley. 


podra  el  General  en  jefe  asumir  en  todo  ó en  parte  la  jurisdicción  de  los  Capitanes  genera- 
les.—Art.  45.  Si  el  ejército  fuese  solo  prevenido  ó de  ocupación,  las  facultades  judiciales 
del  General  en  jefe  se  limitarán  á la  fuerza  de  su  mando.— Art.  46.  Corresponde  al  General 
en  jefe:  l.°  Ordenar  la  formación  de  causa  contra  militares  de  todas  clases,  empleados  y 
dependientes  del  ramo  de  Guerra,  como  contra  las  demás  personas  sujetas  por  esta  ley  á su 
jurisdicción.  2.°  Nombrar  los  Fiscales  instructores  y Secretarios  para  las  causas  de  la 
competencia  del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  y confirmar  los  nombramientos 
que  preventivamente  hicieren  los  Jefes  militares  á él  subordinados.  3.°  Dirigir  los  procedi- 
mientos judiciales,  y resolver  las  dudas,  reclamaciones  y recursos  que  se  susciten  ó pro- 
muevan en  las  causas  que  se  instruyan  dentro  del  limite  de  su  jurisdicción.  4.°  Acordar 
inhibiciones,  promover  competencias  y aceptarlas.  5.®  Decretar  el  sobreseimiento  ó la  ele- 
vación á plenario  de  las  sumarias.  6.°  Disponer  la  reunión  del  Consejo  de  guerra  de  Oficia- 
les generales,  y nombrar  el  presidente  y vocales  que  deban  componerlo.  7.°  Resolver  sobre 
las  excusas  de  los  nombrados  para  intervenir  en  los  actos  judiciales  y acerca  de  las  recusa- 
ciones que  contra  los  mismos  se  promuevan.  8.°  Aprobar  los  fallos  de  los  Consejos  de  gue- 
rra ordinarios  en  que  no  se  imponga  la  pena  capital  á alguna  de  las  perpetuas;  remitir  al 
Consejo  Supremo  las  causas  cuyos  fallos  no  hubiesen  obtenido  su  aprobación,  las  falladas 
en  los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales  y las  de  los  Consejos  de  guerra  ordinarios 
en  que  se  impusiere  la  pena  capital  ó alguna  de  las  perpetuas.  9.a  Llevar  á ejecución  las 
sentencias  firmes.  10.  Decretar  el  cumplimiento  de  los  exhortos  que  recibiere  de  otras  au- 
toridades judiciales.  11.  Ejercer  la  juri- dicción  disciplinaria  sobre  todos  los  que  interven- 
gan en  la  administración  de  justicia  militar  y’le  estén  subordinados,  dejando  intégrala 
que  corresponda  A la  Superioridad  en  los  negocios  que  deban  elevarse  á su  conocimiento.— 
12.  Ejercer  la  jurisdicción  extraordinaria  de  que  trata  el  tít.  7.°  13.  Aplicar  los  indultos  ge- 
nerales ó amnistías  que  se  dicten  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  á los  que  hubiesen  sido 
juzgados  y sentenciados  por  los  Tribunales  dependientes  de  su  jurisdicción  é informar  so- 
bre las  peticiones  de  indulto  especial  de  los  mismos.— Art.  47.  El  General  en  jefe  resolverá 
los  negocios  judiciales  de  acuerdo  con  su  auditor.— Art.  48.  Los  Generales  comandantes  de 
cuerpo  de  ejército  y de  división  con  mando  independiente,  ejercerán  en  las  fuerzas  de  su 
mando  la  misma  jurisdicción  que  el  General  en  jefe.  No  podrán,  sin  embargo,  asumir  la  de 
los  Capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  estuviesen  operando,  á no  haber  sido  expre- 
samente autorizados  para  ello. 

CAP.  II.  De  las  atribuciones  judiciales  de  los  Capitanes  generales  de  distrito. —Art.  49.  Los 
Capitanes  generales  de  distrito  tienen  la  jurisdicción  militar  en  el  territorio  y fuerzas  do 
su  mando.— Art.  50.  Las  atribuciones  judiciales  de  los  Capitanes  generales  de  distrito  son 
las  señaladas  á los  Generales  en  jefe  en  el  art.  46,  á excepción  de  la  consignada  en  el  nú- 
mero 12  del  mismo  y con  la  modificación  relativamente  al  6 °,  de  nombrar  el  presidente  para 
los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales  en  el  caso  solamente  del  párrafo  último  del 
articulo  25.  Además  podrán  encomendar  á las  autoridades  y Jefes  militares  dependientes 
de  su  jurisdicción  las  comisiones  y práctica  de  diligencias  que  la  buena  administración  de 
justicia  exija.— Art.  51  Los  Capitanes  generales  de  distrito  resolverán  los  negocios  judicia- 
les de  acuerdo  con  sus  auditores. — Art.  52.  Los  Capitanes  generales  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, ejercerán  como  los  Generales  en  jefe  de  la  jurisdicción  extraordinaria  en  los  casos 
prevenidos  en  el  tít.  7.°— Art.  53.  Los  Comandantes  generales  con  mando  independiente,  tie- 
nen la  misma  jurisdicción  y atribuciones  judiciales  que  los  Capitanes  generales  de  distrito. 

CAP.  III.  De  las  atribuciones  judiciales  de  los  Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloquea- 
das y de  los  Jefes  de  tropas  incomunicadas  por  el  enemigo. — Art.  54.  El  Gobernador  de  una 
plaza  ó fortaleza  sitiada  ó bloqueada  tiene  en  la  misma  y su  zona  polémica,  la  jurisdicción 
que  los  Generales  en  jefe  de  ejército.  — Art.  55.  Sin  embargo,  en  causas  por  delitos  no  com- 
prendidos en  el  art.  121,  no  solamente  suspenderá  el  Gobernador  la  celebración  de  los  Con- 
sejos de  guerra  cuando  falte  el  número  necesario  de  vocales,  ó el  Asesor,  en  conformidad  á 
lo  pi  evenido  en  el  art.  40,  sino  también  la  aprobación  de  los  fallos  cuando  no  tuviese  Audi- 
toi  ú otro  letrado  que  le  sustituya  ó no  se  conformase  en  caso  contrarío  con  su  dictámen , 
con.inuando  el  procedimiento  cuando  las  circunstancias  lo  permitan. — Art.  50.  La  misma 
jurisdicción  que  los  Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  tendrá  el  que  mandando 
cuerpo  de  ejército,  división,  brigada  ó columna  se  encuentre  al  frente  del  enemigo,  en  si- 
uauon  aislada  y con  las  comunicaciones  interrumpidas. 
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-i.  Cuando  en  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  no  hubiere  ningún  indivi- 
duo del  cuerpo  Juridico-militar  para  asistir  como  Asesor  á los  Consejos 
de  guerra  llamados  á conocer  de  las  causas  que  determina  el  art.  39  de  la 

CAP.  IV.  Disposición  general.  — Art.  57.  Los  Generales  con  mando  de  tropas,  Gobernado- 
res de  provincias  ó plazas,  Comandantes  militares  y de  armas  y Jefes  de  cuerpo  ó estable- 
cimiento militar,  tienen  la  facultad  de  prevenir  la  formación  de  causas  por  delitos  de  la 
competencia  de  la  jurisdicción  de  guerra  que  se  cometan  en  la  circunscripción  ó fuerzas  de 
su  respectiva  autoridad  ó mando,  con  la  obligación  de  dar  inmediatamente  conocimiento  á 
la  autoridad  judicial  militar  de  que  dependan.  Los  Comandantes  de  fuerza  destacada  ten- 
drán la  misma  facultad,  donde  no  hubiere  alguno  de  los  designados  en  el  párrafo  anterior. 

TÍT.  V.  De  los  Auditores  y Asesores.— Art.  58.  A las  órdenes  del  General  en  jefe  de 
todo  ejército  en  campaña,  prevenido  ó de  observación,  habrá  un  Auditor  general  y el  nú- 
mero de  individuos  del  cuerpo  Jurídico  militar  que  sean  necesarios  para  las  atenciones  del 
ejército.— Art.  59.  En  los  cuerpos  de  ejército  que  operen  independientemente  habrá  también 
los  funcionarios  jurídicos  militares  que  exija  el  servicio. — Art.  60.  En  las  Capitanías  gene- 
rales de  los  distritos  y Comandancias  generales  independientes  habrá  un  Auditor,  un  te- 
niente Auditor  y los  auxiliares  necesarios  del  referido  cuerpo  de  las  categorías  marcadas 
en  los  Reglamentos. -Art.  61.  El  Gobierno  dispondrá,  cuando  el  servicio  y la  importancia 
militar  lo  reclamen,  el  destino  de  tenientes  Auditores  ó auxiliares  del  cuerpo  Jurídico  mili- 
tar á las  plazas  de  guerra  que  no  sean  capital  de  distrito  y á los  Gobiernos  militares  de 
provincia.— Art.  62.  Los  funcionarios  de  justicia  de  que  tratan  los  cuatro  artículos  anterio- 
res, tendrán  completa  libertad  de  opinión  en  los  dictámenes  que  emitan,  serán  personal- 
mente responsables  de  las  providencias  judiciales  que  las  autoridades  militares  dicten  con 
su  acuerdo,  y disfrutarán  en  el  desempeño  de  sus  funciones  y con  ocasión  de  ellas  de  la 
consideración  de  Ministros  de  Justicia. 

TÍT.  VI.  Del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. -CAP.  I.  De  la  organización  del 
Consejo.- Art.  63.  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  tiene  en  el  ejército  y en  la  ar- 
mada la  suprema  jurisdicción,  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas.— Art.  64.  El  Con- 
sejo se  compone  de  un  presidente,  catorce  Consejeros  y dos  Fiscales.  El  presidente,  Capitán 
general  del  ejercite  ó Teniente  general.  Un  Consejero,  Teniente  general.  Uno,  Vicealmiran- 
te. Seis  Mariscales  de  campo.  Dos  Contraalmirantes.  Tres  Togados  del  cuerpo  Jurídico  mi- 
litar. Un  Togado  del  cuerpo  Jurídico  de  la  armada.  Un  Fiscal  militar,  Mariscal  de  campo. 
Un  Fiscal  Togado  del  cuerpo  Jurídico  militar.— Art.  65.  Habrá  en  el  Consejo  un  Secretario 
Brigadier  del  ejército,  proveyéndose  una  de  cada  tres  vacantes  en  un  individuo  de  la  ar- 
mada de  la  misma  categoría.— Art.  66.  A las  órdenes  de  los  Fiscales  respectivos  y para  au- 
xiliar los  trabajos  de  las  Fiscalías,  habrá  en  cada  una  un  teniente  Fiscal,  seis  ayudantes 
Fiscales  en  la  militar  y tres  en  la  togada.— Art.  67.  El  teniente  Fiscal  militar  será  Capitán 
de  navio  de  segunda  clase,  y el  togado,  Auditor  del  cuerpo  Jurídico  de  la  armada.  Lo9*ayu- 
dantes  Fiscales  pertenecerán  á las  clases  siguientes:  Para  la  Fiscalía  militar,  tres  á la  de 
Teniente  coronel  y otros  tres  á la  de  Comandante,  unos  y otros  del  ejército.  Para  la  Togada, 
uno  A la  do  teniente  Auditor  de  primera  clase  y dos  á la  de  tenientes  Auditores  de  primera 
ó segunda;  todos  del  cuerpo  Jurídico  militar.— Art.  68.  Para  los  negocios  de  justicia  tendrá 
el  Consejo  tres  Secretarios  relatores,  dos  tenientes  Auditores  de  segunda  ó tercera  clase 
del  cuerpo  Jurídico  militar,  y uno  del  Jurídico  de  la  armada  de  las  propias  clases.— Ar- 
ticulo 69.  La  organización  de  la  Secretaría  y del  Archivo  se  determinará  por  el  Reglamento 
del  Consejo.— Art.  70.  La  falta  del  número  indispensable  de  Consejeros  de  la  clase  de  Gene- 
íales  para  formar  las  Salas,  se  suplirá  con  los  Tenientes  generales  y Mariscales  de  campo 
que  se  hallen  en  turno  para  constituir  los  Consejos  de  guerra.  La  de  Consejeros  Togados 
procedentes  del  ejército,  se  suplirá  con  los  Consejeros  y Fiscales  del  cuerpo  Jurídico  mili- 
tai  que  hubiese  de  reemplazo  en  la  corte,  y en  su  defecto  con  los  Auditores  generales  en  la 
misma  situación  ó con  el  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva.  La  falta  de  Consejero  Togado 
procedente  de  Marina,  en  los  casos  en  que  esté  llamado  expresamente  por  la  ley  á formal 
Sala,  se  suplirá  con  los  excedentes  de  la  propia  categoría  del  cuerpo  Jurídico  de  la  armada 
que  hubiere  en  la  corte,  y en  su  defecto  con  los  Auditores  generales  de  igual  procedencia 
en  la  misma  situación  ó con  el  Auditor  general  asesor  del  Ministerio  de  Marina.  En  ningún 
cabo  se  nombrarán  consejeros  suplentes  con  carácter  permanente. — Art.  71.  El  tratamiento 
del  Consejo  es  el  impersonal.  Los  Consejeros  y Eiscales  disfrutarán  el  de  excelencia.-Ar- 
liculo  72.  Iodos  los  Consejeros  tendrán  las  mismas  atribuciones,  igual  representación  e 
idénticos  derechos,  honores  y consideraciones.— Art.  73.  Los  Consejeros  asistirán  dios  actos 
públicos  con  el  uniforme  militar  de  su  empleo,  y los  pertenecientes  al  cuerpo  Jurídico  con 
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mencionada  ley,  nombrará  el  Gobernador  un  letrado,  prefiriendo  á los  del 
cuerpo  Jurídico  de  la  Armada  y á los  funcionarios  judiciales  del  órden  ci- 
vil y á falta  de  todos,  el  Consejo  se  celebrará  sin  asistencia  de  Asesor;  pero 


la  toga,  usando  unos  y otros  como  distintivo  peculiar  de  la  corporación  una  medalla  de  oro, 
pendiente  del  cuello  por  un  cordon  del  mismo  metal,  cuyas  formas  y atributos  se  marcarán 
en  reglamento.  En  las  sesiones  ordinarias  que  no  sean  públicas  podrán  usar  el  traje  de 
paisano  con  la  medalla.— Art.  74.  Los  Consejeros  acudirán  directamente  al  Ministerio  de  la 
Guerra  para  sus  asuntos  particulares,  y del  mismo  modo  recibirán  las  Reales  resoluciones 
que  sobre  ellos  recaigan.— Art.  75.  El  Consejo  depende  del  Ministerio  de  la  Guerra,  enten- 
diéndose, sin  embargo,  con  el  de  Marina  en  los  asuntos  propios  del  mismo.— Art.  76.  Los 
nombramientos  de  los  Consejeros  y de  los  demás  funcionarios  dependientes  del  Consejo,  se 
harán  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Para  la  provisión  de  las  plazas  correspondientes  á la 
armada  precederá  la  significación  oportuna  del  Ministerio  de  Marina.- Art.  77.  El  Presi- 
dente, los  Consejeros,  los  Fiscales  y el  Secretario  serán  nombrados  por  Real  decreto,  en  el 
que  se  expresarán  las  condiciones  de  aptitud  legal  del  elegido.  El  Consejo,  antes  de  dar  po- 
sesión á los  nombrados,  examinará  si  reúnen  las  condiciones  necesarias.  En  caso  negativo 
ó de  ocurrir  alguna  duda,  suspenderá  la  posesión,  dando  cuenta  al  Gobierno.— Art.  78.  El 
Presidente,  los  Consejeros,  los  Fiscales  y el  Secretario,  antes  de  tomar  posesión  de  sus  res 
pectivos  cargos,  prestarán  juramento  ante  el  Consejo  en  pleno,  en  la  forma  que  el  Regla- 
mento determine.  Los  Auxiliares  de  las  Fiscalías,  Secretarios,  Relatores,  Oficial  mayor  de 
la  Secretaria  y Archivero  lo  prestarán  ante  el  Presidente  del  Consejo. 

CAP.  II.  De  las  condiciones  necesarias  para  obtener  el  cargo  de  Consejero.— Art.  79.  Los 
Capitanes  generales  de  ejército  no  necesitan  por  su  alta  dignidad  ninguna  condición  espe- 
cial para  ser  nombrados  Presidentes  del  Consejo.  Los  Tenientes  generales,  para  ser  nom- 
brados Presidentes,  deberán  estar  en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San  Hermenegildo  y 
tener  alguna  de  las  condiciones  siguientes:  Haber  desempeñado  el  mismo  cargo;  haber  sido 
Ministro  de  la  Guerra;  haber  sido  Generales  en  jefe  de  ejército;  hallarse  en  posesión  de  la 
Gran  Cruz  de  San  Fernando:  haber  mandado  cuerpo  de  ejército  en  campaña;  haber  sido  por 
espacio  de  dos  años  Directores  generales  de  las  armas  ó institutos  del  ejército,  ó Capitanes 
generales  de  distrito.— Art.  80.  Los  Consejeros  de  la  clase  de  Generales  y el  Fiscal  militar 
deberán  estar  asimismo  en  posesión  de  la  Gran  Cruz  de  San  Hermenegildo.— Art.  81.  El 
nombramiento  de  los  Consejeros  Togados  recaerá  por  antigüedad  en  los  Auditores  genera- 
les de  los  cuerpos  jurídicos  del  ejército  y armada  á que  corresponda  la  vacante,  y en  con- 
formidad á lo  establecido  en  sus  Reglamentos.— Art.  82.  Para  el  cargo  de  Fiscal  Togado  po- 
drá ser  elegido  un  Consejero  de  la  propia  clase  ó un  Auditor  general  que  precedan,  en  uno 
y otro  caso,  del  cuerpo  Jurídico  militar.  Cuando  el  elegido  entre  los  Auditores  generales  no 
sea  el  mas  antiguo,  no  ganará  antigüedad  como  Consejero  hasta  que  le  corresponda  por 
turno  ser  el  primero  de  los  Auditores  generales  en  la  escala  de  su  cuerpo. 

CAP.  III.  De  la  constitución  del  Consejo  en  Salas.— Art.  83.  El  Consejo  conocerá  de  los 
negocios  de  su  competencia,  constituyéndose  en  Pleno,  en  Reunido  y en  Salas  separadas, 
que  se  denominarán  de  Justicia  y de  Gobierno.— Art.  84.  Todos  los  dias,  á excepción  de  los  de 
fiesta  religiosa  ó nacional,  se  reunirá  el  Consejo.  Sus  sesiones  durarán  cuatro  horas  lo  me- 
nos, habiendo  astintos  de  que  tratar.— Art.  85.  El  Consejo  pleno  lo  constituyen  los  Conseje- 
ros y Fiscales,  y se  reunirá  ordinariamente  una  vez  á la  semana.— Art.  86.  El  Consejo  reu- 
nido lo  constituyen  los  Consejeros  sin  los  Fiscales,  y en  los  dias  en  que  no  tenga  lugar  el 
Pleno  empezarán  por  su  celebración  las  sesiones  del  Consejo.  Terminados  los  asuntos  de  su 
competencia,  ó á falta  de  ellos,  se  formarán  las  Salas  separadas.— Art.  87.  El  Consejo  Pleno 
y el  Reunido,  no  podrán  constituirse  sin  la  asistencia  de  ocho  Consejeros  por  lo  menos.— 
Articulo  88.  La  Sala  de  Justicia  se  compondrá  de  cinco  ó siete  Consejeros,  según  sea  la  na- 
turaleza de  los  asuntos  de  que  tenga  que  conocer.  Dos,  á lo  menos,  serán  déla  clase  de  To- 
gados.—Art.  89.  Cuando  deban  verse  negocios  procedentes  de  los  Tribunales  de  Marina, 
constituirán  dicha  Sala  los  Consejeros  generales  y el  Togado  de  la  armada,  completándose 
el  número  con  los  mas  antiguos  de  las  otras  clases  que  la  formen  ordinariamente.— Articu- 
lo 90.  La  Sala  de  Gobierno  se  constituirá  con  los  Consejeros  que  no  asistan  á la  de  Justicia, 
siempre  que  su  número  no  baje  de  cinco.  Uno  de  ellos,  por  lo  menos,  será  de  la  clase  do 
Togados.  Si  las  atenciones  del  servicio  lo  reclaman  y hubiere  el  número  de  Consejeros  ne- 
cesario, esta  Sala  podrá  dividirse  en  dos  secciones. — Art.  SU.  La  Presidencia  de  las  Salas, 
cuando  no  asista  á ellas  el  Presidente  del  Consejo,  corresponderá  entre  los  que  las  formen 
al  Consejo  militar  de  mayor  categoria  y antigüedad  en  el  empleo. — Art.  92.  El  Presidente 
del  Consejo  designará  al  principio  de  cada  año  judicial  los  Consejeros  que  hayan  de  formar 
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si  las  causas  no  fueren  de  las  comprendidas  en  dicho  art.  39  se  suspende- 
rá la  celebración  del  Consejo  hasta  que  las  circunstancias  permitan  que  se 
verifique,  según  las  reglas  generales. 


la  S^ila  de  Justicia  durante  el  mismo,  los  cuales,  en  caso  necesario,  serán  sustituidos  por 
turno  riguroso  entre  los  demás  Consejeros.— Art.  93.  El  dia  15  de  Setiembre  de  cada  año,  ó 
el  siguiente  hábil,  comenzará  el  año  judicial. — Art.  94.  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los 
artículos  anteriores  sobre  la  organización  de  las  Salas,  el  Presidente  del  Consejo,  con  pre- 
sencia de  las  necesidades  del  servicio  y del  número  y clase  de  asuntos  pendientes,  podrá 
disponer  que  se  forme  otra  Sala  de  Justicia  que  despache  á la  vez  que  la  permanente  ó que 
el  Consejo  funcione  en  Salas  de  Gobierno.— Art.  95.  El  Reglamento  del  Consejo  establecerá 
el  orden  de  las  discusiones  y todo  lo  demás  referente  al  régimen  interior  del  mismo. 

CAP.  IV.  De  las  atribuciones  clel  Consejo.— Sección  primera.  Atribuciones  del  Consejo 
Pleno.— Art.  96.  Corresponde  al  Consejo  Pleno:  l.°  Evacuar  los  informes  en  que  así  se  pre- 
venga de  Real  orden.— 2.°  Informar  en  los  negocios  que  el  Presidente  del  Consejo,  el  Reu- 
nido ó la  Sala  de  Gobierno  estimen  que  por  su  importancia  deban  ser  de  su  conocimiento. 
3.”  Proponer  al  Gobierno  las  reformas  que  convenga  introducir  en  la  administración  de 
justicia  de  Guerra  ó Marina.  4.°  Hacer  las  propuestas  para  el  nombramiento  de  los  funcio- 
narios y subalternos  del  Consejo  en  los  casos  previstos  por  el  Reglamento  del  mismo. 
5.°  Recibir  el  juramento  al  Presidente,  Consejeros,  Fiscales  y Secretarios.  6.°  Conocer  de 
los  asuntos  que  sean  de  interés  general  del  Consejo. 

Sección  segunda.  Atribuciones  del  Consejo  Reunido.— Art  97.  Corresponde  al  Consejo 
Reunido:  1.  Despachar  los  expedientes  que  no  siendo  de  la  competencia  del  Pleno  sometan 
á su  decisión  el  Presidente  del  Consejo  ó la  Sala  de  Gobierno.  2.”  Conocer  de  los  expedien- 
tes gubernativos  que  se  formen  á los  Oficiales  del  ejercito  y armada  y á sus  asimilados. 
3.°  Conocer  de  los  expedientes  administrativos  de  presas  de  buques  enemigos,  contrabando 
de  guerra  y represalias.  4.°  Informar  sobre  los  recursos  de  alzada  que  se  interpongan  con- 
tra las  resolociones  de  las  autoridades  de  Marina  en  los  expedientes  de  salvamento  de  bu- 
ques náufragos.  5.°  resolver  los  casos  de  disenso  entre  las  autoridades  de  Marina  y sus 
Auditores  en  los  expedientes  de  hallazgo  y adjudicación  de  efectos  encontrados  en  la  mar  6 
arrojados  á las  costas.— Art.  98.  El  Consejo  Reunido,  constituido  en  la  Sala  de  Justicia,  co- 
nocerá de  las  causas  que  siendo  de  la  competencia  del  Consejo  se  hubieren  formado:  l.°  Por 
delitos  de  lesa  majestad.  2.°  Por  los  de  traición  cometidos  por  algún  Jefe  militar  al  frente 
de  fuerza  armada.  3.°  Por  los  que  de  igual  modo  se  cometan  contra  las  Cortes,  el  Consejo  de 
Ministros  ó la  forma  de  Gobierno.  4.°  Por  hechos  de  armas  desgraciados.  5.°  Por  la  rendi- 
ción de  una  plaza,  puesto  militar,  buque  del  Estado  ó fuerza  armada. — Art.  99.  Conocerá 
también  en  única  instancia:  l.°  De  las  causas  por  delitos  cometidos  por  los  Ministros  de  la 
Corona  que  pertenezcan  al  ejército  ó armada,  por  los  Capitanes  generales  de  ejército  y Al- 
mirantes, y por  los  Presidentes,  Consejeros  y Fiscales  que  sean  ó hayan  sido  del  mismo 
Consejo.  2.°  De  las  causas  por  delitos  cometidos  durante  el  desempeño  de  sus  cargos  por 
los  Generales  en  jefe  de  ejército  y Comandantes  generales  de  las  escuadras,  Directores  ge- 
nerales de  las  armas  é institutos,  Capitanes  generales  de  distrito  y departamento  maríti- 
mo, Generales  comandantes  de  cuerpo  de  ejército  y Jefes  de  escuadra  que  operen  indepen- 
dientemente, Comandantes  generales  de  provincia  y de  apostadero  marítimo  que  ejerzan 
mando  independiente  y Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas.  3.°  De  las  causas 
contra  los  Presidentes  y vocales  de  los  Consejos  de  guerra  de  Oficiales  generales,  relativas 
al  desempeño  de  sus  funciones  de  justicia.  4.°  De  las  causas  por  delitos  propios  de  la  juris- 
dicción militar  que  cometan:  Los  Arzobispos,  Obispos  y Auditores  de  la  Rota.  Los  Presi- 
dentes del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados.  Y los  Ministros  de  la  Corona  que  no 
pertenezcan  al  ejército  ó armada,  Consejeros  de  Estado,  Embajadores,  Ministros  Plenipo- 
tenciarios y Residentes,  y Ministros,  Magistrados  y Fiscales  del  Tribunal  Supremo  y de  los 
de  Cuentas  y Órdenes  militares.— Art.  100.  Es  también  de  la  competencia  del  Consejo  Reu- 
nido: 1.a  El  conocimiento  de  los  recursos  de  revisión  contra  las  sentencias  firmes.  2.°  La 
decisión  de  las  competencias  jurisdiccionales  que  se  susciten  entro  los  Tribunales  de  Gue- 
rra y los  de  Marina,  á excepción  de  las  que  se  promuevan  en  las  provincias  de  Ultramar. 
3.°  La  aplicación  de  las  amnistías  é indultos  generales,  asi  como  informar  sobre  peticiones 
de  indulto  ó conmutación  de  pena  respecto  á las  personas  contra  quienes  hubiere  pronun- 
ciado fallo. 

Sección  tercera.  Atribuciones  de  la  Sala  de  Justicia.— Art.  101.  Corresponded  la  Sala 
de  Justicia:  l.°  Conocer  de  las  causas  falladas  en  los  Consejos  de  guerra  en  los  casos  que 
con  arreglo  á esta  ley  deban  ser  elevados  al  Consejo  Supremo,  á excepción  de  las  reserva- 
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5.  Cuando  el  servicio  y la  importancia  militar  lo  reclamen,  el  Gobier- 
no dispondrá  el  destino  de  Tenientes  Auditores  ó auxiliares  del  cuerpo 
Jurídico-militar  á las  plazas  de  guerra  que  no  sean  capital  de  distrito,  y 
á los  Gobiernos  militares  de  provincia. 


das  al  Reunido  en  el  art.  98.  2.°  Resolver  los  disensos  en  materias  de  Justicia  entre  las 
autoridades  de  Guerra  ó Marina  y sus  Auditores.  3.°  Aprobar  los  sobreseimientos  en  las 
causas  de  la  competencia  del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales.  4.°  Dirimir  las 
competencias  de  jurisdicción  entre  los  Tribunales  de  Guerra  ó entre  los  de  Marina,  á ex- 
cepción de  las  que  se  promuevan  en  Ultramar,  y aprobar  las  inhibiciones  que  dicten  los 
mismos.  5.°  Decretar  la  formación  de  causa  cuando  en  los  asuntos  de  que  conozca  encuen- 
tre méritos  para  ello.  6.°  Ejercer  la  vigilancia  necesaria  sobre  los  funcionarios  que  depen- 
dan de  su  jurisdicción  respecto  al  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes.  7.°  Conocer  de  las 
quejas  que  se  promuevan  contra  los  tribunales  ó autoridades  de  Guerra  ó Marina  por  de- 
negación de  los  recursos  ú otras  garantías  que  las  leyes  concedan.  8.°  Reclamar  y examinar» 
cuando  lo  crea  conveniente,  las  causas  fenecidas,  acordando  lo  que  corresponda.  9.°  Apli- 
car en  las  causas  que  hubiere  fallado  las  amnistías  é indultos  generales.  10.  Conocer  de  los 
recursos  que  eleven  al  Consejo  las  partes  interesadas  sobre  la  aplicación  que  hubieren  he- 
cho de  dichas  gracias  los  Tribunales  ó autoridades  inferiores.  11.  Evacuar  los  informes  que 
se  pidan  por  el  Gobierno  para  la  concesión  de  indultos  particulares  ó conmutaciones  de 
pena  respecto  de  las  causas  de  que  hubiere  conocido.  12.  Conocer  de  los  demás  negocios  é 
incidencias  judiciales  que  no  sean  de  la  especial  competencia  del  Consejo  Reunido.— Ar- 
ticulo 102.  La  Sala  de  Justicia  conocerá  también  en  única  instancia:  1.®  De  las  causas  con- 
tra el  Secretario  del  Consejo  y Auditores  de  Guerra  y Marina  por  todos  los  delitos  que  come- 
tan durante  el  desempeño  de  sus  cargos.  2.°  De  las  que  se  formen  contra  los  Tenientes 
Auditores  y Auxiliares  de  los  cuerpos  jurídicos  del  ejército  ó armada  contra  los  Asesores 
accidentales  y los  empleados  del  mismo  Consejo  que  sean  de  la  clase  de  Oficial  del  ejército 
ó armada  ó sus  asimilados,  por  los  delitos  que  cometan  relativos  al  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes respectivas. 

Sección  cuarta.  Atribuciones  de  la  Sala  de  Gobierno. — Art.  103.  A la  Sala  de  Gobierno 
corresponde  el  conocimiento  de  todos  los  negocios  que  las  leyes  y Reglamentos  atribuyan 
al  Consejo  y no  sean  de  la  competencia  del  Pleno,  del  Reunido  ó de  la  Sala  de  Justicia.— Ar- 
ticulo 104.  La  Sala  de  Gobierno  podrá  someter  al  Pleno  ó al  Reunido  los  asuntos  que  por  su 
importancia  entienda  que  deben  ser  de  su  respectivo  conocimiento. 

Sección  quinta.  Disposición  común  á las  cuatro  secciones  anteriores.— Art.  105.  El 
Consejo  Pleno,  el  Reunido  y cada  una  de  las  Salas  separadas  tienen  jurisdicción  disci- 
plinaria sobre  los  funcionarios  que  intervengan  en  los  asuntos  de  su  respectivo  conoci- 
miento. 

CAP.  V.  Del  Presidente  del  Consejo. — Art.  106.  Corresponde  al  Presidente  del  Consejo: 
i.°  Presidir  y dirigir  las  discusiones  del  Consejo  Pleno,  del  Reunido  y de  cualquiera  de  las 
Salas  á que  tenga  por  conveniente  asistir.  2.®  Señalar  la  hora  en  que  deba  celebrar  sus  se- 
siones el  Consejo.  3 ° Designar  al  principio  de  cada  año  judicial  los  Consejeros  que  hayan 
de  componer  durante  él  la  Sala  de  Justicia.  4."  Disponer,  cuando  las  atenciones  del  servicio 
lo  exijan,  la  división  de  las  Salas,  con  arreglo  á lo  establecido  en  los  arts.  90  y 94,  desig- 
nando los  Consejeros  que  hayan  de  componerlas.  o.°  Convocar  al  Consejo  á sesión  extraordi- 
naria cuando  el  Gobierno  ó la  urgencia  de  un  asunto  lo  reclamen.  6.°  Someter  á la  decisión 
del  Pleno  ó del  Reunido  los  asuntos  que  por  su  importancia  entienda  que  deben  ser  de  su 
respectivo  conocimiento.  7.°  Ejercer  la  alta  inspección  y vigilancia  sobre  todas  las  depen- 
dencias del  Consejo.  8.°  Conceder  licencias  por  quince  dias  á los  empleados  del  Consejo, 
y elevar  al  Gobierno  con  su  informe  las  instancias  que  los  mismos  le  dirijan.  9-°  Despachar 
con  el  Secretario  y firmarla  correspondencia  del  Consejo.  10.  Ejercer  las  demás  atribucio- 
nes que  el  Reglamento  le  señala. 

CAP.  VI.  De  los  Fiscales  del  Consejo.— Art.  107.  Los  Fiscales  del  Consejo  promoverán  ia 
acción  de  la  justicia  en  el  ejército  y en  la  armada,  y pedirán  la  aplicación  de  las  leyes  en 
los  negocios  en  que  estén  llamados  á intervenir.  Vigilarán  sobre  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes, Reglamentos,  Ordenanzas  y disposiciones  que  se  refieran  á la  administración  de  justi- 
cia en  Guerra  y Marina,  reclamando  su  observancia,  y pondrán  en  conocimiento  del  Con- 
sejo los  abusos  é irregularidades  que  noten,  y que  este  cuerpo  tenga  competencia  para 
temediar,  sin  perjuicio  de  poderlo  hacer  al  Gobierno  en  otro  caso.  Podrán  asimismo  dirigir 
al  Consejo  las  mociones  que  crean  convenientes  al  interés  del  servicio. — Art.  108.  Los  Pís- 
cales disfrutarán  las  mismas  consideraciones  y honores  que  los  Consejeros,  y tornarán 
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6.  En  los  casos  especiales  designados  en  el  art.  121  de  la  mencionada 
ley,  los  Gobernadores  de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  pueden  hacer  eje- 


asiento  entre  estos  cuando  asistan  al  Consejo  Pleno,  ocupando  el  lugar  que  les  correrponda. 
El  Fiscal  togado  ocupará,  no  obstante,  el  último  puesto,  si  se  hallare  en  el  caso  á que  se 
refiere  el  párrafo  2.°  del  art.  82.— Art.  109.  Cuando  los  Fiscales  asistan  á la  vista  de  alguna 
causa  en  el  Reunido  ó en  la  Sala  de  Justicia,  ocuparán  un  asiendo  en  el  estrado  á la  dere- 
cha del  Tribunal.— Art.  110.  En  los  negocios  de  justicia  y en  los  que  hayan  de  verse  en 
pleno  se  dará  audiencia  á los  dos  Fiscales  por  el  orden  que  el  Consejo  acuerde.  En  los  de- 
más negocios  que  exijan  dictámen  fiscal,  oirá  el  Consejo  á uno  ó á los  dos  Fiscales,  según  lo 
tenga  por  conveniente.  — Art.  111.  Los  Tenientes  Fiscales  sustituirán  á los  Fiscales  respec- 
tivos.—Art.  112.  A falta  de  cualquiera  de  los  Fiscales  y del  Teniente  Fiscal,  el  Gobierno 
•designará  el  que  haya  de  ejercer  accidentalmente  las  funciones  fiscales,  debiendo  ser, 
cuando  menos,  de  las  categorías  respectivas  de  Coronel  ó Auditor  de  distrito.— Art.  113.  Los 
Tenientes  y Ayudantes  Fiscales,  cuando  asistan  al  Consejo  vestirán  el  uniforme  propio  de 
sus  clases,  y ocuparán  en  los  actos  públicos  un  asiento  especial  que  se  les  destinará  en  el 
estrado.  Cuando  los  Tenientes  Fiscales  concurran  al  Pleno  en  representación  de  los  Fisca- 
les, se  sentarán  á continuación  del  Consejero  mas  moderno.  En  las  Salas  de  Justicia  ocu- 
parán el  mismo  sitio  señalado  á los  Fiscales. — Art.  114.  El  nombramiento  de  los  Ayudantes 
Fiscales  se  hará  á propuesta  de  los  respectivos  Fiscales,  elevada  por  conducto  del  Presi- 
dente del  Consejo. 

CAP.  VIL  Del  Secretario  del  Consejo.  —Art.  1¿5.  El  Secretario  es  el  Jefe  de  la  Secretaría  y 
del  Archivo.  Sus  funciones  serán  las  señaladas  en  el  Reglamento  interior  del  Consejo.— Ar- 
tículo 116.  El  Secretario  ocupará  asiento  frente  á la  Presidencia,  pudiendo  vestir  de  paisano 
con  el  fajin,  cuando  los  Consejeros  usen  el  mismo  traje.— Art.  117.  Sustituirá  al  Secretario 
el  Oficial  mayor  de  la  Secretaría,  y en  defecto  de  éste  el  Oficial  l.°,  vistiendo  de  uniforme 
uno  y otro. 

CAP.  VIII.  De  los  Secretarios  Relatores  del  Consejo.— Art.  118.  Los  Secretarios  Relatores 
darán  cuenta  de  los  negocios  judiciales,  y autorizarán  las  providencias  que  en  los  mismos 
■se  acuerden.  Serán  nombrados  á propuesta  del  Consejo,  y podrán  continuar  desempeñando 
el  cargo  aunque  asciendan  en  las  escalas  en  sus  respectivos  cuerpos,  mientras  no  obtengan 
el  empleo  de  Auditor.— Art.  119.  Los  Secretarios  Relatores  se  sentarán  frente  á la  Presi- 
dencia y en  pavimento  algo  inferior,  con  una  mesa  delante,  debiendo  vestir  el  uniforme  de 
su  clase. 

TÍT.  VII.  De  las  facultades  judiciales  extraordinarias  en  tiempo  de  guerra.— 
Art.  120.  El  Gobierno,  oido  el  Consejo,  podrá  autorizar  á los  Generales  en  Jefe  de  ejército 
•en  campaña  y á los  Capitanes  generales  de  las  provincias  de  Ultramar  en  estado  de  guerra, 
para  aprobar  las  sentencias  que  en  los  casos  ordinarios  deben  remitirse  á la  decisión  de 
aquel  cuerpo.  También  podrán  los  Generales  en  Jefe,  cuando  lo  consideren  urgente,  asumir 
dicha  jurisdicción  extraordinaria,  dando  cuenta  al  Gobierno.— Art.  121. -Los  Gobernadores 
de  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  asumirán,  cuando  lo  crean  necesario,  la  misma  jurisdicción 
extraordinaria  que  se  concede  á los  Generales  en  Jefe,  pero  sólo  para  las  causas  por  delitos 
■de  rebelión,  sedición,  insubordinación  y demás  que  comprometan  la  seguridad  |de  las  pla- 
zas confiadas  á su  defensa;  pudiendo  además,  en  tales  casos,  hacer  ejecutar  sus  resolu- 
ciones, aun  contra  el  dictámen  de  sus  Auditores  ó Asesores  —Art.  122.  Siempre  que  los  Ge- 
nerales en  Jefe  ó Capitanes  generales  de  Ultramar  asuman  la  jurisdicción  extraordinaria 
en  conformidad  á lo  establecido  en  el  art.  120,  se  encargarán  respectivamente  del  ejercicio 
de  la  ordinaria  el  General  mas  caracterizado  y mas  antiguo  y el  Segunda  Cabo,  áno  ser  que 
el  Gobierno  disponga  otra  cosa.  También  el  Auditor  del  ejército  ó del  distrito,  en  dicho  caso 
cesará  en  el  desempeño  de  sus  funciones  ordinarias,  á fin  de  poder  auxiliar  á las  autorida- 
des militares  en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  extraordinaria,  sustituyéndole  en  aquellas 
el  individuo  mas  caracterizado  del  cuerpo  Jurídico-militar  ó el  que  al  efecto  nombre  el 
Gobierno.— Art.  123.  En  cualquiera  situación  en  que  se  encuentre  un  ejército  en  campaña, 
tendrá  el  que  lo  mande  jurisdicción  extraordinaria  para  aprobar  y hacer  ejecutar  los  fa- 
llos de  los  Consejos  de  guerra  en  los  juicios  sumarísimos  establecidos  en  la  ley  de  En- 
juiciamiento militar.— Art.  124.  Cuando  las  autoridades  militares,  en  ejercicio  de  la  ju- 
risdicción extraordinaria  de  que  tratan  los  artículos  anteriores,  no  aprobasen  el  fallo 
del  Consejo  de  guerra,  remitirán  la  causa,  así  que  sea  posible,  al  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

TÍT.  VIII.  Reglas  para  determinar  la  competencia  de  los  TRiRUNALEs.-Art.  125.  Es 
competente  para  conocer  de  la  causa  el  Tribunal  del  ejército  ó distrito  militar  en  que  se 
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cutar  sus  resoluciones,  aun  contra  el  dictámen  de  sus  Auditores  ó Ase- 
sores. 


hubiere  cometido  el  delito.  —Art.  126.  Cuando  no  conste  el  lugar  donde  su  hubiere  come- 
tido el  delito,  conocerán  por  el  orden  siguiente:  l.°  El  Tribunal  del  distrito  en  que  se  des- 
cubrieren pruebas  materiales  de  su  ejecución.  2.°  El  del  en  que  el  reo  presunto  tuviera  su 
destino.  3.°  El  del  en  que  hubiere  sido  aprehendido.— Art.  127.  Cuando  un  ejército  sea  di- 
suelto, las  causas  pendientes  en  él  se  continuarán  por  el  Tribunal  militar  del  territorio  á 
que  se  destine  á los  procesados.  Si  los  complicados  en  una  misma  causa  fuesen  destinados  á 
distintos  territorios,  conocerá  respecto  de  todos  el  Tribunal  del  distrito  en  que  el  ejército  se 
disuelva  — Art.  128.  Las  sumarias  contra  individuos  de  tropa  por  delitos  de  primera  deser- 
ción, sin  circunstancia  agravante,  se  resolverán  en  el  distrito  en  que  aquellos  hayan  sido 
aprehendidos.— Art.  129.  Cuando  los  cuerpos  cambien  de  distrito,  las  causas  pendientes 
contra  individuos  de  los  mismos  se  continuarán  en  el  distrito  del  nuevo  destino.  Esto  no 
obstante,  el  Capitán  general  del  distrito  en  que  la  causa  tuviere  origen,  podrá  retener  su 
conocimiento  siempre  que  por  hallarse  las  pruebas  en  la  localidad  ó por  otras  circunstan- 
cias muy  especiales  lo  crea  conveniente.  En  este  caso  dará  conocimiento  al  Capitán  general 
respectivo  y al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina.  Las  causas  que  hayan  de  verse  en 
Consejo  de  guerra  de  cuerpo  no  podrán  ser  retenidas  en  ningún  caso.— Art.  130.  Un  solo  tri- 
bunal conocerá  délos  delitos  que  tengan  conexión  entre  si.  Se  considerarán  delitos  cone- 
xos: 1.”  Los  cometidos  simultáneamente  por  dos  ó mas  personas  reunidas.  2.°  Los  cometi- 
dos por  dos  ó mas  personas  en  distintos  lugares  ó tiempos,  si  hubiere  precedido  concierto 
para  ello.  é.°Los  cometidos  como  medio  para  perpetrar  otro  ó facilitar  su  ejecución.  4.°  Los 
cometidos  para  procurar  la  impunidad  de  otros  delitos.  5.°  Los  diversos  delitos  que  se  im- 
puten á un  procesado  al  incoarse  contra  el  mismo  causa  por  cualquiera  de  ellos,  si  tuviesen 
analogía  entre  sí,  á juicio  del  Tribunal,  y no  hubieren  sido  hasta  entonces  objeto  de  proce- 
dimiento.—Art.  131.  Es  competente  en  las  causas  por  delitos  conexos  el  Tribunal  que  hu- 
biere empezado  primero  á conocer,  y en  igualdad  de  tiempo  el  que  persiga  el  delito  que 
tenga  señalada  pena  mayor.  — Art.  132.  Cuando  resulten  complicados  en  una  misma  causa 
individuos  de  diferentes  categorías,  conocerá  de  ella  el  Tribunal  llamado  d j nzgar  al  mas 
caracterizado.— Art.  133.  Es  competente  para  conocer  de  la  causa  contra  el  militar  que  de- 
linquiendo en  país  extranjero  debe  ser  juzgado  en  España,  el  Tribunal  del  distrito  de  que 
aquel  proceda.— Art.  134.  Los  Tribunales  que  conozcan  de  la  causa  principal,  conocerán 
asimismo  de  todas  las  incidencias  que  sean  de  la  competencia  de  la  jurisdicción  militar.— 
Art.  135.  Son  competentes  para  prevenir  las  primeras  diligencias  de  testamentar/a  ó abin- 
testato  de  los  militares  de  todas  clases,  empleados  y dependientes  del  ejército,  las  autori- 
dades militares  de  la  localidad,  y en  su  defecto  los  Jefes  y Oficiales  á cuyas  órdenes 
estuviere  el  finado.— Art.  13o.  Guando  algún  individuo  del  ejército  separado  de  su  cuerpo 
falleciere  en  navegación,  practicará  las  primeras  diligencias  de  testamentaria  ó abintestato 
el  Comandante  ó Capitán  del  buque  que  lo  condujere,  entregándolas  para  su  continuación 
á la  autoridad  competente  del  punto  de  arribada. 

TIT.  IX,  De  los  Fiscales  y Secretarios  de  causas.— CAP.  I.  Del  Fiscal  instructor.— 
Art.  137.  El  Fiscal  instructor  es  el  encargado  de  la  formación  de  las  causas,  y de  ejercitar 
la  acción  pública  ante  los  Consejos  de  guerra.— Art.  133.  El  nombramiento  de  Fiscal  lo  hará 
■en  cada  caso,  entre  los  Oficiales  dependientes  de  su  mando,  el  Jefe  militar  que  diere  la  ór  - 
den  de  proceder.— Art.  139.  Para  las  causas  de  que  deba  conocer  el  Consejo  de  guerra  de 
Oficiales  generales,  hará  ó confirmará  el  nombramiento  de  Fiscal  la  autoridad  judicial  del 
«jército  ó distrito.— Art.  140.  El  Fiscal  será  nombrado  de  las  clases  siguientes:  De  la  de 
Oficial  general  ó Jefe  para  las  causas  de  la  competencia  del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales 
geneiales,  procurando  que  no  tenga  categoría  inferior  á la  del  mas  caracterizado  de  ios 
acusados.  De  las  de  Capitán,  Teniente  y Alférez  cuando  la  causa  sea  de  la  competencia  del 
Consejo  de  guerra  ordinario.— Art.  141.  El  Fiscal  será  considerado  y respetado  como  Minis- 
tio  de  justicia,  y en  cuanto  se  relacione  con  la  instrucción  del  procedimiento  dependerá  de 
la  autoridad  judicial  del  ejército  ó distrito.— Art- 142.  En  las  causas  de  que  el  Consejo  Su- 
premo conozca  en  única  instancia,  será  juez  instructor  ei  Consejero  á quien  corresponda 
por  turno  este  servicio,  el  cual  podrá  dar  comisión  para  la  práctica  de  diligencias,  fuera  y 
aun  dentro  de  Madrid,  á las  autoridades  militares  que  crea  conveniente. 

CAP.  II.  Del  Secretario  de  causas.— Art.  143.  El  Secretario  es  el  encargado  de  extender  y 
autorizar  las  actuaciones  judiciales;  y será  nombrado  por  la  misma  autoridad  ó Jefe  mili- 
tar y en  la  propia  forma  que  el  Fiscal  instructor.— Art.  144.  Para  las  causas  de  la  compe- 
tencia del  Consejo  de  guerra  de  Oficiales  generales,  recaerá  el  nombramiento  de  Secretario 
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7.  Los  Tenientes  Auditores  de  guerra  de  los  distritos  ejercen  el  cargo- 
de  Asesores  de  las  Intendencias  militares,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en 


en  un  Capitán  ó subalterno,  y para  las  del  Consejo  de  guerra  ordinario,  en  un  sargento, 
cabo  ó soldado.— Art.  145.  En  las  causas  en  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
conozca  en  única  instancia,  desempeñará  las  funciones  de  Secretario  uno  de  los  Secretarios 
Relatores. 

TÍT.  X Disposiciones  comunes  á los  cargos  judiciales.— Art.  146.  No  podrá  ser 
nombrado  Fiscal  instructor,  ni  formar  parte  del  Consejo  de  guerra  el  Jefe  ú Oficial  de 
quien  inmediatamente  dependa  el  procesado  al  incoarse  la  causa.  Esta  prohibición  solo 
comprende  al  Capitán  y subalternos  de  la  compañía  del  acusado  en  las  causas  de  los  Con- 
sejos de  guerra  de  los  cuerpos.  — Art.  147.  Los  que  tuvieren  parentesco  entre  si  ó con  el  Fis- 
cal instructor  ó el  Defensor,  dentro  del  cuarto  grado  civil  de  consanguinidad  ó segundo  de 
afinidad,  no  podrán  formar  parte  del  Tribunal.  Si  la  incompatibilidad  resultase  entre  los 
Jueces,  se  relevará  al  menos  caracterizado  ó mas  moderno,  y si  ocurriese  entre  los  Jueces  y 
el  Fiscal  instructor  ó el  Defensor  serán  aquellos  relevados. 

TÍT.  XI.  De  los  Defensores.— Art.  148.  Todo  procesado  tiene  derecho  á elegir  defensor. 
Al  que  no  haga  uso  de  este  derecho  se  le  nombrará  de  oficio.— Art.  149.  El  defensor  será  por 
lo  regular,  Oficial  del  ejército*  Esto  no  obstante,  podrán  los  procesados  elegirlo  entre  los 
cuerpos  auxiliares  ó nombrar  á un  Abogado  con  estudio  abierto  y que  esté  autorizado  para 
ejercer  la  profesión  en  la  localidad  en  que  haya  de  celebrarse  el  Consejo  de  guerra.  — Ar- 
ticulo 150.  Para  la  elección  de  defensores  militares  se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1. *  Los  Oficiales  generales  y sus  asimilados  podrán  elegirlos  entre  todas  las  clases  del  ejer- 
cito, con  tal  que  tengan  su  destino  en  el  mismo  ejército  ó distrito  en  que  la  causa  se  siga. 

2. °  Los  demás  Oficiales  y personas  que  deban  ser  juzgadas  por  el  Consejo  de  guerra  de  Ofi- 
ciales generales,  podrán  elegirlos  entre  los  Jefes  y Oficiales  ó sus  asimilados  que  tengan  su 
destino  en  donde  la  causa  se  siga.  3. 1 Los  que  deban  ser  juzgados  por  el  Consejo  de  guerra 
ordinario  los  elegirán  entre  los  Capitanes  y Oficiales  subalternos  que  pertenezcan  á la  plaza 
ó en  su  caso  á la  brigada  en  que  se  instruya  la  causa.— Art.  151.  El  cargo  de  defensor  es 
obligatorio  para  los  individuos  del  ejército.— Art.  152.  No  podrán  ser  nombrados  defenso- 
res: l.°  Los  Ministros  de  la  Corona.  2.°  Los  Consejeros  y empleados  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina.  3.°  Las  autoridades  militares.  4: • Los  Consejeros  de  Estado.  5.°  El 
Subsecretario  y Oficiales  del  Ministerio  de  la  guerra.  6.°  Los  Ayudantes  y Oficiales  á las 
órdenes  del  Rey.  7.°  Los  individuos  del  cuerpo  Jurídico  militar  en  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes.—Art.  153.  Podrán  excusarse  de  ser  defensores:  l.°  Los  Capitanes  generales  de  ejército 
cuando  el  procesado  no  tuviere  igual  jerarquía  militar  2.°  Los  Senadores  y 'Diputados  á 
cortes.  3.°  Los  Jefes,  Secretarios  y Oficiales  de  las  Direcciones  é Inspecciones  generales 
de  las  armas,  y los  empleados  en  las  demás  oficinas  centrales  del  ejército.  4.°  Los  emplea- 
dos en  comisiones  activas  del  servicio  y cualesquiera  otros  en  quienes  concurran  razones 
atendibles  que  apreciará  la  autoridad  judicial  oyendo  a su  Auditor. 

TÍT.  XII.  De  la  responsabilidad  judicial.  — Art.  154.  Todos  los  que  intervengan  en  la 
Administración  de  Injusticia  militar  serán  responsables  de  la  infracción  de  las  leyes  en  que 
incurran  en  la  forma  que  estas  determinen.— Art.  155.  El  juicio  sobre  responsabilidad  solo 
podrá  incoarse  por  acuerdo  del  Consejo  Supremo,  procediendo  de  oficio  por  excitación  de  los 
Fiscales  y queja  de  parte  interesada. 

Disposición  final.— Quedan  derogadas  todas  las  leves,  Reales  decretos,  Reglamentos, 
órdenes  y demás  disposiciones  referentes  á organización  y atribuciones  de  los  Tribunales 
de  guerra  que  se  opongan  á esta  ley. 

Disposiciones  transitorias.— 1.*  Sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  los  caps.  1."  y 2.®  del 
título  G.°  de  esta  ley  sobre  condiciones  para  optar  á los  cargos  de  Consejeros  militares  y 
Fiscales  de  la  misma  clase  del  Supremo  de  Guerra  y Marina,  continuarán  en  sus  puestos  ó 
podrán  ser  nombrados  de  nuevo  los  Oficiales  generales  que  hubieren  desempeñado  dichos 
cargos  en  concepto  de  efectivos,  con  arreglo  á las  disposiciones  anteriormente  vigentes. — 

2. ®  Los  actuales  Consejeros  suplentes  conservarán  sus  destinos  hasta  quesean  calocados  en 
otros  de  sn  clase  fuera  del  Consejo,  amortizándose  las  plazas  á medida  que  esto  suceda. 

3. ®  El  mismo  respeto  á los  derechos  adquiridos  es  aplicable  en  conformidad  á la  disposi- 
ción 1.*  á los  auxiliares  de  las  Fiscalías  y demas  empleados  de  las  dependencias  del  Consejo 
que,  en  concepio  de  militares  ó político-militares,  desempeñen  ó hayan  desempeñado  sus 
cargos  en  virtud  de  organizaciones  anteriores,  reservándoles  con  arreglo  á las  mismas  los 
ascensos  de  escala  á que  tengan  opción.— Madrid  10  de  Marzo  de  1884.— El  Ministro  de  la 
Guerra,  Genaro  de  Quesada. 
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Reales  órdenes  de  30  de  Julio  de  1853  (2),  17  de  Julio  de  1865  v 14  de 
Enero  de  1881  (3). 


(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  con- 
sultando qué  clase  de  funcionarios  han  de  sustituir  a los  Asesores  y Escribanos  de  las  In- 
tendencias militares  de  los  distritos,  en  los  actos  de  las  subastas  y demas  asuntos  que 
versen  sobre  puntos  de  derecho.  Enterada  S.  M.  y conforme  con  el  dictamen  del  Tribunal 
Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  ha  servido  resolver  que  los  Fiscales  de  los  Juzgados  de 
Guerra  de  las  Capitanías  generales,  sean  Asesores  natos  de  las  Intendencias  militares,  in- 
terviniendo en  tal  concepto  en  los  remates  públicos  y demás  asuntos  en  que  sea  necesario 
oir  el  riietámen  del  Asesor,  sin  que  por  este  trabajo  se  les  señale  mas  sueldo  ni  gratifica- 
ción alguna;  y que  los  Escribanos  de  los  mismos  Juzgados  asistan  á autorizar  los  remates, 
devengando  los  derechos  de  arancel  que  cobrarán  de  la  parte  rematante.— De  Real  Or- 
den, etc.— San  Ildefonso  30  de  Julio  de  1853.— Lersundi. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.,  dirigió  á 
este  Minisierio  con  fecha  26  de  Junio  de  1879,  en  que  participaba  una  competencia  suscitada 
entre  el  Intendente  militar  de  las  islas  Baleares  y el  Auditor  de  la  Capitanía  general,  por 
haberse  negado  este  último  á recibir  los  expedientes  de  subasta  para  informarlos,  por  con- 
siderar que  no  le  incumbían  ni  eran  propios  de  la  importancia  de  su  cargo,  devolviéndolos 
por  consiguiente  sin  su  dictámen.  y áun  con  el  oficio  que  los  recibiera:  también  le  he  dado 
cuenta  de  los  escritos  mediados  entre  ambos  funcionarios,  que  en  copia  acompañan  á la 
comunicación  mencionada,  y de  la  resolución  de  V.  E.  aprobando  el  proceder  del  Inten- 
dente de  Baleares,  asi  como  de  su  consulta  y petición  de  que  se  dicte  una  disposición  ter- 
minante definiendo  y marcando  taxativamente,  á quién  deben  dirigirse  los  Intendentes  en 
todos  aquellos  casos  y expedientes  que  exijan  dictámen  de  letrado.  Enterado  S.  M.,  vistas 
las  Reales  órdenes  de  31  de  Julio  de  1853  y 17  de  Julio  de  1865,  por  virtud  de  las  cuales  los 
Asesores  natos  de  las  Intendencias  militares  de  los  distritos,  eran  los  Fiscales  de  los  Juzga- 
dos de  Guerra;  teniendo  presente  que  al  suprimirse  estos,  parecía  que  de  hecho  quedaban 
subrogados  en  dichas  funciones  los  Auditores  de  las  Capitanías  generales,  puesto  que  la 
Real  orden  de  23  de  Noviembre  de  1876  declaró  que  las  desempeñadas  por  los  Tenientes  Au- 
ditores lo  eran  en  delegación  de  aquellos,  Vínicos  Asesores  letrados  con  funciones  propias: 
Considerando  que  en  virtud  de  lo  anteriormente  consignado,  el  Intendente  militar  de  Ba- 
leares procedió,  en  el  caso  que  motiva  la  competencia,  con  extricta  sujeción  al  derecho 
constituido  en  la  materia,  atemperándose  á la  Real  orden  ántes  citada,  como  también  á la 
de  8 de  Agosto  del  mismo  año  y al  Reglamedto  orgánico  del  cuerpo  Jurídico- militar,  apro- 
bado en  5 de  Julio  de  1875:  Considerando  que  si  la  legislación  vigente  y la  jurisprudencia 
hasta  el  dia  establecida  en  este  particular  no  parecieran  al  Auditor  de  Baleares  propias  del 
elevado  cargo  que  desempeña  á la  inmediación  del  Capitán  general  del  distrito,  debió  en 
oportunidad  acudir  á quien  procediera,  para  que  se  deslindase  y definiese  el  punto  objeto 
de  la  controversia  entablada,  en  vez  de  adoptar  el  camino  y forma  que  siguió,  y que  con- 
trasta notablemente  con  el  proceder  mesurado  quefobservó  el  Intendente  militar,  que  es  el 
propio  y adecuado  entre  funcionarios  públicos  de  tan  elevada  jerarquía:  Considerando,  sin 
embargo,  que  fuera  aparte  de  las  formas  empleadas  en  este  incidente,  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  Real  orden  de  23  de  Noviembre  de  1876  debe  interpretarse  en  el  sentido  do 
que  las  funciones  que  por  ella  se  niegan  á los  Tenientes  Auditores  solo  se  refieren  á la  ju- 
risdicción extraordinaria  de  Guerra,  único  punto  que  aclara,  porque  ofrecía  dudas  la  inte- 
ligencia del  párrafo  3.°  del  art.  11  del  Reglamento  citado,  y en  manera  alguna  á los  asuntos 
jurídicos  de  la  Administración:  Considerando,  por  tanto,  que  es  de  todo  punto  preciso  dic- 
tar una  disposición  general  que  aclare  y resuelva  quién  ha  de  ejercer  el  cargo  de  Asesor 
en  las  Intendencias  militares,  teniendo  presente  que  por  la  legislación  que  regia  antes  de 
dictarse  el  ya  mencionado  Reglamento,  se  hallaba  sometido  á los  Fiscales  de  los  Juzgados 
de  las  Capitanías  generales,  sustituidos  hoy  en  la  mayor  parte  de  sus  atribuciones  por  los 
Tenientes  Auditores:  Y considerando,  por  último,  que  en  apoyo  de  una  disposición  en  el 
sentido  de  que  á estos  se  cometa  tal  encargo,  existe  la  consideración  de  que  pudiera  llegar 
el  caso  de  incompativilidad,  si  se  confiriese  á los  Auditores  de  guerra  en  algún  asunto,  que 
asesorado  por  ellos  en  las  dependencias  administrativas,  hubieran  después  de  elevarse  á la 
decisión  del  Capitán  general  de  quien  siempre  son  Asesores;  S.  M.,  después  de  oido  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina,  y de  acuerdo  con  el  parecer  de  la  sección  del  mismo 
ramo  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Que  los  Ten  entes  Auditores  que 
han  venido  á sustituir  á los  Fiscales  de  los  Juzgsdosde  Guerra,  ejerzan  el  cargo  de  Aseso- 
res de  las  Intendencias  militares,  en  los  mismos  términos  y con  las  mismas  condiciones 
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8.  Para  las  cuestiones  de  derecho,  tiene  el  Consejo  de  Redenciones  y 
enganches  del  servicio  militar  un  Asesor,  cuyo  nombramiento,  se  veri- 
fica en  la  forma  que  determina  el  art.  15  del  Reglamento  de  26  de  Di- 
ciembre de  1877  (-4). 

9.  El  Asesor  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  es  el 
Auditor  general  de  Castilla  la  Nueva,  según  lo  dispuesto  por  Real  órden 
de  9 de  Julio  de  1865  (5). 

10.  Los  cargos  de  Asesor  de  la  Dirección  general  de  Ultramar  y del 
Gobierno  militar  de  la  plaza  de  Melilla,  están  desempeñados  por  auxilia- 
res del  cuerpo  Juridico-militar,  con  arreglo  á la  plantilla  del  personal  del 
mismo. 

ASFIXIA.— Véase  la  pág.  32,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

ASILO. — Véanse  las  págs.  43  y 45,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon.  Véase 
Huérfanos . 

ASIMILADOS. — 1.  Entre  los  cuerpos  que  componen  el  ejército  figu- 
ran como  asimilados  el  Juridico-militar,  Administración,  Sanidad,  Clero 
castrense,  Veterinaria  y equitación  militar,  según  el  art.  22  de  la  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1*).  El  art.  35  de  esta 
declara  que  todas  sus  disposiciones,  referentes  á los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército  comprenden  igualmente  á los  de  los  cuerpos  asimilados. 

2.  En  las  voces  correspondientes  nos  ocupamos  de  cada  uno  de  estos 
cuerpos  con  la  debida  extensión. 

ASISTENCIA  MÉDICA.— 1.  Todos  los  individuos  empleados  en 
el  servicio  militar  y las  familias  de  los  mismos  tienen  derecho  á ser 
asistidos  en  sus  enfermedades  por  los  Médicos  militares  que  hubiere 
en  el  lugar  de  su  residencia,  según  lo  dispuesto  por  la  Real  órden 
de  3 de  Diciembre  de  1855  (1)  y su  aclaratoria  de  5 de  Noviembre 


que  determinaban  para  aquellos  las  Reales  órdenes  de  31  de  Julio  de  1833  y 17  de  Julio 
de  1865;  y 2.°  Que  se  haga  saber  al  Auditor  de  Guerra  del  distrito  de  las  islas  Baleares  que 
no  procedió  en  términos  convenientes  al  devolver  al  Intendente  militar  el  expediente  de 
referencia,  en  la  forma  que  ,1o  ejecutó.  De  Real.órden,  etc.-Madrid  14  de  Enero  de  1881.— 
Echavarria. 

(4)  Art.  15.  Para  las  cuestiones  de  derecho  tendrá  ademas  el  Consejo  un  Asesor  de  nom- 
bramiento del  mismo,  que  podrá  recaer  en  el  Auditor  de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la 
Nueva,  ó en  su  defecto  en  cualquier  otro  de  la  clase  de  Auditores  de  reemplazo  con  resi- 
dencia en  esta  Córte.  ( Reglamento  de  Redenciones  y enganches,  aprobado  por  Real  órden  de 
26  de  Diciembre  de  1877,} 

(5)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D-  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  de  hoy, 
consultando  el  Asesor  que  debe  tener  esa  Dirección  general  para  los  expedientes  contencio- 
sos de  la  misma,  se  ha  servido  disponer  lo  sea  el  Auditor  de  guerra  de  la  Capitanía  general 
do  este  distrito,  toda  vez  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  11  del  actual, 
el  Juzgado  de  Guerra  del  mismo,  es  el  que  ha  de  entender  en  el  conocimiento  de  todos  los 
asuntos  quo  radicaban  en  esa  Dirección  del  cargo  de  V.  E.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.- 
Madrid  9 de  Julio  de  1865.— 0‘Donnell. 

(i*j  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.* 

(1)  El  Capitán  general  de  Navarra  acudió  á este  Ministerio,  con  fecha  19  de  Setiembre 
último,  exponiendo  la  conveniencia  de  que  se  haga  extensivo  á los  Jefes  y Oficiales  en  ac- 
tividad, el  derecho  que  tienen  los  que  sirven  en  las  filas  de  ser  asistidos  en  sus  enferme- 
dades y las  de  sus  familias  por  los  facultativos  castrenses;  y habiendo  dado  cuenta  á la 
Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con  dicho  motivo  en  esta  Secretaría,  S.  M.  de  con- 
formidad con  lo  informado  acerca  del  particular  por  la  Junta  consultiva  de  Guerra,  en 
acordada  de  22  de  Noviembre  anterior,  ha  tenido  á bien  resolver:  que  en  lo  sucesivo  todo 
individuo  empleado  en  servicio  militar,  y sus  familias,  tendrán  el  derecho  de  ser  asistidos 
en  sus  enfermedades  por  el  cuerpo  de  Sanidad  miltar  del  ejército  en  todas  las  poblaciones 
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de  1862  (2),  cuyas  disposiciones  comprenden  á los  que  pertenecen  á la 
reserva,  según  Real  órden  de  8 de  Setiembre  de  1856  (3)  y arts.  81  y 82 
del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  4878.  Véase  Batallones  de  reserva  y 
de  depósito. 

2 Para  organizar  este  servicio,  expidió  la  Dirección  general  de  Sani- 
dad militar  la  circular  de  10  de  Junio  de  1856  (4),  dictando  varias  reglas 


donde  residieren  Oficiales  castrenses,  á cuyo  efecto  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  regla- 
mente y regularice  este  nuevo  servicio  del  modo  que  sin  aumento  del  personal  pueda 
ser  mas  eficaz  y conveniente. — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  3 de  Diciembre  do  1855. — 
0‘Donnell. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  A este  Minis- 
terio en  22  de  Octubre  último,  pidiendo  aclaraciones  acerca  de  los  que  tienen  derecho  á sor 
asistidos  en  sus  enfermedades  por  los  Individuos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  nombrados 
al  efecto,  se  ha  servido  determinar  manifieste  á V.  E.  en  contestación  á su  citado  escrito, 
que  los  individuos  á quienes  corresponde  la  asistencia  sanitaria,  conforme  á lo  mandado  en 
las  Reales  órdenes  de  6 de  Febrero  y 19  ?de  Marzo  último,  lo  son'todos  los  Jefes  y Oficiales 
empleados  en  comisiones  activas  del  servicio,  inclusos  los  de  Administración  militar  y sus 
respectivas  familias. — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  5 de  Noviembre  de  1862.— 0‘Donnell. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  es- 
crito de  23  de  Julio  anterior,  ha  tenido  á bien  disponer  que  todos  los  Oficiales  y clases  de 
tropa  de  los  cuadros  de  milicia  provincial  tienen  derecho  á ser  asistidos  en  sus  enfermeda- 
des por  facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  siempre  que  se  hallen  en  puntos  donde 
estos  existan,  cometiendo  por  regla  general  la  satisfacción  de  esta  medida,  á los  Oficiales 
médicos  destinados  á cuerpos,  que  se  encuentren  de  guarnición  en  las  poblaciones  en  que 
hubiere  cuadros  de  dichas  milicias,  alternando  entre  sí  cuando  fuesen  mas  de  uno,  encar- 
gándose este  cometido,  en  las  poblaciones  en  que  no  existiesen  Oficiales  médicos  castrenses 
á los  facultativos  civiles  que  quieran  desempeñarlo  gratuitamente  con  el  grado  do  Médicos 
de  entrada  de  Sanidad  militar,  uso  de  uniforme  y fuero  militar  en  lo  criminal,  con  arreglo 
á la  Real  órden  de  26  do  Agosto  de  1832  y resoluciones  posteriores,  y conforme  á lo  dispuesto 
con  respecto  á la  reserva  del  ejército  en  la  ;de  29  de  Junio  de  1850.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  8 de  Setiembre  de  1856. 

(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  elevó  á este 
Ministerio  en  31  de  Diciembre  último,  consultando  las  bases  sobre  que  en  concepto  do  esa 
Dirección  general  debe  reglamentarse  el  servicio  de  la  asistencia  facultativa  castrense  con- 
cedido por  Real  órden  de  3 del  propio  mes  á los  individuos  del  ejército  y sus  familias,  de- 
signados en  la  misma;  S.  M.  se  ha  enterado,  y conformándose  en  parte  con  lo  propuesto 
por  V.  E.  acerca  del  particular,  ha  venido  en  resolver  lo  siguiente:  l.°  Los  Médicos  milita- 
res destinados  á hospitales  tendrán  el  deber  de  asistir  en  sus  enfermedades  á los  indivi- 
duos del  ejército  empleados  en  comisiones  activas  del  servicio  y á sus  familias  residentes 
en  la  localidad  donde  aquellos  se  encuentren  — 2.®  Siendo  mas  asidua  la  asistencia  que  eL 
servicio  de  hospitales  requiere  de  parte  de  lo*  Médicos  mayores,  Jefes  facultativos  de  los 
mismos,  solo  tendrán  la  obligación  dichos  profesores  de  asistir  en  sus  dolencias  á la  auto- 
ridad militar  de  la  plaza  y á su  familia.— 3.®  La  asistencia  de  que  hablan  los  artículos  an- 
teriores se  entenderá  sin  perjuicio  del  servicio  reglamentario  que  los  Oficiales  de  Sanidad 
militar  expresados  deben  prestar  en  los  hospitales  y plazas  donde  se  hallaren  destinados, 
y fuera  de  las  horas  en  que  para  actos  de  aquel  se  hubiere  marcado. — 4.®  En  los  puntos  do 
servicio  donde  hubiese  destinado  mas  de  un  Médico  de  hospital,  se  dividirá  la  población 
en  tantos  distritos  ó demarcaciones  cuantos  fueren  los  Facultativos,  encargándose  cada 
uno  de  ellos  de  la  que  se  le  señala.-5.®  Para  el  debido  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  la 
Real  órden  de  3 de  Diciembre  indicada,  los  Capitanes  generales,  Gobernadores  ó Coman- 
dantes militares  de  los  puntos  facilitarán  al  Oficial  de  Sanidad  que  haga  las  veces  de  Jefe 
en  los  suyos  respectivos,  la  oportuna  relación  de  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  so  ha- 
llen desempeñando  comisiones  activas  del  servicio  y de  los  cuerpos  de  E6tado  mayor  gene- 
ral y el  de  plazas,  que  deben  ser  asistidos  por  facultativos  castrenses.— C.°  La  asistencia 
á los  Jefes  y Oficiales  empleados  en  las  Direcciones  de  Infantería,  Caballería,  Artillería  é 
Ingenieros,  la  verificarán  los  profesores  de  las  regimientos,  batallones  ó secciones  de  las 
i espectivas  armas  que  se  hallen  en  Madrid,  nombrando  este  servicio  el  Jefe  de  Sanidad  del 
distrito.  El  primer  Ayudante  médico  destinado  ál  escuela  del  cuerpo  do  Estado  mayor 
asistirá  á los  empleados  en  la  Dirección  general  y demás  dependencias  del  cuerpo.— 7.  y 
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al  efecto;  y con  el  mismo  objeto,  se  dictó  después  la  Real  órden  de  28  de 
Marzo  de  1857  (5). 

3.  En  los  arts.  87  y 102  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sa- 
nidad militar  del.0  de  Setiembre  de  1873  (6)  se  establece  el  mismo 
principio,  imponiendo  á los  Oficiales  de  Sanidad  militar  la  obligación  de 
visitar  en  el  cuartel  á los  individuos  de  tropa,  y en  sus  casas  ó alojamien- 
tos, á los  Jefes  y Oficiales  de  sus  respectivos  cuerpos  que  reclamasen  los 
auxilios  de  su  profesión,  asi  como  á sus  familias;  y por  Real  órden  de  9 
de  Julio  de  1881  (7)  se  determinó,  la  extensión  que  para  este  efecto  debe 
darse  á la  palabra  familia. 


último.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  institutos  de  Carabineros  y Guardia  civil,  no  se  hallan 
comprendidos  en  la  citada  Real  órden  de  3 de  Diciembre  de  1835 — De  la  de  S.  M.,  etc.— Ma- 
drid 10  de  Junio  de  1853.— 0‘Donnell. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  de  V.  E.  de 
7 de  Noviembre  del  año  último,  en  la  que  manifiesta  lo  conveniente  que  sería  el  facultar  á 
los  Jefes  de  Sanidad  militar  de  los  distritos,  donde  la  escasez  del  personal  Médico  no  per- 
mita fácilmente  que  atienda  á la  asistencia  preceptuada  en  la  Real  órden  de  10  de  Junio  de 
mismo  año,  puedan  utilizar  al  efecto  los  servicios  de  los  demás  facultativos  que  residieren 
en  la  localidad,  sin  embargo  délo  que  se  previene  en  el  art.  l.°  déla  citada  Real  órden.  En- 
terada S.  M.  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Real 
en  12  del  actual,  ha  tenido  á bien  determinar  que  se  utilicen  los  servicios  de  todos  los  Ofi- 
ciales de  Sanidad  militar  conforme  V.  E.  propone.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
23  de  Marzo  de  1857. — El  Subsecretario,  Manuel  Manso  de  Zúñiga. 

(8)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  1.® 

(7)  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  documentada  instancia  elevada  á este  Ministerio 
en  20  de  Agosto  del  año  próximo  pasado,  por  el  Médico  1.®  del  ejército  de  esas  Islas  D.  José 
Castañé  y Otero,  en  reclamación  de  honorarios  por  la  asistencia  facultativa  que  prestó  en 
Julio  del  año  anterior,  perteneciendo  al  regimiento  Infantería  de  Mindanao  núm.  4,  á la  hi- 
jastra del  Coronel  Teniente  coronel  entonces  primer  Jefe  de  dicho  cuerpo  D.  Ignacio  Monta- 
ner  é ibarrola;  Vistos  los  informes  emitidos  por  el  Director  general  de  Sanidad  militar  y la 
Junta  superior  facultativa  del  cuerpo:  Considerando  que  una  vez  reconocida  la  obligación 
que  tienen  los  Médicos  de  los  cuerpos  y establecimientos  militares  de  visitar  á los  Jefes  y 
Oficiales  destinados  á ellos,  asi  como  á sus  familias,  según  el  art.  102  del  Reglamento  de 
Sanidad  militar  determina,  no  se  puede  negar  esta  obligación  para  la  hijastra,  pues  la  pa- 
labra familia  comprende  á toda  la  gente  que  vive  en  luna  casa  á las  órdenes  de  la  persona 
que  hace  de  Jefe  ó cabeza,  ya  sea  aquella  compuesta  de  hijos,  hijastros,  hermanos,  sobri- 
nos, etc.:  Considerando  que  la  ventaja  que  de  la  expresada  gratuita  asistencia  se  produce 
recae  en  el  Jefe  ú Oficial  cabeza  de  familia,  y no  en  el  individuo  de  ella  que  enferma  y es 
asistido,  pues  que  el  importe  de  las  visitas  médicas  habrá  de  satisfacerlo  el  Oficial  y no  los 
parientes  que  tiene  á su  cargo,  cuyo  gravamen  quiso  evitarle  el  Estado,  imponiendo  á los 
Médicos  de  los  cuerpos  el  deber  de  la  asistencia.  Considerando,  por  otra  parte  que  es  mas 
digno  de  este  beneficio  el  Oficial  cargado  de  numerosa  familia,  por  m¿s  que  en  ella  entren 
parientes  laterales,  que  el  soltero  ó casado  sin  hijos,  que  pueden  mas  desahogadamente 
atender  con  sus  haberes  á todas  las  necesidades  de  la  vida:  Considerando  que  esta  circuns- 
tancia es  la  que  se  tuvo  en  cuenta  al  ampliar  el  derecho  en  los  últimos  Reglamentos  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar:  Considerando  que  si  á la  palabra  familia  se  le  sigue  dando  la 
castellana  acepción  consignada  en  el  Diccionario  de  la  lengua,  no  se  perjudicará  tanto  al 
cuerpo  de  Sanidad  militar,  porque  no  son  muchos  los  Oficiales  que  tienen  sobre  sí  graciosa- 
mente Individuos  extraños  á la  suya  legitima,  y en  cambio  redundará  en  beneficio  de  los 
pocos  que  por  sentimientos  humanitarios  ó de  cariño,  acogen  en  el  seno  de  su  hogar  á po- 
bres huérfanos  ó á séres  desgraciados,  con  los  que  comparten  sus  pequeños  recursos:  Con- 
siderando que  el  servicio  de  los  Médicos  no  está  tan  recargado  para  que  asi  procuren 
escatimar  el  cumplimiento  de  su  deber,  negociando  con  los  que  pudieran  considerar  sus 
compañeros  por  servir  juntos,  y rebajando  el  concepto  de  la  noble  y caritativa  profesión  á 
que  pertenecen:  Considerando  que  los  Médicos  militares  en  tiempo  de  paz  no  tienen  mas 
asistencia  que  la  de  las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  en  que  sirven,  pues  los 
individuos  de  tropa  no  se  curan  en  los  cuarteles;  en  cuya  virtud  pueden  atender  con  es- 
mero á todas  aquellas,  sin  mas  sacrificio  que  el  de  prescindir  generosamente  de  los  hono- 
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4.  Para  la  asistencia  del  personal  del  Ministerio  de  la  Guerra  y Direc- 
ción general  de  Infantería  hay  un  Médico  militar  que  forma  parte  de  la 
plantilla  del  Ministerio.  También  hay  otro  Médico  militar  para  asistir  al 
personal  de  las  Direcciones  generales  de  Caballería  y Carabineros.  Al  per- 
sonal de  la  Dirección  general  de  Estado  mayor  le  asiste  en  sus  enferme- 
dades el  Médico  de  la  Academia  del  cuerpo,  según  el  art.  l.°  del  Regla- 
mento de  dicha  Academia  de  l.°  de  Enero  de  1882  (8). 

5.  El  personal  délas  Direcciones  de  Artillería  é Ingenieros  es  asis- 
tido en  sus  dolencias  por  los  Médicos  de  los  regimientos,  de  guarnición 
en  Madrid,  nombrando  este  servicio  el  Jefe  de  Sanidad  militar  del  dis- 
trito. Los  empleados  en  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  son  asis- 
tidos por  el  Médico  que  presta  sus  servicios  á las  fuerzas  del  cuerpo  resi- 
dentes en  Madrid. 

6.  La  visita  facultativa  á los  individuos  de  tropa  del  arma  de  Artille- 
ría se  verifica  con  arreglo  á los  arts.  21  del  cap.  l.°,  H y 12  del  3.°, 
108  y 110  al  118  del  4.°,  74  y 75  del  5.°,  31  del  6.°,  16  del  12  y 17  del  13 
del  Reglamento  interior  de  13  de  Febrero  de  1880,  aprobado  por  Real 
orden  de  31  de  Mayo  de  1882  (9). 


rarios  que  pudieran  reclamar  por  las  pocas  visitas  que  hicieren  á la  hermana  huérfana,  á 
la  hijastra  ó la  madre  viuda  de  un  Oficial  que  no  tiene  otros  recursos  que  los  de  su  paga 
para  todas  las  atenciones;  S.  M.,  aceptando  en  absoluto  el  criterio  establecido  por  V.  E.  y por 
el  Auditor  de  guerra  de  esa  Capitanía  general,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  31  de  Mayo  último,  se  ha  dignado 
desestimar  el  recurso  del  Médico  D.  José  Castañé  y Otero,  declarando  al  propio  tiempo  que 
la  palabra  familia  consignada  en  el  art.  102  del  Reglamento  vigente  de  Sanidad  militar 
tenga  toda  la  extensión  que  le  concede  el  Diccionario  de  la  lengua,  debiendo  prestar  por  lo 
tanto  los  Médicos  militares  la  asistencia  facultativa  gratuita  á cuantos  individuos  la  com- 
ponen.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  9 de  Julio  de  1881.— Campos. 

(8)  Véase  la  nota  1,  pág.  266  del  tomo  l.° 

(9)  CAP.  I.— Art.  21.  A la  hora  que  señale  el  horario  y prévio  el  toque  correspondiente  , 
tendrá  lugar  la  visita  del  Facultativo,  concurriendo  todos  los  individuos  de  tropa  enfermos 
al  paraje  señalado  al  efecto,  excepto  aquellos  cuya  dolencia  no  se  lo  permita,  que  serán  vi- 
sitados en  el  dormitorio. 

CAP.  III.— Arts.  íl  y 12.  (Véase  la  nota  19  pág.  197  de  este  tomo.) 

CAP.  IV.— Art.  108.  Los  enfermos  y artilleros  que  los  conduzcan,  estarán  á las  órdenes 
del  cabo  de  visita,  como  responsable  que  es  de  la  entrega  de  los  individuos  en  el  hospital  y 
la  de  las  altas  en  el  cuartel.— Art.  110.  Recibirá  del  sargento  de  semana,  á la  hora  designada 
los  enfermos  que  han  de  pasar  al  hospital,  las  bajas  y la  relación  de  visita  del  dia  anterior, 
viendo  por  las  bajas  si  los  individuos  llevan  las  prendas  que  en  ellas  se  detallan;  previo  el 
permiso  para  salir  del  cuartel,  conducirá  á los  enfermos  al  hospital:  en  este,  hará  entrega 
de  las  bajas  da  los  enfermos  y de  las  prendas' que  llevan;  anotará  en  la  relación  de  visita 
los  nombres  y la  sala  y número  que  va  á ocupar  cada  individuo;  regresará  al  cuartel  y dará 
parte  al  sargento  de  semana,  devolviéndole  la  relación  de  visita.  Si  alguno  tuviere  que  ir  en 
camilla,  se  hará  cargo  de  ella  y cuidará  con  esmero  del  enfermo  y de  que  se  releven  los  in- 
dividuos que  lo  llevan;  á su  regreso  del  hospital  entregará  la  camilla,  respondiendo  de  cual- 
quier deterioro  que  tenga  que  no  sea  natural.— Art.  111.  Antes  de  la  hora  de  visita  de  hos- 
pital, recibirá  del  sargento  de  semana  la  relación  de  enfermos  del  dia  anterior,  en  la  que 
constarán  todos  los  que  estaban  en  el  hospital  y los  que  hayan  ingresado  posteriormente, 
con  expresión  de  su  clase,  nombre,  primero  y segundo  apellido,  dia,  mes  y año  de  la  en- 
trada en  el  establecimiento,  sala  y número  de  la  cama  que  ocupa,  si  entra,  sale  ó existe  en 
aquel  dia  en  el  hospital,  su  enfermedad  y estado;  sacará  una  copia  de  esta  relación,  dejando 
en  blanco  las  casillas  desala,  número,  salida,  existencia  y estado. — Art.  112.  Al  toque  de 
visita  se  presentará  al  sargento  nombrado  para  este  servicio  y le  dará  parte  de  los  indivi- 
duos que  han  pasado  al  hospital  desde  el  dia  anterior;  marchará  á dicho  establecimiento 
acompañando  al  sargento,  y á su  órden  visitará  por  la  relación  del  dia  anterior  á todos  los 
individuos  de  su  compañía,  llenando  en  la  copia  las  casillas  quo  dejó  en  blanco,  enterán- 
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7.  La  asistencia  facultativa  de  los  Oficiales  y tropa  de  Caballería  del 
repuesto  general  de  Alcalá  de  Henares,  se  presta  por  el  Médico  que  dis- 
pone el  Comandante  general,  segirn  Real  órden  de  24  de  Agosto  de  1881. 

8.  En  cada  batallón  de  Infantería  é institutos  á pié,  y en  cada  regi- 
miento de  Caballería  é institutos  montados,  hay  un  Médico  militar  encar- 
gado de  la  asistencia  de  los  Oficiales  y tropa,  conforme  al  Real  decreto  or- 
gánico del  ejército,  inserto  en  el  núm.  2 de  la  voz  Abanderado.  También 
hay  Médicos  militares  en  los  hospitales,  establecimientos  y dependencias 
militares  que  se  detallan  en  la  plantilla  del  personal  del  cuerpo  de  Sani- 
dad militar. 

9.  Para  la  asistencia  del  Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos  hay  dos 
Médicos  militares,  y uno  para  la  del  escuadrón  de  Escolta  Real,  con  arre- 
glo á los  Reglamentos  de  estos  cuerpos,  que  se  insertan  en  las  voces  res- 
pectivas. 

10.  Por  Real  órden  de  G de  Febrero  de  1862  (10)  se  nombraron  dos 

dose  bien  del  estado  de  los  enfermos,  si  están  graves,  viaticados,  si  los  enfermeros  ejecutan 
lo  ordenado  por  los  facultativos,  si  salen  del  hospital  en  aquel  dia,  y de  las  quejas  ó necesi- 
dades que  puedan  tener,  y dará  parte  de  todo  al  sargento;  le  acompañará  mientras  éste 
haga  la  visita,  anotando  también  en  la  relación  sus  prevenciones:  terminada  la  visita,  lle- 
vará á su  Capitán  una  copia  en  limpio  de  la  relación  de  enfermos,  entregando  la  otra  y la 
del  dia  anterior  al  sargento  de  semana.— Art.  113.  Cuando  haya  algún  enfermo  grave  en  el 
hospital,  volverá  por  la  tarde  á visitarle,  y por  si  fuera  preciso  avisar  al  Oficial  para  exten- 
der las  disposiciones  testamentarias.— Art.  114.  En  cuanto  sepa  que  ha  fallecido  algún  indi- 
viduo, se  enterará  si  ha  recibido  los  Santos  Sacramentos,  si  ha  testado  y la  hora  en  que  ha 
de  verificarse  el  entierro,  y dará  conocimiento  de  todo  á su  Capitán  y sargento  de  semana 
—Art.  115.  No  llevará  á los  enfermos  comestibles  ni  cosa  alguna  que  les  pueda  perjudicar  — 
Art.  116.  A la  hora  designada  se  presentará  en  el  hospital  para  conducir  al  cuartel  los  indi- 
viduos que  salen  de  él;  recibirá  en  dicho  establecimiento  las  altas  y los  soldados,  hacién- 
dose cargo  de  las  prendas  que  llevaron  al  entrar  enfermos;  al  llegar  al  cuartel  presentará  al 
sargonto  de  semana  los  individuos  y le  hará  entrega  de  las  altas,  dándole  conocimiento  de 
las  prendras  que  pudieran  faltar  de  la  primera  puesta  que  llevaron. 

CAP.  V.— Art.  74.  Al  toque  de  visita  del  Facultativo  pedirá  al  sargento  primero  el  cua- 
derno de  enfermos,  la  relación  de  hospital  del  dia  anterior,  y algunas  bajas  en  blanco;  des- 
pués de  hecha  la  visita  devolverá  el  cuaderno  de  hospital,  bajas  y relaciones  al  sargento 
primero,  y le  dará  parte  de  lo  ocurrido;  cuando  el  sargento  primero  le  devuelva  la  relación, 
de  enfermos  firmada  por  el  Oficial  de  semana  la  entregará  al  cabo  de  cuartel,  dándole  las 
instrucciones  convenientes  para  el  mejor  cuidado  de  aquellos;  vigilará  que  los  enfermos 
y el  practicante  cumplan  las  prescripciones  facultativas,  corrigiendo  ó dando  parte  de  cual- 
quiera omisión  en  que  incurran.— Art.  75.  Guando  tenga  noticia  que  algún  individuo  se  ha 
lastimado  ó puesto  enfermo,  llamará  al  ‘practicante  ó barbero  para  que  le  reconozca  á su 
presencia,  dando  parte  del  resultado  al  inmediato  superior.  Si  fuese  preciso  llamar  al  Facul- 
tativo, á su  presentación  hará  lo  que  está  prevenido  para  el  acto  de  la  visita,  y si  dispusiese 
pasar  al  hospital,  en  ausencia  del  sargento  primero  extenderá  la  baja  provisional , que  firma 
rá  el  Facultativo  y Oficial  de  guardia,  de  no  estar  presente  ningún  Oficial  de  la  compañía. 

CAP.  VI.— Art.  31.  Después  de  la  visita  del  Facultativo,  y recibido  el  parte  del  sargenta 
de  semana,  le  transmitirá  al  Oficial,  presentándole  el  cuaderno  y relaciones  de  enfermos, 
para  que  los  autorice  con  el  V.°  B.°;  entregará  al  sargento  de  semana  la  relación  que  ha  de- 
quedar en  el  dormitorio;  extenderá  las  bajas  de  los  que  han  de  pasar  al  hospital,  y las  en- 
tregará al  cabo  furriel  para  que  recoja  las  firmas. 

CAP.  XII.— Art.  16.  Cuando  tenga  lugar  la  visita  del  Facultativo,  la  presenciará  el  Oficial' 
do  semana  á fin  de  enterarse  de  todo  lo  relativo  á los  enfermos  de  su  compañía,  y firmará 
la  relación  de  los  que  hubiere,  participando  el  resultado  al  Capitán  de  dia. 

CAP.  XIII.— Art.  17.  Después  de  la  visita  del  Facultativo,  recibirá  de  éste  y délos  Oficia- 
les de  semana  el  parte  verbal  del  número  de  enfermos  é importancia  de  las  enfermedades. 
t Reglamento  pava  el  servicio  interior  de  los  regimientos  de  Artillería,  aprobado  por  Real 
órden  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(10)  Excmo.  Sr.:  Aprobando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación, 
de  26  do  Enero  último,  al  informar  la  reclamación  hecha  por  el  Director  general  de  Admi- 
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Médicos  para  asistir  á domicilio  á los  militares  residentes  en  Madrid,  así 
como  á sus  familias,  y á los  que  estuvieren  desempeñando  comisiones 
eventuales  del  servicio,  y por  otra  Real  orden  de  49  de  Marzo  del  mismo 
año  (11),  se  declaró  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Administración  mi- 
litar y sns  familias  tienen  derecho  á esta  ventaja. 

44.  Los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  y sus  familias  también  tienen 
derecho  á la  asistencia  médica  gratuita,  según  lo  dispuesto  en  Reales  ór- 
denes de  12  de  Agosto  (42)  y 44  de  Setiembre  de  1881  (43). 


nistracion  militar  para  que  los  individuos  del  cuerpo  de  su  cargo  sean  asistidos  por  Médi- 
cos castrenses,  se  ha  servido  nombrar  á D.  José  Brun  y Pages  y D.  Julián  López  Somovilla, 
primeros  Ayudantes  del  cuerpo  de  su  cargo,  para  que  asistan  á domicilio  á los  militares 
residentes  en  esta  córte,  asi  como  á sus  familas  y á los  que  estén  desempeñando  comisiones 
eventuales  del  servicio.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Febrero  do  18C2-— El 
Subsecretario,  Francisco  de  Uztariz. 

(11)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  en  vista  da  la  comunicación  de  V.  E.  de  12  del  ac- 
tual, consultando  acerca  de  si  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  su  cargo  residentes  en  esta 
córte  se  hallan  comprendidos  en  la  Real  orden  de  6 de  Febrero  último,  se  ha  servido  resol- 
ver haga  presente  i V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  todos  los  individuos  de 
que  trata  en  su  citada  comunicación  están  comprendidos  en  los  beneficios  que  expresa 
aquella  soberana  disposición.— Dios,  etc.  — Madrid  19  de  Marzo  de  1862.— 0‘Donnell. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Deseando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  aliviar  en  cuanto  sea  posible  la  situación  de 
las  clases  de  reemplazo,  y teniendo  en  cuenta  el  corto  sueldo  que  disfrutan,  ha  tenido  á 
bien  resolver  que  los  Médicos  militares  de  los  cuerpos,  hospitales  y demás  destinos,  pres- 
ten asistencia  facultativa  gratuita  á los  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  y sus  familias  que 
residiesen  en  la  misma  localidad,  á cuyo  efecto  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  di- 
vidirán las  poblaciones  en  las  zonas  que  consideren  conveniente,  para  designar  á cada  fa- 
cultativo la  parte  que  le  corresponda.  Atendiendo  al  mismo  tiempo  al  crecido  número  de  la 
clase  de  reemplazo  que  existe  en  Barcelona  y Valencia,  se  destinarán  dos  Médicos  prime- 
ros de  la  clase  de  reemplazo  para  la  primera  de  dichas  plazas  y uno  para  la  segunda,  los 
que  en  unión  de  los  demas  empleados  en  las  localidades  respectivas  atenderán  al  servicio 
expresado,  recibiendo  mientras  lo  desempeñaren  el  sueldo  entero  de  su  empleo,  que  se  les 
acreditará  en  la  nómina  de  la  situación  en  que  se  encuentren  en  la  forma  prevenida.  Res- 
pecto á esta  córte,  se  nombrarán  cuatro  médicos  de  la  misma  clase  y para  el  mismo  objeto, 
pero  con  exclusión  de  los  empleados,  quedando  únicamente  á cargo  de  los  cuatro  citados  el 
enunciado  servicio,  que  desempeñarán  lino  y otros  ciñéndose  á las  instrucciones  que  dic- 
te V.  E-,  las  que  remitirá  á este  Ministerio  para  su  aprobación.— Lo  que  de  Real  orden,  etc. 
— Dios,  etc.— Madrid  12  de  Agosto  de  1881.— Por  el  Subsecretario,  el  Oficial  primero  Manuel 
de  Velasco. 

(13)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  de  Sanidad  militar  lo 
que  sigue:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar,  por  hallarlas  conformes,  las  ins- 
trucciones que  deben  observarse  por  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar, 
para  el  servicio  de  asistendia  facultativa  gratuita,  concedida  por  Real  orden  de  6 de  Agosto 
próximo  pasado,  á los  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y á sus  familias,  que  fue- 
ron remitidas  por  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  17  del  expresado  mes.— Lo  que  de  Real 
orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y fines 
consiguientes,  con  inclusión  de  un  ejemplar  de  dichas  instrucciones.  — Dios,  etc.— Madrid 
14  de  setiembre  de  1881.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

nstrucciones  que  deben  observarse  para  el  servicio  de  asistencia  médica,  concedida  por 
eal  orden  de  6 de  Agosto  último,  á los  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo  y sus  fa- 
ml  ias-~ !•*  Eos  Directores  Subinspectores  de  Sanidad  militar,  solicitarán  de  los  Capitanes 
genei  ales  de  sus  respectivos  distritos,  relación  nominal,  dividida  en  zonas  y localidades, 
de  los  Jefes  y Oficiales  que  en  sjtuacion  de  reemplazo  residan  en  el  de  su  mando,  haciendo 
constaren  ellas  la  clase,  el  nombre  y apellido;  asi  como  los  de  los  individuos  que  constitu- 
yen  su  familia,  el  grado  de  parertesco  ú otro  motivo  por  el  que  formen  parte  de  ella,  y es- 
pecificando, en  los  casos  que  fuere  necesario,  la  calle,  número  de  la  casa  y cuarto  que  ha- 
i en.  Siempre  que  ocurran  alteraciones  en  las  referidas  relaciones,  se  procurará  por  los 
Capitanes  generales,  llegue  á conocimiento  de  los  Directores-Subinspectores  respectivos, 
a cuyo  fin  les  pasarán  oportunamente  nota  de  las  que  tengan  lugar.-2*  Con  estos  antoce- 
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12.  Respecto  á la  asistencia  médica  de  las  fuerzas  destacadas  en  la 
Isla  Cabrera,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  por  Real  orden  de  30  de 
Abril  de  1881  (14). 


denles  y en  vista  de  la  división  de  zonas  que  hayan  hecho  los  Capitanes  generales,  se  pro- 
cederá por  los  Jefes  de  Sanidad  de  los  distritos  en  la  capital,  y por  los  de  las  plazas  fuera 
de  ella,  en  que  residan  Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo,  á ordenar  á los  de  Sa- 
nidad militar  que  les  corresponda,  presten  la  asistencia  facultativa,  tanto  á ellos  como  á 
sus  familias,  con  la  asiduidad  que  el  caso  requiera,  y en  cuanto  se  creyere  de  necesidad.— 
3.*  Este  servicio  se  desempeñará  fuera  de  Madrid  por  todos  los  Médicos  que  se  hallen  desti- 
nados en  cada  plaza,  turnando  por  meses  si  en  la  localidad  hubiese  mas  de  uno  ó actuando 
simultáneamente,  si  el  número  de  enfermos  así  lo  exigiese,  en  cuyo  caso  se  procederá,  en 
el  punto  que  no  sea  capital  del  distrito,  á hacer  la  división  de  zonas,  teniendo  especial  cui- 
dado que  esta  división  se  efectúe  en  la  forma  que  resulte  mas  beneficiosa  para  la  asisten- 
cia de  los  pacientes  y mas  en  conformidad  con  las  necesidades  del  servicio.— i.*  Cuando  un 
médico  haya  de  cesar  en  este  servicio,  precederá  conferencia  entre  el  que  cesa  y el  que  se 
encarga  de  nuevo,  acerca  de  todos  los  enfermos  que  tuviese  en  tratamiento  terapéutico.  Los 
Médicos  encargados  de  dicho  servicio  tendrán  la  obligación  de  concurrir,  cada  uno  dentro 
de  la  demarcación  que  tenga  á su  cargo,  á las  consultas  que  por  su  iniciativa,  la  del  enfer- 
mo ó la  de  su  familia  hubieren  de  celebrarse  con  profesores  designados  al  efecto.— 5.*  En 
los  puntos  en  que  la  asistencia  médica  de  los  de  reemplazo  haya  de  ser  prestada,  además 
de  los  Oficiales  nombrados  especialmente  para  este  objeto  por  otros  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo,  3e  designará  por  los  Jefes  de  Sanidid  respectivos  quienes  la  han  de  efectuar,  expe- 
cificando  el  número  de  familias  que  á cada  'cual  corresponde,  teniendo  presente  para  la 
distribución  que  los  nombrados  especialmente  con  leste  fin  han  de  efectuarlo  enlaparte 
mas  importante  y penosa  de  este  servicio,  y que  los  demás  que  ya  tienen  otro  que  les  obli- 
ga en  primer  término  y que  por  razón  del  mismo,  es  probable  tuvieren  que  alejarse  duran- 
te dias  enteros  de  la  población,  desempeñen  solo  el  incidental  ó de  menos  importancia.— 
6.“  Los  Médicos  cuyo  destino  sea  el  especial  de  la  asistencia  de  los  Jefes  de  reemplazo  y su3 
familias,  no  podrán  ser  nombrados  fuera  del  punto  de  su  residencia  para  servicio  alguno, 
pero  dentro  de  aquel  turnarán  en  los  que  ocurran,  con  los  demás  Jefes  y Oficiales  del 
cuerpo  que  se  hallasen  en  el  mismo. — 7.a  En  ausencia  ó enfermedades  se  suplirán  mútua- 
mente  los  Facultativos  que  estuviesen  designados  para  este  servicio,  ó por  el  del  cuerpo 
que  se  nombrase  con  este  objeto;  mas  si  no  hubiese  en  la  localidad  otro  Jefe  ú Oficial  de 
Sanidad  militar  que  pudiera  encargarse  del  mismo,  se  practicará  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pone el  art.  64  del  Reglamento  de  revistas  de  Comisario  vigente,  con  la  modificación  intro- 
ducida por  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1879,  ó sea  gratificando  al  Facultativo  civil,  con 
1 peseta  25  céntimos  por  cada  visita,  cuyo  importe,  una  vez  justificado  el  servicio,  será  abo- 
nado por  la  Administración  militar  en  la  forma  establecida  — 3.*  Los  Oficiales  desanidad 
militar  destinados  especialmente  para  el  repetido  servicio,  formularán  por  fin  de  cada  mes 
un  estado  numérico,  en  el  que  consignen  la  asistencia  facultativa  que  hubieren  prestado 
durante  dicho  tiempo.  Asimismo  formularán  igual  estado  los  Médicos,  tanto  militares  como 
civiles  que  incidentalinente  le  tuvieren  á su  cargo,  si  lo  hubieran  desempeñado  durante 
dicho  plazo,  y si  no  por  el  tiempo  menor  que  los  hubieren  efectuado,  cuyos  estados  han  de 
ser  remitidos  al  Director  Subinspector  de  Sanidad  militar  del  distrito,  quien  á su  vez,  con 
los  datos  consignados  en  cada  uno  de  ellos,  formulará  uno  general,  que  mensualmente 
también  ha  de  enviar  á la  Dirección  general  de  Sanidad  militar.— Madrid  14  de  Setiembre 
de  1881.— Aprobado  por  S.  M.— Campos. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Mi- 
nisterio con  su  escrito  fecha  27  de  Noviembre  último,  promovida  por  el  Cirujano  de  tercera 
clase,  residente  en  la  Isla  de  Cabrera,  D.  Julián  García  y Bausa,  en  súplica  de  que  continúe 
abonándosele  la  gratificación  que  por  asistir  á la  guarnición  del  Castillo  de  dicha  Isla  ha 
percibido  desde  el  21  de  Junio  de  18.31,  en  que  fué  nombrado  para  el  citado  servicio,  hasta 
el  mes  de  Julio  último,  en  que  ya  no  la  satisfizo  la  Intendencia  militar  del  distrito  de  Ba- 
leares, por  no  estar  incluida  dicha  gratificación  en  el  presupuesto  del  actual  año  econ  3- 
mico.  Vista  la  comunicación  del  Capitán  general  de  las  expresadas  Islas  de  4 de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado,  haciendo  presente  la  precaria  situación  de  dicho  Cirujano,  asi 
como  el  informe  emitido  por  el  Director  general  de  Administración  militar:  Considerando 
que  el  interesado  sigue  figurando  en  las  nóminas  respectivas  por  no  haber  recibido  orden 
alguna  de  baja,  cuyo  extremo  queda  comprobado  por  el  Capitán  general  del  distrito,  que 
manifiesta  haberle  negado  permiso  para  pasar  á Palma  con  objeto  de  procurarse  medios  de 
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13.  Las  fuerzas  destacadas  y partidas  sueltas  serán  asistidas  en  sus 
enfermedades  en  la  forma  que  determina  el  art.  6í  del  Reglamento  de  re- 
vistas de  15  de  Junio  do  1866(15),  modificado  por  Real  órden  de  13  de 
Octubre  de  1879  (16),  hecha  extensiva  á Ultramar  por  las  de  8 do  Marzo 
de  1880  y 9 de  Noviembre  de  1881  (17). 


subsistencia,  á fin  de  que  no  quedase  sin  asistencia  la  guarnición  de  la  Isla  mencionada: 
Resultando  como  consecuencia  lógica  de  esta  determinación  que  el  recurrente  tiene  per- 
fecto derecho  á que  se  le  satisfaga  el  haber  devengado  en  el  tiempo  que  ha  prestado  sus 
servicios,  y teniendo  en  cuenta  que  en  aquella  localidad  no  hay  quien  le  sustituya  para  ol 
ejercicio  de  la  Cirugía  menor  ó Ministrante,  y que  las  funciones  que  corresponden  á esta 
clase  no  son  peculiares  al  Médico,  mientras  que  por  otra  parte  son  de  absoluta  necesidad  y 
no  hay  otro  que  pueda  desempeñarlas;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en 
su  escrito  de  5 del  actual,  se  ha  dignado  resolver  que  el  precitado  Cirujano  D.  Julián  Gar- 
cía y Bausa  continúe  ejerciendo  las  funciones  propias  de  su  clase  con  el  sueldo  de  75  pese- 
tas por  las  circunstancias  especialísimas  en  que  se  encuentra  la  repetida  Isla,  y asimismo 
que  se  le  satisfagan  los  haberes  que  ha  dejado  de  percibir  en  el  tiempo  que  ha  prestado 
servicios  al  Estado.  Mas  no  hallándose  consignada  en  el  presupuesto  vigente  cantidad  al- 
guna para  este  objeto,  es  Igualmente  su  Real  voluntad  que  sea  suprimida  la  plaza  de  Mé- 
dico de  Sanidad  militar  que  fue  creada  para  el  indicado  servicio,  en  virtud  de  lo  prevenido 
en  Real  órden  de  31  de  Marzo  de  1879,  y que  la  asistencia  facultativa  de  la  guarnición  y em- 
pleados de  la  Isla  sea  prestada  por  el  Oficial  Médico  del  batallón  á que  pertenece  la  fuerza 
allí  destacada,  haciendo  aplicación  del  sueldo  de  1,500  pesetas  que  figuran  en  el  cap.  5.°,  ar- 
ticulo 2.®  del  presupuesto  actual,  que  se  asigna  al  Médico  de  la  referida  Isla  de  Cabrera,  al 
pago  de  la  gratificación  del  Cirujano;  debiendo  completar  lo  que  faltase  en  el  ejercicio  del 
actual  año  económico,  á consecuencia  de  haberse  consumido  la  mayor  parte  de  él  en  los 
meses  transcurridos,  por  el  cap.  9.°,  artículo  único  del  referido  presupuesto,  de  conformi- 
dad con  lo  propuesto  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  su  escrito  de  11 
de  Marzo  próximo  pasado,  quedando  de  este  modo  cubierto  el  servicio,  salvadas  las  dificul- 
tades indicadas  por  V.  E.,  y previsto  el  caso  de  que  no  quede  sin  asistencia  médica  alguna 
dicha  guarnición.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  33  de  Abril  de  1881.— Campos. 

(15)  Véase  la  nota  10,  plg.  32  del  tomo  1.® 

(16)  Excmo.  Si\;  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  7 de 
Agosto  último,  participando  haber  nombrado  para  que  asista  á la  compañía  del  regimiento 
Infantería  de  Cuenca,  destacada  en  Soria  al  Médico  civil  D.  Ignacio  Pastor,  con  la  retribu- 
ción mensual  de 43  pesetas,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Direc- 
tor general  de  Administración  militar,  en  su  oficio  fecha  3 del  corriente,  se  ha  servido 
aprobar  el  expresado  nombramiento  por  hallarlo  ajustado  á lo  establecido  hasta  el  presente 
en  el  art.  64  del  vigente  Reglamento  de  revistas;  mas  teniendo  en  cuenta  la  fuerza  de  que 
hoy  constan  las  compañías  del  ejército  y en  consonancia  con  lo  dispuesto  en  la  Real  órden 
de  30  de  Abril  último,  por  la  que  se  presta  á los  cuadros  de  los  batallones  de  reserva  y de- 
pósito la  asistencia  facultativa  por  visitas,  remuneradas  cada  una  con  1 peseta  23  céntimos 
considerándolos  para  este  caso  como  partidas  pequeñas;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  el  Director  general  de  Sanidad  militar  en  su  escrito  de  23  de  Agosto  último,  y con  lo 
informado  por  el  de  Administración  militar  en  su  ya  citada  comunicación,  se  ha  dignado 
resolver  que  el  párrafo  2.°  del  citado  art.  64  del  Reglamento  de  Revistas  de  Comisario,  apro- 
bado por  Real  órden  de  15  de  Junio  de  1863,  quede  modificado  en  la  forma  siguiente:  Los 
Facultativos  civiles  serán  retribuidos  con  75  pesetas  mensuales,  siempre  que  el  destaca- 
mento exceda  de  300  hombres,  y si  no  cuenta  mas  que  este  número  ú otro  menor  hasta  el 
de  100,  la  retribución  que  se  les  abone  será  de  45  pesetas.  La  asistencia  á toda  fuerza  infe- 
rior á la  de  100  hombres,  los  individuos  sueltos  y partidas  pequeñas,  se  remunerará  con 
1 peseta  25  céntimos  por  visita.  Es,  por  último,  su  Real  voluntad,  con  el  fin  de  evitar  gastos 
al  Erario,  que  los  Oficiales  de  Sanidad  militar  de  los  cuerpos  acompañen  á todo  destaca- 
mento siempre  que  su  fuerza  exceda  de  la  mitad  del  total  reglamentario  que  corresponde  á 
cada  batallón.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Octubre  de  1879.  — Campos. 

(17)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.,  nútn.  59,  fecha 
31  de  Enero  último,  rogando  una  aclaración  á lo  dispuesto  sobre  las  gratificaciones  que  poi 
asistencia  de  destacamentos  deben  satisfacerse  á los  Médicos  civiles.  En  su  vista:  Conside- 
rando que  los  honorarios  por  la  expresada  asistencia  donde  existe  Sanidad  militar,  están 
determinados  en  la  Península  por  la  Real  órden  de  13  de  Octubre  de  1879,  extensiva  á los 
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ii.  Por  Real  órden  de  30  de  Abril  de  1879  (18)  se  resolvió  que  para 
la  asistencia  facultativa  de  los  batallones  de  reserva  y depósito  se  esté  á 
lo  dispuesto  respecto  á individuos  sueltos  y partidas  pequeñas  en  la  re- 
gla 5.*  de  la  Real  órden  de  23  de  Julio  de  1865  (19)  y en  el  pitado  ar- 
tículo 6J  del  Reglamento  de  revistas. 


ejércitos  de  Ultramar,  en  virtud  de  otra  de  8 de  Marzo  de  1880,  cuya  soberana  disposición 
estableció  que  la  retribución  mensual  por  dicho  servicio  prestado  á fuerza  cuyo  número 
excediese  de  300  seria  de  75  pesetas;  45  cuando  no  excediese  de  las  300  y pasasen  de  100;  y 
1 peseta  25  céntimos  cuando  no  llegasen  á 100;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por 
el  Direetor  general  de  Administración  militar,  se  ha  servidojdisponer  que  las  reglas  ante- 
riores sean  aplicables  á los  ejércitos  de  Ultramar,  con  el  aumento  consiguiente  de  real 
fuerte  en  vez  del  de  vellón,  resultando  por  lo  tanto,  que  los  honorarios  de  los  Médicos  civi- 
les que  en  los  expresados  ejércitos  asistan  á fuerzas  en  número  mayor  de  300  plazas,  serán 
de  187  pesetas  50  céntimos  mensuales,  ó sean  37  pesos  fuertes  50  centavos;  112  pesetas  50  cén- 
timos, ó 22  pesos  fuertes  50  centavos,  para  aquellos  que  asistan  de  100  á 300  plazas;  y cuando 
no  llegue  A 100  hombres  la  fuerza  asistida,  á razón  de  3 pesetas  50  céntimos  por  visita,  ó 
sean  62  y medio  centavos  de  peso;  pero  entendiéndose  por  visita  la  diaria  que  se  haga  á 
toda  la  fuerza,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  6 de  Setiembre  último, 
que  en  copia  se  acompaña,  con  el  fin  de  que  no  pueda  llegar  ni  mucho  menos  exceder  el 
total  importe  del  señalado  para  la  asistencia  de  100  á 300  plazas;  y respecto  á la  sanción  que 
impetra  V.  E.  acerca  de  la  medida  que  acoptó  para  que  se  siguiera  satisfaciendo  al  Médico 
que  motiva  la  consulta,  22  pesos  50  centavos  mensuales,  se  ha  dignado  dispensarla  su  Real 
aprobación;  toda  vez  que  ha  precedido  un  contrato  aprobado  por  la  autoridad  de  V.  E.  que 
no  debe  dejar  de  cumplir.— De  Real  órden,  étc. -Madrid  9 de  Noviembre  de  1831.— Campos. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á 
este  Ministerio  en  19  del  mes  actual,  solicitando  se  dicte  una  resolución  acerca  del  nombra- 
miento de  Médicos  para  los  cuadros  de  Reserva  y batallones  de  depósito,  á consecuencia 
de  haber  manifestado  el  Capitán  general  de  Valencia  al  Director  Subinspector  de  Sanidad 
militar  del  distrito  la  necesidad  de  destinar  un  Médico  auxiliar  para  prestar  la  asistencia 
facultativa  á los  individuos  de  tropa  que  pertenezcan  al  Depósito  de  Vinaroz,  los  cuales  no 
cuentan  con  recursos  para  sufragar  de  su  peculio  los  gastos  que  ocasionen  las  enfermeda- 
des que  padecen,  y que  por  su  poca  gravedad  no  hagan  necesario  su  pase  al  hospital.  Visto 
el  Reglamento  de  reserva  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  aprobado  por  Real  órden  de  14  de 
Marzo  próximo  pasado,  el  cual  no  señala  otros  Médicos  á los  referidos  batallones  que  los 
Auxiliares  procedentes  de  la  clase  de  tropa  del  ejército,  inscritos  ya  de  antemano  en  el  co- 
rrespondiente registro  de  ese  centro  directivo.  Considerando  que  de  nombrar  un  Médico 
civil  para  el  reducido  personal  que  constituye  cada  uno  de  los  cuadros  de  Depósito,  según 
desea  el  Capitán  general  de  Valencia,  se  agravaría  de  un  modo  considerable  el  presupuesto 
con  que  solamente  se  le  señalase  la/gratificacion  mínima  de  45  ptas.,  que  determina  el  Re- 
glamento de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  entretanto  no 
tiene  cumplimiento  lo  preceptuado  en  el  cap.  2.°  del  citado  Reglamento  de  Reservas  de  Sa- 
nidad militar,  se  atengan  dichos  batallones  á lo  dispuesto  para  la  asistencia  facultativa  á 
individuos  sueltos  y partidas  pequeñas,  en  la  regla  5.a  de  la  Real  órden  de  23  de  Julio  de 
1865,  y en  el  art.  64  del  precitado  Reglamento  de  revistas.  Y tomando  en  consideración  lo 
consultado  por  V.  E.  respecto  á la  colocación  de  los  Médicos  primeros  que  se  hallan  en  si- 
tuación de  reemplazo,  es  asimismo  su  Real  voluntad  que  con  el  fin  de  igualar  su  suerte  con 
la  de  los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  generales  que  se  hallaban  en  igual  situación,  tengan 
Opción  preferente  á ser  colocados  con  el  mismo  haber,  esto  es.  con  los  cuatro  quintos  de 
sueldo  en  todos  aquellos  destinos  que  de  no  haber  excedente  en  dicha  clase,  serian  desem- 
peñados por  Médicos  civiles-— De  Real  órden,  etc. — Madrid  30  de  Abril  de  1879. — Campos. 

(19)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  lo  informado  por  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra  y los  Directores  generales  de  Administración  y Sanidad  militar,  ha  tenido 
á bien  mandar  lo  siguiente:  l.°  Las  compañías  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército 
que  se  hallen  destacadas  y separadas  de  la  Plana  mayor  de  sus  batallones  ó escuadrones, 
serán  asistidas  facultativamente  por  los  Oficiales  desanidad  militar  destinados  á los  cuer- 
pos que  se  encuentren  en  la  misma  guarnición  ó que  sirvan  en  los  hospitales  ó se  hallen 
desempeñando  otras  comisiones,  los  cuales  prestarán  este  servicio  por  turno  y sin  retribu- 
ción.—2.°  Donde  no  hubiese  Oficiales  efectivos  de  Sanidad  militar,  serán  estos  reemplaza- 
dos por  los  honorarios  ó graduados. — 3.°  Solo  á falta  absoluta  de  Profesores  de  las  clases 


ASISTENCIA  MÉDICA.  333 

15.  Cuando  la  asistencia  de  los  destacamentos  y batallones  de  reserva 
y depósito  se  halle  á cargo  de  Médicos  civiles,  no*  tienen  derecho  ü ella 
los  Jefes  y Oficiales,  pues  la  retribución  que  se  satisface  es  solo  por  la 
asistencia  de  la  tropa,  según  la  Real  orden  de  6 de  Setiembre  de  1881  (20), 
como  lambien  en  conformidad  á io  dispuesto  en  la  de  30  de  Noviembre 
del  mismo  año  (21). 


expresadas,  podrá  encomendarse  el  servicio  de  que  se  trata  á un  Facultativo  civil  elegido 
por  el  Jefe  de  la  fuerza.— 4.°  Los  Facultativos  civiles  serán  retribuidos  con  30  escudos  men- 
suales siempre  que  exceda  el  destacamento  que  asistan  de  tres  compañías,  y si  no  cuenta 
mas  que  este  número  ú otro  menor,  la  retribución  que  se  les  abone  será  de  18  escudos  men- 
suales.—5.°  La  asistencia  á individuos  sueltos  y partidas  pequeñas,  se  remunerará  con  500 
milésimas  de  escudo  por  visita. — Y 6.°  Las  gratificaciones  expresadas  serán  reclamadas  por 
los  cuerpos  en  los  extractos  de  revista  y satisfechas  por  la  Administración  militar.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  23  de  Julio  de  1865.— O'Donrwell. 

(20)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  3 de  Febrero  del  año  actual,  haciendo  presente  que,  según  escrito 
que  ha  elevado  á su  autoridad  el  primer  Jefe  del  batallón  depósito  de  Alcázar  de  San  Juan, 
la  Administración  militar  ha  deducido  en  extractos  el  importe  de  las  reclamaciones  prac- 
ticadas por  la  asistencia  médica  que  viene  prestando  el  facultativo  civil  de  aquella  locali- 
dad á los  Jefes,  Oficiales  y tropa  y familias  de  aquellos,  de  los  cuadros  que  se  encuentran 
en  la  referida  localidad,  fundándose  la  deducción  en  que  lo  reclamado  por  visitas  excede 
del  señalamiento  de  45  pesetas,  hecho  por  la  asistencia  desde  100  hombres  á 300,  y por  lo 
tanto  que  solo  procedia  y debia  reclamarse  37  pesetas  50  céntimos,  cuya  disposición  consi- 
dera V.  E.  opuesta  á lo  que  determina  la  Real  orden  de  30  de  Abril  de  1879;  pero  como  esta 
preceptúa  que  se  esté  á lo  mandado  en  la  regla- 5.a  de  la  de  23  de  Abril  de  1865  y en  el  ar- 
ticulo 64  del  Reglamento  vigente  de  revistas,  donde  solo  se  hace  mención  de  individuos 
sueltos  y partidas  pequeñas,  y no  expresándose  nada  respecto  de  asistencia  á Jefes  y Ofi- 
ciales, puesto  que  la  primera  de  las  disposiciones  citadas  recayó  en  consulta  que  solo  hacia 
alusión  á individuos  de  tropa;  y como  además,  el  art.  64  del  Reglamento  indicado  se  modi- 
ficó por  la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1879,  sin  que  en  el  contesto  de  la  reforma  se  nom- 
bre á los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuadros  de  que  se  trata,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  se 
manifieste  á V.  E.  que  las  reclamaciones  practicadas  por  el  cuerpo  de  referencia  y otros 
varios  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso,  obedecen  sin  duda  á la  latitud  con  que  se  han 
interpretado  las  disposiciones  que  quedan  ya  citadas,  pues  la  retribución  de  1 peseta  25 
céntimos  por  visita  se  señaló  para  la  diaria  que  en  cada  punto  se  prestase  á la  fuerza  toda 
del  ejército  existente  en  el  mismo,  para  que  el  total  devengo  no  alcanzase  á las  45  pesetas 
que  están  fijadas  para  la  asistencia  de  hasta  309  plazas  durante  un  mes,  ni  mucho  menos  á 
las  75  que  se  determinaban  cuando  excedieran  de  aquel  número,  y bajo  de  tal  concepto,  las 
disposiciones  adoptadas  por  el  Director  general  de  Administración  militar  se  ajustan  en  un 
todo  al  espíritu  de  las  emanadas  de  este  Ministerio,  hallándose  en  su  lugar  las  bajas  que 
llevaron  á efecto  las  oficinas  militares.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  6 de  Se- 
tiembre de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(21)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  elevada  á este  Ministe- 
rio en  20  de  Julio  último  por  D.  Rufino  Alcázar  y López,  Médico-cirujano  de  Tarancon,  en 
solicitud  de  que  se  le  haga  la  liquidación  de  los  haberes  que  le  han  correspondido  percibir 
desde  el  mes  de  Noviembre  de  1880  inclusive  hasta  el  dia  en  que  finó  el  servicio  que,  como 
Médico  civil  está  prestando  á los  dos  cuadros  de  reserva  y depósito  de  aquella  localidad,  á 
tenor  de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  13  de  Octubre  de  1879.  En  su  vista,  y teniendo  en 
cuenta  que  por  otra  de  6 de  Setiembre  próximo  pasado  se  previno  que  la  retribución  de 
1 peseta  25  céntimos  por  visita  á que  se  referian  los  batallones  de  Reserva  y Depósito  para 
justificar  las  reclamaciones  de  los  honorarios  de  los  Médicos  civiles,  se  entendiera  por  la 
diaria  que  el  facultativo  verificase  á toda  la  fuerza  del  ejército  existente  en  una  misma  lo- 
calidad; S.  M-,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración 
militar,  se  ha  dignado  resolver  que  los  devengos  del  Médico  civil  D.  Rufino  Alcázar  y López 
se  sujeten  á lo  dispuesto  en  la  expresada  Real  órden  y no  al  criterio  que  el  interesado  esta- 
blece en  su  petición;  pues  no  puede  constituir  derecho  la  circunstancia  de  que  con  ante- 
rioridad á lo  dispuesto  disfrutara  y se  reconociese  indebidamente  mayor  suma  que  la  últi- 
mamente señalada,  considerando  que  la  peseta  25  céntimos  asignados  era  por  cada  visita 
personal,  en  vez  de  entenderse  como  debia  y previene  la  precitada  soberana  disposición  de 
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16.  Las  visitas  que  los  Médicos  civiles  hagan  á los  Jefes  y Oficiales  en 
los  puntos  en  que  no  haya  Médicos  militares  serán  retribuidos  por  cuenta 
de  los  causantes,  según  se  lleva  dicho  en  el  número  anterior,  pero  solo  pa- 
garán en  la  proporción  que  determina  la  órden  deJ8  de  Junio  de  1873(22). 

17.  Al  designarla  fuerza  que  existe  en  una  localidad  para  determi- 
nar la  gratificación  que  se  ha  de  abonar  por  su  asistencia  médica,  se 
debe  tener  en  cuenta  toda  la  que  haya,  aunque  sea  de  diferentes  cuerpos 
ó armas,  formando  un  conjunto  que  demostrará  la  fuerza  que  es  asistida 
por  un  mismo  Médico,  según  Real  órden  de  28  de  Diciembre  de  1872  (23). 

18.  Los  cuerpos  deben  facilitar  á los  Comisarios  de  guerra  respecti- 
vos las  oportunas  certificaciones,  referentes  á la  asistencia  prestada  por 
Médicos  civiles  á la  tropa,  Jefes  y Oficiales  y sus  familias,  para  que  pueda 
justificarse  la  reclamación  de  las  gratificaciones  correspondientes,  según 
previene  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  11  de  Mayo 
de  1881  (21). 


que  dicha  cantidad  es  por  todos  los  que  se  hallen  en  una  misma  localidad.— De  Real  ór- 
den, etc.  — Madrid  30  de  Noviembre  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(22)  Exorno.  Sr.:  Enterado  el  Gobierno  de  la  República  de  la  comunicación  de  V.  E.  fe- 
cha 4 de  Marzo  último,  así  como  de  la  cuenta  cargos  que  á la  misma  acompaña  y que  se 
devuelve  adjunta,  formada  por  el  Médico  del  Viso  del  Marqués,  D.  Jaime  Figola,  por  la  cura 
hecha  al  Capitán  herido  de  Cazadores  de  Ciudad-Rodrigo  D.  Felipe  del  Pino;  ha  tenido  á bien 
disponer  que  puesto  no  hay  nada  legislado  sobre  este  asunto,  lo  único  según  las  leyes  pro- 
cedentes es  que  si  V.  E.  cree  exagerado  el  importe  de  dicha  cuenta  la  pase  desde  luego  al 
juzgado  competente,  para  que  después  de  eximen  pericial  dicte  las  disposiciones  que  es- 
time arregladas  á justicia;  debiendo  satisfacerse  el  importe  de  la  cuenta  en  cuestión  con 
cargo  al  cap.  29  del  presupuesto  de  Guerra,  toda  vez  que  el  Estado  garantiza  al  Oficial  la 
asistencia  facultativa.  Respecto  al  parecer  emitido  sobre  este  asunto  por  los  Directores  de 
Administración  y Sanidad  militar,  manifestando  la  conveniencia  de  que  se  dicten  reglas 
para  casos  análogos,  puede  admitirse  sobre  el  particular  la  tarifa  que  propone  el  Director 
general  de  Sanidad  militar,  y es  como  sigue:  la^visita  que  un  Médico  civil  haga  á un  Oficial 
del  ejército  cuando  no  hubiese  Facultativos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  será  retribuida 
con  2 pesetas;  la  verificada  á un  Jefe  con  2 pesetas  50  céntimos,  y con  5 pesetas  á un  Oficial 
general  desde  Brigadier  inclusive  en  adelante.  — De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  18  de 
Junio  de  1873.— El  Secretario  general,  López  Garrafa. 

(23)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  á lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  escrito’ 

fecha  16  del  actual,  se  ha  dignado  disponer  que  los  facultativos  civiles  que  por  consecuen- 
cia de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  26  de  Junio  último  han  sido  nambrados,  ó sean  en  lo 
sucesivo,  para  aprestar  la  asistencia  médica  á los  batallones  de  reserva,  tendrán  la  obliga- 
ción de  asistir  igualmente  á las  fuerzas  del  destacamento  que  se  hallen  en  el  punto  de  su 
residencia,  si  bien  los  Jefes  de  los  mismos  serán  los  que  al  expedir  la  certificación  mensual 
para  la  reclamación  de  sus  honorarios,  hagan  mérito  en  el  mencionado  documento  del  nú- 
mero de  las  compañías  y demás  fuerzas  que  asistan  de  otras  armas,  á fin  de  que  con  este 
dato  puedan  entrar  á disfrutar  la  mayor  retribución  de  75  pesetas  si  excediese  de  tres  com- 
pañías el  destacamento,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  art.  64  del  Reglamento  do 
revistas  administrativas  délo  de  Junio  de  1866,  debiendo  ser  siempre  los  batallones  indi- 
cados los  que  hagan  la  reclamación,  en  primer  lugar  por  proceder  el  nombramiento  de  los 
Jefes  de  los  mismos,  y en  segundo  porque  la  fuerza  destacada  pudiera  ser  accidental  su 
permanencia  en  los  puntos  de  que  se  trata.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  28  de  Diciembre 
de  1872.  — Córdova.  „ 

(24)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Administración  militar,  con  fecha  27  de  Abril 
último,  me  dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Con  esta  fecha  prevengo  lo  conveniente  á los  In- 
tendentes de  los  distritos,  para  que  por  los  Comisarios  de  guerra  respectivos  se  pida  á los 
cuerpos  del  arma  del  digno  cargo  de  V.  E.,  en  los  casos  de  reclamación  de  cantidades  por 
devengos  de  asistencia  por  Médicos  civiles,  certificación  expresiva  del  servicio  de  referen- 
cia, en  la  que  conste  las  visitas  verificadas  á la  tropa,  señores  Jefes  y Oficiales  y sus  fami- 
lias. de  tal  manera  que  pueda  venirse  en  conocimiento  del  número  de  visitas  y personas  á 
quienes  se  ha  verificado,  con  objeto  de  que  el  gasto  que  dicho  servicio  origine  resulte  com- 
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19.  A los  Médicos,  encargados  de  la  asistencia  á los  batallones  de  mi- 
licias provinciales  de  Cananas,  se  les  abonan  las  mismas  gratificaciones 
queá  los  que  asisten  á fuerzas  destacadas  ó partidas  sueltas  con  arreglo 
á la  Real  órden  de  22  de  Marzo  de  1881. 

20  Respecto  ó la  asistencia  de  los  soldados  que  enfermaren  en  las  mar- 
chas y tengan  que  quedarse  en  los  pueblos  del  tránsito,  debe  tenerse 
presente  la  Real  órrten  de  31  de  Diciembre  de  1863  (25). 

21.  Según  las  Reales  órdenes  de  7 de  Noviembre  de  1839  (26)  y 15  de 
Enero  de  1840  (27),  asi  como  también  en  conformidad  con  lo  dispuesto 


pleta  y debidamente  justificado,  pues  que  sin  tal  expresión  no  lo  estaba.  Al  propio  tiempo, 
y con  objeto  de  proceder  á lo  que  corresponda,  he  dispuesto  también  que  se  expidan  igua- 
les documentos  por  lo  que  á los  meses  de  Enero,  Febrero,  Marzo  y el  del  actual  se  refieren. 
Y me  honro  en  manifestarlo  á V.  E.  por  -si  tuviese  á bien  servirse  prevenir  que,  por  parto 
de  los  cuerpos  del  arma  de  su  digno  cargo,  no  se  ponga  dificultad  alguna  á la  presentación 
de  dichos  documentos,  los  cuales  no  tienen  otro  objeto  que  el  anteriormente  enunciado  de 
justificación  y comprobación  del  gasto  que  representan.— Lo  que  traslado,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  11  de  Mayo  de  1881.— O'Ryan. 

(25)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
53  de  Julio  de  1839,  en  la  cual  consulta  la  interpretación  que  debe  darse  al  art.  l.°  do  la 
Real  órden  de  3 de  Marzo  de  1858,  relativa  á los  honorarios  que  deben  satisfacerse  á los  Fa- 
cultativos civiles  cuando  asisten  en  sus  enfermedades  á individuos  del  ejército.  Entera- 
da S.  M.,  teniendo  presente  que  el  articulo  que  motiva  la  consulta  está  clara  y terminante- 
mente redactado,  sin  que  pueda  prestarse  á duda  ni  interpretación  alguna,  y considerando 
la  necesidad  de  evitar  en  cuanto  sea  posible  al  Estado  los  gastos  que  no  sean  absolutamente 
indispensables;  oido  el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y de  acuerdo 
con  el  dictamen  de  las  Secciones  de  Guerra  y Marina  y de  Gobernación  del  Consejo  de  Es- 
tado, se  ha  servido  dictar  las  reglas  siguientes:  1.®  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  en- 
fermos, no  podrán  quedarse  en  los  pueblos  de  tránsito,  sino  en  los  casos  en  que  lo  hiciese 
indispensable  la  gravedad  del  padecimiento  y fuere  peligroso  trasladarlos  al  hospital  mili- 
tar ó civil  mas  inmediato.— 2.*  Los  Médicos  civiles  que  quedasen  encargados  accidental- 
mente de  un  militar  enfermo,  darán  parte  de  su  estado  cada  ocho  dias  al  Comandante  de 
armas  del  pueblo  ó cantón  respectivo,  y no  habiendo  tales  Jefes  dirigirán  el  mismo  parte  al 
Gobernador  militar  de  la  provincia  en  los  dias  15  y último  de  cada  mes.  — 3.*  Los  Facultati- 
vos expresarán  en  los  referidos  partes  si  los  enfermos  se  encuentran  en  estado  de  poder 
trasladarse  á los  hospitales  militares  ó civiles  mas  inmediatos  para  continuar  en  ellos  su 
curación.— 4.®  Los  Gobernadores  militares  ó Comandantes  de  armas  dispondrán,  en  vista  de 
los  citados  partes,  las  indicadas  traslaciones  de  los  enfermos,  abonando  los  gastos  las  justi- 
cias de  los  pueblos,  con  cargo  al  presupuesto  de  la  Guerra,  cual  se  hace  para  el  pago  de  los 
honorarios  á los  Facultativos  civiles  que  asistieron  á los  mismos  enfermos.— 5.®  y última. 
Los  Médicos  civiles  á cuyo  cargo  quede  la  asistencia  de  un  militar  enfermo,  cuando  este  se 
halle  en  disposición  de  ser  trasladado  á un  hospital,  deberán  expresar  el  estado  de  su  en- 
fermedad y si  se  encuentra  ó no  en  el  de  convalecencia  el  dia  de  su  salida  del  pueblo,  cuyo 
documento  deberá  remitirse  con  la  reclamación  de  los  honorarios,  para  que  se  una  al  re- 
cibo en  que  se  acredite  haber  sido  satisfecho  —Madrid  31  de  Diciembre  de  1SG3.— Concha. 

(26)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S-  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  exposición  que 
acompaña  al  oficio  de  V.  E.  fecha  2 del  mes  actual,  por  la  que  D.  B.  L.  E.,  representante  de 
las  provincias  de  Albacete  y Alicante  para  la  liquidación  de  suministros,  pretende  que  la 
asistencia  que  los  pueblos  en  donde  no  hay  establecido  hospital,  prestasen  á los  militares 
heridos  ó enfermos,  se  les  abone  convenidamente  justificado  que  sea  cual  corresponde  este 
servicio,  y S.  M.,  conforme  con  el  parecer  de  V.  E.,  ha  tenido  á bien  resolver  por  punto  ge- 
neral que  en  los  casos  y pueblos  de  que  trata  esta  reclamación,  deberán  ser  trasladados  los 
pacientes  lo  más  pronto  que  su  estado  lo  permita  al  hospital  mas  inmediato,  ora  sea  de 
institución  propiamente  militar  ó bien  lo  fuese  civil,  y que  por  los  dias  que  esto  no  pueda 
ejecutarse,  permaneciesen  en  dichos  pueblos,  lo  cual  habrá  de  acreditarse  debidamente,  se 
abone  á sus  Ayuntamientos  el  haber  ordinario  de  cada  uno  de  los  mencionados  enfei  mos 
ó heridos  según  su  clase.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Noviembre  del8£9  — Narvaez. 

(27)  Excmo  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora,  por  el  oficio  de  V.  E.  de  8 de  este 
mes,  de  la  consulta  promovida  por  el  interventor  militar  de  Castilla  la  Nueva,  acerca  de  la 
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en  otras  de  15  de  Febrero  de  1847  (28)  y l.°  de  Mayo  de  1860  (29),  y en 
el  art.  82  del  Reglamento  de  reserva  de  Infantería  de  10  de  Febrero 
de  1878,  donde  no  haya  hospital  militar  ni  civil,  ni  Médico  militar  que 
asista  á los  individuos  de  tropa,  es  obligación  de  los  Ayuntamientos 
facilitar  local  á propósito  y los  demás  auxilios  necesarios,  hasta  tanto  que 
los  enfermos  puedan  pasar  al  hospital  mas  próximo.  Las  estancias  así 
causadas,  se  llaman  domiciliarias,  y satisfará  el  batallón  2‘50  pesetas  por 
cada  una,  formando  cuenta  que  se  acompañará  al  extracto  en  que  se  ve- 
rifique la  reclamación  de  su  importe. 

22.  Respecto  á la  asistencia  de  militares  en  los  lazaretos  debe  estarse 


inteligencia  de  la  Real  orden  de  7 de  Noviembre  último,  referente  al  abono  que  habrá  de 
hacerse  á los  pueblos  en  donde  no  habiendo  hospital  ninguno,  accidentalmente,  hiciesen 
alguna  mansión  los  militares  enfermos  ó heridos,  Interin  se  hallasen  en  estado  de  poder 
trasladárseles  al  punto  mas  inmediato  en  que  los  hubiese,  ha  tenido  á bien  decla- 
rar S.  M.  que  el  haber  ordinario  de  cada  individuo  militar,  según  su  clase,  abonable  á los 
pueblos  conforme  á dicha  Real  determinación,  se  refiere  en  efecto  exclusivamente  á las 
clases  de  tropa,  pues  por  lo  que  respecta  á los  de  Jefes  y Oficiales,  el  abono  en  cuestión  ha- 
brá de  ser  igual  al  cargo  que  los  interesados  sufren  por  las  estancias  que  devengan  en  los 
hospitales.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  15  de  Enero  de  1849.— Narvaez. 

(23)  Enterada  S.  RI.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Director  general  de  In- 
fantería haciendo  presente  los  males  á que  se  exponen  los  soldados  que  caen  enfermos  en 
Valencia  de  Alcántara,  por  la  larga  distancia  á que  se  encuentra  el  punto  mas  cercano  á 
que  tienen  que  ir  para  su  curación,  por  no  haber  en  dicha  plaza  hospital  militar  ni  civil, 
se  ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Intendente  general  militar, 
que  indique  á V.  E.  la  necesidad  de  hacer  cumplir  la  Real  orden  de  7 de  Noviembre  de  1839, 
obligando  á aquel  Ayuntamiento  á la  asistencia  de  los  militares  enfermos,  mientras  y 
hasta  tanto  que  el  estado  de  sus  dolencias  les  permita  trasladarse  al  hospital  de  Cáceres, 
que  es  el  mas  inmediato;  haciéndose  á aquella  corporación  el  abono  de  las  estancias  que 
causen  dichos  enfermos,  según  y en  los  términos  que  previene  la  mencionada  Real  órden. 
— De  la  de  S.  M.,  etc.  — Madrid  15  de  Febrero  de  1847.  — El  Subsecretario,  Félix  María  do 
Messina. 

(29)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  24  de  Enero 
último,  remitiendo  á este  Ministerio,  para  la  conveniente  resolución,  un  expediente  promo- 
vido por  el  Ayuntamiento  de  Torrequemada,  en  solicitud  de  que  se  le  reintegre  la  cantidad 
de  271  reales,  invertidos  en  el  pago  de  medicamentos  y demás  asistencia  prodigada  al  sol- 
dado del  regimiento  infantería  de  Almansa,  G.  F.  V.,  que  á su  paso  por  dicha  villa  quedó 
gravemente  enfermo  en  la  misma,  exponiendo  con  este  motivo,  de  acuerdo  con  la  Interven- 
ción general  militar,  la  conveniencia  de  dictarse  una  medida  general,  que  á la  vez  que  ase- 
gure los  derechos  de  los  pueblos  que  acudan  á esta  asistencia,  por  carecer  de  enfermería  ó 
establecimiento  donde  constituir  el  paciente,  contribuya  á poner  en  la  posible  armonía  el 
coste  de  estas  estancias  domiciliarias  con  el  que  se  satisface  por  las  demás  causadas  por  in- 
dividuos del  ejército  en  hospitales  asi  civiles  como  militares.  Enterada  S.  M.  por  resolución 
de  29  de  Abril  próximo  pasado,  y de  acuerdo  con  lo  informado  en  el  particular  por  las  Sec- 
ciones reunidas  de  Guerra  y Marina  y Gobernación  del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de 
20  del  mismo,  se  ha  dignado  mandar  que  se  abone  al  expresado  Ayuntamiento  de  Torreque- 
mada los  271  reales  á que  asciende  la  cuenta  justificada  que  acompaña  del  gasto  causado  en 
la  asistencia  del  soldado  G.  F.,  y que  en  los  demás  casos  de  igual  naturaleza  que  ocurran 
en  pueblos  que  carezcan  de  hospital  donde  asistir  á los  individuos  de  tropa  que  en  ellos 
caigan  enfermos,  se  satisfaga  á sus  respectivos  Ayifntamientos  la  cantidad  de  10  reales  por 
cada  estancia  que  causen  los  expresados  individuos,  siéndoles  obligatorio,  por  sola  esta  re- 
tribución, atender  debida  y justamente  al  soldado  enfermo  en  la  parte  facultativa,  medici- 
nal y alimenticia,  procediendo  la  Administración  militar  al  pago  de  estas  estancias,  que  se 
considerarán  como  eventuales,  con  presencia  de  relaciones  dobles  y numéricas  de  las  mis- 
mas, que  los  Alcaldes  dirigirán  á la  Intendencia  militar  del  distrito  para  su  abono,  y en 
cuya  vista  la  intervención  del  mismo  practicará  las  deducciones  correspondientes  del  ha- 
ber y pan  al  individuo  causante,  acreditándole  únicamente  los  35  céntimos  de  real  á que 
tiene  derecho  durante  los  dias  que  disfrute  de  la  enunciada  asistencia.— De  Real  órden,  etc. 
— Madrid  l.°  de  Mayo  de  1860.— O’Donnell. 
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á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  expedidas  por  Gobernación  en  13  de 
Junio  y 24  de  Setiembre  de  1856,  y comunicadas  por  Guerra  en  12  de  Fe- 
brero siguiente  (30). 

23.  Las  personas  que  sin  carácter  oficial  residen  en  las  plazas  de 
Africa,  no  tienen  derecho  á la  asistencia  gratuita  de  los  Médicos  militares, 
según  previene  la  Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1876  (31),  pero  ^ozan 


(30)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino  han  sido  expedidas  res- 
pectivamente, con  fecha  13  de  J unfo  y 24  de  Setiembre  últimos,  las  Reales  órdenes  siguien- 
tes: Vista  la  consulta  de  la  Junta  de  Sanidad  de  Vigo,  que  V.  S.  remite  en  13  de  Enero  úl- 
timo sobre  si  á los  consignatarios  de  buques  en  cuarentena  sujetos  á las  prescripciones  de 
la  ley  anterior  de  Sanidad,  se  les  ha  de  exigir  los  derechos  sanitarios  con  arreglo  ¡i  la  nueva 
tarifa,  y acerca  de  si  ha  de  exceptuarse  del  pago  de  estancia  en  el  lazareto,  como  lo  estallan 
antes,  á los  individuos  de  tropa  y licenciados  del  ejército,  á los  niños  menores  de  12  años,  á 
los  náufragos  y á los  pobres;  oido  el  Consejo  de  Sanidad  y conformándose  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  con  su  dictamen,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Los  buques  cuarentenarios  suje- 
tos hoy  á las  prescripciones  de  la  ley  anterior  de  Sanidad  deben  pagar  los  derechos  con 
arreglo  á la  tarifa  correspondiente  á la  misma  legislación  y no  con  arreglo  á la  nueva.— 

2. °  Están  exentos  de  satisfacer  los  4 reales  diarios  por  residencia  personal  en  los  lazaretos 
que  señala  la  tarifa  vigente,  los  individuos  del  ejército  y la  armada,  asi  en  activo  servicio 
como  retirados  y licenciados,  los  empleados  activos  y pasivos  con  Real  nombramiento,  los 
niños  menores  de  siete  años,  los  náufragos,  los  pobres  de  solemnidad  y los  indigentes  em- 
barcados á expensas  del  Gobierno  de  su  país  ó de  oficio  por  los  Cónsules.— De  Real  orden 
lo  digo  á V.  S.  para  su  inteligencia  y efectos  consiguientes.— En  vista  do  la  consulta  á que 
se  refiere  Ja  Real  orden  comunicada  en  8 de  Marzo  último  por  el  Ministerio  del  digno  cargo 
de  Y.  E.,  sobre  que  se  dicte  una  medida  general  que  exima  á los  militares  y aforados  de 
guerra  del  pago  de  derechos  en  los  lazaretos,  á consecuencia  de  instancia  del  Capitán  de 
Infantería  D.  Victoriano  Carballo  y Campillo;  oido  el  Consejo  de  Sanidad  y visto  el  informe 
evacuado  por  el  Gobernador  de  las  Islas  Baleares,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resol- 
ver: l.°  Que  los  derechos  de  cuarentena  exigidos  al  Capitán  Carballo  en  el  lazareto  de  Ma- 
hon,  fueron  con  arreglo  á la  tarifa  que  regia  en  aquel  establecimiento  al  tiempo  de  su  resi- 
dencia en  el  mismo. — 2.°  Que  sin  embargo  de  que  la  ley  de  Sanidad  de  28  de  Noviembre 
último,  previene  que  cada  persona  satisfaga  4 reales  diarios  por  estancia  en  un  lazareto, 
el  art.  2.°  de  la  Real  orden  aclaratoria  de  13  de  Junio  próximo  pasado,  expedida  por  este 
Ministerio,  de  que  es  copia  la  adjunta,  declara  exentos  de  dicho  pago,  entre  otros,  á los  in- 
dividuos del  ejército  y la  armada,  asi  en  activo  servicio  como  retirados  y licenciados.— 

3. °  Que  estando  fijado  el  precio  de  8 reales  por  cada  estancia  en  los  hospitales  de  lazareto 
las  clases  de  tropa,  y en  10  reales  las  de  los  Oficiales,  comprendiéndose  tanto  la  asistencia 
medicinal  como  alimenticia,  según  Real  orden  expedida  por  este  Ministerio  en  5 de  Abril 
del  corriente  año,  no  existe  razón  alguna  para  alterar  esta  disposición.— Y 4.°  Que  con  las 
dos  Reales  órdenes  expresadas,  se  hallan  resueltas  dentro  de  los  limites  de  la  equidad  y de 
la  justicia,  las  propuestas  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  y del  Tribunal  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  estando  por  lo  tanto  establecida  la  medida  general  en  los  casos  de  resi- 
dencia en  los  lazaretos,  ya  sea  en  concepto  de  cuarentena  ó en  calidad  de  enfermos  en  los 
hospitales  de  los  mismos.— De  Real  orden  lo  participo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efec- 
tos correspondientes.— De  la  propia  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  á fin  de  que  se  cumplan 
cuantas  disposiciones  contienen  las  preinsertas  Reales  resoluciones.— Dios,  etc.— Madrid  12 
de  Febrero  de  1857.— Constancia. 

(31)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este 
Ministerio  en  16  de  Diciembre  último,  consultando  si  los  Oficiales  de  Sanidad  militar  que 
sirven  en  las  plazas  de  África  están  obligados  á prestar  la  asistencia  facultativa  gratuita  á 
las  personas  que  sin  carácter  oficial  residen  en  las  mismas,  y considerando  que  los  indivi- 
duos en  el  ejercicio  de  su  facultativa  profesión,  mas  que  relativamente  al  ejército  y fuera 
de  este,  tendrán  cuando  mas  aquellos,  otros  deberes  que  son  comunes  á cuantos  poseen  la 
investidura  y titulo  de  Médico,  por  sentimiento  humanitario  y benéfico  en  los  pueblos  cul- 
tos, que  impone  y exige  á ciertas  carreras  profesionales  determinados  servicios;  S.  M.,  de 
conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  su  acordada  de  4 del 
actual,  se  ha  servido  disponer  que  los  Médicos  castrenses  de  las  posesiones  de  África  solo 
están  obligados  á prestar  la  asistencia  facultativa  gratuita  á los  militares  que  se  hallen  en 
dichas  posesiones,  sea  cual  fuere  su  situación.— Madrid  16  de  Marzo  de  1376.  debatios. 
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de  diclia  ventaja  los  capataces  y demás  empleados  de  los  presidios  de 
aquellas  plazas,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por  otra  Real  órden  de  9 de 
Enero  (le  1880  (32).  Véase  Ambulancias,  Baños , Brigada  sanitaria,  Demen- 
tes, Medicamentos,  Hospitales  y Sanidad  militar. 

ASISTENTES.— 1.  Véase  lo  dicho  en  la  pág.  287  y siguientes, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  Téngase  presente  además  que  por  Real  órden 
de  19  de  Octubre  de  1877  (1)  los  asistentes  deben  asistir  á las  paradas 
y ejercicios  generales. 

2.  El  uniforme  que  deben  usar  los  de  Infantería  es  el  prescrito  en 
Real  órden  de  5 de  Julio  de  1879  (2).  Los  de  Caballería  el  que  dispone  la 


(32)  Excmo.  Sr.:  Pasados  á informe  de  las  secciones  reunidas  de  Guerra  y Marina  y de 
Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  los  emitidos  por  el  Director  general  desanidad  militar 
y Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  acerca  del  escrito  que  con  fechá  is  de  Setiembre 
de  1878  elevó  V.  E.  á este  Ministerio,  en  consulta  de  si  los  Capataces  y demás  empleados  en 
los  presidios  de  las  plazas  menores  de  África,  tienen  derecho  á ser  reconocidos  y asistidos 
en  sus  enfermedades  por  los  Oficiales  Médicos  de  Sanidad  militar,  con  las  mismas  preroga- 
tivas que  los  demás  empleados  en  servicio  del  ejército,  las  referidas  secciones,  en  acordada 
de  18  de  Noviembre  próximo  pasado,  expusieron  lo  que  sigue:  Considerando  que  los  Capata- 
ces de  los  presidios  menores  de  África,  asi  como  ios  demás  empleados  de  aquellos  estable- 
cimientos, dependen  exclusivamente  del  ramo  de  Guerra  por  cuyo  Ministerio  se  hacen  los 
nombramientos  cobrando  sus  sueldos  por  el  presupuesto  del  mismo:  Considerando  que  con 
el  corto  sueldo  que  disfrutan  en  su  mayor  parto  estos  empleados  han  de  encontrarse  con 
dificultades  para  proporcionarse  asistencia  facultativa  particular  en  las  localidades  donde 
residen:  Considerando  además  atendible  cuanto  exponen  en  sus  respectivos  informes  el  Di- 
rector general  de  Sanidad  militar  y el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina;— Son  de  dic- 
tamen que  precede  declarar  que  los  Capataces  y demás  empleados  de  los  presidios  menores 
de  África,  tienen  derecho  á ser  reconocidos  y asistidos  en  sus  enfermedades  por  los  Oficia- 
les Médicos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  que  prestan  sus  servicios  en  las  referidas  plazas. 
— Y habiéndose  dignado  S.  M.  resolver  de  conformidad  con  lo  expuesto  en  la  preinserta 
acordada,  de  su  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.— De  la 
propia  Real  órden,  etc.— Madrid  9 do  Enero  de  1880.— Echavarria. 

(1)  Habiendo  notado  la  escasa  fuerza  con  que  las  compañías  se  presentan  en  las  forma- 
ciones, no  obstante  tener  señaladas  por  el  último  Reglamento  112  plazas, -mientras  que  por 
otra  parte  aparecen  con  exceso  en  ellas  las  bandas  de  cornetas,  música  y escuadra  de  gas- 
tadores, que  llegan  á formar  una  desproporcionada  cabeza  relativamente  á lo  que  consti- 
tuye el  batallón  para  sus  maniobras,  y hallándome  decidido  á remediar  estos  abusos, 
secundando  al  mismo  tiempo  los  deseos  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  quiere  conciliar  las  eco  • 
nomías  en  los  gastos  del  Estado,  con  la  necesidad  de  que  no  decaiga  la  instrucción  de  los 
cuerpos,  ni  se  desatiendan  los  servicios  que  reclaman  una  preferente  atención,  he  resuello 
lo  siguiente:  l.°  Las  bandas  de  cornetas,  música  y gastadores,  no  tendrán  ni  una  plaza  mas 
que  las  prefijadas  en  las  circulares  núm.  216  y 218  del  año  actual.  — 2.°  De  los  dos  gastadores 
que  debe  haber  en  cada  una  de  las  compañías  que  están  en  armas,  uno  formará  en  la  suya 
respectiva,  y el  otro  en  la  escuadra,  que  quedará  reducida  á cuatro  y el  cabo. — 3.°  Los  asis- 
tentes asistirán  á las  paradas  y ejercicios  generales,  y lo  mismo  los  ordenanzas  que  no  es- 
tén empleados  en  la  Plaza.— 4.°  La  concesión  de  licencias  de  rebajo  será  precisamente  sin 
pasar  de  cuatro  por  batallón,  según  está  mandado.— Y 5.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos  serán 
responsables  á mi  autoridad  de  que  no  se  distraiga  de  las  filas  individuo  alguno  para  presr 
tar  otro  servicio  que  el  que  legalmente  le  corresponda,  y esto  se  comprobará  en  las  revistas 
de  inspección,  haciendo  un  detenido  exámen  del  registro  del  servicio  diario  que  deben  lle- 
var las  compañías,  conforme  á Reglamento,  confrontándolo  con  la  lista  de  revista.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  19  de  Octubre  de  1877.— Fernandez  San  Román. 

(2)  Excmo.  Sr.  Aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  17  del  pasado, 
por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  7 de  Mayo  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  declarar  reglamentario  en  el  arma  de  sn  cargo  el  traje  especial  de  asistentes, 
compuesto  de  chaqueta,  chaleco,  pantalón  y gorra,  cuyo  modelo  acompaña  V.  E.  á su  citado 
escrito,  y que  han  de  usar  en  lo  sucesivo  los  soldados  que  desempeñen  en  los  cuerpos  el 
servicio  ele  tales,  sin  otra  diferencia  entre  los  regimientos  de  linea  y batallones  de  caza- 
dores que  el  vivo  encarnado  ó verde  que  lleva  la  gorra,  y el  número  del  regimiento  ó corno- 
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Real  orden  de  o de  Julio  de  1880  (3).  Para  los  de  Artillería  é Ingenieros 
[.  véanse  estas  voces.  _ ° ' ’ 

3.  Los  asistentes  de  Artillería  están  sujetos  al  régimen  de  policía  es- 
tablecido por  los  arts.  141  al  147,  cap.  3.°  del  Reglamento  interior  de  las 
secciones  del  cuerpo,  aprobado  por  Real  orden  de  31  de  Mayo  de  1882  (i). 
Véase  Alabarderos. 

4.  Los  Oíiciales  generales  empleados  y sus  Ayudantes,  pueden  conser- 
var sus  asistentes,  mientras  los  cuerpos  á que  pertenezcan  se  encuentren 
en  el  mismo  distrito,  conforme  se  dispone  en  Real  orden  de  31  de  Julio 
de  1882  (5). 


tilla  que  ha  de  colocarse  en  los  extremos  del  cuello  de  la  chaqueta.  Para  sufragar  el  coste 
total  de  las  indicadas  prendas,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  chaqueta  y chaleco  se  costee 
por  el  fondo  de  prendas  mayores,  y la  gorra  por  el  de  entretenimiento,  por  cuya  razón  se 
recogerá  a los  individuos  que  por  cualquier  concepto  cesen  en  dicho  destino,  y se  les  entre- 
garán á los  que  los  sustituyan;  finalmente,  el  pantalón  será  prenda  de  masita  y como  tal, 
cargo  ál  interesado  y propiedad  suya.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Julio 
de  1879.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(3)  Los  de  todos  los  cuerpos  é institutos  usarán  gorra  redonda  sin  armar,  de  paño  azul 
turqifi,  visera  recta  y barbuquejo  y el  número  del  regimiento  bordado  en  el  centro  de  la 
gorra,  de  estambre  blanco.  Su  coste,  2 pesetas.  Chaleco  cerrado,  con  un  bolsillo  á cada  lado 
y siete  botones  pequeños  de  los  de  metal,  de  uniforme,  cuello  abrochado  con  dos  corchetes 
y de  dos  centímetros  de  altura,  y por  su  parte  interior  una  tira  de  charol  figurando  el  cor- 
batín. Su  coste,  6‘25  pesetas.  Chaqueta  abierta  de  forma  americana,  con  dos  bolsillos  á los 
costados  y tres  botones  grandes  de  uniforme.  Esta  prenda  será  de  paño,  lo  mismo  que  el 
chaleco,  y del  color  de  la  gorra.  Su  coste,  21  pesetas.  Pantalón  de  la  misma  clase  de  la  ame- 
ricana, con  un  vivo  en  las  costuras  exteriores  y bolsillos,  color  grana.  Su  coste,  15  pese- 
tas. La  duración  del  traje  será  tres  años.  Capote,  zapatos  y chaqueta  de  abrigo  como  la  tro- 
pa.— (Reglamento  de  uniformidad  do  Caballería  de  5 de  Julio  de  1880.) 

(4)  Art- 133.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  regimientos  tendrán  el  número  de  asistentes 
que  por  disposiciones  vigentes  se  les  asignen.— Art.  140.  Para  cambiar  de  asistentes,  lo 
solicitarán  del  Coronel  por  escrito,  exponiendo  los  motivos  en  que  fundan  su  pretensión.— 
Art.  141.  Siendo  este  servicio  voluntario,  cuando  no  haya  quien  se  preste  á verificarle,  se 
nombrará  diariamente  un  ordenanza  para  el  que  se  halle  en  este  caso.— Art.  142.  Los  asis- 
tentes estarán  sujetos  á la  misma  policía  que  los  demás  artilleros,  asi  como  á los  castigos 
que  merezcan  por  faltas  de  disciplina.— Art.  113.  Después  del  toque  de  retreta  no  podrán 
salir  del  cuartel  ó casa-alojamiento  del  Oficial  á quien  sirven,  sino  con  pase  autorizado  por 
el  Coronel.— Art.  144.  Siempre  qne  salgan  del  cuartel  serán  sometidos  al  mismo  examen  que 
cualquier  otro  individuo  de  tropa,  debiendo  negarse  la  salida  al  que  no  se  presente  vestido 
con  propiedad  y aseo.— Art.  145.  Una  vez  al  mes,  y en  el  dia  y hora  designada  por  el  Capi- 
tán de  la  compañía,  concurrirán  al  cuartel  los  asistentes  con  toda  su  ropa  para  ser  revista- 
dos, se  les  hará  cargo  por  las  faltas  que  se  adviertan,  y se  dispondrá  el  reemplazo  ó recom- 
posición de  las  prendas  que  lo  necesiten;  á este  ñn  no  se  les  abonará  el  haber  del  mes,  sino 
después  de  esta  revista.— Art.  146.  Cuando  un  Oficial  se  ausente  y no  le  acompañe  su  asis- 
tente, le  presentará  antes  en  la  compañía  á que  corresponda,  desde  cuyo  momento  no  so 
distinguirá  en  nada  de  cualquier  otro  individuo  de  su  clase,  y desempeñará  todo  el  servi- 
cio de  artillero  sirviente.— Art.  147.  Los  Oficiales  de  las  compañías  tomarán  asistentes  de 
las  suyas  respectivas,  y los  de  la  Plana  Mayor  de  la  que  les  designe  el  Coronel.  Unos  y otros 
no  podrán  elegir  para  este  servicio  conductores,  batidores  ni  artilleros  primeros.  (Regla- 
mento para  el  servicio  interior  de  los  regimientos,  de  Artillería,  aprobado  por  Real  orden 
de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(5)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  7 del  corriente,  y de  la 
instancia  del  Gobernador  militar  de  la  Seo  de  Urgel,  Brigadier  D.  Santos  Sampcr  y Vicuña, 
que  al  mismo  acompaña,  en  solicitud  de  que  se  le  conceda  conservar  su  asistente,  calán- 
dole los  continuos  cambios  á que  la  obliga  el  relevo  de  las  fuerzas  de  la  guarnición,  y en 
atención  á que  sin  faltar  á los  principios  en  que  se  funda  la  Real  órden-circulai  de  9 de 
Junio  próximo  pasado,  puede  accederse  á lo  solicitado  por  dicho  Oficial  general,  S.  M.  se 
ha  servido  disponer  que  los  Oficiales  generales  empleados  y sus  Ayudantes,  pueden  con- 
servar sus  asistentes,  previa  autorización  del  Capitán  general  del  distrito,  todo  el  tiempo 
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5.  En  virtud  de  la  Real  órden  de  18  de  Marzo  de  1882  (6)  que  pro- 
hibió á la  clase  de  tropa  el  pase  de  unos  cuerpos  á otros,  quedó  derogada 
la  de  22  de  Agosto  de  1851  que  autorizaba  á ios  Jefes  y Oficiales  que  cam- 
bien de  cuerpo  para  llevar  sus  asistentes,  conforme  se  declara  por  Real 
órden  de  9 de  Junio  de  1882  (7);  pero  cuando  los  Jefes  y Oficiales  que 
sean  plazas  montadas  cambien  de  cuerpo,  podrán  sus  asistentes  condu- 
cir sus  caballos,  debiendo  regresar  á sus  respectivos  cuerpos  una  vez  ter- 


que  permanezcan  en  el  mismo  los  cuerpos  á que  aquellos  pertenezcan.— Lo  que  de  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Julio  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(G)  Excmo.  Sr.:  No  debiendo  pasar  á la  reserva  ningún  individuo  de  las  clases  de  tropa 
del  ejército,  sin  que  haya  completado  su  instrucción  militar  en  su  compañía  ó escuadrón, 
queda  rigurosamente  prohibido,  en  todas  las  armas  é institutos,  el  nombrar  asistentes, 
ordenanzas,  escribientes,  ó para  cualquier  otro  cargo  ú ocupación  que  les  separe  del  servi- 
cio efectivo  en  las  filas,  antes  de  los  seis  meses  de  servicio,  á los  reclutas  que  ingresen  en  los 
cuerpos  activos.  Destinados  los  reclutas  álos  cuerpos  que  han  de  nutrir  siempre  su  fuerza  de 
zonas  determinadas,  no  cabe  ya  la  concesión  del  pase  de  unos  batallones  á otros  de  las  cla- 
ses de  tropa,  y siendo  necesario  derogar  para  este  efecto  la  Real  órden  de  28  de  Noviembre 
de  1879  referente  al  asunto,  queda  desde  luego  derogada.  La  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre 
de  1879  que  prohíbe  la  concesión  de  licencias  temporales  á los  individuos  de  tropa,  como 
no  sea  por  enfermos,  previo  reconocimiento  y propuesta  facultativa  en  los  hospitales,  con- 
forme á las  disposiciones  vigentes,  será  mantenida  en  todo  su  vigor;  pues  siendo  tan  corta 
la  permanencia  del  soldado  en  las  filas,  y tan  necesaria  la  constante  instrucción  y práctica 
del  servicio,  no  procede  el  uso  de  licencias  fuera  de  los  casos  en  que  la  salud  del  soldado 
lo  exige.  Los  principios  fundamentales  en  que  se  basa  la  reorganización  de  nuestro  ejército, 
hacen  indispensable  la  periódica  renovación  de  las  clases  de  tropa;  y para  conseguirla  en 
breve  plazo,  reitero  á V.  E.  el  exacto  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  circulares  de  14  y 
15  de  Enero  próximo  pasado.  La  nueva  táctica  de  Infantería,  al  consignar  las  bases  de  toda 
organización  militar  en  los  tiempos  modernos,  las  fija  y esclarece  con  notable  precisión, 
para  que  la  instrucción  se  desarrolle  con  la  útil  sencillez  que  cumple  á todos  los  actos  de  la 
milicia.  Observando  las  prescripciones  de  la  táctica  se  obtendrá  fácilmente  el  resultado  que 
todos  apetecemos.  Con  libertad  de  acción  los  Jefes  de  cuerpo,  y con  la  misma  libertad  los 
Capitanes  dentro  de  su  compañía  aunque  todos  sujetos  á los  preceptos  reglamentarios, 
puede  y debe  terminarse  la  instrucción  del  recluta  en  las  siete  semanas  que  lija  la  táctica; 
dándose  por  terminada  en  Infantería  para  fines  de  Junio  próximo,  y muy  poco  después  en 
los  institutos  montados.  Un  gran  número  de  soldados  podrán  entonces  disfrutar  de  licencia 
ilimitada,  regresando  á sus  hogares,  sin  que  los  cuerpos  hayan  sentido  la  necesidad  de 
fuerza  que  tanto  lamentaron  en  otros  tiempos.  Si  la  instrucción  del  recluta  fue  siempre  im- 
portante, por  ser  la  base  y fundamento  de  la  instrucción  de  los  cuerpos,  hoy  que  el  servicio 
obligatorio  impone  el  licénciamiento  inmediato  y la  corta  permanencia  del  soldado  en  filas 
es  aun  mas  importante;  y debe  ser  mas  prolija,  y tan  breve  como  la  necesidad  lo  exige, 
y S.  M.  lo  espera  del  reconocido  celo  de  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército.  El  Reglamento  de 
28  de  Julio  de  1879,  determina  los  cariuchos  que  á cada  recluta  corresponden;  y ninguno  de 
estos  debo  considerarse  instruido,  sin  que  consuma  por  si  mismo  todas  las  municiones 
de  cada  clase  que  para  su  instrucción  abona  el  Estado.  Encargo  muy  especialmente  á V.  E. 
que  los  reclutas  no  presten  servicio  de  guarnición  hasta  que  no  terminen  su  instrucción 
con  la  de  guerrilla,  compañía  y batallón,  y hayan  recibido  licencia  ilimitada,  los  individuos 
de  sus  cuerpos,  á quienes  corresponda.  Igualmente  espera  S.  M.,  y me  encarga  se  lo  mani- 
fieste á V.  E.,  que  por  su  parte  dicte  cuantas  disposiciones  juzgue  oportunas,  en  uso  de  sus 
atribuciones,  para  el  buen  resultado  de  la  instrucción  de  los  cuerpos  que  están  á sus  órde- 
nes en  estos  meses  de  primavera.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  18  de  Marzo 
de  1882.— Campos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  11  de  Mayo 
próximo  pasado,  en  que  consulta  si  los  Jefes  y Oficiales  que  cambien  de  cuerpo  pueden  lle- 
var sus  asistentes  con  arreglo  á la  Real  órden  de  22  de  Agosto  de  1854;  S.  M.  se  ha  servido 
declarar  que  esta  Real  órden  está  implícitamente  derogada  por  la  circular  de  1S  de  Marzo 
último,  que  prohíbe  en  absoluto  el  pase  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  unos  cuer- 
pos á otros. -Lo  que  de  Real  órden,  etc.-Dios,  etc. -Madrid  9 de  Junio  de  18S2.-E1  Subse- 
cretario, Fructuoso  de  Miguel. 
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minada  su  comisión,  según  la  Real  orden  de  14  de  Julio  del  misino 
año  (8). 

6.  No  pueden  nombrarse  asistentes  á los  reclutas  hasta  pasados  seis 
meses  de  servicio,  en  conformidad  á lo  expresado  en  la  Real  orden  de 
30  de  Junio  de  1877  (9),  lo  que  se  halla  repetido  en  la  de  18  de  Marzo 
de  1882,  arriba  citada. 

7.  Por  Real  orden  del.0  de  Setiembre  de  1879  (10)  se  dispuso  que 
las  autoridades  militares  vigilen  para  que  no  haya  mayor  número  de 
asistentes  que  el  que  corresponde,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  30 
de  Abril  de  1874  y 2 de  Julio  de  1875  (11). 

8.  Por  otra  Real  orden  de  21.  de  Noviembre  de  1874  (12)  se  dispuso 
que  los  heridos  de  gravedad  pueden  solicitar  que  les  acompañen  sus  asis- 
tentes, quedando  al  arbitrio  del  Capitán  general  resolver  lo  que  con- 
venga. 


(8)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  clel  escrito  de  V.  E.  de  21  de  Jnuio  próximo 
pasado,  en  que  consulta  quiénes  han  de  conducir  los  caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  que 
siendo  plazas  montadas  cambien  de  cuerpo,  y en  vista  de  cuanto  sobre  el  mismo  asunto  ha 
expuesto  el  Director  general  de  Caballería  con  fecha  23  de  dicho  mes;  S.  M.  se  ha  servido 
disponei’,  que  cuando  los  Jefes  y Oficiales  cambien  de  cuerpo  y tengan  derecho  a llevar  sus 
caballos,  puedan  conducir  estos  sus  respectivos  asistentes,  á cuyo  efecto  las  autoridades  mi- 
litares expedirán  pasaportes  en  comisión  del  servicio  á dichos  asistentes  por  el  tiempo  que 
juzguen  necesesario,  y terminada  la  comisión  regresarán  á sus  respectivos  cuerpos  con  el 
fin  de  mantener  el  sistema  de  localización  en  que  se  funda  la  actual  organización  del  ejér- 
cito.—Dios,  etc.— Madrid  14  de  Julio  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(9)  Por  el  art.  4.°  de  la  Real  órden  de  28  de  Junio  de  18G7  y otras  anteriores,  se  dispuso 
que  ningún  soldado  pudiera  ser  elegido  para  asistente  sin  haber  terminado  su  instrucción 
y hecho  prácticamente  el  servicio  de  su  clase  por  espacio  de  seis  meses;  y por  el  art.  G.°  do 
lo  misma  soberana  resolución,  se  señala  la  responsabilidad  en  que  incurrirían  los  Jefes 
que  tolerasen  en  el  cuerpo  de  su  mando  la  menor  trasgresion  sobre  esta  circular.  Tal  pro- 
hibición, durante  este  periodo,  será  extensiva  á los  soldados  de  nueva  entrada,  en  todos 
aquellos  destinos  que  los  distraigan  ó separen  de  las  filas,  cualquiera  que  sea  el  motivo:  en 
inteligencia  que  veré  con  disgusto  la  mas  pequeña  infracción  que  se  cometa  sobre  este 
punto,  y haré  efectiva  la  responsabilidad  á los  Jefes  que  consientan  la  separación  de  un 
solo  soldado  de  su  compañía  antes  de  transcurrir  el  plazo  señalado  y adquirido  una  sólida 
instimccion  y disciplina.  Si  en  alguna  ocasión  recibiesen  los  cuerpos  órdenes  de  esta  Direc- 
ción ó de  otras  autoridades  en  oposición  con  lo  que  se  preceptúa  en  esta  circular,  supende- 
rán  su  cumplimiento  en  el  primer  caso,  y me  darán  conocimiento  en  el  segundo,  para  vol- 
ver á consultar  á la  superioridad  lo  que  sea  conveniente.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Junio 
de  1877.— Fernandez  San  Román. 

(10)  Excmo.  Sr.:  Siendo  indispensable'mantener  en  las  filas  el  mayor  número  de  indi- 
viduos que  componen  la  ya  reducida  dotación  de  los  cuerpos,  á que  da  lugar  la  disminución 
de  la  fuerza  permanente  del  ejército  para  el  actual  año  económico,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  En  lo  sucesivo  no  se  concederá  á los  individuos  de  tropa 
otra  clase  de  licencia  temporal,  mas  que  por  enfermo,  comprobada  la  causa  y tramitada  la 
concesión  en  los  términos  que  determinan  las  disposiciones  vigentes  al  efecto.— 2.°  Res- 
pecto á destinos,  y especialmente  al  de  asistentes,  se  vigilará  por  las  autoridades  militares 
de  los  distritos  el  mas  exacto  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  circula- 
res de  30  de  Abril  de  1874  y 2 de  Julio  de  1875,  en  la  parte  relativa  á los  Oficiales  generales, 
Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  que  tienen  derecho  á esta  clase  de  servicio, 
á fin  de  que  por  ningún  otro  se  distraiga  mas  número  de  hombres  que  el  prevenido,  exi- 
giendo la  responsabilidad  de  la  infracción  á quien  corresponda,  según  previenen  dichas 
disposiciones.— 3.°  Cuidarán  asimismo  las  referidas  autoridades  militares  de  los  distritos 
de  reducir  cuanto  permitan  las  necesidades  de  la  plaza  el  número  de  ordenanzas  asignados 
á dependencias  y Jefes  de  la  misma.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  l.®  de  Setiembre  de  18/9. 
— Campos. 

(11)  "Véase  la  nota  25,  pág. £99,  tomo  3.a  del  Nuevo  Colon. 

(i-)  Véase  la  nota  24,  pág.  193,  tomo  3.a  del  Nuevo  Colon. 
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9.  Las  Reales  órdenes  de  29  de  Setiembre  de  1879  y 1 4 deFebrero 
de  1889  conceden  derecho  i asistente  al  Médico  y al  Capellán  de  la  isla 

Cabrera. 

10.  Por  Real  órden  de  20  de  Mayo  de  1875  se  dispuso  que  á los  Cela- 
dores de  fortificación,  agregados  á los  ejércitos  de  operaciones,  pueden 
los  Generales  de  quienes  dependan  concederles  la  asistencia  que  estimen 
necesaria. 

11.  Los  Ayudantes  de  campo  y de  órdenes  de  S.  M.  el  Rey,  conservan 
el  asistente  que  tuvieran  en  su  anterior  destino,  según  lo  resuelto  por 
Real  órden  de  8 de  Julio  de  1880  (13). 

12.  Los  soldados  que  sirvan  en  cuerpos  de  disciplina,  no  pueden 
desempeñar  el  destino  de  asistente,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  21  del 
Reglamento  de  dichos  cuerpos  en  23  de  Febrero  de  1880  que  se  inserta 
en  Cuerpos  disciplinarlos. 

13.  Por  Real  órden  de  27  de  Enero  de  1883  (14)  se  dispuso  que  un 
soldado  de  cada  uno  de  los  cuerpos  que  envien  sargentos  á la  Escuela  de 
tiro  vaya  con  ellos  en  calidad  de  asistente.  Véase  Ordenanzas. 

ATROPELLO. — Véase  Insulto. 

AUDITOR  GENERAL  CASTRENSE.— Véase  Clero  castrense. 

AUDITOR  DE  GUERRA.— 1.  En  el  tomo  l.°,  págs.  246  y 415  y si- 
quientes  del  Nuevo  Colon,  y también  en  el  tomo  2.°,  pág.  386,  nos  ocu- 
pamos de  estos  funcionarios  jurídico-militares,  por  cuyo  motivo  solo 
trataremos  aquí  de  las  disposiciones  dictadas  respecto  á los  mismos  desde 
la  publicación  de  aquella  obra,  y de  algunas  que  allí  se  omitieron. 

2.  La  jurisdicción  militar  reside  en  los  Capitanes  generales,  y no  en 
los  Auditores,  según  se  declaró  por  Reales  órdenes  de  12  de  Marzo 
de  1802  (1)  y 29  de  Enero  de  1804  (2);  pero  estos  deben  ser  consultados 


(13)  Excmo.  Si’.:  En  vista  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á éste  Ministerio,  con  fecha  29  de 
Junio  último,  consultando  si  el  Coronel  de  Caballería  D.  Luis  Salvado,  Ayudante  de  órdenes 
do  S.  M.,  puede  conservar  el  asistente  y ordenanza  montado  que  tenia  mientras  ejerció  el 
mando  del  regimiento  de  Numancia,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  el  asis- 
tente Francisco  Martin  Mateo  y el  ordenanza  montado  Manuel  López  Sánchez,  sigan  desem- 
peñando su  cometido  cerca  del  expresado  Jefe  mientras  éste  continúe  á las  órdenes  de  S.  M. 
debiendo  dichos  individuos  justificar  mensualmente  en  el  citado  regimiento  de  Numancia, 
á que  seguirán  perteneciendo,  y aplicándose  esta  disposición  como  regla  general  en  los  ca- 
sos análogos  que  en  lo  sucesivo  ocurran.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  8 de  Julio  de  1880.— 
Echavarría. 

(li)  Exento.  Sr.:  Por  este  Ministerio,  en  telegrama  de  esta  fecha,  se  dice  á los  Capitanes 
generales  de  los  distritos  de  la  Península,  Baleares  y General  en  jefe  del  ejército  del  Norte 
lo  que  sigue:  Para  asistir  á los  sargentos  que  van  á la  escuela  de  Toledo,  según  circular  de 
13  del  actual,  irá  un  soldado  por  cada  uno  de  los  regimientos  ó batallones  de  Cazadores  que 
envión  sargentos.— De  Real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado 
á V.  E.  para  su  conocimiento,  en  el  concepto  que  regresarán  á sus  cuerpos  cuando  lo  veri- 
fiquen dichos  sargentos.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Enero  de  1883.  — El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Miguel. 

(1)  En  papel  de  8 del  confien  te  me  dice  el  Sr.  D.  José  Antonio  Caballero,  de  órden  del 
Rey,  entre  otras  cosas,  que  á fin  de  que  los  Auditores  de  guerra  no  violenten  la  verdadera 
inteligencia  de  Ja  órden  de  31  de  Marzo  de  1793,  ha  resuelto  S.  M.  se  haga  saber  por  circular 
que  los  Auditores  son  verdaderos  dependientes  de  los  Capitanes  generales,  que  la  jurisdic- 
ción reside  en  estos,  y en  ellos  solo  el  ejercicio  en  los  términos  prescritos  en  la  Ordenanza 
y demás  órdenes  del  asunto.— Publicada  esta  Soberana  determinación  en  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra,  de  su  acuerdo  lo  comunico  á V.  para  su  inteligencia  y cumplimiento.— 
Dios,  etc.— Madrid  12  de  Marzo  de  1802.-Eguia. 

(2)  Véase  la  nota  23,  pág.  424,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 
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en  todos  los  asuntos  do  justicia,  con  arreglo  a lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 47  y 51  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales  de 
guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (3). 

3.  En  las  Capitanías  generales  de  los  distritos  y en  las  Comandancias 
generales  independientes  hay  un  Auditor,  un  Teniente  auditor  y los  au- 
xiliares necesarios  del  mismo  cuerpo;  debiendo  también  destinarse  fun- 
cionarios juridico-militares  á las  plazas  de  guerra  y Gobiernos  militares 
de  provincia,  cuya  importancia  lo  exija,  con  arreglo  á losarts.  00  y 01  de 
la  citada  ley. 

4.  A las  órdenes  del  General  en  jefe  de  todo  ejército  en  compaña, 
prevenido  ó de  observación,  habrá  un  Auditor  general,  y los  individuos 
del  cuerpo  jurídico-mililar  que  se  consideren  necesarios  para  las  aten- 
ciones del  servicio,  en  conformidad  con  los  arts.  58  y 59  de  la  mencio- 
nada ley. 

5.  Losarts.  110  y 111  del  Reglamento,  aprobado  por  ley  de  5 de 
Eneró  de  1882  (4)  tratan  especialmente  de  las  atribuciones  y deberes  del 
Auditor  general  de  un  ejército  en  campaña. 

6.  Por  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1876  (5)  se  declaró  que  el  Go- 


(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  de  este  tomo. 

(4)  110.  Corresponde  al  Auditor  general:  Asesorar  al  General  en  jefe  en  todo  lo  que  se  refiero 
ajusticia  y derecho.  Emitir  juicio  por  escrito  y bajo  su  responsabilidad  en  todos  los  expe- 
dientes, litigios  y aplicación  de  las  leyes  á casos  concretos  en  las  causas  que  se  formen  en 
el  ejército,  con  sujeción  á lo  que  prevengan  las  leyes  militares  y los  bandos  del  General  en 
jefe.  Proponer  cuantas  medidas  juzgue  conducentes  para  asegurar  el  cumplimiento  de  unas 
y otros,  concertando,  siempre  que  sea  posible,  los  fueros  de  la  justicia  con  las  medidas  ex- 
cepcionales que  exija  el  éxito  de  las  operaciones.  Acordar  con  el  General  en  jefe  el  modo  de 
administrar  justicia  en  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones,  brigadas  ó columnas  que  operen 
aisladamente  lejos  del  cuartel  general.  Ejercer  cerca  de  los  tribunales  militares  las  fun- 
ciones que  determine  el  código  de  justicia  ó de  procedimiento  militar.  Llevar  registro  de 
todos  los  negocios  de  la  jurisdicción  de  guerra,  y conservar  archivadas  cuantas  leyes  y ór- 
denes se  les  comuniquen.— 111.  En  la  toma  de  plazas,  en  la  ocupación  del  país  enemigo,  en 
las  incautaciones  y expropiaciones,  el  Auditor  debe  dar  su  dictamen  sobre  los  puntos  de 
derecho  que  se  presenten,  y vigilar  siempre  el  exacto  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Ge- 
neral en  jefe,  concurriendo  en  el  primer  caso  con  los  Oficiales  de  Artillería,  Ingenieros  y 
Administración  militar  encargados  de  inventariar  los  pertrechos  y caudales,  para  resolver 
los  casos  que  ocurran  sobre  deslinde  de  bienes  y efectos  del  Estado  y de  particulares.— (Re- 
glamento para  el  servicio  de  campaña,  de  5 de  Enero  de  Í882.) 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  instancias  promovidas  en  4 do 
Octubre  y 14  de  Diciembre  últimos,  por  el  Auditor  general  de  ejército  D.  F.  B.  y E.  nom- 
brado para  servir  la  Auditoría  de  Guerra  de  la  Capitanía  general  de  Andalucía,  en  solicitud 
de  que  se  le  destine  á ocupar  la  vacante  que  dice  existe  de  su  clase  en  el  ejército  de  opera- 
ciones del  Norte,  por  considerarlo  ajustado,  según  se  cree,  á preceptos  reglamentarios.  En- 
terado S.  M.,  considerando  que  el  destino  que  se  pretende  lo  desempeña  hace  mas  de  dos 
años  el  Auditor  general  de  ejército  D.  M.  H.  N.,  que  lo  es  efectivo  de  distrito,  sin  que  en 
dicho  tiempo  haya  habido  respecto  á él  queja  alguna  de  los  Generales  en  jefe  á cuyas  in- 
mediatas órdenes  estuvo,  antes  por  el  contrario,  son  repetidas  las  recomendaciones  que  los 
mismos  hicieron,  por  los  buenos  servicios  que  lleva  allí  prestados,  siendo  esto  muy  digno 
de  tenerse  en  cuenta:  Considerando  que  la  Ordenanza  del  ejército  al  mencionar  en  su  tí- 
tulo 8.°,  trat.  8.°,  las  funciones  del  Auditor  general  del  ejército  en  campaña,  se  refieren  no  á 
esta  categoría,  entonces  desconocida,  sino  al  cargo  en  virtud  del  cual  intervenía  en  los 
nombramientos  de  las  personas  que  habían  de  administrar  justicia  bajo  su  dependencia 
en  las  fracciones  ó partes  del  mismo  ejército:  Considerando  que  en  el  decreto  orgánico  del 
cuerpo  Jurídico  militar,  fecha  9 de  Abril  de  1874,  solo  se  determina  el  personal  que  debo 
tener  en  tiempo  de  paz,  y que  en  el  de  guerra,  el  Gobierno,  según  las  necesidades  del  ser- 
vicio, fija  y número  y cateogria  de  los  funcionarios  del  mismo  cuerpo  que  han  de  sirvii  en 
los  ejércitos  en  campaña,  disponiendo,  como  en  los  demás  cuerpos  especiales,  de  los  que 
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bienio  se  reserva  la  facultad  exclusiva  dé  proveer  lo  conveniente  en  cuan- 
to á la  administración  de  justicia  en  los  casos  de  guerra  y extraordinarios 
del  servicio,  designando  el  número  y categoría  de  los  funcionarios  juri- 
dico-mi litares,  así  como  la  sustitución  de  los  mismos. 

7.  Cuando  los  Generales  en  jefe  ó Capitanes  generales  de  Ultramar, 
asuman  la  jurisdicción  extraordinaria  de  que  trata  el  tít.  7.°  de  la  repe- 
tida ley  de  10  de  Marzo  de  1884,  el  Auditor  de  ejército  ó distrito  respec- 
tivo cesará  en  el  desempeño  de  sus  funciones  ordinarias,  sustituyéndole 
en  estas  el  individuo  mas  caracterizado  del  cuerpo  Jurídico-militar,  ó el 
que  nombre  el  Gobierno  con  este  objeto. 

8.  Restablecidos  por  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los 
Tribunales  de  guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  los  Consejos  de  guerra  de 
Oficiales  generales,  se  dispuso  por  el  art.  30  de  la  misma,  que  asista  á 
los  mencionados  Consejos  de  guerra,  como  Asesor,  el  Auditor  del  ejército 
ó distrito  en  que  se  celebren,  y en  las  plazas  sitiadas  ó bloqueadas  el  in- 
dividuo mas  caracterizado  del  cuerpo  jurídico-militar  que  en  ellas 
resida. 

9.  Los  funcionarios  del  cuerpo  jurídico-militar  tienen  en  el  ejércicio 
de  su  cargo  la  responsabilidad  y consideraciones  que  determinan  los 
artículos  G2,  154  y 155  de  la  ley  antes  citada. 

10.  En  los  asuntos  judiciales  en  que  es  indispensable  el  dictámen  del 
Auditor  no  se  puede  oir  por  escrito  á otra  autoridad  ó corporación,  pero 
si  puede  hacerse  en  los  expedientes  ejecutivos,  conforme  resuelve  la 
Real  órden  de  12  de  Setiembre  de  1883  (6). 


tengan  destino  en  los  distritos,  de  los  de  reemplazo,  ó promoviendo  ascensos,  conforme  A 
los  arts.  39  y 40  del  Reglamento  aprobado  en  Real  órden  de  5 de  Julio  de  1875:  Considerando 
que  después  de  suprimida  la  Jurisdicción  ordinaria  de  guerra,  quedan  convertidos  los  Au- 
ditores, antes  Conjueces,  en  Asesores  de  las  autoridades  militares  á cuyas  inmediatas  ór- 
denes sirven,  y que  no  tienen  mando  directo  sobre  otros  individuos  del  cuerpo  Jurídico  que 
asesoren  también  á autoridades  militares  con  jurisdicción:  Considei'ando  que  según  la 
Real  órden  de  19  de  Mayo,  y el  art.  15  del  Real  decreto  de  19  de  Julio  del  año  anterior,  ha 
de  determinarse  por  este  Ministerio  ó por  los  Generales  en  jefe,  debidamente  autorizados, 
los  casos  en  que  pueden  ejercer  jurisdicción  los  Comandantes  generales  de  cuerpos  de 
ejército  ó de  división  que  operen  aisladamente,  designando  al  efecto,  como  lo  ha  hecho  el 
que  mandaba  en  el  Norte,  á aquellos  funcionarios  juridico-militares  que  hayan  de  aseso- 
rarles con  arreglo  á las  leyes:  Considerando  que  no  existe  disposición  alguna  que  prevenga 
sean  de  la  clase  de  Auditores  generales  de  ejército  los  que  asesoren  á los  Generales  en 
jefe,  por  mas  que  se  procure  que  así  suceda  cuando  los  ejércitos  fuesen  numerosos  ú operen 
en  territorio  extranjero,  por  cuyo  motivo  la  Real  órden  de  23  de  Febrero  de  1875  declaró 
que  podía  desempeñar  el  citado  cargo  de  Asesor  del  ejército  del  Norte  el  Auditor  de  guerra 
de  distrito  mas  antiguo  que  los  otros  funcionarios  juridico-militares  que  presten  servicio 
en  el  mismo  ejército;  y vistos  los  escritos  de  la  Junta  inspectora  del  cuerpo  Jurídico  mili- 
tar de  8 de  Octubre  y 18  de  Diciembre  del  referido  año  próximo  pasado,  ha  tenido  por  con- 
veniente resolver  S.  M.  en  sentido  negativo  las  solicitudes  de  B.,  previniéndole  que  se  abs- 
tenga de  molestar  la  atención  de  la  superioridad  con  pretensiones  infundadas,  y declarando 
en  conclusión  que  el  Gobierno  se  ha  reservado  'la  facultad  exclusiva  de  proveer  lo  conve- 
niente en  cuanto  A la  administración  de  justicia  en  los  casos  de  guerra  y extraordinarios 
del  servicio,  designando  el  número  y categoría  délos  funcionarios  juridico-militares,  asi 
como  la  sustitución  de  ellos  por  enfermedad  ú otros  motivos,  á tenor  de  lo  mandado  res- 
pecto á este  último  extremo  en  la  Real  órden  de  26  de  Agosto  de  1875.— De  la  de  S.  M.,  etc,— 
Madrid  17  de  Enero  de  1876.— Francisco  de  Ceballos. 

(6)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.  núm.  4.255,  fecha  15  de 
Diciembre  último,  y de  los  documentos  que  á la  misma  acompañaba,  consultando  A este 
Ministerio  respecto  Aun  incidente  ocurrido  con  la  Auditoría  de  Guerra  de  esa  Capitanía  ge- 
neral en  el  expediente  que  sobre  deudas  se  instruyó  al  Teniente  de  Infantería  D.  José  Her- 
nández y Fernandez,  acusado  de  estafa  por  el  paisano  D.  Jesús  Salgado,  y en  el  que  se 


AUDITOR  DE  GUERRA.  315 

11.  Las  vacantes  que  ocurran  en  Ultramar  de  Jefes  superiores  del 
cuerpo  jurídico  militar  asimilados  á Oficiales  generales  debían  cubrirse 
en  la  forma  prevenida  por  la  regla  20  de  la  Real  orden  de  5 de  Marzo 
de  1858  (7),  pero  las  Instrucciones  para  el  pase  á Ultramar  de  los  cuer- 
pos de  escala  cerrada,  de  13  de  Febrero  de  1884  (8)  derogaron  dicha  dis- 
posición. 

12.  Al  Auditor  del  ejército  del  Norte  se  le  abona  el  sueldo  de  Auditor 
de  distrito,  según  Real  orden  de  2 de  Enero  de  4882  (9). 

13.  La  gratificación  para  gastos  de  escritorio  que  se  asigna  il  las  au- 
ditorias de  guerra  se  halla  expresada  en  la  Real  órden  de  20  de  Julio 
de  4883  (10). 


acreditó  que  solo  se  trataba  do  una  deuda,  en  cuyo  expediente,  después  de  haber  dictami- 
nado ese  Auditor  general,  informó  la  Sección  2.*  de  Estado  Mayor  y se  resolviólo  proce- 
dente; pero  reproducida  nueva  instancia  por  el  reclamante  sobre  la  forma  del  pago  de  dicha 
deuda,  V.  E.  creyó  conveniente  oir  otra  vez  á su  Auditor,  cuyo  funcionario,  al  evacuar  eL 
informe,  concluyó  por  medio  de  un  otro  sí,  llamando  la  atención  de  su  autoridad  sobre 
el  hecho  de  haber  informado  en  el  asunto  la  referida  Sección  2.a  después  del  dictamen  do 
dicho  Auditor:  S.  M.,  con  presencia  de  lo  informado  por  V.  E.  en  su  citado  escrito  y oido 
acerca  del  particular  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  24  de  Julio 
último,  se  ha  dignado  resolver:  l.°Que  en  los  asuntos  judiciales  en  que  por  ministerio  de 
la  ley  es  indispensable  el  dictamen  del  Auditor,  no  solo  para  la  tramitación,  sino  también 
para  formar  sentencias  ó consulta  á la  superioridad  en  caso  de  disentimiento,  los  Capitanes 
generales  de  distrito  ó aquellas  autoridades  que  ejerzan  jurisdicción,  no  pueden  oir  por  es- 
crito en  la  misma  causad  ninguna  otra  autoridad  ó corporación.— Y 2.°  Que  en  los  expe- 
dientes gubernativos  en  que  por  tratarse  de  algún  punto  de  derecho,  crean  conveniente 
las  referidas  autoridades  pedir  informe  á su  Auditor,  pueden,  antes  ó después  del  dicta- 
men de  este  funcionario,  consultar  ú oir  por  escrito  en  el  expediente  el  parecer  de  la  Sec- 
ción de  Estado  Mayor  correspondiente  ó de  los  Jefes  de  los  cuerpos  ó institutos  del  ejército 
que  conceptúe  necesario  para  ilustrar  la  resolución  que  corresponda  adoptar  por  aquellas 
autoridades,  puesto  que  en  estos  asuntos  la  no  conformidad  con  el  dictamen  del  Auditor  no 
envuelve  disentimiento  que  deba  ser  consultado  con  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  12  de  Setiembre  de  1883-— El  Subse- 
cretario, Fructuoso  de  Miguel. 

(7)  Véase  la  nota  57,  pág.  477  del  tomo  l.° 

(8)  Véase  la  nota  65,  pág.  251  de  este  tomo. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Entre  las  diversas  modificaciones  que  han  introducido  los  Cuerpos  Co- 
legisladores  en  los  presupuestos  de  gastos  de  este  Ministerio  para  el  año  económico  de  •1SS2’ 
á 1883  y el  segundo  semestre  del  actual,  aprobados  en  31  del  anterior,  figura  en  el  cap.  5.°, 
articulo  2.°,  «Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  militares  en  los  distritos,»  la  de  la  cate- 
goría del  Auditor  del  ejército  del  Norte,  que. ha  sido  reducida  á la  de  Auditor  de  distrito,  y 
en  su  virtud  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  abono  del  sueldo  para  este 
cargo  tenga  lugar  desde  l.°  de  Enero  corriente  al  respecto  de  6,909  pesetas,  que  es  el  que 
corresponde.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Enero  de  1332.— Campos. 

(10)  El  Rey  (Q.  D.  G-)  ha  tenido  á bien  disponer  remita  á V.  E.  el  adjunto  estado  de  las 
asignaciones  de  escritorio  que  corresponden  á las  Auditorías  de  Guerra  de  los  distritos,  con 
sujeción  á los  créditos  autorizados  por  la  ley  de  25  del  corriente  aprobando  los  presupues- 
tos que  han  de  regir  durante  el  año  económico  de  1883  y 84. — De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc. 
—Madrid  26  de  Julio  de  1883.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel.— Sr.  Director  general 
de  Administración  militar. 

Estado  demostrativo  de  las  asignaciones  de  escritorio  detalladas  á las  Auditorias  de  Guerra 
de  los  distritos  en  el  cap.  6.a  del  presupuesto  de  este  Ministerio  para  el  año  económico 
de  4883-84. 

Pesetas. 

Gastos  de  escritorio,  entretenimiento  de  moviliario  y combustible 

para  braseros  en  Castilla  la  Nueva Vi? 

Idem  id.  en  Cataluña. . 4o0 

Idem  id.  en  Andalucía ! 
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14.  Por  Real  decreto  de  16  de  Abril  de  1883  (11)  se  hace  extensivo  el 
art.  3.°  de  la  ley  de  retiros  de  2 de  Julio  de  1865  (12)  á los  individuos 
del  cuerpo  Jurídico  militar  que  obtengan  el  retiro  forzoso  por  edad.  Véase 
Asesores,  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina,  y Cuerpo  Jurídico-militar. 

AUTOPSIAS. — 1.  Siempre  que  ocurriese  el  fallecimiento  de  algún 
individuo  perteneciente  al  ejército,  por  homicidio,  suicidio  ó cualquier 
accidente  desgraciado,  ó por  consecuencia  de  enfermedad  que  no  haya 
podido  diagnosticarse,  deberá  hacerse  la  autopsia  del  cadáver,  según  para 
los  casos  de  heridas  que  producen  la  muerte  se  dispuso  por  el  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra  en  12  de  Noviembre  de  1 799  (1). 

2.  Dichas  autopsias  deben  practicarse  por  los  facultativos  del  cuerpo 
de  Sanidad  militar,  con  arreglo  á lo  mandado  por  Real  órden  de  l.°  de 
Mayo  de  1863(2)  que  hizo  extensiva  á todos  los  servicios  médico-legales 
que  se  encarguen  á estos,  la  de  29  de  Julio  de  1851. 


Pesetas. 

Gastos  ele  escritorio,  entretenimiento  de  moviliario  y combustible 


para  braseros  en  Valencia • . . . 450 

Idem  id.  en  Galicia 400 

Idem  id.  en  Aragón 400 

Idem  id.  en  Granada 400 

Idem  id.  en  Castilla  la  Vieja 400 

Idem  id.  en  Extremadura 400 

Idem  id.  en  Navarra 400 

Idem  id.  en  Burgos 400 

Idem  id.  en  Vascongadas ' « 400 

Idem  id.  en  Baleares 200 

Idem  id.  en  Canarias 200 

Idem  id.  en  la  Comandancia  general  de  Ceuta 400 


Total 5.850 


Madrid  20  de  Julio  de  1SS3.— Es  copia.— Hay  una  rúbrica  y el  sello  del  Ministerio  déla 
Guerra. 

(11)  Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  lley  Constitucional  de  España.  A todos  los 
que  las  presente  vieren  y entendieren,  sabed  que  las  Cortes  han  decretado  y Nos  sancionado 
lo  siguiente:— Art.  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  de  Sanidad,  Jurídico  y Adminis- 
tración militar  y demás  corporaciones  á que  se  refiere  el  art.  6.°  de  la  ley  de  retiros  de  1865, 
cuando  por  edad  pasen  forzosamente  á la  situación  de  retirados,  gozarán  del  beneñcio  esta- 
blecido en  su  art.  3.°— Art.  2.°  Esta  ventaja  será  también  aplicable  á cuantos  individuos  de 
los  cuerpos  aludidos  hayan  sido  retirados  forzosamente  por  edad,  desde  que  en  ellos  se 
hizo  reglamentario  el  retiro  obligatorio  por  tal  causa.  Por  tanto,  mandamos  á todos  los  Tri- 
bunales, Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y 
eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cumplir  y eje- 
cutar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. — Dado  en  Palacio  á 16  de  Abril  de  1883. —Yo  el  Rey. 

El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martínez  de  Campos. 

(12)  Véase  la  nota  4,  pág.  1,088,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Para  evitar  dudas  semejantes  á la  que  ha  dado  lugar  en  la  sumaria  for- 
mada á un  granadero  del  regimiento  infantería  de  Jaén,  la  declaración  de  los  facultativos 
que  hicieron  disección  anatómica  del  cadáver  de  un  gastador  del  mismo  cuerpo,  sobre  la 
calidad  de  la  herida  que  aquel  le  dió,  ha  determinado  el  Consejo  Supremo  de  Gueira  se 
prevenga  por  punto  general  á todos  los  Jefes  militares  para  que  se  tenga  entendido  en  la 
í oí  macion  de  sumarias,  que  cuando  se  trate  de  herida  despues’de  la  cual  se  verifique  muei  te 
dispongan  que  se  haga  anatomía  del  cadáver,  obligando  á ios  facultativos  que  la  hiciesen  a 
que  declaren  en  términos  precisos  si  creen  que  la  herida  fué  de  necesidad  mortal,  si  lo  fue 
»í  plurimum,  si  peligrosa  ó la  calidad  que  tuviere,  dande  apoyado  su  juicio  en  el  hecho  o 
hechos  que  observaren  y conocimientos  de  su  profesión,  sin  permitirles  que  omitan  por 
ningún  pretesto  dicha  calificación.— Lo  que  de  órden  del  Tribunal  participo  á V.  E.  para  su 
inteligencia  y cumplimiento  en  los  cuerpos  de  la  inspección  de  su  cargo,  esperando  aviso 
úel  recibo.- Dios,  etc— Madrid  12  de  Noviembre  de  1799.— D.  Juan  Ibañez  de  la  Rentería. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  17  de  este  tomo. 
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AUTORES.— Los  individuos  del  ejército,  autores  de  obras  científicas 
y militares  de  reconocida  utilidad  deben  ser  recompensados  según  la  im- 
portancia de  las  mismas,  en  la  forma  que  determinan  las  Reales  órdenes 
de  7 de  Setiembre  (4)  y 25  de  Noviembre  de  1804  (2),  4 de  Enero 
de  1876  (3),  y la  de  30  de  Setiembre  de  1878  (4),  cuva  disposición  fue 


(1)  Véase  la  nota  9,  pág.  330  del  tomo  l.“ 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Artillería  en  comuni- 
cación que  dirigió  á este  Ministerio  en  7 de  Mayo  último,  proponiendo  recompensas  para  los 
Oficiales  de  la  misma  arma  que  se  distingan  escribiendo  obras  de  texto  y memorias  faculta- 
tivas y militares,  y después  de  haber  oido  sobre  el  particular  á la  Junta  consultiva  de  gue- 
rra, ha  tenido  á bien  resolverla  Reina  (Q.  D.  G.)  que  siempre  que  los  Directores  do  las 
armas,  previo  el  informe  de  las  Juntas  superiores  facultativas,  en  las  especiales  ó las  per- 
manentes de  inspección  en  las  generales  de  Infantería  y Caballería,  consideren  de  verda- 
dero interés  é importancia  una  obra  escrita  por  un  individuo  del  ejército,  deberán  propo- 
ner al  autor  para  la  gracia  de  que  la  crean  digno,  ya  sea  para  la  cruz  del  Mérito  militar,  ó 
para  que  sirviendo  de  texto  la  obra  que  se  recomiende,  se  costee  por  el  ramo  de  Guerra  la 
impresión,  ó bien  para  el  empleo  inmediato,  á fin  de  que  por  este  Ministerio,  oyendo  á quien 
se  considere  oportuno,  se  someta  en  definitiva  á la  aprobación  de  S.  M.  la  recompensa  que 
deba  otorgarse,  atendido  el  mérito,  importancia  é interés  de  la  producción.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Noviembre  de  1864.— Córdova. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Siendo  el  ánimo  del  Rey(Q.  D.  G.),  fomentar  la  afición  al  estudio,  la  in- 
teligencia y laboriosidad  de  todos  los  militares,  y especialmente  de  aquellos  que  se  dedi- 
quen á la  producción  de  obras  científicas  ó de  aplicación  al  arte  do  la  guerra,  que  puedan 
servir  de  útil  enseñanza  á sus  compañeros  de  armas*  y deseoso  también  de  estimular  esta 
clase  de  trabajos,  que  constituye  por  si  una  recomendación  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta 
para  el  adelanto  en  la  carrera  de  los  que  lo  merezcan,  á tenor  de  lo  disupesto  en  la  Real  or- 
den de  26  de  Noviembre  de  1864,  dictada  con  el  propio  objeto,  se  ha  servido  S.  M.  disponer  lo 
siguiente:  l.°  Cuando  un  individuo  del  ejército  escriba  una  obra  científica,  de  historia  ó de 
aplicación  al  arte  de  la  guerra,  la  remitirá  por  conduelo  de  sus  Jefes  al  Director  general, 
quien,  previo  informe  de  la  Junta  superior  facultativa,  en  los  cuerpos  especiales,  y de  una 
de  Jefes  en  los  demás,  la  elevará  á este  Ministerio,  si  el  parecer  de  la  citada  Junta  fuese  fa- 
vorable, expresando  concretamente  su  opinión,  y también  si  por  su  naturaleza  conviene  sea 
declarada  de  texto  para  algunos  de  los  colegios  ó Academias  militares.— 2.°  Teniendo  en 
cuenta  su  mérito  y utilidad  para  el  ejército,  propondrá  al  autor  para  recompensa,  si  lo  juz- 
gase acreedor  á ella,  y el  Gobierno,  oyendo  á las  corporaciones  que  estime  conveniente,  le 
otorgará  la  que  merezca,  que  según  los  casos,  y atendido  el  carácter  y utilidad  de  la  pro- 
ducción para  el  ejército,  será  la  cruz  del  Mérito  militar,  de  la  designada  para  premiar  ser- 
vicios especiales,  el  grado  superior  y hasta  el  empleo  inmediato,  cuando  la  obra  sea  de  uu 
mérito  relevante.— 3.°  Si  reuniendo  esta  última  circunstancia  fuese  también  de  verdadera 
utilidad  para  el  ejército,  podrá  ordenarse  su  impresión  por  cuenta  del  presupuesto  de  Gue- 
rra, ya  en  calidad  de  anticipo  ó sin  cargo  alguno  para  su  autor,  según  su  importancia.— De 
Real  orden,  etc.— Madrid  4 de  Enero  de  1876.— Geballos. 

(4)  Excmo.  Sr.:  La  experiencia  ha  demostrado  la  necesidad  de  definir  de  una  manera 
concreta  el  criterio  á que  han  de  ajustarse  los  Directores  de  las  armas,  Juntas  superiores 
facultativas  y cuerpos  consultivos  en  la  apreciación  del  mérito  de  las  obras  científicas  y 
militares  que  se  remitan  á sui  nforme,  asi  como  de  las  recompensas  para  que  deban  ser  pro- 
puestos su  autores.  En  su  vista,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien,  como  ampliación  á lo  dis- 
puesto en  Real  orden  de  4 de  Enero  de  1876,  resolver  lo  siguiente:  l.°  Solo  podrán  ser  con- 
sultados para  el  empleo  inmediato  los  autores  de  obras  completamente  originales  y que  pol- 
lo importante  de  la  materia  que  traten,  perseverancia  y laboriosidad  que  se  haya  empleado 
en  llevarlas  á cabo,  así  como  por  su  notoria  utilidad  para  el  ejército,  merezcan  ser  califica- 
das como  de  extraordinario  y relevante  mérito.— 2.°  Por  obras  originales  también,  pero  no 
del  méiito  y de  lai  mportancia  de  las  que  menciona  el  articulo  anterior,  solo  podrá  obtenerse 
el  giado  inmediato  ó la  cruz  del  Mérito  militar  designada  para  esta  clase  de  merecimientos 
o sus  equivalentes  de  Cárlos  III  é Isabel  la  Católica.— 3.°  Las  meras  compilaciones  y tra- 
ducciones, asi  como  los  libros  y folletos  de  corta  extensión,  en  que  soto  se  demuestra  apli- 
cación y laboriosidad,  serán  objeto  de  especial  recomendación,  y cuando  mas,  de  una  men- 
ción honorífica,  que  servirá  de  antecedente  para  méritos  posteriores,  si  el  autor  ó traducid 
diese  nuevas  muestras  de  su  afición  al  trabajo  y al  estudio.-4.°  En  el  caso  de  que  se  con- 
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modificada  por  la  de  13  de  Abril  de  1882  (5),  y esla  á su  vez  aclarada  por 

ceda  la  impresión  por  cuenta  del  Estado,  quedará  á disposición  de  este  Ministerio  el  nú- 
mero de  ejemplares  que  en  cada  caso  se  determine,  para  distribuirlos  en  la  forma  que  se 
estime  oportuna.— 5.°  Los  autores  de  toda  obra  recompensada,  cuando  la  impresión  no  se 
haga  por  el  Estado,  estarán  obligados  á remitir  dos  ejemplares  con  destino  á labiblotcca  y 
archivo  del  Ministerio  de  la  guerra,  y otros  dos  a la  Dirección  general  de  su  arma,  ó uno 
manuscrito  á cada  centro  citado,  cuando  no  la  impriman. — De  Real  orden,  etc.— Madrid  30 
de  Setiembre  de  1878.— Ceballos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  La  Real  orden  de  4 de  Enero  de  1876  y su  ampliación  de  30  de  Setiembre 
de  1878,  vinieron  á llenar  una  imperiosa  necesidad  en  el  ejército,  cual  fué  la  de  estimular 
á los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos  al  estudio,  dando  al  propio  tiempo  á 
conocer  al  ejército  los  trabajos,  frutos  de  la  aplicación  y laboriosidad  de  aquellos,  de  los 
cuales  se  saca  gran  provecho,  ya  como  base  para  nuevos  y mayores  estudios,  ya  para  la 
práctica  del  servicio.  El  objeto  se  ha  llenado  por  completo,  como  lo  atestigua  la  multitud  de 
escritos  de  todas  clases  que  se  presentan  en  está  Ministerio,  que  todos  por  lo  menos  reve- 
lan laboriosidad  y deseo  de  distinguirse  por  parte  de  sus  autores.  Es  innegable  que  debe 
continuar  favoreciéndose  la  aplicación,  la  inteligencia,  y como  producto  de  ambos  factores, 
el  moví  intento  científico  y literario,  base  y garantía  del  progreso  del  ejército,  manteniendo 
el  principio  de  la  recompensa  por  mérito  científico,  si  bien  armonizándolo  en  su  desarrollo 
con  las  altas  consideraciones  de  prudencia  y por  la  conveniente  necesidad  de  que  no  apa- 
rezca injustificada  la  concesión  de  aquellas,  dada  la  dificultad  en  la  apreciación  del  mérito 
relativo  ó verdadero  de  los  trabajos.  La  Real  orden  de  30  de  Setiembre  de  1878  citada,  exige, 
para  la  concesión  de  empleo,  completa  originalidad  en  la  obra,  utilidad  grande  y extraor- 
dinaria y relevante  mérito,  y esto  demuestra  que  esa  concesión  debe  ser  excepcional,  y que 
solo  podrán  alcanzarla  los  que  hayan  enriquecido  la  bibliografía  militar  con  uno  de  esos 
trabajos  que  forman  época,  por  decirlo  asi,  en  el  ejército.  Ahora  bien;  este  mérito,  siendo 
como  se  ha  dicho,  á la  vez  relevante  y extraordinario,  es  siempre  de  notoriedad,  se  sobre- 
pone á todas  las  reglas,  y como  aquella  recompensa  no  debe  otorgarse  mas  que  en  dichos 
casos  especiales,  no  puede  ni  debe  ser  reglamentada,  y claro  es  que  cerrará  la  puerta  á la 
vulgar  ambición  y solo  la  alentará  quien  la  justifique.  En  vista  de  estas  consideraciones,  y 
de  conformidad  con  lo  manifestado  por  la  Junta  consultiva  de  guerra,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  disponer  que  para  lo  sucesivo  se  reforme  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre 
de  1878  en  los  términos  siguientes:  Art.  l.°  Cuando  un  individuo  del  ejército  escriba  una 
obra  ó realice  algún  trabajo  por  los  cuales  aspire  á ser  recompensado  por  conducto  de  este 
Ministerio,  lo  remitirá  por  el  de  sus  Jefes  al  Director  general  respectivo,  quien  prévio  in- 
forme de  la  Junta  superior  facultativa  en  los  cuerpos  especiales,  y de  una  de  Jefes  en  los 
demás,  la  elevará  á este  Ministerio,  si  el  parecer  de  la  citada  Junta  fuese  favorable,  expre- 
sando concretamente  su  opinión  y también  si  por  su  naturaleza,  en  caso  de  tratarse  de  obra 
conviene  sea  declarada  de  texto  para  alguno  délos  colegios  ó Academias  militares,  oyén- 
dose en  este  caso  por  este  Ministerio  al  Director  genei'al  de  Instrucción  militar.— Art.  2.°  El 
Director  general  propondrá  al  autor  para  recompensa,  si  lo  juzgase  acreedor  á ella,  y esta 
será  la  que  corresponda,  según  la  clasificación  expresada  en  los  artículos  siguientes.— Ar- 
ticulo 3.°  Por  obras  de  originalidad  relativa,  de  importancia  ó utilidad,  pero  no  de  extraor- 
dinario y relevante  mérito,  podrá  obtenerse  el  grado  inmediato  ó la  cruz  del  Mérito  militar 
designada  para  esta  clase  de  merecimientos,  ó su  equivalente  de  Carlos  III  é Isabel  la  Ca- 
tólica.—Art.  4 ° Las  meras  compilaciones  y traducciones,  así  como  los  libros  y folletos  en 
que  solo  se  demuestre  aplicación  y laboriosidad,  serán  objeto  de  especial  recomendación,  y 
cuando  más  de  una  mención  honorífica,  que  servirá  de  antecedentes  para  méritos  posterio- 
res si  el  autor  ó traductor  diese  nuevas  muestras  de  su  afición  al  estudio.— Art.  5.°  En  el 
caso  de  que  se  proponga  y conceda  la  impresión  por  cuenta  del  Estado,  por  efecto  de  la  im- 
portancia de  la  obra,  quedarán  á disposición  de  este  Ministerio  el  número  de  ejemplares 
que  en  cada  caso  se  determine  para  distribuirlos  en  la  forma  que  se  crea  oportuna.— Ar- 
ticulo 5.°  Los  autores  de  toda  obra  recompensada,  cuando  la  impresión  no  se  haga  por  cuen- 
ta del  Estado,  estarán  obligados  á remitir  dos  ejemplares  con  destino  á la  biblioteca  y archi- 
vo del  Ministerio  de  la  guerra,  dos  á la  Dirección  general  de  su  arma  y dos  á la  Junta 
consultiva  de  guerra,  cuando  haya  sido  oida  en  el  asunto,  ó un  ejemplar  manuscrito  á cada 
centro  citado  cuando  no  la  impriman,  sin  perjuicio  de  remitir  al  propio  tiempo  el  número 
de  ejemplares  que  marca  la  prescripción  4.ft  del  art.  4.°  de  las  instrucciones  que  se  acompa- 
ñan al  Real  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1879  sobre  creación  de  bibliotecas  militares. -De 
Real  orden,  etc. — Dios,  etc. — Madrid  13  de  Abril  de  18^2.  Campos. 
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la  de  13  de  Abril  de  1883  (G)  que  previene  no  se  cursen  para  la  aplica- 
ción de  la  anterior  mas  trabajos  que  los  que  sean  de  verdadera  utilidad 
para  el  ejército. 

2.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  que  publiquen 
obras  originales  de  reconocido  mérito  optarán  á las  recompensas  que  de- 
terminan los  arts.  136  y 137  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de 
l.°de  Setiembre  de  1873  (7),  teniendo  presente  para  la  calificación  de  los 
trabajos  la  circular  de  17  de  Abril  de  1868. 

3.  Por  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1879  (8)  y 10  de  Marzo  de  1883  (9), 
se  dispuso  que  al  cursar  instancias  en  solicitud  de  recompensas  por  la 
publicación  de  obras  científicas  se  acompañen  las  hojas  de  servicio  de  los 
in  teresados. 

4.  Las  menciones  honoríficas  que  se  conceden  á los  profesores  de  las 
Academias  militares  por  la  publicación  de  trabajos  científicos,  no  se  cuen- 
tan como  recompensa  para  los  efectos  del  Real  decreto  de  l.°  de  Mayo 
de  1875  (10)  según  dispone  la  Real  órden  de  l.°  de  Mayo  de  1879  (11).  * 

5.  Los  autores  de  obras  premiadas  por  el  Ministerio  de  la  guerra  de- 
ben entregar  un  ejemplar  de  ellas  para  cada  una  de  las  quince  bibliotc- 
tecas  militares  creadas  por  Real  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1879  (12), 


(6)  Excmo.  Sr.:  Deseoso  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  que  no  se  prodiguen  las  recompensas  por 
obras  científicas  ó militares,  sino  que  por  el  contrario,  estén  siempre  en  armonía  con  el 
mérito  contraido,  se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  la  Junta  superior 
consultiva  de  Guerra,  que  por  los  Directores  generales  de  las  armas  y Capitanes  generales 
de  los  distritos,  no  se  eleven  á este  Ministerio  para  la  aplicación  de  la  Real  órden  circular 
de  13  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  mas  trabajos  de  dicho  género,  que  aquellos  que  sean 
de  verdadera  utilidad  y aplicación  para  el  ejército,  cuyo  igual  criterio  de  justicia  deberá 
mantener  dicha  Junta  consultiva  en  sus  informes,  en  el  sentido  de  no  aconsejar  ó proponer 
para  recompensas  mas  que  los  trabajos  que  reúnan  dichas  condiciones,  y en  los  que  esen- 
cialmente se  revele  una  marcada  aplicación  y laboriosidad  de  los  autores.— De  Real  órden 

lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Abril  de  1833. — Campos. 

/ 

(7)  Véase  la  nota  1,  pág.  289  del  tomo  l.° 

(8)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  al  cursar  á este  Ministerio 
las  instancias  de  Jefes  y Oficiales,  que  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  las  Reales  órde- 
nes circulares  de  4 de  Enero  de  1876  y 30  de  Setiembre  de  1878,  soliciten  recompensas  por 
obras,  folletos  y demás  trabajos  científicos  que  tengan  por  objeto  la  ilustración  del  ejército, 
se  unan  á aquellas  las  hojas  de  servicio  de  los  recurrentes  además  de  los  documentos  que 
dichas  soberanas  disposiciones  determinan.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Marzo  de 
1379.— Campos. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  el  presidente  de  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  Guerra,  haciendo  presente  la  necesidad  de  tener  A la  vista  las  hojas  de 
servicios  de  los  Jefesy  Oficiales  que  presenten  obras,  á fin  de  poder  informal-  con  el  debido 
acierto  las  recompensas  que  por  el  mérito  científico  puedan  corresponderles;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  como  ampliación  á la  Real  órden  circular  del  13  de  Abril  próximo  pasado,  se 
ha  servido  disponer  que  al  cursarse  por  las  autoridades  militares  las  obras  que  aquella 
trata,  han  de  acompañar,  precisamente,  las  hojas  de  servicios  de  los  interesados,  quedando 
por  consiguiente  sin  tramitación  las  que  no  llenen  este  requisito.— De  Real  órden,  etc. — 
Dios,  etc. — Madrid  10  de  Marzo  de  1883. — Campos. 

(10)  Véase  la  nota  37,  pág.  218  del  tomo  l.° 

(11)  Véase  la  nota  62,  pág.  223  del  tomo  l.° 

(12)  De  acuerdo  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: Art.  l.°  Se  crean  bibliotecas  militares  en  cada  uno  de  los  puntos  en  que  se  hallan 
establecidas  Conferencias  de  Oficiales,  con  excepción  de  esta  corte,  donde  existe:!  ya  varias 
de  aquellas. — Art.  2.°  El  presupuesto  de  la  Guerra  y los  cuerpos  activos  del  ejército  sulia- 
garán  el  gasto  que  origine  la  instalación  y entretenimiento  de  dichas  bibliotecas  en  la  pi  o- 
porcion  que  sojuzgue  equitativa  y conveniente.— Art.  3.°  Para  que  tenga  debido  cumplí- 
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según  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°  de  las  Instrucciones  de  la  misma  fe- 
cha (13)  para  el  establecimiento  y régimen  dedichas  bibliotecas. 


miento  lo  dispuesto  en  el  artículo  precedente,  la  suma  que  el  presupuesto  ha  de  facilitar 
durante  el  actual  año  económico,  será  con  aplicación  al  cap.  9.°  Gastos  diversos.  En  los  si- 
guientes se  consignarán  7,320  pesetas  en  el  cap.  6.°  Material  de  los  distritos  militares  para 
dicha  atención.— Art.  4.°  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  dictar  las  disposicio- 
nes convenientes  para  la  ejecución  del  presente  decreto.— Dado  en  Madrid  á 8 de  Noviembre 
de  1879.— Alfonso.—  El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Martinez  de  Campos. 

(13)  Art.  l.°  Las  bibliotecas  militares  de  que  trata  el  articulo  l.°  del  Real  decreto  de  esta 
fecha,  se  establecerán  en  esta  forma: 

DISTRITOS.  PUNTOS  EN  QUE  RADICAN. 


Cataluña . 

Valencia 

Aragón 

Andalucía 

Granada 

Castilla  la  Vieja.  . . . 

Galicia 

Extremadura 

Navarra 

Provincias  Vascongadas 

Burgos 

Baleares 

Canarias 

Ceuta 


Barcelona  y Lérida. 
Valencia. 

Zaragoza. 

Sevilla. 

Granada. 

Valladolid. 

Cor  uña. 

Badajoz. 

Pamplona. 

Vitoria. 

Burgos. 

Palma. 

Santa  Cruz  de  Tenerife. 
Ceuta. 


Art.  2.°  Se  instalarán  desde  luego  en  los  mismos  locales  destinados  á Conferencias  de 
Oficiales:  donde  haya  mas  de  una  de  estas,  en  el  mas  céntrico  ó de  mejores  condiciones  para 
el  objeto,  á juicio  de  la  Autoridad  militar  del  distrito.— Art.  3.°  Las  obras  que  han  de  co- 
leccionarse serán,  en  primer  término,  de  reconocida  utilidad  para  la  profesión,  adquirién- 
dose únicamente  aquellas  cuya  doctrina  esté  sancionada  por  la  práctica  y la  experiencia,  y 
además  tratados  de  historia  y geografía  militar,  mapas  y atlas,  necesarios  para  el  estudio 
de  ambas  materias.  Se  autoriza  asimismo  la  suscricion  á publicaciones  científico-milita- 
res, tanto  españolas  como  de  algunas  de  las  que  se  den  á luz  en  idioma  francés.— Articu- 
lo 4.°  Servirán  de  base  á la  creación  de  estas  bibliotecas:  l.°  Los  donativos  particulares  que 
se  les  hagan.  2.°  Las  obras  que  existan  por  duplicado  en  las  del  Ministerio  de  la  Guerra,  Di- 
recciones generales  de  las  armas,  Academias  militares  y demás  dependencias  y estableci- 
mientos del  ramo  de  Guerra.  3.°  Las  que  radiquen  en  las  Capitanías  generales  de  los  distri- 
tos y no  sean  precisas  en  ellas  para  servir  de  consulta.  4.°  Las  premiadas  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra;  para  cuyo  objeto,  además  de  los  dos  ejemplares  que  previene  el  art.  5.°  de  la 
Real  orden  circular  de  39  de  Setiembre  del  año  último,  los  autores  quedan  obligados  á do- 
ncr  uno  para  cada  una  de  las  quince  bibliotecas  que  se  crean.  Y 5.°  Las  que  se  adquieran 
con  las  cantidades  que  para  este  fin  se  asignan  mas  adelante  á dichas  bibliotecas.— Articu- 
lo 5.°  Las  obras  de  que  tratan  los  tres  casos  primeros  del  articulo  anterior  que  no  reúnan 
las  condiciones  que  expresa  el  art.  3.',  podrán  cambiarse  por  otras  que  las  llenen,  en  el  su- 
puesto que  si  no  puede  verificarse,  serán  devueltas  á las  bibliotecas  de  que  proceden,  y si 
fueren  donativos  particulares,  se  remitirán  á la  Dirección  del  arma  ó cuerpo  á que  por  su 
asunto  corresponda,  cuyo  Director  las  dará  el  oportuno  destino.— Art.  C.°  La  inspección, 
régimen  y mejora  de  las  bibliotecas  corresponderá  al  Director  de  la  Conferencia  respectiva 
ó al  que  el  Capitón  general  designe,  si  hubiere  mas  de  una  en  aquel  distrito,  el  cual  deci- 
dirá los  libros  que  se  deban  comprar  y la  clase  de  publicaciones  á que  pueda  suscribirse  la 
biblioteca.— Art.  7.°  Se  nombrará  por  el  Capitán  general,  á propuesta  del  Director  de  la 
Conferencia,  uno  de  los  profesores  para  que  le  auxilie,  quien  tendrá  á su  cuidado  todos  los 
libros  y efectos  qne  existan  en  la  biblioteca,  procurando  su  buena  conservación,  y será  res- 
ponsable de  todos  los  extravíos  y deterioros  injustificados.  Llevará  dos  libros  ó catálogos  en 
los  que  estarán  especificadas  todas  las  obras  que  existan  en  la  misma  y que  sucesivamente 
se  adquieran,  con  la  fecha  en  que  tuvieron  entrada,  nombre  del  autor,  materia  de  que  tra- 
tan número  de  tomos  y clase  de  encuadernación;  si  fué  adquirida  por  compra,  donación 
particular  ú otro  concepto,  expresando  en  todos  casos  su  valor.  Con  los  datos  que  le  sumi- 
nistren estos  libros  formarán  á fin  de  año  inventario  duplicado  de  los  que  existen;  de  cuyos 
inventarios  se  remitirá  uno  al  Capitán  general  y el  otro  se  conservará  archivado.— Art.  8.°  Se 
nombrarán  por  el  Capitán  general  un  sargento  ó cabo  y los  ordenanzas  indispensables  para 
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6.  Los  autores  de  obras  que  puedan  servir  de  texto  en  las  conferen- 
cias de  los  cuerpos,  las  elevarán  por  conducto  de  sus  Jefes  al  Ministerio 
de  la  guerra,  para  que  si  reúnen  las  circunstancias  necesarias,  sean  im- 


el  arreglo,  limpieza  y conservación  de  los  libros  y demás  efectos,  que  además  llenarán  igual 
servicio  en  las  Conferencias. — Art.  9.®  En  las  cuentas  trimestrales  y en  el  libro  de  ellas 
que  llevará  el  Jefe  ü Oficial  encargado  de  la  biblioteca,  pondrá  el  V.°  B.®  el  Director  de  las 
Conferencias  que  tenga  á su  cuidado  la  inspección  de  ellas,  sin  cuyo  requisito  no  se  paga- 
rán, y lo  mismo  practicará  en  los  libros  é inventarios.— Art.  10.  Con  aplicación  al  cap.  9.° 
Gastos  diversos,  del  presupuesto  vigente,  se  asignarán  por  una  vez  á cada  biblioteca  250  pe- 
setas para  las  primeras  atenciones  de  instalación.— Art.  11.  El  entretenimiento,  conserva- 
ción y aumento  de  libros  que  se  considere  preciso  después,  se  costeará  del  modo  siguiente: 
Los  cuerpos  del  ejército  del  Norte  y de  los  demás  distritos,  excepto  Castilla  la  Nueva,  con- 
tribuirán mensualmente  y con  cargo  al  fondo  general  de  entretenimiento,  con  la  cantidad 
de  5 pesetas  cada  batallón  de  Infantería  de  línea,  Cazadores,  Ingenieros,  regimiento  de  Ar- 
tillería á pié  y escuadrones  sueltos  de  Galicia  y Mallorca,  y con  10  por  regimiento  de  Caba- 
llería y montado  ó de  montaña  de  Artillería.— Art.  12.— Trimestralmente,  los  Jefes  délos 
expresados  cuerpos  girarán  al  Director  de  la  Conferencia,  Inspector  de  la  biblioteca  res- 
pectiva, el  antedicho  importe:  en  el  distrito  donde  hubiere  dos  ó más,  se  distribuirá  en 
partes  iguales  á cada  una.— Art.  13.  Para  que  todas  las  bibliotecas  cuenten  con  una  canti- 
dad suficiente  para  su  entretenimiento  y adquisición  de  obras,  además  de  las  cantidades 
que  les  corresponda  por  el  artículo  anterior,  el  presupuesto  de  la  Guerra  y capítulo  corres- 
pondiente sufragará  mensualmente  para  cada  una  las  cantidades  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

bibliotecas.  Pesetas.  Cents. 


Barcelona i 37  50 

Lérida 37  50 

Valencia.  . . , 20  » 

Zaragoza.  . , 25  » 

Sevilla.  . . 35  » 

Granada 55  » 

Valladolid 45  » 

Coruña 55  » 

Badajoz 55  » 

Pamplona 20  » 

Vitoria 20  » 

Búrgos 20  » 

Palma 60  » 

Santa  Cruz  de  Tenerife 70  » 

Ceuta 55  » 


610  00 


Estas  sumas  se  traerán  trimestralmente  por  los  habilitados  de  las  respectivas  Capitanías 
generales  y se  entregarán  al  Director  encargado  de  la  biblioteca.— Art.  14.  A fin  de  cada 
año,  el  profesor  encargado  de  la  biblioteca  formará  una  cuenta  general  con  sus  compro- 
bantes encarpetados,  por  trimestres,  de  todas  las  entradas  y salidas  de  los  fondos  que  du- 
rante aquel  haya  manejado,  y la  dirigirá  al  Director  de  la  Conferencia,  el  que  con  su  visto 
bueno,  según  queda  dicho,  la  elevará  al  Capitán  general  para  su  aprobación,  devolviéndola 
á su  vez  la  citada  autoridad,  llenando  dicho  requisito  para  que  sirva  de  satisfacción  y se 
archiven.— Art.  15.  Las  bibliotecas  estarán  abiertas  el  mayor  tiempo  posible  y en  las  horas 
que  permitan  las  clases  que  se  celebren  en  el  local;  señaladas  que  sean,  se  harán  conocer 
en  la  orden  de  la  plaza.— Art.  16.  Ningún  volumen  ni  obra  de  las  que  allí  se  custodian,  po- 
drán sacarse  fuera  del  local,  cualquiera  que  sea  la  graduación  de  la  persona  que  lo  pre- 
tenda.—Art.  17.  Todos  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  del  ejército  y sus  asimilados,  podrán  con- 
currir á leer  y consultar  cuantas  obras,  memorias  y planos  existan,  los  cuales  facilitará  el 
sargento  ó cabo  que  á las  órdenes  del  Oficial  encargado,  ha  de  permanecer  allí  todo  el 
tiempo  que  la  biblioteca  esté  abierta,  recogiéndolas  y colocándolas  en  su  sitio,  antes  de  ce- 
rrar el  local.  Para  aquel  objeto  habrá  un  catálogo  de  las  obras  que  forman  la  misma.— Ar- 
ticulo 18.  Como  los  cuerpos  activos  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  según  expresa  el  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  11,  no  tienen  que  sufragar  entretenimiento  de  bibliotecas  por  existii  val  ias 
en  Madrd,  y haberlas  en  Toledo,  Segovia  y Guadalajara  abiertas  para  todas  las  clases  mili- 
tares dependientes  de  este  Ministerio,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  Real  orden  circular  do 
31  de  Octubre  delaño  próximo  pasado,  cuyo  disposición  queda  en  su  fuerza  y vigor,  cada 
uno  de  aquellos  remitirán  al  Brigadier  Director  mas  antiguo  de  las  Conferencias  de  Oficia- 
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prosas  por  cuenta  del  Estado,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  11  de  la  Real 
Orden  de  22  de  Diciembre  de  1877  (14). 

7.  Los  autores  tienen  sobre  sus  obras  el  derecho  de  propiedad  que,  se- 
gún fuesen  originales  ó traducciones,  determina  la  ley  de  propiedad  inte- 
lectual de  10  de  Enero  de  1879.  Este  derecho  también  lo  disfruta  el  Go- 
bierno sobre  las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  Ordenanzas  y reglamentos 
y demás  disposiciones  que  publique,  pero  no  en  sentido  tan  absoluto  como 
los  autores  en  sus  obras,  puesto  que  pueden  publicarse  comentándolas, 
explicándolas  ó formando  parte  de  alguna  obra,  según  el  art.  28  de  la  ci- 
tada ley  (15),  que  guarda  conformidad  con  lo  dispuesto  en  anteriores  dis- 
posiciones, entre  ellas  la  de  30  de  Junio  de  18G7.  Véase  por  lo  relativo  á 
esta  voz  en  el  sentido  penal  la  pág.  341,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

AUTORIDAD. — Véanse  las  págs.  651  y 878,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

AUXILIARES. — Véase  Cuerpo  Jurid ico-militar  y Ministerio  déla 
Guerra. 


AUXILIOS. 

i al  5.  Auxilios  de  fuerza. 

0.  Id.  á los  Oficiales  heridos. 

7 y 8.  Id.  á los  prisioneros. 

9 a!  lñ.  Id.  á presos  y sumariados. 

16  al  29.  Id.  de  marcha  en  la  Península. 


30.  Auxilios  á enfermos. 

31.  Id.  á dementes. 

32.  Id.  á los  hijos  de  individuos  de  la 

Guardia  civil. 

33.  Id.  á moros  y hebreos. 

34  al  42.  Id.  de  marcha  en  Ultramar. 


1.  En  la  pág.  372  y siguientes,  tomo  i.°  del  Nuevo  Colon,  se  hace  mé- 
rito de  las  disposiciones  relativas  al  auxilio  que  la  autoridad  militar  debe 
prestar  á la  civil  y á la  judicial;  y en  la  pág.  311  y siguientes,  tomo  3.° 
de  la  obra  citada,  se  trata  del  auxilio  bajo  su  aspecto  penal.  Vamos  ahora 
á ocuparnos  de  es  la  materia  ampliando  el  primero  de  los  conceptos  ex- 
presados con  algunas  disposiciones  relativas  al  auxilio  de  fuerza,  y 
después  trataremos  délos  auxilios  pecuniarios  que,  por  razón  de  enfer- 
medad, hallarse  prisioneros,  presos  ó sumariados,  ó por  marcha  reciben 
los  militares  en  casos  determinados. 

2.  Por  Real  Orden  de  7 de  Diciembre  de  1876  (1)  se  dictaron  varias 


les  de  Madrid,  5 pesetas  cada  trimestre,  que  se  invertirán  en  algunas  obras  de  consulta,  en- 
tretenimiento de  mobiliario  y enseres  para  las  mismas. 

Disposiciones  transitorias. — Art.  19.  Los  efectos  de  los  arts.  10, 11  y 18,  no  empezarán  á 
regir  hasta  l.°  de  Enero  próximo.  Entretanto  se  adquirirá  el  mobiliario  y se  determinará 
por  los  Directores  y profesores  las  primeras  obras  que  deban  coleccionarse.— Art.  20.  Los 
Directores  generales  de  Infantería,  Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor  y el  Ca- 
pitán general  de  Castilla  la  Nueva  remitirán  á este  Ministerio,  á la  brevedad  posible,  una 
relación  circunstanciada  por  materias  y autores  de  las  obras  que  por  existir  duplicadas  en 
las  dependencias  de  su  cargo,  han  de  remitirse  á las  bibliotecas  que  se  crean  á tenor  de  lo 
prevenido  en  la  regla  2.a  del  art.  4.°,  especificando  al  propio  tiempo  la  dependencia  que  en 
la  actualidad  las  posee,  á fin  de  que  por  este  centro  se  ordeno  la  conveniente  distribución. 
— Art.  21.  Los  demás  Capitanes  generales,  por  su  parte,  harán  desde  luego  entrega  de  las 
que  llenen  las  circunstancias  de  que  trata  la  regla  3.a  del  referido  art.  4.°  en  las  bibliotecas 
de  su  distrito  respectivo. — Madrid  8 de  Noviembre  de  1879. — Aprobado  por  S.  M. — Arsenio 
Martínez  de  Campos. 

(14)  Véase  la  nota  5,  pág.  320  del  tomo  l.° 

(15)  Art.  28.  Las  leyes,  decretos,  Reales  órdenes,  reglamentos  y demás  disposiciones  que 
emanen  de  los  poderes  públicos,  pueden  insertarse  en  los  periódicos  y en  otras  obras  en 
que  por  su  naturaleza  ú objeto  convenga  citarlos,  comentarlos,  criticarlos  ó copiarlos  á la 
letra;  pero  nadie  podrá  publicarlos  sueltos  ni  en  colección  sin  permiso  expreso  del  Gobier- 
no.— (Ley  de  propiedad  intelectual  de  ÍO  de  Enero  de  Í879.) 

(1)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  acudido  á este  Ministerio  varias  autoridades  militares  hacien- 
do notar  que,  algunos  Jefes  económicos  de  provincia,  al  solicitar  de  aquellos  los  auxilios  de 
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prevenciones  para  los  casos  en  que  las  fuerzas  del  ejército  hayan  de  au- 
xiliar el  cobro  de  contribuciones.  J 

3.  Las  tropas  que  auxilien  á las  autoridades  civiles  no  van  ¿ las  ór- 

denes de  estas,  sino  á las  de  sus  Jefes  naturales,  secfun  se  declaró  nnr 
Real  órden  de  7 de  Julio  de  1856  (2).  1 

4.  Por  Real  órden  de  7 de  Febrero  de  1881,  expedida  por  Goberna- 
ción y comunicada  por  Guerra  en  4 de  Marzo  siguiente  (3),  se  dispuso  que 

fuerzas  que  consideran  necesarias  para  la  cobranza  de  contribuciones,  piden  la  formación 
de  pequeñas  partidas  que  acompañen  durante  algún  tiempo  á los  agentes  encargados  do 
dicho  servicio,  teniendo  en  cuenta  lo  poco  conveniente  que  es  para  la  conservación  de  la 
disciplina  la  larga  ausencia  de  sus  compañías  de  esas  cortas  fracciones  de  tropa,  cuando 
van  mandadas  por  individuos  de  su  propia  clase;  considerando  que  este  sistema  hadado 
lugar  alguna  vez  á que  la  fuerza  sea  sorprendida  por  malhechores  en  número  crecido,  des- 
armando á la  tropa  y apoderándose  de  los  fondos,  y conceptuando,  por  último,  que  las  auto- 
ridades militares  deben  intervenir  en  todos  los  casos  en  el  uso  que  se  haga  de  las  fuerzas 
del  ejército,  con  lo  que  este  será  mas  eficáz  y desaparecerán  los  inconvenientes  que  de  otro 
modo  tendrán  lugar,  para  la  mejor  disciplina  del  soldado;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á quien  he  dado 
cuenta  del  asunto,  ha  tenido  á bien  disponer  me  dirija  á V.  E.,  como  de  su  real  órden  lo  ve- 
rifico, rogándole  se  sirva  hacer  sus  prevenciones  para  que  en  cuantos  casos  ocurran  de  te- 
ner necesidad  de  auxilios  de  fuerza  para  la  cobranza  de  contribuciones,  hagan  presento  los 
Jefes  económicos  á los  Gobernadores  militares  los  pueblos  que  los  recaudadores  tengan  que 
recorrer,  para  que  con  dicho  conocimiento  y el  de  los  elementos  de  que  para  su  custodia 
pueda  disponerse,  ordene  la  autoridad  militar  el  número  de  partidas  que  deban  formarse 
y fuerza  de  que  se  hayan  de  componer,  con  todo  lo  demás  que  convenga  tener  presente, 
procurando  que,  caso  de  haberse  de  organizar  partidas  de  escaso  número  de  hombres, 
vayan  mandados  por  cabos  ó sargentos  de  carácter  y aptitud  para  conservar  la  disciplina 
del  soldado  y que  asimismo  se  disponga  esta  clase  de  servicios,  de  manera  que  estas  partí 
das  estén  separadas  de  la  vigilancia  de  los  Oficiales  el  menos  tiempo  que  sea  posible.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Diciembre  de  1876.— Francisco  de  Ceballos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  queda  enterada  de  las  Reales  órdenes  de  4 y 3 del 
corriente  que  V.  E.  ha  comunicado  á este  Ministerio  de  la  terminación  de  los  sucesos  ocu- 
rridos en  Arganda  con  motivo  de  la  derrama.  Ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  que  el  Secre- 
tario del  Gobierno  civil  de  la  provincia  de  Madrid,  en  el  parte  que  traslada  la  primera  de 
las  Reales  órdenes,  manifiesta  que  «á  las  siete  pasaré  revista  á la  Milicia  nacional,  Guardia 
veterana  y fuerza  del  ejército  que  he  tenido  á mis  órdenes.»  Las  fuerzas  del  ejército,  cuando 
desempeñan  comisiones  del  servicio  como  las  que  ha  reclamado  el  suceso  de  Arganda,  no 
van  á las  órdenes  inmediatas  de  las  autoridades  civiles  ó sus  representantes,  pero  si  á au- 
xiliar y á hacer  cumplir  sus  disposiciones,  en  cuya  ejecución  la  responsabilidad  del  uso  de 
las  armas  para  el  hecho  es  directa  y personal  del  Jefe  ú Oficial  que  exclusivamente  las 
manda  y á cuyas  órdenes  están,  pues  los  preceptos  de  la  Ordenanza  le  alcanzan  solo  ante  de 
ella  de  la  suerte  que  les  acontezca,  quedando  á cargo  de  la  autoridad  civil  la  disposición 
que  hace  necesario  el  combate.  En  cuanto  al  acto  de  revistarlas,  V.  E.  comprenderá  que 
esto  no  compete  mas  que  á las  categorías  de  la  carrera  de  las  armas  que  tienen  facultades 
para  recibir  honores  en  banderas  y jurisdicción  declarada  por  mando  que  están  ejerciendo. 
Al  hacer  á V.  E.  esta  indicación,  me  encargas.  M.  manifestarle  que  el  bien  del  servicio  y la 
buena  armonía  entre  autoridades  aconseja  que  esto  no  se  repita,  pues’podria  producir  cues- 
tiones que  es  conveniente  prevenir.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Julio  de  1850.- 
O'Donnell. 

(3)  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  con  fecha  7 de  Febrero  último,  se  comunica  a 
este  de  la  Guerra,  lo  siguiente:  Con  esta  fecha  se  dice  por  este  Ministerio  á los  Gobernado- 
res de  todas  las  provincias  lo  que  sigue:  Habiendo  llamado  la  atención  de  este  ministerio  el 
uso  demasiado  frecuente  que  las  autoridades  locales  de  varios  puntos  de  las  provincias  ha- 
cen del  benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil  para  reprimir  las  faltas  y escándalos  come- 
tidos por  paisanos  en  estado  de  embriaguez,  dando  lugar  con  el  empleo  de  dicha  fuerza,  en 
casos  determinados,  al  delito  de  resistencia  á centinelas,  de  cuyo  carácter  se  hallan  inv e»- 
tidos  los  individuos  del  citado  cuerpo,  contrayendo  los  delincuentes  severa  responsabilidad 
criminal,  y haciéndose  merecedores  de  gravísimas  penas,  lo  que  no  tendría  lugar  si  dichas 
autoridades  acudiesen  á los  alguaciles,  guardias  municipales  y demás  dependientes  dii  ec  - 
tos,  á no  ser  en  casos  imprescindibles,  pues  la  resistencia  á los  mencionados  dependientes 
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no  so  reclame  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  poblaciones, 
sino  en  casos  de  reconocida  necesidad. 

5.  Todas  las  guardias  y puestos  militares  prestarán  auxilio  á cual- 
quier guardia  civil  que  lo  reclame,  según  dispone  el  art.  81  del  Regla- 
mento militar  del  cuerpo  de  29  de  Noviembre  de  1871  (4). 

6.  A los  Oficiales  heridos  que  no  obtengan  su  curación  dentro  de  los  dos 
primeros  meses,  se  les  pasa  á la  situación  de  reemplazo  con  sueldo  entero, 
según  Reales  órdenes  de  2 de  Agosto  de  1873  (5),  24  de  Marzo  de  1875(6) 


municipales  no  constituiría  delito  tan  grave  como  la  opuesta  á la  Guardia  civil;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  S.  la  conveniencia  de  no  reclamar 
el  auxilio  de  la  Guardia  civil  dentro  de  las  poblaciones  sino  en  el  caso  de  reconocida  necesi-  . 
dad,  valiéndose  para  todos  los  demás  de  los  agentes  ó dependientes  que  tienen  los  Munici- 
pios á sus  órdenes  lo  cual  reportará  á sus  respectivos  administrados  la  consiguiente  ventaja, 
evitándose  que  contraigan  responsabilidad  criminal  tan  grave  como  la  relativa  á insul- 
tos ó resistencia  á centinelas,  y con  ello  la  aplicación  de  una  penalidad  siempre  temible  por 
lo  rigorosa. — Madrid  4 de  Marzo  de  1831.—  El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(4)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  promovida  por  el  Teniente  del  cuerpo  del  cargo 
do  V.  E.  D.  Miguel  Hidalgo  de  Quintana  en  21  de  Diciembre  ultimo,  solicitando  se  le  abo- 
ne el  sueldo  entero  correspondiente  á su  empleoen  los  seis  primeros  meses  al  menos  que 
estuvo  de  reemplazo,  á cuya  situación  pasó  para  curarse  de  una  contusión  que  recibió  en  el 
pecho  en  función  del  servicio,  el  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  resolver  de  acuerdo 
con  lo  informado  por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  y el  Director  ge- 
neral de  Administración  militar,  que  se  le  abonen  los  sueldos  que  solicita,  previa  la  oportu- 
na justificación  de  la  enfermedad  que  ha  padecido,  y que  esta  disposición  sea  extensiva  á 
todos  los  que  en  adelante  puedan  encontrarse  en  el  mismo  caso.— De  orden,  etc.— Dios,  etc 
—Madrid  2 de  Agosto  de  1873.— Ameller. 

(0)  Excmo-  Sr.:  En  vista  de  las  comunicaciones  dirigidas  á este  Ministerio  por  varias 
autoridades  militares  manifestando  los  inconvenientes  que  se  presentan  en  la  práctica  para 
el  cumplimiento  de  las  órdenes  de  16  y 29  Mayo  y 15  Octubre  del  año  último,  y con  el  fin  de 
dictar  reglas  fijas  para  los  diferentes  casos  que  puedan  presentarse,  y de  procurar  que  pol- 
la separación  ó no  incorporación  de  Jefes  y Oficiales  en  sus  destinos  no  se  resienta  el  servi- 
cio, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente:  l.°  Los  Generales  en  jefe  do 
los  ejércitos  y los  Capitanes  generales  de  los  distritos  podrán  conceder  licencias  temporales 
á los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas  é institutos  del  ejército  por  motivos  de  salud,  debida- 
mente justificados.— 2.°  Las  instancias  serán  cursadas,  prévio  el  reconocimiento  faculta- 
tivo, ordenado  por  la  Autoridad  militar  local,  por  los  respectivos  Jefes  inmediatos,  los  que 
consignarán  en  su  informe  los  antecedentes  relativos  á la  nota  de  salud  del  interesado,  asi 
como  las  licencias  que  hubiere  disfrutado  en  el  mismo  concepto,  y si  durante  el  último  año 
transcurrido  se  hubiese  dado  de  baja  para  el  servicio.— 3.°  Con  estos  datos  resolverá  la  Au- 
toridad á quien  competa  la  concesión  ó negativa  de  la  licencia,  y en  el  primer  caso  tendi'á 
lugar  esta  por  un  mes,  con  el  abono  del  sueldo  entero,  que  se  acreditará  en  extracto  co- 
rriente, mediante  el  justificante  de  revista  y copia  autorizada  de  la  orden  de  concesión.— 
4."  SI  pasado  este  primer  plazo  acreditase  el  enfermo,  previo  nuevo  reconocimiento  en  el 
punto  de  su  residencia,  que  no  ha  logrado  el  restablecimiento  de  su  enfermedad,  el  Gene- 
ral en  jefe  ó Capitán  general  en  cuyo  distrito  disfrutare  la  licencia,  podrá  concederle  pró- 
roga  de  un  mes,  y si  terminada  ésta  continúa  la  enfermedad,  podrá  dicha  Autoridad,  suje- 
tándole á nuevo  reconocimiento,  autorizarle  otra  por  igual  plazo.  Durante  las  prórogas,  solo 
tendrá  derecho  al  percibo  de  la  mitad  de  sueldo,  que  le  será  reclamado  en  su  destino  con 
el  comprobante  de  la  justificación  de  revista  y la  copia  de  la  orden  de  concesión  de  la  pri- 
mera y segunda  próroga. — 5.°  Los  Generales  en  jefe  délos  ejércitos  y Capitanes  generales 
de  los  distritos  darán  cuenta  á este  Ministerio,  tanto  de  la  licencia  como  de  las  prórogas  que 
concedan,  acompañando  un  ejemplar  de  los  certificados  facultativos  de  reconocimiento.— 
0.°  Si  transcurridos  estos  dos  meses  no  hubiere  alcanzado  su  curación,  le  declarará  el  Ca- 
pitán general  de  reemplazo,  como  comprendido  en  la  segunda  parte  del  art.  1G  del  Regla- 
mento de  ascensos  militares  de  31  de  Agosto  de  186G,  dando  cuenta  á este  Ministerio  y á los 
Directores  respectivos,  á fin  de  que  se  cubra  la  vacante  en  el  cuerpo  ó destino  que  desem- 
peñaba.—7.°  Para  que  tenga  lugar  esta  declaración,  dispondrá  el  Gobernador  ó Comandante 
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y 10  de  Mayo  de  1877  (7),  en  cuyas  disposiciones  se  hallan  comprendi- 
dos también  los  Carabineros,  según  orden  de  28  de  Octubre  de  1873  (8). 

militar,  con  la  antelación  necesaria,  la  formación  ele  un  expediento  en  el  que  consten  las 
concesiones  de  la  licencia  y prórogas  obtenidas,  las  declaraciones  de  los  médicos  que  asis- 
tieren al  enfermo,  los  certificados  de  los  nombrados  para  su  reconocimiento  y el  de  la  Au- 
toridad militar  inmediata  de  quien  dependa,  que  á este  fin  deberá  tomar  las  noticias  que 
crea  conducentes  para  la  completa  seguridad  de  lo  que  informare.  En  vista  de  este  expe- 
diente, el  Capitán  general  ordenará  la  declaración  antedicha,  ó la  inmediata  incorporación 
del  Oficiala  su  destino,  remitiendo  aquel  á este  Ministerio  para  que  obre  en  el  personal 
del  interesado.— 8.°  Terminado  el  año  en  la  situación  de  reemplazo,  cuyo  tiempo  se  contará 
desde  la  primera  revista  que  hubiere  pasado  enfermo,  se  le  aplicará  el  articulo  citado  del 
Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866,  expidiéndosele  el  retiro  ó licencia  absoluta,  según  sus 
años  de  servicio.— 9.°  Los  Jefes  y Oficiales  que  hallándose  en  situación  de  reemplazo  fueren 
colocados  en  algún  destino,  se  presentarán  en  él  dentro  del  plazo  que  se  les  marque  en  sus 
pasaportes,  que  no  deberá  exceder  de  15  dias  para  la  Península  ó punto  de  embarque,  si  el 
destino  fuese  á las  posesiones  de  África  ó Islas  Baleares;  y si  alguno  no  lo  efectuase,  será 
dado  de  baja  en  la  revista  próxima.— 10.  Los  que  se  hallen  en  este  caso,  y por  falta  de  salud 
ó del  debido  conocimiento  no  hubiesen  efectuado  su  presentación  á la  autoridad  militar  de 
quien  dependan,  podrán  solicitar  relief;  pero  para  obtenerlo  habrán  de  acompañar  á la  ins- 
tancia una  certificación  de  la  Autoridad  militar  correspondiente,  en  que  se  exprese  el  mo- 
tivo justificado  de  su  falta  de  incorporación,  el  dia  en  que  el  Oficial  haya  dado  aviso  de  su 
enfermedad,  y aquellos  en  que  hayan  tenido  lugar  los  reconocimientos  y su  resultado,  asi 
como  la  fecha  en  que  se  le  consideró  en  estado  de  emprender  la  marcha,  con  las  demás  cir- 
cunstancias que  concurran  á esclarecer  la  irresponsabilidad  del  Oficial  en  su  falta  de  cum- 
plimiento á la  orden  de  la  puntual  presentación  en  su  destino.— 11.  Los  destinos  de  los  Jefes 
y Oficiales  enfermos  que  pertenezcan  á los  ejércitos  de  operaciones,  serán  provistos  en  co- 
misión por  los  Generales  en  jefe,  y en  los  cuerpos  de  escala  cerrada  por  los  Directores  de 
los  mismos,  según  lo  requiera  su  importancia  ó las  necesidades  del  servicio.— 12.  Los  Jefes 
y Oficiales  heridos  que  no  obtuvieren  su  curación  durante  los  dos  primeros  meses  en  que 
pasen  en  tal  concepto  las  revistas  de  Comisario,  serán  baja  en  sus  cuerpos  y destinos,  y pa- 
sarán en  la  situación  de  reemplazo  al  punto  en  que  soliciten,  abonándoles  el  sueldo  entero 
de  sus  empleos,  que  les  será  reclamado  por  el  Habilitado  de  dicha  clase,  mitad  por  la  nó- 
mina correspondiente  á las  mismas  y la  otra  mitad  en  separada,  con  cargo  al  cap.  20  del 
presupuesto.— 13.  Los  í'econocimientos  facultativos  de  los  que  se  hallen  en  este  caso  se  ve- 
rificarán cada  dos  meses  por  orden  del  Capitán  general  del  distrito,  el  cual  dará  cuenta  del 
resultado  á este  Ministerio  y al  Director  respectivo,  remitiendo  el  certificado  original 
del  reconocimiento  al  Habilitado  de  la  clase  de  reemplazo  para  que  se  una  á la  nómina  con 
el  justificante  de  revista,  con  cuyos  documentos  se  les  continuará  acreditando  y abonando 
por  ellas  las  dos  medias  pagas,  según  queda  expresado.— 14.  El  plazo  máximo  de  esta  situa- 
ción para  los  heridos  será  el  de  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales  sufrirán  los  interesados  el 
último  reconocimiento  facultativo  que  ordenará  el  Capitán  general,  por  consecuencia  del 
cual,  y con  arreglo  á su  resultado,  serán  propuestos  por  el  Director  general  de  su  arma 
para  su  colocación  en  activo,  ingreso  en  el  cuartel  de  inválidos,  pase  al  Estado  Mayor  de 
plazas  ó á la  situación  de  retirado  por  inutilizados  en  campaña,  debiendo  estos  expedientes 
ser  instruidos  y terminados  dentro  del  referido  plazo  de  los  dos  años,  según  previenen  las 
órdenes  circulares  de  22  de  Mayo  de  1839  y 3 de  Agosto  de  1872.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid 
24  de  Marzo  de  1875.— Cánovas. 


(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  27  de 
Abril  último,  en  la  que  participa  á este  Ministerio  haber  autorizado  al  Capitán  de  Infante- 
ría, en  situación  de  reemplazo  como  herido,  D.  Andrés  Martínez  y Meneses,  para  que  per- 
manezca dos  meses  mas  en  la  expresada  situación,  con  goce  del  sueldo  entero  de  su  empleo, 
toda  vez  que  del  reconocimiento  facultativo  que  ha  sufrido  resulta  no  hallarse  aun  en  dis- 
posición de  prestar  servicio.  Enterado  S.  M-  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E., 
como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  que  tanto  este  interesado  como  los  demás  que  se  hallen 
de  reemplazo  por  heridos  no  pueden  continuar  percibiendo  el  sueldo  entero  de  su  empleo 
desde  que  han  cumplido  dos  años  en  dicha  situación,  según  previene  la  Real  órden  de¿i 
de  Marzo  de  1875. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  10  de  Mayo  de  18/7.  — Por  el  Sub« 
secretario,  el  Oficial  primero,  Fructuoso  de  Miguel. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Visto  el  escrito  que  en  12  de  Setiembre  último  dirigió  V.  E.  a este  Mi- 
nisterio solicitando  el  abono  de  la  diferencia  del  sueldo  de  reemplazo  á activo  á los  Jefes  y 
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7.  Los  prisioneros  que  tiene  el  enemigo  en  su  poder,  tienen  derecho  á 
la  mitad  del  sueldo  que  disfrutaban,  según  Real  órden  de  11  de  Setiem- 
bre de  1837  (9)  y á dos  pagas  enteras  de  su  empleo  para  su  pronto  equipo 
cuando  se  presenten,  según  Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1872  (10), 


Oliciales  del  cuerpo  de  su  mando  que  pasaron  á situación  de  reemplazo  con  objeto  de  cu- 
rarse de  las  heridas  recibidas  en  función  del  servicio;  el  Gobierno  de  la  República,  de  con- 
formidad con  el  parecer  emitido  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  ha 
tenido  á bien  disponer  se  haga  extensiva  al  cuerpo  de  Carabineros  la  órden  de  2 de  Agosto 
anterior  que  concede  el  expresado  abono,  en  el  concepto  de  que  solo  lo  disfrutarán  los  que 
acrediten  haber  sido  heridos  ó contusos  en  acción  de  guerra,  y no  en  otro  hecho  propio  de 
su  respectivo  instituto  y de  que  percibirán  la  diferencia  del  reemplazo  á activo  por  cuenta 
del  cap.  29  del  presupuesto  de  este  departamento,  prévio  justificante  de  existencia  ante  el 
Comisario  de  guerra  ó Alcalde  del  punto  en  que  residan,  á falta  de  dicho  Jete,  justificando 
también  mensualmente  por  certificado  facultativo  el  estado  de  sus  heridas,  sin  perjuicio  de 
que.  transcurridos  seis  meses  en  la  mencionada  situación,  dispondrá  el  Capitán  general  ó 
Comandante  general  de  quien  dependan  se  practique  un  nuevo  reconocimiento  médico, 
para  que  en  vista  de  la  mayor  ó menor  probabilidad  de  la  completa  curación  de  los  intere- 
sados, pueda  resolverse  lo  que  corresponda  acerca  de  su  derecho  para  continuar  perci- 
biendo la  referida  diferencia  de  sueldo.— Lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Octubre 
de  1873.  —Acosta. 

(9)  Timo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  del  expediente  instruido  con  mo- 
tivo de  haber  consultado  el  antecesor  de  V.  S.  I.  en  31  de  Agosto  último,  si  consiguiente  á lo 
dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1835,  por  la  que  se  declaró  á las 
familias  de  los  Oficiales  prisioneros  el  abono  de  la  mitad  del  sueldo  que  correspondiera  á 
estos  durante  su  ausencia,  y de  lo  mandado  posteriormente  en  otra  Real  órden  de  8 de  Oc- 
tubre del  mismo  año  concediendo  el  mismo  abono  á los  Oficiales  que  son  canjeados,  deberá 
acreditárseles  á estos  dicho  medio  sueldo,  aunque  lo  hayan  percibido  sus  familias,  ó des- 
contárseles los  auxilios  prestados  á estas;  y enterada  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  de 
conformidad  con  el  dictámen  dado  por  el  Tribunal  especial  de  Guerra  y Marina,  en  27  de 
Julio  último,  que  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  circular  de  10  de  Julio  de  1810,  confirmada 
por  la  de  14  de  Junio  de  1814,  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  tienen  derecho  al  abono  de  la 
mitad  del  sueldo  correspondiente  al  empleo  que  servian  cuando  cayeron  en  poder  del  ene- 
migo. Sentado  este  principio,  y dándose  cumplimiento  á la  Real  órden  de  23  de  Junio  de 
1835,  por  la  que  se  concede  á las  familias  de  los  Oficiales  prisioneros  el  disfrute  de  la  mitad 
del  haber  de  estos  mientras  estén  en  poder  del  enemigo,  es  consiguiente  que  tal  mitad  de 
sueldo  es  á cuenta  de  los  haberes  respectivos,  como  se  previno  en  la  Real  órden  de  11  de 
Junio  de  1809,  y que  se  debe  descontar  cuando  se  formulen  los  ajustes,  como  está  mandado 
por  Real  órden  de  8 de  Julio  1819  que  bajo  tal  concepto  se  entienda  que  el  abono  del  medio 
sueldo,  es  á todos  sin  distinción,  rebajando  lo  que  hayan  percibido  las  familias,  cuyo  auxilio 
se  considerará  desde  el  dia  siguiente  al  ser  prisioneros  los  causantes  á los  que  tengan  que 
sufrir  este  cargo,  además  del  personal;  y por  último,  que  tal  señalamiento  del  medio  sueldo 
no  obste  el  que  á todo  General,  Jefe  ú Oficial  que’se  liberte  de  la  suerte  de  prisionero,  sea  por 
entrega  reciproca,  canjes,  rescate,  fuga,  recobro  ó evasión  de  cualquiera  manera,  se  acredi- 
ten inmediata  é indistintamente  en  el  dia  en  que  se  presente,  dos  mensualidades  integras 
de  su  empleo  para  su  subsistencia  y pronto  equipo,  conforme  á lo  resuelto  en  el  art.  1G  de 
la  instrucción  de  25  de  Mayo  de  1814,  los  cuales  serán  cargo  con  tra  los  alcances  del  que  los 
tenga,  y á cuenta  de  los  haberes  corrientes  del  que  en  razón  de  lo  percibido  por  si  ó su  fa- 
milia no  lo  tuviese. -De  Real  órden,  etc.  — Madrid  11  de  Setiembre  de  1837.— Ramonet. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  fecha  25  del  mes  pró- 
ximo pasado,  en  el  que  participaba  á este  Ministerio  haber  ordenado  al  Intendente  militar 
del  distrito  fuesen  socorridos  con  el  importe  de  dos  pagas  de  su  empleo  en  activo  el  Coman- 
dante D.  Juan  Queri  V los  Capitanes  D.  José  Quero,  D.  Lorenzo  Visa  y D.  Eduardo  Martin, 
todos  del  arma  de  Infantería,  que  habiendo  permanecido  prisioneros  de  los  rebeldes  en 
Cataluña,  se  presentaron  en  esta  corte  faltos  de  todo  recurso.  Enterado  S.  M.  y en  vista  de 
lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  18  del  actual,  al  propio 
tiempo  que  se  ha  servido  aprobar  la  disposición  de  V.  E.,  ha  tenido  á bien  disponer,  que 
siendo  las  pagas  referidas  para  remediar  la  suerte  tan  lamentable  que  han  sufrido  los  inte- 
resados, queden  éstos  relevados  de  verificar  su  reintegro  según  previene  la  Real  órden  de 
22  de  Diciembre  de  1837  que  trata  del  caso  presente,  la  cual  en  esta  parte  deberá  conside- 
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preceptos  que  se  hacen  extensivos  á los  Capellanes,  Carabineros  y Admi- 
nistración militar  por  Reales  órdenes  de  22  de  Diciembre  de  1837  (11) 
10  de  Enero  y 14  de  Abril  de  1838  (12).  El  cumplimiento  de  estas  dispo- 
siciones, se  puso  en  práctica  por  Real  órden  de  13  de  Abril  de  1875  (13), 
y en  otra  de  6 de  Setiembre  de  1881  (14)  se  declararon  aplicables  á los 
Generales. 


rarse  derogada  en  lo  sucesivo,  dando  en  su  consecuencia  aplicación  á este  gasto  al  capi- 
tulo 29  del  presupuesto  de  Guerra.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  23  de  Noviembre  de  is72.— 
Córdova. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  una  instancia  que  V.  1C.  di- 
rigió á este  Ministerio  con  fecha  8 de  Agosto  último,  en  la  que  D.  Francisco  Montero,  Oape- 
llan del  regimiento  Infantería  de  Mallorca,  13  de  linea,  solicita  se  le  declare  comprendido 
en  la  Real  órden  de  13  de  Junio  próximo  pasado,  por  la  que  se  abonan  tres  pagas  á los  Ofi- 
ciales que  permanezcan  seis  meses  prisioneros,  y S.  M.,  en  su  vista,  y de  conformidad  con 
lo  expuesto  sobre  el  particular  por  la  Junta  auxiliar  de  Guerra,  se  ha  servido  resolver  que 
la  Real  órden  de  11  de  Setiembre  último,  referente  á este  asunto,  se  haga  extensiva  en 
igualdad  de  circunstancias  á los  Capellanes  del  ejército,  declarando  á esta  clase  no  solo  op- 
ción al  abono  de  medio  sueldo  por  el  tiempo  que  permanezcan  prisioneros,  sino  también 
que  lo  mismo  á todo  General,  Jefe  ú Oficial  que  se  liberte  de  la  suerte  de  prisionero,  sea 
por  entrega  reciproca,  canje,  rescate,  fuga  ó evasión  de  cualquier  manera,  se  les  acredite 
inmediatamente  en  el  dia  que  se  presenten,  dos  mensualidades  integras  para  su  subsisten- 
cia y pronto  equipo,  conforme  á lo  resuelto  en  el  art.  16  de  la  Instrucción  de  213  de  Mayo  do 
1814,  las  cuales  serán  cargo  contra  los  alcances  del  que  los  tenga,  y á cuenta  de  los  haberes 
corrientes  del  que,  en  razón  de  lo  percibido  por  si,  no  los  tuviese.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 22  de  Diciembre  de  1837. — De  Espinosa. 

(12)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  la  exposición  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  4 de  Marzo  último  consultando  si  deberán  hacerse  extensivos  á la 
familia  de  D.  Agustín  Monetanchez,  Comisario  de  Guerra  habilitado,  y en  la  actualidad 
prisionero  de  los  facciosos,  los  beneficios  dispensados  por  Real  órden  de  22  de  Octubre  de 
1835  á las  de  los  Oficiales  del  ejército  que  se  encuentran  en  semejante  situación;  y S.  M-,  te- 
niendo presentes  las  circunstancias  particulares  de  la  actual  guerra,  y la  necesidad  que 
hay  en  ciertos  puntos  de  habilitar  empleados  para  el  mejor  servicio  del  cuerpo  Adminis- 
trativo, cuyas  familias  no  es  justo  abandonar  en  la  desgracia  cuando  aquellos  experimen- 
tan la  de  caer  prisioneros  del  enemigo,  se  ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  el  dic- 
tamen dado  por  la  Junta  auxiliar  de  Guerra  en  31  de  Marzo  último,  que  á la  esposa  de 
Monetanchez  y demás  que  se  hallen  en  su  caso  sean  extensivos  en  la  parte  de  haberes  los 
beneficios  de  que  trata  la  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1835,  la  cual,  por  otra  de  21  de  Octu- 
bre del  propio  año,  se  declaró  ya  aplicable  á los  empleados  efectivos  de  la  Administración 
militar.— Lo  que  traslado,  etc.— Madrid  14  de  Abril  de  1833.— Manuel  Robleda. 

(13)  Excmo.  Sr.:  La  triste  situación  en  que  durante  mas  ó menos  tiempo  se  han  encon- 
trado los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  del  ejército  ó cuerpos  auxiliares  que  han 
permanecido  prisioneros  de  los  carlistas,  hasta  obtener  su  libertad  á consecuencia  de  canje, 
ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-);  y deseando  proporcionar  á los  que  se  ha- 
yan hallado  en  tal  caso  un  tiempo  prudencial  para  visitar  á sus  familias  ó dedicarse  al 
restablecimiento  de  su  salud,  probablemente  quebrantada,  y al  cuidado  de  intereses  que 
puedan  haberse  visto  desatendidos  durante  su  desgraciada  permanencia  en  poder  del  ene- 
migo; S.  M.  se  ha  servido  conceder  dos  meses  de  licencia  con  todo  el  sueldo  á los  individuos 
de  referencia  que  lo  deseen,  para  que  puedan  pasar  al  punto  que  tengan  por  conveniente,  á 
cuyo  efecto  solicitarán  el  oportuno  pasaporte  de  los  Generales  en  jefe  ó Capitanes  genera- 
les respectivos,  y estos  se  lo  expedirán  desde  luego,  dando  cuenta  á este  Ministerio  v á los 
Directores  ó Inspectores  del  arma  ó cuerpo  á que  los  interesados  pertenezcan,  y en  todo 
caso  al  de  Administración  militar,  expresando  el  dia  en  que  aquellos  empiecen  á hacer  uso 
de  la  licencia  y el  punto  en  que  desean  disfrutarla. — De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Ma- 
drid 13  de  Abril  de  1875. — Jovellar. 

(14)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D-  G.)  de  una  instancia  que  con  fecha  2 do 
Junio  último  elevó  á este  Ministerio  el  Mariscal  de  Campo  D.  Eduardo  Nouvilas  y Alsina, 
solicitando  se  declai’e  que  tiene  derecho  al  percibo  de  las  dos  medias  pagas  que  corno  pri- 
sionero de  guerra  recibió  en  1875,  y cuyo  reintegro  le  exige  ahora  la  Administración  mili- 
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8.  Las  familias  de  los  Oficiales  prisioneros,  disfrutan  la  mitad  del 
sueldo  <1  que  tienen  derecho  sus  causantes,  según  la  regla  segunda  de  la 
Ileal  órden  de  23  de  Junio  de  1835  (15),  aclarada  por  las  de  l.°  (16)  y 

tar,  fundándose  en  que  las  reales  órdenes  de  23  de  Noviembre  de  1872  y 13  de  Abril  de  1875, 
que  tratan  de  los  goces  que  han  de  abonarse  á los  prisioneros  cuando  se  presenten,  no 
expresan  que  los  Oficiales  generales  tengan  derecho  á tales  goces;  pero  como  el  origen  de 
las  enunciadas  disposiciones  es  el  remediar  la  precaria  suerte  de  todo  individuo  del  ejér- 
cito que  pasa  por  la  situación  de  prisionero,  al  cesar  en  la  cual  carece  de  toda  clase  de  re- 
cursos, y no  parece  equitativo  que  de  tan  sagrada  obligación  por  parte  del  Estado,  sean 
excluidos  los  Oficiales  generales,  puesto  que  en  las  funciones  de  guerra  se  hallan  sujetos  á 
la  misma  suerte  que  los  demás  individuos  á sus  órdenes,  en  cuya  virtud  les  comprendían 
los  goces  de  que  se  trata  por  las  Reales  órdenes  de  11  de  Setiembre  de  1837  y 22  de  Diciem- 
bre de  aquel  año,  fuente  de  donde  se  derivan  las  anteriormente  citadas;  S.  M.,  conformán- 
dose con  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien 
declarar  que  el  Oficial  general  recurrente  tiene  derecho  al  abono  de  las  dos  medias  pagas 
que  como  prisionero  de  guerra  recibió  al  ser  canjeado  en  1875;  disponiendo  que  esta  reso- 
lución sirva  de  regla  general  para  los  casos  que  puedan  ocurrir  de  esta  índole,  debiendo  en 
tal  sentido  ser  interpretadas  las  Reales  órdenes  de  23  de  Noviembre  de  1872  y 13  de  Abril 
de  1875.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc. —Madrid  6 de  Setiembre  de  1881.— El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

(15)  Ocupada  incesantemente  la  maternal  solicitud  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de 
cuanto  pueda  interesar  á la  mejor  suerte  de  los  leales  defensores  de  su  augusta  hija  la 
Reina,  Nuestra  Señora,  en  las  diferentes  situaciones  en  que  deben  encontrarse  por  conse- 
cuencia de  las  circunstancias  dolorosas  en  que  se  halla  el  Reino,  se  ha  dignado  resolver, 
que  respecto  á los  que  caigan  prisioneros  en  la  actual  guerra,  se  observen  las  disposiciones 
siguientes:  1.a  Los  Oficiales  y sargentos  que  sean  hechos  prisioneros,  obtendrán  los  ascen- 
sos que  les  corresponda  por  antigüedad,  no  habiéndolo  desmerecido  por  su  conducta  mili- 
tar y política,  asi  en  el  acto  de  ser  prisioneros  como  mientras  hayan  permanecido  en  clase 
de  tales.— 2.*  Las  mujeres,  y en  su  defecto  los  hijos  menores  é hijas  solteras,  y á falta  de 
estas,  las  madres  viudas  de  los  Oficiales  prisioneros,  disfrutarán  la  mitad  del  haber  de  sus 
maridos,  padres  ó hijos,  mientras  estén  en  poder  del  enemigo.— 3.*  Para  disfrutar  las  cita- 
das personas,  en  sus  casos  respectivos,  de  los  beneficios  que  se  les  conceden  en  el  articulo 
anterior,  acreditarán  ante  el  Capitán  general  del  distrito  en  que  residan:  l.°  El  empleo  del 
causante  de  la  gracia.— 2 “ El  derecho  y caso  en  que  se  encuentran  los  interesados.— 3.°  El 
haber  caído  prisionero  el  individuo  de  que  se  trate,  con  las  circunstancias  expresadas  en 
el  art.  l.°,  cuyo  particular  se  justificará  por  medio  de  un  certificado  del  Jefe  de  quien  in- 
mediatamente dependía  en  el  acto  de  serlo,  visado  por  el  General  en  jefe  del  ejército,  ó Ca- 
pitán general  de  la  provincia  en  que  se  verificó  el  suceso.— 4.a  Instruido  el  expediente,  en 
que  se  evitarán  cuantas  formalidades  no  sean  absolutamente  precisas,  se  remitirá  por  el 
Capitán  general  con  su  informe  al  Inspector  del  arma  á que  corresponda  ó hubiese  corres- 
pondido el  prisionero,  y en  seguida,  con  las  observaciones  que  ocurran  á dicho  Inspector,  lo 
pasará  á este  Ministerio,  por  donde  se  expedirán  las  órdenes  de  pago  para  el  punto  que  de- 
signen los  interesados. — 5.a  Los  Inspectores  cuidarán  de  saber  por  los  diferentes  medios  que 
tienen  á su  disposición,  la  conducta  que  observan  los  prisioneros  á quienes  se  otorgue  esta 
gracia,  y de  cualquier  noticia  que  adquieran  contraria  á su  buen  comportamiento,  darán 
cuenta  á S.  M.  para  proveer  en  su  vista  la  suspensión  de  unas  asignaciones  que  cesan  de 
pleno  derecho  desde  que  el  causante  de  ellas  deja  de  servir  con  fidelidad  al  Gobierno.— De 
órden,  etc.— Madrid  23  de  Junio  de  1835.— Ahumada. 

(10)  Exento.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  instancia  promovida  por  Santiago 
Alonso  Ledesma,  vecino  do  Villorín  de  Campos,  provincia  de  Zamora,  sexagenario  y pobre 
de  solemnidad,  en  solicitud  de  que,  como  padre  del  Alférez  de  Infantería  D.  Bernardo 
Alonso  Ramos,  prisionero  de  los  carlistas,  se  le  abone  mensualmente  la  mitad  del  sueldo 
correspondiente  á su  citado  hijo,  mientras  este  se  halle  en  dicha  situación.  En  su  vista,  y 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  10 
de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  y por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de 
Estado  en  4 de  Diciembre  siguiente;  S.  M.  ha  tenido  a bien  conceder  al  interesado  el  abono 
de  medio  sueldo  que  solicita,  si  su  mencionado  hijo  D.  Bernardo  continúa  prisionero.  Al 
mismo  tiempo,  v tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  la  citada  Sección  del 
Consejo  de  Estado,  S.  M.  se  ha  servido  mandar  que  la  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1835,  asi 
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4 de  Julio  de  1875  (17),  disposición  qne  hizo  extensiva  á los  individuos 
de  tropa,  la  Real  orden  de  18  de  Setiembre  de  1874  (18)  Si  los  Oficiales 
mueren  estando  prisioneros,  se  abonan  á sus  familias  dos  pa«as  del  em- 
pleo que  disfrutaba  el  finado,  según  Real  órden  de  7 de  Mayo  de  1838  (19). 


como  las  disposiciones  de  18  de  Setiembre  y 30  de  Noviembre  de  1874,  las  cuales  conceden 
abono  de  medio  sueldo  á las  mujeres,  hijos  menores  ó hijas  solteras,  y á falta  do  estos  A las 
madres  viudas  de  los  Jefes  y Oficiales  prisioneros,  con  cargo  á los  haberes  de  los  causantes 
sean  extensivas  á los  padres  y abuelos  délos  mismos,  en  el  propio  concepto,  siempre  qué 
justifiquen  que  por  carecer  de  medios  de  subsistencia,  los  auxiliaban  sus  hijos  ó nietos  du- 
rante su  permanencia  en  el  ejército.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  l.°  de  Julio  de  1375.  - 


Primo  de  Rivera. 

(17)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  el  antecesor  de  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  23  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  solicitando  que  como 
aclaración  de  la  órden  de  30  de  Noviembre  anterior.se  fije  limite  a los  abonos  de  medio 
sueldo  que  deben  hacerse  á las  familias  de  los  Jefes  y Oficiales  prisioneros  de  los  carlistas, 
cuya  suerte  ulterior  se  ignore,  y del  que  V.  E pasó  en  22  de  Marzo  último,  proponiendo  el 
modo  de  formalizar  las  cantidades  que  puedan  satisfacerse  de  mas  por  aquel  concepto, 
cuando  los  causantes  hayan  fallecido  en  poder  del  enemigo,  y no  se  tenga  oportuno  conoci- 
miento del  suceso.  En  su  vista,  y teniendo  presente  que  en  la  actual  guerra  civil  es  difícil 
el  cumplimiento  de  la  regla  5.a  de  la  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1835;  S.  M.,  de  conformi 
dad  con  lo  expuesto  por  las  Secciones  de  Guerra  y Marina  y Hacienda  del  Consejo  de  Esta- 
do, ha  tenido  á bien  resolver,  que  el  abono  de  que  se  trata  se  haga  durante  el  tiempo  que 
los  causantes  permanezcan  en  dicha  situación,  y que  las  cantidades  que  hubiesen  percibido 
demás  las  viudas  y huérfanos,  ó los  padres  ó abuelos  pobres  de  los  militares  fallecidos  en 
poder  del  enemigo,  por  no  saberse  oportunamente  tal  suceso,  se  declaren  partidas  fallidas 
siempre  que  no  tengan  derecho  á los  beneficios  del  Montepío.  En  cuanto  á los  individuos 
que  lo  tienen  es  la  Real  voluntad  que  se  les  abonen  las  viudedades,  orfandades  ó pensiones, 
cuando  se  les  declare  el  derecho,  desde  el  dia  siguiente  al  en  que  dejen  de  percibir  la  me- 
dia paga  que  les  conceden  las  Reales  órdenes  de  23  de  Junio  de  1835, 10  y 18  de  Setiembre 
de  1874,  y l.°  del  actual;  debiendo  reintegrarse  el  Estado  únicamente  de  la  pensión  que  les 
hubiese  correspondido  en  los  meses  que  percibieron  dichas  medias  pagas,  y declararse  par- 
tidas fallidas  las  diferencias  que  resulten.  Al  propio  tiempo,  y con  el  fin  de  armonizar  en 
lo  posible  los  intereses  de  la  Hacienda  pública  con  los  particulares  de  las  familias  de  que  se 
trata,  S.  M.  se  ha  servido  mandar  se  recuerde  á los  Directores  generales  de  las  armas  el 
cumplimiento  por  su  parte  de  la  regla  5.*  de  la  repetida  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1835,  y 
la  conveniencia  de  que  comuniquen  á este  Ministerio  el  fallecimiento  délos  prisioneros, 
cuando  llegue  á su  noticia  por  cualquier  conducto  que  sea.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  4 
de  Julio  de  1875. — Primo  de  Rivera. 

(18)  El  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  déla  República,  ha  tenido  á bien  disponerse 
haga  extensiva  para  los  individuos  de  tropa,  casados  ó viudos  con  hijos,  la  órden  de  23  de 
Junio  de  1835,  concediendo  á las  mujeres  é hijos  de  los  Oficiales  que  se  hallen  prisioneros, 
el  abono  de  la  mitad  de  los  haberes  correspondientes  á los  empleos  que  disfruten  estos 
mientras  permanezcan  en  aquella  situación. — Lo  que  de  órden  del  expresado  Presidente,  etc. 
—Madrid  18  de  Setiembre  de  1874.— Serrano. 


(19)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  una  exposición  presentada 
por  doña  Francisca  Queble  al  Capitán  general  de  Aragón  y dirigida  por  este  á S.  M.  en  4 c o 
Diciembre  último,  en  la  cual  después  de  manifestar  sus  padecimientos  y desgracias  con 
motivo  de  la  muerte  de  su  esposo  D.  Luis  Mediero,  Teniente  del  regimiento  provincial  de 
♦ V a’  ocurrida  en  Beceite  donde  se  hallaba  prisionero  y ella  en  su  compañía  en  medio  e 
todos  los  horrores  de  la  esclavitud  y la  miseria,  solicitaba  que  de  los  sueldos  devengados  y 
no  recibidos  por  su  consorte,  se  le  auxiliase  con  algún  socorro  con  que  poder  mejorar  el  es- 
tado deplorable  á que  se  hallaba  reducida  por  aquel  triste  acontecimiento,  y no  carecer  do 
o pieciso  en  la  dilatada  marcha  que  tenia  que  emprender  para  retirarse  al  país  c c su 
micillo.  Lo  hice  también  de  la  indicación  propuesta  con  este  motivo  por  dicho  Capí U fe  - 
neral,  pidiendo  se  autorice  á los  Intendentes  para  que  con  órden  previa  de  la  autoi  .dad 
iííiS V.ux‘liasen  con  alguna  cantidad  á las  viudas  de  los  militares  que  se  haMasen  en  c s 
presencié  a recurrente,  cargándola  al  articulo  de  gastos  imprevistos;  y en  su im  * 

¡ „ 2 a d.®  10  "Manifestado  por  V.  E.  v por  la  Junta  auxiliar  de  guerra,  a quien  S.  M.  I 
Por  conveniente  oir  sobre  un  objeto  tan  digno  de  su  maternal  solicitud,  después  de  liabu 
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Acerca  de  la  forma  de  instruir  los  expedientes  para  obtener  estos  auxilios 
las  familias  de  los  Carabineros,  debe  observarse  lo  mandado  por  circular 
de  la  inspección  general  del  cuerpo  en  13  de  Noviembre  de  1874  (20). 
Véase  Prisioneros. 


prevenido  en  Real  orden  de  10  de  Febrero  último  se  abonasen  a la  expresa  doña  Francisca 
Queble  dos  mensualidades  del  sueldo  que  por  su  empleo  disfrutaba  su  difunto  esposo,  con 
cargo  á los  haberes  del  regimiento  á que  á su  fallecimiento  pertenecía,  se  ha  dignado  re- 
solver, que  á todas  las  viudas  militares  en  el  mismo  caso  de  la  doña  Francisca  Queble,  cu- 
yos maridos  fallezcan  prisioneros  y con  quienes  se  hubiesen  encontrado  en  aquella  situa- 
ción, les  sean  abonadas  dos  pagas  de  los  alcances  que  resulten  á su  favor.  Que  igual  abono 
se  haga  á los  huérfanos  de  los  mismos  que  se  encuentren  en  igual  caso;  y que  en  el  de  no 
tener  el  marido  ó padre  alcance  alguno  á que  haya  de  aplicarse  aquel  cargo,  se  les  descuen- 
ten las  dos  dichas  mensualidades  del  importe  de  las  medias  pagas  que  por  la  Real  orden 
de  23  de  Junio  de  1833  les  corresponden,  ó bien  de  los  medios  sueldos  mandados  abonar  en 
la  de  11  de  Setiembre  último  á los  Oficiales  prisioneros:  en  inteligencia  de  que  si  por  nin- 
guno de  estos  conceptos  pudiese  hacerse  el  descuento,  por  carecer  de  opcion  á los  expresa- 
dos abonos,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  tal  estado  se  amplié  y haga  extensiva  á las  que 
se  encuentren  en  él  la  gracia  concedida  en  Real  orden  de  13  de  Junio  del  año  próximo  ante- 
rior de  1837  de  tres  ó una  y media  pagas  á los  Oficiales  solteros,  ó viudos  sin  hijos,  á su  re- 
greso de  prisioneros,  según  el  tiempo  que  hayan  permanecido  en  este  estado.— De  la 
de  S.  M.  lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Mayo  de  1838.— Latre. 

(20)  Deseando  atender  en  cuanto  de  mi  dependa  y aliviar  en  lo  posible  la  orfandad  en 
que  quedan  sumidas  la  mayor  parte  de  las  familias  de  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  del 
cuerpo  que  han  tenido  y en  lo  sucesivo  tengan  la  desgracia  de  caer  prisioneros  de  los  car- 
listas, combatiendo  con  denuedo  por  la  libertad  y las  instituciones  de  la  Nación;  á fin  de 
obviar  las  dificultades  que  puedan  presentarse  para  el  percibo  de  la  media  paga  que  señala 
á las  referidas  familias  la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1S35  y como  complemento  á mi  cir- 
cular núm.  238,  fecha  23  de  Setiembre  último,  he  tenido  á bien  dictar  las  reglas  siguientes: 
1.®  Los  Jefes  de  Comandancia,  batallón  ó fracción  en  que  se  divida  el  cuerpo  para  operacio- 
nes de  campaña,  que  tuvieren  la  desgracia  de  que  alguno  ó algunos  de  sus  individuos  hayan 
caido  prisioneros  sin  desmerecer  de  su  conducta  militar  y política,  expedirán  el  certificado 
que  previene  la  disposición  tercera  de  la  Real  orden  antes  citada,  entendiéndose  que  este 
ha  de  ser  individual  y visado  por  el  General  en  jefe  del  ejército  ó Capitán  general  de  la  pro- 
vincia, cuyos  documentos  dirigirán  al  Jefe  de  su  Comandancia,  y si  éste  fuere  el  de  la  co- 
lumna, los  conservará  en  su  poder  ó remitirá  al  encargado  del  despacho  de  aquella,  para 
que  recogiéndolos  las  familias  de  los  interesados,  formulen  instancia  al  Presidente  del  Po- 
der Ejecutivo  pidiendo  el  abono  de  la  media  paga.— 2.*  A la  instancia  de  que  habla  la  regla 
anterior  se  acompañará  el  documento  que  acredite  el  derecho  á percibir  aquel  beneficio, 
esto  es:  si  fuese  mujer,  la  partida  de  casamiento;  si  hijos  menores  ó hijas  solteras,  la  par- 
tida de  casamiento  de  los  padres  y fé  de  bautismo  de  ellos;  y si  fuesen  madres  viudas,  parti- 
das de  casamiento,  de  defunción  de  los  maridos  y de  bautismo  de  los  causantes.— 3.a  Con 
los  anteriores  documentos  y el  certificado  de  que  queda  hecho  mérito,  recurrirán  los  soli- 
citantes al  Capitán  general  del  distrito  donde  residan,  el  cual  remitirá  la  instancia  docu- 
mentada á esta  Inspección,  con  su  informe  al  objeto  que  se  expresa  en  la  disposición  cuarta 
de  la  referida  Real  orden.— 4.a  Dada  la  orden  de  pago,  las  Comandancias  reclamarán  en  ex- 
tracto de  revista  la  media  paga  que  á los  prisioneros  corresponda  para  sus  familias,  desde 
el  mes  siguiente  al  que  sufrieron  esta  desgracia,  para  lo  cual,  en  las  lista  de  revista  segui- 
rán figurando  los  prisioneros,  poniendo  en  la  casilla  de  destinos,  «prisionero  de  guerra,  en 
tal  fecha.»— 5.a  Para  que  tengan  cumplido  efecto  las  reglas  anteriores,  los  Jefes  que  hayan 
tenido  individuos  prisioneros  y lo  estén  en  la  actualidad,  procederán  inmediatamente  á 
extender  los  certificados  que  se  ordenan,  remitiéndolos  á los  Jefes  de  Comandancia,  para 
que  incoados  los  expedientes  por  los^que  hayan  de  recibir  la  media  paga,  no  estén  por  mas 
tiempo  privados  de  este  beneficio.  Comprendiendo  V...  el  interés  que  redunda  en  beneficio 
de  todos  al  dar  puntual  y debido  cumplimiento  á cuanto  sobre  el  particular  está  prevenido, 
procurará  con  su  reconocido  celo  ayudar  á las  familias  de  nuestros  compañeros  de  armas 
que  hoy  tienen  la  desgracia  de  estar  prisioneros  de  guerra,  en  inteligencia  de  que  veré  con 
disgusto  que  no  se  les  presta  todo  el  auxilio  moral  y material  para  que  consigan  al  menos- 
no  morirse  de  hambre  durante  el  cautiverio  de  sus  padres,  hijos  ó esposos.-Dios,  etc.— 
Madrid  13  de  Noviembre  de  1874,-Gaminde. 
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9.  Por  Real  órden  de  22  de  Noviembre  de  1883  (21)  se  resolvió  que 
á todos  los  individuos  de  tropa  presos  y sumariados,  se  les  abone  el  socorro 
de  50  céntimos  de  peseta  y ración  de  pan.  La  Real  órden  de  7 de  Mayo 
de  1880,  expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y comunicada  por 
Guerra  en  3 de  Agosto  siguiente  (22),  resuelve  los  casos  en  que  son  á car- 


(21)  Excmo.  Si\:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  lo  siguiente:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  de  4 de  Octubre  próximo  pasado, 
llamando  la  atención  de  este  Ministeiúo  acerca  de  la  insuficiencia  del  socorro  de  50  cénti- 
mos de  peseta  sin  ración  de  pan,  que  se  suministra,  con  arreglo  á la  Real  órden  dolido 
Agosto  de  1881,  á los  individuos  de  tropa  presos  y sumariados  en  la  Península,  sea  cual- 
quiera su  situación;  proponiendo  V.  E.  en  su  virtud  que  á los  destinados  á Ultramar  sujetos 
á procedimiento  por  la  jurisdicción  ordinaria,  se  les  socorra  con  90  céntimos  de  peseta  dia- 
rios, y á los  demás  individuos  se  les  aumente  la  ración  de  pan  á los  50  céntimos  de  peseta 
que  hoy  disfrutan;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director 
general  de  Administración  militar,  en  comunicación  de  5 del  actual,  se  ha  servido  resol- 
ver: Que  á todos  los  individuos  de  tropa  presos  y sumariados  en  la  Península,  sea  por  la  ju- 
risdicción militar  ó la  ordinaria,  bien  pertenezcan  á este  ejército  ó á los  de  Ultramar  en 
cualquier  situación,  se  les  abonará  0'50  pesetas  y además  ración  de  pan,  si  bien  á los  de  Ul- 
tramar se  les  suministrará  el  pan  en  metálico  al  tipo  señalado  en  la  Península,  entendién- 
dose modificado  en  este  sentido  el  art.  279  del  Reglamento  de  22  de  Enero  último  para  el 
reemplazo  y reserva  del  ejército.— Lo  que  de  Real  órden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Minis- 
tro, traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.— Lo  que  traslado  á V...  para  su 
conocimiento,  sin  embargo  de  lo  que  está  prevenido  para  el  cuerpo  en  Real  órden  de  10  de 
Abril  último,  circular  núm.  40.— Dios,  etc. — Madrid  23  de  Noviembre  de  1883. — El  Marqués 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido  por  V.  E.  intere- 
sando la  designación  de  la  corporación  que  debe  reintegrar  al  presupuesto  de  la  Guerra  la 
suma  de  32  pesetas  12  céntimos,  importe  de  los  socorros  suministrados  desde  el  5 de  Octu- 
bre al  18  de  Noviembre  de  1876  por  el  regimiento  Infantería  de  Granada  á Juan  Dónate 
Martin,  procesado  por  la  autoridad  militar  de  Valencia  como  desertor  que  dijo  ser  del  ex- 
presado cuerpo:  Resultando  que  no  era  sino  prófugo:  Vistos  el  Real  decreto  de  13  de  Abril 
de  1875  y cap.  13  de  la  ley  de  reemplazos  de  30  de  Enero  de  1856,  la  Real  órden  de  15  de  Marzo 
de  1872  y la  ordenanza  general  de  presidios  de  14  de  Abril  de  1834:  Resultando  de  las  dili- 
gencias practicadas  por  la  referida  autoridad  militar  de  Valencia  que  el  Juan  Dónate  Mar- 
tin, á pesar  de  su  primera  declaración,  no  aparece  como  desertor  del  regimiento  Infantería 
de  Granada,  sino  como  prófugo  de  la  quinta  de  1873  por  el  cupo  de  Albentosa  (Teruel):  Con- 
siderando que  en  este  concepto  es  al  Municipio  á quien  corresponde  la  formación  del  opor- 
tuno expediente  y la  aplicación  del  castigo  á que  aquel  se  hubiese  hecho  acreedor,  con 
arreglo  á la  legislación  entonces  vigente,  y que  no  es  en  caso  alguno  la  pena  de  presidio: 
Considerando  que  el  sostenimiento  de  las  cárceles  de  partido  y la  manutención  de  presos 
pobres  es  de  cuenta  de  los  Ayuntamientos,  asi  como  lo  es  tamiben  el  socorrer  á los  remata- 
dos y confinados,  cuando  van  de  cárcel  en  cárcel  por  tránsitos  de  la  Guardia  civil  á la  pe- 
nitenciaria á donde  han  sido  destinados:  Considerando  que  no  son  admisibles  en  cuentas 
ni  aplicables  por  tanto  al  presupuesto  de  la  Guerra,  los  suministros  facilitados  á indivi- 
duos qne  no  pertenezcan  con  arreglo  á Ordenanza  al  ejército:  y Considerando,  por  último, 
que  solo  son  imputables  al  presupuesto  del  ramo  de  presidios  los  suministros  y socorros 
que  devengan  los  confinados  propiamente  dichos,  desde  su  ingreso  en  un  establecimiento 
penal,  cuando  en  casos  excepcionales,  previo  acuerdo  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  se 
verifica  el  transporte  de  un  gran  número  de  penados  de  un  punto  á otro,  ó cuando  al  proce- 
der á su  licénciamiento,  los  ahorros  del  confinado  no  alcanzan  á cubrir  la  cantidad  con  que 
ha  de  ser  socorrido  con  arreglo  á ordenanza;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  Ja 
Dirección  general  de  establecimientos  penales,  ha  tenido  á bien  resolver:  1.®  Que  el  Munici- 
pio de  Valencia  reintegre  al  presupuesto  de  la  Guerra  las  32  pesetas  12  céntimos  á que 
ascienden  los  socorros  suministrados  por  la  autoridad  militar  en  Octubre  y Noviembre 
de  1876,  al  prófugo  Juan  Dónate  Martin. — 2.°  Que  cuando  por  falsas  delaciones  ó maliciosas 
deciai aciones  la  autoridad  militar  se  crea  en  el  deber  de  seguir  sumarias,  y do  las  diligen- 
cias practicadas  resuite  que  el  procesado  no  pertenece  con  arreglo  á Ordenanza  al  ejército, 
se  esté  á lo  dispuesto  en  la  citada  Real  órden  de  15  de  Marzo  de  1872.-3.®  Que  cuando  el 
pi ocesado  á que  alude  el  caso  anterior  resulte  ser  un  confinado  fugado  de  un  establecí- 


AUXILIOS. 


302 

g o de  los  ayuntamientos  los  socorros  suministrados  á individuos  presos 
ó procesados  por  la  autoridad  militar. 

10.  A los  Oficiales  que  privados  de  sus  empleos  deban  cumplir  su 
condena  en  establecimiento  penal,  se  les  socorre  con  una  peseta  diaria 
desde  la  sentencia  basta  su  entrega  á la  autoridad  civil,  según  Real  órden 
de  10  de  Julio  de  1880  (53).  Véase  Encausados. 

11.  Los  Jefes  ú Oficiales  que  no  disfrutan  sueldo  alguno,  ni  tienen 
medios  conocidos  de  subsistencia,  tienen  derecho  al  abono  de  una  peseta 
diaria  cuando  están  presos  por  la  jurisdicción  militar,  abono  que  ha  de 
cesar  si  son  puestos  en  libertad,  aun  cuando  sigan  sujetos  á procedimien- 
tos, según  declara  la  Real  órden  de  17  de  Octubre  de  1882  (24). 

12.  Los  individuos  de  la  reserva,  sumariados  por  la  jurisdicción  de 


miento  penal,  sea  de  cuenta  del  presupuesto  del  ramo  el  reintegro  de  los  socorros  suminis- 
trados por  Guerra,  pasando  el  criminal  a la  autoridad  civil  para  su  inmediata  conducción 
al  presidio  ó destacamento  de  donde  se  fugó.  — i.®  Que  si  al  cesar  la  acción  juridico-militar 
Ja  autoridad  civil,  por  disposición  de  la  judicial,  hace  ingresar  el  penado  en  la  cárcel  de 
partido,  en  vez  de  retornarlo  al  establecimiento  do  donde  procede,  sea  de  cuenta  del  Muni- 
cipio la  manutención. -5.°  Que  en  unos  y otros  casos  corresponden  á los  Ayuntamientos  los 
socorros  que  se  suministren  al  penado  hasta  el  punto  de  su  destino.— Y 6.°  Que  los  confina- 
dos transferidos  de  uno  á otro  penal  y conducidos  por  tránsitos  de  la  Guardia  civil,  saldrán 
socorridos  para  dos  dias  con  cargo  al  presupuesto  del  ramo,  corriendo  después  el  socorro  de 
los  mismos  hasta  la  llegada  á su  destino,  por  cuenta  de  los  Municipios.— Madrid  3 de  Agosto 
de  im 

(•23)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  191,  fecha  3 de  Mayo 
último,  participando  á este  Ministerio  que  el  Capitán  que  fue  del  ejército  de  esa  Isla  don 
Manuel  Carrera  Sánchez,  sentenciado  por  malversación  de  caudales  á privación  de  empleo 
y 15  años  de  cadena  temporal,  no  habia  podido  ser  entregado  inmediatamente  en  estableci- 
miento penal  por  las  razones  expuestas  en  su  citado  escrito,  con  cuyo  motivo  habia  dis- 
puesto que  ínterin  se  entregase  el  interesado  A la  autoridad  civil  se  le  socorriese  con  una 
peseta  diaria,  y encareciendo  á este  ministerio  se  dicte  una  disposición  general  para  los 
casos  de  igual  naturaleza,  puesto  que  forzosamente  tiene  que  mediar  algún  tiempo  desde  la 
notificación  de  la  sentencia  hasta  la  entrega  del  reo  para  el  cumplimiento  de  su  'condena. 
S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  sobre  el  particular  por  el  Director  general  de  Admi- 
nistración militar  en  escrito  de  23  de  Junio  próximo  pasado,  á la  vez  que  se  ha  servido  apro- 
bar la  disposición  de  V.  E.  para  el  socorro  del  interesado,  ha  tenido  por  conveniente  dispo- 
ner: Que  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  en  virtud  de  sentencia  ejecutoria  tengan  que 
ser  entregados  para  cumplirla  en  establecimiento  penal,  privados  de  sus  empleos,  sin  que 
les  corresponda  haber  alguno,  se  les  socorra  con  una  peseta  diaria  desde  el  dia  en  que  les 
sea  notificada  la  sentencia  hasta  el  de  su  entrega  definitiva  á la  autoridad  civil,  cuyos  ha- 
beres se  aplicarán  al  capitulo  de  gastos  diversos,  acompañándose  a la  correspondiente  nó- 
mina certificado  del  Fiscal  de  la  causa  con  expresión  de  las  fechas  en  que  empezaron  y 
terminaron  dichos  devengos,  entendiéndose  estos  para  Ultramar  con  el  aumento  de  real 
fuerte  por  sencillo.  — Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Julio  de  1SS0.— 
Ecliavarria. 

(24)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  corminicacion  de  V.  E.  de  2G  de  Setiembre  próximo  pa- 
sado, consultando  á este  Ministerio  si  procede  la  suspensión  dispuesta  por  la  Intendencia 
militar  de  este  distrito,  del  abono  de  una  peseta  diaria  mandada  suministrar  por  Real  ór- 
den de  22  de  Agosto  del  año  próximo  pasado  á D.  Alejandro  Chacel  y Berasategui,  Teniente 
Auditor  de  guerra  de  tercera  clase  que  fué,  procesado  y preso  en  las  militares  de  San  Fran- 
cisco de  esta  córte,  toda  vez  que  sin  terminar  el  procedimiento  á que  está  sujeto,  ha  sido 
decretada  su  excarcelación;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  V.  E.  en 
su  mencionado  escrito,  ha  tenido  á bien  declarar,  que  no  teniendo  otro  objeto  el  socorro  de 
que  se  trata  que  el  de  facilitar  al  interesado  el  auxilio  que  está  prevenido  para  atender  á su 
manutención,  como  á todo  Jefe  ú Oficial  preso  militarmente  sin  goce  de  sueldo  ni  medios 
conocidos  de  subsistencia,  procede  la  suspensión  del  indicado  abono,  puesto  que  ya  en  li- 
bertad puede  procurarse  otros  recursos;  sirviendo  este  caso  de  regla  general  para  otros 
análogos  que  en  lo  sucesivo  puedan  presentarse.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  17  de  Octu- 
bre de  1832. 
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Guerra,  deben  sei  socoiiidos  poi  el  ultimo  cuerpo  activo  á que  pertene- 
cieron, según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  28  de  Enero  de  1881  (25) 

13.  Por  Rea!  órden  de  21  de  Mayo  de  1881  (26)  se  dispuso  que  se  re- 
clamen por  los  batallones  de  depósito  correspondientes,  los  socorros  y ra- 
ciones suministrados  á los  reclutas  arrestados  por  falta  de  presentación. 

14.  A los  soldados  cumplidos  del  ejército  de  Puerto-Rico,  pendientes 
de  causa,  se  les  socorre  con  50  céntimos  de  peseta  diarios,  con  la  diferencia 
de  moneda  en  Ultramar,  según  Real  órden  de  11  de  Octubre  de  1881  (27) 

45.  A los  individuos  de  tropa  presos,  que  se  bailen  en  las  situaciones 
de  licencia  ilimitada,  reclutas  disponibles  ó reserva,  se  les  suministra  el 
socorro  que  determina  la  Real  órden  de  11  de  Octubre  de  1882  (28). 


(25)  Excmo.  Si’.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D-  G.)  de  la  comunicación  del  antecesor  de  V.  E., 
fecha  6 de  Abril  del  año  próximo  pasado,  por  la  que  manifiesta  que  el  cabo  segundo  del  ba- 
tallón reserva  de  esta  corte  Pedro  Iribarren  é Iribarren  fue  condenado  por  sentencia  firme 
déla  Audiencia  de  ese  territorio  en  Junio  de  1879  á la  pena  de  un  año  y un  dia  de  prisión 
correccional,  é ingresado,  en  su  consecuencia,  para  cumplirla  en  el  presidio  de  Valladolid, 
fue  puesto  á disposición  de  su  autoridad  en  Diciembre  siguiente:  en  virtud  de  sumaria  que 
por  disparo  de  arma  de  fuego  le  seguía  la  jurisdicción  de  Guerra  por  inhibición  de  la  ordi- 
naria que  conoció  en  ella,  mediante  á que  el  delito  lo  cometió  encontrándose  con  licencia 
ilimitada  en  Villanueva  de  Aercua,  de  ese  distrito,  en  el  año  de  1878,  perteneciendo  al  quin- 
to regimiento  Artillería  de  á pié,  en  cuya  virtud,  y por  haber  rechazado  el  expresado  bata- 
llón el  cargo  que  se  le  pasó  de  los  socorros  suministrados  á dicho  individuo,  consulta  esa 
Capitanía  general  la  situación  en  que  deba  ser  considerado  y cuerpo  obligado  á socorrerle. 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar  en  escrito  de  17  de  Diciembre  último,  se  ha  servido  declarar  que  el  citado 
Pedro  Iribarren  é Iribarren  debe  ser  considerado  como  individuo  del  ejército  mientras  dure 
la  situación  de  sumariado  á que  se  halla  sujeto  por  el  ramo  de  Guerra,  debiendo  durante 
este  tiempo  ser  socorrido  por  el  último  cuerpo  á que  perteneció,  el  cual  deberá  hacer  la  re- 
clamación de  los  haberes  correspondientes  al  interesado,  en  analogía  con  lo  dispuesto  en 
Real  órden  de  4 de  Agosto  de  1877,  que  resolvió  el  caso  consultado  por  el  Capitán  general  de 
Granada,  relativo  al  cuerpo  que  debía  socorrer  al  cabo  de  la  reserva  de  Calatayud,  Eduardo 
Gómez  Rubio.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Enero  de  1881.— El  Subsecre- 
tario, Juan  Guillen  Buzarán. 

(26)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  22  de  Abril  último,  dando 
conocimiento  del  arresto  impuesto  á los  reclutas  llamados  á las  filas  que  han  dejado  de 
presentarse,  y consultando  el  modo  cómo  debe  hacerse  la  reclamación  y abono  de  los  soco- 
rros que  devenguen,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  aprueba 
lo  dispuesto  por  V.  E.  sobre  el  particular,  y que  los  socorros  suministrados  á los  menciona- 
dos individuos,  así  como  las  raciones  de  pan,  deben  reclamarse  por  los  batallones  de  depó- 
sito á que  se  hallaban  afectos  los  causantes.— De  Real  órden,— Dios,  etc.  — Madrid  21  de  Mayo 
de  1881. —El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(27)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  de  V.  E.  núm.  294,  fecha  25  de  Junio  último,  parti- 
cipando á este  Ministerio  haber  dispuesto  la  continuación  en  el  servicio  de  dos  soldados 
cumplidos  pertenecientes  á la  compañía  disciplinaria  de  Vieques,  por  hallarse  pendientes 
de  procedimiento,  y que  desde  la  fecha  en  que  cumplieron  perciban  el  socorro  diario  de 
22  centavos  de  peso,  con  cuyo  motivo,  á la  vez  que  solicita  V.  E.  aprobación  á la  expresada 
medida,  interesa  sirva  esta  de  regla  general  para  lo  sucesivo,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D-  G.)  á la 
vez  que  aprueba  la  disposición  de  V.  E.  ha  tenido  á bien  reselver  que  a los  soldados  cum- 
plidos del  ejército  de  esa  isla,  pendientes  de  causa,  se  les  socorra  en  lo  sucesivo  con  50  cén- 
timos de  peseta  diarios,  con  la  diferencia  de  moneda  en  Ultramar,  en  analogía  á lo  dis- 
puesto para  la  Península  por  Real  órden  de  8 de  Agosto  último,  comunicada  por  circular 
general  con  la  misma  fecha. -De  la  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  11  de  Octubre  de  1881. 
—El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(28)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  de  8 de  Mayo  último,  dando  conocimiento 
á este  Ministerio  de  haber  protestado  el  regimiento  Infantería  de  Zamora  un  ¡cargo  que  le 
diiigió  el  cuarto  regimiento  Artillería  á pié,  importe  de  los  socorros  de  1/  dias,  iaeilitados 
por  éste  al  soldado  de  aquel  cuerpo  José  García  Linares,  que  hallándose  con  licencia  ilimi- 
tada se  encontraba  preso  y sumariado  por  les  delitos  de  robo  y lesiones,  fundándose  la 
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16.  Los  Generales  y Brigadieres  en  situación  de  cuartel  y los  Jefes  y 
Oficiales  en  la  de  reemplazo,  que  obtengan  colocación,  tienen  derecho  á 
una  paga  de  marcha  si  han  de  trasladarse  á mas  de  50  leguas  del  punto 
en  que  se  encuentren,  y á media  paga  cuando  fuere  menor  la  distancia, 
según  Reales  órdenes  de  18  de  Setiembre  de  1843  (29),  7 de  Enero  y 7 de 
Agosto  de  1873  (30). 

17.  A los  que  estando  de  reemplazo  en  Ceuta  se  colocan  ados,  se  les 
facilitan  dichos  auxilios  por  los  cuerpos  de  guarnición  en  aquella  plaza, 
según  Real  orden  de  21  de  Enero  de  1878  (31). 

18.  Los  maestros  armeros  que  deban  salir  del  punto  de  su  residencia 
ó mas  de  cuatro  kilómetros,  percibirán  el  auxilio  que  fija  su  Reglamento 
de  18  de  Setiembre  de  1861  (32). 

19.  Igual  auxilio  percibirán  los  maestros  de  montajes  y Jefes  de  ta- 
ller, según  Real  orden  de  9 de  Setiembre  de  1867  (33). 

20.  A las  partidas  sueltas  y transeúntes  por  asuntos  del  servicio,  se 
les  facilitan  los  auxilios  que  marca  la  Real  orden  de  6 de  Mayo  de  1829 
y orden  de  15  de  Junio  de  1870,  circulada  en  21  de  Julio  del  mismo 
año  (34);  auxilios  que  deberá  facilitarles  cualquiera  cuerpo  del  ejército 


mencionada  protesta  en  que  la  Real  orden  de  19  de  Marzo  de  1879  solamente  determina  el 
socorro  de  36  céntimos  de  peseta  y ración  de  pan  para  los  individuos  presos  con  licencia 
temporal  ó ilimitada,  y no  corresponderle  el  socorro  de  50  céntimos  de  peseta  de  que  se  pasó 
el  cargo,  puesto  que  las  Reales  órdenes  de  22  de  Noviembre  de  1880  y 11  de  Agosto  de  1831 
que  asi  lo  determinan  sin  ración  de  pan,  se  refieren  solo  á reclutas  disponibles  ó soldados 
dé  la  reserva,  en  cuya  virtud  interesa  V.  E.  se  determine  cual  de  las  citadas  disposiciones 
debe  tenerse  como  vigente  en  casos  análogos.  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.g  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  en  escrito  de  14  de  Setiembre 
próximo  pasado,  se  ha  servido  declarar  que  el  cargo  pasado  por  el  cuarto  regimiento  Arti- 
llería á pié,  objeto  de  la  consulta,  está  en  su  lugar,  y por  tanto  no  debió  ser  rechazado  por 
el  de  Infantería  de  Zamora,  y que  los  socorros  de  individuos  de  tropa  presos,  asi  de  la  re- 
serva, como  con  licencia  ilimitada  ó reclutas  disponibles,  deb.<  ser  el  de  50  céntimos  de  pe- 
seta sin  ración  de  pan.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Octubre  de  1882.  — El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Miguel. 

(29)  Véase  la  nota  20,  pág.  417  del  tomo  l.° 

(30)  Excmo.  Sr.:  El  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  disponer,  que  á los  Jefes  y 
Oficiales  que  hallándose  en  situación  de  reemplazo  obtengan  colocación  en  activo,  se  les 
facilite  en  los  respectivos  distritos  donde  residan  una  paga  como  auxilio  de  marcha,  de  la 
que  se  hará  la  oportuna  anotación  en  los  respectivos  pasaportes.— De  orden  del  mismo  Go- 
bierno lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Agosto  de  1873.— 
González. 

(31)  Véase  la  nota  22,  pág.  41.8,  del  tomo  l.° 

(32;  Véase  la  nota  152,  pág.  135  de  este  tomo. 

(33)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.,  de  23  de  Julio  últim  o 
proponiendo  que  la  Real  orden  de  18  de  Setiembre  de  1861,  referente  á los  maestros  armeros 
do  plaza  en  las  diferentes  comisiones  que  prestan  en  las  revistas  anuales  de  armas  á ios 
cuerpos,  se  haga  extensiva  álos  maestros  de  montajes  y Jefes  de  taller  á quienes  se  les  en- 
comienden servicios  en  comisión  que  les  obliguen  á salir  del  punto  de  su  residencia  á ma- 
yor distancia  do  cuatro  kilómetros  del  mismo,  tanto  por  la  analogía  que  existe  entre  sus 
empleos  cuanto  por  la  semejanza  de  las  Comisiones  que  puedan  conferírseles,  se  ha  servi- 
do S.  M.  resolver,  de  conformidad  asimismo  con  lo  informado  por  el  Director  general  do 
Administración  militar,  en  23  de  Agosto  pasado,  que  se  haga  extensiva  la  mencionada  Real 
disposición  de  18  de  Setiembre  de  1801  á los  maestros  de  montajes  ó jefes  de  taller  de  los 
establecimientos  de  Artillería,  cuando  salgan  del  punto  de  su  residencia  para  evacuar  co- 
misiones, y la  distancia  sea  mayor  de  cuatro  kilómetros;  abonándoseles  por  consecuencia, 
según  los  casos  de  que  se  trata,  las  gratificaciones  de 600  milésimas  ál  escudo  490 milésimas 
qUe  expresa  la  misma.— .Madrid  9 do  Setiembre  de  1867.— El  Director  general,  Campuzano. 

(34)  Véase  la  nota  56,  pág.  544  del  tomo  l.° 
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si  el  caso  lo  exige,  según  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1849  (35)  bien 
que  por  regla  general  son  cargo  de  los  Ayuntamientos,  según  determina 
la  Real  orden  de  17  de  Diciembre  de  1803  (36),  como  también  en  confor- 


(35)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio  á consecuencia  de  una  comunicación  del  Capitán  general  de  Granada,  en  la  que 
propone  lo  que  cree  conveniente  sobre  el  socorro  de  individuos  de  tropa  transeúntes- 
y S.  M.  enterado  y con  vista  de  lo  informado  por  V.  E.  en  11  de  Enero  último,  se  ha  servido 
resolver:  l.°  Que  los  individuos  de  tropa  transeúntes  que  fueren  destinados  aun  regimiento 
por  las  autoridades  militares,  sin  que  se  sepa  el  cuerpo  á que  han  pertenecido,  sean  dados 
de  alta  en  el  que  fueren  agregados  como  plazas  efectivas  con  reclamación  y abono  de  sus 
haberes  y raciones  en  los  extractos  de  revista  del  mismo.— 2.°  Queá  los  individuos  proceden- 
tes de  Ultramar  se  les  considere  también  altas  como  plazas  efectivas  en  los  cuerpos  á que 
fueren  destinados  provisionalmente,  á fin  de  que  se  les  abonen  en  los  extractos  del  mismo 
sus  haberes  y raciones.  Y 3.°  Que  los  individuos  con  cuerpos  conocidos,  bien  sean  desertores, 
salidos  del  hospital,  ó de  otra  procedencia,  que  fueren  agregados  á otros  cuerpos,  no  se 
admita  de  ellos  reclamación  alguna  en  revista  como  agregados,  mediante  á que  los  socorros 
que  en  tal  caso  deben  facilitárseles  por  la  Caja  particular  del  misino,  han  de  ser  reintegra- 
dos por  el  regimiento  á que  pertenecen,  pasándose  los  cargos  respectivos  y sin  intervención 
alguna  de  la  Administración  militar,  según  está  prevenido  por.  Reales  órdenes,  toda  vez  que 
el  abono  de  sus  haberes  y raciones  correspondejhacerse  al  cuerpo  á que  pertenecen;  para 
cuyo  efecto  los  Jefes  de  los  cuerpos  a que  se  agreguen  cuidarán  de  adquirir  desde  luego  las 
justiñcaciones  de  revista,  que  remitirán  con  las  órdenes  de  agregación,  ambas  por  dupli- 
cado, para  precaver  estravío  á los  regimientos  de  que  dichos  individuos  sean  plazas  efecti- 
vas, donde  estos  documentos  obrarán  sus  correspondientes  efectos.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  29  de  Abril  de  1849.— Figueras. 

(36)  Excmo.  Sr.;  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.  ) de  la  consulta  elevada  por  Y.  E.  á 
este  Ministerio  en  28  de  Enero  último,  acerca  del  sistema  que  debe  adoptarse  para  el  soco- 
rro de  los  individuos  de  tropa  transeúntes.  Enterada  S.  M.  y de  acuerdo  con  lo  informado 
acerca  del  particular  en  10  de  Octubre  siguiente  y l.°  del  actual  por  los  Directores  genera- 
les de  Administración  militar  y de  la  Guardia  civil  y veterana,  se  ha  dignado  mandar,  que 
el  expresado  servicio  se  ejecute  bajo  las  siguientes  bases:  1.a  En  todas  las  capitales  de  dis- 
trito, en  que  existan  cuerpos  de  las  diferentes  armas  del  ejército,  se  nombrará  mensual- 
mente por  la  plaza,  uno  de  cada  una  de  las  mismas,  que  cuide  de  facilitar  a los  transeúntes 
solos  ó aislados  y provistos  de  los  oportunos  pasaportes,  los  socorros'que  necesiten,  y de  re- 
mitir al  cuerpo  de  que  procedan,  no  solo  los  cargos,  sino  en  su  dia  los  justificantes  de  re- 
vista.—2.a  En  los  puntos  que  no  haya  cuerpos  mas  que  de  una  arma  se  encargará  el  que  sea 
del  mismo  servicio  con  respecto  á todas,  y cuando  sus  fondos  no  alcancen  para  cubrirle, 
solicitará  su  Jefe  del  Intendente  militar  del  distrito,  por  conducto  del  Capitán  general  la 
cantidad  absolutamente  precisa  para  dicha  atención,  á cuenta  de  su  presupuesto,  la  cual 
será  descontada  por  sextas  partes,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  3 de  Enero 
de  1850.— 3.a  Para  que  los  reintegros  que  semejante  Operación  produzca,  se, verifiquen  pron- 
tamente y con  el  menor  detrimento  de  los  cuerpos  é individuos,  el  Director  general  de  Ad- 
ministración militar,  puesto  de  acuerdo  con  los  Directores  generales  de  las  demás  armas  e 
institutos,  dictará  las  disposiciones  oportunas  para  la  más  inmediata  aplicación  de  los  car- 
gos.—4.a  Serán  socorridos  por  los  Ayuntamientos  en  igual  forma  y condiciones  que  se  prac- 


tica en  la  actualidad,  y como  suministro  de  pueblos,  remitiendo  los  cargos'al  Administrador 
de  Hacienda  pública  respectivo,  los  transeúntes  solos  ó aislados,  que  llevando  consignado 
este  auxilio  en  sus  pasaportes,  carezcan  de  recursos  para  llegar  á la  capital  del  distrito.  - 
5.a  Los  desertores  aprehendidos  en  pueblos  que  no  son  capital  de  distrito,  los  que  salen  de 
hospitales  que  tampoco  están  establecidos  en  estas  capitales,  y por  punto  general  los  que 
por  cualquiera  causa  legítima  permanecen  ó salen  de  estos  pueblos,  serán  también  socorri- 
dos por  sus  Ayuntamientos  en  la  forma  prevenida  en  la  disposición  anterior.— 6.a  Estando 
prevenido  que  la  Guardia  civil  no  se  haga  cargo  de  preso  que  no  lleve  asegurada  su  subsis- 
tencia con  los  recursos  necesarios,  el  jefe  de  la  pareja  que  haya  de  entregarse  de  un  militar 
que  se  encuentre  en  este  caso,  exigirá  del  Ayuntamiento  del  pueblo  en  que  tenga  lugar,  y 

si  es  capital  de  distrito,  del  cuerpo  encargado  de  auxiliar  los  transeúntes  de  su  ai  ma,  los 

socorros  necesarios,  si  no  hasta  el  punto  de  su  destino  por  ser  demasiado  lejano,  los  que  le 
correspondan  hasta  fin  del  mes,  y se  los  irá  facilitando  diariamente,  para  evitar  abusón.  E 
dia  l.“  del  siguiente  mes,  el  jefe  de  la  pareja  que  entonces  lo  tenga  á su  cargo,  cuidará  no 
solo  de  que  pase  la  revista  administrativa,  sino  de  exigir  del  Ayuntamiento  los  soconos  que 
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miílad  con  lo  dispuesto  en  otra  Real  orden  de  2 de  Abril  de  1867  (37). 

24.  A los  individuos  de  Infantería  que  fuesen  destinados  al  Fijo  dé 
Ceuta,  se  les  socorre  por  los  cuerpos  de  su  procedencia,  según  circular  de 
la  Dirección  general  de  dicha  arma  de  7 de  Diciembre  de  1862. 

22.  A los  que  ingresan  voluntariamente  en  la  Guardia  civil  ó se  re- 
enganchan en  ella  después  de  obtener  la  licencia  absoluta,  no  se  les  hace 
abono  alguno  por  razón  de  marcha,  según  Real  orden  de  17  de  Enero 
de  1846  (38). 

23.  Por  Real  órden  de  8 de  Abril  de  1884  (39)  se  determinó  los  au- 


flurante  el  mismo  le  correspondan,  dispensándoselos  en  igual  forma,  y haciendo  entrega 
del  remanente  a la  persona  á quien  lo  haga  del  preso.— 7.a  Todas  las  parejas  tendrán  tam- 
bién el  especial  cuidado  de  que  diariamente  se  facilite  la  ración  de  pan  á los  presos  mili- 
tares á su  cargo,  y atenderán,  á que  tanto  de  este  suministro,  como  de  los  socorros  en  me- 
tálico, se  facilite  á los  pueblos  el  correspondiente  recibo,  expresivo  del  cuerpo  y nombre  del 
perceptor,  para  que  no  se  experimenten  perjuicios,  haciendo  entender  á los  respectivos 
Alcaldes,  que  siendo  la  situación  del  soldado  el  último  dia  del  mes  la  misma  que  tenga  el 
primero,  según  las  prescripciones  de  la  revista  administrativa,  no  se  les  causará  perjuicio 
alguno  por  el  anticipo  siempre  que  se  justifique  en  lo  demás  la  procedencia  y circunstan- 
cias del  socorrido.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Diciembre  de  1863.— Concha. 

('87)  Exento.  Sr.:  Enterada  la  Reina (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  de  15  de  Mar- 
zo último,  en  la  que  reclama  se  exceptúe  á las  Comisiones  provinciales  del  socorro  de  tran- 
seúntes, por  carecer  absolutamente  de  fondos  con  que  atender  á dicho  objeto,  ha  tenido 
á bien  disponer  S.  M.  que  no  se  confie  el  mencionado  cargo  de  socorrer  á los  transeúntes 
á las  Comisiones  provinciales,  y que  se  recuerde  á los  Jefes  de  los  cuerpos  que,  bajo 
su  responsabilidad,  deben  cuidar  que  los  individuos  que  marchen  aislados  lleven  los  so- 
corros que  puedan  serles  necesarios  durante  el  tránsito;  anotándose  en  los  pasaportes  los 
auxilios  que  seles  hayan  facilitado,  y el  itinerario  que  deban  seguir,  y que  se  observe  cuan- 
to está  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  23  de  Octubre  de  1832,  17  de  Diciembre  de  1863  y 
demás  disposiciones  vigentes  relativas  al  asunto.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
2 de  Abril  de  18C7.— El  Subsecretario,  Francisco  Parreño. 

(38)  Exento.  St\:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  espediente  instruido  en  este 
Ministerio,  á consecuencia  de  la  consulta  que  V.  E.  hizo  con  escrito  de  6 de  Junio  último, 
acerca  de  si  deben  ser  extensivos  á la  Guardia  civil  los  auxilios  que  se  abonan  á los  demás 
licenciados  del  ejército  por  razón  de  marcha;  y S.  M.,  enterada  y con  presencia,  y de  confor- 
midad con  lo  manifestado  por  el  Tribudal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  12 
del  actual,  ha  venido  en  resolver:  l.°  Que  á los  individuos  que  ingresaron  voluntariamente 
on  la  Guardia  civil  no  debe  hacerse  abono  alguno  por  razón  de  marcha,  al  tiempo  de  su  li- 
cénciamiento.-2."  Que  tampoco  debe  hacerse  á los  que  procediendo  de  las  filas  del  ejército 
se  reenganchen  concluido  el  tiempo  de  su  empeño.— Y 3.°  Que  debe  hacerse  el  mencionado 
abono  á los  individuos  del  ejército  que  pasen  á la  Guardia  civil  á extinguir  el  tiempo  de  su 
servicio  cuando  lo  concluyan.— Todo  lo  que  digo  á V.  E.  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 17  do  Enero  de  1810.— Valencia. 

(3d)  Sección  de  Justicia  y Reemplazos.— Exento.  Sr.:  Como  con  sujeción  á lo  preceptuado 
en  el  art.  5.°  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883,  los  individuos  procedentes  de  los  reem- 
plazos deben  pasar  á la  reserva  activa  al  cumplir  tres  años  de  servicio  en  los  cuerpos,  solo 
alcanzarán  la  licencia  absoluta  por  cumplidos,  permaneciendo  aun  en  las  filas  los  engan- 
chados y reenganchados  y los  de  aquella  procedencia  que,  antes  de  corresponderles  pasar 
á la  indicada  reserva,  sean  declarados  inútiles;  cuyos  individuos  serán,  por  consiguiente, 
los  únicos  que  tengan  derecho  al  abono  de  los  auxilios  de  marcha  prevenidos  respectiva- 
mente en  los  arts.  81  y 83  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1866.  Pero  siendo 
transportados  unos  y otros  en  ferro-carril  por  cuenta  del  Estado  hasta  sus  destinos  ó pun- 
tos de  la  línea  mas  inmediatos,  es  indudable  que  no  es  ya  absolutamente  necesario  el  indi- 
cado abono  en  la  cuantía  que  se  establece  en  los  artículos  citados  y que  debe  modificarse  lo 
dispuesto  en  ellos,  determinándose  los  auxilios  de  marcha  que  á partir  del  próximo  presu- 
puesto, deben  ser  facilitados  á los  referidos  individuos,  de  suerte  que,  sin  dejar  de  sumi- 
nistrarles lo  suficiente  para  que  puedan  restituirse  a sus  hogares,  se  obtenga  la  conve” 
niente  economía  para  el  Tesoro:  siendo  asimismo  de  necesidad  el  que,  á la  vez,  se  fije 
también  de  una  manera  clara,  concreta  y uniforme,  el  auxilio  que  corresponde  á los  demás 
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xilios  de  marcha  que  deben  facilitarse  á los  individuos  de  tropa  que 
obtengan  su  licencia  absoluta  estando  en  las  lilas,  y á los  que  causen  baja 
por  cualquier  concepto  en  los  cuerpos  activos. 

24.  A los  reclutas  sobrantes  de  los  cuerpos,  que  marchen  con  licencia 
á sus  casas,  deben  facilitárseles  los  auxilios  que  disponen  las  Reales  órde- 
nes de  24  de  Febrero  y 7 de  Octubre  de  1881  (40)  y asi  á estos,  como  á los 


individuos  que  causan  bajas  en  los  cuerpos  activos  por  los  otros  conceptos  legales  que  pue- 
den producirla,  en  vista  de  las  diferentes  disposiciones  dictadas  al  efecto.  En  su  consecuen- 
cia, y visto  lo  manifestado  acerca  del  particular  por  esa  Dirección  general,  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  Art.  l.°  A los  sargentos,  cabos, 
cornetas  y soldados  que  obtuvieren  la  licencia  absoluta  por  cumplidos  hallándose  en  ser- 
vicio activo,  se  les  abonará  el  haber  y pan  correspondiente  á los  dias  hasta  fin  del  mes  en 
que  causen  baja,  siendo  además  transportados  por  cuenta  del  Estado  en  ferro-carril  ó vía 
marítima  hasta  su  destino  ó punto  de  linea  mas  inmediato. — Art.  2.®  Cuando  el  número  de 
días  de  haber  y pan  que,  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  les  corresponda 
percibir  sea  menor  de  cinco,  se  les  facilitará  hasta  el  completo  de  dicho  número  de  soco- 
rros, que  se  considera  como  auxilio  suficiente  para  que  desde  el  punto  de  las  lineas  hasta 
donde  sean  transportados  puedan  trasladarse  al  en  que  vayan  á fijar  su  residencia.  La  re- 
clamación del  importe  de  los  dias  de  haber  y pan  que  excedan  de  los  del  mes  en  que  causen 
baja  los  interesados,  se  hará  por  los  cuerpos  en  el  extracto  de  revista  correspondiente  al 
mus  en  que  tenga  lugar  dicha  baja.— Art.  3.°  A los  individuos  de  las  expresadas  clases  que 
queden  en  los  puntos  donde  reciban  sus  licencias  absolutas,  solo  les  será  abonado  en  todo 
caso  el  haber  y pan  correspondiente  á los  dias  que  falten  del  mes  en  que  causen  baja.— Ar- 
tículo 4.®  A los  que  sean  licenciados  por  inútiles,  se  les  transportará  igualmente  en  ferro- 
carril ó via  marítima  por  cuenta  del  Estado  hasta  el  punto  en  que  vayan  á lijar  su  residen- 
cia ó el  mas  inmediato  posible;  siendo  socorridos  con  el  importe  del  haber  y pan  de  los  dias 
que  resten  del  mes  en  que  causen  baja,  siempre  que  esa  cantidad  baste  para  el  número  de 
jornadas  de  etapa  que  hayan  de  recorrer,  abonándoles  en  caso  contrario  la  diferencia  hasta 
el  total  de  las  que  necesiten  para  llegar  á sus  hogares,  y además  el  auxilio  do  bagaje  en  los 
términos  actualmente  establecidos.  Los  que  queden  en  los  puntos  donde  sean  licenciados, 
no  recibirán  otros  socorros  ni  auxilios  que  los  determinados  en  el  art.  3.°— Art.  5.°  Los  indi- 
viduos procedentes  de  reemplazos  anteriores  al  de  1882,  que  hallándose  prestando  servicio 
en  los  cuerpos  marchen  con  licencia  ilimitada  ó á la  reserva;  los  pertenecientes  al  reem- 
plazo del  citado  año  y posteriores  que  pasen  á la  reserva  activa;  los  que  hallándose  igual- 
mente sirviendo  en  los  cuerpos  causen  baja  en  ellos  por  su  pase  á la  situación  de  reclutas 
disponibles  por  haber  sido  declarados  excedentes  de  cupo  ó exceptuados  de  servir  en  activo 
por  otro  concepto,  serán  socorridos  y transportados  en  ferro-carril  ó vía  marítima  por 
cuenta  del  Estado  en  la  forma  que  se  determina  en  los  arts.  l.°,  2.®  y 3.®  de  esta  resolución.  Los 
que  rediman  á metálico  la  obligación  del  servicio,  solo  disfrutarán  como  auxilio  de  marcha 
para  restituirse  á sus  hogares  el  haber  y pan  correspondiente  á los  dias  quo  falten  del  mes 
en  que  causen  baja  en  sus  respectivos  cuerpos;  y los  que  la  causen  por  efecto  de  sustitución 
ó cambio  de  número,  no  recibirán  auxilio  alguno.— Art.  6.®  Los  reclutas  de  nuevo  ingreso 
quo  por  exceder  de  la  fuerza  de  presupuesto  marchen  con  licencia  ilimitada  desde  los  pun- 
tos en  que  se  hallen  establecidas  las  Cajas,  conforme  a lo  prevenido  en  el  art.  14  y en  el 
capitulo  2.®,  tit.  2.®  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883,  serán  socorridos  para  volver  á 
sus  hogares  con  50  céntimos  de  peseta  por  cada  uno  de  los  dias  que  deban  emplear  en  su 
traslación,  computándose  á razón  de  30  kilómetros  por  jornada  cuando  menos,  pero  sin 
abono  de  ración  de  pan  ni  pasaje  de  ferro-carril  por  cuenta  del  Estado.  Los  que  queden  en 
os  puntos  donde  les  sea  expedida  la  licencia  ilimitada  no  recibirán  socorro  alguno  por  ra- 
zón de  marcha.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Abril  do  1884.— Quesada. 

(40)  Excmo.  Sr.:  Los  reclutas  del  actual  reemplazo  que  sobran  á los  cuerpos  y los  Ofi- 
ciales leceptores  mandan  con  licencia  á sus  hogares,  deben  ser  socorridos  hasta  que  lle- 
guen á ellos  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  4.®  de  la  Real  orden  circular  de  24  do 
i eln-ero  de  1881. -De  Real  orden,  etc. —Dios,  etc.  — .Madrid  7 de  Octubre  do  1881.— El  Subse- 
cretario, Fructuoso  de  Miguel. 

Articulo  que  se  cita.—  4.®  Hecho  asi  el  reparto,  las  partidas  receptoras  indicadas,  asi 
Fstad  VS  C!°  *nfantería>  marcharán,  utilizando  las  vias  férreas  ó marítimas  por  cuenta  del 
tar  i!)0/  U lnc01'P01'ai'se  á sus  cuerpos  con  el  número  de  hombres  quo  necesiten  para  cumple- 
a ueiza  asignada  en  presupuesto,  según  las  órdenes  que  al  efecto  hayan  recibido  do 
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licenciados,  se  les  auxilia  con  las  prendas  necesarias  para  su  abrigo  y de- 
cencia, según  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  18  de 
Marzo  de  1876  (41). 

25.  Los  individuos  de  tropa  que  deban  comparecer  como  testigos  ante 
las  salas  de  lo  criminal  de  las  Audiencias,  marcharán  socorridos  por  el 
tiempo  probable  que  hayan  de  estar  separados  de  sus  cuerpos,  sin  per- 
juicio de  los  auxilios  que  deban  entregarles  las  Audiencias,  en  igual  for- 
ma queá  los  testigos  de  la  clase  civil,  según  lo  rsuelto  por  Real  orden 
de  13  de  Mayo  de  1884  (42). 


sus  respectivos  Jefes,  y á los  restantes  les  expedirán  licencia  ilimitada,  debiendo  ser  los 
primeros  llamados  a cubrir  las  bajas  que  ocurran.  A los  que  se  incorporen  á cuerpo  se  les 
reclamará  y abonará  el  haber  del  mes  con  el  justificante  á que  hace  referencia  el  art.  2.°,  y 
los  socorros  que  á cuenta  del  mismo  se  les  faciliten,  deberán,  á fin  de  evitar  abusos,  ser 
anotados  en  el  pase.  A todos  los  individuos  hasta  su  destino  á cuerpo,  y á los  que  desde  las 
Cajas  regresen  á sus  hogares  con  licencia  ilimitada,  hasta  que  lleguen  á ellos,  se  les  soco- 
rrerá á razón  de  0‘50  peseta  y ración  de  pan,  calculando  respecto  á los  últimos  los  socorros 
que  prudencialmente  se  conceptúe  necesitan  para  su  regreso;  debiendo  anotar  en  el  justi- 
ficante todos  los  que  reciban,  con  intervención  del  Comisario  respectivo,  quedando  dicho 
documento  en  poder  del  Jefe  de  la  Caja  de  recluta  para  hacer  la  oportuna  reclamación  en  el 
primer  extracto,  lo  que  verificará  con  aplicación  á la  nota  del  cap.  4.°,  art.  3.° . Reclutamiento 
del  ejército. 

(41)  Interesa  al  crédito  del  arma  qu?  los  individuos  de  la  misma,  al  restituirse  á sus 
hogares,  por  haber  sido  declarados  exentos  del  servicio,  no  tengan  que  implorar  la  caridad 
pública,  ni  vayan  en  estado  de  desnudez,  por  carecer  absolutamente  de  recursos  propios. 
En  consecuencia,  he  dispuesto  que  á los  que  se  encuentren  en  este  caso  se  les  conserven  las 
prendas  de  primera  puesta  mas  indispensables,  aun  cuando  no  hayan  cumplido  el  tiempo 
reglamentario  de  18  meses,  y que  si  fuere  menester,  se  les  provea  además  de  un  capote  de 
los  que  existan  en  el  almacén,  que  deban  ser  dados  de  baja.  También  se  procurará  aprove- 
char las  ocasiones  en  que  puedan  hacer  el  viaje  por  ferro-carril  y cuenta  del  Estado.— 
Dios,  etc.— Madrid  18  de  Marzo  de  1876.— Fernandez  San  Román. 

(42)  Excmo.  Sr.:  De  acuerdo  este  Ministerio  con  el  de  Gracia  y Justicia  acerca  de  la  pre- 
sentación de  individuos  del  ejército  ante  las  Salas  de  lo  criminal,,  de  las  Audiencias  del  te- 
rritorio, con  objeto  de  asistir  á juicios  orales  y públicos  en  concepto  de  testigos  ó acusados, 
y á fin  de  evitar  los  perjuicios  que  pueden  originarse  al  buen  servicio  con  la  separación  de 
las  filas  activas,  en  un  tiempo  que  no  puede  limitarse,  de  individuos  del  ramo  de  Guerra, 
originándose  gastos  que  no  puede  sufragar  su  presupuesto,  especialmente  en  materia  de 
transportes,  y teniendo  por  otra  parte  en  cuenta  la  obligación  ineludible  que  impone  á to- 
dos los  españoles  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal,  de  asistir  á aquellos  actos  cuando  sean 
citados,  sin  excluir  á los  pertenecientes  al  ejército,  y para  conciliar  los  intereses  de  la  bue- 
na administración  de  justicia  con  el  no  menos  importante  del  servicio  militar;  S.  M.  el 
Rey(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  dictar  las  siguientes  disposiciones;  en  la  inteligencia  que 
análogas  reglas  han  sido  circuladas  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á las  autoridades 
dependientes  del  mismo:  1.a  ;Se  evitará,  siempre  que  sea  posible,  por  lo  poca  importancia 
del  delito  que  se  persiga,  la  comparecencia  ante  las  Audiencias,  de  individuos  de  tropa  que 
se  encuentren  sobre  las  armas,  tomándoles  al  efecto  las  declaraciones  necesarias  por  medio 
de  interrogatorios  ó exhortos.— 2.a  Cuando  la  presencia  de  aquellos  á dichos  actos  sea  nece- 
sariamente imprescindible,  la  Audiencia  dirigirá,  con  la  conveniente  anticipación,  el  opor- 
tuno suplicatorio  de  citación  al  Capitán  general  del  distrito  en  que  presten  sus  servicios 
los  reclamados,  fijándoles  el  dia  de  su  comparecencia  ante  la  Aitdiencia,  é indicando  el 
tiempo  probable  que  los  citados  como  testigos  deberán  hallarse  á disposición  de  la  misma.— 
3.a  Llegado  este  caso,  si  se  trata  de  testigos,  el  Capitán  general  les  expedirá  pasaporte,  con- 
signando la  cláusula  de  que  el  transporte  es  por  cuenta  del  Estado,  y comunicará  las  ins- 
trucciones convenientes  á la  Administración  militar  para  que  en  las  listas  de  embarque  de 
ida  y vuelta  se  haga  constar  la  circunstancia  de  que  el  pago  de  pasaje  ha  de  tener  lugar  por 
el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  en  analogía  á la  práctica  que  se  sigue  para  los  trans- 
portes de  los  individuos  de  Guardia  civil  y Carabineros  cuando  viajan  en  asuntos  ajenos  al 
ramo  de  Guerra,  á fin  de  que  las  respectivas  empresas  de  ferro-carriles  ó las  marítimas,  en 
su  caso,  gestionen  el  cobro  de  sus  devengos  de  las  Audiencias  á quienes  corresponda  el 
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20.  Los  individuos  de  tropa  que  se  hallan  sirviendo  en  activo  y son 
destinados  á los  batallones  de  depósito,  como  reclutas  disponibles,  así 
como  los  que  por  excedentes  de  cupo  deban  pasar  ó sus  casas,  solo  tienen 
derecho  ó los  beneficios  que  les  concede  la  Real  orden  de  10  de  Noviem- 
bre de  1879(43),  según  resolvió  la  de  21  de  Febrero  de  1882  (44). 


pago.— 4.a  Como  estos  individuos  han  de  continuar  figurando  en  su  cuerpo  para  la  reclama- 
ción de  haberes,  marcharán  socorridos  por  el  tiempo  probable  que  estén  separados,  y si 
te»minado  el  plazo  no  pudieran  incorporarse  al  cuerpo  y á este  no  le  fuera  fácil  socorrerles 
nuevamente,  se  les  suministrará  el  socorro  por  los  depósitos  de  transeúntes,  si  los  hubiere 
en  la  localidad,  y en  su  defecto  por  los  Ayuntamientos;  todo  sin  perjuicio  de  los  auxilios  que 
correspondan  á estos  individuos  y deban  entregarles  las  Audiencias,  en  igual  forma  que  á 
los  testigos  de  la  clase  civil,  cuyo  emolumento  no  podrá  bajar  de  una  peseta  diaria  según  la 
localidad.— 5.a  A los  individuos  que  marchen  como  testigos  fuera  del  punto  en  que  se  ha- 
llen sus  cuerpos,  deberá  hacérseles  presente  la  obligación  en  que  se  hallan  de  presentarse 
á su  llegada  á la  autoridad  militar,  si  la  hubiere,  y en  su  defecto  al  Alcalde,  verificándolo 
igualmente  cuando  su  presencia  no  sea  ya  necesaria,  para  recoger,  una  vez  refrendado,  el 
pasaporte,  cuyo  regreso  se  verificará  en  igual  forma  que  la  ida.— 6.a  Cuando  el  reclamado  lo 
sea  en  calidad  de  acusado,  los  Jueces  de  instrucción  ó las  Audiencias  librarán  auto  de  de- 
tención y lo  dirigirán  al  Capitán  general  del  distrito  en  que  se  halle  el  procesado,  dispo- 
niendo sea  puesto  desde  luego  á disposición  de  la  autoridad  judicial  de  la  localidad  en  que 
se  encuentre,  la  que  cuidará,  desde  aquel  momento,  de  su  manutención  y transporte,  siendo 
por  tanto,  baja  provisional  en  el  ejército;  pero  en  la  inteligencia  que  la  detención  preven- 
tiva á que  se  halle  sujeto,  no  le  excluye  de  responsabilidad  al  fuero  de  Guerra.— De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Mayo  de  1884.— Quesada. 

(43)  Excmo.  Sr.  En  vista  de  una  consulta  elevada  á este  Ministerio  por  el  Director  gene- 
ral de  Infantería,  acerca  de  los  socorros  que  corresponden  á los  individuos  de  tropa  que  ha- 
llándose en  los  cuerpos  activos,  sean  declarados  excedentes  de  cupo  por  las  Diputaciones 
provinciales,  y consiguientemente  deban  pasar  destinados  como  reclutas  disponibles  á los 
batallones  de  depósito  de  la  demarcación  en  que  fijen  su  residencia,  toda  vez  que  estos  in- 
dividuos, por  razón  de  su  corta  permanencia  en  las  filas  carecen  de  alcances  para  poder 
costearse  el  viaje  cuando  tengan  que  trasladarse  á puntos  muy  separados  de  las  líneas  fé- 
rreas; el  Rey  (Q.  D.  G.),  considerando  que  dichos  individuos  se  hallan  en  igualdad  de  cir- 
cunstancias que  los  á que  se  refiere  la  Real  órden  de  27  de  Junio  próximo  pasado,  y teniendo 
presente  que  por  circular  telegráfica  de  29  de  Setiembre  inmediato  se  autorizó  el  pasaje  por 
ferro-carril  y cuenta  del  Estado  de  los  individuos  excedentes  de  cupo,  se  ha  servido  dispo- 
ner: Que  estos  mismos  individuos,  origen  de  dicha  consulta,  deben  ser  socorridos  con  50 
céntimos  de  peseta  diarios,  por  cada  jornada  ordinaria  que  hayan  de  emplear  para  llegar 
al  punto  en  que  deban  residir,  desde  la  última  estación  de  ferro-carril  á que  habrán  sido 
conducidos  por  cuenta  del  Estado,  en  armonía  con  lo  preceptuado  en  la  mencionada  Real 
órden,  y practicándose  iguales  formalidades  que  las  en  ella  marcadas.— De  la  de  S.  M.,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1879.— Puñonrostro. 

(44)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  29 
de  Diciembre  del  año  anterior,  consultando  á este  Ministerio  si  los  individuos  de  tropa 
que  se  hallan  sirviendo  en  activo  y son  destinados  á los  batallones  de  depósito,  en  conóepto 
de  reclutas  disponibles,  tienen  ó no  derecho  al  mes  de  haber  y pan  por  razón  de  marcha, 
toda  vez  que  al  liquidar  la  sección  de  ajustes  de  cuerpos  centralizados  los  extractos  de  re- 
vista del  regimiento  lanceros  del  Principe,  en  que  se  reclamaban  562‘50  pesetas  por  aquel 
concepto,  para  95  soldados  que  fueron  baja  en  el  mismo,  procedió  á su  deducción,  fundada 
en  lo  que  determina  la  Real  órden  de  10  de  Noviembre  de  1879.  En  su  vista:  Considerando 
que  por  los  arts.  81  y 83  del  Reglamento  vigente  de  revistas  se  concede  el  goce  de  haber  y 
pan  de  marcha,  tan  sólo  á los  licenciados,  pues  el  78  del  mismo  Reglamento  y Real  órden  de 
10  de  Marzo  de  18G&,  iuvocados  como  fundamento  de  la  reclamación,  se  concretan  nada  mas 
que  á los  que  fuesen  sustitutos  ó sustituidos,  y de  ningún  modo  á los  qtie  pasan  de  un  des- 
tino á otro  como  en  el  caso  presente,  y Considerando  también  que  la  situación  de  reclutas 
disponibles  se  creó  por  el  Reglamento  de  2 de  Diciembre  de  1878,  posterior  á aquellas  dispo- 
siciones, sin  que  se  les  haya  otorgado  otros  derechos  al  pasar  á los  batallones  de  deposito 
que  e de  utilizar  la  vía  férrea  por  cuenta  del  Estado  y el  socorro  de  ¡70  céntimos  de  peseta 
diarios  por  jornada,  desde  la  última  estación  de  ferro-carril  al  punto  de  su  residencia,  en 
cuta  Mitud  estuvo  en  su  lugar  la  deducción  hecha  por  las  oficinas  encargadas  del  examen 
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27.  Por  oirá  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1882  (45)  se  resolvió  que 
á los  soldados  que  estén  en  puntos  separados  de  sus  cuerpos,  puede  facili- 
társeles, para  marchar  ásus  hogares,  una  cantidad  prudencial,  con  cargo 
al  cuerpo  activo  á que  pertenezcan. 

28.  A los  individuos  de  tropa  que  hayan  de  marchar  con  licencia  ili- 
mitada á puntos  muy  distantes  de  las  lineas  férreas  se  les  concede  el  au- 
xilio de  marcha  que  determina  la  Real  órden  de  27  de  Junio  de  1879  (46). 

29.  En  Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1881  (47)  se  determina  el  modo 
de  reintegrarse  los  cuerpos  de  los  socorros  suministrados  á los  individuos 
que  cambien  de  situación.  Véase  Caja  de  huérfanos,  Enfermos,  Guardia 
civil,  Hospitalidades,  Licencias,  Pensiones,  Prisión,  Premios  y Reserva. 

30.  Los  individuos  de  tropa  que  estando  para  cumplir  su  empeño  se 
hallaren  en  los  hospitales  tienen  derecho  al  auxilio  señalado  en  Real  ór- 
den de  28  de  Agosto  de  1862.  Pero  los  socorros  y estancias  de  hospital 
délos  reclutas  disponibles,  declarados  útiles  condicionales,  son  de  euen- 


v liquidación  de  devengos;  S.  M.,  de  acuerdo  con  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar, ha  tenido  á bien  resolver  que  los  individuos  destinados  a los  batallones  de  depósito  en 
concepto  de  reclutas  disponibles,  sólo  tienen  derecho  á los  beneficios  que  Ies  concede  la 
precitada  soberana  resolución  de  10  de  Noviembre  de  1879.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  21  de  Febrero  de  1832. —El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(45)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  5 de  Setiembre  ultimo, 
dando  cuenta  de  haber  socorrido  al  soldado  del  Regimiento  infantería  de  Isabel  II,  Ramón 
Rodríguez  y Rodríguez,  el  Rey  (Q.  D.  G),  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director 
general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  aprobarlo  y resolver  que  á los  soldados, 
cuando  estén  en  puntos  separados  de  sus  cuerpos  puede  facilitárseles  para  poder  marchar 
á sus  hogares  una  cantidad  prudencial,  con  cargo  al  regimiento  ó cuerpo  activo  á que  per- 
tenezcan.—De  Real  órden,  etc,— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Marzo  de  1832.— El  Snbsecretario. 
Fructuoso  de  Miguel. 

(46)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  un  telegrama  que  con  fecha  21  del 
mes  corriente  ha  dirigido  á este  Ministerio  el  Capitán  general  de  Valencia,  manifestando 
que  algunos  individuos  del  reemplazo  de  1878  que  tienen  que  marchar  con  licencia  ilimi- 
tada á puntos  muy  separados  de  las  líneas  férrea,  no  cuentan  con  recursos  para  hacer  el 
viaje  por  no  tener  alcances,  en  cuya  virtud  consulta  una  resolución  que  determine  lo  con- 
veniente para  que  estos  soldados  lleguen  á sus  casas  sin  tener  que  implorar  la  caridad  pú- 
blica; y S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  que  á los  individuos  que  se  encuentren  en  el  caso 
que  motiva  la  referida  consulta,  se  les  socorra  con  50  céntimos  de  peseta  diarios  por  cada 
jornada  ordinaria  que  hayan  de  emplear  para  llegar  al  punto  en  que  vayan  á fijar  su  resi- 
dencia, desde  la  última  estación  de  ferro-carril  á que  son  conducidos  por  cuenta  del  Esta- 
do, determinándose  estos  tránsitos  en  los  respectivos  pasaportes,  y practicándose  la  recla- 
mación de  estos  devengos  en  los  extractos  de  revista  de  los  cuerpos  á que  los  interesados 
pertenezcan.— Do  Real  órden,  etc.— Madrid  27  de  Junio  de  1879.— Campos. 

(47)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  27 
de  Diciembre  último,  interesando  copia  de  la  Real  órden  de  12  de  Abril  de  1879,  y consul- 
tando, caso  que  ésta  no  lo  determine,  la  forma  en  que  deben  reintegrarse  las  Cajas  de  los 
cuerpos  del  importe  de  los  cargos  pasados  por  las  de  recluta,  por  los  socorros  facilitados 
con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  151  del  Reglamento  de  2 de  Diciembre  de  1878,  á indivi- 
duos que  habiéndoles  correspondido  servir  en  Ultramar  cambiaron  de  situación,  y al  ser 
destinados  á los  referidos  cuerpos  se  les  expidió  licencia  ilimitada  por  exceder  de  la  fuerza 
reglamentaria.  En  su  vista,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de 
Administración  militar  en  16  de  Marzo  próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  se 
manifiesto  á V.  E,,  con  inclusión  de  copia  de  la  referida  Real  órden  de  12  de  Abril  de  1879, 
que  los  socorros  de  que  se  trata  deben  ser  cargo  á los  propios  interesados,  y en  el  caso  que 
el  individuo  no  tenga  crédito  alguno  en  su  ajuste  para  desde  luego  reintegrarse  la  Caja  del 
cuerpo,  esperará  éste  para  conseguirlo  á que  sea  llamado  al  servicio  activo  y entonces  ten- 
drá efecto,  siguiéndose  las  mismas  reglas  que  se  hallan  en  práctica  por  punto  general  para 
todos  aquellos  soldados  que  pasan  de  uno  á otro  cuerpo  con  débito.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  7 de  Octubre  de  1831. —El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 
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ta  de  los  pueblos  respectivos,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  8 de  Marzo 
de  4881  (48). 

31.  A los  Jefes,  Oficiales  ¿individuos  de  tropa  declarados  dementes, 
se  les  socorre  en  la  lorma  que  determina  la  Real  orden  de  9 de  Octubre 
de  1883  (49). 


(48)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  16  de  Febrero  próximo  pasado, 
se  dijo  á este  de  la  Guerra  lo  siguiente:  Remitido  á informe  de  la  sección  de  Gobernación 
del  Consejo  de  Estado  el  expediente  relativo  á si  deben  ó no  sufrir  observaciones  en  Caja  los 
reclutas  disponibles  declarados  útiles  condicionales,  y en  caso  afirmativo  por  quién  deben 
satisfacerse  los  socorros  que  devenguen,  la  expresada  sección  ha  emitido  en  este  asunto  el 
siguiente  dictamen:  «Excmo  Sr.:  Esta  sección  ha  examinado  el  adjunto  expediente  promo- 
vido por  el  Capitán  general  de  Aragón,  que  tiene  por  objeto  decidir  á quién  toca  satisfacer 
los  socorros  que  devenguen  en  las  Cajas  los  reclutas  disponibles  declarados  útiles  condicio- 
nales. Dio  origen  al  mismo  el  hecho  de  haberse  negado  dicha  autoridad  militar  á admitir 
en  la  Caja  para  observación  á los  mozos,  á no  ser  que  los  ayuntamientos  satisfacieran  sus 
socorros,  cualquiera  que  fuese  el  resultado  de  la  observación.  Informando  sobro  el  particu- 
lar el  Gobernador  y la  Comisión  provincial  de  Zaragoza,  exponen  la  opinión  de  que  los  so- 
corros referidos  deben  ser  de  cuenta  de  los  Ayuntamientos.  La  sección  que  ha  examinado 
detenidamente  este  asunto  entiende  que,  no  al  Ministerio  de  la  Guerra,  sino  á los  Ayunta- 
mientos toca  el  servicio  de  que  se  trata,  ya  permanezcan  en  las  Cajas  los  mozos,  ya  causen 
estancias  en  el  Hospital  militar.  Todos  los  españoles  que  cuenten  la  edad  marcada  en  la  ley 
tienen  obligación  de  prestar  el  servicio  militar  ingresando  unos  en  las  filas  del  ejército  y 
quedando  otros  en  la  reserva.  Como  algunos  de  estos  últimos  son  declarados  útiles  condi- 
cionales, se  necesita  la  observación  á fin  de  decidir  en  definitiva  respecto  de  su  aptitud  fí- 
sica para  el  servicio  militar,  observación  que  se  hace  en  la  Caja  ó en  el  hospital  militar. 
Como  que  hasta  que  no  recae  fallo  afirmativo  sobre  la  utilidad  del  mozo  no  pertenece  éste  en. 
realidad  al  ejército,  no  hay  razón  para  que  los  socorros  ó estancias  que  reciban  ó causen  sean 
de  cargo  del  Ministerio  de  la  Guerra  y mucho  ménos  si  el  mozo  fuere  declarado  inútil.  Como 
quiera  también  que  el  pueblo  tiene  obligación  de  dar  hombres  útiles,  á él  toca,  con  cargo  al 
presupuesto  municipal,  el  sostenimiento  de  los  que  por  sus  circunstancias  no  pueden  de- 
clararse desde  luego  en  disposición  de  servir  en  el  ejército.  Opina,  por  tanto,  la  sección, 
que  los  socorros  en  la  Caja  y las  estancias  causadas  en  el  hospital  militar  por  los  reclutas 
disponibles  declarados  útiles  condicionales,  deben  correr  á cargo  de  los  pueblos  respecti- 
vos.» Y habiendo  tenido  á bien  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver  de  conformidad  con  el  preinserto 
dictamen,  de  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.— 
Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  8 de  Marzo  do  1831.— El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Miguel. 

(49)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  6 del  ac- 
tual, manifestando  que  entre  los  Oficiales  dementes  que  se  encuentran  en  el  hospital  mili- 
tar de  esta  córte,  esperando  turno  para  ingresar  en  un  manicomio,  hay  algunos  que  care- 
cen de  toda  clase  de  recursos  porque  al  ser  declarados  inútiles  y,  por  lo  tanto,  bajas  en  el 
ejército,  no  cuentan  bastantes  años  de  servicio  para  gozar  del  derecho  de  haber,  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  medicinal  y alimenticiamente,  se  les  socorre  en  dicho  establecimiento,  no 
pudiendo  verificarlo  por  falta  de  medios  legales  en  lo  relativo  á vestidos  y demás  atencio- 
nes de  la  vida,  según  exige  la  higiene,  la  decencia  y el  decoro  de  la  clase  á que  han  perte- 
necido, por  cuya  virtud  solicita  V.  E.  una  resolución  que  tienda  á favorecer,  en  lo  posible, 
la  desgraciada  situación  de  los  infelices  enajenados:  Considerando  que  la  escasez  ó falta  de 
establecimientos  donde  inmediatamente  que  se  les  declare  enajenados  puedan  ingresar  los 
individuos  procedentes  del  ejército,  es  causa  de  la  anormalidad  en  que  se  encuentran,  eco- 
nómicamente hablando,  los  individuos  á que  V.  E.  se  refiere.  Considerando  que  la  próxima 
estación  de  los  fríos  hace  necesario  de  todo  punto  dictar  una  medida,  siquiera  sea  con  ca- 
rácter provisional,  á fin  de  evitar  á los  interesados  mayores  penalidades  que  las  que  ya  su- 
fren por  su  triste  situación,  procurando  hacer  esta  mas  llevadera,  facilitándoles  al  efecto 
cuanto  demanda  una  caritativa  asistencia  en  favor  de  tan  desgraciados  servidores  del  Es- 
tado; s.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  cuanto  queda  expuesto  y tomando  en  con- 
sideración lo  manifestado  por  V.  E.,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército  y sus  institutos  que,  al  finalizar  los  seis  meses  de  observación  que  está  prevenido, 
sean  declarados  dementes  y no  puedan  tener  ingreso  inmediatamente  en  un  manicomio, 
causarán  alta  en  nómina  de  reemplazo  del  distrito  á que  pertenezca  el  hospital  en  que  se 


AUXILIOS. 


Mi 

32.  Lo.s  hijos  de  individuos  ele  la  Guardia  civil  tienen  derecho  á los 
auxilios  que,  según  los  casos,  les  concede  el  Reglamento  de  6 de  Julio 
de  1 80  i (50;. 

.‘{.‘5.  Á los  moros  y hebreos  que  se  acogen  al  pabellón  nacional  en  las 
plazas  de  Africa  se  les  suministra  el  socorro  que  determinan  las  Reales 
órdenes  de  11  de  Diciembre  de  1803  y 29  de  Diciembre  de  1883  (51). 

31.  La  Real  orden  de  l.°  de  Enero  de  1870  (52)  concede  á los  Gene- 
rales que  sean  nombrados  Gobernadores,  Capitanes  generales  y Segundos 
cabos  de  Ultramar,  una  cantidad  alzada  para  gastos  de  representación  y 
viaje,  á descontar  de  sus  sueldos  en  dichas  provincias,  como  asimismo 
dispone  que  á ios  Generales  y Brigadieres  destinados  á los  ejércitos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  ó Filipinas,  se  les  anticipe  por  la  Caja  de  Ultramar  dos 
pagas  del  sueldo  completo  que  tenían  en  la  Península,  con  cargo  á sus 
haberes. 

35.  A los  Generales  y Brigadieres  que  regresen  á la  Península  des- 
pués de  terminado  su  destino  en  Ultramar,  se  les  acredita  su  sueldo  de 


encuentren,  y en  el  cual  permanecerán  hasta  que  les  corresponda  por  turno  la  entrada  en 
r; i establecimiento  de  Santa  í.iabcl  de  Lcganés.— 2." .Una  vez  llegado  este  turno,  las  autori- 
(I, ules  militares  propondrán  á los  enajenados  para  la  licencia  absoluta,  y expedida  ésta,  la 
noticiarán  ¡i  los  .Ministerios  de  Gobernación  y Hacienda  para  que  se  verifique  la  entrega  del 
ó de  los  alienados  en  dicho  establecimiento,  con  las  formalidades  que  se  hallen  estableci- 
das. Desdo  la  declaración  de  demencia  en  que,  como  previene  la  disposición  primera, 
ha  de  r.er  alta  en  la  nómina  de  reemplazo  hasta  su  ingreso  en  el  manicomio,  los  habilitados 
de  dicha  clase  entregarán  á los  Directores  de  los  hospitales  militares,  mensualmente,  los 
haberes  que  correspondan  á' los  enajenados,  y con  ellos  atenderán  las  Juntas  de  aquellos 
establecimientos  al  pago  de  la  asistencia  medicinal  y alimenticia  y,  con  el  resto,  les  pro- 
veerán dotas  prendas  de  vestir  que  les  sean  necesarias.— 4.°  Los  dementes  que  actual- 
mente existen  en  los  hospitales  en  expectación  de  turno  para  entrar  en  el  manicomio,  serán 
:iltas  en  las  nóminas  de  reemplazo  de  los  respectivos  distritos  y por  cuenta  de  los  haberes 
que  lian  de  devengar  satisfarán  las  expresadas  Juntas  cuanto  necesiten  dichos  dementes 
para  su  conveniente  vestido  y abrigo.— 5.°  Si  algún  Jefe  ú Oficial  demente  falleciere  con  dé- 
bito por  estos  conceptos,  se  aplicará  su  importe  al  cap.  9.°  del  presupuesto.— 6.°  Los  indivi- 
duos de  las  clases  de  tropa  que  so  encuentren  en  el  caso  que  determinan  las  disposiciones 
primera  y cuarta,  serán  alta  en  uno  do  los  cuerpos  de  la  guarnición  del  distrito  respectivo, 
sin  formar  parto  do  la  fuerza  orgánica  de  los  mismos  y solo  para  los  efectos  de  reclamarles 
en  extracto  oí  haber  correspondiente  que  íntegramente  se  entregará  á los  Directores  de  los 
hospitales  para  los  mismos  efectos  que  quedan  indicados;  en  la  inteligencia  de  que  si  los 
cuerpos  en  que  se  practiquen  estas  reclamaciones  variasen  de  residencia,  la  Capitanía  ge- 
neral dispondrá  el  cuerpo  que  haya  de  hacerse  cargo  de  este  servicio,  á fin  de  que  no  sufra 
interrupción  la  entrega  mensual  de  los  haberes  que  verificará  el  Habilitado  al  Director 
respectivo.— Lo  que  de  Real  orden,  ote.— Dios/ etc. — Madrid  9 de  Octubre  de  1S83.— El  Subse- 
cretario, Fructuoso  do  Miguel. 

(50)  Véase  la  nota  41,  pág.  145  del  tomo  l.° 

(51)  Exorno.  Siv.  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  incidente  promovido  á consecuen- 
cia de  haber  dispuesto  el  Gobernador  de  la  plaza  de  Alhucemas,  se  suministrara  ración  de 
pan  y etapa  al  hebreo  Abrahan  Fuddó,  acogido  al  pabellón  nacional  en  aquella  plaza.  En  su 
vista:  Considerando  que  las  autoridades  militares  de  las  plazas  limítrofes  de  África  son  la 
más  genuina  representación  del  Gobierno,  y las  atribuciones  que  les  corresponden  deben 
estar  en  relación  con  las  circunstancias  especiales  que  las  rodean,  y Considerando  que  al 
acogerse  al  pabellón  patrio  el  hebreo  citado,  fue  con  objeto  de  recibir  las  aguas  del  bautis- 
mo; S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  de  Administración  militar,  ha 
tenido  á bien  aprobar  la  disposición  del  Gobernador  de  Alhucemas,  y disponer  que  para  lo 
sucesivo  sea  aplicable  á los  hebreos  qne  se  acogen  á nuestro  pabellón  las  prevenciones  de 
la  Real  orden  de  11  do  Diciembre  de  1803,  que  concede  A los  moros  que  se  hallasen  en  este 
caso  la  ración  de  pan  y dos  reales  diarios,  en  equivalencia  á la  de  etapa.— De  Real  orden  etc. 
Dios,  etc.— Madrid  29  de  Diciembre  de  1833. -José  López  Domínguez. 

(02)  Véase  la  nota  13,  pág.  414  del  tomo  l.° 
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cuartel,  ñ razón  de  real  fuerte  por  sencillo,  por  el  término  de  40  dias  á 
los  procedentes  de  Filipinas,  y de  20  á los  de  Cuba  y Puerto-Rico,  según 
dispone  la  Real  órden  de  17  de  Abril  de  1876  (53),  aclarada  por  la  de  3 de 
Octubre  de  1881  (54).  Véase  Adelanto  de  fondos. 

36.  A los  Oficiales  generales  que  se  encuentren  en  Ultramar  y obten- 
gan licencia  por  enfermos  para  la  Península  ó el  extranjero,  se  les  faci- 
litan los  auxilios  de  marcha,  que  señala  la  Real  órden  de  26  de  Agosto 
de  1882  (55). 


(53)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio,  con  fecha  22  de  Junio  del  año  próximo  pasado,  exponiendo  que  al  proce- 
derse por  la  Intendencia  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva  á formar  las  liquidaciones  de  los 
haberes  correspondientes  á los  Generales  que  han  desempeñado  los  cargos  de  Capitán  ge- 
neral y segundo  Cabo  de  las  islas  Filipinas,  y siendo  necesarias  al  efecto  las  certificaciones 
de  desembarque  de  los  mismos,  fueron  pedidas  á los  interesados,  habiendo  manifestado 
algunos  que  carecian  de  ellas  y añadiendo  que  el  viaje  lo  habían  efectuado  por  el  Pacifico, 
marchando  al  extranjero  antes  de  regresar  á la  Península;  con  cuyo  motivo,  y producién- 
dose por  tal  circunstancia  la  duda  de  si  los  dias  que  deben  considerarse  como  de  navega- 
ción para  el  abono  del  sueldo  de  cuartel  á los  indicados  Generales,  á razón  de  real  fuerte 
por  sencillo,  han  de  contarse  hasta  su  llegada  á esta  córte  ó hasta  que  desembarquen  en 
cualquiera  puerto  de  Europa,  consultando  V.  E.  se  determine  lo  que  sea  procedente  en  el 
particular,  toda  vez  que  no  se  halla  previsto  dicho  caso  en  la  Real  órden  de  11  de  Marzo  de 
1861,  ni  en  la  de  2 de  Enero  de  1862,  que  modificó  en  parte  la  anterior.  En  su  vista:  Conside- 
rando que  son  muy  atendibles  las  razones  expuestas  por  V.  E.,  encaminadas  á que  se  nor- 
malice para  lo  futuro  cualquier  caso  que  pudiera  ocurrir  en  el  asunto  de  que  se  trata: 
atendiendo  á que  si  bien  es  potestativo  en  los  expresados  Generales  el  verificar  su  venida  ú. 
la  Península  por  la  vía  que  estimen  mas  oportuna,  presentándose  en  Madrid  cuando  lo  juz- 
guen conveniente,  no  parece  que  dicha  libertad  de  acción,  merecida  prerogativa  de  su  ele- 
vada jerarquía,  sea  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro  público;  y teniendo  presente,  por 
último  que  respecto  de  los  Oficiales  genei’ales  que  regresen  de  América  y se  detengan  en  los 
Estados-Unidos  ó se  dirijan  á Inglaterra,  puede  ocurrir  la  misma  duda,  conviniendo,  por  lo 
tanto,  fijar  también  por  dias  el  tiempo  que  es  de  considerarse  en  términos  ordinarios  como 
plazo  de  navegación;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  opinado  por  la  Sección  de  Guerra  y Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado  en  su  dictamen  de  24  de  Setiembre  último,  relativo  á la  consulta 
referida,  se  ha  servido  resolver  que  á todo  General  ó Brigadier  que  regrese  á la  Península 
después  de  haber  desempeñado  destinos  en  Ultramar,  se  les  acredite  el  sueldo  de  cuartel  á 
razón  de  real  fuerte  por  sencillo,  por  el  término  de  cuarenta  días  á los  procedentes  de  Fili- 
pinas, y por  el  de  veinte  á los  que  procedan  de  Cuba  ó Puerto-Rico,  á partir  desde  aquel 
en  que  unos  y otros  hayan  emprendido  la  navegación;  pero  si  por  algún  accidente  de  mar 
ú otro  análogo  se  retardase  el  regreso  en  un  plazo  mayor  que  el  indicado,  es  asimismo  la 
voluntad  de  S.  M.  que  les  sea  abonado  el  exceso  con  el  beneficio  también  de  real  fuerte  por 
sencillo,  y bastando  para  acreditar  la  detención  fortuita,  el  que  lo  certifiquen  bajo  su  firma 
los  interesados. -Lo  que  de  Real  órden,  etc —Madrid  17  de  Abril  de  1376.— Moriones. 

(54)  Véase  la  nota  9,  pág.  69  del  tomo  l.° 

(55)  Excmo.  Sr.:  No  estando  previsto  ni  determinado  los  auxilios  de  marcha  que  deben 
percibir  los  Oficiales  generales  que  prestan  sus  servicios  en  los  ejércitos  de  Ultramar 
cuando  vienen  á la  Península  temporalmente  en  uso  de  Real  licencia,  cuya  omisión  es  ori- 
gen de  repetidas  reclamaciones  y de  dudas  que  conviene  aclarar  para  que  tan  respetable 
clase  no  se  considere  perjudicada  con  relación  á los  Oficiales  particulares  que  tienen  seña- 
lados, desde  Coronel  á Alférez  inclusive,  los  auxilios  que  han  de  facilitárseles  en  la  situa- 
ción e icencia:  Considerando  que  si  bien  aquellos  perciben  sus  sueldos  en  otra  forma  que 
os  emás  individuos  del  ejército,  puesto  que  estos  devengan  el  mes  completo  el  dia  que  pa  - 

san  a íevista  de  Comisario,  mientras  que  á los  Oficiales  generales  se  les  acredita  solo  por 
os  ias  que  han  permanecido  en  cada  situación;  este  sistema  no  puede  servir  de  inconve- 
niente para  que  se  les  deje  de  abonar  análogos  auxilios,  sin  que  estos  deban  regularse  tam- 
atend*0’’1  á i*S  <^aS  *^ue  ^ure  Ia  navegación,  porque  aparte  deque  no  serian  suficientes  para 
definiU  a os  gastos  de  viaje,  al  venir  á disfrutar  de  licencia  temporal,  no  son  por  eso  baja 
sidpra  V SUS  clestanos  ó situaciones,  único  caso  en  que  procede  el  ajuste  por  d ¡as;  Y con  - 
‘note  suma  conveniencia  seguir,  en  cuanto  sea  posible,  la  misma  regla  establecida 
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37.  A los  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  que  regresan 
ú la  Península  con  licencia  por  enfermos,  se  les  facilitan  dos  pagas  como 
auxilio  de  marcha,  las  que  se  reclaman  en  la  nómina  de  especiantes  á 
buque,  en  el  caso  de  que  los  interesados  quedasen  en  el  ejército  de  la 
Península  antes  de  devengarlas,  según  dispone  la  Real  orden  de  12  de 
Febrero  de  1884  (56). 

38.  Por  Real  orden  de  2íde  Enero  de  1883  (57)  se  dispuso  que  se 


para  los  Jefes  y Oficiales,  con  lo  cual,  á la  vez  que  se  consigue  armonizar  lo  legislado,  se 
hace  rnas  fácil  su  aplicación  é inteligencia:  el  Rey  (Q.  D.  G.)  oido  el  parecer  del  Director 
general  de  Administración  militar  y el  de  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Es- 
tado, se  ha  servido  resolver  que,  á partir  de  esta  fecha,  se  faciliten  á los  referidos  Oficiales 
generales  de  todas  armas  y cuerpos  especiales  y sus  asimilados,  como  gastos  de  viaje  y de 
marcha,  cuando  se  les  conceda  Real  licencia  por  enfermos  para  la  Península  ó el  extranje- 
ro, dos  pagas  á los  procedentes  de  América  y tres  á los  de  Filipinas,  á razón  de  cuatro  quin- 
tos del  sueldo  de  Ultramar  que  disfruten,  según  el  destino  ó situación  de  cuartel  que  ten- 
gan en  aquellos  ejércitos,  con  cargo  á los  haberes  de  los  meses  subsiguientes  al  en  que 
verifiquen  el  embarque,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.17  de  las  instrucciones  para 
la  concesión  de  licencias  temporales  á Jefes  y Oficiales,  aprobadas  en  1.”  de  Mayo  de  185", 
en  la  orden  circular  de  19  de  Octubre  de  1874  y en  analogía  también  con  lo  resuelto  en  la 
de  l.°  de  Enero  de  1876  para  los  mismos  Oficiales  generales  que  son  destinados  á aquellos 
ejércitos  del  de  la  Península;  en  el  concepto  de  que  no  tendrán  derecho  á estos  auxilios  de 
marcha  los  que  pasen  á disfrutar  Real  licencia  para  asuntos  propios  ó particulares,  por  no 
tenerlo  tampoco  en  este  caso  los  Jefes  y Oficiales  a quienes  para  este  efecto  se  les  equipara. 
—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2(3  de  Agosto  de  1882.— Campos. 

(56)  Exorno.  Sr.:  lie  dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  45,  fecha  5 de  Enero 
último,  participando  haber  aprobado  la  propuesta  por  la  Intendencia  militar  de  esa  Isla, 
respecto  á la  conveniencia  de  aceptar  la  práctica  seguida  de  antiguo,  de  reclamar  por  la 
nómina  de  expectantes  á embarque  las  dos  pagas  que  se  facilitan  como  auxilio  de  marcha 
á los  Jefes  y Oficiales  que  regresan  á la  Península  con  licencia  por  enfermos,  y antes  de 
devengarlas  quedan  en  este  ejército  por  dicho  motivo  ó por  haber  cumplido  el  plazo  regla- 
mentario de  permanencia  en  osa  Isla.  Enterado  S.  M.  y considerando  que  dichas  pagas,  en 
el  caso  de  que  se  trata,  deben  surtir  igual  efecto  que  las  que  se  facilitan  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales que  regresen  á la  Península,  se  ha  servido  resolver,  de  acuerdo  con  el  parecer 
do  V.  E.,  que  en  lo  sucesivo  se  sigan  reclamando  por  nota  en  las  nóminas  referidas,  para 
que  cobradas  de  la  Hacienda,  se  reintegre  su  importe  al  Habilitado  del  cuerpo  ó nómina 
que  las  anticipó,  evitando  asi  los  reparos  que  en  su  dia  pudiese  poner  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas, y los  perjuicios  consiguientes  á los  perceptores,  siempre  que  estos  quedasen  definitiva- 
mente en  este  ejército.— De  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc. —Madrid  12  de  Febrero  de  1834. 

(57)  Excino.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  á los  Jefes,  Oficiales,  clases 
é individuos  de  tropa  del  cuerpo  y cuartel  de  Inválidos,  destinados  ó que  en  lo  sucesivo  se 
destinen  á las  secciones  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas  de  que  tratan  los  arts.  97  al  107 

el  Reglamento  del  mismo  cuerpo,  se  les  aplique  la  legislación  que  rige,  y que  en  adelante 
pueda  dictarse,  sobre  abono  de  pasaje  y pagas  de  marcha  para  los  del  ejército  activo;  y en 
su  consecuencia  se  observarán  las  reglas  siguientes:  1.*  Tan  luego  como  sean  baja  en  el 
cuerpo  de  Inválidos  los  Jefes  y Oficiales  destinados  á las  secciones  de  Ultramar,  quedarán 
en  espcctacion  de  embarque  por  el  término  máximo  de  dos  meses;  si  bien  estarán  obligados 
á presentarse  en  el  punto  en  que  hayan  de  verificar  aquel,  ocho  dias  antes  de  espirar  dicho 
plazo. — 2.*  Durante  los  referidos  dos  meses  pasarán  revista  de  Comisario,  con  cuyos  justifi- 
cantes se  Ies  abonará  sus  pagas  corrientes  por  la  Administración  militar,  al  respecto  de 
sus  sueldos  cu  la  Península,  con  cargo  á la  nómina  de  especiantes  á buque,  pudiendo  dedi- 
carse en  ese  tiempo  á sus  asuntos  particulares  en  el  punto  que  mas  les  convenga;  dando 
conocimiento  ai  respectivo  Capitán  general.  Los  que  lo  deseen  podrán  además  percibir  por 
la  Caja  general  de  Ultramar,  en  concepto  de  auxilio  de  marcha,  dos  pagas  de  su  empleo  los 
destinados  á las  secciones  do  Cuba  y Puerto-Rico  y tres  los  que  vayan  á la  de  Filipinas, 
con  cargo  a sus  sueldos  que  habrán  de  percibir  por  las  respectivas  secciones.— 3.a  Una  vez 
en  el  punto  de  embarque  lo  verificarán  por  cuenta  del  Estado,  en  los  mismos  términos  que 
los  demás  .Tefes  y Oficiales  del  ejército.— 4."  Los  casados  tendrán  derecho  á que  se  les  abone 
por  su  mujer  medio  pasaje  y el  importe  de  ración  y media  de  armada  por  cada  hijo  y madre 
viuda  del  Jefe  ú Oficial  de  quien  dependa  y le  acompañe  en  el  viaje;  cuyos  beneficios  son 
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apliquen  á los  individuos  del  cuerpo  de  inválidos,  destinados  á las  sec- 
ciones de  Ultramar,  las  disposiciones  vigentes  respecto  á pasajes  y pagas 
de  marcha  para  los  del  ejército  activo. 

39.  Por  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1880  (58)  se  dispuso  el  auxilio 
que  debe  darse  á los  individuos  de  tropa  que,  siendo  naturales  de  las 
provincias  de  Ultramar,  y habiendo  sentado  plaza  en  ellas,  se  hallen  sir- 
viendo en  el  ejército  de  la  Península,  y al  recibir  sus  Ucencias  deseen  re- 
gresará su  país. 

40.  A los  sargentos  y cabos  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  que  regresan 
á continuar  sus  servicios  á la  Península,  ó en  concepto  de  inútiles,  se  les 
abona  un  mes  de  haber,  como,  auxilio  de  marcha,  con  arreglo  á la  Real 
orden  de  14  de  Enero  de  1872  (59). 


los  que  únicamente  les  corresponden  con  arreglo  al  art.  5.°  de  la  Real  orden  de  7 de  Agosto 
de  1842;  debiendo  por  consiguiente  satisfacer  A la  empresa  de  vapores  correos,  antes  de! 
embarque,  el  resto  de  los  pasajes  hasta  completar  el  precio  de  contrata.— 5.®  y última.  Los 
sargentos,  cabos  y soldados  al  ser  baja  en  el  referido  cuerpo  de  Inválidos,  ingresarán  en  los 
depósitos  de  bandera  mas  próximos  al  punto  en  que  se  encuentren,  por  los  que  serán  soco- 
rridos desde  el  mes  siguiente  al  de  su  baja  en  iguales  términos  que  los  del  ejército,  con 
cargo  á la  cuenta  que  ha  de  formar  y pasar  la  Caja  general  de  Ultramar  A la  sección  de  la 
respectiva  Isla  en  que  vayan  A ingresar;  siendo  después  transportados  por  ferro-carril  y 
cuenta  de  la  misma  Caja  hasta  los  puntos  de  embarque  en  que  lo  verificarán  como  los  de- 
más reclutas  ó individuos  del  ejército.  Los  que  sean  casados  tendrán  derecho  á que  sus 
mujeres  é hijos  sean  admitidos  en  los  mismos  buques  para  ser  transportados  por  cuenta 
del  Estado  en  iguales  términos  que  se  practica  con  las  familias  de  los  guardias  civiles  des- 
tinados á los  tercios  de  Ultramar.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Enero  de  1883.— Campos. 

(38)  Exento.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  dictámen  emitido  por  la  Sección 
de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  16  de  Enero  último,  en  cumplimiento  de  la 
Real  orden  de  29  de  Diciembre  anterior,  dictada  con  motivo  de  una  consulta  del  Capitán 
general  de  Baleares,  relativa  al  cabo  primero  de  Artillería  Emilio  Laras  y Briguardelio,  el 
cual,  siendo  natural  de  la  Isla  de  Cuba,  ingresó  en  aquel  ejército  voluntariamente  con  arre- 
glo al  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1872,  y regresó  A la  Península  A continuar  sus  servi- 
cios por  haber  sido  declarado  inútil  para  prestarlos  en  dicha  Antilla,  solicitando  el  intere- 
sado, una  vez  terminado  el  tiempo  de  su  empeño  en  activo,  la  traslación  por  cuenta  del 
Estado  A su  país  natal,  cuyo  caso  particular  ha  sido  ya  resuelto  favorablemente  en  Real 
orden  de  29  de  Setiembre  de  1879,  pidiéndose  después  informe  A la  indicada  Sección  acerca 
de  la  cuestión  general.  En  su  vista,  considerando  que  el  caso  de  que  se  trata  no  se  halla 
previsto  ni  en  el  citado  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1872,  ni  en  el  Reglamento  de  2 do 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  la  aplicación  de  la  ley  vigente  de  reemplazos,  y que  por  otra 
parte,  es  necesario  evitar  que  en  lo  sucesivo  el  Estado  sufra  perjuicios  de  importancia  con 
el  pago  de  estos  transportes;  S.  M.  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y 
Marina  del  Consejo  de  Estado  en  su  referido  dictámen,  ha  tenido  A bien  disponer  lo  si- 
guiente: l.°  Que  sean  transportados  por  cuenta  del  Estado  los  individuos  de  las  clases  de 
tropa  que,  siendo  naturales  de  las  provincias  de  Ultramar,  y habiendo  en  ellas  sentado 
plaza,  se  encuentren,  sin  embargo,  sirviendo  en  el  ejército  de  la  Península  por  disposición 
de  la  autoridad  militar  competente,  siempre  que  al  recibir  sus  licencias  manifiesten  que 
desean  regresar  A su  país.—  2.°  El  socorro  de  transporte  que  deberá  dárseles  hasta  el  punto 
de  embarque,  será  el  mismo  que  se  facilita  A los  individuos  del  ejército  de  la  Península 
que  pasan  A la  reserva,  debiendo  después  proporcionárseles  flete  con  los  primeros  reempla- 
zos  que  se  destinen  A Ultramar,  A cuyo  solo  efecto  se  considerarán  como  parte  integrante 
e e os.— V 3.°  Que  se  recuerde  A los  Capitanes  generales  de  Ultramar  el  cumplimiento  de 
“ lsP°slci°nes  especiales  por  que  se  rigen  aquellos  ejércitos,  A fin  de  que  no  autoricen  el 
que  os  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  habiendo  sentado  allí  plaza  y resulten  inúti- 
es  \ engan  destinados  al  de  la  Península,  sino  que  desde  luego  se  les  expida  sus  licencias 
a )so  utas  o se  les  consulte  para  loque  les  corresponda,  pues  en  dichas  provincias  deben 
con  ia.ei,  pioiogar,  si  les  conviene,  y ultimar  las  contingencias  de  su  voluntario  compro- 
iso,  sin  pesar  en  caso  alguno  sobre  la  Metrópoli. -Madrid  23  de  Abril  de  1889.-Ecliavarria. 

co  (°0)  Lxcm°'  Sr<:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  5S9  de  13  de  Marzo  último, 
nsu  anc  o \ . e.  si  el  mes  de  haber  que  como  auxilio  de  marcha  se  abona  A los  individuos. 
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41.  A los  inutilizados,  especiantes  á retiro  en  la  Península,  proceden- 
tes de  Ultramar,  se  les  socorre  por  los  depósitos  no  siendo  baja  en  ellos 
basta  recibir  la  cédula  de  retiro  y cese,  con  arreglo  á la  Real  órden  de 
23  de  Julio  de  1877(60). 

42.  Los  destinados  á Ultramar,  que  pretenden  quede  sin  efecto  su  pase 
á aquellas  islas,  habrán  de  justificar  haber  reintegrado  las  cantidades 
recibidas  como  auxilio  de  marcha,  ó acreditar  no  haber  percibido  paga 
alguna,  según  dispone  la  Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1874  (Gl). 


de  tropa  que  regresan  á la  Península  á continuar  sus  servicios,  ha  de  ser  del  empleo  que 
cada  uno  tenga,  como  sucede  con  los  que  vienen  en  concepto  de  inútiles  en  acción  de  gue- 
rra, ó ha  de  ser  ai  respecto  del  haber  del  soldado,  como  está  prevenido  para  los  que  se  li- 
cencian por  cumplidos.  Considerando  que  los  que  regresan  por  enfermos  ó inútiles  en  ac- 
ción de  guerra  no  se  encuentran  en  el  mismo  caso  que  los  cumplidos,  puesto  que  estos,  en 
el  momento  de  ser  baja  dejan  de  pertenecer  al  ejército,  y cesan,  por  consiguiente,  en  el 
ejercicio  de  sus  respectivos  empleos,  mientras  que  aquellos  continúan  en  posesión  de  ellos, 
y no  deben,  por  lo  tanto,  ser  de  peor  condición  que  las  demás  clases;  S.  M.,  de  conformidad 
con  la  opinión  emitida  por  V.  E.,  se  ha  servido  resolver  que  á los  sargentos  y cabos  que  re- 
gresen á continuar  sus  servicios  á la  Península  ó en  concepto  de  inútiles  de  resultas  de  ac- 
ción de  guerra,  se  les  abone  el  mes  de  haber  como  auxilio  de  marcha,  al  respecto  del  empleo 
que  cada  uno  goce,  continuándose  abonando  únicamente  el  haber  de  soldado  á las  mismas 
clases  que  sean  baja  por  cumplidos,  sirviendo  esta  disposición  de  aclaración  á la  Real  ins- 
trucción de  9 de  Marzo  de  1860.— Madrid  11  de  Enero  de  1872.— Buenaventura  Garbo. 

(00)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  carta  núm.  2,739  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con 
fecha  13  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  sobre  devolución  á la  Caja  general  de  Ultra- 
mar de  cargos  suministrados  á individuos  retirados  por  inutilidad  adquirida  en  la  campaña 
de  esa  Isla,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra de  29  del  mes  anterior,  se  ha  dignado  resolver,  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  18  de  Enero  último,  que  la  Caja  de  Ultramar  remita  á este  Ministerio  relación  de 
los  individuos  á quienes  haya  socorrido  después  de  haber  causado  baja  en  los  cuerpos  á que 
pertenecieron;  expresando  las  sumas  de  que  dicho  centro  se  halle  en  descubierto  por  el  ci- 
tado concepto,  con  el  objeto  de  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ordene  á las  Adminis- 
traciones económicas,  hagan  á los  interesados  la  retención  oportuna  de  sus  haberes  de  re- 
tiro hasta  la  satisfacción  del  cargo  que  les  resulte  por  el  doble  sueldo  que  hayan  podido 
percibir.  En  cuanto  al  sargento  Clemente  Castro  Ballesteros  y soldado  Eduardo  Alvarez 
Martínez,  no  deberán  sufrir  retención  en  sus  haberes  de  retirados,  según  lo  manifestado 
por  la  referida  Caja,  porque  el  mes  de  socorro  que  recibieron  después  de  la  fecha  de  la  ór- 
den de  concesión  del  retiro,  no  les  fue  abonado  por  la  Administración  económica  por  falta 
de  la  competente  cédu  la,  observándose  como  regla  en  este  caso  y los  demás  análogos  que 
hayan  podido  ocurrir,  que  los  cuerpos  del  ejército  de  Cuba  de  que  procedan  los  interesados, 
admitan  el  cargo,  no  considerando  baja  á los  mismos  hasta  su  inclusión  en  las  nóminas 
correspondientes  á su  nueva  situación.  Por  último,  y para  evitar  en  lo  sucesivo  la  ocurren- 
eia  de  tales  complicaciones,  los  individuos  de  que  se  trata  no  causarán  baja  en  los  depósitos 
de  Ultramar,  ínterin  se  reciban  las  cédulas  de  retiro  y ceses,  que  deberá  V.  E.  expedir  con 
el  menor  retardo  posible,  como  documentos  de  necesaria  presentación  en  las  oficinas  de  Ha- 
cienda, para  entrar  en  el  goce  de  los  haberes  pasivos.— Madrid  23  deJuliode  1877.— Ceballos- 

(61)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  presente  los  perjuicios  que  so  originan  al  servicio  con  las  va- 
rias peticiones  que  promueven  los  Jefes  y Oficiales  que  del  ejército  de  la  Península  son 
destinados  á los  de  Ultramar,  para  que  quede  sin  efecto  su  pase  á los  mismos,  asi  como 
también  el  gravámon  que  por  tal  motivo  resulta  á la  Caja  general  de  Ultramar,  donde  por  no 
haber  llegado  á embarcar  dichos  interesados  para  su  destino,  existe  un  crecido  descubierto 
de  cantidades  que  por  ella  les  han  sido  anticipadas  en  concepto  de  auxilios  de  marcha,  y 
cuyo  reintegro  no  es  fácil  obtener,  por  las  vicisitudes  y circunstancias  de  aquellos;  el  Pre- 
sidente del  Poder  Ejecutivo  do  la  República  se  ha  servido  resolver,  que  tínicamente  podrá 
accederse  á las  instancias  que  se  promuevan  por  los  indicados  Jefes  y Oficiales  pidiendo 
quede  sin  efecto  el  pase  á los  referidos  ejércitos,  cuando  los  recurrentes  lo  hayan  obtenido 
á solicitud  propia  y motiven  por  conducto  de  sus  Jefes  la  causa  de  su  petición,  presentando 
antes  certificado  del  Jefe  de  la  mencionada  Caja  general,  en  el  que  se  haga  constar  que  han 
reintegrado  las  cantidades  que  hayan  percibido  por  el  expresado  concepto  ó por  cualquiera 
otro,  ó bien  justificando  que  no  han  recibido  ningún  auxilio,  sin  cuyo  requisito  se  enten- 
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AVALÚO. — Véase  Armamento  y Municiones. 

AVANZADA. — Los  arts.  274  al  314  del  Reglamento  para  el  servicio 
de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (1)  tratan  del  servicio  avanzado,  que 


derá  que  no  queda  sin  efecto  dicho  pase,  y que  por  lo  tanto  deberán  emprender  oportuna- 
mente la  marcha  para  su  destino.— Dios,  etc. -Madrid  19  de  Agosto  de  1374.— Cotoner. 

(1)  TÍT.  IV.  Servicio  avanzado.  — CAP.  XIV.  Definición.— 27 4.  El  servicio  avanzado  en 
campaña  comprende  las  disposiciones  y precauciones  que  toma  una  tropa,  sea  cualquiera 
su  fuerza  numérica  y su  situación  de  movimiento  ó reposo,  para  obtener  completa  seguri- 
dad. Es  principio  elemental  en  la  guerra  procurar  saber  con  la  posible  certeza  lo  que  hace 
y aun  intenta  el  enemigo,  impidiendo  á la  vez  que  él  sepa  lo  que  hace  y proyecta  el  ejército 
propio.  Las  avanzadas,  pues,  constituyendo  en  conjunto  una  red,  cortina  ó cordon,  tienen  el 
doble  objeto  de  cubrir  y observar;  de  proteger  las  tropas  que  están  detrás,  y de  adquirir 
noticias  sobre  el  enemigo,  vigilando,  registrando,  reconociendo  sin  cesar. — 275.  Estos  dos 
servicios  simultáneos,  solidarios,  de  seguridad  y de  exploración,  aunque  al  parecer  se  con- 
funden, puesto  que  en  la  exploración  está  la  principal  seguridad,  conviene  que  sean  en 
teoría  tratados  con  separación  para  hacer  mas  clara  la  exposición  de  doctrina.— 276.  Para  el 
servicio  de  avanzadas  se  combinan  hoy  la  infantería  y la  caballería,  y en  muchos  casos  con 
la  artillería.  Combinar,  sin  embargo,  no  es  mezclar.  Cada  arma  debe  conservar  siempre 
libre  su  juego  y expedita  su  acción.  Por  consiguiente,  un  puesto  avanzado,  por  regla  gene- 
ral, no  debe  ser  mixto.  Para  proteger  el  reposo  y garantir  de  ataque  súbito,  que  en  el  fondo 
es  lo  mismo,  el  servicio  avanzado  se  divide  hoy  en  los  dos  ramos  que  se  ha  convenido  en 
llamar  de  seguridad  y de  exploración.— 277.  Este  último,  que  implica  idea  de  constante 
movilidad  para  descubiertas,  batidas  y reconocimientos  continuos,  exclusivamente  debe 
estar  cometido  á la  caballería,  sobre  todo  léjos  del  enemigo  y en  terreno  abierto.  El  servi- 
cio, propiamente  dicho  de  seguridad,  que  prescribe  estación,  inmovilidad,  resistencia,  ra- 
zonablemente corresponde  á la  infantería  sola,  aunque  en  ciertos  casos  se  combine  con  la 
caballería  ó se  le  agreguen  algunos  jinetes  en  el  mero  concepto  de  ordenanzas.  La  artillería 
juega  en  las  avanzadas  para  acompañar  á la  caballería  ó para  guardar  mejor  puntos  nota- 
bles, desfiladeros,  puentes.  Guando  no  está  sujeta  á esta  última  condición,  la  artillería  en 
avanzada  procurará  ocultarse,  variando  frecuentemente  de  posición;  se  aligera,  prescin- 
diendo de  los  carros;  utiliza  los  accidentes  del  terreno;  no  se  empeña  en  estériles  cañoneos, 
y mantiene  comunicación  constante  con  las  tropas  que  la  deban  sostener.  Para  ello  necesita 
perfecto  conocimiento  del  terreno.  No  solo  ha  de  batir  y barrer  las  avenidas  probables  del 
enemigo,  sino  el  camino  por  donde  haya  de  retirarse.  Antes  de  entrar  en  pormenores,  y 
para  que  estos,  sin  ser  difusos,  lleven  claridad  y utilidad  práctica,  convienen  algunas  con- 
sideraciones generales. 

CAP.  XV.  Exploración.— 273.  La  manera  actual  de  hacer  la  guerra  ha  modificado  esen- 
cialmente el  servicio  de  la  caballería,  encargado  hoy  de  toda  exploración,  batida  ó descu- 
bierta, en  grande  y en  pequeño.  Al  punto  de  romperse  las  hostilidades,  brigadas,  divisiones 
exclusivas  de  caballería  ó con  alguna  artillería  ligera,  forman  en  la  frontera  ó limite  del 
teatro  de  operaciones,  una  verdadera  cortina  ó cordon  que  también  pudiera  llamarse  van- 
guardia estratégica.  Estas  brigadas  y divisiones  independientes  economizan  y perfeccionan 
hoy  el  servicio  avanzado  de  un  gran  ejército,  si  aciertan  á desempeñar  con  inteligencia  y 
sagacidad  los  múltiples  encargos  que  les  están  cometidos.— 279.  Desde  luego  buscar  y man- 
tener lo  que  hoy  técnicamente  se  llama  contacto  con  el  enemigo,  es  decir,  no  perderle  de 
vista,  acechar  sus  movimientos,  tenerle  constantemente  en  jaque  y alarma,  perturbar,  im- 
pedir quizá  sus  operaciones  de  movilización  y concentración  primordial.  A la  vez,  por  con- 
siguiente, cubrir  y proteger  estos  mismos  actos  del  ejército  propio,  siempre  tardos  y labo- 
nosos,  á pesar  de  la  pasmosa  celeridad  que  hoy  imprimen  á todo  los  ferro-carriles  y 
te  egiafos.— 230.  Por  extraña  manera,  estos  dos  nuevos  y poderosos  elementos  de  guerra, 
so  i e los  que  insiste  con  repetición  este  Reglamento,  entran  bajo  la  acción  de  los  grandes 
cueipos  de  caballería  independientes  y exploradores.  A ellos  toca  interceptar,  romper,  des- 
ti un  vías  férreas  y telegráficas,  por  los  flancos,  por  la  espalda,  si  es  posible,  del  enemigo, 
guardando  siempre  las  propias.  Gomo  servicio  ordinario  de  gran  vanguardia,  la  caballería 
e exploi  ación  lejana  ocupa  posiciones  importantes,  singularmente  en  maniobras  y pasos 
c i io,  desborda  ó rebasa  las  alas  del  enemigo;  destruye  sus  almacenes;  corta  sus  convoyes 
ín  ei  cepta  correos,  y á la  vez  siembra  el  terror  en  los  pueblos  enemigos,  imponiendo  con- 
— osi1Cr'0neS  ^ ®ucri’a  ^ gravosas  requisiciones,  recogiendo  armas,  repartiendo  proclamas. 

” hi  °m°  6nemi«°>  P°r  su  Pai’te,  no  se  descuidará  en  usar  iguales  medios,  la  caballería 
a ata  una  lucha,  cuyas  garantías  de  victoria  no  son  meramente  la  rapidez,  la  ntovili- 
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según  el  primero  de  dichos  artículos  compréndelas  disposiciones  y pre- 
cauciones que  toma  una  tropa,  sea  cualquiera  su  fuerza  numérica  y su 


dad  y el  vigor,  sino  también  el  ardid,  la  sagacidad,  la  inteligencia.  De  ahí  que  el  Oficial  su- 
balterno de  caballería  necesite  hoy  adquirir  en  la  paz  una  instrucción  muy  cercana  á la 
del  Oficial  de  Estado  Mayor;  que  en  campaña  lleve  mapas,  anteojo,  telémetros,  objetos  de 
escritorio,  nociones  sobre  la  organización  y composición  del  ejército  enemigo,  y hasta  car- 
tillas y diálogos  en  su  lengua,  y figurines  de  sus  uniformes.  La  destrucción  rápida,  instan- 
tánea de  las  barras  de  un  ferro-carril,  de  sus  obras  de  arte,  puentes,  viaductos,  túneles;  la 
rotura  de  telégrafos,  de  diques  y exclusas  de  un  canal,  exigen  que  la  caballería  cuente  hoy 
con  jinetes  diestros  en  la  varias  faenas  del  gastador  y zapador,  con  útiles  adecuados  y re- 
puestos de  dinamita  y sustancias  explosivas.— 232.  Para  ocupar  y registrar  con  prontitud  y 
provecho  las  Alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las  oficinas  del  Estado,  y singularmente  las 
de  correos,  forzoso  es  que  disponga  de  Oficiales  ó empleados  que  conozcan  el  idioma  para 
descifrar  y traducir.  A los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  Mayor  en  estos  cuerpos  de  caballería 
independiente,  corresponde  la  delicada  tarea  de  recoger,  centralizar,  confrontar,  depurar 
los  indicios  y noticias  que  han  de  transmitir  rápida  y directamente  al  cuartel  general.  Si  él 
General  en  Jefe  ha  creído  conveniente  que  algún  regimiento  de  caballería  divisionaria 
avance  en  exploración,  su  Jefe  trasmitirá  también  los  partes  al  General  comandante  de  la 
división.— 233.  Este  nuevo  servicio  participa  de  la  actividad  que  hoy  imprime  á todo  el 
ferro-carril  y la  mayor  abundancia  de  comunicaciones.  Requiere  perspicacia  para  descu- 
brir, para  adivinar,  si  pudiera  decirse,  al  enemigo;  movilidad,  flexibilidad  para  mantener 
el  contacto,  seguirle  en  sus  movimientos;  dispersión  para  abrazar  mucho  terreno,  y á la 
vez,  rapidez  y facilidad  de  concentración  para  combatir.— 284.  Por  lo  tanto,  el  servicio  de 
exploración,  con  su  moderna  amplitud,  debe  ser  ligero  en  toda  la  extensión  de  la  palabra, 
debe  aligerarse  en  lo  posible  la  montura,  y si  bien  es  indispensable  buen  material  de  he- 
rraje, se  suprimirá  toda  impedimenta  de  carros,  llevando  acémilas  los  víveres.— 235.  Los 
generales,  los  Jefes  de  cuerpo,  los  Oficiales  todos  de  caballería,  tienen,  en  el  fatigoso  y 
arriesgado  servicio  de  exploración,  frecuentes  ocasiones  de  acreditar  su  pericia  y su  de- 
nuedo. No  hay  solo  que  observar,  sino  también  combatir.  El  tino  está  en  manejar  las  tro- 
pas, sin  diseminarlas  con  exceso  por  el  deseo  de  abarcar  mucho  frente  con  escaso  efectivo. 
Si  hay  ejemplos  de  división  independiente  de  caballería  que  ha  cubierto  36  á 40  kilómetros, 
la  prudencia  aconseja  reducir  el  máximo  á la  mitad.  Lo  importante  es  pasar  con  celeridad 
de  la  observación  al  combate.  Muchos  grupos  y gruesas  patrullas  tardan  en  recogerse  y 
concentrarse.  El  escuadrón,  unidad  mínima  de  combate,  no  debe  fraccionarse  con  imprevi- 
sión: basta  destacar  patrullas  muy  pequeñas  con  sargentos  ó cabos  listos,  Oficiales  sueltos 
con  un  par  de  ordenanzas.  En  general,  para  observar,  registrar,  acechar,  no  se  necesitan 
muchos  ojos,  sino  pocos  y buenos.  Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  lineas  en  profun- 
didad, que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cordon  avanzado,  bastará  con  una  línea  ó faja 
extrema  de  corredores  ó batidores  sueltos,  de'pequeñas  patrullas  ó descubiertas;  inmedia- 
tamente detrás  los  escuadrones  de  contacto,  y mucho  mas  atrás  las  tropas  reunidas  en  pre- 
visión de  combate.— 236.  Es  generalmente  excesivo  el  recelo  de  que  las  parejas  de  corredo- 
res y pequeñas  patrullas  caigan  en  poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  observar  y 
no  combatir,  cuanto  más  cortas  en  fuerza,  mejor  harán  su  papel  de  insecto  incómodo  por  lo 
pegajoso  y persistente;  mejor  podrán  deslizarse,  ocultarse  y escapar.  El  peligro  temible  es 
la  emboscada;  pero  va  se  supone  que  en  país  abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se  alejará 
mucho  del  escuadrón  de  contacto,  y si  marcha  con  las  precauciones  reglamentarias,  no  es 
verosímil  que  caiga  toda  de  un  copo.  Si  por  ejemplo,  un  regimiento  do  cuatro  escuadrones 
ha  de  cubrir  un  frente  de  diez  kilómetros,  y destaca  cinco  puntas  ó descubiertas  (algunas 
con  Oficial),  cada  una  de  ellas  solo  tiene  que  explorar  un  kilómetro  á derecha  é izquierda. 
Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que  convenga:  ensancharse  ó encogerse.— 

287.  La  triple  línea  de  batidores  y patrullas,  escuadrones  de  contacto  y grueso  de  la  fuerza, 
se  enlaza  y comunica  por  simples  ordenanzas,  sin  aparatos  ni  relevos  de  posta,  utilizando 
cuando  pueda  el  telégrafo,  el  teléfono  y señales  convenidas  en  alturas  y campanarios.— 

288.  La  caballería  moderna,  con  su  arma  de  fuego,  debe  bastarse  á sí  misma  en  el  servicio 
avanzado  sin  apoyo  de  infantería.  Aun  en  estación  ó reposo  de  cantones,  la  caballería  explo- 
radora se  agenciará  sola  para  hacer  barricadas,  atrincherarse  y defenderse.  289.  De  lo 
expuesto  se  deduce  que  en  la  guerra  moderna,  hasta  el  momento  de  estar  materialmente  á 
la  vista  del  enemigo,  el  ejército  entero  se  cubre  con  cuerpos  sueltos  de  caballería;  y las  di- 
visiones á su  vez  destacan  también  á vanguardia  en  exploración  los  regimientos  ó escua- 
drones que  les  están  afectos.  Esta  disposición  en  grande  modifica  alg  mos  preceptos,  antes 
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situación  de  movimiento  ó reposo,  para  obtener  completa  seguridad;  sa- 
ber con  la  posible  certeza  lo  que  hace  é intenta  el  enemigo,  é impedir  que 


reglamentarios,  y deja  mayor  amplitud  á las  consideraciones  que  siguen  relativas  á la  in- 
fantería principalmente. 

CAP.  XVI.  Seguridad.— 290.  No  por  ser  nimias  y minuciosas  las  reglas  dan  mayor  clari- 
dad. Así,  para  razonar  con  acierto  y extensión,  debe  considerarse  que  en  el  problema,  algo 
complejo,  del  servicio  avanzado,  entran  por  principales  factores:  las  circunstancias,  el  te- 
rreno, la  actitud  mas  ó menos  hostil  del  país,  la  distancia  al  enemigo,  la  manera  que  éste 
tenga  de  hacer  la  guerra,  la  fuerza  y aun  la  calidad  misma  de  la  tropa  que  haya  de  cubrir. 
—201.  El  principio  fundamental  es  economizar  gente;  pues  si  todos  han  de  estar  de  pié  y vi- 
gilantes, las  avanzadas  son  inútiles.  En  general  no  se  debe  rebasar  el  limite  de  un  cuarto, 
lo  mas  un  tercio,  de  la  vanguardia  de  una  columna.  En  pequeños  destacamentos  su  misma 
vanguardia  es  la  avanzada.  A mayor  fuerza,  mas  tardanza  en  prepararse  para  el  combate, 
mas  fuerte  por  consiguiente  y mas  lejano  el  cordon  avanzado.— 292.  Y se  advierte  que  no 
solo  ha  de  atenderse  al  número,  sino  á la  calidad  y composición  de  las  tropas;  porque  según 
fueren  bisoñas  ó veteranas,  ágiles  ó pesadas,  convendrá  el  sistema  exclusivo  de  patrullas  y 
avanzadillas,  ó el  de  grandes  puestos  con  centinelas  fijos.  Análoga  distinción  debe  tenerse 
en  cuenta  respecto  al  enemigo.— 293.  Sin  exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay  que  conce- 
derle bastante  en  la  disposición  y establecimiento  del  cordon  avanzado.  En  una  grande  ex- 
tensión llana,  lisa,  despejada,  está  indicada  la  caballería  en  combinación  con  hombres  suel- 
tos de  vigía  ó atalaya  en  árboles,  palomares  ó torres,  que  con  anteojos  y señales  puedan 
comunicar  directamente  con  el  cuartel  general  de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso,  la 
infantería  es  la  que  sirve  con  preferencia.— 294.  El  objeto  de  la  operación  también  impone 
modificaciones,  divergencias  y derogaciones  al  establecimiento  del  servicio  avanzado.  No 
puede  ser  el  mismo  para  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  para  el  largo  acantonamiento  en 
armisticio  ó cuarteles  de  invierno,  para  el  acordonamiento  y sitio  de  una  plaza  fuerte.  En 
este  último  caso,  la  exploración  de  la  caballería  seria,  mas  que  inútil,  imposible.  En  opera- 
ciones muy  vivas,  en  marchas  muy  forzadas,  no  hay  tiempo  material  ni  holgura  sobrada 
para  sujetarse  ciegamente  á reglas  y formalidades.  Ni  se  corre  peligro  en  prescindir  de  ellas 
ó improvisar  otras,  puesto  que  el  enemigo  no  lo  sabe.  En  cierta  clase  de  guerra,  en  cir- 
cunstancias singulares,  se  reducirá  y hasta  se  suprimirá  por  completo  el  servicio  avanza- 
do.—295.  Estas  considera«iones  tienden  á confirmar  que  la  disposición  y ejecución  del  ser- 
vicio avanzado,  mas  que  á la  regla  escrita  y á la  teoría  arbitraria,  deben  someterse  al 
cálculo  razonado,  á la  precaución  discreta,  al  sentido  práctico  del  hombre  de  guerra. 

Cordon  avanzado.— 296.  La  disposición  habitual  ó normal  de  un  cordon  avanzado  com- 
prende una  linea  extrema  y continua  de  centinelas  ó escuchas;  detrás,  y á corta  distancia, 
pequeños  puestos  ó avanzadillas;  mas  separado  el  puesto  principal,  llamado  gran  guardia, 
entre  estas  y el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se  necesite,  el  sosten  ó reserva  general.  Dado 
que  en  las  avanzadas  el  combate  es  inminente  á cada  instante,  este  orden  escalonado  res- 
ponde á los  principios  tácticos  hoy  admitidos.  La  gran  guardia,  en  el  hecho  de  llamarse 
puesto,  ya  se  entiende  que  es  estable  ó fija;  pues  si  se  moviese,  dejaria  un  hueco  en  el  cor- 
don  avanzado,  que  por  su  índole  misma  debe  ser  continuo  y envolvente.  Mas  como  su  ser- 
vicio sedentario  y de  protección  ha  de  combinarse  en  cierto  rádio  con  el  de  indagación  y 
descubierta,  que  exige  movilidad  continua,  de  ese  puesto  principal  ó gran  guardia  salen 
pequeñas  patrullas  que  en  constante  circulación  observan,  vigilan,  registran  el  terreno  cu- 
bierto por  centinelas  y avanzadillas,  haciendo  punta,  si  pueden,  en  el  enemigo,  recogiendo 
noticias  sobre  él,  manteniendo  comunicación,  tanto  con  los  centinelas  y puestos  suyos, 
como  con  los  colaterales. 

Centinelas.— 297.  La  línea  extrema  de  centinelas  y escuchas  en  quienes  viene  a refluir 
oca  Mgüancia,  no  debe  presentar  claro  ni  interrupción.  Todo  centinela  doble  ó sencillo 
e e ocultarse  en  lo  posible,  y á la  vez  tener  horizonte  libre  para  ver  á los  colaterales,  y si 
no  a su  gian  guardia,  por  lo  menos  á la  avanzadilla  inmediata.  Fuera  de  sus  obligaciones 
0enei  ales  y de  la  consigna  particular  en  cada  caso,  el  centinela  avanzado  debe  observar  con 
pie  cu  encía  las  sendas,  caminos,  puentes  ó pasos  precisos  por  donde  pueda  aparecer  súbi- 
amente  el  enemigo,  detener  á todo  el  que  quiera  cruzar  la  línea,  y avisar  al  cabo  de  todo 
inci  ente,  indicio  ó recelo  por  mínimos  ó infundados  que  parezcan.  Observar  el  número  y 
S1.  Ud?*on  de  las  centinelas  enemigas,  la  fuerza  que  viene  á relevarlas,  la  de  sus  patrullas, 
e uniforme,  los  toques,  la  presencia  de  Generales  ú Oficiales  de  Estado  Mayor,  la  polvareda, 
t cas'^m0'  6 mov*m*en^o  inusitado.  No  se  debe  castigar  al  centinela  que  por  equivocación 
j asume  una  alarma  falsa;  mas  vale  pecar  por  exceso  de  colo  que  por  falla  do  vigilancia. 
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<']  sepa  lo  que  hace  y proyecta  el  ejército  propio;  practicando,  por  consi - 


Coino  actualmente  seria  condición  absurda  la  que  antes  se  imponia  á las  avanzadas  de  cu- 
brir el  fuego  de  la  artillería  enemiga,  puesto  que  seria  enorme  el  desarrollo  de  la  linea  ex- 
trema, la  habilidad  en  la  distribución  de  centinelas  y avanzadillas  consiste  en  economizar 
gente,  colocándolos,  como  en  toda  linea  defensiva,  en  puntos  importantes  ó característicos 
crestas,  colinas,  cercados,  aldeas.  Alguno,  por  ejemplo,  un  desfiladero,  sale  ya  de  la  regla  y 
merece  ocupación  especial  con  un  destacamento. 

Patrullas.— 293.  Las  patrullas,  que  aquí  se  suponen  de  infantería  dependientes  de  una 
gran  guardia,  siempre  serán  de  corta  fuerza,  para  serpentear,  ocultarse  y dispersarse  con 
facilidad.  Se  combinan  con  las  procedentes  de  la  caballería  exploradora,  cuyos  partes  y no- 
ticias recogen;  rara  vez  combaten,  y llevan  para  ser  reconocidas  una  contraseña  peculiar. 
Con  tropa  amaestrada,  una  red  bien  dispuesta  de  patrullas  economiza  y hasta  puede  supri- 
mir los  centinelas;  á la  inversa,  ocasiones  hay  en  que  deben  suprimirse  las  patrullas  por  la 
fatiga  y la  agitación  que  causan.— 299.  La  patrulla  ofensiva,  con  fuerza  de  20  á 30  hombres 
a!  mando  de  un  Oficial  y con  instrucciones  especiales,  toma  el  carácter  de  partida  suelta, 
de  que  se  hablará  mas  adelante.  La  fuerza  y composición  de  una  patrulla  debe  ser  propor- 
cional á la  importancia  de  su  cargo  y á la  distancia  á que  deba  alejarse.  Se  califican  de  pe- 
queñas las  de  dos  á ocho  infantes  y cuatro  á seis  jinetes  á las  órdenes  de  un  sargento  ú Ofi- 
cial; las  medianas  llevan  hasta  16  infantes  ó 12  caballos;  las  grandes  exceden  y aun  duplican 
este  número.  La  disposición  ordinaria  de  marcha  de  una  patrulla  es  de  sobra  conocida.  El 
jefe  debe  mantener  constante  comunicación  con  los  batidores,  de  modo  que  pueda  dirigir- 
los á la  voz  y con  señales  convenidas.  Reciprocamente  trasmiten  ellos  sus  observaciones.— 
330.  Dedicado  el  cap.  18  á los  reconocimientos  con  la  detención  que  merece  este  importante 
servicio  de  campaña,  aquí  solo  se  apuntarán  algunas  advertencias  generales  sobre  el  modo 
de  conducir  las  patrullas.  Desde  luego  nunca  llevan  por  objeto  batirse,  ni  aun  alarmar  si- 
quiera al  enemigo;  tienden,  por  el  contrario,  á ver  sin  ser  vistas,  á registrar  y acechar  sin 
llamar  la  atención.  La  patrulla,  para  velar  serenamente  por  la  seguridad  de  los  demás,  debe 
atender  lo  primero  á la  suya  propia.  El  Jefe,  antes  de  salir,  procurará  conocer  el  camino, 
orientarse  bien  para  evitar  sobre  esto  preguntas  á los  paisanos  ó sacar  guias  de  los  pueblos. 
Sobre  la  situación  del  enemigo  interrogará  á los  caminantes  que  vengan  de  su  campo,  sin 
permitir  que  los  que  hácia  allí  se  dirijan  rebasen  la  patrulla.  Si  alguno  le  pareciese  sospe- 
choso, lo  detendrá  prisionero-  Una  patrulla  en  marcha,  al  descubrir  al  enemigo,  dará  parte 
inmediatamente  A quien  la  haya  destacado,  sin  hacer  fuego  mas  que  en  el  caso  extremo  do 
que  aquel  se  le  venga  encima  sin  darle  tiempo  para  otra  cosa.  Lejos  de  hacer  fuego  y alar- 
mar sin  motivo  grave,  tanto  el  Jefe  como  la  tropa  procurarán  emboscarse,  si  es  posible, 
para  continuar  mas  atentamente  la  observación,  sin  desdeñar  el  indicio  ó dato  mas  insig- 
nificante. Solo  cuando  la  patrulla  enemiga  sea  mas  débil  se  intentará  cortarla  y hacerla 
prisionera.  Una  patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  destacará  parejas  de  flanco  á razo- 
nable distancia,  que  registren  sendas  y caminos  trasversales  sin  internarse  mucho.  Uno  de 
los  exploradores  se  queda  siempre  en  el  punto  de  bifurcación  para  recibir  los  avisos  ó se- 
ñales del  que  avanza  y trasmitirlas  al  jefe  de  la  patrulla.  Si  el  enemigo  los  sorprende,  los 
dos  hacen  fuego,  salvándose  como  puedan.  En  terreno  muy  quebrado,  en  dias  nebulosos 
que  imposibiliten  el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se  detendrá  en  la  encrucijada,  sin  avanzar 
hasta  haber  reconocido  algún  trecho  del  camino  trasversal,  incorporándose  los  batidores. 
Toda  patrulla  de  vanguardia  ó de  flanqueo  en  marcha,  al  incorporarse  por  cualquier  causa 
á la  columna,  debe  seguir  en  el  lugar  que  le  coja.  Al  encontrarse  dos  patrullas  se  reconoce- 
rán por  la  fórmula  reglamentaria.  La  seguridad  de  una  patrulla  depende  en  gran  parte  de 
la  destreza  y sagacidad  de  las  parejas  batidoras.  Estas,  al  acercarse  á los  lugares  habitados 
ó puntos  peligrosos  que  no  puedan  reconocer  en  el  acto  por  si  mismas,  aguardarán  hasta 
que  el  Jefe  llegue  y disponga  según  las  circunstancias.  Si  no  son  favorables,  este  á su  vez 
aguardará  las  órdenes  del  superior,  á quien  habrá  avisado.  Todo  parte  ó noticia  debe  darse 
por  medio  de  ordenanzas  inteligentes,  y por  escrito  siempre  que  se  pueda.  Las  patrullas  se 
mantendrán  alerta  en  los  altos  ó descansos,  atendiendo  á su  seguridad  por  todos  lados  y 
en  todos  sentidos,  estableciendo  centinelas  y atalayas  nunca  muy  lejanas.  De  noche  y al 
amanecer,  el  servicio  de  patrullas  debe  aumentar  exactitud  y vigilancia  en  proporción  do 
la  fatiga  y del  peligro.  Para  que  aquel  no  se  interrumpa,  en  cuanto  una  regrese  al  puesto 
debe  salir  otra  en  distinta  dirección  para  batir  el  terreno  por  todas  partes.  En  los  relevos 
de  avanzadas  redoblarán  su  atención. 

Oran  guardia—  301.  La  fuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable  como  las  distancias  corre- 
lativas. La  de  una  gran  guardia  de  infantería  oscila  entre  49,100  ó 200  hombres,  una  compañía 
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guíente,  los  servicios  de  seguridad  y de  exploración.  Los  mencionados 


entera  con  su  Capitán.  Mucho  depende  de  la  distancia  á que  la  caballería  divisionaria  Heve 
sus  puntas  de  exploración,  y que  aun  replegada  aquella  cuando  el  enemigo  está  á la  vista, 
secunde  á la  infantería,  como  queda  dicho,  con  pequeños  puestos,  patrullas  y ordenanzas. 
—302.  Constituyendo  la  gran  guardia  unidad  ó puesto  principal  en  un  cordon  avanzado,  su 
Comandante,  que  puede  ser  Capitán,  se  atendrá  á las  siguientes  instrucciones:  Respondo 
con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y de  resistir  á pié  firme,  de  defender  tenazmente  su 
puesto,  sin  contar  con  socorro  de  atrás,  solamente  sobre  su  tropa  y su  brio.  Debe  sacrifi- 
carse á la  seguridad,  á la  salvación  del  ejército.  El  Jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  Ge- 
neral Comandante  de  su  división  ó columna  decidirán  si  se  le  ha  de  socorrer  ó no.  Y,  sin 
embargo,  desechará  el  sentimiento  natural  de  egoísmo  que  inspira  la  seguridad  propia.  Su 
puesto  es  parte  de  un  conjunto,  y está  enlazado  con  los  contiguos,  sobre  cuya  situación  le 
informará  el  Jefe  de  servicio  ó el  Oficial  de  Estado  Mayor.  En  las  advertencias  especiales 
que  contenga  su  consigna  procurará  discernir  su  importancia  relativa,  reflexionando  sobre 
ella  en  los  cortos  instantes  de  reposo  que  su  facción  le  permita.  Se  cerciorará  ante  todo  con 
escrupulosa  revista  del  estado  de  su  tropa  y de  sus  armas.  Explicará  con  palabras  expresi- 
vas y concisas  los  pormenores  y pequeñas  formalidades  del  servicio  que  el  caso  requiera, 
inculcando  las  razones  para  dar  mas  fuerza  á los  preceptos.  Nunca  debe  contar  con  ia  im- 
pericia ó descuido  del  enemigo,  sino  con  su  propia  vigilancia  y entereza.  Su  actividad  será 
constante.  Un  momento  de  cansancio,  distracción  ó negligencia  puede  traer  gravísimas  re- 


sultas. No  economizará  fatiga  personal,  delegando  lo  menos  posible  sus  funciones  en  los 
subalternos.  Reconocerá  por  si  mismo  el  puesto  en  redondo.  No  es  por  vanguardia  sola- 
mente por  donde  el  peligro  amenaza.  Colocará  los  pequeños  puestos,  las  avanzadillas,  los 
centinelas  importantes.— 303.  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  oportunidad,  son  recomen- 
dables en  la  trasmisión  al  superior  de  los  partes,  de  las  noticias,  hasta  de  sus  impresiones 
personales.  Los  meros  indicios  no  siempre  son  seguros,  pero  unos  con  otros  se  confrontan 
y comprueban.  La  simple  sospecha,  la  noticia  vaga,  van  tomando  verosimilitud  ó certeza  y 
el  parte,  por  consiguiente,  precisión  y formalidad.  La  redacción  debe  señalar  el  grado  pro- 
gresivo de  autenticidad  é importancia.  Si  por  una  parte  el  Comandante  de  gran  guardia 
debe  auyentar  de  su  puesto  cantineras,  vivanderos  y curiosos,  por  otra  debe  saber  utilizar- 
los cuando  convengan,  para  adquirir  ó comprobar  noticias,  tanto  respecto  al  enemigo  como 
topográficas  de  la  localidad:  si  hay  cerca  desfiladeros,  bosques,  pantanos,  quebradas,  los 
nombres  de  lugares,  los  caminos,  sendas,  atajos,  ríos,  arroyos.— 304.  En  la  instalación  local 
de  toda  avanzada,  obedeciendo  al  principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener  acceso  difícil  y 
retirada  segura,  hay  reglas  constantes:  ocupar,  en  cuanto  la  localidad  lo  permita,  el  centro 
del  terreno  que  deba  cubrir;  no  tener  delante  arboledas  ó mieses  altas;  buscar  alturas,  er- 
mitas que  dominen  y descubran;  no  guardar  caminos  y avenidas  poniéndose  en  ellos,  sino 
al  lado,  detrás  de  vallados  y cercas;  y si  se  guarda  un  rio,  un  paso  en  las  montañas,  ocupar 
aquellos  puntos  mas  importantes  y característicos.—  335.  Ningún  puesto  avanzado  debe 
atrincherarse  sin  órden  superior.  Lo  mas  que  se  permite  es  algún  pequeño  obstáculo,  trin- 
chera-abrigo ó bandeada  con  los  medios  y herramienta  que  proporcione  la  localidad. — 
305.  Nadie  mas  que  los  Jefes  naturales  del  cuerpo  ó el  de  servicio  local  puede  estacionar  en 
la  línea  extrema  de  centinelas.  Estos  nunca  reconocen  por  sí;  avisan  solamente  al  cabo  de 
la  avanzadilla.  En  algún  caso  convendrá  elegir  una  de  estas,  que  se  llamará  puesto  de  exá- 
men  ó registro,  para  que  por  allí  exclusivamente  se  pueda  atravesar  el  cordon  avanzado. 
En  este  puesto  de  exámen,  confiado  á un  sargento  de  confianza,  ó si  es  necesario  á un  Ofi- 
cial, se  detiene,  se  registra  y se  interroga  á todo  transeúnte,  se  reciben  los  despachos,  los 
desertores,  los  parlamentarios.  El  puesto  de  exámen  evita  torpezas  lamentables  de  los  cen- 
tinelas.—3:)7.  En  avanzada  no  hay  toques,  honores,  ruido  ni  movimiento.  El  «¿quién  vive?» 
se  sustituye  á veces  por  una  señal.  Todo  disparo  debe  ser  al  punto  explicado  al  Comandante 
del  puesto,  que  hará  salir  inmediatamente  una  patrulla  ó acudirá  en  persona.  Toda  tropa 
que  se  acerque  es  reconocida  con  las  formalidades  ordinarias.  Si  su  Jefe  avanza  solo  y no 
aa  el  santo,  se  le  detiene.  Cuando  por  extravio  ó deserción  se  recele  que  el  santo  y seña 
puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el  Comandante  dará  uno  nuevo,  advirtiéndolo  al  Jefe  y 
á los  puestos  contiguos.— 308.  El  Comandante  de  gran  guardia  prepara  de  dia  las  modifica- 
ciones que  su  puesto  haya  de  recibir  de  noche,  ó que  el  temporal  imponga  por  niebla  ó 
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artículos  tratan  con  la  debida  separación  de  cada  uno  de  estos  servicios 
estableciendo  las  reglas  á que  deben  sujetarse. 


de  mira  al  enemigo.  Arreglará  las  horas  de  los  ranchos  y del  pienso,  el  turno  para  que  la 
infantería  deje  las  mochilas  ó la  caballería  quite  sillas  y bridas.— 310.  El  servicio  de  avan- 
zada dura  ordinariamente  veinticuatro  horas.  Los  relevos  deben  hacerse  al  amanecer,  ó 
anocher,  con  silencio  y precaución.  Anticipadamente  debe  saber  el  Comandante  de  la  gran 
guardia  la  hora,  el  Oficial  y la  tropa  que  vendrán  á relevarle.  No  puede  negarse  á entregar 
el  puesto  porque  la  guardia  entrante  lleve  menos  fuerza  ó comandante  de  grado  inferior . 
Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si  no  trae  orden  escrita,  si  le  es  desconocida,  no  la  dejará 
acercarse  hasta  adquirir  seguridad  de  su  procedencia.  Durante  el  relevo  las  patrullas  do- 
blan su  vigilancia  y los  dos  comandantes  juntos,  relevan  ciertos  centinelas,  instruyéndose 
el  entrante  en  la  consigna.  Si  el  ejército  avanza,  las  grandes  guardias  esperan  firmes  hasta 
que  las  haya  rebasado  la  vanguardia,  es  decir,  hasta  ser  reemplazadas.  En  retirada  aguar- 
dan las  órdenes  del  comandante  de  la  retaguardia.— 311.  El  servicio  avanzado  se  cubrirá 
siempre  por  unidad  separada,  esto  es,  por  brigada,  división  ó columna  suelta  en  cantonó 
campamento.  Los  Comandantes  superiores,  con  sus  Oficiales  de  Estado  Mayor  determinarán 
la  dirección  y forma  general  del  cordon;  y los  Jefes  de  cuerpo,  con  sus  Ayudantes,  destaca- 
rán la  fuerza  prevenida,  á la  vez  que  establecen  el  servicio  interior  del  cantón  ó vivac. 
Como  en  todos  los  de  campaña,  el  servicio  avanzado  se  nombrará  por  unidades  ó fracciones 
completas,  al  mando  siempre  de  sus  Jefes  naturales.  Ordinariamente  cada  batallón  provee- 
rá su  gran  guardia  y cubrirá  un  trozo  determinado  del  cordon.  Así,  cuando  éste  al  ser  ata- 
cado se  encoge  y repliega  hacia  el  medio  de  la  zona,  los  refuerzos  llegan  á intercalarse  sin 
confusión  ni  desorden,  orientados  ó guiados  por  su  propia  avanzada.  El  racionamiento 
también  se  facilita.  El  cordon  avanzado  de  toda  gran  columna  ó trozo  del  ejército  en  reposo 
algo  largo,  estará  siempre  á las  órdenes  de  un  solo  Jefe.  Él  es  quien,  después  de  recibidas 
las  primeras  instrucciones  del  General  Comandante,  y ayudado  por  el  Estado  Mayor,  avan- 
za, reconoce,  fija  de  primera  intención  los  puestos,  y luego  retoca,  modifica  y perfecciona, 
según  prescriban  las  circunstancias  y le  aconseje  su  pericia  y ojeada  militar.  Su  puesto  es- 
tará siempre  en  la  reserva  ó sosten  del  cordon  avanzado,  para  acudir  por  el  rádio  al  punto 
de  la  circunferencia  que  peligre.  Da  mucha  rapidez  y perfección  á este  servicio  disponer  de 
un  plano  ó croquis  local,  aunque  no  sea  muy  exacto.  Las  grandes  guardias  de  mucha  fuerza 
deben  numerar  sus  puestos  secundarios.  La  atención  del  Jefe  de  avanzadas  debe  fijarse 
con  preferencia  en  los  caminos  ó desembocaduras  probables  del  enemigo,  y en  alas  ó extre- 
mos del  cordon,  que  deben  reforzarse  con  destacamentos  sueltos,  formando  retorno  ó mar- 
tillo si  quedan  en  el  aire,  y mantener  si  no  fuerte  ligazón  con  los  contiguos. 

Confidentes.— 312.  El  servicio  de  confidencias  ó espionaje  radica  siempre  en  la  sección 
mas  elevada  y recóndita  del  cuartel  general.  Alguna  vez,  sin  embargo,  tendrán  que  enten- 
der en  él  los  Jefes  ú Oficiales  avanzados,  en  cuyo  caso  las  reglas  de  conducta  solo  puede 
inspirárselas  su  propia  discreción  y sagacidad,  su  tacto  y reserva  al  cumplir  las  instruccio- 
nes superiores. 

Desertores.— 313.  Cuando  en  las  avanzadas  se  presenten  desertores  enemigos,  lo  primero 
es  hacerles  dejar  en  tierra  las  armas,  y si  fueren  muchos,  tomar  las  precauciones  conve- 
nientes. Ni  el  centinela  que  los  detenga  ni  la  avanzadilla  deben  entrometerse  en  preguntas 
ni  conversaciones.  Se  enviarán  directamente  al  Comandante  de  la  gran  guardia,  quien  des- 
pués de  un  ligero  interrogatorio  dará  parte  al  Jefe.  Este  resolverá  si  merecen  ser  enviados 
al  cuartel  general,  según  el  interés  que  tengan  sus  noticias. 

Parlamentarios.— 314.  Un  parlamentario  se  presenta  en  las  avanzadas,  por  costumbre 
tradicional,  acompañado  de  un  trompeta  que  toca  llamada  y agitando  un  pañuelo  blanco. 
El  centinela  lo  manda  hacer  alto,  despedir  su  escolta  y volver  la  espalda  mientras  el  Co- 
mandante del  puesto  y el  Jefe  de  servicio  llegan  á reconocerle.  Si  la  misión  se  reduce  á en- 
tregar un  pliego,  se  le  toma,  dándole  recibo.  Si  pretende,  en  virtud  de  orden  que  exhiba, 
conferenciar  con  el  General  Comandante,  se  avisará  á este,  y previo  su  asentimiento,  será 
el  parlamentario  conducido  á su  presencia  con  urbanidad,  pero  sin  entablar  conversacio- 
nes indiscretas.  Unas  veces  convendrá  vendarle  los  ojos,  y otras  al  contrario  presentarle  al 
paso  lo  que  importe  que  vea.  Un  parlamentario  está  amparado  por  las  leyes  de  la  guerra. 
Sin  embargo,  estas  dejan  la  facultad  de  recibirle  ó no.  En  combate,  sobre  todo,  hay  que 
proceder  con  cautela  antes  de  suspender  el  fuego,  aunque  lo  haya  suspendido  el  adversa- 
ido.  Sobre  la  materia  de  estos  tres  últimos  artículos,  ilustrará  el  cap.  27,  que  contiene  bre- 
ves nociones  sobre  los  usos  y las  leyes  de  la  guerra.— f Reglamento  para  el  servido  de  cam- 
paña aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  Í882.J 
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AYUDANTES. — 1.  Esta  voz  tiene  diferentes  acepciones,  y sirve  para 
designar  cargos  y empleos  distintos  en  la  milicia. 

2.  En  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas  (véase  esta  voz)  se  llaman 
Ayudantes  primeros,  segundos  y terceros  respectivamente,  los  Oficiales 
de  la  categoría  de  Capitanes,  Tenientes  y Alféreces. 

3.  En  algunas  Academias  militares  reciben  el  nombre  de  Ayudantes 
de  Profesor  y en  otras  el  de  Sub-profesores  los  Oficiales  destinados á suplir 
á ios  Profesores  en  ausencias  y enfermedades. 

•I.  En  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  se  da  el  nombre  de  Ayudantes, 
con  arreglo  ó la  Real  órden  de  12  de  Abril  de  1878,  á los  Oficiales  de  las 
Brigadas  sanitarias  (véase  esta  voz)  que  antes  se  llamaban  Subayudantes. 

5.  También  tienen  la  denominación  de  Ayudantes  los  sargentos  em- 
pleados al  cuidado  de  los  niños  en  el  Asilo  de  huérfanos  de  Infantería, 
creado  en  1877. 

0.  De  otras  dos  acepciones  de  esta  voz  nos  ocuparemos  separadamente 
por  su  importancia  y extensión,  bajo  los  epígrafes  de  Ayudantes  de  campo 
y de  órdenes  y Ayudantes  de  cuerpo. 

AYUDANTES  DE  CAMPO  Y DE  ÓRDENES. 

1.  Definición.  14.  Id.  en  Carabineros. 

2.  Pertenecen  al  E.  M.  del  ejército.  15.  Casos  en  que  los  Oficiales  subalter- 

3 al  G.  Ayudantes  de  S.  M.  el  Rey.  nos  pueden  ser  Ayudantes. 

7 y 8.  Id.  de  las  Autoridades  milita-  1G.  Nombramiento  de  los  Ayudantes. 

res.  17.  Modo  de  justificar  su  existencia. 

0.  Id.  de  los  Generales  de  la  Junta  18.  Indemnizaciones. 

consultiva  de  Guerra.  19.  Asistentes. 

10  y 11.  Id.  de  los  Brigadieres.  20  al  22.  Caballos. 

12  y 13.  Id.  en  los  cuerpos  de  Artillería  23.  Ayudantes  en  Ultramar 

é Ingenieros.  24.  Que  Ayudantes  no  usan  cordones. 

1.  Son  los  Jefes  ú Oficiales  sueltos  destinados  como  auxiliares  de  los 
Generales  y Brigadieres,  y cuya  misión  principal  es  la  de  trasmitir  órdenes. 

2.  Pertenecen  al  Estado  mayor  del  ejército,  conforme  al  art.  l.°,  tí- 
tulo 2.°,  trat.  7.°  de  las  Ordenanzas. 

3.  En  Real  decreto  de  29  de  Marzo  de  1875  (1)  se  fijó  el  número  de 

(1)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real  de- 
creto siguiente:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  l.°  El  servicio  militar  á mis  in- 
mediatas órdenes  se  desempeñará  por  seis  Ayudantes  de  campo  y seis  Ayudantes  de  órde- 
nes.—2.°  Será  primer  Ayudante  de  campo  y Jefe  de  todos  los  demás  de  ambas  categorías 
un  Capitán  genéralo  Teniente  general  del  ejército,  cuyo  cargo  no  se  cuenta  entro  el  número 
de  los  de  la  misma  clase  señalado  en  el  artículo  anterior.  Este  cargo  es  incompatible  con 
el  desempeño  de  todo  otro  puesto  militar.— 3.°  Los  seis  Ayudantes  de  Campo  pertenecerán 
á la  graduación  de  Oficial  general,  y los  seis  Ayudantes  de  órdenes  serán  elegidos  en  las 
clases  de  Coronel  y Teniente  coronel  délas  diferentes  armas  é institutos  del  ejército.— 
4.°  Los  Generales  y Jefes,  mis  Ayudantes  de  campo  ó de  órdenes,  disfrutarán  los  sueldos  y 
raciones  correspondientes  á sus  empleos  en'  actividad,  y figurarán  como  supernumerarios 
en  los  escalafones  de  sus  cuerpos  cuando  procedan  de  los  de  escala  cerrada.— 5."  El  tiempo 
máximo  de  permanencia  de  los  Generales  y Jefes  del  ejército  y armada  en  dichos  destinos 
seiá  de  dos  años,  debiendo  transcurrir  el  plazo  de  cuatro  al  menos  para  volver  á desempe- 
ñar el  cargo  de  referencia  á mi  inmediación  respecto  de  los  que  anteriormente  lo  hayan 
ejercido.— 6.°  Los  Generales  y Jefes  que  desempeñen  el  cargo  de  mis  Ayudantes  do  campo 
y de  órdenes,  podrán  ser  empleados  en  campaña  conservando  dicho  destino;  y en  este  caso, 
el  ^emPO  que  se  hallen  en  operaciones  no  se  contará  en  el  plazo  de  dos  años  á que  se  rc- 
fieie  el  articulo  anterior.—  7.°  Mis  Ayudantes  de  campo  y órdenes  no  podrán  obtener,  mien- 
tras desempeñen  dicho  cargo,  mas  ascensos  que  los  que  por  antigüedad  Ies  correspondan 
en  as  ai  mas  é institutos  de  que  dependan,  á los  cuales  pasarán  A servirlos,  ó los  que  pun- 
an alcanzar  por  servicios  distinguidos  do  guerra  prestados  á mi  inmediación  cuando  Yo 
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Ayudantes  de  campo  y de  órdenes  que  debe  haber  á las  inmediatas  órde- 
nes de  S.  M.,  asi  como  sus  sueldos,  derechos  y duración  de  su  cargo, 
si  bien  en  esta  última  parte  fue  modificado  por  el  de  22  de  Octubre 
de  1883  (2).  En  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1875  (3)  se  señaló  la  grati- 
ficación que  debe  dárseles. 

•i.  Los  Ayudantes  de  campo  de  S.  M.  deben  usar  los  distintivos  que 
señala  la  Real  orden  de  17  de  Noviembre  de  1875  (4),  y por  otra  Real 
orden  de  2 i de  Enero  de  1877  (5)  se  autorizó  para  usar  el  lazo  como  dis- 
tintivo á los  que  hayan  desempeñado  dicho  cargo. 

5.  Los  Ayudantes  deS.  M.  el  Rey  al  cesar  en  este  destino,  tienen  de- 
recho preferente  á ser  colocados  en  la  forma  que  determina  la  Real  órden 
do  30  de  Abril  de  1879  (6). 


saliese  á campaña,  ó ejerciendo  en  ella  los  cargos  correspondientes  á su  categoría  en  el 
ejército.— 8.°  Podrá  haber  también  Ayudantes  de  campo  y de  órdenes  de  la  clase  de  Gene- 
rales y Jefes  de  la  armada,  nombrados  á propuesta  del  Ministro  de  Marina.— 9.°  y último. 
Instrucciones  especiales  fijarán  el  distintivo  que  deberán  usar  mis  Ayudantes  de  Campo  y 
de  órdenes,  y el  servicio  y funciones  que  han  de  desempeñar  á mi  inmediación.— Dado  en 
Palacio  á 29  de  Marzo  de  1875.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Joaquin  Jovellar.— De 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Marzo  de  1875. — Jovellar. 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G-)  se  ha  servido  expedir,  con  esta  fecha,  el  decreto  si- 
guiente: De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar:  Art.  l.°  Queda  modificado  el  art.  5.°  de  mi  Real 
decreto  de  29  de  Marzo  de  1875,  en  la  parte  que  fija  en  dos  años  el  tiempo  máximo  de  perma- 
nencia de  los  Oficiales  generales  del  ejército  y armada  en  el  cargo  de  mis  Ayudantes  de 
campo,  ampliándolo  hasta  el  de  tres  años.— Art.  2.°  Lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  es 
igualmente  aplicable  á mis  Ayudantes  de  órdenes.— Dado  en  Palacio  á 22  de  Octubre  de  1833. 
— Alfonso— El  Ministro  de  la  Guerra,  José  López  Domínguez.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  22  de  Octubre  de  1883.— J.  López  Domínguez. 

(3)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que,  en  vez  de  las  gratificaciones  de  mando 
señaladas  á sus  Ayudantes  de  campo  y órdenes,  por  la  Real  órden  de  17  de  Abril  último,  se 
Ies  abone  en  concepto  de  representación  anualmente  7,500  pesetas  á V.  E.,  6,000  á los  Maris- 
cales de  campo,  4,500  á los  Brigadieres  y 3,000  á los  Coroneles  y Tenientes  coroneles.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Mayo  de  1875.— Jovellar. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Envista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fe- 
cha de  ayer,  y como  consecuencia  de  lo  determinado  en  el  art.  9.°  del  Real  decreto  de  26  de 
Marzo  del  presente  año,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  Se  ha  servido  disponer:  Que  sus  Ayudantes  de 
campo  y órdenes  usen  como  distintivos,  según  V.  S.  propone  la  cifra  «Alfonso  XII»  y la  co- 
rona real,  de  metal  dorado,  puestas  sobre  un  lazo  de  cinta  roja  con  fleco  de  oro,  todo  en  la 
forma  y dimensiones  del  modelo  que  acompañaba  V.  E.  á su  citado  escrito;  siendo  asimis- 
mo la  voluntad  de  S.  M.  que  el  expresado  distintivo  se  coloque  en  el  lado  derecho  del  pecho, 
encima  de  la  onda  que  forman  los  cordones  de  oro  que  usan  sus  Ayudantes  de  campo  y ór- 
denes, suprimiéndose  en  aquellos  los  tres  pasadores  de  corona,  á los  que  sustituirá  un  nudo 
hecho  con  ci  mismo  cordon.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.  Dios,  etc.— Madrid  17  de  Noviembre 
de  1875.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(5)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  do  la  Guerra  dice  hoy  al  Teniente  general  primer  Ayu- 
dante de  S.  M.  el  Rey  lo  siguiente:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fechá  is  del  mes 
actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  conceder  el  uso  del  distintivo  del  lazo  que  llevan  sus 
Ayudantes  de  campo  y órdenes,  á los  que  habiendo  desempeñado  tan  honroso  cargo,  hayan 
cesado  ó cosen  en  él  en  lo  sucesivo.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de 
Enero  de  1877.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(6)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  14  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  en  la  que  expone  los  perjui- 
cios que  sufren  los  Ayudantes  de  órdenes  de  S.  M.  al  cesar  en  sus  cargos,  puesto  que  con- 
siderados como  supernumerarios  mientras  lo  ejercen,  quedan  excedentes  después  y suje- 
tos al  turno  de  colocación.  En  su  vista,  y considerando  justo  evitar  tal  perjuicio  á los  Jefes 
que  prestan  el  servicio  de  que  se  trata,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  El 
Ayudante  de  órdenes  de  S.  M.  procedente  de  uno  de  los  cuerpos  especiales,  que  al  cesar  en 
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G.  No  se  considera  plazas  montadas  á los  Jefes  y Oficiales  emplea- 
dos en  el  cuarto  del  Rey,  mas  que  en  el  caso,  según  se  expresa  en  la 
Real  orden  de2í  de  Octubre  de  1875  (7),  de  que  sigan  á S.  M.  en  ope- 
raciones de  campaña.  En  caso  de  necesitar  caballos  los  Ayudantes,  los 
pueden  extraer  del  arma  de  Caballería,  según  Real  órden  de  17  de  Abril 
de  1875  (8),  debiendo  para  la  extracción  de  raciones  estar  á lo  dispuesto 
en  la  de  l.°  deSetiembre  de  1877  (9)  y 5 de  Junio  de  1882  (10). 

7.  Con  el  objeto  de  conciliar  las  necesidades  del  servicio  con  los  in- 
tereses del  Estado,  en  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875  (11)  se  deter- 
minó las  «autoridades  militares  que  pueden  tener  Ayudantes  de  campo  y 


su  cargo  sea  reemplazado  por  otro  Jefe  de  su  clase,  tomará  número  en  la  escala  de  su 
cuerpo  en  la  vacante  que  este  deje,  con  preferencia  á los  turnos  establecidos.  Si  fuese  reem- 
plazado por  otro  Jefe  de  distinta  clase  que  la  suya,  quedará  á las  órdenes  del  Director  de 
su  cuerpo  para  que  se  le  emplee  del  modo  que  mas  convenga  al  servicio,  ínterin  toma  nú- 
mero en  la  primera  vacante  que  ocurra,  y percibirá  el  sueldo  entero  de  su  empleo  con  cargo 
al  cap.  8.°,  art.  l.°  del  Presupuesto  de  la  Guerra.— 2.°  En  las  armas  generales  tampoco  que- 
dará de  reemplazo  el  Ayudante  saliente,  sino  que  será  colocado  en  la  vacante  del  que  le 
reemplace  ó en  sus  resultas,  si  es  de  la  misma  clase,  y si  no  lo  fuere,  en  la  primera  que 
ocurra,  permaneciendo  entre  tanto  á las  órdenes  de  su  Director,  análogamente  á lo  que 
queda  expresado  para  los  cuerpos  especiales.  — De  Real  órden,  etc.  — Madrid  30  de  Abril  de 
1379.— Campos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  fíe  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este 
Ministerio  en  20  de  Julio  último,  promovida  por  D.  José  Muesas  y Ilerranz,  Teniente  coro- 
nel graduado  Comandante  de  Infantería,  auxiliará  las  órdenes  de  V.  E.,  en  solicitud  de  que 
se.  le  declare  plaza  montada  por  el  destino  que  desempeña.  En  su  vista,  teniendo  presente 
lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  18  de  Agosto,  y de  con- 
formidad con  lo  expuesto  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  24  do 
Setiembre  próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  á los  Jefes  y Oficiales  em- 
pleados en  su  cuarto  militar  se  les  abone  ración  de  pienso  como  á plazas  montadas,  única- 
mente en  el  caso  de  que  sigan  á la  Real  persona  en  operaciones  militares  de  campaña.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  24  de  Octubre  de  1875.— Jovellar. 

(3)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  autorizar  á sus  Ayudantes  de  Campo,  á fin  de  que 
pueda  cada  uno  de  ellos  extraer  un  caballo  para  su  servicio  de  los  cuerpos  del  arma  de  ca- 
ballería, en  lo  misma  forma  y con  sujeción  á las  reglas  con  que  lo  verifican  los  demás  Ofi- 
ciales generales  que  tienen  concedido  tal  derecho  por  disposiciones  vigentes.  Al  propio 
tiempo  se  ha  servido  S.  M.  resolver  que  á sus  Ayudantes  de  campo  y órdenes,  Brigadieres, 
Coroneles  y Tenientes  coroneles,  se  les  abone  la  gratificación  de  mando  que  tienen  seña- 
lada los  de  sus  respectivas  elases  que  mandan  brigada  ó cuerpo,  disponiendo  por  último , 
«pie,  tanto  á sus  Ayudantes  de  campo  como  á los  de  órdenes,  seles  abone  ración  para  ca- 
ballo.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Abril  de  1375.— Jovellar. 


(9)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio,  con  fecha  8 de 
Julio  último,  y de  acuerdo  con  lo  que  en  el  mismo  propone,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  que  los  Jefes  que  componen  su  cuarto  militar  extraigan  las  raciones  para  sus  ca- 
ballos en  los  puntos  donde  estos  se  encuentren,  en  vez  de  serio  en  los  que  residan  aquellos, 
como  previene  la  instrucción  de  fecha  24  de  Mayo  anterior,  dada  la  Índole  especial  del  servi- 
cio que  prestan.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  1.®  de  Setiembre  de  1S77.— Ceballos. 


(10)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  fecha  15  de  Abril  último,  consultando  á 
este  Ministerio  acerca  de  las  raciones  de  pienso  que  corresponde  abonarse  para  caballos  do 
los  Ayudantes  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección  gc- 
neial  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  resolver  que  los  Ayudantes  de  campo  do 
la  clase  de  Oficiales  generales,  tienen  derecho  á tres  raciones  diarias  y á dos  los  Ayudantes 
de  órdenes  de  la  de  Coronel  y Teniente  coronel,  según  así  se  consigna  en  el  presupuesto  do 
Guerra  vigente,  siempre  que  se  presenten  en  revista  por  cada  individuo  igual  número  do 
caballos,  toda  vez  que  este  goce  es  diario  é individual,  con  arreglo  á la  instrucción  de  pro- 
visiones de  24  de  Mayo  do  1877.-De  Real  órden,  ctc.-Dios,  etc.— Madrid  5 de  Junio  de  1332. 
— Campos. 

(H)  "Véase  la  nota  49,  pág.  80  del  tomo  1.® 

tomo  ii.  <v-> 
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Oficiales  á las  órdenes,  y el  número  que  podrá  tener  cada  uno,  las  clases 
de  que  podrán  tomarse,  su  uniforme  y duración  de  su  cargo.  Este  Real 
decreto  se  ratificó  por  Real  órden  de  5 de  Octubre  de  1875  (12),  por  la  que 
dejaron  sin  efecto  ciertas  alteraciones  que  se  habían  hecho  por  otra 
Real  órden  de  16  de  Julio.  Habiéndose  advertido  alguna  irregularidad 
respecto  al  uniforme  de  los  Ayudantes,  en  Reales  órdenes  de  2 de  Se- 
tiembre de  1880  (13)  y 26  de  Mayo  de  1881  (11)  se  recordó  el  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  el  citado  Real  decreto.  Por  otra  de  28  de 
Junio  de  1876  (15)  so  introdujo  una  ligera  variación  en  el  mismo. 

8.  En  29  de  Marzo  de  1876  (16)  se  declaró  que  los  Generales  en  jefe 


(12)  Excmo.  Si1.:  Hallándose  consignados  en  el  Real  decreto  de  19  de  Abril  último  y en 
las  Reales  Ordenanzas  de  Artillería  é Ingenieros  el  número,  clase  y procedencia  de  los  Ayu- 
dantes de  campo  y Oficiales  á las  órdenes  de  las  diferentes  autoridades  militares,  según  la 
experiencia  fundada  en  el  bien  del  servicio  ha  demostrado  ser  necesarios,  el  Rey  (Q.  d.  G. ,. 
se  ha  servido  disponer  se  observe  extrictamente  lo  prevenido  en  las  citadas  disposiciones, 
sin  mas  alteración  ni  ampliación  que  autorizar,  mientras  el  número  de  Tenientes  de  Arti- 
llería no  se  hatle  al  completo  para  servir  los  destinos  de  plantilla  en  los  regimientos  del 
arma,  que  sean  Capitanes  los  Ayudantes  de  campo,  que  por  Ordenanza  deben  ser  de  laclase 
de  Subalternos.  Quedan  en  su  consecuencia  derogadas  todas  las  disposiciones  dictadas  con 
posterioridad  al  Real  decreto  citado  de  19  de  Abril,  que  amplíen  ó modifiquen  los  derechos 
en  él  consignados  y pasarán  en  situación  de  reemplazo  ó en  nueva  colocación  reglamenta- 
ria do  su  clase,  la  revista  administrativa  del  próximo  mes  de  Noviembre,  todos  los  Jefes  y 
Oficiales  que  figuren  como  Ayudantes  de  campo  ó á las  inmediatas  órdenes  de  diferentes 
autoridades  militares,  y que  por  su  empleo,  arma  ó cuerpo  á que  pertenezcan  ú otro  motivo 
no  se  hallen  dentro  de  las  prescripciones  de  dicho  Real  decreto  y de  las  Ordenanzas  espe- 
ciales citadas.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Octubre  de  1875. — Jovellar. 

(13)  Han  llamado  la  atención  de  algunas  autoridades  militares  las  irregularidades  que 
se  observan  en  los  uniformes  de  los  Ayudantes  de  Campo  y Oficiales  á las  órdenes,  por  no 
ceñirse  todos  á la  observancia  extricta  del  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875;  y como,  por 
razón  de  los  cargos  que  desempeñan,  son  sus  faltas  más  visibles  y no  puede  tolerarse  que 
den  con  ellas  mal  ejemplo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  exija,  por  quie- 
nes corresponda,  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  6.°  de  la  citada  Real  resolución; 
y que  en  su  consecuencia,  y aparte  de  los  cordones  que  son  distintivo  de  los  Ayudantes,  no 
usen  dichos  Jefes  y Oficiales  otro  uniforme  que  el  del  último  cuerpo  en  que  hayan  servido, 
recomendando  especialmente  á los  Generales  á cuyas  órdenes  se  encuentren,  y á los  Direc- 
tores de  las  armas  á que  pertenezcan,  que  no  permitan  ni  disimulen  el  menor  abuso  ó ne- 
gligencia sobre  el  particular.— Madrid  2 de  Setiembre  de  1880. — Echavarria. 

(11)  Exenm.  Sr.:  Llaman  la  atención  las  irregularidades  que  se  observan  en  las  pren- 
das de  uniforme  de  los  Ayudantes  de  campo  y Oficiales  á las  órdenes,  y mas  aun  en  las  de 
montura,  siendo  estas  faltas  frecuentes  en  los  que  residen  habitualmente  en  la  corte.  En 
su  consecuencia,  S.  M.  se  ha  servido  mandar  se  exija  por  todos  los  señores  Generales,  que 
los  Jefes  y Oficiales  que  en  cualquier  concepto  tengan  á sus  órdenes,  cumplan  exactamente, 
y sin  dilación  alguna,  lo  provenido  en  el  art.  6.°  del  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875,  re- 
cordado por  Real  órden  de  2 de  Setiembre  de  1830,  sin  tolerar  la  eludan  con  pretexto  alguno, 
pues  sus  preceptos  les  obligan  tanto  mas,  cuanto  que,  al  aceptar  esos  puestos  honoríficos 
contraen  espontáneamente  el  deber  de  sufragar  los  gastos  que  les  ocasionen  y exige  el  ma- 
yor lucimiento  de  los  Oficiales  generales  que  les  dispensan  su  confianza.— De  Real  órden  lo 
digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2G  de  Mayo  de  lSSá.— Quesada. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Como  ampliación  al  art.  6.°  del  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875,  rela- 
t¡\o  a Ayudantes  de  campo  do  los  Oficiales  generales,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dispo- 
ner que  los  Jefes  y Oficiales  que  desempeñen  la  citada  comisión  usen  el  pantalón  de 
uniforme  correspondiente  al  último  cuerpo  en  que  hayan  servido,  con  la  media-bota 
reglamentaria  en  el  arma  de  Caballeria.-Dios,  etc. -Madrid  23  de  Junio  de  1876.-Ceballos. 

(1C>)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Generales  en  jefe  de  los  ejércitos, 
no  hallándose  en  campaña,  solo  puedan  tener  cuatro  Ayudantes  de  campo  y dos  Jefes  ú 
Oficiales  á las  órdenes,  quedando  subsistente  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  19  de  Abril 
del  año  último  para  tiempo  de  guerra.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Marzo 
de  137G.-P.  el  Subsecretario,  el  Oficial  primero,  Fructuoso  de  Miguel. 
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de  los  ejércitos,  no  hallándose  en  campaña,  solo  pueden  tener  cuatro 
Ayudantes  de  campo  y dos  Oficiales  á las  órdenes. 

’9.  Los  Tenientes  generales,  Presidentes  de  Sección  de  la  Junta  su* 
perior  consultiva  de  Guerra,  tienen  derecho  á Ayudantes  de  campo,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  21  de  Noviembre  de  1883  (17). 

10.  Por  Real  orden  de  25  de  Octubre  de  1879  (18)  se  asignó  un  Ayu- 
dante de  campo  á cada  uno  de  los  Brigadieres  que  manden  plaza  ó castillo. 

H.  Por  las  de  2 de  Agosto  de  1875  (19)  y 28  de  Setiembre  de  1878  (20) 
se  determinó  los  que  corresponden  á los  Brigadieres  de  Estado  mayor. 

12.  En  Artillería  ó Ingenieros  deben  tenerse  presentes  las  Reales  órde- 
nes de  19  de  Abril,  16  de  Julio  y 5 de  Octubre,  de  1875,  citadas  en  el  pá- 
rrafo 7,  y la  de  10  de  Noviembre  del  mismo  ano  (21). 


(17)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  conceder  á los  Tenientes  generales 
Presidentes  de  sección  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra,  derecho  á Ayudantes  de 
campo  además  del  Capitán  auxiliar  que  á sus  órdenes  señala  el  Real  decreto  de  29  de  Octu- 
bre último.  También  tendrán  derecho  los  Mariscales  de  campo,  Presidentes  de  las  Juntas 
especiales  que  forman  parte  de  la  citada  Junta  superior  consultiva  de  Guerra.— De  Real 
orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Noviembre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Ber- 
mudez  Reina. 

(18)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  so  ha  servido  disponer  que  á los  Brigadieres  que 
manden  plaza  ó castillo  se  les  asigne  un  Ayudante  de  campo,  entendiéndose  adicionado  en 
esto  concepto  el  Real  decreto  de  19  de  Abril  de  1875.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  25  de  Oc- 
tubre de  1879.— Campos. 

(19)  No  expresándose  en  el  Reglamento  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  ni  tam- 
poco en  el  decreto  de  19  de  Abril  próximo  pasado  los  Ayudantes  de  campo  que  corresponde 
á los  Brigadieres  del  cuerpo  que  desempeñan  los  cargos  de  Jefes  de  Estado  Mayor  de  distri- 
to: cuerpo  de  ejército  y segundo  Jefe  de  Estado  Mayor  general,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido disponer  se  adicione  en  lo  relativo  á este  asunto  el  Reglamento  especial  del  cuerpo  de 
su  cargo,  asignando  un  Ayudante  de  campo  para  los  Brigadieres  Jefes  de  Estado  Mayor  de 
distrito,  un  Ayudante  y un  Oficial  á las  órdenes  para  los  Jefes  de  Estado  Mayor  de  cuerpo 
de  ejército  ó segundo  Jefe  de  Estado  Mayor  general;  debiendo  ser  dichos  Ayudantes  y Ofi- 
ciales á las  órdenes  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería. — De  Real  orden,  etc.  Madrid  2 
de  Agosto  de  1875.— Primo  de  Rivera. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  consideración  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  á este  Ministerio  en  su  oficio  de  l.°  de  Agosto  último,  ha  tenido  á bien  resolver 
que  los  Jefes  de  Estado  Mayor  de  las  Capitanías  generales  de  la  Península  y Ultramar,  de 
la  clase  de  Brigadieres,  tengan  un  Ayudante  do  campo  de  las  armas  de  Infantería  ó Caba- 
llería, en  cuyo  sentido  se  considerará  adicionado  el  Reglamento  do  19  de  Abril  de  1875.— 
De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Setiembre  de  1878.— El  Subsecretario,  Mar- 
celo de  Azcárraga. 

(21)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  de  15  de  Octubre  último,  consultando  algu- 
nas dudas  que  se  ofrecen  respecto  á la  aplicación  en  el  cuerpo  de  su  cargo  del  Real  decreto 
de  19  de  Abril  y Real  órden  de  5 de  Octubre  último,  sobre  Ayudantes  de  campo,  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  disponer  manifieste  á V.  E.:  Que  ambas  disposiciones  expresan 
bien  claramente  su  propósito  de  conservar  en  toda  su  pureza  los  preceptos  de  las  Ordenan- 
zas de  Artillería,  y de  consiguiente  que  las  comisiones  de  Ayudantes  de  campo  no  deben 
producir  vacante,  sino  ser  provistas  en  Oficiales  de  las  secciones  ó destinos  separados  del 
teatio  de  la  guerra,  cuya  determinación  no  implica  diferencia  desventajosa  para  el  cuerpo 
del  cargo  de  V.  E.,  puesto  que  debiendo  atenderse  en  primer  término  á la  conveniencia  del 
servicio,  es  á aquel  y á este  mas  ventajoso  que  no  se  produzca  movimiento  en  la  escala  por 
una  baja  accidental,  que  vendría  en  definitiva  á disminuir  el  número  de  Tenientes  del 
cuerpo,  ya  bastante  escaso  para  las  atenciones  de  los  regimientos,  lo  cual  no  sucede  en  las 
armas  generales,  que  tienen  personal  excedente  en  las  clases  de  Capitán  y Comandante,  á 

as  que  pertenecen  en  su  mayoría  las  Comisiones  activas  citadas.  Respecto  á los  otros  ex- 
tremos que  abraza  el  escrito  do  V.  E.,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  le  manifieste:  Que  los 
Tenientes  del  cuerpo  pueden  en  la  actualidad  ser  Ayudantes  de  campo,  siempre  que,  según 
la  Ordenanza  previene,  procedan  de  las  secciones  que  no  están  en  campaña,  y que,  aun  en 


Jgg  ayudantes  de  campo  y de  órdenes. 

43.  j.]n  Real  orden  de  l.°  de  Abril  de  1870  (22)  se  dispuso  que  los 
Secretorios  de  las  Comandancias  de  Artillería  fuesen  Ayudantes  de  los 
Subinspectores  del  cuerpo,  disposición  que  hizo  extensiva  á los  Directo- 
res subinspectores  de  Ingenieros  la  de  3 del  siguiente  Mayo  (23).  A unos  y 
á otros  debe  acreditárseles  la  diferencia  de  sueldo  por  el  capítulo  de  «Co- 
misiones activas  del  servicio»,  conforme  la  de  22  de  Agosto  también  del 
mismo  año  (24).  Estas  órdenes  no  son  aplicables  á Filipinas,  según  se 
desprende  de  la  de  13  de  Febrero  de  1877  (25). 


cale  caso,  recomiende  á V.  E.  no  sean  designados  sino  por  excepción,  mientras  el  número 
de  subalternos  sea  escaso.  Siendo,  por  último,  su  Real  voluntad,  que  el  Jefe  de  la  Escuela 
,le  Castilla  la  Nueva  tenga  un  Ayudante  de  campo  de  la  clase  de  Subalterno  ó Capitán  del 
cuerpo,  mientras  exista  aquel  motivo  de  excepción,  con  lo  que  se  cumplirá,  así  lo  que  pre- 
viene la  Ordenanza  del  cuerpo,  como  lo  que  dispone  el  Real  decreto  citado,  respecto  á Ayu- 
dantes de  los  Jefes  de  brigada,  cuyo  cargo  ejerce  á la  vez  el  precitado  Jefe  de  Escuela.— De 
Real  orden,  ele.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1875. 

(22)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  17  de  Febrero  último,  con  la  que  incluye  copia  del  escrito  remitido  á esa  Dirección 
por  la  Comandancia  general  Subinspeccion  del  cuerpo,  del  distrito  de  Cataluña,  solicitando 
un  Ayudante  de  campo,  fundada  en  las  razones  que  en  la  misma  expone;  en  su  vista,  y te- 
niendo en  cuenta  las  vastas  c importantes  funciones  que  la  Ordenanza  del  cuerpo  confiere 
á los  citados  Subinspectores  de  Artillería,  asi  como  las  encomendadas  á los  mismos  por  la 
Real  orden  de  15  de  Julio  de  1861.  S.  M.  (Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  darles  la  representación  que. 
en  esLe  concepto  tienen  los  demás  generales  y Brigadieres  empleados  del  ejército,  se  ha 
servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  los  Secretarios  de  las  Comandancias  generales  Subins- 
pecciones de  Artillería  sean  á la  vez  Ayudantes  do  los  mismos.  Al  propio  tiempo  es  la  vo- 
luntad de  S.  M.  que  á la  citada  clase  de  Comandantes  generales  Subinspectores  de  Artille- 
ría, como  a sus  Ayudantes  Secretarios,  se  les  abone  ración  de  pienso  para  un  caballo. — De 
Real  orden,  etc.—  Madrid  l.°  de  Abril  de  1876.— Ceballos. 

(23)  Excmo.  Sr.:  En  vista  ele  la  comunicación  de  12  del  mes  próximo  pasado,  donde  V.  E. 
solicita  se  haga  extensiva  al  cuerpo  de  su  digno  cargo  la  circular  de  1.*  del  citado  mes,  dic- 
tada para  el  de  Artillería,  disponiendo  que  los  Secretarios  de  los  Comandantes  generales 
Subinspectores  del  mismo  sean  á la  vez  sus  Ayudantes  de  campo,  abonándoseles  una  ra- 
ción de  pienso  para  caballo,  asi  como  a los  expresados  Subinspectores,  y teniendo  en  cuenta 
que  aun  son  mayores,  si  no  las  mismas,  las  necesidades  de  los  Subinspectores  de  Ingenie- 
ros, S.  M.  el  Rcy(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  acceder  á lo  solicitado.— De  Real  orden,  etc.— 
Madrid  3 de  Mayo  de  187C-— Ceballos. 

(24)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  12 
del  actual,  consultando  por  qué  capitulo  del  presupuesto  corresponde  acreditar  las  diferen- 
cias de  sueldos  de  una  á otra  arma  á los  Ayudantes  de  campo  de  los  Comandantes  generales 
Subinspectores  de  Artillería  é Ingenieros,  el  Rey  (Q.  D.  G.).  teniendo  en  cuenta  lo  que  pre- 
ceptúan las  Reales  órdenes  dcl.°  de  Abril  y 3 de  Mayo  último,  así  como  el  art.  5.°  del  Real 
decreto  de  19  de  Abril  de  1875,  y considerando  que  en  el  cap.  7.°,  arts.  3.°  y 4.°,  donde  figu- 
ran los  sueldos  de  los  expresados  Ayudantes  Secretarios  de  la  clase  de  Capitanes,  solo  se  les 
señala  el  de  Infantería,  siendo  asi  que  si  solo  fueran  Ayudantes  percibirían  su  sueldo  por  el 
capitulo  14,  ha  tenido  á bien  tesolver,  de  acuerdo  con  lo  que  V.  E.  propone,  que  las  diferen- 
cias de  sueldos  de  las  clases  objeto  de  la  consulta,  sean  acreditadas  por  el  cap.  14.,  «Comi- 
siones activas  del  servicio».— De  Real  orden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  £2  de  Agosto  de  1876. 

(25)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Roy  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  de  V.  PI.  fecha  14  de  Noviem- 
bre del  año  próximo  pasado,  en  la  que  manifiesta  a este  Ministerio  que  las  necesidades  del 
servicio  en  ese  archipiélago  no  hacen  indispensable  la  aplicación  de  la  Real  orden  circular 
de  l.°  do  Abril  anterior,  en  la  que  se  disponía  que  los  Secretarios  délos  Subinspectores  do 
Artillería  fuesen  á la  vez  Ayudantes  de  los  mismos.  En  su  vista  y teniendo  además  en  cuenta 
la  conveniencia  do  no  agravar  esas  Cajas  con  aumento  de  gastos  que  no  sean  de  imprescin- 
dible necesidad,  toda  vez  que  los  Ayudantes  en  cuestión  disfrutan  la  ración  de  pienso  para 
un  caballo,  S.  M.  (Q.  D.  G.)de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  citado  escrito, 
se  ha  servido  disponer:  Que  la  Real  orden  circular  de  referencia  no  se  haga  extensiva  á esas 

Islas.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Febrero  de  1877. El  Subsecretario, 

Marcelo  de  Azcárraga. 
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14.  Los  Oficiales  de  Carabineros  no  pueden  ser  nombrados  Ayudantes 
de  campo,  conforme  determinan  las  Reales  órdenes  de  30  de  Octubre 
de  1866  (26)  y 27  de  Octubre  de  1873  (27), 

15.  Por  Real  órden  de  22  de  Octubre  de  1883  (28)  se  prohibió  á los 
Oficiales  subalternos  desempeñar  el  cargo  de  Ayudantes  decampo;  pero 
por  otra  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1884  (29)  se  resolvió  que  pueden 


(26)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  del  oficio  deV.  E-  fecha  13 
del  mes  actual,  solicitando  la  pronta  incorporación  á la  Comandancia  de  Lérida,  donde  fué 
destinado  por  Real  órden  de  25  de  Setiembre  próximo  pasado,  el  Teniente  del  cuerpo  de  su 
cargo  D.  Cecilio  Ogazon  y Fernandez,  la  cual  no  puede  verificar  por  haber  sido  nombrado 
Fiscal  de  la  Comisión  militar  establecida  en  Palma  de  Mallorca;  se  ha  servido  resolver,  no 
obstante  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  17  del  corriente  mes,  que  el  expresado  Teniente  haga 
entrega  á otro  Fiscal  de  las  causas  que  tiene  á su  cargo,  y emprenda  desde  luego  la  marcha 
para  su  nuevo  destino.  Siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  con  objeto  de  evitar  el 
perjuicio  que  pueda  ocasionarse  á la  Hacienda,  empleando  en  otras  atenciones  á los  encar- 
gados de  la  represión  del  fraude,  que  los  Oficiales  del  cuerpo  de  Carabineros  no  so  ocupen 
en  otro  servicio  distinto  al  propio  de  su  instituto.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  30  de  Octu- 
bre de  1866. — Valencia. 


(27)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  comu- 
nicación de  16  del  actual,  manifestando  la  imposibilidad  de  que  el  Teniente  de  la  Coman- 
dancia de  Alicante,  del  cuerpo  de  su  cargo,  D.  Enrique  Guillis  y López  continúe  desempe- 
ñando las  funciones  de  Ayudante  interino  del  Gobernador  militar  de  dicha  plaza,  en  razón 
á que  la  escasez  de  Oficiales  del  instituto  no  permite  que  sea  sustituido  por  otro  de  su  clase, 
el  Gobierno  de  la  República  ha  tenido  á bien  disponer  que  el  referido  Oficial  vuelva  á ocupar 
su  puesto  en  la  expresada  Comandancia,  cesando  en  el  destino  que  interinamente  viene 
desempeñando.  Al  propio  tiempo  se  ha  dignado  resolver  que,  en  atención  á la  organización 
y especial  servicio  á que  está  dedicado  el  cuerpo  de  Carabineros,  los  Jefes  y Oficiales  del 
mismo  no  sean  nombrados  para  otros  destinos  ó comisiones  que  los  separen  de  las  atencio- 
nes propias  del  instituto.— De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Octubre  de  1873.— El  Se- 
cretario general  interino,  Eduardo  Bermudez. 

(28)  Excmo.  Sr.:  El  cargo  de  Ayudante  de  campo,  que  siempre  fué  de  delicado  desem- 
peño, exige  actualmente,  con  mayor  razón  que  antes,  condiciones  dé  experiencia  militar 
que  los  Oficiales  no  logran  poseer  sino  luego  que  han  pasado  en  las  filas  por  un  periodo  de 
aprendizaje,  ejerciendo  el  mando,  cuando  menos,  de  la  unidad  inferior  de  cada  arma,  según 
ála  que  pertenezcan.  Los  empleos  de  Alférez  y de  Teniente  no  pueden  considerarse  en  rigor 
según  la  letra  y espíritu  de  las  Ordenanzas,  mas  que  como  una  preparación  para  el  mando 
militar,  mediante  la  práctica  que  se  va  adquiriendo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  en  contacto 
con  el  soldado,  cuyas  verdaderas  necesidades  no  hay  medio  de  conocer  de  otro  modo.  Dis- 
traer los  Oficiales  subalternos  de  su  peculiar  ocupación,  es  privarles  de  un  estudio  práctico 
que  más  tarde  habrán  de  necesitar,  asi  como  llevarlos  apuestos  cuyo  buen  desempeño  re- 
clama, aparte  de  dotes  naturales  y genial  aptitud,  una  experiencia  que  no  han  tenido  tiempo 
de  adquirir,  por  regla  general,  es  desvirtuar  la  importancia  misma  de  un  servicio  que  no 
reviste  carácter  privado,  sino  que,  en  ocasiones  dadas  exige,  por  su  índole  especial,  inicia- 
tiva propia  en  los  detalles  imprevistos,  y en  todos  casos  interpretación  técnica  y rápida  so- 
bre el  campo  de  batalla  ó maniobras,  de  órdenes  que  cada  dia  revisten  mayor  carácter  de 
generalidad  por  las  condiciones  del  combate  moderno.  Fundado  en  estas  razones,  S.  M.  el 

(Q-  D.  G.)  se  ha  dignado  disponer  lo  siguiente:  l.°  En  lo  sucesivo  el  cargo  de  Ayudante 
de  Campo  no  podrá  ser  desempeñado  por  Oficiales  subalternos.— 2.°  Los  Oficiales  subalter- 
nos que  hoy  prestan  dicho  servicio,  á la  inmediación  de  los  generales,  podrán  continuar  en 
los  expresados  destinos  mientras  no  cambie  de  situación  el  Oficial  general  á cuyo  lado  se 
hallan.— 3.°  Los  actuales  Ayudantes  de  campo  de  la  clase  de  Alférez  á quienes  comprenda 
la  íegla  anterior,  cesarán  en  el  cargo,  si  ascienden  mientras  lo  desempeñan.  Los  de  la  clase 
de  Teniente  que  se  encuentran  en  el  mismo  caso,  si  ascienden  á Capitanes,  necesitarán 
piacticar  en  un  cuerpo  activo  durante  el  plazo  de  un  año,  antes  de  volver  á ser  nombrados 
Ayudantes  de  campo —4.°  Las  reglas  anteriores  se  aplicarán  igualmente  á los  Oficiales  á 
las  ordenes.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Octubre  de  18S3.-J.  López.  Do- 
mínguez. 


1 Excmo.  Sr.:  La  Real  órden  sobre  Ayudantes  de  campo  y Oficiales  á las  ordenes,  dic- 

ar a en  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  se  funda  en  consideraciones  que,  a no  du- 
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set*  nombrados  Ayudantes  de  campo  y Oficiales  á las  órdenes  los  Alfé- 
reces y Tenientes  de  Infantería  y Caballería,  que  cuenten  por  lo  menos 
dos  i ios  de  práctica  en  cuerpo  activo. 

i Los  Ayudantes  de  campo  son  nombrados  de  Real  órden  á pro- 
puesta de  los  Generales  y Brigadieres  á cuyas  órdenes  deben  servir,  con- 
forme dispone  el  arl.  6.°  del  Real  decreto  de  12  de  Julio  de  184 í-  (30).  Sus 

darlo,  encierran  un  gran  fondo  de  verdad  y responden  á las  exigencias  y modo  de  ser  de  los 
ejércitos  modernos,  cuando  estos  se  hallan  organizados  de  una  manera,  en  lo  posible,  per- 
fecta y en  condiciones  normales;  pero  sus  preceptos  absolutos  aplicados  en  nuestro  ejército 
no  conducen  á los  resultados  provechosos  que  se  pretendían  alcanzar  en  la  mencionada 
Real  disposición,  porque  el  considerable  excedente  de  Oficialidad  en  las  armas  generales, 
obligando  á crear  y sostener  por  ahora  la  situación  anormal  del  reemplazo,  hace  ilusoria  ó 
de  difícil  aplicación  toda  medida  encaminada  á mantener  en  las  ñlas  activas,  y en  conti- 
nua práctica  del  servicio  á las  clases  subalternas  que,  en  efecto,  no  debieran  separarse  un 
momento  de  aquellas.  Y siendo  asi,  en  realidad,  y no  habiendo  medio  de  sustraer  á la  si- 
tuación inactiva  y perjudicial  del  remplazo,  á una  juventud  que  pierde,  no  ya  tan  solo 
gran  parte  de  los  conocimientos  y práctica  adquiridos,  sino  hasta  los  hábitos  y las  aficiones 
militares,  justo  es  reconocer  que  entre  este  mal  y el  de  que  los  subalternos  desempeñen  el 
cargo  de  Ayudantes  de  campo  ú Oficiales  á las  órdenes,  preferible  es  el  segundo  á no  du- 
darlo, pues  al  menos  en  esos  cometidos  tienen  obligaciones  y servicios  militares  que  practi- 
car y cumplir,  y,  sobre  todo,  si  so  concilia  con  la  prudente  medida  de  que  no  puedan  recaer 
en  los  que  no  lleven  un  cierto  tiempo  de  permanencia  en  cuerpos  activos.  Fundado  en 
cuanto  queda  expuesto,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que,  hasta  nueva 
resolución,  puedan  ser  nomb  ados  Ayudantes  de  campo  y Oficiales  á las  órdenes  los  Alfére- 
ces y Tenientes  de  las  armas  de  Infantería  y Caballería  que  cuenten,  por  lo  menos,  dos 
años  de  práctica  en  cuerpo  activo  y en  cada  uno  de  dichos  empleos.— De  Real  órden,  etc. — 
Dios,  etc.— Madrid  22  de  Julio  de  1884.— Quesada. 

(30)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina(Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 
Siendo  necesario  y conveniente  fijar  el  número  de  Ayudantes  de  campo  que  pueden  tener 
los  Generales,  según  sus  respectivas  clases;  señalarlos  uniformes  con  que  deberán  ser  re- 
conocidos, y declarar  sus  ventajas  y derechos;  conformándome  con  lo  expuesto  por  mi  Mi- 
nistro del  despacho  de  la  Guerra,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Todos  los  Gene- 
rales  y Brigadieres  en  activo  servicio,  mandando  ejército,  división  ó brigada,  los  Capitanes 
generales  de  distrito,  Comandantes  generales  de  provincia  y los  Gobernadores  de  plaza  de 
primera  y segunda  clase;  pueden  tener  Ayudantes  de  campo,  siempre  qne  no  excedan  del 
número  que  se  asigna  á cada  uno  en  este  decreto. — Art.  2.°  El  Capitán  general  con  mando  en 
Jefe  de  ejército  ó distrito  y el  Teniente  general  en  iguales  casos,  podrán  tener  hasta  ocho 
Ayudantes,  y seis  el  Mariscal  de  campo  en  las  mismas  circunstancias.  Si  el  Teniente  gene- 
ral mandase  solo  provincia  tendrá  tres  únicamente  y dos  el  Mariscal  de  campo  en  idéntico 
caso.  Los  Brigadieres  con  mando  de  brigada,  Comandantes  generales  de  provincia  civil  ó 
Gobernadores  de  plaza,  no  podrán  tener  mas  que  un  Ayudante  que  se  titulará  Ayudante  de 
órdenes.— Art.  3.°  El  Capitán  generai  y el  Teniente  general  podrán  tener  en  clase  de  Ayu- 
dantes desde  subalterno  hasta  Coronel,  y el  Mariscal  de  campo  hasta  primer  Comandante 
inclusive.  Los  Ayudantes  de  órdenes  de  los  Brigadieres  serán  Capitanes  ó Subalternos.— Ar- 
ticulo 4.®  El  uniforme  de  los  Ayudantes  decampo  se  compondrá  de  casaca  encarnada  con 
dos  hileras  paralelas  de  botones,  pantalón  azul  con  galón  de  oro,  cordones  pendientes  del 
hombro  derecho,  porta-pliegos  de  paño  encarnado  galoneado  de  oro  con  las  armas  de  Es- 
paña en  el  centro,  sombrero  ribeteado  con  galón  de  oro,  llorori  encarnado;  sable  de  montar 
con  cinturón  y tirantes  del  mismo  galón,  lo  mismo  que  la  montura,  según  el  diseño.  Los 
Ayudantes  del  Capitán  general  usarán  el  cuello  vivos  y barras  de  la  casaca  de  color  blanco: 
los  del  Teniente  general  verde  y los  del  Mariscal  de  campo  negro;  la  pala  y cordones  de  los 
Ayudantes  del  Capitán  general  en  todos  casos  y circunstancias  serán  de  oro;  cuando  el  Te- 
niente general  mande  en  jefe  ejército  ó distrito  sus  Ayudantes  llevarán  la  pala  de  plata  y 
los  cordones  de  oro;  y la  pala  de  oro  con  cordones  de  plata,  cuando  no  reúna  estos  requisi- 
tos. Los  Ayudantes  del  Mariscal  de  campo,  mandando  en  jefe  un  ejército,  ó siendo  Capitán 
general  de  distrito  usarán  los  cordones  de  oro  con  pala  y herretes  de  plata;  y los  cordones, 
pala  y herretes  de  plata  en  todos  los  demas  casos.  Los  Ayudantes  de  órdenes  de  los  Brigadie- 
res usarán  el  uniforme  encarnado  con  el  cuello,  vivos  y barras  amarillas,  cordones  y pala  de 
plata,  sombrero  con  galón  y lio  ron  y demas  prendas  como  los  Ayudantes  de  campo  de  los 
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nombramientos  se  consideran  comisiones,  y por  tanto  no  se  les  expide 
Real  despacho,  según  Reales  órdenes  de  3 de  Octubre  de  4861  (31)  y 26  de 
Enero  de  1863  circulada  en  21  del  siguiente  Mayo.  En  el  caso  de  ascen- 
so deben  pasar  á servir  sus  nuevos  destinos,  según  se  expresa  en  la  voz 
Comisiones  activas.  Los  Jefes  y Oficiales  nombrados  Ayudantes  de  campo 
son  bajas  en  sus  cuerpos  y altas  en  las  nóminas  de  Comisiones  activas, 
según  Real  orden  de  2-1  de  Diciembre  de  1873  (32). 

17.  Justifican  su  existencia  según  Real  órden  de  19  de  Octubre 
de  1866  (33)  mediante  lista  de  revista  visada  por  su  Jefe. 

generales.  Para  diario,  tanto  los  Ayudantes  de  campo  como  los  de  órdenes,  llevarán  una  le- 
vita azul  con  dos  hileras  de  botones  y pantalón  sin  galón. — Art.  5.°  Los  Ayudantes  de  campo 
se  elegirán  de  los  cuerpos  de  Infantería  y Caballería  del  ejército  y de  los  batallones  de  mi- 
licias provinciales.  No  podrán  ser  elegidos  para  Ayudantes  de  campo  los  Oficiales  de  cuer- 
pos facultativos.— Art.  6.°  La  propuesta  para  Ayudantes  de  campo  se  dirigirá  por  conducto 
del  General  en  jefe  del  distrito  al  Ministerio  de.  la  guerra  para  mi  aprobación,  que  no  re- 
caerá sin  oir  antes  al  Inspector  del  arma  á que  el  propuesto  corresponda.  Siempre  que  un 
Ayudante  cese  en  sus  funciones  será  obligación  del  General  ó Brigadier,  á cuyas  órdenes 
estuviese,  dar  cuenta  al  Gobierno  expresando  el  motivo.  — Art.  7.°  Aprobada  que  sea  la  pro- 
puesta de  un  Ayudante,  será  dado  de  baja  en  el  regimiento  á que  perteneciese,  y cuando 
cese  en  sus  funciones,  quedará  á disposición  del  Inspector  general  de  su  arma,  para  ser  co- 
locado oportunamente.  Igualmente  volverán  á ingresar  en  las  suyas  respectivas  cuando 
ascendieren  á un  empleo,  con  el  cual  no  puedan  ser  Ayudantes  del  General  á cuyas  órde- 
nes sirvieren.— Art.  8.°  Los  Ayudantes  de  campo  y de  órdenes  optarán  á los  ascensos  de  es- 
cala que  en  sus  respectivas  armas  les  correspondan,  pero  no  á las  gracias  que  en  campaña 
se  concedan  por  antigüedad  á los  cuerpos.— Art.  9.°  No  disfrutarán  los  Ayudantes  de  campo 
ni  de  órdenes  sobresueldo  ni  gratificación  alguna,  y tan  solo  tendrán  derecho  á dos  raciones 
de  pienso,  los  primeros,  y una  los  segundos,  debiendo  considerárseles  como  agregados  al 
Estado  Mayor  del  distrito,  ejército  ó división  á que  pertenezcan  para  la  justificación  de  re- 
vista y percibo  de  sus  haberes  y raciones.— Art.  10.  Por  cada  caballo  que  pierdan  en  acción 
de  guerra,  ó de  resultas  de  herida  recibida  en  ella,  se  les  abonarán  2,000  reales,  pre- 
via la  debida  justificación,  como  está  prevenido  en  Reales  órdenes  para  los  Oficiales 
del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército.— Dado  en  mi  palacio  de  Barcelona  á 12  de  Ju- 
lio de  1844.— Está  rubricado  de  la  Real  mano.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Ramón  María 
Narvaez. 

(31)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  con  presencia  de  lo  informado  por  el  Director  ge- 
neral de  Administración  militar  y el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y de  confor- 
midad con  el  dictámen  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  no  ha  tenido 
á bien  acceder  á la  instancia  cursada  á este  Ministerio  por  el  antecesor  de  V.  E.  en  16  de 
Agosto  de  1859,  y promovida  por  el  Ayudante  de  Caballería  D.  Fernando  Ordoñez  y Marra, 
entonces  de  reemplazo  y ahora  colocado  en  el  regimiento  Lanceros  de  España,  9.°  del  arma, 
en  solicitud  de  que  el  sueldo  que  le  corresponde  en  aquella  situación,  sea  á razón  del  de  su 
empleo,  en  vez  del  de  Teniente.  Con  este  motivo,  y teniendo  S.  M.  en  cuenta  que  cuando  un 
Ayudante  pueda  encontrarse  de  reemplazo,  que  será  por  poco  tiempo,  no  ejerce  sus  funcio- 
nes, se  ha  dignado  declarar  que  el  citado  empleo  no  es  mas  que  una  comisión  del  servicio  y 
que  los  ^jue  se  hallen  en  posesión  de  él  y no  estén  colocados  en  cuerpo,  no  tengan  derecho  á 
disfrutar  otro  sueldo  que  el  correspondiente  al  empleo  de  Teniente.  — De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  3 de  Octubre  de  1861.— 0‘Donnell. 

(í2)  Excmo.  Sr.  El  Gobierno  de  de  la  República  en  vista  de  la  comunicación  que  el  Dirce- 
°i  genei al  de  Caballería  dirigió  á este  Ministerio  solicitando  que  los  Jefes  y Oficiales  que 
sean  estinados  como  Ayudantes  de  campo  á las  órdenes  de  las  autoridades  que  puedan  to- 
nti  os  sean  baja  en  sus  cuerpos  y alta  en  la  nómina  de  comisiones  activas  del  distrito  á que 
pasan  a seivii,  ha  tenido  á bien  aprobarlo,  disponiendo  al  propio  tiempo  que  los  Jefesy  Ofi- 
cia es  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  que  actualmente  se  hallan  en  el  caso  que 
del"nUeVe  ^ S0^cRur*  de  dicho  Director  general  y esta  determinación,  opten  para  la  revista 
pioximo  Enero  entre  quedar  á las  órdenes  de  las  expresadas  autoridades  ó volver  á sus 
ueipos  respectivos.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Diciembre  de  1873.— Sánchez  Brcgua. 

•oa-UDo  Sl"  La  Rcina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  Ayudantes  do 

e os  Generales  y Brigadieres  justifiquen  mensualmente  su  existencia  mediante 
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18.  Los  Ayudantes  de  campo  tendrán  derecho  A la  indemnización 
(jue  señala  el  Reglamento  de  18  de  Julio  de  1878  siempre  que  acompa- 
ñen ó los  Oficiales  generales  en  las  comisiones  que  desempeñen  fuera  do 
su  residencia,  conforme  la  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  1879(31).  Véase 
indemnizaciones. 

19.  Los  Ayudantes  de  campo  de  S.  M.  el  Rey  pueden  llevar  consigo  el 
asistente  que  tuviesen  en  el  cuerpo  de  su  procedencia,  conforme  la  Real 
órden  de  30  de  Abril  de  1867,  lo  que  vino  A repetirse  en  8 de  Julio 
de  1880  (35),  haciendo  extensivo  este  beneficio  á los  ordenanzas.  Pero  los 
Ayudantes  de  campo  de  los  Oficiales  generales  empleados,  solo  pueden  con- 
servarlos mientras  los  cuerpos  á que  pertenezcan  se  encuentren  en  el  mis- 
mo distrito,  conforme  dispone  la  Real  órden  de  31  de  Julio  de  1882  (36). 
Véase  Asistentes. 

20.  A los  Ayudantes  de  campo  se  les  considera  plazas  montadas, 
disfrutando  las  raciones  que  señala  la  Real  órden  de  29  de  Noviembre 
de  1875  (37),  y en  caso  de  pérdida  de  caballo  en  acción  de  guerra  se  les 


lista  de  revista  visada  por  su  respectivo  Jefe,  bastando  este  documento  para  que  les  seaa 
acreditados  en  nómina  y satisfechos  los  haberes  que  Ies  correspondan. — De  Real  orden,  etc. 
—Madrid  19  de  Octubre  de  1863.— Valencia. 

(34)  Exemo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicacionde  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  28  de  Abril  último,  consultando  si  los  Ayudantes  de  campo  de  los 
Directores  generales  de  las  armas  y Capitanes  generales  de  los  distritos  tienen  derecho  á 
indemnizaciones  con  sujeción  al  Reglamento,  cuando  dichas  autoridades  desempeñen  ser- 
vicios ó comisiones  dispuestos  por  el  Gobierno  y lleven  consigo  á dichos  Ayudantes,  pues 
en  el  citado  Reglamento  nada  se  determina,  y en  su  virtud  las  oficinas  dependientes  de  eso 
centro  han  deducido  la  gratificación  que  por  este  concepto  reclamaba  el  Teniente  coronel 
graduado,  Capitán  de  Infantería  D.  Julio  Seguí,  Ayudante  del  Director  general  do  Ingenie- 
ros, que  acompañó  á este  al  verificar  la  comisión  que  por  Real  órden  de  9 de  Julio  de  1878  le 
fue  conferida,  hallándose  en  el  mismo  caso  el  Ayudante  del  Brigadier  D.  Antonio  Rojas,  que 
en  Setiembre  siguiente  pasó  revista  de  inspección  al  5.°  regimiento  Artillería  á pié  en  Pam- 
plona, y el  del  Capitán  general  de  Granada,  que  la  pasó  en  Noviembre  á las  cuatro  plazas  de 
Africa;  en  su  vista,  teniendo  presente  que  los  Jefes  y Oficiales  de  que  se  trata,  cuando  sa- 
len del  punto  de  su  habitual  residencia,  acompañando  á los  Generales  á cuyas  órdenes 
prestan  sus  servicios,  que  van  á ejecutar  alguna  comisión  por  mandato  del  Gobierno,  han 
de  ocurrirseles  mayores  gastos  por  razón  de  su  movilidad  y con  motivo  del  cargo  que  ejer- 
cen, el  cual  les  obligará  por  su  Índole  á otros  dispendios  que  no  tendrían  por  razón  de  sus 
respectivos  empleos;  y considerando  en  esta  atención  que  es  equitativo  no  imponerles  tal 
sacrificio  sobre  el  sueldo  que  disfrutan,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  los  Ayudantes 
de  campo  de  los  Directores  generales,  Capitanes  generales  de  los  distritos  ú otros  Oficiales 
generales,  cuando  estos  salgan  fuera  de  sus  residencias  en  comisión  del  servicio,  disfruten 
las  indemnizaciones  reglamentarias,  debiendo  expresarse  nominalmente,  en  la  Real  órden 
que  disponga  la  comisión  que  ha  de  desempeñar  el  General,  el  número  de  Ayudantes  que 
hayan  de  acompañarlo.  Asimismo  ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  que,  como  consecuencia 
de  esta  aclaración,  se  abonen  las  indemnizaciones  correspondientes  á los  Ayudantes  com- 
prendidos en  la  consulta  de  V.  E.,  y que  se  considere  el  Reglamento  de  18  de  Julio  de  1878 
ampliado  en  el  sentido  de  esta  resolución.— Do  Real  orden,  etc.  — Dios,  etc..— Madrid  12  de 
Mayo  de  1870.— Campos. 

(35)  Véase  la  nota  13,  pág.  342  del  tomo  2.° 

(30)  Véase  la  nota  5,  pág.  339  del  tomo  2.° 

(37)  Exemo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Minis- 
terio en  27  de  Agosto  último,  acerca  de  las  raciones  para  caballos  que  corresponden  á los 

Ayudantes  do  campo  de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y Generales  colocados,  al 
propio  tiempo  que  se  ha  servido  aprobar  el  abono  de  la  doble  ración  que  se  haya  hecho  en 
virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  órden  de  15  de  Agosto  último,  ha  tenido  por  conveniente  dis- 
poner quede  en  su  fuerza  y vigor  la  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  18G7,  sin  mas  excepcio- 
nes que  las  consignadas  en  la  órden  de 2 do  Setiembre  de  1373,  respecto  á los  Jefes  de  cuerpo» 
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abona,  su  importe  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  10  de  Enero  y 27  de 
Abril  de  1 8G0  (38),  y al  reglamento  de  (5  de  Setiembre  de  1882  (39). 

21.  Para  que  los  Ayudantes  puedan  atender  á la  adquisición  de  caba- 
llo, disfrutan  la  gratificación  que  les  señala  el  Reglamento  de  Interven- 
ción y Contabilidad  en  el  servicio  de  las  Remontas  de  3 de  Abril  de  1883, 
debiendo  además  tenerse  presente  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  re- 
monta para  los  Jefes  y Oficiales  de  los  institutos  á pié  de  11  de  Mayo 
de  1883  (-40). 

22.  Por  Real  órden  de  8 de  Enero  de  1879  (11)  se  resolvió  que  única- 
mente en  circunstancias  especialisimas,  y por  muy  breve  tiempo,  puedan 
los  Oficiales  destinados  á las  inmediatas  órdenes  de  los  Generales,  mon- 
tar caballos  pertenecientes  á los  regimientos  del  arma  de  Caballería. 

23.  Los  que  pasan  á Ultramar  como  Ayudantes  de  campo  ó destina- 
dos á las  inmediatas  órdenes  de  los  Generales  que  desempeñan  cargos  co- 


que hallándose  en  los  ejércitos  de  operaciones  pasen  revista  con  dos  caballos,  cuyas  excep- 
ciones serán  aplicables  á los  Ayudantes  de  los  Oficiales  generales  en  quienes  concurran  las 
mismas  circunstancias:  entendiéndose  esta  resolución  expücatoria  del  art.  5.°  del  decreto 
de  fecha  10  de  Abril  último.— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  29  de  Noviembre 
de  1875.— Jovellar, 

(38)  Véanse  las  notas  24  y 25,  pág.  481,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(37)  Véase  la  nota  19,  pág.  576  del  tomo  l.° 

(47)  Ayudantes  de  campo.  — Art.  1.®  Los  Jefes  y Oficiales  que  pertenezcan  al  arma  de  Ca- 
ballería y desempeñen  aquellas  funciones,  podrán  extraer  caballo  con  arreglo  al  Reglamento 
de  su  arma,  en  los  regimientos  que  guarnezcan  los  distritos  en  que  se  encuentren,  satisfa- 
ciendo ó depositando  en  la  Caja  general  de  Remonta  la  cantidad  que  se  determina,  según  sus 
clases.— Art. 2.*  Al  cesar  en  sus  cargos,  introducirán  el  caballo  en  el  cuerpo  de  que  lo  extra- 
jeron, ó en  otro  de  los  que  se  encuentren  en  el  mismo  punto,  si  aquel  hubiere  variado  de  guar- 
nición.—Art.  3.°  Para  que  tenga  efecto  la  extracción,  en  el  cuerpo,  del  caballo  que  deban  mon- 
tar,asi  como  para  introducirlo  en  el  misino,  lo  solicitarán  del  Director  general  de  Caballería. 
—Art.  4.°  Las  gratificaciones  de  remonta  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Caballería  que  presten  el 
servicio  de  Ayudantes  de  campo,  y se  monten  con  arreglo  á Reglamento,  ingresarán  en  la  Caja 
general  de  Remonta  de  su  arma.— Art.  5.°  Los  que  justifiquen  hallarse  montados  á su  costa, 
percibirán  de  sus  Habilitados  mensualmente  la  gratificación  señalada  al  respecto  de  150  pe- 
setas anuales.— Art.  6.®  Los  Ayudantes  de  campo  que  pertenezcan  al  arma  de  Infantería  se 
montarán  precisamente  á su  costa  y percibirán  mensualmente  la  gratificación  que  les  corres- 
ponde, como  se  indica  para  los  de  Caballería  en  el  articulo  anterior,  debiendo  hallarse 
siempre  en  aptitud  do  prestar  su  servicio  montado  al  lado  de  los  Generales  á cuyas  órdenes 
sirvieren.—' 7.®  Las  gratificaciones  de  remonta  que  hasta  el  30  de  Junio  hayan  devengado  los 
que  desempeñen  ó hayan  desempeñado  el  cargo  de  Ayudantes  de  campo,  las  percibirán 
aquellos  á quienes  correspondan,  en  atención  á que  el  fondo  de  remonta,  ni  les  adelanta 
cantidad  alguna  ni  les  favorece  con  ninguna  de  las  ventajas  que  proporciona  á los  demás 
Jefes  de  institutos  no  montados.— 8.®  Las  gratificaciones  de  los  Ayudantes  de  campo  segui- 
rán reclamándose  por  sus  respectivos  Habilitados,  como  hoy  se  verifica;  las  pertenecientes 
á los  de  Caballería  que  saquen  caballo  de  Reglamento,  deberán  entregarse  en  el  cuerpo  en 
que  lo  extrajeren  para  que  este  las  remita  á la  Caja  general  de  su  arma.  Las  de  los  que  tu- 
vieren caballo  de  su  propiedad,  así  como  las  de  los  que  pertenezcan  al  arma  de  Infantería, 
se  entregarán  á los  interesados.— Madrid  11  de  Mayo  de  1833. — Aprobado.  — Campos. 

(H)  ^ Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Director  gene- 
íal  de  Caballería,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  únicamente  en  circunstancias 
expecialísimas  y por  muy  breve  tiempo,  puedan  los  Oficiales  de  las  diferentes  armas  é ins- 
titutos del  ejército  empleados  á las  inmediatas  órdenes  de  los  Generales,  montar  caballos 
peí  tenecientes  á los  regimientos  del  arma  de  Caballería,  puesto  que  en  los  destinos  de  Avil- 
an ts  de  campo  ú Oficiales  de  órdenes  deben  los  qne  los  desempeñan  adquirir  por  su 
cuenta,  según  está  prevenido,  el  caballo  ó caballos  en  que  haya  de  montarse,  sin  que  sea 
'^n ^eruente  en  manera  alguna  mermar  las  filas  de  los  regimientos  de  Caballería  desti- 
Enero  deS1879a^°S  ^ °tr°  °^e^°  ^U°  a*  (*ue  *)or  ftc<9uraent,°  est^  señalado.— -Madrid  8 do 
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rrespondienles  á la  Administración  superior  de  aquellas  islas,  tendrán 
que  costearse  el  viaje  de  regreso  si  lo  veriiVan  antes  de  cumplir  el  pla- 
zo de  permanencia  en  Ultramar,  en  el  caso  de  que  no  regresen  con  la 
autoridad  á cuyas  órdenes  fueron,  según  Real  órden  de  24  de  Marzo 
de  1808  (42)  Al  cesar  dichos  Generales  en  su  cometido,  pueden  optar  sus 
Ayudantes  por  permanecer  en  los  ejércitos  respectivos  ó regresar  á la 
Península,  con  arreglo  al  art.  3.°  de  tas  Instrucciones  aprobadas  en  Real 
órden  de  31  de  Marzo  de  1806  (43). 

24.  Los  Oficiales  que  sirven  á las  órdenes  de  los  Jefes  superiores  de 
los  cuerpos  auxiliares  no  pueden  usar  los  cordones  que  sirven  de  distin- 
tivo á los  Ayudantes  de  campo,  según  lo  resuello  por  órden  de  7 de 
Agosto  de  1874  (44). 


AYUDANTES  DE  CUERPO. 

1.  Definición. 

tí.  Ayudantes  en  Infantería. 

3.  leí.  en  Caballería. 

4 y 5.  Id.  en  Artillería. 

(i.  Id.  en  Ingenieros. 

7.  Id.  en  Alabarderos. 

8.  Id.  en  la  Guardia  civil. 


9.  Ayudantes  en  Carabineros. 

10.  Id.  en  Inválidos. 

11  al  11.  Nombramiento  y toma  de  po- 
sesión. 

15  al  23.  Derechos,  deberes  y funciones 
de  los  Ayudantes. 

24  y 25.  Precedencia  para  el  mando. 
26.  Uso  del  bastón  como  distintivo. 


1.  Son  los  Oficiales  de  Plana  mayor  dependientes  directamente  del 
Jefe,  que  tienen  por  cargo  principal  recibir  y trasmitir  órdenes  y cuidar 
del  servicio  ordinario  de  armas  y cuartel  y entender  en  las  sumarias 
y procesos. 

2.  Por  los  arts  47  y 19  del  Real  decreto  de  27  de  Julio  de  1877  (1), 
cada  batallón,  asi  de  los  regimientos  de  línea  como  de  cazadores, 
tiene  un  Ayudante  de  la  clase  de  Capitanes,  y según  el  art.  23,  otro  asi- 
mismo los  batallones  de  reserva.  Los  de  depósito  tienen  un  Ayudante  de 
la  clase  de  Tenientes,  según  Real  órden  de  21  y circular  de  la  Dirección 
general  de  20  de  Agosto  de  1880  (2)  en  que  aquella  se  comunica. 


(42)  Véase  la  nota  24  pág.  419  del  tomo  l.° 

(43)  Véase  la  nota  55,  pág.  244  de  este  tomo. 

(44)  Ha  llamado  la  atención  del  Presidente  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  que 
algunos  Oficiales  de  Administración  militar,  afectos  en  diversos  destinos  á los  Jefes  su- 
periores del  mismo  cuerpo,  usan  los  cordones  señalados  para  distintivo  de  los  Ayu- 
dantes de  campo  de  los  Oficiales  generales  empleados;  y,  teniendo  en  cuenta  que  la 
asimilación  de  que  gozan  los  funcionarios  de  aquel  ramo  con  los  empleos  militares,  no  les 
da  todos  los  derechos  que  por  las  Ordenanzas  y órdenes  vigentes  corresponden  A estos, 
conviniendo,  por  el  contrario,  que  en  manera  alguna  se  confundan  los  goces  y preeminen- 
cias que  corresponden  á las  altas  categorías  de  la  milicia  en  el  ejercicio  de  los  elevados  car- 
gos que  les  eslán  cometidos,  con  los  limitados  á que  en  los  cuerpos  de  Administración, 
Sanidad  y Juridico-militar,  da  derecho  la  asimilación  de  grados  y empleos,  el  mencionado 
Presidente  se  ha  servido  resolver  que  los  Jefes  y Oficiales  de  Administración  militar  á que 
se  hace  referencia,  no  usen  en  ningún  caso  ni  por  ningún  concepto  de  los  cordones  que 
están  señalados  como  distintivo  de  los  Ayudantes  de  campo  de  los  Generales  empleados  en 
ciertos  mandos  y cargos  importantes. -De  su  órden,  etc.— Madrid  7 de  Agosto  de  1874.— 
Cotoner. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.# 

(2)  El  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  21  del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 
En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Ministerio,  en  ‘28  de  Julio  último,  S.  M.  el 
Doy  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  el  cargo  de  Ayudante  en  los  batallo- 
nes de  depósito  lo  desempeñe  uno  de  los  cinco  Tenientes  que  á los  mismos  les  han  sido 
asignados  en  el  Real  decreto  de 3 del  citado  mes  de  Julio,  pues  que  este  fué  el  criterio  que 
para  ello  presidió;  pero  en  el  concepto  de  que  en  los  expresados  cuerpos  en  que  todavía 
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3.  La  Plana  mayor  de  cada  regimiento  de  Caballería  tenía  cuatro 
Ayudantes  de  la  clase  de  Tenientes,  y cada  escuadrón  suelto  de  cazadores 
un  Ayudante  de  la  propia  clase,  según  los  arts.  48  y 49  del  mencionado 
Real  decreto;  pero  esta  disposición  fué  modiíicada  por  la  circular  de  28  de 
Marzo  de  1882  (3). 


existen  los  cinco  Capitanes  que  estaban  detallados  por  la  anterior  organización,  deberá  con- 
tinuar de  Ayudante  el  de  dicha  clase  que  ejerciera  el  mencionado  cargo,  hasta  que  ocurra 
vacante  de  la  misma  en  compañía;  debiendo  cubrirse  desde  luego  con  Tenientes  las  plazas 
de  Ayudantes  en  los  mencionados  batallones  de  depósito  que  ya  no  tengan  mas  que  cuatro 
Capitanes.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos. 

Para  cumplimentar  lo  que  se  previene  en  la  antedicha  Real  orden,  los  Jefes  de  los  bata- 
llones de  depósito  procederán  desde  luego  á formalizar  propuesta  de  Ayudante,  para  que 
en  ella  recaiga  mi  aprobación,  á favor  de  uno  de  los  Tenientes  que  por  sus  recomendables 
circunstancias  se  halle  en  condiciones  de  ejercer  ese  especial  cometido,  pasando  los  actua- 
les Capitanes-Ayudantes  á cubrir  la  vacante  que  existiere  hoy  de  su  clase  en  compañía,  y 
caso  de  no  haberla,  seguirá  desempeñando  su  cargo,  en  el  cual  cesará  desde  el  momento 
que  se  le  pueda  dar  cabida  en  cualquiera  de  las  compañías  del  batallón,  remitiéndoseme  en 
consecuencia,  al  mismo  tiempo,  propuesta  á favor  de  uno  de  los  de  aquella  clase.  De  los 
cinco  Tenientes  que  hoy  existen  y asignados  tiene  cada  uno  de  estos  batallones,  uno  figu- 
rará en  la  lista  de  revista  con  la  Plana  mayor,  y el  primer  Jefe  podrá  desde  luego  emplear- 
lo dentro  del  cuerpo  en  el  servicio  para  el  que  le  juzgue  mas  conveniente,  bien  entendido, 
que  esto  solo  se  hará  en  el  caso  de  que  en  el  batallón  existan  los  cinco  Capitanes  y los  cinco 
Tenientes  y estos  presentes,  pues  el  Teniente  de  Plana  mayor  debe  prestar  su  servicio  en  la 
compañía  donde  hubiere  falta  de  esta  clase  por  licencia,  enfermedad  ú otras  causas  que 
no  sean  las  de  vacante  y sí  accidentales  ó transitorias.— Dios,  etc.— Madrid  2G  de  Agosto  de 
1380. -P.  A.— El  Brigadier  Secretario,  Francisco  Costa. 

(3)  A consecuencia  de  las  consideraciones  por  mi  expuestas  en  27  de  Abril  último  al 
Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  este  centro,  se  ha 
servido  disponer  por  Reales  órdenes  de  3 y 18  del  actual  lo  que  expresan  las  adjuntas  co- 
pias: En  su  consecuencia,  la  clase  de  Ayudantes,  en  lo  sucesivo,  se  compondrá  en  cada  re- 
gimiento de  dos  primeros  Ayudantes  de  laclase  de  Capitanes,  dos  segundos  de  la  de  Te- 
nientes y cuatro  Alféreces,  que  desempeñarán  el  servicio  de  Porta-estandarte.  Los  primeros 
nombramientos  se  harán  por  esta  Dirección  á propuesta  en  terna  de  los  Coroneles  de  los 
cuerpos,  y cuyas  propuestas  deberán  remitirse  sin  pérdida  de  momento.  Los  segundos 
Ayudantes  se  elegirán  por  los  Sres.  Coroneles  entre  los  que  actualmente  desempeñan  dicho 
cargo,  pero  prefiriendo  siempre  en  igualdad  de  circunstancias  á aquellos  que  tengan  mayor 
antigüedad  y deseen  continuar,  y á cuyo  efecto  creo  oportuno  manifestar  a V.  S.  que  las 
gratificaciones  de  Ayudantes  dejan  de  percibirse  desde  luego,  si  bien  deberán  abonarse  por 
el  fondo  de  entretenimiento  los  gastos  que  el  cargo  les  ocasione.  Los  Tenientes  que  cesen 
en  el  servicio  de  Ayudantes  quedarán  como  supernumerarios  en  los  cuerpos,  debiendo  te- 
ner preferencia  para  su  colocación  en  las  primeras  vacantes  que  ocurran.  Las  plazas  do 
terceros  Ayudantes  ó Porta-estandartes,  se  cubrirán  con  cuatro  Alféreces  que  en  cada 
cuerpo  elegirán  los  Sres.  Coroneles,  bien  de  los  de  plantilla  ó supernumerarios,  dándo- 
me V.  S.  inmediatamente  conocimiento  de  los  Oficiales  que  son  elegidos,  para  que  pueda 
recaer  mi  aprobación.  Dispuesto  asimismo  por  S.  M.  la  creación  de  un  Capitán  Ayudante 
del  escuadrón  de  Escol ta  Real,  su  Jefe  respectivo  elevará  desde  luego  la  correspondiente 
pi  opuesta  á este  centro  en  favor  del  Oficial  en  quien  á su  juicio  deba  recaer  el  nombra- 
miento. En  todos  los  demás  centros  é institutos  del  arma  no  se  hará  innovación  alguna, 
nteiin  se  for  mulan  y aprueban  las  correspondientes  instrucciones,  deberá  V.  S.  ajustarse 
paia  a istiibucion  del  servicio  de  Ayudantes  á las  prescripciones  siguientes:  Los  Ayu- 
an  es  piimeios  se  harán  cargo  de  las  actuaciones  y sumarias  de  importancia,  servicio  do 
p aza  y ai  mas,  Academias  de  clases,  itinerarios,  distribución  de  la  orden  y revistado  la 
paia  a,  asi  como  de  todas  las  fuerzas  armadas  que  se  destaquen  del  cuerpo  pera  cualquier 
sei  vicio.  Los  segundos  Ayudantes  tendrán  á su  cargo  las  actuaciones  y sumarias  de  poca 
AvudF  ainCÍa.’  *'odo  wí*Mvo  al  servicio  de  semana  y Academia  de  aspirantes.  Los  terceros 
Cnfc  an  f.S  0 ^>or*'as>  tendrán  á su  cargo  el  servicio  de  provisiones,  raciones  y utensilios, 

, c.rmei  a y cura  del  ganado,  vigilancia  de  cocina  y ranchos,  auxiliares  en  las  Academias 
e c ases  y aspirantes,  cuidado  de  la  banda  y llevar  el  estandarte.  Todo  lo  que  pongo  en  co- 
ocimien.o  de  V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.— Madrid  23  de  Marzo  de  1832.  — lüquelme. 
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■I.  La  Plana  mayor  de  cada  batallón  de  Artillería  tiene  un  Ayudante 
de  la  clase  de  Capitanes,  segun  el  art.  29,  y según  el  30  cada  regimiento 
montado  y de  montaña  tenía  dos  Ayudantes  de  la  clase  de  Tenientes; 
pero  por  Real  órden  de  22  de  Febrero  de  1881  (4)  se  determinó  que  los 
Ayudantes  de  los  regimientos  de  campaña  y establecimientos  de  remonta 
sean  de  la  clase  de  Capitanes. 

5.  En  la  Academia  de  Artillería  existe  bajo  el  titulo  de  Ayudante  de 
armas,  un  Olicial  que  desempeña  en  ella  las  mismas  funciones  que  el  de 
batallón  en  su  cuerpo. 

6.  Cada  batallón  de  Ingenieros  tiene  un  Ayudante  de  la  clase  de  Ca- 
pitanes, segnn  el  art.  38  del  antes  citado  Real  decreto,  y lo  propio  la 
Plana  mayor  del  regimiento  montado  de  pontoneros,  telegrafistas  y ferro- 
carriles,  según  el  art.  40. 

7.  Por  el  art.  10  del  expresado  Real  decreto  de  27  de  Julio  de  1877  se 
dispuso  que  el  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos  tendría  un  primer 
Ayudante  de  la  clase  de  Coronel,  lo  que  repite  el  art.  2.°  del  Reglamento 
de  este  cuerpo  de  23  de  Junio  de  1881  (5),  creando  además  un  segundo 
Ayudante  de  la  clase  de  Teniente  coronel. 

8.  En  cada  tercio  de  la  Guardia  civil  hay  un  Ayudante  que  desempeña 
las  funciones  de  secretario  del  primer  Jefe  Subinspector,  segun  lo  dis- 
puesto en  el  art.  39  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  29  de  Noviem- 
bre de  1871  (0). 

9.  En  toda  Comandancia  de  Carabineros  cuya  fuerza  llegue  á dos 
compañías,  hay  un  Ayudante  de  la  clase  de  Tenientes,  con  arreglo  al 
art.  59  del  Reglamento  militar  de  este  cuerpo,  de  15  de  Julio  de  1860(7). 

10.  El  cuerpo  de  inválidos  tiene  un  Ayudante  mayor  de  la  clase  de 
Capitán  ó Comandante  y un  segundo  Ayudante  de  la  de  Capitán  ó Te- 
niente, segun  su  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1880. 

11.  El  Jefe  del  cuerpo  en  Infantería  elige  para  Ayudante  al  que  merezca 
su  confianza,  aprobándose  el  nombramiento  por  el  Director  general,  según 
la  circular  de  la  Dirección  general  del  arma  ele  9 de  Diciembre  de  1866  (8), 


(i)  Excmo.  St\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  3 de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  que  con  el  fin  de  unificar  la  organización  do  todas 
las  secciones  de  tropa  del  arma  de  su  cargo,  propone  V.  E.  á este  Ministerio  que  sean  de  la 
clase  de  Capitanes  los  Ayudantes  de  los  regimientos  de  campaña  y establecimiento  de  re- 
monta. En  su  vista,  considerando  que  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra  en  11  de  Ju- 
nio del  año  próximo  pasado  ya  propuso  esta  reforma  como  medio  de  facilitar  algún  movi- 
miento á la  escala  de  Tenientes;  considerando  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
en  acordada  de  20  de  Enero  último,  ha  informado  en  sentido  favorable  la  propuesta  de  V.  E. 
en  su  citado  escrito,  S.  M.  (Q.  D G.)  se  ha  servido  disponer  que  los  Ayudantes  de  los  regi- 
mientos do  campaña  y escuadrón  do  remonta  sean  de  la  clase  de  Capitanes  del  cuerpo,  si 
bien  no  deberán  nombrarse  hasta  que  sean  aprobados  los  presupuestos  del  Estado  en  que 
se  figuren  sus  sueldos.— Madrid  22  de  Febrero  de  1881. 


(ó)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  l.° 

(0)  Véase  la  ñola  52,  pág.  164  del  tomo  1.’ 

(7)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(8)  Las  condiciones  especiales  de  instrucción,  actividad  y despejo  que  requiere  el  car- 

go de  Ayudante,  dificultan  sobremanera  quo  se  confiera  por  antigüedad  en  laclase  de  Te- 
nientes y esto  da  lugar  á reclamaciones  y quejas  que  deben  evitarse;  por  consiguiente,  las 
propuestas  de  Ayudantes  de  los  batallones  se  harán  en  lo  sucesivo  en  favor  de  los  Tenientes 
que  los  Jefes  de  los  cuerpos  consideren  con  aptitud  necesaria  para  esta  comisión,  esperando 
de  su  celo,  que  solo  tendrán  en  cuenta  para  los  nombramientos  el  buen  desempeño  de  las 

importantes  funciones  que  están  encomendadas  al  Ayudante. Dios,  etc.— Madrid  9 do 

Diciembre  de  1806.— Fernandez  de  San  Román. 
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como  también  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  2 de 
Noviembre  de  1863  (9). 

12.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Caballería  de  13  de  Febrero 
de  1884  (10)  se  resolvió  que  sean  preferidos  para  Ayudantes  de  los  cuer- 
pos del  arma  los  Oficiales  que  hayan  cursado  con  aprovechamiento  las 
materias  que  se  estudian  en  las  conferencias  de  distrito. 

13.  En  la  Artillería  se  verifica  el  nombramiento  de  Ayudante  por  el 
Director  general,  á propuesta  en  terna,  hecha  por  una  Junta  de  los  Jefes 
del  cuerpo,  presidida  por  el  Coronel,  según  ordena  la  circular  de  la  Di- 
rección general  de  6 de  Diciembre  de  1864  (11)  y Real  órden  de  10  de 


(9)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  facultar  á los  Directores  é Inspec- 
tores generales  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  para  aprobar  las  propuestas  de 
Ayudantes  de  los  cuerpos  de  sus  respectivos  mandos.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  2 de  No- 
viembre de  1863.— Concha. 

(10)  En  vista  de  varias  consultas  que  se  han  hecho  á este  centro  por  algunos  Jefes  do 
cuerpos  del  arma,  respecto  á si  deben  ser  preferidos  á la  antigüedad  sin  defectos  para  la  co- 
misión de  Ayudantes,  los  Oficiales  que  habiendo  estado  en  las  conferencias  hayan  obtenido 
certificado  de  haber  cursado  con  aprovechamiento  todas  las  materias  que  se  estudian  en 
ellas,  he  tenido  por  conveniente  resolver,  conforme  con  lo  que  determina  la  regla  12 
en  su  párrafo  segundo  de  las  instrucciones  y programa  para  las  conferencias  de  Oficiales 
aprobadas  en  21  de  Noviembre  de  1878,  que  sean  preferidos  para  la  referida  comisión  de 
Ayudantes  los  Oficiales  que  tengan  certificados  de  haber  cursado  con  aprovechamiento  to- 
das las  materias  que  se  estudian  en  aquellas  y reúnan  condiciones  para  el  desempeño  de 
este  cometido.— Lo  digo  á V.  S.,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  13  de  Febrero  de  1384.— El  Director 
general  del  arma,  García  Tassara. 

(11)  Exento.  Sr.:  Con  objeto  de  que  en  lo  sucesivo  no'puedan  ocurrir  dudas  acerca  de  la 
manera  de  efectuarse  las  propuestas  en  terna  que  se  dirigen  á mi  autoridad  para  la  provi- 
sión de  las  ayudantías  vacantes  en  las  secciones  del  cuerpo,  he  tenido  por  conveniente  dic- 
tar las  disposiciones  siguientes:  1.*  Las  propuestas  se  formularán  por  una  Junta  presidida 
por  el  Coronel  del  regimiento,  y compuesta  del  Teniente  coronel  mayor  y comandantes  en 
los  regimientos  montados,  y de  los  Tenientes  coroneles  primeros  Jefes  de  los  batallones  y 
de  los  Comandantes  segundos  Jefes  de  los  mismos  en  los  regimientos  á pié.— 2.*  En  los  ba- 
tallones fijos,  la  Junta  la  formarán  el  Teniente  coronel  primer  Jefe  y el  Comandante  se- 
gundo Jefe  del  mismo.— 3.*  El  Ayudante  de  la  brigada  de  Subtenientes  alumnos  y Cadetes, 
será  nombrado  con  arreglo  á lo  que  determina  el  Reglamento  especial  para  el  régimen  y 
servicio  del  Colegio  del  cuerpo.— 4.a  Se  debe  entender  que  los  Jefes  que  formen  las  Juntas 
mencionadas  han  de  ser  los  propietarios  citados,  ó los  que  por  sucesión  de  mando  se  en- 
cuentren desempeñando  sus  funciones  accidentalmente.— 5/ Cuando  algún  Jefe  se  encon- 
trase ausente  del  punto  en  que  esté  la  Plana  mayor,  mandando  alguna  parte  de  la  fuerza 
del  regimiento,  el  Coronel  Presidente  de  la  Junta  le  comunicará  la  vacante  de  Ayudante 
que  debe  cubrirse,  remitiéndole  relación  de  los  Tenientes  de  la  sección  para  que  dicho  Jefe 
emita  su  voto,  que  lo  hará  por  escrito  en  terna  como  si  asistiese  personalmente  á la  Junta, 
debiendo  constar  en  el  acta  que  lo  ha  emitido  en  dicha  forma.— 6.a  El  acta  se  extenderá  por 
el  Jefe  mas  moderno  de  los  que  forman  la  Junta,  y en  ella  solo  constará  la  terna  que  haya 
obtenido  mayoría  de  votos,  con  la  que  deben  conformarse  los  demás  que  no  hayan  tenido 
igual  opinión,  y firmarán  el  acuerdo.— 7.a  Para  formar  la  terna  se  han  de  tener  en  cuenta, 
no  solamente  los  Tenientes  del  batallón  en  que  ocurra  la  vacante,  sino  todos  los  de  dota- 
ción del  regimiento,  y los  supernumerarios,  si  los  hubiese:  y lo  mismo  se  observará  en  los 
batallones  fijos.— 8.a  Cuando  á juicio  de  la  Junta  no  haya  Tenientes  en  quienes  concurran 
todas  las  circunstancias  necesarias  para  ser  propuestos  en  la  terna,  lo  hará  aquella  constar 
en  el  acta,  exponiendo  los  motivos  particulares  que  ha  tenido  para  no  juzgar  apto  á cada 
uno  de  los  Tenientes  que  deje  de  incluir  en  la  propuesta.  Si  la  causa  de  no  completar  la 
teína  fuese  por  no  haber  número  bastante  en  la  sección,  la  Junta  lo  pondrá  en  conoci- 
miento de  esta  Dirección  general  para  lo  resolución  conveniente.  Por  último,  con  el  fin  do 
que  no  sean  ineficaces  las  Juntas  de  propuestas  de  Ayudantes,  se  tendrá  presente,  al  tenor 
de  lo  que  se  previene  en  la  circular  de  27  de  Diciembre  de  1846,  que  este  cargo  es  electivo, 
y que  debe  recaer  por  lo  tanto  en  los  que  reúnan  en  mas  alto  grado  las  condiciones  espé- 
tales de  entusiasmo  mi'itar,  actividad,  carácter  para  el  mando,  amor  al  servicio  y exacti- 
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Setiembre  de  1879,  cuya  disposición  fue  circulada  en  27  del  mismo  mes  ' 
y año  (12). 

14.  Al  Ayudante  se  le  da  posesión  de  su  cargo  en  los  términos  que 

dispone  el  art.  10,  tit.  25,  tratado  2.°  de  las  Ordenanzas.  ¡ 

15.  Los  deberes  y funciones  de  los  Ayudantes  de  cuerpo  se  prescri- 
ben en  el  tit.  20,  tratado  2.°  de  las  Ordenanzas,  debiendo  tenerse  pre-  J 
sente  además  para  la  Artillería  el  art.  3.°,  Reglamento  3.°  de  su  Orde- 
nanza,  la  circular  de  10  de  Febrero  de  1882  (13)  y los  arts.  39  al  66, 

tud  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  que  tan  necesarios  son  para  el  acertado  y buen  des- 
empeño de  esta  comisión.  — Dios,  etc.— Madrid  6 de  Diciembre  de  1834.  — El  Director  general, 
Novaliches. 

(12)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  10  del  actual,  me  comunica  la  Real 
orden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  lio  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  7 del  actual,  en  la  que  consulta  sobre  la  provisión  del  cargo  de  Capitan-Ayudanto  en 
los  regimientos  ¿ pié  del  arma  de  su  cargo,  toda  vez  que  ya  no  compete  á esa  Dirección  ge- 
neral disponer  por  si,  como  antes,  de  los  destinos  de  los  Capitanes  y subalternos  del  cuer- 
po: en  su  vista,  tomando  en  cuenta  las  especiales  circunstancias  que  es  preciso  reúnan  los 
Oficiales  nombrados  para  dicho  cargo,  por  lo  que  ya  en  la  clase  de  Tenientes  se  ha  venido 
adjudicando  por  elección,  en  propuesta  en  terna,  formulada  por  los  Jefes  de  los  regimien- 
tos, asi  como  la  perturbación  que  habia  de  causar  el  nombrar  nuevo  Ayudante  en  el  caso 
que  dejasen  de  ser  los  mas  antiguos;  teniendo  presente  lo  que  se  viene  verificando  en  los 
regimientos  de  campaña,  así  como  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de  1854, 
circulares  de  la  Dirección  general  de  Artillería  do  29  de  Diciembre  de  1857  y C de  Diciembre 
do  18G4  y circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de9  de  Diciembre  del836,  S.  M.  (que 
Dios  guarde)  ha  tenido  por  conveniente  disponer,  que  el  cargo  de  Ayudante  sea  provisto 
por  elección  entre  los  Capitanes  de  los  regimientos  á pié,  previa  aprovacion  de  la  propuesta 
citada.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.— 

Y lo  traslado  á V...  con  los  propios  fines,  añadiéndole  pqr  mi  parte,  que  para  proveer  las 
vacantes  de  Ayudante  que  resulten  en  lo  sucesivo  en  los  regimientos  á pié,  se  remitan  pro- 
puestas en  terna  á esta  Dirección  general  formuladas  con  arreglo  á la  circular  fecha  6 de 
Diciembre  de  13G4  y que  el  cargo  de  Capitan-Ayudante  no  han  de  desempeñarlo  mas  de  tres 
años,  tanto  los  actuales  como  los  que  se  nombren  enadelante,  con  el  fin  de  que  los  Capita- 
nes puedan  servir  fácilmente  todos  los  destinos  do  su  clase.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Se- 
tiembre de  1879.— El  General  encargado  del  despacho,  Magenis. 

(13)  l.°  Las  obligaciones  de  esta  clase,  conforme  á la  Ordenanza  general  del  ejército,  son 
celar  incesantemente  la  puntual  y completa  ejecución  de  las  órdenes  generales  y de  cuan- 
tas diese  el  primer  Jefe,  comunicar  á éste  las  órdenes  de  las  autoridades  y las  del  mismo  á 
la  sección,  formación  de  causas,  evacuación  de  expedientes,  interrogatorios,  testamenta- 
rias ó inventarios  que  se  les  ordene.— 2.°  Tendrán  á su  cargo  la  contabilidad  y documenta- 
ción de  los  individuos  de  la  Plana  mayor  y almacén  de  la  sección,  servicio  de  semana  y 
orden.  Cuando  haya  dos  Ayudantes  como  en  las  secciones  de  campaña,  según  la  organiza- 
ción actual,  el  mas  antiguo  estará  encargado  de  la  Plana  mayor  y el  mas  moderno  del  al- 
macén. Turnarán  entre  sí  para  hacer  el  servicio  de  semana  y orden.— 3.®  Los  Capitanes 
Ayudantes  desempeñarán  interinamente  los  cargos  que  por  sucesión  de  mando  pueda  co* 
rrcspondcrles  en  concurrencia  con  los  demás  Capitanes  de  su  regimiento  ó batallón.— 4.®  El 
Ayudante  do  semana  desempeñará,  respecto  á los  asuntos  generales  del  cuartel,  el  mismo 
servicio  que  los  Oficiales  en  sus  compañías.— 5.®  Este  servicio  durará  una  semana:  alterna- 
rán  los  dos  Ayudantes  de  cada  regimiento,  y se  relevará  después  de  la  primera  lista  del  su- 
do: cñando  haya  un  solo  Ayudante  no  so  relevará. -0.®  El  entrante  recibirá  del  saliente 
un  minucioso  y circunstanciado  detalle  do  cuantas  noticias  sean  relativas  á este  servicio  y 
conducentes  ásu  seguro  y completo  desempeño,  las  listas  para  nombrar  el  servicio,  estados, 
llaves  y efectos  que  estuviesen  á su  cargo,  y dos  relaciones  firmadas,  una  que  exprese  los 
Oficiales  que  deben  entrar  de  semana,  según  nombramiento  del  Jefe  correspondiente  y otra 
de  los  sargentos  que  han  de  desempeñar  igual  servicio,  las  que  fijará  en  el  cuarto  del  Ofi- 
cial de  guardia.— 7.®  Asistirá  á todos  los  actos  ordinarios  y extraordinarios  del  servicio  en 
que  tengan  intervención. —8.®  Vigilará  la  puntual  ejecución  de  las  disposiciones  generales 
y de  cuantas  diere  el  primer  Jefe  de  la  sección.— 9.®  Cuando  esté  reunida  la  fuerza  que  ha 
de  entrar  de  guardia  la  revistará,  haciendo  cargo  de  las  faltas  que  advirtiera  a los  sargen- 
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capitulo  12  del  Reglamento  interior  de  las  secciones  del  cuerpo,  aprobado 


tos  de  semana  que  le  presenten  la  fuerza  de  sus  respectivas  compañías:  no  permitirá  entro 
de  servicio  individuo  alguno  que  no  esté  perfectamente  vestido  y equipado;  corregirá  con. 
escrupulosidad  la  posición  y examinará  la  fuerza  de  cada  guardia  y número  de  ordenan- 
zas- recibirá  la  parada  en  ala  y la  formará  después  de  revistada  como  mejor  convenga.  En- 
tregará á cada  jefe  de  guardia  la  que  corresponda,  y los  ordenanzas  á un  cabo;  encargará  á 
los  sargentos  prevengan  á los  Oíiciales  que  entren  de  guardia  estar  la  tropa  dispuesta,  de- 
biendo avisar  personalmente  al  que  sea  mas  antiguo;  y por  último,  despedirá  la  parada.  En 
el  caso  de  ser  el  Ayudante  Capitán  mas  moderno  que  el  de  dia,  dará  parte  á este  de  estar 
reunida  la  fuerza  y le  pedirá  permiso  para  revistarla  y distribuir  la  parada.  Si  algún  coman- 
dante de  guardia  fuera  mas  antiguo  que  el  Ayudante  aquel  despedirá  la  parada. -10.  Cuando 
haya  dos  Abanderados  ó Portas,  el  de  semana,  como  auxiliar  del  Ayudante,  recibirá  la  fuer- 
za de  los  sargentos  de  semana,  y después  de  confrontada  y revistada  formará  las  guardias 
para  que  las'inspeccione  el  Ayudante,  lo  que  practicará  como  queda  dicho.  De  igual  mane- 
ra se  revistará  cualquiera  fuerza  que  se  destine  al  servicio  de  armas,  aunque  sea  extraordi- 
nario, y cuando  la  guardia  ó piquete  sea  de  nueva  instalación,  enterará  al  Oficial  que  la 
mande  de  cuanto  supiese  respecto  al  servicio  que  va  á desempeñar  ó de  quién  debe  recibir 
instrucciones.— 11.  Para  nombrar  el  servicio  tendrá  una  lista  por  antigüedad  de  sargentos 
y cabos,  autorizada  con  la  firma  del  Jefe  del  detall;  nombrará  el  servicio  de  armas  por  el 
orden  de  mayor  á menor  antigüedad  é inversamente  el  económico;  no  tendrá  facultad  para 
alterar  ningún  turno,  procurando  que  el  servicio  se  distribuya  con  la  mas  perfecta  igualdad 
asi  entre  todas  las  clases  como  entre  las  compañías.— 12.  Cuando  á un  mismo  individuo  co- 
rrespondan á la  vez  dos  servicios,  le  nombrará  para  el  preferente,  y solo  en  el  caso  de  durar 
este  menos  de  doce  horas  hará  el  otro  por  atrasado.— 13.  Todo  servicio  que  exceda  de  24  ho- 
ras se  nombrará  en  turno  aparte.  Cuando  en  la  clase  de  sargentos  y cabos  se  ofrezca  nom- 
brar un  servicio  único,  elegirá  y propondrá  al  Jefe  del  detall  al  que  juzgue  mas  á propósito 
para  su  desempeño.— 1 i.  Cuando  el  Ayudante  sea  Capitán  mas  moderno  que  el  de  dia,  para 
la  lista  de  la  tarde  ó primera  lista,  le  participará  estar  reunida  la  banda,  y pedirá  permiso 
para  el  toque  correspondiente,  á su  tiempo;  le  dará  también  conocimiento  de  haber  forma- 
do las  compañías  en  el  paraje  designado  al  efecto;  después  de  pasar  lista,  tomará  el  parto 
de  los  sargentos  primeros,  del  sargento  de  guardia  y encargados  de  la  escuadra  de  gastado- 
res ó batidores  y banda;  recibirá  de  aquellos  los  estados  de  fuerza  para  nombrar  el  servicio, 
trasmitirá  las  novedades  al  Capitán  dedia,  y las  órdenes  que  este  diere  á los  sargentos  pri- 
meros, disponiendo  vuelvan  á reunirse  á sus  baterías;  acompañará  á dicho  Capitán  hasta 
terminar  el  acto,  y después  nombrará  el  servicio  para  el  dia  siguiente.  Si  el  Ayudante  es 
Capitán  nías  antiguo  que  el  de  dia,  no  tendrá  intervención  en  este  acto;  pero  terminado  que 
sea,  reunirá  á los  sargentos  primeros,  sargento  de  guardia  y encargado  de  la  escuadra  de 
gastadores  ó batidores  y banda;  recibirá  el  parteó  los  estados  de  fuerza  y nombrará  el  ser- 
vicio. En  el  caso  de  hallarse  presente  algún  Jefe  del  regimiento,  le  trasmitirá  las  noveda- 
des que  ocurran  y pedirá  la  venia  para  nombrar  el  servicio  y despedir  los  sargentos.— 
15.  Por  lo  ménos  dos  veces  al  dia  debe  reconocer  todas  las  dependencias  del  cuartel  que  no 
estén  á cargo  de  las  compañías,  á fin  de  asegurarse  del  estado  de  policía,  orden  y conserva- 
ción de  dichos  locales,  haciendo  cargo  de  las  faltas  que  notare  al  Abanderado  y en  su  de- 
fecto al  cabo  de  policía.  Reconocerá  los  desperfectos  que  ocurran,  viendo  si  faltan  puertas, 
ventanas,  cristales,  cerrojos  y cerraduras,  para  participarlo  al  Comandante  encargado  del 
inventario.— 16.  Tendrá  á su  cargo  las  cuadras  de  enfermería  y contagio,  de  cuyo  cabo  reci- 
birá diariamente  la  relación  del  ganado  enfermo,  en  que  se  expresará  el  alimento  que  debe 
tomar  cada  uno;  cuidará  se  observe  el  régimen  de  piensos,  aguas  y paseos  y cuanto  preven- 
gan los  profesores  veterinarios.— 17.  En  el  caso  de  tener  que  atender  á dos  obligaciones  á la 
vez,  desempeñará  por  si  la  mas  importante,  encargando  el  cumplimiento  de  la  otra  al 
Abanderado  de  igual  servicio,  y en  donde  no  lo  hubiere  dispondrá  el  Capitán  de  dia  quién 
debe  sustituirle.— 18.  Siempre  que  se  presente  en  el  cuartel,  recibirá  parte  del  sargento  de 
guardia  de  las  novedades  extraordinarias  ocurridas  en  su  ausencia,  y noticia  de  los  Jefes 
que  se  hallen  en  el  cuartel.— 19.  En  los  dias  de  misa  será  conducida  la  tropa  por  el  Ayu- 
dante á dicho  acto,  al  que  no  asistirá  el  Capitán  de  dia.— 20.  Estará  encargado  y celará  Ja 
instrucción  de  la  banda  de  cornetas  ó trompetas,  y gastadores  ó batidores.— 21.  Siempre 
que  se  reúnan  las  bandas  y escuadra  de  gastadores  las  revistará  prolijamente,  y dará  parto 
a efe  que  manda  la  fuerza  de  las  novedades  que  advierta,  providenciando  por  si  loque 
corresponda  y pueda  remediar  por  el  momento. -22.  Formará  con  toda  fuerza  del  regimien- 
to que  vaya  al  mando  de  un  Jefe.— 23.  El  Ayudante  de  semana  se  mantendrá  siempre  á in- 
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modiacion  del  Jefe  mas  caracterizado  de  la  sección  que  hubiere  en  el  cuartel;  le  recibirá 
a su  entrada  en  la  puerta  y dará  parte  cual  corresponde,  despidiéndole  en  el  mismo  punto 
cuando  salga.— 2L  Será  el  encargado  de  recibir  diariamente  todas  las  órdenes  que  diera  la 
plaza,  las  de  los  Jefes  superiores  del  cuerpo  en  el  distrito  y las  de  los  jefes  de  la  sección; 
trasmitirá  las  de  los  superiores  á los  inferiores  personalmente. — 23.  A cada  Jefe  del  regi- 
miento mandara  una  esquela  con  las  órdenes  de  la  plaza,  del  cuerpo  y de  la  sección,  y el 
santo  escrito  en  la  misma  de  su  puño  y letra,  autorizando  dicha  esquela  con  firma  entera;  y 
al  Oficial  de  guardia  otra  pequeña  esquela  conteniendo  el  santo  y autorizándola  con  media 
Urina.  Las  órdenes  que  dé  cada  Jefe  no  se  confiarán  en  la  esquela  destinada  al  mismo,  sino 
que  se  le  devolverán  al  mismo  con  ella  despees  de  firmar  con  la  antefirma  de  comunicada . 
— 20. Sin  pérdida  de  tiempo  comunicará  á las  baterías  las  órdenes  que  haya  recibido  al  efec- 
to, previniéndole  al  Oficial  de  guardia,  para  que  mande  tocar  orden  y se  reúnan  los  sargen- 
tos de  semana;  les  dictará  las  que  tenga,  y mandará  á uno  de  ellos  leerlas  en  alta  voz  para 
que  los  demás  confronten  y hagan  las  correcciones  necesarias  para  la  completa  exactitud  y 
claridad  de  las  órdenes.  Satisfecho  de  su  exactitud,  autorizará  las  copias  con  media  firma. 
—27.  Cuando  el  Ayudante  de  semana  tenga  que  acudir  á tomar  la  orden  de  la  plaza  en  ho- 
ras en  que  el  regimiento  deba  asistirá  otro  servicio  en  que  á juicio  del  Coronel  no  pueda 
sor  reemplazado  por  el  Abanderado,  será  desempeñado  el  de  orden  por  el  Ayudante.— Ma- 
drid 10  de  Febrero  de  1832.— García  Tassara. 

(14)  Ayudantes.— 3.).  Las  obligaciones  de  esta  clase,  conforme  á la  Ordenanza  general  del 
ejército,  son:  celar  incesantemente  la  puntual  y completa  ejecución  de  las  órdenes  genera- 
les y de  cuantas  diese  el  primer  Jefe;  comunicar  á este  las  órdenes  de  las  autoridades  y las 
del  mismo  á la  sección,  formación  de  causas,  evacuación  de  expedientes,  interrogatorios, 
testamentarias  ó inventarios  que  se  les  ordene.— 41.  Tendrán  á su  cargo  la  contabilidad  y 
documentación  de  los  individuos  de  Plana  mayor  y almacén  de  la  sección,  servicio  de  se- 
mana y orden.  Cuando  haya  dos  Ayudantes,  como  en  las  secciones  de  campaña,  según  la  or- 
ganización actual,  el  mas  antiguo  estará  encargado  de  la  Plana  mayor,  y el  mas  moderno 
del  almacén.  Turnarán  entre  si  para  hacer  el  servicio  de  semana  y el  de  órden. 

Ayudante  de  semana.— 41.  El  Ayudante  de  semana  desempeñará,  respecto  á los  asuntos 
generales  del  cuartel,  el  mismo  servicio  que  los  Oficiales  en  sus  compañías.— 42.  Este  ser- 
vicio durará  una  semana;  alternarán  los  dos  Ayudantes  de  cada  regimiento,  y se  relevarán 
cada  domingo  á la  hora  dei  relevo  del  servicio  económico.— 43.  El  entrante  recibirá  del  sa- 
liente minucioso  y circunstanciado  detalle  de  cuantas  noticias  sean  relativas  á este  servicio 
y conducentes  á su  seguro  y completo  desempeño,  las  listas  para  nombrar  el  servicio, 
estados,  llaves  y efectos  que  estuvieren  á su  cargo,  y dos  relaciones  firmadas,  una  que  ex- 
prese los  Oficiales  que  deben  entrar  desemana,  según  nombramiento  del  Jefe  correspon - 
diente,  y otra  de  los  sargentos  que  han  de  desempeñar  igual  servicio,  las  que  fijará  en  el 
cuarto  del  Olicial  de  guardia,  dando  parte  al  Capitán  de  día  de  haberse  hecho  la  entrega.— 
44.  El  Ayudante  de  semana  se  hallará  en  el  cuartel  desde  el  toque  de  Asamblea  hasta  la 
hora  en  que  la  tropa  salga  á paseo,  asistiendo  además  á todos  los  actos  ordinarios  y extraor- 
dinarios del  servicio  en  que  tenga  intervención.— 43.  Vigilará  la  puntual  ejecución  délas 
disposiciones  generales,  y de  cuantas  diera  el  primer  Jefe  de  la  sección.— 43.  Cuando  esté 
reunida  la  fuerza  que  ha  de  entrar  de  guardia,  pedirá  permiso  al  Capitán  de  dia  para  re- 
vistarla, haciendo  cargo  de  las  faltas  que  advierta  á los  sargentos  de  semana  que  deben 
presentarle  la  fuerza  de  sus  respectivas  compañías;  no  permitirá  que  entre  de  servicio  in- 
dividuo alguno  que  no  esté  perfectamente  vestido  y equipado;  corregirá  con  escrupulosidad 
la  posición,  y examinará  la  fuerza  de  cada  guardia  y número  de  ordenanzas:  recibirá  la  pa- 
rada en  ala,  y la  formará  después  de  revistada  como  mejor  convenga;  dará  parte  al  Capitán 
ríe  dia  y pedirá  permiso  para  distribuirla.  Entregará  á cada  Jefe  de  guardia  la  que  corres- 
ponda, y los  ordenanzas  á un  cabo;  encargará  á los  sargentos  prevengan  á los  Oficiales  que 
entran  de  guardia  estar  la  tropa  dispuesta,  debiendo  avisar  personalmente  al  que  sea  mas 
antiguo,  y por  último,  despedirá  la  parada  con  arreglo  á lo  que  se  previene  en  el  art.jl.0,  ca- 
pitulo 14.  Si  algún  Comandante  de  guardia  fuese  mas  antiguo  que  el  Ayudante,  aquel  des- 
pedirá la  parada.— 47.  Cuando  haya  dos  Abanderados  ó Portas,  el  de  semana,  como  auxiliar 
del  Ayudante,  recibirá  la  fuerza  de  los  sargentos  de  semana,  y después  de  confrontada  y 
revistada,  formará  las  guardias  para  que  las  inspeccione  el  Ayudante,  loque  practicará 
como  queda  dicho.  De  igual  manera  se  revistará  cualquier  fuerza  que  se  destine  al  servicio 
de  armas,  aunque  sea  extraordinario;  y cuando  la  guardia  ó piquete  sea  de  nueva  instala- 
ción, enterará  al  Oficial  que  la  mande  de  cuanto  supiere  respecto  al  servicio  que  va  á des- 
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empeñar,  ó de  quién  debe  recibir  instrucciones.— 43.  Para  nombrar  el  servicio  tendrá  una 
lista  por  antigüedad  de  sargentos  y cabos,  autorizada  con  la  firma  del  Jefe  del  detall;  nom- 
brará el  servicio  de  armas  por  el  orden  de  mayor  á menor  antigüedad,  é inversamente  ei 
económico;  no  tendrá  facultad  para  alterar  ningún  turno,  procurando  que  el  servicio  se 
distribuya  con  la  mas  perfecta  igualdad,  asi  entre  todas  las  clases  como  entre  las  compa- 
ñías.—49.  Cuando  á un  mismo  individuo  correspondan  á la  vez  dos  servicios,  le  nombrará 
para  el  preferente,  y solo  en  el  caso  de  durar  este  menos  de  doce  horas,  hará  el  otro  por 
atrasado.— 50.  Todo  servicio  que  exceda  de  veinticuatro  horas  se  nombrará  en  turno  aparte. 

51.  Cuando  en  la  clase  desargentos  y cabos  se  ofrezca  nombrar  un  servicio  único,  elegirá 

y propondrá  al  Jefe  del  detall  al  que  juzgue  mas  á propósito  para  su  desempeño.— 52.  Cuan- 
do se  toque  á revista  de  policía,  y una  vez  reunidas  las  compañías,  las  revistará  detenida- 
mente, no  permitiendo  salga  á paseo  ningún  individuo  que  no  se  presente  perfectamente 
aseado  y vestido  con  propiedad;  participará  al  Capitán  de  dia  las  novedades  que  advierta, 
y este  ordenará  el  toque  correspondiente  para  que  la  tropa  salga  del  cuartel.— 53.  Para  la 
lista  de  la  tarde  ó primera  lista,  participará  al  Capitán  de  dia  estar  reunida  la  banda  y le 
pedirá  permiso  para  el  toque  correspondiente;  á su  tiempo  le  dará  también  conocimiento 
de  haber  formado  las  compañías  en  el  paraje  destinado  al  efecto;  después  de  pasar  lista  to- 
mará el  parte  de  los  sargentos  primeros,  del  sargento  de  guardia  y encargados  de  escuadra 
v banda;  recibirá  de  aquellos  los  estados  de  fuerza  para  nombrar  el  servicio;  trasmitirá  las 
novedades  al  Capitán  de  dia  y las  órdenes  que  este  diera  á los  sargentos  primeros,  dispo- 
niendo vuelvan  á reunirse  á sus  baterías;  acompañará  á dicho  Capitán  hasta  terminado  el 
acto,  y después  nombrará  el  servicio  para  el  dia  siguiente.— 54.  Por  lo  menos  dos  veces  al 
dia  debe  recorrer  todas  las  dependencias  del  cuartel,  excepto  las  cuadras  y dormitorios  á 
cargo  de  las  compañías,  á fin  de  asegurarse  del  estado  de  policía,  orden  y conservación  do 
dichos  locales,  haciendo  cargo  de  las  faltas  que  notase  al  Abanderado  ó Porta,  y en  su  de- 
fecto al  cabo  de  policía.  Reconocerá  los  desperfectos  que  ocurran  en  aquella  parte  del  cuar- 
tel que  no  esté  á cargo  exclusivamente  de  las  compañías,  viendo  si  faltan  puertas,  venta- 
nas, cristales,  cerrojos,  cerraduras  y anillas  de  pesebre,  para  participarlo  al  Comandante 
encargado  del  inventario.— 55.  Tendrá  á su  cargo  las  cuadras  de  enfermería  y contagio,  de 
cuyo  cabo  recibirá  diariamente  la  relación  de  ganado  enfermo  en  que  se  expresará  el  ali- 
mento que  debe  tomar  cada  uno,  y cuidará  se  observe  el  régimen  de  piensos,  aguas,  paseos 
y cuanto  prevengan  los  profesores  veterinarios.— 58.  En  el  caso  de  tener  que  atender  á dos 
obligaciones  á la  vez,  desempeñará  por  si  la  mas  importante,  encargando  el  cumplimiento 
de  la  otra  al  Abanderado  ó Porta  de  igual  servicio,  y en  donde  no  lo  hubiere,  dispondrá  el 
Capitán  de  dia  quién  debe  sustituirle.— 57.  Siempre  que  se  presente  en  el  cuartel  recibirá 
parte  del  sargento  de  guardia  de  las  novedades  extraordinarias  ocurridas  en  su  ausencia, 
y noticia  de  los  Jefes  que  se  hallen  en  el  cuartel.— 58.  Se  hallará  presente  cuando  se  haga 
limpieza  general  de  dormitorios,  ad virtiendo  á los  Oficiales  de  semana  dónde  deben  colo- 
carse los  efectos  de  cada  compañía,  conforme  á las  instrucciones  que  tenga  del  Capitán  de 
dia.— 59.  En  los  dias  de  Misa  avisará  al  Capitán  de  dia  cuando  estén  reunidas  las  compa- 
ñías, tomará  el  parte  de  los  sargentos  primeros  y acompañará  á dicho  Capitán  para  dirigir 
los  movimientos  que  hagan  las  compañías  y secundar  las  disposiciones  de  aquel,  tanto  en 
el  tránsito  como  para  su  colocación  dentro  de  la  iglesia.— C0.  Estará  encargado  y celará  la 
instrucción  de  la  banda  de  cornetas  ó trompetas  y gastadores  ó batidores,  y auxiliará  al 
Capitán  encargado  de  la  música  en  todo  lo  concerniente  á la  academia  de  la  misma.— 
61.  Siempre  que  se  reúnan  las  bandas  y escuadra  de  gastadores  ó batidores,  las  revistará 
prolijamente,  y dará  parte  al  Jefe  que  mande  la  fuerza  de  las  novedades  que  advierta,  pro- 
videnciando por  si  lo  que  corresponda  y pueda  remediar  por  el  momento.— 62.  Siempre  que 
paia  cualquier  servicio  formen  dos  ó mas  compañías,  asistirá  el  Ayudante  de  semana,  y 
también  con  cualquier  fuerza  que  lleve  la  bandera  ó estandarte.— 63.  El  Ayudante  de  se- 
mana so  mantendrá  siempre  á inmediación  del  Jefe  mas  caracterizado  de  la  sección  que 
ubiere  en  el  cuartel;  le  recibirá  á su  entrada  en  la  puerta  y dará  parte  cual  corresponde, 
despidiéndole  en  el  mismo  punto  cuando  salga. 

Ayudante  de  órden.—  64.  En  cada  regimiento  el  Ayudante  que  no  esté  de  semana  será  el 
encaigado  de  recibir  diariamente  todas  las  órdenes  que  diere  la  plaza,  las  de  los  Jefes  su- 
periores del  cuerpo  en  el  distrito,  y las  de  los  Jefes  de  la  sección;  trasmitirá  las  de  los  supc- 
t lores  a los  inferiores  personalmente.— 65.  A cada  Jefe  del  regimiento  mandará  una  esquela 
con  las  ordenes  de  la  plaza,  del  cuerpo  y de  la  sección,  y el  santo  escrito  en  la  misma  de  su 
puno  y etia,  autorizando  dicha  esquela  con  firma  entera,  y al  Oficial  de  guardia  otra  pe- 
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y Porta-estandartes,  aprobado  por  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1882  (15)v 


quena  esquela  conteniendo  el  santo,  y autorizada  con  media  firma.  Las  órdenes  que  dé  cada 
Jefe  no  se  copiarán  en  la  esquela  destinada  al  mismo,  sino  que  se  le  devolverán  con  ella,, 
después  de  firmar  con  la  antefirma  de  «comunicada.»— 66.  Sin  pérdida  de  tiempo  comuni- 
cará á las  baterías  las  órdenes  que  haya  recibido  al  efecto,  previniéndolo  al  Oficial  de  guar- 
dia para  que  mande  tocar  orden  y se  reúnan  los  sargentos  de  semana;  les  dictará  las  que 
tenga,  y mandará  á uno  de  ellos  leerlas  en  alta  voz  para  que  los  demás  confronten  y hagan 
las  correcciones  necesarias  para  la  completa  exactitud  y claridad  de  las  órdenes.  Satisfecho 
de  su  exactitud,  autorizará  las  copias  con  media  firma.— {Proyecto  ele  Reglamento  para  el 
servicio  interior  de  los  regimientos  de  Artillería,  modificado  y aprobado  por  Real  órden  da 
31  de  Mayo  de' i 882.  J 

(151  GAP.  I.— De  los  Ayudantes.— Art.  l.°  Las  obligaciones  generales  de  estas  clases  en 
relación  con  las  que  la  Ordenanza  les  impone,  se  llenarán  en  cada  regimiento  por  dos  Ayu- 
dantes primeros  de  la  clase  de  Capitanes  y otros  dos  de  la  de  Tenientes  con  la  denominación 
de  segundos,  figurando  todos  en  la  Plana  mayor,  y serán  elegidos  en  terna,  propuesta  por 
el  Coronel  al  Director  general  del  arma.  En  esta  Comisión  podrán  ser  relevados  aquellos, 
siempre  que  lo  exijan  causas  de  verdadera  importancia  del  servicio,  para  lo  cual  será  pre- 
cisa la  oportuna  justificada  propuesta  del  Jefe  del  cuerpo  al  Director,  para  que  con  vista  de- 
ella  resuelva  lo  que  tenga  por  conveniente.— Art.  2.°  En  cada  una  de  ambas  clases  no  ha- 
brá otra  preeminencia  que  la  de  la  antigüedad.— Art.  3.°  Para  los  efectos  de  tomar  caballo 
y asistente  se  hallarán  agregados  á los  escuadrones  siguientes:  los  dos  primeros  al  primero 
y tercero  y los  dos  segundos  al  segundo  y cuarto. 

Ayudantes  primeros.— Art.  4.°  Será  obligación  peculiar  de  los  de  esta  clase  la  instrucción  de 
todas  las  actuaciones  sumarias  que  por  su  naturaleza  especial  deben  elevarse  áplenario,  el 
profesorado  de  las  dos  Academias  de  sargentos  y cabos  primeros,  el  servicio  de  recibir  y 
distribuir  la  órden  de  la  plaza,  el  de  itinerarios  y el  desempeño  de  todas  las  comisiones  del 
servicio  en  que  sus  jefes  quisiesen  emplearlos,  prefiriéndolos  para  los  de  mayor  entidad.— 
Art.  5.°  Para  la  instrucción  de  los  procesos  se  establecerá  un  turno,  y los  Fiscales  darán 
cuenta  al  Coronel  todos  los  sábados  detestado  de  aquellos  y en  cuantas  ocasiones  lo  exija 
dicho  Jefe.— Art.  6.°  Como  encargados  de  las  Academias,  entregarán  en  fin  de  cada  mes  al 
Coronel  un  estado  expresivo  del  adelanto  en  que  se  encuentre  cada  clase  y materias  que 
cursen:  recibirán  las  órdenes  para  el  sistema  que  deberán  observar  en  el  mes  entrante,  y 
quince  dias  antes  de  los  exámenes,  lo  verificarán  de  una  relación  calificada  de  la  aptitud 
de  los  individuos  de  la  que  tenga  á su  cargo,  á fin  de  que  este  documento  pueda  ilustrar  á 
la  Junta  de  Jefes  y Capitanes  en  sus  deliberaciones  al  formar  las  listas  de  ascenso  de  que 
trata  el  Reglamento  aprobado  en  26  de  Abril  de  1837.  Cada  tres  meses  lo  harán  igualmente 
de  un  estado,  con  arreglo  á los  modelos  núms.  177  y 178  del  Reglamento  económico  del  arma 
en  que  se  manifiesten  las  materias  cursadas  y los  adelantos  obtenidos,  para  que  por  el  ex- 
presado primer  Jefe  puedan  remitirse  á la  Dirección  del  arma.— Art.  7.°.  El  que  fuese  nom- 
brado de  Plaza,  cuyo  servicio  empezará  el  domingo  por  la  mañana  y terminará  en  igual  dia 
siguiente,  se  presentará  previamente  al  primer  Jefe  para  recibir  sus  instrucciones,  acu- 
diendo puntualmente  á la  hora  señalada  para  la  órden  que  se  dé  en  aquella  por  el  Goberna- 
dor, Comandante  general  ó Segundo  cabo.  Evacuará  las  comisiones  que  se  le  confieran  y 
elevará  á conocimiento  del  Coronel  el  resultado,  como  los  servicios  para  que  haya  sido  nom- 
brado el  cuerpo,  y con  lo  que  tenga  por  conveniente  añadirle  para  el  mejor  desempeño  y 
cumplimiento,  lo  trasmitirá  personalmente  á todos  los  demás  Jefes,  y acto  continuo  á los 
escuadrones,  por  medio  de  los  sargentos  encargados  de  recibirlas.  Si  la  premura  ó falta 
de  tiempo  material  no  le  permitiese  comunicar  personalmente  las  órdenes  que  reciba,  des- 
pués de  hacerlo  al  primer  Jefe,  mandará  que  á los  otros  lo  verifique  un  Porta,  y se  le  nom- 
brará semanalmente  un  sargento  para  asistir  y copiar  cuantas  se  dispongan  por  la  Plaza.— 
Art.  8.°  Recibirá  el  santo  del  Sargento  mayor  de  la  Plaza,  y le  comunicará  por  escrito  con 
su  firma  entera  y cerrado  al  Coronel  y Oficial  de  la  guardia  de  prevención.— Art.  9.°  En  los 
puntos  donde  no  haya  otro  Comandante  militar  que  el  primer  Jefe  del  cuerpo,  se  reducen 
las  funciones  de  esto  Ayudante  á su  comunicación  con  el  Ayuntamiento  ó autoridades  civiles. 
— Art.  10.  El  que  sea  nombrado  para  el  servicio  de  itinerario  cuando  marcha  el  regimiento 
llevará  consigo  el  pasaporte  y un  estado  clasificado  de  la  fuerza  que  le  dará  el  Jefe  del  de- 
tall, y luego  de  recibir  las  instrucciones  del  Coronel,  anticipará  lo  necesario  su  salida  á la 
del  'cucrpo,  reuniendo  á este  fin  una  partida  compuesta  del  Porta  de  provisiones,  Profesor 
veterinario,  furrieles  y seis  soldados;  á la  llegada  al  tránsito  se  presentará  á la  Autoridad 
militar  ó civil  que  corresponda,  y con  vista  del  pasaporte  solicitará  la  orden  de  alojamiento 
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16.  El  citado  art.  39  del  Reglamento  de  la  Guardia  civil,  fija  en  tér- 


á que  procederá,  procurando  en  lo  posible  que  los  individuos  de  cada  escuadrón  so  colo- 
quen en  la  misma  calle  ó barrio  próximo  á sus  caballos,  y guardando  las  secciones  el  orden 
de  su  numeración.  Procurará  un  local  para  la  guardia  de  prevención,  y capaz  para  esta, 
sus  caballos,  los  enfermos  y los  carros  y tiros,  como  que  esté  situado  en  un  punto  mas  cén- 
trico y mas  apropósito  para  las  formaciones.— Art.  11.— Luego  que  reciba  el  alojamiento  lo 
separará  en  cuatro  paquetes  que  comprendan  la  fuerza  total  de  cada  escuadrón  y sus  agre- 
gados de  Plana  mayor,  y los  entregará  á los  furrieles  para  que  reconozcan  las  casas  de  Ofi- 
ciales y clases  del  suyo  respectivo,  viendo  si  las  cuadras  son  suficientes,  y pedirá  los  baga- 
jes necesarios:  las  casas  de  los  Jefes  las  visitará  por  si  mismo.— Art.  12.  Examinará  los 
abrevaderos,  el  punto  más  apropósito  para  curar,  herrar  los  caballos,  y las  plazas  en  que 
han  de  verificarse  las  formaciones  y demás  actos  del  regimiento.  Exigirá  de  los  furrieles 
una  relación  de  los  alojamientos  de  los  Jefes  y Oficiales  de  sus  escuadrones  respectivos  y de 
la  calle  en  que  esté  la  tropa,  y ordenará  la  formación  de  dos  listas  generales,  una  de  las 
cuales  dará  al  Coronel,  fijando  la  otra  en  la  guardia.— Art.  13.  Pedirá  á la  autoridad  com- 
petente noticias  de  los  precios  corrientes  en  la  población  de  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad y la  expondrá  al  público  en  la  guardia,  para  que  la  tropa  pueda  enterarse  y se  eviten 
disputas  y abusos  de  los  vendedores  con  los  soldados.— Art.  14.  Saldrá  fuera  del  pueblo  á 
recibir  el  regimiento  para  dirigirle  al  sitio  mas  apropósito  para  echar  pié  á tierra,  dirigirá 
la  escolta  de  estandarte  á casa  del  Coronel,  llevando  además  la  guardia  de  este  Jefe  para 
instalarla  al  propio  tiempo  si  así  se  ordenare,  y en  caso  contrario  el  estandarte  se  custo- 
diará en  la  guardia  de  prevención.— Art.  15.  Establecerá  un  individuo  ó la  entrada  del  pue- 
blo para  que  avise  á cuantos  no  vayan  incorporados  al  regimiento  el  sitio  de  la  guardia, 
donde  recibirán  sus  alojamientos.— Art.  16.  — En  las  formaciones  del  cuerpo  se  colocarán 
por  antigüedad  á derecha  é izquierda  del  mismo  y tendrán  el  encargo  del  establecimiento 
de  bases.— Art.  17.  Siempre  que  se  separen  del  cuerpo  los  escuadrones  reunidos,  acompa- 
ñará á estos  un  Ayudante  primero.— Art.  18.  Los  Ayudantes  primeros  asistirán  á las  Juntas 
económicas  del  cuerpo,  y consecuente  al  espíritu  del  art.  l.°  de  la  obligación  de  Ayudantes, 
podrán  ser  elegidos  en  las  referidas  Juntas  para  los  cargos  que  por  estas  puedan  con- 
ferirse. 

Ayudantes  segundos.— Art.  19.  La  misión  general  de  estos,  consiste  en  la  instrucción  de 
las  sumarias  de  poca  importancia,  testamentarías,  inventarios  é interrogatorios,  el  profe- 
sorado de  las  clases  de  cabos  segundos  y aspirantes,  el  servicio  de  armas  y cuantas  comi- 
siones les  dieren  sus  Jefes.  — Art.  20.  Para  el  desempeño  de  las  actuaciones  sumarias  se 
atendrán  á cuanto  se  previene  en  el  art.  5.°  de  Ayudantes  primeros.— Art.  21.  Asimismo  se 
ajustarán  al  art.  6.°  de  igual  obligación  en  lo  que  se  refiere  á la  práctica  del  profesorado.— 
Art.  22.  El  servicio  de  armas  lo  verificarán  turnando  por  semanas,  y el  que  fuere  nombrado 
entrará  de  servicio  al  amanecer  el  domingo  y lo  terminará  el  inmediato  á la  misma  hora: 
el  entrante  recibirá  con  anticipación  del  saliente  un  circunstanciado  detalle  de  cuanto 
tenga  relación  con  él,  y las  listas  para  nombrar  el  que  ocurra  de  sargentos  y cabos,  dando 
cuenta  al  Jefe  del  detall  de  todo  cuanto  merezca  su  atención  en  la  entrega.— Art.  23.  Acom- 
pañará á los  Jefes  en  el  cuartel  y les  despedirá  al  salir  del  edificio,  adelantándose  diez 
pasos  de  la  puerta  á recibirlos,  y si  el  Capitán  de  dia  no  estuviese  en  él,  les  dará  parte  de 
las  novedades  que  hubiere  sin  separarse  del  edificio,  ínterin  permanezca  dentro  un  Jefe, 
para  cumplimentar  cuanto  por  este  se  disponga.— Art.  24.  Revistará  la  parada  á la  hora  se- 
ñalada y la  distribuirá  después  de  corregidos  los  defectos  que  notare,  haciendo  cargo  de 
ello  á los  sargentos  de  semana  que  deben  presentarle  la  fuerza  de  sus  escuadrones.  Los 
ordenanzas  que  se  destinen  diariamente  para  la  Plaza  ó los  Jefes,  los  entregará  el  sargento 
de  imaginaria,  que  cuidará  del  relevo,  regresando  con  los  salientes  al  cuartel,  dándolo 
paite  de  haber  verificado  aquel.— Art.  25.  Cuando  la  guardia  de  imaginaria  pase  á ser  efec- 
tiva por  haber  terminado  su  servicio  antes  de  las  24  horas,  la  que  lo  ora,  en  los  casos  que 
pi  eviene  la  Ordenanza,  procederá  desde  luego  á nombrar  otra.— Art.  2G.  Revistará  con  igual 
toi  malidad  toda  tropa  destinada  ordinaria  y extraordinariamente  á desempeñar  cualquier 
sei  vicio,  inclusos  los  destacamentos  ó partidas  que  se  separen  déla  Plana  mayor,  por  si 
tuviese  algo  que  remediar,  providenciándolo  por  si  á falta  de  superior,  dando  parte  de  su 
íesultado  al  Capitán  de  dia,  el  q\ie  lo  elevará  al  Jefe  de  mayor  graduación  que  se  halle  pre- 
sen  o.  En  el  caso  de  que  la  fuerza  nombrada  sea  una  sección  y proceda  toda  de  un  cscua- 
( ion,  lo  realizará  el  Oficial  de  semana  de  aquel,  y la  entregará  al  Ayudante  que  hará  la 

suya,  y satisfecho  de  que  está  dispuesta  para  el  cumplimiento  del  que  deban  practicar, 

ai  a a que  mande  la  fuérzalas  instrucciones  que  al  efecto  haya  recibido  del  Jele,  ó le 
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minos  muy  lacónicos  los  deberes  que  corresponden  á los  Ayudantes. 


advertirá  de  quién  debe  recibirlas.— Art.  27.  A la  hora  de  la  parada  recibirá  el  parte  ver- 
bal <tet  Porta  de  semana  de  todas  la  novedades  ocurridas  en  las  últimas  24  horas  y lo  tras- 
ladará al  Jefe  del  detall,  bien  esté  eu  el  cuartel  ó en  su  casa,  para  que  trasmitido  por  dicho 
Jefe  al  Teniente  coronel,  llegue  á noticia  del  Coronel  á la  de  la  orden,  en  cuyo  acto  entre- 
gará la  del  dia  anterior,  con  la  nota  de  distribuida  por  mi  y su  firma,  recibirá  la  de  aquel 
dia,  y bien  enterado  de  ella  y demás  prevenciones,  las  comunicará  y vigilará  su  exacto  cum- 
plimiento.—Art.  28.  Para  distribuir  la  orden  precederá  el  toque,  y reunidos  los  sargentos 
en  el  local  destinado  al  efecto,  observarán  cuanto  previene  la  Ordenanza,  no  admitiendo 
cabos  para  recibirla,  mientras  tengan  sargentos  los  escuadrones;  terminada  la  escritura  se 
levantarán  éstos,  y confrontados  los  libros  con  el  original  los  firmará.— Art.  29.  Todo  nom- 
bramiento de  servicio  lo  consignará  en  el  libro  de  órdenes  del  cuerpo  á continuación  de  la 
ordinaria  del  dia,  empezando  por  el  que  haya  hecho  el  Comandante  del  detall  del  Jefe  de 
cuartel.  Capitán  de  dia,  Oficial  de  guardia,  de  imaginaria,  piquetes,  patrullas  y el  colectivo 
de  su  cargo  en  los  escuadrones  de  todas  clases;  no  permitiendo  sobre  este  punto,  de  parte  de 
los  sargentos,  mas  que  una  sola  observación  producida  con  moderación  y respeto,  aten- 
diéndola, si  es  justa,  y repartirá  el  servicio  entre  todos  aquellos  con  arreglo  á su  fuerza, 
para  que  resulte  la  mayor  igualdad  posible  en  la  fatiga.  Después  de  aquellos,  se  estampará 
los  sábados  el  que  proceda  para  el  interior  de  la  semana  entrante,  del  que  se  habrá  dado 
conocimiento  en  la  orden  del  expresado  dia,  y cuya  copia  colocará  en  el  cuarto  de  estan- 
dartes, recurriendo  siempre  al  Jefe  del  detall  en  caso  de  duda.  El  servicio  mecánico  interior 
del  cuartel,  peculiar  de  los  escuadrones,  corresponde  á ellos  mismos  su  nombramiento.— 
Art.  39.  Para  nombrar  el  servicio,  tendrá  una  lista  que  comprenderá,  con  clasificación  de 
empleos  y antigüedades,  á los  sargentos  y cabos,  la  que  estará  autorizada  por  el  Jefe  del 
detall,  y se  renovará  en  su  oficina  otras  tantas  veces  cuantas  lo  exija  el  debido  orden  y cla- 
ridad. El  Ayudante  carece  de  facultad  para  cambiar  turnos  de  ninguna  clase,  no  podrá 
incluir  en  ella  á ningún  individuo  que  ingrese  en  el  cuerpo  ni  eximir  á nadie  por  enferme- 
dad ú otro  motivo,  sin  orden  expresa  del  Jefe  del  detall.— Art.  31.  Si  cualquiera  de  los  in- 
dividuos de  semana  llegare  á enfermar  ó tuviese  que  hacer  un  servicio  de  armas,  cuidará 
de  quesea  reemplazado  interinamente  en  aquella,  poniéndolo  previamente  en  conocimiento 
del  Comandante  Jefe  del  detall.— Art.  32.  A los  que  hayan  estado  enfermos  ó con  licencia 
temporal,  ne  se  Ies  nombrará  para  el  servicio  atrasado  que  les  haya  correspondido  durante 
su  ausencia  ó enfermedad.  — Art.  33.  Cuando  al  mismo  tiempo  toquen  dos  servicios  á un 
individuo  se  le  nombrará  para  el  preferente,  tanto  en  paz  como  en  guerra,  por  el  orden  si- 
guiente: primero,  el  que  deba  desempeñar  á la  inmediación  de  personas  Reales;  segundo, 
el  mas  avanzado  hacia  el  enemigo,  el  de  Plaza  en  todos  tiempos,  siguiendo  las  guardias  de 
honor,  piquetes,  patrullas,  guardia  de  prevención,  escoltas  y salvaguardias.— Art.  34.  El 
turno  de  servicio  que  exceda  de  veinticuatro  horas  se  llevará  particularmente,  y concu- 
rriendo este  en  un  mismo  individuo  con  otro  de  los  de  turno  ordinario,  hará  aquel,  porque 
siendo  mas  largo  y tal  vez  por  tiempo  indeterminado,  está  mas  sujeto  á responsabilidad.— 
Articulo  33.  Concurriendo  en  una  misma  persona  dos  servicios, ; cuya  duración  sea  menor 
de  veinticuatro  horas,  hará  primero  el  preferente  y por  atrasado  el  otro;  pero  si  uno  de  ellos 
ó los  dos  llegasen  ó excediesen  del  indicado  tiempo,  hecho  el  preferente  no  será  después 
nombrado  para  el  otro,  pues  debe  pasarle  el  turno.  No  se  comprenderá  en  el  nombramiento 
de  servicio  á ninguno  que  no  esté  presente  ó dado  de  alta  á la  hora  marcada  en  el  cuerpo 
para  la  orden  diaria.— Art.  33.  Para  el  nombramiento  del  servicio  por  meses,  semanas  y 
dias,  que  deban  prestar  los  sargentos  segundos  de  un  regimiento,  deberá  tenerse  presente 
el  orden  de  relación  que  sigue:  l.°  El  de  Plazas  y armas,  según  lo  determina  el  art.  32. 
2.®  El  de  armas  dentro  del  cuerpo,  siguiendo  el  mismo  orden.  3.°  El  económico  de  Plaza, 
como  orden,  vigilancia,  etc.  4.a  El  económico  del  cuerpo,  como  el  de  enfermería,  policía, 
provisiones,  de  semana  en  los  escuadrones,  orden,  y por  último, el  de  rancho.-Art.  37.  Cuan- 
do á un  mismo  sargento  le  corresponda  entrar  de  dos  servicios  diferentes,  sean  de  la  Plaza 
ó del  cuerpo,  que  el  uno  no  exceda  de  24  horas,  hará  primero  el  de  dia,  continuando  después 
el  de  semana  que  le  haya  correspondido,  debiendo  ser  sustituido  en  aquellas  24  horas  por 
el  mas  próximo  á entrar  de  igual  servicio;  observándose  el  mismo  sistema  respecto  de  los 
cabos.— Art.  38.  El  Ayudante  de  armas  dejará  exacta  noticia  en  la  guardia  de  prevención 
del  paraje  en  el  cual  se  hallará  en  el  caso  de  ser  llamado  en  horas  extraordinarias;  y siem- 
pre que  se  presente  en  el  cuartel,  recibirá  el  parte  que  debe  darle  el  sargento  de  aquella 
de  lo  que  pueda  haber  ocurrido  durante  su  ausencia.— Art.  39  En  las  revistas  de  Comisa- 
rio que  tengan  lugar  á caballo,  luego  que  el  Coronel  haya  echado  pié  á tierra,  dejará  su 
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17.  Las  funciones  de  los  Ayudantes  en  el  cuerpo  de  Carabineros  son 


puesto  de  batalla  ínterin  dura  aquel  acto,  y permanecerá  montado  A poca  distancia  de  él 
liara  recibir  y ejecutar  sus  órdenes.— Art.  40.  En  las  revistas  económicas  que  pasen  los  Jefes 
acompañarán  siempre  al  mas  caracterizado  de  ellos,  con  la  debida  anticipación,  y confor- 
me á las  instrucciones  que  tenga  recibidas,  prevendrá  á los  respectivos  Capitanes  la  linea 
y modo  de  colocar  en  ella  los  equipos. -Art.  41.  Cuando  por  algún  accidente  haya  que  lla- 
mar al  Capellán,  dispondrá  el  Ayudante  de  armas  que  lo  verifique  un  sargento,  y en  caso  de 
tener  aquel  que  administrar  los  Sacramentos  á individuos  del  cuerpo,  lo  avisará  el  Ayu- 
dante al  Jefe  del  detall,  Teniente  coronel  y Coronel,  á fin  de  que  este  dé  las  disposiciones 
oportunas  para  el  acompañamiento  del  Viático  con  el  aparato  y decoro  conveniente. — Ar- 
ticulo 42.  Estará  hecho  cargo  por  medio  de  exacto  inventario  del  cuartel  con  todas  sus  de- 
pendencias y consiguiente  directa  responsabilidad,  poniendo  en  conocimiento  del  Jefe  del 
detall  cualquiera  falta  que  notare,  para  que  por  conducto  de  éste  llegue  á conocimiento  del 
Coronel  y pueda  providenciar  el  remedio.— Art.  43.  Con  arreglo  á las  instrucciones  que  le 
diere  el  Jefe  del  detall,  señalará  el  sitio  y número  de  anillas  que  proporcionalmente  corres- 
ponda á cada  escuadrón,  tanto  para  la  limpieza  de  los  caballos  fuera  de  las  cuadras,  cuanto 
para  sacarlos  al  fresco  en  verano,  como  también  el  lugar  donde  deban  depositarse  las  basu- 
ras y fiemos  del  regimiento,  el  que  cuidará  quede  perfectamente  limpio  para  su  entrega  al 
que  le  releve.— Art.  44.  Dispondrá  equitativamente  el  número  de  hombres  que  han  de  em- 
plearse en  la  policía  general  del  cuartel  con  anuencia  del  Jefe  del  detall,  contando  en  pri- 
mer lugar  con  los  presos  y arrestados,  conforme  á las  órdenes  que  haya  dado  el  Coronel,  y 
añadiendo  las  que  sean  necesarias.— Art.  45.  Reconocerá  dos  veces  al  dia  cuando  menos,  y 
á las  horas  que  juzgue  mas  oportunas,  todos  los  dormitorios,  cuadras,  cocinas  y demás 
dependencias  del  cuartel,  como  el  exterior  de  este,  para  asegurarse  de  la  policía  particular 
y general,  haciendo  cargo  de  las  faltas  que  notare  á los  sargentos  de  semana  de  los  escua- 
drones y al  de  policía  del  regimiento,  que  deben  acompañarle  en  estos  reconocimientos. 
—Art.  46.  Examinará  el  alumbrado  general  del  cuartel,  seguido  del  sargento  de  policía, 
se  enterará  minuciosamente  del  estado  de  uso  en  que  se  encuentran  los  útiles  de  la  misma 
y procurará  la  conservación  del  edificio,  remediando  cuanto  le  sea  posible.  A dicho  sar- 
gento lo  emulará  y le  hará  cargo  de  las  faltas  que  por  su  descuido  hallara,  y de  cuantas 
providencias  tomare  dará  cuenta  al  Capitán  de  dia.— Art.  47.  El  Ayudante  de  armas  for- 
mará cada  mes  contra  el  fondo  de  entretenimiento  el  cargo  de  lo  gastado  en  los  efectos  de 
policía,  á los  que  señalará  un  tiempo  de  duración  prudencial.— Art.  48.  En  la  formación  del 
regimiento  los  Ayudantes  segundos  seguirán  siempre  al  Jefe  de  aquel.— Art.  49.  En  casos 
de  marcha,  y en  el  último  tránsito,  uno  de  los  do  esta  clase  acompañará  al  Jefe  que  ha  de 
entregarse  del  cuartel  donde  deba  alojarse  su  cuerpo,  conforme  á inventario,  formando  una 
relación  de  las  faltas  que  notare,  la  que  firmará  él  y quien  le  hiciese  la  entrega,  y la  cual 
dará  al  Jefe  del  detall.— Art.  50.  Cuando  salgan  reunidos  dos  escuadrones  ó uno  solo  al 
mando  de  un  Jefe,  acompañará  á esta  fuerza  un  Ayudante  segundo,  dependiendo  de  aquel  y 
asumiendo  en  este  caso  el  servicio  de  plaza  y los  procedimientos  importantes.— Art.  51.  En 
el  caso  de  falta  de  los  Ayudantes  primeros  en  los  cuerpos,  los  segundos  serán  los  encargados 
de  sustituirlos  en  sus  funciones. 

CAp.  II.— Del  Porta-estandarte.— Art.  l.°  Los  cuatro  Alféreces  á quienes  se  confiera 
esta  comisión  la  obtendrán  mediante  propuesta  que  elevarán  los  Coroneles  al  Director  ge- 
neral del  arma,  para  que  pueda  recaer  su  aprobación,  y seguirán  perteneciendo  á sus  res- 
pectivos escuadrones.  Será  de  su  Obligación  todo  lo  referente  á provisiones,  que  desempe- 
ñarán por  meses;  el  servicio  de  semana  que  aquí  se  les  señala,  en  el  que  turnarán  los  tres 
restantes;  el  de  auxiliares  de  los  profesores  de  Academias,  el  cuidado  de  la  banda  y llevar 
e Estandarte.— Art.  2.°  El  Porta-estandarte  de  provisiones,  que  tendrá  un  sargento  á sais 
ordenes,  dependerá  inmediatamente  del  Jefe  del  detall,  de  quien  recibirá  las  instrucciones 
que  estime  darle  para  el  desempeño  de  su  cargo;  tendrá  bajo  su  dirección  y dependencia 
os  carros,  su  ganado  y acémilas  del  regimiento,  inspeccionando  diariamente  su  estado  y el 
esempeño  de  cabo  y soldados  carreros  que  estén  á su  cuidado.  Dos  veces  por  semana  re- 
conoce! a los  atalajes,  y todas  las  novedades  las  noticiará  á aquel  Jefe.— Art.  3.°  Cuando 
el  sebo  de  los  caballos  muertos  no  bastase  para  untar  los  ejes  de  los  carros  y correajes,  el 
r>i°f  a,!0  Presente  al  Jefe  del  detall,  que  le  autorizará  el  cargo  correspondiente  contra 

íe  rn  t°  a en^re^fn^rn^ent°  del  importe  de  este  gasto  y del  betún  necesario  — Art.  4.°  El  dia 
dron  e a^a  rec^r^  del  Jefe  del  detall  las  papeletas  firmadas  por  los  Capitanes  de  eseua- 
rnalizar-?Ue  seexPrese  número  de  raciones  distintas  que  han  de  extraerse  en  la  data;  for- 
un  recibo  total  por  cada  especie,  respaldándolo  por  escuadrones  y presentará 
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las  que  determinan  los  arts.  59  y 60  de  su  Reglamento  militar  antes  ci- 


todos  á dicho  Jefe  para  que  los  autorice  con  su  V.°  B.°  como  al  Comisario  para  el  Dése.— Ar- 
ticulo 5.°  Los  dias  de  data  se  presentará  en  el  cuartel,  y previo  el  toque  de  provisiones,  se 
aprontarán  los  carros,  cabos  furrieles  y la  gente  destinada  á este  servicio,  y cerciorado  por 
el  sargento  de  hallarse  reunido  el  completo  del  personal  con  las  sacas,  jávegas  y javegui- 
nes,  disponiendo  la  fuerza  y carros  por  el  orden  que  corresponda  para  el  percibo,  mar- 
chará á los  almacenes,  situando  al  sargento  á la  cabeza  de  la  tropa,  los  cabos  al  flanco  iz- 
quierdo de  la  suya  respectiva  y colocándose  él  á retaguardia  del  todo.  Una  vez  en  los 
almacenes,  hará  que  á su  presencia  se  proceda  al  peso  y medida  de  los  que  á cada  es-  v 
cuadron  correspondan,  teniendo  presente  que  las  condiciones  de  los  artículos  de  sumi- 
nistro serán  las  siguientes:  el  pan  será  de  buena  calidad,  perfectamente  amasado  y cocido, 
estando  dividida  su  superficie  en  cuatro  cortes  formando  cruz,  con  la  marca  A.  M.,  una  co- 
corona y un  guarismo  que  indique  el  dia  que  se  elaboró;  en  masa  tendrá  tres  onzas  mas  de 
peso  por  la  evaporación  que  resulte  al  cocerse,  no  debiendo  reputarse  como  falta  la  de  una 
onza  por  cada  ración  en  el  peso  total  de  G6  raciones:  la  cebada  será  buena,  granada,  limpia 
y que  no  tenga  humedad  ni  mal  olor;  no  se  suministrará  nueva  Ínterin  no  hayan  trascu- 
rrido dos  meses  después  de  alzada  la  cosecha,  pero  si  la  escasez  lo  exigiera,  se  dará  mitad 
nueva  y mitad  vieja:  la  paja  será  precisamente  de  trigo  ó cebada,  y de  las  mismas  condi- 
ciones que  tenga  la  mejor  que  generalmente  se  emplee  para  alimento  del  ganado  en  el 
punto  del  suministro.  Reunidas  que  sean  las  raciones  de  todas  especies,  el  Porta  cuidará 
se  conduzcan  al  cuartel;  y caso  de  que  asi  no  pueda  verificarse,  lo  hará  el  sargento  con  los 
primeros  carros  cargados  y los  individuos  necesarios,  realizándolo  él  con  los  restantes 
cuando  se  termine  la  extracción. — Art.  6.°  Permanecerá  en  la  provisión  hasta  que  se  ex- 
traigan todos  los  artículos  que  correspondan;  y si  á un  mismo  tiempo  tuviese  que  verifi- 
carse en  distinto  paraje,  comisionará  al  efecto  en  alguno  de  ellos  al  sargento,  que  en  este 
caso,  como  delegado  suyo,  practicará  cuanto  él  mismo  debiera  ejecutar;  y si  á su  llegada  al 
cuartel  no  hubiese  regresado  la  fuerza  separada  de  que  queda  hecha  mención,  la  esperará 
para  recibir  el  parte  de  haberse  verificado  la  extracción,  y darlo  personalmente  de  quedar 
terminado  el  acto  y novedades  ocurridas,  al  Capitán  de  dia.— Art.  7.°  Antes  de  efectuarse  la 
extracción  examinará,  acompañado  del  sargento,  la  fidelidad  de  las  medida  ó pesos,  asi 
como  la  calidad  de  las  especies.  Si  por  estar  viciadas  éstas  no  las  conceptuase  de  recibo, 
Jo  hará  presente  en  el  acto  al  proveedor  ó Jefe  de  la  Administración  militar,  si  hubiese 
alguno  presente,  para  que  las  mejore;  mas  si  insistiese  en  la  entrega,  recibirá  solamente 
dos  panes,  27  litros  750  mililitros  de  cebada  y una  jávega  de  paja,  según  el  artículo  que  no 
creyese  admisible.  Dará  inmediatamente  parte  al  Coronel  con  remisión  de  las  especies  que 
motiven  la  no  conformidad,  invitando  al  asentista  que  vaya  si  gusta  ó mande  persona  que 
le  represente  y presencie  el  referido  parte,  procediendo  después  en  conformidad  de  las  ins- 
trucciones del  expresado  Jefe.  Interin  las  recibe,  dispondrá  que  la  tropa  quede  en  paraje 
fuera  de  aquel  en  que  se  haga  la  distribución,  manteniéndose  allí  hasta  que  se  les  pre- 
venga otra  cosa.— Art.  8.®  Extraerá  de  provisión  el  aceite,  carbón  ó leña  que  corresponda  al 
cuerpo,  por  recibos  que  deberá  firmar  con  presencia  de  las  noticias  que  le  diere  el  Coman- 
dante del  detall;  se  hará  entrega  de  todo  el  sargento  de  policía,  que  cuidará  de  que  estos 
artículos  se  conduzcan  al  cuartel  en  uno  de  los  carros,  con  la  gente  necesaria  y en  el  me- 
jor orden,  haciendo  la  distribución  á los  escuadrones  en  debida  forma,  con  arreglo  á las 
prevenciones  que  le  dará  por  escrito.— Art.  9.°  Siempre  que  deban  extraerse  ó entregarse 
efectos  de  utensilio,  asistirá  á la  provisión  con  el  sargento,  cabos  y fuerza  necesaria,  celando 
el  orden  y disponiendo  su  mejor  conducción  al  cuartel,  donde  dará  cuenta  al  Jefe  del  de- 
tall de  lo  que  hubiese  ejecutado.— Art.  10.  Al  finalizar  el  mes  confrontará  los  diarios  de  ra- 
ciones y utensilios  de  cada  escuadrón  con  los  que  deberá  llevar  por  si,  y después  de  aclarar 
las  dudas  que  ocurriesen,  dará  al  Jefe  del  detall  una  relación  por  escuadrones  de  las  racio- 
nes y especies  de  utensilio  extraídas;  recibirá  de  este  Jefe  los  ajustes  y pasará  á las  oficinas 
de  Administración  militar  á totalizar,  retirando  todos  los  recibos  que  haya  empeñado  y re- 
cibiendo el  importe  del  beneficio,  que  entregará  con  demostración  circunstanciada  al  refe- 
rido Comandante.— Art.  11.  Los  recibos  que  tenga  empeñados  en  provisión  cori'espondientes 
á los  efectos  de  utensilio  extraídos  en  todo  el  mes,  y del  cual  obrarán  en  su  poder  los  res- 
guardos de  los  escuadrones,  los  retirará  con  el  general  que  debe  facilitarle  el  Porta  que  le. 
releve,  y al  que  para  ello  habrá  hecho  entrega  de  aquellos,  arreglándose  sucesivamente  por 
este  orden.— Art.  12.  Cuando  el  regimiento  se  halle  en  marcha,  la  practicará  él  con  el  Capi- 
tán de  itinerario,  y á su  llegada  á los  pueblos  pedirá  las  raciones  y utensilio  necesario  y 
hará  que  el  sargento  se  entere  de  los  sitios  en  que  ha  de  verificarse  la  extracción,  y cuando 
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lado,  debiendo  mandar  la  sección  del  puesto  de  su  residencia,  en  confor- 


llegue  al  cuerpo  á la  hora  que  el  Jefe  designe  dispondrá  se  toque  á provisiones.  Cuando  las 
haya  recibido  dará  cuenta  al  referido  Jefe.— Art.  13.  En  el  dia  que  termine  la  marcha  pre- 
sentará á la  Administración  militar  una  relación  de  las  raciones  y utensilios  que  deba  re- 
cibir, especificando  la  hora  de  la  extracción,  para  que  estando  todo  prevenido  no  haya  la 
menor  detención  en  punto  tan  interesante.— Art.  14.  Deberá  visitar  una  vez  á la  semana  los 
puestos  que  en  la  plaza  cubra  su  regimiento,  con  el  fin  de  reconocer  si  tienen  el  utensilio 
necesario;  si  en  caso  de  verificarse  el  servicio  á caballo  están  las  cuadras  en  buen  estado,  y 
todo  lo  que  sea  conducente  á la  mejor  asistencia  de  la  tropa,  conservación  del  ganado  y 
equipos,  dando  parte  de  sus  resultados  al  Comandante  del  detall.— Art.  15.  El  Porta-estan- 
darte que  fuere  nombrado  de  semana  comenzará  su  servicio  el  domingo  por  la  mañana,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  el  saliente  el  dia  anterior  para  la  entrega  de  relaciones  y órdenes 
consiguientes  que  recibirá  con  toda  formalidad.— Art.  13.  Tendrá  á su  cargo  la  vigilancia 
de  la  cocina  y ranchos,  y á este  fin  procurará  se  observe  en  dichas  dependencias  la  mas 
exquisita  policía,  dando  cuenta  al  Capitán  de  dia  de  cualquier  falta  que  notare  en  las  con- 
diciones de  suministro,  cuya  extracción  presenciará.— Art.  17.  Como  encargado  de  la  enfer- 
mería, presenciará  los  actos  de  dar  pienso  y agua  á los  caballos  enfermos,  en  los  cuales 
liará  se  observen  las  reglas  prevenidas,  y según  los  partes  que  reciba  del  primer  Profesor, 
tomará  las  disposiciones  que  convengan.— Art.  18.  Visitará  la  enfermería  en  horas  extraor- 
dinarias para  vigilar  si  se  cumplen  las  prevenciones  que  diere  el  primer  Profesor  y si  se 
llena  en  todo  el  servicio.  A la  hora  de  la  cura  concurrirá  al  sitio  donde  se  reúnan  los  caba- 
llos enfermos,  recibirá  el  parte  de  los  sargentos  de  semana  y del  de  la  enfermería  relativo 
á estar  presentes  los  herradores  y dispuestos  los  útiles  precisos,  revistará  luego  el  ganado 
y hombres  para  ver  si  todos  se  hallan  con  el  aseo  y prendas  debidas  y dará  parte  al  Capitán 
de  dia  de  hallarse  todo  dispuesto;  tomando  la  venia  de  éste,  ordenará  al  primer  Profesor 
comience  la  curación,  y concluida,  recibirá  el  parte  del  mismo  Profesor,  del  sargento  de 
enfermería  y de  los  de  semana,  y lo  trasmitirá  al  Capitán,  haciendo  él  en  la  relación  de  ca- 
ballos enfermos,  que  deberá  tener,  las  altas  y bajas  que  hayan  ocurrido.— Art.  19.  Cuando 
haya  que  sacrificar  uno  ó mas  caballos  por  disposición  superior,  lo  presenciará  siempre 
el  Porta  de  semana,  dando  parte  al  Jefe  del  detall  y Capitán  de  dia  de  quedar  cumplimen- 
tada aquella  en  los  términos  que  expresa  el  art.  35  del  Reglamento  económico  del  arma, 
que  se  entenderá  reformado  en  la  parte  conferida  al  Ayudante  de  armas,  trasladada  por 
este  Reglamento  al  Porta-estandarte.— Art.  20.  En  las  revistas  de  caballos  se  hallará  cerca 
de  la  fila  de  los  enfermos,  acompañando  al  Jefe  que  la  pase,  para  contestar  á sus  preguntas 
v enterarse  de  sus  disposiciones,  presentándole  en  aquel  acto  un  estado  expresivo  del  nú- 
mero de  ellos,  escuadrones  á que  pertenezcan,  enfermedades  que  padecieren  y estado  do 
salud.— Art.  21.  Examinará  las  cuentas  semanales  que  por  duplicado  le  presente  el  primer 
Profesor,  y convencido  de  su  exactitud,  verdadero  coste,  legitimo  consumo  y existencia  de 
los  artículos  comprados,  las  autorizará  con  su  firma,  devolviéndole  una  y presentando  la 
otra  al  Comandante  del  detall,  para  que  este,  á fin  de  mes,  pueda  confrontarla  con  la 
duplicada,  que  ha  de  incluirse  en  la  relación  total  de  gastos  de  enfermería,  cuyo  cargo  for- 
malizará el  primer  Profesor,  autorizado  por  el  Porta  que  se  halle  de  servicio  el  último  dia 
del  mes.— Art.  22.  Cuando  disponga  el  Jefe  del  detall  que  se  quemen  prendas  ó efectos  que 
hayan  usado  hombres  ó caballos  con  enfermedades  contagiosas,  presenciará  el  acto  dicho 
Jefe,  le  entregará  la  papeleta  de.  baja  de  aquellos,  para  que  á su  vez  lo  haga  al  Capitán  de 
escuadrón,  de  repuesto  ó sargento  de  enfermería,  con  objeto  deque  le  sirva  de  resguardo 
en  la  responsabilidad  que  de  ellas  tenga.— Art.  23.  A la  hora  de  los  partes  concurrirá,  reci- 
biendo los  de  los  sargentos  de  semana,  y en  los  piensos,  además  de  estos,  los  del  Profesor 
Veterinario  de  semana  y sargento  de  enfermería,  todo  lo  cual  trasladará  al  Capitón  de  dia. 
En  paseos  de  caballos  no  se  le  ocupará  mas  que  para  recibir  el  parte.— Art.  24.  Cuando  Ile- 
gal en  Jefes  al  cuartel  saldrá  á recibirlos  con  el  Capitán  de  dia  y los  acompañará  mientras 
recorriesen  aquel,  para  cumplimentar  cuanto  dispongan.— Art.  25.  Los  Portas  desempeña- 
i án  todas  las  comisiones  y cargos  que  en  el  régimen  interior  de  los  cuerpos  les  encomienden 
sus  Jefes.— Art.  26.  En  las  formaciones  del  regimiento,  tomarán  puesto  uno  con  el  estan- 
<“Ute,  otro  al  frente  de  los  batidores  y la  banda  de  trompetas,  y los  dos  restantes,  por  anti- 
güedad, á la  izquierda  de  los  Capitanes  de  Plana  mayor,  colocados  á retaguardia  del  cuerpo. 
—Ai  t.  Siempre  que  salga  un  escuadrón  destacado  marchará  con  él  el  Porta  que  le  esté 
anexo,  y en  este  caso  su  misión  será  la  de  recibir  la  órden  do  la  plaza  y dar  la  partícula!  de 
Jefe  de  aquel,  si  no  hubiese  Ayudante  segundo,  y extraer  las  provisiones. — Art.  28.  Si  fuesen 
-io-,  los  escuadrones  destacados,  practicarán  lo  que  se  previene  para  los  cuatro  en  este  Re- 
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midail  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1869  (16) 

18.  Por  Real  órden  de  31  de  Marzo  de  1855,  circulada  en  28  de  Octu- 
bre de  1882  (17)  y por  la  de  21  de  Octubre  de  este  año  (18)  se  resolvieron 
varias  dudas  respecto  á las  obligaciones  y derechos  de  los  Ayudantes  de 
los  cuerpos  de  Artillería. 

19.  El  destino  de  Ayudante  es  una  comisión  que  no  da  otros  derechos 
pasivos  que  los  del  empleo  de  quien  lo  ejerce,  según  la  Real  órden  de  3 de 
Octubre  de  1861  (19),  de  consiguiente,  sin  necesidad  de  Real  despacho, 
se  le  dá  el  aumento  de  sueldo  que  le  corresponde,  conforme  á la  Real 
órden  de  26  de  Enero  de  1863,  circulada  en  21  del  siguiente  Mayo  (20). 


"lamento,  en  la  parte  á que  haya  lugar,  y además  desempeñará  las  sumarias  de  poca  im- 
portancia.—Madrid  20  de  Marzo  de  1882.— Aprobado.  — Es  copia. —Campos. 

CIO)  En  vista  de  las  diferentes  reclamaciones,  que  me  han  sido  dirigidas,  y atendida  la 
circunstancia  de  que  no  siempre  suele  ser  compatible  el  empleo  de  Ayudante  con  la  comi- 
sión de  Habilitado,  por  las  graves  dificultades  que  á cada  instante  pueden  ocurrir,  he  dis- 
puesto quede  derogada  la  circular  núm.  122  de  15  de  Abril  del  año  próximo  pasado,  vol- 
viendo á declarar  vigente  el  art.  59  del  Reglamento  militar  del  cuerpo;  en  la  inteligencia  de 
que  tanto  los  Oficiales  que,  con  mi  aprobación,  se  nombren  para  el  primero  de  dichos  car- 
gos en  las  Comandancias  que  tengan  de  dos  compañías  en  adelante,  como  los  que  ya  des- 
empeñan el  segundo,  han  de  mandar  precisamente  las  secciones  que  haya  en  los  puntos 
donde  residan,  ó practicar  el  servicio  del  instituto  que  los  Jefes  les  señalen,  según  sean 
mayores  ó menores  las  ocupaciones  que  les  proporcionen  sus  cometidos  especiales,  á los  que 
con  preferencia  deben  atender.— Madrid  10  de  Febrero  de  1869.— García  Cervino. 

(17)  El  Exorno.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Peal  órden  de  31  de  Marzo  de  1855,  dice  al 
Exento.  Sr.  Director  general  de  Infantería  lo  siguiente:  Excrno.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  en 
vista  de  los  oficios  de  V.  E.,  fechas  29  de  Enero  c igual  dia  de  Febrero  últimos,  consultando 
varias  dudas  que  se  le  ofrecen  sobre  las  obligaciones  y derechos  de  los  Capitanes  que  des- 
empeñan en  comisión  las  ayudantías  de  los  cuerpos  del  arma  de  su  cargo,  se  ha  servido  re- 
solver. l.°  Que  los  expresados  Capitanes  asistan  á las  Juntas  que  en  los  regimientos  ó bata- 
llones en  que  sirvan  se  celebren,  y presten  su  voto  con  la  misma  facultad  que  la  Ordenanza 
concede  á los  demás  de  su  empleo,  para  el  nombramiento  de  Depositarios,  Habilitados  y 
Oficiales  de  almacén  ú otras  comisiones  de  confianza.— 2.®  Que  no  concurran  á las  que  úni- 
camente se  ocupen  de  la  parte  económica  y administrativa  de  las  compañías,  pues  se  han 
de  componer  de  sus  Capitanes  ó Comandantes,  como  administradores  de  ellas.— 3.®  Que  el 
cargo  de  Depositario  no  puede  recaer  en  los  Capitanes  Ayudantes,  ni  tampoco  ser  estos 
nombrados  vocales  de  Consejo  de  Guerra,  ni  Jefes  de  dia  los  que  tengan  grado  superior.— 
Vo  Que  los  que  disfruten  do  este,  igualmente  que  los  de  la  clase  de  Teniente  que  se  hallan 
en  posesión  del  de  Comandante,  no  usen  el  bastón  que  por  práctica  antigua  ó constante  se 
permite  á los  de  la  última  clase  citada,  aun  cuando  tengan  el  de  Capitán,  á fin  de  evitar  la 
confusión  que  podría  producir  dicho  distintivo  entre  el  Ayudante  y los  Jefes.— 5.®  y último. 
Que  en  cuanto  al  mayor  sueldo  que  el  Reglamento  señala  á los  Capitanes  mas  antiguos  de 
cada  cuerpo,  le  obtengan  los  de  esto  empleo  que  se  hallen  desempeñando  el  precitado  des- 
tino de  Ayudantes,  cuando  les  corresponda  por  antigüedad.  — Lo  que  se  circula  para  su  co- 
nocimiento y cumplimiento.— Madrid  23  de  Octubre  de  1832.  — García  Tassara. 

(18)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  25 
del  mes  próximo  pasado,  en  la  que  consulta  á osle  Ministerio  si  los  Ayudantes,  á pesar  do 
no  ser  los  mas  modernos  de  los  regimientos,  han  de  continuar  ejerciendo  el  cargo  de  Secre- 
tarios en  las  Juntas  económicas  y en  las  demás  interiores  de  las  secciones:  En  su  vista,  su 
majestad  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que  las  actas  de  las  Juntas 
se  lleven  por  los  Jefes  de  detall  de  los  cuerpos,  como  previene  el  art.  i.®  del  trat.  2.®  del  ti- 
tulo 27  de  las  Ordenanzas  generales,  y por  lo  que  respecta  á la  concurrencia  de  los  Capita- 
nes Ayudantes,  quedó  definido  con  la  Real  órden  de  31  de  Marzo  de  1855.— De  la  de  S.  M.  lo 
digo  á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.-Madrid  21  de  Octubre  de  1882.-P.  A.  El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Miguel. 

(19)  Véase  la  nota  31,  pág.  391  de  este  tomo. 

(20)  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  oficio  de  V.  E-,  fecha  8 de  Mayo  último,  trasla- 
dando el  que  le  ha  dirigido  el  primer  Comandante  del  batallón  provincial  de  Córdoba,  nú- 
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20.  El  cargo  de  Ayudante  disfruta  una  gratificación  de  120  escudos 
anuales,  según  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1860  (21).  Esta  se  abona, 
según  queda  dicho,  al  que  ejerce  el  cargo,  y de  consiguiente,  en  confor- 
midad á la  Real  órden  de  16  de  Diciembre  de  1867  (22),  en  los  casos  de 
ausencia  ó enfermedad  del  propietario,  se  paga  al  interino. 

21.  El  Ayudante  debe  llevar  la  órden  á los  Jefes,  en  los  casos  que 
prescríbela  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  2 de  Julio 
de  1861  (23). 

mero  9,  en  que  manifiesta  que  las  oficinas  de  Administración  militar  han  deducido  la  dife- 
rencia de  sueldo  de  Teniente  á Ayudante  del  que  lo  es  del  mismo  D.  Francisco  Romero  y 
Oviedo,  correspondiente  al  mes  en  que  dicho  Oficial  fue  nombrado  para  el  expresado  cargo, 
fundadas  en  que  no  le  correspondía  el  sueldo  de  tal  Ayudante  hasta  la  fecha  del  cúmplase 
del  Capitán  general  en  el  Real  despacho,  con  presencia  de  lo  expuesto  por  el  Director  gene- 
ral de  Administración  militar  en  30  de  Junio  próximo  pasado,  y de  conformidad  con  lo  in- 
formado por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  6 del  actual,  se  ha 
servido  resolver  se  abonen  al  interesado  los  67  reales  que  por  aquel  concepto  le  fueron  de- 
ducidos; siendo  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  toda  vez  que  por  Real  órden  de  3 de  Oc- 
tubre de  18G1  se  declaró  en  comisión  el  mencionado  empleo  de  Ayudante,  se  suprima  la  ex- 
pedición de  Reales  despachos  del  mismo,  y entren  en  el  goce  los  que  la  obtengan,  del  mayor 
sueldo  que  por  ella  les  corresponde  desde  la  primera  revista  que  con  Real  aprobación  pasen 
como  tales  Ayudantes,  según  dispone  el  Reglamento  de  revistas  aprobado  por  Real  órden  de 
25  de  Mayo  último.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Mayo  de  1833. 

(21)  Excmo.  Sr.:  Siendo  muy  variados  los  sueldos  que  tienen  consignados  los  Ayudantes 
de  los  cuerpos  del  ejército,  no  obstante  tener  todos  idénticas  funciones  en  la  actualidad,  á 
fin  de  poner  término  á unas  diferencias  que  no  se  hallan  justificadas  por  ninguna  necesi- 
dad ni  conveniencia  del  servicio,  ha  tenido  á bien  mandar  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  desde  l.° 
de  Marzo  próximo  los  Ayudantes  disfruten  la  gratificación  ahual  de  120  escudos,  sobre  el 
sueldo  que  está  asignado  á los  Tenientes  de  su  respectiva  arma  é instituto. — De  Real  órden 
lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Febrero  de  1866- 

(22)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á 
este  Ministerio  en  14  de  Noviembre  último,  promovida  por  el  Teniente  de  la  cuarta  compa- 
ñía del  segundo  batallón  del  regimiento  Infantería  Constitución,  núm.  29,  D.  Andrés  Bre- 
zosa  y Valencia,  en  la  que  con  motivo  de  haber  estado  desempeñando  interinamente  la 
Ayudantía  del  expresado  batallón  durante  el  tiempo  que  el  propietario  D.  José  Sánchez  es- 
tuvo disfrutando  licencia  para  asuntos  propios,  pide  se  declare  si  la  gratificación  del  Ayu- 
dante debe  abonarse  por  completo  al  que  ejerza  interinamente  las  funciones  de  tal,  ó si 
corresponde  al  que  lo  es  en  propiedad,  durante  el  tiempo  que  se  halle  disfrutando  licencia 
ya  por  enfermedad  ó por  otras  causas.  Enterada  S.  M.,  vista  la  Real  órden  de  5 de  Octubre 
de  1851,  por  la  que  se  confirma  que  el  cargo  de  Ayudante  no  es  mas  que  una  comisión  del 
servicio:  visto  que  por  la  de  10  de  Febrero  del  año  último  se  determinó  que  á los  Ayudantes 
de  los  cuerpos  del  ejército  desde  l.°  del  mes  siguiente  se  les  abonara  la  gratificación  de  120 
escudos  anuales  sobre  el  sueldo  que  está  asignado  á los  Tenientes  de  las  diferentes  armas, 
ha  tenido  á bien  resolver  que  al  Teniente  D.  José  Sánchez  Pedros,  que  ejerce  el  mencionada 
cargo  en  el  segundo  batallón  del  regimiento  úe  la  Constitución,  solo  deben  acreditársele 
sus  medios  sueldos  durante  los  cuatro  meses  que  ha  usado  Real  licencia  para  asuntos  pro- 
pios, al  respecto  de  su  empleo  efectivo  de  Teniente;  y la  gratificación  de  10  escudos  seña- 
lada en  dicha  última  Real  resolución,  al  Teniente  D.  Andrés  Brezosa  y Valencia,  que  por 
ausencia  de  aquel  ejerció  las  referidas  funciones,  lo  cual  está  en  armonía  también  con  lo 
establecido  en  el  art.  24  del  Reglamento  vigente  de  revistas  aprobado  por  Real  órden  de  15 
de  Junio  del  año  próximo  pasado,  siendo  finalmente  la  Real  voluntad,  que  en  lo  sucesivo, 
cuando  los  Tenientes^jue  desempeñan  las  Ayudantías  no  las  ejerzan  por  disfrutar  licencia, 
enfermedad  ú otras  causas,  disfruten  del  sueldo  que  les  corresponda  qor  sus  empleos,  y loa 
10  escudos  mensuales  de  gratificación  se  acrediten  siempre  por  completo  para  que  los  cuei  - 
Pos  los  satisfagan  á los  Oficiales  que  desempeñen  los  referidos  cargos.— De  Real  órden,  etc. 
—Madrid  16  de  Diciembre  de  1867.— Valencia. 

(23)  En  varias  ocasiones  se  han  elevado  á esta  Dirección  consultas  nacidas  de  haberse 
establecido  en  algunos  cuerpos  prácticas  distintas  á lo  que  determinan,  para  dar  la  orden , 
la  Ordenanza  y órdenes  vigentes,  omitiéndose  en  varios  casos  la  concurrencia  de  los  Joles 
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22.  Relativamente  á sus  cuidados  para  el  aseo,  régimen  económico 
y policía  del  cuartel,  deben  atenerse  los  Ayudantes,  á lo  que  prescriben 
las  circulares  de  10  de  Abril  de  1858  (21)  y 21  de  Setiembre  de  1862  (25), 


á la  casa  del  Coronel  para  recibirla,  lo  que  hace  indispensable  que  se  les  comunique  por 
medio  de  los  Ayudantes,  cuyas  prácticas  deben  desaparecer,  sujetándose  extrictamente  á 
lo  rnaudado.  Pero  como  pued ; suceder  que  ocupado  el  Coronel  en  asuntos  del  servicio,  no  le 
sea  alguna  vez  posible  dar  la  orden  en  su  casa,  ó que  por  iguales  motivos  se  encuentren 
imposibilitados  para  concurrir  á ella  algunos  Jefes  á la  hora  señalada,  deben  llevarla  en 
este  caso  los  Ayudantes,  así  como  las  extraordinarias  que  ocurran;  teniendo  además  laobli- 
gacion  de  acudir  á la  casa  del  primer  Comandante  de  su  batallón  respectivo  á la  hora  que 
el  mismo  determine  para  recibir  sus  instrucciones,  y procurándose  conciliar  la  distribu- 
ción del  tiempo  de  tal  manera,  que  se  proporcione  á los  Ayudantes  todo  el  necesario  para 
que  llenen  cumplidamente  las  diversas  funciones  correspondientes  ásu  empleo.— Dios,  etc. 

— Madrid  2 de  Julio  de  18U1 — El  Marqués  de  Guad-el-Jelú. 

(2 i)  De  muy  antiguo  viene  obbservándose  en  los  cuerpos  del  arma  de  mi  cargo  la  prác- 
tica de  nombrarse  un  capitán  de  cuartel  para  que  presida  los  actos  del  servicio  interior 
á que  no  concurra  el  Jefe  del  regimiento,  nombrado  con  el  mismo  objeto.  Esta  práctica  tuvo 
en  mucha  parte  su  origen  en  las  circunstancias  que  motivaron  se  ordenase  su  adopción  por 
los  Excmos.  Sres.  Capitanes  generales  de  los  distritos  y Gobernadores  de  las  provincias  ó 
plazas,  y en  el  celo  de  algunos  Sres.  Coroneles  para  asegurar  mas  el  buen  desempeño  en  el 
régimen  de  policía,  orden  y servicio  interior  y ha  concluido  por  hacerse  general  y observarse 
igualmente  en  todos  los  cuerpos.  Pero  como  en  su  principio  no  se  sujetó  á reglas  determi- 
nadas que  precisaran  bien  las  facultades  y atribuciones  del  Capitán  de  cuartel  en  los  dis- 
tintos actos,  han  ocurrido  dudas  en  algunas  ocasiones  sobre  este  asunto,  y recientemente 
se  me  ha  dirigido  por  un  Sr.  Coronel  una  consulta  sobre  las  condiciones  á que  deben  su- 
jetarse los  Ayudantes  de  servicio,  respecto  á los  expresados  Capitanes,  en  los  distintos 
casos  que  se  ofrezcan.  Tres  son  los  que  pueden  ocurrir  en  el  desempeño  de  las  funciones 
que  la  Ordenanza  determina  á los  Ayudantes,  como  encargados  de  cuidar  del  aseo,  régimen 
económico  y policía  del  cuartel,  ó que  se  encuentren  solos  en  el  mismo,  ó que  esté  allí  tam- 
bién el  Capitán  nombrado  para  aquel  servicio,  ó que  además  de  este  Capitán  esté  presente 
el  Jefe  designado  con  el  mismo  objeto;  en  el  primer  caso  no  hay  dificultad  alguna,  pues  su 
desempeño  consiste  en  la  observancia  de  lo  que  previene  la  Ordenanza.  En  el  segundo  caso, 
el  Ayudante  debe  proceder  siempre  tomando  el  permiso  y las  instrucciones  del  Capitán  de 
cuartel,  y dándole  parte  do  las  novedades  que  ocurran,  sin  perjuicio  de  pasar  después  per- 
sonalmente á noticiarlas  á los  Jefes  del  regimiento,  según  previene  el  art.  l.°  de  sus  obliga- 
ciones, puesto  que  el  Capitán  de  cuartel  está  nombrado  con  el  encargo  expreso  de  presidir 
aquel  acto.  En  el  caso  tercero,  es  decir,  cuando  ademas  del  Capitán  concurre  el  Jefe  de 
cuartel,  la  presencia  de  este  último  hace  innecesaria  la  intervención  de  aquel  cuya  autori- 
dad cesa  ante  la  del  superior,  que  es  con  quien  debe  entenderse  directamente  el  Ayudante 
para  recibir  órdenes  y participar  las  novedades  que  ocurran.  Lo  expresado  hasta  aquí  es 
solo  para  aquellos  actos  en  que  la  tropa  esté  en  el  cuartel  ó no  forme  con  armas,  pues  llega- 
do el  caso  tic  hacerlo  con  ellas  y encontrarse  formado  el  batallón  á las  órdenes  del  Capitán 
de  cuartel,  variando  desde  este  momento  las  condiciones  anteriores,  debe  el  Ayudante  dar 
entonces  parte  al  referido  Capitán  en  lo  correspondiente  á su  batallón,  aunque  esté  pre- 
sente un  Jefe,  puesto  que  en  aquel  momento  el  Capitán  de  cuartel  tiene  el  mando  de  la 
fuerza  correspondiente  al  suyo,  ejerciéndolas  funciones  de  Jefe  accidental,  reuniendo  el 
referido  Jefe  el  de  la  do  todo  el  regimiento.  A estas  instituciones  debe  atenerse  la  práctica 
en  lo  relativo  al  asunto  de  que  se  trata,  sin  perjuicio  de  exigir  á los  Ayudantes  la  exacta 
observancia  de  los  deberes  que  les  impone  el  tit.  20,  trat.  2.°  de  la  Ordenanza,  que  en  nada 
contrarían  aquellas.— Dios,  etc.  — Madrid  10  do  Abril  de  1838.— El  marqués  de  Novaliches. 

(25)  Por  consecuencia  de  dudas  ocurridas  en  un  cuerpo  acerca  de  si  el  Ayudante  puede 
retirarse  del  cuartel  después  de  terminadas  sus  funciones  en  las  listas  ó debe  acompaña! 
al  Capitán  nombrado  para  el  servicio  del  mismo  hasta  que  termine  la  distribución  de  los 
anchos,  y sobre  si  dicho  Capitán  ó el  referido  Ayudante  es  quien  debe  pasar  revista  a la 
música  y banda;  con  el  fin  de  evitarlas  en  lo  sucesivo  y establecer  en  esta  parte  la  unifor-, 
midad  completa  que  debe  existir  en  el  arma,  he  creído  conveniente  resolver  que  después 
ile  concluidos  los  actos  de  la  lista  no  es  de  obligación  en  el  Ayudante  permanecei  en  el  cuai  - 
tel  mientras  se  distribuyan  los  ranchos,  pues  para  estos  se  encuentran  allí  los  Oficiales  de 
semana,  y el  primero  debe,  según  Ordenanza,  acudir  á dar  parte  á sus  Jefes  de  las  noveda- 
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las  cuales  fueron  aclaradas  por  otra  de  19  de  Agosto  de  1863  (26). 

23.  Los  Ayudantes  están  exentos  de  los  servicios  que  expresa  la  Real 
órden  de  31  de  Marzo  de  1855,  citada  en  el  núm.  18,  del  de  vocales  de  los 
Consejos  de  Guerra,  según  Real  órden  de  26  de  Setiembre  de  1878  (27),  y 
del  de  Habilitados,  según  Real  órden  de  11  de  Enero  de  1866  (28). 

24.  Si  bien  en  el  dia,  como  se  ha  referido,  cada  batallón  tiene  un  solo 
Ayudante,  conviene  saber,  para  casos  análogos,  que  la  antigüedad  en 
este  cargo  no  dá  autoridad  para  el  mando,  asi  que  el  mas  antiguo  no  ten- 
drá ninguno  sobre  el  mas  moderno,  según  determina  la  Real  órden  de 
25  de  Octubre  de  1865  (29). 

25.  Cuando  por  falta  de  Jefes  deba  recaer  el  mando  de  un  batallón  en 
un  Capitán,  corresponderá  al  Ayudante  si  fuere  el  mas  antiguo  de  su 
clase,  conforme  á la  Real  órden  de  22  de  Junio  de  1872  (30). 


des  que  ocurran;  y que  en  lo  sucesivo  la  revista  de  las  bandas  de  música,  cornetas  y tam- 
bores, no  determinada  por  la  Ordenanza,  sea  exclusivamente  peculiar  de  dicho  Ayudante  ó 
del  que  ejerza  en  aquellos  actos  sus  funciones.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Setiembre  de  1862. 

(23)  En  la  circular  de  esta  Dirección  de  10  de  Abril  de  1858,  en  que  se  precisan  las  atri- 
buciones de  los  Capitanes  de  cuartel,  se  determinó  que  los  Ayudantes  estaban  en  el  deber 
de  proceder,  siempre  tomando  la  venia  é instrucciones  del  referido  Capitán,  puesto  que  era 
el  nombrado  para  presidir  ciertos  actos  del  servicio.  Aquella  determinación  fue  tomada  en 
conformidad  á lo  que  previene  la  Ordenanza  respecto  á los  deberes  de  los  citados  Ayudan- 
tes, que  les  considera  subalternos  del  Sargento  mayor;  y aunque  por  otra  circular  de  22  de 
igual  mes  de  1862  se  dispuso  que  la  revista  de  las  bandas  de  música,  cornetas  y tambores 
fuera  exclusivamente  peculiar  del  referido  Ayudante  ó del  que  ejerza  sus  funciones,  no 
debe  por  eso  creerse  al  Capitán  de  cuartel  desposeído  del  carácter  y atribuciones  que  le 
concede  la  mencionada  circular  de  10  de  Abril  en  los  actos  expresados,  y en  ellos  solo  puede 
considerarse  al  Ayudante  en  el  mismo  caso  que  á los  Oficiales  de  semana,  quienes  después 
de  revistar  sus  compañías  las  ponen  á disposición  del  indicado  Capitán,  para  que  éste  lo 
haga  en  todas  las  del  batallón  por  la  representación  de  Jefe  que  allí  tiene.  Lo  que  he  creído 
conveniente  hacer  saber  por  medio  de  esta  comunicación,  á fin  de  aclarar  algunas  dudas 
ocurridas  sobre  el  particular.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Agosto  de  1863.— El  General  encar- 
gado del  despacho,  Tomás  Cervino. 


(27)  Véase  la  nota  112,  pág.  405,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

(28)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  por  el  oficio  de  V.  E.  de  16,‘del  mes  próximo  pasado  del 
nombramiento  para  Habilitados  del  presente  año,  que  hicieron  los  vocales  del  regimiento 
Fijo  de  Ceuta,  en  el  Ayudante  del  propio  cuerpo  D.  Joaquín  de  Navas,  sin  embargo  de  las 
justas  reflexiones  que  contra  este  nombramiento  les  hizo  su  Coronel,  sosteniendo  aquellos 
su  elección  con  solo  el  fundamento  de  no  excluir  la  Ordenanza  para  esta  comisión  á los 
Ayudantes,  se  ha  servido  S.  M.  resolver,  conformándose  con  el  parecer  de  V.  E.,  que  los 
Ayudantes  no  puedan  ser  nombrados  para  Habilitados,  tanto  porque  su  empleo  exige  la 
continua  permanencia  en  los  cuerpos,  cuanto  porque  debiendo  sustituir  al  Sargento  mayor 
en  la  fiscalización  de  las  cuentas  del  Habilitado,  se  hallarian  imposibilitados  de  practicar- 
lo: por  tanto  quiere  S.  M.  que  los  vocales  del  regimiento  Fijo  de  Ceuta  hagan  nueva  elec- 
ción de  Habilitado  para  el  presente  año —Aranjuez  11  de  Enero  de  1866.  — Caballero. 


(29)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  las  consideraciones  expuestas 
poi  Y.  E.  en  su  oficio  fecha  l.°  de  Junio  próximo  pasado  al  trasladar  el  que  le  ha  dirigido  el 
Coionel  del  regimiento  de  Infantería  de  Málaga,  núm.  49,  consultando  acerca  de  si  el  Ayu- 
ante  mas  antiguo  de  uno  de  los  batallones  del  cuerpo  puede  mandar  al  del  otro,  que  tiene 
mas  antigüedad  en  el  empleo  de  Teniente,  y S.  M,  en  su  vista,  conforme  con  lo  informado 
poi  el  Tribunal  Supremo  de'Guerra  y Marina,  en  acordada  de  13  del  actual,  ha  tenido  á bien 
resolver  que  no  siendo  mas  que  una  comisión  del  servicio  el  empleo  de  Ayudante,  la  cir- 
cunstancia de  mayor  antigüedad  en  este  destino  no  imprime  carácter  ni  superioridad  para 
mandar  á otros  Ayudantes  mas  modernos,  si  tienen  mayor  antigüedad  en  el  empleo  de  Te- 
nientes, por  el  cnal  se  ha  de  reglar  la  preferencia  en  el  mando. — De  Real  órden,  etc.  — Ma- 
drid 25  de  Octubre  de  1865,-O‘Donnell. 


(39)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  3 del 
actual,  consultando  si  los  Capitanes  Ayudantes  pueden  reemplazar  á los  terceros  Jefes  de 
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2G.  Los  Ayudantes  usan  bastón  de  las  dimensiones  y clase  que  prefi 
jan  las  Reales  órdenes  de  28  de  Abril  (31)  v 2 de  Julio  de  1862  (32) 
AYUNTAMIENTOS.— Véase  Alcalde.  “ 


BAGAJES. 

1.  Del  asunto  en  general. 

2.  Bagaje  general  del  ejército. 

3 y 4.  Bagajes  para  partidas. 

5.  Se  pidan  solo  los  bagajes  necesa- 
rios. 

0.  No  vayan  dos  hombres  en  un  bagaje. 
7.  Bagajes  para  individuos  sueltos. 


8.  Bagajes  para  la  Guardia  civil  y Ca- 

rabineros. 

9.  Carga  y precio  de  cada  bagaje. 

10  al  13.  Abono  del  gasto  de  bagajes. 

14.  Asistencia  de  los  bagajeros. 

15.  Los  bagajes  no  pueden  embargarse. 
i1'.  Caballerías  muertas. 

17  y 18.  Bagajes  aprehendidos. 

19.  Empadronamiento  de  bagajes. 


1 . A lo  que  acerca  del  particular  se  deja  dicho  en  las  páginas  43  y 558, 
tomo  l.°  y pág.  316,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  hemos  de  añadir  lo  que 
sigue:  En  tiempo  de  guerra  hay  una  brigada  de  transportes  para  la  con- 
ducción de  viveres  y demás  indispensable  al  ejército,  la  que  se  halla  á 
cargo  de  la  Administración  militar.  Pero  asi  en  aquel  tiempo  como  en 
«'I  de  paz  ocurren  pasajes  y transportes  que  deben  verificarse  por  medio 
de  bagajes.  La  base  para  este  servicio  es  la  Ordenanza  de  10  de  Marzo 
de  1740  (1). 


su  batallón  en  los  casos  de  enfermedad,  ausencia  ó vacante;  y teniendo  presente  que  está 
establecido  por  Ordenanza  el  orden  sucesivo  de  mando,  ha  tenido  á bien  declarar  S.  M.  que 
cuando  por  falta  de  los  Jefes  de  cada  batallón  deba  recaer  el  mando  en  un  Capitán,  si  el 
Ayudante  fuere  el  mas  antiguo  de  su  clase,  asumirá  las  funciones  de  primero,  segundo  ó 
tercer  Jefe,  según  el  caso,  siendo  entonces  reemplazado  interinamente  en  las  suyas  por  otro 
Capitán  designado  por  el  Jefe  principal.  — De  Real  orden,  etc.— Madrid  22  de  Junio  de  1872.— 
Córdova. 

(31)  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  por  la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra, se  ha  servido  disponer  que  la  resolución  de  27  de  Febrero  de  1861  suprimiendo  el  uso 
del  bastón,  desde  Coronel  inclusive  abajo,  se  haga  extensiva  á las  clases  análogas  del 
cuerpo  de  Sanidad  militar,  á los  Capellanes  castrenses,  Auditores,  Asesores  y Fiscales  del 
ramo  do  guerra,  siempre  que  vistan  el  uniforme  militar,  y aun  cuando  tengan  el  titulo  de 
doctores,  cesando  también  en  el  uso  de  dicho  distintivo  los  Oficiales  de  todas  graduaciones 
del  cuerpo  de  Estados  mayores  de  plazas.  Al  propio  tiempo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  los 
Ayudantes  primeros  y segundos  de  los  regimientos  y batallones  de  las  diversas  armas  del 
ejército,  usen  solamente  un  junco  color  de  avellana,  cuyo  diámetro  superior  no  exceda  de 
quince  milímetros,  siendo  el  puño  dorado  de  un  centímetro  de  alto,  y el  cordon  y las  borlas 
de  cuero  del  indicado  color  de  avellana.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  28  de  Abril  de  1862. — 
0‘Donncll. 

(32)  Véase  la  nota  5,  pág.  10  del  tomo  l.° 

(1)  El  Rey.— Por  cuanto  se  ha  reconocido  que  de  no  hallase  reglado  el  número  de  baga- 
jes con  que  los  pueblos  deben  asistir  á mis  tropas  en  sus  marchas,  ni  bien  regulado  el  pre- 
cio á que  los  deben  satisfacer,  respecto  de  no  haber  señalada  en  este  la  diferencia  que  es 
irremediable  en  las  tránsitos,  resultan  continuadas  disputas  que  producen  reiteradas  tro- 
pelías en  agravio  de  los  particulares  y pueblos,  con  incomodidad  de  los  cuerpos  y Oficiales, 
y atraso  de  mi  servicio,  y siendo  mi  Real  ánimo  todo  inclinado  á la  justa  equidad  y común 
alivio  de  mis  vasallos  y tropas,  he  resuelto  que  para  el  logro  de  este  fin  y reparo  de  aque- 
llos inconvenientes  en  esta  parte,  haya  una  regla  fija,  la  que  ho  venido  en  declarar  por  los 
artículos  siguientes:  l.°  A cada  compañía  de  Guardias  de  Infantería,  deberán  suministrár- 
sele, cuando  mas,  16  bagajes,  entre  mayores  y menores  de  montar  y de  carga,  según  los  pi- 
diere ó necesitare  por  dirección  del  Comandante,  y á mas  deberán  darse  6 bagajes  mayores 
para  el  Estado  Mayor  de  cada  batallón  de  guardias.— 2.°  A cada  compañía  de  Infantería  sen- 
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2.  El  tít.  9.°,  trat.  7.°  (le  las  Ordenanzas  del  ejército  determina  las 
funciones  del  conductor  general  de  equipajes  que  es  el  encargado  del  ba- 


cina se  le  deberán  suministrar  8 bagajes  en  la  propia  forma  que  á las  ele  Guardias;  al  Es- 
tado Mayor  de  cada  batallón  6 bagajes  mayores,  y á cada  Oficial  reformado  uno  mayor  ó 
menor,  como  lo  pidiere.-3.°  A cada  compañía  de  Caballería  ó dragones  se  asistirá  con  4 ba- 
gajes mayores  de  carga,  los  dos  para  el  Capitán  y uno  paia  cada  subalterno,  y con  6 baga- 
jes mayores  al  Estado  Mayor  de  cada  regimiento.— 4.°  A los  Oficiales  generales  y particula- 
res. destacamentos  y partidas  sueltas,  se  deberán  dar  los  bagajes  que  pidieren,  respecto  de 
que  en  sus  tránsitos  no  concurrirá  la  falta  de  ellos  que  obliga  á señalar  número  fijo  á los 
cuerpos  que  marchan  unidos.— 5.°  La  satisfacción  de  los  bagajes,  así  de  montar  como  de 
carga,  será  por  las  leguas  que  se  emplearen  al  respecto,  el  mayor  de  un  real  y medio,  á el 
menor  de  un  real,  todo  de  vellón  por  cada  legua,  debiendo  cargar  el  bagaje  mayor  10  arro- 
bas castellanas  y un  tercio  menos  de  este  peso  el  bagaje  menor.— 6.°  Para  ¡facilitar  mas  el 
paso  de  las  tropas  y el  alivio  de  sus  Oficiales  y de  los  pueblos  de  tránsito,  se  observará  que 
todo  el  equipaje  y familias  que  no  haya  necesidad  de  que  marchen  con  los  cuerpos,  se  con- 
duzcan por  el  camino  real,  vía  recta  y á jornadas  regulares  desde  el  cuartel,  plaza  ó paraje 
de  que  el  cuerpo  se  mueve,  al  á que  va  destinado,  haciéndose  á este  fin  por  el  Coronel  ó el 
Comandante  del  regimiento  ó batallón  la  separación  y lista  de  lo  que  se  haya  de  conducir 
en  esta  forma,  y por  el  Gobernador  de  la  plaza  ó Comandante  del  cuartel  reparto  al  gremio 
de  alquiladores  donde  lo  hubiere  ó acopio  entre  estos  y los  traginantes  del  número  de  gale- 
ras, carros  y bagajes  mayores  y menores  que  se  necesitaren,  estos  al  respecto  de  la  carga 
que  les  queda  regulada  en  el  art.  5.°;  las  galeras  de.  seis  muías  al  de  ocho  bagajes  mayores, 
las  de  cuatro  al  de  seis,  y el  carro  ó carromato  de  dos  muías  al  de  tres  cargas  de  bagaje  ma- 
yor, ó mas  en  todo  lo  que  los  alquiladores,  traginantes  ó arrieros  creyeren  que.  cómoda  y 
seguramente  pueden  llevar  en  sus  carruajes  y caballerías.— 7.°  Con  estos  convoyes,  y para 
su  escolta  y recibo  en  el  paraje  á que  se  dirigen,  marchará  el  Oficial  que  fuere  nombrado  á 
este  fin,  con  un  sargento,  dos  cabos  de  escuadra  y algunos  soldados  que  puedan  seguir  las 
jornadas  que  han  de  hacer  y sean  de  la  confianza  de  sus  Capitanes  y de  los  dueños  del  equi- 
paje, para  que  por  partes  vayan  encargados  de  él:  y el  Oficial  cuidará  de  que  á los  conducto- 
res no  se  les  impida  el  arreglo  de  sus  jornadas,  y refresco  de  sus  ganados,  ni  se  les  obligue 
á cargar  nada  mas  de  lo  que  se  les  pague.— 8.°  Por  cada  arroba  de  peso  que  en  esta  forma 
se  condujere,  se  pagarán  cuatro  maravedís  y medio  de  vellón  por  legua  en  dinero  de  con- 
tado, la  mitad  del  todo  al  salir  del  paraje  en  que  se  recibe  y la  mitad  al  llegar  al  en  que  se 
entregue,  dándose  á este  fin  por  el  cuerpo,  Sargento  mayor  ó Ayudante  de  él,  la  correspon- 
diente providencia  efectiva  y encargada  al  Oficial  cabo  de  la  escolta.— 9.°  Los  alquiladores 
de  galeras,  carros  y caballerías  de  cualesquiera  pueblos,  contribuirán  con  los¡  respectivos 
bagajes,  igualmente  que  los  demás  vecinos,  en  caso  que  las  justicias  lo  juzguen  conveniente 
pues  por  el  trasporte  referido  en  el  art.  6.fc,  no  deben  eximirse  de  la  contribución  do  baga- 
jes.—10.  Siempre  que  para  el  trasporte  de  equipajes  se  dieren  por  las  ¡Justicias  ó Regidores 
de  los  pueblos  carros,  carromatos  ó galeras,  no  se  les  podrá  precisar  á que  dén  acémilas  ó 
caballerías  para  este  efecto,  y se  computará  la  carga  de  estos  carruajes  al  respecto  que  que- 
da reglado  en  el  art.  6.°— Art.  11.  Los  Alcaldes  ó Regidores  de  los  pueblos,  cuando  transita- 
ren por  ellos  regimientos,  batallones,  destacamentos,  compañías  sueltas,  pequeñas  tropas, 
Oficiales  ó soldados  que  necesiten  bagajes,  los  deberán  entregar,  según  quedan  reglados,  al 
Sargento  mayor  ó Ayudante  mayur  si  los  hubiere,  y en  su  defecto  al  que  fuere  Comandante 
de  la  partida  ó tropa,  quienes  darán  recibo  del  número  de  bagajes  mayores  y menores,  ga- 
leras y carros:  nombrando  cada  lugar  un  Comisario  capaz  y que  sepa  leer  y escribir  si  fuera 
dable,  el  cual,  llevando  el  expresado  recibo,  pasará  al  tránsito  señalado  siguiente  y recibirá 
de  la  tropa  y distribuirá  puntualmente  entre  los  bagajeros  el  importe  de  los  bagajes  y ca- 
nos de  su  comisión  en  la  forma  que  se  le  pagare,  que  será  siempre  por  el  Oficial  á cuyo 
caí  go  queda  el  dar  el  recibo  de  que  trata  este  articulo  y en  dinero  efectivo,  á saber:  la  mitad 
del  todo  al  tiempo  de  entregarse  de  los  bagajes,  y la  otra  mitad  llegando  al  tránsito  que 
deben  hacer,  donde  el  Comisario  dará  el  correspondiente  recibo  al  Oficial  que  hizo  en  su 
pueblo  el  de  los  bagajes  de  su  encargo  y le  satisface  de  su  contingente. — 12.  Por  ningún  caso 
dejará  de  pagarse  en  dinero  de  contado  el  importe  de  los  bagajes,  carros  y galeras  que  las 
ti  opas  ocuparen:  y á fin  de  que  no  tengan  en  esto  excusa,  y evitar  absolutamente  los  per- 
juicios que  de  lo  contrario  se  siguen  á los  paisanos  y pueblos,  he  dado  orden  para  que  por 
mis  i espectivas  Tesorerías  al  tiempo  de  moverse  los  cuerpos,  destacamentos  y partidas,  y 
con  el  prest  que  se  les  considera  y anticipa  para  el  viaje,  se  les  suministre  por  vía  de  socorro 
a buena  cuenta,  del  haber  de  paga  de  Oficiales,  lo  que  se  computare  preciso  para  la  satis- 
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gaje  general  del  ejército,  cuyo  servicio  está  confiado  en  el  dia  á un  Jefe 
ú Oficial  nombrado  por  el  General  en  Jefe  á propuesta  del  Jefe  de  Estado 


facción  referida  de  los  bagajes,  á cuyo  uso  principalmente  aplicarán  la  porción  que  fuere 
los  Comandantes  con  la  justificación  y pormenor  que  corresponde  para  la  igual  distribu- 
ción y legitimo  paradero  délos  descuentos  que  al  tiempo  de  ajustar  pagamentos  se  harán 
en  general  por  las  Tesorerías,  y en  particular  por  el  habilitado  de  cada  regimiento.— 
13.  Como  de  ordinario  acontece  que  por  la  cortedad  de  algunos  pueblos  no  es  dable  en  todos 
los  tránsitos  mudar  generalmente  el  número  de  bagajes  que  ocupa  un  regimiento,  batallón 
destacamento  ó tropa  grande,  deberá  siempre  marchar  adelantada  un  dia  un  Oficial  con  el 
itinerario,  para  que,  facilitando  y alistando  los  que  el  Alcalde  ó Alcaldes  y Regidores  de- 
claren se  pueden  aprontar  en  el  lugar  señalado,  con  la  ayuda  de  los  que  fueren  tan  inme- 
diatos que  acostumbren  y puedan  dársela,  y dando,  al  llegar  el  cuerpo  que  marcha,  cuenta 
á su  Comandante,  Sargento  mayor  ó Ayudante,  de  los  bagajes  y carros  que  alli  hubiere  ase- 
gurados, disponga  con  el  Comisario  de  los  que  trae,  se  releve  igual  numero  de  ellos  al  que 
se  encontrare  en  el  nuevo  tránsito,  y los  que  así  se  hubieren  de  despedir,  serán  indispensa- 
blemente de  los  que  vinieren  de  mayor  distancia,  sin  invertir  este  orden  con  el  motivo  de 
ser  unos  bagajes  mejores  que  otros,  ni  por  otro  algún  pretesto,  atendiéndos  con  particular 
cuidado  por  los  Comandantes  á esta  observancia.— 14.  Cuando  por  la  razón  expresada  en  el 
artículo  antecedente  debieren  pasar  los  bagajes  destinados  para  un  tránsito  á otro,  el  Co- 
misario de  ellos  seguirá  el  regimiento,  batallón,  destacamento  ó tropa  con  que  vaya,  hasta 
que  todos  los  de  su  cargo  estén  despedidos,  á fin  de  que  enteramente  y por  la  regla  del  ar- 
ticulo 11,  perciba  y 'distribuya  el  importe  de  ellos,  y pueda  dar  justa  cuenta  y razón  á los 
Regidores  de  su  lugar  ó partido.— 15.  Por  ningún  caso,  pretesto  ni  motivo,  los  Sargentos 
mayores,  Ayudantes,  Comandantes,  Oficiales  ó soldados  del  regimiento,  batallón,  destaca- 
mento ó tropa  que  marchare,  ni  los  que  fueren  solos,  podrán  entrarse  de  su  autoridad  par- 
ticular y sin  intervención  de  las  Justicias  ó Regidores  de  los  pueblos  por  las  casas  de  sus 
vecinos  en  busca  de  caballerías  para  bagajes,  ni  tomarlos  por  si  en  manera  alguna,  pena  de 
que  serán  gravemente  castigados,  pues  no  es  de  la  incumbencia  de  la  tropa  este  cuidado, 
sino  de  la  obligación  de  las  Justicias  y Regidores.— 16.  Si  sucediera  que  las  Justicias  ó Regi- 
dores del  lugar  de  algún  tránsito  se  excusen  voluntaria  ó maliciosamente  ádar  los  bagajes 
que  hubiere  y debieren,  haciéndolos  ocultar  ó con  otro  medio,  precisando  á la  tropa,  Oficia- 
les ó soldados  á que  lleven  á otro  tránsito  el  bagaje  ó bagajes  que  traían  para  aquel,  el  Co- 
misario de  los  agraviados  ó los  propios  bagajeros  damnificados,  recurrirán  al  Regidor  del 
partido,  el  cual  deberá  sumaria  y verbalmente  informarse  del  hecho,  y encontrando  defecto 
de  justificación,  ó de  diligencia  en  la  Justicia  ó Regidores  del  lugar  que  se  hubiere  escusado 
á dar  los  bagajes,  sacará  á cada  uno  de  los  culpables  de  sus  propios  bienes,  y no  de  los  del 
común,  45  reales  de  vellón  de  multa  por  cada  bagaje  ocultado;  y el  todo  de  lo  que  produjeren 
estas  multas,  se  aplicará  y entregará  inmediatamente  por  terceras  partes,  una  al  mismo 
Corregidor,  otra  al  bagajero  ó bagajeros  denunciadores  y otra  á las  obras  públicas  del  lugar 
en  que  se  cometiere  el  fraude.— 17.  Si  algún  bagajero  se  separare  ó huyere  con  su  bagaje 
sin  permiso  del  regimiento,  batallón  ó tropa  con  que  fuere,  se  rebajará  por  el  Sargento  ma- 
yor, Ayudante  ó Comandante,  el  importe  de  dos  de  la  clase  del  separado  al  distrito  del  lugar 
de  donde  fuere,  apuntando  el  Comisario  el  que  faltó  y de  qué  jurisdicción  era,  para  que  re- 
curriendo ásu  vuelta  en  el  pueblo  de  donde  salió  al  Corregidor  ó Justicia,  se  prenda  al  ba- 
gajero huido,  y sobre  obligarle  á satisfacer  prontamente  el  daño  que  ocasionó  á otro  ó á 
otros  con  su  ausencia,  se  le  castigue  arbitrariamente  á proporción  de  la  culpa  que  se  le  ha- 
llare.— 18.  En  los  casos  de  que  la  partida  ó tropa  que  transitare  no  necesite  mayor  número 
de  bagajes  que  C mayores  ó menores,  no  deberá  nombrarse  Comisario  de  ellos;  y los  Oficia- 
les ó soldados  que  los  hubieren  de  llevar,  ó su  Comandante,  deberán  pagarlos  enteramente 
en  dinero  efectivo,  en  el  lugar  que  los  toman,  según  las  leguas  del  tránsito  á que  hubieren 
de  pasar,  sin  que  en  otra  forma  se  les  suministren;  y si  por  raro  accidente  (que  difícilmente 
puede  suceder)  tuvieren  precisión  de  pasarlos  á segundo  tránsito,  por  no  haberlos  en  el  pri- 
mero, no  los  deberá  mover  sin  pagarlos  anticipadamente,  como  queda  prevenido,  de  que 
cuidarán  las  justicias,  no  permitiendo  se  hagan  violencias  á los  bagajeros,  ni  que  estos  fal- 
ten á lo  que  fueren  obligados,  y dando  cuenta  de  lo  que  en  esto  ocurriere,  siempre  que  lo 
consideraren  preciso,  al  inmediato  Comandante  militar  y justicia  á que  corresponda  el  ba- 
gajero culpable.— 19.  Si  aun  que  se  tiene  por  suficiente  el  número  de  bagajes  que  se  regla 
de  las  tropas,  para  que  puedan  conducir  hasta  el  hospital  ó cuartel  algún  proporcionado 
número  do  enfermos  ó convalecientes,  sucediere  que  por  aumentarse  estos  en  parajes  donde 
no  puedan  quedar  á curarse  ó repararse,  llegaren  á no  alcanzar  para  los  Oficiales  y el  pro- 
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Mayor  general,  en  conformidad  al  art.  55  del  Reglamento  del  cuerpo  do 
Estado  Mayor  de  l.°  de  Mayo  de  1858  (2),  como  también  con  arreglo  á los 


ciso  equipaje  los  bagajes  que  se  señalan,  el  Coronel  ó Comandante  dispondrá  que  queden  un 
tránsito  atrás  los  enfermos  y convalecientes  que  no  pudiere  llevar  con  su  cuerpo,  encarga- 
dos á Oficial  que  los  cuide  y partida  correspondiente,  en  que  en  caso  necesario,  podrán  que- 
dar algunos  cadetes  que  quieran  bagaje  y no  les  alcancen  los  del  regimiento  ó batallón,  y á 
tados  los  de  esta  partida,  con  certificación  que  el  referido  Coronel  ó Comandante  dejará  del 
pasaporte  que  lleva  y tránsitos  que  debe  hacer,  se  le  asistirá  en  ellos  por  las  justicias  según 
lo  reglado,  y en  la  forma  que  mas  convenga  al  alivio  y reparo  de  los  enfermos  y convale- 
cientes, con  prevención  de  que  si  por  el  estado  ó accidentes  de  estos  algún  bagaje  ó bagajes 
se  detuvieren  en  bada  tránsito  mas  de  lo  regular,  deberán  ser  pagados  á proporción  de 
tiempo  que  se  les  ocupe.— 20.  Cualesquiera  disputa  ó diferencia  que  en  las  marchas  ocurra 
entre  las  tropas,  pueblos, ' Comisarios  de  bagajes  ó bagajeros,  las  habrá  de  decidir  pronta- 
mente el  Coronel  ó Comandante  del  regimiento,  batallón,  destacamento,  compaüia  ó tropa 
que  marchare  con  la  Justicia  del  lugar  que  corresponda,  dando  inmediatamente  cuenta  al 
Comandante  general  del  distrito  ó partido  en  que  sucediere,  para  que  hallándose  enterado 
del  caso  y la  resolución  de  la  providencia  que  tuviere  por  conveniente;  y el  Coronel  ó Co- 
mandante dei  cuerpo  ó partida  que  marchare,  vigilará  sobre  la  disciplina  y quietud  de  su 
tropa,  en  inteligencia  de  que  será  responsable  de  cualesquiera  desorden  ó exceso  cometidos 
por  los  que  van  á su  orden.— 21.  Para  alivio  de  los  pueblos,  comodidad  de  las  tropas  y fácil 
justificado  uso  de  este  establecimiento,  los  Capitanes  generales  y Comandantes  generales 
de  provincias,  deberán  dar  sus  pasaportes  que  declaren  la  tropa  á que  sirven,  con  precisos 
itinerarios  y segura  demarcación  de  las  leguas  de  cada  tránsito,  cuidando  de  que  estos  no 
sean  siempre  por  unos  mismos  lugares,  facilitando  y disponiendo  á este  fin  todas  las  diver- 
sas rutas  que  fuere  posible,  las  cuales  "se  apartarán  cuanto  lo  permitiere  la  comodidad  de 
las  tropas  de  los  caminos  reales,  en  atención  á lo  cursado  de  estos  por  Oficiales  y partidas 
sueltas,  y procurando  principalmente  evitar  los  movimientos  que  no  fueren  muy  precisos 
en  los  tiempos  de  vendimiar,  sembrar,  segar  y recoger  sus  frutos  los  labradores.— 22.  Para 
la  regulación  de  las  leguas  de  cada  tránsito,  que  precisamente  han  de  declarar  todos  los 
pasaportes,  y para  la  variedad  de  las  rutas,  los  expresados  Capitanes  generales  y Coman- 
dantes generales  de  provincias,  adquirirán  y tendrán  en  sus  Secretarías,  seguras  indivi- 
duales noticias  de  todos  los  caminos  y pueblos  del  distrito  de  sus  mandos,  con  la  calidad  de 
los  primeros,  capacidad  de  los  segundos  y distancia  de  unos  á otros.— 23.  Juntarán  y ten- 
drán asimismo  los  Capitanes  y Comandantes  generales  noticia  individual  del  número  do 
bagajes  mayores  y menores,  carros,  carromatos  y galeras  que  efectivamente  hubiere  en 
cada  pueblo  délos  de  su  jurisdicción,  para  gobernar  esta  materia  con  justicia  y acierto, 
ocurriendo  á las  disputas  ó dificultades  que  puedan  mover  los  pueblos  en  la  suminisiracion 
de  los  bagajes;  y podrá  darse  una  nota  al  sargento  mayor,  Ayudante  ó Comandante  del  re- 
gimiento, batallón  ó tropa  que  marchare  por  lo  respectivo  á los  lugares  desús  tránsitos, 
para  que  se  halle  con  conocimiento  del  bagaje  que  podrá  encontrar  en  ellos.— 24.  Con  nin- 
gún pretextólas  tropas  ni  partidas  podrán  alterar  ni  variar  los  tránsitos  de  sus  itinerarios, 
ni  el  número  de  bagajes  que  les  corresponde,  pena  de  ser  gravemente  castigados  con  sus- 
pensión de  empleos  y'otras  á mi  arbitrio,  según  los  casos  y sujetos  culpados,  ni  las  Justicias 
deberán  suministrarles  mas  bagajes  que  los  reglados,  ni  alojamiento  á nadie  fuera  deí 
tránsito  señalado;  y unas  y otras  para  satisfacer  y cobrar  el  importe  de  los  bagajes  estarán 
precisamente  á la  demarcación  de  leguas  que  llevare  el  itinerario,  sin  entrar  en  altercados 
sobre  si  debieron  ser  mas  ó menos,  y dando  cuenta  al  Capitán  general  ó Comandante  gene- 
ral que  lo  dió,  del  yerro  ó equivocación  que  pueda  encontrarse,  para  que  lo  haga  remediar. 
Por  tanto,  mando  á mis  Vireyes,  Capitanes  generales,  Tenientes  generales,  Inspectores  y á 
todos  los  demás  cabos  y Oficiales  militares,  como  también  á los  Intendentes,  Corregidores, 
Ministros,  Justicias  y demás  personas  á quienes  pueda  pertenecer,  observen  y hagan  obser- 
var inviolablemente  lo  expresado  en  esta  Ordenanza;  para  todo  lo  cual  la  mandé  despachar, 
filmada  de  mi  mano,  sellada  con  el  sello  secreto  y refrendada  de  mi  infrascrito  Secretario 
de  Estado  y del  Consejo  de  Guerra. — Dado  en  el  Pardo,  á 10  de  Marzo  do  1740. — Yo  el  Roy. 
Ron  Casimiro  de  Ustariz. 

(2)  Art.  55.  El  Jefe  de  Estado  Mayor  general  propondrá  al  General  en  jefe  los  jefes  que 
hayan  deservir  los  destinos  de  Gobernador  del  cuartel  general,  Comandante  de  la  fuerza  do 
policía,  conductor  general  de  equipajes  y aposentador  general,  y los  Oficiales  que  cerca  tío 
os  expresados  Jefes  deban  desempeñar  las  funciones  de  sus  Ayudantes.  Todos  dependerán 
directamente  del  Jefe  de  Estado  Mayor  general,  como  asimismo  las  tropas  de  Infantería  y 
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íU’ts.  142  al  148  del  Reglamento  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882  (3). 

3.  Los  Comandantes  de  partida  deben,  antes  de  emprender  su  mar- 
cha, recoger  el  pasaporte,  en  el  que  han  de  ir  expresados  los  bagajes  que 
se  necesiten,  los  que  deben  reclamarse  con  anticipación  para  no  retardar 
la  hora  de  salida,  según  Reales  órdenes  de  19  de  Junio  de  1 8 il  (4)  y 14  de 


Caballería  que  se  empleen  en  el  servicio  del  cuartel  general.— (Reglamento  ele  Estado  Ma- 
yor de  l.°  da  Mayo  de  1858.) 

(Z)  Conductor  general  de  equipajes.— Art.  142.  Al  abrirse  la  campaña,  y según  su  índole 
y objeto,  se  hará  saber  en  la  orden  general  del  ejército  el  peso  de  los  equipajes,  el  número 
v clase  de  los  carros  y acémilas  que  para  trasportarlos  se  permitan  á los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales,  á los  cantineros  y vivanderos,  o en  general  á todo  individuo  perteneciente  al  ejér- 
cito ó autorizado  para  seguirle.  Be  prevendrá  también  oportunamente  la  clase  y fuerza  de 
la  guardia  particular  destinada  á la  custodia  de  los  bagajes  en  el  cuartel  general  y en  los 
divisionarios,  y en  las  órdenes  especiales  de  marcha  se  especificará  el  punto  de  reunión  del 
bagaje,  la  hora  de  salida,  el  órden  é itinerario  que  deba  seguir  y las  demás  disposiciones 
necesarias  para  ordenar  su  movimiento.— Art.  143.  Para  cuidar  del  arreglo  del  bagaje  per- 
teneciente al  cuartel  general  del  ejército,  nombrará  el  General  en  jefe,  á propuesta  del  Jefe 
«le  Estado  Mayor  general,  un  Jefe  ú Oficial,  con  el  nombre  ide  «Conductor  general  de  equi- 
pajes, quien  además  de  recibir  instrucciones  de  aquellas  dos  autoridades  y del  Inspector 
general  de  comunicaciones  y depósitos,  estará  á las  órdenes  inmediatas  del  Gobernador 
del  cuartel  general.  Respectivamente  en  cada  cuerpo  de  ejército  y división,  habrá  con  cargo 
análogo  un  C (pitan  ó subalterno.— Art.  14i.  Al  Conductor  general  de  equipajes  corresponde: 
Celar  que  á la  hora  y en  el  paraje  prevenido  se  hallen  prontos  los  equipajes  y las  guardias  ó 
escoltas  de  los  mismos.  Dictar  en  general  las  providencias  convenientes  para  el  mejor  arre- 
glo, obligando  á marchar  en  su  puesto  á todos  los  carreteros,  bagajeros  ó criados,  sin  per- 
mitirles adelantarse  ni  detenerse;  haciéndose  obedecer  en  caso  de  resistencia  y pidiendo 
auxilio  para  mantener  su  autoridad  al  Gobernador  del  cuartel  general.  Evitar  que  empren- 
dida la  marcha  en  una  ó mas  columnas,  ninguna  acémila  ni  carro  se  detenga  ni  varíe  do 
puesto,  y en  caso  de  rotura  ó descomposición  quede  fuera  del  camino.  Si  marchasen  reuni- 
nidos  los  equipajes  de  varios  cuarteles  generales  y los  de  los  cuerpos,  impedir  qne  se  mez- 
clen y confundan,  sin  permitir  que  ninguno  se  introduzca  entre  las  tropas  embarazando  su 
marcha.  Cuidar  de  que  en  los  cruzamientos,  tanto  de  tropas  como  de  otras  colunias  de  ba- 
gajes, se  observen  las  reglas  establecidas  en  el  cap.  11.  Inspeccionar  para  dar  cuenta  á la 
.superioridad,  si  la  clase  y número  de  carruajes,  de  acémilas,  asignados  á cada  dependen- 
cia ó individuo,  está  arreglado  á lo  prevenido.  Cuando  los  equipajes  marchen  en  varias  co- 
lumnas, dirigir  personalmente  aquella  en  que  vaya  el  equipaje  del  general  en  jefe  poniendo 
las  otras  á cargo  de  Oficiales  ó sargentos  que  para  ayudarle  haya  nombrado  el  Jefe  de  Es- 
tallo Mayor  general.  Dirigir  las  pequeñas  secciones  de  Ingenieros  ó gastadores  que,  para 
habilitar  el  camino  y allanar  los  malos  pasos,  se  le  hayan  destinado,  pudiendo  obligar  á este 
trabajo,  en  defecto  de  aquellos,  á los  carreteros,  arrieros  y soldados  sueltos  del  convoy.— 
Articulo  14").  Se  prohibirá  severamente  que  individuo  alguno  del  ejército  destine  por  si,  para 
la  guarda  particular  de  su  equipaje,  sargento,  cabo  ni  soldado.— Art.  14fi.  Siempre  que  las 
circunstancias  lo  permitan,  marcharán  solos  los  equipajes  del  cuartel  general  del  ejército, 
asi  como  los  de  cada  división  detrás  de  ella.  Cuando  los  primeros  marchen  reunidos  con  los 
do  una  ó mas  divisiones,  los  conductores  de  estas  quedarán  subordinados  al  conductor  ge- 
neral. Si  dicha  reunión  fuese  solo  de  estos  últimos,  el  mando  corresponde  al  conductor  mas 
autorizado.— Art.  147.  Los  cuerpos  de  todas  armas  tendrán  también  cada  cual  un  conductor 
particular  de  equipajes,  nombrado  entre  los  sargentos  del  mismo  por  el  Jefe  respectivo.— 
Art.  1'j8.  A ningún  individuo  será  permitido  emplear  para  uso  propio,  ú otro  que  no  sea  del 
servicio,  ni  conducir  su  equipaje  particular  en  carro  ni  acémila  que  esté  destinado  para  el 
servicio  general  ó de  alguno  de  sus  institutos  y ramos  especiales.—  (Reglamento  de  campaña 
ile  5 de  Enero  de  -1S82.J 

(4)  El  Excmo.  Sr.  Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra  me  ha  comunicado  en  17  del  ac- 
tual la  órden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Convencido  el  Regente  del  Reino,  por  las  diferentes 
exposiciones  que  acerca  del  servicio  de  bagajes  han  sido  dirigidas  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra do  mi  cargo,  de  la  urgente  necesidad  de  dictar  una  medida  general,  si  bien  interina,  en 
virtud  de  la  cual  pueda  atenderse  convenientemente  al  servicio  de  que  se  trata,  superando 
las  infinitas  dificultades  que  se  presentan  é indican  en  aquellas,  mientras  que  por  las  Cor- 
tes se  arregla  lo  conducente  en  la  ley  de  que  en  la  actualidad  se  ocupan  relativa  al  partí- 
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Noviembre  de  1812  (5),  como  asimismo  la  de  8 de  Febrero  de  18Gi  (G). 

cular;  ha  tenido  a bien  S.  A.  disponer,  de  conformidad  en  un  todo  con  el  parecer  emitido 
por  V.  E.  en  5 del  corriente,  que  ha»ta  que  llegue  el  caso  de  la  promulgación  de  dicha  ley, 
se  observen  con  la  mayor  puntualidad  las  reglas  siguientes:  1.*  Guando  se  trate  do  marchas 
de  cuerpos  ó partidas  del  ejército,  se  fijará  en  los  pasaportes  por  la  autoridad  superior  militar 
el  solo  número  de  bagajes  que  fuese  indispensable;  y las  oficinas  con  este  conocimiento,  al 
darles  Los  auxilios  de  marcha,  les  aumentarán  la  cantidad  necesaria  que  por  cuenta  de  sus 
haberes  se  les  faciliten  para  atender  al  pago  de  bagajes,  lo  cual  se  expresará  en  los  enun- 
ciados documentos,  á fin  de  que  los  pueblos  sepan  que  deben  satisfacerlos  en  el  acto  de 
despedirlos,  exigiéndose  al  Jefe  de  la  fuerza  la  mas  estrecha  responsabilidad  si  no  se  reali- 
zase el  pago.— 2.a  Si  fuesen  individuos  sueltos,  ya  pertenezcan  al  ejército  ó bien  á la  clase 
de  licenciados,  y por  enfermedad  ú otro  motivo  se  les  declarase  bagajes  en  los  pasaportes, 
en  cuyas  concesiones  se  observará  la  mayor  restricción,  se  anotará  en  ellos  ó en  las  licen- 
cias absolutas  ó de  retiro,  que  el  individuo  sale  socorrido,  y que  los  bagajes  que  se  le  su- 
ministren debe  satisfacerlos  en  el  acto,  para  lo  cual,  y según  las  circunstancias  particulares 
de  cada  individuo,  serán  atendidos  para  las  marchas  con  las  cantidades  que  se  consideren 
precisas,  yá  por  la  Administración  militar  ó por  los  cuerpos. — 3.a  y última.  En  el  caso  de 
que  proceda  la  marcha  de  haberse  quedado  enfermo  en  los  pueblos  de  tránsito,  las  justicias 
reclamarán,  al  hacerlo  de  los  demás  auxilios  que  les  hubiesen  facilitado,  la  cantidad  que 
les  entreguen,  para  que  puedan  satisfacer  los  bagajes  hasta  el  primer  punto  en  que  haya 
autoridad  militar  de  distrito  ó de  provincia,  en  donde  ya  estas  acordaran  lo  demás  que  co- 
rresponda, según  queda  indicado.— De  orden  del  Regente  lo  digo  á V.  E.  para  su  inteligen- 
cia y efectos  consiguientes;  en  el  concepto  de  que  con  esta  fecha  se  comunica  esta  disposi- 
ción á los  Capitanes  y Comandantes  generales  de  los  distritos  y provincias,  Inspectores  y 
Directores  generales  délas  armas,  y al  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  península.  — Lo 
traslado  á V.  S.  para  su  mas  exacto  y puntual  cumplimiento,  á cuyo  fin  los  Comisarios  de 
Guerra,  al  anotar  en  los  pasaportes  los  auxilios  de  marcha  que  deban  llevar  los  cuerpos, 
partidas  ó individuos,  expresarán  con  la  debida  distinción  el  número  de  carros,  caballerías 
mayores  ó menores  que  hubiese  señalado  la  autoridad  superior  militar,  y las  Intervencio- 
nes á continuación  la  cantidad  que  para  satisfacer  los  bagajes  se  hubiese  facilitado,  calcu- 
lando estas  por  el  número  de  leguas  que  haya  del  punto  de  salida  al  del  destino,  á no  ser 
que  en  los  pasaportes  se  exprese  ruta  determinada,  en  cuyo  caso  la  cantidad  será  la  que 
corresponda  á las  leguas  que  haya  de  andar  la  fuerza  ó individuo,  y á las  clases  de  bagajes 
que  se  designen. 

Siendo  el  objeto  de  esta  circular  el  facilitar  á las  tropas  é individuos  del  ejército  todos 
los  auxilios  posibles  que  necesitan  en  las  marchas,  para  llenar  el  servicio  y aliviar  á los 
pueblos  en  tan  penoso  como  indispensable  suministro,  creo  de  mas  excitar  el  celo  de  V.  S.  y 
el  de  los  demás  funcionarios  de  la  Administración  militar,  para  que  ejecuten  cuanto  queda 
prevenido  con  la  mayor  exactitud  en  la  parte  que  les  corresponde,  dándome  V.  S.  aviso  do 
su  recibo  y de  haberla  circulado.— Madrid  10  de  Junio  de  1841.— Joaquín  de  la  Fuente. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  A.  el  Regente  del  Reino  de  la  comunicación 
que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  31  de  Agosto  último,  exponiendo  lo  conveniente  que 
seria  el  señalar  el  número  de  bagajes  que  haya  de  facilitarse  á cada  cuerpo  en  las  marchas 
que  tengan  que  emprender,  y el  que  para  atender  al  pago  de  este  servicio  se  designasen 
fondos  anticipados  á cada  distrito  en  proporción  al  número  de  tropas  que  en  él  residan. 
Enterado  S.  A.  de  todo  y conformándose  con  el  dictámen  de  la  Intendencia  é Intervención 
general  militar,  se  ha  dignado  resolver:  Que  con  respecto  al  primer  extremo  se  atenga  V.  E.  á 
lo  dispuesto  en  la  circular  de  17  de  Junio  de  1841,  que  comete  á la  autoridad  superior  mili- 
tai  la  facultad  de  expresar  á cada  cuerpo  en  el  pasaporte  los  bagajes  que  necesite,  ciñén- 
dose  á los  puramente  indispensables,  puesto  que  nadie  mejor  que  los  Capitanes  generales 
pueden  estar  al  alcance  del  personal  y material  que  deba  trasportar  un  cuerpo  que  se  halla 
en  su  distrito;  y que  con  respecto  al  modo  de  abonarse  dichos  bagajes,  se  forme  el  presu- 
puesto del  importe  de  los  que  necesite  cualquiera  tropa  ó partida,  en  el  acto  de  emprender 
su  marcha,  librándose  por  las  oficinas  militares  la  cantidad  correspondiente  con  cargo  á 
los  haberes  de  los  cuerpos  respectivos,  pues  que  no  permitiendo  por  ahora  la  penuria  de 
los  fondos  designar  á cada  distrito  ni  aun  los  puramente  necesarios,  menos  podrán  hacerse 
anticipaciones  de  ninguna  especie.  — De  orden  de  S.  A.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  No- 
v embre  de  1842.— El  Mayor  de  Guerra,  Manuel  Moreno. 

(G)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  fundadas  consideraciones  que  V.  E.  expone  en  su  es- 
ciito  de  28  de  Enero  último,  para  justificar  los  trascendentales  inconvenientes  que  ofrece  á 
tomo  xi.  27 
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4.  Por  regla  general,  los  Oficiales  de  Infantería  que  van  con  su  cuerpo- 
deben  verificar  la  marcha  á pié,  según  lo  prescrito  en  circular  de  la  Di- 
rección general  de  Infantería  de  25  de  Setiembre  de  1843  (7). 

5.  No  deben  pedirse  más  bagajes  que  los  extrictamente  necesarios,  en 
conformidad  á varias  órdenes  que  vienen  á refundirse  en  las  de  17  do 
Junio  de  1841  (8)  y 24  de  Enero  de  1844  (9). 


las  corporaciones  municipales  y á los  propios  interesados,  la  omisión  de  consignarse  en  los 
pasaportes  de  los  cuerpor,  partidas  é individuos  de  tropa  transeúntes,  los  auxilios  de  racio- 
nes que  deban  facilitárseles;  S.  M.  se  ha  dignado  mandar  recomiende  á los  Capitanes  gene- 
rales de  los  distritos,  como  con  esta  fecha  lo  verifico,  que  cumpliendo  lo  dispuesto  en  el 
capítulo  8.°,  art.  3.*  del  Real  decreto  de  12  de  Enero  de  1824,  se  cuide  de  que  en  los  pasa- 
portes que  expidan  se  estampe  en  el  lugar  correspondiente  por  los  respectivos  Comisarios 
de  Guerra,  la  designación  y autorización  de  raciones  del  suministro  que  deba  facilitarse  á 
la  fuerza  ó individuos  comprendidos  en  dichos  documentos;  haciendo  entender  A los  inte- 
resados los  perjuicios  que  pueda  originarles  el  olvido  de  tan  indispensable  formalidad.— De 
Real  orden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  8 de  Febrero  de  1864.— El  Subsecretario,  Gabriel 
Saenz  de  Buruaga. 

(7)  La  reciente  experiencia'adquirida  en  la  última  guerra,  felizmente  terminada,  tiene 
demostrado  el  perjuicio  que  ocasionan  en  las  marchas  los  bagajes  que  se  emplean  en  los 
cuerpos  de  Infantería,  porque  además  del  gravamen  que  irroga  á los  pueblos  su  exacción, 
y las  dificultades  que  casi  siempre  ocurren  al  proporcionarlos,  resultan  entorpecimientos 
constantes  en  los  desfiladeros  con  los  que  van  entre  las  compañías  para  montar,  aun  cuando 
vayan  reunidos  sobre  la  fuerza  que  hay  por  precisión  que  destinar  para  su  custodia,  so 
prolonga  excesivamente  el  espacio  que  deben  ocupar,  las  tropas,  contra  la  conveniencia  de 
llevarlas  en  el  terreno  posible,  para  poder  hacerlas  operar  en  todos  casos,  según  convenga. 
Por  otra  parte,  influye  mucho  en  la  moral  del  soldado  el  ejemplo  práctico  de  sus  Oficiales, 
como  que  les  hace  llevar  con  resignación  y hasta  con  gusto  las  fatigas  extraordinarias  de  su 
profesión.  Partiendo  de  estas  justas  consideraciones  el  beneficio  del  servicio  y ventaja  de 
la  utilidad  y buen  nombre  de  la  Infantería,  asi  como  también  deseoso  de  que  los  pueblos 
lleguen  á experimentar  el  alivio  de  la  pesada  carga  de  bagajes  que  por  tanto  tiempo  han  su- 
frido, he  venido  en  resolver:  l.°  Que  desde  el  recibo  de  esta  circular,  en  todas  las  marchas 
que  haga  ese  regimiento,  bien  sea  todo  él  reunido,  ó bien  por  batallones  ó compañías  par- 
cialmente, vayan  con  precisión  á pié,  y en  sus  puestos  respectivos  todos  los  Oficiales,  desde 
Capitán  inclusive  abajo.— 2. “Solo se  exceptuarán  de  esta  disposición  los  Oficiales  de  Plana 
mayor,  los  Capitanes  que  tengan  ó pasen  de  40  años  de  edad,  y los  que  aun  cuando  no  lle- 
guen A ellos,  hayan  sido  heridos  en  la  pasada  guerra,  de  cuyas  resultas  se  hallen  imposibi- 
litados de  hacer  las  marchas  A pié.  En  esta  última  parte  se  comprenderán  también  los  Ofi- 
ciales subalternos.— 3.“  Para  que  la  excepción  alcance  solo  á los  que  justamente  corresponda 
deberá  preceder  reconocimiento  de  los  interesados  por  los  facultativos  del  cuerpo,  y solo  se 
extenderá  A los  que  según  el  resultado  sean  dignos  de  ella.— 4.°  Estas  disposiciones  no  se 
entenderá  por  ahora  con  los  cuerpos  que  pertenecen  al  ejército  de  Cataluña  ó A otros  distri- 
tros  donde  los  haya  formado  de  operaciones,  porque  sus  Generales  en  Jefe  acordarán  en  esta 
parte  lo  que  crean  mas  conveniente;  pero  sus  Coroneles  me  pasarán  relación  nominal  de 
los  Capitanes  y subalternos  que  sigan  siempre  A pié  las  marchas  de  sus  compañías,  porque 
quiero  que  esta  circunstancia,  de  marcada  utilidad  para  el  servicio,  les  sirva  de  especial 
recomendación.  Encargo  á V.  S.  muy  especialmente,  el  puntual  cumplimiento  de  las  prece- 
dentes disposiciones  en  el  regimiento  de  su  mando,  y que  me  dé  aviso  del  recibo  de  esta 
circular.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Setiembre  de  1843.— Manuel  de  la  Concha. 

(8)  Véase  la  nota  4,  pág.  416  de  este  tomo. 

(9)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
17  del  actual,  en  que  haciendo  las  observaciones  que  le  han  parecido  necesarias  respecto  al 
cumplimiento  de  la  circular  mandando  organizar  brigadas  de  operaciones,  pasada  á los  Ca- 
pitanes generales  en  8 do  Diciembre  último,  con  presencia  del  resultado  que  ofrecen  las 
noticias  que  llegan  a esa  Intendencia,  y consulta  que  hacen  los  Intendentes  militares,  A 
consecuencia  de  las  disposiciones  que  en  los  respectivos  distritos  se  fijen  por  bases  por 
punto  general  que  concilien  el  mas  exacto  cumplimiento  de  dicha  circular  con  la  economía 
que  recomienda  la  situación  actual  del  Erario.  Enterada  de  todo  S.  M.,  se  ha  servido  resol- 
ver, con  el  fin  de  evitar  abusos  en  asuntos  tan  importantes,  que  el  número  de  acémilas  que 
deben  contratarse  con  arreglo  á la  disposición  cuarta  de  dicha  circular,  sea  el  de  ocho  por 
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6.  Al  efecto  de  evitar  abusos,  en  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1741  (10) 
se  dispuso  no  fueran  dos  hombres  á la  vez  en  un  bagaje. 

7.  Debe  facilitarse  bagaje  á todo  militar  que  viaje  suelto,  si  fuere  en 
comisión  del  servicio,  según  Real  orden  de  27  de  Febrero  de  1795  (11). 

8.  Se  había  hecho  cuestionable  si  la  Guardia  civil  tenía  ó no  de- 
recho á bagajes,  pero  se  determinó  en  sentido  afirmativo  en  la  Real 
órden  de  15  de  Noviembre  de  1865  (12),  aclarada^  por  circulares  de  la 
Dirección  de  este  cuerpo,  de  30  de  Agosto  de  1847  (13)  y 3 de  Febrero 


batallón,  dos  por  escuadrón,  dos  para  el  Estado  mayor  de  uno  brigada,  y además  las  pura- 
mente precisas  para  mover,  si  se  juzgase  indispensable,  alguna  artillería  do  la  que  no  co- 
rrespondiendo á los  institutos  de  dicha  arma  carezca  de  medios  propios  para  trasportarse 
y que  para  evitar  el  pago  de  gastos  indebidos,  se  estipule  como  condición  precisa  en  las 
contratas  que  se  celebren  para  el  apronto  de  dichas  acémilas,  que  su  abono  ha  de  hacerse 
solo  por  el  tiempo  que  se  las  necesite  y emplee,  alargando  aquel  cuando  mas  á los  dias  que 
tarden  en  regresar  á los  puestos  de  donde  salieron.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  24  do 
Enero  de  1844.— Mazarredo. 

(10)  Véase  la  nota  2,  pág.  320,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  de  la  representación  de  V.  E.  de  28  de  Octubre 
del  año  próximo  pasado  y de  la  que  con  fecha  20  del  mismo  le  dirigió  el  Comandante  de  las 
armas  en  la  ciudad  de  Córdoba,  ele  resultas  de  la  resistencia  que  el  Corregidor  de  aquella, 
D.  Jesé  Eguiluz,  tiene  en  franquear  bagajes  á los  que  se  retiran  del  ejército,  como  se  veri- 
ficó con  un  sargento  distinguido  del  regimiento  de  caballería  Carabineros  de  María  Luisa, 
que  pasaba  en  comisión  de  recluta  á Jeréz  de  la  frontera,  apoyando  esta  conducta  en  la 
Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  1759,  y desentendiéndose  de  lo  determinado  en  30  de  Abril 
de  1790,  por  reputar  de  ningún  servicio  al  que  va  con  pasaporte  á los  inválidos  de  Sevilla, 
Málaga  ú otra  Caja;  y enterado  S.  M.  de  todo,  se  ha  servido  resolver  que,  sin  embargo  de  lo 
prevenido  sobre  este  particular  en  la  citada  órden  de  22  de  Diciembre  de  1759,  quiere  que 
se  facilite  el  alojamiento  y bagajes  á todo  Oficial,' sargento,  cabo  ó soldado  que  vaya  en  co- 
misión del  servicio,  aunque  sea  sin  partida,  debiendo  á este  efecto  expresarse  en  el  pasa- 
porte la  precisa  circunstancia  de  ir  en  comisión.— Aranjuez  27  de  Febrero  de  1795.— Alange. 

(12)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  que  en  18  de  Enero  de 
1864  elevó  á este  Ministerio  el  Capitán  general  de  Galicia,  manifestando  la  conveniencia  do 
que  se  declare  si  las  diferentes  clases  del  cuerpo  de  Guardias  civiles  y sus  familias  tienen 
los  mismos  derechos  respecto  á la  exacción  de  bagajes  que  los  demás  del  ejército,  puesto 
que  siendo  la  creación  de  aquel  instituto  posterior  á la  legislación  que  rige  sobre  dicho  ser- 
vicio, y admitiéndose  en  él  individuos  casados,  es  tanto  mas  necesaria  la  referida  aclara- 
ción, cuanto  que  con  sus  escasos  haberes  no  pueden  las  clases  de  tropa  costear  la  traslación 
de  sus  familias.  Enterada  S.  M.  de  la  mencionada  consulta,  como  asimismo  de  lo  que  acerca 
de  ella  informó  en  16  de  Marzo  siguiente  el  Director  general  del  propio  cuerpo,  y oido  el  dic- 
támen  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  y de  las  Secciones  reunidas  de  Guerra  y Marina,  y 
de  Gobernación  y Fomento  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  ábien  resolver,  de  conformidad 
con  el  fundado  y unánime  parecer  de  ambas  corporaciones,  que  se  considere  al  cuerpo  de 
Guardias  civiles  con  iguales  derechos  que  los  demás  del  ejército  respecto  al  auxilio  do  ba- 
gajes para  las  diferentes  clases  y sus  familias,  siempre  que  por  convenir  al  servicio  ó por 
causas  dependientes  de  sus  Reglamentos  tengan  que  trasladarse  de  un  punto  á otro;  pero 
con  la  restricción  de  que  por  ningún  concepto  tendrán  opcion  á este  beneficio  cuando  lo  ve- 
rifiquen por  conveniencia  propia  y á solicitud  de  los  interesados,  con  cuyo  objeto  deberá 
hacerse  constar  esta  circunstancia  en  la  órden  que  se  de  al  efecto;  y que  en  el  caso  de  re- 
concentración de  puestos  y lineas  para  operar,  quede  igualmente  sujeto  dicho  cuerpo  á las 
prevenciones  generales  para  el  ejército  y Reales  órdenes  y disposiciones  que  estén  vigentes 
ó que  en  lo  sucesivo  se  dictaren.  Es,  por  último,  la  voluntad  de  S.  M.,  se  recomiende  muy 
eficazmente  á los  Jefes  y Oficiales  del  referido  instituto  celen  con  el  mayor  cuidado  é inte- 
rés que  no  se  abuse  de  esta  concesión,  exigiéndoles  la  responsabilidad  en  caso  contrario.— 
De  Real  órden,  etc.  — Madrid  15  de  Noviembre  de  1865.  — O'DonnelI. 

(13)  Con  el  mayor  disgusto  he  llegado  á saber  que  seis  Guardias  civiles  han  empleado 
tres  bagajes  para  trasladar  su  equipo  y efectos  desde  la  provincia  de  Guadalajara  á la  do 
Navarra,  donde  iban  á hacer  su  servicio  de  Real  órden.  Este  hecho  escandaloso  exige  quo 
se  regularice  el  servicio  de  bagajes,  arreglando  la  petición  de  estos  por  los  individuos  dei 
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de  1863  (14);  lo  que  se  hizo  extensivo  al  cuerpo  de  Carabineros  por  Real 
Orden  de  14  de  Julio  de  1882  (15) 

9.  El  peso  que  según  su  clase  puede  cargarse  á cada  bagaje  y el 
precio  <1  que  por  legua  debe  abonarse  es  el  siguiente:  Cargas : Bagaje  me- 
nor, 76‘68  kilógs.;  bagaje  mayor,  115‘02  id.;  carro  de  2 muías  (3  baga- 
jes mayores),  345‘06  id  ; galera  de  4 id.  (6  id.  id.),  690‘12  id  ; galera  de 
6 id.  (8  id.  id.),  920‘16  id.  Precio  que  se  paga  por  legua : Bagaje  menor 
0‘25  pesetas;  bagaje  mayor,  0£37  id.;  carro  de  dos  muías,  1‘00  id.;  galera 
de  4 id.,  2‘50  id.;  galera  de  6 id.,  3 00  id.,  en  conformidad  á los  artícu- 
los 5.*,  6.°  y 8.°  deí  Reglamento  de  1740  arriba  citado,  teniendo  cada  le- 
gua el  número  de  varas  que  determina  la  Real  Orden  de  11  de  Setiembre 
de  1846  (10). 

arma  ríe  mi  cargo,  á las  bases  siguientes:  1.a  Los  Jefes  y Oficiales,  hasta  la  clase  de  Tenien- 
te, que  todos  son  montados,  se  arreglarán  á lo  prevenido  para  los  Jefes  y Oficiales  de  Ca- 
ballelleria  del  ejército,  y los  subtenientes  para  los  de  igual  clase  en  este. — 2.a  Queda  absolu- 
tamente prohibido  pedir  bagajes  para  su  marcha  á todo  sargente  ó cabo  y Guardia  civil  que 
no  se  halle  herido  ó enfermo. — 3.a  Ningún  individuo  de  las  expresadas  clases  podrá  recla- 
mar por  pretexto  alguno  bagaje  para  el  trasporte  de  los  efectos  de  su  pertenencia. — 5.a  Las 
referidas  clases  deberán  llevar  en  sus  marchas,  cuando  se  reúnan  en  mas  de  una  sección, 
su  mochila,  precisamente  á la  espalda  con  todas  las  prendas  de  vestuario  y equipo.— 5.a  Las 
demás  prendas  de  su  pertenencia  que  no  quepan  en  la  mochila  y quieran  trasladar  de  un 
punto  á otro,  lo  harán  á su  costa;  los  contraventores  á esta  circular  sufrirán  una  multa  de 
doblo  importe  de  la  conducción  de  los  efectos  para  que  hayan  pedido  indebidamente  baga- 
jes.—Dios,  etc.— Madrid  30  de  Agosto  de  1847. — Ahumada. 

(14)  Con  el  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  las  dudas  que  puedan  surgir  respecto  al  número 
de  bagajes  suministrados  á la  Guardia  civil  y servicio  á que  son  destinados,  y los  perjuicios 
que  puedan  surgirseles  á los  Ayuntamientos  para  el  abono  de  las  cantidades  invertidas  de 
los  fondos  municipales  para  atender  á esta  necesidad,  se  tendrá  por  todas  las  clases  de  este 
cuerpo  un  singular  cuidado  al  hacer  la  debida  reclamación  á los  Ayuntamientos  de  los 
pueblos,  de  explicar  el  objeto  á que  se  les  dedica,  ya  sea  para  conducción  de  presos  impe- 
didos por  causas  físicas,  ó para  la  de  heridos  ó enfermos,  encontrados  en  el  camino  en  el 
transcurso  del  servicio,  expresando  con  , claridad  el  nombre,  apellido,  pueblo  de  la  natura- 
leza y profesión  ú oficio  del  socorrido,  como  igualmente  la  causa  que  lo  imposibilite  ente- 
ramente para  poder  ser  trasladado  por  sus  pies,  evitando  de  este  modo  las  equivocaciones 
ó dudas  que  puedan  afectar  el  buen  nombre  y estimación  que  ha  sabido  granjearse  el 
cuerpo  por  su  desvelo  é interés  en  pro  de  la  propiedad  y del  individuo,  y dejando  sentado 
de  esta  manera  que  solo  la  imperiosa  obligación  de  socorrer  al  impedido  hacen  indispensa- 
ble esta  medida,  por  mas  doloroso  que  sea  aumentar  esta  carga  á los  pueblos.  Espero  del 
celo  ó interés  que  todas  las  clases  de  la  Guardia  civil  se  toman  por  sostener  el  brillo  de  esta 
institución,  tendrán  muy  presente  lo  prevenido  en  la  circular  de  30  de  Agosto  de  1847  para 
su  mas  exacta  observancia,  y que  de  su  infracción  exigiré  la  mas  estrecha  responsabilidad 
á quien  corresponda,  debiendo  entenderse  que  en  la  clase  1.a,  al  hablarse  de  los  Jefes  y Ofi- 
ciales, debe  considerarse  comprensiva  hasta  la  de  Subtenientes,  por  ser  hoy  plaza  montada. 
-Dios,  etc.— Madrid  3 de  Febrero  de  1803.— Hoyos. 

(15)  Exorno.  Sr.:  Enterado  el  ncy  (Q.  D.  G.)  de  su  escrito  de  3 de  Noviembre  próximo 
pasado,  proponiendo  se  declare  extensiva  al  cuerpo  de  Carabineros  la  Real  orden  de  15  de 
Noviembre  do  18(55,  que  determina  los  casos  en  que  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  tiene  de- 
recho á extraer  bagajes;  y conforme  con  lo  expuesto  en  24  de  Diciembre,  10  de  Marzo  y 6 de 
Junio  últimos  por  el  Inspector  general  del  primero  de  dichos  cuerpos,  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  y Secciones  reunidas  de  Guerra  y Marina  y Gobernación  del  Consejo  de 
Estado  respectivamente;  S.  M.  se  ha  servido  declarar  extensivo  al  cuerpo  de  Carabineros  el 
auxilio  do  bagajes  que  la  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1805  concedió  al  de  la  Guardia 
civil,  pero  con  la  condición  de  que  el  número  y clase  de  los  que  hayan  de  suministrarlos 
Ayuntamientos,  ha  do  constar  en  el  pase  que  los  Jefes  expidan  en  cada  caso  á sus  subordi- 
nados y bajo  la  responsabilidad  que,  para  los  abusos,  aquella  Real  disposición  establece.— 
Dios,  etc.— Madrid  14  de  Julio  de  1S82.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Excmo.  Sr:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  con  esta  fecha  al  Capitán  general  do 
Castilla  la  Nueva  lo  siguiente:  Conformándose  S.  M.  (Q.  D.  G.)  con  lo  expuesto  por  el  Tribu- 
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40.  La  Administración  militar,  á la  que  compete  según  Real  órden 
de  25  de  Junio  de  1835  (17)  resolver  cuanto  sea  relativo  á bagajes,  for- 
ma las  cuentas  de  este  ramo,  en  conformidad  á lo  prevenido  en  Real  ór- 
den de  17  de  Setiembre  de  18 i5  (18)  y circular  de  la  Dirección  general 
del  ramo  de  29  de  Enero  de  1872  (19). 


nal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  al  informar  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio 
en  20  de  Junio  último,  reducida  á averiguar  si  el  pago  de  bagajes  ha  de  considerarse  por  le- 
guas de  8,000  varas  ó de  6,666  y dos  tercios  vara,  en  que  en  la  actualidad  se  dividen,  se  ha 
servido  resolver  que  hallándose  adoptada  en  las  vías  públicas,  por  disposición  del  Go- 
bierno, una  nueva  división  longitudinal,  no  existiendo  hoy  leguas  mas  que  de  6,666  dos  ter- 
cios vara,  y arreglándose  á este  tipo  el  pago  de  las  postas,  rija  el  mismo  para  el  abono  de 
bagajes  de  aquí  en  adelante  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  11  de  Setiembre  1846. 
—El  Subsecretario,  Félix  María  de  Messina. 

(17)  Enterada  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  de  la  competencia  suscitada  en  la  plaza  de  la 
Coruña  entre  el  Gobernador  civil  de  aquella  provincia  y el  Ordenador  militar  del  distrito 
sobre  las  atribuciones  de  estas  autoridades  en  el  ramo  de  bagajes,  se  ha  dignado  determi- 
nar, conformándose  con  el  parecer  de  las  secciones  de  Guerra  y de  lo  interior  del  Consejo 
real,  á quien  tuvo  á bien  oir  en  el  asunto,  que  en  el  ínterin  no  se  resuelva  el  expediente 
general  sobre  alojamiento  y bagajes,  que  pende  de  consulta  del  mismo  Consejo,  corresponda 
á los  Jefes  de  la  Administración  militar  la  facultad  de  fijar  los  casos  en  que  haya  de  pres- 
tarse el  expresado  servicio  de  bagajes,  fijando  su  número  en  general,  y en  particular  que 
toque  á cada  pueblo,  así  como  el  dia,  hora  y punto  de  su  reunión,  por  el  intimo  enlace  que 
tienen  estas  cosas  con  la  prontitud  y aun  el  secreto  que  exigen  los  movimientos  militares 
en  muchos  casos,  quedando  á cargo  y bajo  la  autoridad  de  los  Gobernadores  civiles  todo  lo 
concerniente  al  modo  de  prestarse  dicha  contribución,  las  reglas  á que  debe  sujetarse,  y la 
solución  de  las  dudas  y reclamaciones  que  puedan  suscitarse  por  privilegios,  exoneración 
ó cualquiera  otra  causa.— De  órden  de  S.  M.,  etc.  — Madrid  25  de  Junio  de  1835.— Ahumada. 

(18)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  con  fecha  5 del  actual,  en  la  que  con  motivo  de  haberse  reclamado  por 
la  autoridad  militar  de  Figueras  (el  apresto  por  cuenta  de  la  Administración  militar)  de 
los  bagajes  necesarios  para  conducir  las  municiones  que  deben  acompañar  á la  columna 
que  opera  en  aquella  provincia;  de  acuerdo  V.  E.  con  lo  que  le  han  manifestado  las  oficinas 
generales,  y considerando  que  esta  clase  de  pedidos  puede  repetirse  sin  que  al  contratista 
general  de  trasportes  se  le  pueda  obligar  á llenar  esto  servicio  extraordinario,  hacia  pre- 
sente la  necesidad  de  que  se  adoptase  una  medida  general  para  que  las  oficinas  de  Admi- 
nistración militar  puedan  obrar  con  acierto  en  semejantes  casos;  y S.  M.,  de  conformidad 
con  lo  que  sobre  el  particular  propone  V.  E.,  se  ha  servido  resolver  que,  en  todos  los  casos 
que  ocurran  de  semejante  naturaleza,  se  provean  las  columnas  de  los  bagajes  que  necesiten 
para  conducir  municiones,  satisfaciéndolos  la  Administración  militar  á los  precios  corrien- 
tes en  el  país  cuando  dure  sin  embargo  mas  de  un  dia  sin  proporcionarles  relevo,  ó á los 
señalados  en  el  Reglamento  vigente  de  10  de  Marzo  de  1740,  cuando  se  les  ocupe  un  solo 
dia,  justificándose  en  uno  y otro  caso  el  gasto  que  ocasionen  por  certificación  que  acredite 
el  número  y clase  de  bagajes,  peso  de  municiones,  los  dias  que  dure  el  embargo,  y las 
marchas  y leguas  andadas;  teniendo  únicamente  efecto  esta  disposición  cuando  salgan  re- 
pentinamente columnas  de  operaciones,  sin  que  se  entienda  en  ningún  concepto  para  las 
marchas  ordinarias  que  hagan  las  tropas;  y quedando  al  cuidado  de  la  Administración  mi- 
litar el  proporcionar  dicho  servicio  por  medio  de  contratas  siempre  que  haya  de  durar  mas 
de  un  mes.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Setiembre  de  1845.— Narvaez. 

(19)  Excmo.  Sr.:  El  Director  general  de  Administración  militar,  con  fecha  17  de  Octubre 
u timo,  dice  á este  Ministerio  lo  siguiente:  Por  órden  de  la  Regencia  de  8 de  Noviembre  del 
año  último,  se  dispuso  el  abono  á los  cuerpos  del  gasto  que  en  tiempo  de  operaciones  les 
ocasionase  la  conducción  de  su  repuesto  de  municiones,  previo  un  certificado  expresivo  del 
peso  de  aquellas,  número  y clase  de  bagajes,  dias  que  dure  su  empleo,  marchas  verificadas 
y eguas  recorridas.  Habiendo  acudido  el  regimiento  Infantería  de  Cuenca  al  Capitán  genc- 
ía  e Castilla  la  Vieja  en  solicitud  de  que  le  expidiese  dicha  certificación  con  objeto  do 
acre  itar  el  gasto  que  por  el  concepto  expresado  se  originó  al  regimiento  en  los  meses  do 

gosto,  Setiembre  y Octubre  del  año  anterior,  operando  en  aquel  distrito  contra  las  parti- 
\aSTCfl  l3^as’  no  *°  ka  expedido  la  citada  autoridad,  según  me  participa  el  Director  general 
< e n anteiía,  porque  la  referida  órden  no  determina  quién  ha  de  extenderla.— Asi  es,  en 
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11.  La  justificación  del  gasto  de  bagajes  délos  individuos  sueltos  que 
vayan  en  comisión  del  servicio  se  verifica  en  los  términos  dispuestos  por 
Real  órden  de  22  de  Agosto  de  1881  (20). 

efecto,  E.  S.,  y con  objeto  de  obviar  este  inconveniente,  tengo  el  honor  de  proponer 
á V.  E.  las  siguientes  bases,  por  si  estimándolas  conformes  se  dignase  consultarlas  á S.  M. . 
y que  en  su  consecuencia  recayese  la  oportuna  Real  órden  aclaratoria  de  la  de  8 de  Noviem- 
bre último. — El  certificado  de  que  se  trata  debería  expedirse,  bien  por  los  Jefes  de  Estado 
Mayor  de  las  divisiones  á que  perteneciesen  los  cuerpos,  ó bien  por  los  de  las  Capitanías 
generales  de  los  distritos  donde  aquellos  operasen,  cuando  lo  hiciesen  en  columnas  sueltas 
sin  formar  división;  pero  en  este  último  caso  habrían  de  limitarse  dichos  documentos  á ex- 
presar las  distancias  recorridas  por  los  cuerpos  en  sus  marchas,  dias  que  invirtieron  en 
cada  una  de  ellas  y peso  del  repuesto  de  municiones  con  que  hubiese  salido  á campaña,  que 
son  los  datos  que  pueden  constar  en  las  oficinas  de  Estado  Mayor  de  las  Capitanías  genera- 
les; en  el  concepto  de  que  si  los  cuerpos  en  sus  operaciones  pasaran  de  un  distrito  á otro, 
el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  aquel  en  que  ingresen  se  referirá  en  el  certificado  al  peso  de  las 
municiones  que  lleve  consigo  el  cuerpo  al  entrar  en  dicho  distrito,  á cuyo  fin  cuidarán  los 
Jefes  de  los  mismos  de  noticiarlo  oportunamente  á los  de  Estado  Mayor,  calculándose  este 
peso  en  todos  los  casos  por  el  número  de  cartuchos  y proyectiles  que  constituyere  el  re- 
puesto.—Al  concluirse  las  operaciones,  si  estas  no  durasen  mas  de  tres  meses,  formará  el 
Jefe  de  detall  de  cada  cuerpo  la  cuenta  de  estos  trasportes,  donde  expresará  el  número  y 
clase  de  bagajes  empleados  en  las  marchas  en  cada  distrito  para  la  conducción  de  municio- 
nes únicamente  y dias  que  los  ocuparon,  con  expresión  de  sus  importes  parciales,  que  reu- 
nirán después  de  una  suma,  justificando  aquellos  con  los  recibos  de  los  bagajeros  ó con- 
ductores.—Esta  cuenta,  visada  por  el  primer  Jefe  del  cuerpo,  é intervenida  por  el  Comisario 
de  Guerra  de  la  división  ó columna,  si  lo  hubiese  (haciéndose  constar  en  caso  contrario 
esta  circunstancia  por  nota  al  pié  de  la  cuenta),  y acompañada,  además,  de  la  certificación 
ó certificaciones  que  se  citan  anteriormente,  según  los  distritos  recorridos,  se  presentará 
para  su  abono  en  las  oficinas  militares  del  distrito  donde  fuese  el  cuerpo  destinado  al  ter- 
minar la  campaña,  cuidando  los  Jefes  de  estos  de  reclamar  oportunamente  dichos  certifi- 
cados de  los  Capitanes  generales  ó Generales  Jefes  de  división,  según  los  casos.— Si  las  ope- 
raciones durasen  mas  de  tres  meses,  se  formalizará  la  primera  cuenta  al  cabo  de  dicho 
periodo;  pero  el  correspondiente  á la  segunda  comprenderá  solo  el  mes  ó meses  necesarios 
para  que  se  rinda  en  fin  del  trimestre  natural  del  año  económico,  época  en  que  habrán  de 
rendirse  las  sucesivas  hasta  la  terminación  de  la  campaña,  presentándose  periódicamente 
las  cuentas  en  las  oficinas  del  distrito  ó del  ejército  por  donde  reciba  el  cuerpo  sus  haberes. 
—Aunque  las  operaciones  duren  solo  tres  meses,  si  estos  fueran  de  distintos  años  econó- 
micos, se  fraccionará  en  dos  la  cuenta  total,  aplicándose  á aquellas  el  gasto  perteneciente 
á cada  año.  — V conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  propuesto  en  el  anterior  inserto  por 
el  citado  Director  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  por  conveniente  disponer 
se  cumplan  en  todas  sus  partes  las  instrucciones  que  en  el  mismo  se  contienen.— De  Real 
órden,  etc. — Madrid  29  de  Enero  de  1872.— Buenaventura  Carbó. 

(20)  El  Director  general  de  Administración  militar  dice  á este  Ministerio  lo  siguiente: 
En  21  de  Mayo  último  tuve  el  honor  de  manifestar  á V.  E.  al  evacuar  el  informe  relativo  á 
la  forma  de  justigear  los  gastos  de  viaje  que  á los  Jefes  y Oficiales  de  Artillería  nombrados 
para  pasar  revista  de  armamento  en  el  distrito  de  Estremadura,  se  les  originasen  en  el 
desempeño  de  dicho  cometido,  que  procedía  acompañasen  á la  reclamación  los  recibos  de 
las  empresas  de  diligencias  ó de  los  particulares  cuando  hiciesen  uso  de  bagajes,  teniendo 
en  consideración  que  cuando  utilizasen  la  linea  férrea  solo  bastaba  la  expresión  de  la  can- 
tidad satisfecha  para  conocimiento  de  las  oficinas  liquidadoras,  las  cuales,  con  presencia 
do  las  tarifas  de  las  respectivas  empresas  do  ferro-carriles,  podían  llenar  su  cometido  sin 
exigir  mas  justificantes  circunstancias,  que  no  reunían  los  dueños  de  diligencias  y bagajes 
por  desconocerse  los  precios  de  locomoción;  mas  en  vista  de  las  dificultades  quesegun  el  Di- 
rector general  de  Artillería  se  ofrecen  á los  Jefes  y Oficiales  de  dicho  cuerpo,  para  obtenei 
los  recibos  de  particulares  cuando  hagan  uso  de  bagajes,  esta  Dirección  general  no  ve  in- 
conveniente en  que  se  acompañe  á la  reclamación  de  los  gastos  de  referencia  los  recibos  de 
las  empresas  de  diligencias,  cuando  empleen  dicho  medio  de  locomoción,  y cuando  hagan 
uso  de  bagajes  bastará  una  relación  visada  por  el  Comandante  general  Subinspectoi  de  Ai- 
tilleria  del  respectivo  distrito,  donde  se  expresen  las  distancias  recorridas,  bagajes  emplea- 
dos y cantidades  satisfechas,  con  cuyo  documento  quedará  completamente  justificado  e 
mporte  que  se  reclama  —Y  conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  anteriormente  expuesto, 
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12.  Según  Real  órden  de  29  de  Enero  de  1832  (¿1)  los  asentistas  de 
los  hospitales  militares  tienen  derecho  á que  se  les  abonen  los  bagajes  en 
que  se  haya  conducido  enfermos. 

13.  Si  no  puede  pagarse  á los  bagajeros  el  importe  de  este  servicio,  se 
les  ha  de  facilitar  una  ración  de  pienso  por  cada  bagaje  y de  pan  y etapa 
por  cada  bagajero,  según  Real  órden  de  3 de  Agosto  de  1874  (22);  en  vez 
de  estas  raciones  dispone  la  Real  órden  de  6 de  Marzo  de  1876  (23)  se  les 
dé  1 ‘50  pesetas  en  equivalencia. 

14.  Los  bagajeros  tienen  derecho  á ser  asistidos  en  los  hospitales  mi- 
litares, en  conformidad  á lo  que  dispone  la  Real  órden  de  13  de  Agosto 
de  1840  (24). 

ha  tenido  á bien  disponer  se  traslade  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 
— Madrid  22  de  Agosto  de  188 1. 

(21)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  nuestro  Señor  del  expediente  que  acompaña  al  oficio 
de  V.  S.  de  14  de  este  mes,  instruido  en  la  Ordenación  de  Andalucía,  á consecuencia  déla 
solicitud  promovida  por  el  Asentista  del  hospital  militar  de  Algeciras,  á efecto  de  que  se  le 
abonase  el  importe  de  los  bagajes  que  ha  satisfecho  y fueron  empleados  durante  los  meses 
de  Noviembre  y Diciembre  de  1830,  y Enero  de  1831,  en  conducir  soldados  enfermos  de  los 
cuerpos  10.°  de  Infantería  de  línea  y provincial  de  Plasencia,  desde  los  cuarteles  do  San 
Roque  y Tarifa,  hasta  dicho  establecimiento  militar;  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  se 
reintegre  al  citado  contratista  de  los  129  reales  vellón  á que  resulta  ascender  el  gasto  de 
que  se  trata,  y se  carguen  al  art.  2.°,  cap.  12  del  presupuesto  general;  entendiéndose  que 
tanto  ahora  como  á lo  sucesivo,  en  cuantos  casos  semejantes  ocurran,  el  dia  ó dias  de  con- 
ducción, en  bagajes  de  enfermos  de  los  cuerpos  á los  hospitales  han  de  considerarse  como 
de  estancia  en  ellos,  para  los  efectos  de  deducir  á los  cuerpos  en  sus  ajustes  el  pan,  prest  y 
utensilios  de  dichos  individuos,  y abonarles  solo  los  12  ó 20  maravedis  diarios  que  les  co- 
rrespondiesen según  sus  clases,  sin  perjuicio  de  limitar  el  abono  de  estancias  á los  Asentis- 
tas al  número  de  las  que  efectivamente  causaren  aquellos  desde  su  ingreso  en  los  hospita- 
les, con  deducción  además,  como  está  mandado,  de  la  parte  correspondiente  del  precio  de 
la  del  dia  de  entrada,  si  este  tuviese  lugar  después  de  la  primera  visita  de  los  facultativos. 
—De  Real  órden,  etc-— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Enero  de  1832.  — El  Intendente  general  inte- 
rino del  ejército,  Francisco  Antonio  Canseoo. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  del  oficio 
de  V.  E.  pidiendo  se  autorice  el  suministro  que  se  ha  venido  practicando  á los  bagajeros  de 
ese  ejército,  cuando  no  ha  podido  abonárseles  las  cantidades  que  según  los  Reglamentos 
devengan  en  este  servicio,  de  conformidad  con  el  dictámen  emitido  por  el  Director  general 
de  Administración  militar,  el  referido  Presidente  ha  tenido  á bien  aprobar,  con  cargo  al  ca- 
pitulo 29  del  presupuesto,  la  distribución  de  pan  y etapa  para  dichos  individuos  y la  de 
pienso  para  el  ganado,  verificada  en  los  casos  en  que  por  falta  de  recursos  no  se  les  hayan 
satisfecho  las  cantidades  que  marca  la  Ordenanza;  en  el  concepto  de  que  en  iguales  cir- 
cunstancias se  considerarán  autorizados  del  mismo  modo  los  suministros  que  para  las  ci- 
tadas clases  ordene  el  Intendente  de  acuerdo  con  el  General  en  Jefe  respectivo.— De  órden 
del  Presidente,  etc.— Madrid  3 de  Agosto  del874.  — El  Secretario  general,  Eduardo  Bermudez. 

(23)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  con  fecha  19  Julio  último  dirigió  á este 
Ministerio  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Centro,  manifestando  que  en  atención  á las  di- 
ficultades que  en  la  práctica  ofrecía  el  suministro  de  ración  de  pan  y cebada  á los  bagajeros, 
pi opuesto  por  la  referida  autoridad  en  27  de  Junio  anterior,  había  ordenado  se  abonase  A 
aquellos  1 peseta  50  céntimos,  y puesto  que  de  esta  disposición  resulta  beneficiado  el  Erario 
público,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  sancionarla;  resolviendo  al  propio  tiempo  que 
este  gasto  se  aplique  al  cap.  29  del  presupuesto,  toda  vez  que  no  es  fácil  averiguar  con  exac- 
titud la  cantidad  que  con  arreglo  á lo  resuelto  en  12  de  Julio  citado,  deben  satisfacer  los 
cuerpos  en  este  concepto;  pues  que  las  necesidades  de  la  campaña  Ies  han  obligado  á llevar 
bagajes  en  número  muy  crecido  para  conducir  heridos,  enfermos  ó raciones,  sin  asignación 
señaiada  para  sufragar  este  gasto. -De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  0 de  Marzo  do 

^ ‘“bll  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(24)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  Gobernadora  de  los  dos  expedientes 
que  V.  E.  me  ha  remitido  en  17  y 13  del  mes  de  Julio  último,  relativo  el  primero  á haber 
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15.  Siendo  preferente  el  servicio  de  bagajes  ¿cualesquiera  otros,  en 
Real  órden  de  25  de  Febrero  de  1781  (25),  asi  como  en  otra  de  16  de  No- 
viembre de  1801  (26),  se  mandó  no  se  embarguen  los  bagajes  empleados- 
en  transportes  para  el  ejército. 

1G.  La  Real  órden  de  14  de  Marzo  de  1877  (27)  resuelve  las  indemni- 


dispuesto  el  Intendente  militar  del  ejército  al  mando  del  Duque  de  la  Victoria,  que  fuese 
admitido  en  el  hospital  militar  el  mozo  de  brigada  Francisco  Elizondo,  y el  segundo  pro- 
movido por  la  Diputación  provincial  de  Cuenca,  en  solicitud  de  que  á los  capataces  y mozos 
de  las  brigadas  de  acémilas  aprontadas  por  dicha  corporación,  se  prestase  el  mismo  auxi- 
lio de  hospitalidad,  así  como  también  que  por  la  Administración  militar  se  facilitasen  las 
medicinas  que  dichas  acémilas  necesitasen  en  el  caso  de  enfermar;  S.  M.  se  ha  enterado  de 
todo,  y conforme  con  los  dictámenes  de  V.  E.  y del  Interventor  general,  ha  tenido  á bien 
mandar  por  punto  general,  que  á los  capataces  y mozos  de  las  brigadas  de  acémilas  em- 
pleados en  el  servicio  del  ejército,  se  admitan  en  los  hospitales  militares,  bajo  el  concepto 
de  que  del  importe  de  las  estancias  que  causen  se  reintegrará  el  presupuesto  de  la  Guerra, 
cargándole  en  su  cuenta  al  asentista  de  las  expresadas  brigadas,  verificándose  lo  mismo 
respecto  del  costo  de  las  medicinas  que  para  la  curación  del  ganado  facilite  la  Administra- 
ción militar.  — Do  Real  órden,  etc.  — Barcelona  13  de  Agosto  de  1340.— Valentín  Ferraz. 

(¿5)  A pesar  do  las  repetidas  prevenciones  que  se  han  hecho  por  esta  Intendencia  en  di- 
ferentes tiempos  á todas  las  justicias  de  esta  provincia,  sobre  que  en  el  servicio  de  bagajes 
en  los  tránsitos  de  tropas  ó efectos  de  la  Real  Hacienda  se  conduzcan  con  el  espíritu  de 
equidad  que  el  Rey  tiene  tan  recomendado,  para  que  cada  pueblo  sufra,  sin  perjuicio  de 
otro,  la  carga  que  le  corresponde,  son  continuos  los  recursos  que  me  llegan  del  abuso  que 
en  esta  parte  se  lia  introducido,  V he  verificado  que  efectivamente  en  muchos  pueblos  han 
adoptado  las  Justicias  el  injusto  método  de  reembargar  los  bagajes  que  van  embargados  de 
otros,  por  libertar  á sus  vecindarios,  de  que  no  solo  resultan  graves  perjuicios  á los  arrie- 
ros y traginantes,  con  trastorno  del  tráfico  y comercio,  sino  indisposiciones  de  unos  pueblos 
con  otros,  llegando  á ponerse  un  servicio  tan  esencial  en  un  estado  de  confusión  y desorden 
capaces  de  producir  las  mas  perniciosas  consecuencias.  A fin  de  remediar  este  abuso,  me 
ha  parecido  oportuno  é indispensable  prevenir,  como  prevengo,  á todas  las  Justicias  que  la 
inente  del  Rey  es  que  cada  pueblo  desempeñe  este  servicio  en  la  parte  que  le  toque  con  su 
propio  vecindario,  empezando  por  el  estado  llano  que  es  el  inmediatamente  sujeto  á esta 
carga;  pero  que  cuando  la  concurrencia  de  todo  este  no  baste  al  cumplimiento,  debe  obli- 
garse al  privilegiado  y noble,  y en  el  caso  de  que  ni  uno  ni  otro  sean  suficientes  á propor- 
cionar todos  los  bagajes  que  se  necesiten  por  alguna  ocurrencia  extraordinaria,  se  debe  exi- 
gir que  el  estado  eclesiástico  secular  y regular  apronte  los  bagajes  y carros  que  tenga;  de 
modo,  que  hasta  apurarse  todos  estos  recursos,  no  es  licito  reembargar  á los  conductores 
que  vienen  de  otros  pueblos  y han  cumplido  ya  la  carga  que  Ies  toca.  Encargo  á todas  las 
Justicias  se  arreglen  á este  método  sin  dar  lugar  á perjuicios,  quejas  y recursos;  bajo  el 
concepto  do  que  si  en  adelante  sucediere  cualquier  reemba^go  y se  verificare  haberse  prac- 
ticado sin  la  aplicación  de  todas  las  bestias  del  vecindario,  hasta  apurar  la  clase  mas  privi- 
legiada, no  solo  dispondré  la  compensación  délos  daños  y perjuicios  á costa  de.  las  Justi- 
cias, sino  que  tomaré  las  providencias  conducentes  á su  corrección  y á que  se  ejecute  el 
servicio  conforme  á las  intenciones  del  Rey.— Dios,  etc.  — Sevilla  25  de  Febrero  de  1781.— 
D.  Francisco  Antonio  Domczain. 

(26)  Sin  embargo  do  que  el  art.  13  del  Reglamento  aprobado  por  el  Rey  en  25  de  Julio  de 
1300  para  gobierno  de  la  provisión  de  víveres  del  ejército,  previene  que  no  puedan  ser  em- 
bargados ni  detenidos  los  carruajes  y ganados  empleados  en  los  trasportes  de  granos  y efec- 
tos correspondientes  á la  provisión,  ha  ¡llegado  á noticia  de  S.  M.  que  no  se  cumple  como 
debo  el  expresado  artículo,  resultando  de  su  faltada  observancia  que  puede  quedar  ex- 
puesto el  ejército  á carecer  de  lo  preciso  para  su  subsistencia;  y enterado  de  todo  S.  M.,  se 
ha  servido  mandar  que  las  Justicias  no  embarguen  ni  detengan  de  modo  alguno  los  carros 
y caballerías  empleados  en  dichas  conducciones,  y que  los  auxilien  por  todos  los  medios 
posibles  á fin  de  que  se  cumpla  como  debe  el  servicio  del  Rey,  de  cuyo  desagrado  será  cual- 
quiera disposición  que  entorpeciere  las  expresadas  condicicnes,  y quedarán  responsables  á 
las  resultas  las  Justicias  y demás  personas  que  concurriesen  á ello.— Lo  quede  Real  ór- 
den, etc.— San  Lorenzo  16  de  Noviembre  de  1864.— Caballero. 

(27)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  20  de  Febrero  último,  consultando  á qué  capítulo  del  presupuesto  de- 
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/.aciones  que  deben  abonarse  por  caballerías  muertas  en  el  servicio  (le 
bagajes  ó aprehendidas  por  el  enemigo. 

17.  Los  bagajes  aprehendidos  al  enemigo,  si  perteneciesen  al  Estado, 
deben  entregarse  á los  cuerpos  de  que  procedan,  con  arreglo  á las  Reales 
órdenes  de  29  de  Agosto  de  4874,  circulada  por  la  Dirección  general  de 
Administración  militaren  5 de  Setiembre  siguiente  (28)  y la  de  10  do 
Marzo  de  1876  (29). 

18.  Con  arreglo  á ésta  última  disposición  deben  venderse  en  pública 
subasta  si  fueren  de  propiedad  particular.  Si  se  presentase  su  dueño 
justificando  la  propiedad,  se  le  entregarán,  abonando  su  valor.  Si  el  due- 
ño se  presentase  después  de  verificada  la  venta,  se  estará  á lo  dispuesto  en 
Real  órden  de  14  de  Abril  de  1877  (30). 


ben  aplicarse  las  indemnizaciones  mandadas  abonar  por  caballerías  muertas  en  el  servicio 
do  bagajes  ó aprehendidas  por  el  enemigo.  Enterado  S.  M.,  teniendo  presente  la  naturaleza 
del  gasto  mencionado  y las  disposiciones  dictadas  acerca  de  este  asunto  en  casos  que  guar- 
dan con  este  entera  analogía,  ha  tenido  á bien  resolver  que  las  indemnizaciones  de  que  se 
trata  sean  aplicadas  al  cap.  29  del  presupuesto.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  14 
de  Marzo  de  1877.— Ceballos. 

(28)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  Valencia  lo 
siguiente:  Dada  cuenta  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  do  la  consulta 
promovida  por  V.  E.  en  11  de  Julio  último  acerca  de  las  formalidades  con  que  debe  cum- 
plirse la  órden  de  3 de  Junio  del  año  anterior,  relativa  al  destino  de  los  caballos  aprehendi- 
dos á los  carlistas,  y conformándose  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Caballería, 
el  referido  Sr.  Presidente  ha  tenido  á bien  disponer  que  comprobada  por  las  marcas  co- 
rrespondientes la  procedencia  de  los  indicados  caballos,  y conocidas  por  lo  tanto  si  perte- 
necen al  Estado,  las  remontas  ó requisas  que  los  adquirieron,  deben  entregarse  después  de 
su  aprehensión  á los  cuerpos  del  arma  respectiva  que  operen  en  el  distrito  en  que  esta  se 
verifique  y ordene  el  Capitán  general,  formándose  relación  detallada  de  su  reseña,  que  for- 
marán los  Jefes  y Oficiales  comisionados,  para  entregar  y hacerse  cargo  del  ganado,  sin 
perjuicio  de  comunicarlo  al  Director  del  arma  respectiva  para  que  disponga  el  alta  de  los 
citados  animales  donde  fuere  conveniente.— De  órden  del  expresado  Presidente,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  5 de  Setiembre  de  1874.— González. 

(29)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fe- 
cha 12  de  Enero  último,  dando  conocimiento  de  haber  dispuesto  que  los  caballos  aprehen- 
didos al  enemigo  en  acción  de  guerra  se  entreguen  al  arma  de  Caballería,  si  proceden  de 
ella,  y en  otro  caso  se  vendan  en  pública  licitación,  repartiendo  su  importe  entre  los  apre- 
hensores, ó si  se  presentan  sus  dueños  justificando  su  propiedad  se  les  devuelvan,  previo  el 
pago  de  su  valor;  teniendo  en  cuenta  que  ya  por  órden  de  29  de  Agosto  de  1874  está  preve- 
nido cuanto  se  refiere  á la  entrega  del  ganado  de  esta  procedencia;  Considerando  que  si  bien 
por  diferentes  disposiciones  está  mandado  que  el  producto  de  la  venta  de  tales  caballos  in- 
grese en  el  Tesoro  público,  después  de  deducir  el  importe  de  las  raciones  que  se  les  hubie- 
ren suministrado,  no  pueden  desconocerse  los  inconvenientes  y perjuicios  que  para  el 
Tesoro  mismo  puede  tener  la  rigurosa  aplicación  de  aquellas  órdenes  en  un  país  comple- 
tamente enemigo,  como  en  el  que  opera  el  ejército  al  mando  de  V.  E.,  siendo  probable  que  ó 
no  se  presenten  compradores  para  los  caballos,  ó que  estos  se  vendan  á tan  bajo  precio  que, 
como  ha  sucedido  en  varias  ocasiones,  el  importe  total  de  la  venta  no  alcanza  á cubrir  el  de 
las  raciones  suministradas;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  al  propio  tiempo  que  ha  tenido  á bien  aprobar 
o lesuelto  por  V.  E. acerca  de  la  entrega  de  los  caballos,  en  consonancia  con  lo  mandado  en 
a citada  Real  órden  de  29  de  Agosto  de  1874,  que  en  copia  se  une,  se  ha  servido  resolver,  de 

conformidad  con  lo  que  V.  E.  propone  respecto  del  producto  en  venta  del  ganado  que  no  pro- 
ceda del  arma  de  Caballería,  quedando  en  consecuencia  derogadas  cuantas  disposiciones  se 
a lan  dictado  para  el  ingreso  de  estos  fondos  en  las  arcas  del  Tesoro. — De  Real  órden,  etc. 

1 a lid  10  de  Marzo  de  1876.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

?XCTn.0-  Sr,:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
^ e IV“nisterio  en  24  de  Noviembre  de  1876,  Manifestande  que  el  Intendente  militar  de  Na- 
. r.a  a Pues^°  en  conocimiento  de  ese  centro  directivo,  una  disposición  del  Capitán  geno- 
e aque  distrito  ¡previniendo  que  se  devuelva  á Francisco  Roncal  y Subiza,  vecino  do 
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10.  Para  el  empadronamiento  y clasificación  del  ganado  de  arrastre, 
silla  y carga  y toda  clase  de  vehículos  particulares,  se  creó  por  Real  de- 
creto de  25  de  Abril  de  1884-  (31)  una  comisión  compuesta  del  personal 
que  en  el  mismo  se  expresa.  Véase  Baños . 

BAJA. — Véase  Alta  y baja. 

BALANCE  DE  CAJA.— 1.  Es  la  operación  de  contabilidad  que  tie- 
ne por  objeto  averiguar  el  estado  de  aquella,  liquidando  y comparando 
el  «debe»  y el  ((haber». 

2.  El  Cajero  de  cada  cuerpo  tiene  el  deber  de  formar  el  balance  men- 
sual de  Caja,  y el  Comandante  del  detall  el  de  examinarlo  escrupulosa- 
mente, según  lo  dispuesto  en  losarts.  30  del  cap.  2.°,  y 51  del  cap.  3.° 
del  Reglamento  de  contabilidad  de  14  de  Julio  de  1881  (1),  é instruccio- 
nes contenidas  en  la  circular  déla  Dirección  general  de  Infantería  de  23 
de  Febrero  de  1882  (2). 


Sansoain,  una  yegua  de  su  propiedad,  que  habiéndole  sido  arrebatada  por  los  carlistas,  é 
ingresado  después  en  el  depósito  de  Estella  fué  vendida  en  pública  licitación  á Miguel  Echa- 
leru,  quien  satisfizo  su  importe  de  180  pesetas,  y que  si  bien  lo  dispuesto  por  aquella  autori- 
dad  se  ha  llevado  á cabo  sin  que  se  produzca  reclamación  alguna  de  que  esa  Dirección  ten- 
ga conocimiento,  como  la  repetición  de  este  caso  pudiera  dar  lugar  á una  competencia,  con- 
sulta V.  E.  una  resolución  que  tienda  á evitarla,  pues  con  arreglo  á los  bandos  publicados 
por  el  General  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  se  ha  procedido  á la  venta  de  las  caballe- 
rías y efectos  aprehendidos  á los  carlistas,  después  de  averiguar  si  pertenecían  ó nó  á indi- 
viduos no  comprometidos  en  la  insurrección,  pues  en  este  caso  les  eran  devueltos,  y no  re- 
clamándose eran  enajenados,  revistiendo  el  acto  del  remate  tal  carácter  de  formalidad,  que 
después  de  adjudicado  y hecho  el  pago  del  objeto  no  hay  derecho  que  obligue  á la  devolu- 
ción de  lo  que  legítimamente  se  adquirió,  y de  establecerse  ei  precedente  seguido  con  Ron- 
cal no  habría  quien  intentase  tomar  parte  en  las  subastas,  por  temor  de  eventualidades  do 
esta  naturaleza.  Enterado  S.  M.  y teniendo  en  consideración  que  el  hecho  objeto  de  la  con- 
sulta se  ha  consumado  sin  que  nadie  produzca  contra  él  reclamación  de  perjuicios,  de 
acuerdo  con  lo  informado  |por  el.Consejo  supremo  de  la  Guerra,  ha  tenido  á bien  aprobar 
lo  mandado  por  el  Capitán  general  de  Navarra,  y para  los  casos  de  la  misma  índole  que  en 
lo  sucesivo  ocurran,  se  observen  las  reglas  que  respectivamente  fijen  los  Generales  en  jefe 
en  sus  bandos  y las  que  el  derecho  común  tiene  establecidas  para  justificar  y declarar  la 
propiedad  privada.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  Abril  de  1877.— Ceballos. 

(31)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  expedir  con  esta  fecha  el  decreto  si- 
guiente: De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  do  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  crea  una  Comisión  para 
el  empadronamiento  y clasificación  del  ganado  de  arrastre,  silla  y carga,  y toda  clase  de  ve- 
hículos particulares,  que  estará  presidida  por  un  Oficial  general  del  ejército,  y compuesta 
de  dos  funcionarios  civiles,  designados  respectivamente  por  los  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y do  Fomento,  y del  número  de  Jefes  y Oficiales  que  estime  oportuno  el  Ministro  de  la 
Guerra. — Art-  2.“  Queda  este  encargado  de  la  ejecución  del  presente  Decreto.  — Dado  en  Pa- 
lacio a 2 > de  Abril  de  1884.— Alfonso. — El  Ministro  de  la  Guerra,  Genaro  de  Quesada. 

(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  1.* 

(2)  Con  objeto  de  que  haya  completa  uniformidad  en  todos  los  documentos  que  se  remi- 
ten á esta  Dirección  y operaciones  que  practiquen  los  cuerpos  del  arma,  muy  especialmente 
en  lo  relativo  á contabilidad,  y á fin  de  que  se  dé  el  mas  exacto  cumplimiento  al  Reglamento 
aprobado  en  Real  orden  do  14  de  Julio  último,  en  la  parte  que  se  refiere  al  balance  mensual 
de  Caja  y relación  de  deudas  que  debe  acompañarse  al  mismo,  he  resuelto  recordar  lo  si- 
guiente: l.°  Del  15  al  20  de  cada  mes  precisamente  deberá  hallarse  en  esta  Dirección  el  ba- 
lance de  Caja  del  mes  anterior,  clasificando  el  remanente  en  la  forma  indicada  en  la  re- 
gla 5.*  de  la  circular  núm.  232  del  año  próximo  pasado.— 2.°  A dicho  balance  se  acompañará 
relación  de  las  deudas  que  resulten  á los  Jefes  y Oficiales  presentes  y bajas,  en  la  cual  no 
figurarán  mas  que  aquellas  que  afecten  al  remanente  de  la  Caja,  de  suerte  que  convengan 
las  sumas  totales  que  se  estampen  en  la  citada  relación  con  las  que  aparezcan  en  la  clasifi- 
cación del  remanente  en  el  balance  por  deudas  de  Oficiales  presentes  y bajas,  y de  ningún 
modo  las  particulares  reclamaciones  por  acreedores  á individuos  del  cuerpo,  que  solo  tie- 
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3.  Con  el  balance  de  Caja  no  debe  remitirse  á la  Dirección  general  la 
carpeta  de  abonarés  recibidos,  según  lo  dispuesto  por  circular  de  13  de 
Diciembre  de  1882  (3). 

BALAS. — Véase  Municiones. 

BANDAS. — Véase  Condecoraciones,  Cornetas  y trompetas  y Músicas. 

BANDERAS. — i.  La  bandera  es  el  símbolo  ó emblema  sagrado  del 
honor  del  cuerpo  que  la  posee;  señal  y guía  de  combate  de  los  que  bajo 
ella  militan.  Por  esto  es  objeto  de  fórmulas  respetuosas  y ceremonias 
solemnes. 

2.  Cada  batallón  de  Infantería  tiene  una  bandera,  según  el  art.  6.° 
del  Reglamento  de  26  de  Agosto  de  1802  (1).  También  tiene  una  bandera 
cada  batallón  de  Ingenieros  y de  Artillería  á pié. 

3.  La  Caballería  é institutos  montados  usan  estandarte  en  lugar  de 
bandera,  y tanto  éstas,  como  aquellos,  deben  ser  de  la  clase,  forma  y di- 
mensiones que  determina  el  Real  decreto  de  13  de  Octubre  de  1843  (2), 


nen  por  objeto  el  dascuento  prevenido  y giro  de  él  á las  autoridades  ó personas  que  en  cada 
caso  se  ordene;  pero  sin  hacer  figurar  estas  últimas  en  los  fondos  de  los  cuerpos,  por  ser 
independientes  y deber  llevarse  la  cuenta  de  ellas  separadamente.— 3.°  Dispuesto  como  es- 
toy á que  desaparezca  de  las  Cajas  todo  papel  que  represente  valores  y no  sea  de  inmediata 
y reglamentaria  aplicación  ó que  esté  autorizada  su  conservación  en  Caja  por  esta  Dirección 
en  virtud  de  expediente  formado  al  efecto,  ó porque  se  halle  pendiente  de  alguna  acredita- 
ción que  en  su  dia  deban  hacer  las  oficinas  de  Administración  militar,  espero  que  los  se- 
ñores Jefes  de  cuerpo  no  dejarán  de  gestionar  con  toda  eficacia  su  extinción,  llamando  mar- 
cadamente mi  atención  sobre  aquellos  descubiertos  que  no  puedan  conseguirlo  ó que  exijan 
un  procedimiento  especial;  en  la  inteligencia,  que  veré  con  disgusto  y exigiré  la  responsa- 
bilidad á los  que  en  este  punto,  uno  de  los  más  importantes  de  la  Administración,  no  justi- 
fiquen haber  desplegado  el  mayor  celo  para  la  consecución  de  mis  propósitos.— 4.°  El  arqueo 
ó recuento  mensual  de  las  Cajas  es  uno  de  los  actos  que  se  ha  de  ejercer  con  mas  escrupu- 
losidad por  todos  los  Jefes  é Interventores  llamados  á efectuarlo  por  reglamento,  sin  que 
ninguno  de  ellos  se  considere  relevado  de  su  asistencia  é intervención,  bajo  la  presidencia 
del  Jefe  principal,  no  concretándose  solo  á comprobar  el  metálico  que  quede  en  el  balance 
con  el  existente  en  Caja,  sino  á persuadirse  por  los  documentos  y antecedentes  oficiales,  do 
que  las  entradas  y salidas  que  en  dicho  balance  figuren,  son  exactas  y se  hallan  anotadas 
en  el  fondo  que  corresponde,  y si  el  papel  que  forma  parte  del  remanente  está  legalmente 
autorizado  y se  han  llenado  todos  los  requisitos  y preceptos  reglamentarios,  único  medio  de 
evitar  irregularidades  y contraer  la  responsabilidad  que  impone  la  orden  del  Poder  Ejecu- 
tivo de  21  de  Noviembre  de  1374,  circulada  con  el  núm.  733,  y la  Real  orden  de  29  de  Mayo 
de  1879,  circular  núm.  155,  que  tratan  de  desfalcos,  y que  deben  tenerse  muy  presentes.— 
Dios,  etc.— Madrid  23  de  Febrero  de  1882.— 0‘Rvan. 

(3)  Algunos  Jefes  de  cuerpo  remiten  á esta  Dirección  con  el  balance  de  Caja  y bajo  un 
solo  oficio,  las  carpetas  de  abonarés  recibidos  de  otros  batallones  para  que  les  sean  acredi- 
tados en  la  cuenta  corriente  que  lleva  el  Cajero  de  este  centro  á cada  uno;  y como  semejante 
procedimiento  da  lugar  á extravíos,  ó que  se  retrase  el  abono  del  importe  da  dichas  carpe- 
tas, he  resuelto  prevenir  á V...  que,  en  lo  sucesivo,  se  cursen  en  oficio  separado,  y al  propio 
**e”*P°*  recomendar  la  extricta  observancia  de  las  circulares  núm.  270,  de  33  de  Setiembre 
de  1857,  y núm.  331,  de  5 de  Agosto  de  1872.-Madrid  13  de  Diciembre  de  1882.-0‘Ryan. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  l del  tomo  l.° 

(2)  Siendo  la  bandera  nacional  el  verdadero  símbolo  déla  Monarquía  española,  ha  lla- 
ma o a atención  del  Gobierdo  la  diferencia  que  existe  entre  aquella  y las  particulares 

e os  cuei  pos  del  ejército.  Tan  notable  diferencia  trae  su  origen  del  que  tuvo  cada  uno  de 
esos  mismos  cuerpos;  porque  formados  bajo  la  dominación  é influjo  de  los  diversos  reinos, 
provincias  ó pueblos  en  que  estaba  antiguamente  dividida  la  España,  cada  cual  adoptólos 
co  ores  o blasones  de  aquel  que  le  daba  nombre.  La  unidad  de  la  Monarquía  española  y la 
ac  ua  organización  del  ejército  y demás  dependencias  del  Estado,  exigen  imperiosamente 

esapai  ezcan  todas  las  diferencias  que  hasta  ahora  han  subsistido  sin  otro  fundamento  que 

rL^ei  ® de  esa  división  local  perdida  desde  bien  lejanos  tiempos.  Por  tanto,  el  Gobiei  no 
piovisional,  en  nombre  de  S.  M.  la  Reina  D.‘  Isabel  II,  ha  venido  en  decretar  lo  siguiente: 
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aclarado  por  Real  orden  de  20  de  Diciembre  del  mismo  año  (3)  y puesto 
en  vigor  por  los  de  19  de  Marzo  de  1871  (4)  y 6 de  Enero  de  1875  (5). 
Esto  no  obstante,  por  Real  orden  de  15  de  Enero  de  1851  (6)  se  concedió 
por  excepción  al  regimiento  Infantería  del  Rey,  que  continúe  usando  el 
pendón  morado,  y el  mismo  privilegio  se  otorgó  á los  batallones  de  In- 
genieros por  otra  Real  órden  de  igual  fecha  (7)  y por  la  de  26  de  Octu- 
bre de  1860(8).  También  son  de  color  morado  las  banderas  y estandartes 

Art.  1.®  Las  banderas  y estandartes  de  todos  los  cuerpos  é institutos  que  componen  el  ejér- 
cito, la  armada  y la  Milicia  nacional,  serán  iguales  en  colores  á la  bandera  de  guerra  espa- 
ñola, y colocados  estos  por  el  mismo  órden  que  lo  están  en  ella.— Art.  2.®  Los  cuerpos  que 
por  privilegio  ú otra  circunstancia  llevan  hoy  el  pendón  morado  de  Castilla,  usarán  en  las 
nuevas  banderas  una  corbata  del  mismo  color  morado  y del  ancho  de  las  de  San  Fernando, 
única  diferencia  que  habrá  entre  todas  las  banderas  del  ejército,  á excepción  de  las  conde- 
coraciones militares  que  hayan  ganado  ó en  lo  sucesivo  ganaren. — Art.  3.®  Alrededor  del  es- 
cudo de  armas  reales,  que  estará  colocado  en  el  centro  de  dichas  banderas,  y estandartes, 
habrá  una  leyenda  que  expresará  el  arma,  número  y batallón  del  regimiento.— Art.  4.®  Las 
escarapelas  que  en  lo  sucesivo  usen  los  que  por  sil  categoría  ó empleo  deban  llevarlas,  cual- 
quiera que  sea  la  clase  á que  pertenezcan,  serán  de  los  mismos  colores  que  las  exppesadas 
banderas.— Art.  5.®  Los  adjuntos  modelos  se  circularán  por  todos  los  Ministerios  á sus  res- 
pectivas dependencias  para  que  por  todos  los  individuos  del  Estado  sean  conocidas  y ob- 
servadas las  disposiciones  contenidas  en  este  decreto.— Dado  en  Madrid  á 13  de  Octubre  de 
1313.— Joaquín  María  López,  Presidente.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  Serrano. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Enterada  S.  M.  la  Reina  de  una  comunicación  que  el  Inspector  general 
de  milicias  nacionales  provinciales  dirigió  á este  Ministerio  en 3 de  Octubre  último,  consul- 
tando las  dudas  que  se  le  ofrecen  acerca  de  la  inteligencia  del  decreto  de  13  del  propio  mes 
referente  á las  banderas  y estandartes  que  en  lo  sucesivo  han  de  usar  los  cuerpos  de  todas 
las  armas  é institutos  del  ejército,  se  ha  servido  resolver  1.®  Que  las  barras  que  en  el  mo- 
delo adjunto  á dicho  decreto  sobresalen  del  escudo  de  armas  de  Castilla,  se  entienda  ser  las 
do  los  extremos  de  la  cruz  de  Borgoña.—  2.®  Que  el  letrero  ó leyenda  que  en  el  mismo  se  in- 
dica, deberá  decir  únicamente  «Batallón  provincial  de  la  reserva  número  tantos.»— 3.®  Que 
el  asta  de  las  banderas  y estandartes,  así  como  los  porta-banderas  y estandartes,  se  han  de 
revestir  de  terciopelo  de  color  morado.— 4.®  Que  las  franjas  ó galones  de  las  banderas,  ha- 
brán de  ser  de  oro  ó plata,  con  arreglo  á los  cabos  del  uniforme  del  cuerpo  ó instituto  á que 
pertenezcan. — Y 5.®  Que  el  fleco  de  los  estandartes  será  de  plata  y el  escudo  de  plata  y oro, 
según  corresponda.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Diciembre  de  1843.— Mazarredo. 

(4)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  el  decreto  siguiente:— De 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  restablecer  en  todos  sus  efectos  el  decreto 
del  Gobierno  provisional  de  13  de  Octubre  de  1843,  relativo  al  uso  de  banderas  y escarapelas 
en  los  cuerpos  del  ejercito,  armada  y funcionarios  de  las  dependencias  del  Estado,  que- 
dando derogadas  todas  las  disposiciones  que  se  opongan  á lo  preceptuado  en  dicho  decreto. 
— Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  1871.— Amadeo.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Francisco  Serrano. 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  920,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(O)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  la  Reina  (Q.  D.  G.)  á lo  propuesto  por  V.  E.  en  6 del  actual, 
al  manifestar  que  no  se  han  variado  las  banderas  del  regimiento  Infantería  del  Rey,  ha  te- 
tenido  á bien  conceder  que  el  expresado  regimiento  continúe  usando  el  pendón  morado 
como  privilegio  de  su  creación  y de  los  hechos  gloriosos  en  que  desde  ella  ha  tomado  parte. 
—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  15  de  Enero  de  1851. 

(7)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  exposición  de  V.  E.  en  que  hace 
presente  los  sentimientos  de  gratitud  que  ha  producido  en  todos  los  individuos  del  cueipo 
de  su  mando,  la  señalada  honra  dispensada  por  S.  M.  al  poner  por  su  augusta  mano  las  cor- 
batas de  la  Real  y militar  órden  de  San  Fernando  en  las  banderas  del  regimiento  de  Inge- 
nieros; y accediendo  S.  M.  á lo  propuesto  por  V.  E.  con  este  motivo  acerca  del  color  de  di- 
chas banderas,  ha  tenido  á bien  mandar  que  según  lo  que  sobre  el  particular  previene  la 
Ordenanza  de  Ingenieros,  sigan  usando  el  pendón  morado  los  batallones  del  mencionado 
regimiento.— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  15  de  Enero  de  1851. 

(8)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D G.)  en  vista  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  su  comunicación  de  20  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  resolver  que 
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de  las  secciones  á pié  y montadas  del  arma  de  Artillería,  según  el  art.  11 , 
parte  2.a  del  Reglamento  de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1801  (0), 
del  cual  se  copia  por  nota  un  trozo  de  la  Memoria  sobre  la  organización 
del  ejército,  redactada  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  por  las  razones  ex- 
puestas en  el  núm.  30,  pág.  204  de  este  tomo. 

4.  La  Guardia  civil  tiene  una  bandera  confiada  para  su  custodia  al 
primer  tercio,  según  Real  orden  de  8 de  Marzo  de  1854(10);  y la  compa- 
ñía de  Guardias  jóvenes  también  tiene  bandera,  y asiste  con  ella  ó los 
mismos  actos  que  los  cuerpos  del  ejército,  según  Real  orden  de  23  de 
Abril  de  1878,  circulada  en  3 del  siguiente  Mayo  (11). 


sea  aplicable  á los  batallones  del  segundo  regimiento  de  Ingenieros  de  nueva  creación  lo 
que  la  Ordenanza  del  cuerpo  prefija  en  cnanto  á banderas  respecto  de  los  batallones  del  re- 
gimiento entonces  existente,  cuyas  prescripciones  han  sido  restablecidas  por  Real  orden  do 
15  de  Enero  de  1S51  con  relación  al  mismo,  debiéndose  usar  por  consecuencia  las  banderas 
moradas,  llevando  la  del  primer  batallón  el  escudo  de  armas  Reales  y la  del  segundóla 
cruz  de  Borgoña,  reemplazando  al  lema  de  regimiento  Real  de  Zapadores,  Minadores  y Pon- 
toneros, el  de  segundo  regimiento  de  Ingenieros.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
26  de  Octubre  de  1860.— 0‘Donnell. 

(9)  Banderas,  estandartes  y banderines  — Según  el  art.  11,  parte  segunda  del  Regla- 
mento de  uniformidad  de  12  de  Julio  de  1861,  las  banderas  y estandartes  de  las  secciones 
á pié  y montadas  continúan  siendo  de  color  morado  que  por  privilegio  venian  usando,  no 
obstante  el  decreto  del  Gobierno  provisional  de  13  de  Octubre  de  1843.  Los  banderines  son 
de  los  colores  nacionales,  de  la  misma  forma  que  las  banderas  y la  cifra  del  regimiento, 
bordada  de  color  encarnado,  en  el  centro  de  la  faja  amarilla.  Las  dimensiones  de  unas  y 
otros  son  las  siguientes:  Bandera:  largo  del  asta,  2‘4Ü0  metros;  largo  del  paño,  1‘475;  ancho, 
1*294.  Porta-bandera:  largo,  1*155;  ancho,  0‘095;  ancho  de  los  galones,  0*0.21.  Estandarte:  largo, 
del  asta,2‘495;  largo  del  paño,0:555;  ancho, 0‘555.  Porta-estandarte:  largo,  1‘222;  ancho, 0*022. 
Banderin:  largo  del  asta,  0*730;  largo  y ancho  del  paño,  0*400.  El  coste  de  la  bandera,  según 
la  Real  orden  de  21  de  Julio  de  1862,  adicional  al  citado  Reglamento  de  uniformidad  de  1861, 
es  de  759  á 875  pesetas,  y de  22*50  á 25  el  de  los  banderines.  Al  mismo  tiempo  determina 
dicha  Real  orden  que  las  escribanías  de  las  Oficinas  coronelas  de  los  regimientos  sean  de 
metal  blanco,  pero  de  la  misma  forma  que  las  de  plata  que  venian  usándose,  y con  los  bus- 
tos de  Daoiz  y Yelai’de:  su  coste  se  fija  en  100  á 125  pesetas;  las  escribanías  de  los  demás 
Jefes  y de  los  Capitanes,  previene  la  misma  orden  que  sean  de  latón,  y su  valor  de  25  a 
3J  pesetas. 

(10)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  enterada  de  una  consulta  remitida  á este  Ministerio 
por  el  Inspector  general  de  la  Guardia  civil,  se  ha  dignado  S.  M.  conceder  á dicho  cuerpo  el 
uso  de  bandera  de  que  tratan  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  en  sus  títulos  1.®  y 10.° 
y la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1843;  habiendo  resuelto  S.  M.,  al  propio  tiempo,  que- la 
mencionada  insignia,  respecto  del  cuerpo  arriba  citado,  sea  consignada  al  primer  tercio  del 
mismo  para  su  custodia  y demás  efectos  de  Ordenanza,  llevándola  en  los  actos  que  esta  de- 
termina, el  Subteniente  mas  moderno  del  referido  primer  tercio. — De  Real  orden,  etc.— Ma- 
drid 8 de  Marzo  de  1854. —El  Subsecretario,  Eduardo  Fernandez  San  Román. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 
terio con  fecha  23  de  Marzo  próximo  pasado,  en  que  á la  vez  que  manifiesta  haber  regalado 
el  fabricante  de  efectos  militares  de  Barcelona,  D.  Bernardo  Castells,  una  bandera  á la 
compañía-colegio  de  Guardias  jóvenes,  propone  V.  E.  se  autorice  su  uso.  En  su  vista,  y con- 
sideiando  cuán  necesario  es  el  inspirar  desde  los  primeros  años  de  la  juventud,  en  los  que 
se  dedican  á la  carrera  de  las  armas,  el  sentimiento  del  honor  militar  y el  amor  á las  ins- 
tituciones y á la  patria,  cuyos  venerandos  objetos  están  simbolizados  en  la  bandera,  guia . 
del  soldado  en  los  campos  de  batalla  y en  todas  las  vicisitudes  de  la  guerra;  S.  M.,  teniendo 
pi  esente  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  precitada  comunicación,  y de  conformidad 
con  lo  informado  por  la  Junta  Consultiva  de  Guerra  en  8 del  actual,  ha  tenido  á bien  conce- 
de! á V.  E.  la  autorización  que  solicita  y disponer  que  en  lo  sucesivo  la  compañía-colegio 
de  Guardias  jóvenes  concurra  con  bandera  á todos  aquellos  actos  que  están  señalados  por 

as  Reales  Ordenanzas  y disposiciones  vigentes,  como  lo  verifican  los  demás  cuerpos  del 
ejercito.  De  Real  orden,  etc. — Lo  que  traslado  á V.  para  su  conocimiento  y á fin  do  que  lo 

a°a  sa  01  a esa  compañía  en  acto  de  formación,  haciendo  comprender  á los  jovenes  la  nc- 
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o.  Al  cuerpo  de  Carabineros  se  le  concedió  por  Real  orden  de  7 de 
Abril  de  1875  (12)  el  uso  de  una  bandera,  que  debe  llevar  en  campaña  el 
batallón  designado  con  el  número  de  preferencia,  y en  tiempo  de  paz,  se 
deposita  en  la  Inspección  general  del  cuerpo. 

6.  Para  la  bendición  de  las  banderas  y estandartes  debe  observarse  lo 
dispuesto  en  el  tit.  10,  tratado  3 0 de  las  Ordenanzas,  reformado  por  Real 
órden  de  14  de  Julio  de  1842  (13). 


oesidad  en  que  todos  estamos  de  corresponder  á tan  honrosa  distinción,  cumpliendo  en  su 
dia  los  sagrados  deberes  que  nos  impone  el  juramento  que  han  de  prestar,  para  conservarla 
y defenderla  hasta  perder  sus  vidas  por  interesarse  en  ello  el  servicio  de  Dios,  la  gloria  del 
Rey  y de  la  patria,  el  crédito  del  cuerpo  y nuestro  propio  honor. — Dios,  etc.  — Madrid  3 de 
Mayo  de  1878.— Cotoner. 

(12)  Kxcmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  en  que  se  funda  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  R de  Febrero  último,  solicitando  sea  dotado  el  cuerpo  de  su  cargo 
ron  doce  banderas  y cinco  estandartes  para  igual  número  de  batallones  y escuadrones  que 
pudieran  formarse  en  los  casos  de  guerra  con  la  fuerza  de  Infantería  y Caballería  que  tie- 
nen las  diferentes  Comandancias  de  que  se  compone  este  instituto,  según  expresa  la  rela- 
ción unida  á dicha  consulta;  y teniendo  en  cuenta  que  por  la  diseminación  en  que  presta 
sus  servicios  el  cuerpo  de  Carabineros,  es  susceptible  de  alteración  en  la  práctica  la  reu- 
nión de  las  agrupaciones  señaladas  en  la  citada  relación  para  formar  los  batallones  y es- 
cuadrones, por  cuya  circunstancia  y la  prontitud  con  que  la  fuerza  del  referido  cuerpo  pasa 
de  su  estado  normal  al  extraordinario  de  guerra  y vice-versa,  demuestra  no  ser  de  impe- 
riosa necesidad  se  dote  al  mismo  del  número  de  banderas  y estandartes  solicitado:  pero  sin 
embargo,  atendiendo  á lo  resuelto  sobre  el  particular  para  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil , 
cuya  organización  tiene  tantos  puntos  de  semejanza  con  el  de  Carabineros,  asi  como  á los 
servicios  prestados  en  la  actual  campaña  por  la  fuerza  de  este  cuerpo  organizada  en  bata- 
llones, y con  objeto  de  que  siempre  que  se  reproduzca  este  caso  tenga  dicho  cuerpo  un  em- 
blema que  recuerde  su  historia  militar  y simbolice  las  glorias  del  Instituto;  S.  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  se  ha  dignado  conceder  al  de  Carabineros  el  uso  de  una  bandera  que  lle- 
vará en  campaña  el  batallón  designado  con  el  número  de  preferencia  entre  los  que  pudieren 
organizarse,  la  cual  en  tiempo  de  paz  será  depositada  en  esa  Inspección  general  de  su  car- 
go.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Abril  de  1875. — Jovellar. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Enterado  S.  A.  el  Regente  del  Reino  del  oficio  de  V.  E.  de  15  de  Junio 
próximo  pasado,  en  que  consulta  acerca  de  la  fórmula  de  juramento  que  deberá  observarso 
con  motivo  de  la  bendición  de  banderas  de  los  batallones  provinciales  de  nueva  creación, 
tuvo  por  conveniente  oir  el  dictámen  de  la  Junta  de  revisión  de  las  Ordenanzas  del  ejército 
y de  la  general  do  Inspectores,  y conformándose  con  la  opinión  de  ambas  corporaciones,  se 
ha  servido  resolver  que  se  observe  en  todas  sus  partes  para  la  bendición  de  banderas  y 
como  disposición  interina,  el  nuevo  capitulo  redactado  por  la  referida  Junta  de  revisión  de 
Ordenanzas,  que  adjunto  acompaño  en  copia,  no  solo  para  los  mencionados  batallones  pro- 
vinciales, sino  también  para  todos  los  cuerpos  del  ejército  que  se  hallen  en  su  caso.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  14  de  Julio  de  1842.— Rodil. 

COPIA  QUE  SE  CITA. 

TÍT.  X.— Bendición  de  banderas  y estandartes.— Art.  l.°  Con  anticipación  y sin  apa- 
rato se  enviarán  dentro  de  sus  fundas  las  banderas  ó estandartes  nuevos  á la  iglesia  donde 
deben  bendecirse,  al  cuidado  de  un  oficial,  conducidas  por  cabos  ó soldados.— Art.  2.°  A uno 
de  los  capellanes  del  regimiento  se  encargará  por  el  Coronel  ó el  que  mandare  el  cuerpo, 
la  disposición  de  que  en  la  iglesia  esté  prevenido  todo  lo  que  para  la  celebridad  de  la  fun- 
ción sea  necesario,  y cuando  sea  la  hora  proporcionada  marchará  el  regimiento  desde  sus 
cuarteles  con  las  banderas  viejas  desplegadas  hasta  la  inmediación  de  la  iglesia,  en  donde 
formará  en  batalla  ó en  el  modo  que  el  terreno  lo  permita.— Art.  3.°  De  cada  batallón  saldrá 
una  escolta  compuesta  de  la  primera  escuadra  de  la  primera  sección  de  la  primera  compa- 
ñía á cargo  del  Oficial  de  la  fila  exterior  de  la  misma,  que  con  un  corneta  y las  armas  ter- 
ciadas marchará  hasta  llegar  cada  una  de  ellas  al  centro  de  su  batallón  respectivo,  en  el 
que  se  incorporarán  sus  banderas,  y todos  continuarán  con  ellas  su  marcha  hasta  el  centro 
del  regimiento,  donde  reuniéndose  las  escoltas  de  todos  los  batallones,  formarán  un  solo 
destacamento  á las  órdenes  del  Ayudante  mas  antiguo,  quien  lo  colocará  á diez  pasos  del 
frente  de  batalla,  precedidos  del  Jefe  y la  mitad  de  la  banda  do  cornetas  con  la  música.— 
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7.  Las  municiones  para  la  salva  de  ordenanza  en  el  aclo  de  bendecir 
las  banderas,  deben  sacarse  de  la  dotación  ordinaria  que  tienen  los  cuer- 
pos para  fogueo  y tiro  al  blanco,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  16 
de  Febrero  de  1876  (14) . 


Articulo  4.°  Asi  dispuestos  los  batallones  y el  destacamento,  un  Teniente  coronel  (tomando 
antes  el  permiso  del  Coronel)  mandará:  batallones:  presenten  las  armas;  ejecutado  el  movi- 
miento, el  Ayudante  que  manda  el  destacamento  de  banderas  hará  tocar  tropa  y marchará 
á la  iglesia.— Art.  5.°  Cuando  las  banderas  lleguen  á la  puerta  de  ella,  dispondrá  el  Ayu- 
dante que  el  destacamento  forme  en  dos  alas  (quitándose  el  morrión  ó casco)  y marche 
hasta  la  entrada  del  presbiterio,  en  donde  se  situará,  dejando  libre  el  paso  á las  personas 
destinadas  para  el  ceremonial  de  la  función  ó convidados  á ella.  — Art.  6.°  Luego  que  las 
banderas  hayan  entrado  en  la  iglesia  mandará  el  Teniente  coronel  que  la  primera  sección 
de  cada  compañia  forme  pabellones,  haciendo  que  estas,  sus  Oficiales  y los  Tenientes  coro- 
neles, acompañen  al  Coronel  á la  iglesia,  quedando  la  demás  tropa  descansando  sobre  las 
armas  mientras  dure  la  función,  con  sus  Oficiales  y los  Comandantes  á las  órdenes  de  un 
Teniente  coronel.— Art.  7.°  En  la  puerta  de  la  iglesia  estarán  los  capellanes  del  regimiento 
para  recibir  al  Coronel  ó Comandante  de  él  y acompañarán  las  banderas  hasta  el  altar  ma- 
yor.—Art.  8.°  Luege  que  haya  llegado  á aquel  paraje,  se  arrodillará  el  Coronel  y los  demás 
Jefes,  Oficiales  y soldados;  los  Abanderados  rendirán  las  banderas  y uno  de  los  capellanes 
dirá  la  oración  señalada  para  dar  gracias  á Dios  por  haberlas  preservado  su  Divina  Provi- 
dencia para  su  mayor  gloria  y honor  de  las  armas  nacionales. — Art.  9.u  Concluida  la  ora- 
ción, se  retirarán  á la  sacristía,  entregándolas  á los  cabos  de  escuadra  para  que,  acompa- 
ñadas por  un  Oficial,  se  conduzcan  después  á casa  del  Coronel  ó Comandante  del  cuerpo  en 
la  misma  forma  que  se  llevaron  las  nuevas  á la  iglesia. — Art.  10.  Retiradas  las  antiguas  y 
puestos  al  lado  del  Evangelio  los  Abanderados  con  las  nuevas  desplegadas,  las  entregai'án 
(cuando  se  presente  el  Capellán  del  regimiento  ó la  persona  eclesiástica  convidada  para 
bendecirlas)  al  Coronel  ó los  dos  Jefes  mas  antiguos,  ó los  que  hagan  sus  veces,  quienes  las 
presentarán  al  oficiante  para  que  las  bendiga  según  el  ritual  y oraciones  señaladas  por  la 
Iglesia,  en  cuyo  tiempo  estarán  todos  de  rodillas.— Art.  11.  Luego  que  el  oficiante  haya  con- 
cluido la  expresada  ceremonia,  volverán  á entregarse  de  ellas  los  Abanderados  y se  empe- 
zará inmediatamente  la  misa.— Art.  12.  Desde  el  principio  del  Evangelio  hasta  el  fin  de  él, 
se  mantendrán  de  pié  con  sables  desenvainados  los  Jefes  y Oficiales  en  demostración  de 
estar  dispuestos  á defender  con  sus  armas  la  fé  católica  y sus  banderas,  y aguardarán  para 
sacarlo  y envainarlo  á que  lo  ejecute  el  Coronel  ó Comandante  del  regimiento.— Art.  13.  Des- 
de el  Sanctus  se  ha  de  poner  la  tropa  de  rodillas,  y la  escolla  presentará  las  armas,  y desde 
la  elevación  de  la  Hostia  hasta  concluida  la  Comunión  de  ambas  especies,  se  tendrán  rendi- 
das las  banderas  y las  armas.— Art.  14.  Concluida  la  misa,  saldrán  de  la  iglesia  los  Jefes, 
Oficiales  y tropa  de  las  secciones,  tomarán  estas  las  armas  y el  Coronel  mandará  que  el 
regimiento  las  tercie.— Art.  15.  En  esta  disposición  saldrá  el  destacamento  de  la  iglesia  con 
las  banderas  nuevas,  y todando  tropa  marchará  cada  escolta  al  centro  de  sus  respectivos 
batallones,  quienes  las  recibirán  con  las  armas  presentadas  y batiendo  marcha. — Artícu- 
lo 16.  Luego  que  las  banderas  hayan  tomado  su  lugar  y las  escoltas  reincorporádose  en  sus 
compañías,  hará  el  Coronel  ó Comandante  la  siguiente  exhortación,  en  voz  inteligible  y 
alta,  precedido  de  un  redoble  largo,  que  servirá  de  señal  para  observar  silencio.— Art.  17.  Se- 
ñores: Todos  los  que  tenemos  la  honra  de  estar  alistados  bajo  estas  banderas,  que  Dios 
Nuestro  Señor  se  ha  dignado  bendecir  para  protegernos  en  todas  nuestras  adversidades  y 
auxiliarnos  contra  los  enemigos  del  Rey,  la  Constitución  y las  leyes,  estamos  obligados  á con- 
servarlas y defenderlas  hasta  perder  nuestras  vidas,  porque  se  interesa  el  servicio  de  Dios,  la 
gloria  de  la  nación,  el  crédito  del  regimiento  y nuestro  propio  honor,  y en  fé  y señal  de  que 
asi  lo  prometemos,  batallones,  preparen  las  armas,  apunten,  fuego. — Art.  18.  Ejecutada  la 
descarga,  mandará  al  regimiento  poner  armas  sobre  el  hombro,  y formado  en  columna,  se 
retiraiá  á sus  cuarteles. — Art.  19.  Los  regimientos  de  Caballería  ejecutarán  pió  á tierra 
esta  función,  adaptando  á la  bendición  de  sus  estandartes  lo  que  queda  prevenido  para  las 
banderas  de  la  Infantería. 

(14)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  29 
de  Enero  último,  acompañando  consulta  que  le  dirige  el  Comandante  general  Subinspector 
de  Artillería  del  distrito  de  Valencia,  referente  á si  los  900  cartuchos  sin  bala  que  solicita 
el  Jefe  del  batallón  provincial  de  Huelva  para  efectuar  la  salva  de  Ordenanza  en  el  acto  do 
a bendición  de  la  bandera  do  aquel  cuerpo,  debe  considerarse  como  un  aumento  á la  dota- 
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8 El  primer  acto  que  verilica  todo  militar  al  ingresar  en  el  ejército 
es  prestar  juramento  de  fidelidad  á las  banderas,  para  lo  cual  se  observan 
las  formalidades  que  prescriben  los  arts.  l.°  al  5.°,  tit.  9.°,  trat.  3.°  de  las 
Ordenanzas. 

9.  La  importancia  y significación  que  tiene  la  bandera  exige  que  nin- 
guna fuerza  pueda  usarla,  cuando  por  su  corto  número  no  llegue  á for- 
mar cuerpo,  según  declara  la  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1852  (15) 
ó no  se  reúna  el  contingente  que  determinan  los  arts.  5.°  y G.°  de  la  de 
27  de  Noviembre  de  1858  (16).  Por  la  misma  razón  cuando  formado  el 


cion  ordinaria  de  municiones;  S.  ¡VI.,  en  vista  de  lo  informado  par  la  Junta  Superior  Econó- 
mica. y en  atención  á ser  muy  pocos  los  casos  que  ocurren  de  esta  naturaleza  y ser  muy 
limitado  -el  número  de  disparos  que  se  consumen  en  dicho  acto,  ha  tenido  á bien  resolver 
que  se  saquen  de  la  dotación  ordinaria  que  los  cuerpos  tienen  asignada  para  fogueo  y tiro 
al  blanco  los  9U0  cartuchos  solicitados  por  el  referido  batallón,  sirviendo  esto  de  regla  gene- 
ral en  los  demás  casos  que  puedan  ocurrir  de  consumo  de  municiones  en  el  expresado  acto 
de  bendición  de  banderas  y estandartes  por  los  diferentes  cuerpos  é institutos  del  ejército. 
— Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Madrid  16  de  Febrero  de  1876. — Ceballos. 

(15)  Véase  la  nota  8,  pág.  679,  tomo  3.®  del  Nuevo  Colon. 

(16)  Excino.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  elevó  a este  Ministe- 
rio el  Capitán  general  de  Granada  en  22  de  Diciembre  de  1856,  en  que  traslada  una  comuni- 
cación del  Gobernador  militar  de  Málaga,  que  manifiesta  las  dudas  suscitadas  en  el  acto  de 
la  parada  para  el  relevo  de  las  guardias  entre  las  fuerzas  de  los  cuerpos  de  Infantería  y el 
de  Artillería  que  concurren  á ella,  sobre  la  preferencia  á que  se  cree  con  derecho  este  úl- 
timo cuerpo,  de  colocarse  á la  cabeza  de  la  formación.  Enterada  S.  M.,  y después  de  oido  á 
Sección  de  Guerra  y Marina  del  extinguido  Consejo  Real,  en  24  de  Enero  del  año  próximo 
pasado,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
en  su  acordada  de  23  de  Setiembre  último,  se  ha  servido  resolver,  que  al  cuerpo  de  Artille- 
ría es  al  que  le  corresponde  la  preferencia  de  que  se  trata.  Al  propio  tiempo,  y con  el  fin  de 
evitar  las  iludas  que  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir  á los  cuerpos é institutos  del  ejército  en 
toda  reunión  de  tropas,  ha  dispuesto  S.  M.  que  siempre  que  las  autoridades  superiores  no 
adopten  para  paradas  la  formación  correspondiente  á organización  de  campaña,  el  orden  y 
colocación  por  regla  general  que  deben  tener  los  referidos  cuerpos  é institutos  del  ejército 
por  su  respectiva  antigüedad  y preeminencia,  será  el  siguiente: 

Infantería.— l.°  El  Real  cuerpo  de  Alabarderos.— 2.°  Los  cuerpos  de  la  Armada,  por  es- 
tar declarados  tropas  de  la  Casa  Real.— 3.°  El  regimiento  del  Rey  mim.  1.®  de  Infantería.— 
4.®  El  cuerpo  de  Artillería.— 5.°  Los  regimientos  de  Infantería  del  ejército  desde  el  número 
segundo  al  undécimo  inclusive.— 6.°  El  regimiento  de  Ingenieros.— 7.°  Los  demás  regimien- 
tos de  Infantería  del  ejército  desde  el  número  duodécimo  en  adelante  hasta  el  último,  que 
lo  es  el  regimiento  Fijo  de  Ceuta.— 8.°  Los  batallones  de  cazadores  por  el  orden  de  su  nu- 
meración.—!).0 Los  batallones  provinciales  que  constituyen  hoy  la  reserva  del  ejército.— 
1U.°  El  Colegio  de  Infantería.— 11.®  Las  Comandancias  ó fuerza  del  cuerpo  de  Carabineros. 
—12.®  Los  tercios  ó la  fuerza  de  la  Guardia  civil.— 13.®  Los  cuerpos  provisionales  que  se  for- 
men con  fracciones  de  otros  que  no  lleguen  á representar  el  de  su  respectiva  procedencia. 
— Caballería.—  14.®  Las  brigadas  de  Artillería  de  montaña,  montada  y á caballo.— 15.®  Los 
regimientos  de  Caballería  por  el  orden  de  su  numeración.— 16.®  Los  escuadrones  de  cazado- 
res.—17.°  Los  escuadrones  de  remonta.— 18.®  El  Colegio  de  Caballería.— 19.®  La  fuerza  mon- 
tada del  cuerpo  de  Carabineros.— 20.®  La  fuerza  montada  de  la  Guardia  civil. 

Prevenciones  generales.— 1.*  La  fuerza  de  la  Guardia  civil  se  antepondrá  á la  de  Ca- 
rabineros del  Reino,  pero  únicamente  en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva,  siempre  que  la 
primera  concurra  á las  formaciones  con  bandera. — 2.®  Cuando  no  concurran  á las  formacio- 
nes tropa  de  Casa  Real,  ni  el  regimiento  del  Rey,  el  cuerpo  de  Artillería  ocupará  el  primer 
lugar,  si  solo  asisto  otro  de  Infantería;  pero  si  concurren  dos  ó mas  de  esta  arma,  se  colo- 
cará en  segundo  lugar,  ocupando  el  primero  el  mas  antiguo  de  los  de  Infantería.— 3.a  El 
cuerpo  de  Ingenieros  se  colocará  en  el  lugar  que  le  corresponda,  por  el  puesto  que  le  está 
señalado,  atendiendo  á la  numeración  de  los  de  Infantería  que  asistan  á la  formación;  pero 
si  concurre  también  el  cuerpo  de  Artillería,  y ha  de  ocupar  este  el  segundo  lugar,  porque 
haya  dos  ó mas  de  Infantería  de  numeración  posterior  al  undécimo,  no  por  eso  ha  de  ante- 
ponerse al  primero  de  estos  que  se  situará  á la  cabeza,  ni  tampoco  al  de  Artillería,  sino  que 
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cuerpo  haya  de  sacarse  la  bandera,  se  la  recibe  con  las  formalidades  que 
determina  para  la  Infantería  el  art.  2.°,  cap.  2.o  de  la  táctica  de  batallón, 
mandada  observar  por  Real  decreto  de  5 de  Julio  de  1881  (17). 

seguirá  á esta,  ocupando  el  tercer  puesto.— 4.a  Los  cuerpos  de  Artillería  y de  Ingenieros  es- 
tarán representados  para  todos  los  casos  de  preferencia  y demás  por  toda  fuerza,  aunque 
no  exceda  de  cuatro  soldados  y un  cabo,  según  lo  prevenido  en  sus  respectivas  Ordenanzas 
y Reales  declaraciones  posteriores. — 5.a  La  Infantería  necesita  para  representar  su  respec- 
tivo cuerpo,  reunir  la  fuerza  de  dos  compañías  reglamentarias,  aunque  procedan  de  frac- 
ciones de  distintos  batallones  y compañías,  siempre  que  sean  del  mismo  regimiento.  Los 
actuales  batallones  de  provinciales,  como  que  forman  parte  integrante  del  arma,  servirán 
para  represen tarla  en  concurrencia  con  las  demás  del  ejército.— 6. 11  La  Caballería  necesita 
para  representar  su  respectivo  cuerpo,  que  se  reúna  la  fuerza  de  dos  secciones  reglamen- 
tarias, aunque  proceda  de  distintos  escuadrones,  con  tal  que  sean  del  mismo  regimiento.— 
7.a  Cuando  concurra  fuerza  menor  de  la  que  componen  dos  compañías  de  Infantería  ó dos 
secciones  en  Caballería,  aunque  sea  de  un  mismo  cuerpo,  se  agregará  á otro  ú otros  de  su 
arma  respectiva;  ó bien  se  formará  batallones  ó escuadrones  provisionales,  si  todas  las 
fracciones  reunidas  dieren  suficiente  fuerza  para  ello.— 8.a  En  los  casos  que  no  concurran  á 
las  formaciones  los  cuerpos  enteros,  sino  destacamentos  ó partidas  que. no  lleguen  á poder 
representarlos,  formarán  con  separación,  ocupando  respectivamente  el  lugar  que  corres- 
pondería al  cuerpo  de  su  procedencia.— 9.a  Cuando  sea  preciso  ó conveniente  el  formar  en 
dos  ó mas  líneas,  no  por  eso  deberá  interrumpirse  el  orden  que  queda  establecido,  sino  que 
formará  la  cabeza  de  la  segunda  linea  ó de  la  tercera,  el  cuerpo  ó cuerpos  que  respectiva- 
mente continuarían  á la  izquierda  de  la  primera,  segunda,  etc.,  si  estas  se  prolongasen.— 
10.a  Si  por  la  configuración  del  terreno  ú otra  causa,  cuya  apreciación  corresponde  al  que 
mande  las  fuerzas,  fuese  conveniente  ocupar  ciertas  y determinadas  localidades,  situando 
en  ellas  cuerpos  de  Artillería  ó caballería,  no  será  inconveniente  para  ello  el  que  haya  ne- 
cesidad de  interrumpir  el  orden  de  preferencia  establecido.— 11.a  Este  orden  de  preferencia 
ha  de  tenerse  única  y exclusivamente  designado  para  ios  actos  de  formación  ó reunión  de 
tropas  que  tengan  por  objeto  grandes  paradas,  las  ordinarias  del  servicio  en  guarnición, 
revistas  de  todas  clases,  funciones  cívicas  ó religiosas  y honores  de  toda  especie. — Y 12.a  Se 
exceptuarán,  por  consiguiente,  de  estas  reglas,  los  casos  en  que  las  tropas  de  las  diferentes 
armas,  cuerpos  ó institutos  del  ejército,  se  hayan  de  emplear  para  toda  acción  de  guerra  ó 
preparación  para  ella,  en  campos  de  maniobras,  simulacros  y ejercicios  generales,  pues  en- 
tonces el  General  ó Jefe  superior  que  mande,  las  situará  como  crea  conveniente,  sin  que  á 
nadie  ni  por  concepto  alguno,  sea  dado  el  promover  reclamaciones  de  preferencia  ó de  cual- 
quier otro  género.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  27  de  Noviembre  de  1858.— 0!Donnell. 

(17)  Art.  2.”  Modo  de  llevar  la  bandera,  de  saludar  con  ella  y formalidades  con- 
que se  ha  de  conducir,  recibir  y despeoir, — Modo  de  llevar  la  bandera.— El  Abanderado 
se  colocará  el  porta-bandera  pendiente  del  hombro  izquierdo  para  poder  llevar  la  cuja  en 
el  costado  derecho,  é introduciendo  en  ella  el  regatón,  sujetará  la  bandera  con  la  mano  de- 
recha á la  altura  del  pecho,  conservándola  verticalmente.  En  esta  disposición  la  llevará  en 
columna  de  honor.  Cuando  la  tropa  marche  con  el  arma  sobre  el  hombre  ó colgada,  la  lle- 
vará sobre  el  hombro  derecho  sujetándola  con  la  mano  de  este  costado.  En  columna  de  viaje, 
sobre  cualquier  hombro.  Cuando  la  tropa  descanse  las  armas,  la  bajará  hasta  apoyar  el  re- 
gatón en  tierra,  sosteniéndola  con  la  mano  derecha  á la  altura  del  pecho.  Tanto  en  los  fue- 
gos como  en  los  ejercicios  de  combate,  el  abanderado  cuidará  de  llevar  el  paño  plegado  al 
asta  para  que  el  ñameo  no  moleste  ni  pueda  ofrecer  preferente  blanco. 

Saludo. — Para  saludar  con  la  bandera  á pié  firme  ó en  marcha,  se  colocará  verticalmente 
sobre  la  cuja:  cuatro  pasos  antes  de  que  la  persona  á quien  se  hace  el  honor  llegue  á su 
frente,  ó cuatro  pasos  antes  de  llegar  á ella  si  va  desfilando,  correrá  la  mano  derecha  á la 
altura  de  los  ojos  é inclinará  la  bandera  adelante  y hacia  la  derecha  unos  45  grados,  man- 
teniéndola en  esta  disposición  hasta  que  haya  rebasado  cuatro  pasos  de  la  persona  á quien 
se  hace  el  honor  ó haya  pasado  esta.  Al  rendir  las  armas  al  Santísimo  Sacramento,  se  bajará 
lo  mas  posible  la  bandera  en  dirección  del  sacerdote  que  lleva  á S.  D.  M.,  sin  que  la  moh  i- 
na  ni  el  paño,  que  debe  recogerse,  toquen  al  suelo,  levantándola  en  seguida  que  haya 
pasado. 

formalidades  con  que  se  ha  de  conducir,  recibir  y despedir  la  bandera. — Asi  que  el  bate- 
lón esté  formado  y la  escolta  en  el  lugar  que  le  corresponde,  dispondrá  el  .Tefe  que  el  cor- 
neta de  órdenes  toque  dos  puntos,  a cuya  señal  la  primera  media  compañía  en  el  órden 
oiganico  del  batallón,  mandada  por  el  Ayudante,  formará  de  á cuatro  á la  derecha;  la  mu- 
TO.MO  n.  28 
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10.  Las  banderas  y estandartes  deben  custodiarse  en  el  cuartel  en  qüe- 
se  halle  el  cuerpo  á que  pertenezcan,  según  dispone  el  art.  24,  üt.  2.°, 
tratado  G.°  de  las  Ordenanzas;  y cuando  algún  batallón  se  disemine  en 
destacamentos,  la  bandera  debe  ir  con  el  primer  Jefe,  según  la  circular 
de  23  de  Abril  de  1805. 

11.  En  el  núm.  30,  póg.  890,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  se  expresa 
los  honores  que  las  banderas  debían  hacer  al  Santísimo  Sacramento  en 
cualquier  caso  que  las  tropas  lo  encontraren,  pero  aquellos  han  sido  mo- 
dificados por  el  art.  2.°,  cap.  2.°  de  la  táctica  de  Infantería  antes  citada. 
Respecto  al  modo  de  llevar  la  bandera  y saludar  con  ella,  véase  también 
el  citado  artículo. 

12.  Por  la  razón  de  ser  la  bandera  un  símbolo  de  honor  de  la  fuerza 
armada,  se  considera  el  tomarla  del  enemigo  en  medio  de  tropa  formada 
que  la  defiende  con  tesón,  como  una  de  las  acciones  heróicas  quedan  de- 
recho á la  Real  y Militar  órden  de  San  Fernando,  según  el  art.  27  del  Re- 
glamento de  la  misma,  inserto  en  las  págs.  950  y siguientes,  tomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

13.  Cuando  una  unidad  militar  colectiva,  que  tenga  bandera  ó estan- 
darte, ejecuta  en  cuerpo,  y con  pérdida  de  un  tercio,  al  menos  de  su  fuer- 
za, alguna  acción  de  alto  merecimiento,  se  le  concede  la  honrosa  distin- 
ción de  llevar  en  su  bandera  ó estandarte  una  corbata  de  tafetán  con  los 
colores  de  la  Real  y Militar  Orden  de  San  Femado,  según  dispone  el  ar- 
tículo 32  del  Reglamento  de  la  citada  órden  y el  Real  decreto  de  16  de 
Abril  de  1875,  comunicado  por  Real  órden  de  20  del  mismo  (18).  Por 
el  contrario,  cuando  un  cuerpo  comete  algún  acto  con  el  cual  mancha  su 
bandera,  ésta  se  deposita,  cubierta  de  luto,  en  el  lugar  correspondiente. 

14.  Las  banderas  inutilizadas  en  el  campo  de  batalla,  y las  cogidas  al 
enemigo,  se  conservan  en  la  Basílica  de  Ntra.  Sra.  de  Atocha,  y las  que  se 
reemplazan  por  efecto  del  uso  ó disolución  de  los  cuerpos,  se  depositan 


sica,  llanda  y escuadra  de  gastadores  se  colocarán  á vanguardia,  y en  esta  disposición  em- 
prenderán la  marcha  al  paso  ordinario,  que  tocará  la  música  y banda.  Cuando  llegue  al  pa- 
raje donde  se  halle  la  bandera  depositada,  el  Ayudante  mandará  hacer  alto  y armar  la 
bayoneta.  El  Abanderado,  que  deberá  encontrarse  con  anticipación  en  el  referido  sitio,  sal- 
drá con  ella,  y cuando  se  aviste,  el  Ayudante  hará  ¡presentar  las  armas  y que  la  música  y 
banda  toquen  marcha  al  compás  lento  hasta  que  el  abanderado  se  sitúe  delante  de  la  pri- 
mera fila  de  á cuatro  si  ha  de  marcharse  á la  desfilada,  y si  en  columna. por  secciones  entre 
la  primera  y la  segunda  de  estas;  entonces  el  Ayudante  mandará  terciar  las  armas  y con  el 
toque  de  tropa  regresará  al  batallón.  Cuando  se  vea  la  bandera,  el  Jefe,  que  habrá  hecho 
armar  la  bayoneta,  mandará  presentar  las  armas  y el  corneta  de  órden  tocará  marcha:  la 
media  compañía  continuará  hasta  el  punto  en  que  se  encuentre  la  escolta,  mandando  en- 
tonces el  Ayudante  hacer  alto  y presentar  las  armas,  en  cuyo  momento,  tocándose  marcha 
por  la  música  y banda,  pasará  el  Abanderado  á su  lugar.  Terciadas  las  armas  por  el  bata- 
llón y media  compañía  de  escolla,  á la  voz  del  Jefe  volverán  todos  á sus  respectivos  pues- 
tos. Cuando  la  bandera  pase  por  delante  de  los  Jefes  y Ayudantes  la  saludarán  unos  v.  otros, 
y lo  mismo  harán  los  individuos  que  se  hallen  fuera  de  filas.  Estas  formalidades  se  usarán 
en  guarnición,  campo  ó cantón,  siempre  que  el  paraje  donde  esté  depositada  la  bandera  se 
halle  á bastante  distancia  del  sitio  en  que  se  reúna  el  batallón.  Si  estuviese  á la  vista  ó pró- 
ximo al  punto  donde  este  forme,  irá  el  Ayudante  en  busca  del  Abanderado  con  la  escolta  de 
bandera  y la  escuadra  do  gastadores;  y cuando  el  batallón  se  encuentre  en  el  patio  del 
cuartel  irá  solo  el  Ayudante  á recoger  al  Abanderado  y acompañarle  hasta  su  sitio  en  la  for- 
mación. Al  avistarse  la  bandera  se  presentarán  las  armas,  y la  música  y banda  tocarán  mar- 
cha. Para  despedir  la  bandera  y conducirla  al  paraje  de  su  depósito  se  observarán  las  mis- 
mas formalidades. —( Táctica  de  Infantería,  aprobada  por  Real  decreto  de  5 de  Julio  de  1881.) 

(1S)  Véase  la  nota  16,  pág.  070,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 
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en  el  Museo  de  Artillería,  con  arreglo  1 la  Real  orden  de  7 de  Febrero 
de  1859  (19);  pero  si  no  tienen  historia  alguna  se  inutilizan,  según  dis- 
pone la  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1882  (20). 

15.  El  depósito  de  las  banderas  en  los  lugares  indicados  se  verifica  con 
las  formalidades  que  disponen  las  Reales  órdenes  de  29  de  Setiembre 
de  1857  (21)  y 18  de  Febrero  de  1879  (22)  y circulares  de  la  Dirección  ge- 

(19)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  con  fecha  11  de 
Noviembre,  consultando  acerca  del  destino  que  ha  de  darse  á las  banderas  del  regimiento 
Infantería  de  América,  núm.  14,  cjue,  deterioradas  por  el  mucho  servicio  que  han  prestado, 
fueron  reemplazadas  por  otras  nuevas.  Enterada  S.  M.,  y conformándose  con  lo  informado 
por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  13  de  Enero  últi- 
mo, se  ha  servido  resolver  que  las  citadas  banderas  se  remitan  al  Museo  de  Artillería,  y 
que  sirviendo  esta  disposición  de  regla  general  para  lo  sucesivo,  -se  prevenga  que  en  el  ci- 
tado establecimiento  se  dé  una  colocación  separada  á las  banderas  y estandartes  cuya  cus- 
todia se  le  encomiende,  destinando  un  lugar  preferente  para  las  que  se  reemplacen  á los 
cuerpos  por  efectos  del  servicio  y colocando  las  demas  según  sus  circunstancias  é instruc- 
ciones especiales  que  lo  determinen;  siendo  asimismo  la  Real  voluntad  que  el  santuario  de 
Atocha,  cuya  custodia  se  halla  encomendada  A los  beneméritos  militares  inutilizados  en 
defensa  de  su  patria,  no  contenga  mas  que  los  trofeos  que,  como  sus  guardianes,  represen- 
ten las  glorias  nacionales,  esto  es,  las  insignias  cogidas  al  enemigo  y las  que  se  inutilicen 
á los  cuerpos  del  ejército  en  los  campos  de  batalla. -De  Real  orden,  etc,— Madrid  7 da  Fe- 
brero de  1859.— 0‘DonnelI. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  18  de 
Octubre  próximo  pasado,  remitiendo  el  historial  del  batallón  de  cazadores  de  Madrid,  para 
que  en  su  vista  se  resuelva  dónde  debe  depositarse  la  bandera  de  dicho  cuerpo  inutilizada 
por  el  servicio;  ha  tenido  á bien  disponer,  de  conformidad  con  lo  que  previene  la  Real  or- 
den de  18  de  Febrero  de  1873,  é informado  por  el'Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en 
16  del  actual,  que  se  conserve  en  el  Museo  de  Artillería,  dada  su  brillante  historia:  asimis- 
mo es  la  voluntad  de  S.  M..  en  vista  de  las  consideraciones  que  expone  dicho  Consejo  para 
que  se  modifique  la  precitada  Real  orden  de  18  de  Febrero  de  1878,  que  las  banderas  inúti- 
les para  el  servicio  y que  por  no  tener  historial  no  pueden  tener  colocación  ni  en  Atocha  ni 
en  el  indicado  Museo,  procede  inutilizarlas,  como  previene  el  art.  13,  tít.  10,  trat.  3.°  de  las 
antiguas  Ordenanzas,  en  vez  de  llevarlas  al  último  de  los  citados  establecimientos,  como 
propone  el  mencionado  cuerpo  consultivo,  y de  que  sean  dadas  de  baja  como  otro  cualquier 
efecto  del  material  de  Guerra,  según  previene  la  resolución  anteriormente  enunciada.— Do 
Real  órden,  etc.— Madrid  30  de  Marzo  de  1832.— Campos. 

(21)  Excm.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  es- 
crito de  15  del  actual,  haciendo  presente  que  estando  por  colocaren  el  templo  de  Atocha, 
que  sirve  de  parroquia  á ese  cuartel,  las  tres  banderas  del  regimiento  de  Granaderos,  las  de 
los  batallones  de  cazadores  de  Africa  y Tarragona,  y la  dei  de  reserva  de  Mallorca,  y convi- 
niendo que  su  colocación  se  verifique  con  la  solemnidad  que  requiere  la  alta  significación 
de  las  indicadas  enseñas,  propone  V.  E.  que  tenga  lugar  ante  el  cuerpo  de  inválidos  forma- 
do, con  asistencia  de  una  compañía  de  uno  de  los  regimientos  de  la  guarnición,  que  llevará 
la  música  del  mismo  para  tocar  himnos  religiosos  durante 'la  celebración  de  la  misa,  que 
dirá  con  este  motivo  el  capellán  párroco  de  ese  cuartel:  S.  M.  se  ha  enterado,  y atendiendo 
á que  la  función  religioso-militar  propuesta  por  V.  E.  esta  en  armonía  con  la  solemnidad 
delacto  y con  la  significación  de  las  banderas  que  se  hallan  depositadas  y se  depositan  en  el 
expresado  templo,  ha  tenido  á bien  aprobarla,  disponiendo  al  propio  tiempo  que  en  lo  suce- 
sivo se  verifique  igual  ceremonia  siempre  que  haya  de  procederse  á lo  colocación  de  ban- 
deras.—De  Real  órden  etc.— Madrid  29  de  Setiembre  de  1357.— Constancia. 

(22)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  23  del  pasado  mes  de 
Noviembre,  consultando  si  deben  ser  cargo  á los  Parques  de  Artillería  las  banderas  inutili- 
zadas que  en  los  mismos  entregan  los  cuerpos,  cuyo  asunto  ha  sido  promovido  á causa  do  las 
de  los  de  aquellos,  pertenecientes  al  Regimiento  infantería  de  Aragón  en  el  parque  de  Bar- 
celona, ha  tenido  á bien  S.  M.  resolver,  de  conformidad  con  el  acuerdo  emitido  por  la  .Tunta 
consultiva  de  Guerra  en  18  del  mes  anterior,  que  las  banderas  que  por  sn  historia  lo  inc- 
í ezcan  son  las  únicas  que  deben  conservarse  en  el  Musco  de  Artillería  u oiro  sitio  destinado 
al  objeto,  prévia  Real  disposición  que  asi  lo  determine,  pues  las  que  no  reúnan  estas  cir- 
cunstancias deben  ser  dadas  de  baja  en  los  mismos  como  otro  cualquiera  efecto  do  su  porte- 
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neral  de  Infantería  de  4 de  Julio,  22  de  Agosto  (23)  y 13  de  Noviembre 
de  1803  (24),  debiendo  acompañarse  una  sucinta  historia  de  los  hechos 
de  armas  en  que  hayan  estado  las  expresadas  banderas,  y vicisitudes  por 
que  hayan  pasado. 

10.  En  las  grandes  solemnidades  debe  izarse  la  bandera  nacional  en 
los  fuertes  y edificios  militares,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  de  14  de 
Mayo  de  1841  (25),  14  de  Marzo  de  1844  (26)  y 28  de  Agosto  de  1854  (27). 

17.  El  gasto  de  adquisición  y reparación  de  banderas  de  los  edificios 
militares  es,  por  regla  general,  de  cuenta  de  los  cuerpos  ó institutos  que 
los  ocupan,  según  órdenes  de  20  de  Julio  de  1852  (28),  27  de  Abril 


ncncia,  si  están  inútiles,  y si  nó  depositarse  en  los  parques  de  Artillería  para  los  cuerpos 
fie  nueva  creación  y para  los  que  por  tenerlas  en  mal  estado  sea  necesaria  su  renovación.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  18  de  Febrero  de  1879.—  Ceballos. 

(23)  El  Sr.  Coronel  Director  del  Museo  de  Artillería,  con  fecha  14  del  actual,  me  dice  lo 
que  copio:  Excmo.  Sr.:  A su  debido  tiempo  han  sido  entregadas  en  este  Museo  por  el  Capi- 
tán graduado,  Teniente  de  Infantería  don  Gumersindo  Fernandez  y Escolano,  dos  banderas 
del  regimiento  del  Rey  del  arma  de  su  digno  cargo.  Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar 
n V.  E.  en  contestación  á su  respetable  escrito  fecha  o del  actual,  al  mismo  tiempo  que  llamo 
la  atención  de  V.  E.  sobre  la  conveniencia  de  que  á las  banderas  acompañase  una  sucinta 
historia  de  los  hechos  de  armas  en  que  hayan  estado  y vicisitudes  que  les  hayan  ocu- 
rrido.—Lo  que  traslado  á V.  . para  su  conocimiento  y con  el  fin  de  que  al  remitirse  las  ban- 
deras á que  se  refiere  la  circular  de  29  de  Junio  último,  se  acompañe  por  duplicado  la  histo- 
ria de  los  hechos  de  armas  á que  se  refiere  el  anterior  oficio.— Dios,  etc.— Madrid  22  de 
Agosto  de  1803.— Tomás  Cervino. 

(24)  Excmo.  Sr:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.  de  2 de  Enero  de  este  año 
en  que  consulta  el  destino  que  debe  darse  á las  banderas  del  regimiento  Infantería  del 
Principe,  núm.  3,  que  han  sido  reemplazadas  por  otras  nuevas,  y el  modo  de  costear  su 
trasporte,  y conforme  con  el  parecer  del  Director  general  de  Infantería,  fecha  21  de  Febrero 
último,  ha  tenido  á bien  mandar  que  dichas  banderas  sean  trasladadas  á esta  corte  por  un 
Oficial  que  venga  con  destino  á ella  en  comisión  del  servicio  ó por  asuntos  propios;  y caso 
de  no  presentarse  esta  oportunidad,  se  remitan  bien  empacadas  á la  Dirección  general  de 
Infantería,  de  cuya  secretaria  se  nombrará  un  Oficial  que  haga  entrega  en  el  Museo  de  Ar- 
tillería, y no  en  el  santuario  de  Atocha,  por  no  haber  sido  ninguna  de  ellas  inutilizada  en  el 
campo  de  batalla.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  el  gasto  que  pueda  originar  su 
trasporte  se  cargue  al  fondo  general  de  entretenimiento  del  regimiento,  como  se  ha  hecho 
en  casos  análogos.— De  Real  orden,  etc.  — Madrid  13  de  Noviembre  de  1863.— Concha. 

(25)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  S 
de  Febrero  último,  solicitando  un'a  resolución  general  sobre  los  puntos,  dias  y casos  en  que 
so  debo  enarbolar  el  pabellón  nacional;  y oido  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  ha 
tenido  á bien  resolver  que  la  bandera  nacional  se  enarbole  en  las  plazas,  fuertes  y demás 
puntos  prevenidos  por  las  Reales  Ordenanzas,  además  de  los  dias  marcados  en  ellos,  en  los 
lie  gala,  fiestas  nacionales  6 acontecimientos  notables  plausibles;  y aun  cuando  en  los  men- 
cionados títulos  no  se  comprendo  á Madrid  en  el  número  de  aquellas,  continuará  cnarbo- 
lútulolu  mediante  á ser  la  capital  de  la  Monarquía  y residir  en  ella  las  personas  reales  y el 
Gobierno  Supremo  del  Estado. — De  orden,  etc.— Dios,  ele.— Madrid  14  de  Mayo  de  1841.  — Pe- 
dro Chacón. 

(2  i)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  so  ha  dignado  resolver  que  el  dia  de  la  entrada  de 
su  augusta  madre  en  la  capital,  se  ize  la  bandera  nacional  en  todos  los  cuarteles,  edificios 
y establecimientos  militares,  debiendo  observarse  desde  ahora  en  adelante  esta  disposición 
en  todas  las  grandes  solemnidades.— De  Real  Orden,  etc.— Dios,  etc.—  Aranjuez  14  de  Marzo 
d o 1 8 44 . — Ma  z a r r e ti  o . 

(27)  Véase  la  nota  9,  pág.  879,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(2-í)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (O.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  A 
este  Ministerio  en  3 de  Octubre  último,  reproducida  en  l.°  del  actual;  acerca  de  quienes  ha- 
yan do  proveer  á los  cuarteles  y edificios  militares,  de  las  banderas  nacionales  de  que  trata 
Ja  Real  Orden  ele  14  de  Marzo  de  1844.  Enterada  S.  M.  y considerando  que  de  llevarse  á debido 
cumplimiento  lo  que  en  ella  se  previene,  se  causarían  gastos  de  mucha  entidad  que  afecta- 
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de  1853  (29)  y Real  orden  de  11  de  Mayo  de  1801  (30).  Las  de  los  cuarte- 
les de  Infantería  y Caballería  son  de  cuenta  de  la  Administración  militar 
según  Reales  órdenes  de  l.°  de  Enero  de  1864  (31),  aclarada  por  la  de  29 
de  Mayo  de  1871  (32)  y la  de  16  de  Setiembre  de  1864  (33).  Las  de  los 
cuerpos  se  costean  por  el  fondo  de  entretenimiento  de  los  mismos. 


rían  al  presupuesto  de  la  Guerra,  si  las  banderas  se  costeasen  por  cuenta  del  Estado,  y ú los 
fondos  particulares  de  los  cuerpos  si  se  dejase  á los  Jefes  la  facultad  de  cargar  á ellos  su 
importe,  se  lia  servido,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  del  Con- 
sejo Real,  anular  la  parte  i obligatoria  que  tiene  la  citada  Real  resolución  de  li  de  Marzo 
de  1814,  dejando  al  celo  y patriotismo  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  de  las  diversas  armas  ó 
institutos  del  ejército  y de  las  demás  dependencias  que  se  consideran  como  edificios  milita- 
res, el  que  se  provean  de  banderas  para  izarlas  en  los  dias  de  grandes  solemnidades,  cos- 
teándolas del  modo  que  mejor  juzguen  convenirles,  siempre  que  no  sea  con  cargo  ni  al  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  ni  á los  fondos  particulares  que  tienen  una  aplicación  determinada, 
según  reglamentos.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  1802. 

(29)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  con  cargo  A la  dotación  ordi- 
naria del  material  de  Ingenieros  el  presupuesto  adicional  que  V.  E.  remitió  á este  Ministe- 
rio en  18  de  Diciembre  del  año  pasado,  importante  4,000  reales  para  pago  de  las  obras  man- 
dadas ejecutar  por  el  Capitán  general  de  las  islas  Baleares,  con  el  fin  de  colocar  las  astas  de 
bandera  en  los  edificios  militares  de  Mahon  y Villacarlos,  y proporcionar  alojamiento  á la 
fuerza  de  Caballería  do  su  escolta;  pero  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sec- 
ción de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver  que  respecto  á proveer  de  banderas 
y astas  para  colocarlas  en  los  edificios  militares,  se  cumpla  en  lo  sucesivo  lo  que  prescribe 
la  Real  orden  de  20  de  Julio  del  año  próximo  pasado.— De  orden  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  27  de  Abril  de  1853.— El  Subsecretario,  Eduardo  Fernandez  San  Román. 


(30)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de  V.  E.  de  27  de  Abril 
próximo  pasado,  acerca  de  si  debe  costearse  por  la  Administración  miiitar  la  reposición  de 
la  bandera  nacional  para  el  edificio  de  la  Capitanía  general  de  Estremadura,  se  ha  dignado 
resolver  S.  M.  que  con  arreglo  al  espíritu  de  la  última  parte  de  la  Real  orden  circular  de  l.° 
de  Enero  de  este  año,  corresponde  á dicha  Capitanía  general,  sostener  y conservar  la  ban- 
dera nacional  del  edificio  que  ocupen  sus  oficinas,  con  los  fondos  destinados  para  material 
de  las  mismas.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Mayo  de  1864.— Marchesi. 

(31)  Exmo.  Sr.:  A fin  de  que  en  lo  sucesivo  quede  fijado  definitivamente  quiénes  deben 
atender  á la  colocación  del  pabellón  nacional  en  los  edificios  militares,  ha  tenido  á bien 
mandar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  con  presencia  de  lo  expuesto  acerca  del  particular  por  los 
Directores  generales  de  Artillería  é Ingenieros,  que  en  todo  nuevo  edificio  militar  que  se 
construya,  se  incluya  en  el  presupuesto  el  coste  de  la  bandera  ó banderas  que  por  orde- 
nanza deba  tener,  asi  como  cualquiera  otro  de  los  efectos  anexos  á las  mismas.  El  entrete- 
nimiento, conservación  y reparación  de  las  banderas  de  los  cuarteles  que  ocupen  las  armas 
de  Infantería  y Caballería,  estará  A cargo  déla  Administración  militar;  lasque  pertenez- 
can A los  cuarteles  y establecimientos  de  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  se  reten- 
drán y entretendrán  por  los  fondos  del  material  de  cada  uno  de  estos  cuerpos,  y en  los  de- 
más edificicios  militares,  la  reposición  y conservación  de  las  predichas  banderas,  correrán 
á cargo  de  la  dependencia  que  pase  á ocupar  el  edificio,  con  arreglo  al  espíritu  de  la  Real 
orden  circular  de  20  de  Julio  de  1852.— De  la  de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  l.°  do  Enero 
de  1864.— Concha. 


(32)  Excmo.  Sr.:  Enterado  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  A esto  Ministerio  con 
fecha  21  de  Enero  último,  consultando  acerca  de  la  adquisición  de  banderas  nacionales  para 
los  cuarteles  que  no  las  tienen,  ha  tenido  á bien  S.  M.  el  Rey  disponer  como  aclaración  A la 
Real  ói den  de  l.°  de  Enero  de  1834,  que  los  cuarteles  que  ocupan  los  cuerpos  de  Milicias  de 
esas  islas  se  consideren  para  los  efectos  de  dicha  Real  orden  como  ocupados  por  los  cuerpos 
de  Infantería  y Caballería  del  ejército,  y que  la  adquisición  de  las  banderas  nacionales  para 
dichos  edificios  que  carezcan  de  ellas  sean  de  cuenta  de  la  Administración  militar. -Do 
Real  orden,  etc.— Madrid  29  de  Mayo  de  1871. -Serrano. 

(33)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  pasado  á informe  á la  Intervención  general  militar,  el  oficio 
e V.  E.  fecha  13  de  Agosto  último,  en  que  con  motivo  de  una  relación  que  le  ha  dirigido  el 
xemo.  Si . Capitán  general  de  ese  distrito,  de  los  edificios  ocupados  por  fuerzas  de  luían  te- 
na y Caballería,  á fin  de  que  procediese  A la  adquisición  de  las  correspodientes  banderas. 
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48.  En  circular  déla  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  23  de 
Setiembre  de  1804  (34)  se  mandó  que  se  provean  de  bandera  las  casas 
cuarteles  situadas  en  puertos  de  mar,  carretera  ó vía  férrea. 

19.  En  los  cuarteles  y establecimientos  de  Artillería  é Ingenieros,  las 
banderas  son  de  cuenta  de  sus  materiales,  según  la  citada  Real  órden  de 
4.°  de  Enero  de  1861.  En  los  hospitales  militares  son  también  de  cuenta 
del  material,  según  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1863.  En  los  edifi- 
cios de  nueva  construcción  el  gasto  de  banderas,  astas  y drizas  para  las 
mismas,  debe  comprenderse  en  el  presupuesto  del  edificio,  con  arreglo  á 
la  mencionada  Real  órden  de  1 0 de  Enero  de  186 i. 

20.  Las  dimensiones  que  lian  de  lener  las  banderas  de  los  fuertes  y 
edificios  militares  son  las  que  señala  la  Real  órden  de  24  de  Marzo 
de  188  i (35). 


astas  y demás  que  sea  necesario  para  su  colocación,  consulta  si  está  en  atribuciones  déla 
Administración  militar  el  adquirir  dichos  efectos,  máxime  siendo  con  destino  á edificios 
fie  antigua  construcción,  me  ha  expuesto  dicha  oficina  general  fiscal,  lo  que  sigue:  La  Real 
órden  de  1."  de  Enero  de  este  año  previene  que  la  Administración  militar  se  haga  cargo  de 
entretenimiento,  conservación  y reparación  de  las  banderas  de  los  cuarteles  de  Infantería 
y Caballería.  En  dicho  soberano  mandato  no  so  dice  expresamente  que  ha  de  adquirir  las 
que  en  los  indicados  cuarteles  se  necesitan  por  carecer  de  ellas,  ni  tampoco  el  que  sea  obli- 
gación del  cuerpo  la  compra  del  asta  y driza  correspondiente,  pero  según  el  espíritu  de  la 
Real  órden,  se  comprende  que  la  Administración  militar  debe  conservarlas,  atendiendo  al 
gasto  de  entretenimiento  y reparación,  una  vez  inutilizados  por  completo,  debe  también 
adquirir  las  que  se  necesiten  reemplazar,  asi  como  el  asta  y driza  correspondiente.  Para 
evitar  las  dudas  que  puedan  ocurrir  y las  que  motiva  este  expediente,  asi  como  para  regu- 
larizar el  servicio  de  que  se  trata,  ia  oficina  general  de  mi  cargo  es  de  opinión  que  V.  E.  se 
sirva  prevenir  á los  distritos,  que  en  los  cuarteles  ocupados  por  las  armas  de  Infantería  y 
Caballería,  que  no  exista  pabellón  nacional,  deberán  adquirirse  por  la  Administración  mi- 
litar y lo  mismo  el  asta  y driza  que  sean  necesarias:  cuando  se  inutilicen  por  completo  los 
efectos  expresados,  se  reemplazarán  del  mismo  modo:  la  colocación  de  las  astas-banderas 
correspondo  al  cuerpo  de  Ingenieros  como  encargado  de  la  dirección  y ejecución  de  las 
obras  en  los  e lificios  militares;  el  gasto  de  esta  Obligación  deberá  ser  aplicado  al  cap.  23  del 
presupuesto  de  la  Guerra:  las  banderas  deberán  ser  de  cuatro  y media  varas  de  largo,  con 
el  ancho  correspondiente,  que  le  componen  cuatro  paños,  dos  amarillos  en  el  centro  con  el 
escudo  de  armas  sobre  puesto,  y uno  encarnado  en  cada  costado.  Con  estas  aclaraciones  no 
habrá  lugar  á mas  consultas,  poro  sin  embargo,  Y.  E.  resolverá  con  su  ilustración  lo  que- 
sea mas  acertado.— Y do  conformidad  con  el  preinserto  dictamen  lo  traslado  á V.  E.  para 
su  inteligencia  y cumplimiento  y por  resolución  á su  citada  consulta.— Lo  que  trancribo 
á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.— .Madrid  16  de  Setiembre  de  1864.— Laviña. 

(34)  A los  puestos  del  cuerpo  establecidos  en  las  costas  y fronteras,  que  siendo  poblacio- 
nes de  alguna  importancia  se  hallen  situados  en  puertos  ó bahías  de  consideración,  vías  fé- 
rreas ó carreteras  de  frecuente  tránsito,  se  les  proveerá  de  bandera  nacional;  y á este  objeto 
los  Jefes  de  los  tercios  que  están  sobro  aquellas,  procederán  á la  adquisición  de  las  que  ne- 
cesiten. pasando  á esta  Dirección  general  cargo  de  su  importe:  en  la  inteligencia  de  que  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  circular  de  7 de  Abril  de  1867  estas  banderas  solo  deberán  te- 
ner tres  varas  de  largo  y el  ancho  proporcionado,  con  su  escudo  correspondiente,  las  cuales 
pueden  tomarle  en  Cádiz,  ó en  cualquiera  otro  punto,  siempre  que  su  coste  no  exceda  del 
!Jii  reales  cacla  una,  que  es  al  que  se  adquieren  en  aquella  capital,  ó que  la  diferencia  equi- 
valga al  que  tendría  su  trasporte,  y que  con  su  asta  y colocación  no  pase  mucho  de  ISO  rea- 
les.—Dios,  etc.— Madrid  20  do  Setiembre  do  1864.—  Quosada. 

(33)  Exc.mo.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  núm  3,421  que  V.  E . 
dirigió  á esto  Ministerio  en  5 de  Octubre  último,  consultando  las  dimensiones  que  deben 
tener  las  banderas  de  los  fuertes  y edificios  militares.  En  su  vista,  y de  conformidad  con 
lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  en  su  dictamen  de  20  del  mes  pró- 
ximo pasado;  S.  M.  se  ha  servido  resolver,  que  las  banderas  para  los  fuertes  y castillos 
deben  tener  5 m.  de  longitud  y las  de  los  edificios  militares  3,761  m.,  equivalencias  aproxi- 
madas á las  longitudes  de  las  usadas  en  el  dia,  debiendo  unas  y otras  tener  de  ancho  las 


*• 


BANQUETES.  439 

21.  Para  el  acto  de  la  revista  administrativa  mensual  las  tropas  for- 
man con  banderas  y estandartes,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  del 
Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio  de  1860  (30). 

22.  Respecto  al  derecho  de  los  Cónsules  y Vice-cónsulcs  extranjeros, 
para  enarbolar  en  las  casas  que  habitan  la  bandera  de  su  nación  en  de- 
terminadas solemnidades,  debe  tenerse  presente  lo  dispuesto  por  Reales 
órdenes  de  6 de  Setiembre  de  1847,  3 de  Diciembre  de  1851,  0 de  Mayo  y 
28  de  Noviembre  de  18G1,  citadas  en  la  voz  Agentes  consulares,  pág.  486 
del  tomo  l.° 

BANDERIN— 1.  Es  la  pequeña  bandera  que  llevan  en  el  cañón  del 
fusil  los  guías  de  los  institutos  á pié. 

2.  Por  Real  órden  de  15  de  Noviembre  de  1878  se  dispuso  que  las 
compañías  de  los  batallones  de  Infantería  é institutos  á pié  del  ejército 
usen  el  banderín  que  para  cada  una  de  las  cuatro  primeras  determina  el 
reglamento  táctico  del  General  Marquésjlel  Duero,  mandado  observar  por 
Real  órden  de  26  de  Agosto  de  dicho  año. 

3.  Respecto  al  número  y clase  de  banderines  que  deben  tener  los  cuer- 
pos, según  aparece  en  la  Memoria  sobre  la  organización  militar  de  Es- 
paña, redactada  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  se  resuelve  del  modo  si- 
guiente: Primero.  Quedan  suprimidos  los  banderines  de  los  guias  gene- 
rales.—Segundo.  Los  colores  de  los  banderines  do  cada  compañía,  serán: 
l.°  Encarnado.  2.°  Amarillo.  3.°  Blanco.  4.°  Verde.  Y para  el  caso  de 
aumentarse  las  compañías,  serán:  5.°  Morado.  6.°  Azul  claro.  7.°  Encar- 
nado y blanco.  8.°  Amarillo  y verde.— Tercero.  El  banderín  será  de  tela 
llamada  de  merino  ó de  franela  fina,  de  forma  cuadrilonga,  de  0m,40  los 
lados  mayores  y 0m,28  los  menores,  y se  armará  en  la  bayoneta  por  me- 
dio de  tres  abrazaderas  que  se  adapten  á la  hoja. 

4.  También  se  llaman  Banderines  las  sucursales  de  los  Depósitos  de  en- 
ganche para  Ultramar.  Véase  esta  voz. 

BANDO.— Veánse  las  págs.  291,  336  y 369,  tomo  l.°,  351,  tomo  2.°,  y 
322  y 743,  tomo  3.°,  del  Nuevo  Colon. 

BANQUETES. — En  Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1853  (!)  se  mandó 


tres  cuartas  partes  de  su  largo,  ó sea  3.750  m.  las  primeras  y 2,821  m.  las  segundas,  asimis- 
mo ha  tenido  á bien  disponer,  que  el  amarillo  del  centro  tenga  la  mitad  del  ancho  total  de 
las  banderas,  y cada  una  de  las  bandas  rojas  una  cuarta  parte  del  mismo,  debiendo  tener  el 
escudo  0:739  m.,  cargándose  su  importe  y el  de  las  astas  y drizas  en  los  términos  que  se  ex- 
presan en  las  Reales  órdenes  de  l.°de  Enero  y 11  de  Mayo  de  1364  y circular  de  la  Dirección 
general  de  Administración  militar  de  13  de  Setiembre  del  mismo  año.— Lo  que  de  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2i  de  Marzo  de  1854.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  de 
Córdova. 


(3-3)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(1)  Exorno.  Sr.:  En  la  sumaria  formada  al  Capitán  y al  Ayudante  del  regimiento  Infan- 
tería de  Burgos  D.  E.  de  C.  y D.  M.  A.,  por  la  conducta  que  observaron  la  noche  del  10  do 
Noviembre  último  en  un  refresco  que  dispuso  la  Oficialidad  de  dicho  regimiento  en  el  café 
de  la  plaza  de  Ceuta,  resulta  que  el  mencionado  Capitán  C.,  oponiéndose  á lo  que  acordaron 
sus  compañaros  de  festín,  se  avalanzó  á uno  de  los  ramilletes  que  se  llevaban  fuera  de  aquel 
sitio  para  las  señoras,  y lo  hizo  pedazos,  dando  motivo  con  tan  indisculpable  destemplanza 
á las  advertencias  que  le  dirigió  el  Comandante  D.  A.  M.  Enterada  la  Reina  (Q-  D.  C.),  v de 
conformidad  con  lo  que  le  ha  propuesto  el  Tribunal  Supremo  do  Guerra  y Marina  al  eloxai 
á su  conocimiento  la  citada  sumaria,  al  propio  tiempo  que  se  ha  servido  aprobar  todo  lo 
dispuesto  por  V.  E.,  tanto  para  que  saliera  en  libertad  el  Ayudante  A.,  porque  nada  apare- 
ció piobado  contra  él  cuanto  para  que  sufriera  hasta  dos  meses  de  arresto  en  un  castillo  el 
Capitán  D.  E.  de  C.,  ha  resuelto  S.  M.  se  observen  las  disposiciones  de!  art.  8."  do  la  Real  ce- 
dula  de  12  de  Febrero  de  1816  en  lo  relativo  á las  sumarias,  y que  como  esta  tic  que  se  trata 
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á los  .Tefes  de  los  cuerpos  evitasen  en  lo  posible  que  se  dieran  banquetes- 
por  la  Oficialidad  de  los  mismos. 

BAÑOS. — 1.  Tienen  derecho  al  beneficio  de  baños  y al  uso  de  aguas 
minerales  ó de  mar,  todos  los  individuos  de  tropa  de  las  diferentes  armas 
é institutos  del  ejército  que  lo  necesiten  para  remedio  de  sus  dolencias, 
según  dispone  la  Real  orden  de  22  de  Diciembre  de  1830  (1). 

2.  Este  servicio  se  presta  directamente  por  la  Administración  militar, 
según  el  Reglamento  de  29  de  Junio  de  18G6  (2),  en  el  que  se  previenen 


y ya  sobreseída,  demuestra  la  necesidad  de  una  medida  conveniente,  los  Directores  genera- 
les de  las  armas  ordenen  á los  Jefes  de  los  cuerpos  de  su  respectivo  mando  que  eviten,  en 
cuanto  les  sea  posible,  reuniones  de  la  naturaleza  de  la  que  ha  dado  lugar  á la  referida  su- 
maria, que  sobre  gravarlos  sueldosde  los  Oficiales,  contribuyen  á la  relajación  de  la  disci- 
plina y ofrecen  motivo  y ocasión  de  ocurrencias  desagradables.  — De  Real  orden,  etc.— San 
Ildefonso  19  de  Agosto  de  1353. — Lersundi. 

(I  i Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  Nuestro  Señor  del  oficio  de  V.  S.  de  8 de  Noviem- 
bre último,  en  que  al  mismo  tiempo  que  da  cuenta  de  la  disposición  del  Ordenador  de  Gra- 
nada de  mandar  se  pagasen  al  Habilitado  de  la  clase  de  retirados  los  918  rs.  que  importaba 
una  relación  de  las  dietas  que  por  vía  de  auxilio  de  baños  había  satisfecho  á varios  indivi- 
duos de  tropa  de  dicha  clase,  en  virtud  de  orden  de  aquel  Capitán  general,  consulta  V.  S.,  de 
conformidad  con  el  parecer  del  Interventor  general  del  ejército,  si  los  expresados  indivi- 
duos ya  retirados  del  servicio  han  de  tener  derecho  al  auxilio  en  cuestión;  y S.  M.  ha  tenido 
á bien  declarar  que  el  beneficio  concedido  á las  clases  de  tropa  para  el  uso  del  medicamento 
de  baños  ó aguas  minerales,  se  limita  y reduce  á sus  individuos  mientras  permanecen  en 
actividad  de  servicio.— Lo  que  traslado  a V.  S.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Diciembre  de 
1839.— Manuel  Antonio  de  Echevarría. 

f‘2)  Reglamento  de  baños.— Art.  l.°  La  asistencia  de  los  individuos  de  tropa  de  las  di- 
ferentes armas  é institutos  del  ejército  que  deban  hacer  uso  de  aguas  ó baños  minerales  ó 
de  mar  para  remedio  de  sus  dolencias,  se  prestará  directamente  por  la  Administración  mi- 
litar, acreditándose  y pagándose  por  ella  los  gastos  que  originen.  — Art.  2.°  A los  individuos 
á quienes  sea  preciso  dicho  tratamiento  seguirán  abonándoseles  las  600  milésimas  de  es- 
cutio  que  tienen  señaladas  por  cada  uno  de  los  días  que  inviertan  al  objeto,  ó sea  desde  el 
en  que  se  separen  de  sus  cuerpos  hasta  el  de  regreso  á los  mismos,  ambos  inclusive,  dedu- 
ciéndoseles en  equivalencia  de  aquel  goce  los  haberes  que  les  hubieran  correspondido  en 
igual  periodo.— Art.  3.°  Asimismo  tendrán  derecho  al  pago  de  los  bagajes  que,  según  pare- 
cer facultativo,  necesiten  en  las  marchas  de  ida  ó vuelta  los  enfermos  cuyas  dolencias  lo 
requieran,  y su  importe  será  cargo  al  capitulo  y articulo  del  presupuesto  á que  afecte  el 
gasto  do  estancias.— Art.  4.°  Cuando  los  bañistas  hagan  uso  de  vías  férreas  en  sus  viajes  de 
ida  ó vuelta,  se  considerará  su  coste  como  obligación  del  capítulo  de  trasportes,  previas  las 
formalidades  prevenidas  para  los  de  las  demás  tropas  del  ejército.— Art.  5.”  Los  Capitanes- 
generales  de  los  distritos,  con  la  debida  anticipación  á la  apertura  de  los  establecimientos 
de  aguas  ú baños,  dictarán  las  disposiciones  preventivas  que  les  incumben  en  el  particular 
y las  demás  que  estimen  convenientes  á la  realización  de  este  servicio,  según  ahora  se  es- 
tablece, comunicando  al  respectivo  intendente  las  de  que  deba  tener  conocimiento,  para 
que  por  su  parte  adopte  las  que  le  competen  con  el  propio  fin.— Art.  6.°  Los  Oficiales  de  Sa- 
nidad destinados  á los  cuerpos  del  ejército  reconocerán  en  tiempo  oportuno  los  enfermos  á 
quienes  pueda  ser  necesario  dicho  remedio,  expidiendo  do  los  que  lo  requieran  como  abso- 
u turnen  te  indispensable  el  certificado,  el  cual  autorizará  con  su  V.°  B.°  el  Jefe  del  cuerpo, 
que  con  arreglo  á él  remitirá  seguidamente  á la  autoridad  militar  respectiva  relación  de  la 
fuerza  que  comprenda.— Art.  7.°  Recibido  este  dato  por  el  Capitán  general  lo  trasmitirá  al 
Intendente  del  distrito  por  medio  do  relación  expresiva  de  la  fuerza  total  que  deba  pasar  á 
hacer  uso  de  unas  mismas  aguas  ó baños,  noticiándole  al  propio  tiempo  el  nombre  del  Ofi- 
cial que  la  conducirá,  el  punto  lijado  para  sn  reunión,  el  dia  que  deba  llegar  á él  y desde 
éste  emprender  la  marcha.— Art.  8."  Dicho  Intendente  nombrará  un  Oficial  de  Administra- 
ción militar  que,  con  los  fondos  calculados  como  bastantes,  librados  á reserva  de  rendición 
do  cuentas  por  el  capitulo  y articulo  del  presupuesto  á que  afecte  el  gasto,  se  halle  con 
oportunidad  en  el  punto  señalado  para  la  reunión  de  la  fuerza,  lo  cual,  ejecutado  que  sea, 
noticiará  al  Capitán  general,  asi  como  lo  demás  que  haya  dispuesto  en  bien  del  servicio  é 
interés  del  Estado.— Art.  9/  E Oficial  de  ejército  nombrado  para  este  servicio  cuidará  úni- 
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los  requisitos  y trámites  que  deben  observarse  en  este  punto.  La  dotación 

cántente  del  buen  orden,  subordinación  y disciplina  de  los  enfermos,  dejando  todo  lo  rela- 
tivo a su  buena  asistencia  á cargo  del  Oficial  de  Administración  militar,  y por  consiguiente 
este  atenderá  á socorrerlos  con  las  600  milésimas  de  escudo  diarias  que  les  correspondan,  y 
á sus  suministros  de  pan,  utensilio  y demás  á que  tengan  derecho  con  arreglo  á reales  ór- 
denes vigentes,  cediendo,  en  los  casos  que  proceda,  los  oportunos  recibos  con  cargo  á los 
cuerpos  á que  pertenezcan.— Art.  10.  Al  separarse  los  enfermos  de  sus  cuerpos  pasarán  re- 
vista por  su  Jefe  y el  respectivo  Comisario  de  Guerra,  con  presencia  del  certificado  que  cita 
el  art.  6.°,  y estando  conformes  en  un  todo  con  la  fuerza  que  emprenda  la  marcha  anotarán 
en  él  esta  circunstancia,  ó en  caso  contrario  la  diferencia  que  observen  y razones  que  lo 
motiven.— Art.  11.  La  entrega  de  los  enfermos  á la  Administración  militar  se  verificará  por 
el  documento  de  que  habla  el  articulo  anterior,  á cuyo  fin  será  presentado  en  el  punto  do 
reunión  al  Oficial  de  Administración,  que  lo  recogerá  para  sus  efectos  ulteriores,  tenién- 
dose por  este  a la  vista  la  relación  general  de  los  individuos  que  deba  asistir  y que  al  objeto 
le  habrá  sido  pasada  por  el  Intendente,  en  el  concepto  de  que  no  deberá  hacerse  cargo  de 
individuos  no  comprendidos  en  ella,  y en  el  caso  de  presentarse  alguno  de  menos,  constará 
el  motivo  en  la  citada  certificación.— Art.  12.  El  Comisario  de  Guerra  que  designe  el  Inten- 
dente para  intervenir  este  acto  en  el  punto  de  reunión  de  los  enfermos,  consignará  asi- 
mismo su  resultado  en  el  propio  documento,  en  el  cual  anotará  después  el  dia  en  que  á 
cargo  ya  de  la  Administración  militar,  aunque  siempre  á las  órdenes  del  Oficial  de  ejército 
que  los  conduce,  continúen  la  marcha  los  interesados  y las  demás  prevenciones  que  corres- 
ponden.—Art.  13.  El  Oficial  de  ejército  y el  de  Administración  militar  comisionados  para 
este  servicio  se  presentarán  juntos  A su  llegada  al  pueblo  ó establecimiento  de  las  aguas  ó 
baños  á la  autoridad  que  corresponda,  y con  el  pasaporte,  de  que  harán  uso  de  común 
acuerdo,  el  primero  para  que  desde  luego  se  le  proporcione  edificio  en  que  acuartelarlos,  ó 
en  otro  caso  los  alojamientos  debidos  á sus  clases,  y el  segundo  para  que  se  les  faciliten  las 
raciones  y demás  utensilios  á que  tengan  derecho.— Art.  14.  E!  Comisario  de  Guerra  del 
punto  ó el  que  ejerza  sus  funciones  certificará  en  el  acto  la  llegada  de  los  enfermos  al  pue- 
blo ó establecimiento  de  aguas  ó baños  de  que  hayan  de  hacer  uso,  consignando  en  el  refe- 
rido documento  su  conformidad  ó diferencia  que  observen,  siendo  obligación  de  los  dos 
Oficiales  comisionados  de  ejército  y de  Administración  militar  el  darle  explicaciones  res- 
pecto á los  individuos  que  por  causas  especiales,  ocurridas  en  el  tránsito  se  presenten  de 
menos  sin  que  aparezca  competentemente  justificado.— Art.  15.  Cumplida  esta  formalidad, 
el  citado  Oficial  de  Administración  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Médico-director  del  esta- 
blecimiento para  el  reconocimiento  individual  que  corresponde,  y una  vez  conocidas  que  le 
sean  las  prescripciones  que  ordenare  para  el  tratamiento  de  cada  enfermo,  cuidará  de  su 
mas  exacta  observancia,  al  mismo  tiempo  que  del  sistema  de  alimentos  y régimen  que 
aquel  preceptúe,  siendo  siempre  el  Oficial  de  ejército  responsable  del  buen  orden,  subordi- 
nación y disciplina  de  la  fuerza.— Art.  16.  Terminado  el  uso  de  los  baños  ó aguas,  dicho 
Médico-director  certificará  de  ello,  y en  el  dia  que  conceptúe  pueden  los  enfermos  regresar 
emprenderá  la  marcha,  después  de  anotada  la  fecha  de  salida  por  el  Comisario  ó el  que  le 
sustituya.— Art.  17.  Llegados  al  punto  en  donde  deban  diseminarse  para  dirigirse  cada 
fracción  á su  cuerpo,  ert  Oficial  de  ejército  y el  de  Administración  entregarán  á los  comisio- 
nados por  aquellos  ó al  individuo  mas  caracterizado  de  cada  uno  la  fuerza  respectiva,  á 
cuyo  fin  la  autoridad  militar  que  corresponda  habrá  dictado  sus  disposiciones,  procedién- 
dose antes,  por  el  Comisario  que  la  revistó  á su  llegada,  á las  liquidaciones  oportunas,  en 
la  cual  serán  de  abono,  además  del  número  de  estancias  devengadas  por  cada  individuo, 
los  derechos  satisfechos  al  Médico-director,  según  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  17  do 
Agosto  de  18o0,  y en  su  caso  al  bañero,  con  arreglo  á la  de  30  de  Enero  de  1865  ó las  que  en 
o sucesivo  se  dictasen.  Dicho  justificante,  con  el  recibo  á continuación  del  importe  de  las 
estancias  satisfechas  á los  interesados,  y que  suscribirá  el  mas  caracterizado  de  cada  cuer- 
po, servirá  como  comprobante  de  cuentas.— Art.  18.  En  el  término  de  veinte  dias,  á contar 
desde  la  fecha  en  quo  haya  terminado  su  cometido  el  Oficial  de  Administración,  presentará 
tic  a cuenta  al  Intendente  del  distrito  por  donde  se  le  libró  la  suma  para  el  servicio, 
igualando,  por  consiguiente,  la  cantidad  percibida,  puesto  que  del  sobrante  quo  hubiera 
J?  1 o i estillarle  acompañará  carta  de  pago  que  acredite  su  reintegro  en  Tesorería.  Al- 
ien o 19.  Dicha  cuenta  será  justificada  con  los  documentos  originales,  acompañados  de  du~ 
C0P*as  á fin  de  que  al  acreditarse  esta  atención  por  la  oficina  do  contabilidad  del 
ís  1 1 o en  cuentas  de  haberes  una  esta  los  primeros  y una  de  las  copias,  reserva ndo>o  la 
i estante  para  los  fines  consiguiente  en  su  archivo.- Art.  20.  Tan  luego  como  dicha  oficina 
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do  camas  y material  necesario,  corresponde  al  servicio  de  Hospitales, 


halle  conforme  la  referida  cuenta,  librará  al  Oficial  que  la  rinda  la  certificación  de  fini- 
quito que  debe  obtener  para  descargo  de  su  responsabilidad,  expidiendo  con  igual  premura 
las  relaciones  parciales  de  cargo,  expresivas  de  los  haberes  que  deben  bajarse  á cada  indi- 
viduo por  los  dias  que  disfrutaron  abono  de  estancias.— Art.  21.  Si  los  bañistas  pertenecie- 
sen á cuerpos  que  ajustasen  por  diferente  distrito,  se  expedirán  y dirigirán  á él  por  dupli- 
cado las  referidas  relaciones  á fin  de  que,  bajados  sus  importes  en  la  primera  revista  que 
liquide,  entregue  una  al  habilitado  ó representante  para  sus  operaciones  interiores,  que- 
dando el  otro  unido  á la  documentación  de  la  misma  después  de  avisado  el  descuento  á la 
dependencia  de  que  proceda  el  cargo.  Si  los  cuerpos  ajustasen  en  el  mismo  distrito,  bastará 
solo  la  formación  del  ejemplar  que  debe  entregarse  al  habilitado. — Art.  22.  Cuando  los  en- 
fermos que  deban  ser  asistidos  por  la  Administración  militar  residan  en  distinto  punto  del 
designado  para  la  reunión  de  los  diferentes  cuerpos  del  distrito,  y por  consiguiente  tengan 
que  trasladarse  á aquel  para  la  oportuna  entrega,  se  les  anticipará  por  las  Cajas  de  estos  el 
valor  de  las  estancias  que  puedan  devengar  en  los  dias  de  marcha,  y el  Oficial  de  Adminis- 
tración les  satisfará  seguidamente  el  importe  de  los  que  hubieran  invertido,  según  resulte 
do  la  nota  de  salida  estampada  en  el  justificante  de  que  deben  ir  acompañados.— Art.  23.  El 
importe  de  lo  satisfecho  por  el  concepto  anteriormente  indicado  será  el  mismo  con  que  los 
socorrerá  el  Oficial  de  Administración  por  la  marcha  de  regreso  desele  el  punto  en  que  ter- 
mine su  comisión  al  de  que  salieron,  siempre  que  no  hubiera  el  cuerpo  variado  de  guarni- 
ción, pues  en  este  caso  lo  verificará  por  los  dias  que  hayan  ele  invertir,  según  la  ruta  que 
exprese  el  nuevo  pasaporte  que  se  les  expida,  y del  cual  unirá  copia  á la  liquidación  res- 
pectiva en  justificación  de  dicha  diferencia.  En  uno  y otro  caso  el  Comisario  de  Guerra  en- 
cargado de  formalizar  aquellas  anotará  en  el  pasaporte  el  total  de  estancias  satisfechas  por 
la  Administración  militar  para  los  fines  convenientes  á la  contabilidad  interior  de  cada 
cuerpo.— Art.  24.  Siempre  que  por  agravarse  las  dolencias  de  alguno  de  los  bañistas  tengan 
que  ingresar  en  hospitales  del  tránsito,  ó por  otras  causas  especiales  pierdan  el  derecho  al 
goce  de  estancias,  lo  consignará  el  Comisario  de  Guerra  del  punto  ó el  que  ejerza  sus  fun- 
ciones en  la  certificación  que  debe  luego  servir  para  el  abono  en  cuenta  de  las  únicamente 
satisfechas,  y si  esto  ocurriese  durante  la  marcha  de  regreso  á los  cuerpos,  desde  el  punto 
en  que  dejaron  de  estar  á cargo  del  Oficial  de  Administración,  se  hará  constar  de  igual 
modo  en  el  pasaporte  para  que,  en  su  vista,  el  Comisario  encargado  de  la  revista  del  res- 
pectivo cuerpo  lo  noticie  al  Intendente  y se  proceda  á lo  que  corresponda  para  que  el  Es- 
lado  no  sufrague  mayor  gasto  que  el  que  deba.— Art.  25.  Cuando  los  individuos  en  uso  de 
aguas  ó baños  se  encontrasen  separados  de  sus  cuerpos  el  dial.0  dol  mes,  pasarán  revista 
administrativa  ante  el  Comisario  efe  Guerra  del  punto,  ó Alcalde  en  su  defecto,  extendién- 
dose por  el  Oficial  de  Administraron  militará  cuyo  cargo  se  encuentren  las  listas  separadas 
para  los  do  cada  batallón  ó regimiento,  y cuyo  justificante  dirigirá  al  Jefe  respectivo  á los 
efectos  consiguientes,  no  teniendo  participación  en  esta  revista  el  Oficial  de  ejército,  que 
la  pasará  solo,  según  está  prevenido  para  los  que  se  hallan  en  comisión  del  servicio,  y con- 
siderándose para  dicho  acto  á los  enfermos  como  en  hospital.— Art.  26.  Siempre  que  se  crea 
conveniente,  por  el  estado  de  las  dolencias  clel  todo  ó parte  de  los  enfermos,  so  les  facilita- 
rán á la  salida  las  mantas  de  utensilio  que  se  consideren  precisas  para  abrigo  y demás 
consiguiente  á la  mejor  asistencia,  de  las  cuales  cederá  recibo  en  factoría  el  Oficial  de  Ad- 
ministración militar,  que  á su  vez  hará  cargo  á cada  interesado  de  la  que  le  entregue,  en- 
tendiéndose que  en  caso  de  pérdida  ó deterioro  se  satisfará  á la  Administración  militar  el 
tanto  determinado  en  las  instrucciones  vigentes  dol  ramo.— Art.  57.  Guando  algunos  de  los 
enfermos  que  hayan  de  hacer  uso  de  las  aguas  ó baños  se  encuentren  en  hospitales,  obten- 
drán alta  para  sus  cuerpos  con  el  fin  de  que  por  estos  se  practique  cuanto  queda  prevenido 
páralos  demás  individuos  que  puedan  tener  en  el  propio  caso;  pero  si  dichos  cuerpos  se 
hallasen  en  diferente  punto,  y por  consiguiente  sea  mas  oportuno  el  que  se  dirijan  desde 
luego  al  designado  como  de  reunión,  la  Administración  militar  cuidará  que  así  se  ejecute, 
socorriéndoseles  por  el  hospital  en  la  forma  que  dispone  el  art.  22,  con  arreglo  al  cual  sera 
reintegrado  de  la  suma  que  hubiese  anticipado.— Art.  23.  En  el  caso  de  que  trata  el  articulo 
anterior,  expedirán  los  certificados  de  reconocimiento  los  respectivos  facultativos  del  esta- 
blecimiento que  lo  practicasen,  con  asistencia  del  Jefe  local,  el  cual  lo  autoiizaiá  con  su 
visto  bueno,  cuidando  de  noticiar  oportunamente  á la  autoridad  militar  respectixa  los 
nombres,  clases  y cuerpo  de  los  interesados,  y el  respectivo  contralor  estampará  en  aque- 
llos documentos  la  nota  de  salida  para  conocer  el  dia  en  que  deba  principiai  el  abono  de 
estancias.— Art.  20.  Al  incorporarse  á sus  cuerpos  irán  socorridos  por  los  dias  que  deban 
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conforme  á lo  dispuesto  en  la  órden  de  17  de  Setiembre  de  1874  (3). 

3.  El  beneficio  de  baños  alcanza  ú los  que  hallándose  enfermos  en 
los  hospitales  sean  licenciados  por  inútiles,  según  Real  órden  de  25  de 
Noviembre  de  1853.  También  tienen  derecho  á este  beneficio  los  que  se 
hallan  en  uso  de  licencia  ilimitada,  según  Real  órden  de  21  de  Junio 
de  1879  (4)  y ios  empleados  subalternos  del  material  de  Artillería  con 
arreglo  á la  Real  órden  de  23  de  Diciembre  de  1881  (5),  pero  no  lo  (lis- 


invertir,  según  el  pasaporte  que  con  arreglo  á lo  que  dispone  el  art.  23  deberá  expedírseles 
para  los  efectos  que  el  mismo  expresa,  y siempre  que  las  dolencias  de  algunos  de  los  inte- 
resados les  obliguen  á ingresar  de  nuevo  en  el  hospital  se  expedirá  baja  por  el  Oficial  de 
Administración  comisionado,  que  á su  vez  dará  noticia  al  cuerpo  del  incidente  y sus  cir- 
cunstancias á ün  de  que  no  ofrezca  reparo  á las  deducciones  de  haberes  que  luego  ha  de 
sufrir  en  sus  ajustes.— Art.  30.  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  así  como  las  demás 
autoridades  militares  á quienes  competa,  y los  Intendentes  en  la  parte  que  les  corresponde, 
dictarán  siempre  las  disposiciones  mas  convenientes  á la  buena  realización  de  este  servi- 
cio, sin  que  se  originen  mas  abonos  de  estancias  por  marchas,  descansos  y permanencia  en 
los  baños  que  los  puramente  indispensables,  evitándose  detenciones  inmotivadas  que  gra- 
ven al  Tesoro  indebidamente.— Art.  31.  Queda  derogado  todo  lo  prescrito  en  Reales  órdenes, 
instrucciones  y disposiciones  anteriores  á esta  fecha' que  se  opongan  al  cumplimiento  de 
este  Reglamento.— Madrid  29  de  Junio  de  1866.— 0‘Donnell. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  consultado  por  V.  E.  con  fecha  3 del  actual,  el  Presidente 
del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido  á bien  resolver  corresponde  al  servicio  de 
hospitales  en  lo  sucesivo  facilitar  la  dotación  de  camas  y material  que  fuera  preciso  para 
los  individuos  de  tropa  que  hagan  uso  de  aguas  medicinales.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  17  de  Setiembre  de  1874.— Serrano- 

(i)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  telégrama  que  con  fecha  25  de  Abril 
último  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio,  manifestando  que  entre  los  individuos  que  se  hallan 
en  el  hospital  militar  de  Málaga  y que  han  sido  propuestos  para  hacer  uso  de  los  baños  de 
Alhama,  se  encuentra  un  soldado  del  regimiento  de  España  en  uso  de  licencia  ilimitada,  y 
como  la  Real  órden  de  14  de  Setiembre  de  1876  concede  á dichos  individuos  derecho  á hos- 
pitalidad, pero  sin  expresar  que  también  les  alcance  el  de  baños,  consulta  V.  E.  la  resolu- 
ción que  debe  adoptarse:  en  su  vista,  considerando  que  si  el  individuo  de  que  se  trata  se 
halla  enfermo  en  un  hospital  militar,  y con  arreglo  á la  citada  disposición  debe  el  Estado 
sufragar  los  gastos  que  ocasione  su  curación,  como  quiera  que  uno  de  estos  puede  ocurrir 
sea  el  de  baños  por  prescripción  facultativa,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que  la  ya  men- 
cionada Real  órden  se  entienda  modificada  en  el  sentido  de  que  el  derecho  concedido  por 
ella  á los  individuos  que  se  encuentren  con  licencia  ilimitada,  y tengan  ingreso  en  los  hos- 
pitales para  curarse,  alcanza  hasta  el  uso  de  baños  como  complemento  de  la  asistencia  que 
el  Estado  debe  prestarles.— De  Real  órden,  etc. — Madrid  21  de  Junio  de  1879.— Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  31  de  Mayo  pró- 
ximo pasado,  y en  el  que,  y con  motivo  de  la  necesidad  que  tiene  el  auxiliar  de  almacenes 
de  3.a  clase  del  parque  de  Artillería  de  Bilbao,  Víctor  Moreno  Temprado,  do  pasar  á los  ba- 
ños de  Arnedillo  para  atender  á la  curación  de  una  herida,  consulta  V.  E.  á este  Ministerio 
qué  descuentos  corresponde  practicar  en  los  sueldos  de  los  empleados  subalternos  del  per- 
sonal del  material  del  arma  que  estén  asimilados  á las  clases  de  tropa,  cuando  se  incorpo- 
ren á las  partidas  de  individuos  del  ejército  que  se  forman  anualmente  en  los  distritos  para 
hacer  uso  de  aguas  y baños  medicinales  por  prescripción  facultativa.  En  su  vista:  Conside- 
í ando  que  los  empleados  de  que  se  trata  gozan  sueldos  diferentes,  según  sus  categorías,  y 
( istmios  también  de  los  de  las  clases  á que  están  asimilados,  y que  de  aplicarles  la  legisla- 
ción vigente  en  la  materia  para  los  individuos  de  tropa  del  ejército,  se  les  priva  de  todo  re- 
cm  so  con  que  subvenir  á las  necesidades  de  sus  familias  durante  el  tiempo  que  so  ven  pre- 
cisados á seguir  aquel  tratamiento,  en  cuya  atención  se  hace  indispensable  arbitrar  un 
medio  que  siendo  equitativo  tenga  en  la  legislación  actual  algunas  analogías  ya  que  nada 
concreto  existe  mandado  sobre  el  punto  que  se  consulta;  S.  M.,  conformándose  con  el  pare- 
cei  ( e Dirección  general  de  Administración  militar,  y de  acuerdo  con  el  Consejo  Su- 
pi  emo  e Guerra  y Marina,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  los  empleados  subalternos  del 
m.i  ei  ia  de  Ai  tillería  asimilados  á las  clases  de  tropa,  que  necesiten  usar  de  baños  o aguas 
11lw  lc  na  es’  Pueden,  si  lo  desean,  incorporarse  á las  partidas  del  ejército  que  marchen  con 
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fruían  los  de  las  mismas  clases  retirados  del  servicio,  según  la  de  22  de 
Diciembre  de  1830  antes  citada,  ni  tampoco  los  individuos  de  la  reserva 
en  situación  de  provincia,  según  el  art.  44  del  Reglamento  de  revistas 
de  15  de  Junio  de  1860  (G). 

4.  En  la  ventaja  relativa á baños  y aguas  minerales  se  comprenden  los 
individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  Carabineros,  según  Real  orden  de  21  de 
Junio  de  1852  (7).  También  se  comprenden  los  que  forman  parte  del  cuer- 
po de  inválidos  según  el  articulo  59  del  Reglamento  de  24  de  Julio 
de  1880.  Véase  Inválidos. 

5.  Dos  facultativos  militares  solo  deben  recetar  este  remedio  á los  que 
no  puedan  aliviarse  con  los  establecidos  en  los  hospitales,  según  la  Real 
orden  de  19  de  Enero  de  1817  (8)  y otras  anteriores. 

G.  En  el  Reglamento  orgánico  ¿leí  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.°  de 
Setiembre  de  1873  (9),  se  mandó  á los  Oficiales  de  Sanidad  que  en  las 
temporadas  de  baños  determinen  los  individuos  que  deban  tomarlos  y 
los  que  hayan  de  abstenerse,  propongan  á los  Jefes  los  dias  y horas  de 
baños  que  consideren  á propósito  y acompañen  á los  que  los  tomen,  pro- 
vistos de  lo  mas  indispensable  para  ocurrir  á cualquiera  necesidad. 

7.  Cuando  los  individuos  que  deban  tomar  aguas  ó baños  hayan  de 
pasar  al  distrito  de  otra  Capitanía  general,  el  del  punto  de  su  salida  debe 
dar  el  conveniente  aviso  al  de  aquel  en  que  estuviesen  los  baños,  según 
la  referida  Real  orden  de  19  de  Enero  de  1847. 


el  mismo  objeto,  percibiendo  el  sueldo  entero  de  sus  empleos  como  en  uso  de  licencia  por 
enfermos,  y reintegrando  después  al  capitulo  del  presupuesto  que  sufrague  los  gastos,  to- 
llos los  que  origine,  como  el  de  la  peseta  50  céntimos  diarios  que  percibirá  para  su  manu- 
tención y de  ios  bagajes,  médico,  bañero  y cualquier  otro  que  produzcan.— De  Real  orden 
lo  digo,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Diciembre  de  1881.— Campos. 

(6)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(7)  Excmo.  Sr.¡  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  del  antecesor 
de  V.  E.  de  30  de  Setiembre  del  año  último,  en  la  que  haciendo  presente  los  perjuicios  que 
sufren  los  individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  Carabineros  del  Reino,  cuando  por  efecto  de 
sus  dolencias  tienen  que  ir  á hacer  uso  de  aguas  y baños  termales,  solicítaseles  conceda  el 
mismo  beneficio  y ventajas  que  disfrutan  los  del  ejército.  Enterada  S.  M.  y conformándose 
con  el  parecer  do  la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  servido  resolver  que  en  lo 
sucesivo  el  cuerpo  do  Carabineros  del  Reino  goce  de  las  mismas  ventajas  y prerogativas 
que  están  declaradas,  ó que  en  lo  sucesivo  se  declaren  á favor  del  ejército,  cuando  por 
efecto  de  enfermedad  tengan  los  individuos  del  mismo  cuerpo  que  tomar  baños  yaguas 
termales. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— ¡Madrid  21  de  Junio  de  1852.— El  Subsecretario, 
Francisco  Miralpeix. 

(8)  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  expediente  instruido  en  este  Ministerio  con 
motivo  de  las  comunicaciones  de  los  Capitanes  generales  de  Navarra  y Aragón,  sobre  remi- 
sión do  enfermos  para  los  baños  de  Fitero,  sin  previo  aviso;  en  su  vista,  y conformándose 
su  majestad  con  el  parecer  emitido  por  la  Sección  do  Guerra  del  Consejo  Real,  se  ha  dig- 
nado resolver  quede  establecido  por  regla  general,  que  cualquiera  que  sea  el  objeto  del  pase 
do  tropa  en  poco  ó mucho  número,  se  aviso  indispensablemente  con  anticipación  por  la  au- 
toridad del  punto  do  donde  sale,  para  el  á donde  se  dirige;  y que  podiendo  cometerse  abu- 
sos de  parte  de  los  facultativos  al  recetar  dichos  baños,  que  deben  hacerse  desaparecer,  se 
observo  lo  dispuesto  sobre  el  particular  en  la  Real  orden  de  G de  Abril  de  1881,  que  prohi- 
bió enteramente  dicho  remedio,  extendiendo  la  responsabilidad  de  su  cumplimiento  a los 
facultativos  de  los  cuerpos,  y concediendo  facultades  á los  Capitanes  generales  para  que 
cuando  lo  estimen  oportuno,  consulten  además  otros  facultativos  hasta  que  se  ceicioien  do 
que  los  enfermos  á quienes  se  mandan  baños,  están  en  el  caso  especial  de  que  habla  la  i e- 
ferida  Real,  orden.— De  la  de  S.  M.,  etc.-Dios,  etc. -Madrid  19  de  Enero  de  1847. -El  Subse- 
cretario, Félix  María  de  Messina. 

Véase  la  nota  1 pág.  289  del  tomo  l.° 
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8.  Al  efecto  de  evitar  gastos,  en  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1868  (10) 
se  mandó  cesara  de  nombrarse  un  Oficial  de  Administración  militar  para 
la  asistencia  alimenticia  de  los  bañistas,  según  disponía  el  art.  8.°  del 
citado  Reglamento,  dejándose  este  cuidado  á cargo  del  Oficial  del  ejército 
que  los  conduzca;  pero  esta  disposición  lia  quedado  un  tanto  modificada 
por  la  de  3 de  Noviembre  de  1882  (11),  en  que  se  resuelve  el  caso  de 
tener  que  continuar  el  uso  de  baños  algún  individuo  enfermo  por  mas 
tiempo  del  fijado  á los  del  resto  de  la  partida. 

9.  El  trasporte  y pasaje  de  los  bañistas,  siempre  ques  sea  posible,  se 
verificará  por  ferro-carril  ó por  mar  si  fuese  más  cómodo,  conforme  dispo- 
ne la  Real  orden  de  23  de  Abril  de  1862  (12),  sufragándose  el  gasto  por  Ja 


(10)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  del  escrito  de  V.  E.  de  17  de  Febrero 
último,  haciendo  presente  á este  Ministerio  la  conveniencia  de  que  cesen  de  nombrarse 
Oficiales  de  Administración  militar  que  vayan  con  los  enfermos  militares  que  pasan  á to- 
mar baños  ó aguas  medicinales,  según,  establece  el  Reglamento  de  29  de  Junio  de  18G3.  Su 
majestad  se  ha  hecho  cargo  de  las  razones  que  contal  motivo  aduce  V.  E.  en  apoyo  de  su 
pretensión,  para  demostrar  lo  innecesario  de  emplear  en  dichas  comisiones  dos  Oficiales, 
uno  del  ejército  y otro  de  Administración;  y considerando  que  semejante  dualismo  para 
esta  clase  de  servicios  no  solo  es  supérfluo,  sino  que  perjudica  marcadamente  á la  buena 
marcha  de  las  oficinas  de  los  distritos,  porque  se  separan  de  las  mismas,  siquiera  sea  tem- 
poralmente, los  individuos  que  están  dedicados  á sus  trabajos,  gravándose  además  el  pre- 
supuesto con  el  abono  de  gastos  de  viaje  que  hay  que  hacerles  por  estas  comisiones  extraor- 
dinarias, ha  tenido  á bien  resolver  que  no  se  nombren  Oficiales  de  Administración  militar 
para  la  comisión  arriba  expresada,  y que  la  asistencia  alimenticia  de  los  enfermos  corra  á 
cargo  del  Oficial  militar  que  los  conduzca,  facilitándosele  á este  los  fondos  necesarios  por 
la  Administración  militar  para  el  pago  de  las  estancias,  y quedando  obligado  á rendir  la 
cuenta  que  previene  el  art.  18  del  expresado  Reglamento.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  11  de  Marzo  de  1833.— Valencia. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V-  E.,  fecha 
7 de  Octubre  anterior,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  acerca  de  la  forma  en  que  pro- 
cede seguirse  abonando  la  correspondiente  gratificación  de  baños  al  sargento  segundo  del 
regimiento  Infantería  de  Zaragoza,  Ubaldo  Gutiérrez,  el  cual  tuvo  necesidad  de  continuar, 
según  prescripción  facultativa,  en  el  establecimiento  balneario  de  Filero,  en  tanto  que  los 
demás  individuos  de  la  misma  partida  debian  regresar  á sus  cuerpos  por  haber  tomado  los 
que  les  eran  indispensables.  Visto  que  ni  en  el  Reglamento  especial  de  baños  de  29  de  Junio 
de  1S66,  ni  en  ninguna  otra  disposición  posterior  se  ha  previsto  el  caso  excepcional  y poco 
frecuente  de  que  un  individuo  tenga  que  continuar  en  el  uso  de  baños  ó aguas  medicinales 
por  mas  tiempo  del  fijado  á los  del  resto  de  la  partida,  los  cuales  deben  volver  á sus  cuer- 
pos con  el  Oficial  comisionado  al  efecto,  una  vez  terminado  el  tratamiento  que  se  les  pres- 
cribió: y aun  cuando  la  Real  orden  de  11  de  Marzo  de  1833  previene  que  sea  un  Oficial  del 
ejército  quien  haga  los  abonos  y rinda  la  cuenta;  en  la  necesidad  de  buscar  un  medio  que 
armonice  el  interés  del  Estado  con  la  debida  asistencia  del  militar  enfermo,  sin  que  el  pre- 
supuesto se  perjudique,  y se  cumpla  la  prescripción  facultativa;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo 
que  V.  E.  propone,  se  ha  dignado  sancionar  como  aceptable  la  solución  del  Intendente  de 
Navarra,  para  que  el  individuo  de  que  se  trata  fuese  socorrido  por  el  Alcalde  de  Fitero, 
como  tal  bañista,  cea  los  fondos  que  al  objeto  le  entregase  el  Oficial  comisionado  de  la  fuer- 
za, sirviendo  esta  medida  de  regla  general  para  los  casos  análogos  que  puedan  presentarse, 
y entendiéndose  que  la  rendición  de  cuentas  por  parle  del  mencionado  Oficial,  deberá  tener 
lugar  dentro  de  los  veinte  dias  siguientes  al  en  que  regrese  el  último  bañista,  puesto  que 
una  de  las  cantidades  de  data  ha  de  ser  el  reintegro  de  la  suma  sobrante  de  lo  que  se  ¡e 
hava  anticipado  para  la  referida  atención  de  baños.— Lo  que  de  Reai  orden,  etc.— Madrid 
3 de  Noviembre  de  1832.— Campos. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio 
en  3 de  Diciembre  último  por  el  Capitán  general  do  Castilla  la  Nueva,  proponiendo  que  ios 
individuos  de  tropa  que  pasan  á tomar  baños  ó aguas  medicinales  verifiquen  su  pasaje  á 
cargo  del  Estado  por  las  lineas  de  ferro- carriles,  atendida  la  incuestionable  economía  que 
este  medio  produce  respecto  al  número  de  dias  abonables  en  los  tránsitos,  y la  comodidad 
que  resulta  al  soldado  enfermo;  S.  M-,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.  acerca  del 


4'lG  BAÑOS. 

Administración  militar,  según  la  de  14  de  Noviembre  del  mismo  año  (13), 
articulo  4.°  del  citado  Reglamento  de  baños  y Real  orden  de  27  de  Mayo 
de  1876  (14) 

10.  En  los  establecimientos  balnearios  en  que  hubiese  locales  para  el 
acuartelamiento  de  tropa,  la  Administración  militar  facilitará  el  utensilio 


particular,  se  ha  dignado  resolver  que  los  individuos  enfermos  de  la  clase  de  tropa  que  ha- 
yan de  hacer  uso  de  baños  ó aguas  medicinales,  así  como  los  Oficiales  y partida  que  los  es- 
coltan en  su  conducción,  se  trasporten  por  las  lineas  de  ferro-carril,  costeándose  este  por 
la  Administración  militar,  independientemente  del  abono  de  6 rs.  que  la  misma  haga  á los 
primeros  desde  el  dia  de  su  salida  hasta  el  de  su  regreso;  y que  con  el  fin  de  no  hacer  ilu- 
soria esta  benéfica  disposición  en  su  parte  económica,  los  Capitanes  generales  de  los  distri- 
tos se  pongan  de  acuerdo  con  el  cuerpo  de  Sanidad  militar,  para  que  en  cada  distrito  no  se 
haga  mas  que  una  remesa  de  enfermos  por  temporada,  cuya  prevención,  especial  y escru- 
pulosamente observada,  garantizará  el  resultado  propuesto  en  los  dos  conceptos  expresa- 
dos.—De  Keal  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1362.— 0‘Donnell. 

(13)  Dispuesto  por  Real  orden  de  23  de  Abril  último  que  los  individuos  enfermos  de  la 
clase  de  tropa  que  hayan  de  hacer  uso  de  baños  ó aguas  medicinales,  así  como  los  Oficiales 
y partida  que  los  escolten  en  su  conducción,  so  trasportín  por  las  lineas  de  ferro-carril, 
costeándose  su  importe  por  la  Administración  militar,  se  servirá  V.  S.  disponer  que  dicho 
gasto,  como  obligación  de  ese  distrito,  se  acredite  y satisfaga  con  aplicación  al  cap.  23  del 
presupuesto  del  Estado  á que  corresponde,  previa  la  presentación  por  los  cuerpos  respec- 
tivos, con  separación  de  batallones,  de  las  relaciones  autorizadas  por  los  Comisarios  de 
Guerra  encargados  de  este  servicio.— Del  recibo  de  esta  circular,  y de  haber  dispuesto  su 
exacta  observancia,  se  servirá  V.  S.  darme  aviso.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  Noviembre  de 
1362.— Manuel  de  Moradillo. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Terminada  la  guerra  civil,  y por  consiguiente  las  causas  que  obligaron 
al  Gobierno  á autorizar  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y otras  autoridades  mili- 
tares para  que  pudieran  disponer  por  sí  el  abono  de  pasaje  por  cuenta  del  Estado  en  favor 
de  los  Generales,  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  que  aisladamente,  ó en  cuerpo,  hu- 
bieran de  incorporarse  á los  ejércitos  de  operaciones,  ó que  procediendo  de  estos,  debían 
pasar  á otras  situaciones  ó destinos  propios  de  las  circunstancias  de  guerra  en  que  se  en- 
contraba el  país;  siendo  por  otra  parte  preciso  reducir  cuanto  sea  posible  las  cargas  que 
pesan  sobre  el  Tesoro,  muy  importantes  por  lo  que  se  refiere  á este  servicio,  regularizán- 
dolo y circunscribiendo  sus  atenciones  á lo  que  verdadera  y necesariamente  deba  satisfa- 
cer el  Estado;  y considerando  que  ya  no  subsisten  las  razones  de  conveniencia  y equidad 
en  que  so  fundan  las  disposiciones  por  las  cuales  aquel  abonaba  á las  diferentes  clases  del 
ejército  el  trasporte  de  un  punto  á otro  de  la  Península,  atendidas  la  frecuencia,  premura 
y rapidez  con  que  debían  presentarse  en  sus  respectivos  destinos;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  te- 
nido á bien  resolver:  l.°  Quedan  derogadas  las  órdenes  de  18  de  Diciembre  de  1874,  15  de 
Mayo  y 2 ) de.  Julio  do  1875,  asi  como  cuantas  disposiciones  se  hayan  dictado  autorizando  á 
los  Generales  en  Jefe,  Capitanes  generales  de  los  distritos  y demás  autoridades  militares, 
para  conceder  pasajes  por  cuenta  del  Estado  al  personal  de  todas  clases  del  ejército,  cuyo 
abono,  en  lo  sucesivo,  y con  presencia  de  las  necesidades  del  servicio,  solamente  podrá  te- 
ner lugar  en  virtud  de  Real  orden  para  cada  caso.— 2.°  En  los  de  movimiento  de  tropas  por 
alteraciones  del  órden  público  ú otro  motivo  análogo,  los  Generales  en  Jefe  y Capitanes  ge- 
nerales podrán  providenciar  por  sí  que  aquellas  verifiquen  su  viaje  por  ferro-carril  ó vías 
marítimas  de  cuenta  del  Estado,  poro  dando  noticia  inmediatamente  á este  Ministerio,  á fin 
do  que  recaiga  la  aprobación  consiguiente  en  vista  de  las  causas  qtte  motivasen  tal  determi- 
nación.— 3.°  También  podrán  dichas  autoridades  ordenar  la  marcha  con  aquella  ventaja  á 
los  individuos  de  las  clases  do  tropa  que  vayan  por  enfermos  á hacer  uso  de  baños  ó aguas 
minerales,  así  como  á los  que  regresen  á sus  casas  en  concepto  de  licenciados  absolutos  por 
inútiles.— 4.°  Quedan  subsistentes  las  prevenciones  de  la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1875, 
<mi  cuanto  no  se  opongan  á lo  dispuesto  en  la  presente.— V 5.°  Se  recomienda  muy  especial- 
mente á los  Generales  en  Jefe  y Capitanes  generales  de  los  distritos,  dispongan  lo  conve- 
niente para  que  los  pasaportes  que  se  expidan  á los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  tropa  que 
tengan  derecho  á trasporte  en  determinadas  circunstancias,  sean  redactados  con  tal  clari- 
dad, que  no  puedan  dar  motivo  á reclamaciones  ni  dudas  por  parte  de  los  portadores  ni  de 
las  empresas  de  ferro-carriles.-De  Real  órden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  27  do  Mayo  de  1376. 
— Cohollos. 
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necesario,  según  Real  orden  de  4 de  Agosto  de  1862  (15);  y otra  de  7 de 
Abril  de  1869  (16)  dice  que  se  facilite  bagaje  al  individuo  en  caso  que  lo 
necesite,  debiendo  tenerse  muy  presente  para  los  de  Archcna  la  Real  ór- 
den  de  30  de  Agosto  de  1881  (17). 


(15)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  un  escrito  del  Capitán  general  de  Cata- 
luña de  19  de  Noviembre  del  año  último,  proponiendo  se  declare  derecho  al  utensilio  co- 
rrespondiente á los  individuos  de  tropa  que  hagan  uso  de  los  baños  de  Caldas  de  Mombuy, 
S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  V.  E.  acerca  del  particular  en  2 del  corriente  mes’ 
se  ha  dignado  mandar  que  se  facilite  por  la  Administración  militar  el  utensilio  necesario, 
no  solo  á los  individuos  á que  se  refiere  la  expresada  autoridad  militar,  sino  también  á to- 
dos los  que  se  encuentren  en  lo  sucesivo  en  igual  caso,  siempre  que  en  los  puntos  donde  es- 
tán establecidos  los  baños  tengan  locales  para  permanecer  acuartelados.— De  Real  orden,  etc. 
Dios,  etc.— Madrid  4 de  Agosto  de  1862. 

(16)  Excmo.  Sr.:  Me  he  enterado  del  expediente  instruido  en  este  Ministerio  á conse- 
cuencia de  las  Memorias  remitidas  al  mismo  por  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva 
en  11  de  Noviembre  de  1867  y l.°  de  Agosto  de  1868,  escritas  una  por  el  Alférez  del  regimiento 
Infantería  de  Mallorca,  D.  Esteban  Salaihaña  y Casanovas,  y la  otra  por  el  Teniente  del 
mismo  regimiento,  D.  José  Martínez  Aledo,  como  resultado  de  sus  observaciones  en  la  co- 
misión que  se  les  habia  condado  de  conducir  enfermos  militares  á los  baños  de  Arcliena;  y 
si  bien  en  concepto  de  este  Ministerio  son  fáciles  de  remediar  las  faltas  que  se  indican  por 
dichos  Oliciales,  observando  escrupulosamente  el  Reglamento  aprobado  en  20  de  Junio  de 
1866,  deseando,  no  obstante,  corregir  en  cuanto  sea  posible  y la  experiencia  aconseja,  la 
manera  de  conducir  los  enfermos  á los  referidos  baños,  el  Poder  Ejecutivo,  después  de  oir 
la  ilustrada  opinión  de  la  disuelta  Junta  Consultiva  de  Guerra  vía  de  V.  E.,  ha  tenido  á 
bien  resolver:  l.°  Que  cuando  marchen  á Archena  á hacer  uso  de  aquellas  aguas,  en  las 
temporadas  que  se  les  destine,  los  enfermos  militares,  se  haga  cumplir  al  dueño  de  los  ba- 
ños, por  quien  corresponda,  la  obligación  que  tiene  de  conservar  en  buen  estado  el  cuarte- 
lillo que  allí  existe  y la  balsa  en  que  se  baña  la  tropa.— 2.°  Que  en  el  caso  de  que  se  agra- 
vase en  el  camino  algún  individuo  á quien  el  facultativo  no  haya  conceptuado  con  necesidad 
de  bagajes,  puede  el  Oficial  encargado  disponer  se  faciliten  los  bagajes  necesarios,  con  la 
indicación  de  cualquier  facultativo  del  tránsito.— 3.°  Que  se  dote  el  dormitorio  de  Archena 
dol  número  conveniente,  á juicio  de  la  Administración  militar,  de  jergones,  mantas,  sába- 
nas, y cabezales  del  servicio  de  hospitales,  pudiendo,  por  su  proximidad,  trasportarse  de 
Valencia;  debiendo  añadirse  á cada  cama  una  manta  y una  sábana  mas,  para  que  no  hume- 
dezca el  soldado,  al  salir  del  baño,  las  que  usa  ordinariamente  para  dormir  — 4.°  Que  á los 
soldados  que  regresen  de  los  baños  se  les  exima  de  todo  servicio  durante  la  cuarentena,  á 
juicio  y según  conceptúen  conveniente  los  facultativos  de  los  respectivos  cuerpos.— Y 5.°  Que 
teniendo  el  propie  tario  de  Archena,  según  las  condiciones  6.a  y 11.a  de  la  escritura  de  venta, 
la  obligación  de  conservar  y reparar  el  cuartelillo  y balsa,  y renovar  el  agua  á cada  tanda 
de  bañistas,  el  Oficial  que  conduzca  la  partida  tiene  obligación  de  velar  para  que  el  dueño 
del  establecimiento  cumpla  todos  sus  compromisos  en  bien  del  soldado.— Finalmente,  el 
Poder  Ejecutivo,  en  vista  de  las  referidas  Memorias  escritas  por  los  Oficiales  Salamaña  y 
Martínez,  ha  tenido  á bien  resolver  se  les  den  las  gracias  por  el  celo  que  han  demostrado 
en  la  conducción  de  los  enfermos  á los  baños  de  Archena. — De  orden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 7 de  Abril  de  1839.— El  Director  general,  Caballero  y Fernandez  de  Rodas. 

(17)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  dirigida  á este  .Mi- 
nisterio por  el  Director  general  de  Infantería  en  16  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado, 
manifestando  los  defectos  de  que  adolecen  los  baños  de  Archena,  con  relación  á la  asisten- 
cia que  en  ellos  se  presta  á los  individuos  de  tropa, así  como  de  los  informes  emitidos  sobre 
dicho  asunto  por  los  Directores  generales  de  Sanidad  y Administración  militar;  y de  lo 
expuesto  por  V.  E.  á este  departamento  en  su  escrito  de  14  de  Abril  último.  En  su  vista, 
Considerando  que  el  edificio  destinado  al  acuartelamiento  de  los  bañistas  carece  de  las  con- 
diciones necesarias  al  efecto,  de  donde  resulta  que  un  número  considerable  de  individuos 
quedaron  el  año  próximo  pasado  sin  hacer  uso  de  las  indicadas  aguas;  Considerando  que  si 
bien  por  el  cuerpo  Administrativo  del  ejército  se  dota  á dicho  edificio  del  utensilio  neecsa- 
íio,  el  estado  de  los  enfermos  que  acuden  á dichos  baños  requiere  mayor  cuidado  en  su 
asistencia;  Considerando  que  la  afluencia  de  bañistas  exige  que  las  aguas  se  renueven  inas 
frecuentemente,  y que  en  el  contrato  celebrado  con  el  dueño  del  establecimiento  no  se  hizo 
mención  del  empleo  de  los  baños  de  duchas,  por  ser  de  mas  reciente  aplicación:  \ censido- 
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11.  Los  facultativos  Médicos  directores  de  los  baños,  percibirán  una 
peseta  cincuenta  céntimos  porcada  enfermo  de  la  clase  de  tropa  que  re- 
conocieren, en  conformidad  á diferentes  disposiciones  expedidas  por 
Guerra,  que  creemos  inútil  mencionar,  bastando  decir  que  asi  se  pre- 
viene en  el  art.  49  del  Reglamento  de  baños  y aguas  medicinales,  expedido 
por  Gobernación  en  12  Enero  de  1874  (18),  y mandado  observar  por 
Guerra  en  12  de  Agosto  de  1881  (19). 


rando,  por  último,  que  durante  la  estancia  del  soldado  en  los  establecimientos  balnearios, 
necesita  una  alimentación  mas  delicada  por  razón  de  sus  dolencias,  S.  M.,  en  el  deseo  de 
que  á los  individuos  de  tropa  se  Ies  preste  la  mejor  asistencia  posible,  ha  tenido  á bien  re- 
solver lo  siguiente:  l.°  Que  se  active  la  resolución  del  expediente  incoado  para  la  edificación 
del  cuartel  proyectado  en  Archena.—  2.°  Que  además  de  facilitar  á los  individuos  una  sá- 
bana y una  manta  exclusivamente  para  el  baño,  se  les  provea  de  un  colchón  de  lana. — 
3.°  que  se  exija  el  cumplimiento  del  contrato  al  dueño  de  los  baños,  y por  consiguiente  la 
reparación  del  cuartel  que  en  dicho  contrato  se  expresa  y la  necesidad  de  renovar  el  agua 
de  las  balsas  para  cada  tanda  de  los  cjue  las  usen,  gestionando  V.  E.  con  el  mismo  el  plan- 
teamiento del  sistema  de  baños  de  ducha  para  los  individuos  que  lo  necesitaren,  mediante 
una  módica  cantidad.— 4.°  Que  á los  bañistas  se  les  suministre  ración  de  pan  blanco,  refor- 
mando al  efecto  el  contrato,  cuando  este  haya  de  verificarse,  á fin  de  que  no  disminuya  su 
cantidad  por  razón  de  su  mejor  calidad.— 5.°  Que  durante  la  temporada  de  baños  se  esta- 
blezca en  Archena  un  Comandante  militar  de  la  clase  de  Jefes,  á cuyo  efecto  propon- 
drá V.  E.  alternativamente  á los  de  reservas  y depósitos  de  ese  distrito,  con  la  gratificación 
reglamentaria,  cuyo  Jefe,  que  lo  será  de  toda  la  fuerza,  vigilará  que  la  tropa  esté  como  co- 
rresponde, organizando  para  ello  el  servicio  con  los  Oficiales  encargados  de  las  partidas; 
que  el  soldado  tenga  la  debida  asistencia,  reclamando  al  directoral  establecimiento  cuando 
notase  faltas  en  la  asistencia  balnearia,  y elevando  sus  quejas  á V.  E.  cuando  no  fueren 
atendidas  sus  observaciones,  debiendo  para  ello  facilitársele  una  copia  del  contrato  y otra 
de  la  lteal  orden  de  7 de  Abril  de  1379,  y poniendo,  en  fin,  cuantos  medios  estén  á su  alcance 
y le  sugiera  su  mayor  celo  para  el  mejor  cuidado  del  soldado,  ciñéndose  á las  instrucciones 
que  V.  E.  le  dicte,  y proponiendo,  por  conducto  de  su  autoridad,  las  reformas  que  considere 
útiles.  — Madrid  3)  de  Agosto  de  1381. 

(18)  Art.  49. -Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  todos  los  institutos  del  ejército,  ar- 
mada, Carabineros  y Guardia  civil,  abonarán  al  Médico-director  una  peseta  y 50  céntimos 
por  su  asistencia  y papeleta.— (Reglamento  de  baños  y aguas  minerales.) 

(13)  Exento.  Sr.:  Pasado  á informe  de  las  secciones  de  Guerra  y Marina,  Hacienda  y Go- 
bernación del  Consejo  de  Estado,  el  expediente  á que  clió  lugar  la  reclamación  promovida 
por  el  Administrador  de  los  baños  de  Ledesma,  sobre  la  cual  informó  ese  centro  en  29  de 
Mayo  de  1830,  respecto  al  pago  de  derechos  por  uso  de  las  aguas,  el  citado  cuerpo  consultivo 
ha  expuesto  en  21  de  Junio  último  lo  que  sigue:  «Con  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio 
del  digno  cargo  de  V.  E.  en  12  de  Mayo  último,  se  remite  á informe  de  las  secciones  de  Güe- 
ña y Marina,  Hacienda  y Gobernación  de  este  Consejo  un  oficio  del  Director  general  de  Ad- 
ministración militar,  proponiendo  se  derogue  el  art.  08  del  Reglamento  de  aguas  minero- 
medicinales, acompañándose  bajo  indice  los  documentos,  extractos  y notas  de  Secretaria, 
que  se  habían  reclamado  por  la  Sección  ponente  en  11  de  Febrero  próximo  pasado,  para 
mayor  ilustración  del  asunto.  Resulta  de  los  antecedentes  que  se  acompañan,  que  á conse- 
cuencia de  haber  reclamado  el  Administrador  de  los  baños  de  Ledesma  el  pago  de  la  cuarta 
parte  do  derechos  de  tarifa  por  el  uso  de  aquellas  aguas,  y 75  céntimos  de  peseta  diarios  por 
hospedaje  á cada  uno  de  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  que  pernoctaron  en  el  estable- 
imicnto  el  año  1379,  la  Dirección  general  de  Administración  militar  consultó  al  Gobierno 
de  S.  M.  la  derogación  del  art.  G3  clel  Reglamento  de  baños  do  12  de  Mayo  de  1374,  por  estar 
en  completa  oposición  con  todo  lo  que  se  ha  legislado  anteriormente  en  la  materia,  pues 
siempre  se  habla  consignado  que  el  soldado  tuviera  derecho  al  disfrute  gratuito  de  las 
aguas  y baños,  considerando  este  servicio  como  un  gravamen  do  los  establecimientos  bal- 
nearios. En  apoyo  de  su  pretensión  invoca  el  centro  directivo  de  Administración  militar  di- 
ferentes Reales  órdenes  expedidas  por  los  Ministerios  de  la  Guerra  y Gobernación  en  dis- 
tintas épocas,  en  que  so  reconoce  este  derecho  á los  militares  enfermos,  confirmándose 
también  el  mismo  principio  en  el  decreto-sentencia  dictado  en  25  de  Junio  de  1834,  en  el 
pleito  promovido  ante  este  Consejo  por  el  Administrador  de  los  baños  de  Ledesma,  precisa- 
mente el  mismo  establecimiento  que  ha  dado  origen  á este  expediente,  en  que  se  solicitó  la 


baños.  449 

12.  Por  la  Real  orden  de  19  de  Setiembre,  circulada  en  17  de  Octu- 


revocacion  de  una  Real  orden,  en  que  se  le  ordenaba  la  devolución  de  las  cantidades  que 
exigió  á los  soldados  que  habian  hecho  uso  de  aquellas  aguas.  Fundado  en  tales  disposicio- 
nes y en  la  práctica  constantemente  observada  con  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que 
han  tenido  necesidad  de  concurrir  á los  establecimientos  balnearios,  se  significó  reiteradas 
veces  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  al  de  Gobernación  la  conveniencia  de  que  se  de- 
jase sin  efecto  el  art.  63  del  Reglamento  de  12  de  Mayo  de  1374,  hoy  vigente,  en  el  cual  se 
dispone  paguen  los  militares  de  que  se  trata  por  el  uso  de  aguas  y baños  la  cuarta  parte 
del  precio  de  tarifa,  no  debiendo  exigírseles  nada  por  uno  y otro  concepto  en  aquellos  esta- 
blecimientos que  se  adquirieren  ó adquieran  en  lo  sucesivo  con  este  gravámen.  El  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  en  Reales  órdenes  de  10  de  Setiembre  y 2 de  Diciembre  últimos, 
expedida  esta  última  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Real  Consejo  de  Sanidad  del 
Reino,  manifiesta  que  por  mas  que  puede  ser  equitativa  la  derogación  del  art.  68  del  Regla- 
mento vigente  de  baños,  no  es  posible  decretarla,  porque  se  perjudicaría  de  una  manera 
notable  el  sagrado  derecho  de  propiedad;  que  no  existiendo  contrato  alguno  especial  entre 
el  Gobierno  y los  propietarios  ó arrendatarios  de  los  baños  de  Ledesma,  por  el  cual  pueda 
exigírseles  presten  el  servicio  gratuito  á las  clases  de  tropa,  debe  el  ramo  de  Guerra  satis- 
facer en  la  forma  que  proceda  al  Médico  director,  administrador  y bañero  sus  derechos  res- 
pectivos en  la  forma  que  prescriben  los  arts.  49  y 68  del  Reglamento  de  baños,  asi  como  los 
75  céntimos  de  peseta  que  se  han  reclamado  en  concepto  de  hospedaje;  y por  último,  que 
para  que  el  Tesoro  público  no  sufra  todos  los  gastos  que  ocasione  el  servicio  de  baños  mi- 
nero-medicinales para  la  clase  de  tropa,  hace  presente,  según  indicó  el  Consejo  de  Sanidad, 
■que  los  establecimientos  de  Monte-Mayor,  San  Gregorio  de  Brozas,  Montanejos,  Betelú  y 
Carballino  son  propios  de  los  respectivos  Municipios,  y los  de  Cestona,  Carratraca  y Arne- 
dillo  pertenecen  á propiedad  particular,  estando  obligados  los  dos  primeros  á facilitar  gra- 
tis las  aguas  á los  individuos  del  ejército  hasta  sargento  inclusive,  y el  tercero,  ó sea  Arne- 
dillo,  prestar  alojamiento  á los  mismos,  sin  determinar  la  clase.  Enteradas  las  secciones  de 
este  asunto,  deben  manifestar  á V.  E.  que  efectivamente  es  cierto  que  lo  mismo  las  dispo- 
siciones que  cita  el  centro  directivo  de  Administración  militar,  que  la  práctica  ó costumbre 
seguida  en  la  mayor  parte  de  los  establecimientos  balnearios  de  España,  han  conce- 
dido á los  individuos  de  tropa  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  el  disfrute  gratuito 
de  las  aguas  ó baños  minero-medicinales;  teniendo  en  cuenta,  sin  duda,  primero:  que  no 
era  justo  que  el  soldado  que  se  sacrifica  por  la  patria  y que  carece  además  de  recursos  tu- 
viera que  sufragar  de  su  peculio  estos  gastos,  y segundo,  la  consideración  de  lo  difícil  que 
seria  que  el  Ministerio  de  la  Guerra,  en  cuyo  presupuesto  no  aparece  cantidad  alguna  para 
esta  obligación,  se  viera  en  el  preciso  caso  de  atender  á una  nueva  necesidad  del  servicio, 
ineludible  de  todo  punto,  dado  su  objeto  y carácter.  Pero  desde  que  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  publicó  el  decreto  aprobando  el  Reglamento  de  baños  y aguas  minero-med  i- 
cinales  de  12  de  Mayo  de  1874,  única  legislación  orgánica  y de  carácter  permanente  en  la 
materia,  no  pueden  invocarse  las  disposiciones  que  cita  el  centro  directivo  de  Administra- 
ción militar,  puesto  que  han  perdido  toda  su  fuerza  legal,  sin  que  la  tolerancia  ó consenti- 
miento tácito  délos  dueños  de  los  establecimientos  balnearios  de  no  exigir  nada  á los  mili- 
tares enfermos  sea  tampoco  fundamento  ó motivo  para  eludir  el  cumplimiento  del  citado 
Reglamento,  en  el  cual  se  procuró  conciliar  los  intereses  particulares  con  los  del  Estado, 
resolviendo  con  un  criterio  equitativo  las  continuas  reclamaciones  que  antes  se  promovían 
sobre  el  punto  á que  se  refiere  esta  consulta.  Con  efecto,  en  el  art.  40  del  enunciado  Regla- 
mento se  dispone  que  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  de  todos  los  institutos  del  ejér- 
cito, armada,  Carabineros  y Guardia  civil  abonarán  al  Médico  director  una  peseta  cincuen- 
ta céntimos  por  su  asistencia  y papeleta,  y en  el  68  que  se  les  facilite  el  uso  de  las  aguas  y 
baños  por  la  cuarta  parte  del  precio  de  tarifa,  cobrándoles  además  una  peseta  para  servi- 
cio de  bañero,  sin  que  pueda  exigirse  ó cobrarse  nada  por  los  dos  primeros  conceptos  en 
aquellos  establecimientos  que  se  adquirieron  ó adquieran  con  este  gravámen.  El  derogar 
hoy  estos  artículos  como  pretende  el  Director  géneral  de  Administración  militar,  sobre  que 
nunca  esta  medida  podría  tener  efecto  retroactivo,  lastimaría  el  sagrado  derecho  de  propie- 
dad, puesto  que  con  razón,  los  dueños  y administradores  de  los  establecimientos  balnearios 
se  opondrían  á cualquiera  reforma  que  lesionara  sus  intereses,  garantidos  no  solo  con  los 
títulos  ó escrituras  de  adquisición,  en  los  cuales  naturalmente  constábanlas  únicas  obli- 
gaciones que  les  pueden  ser  exigibles,  sino  en  el  Reglamento  de  12  de  Mayo  de  1874,  que  ha 
venido  á sancionar  de  una  manera  uniforme  y legitima  los  derechos  respectivos  de  los  pai  - 
ticulares  y el  Estado.  Asi,  pues,  en  la  imposibilidad  de  decretar  la  derogación  que  so  pre- 
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brc  de  1881  (20),  como  también  por  otra  de  20  de  Octubre  del  mismo 


tende,  si  han  de  quedar  á salvo  los  derechos  legítimamente  adquiridos,  no  queda  mas 
recurso  que  significar  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  al  de  la.  Gobernación  la  conve- 
niencia de  que,  atendiendo  á las  consideraciones  de  equidad  que  militan  en  favor  de  la 
asistencia  gratuita,  de  los  individuos  de  tropa  en  los  establecimientos  balnearios,  se  invite 
por  la  Dirección  general  de  Sanidad  y beneficencia  á los  respectivos  propietarios,  bien  sean 
municipios  ó particulares,  por  si  quieren  prestarse  voluntariamente  á prestar  este  servicio- 
en  la  misma  forma  que  se  hacia  antes  de  expedirse  el  Reglamento  de  12  de  Mayo  de  1874,  y 
si  estas  gestiones  no  obtuvieran  resultado  favorable,  que  por  el  presupuesto  de  la  Guerra  se- 
sufraguen  estos  gastos,  teniendo  para  ello  presente  lo  que  disponen  los  arts.  49  y 68  del  ci- 
tado Reglamento,  para  lo  cual  será  preciso  que  por  el  centro  directivo  de  Administración 
militar  se  proponga  á ese  ministerio  la  cantidad  que  se  considere  necesaria  para  esta  obli- 
gación, con  cargo  al  capitulo  «Material  de  hospitales»,  puesto  que  con  la  peseta  cincuenta 
céntimos  que  se  abona  por  estancia  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  tienen  necesi- 
dad de  tomar  baños,  no  es  posible  se  atienda  á su  sostenimiento,  mientras  están  separados- 
de  los  cuerpos,  y al  pago  de  la  cuarta  parte  de  derechos  de  tarifa  que  exige  el  art.  63  del  Re- 
glamento de  12  de  Mayo  de  1874.  Respecto  al  caso  particular  que  ha  dado  origen  á este  ex- 
pediente, ó sea  á la  reclamación  promovida  por  el  Alférez  de  Infantería  D.  Antonio  Guar- 
diola,  comisionado  para  conducir  en  el  año  1879  varios  individuos  de  tropa  á los  baños  de 
Ledesma,  resuelto  ya  por  Real  orden  delO  de  Setiembre  de  1380,  expedida  por  el  Ministerio- 
de  la  Gobernación,  que  el  ramo  de  Guerra  debe  satisfacer  estos  gastos,  procede,  á juicio  de 
las  secciones,  que  la  suma  que  se  reclama  por  derechos  de  tarifa  para  el  uso  de  las  aguas  se- 
cargue  desde  luego  al  capitulo  «Material  de  hospitales»,  y los  setenta  y cinco  céntimos  de 
peseta  que  se  piden  por  razón  de  hospedaje  se  sufraguen,  según  indica  la  Dirección  general 
de  Administración  militar,  con  la  peseta  cincuenta  céntimos  que  por  estancia  se  abonó  á 
los  expresados  individuos  durante  su  permanencia  en  los  baños,  á las  cuales  es  justo  se  Ies- 
apliquen  todos  los  gastos  que  causaron  en  su  manutención  y asistencia,  siendo  conveniente 
para  evitar  en  lo  sucesivo  reclamaciones  de  esta  índole,  que  los  Oficiales  á quienes  se  con- 
fiera este  sei’vicio  cumplan  lo  que  se  prescribe  en  el  art.  13  del  Reglamento  de  23  de  Junio- 
de  1866,  respecto  á acuartelamiento  y alojamiento  de  la  tropa.  Resumiéndolo  expuesto,  las 
secciones  son  de  dictámen:  l.°  Que  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  signifique  al  de  Gober- 
nación la  conveniencia  de  ,que  se  invite  á los  propietarios  de  establecimientos  balnearios, 
para  que  se  facilite  á los  individuos  de  las  clases  de  tropa  el  uso  gratuito  délas  aguas  y 
baños,  en  la  misma  forma  que  se  hacia  antes  de  expedirse ;el  Reglamento  de  12  de  Mayo 
de  1874.— 2.°  Que  caso  de  que  estas  gestiones  no  produzcan  resultado,  se  satisfaga  por  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra,  capitulo  «Material  de  Hospitales»,  la  cuarta  parte  de  los  derechos  de 
tarifa  que  consigna  el  art.  63  del  citado  Reglamento,  para  lo  cual  se  incluirá  en  el  primero- 
que  se  redacte  la  suma  que  se  considere  necesaria  para  hacer  frente  á esta  nueva  obliga- 
ción.—3.°  Que  procede  se  cargue  al  capítulo  «Material  de  hospitales»  la  cuarta  parte  de  los 
derechos  de  tarifa  que  ha  reclamado  el  Administrador  de  los  baños  de  Ledesma,  debiendo 
sufragárselos  setenta  y cinco  céntimos  de  peseta  que  se  piden  por  hospedería,  con  cargo  á 
la  peseta  cincuenta  céntimos  que  se  abonó  por  estancia  de  baños  á los  individuos  de  la  cla- 
se do  tropa  que  estuvieron  en  dicho  establecimiento.— Y 4.°  Que  se  recomiende  á los  Oficia- 
les encargados  de  este  servicio  el  cumplimiento  del  art.  13  del  Reglamento  de  29  de  Junio 
do  1860,  en  el  cual  se  determina  la  manera  de  acuartelar  ó alojar  la  tropa  que  va  á baños.» 
Y conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  preinserto  dictámen,  ha  tenido  á bien  resolver  de 
acuerdo  con  el  mismo,  disponiendo  en  consecuencia  se  practiquen  las  gestiones  indicadas 
en  la  primera  de  las  conclusiones  anteriormente  insertas;  debiendo  procederse  respecto  de 
la  tercera  según  se  indica.— De  Real  orden,  etc. -Madrid  12  de  Agosto  de  1881. -Campos. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y con  fec-hal9  de  Setiembre  último 
se  dijo  á esto  de  la  Guerra  lo  que  sigue:  Examinado  el  expediente  promovido  por  una  Reat 
órden  de  ese  Ministerio,  focha  11  de  Junio  del  año  último,  pidiendo  la  derogación  del  ar- 
ticulo 68  del  vigente  Reglamento  de  baños,  resulta  que  ese  Ministerio,  conforme  con  el  dic- 
támen de  las  secciones  reunidas  de  Guerra  y Marina,  Hacienda  y Gobernación  del  Consejo 
de  Estado,  significó  á este  por  Real  órden  de  12  de  Agosto  próximo  pasado:l.°  la  convenien- 
cia de  que  se  invite  á los  propietarios  de  los  establecimientos  de  baños,  con  el  objeto  de  fa- 
cilitar á los  individuos  y clases  de  tropa  el  uso  gratuito  de  las  aguas,  cualquiera  que  sea  la 
forma  en  que  estas  deban  de  serles  aplicadas,  según  se  venia  haciendo  antes  de  publicarse 
el  vigente  Reglamento  de  12  de  Mayo  de  1874.— 2.°  Que  en  el  caso  de  no  dar  resultado  estas 
gestiones  se  satisfaga  por  el  presupuesto  de  la  Guerra,  capítulo  «Material  de  hospitales». 
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año,  (21)  se  determina  la  cantidad  que  debe  abonarse  al  dueño  del  esta- 
la cuarta  parte  de  los  derechos  de  tarifa  que  se  consignan  en  el  art.  68  del  citado  Regla- 
mento, para  lo  cual  se  incluirá  en  el  primero  que  se  forme  la  cantidad  necesaria  á fin  de 
poder  hacer  frente  á esta  nueva  obligación. -3.°  Que  procede  se  cargue  al  indicado  capitulo 
«Material  de  hospitales»  la  cuarta  parte  de  los  derechos  de  tarifa  reclamados  por  el  Admi- 
nistrador de  los  baños  de  Ledesma,  debiendo  sufragarse  los  setenta  y cinco  céntimos  de  pe- 
seta que  se  piden  por  hospedería  con  la  peseta  cincuenta  céntimos  que  se  abonó  por  estan- 
cia de  baños  á los  individuos  y clases  de  tropa,  que  estuvieron  en  aquel  establecimiento.— 
Y 4.°  Que  se  recomiende  á los  Oficiales  encargados  de  este  servicio  el  cumplimiento  del 
articulo  13  del  Reglamento  de  29  de  Junio  de  1866,  que  determina  la  forma  de  acuartelar  ó 
alojar  la  tropa  necesitada  de  las  aguas  minero-medicinales.  Considerando  que  este  Minis- 
terio no  puede  invitar  á los  dueños  de  establecimientos  balnearios  con  el  propósito  de  que 
se  hace  mérito,  por  ser  contrario  á las  terminantes  prescripciones  del  vigente  Reglamento 
de  baños,  tan  empeñado  en  amparar  los  derechos  de  la  propiedad.  Considerando  que,  de 
hacerse  las  invitaciones  en  el  sentido  que  desea  ese  Ministerio  á los  propietarios  de  los  ya 
citados  establecimientos,  se  creerían  estos,  como  es  de  presumir,  autorizados  para  buscar 
amparo  en  el  mismo  Reglamento,  escusándose  con  los  arts.  62,  63  y 68,  que  les  declara  como 
dueños  y poseedores  del  edificio  y aguas  un  derecho  incuestionable,  cuando  estas  y aquellos 
adquirieron  libremente  y sin  carga  alguna.  Considerando  que  el  segundo  medio  propuesto 
por  las  referidas  seccionesdel  Consejo  de  Estado  respecto  de  incluir  en  el  presupuesto  do 
ese  Ministerio  y capitulo  «Material  de  Hospitales,  los  gastos  que  originen  cuantos  individuos 
de  tropa  acuden  á los  establecimientos  balnearios,  es  el  mas  justo  y lógico,  pues  que  de  esta 
manera  no  seria  posible  perjudicar  los  intereses  de  la  propiedad,  como  sucedería  con  la  me- 
dida en  primer  lugar  propuesta,  siquiera  también  se  atienda  con  la  consignación  de  dicho 
capitulo  á servicios  que  indudablemente  deben  cubrirse  por  el  expresado  presupuesto. 
Vista  la  Real  órdSn  de  10  de  Setiembre  de  1880  y que  no  hay  contrato  alguno  entre  el  Go- 
bierno y los  propietarios  de  los  baños  de  Ledesma  y otros,  ni  que  por  la  escritura  de  adqui- 
sición apareza  consignado  el  servicio  de  que  se  hace  mérito  como  un  gravámen  sobre  los 
mismos;  teniendo  en  cuenta  la  ley  1.a,  tit.  28,  partida  3.a  que  defiende  la  propiedad,  y que  el 
poseedor  de  la  cosa  puede  disponer  y gozar  de  ella  sin  trabas,  si  no  emanan  de  la  misma  ley 
sin  cuya  prescripción  y consentimiento  del  dominio  no  es  posible  imponer  carga  alguna. 
Vista  la  Real  orden  fecha  2 de  Diciembre  último,  dictada  sobre  la  Opinión  del  Real  Consejo 
de  Sanidad,  habiéndose  el  de  Estado  conformado  con  la  misma,  S.  M-  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha 
tenido  á bien  disponer  que  por  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  se  proceda  á incluir  en  su 
presupuesto  y capitulo  «Material  de  hospitales»  los  gastos  á que  puedan  dar  lugar  los 
servicios  sanitarios  de  los  individuos  del  ejército  de  que  se  trata,  prestados  en  los  estableci- 
mientos balnearios. — De  Real  orden  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y como  conti- 
nuación y confirmaciou  de  la  Real  orden  fecha  12  de  Agosto  último;  debiendo  en  consecuen- 
cia ese  centro  directivo  incluir  en  el  primer  proyecto  de  presupuesto  que  el  mismo  redacte 
la  cantidad  que  prudencialmente  considere  necesaria  para  atender  á esta  obligación,  en  el 
capitulo  y articulo  que  corresponda.— Dios,  etc.  Madrid  17  de  Octubre  de  1881.  — Campos. 

(21)  Excmo.  Sr.:  Resuelto  ya  de  una  manera  definitiva  por  Real  órden  fecha  12  de  Agosto 
último,  que  se  observe  en  toda  su  fuerza  y vigor  el  art.  68  del  Reglamento  de  baños  y aguas 
minero-medicinales  de  12  de  Mayo  de  1874,  dictado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y 
después  de  haber  oido  acerca  de  la  derogación  de  dicho  articulo  al  enunciado  departamento 
ministerial,  con  acuerdo  de  las  secciones  reunidas  de  Guerra  y Marina,  Hacienda  y Gober- 
nación del  Consejo  de  Estado;  y debiendo,  por  tanto,  en  cumplimiento  de  aquella  disposi- 
ción reglamentaria,  ser  satisfecha  por  el  presupuesto  de  la  Guerra  A los  establecimientos 
balnearios  la  cuarta  parte  de  los  derechos  de  tarifa  que  el  mencionado  articulo  señala  por 
el  uso  de  baños  y aguas  que  hagan  los  individuos  de  tropa  de  las  distintas  armas  é institu- 
tos del  ejército,  el  Rey  (Q.  D.  G ) ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  Que  por  la  Ad- 
ministración militarse  cuide  de  incluir  en  el  primer  proyecto  de  presupuesto  que  redacto 
la  cantidad  necesaria  para  atender  á esta  obligación.— 2.°  Que  por  los  Oficiales  encargados 
de  conducir  tropa  á tales  establecimientos  se  cumpla  escrupulosamente  cuanto  previene  el 
articulo  13  del  Reglamento  de  29  de  Junio  de  1836,  acerca  de  la  forma  de  acuartelar  ó alojar 
á los  bañistas  en  los  pueblos  en  que  radican  aquellos  establecimientos,  á cuyo  fin  las  auto- 
tidades  militares  que  hagan  la  designación  y nombramiento  de  estos  Oficiales,  cuidarán  de 
darles  con  la  órden  respectiva  las  instrucciones  oportunas  al  buen  desempeño  do  su  come- 
tido.—Y 3.a  Que  los  demás  gastos  que  origine  la  tropa  en  la  indicada  situación,  como  asis- 
tencia médica  y papeleta,  bañero  y demás,  se  sufraguen  con  cargo  á la  peseta  y cincuenta 
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blcci miento  y los  gastos  que  deben  cargarse  á la  peseta  cincuenta  cénti- 
mos que  se  da  por  estancia  á cada  individuo  de  tropa,  aclarándose  por 
ellas,  lo  dispuesto  en  el  art.  68  del  citado  Reglamento  de  baños  (22). 

13.  En  Caldas  de  Montbuy,  donde  el  Estado  posee  un  establecimiento 
balneario,  se  dispuso  en  Real  órden  de  12  de  Setiembre  de  1861,  que 
se  abonen  al  Conserje  que  hace  las  funciones  de  bañero,  cincuenta  cénti- 
mos por  cada  individuo  que  use  las  aguas,  siendo  de  su  cuenta  el  pago 
de  un  sirviente. 

14.  A los  individuos  que  se  les  prescriban  baños  de  mar,  dispone  la 
Real  órden  de  4 de  Julio  de  1860  (23)  que  se  les  abonen  seis  reales  diarios, 
lo  cual  está  confirmado  por  Real  órden  de  11  de  Julio  de  1872  (24),  que 
les  equipara  con  los  que  hacen  uso  de  los  demás  baños  medicinales  y se 
les  mandan  facilitar  los  auxilios  prevenidos  en  el  Reglamento  de  29  de 
Junio  de  1866,  citado  en  el  párrafo  2.° 

15.  Respecto  á los  baños  de  mar  debe  cumplirse  lo  dispuesto  en  circu- 
lar de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  1 .°  de  Julio  de  1872  (25),  que 
dicta  .algunas  medidas  á fin  de  evitar  desgracias. 


céntimos  que  se  abonan  por  estancia  á cada  individuo  de  tropa.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  20  de  Octubre  de  1881.— Campus. 

(22)  Art.  68.  A ios  individuos  de  la  clase  de  tropa  de  todos  los  institutos  del  ejército,  ar- 
mada, Carabineros  y Guardia  civil  facilitarán  las  aguas  y baños  por  la  cuarta  parte  del  pre- 
cio de  tarifa,  cobrándoles  además  una  peseta  por  individuo  y temporada^  para  servicio  de 
bañero.  Nada  podrá  exigirse  á dichos  individuos  por  los  dos  primeros  conceptos  en  aque- 
llos establecimientos  que  se  adquieren  ó se  adquieran  con  este  cargo  .—(Reglamento  de  ba- 
ños y aguas  minerales .) 

(23)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  consulta  elevada  á este  Ministerio 
en  22  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  por  el  Capitán  general  de  Granada,  acerca  de 
los  auxilios  que  corresponden  á tres  individuos  de  tropa  del  regimiento  Lanceros  de  Villa- 
viciosa,  8.°  de  Caballería,  que  en  virtud  de  precepto  facultativo  pasaron  á tomar  los  baños 
de  mar;  Considerando  que  estos  pueden  ser  dispuestos  en  sentido  medicinal  y que  no  obs- 
tante, la  legislación  vigente  de  baños  no  concede  ningún  abono  para  los  individuos  de  tropa 
á quienes  se  les  prescriben;  y Considerando  que  por  Real  órden  de  19  de  Marzo  de  1787  está 
establecido  el  de  6 reales  para  los  que  pasan  á tomar  las  aguas  y baños  termales,  con  el  ob- 
jeto de  que  el  paciente  pueda  atender  al  coste,  en  la  marcha  y permanencia  en  ellos  del 
puchero  para  su  mejor  alimento  y para  que  le  sean  provechosos,  cuyo  buen  régimen  es  de 
igual  modo  necesario  á los  que  los  usan  de  mar,  sin  que  para  costearlos  sea  suficiente  el 
haber  ó prest  ordinario;  S.  M.,do  acuerdo  con  lo  informado  en  el  particular  por  la  Sección 
do  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  mandar  que  á los  expresados  indi- 
viduos del  regimiento  de  Villaviciosa,  se  les  haga  el  mismo  abono  de  6 reales  diarios,  que  á 
los  que  hacen  uso  de  baños  ó aguas  medicinales  y que  esta  concesión  se  entienda  como  me- 
dida general  para  cuantos  casos  puedan  ocurrir  de  igual  naturaleza.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  4 de  Julio  de  1860.— 0‘Donnell. 

(24)  Exorno.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  solicito  siempre  en  atender  á la  salud  del  soldado  y 
en  proporcionarle  cuantas  ventajas  estén  en  lo  posible,  no  obstante  el  estado  de  guerra  de 
algunas  provincias  por  efecto  de  la  rebelión  carlista,  no  ha  querido  sufran  entorpecimiento 
alguno  las  medidas  sanitarias  que  anualmente  se  adoptan  en  la  expresada  temporada,  y en 
consecuencia  dispuesto  á que  los  individuos  de  tropa  que  necesiten  tomar  aguas  ó baños 
medicinales  ó do  mar  so  les  faciliten  los  auxilios  prevenidos  en  el  Reglamento  de  29  de  Ju- 
nio de  1830;  para  lo  cual  los  Capitanes  generales  dispondrán  que  por  ios  respectivos  cuer- 
pos se  pase  nota  délos  que  á juicio  de  los  facultativos  necesiten  aquellos  remedios,  de- 
biendo los  expresados  individuos  ser  acompañados  por  un  Oficial,  el  cual  se  encargará  de 
la  conducción,  socorro  y disciplina,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  Médico-director  de  los 
baños  para  la  medicación  de  dichos  individuos,  los  que  disfrutarán  6 reales  diarios  por  vía 
de  socorro.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  11  de  Julio  de  1872.— Córdova. 

(25)  1-Ia  llamado  mi  atención  el  que  al  comenzar  la  estación  calorosa  hayan  ocurrido 
cuatro  casos  desoldados  ahogados  pertenecientes  á diferentes  cuerpos,  cuya  desgracia  debe 
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16.  Debo  observarse  la  Real  órden  de  20  de  Enero  de  1863  (26),  diri- 
gida á evitar  los  inconvenientes  de-  la  aglomeración  de  enfermos  de  tropa 
en  los  establecimientos  balnearios. 

17.  Después  de  tomados  los  baños  se  concederán  los  dias  precisos  de 
descanso  de  que  hace  mérito  el  art.  16  del  referido  Reglamento. 

18.  A los  Oficiales  é individuos  de  tropa  en  actividad,  cuando  estu- 
viesen tomando  baños  se  les  acreditarán  sus  haberes  y goces,  en  confor- 
midad álos  arts.  43  y 44  del  Reglamento  de  revistas  de  15  de  Junio 
de  1866  (27),  observándose  por  lo  relativo  á la  contabilidad,  lo  dispuesto 
en  el  art.  9.°,  cap.  2.°  del  Reglamento  para  la  contabilidad  de  los  cuerpos 
del  ejército  de  14  de  Julio  de  1881  (28). 

19.  Los  Oficiales  que  deban  tomar  baños  ó aguas  minerales  si  se  alo- 
jan en  las  enfermerías  que  la  Administración  militar  tenga  habilitadas, 


atribuirse  no  solo  á la  ignorancia  é inesperiencia  de  los  individuos,  sino  también  á la  falta 
de  vigilancia  y previsión  de  sus  Jefes  inmediatos.  Para  evitar  la  repetición  de  estos  doloro- 
sos sucesos,  dictó  ya  mi  digno  antecesor  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  las  preven- 
ciones oportunas,  que  aparecieron  en  el  Memorial  del  arma  de  18  de  Julio  do  1870,  y las 
cuales,  de  haber  sido  observadas,  hubieran  bastado  á impedir  que  en  el  corto  periodo  de 
verano  trascurrido  hubiese  que  lamentar  la  reproducción  de  tales  desgracias.  Los  Jefes  de 
los  cuerpos  y los  Oficiales  y demás  clases  que  se  hallen  al  frente  de  un  destacamento  cual- 
quiera, han  de  tener  entendido  que  pesa  sobre  ellos  una  grave  responsabilidad  moral  que 
está  en  su  mano  evitar,  adoptando  las  medidas  convenientes  para  impedir  que  los  soldados 
se  bañen  en  sitios  peligrosos  y fuera  de  las  horas  que  se  marquen  en  la  órden  del  cuerpo. 
Además  de  estas  prescripciones,  cuidarán  los  Jefes  de  los  mismos  de  que  los  individuos  que 
se  bañen  sean  reconocidos  previamente  por  el  Oficial  de  Sanidad  militar  del  cuerpo,  y de 
que,  en  cuanto  lo  permita  el  servicio,  el  baño  se  verifique  á presencia  del  Jefe  de  cuartel  y 
Oficiales  de  semana,  yendo  reunida  toda  la  fuerza  disponible,  utilizando  los  nadadores  que 
haya  en  las  compañías  para  reconocer  los  sitios  profundos  y adoptando,  por  fin,  cuantas 
precauciones  sean  necesarias  para  adquirir  la  completa  seguridad  de  que  no  peligra  la  vida 
de  ninguno  de  sus  subordinados.  Fuera  de  estos  actos,  presididos  y vigilados  por  ei  Jefe  y 
Oficiales  de  las  compañías,  no  debe  tolerarse  el  que  los  soldados  se  bañen  sin  el  correspon- 
diente permiso,  y este  solo  ha  de  concederse  á los  que  sepan  nadar,  ó en  sitios  que  no  ofrez- 
can el  menor  peligro.  Los  Oficiales  y sargentos  nombrados  diariamente  de  vigilancia,  deben 
cuidar,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  estas  medidas  previsoras  sean  fielmente  cumpli- 
mentadas. Me  prometo  del  reconocido  celo  de  los  Jefes  de  cuerpo  que  no  tendré  que  deplo- 
rar en  lo  sucesivo  la  pérdida  de  un  soldado  mas  por  esta  causa,  y de  que  llenarán  cumplí  - 
damente  estas  prevenciones  como  corresponde  al  crédito  de  los  mismos  cuerpos  y al  cuidado 
é interés  que  están  en  el  deber  de  abrigar  por  la  existencia  de  todos  sus  subordinados.— 
Dios,  etc.— Madrid  l.°  de  Julio  de  1872. 

(26)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  á con- 
secuencia de  una  consulta  promovida  por  el  Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  respecto 
á la  necesidad  de  que  los  enfermos  militares  que  necesiten  el  medicamento  de  baños,  mar- 
chen á los  puntos  donde  hayan  de  usarlos,  en  pequeñas  partidas  de  un  número  determi- 
nado, en  vez  de  verificarlo  de  una  sola  remesa,  según  prescribe  la  Real  órden  de  ‘23  de  Abril 
último.  Enterada  S.  M.,  y de  acuerdo  con  los  informes  emitidos  acerca  del  particular 
por  V.  E.  y el  Director  general  de  Sanidad  mililar,  se  ha  dignado  resolver:  1."  Que  así  para 
los  baños  de  Archena,  como  para  los  de  otros  establecimientos,  á que  concurran  militare* 
en  número  muy  notable,  se  forme  por  las  respectivas  Capitanías  generales,  con  corta  ante- 
lación á las  temporadas  de  baños,  relaciones  en  que  figuren  los  pacientes  por  el  órden  de  ur  - 
gencia en  que  los  necesiten.— 2."  Que  la  Administración  militar  dé  noticia  también  antici- 
pada á las  Capitanías  generales,  y por  estas  á las  Subinspecciones  de  Sanidad  militar  de  las 
camas  que  haya  á su  disposición  en  los  establecimientos. — Y 3.°  Que  con  arreglo  á uno  y 
otio  dato  se  verifique  el  envió  de  enfermos  por  partidas  proporcionadas  en  número  á la  ca- 
pacidad de  las  localidades  disponibles,  y que  se  sucedan  de  quince  en  quince  dias.— De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Enero  de  1863. — 0‘Donnell. 

(27)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  l.° 

(28)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  1." 
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sufrirán  el  descuento  de  las  dos  terceras  partes  de  su  sueldo,  por  los  días 
que  en  ellos  permanezcan,  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  Reales  órde- 
nes de  18  de  Mayo  y 17  de  Octubre  de  1860. 

20.  Los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  vayan  por  enfermos  á ha- 
cer uso  de  baños  ó de  aguas  minerales,  tienen  derecho  á pasaje  por  cuenta 
del  Estado,  según  dispone  la  Real  órden  de  27  de  Mayo  de  1876  (29)  en  su 
artículo  3.°,  lo  que  se  hallaba  establecido  para  los  procedentes  de  las  islas 
Raleares  por  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1800  (30). 

BARBA. — 1 En  órden  de  22  de  Noviembre  de  1869  (1)  se  dispuso 
que  todos  los  individuos  del  ejército  puedan  usar  toda  la  barba,  sin  mas 
limitación  que  la  mas  esmerada  policía  á juicio  de  las  autoridades  mili- 
tares, lo  que  se  confirmó  con  alguna  modificación  en  el  cuerpo  de  Inge- 
nieros, por  circular  del  Director  general  de  11  de  Octubre  de  1875  (2). 

2.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  regimientos  de  Caballería,  así  como  ía 
clase  de  tropa,  llevarán  bigote  y perilla,  y cuando  usen  barba  deberá  ser 
corta,  conforme  previene  el  art.  2.°  de  las  disposiciones  generales  del  Re- 
glamento de  uniformidad  del  arma  de  5 de  Julio  de  1880  (3). 


(29)  Véase  la  nota  14,  pág.  446  deteste  tomo. 

(30)  Enterado  el  Rey  de  lo  que  ha  expuesto  el  Inspector  general  de  Infantería,  se  ha  dig- 
nado resolver  que  á los  individuos  del  ejército  que  se  hallen  y existan  en  lo  sucesivo  de 
guarnición  en  la  isla  de  Mallorca,  se  les  costee  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  el  trasporte  á 
la  Península  en  los  casos  de  que  obtengan  su  retiro,  licencia  absoluta  por  cumplidos,  ó tem- 
poral para  tomar  baños  minerales  y aires  nativos,  asi  como  también  cuando  tuvieren  que 
venir  por  comisión  del  servicio  y que  regresaran  á incorporarse  á sus  banderas,  debiendo 
satisfacerse  á los  patrones  de  los  barcos  que  los  conduzcan,  por  las  Tesorerías  de  ejército 
del  destino  de  su  desembarco,  los  fletes  y raciones  de  armada  que  con  documentos  legíti- 
mos acrediten  haber  contratado  en  las  de  su  salida,  y pasar  después  las  mismas  oficinas  á 
las  del  parage  en  que  estén  los  propios  cuerpos,  noticia  de  las  raciones  de  armada  que  hu- 
biesen pagado  por  los  individuos  jque  deban  ¡permanecer  en  ellos,  á fin  de  que  sufran  el 
cargo  correspondiente  con  arreglo  á Ordenanza,  pero  no  de  las  que  hubieren  consumido  los 
que  se  retiran,  las  cuales  se  costearán  por  la  Real  Hacienda,  á causa  de  cesarles  todo  goce 
y abonárseles  solamente  el  mes  de  marcha,  que  deben  consagrar  integro  para  este  efecto.— 
Y de  órden  de  S.  M.,  etc.— Madrid  28  de  Marzo  de  1300.— Cornel. 

(1)  S.  A.  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  á bien  resolver  que  se  permita  á los  Jefes,  Ofi- 
ciales é individuos  de  tropa  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejército  el  uso  de  toda  la 
barba,  sin  mas  limitación  que  la  exigida  por  la  necesidad  de  conservaren  todos  los  cuerpos 
la  mas  esmerada  policía,  á j uicio  de  las  autoridades  militares.  — De  órden,  etc.— Madrid  22  de 
Noviembre  de  13G0.— Prim. 

(2)  Exorno.  Sr.:  En  24  de  Setiembre  de  1839  so  circuló  al  cuerpo  la  órden  de  S.  A.  el  Re- 
gen te  del  Reino,  de22  del  mismo,  permitiendo  á todos  los  individuos  del  ejército  el  uso  de 
la  barba,  sin  mas  limitación  que  la  exigida  por  la  necesidad  de  conservar  en  todos  los  cuer- 
pos la  mas  esmerada  policía,  á juicio  de  las  autoridades  militares.  Celoso  siempre  del  cum- 
plimiento de  cuanto  manda  el  Gobierno,  pero  atento  también  á que  las  disposiciones  de 
nuestras  sabias  Ordenanzas  no  queden  oscurecidas  ni  paliadas  por  ningún  concepto,  no 
puedo  menos  de  llamar  su  atención  sobre  el  hecho  de  que,  estando  mandado  que  todos 
los  súbditos  militares  usen  el  pelo  corto,  no  es  posible  que  la  barbase  lleve  sin  ninguna  li- 
mitación en  su  longitud,  siendo  esto  contrario  á la  visualidad  y buena  policía  de  las  tropas, 
máxime  estando  estas  en  campaña.  En  este  supuesto  encargo  á V.  E.  que  tanto  á los  Jefes  y 
Oficiales  como  á los  individuos  de  tropa  que  deseen  usar  toda  la  barba,  se  lo  permita,  pero 
con  la  limitación  de  que  su  longitud  no  ha  de  esceder  de  2 á 3 centímetros,  y que  la  policía 
en  la  parte  de  la  tropa  ha  de  ser  esmeradísima,  pues  en  caso  de  que  el  individuo  no  lleve  la 
barba  perfectamente  cuidada,  ó que  tenga  por  este  motivo  deterioradas  sus  prendas,  se  le 
obligará  á quitársela,  inponiéndole  además  el  correctivo  correspondiente. — Dios,  etc.— Ma- 
drid 11  de  Octubre  de  1875.— Fernandez  San  Román. 

(3)  2.a  Todos  los  Jefes  y Oficiales,  así  como  la  clase  de  tropa,  llevarán  bigote  y perilla,  y 
cuando  usen  barba,  deberá  ser  esta  corla.  ( Reglamento  de  uniformidad  de  5 de  Julio  de  iS80.) 
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3.  En  el  Reglamento  de  contabilidad  del  ejército  de  11  de  Julio 
de  1881  (i),  art.  16  del  cap.  5.°,  se  manda  al  Capitán  cargar  mensual- 
mente  á cada  individuo  los  gastos  de  barbero. 

4.  En  el  Reglamento  para  el  servicio  interior  délos  regimientos  de 
Artillería,  arts.  123  y siguientes  del  cap.  3.°  (5),  se  leen  algunas  dispo- 
siciones acerca  del  servicio  de  barberos  en  aquella  arma. 

5.  Los  enfermos  de  los  hospitales  que  necesiten  afeitarse  se  servirán 
de  los  barberos  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  conforme  dispone  la  Real 
órden  de  13  de  Mayo  de  1862  (6). 

6.  Los  destacamentos  que  no  lleven  barbero  y la  tropa  de  los  cuadros 
de  reserva,  han  de  servirse  también  de  los  barberos  de  la  guarnición, 
según  dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  17  de 
Abril  de  1850  (7). 


(4)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

(5)  Practicante  y barbero.— Art.  123.  En  cada  batería  habrá  un  barbero  que,  á ser  posi- 
ble, será  también  sangrador,  para  que  en  los  casos  necesarios  pueda  sangrar  en  el  cuartel 
■cuando  el  facultativo  se  lo  ordene.— Art.  124.  Como  tales  practicantes,  estarán  bajo  la  direc- 
cio  é inspección  del  facultativo,  pero  en  todo  lo  demás  se  atendrán  al  régimen  establecido 
para  los  de  su  clase,  cuyas  obligaciones  sabrán.  Asistirán  á la  visita  del  facultativo  para 
auxiliarle  en  la  curación  de  los  enfermos  y enterarse  de  cuanto  disponga  tocante  al  régimen 
que  deben  observar,  y medicamentos  que  se  les  han  de  suministrar.— Art.  125.  Sa  acercará 
con  frecuencia  á los  enfermos  do  su  batería  y de  otras  que  le  estén  encomendados,  para 
enterarse  de  su  estado  y cumplimentar  las  prescripciones  facultativas.  — Art.  123.  Todos  los 
del  regimiento  alternarán  por  dias,  para  que  siempre  haya  uno  por  lo  menos  en  el  cuartel; 
se  denominará  practicante  de  día;  le  nombrará  el  Ayudante  de  armas,  y se  leerá  diaria- 
mente á la  hora  designada.— Art.  127.  El  practicante  de  dia  no  saldrá  del  cuartel  en  las  24 
horas  que  le  corresponde;  acudirá  prontamente  cuando  se  le  avise  por  haber  enfermado  al- 
gún individuo,  y llegando  este  caso,  después  de  reconocerle,  dará  parte  al  Oficial  de  guar- 
dia.—Art.  123.  Se  'enterará  el  dia  que  esté  de  servicio  del  punto  en  que  pueda  hallar  al 
Médico  á cualquiera  hora  que  sea  necesaria  su  presencia  en  el  cuartel,  con  objeto  de  avi- 
sarle la  novedad  que  ocurra,  cuando  se  lo  mande  el  Oficial  de  guardia.— Art.  129.  No  podrá 
porsí  administrará  los  enfermos  otros  medicamentos  que  los  que  el  Médico  disponga.— Ar- 
ticulo 130.  Recibirán  una  gratificación  mensual  por  cada  plaza  presente  en  revista,  para  la 
adquisición  y entretenimiento  de  tijeras,  navajas,  peines,  jabón  y demás  efectos,  que  están 
obligados á conservar  siempre  en  buen  estado  de  servicio.— Art.  131.  Se  dedicará  asidua- 
mente al  desempeño  de  su  cometido,  teniendo  en  cuenta  que  de  su  conducta  y aplicación  al 
trabajo  depende  en  parte  el  aseo  personal  de  los  individuos  de  su  batería;  nunca  negarán 
sus  servicios  al  que  justamente  los  reclame;  sin  limitación  alguna  afeitarán  y cortarán  el 
pelo  á cada  uno  siempre  que  lo  necesite;  no  atenderán  las  indicaciones  particulares  que  les 
hagan  respecto  á formas  y dimensiones,  limitándose  á lo  que  tocante  á este  punto  se  le  haya 
prevenido  por  el  Capitán  de  su  batería.— Art.  132  — No  saldrán  del  cuartel  sino  cuando  la 
tropa  salga  á paseo,  dedicando  el  resto  del  dia  al  desempeño  de  su  cargo  y cuidado  de  su  ves- 
tuario y armamento.— Art.  133.  A no  ser  en  circunstancias  excepcionales,  á juicio  del  Jefe  del 
regimiento,  estarán  exceptuados  de  todo  servicio  de  armas  y mecánico,  que  no  sea  el  de  ima- 
ginarias; pero  asistirán  con  su  batería  á los  ranchos,  listas,  revistas,  formaciones,  ejercicios, 
toda  clase  de  instrucciones  y leyes  penales.  (Reglamento  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1832. ) 

(6)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Minis- 
tei  io  en  30  de  Abril  último  referente  á los  medios  que  deban  adoptarse  para  asegurar  el  ser- 
■wcio  de  rasurar  y cortar  el  pelo  á los  enfermos  de  los  hospitales  militares,  y con  el  objeto 
de  que  el  expresado  servicio  se  verifique  de  una  manera  fija  y sin  gravamen  de  los  intere- 
ses del  presupuesto,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  se  practique  por  los  barberos  de  los 
cuei  pos  de  las  respectivas  guarniciones , los  cuales  atenderán  no  solo  á los  individuos  en- 
fei  mos  de  los  mismos,  sino  á los  de  los  demás  regimientos  y partidas  sueltas  que  existan  en 

ichos  establecimientos,  y que  al  efecto  se  nombren  los  necesarios,  en  dos  dias  determina- 
dos cada  semana, por  el  Gobierno  militar  de  la  plaza.— Madrid  13  de  Mayo  de  l3o2.-0-Donncll . 

(7)  Habiendo  ocurrido  en  alguno  délos  terceros  batallones  no  haber  entro  los  indivi- 

uoa  de  tropa,  que  forman  los  destacamentos  continuos,  barbero  que  atienda  á las  no  ce.-,  i - 
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BARBERO. — Véase  Barba. 

BASTEROS.— 1.  Para  proveer  de  esta  clase  de  operarios  ú las  seccio- 
nes de  montaña,  y columnas  de  municiones  también  de  montaña,  dispo- 
nen los  arts.  23  al  26  del  Reglamento  para  el  personal  del  material  de 
Artillería  de  28  de  Marzo  de  1878  (1),  que  en  los  parques  de  Barcelona 
y de  Madrid  se  enseñe  constantemente  este  oficio,  á cuyo  efecto  cada  com- 
pañía deberá  tener  en  uno  de  ellos  un  soldado. 

2.  Los  basteros  no  tienen  derecho  á sobre-haber,  ni  gratificación  de 
prendas  mayores  y entretenimiento,  según  declaran  las  Reales  órdenes 
de  9 de  Abril  (2)  y 24  de  Octubre  de  1878  (3). 


dades  de  eslc  ramo  en  los  mismos  destacamentos,  se  hace  indispensable  que  los  Coroneles 
de  los  regimientos  den  sus  órdenes  á los  Comandantes  de  los  primeros  y segundos  batallo- 
nes para  que  á los  destacamentos  de  la  reserva  que  no  tuvieren  barbero  se  les  asista  afei- 
tando y cortando  el  pelo  á la  tropa  destacada  por  uno  de  cualquiera  de  las  compañías  que 
estuviese  de  guarnición  en  el  mismo  punto,  con  la  obligación  de  satisfacer  los  17  maravedís 
por  plaza  al  barbero  que  hiciese  dicho  servicio.  En  los  destacamentos  en  que  pudiera  ocu- 
rrir no  haber  otra  fuerza  de  Infan  teria  de  guarnición,  ni  barbero  en  el  mismo  destacamento, 
se  procurará  contratar  con  uno  de  la  población  el  referido  servicio,  aunque  sea  necesario 
emplear  toda  la  cantidad  señalada  para  el  mismo  objeto,  puesto  que  si  por  la  economía  ex- 
terior de  los  cuerpos  debe  beneficiarse  el  fondo  económico  de  la  mitad  del  producto  de 
barba,  en  el  presente  caso  es  forzoso  prescindir  de  este  abono  siempre  que  sea  preciso,  para 
cubrirlas  necesidades  de  que  es  origen,  cuyas  disposiciones  tendrán  presente  los  Coroneles 
y Comandantes  de  los  terceros  batallones  para  su  cumplimiento  en  la  parte  que  á cada  uno 
corresponda.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Abril  de  1850.— Leopoldo  0‘Donnell. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  de  este  tomo. 

(2)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  7 de  Febrero  último,  manifestando  que  por  las  oficinas  militares  se  han 
deducido  al  l.°  y 2.“  regimientos  de  montaña  del  arma,  la  parte  correspondiente  al  sobre- 
haber de  los  basteros,  bajo  la  base  de  que  son  contratados,  siendo  asi  que  de  todos  los  bas- 
teros que  sirven  en  los  regimientos  de  montaña,  solo  uno  del  2.°  se  encuentra  en  dicho  caso, 
pues  los  demás  son  artilleros  del  oficio  antes  de  ser  filiados,  ó lo  han  aprendido  durante  su 
permanencia  en  el  servicio;  y considera  V.  E.  que  tienen  derecho  al  referido  goce,  como 
comprendidos  en  el  decreto  de  9 de  Mayo  de  1874,  por  cuya  razón,  y en  vista  de  lo  que  en  el 
presupuesto  vigente  se  consignapor  dicho  concepto  á los  individuos  de  tropa,  y el  número 
de  estos  que  tiene  el  arma,  según  su  organización,  solicita  se  acredite  el  citado  sobre-haber 
á los  basteros  que  no  sean  contratados.  En  su  vista,  y considerando  que  la  clase  de  que  se 
trata  goza  de  un  haber  bastante  crecido,  comparado  con  el  que  disfrutan  los  demás  indivi- 
duos de  tropa  de  Artillería,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.:  Que  los 
basteros,  objeto  de  su  consulta,  no  tienen  derecho  á la  acreditación  del  sobre-haber  de  25 
céntimos  de  peseta  diarios,  estando  en  su  lugar  la  baja  practicada  por  las  oficinas  milita- 
res.—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  9 de  Abril  de  1878. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  7 de  Febrero  último,  solicitando  que  á los  obreros  y basteros  destinados 
en  los  regimientos  montados  y de  montaña  del  arma  de  su  cargo,  se  les  abone  la  gratifica- 
ción de  prendas  mayores  y entretenimiento,  cuyo  goce  no  se  halla  consignado  en  el  presu- 
puesto vigente.  Enterados.  M.,  y con  presencia  de  lo  informado  en  el  particular  por  el  Di- 
rector general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  resolver:  Que  á los  obreros  de 
los  citados  regimientos  so  les  acredite  el  referido  goce,  cuyo  derecho  les  está  señalado  por 
la  tarifa  núm.  2 de  la  Real  orden  do  8 de  Marzo  anterior,  satisfaciéndose  con  los  sobrantes 
que  resultan  en  el  capítulo  respectivo:  y en  cuanto  á los  basteros,  teniendo  en  cuenta  el 
haber  de  52  pesetas  mensuales  que  disfrutan,  el  cual  se  señaló  para  los  contratados,  de 
cuya  clase  procedían  en  su  origen,  y abonándose  boy  á los  de  las  clases  de  tropa,  que  cons- 
tituyen la  mayoría  de  la  clase,  según  manifiesta  V.  E.,  ha  tenido  á bien  i'esolver  S.  M.» 
que  no  hay  fundamento  para  otorgarles  la  gratificación  indicada,  pues  con  el  haber  ex- 
presado pueden  atender  á su  vestuario,  mucho  mas  cuando  por  razón  de  sus  ocupacio- 
nes ha  de  sufrir  poco  deterioro.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  24  de  Octubr® 
de  1878. 
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BASTON.— 1.  Los  arts.  2.°,  4 o y 5.°,  lít.  7.°,  tratado  3.°  de  las  Orde- 
nanzas fijaron  las  personas  que  como  distintivo  de  mando  en  la  milicia 
podían  usar  bastón. 

2.  Por  Real  órden  de  24  de  Mayo  de  1854  (1)  se  dispuso  lo  usaran 
con  puño  y borlas  de  oro  los  Ministros  de  la  corona. 

3.  Los  Generales  y Brigadieres  deben  usar  bastón  en  todos  los  actos 
del  servicio,  con  arreglo  al  Reglamento  de  uniformidad  de  30  de  Diciem- 
bre de  1881.  Véase  Estado  Mayor  general  del  ejercito. 

4.  Las  disposiciones  referentes  al  uso  de  bastón  por  los  Jefes  mili- 
tares, han  sufrido  diferentes  modificaciones,  rigiendo  en  el  dia  la  Real 
órden  de  23  de  Abril  de  1867  (2),  adicionada  por  las  de  7 (3)  y 25  de 


(1)  Considerando  la  necesidad  de  que  los  Ministros  de  la  Corona  en  actual  ejercicio  lle- 
ven siempre  un  distintivo  de  la  autoridad  superior  que  ejercen,  y siendo  el  bastón,  según 
las  leyes  y las  costumbres  de  España,  el  emblema  de  toda  autoridad,  S.  M.  la  Reina  (que 
Dios  guarde),  oido  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  mandar  que  los  Minis- 
tros de  la  Corona  en  actual  ejercicio  usen  en  todo  caso,  vistiendo  de  uniforme  ó de  paisa- 
no, bastón  con  puño  y borlas  de  oro.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  24  de  Mayo  de  1854.— 
Blaser. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  24  de 
Noviembre  del  año  próximo  pasado,  en  la  que  propone  el  restablecimiento  del  uso  del  bas- 
tón para  los  Coroneles  de  los  regimientos  y primeros  Jefes  de  los  batallones  de  cazadores; 
considerando  la  importancia  y significación  que  tienen  los  atributos  de  mando;  conside- 
rando al  citado  bastón  como  uno  de  los  mas  importantes,  porque  va  acompañado  siempre 
de  la  idea  de  autoridad,  tanto  en  el  órden  civil  como  en  el  judicial  y administrativo;  y des- 
pués de  haber  oido  el  parecer  de  la  Junta  Consultiva  de  Guerra,  S.  M.  se  ha  servido  mandar 
que  usen  el  mencionado  bastón  precisamente  los  Coroneles  y demás  Jefes  de  todas  las  ar- 
mas ó institutos  del  ejército  que  se  hallan  comprendidos  en  la  relación  adjunta.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1867. 

Jefes  á quienes  corresponde  el  uso  del  bastón  de  mando.— Cuerpo  del  Estado  Ma- 
yor del  ejército.— El  Jefe  que  lo  sea  de  la  Escuela;  el  del  Depósito  de  la  Guerra;  los  de  Es- 
tado Mayor  de  un  distrito,  ejército,  cuerpo  de  ejército,  división  ó brigada;  el  Secretario  de 
la  Dirección  general.— Infantería.— Los  Coroneles  que  manden  regimiento;  los  Tenientes 
coroneles  que  manden  batallón;  el  Coronel  Jefe  de  la  Escuela  de  tiro;  los  Comandantes  de 
las  Comisiones  provinciales.— Artillería.— Los  Coroneles  que  manden  regimiento;  los  Te- 
nientes coroneles  que  manden  batallón;  los  Jefes  quesean  Comandantes  de  artillería  de  las 
plazas;  los  que  sean  directores  de  establecimientos  fabriles-militares;  los  Coroneles  direc- 
tores de  la  Academia  y del  Colegio.— Ingenieros.— Los  Coroneles  que  manden  regimiento; 
los  Tenientes  coroneles  que  manden  batallón;  el  Coronel  Jefe  de  estudios  de  la  Academia; 
los  Jefes  que  sean  Comandantes  de  ingenieros  de  las  plazas.— Caballería.— Los  Coroneles 
que  manden  regimiento;  Los  Comandantes  que  manden  escuadrón;  los  Coroneles  Jefes  de 
establecimientos  de  remonta;  el  Coronel  subdirector  del  Colegio.— Guardia  civil.  — Los  Coro- 
neles Jefes  de  tercio.— Carabineros. — Los  Coroneles  Jefes  de  distrito.— Escuadras  de  Cata- 
luña.— El  Jefe  de  los  escuadras  de  Cataluña.  — Estado  Mayor  de  plazas.— Los  Jefes  que  sean 
Gobernadores  ó Comandantes  militares  de  puntos  fuertes;  los  que  desempeñen  las  funcio- 
nes de  Sargentos  mayores  de  las  plazas.— Administración  mili tar.— Los  Subintendentes  que 
sean  Interventores  militares  de  los  distritos.— Sanidad  militar. — Los  Subinspectores  do 
piimera  clase.— En  Ultramar.— Los  Jefes  que  desempeñen  los  mandos  anteriormente  cita- 
dos; los  Jefes  que  sean  Gobernadores  político-militares.— Madrid  23  de  Abril  de  1867. 

(3)  A fin  de  evitar  todo  motivo  de  duda  en  el  cumplimiento  déla  Real  órden  de  23  do 
Abul  próximo  pasado  en  la  parte  referente  al  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  la  Rei- 
na (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  que  el  uso  del  bastón  concedido  á los  Jefes  de  dicho 
cueipo  que  lo  son  de  Estado  Mayor  divisionario,  ha  de  entenderse  para  el  caso  en  que  se 

alien  en  pleno  ejercicio  de  las  funciones  marcadas  á dicho  cargo  por  el  art.  62  del  Regla- 
mento del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  pero  no  para  aquellos  que  hallándose  pres- 
ando servicio  en  las  secciones  de  Estado  Mayor  de  las  Capitanías  gendrales,  sean  al  mismo 
lempo  nombrados  Jefes  de  Estado  Mayor  de  las  divisiones  que  hay  organizadas  en  algunos 
is  ri  os,  y en  las  que  no  desempeñan  por  completo  las  funciones  señaladas  á dicho  cargo. 

De  Real  orden,  etc.— Madrid  7 de  Mayo  de  1867.— Valencia. 
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Mayo  (i),  26  de  Junio  (5)  y 20  de  Agosto  del  propio  año,  v 8 de  Agosto  (6) 
y 7 de  Octubre  de  1870  (7). 

5.  También  usan  bastón  los  Jefes  y Oficiales  del  Cuerpo  Juridico- 
militar,  á excepción  de  los  Auxiliares/ con  arreglo  á los  arts.  102,  103 
y 101  del  Reglamento  de  dicho  cuerpo,  de  5 de  Julio  de  1875  (8). 

6.  Al  fijarse  por  órden  de  22  de  Abril  de  1869  (9)  el  uniforme  del 
cuerpo  administrativo  del  ejército,  se  determinaron  las  clases  del  mismo 
que  podían  usar  bastón. 

7.  Por  otra  de  24  de  Mayo  del  mismo  año  se  fijaron  también  los  Jefes 
de  Sanidad,  que  podian  usar  de  este  distintivo.  Véase  Sanidad  militar. 

8.  Finalmente  por  el  art.  80  del  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1879(10) 
se  declaró  también  el  uso  del  bastón  á"  los  Capellanes  castrenses.  Véanse 
además  las  páginas  56  y 57,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  y las  voces  Aban- 
déralo y Ayudantes  de  cuerpo. 

BATALLA — Se  llama  batalla  el  combate  de  dos  ejércitos  en  campo 
abierto,  en  que  toma  parte  el  grueso  de  los  mismos,  haciéndose  general 
la  lucha.  Véase  Acción  de  guerra  y Combate. 

BATALLON. — 1.  Es  un  cuerpo  homogéneo  de  Infantería  ó institutos 
á pié,  dividido  en  compañías.  Es  la  menor  unidad  táctica,  y para  su  ins- 
trucción se  rige  por  el  Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  5 de 
Julio  de  1881. 

2.  Hay  batallones  sueltos,  y otros  llamados  de  línea,  que  forman  cada 
dos  un  regimiento. 

3.  El  número  de  batallones  de  que  se  compone  el  ejército  y la  organi- 
zación y fuerza  de  los  mismos,  así  en  tiempo  de  paz  como  en  el  de  guerra 
se  estableció  por  el  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio  de  1877  (1). 


(i)  Excmo.  Si'.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  21  del  actual,  la  Reina  (Q.  D.  G.) 
se  ha  servido  resolver,  que  se  considere  comprendidos  entre  los  Jefes  á quienes  se  ha  con- 
cedido el  uso  del  bastón  de  mando  por  Real  órden  de  23  de  Abril  último,  á los  Tenientes 
coroneles  y Comandantes  de  Carabineros  con  mando  de  Comandancia.— De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc. — Madrid  25  de  Mayo  de  1867.— El  Subsecretario,  Francisco  Parreflo. 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  10  del  actual,  la  Reina  (que 
Dios  guarde)  se  ha  servido  resolver  que  se  considere  comprendidos  entre  los  Jefes  á quie- 
nes se  ha  concedido  el  uso  del  bastón  de  mando,  por  Real  órden  de  23  de  Abril  último,  á los 
Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  la  Guardia  civil  con  mando  de  provincia.— De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Junio  de  1867.— El  Subsecretario,  Francisco  Parreño. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  el  Regente  del  Reino  á lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministe- 
rio en  G del  actual,  se  ha  servido  disponer  como  ampliación  á la  Real  órden  de  23  de  Abril 
de  1SG7,  que  en  lo  sucesivo  usen  el  bastón  de  mando  los  Comandantes  segundos  Jefes  de  ba- 
tallón, tal  como  lo  llevan  por  la  referida  disposición  los  Tenientes  Coroneles.— Dios,  etc.— 
Madrid  8 de  Agosto  de  1870. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Teniendo  en  cuenta  el  Regente  del  Reino  la  importancia  y significación 
que  tienen  los  atributos  de  mando  y considerando  el  bastón  como  uno  de  los  mas  importan- 
tes, por  la  idea  de  autoridad  que  representa,  y habiéndose  ampliado  ya  para  los  segundos 
Jefes  de  batallón  la  órden  de  23  de  Abril  de  1367,  que  restableció  dicho  distintivo,  por  la  de 
8 de  Agosto  último,  S.  A.  ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  en  lo  sucesivo  usen  el  re- 
ferido bastón  de  mando  los  Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  los  regimientos  de  Caba- 
llería y Artillería  de  campaña,  y los  de  las  propias  clases  de  la  Guardia  civil  y Carabineros, 
primeros  y segundos  Jefes  de  tercios  y comandancias  respectivamente.  — De  órden,  etc. — 
Dios,  etc.— Madrid  7 de  Octubre  de  1870. 

(3)  Vése  la  nota  75,  pág.  265,  tomo  1.®  del  Nuevo  Colon. 

(I))  Véase  la  nota  43,  pág.  471  del  tomo  1.® 

(10)  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  1.® 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  1.® 
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4.  Al  número  de  batallones,  así  en  servicio  activo  como  de  reserva, 
existentes,  según  dicha  disposición,  se  añadieron  por  Real  decreto  de  30  de 
Enero  de  1879,  cien  batallones  de  depósito,  cuya  organización,  punto  de 
residencia  y nombre  de  cada  uno,  se  fijaron  por  Real  órden  de  31  del  pro- 
pio mes  y año  y 6 del  siguiente  Febrero.  Todas  estas  disposiciones  y otras 
varias  que  fuera  ocioso  enumerar,  han  quedado  modificadas  por  Real 
decreto  de  9 de  Junio  de  1882  (2),  por  el  que  se  elevaron  á 140  los  ba- 


(2)  A propuesta  del  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  La  fuerza  de  hombres  y ganado  de  todos  los  cuerpos  c ins- 
titutos del  ejército,  asi  activos  como  de  reserva,  en  tiempo  de  paz,  sera  la  consignada  en  la 
Ley  de  presupuestos.— Art.  2.°  Los  104  batallones  de  Reserva  é igual  número  de  Depósito 
que  hoy  existen,  se  elevarán  á 140  respectivamente,  con  la  residencia  que  señala  el  cuadro 
adjunto  á este  Real  decreto.— Art.  3.°  Cada  uno  de  los  batallones  de  Depósito  estará  en  rela- 
ción con  uno  activo  y otro  de  reserva,  y en  la  época  del  ingreso  en  Caja,  los  cuadros  de  los 
primeros  recibirán  y conducirán  á los  batallones  activos  que  les  sean  similares  sus  respec- 
tivos reclutas.  En  caso  de  movilización,  los  mismos  cuadros  de  los  batallones  de  Depósito 
reunirán  y conducirán  sin  demora  á los  cuerpos  de  su  procedencia,  los  individuos  queso 
hallen  en  la  reserva  activa  y servirán,  si  fuere  preciso,  de  núcleo  de  organización  de  los 
batallones  de  segunda  línea  que  se  formarán  con  los  reclutas  disponibles,  facilitando  á los 
cuerpos  activos  y de  Reserva  los  hombres  necesarios  para  cubrir  sus  bajas.— Art.  4.°  Se  su- 
prime una  de  las  dos  compañías  de  Depósito  que  hoy  tienen  los  batallones  de  Infantería  ac- 
tivos.—Art.  5.°  Continuarán  las  Cajas  de  recluta  con  su  actual  organización  y funciones,  en 
tanto  que  el  desarrollo  completo  del  plan  á que  obedece  este  decreto  permita  suprimirlas  y 
confiar  su  cometido  á los  batallones  de  Reserva  ó de  Depósito.— Art.  6.°  Se  crean  24  escuadro- 
nes de  Depósito  y 24  regimientos  de  Reserva  de  Caballería,  con  la  residencia  que  designa  el 
cuadro  adjunto.  Los  primeros  llevarán  el  alta  y baja  de  los  individuos  que  se  hallen  con 
licencia  ilimitada  pertenecientes  al  regimiento  activo  de  que  dependan,  y los  segundos  ten- 
drán el  mismo  encargo  con  respecto  á los  individuos  de  la  segunda  reserva.  Los  Reglamen- 
tos determinarán  la  organización  de  dichos  cuerpos  y las  reglas  convenientes  para  la  pronta 
movilización  de  esta  arma.— Art.  7.°  Se  suprimen  las  40  comisiones  Reserva  de  Caballería  y 
los  dos  Depósitos  de  instrucción  y doma.— Art.  8.°  Se  crean  tres  batallones  y un  regimiento 
montado  de  posición  de  Artillería  y una  Escuela  central  de  tiro  para  el  arma.  En  el  año 
ecenómico  de  1883  á 1884,  previa  consignación  y aprobación  del  gasto  en  los  presupuestos, 
-se  aumentará  otro  regimiento  montado  de  ocho  centímetros.— Art.  9.°  Seis  regimientos  de 
Reserva  de  Artillería,  de  nueva  creación,  con  residencia  en  Madrid,  Barcelona,  Sevilla , 
Coruña,  Zaragoza  y Valladolid,  tendrán  una  misión  análoga  á la  señalada  para  los  respecti- 
vos cuerpos  del  arma  de  Caballería.  Cuando  el  personal  de  aquella  arma  lo  permita,  se  au- 
mentará en  cada  batallón  á pié  una  compañía  de  Depósito.— Art.  10.  En  cada  uno  de  los  diez 
batallones  de  Ingenieros,  habrá  una  compañía  mas  llamada  de  Depósito,  con  el  encargo  de 
llevar  el  alta  y baja  de  los  individuos  de  su  batallón  en  situación  de  reserva  activa,  y en 
caso  de  guerra  el  de  instruir  los  reclutas  que  han  de  nutrir  las  bajas  del  mismo  batallón. 
Los  Comandantes  generales,  Subinspectores  de  Ingenieros  de  los  distritos,  estarán  encar- 
gados directamente  de  los  individuos  de  la  Reserva  activa  y segunda  Reserva  que  existan 
en  la  demarcación  de  su  respectivo  distrito,  y se  entenderán  con  los  Coroneles  de  los  regi- 
mientos para  todas  las  operaciones  de  llamamiento  en  paz  y en  guerra-— Art.  11.  En  las  Di- 
recciones de  Administración  y Sanidad  militar,  se  llevarán  registros  de  los  individuos  de 
tropa  que,  habiendo  servido  en  sus  respectivos  cuerpos,  se  hallen  en  la  Reserva  activa  y 
•segunda  Reserva.  Los  Jefes  de  los  batallones  de  Reserva  y Depósito  á que  se  hallen  afectos, 
darán  noticias  á aquellas  Direcciones  délos  cambios  de  situación  de  dichos  individuos.— 
Alt.  12.  Oportunamente  el  Gobierno  presentará  á la  aprobación  de  las  Cortes  un  proyecto 
de  ley  que  determine  las  condiciones  en  que  se  habrá  de  verificar  la  inscripción  del  ganado 
de  silla  y de  arrastre  existente  en  el  país. — Art.  13.  Tan  luego  como  el  estado  del  Tesoro  Jo 
permita,  y previa  consignación  y aprobación  del  gasto  en  los  presupuestos,  se  organizará 
un  tren  de  transportes  para  los  servicios  de  .todas  armas  é institutos  del  ejército.— Artícu- 
lo ^>01'  Ministerio  de  la  Guerra  se  designarán  las  zonas  ó demarcaciones  territoriales 
de  todas  las  Reservas  del  ejército  y se  dictarán  los  Reglamentos  é instrucciones  convenien- 
tes  paia  la  ejecución  de  este  decreto,  debiendo  tener  lugar  los  aumentos  y supresiones  que 
determina  en  la  revista  de  l.°  de  Julio  próximo.— Dado  en  Palacio  á 9 de  Junio  de  18 '2. —Al- 
onso. El  Ministro  de  la  Guerra,  Arsenio  Marlinez  de  Campos.— De  Real  órden  lo  tiaslado 
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tallones  de  reserva,  poniéndose  en  relación  cada  uno  de  ellos  con  otro  de 


á V.  E.  con  inclusión  del  cuadro  citado  en  el  preinserto  Real  decreto  y otros  dos  que  esta- 
blecen la  relación  de  los  batallones  de  Depósito  con  los  activos  y de  Reserva,  y la  compo- 
sición de  las  brigadas  que  han  de  formar  los  primeros  y últimos  con  la  residencia  de  los 
Coroneles  Jefes  de  las  mismas,  debiendo  advertir  que  por  órdenes  separadas  de  esta  fecha 
se  determinan  las  reglas  convenientes  para  cada  arma  y que  próximamente  se  circulará  la 
demarcación  de  las  zonas  militares  asignadas  á los  cuerpos  del  ejército  para  su  i*eem- 
plazo  y organización  de  sus  Reservas  y Depósitos,  asi  como  el  Reglamento  que  ha  de  sus- 
tituir al  de  reemplazo  y reserva,  aprobado  en  2 de  Diciembre  de  1878.— Dios,  etc.— Madrid 
0 de  Junio  de  1882. -Campos. 

BATALLONES  DE  RESERVA  Y DEPÓSITO 


QUE  RESIDEN  EN  LA  LOCALIDAD  DE  SU  DENOMINACION. 


Madrid,  1. 

Madrid,  2. 

Madrid,  3. 

Oetafe,  4. 

Colmenar  Viejo,  5. 
Segovia,  6. 

Cuenca,  7. 

Tarancon,  8. 
Ciudad-Real,  9. 
Alcázar  de  S.  Juan,  10 
Guadalajara,  11. 
Toledo,  12. 

Talavera  de  la  Rei- 
na, 13. 

Ocaña,  14. 

Barcelona,  15. 
Barcelona,  16. 

Gracia,  17. 

Mataré,  18. 

Manresa,  19. 
Villafranca  del  Pana- 
dos, 20. 

Vich,  21. 

Gerona,  22. 

Figueras,  23. 

Santa  Coloma  de  Far- 
nés,  24. 

Tarragona,  25. 
Tortosa,  26. 

Reus,  27. 

Lérida,  28. 

Trena p,  29. 

Seo  de  Urgel,  30. 
Sevilla,  31. 

Carmena.  32. 

U trera,  33. 

Cádiz,  34. 


Arcos  de  la  Fronte- 
ra, 35. 

Algeciras,  36. 

Huelva,  37. 

La  Palma,  38. 
Córdoba,  39. 

Lucena,  40. 

Montoro,  41. 

Valencia,  42. 
Valencia,  43. 

Chiva,  44. 

Alcira,  45. 

Játiva,  46. 

Sagunto,  47. 

Castellón  de  la  Pla- 
na, 48. 

Segorbe,  49. 

Vinaroz,  50. 

Alicante,  51. 

A Ico  y,  52 
Orihuela,  53. 

Dénia,  54. 

Albacete,  55. 

Hellin,  56. 

Múrela,  57. 

Cartagena,  58. 

Lorca,  59. 

Cieza,  60. 

Coruña,  61. 

Santiago,  62. 
Betanzos,  63. 

Padrón,  64. 

Lugo,  65. 

Mon  forte,  60. 
Mondoñedo,  67. 
Sarria,  68. 

Villalva,  69. 


Pontevedra,  70. 

Vigo,  71. 

Tuy,  72. 

Estrada,  73. 

Orense,  74. 

Verin,  75. 

Rivadavia,  76. 

Puebla  de  Trives,  77. 
Zaragoza,  78. 
Calatayud,  79. 
Belchite,  80. 

Tar azona,  81. 

Huesca,  82. 
Barbastro,  83. 

Fraga,  84. 

Teruel,  85. 

Alcañiz,  86. 

Granada,  87. 

Guadix,  88. 

Motril,  89. 

Baza,  90. 

Loja,  91. 

Almería,  92. 

Vera,  93. 

Jaén,  94. 

Linares,  95. 

Ubeda,  96. 

And újar,  97. 

Málaga,  98. 
Antequera,  99. 

Ronda,  100. 
Valladolid,  101. 
Medina  del  Campo  102 
Salamanca,  103. 
Ciudad-Rodrigo,  104. 
Béjar,  105. 

Avila,  106. 


Palencia,  107, 

Zamora,  108. 

Toro,  109. 

León,  110. 

Astorga,  111. 
Villafranca  del  Vier- 
zo,  112. 

Oviedo,  113. 

Cangas  de  Onis,  114. 
Cangas  de  Tineo,  115. 
Gijon,  116. 

Pola  de  Lena,  117. 
Luarca,  118. 

Badajoz,  119. 

Zafra,  120. 

Villanueva  de  la  Se- 
rena, 121. 

Mérida,  122. 

Cáceres,  123. 
Plasencia,  124. 
Pamplona,  125. 
Tafalla,  123. 

Tudela,  127. 

Burgos,  123. 

Aranda  de  Duero  129. 
Miranda  de  Ebro,  130. 
Logroño,  131. 

Soria,  132. 

Santander,  133. 
Santoña,  134. 

Vitoria,  135. 

Bilbao,  136. 

San  Sebastian,  137. 
Vergara, 138. 

Palma  de  Mallor- 
ca, 139. 

Inca,  140. 


Cuadro  que  establece  la  relación  entre  los  batallones  activos  y de  Depósito  para  los  efectos 
prevenidos  en  el  art.  3°  del  Real  decreto  de  esta  fecha. 


BATALLONES  BE  DEPOSITO 


NÚMERO. 

REGIMIENTOS. 

BATALLONES. 

que  se  les  asigna  como 

1 

Rey 

í l.° 

‘ \ 2.° 

El 

El 

128 

129 

Búrgos. 

Aranda  de  Duero. 

2 

Reina 

í 1.» 

• \ 2.° 

El 

El 

115 

116 

Cangas  de  Tinco. 
Jijón. 

3 

Príncipe 

f l.° 

El 

65 

Lugo. 

2.° 

El 

66 

Monforte. 

Princesa 

í 1.° 

El 

31 

Sevilla. 

4 

• 1 2.° 

El 

32 

Car  mon  a. 

5 

Infante 

/ l.° 

El 

133 

Santander. 

■ j 2.° 

El 

134 

Santoña. 

Saboya 

í i.° 

El 

El 

103 

Zamora. 

6 

• ) o.0 

109 

Toro. 

África 

i í.° 

•j  2.° 

El 

28 

Lérida. 

7 

El 

29 

Tremp. 

í 1.° 

El 

13 

Talavera. 

8 

Zamora 

• { 2.° 

El 

14 

Ocaña. 
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depósito  y con  otro  de  activo,  y se  fijó  la  residencia,  así  de  los  de  reserva 
como  de  los  de  depósito. 


NÚMERO.  REGIMIENTOS.  BATALLONES. 


BATALLONES  DE  DEPOSITO 

que  se  les  asigna  como  similares. 


9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 
23 


27 

23 

29 


30 


31 

32 

33 

34 

35 


36 


37 

38 

39 

40 

41 

42 


Soria •[ 

Córdoba { 

San  Fernando j 

Zaragoza { 

Mallorca j 

América { 

Extremadura j 

Castilla | 

Borbon { 

Almansa j 

Galicia { 

Guadalajara j 

Aragón { 

Gerona j 

Valencia { 

Bailen j 

Navarra j 

Albuera { 

Cuenca { 

Luchana j 

Constitución j 

Lealtad.  . . . . . f 

Astúrias { 

Isabel  II | 

Sevilla | 

Granada í 

Toledo f 

Burgos | 

Murcia.  / 

León | 

Cantabria | 

Málaga j 

Covadonga j 

Baleares j 


1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. “ 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 
l-o 
2.° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 
l.° 
2 o 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 
2 0 
1> 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 


El  35  Arcos  de  la  Frontera. 
El  36  Algeciras. 

El  89  Motril. 

El  90  Baza. 

El  57  Murcia. 

El  58  Cartagena. 

EL  1 Madrid. 

El  2 Madrid. 

El  119  Badajoz. 

El  120  Zafra. 

El  17  Gracia. 

El  18  Mataró. 

El  98  Málaga. 

El  99  Antequera. 

El  7 Cuenca. 

El  8 Tarancon. 

El  123  Cáceres. 

El  124  Plasencia. 

El  26  Tortosa. 

El  27  Reus. 

El  5 Colmenar  Viejo. 

El  6 Segovia. 

El  51  Alicante. 

El  52  Alcoy. 

El  102  Medina  del  Campo. 
El  103  Salamanca. 

El  9 Ciudad-Real. 

El  10  Alcázar  de  San  Juan. 
El  117  Pola  de  Lena. 

El  118  Luarca. 

El  74  Orense. 

El  75  Verin. 

El  70  Pontevedra. 

El  71  Vigo. 

El  78  Zaragoza. 

El  79  Calatayud. 

El  76  Rivadavia. 

El  77  Puebla  de  Trives. 

El  43  Valencia. 

El  44  Chiva. 

El  87  Granada. 

El  88  Guadix. 

El  110  León. 

El  111  Astorga. 

El  61  Coruña. 

El  62  Santiago. 

El  135  Vitoria. 

El  136  Bilbao. 

El  11  Guadalajara. 

El  12  Toledo. 

El  22  Gerona. 

El  23  Figueras. 

El  94  Jaén. 

El  95  Linares. 

El  67  Mondoñedo. 

El  68  Sarria. 

El  72  Tuy. 

El  73  Estrada. 

El  113  Oviedo. 

El  114  Cangas  de  Onis. 

El  84  Fraga. 

El  85  Teruel. 

El  55  Albacete. 

El  56  Hellin. 

El  137  San  Sebastian. 

El  133  Vergara. 

El  40  Lucena. 

El  41  Montoro. 
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5.  Los  batallones  de  reserva  ele  Infantería  se  rigen  por  el  Regla- 
mento de  10  de  Febrero  de  1878  (3)  con  las  modificaciones  que  quedan 


BATALLONES  DE  DEPÓSITO 

NÚMERO. 

REGIMIENTOS. 

BATALLONES. 

que  se  les  asigna  como  similares. 

43 

Canarias 

| 1.0 

\ 2.0 

El  38  La  Palma. 
El  39  Córdoba. 

44 

Antillas 

( 1.0 

l 2.° 

El  104  Ciudad-Rodrigo. 
El  105  Béjar. 

45 

Garellano 

í 1.0 

1 2 o 

El  33  Utrera. 
El  34  Cádiz. 

40 

San  Marcial.  . . . , 

i 1-° 

í 2.0 

El  19  Manresa. 

El  20  Villafranca  del  Panadés. 

47 

Tetuan - 

f l.° 

[ 2.0 

El  59  Lorca. 
El  60  Cieza. 

43' 

España j 

í l.° 

1 2.° 

El  96  Ubeda. 
El  97  Andújar. 

49 

San  Quintín j 

( 1° 

1 2.° 

El  80  Belchite. 
El  81  Tarazona. 

50 

Pavía | 

í l.° 

l 2° 

El  92  Almería. 
El  93  Vera. 

51 

O tumba j 

1.0 

El  53  Orihuela. 

2.o 

El  54  Dénia. 

51 

Filipinas | 

1.0 

2.0 

El  15  Barcelona. 
El  10  Barcelona. 

63 

Vad-Rds | 

1.0 

El  43  Castellón. 

2.“ 

El  49  Segorbe. 

54 

Vizcaya j 

1.0 
2 0 

El  125  Pamplona. 
El  126  Ta falla. 

55 

Andalucía j 

í.° 

2.° 

El  3 Madrid. 
El  4 Getafe. 

56 

Mindanao -j 

1. ° 

2. ° 

El  130  Miranda  de  Ebro. 
El  131  Logroño. 

57 

Guipúzcoa | 

1.0 

2.o 

El  45  Al  eirá. 
El  43  Játiva. 

5S 

Luzon • . j 

1. ° 

2. “ 

El  63  Betanzos. 
El  64  Padrón. 

59 

Asia | 

1. ° 

2. ° 

El  139  Palma  de  Mallorca. 
El  140  Inca. 

60  ' 

Álava | 

1. ° 

2. ° 

El  121  Villanueva  de  la  Serena. 
El  122  Mérida. 

BATALLONES;.DE  CAZADORES. 

BATALLONES  DE  DEPÓSITO 

número.  batallones.  que  se  les  asigna  como  similares. 


1 

Cataluña 

2 

Madrid 

3 

Barcelona 

4 

Barbastro 

5 

Tarifa 

6 

Fig ueras 

7 

Ciudad-Rodrigo. . . . 

8 

Alba  do  Tormes.  . . . 

9 

Ara  piles 

10 

Las  Navas 

11 

Llerena 

12 

Segorbe 

13 

Mérida 

14 

Estella 

15 

Alfonso  XII 

16 

Reus 

17 

Cuba 

18 

Habana 

19 

Puerto-Rico 

20 

Manila 

El  37  Hnelva. 

El  83  Alcañiz. 

El  127  Tíldela. 

El  21  Vich. 

El  101  Valladolid. 

El  47  Sagunto. 

El  91  Loja. 

El  132  Soria. 

El  106  Avila. 

El  24  Santa  Coloma  de  Farnés. 
El  82  Huesca. 

El  25  Tarragona. 

El  42  Valencia. 

El  50  Vinaroz. 

El  83  Barbastro. 

El  69  Villalba. 

El  100  Ronda. 

El  112  Villafranca  del  Vierzo. 

El  107  Patencia. 

El  30  Seo  de  Urgel. 


Madrid  9 de  Junio  de  1£82.— Aprobado  por  S.  M.— Arsenio  Martínez  de  Campos. 


Nota.  Los  batallones  de  Reserva  tendrán  por  similares  para  los  efectos  expresados  en- 
este  cuadro,  á los  de  Depósitos  con  igual  número  y residencia. 

(3)  CAP.  I.  — De  LA  ORGANIZACION  Y OrJETO  DE  LOS  BATALLONES  DE  RESERVA.— Artícu- 
lo l.°  L vi  Reserva  consta  de  cien  batallones,  y cada  uno  de  estos  de  cuatro  compañías.  La; 
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esplicadas  respecto  al  número  y organización  de  dichos  cuerpos,  de- 


Plana  mayor  de  un  batallón  de  Reserva,  la  componen:  un  Teniente  coronel,  primer  Jefe:  un 
Comandante,  Jefe  del  detall;  un  Capitán  Ayudante;  un  cabo  de  cornetas.  Cada  compañia 
tiene:  un  Capitán,  dos  Tenientes,  un  Alférez,  un  sargento  primero,  un  corneta.— Art.  2.°  En 
el  caso  de  movilizarse  estos  batallones  en  tiempo  de  guerra,  su  Plana  mayor  y los  cuadros 
de  sus  compañías  serán  iguales  á los  de  los  cuerpos  activos,  aumentándose  con  una  compa- 
ñia de  Depósito,  la  cual,  cuando  el  batallón  salga  de  su  habitual  residencia,  quedará  encar- 
gada del  archivo  y almacén,  cuidando  además  de  la  inmediata  incorporación  do  los  indivi- 
duos que  queden  rezagados,  asi  como  de  la  instrucción  de  los  que  no  la  tengan,  y de  todas 
las  incidencias  que  puedan  ocurrir — Art.  3.°  El  personal  de  la  Reserva  tendrá  perfecto  co- 
nocimiento del  Reglamento  para  el  ingreso,  permanencia  y baja  en  el  ejército  de  los  mozos 
que  sean  declarados  soldados,  aprobado  por  Real  decreto  de  22  de  Octubre  de  1877,  y asimis- 
mo deberá  conocer  los  especiales  de  las  reservas  de  las  demás  armas,  cuerpos  é institutos 
para  auxiliar  á sus  comisiones  respectivas  en  cuanto  convenga  al  servicio. — Art.  4,°  Perte- 
necerán á los  batallones  de  Reserva  todos  los  individuos  que  hayan  cumplido  los  cuatro  pri- 
meros años  de  servicio  y deban  completar  los  ocho  de  su  compromiso,  según  previene  la 
ley.  Art.  5.°  Estarán  además  al  cuidado  y vigilancia  del  personal  de  estos  cuerpos  en  cuanto 
conduzca  á la  pronta  incorporación  en  caso  necesario:  1.®  Los  reclutas  cortos  de  talla,  para 
su  presentación  en  Enero  de  cada  año  ante  los  Ayuntamientos  ó Comisiones  provinciales,  y 
demás  efectos  prevenidos  en  el  cap.  7.°  del  Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1877.  2.°  Los  re- 
clutas disponibles.  Y 3.°  Los  individuos  de  los  cuerpos  activos  con  licencia  temporal  ó ili- 
mitada. 

CAP.  II.— Délas  disposiciones  generales.— Art.  6.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  la  Reserva 
desempeñarán  los  servicios  de  Jefes  de  dia,  provisiones  y visita  de  hospital  cuando  en  las 
respectivas  guarniciones  haya  escasez  de  personal  para  llenarlos.  Podrán  ser  nombrados 
libremente  para  los  cargos  de  Fiscal  de  causas,  Defensor  de  reos,  Vocal  de  Consejos  de 
Guerra  y demás  comisiones  análogas  que  no  les  separen  de  los  puntos  de  su  respectiva  re- 
sidencia, ni  les  impidan  llenar  sus  deberes  en  la  Reserva.— Art.  7.°  También  sustituirán  á la 
autoridad  militar  cuando  por  sucesión  de  mando  les  corresponda.  Pero  sin  derecho  á mayor 
sueldo,  y sí  solo  á la  gratificación  señalada  por  disposiciones  vigentes  al  destino  de  Coman- 
dante militar:— Art.  8.°  Los  individuos  de  la  Reserva  no  podrán  desempeñar  cargos  conceji- 
les en  los  pueblos  de  su  residencia,  ni  servicio  vecinal  que  les  impida  estar  prontos  para 
marchar  á donde  el  Gobierno  disponga,  puesto  que  la  permanencia  en  sus  casas  es  pura- 
mente accidental,  sin  que  dejen  de  pertenecer  al  ejército.— Art.  9.°  Los  Jefes  de  la  Reserva 
darán  parte  al  Comandante  general  de  la  provincia,  con  relación  nominal,  de  los  individuos 
á quienes  con  arreglo  al  art.  60  del  Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1877,  se  les  dispense 
una  parte  de  instrucción,  en  el  concepto  deque  á los  que  obtengan  esta  dispensa,  solo  se 
les  reclamará  el  haber  y raciones  de  pan  correspondientes  á los  dias  que  estén  instruyén- 
dose.—Art.  10.  En  los  pases  que  se  dén  á estos  individuos,  se  les  anotará  el  número  de  so- 
corros y raciones  de  pan  que  hubiesen  recibido  durante  el  tiempo  de  instrucción,  además  de 
que  se  haga  constar  en  sus  respectivos  ajustes.— Art.  11.  A los  individuos  de  los  batallones 
activos  que  pasen  á la  Reserva  ó vayan  con  licencia  ilimitada  ó temporal,  se  les  entregará  el 
pasaporte  para  su  nuevo  destino  al  dia  siguiente 'de  pasada  la  revista  de  Comisario,  de  lo 
cual  se  dará  aviso  á los  Jefes  respectivos,  á fin  de  que  con  el  haber  y raciones  del  mismo 
mes  puedan  atender  á los  gastos  de  viaje.  El  permiso  que  sejexpida  á estos  individuos,  es- 
tará redactado  con  arreglo  al  formulario  núm.  1.— Art.  12.  Si  en  la  marcha  enfermase  al- 
guno, será  asistido  en  el  hospital  militar  ó civil  mas  próximo,  volviendo  á ser  alta  en  el 
cuerpo  de  que  proceda  hasta  que  se  incorpore  al  batallón  de  Reserva  respectivo  y en  el  caso 
de  que  estuviese  ya  cerrado  su  ajuste  se  le  formará  un  adicional.  Para  que  esto  tenga  lugar 
el  Alcalde  del  pueblo  y el  Administrador  del  hospital  del  tránsito  donde  ingresen  los  solda- 
dos, lo  participarán  á los  Jefes  de  los  cuerpos  de  que  procedan  y á los  que  vayan  destinados. 
— Art.  13.  No  se  concederá  la  vuelta  á cuerpo  activo  de  los  sargentos  y cabos  de  la  Reserva 
sino  dentro  de  los  6 meses  siguientes  álafecha  en  que  verificaron  su  pase  á dicha  situación, 
ampliándose  á un  año  cuando  hubiere  falta  en  los  cuerpos  activos  de  individuos  con  las 
condiciones  reglamentarias  para  ascender. -Art.  14.  El  pase  á activo  de  los  sargentos  y cabos 
con  licencia  ilimitada  y el  de  los  de  la  reserva,  únicamente  se  concederá  en  las  condiciones 
siguientes:  1.a  Que  los  interesados  reúnan  circunstancias  sobresalientes  de  aptitud,  aplica- 
ción, conducta  y amor  áia  carrera  de  las  armas.  2.*  Que  existan  vacantes  en  la  plantilla  re- 
glamentaria, de  las  que  podrán  concedérseles  la  tercera  parte,  en  turno  con  las  que  se  cu- 
btan  por  el  ascenso,  á juicio  siempre  de  dichos  Directores,  y sin  que  los  interesados  puedan 
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nunca  alegar  derecho  á ellas.  3.a  Que  no  han  de  percibir  mas  goce  ni  haber  que  el  consig- 
nado en  presupuesto  para  los  de  nuevo  ingreso  en  su  clase.  Y 4.a  Que  solo  en  caso  de  existir 
vacante  y no  haber  ningún  individuo  con  suficiente  aptitud  para  el  ascenso,  que  pueda  cu- 
brirla, podrán  los  Directores  conceder  el  ingreso  á mayor  número  que  el  correspondiente  al 
turno  establecido  en  la  condición  2.a,  debiendo  .luego  compensarlas  con  los  de  ascenso, 
cuando  los  haya  en  condiciones,  áfin  de  subsanar  el  perjuicio  que  de  otro  modo  se  ocasio- 
naría á las  escalas.— Art.  15.— Los  batallones  activos  cubrirán  las  bajas  de  las  plazas  regla- 
mentarias que  devenguen  haber,  por  el  orden  siguiente:  l.°  Con  los  rezagos  de  los  reempla- 
zos que  aun  queden  pendientes  de  destino  en  las  Cajas  de  recluta,  y cuando  en  el  mismo 
distrito  en  que  se  hallare  el  batallón  no  los  hubiese  se  acudirá  al  mas  inmediato.  2.°  Si  esto 
no  diese  resultado,  las  bajas  se  cubrirán  con  individuos  que  hayan  pasado  á disfrutar  de 
licencia  temporal  y hubieren  terminado  el  tiempo  prefijado,  á menos  que  la  disminución  de 
v Ja  fuerza  de  cada  cuerpo  sea  tan  considerable  que  haga  necesario  el  llamamiento  inme- 
diato de  los  hombres  que  se  encuentren  en  aquella  situación,  en  cuyo  caso  se  empezavá  por 
los  que  cuenten  más  tiempo  en  el  uso  de  la  licencia  y en  igualdad  de  fechas,  por  los  que 
residan  mas  próximos  á su  batallón.  Y 3.°  Con  los  individuos  que  se  hallen  con  licencia  ili- 
mitada, siguiendo  el  orden  que  marca  el  párrafo  precedente.— Art.  16.  Los  individuos  perte- 
necientes á cuerpos  activos  que  se  hallen  disfrutando  licencia  temporal  ó ilimitada,  ten- 
drán derecho  á ser  asistidos  en  los  hospitales  militares,  y los  Jefes  de  la  Reserva  darán  el 
oportuno  aviso  á los  de  los  batallones  activos  á quienes  corresponda,  para  que  por  estos 
se  hagan  las  reclamaciones  y abonos  correspondientes,  mediante  la  presentación  de  docu- 
mentos justificativos. 

CAP.  III.— Del  Coronel  jefe  de  media  brigada.— Art.  17.  Mientras  se  conserven  los 
Jefes  de  media  brigada,  serán  considerados  como  Subinspectores  de  las  de  su  mando  y las 
revistarán  dos  veces  al  año  en  los  meses  de  Abril  y Octubre.  Si  por  circunstancias  especia- 
les conviniese  al  servicio  anticipar  ó retrasar  este  acto,  lo  hará  presente  al  Direcetor  gene- 
ral, de  quien  recibirá  las  instrucciones  convenientes. -Art.  13.  Esta  revista  tendrá  por  prin- 
cipal objeto  el  exámen  del  detall  y contabilidad,  asi  como  de  la  instrucciou  teórica  de  los 
Oficiales  é individuos  del  cuadro  y áun  lapráctica  en  las  localidades  donde  pueda  dispo- 
nerse de  fuerza  délos  cuerpos  activos.  A este  fin  presidirá  las  Academias  siempre  que  lo 
juzgue  oportuno.— Art.  19.  Se  fijará  muy  especialmente  en  que  las  Cajas  de  fondos  estén  en 
paraje  seguro;  que  las  llaves  se  hallen  precisamente  en  poder  de  los  que  deban  tenerlas; 
que  no  se  saque  dinero  sin  que  lo  presencie  el  primero  y segundo  Jefe,  y sin  que  quede  un 
documento  justificativo  en  que  conste  la  cantidad  extraída,  objeto  y persona  que  la  ha  reci- 
bido; que  los  balances  se  efectúen  en  los  plazos  prefijados;  que  los  comisionados  que  tengan 
manejo  de  caudales  rindan  sus  cuentas  con  puntualidad;  que  sean  examinados  detenida- 
mente los  ajustes  individuales  de  los  individuos  procedentes  de  los  cuerpos  activos  ó de  las 
Cajas  de  recluta;  que  las  entregas  de  Caja  se  verifiquen  en  las  épocas  prevenidas;  que  sobre 
los  fondos  no  gravite  ninguna  cantidad  indebidamente;  que  á los  deudores  se  les  exija  el 
pago  tan  rigurosamente  como  lo  consientan  la  Ordenanza  y disposiciones  vigentes;  que  los 
gastos  no  excedan  de  los  recursos  que  les  estén  señalados,  ni  que  varíen  de  objeto;  que  la 
contabilidad  esté  al  corriente  y ajustada  á los  Reglamentos,  y por  último,  que  la  oficina  del 
detall  tenga  todos  los  registros  que  previenen  los  Reglamentos  correspondientes.— Artícu- 
lo 20.  Durante  la  revista  lo  acompañará  un  Capitán  ó Subalterno  de  la  misma  media  bri- 
gada en  concepto  de  Secretario,  debiendo  ser  siempre  de  batallón  diferente  del  que  sea  ob- 
jeto do  la  revista.— Art.  21.  Terminada  lá  revista  dará  cuenta  de  su  resultado  al  Director 
general.— Art.  22.  Tendrá  las  mismas  facultades¡que  el  Coronel  de  un  regimiento  para  cas- 
tigar las  faltas  de  disciplina  de  los  individuos  de  su  media  brigada.— Art.  23.  En  las  rela- 
ciones conceptuadas  de  Jefes  y Oficiales  que  anualmente  se  remiten  á la  Dirección  del  arma 
pondrá  su  conformidad  y formará  por  si  la  de  los  dos  primeros  Jefes  de  ambos  batallones  de 
su  media  brigada.— Art.  24.  En  las  épocas  de  asamblea,  cuando  fueren  simultáneas  las  de 
ambos  batallones,  compartirá  el  tiempo  para  presenciar  personalmente  lo  de  uno  y otro, 
poniendo  su  V.°  B.°  en  los  documentos  referentes  á aquella.— Art.  25.  En  casos  de  enferme- 
dad ó ausencia  de  los  propietarios  y también  de  vacante,  no  será  desempeñado  su  cometido 
por  ningún  Jefe  de  inferior  clase. 

CAP.  IV.— De  las  obligaciones  de  los  Jefes  y Oficiales.— Del  primer  Jefe.— Art.  23.  El 
Teniente  coronel,  primer  Jefe,  tendrá  por  regla  general  todas  las  obligaciones  señaladas 
á los  de  los  batallones  activos,  considerándose  con  los  mismos  derechos  y deberes  que  estos 
en  cuanto  no  se  opongan  al  presente  Reglamento.  — Art.  27.  Será  obligación  del  Teniente 
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coronel  el  disponer  que  los  individuos  que  estén  en  su  batallón  pendientes  de  destino  á 
servicio  activo  por  faltos  de  talla,  se  presenten  todos  los  años  en  el  mes  de  Enero  á la  Di- 
putación provincial  para  volver  á ser  tallados,  conforme  alo  dispuesto  en  el  cap.  7.°  del 
Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1877,  expidiéndoles  la  licencia  absoluta  en  el  caso  de  que 
al  cuarto  año  de  estar  en  la  reserva  no  hayan  alcanzado  la  estatura  de  1 metro  540  milíme- 
tros; pero  si  en  lugar  de  esto  les  correspondiese  pasar  á activo,  se  expresará  con  toda  cla- 
ridad el  tiempo  que  hubiesen  servido  en  la  reserva,  para  que  al  volver  á ella  se  sepa  el  que 
les  falta  para  el  completo  de  los  cuatro  años  que  deben  servir  en  cada  situación.— Articu- 
lo 28.  Dará  al  Jefe  de  su  media  brigada  todas  las  noticias  que  le  pida  relativas  á la  situación 
del  batallón  de  su  mando.— Art.  29.  Asimismo  remitirá  al  Director,  en  Junio  de  cada  año, 
un  estado  del  número  de  reclutas  disponibles  que  ingrese,  expresando  los  que  sepan  leer  y 
escribir  ó solamente  leer  y los  que  carezcan  de  toda  instrucción.  El  Director,  cuando  reúna 
los  estados  de  los  cuerpos,  remitirá  uno  general  al  Ministerio  de  la  Guerra  en  l.°  de  Julio 
del  propio  año.— Art.  30.  Vigilará  que  todos  los  Oficiales  del  cuadro  se  hallen  en  los  puntos 
que  les  estén  designados.  — Art.  31.  Procurará  formar  un  mapa  en  que  estén  marcados  los 
puntos  que  sirven  de  capital  al  batallón  y á las  compañías,  con  los  pueblos  que  comprende 
la  demarcación  de  aquel  y de  estas  con  sus  lineas  limítrofes.— Art.  32.  A los  individuos  de 
la  reserva  y á los  reclutas  disponibles,  les  concederá  la  licencia  para  variar  de  residencia 
que  previene  el  art.  10  de  dicho  Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1S77,  pero  sin  que  produzcan 
baja,  toda  vez  que  quedan  obligados  á incorporarse  á su  batallón  — Art.  33.  Dichas  licencias 
ó permisos  se  extenderán  con  arreglo  al  formulario  nüm.  1.— Art.  34.  Cursará  á la  Direc- 
ción general  las  instancias  de  los  individuos  que,  estando  en  la  reserva,  deseen  volver  á 
activo,  emitiendo  informe  acerca  de  su  conducta  y circunstancias.— Art.  35.  Tendrá  noticia 
exacta  de  los  puntos  en  que  residan  los  individuos  de  los  cuerpos  activos  que  se  hallen  con 
licencia  temporal  ó ilimitada  dentro  de  la  demarcación  territorial  de  su  batallón,  para  co- 
municarles las  órdenes  que  procedan  de  sus  Jefes  naturales.— Art.  36.  Si  alguno  de  ellos 
tuviese  que  variar  de  residencia  fuera  de  la  demarcación  del  batallón,  lo  solicitará  por  su 
conducto  del  Gobernador  militar  de  la  provincia.— Art.  37.  Si  tuviese  noticia  de  que  en  su 
demarcación  residiese  algún  individuo  en  uso  de  licencia,  sin  habérsele  dado  conocimiento 
de  ello,  lo  participará  al  Gobernador  militar  de  la  provincia  para  que  se  averigüe  la  causa 
de  esta  omisión.— Art.  33.  Por  medio  de  revistas  periódicas,  se  cerciorará  de  que  los  indivi- 
duos conservan  sus  prendas  menores.— Art.  39.  Desde  que  los  licenciados  temporales  ó ili- 
mitados sean  llamados  nuevamente  á las  filas,  serán  socorridos  por  cada  dia  y jornada  de 
26  kilómetros  con  50  céntimos  de  peseta  diarios  y ración  de  pan,  con  cargo  á los  cuerpos  á 
que  pertenezcan,  formándoseles  el  correspondiente  justificante  de  revista  para  la  bonifica- 
ción de  sus  haberes:  dicho  socorros  serán  anticipados  por  los  Alcaldes,  á los  cuales  se  les 
reintegrará  oportunamente  del  adelanto  que  hagan.  — Art.  49.  Procurará  saber  la  ocupación 
en  que  se  ejercita  cada  individuo  de  su  batallón,  y lo  anotará  en  el  registro  correspondien- 
te.—Art.  41.  No  disimulará  la  presentación  personal  en  la  revista  anual  á que  deben  concu- 
rrir todos  los  individuos,  sino  por  motivos  de  imposibilidad  física,  justificada  en  la  forma 
prevenida  en  el  art.  63.— Art.  42.  El  cuidado  y conservación  de  los  almacenes  de  armamento 
y vestuario,  será  uno  de  los  objetos  á que  consagrará  una  preferente  atención,  haciendo 
que  diariamente  se  limpie  cierto  número  de  prendas.— Art.  43.  La  responsabilidad  por  los 
descuidos  que  tuviese  en  la  conservación  del  vestuario  en  el  almacen.se  exigirá  manco- 
munadamente  al  primer  Jefe  del  batallón,  al  Comandante  del  detall  y al  Oficial  de  almacén. 
— Art.  44.  Sinotare  faltas,  de  cualquiera  clase  que  sean,  que  no  pueda  remediar  por  si, 
dará  cuenta  al  Director  del  arma,  para  que,  si  el  caso  lo  exigiere,  disponga  que  por  el  Jefe 
de  la  media  brigada  se  pase  una  revista  y forme  expediente-información.— Art.  45.  Para  la 
aplicación  de  la  pena  á los  que  se  reputen  como  desertores,  se  instruirá  préviamente  una 
información  en  que  consten  las  reclamaciones  y falta  de  presentación  sin  causa  legal  y jus- 
tificada de  los  que  deban  ser  objeto  de  aquel  castigo.  Una  vez  terminado  el  expediente,  y 
foi  mada  en  todo  caso  la  correspondiente  sumaria,  se  remitirá  esta  al  Capitán  general  del 
distrito,  para  que,  calificada  la  deserción  el  desertor  empiece  á sufrir  la  pena  cuando  fuere 
habido,  para  lo  cual  se  expedirán  las  requisitorias  que  fueren  necesarias. 

Dsl  Comandante  del  detall.  — Art.  46.  El  segundo  Jefe  observará  cuanto  está  prevenido 
pai  a los  que  desempeñen  este  cargo  en  los  cuerpos  activos. — Art.  47.  Llevará  todos  los  rc- 
gistios  de  detall  y contabilidad  que  previenen  los  respectivos  Reglamentos,  y los  especiales 
para  la  reserva  que  fija  el  art.  103  del  Reglamento  de  22  de  Octubre  de  1877,  reclamando  in- 
mediatamente del  cuerpo  á que  corresponda  los  documentos  expresados  en  el  art.  95  del 
tomo  ii.  30 
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mismo,  y cuando  no  diese  resultado,  lo  hará  presente  al  primer  Jefe,  para  que  este  lo  haga 
á la  Dirección  general.— Art.  43.  Cuando  los  Oficiales  de  la  reserva  sean  comisionados  en 
servicio  que  les  dé  derecho  al  sueldo  por  entero,  el  Jefe  del  detall  unii'á  al  extracto  la  orden 
de  nombramiento  como  comprobante.— Art.  49.  Las  listas  de  revistas  se  formarán  consig- 
nando los  nombres  y clases  de  los  que  devenguen  haber  ó pensiones,  y numéricamente  los- 
demás;  pero  el  alta  y baja  será  siempre  nominal  y no  numérica.— Art.  50.  Cuidará  de  que 
todos  los  individuos  ausentes,  y para  quienes  se  reclamen  en  extracto  haberes  ó pensiones 
presenten  su  justificante  de  revista  oportunamente,  y que  las  cantidades  que  les  corres- 
pondan las  reciban  los  mismos  interesados  ó sus  apoderados,  autorizados  competente- 
mente.—Art.  51.  Se  formará  una  sola  distribución  para  todos  los  individuos  que  devenguen 
haber  mensual  ó pensiones,  la  que  estará  á cargo  del  Ayudante  ó del  Capitán  que  esté  cerca 
de  la  Plana  mayor  del  batallón,  y si  estuviesen  los  cuatro  de  las  compañías,  alternarán  por 
trimestres  en  este  cometido.— Art.  52.  Ejercerá  una  continua  fiscalización  sobre  todas  las 
operaciones  de  la  Caja  de  fondos,  y cuando  esta  tuviese  cantidades  considerables  y se  ca- 
reciese de  medios  para  custodiarla,  se  depositarán,  previa  autorización  del  Director,  en  las 
sucursales  que  el  Banco  de  España  tenga  en  las  provincias,  si  á ello  se  prestasen  dichos  es- 
tablecimientos.—Art.  53.  En  los  estados  de  fuerza  consignará,  con  la  debida  separación  de 
la  efectiva  del  batallón,  la  que  tenga  agregada  en  concepto  de  reclutas  disponibles  y cortos 
de  talla,  y de  licenciados  temporal  é ilimitadamente  de  otros  cuerpos,  ó por  cualquiera  otro 
concepto. — Art.  54.  Dicho  estado  se  remitirá  todos  los  meses  á la  Dirección  general  del 
arma,  al  Comandante  general  de  la  provincia  y al  Jefe  de  media  brigada  respectivo.— Ar- 
ticulo 55.  Se  unirán  á las  filiaciones  respectivas,  las  fes  de  casamiento  de  los  individuos 
que  lo  hayan  efectuado,  toda  vez  que  pueden  verificarlo  sin  previo  permiso,  cuando  hayan 
servido  en  activo  los  cuatro  primeros  años.— Art.  56.  Cuando  los  batallones  de  reserva  ten- 
gan, además  del  Comandante  segundo  Jefe,  uno  ó dos  mas  de  esta  clase,  en  concepto  de  su- 
pernumerarios, se  cometerá  al  primero  la  contabilidad  general  del  cuerpo  y el  detall  de  los 
individuos  de  reserva;  y á uno  de  los  últimos,  el  detall  correspondiente  á reclutas  disponi- 
bles y cortos  de  talla  é individuos  con  licencia  temporal  ilimitada.— Art.  57.  En  el  acto  de 
la  presentación  de  los  individuos  de  la  reserva  y de  los  licenciados  temporal  é ilimitada- 
mente, se  verificará  la  confronta  de  las  prendas  que  traigan  con  las  relaciones  recibidas, 
devolviéndose  al  cuerpo  de  su  procedencia  un  ejemplar  con  la  conformidad  ó reparos,  fir- 
mada por  el  Ayudante  y visada  por  el  Jefe  del  detall  respectivo. 

Del  Capitán  Depositario,  del  Habilitado  y del  Oficial  de  almacén.—  Art.  58.  El  Capitán  De- 
positario, el  Habilitado  y el  Oficial  de  almacén  serán  elegidos  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes  para  los  cuerpos  activos,  con  sujeción  á las  cuales  desempeñarán  dichos- 
cargos,  pudiendo  ser  elegido  Depositario  el  Ayudante,  cuando  sea  de  la  clase  de  Capitán.— 
Art.  59.  Dedicará  el  Oficial  de  almacén  todo  su  cuidado  á la  perfecta  conservación  del  ves- 
tuario, á cuyo  fin  se  colocará  convenientemente  en  el  local  que  designaren  sus  Jefes,  que 
deberá  reunir  las  condiciones  necesarias.— Art.  60.  Dicho  Oficial  de  almacén,  hará  todos 
los  dias  que  el  cabo  y los  cornetas  limpien  un  cierto  número  de  prendas,  para  que  durante 
la  semana  se  haya  extendido  la  limpieza  á todas  ellas.— Art.  61.  Procurará  asimismo  el  Ofi- 
cial de  almacén,  que  las  habitaciones  estén  ventiladas,  que  los  suelos,  paredes  y techos  no 
tengan  polvo,  y adoptará  cuantas  precauciones  sean  necesarias  para  evitar  la  introducción 
de  la  polilla,  con  cuyo  objeto  tendrá  presente,  que  es  un  medio  preservativo  el  uso  de  yer- 
bas do  olores  fuertes,  como  el  mastranzo  y el  poleo,  asi  como  el  papel  llamado  de  Gordron.  Si 
á pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudiese  evitar  el  deterioro,  dará  oportunamente  parte  por  es-  m 
crito  á su  primer  Jefe,  pues  de  lo  contrario  contraerá  grave  responsabilidad. 

Del  Capitán.— Art.  62.  El  Capitán  residirá  constantemente  en  la  capital  del  batallón  ó en 
la  de  la  demarcación  que  se  le  señalare,  y cuidará  de  la  instrucción  teórica  de  sus  Oficiales, 
pudiendo  trasladarse  á cualquiera  otro  pueblo  de  su  demarcación,  previo  permiso  del  pri- 
mer Jefe,  cuando  lo  requiera  algún  asunto  de  interés  para  el  servicio.— Art.  63.  Formará  la 
lista  de  revista  de  su  compañía,  y con  los  justificantes  de  los  que  disfruten  haber  ó pensión 
con  residencia  en  sus  casas,  la  remitirá  antes  del  dia  5 de  cada  mes  al  Jefe  del  detall,  con 
quien  se  pondrá  de  acuerdo  para  recibir  de  la  manera  mas  fácil  y segura  las  cantidades 
que  mensualmente  correspondan  para  las  atenciones  de  su  compañía.  Cuando  no  reciba  los 
justificantes  de  revista,  deberá  reclamarlos  de  los  Alcaldes  respectivos,  los  cuales  le  mani- 
festarán si  ha  habido  algún  motivo  por  parte  de  los  interesados  para  no  remitirlos  antes.— 
Art.  64.  Llevará  cuatro  listas:  una  de  los  individuos  que  pertenezcan  á la  reserva;  otra  de 
los  reclutas  disponibles;  otra  de  los  cortos  de  talla,  y otra  de  los  que  se  hallen  con  licencia 
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temporal  ó ilimitada,  con  las  medias  filiaciones  de  todos;  y en  los  estados  de  fuerza  que  se 
le  pidan  hará  la  clasificación  de  esas  cuatro  clases  de  situación.— Art.  65.  En  las  medias 
filiaciones  continuará  la  biografía  de  cada  individuo,  expresando  el  punto  de  su  residencia, 
la  ocupación  en  que  se  ejercita,  conducta  que  observa,  procedimientos  judiciales  á que  haya 
sido  sujeto,  pases  al  hospital,  cambios  de  domicilio  y demás  noticias  que  convenga  estam- 
par, y para  las  cuales  podrá  dirigirse  á los  Alcaldes  y Oficiales  de  la  Guardia  civil.— Ar- 
ticulo 66.  En  las  visitas  á la  compañía  ó á una  parte  de  ella  que  semestralmentc  practique, 
ó en  las  extraordinarias  que  se  le  manden  verificar,  podrá  ser  acompañado  por  uno  de  los 
Oficiales,  y en  tales  ocasiones  recomendará  á los  individuos  que  estén  en  sus  casas  la  conve- 
niencia de  que  conserven  sus  prendas  de  vestuario,  porque  de  no  hacerlo,  tendrían  que 
recibir  otras  al  volver  á las  filas,  produciendo  un  empeño  en  su  fondo  de  masita  que  les 
privaría  de  volver  á la  reserva  y de  obtener  la  licencia  absoluta  hasta  extinguirlo,  según 
órdenes  vigentes.— Art.  67.  Siempre  que  tenga  que  entregar  cantidades  ó documentos  de 
importancia  á individuos  que  estén  en  sus  casas,  hará  que  personalmente  los  interesados 
se  presenten  á recibirlos,  y de  no  poderlo  efectuar  asi  por  causa  justificada,  la  entrega  se 
hará  por  conducto  del  Alcalde  ó Jefe  del  puesto  de  la  Guardia  civil  correspondiente.  En 
todo  caso,  el  individuo  ha  de  poner  el  recibí,  y si  no  supiere  escribir  se  usará  de  la  fórmula 
de  un  testigo  á ruego,  que  sea  vecino  del  pueblo  respectivo,  y á poder  ser,  de  los  acomoda- 
dos.—Art.  68.  Guando  algún  individuo  fuese  llamado  para  algún  asunto  del  servicio  y se 
excusase  de  presentarse  por  motivos  de  salud,  deberá  acreditarlo  por  certificación  del  fa- 
cultativo visada  por  el  Alcalde,  y donde  no  le  hubiere,  se  suplirá  esta  justificación  con  las 
averiguaciones  que  el  Capitán  mandará  practicar  para  asegurarse  de  su  certeza.  En  el  caso 
de  no  resultar  legitima  la  causa,  el  Capitán  reclamará  el  auxilio  de  la  Guardia  civil  para 
hacer  forzosa  la  presentación,  formando  el  correspondiente  expediente  contra  el  culpado 
para  la  aplicación  del  castigo  que  merezca,  y aun  para  poder  exigir  la  responsabilidad  á los 
que  le  hubieren  disimulado  la  falta,  con  cuyo  objeto  dará  cuenta  de  todo  á su  Jefe,  y reci- 
birá de  este  las  instrucciones  convenientes. 

Del  Teniente  y Alférez. — Art.  69.  Residirán  á la  inmediación  del  Capitán  de  su  compañía, 
asistirán  puntualmente  á las  Academias,  desempeñarán  los  servicios  que  aquel  les  confie, 
le  auxiliarán  en  cuanto  les  encomiende  relativamente  al  detall  y contabilidad,  y no  se  se- 
pararán de  la  demarcación  sin  su  permiso  ó del  primer  Jefe,  si  residieren  en  la  capital  del 
batallón. 

CAP.  V.— De  las  obligaciones  de  los  individuos  de  tropa  —Art.  70.  Mientras  los  ba- 
tallones de  reserva  estén  en  situación  de  provincia,  los  sargentos  primeros  desempeñarán 
las  funciones  de  escribientes  de  las  oficinas  del  cuerpo,  estando  á cargo  de  uno  de  ellos  la 
distribución  mensual  de  haberes.— Art.  71.  El  cabo  y los  cuatro  cornetas  cuidarán  de  la 
limpieza  del  almacén,  pero  unos  y otros  sin  perjuicio  de  atender  á la  instrucción  propia  de 
su  clase,  y de  prestar  alternativamente  el  servicio  de  ordenanzas  de  .las  oficinas  del  primero 
y segundo  Jefe,  durante  las  horas  que  estos  tuvieren  fijadas. 

CAP.  VI.— Del  modo  de  cubrir  las  vacantes  de  las  clases  de  tropa  y del  pase  de 
estas  Á cuerpos  activos.— Art.  72.  Se  cubrirán  las  vacantes  de  sargentos  primeros  que 
ocurran  en  los  cuadros  de  los  cuerpos  de  la  reserva:  l.°  Con  los  excedentes  de  esta  clase 
que  hubiere  en  los  cuerpos  activos  y con  los  procedentes  de  Ultramar.  2.°  Con  los  sargentos 
segundos  de  dichos  cuerpos  activos,  á quienes  por  antigüedad  corresponda  ascender  á sar- 
gentos primeros.— Art.  73.  Con  el  objeto  mencionado  en  el  caso  segundo  del  artículo  ante- 
rior, cada  seis  meses,  en  Julio  y Enero,  debe  publicarse  una  escala  general  de  los  sargentos 
segundos  mas  antiguos  del  arma  que  tengan  las  condiciones  prevenidas  para  ascender, 
comprensiva  del  número  de  individuos  que  se  calcule  necesario  para  cubrir  las  vacantes 
reglamentarias  de  sargentos  primeros  que  puedan  ocurrir  durante  el  semestre  siguiente 
en  los  batallones  de  reserva,  pudiendo  los  interesados,  cuando  se  incurra  en  alguna  omi- 
sión ó error  involuntario  en  dicha  escala,  recurrir  á la  Dirección  general  de  Infantería, 
para  que  se  subsane  debidamente. — Art.  74.  Cuando  desaparezca  el  excedente,  habrá  cons- 
tantemente en  los  batallones  de  reserva  veinte  vacantes  para  que  sean  destinados  á ellas 
los  sargentos  primeros  que  regresen  de  Ultramar.  Estas  vacantes  existirán  proporcional- 
mente en  los  cuerpos  de  reserva  de  los  diferentes  distritos  militares,  y servirán  en  unión 
de  las  que  excedan  del  número  marcado,  y deban  cubrirse  al  ascenso  por  antigüedad,  para 
facilitar  el  destino  de  los  interesados  á los  batallones  de  reserva  de  la  misma  Capitanía  ge- 
neral en  que  se  encuentren  de  guarnición  ó á los  de  las  mas  inmediatas. — Art.  7o.  Las  va- 
cantes que  excedan  del  número  veinte  expresado  en  el  articulo  anterior,  se  proveerán  liten- 
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su.alnicnle  por  rigurosa  antigüedad  con  individuos  que  estén  comprendidos  en  la  escala 
«eneral  publicada  ó con  los  que  con  posterioridad  resulten  con  mejor  derecho  por  ser  mas 
antiguos  y tener  las  demás  condiciones  reglamentarias.— Art.  76.  Cuando  á un  sargento  se- 
gundo le  corresponda  por  la  escala  general  ascender  á primero  con  destino  á un  batallón  de 
reserva,  y á la  vez  esté  próximo  ¿obtener  igual  empleo  por  la  escala  parcial  de  su  cuerpo, 
podrá,  si  lo  prefiere,  optar  á esto  último,  en  cuyo  caso  cubrirá  la  vacante  en  aquel  el  de 
igual  clase  de  la  escala  general  que  le  siga  en  antigüedad,  si  reúne  las  condiciones  regla- 
mentarias.—Art.  77.  La  cuarta  parte  de  las  vacantes  de  sargento  primero  que  ocurran  en 
los  cuerpos  activos,  se  proveerán  en  individuos  de  dicha  clase  de  los  batallones  de  reserva, 
á quienes  corresponda  por  turno  de  antigüedad.— Art.  7?.  A los  sargentos  primeros  de  los 
batallones  de  reserva,  puede  concedérseles,  en  ocasión  de  vacante,  cambio  de  destino  de 
unos  á otros  cuando  lo  soliciten  de  la  Dirección  del  arma  por  medio  de  instancia  y la  apo- 
yen los  Jefes  de  los  cuerpos,  y lo  mismo  podrá  practicarse  con  los  de  dicha  clase  que  ha- 
biéndoles correspondido  colocación  en  activo,  sean  ó no  del  mismo  batallón  de  reserva,  en- 
cuentren otros  individuos  de  igual  procedencia  con  quienes  permutar.-Art.  79.  Todas  las 
vacantes  que  ocurran  de  cabo  de  cornetas  y de  cornetas,  deberán  cubrirse  por  excedentes 
de  los  cuerpos  activos  y por  voluntarios  de  la  clase  de  paisano  con  premio  pecuniario  ó sin 
él,  según  determinen  las  órdenes  vigentes.— Art.  80.  A falta  de  unos  y de  otros,  se  reempla- 
zarán con  cornetas  que  tengan  achaques,  y con  educandos  de  cuerpos  activos  ó por  los  me- 
dios establecidos  para  estos.  Entretanto  puedan  cubrirse  estas  vacantes,  desempeñarán  su 
cometido,  en  cuanto  al  servicio  de  almacén  y de  ordenanzas,  soldados  destinados  de  los  ba- 
tallones activos,  en  los  cuales  serán  baja.  Estos  individuos  disfrutarán  haber  de  soldados 
de  segunda  clase  mientras  suplan  la  falta  de  cornetas. 

CAP.  VII.— De  la.  asistencia  facultativa  y de  los  hospitales.— Art.  81.  En  los  pun- 
tos donde  haya  Oficiales  de  Sanidad  militar,  será  obligación  de  estos  asistir  á los  Jefes,  Ofi- 
ciales é individuos  de  tropa  de  los  cuadros  de  la  reserva,  y donde  no  los  hubiere,  estará  á 
cargo  de  Médicos  militares  provisionales,  nombrados  de  Real  orden,  á propuesta  de  la  Di- 
rección de  Sanidad  militar,  con  la  retribución  de  75  pesetas  mensuales.  A falta  de  estos 
últimos,  ó en  ausencia  de  los  mismos,  podrán  los  Jefes  de  los  cuerpos  nombrar  facultativos 
civiles,  en  concepto  de  interinos,  con  opcion  á dicha  gratificación,  que  no.  disfrutarán  en 
ningún  caso  los  ausentes,  pudiendo  dichos  Jefes  preferir  para  estos  nombramientos  á los 
Médicos  que  pertenezcan  á las  clases  de  tropa  de  sus  cuerpos  respectivos,  y aun  á los  de 
cualquiera  otro,  caso  de  no  haberlos  en  el  de  su  mando,  siempre  que  á unos  y á otros  les 
convenga.  Los  Médicos  que  renuncien  al  percibo  de  la  gratificación  mensual  señalada,  po- 
drán optar,  á los  dos  años  de  estar  prestando  su  asistencia  facultativa,  á una  cruz  blanca 
del  Mérito  militar.— Art.  82.  A los  enfermos  que  tengan  los  cuadros  de  tropa  de  la  reserva 
en  puntos  donde  no  haya  hospital  militar  ni  civil,  ni  facultativo  castrense  que  les  asista, 
será  obligación  de  los  Ayuntamientos  proporcionarles  local  á propósito  y los  demás  auxilios 
que  necesitaren,  hasta  que  puedan  pasar  al  hospial  mas  próximo,  por  cuyo  concepto  se  les 
abonará  2 pesetas  50  céntimos  diarias  por  plaza  de  tropa.  De  este  gasto  formalizarán  la  co- 
rrespondiente cuenta  debidamente  autorizada,  y será  satisfecha  por  el  batallón  respectivo, 
el  cual  la  acompañará  al  extracto  en  que  verifique  la  reclamación  de  su  importe. 

CAP.  VIII.— De  los  sueldos,  haberes  y gratificaciones.— Art.  83.  Los  Jefes  y Oficia- 
les disfrutarán,  en  situación  de  provincia,  cuatro  quintos  de  sueldo,  y por  entero  durante 
ias  épocas  do  asamblea,  ó cuando  estén  sobre  las  armas. — Art.  84.  Los  sargentos  primeros  y 
cabos  de  cornetas  tendrán  el  haber  por  completo  de  su  empleo,  y los  cornetas  el  de  soldado 
de  segunda  clase  de  Infantería.  Además  de  los  haberes  marcados  á las  clases  de  tropa,  se 
les  reclamarán  las  cruces  pensionadas  y las  cuotas  de  reenganche  á los  que  tengan  premio 
pecuniario,  todo  lo  cual  se  verificará  con  arreglo  á disposiciones  vigentes.— Art.  85.  Los  Je- 
tes, Oficiales  é individuos  de  tropa  de  los  cuadros  de  reserva  y el  almacén  de  estos  cuerpos, 
tendrán  ias  gratificaciones  anuales  siguientes: 

Jefes  y Oficiales.  Pesetas. 

El  Coronel,  Jefe  de  media  brigada,  mientras  lo  haya  y en  concepto  de  mando, 

escritorio  y correspondencia 

El  Teniente  coronel  primer  Jefe,  en  iguales  conceptos 

(«ratificación  de  agencias 

Idem  a los  Capitanes  ó Comandantes  de  compañía  para  gastos  de  escritorio  y 
correspondencia 


750 

750 

675 

43 
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caudales,  se  diciaron  reglas  precisas  por  Real  órden  de  27  de  Setiembre 
de  1881  (4) 


Tropa.  Pesetas. 

Gratificación  de  prendas  mayores  á cada  plaza  del  cuadro  en  un  año 12‘4S 

Idem  de  entretenimiento  en  id.  id 4<5G 

Almacén. 

Para  gastos  de  limpieza  y entretenimiento  general  en  un  año 100 


GAP.  IX.— Del  vestuario  y armamento. -Art.  83.  El  material  de  Ingenieros  proveerá 
de  armarios  á los  almacenes  de  los  batallones  de  reserva  para  la  mejor  conservación  del 
vestuario.— Art.  87.  Los  primeros  Jefes  de  batallón  reclamarán  con  la  debida  anticipación 
el  armamento  que  necesiten  para  la  instrucción  de  los  reclutas  disponibles,  y para  las 
asambleas,  cerciorándose  bien  del  estado  en  que  se  reciba,  y atendiendo  después  á su  cui- 
dado, á fin  de  que  al  devolverlo  no  haya  que  pagar  desperfectos.  Con  este  objeto,  las  entregas 
se  harán  con  extricta  sujeción  á las  formalidades  establecidas  por  disposiciones  vigentes, 
y siempre  á presencia  de  un  Jefe  del  cuerpo. 

GAP.  X.— De  la  instrucción.— Art.  88.  La  instrucción  se  tendrá  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones que  hoy  rigen  ó que  en  adelante  se  dictaren  para  todos  los  cuerpos  del  arma.— Ar- 
ticulo 89.  Durante  el 'tiempo  de  [instrucción  que  tengan  los  reclutas  disponibles,  se  les 
enseñarán  los  primeros  capítulos  del  Reglamento  táctico  de  compañía,  especialmente  lo 
relativo  al  manejo  del  arma  y fuegos,  dedicando  los  últimos  dias  al  tiro  al  blanco.  Desde  la 
lista  de  la  tarde  hasta  la  retreta,  habrá  lectura  en  los  dormitorios,  de  las  leyes  penales, 
obligaciones  del  soldado  y del  centinela,  y conocimiento  de  las  piezas  del  fusil,— Articu- 
lo 90.  Mientras  dure  la  instrucción,  se  proveerá  á los  individuos  de  las  prendas  de  vestua- 
rio mas  usadas  que  existan  en  el  almacén,  y terminada  que  sea,  los  Jefes  de  los  batallones 
de  reserva  darán  parte  al  Director  del  arma  de  los  conocimientos  que  los  reclutas  hayan 
adquirido. 

CAP.  XI.— De  las  asambleas.— Art.  91.  En  las  épocas  de  asamblea,  los  Jefes  de  los  bata- 
llones de  reserva  procurarán  que  den  un  resultado  satisfactorio  en  todo  cuanto  conduzca  á 
fomentar  la  instrucción,  á lo  cual  deberán  cooperar  los  batallones  activos  con  cuantos  auxi- 
lios puedan  facilitar  en  interés  común  del  arma.— Art.  92.  Se  llevará  un  diario  de  todo  el 
servicio  á que  se  dediquen  los  batallones  de  reserva  durante  el  periodo  de  las  asambleas, 
del  cual  se  remitirá  una  copia  al  Director  del  arma.— Madrid  10  de  Febrero  de  1878.— Apro- 
bado por  Real  orden.— Geballos. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  promovida  por  el  Director 
general  de  Infantería  acerca  de  las  guardias  establecidas  en  algunos  batallones  do  Reserva 
y de  Depósito,  y parajes  donde  deben  custodiarse  las  Cajas  de  fondos  de  dichos  batallones, 
asi  como  de  cuanto  expone  respecto  á la  conveniencia  de  dictar  una  medida  que  regularice 
en  cierto  modo  el  servicio  interior  de  los  indicados  cuerpos;  S.  M.,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  el  citado  Director,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  l.°  En  atención  al  es- 
caso personal  de  que  se  componen  los  cuadros  de  los  batallones  de  Reserva  y de  Depósito, 
ordinariamente  no  se  establecerán  en  los  mismos  guardias  de  prevención.  Si  por  alguna 
causa  especial  se  considerase  necesaria  la  permanencia  constante  de  un  Oficial  en  el  local 
que  ocupen  los  referidos  batallones,  el  Coronel  Jefe  de  la  zona  lo  hará  presente  por  con- 
ducto del  Gobernador  militar  de  la  provincia  á la  autoridad  superior  militar  del  distrito,  á 
la  cual  compete  determinar  lo  que  estime  conveniente,  según  las  Reales  órdenes  de  27  do 
Marzo  y 17  de  Mayo  de  1879.  En  casos  imprevistos  ó de  alteraciones  de  órden  público,  los 
Gobernadores  y Comandantes  militares  dictarán  las  disposiciones  que  reclamen  las  cir- 
cunstancias.—2.°  La  policía  personal  y del  cuartel,  visita  de  ranchos  cuando  los  individuos 
coman  reunidos  y demás  actos  interiores,  serán  inspeccionados  por  un  Oficial  subalterno 
que  semanalmente  nombrarán  los  Tenientes  coroneles  primeros  Jefes,  sin  perjuicio  de  la 
vigilancia  que  en  distintos  dias  y á diferentes  horas  deben  efectuar  los  Jefes  de  zona  y bata- 
llón.—3.°  Respecto  á Cajas  de  fondos,  cuando  los  Tenientes  coroneles  de  batallón  no  consi- 
deren oportuno  tenerlas  en  su  casa,  solicitarán  de  la  autoridad  militar  superior  del  disti  ito, 
por  conducto  del  Jefe  de  la  zona,  sean  admitidas  y custodiadas  en  uno  de  los  cuartos  de 
banderas  de  los  cuerpos  de  la  guarnición,  en  analogía  con  lo  que  previene  el  art.  3.°  de  la 
Real  órden  de  26  de  Mayo  de  1866.  En  el  caso  de  que  asi  no  pueda  efectuarse,  se  depositarán 
los  caudales  en  las  sucursales  del  Banco  de  España,  con  arreglo  ai  art-  02  del  Reglamento 
de  la  Reserva  de  Infantería  de  10  de  Febrero  de  1878,  ó bien  se  remitirán  á la  Caja  de  la 
Dit  eccion  si  no  hubiesen  de  tener  aquellos  aplicación  inmediata.  Be  no  poder  acutí ii  se  a 
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0.  Lo.s  quintos  inútiles  ingresarán  en  los  batallones  de  depósito,  en 
los  casos  que  expresa  la  Real  órden  de  18  de  Abril  de  1881  (5). 

7.  Los  batallones  de  los  regimientos  de  Infantería  llevan  su  adminis- 
tración independiente  entre  si,  según  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  23 
de  Junio  de  1864  (6)  que  confirman  las  demás  disposiciones  de  conta- 
bilidad que  pueden  consultarse  en  las  respectivas  voces. 

8.  Cada  batallón  de  Infantería  debe  usar  un  sello  de  oficio,  con  arreglo 
á la  Real  órden  de  11  de  Julio  de  1883,  circulada  por  la  Dirección  general 
del  arma  en  27  del  mismo  (7). 

9.  Los  primeros  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  que 
obtengan  cargos  de  comisiones  activas,  dejan  de  pertenecer  á dichos  cuer- 
pos de  reserva,  según  expresa  la  Real  órden  de  19  de  Enero  de  1882  (8). 


ninguno  de  los  medios  expresados,  los  Jefes  de  batallón  consultarán  á la  Dirección  general 
del  arma,  por  conducto  de  los  de  zona,  para  dictar  la  resolución  que  corresponda.— 4.°  A las 
horas  en  que  las  oficinas  se  hallen  cerradas  por  haber  terminado  los  trabajos,  se  nombrará 
una  clase  y un  ordenanza  que  permanezca  en  el  cuartel,  alternando  en  este  servicio  los  db 
ambos  batallones  si  se  hallasen  en  el  mismo  edificio,  con  el  fin  de  que  siempre  haya  en  el 
local  quien  esté  al  cuidado  de  los  efectos  y pueda  recibir  cualquier  pliego  ó aviso  dirigido 
á los  Jefes  de  los  batallones.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Setiembre  de  1834.— Quesada. 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  consulta  del  Capitán  general  de  Cataluña,  sobre  si  álos 
individuos  declarados  inútiles  ante  las  Comisiones  provinciales  se  les  ha  de  destinar  á los 
batallones  de  Depósito,  el  Rey  (Q.  D.  G-),  de  conformidad  con  lo  informado  por  las  seccio- 
nes do  Guerra  y Marina  y de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resolver 
que  los  mozos  declarados  inútiles  por  las  Comisiones  provinciales,  por  hallarse  comprendi- 
dos en  el  art.  87  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  de  28  de  Agosto  de  1878, 
deben  ingresar  en  los  batallones  de  Depósito. — Madrid  13  de  Abril  de  1831. 

(0)  Art.  4.°  Los  batallones  de  los  regimientos  de  la  Infantería  permanente  llevarán  su 
administración  con  entera  independencia  entre  si,  entendiéndose  cada  uno  con  la  Direc- 
ción del  arma  y la  Administración  militar,  pero  por  el  preciso  conducto  del  Coronel  cuando 
se  hallen  ambos  en  el  mismo  distrito  militar.  Estando  separados  los  batallones  y en  diver- 
sas Capitanías  generales,  remitirán  los  primeros  Jefes  al  Director  de  Infantería  y demás 
autoridades,  cuantos  documentos  les  pidan  ó deban  reglamentariamente  dirigirle,  y envia- 
rán copia  de  ellos  al  Coronel.  (Real  decreto  de  23  de  Junio  de  1864.) 

(7)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  11  del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente: Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  su  comunicación  fecha  21  de  Ju- 
nio próximo  pasado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  autorizar  en  cada  batallón  el 
uso  de  un  sello  de  oficio  como  V.  E.  propone.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos. — Lo  que  traslado  á V...  para  su  conocimiento  y cumplimiento,  de- 
biendo tener  presente,  en  lo  sucesivo  lo  siguiente:  l.°  Como  ni  la  Real  órden  de  15  de  Junio 
do  184  >,  circulada  con  ol  núin.  98,  estableciendo  el  sello  actualmente  en  uso  y señalando  los 
documentos  en  que  debia  estamparse,  ni  la  circular  núm.  272  de  1867,  y el  Reglamento  de 
uniformidad  expresasen  si  en  un  regimiento  debia  haber  un  solo  sello  ó si  además  había 
de  tener  el  suyo  cada  batallón,  y mas  bien  las  disposiciones  citadas  aluden  solamente  á los 
Jefes  principales,  de  aquí  que  haya  creído  oportuno  dirigirme  á la  superioridad  en  consulta, 
recayendo,  en  consecuencia,  la  trascrita  Real  resolución. — 2.°  El  sello  á que  se  refiere  la 
precedente  disposición  corresponde  á la  oficina  del  Teniente  coronel  primer  Jefe  de  bata- 
llón en  los  regimientos,  quien,  en  los  casos  de  separación  del  punto  donde  resida  el  Coronel 
á cubrir  destacamentos  ú otros  servicios,  lo  llevará  consigo.— 3.°  Cuando  se  encuentren  reu- 
nidos los  dos  batallones,  el  indicado  sello  se  custodiará  en  la  papelera  del  Teniente  coronel, 
estampándose  en  los  documentos  que  sea  necesario  el  de  la  oficina  del  Coronel,  por  cuyo 
conducto  se  han  de  tramitar  aquellos,  incluso  abonarés,  certificados  y cuantos  otros  exijan 
este  requisito. -4.°  Las  oficinas  del  detall  no  necesitan  el  sello,  pero  si  en  algún  caso  fuera 
indispensable  que  constara  el  del  batallón,  podrá  emplearse  este,  facilitándole  al  efecto  el 
Teniente  coronel,  con  conocimiento  del  asunto.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Juliode  l883.— 
O'Ryan. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G-)  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á 
este  Ministerio  en  su  comunicación  fecha  13  del  actual,  acerca  de  la  forma  en  que  debe  per- 
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10.  Los  Oficiales  de  los  batallones  de  depósito  empleados  en  la  comi- 
sión de  recepción  de  reclutas,  disfrutarán  el  sueldo  entero  de  sus  empleos 
durante  los  dos  meses  que  lia  de  durar  aquella,  conforme  dispone  la  Real 
órden  de  31  de  Mayo  de  1882  (9). 


■cibir  sus  haberes  el  Teniente  coronel  primer  Jefe  de  la  comisión  Reserva  de  Albacete,  don 
Federico  Monleon  y García,  nombrado  por  Real  órden  de  10  del  actual  Fiscal  permanente 
de  causas  de  este  distrito,  y en  cuya  soberana  disposición  se  consigna  perciba  este  Jefe  sus 
haberes  en  la  forma  prevenida  en  la  Real  órden  de  27  de  Febrero  de  1830.  Enterado  S.  M.  y 
en  vista  de  que  por  otra  de  17  de  Diciembre  del  mismo  año  se  dispone  que  todas  las  reservas 
pertenecientes  al  arma  de  su  cargo  estén  precisamente  mandadas  por  los  Tenientes  coro- 
neles, sus  primeros  Jefes,  con  el  objeto  de  evitar  las  diferencias  que  surgieron  en  el  mando 
de  una  de  ellas  entre  sus  dos  Comandantes,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que,  no 
obstante  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  destino  de  este  Jefe  para  la  forma  del  percibo  de 
sus  sueldos,  éstos  se  le  acrediten  por  la  nómina  de  comisiones  activas  de  este  distrito,  de- 
jando por  lo  tanto  de  pertenecer  á la  Reserva  de  que  era  primer  Jefe  y siendo  su  Real  volun- 
tad que  esta  disposición  se  haga  extensiva  al  arma  de  Infantería  para  todos  los  primeros 
.Jefes  de  sus  reservas  ó batallones  de  depósito,  asi  como  en  la  de  su  cargo  para  la  clase  de 
Tenientes  que  sirvan  en  dichos  cuerpos,  en  los  cuales  no  habiendo  mas  que  uno,  y desem- 
peñando estos  por  Reglamento  las  funciones  de  Habilitado,  no  pueden  estar  separados  del 
•ejercicio  de  sus  funciones — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Enero  de  1832.- 
El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Visto  el  expediente  seguido  en  este  Ministerio  por  consecuencia  de  la 
Real  órden  circular  de  l.°  de  Febrero  de  1381,  que  declaró  derecho  de  abono  de  sueldo  en- 
tero á los  Oficiales  de  los  batallones  de  Depósito,  comisionados  anualmente  fuera  del  punto 
de  su  destino  para  la  recepción  de  reclutas  en  las  Cajas  de  las  provincias;  examinados  los 
fundamentos  en  que  descansaba  la  consulta  promovida  en  30  de  Junio  del  mismo  año  por  la 
Dirección  general  de  Administración  militar,  acerca  de  la  verdadera  interpretación  y al- 
cance que  debia  tener  la  referida  declaración,  asi  como  las  dudas  que  se  han  ofrecido  so- 
bre su  aplicación  y efectos,  tanto  á las  autoridades  militares  como  a los  Oficiales  interesados 
y á las  oficinas  liquidadoras;  y vistas  también  las  numerosas  reclamaciones  que  se  han 
producido  solicitando  la  inclusión  en  sus  beneficios  por  servicios  que  se  prestaron  con  mu- 
cha anterioridad  á la  época  en  que  fue  dictada:  Considerando  que  la  recepción  de  reclutas 
cometida  á los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  mencionados  no  se  ha  sujetado  en  el  número 
de  ellas  ni  en  el  tiempo  de  duración  á reglas  fijas,  y en  muchos  casos  no  resulta  de  todo 
punto  aclarada  la  razón  que  justifique  la  permanencia  de  mayor  tiempo  del  que  ordinaria- 
mente duran  las  operaciones  de  un  reemplazo,  extremos  que  precisa  encerrar  en  limites 
prudentes  é invariables,  y Considerando,  por  último,  que  hay  que  poner  un  término  á los 
efectos  de  aquella  disposición,  por  lo  que  se  refiere  á servicios  prestados  antes  de  que  se 
dictara  para  que  no  se  retrotraigan  sus  consecuencias  á épocas  demasiado  remotas  con  per- 
juicio del  Tesoro;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  en  virtud  de  cuanto  se  indicaba  en  la  Real  órden 
circular  de  3 del  que  cursa  y de  las  consideraciones  expuestas,  ha  tenido  á bien  disponer  lo 
siguiente:  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  Depósito  nombrados  para  la  recep- 
ción de  reclutas  en  el  último  reemplazo,  y que  para  el  desempeño  de  esta  comisión  hayan 
tenido  que  salir  del  punto  de  su  residencia,  disfrutarán  el  sueldo  entero  de  sus  empleos 
durante  los  dos  meses  que  invariablemente  ha  de  durar  aquella,  en  la  inteligencia  de  que 
si  en  algún  punto  y por  absoluta  necesidad  se  hubiera  prolongado  la  comisión  mas  tiempo 
que  el  de  dos  meses,  no  excederá  de  este  término  el  de  la  acreditación  del  quinto  de  sueldo. 
—2.°  Si  el  Jefe  ú Oficial  nombrados  para  la  recepción  de  reclutas  hubiere  cesado  en  su  co- 
metido antes  de  terminarlo,  por  cualquier  causa,  siendo  sustituido  por  otro,  no  podrá 
íeclamarse  para  ambos  mayor  abono  que  el  del  tiempo  que  queda  expresado,  y en  tal  con- 
cepto el  devengo  se  acreditará  por  los  dias  que  á cada  uno  correspondan. — 3.°  La  reclama- 
ción del  quinto  de  sueldo  de  que  se  viene  hablando,  se  practicará  por  nota  en  los  extractos 
de  revista  de  cada  batallón  de  depósito  como  otro  goce  cualquiera,  justificándola  con  la  ói  - 
den  del  nombramiento  y certificado  de  la  autoridad  militar  del  punto  donde  se  ha  pres- 
tado el  servicio,  cuyo  documento  consignará  precisamente  los  dias  en  él  invertidos. -4.  I ei  - 
minada  la  recepción  de  reclutas  del  llamamiento'último,  las  Capitanías  generales  formarán 
y remitirán,  á este  Ministerio,  para  la  debida  constancia  en  el  mismo,  relaciones  que  com- 
prendan á todos  los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  Depósito,  que  por  razón  de  tal  co- 
metido hayan  salido  de  su  residencia  y tengan  por  tanto  derecho  al  abono  en  cuestión.  Lo> 
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11.  Por  Real  orden  de  25  de  Setiembre  de  1883  (10)  se  autorizó  e! 
destino  de  varios  sargentos  segundos  de  cuerpos  activos  á los  batallones 
de  depósito,  en  plaza  de  sargentos  primeros  ó de  cabos. 

12.  Los  Coroneles  Jefes  de  zona,  establecidos  por  Real  decreto  de  13 
de  Diciembre  de  1883  (11)  ejercen  el  mando  sobre  los  batallones  de  re- 
serva y de  depósito  qne  constituyen  aquella,  y tienen  las  atribuciones  que 
les  concede  la  Real  órden  de  13  de  Marzo  de  1884-  (12),  debiendo  los  Te- 


Jefes  de  dichos  batallones,  por  su'parte,  remitirán  igual ‘relación  al  Director  general  del 
arma,  á los  mismos  fines.— 5."  Desde  15  de  Junio  próximo  quedarán  sin  curso  cuantas  ins- 
tancias se  presenten  en  petición  de  abono  de  este  goce  por  épocas  ó llamamientos  anterio- 
res, puesto  que  en  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  publicó  la  Real  órden  de  i.°  de  Fe- 
brero de  1881,  han  podido  deducir  y justificar  su  derecho  los  que  en  ellas  se  creyeran  com- 
prendidos.—Do  Beal  órden,  etc.  — Dios,  etc.  — Madrid  31  de  Mayo  de  1882.— Campos. 

(10)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G>  de  la  comunicación  de  V.  E.,. 
fecha  12  del  actual,  en  la  que  manifiesta  á este  Ministerio  que,  á petición  de  varios  Ca- 
pitanes generales  de  distrito,  han  sido  trasladados  á batallones  de  depósito  algunos  sar- 
gentos segundos,  de  cuerpos  activos,  por  no  considerar  conveniente  su  continuación  en- 
ellos,  con  cuyo  motivo  y el  de  no  tener  dichos  batallones  designadas  dichas  clases,  con- 
sulta V.  E.  si  podrá  ordenar  el  alta  definitiva  en  I03  mismos.  En  su  vista  S.  M.  se  ha 
servido  resolver  que  los  sargentos  segundos  que  por  la  indicada  causa  hayan  sido  ó sean 
destinados  á esos  batallones  causen  alta  en  ellos;  pero  en  el  concepto  de  que  han  de  ocupar 
vacante  de  sargento  primero  ó cabo  tan  pronto  la  hubiese,  figurando  en  el  ínterin  como 
agregados,  y siendo  baja  desde  luego  en  los  cuerpos  de  que  procedan,  haciendo  aquellos  la 
reclamación  de  haberes.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Setiembre  de  1833.— 
El  Subsecretario  interino,  José  de  Castro. 

(11)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:— Art.  l.°  En  cada 
una  de  las  140  zonas  militares  en  que  se  halla  dividido  el  territorio  déla  Península  é Islas 
Baleares  habrá  un  Coronel  de  Infantería  con  residencia  en  la  capital  respectiva,  cuyo  Jefe 
asumirá  el  mando  sobre  el  batallón  de  Reserva,  el  de  Depósito  y la  Caja  de  recluta  de  la  zona 
respectiva  que  se  crea  por  mi  Real  decreto  de  esta  fecha,  ejerciendo  al  propio  tiempo  las 
funciones  de  Comandante  militar  de  la  capital  de  la  zona  en  el  caso  de  que  no  exista  den- 
tro de  la  misma  zona  otra  autoridad  militar  de  mayor  graduación.— Art.  2.°  Los  Coroneles 
que  desempeñen  el  mando  á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se  denominarán  «Jefes  de 
zona  militar,»  y cada  uno  en  particular  «Jefe  de  la  zona  militar  de  tal  punto,»  expresándose 
el  nombre  de  la  capital.— Art.  3.°  Los  Coroneles  Jefes  de  zona  tendrán,  respecto  á los  bata- 
llones de  Reserva  y Depósito,  las  atribuciones  propias  de  los  Coroneles  de  regimiento.— Ar- 
ticulo 4.°  Los  Jefes  que  actualmente  desempeñan  el  cargo  de  Comandante  militar  en  puntos 
que  son  capitales  de  zona,  cesarán  en  el  referido  destino.— Art.  5.°  Los  Coroneles  Jefes  de 
zona  militar  disfrutarán  los  cuatro  quintos  de  su  sueldo  y 750  pesetas  anuales,  además,  en 
el  concepto  de  gratificación  de  mando.— Art.  6.°  Para  cubrir  las  140  plazas  de  Coronel  Jefe 
de  zona,  se  dispondrá  de  los  70  Coronles  Jefes  de  las  actuales  brigadas  de  Reserva  que  que- 
dan suprimidas,  de  los  10  Coroneles  Jefes  de  media  brigada  de  cazadores  que  también  se 
suprimen,  de  los  10  Coroneles  que  son  Comandantes  militares  en  capitales  de  zona,  y de  los 
que  se  hallan  en  situación  de  reemplazo  y en  aptitud  de  obtener  colocación,  otorgándose  el 
resto  al  ascenso  de  Tenientes  coroneles.  Las  vacantes  que  resulten  en  esta  clase  se  destina- 
rán, en  primer  término,  á la  extinción  del  reemplazo,  y las  restantes  al  ascenso  de  Coman- 
dantes, observándose  desde  esta  clase  hasta  las  inferiores,  las  reglas  establecidas  para 
cuando  ocurren  vacantes  definitivas.— Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Guerra  dará  las  órdenes 
oportunas  para  que  este  decreto  surta  sus  naturales  efectos  el  4.°  de  Enero  del  año  próximo 
venidero.— Dado  en  Palacio  á 13  de  Diciembrc^de  1883.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra, 
José  López  Domínguez. 

(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  promovida  por  el  Director  general  de  infantería, 
acerca  de  las  atribuciones  de  los  Coroneles  Jefes  de  zona,  establecidos  por  Real  decreto  de 
13  de  Diciembre  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  el  diferente  personas 
que  constituye  los  batallones  de  Reserva  y de  Depósito,  las  distintas  obligaciones  señaladas 
á los  expresados  Jefes,  y las  demás  fundadas  consideraciones  que  expone,  se  ha  dignado  re- 
solver lo  siguiente:  l.°  Los  Coroneles  Jefes  de  zona  desempeñarán  el  mando  sobre  los  bata- 
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nientes  coroneles,  primeros  Jefes  de  batallones  de  depósito  y de  reserva  so- 
meter á la  aprobación  de  los  primeros  todas  las  disposiciones  que  adopten. 

13.  Al  terminar  anualmente  la  recluta  para  los  ejércitos  de  Ultramar, 
los  Jefes  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito,  deben  formalizar  cuenta 


llones  de  Reserva  y de  Depósito  que  constituyen  aquella,  teniendo  autoridad  sobre  todas  las 
tropas  de  las  mismas,  en  la  forma  establecida  por  las  leyes  y disposiciones  vigentes.— 
2.°  Ejercerán  la  vigilancia  inmediata  y constante,  teniendo  presente  cuanto  preceptúa  el 
articulo  19  del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  1878;  revistarán  las  oficinas  y personal  del 
cuadro  siempre  que  lo  juzguen  oportuno;  presenciarán  los  arqueos  mensuales  de  Caja;  con- 
ceptuarán á los  Jefes  de  los  batallones;  dispondrán  la  formación  de  sumarias  en  los  casos 
que  asi  proceda;  darán  la  orden  diariamente  á los  cuerpos  que  de  ellos  dependan;  cuidarán 
se  lleve  á cabo  el  sorteo  de  los  reclutas  disponibles  en  la  forma  que  determina  la  Real  or- 
den de  10  de  Marzo  del  año  anterior  y arts.  160  y siguientes  del  Reglamento  para  el  reem- 
plazo y reserva  del  ejército,  y se  dirigirán  en  todos  los  asuntos  á los  Tenientes  coroneles 
como  Jefes  que  son  de  sus  respectivos  batallones.  Por  consecuencia  de  lo  prevenido  en  este 
articulo,  queda  sin  efecto  el  17  del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  1878,  y Real  orden  de 
14  de  Abril  de  1883,  sobre  revistas  de  inspección  anuales.— 3.°  Los  Tenientes  coroneles  pri- 
meros Jefes  de  batallón,  establecerán  el  régimen  interior  de  los  suyos;  dispondrán  los  pa- 
gos reglamentarios;  expedirán  los  pases  que  correspondan;  concederán  los  traslados  de  re- 
sidencia á que  se  refieren  los  arts.  32  del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  1878  y 146,155 
y 165  del- decretado  en  22  de  Enero  de  1883;  presidirán  los  sorteos  de  los  reclutas  disponibles 
y las  Juntas  económicas;  dirigirán  la  instrucción;  darán  la  orden  del  batallón  á continua- 
ción de  la  de  la  zona;  harán  que  todos  sus  subordinados  cumplan  con  las  disposiciones  vi- 
gentes, y pondrán  diaria  y personalmente  en  conocimiento  del  Coronel  las  novedades  que 
ocurran,  sometiendo  á su  aprobación  las  disposiciones  que  adopten,  consultándole  las  dudas 
que  seles  ofrezcan  y obedeciéndole  en  cuanto  mandare  del  servicio  — 4.°  Todos  los  docu- 
mentos que  deben  cursarse  á la  superioridad,  serán  antes  examinados  por  el  Coronel,  el 
cual,  encontrándolos  ajustados  á lo  establecido,  los  autorizará  con  su  conformidad.— 5.°  Los 
Jefes  de  zona  serán  los  intermediarios  entre  los  Capitanes  generales,  Gobernadores  y de- 
más autoridades  civiles  y militares,  quienes  se  dirigirán  por  su  conducto  en  los  asuntos 
concernientes  á los  mismos.  Esto  no  obstante,  á fin  de  evitar  la  aglomeración  de  trabajo 
sobre  la  oficina  de  la  zona,  simplificar  el  despacho  de  los  asuntos,  en  aquellos  casos  en  que 
cabe  hacerlo,  y atendiendo  al  diverso  personal  de  que  se  componen  los  batallones,  las  rela- 
ciones entre  la  Dirección  y dichos  cuerpos  continuarán  como  hasta  aquí  para  la  remisión 
de  los  documentos  de  índice  y demás  asuntos  económicos  y administrativos,  debiendo  en 
los  demás  casos  efectuarlo  por  conducto  del  Coronel.  Igualmente,  los  Jefes  de  los  cuerpos 
activos  y los  de  los  batallones  de  Reserva  y depósito,  se  comunicarán  directamente  para  la 
reclamación  ó envió  de  filiaciones,  abonarés  ó antecedentes  semejantes,  así  como  respecto 
al  alta  y baja  de  individuos,  según  lo  determinado  en  el  art.  293  del  Reglamento  para  el 
reemplazo  y reserva  del  ejército,  decretado  en  22  de  Enero  de  1S83.—C.0  Dispuesto  por  los 
artículos  6.°  de  la  ley  de  reemplazos  de  8 de  Enero  de  1882  y 1C6  del  Reglamento  para  el 
reemplazo  y reserva  del  ejército,  decretado  en  22  de  Enero  de  1883,  que  las  bajas  naturales 
que  ocurran  en  los  cuerpos  activos  durante  el  año,  se  cubran  con  reclutas  disponibles,  los 
Jefes  de  dichos  cuerpos  dirigirán  precisamente  á la  Dirección  el  pedido  de  hombres,  expre- 
sando el  motivo  de  las  bajas,  y por  esta  dependencia  se  darán  las  órdenes  que  correspondan 
al  Jefe  de  la  zona  respectiva;  evitándose  de  este  modo  diversidad  de  criterios  en  la  aprecia- 
ción de  estos  casos.— 7.°  Si  al  recibir  los  cuerpos  activos  sus  contingentes  tuviesen  que  de- 
jar individuos  con  licencia  ilimitada  por  exceso  de  la  fuerza  para  haberes,  conforme  á los 
artículos  134  y siguientes  del  Reglamento  do  22  de  Enero  de  1883,  los  Jefes  de  dichos  cuer- 
pos enviarán  relaciones  nominales  á los  de  zona  para  su  conocimiento,  el  del  Jefe  del  bata- 
llón y el  de  los  Alcaldes,  quedando  los  citados  individuos  afectos  al  batallón  de  Depósito,  en 
donde  pasarán  la  revista  anual,  siendo  llamados  por  conducto  de  dicho  Jefe  de  zona  puesto 
que  se  trata  de  reclutas  destinados  á cuerpos  y obligados  á servir  en  las  filas,  sin  que 
ofi  ezcan  duda  de  ningún  género.  Las  relaciones  que  en  la  actualidad  se  envian  á los  Gobei  - 
nadores,  dejarán  de  remitirse,  toda  vez  que  estas  au  toridades  pueden  pedir  cuantas  noti- 
cias  necesiten  á los  Jefes  de  zona,  y los  Oficiales  receptores  cuidarán  de  hacer  saber á los 
individuos  las  obligaciones  que  contraen  al  expedirles  los  pases.— 8.°  Al  acercarse  la  época 
e a.lev^s^a  anual  que  deben  pasar  los  individuos  de  la  reserva  activa  y segunda  resei  va, 
solicitarán  oportunamente  de  los  Gobernadores  militares  la  inserción  en  los  Boletines  o/i- 
cui  es  de  laspi  ovincias,  de  las  convocatorias  que  le  habrán  presentado  los  primeros  Joles  de 
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de  los  gastos  de  escritorio,  cuyo  importe  no  debe  exceder  de  treinta  pese- 
tas, conforme  expresa  la  Real  órden  de  28  de  Marzo  de  1884  (13). 


batallón,  expresando  los  puntos  y ante  quien  debe  tener  lugar  el  mencionado  acto,  con 
arreglo  á las  prevenciones  establecidas  en  circular  núm.  171  de  1883,  puesto  que  no  bailán- 
dose los  Capitanes  establecidos  en  las  cabezas  de  distrito  de  compañía,  no  cabe  exigir  las 
presentaciones  en  la  forma  que  previenen  los  arts.  144, 154  y 164  del  Reglamento  vigente 
y debe  darse  para  ello  todas  las  facilidades  posibles.  Terminada  dicha  revista  resumirán  los 
datos  de  su  zona,  y manifestarán  el  resultado  con  separación  de  batallones  al  Gobernador 
militar  y Director  general,  exponiendo  cuanto  se  le  ofrezca  respecto  á este  punto  y los  demás 
relativos  á los  cuerpos  que  estén  á sus  órdenes.— 9.°  Para  auxiliar  al  Coronel  en  los  traba- 
jos de  oficina,  podrá  nombrar  un  Oficial  subalterno  con  el  carácter  de  Secretario,  teniendo 
presente  para  ello  lo  que  preceptúa  la  circular  de  la  Dirección  delnfanteria,  núm.  287  de23 
de  Julio  de  1364,  eligiendo  además  un  sargento  escribiente  y un  soldado  ordenanza  del 
cuadro  del  batallón  de  reserva.— 10.  Tendrán  un  sello  exactamente  igual  al  que  usan  los 
regimientos  del  arma,  con  la  inscripción  de  «Zona  militar  de  (el  nombre  que  corresponda)» 
y el  número  colocado  en  el  mismo  sitio  que  los  délos  cuerpos.  La  adquisición  de  dichos 
sellos  se  efectuará  con  arreglo  álo  que  previene  el  Reglamento  de  uniformidad,  cargándose 
su  importe  al  fondo  de  entretenimiento  de  los  dos  batallones,  quienes  continuarán  usando 
el  que  emplean  en  la  actualidad.— 11.  Llevarán  un  registro  de  entrada  y salida  de  comuni- 
caciones, las  cuales  conservarán  encarpetadas,  los  libros  copiadores  necesarios  para  ano- 
tar las  que  dirijan  á la  Dirección  del  arma  autoridades  y particulares  asi  como  el  registro 
de  sumarias.  Además  tendrán  por  separado  noticia  exacta  del  personal,  armamentos,  ves- 
tuarios, almacenes,  caudales,  sumariados  y demás  antecedentes  relativos  á los  batallones 
de  su  zona.— 12.  Las  comunicaciones  que  reciban  referentes  á los  batallones,  las  decretarán 
á los  Tenientes  coroneles,  expresando  si  son  para  informe  ó para  que  se  les  dé  cumpli- 
miento, según  el  caso,  devolviéndolas,  dichos  primeros  Jefes,  requisitadas,  á fin  de  que  se 
archiven  en  la  oficina  de  la  zona,  puesto  que  por  ella  se  recibieron.— 13.  En  todas  las  comu- 
nicaciones que  dirijan,  debajo  del  membrete  ó sello,  se  expresará  «Batallón  de  Reserva  ó 
Depósito.»  según  que  el  asunto  corresponda  á uno  ó á otro,  y debajo  el  número  de  la  salida 
del  registro. — 14.  Pasarán  la  revista  de  comisario,  los  que  pertenezcan  á la  escala  de  Re- 
serva en  el  batallón  de  Depósito,  los  de  la  activa  en  el  batallón  de  Reserva,  reclamándose- 
les los  haberes  y gratificación  por  el  cuerpo,  en  el  cual  hayan  figurado  en  dicho  acto  admi- 
nistrativo.—15.  En  vacantes,  ausencias  ó enfermedades,  sustituirá  al  Coronel  el  Teniente 
coronel  mas  antiguos  de  los  batallones  de  Reserva  y Depósito  que  componen  la  zona,  obser- 
vándose la  sucesión  demando  establecida  en  la  Ordenanza  y órdenes  vigentes,  quedando 
asi  modificado  el  art.  25  del  Reglamento  de  10  de  Febrero  de  1878.  El  Teniente  coronel  que 
reemplace  al  Jefe  de  zona,  tendrá  derecho  á la  gratificación  señalada  para  este,  con  arreglo 
á la  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  1880,  efectuándose  la  reclamación  por  el  cuerpo  en  que 
aquel  pasase  la  revista.— 16.  Y finalmente,  el  Coronel  Jefe  de  zona,  debe  considerar  como  su 
principal  misión  cuanto  afecte  al  reclutamiento,  concentración  y movilización,  y al  efecto 
se  hallará  enterado  de  los  individuos  que  haya  en  el  territorio  de  su  demarcación,  con  se- 
paración de  los  que  pertenecen  á la  reserva  activa  y segunda  reserva,  clasificados  por  reem- 
plazos, pueblos  y clases;  sabrá  los  que  pertenecen  á armas  ó institutos  que  no  tengan  re- 
serva propia,  asi  como  los  agregados  de  otras  reservas  ó depósitos;  hará  un  estudio  especial 
de  las  vías  de  comunicación  de  los  pueblos  con  las  cabeceras  de  las  compañías  y de  estas 
con  la  capital  de  la  zona  y tendrá  previsto  un  caso  repentino  de  concentración,  en  el  cual 
no  hubiera  tiempo  de  detallarle  la  manera  de  efectuarlo.  — Madrid  13  de  Marzo  de  1884. 

(13)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  con  fecha  23  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado,  consultando  la  forma 
en  que  han  de  abonarse  los  gastos  que  por  impresión  de  justificantes  de  revista  causan  en 
los  batallones  de  Depósito  los  reclutas  destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar  que  están  á 
cargo  de  dichos  cuerpos  mientras  permanecen  en  las  capitales  de  las  respectivas  provin- 
cias.  Enterado  S.  M.  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Admi- 
nistración militar,  ha  tenido  á bien  disponer  que  terminada  que  sea  cada  recluta,  los  Jefes 
de  los  expresados  batallones  y los  de  Reserva  en  su  caso,  formalicen  una  cuenta  justificada 
por  ejércitos  de  los  gastos  que  por  impresión  de  justificantes  y demás  efectos  de  escritorio 
hayan  hecho  durante  la  misma,  no  debiendo  exceder  su  importe  de  39  pesetas,  cantidad 
suficiente  á sufragarlos,  cuyas  cuentas,  en  unión  de  los  cargos  de  suministro  á los  indivi- 
duos, deberán  remitirse  directamente  á los  depósitos  de  embarque  respectivos  para  su  exa- 
men y abono  correspondiente.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  disposición  se  haga 
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14.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  reserva  y de  depósito  no 
deben  desempeñar,  en  tiempos  normales,  el  servicio  de  jefes  de  dia,  pro- 
visiones y visita  de  hospitales,  conforme  dispone  la  Real  órden  de  16  de 
Julio  de  1884  (14). 

15.  Respecto  á los  batallones  de  reserva  del  arma  de  Artillería,  véase 
esta  voz. 

16.  Al  ser  baja  cualquier  individuo  que  pasea  la  reserva  activa,  los 
Jefes  de  los  cuerpos  remiten  á los  de  los  batallones  de  depósito  las  rela- 
ciones de  prendas  y otros  documentos  que  se  expresan  en  la  circular  de 
28  de  Julio  de  188  í (15). 

17.  Los  batallones  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  tienen  la  organiza- 
ción dispuesta  en  órden  general  de  10  de  Julio  de  1884  (16),  por  la  cual  se 


extensiva  á los  gastos  de  igual  índole  ocasionados  por  consecuencia  de  la  recluta  del  año  1883, 
en  cuya  fecha  ya  eran  los  batallones  de  Depósito  los  encargados  de  tal  servicio,  en  armonía 
á lo  prevenido  en  el  Reglamento  de  22  de  Enero  del  mismo  año. — Madrid  28  de  Marzo  de  1881. 

(14)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  un  escrito  del  Capitán  general  de  Galicia,  fecha  30  de 
Enero  último,  en  el  que  consulta  á este  Ministerio  si  los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones 
de  Reserva  y de  Depósito,  deben  ó no  desempeñar  el  servicio  de  Jefes  de  dia,  provisiones  y 
visita  de  hospitales,  como  hasta  la  fecha  lo  venían  verificando  en  aquel  distrito;  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra, 
en  5 del  actual,  se  ha  dignado  disponer  que  los  Jefes  y Oficiales  de  los  batallones  de  Reser- 
va, en  tiempos  normales,  no  deben  ser  empleados  en  los  citados  servicios,  sino  cuando  por 
escasez  de  personal  en  la  guarnición  lo  conceptúe  necesario  la  autoridad  militar;  siendo  al 
propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M. , que  con  respecto  á los  que  pertenecen  á los  batallones 
de  Depósito  y que  figuran  ya  en  la  escala  de  Reserva,  se  tenga  presente  esta  disposición  por 
el  Director  general  de  Infantería  al  redactarse  el  Reglamento  por  el  cual  se  ha  de  regir.— 
De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Julio  de  1884.— Primo  de  Rivera. 

(15)  En  vista  de  varias  consultas  elevadas  á mi  autoridad  por  diferentes  Jefes  de  cuerpo 
acerca  de  si  ha  de  ser  á los  batallones  de  Reserva  ó de  Depósito  á donde  han  de  remitir  las 
relaciones  de  prendas  y otros  documentos  pertenecientes  á individuos  bajas  ya  definitivas 
ó accidentales;  en  vista  de  lo  que  previenen  las  circulares  núms.  130, 147  y 164  del  año  1882 
y de  lo  que  establece  el  art.  293  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército,  he 
dispuesto  lo  siguiente:  1.a  Al  ser  baja  cualquier  individuo  que  pase  á situación  de  reserva 
activa,  los  Jefes  de  los  cuerpos  activos  remitirán  á los  de  los  batallones  de  Depósito  dupli- 
cada relación  de  prendas,  duplicadas  medias  filiaciones  y relación  de  los  que  fueren  altas 
en  el  mismo.— 2.a  Remitirán  también  á los  batallones  de  Depósito  la  filiación  original,  li- 
breta de  ajustes  y fé  de  soltería  de  los  individuos  bajas,  por  pase  á situación  de  reclutas 
disponibles;  pero  no  así  de  los  que  solo  pasen  á situación  de  licencia  ó sea  reserva  activa, 
pues  no  causando  baja  definitiva  en  el  cuerpo  activo  á que  pertenecen,  en  él  deben  conser- 
varse los  mencionados  documentos  hasta  su  pase  á la  segunda  reserva.— 3.a  Remitirán  asi- 
mismo, y directamente  á los  batallones  de  Reserva,  toda  la  anterior  expresada  documenta- 
ción, en  el  caso  de  que  algún  individuo  por  especiales  circunstancias  deba  pasar  desde 
activo  á situación  de  segunda  reserva.— 4.a  Los  Jefes  de  los  batallones  de  Depósito  tendrán 
especial  cuidado,  al  devolver  á los  cuerpos  una  de  las  duplicadas  relaciones  de  prendas,  de 
especificar  en  la  antefirma  del  Jefe  del  detall  en  vez  del  Recibí  con  que  ahora  las  remiten, 
Revistado  y conforme  si  el  individuo  ha  verificado  su  presentación  personal  ó simplemente 
Recibí  la  relación  en  el  caso  contrario;  formalidad  que  llenarán  igualmente  los  Jefes  de  los 
batallones  de  reserva  cuando  se  verifique  lo  que  preceptúa  el  art.  3.°— 5.a  Cuando  por  la  su- 
perioridad se  ordene  el  pase  á la  segunda  reserva  de  los  individuos  á quienes  corresponda 
dicha  situación,  los  primeros  Jefes  de  los  batallones  de  Depósito  remitirán  oportunamente 
á los  de  Reserva  relación  de  los  que  deben  causar  alta  en  aquella,  asi  como  las  relaciones 
de  prendas  que  de  los  mismos  obren  en  la  oficina  del  batallón:  también  remitirán  la  docu- 
mentación que  dispone  el  art.  293  cuando  se  trata  de  individuos  que  encontrándose  en  si- 
tuación de  disponibilidad,  deban  causar  alta  en  la  expresada  segunda  reserva.— Dios,  etc. 
Madrid  28  de  Julio  de  1834. — Primo  de  Rivera. 

(16)  Órden  general  del  dia  10  de  Julio  de  1884,  en  la  Habana.— Autorizado  por  el  Excelen- 

sirno  Si.  Ministro  de  la  Guerra  en  telégrama  de  2 del  actual  para  llevar  á efecto  la  nueva 
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suprimieron  los  regimientos  de  la  Corona  y Cuba,  los  batallones  de  Ca- 
zadores de  Talayera,  Chiclana,  Baza  y Borbon,  y los  batallones  segundo- 
y tercero  de  Milicias  de  color,  y se  redujo  á un  solo  batallón  el  regi- 
miento de  Artillería  á pié,  y á otro  el  regimiento  de  Ingenieros. 

18.  En  Puerto  Rico  hay  un  batallón  de  Artillería  y tres  de  Infantería, 
cuya  organización  y fuerza  es  la  siguiente:  Cuerpo  de  Artillería. — La 
Plana  mayor  se  compone  de  un  Coronel  Comandante  del  deprtamento,  un 
Teniente  coronel  primer  Jefe  del  batallón  del  arma,  otro  Teniente  coro- 
nel Director  del  Parque  y Comandante  de  Artillería  de  la  plaza,  un  Co- 
mandante para  el  detall  del  Parque  y un  Capitán  de  labores.  Hay  un  ba- 
tallón con  cuatro  compañías  á pié  y una  de  montaña.  Plana  mayor  del 
batallón-,  1 Teniente  coronel  primer  Jefe,  1 Comandante,  1 Capitán, 


organización  do  este  ejército,  con  el  fin  de  introducir  cuantas  economías  sean  necesarias  en 
el  presupuesto,  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  ha  tenido  por  conveniente  resolver  lo  si- 
guiente: Art.  l.°  El  arma  de  infantería  se  compondrá  en  lo  sucesivo  de  una  Subinspeccion, 
seis  regimientos  de  linea  de  á dos  batallones  y cuatro  batallones  de  cazadores,  todos  con 
seis  compañías;  dos  secciones  de  escribientes  y ordenanzas;  la  academia  de  alumnos,  una 
brigada  disciplinaria  con  dos  compañías,  un  batallón  de  guerrillas  con  cuatro,  las  escua- 
dras de  Santa  Catalina  del  Guaso,  un  batallón  de  milicias  blancas  y otro  de  milicias  de  co- 
lor.—Art.  2.°  Queda  suprimida  la  Comisión  general  Liquidadora  de  Infantería,  la  cual  pa- 
sará á formar  parte  de  la  Secretaría  de  la  Subinspeccion,  cuya  plantilla  será:  1 Coronel 
secretario,  2 Tenientes  coroneles,  5 Comandantes,  13  Capitanes,  20  Tenientes,  4 Alféreces.— 
Art.  3.°  Se  disuelven  los  regimientos  de  la  Corona  y Cuba  y batallones  de  cazadores  de  Ta- 
lavera,  Chiclana,  Baza  y Borbon,  y los  seis  regimientos  y los  cuatro  batallones  de  cazadores 
que  quedan  tomarán  el  nombre  \ numeración  de:  Regimiento  del  Rey,  n.°  1;  id.  de  la  Rei- 
na, n.°  2;  id.  de  Nápoles,  n.°  3;  id.  de  España,  n.°  4;  id.  de  la  Habana,  n.°  5;  id.  de  Tarragona, 
núm.  G.  Batallón  cazadores  de  Bailen,  n.°l;  id.  id.  de  la  Union,  n.°  2;  id.  id.  de  Isabel  II, 
núm.  3;  id.  id.  de  San  Quintín,  n.°4. — Art.  4.°  Cada  regimiento  de  Infantería  y batallón  de 
Cazadores  se  compondrá  en  esta  forma:  Jefes  y Oficiales:  1 Coronel,  2 Tenientes  coroneles, 
4 Comandantes,  12  Capitanes,  4 id.  Cajeros  y Ayudantes,  24  Tenientes,  26  Alféreces,  dos  de 
ellos  Abanderados,  2 Médicos  primeros,  1 Músico  mayor,  2 Capellanes,  2 armeros.  Tropa: 
1 sargento  primero,  1 maestro  de  cornetas,  2 cabos  de  cornetas,  3 músicos  de  primera  clase, 
7 id.  de  segunda  id.,  13  id.  de  tercera  id.,  12  educandos  de  música,  12  sargentos  primeros, 
43  id.  segundos,  72  cabos  primeros,  72  id.  segundos,  24  cornetas,  12  educandos  de  id.,  48  sol- 
dados de  primera,  1,524  id.  de  segunda,  de  ellos  304  rebajados  sin  haber.- Batallón  de  Caza- 
dores.  Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel,  2 Comandantes,  8 Capitanes,  de  ellos  uno  Cajero 
y otro  Ayudante,  12  Tenientes,  13  Alféreces,  de  ellos  uno  Abanderado,  1 Médico  primero, 

1 Músico  mayor,  1 Capellán,  1 armero.  Tropa:  1 sargento  segundo  maestro  de  cornetas, 

2 músicos  de  primera,  4 id.  de  segunda,  10  id.  de  tercera,  11  educandos  de  música,  G sargen- 
tos primeros,  24  id.  segundos,  36  cabos  primeros,  33  id.  segundos,  12  cornetas  y 6 educandos, 
24  soldados  de  primera,  900  de  segunda,  de  ellos  150  rebajados  sin  haber.— Art.  5.°  Las  sec- 
ciones de  escribientes  y ordenanzas  estarán  á cargo  de  un  Jefe  de  comisión  activa  y Oficia- 
les do  la  plantilla  de  la  Subinspeccion  del  arma,  componiéndose  de  1 armero,  2 sargentos 
primeros,  20  id.  segundos,  80  cabos  primeros,  80  id.  segundos,  1 corneta,  200  soldados  de 
segunda.— Art.  6,°  La  academia  de  alumnos  se  compone  de  1 Coronel  Director  de  las  confe- 
rencias de  Oficiales,  3 Capitanes  profesores,  3 Tenientes  ayudantes  de  profesor,  1 Médico  pri- 
mero, 1 Capellán. — Art.  7."  La  brigada  disciplinaria  constará  de  Jefes  y Oficiales:  1 Coman- 
dante, 2 Capitanes,  4 Tenientes,  4 Alféreces.  Tropa:  2 sargentos  primeros,  8 id.  segundos, 
13  cabos  primeros,  19  id.  segundos.  245  soldados. — Art.  S.°  El  batallón  de  guerrillas  será 
formado  por  Jefes  y Oficiales:  1 Teniente  coronel,  1 Comandante,  G Capitanes,  de  ellos  uno 
Cajero  y otro  Ayudante,  9 Tenientes,  9 Alféreces,  1 Médico  primero,  1 armero.  Tropa:  4 sar- 
gentos primeros,  12  id.  segundos,  8 cornetas,  16  cabos  primeros,  16  id.  segundos,  400  volun- 
tarios.—Art.  9.°  Las  escuadras  de  Santa  Catalina  constarán  de:  Jefes  y Oficiales:  1 Coronel, 
1 Comandante,  2 Capitanes,  uno  de  ellos  Cajero,  3 Tenientes,  uno  de  ellos  Ayudante,  2 Alfé- 
reces, 1 armero.  Tropa,  1 sargento  primero,  4 id.  segundos,  6 cabos  primeros,  6 id.  segun- 
dos, 2 cornetas,  134  voluntarios.— Art.  10.  El  regimiento  Milicias  de  Infantería  de  la  Habana 
quedará  reducido  ú un  solo  batallón  compuesto  de:  Jefes  y Oficiales:  1 Comandante,  7 Te- 
nientes. Tropa:  1 sargento  maestro  de  cornetas,  G sargentos  primeros,  G cornetas,  6 cabos 
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1 Teniente  Ayudante,  4 Alférez  Abanderado,  1 Capellán,  4 Médico  l.°,  un 
Maestro  armero,  4 Sargento  de  cornetas,  4 Músico  mayor.  3 Músicos  de 
primera  clase,  6 id.  de  segunda  id.,  21  id.  de  tercera  id.,  46  educandos. 
Fuerza  de  cada  compañía á pié:  4 Capitán  facultativo,  2 Tenientes,  2 Alfé- 
reces, 4 Sargento  primero,  3 id.  segundos,  3 Cornetas,  5 Cabos  primeros, 
5 id.  segundos,  407  Artilleros.  Fuerza  de  Montaña-.  4 Capitán  facultati- 
vo, 2 Tenientes,  2 Alféreces,  4 Sargento  primero,  3 id.  segundos,  3 Corne- 
tas, 7 Cabos  primeros,  6 segundos,  4 Profesor  veterinario,  3 Herradores, 
4 Forjador,  4 Bastero,  2 Obreros,  144  Artilleros,  44  caballos,  48  mulos  de 
carga.  Los  Tenientes,  Alféreces  y sargentos  primeros  pertenecen  al  arma 
de  Infantería,  en  cuya  escala  figuran. — Infantería:  Consta  la  Infantería 
de  este  ejército  de  tres  batallones  de  línea.  Los  dos  que  guarnecen  la  ca- 


primeros— Art.  11.  Los  batallones  segundo  y tercero  de  Milicias  de  color,  se  disuelven  y sus 
incidencias  pasarán  al  primero  de  Milicias  de  color  de  la  Habana  que  se  compondrá  en  la 
misma  forma  que  el  cuerpo  anterior. — Art.  12.  El  arma  de  Caballería  constará  de  una  Sub- 
inspeccion,  tres  regimientos  de  á cuatro  escuadrones,  dos  tercios  de  guerrillas  montadas, 
un  escuadrón  de  movilizados  Voluntarios  de  Camajuani  y dos  regimientos  de  Milicias.— Ar- 
ticulo 13.  Queda  disuelta  la  Comisión  Liquidadora  de  Caballería  que  pasará  á formar  parte 
de  la  Secretaría  de  la  Subinspeccion,  cuya  plantilla  será  la  siguiente:  1 Teniente  coronel, 
secretario,  1 Comandante,  7 Capitanes,  5 Tenientes,  4 Alféreces.— Art.  14.  Quedan  disueltos 
los  ocho  escuadrones  de  tiradores,  creándose  en  su  lugar  un  regimiento  que  se  denominará 
«Tiradores  del  Principe,  3.°  de  Caballería»  que  usará  el  mismo  vestuario,  armamento  y 
equipo  de  los  escuadrones  disueltos  y se  compondrá,  lo  mismo  que  los  regimientos  del  Rey 
y la  Reina  hoy  existentes,  de  la  siguiente  manera:  Plana  mayor:  1 Coronel,  1 Teniente  co- 
ronel: 3 Comandantes,  4 Capitanes,  4 Tenientes  Ayudantes,  1 id.  Habilitado,  1 Médico  pri- 
mero, 1 Capellán,  1 primer  profesor  de  equitación,  1 primer  id.  veterinario,  3 segundo  pro- 
fesores de  id.  Oficiales  de  escuadrón:  4 Capitanes,  12  Tenientes,  8 Alféreces,  1 armero, 
1 sillero.  Tropa:  1 maestro  de  trompetas,  1 cabo  de  id.,  4 sargentos  primeros,  20  id.  según - 
dosi  36  cabos  primeros,  35  id.  segundos,  20  trompetas,  16  soldados  de  primera,  12  herrado- 
res, 8 forjadores,  G79  soldados  de  segunda,  de  ellos  209  rebajados  sin  haber,  con  750  caballos 
de  tropa,  de  ellos  145  en  potrero.  — Art.  15.  Los  dos  tercios  de  guerrillas  que  se  denominarán 
4e  Santa  Clara  y Puerto-Principe,  se  compondrán  cada  uno  de  la  fuerza  que  á continuación 
se  expresa,  la  cual  seguirá  formando  parte  de  uno  de  los  cuerpos  que  guarnezca  la  provin- 
cia respectiva.  Jefes  y Oficiales:  1 Capitán,  3 Tenientes,  2 Alféreces,  1 segundo  Profesor  ve- 
terinario. Tropa:  1 sargento  primero,  4 id.  segundos,  1 cabo  de  trompetas,  2 trompetas,  8 ca- 
bos primeros,  8 id.  segundos,  66  guerrilleros.— Art.  16.  El  escuadrón  de  Camajuani  cons- 
tará de:  Jefes  y Oficiales:  1 Coronel,  3 Capitanes,  4 Tenientes,  1 id.  Ayudante,  5 Alféreces. 
Tropa:  2 sargentos  primeros,  4 id.  segundos,  3 trompetas,  7 cabos  primeros,  7 id.  segundos, 
102  voluntarios. — Art.  17.  Quedan  disueltos  los  regimientos  de  milicias  Caballería  de  Güines 
y S.  Antonio,  y sus  incidencias,  liquidación  y ajuste  pasarán  al  regimiento  milicias  Caballe- 
ría de  la  Habana  las  del  de  S.  Antonio,  y al  de  Matanzas  las  dé!  de  Güines;  los  regimientos 
que  subsisten  serán  mandados  uno  por  un  Coronel  de  ejército  y el  otro  por  un  Coronel  de 
milicias,  y cada  uno  se  compondrá  en  esta  forma:  Jefes  y Oficiales:  1 Coronel,  1 Teniente 
coronel,  1 Capitán,  4 Tenientes  Ayudantes.  Tropa:  4 sargentos  primeros,  4 id.  segundos, 
8 cabos  primeros,  5 trompetas.— Art.  18.  El  regimiento  de  Artillería  á pié  queda  reducido  á 
xin  solo  batallón  con  seis  compañías  y la]  fuerza  que  se  indica:  Jefes  y Oficiales:  1 Coronel, 
1 Teniente  coronel,  1 Comandante,  8 Capitanes,  incluso  Cajero  y Ayudante,  12  Tenientes, 
13  Alféreces,  incluso  Abanderado,  1 Médico  primero,  1 Capellán,  1 Músico  mayor,  1 armero. 
Tropa:  1 sargento  primero  maestro  de  cornetas,  3 músicos  de  primera  clase,  7 id.  de  se- 
gunda id.,  13  id.  de  tercera  id.,  12  educandos  de  la  música,  1 cabo  de  cornetas,  6 sargentos 
primeros,  24  id.  segundos,  33  cabos  primeros,  33  id.  segundos,  12  cornetas,  846  artilleros,  do 
nllos  100  rebajados  sin  haber.— Batería.  Oficiales:  1 Capitán,  2 Tenientes,  1 Alférez,  1 primer 
Profesor  veterinario.  Tropa:  1 sargento  primero,  3 id.  segundos,  2 trompetas,  7 cabos  pri- 
meros, 6 id.  segundos,  1 bastero,  2 herradores,  1 forjador,  2 obreros,  92  artilleros  con  8 ca- 
ballos de  tropa  y 30  mulos.— Art.  19.  La  compañía  de  obreros  de  la  Maestranza  de  Artillería 
será  formada  por  Oficiales:  1 Capitán,  2 Tenientes.  Tropa:  2 sargentos  segundos,  7 cabos 
primeros,  5 id.  segundos,  57  obreros,  1 aprendiz.— Art.  20.  El  regimiento  de  Ingenieros  se 
reducirá  á seis  compañías  en  la  forma  siguiente:  Jefes  y Oficiales:  1 Coronel,  1 Teniente  co- 
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pital  forman  media  brigada,  al  mando  cada  una  de  un  Coronel  de  Infan- 
tería.  El  número  y denominación  de  los  batallones  es  el  siguiente: 
l.°  Valladolid,  2.°,  Cádiz  y 3.°  Madrid.  Cada  batallón  consta  de  la  Plana 
mayor  y seis  compañías,  cuya  numeración  es  correlativa  y su  fuerza  la 
siguiente:  Plana  mayor  de  un  batallón:  1 Teniente  Coronel  primer  Jefe 
1 Comandante  segundo  Jefe  y del  detall,  i Comandante  Fiscal,  1 Capitán 
Ayudante,  1 Abanderado,  1 Capellán,  1 Primer  Ayudante  Médico,  1 Sar- 
gento de  cornetas,  1 Corneta,  1 Maestro  armero.  Fuerza  de  cada  compañía: 
l Capitán,  2 Tenientes,  2 Alféreces,  1 Sargento  primero,  4 id.  segundos* 
4 Cabos  primeros,  4 id.  segundos,  3 Cornetas,  4 Soldados  de  distinción* 
96  id.  sin  ventajas;  total  116  individuos  de  tropa. 

19.  Los  batallones  de  Milicias  de  Canarias  se  rigen  por  su  Reglamen- 


roncl,  1 Comandante,  8 Capitanes  incluso  Cajero  y Ayudante,  12  Tenientes,  13  Alféreces,  in- 
cluso Abanderado,  1 Médico  primero,  1 Capellán,  1 Músico  mayor,  1 maestro  armero.  Tropa: 
1 sargento  de  cornetas,  1 maestro  zapatero,  1 cabo  de  cornetas,  3 músicos  de  primera,  7 idem 
de  segunda,  13  id.  de  tercera,  12  educandos,  6 sargentos  primeros,  24  id.  segundos,  36  cabos 
primeros,  36  id.  segundos,  12  cornetas,  24  soldados  de  primera,  822  de  segunda,  de  ellos  100 
rebajados  sin  haber  y 26  mulos.— Art.  21.  La  plantilla  del  cuerpo  de  Sanidad  de  esta  Isla  se 
compondrá  de  1 Inspector  médico  de  segunda  clase,  1 Subinspector  de  primera,  2 id.  de  se- 
gunda, 30  Médicos  mayores,  65  Médicos  primeros  de  los  cuales  24  figuran  en  cuerpos  arma- 
dos, 3 Farmacéuticos  mayores,  15  id.  primeros.— Art.  22  La  Brigada  sanitaria  constará  de: 
Oficiales:  1 Ayudante  de  primera  clase,  2 id.  de  segunda,  4 id.  de  tercera.  Tropa:  6 sargen- 
tos primeros,  19  id.  segundos,  45  cabos  primeros,  45  id.  segundos,  185  sanitarios  con  haber. 
—Art.  23.  El  cuerpo  Administrativo  del  ejército  se  compondrá  de:  1 Intendente  de  división,. 
1 Subintendente,  5 Comisarios  de  guerra  de  primera  clase,  20  id.  de  segunda  clase,  70  Ofi- 
ciales primeros,  13  id.  segundos,  y la  Brigada  de  obreros  compuesta  de  4 sargentos  prime- 
ros, 12  id.  segundos,  3 cornetas,  15  cabos  primeros,  15  id.  segundos,  20  obreros  de  primera, 
71  de  segunda  con  haber.— Art.  24.  Las  disoluciones  y nuevas  organizaciones  indicadas  en 
los  artículos  anteriores,  tendrán  lugar  en  la  revista  del  presente  mes,  para  cuyo  efecto  se- 
lla prorogado  hasta  el  dia  20.  —Art.  25.  La  fuerza  de  los  cuerpos  de  Infantería  disueltos  se 
distribuirá  entre  los  restantes  á razón  de  tres  compañías  por  batallón,  como  sigue:  el  regi- 
miento de  la  Corona  entre  los  de  la  Reina  y Tarragona  y el  de  Cuba  entre  el  Rey  y Habana; 
el  batallón  de  cazadores  de  Chichina  entre  ambos  de  España  y el  de  Talavera  en  el  de  Ná- 
poles;  el  batallón  cazadores  de  Baza  entre  los  de  Bailen  y San  Quintín  y el  de  Borbon  entre 
los  de  la  Union  é Isabel  II.  Las  fuerzas  destinadas  á cada  batallón  marcharán  á incorpo- 
rarse á su  destino  en  la  forma  mas  rápida,  haciendo  uso  de  la  vía  marítima  siempre  que- 
sea  posible,  á cuyo  fin  se  darán  oportunamente  las  órdenes  convenientes  extensivas  á las 
demás  armas  é institutos.  Los  rebajados  de  cada  cuerpo,  bien  sea  disuelto  ó que  cambie  de 
destino,  podrán  continuar  trabajando  en  el  territorio  de  la  Comandancia  general  donde  es- 
tuvieren, aunque  se  halle  fuera  de  él  el  cuerpo  á que  pertenezcan,  hasta  que  voluntaria- 
mente varíen  de  colocación.  Para  llevar  á efecto  el  ajuste  y liquidación  de  los  ocho  batallo- 
nes disueltos  á consecuencia  de  esta  organización  se  crean  cuatro  Comisiones  liquidadoras 
parciales  por  espacio  de  seis  meses  á partir  desde  el  dia  l.°  de  este,  y el  personal  de  cada 
una  será:  1 Comandante  en  C.  A.,  2 Capitanes,  6 Subalternos,  16  escribientes,  17  soldados, 
pertenecientes  todos,  menos  los  Jefes,  á los  cuerpos  donde  se  haya  refundido  la  fuerza  de 
los  disueltos.  Dichas  Comisiones  se  establecerán  en  los  puntos  céntricos  mas  á propósito 
para  desempeñar  su  cometido,  á juicio  del  Subinspector,  encargándose  una  de  ellas  de  las 
incidencias  del  regimiento  de  Infantería  de  la  Corona,  otra  del  de  Cuba,  la  tercera  de  los 
batallones  do  cazadores  de  Talavera  y Chiclana,  y de  los  de  Baza  y Borbon  la  cuarta;  los  gas- 
tos que  ocasionen  estas  comisiones,  tanto  por  alquileres  de  edificios  donde  no  pueda  facili- 
tarlos el  Estado,  como  por  otros  conceptos,  serán  sufragados  con  cargo  al  fondo  de  entrete- 
nimiento de  los  mismos,  procurándose  siempre  la  mayor  economía.— Art.  26.  El  escuadrón 
tiradores  del  Príncipe  servirá  de  base  para  la  organización  del  nuevo  regimiento  de  Caba- 
llería, con  el  mismo  nombre,  del  que  pasarán  á formar  parte  con  todas  sus  incidencias- 
para  la  liquidación  y ajustes,  los  escuadrones  de  Borbon,  Pizarro,  Alfonso  XII  y María  Cris- 
tina, que  dará,  sin  embargo,  38  hombres  montados  al  regimiento  del  Rey.  La  fuerza  del  es- 
cuadrón de  la  Princesa  se  refundirá  en  el  regimiento  del  Rey,  y en  el  de  la  Reina  toda  la 
del  escuadrón  de  Cortés,  distribuyéndose  entre  ambos  regimientos  la  de  Colon,  y hacién- 
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lo  de  22  de  Abril  de  1844  (17).  En  la  actualidad  se  halla  en  estudio  una 
nueva  organización  de  dichos  cuerpos. 

BATERIA.  1.  Se  usa  esta  voz  en  la  acepción  de  unidad  táctica  y or- 
gánica del  arma  de  Artillería;  y en  la  de  obra  de  fortificación,  destinada 
especialmente  al  emplazamiento  de  piezas  de  artillería. 

2.  Respecto  á la  actual  organización  de  las  baterías  en  la  primera 
de  las  expresadas  acepciones,  véase  lo  dicho  en  los  núms.  8 y siguientes 
de  la  yol  Artillería,  pág.  174  de  este  tomo.  Respecto  á las  baterías  en  el 
ataque  y defensa  de  plazas,  véase  Sillos  de  plaza. 

3.  Para  la  construcción  y servicio  de  baterías  en  las  escuelas  prácti- 
cas, debe  estarse  á lo  dispuesto  en  la  circular  de  15  de  Marzo  de  1867  y 
Reglamento  de  15  de  Febrero  de  1882.  Véase  Escuelas  prácticas. 

4.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Artillería  de  7 de  Junio 
de  1877  (1),  se  dispuso  la  forrr.a  en  que  debe  llevarse  el  historial  del  ma- 
terial en  las  baterías  de  los  regimientos  de  campaña. 


cióse  cargo  el  regimiento  de  la  Reina  de  las  incidencias  del  escuadrón  que  absorbe  y el  Rey 
de  las  de  los  dos  restantes.  A ñn  de  no  desguarnecer  por  completo  el  territorio  de  las  Co- 
mandancias generales,  estas  operaciones  de  la  nueva  organización  en  el  arma  se  efectuarán 
por  las  Planas  mayores,  dejando  en  los  puntos  en  que  se  hallan  la  fuerza  y caballos,  que 
podrán  ser  reconocidos  y reseñados  paulatinamente  sobre  el  terreno,  sin  efectuar  recon- 
centraciones ni  mas  movimiento  de  tropa  y ganado  que  el  puramente  indispensable,  y se- 
gún lo  permitan  las  necesidades  del  servicio. — Art.  27.  El  batallón  Artillería  á pié,  que  se 
establece  en  la  Habana,  destacará  fuerzas  de  la  tercera  compañía  á la  Comandancia  gene- 
x’al  de  Pinar  del  Rio;  la  cuarta  compañía  al  departamento  oriental,  Comandancias  genera- 
les de  Cuba  y Holguin,  y la  quinta  á las  provincias  de  Puerto-Principe,  Santa  Clara  y Ma- 
tanzas, para  cubrir  en  todas  ellas  el  servicio  en  los  fuertes  y el  peculiar  del  instituto  en  la 
forma  y según  plantilla  aprobada  ya  por  esta  Capitanía  general.— Art.  28.  El  batallón  de 
Ingenieros,  residente  también  en  la  Habana,  tendrá  la  quinta  compañía  en  Santiago  de 
Cuba  y la  sexta  en  la  Trocha  del  Júcaro  á Moron,  y los  Subinspectores  de  Artillería  é Inge- 
nieros cuidarán  de  que  el  movimiento  do  fuerza  para  la  nueva  organización,  por  lo  que  á 
las  de  cada  instituto  se  refiere,  sea  el  menor  posible  á fin  de  evitar  gastos  de  trasportes.— 
Art.  29.  La  nueva  distribución  de  los  cuerpos  de  Infantería  y Caballería,  será  la  siguiente: 
Infantería.  Cuerpos  y Comandancias  generales:  regimiento  del  Rey,  en  Puerto-Príncipe; 
idem  de  la  Reina,  primer  batallón  en  Santa  Clara  y segundo  id.  en  Puerto-Príncipe;  id.  de 
Nápoles,  en  Cuba;  id.  do  España,  en  id.;  id.  de  la  Habana,  en  Holguin;  id.  de  Tarragona  en 
Santa  Clara;  batallón  cazadores  de  Bailen,  en  Matanzas;  id.  de  la  Union,  en  Cuba;  id.  de 
Isabel  II,  en  la  Habana;  id.  de  San  Quintín,  tres  compañías  con  Plana  mayor  en  Santa  Clara 
y tres  id.  con  un  Jefe  en  Pinar  del  Rio;  id.  de  Guerrillas,  tres  compañías  y Plana  mayor  en 
Cuba  y una  id.  en  Holguin;  Escuadras  de  Guantánamo,  en  Cuba;  Secciones  de  escribientes 
y ordenanzas,  en  la  Habana;  Academia  de  alumnos,  en  id.;  batallón  Milicias  blancas,  en  id.; 
idem  de  color,  en  id  .—Caballería.  Cuerpos  y Comandancias  generales:  regimiento  del  Rey, 
tres  escuadrones  y Plana  mayor  en  Holguin  y uno  id.  en  Cuba;  id.  de  la  Reina,  tres  escua- 
drones y Plana  mayor  en  Puerto-Príncipe  y uno  id.  en  Santa  Clara;  id.de  tiradores  del 
Principe,  dos  escuadrones  y medio  y Plana  mayor  en  Matanzas;  dos  id.  en  Santa  Clara  y 
dos  secciones  en  la  Habana;  id.  M.  Habana,  en  id.;  id.  Matanzas,  en  Matanzas;  tercio  guerri- 
llas de  Santa  Clara,  en  Santa  Clara;  id.  Puerto-Príncipe,  en  Puerto-Príncipe;  escuadrón 
montado  de  Camajuani,  en  Santa  Clara.— Art.  30  y último.  El  Excmo.  Sr.  Subinspector  de 
Infantería  y Caballería  remitirá  con  toda  urgencia  las  propuestas  de  destinos  de  Jefes  y 
Oficiales  para  cubrir  las  plantillas  que  se  mencionan,  los  cuales  deberán  incorporarse  á su 
destino  inmediatamente.-Lo  que  de  orden  de  S.  E.,  etc.— El  Brigadier  Jefe  de  Estado  Ma- 
yor, Luis  Roig  de  Lluis. 

(17)  Véase  la  nota  21,  pág.  349  del  tomo  l.° 

(1)  Excmo.  Sr:  En  consideración  al  tiempo  trascurrido  desde  que  se  declaró  reglamen- 
tario el  libro  histórico  del  material  de  las  secciones  de  campaña,  y á que  en  este  largo  pe- 
riodo han  prestado  estas  toda  clase  deservicios,  ordenó  al  Comandante  general  de  esto 
distrito  nombrase  una  brigada  de  Oficiales,  compuesta  de  un  Coronel  y los  Jefes  encarga- 
dos  del  material  en  los  tres  regimientos  que  se  hallan  de  guarnición  en  esta  plaza,  para 
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BATIDORES.— 1.  Son  los  jinetes  que  preceden  á las  personas  reales 
y Oficiales  generales,  y á los  regimientos  de  Caballería  y Artillería. 

2.  Los  Oficiales  generales  podrán  llevar  batidores  en  los  puntos  don- 
de no  se  hallaren  el  Rey,  Reina,  Príncipe  ó Princesa  de  Asturias,  con 


que  bajo  la  presidencia  del  Brigadier  jefe  de  Escuela  me  informasen  sobre  sus  ventajas 
ó inconvenientes,  proponiendo,  si  asi  lo  creyesen  necesario,  las  variaciones  que  en  su  con- 
cepto debieran  en  él  introducirse,  con  el  fin  de  hacer  fácil  y seguro  en  todas  ocasiones  y 
circunstancias  el  logro  del  objeto  á que  dicho  libro  está  destinado.  Esta  brigada  ha  expues- 
to con  fundadas  razones  las  causas  por  las  que  cree  no  ha  sido  posible  obtener  el  resultado 
que  se  esperaba  de  aquel,  y en  las  cuales  se  apoya  para  proponer  unos  nuevos  estados,  así 
corno  las  reglas  que  deben  seguirse  para  llenarlos.  La  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo 
en  acta  núm.  194,  de  7 del  actual,  me  maniíiesta  que  dichos  formularios  llenan  cumplida- 
mente el  objeto  deseado,  á la  vez  que  facilitan  en  extremo  la  reunión  de  los  datos  que  pue- 
den considerarse  de  reconocida  utilidad.  De  conformidad  con  el  citado  acuerdo,  he  venido 
en  disponer:  l.°  Que  bajo  la  dirección  de  dicha  brigada,  se  proceda  á la  impresión  de  los 
estados,  distribuyéndose  después  á los  regimientos,  que  abonarán  su  importe  con  cargo  al 
londo  de  entretenimiento.— 2.°  Las  reglas  propuestas  por  dicha  brigada  para  llenar  aque- 
llos, las  cuales  se  ponen  á continuación,  se  considerarán  de  carácter  reglamentario. — 3.°  En 
los  primeros  que  se  formulen,  que  deberán  serlo  con  fecha l.°  de  Julio,  se  procurará  con- 
densar de  una  manera  sucinta  todas  las  noticias  importantes  que  puedan  dar  idea  del  ser- 
vicio prestado  anteriormente  por  el  material.— 4 ° Cuando  para  cualquier  clase  de  servicio 
se  fraccionen  las  baterías,  se  entregarán  á los  Jefes  de  sección  los  estados  necesarios  para 
consignar  en  ellos  todo  lo  ocurrido  en  sus  piezas  y material  en  el  trimestre  ó fracción  de 
esto  que  hubieran  estado  separados,  á fin  de  que  puedan  después  vaciarse  en  al  correspon- 
diente á su  batería,  donde  han  de  reunirse  y aparecer  las  noticias  y datos  que  á todo  el 
suyo  correspondan.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Junio  de  1877.— El  General  encargado  del  des- 
pacho, González  del  Valle. 

Reglas  que  se  citan-  — Reglas  para  llevar  el  historial  del  material  en  los  regimientos 
de  campaña.—!.*  En  cada  batería  de  los  regimientos  montados  y de  montaña  se  llevará  un 
estado  con  arreglo  al  formulario  núm.  1 páralos  montados  y el  número  2 para  los  de  mon- 
taña; igualmente  llevarán  en  unas  y otras,  copias  de  las  filiaciones  de  sus  piezas,  según  el 
formulario  núm.  3.  En  la  primera  plana  de  los  estados  figurarán  los  efectos  de  las  dotacio- 
nes por  el  mismo  orden  contenido  en  las  circulares  que  marcan  aquellas  á los  regimientos 
de  8 cent.  Cr.,  8 cent.  Lr.,  9 cent,  de  Ac.  y B.,  divididos  en  las  tres  grandes  agrupaciones  de 
material,  municiones  y atalajes;  en  cada  agrupación  se  consignará  el  alta  y baja  que  ocurra 
en  el  periodo  trimestral.  El  motivo  que  ocasione  el  alta  y baja  será  expresado  en  detalle  al 
respaldo  del  estado,  en  el  que  cada  agrupación  tiene  su  lugar  correspondiente,  así  como  el 
historial  de  cada  uno  de  los  tres  grupos  indicados  en  el  mismo  periodo  trimestral,  sin  omi- 
tir dato  alguno  de  los  que  en  extracto  vienen  á figurar  en  la  última  parte  de  la  primera 
plana  bajo  el  epígrafe  de  «Noticias  estadísticas:»  en  ellas  se  entiende  por  trabajo  ordinario 
el  que  efectúan  las  baterías  al  paso  ó al  trote  por  buen  terreno,  y extraordinario  cuando  la 
continuidad  del  trote,  lo  accidentado  del  terreno  ú otras  circunstancias  apresuran  notable- 
mente el  deterioro  del  material.  Los  estados  á que  se  refiere  la  regla  anterior  se  formarán 
por  los  Capitanes,  y entregarán  cada  tres  meses  del  año  económico  á los  respectivos  Co- 
mandantes de  material,  los  que  recopilando  en  uno  solo  los  de  las  baterías  en  fin  de  Junio, 
y de  Diciembre,  lo  presentarán  al  primer  Jefe  del  regimiento,  para  que  por  los  trámites 
reglamentarios  llegue  á la  Dirección  general  del  cuerpo.  Los  estados  que  los  Capitanes  en- 
treguen al  Comandante  los  reunirá  este  por  grupos  de  compañías,  con  lo  que  trascurrido  al- 
gún tiempo  se  tendrá  un  libro  do  material  por  compañía,  en  donde  cada  hoja  será  lo  ocurrido 
en  un  trimestre.— 2.»  En  las  filiaciones  de  las  piezas,  cuyos  originales  conservará  el  Coman- 
dante del  material,  serán  anotadas  todas  las  particularidades  de  su  servicio,  para  deducir 
losdatos  que  han  de  figurar  en  las  casillas  correspondientes  de  su  estadística;  conviene,  no 
obstante  consignar;  que  los  disparos  de  guerra,  en  cualquier  circunstancia  en  que  se  efec- 
túen, aun  en  escuela  práctica,  han  de  figurar  siempre  en  los  de  la  casilla  de  guerra  de  la 
filiación  y del  estado.  Como  los  referentes  á escuelas  prácticas  tienen  sus  formularios  ajsarte 
en  las  diferentes  circulares  que  de  ellas  se  ocupan,  no  necesitan  figurar  en  el  estado  sino 
en  cuanto  al  alta  y baja  que  ocasione  de  municiones,  aumento  de  disparos  en  las  piezas  y 
consecuencias  en  el  material  como  otro  servicio  cualquiera.— 3.*  Los  gastos  de  entreteni- 
miento, solo  se  anotarán  los  sufragados  por  el  regimiento,  que  son  en  los  que  puede  te- 
ner un  conocimiento  en  detalle  de  su  inversión,  sin  necesidad  de  recurrir  á los  parques  á 
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arreglo  ó la  lieal  órden  de  24  de  Setiembre  de  1880  (1).  cuva  disposición 
lia  modificado  lo  dicho  en  el  núm.  8,  púg.  209,  tomo  í.°  del  Nuevo 
Colon. 

3.  Los  batidores  de  los  regimientos  de  Caballería  y Artillería  desem- 
peñan el  servicio  de  ordenanzas,  y demás  que  determinan  los  arts.  711 
al  714  del  Reglamento  económico  para  el  régimen  y servicio  interior  de 
los  cuerpos  del  arma  de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1877  (2),  y arts.  08 


pedir  la  nota  de  lo  que  inviertan  en  recomposiciones  mayores,  que  solo  constarán  en  nú- 
mero en  la  casilla  de  estadística  que  se  le  dedica,  evitándose  de  este  modo  el  embarazo  que 
ofrece  el  pedir  á los  parques  las  noticias  de  dichas  recomposiciones.— 4."  En  los  estados  solo 
debe  figurar  lo  acaecido  en  el  periodo  que  comprende,  sin  acumular  las  noticias  que  cons- 
tan en  los  anteriores,  excepto  los  disparos  de  las  piezas  y el  trabajo  ordinario  y extraordi- 
nario efectuado.— Madrid  7 de  Junio  de  1877. 

Nota.— Los  formularios  que  se  citan  son  los  que  componen  los  libros  cuya  impresión  se 
previene  en  la  disposición  1.a  de  esta  circular. 

(1)  En  vista  de  un  oficio  que  el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte  dirigió  á este  Mi- 
nisterio en  15  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado,  proponiendo  algunas  reglas  para  esta- 
blecer la  debida  uniformidad  en  el  servicio  de  escoltas  de  los  Oficiales  generales,  el  Rey 
(que  Dios  guarde)  oido  el  informe  que  sobre  el  particular  ha  emitido  la  Junta  Superior  Con- 
sultiva de  Guerra,  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  En  los  puntos  donde  no  se  ha- 
llaren el  Rey,  Reina,  Príncipe  ó Princesa  de  Asturias,  al  Capitán  general  de  ejército  se  dará, 
cuando  lo  ordene  ó reclame,  una  escolta  de  Caballería  compuesta  de  un  Oficial,  un  sar- 
gento, dos  cabos,  un  trompeta  y catorce  soldados,  cuya  fuerza  destacará  cuatro  batidores, 
cabo  uno  de  ellos,  que  marcharán  de  á dos,  á la  distancia  de  veinte  pasos  una  pareja  de  la 
otra  y á otros  veinte  de  la  citada  autoridad,  siguiendo  á esta  la  fuerza  restante  con  el  ma- 
yor frente  que  el  terreno  permita,  precedida  del  trompeta,  que  irá  seis  ú ocho  pasos  detrás 
del  cuartel  general,  y debiendo  los  batidores,  como  la  escolta,  llevar  el  sable  en  la  posición 
de  descanso,  cuando  no  formen  en  ala  ó tengan  que  hacer  honores.— 2.°  Al  Teniente  gene- 
ral, Capitán  general  de  distrito  ó Comandante  en  Jefe  de  un  cuerpo  de  ejército,  acompaña- 
rán un  Oficial,  un  sargento,  un  cabo,  un  trompeta  y trece  soldados,  de  los  que  se  sacarán 
dos  batidores,  arreglándose  unos  y otros  á lo  que  prescribe  el  articulo  anterior.— 3.°  El  Te- 
niente general  que  ejerza  otros  mandos,  así  como  el  Mariscal  de  campo  encargado  de  un 
distrito  ó de  un  cuerpo  de  ejército,  tendrá  una  escolta  de  un  sargento,  un  cabo  y doce  sol- 
dados.—4.°  El  Mariscal  de  campo  con  mando,  que  no  sea  de  distrito,  llevará  una  escolta 
compuesta  de  un  sargento,  un  cabo  y ocho  soldados,  pudiendo  ser  precedido  de  un  orde- 
nanza, cuando  desempeñe  el  cargo  de  Gobernador  militar  de  plaza  ó provincia,  con  arreglo 
á lo  que  previenen  las  Reales  Ordenanzas.— 5.°  La  escolta  de  los  Brigadieres  en  funciones 
del  servicio,  será  de  un  cabo  y cuatro  soldados.— 6.°  En  los  puntos  donde  residan  el  Rey, 
Reina,  Principe  ó Princesa  de  Astúrias,  se  suprimirán  los  batidores  que  señalan  los  artícu- 
los l.°,  2.°  y 4.°— 7.°  La  escolta  de  honor  se  considerará  como  guardia  personal,  y por  lo  tanto, 
hallándose  presente  el  Oficial  general  á quien  pertenezca,  solo  tributará  honores  á los  que 
sean  de  superior  graduación.— 8.°  Cuando  se  reúnan  dos  ó mas  escoltas,  se  colocarán  en  el 
orden  de  preferencia  que  corresponda  á las  autoridades  que  acompañen.— 9.®  Los  ordenan- 
zas montados  que  vayan  con  los  cuarteles  generales,  de  cualquier  cuerpo  ó instituto  que 
sean,  se  unirán  á las  escoltas  respectivas,  y los  que  conduzcan  caballos  de  mano  irán  á re- 
taguardia de  la  última,  llevando  el  sable  envainado. — 10.  Las  escoltas  que  se  detallan  en  los 
artículos  anteriores,  se  facilitarán  cuando  la  guarnición  tenga  fuerzas  suficientes;  en  otro 
caso  se  disminuirán  de  un  modo  proporcional  y con  arreglo  á las  necesidades  del  servicio. 
— 11.  En  campaña,  además  de  estas  escoltas,  podrán  los  Oficiales  generales  llevar  á sus 
inmediatas  órdenes  la  fuerza  de  Caballería  que,  según  las  circunstancias,  consideren  in- 
dispensable.—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Setiembre  de  1830.—  Eche- 
varría. 

(2)  Batidores.— Art.  711.  Los  soldados  batidores  deberán  ser  elegidos  entre  todo  el  regi- 
miento, distinguiéndose  por  su  estatura,  robustez,  buena  inteligencia,  aire  marcial,  asco 
personal  y conducta  intachable,  siendo  precisamente  soldados  de  primera  clase.— Ai  ticu- 
lo  712.  Estarán  exentos  de  todo  servicio,  excepto  el  de  ordenanza  ya  montado  ó á pié,  que 
darán  por  turno  en  la  casa-alojamiento  del  Coronel  del  cuerpo  cuando  éste  lo  disponga.— 
Art.  713.  Usarán  el  uniforme  y armamento  designado  en  el  Reglamento  de  uniformidad,  } 
cuando  se  disponga,  los  útiles  que  se  determinen  por  el  Director  general  del  ai  ma.— Ai- 

tomo  xi.  31 
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al  lOu  del  cap.  3.°  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  regi- 
mientos de  Artillería,  de  31  de  Mayo  de  1882  (3).  Véase  Divisas  y distinti- 
vos y Gastadores. 

BAYONETA. — 1.  El  uso  de  la  bayoneta,  como  arma  de  ataque  y de- 
fensa, debe  ajustarse  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  táctico  de  Infantería 
aprobado  por  Real  decreto  de  5 de  Julio  de  1881. 

2.  La  bayoneta  debe  llevarse  armada  en  los  casos  que  determinan  las 
Reales  órdenes  de  7 de  Enero  (1)  y 20  de  Mayo  de  1867  (2),  y 7 de  Marzo 


ticulo  714.  No  podrán  ejercer  este  destino,  ínterin  no  estén  perfectamente  impuestos  en  los 
deberes  que  tienen  que  cumplir  en  toda  formación,  ocupando  en  ellas  el  lugar  que  se  les 
designa  en  el  Reglamento  táctico  del  arma.— (Reglamento  interior  de  Caballería  de  15  de 
Mayo  de  1877.} 

(3)  Gastadores  y batidores.— Art.  98.  En  cada  batería  ó compañía  habrá  los  batidores  ó 
gastadores  que  determinen  las  disposiciones  vigentes,  siendo  su  misión  desempeñar  el  ser- 
vicio de  ordenanzas  en  el  regimiento  y en  la  plaza,  casa-alojamiento  del  Coronel,  cuando 
éste  lo  disponga;  y como  tales  ordenanzas  montados,  acompañarán  á los  Jefes  y Ayudantes 
del  regimiento  en  acto  del  servicio.— Art.  99.  En  cuanto  á este  servicio  especial  dependerán 
inmediatamente  del  cabo  de  gastadores  ó batidores  y Ayudante,  estando  por  lo  demás  bajo 
la  vigilancia  del  cabo  de  escuadra  ó Jefe  de  pieza  y demás  superiores  de  la  batería,  y en 
este  concepto  observarán  cuanto  se  previene  en  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y en 
este  Reglamento  para  los  individuos  de  tropa,  cuyas  obligaciones  deben  saber.— Art.  100.  Al- 
ternarán todos  los  del  regimiento  para  desempeñar  á pié  ó montados  el  servicio  de  orde- 
nanzas, que  nombrará  el  Ayudante  y se  leerá  como  cualquiera  otro  á la  hora  designada.  En 
los  dias  que  como  gastadores  ó batidores  no  estén  de  servicio,  asistirán  con  su  batería  á to- 
das las  listas,  ranchos,  revistas,  ejercicios  y toda  clase  de  instrucciones,  estando  exceptua- 
dos de  todo  otro  servicio  de  armas  y mecánico  que  no  sea  el  de  imaginarias,  á no  ser  en  los 
casos  excepcionales,  que  graduará  el  Jefe  del  regimiento.— Art.  101.  Cuando  estén  de  orde- 
nanzas fuera  del  cuartel,  saldrán  á la  hora  designada,  prévio  permiso  del  sargento  de  se- 
mana y cabo  de  gastadores,  dirigiéndose  prontamente  á su  destino,  y terminado  su  servicio,. 
6 cuando  se  les  despida,  regresarán  sin  pérdida  de  tiempo,  presentándose  á dicho  sargento, 
dando  parte  al  cabo  del  desempeño  de  su  comisión  ó servicio.— Art.  102.  Cuando  forme  el 
regimiento  ó parte  de  él  con  la  escuadra  de  batidores  ó gastadores,  concurrirán  estos  al  se- 
gundo toque  al  paraje  acostumbrado,  para  ser  revistados  por  el  cabo  y Ayudante.— Articu- 
lo 103.  Los  batidores  y gastadores  serán  elegidos  entre  toáoslos  soldados  del  regimiento, 
distinguiéndose  por  su  estatura,  robustez,  buena  inteligencia,  aire  marcial,  aseo  personal 
y conducta  intachable.— Art.  10Í.  Usarán  el  vestuario  y armamento  designado  en  el  Regla- 
mento de  uniformidad.— Art.  105.  No  podrán  ejercer  este  destino  ínterin  no  estén  perfecta- 
mente impuestos  en  los  deberes  que  han  de  cumplir  en  toda  formación.—  (Reglamento  inte- 
rior de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(1)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  20  de  Agosto 
último,  referente  á los  inconvenientes  que  ofrece  para  la  conservación  del  armamento  de 
fuego  portátil  el  armar  y desarmar  con' frecuencia  la  bayoneta  y llevar  la  carabina  colgada 
del  hombro  izquierdo,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.,  conforme  con  lo  informado  por  la 
Junta  Consultiva  de  Guerra  y el  Director  general  do  Artillería,  que  el  armar  la  bayoneta  se 
reserve  para  las  funciones  de  guerra,  el  servicio  de  centinela,  los  actos  que  tengan  por  ob- 
jeto recibir  y acompañar  á SS.  MM.,  y últimamente,  para  la  custodia  de  presos,  dejando, 
sin  embargo,  este  caso  á juicio  del  Comandante  de  la  escolta,  quien  como  responsable  de  la 
seguridad  de  aquellos,  juzgará  de  la  oportunidad  de  armar  la  bayoneta.  Que  en  cuanto  á la 
colocación  de  la  carabina  en  uno  ú otro  hombro,  cuando  el  soldado  va  marchando,  no  ofrece 
inconveniente  en  que  lo  sea  en  el  derecho,  sin  que  esto  obste  para  que  los  Jefes  conserven 
la  facultad  que  tienen  de  adoptar  la  posición  que  consideren  mas  conveniente,  y sin  que 
por  esto  se  introduzca  alteración  alguna  en  el  Reglamento  táctico.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  7 de  Enero  de  1867.— Valencia. 

(2)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G ) ha  tenido  á bien  disponer  que  siempre  que  salga  la 
ropa  con  bandera  lleve  la  bayoneta  armada,  lo  mismo  que  cuando  vayan  ó se  encuentren 

de  facción,  según  está  prevenido  en  las  Ordenanzas,  no  desarmándola  sino  cuando  salgan 
de  servicio  para  restituirse  á sus  cuarteles.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Mayo  de 
1807.— Valencia. 
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de  1 881  (3).  Véase  Banderas , Honores  y las  págs.  877  y siguientes  tomo  3 0 
del  Nuevo  Colon.  a ’ 

3.  Cuando  la  tropa  sale  á paseo  debe  llevar  puesto  el  cinturón  y la 
bayoneta,  según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  48  de  Agosto  de  1853  (4)> 
(jue  al  mismo  tiempo  autorizó  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos 
para  suspender  el  uso  de  dichas  prendas. 

BENDICION  DE  BANDERAS..— Véase  Banderas. 
BENEFICENCIA.  (Orden  civil  de  la)— A lo  consignado  en  las  pági- 
nas 1,045  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  debemos  añadir  que 
por  órden  de  8 de  Junio  de  1870  (1),  se  recordó  el  cumplimiento  de  lo 
dispuesto  respecto  al  ingreso  en  esta  Orden. 

2.  Por  Real  órden  de  31  de  Diciembre  de  1864  (2)  se  declaró  que 


(3)  Exmo.  Si*.:  A consecuencia  de  una  consulta  promovida  por  el  General  en  Jefe  del 
ejército  del  Norte,  sobre  el  uso  del  barboquejo,  cadenillas  y fundas  de  ros,  y respecto  á 
cuándo  han  de  armar  bayoneta  los  sargentos,  cabos  y cornetas  de  las  guardias;  S.  M.,  des- 
pués de  oir  el  informe  de  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  dice  con  esta  fecha  á 
aquella  autoridad,  entre  otras  cosas,  lo  que  sigue:  l.°  Que  respecto  al  uso  del  barboquejo  se 
siga  observando  lo  que  prescribe  la  cartilla  de  uniformidad,  y que  en  atención  á no  ser  ne- 
cesario, solo  podrá  llevarse  caido  en  los  casos  de  fuerte  viento;  y que  tampoco  se  haga  alte- 
ración en  el  uso  de  la  cadenilla  en  el  arma  de  Caballería. —2.°  Que  siga  también  observán- 
dose la  cartilla  de  uniformidad  en  cuanto  á las  fundas  de  ros.— Y 3.°  Que  teniendo  presente 
lo  prevenido  en  Real  órden  de  19  de  Diciembre  de  1836,  los  sargentos  y cabos,  ya  formen 
parte  de  la  guardia,  escolta,  custodia  ó tropa  que  desempeñe  una  función  de  guerra,  ó tenga 
el  mando  de  ella,  lleven  la  bayoneta  armada  cuando  la  tengan  así  los  individuos  de  tropa 
que  formen  parte  de  la  misma  fuerza,  y que  los  cornetas  solo  la  armen  en  los  casos  de  gue- 
rra.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Marzo  de  1881.— Campos. 

(4)  Exento.  Sr.:  Habiendo  hecho  presente  el  Director  general  de  Infantería  la  conve- 
niencia de  que  la  tropa,  cuando  sale  de  los  cuarteles  á su  libre  recreo,  lleve  puesto  el  cin- 
turón y la  bayoneta,  sobre  lo  que  es  distinta  la  práctica  que  se  sigue  en  unos  y otros  distri- 
tos, ha  venido  en  resolver  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  en  la  Capitanía  general  de  su  mando,  la 
tropa  lleve  puestas  dichas  prendas,  quedando  V.  E.  facultado  para  suspender  su  uso  en  las 
ocasiones  que  lo  juzgue  oportuno,  dando  cuenta  á este  Ministerio.— De  Real  órden,  etc.  — San 
Ildefonso  18  de  Agosto  de  1853.— Lersundi. 

(1)  Enterado  el  Regente  del  Reino  del  abuso  que  contra  lo  terminantemente  dispuesto 
en  Real  órden  de  24  de  Marzo  de  1867  se  viene  practicando  en  la  instrucción  y remisión  á 
este  Ministerio  de  expedientes  sobre  ingreso  en  la  órden  civil  de  Beneficencia;  deseando  asi- 
mismo S.  A.  que  esta  condecoración,  destinada  á premiar  servicios  legítimos  y notorios  de 
caridad  y abnegación,  se  mantenga  siempre  con  el  debido  prestigio,  sin  desvirtuarse  por 
medio  de  concesiones  otorgadas  al  favor  ó á consideraciones  no  siempre  justificadas,  ha  dis- 
puesto se  recuerde  á V.  S.  para  su  mas  exacto  y riguroso  cumplimiento  lo  prevenido  en  di- 
cha Real  órden,  seguro  de  que  la  reconocida  ilustración  de  V.  S.  contribuirá  de  una  manera 
eficaz  á mantener  en  el  mayor  brillo  posible  la  citada  distinción,  aquilatando  en  los  expe- 
dientes que  se  instruyan  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  y Reglamento  de  39 
de  Diciembre  de  1857,  así  el  valor  del  servicio  como  el  del  titulo  en  que  se  justifique.— De  ór- 
den de  S.  A.,  etc.— Madrid  8 de  Junio  de  1870. — Nicolás  María  Rivero. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  8 de  Octubre  último,  á la  que 
acompañaba  otra  del  Director  general  de  la  Guardia  civil,  consultando  si  son  ó no  incompa- 
tibles las  cruces  de  Beneficencia  y de  María  Isabel  Luisa,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  ha  te- 
nido á bien  disponer  se  manifieste  á Y.  E.  que  aunque  realmente  no  hay  incompatibilidad 
entre  ambas  condecoraciones,  ni  en  el  Reglamento  de  aquella  órden  civil  consta  nada  en 
tal  sentido,  ha  sido  práctica  constante  no  conceder  la  de  Beneficencia  á los  que  han  obte- 
nido cualquiera  otra  gracia  por  el  mismo  servicio  que  se  trata  de  premiar  al  resolver  un 
expediente  ó al  consignar  en  el  mismo  que  se  considerara  anulada  la  gracia  si  por  el  mismo 
acto  por  que  se  otorgue  el  premio  se  hubiese  recibido  ó recibiese  alguna  otra,  con  objeto  de 
no  duplicar  cruces  por  los  mismos  merecimientos. — Lo  que  de  Real  órden  comunico  á Y.  E. 
con  devolución  de  los  documentos  citados,  debiendo  decirle  que  en  atención  al  distinguido 
cuerpo  á que  pertenecen  los  interesados  y la  noble  emulación  á que  subordinan  estos  sus 
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lia  sido  práctica  constante  no  conceder  la  cruz  de  Beneficencia  á los 
i[iic  lian  obtenido  otra  gracia  por  el  mismo  servicio  que  se  trata  de  pre- 
miar; pero  al  mismo  tiempo,  se  significó  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, que  por  su  parte,  no  había  inconveniente  en  que  se  usara  con  los  in- 
dividuos de  la  Guardia  civil,  mayor  consideración  en  este  asunto,  que  con 
otro  cualquiera  en  igualdad  de  circunstancias. 

3.  Finalmente,  por  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  ci- 
vil de  25  de  Enero  de  1877  (3*)  se  encargó  á los  Jefes  de  las  Comandancias 
que  gestionen  la  formación  de  expedientes  para  justificar,  si  sus  subordi- 
nados, que  hayan  prestado  algún  servicio  humanitario,  tienen  derecho  á 
la  cruz  de  beneficencia. 

BENEFICIO  DE  RACIONES. — El  antiguo  sistema  de  beneficio  de 
raciones  á metálico  quedó  suprimido  por  el  art.  23  de  la  Instrucción 
de  21  de  Mayo  de  1877  (1),  modificada  por  Reales  órdenes  de  7 (2)  y 
22  de  Setiembre  de  1882  (3),  y 10  de  Marzo  de  1833  (4);  la  primera  de  las 


actos,  no  hay,  por  parte  ele  este  Ministerio,  inconveniente  en  que  se  use  con  ellos  de  mayor 
consideración  que  con  otro  cualquiera  en  igualdad  de  circunstancias.— Dios,  etc.— Madrid 
31  de  Diciembre  de  1864. 

(3’)  Muchos  son  los  servicios  humanitarios  prestados  por  los  individuos  del  cuerpo  en 
las  recientes  inundaciones  6 incendios  que  han  tenido  lugar  en  algunas  provincias  de  la 
nación.  En  varios  de  estos  han  expuesto  su  propia  existencia  para  salvar  la  de  sus  semejan- 
tes en  los  críticos  momentos  de  ser  arrastrados  por  las  aguas  los  unos  ó envueltos  entre  las 
llamas  los  otros.  Para  premiar  los  servicios  distinguidos  se  creó  por  Real  orden  de  17  de 
Mayo  de  13361a  Cruz  de  Beneficencia,  préviniendo  su  Reglamento  que  la  concesión  de  aque  - 
lia  ha  de  ser  previo  expediente  mandado  incoar  por  las  primeras  autoridades  civiles,  mili- 
tares ó eclesiásticas,  luego  de  pasados  tres  meses  de  haber  tenido  lugar  el  hecho,  sin  que 
los  interesados  puedan  solicitarlo.  La  especial  circunstancia  de  prohibir  los  Estatutos  de 
dicha  cruz  toda  petición  á los  interesados,  hace  necesario  que  los  primeros  Jefes  de  pro- 
vincia, por  el  interés  que  en  bien  de  sus  subordinados  tienen  demostrado,  gestionen  con  la 
autoridad  que  corresponda,  para  que  todos  aquellos  que  se  hayan  distinguido  en  servicios 
humanitarios  puedan  ostentar  en  su  pecho  la  mencionada  condecoración,  siempre  que  á 
ella  tengan  derecho.  Con  dicho  fin,  y para  que  las  Comandancias  obren  en  un  asunto  de 
tanta  importancia  en  la  misma  forma,  he  venido'en  disponer  lo  siguiente:  l.°  Los  primeros 
Jefes  de  provincia  examinarán  los  servicios  humanitarios  que  se  hayan  prestado  en  la  Co- 
mandancia de  su  mando  durante  el  año  anterior,  y si  alguno,  mereciendo  la  Cruz  de  Bene- 
ficencia, no  la  hubiese  obtenido  ni  formado  el  expediente  que  está  mandado,  procurará  se 
verifique,  acudiendo  para  ello  al  Sr.  Gobernador  civil,  á cuya  autoridad  facilitará  cuantos 
datos  necesite  al  efecto.— 2.°  En  lo  sucesivo,  luego  que  se  reciba  en  la  Comandancia  parte 
oficial  do  haberse  distinguido  uno  ó varios  individuos  en  algún  servicio  humanitario,  to- 
mará cuantas  noticias  considere  convenientes  el  primer  Jefe  de  la  misma,  para  conocer 
su  importancia  y poder  apreciar  si  está  comprendido  en  el  Reglamento  de  la  cruz  mencio- 
nada; una  vez  persuadido  que  aquellos  individuos  tienen  derecho  á la  expresada  condeco- 
ración, conservará  en  una  carpeta  particular  dentro  de  la  general  dichas  comunicaciones  é 
informes  do  referencia;  pasados  los  tres  meses  de  haberse  prestado  dicho  servicio  se  diri- 
girá al  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  para  que  se  digne  disponer  dicha  autoridad  se 
forme  el  expediento  prevenido,  y pueda  recaer  en  su  dia  la  resolución  que  en  justicia  pro- 
ceda.—3.°  y último.  Los  expresados  Jefes,  al  cumplimentar  cuanto  se  deja  expuesto,  con  su 
acreditado  celo  y actividad,  darán  á conocer  una  vez  mas  á sus  subordinados  que  así  como 
Ies  exigen  el  mas  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes,  velan  y se  interesan  al  propio  tiempo 
para  que  siempre  que  se  distingan  en  sus  servicios  reciban  la  recompensa  á que  tengan  de- 
recho.-Dios,  etc.— Madrid  25  de  Enero  de  1877.— Cotoner. 

(1)  Véase  la  nota  4S,  pág.  537  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  49,  pág.  539  del  tomo  1." 

(3)  Véase  la  nota  50,  pág.  540  del  tomo  l.° 

(4)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  de  Enero  último,  consultando 
si  la  Real  orden  de  7 de  Setiembre  anterior,  que  redujo  el  tipo  de  beneficio  de  raciones  de 
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cuales  ha  sido  recordada  y ampliada  por  la  de  16  de  Febrero  de  1884  (5). 

2.  Con  objeto  de  poder  variar  la  alimentación  del  ganado,  se  autorizó 
por  Real  órden  de  11  de  Setiembre  de  1878  (6)  que  la  Caballería  pueda 
extraer  cierto  número  de  raciones  de  pienso  en  metálico.  También  pue- 
den extraerse  en  metálico  las  raciones  para  los  potros  de  los  estableci- 
mientos de  remonta  destinados  á cuerpo,  en  conformidad  á lo  dispuesto 
en  Reales  órdenes  de  11  de  Abril  de  1881  (7)  y 17  de  Diciembre  del  mis- 


pan  y pienso,  es  aplicable  a las  de  etapa  del  personal  de  los  pelotones  da  mar  de  las  plazas 
de  África;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  el  parecer  emitido  por  la  Junta  Supe- 
rior Consultiva  de  Guerra  acerca  del  particular  en  23  de  Febrero  próximo  pasado,  se  ba 
servido  resolver  que  la  mencionada  Real  órden  es  en  un  todo  aplicable  á las  raciones  que 
motivan  dicha  consulta.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Marzo  de  1883.— 
Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Visto  lo  que  previene  la  Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  188?,  limi- 
tando el  beneficio  de  raciones  de  pan  y pienso  de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  á lo 
que  preceptúan  las  disposiciones  de  la  soberana  resolución  de  26  de  Setiembre  de  1856  y ar- 
tículos l.°  y 2.°  de  la  instrucción  de  30  de  Agosto  de  1858:  Visto  asimismo  el  resultado  de  la 
estadística  del  servicio  de  subsistencias  de  los  últimos  meses,  por  lo  que  al  pago  de  los  ex- 
presados beneficios  se  refiere;  y resultando  que  en  algunos  distritos,  como  en  los  de  Aragón 
y Castilla  la  Vieja,  se  viene  dando  al  derecho  de  beneficiar  una  extensión  que  aquellas  dis- 
posiciones no  permiten,  y que  redunda  en  perjuicio  del  Tesoro  y del  servicio,  cuyos  intere- 
ses por  las  mismas  se  encontraban  garantidos;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con 
la  Dirección  general  de  Administración  militar,  se  ha  servido  disponer  se  recuerde  el  cum- 
plimiento exacto  de  la  citada  Real  órden  de  7 de  Setiembre  de  1882,  sobre  beneficios,  prohi- 
biendo a la  vez  que  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  verifiquen  los  de  pienso  para  otro 
objeto  que  el  de  forraje  y cambio  de  alimentos,  hasta  que  se  resuelva  en  definitiva  acerca 
del  particular,  teniendo  en  cuenta  las  diferentes  consultas  que  se  han  elevado  relaciona- 
das con  este  asunto.— Do  Real  órden,  etc.— Dios  guarde,  etc.— Madrid  16  de  Febrero  de  18S4. 
— Quesada. 

(6)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  24  de  Agosto  de  1877,  exponiendo  los  inconvenientes  con  que  en  el  arma 
de  su  cargo  se  tropieza  respecto  al  sistema  de  racionamiento  prevenido  por  la  instrucción 
de  24  de  Mayo  anterior  para  todos  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  y solicitando  se  dis- 
ponga que  por  lo  respectivo  al  arma  de  Caballería  se  observen  las  disposiciones  que  ante- 
riormente regían  para  este  servicio,  pues  con  ellas  no  se  tocan  las  dificultades  que  el  nuevo 
sistema  ofrece  cuando  de  las  Planas  mayores  tiene  que  segregarse  alguna  fuerza  por  tiempo 
indeterminado,  ó que  en  su  defecto  se  permita  á la  Caballería  el  beneficio  á metálico  por  la 
Administración  militar,  para  con  su  importe  atender  al  gasto  que  pueda  ocasionar  cual- 
quiera otro  alimento  que  se  dé  al  ganado  en  cambio  de  su  ración:  también  he  dado  cuenta 
á S.  M.  de  las  soluciones  propuestas  por  el  Centro  administrativo  para  obviar  los  inconve- 
nientes expuestos  por  V.  E.,  á cuyas  soluciones  hace  V.  E.  las  observaciones  que  estima 
oportunas  en  su  escrito  de  5 de  Noviembre  del  referido  año;  y S.  M.,  en  vista  de  lo  infor- 
mado por  la  referida  Dirección  general  en  l.°  de  Mayo  último,  teniendo  en  cuenta  la  excep- 
cional situación  en  que  se  encuentran  los  depósitos  de  instrucción  y doma,  y otras  fuerzas 
del  arma  de  Caballería  que  necesitan  utilizar  los  saldos  á favor  que  en  raciones  de  pienso 
les  resultan  para  mejorar  la  alimentación  del  ganado,  ha  tenido  á bien  resolver  que  los  Co- 
roneles de  los  cuerpos  sean  los  que  designen  á sus  fuerzas  destacadas,  en  marchas  y opera- 
ciones, el  máximun  de  raciones  que  en  metálico  puedan  extraer,  verificándose  esto  por 
medio  de  una  autorización  mensual  que  el  Comandante  de  la  fuerza  presentará  en  las  fac- 
torías cuando  haya  de  cobrar  aquellas,  cuyo  documento,  adicionado  con  una  nota  del  Ad- 
ministrador, visada  por  el  Comisario  de  Guerra,  en  que  se  exprese  el  número  de  raciones 
que  durante  el  mes  ha  suministrado  en  dicha  forma  á las  fuerzas  de  que  se  trata,  será  de- 
vuelto por  su  Comandante  al  Coronel  que  lo  expidió,  debiéndose  relacionar  estas  operacio- 
nes con  los  ajustes  respectivos.— Dios,  etc. — Madrid  11  de  Setiembre  de  1878. 

(7)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Caballería 
lo  siguiente:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  do  24  del  mes 
pioximo  pasado,  en  la  que  expone  y razona  la  forma  en  que  deben  verificarse  los  devengos 
t e i aciones  de  potros  destinados  á los  regimientos,  cuya  medida  va  encaminada,  no  tan  solo 
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mo  año  (8),  y circular  de  la  Dirección  general  de  Caballería  de  18  de 
Abril  de  1884  (0).  Véase  Ajustes  y Raciones. 

á atender  los  gastos  mayores  de  pastos  provisionales  que  origina  la  permanencia  de  aquellos 
en  las  dehesas  (cuando  V.  E.  por  atenciones  del  servicio  cree  necesario  suspender  su  incorpo- 
ración á los  depósitos  de  doma)  sino  al  de  evitar  que  su  estancia  en  las  piaras  produzca  nece- 
sariamente la  disminución  de  los  que  están  calculados  para  el  ganado  permanente  en  ella; 
S.  M.,  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones  expuestas,  deseando  que  puedan  ser  atendidas 
esas  necesidades  con  sus  propios  recursos,  sin  que  los  referidos  pastos  transitorios  vengan 
á sobrecargar  la  ya  corta  consignación  del  fondo  de  remontas,  y que  los  mayores  gastos  que 
tanto  por  el  expresado  concepto,  como  por  el  de  benelicios  indispensables  y cambios  de  ali- 
mentos que  hayan  de  darse  para  atender  á los  potros  alj  verificarse  su  amarre  en  los  ya  ci- 
tados depósitos,  con  presencia  del  informe  emitido  por  el  Director  general  de  Administra- 
ción militar,  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo,  y con  arreglo  á la  Real  instrucción 
de  24  de  Mayo  de  1877,  podrán  verificarse  los  beneficios  de  raciones  de  los  potros  destinados 
á cuerpo  en  las  factorías  de  Administración  militar  que  suministren  cada  uno  de  los  esta- 
blecimientos de  remonta,  prévia  disposición  de  V.  E.,  según  lo  dispuesto  por  la  Dirección 
de  Administración  militar  de  17  de  Febrero  de  1879,  que  faculta  á los  depósitos  de  instruc- 
ción y doma  puedan  hacerlo  como  cuerpos  separados,  cuando  las  necesidades  del  servicio 
lo  exigiesen;  pero  en  el  concepto  que  siendo  la  medida  de  que  se  trata  encaminada  á legali- 
zar esa  necesaria  operación,  V.  E.  deberá  procurar  que  solo  se  verifique  en  una  forma  pru- 
dencial justificada,  y siempre  por  el  menor  tiempo  posible,  á fin  de  evitar  los  inconvenien- 
tes que  surgirían  con  una  larga  permanencia  del  ganado  en  las  dehesas,  cuanto  por  los  que 
tiene  el  prolongar,  sin  causa  que  lo  motivo,  su  amarre  y mejor  época  de  transición  al  pienso 
seco  y principio  de  su  doma  el  producto  de  las  raciones  devengadas,  se  aplicará  exclusiva- 
mente á las  necesidades  á que  se  contrae  la  ya  citada  comunicación  de  V.  E.— De  Real  or- 
den, comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y con  el 
fin  de  excitar  su  reconocido  celo  para  que  removiendo  todos  los  obstáculos  que  pudieran 
surgir  en  las  remontas  de  Ubeda  y Baeza,  cuyas  factorías  (según  el  informe  de  V.  E.)  se  en- 
cuentran fuera  de  la  acción  directa  del  cuerpo,  por  estar  servidas  por  contratistas,  puesto 
que  los  deseos  de  S.  M.  van  encaminados  al  cumplimiento  de  la  anterior  disposición,  aten- 
diendo al  mejor  servicio  del  Estado,  sin  perjuicio  de  los  intereses  particulares,  proponien- 
do V.  E.  á este  Ministerio  la  forma  de  obviar  los  inconvenientes  que  pudieran  resultar  en  la 
práctica  al  ponerse  en  ejecución  lo  dispuesto.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Abril  de  1881.— El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(8)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  4 
de  Agosto  último,  en  la  que  adjuntaba  la  pasada  á su  autoridad  en  8 de  Junio  anterior  por 
el  Intendente  militar  del  distrito  de  Granada,  solicitando  instrucciones  para  pago  de  bene- 
ficios de  raciones  de  potros  de  la  remonta  de  Granada  destinados  á cuerpos,  por  negarse 
el  contratista  del  servicio  de  subsistencias  de  la  ciudad  de  Ubeda,  donde  reside  la  citada 
remonta,  á entregar  en  metálico  el  importe  de  las  raciones  devengadas  por  los  mismos, 
acompañando  á dicho  escrito  la  instancia  del  referido  contratista.  Enterado  S.  M.  y envista 
de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  ya  citada  comunicación,  asi  como  del  asentimiento 
por  parte  del  Director  general  de  Caballería  á lo  que  propone,  se  ha  servido  resolver  que  en 
lo  sucesivo  se  satisfaga  en  las  Intendencias  militares  de  los  distritos  donde  estén  enclava- 
dos los  establecimientos  de  remonta,  por  medio  de  libramientos,  el  importe  de  las  raciones 
do  pienso  devengadas  por  los  potros  de  estos  destinados  á cuerpo.— De  Real  orden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  17  de  Diciembre  de  1881.— Campos. 

(9)  Suprimidos  los  depósitos  de  doma  en  que  ingresaban  anteriormente  los  potros,  de 
salida  do  los  establecimientos  de  remonta,  que  desde  el  año  último  reciben  directamente 
los  cuerpos  del  arma,  y variado,  por  consecuencia  de  aquella  supresión,  la  cuantía  de  la 
cuota  que  como  producto  del  beneficio  de  raciones  devengadas  por  aquellos  durante  su 
permanencia  en  las  dehesas  después  de  su  destino,  reciben  los  cuerpos  y remontas,  y que 
señaló  mi  antecesor  al  circular  la  Real  orden  de  11  de  Abril  de  1881,  que  regularizó  y deter- 
minó la  forma  de  efectuar  el  beneficio  mencionado;  he  resuelto  modificar  las  prescripcio- 
nes que  acerca  de  la  inversión  del  referido  producto  se  consignaron  al  pié  de  la  mencionada 
disposición,  que  quedan  desde  luego  derogadas,  observándose  en  su  lugar  las  siguientes: 
1.a  Obedeciendo  el  objeto  del  beneficio  de  raciones  de  potros  en  dehesa  á la  necesidad  de  su- 
ministrarles aumento  de  ración  ó cambios  de  alimento  durante  su  doma,  tanto  para  facili- 
tar su  desarrollo,  evitando  desmerezcan  por  efecto  del  trabajo  que  se  les  exige,  cuanto  para 
combatir  las  inapetencias  y tristeza  que  les  origina  el  cambio  brusco  del  estado  de  libertad 
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BESAMANOS.  Después  de  publicada  la  voz  Actos  oficiales  y públicos, 
en  que  tratamos  de  lodo  lo  relativo  á besamanos,  se  lia  expedido  una  Real 
orden  en  14-  de  Marzo  de  1884  (1),  dictando  instrucciones  sobre  el  acto 


en  que  vivieron  3.1  de  domesticidad  á que  seles  sujeta,  recibirá  V.  S.  con  dicho  objeto  15  pe- 
setas mensuales  por  cada  potro  y por  medio  de  abonaré  que  expedirá  la  Caja  central,  mien- 
tras permanezcan  en  dehesa  los  destinados  á ese  cuerpo.— 2.a  Para  que  pueda  este  centro 
hacer  el  oportuno  abono,  me  remitirá  V.  S.  en  fin  de  cada  mes  un  estado  numérico  de  los 
potros  que  durante  el  mismo  haya  tenido  ese  cuerpo  en  dehesa,  y cantidad  que  le  corres- 
ponda percibir.— 3.a  Los  establecimientos  de  remonta  verificarán  mensualmente  el  benefi- 
cio de  las  raciones  que  como  caballos  de  cuerpo  devenguen  los  potros  de  salida  que  existan 
en  los  mismos,  á tenor  de  lo  prevenido  en  la  precitada  Real  orden  do  11  de  Abril  de  1831, 
para  lo  cual  los  Coroneles  primeros  Jefes  de  aquellas  darán  conocimiento  á los  Intendentes 
militares  de  los  distritos  del  número  de  las  de  cebada  y paja  que  han  de  beneficiarse,  soli- 
citando de  los  mismos  la  expedición  del  oportuno  libramiento  á favor  del  Teniente  Habili- 
tado de  la  remonta,  y hechos  que  sean  efectivos,  ingresará  su  importe  en  la  Caja  del  escua- 
drón, en  concepto  de  entrada  provisional.— 4.a  Verificado  lo  que  se  previene  en  la  prescrip- 
ción anterior,  se  abonará  á la  Caja  intervenida  la  suma  que  al  respecto  de  5 pesetas  men- 
suales corresponde  satisfacer  á la  misma  en  concepto  de  acogida,  como  reintegro  del  gasto 
que  originan  á los  fondos  de  remonta,  por  el  pasto  que  consumen  ó sea  preciso  adquirir 
para  su  sostenimiento.— 5.a  La  cantidad  que  resulte  después  del  pago  de  la  acogida,  se  gi- 
rará por  los  Jefes  de  las  remontas  á la  Caja  central  del  arma,  para  que  esta  pueda  librar  á 
los  cuerpos  la  cuota  que  determina  la  prescripción  1.a,  acompañando  aquellos  á la  vez  un 
estado  demostrativo  de  las  raciones  beneficiadas,  su  valoración  é importe  percibido,  suma 
abonada  á la  Caja  intervenida  por  la  acogida  del  ganado  y líquido  que  se  remite.— 6.a  Abona- 
das que  sean  á los  cuerpos  por  este  centro  las  cuotas  que  deben  percibir,  se  dedicará  el  so- 
brante que  resulte  á auxiliar  con  una  cantidad  prudencial  á las  comisiones  de  conducción 
de  potros,  á fin  de  que  durante  la  marcha  de  estos  á los  cuerpos,  puedan  ser  atendidos  con 
el  esmero  que  es  necesario,  para  que  no  decaigan  del  estado  de  salud  y carnes  en  que  los 
reciben.— Dios,  etc.— Madrid  18  de  Abril  de  1834.  — El  Director  general  del  Arma,  García 
Tas  sara. 

(1)  Excmo.  St\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.G.)  de  la  carta  oficial  núm.  2,142  que,  en  25 
de  Junio  último,  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio,  consultando  el  puesto  que  corresponde  ocu- 
par en  actos  religiosos  á un  Jefe  encargado  del  mando  militar  de  una  plaza  cuando  exista 
en  la  misma  otro  de  superior  graduación  que  no  pueda  encargarse  de  él  á causa  del  insti- 
tuto á que  pertenece;  fundando  V.  E.  la  referida  consulta  en  lo  ocurrido,  con  motivo  de  la 
festividad  del  Sanctíssimum  Corpus  Christi,  en  Santa  Clara,  entre  el  Teniente  coronel,  Co- 
mandante militar  interino  y el  Coronel  Subinspector  de  la  Guardia  civil  de  dicho  punto, 
quien  por  ser  de  superior  -graduación  produjo  la  consiguiente  reclamación  por  haber  dis- 
puesto aquel  en  la  orden  de  la  plaza,  que  los  Jefes  y Oficiales  de  todas  las  armas  é institutos 
francos  de  servicio  concurrieran  por  la  mañana  á los  actos  religiosos  y por  la  tarde  á la  pro- 
cesión, esperándole  reunidos  en  el  atrio  del  templo.  Vistas  las  Reales  órdenes  de  16  de  Fe- 
brero de  1336,  9 de  Abril  de  1835,  17  de  Marzo  y 18  de  Setiembre  de  1866,  y Real  decreto  de 
17  de  Mayo  de  1856:  Considerando  que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  9 de 
Abril  de  1865,  correspondió  presidir  á los  Jefes  y Oficiales  de  la  guarnición  de  Santa  Clara, 
en  los  actos  religiosos  del  dia  del  Corpus,  al  Teniente  coronel  de  Infantería  que  ejercía  in- 
terinamente el  mando  militar  de  la  misma:  Considerando  que  si  bien  la  Real  orden  de  18 
de  Setiembre  de  1866  concede  el  puesto  de  honor  en  todos  los  actos  públicos  á los  Capita- 
nes generales  de  los  distritos  con  preferencia  á los  demás  Oficiales  generales  que  en  ellos 
residen,  exceptuando  únicamente  á los  Capitanes  generales  de  ejército  por  su  elevada  cate- 
goría, esta  preferencia  es  debida,  sin  duda  alguna,  á que,  según  se  expresa  en  las  Reales 
órdenes  de  19  de  Febrero  de  1836, 17  de  Marzo  de  1836  y Real  decreto  de  17  de  Mayo  de  1S56, 
las  expresadas  autoridades  representan  siempre  el  Gobierno  de  S.  M.  en  los  puntos  de  su 
residencia:  Considerando  que  no  concurriendo  esta  circunstancia  en  los  Comandantes  mi- 
litares de  las  plazas  sino  en  el  caso  de  recibir  Corte  en  los  dias  señalados  al  efecto,  no  es 
lógico  ni  conforme  á las  reglas  de  disciplina  militar,  lleven  á sus  órdenes  Jefes  de  supei ¡oí 
graduación  cuando  vayan  á ser  presididos  por  una  autoridad  de  orden  gerárquico  distinto- 
y Considerando  que  no  seria  justo  tampoco  que  por  pertenecer  un  Jefe  del  ejército  á un  ins- 
tituto determinado,  que  le  obliga  á dedicarse  exclusivamente  al  servicio  del  mismo,  se  le 
coloque  por  esta  sola  causa  en  peores  condiciones  que  los  de  las  demás  armas  é institutos, 
y se  le  obligue  á estar  en  un  todo  á las  órdenes  de  otro  Jefe  de  graduación  inferior  á la 
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de  recibir  en  Corte  los  Comandantes  militares,  y personas  que  han  de 
acompañarles  cuando  hayan  de  ir  á felicitar  ó ser  presididas  por  alguna 
Autoridad  civil. 

BIBLIOGRAFIA. — Por  Real  orden  de  16  de  Setiembre  de  1867  (1*), 
se  dispuso  que  no  se  obligue  á los  militares  a suscribirse  á los  Boletines 
oficiales , ni  á adquirir  ninguna  obra  de  instrucción.  Véase  Autores. 

BIBLIOTECAS.— 1.  Por  Decreto  é Instrucción  de  15  de  Octubre 
de  1843  se  crearon  Bibliotecas  militares  en  las  Capitanías  generales,  pero 
por  falta  de  fondos  se  dejó  sin  efecto  esta  creación  según  Real  decreto 
de  2í  de  Setiembre  de  1844.  Volvieron  á establecerse  por  Real  órden  de 
12  de  Diciembre  de  1876,  y por  último  se  prescribió  su  establecimiento 
en  todos  los  puntos  en  que  hay  conferencias  militares,  en  conformidad 
al  Real  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1879  é Instrucciones  de  la  misiha 
fecha  que  le  acompañan  (1),  rigiéndose  para  su  servicio  interior  por  el 
Reglamento  de  8 de  Marzo  de  1880  (2).  La  asignación  de  que  se  habla  en 


suya;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo 
de  Estado  en  su  dictámen  de  25  de  Enero  ultimo,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  cuando  el 
Comandante  militar  de  una  plaza  reciba  Corte,  en  los  dias  señalados  al  efecto,  ó asista  á al- 
gún acto  público  como  representante  del  Gobierno,  acompañado  de  las  autoridades  civiles, 
deberán  acudir  á dicho  acto  todos  los  Jefes  y Oficiales  que  en  ella  residan,  aun  cuando  sean 
de  graduación  superior  al  que  aquel  mando  ejerza.— Y 2.°  Que  cuando  dicha  autoridad  mili- 
tar deba  ir  á felicitar  ó ser  presidida  en  algún  acto  público  por  otra  del  órden  civil,  solo 
podrá  ordenar  que  le  acompañen  á verificarlo  los  Jefes  y Oficiales  que  sean  de  graduación 
inferior  á la  suya  ó los  que  teniéndola  igual,  fuesen  mas  modernos  en  ella. — Lo  que  de  Real 
órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  14  de  Marzo  de  1884. 

(i*)  Exorno.  Sr.:  Deseando  la  Reina  (Q.  D.  G.)  que  no  se  comprometa  á los  Jefes  y Oficia- 
les del  ejército  á que  hagan  gastos  de  ningún  género,  y que  en  ningún  caso  se  les  exija  que 
contribuyan  á costearlos  cualquiera  que  sea  la  causa  que  los  motive,  porque  el  sueldo 
que  tienen  asignado  todas  las  clases  militares,  es  el  que  se  ha  considerado  preciso  para  que 
atiendan  á su  subsistencia  con  el  decoro  debido,  y no  debe  obligárseles  á distraer  de  él 
para  otros  objetos  una  cantidad  que,  por  insignificante  que  parezca,  ha  de  afectarles,  de- 
jando en  descubierto  atenciones  propias,  y por  consiguiente  respetables;  y teniendo  en  con- 
sideración también  que  debe  tener  cada  uno  la  libertad  conveniente  para  que  elija  sus 
obras  de  consulta  ó de  estudio,  ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  lo  siguiente,  confirmando 
otras  disposiciones  anteriores:  l.°  No  se  obligará  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  á sus- 
cribirse á los  Boletines  oficiales  que  en  una  ú otra  forma  publican  las  Direcciones  generales, 
porque  de  las  órdenes  que  contengan  pueden  enterarse  por  los  ejemplares  que  se  reciben 
en  los  cuerpos  y en  las  compañías,  ni  á adquirir  ninguna  obra  determinada  para  su  ins- 
trucción, ni  aun  en  el  caso  de  que  haya  sido  declarada  de  texto,  pues  esto  solo  obliga  á los 
Cadetes  y alumnos  de  las  Academias  por  la  precisión  de  uniformar  sus  estudios,  pudiendo 
los  Jefes  y Oficiales,  por  tener  ya  acreditada  su  aptitud,  elegir  para  su  uso  las  ediciones  y 
los  autores  que  les  convengan,  en  el  bien  entendido  de  que  no  es  la  presentación  de  los  li- 
bros lo  que  ha  de  producir  que  obtengan  buenas  calificaciones,  sino  la  demostración  de  su 
inteligencia  en  las  comisiones  que  se  les  confien,  la  de  su  aplicación  en  las  Academias  y 
demás  actos  del  servicio,  y la  de  su  aprovechamiento  en  los  exámenes  á que  Ies  sometan 
sus  Jefes  y los  Inspectores  en  revista.— Y 2.°  No  se  permitirá  en  ningún  caso  ni  por  ningún 
motivo  que  se  hagan  colectivamente  por  cuerpos  demostraciones  que  ocasionen  desembol- 
sos á los  Jefes  y Oficiales,  puesto  que  individualmente  podrá  cada  uno  verificar  cuantas 
manifestaciones  de  aquella  especie  tenga  gusto  en  hacer,  y estén  en  armonía  con  su  posi- 
ción.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  1C  de  Setiembre  de  1867.— Valencia. 

(1)  Véanse  las  notas  12  y 13,  págs.  349  y 350  de  este  tomo. 

(2)  Art.  l.°  La  clasificación  délos  manuscritos,  impresos  y estampas  que  formen  las- 
Bibliotecas,  se  hará  según  expresa  el  cuadro  sinóptico  núm.  1.  Este  cuadro  se  colocará  en 
sitio  visible  en  el  local  de  la  Biblioteca,  con  objeto  de  que  pueda  ser  consultado  y sirva  de 
guia  á los  concurrentes.— Art.  2.®  Cada  impreso,  manuscrito  ó estampa  independiente,  ó que 
constituya  una  obra,  se  inscribirá  en  una  hoja,  modelo  núm.  2.  El  nombre  del  autor,  edi- 
ción y materia  se  pondrán  según  figuren  en  la  portada,  precediendo,  sin  embargo,  al  nom- 
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el  art.  13  ele  dichas  Instrucciones,  se  distribuye  en  los  términos  que  pres- 
criben las  Reales  órdenes  de  15  de  Noviembre  de  1880  (3),  y 8 de  Agosto 
ele  1881  (1).  Por  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1883  (5)  se  determina 

bre  los  apellidos:  si  fuesen  dos  ó mas  los  autores,  se  consignará  asi  con  la  prelacion  que 
figuren  en  la  portada:  á continuación  de  la  materia  se  pondrá  un  extracto  del  indice.— Ar- 
tículo 3.°  La  reunión  de  estas  hojas  agrupadas  en  un  casillero,  dividido  según  expresa  el 
cuadro  sinóptico,  constituirá  el  catálogo  por  materias  de  las  obras  que  componen  la  Biblio- 
teca.—Art.  4.°  El  inventario  ó libro  de  registro  se  redactará  con  arreglo  al  formulario  nú- 
mero 3.  El  número  de  cada  obra  será  el  que  le  corresponda  según  la  fecha  de  su  ingreso  en 
la  Biblioteca,  inmediato  siguiente  al  de  la  última  obra  inventariada.  Los  tomos  de  una 
misma  obra  que  sucesivamente  aparezcan  ó se  adquieran  y las  publicaciones  periódicas, 
tendrán  el  mismo  número  del  primero  inscrito  de  la  dicha  obra  ó publicación  periódica. 
Llevará  este  inventario  un  índice  alfabético  de  los  apellidos  de  los  autores  de  las  obras, 
formulario  núm.  4.  En  él  se  expresará  la  materia. sobre  que  versa  la  obra  y el  número  que 
tiene  en  el  inventario.  Este  índice  será  el  catálogo  alfabético  por  autores  de  las  obras  que 
la  Biblioteca  posee.— Art.  5.°  Tan  luego  como  se  adquiera  una  obra  ó parte  de  ella,  se  ins- 
cribirá en  el  catálogo  y en  el  registro.— Art.  6.°  Todos  los  impresos,  manuscritos  ó estam- 
pas, llevarán  en  sitio  visible  de  su  primera  página  el  sello  de  la  Biblioteca  ó conferencia 
respectiva.— Art.  7.°  Cada  tomo,  manuscrito  ó estampa  llevará  una  etiqueta,  modelo  núm.  5, 
colocada  en  el  interior  de  su  pasta  ú otro  sitio  visible  en  que  no  perjudique  á la  obra.— Ar- 
ticulo 8.°  Se  prohíbe  el  uso  de  compases,  tinta,  goma  de  borrar  y cuanto  pueda  perjudicar  á 
las  obras  y solo  se  permitirá  tomar  nota  con  lápiz;  pero  sin  hacer  señales  en  ellas,  pues 
cualquier  daño  que  resultare  será  de  cuenta  de  los  causantes.— Art.  9.°  En  cada  Biblioteca 
y en  lugar  conveniente  habrá  recado  de  escribir  para  que  los  asistentes  extiendan,  si  no  la 
hubiere  impresa,  una  papeleta  con  arreglo  al  modelo  núm.  5,  con  su  firma,  pidiendo  la  obra 
que  deseen  consultar,  por  medio  de  la  cual  se  facilitará  el  pedido,  conservando  el  encargado 
de  ella  la  papeleta  como  resguardo  hasta  la  devolución  de  la  obra,  en  cuyo  caso  la  reclamará 
el  interesado,  sin  que  por  ningún  concepto  ios  concurrentes  puedan  coger  ni  dejar  por  si 
en  los  estantes  volúmen  ó documento  alguno.— Art.  10.  No  podrá  sacarse  fuera  del  local 
ninguna  de  las  obras  que  allí  se  custodian,  cualquiera  que  sea  la  persona  que  lo  pretenda. 
(Art.  16  de  las  instrucciones  porque  se  rigen  estas  Bibliotecas.)— Art.  11.  El  conserje  y orde- 
nanzas á cuyo  cargo  esté  el  servicio  do  la  Biblioteca,  deberán  distinguirse  en  las  atencio- 
nes que  exige  la  disciplina  militar;  de  cualquiera  falta  que  notaren  los  concurrentes  pro- 
ducirán la  queja  al  Bibliotecario,  pero  sin  tomar  por  sí  determinación  alguna.— Madrid  8 de 
Marzo  de  1880.— Aprobado  por  S.  M.— Echavarría. 

Nota.  No  se  incluyen  los  formularios  que  cita  el  presente  Reglamento,  por  no  ser  de 
general  interés  su  conocimiento  y hallarse  en  uso  donde  corresponde. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E,  dirigió  á este  Ministerio  en  13  de 
Setiembre  último,  solicitando  se  designe  la  distribución  que  ha  de  darse  á las  7,320  pesetas 
que,  según  Real  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1879,  se  consignan  anualmente  en  prestí- 
puesto  para  atender  á los  gastos  de  las  Bibliotecas  militares,  S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.)  se  ha 
servido  resolver  se  digaá  V.  E.  que  no  habia  lugar  á la  consulta  hecha  por  el  Intendente  do 
Extremadura,  una  vez  que  en  las  instrucciones  para  el  establecimiento  y régimen  de  las 
Bibliotecas  militares  circuladas  en  8 de  Noviembre  de  1879,  y en  su  art.  13,  se  marca  la  dis- 
tribución de  dicha  cantidad  y manera  de  extraerla  por  los  Habilitados  correspondientes. 
Pero  que  en  virtud  de  reclamaciones  fundadas  de  algunos  Capitanes  generales,  por  la  exi- 
gua dotación  que  en  ella  se  les  señala,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  en  lo  sucesivo  se  asigne 
por  iguales  partes  entre  todas  las  Bibliotecas,  alterándose  de  esta  manera  el  art.  13  de  las 
citadas  instrucciones.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  15  de  Noviembre  de  1880.— Echavarría. 

(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  11 
de  Julio  último  participando  haber  dispuesto  que  el  Habilitado  encargado  de  las  gratifica- 
ciones de  los  profesores  de  las  Conferencias  de  Oficiales  del  distrito,  reclame  las  asignacio- 
nes correspondientes  á las  Bibliotecas  militares,  por  no  existir  en  esa  Capitanía  gcneial 
Habilitado  bajo  esta  denominación,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  aprobar  dicha  re- 
solución, disponiendo  al  propio  tiempo,  como  medida  general,  que  en  lo  sucesivo  en  todos 
los  distritos  militares  se  reclamen  las  expresadas  asignaciones  por  los  mencionados  Habili- 
tados.—De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  8 de  Agosto  de  1881.— Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  do  V.  E.  de  3 del 
anterior,  consultando  á este  Ministerio  acerca  de  la  cantidad  que  debe  iibrarso  en  cada 
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la  cantidad  que  ha  de  librarse  por  las  Intendencias  á las  Bibliotecas  mili- 
tares, en  equivalencia  de  la  cuota  que  abonaba  cada  batallón  activo  de  In- 
fantería, basta  que  se  expidió  la  Real  órden  de  20  de  Julio  del  mismo  año, 
circulada  en  8 de  Agosto  siguiente  (6),  relevándoles  de  tal  desembolso. 


distrito  para  los  gastos  de  entretenimiento,  conservación  y aumento  de  libros  de  la  Biblio- 
teca militar  respectiva,  en  sustitución  de  la  cuota  mensual  de  5 pesetas  que  abonaba  cada 
batallón  activo  de  Infantería  hasta  que  se  expidió  la  Real  órden  de  20  de  Julio  último  rele- 
vándoles de  tal  desembolso;  pues  si  bien  se  ordena  en  la  misma  que  esa  atención  se  sufra- 
gue en  el  año  económico  actual  con  cargo  al  cap.  9.°  del  presupuesto,  se  han  ofrecido  difi- 
cultades á la  Intendencia  de  Navarra  para  librar  suma  alguna  por  no  hallarse  detallada  en 
el  citado  capitulo.  En  su  vista,  teniendo  presente  que  la  anterior  resolución  no  ha  hecho 
mas  que  relevar  de  ese  gasto  a los  cuerpos  activos  de  Infantería,  en  beneficio  de  su  fondo 
general  de  entretenimiento,  mandando  se  sufrague  por  el  Estado  en  equivalencia;  y como 
en  el  art.  12  de  las  instrucciones  para  el  régimen  de  las  Bibliotecas  militares  creadas  por 
Real  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1879,  se  determinaba  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  que 
según  el  art.  11  de  las  mismas  instrucciones,  debían  contribuir  al  fomento  de  aquellos  es- 
tablecimientos, giraran  á los  Directores  de  las  Conferencias  de  distrito,  como  Inspectores 
de  las  Bibliotecas  respectivas,  el  importe  de  las  cuotas  marcadas;  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo 
informado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  resolver 
que  por  las  Intendencias  que  corresponda  se  libre  á favor  de  cada  Biblioteca  militar,  con 
aplicación  al  capitulo  de  gastos  imprevistos  del  presupuesto  que  rige,  el  importe  que  re- 
presenta la  cuota  de  5 pesetas  al  mes  por  cada  batallón  activo  de  Infantería  que  pase  ó haya 
pasado  revista  en  el  distrito  respectivo,  sin  que  sea  obstáculo  para  ello  el  que  no  se  encuen- 
tre detallada  en  presupuesto  esta  obligación.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  20  de 
Noviembre  de  1833.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(0)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  20  de  Julio  pró- 
ximo pasado,  me  dide  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de 
la  comunicación  de  V.  E.  fecha  7 de  Junio  próximo  pasado,  en  la  que,  al  exponer  el  estado 
de  los  fondos  de  entretenimiento  de  los  cuerpos  del  arma  de  su  cargo,  consulta  á este  Mi- 
nisterio diferentes  medios  de  aumentar  los  ingresos  y disminuir  los  gastos  para  venir  á su 
nivelación.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que,  dado  el  estado  del  Tesoro  público,  no  cabe 
aceptar  en  absoluto  todas  las  modificaciones  que  V.  E.  propone,  especialmente  en  la  parte 
que  afecta  á el  aumento  de  los  gastos  del  presupuesto  de  la  Guerra,  discutido  y aprobado 
ya  en  el  Congreso,  y en  la  que  se  roza  con  el  reducido  haber  del  soldado,  del  que  no  debe 
ni  puede  distraerse  ni  un  solo  céntimo;  Considerando,  por  otra  parte,  muy  necesario  que 
desaparezca,  en  cuanto  posible  sea,  la  desproporción  que  existe  entre  los  recursos  con  que 
cuentan  dichos  fondos  y los  gastos  que  soportan,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Cada 
uno  de  los  batallones  activos  del  arma  del  cargo  de  V.  E.  podrá  aumentar  hasta  ocho  el  nú- 
mero de  rebajados,  en  vez  del  de  cuatro  para  que  estaban  autorizados,  cuando  con  sus  fon- 
dos de  entretenimiento  hayan  de  subvenir  á los  gastos  que  ocasione  el  alquiler  de  locales 
para  oficinas,  y que,  en  el  caso  que  no  fuera  posible  tener  rebajados,  suplan  este  medio  con- 
cediendo licencias  trimestrales  á igual  número  de  soldados,  cuyo  importe  de  haber  y pan 
ingresará  en  dicho  fondo.— 2.°  Que  cese  desde  luego  el  abono  que,  según  Reales  órdenes  de 
21  de  Noviembre  y 30  de  Diciembre  de  1878,  hacen  los  batallones  á las  conferencias  de  Ofi- 
ciales de  los  distritos,  para  cuyas  prácticas  y adquisición  de  modelos  é instrumentos  se  ha 
consignado  en  presupuesto  la  cantidad  suficiente.— 3.°  Que  se  releve  también  á dichos  ba- 
tallones de  la  suma  que,  con  sujeción  al  Real  decreto  de  8 de  Noviembre  de  1879,  satisfacen 
para  gastos  do  las  Bibliotecas  de  distrito,  cuyo  importe,  por  lo  que  al  año  económico  actual 
se  refiere,  se  abonará  en  taparte  correspondiente  á cada  una  de  las  citadas  Bibliotecas  con 
aplicación  al  cap.  9.°  Gastos  diversos  é Imprevistos,  además  de  la  partida  de  7,320  pesetas 
que  para  tales  gastos  figura  en  el  cap.  6.°  articulo  único, debiendo,  en  el  primer  proyecto  de 
presupuesto  que  se  redacte,  y en  su  capítulo  respectivo,  hacer  figurar,  por  si  las  Cortes  lo 
aprueban,  la  cantidad  equivalente  ála  que  los  cuerpos  han  venido  satisfaciendo  con  arreglo 
al  art.  11  de  las  Instrucciones  aprobadas  por  el  citado  Real  decreto  de  8 de  Noviembre 
de  1879. —4.°  Del  mismo  modo,  y en  busca  de  igual  aprobación  de  los  cuerpos  colegisladores  , 
se  figurará  también  en  el  primer  proyecto  de  presupuesto  el  aumento  que  propone  V.  E.  á 
50  céntimos  por  plaza  de  los  33  que  se  abonan  en  la  actualidad  para  aquel  fondo.  Los  ingre- 
sosy  la  disminución  de  gastos  que  implican  estas  disposiciones,  y la  desapai  icion  de  las 
cantinas  llamadas  de  Plaza,  que  se  ordenará  por  separado,  son  los  únicos  medios  con  que 
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2.  Además  de  las  Bibliotecas  expresadas,  hay  otras  varias  especiales 
de  las  que  pasamos  á ocuparnos. 

3.  Existe  desde  hace  muchos  años  una  Biblioteca  en  el  Ministerio  de 


por  ahora  puede  subvenirse  para  aliviar  el  gravado  fondo  de  entretenimiento,  y S.  M.  con- 
fia para  suplir  la  deficencia  que  resulta,  en  el  acreditado  celo  é inteligencia  de  V.  E — De 
Real  órden  lo  digo  á V.  L.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. — Lo  que  traslado 
á V...  para  su  conocimiento  y exacta  observancia  de  cuanto  determina  la  trascrita  soberana 
resolución.  Mas  no  pudiendo  continuar  la  desproporción  que  aun  habrá  entre  los  ingresos 
y las  atenciones  que  pesan  sobre  el  fondo  de  que  se  trata,  fuerza  será  que  la  Administra- 
ción de  los  cuerpos  se  encierre  dentro  de  los  limites  de  la  más  extricta  economía,  excitando 
el  celo  de  los  Sres.  Jefes  y Oficiales  para  que  den  á este  asunto  toda  la  importancia  que  re- 
quiere, y comprendan  la  imperiosa  necesidad  de  reducir  los  gastos  que  afectan  al  mismo. 
En  consecuencia,  he  dispuesto  que  los  cargos  que  pasa  anualmente  la  Representación  del 
arma  y mensualmente  la  Caja  de  esta  Dirección,  importantes  41  pesetas  los  de  la  primera  y 
25  los  de  la  segunda,  para  subvenir  á los  gastos  de  material  y á las  gratificaciones  de  los 
escribientes  y ordenanzas,  queden  reducidos  para  lo  sucesivo  á la  suma  de  20  pesetas 

respectivamente  el  de  cada  una  de  ambas  dependencias.  Forzoso  es  que  V secunde 

resueltamente  mis  disposiciones  en  asunto  de  tan  vital  interés  y preste  el  apoyo  que  debe 
para  el  mantenimiento  de  las  medidas  que  al  efecto  crea  oportuno  adoptar,  y son,  por 
ahora,  las  siguientes:  1.a  En  lo  sucesivo  cesará  el  envió  y cargo  consiguiente  de  Memorial 
y Escalafones  á los  Comandantes  fiscales  y á las  compañías  de  depósito,  que  podrán  en- 
terarse de  las  disposiciones  que  se  publiquen  y noticias  que  contengan  por  los  núme- 
ros que  reciban  las  oficinas  del  detall.— 2.a  Queda  reducida  á 400  pesetas  la  cantidad  anual 
que  estaba  señalada  para  impresos  y registros  por  batallón  activo,  la  cual  considero  su- 
ficiente para  atender  desde  el  presente  año  á dicho  servicio  y á la  encuadernación  de  Me- 
moriales y demás  libros,  normalizada  como  se  halla  ya  la  contabilidad.— 3.a  Con  las  400  pe- 
setas que  anualmente  se  abonan  para  gastos  de  tiro  de  carga  reducida,  se  sufragarán  los  de 
recomposición  de  blancos,  armamento  y engrasado  del  mismo,  formándose  cada  año  una 
sola  cuenta  de  todos  ellos,  que  se  someterá  á mi  aprobación  en  primeros  de  Junio,  para  que 
pueda  tener  salida  en  la  liquidación  del  ejercicio  corriente. — 4.a  La  gratificación  de  mando, 
de  40  pesetas,  señalada  á los  Tenientes  coroneles  de  los  regimientos,  la  percibirán  única- 
mente cuando,  hallándose  separados  del  Coronel  con  mas  de  la  mitad  de  su  batallón,  ten- 
gan consigo  la  oficina  del  detall,  la  Caja,  bandera  y banda  respectivas.— 5.a  La  de  escribien- 
tes de  las  oficinas  de  los  cuerpos  no  excederá  en  ningún  caso  de  35  pesetas  62  céntimos 
mensuales  por  batallón  activo.— 6.a  Los  Jefes  de  los  cuerpos  procurarán  que  la  pequeña 
gratificación  á que  se  refiere  la  Real  órden  de  20  de  Abril  de  1377,  confirmada  por  la  de  21  de 
Diciembre  de  1878  para  gastos  del  cumplimiento  Pascual,  se  arregle,  mientras  sea  posible, 
al  tipo  de  lo  pesetas  cada  año,  cantidad  que  han  empleado  para  este  servicio  la  mayoría  de 
aquellos.— 7.a  Para  que  el  producto  de  cantina  sea  real  y efectivo,  se  procurará  efectuar  los 
contratos  bajóla  base  deobtener  un  beneficio  de  23  céntimos  de  peseta  mensuales  por  indi- 
viduo que  duerma  en  el  cuartel,  cuyo  importe  ingresará  integro  en  Caja,  con  aplicación  á 
la  carpeta  de  Entretenimiento.— 8.a  El  importe  del  haber  y pan  de  los  ocho  rebajados  ó li- 
cenciados temporales  que  se  autoriza,  y cuyo  número  se  procurará  tener  siempre  completo, 
figurará  de  entrada  en  la  demostración  de  caudales  con  la  oportuna  separación,  para  cono- 
cer, en  el  examen  de  las  cuentas  y en  los  balances,  el  producto  exacto  ingresado  por  este 
concepto,  y si  hubiere  diferencias  se  explicarán  al  remitir  aquellos  documentos  á esta  Di- 
rección.—9.a  Para  que  el  fondo  no  resulte  gravado  con  cargos  de  conducción  de  caudales,  se 
gestionará  lo  conveniente  en  las  oficinas  de  Administración  militar,  á fin  de  que,  en  cuanto 
sea  posible,  se  expidan  los  libramientos  sobre  los  puntos  donde  haya  fuerza  del  cuerpo,  pro- 
cuiando,  en  otro  caso,  emplear  los  medios  de  evitar  aquellos  gastos,  á juicio  de  los  Jefes, 
de  acueido  con  la  Junta  económica.— 10.  Mientras  dure  la  situación  excepcional  de  la  car- 
peta de  Entretenimiento,  no  se  formará  cargo  alguno  por  gratificaciones  de  profesorado  ni 
por  premios  de  los  certámenes  anuales  y de  tiro  al  blanco.— 11.  Por  la  misma  causa  que  se 
indica  en  la  prevención  anterior,  los  Jefes  de  los  cuerpos  usarán  con  la  mayor  discreción 
posible  de  la  facultad  que  tienen  para  disponer  se  dé  á la  tropa  ración  extraordinaria  de 
vino  ó cosa  equivalente  en  dias  determinados,  limitándola  á los  casos  de  jornadas  penosas 
? .<a^\an  ^a*a£a>  V únicamente  cuando  se  conceptúe  de  verdadera  necesidad. — 12.  El  alqui- 
ei  e Para  oficinas  y almacenes,  es  uno  de  los  cargos  que  mas  agotan  las  existencias 

del  fondo,  sobre  cuyo  extremo  llamo  la  atención  de  V...  para  que  los  evite  por  lodos  los  me- 
< ios  que  alcance  su  celo  y autoridad,  bien  gestionando  para  que  se  le  iacililen  por  el  ionio 
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la  Guerra,  cuyo  primer  índice  alfabético  de  las  obras  en  ella  conteni- 
das, data  del  año  1838.  Se  gobierna  por  el  Reglamento  de  12  de  Abril 
de  1853  (7). 


ile  Guerra  ó por  los  Municipios,  ó bien  colocándolos  dentro  de  los  cuarteles.— 13.  En  lo  suce- 
sivo siempre  que  se  solicite  autorización  para  cargar  á Entretenimiento  débitos  de  Oficiales 
ó de  individuos  de  tropa  bajas  insolventes,  lo  cual  no  puede  tener  otro  origen  que  el  descui- 
do en  hacer  todas  las  reclamaciones  de  devengos,  consentir  que  perciban  mayores  cantida- 
des de  las  que  les  han  correspondido,  ó en  dejar  de  practicar  oportunamente  los  descuentos 
se  acompañará  copia  exacta  del  ajuste  íntegro  de  los  interesados,  explicando  además,  clara 
y terminantemente,  el  motivo  de  tales  débitos,  para  poder  apreciar  con  exactitud  si  esjusto 
que  el  fondo  sufra  el  cargo,  ó si,  por  el  contrario,  procede  exigir  responsabilidad  por  faltas 
ú omisiones  cometidas  en  el  cumplimiento  de  las  prescripciones  reglamentarias.— 14.  El 
gasto  de  las  escuelas  de  compañías  no  excederá  en  ningún  caso  de  16  pesetas  mensuales  por 
batallón.— 15.  El  de  herraje  del  mulo,  entretenimiento  del  carro,  escobas  y demás  enseres 
para  la  limpieza  del  cuartel,  tampoco  excederá  de  8 pesetas.— 16.  Los  Jefes  de  cuerpo  y los 
nombrados  para  el  mando  de  destacamentos  y partidas,  desplegarán  todo  su  celo  é interés,, 
cuando  ocurran  cambios  de  guarnición  y movimiento  de  tropas  de  un  punto  á otro,  en 
obtener  la  mayor  economía  posible  en  la  conducción  de  los  efectos  de  vestuario,  menaje  y 
material,  utilizando  al  efecto,  siempre  que  el  pasaje  de  los  individuos  se  verifique  en  ferro- 
carril, el  derecho  que  las  disposiciones  vigentes  conceden  á todo  viajero  al  trasporte  gra- 
tuito de  30  kilogramos  de  peso,  y procurando,  en  todos  los  casos,  reducir,  en  lo  posible  el 
número  de  bultos.  Para  poder  apreciar  bien  hasta  que  punto  se  cumple  esta  prescripción,  á 
toda  cuenta  remitida  con  el  fin  de  ser  examinada  y aprobada,  se  acompañará  relación  do 
todos  los  bultos  conducidos,  expecificando  el  número  y clase  de  prendas  y efectos  que  con- 
tenga cada  uno  y su  peso,  yen  el  encabezamiento  de  ella  el  punto  de  partida  y de  destino 
de  la  fuerza,  objeto  de  la  marcha,  nombre  del  Jefe  ú Oficial  Comandante,  y número  de  in- 
dividuos de  tropa  deque  consta.— 17.  Otro  de  los  puntos  que  no  deben  perderse  de  vista  es 
el  esmero  en  el  cuidado  y economía  de  todo  el  material  y efectos  que  hayan  de  adquirirse 
con  cargo  á la  carpeta  de  entretenimiento,  para  que  los  gastos  que  á ella  corresponden  no 
absorban  la  de  prendas  mayores,  y que  cada  una  tenga  siempre  recursos  con  que  hacer 
frente  á sus  atenciones  propias.  Con  objeto  de  conocer  en  todo  tiempo  el  estado  de  estos  fon- 
dos, se  llevará,  en  un  libro  separado  del  de  Caja,  según  ya  se  indicó  en  la  prevención  3.a  de 
la  circular  de  18  de  Julio  de  1881,  un  registro  por  cada  uno  de  ellos  además  del  de  Música, 
para  anotar  las  entradas  y salidas  respectivas:  cerrándolos  por  fin  del  año  económico  y pa- 
sando su  alcance  ó débito  á figurar  como  primera  partida  de  abono  ó de  cargo  en  los  del  año 
siguiente.— 18.  Recuerdo  á V...  por  último,  la  prohibición  expresa  y absoluta  de  mantener 
en  los  cuerpos  otros  fondos  que  los  reglamentarlos,  debiendo  tenerse  presentes  acerca  del 
particular  las  circulares  núm.  215  de  1853  y núm.  30  de  20  de  Enero  de  1859,  asi  como  tam- 
bién que  de  toda  contravención  que  respecto  á este  extremo  llegue  á mi  noticia,  haré  efec- 
tiva la  responsabilidad  que  corresponda  sin  contemplaciones  de  ningún  género.— Dios,  etc. 
Madrid  8 de  Agosto  de  1883.— 0‘Ryan. 

(7)  Reglamento  para  el  régimen  y gobierno  interior  de  la  Biblioteca.— Art.  l.°  La  Biblio- 
teca depende  directamente  del  Subsecretario. — Art.  2.°  Las  horas  en  que  estará  abierta 
serán  las  ordinarias  de  Secretaría,  y en  ella  pueden  consultar  las  obras  y documentos  exis- 
tentes los  empleados  de  este  Ministerio.— Art.  3.°  Solo  los  Jefes  de  negociado  tienen  derecho 
á sacar  fuera  de  su  recinto  los  documentos  que  necesitaren  para  la  ejecución  de  sus  traba- 
jos, dejando  un  recibo  que  servirá  de  resguardo  al  Bibliotecario,  y que  renovarán  á los 
quince  dias,  si  antes  no  lo  hubiesen  devuelto.— Art.  4.°  Si  algún  Oficial  de  ejército  ó cuales- 
quiera otra  persona  tuviesen  precisión  de  ¡examinar  algunas  de  las  obras  ó documentos  de 
la  misma,  el  Subsecretario  les  permitirá  la  entrada  por  medio  de  una  papeleta  en  que  se 
exprese  el  objeto,  y que  se  renovará  cada  ocho  dias. — Art.  5.°  Queda  prohibida  la  extracción 
fuera  déla  Secretaría,  de  libros  ó papeles  pertenecientes  á la  Biblioteca,  los  cuales  llevarán 
su  sello  especial,  y solo  en  un  caso  particular  lo  autorizará  el  Subsecretario  con  una  orden 
por  escrito. -Art.  6.°  El  Bibliotecario  cuidará,  bajo  su  responsabilidad,  los  libros  y efectos 
que  se  le  entreguen:  formará  dos  índices,  uno  general  alfabético,  y otro  por  materias,  que- 
dando á su  cargo  el  arreglo  y clasificación  para  el  mejor  servicio.— Art.  7.“  Tendrá  un  libi  o 
en  que  anotará  las  suscrícíones,  asi  nacionales  como  extranjeras,  v los  recibos  llevarán 
su  V.°  B.°,  sin  cuyo  requisito  no  serán  abonables.— Art.  8.°  Los  expedientes  que  se  formaren 
sobre  las’obras  ó escritos  pertenecientes  al  arte  ó historia  militar,  podrán  pasar  al  Bibliote- 
cario para  mayor  ilustración,  quedando  en  la  Biblioteca  los  originales  ó copias  hasta  que 
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4.  En  el  cuei  po  de  Estndo  ínajoi  del  ejercito,  existe,  ó coreo  de  li 
Escuela  especial  del  cuerpo,  una  Biblioteca,  creada  por  circular  de  la  Di- 
rección general  de  29  ele  Marzo  de  18oí>.  Se  gobierna  por  el  Reglamento 
de  1G  de  Mayo  de  1850,  para  cuya  redacción  se  autorizó  al  Director  Ge- 
neral por  órden  de  3 de  dicho  mes. 

5.  En  el  cuerpo  de  Artillería  existen  Bibliotecas,  no  solo  en  la  Direc- 
ción general,  si  tjue  también  en  los  ptincipales  parques;  se  dividen  en 
cinco  clases,  según  la  circular  de  29  de  Marzo  de  1864  (8),  en  la  que  se 

recaiga  una  resolución  definitiva,  ó bien  se  haya  verificado  su  impresión.— Art.  9.°  El  Ar- 
chivero facilitará  al  Bibliotecario,  mediante  un  pedido  firmado  por  éste  y con  arreglo  A la 
forma  establecida,  los  antecedentes  que  necesitare  consultar  para  los  trabajos  que  se  le'cn- 
cargaren  y complemento  de  la  Biblioteca.— Art.  10.  La  Imprenta  y Litografía  remitirá  á la 
misma  dos  ejemplares  de  cuanto  por  ella  se  expidióte.  Art.  11.  Los  libros  y demás  docu- 
mentos que  se  hayan  de  comprar,  asi  como  las  encuadernaciones,  obtendrá  la  competente 
autorización  del  Subsecretario. -Art.  12.  El  Bibliotecario  dará  cuenta  mensualmenle  al 
Subsecretario  del  estado  de  su  dependencia,  de  las  nuevas  adquisiciones  y de  las  necesida- 
des de  ella.— Madrid  12  de  Abril  de  1853.— Aprobado,  Fernandez  San  Román. 

(S)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Vicepresidente  de  la  Junta  Superior  Facultativa,  al  co- 
municar el  dictámen  de  esta  superior  corporación  sobre  la  organización  de  las  Bibliotecas 
de  todas  las  secciones  y dependencias  del  cuerpo,  me  dice  lo  siguiente:  Art.  l.°  Las  Biblio- 
tecas de  Artillería  serán  de  cinco  clases.  Las  primeras  se  compondrán  de  toda  clase  de  li- 
bros, planos,  memorias,  etc.,  que  traten  con  extensión  cualquier  materia  relacionada  con  el 
estudio  teórico  ó práctico  de  la  profesión  artillera  y militar  en  general,  desde  lo  mas  ele- 
mental hasta  los  estudios  superiores;  tales  serán  las  del  Colegio  y Junta  Superior  Faculta- 
tiva. Las  segundas  no  diferirán  en  su  esencia  de  las  anteriores  y si  solo  en  cuanto  limite 
sus  adquisiciones  la  menor  consignación  á que  será  preciso  sujetarlas;  deberán  existir  en 
los  centros  artilleros.  Las  terceras,  destinadas  á los  establecimientos  fabriles  inclusas  las 
Maestranzas,  se  formarán  con  las  obras  relativas  á la  fabricación  de  cada  uno  de  ellos.  Las 


•cuartas,  cuyo  objeto  será  servir  de  guia  á los  oficiales  en  la  práctica  del  servicio  y en  sus 
relaciones  con  los  demás  cuerpos  militares,  se  compondrán  de  todas  las  ordenanzas  genera- 
les y particulares  dal  ejército  y de  la  Marina  en  las  plazas  marítimas,  prontuarios,  Manua- 
les de  Santiago,  Enrile  y Sichar  y cualesquiera  otros  que  en  adelante  pareciesen  recomen- 
dables, formularios  de  procesos,  los  de  contabilidad  del  cuerpo  y el  Memorial  áque  deberán 
suscribirse.  Estas  Bibliotecas  existirán  en  todos  los  parques.  Las  quintas  se  formarán  como 
las  anteriores  con  adición  de  los  Reglamentos,  tácticas  vigentes  en  España,  los  franceses  y 
demás  extranjeros  que  se  hallen  vertidos  á este  idioma:  estas  Bibliotecas  existirán  en  cada 


uno  de  los  regimientos  ó batallones  fijos  y serán  de  su  propiedad  y siempre  anejas  á ellos 
bajo  la  dependencia  de  los  Jefes  de  los  mismos. -Art.  2.°  En  los  puntos  en  que  según  el  ar- 
tículo anterior  debieran  existir  varias  Bibliotecas  y de  varias  clases,  los  establecimientos 
fabriles  conservarán  cada  uno  la  suya,  las  de  los  Parques  se  unirán  á las  de  las  Maestran- 
zas, y las  de  2.a  clase  ó sean  de  instrucción  general,  al  establecimiento  á que  se  crea  mas 
conveniente  cuando  hubiera  mas  de  uno:  en  los  puntos  en  que  desde  luego  se  establecen 
por  el  articulo  anterior  dichas  Bibliotecas  de  2.a  clase,  la  reunión  de  estas  deberá  ser  con 
las  de  los  Parques  en  todos  aquellos  y con  las  de  las  Maestranzas  en  los  que  las  poseen. - 
-Art.  3.°  La  Biblioteca  de  la  Junta  Superior  continuará  dependiendo  de  sus  actuales  Jefes, 
las  de  2.a  y 4.a  clase  que  no  se  hallen  unidas  á otras  de  diverso  orden,  dependerán  del  Jefe 
del  arma  en  el  punto  de  su  residencia;  y las  de  las  fábricas  y Maestranzas  con  sus  anejas,  c e 
los  Directores  de  estos  establecimientos.-Art.  4.°  Cada  Biblioteca  tendrá  un  bibliotecario 
que  será  en  la  Junta  Superior  el  que  lo  es  en  el  dia  en  las  Maestranzas,  fábricas  y Parques, 
donde  hubiese  de  plantilla  un  Oficial  de  detall,  lo  será  este,  y fuera  de  este  caso  lo  serán 
c?Pitaies ^ distrito  los  Secretarios  de  los  Comandantes  generales,  y en  dualquioi  olio 
no  el  Oficial  que  el  Jefe  principal  de  él  designare,  ó á falta  de  uno  í e e os  " í’  \ _ 
i . , o ecl°S-'~Art.  5.°  La  adquisición  de  libros  se  hará  en  esta  Junta  como  1 ‘ ' flicsc 
1 *cas  y Maestranzas  mediante  propuesta  de  su  Junta  Facultativa  si  a 1 ...  . 

aa  de  los  est&*>lecimientos;  mas  si  tuviese  aneja  una  íe  2.-  clase .se 

D„i  -a  corP°racion  para  formar  la  propuesta  un  número  de  Oficiales  nom  1 . 
bliot?al  Jel  punt0»  que  no  deberá  Líder  do  la  mitad  de  los  vocales  de  la  mi>«  J*  B 
J6  2‘  Clase’  Aladas  6 unidas  á las  de  Parques,  harán  su  propues  a c.  Juuia  do 
' Y Oficiales  de  los  residentes  en  el  punto,  nombrados  por  el  Je  c lni 
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detalla  el  personal  que  debe  tener  cada  una,  y los  deberes  que  incumben 
á los  que  las  tienen  á su  cargo,  asi  como  las  horas  que  deben  estar  abier- 
tas para  uso  de  los  Oficiales  del  cuerpo.  Según  dicha  circular,  recordada 

debiendo  jamás  la  reunión  exceder  de  ocho.  En  las  simplemente  de  Parques  y en  las  de  re- 
gimientos, cuando  sus  Jefes  creyesen  conveniente  la  adquisición  de  alguna  obra,  harán  la 
propuesta  por  el  conducto  regular.  En  todos  los  casos  las  propuestas  de  adquisición  se  pa- 
sarán precisamente  á la  aprobación  del  Director  general.  Los  artículos  siguientes  se  refie- 
ren solo  á la  Biblioteca  de  esta  Junta  Superior  y á las  de  2.a  y 3.a  clase.— Art.  6.°  La  coloca- 
ción de  los  libros  en  sus  estantes  será  por  orden  de  materias  ó alfabético  por  el  nombre  de 
sus  autores,  según  lo  numerosa  que  sea  la  Biblioteca,  formándose  en  todo  caso  un  catálogo 
de  cada  clase,  que  faciliten,  el  l.°  encontrar  los  que  ti’aten  de  la  materia  que  se  desea  con- 
sultar, y el  2.°  la  obra  de  un  recomendado  autor.  Los  planos  y memorias  formarán  otro  ca- 
tálogo.—Art.  7.°  Cada  Biblioteca  tendrá  dos  libros  para  anotar  en  uno  las  obras  de  entrada, 
especificando  la  fecha  en  que  se  verificó,  nombre  de  su  autor,  materia  de  que  trata,  número 
de  tomos  y su  forma;  si  filé  adquirida  por  donación  particular,  remitida  por  la  Dirección 
general  ó procedente  de  otra  Biblioteca  del  cuerpo  ó por  compras,  y en  este  último  caso  su 
coste;  en  el  2.°  libro  para  las  bajas  se  harán  semejantes  anotaciones  y además  las  causas 
que  las  motivaron.— Art.  8.°  La  entrada  y salida  de  caudales  se  anotará  en  el  correspon- 
diente libro  de  Caja  y en  otro  los  valores  de  las  entregas  de  obras  y memoriales  por  suscri- 
cion  abierta,  indicando  el  número  de  las  entregas.  Cada  tres  meses  se  reasumirá  el  total 
valor  de  las  recibidas  en  dicho  tiempo  para  incluirle  como  data  en  la  cuenta  de  caudales. 
Estos  libros  se  rubricarán  por  el  encargado  de  la  Biblioteca  con  V.°  B.°  del  Director.— Ar- 
ticulo 9.°  En  todos  los  libros  se  imprimirá  en  su  primera  hoja,  una  de  las  del  centro,  y la  úl- 
tima, un  sello  que  indique  la  Biblioteca  á que  pertenece,  como  también  en  los  planos  y de- 
más efectos  que  permitan  la  impresión.— Art.  10.  Todo  Oñcial  del  cuerpo  podrá,  durante  las 
horas  del  dia  que  se  señalen  por  el  respectivo  Jefe  de  la  Biblioteca,  consultar  obras,  copiar 
planos,  etc.,  entendiéndose  con  el  encargado  de  ella,  que  no  permitirá  la  extracción  de  obra 
alguna  sin  su  anuencia,  exigiendo  un  recibo  que  exprese  su  texto  y demás  de  su  filiación. 
En  ningún  caso  se  permitirá  la  extracción  de  planos.  En  su  consecuencia,  y de  conformidad 
con  el  anterior  acuerdo,  dispondrá  V.  E.  su  cumplimiento  en  ese  distrito,  observándose  las 
aclaraciones  siguientes:  1.a  Las  Bibliotecas  de  cada  clase,  los  puntos  en  que  están  situadas 
y consignación  mensual  será  la  que  señala  el  adjunto  estado.  2.a  La  forma  del  catálogo  que 
fija  el  art.  6.°,  podrá  variarse  si  fuese  muy  numerosa  la  Biblioteca,  reemplazándolo  por  el 
sistema  de  papeletas  sueltas,  para  cada  obra,  ú otro  que  se  creyese  mas  conveniente.  3.a  En 
los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Julio  de  cada  año,  se  formará  y pasará  á mis  manos  un 
estado  de  los  libros  adquiridos  en  el  año  económico  que  concluye  el  33  de  Junio  anterior. 
4.a  La  consignación  que  se  fija  para  estas  Bibliotecas  se  empleará  en  la  compra  y encuader- 
nación de  libros,  y gastos  que  originan  las  conferencias  de  instrucción,  sin  que  por  ningún 
concepto  se  pueda  hacer  otros  ni  dar  ningún  género  de  gratificaciones.  5.a  Las  prevenciones 
del  art.  10  se  harán  extensivas  á los  Subtenientes  Alumnos  de  nuestro  Colegio,  pero  el  per- 
miso de  llevar  libros  á sus  casas  no  se  concederá  sino  á los  que  se  hagan  acreedores  á ello 
por  su  aplicacion-y  conducta.  6.a  Todos  los  libros  que  se  saquen  deberán  precisamente  de- 
volverse en  los  diez  primeros  dias  del  mes  de  Junio  de  cada  año  para  su  recuento  y recono- 
cimiento, pudiendo  volverse  á sacar  desde  l.°  de  Julio  inmediato,  pero  siempre  con  recibos 
nuevos.  El  que  en  esta  época  no  presente  libros  que  tenga  en  su  poder  ó los  entregue  man- 
chados ó considerablemente  deteriorados,  se  le  exigirá  la  correspondiente  responsabilidad, 
comprándose  otro  á su  costa,  y pasando  el  oportuno  cargo  á su  sección  para  que  se  le  des- 
cuente de  la  paga.  7.a  El  recuento  y reconocimiento  de  los  libros  de  que  habla  la  preven- 
ción anterior  será  formado  por  el  Bibliotecario  y Jefe  del  establecimiento,  y serán  res- 
pectivamente responsables  de  las  faltas  de  que  no  den  cuenta  al  Comandante  general 
Subinspector.  8.a  Las  Bibliotecas  de  las  secciones  de  tropa,  ó sean  las  de  5.a  clase,  se  costea- 
rán del  fondo  general  de  entretenimiento,  debiendo  por  ahora  dedicarse  á este  objeto  á 
razón  de  29  reales  por  mes  y por  compañía  de  las  que  conste  el  regimiento  ó batallón,  sin 
perjuicio  de  disminuir  esta  cantidad  cuando  hayan  reunido  las  obras  mas  indispensables. 
9.a  En  el  término  de  dos  meses  deberán  estar  cumplidas  las  prevenciones  reglamen- 
tarias de  esta  circular,  de  lo  cual  me  dará  V.  E.  cuenta;  debiendo  entenderse  que  desde 
l.°  de  Julio  próximo  empezarán  á contarse  las  consignaciones  que  se  señalan,  las  que 
por  ahora  se  sacarán  para  las  Bibliotecas  de  las  cuatro  primeras  clases  de  la  del  mate- 
rial de  cada  dependencia.— Dios,  etc.— Madrid  29  de  Marzo  de  1864.— El  Director  general, 
Córdoba. 
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por  otra  de  18  de  Junio  de  1865  (9),  cada  año  deben  remitir  á la  Direc- 
ción general  una  relación  de  los  libros  adquiridos  en  él,  y un  presupuesto 
de  ingresos  y gastos. 

6.  No  tienen  obligación  de  suscribirse  ¿ las  obras  que  se  recomien- 
dan, según  Real  órden  de  6 de  Junio  de  1865,  comunicada  en  circular, 
de  17  del  propio  mes  (10).  La  autorización  para  la  compra  de  libros, 
debe  pedirse  antes  del  mes  de  Abril,  por  la  razón  que  expresa  la  circu- 
lar de  27  de  Junio  de  1865  (11),  de  lo  que  nos  ofrece  un  caso  práctico  la 
de  23  de  Abril  de  1867  (12).  En  otra  de  4 de  Mayo  del  mismo  año  (13) 


(9)  Excmo.  Si’.:  Estando  dispuesto  por  la  aclaración  tercera  de  mi  circular  de  29  de  Mayo 
del  año  próximo  pasado,  que  en  los  primeros  quince  dias  del  mes  de  Julio  de  cada  año,  se 
forme  y remita  á este  centro  directivo  una  relación  de  los  libros  adquiridos  en  el  año  eco- 
nómico que  concluye  el  30  de  Junio  anterior,  y además  un  estado  de  ingresos  y.gastos  du- 
rante el  mismo  tiempo,  y aproximándose  la  época  en  que  se  han  de  dar  estas  noticias,  se 
servirá  V.  E.  recordarlo  á todas  las  Bibliotecas  de  las  dependencias  y secciones  del  distrito 
de  su  mando,— Dios,  etc.— Madrid  18  de  Junio  de  1865.— El  Director  general,  Puñonrostro. 

(10)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  6 del  actual,  me  comu- 
nica la  Real  órden  siguiente:  Excmo  Sr.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  declarar,  que 
las  recomendaciones  oficiales  de  obras,  periódicos  ó de  cualquiera  otra  publicación  que  se 
hayan  hecho  hasta  el  dia,  ó que  se  hicieren  en  lo  sucesivo,  han  tenido  y tendrán  por  único 
objeto  estimular  á su  adquisición,  á ñn  de  difundir  su  conocimiento  entre  las  clases  milita- 
res, las  cuales  son  completamente  libres  de  adquirirlas  ó no,  asi  como  de  terminar  ó conti- 
nuar la  suscricion  de  las  que  se  distribuyan  periódicamente. -De  órden  de  S.  M.  lo  digo 
á V.  E.  para  los  efectos  correspondientes.— En  su  consecuencia  se  servirá  V.  E.  disponer 
que  todas  las  Bibliotecas  de  los  establecimientos  y secciones  de  ese  distrito  que  estén  sus- 
critas á alguna  publicación  con  carácter  obligatorio,  hagan  en  el  plazo  mas  breve  posible  la 
correspondiente  propuesta  por  la  Junta  que  señala  el  art.  5.°  de  mi  circular  de  27  de  Marzo 
del  año  próximo  pasado,  expresando  si  en  su  concepto  debe  continuarse  ó no  con  ellas.— 
Madrid  17  de  Junio  de  1865.— El  Teniente  general  encargado,  Mantilla  de  los  Ríos. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  notado  que  de  algunas  dependencias  se  ha  pedido  autoriza- 
ción durante  el  mes  actual  para  la  adquisición  de  libros  para  sus  Bibliotecas,  con  objeto 
de  consumir  los  remanentes  que  quedaban  en  el  fondo  especial  asignado  á dicho  objeto,  y 
teniendo  esto  la  contra  de  no  ser  posible  en  la  mayor  parte  de  los  casos  el  llenar  las  forma- 
lidades reglamentarias,  tanto  para  que  se  apruebe  su  adquisición,  como  para  verificar  esta 
y recoger  los  recibos,  y como  seria  preciso  reintegrar  dichas  cantidades  al  Tesoro  de  no 
poder  hacerse  estas  compras  dentro  del  año  económico  para  que  están  consignadas,  se  ser- 
virá V.  E.  dar  las  órdenes  convenientes  para  que  en  lo  sucesivo  no  ocurra  este  caso,  para  lo 
cual  en  el  mes  de  Abril  de  cada  año  deberá  pedirse  permiso  para  emplear  todas  las  consig- 
naciones que  tenga  que  recibir  hasta  fines  del  año  económico  y las  existencias  que  tenga  en 
este  fondo.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Junio  de  1865.— El  Director  general,  Urbina. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Con  objeto  de  autorizar  la  aplicación  que  ha  de  darse  á los  sobrantes 
de  la  consignación  de  Bibliotecas  antes  de  la  terminación  del  año  económico,  se  servi- 
rá Y.  E.  disponer  que  todas  las  dependencias  que  tengan  esta  consignación  remitan 
vuelta  de  correo;  y directamente  á este  centro  directivo,  un  estado  del  remanente  que  re- 
sulta en  el  mismo  después  de  pagar  los  libros  para  cuya  compra  están  autorizados,  pidiendo 
esta  á la  vez  las  que  no  hayan  llenado  este  servicio.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1867. 
—El  Director  general,  Campuzano. 

(13)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  los  resultados  que  viene  dando  el  servicio  de  Bibliotecas,  y 
toda  vez  que  gran  número  de  ellas  no  gastan  la  consignación  que  tienen  señalada,  á la  vez 
queyase  han  provisto  de  los  libros  mas  indispensables,  y en  la  conveniencia  de  centralizará 
los  recursos  disponibles,  he  creído  conveniente  disponer:  l.°  La  consignación,  clase  y nú- 
mero de  las  Bibliotecas  del  cuerpo,  desde  l.°  de  Julio  próximo,  será  la  que  expresa  el  ad- 
junto estado. — 2.°  En  todas  ellas  será  obligatoria  la  suscricion  al  Memorial  del  cuerpo,  asi 
como  el  procurar  completar  los  tomos  anteriores,  en  especial  los  de  órdenes  y circulares. 
Esta  suscricion  se  hará  directamente  por  el  parque  de  esta  corte. — 3.°  En  los  presupuestos 
que  mensualmente  forman  las  dependencias,  y en  los  correspondientes  á los  meses  de  Se- 

iembre  y Marzo  de  cada  año,  deberán  pedir  la  consignación  total  queso  les  señala  pai  a 
cada  semestre.— 4.°  En  estos  mismos  meses  se  pedirá  de  una  vez  autorización  para  adqui- 
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se  fijaron  preceptos  mas  concretos  para  la  adquisición  de  obras.  Para 
este  objeto  tienen  asignados  los  fondos  que  expresan  las  circulares 
de  16  de  Marzo  de  1868  y 2 de  Abril  de  dicho  año,  (14),  como  asimis- 


rir  las  obras  que  consideren  necesarias  hasta  el  empleo  total  de  la  consignación  semestral. 
—5.°  El  parte  anual  se  dará  en  las  fechas  y con  arreglo  á la  prevención  3.a  de  la  circular  de 
23  de  Marzo  de  1864,  la  que  continúa  en  vigor  en  todo  lo  que  esta  no  derogue.— 5.°  Todas  las 
Bibliotecas  podrán  cederse  mutuamente  los  pliegos  sueltos  y tomos  incompletos  del  Memo- 
rial del  cuerpo  y colección  de  órdenes  y circulares.— 7.°  Queda  autorizada  la  Junta  Supe- 
rior Facultativa  para  adquirir  repetidos  ejemplares  de  aquellas  obras  que  en  su  elevado 
criterio  juzgue  que  son  de  consulta  frecuente  y general.— S.°  Lo  mismo  se  hará  para  la  Bi- 
blioteca de  la  fundición  de  Sevilla,  prévia  la  competente  manifestación,  al  pedir  autoriza- 
ción para  las  adquisiciones.  Esta  Biblioteca  deberá  también  proponer  la  adquisición  de 
aquellas  obras  que  siendo  necesarias  en  la  Pirotecnia  y Maestranza  de  otro  punto,  no  pue- 
dan ser  compradas  por  estas  dependencias  por  su  mucho  coste,  ó haber  empleado  la  redu- 
cida consignación  que  se  les  señala.— 9.°  Las  Bibliotecas  de  4.a  clase  pedirán  en  las  épocas 
oportunas  autorización  para  adquirir  las  obras  que  sean  indispensables,  y solo  cuando  esta 
se  conceda  harán  el  pedido  de  fondos.— 10.  El  parque  de  Madrid  queda  encargado  de  abo- 
nar el  importe  de  la  suscricion  al  Memorial  del  cuerpo,  de  las  39  Bibliotecas  de  2.a,  3.a  y 4.a 
clase  que  se  detallan.— 11.  Quedan  anuladas  las  circulares  de  14  de  Junio  y 22  de  Agosto  de 
1869.— 12.  Las  Bibliotecas  de  5.a  clase,  ó sean  de  las  secciones,  quedarán  regidas  por  su  le- 
gislación especial,  sin  que  le  sean  aplicables  las  prevenciones  de  esta.— Dios,  etc.— Madrid 
4 de  Mayo  de  1867.— El  Director  general,  Campuzano. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Para  el  próximo  año  económico,  la  consignación  semestral  de  las  Bi- 
bliotecas, al  tenor  de  la  regla  3.a  de  la  circular  de  4 de  Mayo  de  1367,  será  la  que  expresa  el 
adjunto  estado.  Asimismo,  y para  en  los  años  sucesivos  poder  dar  las  noticias  que  previene 
la  Real  orden  de  19  de  Febrero  último,  circulada  en  16  del  mes  próximo  pasado,  se  servi- 
rá V.  E.  disponer:  l.°  Las  Bibliotecas  llevarán  un  registro  de  las  obras  que  sean  consulta- 
das, repitiendo  cada  una  de  estas  tantas  veces  como  personas  diferentes  las  pidan.— 2.°  La 
prevención  5.a  de  la  circular  de  4 de  Mayo  de  1837,  se  entenderá  redactada  en  la  forma  si- 
guiente: En  los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Julio  se  mandará  á esta  Dirección  general 
un  estado  de  las  obras  adquiridas,  hecho  con  arreglo  al  modelo  que  acompaña  á la  circular 
de 29  de  Marzo  de  1864,  expresando  al  pié  lo  gastado  por  cualquier  otro  concepto  con  cargo  á 
este  fondo.  Igualmente  se  mandará  un  estado  hecho  con  arreglo  al  modelo  circulado  en 
15  de  Marzo  de  este  año.-Madrid  2 de  Abril  de  1868.— El  Director  general,  Campuzano. 
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Parque  de  Madrid,  por  37  suscriciones  al  Memorial  para  las 
bibliotecas  de  2.a,  3.a  y 4.a  clase  que  se  expresan 
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» Cartagena 
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» Cádiz 
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» Zaragoza 

» Mahon . . 
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mo  la  ílc  22  de  Julio  de  1872  (15),  en  que  se  recuerdan  las  anteriores. 

7.  La  Biblioteca  de  la  Academia  de  Artillería,  calificada  de  primera 
clase,  se  sostiene  por  aquel  establecimiento,  y se  rige,  además  de  las  dis- 
posiciones generales  que  se  acaban  de  mencionar,  por  lo  dispuesto  en  los 
artículos  50  al  53  del  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1878  (16). 

8.  Las  Bibliotecas  de  los  establecimientos  y dependencias  del  cuerpo 
de  Artillería,  se  rigen  por  las  Instrucciones  de  la  Dirección  general  de 
6 de  Abril  de  1882  (17),  las  que  fijan  también  las  asignaciones  destinadas 
á cada  una  de  ellas. 


Cuarta  clase.  Esc.  Mis. 
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» 

D 
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>> 


» 


Para  completar  las  19  Bibliotecas  de  4.a  clase  é imprevistos.  . . 441  ‘ 209 

Total  semestral 2,009*000 

Jd.  anual 4,OOO!O0O 

(15)  Exento.  Sr.:  La  Junta  Superior  Facultativa  del  cuerpo  en  acta  núm.  96,  de  fecha 


5 del  actual,  entre  otras  cosas  me  dice  lo  siguiente:  Para  evitar  en  lo  sucesivo  dudas  en  la 
aplicación  de  los  fondos  de  Bibliotecas,  opina  esta  corporación  seria  conveniente  aclarar  la 
circular  de  4 de  Mayo  de  1867,  respecto  á la  clase  en  que  deben  figurar  las  Bibliotecas  de 
la  fundición  y Maestranza  de  Sevilla,  que  apareciendo  entre  las  de  segunda  clase,  su  consig- 
nación se  hace  en  las  de  tercera:  y teniendo  presente  las  razones  anteriormente  expuestas 
referentes  ála  fábrica  de  Trubia,  ó importancia  de  este  establecimiento,  el  ser  Sevilla  un 
centro  artillero  de  importancia,  y que  radicando  en  esta  corte  la  Biblioteca  de  esta  corpo- 
ración no  es  necesario  sea  de  segunda  clase  la  del  Parque  de  Madrid,  se  atreve  á proponer 
á V.  E.  se  clasifiquen  como  de  segunda  clase  las  Bibliotecas  de  la  fábrica  de  Trubia  y de  la 
Maestranza  de  Sevilla,  y como  de  tercera  las  de  la  fundición  de  Sevilla  y Parque  de  Madrid; 
debiendo  circular  esta  nueva  clasificación  y consignación  de  fondos  que  con  arreglo  á ella 
se  haga,  si  V.  E.  encontrase  acertado  lo  que  esta  Junta  tiene  el  honor  de  proponer:  como 
también  convendría  recordar  de  nuevo  las  disposiciones  orgánicas  que  sobre  esta  materia 
establece  la  citada  circular  de  29  de  Marzo  de  1864,  y fijar  que  precisamente  se  hagan  las 
propuestas  para  compras  de  libros  antes  de  31  de  Marzo  y 39  de  Setiembre  de  cada  año.  Y 
hallándome  conforme  en  un  todo  con  el  parecer  emitido  por  dicha  Junta  Superior,  lo  tras- 
lado á V.E.  para  su  conocimiento;  debiendo  en  su  consecuencia,  la  clasificación  circulada 
en  23  de  Marzo  de  1864,  sufrir  la  variación  propuesta  por  la  mencionada  Junta  en  el  ante- 
rior acuerdo.— Dios,  etc.-Madrid  22  de  Julio  de  1872.-E1  General  encargado  del  despacho, 
ürbina. 

(16)  Véasela  nota  1,  pág.  254  del  tomo  l.° 

(17)  De  conformidad  con  lo  que  me  expresa  la  J.  S.  F.,  en  su  acuerdo  núm.  105  de  10  de 
Marzo  último,  he  tenido  á bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  las  Biblotecas  del  cuerpo  so  ri- 
jan por  las  Instrucciones  para  el  régimen  de  las  Bibliotecas,  de  los  establecimientos  y de- 
pendencias del  cuerpo  que  se  insertan  4 continuación.  Asimismo  he  dispuesto  que  desde  el 
dia  l.°  de  Julio  próximo  las  consignaciones  de  las  Bibliotecas  sean  las  que  se  expresan  en  la 
relación  que  acompaña  á las  Instrucciones, — Instrucciones  ¡tara  el  régimen  de  las  J'ibliotr- 
í as  de  los  establecimientos  y dependencias  del  cuerpo.  1."  Las  Bibliotecas  do  Artillería  s Ci  un 
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Parque  de  Valladolid.  . . 

» Santoña.  . . . 

j>  Ciudad-Rodrigo. 

» Granada..  . . 

i>  Málaga.  . . . 

» Melilla.  . . . 

» Figueras.  . . 

» Tarragona.  . . 

» Jaca.  .... 

19(  » Pamplona.  . . 

« Vitoria.  . . ■ 

* San  Sebastian. 

« Ferrol.  . . ’. 

» Vigo 

■„  Algeriras,  . . 

)'  Tarifa.  . . . 

» Badajoz.  . . . 

» Palma.  . . . 

» Alicante..  . . 
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9.  El  cuerpo  de  Ingenieros  tiene  Biblioteca  en  la  Academia,  en  el 
Museo  yen  las  Comandancias  generales  Subinspecciones  de  los  distritos 
y Comandancias  exentas.  La  de  la  Academia,  que  se  formó  en  virtud  del 


de  cinco  clases,  llamándose  de  1.a  clase  á las  que  tienen  cierta  generalidad,  como  son  las  de- 
la  Academia,  J.S.  F.,  Andalucía  y Trubia;  de  2 * las  de  las  demás  fábricas;  de  3.*  las  de  los 
parques  de  primer  orden,  y de  4.a  las  de  los  otros  parques.— 2.°  Las  Bibliotecas  de  1.*  claso 
se  compondrán  de  toda  clase  de  libros,  planos,  memorias,  etc.,  que  traten  con  extensión 
cualquier  materia  relacionada  con  el  estudio  teórico  ó práctico  de  la  profesión  Artillera  y 
militar  en  general,  desde  lo  mas  elemental  hasta  los  estudios  superiores.— 3.°  Las  de  2.°  or- 
den se  formarán  principalmente  con  las  obras  relativas  á la  fabricación  especial  de  cada 
establecimiento,  y cuando  la  consignación  lo  permita  también  de  las  demás  obras  esencial- 
mente profesionales,  cuya  consulta  pueda  ser  útil  por  el  enlace  de  todos  los  servicios  de 
Guerra. — 4.°  Las  de  3.°  y 4.°  orden,  se  diferenciarán  únicamente  en  su  consignación  y se 
compondrán  de  todas  las  Ordenanzas  generales  y particulares  del  ejército,  Ordenanzas  de 
marina  en  las  plazas  marítimas,  Reglamentos  de  contabilidad,  prontuarios,  ejercicios,  tác- 
ticas y Manuales  de  Artillería,  obras  de  fortificación,  arte  y justicia  militar,  y las  demas 
que  se  relacionen  con  la  profesión  y se  consideren  necesarias  y convenientes  para  el  mejor 
servicio,  y para  consulta  en  la  redacción  de  las  memorias  semestrales,  debiendo  también 
existir  en  los  parques  por  lo  menos  un  ejemplar  de  cada  uno  de  los  textos  á que  se  refieren 
los  programas  de  exámen  del  personal  del  material.— 5.°  La  Biblioteca  de  la  J.  S.  F.  depen- 
derá como  hasta  aqui  del  Vicepresidente  de  la  misma,  la  de  la  Academia,  de  su  Brigadier 
Director,  y la  de  Andalucía  del  Subinspector  del  distrito,  y las  demás  Bibliotecas  del  Jefe 
del  establecimiento  en  que  existan.— 6."  Cada  Biblioteca  tendrá  un  Bibliotecario  que  será 
en  la  J.  S.  F.  un  Comandante  auxiliar  de  la  misma,  en  la  Academia  el  Comandante  ó Capi- 
tán que  designe  su  Director,  y en  Andalucía  un  Capitán  de  la  Maestranza,  propuesto  por  el 
Director  del  establecimiento  y nombrado  por  el  Subinspector  del  distrito,  toda  vez  que  la 
Biblioteca  existe  en  el  edificio  que  ocupa  la  Maestranza  y está  á su  cargo.  En  las  fábricas  y 
Parques  nombrarán  los  Directores  respectivos  al  Jefe  ó Capitán  del  cuerpo  que  sirva  en  la 
dependencia  y que  juzguen  mas  á propósito  para  el  cargo,  de  cuyo  nombramiento  darán 
conocimiento  á los  Subinspectores  de  sus  distritos  y estos  á esta  Dirección.— 7.°  La  adquisi- 
ción de  libros  se  hará  por  medio  de  propuesta  duplicada,  remitida  á esta  Dirección  general 
por  conducto  regular  con  acta  de  la  Junta  Facultativa  del  establecimiento  y en  las  épocas 
que  previene  el  art.  22.  La  propuesta  de  la  Biblioteca  de  Andalucía  y el  acta  de  remisión  la 
formará  una  Junta  compuesta  de  los  tres  Directores  de  los  establecimientos,  presidida  por 
el  General  Subinspector  del  distrito,  siendo  Secretario  el  Bibliotecario.  La  J.  S.  F.  y Acade- 
mia del  cuerpo  seguirán  adquiriendo  las  obras  en  la  misma  forma  que  lo  han  hecho  hasta 
el  presente.  Guando  en  algún  Parque  no  hubiese  mas  que  un  Jefe  ú Oficial  del  cuerpo,  éste 
formará  y remitirá  la  propuesta.— 8.°  En  todas  las  Bibliotecas  existirán  dos  catálogos,  uno 
por  materias  y otro  por  orden  alfabético,  siguiendo  uno  cualquiera  de  estos  órdenes  en  su 
colocación  en  los  estantes,  y marcando  en  cada  obra  el  estante,  tabla  y número  en  que  se 
encuentra.  Los  planos  y Memorias  formarán  catálogo  aparte.— 9.°  Cada  Biblioteca  tendrá 
dos  libros  para  anotar  en  uno  las  obras  de  entrada,  especificando  la  fecha  en  que  se  veri- 
ficó, nombre  de  su  autor,  materia  de  que  trata,  número  de  tomos  y su  forma;  si  fué  adqui- 
rida por  donación,  compra  ó cambio,  y si  fué  por  compra,  su  coste.  En  el  segundo  libro  para 
las  bajas  se  harán  semejantes  notaciones  y además  las  causas  que  las  motivaron.— 10.  En 
todas  las  obras  de  que  se  componga  la  Biblioteca  se  imprimirá  en  su  primera  hoja,  una  de 
las  del  centro  y en  la  última,  un  sello  que  indique  la  Biblioteca  á que  pertenece,  como  tam- 
bién en  los  planos  y demás  efectos  que  permitan  la  impresión.— 11.  Todo  Jefe  ú Oficial  del 
cuerpo,  podrá  durante  las  horas  del  dia  que  se  señalen  por  el  Jefe  respectivo  de  la  Biblio- 
teca, consultar  obras,  planos,  etc.,  entendiéndose  con  el  Bibliotecario.  Para  extraer  una 
obra  de  la  Biblioteca,  deberá  hacerse  con  anuencia  del  Bibliotecario,  al  que  se  le  dará  en 
cambio  un  recibo  que  exprese  el  texto  y filiación  de  la  obra,  ó bien  se  firmará  en  un  libro 
en  que  se  hagan  constar  los  mismos  datos. -12.  Ningún  Oficial  podrá  tener  un  libro  en  su 
poder  por  mas  de  un  mes;  y al  finalizar  este  tiempo  el  Bibliotecario  reclamará  su  devolu- 
ción, que  de  no  verificarse  oportunamente  dará  lugar  á que  la  obra  se  reemplace  por  cuenta 
del  que  la  haya  extraido.-13.  Cuando  exista  alguna  obra,  cuya  edición  esté  agotada,  ó sea 
do  difícil  reemplazo,  el  Bibliotecario  no  consentirá  su  extracción,  permitiendo  solamente 
que  se  consulte  en  la  Biblioteca.  El  mismo  criterio  servirá  do  regla  para  la  extracción  y 
consulta  de  planos.-14.  En  los  quince  primeros  dias  del  mes  de  Julio  de  cada  año  se  pasará 
mis  manos  un  estado  de  los  libros  adquiridos  en  el  ano  económico  que  concluye  el  30  do 
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art.  11,  tít.  4.°,  Reglamento  8.°  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  (18)  o* 
pública  y se  rige  por  los  arts.  101  al  107  del  Reglamento  orgánico  de  la 
Academia  de  27  de  Jumo  de  1875  (19).  La  Biblioteca  del  Museo  de  In- 
genieros, se  rige  por  el  Reglamento  aprobado  por  el  Director  general 
en  24  de  Octubre  de  1865,  y está  abierta  todos  los  dias  para  los  Oficiales 
del  cuerpo,  y los  en  que  lo  esté  el  Museo,  para  el  público.  Dudóse  si  esta 
Biblioteca  debía  correr  á cargo  de  la  Administración  militar,  pero  en 
Real  orden  de  28  de  Setiembre  de  1881  (20)  se  dijo  debía  continuar  al 
de  sus  Jefes  naturales.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Ingenie- 
ros de  12  de  Diciembre  de  1878  (21)  se  dictaron  minuciosas  y acertadas 


Junio  anterior,  con  arreglo  al  modelo  núm.'l.0  de  la  circular  de  29  de  Marzo  de  1864,  expre- 
sando al  pié  lo  gastado  por  cualquier  otro  concepto,  con  cargo  á este  fondo.— 15.  Las  consig- 
naciones que  se  fijan  para  las  Bibliotecas  se  emplearán  únicamente  en  la  compra  y encua- 
dernación de  libros,  sin  que  por  ningún  concepto  se  puedan  hacer  otros  gastos  ni  dar 
ningún  género  de  gratificaciones.— 16.  En  los  diez  primeros  dias  del  mes  de  Junio  de  cada 
año,  deberán  devolverse  todos  los  libros  que  estén  fuera  de  la  Biblioteca  para  su  recuento, 
pudiendo  volverse  á sacar  desde  el  15  de  Julio  inmediato;  pero  siempre  con  recibos  nuevos. 
—17.  Cuando  el  que  tenga  un  libro  en  su  poder  lo  entregue  manchado  ó excesivamente 
deteriorado,  se  le  exigirá  la  correspondiente  responsabilidad  comprándose  otro  nuevo  á su 
costa,  y pasando  el  oportuno  cargo  á la  sección  en  que  sirva  para  que  se  le  descuente  de  la 
paga.— 18.  El  recuento  y reconocimiento  de  los  libros,  de  que  habla  el  art.  16,  será  firmado 
por  el  Bibliotecario  y Jefe  del  establecimiento,  y darán  cuenta  de  las  faltas  que  notasen  al 
Subinspector  del  distrito,  el  que  lo  participará  á esta  Dirección.— 19.  Las  Bibliotecas  de 
cada  clase,  los  puntos  en  que  están  situadas  y su  consignación  semestral,  será  en  lo  suce- 
sivo la  que  se  expresa  en  la  relación  de  consignaciones.— 20.  En  todas  las  Bibliotecas  será 
obligatoria  la  suscricion  al  Memorial  del  cuerpo,  asi  como  el  procurar  completar  los  tomos 
anteriores,  en  especial  los  de  órdenes  y circulares.  Esta  suscricion  se  abonará  directamente 
al  Memorial  por  el  Parque  de  esta  corte,  á cuya  dependencia  se  consignan  los  fondos  nece- 
sarios para  esta  atención.— 21.  Se  tendrá  asimismo  un  especial  cuidado  en  reunir  y comple- 
tar la  colección  de  láminas  del  material,  para  cuyo  objeto  se  circulan  todas  las  que  se  pu- 
blican en  la  colección  de  órdenes  y circulares.  Con  esta  colección  se  formarán  los  tomos 
arreglados  á los  índices  coi-respondientes,  y si  en  alguna  Biblioteca  faltara  alguna  lámina 
puede  acudirse  á la  Dirección  del  Museo  del  cuerpo,  pues  en  la  litografía  del  estableci- 
miento se  expenden  las  existentes.— 22. En  los  meses  de  Setiembre  y Marzo  de  cada  año  se 
pedirá  de  una  vez  autorización  para  adquirir  las  obras  y suscriciones  correspondientes  al 
semestre  hasta  el  empleo  total  de  la  consignación  semestral,  y en  el  pedido  de  fondos  de  los 
citados  meses  se  incluirán  los  de  la  consignación  para  la  Biblioteca.— 23.  Todas  las  Biblio- 
tecas podrán  cederse  los  pliegos  sueltos  y tomos  incompletos  del  Memorial  del  cuerpo,  co- 
lección de  órdenes  y) circulares  y láminas  del  material  para  completar  sus  colecciones, 
mediante  la  correspondiente  autorización  de  esta  Dirección.— 24.  Las  Bibliotecas  de  primera 
clase  quedan  autorizadas  para  adquirir  repetidos  ejemplares  de  aquellas  obras  que  se  juz- 
guen de  consulta  frecuente  y general.— 25.  Las  Bibliotecas  llevarán  un  registro  de  las  obras 
que  sean  consultadas,  repitiendo  cada  uno  de  estos  tantas  veces  como  personas  las  pidan.— 
26.— Anualmente  se  continuarán  remitiendo  á esta  Dirección  los  estados  de  estadística  á 
que  se  refiere  la  circular  de  16  de  Marzo  de  1858. — Madrid  6 de  Abril  de  1882.— García 
Tassara. 

(18)  Véase  la  nota  19,  pág.  336  del  tomo  l.° 

(19)  Véase  la  nota  1,  pág.  279  del  tomo  l.° 

(20)  Véase  la  nota  2,  pág.  428  del  tomo  l.° 

(21)  Deseando  que  en  las  Bibliotecas  de  las  Comandancias  Generales  Subinspecciones  de 
Ingenieros  y Comandancias  exentas  haya  completa  iiniformidad  y al  mismo  tiempo  que  su 
organización  sea  armónica  con  la  del  Museo  de  Ingenieros,  que  es  la  central  del  cueipo,  he 
tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  Art.  l.°  Las  Bibliotecas  estarán  á cargo  do  los  Secreta- 
rios de  las  Comandancias  generales  ó de  los  Jefes  del  detall  en  las  Comandancias  exentas, 
que  serán  responsables  á los  Comandantes  generales  ó Comandantes  exentos  de  los  efectos 
que  contengan,  así  como  también  de  su  buen  régimen  interior.—  Art.  2.°  La  Biblioteca  se 
dividirá  en  las  divisiones  y subdivisiones  que  expresa  el  ouadro  sinóptico  intu cáelo  con  o 
número  1,  el  cual  estará  colocado  en  un  sitio  visible. -Art.  3.°  Tara  el  mejor  servicio  de  la 
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disposiciones  para  el  régimen  de  las  Bibliotecas  de  las  Comandancias 
generales  Stibinspecciones  de  Ingenieros  y Comandancias  exentas. 

10.  Existe  además  la  Biblioteca  que  perteneció  al  Colegio  de  Infan- 


liiblioteca  se  formará  un  catálogo  alfabético  y otro  por  materias,  y un  libro  de  registro  ó 
inventario.— Art.  4.°  En  Jos  catálogos  alfabético  y por  materias,  se  inscribirán  todos  los  im- 
presos. manuscritos  y estampas,  en  la  división  y subdivisión  correspondiente.  Cada  obra  se 
inscribirá  en  una  hoja  independiente,  en  la  casilla  correspondiente  al  autor  se  pondrá  su 
apellido,  y entre  paréntesis  su  nombre  ó títulos,  en  el  caso  de  que  los  exprese  la  obra:  en  la 
casilla  de  materias  se  inscribirá  toda  la  portada  de  la  obra,  en  el  mismo  idioma  original,  y 
á continuación  el  indice  de  las  materias  ó su  extracto,  si  fuese  muy  largo,  cuidando  que 
quede  sitio  para  las  notas  ú observaciones  que  sirvan  para  juzgar  de  su  mérito  y extensión. 
Si  la  obra  que  se  ha  de  inscribir  en  el  catálogo  por  materias  tratase  de  varios  asuntos  que 
ligaren  en  distinta  división  y subdivisión  en  el  cuadro  sinóptico,  se  inscribirá  en  cuantas 
divisiones  y subdivisiones  se  refieran  á las  mismas  materias  de  que  trata,  redactando  tan- 
tas hojas  como  fuese  necesario  para  que  en  cada  subdivisión  haya  una  de  ellas.  Si  por  el 
contrario,  la  materia  de  que  tratara  la  obra  que  se  quiere  inscribir  no  apareciera  en  el  cua- 
dro sinóptico,  se  añadirá  en  dicho  cuadro  en  la  subdivisión  en  que  estuvieran  las  materias 
mas  semejantes,  ó en  otra  nueva,  si  en  aquella  hubiese  ya  suficientes  y pudiera  dar  lugar  á 
confusión.  Las  obras  periódicas  que  contengan  distintas  materias  escritas  por  diversos  au- 
tores, se  inscribirán  en  uno  y otro  catálogo,  bajo  dos  conceptos:  primero,  considerando  la 
publicación  en  globo;  y segundo,  cada  Memoria  independientemente;  pero  en  las  hojas  que 
se  extiendan  bajo  este  segundo  concepto,  debe  expresarse  el  título  y tomo  de  la  publicación 
periódica  á que  pertenecen.  El  catálogo,  pues,  por  materias  estará  formado  por  la  reunión 
de  todas  las  hojas  donde  están  inscritas  las  obras  ordenadas  por  divisiones  y subdivisiones. 
—Art.  5.°  El  catálogo  alfabético  se  formará  también  por  hojas  sueltas  iguales  á las  del  catá- 
logo anterior,  pero  ordenadas  con  relación  á los  apellidos  de  los  autores.  Si  la  obra  estu- 
viera escrita  por  dos  ó mas  autores,  se  redactarán  para  cada  obra  tantas  papeletas  como 
sean  estos,  variando  en  su  redacción  el  nombre  de  los  autores,  de  manera  que  cada  uno 
..parezca  en  primer  término  en  una  de  ellas.  Análogamente  si  una  obra  fuese  traducida,  se 
redactarán  dos  hojas,  una  con  el  apellido  del  autor  y otra  con  el  del  traductor.  Cuando  una 
misma  obra  por  el  gran  número  de  volúmenes  que  contenga  ó por  la  gran  diferencia  de  ta- 
maño entre  el  texto  y el  atlas  no  pueda  estar  toda  contenida  en  una  misma  tabla,  se  expre- 
sará en  el  catálogo  al  margen  el  estante,  tabla  y número  donde  esté' colocado  el  resto  de  la 
misma  obra  —Art.  C.°  El  libro  de  registro  ó inventario  estará  redactado  destinando  la  pri- 
mera casilla  al  número  que  corresponda  á la  obra  que  da  de  alta,  y que  será  el  inmediata- 
mente superior  ala  inventariada  anteriormente,  á excepción  de  cuando  se  inscriba  un  torno 
de  una  obra  periódica  ó que  se  reciba  por  tomos,  en  cuyo  caso  tomará  el  número  que  ya  se 
le  hubiera  señalado,  pero  puesto  al  márgen.— Art.  7.°  Los  impresos,  manuscritos  y estam- 
pas pertenecientes  á la  Biblioteca,  se  incluirán  en  todos  sus  catálogos  y en  el  libro  de  re- 
gistro ó inventario,  tan  luego  corno  se  adquieran. — Art.  8.°  Acto  continuo  de  inventariar  los 
volúmenes,  etc.,  se  les  pondrá  á cada  uno  de  ellos  una  viñeta  que  exprese  el  titulo  de  la  Bi- 
blioteca y la  división  y subdivisión  á que  correspondan,  asi  corno  su  colocación  en  la  estan- 
tería, cuya  viñeta  se  colocará  para  cada  volúmen  en  la  parte  interior  de  su  cubierta;  tam- 
bién llevarán  el  sello  de  la  Comandancia  general  ó exenta  todos  los  volúmenes,  cartas,  etc., 
colocándolo  para  los  primeros  en  su  portada.— Art.  9.“  No  se  puede  permutar  ningún  efecto 
de  la  Biblioteca  sin  autorización  del  Director  general.— Art.  10.  La  Biblioteca  estará  abierta 
todos  los  dias  para  los  Oficiales  del  cuerpo,  y los  dias  y horas  que  disponga  el  Gobierno  para 
ios  de  otras  armas  ¿institutos.— Art.  11.  El  Bibliotecario  dispondrá  que  se  faciliten  á los 
concurrentes  los  libros  ú objetos  que  desean  examinar.— Art.  12.  Se  prohíbe  el  uso  de  la 
tinta  para  tomar  apuntes,  el  de  la  miga  de  pan  en  la  copia  da  los  dibujos,  y el  del  compás 
en  el  estudio  do  las  cartas  y planos.  — Art.  13  Ningún  manuscrito  puede  ser  copiado  en  su 
totalidad  sin  una  orden  escrita  del  Director  general.  Para  sacar  apuntaciones  de  ellos  basta 
la  autorización  del  Bibliotecario.  — Art.  14.  No  se  prestarán  para  fuera  de  la  Biblioteca  nin- 
guno de  los  objetos  que  contiene,  sin  una  orden  escrita  del  Director  general,  dando  al  efecto 
el  que  lo  solicite  su  recibo  correspondiente,  el  cual  recogerá  el  interesado  cuando  devuelva 
lo  que  extrajere,  exceptuándose  de  esta  disposición  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  emplea- 
dos en  la  Comandancia  general  á que  pertenezca  la  Biblioteca,  los  cuales  extraerán  lo  que 
necesiten  sin  orden  expresa  del  Director  general,  pero  si  bajo  recibo  en  los  términos  indi- 
cados anteriormente.— Art.  15.  Todos  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  que  en  virtud  del 
articulo  que  antecéde  hayan  extraido  algún  objeto  de  la  Biblioteca,  están  en  el  deber  de 
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tsría.  que  también  se  halla  abierta  para  el  público  y tiene  un  qran  nú- 
mero de  obras;  se  rige  por  la  circular  Je  31  de  Agosto  de  4870  (22). 

11.  El  Director  del  Parque  central  de  Sanidad  Militar,  tiene  á su  careo 
conforme  al  art.  50  del  Reglamento  orgánico  de  aquel  cuerpo  de  l.°  de 
Setiembre  de  1873  (23),  el  proponer  la  adquisición  de  obras  para  ir  for- 
mando una  Biblioteca  especial. 

12.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  militar,  con 
fecha  13  de  Setiembre  de  1883  (24),  se  invitó  á los  Directores  generales  de 


devolverlo  tan  luego  como  no  lo  necesiten,  y si  en  el  término  de  cuatro  meses  no  lo  hubie- 
ran verificado,  lo  participará  el  Bibliotecario  al  Comandante  general  ó exento,  el  cual  les 
dirigirá  una  comunicación  á fin  de  que  si  ya  no  necesitan  dicho  objeto  lo  devuelvan  á la 
Biblioteca,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido,  dando  conocimiento  al  Director  general  si  en 
el  término  de  un  mes  no  hubieran  contestado.— Art.  16.  No  se  prestará  ningún  efecto  de  la 
Biblioteca  antes  de  ser  sellado,  con  el  sello  de  la  Comandancia  general  ó exenta  á que  per- 
tenezca la  Biblioteca.— Dios,  etc.— Madrid  12  de  Diciembre  de  1878.— Reyna. 


(22)  Cerrada  hace  algún  tiempo  la  Biblioteca  del  Colegio,  sin  que  llene  actualmente  nin- 
guno de  los  objetos  á que  debió  su  creación,  he  tenido  que  pensar  en  darle  útil  empleo,  por 
lo  que  venciendo  algunas  dificultades  para  satisfacer  un  constante  anhelo  de  impulsar  la 
instrucción  en  el  arma  que  dirijo,  he  dispuesto  se  traslade  á Madrid  aquella  antigua  y pre- 
ciosa colección  de  libros  á un  local  preparado  al  efecto  en  el  archivo  de  la  Dirección,  donde 
unidos  á otros  que  posee  esta  dependencia,  se  reúnan  mas  de  seis  mil  volúmenes,  todos 
ellos  á propósito  para  ser  consultados  y leerlos  con  utilidad.  Además  de  una  completísima 
legislación  militar  y civil,  se  pondrá  á disposición  de  los  lectores  lo  mejor  que  se  ha  escrito 
de  ciencia  y arte  de  la  guerra,  todas  las  tácticas  y Reglamentos,  muchos  tratados  de  cien- 
cias físicas  y matemáticas,  y obras  de  historia,  geografía,  estadística,  economía  política, 
literatura,  guías  de  forasteros,  revistas  y periódicos  oficiales;  entre  otros  una  preciosa  co- 
lección de  las  Gacetas  de  Madrid  desde  1733  en  que,  como  es  sabido,  empezó  á publicarse  de 
un  modo  oficial  y sin  interrumpirse  hasta  nuestros  dias.  A completar  esta  y otras  intere- 
santes colecciones,  he  dedicado  recientemente  especial  cuidado  á pesar  de  los  escasos  me- 
dios de  que  dispongo;  y espero  que  comprendida  por  todos  los  individuos  del  arma  la  im- 
portancia de  esa  Biblioteca,  sita  en  el  punto  donde  hay  siempre  mas  guarnición,  contribuyan 
á enriquecerla  con  un  ejemplar  de  las  obras  que  escriban  ó con  algún  donativo  de  libros 
que  agradeceré  en  extremo  y se  consignará  á perpetuidad  en  los  registros  de  la  misma.  En 
el  presente  mes,  queda  instalada  la  Biblioteca  en  la  Costanilla  de  Santa  Teresa,  núm.  3, 
piso  bajo,  abriéndose  durante  la  estación  presente  desde  las  ocho  de  la  mañana  á igual  hora 
de  la  tarde,  y mis  desvelos  para  crearla  y sostenerla  quedarán  ampliamente  recompensa- 
dos si  veo  que  es  numerosa  la  asistencia  de  los  Oficiales,  clases  é individuos  de  tropa,  y que 
aprovechan  mis  esfuerzos  para  ampliar  sus  conocimientos  y hacerse  de  este  modo  mas  dig- 
nos y capaces  para  el  desempeño  de  mayores  empleos  y cargos,  con  beneficio  de  la  patria  y 
honra  del  arma.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Agosto  de  1870.— Córdova. 

(23)  Véase  la  nota  1 pág.  289  del  tomo  l.° 

(24)  Exento.  Sr.:  La  necesidad  de  crear  en  la  Academia  general  militar  una  extensa  y 


escogida  Biblioteca  donde  el  numeroso  personal  exclusivamente  dedicado  á la  enseñanza  do 
todos  los  que  en  su  dia  han  de  ser  Oficiales  del  ejército,  pueda  tener  á su  disposición  li- 
bros y publicaciones  que  le  permitan,  no  solo  ampliar  sus  ya  probados  conocimientos,  sino 
seguir,  sin  interrupción  ninguna,  los  adelantos  científico-militares  que  en  esta  época  con 
tan  vertiginosa  rapidez  se  realizan,  es  tan  notoria,  surge  tan  clara  y tan  patento  al  consi- 
derar el  objeto,  misión  y resultados  que  deben  esperarse  de  la  expresada  Academia,  si  so 
halla  dotada  con  cuantos  elementos  se  requieren  para  alcanzarlos,  que  el  detenerme  á de- 
mostrarlo seria  ocioso  ante  la  reconocida  ilustración  de  V.  E.  Los  recursos,  sin  embargo,  con 


que  cuenta  ese  centro,  base  de  la  instrucción  general  y preparatoria  que  han  de  recibii  los 
que  en  lo  sucesivo  vistan  el  honroso  uniforme  de  todas  las  agrupaciones  armadas  que  consti- 
tuyen el  ejército,  y mucho  mas  en  el  periodo  de  creación  en  que  se  encuentra  y que  le  obliga 


adquirir  las  obras,  documentos  y trabajos  que  debieran  figurar  en  la  expresada  Bibliotct  >* . 
luchándose,  por  lo  tanto,  con  la  conveniencia  y precisión  de  crearla,  y con  la  iuvem  * 1 ' 1 
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las  armas  é institutos  del  ejército,  á que  remitan  graciablemente  con  des- 
tino á la  Biblioteca  de  la  Academia  general,  un  ejemplar  de  los  Memoria- 
les ó Revistas,  libros  y documentos  que  publiquen 
43.  Las  Bibliotecas  militares  pueden  ser  visitadas  por  todos  los  indi- 
viduos del  ejército,  conforme  á la  Real  órden  de  31  de  Octubrede  1878  (25). 
BLANCOS. — Véase  Escuela  de  tiro  y Escuelas  prácticas  de  Artillería. 
BOLETINES  MILITARES. — 1.  La  Administración  militar  publica 
un  Boletín  oficial  por  autorización  concedida  al  Director  general  en  Real 
órden  de  20  de  Diciembre  de  1857  (1),  en  la  que  se  fijan  las  bases  de 
este  periódico.  Todas  las  disposiciones  que  en  él  se  insertan  deben  con- 
siderarse como  si  se  comunicaran  directamente  á las  dependencias  de 
Administración  militar,  en  conformidad  á lo  que  disponen  las  circula- 
res de  31  de  Agosto  de  1859  (2),  20  de  Febrero  de  1862  (3)  y 7 de  Julio 


ficultad  que  ofrece  por  la  carencia  de  los  expresados  recursos  la  realización  de  un  lauda- 
ble pensamiento,  beneficioso  no  solo  para  la  Academia  general,  sino  también  para  todos  los 
cuerpos  del  ejército,  toda  vez  que  los  alumnos  que  de  ella  procedan,  después  de  pasar  por 
las  escuelas  de  aplicación,  han  de  ser  los  que  como  Oficiales  vistan  sus  respectivos  unifor- 
mes. En  vista  de  estas  ligeras'indicaciones,  y conociendo  el  vivo  y legítimo  interés  que 
anima  ú V.  E.  en  pro  de  ese  naciente  establecimiento,  acudo  á su  autoridad  rogándole  se 
digne  remitir  graciablemente  las  publicaciones  periódicas  que  con  el  nombre  de  Memoria- 
les ó Revistas  se  publican  por  esa  Dirección  general,  así  como  un  ejemplar  de  aquellos  li- 
bros. trabajos  ó documentos  que  radicando  en  ese  centro  de  su  ilustrado  mando  no  fuesen 
en  él  necesarios  y ajuicio  de  V.  E.  pudieran  ser  de  utilidad  en  aquella  naciente  Academia. 
Igualmente,  y del  mismo  modo,  contando  con  el  interés  que  por  esta  reconozco  en  V.  E„me 
permito  rogarle  se  digne,  si  lo  cree  oportuno  al  objeto  propuesto,  invitar  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales del  distinguido  cuerpo  que  dirige,  que  hayan  escrito  algunas  obras,  á contribuir  á la 
formación  y aumento  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  general  militar,  con  el  gratuito  don 
de  un  ejemplar  de  las  que  hubiesen  publicado  ó en  lo  sucesivo  publicaren.— Madrid  13  de 
Setiembre  de  1833. 

(25)  Excmo.  Sr.:  Interin  se  procede  al  establecimiento  de  Bibliotecas  militares  de  que 
trata  la  Real  órden  de  12  de  Diciembre  del  año  último,  y con  el  fin  de  facilitar  á las  cla- 
ses militares  tan  importante  medio  de  ilustrarse,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer 
lo  siguiente:  l.°  Las  Bibliotecas  que  los  cuerpos  de  Ingenieros,  Guardia  civil  y Estado  Ma- 
yor del  ejército  poseen  en  el  edificio  de  Buenavista  en  los  locales  que  ocupan  las  expresa- 
das Direcciones  y el  Depósito  de  la  Guerra,  como  asimismo  la  del  cuartel  de  Inválidos  en 
Atocha  y la  de  la  Academia  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  en  la  calle  de  Serrano,  núm.  40,  es- 
tarán abiertas  todos  los  dias  no  feriados  de  once  á tres  de  la  tarde  para  los  militares  de 
cualquier  graduación  que  deseen  consultar  las  obras  que  las  componen.— 2.°  Con  el  propio 
objeto,  las  autoridades  militares  de  todos  los  puntos  donde  existan  dependencias  del  ramo 
en  las  cuales  se  tengan  coleccionadas  obras  científicas  y de  la  profesión,  lo  harán  saber  en 
la  órden  de  la  plaza  para  los  efectos  que  expresa  el  articulo  anterior,  señalando  las  horas 
oportunas  al  fin  indicado. — De  Real  órden,  etc.— Madrid  31  de  Octubre  de  1878.— Ceballos. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  la  Reina  (Q.  D.  G.)  las  razones  expuestas 
por  V.  E.,  en  escrito  de  18  del  actual,  respecto  á la  conveniencia  de  establecer  en  esa  depen- 
dencia de  su  cargo  un  periódico  puramente  doctrinal,  con  el  titulo  de  Boletín  de  Adminis- 
tración militar,  ha  tenido  á bien  autorizar  á V.  E.,  para  plantear  desde  luego  dicha  publi- 
cación en  el  concepto  que  se  propone,  y bajo  la  inteligencia  de  que  su  administración  ha  de 
ser  completamente  independiente  de  los  fondos  del  Tesoro.— De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 20  de  Diciembre  de  1857.— Armero. 

(2)  Con  el  objeto  de  economizar  comunicaciones  que  no  son  de  absoluta  necesidad,  y 
absorben  un  tiempo  que  puede  emplearse  con  mejor  prvoecho  del  servicio,  he  determinado 
que,  insertándose  en  la  crónica  oficial  del  Boletín  de  Administración  militar , las  Reales  ór- 
denes referentes  á variaciones  de  destinos  de  cuerpos  del  ejército,  las  tenga  V.  S.  como  co- 
municadas por  esta  Dirección  general,  para  los  efectos  consiguientes  en  las  oficinas  de  ose 
distrito.— Dios,  etc.— Madrid  31  de  Agosto  de  1859.— Urbina. 

(3)  Todas  las  órdenes  y circulares  de  la  Intervención  general  que  se  publiquen  en  el 
Boletín  de  Administración  militar,  encaminadas  á uniformar  la  contabilidad,  precaver  sus 
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de  1865  (4).  En  virtud  de  otra  de  12  de  Agosto  del  propio  año  (5)  se  re- 
mite un  ejemplar  gratis  de  cada  número  á las  dependencias  militares  que 
en  la  misma  se  expresan. 


defectos  y demoras  en  las  operaciones,  y á recordar  la  observancia  de  las  disposiciones  vi- 
gentes y propias  de  la  acción  fiscal  que  compete  á dicha  oficina  general,  deberán  obede- 
cerse y cumplirse  exactamente  por  los  funcionarios  de  la  Administración  militar  a quienes 
incumba,  como  si  les  fuesen  comunicadas  directamente.— Dios,  etc. -Madrid  20  de  Febrero 
de  1362.— Urbina. 

(i)  Todas  las  circulares  y órdenes  de  esta  Dirección  general  que  se  publiquen  en  lo  su- 
cesivo en  el  Boletín  de  Administración  militar,  las  considerará  V.  S.  para  su  cumplimiento 
como  si  le  hubiesen  sido  comunicadas  directamente;  haciéndolo  entender  de  la  misma  ma- 
nera á sus  subordinados,  porque  han  de  causar  efecto  desde  luego,  según  está  prevenido 
por  mis  antecesores  respecto  de  las  instrucciones  de  la  Intervención  general,  Asociación 
filantrópica  del  cuerpo  y del  movimiento  de  los  cuerpos  del  ejército,  por  circulares  de  31  de 
Agosto  de  1859,  20  de  Febrero  de  1862  y 15  de  Marzo  de  1863.  Para  que  pueda  servir  de  fácil  y 
precisa  referencia,  se  establecerá  entre  ellas  un  número  de  orden,  que  comienza  con  la  de 
5 de  este  mes,  publicada  en  el  número  de  dicho  dia,  núm.  540.  No  por  esto  dejarán  de  co- 
municarse todas  aquellas  que  puedan  tener  trascendencia  ó conexión  con  los  expedientes, 
con  las  cuentas,  con  las  nóminas  ó documentos  de  haber  á los  cuales  deban  unirse  porque 
establezcan  derechos  ó responsabilidades  que  haya  necesidad  de  justificar  separadamente. 
Asimismo  tendrá  V.  S.  por  comunicadas  todas  las  Reales  órdenes  y disposiciones  del  Go- 
bierno, insertas  en  dicho  Boletín,  que  no  son  exclusivas  de  los  servicios  ú organización  del 
cuerpo  administrativo,  y solo  sirven  de  doctrina  y preciso  conocimiento  de  asuntos  genera- 
les del  ramo  de  Guerra,  acerca  de  las  cuales  ya  es  costumbre  omitir  su  traslado,  refirién- 
dose al  inserto  en  aquel  por  comunicación  espresa  de  esta  Dirección  que  también  se 
omitirá  en  adelante.  El  objeto  principal  de  esta  disposición  es  simplificar  los  trabajos  buro- 
cráticos, tanto  de  este  centro  directivo  como  de  esas  oficinas,  aprovechando  el  tiempo  que 
por  esta  razón  se  economice,  en  otros  mas  importantes  que  reclama  el  servicio,  al  par  que 
facilitar  el  pronto  conocimiento  de  aquellas,  en  cuyo  sentido  me  propongo  dictar  otras  dis- 
posiciones. Del  recibo  de  esta  circular  se  servirá  V.  S.  darme  aviso.  — Dios,  etc.— Madrid  7 de 
Julio  de  1865.— Quesada. 

(5)  Para  que  no  sea  ilusorio  el  objeto  que  me  he  propuesto  al  determinar  en  mi  circu- 
lar de  7 de  Julio  último,  que  el  Boletín  de  Administración  militar  sea  el  órgano  oficial  del 
cuerpo,  y que  se  consideren  como  trasmitidas  directa  y oficialmente  todas  las  disposiciones 
de  esta  Dirección  general  que  en  él  se  inserten,  es  indispensable  que  lo  posean  todas  sus 
dependencias.  Al  efecto,  y sin  perjuicio  de  otras  reformas  que  medito  para  lo  sucesivo, 
desde  el  número  correspondiente  al  dia  15  de  este  mes,  por  no  poderse  hacer,  agotada  ya  la 
edición  respecto  de  los  anteriores,  se  enviará  gratis  ün  ejemplar  del  Boletín  á las  Intenden- 
cias, á las  Intervenciones  militares,  á las  Comisarias  de  Guerra,  á las  Intervenciones  admi- 
nistrativas de  los  establecimientos  de  Artillería,  al  tenor  de  lo  que  se  consigna  en  la  si- 
guiente nota,  además  del  que  por  suscricion  particular  reciben  los  funcionarios  encargados 
de  ellas,  y que  por  lo  tanto  es  de  su  propiedad,  cuyo  ejemplar  pertenecerá  á la  oficina  á que 
se  destina,  y en  ella  se  conservará  convenientemente  encuadernado,  como  parte  integrante 
de  su  archivo,  bajo  el  cuidado  de  sus  Jefes,  comprendiéndolo  en  los  inventarios  de  entrega 
de  unos  á otros  cuando  tenga  lugar.— Dios,  etc.— Madrid  12  de  Agosto  de  1865.— Quesada. 

Nota  de  los  Boletines  de  Administración  militar  que  se  remitirán  de  oficio,  con  arré- 
alo á la  circular  que  precede.— Intendencias  militares,  14.— Intervenciones  militares,  14. — 
Comisarías  de  guerra:  Madrid,  7;  Alcalá;  Aranjuez;  Ciudad-Real;  Cuenca;  Guadalajara;  Se- 
govia;  Toledo;  Barcelona,  5;  Gerona;  Lérida;  Tarragona;  Tortosa;  Sevilla,  4;  Algeciras;  Cádiz; 
Ceuta;  Córdoba;  Huelva;  Valencia,  3;  Albacete;  Alicante;  Gartagena;  Castellón;  Morella; 
Murcia;  Coruña,  2;  Ferrol;  Lugo;  Orense;  Pontevedra;  Vigo;  Zaragoza,  2;  Huesca;  Jaca;  Te- 
ruel; Granada,  2;  Alhucemas;  Almería;  Chafarinas;  Jaén;  Málaga;  Melilla;  Peñón;  Vallado- 
lid,  2;  Ávila;  Ciudad-Rodrigo;  León;  Oviedo;  Palencia;  Salamanca;  Zamora;  Badajoz,  2;  La- 
ceres; Jerez  de  los  Caballeros;  Pamplona,  2;  Burgos,  2:  Logroño;  Santander;  San  toña;  Soi  ia, 
Vitoria;  Bilbao;  San  Sebastian;  Palma,  2;  Mahon;  Santa  Cruz  de  Tenerife. — Artillería.  Intei- 
ventores  administrativos  de  la  Maestranza  de  Madrid;  Barcelona;  Sevilla;  Cartagena;  Ceuta; 
Coruña;  Santa  Cruz  de  Tenerife;  Fundición  de  bronces  de  Sevilla;  Pirotecnia  militar  de  id.; 
Fabricas  de  Toledo;  Murcia;  Lorca;  Granada;  Oviedo;  Trubia;  Orbaiceta;  Parque  do  Cádiz. 
-Total,  136. 
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2.  La  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  publica  un  periódico  que 
primeramente  se  llamó  Mentor  de  la  Guardia  civil,  y continuó,  con  el  ti- 
tulo de  Boletín,  desde  el  17  de  Junio  de  1858,  por  disposición  del  entonces 
Inspector  general  del  cuerpo;  y en  circular  de  7 de  Julio  del  mismo  año 
se  declaró  Boletín  oficial  dicha  publicación;  teniendo  carácter  de  tales  las' 
disposiciones  que  inserta,  según  circular  de  4 de  Setiembre  del  citado 
año,  recordada  por  otra  de  11  de  Julio  de  1871.  Los  Jefes  de  provincia  y 
de  línea  deben  tener  un  ejemplar  del  Mentor,  hoy  Boletín  del  Cuerpo,  que 
rubricado  y encuadernado  se  archivará  con  la  documentación,  abonan- 
do su  importe  del  fondo  de  multas,  según  lo  dispuesto  por  circular  de  la 
Dirección  general  de  15  de  Agosto  de  1855  (6). 

3.  El  arma  de  Caballería  también  tiene  un  Boletín  oficial , en  que  se 
publican  las  Deales  órdenes  y disposiciones  de  interés  general  para  los 
individuos  de  la  misma.  Véase  Gaceta  de  Sanidad  militar,  Guía  del  Cara- 
binero, Memoriales  de  Artillería,  de  Infantería,  de  Ingenieros  y del  Depósito 
de  la  Guerra. 

BOLETINES  OFICIALES  DE  LAS  PROVINCIAS.— 1 . Por  Real 
orden  expedida  por  Gobernación  en  31  de  Agosto  de  1863  y comunicada 
por  Guerra  en  9 de  Noviembre  del  mismo  año  (1),  se  dispuso  que  todas 
las  Autoridades  que  deseen  insertar  sus  decisiones,  edictos  y demás  en 
los  Boletines  Oficiales  de  las  provincias,  las  dirijan  por  conducto  de  los 
Gobernadores. 

2.  El  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de  huérfanos  de  la. Gue- 
rra, puede  publicar  sus  acuerdos  en  los  Boletines  oficíales  de  las  provin- 
cias, con  arreglo  al  art.  13  de  sus  Estatutos,  de  14  de  Febrero  de  1879  (2). 


(G)  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  á mi  autoridad  por  el  Brigadier 
primer  Jefe  del  6.°  tercio  D.  León  Palacios,  acerca  de  la  conveniencia  que  reportaría  al  ser- 
vicio el  que  se  declarase  periódico  oficial  en  el  cuerpo  El  Mentor  de  la  Guardia  civil;  y con- 
vencido de  que  la  traslación  de  las  Reales  órdenes  y circulares  de  la  Inspección,  de  los  Je- 
fes de  tercio  á los  de  provincia,  y de  estos  á los  Comandantes  de  linea  y puesto,  exige  el 
empleo  de  un  tiempo  que  pudiera  economizarse  en  mucha  parte  por  aquel  medio,  hacién- 
dola á veces  mas  breve;  y teniendo  al  mismo  tiempo  presente  que  hoy  se  encuentran  sus- 
critos al  indicado  periódico  la  mayor  parte  de  los  individuos  del  cuerpo,  con  lo  cual  se 
verifica  su  lectura  de  hecho,  he  venido  á disponer  que  las  Reales  órdenes  y circulares  de  la 
Inspección,  publicadas  en  El  Mentor  de  la  Guardia  civil,  tengan  desde  luego  puntual  y obli- 
gatorio cumplimiento,  para  lo  cual  no  se  publicará  el  periódico  sin  que  antes  sea  examinado 
y rubricado  en  la  Secretaria  de  esta  Inspección.  Que  cada  Comandante  de  provincia  y linea 
se  suscriba  por  un  ejemplar,  que  rubricado  por  el  Jefe  del  puesto,  permanecerá  constante- 
mente archivado  ó inventariado  con  los  documentos  del  mismo.  Y finalmente,  que  el  pe- 
queño gasto  producido  por  cuatro  ó seis  suscriciones  que  ha  de  sostener  cada  Comandancia, 
se  facilite  del  fondo  de  multas  de  la  misma,  asi  como  su  encuadernación  sencilla  por  años» 
— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Agosto  de  1855.— Infante. 

(1)  Véase  la  nota  174,  pág.  309,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(2)  Estatuios  que  han  de  servir  de  base  para  el  régimen  del  Cornejo  de  Administración  da 
la  Caja  de  Huérfanos  de  la  Guerra  y de  sus  Colegios  de  Guadalajara.— Art.  l.°  Se  fundan  en 
Guadalajara  dos  Colegios,  uno  de  varones  y otro  de  hembras,  donde  solo  ingresarán  los 
huérfanos  de  la  última  guerra. — Art.  2.°  Los  huérfanos  ingresarán  de  9 á 15años  y las  huér- 
fanas á la  misma  edad.— Art.  3.°  Por  causa  alguna  ingresarán  de  menos  edad  de  la  fijada,  ni 
permanecerán  tampoco  un  dia  mas  después  de  cumplir  los  15  años.— Art.  4."  Dichos  huérfa- 
nos recibirán  la  educación  y conocimientos  que  se  adapten  á su  edad,  inclinación  y condicio- 
nes físicas  é intelectuales  á juicio  del  Consejo,  fijándose  en  los  Reglamentos.— Art.  5.°  Las 
madres  ó tutores  podrán  retirar  del  Colegio  á los  huérfanos  respectivos,  pero  en  el  acto  pro- 
ducirán baja  definitiva,  á no  justificar  ante  el  Consejo  que  la  resolución  procede  de  causa 
de  tal  importancia  que  merezca  autorizarla  limitadamente  y por  sola  una  vez.— Art.  6."  Ex- 
ceptúase de  lo  dispuesto  en  el  articulo  anterior  todo  huérfano  que  por  enfermedad  tenga 
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3.  Según  lo  dispuesto  en  la  regla  7.a  de  la  circular  de  18  de  Abril 


que  salir  del  establecimiento  paia  íecupeiai  la  salud,  tomar  banos  ó reponerse  do  una  do- 
lencia grave;  pero  aun  en  estos  casos  se  instruirá  el  debido  expediente  y la  licencia  rio  ex- 
cederá de  tres  meses.  Transcurrido  este  tiempo,  causará  baja  definitiva. -Art.  l.°  Soloen 
el  caso  de  salir  á tomar  baños,  a juicio  de  los  médicos  del  Colegio,  y previa  autorización  de 
Ja  Comisión  directora,  percibirá  el  huérfano  4 reales  diarios,  no  excediendo  la  licencia  de 
un  mes  en  las  dos  temporadas  dentro  del  año.— Art.  8.ü  Como  el  Colegio  debe  su  existencia 
al  producto  de  la  suscricion  voluntaria,  no  figuran  sus  obligaciones  en  ningún  capitulo  del 
presupuesto  general  del  Estado. — Art.  9.°  Para  las  reuniones  de  las  sesiones  del  Consejo,  el 
Presidente  señalará  con  la  anticipación  debida  el  dia  y hora  en  que  haya  de  celebrarse,  ex- 
presando en  la  convocatoria  los  asuntos  que  han  de  ser  objeto  de  sus  deliberaciones.— Ar- 
ticulo 10.  Transcurrida  media  hora  después  de  la  fijada  parala  sesión,  principiará,  cual- 
quiera que  fuere  el  número  de  vocales  presentes,  resolviéndose  cuanto  sea  necesario.— 
Articulo  11.  En  los  casos  que  deba  ocupar  al  Consejo  asunto  grave,  á juicio  del  Presidente, 
no  habiéndose  reunido  mayoría  absoluta  de  vocales,  no  se  discutirá,  señalándose  para  otra 
sesión;  pero  si  en  esta  tampoco  hubiese  dicha  mayoría,  se  procederá  á la  discusión  y acuerdo 
consiguiente.— Art.  12.  Tendrá  voz  y voto  en  el  Consejo  el  Brigadier  Secretario.— Articu- 
lo 13.  Tendrá  facultad  el  Consejo  para  publicar  en  la  Gaceta  de  Madrid  y Boletines  oficiales 
de  provincias  sus  acuerdos  y las  disposiciones  de  interés  general,  disfrutando  el  beneficio  do 
franquicia  de  correo.— Art.  14.  El  Presidente  se  entenderá  directamente  con  las  autoridades 
v corporaciones  de  la  nación  para  inquirir  todo  aquello  que  interese  al  esclarecimiento  de 
cuanto  convenga  á la  mas  rápida  resolución  de  los  asuntos  que  competan  al  Conscjo.-Ar- 
ticulo  15.  Las  autoridades  militares  y civiles,  asi  como  todos  los  centros  de  la  Administra- 
ción pública,  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  facilitarán  al  Consejo  cuantos 
datos  necesite  y pida  para  mejor  justificación  de  los  derechos  de  sus  recurrentes.— Articu- 
lo 16.  Todos  los  fondos  que  pertenezcan  al  Consejo,  existirán  precisamente  ásu  disposición, 
en  cuenta  corriente,  en  el  Banco  de  España.— Art.  17.  En  ningún  caso  se  podrá  disponer  de 
suma  alguna  de  la  que  pertenezca  á los  Colegios  y tenga  ingreso  en  Caja,  sin  preceder 
acuerdo  del  Consejo,  consignado  en  el  libro  de  actas.— Art.  18.  No  le  será  permitido  verificar 
gasto  alguno  extraordinario,  no  estando  determinado  por  el  Reglamento,  y en  el  caso  de  ser 
de  absoluta  necesidad,  habrá  de  obtener  Real  autorización,  y esto  siempre  á propuesta  del 
Consejo  y por  conducto  de  su  Presidente.— Art.  19.  Con  el  fin  de  conservar  el  capital, para  que- 
con  sus  productos  sea  posible  satisfacer  las  necesidades  de  los  Colegios,  el  Consejo  no  po- 
drá proponer  á S.  M.  gasto  de  tal  importancia  que  pueda  aminorar  aquel  producto  de  sus- 


cricion voluntaria.— Art.  20.  Para  el  servicio  de  la  Secretaria  del  Consejo  y del  Colegio  habrá 
un  Reglamento  especial  aprobado  por  el  Presidente  del  mismo.— Art.  21.  Todos  los  indivi- 
duos empleados  en  la  Secretaria  del  Consejo  y en  el  Colegio,  procederán  en  lo  posible  de  los 
inutilizados  en  el  servició  militar  ú otro  del  Estado,  siempre  que  reúnan  la  suficiente  ido- 
neidad.—Art.  22.  Mientras  exista  la  clase  de  reemplazo  en  el  ejército  ó sus  asimilados,  se 
cubrirán  las  plazas  reglamentarias  con  Jefes,  Oficiales  y sus  asimilados  y clase  de  tropa. 
I'ueiade  los  últimos,  solo  percibirán  por  el  Estado  el  medio  sueldo  que  disfrutarían  do 
íeemplazo,  figurando  al  efecto  en  la  Capitanía  general  de  Madrid  para  el  percibo  de  sus  ha- 
beres, y para  lo  demás  se  considerarán  como  en  Comisión  activa.— Art.  23.  Los  cargos  que 
se  fijarán  por  el  Consejo,  según  plantilla  reglamentaria,  tendrán  por  la  Caja  las  asignacio- 
nes que  se. les  señalen,  y que  precisamente  el  Presidente  del  Consejo  someterá  á la  defi- 
nitiva aprobación  de  S.  M.,  no  pudiendo  variarse  sin  ¡nueva  Real  disposición.— Art.  24.  El 
Tiesidente  propondrá  á S.  M.  un  Oficial  para  que  desempeñe  el  cargo  de  Cajero  y los  Jefes, 
riciales  y empleados  que,  teniendo  las  circunstancias  necesarias,  han  de  desempeñar 
aquellos  a que  se  les  destine.— Art.  25.  Por  conducto  de  su  Presidente,  noticiará  cada  tres 
meses  el  Consejo  al  Gobierno  de  S.  M.  la  inversión  que  se  haya  dado  á los  fondos  y razón  de 
a existencia  que  por  todos  conceptos  figuro  en  Caja.— Art.  2 i.  El  Consejo  no  podrá  destinar 
cantidad  alguna  como  no  sea  precisamente  con  aplicación  á los  huérfanos  alumnos  del  Co 
legio  y en  la  forma  que  los  Reglamentos  lijen.— Art.  27.  Para  que  en  lodo  tiempo  responda 
c mejoi  orden  del  Colegio  en  todos  sus  ramos,  se  nombrará  una  comisión  diiectoi  a eom 
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a munstrativos,  económicos  y facultativos,  para  que  la  institución  coriespom  a nujot  a 
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' 1878  (:3),  las  compras  de  subsistencias  y utensilios,  hechas  por  la 


fundación.—  Art.  33.  El  Consejo  habrá  de  reunirse  una  vez  al  mes  precisamente,  en  cuyo 
acto  dará  cuenta  la  Comisión  directora  de  todos  los  trabajos  y de  cuanto  haya  de  someterse 
á conocimiento  y resolución  del  mismo.  El  Presidente  podrá  convocar  á sesión  cuantas 
veces  lo  crea  necesario.— Art.  31.  Se  autoriza  al  Consejo  para  formar  el  Reglamento,  en  ar- 
monía con  los  principios  sentados  en  estos  estatutos.— Art.  32.  Conforme  con  lo  ya  preve- 
nido por  S.  M.  en  el  Real  decreto  de  5 de  Mayo  de  1377,  seguirá  el  Consejo  dependiendo  de  la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  á la  vez  que  del  Ministerio  de  la  Guerra  por  lo  que  se 
relaciona  con  el  ramo  militar  é índole  de  su  fundación. —Art.  33.  Ningún  empleado  en  la 
Secretaria  y en  el  Colegio  podrá  ausentarse  en  caso  alguno  sin  licencia  del  Presidente,  que 
solo  se  la  podrá  conceder  por  un  mes;  si  necesitasen  mas  tiempo,  lo  solicitarán  de  S.  M.  por 
el  conducto  debido. — Art.  34.  Solo  se  permitirán  en  su  caso  las  rifas  que  S.  M.  se  dignase 
autorizar  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  sobre  la  materia,  á propuesta  del  Consejo 
por  conducto  de  su  Presidente,  expresando  las  razones  que  haya  para  solicitarlas.— Articu- 
lo 33.  Cuando  existan  mas  huérfanos  de  la  última  guerra  aspirantes  á ingreso  en  el  Colegio, 
como  su  instalación  se  debe  á suscricion  voluntaria  de  las  clases  todas  de  la  nación,  se  de- 
terminará entonces  el  número  de  plazas  que  por  Ministerios  habrá  de  concederse  á los 
huérfanos  de  empleados  públicos  fallecidos  ó inutilizados  en  el  desempeño  de  su  destino,  ó 
prestando  algún  servicio  al  país.— Art.  33.  Como  la  idea  única  que  presidió  á la  creación  de 
la  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de  la  guerra,  en  virtud  de  una  suscricion  voluntaria,  fué  el 
atender  á la  educación  de  los  huérfanos,  según  el  espíritu  del  art.  4.°  del  Real  decreto  de 
10  de  Marzo  de  1876,  en  la  imposibilidad  de  dar  mas  extensión  á esa  soberana  disposición, 
cesarán  desde  la  aprobación  de  estos  estatutos  las  asignaciones  que  se  vienen  distribuyendo 
como  auxilios  provisionales  y subvenciones  á huérfanos  de  ambos  sexos,  mayores  de  quince 
años,  pues  estos  son  llamados  á ingresar  en  otras  Academias  y Colegios.— Artículo  adi- 
cional. Quedan  derogadas  las  bases  provisionales  dictadas  por  Real  orden  de  15  de  Abril 
Jj)  de  1876.— Madrid  14  de  Febrero  de  1879.— Aprobado  por  S.  M.— Cánovas. 

(3)  Propuesta  al  Gobierno  de  S.  M.  por  este  centro  directivo  la  modificación  de  las  pres- 
^^•ripciones  por  que  se  rige  el  servicio  de  compras,  en  los  ramos  de  subsistencias  y utensilios, 
fundando  la  reforma  en  la  supresión  del  documento  conocido  con  el  nombre  de  «Testimonio 
do  precios»  que  expiden  las  Municipalidades,  y sobre  cuya  base  ha  venido  descansando  el 
expresado  servicio  de  compras,  ha  sido  aprobada  dicha  reforma  por  Real  orden  de  27  de 
Marzo  último,  disponiéndose  que  las  prescripciones  vigentes  para  ejecutar  las  compras  en 
los  servicios  de  subsistencias  y utensilios  se  modifiquen  bajo  las  siguientes  bases:  1.a  Las 
compras  de  artículos  de  inmediato  consumo  que  se  necesiten  en  las  factorías  de  subsisten- 
cias y utensilios  para  las  atenciones  del  servicio,  se  éonunuáran  verificando  por  el  Oficial 
Xa  mi  lustrador' "de  'caiTá  estamecnhiélUfl  blilu  lá  lUl'ééiTuh  e inspección  ael  ComisarTótfc. 
Guerra  respectivo. — 2.a  Con  anterioridad  á cada  una~de  las  decenas, del  mes,  se  fijará  en  las 
factorías  á la  vista  del  público,  el  anuncio  de  los  dias  y horas  en_a.u.e  se  harán  las  adquisi- 
ciones, y si  en  el  trascurso  de  una  decena  fuese  preciso  renovar  ó modificar  el  anuncio  que 
"na  de  estar  fijo  durante  la  misma,  se  verificará  con  anterioridad  al  dia  en  que  haya  de  cau- 
sar sus  efectos  el  nuevo  anuncio.  Cuando  no  sea  necesario  hacer  adquisiciones  en  una  de- 
cena, ó en  los  dias  que  restan  de  ella,  se  anunciará  así,  haciendo  lo  propio  cuando  por  cual- 
quier circunstancia  imprevista  sea  preciso  suspender  las  compras  el  dia  señalado  para 
verificarlas.— 3.a  En  los  anuncios  se  expresará  solamente  las  especies  que  han  de  adqui- 
rirse,  pero  sin  determinar  cantidades  hasta  el  momento  del  concurso,  según  los  precios  uo' 
oferta,  las  alteraciones  que  se  píCVéSIi  p'íílTá-Jl  rdSTñ  cié  ia'Uéceuu  v Lis  necesidades  ordina- 
rias y extraordinarias  que  puedan  calcularse  para  la  misma.  También  se  expresará  quelos 
artículos  han  de  reunir  las  condiciones  requeridas,  siendo  árbitros  los  tunéluuai lO^TuTrni- 
■ ri7strativós”páru  adinítll  0 desechar  los  artículos  que  se  presenten,  puesto  que  son  siempre 
'"'Jos  únicos  responsables  de  Ja  buena  calidad  de  aquellos,  aun  cuando  hubieren  creído  con- 
veniente asesorarse  del  dictamen  de  peritos.— 4.a  Dentro  de  las  condiciones  exigidas  en  las 
especies  se  dará  preferencia  á las  proposiciones  que  ofrezcan  mas  beneficio  para_gl_Estad_o , 
podiendo  ser  desechadas  las  de  todo  vendedor  que  en  ocasiones  anterioreSTíüTjiera  faltado 
nnrYnrí.irédn^plinilimi'tl  tlFsus  compromisos.— 5.a  Del  mismo  modo  'podrájnrBescchar.sft.ta^ 
Tn^bTisicion^clJañdoTos’encál'&áddii  ¿magéstion  consideren  que  aqueljasno  re^Q£¿fifcá 
' Ft  "si  t úa  c i oh  eTcTm  oread  cg  y en  este  caso  estarán  autorizados  para  recurrir  á la  compra  de 
'"TTEqñTuiTrrpTrrttdTi 1 consumo  diario,  ó para  acudir  á otras  localidades  anejas,  dando 
cuenta  de  ello  al  Intendente.-6.a  Cuando  por  la  poca  oscilación  de  los  precios,  fácil  conoci- 
miento de  la  situación  del  mercado  ú otras  causas,  crean  mas  conveniente  respecto  de 


BOLETINES  OFICIALES  DE  LAS  PROVINCIAS.  507 

Administración  militar,  deben  publicarse  en  el  Bolelin  oficial  de  la  pro- 
vincia á que  correspondan.  El  art.  14  del  Reglamento  de  contratación 


ciertas  especies,  como  las  de  pienso,  por  ejemplo,  fijar  diariamente  el  precio  de  compra  á la 
vista  del  público,  que  recurrir  al  concurso  de  proposiciones  en  horas  determinadas,  se 
acordará  así,  verificándolo  desde  luego.— 7.a  Dentro  del  dia  siguiente  á cada  decena,  el  Co- 
misario de  Guerra  respectivo  enviará  á la  autoridad  civil  competente  una  nota  de  las  com- 
pras hechas  en  la  decena  anterior,  expresando  en  ella  los  dias  en  que  tuvieron  lugar,  can- 
tidad, nombre,  clase  y precio  del  articulo,  con  objeto  de  que  se  inserte  en  el  Boletín  oficial 
de  la  provincia,  y otra  nota  igual  se  fijará  en  la  puerta  de  la  factoría.  En  el  mismo  dia  se 
remitirá  también  á la  intendencia  relación  circunstanciada  de  las  citadas  adquisiciones, 
en  la  cual  constará  el  nombre  y vecindad  de  los  vendedores.— 8.a  Las  oficinas  del  distrito  Ce*- fc-  d 

Z~v  C*JL 


militar,  tan  luego  reciban  las  relaciones  á que  se  contrae  la  regla  anterior,  procederán  á su 
examen,  y 'comparando  los  precios  de  las  diversas  factorías,  harán  las  observaciones  q 
juzguen  oportunas  á los  Comisarios  de  guerra.  Reunirán  asimismo  cuantas  noticias,  datos 
y antecedentes  estimen  necesarios,  á fin  de  asegurar  los  mas  ventajosos  resultados;  colec- 
cionarán muestras  de  los  artículos  de  consumo  de  todas  las  comarcas  productoras  y centros 
de  contratación,  así  del  distrito  como  de  otros,  en  lo  cual  se  prestarán  mutuo  auxiliólas 
Intendencias,  y podrán  disponer,  según  los  datos,  facilidades  de  trasportes  y tendencia  de 
los  mercados,  que  se  hagan  compras  en  unos  puntos  para  remitir  á otros,  si  así  fuese  mas 
ventajoso,  y que  en  ciertas  épocas  y localidades  se  realicen  acopios,  proponiendo  antes  á la 
Dirección  general,  en  estos  casos,  lo  que  proceda  cuando  tales  acopios  hayan  de  exceder  del 
plazo  de  mes  y medio,  que  es  el  reglamentario;  en  igual  forma  procederán  siempre  que  juz- 
guen conveniente  se  verifiquen  las  compras  fuera  del  distrito. — 9.*  En  la  primera  decena  del 
mes  siguiente  al  á que  las  adquisiciones  se  refieran,  las  Intendencias  formarán  y remitirán 
á la  Dirección  general  una  demostración  arreglada  al  modelo  é instrucciones  que  la  misma 
dicte  y circule,  del  "resultado  que  haya  ofrecido  este  servicio,  con  presencia  de  las  notas 
decenales  remitidas  por  las  factorías  y que  han  de  estar  conformes  con  las  relaciones  de- 
compras  que  acompañan  á 'sus  cuentas  de  caudales,  según  la  comprobación  que  previa- 
mente han  de  practicar  dichas  oficinas,  las  cuales  ampliarán  el  documento  de  que  se  hace 
mérito  con  cuantas  notas  y aclaraciones  estimen  necesarias.— 10.  Los  Intendentes  ejercerán 
personalmente  una  activa  y constante  vigilancia  sobre  el  servicio  de  compras,  visitando  con 
frecuencia  los  establecimientos  de  la  capital  del  distrito,  y siempre  que  sus  atenciones  lo 
permitan  ó lo  consideren  oportuno,  los  de  las  demás  localidades  de  la  demarcación  del 
mismo,  dando  cuenta  á la  Dirección  general  del  resultado  que  ofrezca  su  inspección;  en  la 
inteligencia  de  que  asumirán  la  responsabilidad  de  este  servicio.— 11.  Sin  perjuicio  de  que 
la  Dirección  general  ejerza  la  alta  inspección  y la  iniciativa  que  le  competen  para  conseguir 


que  este  servicio  se  lleve  á efecto  dentro  de  las  condiciones  de  bondad  y economía  que 
exije  la  buena  gestión  de  los  intereses  cuya  administración  le  está  confiada,  formará  men- 
sualmente la  demostración  del  resultado  general  que  hayan  ofrecido  las  compras  de  todos 
los  distritos,  con  presencia  de  los  antecedentes  remitidos  por  las  Intendencias,  procurando 
en  lo  posible  que  este  resultado  se  publique  en  el  Boletín  oficial  del  cuerpo  dentro  del  mes 
siguiente  al  de  referencia.  Lo  que  comunico  á V....  para  su  conocimiento  y exacto  cumpli- 
miento á contar  desde  l.°  de  Mayo  próximo,  en  que  se  planteará  el  nuevo  sistema;  quedando 
por  lo  tanto  suprimido  á partir  de  dicho  mes  el  envió  á este  centro  para  su  aprobación  pre- 
via de  las  relaciones  de  compras  de  los  expresados  servicios  que,  con  anticipación  á las 
cuentas  de  caudales,  venian  cursándose  mensualmente.  La  demostración  á que  se  refiere  la 
base  9.a  y que  esa  Intendencia  ha  de  remitir  á esta  Dirección  en  la  primera  decena  del  mes 
siguiente  al  que  se  contraigan  las  adquisiciones,  se  ajustará  al  modelo  de  los  dos  resúme- 
nes que  para  subsistencias  y utensilios  respectivamente  acompaño  á Y...  debiendo  cesar  en 


su  consecuencia  el  envío  mensual  de  la  nota  de  compras  de  subsistencias  que  ha  venido 
rindiendo  esa  Intendencia.  En  el  precio  medio  de  cada  articulo  en  las  factorías  de  ambos 
servicios  y que  ha  de  figurar  en  los  resúmenes  de  compras  citados,  deberán  comprenderse 
todos  los  gastos  que  afecten  al  articulo,  incluso  el  de  derechos  de  consumos,  hasta  su  ingre- 
so en  almacenes.  Asumiendo  V...  la  responsabilidad  del  servicio  de  compras  en  lo  sucesivo, 
según  determina  la  base  10  de  la  citada  soberana  resolución,  y penetrado  de  la  importancia 
y trascendencia  del  asunto,  debo  esperar  de  su  celo  que  haciendo  un  preferente  estudio  de 
dicho  servicio,  planteará  y organizará  el  nuevo  sistema  con  inteligente  acierto.  Llamo  1 i 
adencion  do  V...  sobre  el  contenido  de  la  nota  que  aparece  al  pié  del  resúmen  de  compras. 
Se  ha  puesto  impresa  para  simplificar  el  trabajo  de  esa  oficina,  pues  V...  comprenderá  quo 
las  declaraciones  contenidas  on  ellas  son  la  expresión  de  la  responsabilidad  que  incumbo 
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do  18  de  Junio  do  1881  (4),  dispone  que  las  subastas  de  los  servicios  que 


á V...  al  formarla.  Finalmente,  recomiendo  á V...  que  ordene  á las  factorías  de  subsistencias 
y utensilios  de  ese  distrito  conserven  las  reseñas  ó el  historial  de  los  concursos  que  en  ellas 
se  celebren  para  la  adquisición  de  artículos,  á fin  de  que,  en  todo  tiempo,  les  sirvan  de  jus- 
tificación y garantía  de  sus  actos  administrativos  y de  respuesta  á cualquiera  censura  ó cri- 
tica que  acerca  de  los  mismos  pudiera  producirse.  — Madrid  18  de  Abril  de  1878.— Echavarria 

(4)  SECCION  PRIMERA. -Servicios  á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejér- 
cito.—CAP.  I.— De  los  contratos  en  general—  Art.  l.°  El  Director  general  de  Administración 
militar  propondrá  al  Gobierno,  por  lo  que  respecta  á la  gestión  en  general  de  los  servicios 
los  que  hayan  de  contratarse  y los  que  deban  ejecutarse  por  gestión  directa.  Los  Intenden- 
tes militares  de  los  distritos,  por  lo  que  corresponde  al  territorio  de  su  demarcación  ten- 
drán igual  facultad  de  proponer  á la  Dirección  el  sistema  que  en  cada  servicio  crean  mas 
beneficioso;  sujetándose,  respecto  del  sistema  directo,  á las  órdenes  y reglas  que  la  misma 
haya  dictado.— Art.  2.°  Cuando  el  Gobierno  acuerde  prescindir  de  las  formalidades  de  su- 
basta en  los  servicios  de  que  se  trata,  lo  hará  por  medio  de  un  Real  decreto  en  la  forma  que 
prescribe  el  de  27  de  Febrero  de  1852.— Art.  3.°  Cuando  á la  Dirección  general  ó á las  Inten- 
dencias se  las  faculte  para  proceder  en  cualquier  caso  por  el  sistema  de  contratación  de  un 
servicio,  lo  verificarán  en  los  términos  que  marca  este  Reglamento  y las  instrucciones  vi- 
gentes en  cada  ramo.  — Art.  4.°  Los  contratos  se  intentarán  en  las  épocas  mas  oportunas  y be- 
neficiosas, teniendo  presente  las  exigencias  del  servicio,  las  circunstancias  de  la  localidad, 
clase  del  artículo,  época  de  recolección  y perspectiva  que  ofrezca  el  interés  general.— Ar- 
ticulo 5.°  Los  contratos  se  clasificarán  en  generales,  parciales  y locales",  serán  generales  los 
que  se  refieran  á uno  ó varios  distritos;  parciales  los  que  comprendan  varias  localidades  de 
un  mismo  distrito,  y locales  los  que  solo  afecten  áuna  de  dichas  localidades.  Los  contratos 
que  se  celebren  en  el  Parque  sanitario  y en  el  Laboratorio  central  se  considerarán  como  lo- 
cales.— Art.  6.°  Todo  servicio  de  guerra  que  haya  de  ejecutarse  por  contrata,  se  verificará  en 
la  forma  que  prescribe  el  art.  l.°  del  Real  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852.  Se  exceptúan  de 
la  regla  anterior,  según  determina  el  citado  Real  decreto:  l.°  Los  contratos  generales  cuyo 
total  valor  conocido  ó calculado  no  exceda  de  7,500  pesetas.  2.°  Los  parciales  que  de  igual 
modo  no  excedan  de  3,750  pesetas.  3.°  Los  locales  que  asimismo  no  pasen  de  1,250  pesetas, 
4.°  Los  servicios  que  por  su  reconocido,  urgencia  demanden  pronta  ejecución  y no  den  lugar 
á los  trámites  fijados  para  la  subasta.  5.°  Los  que  se  hubiesen  subastado  dos  veces  consecu- 
tivas sin  resultado.  6.°  Los  que  por  seguridad  del  Estado  exijan  garantías  especiales  ó gran 
reserva  por  parte  de  la  Administración.  7.°  Los  que  se  verifiquen  por  vía  de  ensayo.  8.°  Los 
que  se  refieran  á objetos  cuyo  productor  ó poseedor  disfrute  privilegio.  0.°  Los  que  versen 
sobre  artículos  ú objetos  en  que  se  sepa  existe  un  solo  productor  ó poseedor  bajo  el  concepto 
facultativo,  científico,  industrial  ó técnico.  Para  la  ejecución  de  cualquier  servicio  délos 
mencionados  en  este  articulo  deberá  preceder  un  Real  decreto  de  autorización,  expedido 
con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros;  debiendo  oirse  también  al  Consejo  de  Estado  en  pleno 
ó á las  respectivas  secciones,  según  lo  exigiese  la  importancia  del  asunto,  en  cuanto  á los 
comprendidos  en  los  núms.4.°,  8-°  y 9.°— Art.  7.°  Todos  los  contratos  que,  prévia  ó no  subasta 
celebre  la  Administración  militar,  siendo  generales,  serán  sometidos  á la  aprobación  del 
Gobierno;  si  parciales,  serán  aprobados  por  el  Director  de  Administracio  militar,  y si  locales 
lo  serán  por  los  Intendentes  respectivos.  Sin  embargo,  tanto  el  Gobierno  como  la  Dirección 
general  de  Administración  militar,  al  conceder  autorización  para  la  celebración  de  contra- 
tos sometidos  á la  aprobación  del  centro  ó autoridades  inferiores,  podrán  reservarse  ésta  si 
así  lo  creen  conveniente. 

CAP.  II.— De  las  subastas.— Art.  8.°  Las  subastas  podrán  verificarse  en  uno  ó en  varios 
puntos.  Cuando  esto  último  tenga  lugar  por  acordarlo  asi  la  autoridad  que  ordene  la  subas- 
ta, ésta  se  calificará  de  simultánea , y se  efectuará  en  igual  dia  y hora,  fijándose  por  el  Di- 
rector general  ó Intendente  militar,  según  corresponda,  los  puntos  en  que  haya  de  cele- 
brarse, los  cuales  deberán  ser:  i.°  En  la  Dirección  general  y en  una  ó más  Intendencias  ó 
Comisarías  de  guerra  dependientes  de  las  mismas,  cuando  el  contrato  tenga  carácter  de 
general.  2.°  En  la  Intendencia  de  uno  ó mas  distritos  ó Comisarías  en  que  fuese  convenien- 
te. celebrándose  de  una  manera  simultánea  la  subasta  cuando  el  contrato  sea  parcial.  3.  En 
diferentes  Comisarias  de  guerra  de  un  mismo  distrito  ó de  varios,  si  el  contrato  es  local. 
—Art.  9."  Celebrada  una  subasta,  sea  ó no  simultánea,  sin  haber  obtenido  resultado  satis- 
factorio, se  anunciará  inmediatamente,  sin  prévia  consulta,  otra  que  se  llamará  segunda, 
bajo  iguales  reglas  que  la  primera,  pero  rectificando  en  caso  necesario  el  precio  limite. 
— Art.°10.  Si  dicha  segunda  subasta  tampoco  diera  resultado,  se  procederá  á la  ejecución 
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hayan  de  contratarse  por  este  medio,  se  anuncien  con  treinta  dias  de  an- 


del servicio  por  sistema  directo  ó por  medio  de  una  convocatoria  de  proposiciones  particu- 
lares. La  autoridad  que  hubiere  dispuesto  la  subasta  determinará  si  ha  de  seguirse  uno  ú 
otro  sistema;  pero  sujetándose  en  ambos  casos  á los  mismos  precios,  plazos  y condiciones 
consignadas  en  los  pliegos  que  sirvieron  para  la  última  subasta.  Si  tampoco  se  consiguiera 
asegurar  el  servicio,  podrá  rectificarse  el  precio  limite  en  otra  convocatoria  de  proposicio- 
nes ó en  su  ejecución  por  administración  directa;  en  el  concepto  de  que  en  este  último  caso 
la  rectificación  ha  de  someterse  ála  aprobación  de  la  autoridad  que  la  hubiese  ordenado.— 
Art.  11.  Cuando  una  subasta  simultánea  no  diera  resultado  al  intentarse  por  primera  vez, 
se  verificará  la  segunda  por  regla  general  en  los  mismos  puntos  que  aquella.  Si  las  circuns- 
tancias lo  aconsejan,  la  autoridad  que  la  hubiese  dispuesto  podrá  aumentar  el  número  do 
localidades  en  que  haya  de  celebrarse.— Art.  12.  Queda  prohibida  la  admisión  de  proposi- 
ciones incidentales  cuando  los  resultados  de  la  primera  ó segunda  subasta  sean  negativos. 
—Art.  13.  Una  misma  subasta  podrá  abarcar  la  contratación  de  diferentes  artículos;  si  no 
estuviesen  comprendidos  dentro  de  una  misma  industria,  comercio  ó tráfico,  se  establece- 
rán tantos  lotes  cuantos  exija  la  heterogeneidad  de  los  expresados  artículos.— Art.  14.  Las 
subastas  se  anunciarán  con  30  dias  de  anticipación  por  carteles  fijados  en  los  sitios  públi- 
cos, y además  por  medio  de  los  Diarios  ó Boletines  Oficiales  de  las  provincias,  y precisamen- 
te en  los  puntos  donde  hayan  de  efectuarse,  consignando  siempre  en  los  anuncios  el  dia  y 
hora  en  que  se  ha  de  realizar  el  acto.  Solo  en  casos  urgentes  podrá  reducirse  el  término  ex- 
presado, pero  nunca  bajará  de  10  dias.  Las  subastas  para  los  contratos  generales  se  anun- 
ciarán también  en  la  Gaceta  de  Madrid.  Para  que  los  anuncios  en  los  Diarios  ó Boletines 
Oficiales  y Gaceta  de  Madrid  se  publiquen  oportunamente,  á fin  de  que  desde  su  inserción 
corran  los  30  dias,  ó 10,  según  los  casos,  antes  de  celebrar  la  subasta  se  remitirán  con  cinco 
ó diez  dias  de  anticipación  á los  Directores  de  dichos  periódicos —Art.  15.  Con  los  anun- 
cios se  publicará  siempre  el  modelo  de  la  proposición,  y en  ellos  se  expresará  el  punto  y 
hora  en  que  estarán  de  manifiesto  el  pliego  de  condiciones,  las  muestras,  tipos,  memorias, 
relaciones,  planos  y demás  objetos  cuyo  concimiento  pueda  convenir  á los  Imitadores.— Ar- 
ticulo 16.  La  garantía  que  deban  acompañar  á las  proposiciones  se  determinará  por  canti- 
dades fijas  en  los  términos  que  prescribe  este  Reglamento.  — Art.  17.  También  se  expresarán 
los  precios  limites  para  las  subastas;  pero  si  estas  se  refiriesen  á artículos  cuyos  precios 
por  su  constante  variación  no  sea  posible  fijar  sino  en  los  dias  mas  próximos  al  del  remate, 
solo  se  consignará  en  los  anuncios  el  dia  y lugar  donde  haya  de  estar  de  manifiesto  el  plie- 
go de  los  mismos.— Art.  18.  Cuando  las  circunstancias  y cuantía  de  un  servicio  lo  exijan,  el 
precio  límite  se  consignará  en  pliego  sellado  y cerrado  por  el  Gobierno,  por  el  Director  ge- 
neral de  Administración  militar  ó por  el  Intendente,  según  se  trate  de  contratos  generales, 
parciales  ó locales;  debiendo  mediar  á este  efecto  consulta  de  la  autoridad  á quien  corres- 
ponda la  iniciativa  de  la  convocatoria.  Dicho  pliego  se  entregará  al  Presidente  de  la  Junta 
de  subasta  para  su  apertura  después  de  leídas  las  proposiciones  que  se  presenten,  hacién- 
dose mención  de  todo  esto  en  el  pliego  de  condiciones.  Si  por  la  especialidad  y cuantía  de 
un  contrato  local  en  el  servicio  de  hospitales,  se  creyera  necesario  consignar  en  pliego  cer- 
rado el  precio  límite,  se  hará  por  la  Junta  económica  del  establecimiento,  previa  consulta 
á la  Intendencia  del  distrito.— Art.  19.  Los  casos  de  nulidad  que  ocurran  en  las  subastas 
serán  resueltos  única  y exclusivamente  por  el  Gobierno,  después  de  oido  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado. 

CAP.  Ill  —De  los  contratos  exceptuados  de  subasta  pública.— Art.  20.  Siempre  que  hayan 
de  contratarse  los  servicios  que  según  el  art.  C.°  se  hallan  exceptuados  de  subasta  pública, 
se  anunciará  la  admisión  de  proposiciones  particulares,  previa  la  autorización  del  Inten- 
dente, de  la  Dirección  ó del  Gobierno,  según  los  casos,  y bajo  las  condiciones  que  se  esta- 
blezcan en  el  pliego  que  al  efecto  se  redacte:  se  exceptúan  de  esta  regla  los  servicios  locales 
cuyo  importe  no  exceda  de  1.250  pesetas,  los  cuales  podrán  ejecutarse  por  sistema  directo. 
—Art.  21.  Las  disposiciones  contenidas  en  el  articulo  anterior  no  serán  extensivas  á ios  ca- 
sos en  que  tina  necesidad  de  fuerza  mayor  obligue  á contraer  los  compromisos  menciona- 
dos, pues  entonces  los  contratos  que  se  formasen  por  circunstancias  urgentes  ó extraordi- 
narias justificadas,  observando  en  lo  posible  las  reglas  generales  establecidas,  sprán  de 
hecho  válidos  y de  inmediato  efecto,  solicitando  después  la  consiguiente  superior  apro- 
bación.—Art.  22.  Se  anunciará  también  la  admisión  de  proposiciones  particulares  dospue- 
de  la  segunda  subasta  sin  resultado,  cuando  los  Jefes  ó autoridades  a quienes  hay  a coi  i ex- 
pendido la  aprobación  de  aquellas  no  acordaren  que  el  servicio  se  verifique  por  gestión  di- 
recta, en  cuyo  caso  regirá  el  art.  10  de  este  Reglamento. 
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tieipacion  en  los  sitios  públicos,  y además  por  medio 

CAP.  IV.VDe  los  pliegos  de  condicionas  y precios  limites.— Art.  23.  Antes  de  la  convocato- 
ria para  todds^ubasta  se  redactará  el^pliego  de  condiciones  á que  aquella  se  haya  de  sujetar. 
—Art.  24.  CuangndQ^exija  la  na¿m»gTeza  del  servicio  que  se  contrate,  se  redactarán  las  con- 
diciones facultativas  y economico-facultativas  por  quien  coresponda,  uniéndolas  en  el  pliego 
á las  legales  ó de  derecho.—  Art.  2ñ.  Los  referentes  á contratos  generales  se  redactarán  por  la 
Sección  correspondiente  de  la  Dirección  general,  autorizándolos  el  Jefe  interventor-  los  de 
contratos  parciales  por  las  Intervenciones  de  las  Intendencias  de  distrito,  y los  de  los  loca- 
les por  los  Comisarios  de  guerra  inspectores.  En  el  servicio  de  hospitales  los  pliegos  de  con- 
diciones para  esta  última  clase  de  contratos  lo  serán  por  las  Juntas  económicas,  redactando 
las  condiciones  facultativas  ó económico-facultativas  el  vocal  médico,  y las  legales  ó de  dere- 
cho el  Comisario  de  guerra.— Art.  26.  En  el  encabezamiento  del  pliego  se  exnresarán  por 
cantidades  fijas  los  artículos  ó efectos  que  se  subasten;  pero  si  no  fuese  posible  precisarlos, 
se  consignará  el  servicio  que  sea  objeto  de  la  licitación.— Art.  27.  Entre  las  cp«4iciones  del 
pliego  se  cuidará  de  hacer  constar  indefectiblemente  los  extremos  siguiente:  l.°lbie  la  su- 
basta  ha  de  celebrarse  con  arreglo  á las  prescripciones  de  este  Reglamento.  2.°  Que  no  son 
admisibles  las  proposiciones  que  se  encuentren  en  los  casos  á que  se  refieren  los  artículos 
41  y 46  de  este  Reglamento,  y que  habrá  lugar  á la  pérdida  de  garantía  prescrita  por  dicho 
último  articulen  Las  garantías  que  corresponda  exigir  nara  tomar  parte  en  la  subasta.  El 
tipo  general  pafftgarainir  toda  proposición  será  el  5 cor  100  del  total  importe  d^  servan 
si  se  refiere  á la  cantidad  fija,  calculado,  en  caso  contrario,  por  el  suministro  del  año  ante- 
rior ó el  correspondiente  á un  periodo  igual  de  tiempo,  que  se  hará  constar  en  una  certifi- 
cación (formulario  núm.  1),  y por  los  precios  corrientes  ó los  que  se  calculen  si  no  son  co- 
nocidos. En  el  caso  de  que  se  careciese  de  estos  antecedentes,  la  Administración  militar 
hará  el  cálculo  mas  aproximado  que  le  sea  posible  en  vista  de  los  que  pueda  reunir.  4.°  Las 
garantías  para  presentar  proposiciones  se  harán  precisamente  por  imposiciones  en  la  Caja 
general  de  Depósitos  ó sus  sucursales  en  las  provincias,  admitiéndose,  según  convenga  á los 
interesados,  en  metálico  ó en  efpct.os  dpi  La  constitución  de  los  depósitos  provisio- 

nales en  efectos  del  Estado,  de  los  autorizados  para  ello,  se  acreditará  con  la  oportuna  car- 
ta de  pago,  valorándose  las  fianzas  al  precio  medio  de  cotización  en  Bolsa  que  hayan 
alcanzado  en  el  mes  próximo  anterior,  según  establece  el  Real  decreto  de  29  de  Agosto 
de  1870,  ó en  la  forma  que  en  lo  sucesivo  se  prevenga.  5."  Que  las  pujas  que  se  hagan  en  el 
acto  de  la  subasta,  cuando  resulten  dos  ó mas  proposiciones  iguales  y admisibles,  solo  ten- 
drán lugar  a la  baja  ó alza  del  tanto  por  ciento  del  total  del  servicio,  según  que  se  trate  de 
compra  ó venta.  C.°  Que  siempre  que  las  subastas  comprendan  diferentes  artículos, ropas  ó 
efectos,  se  determinará  que  el  cómputo  para  decidir  de  la  bondad  de  las  proposiciones  se 
hura  pól1  til  lOUU  importe  uei  servicio  v no  ñor  las  partidas  parciales,  envos  mavopes  pi-poio^.. 
nn  ^oy^flhst.ái-nlo  nnr.-i  admitir  lo  proposición  siempre  que  su  total  importe  resulte  bene- 
ficios^). 7.°yQue  al  declarar  aceptada  una  proposicT5rÍ7S?TÜf?lnH^^ue^?^ll  ü?éj)l¡U!ÍT5ir  VtT 
enviieHfr'ía  responsabilidad  del  proponente  hasta  que  se.yaprobada  por  el  centro  superior — . 
sin  cuyo  requisito  no  empezarán  á causar  sus  efectos  los  remates,  á menos  que  la  natura- 
leza ~deT  servició  exíjia  que  éste  se  ejecute  desde  luego  y a reserva  de  la  expresada  supePfiTT 
am-obacion,  cuyas  circunstancias  deben  fijarse  por  lo  tanto  en  los  pliegos  de  condiciones. 
TI."  Qué-  tiempo  ha  do  durar  el  contrato,  asi  como  los  plazos  y forma  de  entrega,  según  las 
clases  y circunstancias  do  los  suministros  ó servicios  que  se  intente  contratar.  9.°  Qué  di- 
mensiones, pesos,  etc.,  son  los  de  los  artículos  ó efectos  que  se  contraten,  los  cuales  se  ex- 
presarán por  unidades  métricas.  10.  Siempre  que  el  servicio  lo  consienta,  se  establecerá  en 
el  pliego  de  condiciones  referentes  al  de  trasportes  la  de  que  las  conducciones  se  efectua- 
rán por  el  rematante  de  almacén  á almacén  las  terrestres,  y de  muelle  á muelle  las  maríti- 
mas. En  el  caso  de  presentarse  proposiciones  que  en  circunstancias  relativamente  iguales 
con  otras  contengan  las  ventajas  que  quedan  indicadas,  serán  preferidas  éstas  por¿-ecfain- 
dar  en  beneficio  de  la  economía,  y de  la  mayor  facilidad  en  la  ejecución  del  servici(¡.  lJySe 
hará  expresa  consignación  en  el  pliego  de  condiciones  del  tanto  abonable  por  dia  en  'los 
casas  HufStTtTüas  ginTocurráiTpor  Circunstancias  extraordinarias,  detenciones  involunta- 
rias^ fuerza  niayor.  Asimismo  se  liará  constar  que,  en  caso  fortuito  ó de  siniestro,  será 
.flTolWtflé  él  trasporte  proporcionalmenle  hasta  el  punto  donde  aquel  haya  ocurrido,  sin 
perjuicio  de  la  indemnización  á que  tenga  derecho.  12.  Que  el  contratista  tendrá  obligación 
de  satisfacer  todos  los  gastos  que  ocasione  la  recepción  ó entrega  del  material  que  traspor- 
te, y que  habrá  de  procurarse  los  medios  necesarios  para  ello.  Esto  no  obstante,  si  la  Admi- 
nistración militar  los  tuviera  propios  ó del  ramo  de  Guerra,  se  los  facilitará  siempre  que 
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no  los  necesite  para  su  servicio,  prestándole  además  todo  el  apoyo  que  su  carácter  oficial 
le  permita,  siendo  de  cuenta  de  aquel  el  pago  de  todos  los  gastos  que  dichos  auxilios  irro- 
gasen. 13.  Quiénes  ha^íT^de  entender  en  la  recepción  de  las  especies,  víveres  ó efectos  que 
se  traten  de  subastaif  14.  Cuántos  son  los  plazos  del  pago,  consignando  que  su  importe  ha 
de  estar  siempre  dennua-dé  los  créditos  díspon"íbles:,tar^.o  parí  asegú ráiye's té  ex t re rn o í 
chantó  jJál'á m moi-é  cié cbntmhucio/in/üsfria.1,  sfe  consrg'hará  qi¿e  los  pal  X 
gos  poV  servíalos  con/¿ratadyfs  aenerarr  hacert/e  meraVán le  libramiento  expedido  contra  las 
Cajas  de  las  Administraciones  económicas  por  los  Intendentes  militares  de  los  distritos  á 
favor  de  los  contratistas.  En  el  caso  de  que  los  servicios  se  hayan  contratado  por  los  esta- 
blecimientos, los  libramientos  se  expedirán,  previo  pedido  que  hagan  sus  Directores  ó Je- 
fes respectivos,  á ncm^kre  de  los  Pagadores,  y en  su  representación  para  el  cobro,  á los  re- 
feridos contratistas^  15/  Que  no  son  admisibles  á los  contratistas  las  reclamaciones  qno 
produzcan  en  petiemn  dé  inavor  abono  do  prmñósT  scarT cualesTueren  las  circiLasLumia^ 
qbti  iiiuli  vtiTTla  nltuat.luil  dé'  íoiTestípulados,  aun  cuando  se  fundasen  en  el  establecimienjo_. 
de-dCTETffiinados inumé.FtQsT‘TOi^Tr~cr(^  derechos  de. 

faro  y puertos,  practicajes  de  cualquier  género  y otros  que  pudieran  crearse.  16.  Que  el 
contratista  tíeneíá  obligación  dé  formalizar  la  escritura  ó convenio  en  el  plazo  marcado'' 
por  este  Reglamento.  D"  Las  garántiasTnie  havá  de  presentar  el  rematante  para  afianzar  su 
" com  promiso.  Para  estajearan  tías  sé  éSTáblece  él  tipo  del  10  por  ICO  del  total  importe  del 
verffá t.e.  sin  nerinlcin  de  la  rnaponsabilidad  á que  se  refiere  el  ai-t.^4, 43-  Que  estas  garan- 
tios consistirán  en  nuevas  imposiciones  hechas  en  igual  forma  que  la  consignada  en  la  re- 
gla 4.a  de  este  articulo,  pudiendo  sustituirse  con  repuestos  de  los  artículos  de  suministros 
que  no  sean  de  fácil  descomposición,  equivalentes  al  suministro  de  mes  y medio,  además 
de  los  ordinarios  determinados  para  cada  servicio,  si  asi  conviniera  álos  contratistas  y ála 
Administración.  Para  llevar  á efecto  dicha  sustitución  deberán  los  Intendentes  y Director 
general  resolver,  mediando  informe  del  Comisario  de  Guerra  Inspector  del  servicio.  No  se 
admitirán  como  buenas  las  cartas  de  pago  que  se  refieran  a imposiciones  hechas  para  afian- 
zar otros  servicios,  por  mas  que  sea  notoria  la  terminación  satisfactoria  de  los  mismos,  si 
no  se  justificase  este  extremo  por  medio  de  la  correspondienli©:s¡%i'tificacion,  haciéndose  la 
trasferencia  de  la  garantía  para  responder  al  nuevo  contrato!  19jbeberán  preverse  los  ca- 
sos  de  falta  de  cumplimiento  ñor  parte  de  los  contratistas,  determinando  lá  acción  que  ha  ; 
dtrejercer  la  Administración  sobre  la  garantía  y demás  medios  por  los  que  se  hubiere  d <j 
compeler  á aquellos  á que  cumplan  sus  obligaciones  y á que  resarzan  los  perjuicios  irroga- 
dos pól'  diélía  cansa  miando  ocurra  n estos  rasos,  las  "disposiciones  guncrnativas  de  la  Ad-  . 
mimstracion  serán  ejecutivas,  quedando  á salvo  el  derecho  del  contratista  para  dirigir  sus 
reclamaciones  por  la  vía  con tencioso-administrativa.  20.  Que  en  el  caso  de  l'alta  de  cum- 
plimiento, láS  Indemnizaciones  se  hm'án"  efectivas  jguDernativamen¿&«^J)re  las  fianzas 
prestadas  por  los  contratistas  y sobre  cuantos  efectos  ó bienes  posea^  2l./Que  los  contra- 
tos  celebrados  con  la  Administración  no  pueden  someterse  á juicio.  arbttr^rTy^ 

(nT5as"se  suS(!itfiH'S0lH'6'5't'i‘TnUill|jTiuUu,  rescisión  y~Cié£T.05' sé^rcsol verán  por  la  vía  conten-, 
cíciso-admiiustiallvá.  '¿'i.  QÜé'son  dé  CUenla  del  reinátítiYté  Ios~gastos  que  ocasione  toda  su- 
basta: en  tre  él  IOS  ée  considerarán  comprendidos  los  que  origine  la  publicación  de  les  anun- 
cios de  la  subasta  en  los  periódicos  oficiales.  23.  Que  además  de  regir  las  condiciones  que 
en  los  pliegos  se  establezcan,  obligan  las  que  se  hHftléll'  Vlrféhtes  de  los  generales  aprobados 
por  el  Gobierno  para  cá’da  SéfV'iCló. — Al'lT  23.  Los  gastos  que  ocasionen  las  subastas,  en  las 
qTTé'íIb  se  uliujiiga  insumid  ó,  serán  de  cuenta  de  la  Administración  militar,  satisfaciéndose 
con  cargo  al  servicio  sobre  que  verse  la  licitación. — Art.  29.  Los  pliegos  de  condiciones  para 
los  contratos  locales  se  dirigirán  por  los  Comisarios  de  Guerra  á la  aprobación  del  Inten- 
dente del  distrito.  Este,  oido  el  dictámen  del  Jefe  Interventor,  que  quedará  consignado  en 
dicho  pliego,  los  devolverá  con  su  Aprobado  ó resolución  á los  Comisarios  remitentes  para 
que  dispongan  la  convocatoria  de  la  subasta.  Estos  pliegos  en  el  servicio  de  hospitales  se 
dirigirán  por  el  Presidente  de  la  Junta  económica  á la  aprobación  de  la  Intendencia  del 
distrito,  la  que,  procediendo  en  análoga  forma  que  en  los  redactados  para  los  demás  son  i- 
cios  administrativos,  después  de  examinados,  los  devolverá  con  su  Aprobado  ó resolución 
para  que  se  pueda  ordenar  la  convocatoria  de  la  subasta.  — Art.  30.  En  toda  subasta,  ya  sea 
general,  parcial  6 local,  se  remitirá  un  ejemplar  del  pliego  de  condiciones  á cada  uno  do 
los  puntos  en  que  simultáneamente  haya  de  celebrarse  dicho  acto.— Art.  31.  Los  pliegos  tío 
condiciones  para  los  contratos  parciales  se  remitirán  por  los  Intendentes  ¡i  la  aprobación 
del  Director:  éste,  oyendo  al  Jefe  Interventor,  cuyo  dictámen  se  consignará  en  dichos  plie- 
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puntos  donde  hayan  de  efectuarse,  consignando  siempre  en  los  anuncios 

iros,  los  devolverá  con  su  Aprobado  ó resolución  á los  referidos  Intendentes,  para  que  con- 
voquen la  subasta  si  asi  corresponde.  Esta  aprobación  de  los  citados  pliegos  será  únicamente 
necesaria  en  los  servicios  que  lo  consientan,  hasta  que  por  la  Dirección  de  Administración 
militar  se  dicten  los  permanentes  que  han  de  regir  en  cada  servicio,  para  cuya  redacción 
queda  la  misma  facultada.— Art.  32.  Los  pliegos  de  precios  limites  se  redactarán  por  los 
Comisarios  de  Guerra  Inspectores,  ó por  las  Intervenciones  de  las  Intendencias  y sección 
c orrespondiente  de  la  Dirección  general,  según  lo  establecido  para  los  de  condiciones.  Los 
pliegos  para  los  contratos  locales  del  servicio  de  hospitales  se  redactarán  por  el  Comisario 
de  Guerra  Interventor,  y serán  sometidos  á la  aprobación  de  la  Junta  económica.— Articu- 
lo 33.  Los  pliegos  de  precios  limites,  en  su  aprobación  y trámites,  se  regirán  por  las  mis- 
mas reglas  prescritas  para  los  de  condiciones,  según  la  naturaleza  de  los  contratos  y servi- 
cios; debiendo  observar  lo  que  respecto  á los  primeros  prevé  el  art.  18  de  este  Reglamento. 
—Art.  34.  Para  lijar  los  precios  límites  servirán  los  datos  oficiales  y particulares  que  al 
efecto  se  adquieran.— Art.  35.  La  Dirección  general  de  Administración  militar  dictará 
cuantas  dis  posición  (1&  c'm'l ti iLi-e-de I caso,  dentro  del  espíritu  de  este  Reglamento,  para  cir- 
cular modados  de  pliegos  de  condl&kmes  y de  precios  limites. 

CAP.  — De  la  Junta  de  subasta—  Art.  36.  Las  subastas  en  la  Dirección  general  se  cele- 
brarán anguila  Junta  con^m^s*!!  del  Director  general,  Presidente;  del  Subdirector,  Inter- 
ventor genenTTr-on  tal;  del  Jefe  del  negociado  del  servicio  que  se  contrate,  y el 

Notario  de  Guerra,  ó en  su  defecto  con  uno  público. -Art.  37.  Enlas  Intendencias  de  distrito 
presidirán  los  Jefes  de  las  mismas,  asistiendo  el  que  desempeñe  las  funciones  de  interven- 
tor, el  Jefe  del  Negociado  del  servicio  que  se  subaste  y el  Notario  de  Guerra,  ó en  su  defecto 
uno  público.— Art.  38.  Las  subastas  locales  serán  presididas  por  el  Comisario  de  Guerra  Ins- 
pector, asistiendo  como  Interventor  un  Oficial  del  cuerpo  administrativo  que  previamente 
se  designará  por  el  respectivo  Intendente,  y el  Notario  de  Guerra,  ó en  su  defecto  uno  pú- 
blico. En  el  servicio  de  hospitales  se  celebrarán  ante  las  Juntas  económicas  de  estos  esta- 
blecimientos.—Art.  39.  Cuando  no  exista  Notario  de  Guerra  ó público  en  los  puntos  en  que 
se  celebre  la  subasta,  deberá  formar  parte  de  la  Junta  y actuar  como  Secretario  un  Oficial 
del  cuerpo  administrativo -del  ejército.— Art.  40.  En  las  subastas  locales  que  se  celebren  en 
puntos  en  que  no  exista  Comisario  de  Guerra,  se  constituirá  la  Jun  ta  con  funcionarios  nom- 
brados al  efecto  por  el  Intendente  del  distrito,  de  la  clase  y categoría  que  determina  el  ar- 
ticulo 33;  en  ol  concepto  de  que  nunca  han  de  formar  el  Tribunal  de  subasta  dos  personas 
solamente. 

CAP.  VI.— Del  acto  de  la  subasta.— Art.  41.  La  Junta  de  subasta  se  reunirá  media  hora 
antes  de  la  seTTallUlü  pañi  ilihlti.i  neto,  con  el  objeto  de  poder  recibir  las  proposiciones  que 
serán  presentadas  por  sus  autores  ó representantes  en  pliegos  cerrados.— Art.  42.  Princi- 
piado el  acto  del  remate,  no  podrán  recibirse  mas  proposiciones  ni  retirarse  las  presentadas, 
—Art.  43.  Dicho  acto  dará  principio  por  la  lectura  de  los  anuncios  y pliego  de  condiciones. 
Verificada  esta,  y antes  de  abrirse  las  proposiciones,  podrán  exponer  sus  autores  ó apodera- 
dos las  dudas  que  se  les  ofrezcan,  ó pedir  las  explicaciones  necesarias;  en  la  inteligencia  do 
que  abierto  el  primer  pliego  no  habrá  lugar  á observaciones  ni  explicaciones  que  interrum- 
pan el  acto.— Art.  44.  No  serán  admisibles  las  proposiciones  superiores  ó inferiores  al  precio 
limite,  según  se  trate  de  compra  ó venta,  ó al  total  importe  del  servicio  en  el  caso  á que  se 
refiere  el  art.  27,  condición  (i.*  Tampoco  lo  serán  las  que  carezcan  de  la  garantía  prevenida, 
ó las  que  no  estén  extriotamente  sujetas  al  modelo  designado.  Las  proposiciones  se  redacta- 
rán en  papel  del  sello  de  oficio,  sin  enmiendas  ni  raspaduras. —Art.  45.  Terminada  la  lec- 
tura de  las  proposiciones,  y las  de  los  precios  limites  cuando  estos  no  consten  en  los  pliegos 
de  condiciones,  contenderán  entre  sí  los  autores  de  proposiciones  iguales,  si  las  hubiere  y 
resultaren  admisibles,  ó sus  apoderados,  manteniéndose  abierta  la  licitación  mientras  haya 
unjas,  las  cuales  se  harán  al  tanto  por  ciento  del  total  importe  del  servicio.  Una  vez'cerrada 
la  licitación,  el  Presidente  declarará  aceptada  en  el  acto  la  proposición  que  haya  resultado 
mas  ventajosa;  pero  si  ninguno  de  los  autores  de  proposiciones  iguales  ó sus  apoderados  me- 
jorase la  suya,  se  resolverá  la  cuestión  por  la  suerte,  declarando  aceptada  la  que  por  esta 
haya  sido  favorecida.— Art.  43.  Se  tendrán  por  nulas  las  subastas  en  que  los  autores  de  las 
proposiciones  aceptadas  no  concurran  al  acto,  bien  sea  personalmente  ó por  apoderado  en 
forma  legal;  es  decir,  por  instrumento  público  hecho  ante  Notario  que  firme  en  nombre  de 
su  poderdante  el  acta  do  remate,  quedando  en  beneficio  del  Tesoro  el  importe  del  depósito 
hecho  en  garantía  de  aquellas.  Los  autores  de  las  proposiciones  que  concurran  al  acto  de- 
berán exhibir  su  cédula  para  identificar  su  personalidad  y los  apoderados,  además  de  ella, 
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.el  dia  y hora  en  que  haya  de  celebrarse  la  subasta.  En  casos  urgentes 


el  poder  otorgado  á su  favor.— Art.  47.  Declarada  aceptada,  mientras  recae  la  aprobación 
superior,  la  proposición  mas  beneficiosa  y que  tenga  todos  los  requisitos  legales,  el  Presi- 
dente lo  manifestará  así,  dando  por  terminado  el  acto  y devolviendo  á los  interesados  cuyas 
proposiciones  no  hayan  sido  admitidas,  las  cartas  de  pago  de  los  depósitos  que  hicieron  en 
garantía  de  aquellas,  cuidándose  de  que  á su  pié  firmen  el  retiré  de  las  segundas.  Las  pro- 
posiciones que  no  sean  aceptadas  quedarán  unidas  al  expediente  de  subasta.— Art.  48.  Se- 
guidamente se  procederá  á extender  acta  circunstanciada  de  lo  ocurrido,  la  cual  autoriza- 
rán todos  los  individuos  de  la  Junta,  y aceptará  y firmará  el  rematante  ó su  apoderado.  El 
acta  se  redactará  con  arreglo  al  formulario  núm.  2.— Art.  49.  En  las  subastas  simultáneas  se 
aceptarán  á reserva  de  posterior  declaración  las  proposiciones  mas  beneficiosas  presentadas 
an  cada  punto.  Reunidas  estas  en  la  Intendencia  del  distrito  ó Dirección  general,  según 
proceda,  se  convocará  la  Junta  de  subasta,  y se  adjudicará  el  remate  en  favor  de  la  mas 
ventajosa,  sin  perjuicio  de  la  aprobación  superior.— Art.  50.  Cuando  resulten  iguales  las  pro- 
posiciones que  se  hubiesen  presentado  en  los  diversos  puntos  en  que  se  verifique  una  su- 
basta simultánea,  contenderán  entre  sí  los  autores  de  dichas  proposiciones  ó sus  apodera- 
dos bajo  las  bases  generales  que  establece  el  art.  45,  y previo  aviso  que  se  les  comunicará 
con  la  debida  anticipación.  Este  acto  tendrá  lugar  en  la  Intendencia  del  distinto  ó Comisa- 
ría de  Guerra  del  punto  á que  corresponda  el  servicio  subastado,  tratándose  de  contratos 
parciales  ó locales,  y en  la  Dirección  respecto  de  los' generales.  Su  aprobación  corresponderá 
á la  autoridad  á quien  hubiese  estado  cometida  la  del  remate. 

CAP.  VIL— Jle  los  expedientes  de  subasta.— Art.  51.  Constituirán  los  expedientes  de  su- 
basta: l.°  Copia  de  la  orden  qué  dlbpuny'u  su”celebracion,  autorizada  por  el  Jefe  que  la  haya 
de  presidir.  2.°  Certificación,  según  formulario  núm.  1,  de  la  cantidad  aproximada  á que  se 
calcule  ascenderá  el  suministro  de  un  año  cuando  el  contrato  no  se  verifique  por  cantida- 
des fijas.  3.°  El  pliego  de  las  condiciones  legales  ó de  derecho,  económico-facultativas  y fa- 
cultativas', si  las  hubiere.  4.°  El  anuncio  de  la  subasta,  con  el  modelo  de  la  proposición  á su 
pié.  5.°  Certificación  del  Interventor  de  la  subasla  ó Comisario  de  Guerra,  cuando  este  la 
presida,  de  los  puntos,  periódicos  y fechas  en  que  aquella  se  haya  publicado;  archivándose 
los  originales  con  los  demás  antecedentes  del  expediente  en  la  Dirección,  Intendencia  ó Co- 
misaría respectiva.— 6.°  El  ¡pliego  de  precios  límites,  con  todos  sus  comprobantes.— 7.°  El 
informe  del  Jefe  Interventor  sobre  la  formación  y circuntancias  del  expediente  cuando  se 
refiera  á subasta  general  ó parcial,  y el  decreto  del  Director  ó Intendente,  pasando  aquel  al 
Notario  ú Oficial  de  Administración  militar  que  actúe  como  Secretario  en  el  caso  de  que  lo 
hallare  bien  instruido.  8.°  Las  proposiciones  presentadas  y precedidas  de  un  resúmen  com- 
parativo, con  los  precios  límites,  formado  por  la  Junta  de  subasta.  9.°  Certificación  del 
Interventor  de  la  Junta  de  subasta,  con  el  V.°  B.°  del  Presidente,  de  la  carta  de  pago  que 
justifique  el  depósito  hecho  en  garantía  de  la  proposición  aceptada.  10.  Acta  de  remate  ex- 
tendida en  papel  del  sello  de  oficio.  Una  vez  terminados  los  expedientes  de  subasta,  se  remi- 
tirán con  la  debida  anticipación  al  dia  del  remate  á informe  del  Asesor  de  la  Dirección 
general  en  los  contratos  generales,  y al  de  la  Intendencia  en  los  parciales  y locales,  para 
que  manifiesten  si  están  ó no  instruidos  con  arreglo  á derecho,  á fin  de  que  si  adolecen  de 
algún  defecto  se  subsane  antes  de  que  se  verifique  la  subasta.  Esto  mismo  debe  practicarse 
también  con  los  expedientes  de  subastas  de  los  materiales  de  Artillería  é Ingenieros.— Ar- 
tículo 52.  Todos  los  expedientes  de  subasta  se  remitirán  al  centro  superior  que  la  haya 
prevenido  por  el  correo  inmediato  al  acto  de  su  celebración.— Art.  53.  Reunidos  en  la  Inten- 
dencia ó Dirección  general  conforme  corresponda,  los  expedientes  de  los  diversos  puntos  en 
que  hayan  tenido  lugar  las  subastas  simultáneas,  constituirán  uno  solo  que  se  completará 
con  el  acta  de  reunión  de  la  Junta,  conforme  el  art.  49,  ó con  las  nuevas  diligencias  á que  se 
íefiere  el  art.  50. — Art.  54.  Todas  las  autoridades  á quienes  competa  la  aprobación  de  las 
subastas  lo  verificarán  con  la  brevedad  posible,  pues  que  hasta  que  se  cumpla  con  este 
íequisito  no  podrá  procederse,  por  punto  general,  al  otorgamiento  de  la  escritura  de  con- 
trato, ni  empezar  este  á causar  efecto,  á no  ser  en  el  caso  exceptuado  en  el  art.  27,  condi- 
ción 7.a— Art.  55.  Una  vez  aprobados  los  expedientes  de  subasta,  se  devolverán  á las  autor! - 
ades  que  los  hayan  instruido,  para  que  después  de  formalizadas  las  escrituras  ó convenios 
que  correspondan  se  archiven,  con  la  copia  que  de  unas  y otros  debe  facilitar  el  contratista, 
según  el  art.  67  de  este  Reglamento. 

CAP.  VIU.— De  las  convocatorias  de  proposiciones  libres. — Art.  50.  Para  dar  cumpli- 
miento á lo  que  previenen  los  arts.  20  y 22  de  este  Reglamento,  se  formará  siempre  que  sea 
pttciso  una  Junta  de  admisión  de  proposiciones,  que  se  compondrá:  en  los  contratos  loca  tes 
tomo  ii.  33 
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puede  reducirse  el  término  expresado,  pero  nunca  bajará  de  diez  dias- 


del  Comisario  de  Guerra,  Presidente,  y un  Oficial  ele  Administración  militar,  Secretario- 
en  los  parciales,  del  Intendente  del  distrito,  Presidente;  del  Interventor  del  mismo  con 
carácter  de  tal,  y de  un  Oficial  del  propio  cuerpo,  con  el  de  Secretario:  en  los  generales,  del 
Director  general,  Presidente;  del  Interventor  general,  como  interventor  del  acto,  y d'eun 
Oficial  que  ejerza  las  funciones  de  Secretario.  La  admisión  de  proposiciones  pára  los  con- 
tratos locales  del  servicio  de  hospitales  se  efectuará  por  las  juntas  económicas  de  estos 
establecimientos.— Art.  57.  Los  anuncios  que  se  hayan  publicado  préviamente  para  la  ad- 
misión de  proposiciones  deberán  haber  fijado  con  toda  precisión  el  dia,  la  hora  y el  local 
donde  se  halle  de  manifiesto  el  pliego  de  condiciones  y se  celebre  el  acto  de  la  convocato- 
ria.—Art.  58.  Llegado  el  caso  de  celebrase  dicho  acto,  se  admitirán  las  proposiciones  que 
personalmente,  ó por  medio  de  apoderado  en  forma,  vayan  presentando  sus  autores,  en  cuya 
presencia  y después  de  leido  el  pliego  de  condiciones  serán  abiertas  aquellas  y aceptada  la 
mas  favorable,  si  se  refieren  á los  servicios  exceptuados  en  el  art.  6.°  Para  los  que  no  se 
hallen  en  este  caso  será  aceptada  la  que  mas  se  aproxime  al  pliego  de  condiciones  y resulte 
mas  beneficiosa.  Los  autores  de  las  proposiciones  que  concurran  al  acto  y los  apoderados 
identificarán  su  personalidad  en  la  forma  preceptuada  en  el  art.  46.— Art.  59.  Cuando  por 
consecuencia  de  no  haber  producido  resultado  dos  subastas  consecutivas  intentadas  se  ad- 
mitan proposiciones  particulares,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  art.  10.— Art.  60.  Si  resul- 
tasen dos  ó mas  proposiciones  iguales,  se  seguirá  el  mismo  procedimiento  marcado  para 
idénticos  casos  en  las  subastas.— Art.  61.  Para  las  aprobaciones  de  estos  actos  se  observará 
el  mismo  orden  de  graduación  ascendente  que  en  las  subastas,  respecto  á la  autoridad  que 
haya  de  dispensarla.  Si  el  servicio  fuese  de  suma  urgencia,  podrá  autorizarse  al  Presidente 
de  la  Junta  para  aceptar  la  proposición  mas  ventajosa  con  carácter  definitivo,  y para  que 
desde  luego  se  proceda  á la  ejecución  de  aquel,  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á la  superioridad 
á los  efectos  que  procedan.— Art.  62.  Los  casos  no  previstos  en  este  capítulo  se  ajustarán  en 
lo  posible  á lo  prevenido  en  este  Reglamento  para  las  subastas  en  genei’al. 

GAP-  IX.— De  las  escrituras  y convenios.  — Art.  63.  Dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al 
en  que  se  comunique  al  adjudicatario  la  aprobación  definitiva  del  remate,  se  procederá  al 
JfrWgamiento  de  la  escritura  ó convenio;  entendiéndose  ser  este  el  plazo  máximo  para  cum- 
plir dicho  requisito.— Art.  64.  Si  el  rematante  no  cumpliere  las  condiciones  que  debe  llenar 
para  el  otorgamiento  de  la  ^ritu-n'  o r" fl'l  I i piir ■■rntni  nn  llnmá  rfnntn  rn  rl  trinnin»- 

'scñalado  por  el  articulo  anterior,  Sé  tendrá  pur  rusctuüUlu  el'cmiU  a tu -a- per  jurero  del  propicr 
rematafiTo.1  Está  dmlamui-on  r nisir.i  Ins  efaotos  oiguieiites:  ’I.J  La''<reTeIn\ibion  inMeTTiala  efe 
'una  nueva  subasta  bajo  las  mismas  reglas  y el  nuevo  precio  limite  que  corresponda,  pa- 
gando el  primer  rematante  la  diferencia  en  contra,  si  la  hubiera,  del  primero  al  segundo 
remate.  2.°  De  no  presentarse  proposiciones  admisibles  en  la  nueva  subasta,  se  hará  el 
servicio  por  AdministracidU  á’pél'j lucio  de  dicho'  rematante  Y 3.°  El  abono  por  aquel  de  to- 
- rtoslbS  perjuicios  que  hubiese ~su Ev filóle i tístado  cou  la  demora  del  servicio.— Art.  65.  Para 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  se  retendrá  siempre 
al  primer  rematante  la  garantía  de  la  subasta,  y aun  se  le  podrá  embargar  los  bienes  hasta 
cubrir  los  compromisos  probables  si  aquella  no  alcanzaseT^£i*f.  (jij.  •l'odo ''C'OTífraTócUyo 
importe  recoñocTcíó  6 calculado  exceda~de‘T2,,S05r ff§s%f3SrTI3Vará  en  sí  la  inexcusable  obliga- 
ción de  otorgar  escritura  pública,  exceptuó n d'ÍS e los  convenios  mixtos  de  subsistencias, 
acuartelamiento,  combustible,  alumbrado  y otros  análogos.  Igualmente  no  precisarán  el 
otorgamiento  de  escritura  pública  los  contratos  de  suministros  á precios  fijos,  cuyo  importe 
anual  no  exceda  de  la  indicada  suma.— Art.  67.  El  contratista  facilitará  dos  copias  testimo- 
niadas de  la  escritura,  una  para  el  tribunal  de  Cuentas  y otra  para  la  oficina  general,  y dos 
copias  simples  de  este  testimonio  con  destino,  una  á la  Comisaría  de  la  localidad  y otra  á la 
oficina  del  distrito.— Art.  68.  Cuando  el  importe  del  servicio  no  llegue  á la  cantidad  que 
fija  el  art.  fin,  ,hast.ará  un  convenio  extendido  en  papel  del  sello  correspondiente.  En  los  con- 
tratos de  primeras  materlllU,  BUliilñisiros"  a .precios  lijos,  ó por  sistema  mixto,  se  conside- 
rará como  importe  del  contrato  el  de  una  anualidad.— Art.  69.  El  número  de  ejemplares  do 
estos  convenios  que  ha  de  facilitar  el  contratista  será  el  de  cuatro,  dos  originales  y dos  en 
copia:  de  los  primeros, uno  para  el  Tribunal  de  Cuentas,  y el  otro  quedará  en  la  Intendencia 
del  distrito  á que  corresponda  el  servicio:  de  los  dos  en  copia  se  destinará  uno  para  la  oficina 
general  y el  otro  para  la  Comisaria  de  guerra  de  la  localidad.— Art.  70.  El  acto  de  otorgamiento 
de  la  escritura  se  celebrará  en  el  despacho  del  Jefe  que  haya  presidido  la  subasta:  los  con- 
venios se  formalizarán  por  el  Comisario  de  Guerra  Inspector  del  servicio  respectivo, -Ar- 
ticulo  71  Los  insertos  que  deben  tener  las  escrituras  son:  la  orden  disponiendo  la  contra- 
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tacion  del  servicio,  las  condiciones  del  pliego  referentes  á la  ejecución  del  mismo,  acta  del 
remate,  oficio  de  aprobación  y adjudicación,  y comprobante  de  la  garantía  prestada  para 
afianzar  el  compromiso.— Art.  72.  En  los  convenios  se  hará  constar  la  fecha  de  la  orden  dis- 
positiva y autoridad  de  que  esta  proceda,  la  de  la  aprobación,  el  precio  del  remate  y el  in- 
serto á la  letra  de  las  condiciones  estipuladas.— Art.  73.  En  las  escrituras  debe  constar  que 
las  garantías  están  libres  de  todas  las  excepciones  comprendidas  en  las  leyes  del  derecho 
común  y de  contabilidad.— Art.  74.  Formalizada  la  escritura  ó convenio,  se  devolverá  al  in- 
teresado la  carta  de  pago  que  acredite  el  depósito  hecho  para  afianzar  su  compromiso;  pero 
el  Comisario  de  Guerra  estampará  en  dicho  documento  nota  de  quedar  afecto  á la  respon- 
sabilidad del  servicio  contratado,  consignando  esta  devolución  en  la  escritura  ó convenio. 
—Art.  75.  Terminado  el  compromiso  buena  y fielmente  por  parte  de  los  contratistas,  los 
Intendentes  lo  participarán  á las  Administraciones  económicas  de  las  provincias,  para  que 
pueda  tener  lugar  la  devolución  de  la  fianza,  después  de  haber  hecho  constar  lo  precep- 
tuado por  la  Real  orden  de  31  de  Enero  de  1872  y demás  gastos  originados  por  la  subasta.— 
Art.  76.  Las  escrituras  y convenios  serán  examinados  por  las  Intendencias  y Dirección  ge- 
neral y sus  respectivos  Asesores,  según  se  refieran  á servicios  locales,  parciales  ó generales. 

SECCION  II.— CAP.  X.— Art.  77.  Las  disposiciones  contenidas  en  la  sección  1.a  para  los 
servicios  á cargo  del  cuerpo  Administrativo  del  ejército,  son  aplicables  á los  de  Artillería  é 
Ingenieros,  con  excepción  de  las  modificaciones  que  se  establecen  en  los  artículos  si- 
guientes. 

Servicios  á cargo  del  cuerpo  de  Artillería.— Art.  78.  El  Director  general  de  Artille- 
ría quedará  relevado  de  la  autorización  previa  para  los  casos  de  subasta  á que  se  refiere  el 
artículo  l.°,  siempre  que  aquellas  versen  sobre  servicios  comprendidos  en  el  plan  general 
de  labores  del  ejercicio  que  haya  obtenido  con  anterioridad  la  superior  aprobación.— Ar- 
ticulo 79.  El  Director  general  de  Artillería  asumirá  las  funciones  y facultades  que  en  este 
Reglamento  se  otorgan  al  de  Administración  militar,  y sus  delegados  los  Intendentes  mili- 
tares de  los  distritos.— Art.  80.  La  redacción  de  los  pliegos  de  condiciones  y de  precios  limi- 
tes, así  para  las  subastas  como  para  la  admisión  de  proposiciones  particulares,  se  efectuará 
por  la  Junta  superior  económica  del  cuerpo  ó las  económicas  de  los  establecimientos;  se 
redactarán  con  entera  separación  las  condiciones  facultativas  y económico-facultativas  de 
las  legales  ó de  derecho  para  que  puedan  ser  informadas  respectivamente  á tenor  de  lo  dis- 
puesto en  el  articulo  siguiente.— Art.  81.  Los  pliegos  de  condiciones,  antes  de  que  recaiga 
sobre  ellos  la  aprobación,  serán  informados  por  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo;  y 
tanto  estos  como  los  expedientes  de  subasta,  antes  de  ser  aprobados,  se  informarán  por  la 
Dirección  general  de  Administración  militar,  por  lo  que  respecta  al  cumplimiento  de  las 
condiciones  legales  ó de  derecho  que  unos  y otros  deben  reunir,  y entre  las  cuales  se  consi- 
derarán las  consignadas  en  las  reglas  2.a,  3.a,  4.a,  5.a,  6.a,  7.a,  14,  15, 16,  17, 18,  19,  20,  21,  22  y 23 
del  art.  27,  y las  demás  de  carácter  análogo  que  pueden  contener.— Art.  82.  Tanto  los  pliegos 
de  condiciones  y de  precios  límites,  como  los  expedientes  de  subastas  que  se  formen  en  los 
parques  y demás  establecimientos  del  cuerpo  serán  remitidos  por  los  Directores  de  los  mis- 
mos á la  Dirección  general  de  Artillería  para  su  aprobación,  después  de  llenados  los  requi- 
sitos prevenidos  en  el  articulo  anterior. — Art.  83.  Las  subastas  y la  admisión  de  proposi- 
ciones porticulares  se  celebrarán  en  la  Dirección  general  de  Artillería  cuando  tengan  el 
carácter  de  generales,  y en  todos  los  demás  casos  en  las  dependencias  ó establecimientos  quo 
dicha  Dirección  designe,  ya  sean  ó no  simultáneas. — Art.  84.  Las  Juntas  de  subasta  ó de  ad- 
misión de  proposiciones  particulares  las  constituirán:  la  superior  económica  del  cuerpo  en 
las  que  tengan  carácter  general,  y las  económicas  de  los  establecimientos  para  las  que  en 
los  mismos  se  celebren. — Art.  85.  Terminado  el  compromiso  fielmente  por  parte  de  los  con- 
tratistas,los  Jefes  délos  establecimientos,  prévio  informe  de  los  del  detall  é Intervención , 
lo  participarán  á las  Administraciones  económicas  de  las  provincias  para  que  pueda  tener 
lugar  la  devolución  de  la  fianza. 

SECCION  III. — Servicios  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros.— Art.  86.  El  Director  ge- 
neral de  Ingenieros,  al  elevar  al  Gobierno  el  proyecto  de  una  obra  ó servicio  cuyo  importe 
exceda  de  1,250  pesetas,  propondrá  si  se  ha  de  ejecutar  por  contrata  ó por  administración 
directa,  con  arreglo  á las  circunstancias  y á los  datos  que  consten  en  el  proyecto.  — Ai  ticu* 
lo  87.  Los  contratos  para  el  material  de  Ingenieros  se  clasificarán  en  generales  ó locales,  se- 
gún que  afecten  á varias  localidades  ó á una  sola.  Los  destajos  de  obras,  de  porciones  do 
ellas  ó de  mano  de  obra,  cuyos  importes  no  excedan  de  1,250  pesetas,  se  llevarán  á cabo  po¡ 
sistema  directo,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  última  parte  del  art.  20,  adjudicándose  a 
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relaciones  de  los  individuos  fallecidos  en  los  hospitales  militares,  para 
que  sus  familias  puedan  promover  las  reclamaciones  oportunas,  respecto 

la  persona  que  ofrezca  mas  garantías  para  la  buena  ejecución  del  trabajo,  dentro  de  las  con- 
diciones y precios  del  presupuesto,  por  una  Junta  compuesta  del  Comandante,  el  Comisario 
interventor  y el  Jefe  del  detall  de  la  Comandancia  de  Ingenieros  respectiva,  y extendién- 
dose un  acta  en  la  que  conste  el  ajuste,  cuyo  documento,  firmado  que  sea  por  los  tres  Jefes 
citados  y el  destajista,  tendrá  desde  luego  toda  la  validez  necesaria.— Art.  83.  Cuando  á con- 
secuencia de  lo  indicado  en  el  art.  80  se  disponga  de  Real  orden  que  se  contrate  la  ejecu- 
ción de  obras  ó la  adquisición  de  efectos  relativos  al  material  de  Ingenieros,  el  Director 
general  de  Ingenieros  lo  participará  al  de  Administración  militar,  indicándole  al  mismo 
tiempo  si  convendría  que  la  subasta  se  verificase  en  varios  puntos  y no  en  uno  solo.  El  Co- 
mandante de  Ingenieros  de  la  localidad  en  que  hubieran  de  ejecutarse  los  trabajos  ó utili- 
zarse los  efectos,  remitirá  al  Comisario  Interventor  respectivo  el  pliego  de  condiciones 
facultativas  y demás  documentos  del  proyecto  que  deban  examinar  los  postores,  cuyos  do- 
cumentos irán  duplicados  ó triplicados  si  debiera  intentarse  la  subasta  en  mas  de  un  punto. 
—Art.  83.  Además  de  las  condiciones  lluramente  facultativas  que  consten  en  los  documen- 
tos de  la  obra  ó servicio  á que  se  redera  el  contrato,  cuando  este  deba  ser  local,  el  Coman- 
dante de  Ingenieros  añadirá  las  condiciones  económico-facultativas  que  crea  indispensables 
y las  pasará  al  Comandante  general  Subinspector;  este  Jefe,  si  las  encuentra  admisibles, 
las  dirigirá  al  Intendente  militar  del  distrito  para  que  ordene  la  formación  del  pliego  de 
condiciones  locales  ó de  derecho.  Cuando  el  contrato  haya  de  ser  general,  la  Dirección  gene- 
ral de  Ingenieros  formulará  las  condiciones  económico-facultativas  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo anterior,  las  cuales,  aprobadas  que  sean  por  el  Director  general,  prévio  informe  de  la 
Junta  superior  facultativa,  se  pasarán  á la  Dirección  general  de  Administración  militar 
para  los  efectos  indicados.— Art.  90.  Cuando  hubiesen  de  contratarse  porciones  de  obras 
comprendidas  en  un  proyecto  aprobado,  ó materiales  para  las  mismas,  cuyo  importe  total 
exceda  de  1,250  pesetas,  se  formará  por  el  Ingeniero  de  la  obra,  con  la  debida  anticipación, 
un  pliego  especial  de  condiciones  facultativas  y económico-facultativas,  que  se  dirigirá  por 
el  conducto  regular  á la  Dirección  general  de  Ingenieros.  El  Director  general,  oyendo  á la 
Junta  superior  facultativa  sobre  si  el  citado  documento  se  ajusta  al  proyecto  aprobado,  de- 
terminará lo  que  corresponda,  y lo  devolverá  á la  Comandancia  respectiva  para  el  cumpli- 
miento de  lo  prescrito  en  el  segundo  párrafo  del  art.  88,  noticiándolo  al  Director  general  de 
Administración  militar  para  los  efectos  oportunos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  primer 
párrafo  del  mismo  articulo.— Art.  91.  En  las  subastas  de  materiales  de  obras  en  que  no  haya 
proyecto  por  causas  ó circunstancias  extraordinarias,  el  Comandante  de  Ingenieros  remi- 
tirá oportunamente  al  Comisario  Interventor  el  pliego  de  precios  limites  que  en  ella  ha  de 
regir,  acompañándole  asimismo  el  número  de  ejemplares  que  fuese  preciso  cuando  sea  si- 
multánea, con  el  fin  de  que  sean  dirigidos  á los  Comisarios  Interventores  de  los  puntos  en 
que  se  haya  de  celebrar  el  acto.— Art.  92.  Si  no  diere  resultado  una  segunda  subasta,  el  Di- 
rector general  de  Administración  militar  lo  participará  al  Gobierno;  y éste,  oyendo  al  Direc- 
tor general  de  Ingenieros,  resolverá  si  ha  de  procederse  á ejecutar  la  obra  ó servicio  por 
administración  ó por  admisión  de  proposiciones  particulares.— Art.  93.  Los  gastos  que  oca- 
sionen las  subastas  en  las  que  no  se  obtenga  resultado  se  satisfarán  con  cargo  al  presu- 
puesto de  atenciones  de  la  respectiva  Comandancia  de  Ingenieros.— Art.  94.  Las  Juntas  de 
subasta  estarán  constituidas  en  la  misma  forma  que  para  las  generales  ó locales  de  los  ser- 
vicios á cargo  del  cuerpo  Administrativo  del  ejército,  si  bien  se  procurará  en  las  locales  que 
formen  parte  de  ellas  el  Comisario  Interventor  y Pagador  del  material  de  Ingenieros  del 
punto  en  que  haya  de  ejecutarse  la  obra  ó servicio.  — Art.  95.  En  el  acto  de  la  subasta  no  se 
podrán  pedir  explicaciones  á la  Junta  sobre  las  condiciones  facultativas  y económico -facul-- 
tativas:  en  el  pliego  de  condiciones  económico-facultativas  so  consignará  siempre  la  de  estar 
autorizada  la  respectiva  Comandancia  de  Ingenieros  á dar  á los  postores,  previamente  á la 
celebración  de  la  subasta,  cuantas  aclaraciones  se  la  pidan. — Articulo  adicional.  Las  pres- 
cripciones de  este  Reglamento  no  son  aplicables  á los  expedientes  de  convocatorias  de  pro- 
posiciones para  alquiler  de  los  locales  con  destino  á dependencias  del  Estado,  los  cuales 
seguirán  instruyéndose  en  la  forma  especial  determinada  para  los  mismos  en  Real  decreto 
de  2 de  Mayo  de  1876  y órdenes  posteriores.— Madrid  18  de  Junio  de  1831.— Aprobado  por  S.  M. 
— Campos. 

Formulario  núm.  1. 

Certifico  que  el  consumo  de...,  ocurrido  durante  el  último  año  en  la  Factoría  de...,  según 
resulta  de  las  cuentas  del  mismo  establecimiento  y período,  que  al  efecto  se  ha  tenido  á la 
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á los  bienes  que  hayan  dejado  aquellos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  por 
Orden  de  31  de  Mayo  de  1873  (5).  Véase  Gacela  de  Madrid. 

BOLSAS  DE  ASEO  Y DE  CURACION. — 1 La  bolsa  de  aseo  debe 
ser  de  la  clase  y dimensiones  que  expresan  los  Reglamento  de  uniformi- 
dad de  48  de  Agosto  de  1877  y 11  de  Enero  de  1878  (1). 

2.  Por  circular  del  Director  general  de  Infantería  de  10  de  Junio 
de  1870  (2),  se  dispuso  que,  para  atender  á las  primeras  curaciones,  cada 


vista,  fué  el  de...,  cuya  cantidad  puede  considerarse  aproximadamente  como  necesaria  du- 
rante el  año  del  nuevo  contrato  que  ha  de  verificarse  en  virtud  de  disposición  del...  (ó  á 
cuya  cantidad,  y teniendo  presente  las  nuevas  necesidades  del  servicio  y circunstancias  do 
este,  puede  agregarse  la  de...,  que  formará  un  total  de...),  que  según  cálculo,  podrá  ser  el 
consumo  durante  la  época  citada. 

Y á fin  de  que  pueda  surtir  en  el  expediente  de  la  subasta  de  su  referencia  los  efectos  do 
instrucción,  expido  la  presente 


Formulario  núm.  2. 

Reunida  la  Junta  de  subastas,  compuesta  de  los  señores  del  margen,  para  que  se  celebre 
(con  tal  objeto)  la  subasta  que  en  virtud  de  disposición  del...  estaba  anunciada  para  hoy 
(fecha),  se  dió  principio  al  acto  por  la  lectura  del  pliego  de  condiciones  y precios  limites, 
procediendo  seguidamente  á la  apertura  y lectura  de  los  pliegos  presentados,  que  lo  fue- 
ron... en  esta  forma: 

1. °  D.  Fulano  de  Tal...,  etc.  (con  sus  circunstancias  especiales). 

2. °  D.  N.  N.  (Idem,  id.)  etc 


Y estando  conformes  al  modelo  las  proposiciones  que  quedan  relacionadas,  y constitui- 
das las  garantías  de  las  mismas  en  forma  legal,  no  habiendo  tenido  que  rechazar  por  lo 
tanto  ninguna  de  las  presentadas  (ó  rechazada  la  de  D...  por  tal  motivo),  se  procedió  por  el 
Notario  (ó  Secretario)  que  actúa  á redactar  el  resúmen  comparativo  de  las  mismas  para 
juzgar  y decidir  con  acierto,  resultando  después  de  verificado  ser  la  mas  ventajosa  la  de 
D.  N.  (se  expresarán  todas  las  circunstancias  que  convenga  conocer  al  efecto),  y asi  se  de- 
claró por  el  Sr.  Presidente  de  la  Junta,  dando  por  terminado  el  acto  después  de  devueltas  á 
los  demás  proponentes  las  cartas  de  pago  que  acreditaban  los  depósitos  provisionales  he- 
chos en  garantía  de  sus  proposiciones,  según  se  hace  constar  en  las  mismas,  y disponiendo 
se  una  á este  expediente  la  del  depósito  verificado  por  D.  F.  de  Tal,  que  desde  este  momento 
queda  sujeto  á la  responsabilidad  de  su  proposición  ínterin  recae  la  superior  aprobación  á 
este  remate,  de  todo  lo  que  fué  enterado.  Y para  que  asi  conste,  expresa  su  conformidad  en 
la  presente  acta,  que  firman  también  los  señores  de  la  Junta,  con  el  Notario  (ó  Secretario) 
que  certifica,  en  la  plaza  de...  á...  de... 

(5)  Véase  la  nota  8,  pág.  186,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(1)  Bolsa  de  aseo.— De  badana,  color  avellana,  con  dos  divisiones  para  contener  peine, 
tijeras,  alfiletero,  hilos,  botones,  dedal,  espejo,  limpia-botones,  y cepillos.  El  coste  marcado 
en  la  cartilla  es  de  1‘78  á 2'25  pesetas.  ( Reglamentos  da  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1877 
y 11  de  Enero  de  1878.) 

(2)  La  frecuencia  con  que  operan  las  compañías  aisladamente,  separadas  de  los  cuerpos 

á que  pertenecen,  hacen  ineficaces  los  auxilios  sanitarios  de  que  dispone  cada  batallón 
para  atender  á las  necesidades  de  la  primera  curación  á que  se  destinan.  Hace  mucho 
tiempo  que  semejante  estado  de  insuficientes  medios  viene  fijando  mi  atención,  máxime 
cuando  en  todos  los  ejércitos  europeos  se  organizan  otros  análogos  para  que  el  soldado, 
tanto  en  la  guerra  como  en  la  paz,  encuentre  pronta  é inmediatamente  los  auxilios  que  en 
muchos  casos  pueden  salvarle  la  vida  ó evitarle  una  larga  y penosa  curación.  Para  procu- 
rar estos  medios  sometí  á informe  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar  dos  proyectos 
de  bolsas  botiquines  para  compañías,  que  me  presentaron  los  Jefes  de  los  batallones  de  ca- 
zadores de  Barbastro  y de  las  Navas,  conducidos  por  su  celo  y amor  al  soldado.  Dicha  Di- 
rección al  exponerme  los  inconvenientes  de  los  referidos  proyectos  y respondiendo  á mis 
indicaciones  sobre  las  reformas  susceptibles  en  lo  que  respecta  al  material  sanitaiio  do  los 
cuerpos,  hizo  algunas  observaciones  que  Considero  conveniente  sean  conocidas  de  los  Jefes 
de  los  mismos.  Decía  asi  el  Excmo.  Sr.  Director  de  Sanidad  militar  en  19  de  Enero:  Res- 

pecto á los  demás  extremos  que  abraza  la  Memoria  (so  refiere  á uno  de  los  proyectos  pie- 
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individuo  de  tropa  tenga  la  bolsa  de  curación,  y cada  compañia  la  de 
ambulancia,  que  menciona  el  art.  13,  y además  que  en  cada  compañía 
existan  dos  soldados  elegidos  por  los  Jefes  de  ios  cuerpos  para  prestar  los 
primeros  auxilios  sanitarios.  Los  Oficiales  Médicos  tienen  la  obligación  de 

sentados")  y á las  indicaciones  que  contiene  el  oficio  de  V.  E.  de  30  de  Setiembre,  debo 
informar:  l.°  Que  no  es  conveniente  por  ahora  proponer  al  Gobierno  ninguna  reforma  sobre 
el  sistema  de  material  de  ambulancias,  y plan  general  del  de  Sanidad  militar,  aprobado  en 
orden  de  Guerra  de  23  de  Diciembre  de  1368;  y que  únicamente  podria  añadirse  á la  dota- 
ción del  material  sanitario  de  los  batallones  del  digno  mando  de  V.  E.  una  bolsa  de  ambu- 
lancias y una  camilla  de  campaña  por  compañia,  además  de  una  bolsita  de  curación  por 
plaza,  idéntica  á la  que  se  ha  suministrado  por  el  Parque  sanitario  á los  batallones  de  vo- 
luntarios que  últimamente  se  han  organizado  para  la  isla  de  Cuba,  debiendo  esto  ponerse 
en  práctica  en  virtud  de  acuerdo  de  V.  E.  en  uso  de  sus  facultades  y con  el  fin  de  ensayar 
los  buenos  resultados  de  esta  medida;  y 2.°  Que  seria  conveniente  que  en  cada  compañia 
hubiese  un  soldado  instruido  por  el  Médico  del  batallón  en  las  obligaciones  y deberes  fa- 
cultativos de  los  soldados  sanitarios,  al  tenor  de  la  cartilla  aprobada  en  Real  orden  de  13  de 
Agosto  de  1836,  para  la  instrucción  de  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria,  á fin  de  que 
conozcan  el  material  sanitario  y la  manera  de  usarle,  y adquieran  las  nociones  necesarias 
para  hacer  las  curas  metódicas,  las  aplicaciones  externas  de  toda  clase  de  sangrías  que 
ordene  el  facultativo,  y el  modo  de  cumplir  todo  lo  demás  que  éste  disponga  para  cada  en- 
fermo; pero  de  ninguna  manera  debe  acceder  á que  dichos  sanitarios  se  permitan  tomar 
por  sí  disposición  de  ninguna  especie  para  propinar  á los  enfermos  y heridos  medicamentos 
interiores,  ni  aplicar  exteriormente  remedios  activos,  fuera  de  las  curas  simples,  y mucho 
menos  lo  que  se  dice  en  la  citada  Memoria,  que  podrían  hacer,  como  extraer  balas  y cuer- 
pos extraños,  pues  estas  son  operaciones  muy  delicadas  y de  incalculable  trascendencia 
para  que  pueda  tolerarse  ni  por  un  momento  que  las  ejecute  nadie  mas  que  el  facultativo 
correspondiente  La  instrucción  expresada  y el  que  sepan  aplicar  un  tortor  y un  torniquete 
en  caso  de  hemorragia,  dando  tiempo  asi  á que  llegue  el  facultativo  que  ejecute  lo  que  coc 
rresponda,  es  lo  único  que  puede  consentirse,  con  lo  cual  serán,  no  obstante,  muy  impor- 
tantes los  servicios  que  podrán  prestar  al  ejército.  Con  el  fin  de  secundar  en  este  punto  los 
laudables  deseos  de  V.  E.,  prevendré  á los  facultativos  de  los  cuerpos  que  instruyan  en  las 
nociones  de  que  he  hecho  mérito  á cierto  número  de  soldados  de  su  batallón  que  por  sus  dis- 
posiciones particulares  y aptitud  para  el  estudio,  ofrezcan  garantías  de  que  la  enseñanza 
que  se  les  dé  no  ha  de  ser  infecunda.  Para  esto  le  ruego  se  sirva  dictar  las  ói’denes  que  esti- 
me necesarias  á los  Jefes  de  los  cuerpos  para  que  faciliten  cuanto  les  sea  posible  la  realiza- 
ción de  este  pensamiento  que  ha  de  ser  de  tanta  utilidad.»  De  acuerdo  enteramente  con  las 
ilustradas  observaciones  del  Excmo.  Sr.  Director  general  do  Sanidad  militar,  he  procurado 
estudiar  detenidamente  este  asunto,  y á ello  han  contribuido  eficazmente  con  el  reconocido 
celo  y conocimiento  práctico  que  les  dan  sus  largos  servicios  los  Jefes  principales  de  los 
cuerpos  de  esta  guarnición;  y en  vista  de  todo  he  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Los 
cuerpos  procederán  desde  luego  á la  construcción  de  las  bolsas  de  Ambulancia  de  compa- 
ñia con  arreglo  al  tipo  que  se  remite  á cada  uno  al  precio  de  tres  escudos,  que  se  cargará  al 
fondo  de  entretenimiento  y que  se  debe  considerar  máximo  para  la  construcción.— 2.°  Los 
efectos  que  deben  contener  dichas  bolsas  los  adquirirán  los  cuerpos  en  la  misma  forma 
que  lo  verifican  para  el  repuesto  de  los  botiquines,  pero  cargándose  su  coste  á entreteni- 
miento como  parte  integrante,  de  dicha  bolsa.— 3.°  Para  conseguir  el  objeto  que  se  propone 
esta  disposición  y con  el  fin  de  que  no  sea  estéril  este  aumento  del  material  sanitario,  los 
Jefes  de  los  cuerpos,  en  unión  con  los  Oficiales  de  Sanidad  militar  de  los  mismos  elegirán 
dos  soldados  por  compañía  entre  los  que  juzguen  con  mas  idoneidad  para  desempeñar  este 
servicio,  á los  cuales  se  les  dará  por  dichos  Oficiales  de  Sanidad  militar  la  instrucción  nece- 
saria para  que  puedan  en  los  casos  extremos,  y en  los  primeros  momentos,  llenar  el  come- 
tido que  se  señala  á los  soldados  sanitarios  en  la  cartilla  aprobada  por  Real  orden  de  13  de 
Agosto  de  1866. —4.°  Estos  soldados  no  estarán  exentos  de  servicio  alguno  de  armas  ni  mecá- 
nico y en  las  marchas  serán  los  encargados  de  llevar  la  bolsa  de  ambulancia  alternativa- 
mente.—5.°  Luego  que  estos  soldados  hayan  recibido  su  instrucción  y se  hallen  en  estado 
de  desempeñar  tan  importante  cometido,  se  hará  la  correspondiente  anotación  en  sus  filia- 
ciones, así  como  también  en  lo  sucesivo  de  los  servicios  que  prestaren,  dando  paia  e.lo 
cuéntalos  Capitanes  respectivos  de  los  que  mas  aplicación  demuestren  á los  Jefes  de  los 
cuerpos,  que  lo  pondrán  en  mi  conocimiento  cuando  creyeren  digna  de  recomendación  su 
conducta.— 6.°  Con  arreglo  al  modelo  que  se  remite,  los  Jefes  de  los  regimientos  y batallones 
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dar  á estos  soldados  la  instrucción  necesaria  para  el  buen  desempeño  de 
su  cometido.  Estas  disposiciones  se  declararon  aplicables  á lodo  el  ejér- 
cito por  Real  órden  de  8 de  Julio  de  1872  (3). 

3.  En  Real  órden  de  17  de  Agosto  de  1878  (4)  se  señalaron  los  objetos 


de  cazadores  procederán  también  á la  construcción  de  pequeñas  bolsas  de  curación  para 
dar  una  a cada  individuo  de  las  clases  de  tropa.  Estas  bolsas  contendrán:  Una  venda  de  dos 
metros  de  larga  por  0‘04  de  ancha,  dos  compresas,  un  pelotón  de  hilas  informe  y una  tira 
de  aglutinante  de  0‘12  metros  de  larga  y 3 de  ancha.  Cuyos  objetos  se  contendrán  en  una 
bolsita  de  terliz.  Su  precio  es  de  0‘62  pesetas  y su  coste  será  con  cargo  á la  musita  del  sol- 
dado, formando  parte  de  la  primera  puesta  que  se  da  á los  reclutas  á su  entrada  en  el  ser- 
vicio. La  expresada  bolsa  la  llevará  constantemente  el  soldado  en  la  mochila  ó en'el  morral 
mochila  que  se  adopte;  de  manera  que  se  encuentre  siempre  á la  mano  este  auxilio  ante  el 
primer  accidente  de  herida,  golpe  ó contusión  que  reciba  el  individuo,  sea  en  tiempo  de 
paz  ó en  el  de  guerra.  Deseoso  de  que  el  pequeño  gasto  que  ha  de  resultar  de  este  útil  objeto , 
que  como  propiedad  del  soldado  ha  de  llevarse  á su  casa  cuando  se  retire  del  servicio,  no 
les  sea  gravoso,  quedan  los  Jefes  de  los  cuerpos  autorizados  para  simplificar  la  bolsa  de 
aseo,  suprimiendo  algunas  de  las  cosas  que  contiene  que  no  fueren  de  indispensable  nece- 
sidad; como  por  ejemplo  el  espejito  ó alguno  de  los  cepillos.  El  del  calzado  puede  muy  bien 
servir  uno  mismo  para  tres  ó cuatro  plazas,  disminuyendo  asi  su  peso  y coste.  Sobre  esto 
llamo  muy  especialmente  la  atención  de  los  Jefes.  No  necesito  encarecer  á los  Jefes  délos 
cuerpos  del  arma  la  importancia  de  estas  disposiciones  y la  preferente  atención  con  que 
deben  euidar  de  que  el  servicio  sanitario  se  llene  en  todos  sus  detalles  con  la  mayor  escru- 
pulosidad, dándome  cuenta  de  haberlos  cumplido  en  todas  sus  partes.— Dios,  etc.— Madrid 
10  de  Junio  de  1870.— Córdova. 

(3)  Excmo.  Sr.  La  frecuencia  con  que  operan  las  compañías  y sus  individuos  en  los  di- 
ferentes servicios  que  prestan  separados  de  los  cuerpos  á que  pertenecen,  hacen  ineficaces 
los  auxilios  sanitarios  de  que  dispone  cada  batallón  para  atender  á las  necesidades  de  la 
primera  curación.  La  insuficiencia  de  estos  auxilios  viene  ocupando  la  atención  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  máxime  cuando  en  todos  los  ejércitos  europeos  se  han  organizado  otros 
análogos,  para  que  el  soldado,  tanto  en  guerra  como  en  paz,  encuentre  una  inmediata  apli- 
cación de  ellos,  que  en  muchos  casos  pueden  salvarle  la  vida  ó evitarle  una  larga  y penosa 
enfermedad.  Para  conseguir  el  objeto  se  procedió  en  el  arma  de  Infantería  al  ensayo  de  una 
pequeña  bolsa  de  curación,  que  constantemente  lleva  el  soldado  en  la  mochila  ó morral , 
hecha  de  terliz,  y que  contiene:  una  venda  de  dos  metros  de  larga  por  cuatro  centímetros 
de  ancha,  una  compresa,  un  pelotón  de  hilas  informe  y una  tira  de  aglutinante  de  doce  cen- 
tímetros de  longitud  y tres  de  ancha,  cuyo  precio  no  excede  de  57  céntimos  de  peseta,  con 
cargo  á lamasita  del  soldado,  formando  parte  de  la  primera  puesta  que  reciben  los  reclutas 
á su  entrada  en  el  servicio.  Y teniendo  en  cuenta  S.  M.  los  favorables  resultados  obtenidos 
en  dicha  arma,  especialmente  en  estas  últimas  operaciones  militares  con  el  uso  de  la  ex- 
presada bolsa  de  curación,  se  ha  servido  disponer  se  haga  extensiva  su  adopción  á todos  los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  de  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército,  procediendo 
á adquirirlas,  bien  en  el  Parque  sanitario  militar,  ó donde  se  encuentre  con  mas  ventaja,  y 
sujetándose  al  modelo  que  usa  en  la  actualidad  la  Infantería;  siendo  al  propio  tiempo  la  vo- 
luntad de  S.  M.  en  asunto  de  tanto  interés  para  la  salud  del  soldado,  encarezca  á V.  E.  la 
importancia  de  esta  disposición  y la  preferente  atención  con  que  debe  cuidar  que  el  servi- 
cio sanitario  se  llene  en  todos  sus  detalles.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  8 de 
Julio  de  1872. 


(4)  Bolsa  de  ambulancia  reglamentaria,  que  como  dotación  corresponde  á los  cuerpos  arma - 
dos  del  ejército,  aprobada  por  Real  orden  de  -17  de  Agosto  de  1878. 


INDICACION 

DE  LAS 
CANTIDADES. 

DENOMINACION  DE  OBJETOS. 

INDICACION 

DE  LA  COLOCACION 
DE  OB.IETOS, 

UNIDAD 
de  precio. 

Ps.  Ci. 

1 TOTAL 
■de  precio. 

W Cs. 

Núra. ...  i 

Núra. ...  i 

üúm, ...  i 

Instrumentos. 

Bolsa  de  practicante 

Tortor  de  Anguiz 

Torniquete.  .'  . 

Bolsa  exterior 

Interior , 

líi‘50 
5'1Ü 
10 ‘00 

10 ‘50 
ñ‘00 
10 ‘00 

i 

Suma... 

1 

31  ‘iíO 
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que  debían  contener,  asi  la  bolsa  de  ambulancia  de  cada  cuerpo  como- 
la  de  compañía. 


INDICACION 
DE  LAS 
CANTIDADES. 


DENOMINACION  DE  OBJETOS. 


INDICACION 
DE  LA  COLOCACION 
DE  OBJETOS. 


Núm. . 
Kilóg.. 
Núm.  . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 
Núm. . 


Núm. . 


Vendajes  y apósitos. 

24  Compresas  surtidas Interior.  . . 

0‘250  Hilas  informes Bolsa  interior 

4 Pañuelos  triangulares Interior.  . . 

4 Suspensorio Idem.  . . . 

3 Tablillas  de  pino Idem.  . , . 

1 ( inguinal jldem.  . . . 

4 1 de  cabos Idem.  . . . 

2 Vendajes..  .<  de  cuerpo Idem.  . . . 

1 i en  T Idem.  . . . 

1 'trocánter Idem.  • . . 

4L.  í de  8 metros Idem.  • . . 

3J  Vendas { de  1 metro Idem.  . . . 

Objetos  accesorios  de  curación. 

0‘014  Agárico Interior.  . . 

50 'Alfileres Idem.  . . . 

0,007  Algodón  en  rama 'Idem.  . . . 

0‘028  Cera Idem.  . . . 

4 Cinta  de  hilo . . Idem.  . . . 

6 Cordonetes 'Idem.  . . . 

0‘003  Hilo Idem.  . . . 

Objetos  de  alumbrado. 

1 Cerillo Interior.  . . 

Envases. — Cristal. 

2 Frascos  de  cristal  del  núm.  3 con 

tapón  esmerilado Interior.  . . 

Hoja  de  lata. 

1 Canuto  del  núm.  2 Interior.  . . 

1 Frasco  con  tuerca Idem.  . . . 

2 Tapones  de  goma Idem.  . . . 


Objetos  varios. 

1 Bolsa  de  cuero Interior 


Coste  de  la  bolsa  sin  medicamentos 64‘43 

Idem  de  la  id.  sin  bolsa  de  practicante 47 ‘93 


Interior 0‘33 

Idem 0‘85 

'ídem 0‘25 


REPARTO  DE  VENDAJES  EN  LA  BOLSA. 


Colocación.. 


Interior. 


| VENDAS. 

De  tres 
metros 

De  un 
metro. 

4 

3 

VENDAJES. 


De 

cuerpo. 

En  T. 

Pañuelos 

trian- 

gulares. 

Tro- 

cánter. 

Ingui- 

nal. 

Sus- 

penso- 

rios. 

Com- 

presas 

2 

1 

4 

1 

1 

i 

2 i 

CURACIONES  QUE  REPRESENTAN  LOS  VENDAJES  INDICADOS. 

Metros  de  venda 2 por  curación 

Vendajes  preparados..  . . 1 por  curación 


RESÚMEN  DE  CURACIONES. 


Curaciones  ordinarias.. 


30 
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4.  La  adopción  de  bolsas  sanitarias  de  grupa,  y mochila  sanitaria  para 
la  Caballería,  se  aprobó  por  Real  órden  de  28  de  Agosto  de  1884  (5). 


Bolsa  de  compañía  reglamentaria,  aprobada  por  Real  orden  de  i 7 de  Agosto  de  Í878. 


INDICACION 
DE  LAS 
CANTIDADES. 


DENOMINACION  DE  OBJETOS. 


Núm. . . . 
Núm. . . . 


Núm. . . 
Kiióg..  . 
Núm. . . 
Núm. . . 
Núm. . . 
Núm. . . 
Núm.  . . 
Núm. . . 
Núm. . . 
Núm. . . 
Núm. . . 
Núm. . . 


Núm. . . . 
Núm. . . . 
Kilóg..  . . 
Kilóg..  . . 


Núm. . . . 


Núm. . . . 
Núm. . . . 
Núm. . . . 


Núm. . . . 


Instrumentos. 

1 Lancetero  con  tres  lancetas. 
1,  Tortor  de  Anguiz 

Vendajes  y apósitos. 


18  Compresas  surtidas.  . . . 

0‘250  Hilas  informes 

4;  Pañuelos  triangulares.  . . 

1 Suspensorio 

2 -Tablillas  de  pino.  , . . . 

2]  ( de  cuerpo.  . 

2(  1 de  cabos.  . . 

1/ Vendajes.  ..<  en  T 

l\  | inguinal.  . . 

1/  'trocánter..  . 

2Í,,„„-,„0  ( de  8 metros. . 

gjVendas 1 de  i metro.  . 


50 


Objetos  accesorios  de  curación. 

I Alfileres 

251  Agujas  comunes 

0 ‘ 007  ¡ Algodón  en  rama 

0‘003,  Hilo 


Envases.  - Cristal. 

Frascos  de  cristal  del  núm.  3,  ta- 
pón esmerilado 

Hoja  de  lata. 

Canuto  del  núm.  2 

Frasco  con  tuerca 

Tapones  de  goma 

Objetos  varios. 

Bolsa  de  cuero  con  la  de  las  hilas.. 


INDICACION 
DE  LA  COLOCACION 
DE  OBJETOS. 

UNIDAD 
de  precio. 

Ps.  Cs. 

TOTAL 
de  precio. 

Ps.  Cs. 

Interior 

4‘23 

4 ‘20 

Idem 

5‘üO 

5‘00 

Suma... 

9‘20 

Interior 

0‘06 

1 ‘08 

Idem 

3 ‘25 

0‘82 

Idem 

0‘50 

2‘0O 

Idem 

0‘30 

0‘30 

Idem 

0‘08 

0‘16 

Idem 

0‘50 

1‘00 

Idem 

0*40 

0‘80 

Idem 

0‘40 

0‘40 

Idem 

0‘30 

0‘30 

Idem 

0‘30 

0‘30 

Idem 

0‘80 

1 ‘60 

Idem 

0‘12 

0‘24 

Interior 

0‘08 

0*04 

Idem 

! 2‘23 

0‘25 

Idem 

l 6‘0í) 

Idem 

10 ‘00 

Suma... 

Interior 

0‘80 

1‘60 

Interior 

0‘33 

0‘38 

Idem 

0‘85 

0‘85 

Idem 

0‘25 

0‘50 

Suma... 

3‘33 

8‘40 

8‘40 

Suma... 

8‘40 

Coste  de  la  bolsa  sin  medicamentos 


30 ‘32. 


REPARTO  DE  VENDAJES  EN  LA  BOLSA. 


Colocación. . . . 
Interior 

VENDAS. 

VENDAJES.  | 

De  ocho 
metros 

De  un 
metro. 

De 

cabos. 

De 

cuerpo. 

í¡n  T. 

Pañuelos 

trian- 

gulares. 

Tro- 

cánter. 

I Sus- 
Ingui-  penso- 
nal.  rios. 

Hilas 
Com-  infor- 
presas.  mes. 

2 

2 

2 

2 

1 

4 

1 

1 1 

18  jo ‘250 

CURACIONES  QUE  REPRESENTAN  LOS  VENDAJES  INDICADOS. 


Metros  de  venda 

Vendajes  preparados.  . . 


2 por  curación 
1 por  curación 


8 

12 


RESÚMEN  DE  CURACIONES.  . 

Curaciones  ordinarias I 20 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.  del  expediente  instruido  con  motivo  do 
haber  propuesto  el  Director  general  de  Sanidad  militar  que  el  maletín  y la  mochila  de  am- 
bulancia,  hoy  reglamentarios,  se  supriman  y sustituyan  respectivamente  con  dos  bo  sus 
sanitarias  de  grupa  para  la  Caballería,  y con  una  mochila  de  igual  forma  que  la  que  usa  a 


BOMBEROS. 
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BOMBEROS. — Para  la  seguridad  de  los  edificios  militares,  ó siquiera 
de  los  de  más  importancia,  debiera  haber  en  estos  bombas,  á fin  de  po- 
der atajar  un  incendio  en  los  primeros  momentos,  y no  tener  que  bus- 
carlas á largas  distancias  muchas  veces.  No  sabemos,  sin  embargo,  que 
las  haya  mas  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Para  atender  al  servicio 
de  las  mismas,  se  creó  por  Real  órden  de  14  de  Jumo  de  1875  (1),  una 
sección  de  Bomberos  compuesta  de  un  cabo  y cinco  soldados  de  Ingenie- 
ros, cuyo  servicio  se  detalla  en  las  instrucciones  de  i.°  de  Diciembre  del 
propio  año  (2). 


Infantería,  cuyos  modelos  acompañan  al  mencionado  expediente;’enterado  S.  M.,  y en  vista 
de  que  estos  últimos  tienen-las  ventajas  de  ser  de  mayor  duración  y menor  coste  y peso  que 
el  maletín  y mochila  de  ambulancia  actuales,  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  propuesto  por 
dicho  Director,  y disponer  se  adopten  los  expresados  modelos,  cuyos  diseños  se  incluyen,  los 
que  deberán  estar  dotados  con  los  objetos  que  se  detallan  en  la  relación  adjunta,  sin  per- 
juicio de  introducir  en  los  efectos  de  curación  y en  los  medicamentos  las  variaciones  que 
aconsejen  los  adelantos  científicos.  Asimismo  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  la  valoración  de 
las  bolsas  sanitarias  de  grupa  en  1G3  pesetas  21jcéntimos  y en  159  pesetas  43  céntimos  la  da 
la  mochila  de  ambulancia,  por  serlos  precios  á que  asciende  el  coste  de  estos  objetos. 

Relación  de  los  objetos  que  componen  la  dotación  de  la  nueva  mochila  de  ambulancia  y de 
las  bolsas  sanitarias  de  grupa  para  Caballería. — Maletín  de  ambulancia:  1 bolsa  de  am- 
putación; 1 sonda  uretral  de  goma,  de  forma  Olivar,  núm.  15;  1 id.  id.  id.,  nfrni.  18;  1 torni- 
quete; 1 Tortor  de  Anguiz;  35  compresas  surtidas;  1 Férula  articulada;  250  gramos  hilas  in- 
formes; 4 pañuelos  triangulares:  2 suspensorios;  2 tablillas  de  pino;  1 vendaje  trocánter; 
12  id.  de  cabos;  4 id.  de  cuerpo;  4 id.  en  T.;  1 id.  inguinal;  8 vendas  de  ocho  metros;  6 id.  de 
un  metro;  14  gramos  de  agárico;  12  agujas;  50  alfileres;  li  gramos  de  algodón  en  rama;  me- 
diahoja  de  cartón;  28  gramos  de  cera;  4 metros  de  cinta  de  hilo;  1 esponja;  3 gramos  de  hilo; 
6 tapones  de  corcho;  1 jofaina  de  lata;  1 ¡vaso  de  id.;  57  gramos  de  bujias  esteáricas;  1 im- 
preso; 1 cuadernillo  de  papel;  1 lapiz-tinta;  6 frascos  del  núm.  2 con  tapón  esmerilado;  2 ca- 
nutos de  hojalata  del  núm.  1;  1 id.  de  id.  del  núm.  2;  1 alfiletero;  1 mochila  de  cuero  y piel; 
1 estuche  de  piel.  Curaciones  que  contiene  la  mochila,  60.  Coste  de  la  misma  sin  medica- 
mentos, pesetas  159,46. 

Bolsas  sanitarias  de  grupa:  Contienen  igual  número  de  curaciones  y los  mismos  obje- 
tos que  la  mochila,  con  excepción  del  estuche  de  piel  de  que  carecen,  y de  la  mochila  de 
cuero  y piel  que  es  reemplazada  por  una  doble  bolsa  de  cuero  y piel.  Coste  de  las  mismas  sin 
medicamentos,  pesetas  163*21.— Madrid  23  de  Agosto  de  1884. 

(1)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  V.  E.  en  8 del  actual  dirigió  á 
este  Ministerio,  proponiendo  la  creación  de  una  sección  de  bomberos,  compuesta  de  un 
cabo  y cinco  soldados  para  atender  al  servicio  de  las  bombas  mandadas  adquirir  con  des- 
tino al  palacio  de  Buenavista,  se  ha  servido  acceder  á lo  propuesto  por  V.  E.  debiendo  dicha 
sección  recibir  la  instrucción  correspondiente  para  el  servicio  que  debe  prestar  y cuidar 
del  material,  estando  afecta  á la  Dirección  general  de  su  cargo. — De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 14  de  Junio  de  1875. 

(2)  Sección  de  Bomberos.— Instrucciones  para  el  servicio  [de  la  misma. — 1.°  Los  seis 
bomberos  que  forman  la  sección,  pertenecen  á la  4.a  del  batallón  Provisional,  y en  este  con- 
cepto deberán  asistir  todos  á la  revista  de  Comisario,  y solamente  los  que  no  estén  de  guar- 
dia á las  demás  del  batallón.— 2.°  A excepción  de  estas  revistas,  no  prestarán  mas  servicio 
en  el  batallón  ni  en  la  4.a  sección  que  el  que  se  les  marca  en  estas  instrucciones.— 3.°  Todos 
losbomberos  asistirán  los  domingos  *á  la  revista  de  policía  que  pasa  la  sección  de  tropa  por 
la  mañana,  y diariamente  á la  lista  de  la  noche  en  la  misma.  — 4 ° Mientras  dure  la  instruc- 
ción degimnasia  concurrirán  á ella  de  7 á 9 de  la  mañana  los  dias  de  trabajo,  con  preferen- 
cia á cualquier  otro  servicio.— 5.°  Pasada  la  lista  de  la  noche  se  retirarán  los  bomberos  á sus 
dormitorios,  en  los  cuales  permanecerán  hasta  la  diana,  hora  en  que  después  de  la  limpie- 
za de  los  mismos  se  ocuparán  en  el  servicio  diario  de  su  especialidad.— 6.°  El  personal  de  la 
sección  se  divide  en  dos  grupos  de  á tres  individuos  cada  uno  para  una  de  las  bombas.— 
7.°  Estará  constantemente  de  guardia  en  el  local  de  las  bombas  el  personal  de  una  de  ellas , 
alternando  cada  24  horas  con  el  de  la  otra.— 3.°  La  hora  de  relevo  será  á las  doce  del  dia. 
Efectuado  éste  quedan  libres  de  todo  servicio  los  que  salgan  de  guardia,  hasta  las  diez  de 
la  noche.— Madrid  l.°  de  Diciembre  de  1875. 
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BORCEGUÍ.— La  tropa  debe  usar  el  borceguí  que  se  ordena  en  los 
Reglamentos  de  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1877  y 11  de  Enero 

de  1878  (1).  . i 

BOTA  PARA  VINO.— La  tropa  debe  usar  la  bota  señalada  en  los 
Reglamentos  de  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1877  y 11  de  Enero 
de  1878  CIO- 

BOTIQUIN.—  1.  Para  ocurrir  a las  primeras  necesidades  en  caso  de 
una  acción  de  guerra,  y evitar  los  funestos  efectos  del  abandono  en  los 
primeros  momentos  de  recibirse  una  herida,  además  de  las  bolsas  de  am- 
bulancia y de  las  de  compañía,  aprobadas  por  Real  orden  de  17  de  Agosto 
de  1878,  de  que  se  ha  tratado  en  la  voz  correspondiente,  deben  tener  los 
cuerpos  un  botiquin  de  las  dimensiones  y forma  señaladas  en  los  Regla- 
mentos de  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1877  y 11  de  Enero  de  1878(1**). 
Según  los  mismos  Reglamentos,  deben  llevar  un  botiquin-mochila.  Estos 
se  costean  del  fondo  de  entretenimiento,  y deben  contener  el  material 
quirúrgico,  farmacéutico  y de  utensilio  que  previene  la  órden  de  26  de 
Diciembre  de  1868. 

2.  El  botiquin  de  ganado  y herraje  para  la  Caballería  ha  de  estar 
arreglado  al  modelo  aprobado  por  la  Dirección  general  de  Caballería  en 
3 de  Agosto  de  1874. 


(1)  Borceguí.— De  becerro,  con  caña  de  una  pieza,  de  15  centímetros  de  alta,  abierta  por 
delante,  con  cinco  ojetes  de  metal  por  cada  lado,  que  se  sujetarán  con  una  correhuela  tam- 
bién de  beceiTo,  doble  suela  con  tacón,  y de  construcción  holgada  para  que  el  soldado  pueda 
ir  con  toda  comodidad.  Su  coste  es  de  6 pesetas.  ( Reglamento  de  uniformidad  de  18  de  Agosto 
de  1877  y 11  de  Enero  de  1873.) 

(1‘)  Bota  para  vino.— Del  cuero  que  se  usa  para  los  envases,  de  cabida  de  dos  cuarti- 
llos (1,003  litro),  con  boquilla  de  asta  ó de  boj,  según  sea  mas  económico  y posible  en  el 
punto  donde  haya  de  adquirirse,  y una  funda  de  lienzo  oscuro,  que  tiene  a lo  largo  de  su 
costura  una  abertura  por  la  parte  superior  de  7 centímetros  y una  jareta  en  el  extremo  con 
su  cordonpara  poder  quitarla  y ponerla.  La  bota,  según  la  repetida  cartilla  de  1867,  se  lleva 
al  costado  derecho,  pendiente  del  cinturón  por  una  correa  de  cuero  y de  2 centímetros  de 
ancha,  cosida  á la  boca;  en  un  extremo  tiene  una  ¡hebilla.  El  coste  1‘50  á 2 pesetas.  ( Regla- 
mento de  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1877  y 11  de  Enero  de  1878.) 

(1**)  Botiquín.— Compuesto  de  dos  cajas  cuadrilongas  de  madera  de  haya  con  cantoneras 
de  hierro,  de  90  centímetros  de  longitud,  24  Va  de  latilud  y 35  de  altura.  En  una  el  lado  pos- 
terior será  reforzado  por  dos  grandes  abrazaderas  de  hierro,  de  cuyo  centro  penden  dos 
cadenas,  y en  sus  costados  tiene  dos  asas.  Su  lado  exterior  está  formado  por  la  tapa  sujeta 
al  lado  inferior  por  dos  visagras  que  permiten  abrirla,  y tiene  una  fuerte  cerradura  de  al- 
daba en  el  centro  de  su  borde  superior.  Del  centro  del  borde  inferior  de  su  cara  posterior 
pende  una  fuerte  correa  ó tirante  con  tres  ojales  y su  extremidad  libre  para  engancharse  en 
el  boton  correspondiente  de  la  otra  caja.  Esta  es  igual  á la  primera  con  diferencia  de  que  en 
el  centro  de  sus  grandes  abrazaderas  posteriores  hay,  en  lugar  de  cadenas,  dos  ganchos  de 
hierro  para  enganchar  aquella,  y en  el  centro  del  borde  inferior  de  su  cara  posterior  hay 
un  fuerte  boton  de  hierro,  en  donde  entran  los  ojales  del  tirante  de  la  primera  caja.  En  am- 
as han  de  contenerse  los  efectos  del  material  quirúrgico,  farmacéutico  y de  utensilio  que  se 
consigna  en  la  Real  órden  de,14  de  Noviembre  de  1858.  Estas  dos  cajas  han  de  estar  pintadas 
a oleo,  la  madera  color  de  pizarra  y el  herraje  negro,  con  un  letrero  sobre  las  tapas  que 

íga  «Batallón  número » la  cifra  del  cuerpo  en  su  cara  superior,  el  número  de  la  caja  en 

a posteiior,  y las  letras,  números  y cifras  han  de  ser  blancas.  Esto  no  obsta  para  que  los 
facultativos  de  los  cuerpos  tengan  de  su  propiedad  una  caja  con  los  instrumentos  preve- 
nidos por  el  Reglamento  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  que  deberán  presentar  al  Jefe  del 
cuei  po,  al  tiempo  de  tomar  posesión  de  su  destino.  El  coste  del  botiquin  sin  medicamen- 
tos, seiá  de  330‘930  escudos,  con  su  cubeta. — Cubeta  de  madera.  De  46  centímetros  de 
ongitud  por  58  de  circunferencia,  para  llevar  en  ella  agua,  con  sus  correspondientes  ai- 
cos  de  hieno,  grifo  y embocadura.  {Reglamentos  de  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1877  y 
11  de  Enero  de  1878.) 
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3.  El  botiquín  reglamentario  de  cirugía  debe  contener  los  efectos 
que  expresa  la  Real  órden  de  17  de  Agosto  de  1878  (2). 

(2)  Botiquín  de  cirugía  reglamentario , con  el  baste,  arreos  y demás  accesorios,  aprobado  por 
Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1878. 


INDICACION 
DE  LAS 
CANTIDADES. 


DENOMINACION  DE  OBJETOS. 


INDICACION 

DE  LA  COLOCACION 
DE  OBJETOS. 


UNIDAD  TOTAL 
deprecio,  deprecio. 

Ps.  Cs.  Ps.  Cs • 


Objetos  de  cirugía. — Instrumentos. 

1 Caja  de  amputación,  trépano  y re- 
sección  

1 Sonda  exofágica 

1 Torniquete 

3 Tortores  de  Anguiz 

1 Jeringa  para  inyecciones 

Objetos  de  curación. — Vendajes  y 
apósitos. 


Caja  1.a,  cajón  núm.  5.. 


Id.  2.a, 
Id.  1.a, 
Id.  1.a, 
Id.  1.a, 


1 

Aparato  de  fractura  del  núm.  2.  ’ 

Caja  2.a, 

caioft  núm.  1'.. 

2 

Idem  id.  del  núm.  3 ' 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

300 

Compresas  surtidas * 

Id. 

1.a, 

id. 

1 y 3 

y 

2.a, 

id. 

1.. 

1 

Férula  de  madera  del  núm.  2,  arti- 

culada • 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

2 

Idem  de  id.  del  núm.  3,  sin  articu- 

lacion 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

5 

Idem  de  id.  elásticas 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

0‘250 

Hilas  formes 

Id. 

1.a, 

id. 

3.. 

3*228 

Idem  informes 

Id. 

1.a, 

id. 

1.. 

3 

Lienzo  en  pieza 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

1 

Manopla 

Id. 

2.a. 

id. 

1.. 

1 

Plantilla 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

24 

Pañuelos  triangulares 

Id. 

2.a, 

id. 

5.. 

6 

Suspensorios 

Tablillas  de  pino 

Id. 

2.a, 

id. 

3.. 

51 

Id. 

2.a, 

id. 

1.. 

16. 

\ de  cabos 

Id. 

2.a. 

id. 

3 y 5. 

4 

f inguinales 

Id. 

2.a, 

id. 

3.. 

12  Vendajes...  > de  cuerpo 

Id. 

2.a, 

id. 

3 y 5. 

4\ 

i trocánteres 

Id. 

2.a, 

id. 

3.. 

6 

; en  T 

Id. 

2.a, 

id. 

3.. 

321 

íoj 

Vendas metros 

1 de  1 metro 

Id. 

Id. 

2.a, 

2.a, 

id. 

id. 

3 y 5. 
5.. 

Objetos  de  accesorio  de  curación. 


0‘028  Agárico 

40  Agujas 

450  Alfileres.  . . . 
0‘057  Algodón  en  rama. 

1 Cartón 

0‘115  Cera 

36  Cinta  de  hilo.  . 

4 Esponjas.  . . . 

0‘014  Hilo 

1 Torzal  de  seda.  . 


Utensilio  de  far 

1 Mortero  de  vidrio. . 

12  Tapones  de  corcho. 

1 Tirabuzón.  . . . 

2 Tapones  de  goma.  . 


,Caja  1.a,  cajón  núm.  3.. 

I _ 1 4 ■ 1 O ». 


Utensilio  de  ambulancia 

1 Cacerola  de  hierro  estañado. 

1 Cocinilla 

2 Cucharas  de  madera.  . . 

1 Escudilla  de  lata 

1 Vaso  de  cristal 


'Caja  1.a,  cajón  mira.  4., 
¡Id.  1.a,  id.  4., 

Id.  1.a,  id.  5., 

■Id.  1.a,  id.  4.. 


VCaja  1.a,  cajón  núm. 


'Id.  1.a. 
¡Id.  1.a, 
lid.  1.a, 
¡Id.  1.a, 


BRIGADA. 


525 

BRIGADA.— 1.  Guando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  Gobierno  po- 
drá organizar  la  fuerza  armada  en  medias  brigadas,  brigadas,  divisiones 


INDICACION 

de  las 

CANTIDADES. 

DENOMINACION  DE  OBJETOS. 

INDICACION 

DE  LA  COLOCACION 
DE  OBJETOS. 

UNIDAD 
de  precio. 

Ps.  Cs. 

TOTAL 
de  precio. 

Ps.  Cs. 

Objetos  de  alumbrado. 

Kilos:.. . . 0‘460 

Bujías  de  estearina 

Caja  1.a,  cajón  núm.  2.. 

3 ‘25 

1*25 

Núm. . . . 

3 

Cerillos 

Id.  1.a,  id. 

2 y 3. 

0‘18 

0‘54 

Núm. . . . 

1 

Fosforera 

Id.  1.a,  id. 

2.. 

0‘50 

0 ‘ 50 

Núm. . . . 

I 

Linterna 

Id.  1.a,  id. 

4.. 

2 ‘50 

2‘50 

Núm. . . . 

1 

Palmatoria 

Id.  1.a,  id. 

4.. 

1‘25 

1‘25 

Objetos  de  escritorio. 

Suma... 

6*04 

Núm. . . . 

1 

Cortaplumas 

Caja  2.a,  cajón  núm.  2.. 

0‘75 

0‘75 

Núm. . . . 

1 

Cuadradillos 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

0‘10 

040 

Núm’ . . . 

1 

Impreso 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

1‘05 

1 ‘05 

Núm. . . . 

2 

Lápices.. 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

0‘25 

0‘50 

Cuadernillos.  2 

Papel 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

0‘20 

0*40 

Paquete.. 

1 

Polvos  para  tinta 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

042 

042 

Núm. . . . 

1 

Tintero  de  camino 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

0‘80 

0‘80 

Núm. . . . 

2 

Portaplumas 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

042 

0*24 

Núm. . . . 

2i 

Plumas  de  acero 

Id.  2.a,  id. 

2.. 

1‘50 

0‘25 

Envases.  — Cristal. 

Suma... 

4 ‘21 

Núm. . . . 

6 

F.  de  cris  del  núm.  2 t.  esm.  . . . 

Caja  2.a,  cajón  núm.  4.. 

0‘53 

348 

Núm.  . . . 

10 

Idem  id.  del  núm.  3 id.  id 

Id.  2.a,  id. 

4.. 

0‘75 

7 ‘50 

Hoja  de  lata. 

Núm. . . . 

1 

Canuto  del  núm.  2 

Caja  1.a,  cajón  núm.  3.. 

0‘40 

0‘40 

Núm.  - . . 

1 

Idem  del  núm.  3 

Id.  1.a,  id. 

4.. 

0‘60 

0‘60 

Núm. . . . 

2 

Cajas  para  medicamentos 

Id.  2.a,  id. 

4.. 

0‘50 

1 ‘05 

Núm. . . . 

2 

Anteojos  de  montura 

Id.  1.a,  id. 

3.. 

2 ‘50 

5‘00 

Núm. . . . 

2 

Idem  de  ferro-carril 

Id.  1.a,  id. 

5.. 

0‘40 

0‘80 

Madera. 

Núm.  . . . 

1 

Alfiletero 

Caja  1.a,  cajón  núm.  3.. 

0‘06 

0‘0G 

Lona  y cuero. 

Núm. . . . 

2 

Saquillos  para  hilas 

ICaja  1.a,  cajón  núm.  1.. 

0‘G5 

1‘30 

Objetos  varios. 

Suma... 

19‘84 

Núm. . . . 

1 

Banderin.  

'Caja  1.a,  cajón  núm.  1.. 

3‘40 

3 ‘49 

Núm. . . ■ 

2 

Cajas  de  botiquin 

Id.  1.a,  id. 

1.. 

92 ‘40 

184 ‘80 

Suma... 

188 ‘20 

Arreos  y objetos  accesorios  de  botiquín. 

Núm. . . . 

1 

Baste  y arreos 

93‘00 

96 ‘00 

Núm..  . . 

1 

Cubeta  para  agua 

• ■ 

9‘50 

9 ‘50 

Núm. . . . 

1 

Bota  para  vinagre 

2‘00 

2‘00 

N úm. . . . 

1 ¡Cubierta  de  carga 

. • 

22 ‘60 

22 ‘60 

Suma... 

13940 

RESÚMEN  DE  PRECIO. 


Objetos  de  cirugía.. 

353*77 

Idem  de  curación 

122*37 

Idem  de  utensilio 

8 ‘53 

Idem  de  alumbrado.  . . . 

6‘04 

Idem  de  escritorio 

4 ‘21 

Envases.  . . . 

19‘8i 

■Objetos  varios 

188 ‘20 
712.96 

Arreos  y objetos  accesorios 13940 

Coste  del  botiquin  con  arreos  y sin  medicamentos I 843*06 


520  BRIGADA. 

y cuerpos  de  cjéicito,  según  previene  el  art.  11  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1).  Actualmente  existen  organizadas 
en  esa  forma  las  guarniciones  de  los  distritos  de  Castilla  la  Nueva,  Cata- 
luña, Aragón  y Valencia,  y el  ejército  de  ocupación  del  Norte,  según  Real 
decreto  de  9 de  Octubre  (2)  y Real  órden  de  10  de  Noviembre  de  1876  (3). 

2.  Las  atribuciones  que  en  tiempo  de  paz  corresponden  á los  Jefes  de 
Brigada  se  determinan  en  ia  Real  órden  de  11  de  Junio  de  1883  (4). 


REPARTO  DE  LOS  VENDAJES  EN  LOS  CAJONES  DEL  BOTIQUIN. 


COLOCACION. 

| VENDAS. 

VENDAJES. 

HILAS.  | 

De  ocho  metros. 

Do  un  metro. 

Trocánteres. 

Inguinales. 

De  cabos. 

De  cuerpo. 

E-J 

a 

Pañuelos  triangulares. 

Suspensorios. 

De  muslo  ó pierna. 

De  brazo  ó antebrazo. 

Compresas. 

Lienzo  en  pieza. 

Formes. 

Informes. 

' 

j 

Mt 

1 Kil. 

Kil. 

Cajón  núm.  1.  . . 

» 

» 

» 

» 

)) 

» 

)) 

» 

» 

)> 

120 

» 

» 

3*228 

Idem  núm.  2.  . . 

)) 

» 1 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

2> 

31 

)) 

0*250 

i) 

Cajón  núm.  1.  . . 

» 

)) 

)) 

» 

» 

» 

» 

1 

2 

150 

3 

» 

0 

Caja  2.a. 

Idem  núm.  3.  . . 

4 

» 

4 

4 

6 

4 

6 

» 

6 

1 

0 

» 

» 

» 

)) 

Idem  núm.  5.  . . 

28 

wm 

» 

» 

10 

8 

» 

2 i 

)) 

1 

» 

» 

» 

» 

Totales ¡ 

32 

ío! 

4 

4 

16 

42 

6 

24 

6 

3 

2 

300 

3 

0*250 

3*228 

CURACIONES  QUE  REPRESENTAN  LOS  VENCAJES  INDICADOS. 


Metros  de  venda 

Vendajes  preparados.  . . . 

Idem  fracturas 

Lienzo  en  pieza 


Dos  por  curación. . 
Uno  por  id.  . . . 
Uno  por  id.  . . . 
Medio  metro  por  id 


250 

72 

3 

3 


123 

72 

3 

13 


RESÚMEN  DE  CURACIONES. 


Curaciones  ordinarias..  . 
Idem  especiales  (fractura). 
Idem  imprevistas.  . . . 


200 

3 

6 


Total, 


209 


(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(2)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  que  me  ha  expuesto  el  Ministro 
de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Ar- 
ticulo l.°  Queda  disuelto  el  segundo  ejército.— Art.  2.°  Los  Capitanes  generales  de  Cataluña, 
Valencia  y Aragón,  recobrarán  en  su  consecuencia  el  lleno  de  las  facultades  que  les  corres- 
ponden.—Art.  3.°  Las  divisiones  y brigadas  del  referido  ejército,  seguirán  organizadas  en  la 
forma  en  que  hoy  se  hallan,  y dependerán  de  los  Capitanes  generales  respectivos.— Articu- 
lo 4.°  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  dictarán  las  órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento 
de  este  decreto.  — Dado  en  Palacio  á 9 de  Octubre  de  1876.-Alfonso.— El  Ministro  de  la  Gue- 
rra, Francisco  de  Ceballos. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  disuelto  el  segundo  ejército  por  Real  decreto  de  9 de  Octu- 
bre último,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  el  del  inmediato  mando  de  V.  E.  se 
denomine  en  lo  sucesivo  ejército  del  Norte.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
10  de  Noviembre  de  1876.— Gasset. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Señaladas  en  Real  órden  de  4 de  Mayo  último  las  facultades  y atribucio- 
nes de  los  Coroneles  Jefes  de  las  medias  brigadas  de  Cazadores  del  arma  de  Infantería,  y 
siendo  conveniente  determinar  las  que  corresponden,  en  tiempo  de  paz,  á los  Comandantes 
en  Jefe  de  cuerpo  de  ejército,  Comandantes  generales  de  división  y Jefes  de  brigada,  aparte 
de  todas  aquellas  prerogativas  y obligaciones  que,  en  general  y con  arreglo  á Ordenanza, 
son  inherentes  á las  diversas  categorías  del  ejército,  por  razón  de  sus  grados;  el  Rey  (que 
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3.  Los  Directores  de  las  conferencias  de  Oficiales  de  Castilla  la  Nueva, 
Cataluña,  Valencia,  Provincias  Vascongadas,  Navarra,  Aragón  y Burgos, 
tienen  mando  de  Brigada,  según  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  1884  (5). 

Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Junta  Superior  consultiva  de  Guerra, 
se  ha  servido  resolver  lo  que  sigue:  l.°  El  Comandante  en  Jefe  de  cuerpo  de  ejército,  el  Co- 
mandante general  de  división  y el  Jefe  de  brigada,  están  facultados  para  revistar  las  fuer- 
zas de  su  mando,  ó parte  de  ellas,  cuando  lo  juzguen  oportuno,  tomando  antes  la  venia  del 
General  en  Jefe  ó Capitán  general  respectivo. -2.°  Dicha  revista  tendrá  por  principal  objeto 
el  exámen  del  detall  y contabilidad,  estado  del  vestuario,  armamento  y menaje,  asi  como  el 
de  la  instrucción  teórica  y práctica.— 3.°  El  General  que  pase  la  revista,  dará  cuenta  deta- 
llada del  resultado  á su  superior  gerárquico  para  que,  llegando  á conocimiento  del  General 
en  Jefe  ó Capitán  general,  dicte  este  las  providencias  que  le  correspondan  y,  según  los  ca- 
sos, proponga  al  Director  general  del  arma  lo  que  estime  necesario,  ó bien  lo  haga  á este 
Ministerio,  si  el  asunto  merece  la  consideración  inmediata  de  S.  M.— 4.°  Desempeñará  las 
funciones  de  Secretario  en  dicha  revista  un  Ayudante  de  campo,  un  Oficial  de  Estado  Mayor 
ó un  Jefe  ú Oficial  de  cualquiera  de  los  cuerpos  que  compongan  la  brigada,  división  ó cuerpo 
de  ejército. -5.°  Para  castigar  las  faltas  de  disciplina,  tendrán  sobre  todos  los  que  sirven  á 
sus  órdenes  las  mismas  facultades  que  las  Ordenanzas  y disposiciones  vigentes  señalan  al 
Coronel  respecto  de  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  su  regimiento.— 6.°  Siempre 
que  lo  juzguen  oportuno,  podrán  cerciorarse  del  estado  de  la  instrucción  teórica  ó práctica, 
asi  como  del  sistema  que  se  observa  en  el  gobierno  interior  de  los  cuerpos  de  su  mando,  á 
cuyo  efecto  los  Jefes  de  estos  les  remitirán  copias  de  los  horarios  que  en  ellos  rijan.— 
7.®  Cuando  entre  ó salga  alguna  fuerza  de  la  localidad  en  que  residan  los  cuerpos,  ú ocurra 
algún  suceso  extraordinario,  darán  sus  Jefes  parte  por  escrito  al  de  la  brigada,  quien  lo 
pondrá  en  conocimiento  de  las  autoridades  superiores.  Igualmente  facilitarán  los  Jefes  de 
cuerpo  cualquiera  otra  noticia  que  les  pida  el  Jefe  de  brigada,  Comandante  general  de  la 
división  ó del  cuerpo  de  ejército.— De  Real  órden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  11  de  Junio  1883. 
—Campos. 

(5)  En  vista  de  lo  informado  por  el  Director  general  de  Instrucción  militar  como  conse- 
cuencia de  la  Real  órden  de  5 de  Febrero  último;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
resolver  lo  siguiente  l.°  Al  terminar  el  curso  actual  quedan  suprimidas  las  Conferencias 
de  Oficiales  de  los  distritos  de  Extremadura,  Baleares  y Comandancia  general  de  Ceuta,  de- 
biendo concurrir  como  alumnos,  en  el  próximo  curso,  á las  Conferencias  de  Andalucía  los 
Oficiales  cuyos  cuerpos  se  hallen  en  Extremadura  y Ceuta,  y á las  de  Valencia  los  que  ten- 
gan los  suyos  respectivos  en  las  islas  Baleares.— 2.®  Quedan  también  suprimidas  en  la  misma 
fecha  las  Conferencias  de  Oficiales  de  Caballería  en  los  distritos  en  que  actualmente  exis- 
ten. Los  Oficiales  de  esta  arma  asistirán  á clase  con  los  de  Infantería,  dándoseles  por  uno 
de  los  Profesores  la  enseñanza  especial  de  su  arma  que  previenen  los  programas.— 3.®  Asi- 
mismo se  suprimen  las  Conferencias  de  Oficiales  de  Lérida,  quedando  refundidas  en  las  de 
Barcelona,  que  se  denominarán  Conferencias  de  Oficiales  de  Cataluña. —4.®  Los  Directores 
de  las  Conferencias  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Valencia,  Provincias  Vascongadas,  Na- 
varra, Aragón  y Burgos,  serán  Brigadieres  y tendrán  mando  de  brigada;  el  de  Canarias  será 
Teniente  coronel  ó Comandante  y desempeñará  al  mismo  tiempo  el  cargo  de  Profesor,  y los 
de  los  demás  distritos  tendrán  la  categoría  de  Coroneles  ó Tenientes  coroneles;  pero  conti- 
nuando no  obstante  los  Brigadieres  que  en  la  actualidad  se  hallan  de  Directores  hasta  que 
sean  destinados  á ejercer  otros  cargos,  en  cuyo  caso  se  proveerán  sus  vacantes  con  las  refe- 
ridas clases. — 5.®  Los  Profesores  de  las  Conferencias  podrán  ser  Tenientes  coroneles,  Co- 
mandantes ó Capitanes.  De  los  tres  que  resultan  sobrantes  en  Baleares,  Extremadura  y 
Ceuta,  el  que  lleve  mas  tiempo  ejerciendo  el  profesorado  será  destinado  al  Centro  de  Ins- 
trucción en  que  convenga  utilizar  sus  servicios,  y los  dos  restantes  quedarán  á disposición 
del  Director  de  su  arma  para  ser  colocados,  teniendo  opcion  á ocupar  las  primeras  vacantes 
que  ocurran,  y á que  al  ser  nuevamente  nombrados  Profesores  se  les  cuente  para  las  re- 
compensas asignadas  al  profesorado  el  tiempo  que  lo  hubieren  servido  en  aquellos  centros. 
— 6.®  Las  Academias  preparatorias  para  hijos  de  militares,  conservarán  su  actual  organiza- 
ción. Los  seis  Profesores  que  resultan  sobrantes  serán  designados  por  el  Director  general 
de  Instrucción  militar,  á propuesta  de  los  Directores  de  las  Academias  respectivas,  y ten- 
drán opcion  á ocupar  las  primeras  vacantes  que  ocurran. — 7.®  Los  Directores  de  las  Confe- 
rencias de  Baleares,  Extremadura  y Ceuta,  quedan  encargados  de  la  Dirección  de  las  Aca- 
demias preparatorias  do  los  expresados  puntos,  conservando  el  derecho  á obtener,  cuando 
les  corresponda,  la  primera  recompensa  del  profesorado. — S.®  Las  Bibliotecas  de  distrito  de 
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4.  Por  Real  órden  de  6 de  Julio  de  1880  se  aprobó  el  cuadro  de  orga- 
nización de  los  batallones  de  Reserva  y Depósito  en  Brigadas  formadas 
por  dos  batallones  de  cada  instituto  y mandadas  por  Coroneles;  pero  el 
Real  decreto  de  9 de  Junio  de  1882  (6)  modificó  esta  organización,  apro- 
bándose el  nuevo  cuadro  de  las  Brigadas  compuestas  de  batallones  de 
Reserva  y de  Depósito,  y señalando  los  puntos  de  residencia  de  los  Coro- 
neles de  las  mismas;  y en  virtud  de  otro  Real  decreto  de  13  de  Diciembre 
de  1883  (7),  quedaron  suprimidas  las  Brigadas  de  Reserva  y las  medias 
Brigadas  de  cazadores,  ejerciendo  el  mando  sobre  el  batallón  de  Reserva 
y el  de  Depósito  y la  Caja  de  Recluta  de  cada  una  de  las  140  zonas  mili- 
tares en  que  se  divide  el  territorio  de  la  Península  é islas  Baleares,  un 
Coronel  de  Infantería  que  se  donomina  Jefe  de  zona,  cuyo  sueldo  y atri- 
buciones se  hallan  expresadas  en  dicha  soberana  disposición,  aclarada 
por  la  Real  órden  de  43  de  Marzo  de  1 88 i (8) . 

5.  Por  Real  decreto  de  30  de  Enero  de  1879  se  aumentaron  hasta  40 
las  comisiones  de  reserva  del  arma  de  Caballería,  formando  7 Brigadas, 
cuya  organización  se  expresaba  en  la  Real  órden  de  5 de  Agosto  de  1880, 
pero  por  los  arts.  0 y 7 del  Real  decreto  de  9 de  Junio  de  1882  antes  ci- 
tado y la  Real  órden  de  igual  fecha  expedida  para  llevarlo  á efecto  (véase 
en  Caballería),  se  suprimieron  dichas  comisiones  de  Reserva,  creándose 
en  su  lugar  24  regimientos  de  Reserva  y 21  escuadrones  de  depósito, 
con  la  residencia  que  designa  el  cuadro  adjunto  al  mencionado  Real 
decreto  (9). 


Baleares,  extremadura  y Ceuta,  en  que  desaparecen  las  Conferencias,  quedarán  afectas  á 
las  Academias  preparatorias  de  los  citados  puntos  y continuarán  siendo  suministradas  por 
la  Administración  militar  en  la  misma  forma  que  actualmente.— Madrid  5 deMarzo  de  1884. 

(C)  Véase  la  nota  2,  pág.  459  de  este  tomo. 

(7)  Véase  la  nota  11,  pág.  472  de  este  tomo. 

(8)  Véase  la  nota  12,  pág.  472  de  este  tomo. 

(9)  CABALLERÍA.— REGIMIENTOS  DE  RESERVA  Y ESCUADRONES  DE  DEPÓSITO. 


DISTRITOS  MILITARES 


PROVINCIAS. 


CastillalaN 
Andalucía. . . 

Valencia.  . . 

Aragón.  . . . 
Granada.  . . 

Castilla  la  Vieja 


Extremadur 
Navarra..  . 

Burgos.  . . 


Madrid 

ueva.  Ciudad-Real.  . . 
Guadalajara.  . . 

(Sevilla 

Cádiz 

Córdoba 

(Valencia j 

(Castellón  de  la  Plana.  ( 

'(Albacete ¡ 

'Murcia ! 

(Zaragoza ! 

(Huesca 

(Granada 

'Almería 

(Jaén  

(Valladolid.  . . . 
(Salamanca.  . . . 

Palencia 

Zamora 

León 

'Badajoz 

'Navarra 

(Burgos 

(Logroño 


NUMERACION 
de  los 

regimientos  de 
reserva. 

1 
2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 
9 

10 
11 
12 

13 

14 

15 

16 
17 
13 

19 

20 
21 
22 

23 

24 


CAPITALIDAD 
de  los  regimientos  de 
Reserva  y escuadrones 
do  depósito. 


Madrid 

Ciudad-Real.  . . 
Guadalajara.  . . 

Sevilla 

Jerez  de  la  Frontera 

Córdoba 

Valencia 

Castellón  de  la  Plana 

Albacete 

Murcia 

Zaragoza 

Huesca 

Granada 

Almería 

Jaén 

Valladolid.  . . . 
Salamanca.  . . . 

Palencia 

Zamora 

León 

Badajoz 

Pamplona.  . . . 

Burgos 

Logroño 


NOMBRES 
de  los 

escuadrones  de 
deoósito. 


Reina. 

1 Pavía. 

] Montesa. 
i Alfonso  XII. 
Al  mansa. 

' Princesa. 
ISagunto. 

I Sesma. 

' Alcántara. 

1 Tetuan. 

¡Rey. 

¡Castillejos. 

' Villaviciosa. 

1 Borbon. 
'Principe. 

' Talavera. 

I Villarrobledo. 
1 España. 

1 Albuera. 

1 Arlaban. 
'Santiago. 

1 Lusitania. 

1 Farnesio. 
Numancia. 


Madrid  9 de  Junio  de  1382.— Aprobado  por  S.  M.— Arsenio  Martínez  de  Campos. 
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— 1.  La  necesidad  de  contar  con  un  personal  subordinado  para  la  eje- 
cución material  de  los  servicios  administrativos,  fué  el  origen  de  la 
creación  de  esta  fuerza  que  se  organizó  en  secciones  por  el  Picglamento 
aprobado  en  Prnal  óiden  de  10  de  Abril  de  1866  (1),  aumentándose  y 
disminuyéndose  aquella  según  las  necesidades. 


(1)  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1866,  para  la  organización  y 
servicio  de  los  Obreros  de  Administración  militar.—  Art.  l.°  El  cuerpo  de  Obreros  de  Admi- 
nistración militar  se  compondrá,  por  ahora,  de  once  secciones  dedicadas  al  servicio  de  las 
Factorías,  con  las  clases,  fuerza,  haberes  y distribución  que  se  detalla  en  las  plantillas  ad- 
juntas á este  Reglamento;  pudiendo  el  Director  general  proponer  al  Gobierno  las  variacio- 
nes ó aumentos  que  aconsejen  las  sucesivas  necesidades  del  servicio.— Art.  2.°  Las  seccio- 
nes se  dividirán  en  escuadras,  compuestas  cada  una  de  un  cabo  primero,  otro  segundo,  dos 
obreros  de  primera  clase  y seis  de  segunda.— Art.  3.°  La  numeración  correlativa  de  las  sec- 
ciones será  de  primera  á undécima,  y su  centro  administrativo  residirá  en  el  punto  en  que 
se  encuentre  la  Intendencia  del  distrito  á que  cada  una  pertenezca.— Art.  4.°  Las  secciones 
de  obreros  se  formarán  de  panaderos,  molineros,  carreteros,  carniceros,  pastores,  albañi- 
les, toneleros,  carpinteros  y cerrajeros.  La  mayor  razón  en  que  estos  han  de  estar  en  el  todo 
de  la  sección,  será  á favor  de  los  primeros  precisamente.  — Art.  o.°  A nadie  se  concede  dere- 
cho para  emplear  los  obreros  en  otro  servicio  que  el  peculiar  de  su  instituto. 

Sueldos  y gratificaciones— Art.  6.°  Además  de  los  haberes  asignados  á las  respectivas 
clases,  gozarán  las  mismas  de  las  gratificaciones  de  primera  puesta,  prendas  mayores  y 
entretenimiento  que  disfrutan  en  la  Infantería  del  ejército.— Art.  7.°  Tendrán  igualmente 
derecho  á las  raciones  de  pan,  y á lo  que  les  corresponda  por  razón  de  utensilio.— Art.  8.°  En 
casos  de  enfermedad,  ingresarán  en  los  hospitales  militares  con  las  mismas  condiciones 
que  los  demás  individuos  del  ejército,  según  sus  clases.  — Art.  9.°  Durante  el  tiempo  que 
estén  empleados  en  las  faenas  propias  del  servicio,  disfrutarán  con  cargo  al  material  de 
provisiones,  una  gratificación  diaria  proporcionada  al  trabajo  que  desempeñen,  de  cuyo  se- 
ñalamiento se  tratará  en  su  lugar  respectivo. 

Vestuario,  equipo  y armamento.— Art.  10.  El  vestuario  y equipo  del  obrero  se  dividirá 
en  primeras  puestas,  prendas  mayores  y de  faena.  Los  obreros  que  pasen  de  una  sección  á 
otra  ó sean  baja  definitiva  por  cualquier  causa,  solo  llevarán  las  prendas  de  cargo  que  son 
de  su  propiedad,  recogiéndoles  las  demás  como  de  responsabilidad  del  cuerpo.  Constituyen 
las  Primeras  puestas : Dos  camisas,  dos  calzoncillos,  una  toalla,  un  par  de  guantes  de  algo- 
don,  un  corbatín,  un  par  de  borceguíes,  bolsa  de  aseo,  un  ceñidor,  un  pantalón  de  paño 
color  graneé,  chaqueta  y polainas  del  mismo  color  y calidad  que  el  capote,  morral  de  lienzo 
y olleta  ó fiambrera  cuando  pueda  necesitarla  para  campamentos  ú operaciones.  Prendas 
mayores:  Levita  de  paño  azul  turquí  con  una  hilera  de  siete  botones  de  metal  blanco  con  el 
lema  «Cuerpo  Administrativo  del  ejército,®  cuello  grana  con  el  alamar  distintivo  del  cuer- 
po; capote  de  paño  gris  con  igual  cuello  y adorno  que  la  levita;  ros  con  chapa  de  metal 
blanco  con  escudo  de  armas  y las  iniciales  del  cuerpo  A.  M.;  cartuchera,  cinturón  y palin 
de  cuero  negro  con  chapa  del  mismo  metal  y el  número  de  la  sección  respectiva,  y mochila 
de  cuero  negro.  De  faena:  Una  blusa  de  cutí  de  hilo,  un  pantalón  de  lienzo  crudo,  una  gorra 
de  paño  gris.— Art.  11.  La  fuerza  de  Obreros  usará  el  armamento  que  el  Gobierno  designe, 
extrayéndolo  en  la  forma  y modo  establecido  para  los  demás  cuerpos  del  ejército.  Las  mu- 
niciones las  recibirá  siempre  en  cartuchos  construidos,  como  se  ha  prevenido  en  Real  orden 
de  21  de  Marzo  último,  y según  las  instrucciones  especiales  para  su  servicio. 

Enganches  y reenganches.— Art.  12.  Las  secciones  se  mantendrán  siempre  al  completo 
de  su  fuerza:  para  ello  se  estimularán  primero  los  reenganches  con  las  ventajas  que  con- 
cede la  Ley  reformada  en  23  de  Enero  de  1864  ú otra  que  en  lo  sucesivo  se  promulgue;  si 
estos  no  bastasen  á cubrir  las  bajas,  se  atenderán  las  solicitudes  de  los  individuos  del  ejér- 
cito que  les  queden  al  menos  seis  años  de  servicio,  lleven  seis  meses  en  las  filas,  tengan 
robustez  suficiente  y acrediten  ser  de  uno  de  los  oficios  que  expresa  el  art.  4.°  de  este  Re- 
glamento.—Art.  13.  Guando  no  se  presenten  instancias  para  ingresar  en  las  secciones  de 
obreros,  se  procederá  á sacarlos  del  arma  de  Infantería,  eligiéndolos  de  la  talla  mínima  de 
1 metro  y 60  centímetros,  complexión  robusta  y condiciones  de  profesión  y servicio  ante- 
í i oí  mente  prefijadas. — Art.  14.  Serán  preferidos  entre  los  voluntarios  ó sacados  de  ios  cuer- 
pos, los  que  reuniendo  las  circunstancias  expresadas  sepan  leer  y escribir,  6 leer  solamente. 

Alt.  15.  El  ingreso  en  las  secciones  ha  de  ser  precisamente  como  obreros  do  segunda 
tomo  ii.  3í 
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2.  Las  secciones  de  la  Brigada  de  Obreros,  están  destinadas  al  servicio 
do  las  Factorías  de  subsistencias  y utensilios  de  los  distritos  militares  en 
que  se  halla  dividida  la  Península  é Islas  adyacentes,  permaneciendo 
en  activo  el  número  de  individuos  que  exigen  las  atenciones  del  servicio, 


clase,  sea  cualquiera  á la  que  el  individuo  pertenezca  ó haya  pertenecido  en  el  ejército.— 
Artículo  16.  Los  voluntarios  de  la  clase  de  paisanos  ó licenciados  que  ingresen  en  las  sec- 
ciones, lo  verificarán  con  arreglo  á la  citada  ley  reformada'de  Enero  de  1864,  y prestarán  el 
juramento  á las  banderas  en  cualquiera  de  los  cuerpos  que  guarnezcan  el  distrito,  prévia 
la  orden  del  Gobernador  de  la  plaza,  solicitada  por  el  Intendente.  En  la  filiación  del  indivi- 
duo se  hará  constar  este  acto,  asi  como  cuantos  servicios  preste  y vicisitudes  le  ocurran 
mientras  permanezca  en  obreros,  cuyo  cuerpo  tiene  todos  los  fueros,  preeminencias  y obli- 
gaciones que  señalan  las  Reales  ordenanzas  para  las  fuerzas  del  ejército. 

Ascensos.- Art.  17.  Los  obreros  de  primera  clase  serán  elegidos  entre  los  de  segunda  de- 
su  propia  sección  que  so  distingan  por  su  aplicación,  aseo  y mejor  conducta.  En  el  dia  l.°  de 
los  meses  de  Enero  y Julio  pasarán  los  Comandantes  de  aquellas,  relaciones  de  los  que 
reúnan  estas  circunstancias  al  General  Director,  quien  de  este  modo  comprobará  si  la  elec- 
ción ha  recaído  en  individuos  anteriormente  clasificados  como  dignos  de  este  premio.  El 
nombramiento  lo  firmará  el  expresado  Comandante  y lo  visará  el  Subintendente  del  dis- 
trito.—Art.  18.  Las  vacantes  de  cabos  segundos  y primeros  serán  asimismo  cubiertas  por 
individuos  de  las  propias  secciones  en  que  ocurran:  aquellas  recaerán  en  los  que  acrediten 
estar  mas  impuestos  en  las  obligaciones  del  empleo  que  han  de  ejercer,  cuya  clasificación 
hará  el  Subintendente  del  distrito,  oyendo  á los  que  lo  pretendan  en  Junta  que  presidirá,  y 
a la  que  asistirán  como  vocales  el  Comisario  Inspector  de  provisiones  y el  Oficial  del  cuerpo 
Administrativo  encargado  de  la  sección.  Los  cabos  primeros  serán  elegidos  entre  los  de  se- 
gunda clase  de  su  sección  que  llevando  seis  meses  de  ejercicio  se  hayan  acreditado  por  el 
buen  cumplimiento  de  sus  deberes.  Uno  y otro  ascenso,  en  igualdad  de  circunstancias,  re- 
caerá en  el  mas  antiguo:  sus  nombramientos  serán  firmados  por  el  Comandante  de  la  sec- 
ción con  el  Cónstame  su  aptitud  del  Subintendente  y aprobación  del  Intendente.  Las  relacio- 
nes clasificadas  de  cabos  segundos  y primeros  serán  remitidas  semestralmente  por  el 
Intendente  del  distrito  al  General  Director,  quien  por  ellas  juzgará  de  la  aptitud  del  elegido 
y de  la  justificación  del  ascenso.— Art.  19.  De  los  cabos  primeros  se  formará  en  la  Dirección 
escala  general,  por  la  que  se  proveerán  las  sargentías  de  segunda  clase,  dándose  á la  elección 
la  tercera  parte  de  las  vacantes.  Si  al  cabo  á quien  corresponde  ascenso  no  le  conviene  salir 
de  la  sección  en  que  se  encuentra,  renunciará  á él  hasta  que  en  aquella  ocurra  vacante, 
pero  en  este  caso  no  podrá  reclamar  otra  antigüedad  que  la  de  la  fecha  de  su  nombramien- 
to.— Art.  20.  En  la  clasificación  semestral  se  hará  constar  el  exámen  sufrido  por  los  cabos 
primeros  ante  la  Junta  anteriormente  indicada.  Los  que  en  dos  exámenes  consecutivos  se 
consideren  sobresalientes,  ingresarán  en  el  turno  de  elección.— Art.  21.  Guando  ocurra  una 
vacante  de  sargento  segundo,  el  Intendente  del  distrito  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Di- 
rector general.  Este  oficiará  al  Intendente  de  la  sección  en  que  sirva  el  cabo  primero  á quien 
por  turno  corresponda  el  ascenso,  á fin  de  que  se  explore  su  voluntad,  con  arreglo  á lo  que 
se  previene  en  el  art.  19.  Si  la  contestación  es  afirmativa,  se  extenderá  el  nombramiento 
por  dicho  Jefe  superior  del  cuerpo,  remitiéndose  al  Intendente  del  distrito  en  que  exista  la 
vacante,  para  que  disponga  la  entrega  al  interesado;  consultándose  la  voluntad  de  los  que 
sigan  en  el  escalafón,  caso  de  que  el  primero  renunciase  el  ascenso.— Art.  22.  Las  sargen- 
tías de  primera  clase  se  cubrirán  del  mismo  modo  que  para  las  de  segundase  ordenó  ante- 
riormente.—Art.  23.  En  los  dias  15  de  Enero  y 15  de  Julio  se  publicarán  los  escalafones  de 
sargentos  primeros,  segundos  y cabos  primeros,  expresándose  en  ellos  los  clasificados  por  el 
turno  de  elección.— Art.  24.  Los  sargentos  primeros  que  deseen  ingresar  como  Oficiales  en 
el  cuerpo  de  Administración  militar  serán  preferidos  en  igualdad  de  circunstancias  á los 
del  ejército,  pudiendo  presentarse  á exámen  al  año  de  ejercer  su  empleo  de  sargento 
primero. 

Mando  y administración. — Art.  25.  Los  Obreros  de  Administración  militar  dependen 
del  Ministerio  de  la  Guerra.— Art.  26.  El  mando  de  la  sección  corresponde  al  Oficial  Admi- 
nistrador de  subsistencias  de  la  Factoría  de  la  capital  del  distrito,  el  cual  tendrá  bajo  sus 
órdenes  otro  Oficial  subalterno  que  le  auxilie  en  el  desempeño  de  su  cargo  y régimen  de  la 
sección.  Las  escuadras  ó pelotones  destacados  estarán  asimismo  bajo  el  mando  inmediato 
del  Oficial  Administrador  de  subsistencias  de  los  puntos  en  que  respectivamente  se  en- 
cuentran.—Art.  27.  En  este  mando  los  Oficiales  de  Administración  militar,  Jefes  de  obre- 
ros, estarán  subordinados,  como  en  todo  lo  demás  del  servicio,  al  Comisario  Inspector  del 
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y pasando  el  reslo  con  licencia  temporal  ó ilimitada  á sus  casas,  según 
dispone  el  art.  52  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio 
de  1877  (2). 

3.  Por  órden  de  Guerra  de  20  de  Abril  de  1874  se  crearon  dos  compa- 


ramo y ai  Intendente  del  distrito. —Art.  28.  El  detall  y contabilidad  do  estas  secciones  se 
llevará  por  el  Oficial  Comandante  de  cada  una  de  ellas,  quien  firmará  las  listas  de  revista 
administrativa  y hará  la  reclamación  de  sus  haberes. — Art.  2!J.  En  las  capitales  de  sección 
habrá  una  caja  con  tres  llaves  para  guardar  los  fondos  de  la  misma.  Esta  caja  estará  á cargo 
del  Oficial  Comandante  de  ella,  quien  tendrá  una  llave,  otra  el  Comisario  Inspector  de  pro- 
visiones y la  tercera  el  Subalterno  destinado  á la  seccion.de  cuya  documentación  estará 
encargado,  arreglándose  para  ello  al  régimen  establecido  para  el  arma  de  Infantería,  ínte- 
rin no  se  circule  un  reglamento  especial  de  detall  y contabilidad  para  el  cuerpo  de  Obreros 
de  Administración  militar.— Art.  30.  El  Comandante  de  la  sección  rendirá  anualmente 
cuenta  de  los  fondos  que  hayan  ingresado  al  Intendente  respectivo,  quien  la  pasará  á exa- 
men de  la  Intervención,  y hallándola  conforme,  la  remitirá  á la  Dirección  general  para  su 
aprobación  y qne  la  Intervención  general  proceda  al  ajuste. 

Servicio.— Art.  31.  El  pormenor  de  las  obligaciones  de  cada  clase  en  las  Factorías  será 
objeto  de  una  instrucción  especial,  denominándose  los  individuos  según  las  respectivas  ca- 
tegorías y ocupaciones,  celadores,  panaderos  guarda-almacenes  y mozos  de  faena. 

Gratificaciones  laborales.— Art.  32.  Además  del  haber  asignado  á cada  clase,  se  abo- 
narán, en  los  dias  de  trabajo,  las  siguientes  gratificaciones:  Jefe  de  masa,  600  milésimas  de 
escudo.  Panaderos  de  pala,  000  id.  Panadero  amasador,  400  id.  Guarda-almacén,  400  id.  Fae- 
neros, 300  id.— Art.  33.  Cuando  los  albañiles,  carpinteros  y herreros  trabajasen  como  maes- 
tros en  sus  oficios,  tendrán  500  milésimas  de  escudo  diarias  de  gratificación.  — Art.  34.  Estas 
gratificaciones  corresponden  á diez  horas  efectivas  de  trabajo  diario,  sufriendo  las  reduc- 
ciones proporcionales  á la  menor  duración  del  trabajo  de  cada  obrero. — Art.  35.  Cuando  al 
personal  de  obreros  se  le  exija  un  servicio  extraordinario,  en  proporción  á él  se  aumentará 
la  gratificación  laboral  en  150  milésimas  de  escudo  para  los  jefes  de  masa  y panaderos  de 
pala,  y 100  milésimas  para  los  demás  panaderos  y faeneros. 

Premios  y retiros.— Art.  38.  Los  sargentos,  cabos  y obreros,  tendrán  derecho  á iguales 
premios  y retiros  que  los  que  respectivamente  disfrutan  estas  clases  en  el  ejército. 

Disposiciones  penales.— Art.  37.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Obreros  estarán  sujetos 
á la  jurisdicción  de  los  respectivos  Capitanes  generales  en  todos  los  delitos  penados  por  el 
tratado  8.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  teniendo  las  clases  la  autoridad  y atribuciones  que 
las  mismas  les  conceden.— Art.  38.  Las  faltas  cometidas  en  el  servicio  especial  de  obreros 
serán  castigadas  con  multas  proporcionadas,  según  el  caso,  podiendo  imponerlas  el  Oficial 
subalterno  de  la  sección  desde  0‘400  hasta  1 escudo,  el  Comandante  de  aquella  hasta  2 escu- 
dos, el  Comisario  de  provisiones  hasta  4 escudos,  0 el  Intendente  del  distrito  y 10  el  General 
Director,  cuando  asi  lo  estime  conveniente.  Estas  multas  afectarán  siempre  á las  gratifica- 
ciones laborales  y nunca  á los  haberes  que  los  multados  devenguen.— Art.  33.  En  fin  do 
cada  mes  se  remitirán  al  General  Director  las  relaciones  nominales  de  los  individuos  á 
quienes  se  haya  impuesto  el  castigo,  con  expresión  de  las  faltas  cometidas,  cantidades  que 
han  de  satisfacer  y disposiciones  que  lo  determinan;  y cuando  haya  recaído  la  superior 
aprobación  de  aquella  autoridad,  se  publicarán  dichas  relaciones  en  el  Boletín  Oficial  del 
cuerpo  ó por  medio  de  circulares.— Art.  40.  De  las  cantidades  recaudadas  por  multas,  se 
formará  un  fondo  en  cada  sección,  del  que  solo  podrá  disponer  el  Director  general,  en  favor 
de  los  individuos  de  las  mismas  que  se  distingan  por  su  buena  conducta,  inteligencia  en  su 
oficio  y grande  aplicación  al  trabajo,  á propuesta  de  sus  jefes. — Art.  41.  Mensualmente  se 
formará  una  liquidación  de  este  fondo, .que  se  fijará  en  un  cuadro  en  el  dormitorio  de  la 
tropa,  para  que  tenga  la  debida  publicidad  la  inversión  que  de  él  se  haga.— Art.  42.  Las  re- 
laciones de  multas  de  los  doce  meses,  resumidas  en  una,  se  acompañarán  á la  liquidación 
anual  del  fondoáque  subvienen,  sin  figurar  para  nadaren  la  cuentade  Caja.— Art.  43-  Tanto 
de  las  sumarias  instruidas,  como  de  las  faltas  laborales  que  cometan  los  obreros,  dará  el 
Intendente  inmediata  cuenta  al  Director  general  del  cuerpo. 

Disposiciones  generales.— Art.  44.  Para  el  servicio  de  Campaña  el  Director  general  do 
Administración  militar  designará  los  Oficiales  necesarios  para  el  mando  do  los  obreros  que 
se  destinen  á los  ejércitos,  según  el  número  do  ellos  y las  órdenes  que  reciba  del  Ministerio 
de  la  Guerra.— Madrid  10  de  Abril  de  1866. -A probado  por  S.  M.— 0‘Donnell. 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 
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nías  do  Obreros  en  la  isla  de  Cuba,  y por  Real  órden  de  23  de  Noviembre 
de  1877  se  organizó  la  fuerza  allí  existente  en  5 secciones.  En  la  actua- 
lidad está  organizada  con  arreglo  á la  órden  de  la  Capitanía  general  de 
aquella  Isla  de  10  de  Junio  de  1884  (3). 

4.  Las  circus tandas  que  deben  reunir  los  aspirantes  á ingreso  en 
la  Brigada  de  Obreros,  se  determinan  en  el  citado  Reglamento  de  10  de 
Abril  de  18GG,  y en  las  circulares  de  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración militar  de  3 de  Mayo  y 13  de  Setiembre  de  1879  (4);  y en  la  de 
28  de  Noviembre  del  mismo  año  (5)  se  señala  el  programa  á que  han 
de  sujetarse  los  exámenes  de  los  sargentos,  cabos  y aspirantes  á cabos. 

(31  Véase  la  nota  16,  pág.  475  de  este  tomo. 

(4)  Sin  embargo  de  que  antes  de  concederse  el  ingreso  en  la  brigada  de  Obreros  del 
cuerpo  a los  individuos  de  la  clase  de  paisanos,  ó de  la  de  tropa  de  las  diferentes  armas  del 
ejército,  se  manda  examinar  su  aptitud  para  el  servicio  especial  á que  deben  dedicarse  y 
comprobar  si  tienen  la  robustez  y talla  necesarias,  son  varios  los  que  se  destinan  que  luego 
resulta  no  alcanzan  la  estatura  mínima  de  1 metro  603  milímetros,  señalada  por  el  articu- 
lo 13  del  Reglamento  de  10  de  Abril  de  1836,  ni  la  robustez  precisa,  y en  su  vista  he  resuelto 
que  prevenga  V.  S.  á los  Comisarios  Inspectores  y á los  administradores  de  subsistencias 
ú otros  á quienes  se  encargue  el  examen  de  los  aspirantes  á ingresar  en  la  brigada,  que 
den  el  mas  exacto  cumplimiento  á lo  mandado  en  circular  de  esta  Dirección  de  3 de  Mayo 
último  sobre  el  particular,  y que  en  las  actas  que  extiendan  del  exámen  y reconocimiento 
se  consigne,  en  letra,  cuál  sea  la  estatura  de  los  interesados;  en  el  concepto  de  que  si  al  in- 
corporarse estos  en  las  secciones  á que  sean  destinados  aparece  falta  de  exactitud  en  di- 
chos documentos,  exigiré  la  responsabilidad  á sus  firmantes.  Lo  digo  á V.  S.  para  su  cono- 
cimiento y efectos  indicados. — Dios,  etc. — Madrid  13  de  Setiembre  de  1879.— El  Intendente  de 
ejército,  encargado  del  despacho,  Iranzo. 

(5)  En  vista  del  escrito  de  V.  S.  fecha  3 del  actual,  y para  que  se  lleve  á efecto  lo  dis- 
puesto por  esta  Dirección  general  en  16  de  Julio  de  1877,  mandando  observar  en  la  brigada 
del  mando  de  V.  S.  el  Reglamento  de  ascensos  para  las  clases  de  tropa  aprobado  por  Real 
órden  de  29  de  Abril  de  1867,  con  las  alteraciones  posteriores,  he  resuelto  que  el  exámen 
que  anualmente  deben  sufrir  los  sargentos  y cabos  de  la  brigada  y los  obreros  que  aspiren 
al  ascenso  de  cabo  segundo,  comprenda  las  materias  que  se  expresan  en  el  adjunto  pro- 
grama, que  son  las  señaladas  en  el  citado  Reglamento,  más  las  que  reclama  el  servicio  es- 
pecial del  cuerpo;  advirtiendo  que  se  considerará  con  titulo  de  preferencia  para  el  ascenso 
á cabo  primero  (único  en  que  cabe  la  elección,  según  las  disposiciones  vigentes)  á los  cabos 
segundos  que  resulten  con  mas  conocimientos  en  Aritmética,  ó sean  maestros  de  pala,  ó de 
masa,  ó de  alguno  de  los  oficios  de  aplicación  al  servicio  especial  del  instituto,  pero  sin  que 
esta  circunstancia  sea  indispensable,  y que  además  de  las  condiciones  de  instrucción  pre- 
venidas, se  ha  de  atender  con  gran  esmero  A las  de  conducta,  carácter  y capacidad  de  los 
interesados  para  el  mando,  al  calificarlos  de  aptos  para  el  ascenso.  Lo  digo  á V.  S.  con  in- 
clusión del  citado  programa,  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  — Dios,  etc. — 
Madrid  28  de  Noviembre  de  1879.—  Echevarría. 

Programa  de  las  materias  de  que  han  de  ser  examinados  y aprobados  los  individuos  de  la 
brigada  de  Obreros  del  cuerpo  para  obtener  el  ascenso. 

Para  el  ascenso  á caro  2.°— 1 0 Leer  y escribir.  2.°  Cuatro  primeras  reglas  de  Aritmé- 
tica. 3."  Sistema  de  monedas,  pesas  y medidas.  4.°  Obligaciones  del  soldado  y cabo.  5.°  Leyes 
penales.  G.°  Distinción  de  empleos  y tratamientos.  7.°  Instrucción  del  recluta.  8.°  Conoci- 
miento de  los  formularios  relativos  á sus  funciones.  9.°  Conocimiento  de  las  piezas  que  for- 
man parte  de  los  hornos  de  campaña.  10.  Conocimiento  de  los  efectos  y prendas  mas  impor- 
tantes de  los  servicios  de  subsistencias  y utensilios. 

Para  el  ascenso  a cabo  l.°— 1.°  Leer  y escribir.  2.°  Cuatro  primeras  reglas  de  Aritmé- 
tica. 3.°  Sistema  de  monedas,  pesas  y medidas.  4.°  Obligaciones  del  soldado  y cabo.  5.”  Leyes 
penales.  G.°  Distinción  de  empleos  y tratamientos.  1.a  Instrucción  del  recluta  y compañía  y 
batallón  en  la  parte  relativa  á sus  funciones  como  guía.  8.a  Conocimiento  de  los  formula- 
rios relativos  á sus  funciones  y contabilidad  de  compañía  por  lo  que  corresponde  á su  clase  . 
9.°  Conocimiento  de  las  piezas  que  forman  parte  de  los  hornos  de  campaña  con  el  número 
de  cada  una  de  las  piezas  que  entran  en  la  confección  de  cada  horno  y manejo  práctico  de 
los  mismos.  10.  Conocimiento  de  los  efectos  y prendas  mas  importantes  de  los  servicios  de 
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5.  Por  el  art.  6.°  de  la  Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1884  (C)  se 
determina  la  forma  en  que  debe  verificarse  la  elección  del  contingente 
que  corresponde  á las  Brigadas  de  Administración  militar. 

6.  Para  el  enganche  voluntario  rige  el  Real  decreto  de  1 0 de  Junio 
de  1877  (7)  y respecto  á premios  de  enganche  debe  tenerse  presente  la 
Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1883  (8) 


subsistencias  y utensilios.  11  Conocimiento  de  las  raciones  que  facilita  la  Administración 
en  especie  y componentes  de  cada  una. 

Para  ascender  á sargento  2.°— 1.°  Leer  y escribir.  2.°  Sumar,  restar,  multiplicar  y par- 
tir números  enteros,  quebrados,  mixtos,  decimales  y denominados.  3.°  Sistema  de  monedas 
pesas  y medidas.  4.°  Obligaciones  del  soldado,  cabo  y sargento.  5.°  Leyes  penales.  G.°  Dis- 
tinción de  empleos  y tratamientos.  7.°  Instrucción  del  recluta  y compañía  y batallón  en  la 
parte  relativa  á sus  funciones  como  guías,  con  la  teoría  y manejo  de  las  armas.  8.°  Conoci- 
miento de  los  formularios  relativos  á sus  funciones  y contabilidad  de  compañía  por  lo  que 
corresponde  a su  clase.  9."  Teoría  y práctica  de  armar  y desarmar  los  hornos  de  campaña. 
10.  Conocimiento  de  los  efectos  y prendas  mas  importantes  de  los  servicios  de  subsistencias 
y utensilios.  11.  Conocimiento  de  las  raciones  que  facilita  la  Administración  en  especie  y 
componentes  de  cada  una. 

Para  ascender  á sargento  l.°— 1.°  Leer,  escribir,  gramática  y ortografía  castellana. 

2, °  Aritmética,  hasta  la  regla  de  tres  simple.  3.“  Sistema  de  monedas,  pesas  y medidas. 
4.°  Obligaciones  del  soldado,  cabo  y sargento  y honores  militares.  5.°  Leyes  penales.  6.°  Dis- 
tinción de  empleos  y tratamientos.  7.°  Instrucción  de  recluta,  compañía,  batallón  y teoría 
y manejo  de  las  armas.  8.°  Conocimiento  de  los  formularios  relativos  á sus  funciones  y con- 
tabilidad de  compañía  por  lo  que  corresponde  á su  clase.  9.°  Idem  de  los  efectos  y prendas 
mas  importantes  de  los  servicios  de  subsistencias  y utensilios.  10.  Conocimiento  de  las  ra- 
ciones que  facilita  la  Administración  militar  en  especie  y componentes  de  cada  una. 

Para  ascender  á Oficial.— l.°  Elementos  de  Aiútmética  y Geometría  plana.  2.®  Orde- 
nanza. Obligaciones  hasta  la  del  Coronel  inclusive  y órdenes  generales  para  Oficiales. 

3. °  Leyes  penales.  4.°  Servicio  de  guarnición  y campaña.  5.°  Táctica  de  batallón  y de  regi- 
miento y de  guerrilla.  6.°  Nociones  de  Historia  de  España.  7.°  Geografía  física  de  España. 
8.°  Procedimientos  militares.  9.®  Elementos  de  fortificación  de  campaña. 

Advertencias.— 1.a  Se  considerará  con  titulo  de  preferencia  para  el  ascenso  á cabo  pri- 
mero (único  en  que  cabe  la  elección  según  las  disposiciones  vigentes)  á los  cabos  segundos 
que  resulten  con  mas  conocimientos  en  Aritmética,  ó sean  maestros  de  pala  ó de  masa,  ó 
de  alguno  de  los  oficios  de  aplicación  al  servicio  especial  del  instituto,  pero  sin  que  esta 
circunstancia  sea  indispensable.  2.a  Ademas  de  las  condiciones  de  instrucción  prevenidas, 
se  hade  atender  con  gran  esmero  á las  de  conducta,  carácter  y capacidad  do  los  interesados 
para  el  mando,  al  calificarlos  de  aptos  para  el  ascenso.— Madrid  23  de  Noviembre  de  1879. — 
Echavarria. 

(6)  Art.  6.°  Las  armas  de  Artillería,  Ingenieros,  Caballería,  Infantería  de  Marina  y bri- 
gadas de  Administración  y Sanidad  militar,  elegirán  por  el  órden  que  se  expresa,  sin  alter- 
nativa con  las  demás, cuando  les  llegue  su  turno,  todo  el  contingente  que  á cada  una  le  está 
señalado,  sacando  precisamente  en  cada  dia  de  elección  la  parte  proporcional  que  les  co- 
rresponda según  el  número  de  mozos  que  concurran  al  acto  de  la  saca.  (Real  órden  de  5 de 
Febrero  de  1884  para  el  reemplazo  del  ejército.) 

(7)  Véase  la  nota  86,  pág.  185  del  tomo  l.° 

(8)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  ÍQ.  D.  G.),  viste  lo  consultado  por  el  Director  general  de 
Caballería  respecto  al  pase  voluntario  á los  cuerpos  de  la  Guardia  civil,  Carabineros,  Admi- 
nisti  ación  y Sanidad  militar,  de  los  individuos  de  tropa  enganchados  y reenganchados  quo 
hayan  servido  por  lo  menos  tres  años  en  situación  activa,  y si  podría  extenderse  este  bene- 
ficio á los  individuos  de  los  llamamientos  anteriores  al  de  1882,  que  habiendo  servido  algún 
tiempo  en  activo,  se  hallan  hoy  disfrutando  licencia  ilimitada;  teniendo  en  cuenta  las  con- 
veniencias del  servicio  y lo  dispuesto  en  los  arts.  85  y 86  del  Reglamento  de  22  de  Enero 
próximo  pasado,  se  ha  servido  disponer:  1.”  Que  puedan  pasar  voluntariamente  á los  insti- 
tutos de  la  Guardia  civil,  Sanidad  y Administración  militar,  los  reenganchados  que  lo  soli- 
citen, cuando  haya  vacantes  que  cubrir  en  dichos  cuerpos,  haciéndoles  entender  que  esta 
gracia  les  privará  de  la  bonificación  de  que  trata  el  párrafo  5.”  del  art.  70  del  Reglamento  do 
90  n Diciembre  de  1877>  por  no  disfrutarla  los  individuos  de  los  mencionados  cuerpos.— 

Que  puedan  también  concederse  dichos  pases  al  cuerpo  de  Carabineros,  ateniéndose  en 
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7.  La  Real  orden  de  16  de  Junio  de  1879  (9),  confirmada  por  la  cir- 
cular de  30  del  mismo  mes  y año  (10),  fija  el  tiempo  de  servicio  activo 
para  los  individuos  que  voluntariamente  ingresan  en  esta  Brigada. 

8.  Por  Real  orden  de  4 de  Julio  de  1882  (11)  se  comunica  la  planli- 


un  todo  á lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.°  del  art.  24  del  Real  decreto  de  l.°  de  Junio  de  1877.— 
3.°  Que  los  enganchados  en  los  cuerpos  activos  del  ejército  puedan  igualmente  pasar  á los 
expresados  institutos  de  la  Guardia  civil,  Carabineros,  Administración  y Sanidad  militar, 
cuando  tengan  bajas  que  cubrir,  después  de  haber  servido  dia  por  dia,’por  lo  menos  durante 
tres  años,  en  los  cuerpos  en  que  se  alistaron  voluntariamente,  sujetándose  á lo  dispuesto 
respecto  á premios  en  los  dos  artículos  anteriores.  — Y 4.°  Que  á los  individuos  de  llama- 
mientos anteriores  al  de  1882,  que  estén  con  licencia  ilimitada,  después  de  haber  servido  en 
activo  algún  tiempo,  se  les  permita  el  pase  álos  expresados  institutos,  considerándoles  para 
este  solo  caso  como  si  perteneciesen  á la  reserva  activa. —Todo  lo  que  de  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  31  de  Mayo  de  1883.  — Campos. 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  1G  de  Mayo  último,  proponiendo  que  los  soldados  que  ingresen  volunta- 
riamente en  la  brigada  de  obreros  del  cuerpo  administrativo  del  ejército  se  obliguen  á ex- 
tinguir en  las  filas  cuatro  años  de  servicio  activo  que  marca  la  ley,  ó cuando  menos  tres, 
pues  las  condiciones  especiales  del  servicio  que  por  su  instituto  corresponde  prestar  á la 
referida  brigada,  exigen  que  sus  individuos  permanezcan  en  ella  algún  tiempo  mas  del  que 
por  punto  general  están  en  la  actualidad;  y si  bien  antes  de  su  ingreso  prueban  su  sufi- 
ciencia en  alguno  de  los  oficios  í'eglamentarios,  como  en  la  ejecución  del  servicio  de  los 
establecimientos  del  cuerpo,  tienen  que  usar  medios  á que  no  están  acostumbrados  la 
mayor  parte  de  estos  individuos,  después  de  ser  altas  tienen  que  imponerse  en  diversos  de- 
talles peculiares  á la  manipulación  del  servicio  de  aquellos,  y á poco  de  adquirir  alguna 
práctica,  tienen  que  ser  baja  en  la  brigada:  Enterado  S.  M.  y tomando  en  consideración  las 
razones  de  conveniencia  para  el  servicio,  que  aconsejan  la  adopción  de  la  indicada  medida, 
ha  tenido  á bien  declarar  que  los  soldados  que  voluntariamente  ingresen  en  la  brigada  de 
obreros  de  ese  cuerpo  han  de  obligarse  á extinguir  en  las  filas  tres  años  cuando  menos,  y 
cuatro,  máximun  que  la  ley  determina,  si  asi  lo  solicitaran  los  interesados.— De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Junio  de  1879.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Para  que  tenga  cumplimiento  lo  resuelto  en  Real  órden  de  16  del  actual,  referente  á 
los  soldados  procedentes  de  la  clase  de  reclutas  que  ingresen  voluntariamenteen  la  brigada 
de  Obreros  del  cuerpo,  he  tenido  á bien  disponer  que  á los  que  resulten  útiles  para  el  servi- 
cio del  instituto  en  el  exámen  que  sufren  los  aspirantes  al  indicado  ingreso,  si  además 
tienen  la  estatura  prevenida  y la  robustez  necesaria,  se  les  advierta  que  han  de  obligarse  á 
permanecer  en  las  filas  tres  años  cuando  menos  de  los  cuatro  que  según  la  ley  para  el 
reemplazo  del  ejército  de  23  de  Agosto  de  1878  deben  extinguir  en  servicio  activo,  contán- 
dose desde  la  fecha  de  su  alta  en  el  primer  cuerpo  á que  hubiesen  sido  destinados,  y sin 
que  puedan  reclamar  el  uso  de  licencia  ilimitada,  aunque  la  disfruten  otros  individuos  de 
su  mismo  reemplazo  pertenecientes  á otros  cuerpos:  debiendo  consignarse  en  las  actas  de 
exámen  que  se  remiten  á esta  Dirección,  si  los  interesados  se  conforman  ó no  con  dicha 
obligación.  Lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimiento  y cumplimiento.— Dios,  etc.  — Madrid  30  de 
Junio  de  1879.— Echavarría. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  6 de  Mayo  último,  proponiendo  algunas  reformas  en  la  plantilla 
orgánica  de  la  brigada  de  obreros  del  cuerpo  de  su  mando,  aconsejadas  por  la  necesidad  de 
atender  al  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  12  de  Abril  de  1831,  que  dispuso  la  sustitución 
de  los  empleados  paisanos  del  ramo  de  utensilios  por  clases  de  tropa  de  la  misma,  y la  con- 
veniencia de  proporcionar  algún  movimiento  á las  escalas  respectivas,  estimulando  así  la 
continuación  en  la  brigada  de  los  que  lo  soliciten  al  terminar  el  tiempo  de  su  compromiso, 
con  el  fin  de  que  puedan  reunirse  clases  aplas  para  el  doble  servicio  militar  y propio  del 
instituto  que  han  de  desempeñar.  En  su  vista,  y como  quiera  que  la  actual  organización 
de  dicha  brigada  hace  que  algunas  secciones  carezcan  de  las  clases  indispensables  para  el 
desempeño  de  las  funciones  que  le  están  encomendadas,  y que  estas  tengan  que  ser  ejerci- 
das permanentemente  por  individuos  de  menor  graduación  de  la  que  corresponde,  contra- 
viniéndose con  ello  los  principios  de  ordenanza,  cuyas  dificultades  desaparecen  con  la 
nueva  plantilla  que  se  propone;  y considerando  que,  según  el  proyecto  que  V.  E.  acompaña, 
resulta  necesario  el  aumento  de  cuatro  sargentos  primeros  para  que  cada  sección  tenga  el 


535 


BRIGADA  DE  OBREROS  DE  ADMINISTRACION  MILITAR. 

lia  orgánica  del  personal  de  tropa  de  las  Brigadas,  que  modifica  la  ante- 
riormente circulada  en  22  de  Febrero  del  mismo  año. 

9.  Por  Real  orden  de  8 de  Julio  de  1876  (12)  se  asignó  á esta  Bri- 
gada un  maestro  sillero-guarnicionero;  por  otra  de  15  del  mismo  mes  y 
año  (13)  se  creó  la  plaza  de  tercer  Profesor  veterinario,  y por  la  de  21  de 


suyo  como  toda  compañía,  de  dos  sargentos  segundos,  nueve  cabos  primeros  y ocho  segun- 
dos, en  compensación  de  lo  cual  se  disminuyen  dos  educandos,  diez  obreros  de  primera  v 
•veintisiete  de  segunda,  comprendiéndose  por  separado  el  número  de  cornetas,  ó sea  en  de- 
finitiva una  baja  liquida  de  quince  hombres,  que  por  lo  exigua  no  puede  alterar  la  buena 
ejecución  del  servicio  y produce  una  economía  de  823  pesetas  80  céntimos;  S.  M.,  de  acuerdo 
con  V.  E.  y con  lo  informado  sobre  el  particular  por  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Gue- 
rra, ha  tenido  a bien  resolver  que  la  brigada  de  obreros  del  cuerpo  Administrativo  del  ejér- 
cito conste  en  lo  sucesivo  de  diez  y seis  sargentos  primeros,  cuarenta  y ocho  sargentos  se- 
gundos, ochenta  y tres  cabos  primeros,  ochenta  y dos  cabos  segundos,  doce  cornetas,  cuatro 
educandos,  cuarenta  obreros  de  primera  y ochocientos  obreros  de  segunda,  distribuidos 
por  secciones  en  la  forma  que  detalla  la  adjunta  plantilla,  en  la  cual,  y á propuesta  tam- 
bién de  V.  E.,  se  consigna  como  dependiente  de  la  Sección-Escuela  el  destacamento  que 
existe  en  Ávila  para  el  servicio  de  la  Academia  del  cuerpo  y Depósito  de  material  allí  esta- 
blecidos, separándolo  de  la  octava  sección  á que  pertenece,  toda  vez  que  el  Intendente  de 
Castilla  la  Vieja  carece  de  jurisdicción  sobre  el  mismo.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  4 de  Julio  de  1882.  — Campos. 

Plantilla,  orgánica  del  personal  de  tropa,  de  la  Brigada  de  Obreros  del  cuerpo  Administra- 
tivo del  ejército,  aprobada  por  Real  órden  de  esta  fecha,  y su  distribución  entre  las  seccio- 
nes de  que  consta  la  misma. 


SECCIONES. 

Sargent  o s 
primeros. 

Sarge  n to  s 
segundos. 

Cabos  pri- 
meros. 

Cabos  se- 
gundos. 

Cornetas. 

Educandos 

Obreros  de 
primera. 

Obreros  de 
segunda. 

TOTAL. 

1.*— Castilla  la  Nueva 

1 

7 

11 

11 

1 

» 

7 

131 

169 

2.a— Cataluña 

1 

6 

12 

12 

I 

» 

5 

102 

139 

3.a— Andalucía 

1 

5 

10 

10 

1 

)) 

3 

59 

89 

4.a— Valencia 

1 

4 

8 

8 

1 

)> 

3 

54 

70 

5 "—Galicia. . ....... 

1 

1 

4 

4 

» 

)) 

1 

28 

39 

6.a— Aragón 

1 

2 

3 

3 

1 

)) 

2 

37 

49 

7.a— Granada 

1 

- 2 

4 

4 

1 

)> 

2 

35 

49 

8.a— Castilla  la  Vieja 

1 

3 

- 4 

4 

1 

» 

2 

34 

49 

9.a— Extremadura 

1 

1 

2 

2 

)) 

)) 

1 

22 

29 

10.a— Navarra 

1 

2 

3 

3 

1 

» 

2 

37 

49 

11.a— Búrgos 

1 

4 

4 

4 

1 

)) 

3 

52 

69 

12.a— Provincias  Vascongadas.  . 

1 

4 

6 

6 

1 

)> 

3 

58 

79 

13.a— Islas  Baleares 

1 

1 

2 

2 

» 

» 

1 

22 

29 

14.a-Presidios  menores  de  Africa 

1 

3 

4 

4 

)) 

» 

1 

26 

39 

15.a— Licencias  ilimitadas.  . . 

1 

» 

1 

» 

)) 

» 

)) 

» 

2 

Sección-Escuela 

1 

3 

5 

5 

2 

4 

4 

103 

127 

Totales 

16 

48 

83 

82 

42 

4 

40  1 

l 800 

1‘035 

Nota.  La  Sección-Escuela  tendrá  destinados  en  Ávila  para  el  servicio  de  la  Academia 
del  cuerpo  y del  Depósito  de  material,  un  sargento  segundo,  un  cabo  primero,  un  cabo  se- 
gundo y veinticinco  obreros. 

Madrid  4 de  Julio  de  1882.— Campos. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Enterado  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  fecha  24  del  anterior,  propo- 
niendo se  destine  á la  brigada  de  obreros  un  maestro  sillero-guarnicionero  para  atender  á 
las  recomposiciones  que  ocurran  en  el  material  de  la  misma,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
aprobar  el  mencionado  destino,  afecto  á la  fuerza  que  ha  pasado  á la  primera  sección  de 
•obreros  procedente  de  la  brigada  de  trasportes,  reclamándole  sus  haberes  en  el  extracto  de 
aquella.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc,  — Madrid  8 de  Julio  de  1876.— Ceballos. 

(13)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  su  co- 
municación de  22  de  Junio  último,  y en  vista  de  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ca- 
ballería en  14  del  mismo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  disponer  que  el  segundo 
Piofesor  veterinario  D.  Francisco  Vallejo  y Azcona,  que  servia  en  la  brigada  de  trasportes 


5.1G  BRIGADA  DE  OBREROS  DE  ADMINISTRACION  MILITAR. 

Enero  de  1881  (14)  se  creó  una  plaza  de  Médico  para  la  asistencia  de  dicha 
Brigada. 

10.  En  U de  Diciembre  de  1880  (15)  se  dictaron  reglas  para  la  depen- 


de! cuerpo  del  cargo  de  V.  E.,  sea  propuesto  cuando  le  corresponda  para  una  colocación  de 
su  categoría,  y que  para  servir  la  plaza  de  veterinario  de  dicha  brigada  consulte  desde 
luego  a este  Ministerio  el  Director  general  de  Caballería  un  tei'cer  profesor  del  referido 
cuerpo.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio  de  1876.— Ceballos. 

(14)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  tomando  en  consideración  las  razones  aducidas,  tanto 
por  V.  E.  como  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  en  la  comunicación  ele- 
vada á este  Ministerio  en  15  de  Diciembre  último,  acerca  de  la  necesidad  de  que  se  cree  una 
plaza  de  Médico  castrense  para  prestar  la  asistencia  facultativa  á la  brigada  de  Obreros  del 
referido  cuerpo,  se  ha  dignado  resolver  que  en  los  próximos  presupuestos  para  el  ejercicio 
de  1881-82  se  incluya  el  sueldo  de  un  Médico  segundo  como  aumento  de  plantilla  en  dicha 
brigada,  y teniendo  en  cuenta  la  excesiva  excedencia  de  Médicos  primeros  que  hay  en  la 
actualidad,  es  igualmente  su  Real  voluntad  que  la  expresada  plaza  de  Módico  segundo  sea 
desempeñada  por  un  primero,  mientras  los  haya  de  esta  última  clase  en  situación  de  reem- 
plazo, el  cual  cobrará  sus  sueldos  por  los  extractos  de  la  ya  repetida  brigada  de  Obreros  de 
Administración  militar.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Enero  de  1881.— El 
Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(15)  Centralizados  el  gobierno,  detall  y contabilidad  de  las  secciones  de  obreros  del 
cuerpo,  por  orden  del  Ministerio  de  la  Guerra  de  33  de  Abril  de  1874,  constituyendo  desde 
l.°de  Julio  siguiente  la  actual  brigada,  quedaron  modificadas,  en  parte,  las  atribuciones 
que  el  Reglamento  de  10  de  Abril  de  1866  señalaba  á los  Intendentes  de  los  distritos  y á los 
Comisarios  de  Guerra  Inspectores  de  subsistencias,  asi  como  también  sufrieron  variación 
las  relaciones  en  el  concepto  de  Comandantes  de  las  secciones  y de  encargados  de  los  des- 
tacamentos de  ellas  habían  de  sostener  los  Oficiales  administradores  de  subsistencias  en 
las  capitales  de  los  distritos  y en  las  demás  plazas  y cantones  de  los  mismos.  En  25  de  Junio 
del  citado  año  1874  se  dictaron  instrucciones  para  llevar  á efecto  la  expresada  centraliza- 
ción; pero  nada  se  ha  declarado  acerca  de  las  atribuciones  que  conservan  los  Intendentes  y 
Comisarios  de  Guerra  Inspectores  de  los  servicios,  si  bien  era  claro  que  solo  habian  sido- 
modificadas  en  los  asuntos  centralizados,  y el  recto  criterio  y celo  de  todos  por  el  buen  ser- 
vicio tampoco  ha  hecho  precisa  la  declaración.  Sin  embargo,  siendo  conveniente  que  exis- 
tan prescripciones  terminantes  que  eviten  toda  equivocada  interpretación  en  el  particular, 
he  tenido  á bien  disponer  que  se  obsérvenlas  reglas  siguientes:  1.a  Las  secciones  de  las 
brigadas  de  obreros  dependen  del  Intendente  del  respectivo  distrito,  en  todo  lo  que  se  re- 
fiera á la  ejecución  de  los  servicios  administrativos  y de  los  Jefes  de  la  brigada  en  lo  to- 
cante á su  organización,  detall,  contabilidad  y demás  puntos  de  gobierno  y régimen  inte- 
rior.—2.a  La  fuerza  destinada  á cada  Factoría  depende,  á su  vez,  del  respectivo  Comisario 
de  Guerra  Inspector  en  lo  referente  al  servicio,  y del  Comandante  de  la  sección  en  lo  rela- 
tivo á su  régimen  y gobierno.— 3.a  Los  Administradores  de  subsistencias  de  las  capitales  de 
distrito,  Comandantes  natos  de  las  secciones,  se  entenderán  directamente  con  los  Jefes  de 
la  brigada  en  los  asuntos  que  son  de  su  competencia,  estándoles  subordinados  en  ellos;  y 
para  los  demás  se  dirigirán  siempre  á su  inmediato  Jefe  el  Comisario  Inspector  de  dicho 
servicio,  salvo  los  partes  diarios  de  novedades  y casos  particulares  en  que  expresamente 
les  esté  prevenida  otra  cosa.— 4.a  Los  Administradores  de  las  demás  Factorías  encargados 
de  destacamentos  de  obreros,  se  considerarán  en  este  concepto  como  subalternos  de  la  sec- 
ción, á cuyo  Comandante  estarán  subordinados  en  lo  relativo  al  gobierno  y manejo  de  la 
fuerza,  entendiéndose  directamente  con  él  en  este  punto;  en  los  demás  asuntos  solo  se  di- 
rigirán al  Comisario  respectivo,  como  su  Jefe  inmediato,  con  igual  salvedad  que  la  indicada 
en  la  regla  anterior.— 5.a  Los  Oficiales  auxiliares  del  detall  de  las  secciones,  como  subalter- 
nos de  ellas,  estarán  á las  órdenes  de  los  respectivos  Comandantes,  pero  sin  que  puedan 
desempeñar  cometido  alguno  en  las  Factorías.— 6.a  Los  Intendentes  determinarán  los  desta- 
camentos que  ha  de  mantener  la  sección  de  obreros  destinada  á su  distrito,  la  fuerza  y cla- 
ses de  que  se  han  de  componer,  y los  cometidos  para  que  han  de  ser  aptos  sus  individuos, 
aumentando  ó disminuyendo  así  los  destacamentos  con  su  fuerza,  según  se  lo  aconseje  la 
conveniencia  del  servicio;  pero  teniendo  presente  en  todo  caso  lo  que  respecto  al  abono  de 
gratificaciones  laborales  se  dispuso  por  esta  Dirección  general  en  28  de  Mayo  de  1879.— 7.a  Con 
arreglo  á la  plantilla  fijada  por  el  Intendente,  el  Comandante  de  la  sección  designaiá  los 
individuos  que  han  de  marchar  á los  destacamentos,  si  no  los  designase  aquel  Jefe,  comu- 
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ciencia  y servicio  de  las  secciones  y destacamentos  de  la  Brigada  de 
Obreros,  y por  Reai  orden  de  20  de  Agosto  del  mismo  año,  se  creó  en 
Madrid  una  sección  escuela. 

11.  Los  grados  y empleos  de  cabo  y sargento  que  por  gracia  ó recom- 
pensa se  concedan  á los  individuos  de  las  secciones,  se  consideran  perso- 
nales y sin  antigüedad  dentro  de  la  escala,  según  declara  la  Real  orden 
de  17  de  Mayo  de  1873  (16). 

12.  Por  Real  órden  de  11  de  Diciembre  de  1871  (17),  se  declaró  que 


meándolo  á los  respectivos  Oficiales  encargados  de  ellos  y al  Comisario  Inspector  de  subsis- 
tencias, para  que  por  su  conducto  llegue  á conocimiento  del  Intendente  del  distrito,  y se 
reclamen  los  correspondientes  pases.— 8.a  Por  regla  general,  los  individuos  y clases  de  las 
secciones  de  obreros  solo  estarán  destacados  un  año,  pudiendo  prorogarse  á dos  este  plazo, 
ó anticiparse  su  relevo,  silos  Intendentes  lo  consideran  conveniente  al  servicio.— 9.a  Cuando 
se  aproxime  la  época  en  que  los  individuos  vayan  á cumplir  en  un  destacamento  el  tiempo 
marcado  en  la  regla  anterior,  el  Comandante  de  la  sección  lo  expondrá  al  Comisario  Ins- 
pector de  subsistencias,  para  que  lo  haga  presente  al  Intendente  del  distrito,  y si  este  Jefe 
lo  aprueba,  procederá  á su  relevo  en  la  forma  indicada  en  la  regla  6-a— 10.  No  podrá  ser 
destacado  de  nuevo  individuo  alguno  sin  haber  estado  incorporado  á su  sección  seis  meses, 
á menos  que  lo  exija  el  servicio,  por  no  haber  quien  reúna  este  requisito,  ó por  otras  cir- 
cunstancias particulares  que  apreciarán  los  Intendentes.— 11.  Los  cambios  de  sección  solo 
se  efectuarán  en  virtud  de  órdenes  de  la  Dirección  general,  que  ésta  comunicará  á los  In- 
tendentes de  los  distritos  respectivos.— 12.  El  primer  Jefe  de  la  brigada  cuidará  de  que  la 
fuerza  de  las  secciones  esté  arreglada  á la  plantilla  aprobada,  y de  que  los  oficios  de  sus 
individuos  correspondan  á las  necesidades  del  servicio.  Cuando  haya  desnivel  notable  en 
uno  ú otro  concepto,  propondrá  á la  Dirección  general  las  traslaciones  que  estime  oportu- 
nas.—13.  Los  Jefes  de  las  brigadas,  Comandantes  de  las  secciones  y destacamentos  y Oficia- 
les del  detall,  impondrán  á los  individuos  de  tropa  las  correcciones  gubernativas  que  esti- 
men justas,  instruyéndose  expediente  cuando  sea  necesario,  y dando  los  correspondientes 
partes  en  los  casos  que  proceda  la  instrucción  de  sumaria,  teniéndose  presente  lo  dispuesto 
en  Real  órden  de  4 de  Noviembre  de  1863.  Las  faltas  en  el  servicio  especial  deberán  ser  cas- 
tigadas con  multas  en  los  términos  que  dispone  el  Reglamento.— 14.  Los  demás  Jefes  y Ofi- 
ciales del  cuerpo  que  presenciasen  ó tuviesen  noticia  de  que  algún  individuo  de  la  brigada 
se  hubiese  presentado  en  público  con  desaseo  ó de  cualquier  modo  inconveniente,  tomarán 
la  providencia  que  el  caso  exija,  y lo  participarán  al  Comandante  de  la  sección  ó destaca- 
mento, dándoles  cuantos  datos  y detalles  sea  posible  para  los  efectos  procedentes.— 15.  Ade- 
más de  las  revistas  ordinarias  de  inspección  que  anualmente  deben  pasar  los  Intendentes 
á las  secciones  de  obreros,  al  verificarlo  á los  servicios  y dependencias  del  cuerpo,  pueden 
girar  las  extraordinarias,  generales  ó limitadas  á uno  ó mas  puntos  que  tengan  por  conve- 
niente, dando  cuenta  de  su  resultado  á la  Dirección  general,  con  las  observaciones  que 
crean  oportunas  sobre  su  personal,  vestuario,  ranchos  y demás  referente  á ellas.— 16.  Cuan- 
do el  Jefe  de  la  brigada  inspeccione  las  secciones,  después  de  tomar  para  ello  la  venia  del 
Intendente  del  distrito,  se  pondrá  de  acuerdo  con  los  Comisarios  Inspectores  de  las  respec- 
tivas Factorías  para  efectuarlo  sin  que  se  interrumpa  el  servicio,  y después  de  terminar  su 
revista,  manifestará  de  oficio  al  Intendente  el  concepto  que  le  merezcan  el  Comandante  do 
la'seccion,  el  Oficial  del  detall  y los  encargados  de  los  destacamentos  en  el  desempeño  de 
estos  cometidos;  lo  mismo  hará  anualmente  en  l.°  de  Diciembre,  aunque  no  haya  revistado 
la  sección,  y estos  datos  se  tendrán  presentes  al  conceptuar  las  hojas  de  servicio  de  dichos 
Oficiales.— 17.  La  14.a  sección,  destinada  al  servicio  de  los  presidios  menores  de  África,  de- 
penderá del  Subintendente  de  Málaga,  en  igual  forma  que  las  demás  de  los  Intendentes  de 
los  distritos,  siendo  su  Comandante  nato  el  Administrador  del  Depósito  general  de  víveres, 
establecido  en  dicha  población. — 18.  Los  destacamentos  que  la  8.a  sección  dá  á la  Academia 
del  cuerpo  y al  Depósito  de  material  de  trasportes  establecido  en  Ávila,  se  ajustarán  á las 
plantillas  señaladas  por  la  Dirección  general,  y por  ésta  se  dispondrá  el  destino  y relevo  de 
sus  individuos. — 19.  No  está  comprendida  en  las  reglas  precedentes  la  Sección-Escuela,  que 
se  íegitá  por  las  instrucciones  especiales  dictadas  para  ella  en  12  de  Octubre  do  este  ano. 
—Lo  digo  á V.,  etc.— Madrid  14  de  Diciembre  de  1880.— P.  V.  — El  Subdirector,  Iranzo. 

(16)  Véase  la  nota  169,  pág.  338  de  este  tomo. 

(17)  Véase  la  nota  13,  pág.  602  del  tomo  l.° 
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los  sargentos  de  la  Brigada  tenían  derecho  á ser  incluidos  en  el  escalafón 
de  los  de  su  clase  del  arma  de  Infantería. 

43.  Los  sargentos  de  esta  Brigada  pueden  pasar  á los  cuerpos  de 
Guardia  civil  y Carabineros,  según  Real  orden  de  5 de  Abril  de  1881  (18), 
pero  no  al  Real  cuerpo  de  Guardias  Alabarderos,  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  otra  Real  orden  de  18  del  mismo  mes  y año. 

14.  En  circular  de  2i  de  Junio  de  1876  (19)  se  dispuso  que  los  Ofi- 
ciales subalternos  de  Administración  militar  destinados  á las  Secciones 
de  Obreros,  se  dediquen  exclusivamente  á la  contabilidad  y régimen  in- 
terior de  las  mismas,  siempre  bajo  las  órdenes  de  los  respectivos  Coman- 
dantes. 

15.  La  circular  de  30  de  Abril  de  1879  (20)  previene  que  los  sargentos 
primeros  de  la  Brigada  de  Obreros  de  Administración  militar  se  dedi- 
quen exclusivamente  á las  funciones  propias  de  su  empleo,  y la  de  17  de 
Julio  de  1880  (21)  dispone  que  á los  Obreros  no  se  les  ocupe  en  servicios 
extraños  al  ramo  de  guerra. 


(18)  Vease  la  nota  171,  pág.  310  de  este  tomo. 

(19)  El  art.  26  del  Reglamento  de  las  secciones  de  obreros,  aprobado  por  Real  orden  de 
10  de  Abril  de  1866,  previene  que  en  cada  una  haya  un  Oficial  subalterno  que  auxilie  al  Co- 
mandante en  el  gobierno  y régimen  de  la  sección;  y como  la  mayor  fuerza  que  en  la  actua- 
lidad tienen  las  secciones,  aumentadas  con  el  personal,  ganado  y material  que  se  las  ha 
destinado  procedente  de  la  suprimida  brigada  de  trasportes,  produce  mucho  mas  trabajo, 
para  que  en  el  gobierno  y administración  interior  se  observe  la  puntualidad  y exactitud 
debidas,  he  tenido  á bien  disponer  q;ie  los  referidos  Oficiales  subalternos  se  dediquen  ex- 
clusivamente, y sin  que  se  les  pueda  acumular  ningún  otro  cometido,  á la  instrucción,  detall, 
contabilidad  y demás  puntos  del  régimen  interior  de  las  secciones  de  obreros,  siempre  bajo 
las  órdenes  de  los  respectivos  Comandantes,  siendo  responsables  délas  faltas  que  por  su 
morosidad  puedan  ocurrir.  Al  mismo  tiempo  he  resuelto  que  el  nombramiento  y relevo  de 
los  repetidos  Oficiales  subalternos  se  haga  por  esta  Dirección,  y que  cuando  las  circunstan- 
cias exijan  que  se  encargúen  de  algún  otro  cometido,  se  manifieste,  á esta  superioridad  para 
la  resolución  conveniente.— Lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes. 
— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Junio  de  1876.— Zapatero. 

(20)  No  permitiendo  la  importancia  de  los  deberes  que  la  Ordenanza  y Reglamentos  vi- 
gentes imponen  á los  sargentos  primeros  que  los  de  las  secciones  de  la  brigada  de  Obreros 
del  cuerpo  se  empleen  en  otros  cometidos,  he  resuelto  que  por  ningún  concepto  seles  ocupe 
en  trabajo  alguno  de  las  factorías  de  subsistencias  ó de  utensilios,  debiendo  dedicarse  única 
y exclusivamente  al  desempeño  de  las  funciones  de  su  empleo.  Lo  digoá  V.  S.  para  su  co- 
nocimiento y exacto  cumplimiento  en  ese  distrito. — Dios,  etc.— Madrid  30  de  Abril  de  1879. 
— Echavarría. 

(21)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  14  de  Mayo  último,  participando  haber  dispuesto  se  faciliten  los  hornos 
y obreros  que  tiene  la  Administración  militar  en  Lugo  al  Ayuntamiento  de  la  misma  capi- 
tal, para  que  pueda  cocer  el  pan  con  que  socorre  á los  numerosos  pobres  que  por  efecto  de 
la  miseria  que  aílije  á aquella  provincia,  se  aglomeran  en  la  referida  ciudad;  pero  en  el  con- 
cepto do  que  la  indicada  disposición  no  entorpezca  la  marcha  ordinaria  de  la  Factoría  ni 
ocasione  gastos  al  presupuesto  de  la  Guerra;  en  su  vista,  teniendo  en  consideración  que  si 
bien  la  medida  adoptada  por  V.  E.  tiende  á los  altos  y humanitarios  fines  de  coadyuvar  con 
el  Ayuntamiento  de  la  capital  de  Lugo  á que  se  haga  menos  sensible  la  miseria  de  la  pro- 
vincia, no  debe  dejarse  de  tener  en  cuenta  que  el  personal  de  obreros  de  la  Administración 
militar  es  reducido  para  atender  á los  fines  de  su  instituto,  y empleándole  en  otros,  puede 
llegar  el  caso  de  que  se  comprometa  el  preferente  servicio  del  suministro  de  las  tropas;  y 
al  mismo  tiempo,  que  aunque  de  una  manera  insensible,  pueden  sufrir  perjuicios  los  inte- 
reses del  presupuesto  de  la  Guerra,  por  el  uso  excesivo  y para  servicios  extraños,  de  los 
útiles,  enseres  y artefactos  que  necesita  y costea  para  su  elaboración;  consideiando  que 
estas  circunstancias  y apreciaciones  se  hubieran  tenido  en  cuenta  si  la  determinación  se 
hubiera  consultado  antes  de  llevarse  al  terreno  de  la  práctica,  como  procedía  poi  la  impoi- 
tancia  que  reviste,  y teniendo  presente  las  causas  perentorias  que  aconsejaron  su  adopción 
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1G.  El  personal,  ganado  y material  de  esta  Brigada  solo  puede  em- 
plearse en  los  trasportes  que  están  á cargo  de  la  Administración  militar, 
se^un  la  Real  orden  de  G de  Octubre  de  1876  (22). 

17.  Las  licencias  temporales  de  los  individuos  de  la  Brigada,  se  han 
de  expedir  con  arreglo  á la  Real  orden  de  1.a  de  Setiembre  de  1879  (23),  á 
propuesta  ó previo  informe  del  Intendente  del  distrito  respectivo,  según 
Real  orden  de  26  de  Febrero  de  1881  (24);  y las  ilimitadas  se  expiden  en  la 
forma  que  previene  la  de  15  de  Marzo  del  mismo  año  (25),  cuya  disposición 
se  dictó  para  la  Brigada  sanitaria  y se  hizo  extensiva  á la  de  Obreros. 


sin  este  prévio  requisito,  S.  M.  ha  tenido  á bien  sancionar  la  enunciada  disposición,  si  bien 
i-ecomendando  á V.  E.  que  el  indicado  servicio  de  Lugo  cese  lo  antes  posible,  y que  el  Ayun- 
tamiento resarza  al  Estado  de  cualquier  menoscabo,  desperfecto  ó perjuicio  que  se  origine 
al  mismo  con  la  expresada  elaboración.  Asimismo  ha  tenido  á bien  disponer  S.  M.  que  en  lo 
sucesivo  no  se  disponga  por  las  autoridades  militares  de  los  distritos  prestaciones  de  servi- 
cios análogos,  sin  que  previamente  y en  cada  caso,  se  solicite  del  Gobierno  la  oportuna  auto- 
rización, debidamente  ilustrada  con  los  datos,  noticias  y circunstancias  que  la  reclaman.— 
Lo  que  de  Real  orden,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  17  de  Julio  de  1880.— El  Subsecretario,  Juan 
Guillen  Buzarán. 

(22)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  en  23  de  Setiembre  último,  solicitando  se  dicte  una  aclaración  acerca 
del  sentido  en  que  deben  interpretarse  las  Reales  órdenes  de  21  de  Abril  y 12  de  Junio  ante- 
riores, en  las  que  se  disponía  que  el  personal,  ganado  y material  de  la  disuelta  Brigada  de 
trasportes  formase  parte  de  las  secciones  de  obreros  del  cuerpo  de  su  cargo,  distribuyén- 
dose entre  los  distritos  militares  mas  importantes,  para  emplearse  en  los  trasportes  inte- 
riores de  las  plazas,  economizando  así  al  Estado  las  considerables  sumas  que  en  este  servi- 
cio se  invierten,  pues  algunas  autoridades,  dando  un  sentido  más  lato  á las  citadas 
disposiones,  ordenan  que  los  carruajes  y ganado  de  que  se  trata  se  empleen  en  trasladar 
los  almacenes  y oficinas  de  los  regimientos,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses  públicos, 
puesto  que  en  tanto  que  tal  servicio  se  presta  tendrá  el  Estado  que  recurrir  á los  particu- 
lares para  verificar  sus  trasportes,  y satisfacer  además  los  gastos  de  entretenimiento  del 
material  referido  y su  deterioro,  ocasionado  en  beneficio  de  los  cuerpos;  enterado  S.  M.  y 
teniendo  en  cuenta  que  estos  tienen  fondos  con  que  atender  reglamentariamente  á las  tras- 
laciones de  sus  almacenes  y oficinas  sin  necesidad  de  recargar  con  ellas  el  presupuesto,  ha 
tenido  á bien  declarar  que  el  personal,  ganado  y material  de  la  brigada  de  trasportes  solo  se 
emplee  en  los  que  su  ejecución  está  encomendada  á la  Administración  militar,  y se  costean 
directamente  por  el  presupuesto  de  este  departamento,  debiendo  los  cuerpos  sufragar  por 
si  los  que  en  el  concepto  expresado  les  ocurran.— Madrid  6 de  Octubre  de  1876.— Ceballos. 

(23)  Véase  la  nota  10,  pág.  341  de  este  tomo. 

(24)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió á 
este  Ministerio  en  6 de  Marzo  de  1879,  proponiendo  que  las  licencias  temporales  de  los  indi- 
viduos de  tropa  de  la  brigada  de  obreros  del  cuerpo  de  su  cargo  sean  acordadas  por  ese 
centro  directivo  en  vez  de  serlo  por  las  Capitanías  generales  respectivas,  como  por  punto 
general  se  verifica  paralas  mencionadas  clases  á virtud  de  diferentes  disposiciones,  y últi- 
mamente por  la  Real  orden  de  6 de  Mayo  de  1878;  y como  las  razones  en  que  V.  E.  funda  la 
necesidad  de  la  medida  propuesta  no  son  bastante  á variar  lo  establecido  en  esta  materia, 
puesto  que  los  obreros  de  Administración  militar  forman  parte  de  la  fuerza  dependiente  y 
sujeta  á la  autoridad  superior  militar  del  distrito  en  que  prestan  sus  servicios,  no  siendo 
pot  tanto  prudente  que  se  excluyan  de  tal  dependencia,  máxime  cuando  las  licencias  por 
tiempo  limitado  han  de  ser  siempre  informadas  precisamente  por  las  Intendencias  milita- 
i es,  conocedoras  de  las  circunstancias  de  cada  caso  y de  las  necesidades  del  servicio  á que 
dichos  individuos  se  hallen  afectos.  S.  M.  ha  ¡tenido  á bien  que  continúe  en  vigor  parala 
i eferida  brigada  lo  mandado  acerca  de  licencias  temporales  para  los  individuos  de  la  clase 
de  tropa,  en  Real  orden  de  l.°  de  Setiembre  de  1879,  si  bien  por  lo  que  respecta  á los  que 
componen  la  expresada  fuerza,  si  en  algún  caso  fuera  necesario  otorgarlas,  se  expedí!  án  ú 
pi  opuesta  ó previo  informe  del  Intendente  militar  del  distrito.— De  Real  úrden,  etc.  — Dio> 
guarde,  etc.— Madrid  26  de  Febrero  de  1881. — Campos. 

(25)  Excmo.  Sr:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Sanidad  mi- 
litar lo  que  sigue:  En  vista  de  lo  manifestado  por  V.  E.  en  su  escrito  de  11  del  actual,  propo- 
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18.  A los  individuos  de  la  Brigada  de  Obreros,  comisionados  para 
conducir  remesas  de  pólvora  ú otros  efectos,  se  les  satisface  la  gratifica- 
ción de  una  peseta  diaria  con  cargo  al  servicio  de  trasportes,  y se  les  abo- 
na el  importe  del  viaje  de  regreso,  debiendo  verificarlo  por  la  via  mas 
rápida  posible,  según  dispone  la  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1883  (26). 

10.  Por  las  circulares  de  23  de  Julio  de  1880  (27)  y 27  de  Octubre  del 


niendo  que  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  continúen  en  ella  hasta  que  extingan 
cuatro  años  de  activo,  con  el  íin  de  evitar  asi  que  se  interrumpa  el  servicio  que  prestan:  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer,  que  con  objeto  de  conseguir  que  éste  no  quede  des- 
atendido en  ningún  momento  dado,  proceda  V.  E.  á expedir  licencias  ilimitadas  á los  indi- 
viduos de  1878,  á que  hace  referencia  la  Real  orden  de  24  del  mes  último,  no  en  la  forma  que 
aquella  previene,  sino  paulatinamente,  empezando  por  los  mas  antiguos  entre  los  que  las 
deseen,  que  se  irán  reemplazando  con  los  de  los  cuerpos  armados  que  hayan  solicitado  su 
ingreso  y reúnan  las  condiciones  necesarias;  en  la  inteligencia  que  poniéndose  V.  E.  al 
efecto  de  acuerdo  con  los  Directores  respectivos,  dispondrán  lo  conveniente  para  el  alta  y 
baja,  de  manera  que  en  la  revista  del  mes  de  Setiembre  de  este  año  se  halle  terminada  la 
operación,  y en  su  casa  todos  los  individuos  del  citado  llamamiento  de  1878  pertenecientes  á 
la  Brigada  sanitaria.— De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  áV.  E. 
para  su  conocimiento;  haciendo  ex  tensivo  a la  brigada  de  obreros.de  ese  cuerpo  lo  dispuesto 
en  la  anterior  Real  orden.— Dios,  etc.  — Madrid  15  de  Marzo  de  1831.— El  Subsecretario,  Fruc- 
tuoso de  Migue). 

(26)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  documentada  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio 
con  fecha  15  de  Setiembre  último,  dando  cuenta  del  escrito  que  ha  elevado  á su  autoridad  el 
Jefe  de  la  brigada  de  obreros  de  Administración  militar,  solicitando  que  á los  individuos  de 
la  misma  que  tienen  que  acompañar  remesas  de  pólvora  se  les  abone  alguna  gratificación, 
pues  que  en  los  dias  que  duran  tales  comisiones,  tienen  reglamentariamente  que  dejar  do 
percibir  la  laboral  que  les  corresponde  en  el  establecimiento  ó servicio  á que  están  afectos, 
sin  derecho  á ninguna  otra;  teniendo  en  cuenta  que  no  puede  al  caso  de  que  se  trata  apli- 
carse el  Reglamento  de  indemnizaciones;  considerando  que  los  obreros  comisionados  en  las 
conducciones  de  pólvora,  como  en  las  de  otros  efectos,  tienen  responsabilidades  de  recep- 
ción y entrega,  y que  en  tal  virtud  desempeñan  funciones  análogas  á las  de  guarda  almace- 
nes, que  disfrutan  una  peseta  diaria;  considerando  también  que,  según  se  deduce  del  es- 
crito aludido,  en  muchas  ocasiones  estos  individuos  permanecen  con  la  conducción  de  que 
van  encargados  á bordo  de  buques  de  vela,  donde  han  de  mantenerse  á su  costa  sin  poder 
extraer  la  ración  de  pan  y sufragarse  el  viaje  de  regreso  al  punto  de  partida;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  propuesto  por  V.  E.  lia  tenido  á bien  resolver  que  á los 
individuos  de  la  referida  brigada  que  sean  comisionados  para  conducir  remesas  de  pólvora 
ú otros  efectos,  se  les  satisfaga  con  cargo  al  servicio  de  trasportes  la  gratificación  de  una 
peseta  diaria,  cuyo  goce  se  relacionará  é incluirá  en  las  cuentas  de  las  pagadurías  respecti- 
vas, comprendiendo  el  abono  desde  el  dia  de  la  salida  hasta  el  de  retorno,  ambos  inclusive, 
y que  asimismo  se  les  satisfaga  el  importe  del  viaje  de  regreso  á las  plazas  en  que  prestan 
el  servicio  de  su  clase  por  la  via  mas  rápida  posible,  y á fin  de  reducir  el  importe  de  la  ci- 
tada gratificación  á los  términos  absolutamente  precisos.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  27  de  Octubre  de  1883.— J.  López  Domínguez. 

(27)  D.  G.  A.  M.  Con  esta  fecha  digo  al  Jefe  de  la  brigada  de  obreros  lp  siguiente:  Me 
he  enterado  del  escrito  de  V.  S..  fecha  18  de  Marzo  último,  en  el  que  al  cumplimentar  lo 
que  se  le  previno  por  este  centro  en  15  de  Octubre  anterior,  reseña  las  dificultades  que 
se  oponen  á que  haya  completa  uniformidad  en  los  ranchos  de  los  individuos  de  esa  bri- 
gada, toda  vez  que  la  disgregación  de  la  fuerza  de  la  misma,  la  diversidad  del  precio  de  los 
alimentos  en  las  diferentes  localidades  y las  modificaciones  que  en  estos  aconseja  la  higiene, 
dada  la  variedad  de  climas,  hacen  que  sea  diferente  la  cantidad  que  se  les  retiene  para  sus 
ranchos,  si  han  de  ser  estos  lo  abundantes  y nutritivos  que  exigen  las  rudas  faenas  á que 
tienen  que  dedicars'*,  manifiesta  lo  que  acerca  del  mismo  asunto  han  expuesto  los  Coman- 
dantes de  las  diferentes  secciones,  consigna  que  los  ranchos  que  en  la  actualidad  se  sumi- 
nistran no  han  dado  lugar  á queja  alguna,  y concluye  proponiendo  que  se  descuenten  40  cén- 
timos de  peseta  del  haber  del  obrero;  que  donde  esta  cantidad  no  sea  suficiente  paia  que  la 
alimentación  resulte  lo  nutritiva  que  es  necesario,  contribuya  cada  individuo  además  con 
una  parte  de  su  gratificación  laboral,  procurando  en  este  caso  que  todos  la  devenguen  en 
número  suficiente;  que  no  se  obligue  á arrancharse  á los  destacamentos  menores  de  1S 
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mismo  año  (28),  se  determinan  las  cantidades  que  han  de  descontarse 
para  rancho  á los  individuos  de  la  Brigada. 


liombres,  y que  solo  se  exceptúe  de  estar  ai  lanchados  á los  individuos  casados.  En  su  vista, 
y considerando  que  no  siendo  suficiente  en  algunas  secciones  los  40  céntimos  diarios  por 
plaza  para  que  los  ranchos  sean  lo  abundantes  y nutritivos  que  se  necesita  para  que  el 
obrero  tenga  la  robustez  conveniente  y pueda  soportar  mejor  las  rudas  faenas  de  su  espe- 
cial servicio,  no  puede  fijarse  dicha  suma  como  tipo  general  para  todas  las  secciones:  con- 
siderando que  la  circunstancia  de  devengar  ó percibir  en  mano  la  mayoria  de  los  obreros 
gratificaciones  laborales  permite  dedicar  mayor  cantidad  para  el  rancho,  bien  descontán- 
dola de  dichas  gratificaciones  ó deduciéndola  del  haber,  á expensas  de  la  que  se  entrega  en 
mano  con  el  nombre  de  sobras:  considerando  que  las  gratificaciones  varian  según  los  dife- 
rentes cometidos  que  los  obreros  desempeñan,  que  no  todos  las  devengan  constantemente,  y 
que  siendo  distintos  los  fondos  y entidades  administrativas  que  las  abonan,  por  mas  que 
sean  unas  mismas  personas  los  administradores  de  subsistencias  y Comandantes  de  las 
Secciones,  exigiria  mas  operaciones  de  contabilidad  y trabajo  el  que  el  descuento  se  verifi- 
case con  cargo  á las  gratificaciones  laborales  que  el  imponerle  á los  haberes  personales;  y 
considerando,  por  último,  que  la  menor  cantidad  que  por  el  concepto  de  sobras  recibe  el 
obrero  quedará  compensada  con  percibir  integra  la  gratificación  laboral  y hallarse  mejor 
alimentado,  loque  evitará  hacer  gastos  particulares  en  este  concepto,  he  resuelto:  l.°  Que 
del  haber  diario  de  67  céntimos  de  peseta  que  hoy  tiene  el  obrero  de  segunda  clase,  se  le 
descuente  para  su  rancho  50  céntimos,  también  diarios,  como  se  verificaba  antes  de  la  re- 
ducción de  su  haber,  efectuada  en  virtud  de  la  Real  orden  de  8 de  Marzo  de  1S78,  destinando 
12  céntimos  para  masita  y entregándoles  en  mano,  en  concepto  de  sobras,  los  5 céntimos 
restantes;  sin  perjuicio  de  que  si  en  alguna  localidad  pudieran  los  Comandantes  de  sección 
ó de  destacamento  obtener  buenos  y abundantes  ranchos  con  menor  dispendio,  á cuyo  efecto 
deberán  todos  desplegar  el  mayor  celo  é interés  por  sus  subordinados,  pueda  disminuirse 
el  descuento  de  rancho,  aumentando  las  sobras.— 2.°  Que  por  punto  general  y según  previe- 
ne el  art.  10  del  Reglamento  interior  de  las  secciones,  coman  arranchados  todos  los  cabos  y 
obreros,  exceptuándose  los  casados  y aquellos  cuya  enfermedad  ó servicio  que  presten  lo 
impida,  toda  vez  que  si  ofrece  dificultades  el  que  un  corlo  número  de  individuos  coman 
arranchados,  mayores  deben  indudablemente  ser  las  que  se  les  presenten  para  conseguir 
aislados  una  buena  alimentación.— Y 3.°  Que  según  establece  el  art.  9.°  del  citado  Regla- 
mento, los  pluses  que  se  concedan  por  carestía  ó condiciones  de  localidad  para  mejora  de 
rancho,  como  sucede  en  ciertos  meses  á las  guarniciones  de  Badajoz,  Bilbao  y San  Sebas- 
tian, se  empleen  precisamente  en  tal  objeto,  á menos  que  excedan  de  25  céntimos  de  peseta 
en  cuyo  caso  se  distribuirán  en  la  forma  que  en  el  mismo  articulo  se  previene.  Lo  digo 
á V.  S.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes.  — Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su 
conocimiento,  y á fin  de  que  por  su  parte  vigile  el  cumplimiento  de  lo  mandado  sobre  la  in- 
versión de  los  descuentos  de  los  obreros  de  la  sección  destinada  á ese  distrito,  asi  como  de 
la  buena  calidad  de  los  artículos  que  se  empleen  en  los  ranchos,  y que  sean  en  la  cantidad 
correspondiente.— Dios,  etc.  — Madrid  23  de  Julio  de  1880.—  P.  V.  — El  Subdirector,  Iranzo. 

(23)  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  6 de  Setiembre  próximo  pasado,  se  me 
comunicó  la  Real  orden  siguiente:  Excnio.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Di- 
rector general  de  Infantería  lo  que  sigue.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á 
este  Ministerio  en  l.°  del  actual,  exponiendo  la  conveniencia  de  mejorar  los  ranchos  de  la 
tropa  del  arma  de  su  cargo,  aumentando  al  efecto  con  cinco  céntimos  diarios  de  ios  veinte 
que  como  sobras  percibe  el  soldado,  la  cantidad  que  deja  para  dicho  objeto,  en  atención  A 
que  en  algunas  localidades,  y particularmente  en  las  capitales  de  provincia,  es  imposible 
que  contengan  aquellos  la  alimentación  nutritiva  necesaria,  por  los  crecidos  precios  que 
han  alcanzado  los  artículos  de  primera  necesidad;  el  Rey  (Q.  D.  G)  ha  tenido  á bien  autori- 
zar á V.  E.  para  aumentar,  según  propone  y con  arreglo  á las  necesidades  de  cada  localidad 
los  34  céntimos  diarios  por  plaza  que  hoy  se  invierten  para  rancho,  percibiendo  los  indivi- 
duos 15  diarios  en  mano  como  sobras,  toda  vez  que  esta  cantidad  es  suficiente  para  atender 
á los  menudos  gastos  de  que  trata  el  art.  10  de  las  obligaciones  del  soldado,  por  ser  mucho 
mayor  que  la  señalada  en  las  Ordenanzas,  y dejando  para  masita  los  13  restantes,  hasta  el 
completo  de  los  67  también  diarios,  que  componen  el  haber  de  un  soldado  de  según u a clase 
del  arma  de  su  cargo.— De  Real  orden,  comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado 
á V.  E.  para  su  conocimiento,  y á fin  de  que  á proporción  del  haber  que  disfrutan  los  indi- 
viduos de  tropa  que  componen  el  cuerpo  que  dirige,  disponga  el  aumento  de  la  c. mlid.nl 
que  actualmente  dejan  para  rancho,  según  lo  considere  necesario.  — Lo  que  traslado  a \ . S. 
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20.  Por  Real  orden  de  15  de  Abril  de  1879  (29)  se  dispuso  que  la  tro- 
pa de  esta  Brigada  use  mosqueton  Remingthon  y machete  reglamentario. 

21.  Por  órden  de  30  de  Abril  de  1874  (30),  se  dispuso  la  centralización 
de  las  compañías  de  Obreros,  á cuyo  efecto  en  25  de  Junio  del  propio 
año  (31)  se  dictaron  instrucciones  para  el  gobierno,  detall  y contabilidad 


para  su  conocimiento,  confirmando  lo  que  sobre  este  asunto  dispuse  respecto  ala  brigada 
de  obreros  por  mi  órden  de  23  de  Julio  último,  comunicada  á V.  S-  con  la  misma  fecha.— 
Dios,  etc.— Madrid  27  de  Octubre  de  1880.— P.  V.-El  Subdirector,  Iranzo. 

(29)  Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  8 de 
Marzo  último,  proponiendo  la  sustitución  en  la  brigada  de  obreros  del  cuerpo  de  su  mando 
del  fusil  Remingthon  por  el  mosqueton  ó la  tercerola  del  propio  sistema,  y la  de  la  bayo- 
neta por  el  machete;  S.  M.,  en  vista  de  las  acertadas  razones  en  que  V.  E.  funda  la  mencio- 
nada propuesta,  y de  conformidad  con  el  parecer  emitido  sobre  el  particular  por  la  Junta 
consultiva  de  Guerra  en  4 del  actual,  ha  tenido  á bien  se  verifique  el  cambio  del  armamento 
que  actualmente  usa  la  citada  brigada  de  obreros  por  el  mosqueton  Remingthon,  así  como 
que  se  facilite  á los  individuos  de  la  misma  el  machete  reglamentario,  de  mas  utilidad  que 
la  bayoneta  para  el  servicio  que  prestan.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  15  de  Abril  de  1879. 
—Campos. 

(30)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  30  de  Abril  último  me  dice  lo  si- 
guiente: Excmo.  Sr:  Tomadas  en  consideración  las  razones  expuestas  por  V.  S.  en  l.°y  25  del 
actual,  al  consultar  que  el  gobierno,  detall  y contabilidad  de  las  secciones  de  Obreros  del 
cuerpo  de  su  mando,  se  centralicen,  constituyendo  con  todas  una  sola  unidad  administra- 
tiva, el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  de  acuerdo  con  lo  propuesto 
por  V.  E.,  ha  tenido  á bien  autorizar  la  referida  centralización;  en  el  concepto  de  que  los 
cargos  de  Jefe  de  la  indicada  fuerza  y Jefe  de  detall  serán  desempeñados  respectivamente 
por  un  Comisario  de  guerra  de  primera  clase  y otro  de  segunda,  existiendo  además  un  Ofi- 
cial primero  para  el  de  Cajero  y otro  segundo  como  Habilitado  y auxiliar  para  la  contabili- 
dad. Lo  digoá  V.  E.  para  los  efectos  consiguientes  y con  objeto  de  que  proponga  las  modifi- 
caciones que  deban  introducirse  en  el  actual  Reglamento  de  las  secciones,  por  lo  que  se 
refiere  á su  distribución,  gobierno  y servicios  administrativos  y de  contabilidad.— Lo  que 
traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes;  en  el  concepto  de  que  de- 
biendo verificarse  la  expresada  centrálizacion  en  l.°  de  Julio  próximo,  he  dispuesto  que  ín- 
terin se  aprueba  el  Reglamento  que  ha  de  regir  en  lo  sucesivo,  se  observen  las  instrucciones 
adjuntas.— Dios,  etc.— Madrid  25  de  Junio  de  1874.  — P.  V.  El  Subdirector,  Manuel  Bonafós. 

(31)  Instrucciones  que  han  ele  observarse  para  llevar  á efecto  la  centralización  del  gobier- 
no, detall  y contabilidad  de  las  secciones  de  obreros  del  cuerpo.— 1.a  Con  arreglo  á lo  preve- 
nido por  el  Excmo  Sr.  Presidente  del  rPoder  ejecutivo  en  30  de  Abril  último,  desde  1.”  de 
Julio  próximo  todas  las  secciones  de  obreros  de  Administración  militar  formarán  un  solo 
cuerpo  que  se  denominará  «Brigada  de  obreros  de  Administración  militar»,  al  mando  de 
un  Comisario  de  guerra  de  primera  clase  que  residirá  en  Madrid;  con  todo  el  personal  de 
la  Plana  mayor,  cuyos  haberes  y gratificaciones  se  reclamarán  en  el  extracto  de  revista  de 
la  brigada.  Los  Oficiales  que  desempeñen  el  cargo  de  Comandantes  de  las  secciones  ejerce- 
rán este  cometido  bajo  la  dependencia  inmediata  de  dicho  Jefe,  á quien  corresponderá  todo 
Jo  relativo  al  órden,  instrucción,  disciplina,  subordinación  y gobierno  interior  de  las  tropas 
comunicándose  directamente  con  esta  Dirección  y con  los  Jefes  de  los  demás  cuerpos  é ins- 
titutos del  ejército  que  corresponda.— 2.a  Los  Comandantes  délas  secciones  formarán  desde 
el  próximo  mes  de  Julio,  con  arreglo  á las  órdenes  de  alta  y baja  que  les  hayan  sido  comu- 
nicadas, las  listas  de  revista  de  la  fuerza  de  su  mando,  en  las  que  el  respectivo  Comisario- 
de  guerra  estampará  el  certificado  de  los  individuos  presentes,  y las  remitirán  en  esta  for- 
ma al  primer  Jefe,  el  mismo  dia  en  que  se  pase  la  revista,  en  número  de  cinco  ejemplares. 
—3.a  Los  Comandantes  de  los  destacamentos  de  obreros,  cualquiera  que  sea  su  clase,  for- 
marán y remitirán  también  directamente  al  primer  Jefe,  el  dia  2 de  cada  mes,  los  justifi- 
cantes de  revista  de  los  individuos  á sus  órdenes.— 4.a  Los  Comandantes  de  las  secciones 
pasarán  además  al  primer  Jefe  los  justificantes  que  reciban  de  los  individuos  que  por  cual- 
quier circustancia  se  hallen  separados  de  la  sección,  bien  sea  por  disfrutar  licencia,  estar 
en  el  hospital  ú otra  causa. -5.a  El  ajuste  de  la  brigada  de  Obreros  radicará  en  la  sección 
interventora  de  la  Intendencia  de  Castilla  la  Nueva.  En  su  consecuencia,  las  Intendencias 
de  los  otros  distritos  librarán,  á favor  de  los  Comandantes  de  las  respectivas  secciones,  las 
cantidades  que  mensualmente  sean  necesarias  para  satisfacer  los  haberes  de  los  indivi- 


543 


BRIGADA  DE  OBREROS  DE  ADMINISTRACION  MILITAR. 

de  las  mismas,  pero  han  sido  modificadas  por  las  reglas  establecidas  para 
la  contabilidad  interior  de  la  Brigada,  en  13  de  Agosto  de  1881  (32). 


duoscon  cargo  á la  de  Castilla  la  Nueva,  á la  que  remitirán  los  correspondientes  duplicados- 
y los  cargos  de  raciones  y suministros  hechos  por  pueblos,  á fin  de  que  puedan  ser  retira- 
dos por  el  Habilitado.— 6.a  De  toda  cantidad  que  por  cualquier  concepto  se  reciba  en  las 
secciones  se  dará  inmediatamente  aviso  al  primer  Jefe.— 7.a  De  todos  los  socorros  que  se  fa- 
ciliten á los  individuos  en  los  destacamentos,  formará  el  encargado  de  estos  un  cargo  men- 
sual, que  pasará  al  Comandante  de  la  sección.— 8.a  La  oficina  del  detall  remitirá  el  dia  últi- 
mo de  mes  á cada  sección  los  cargos  que  se  hayan  recibido  contra  la  misma,  comprendidos 
en  una  carpeta. — 9.a  Recibidos  en  las  Comandancias  de  las  secciones  los  documentos  á quo 
se  refieren  las  instrucciones  7.a  y 8.a  se  procederá  á formar  la  distribución  general  de  la 
sección,  la  que  deberá  leerse  á los  individuos  por  el  oficial  subalterno  encargado  del  servi- 
cio de  semana,  y remitirse  al  primer  Jefe  el  dia  8 de  cada  mes,  con  todos  sus  documentos 
justificativos.— 10.  Las  gratificaciones  laborales  dejarán  de  figurar  en  la  contabilidad  de  la 
brigada,  para  lo  que  el  importe  de  las  relaciones  mensuales  no  producirá  cargo  en  Caja,  ni 
se  comprenderá  en  distribución,  ni  por  consiguiente  en  las  libretas  de  los  individuos.  Los 
Comandantes  de  las  secciones  remitirán  todos  los  meses  al  primer  Jefe  una  relación  gene- 
ral de  lo  satisfecho  por  dicho  concepto  á todo  el  personal  de  las  mismas,  á fin  de  que  en  la 
oficina  del  detall  existan  antecedentes  para  resolver  las  reclamaciones  que  en  todo  tiempo 
puedan  presentarse.— 11.  Mensualmente  formarán  los  Comandantes  de  las  secciones  una 
liquidación  de  fondos,  y la  remitirán,  en  número  de  dos  ejemplares,  al  primer  Jefe,  acom- 
pañada de  la  distribución,  carpetas  de  cargos  contra  los  fondos  de  prendas  mayores  y en- 
tretenimiento, y los  cargos  de  socorros  que  deban  dirigirse  á otros  cuerpos  ó secciones.— 
12.  De  toda  alta  ó baja  que  ocurra  en  el  personal  de  las  secciones  se  dará  inmediatamente 
conocimiento  al  primer  Jefe.— 13.  Sin  orden  de  esta  Dirección  no  podrá  filiarse  ni  trasladar 
de  sección  á individuo  alguno.— 14.  El  vestuario,  armamento,  mmniciones  y menaje  que 
actualmente  exista  en  las  secciones,  pasará  á cargo  del  Oficial  de  almacén  de  la  brigada;  y 
á fin  de  que  pueda  llevarse  cuenta  corriente  de  los  efectos  que  tenga  cada  uno,  los  respec- 
tivos Comandantes  formarán  y remitirán  al  primer  Jefe  un  estado  de  existencia,  en  que 
consten  las  fechas  en  que  se  construyeron  ó recibieron,  tiempo  de  duración  y estado  de  ser- 
vicio en  que  se  encuentren.— 15.  Para  el  dia  30  de  Julio  próximo  los  Comandantes  de  las 
secciones  remitirán  al  primer  Jefe  la  cuenta  de  Caja  ó demostración  de  la  entrada  y salida 
de  caudales  durante  el  año  económico  de  1873-74,  según  el  formulario  núm.'35  y carpetas 
letras  A á F inclusives  del  Reglamento  de  30  de  Junio  de  1866.  También  remitirán  ios  docu- 
mentos formularios  núms.  34,  33, 37,  38  y 46,  los  ajustes  trimestrales  formulario  núm.  40,  los 
generales  núms.  43,  44  y 45,  la  liquidación  núm.  42  y la  relación  de  créditos  y débitos  del 
cuarto  trimestre,  con  explicación  de  las  diferencias  que  resulten  entre  el  importe  de  esta, 
el  alcance  según  ajuste  y la  existencia  en  Caja.— 16.  Todos  los  documentos  que  actualmente 
existan  en  los  archivos  de  las  secciones  de  obreros  se  remesarán  á la  oficina  del  detall  de  la 
brigada,  debidamente  clasificados  é inventariados,  á cargo  de  un  Oficial,  el  cual  deberá 
asimismo  hacer  entrega  de  los  caudales  que  resulten  en  Caja,  según  la  cuenta  anual  ó ba- 
lance de  Junio,  al  Cajero  de  la  brigada,  y dar  explicaciones  acerca  de  las  dudas  que  puedan 
ofrecerse  en  el  exámen  de  los  documentos  que  presente  y de  los  demás  que  hayan  sido  re- 
mitidos con  anterioridad.  En  las  filiaciones  se  estampará  el  historial  de  los  individuos 
hasta  fin  de  Junio,  debiendo  remitirse  acompañadas  de  una  relación  en  que  consten,  por 
orden  alfabético,  los  nombres  de  todos  los  individuos,  y de  otra  en  que  se  expresen  los  de 
aquelloscuyas  filiaciones  no  se  remitan,  por  no  haberse  recibido  de  los  cuerpos  de  que  pro- 
cedan. En  las  Comandancias  quedarán  medias  filiaciones  y un  ejemplar  de  las  distribucio- 
nes mensuales.— 17.  Todas  las  operaciones  de  contabilidad  de  las  secciones  deberán  quedar 
terminadas  en  fin  de  Junio,  antes  de  cuya  fecha  se  expedirán  los  abonarés  contra  Caja  que 
procedan,  y se  remitirán  al  actual  Habilitado  general  los  á favor  de  Caja  que  deban  hacerse 
efectivos;  asi  como  se  cursará  á los  demás  cuerpos  la  documentación  de  los  que  hayan  sido 
baja  y los  cargos  por  socorros  facilitados  á individuos  extraños  á Ja  sección.— 18.  La  docu- 
mentación que  desde  l.°  de  Julio  se  reciba  en  las  Comandancias  de  las  secciones  y los  car- 
gos contra  la  fuerza  de  las  mismas,  se  remitirán  al  primer  Jefe,  para  que  de  la  oficina  cen- 
tral de  la  brigada  partan  todas  las  operaciones  de  abono  y cargo  que  procedan.— Madrid  25 
de  Junio  de  1874.— P.  V.— El  Subdirector.  Manuel  Bonafós. 


(32)  Reglas  á que  ha  de  sujetarse  la  contabilidad  interior  de  la  Brigada  de  OI»  c¡  os  dt  l 
cuerpo,  modificándose , en  la  parte  que  comprenden , el  Reglamento  de  SO  de  Junio  de  1SOO  ;/ 
las  instrucciones  de  25  de  igual  mes  de  Í874. -Del  Jefe  del  detali..  — 1.a  Examinara  los  ex- 
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22  El  art.  53  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  citado  en  el  párra- 
fo 2.°,  previene  que  la  Reserva  de  esta  Brigada  dependa  de  los  Intenden- 
tes de  los  distritos,  pero  con  arreglo  al  Reglamento  para  el  reemplazo  y 


tractillos  que  forme  el  Habilitado,  y previa  su  conformidad  pasará  para  el  dia  20  de  cada 
mes  a los  Comandantes  de  sección  un  ejemplar  del  correspondiente  á la  de  su  mando,  al 
Habilitado  el  de  los  haberes  de  la  Plana  mayor,  y á la  Caja  otro  ejemplar  de  cada  uno  de 
ellos,  para  que  admita  á aquellos  el  abono  de  su  importe  en  las  liquidaciones  mensuales. — 
2.a  Tan  pronto  como  reciba  e-1  pliego  de  reparos  del  Consejo  de  Redenciones,  remitirá  á las 
secciones  y á la  Caja  relación  detallada  de  los  abonos  con  iguales  fines. — 3.a  De  los  alcances 
de  individuos  altas  y débitos  de  bajas  que  sean  satisfechos  á la  brigada,  dará  el  Jefe  del 
detall  las  órdenes  de  abono,  que  pasará  á la  Caja  con  los  correspondientes  abonarés  para 
que  sean  hechos  efectivos  y abonado  su  importe  á las  secciones  á que  pertenezcan  los  inte- 
resados en  la  liquidación  mensual.— 4.a  Los  alcances  y débitos  de  individuos  que  pasen  de 
unas  secciones  á otras,  los  comprenderá  en  las  órdenes  de  abono  y cargo.— 5.a  Visará  las 
relaciones  de  abonos  por  alcances  de  individuos  altas  y débitos  de  bajas  que  debe  formar 
la  Caja  de  la  brigada,  y las  remitirá  á las  secciones  el  último  dia  de  cada  mes  al  hacerlo  de 
las  carpetas  de  cargos  que  al  efecto  ha  de  presentarle  la  mencionada  Caja.— 6.a  Designará  el 
desglose  que  deba  hacerse  mensualmenle  del  importe  de  los  libramientos  que  se  hagan 
efectivos  para  que  ingresen  en  Caja  las  cantidades  correspondientes  á prendas  mayores  y 
entretenimiento,  según  está  prevenido.— 7.a  Examinará  las  cuentas  que  del  fondo  de  habe- 
res personales  deberán  rendirse  en  lo  sucesivo  trimestralmente  por  las  secciones.— 8.a  In- 
tervendrá la  que  forma  anualmente  la  Caja  de  la  brigada,  la  cual  se  remitirá  á la  Dirección 
general  del  cuerpo  para  su  aprobación  en  la  época  que  está  prevenido. 

Del  Cajero  —9.a  El  Cajero,  tan  pronto  como  reciba  del  Jefe  del  detall  los  extractillos  men- 
suales y la  relación  de  abonos  del  Consejo  de  Redenciones,  acreditará  sus  respectivos  im- 
portes á los  Comandantes  de  las  secciones,  y los  comprenderá  en  la  carpeta  de  data,  la  que 
incluirá  también  con  la  nómina  de  Jefes  y Oficiales,  reintegros  que  haya  verificado  al  Te- 
soro y los  abonarés  retirados,  en  la  general  del  fondo  de  haberes  personales.— 10.  Admitirá 
como  data  á las  secciones  en  liquidación  el  importe  de  los  abonarés  que  reciba  por  alcances 
y débitos,  comprendiéndolos  en  las  relaciones  de  abonos.  En  estos  documentos  incluirá 
también  los  alcances  y débitos  de  individuos  bajas  en  unas  secciones  y altas  en  otras,  car- 
gándolos en  las  carpetas  de  cargos  respectivas.— 11.  Del  importe  de  los  alcances  de  indivi- 
duos que  hayan  sido  bajas  por  pase  á otros  cuerpos,  expedirá  abonaré  que  produzca  entrada, 
cargando  dicho  importe  á la  sección  correspondiente  con  copia  de  las  relaciones  de  débitos 
y créditos. — 12.  Por  fin  de  cada  año  económico  rendirá  cuenta  de  los  fondos  de  la  brigada 
en  la  forma  establecida,  acompañando  un  estado  demostrativo  de  los  derechos  acreditados 
y pagados  en  las  cuentas  con  las  oficinas  militares  y Consejo  de  Redenciones,  una  relación 
de  los  abonarés  que  queden  por  retirar  y el  ajuste  del  Habilitado.— 13.  Con  separación  de  la 
de  los  fondos  de  la  brigada  rendirá  también  anualmente  cuenta  de  remonta  y material  de 
la  Sección-Escuela.— 14.  A la  cuenta  del  material  de  remonta  acompañará  también  el  estado 
de  los  derechos  acreditados  y pagados  y el  ajuste  correspondiente  del  Habilitado. 

Del  Habilitado.— 15.  El  dia  20  del  siguiente  mes  al  en  que  termine  cada  trimestre  for- 
mará el  Habilitado  el  ajuste  del  fondo  de  haberes  personales,  con  presencia  de  las  cuentas 
de  Caja  de  la  brigada  y secciones,  y en  fin  de  cada  año  económico  los  ajustes  generales  de 
dicho  fondo  y del  de  remonta  que  han  de  acompañarse  á las  cuentas  de  Caja.— 16.  Formará 
también  los  extractillos  de  las  secciones  y los  trimestrales  por  abonos  hechos  á las  mismas 
por  el  Consejo  de  Redenciones. 

De  las  secciones. — 17.  Sin  perjuicio  de  las  atribuciones  y responsabilidad  que  corres- 
ponden á los  Comandantes  de  las  secciones  en  su  administración  y gobierno  interior,  los 
Oficiales  subalternos  destinados  á ellas  tendrán  á su  cargo  y responsabilidad,  en  delegación 
y bajo  la  dirección  de  aquellos,  el  detall  y contabilidad  de  su  respectiva  sección,  y las  can- 
tidades que  se  libren  por  la  Intendencia  del  distrito  para  abonar  los  haberes  á los  indivi- 
duos de  tropa,  se  giren  por  la  Caja  de  la  brigada,  ó por  cualquier  concepto  pertenezcan  á 
esta.— 18.  El  referido  Oficial  cobrará  las  expresadas  cantidades  y las  custodiará  en  una  Caja 
que  se  considerará  subalterna  de  la  de  la  brigada,  y la  cual  tendrá  dos  llaves,  que  conser- 
varán en  su  poder,  una  el  mismo  Oficial  y otra  el  Comandante  de  la  sección. -19.  Se  deroga 
la  instrucción  10  de  las  circuladas  en  25  de  Junio  de  1874;  y restableciéndose  el  art.  31  del 
Reglamento  de  39  de  Junio  de  1866,  se  hará  abono  á las  Cajas  de  las  secciones  del  total  im- 
pone de  las  nóminas  mensuales  de  gratificaciones  laborales,  volviendo  á consignarse  en  las 
libretas  y distribuciones  las  cantidades  que  devenguen  y perciban  los  individuos  por  este 
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reserva  del  ejército  de  22  de  Enero  de  1883  (33),  los  individuos  de  esta 
brigada  en  situación  de  reserva,  están  afectos  á los  batallones  de  reserva 
y de  depósito  de  Infantería  de  la  localidad  en  que  residan. 

23.  El  1 0 y 2.°  Jefe  de  la  Brigada  gozan  de  la  gratificación  de  remonta 
que  determinan  los  presupuestos  vigentes,  debiendo  atenerse  á lo  preve- 
nido en  el  Reglamento  de  remonta,  de  11  de  Mayo  de  1883  (34). 

BRIGrA-DÁ  SANITARIA.— 1.  Tiene  por  objeto  prestar  asistencia  á 
los  militares  enfermos  en  los  hospitales  en  tiempo  de  paz;  y formar  en 
tiempo  de  guerra  los  cuadros  de  las  secciones  ó compañías  que  se  orga- 
nicen, para  atender  á igual  servicio  en  los  ejércitos  de  operaciones. 

2.  En  1860,  terminada  la  guerra  de  Africa,  se  organizó  una  sección 


concepto.— 20.  El  almacén  estará  á cargo  del  Oficial  del  detall  con  la  intervención  del  Co- 
mandante.—21.  Extraerá  de  Caja  las  cantidades  necesarias,  prévio  recibo  y presupuesto 
autorizado,  con  el  Dése  del  Comandante  de  la  sección,  cuyo  documento  retirará  al  hacer  men- 
sualmente el  canje  de  distribución.  Esta  será  firmada  por  el  Oficial  del  detall  y llevará  el 
Dése  del  Comandante,  en  el  concepto  de  que  habrá  también  de  firmar  el  Oficial  del  detall 
en  el  lugar  correspondiente,  como  Oficial  de  semana,  la  nota  de  haber  leido  la  distribución 
á los  individuos  presentes.— 22.  Los  Comandantes  de  las  secciones  remitirán  al  detall  de  la 
brigada  para  el  dia  10  de  cada  mes  la  liquidación  de  fondos  de  Caja  del  anterior,  la  cual 
formará  el  Oficial  del  detall,  después  de  examinado  y estampado  en  ella  su  conformidad.— 
23.  En  la  citada  liquidación  mensual  se  datará  del  importe  del  extractillo,  relación  de  abo- 
nos del  Consejo  de  Redenciones  y de  alcances  y débitos  de  individuos,  cuyos  documentos 
oportunamente  remitirá  al  Jefe  del  detall  de  la  brigada,  y se  hará  cargo  de  dichos  abonos 
en  el  libro  de  Caja  del  fondo  de  haberes  personales  de  la  sección,  así  como  de  las  gratifica- 
ciones laborales  devengadas  por  todos  los  individuos,  y de  los  descuentos  verificados  para 
reintegro  de  débitos,  datándose  del  importe  de  las  distribuciones,  en  las  que  comprenderá 
los  cargos  pasados  por  la  brigada  y destacamentos,  los  socorros,  premios,  pluses,  gratifica- 
ciones laborales  y cualquier  otro  emolumento  que  haya  sido  satisfecho.— 24  El  expresado 
libro  se  saldará  trimestralmente,  formándose  la  cuenta  del  fondo  de  haberes  personales, 
que  por  duplicado  se  remitirá  al  Jefe  del  detall  de  la  brigada  el  10  del  siguiente  mes  al  en 
que  finalice  el  trimestre,  justificada  con  un  ejemplar  de  las  distribuciones,  cuadernos  de 
cuentas  individuales  y duplicada  relación  de  débitos  y créditos,  cuyo  líquido  crédito  ha  de 
ser  igual  á la  existencia  que  resulte  en  el  libro  y cuenta  citados.— 25.  Examinada  la  cuenta 
por  el  Jefe  del  detall  devolverá  á la  sección,  con  la  conformidad,  un  ejemplar  de  ella,  una 
relación  de  débitos  y créditos  y el  cuaderno  de  cuentas  individuales.— 26.  Para  el  dia  10  de 
cada  mes  remitirá  el  Comandante  de  la  sección  al  Jefe  de  la  brigada  un  balance  de  Caja.— 
27.  El  ajuste  individual  se  verificará  trimestralmente,  comprendiendo  en  los  abonos  las 
gratificaciones  laborales  devengadas,  y en  los  cargos  las  recibidas,  según  se  ha  dicho  en  la 
regla  19.  En  los  dos  impresos  iguales  de  cada  trimestre  de  la  libreta  de  ajustes,  se  estampa- 
rán cuantos  abonos,  deducciones  y cargos  tenga  el  individuo,  y al  dorso  los  que  queden 
pendientes;  una  vez  verificado  se  cortará  la  hoja  por  talón,  pasando  la  de  la  derecha  á for- 
mar el  cuaderno  de  cuentas  individuales.— 23.  Las  libretas  y cuaderno  de  cuentas  indivi- 
duales las  firmará  el  Oficial  del  detall  y la  conformidad  el  Comandante.— 29.  Para  el  dia  10 
de  cada  mes  remitirá  el  Comandante  Jefe  del  detall  una  nota  detallada  de  las  cantidades 
que  necesite  en  el  siguiente  para  atenciones  de  su  sección,  á fin  de  que  dicho  Jefe  pueda 
formar  el  presupuesto  de  haberes  de  toda  la  brigada.— Madrid  13  de  Agosto  de  1881.  — Rey. 

(33)  Véase  la  nota  44,  pág.  103  del  tomo  l.° 

(34)  Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Artículo'único.  Las  gratificaciones  de  remonta 
-que  corresponden  al  primero  y segundo  Jefe  de  la  brigada  de  Obreros,  caballos  de  la  Aca- 
demia y muías  de  las  Factorías  de  subsistencias  y utensilio,  asi  como  la  correspondiente 
al  mayor  número  de  plazas  montadas  de  este  cuerpo  que  en  lo  sucesivo  se  creen  y acredi- 
ten en  presupuesto,  ingresarán  en  un  fondo  común,  que  se  denominará  de  Remonta.  Con 
el  importe  de  dichos  devengos  se  atenderá,  no  solo  á la  reposición  y entretenimiento  de  los 
diez  caballos  señalados  á la  Academia  del  cuerpo  y muías  de  las  Factorías,  sino,  á los  nece- 
sarios á los  .Tefes  y Oficiales  que  sean  plazas  montadas,  observándose  respecto  de  estas  cla- 
ses cuanto  se  consigna  en  este  Reglamento  para  los  de  Artillería  á pié  é Ingenieros;  que- 
dando sujetos  á la  misma  responsabilidad  que  aquellos,  en  el  caso  de  morir  en  su  podei  el 
«aballo  que  extrajeron  para  su  servicio.  ( Reglamento  de  Remonta  de  i i de  Mayo  de 
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como  ensayo  en  el  campamento  de  Torrejon,  y otra  en  el  hospital  militar 
de  Madrid,  y los  resultados  fueron  tan  satisfactorios  que  en  12  de  Noviem- 
bre de  1862  se  aprobó  un  Reglamento  en  que  se  creaba  la  Brigada  sanita- 
ria como  cuerpo  permanente  y se  determinaba  su  organización  y servicio. 

3.  Por  Reales  órdenes  de  14  de  Enero  de  1863, 13  de  Junio  y 29  de  Oc- 
tubre de  1864,  se  crearon  cuatro  compañias  para  la  Península  y dos  para 
la  isla  de  Cuba  con  las  plantillas  que  en  aquellas  disposiciones  se  detallan. 

4.  Por  el  Reglamento  aprobado  en  6 de  Junio  de  1868,  modificado  y al- 
terado por  varias  disposiciones  intercaladas  en  la  reimpresión  del  mismo, 
que  autorizó  la  Real  orden  de  16  de  Marzo  de  1878  (1),  quedó  establecido 
este  cuerpo  como  una  carrera  militar. 


(1)  Reglamento  para,  la  organización  y servicio  de  las  Brigadas  sanitarias  de  la  Penín- 
sula é Isla  de  Cuba. — Organización  de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península.— Art.  l.°  La 
fuerza  que  compone  hoy  las  cinco  compañías  sanitarias,  formará  un  solo  cuerpo  con  la  de- 
nominación de  «Brigada  sanitaria.»— Art.  2.°  El  objeto  de  esta  Brigada  es  prestar  el  servicio 
facultativo  de  Plana  menor  en  los  hospitales  militares  fijos  ó provisionales,  y el  de  formar 
los  cuadros  de  las  secciones  ó brigadas  sanitarias  que  se  organicen  páralos  cuerpos  del 
ejército  en  operaciones. 

Por  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1871  se  autorizó  al  Director  general  de  Administra- 
ción militar,  en  vista  de  la  consulta  que  habia  hecho  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  si  es 
obligación  del  personal  déla  Plana  menor  de  Sanidad  militar  ó del  de  Administración,  la 
traslación  de  enfermos  de  uno  á otro  hospital  y la  conducción  del  aparato  y medicamentos 
durante  la  visita,  para  que  en  casos  de  epidemia  ú otros  análogos,  en  que  haya  necesidad 
de  establecer  hospitales  provisionales,  aumente  la  Plana  menor  con  el  número  de  sirvien- 
tes ó mozos  precisos  para  el  trasporte  de  enfermos  á dichos  establecimientos  desde  los  per- 
manentes en  que  antes  hubiesen  entrado,  verificándose  la  conducción  de  los  aparatos  y 
medicamentos  durante  la  visita  por  los  individuos  déla  Brigada  sanitaria  afectos  á cada 
cual  de  aquellos,  bien  sean  fijos  ó provisionales. 

Art.  3.°  La  Brigada  constará  de  1 Subayudante  de  primera  clase,  2 id.  de  segunda,  6 idem 
de  tercera,  5 sargentos  primeros,  33  id.  segundos,  6G  cabos  primeros,  66  id.  segundos, 
310  sanitarios. 


Por  orden  del  Gobierno  provisional,  de  9 de  Mayo  de  1869,  se  aumentó  con  un  Subayu- 
dante de  tercera  clase  la  plantilla  de  la  Brigada  sanitaria  de  le  Península.— Por  Real  orden 
de  22  de  Marzo  de  1871  se  aumentaron  4 Subayudantes  de  primera  clase,  2 de  segunda  y 6 de 
tercera  á la  plantilla  de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península.— Diferentes  disposiciones  han 
variado  po-'  aumento  ó disminución  la  fuerza  reglamentaria  de  la  Brigada,  hasta  que  por 
Real  orden  de  3 de  Febrero  de  1873  se  completaron  las  430  plazas  de  tropa:  aumentándose 
de  orden  del  Gobierno  de  la  República,  de  1 0 de  Agosto  siguiente,  con  2 Subavudantes  de 
tercera  clase,  1 sargento  primero,  4 segundos,  8 cabos  primeros,  8 segundos  y 79"  sanitarios. 
Consecuente  á la  ley  de  las  Cortes  Constituyentes  de  16  y circular  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra de  26  de  Agosto  del  mismo  año,  llamando  al  servicio  activo  80,000  hombres  de  la  reserva,, 
y á fin  de  que  el  servicio  sanitario  se  llenara  cumplidamente  en  todas  sus  partes  sin  gravar 
el  presupuesto  de  una  manera  permanente,  el  Gobierno  de  la  República  en  28  del  propio 
mes  de  Agosto  dispuso  el  aumento  de  la  fuerza  de  que  constaba  la  Brigada  sanitaria  con  400 
individuos  de  los  comprendidos  en  la  reserva  que  se  puso  en  activo  para  servir  en  dicha 
Brigada,  mientras  aquella  estuviese  sobre  las  armas,  y para  que  el  mando  de  la  fuerza  sea 
cual  corresponde,  se  aumentaron  las  clases  de  la  Brigada  con  4 sargentos  primeros,  8 sar- 
gentos segundos,  8 cabos  primeros  y 8 segundos.  — Por  orden  del  Gobierno  provisional,  de 
20  de  Febrero  de  1S74,  se  aumentó  la  plantilla  con  2 sargentos  primeros,  4 sargentos  segun- 
dos, 4 cabos  primeros,  4 cabos  segundos  y 186  sanitarios;  por  la  de  10  de  Junio  siguiente,  con 
1 sargento  primero,  2 sargentos  segundos,  4 cabos  primeros,  4 cabos  segundos  y 89  sanita- 
rios, y por  la  de  14  de  Diciembre  del  mismo  año,  con  1 sargento  primero,  3 sargentos  segun- 
dos, 6 cabos  primeros,  6 cabos  segundos  y 84  sanitarios.— Por  Real  orden  de  25  de  Mayo 
de  1877  se  aumentó  la  plantilla  de  Oficiales  en  la  de  la  Península  con  4 Subayudantes  de 
secunda  clase,  y se  disminuyeron  á 11  los  15  de  tercera;  y por  la  misma  se  redujo  la  de  tropa 
en^servicio  activo  á 500  plazas.  — El  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar, 


aprobado  por  el  Gobierno  de  la  República  con  fecha  l.°  de  Setiembre  de  1873,  en  su  art.  145, 
emablece  la  Plana  mayor  de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península,  que  constará:  de  1 Su- 


goce  de  haber  ni  de  ningún  devengo. 
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El : Regíame n to  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.°  de 


Art.  4<0, Lá- Brigada  sanitaria  se  subdividirá  en  tantas  secciones  como  distritos  militares 
existan  en:  la' Península  é Islas  adyacentes,  y cada  sección  en  tantas  escuadras  como  hospi- 
tales militares  haya  em  el  distrito,  constando  cada  una  de  ellas  de  la  fuerza  que  el  Director 
general  considere  conveniente  para  atenderá  las  necesidades  del  servicio,  á cuyo  efecto 
queda  autorizado  para  disminuir  y aumentar  el  personal  de  las  mismas.— Art.  5.°  La  direc- 
ción de  todos  los  ramos  del  servicio  de  lu  Brigada,  así  como  su  régimen  interior,  disciplina, 
detall  y contabilidad,  estará  á'cargo  del  Director  general  de  Sanidad  militar,  que  tendrá  en 
la  Dirección  los  brazos  necesarios,  y al  efecto  dos  Oficiales  Médicos  dé  la  Dirección  desem- 
peñarán, uno  el  cargo  de  segundo  Jefe  de  la  Brigada,  y otro  el  de  Habilitado- cajero,  elegido 
con  arreglo  á Ordenanza-  Este  último  podrá  ser  reelegido  en  la  renovación  bienal. 

Por  Reál  órderi  de  13  de  Abril  de  1877,  se  dispuso  que  quedasen  separados  los  cargos  de 
Cajero  -y  Habilitado  y que  se  ejerciesen  independientemente  con  arreglo  á Ordenanza. — El 
Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  aprobado  por  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica en  1,° de  Setiembre  de  1873,  dice  en  su  art.  45.  El  mando,  régimen  interior  y disciplina 
de  lá  Brigada  sanitaria  se  hallará  á cargo  de  un  Subinspector  médico  de  segunda  clase, 
que  será  primer  Jefe  de  la  misma;  el  detall  y contabilidad  lo  estará  al  de  un  Médico  mayor, 
nombrándose  anualmente  un  Cajero  Habilitado  de  la  clase  de  Médicos  primeros,  elegido 
con  arreglo;  á Ordenanza.  Este  último  podrá  ser  reelegido  en  la  renovación  bienal.  El-  Jefe 
de  sección  correspondiente  en  el  Ministerio  de  la. Guerra  tendrá  sobre  la  Brigada  las  facul- 
tades y atribuciones  que  el  Reglamento  de  la  misma  establece  para  el  Director  general,  en 
armonía  cori  lo  que  se  observa  en  las  extinguidas  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos del  ejército  respecto  de  los  cuerpos  de  su  dependencia. 

Art.  (i.®  Será  Jefe  de  cada  secéion  él  que  lo  sea  de  Sanidad  militar  del  distrito  respectivo 
el  que  se  entenderá  con  el  Director  general  para  todos  los  asuntos  del  servicio  de  la  sección 
que  tenga á sus  ór-denes,  siendo  á su  vez  Jefe  cié  cada  escuadra  el  que  lo  sea  local  faculta- 
tivo dél  hospital  militar  en  qué  sirva. 

Por  óé'den-circu  lar.de  la  Dirección  general  del  cuerpo,  de  3 dé  Marzo  de  1875,  se  dispuso 
qué,  hállá'ndose  el  mando,  régimen  y disciplina  de  la  Brigada  á cargo  de  un  primer  Jefe,  y 
el  detall  y contabilidad  al  de  • un  segundo  Jefe,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  145  del  Regla- 
mento-orgánico del  cuerpo  de  Sanidad  Militar  de  l.°  de  Setiembre  üe  1873,  se  entendiese 
que  Jas. atribuciones  sobre  dicha  Brigada,  en  cuanto  á las  secciones  y escuadras,  de  los  Di- 
rectores Subinspectores  de  los,  distritos  y Directores  de  los  hospitales,  que  les  señala  el 
artículo  6.a  y del  10  al  23  de  este  Reglainénto,  quedaban  reducidas  alas  facultativas  y de 
inspección,  y á la  plenitud  de  autoridad  para  hacer  cumplir  y ejecutar  á todos  los  indivi- 
duos. el;seryiciode:su  clase  como  inmediatos  y principales  responsables. 


Del -Director  general.— Ártl-  7.°  Él  Director  general  de  Sanidad  militar  tendrá  sóbrela 
Brigada  las- facultades  y atribuciones  qué  los  Directores  generales  tienen  sobre  sus  armas 
respectivas. Art;  8.°  El  Director  general  propondrá  al  Ministerio  de  la  Guerra  el  ascenso  á 
Subayudantfes  dé  la  Brigada,’ aprobará  los  nombramientos  de  sargentos  y cabos,  permitirá 
lá-  continuación  Cn  el  servicio  de  lós;que:por  su  buena  conducta  y' antecedentes  se  hubiesen 
hécho  acreedores  á él  lo,  con  arreglo  :á  lá's-  disposiciones  vigentes,  dispondrá  las  filiaciones 
de  lbs  voluntarios  é impondrá  los  castigos  gubernativos  á que  hubiere  lugar. 

i Del  segundo  JefeM Art.  9.f  El  segundo  Jefe  será  él  encargado  del  detall  y contabilidad  de 
la  Brigada,  pudiendó  él  Director  general,  cOhio  primer  Jefe,  delegar  en  él  sus  funciones, 
cuando  lo -crea  conveniente;  en  aquellos  asuntos' que  no  sean  de  importancia. 

' ' 'De  los  Jefes  dé  seccioñ.— Art.  1(J.  Lbs  Subinspectores  Jefes  de  sección,  además  de  las  obli- 
gaciones: generales  projaias1  d'el  mando,  direceion  dél  servicio  activo,  vigilancia  de  la  ins- 
trucción, admiñistración, 'policía  y disciplina;  de  la  -Sección,  desempeñarán  las  funciones  de 
Inspectores -dé  la  fúei'za  qúe:  tengan  en  sú!  distrito.— Art.  11.-  Revistarán,  por  lo  menos  una 
vez  al  año,  la  fuerza  dé- ia  sección  destinada  én'  los  hospitales  militares  del  distrito,  ente- 
rándose del  exacto' cumplimiento:  do  sus  I deberes,  tanto  militares  como  facultativos,  y del 
buen -estado  del  material  sanitario.— Art.  12.;  Tendfán'niny  presente  que  todos  los  indivi- 
duos de  Tá  sección  han  d'é  áltér.nór  e'ñ  eí  servicio  de  enfermería  y farmacia,  sin  consentir 
que  permanezcan  mas  de  tres  meses  en  un  mismo  servicio. — Art.  13.  Dará  todos  los  meses 
u-n  estado  dé  fuerza  y situación  de  los  individuos  de  la  sección  al  Capitán  general  del  dis- 


m:  n o • 


ti  ito,  y pondrá  en  su  conocimiento  cualquier  novedad  que  le  comuniqt 
y crea  digna  da  el-toi— Art.  14.  Presidirp  los-  exámenes ; semestrales  de  los  individuos  que 
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y del  material  de  campaña  será  la  designada  en  la  Cartilla,  y en  cada  hospital  un  Oficial 
¡Médico  y otio  Fai  macéutico  de  los  destinados  en  él,  serán  los  encargados  de  la  enseñanza, 
siendo  obligación  de  cada  individuo  tener  la  expresada  Cartilla  y'la  bolsa  de  curación.— 
(Véase  la  nota  del  art.  6.°) 

De  los  Jefes  locales  facultativos  encargados  de  escuadra.— Art.  17.  Los  Jefes  locales  facul- 
tativos encargados  de  escuadra  deberán  estar  muy  impuestos  en  las  obligaciones  que  á cada 
una  de  las  clases  se  marca  en  este  Reglamento  y en  la  Cartilla  sanitaria,  para  en  todo  cum- 
plirlo por  su  parte  y hacerlo  cumplir  á todos  sus  subordinados.— Art.  18.  Estará  á su  cargo 
la  dirección  del  servicio,  vigilancia  de  la  instrucción,  policía  y disciplina  de  todos  los  indi- 
viduos de  Plana  menor  destinados  en  el  hospital.— Art.  19.  Pasará  por  lo  menos  dos  revistas 
mensuales  á todo  el  material  sanitario  á cargo  de  los  individuos  de  la  Brigada  que  están  á 
sus  órdenes.— Art.  29.  Averiguará  en  las  citadas  revistas  el  comportamiento  de  sus  subor- 
dinados, les  examinará  en  sus  deberes,  conocerá  su  grado  de  instrucción  y dará  mensual- 
mente al  Jefe  de  la  sección  relación  conceptuada  de  los  mismos,  proponiendo  los  que  por 
sus  hechos  y conducta  crea  dignos  de  ascenso  ó postergación.— Art.  21.  Mantendrá  una  co- 
rrespondencia activa  con  el  Subinspector  Jefe  de  la  sección  para  todo  lo  relativo  al  servicio 
y disciplina  de  la  escuadra.— Art.  22.  Dirigirá  mensualmente  al  Jefe  del  distrito  los  docu- 
mentos que  están  prevenidos.— Art.  23.  A fin  de  autorizar  la  entrega  de  haberes  á los  indi- 
viduos de  la  escuadra,  visará  las  distribuciones,  haciendo  todos  sus  subordinados  las  re- 
clamaciones, de  cualquiera  especie  que  sean,  por  su  conducto.— (Véase  la  nota  del  art.  6.°) 
De  los  Subayudantes.— Art.  24.  Los  Subayudantes  han  de  saber  todas  las  obligaciones 
respectivas  á reclutas,  soldados,  cabos,  sargentos  y Oficiales  hasta  Capitán  inclusive,  las 
órdenes  generales  para  Oficiales,  las  leyes  penales  y cuanto  se  dispone  en  este  Reglamento 
y en  la  Cartilla  sanitaria,  para  enseñarlas  y hacerlas  observar  á los  individuos  de  la  sec- 
ción.—Art.  25.  Estarán  en  correspondencia  directa  con  el  Jefe  'de  escuadra,  y por  lo  tanto 
son  los  mas  particularmente  responsables  del  exacto  cumplimiento  de  todos  los  deberes  de 
sus  respectivos  subordinados,  y de  su  celo  é incansable  actividad  depende  principalmente 
la  exactitud  en  el  servicio  y el  honor  y buen  nombre  del  cuerpo.— Art.  26.  Trasmitirán  á los 
individuos  de  la  escuadra  las  órdenes  referentes  al  servicio,  que  reciban  del  Jefe  faculta- 
tivo local,  y cuidarán  de  que  por  aquellos  se  les  dé  puntual  cumplimiento.— Art.  27.  Con 
acuerdo  del  mismo  Jefe,  distribuirán  en  las  enfermerías  el  personal  sanitario  y llevarán  el 
turno  de  guardia  de  sargentos,  cabos  y sanitarios.— Art.  23.  Tendrán  á su  cargo  la  dirección 
del  ramo  de  estadística  sanitaria  del  establecimiento.— Art.  29.  Recogerán  de  la  Adminis- 
tración militar  los  efectos  de  cirugía  y vendajes  destinados  para  la  curación  de  los  enfer- 
mos, cuidando  de  distribuirlos  convenientemente  en  los  aparatos.  Cada  mes  formarán  una 
relación  de  los  efectos  de  esta  clase  que  conserven  en  depósito,  entregándosela  al  Jefe  fa- 
cultativo local  para  su  debido  conocimiento.— Art.  30.  Tendrán  á su  cargo  la  instrucción  de 
los  reclutas  y de  las  obligaciones  que  les  marca  la  Ordenanza  para  los  soldados  y de  las 
que  les  impone  el  Reglamento  y Cartilla  sanitaria  en  cuanto  á la  ejecución  del  servicio.— 
Art.  31.  Vigilarán  asimismo  el  corte  de  todo  género  de  vendajes.— Art-  32.  Revistarán  dos 
veces  á la  semana  los  aparatos  de  curación  de  las  enfermerías,  procurando  que  contengan 
en  buen  estado  de  uso  todos  los  efectos  marcados  en  la  Cartilla  sanitaria,  asi  como  de  la 
esmerada  limpieza  y orden  de  su  colocación.— Art.  33.  En  el  hospital  militar  de  cada  capital 
de  distrito,  habrá  un  Subayudante.  Siendo  menor  el  número  de  Subayudantes  que  el  de 
distritos  militares,  en  los  hospitales  de  las  capitales  donde  no  pueda  residir  uno  de  estos, 
habrá  un  sargento  primero.— Art.  34.  Todos  los  Subayudantes  tendrán  la  consideración  de 
último  Alférez  del  ejército,  y sacarán  asistentes  de  los  cuerpos  de  Infantería. 

El  art.  8.°  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  de  l.°  de  Setiembre  de 
1873,  en  el  período  segundo  dice:  «Los  Oficiales  de  las  Brigadas  sanitarias  se  denominarán: 
l.°  Subayudante  de  primera  clase,  asimilado  á Capitán;  2.”  Subayudante  de  segunda  clase, 
asimilado  á Teniente,  y 3.°  Subayudante  de  tercera  clase,  asimilado  á Alférez. 


Art.  35.  Todos  los  Subayudantes  se  considerarán  plazas  montadas  en  campaña,  y ten- 
drán opcion  al  abono  de  ración  de  pienso. 

Por  Real  orden  de  13  de  Abril  de  1877,  se  dispuso  que  el  cargo  de  Habilitado  de  la  Brigada 
de  la  Península  se  ejerciese  por  un  Subayudante  de  segunda  ó tercera  clase,  elegido  con 
arrecio  á la  Ordenanza. -Por  otra  de  9 Febrero  de  1878,  se  dispuso  que  fuese  reglamentario 
el  cargo  de  Oficial  de  almacén  de  la  misma,  y que  fuese  ejercido  por  un  Subayudante  con 
arreglo  á Ordenanza,  sin  perjuicio  de  desempeñar  además  el  servicio  de  su  clase.-Por  Real 
orden  de  12  de  Abril  de  1878,  se  dispuso  que  la  denominación  de  los  Oficiales  délas  Bagadas 
sanitarias  fuese  la  de  Ayudantes  primeros,  Ayudantes  segundos  y Ayudantes  terceros. 
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tomo  l.°,  denomina  á esta  Brigada  Plana  menor  del  cuerpo,  y determina 


Del  sargento  primero.— Art.  36.  El  sargento  primero  sabrá  de  memoria  todas  las  obliga- 
ciones del  soldado,  cabo  y sargento,  las  leyes  penales  y todo  lo  dispuesto  en  este  Reglamento, 
y Cartilla  sanitaria,  para  enseñarlas  y hacerlas  cumplir  en  la  sección  ó escuadra,  obser- 
vándolas él  por  sí  en  la  parte  que  le  toca.— Art.  37.  En  los  casos  de  ausencia  ó enfermedad 
de  los  Subayudantes,  los  sustituirán  en  sus  funciones.— Art.  38.  Los  sargentos  primeros  se- 
rán destinados  á los  hospitales  militares  de  las  capitales  de  los  distritos  donde  no  haya 
Subayudantes,  y á los  hospitales  de  mayor  enfermería. 

Del  sargento  segundo.— Art.  39.  El  sargento  segundo  sabrá  de  memoria  todas  las  obligacio- 
nes del  soldado,  cabo  y sargento,  las  leyes  penales  y las  que  á dicha  clase  impone  la  Orde- 
nanza general  del  ejército,  la  Cartilla  sanitaria  y este  Reglamento,  para  enseñarlas  y 
hacerlas  cumplir  á sus  subordinados,  observándolas  él  por  si  en  la  parte  que  le  toca.— Ar- 
ticulo 40.  Los  sargentos  segundos  que  estén  al  frente  de  una  escuadra,  serán  responsables 
de  la  policía  y disciplina  desús  subordinados;  cuidarán  de  que  ningún  individuo  que  se 
halle  á sus  órdenes  use  prenda  alguna  que  no  sea  de  uniforme;  vigilarán  constantemente 
su  conducta  y desempeño  en  el  servicio,  asi  como  que  tengan  en  buen  estado  de  uso  y lim- 
pieza la  bolsa  de  curación.— Art.  41.  Estarán  además  encargados  de  firmar  los  vales,  llevar 
las  hojas  clínicas,  estadística  de  la  enfermería  y cuidar  de  que  los  resúmenes  de  las  libretas 
de  medicamentos  estén  bien  hechos. — Art.  42.  Los  sargentos  destinados  á la  farmacia  obser- 
varán, además  de  las  obligaciones  de  su  clase,  las  que  por  la  especialidad  de  sus  funciones 
les  están  designadas  en  la  Cartilla  sanitaria.— Art.  43.  En  casos  de  ausencia  ó enfermedad 
del  sargento  primero,  le  sustituirán  en  sus  funciones. 

De  los  cabos  primeros  y segundos.—  Art.  44.  Los  cabos  sabrán  de  memoria  todas  las  obli- 
gaciones del  soldado  y cabo  marcadas  en  la  Ordenanza  general,  las  leyes  penales,  como  las 
que  prescriben  á las  referidas  clases  la  Cartilla  sanitaria  y el  presente  Reglamento,  para 
enseñarlas  y hacerlas  cumplir  á sus  subordinados,  observándolas  ellos  por  si  en  la  parte 
que  les  toca.— Art.  45.  El  cabo  primero  ó segundo  más  antiguo  de  cada  escuadra  desempe- 
ñará, en  ausencia  ó enfermedades  de  los  sargentos  segundos,  las  funciones  detalladas  á es- 
tos en  los  artículos  antecedentes.— Art.  46.  Los  cabos  destinados  á la  oficina  de  farmacia, 
además  de  las  obligaciones  militares  de  su  clase,  observarán  las  especiales  que  les  corres- 
pondan y están  dictadas  en  la  Cartilla  sanitaria.— Art.  47.  Los  cabos  encargados  del  servi- 
cio de  una  sala  cuidarán  de  la  buena  aplicación  de  los  tópicos  y vendajes,  á cuyo  efecto 
instruirán  á los  sanitarios,  procurando  que  las  curas  que  lo  exijan  estén  hechas  antes  de  la 
hora  de  la  visita  de  la  mañana,  pues  son  los  primeros  á quienes  deben  exigir  esta  respon- 
sabilidad los  Jefes  de  visita.— Art.  43.  Los  cabos  encargados  de  visita  tendrán  especial  cui- 
dado de  mantener  el  debido  aseo  y limpieza  en  el  cuarto  donde  se  custodia  el  aparato,  pro- 
curando que  en  este  se  hallen  colocados  con  orden  y en  buen  uso  todos  los  vendajes  y demás 
efectos  de  curación.— Art.  49.  Son  asimismo  responsables  de  que  los  sanitarios  se  dediquen 
á perfeccionar  su  instrucción  primaria  y facultativa,  presentándoles  casos  prácticos  sobre 
el  servicio,  para  que  comprendan  mejor  sus  deberes;  cuidarán  de  que  estén  bien  enterados 
de  las  obligaciones  que  les  imponen  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y de  las  leyes 
penales. 

Del  sanitario.— Art.  50.  El  sanitario  que  llegue  á una  sección  se  le  destinará  á una  es- 
cuadra, de  cuyo  sargento  ó cabo  será  enseñado  á vestirse  con  propiedad,  enterándosele  de 
la  subordinación,  que  desde  el  punto  que  se  le  alista  en  el  servicio  debe  observar  exacta- 
mente, y de  las  obligaciones  del  soldado.  — Art.  51.  Los  sanitarios  serán  destinados  á la  asis- 
tencia inmediata  de  los  enfermos,  á quienes  administrarán  y aplicarán  por  su  mano,  en 
unión  y bajo  la  vigilancia  de  los  sargentos  y cabos,  según  las  prescripciones  facultativas, 
todo  lo  que  se  ordene  para  el  tratamiento  interior  y exterior,  y ejecutarán  de  igual  manera 
lo  que  concierne  al  servicio  sanitario  y mecánico  de  farmacia,  y cuanto  en  tales  conceptos 
pueda  influir  en  la  mas  pronta  y segura  curación.  Prestarán  también  á los  enfermos  la  asis- 
tencia mas  minuciosa  y eficaz,  según  lo  exija  la  gravedad  de  sus  dolencias,  con  arreglo  á 
las  instrucciones  que  hubieren  recibido.  El  agrado,  caridad  y afecto  con  que  traten  á los 
enfermos  se  considerarán  como  un  mérito,  con  tal  que  no  perjudiquen  á la  exactitud  con 
que  deben  cumplir  las  órdenes  que  reciban. — Art.  52.  El  honor  y el  deber  militar  obligan  á 
no  abandonar  su  puesto  á todos  los  que  visten  el  honroso  uniforme  del  ejercito  español; 
este  honor  y este  mismo  deber,  además  de  la  caridad,  obligan  á las  tropas  de  Sanidad  «i 

morir  en  la  defensa  y salvación  de  un  herido  antes  que  abandonarle  cobardemente  al  ene- 
migo: la  bandera  del  sanitario  es  el  herido.— Art.  53.  El  sanitario,  por  su  comportamiento, 
asoo,  cii cunspeccion,  buenos  modales  y reconocida  honradez,  ha  de  ser  siempre  un  tipo  il 
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moralidad.— Art.  04.  Las  vejaciones,  las  malas  palabras,  los -malos  modos  y acciones  bnis- 
cas,  jamás  deberá  usarlas  ningún  individuo  que  vistá  uniforme  tan  honroso  córho  el  de  C9te 
instituto.— Art.  53.  El  sanitario,  siempre  fiel  á sus  deberes,,  sereno  en  el  peligro*  tanto  en  los 
combates  como  en  las  epidemias  y-cóntagiós,  desempeñará  sus  fúneiories  con  abnegación  v 
cai’iñosa  solicitud,  debiendo  entender  que  él  valor  en  estos  casos  no  sólo  es  eminente,  sipo 
que  puede  ser  heroico.— Art.  56:  Nunca  debe  admitir  retribución  alguna  que  por  íazon  de 
agradecimiento  se  le  ofrezca,  aun  cuando  hubiese  tenido  la  suerte  de  prestar  algún  servi- 
cio importante  en  el  desempeñó  de  sus  funciones.?- Art.  57.  El  sanitario  nunca  deberá  salir 
del  cuartel  sin  haberse  afeitado  lo  menos  tres  veces  por  semana,  teniendo  el  pelo: cortado, 
lavadas  la  cara  y manos,  con  las  añas  bien  cortadas, y limpias,  el  vestuario  bien  aseado  y el 
calzado  perfectamente  lustroso.— Art.  58-  SU  propio  decoro. exige  que  no  use  mas  prendas 
que  las  de. uniforme  sin  la  menor  falta  de  botones  ó cofchetes,  pues  cada  sanitario  ha  de 
ser  un  modelo  de  compostura  y aseo.  El  desaliño  éh  el  vestir  disminuye  él  aprecio,  y:es* 
muestra  de  poco  esmero  y de  falta  de  exactitud.— Art. :59..  No  podrá  distraerse  individuo  al- 
guno de  esta  Brigada  en  objetos  ajenos  á su  especial  servicio;  los  .Subinspectores  de  Sanidad 
militar  de  los  distritos  cuidarán,  bajo  su  mas  extricta  responsabilidad,  del  cumplimiento  ¡ 
de  lo  prescrito  en  este  articulo,  tanto  en  tiempo  de  paz  como  en  campaña.— Art.  60.  El  Sani- 
tario es  ajeno  á toda  responsabilidad  cuando  há  ejecutado  bien  y fielmente  las  órdenes  de 
sus  Jefes.— Art.  61.  Los  individuos  déla  Brigada  sanitaria  obedecerán  puntual  mente  cuanto 
les  ordenen  los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  militar;  pero  respecto  al  servicio  especial  de  la 
enfermería  ó farmacia  en  que  sirvan,  recibirán  las  órdenes ■ dé  los  Jefes. de  ¡las- mismas.— 
Articulo  62.  Para  el  servicio*  sanitario,  los  individuos  de  la  Brigada  recibirán  exclusiva- 
mente las  órdenes  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  militar,  siendo  responsables,  conforme 
se  previene  en  el  art.  137,  de  todo  acto  del  servicio  que  ejeóuten  á instancia  ó de  órden  de 
cualquier  Oficial  general  y particular,  ó individuo  de  tropa  del  ejército.— Art.  63.  Todos  los 
individuos  de  la  Brigada  sanitaria  deberán  tener  la  instrucción  necósaria  para  desempeñar 
indistintamente  el  servicio  de  Plana  menor  de  las  enfermerías  y de  farmacia.— Art.  64.  Nin- 
gún individuo  de  esta  Brigada  podrá  ser  arrestado  en  el  curso*de*su  servicio  hasta  después 
de  concluido  el  que  en  el  momento  estuviese  practicando.— Art.  65.  Todo  individuo  de  la 
Brigada  á quien  tocare  entrar  de  guardia  en  una  enferrñeria,  oirá  del  saliente,  á presencia 
del  sargento  ó cabo  encargado  de  la  misma,  las.  obligaciones  particulares  que  el  Oficial  de 
Sanidad  militar  hubiere  dictado;  el  sargento  ó cabo  las -oirá  con  atención,  y satisfecho  de 
que  la  consigna  está  bien  dada,  ó renovando  lo  que  hubiese  omitido  el  que  sale  de  guardia, 
le  encargará  muy  especialmente'  la  exacta  observancia  de  cuanto  se  le  haya  prevenido.— 
Artículo  66.  El  que  estuviese  de  -guardia  hará  respetar  su  persona,  y si  cualquiera  quisiese 
atropellarle,  le  manifestará  que  se  contenga;  y si  no  lé  obedeciere,  avisará  al  cabo  ó sar- 
gento que  hubiere  en  el  establecimiento  para  dar  parte  al  Oficial  Médico  de  guardia  ó al 
Jefe  de  la  escuadra;  pero  si  en  desprecio  de  esta  advertencia  prosiguiese  la -persona  aperci- 
bida á forzarla  guardia  ó atropellarla  en  cualquiera  forma,  recaerá  sobre  aquella  la  misma 
responsabilidad  del  que  fuerza  ó atropella  la  centinela,  con  arreglo  á lo  prevenido  por  Or- 
denanza en  estos  casos.— Art.  67.  El  que  estuviere  de  guardia  no  entregará  su  puesto  á 
persona  alguna,  y mientras  se  halle  en  tal  facción  no  podrá  ningún  Oficial  castigarle,  ni 
aun  con  palabras  injuriosas  reprenderle.— Art.  68.  No  permitirá  que  en  la  sala  ni  en  sus 
inmediaciones  haya  ruido,  se  arme  pendencia  ni  se  promueva  desorden  ó alborotó  de  nin- 
guna especie.— Art.  69.  No  tendrá,  mientras  esté  , de  .guardia,:  conversación  con  persona  al- 
guna, ni  aun  con  sanitarios  de  su  escuadra,  dedicando  todo  su  cuidado  ála  vigilancia  de  su 
puesto,  para  no  distraerse  de  la  atención  que  exige  una  obligación  tan  importante;  y no 
podrá  separarse  mas  de  diez  pasos  de  la  sala,  con  la  precisa  circunstancia  de  nunca  perder 
de  vista  todos  los  objetos  á que  debe  atender,  ni  abandonar  su  puésto,  bajo  la  pena  que  le 
corresponda.— Art.  70.  Si  viese  incendio,  oyese  tiros,  reparase  pendencia  ó cualquier  des- 
órden,  dará  pronto  aviso  á su  cabo  ó sargento,  y si  en-tre  tanto  que  este  llegare  pudiera  re- 
mediar ó contener  algo,  sin  separarse  de  su  puesto,  lo  ejecutará.— Art.  71.  Todas  las  órdenes 
que  el  de  guardia  reciba,  han  de  dársele  por  el  conducto  de  su  cabo  ó sargento;  pero  si  en 
algun  caso  particular  quisiere  dar  alguna  por  si.  el  Jefe  de  visita  ú Oficial  Médico  de  guar- 
dia, las  recibirá,  obedecerá  y reservará  si  asi  se  lo  encargasen.— Art-  72.  A persona  ninguna 
podrá  comunicar  las  órdenes  que  tenga,  sino  al  cabo  ó sargento  de  su  sala,  Oficial  de  la  vi- 
sita, al  Oficial  Médico  de  guardia,  ó Jefe  facultativo  local,  en  el  caso  que  se  lo  mandaren;  y 
á Jos  inferiores  deberá  callar  las  que  los  superiores  le  hayan  dado,  con  prevención  de  re- 
servarlas, en  el  caso  que  explica  el  artículo  antecedente.-Art.  73.  Tambiom  impedirá  que 
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mera  clase,  fijando  las  ventajas,  sueldos,  pluses,  gratificaciones  y pen- 


salga  de  su  sala  enfermo  alguno  sin  que  tenga  el  pase  del  Jefe  de  visita.-Art.  74.  No  se 
destinará  de  guardia  de  una  enfermería  á individuo  alguno  de  la  Brigada  que  no  esté  per- 
fectamente enterado  de  las  obligaciones  del  servicio,  tanto  militar  como  facultativo,  á cuyo 
efecto  tendrá  un  ejemplar  déla  Cartilla  sanitaria,  y completa  la  bolsa  de  curación.— Ar- 
ticulo 75.  La  responsabilidad  que  contrae  el  sanitario  en  la  guardia  de  una  enfermería,  se 
hace  extensiva  á los  que  prestasen  igual  servicio  en  las  oficinas  de  farmacia. 

Reclutamiento  y reemplazo.-—  Art.  76.  El  ingreso  en  las  clases  de  tropa  de  la  Brigada  sa- 
nitaria se  verificará  eligiendo  entre  los  individuos  de  todas  las  armas  é institutos  del  ejér- 
cito los  que  reúnan  las  condiciones  de  robustez,  moralidad  y aptitud  para  el  desempeño  de 
las  fatigas  del  servicio  sanitario,  prefiriéndose  los  que  voluntariamente  deseen  ingresar  en 
ella;  y al  efecto  dirigirán  las  solicitudes  al  Director  general  de  Sanidad  militar,  por  con- 
ducto de  los  Coroneles  respectivos,  ingresando  en  clase  de  sanitario.  A los  enganchados  y á 
los  que  con  arreglo  á disposiciones  vigentes  se  permita  la  continuación  en  el  servicio,  se 
les  admitirá,  aunque  dichos  individuos  fuesen  casados,  pudiendo  permanecer  en  las  filas 
hasta  la  edad  de  cincuenta  años.  Las  condiciones  de  admisión  son  las  siguientes:  1.a  Ser 
mayor  de  diez  y ocho  años.  2.a  Tener  la  talla  marcada  para  el  ejército.  3.a  Saber  leer  y es- 
cribir correctamente.  4.a  Haber  obtenido  buena  y honorífica  licencia,  habiendo  servido  en 
el  ejército.  5.a  Certificación  de  buena  conducta.  6.a  No  haber  sido  procesado  criminalmente. 
—Art  77.  Los  sargentos,  cabos  y sanitarios  cumplirán  en  el  servicio  de  hospitales  ó de  am- 
bulancias todo  el  tiempo  de  su  empeño,  pudiendo  reengancharse  bajo  las  mismas  condi- 
ciones que  en  los  cuerpos  de  Infantería. 

El  art.  8.°  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  del.°  de  Setiembre  de 
1873,  en  el  período  primero,  dice:  El  personal  de  Plana  menor  se  reclutará  de  la  manera  que 
se  establece  en  los  Reglamentos  de  las  Brigadas  sanitarias  de  la  Peninsula  y de  Ultramar, 
y su  escala  gerárquica  será  desde  soldado  sanitario  hasta  Subayudante  de  primera  clase 
inclusive. 

Ascensos.— Art.  78.  Los  ascensos  de  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  serán:  de  sa- 
nitario á cabo  segundo,  por  elección;  de  cabo  segundo  á cabo  primero,  por  elección;  de  cabo 
primero  á sargento  segundo,  por  elección:  de  sargento  segundo  á sargento  primero,  uno  por 
antigüedad  y otro  por  elección,  extendiéndoles  sus  respectivos  nombramientos  el  segundo 
Jefe  de  la  Brigada,  cuyos  nombramientos  no  tendrán  efecto  sin  la  aprobación  del  Director 
general  de  Sanidad  militar.  El  ascenso  de  sargento  primero  á Subayudante  de  tercera,  se- 
gunda y primera  clase, será  por  rigurosa  antigüedad,  mediante  propuesta  de  la  Dirección 
general  de  Sanidad  militar  al  Ministro  de  la  Guerra  y Real  aprobación,  expidiéndoles  al 
efecto  el  oportuno  Real  despacho.— Art.  79.  Las  vacantes  de  sargentos  y cabos  de  la  Brigada 
se  cubrirán  con  individuos  de  la  misma,  prefiriéndose  los  mas  antiguos  en  igualdad  de 
condiciones  de  aptitud  para  el  ascenso.  — Art.  80.  Las  vacantes  de  Subayudantes  se  provee 
rán  con  los  sargentos  primeros  mas  antiguos  y sin  defectos,  reservándose  únicamente  el 
derecho  á optar  á una  de  cada  tres  vacantes,  y previo  exámen  de  aptitud  física  y de  ins- 
trucción militar  y facultativa,  á los  practicantes  de  los  hospitales  militares  de  Real  nom- 
bramiento que  lo  tengan  concedido  antes  de  la  publicación  de  este  Reglamento.  Los  em- 
pleos de  Subavudantes  que  se  concedan  por  méritos  especiales  en  tiempo  de  paz  y guerra, 
se  considerarán  como  personales,  con  solo  uso  de  divisa,  consideraciones  y sueldo,  sin  va- 
riar en  sus  funciones  anteriores. 

El  art.  8.°  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  de  l.°  de  Setiembre 
de  1873,  en  el  periodo  segundo,  dice:  El  personal  de  Plana  menor  obtendrá  los  ascensos  de 
conformidad  con  el  Reglamento  aprobado  parala  aplicación  é inteligencia  del  Real  decreto 
de  3}  de  Julio  de  1866  sobre  ascensos  militares,  y con  lo  que  se  previene  sobre  el  particular 

1¡0S  ^eSlamentos  de  las  Brigadas  sanitarias.— Por  Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1872 
se  declaró  que  toda  vez  que  según  lo  preceptuado  clara  y terminantemente  en  el  art.  80  de 
la  Brigada  sanitaria,  los  empleos  que  se  concedan  por  méritos  especiales  y de  guerra  sean 
supernumerarios,  por  igual  razón  se  consideren  los  grados  sin  antigüedad. 

Art.  81.  En  cada  sección  se  formará  una  Junta  de  calificación  de  los  individuos  de  tropa 
que  deban  ascender.— Art.  82.  Las  expresadas  Juntas  serán  presididas  por  el  primer  .Tefe 
de  la  sección,  siendo  vocales  dos  Oficiales  Médicos,  un  Farmacéutico  y un  Subayudante. 
Articulo  83.  Las  Juntas  de  calificación  se  reunirán  en  l.°  de  Junio  y l.°  de  Diciembre  de 
•cada  año,  y examinarán  á todos  los  individuos  que  aspiren  á obtener  el  ascenso  inmediato . 
— Art.  84.  En  caso  de  empate,  será  decisivo  el  voto  del  Presidente.— Art.  87.  Las  expresadas 
Juntas  calificarán  la  suficiencia  y las  cualidades  morales  y fisicas  de  los  individuos  (|un 
•opten  al  ascenso;  para  lo  primero  procederá  el  exámen  de  cada  aspirante  de  las  matonus 
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.jue  deba  saber,  según  fuere  el  empleo  en  cuya  posesión  se  encuentre,  y de  las  obligaciones 
do  aquel  á que  aspire.  Las  cualidades  morales  se  calificarán  por  sus  antecedentes,  filiación 
é informe  del  Jefe  local,  á quien  precisamente  se  ha  de  oir  en  cada  caso.— Art.  86.  En  el 
acta  de  la  Junta  se  expresará  el  resultado  de  los  exámenes  y las  calificaciones  que  cada  uno 
haya  merecido,  clasificando  con  separación  á los  que  considere  dignos  del  ascenso  por  elec- 
ción, ó solo  merecedores  de  que  le  obtengan  por  antigüedad  en  las  clases  donde  haya  este 
turno.  Las  actas  de  calificación  para  los  ascensos  á cabos  segundos  y primeros,  sargentos 
segundos  y primeros,  que  deban  ascender,  se  quedará  un  ejemplar  en  la  oficina  del  Jefe  de 
la  sección  y remitirá  dos  al  Director  general,  quien  mandará  uno  al  segundo  Jefe  de  la  Bri- 
gada con  la  aprobación,  si  la  mereciese,  á fin  de  que  cuando  hubiere  vacantes  que  cubrir, 
proceda  á extender  los  respectivos  nombramientos.  Las  listas  de  ascensos  que  acompañarán 
á las  actas,  se  formarán  con  sujeción  al  modelo  adjunto.— Art.  87.  Los  individuos  de  tropa 
que  hayan  de  presentarse  á exámen  y se  hallen  fuera  del  punto  de  residencia  del  Jefe  prin- 
cipal de  la  sección,  serán  examinados  ante  una  Junta  calificadora,  presidida  por  el  Jefe  lo- 
cal facultativo  del  hospital  militar  del  punto  en  que  se  hallen,  y compuesta  además  de  dos 
Profesores  Médicos  y un  Farmacéutico  efectivos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  remitiendo 
acta  del  resultado  al  Jefe  principal  de  la  sección.  Guando  no  se  pueda  reunir  este  número 
de  Profesores,  los  individuos  tendrán  que  pasar  para  examinarse  al  punto  mas  inmediata 
en  que  esto  pueda  tener  lugar.— Art.  88.  Las  vacantes  correspondientes  al  turno  de  anti- 
güedad se  adjudicarán  al  que  la  tuviese  mayor  de  los  que  estén  calificados  de  aptos.  Las 
correspondientes  al  turno  de  elección  se  adjudicarán  por  el  orden  que  hayan  sido  califica- 
dos los  aspirantes  á ellas  por  la  Junta  calificadora.  Las  listas  que  se  formen  para  los  ascen- 
sos á cabos  segundos  y primeros  se  rectificarán  por  los  resultados  que  ofrezcan  los  exáme- 
nes semestrales  sucesivos.— Art.  89.  Los  sanitarios  que  aspiren  á cabos  segundos  han  de 
llevar,  por  lo  menos,  seis  meses  de  servicio  en  las  secciones;  han  de  saber  leer  y escribir 
correctamente,  las  cuatro  reglas  primeras  de  aritmética  y sistema  decimal,  y habrán  de 
demostrar  hallarse  perfectamente  instruidos  en  la  Cartilla  sanitaria  y en  las  obligaciones 
facultativas  y militares  de  ambas  clases,  las  leyes  penales,  distinción  de  empleos  y trata- 
mientos.—Art.  90.  Los  cabos  segundos,  para  ascender  á primeros,  deberán  tener  seis  meses, 
cuando  menos,  de  efectividad  en  su  clase,  buenas  cualidades  de  conducta,  carácter  y capa- 
cidad para  el  mando,  y han  de  saber  la  instrucción  facultativa  y militar  de  su  clase.— Ar- 
ticulo 91.  Para  ascender  los  cabos  primeros  á sargentos  segundos,  han  de  contar  un  año  ó 
mas  de  desempeño  en  su  empleo,  y haber  sido  examinados  y aprobados  de  las  obligaciones 
de  las  clases  inferiores  y de  la  de  sargentos,  y demostrar  conocimientos  de  contabilidad,  de 
compañía  y estadística  de  hospitales,  saber  el  manejo  del  material  sanitario  y prepara- 
ción de  apósitos.— Art.  92.  Para  el  ascenso  de  sargentos  segundos  á primeros  será  condición 
precisa  llevar  por  lo  menos  un  año  de  sargento  segundo,  y se  exigirá,  además  de  las  condi- 
ciones de  buena  conducta  y carácter  para  el  mando,  perfecto  conocimiento  de  las  obligacio- 
nes é instrucción  de  las  clases  inferiores  y de  las  que  le  impone  la  suya  y la  Ordenanza 
general  del  ejército.— Art.  93.  Para  el  ascenso  á Subayudante  de  tercera,  segunda  y primera 
clase,  además  de  las  condiciones  señaladas  en  el  art.  24  y de  las  obligaciones  é instrucción 
de  las  clases  anteriores,  se  exigirá  el  conocimiento  completo  de  todo  el  material  sanita- 
rio, corte  de  toda  clase  de  vendajes,  y las  obligaciones  pertenecientes  á los  Capitanes  de 
ejército. 

Divisas.— Art.  94.  Las  divisas  de  los  Subayudantes  serán:  para  los  de  tercera  clase,  una 
serreta  dorada  de  doce  milímetros  de  ancho,  dentada  en  su  parte  inferior,  colocada  en  am- 
bos brazos,  formando  un  ángulo  de  60  grados,  abierto  hácia  la  parte  inferior,  con  un  alamar 
en  el  centro,  también  dorado.  Los  demás  Subayudantes  llevarán  la  misma  divisa,  agre- 
gando los  de  segunda  clase  tina  trencilla  dorada  y dos  los  de  primera,  todo  á lo  largo  de  la 
parte  exterior  de  los  lados  del  ángulo,  siendo  la  trencilla  de  cinco  milímetros  de  ancho  y de 
otro  tanto  los  intervalos.  Todos  usarán  espada  ceñida  con  cinturón  para  diario  y gala  de 
tipo  igual  al  de  Infantería. 

Vestuario  y armamento.— Art.  95.  El  uniforme  de  los  Oficiales  y tropa  de  la  Brigada  sa- 
nitaria será  el  que  se  detalla  á continuación:  capote  gris  negro,  levita  azul  con  cuello  y vi- 
vos amarillos,  y en  el  emblema  del  cuello  y lema  de  los  botones  las  iniciales  S.  M.  en  cada 
lado  de  dichas  prendas,  y en  los  botones  el  letrero  «Cuerpo  de  Sanidad  militar»  aliededoi 
del  escudo  Real;  en  los  roses  el  sprit  de  color  amarillo,  la  imperial  del  mismo  fieltro  charo- 
lada de  blanco,  y en  la  chapa  el  mismo  lema  que  en  los  bolones.  La  montura  de  Oficiales 
igual  á la  adoptada  para  los  de  sanidad,  con  la  diferencia  que  en  vez  del  schabrat,  lle\aiA 
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lo  dispuesto  por  la  tteal  órden  de  12  de  Abril  de  1878  se  cambió  el  nom- 


mantilla  azul  turquí  con  franja  amarilla  y la  cifra  S.  M.  con  corona  Real  en  los  ángulos  pos- 
teriores. Mochila  de  lona  betunada  sin  charol,  forrada  de  lienzo  o cáñamo,  ribeteada  do 
cuero  negro,  con  un  cajón  de  madera  interior,  con  muy  poco  espesor,  con  objeto  de  que 
quede  bien  armada  y pueda  sacarse  el  cajón  cuando  convenga.  Sus  dimensiones,  28  centí- 
metros y 7 milímetros  de  fondo  interiormente;  por  debajo  de  la  tapa  tiene  otra  de  la  misma 
lona  y forro,  formando  en  la  altura  de  20  centímetros  una  abertura  de  dos  hojas  iguales, 
que  cierran  por  medio  de  una  correa  que  arranca  de  la  parte  interior  de  la  tapa  principal, 
y se  engancha  en  la  hebilla  de  otra  correa  cosida  en  el  centro  á la  tira  expresada,  estando 
dichas  portezuelas  ribeteadas  de  cuero  negro.  En  la  cubierta  principal  tiene  otras  tres  co- 
rreas, que  se  enganchan  en  igual  número  de  hebillas,  cosidas  en  la  parte  inferior  de  la  mo- 
chila, y los  remates  de  las  tres  se  introdu  cen  por  igual  número  de  pasadores  que  hay  en  la 
parte  inferior  del  témpano,  que  viene  á caer  sobre  las  espaldas,  contiguas  á las  dos  latera- 
les; por  su  parte  inferior  hay  dos  anillas  grandes  cuadradas  en  la  misma  inferior  para  en- 
ganchar las  correas  hombreras,  para  cuando  no  vayan  sujetas  en  el  cinturón  ó haya  que 
desengancharlas  del  mismo.  En  los  costados,  y á 8 centímetros  del  extremo  inferior,  habrá 
dos  correas  del  ancho  de  2 centímetros,  y sirven  para  sujetar  el  calzado  de  repuesto;  en  los 
mismos  costados,  y á 4 centímetros  de  su  extremidad  inferior,  tiene  unidas  dos  correas  de 
2 centímetros  de  ancho,  que  vienen  á unirse  á otras  dos  iguales,  con  sus  hebillas  cosidas  á 
una  distancia  proporcionada  á la  correa  hombrera,  y sirven  para  sujetar  la  mochila  á la 
espalda,  cuando  va  suspendida  del  cinturón.  Las  dos  correas  hombreras,  del  ancho  de  tres 
centímetros,  arrancan  del  extremo  superior  de  la  misma  mochila  á 8y*/2  centímetros  de 
cada  costado,  hallándose  cosidas  en  dirección  diagonal  para  que  se  ciñan  mejor  á los  hom- 
bros; dichas  correas  en  su  extremidad  libre,  y á la  distancia  conveniente,  tienen  un  gancho 
de  2 centímetros  de  ancho  y formado  por  una  chapa  de  metal  redoblada  sobre  si  misma, 
cuyo  gancho  sirve  para  que  se  sujete  en  el  cinturón  por  ambos  lados  de  la  chapa,  suspen- 
diendo de  este  modo  la  mochila.  Correa  maestra  de  la  misma  anchura,  colocada  al  centro 
para  rodear  la  mochila,  pasando  al  efecto  por  una  presilla  rodeada  á la  parte  exterior  á 3 y 
medio  centímetros  mas  abajo  del  extremo  superior, sirviendo  esta  para  sujetar  la  fiambrera 
que  ha  de  llevar  debajo  de  la  citada  presilla,  asi  como  la  manta  y tela  de  colchón  de  la  ca- 
milla. En  la  parte  superior  hay  cosidas  dos  presillas  unidas  para  introducir  dos  correas  ca- 
poteras, las  cuales  sirven  para  sujetar  bien  la  manta  ó tela  de  colchón  de  la  camilla.  Todas 
las  correas  y ribetes  de  esta  prenda  han  de  ser  de  cuero  negro  sin  charol. 


fíela  cion  detallada  del  uniforme  de  la  Brigada  sanitaria,  aprobado  por  orden  de  Guerra 
de  24  de  Mayo  de  1869.—  Vestuario  y armamento.— Para  Oficiales:  Levita  azul  turquí  con 
cuello  y vivos  carmesí  y á los  lados  del  cuello  las  iniciales  S.  M.  de  metal  dorado,  con  igual 
número  de  botones  y forma  que  la  de  los  Oficiales  del  cuerpo.  Pantalón  de  paño  de  color 
(jaraneé.  Ros  de  fieltro  azul  turquí  con  un  cordon  dorado  en  la  parte  superior,  y para  gala,, 
plumero  de  color  carmesí  con  bombilla  de  metal  dorado,  perilla  dorada  y cordones  dorados, 
presilla  de  metal  dorado,  escarapela  encarnada,  chapa  con  las  armas  nacionales  y corona 
mural,  el  imperial  de  charol  negro;  y para  marcha  y campaña  ros  con  bombilla  de  metal 
dorado  y madroño  carmesí.  Gorra  redonda  de  paño  azul  turquí  con  una  franja  carmesí  en 
la  parte  inferior,  y las  iniciales  S.  M.  en  la  parte  anterior  superior;  visera  recta.  Chaleco  de 
paño  en  invierno  y de  lanilla  en  verano,  en  igual  forma  que  el  de  los  Oficiales  del  cuerpo. 
Abrigo  á la  prusiana,  de  paño,  forma  y color  igual  al  de  los  Oficiales  de  Sanidad  militar,  con 
cuello  y vivos  de  color  carmesí  y las  iniciales  S.  M.  Los  Subayudantes  de  tercera,  segunda 
y primera  clase  llevarán  las  mismas  divisas,  pero  de  oro,  que  los  Oficiales  terceros,  segun- 
dos y primeros  del  cuerpo  de  Administración  militar.  Usarán  espada  ceñida  de  gavilán  co- 
rrido y vaina  de  cuero  con  cinturón  de  charol  del  mismo  color  para  diario,  y con  dos  tren- 
cillas  doradas  para  gala;  la  chapa  llevará  las  iniciales  S.  M..— Para  tropa:  Capote  y levita  de 
paño  azul  turquí  con  cuello  y vivos  carmesí,  y en  el  cuello  las  iniciales  S.  M.  La  forma  de  la 
levita  sera  igual  á la  de  los  Subayudantes,  lo  mismo  que  el  ros,  siendo  de  estambre  del  co- 
nle  °S  V-1n0Sj'a  fr‘anÍa>  cordones  y plumero,  bombilla  de  metal  dorado,  escarapela  encar- 
c<T,.C!iaá'31'esi i*  e metal  dorado,  chapa  con  las  armas  nacionales  y corona  mural.  El  capote 
seia  ae  igual  forma  que  el  que  usa  la  Infantería.  Los  botones  de  la  levita  y capotes  serán 
a os  designados  para  el  cuerpo  de  Sanidad  militar.  Para  gala  se  usará  levita,  ros 
con  plumero  y cordones.  La  gorra  será  de  igual  forma  y color  que  la  de  los  Oficiales  de  la 
migada.  Pantalón  garancé.  El  armamento  de  la  tropa  consistirá  en  un  machete  con  un  cin- 
turón de  charol  negro  y la  chapa  con  las  iniciales  S.  M.  Tanto  los  Oficiales  como  la  ti  opa 
at?yaran, camPaña  revólver.  La  mochila  y prendas  de  masita  serán  iguales  á las  designa- 
lamento  de  la  Brigada  de  6 de  Junio  de  1868.— Lo  digo  á V.  E-,  etc.— Dios,  etc. 
Madrid  24  de  Mayo  de  1869.-Prim. 
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l»rc  de  Subayudantes  por  el  de  Ayudantes  primeros,  segundos1  y terceros. 


los  de  la  menor,  colocado  en  ambos  lados  del  cuello  de  la  levita,  vesta  y capote,  como  em- 
blema característico  de  la  misión  propia  del  instituto. 

Prendas  de  masita.— Divisas  de  sargentos  y cabos,  iguales  á las  de  Infantería;  camisa  de 
algodón  retor  igual  á la  de  Infantería;  su  coste  1 escudo  y 200  milésimas;  calzoncillos, 
corbatín,  chaqueta  interior,  borceguíes,  iguales  á la  Infantería*  Polainas  de  paño  azul  tur- 
quí y hechura  igual  á la  Infantería;  su  coste  1 escudo  600  milésimas.  Morral,  guantes,  toa- 
lla, pañuelo,  bota  para  vino  y bolsa  de  aseo,  igual  á la  Infantería.  Pantalón  de  paño  gárancé 
de  construcción  muy  holgada,  con  bolsillos  á los  costados,  de  longitud  proporcionada  para 
que  caiga  disminuyendo,  cubriendo  las  orejeras  del  borceguí;  tendrá  á los  costados  presillas 
de  paño  para  pasar  por  ellas  el  cerquillo,  que  se  usará  en  vez  de  tirantes  en 'la  parte,  poste- 
rior, sujetando  su  hebilla;  su  coste  4*500  á 5 escudos.  Gorra  de  cuartel  de  paño  ¡jaraneé,  de 
forma  redonda,  con  visera  y las  iniciales  S.  M.,  y coste  900  milésimas.  Blusa  de  tela  de  hilo 
y color  azul  oscuro,  de  bastante  longitud  para  que  pase  de  las  rodillas,  ajustándose  con  bo- 
tones las  bocas-mangas  á la  muñeca;  se  ceñirá  á la  cintura  con  una  correa  de  chárol  negro 
que  se  abrocha  con  una  hebilla;  su  coste  2‘500  á 3 escudos.  Pantalón  para  servicio  de  enfer- 
mería de  igual  tela  que  la  blusa  y suficientemente1  holgado  para  que  en  invierno  puedá  usarse 
encima  del  pantalón  de  paño.  Fiambrera  como  se  marca  en  la  Cartilla  de  uniformidad  para 
la  Infantería.—  Art.  96.  Las  clases  de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria  recibirán  á su  ingreso 
en  la  misma  las  prendas  designadas  en  el  artículo  anterior  como  mayores,  y vencido  el 
plazo  de  duración  que  se  les  fija,  se  renovarán  por  cuenta  del  fondo  correspondiente,  entre- 
gando además  á los  voluntarios  las  prendas  de  primera  puesta  en  los  mismos  términos  que 
se  practica  en  todos  los  cuerpos  del  ejército.— Art.  97.  A los  individuos  que  pierdan  ó inuti- 
licen voluntariamente  ó por  descuido,  antes  del  término  señalado,  algunas  de  las  prendas 
mayores,  se  les  descontará  de  sn  haber  el  valor  de  las  nuevas  que  se  les  entreguen.— Ar- 
ticulo 93.  Todos  los  individuos  de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria  usarán  sable  ceñido,  y 
cuando  tengan  que  marchar  á campaña  se  les  proveerá,  por  el  cuerpo  de  Artillería,  de  un 
revólver  con  sus  correspondientes  municiones,  sin  perjuicio  de  que  podrá  él  Gobierno  va- 
riar de  armamento,  según  las  circunstancias  del  punto  ó país  en  que  se  haga  la  guerra.— 
Articulo  99.  Los  Subayudantes  cuidarán  con  el  mayor  esmero  de  que  las  prendas  de  vestua- 
rio de  la  clase  de  tropa  se  conserven  en  buen  estado,  y de  que  todos  los  individuos  se  pre- 
senten en  actos  del  servicio  y fuera  de  él  con  el  aseo  que  corresponde  á la  importancia  de 
sus  funciones. 


Haberes,  raciones  y suministros.— Art.  109.  Pará  todas  las  atenciones  del  servicio  sanita- 
rio habrá  un  Subayudante  de  primera  clase  con  1,200  escudos  de  sueldo  anual,  dos  de  se- 
gunda con  800,  y de  tercera  con  660. 

En  la  ley  de  presupuestos  de  1872-73  se  aumentaron  25  pesetas  mensuales  al  sueldo  de 
los  Subayudantes  de  segunda  y tercera  clase,  asimilados  respectivamente  á la  de  Tenientes 
y Alféreces  de  ejército,  desde  í.°  de  Marzo  de  1873. 


Art.  101.  El  haber  integro  anual  que  disfrutarán  las  clases  de  tropa  de  la  Brigada,  será 
el  siguiente:  sargento  primero,  216  escudos;  sargento  segundo,  162  id.;  cabo  primero,  104*400 
idem;  cabo  segundo,  92*400  id.;  sanitario,  76‘SOO  id. 

La  Regencia  del  Reino,  en  6 de  Octubre  de  1870,  se  sirvió  resolver  que  se  modificase  el 
articulo  101  en  los  términos  que  se  expresan:  Art.  101.  El  haber  integro  anual  que  disfruta- 
rán las  clases  de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria,  será  el  siguiente: 


HABER  QUE  MARCA 
EL  ACTUAL  REGLAMENTO. 

HABER  DE  INFANTERÍA. 

Con  abono  de  ración  ordinaria  con 

¡ . • ' . 

Sin  abono  de  ración  ordinaria 

vino,  por  prestar  servicio  en  los 
hospitales. 

con  vino,  por  no  prestar  servicio. 

í l.°  , 216*000  escudos. 

' . ' • . ' • • • • 

228‘000  escudos. 

Sargentos.  . . . . .] 

1 2.°  162‘000  » 

174*000  . » 

f i.°  104' 490  » 

110*400  » 

Cabos -j 

- 2.°  92‘400  » 

98*400  » 

Sanitarios 1 

76‘800  » 

Soldado  dist.  8S*800  » 

Cuando  el  sanitario  disfrute  el  haber  dé  Infantería  sin  abono  de  ración  de  hospital,  ten- 
drá derecho  á la  ración  de  pan.  En  su  consecuencia  la  Dirección  general  del  cuerpo  Admi- 
nistraiivo  del  ejército  en  4 de  Noviembre  de  1872,  circuló  la  orden  ívlos  Gomisai  ios  Inspec- 
tores de  hospitales  para  que  proveyeran  á los  sanitarios  de  un  certificado  expresando  el  c a 
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6.  . Los  artsi  55  al  58  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de 


cti  que  dejan  de  prestar  servicio  y por  lo  tanto  de  devengai*  ración  de  hospital,  en  cuyo  do- 
cumento, después  el  Comisario  del  á que. fuesen  destinados  habia  de  estampar  también  el 
dia  en  que  ingresaban,  á fin  de  que  remitidos  al  Habilitado  de  la  Brigada,  como  cualquiera 
justificante'  de  revista,  pueda  legitimar  en  los  extractos  la  reclamación  de  las  diferencias 
de  sueldo  y raciones  que  les  correspondan.— Por  circular  de  9 de  Diciembre  de  1868,  la 
misma. Dirección  habia  ya  resuelto  que  á los  sanitarios  sentenciados  á presidio,  así  como  á 
los  fallecidos  y desertores,  se  les  abonará  por  meses  completos  el  haber  y raciones  de  pan, 
conforme  al  art.  18  del  Reglamento  para  la  revista  administrativa  de  15  de  Junio  de  1866. 

Art.  102.  Disfrutarán  además  los  mismos  goces,  gratificaciones  de  prendas  mayores  de 
entretenimiento,  primeras  puestas,  premios,  pluses,  raciones,  suministros,  hospitalidades 
y demás  devengos  señalados  á las.  clases  de:  Infantería,  menos  el  pan,  alumbrado  y com- 
bustible. 

Por  Real  órden  de  4 de  Febrero  de  1873,  se  declaró  á la  Brigada  sanitaria  cuerpo  armado 
del  ejército,  y en  su  virtud  con  derecho  al  abono  de  los  saldos  á favor  que  les  resulten  en 
sus  ajustes  de  raciones,  conforme  se  verifica  con  los  demás  cuerpos  del  ejército.— Por  el  ar- 
ticulo l.°  adicional  de  la  ley  de  presupuestos  de  17  de  Marzo  de  1873,  se  concedió  á las  clases 
de  tropa  el  sobrehaber  de  una  peseta  diaria  desde  l.°  de  Abril  de  1873,  abonándose  por  dias 
devengados,  como  sucede  con  los  pluses,  según  órden  de  Guerra  de  31  de  Marzo  siguiente, 
y por  decreto  del  Gobierno  de  la  República  de  9 de  Mayo  de  1874  se  suprimió  dicho  sobre- 
haber, quedando  reducido  á 25  céntimos  de  peseta  para  los  que  ingresasen  de  nuevo  en  el 
servicio. 

Art.  103.  Asimismo  se  abonará  á la  Brigada  sanitaria  300  escudos  anuales  como  gratifi- 
cación de  agencias,  en  atención  á estar  distribuida  en  secciones  en  los  distritos  de  la  Pe- 
nínsula é Islas  adyacentes,  en. analogía  con  las  de  mando  y de  agencias  que  se  acreditan  á 
\in  batallón  de  Cazadores.— Art.  104.  El  hospital  donde  se  hallen  destinados  los  individuos 
de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria,  les  suministrará,  además  de  las  raciones  que  se  detallan 
en  el  articulo  siguiente,  ó en  equivalencia,  330  milésimas  diarias,  si  así  lo  considera.conve- 
niente  el  Jefe  de  sección,  con  aprobación  déla  Dirección  general,  como  también  el  alum- 
brado, utensilio,  vajilla  y menaje  que  necesiten  para  su  acuartelamiento  y policía,  facili- 
tándoseles además  el  carbón  en  igual  forma  á lo  que  se  practica  en  el  ejército  en  caso  de 
que  solo  se  les  diese  las  330  milésimas. 

Por  orden  de  la  Regencia  del  Reino  de  6 de  Octubre  de  1870  se  modificó  el  art.  104  en  la 
forma  siguiente:  Art.  104.  La  ración  ordinaria  con  vino  que  debe  suministrarse  á los  indi- 
viduos de  tropa  de  la  Brigada  desde  sargento  primero  (excluyendo  los  que  tengan  empleo 
personal  superior)  hasta  sanitario  por  el  hospital  á que  estén  destinados,  se  entenderá  ¡que 
es  una  gratificación  en  razón  á la  mayor  fatiga  de  su  especial  servicio,  y dicha  ración  ó su 
equivalencia  de0‘330  escudos  diarios  se  abonará  solo  á los  individuos  que  presten  su  servi- 
cio en  hospitales  fijos,  ambulantes,  de  sangre  ó de  campaña,  y que  figuren  presentes  en  la 
revista  de  Comisario,  siendo  este  abono  y ajuste  por  dias  y no  mensual.  — Por  órden  de  la 
Regencia  del  Reino  de  20  de  Julio  dé  1869,  se  dispone  que  á los  sargentos  primeros  de  la  Bri  - 
gada sanitaria  con  el  empleo  personal  y sueldo  de  Subayudante  de  tercera  clase,  no  se  les 
suministre  la  ración  de  hospital  ó su  equivalencia,  ni  el  alumbrado,  combustible  y cual- 
quier otro  beneficio  que  en  concepto  de  sargentos  sanitarios  venían  disfrutando  desde  que 
pasen  Ja  revista  primera  como  tales  Subayudantes  personales,  debiendo  también  cesar  en 
el  percibo  de  premios,  cruces  pensionadas  y demás  ventajas  que  como  clase  de  tropa  esta- 
ban disfrutando.— Por  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1871  sé  resolvió  que  los  sargentos  pri- 
meros que  tengan  empleo  de  Oficiales,  sean  considerados  como  tales  Oficiales  para  la  per- 
cepción de  los  pluses  de  campaña.— Por  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  187.1,  en  virtud 
de  consulta  sobre  abono  de  la  ración  de  hospital  á sanitarios  sumariados  y presos,  se  negó 
el  derecho  al  percibo  de  dicha  ración,  declarando  que  el  art.  63  del  Reglamento  de  revistas 
de  is  de  Junio  de  l833  es  aplicable  á los  sanitarios  en  quienes  concurran  las  circunstancias 
allí  marcadas,  del  propio:  modo  y bajo  iguales  formalidades  que  á las  clases  de  tropa  perte- 
necientes al  arma  de  Infantería. 

Art.  105.  La  ración  á que  se  refiere  el  articulo  anterior,  que  será  la  ordinaria  con  vino, 
que  hoy  dia  se  suministra  á los  enfermos  del  hospital  militar  de  Madrid,  se  compondrá  de 

las  sustancias. que  se  expresan  á. continuación: 


Onzas.  Equivalencia.  Tipo  nuoTQ. 


De  carne  limpia  sin  hueso  ni  tendones.. 

De  hueso 

De  garbanzos.  . . . 

De  arroz. : . . ' . , . _ 

De  patatas.  . ..  . 

De  tocino.  ¿ . . . . 

De  pan  blanco.  . ' , "• 

De  vino..  \ ‘ \ ' *.  ¡*  ' ^ 

De  aceite  y pimentón  dulce  lo  suficiente. 


8 

1 

' 2 

l-¡ 

6 
1 

20 

cuart.  sisado 


1-2 


0‘230  kilogramos. 
0‘023  » 

0‘058  » 

0‘043  » 

0‘173  » 

0‘029  » 

0‘575  » 

0‘50í  litro. 


0'20  kilogramos  - 
0‘03  » 

0‘05  » 

0‘05  » 

0‘15  » 

0‘03  » 

0‘GO  » 

0‘50  litro. 


550  BRIGADA  SANITARIA. 

Julio  de  1877,  inserto  en  la  voz  Abanderado , determinan  el  personal  que 


Estos  aliinentos  se  distribuirán  en  tres  comidas:  desayuno,  comida  y cena,  del  modo  si- 
guiente: 1.a  Desayuno.  Sopa  de  ajo  hecha  con  suficiente  cantidad  de  aceite,  ajo  y pimentón 
dulce.  ‘2.a  Comida.  Sopa  hecha  con  onza  y media  de  arroz,  ó sea  0,07  kilóg.,  que  se  podrá 
sustituir  por  igual  cantidad  de  fideos  ú otra  pasta  cualquiera,  en  suficiente  cantidad  de 
caldo,  y un  cocido  compuesto  de  la  mitad  de  carne  señalada,  del  hueso  y de  una  onza  de 
tocino,  ó sea  0‘03  kilóg.,  dos  de  garbanzos  y dos  de  patatas,  ó sea  0‘05  kilóg.  3.a  Cena.  Sopa 
hecha  con  dos  onzas  de  pan,  ó sea  0‘05  kilóg.,  y suficiente  cantidad  de  caldo  y un  guisado- 
compuesto  con  la  carne  y patatas  restante.  El  vino  se  distribuirá  entre  comida  y cena  por 
iguales  partes;  la  ración  se  suministrará  por  el  hospital  ú hospitales  respectivos  guisada  y 
preparada.— Art.  106.  Siendo  de  grande  utilidad  que  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria 
se  hallen  á la  inmediación  de  los  enfermos  que  deban  asistir,  tendrán  alojamiento  propio 
en  los  hospitales  en  que  sea  posible,  y en  los  que  no  pueda  esto  tener  lugar,  por  falta  abso- 
luta de  localidad,  se  les  facilitará  por  el  respectivo  establecimiento  en  especies  ó en  dinero- 
la  ración  señalada  en  el  artículo  anterior,  y además  el  alumbrado  y combustible  corres- 
pondiente.—Art.  107.  El  pago  de  los  haberes  de  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  se  sa- 
tisfará con  aplicación  al  capítulo  correspondiente  del  presupuesto  de  Guerra  del  personal 
de  Sanidad  militar,  reclamándose  por  extracto  de  revista.  En  las  marchas  recibirán  los 
mismos  auxilios  que  los  de  su  clase  militar  en  el  ejército. 

En  la  ley  de  presupuestos  de  1870-71  figuran  los  haberes  de  la  Brigada  sanitaria  con 
cargo  al  capitulo  do  personal  de  «Cuerpos  del  ejército»  y articulo  de  «Infantería.» 

Premios  y ventajas. —Art.  108.  Los  Subayudantes  tendrán  derecho  á disfrutar  las  conde- 
coraciones que  se  conceden  á los  Oficales  del  ejército  en  los  casos  marcados  en  las  Orde- 
nanzas generales  y disposiciones  posteriores,  exceptuando  la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
destinada  exclusivamente  para  los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y armada. 

Por  Real  orden  de  15  de  Noviembre  de  1871  se  determina  que  todos  los  individuos  de  las 
diferentes  armas,  institutos  y corporaciones  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  que  disfru- 
ten la  graduación  ó asimilación  al  empleo  de  Oficial,  cuando  por  recompensa  de  algún  ser- 
vicio de  armas  ó especial  hayan  de  ser  propuestos  para  la  cruz  de  Mérito  militar,  tienen 
derecho  á que  se  les  consulte,  en  igualdad  de  circunstancias,  á las  de  los  demás  Oficiales,  y 
no  para  la  cruz  de  plata.  Asimismo,  cualquier  individuo  de  la  clase  de  tropa  ó del  ramo  de 
Guerra,  que  se  halle  en  posesión  de  la  referida  cruz  de  plata,  puede  usar  la  de  primera 
clase  al  obtener  la  graduación  ó asimilación  de  Oficial. 

Art.  109.  Tendrán  asimismo  derecho  á los  empleos  personales  que  se  les  confieran  como 
recompensa  de  hechos  especiales  ó servicios  importantes,  en  analogía  con  lo  que  está  vi- 
gente para  el  cuerpo  da  Sanidad  militar.— Art.  110.  También  podrán  optar  á su  admisión 
en  el  cuerpo  de  inválidos,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  del  mismo.— Artícu- 
lo 111.  Los  Subayudantes  y sargentos  primeros  tendrán  derecho  á optar  á las  vacantes  de 
Oficiales  terceros  del  cuerpo  de  Administración  militar  en  alternativa  con  los  Alféreces  y 
sargentos  del  ejército.— Art.  112.  Todo  Subayudante  que,  ya  por  supresión  dei  destino  que 
desempeñe,  ó por  cualquier  otra  causa,  deje  de  pertenecer  al  cuadro  efectivo  de  la  Brigada, 
quedará  en  situación  de  reemplazo  en  los  propios  términos  que  está  prevenido  para  los  Ofi- 
ciales del  ejército.— Art.  113.  Los  individuos  de  tropa  gozarán  de  los  premios  ó sobresueldo 
de  continuación  en  el  servicio,  cruces  pensionadas,  admisión  en  el  cuerpo  de  inválidos,  pen- 
siones de  retiro  y de  cuantas  ventajas  estén  concedidas  y se  concedan  en  lo  sucesivo  á las 
clases  de  tropa  del  ejército. 

Retiros  y Monte-pio.— Art.  114.  Los  Subayudantes  tendrán  derecho  á retiro,  según  las 
disposiciones  vigentes,  con  arreglo  á sus  años  de  servicio  y al  sueldo  que  hayan  disfrutado, 
por  mas  de  dos  años,  siendo  aquel  forzoso  á los  60  años  de  edad.— Art.  115.  Los  Subayudan- 
tes se  considerarán  como  pertenecientes  á cuerpo  político  militar,  para  los  efectos  de  las 
pensiones  que  puedan  corresponder  á sus  familias,  con  arreglo  á las  disposiciones  que  están 
vigentes  ó rijan  en  lo  sucesivo,  no  pudiendo  contraer  matrimonio  sin  que  antes  obtengan  la 
competente  Real  licencia.— Art.  116.  Las  clases  de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria,  asi  como  sus 
familias,  optarán  á las  pensiones  que  estén  asignadas  á sus  respectivas  clases  en  el  ejército. 

Detall  y contabilidad.— Art.  117.  El  detall  y contabilidad  estará  á cargo  del  segundo  Jefe 
de  la  Brigada,  quien  se  ajustará  á las  reglas  y formularios  que  rijan  para  los  cuerpos  de  In- 
fantería, señalándose  en  concepto  de  agencias  la  gratificación  de  que  trata  el  ait.  103.  Ai- 
tículo  118.  Con  motivo  de  la  diseminación  forzosa  á que  el  servicio  peculiar  de  la  Brigada 
obliga  á sus  individuos,  el  interés  y buen  concepto  del  cuerpo  reclaman  de  los  Subayudan- 
tes ó de  los  sargentos  y cabos  encargadosde  una  escuadra,  que  toda  la  tropa  que  esté  á sus 
órdenes  se  halle  satisfecha  de  cuanto  le  corresponde,  é intimamente  convencida  de  que  s© 
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en  tiempo  de  paz  forma  la  Brigada  sanitaria,  que  en  casos  de  guerra  po- 


la trata  con  justicia  y equidad.— Art.  119.  En  atención  A que  en  la  Brigada  solo  hay  ele  la 
clase  de  Oficiales  los  Subayudantes,  tendrán  sobre  la  sección  áque  estén  destinados  los  de- 
beres y atribuciones  que  las  Reales  Ordenanzas  marcan  álos  Capitanes  ó Comandantes  de 
compañía  en  el  ejercito,  y las  escuadras  que  sirvan  en  los  hospitales  militares  del  distrito 
se  considerarán  para  los  efectos  del  detall  y contabilidad  como  fuerzas  destacadas  de  la 
sección,  entendiéndose  el  sargento  ó cabo  mas  antiguo  con  el  Subayudante  de  la  misma  en 
todos  los  asuntos  de  esta  clase.— Art.  120.  En  las  escuadras  se  formará  el  justificante  para 
la  revista  administrativa  en  la  misma  forma  que  en  las  demás  fuerzas  del  ejército,  formali- 
zándola el  Subayudante,  sargento  ó cabo  de  las  expresadas,  y siendo  Comisario  el  que  lo  sea 
Inspector  del  hospital  militar  en  que  se  hallen  sus  individuos.— Art.  121.  A fin  de  que  las 
operaciones  de  contabilidad  no  sufran  retraso  ni  entorpecimiento  alguno,  el  sargento  ó cabo 
encargado  de  una  escuadra  remitirá  al  Subayudante  de  la  sección  dichos  justificantes  el 
dia  3 de  cada  mes,  ó antes  si  fuere  posible. —Art.  122.  Reuniendo  el  Subayudante  los  justifi- 
cantes de  todas  las  escuadras,  procederá  acto  seguido  á formar  la  lista  de  revista  de  la 
misma  con  el  correspondiente  extracto,  y visada  por  el  Subinspector  Jefe  de  la  sección. — 
Art.  123.  Con  presencia  de  las  listas  de  revista  de  las  secciones,  el  Jefe  del  detall  formará 
el  extracto  de  revista  de  la  Brigada,  en  el  cual  reclamará  los  haberes,  premios,  pluses,  gra- 
tificaciones de  prendas  mayores,  de  entretenimiento,  de  primeras  puestas  y demás  devengos 
que  correspondan  á los  individuos  de  la  expresada,  asi  como  la  gratificación  de  agencias. — 
Artículo  124.  Por  la  lista  y extracto  de  revista  de  cada  sección,  los  Habilitados  del  personal 
facultativo  de  los  distritos  recibirán  de  la  Intervención  militar  respectiva  los  haberes  per- 
tenecientes á los  individuos  de  aquella,  firmando  libramiento  duplicado,  que  se  pasará  á las 
oficinas  de  Administración  de  Castilla  la  Nueva,  donde  se  hará  la  reclamación  y abono  de 
los  devengos  que  por  todos  conceptos  se  hagan  á los  individuos  de  la  Brigada.— Art.  125.  Los 
sargentos  y cabos  encargados  de  una  escuadra,  distribuirán  á los  individuos  que  la  com- 
pongan sus  haberes  todos  los  meses,  y formarán  el  consiguiente  cargo  de  lo  distribuido,  que 
les  leerán,  reunida  la  escuadra,  á presencia  del  Jefe  local  del  hospital  militar,  haciendo 
constar  éste  bajo  su  firma  la  conformidad  ó reparos  que  expongan  los  individuos  y también 
los  nombres  de  los  que  por  hallarse  ausentes  dejen  de  enterarse,  remitiendo  al  Subayu- 
dante, con  la  brevedad  posible,  este  cargo  con  la  cuenta,  cuyo  modelo  se  prevendrá.— Ar- 
ticulo 126.  Los  enganchados  y reenganchados  recibirán  las  cuotas  que  les  correspondan, 
cargándoles  en  distribución.— Art.  127.  El  Subayudante  á quien  se  dirigirán  mensualmente 
los  referidos  cargos  de  las  escuadras,  formará  la  distribución  general  de  la  sección,  y visada 
por  el  Jefe  de  Sanidad  militar  del  distrito,  las  remitirá  con  la  cuenta  por  duplicado,  con 
arreglo  á formulario,  al  segundo  Jefe  de  la  Brigada  del  10  al  12  del  mes  siguiente,  para  el 
ajuste  de  los  individuos.— Art.  128.  Por  fin  de  cada  semestre  recibirán  los  sobrealcances, 
que  son  las  economías  que,  excediendo  de  10  escudos,  reúnen  los  sanitarios  en  el  fondo  de 
masita.  Si  les  conviniese  dejarlos  depositados  en  Caja,  no  se  les  impedirá;  pero  se  les  hará 
comprender  que  no  devengan  interés,  asi  como  tampoco  se  contará  con  ellos  para  el  des- 
cuento de  la  cuarta  funeral. 

El  Gobierno  de  la  República  dispuso  en  orden  de  Guerra  de  31  de  Marzo  de  1873,  que  se 
elevara  á 50  pesetas  el  depósito  de  25  que  ántes  tenían  las  clases  de  tropa,  hasta  cabo  pri- 
mero inclusive,  como  alcances,  para  que  al  recibir  las  licencias  absolutas  cuenten  con  lo 
indispensable  para  restituirse  á los  pueblos  de  su  naturaleza.  Los  individuos  acogidos  á ¡os 
beneficios  del  Consejo  de  Redenciones  y enganches  continúan  disfrutando  los  mismos  de- 
rechos que  ántes  y su  fondo  de  masita  de  25  pesetas.  Por  Real  orden  del8  de  Febrero  de  1877 
se  dispuso  que  el  fondo  de  masita  de  los  cabos  y soldados  de  todos  los  cuerpos  é institutos 
del  ejército  fuese  de  46  pesetas. 

Articulo  129.  En  la  oficina  del  Jefe  principal  habrá  una  Caja  en  que  se  custodiarán  todos 
los  fondos  de  la  Brigada,  incluyendo  el  de  multas.  De  las  tres  llaves  de  esta  Caja  tendrá  una 
el  Director  general,  primer  Jefe,  otra  el  del  detall  y la  tercera  el  Habilitado  Cajero.— Ar- 
ticulo 130.  Los  fondos  de  prendas  mayores,  primeras  puestas  y entretenimiento  serán  igua- 
les á los  que  en  tales  conceptos  se  acreditan  á los  batallones  de  Infantería.— Art.  131.  Tanto 
los  Jefes  de  Brigada  como  el  Habilitado  Cajero,  se  arreglarán  en  todas  sus  operaciones  al 
Reglamento  de  contabilidad  aprobado  para  el  ejército. 

disciplina.— Art.  132.  La  disciplina,  que  es  el  elemento  principal  de  todo  cuerpo  mi  l i tai , 
lo  es  aún,  de  mayor  importancia,  en  la  Brigada  sanitaria,  puesto  que  la  diseminación  en 
que  ordinariamente  deben  hallarse  los  individuos,  hace  mas  necesario  en  ellos  el  mas  ri- 
guroso cumplimiento  de  sus  deberes,  constante  emulación,  ciega  obediencia,  amor  al  ser- 
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vicio,  unidad  de  sentimientos  y honoi*  y buen  nombre  de  su  institución;  Bajo  estas  condi-  / 
ciones,  ninguna  falta  es  disimulable  en  los  sanitarios.— Art.  133/- Se  observarán  en  la 
Brigada  sanitaria  las  reglas  de  disciplina,  urbanidad,  compostura  y aseo;  las  prevenidas 
contra  la  tibieza  en  el  servicio,  descontento  ó murmuración,  y las  respectivas  facultades  1 
que  según  los  empleos  y clases  prescriben  las  Reales  Ordenanzas  del  ejército  para  la  im- 
posición  de  arrestos  á los  militares  por  las  faltas  ó delitos  en  que  incurran.— Art.  134.  Con- 
secuente á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior,  todos  los  individuos  de  lá  Brigada  sanitaria 
estarán  sujetos  para  los  delitos  que  en  cualquier  concepto  cometan*  á las  penas  establecidas 
y que  en  adelante  se  establecieren  en  la  Ordenanza  general  del  ejército;  y al  efecto,  ¿uando 
un  Subayudante,  sargento,  cabo  ó soldado  cometa  ó sea  acusado  de  algún  delito,  se' pasará 
á manos  del  Gobernador  Comandante  de  la  plaza  ó cantón  el  correspondiente  parte  original 
para  que  por  dicha  autoridad  se  disponga  la  instrucción  de  sumaria  por  un  Ayudante  de 
plaza  ú otro  Oficial;  si  no  hubiere  en  la  localidad  Ayudante  alguno,  y si  el  procedimiento  se 
elevase  á plenario,  se  nombrará  oportunamente  y del  mismo  modo  el  Presidente  y Vocales 
que  hayan  deformar  el  Consejó  de  Guerra.  Cuando  por  las  circunstancias  del  caso  convi- 
niese aprovechar  los  primeros  momentos,  podrán  empezarse  las  actuaciones  por  «no  de  los 
Subayudantes  de  la  Brigada,  continuándose  después  por  el  Fiscal  nombrado  por  la  autori- 
dad militar  de  la  plaza  ó cantón. — Art.  135.  Además  de  las  consignadas  en  el  art.133,  se  con- 
siderarán como  faltas  especiales  de  disciplina  en  la  Brigada  sanitaria:  1.a  Toda  contraven- 
ción á las  obligaciones  marcadas  en  los  artículos  anteriores,  y las  que  se  les  señalan  en  este 
Reglamento  de  su  servicio  especial.  2.a  La  inexactitud  en  el  servicio,-  asi  de  dia  como  de  no- 
che. 3.a  Todo  desarreglo  de  conducta.  4.a  Vicio  del  juego.  5.a  La  embriaguez.  6.a  El  contraer 
deudas.  7.a  El  entretener  relaciones  con  personas  sospechosas.  8.a  La  concurrencia  á taber- 
nas, garitos  ó casas  de  mala  conducta,  nota  y fama.  9.a  El  quebrantamiento  de  los  castigos 
ó penas  impuestas.— Art.  136.  Además  de  las  reglas  generales,  se  establecen  para  castigar 
las  faltas  de  disciplina  en  las  clases  de  tropa:  1.a  La  multa  sobre  su  haber,  que  en  ningún 
caso  podrá  exceder  de  cuatro  escudos.  Los  Jefes  y Oficiales  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar 
y los  Subayudanles  y clases  de  la  Brigada  sanitaria,  están  facultados  para  imponer  con 
aprobación  del  Director  general  del  Cuerpo  las  expresadas  multas,  dentro  de  los  limites 
siguientes:  Los  Jefes  de  Brigada  y de  sección,  3 escudos;  el  Jefe  de  escuadra  y de  visita, 

2 id.;  el  Subayudante,  1 id.;  el  sargento  primero,  0‘603  id.;  el  sargento  segundo,  0‘400  id.;  los 
cabos  primeros  y segundos,  0:300  id.  Con  las  cantidades  que  se  recauden  por  este  concepto 
se  formará  un  fondo,  titulado  de  multas,  ipara  atender,  á las  viudas  é inútiles  de  la  Brigada 
sanitaria,  y otras  necesidades  que  puedan  ocurrir.  2.a  La  traslación  con  nota  a otra  sección, 

3.a  El  calabozo  ó cuarto  de  corrección.  4;a  El  rebaje  de  clase.— Art.  .137/Se  prohíbe  á los  in- 
dividuos de  la  Brigada  sanitaria  hacer  curas  y propinar,  medicamentos  ál  interior  sin  Or- 
den expresa  y terminante  del  Jefe  de  visita  ú otro  oficial  de  Sanidad,  siendo  severamente 
castigados  todos  los  que  contravengan  á esta  disposición  con  arreglo  al  art.  133.—  Art.  138.  El 
individuo  de  la  Brigada  sanitaria  que  favorezca  ó proporcione  los  medios  para  que  otro  del 
ejército  simule  ó contraiga  defecto  ó enfermedad  que  le  inutilice  para  el  servicio,  será  juz- 
gado en  Consejo  de  guerra,  prévia  la  formación  del  correspondiente  proceso.— Art.  133.  Los 
individuos  de  la  Brigada  sanitaria  que  defrauden  los  intereses  que  les  están  confiados,  así 
como  los  efectos  y el  material  quirúrgico  y farmacéutico,  incurrirán  en  las  penas  que.  para 
estos  delitos  marquen  las  Ordenanzas  y disposiciones  vigentes.— Art.  140.  Todos  los  indivi- 
duos de  la  Brigada  sanitaria  deberán  tener  exacto  conocimiento  de  la  consideración  mili- 
tar que  disfrutan  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  así  como  los  de  Sanidad  militar  y del 
Cuerpo  administrativo,  á fin  deque  no  pueda  servirles  de  excusa  su  ignorancia,  ni  falten  á 
la  subordinación  y respeto  debidos,  dándoles  el  tratamiento  que  por  Ordenanza  les  corres- 
ponde.—Art.  141.  Los  Subinspectores  y demás  Jefes  de  Sanidad  militar  podrán  arrestar  en 
su  casa  á los  Subalternos  de  la  sección.— Art.  142.  Los  Subispectores  tendrán  sobre  los  Ofi- 
ciales y tropa  de  la  Brigada  sanitaria  que  estén  a sus  órdenes,  todas  las  facultades  que  las 
Reales  Orderiazas  señalan  á los  Coroneles  de  los  Regimientos.— (Véase  la  nota  del  art.  6.°) 

Servicio  de  la  Brigada  sanitaria.— Hospitales.-- Art.  143.  Los  encargados  de  la  ejecu- 
ción del  servicio  sanitario' de  Plana  menor  en  el  hospital  serán  los  Subayudantes,  suplién- 
doles en  casos  extraordinarios  el  sargento  primero  de  la  escuadra,  y asi  sucesivamente  por 
orden  jerárquico  entré  las  demás  clases.— Art.  144.  El  sargento  primero,  ó el  mas  antiguo 
de  los  segundosó  de  los  cabos,  cuidarán  de  quedos  individuos  afectos  á las  visitas  y ofici- 
nas de  Farmacia  estén- listos  á la  hora  que  se- les  designe,  que  será  treinta  minutos  antes 
de  empezarse  aquella;  y formada  la  fuerza,  entrará  con  ella  en  el  hospital,  distribuyéndola. 
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en  sus  respectivos  departamentos. — Art.  145,  Distribuida  que  sea  la  fuerza,  el  sargento  ó 
cabo  de  visita,  asi  como  ei  mas  caracterizado  de  la  oficina  de  Farmacia  prepararán  todo  lo 
necesario,  ajustándose  á lo  dispuesto  y ordenado  por  sus  respectivos  Oficiales  de  Sanidad, 
á quienes- tienen  que  responder  de  las  faltas  ú omisiones.  Presentará  además  en  la  oficina 
de  la  Jefatura  local  el  parte  del  movimiento  de  enfermos  antes  de  empezarse  la  visita.— Ar- 
ticulo 146.  Concluida  que  sea  la  visita,  el  sargento  ó cabo  encargado  cuidará  de  que  se  ha- 
gan los  resúmenes  de  libretas  para  que  se  presente  el  petitorio  en  la  botica  á los  30  minutos 
de  terminada  aquella.— Art.  147.  No  podrán  abandonar  la  enfermería  los  individuos  de  Plana 
menor  hasta  tanto  que  se  hayan  distribuido  y administrado  los  remedios  prescritos  y hecho 
las  curas  mandadas  por  el  Jefe  de  visita  en  concepto  de  ordinarias,  quedando  las  extraordi- 
narias, sisón  de  aparato,  al  sargento  ó cabo  de  guardia.— Art.  148.  En  cada  visita  quedará 
un  sanitario  de  guardia  por  24  horas,  servicio  que  se  hará  por  turno  entre  los  que  no  estén 
encargados  de  aparato;  y durante  este  tiempo  no  podrán  abandonar  la  enfermería  por  pre- 
testo alguno,  estando  á su  cargo  la  administración  de  los  remedios  que  deban  darse  fuera 
de  las  horas  de  visita.— Art.  14-9.  En  las  horas  de  comida  de  los  de  guardia,  suplirán  este 
servicio  los  de  imaginaria,  para  los  que  se  apartarán  las  suyas  respectivas,  que  tomarán 
después,  invirtiendo  en  cada  distribución  una  hora.— Art.  150.  De  ocurrir  en  la  enfermería 
un  accidente  cualquiera,  de  hemorragia,  agravación  de  un  enfermo  ó necesidad  de  prescrip- 
ción á un  entrado  después  de  visita,  el  sanitario  de  guardia  dará  aviso  verbal  de  lo  que 
ocurra  al  Oficial  Médico  de  guardia,  para  que  dispóngalo  que  crea  conveniente,  anotándolo 
en  la  libreta  como  visita  extraordinaria,  encargándose  de  su  ejecución,  y poniéndolo  en  co- 
nocimiento del  Jefe  de  su  visita,  tan  pronto  como  se  presente  en  la  misma.— Ar’t.  151.  A las 
once  menos  cuarto  de  la  mañana,  y media  hora  antes  de  la  distribución  de  las  comidas  por 
las  tardes,  se  presentará  el  sargento  de  semana  en  todas  las  enfermerías  para  cerciorarse  de 
que  está  hecho  el  servicio,  disponiendo  por  si  en  unos  casos,  ó dando  parte  en  los  que  sea 
• necesario  al  Oficial  médico  de  guardia,  para  que  disponga  el  remedio  de  cualquiera  falta 
que  observe.— Art.  152.  Después  de  hecha  esta  requisa  formulará  un  parte  que  firmará  sin 
novedad  cuando  no  la  haya,  ó expresando  lasque  hubiere  notado,  cuyo  parte  entregará  ai 
Oficial  Médico  de  guardia;  y si  no  le  hubiese,  le  remitirá  al  Jefe  local  facultativo.— Articu- 
lo 153.  Una  vez  por  semana  lo  menos,  y siempre  que  lo  crea  necesario,  el  sargento  ó cabo  de 
semana  revistará  los  aparatos  y bolsa  de  curación  de  los  sanitarios  afectos  á las  visitas, 
cuidando  de  que  los  tengan  limpios,  ordenados,  provistos  de  todo  lo  necesario  y en  buen 
estado  de  conservación.— Art.  154.  Siempre  que  el  Oficial  Médico  de  guardia  lo  crea  conve- 
niente para  el  mejor  desempeño  del  servicio  qué  esté  á su  cargo,  reunirá  todo  el  personal 
sanitario  del  hospital,  presentándose  todos,  aunque  estén  de  servicio,  en  el  pórtico  del  es- 
tablecimiento al  toque  de  campana  convenido  para  esto  caso,,  cumplimentando  las  órdenes 
dél  mismo,  y escusándose  solo  aquéllos  cuya  ocupación  sea  imprescindible  cerca  de  los 
enfermos,  avisándolo  á dicho  Oficial  por  medio  del  enfermero  de  guardia.— Art.  155.  Para 
auxiliar  al  Oficial  Medico  dé  guardia  y servir  el  aparato  de  este  departamento,  habrá  siem- 
pre en  el  hdspital  un  sargento  ó cabo  do  sorvicio,  y este  se  hai’á  por  turno  entre  todos  los 
de  su  clase,  relevándose  cada  24  horas,  siendo  de  su  obligación  presentarse  en  la  portería 
inmediatamente  qué  suene  el  toqúe  de  camilla  ó enfermo,  para  cumplimentar  las  disposi- 
ciones del  mencionado  Oficial  Médico,  acompañando  al  enfermo  entrado  hasta  dejarle  colo- 
cado en  la  enfermería  y cama ‘que  se  lo  haya  destinado,  administrando  ó aplicándole,  en 
unión  del  sanitario  de  guardia,  cuanto  se  le  hubiese1  prescrito. —Art.  156.  El  sargento  ó cabo 


de  servicio  estará  constantemente  dispuesto  á recibir  órdenes  del  Oficial  Médico  de  guardia 
para  lo  que  no  podrá  separarse  del  local  que  le  está  destinado  en  el  pórtico  del  éslablcci- 
miento,  sino  una  hora  durante  cada  comida,  sustituyéndolo  en  este-tiempo  el  imaginaria  de 
su  clase,-, Art.  157. : Cuando  se  establezca  un  servicio  extraordinario  para  la  asistencia  de 
enfermos  operados:  ó heridos,  se  dispondrá  un  turno  de  dos  horas  á cada  uno  do  los  indivi- 
duos de  la  escuadra  francos- ■■  de  servicio,  sin  distinción  de  clases. — Art.  158.  Kn  casos  mas 
extraordinarios  rio  se  permitirá  la  salida  á los  individuos  de  la  escuadra,  los  que  en  traje  do 
laeriá  ocuparán  sus  puestos- respectivos,  prescindiendo  de  otra  ocupación  o licencia,  estando 
dispuestos  y listos  para  marchar-donde  se  les  designe.  — Al  t.  '159.  En  cada  visita  do  50  en 
fermos  se!  destinarán  tres  individuos  de  la -Brigadaj  y en  las  oficinas  de  Farmacia  en  la  pro- 
porción sigu-iénte:  2 sanitarios  cuando  la  enfermería  sea  de  103  individuos,  ó inacción  de 
número;  3, id;  hasta  203  individuos;  4 id-,  hasta  250  id.;  5 id.  hasta  350  id.;  6 id.  hasta  4a0  ul.; 
1 id.  hasta C00  id;; 8 id;  hasta  750  id.;  0 id.  hasta  800  id. 

Servicio  de  campaña.— Art.  100.  El  servicio  sanitario  de  la  Brigada  en  campana,  es  el  qvu> 
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situación  de  reserva,  así  como  los  que  pasen  á la  de  licencia  temporal  ó 


desempeña  en  los  campos  de  batalla,  hospitales  de  sangre  y ambulantes,  y en  todos  los 
puntos  comprendidos  en  e 1 teatro  de  la  guerra  y distrito  de  operaciones,  siendo  su  objeto  la 
asistencia,  levantamiento  y cura  de  los  heridos  y enfermos  que  resulten  de  los  combates, 
de  los  diferentes  movimientos  y maniobras  del  ejército  y de  las  privaciones,  fatigas  y pena- 
lidades á que  en  tales  casos  se  hallan  expuestos  los  militares.— Art.  161.  La  Brigada  sanita- 
ria se  compondrá  de  tantas  compañías  cuantas  sean  las  brigadas  que  formen  la  división  ó 
ejército  de  operaciones.— Art.  162.  Cada  compañía  se  dividirá  en  tantas  secciones  como  ba- 
tallones cuente  la  Brigada,  componiéndose  cada  sección  del  personal  siguiente:  1 sargento 
segundo  de  la  Brigada  sanitaria;  1 cabo  primero;  1 id.  segundo;  2 sanitarios  y 30  soldados 
camilleros,  sacados  del  batallón  á que  esté  afecta  la  sección,  de  los  cuales  se  destinarán  5 
para  el  servicio  peculiar  del  hospital  de  sangre  de  la  Brigada,  quedando  los  restantes  25  para 
el  servicio  del  batallón  á que  pertenezcan  y al  que  seguirán  en  todos  sus  movimientos.  Los 
Jefes  superiores  de  las  fuerzas  que  hayan  de  combatir  podrán  reducir  ó aumentar  el  nú- 
mero de  camilleros  que  debe  facilitar  cada  batallón,  después  de  oir  al  Jefe  de  Sanidad  mili- 
tar del  ejército,  división  ó brigada.— Art.  163.  Los  soldados  camilleros  entregarán  en  sus 
batallones  respectivos  sus  fusiles  y correajes,  en  su  lugar  llevarán  las  varas  y porta-cami- 
llas, asi  como  la  tela  de  las  mismas,  colocándolas  en  la  forma  que  prevengan  los  Oficiales  de 
Sanidad  miiitar.  Serán  responsables  de  la  conservación  de  estos  efectos,  cuyo  valor  satisfa- 
rán de  sus  haberes,  sin  excusa  alguna,  en  caso  de  extravío  por  falta  de  cuidado.— Articu- 
lo 164.  La  fuerza  de  soldados  camilleros  de  cada  sección  no  se  considerará  separada  de  su 
batallón  para  el  percibo  de  sus  haberes,  raciones  y suministros;  continuarán  figurando  en 
sus  estados,  y se  alojarán  con  él  en  los  cantones  y campamentos.  En  el  caso  de  separarse  un 
batallón  déla  brigada  á que  pertenecía  le  seguirá  su  sección  de  Sanidad.— Art.  165.  Cada 
sección  obrará  bajo  el  mando  del  Oficial  médico  del  batallón  en  todo  lo  referente  al  servicio 
que  le  está  encomendado,  sin  que  pueda  distraerse  para  otros  objetos  á ninguno  de  sus  in- 
dividuos por  pretexto  alguno.— Art.  166.  Siempre  que  las  tropas  de  una  brigada  tomen  las 
armas  para  ponerse  en  movimiento,  se  reunirán  laa  secciones  que  formen  la  compañía  de 
Sanidad  en  el  paraje  que  designe  el  Jefe  de  aquella,  poniéndose  á las  órdenes  del  Médico 
mayor  destinado  al  hospital  de  sangre  de  la  misma.  En  las  marchas  que  se  ejecuten  á la  in- 
mediación del  enemigo,  seguirá  dicha  compañía  á retaguardia  de  su  brigada,  ó en  el  sitio 
que  determinen  los  Comandantes  generales  de  la  división,  según  crean  conveniente,  pu- 
diendo  en  los  demas  casos  tomar  su  colocación  en  el  lugar  que  ocupen  los  botiquines.— Ar- 
ticulo 167.  En  los  dias  de  combate,  y según  vayan  entrando  en  fuego  los  batallones  y briga- 
das, se  adelantarán  las  compañías  de  Sanidad  por  secciones  ó en  total,  y colocándose  á 
retaguardia  de  estas  fuerzas;  será  de  su  cuidado  levantar  los  heridos,  retirarlos  y condu- 
cirlos al  hospital  de  sangro  más  inmediato.— Art.  163.  Si  el  número  de  heridos  que  resulten 
en  una  brigada  en  un  dia  de  combate  fuese  tal  que  no  bastase  para  su  conducción  al  hospi- 
tal de  sangre  la  fuerza  de  la  compañía  de  Sanidad  correspondiente  á ella  misma,  el  Jefe  del 
referido  hospital  reclamará  del  de  Sanidad  de  la  división,  que  dicha  compañía  sea  auxiliada 
por  otra  que  no  estuviese  ocupada;  pero  en  el  caso  de  que  aun  no  fuese  bastante  la  fuerza  de 
las  compañías  sanitarias,  ei  Jefe  de  Sanidad  militar  de  la  división  lo  pondrá  en  conoci- 
miento del  Comandante  general  de  la  misma  para  la  resolución  que  estime  oportuna-— Ar- 
ticulo 160.  Terminado  el  combate,  y cuando  no  quede  herido  alguno  que  retirar,  se  concen- 
trarán las  compañías  en  ¡sus  respectivos  hospitales  de  sangre  de  las  brigadas,  para  la 
asistencia  de  los  heridos  y su  traslación  á los  permanentes.— Art.  170.  En  los  convoyes,  tras- 
laciones ó evacuaciones  de  heridos  y enfermos,  se  destinará  un  Oficial  de  Sanidad  militar 
por  cada  40,  acompañado  de  1 sargento,  2 cabos  y 2 sanitarios,  y el  número  de  camilleros  que 
se  considere  conveniente,  teniendo  en  cuenta  los  medios  de  trasporte,  la  distancia  á que  se 
encuentre  el  hospital  permanente,  la  naturaleza  de  la  guerra  y los  accidentes  del  terreno. 
— Art.  171.  El  material  sanitario  estará  á cargo  del  cuerpo  de  Sanidad  militar.— Art.  172.  Con 
arreglo  al  plan  general  de  material  sanitario  que  está  vigente,  se  dotará  á la  Brigada  del 
que  le  corresponda.— Art.  173.  La  renovación  y suministro  del  material  sanitario  de  los  cuer- 
pos se  verificará  porel  hospital  de  la  Brigada.  La  dotación  del  material  de  éste  se  facilitará 
por  el  parque  de  Sanidad  de  la  división.  La  entrega  y recibo  de  todos  los  efectos  se  hará  con 
el  correspondiente  resguardo,  como  comprobante  de  la  cuenta  que  el  parque  del  ejército  de 
operaciones  rendirá  al  central  establecido  en  la  corte.  La  conducción  de  todo  el  material  sa- 
nitario estará  á cargo  de  la  Administración  militar.— Art.  174.  Con  arreglo  á la  Real  orden 
de 28  de  Agosto  de  1865,  trasladando  el  convenio  internacional  para  mejorar  la  suerte  de  los 
militares  heridos  en  campaña,  firmado  en  Ginebra  en  28  de  Agosto  de  1834,  los  individuos 
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ilimitada,  serán  destinados  á los  batallones  de  reserva  de  Infantería  de 


de  la  Brigada  sanitaria  deberán  tener  presente:  l.°  Que  las  ambulancias  y los  hospitales  mi- 
litares son  reconocidos  neutrales,  y como  tales  protegidos  y respetados  por  los  beligerantes 
mientras  haya  en  ellos  enfermos  ó heridos.  2.°  Que  los  militares  heridos  ó enfermos  serán 
recogidos  y cuidados,  sea  cual  fuere  la  nación  á que  pertenezcan  — Art.  175.  So  adoptará 
una  bandera  distintiva  y uniforme  para  los  hospitales,  las  ambulancias  y evacuaciones, 
que  en  todo  caso  irá  acompañada  de  la  bandera  nacional.  También  se  admitirá  un  brazal 
para  el  personal  considerado  neutral;  pero  la  entrega  de  este  distintivo  será  de  la  competen- 
cia de  las  autoridades  militares.  La  bandera  y el  brazal  llevarán  cruz  roja  en  fondo  blanco. 

Servicio  de  Ultramar.— Art.  176.  La  fuerza  délas  compañías  sanitarias  existentes  en 
el  ejército  de  la  isla  de  Cuba,  constituirán  un  cuerpo  con  la  denominación  de  Brigada  sa- 
gitaria de  la  isla  de  Cuba,  con  destino  al  servicio  facultativo  de  Plana  menor  en  los  hospi- 
tales militares,  fijos  ó provisionales  y campamentos.— Art.  177.  Esta  Brigada  se  dividirá  en 
dos  secciones,  y cada  una  de  ellas  en  escuadras  en  número  igual  al  de  los  hospitales  milita- 
res donde  sirvan.— Art.  178.  Constará  del  personal  siguiente:  Oficiales.  1 Subayudanle  de  pri- 
mera clase  á 3,030  escudos  anuales,  2 id.  de  segunda  id.  á 2,000  id.  id.,  6 id.  de  tercera  id.  á 
1,650  id.  id.  Tropa.  2 sargentos  primeros  á 578  escudoslanuales,  10  id.  segundos  á 441  id.  id., 
12  cabos  primeros  á 307‘140  id.  id.,  12  id.  segundos  á 276  id.  id.,  279  sanitarios  á 248*484  id.  id. 

Por  Real  orden  de  19  de  Julio  de  1876,  se  aumentó  la  plantilla  de  tropa  de  la  Brigada  do 
Cuba  con  25  cabos  primeros,  25  cabos  segundos,  y 218  sanitarios,  y se  dividió  en  cuatro  sec- 
ciones.—Por  Real  orden  de  17  de  Enero  de  1877,  se  aumentó  la  de  Oficiales  de  la  misma  con 

3 Subayudantes  de  primera  clase,  2 Subayudantes  de  segunda  clase  y 4 Subayudantos  de 
tercera  clase;  y la  de  tropa  con  2 sargentos  primeros,  constando  desde  entonces  de  Oficiales: 

4 Subayudantes  de  primera  clase,  4 Subayudantes  de  segunda  clase,  10  Subavudantes  de 
tercera  clase.  Tropa:  4 sargentos  primeros,  30  sargentos  segundos,  75  cabos  primeros,  125  ca- 
bos segundos,  768  sanitarios. 

Art.  179.  Será  primer  Jefe  de  Brigada  el  Subinspector  Jefe  de  Sanidad  militar  de  la  Isla; 
y dos  Oficiales  médicos  de  los  destinados  en  la  capital  desempeñarán,  uno  el  cargo  de  se- 
gundo Jefe,  y el  otro  el  de  Habilitado  Cajero,  elegido  con  arreglo  á Ordenanza.— Art.  180.  Las 
obligaciones  de  los  Jefes,  Oficiales  y clase  de  tropa,  el  reclutamiento  y reemplazo,  los  as- 
censos, los  haberes,  raciones  y suministros,  los  premios,  retiros  y Monte-pío,  disciplina  y 
el  Detall  y Contabilidad  de  la  Brigada,  se  ajustarán  en  un  todo  á lo  prevenido  en  las  Orde- 
nanzas generales  del  ejército,  en  este  Reglamento  y disposiciones  especiales  que  rigen  en 
aquel  ejército.— Art.  181.  Los  sargentos,  cabos  y sanitarios  de  la  expresada  Brigada  que  re- 
gresen á la  Península  á continuar  sus  servicios,  ingresarán  en  la  de  ésta,  con  arreglo  á las 
instrucciones  aprobadas  por  Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1866,  pasando  con  licencia  semes- 
tral los  sargentos  y cabos  hasta  que  ocurra  vacante  de  su  clase  y entren  á ocupar  una  ter- 
cera parte  de  las  vacantes  que  existan  ú ocurran.— Art.  182.  Los  sargentos,  cabos  y solda- 
dos de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península  que  deseen  pasar  á servir  al  ejército  de  la  isla 
de  Cuba,  lo  verificarán  con  el  ascenso  inmediato,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes, 
ingresando  en  la  Brigada  sanitaria  de  dicha  isla,  para  lo  cual  se  les  reservará  la  tercera 
parte  de  las  vacantes  que  en  ésta  ocurran.— Art.  183.  Los  Subayudantes  de  la  Brigada  sani- 
taria de  Cuba  formarán  con  los  de  la  Península  un  escalafón  general  por  rigurosa  antigüe- 
dad.—Art.  184.  Para  proveer  las  vacantes  de  Subayudantes  que  ocurran  en  la  Brigada  de 
Cuba,  el  Director  general  hará  las  propuestas  correspondientes,  invitando  préviamente  á 
pasar  á aquellos  dominios  á los  Oficiales  de  la  clase  cuya  vacante  haya  de  cubrirse,  y á fal- 
ta de  éstos  á los  individuos  de  la  clase  inmediata  inferior,  con  ascenso,  prefiriéndose  siem- 
pre para  estos  destinos  á los  mas  antiguos  entre  los  que  lo  soliciten  y los  que  de  su  clase 
sirvan  en  Ultramar.  — Art.  185.  Para  los  efectos  del  artículo  que  antecede  se  formará  asi- 
mismo escala  por  antigüedad  de  los  sargentos  primeros  de  la  Península  y los  de  Ultramar. 
—Art.  186.  Los  empleos  de  Subayudantes  que  se  confieran  para  cubrir  las  vacantes  que 
oeuiran  en  Ultramar,  se  considerarán  personales,  ínterin  no  les  corresponda  el  ascenso  por 
su  antigüedad  en  la  escala  general,  conservándoles  á su  regreso  á la  Península  en  el  refe- 
í ido  concepto  cuando  hayan  servido  seis  años  en  aquellos  dominios.  Los  que  regresen  antes 
de  cumplir  el  plazo  prefijado,  no  tendrán  derecho  á otras  ventajas  que  á las  que  les  corres- 
pondan en  la  Península. -Art.  187.  Los  Subayudantes  de  la  Brigada  Sanitaria  del  ejército  de 
la  isla  de  Cuba  que  regresen  á la  Península  á continuar  sus  servicios,  quedarán  en  situa- 
ción de  reemplazo  hasta  que  les  corresponda  la  colocación. 

Disposiciones  transitorias— Art.  188.  El  Director  general  de  Sanidad  militar  adoptará  las 

disposiciones  convenientes  para  que  la  Brigada  sanitaria  funcione  como  tal  desde  l.°  do 
Julio  de  1863.— Art.  189.  Queda  prohibido  en  lo  sucesivo  el  nombramiento  de  practicantes  de 
TOMO  II.  36 
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la  localidad  en  que  vayan  á residir,  según  el  Reglamento  para  el  reem- 
plazo y reserva  de!  ejército  de  22  de  Enero  de  1883  (2). 

8.  En  la  isla  de  Cuba  tiene  la  Brigada  sanitaria  el  personal  que  se 
expresa  en  el  art.  22  de  la  órden  de  10  de  Julio  de  1884  (3). 

9.  En  15  de  Julio  de  1809  (4)  se  creó  una  Brigada  sanitaria  para  las 

Real  órden  para  los  hospitales  militares  de  las  posesiones  de  África,  Ceuta  y Canarias,  cu- 
briendo todas  las  vacantes  que  ocurran  de  esta  clase  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria.. 
—Art.  190.  Quedan  derogados  y sin  valor  ni  efecto  alguno  todos  los  reglamentos,  órdenes  y 
disposiciones  que  directa  ó indirectamente  se  opongan  á lo  establecido  en  el  presente.— Ar- 
ticulo 191.  Todos  los  Jefes  y Oficiales  de  Sanidad  militar,  asi  como  los  Subayudantes  é indi- 
viduos de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria,  están  obligados  á tener  un  ejemplar  de  este  Regla- 
mento, y se  dispondrá  lo  conveniente  pai'a  que  existan  también. uno  ó mas  ejemplares  en  las 
Direcciones  de  las  armas,  en  las  Capitanías  y Comandancias  generales,  en  los  cuerpos  del 
ejército,  Intendencias  militares  y demás  puntos  en  que  se  considere  oportuno.— Art.  192.  El 
importe  de  los  devengos  de  la  Brigada  sanitaria,  se  satisfará  con  cargo  ai  cap.  21,  artícu- 
los l.°  y 3.°  del  presupuesto  de  Guerra,  de  las  respectivas,  cantidades  que  están  consignadas 
en  el  ejercicio  de  1863-69  para  las  compañías  sanitarias  y practicantes  de  Real  nombra- 
miento; y en  el  presupuesto  de  1869-70  y sucesivos,  figurará  el  coste  total  de  la  Brigada  en 
el  cap.  21,  art.  3.°— Madrid  6 de  Junio  de  1868.—  Aprobado  por  S.  M.—  Mayalde. 

(2)  Véase  la  ñola  44,  pág.  108  del  tomo  1.a 

(3)  Véase  la  nota  16,  pág.  475  de  este  tomo. 

(4)  Reglamento  de  la  Brigada  Sanitaria  de  las  Islas  Filipinas.— Art.  l.°  El  objeto  de  esta 
Brigada  es  prestar  el  servicio  facultativo  de  Plana  menor  en  los  hospitales  y enfermerías 
militares,  así  como  el  de  las  columnas  de  operaciones  y campaña.— Art.  2.°  Esta  Brigada 
se  compondrá  de  1 Subayudante  de  segunda  clase.  1 Subayudante  de  tercera  clase.  2 sar- 
gentos primeros  europeos.  2 sargentos  segundos  indígenas.  6 cabos  primeros  id.  14  cabos 
segundos  id.  20  sanitarios  de  primera  clase  id.  28  sanitarios  de  segunda  clase  id. 

Por  órden  de  Guerra  de  4 de  Marzo  de  1873  se  aumentó  el  personal  de  la  Brigada  con 
cuatro  sargentos  segundos,  seis  cabos  primeros,  seis  cabos  segundos,  seis  sanitarios  de 
primera  clase  y diez  y ocho  de  segunda,  y por  otra  con  24  de  esta  última,  constando  en 
l.“  de  Enero  de  1878:  Oficiales.  1 Subayudante  de  segunda  clase.  1 id.  de  tercera  clase.  Tro- 
pa• 2 sargentos  primeros  europeos.  6 id.  segundos  indígenas.  12  cabos  primeros  id.  20  idem 
segundos  id.  26  sanitarios  de  primera  clase  id.  70  id.  de  segunda  clase  id. 

Art.  3.°  La  Brigada  sanitaria  se  subdividirá  en  dos  secciones,  una  para  atender  á las  ne- 
cesidades del  Ejército  do  la  isla  de  Luzon  y otra  para  la  de  Mindanao;  y cada  sección  en  tan- 
tas escuadras  como  hospitales  ó enfermerías  militares  haya  en  cada  isla,  constando  cada 
una  de  ellas  de  la  fuerza  que  el  Jefe  de  Sanidad  de  las  Islas  Filipinas  considere  convenien- 
te, á cuyo  efecto  queda  autorizado  para  disminuir  y aumentar  el  personal  de  las  mismas.— 
Art.  4.°  Será  el  primer  Jefe  de  la  Brigada  el  Inspector  Jefe  de  Sanidad  militar  de  las  islas,  y 
dos  Oficiales  Médicos  de  los  destinados  en  la  capital  desempeñarán,  uno  el  cargo  de  segun- 
do Jefe,  y el  otro  el  de  Habilitado  Cajero,  elegido  con  arreglo  á Ordenanza. 

Del  primer  Jefe.— Art.  5.°  El  primer  Jefe  tendrá  las  mismas  facultades  y atribuciones 
que  los  Coroneles  de  los  Cuerpos,  aprobará  los  nombramientos  de  sargentos  segundos  y ca- 
bos, permitirá  la  continuación  en  el  servicio  de  los  que  por  su  buena  conducta  y antece- 
dentes se  hubiesen  hecho  acreedores  á ello,  con  arreglo  á disposiciones  vigentes,  dispon- 
drá las  filiaciones  de  los  voluntarios,  é impondrá  los  castigos  gubernativos  á que  diesen 
lugar. 

Del  segundo  Jefe.—  Art.  6.°  El  segundo  Jefe  será  el  encargado  del  Detall  y Contabilidad 
de  la  Brigada,  con  iguales  deberes  y atribxiciones  que  los  de  su  clase  en  los  cuerpos  del 
Ejército. 

Vestuario  y armamento.  — Art.  7.°  El  uniformo  de  la  Brigada  será  para  diario:  pantalón  y 
blusa  de  guingon  azul;  y para  gala,  pantalón  blanco  y blusa  del  mismo  color,  con  cuello  y 
bocamanga  carmesí  y los  botones  del  Cuerpo;  una  gorra  redonda  con  visera  y vivos  carme- 
sí- sombreros  del  Ejército  con  cintas  carmesí  y el  lema,  Sanidad  militar,  y el  cinturón  ne- 
gro con  machete;  usando  además  un  traje  de  faena  apropiado  para  el  servicio  de  hos- 
pitales. 

Haberes  raciones  y suministros.— Art.  8.°  Para  todas  las  atenciones  del  servicio  habrá  un 
Subayudante  de  segunda  clase  con  2,009  escudos,  y otro  de  tercera  con  1,650  escudos  de 
sueldo  anual.— Art.  9.°  El  haber  íntegro  anual  que  disfrutarán  las  clases  de  tropa  será  el 
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islas  Filipinas,  y por  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de  1875  (5)  una  sec- 
ción para  Puerto  Rico. 

10.  Los  ascensos  son  por  escala  cerrada  y los  grados  y empleos  extra- 
ordinarios concedidos  á los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  son  perso- 
nales y sin  antigüedad,  conforme  resuelve  la  Real  orden  de  23  de  Abril 


siguiente:  sargento  primero,  570  escudos;  sargento  segundo,  312  id.;  cabo  primero,  1G8  idcm; 
cabo  segundo,  144  id.;  sanitario  de  primera  clase,  114  id.,  sanitario  de  segunda  clase,  111  idem. 
— Art.  10.  Se  abonará  á la  Brigada  100  escudos  anuales  como  gratificación  de  agencias Ar- 

ticulo 11.  Siendo  de  grande  utilidad  que  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  se  hallen  á 
la  inmediación  de  los  enfermos  que  deban  asistir,  tendrán  alojamiento  propio  en  los  hospi- 
tales en  que  sea  posible,  y en  los  que  no  pueda  esto  tener  lugar  por  falta  absoluta  de  loca- 
lidad, se  les  facilitará  por  los  respectivos  establecimientos  en  especie  ó en  dinero  la  ración- 
de  hospital,  ó en  equivalencia  300  milésimas  de  escudo  diarias.— Art.  12.  El  pago  de  los  ha- 
beres de  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  se  satisfará  con  aplicación  al  capitulo  cor- 
respondiente del  presupuesto  de  guerra  del  personal  de  Sanidad  militar,  reclamándose 
en  extracto  de  revista.  En  las  marchas  recibirán  los  mismos  auxilios  que  los  de  su  clase  en 
el  Ejército. 

Detall  xj  Contabilidad.— Art.  13.  El  Detall  y Contabilidad  estará  á cargo  del  segundo  Jefe 
de  la  Brigada,  quien  se  ajustará  á las  reglas  y formularios  establecidos  ó que  en  adelante 
se  estableciesen  para  los  Cuerpos  de  Infantería,  señalándose  en  concepto  de  agencias  la 
gratificación  de  que  trata  el  art.  10.— Art.  14.  Las  obligaciones  de  los  Jefes,  Oficiales  y cla- 
ses de  tropa,  el  reclutamiento,  reemplazo,  los  ascensos,  los  haberes,  raciones  y suministros, 
los  premios,  retiros  y Montepío,  disciplina  y el  Detall  y Contabilidad  de  la  Brigada,  asi 
como  divisas,  se  ajustará  en  un  todo  á lo  dispuesto  á las  Ordenanzas  generales  del  Ejército, 
á lo  que  previene  el  Reglamento  de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península  é isla  do  Cuba  do 
ti  de  Junio  de  1838  y orden  de  Guerra  de  24  de  Mayo  de  1860,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á lo 
consignado  en  este  Reglamento  y disposiciones  especiales  que  rijan  en  el  Ejército  de  las 
islas  Filipinas.— Art.  15.  Los  individuos  de  esta  Brigada  que  cumplan  bien  su  empeño  y to- 
men la  licencia  absoluta,  serán  preferidos  á los  demás  en  igualdad  de  circunstancias,  para 
vacunadores. 

Disposiciones  transitorias,— Art.  13.  El  Capitán  general,  como  Director  general  de  todas 
las  armas  en  las  islas  Filipinas,  adoptará  las  disposiciones  convenientes  para  que  la  Briga- 
da sanitaria  funcione  como  tal  desde  l.°  de  Enero  de  1870,  y al  efecto  se  destinarán  en  la 
Península  con  la  anticipación  debida  los  Subayudantes  y sargentos  primeros  de  dicha  Bri- 
gada.—Art.  17.  Los  practicantes  de  medicina  y farmacia  que  se  hallen  actualmente  en  los 
hospitales  militares  de  las  islas  Filipinas  podrán  tener  entrada  en  la  Brigada,  si  lo  solici- 
tan y so  comprometen  á servir  tres  años,  por  lo  menos,  en  cuyo  caso  serán  clasificados  los 
sargentos  segundos,  cabos  primeros,  segundos  y sanitarios  según  su  aptitud,  instrucción 
facultativa  y antigüedad  en  el  servicio.— Art.  18.  El  importe  de  los  devengos  de  la  Brigada 
sanitaria  se  cargará  con  cargo  al  cap.  23,  art.  2.°  del  presupuesto  de  Guerra  de  las  respecti- 
vas cantidades  que  están  consignadas  en  el  ejercicio  de  1869-70  para  los  practicantes,  y en 
el  presupuesto  de  1870  á 71  y sucesivos  figurará  el  coste  total  de  la  Brigada  en  el  cap.  5.“,  ar- 
ticulo l.°— Madrid  15  de  Julio  de  1869.— Aprobado  por  S.  A.  el  Regente  del  Reino.— Prim. 

(5)  Real  orden  de  24  de  Diciembre  de  4875  creando  una  sección  sanitaria  para  la  isla  de 
Puerto-Rico.— Ministerio  de  la  Guerra.— Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy 
al  Capitán  general  de  Puerto-Rico  lo  siguiente:  El  Rey  (Q  D.  G.),  tomando  en  consideración 
lo  manifestado  por  V.  E.  en  carta  núm.  183,  de  fecha  20  de  Mayo  último,  y después  de  oir  el 
parecer  del  Director  general  de  Sanidad  militar  y Junta  superior  facultativa  del  cuerpo,  se 
ha  servido  disponer  que  se  proceda  á la  creación  de  una  Sección  sanitaria  en  esa  isla,  con  el 
carácter  de  permanente,  compuesta  de  un  Subayudante  de  tercera  clase,  asimilado  á Alfé- 
rez, un  sargento  segundo,  dos  cabos  primeros,  dos  segundos  y veinte  sanitarios,  que  la  loi- 
marán,  á excepción  de  las  clases  que  deberán  enviarse  de  España,  los  actuales  practicantes 
procedentes  de  los  cuerpos  de  la  guarnición  de  la  isla  y los  de  la  case  de  paisano  que  ac- 
tualmente se  hallen  prestando  igual  servicio  siempre  que  reúnan  las  circunstancias  deta- 
lladas en  el  Reglamento  de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península  é isla  de  Cuba  de  (i  de  Junio 
«le  1868,  por  el  cual  deberá  regirse  la  citada  sección,  y se  comprometan  en  la  misma  lo  me- 
nos por  tres  años,  debiendo  incluirse  el  gasto  que  proporcione  esta  atención  en  c pitsu 
puesto  correspondiente  al  año  económico  de  1875  á 1376. — De  Real  orden,  etc.  — Dios,  c te. 
Madrid  24  de  Diciembre  de  1875.— Marcelo  de  Azcárraga. 
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de  1875  (6),  pero  por  otra  de  22  de  Abril  de  1878  (7),  se  modificó  el  sis- 
tema de  ascensos  de  los  individuos  de  tropa  de  esta  Brigada. 

11.  La  Real  orden  de  5 de  Abril  de  1881  (8)  resolvió  que  los  sargen- 
tos primeros  de  la  Brigada  sanitaria  solo  pueden  aspirar  á los  ascensos 
que  les  están  marcados  en  su  Reglamento,  por  no  considerarse  de  ejército 
el  empleo  que  disfrutan. 

12.  La  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1881  (9)  dispuso  la  agregación  á 
la  Brigada  sanitaria  de  los  individuos  de  tropa  de  las  armas  de  Infan- 
tería, Caballería,  Artillería  é Ingenieros,  que  siendo  Licenciados  en  Far- 
macia, ó habiendo  cursado  y aprobado  por  lo  menos  dos  años  de  dicha 
facultad,  deseen  prestar  el  servicio  de  practicantes  en  las  boticas  militares. 


(G)  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio  en  19  de  Enero  último  i 
manifestando  la  necesidad  que  existe  de  que  los  grados  y empleos  concedidos  á las  clases 
de  tropa  de  la  Brigada  sanitaria  por  méritos  especiales  ó de  guerra  sean  supernumerarios  ó 
personales;  el  Rey,  (Q.  D.  G.),  teniendo  presente  el  principio  reglamentario  establecido,  de 
que  las  escalas  de  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  asi  como  la  de  los  Oficia- 
les de  la  Brigada  sean  cerradas,  que  los  grados  no  den  antigüedad,  y que  los  empleos  por 
méritos  especiales  en  paz  y guerra,  sean  personales;  y considerando  que  este  procedimien- 
to es  el  que  se  sigue  en  los  institutos  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  de  conformidad  con 
lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  acordada  de  12  del  mes  actual,  se  ha 
dignado  disponer:  l.°  Que  los  grados  que  se  concedan  á los  individuos  de  la  Brigada  sani- 
taria sean  sin  antigüedad.— 2.a  Que  los  empleos  que  se  confieran  á dichas  clases  de  tropa 
por  los  indicados  motivos,  se  consideren  personales,  y por  lo  tanto,  fuera  de  la  plantilla  re- 
glamentaria. Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  se  procure,  hasta  donde  sea  posible,  en 
la  adjudicación  de  recompensas  á estos  individuos,  el  concederles  cruces  del  mérito  mili- 
tar, pensionadas  ó sencillas,  según  proceda,  escaseando  en  cuanto  se  pueda  estos  empleos, 
con  lo  cual  se  evitarán  las  consecuencias  siempre  funestas  del  dualismo — De  Real  orden, 
etc — Madrid  23  de  Abril  de  1875.— Jovellar. 

(7)  Véase  la  nota  170,  pág.  303  de  este  tomo. 

(8)  Véase  la  nota  171,  pág.  310  de  este  tomo. 

(9)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con  el  objeto 
de  dotar  las  Farmacias  militares  con  los  practicantes  necesarios  para  el  despacho  de  medi- 
camentos que  deberán  facilitarse  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  familias,  conforme 
lo  dispuesto  en  Real  orden  de  28  de  Junio  último.  En  su  vista  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  que 
pueden  emplearse  para  este  servicio  los  individuos  de  tropa  que  reúnan  los  debidos  cono- 
cimientos, ha  tenido  á bien  resolver:  1.a  Los  individuos  de  tropa  de  las  armas  de  Infantería, 
Caballería,  Artillería  é Ingenieros,  que  siendo  licenciados  en  Farmacia  ó habiendo  cursado 
y aprobado  por  lo  menos  el  primero  y segundo  año  de  dicha  facultad,  deseen  prestar  el  ser- 
vicio de  practicantes  en  las  boticas  militares,  lo  solicitarán  por  conducto  reglamentario  al 
Director  general  de  Sanidad  miltar,  acompañando  á la  instancia  los  documentos,  qué  acre- 
diten los  mencionados  extremos.— 2.a  A medida  que  lo  exijan  las  necesidades  de  este  servi- 
cio, el  Director  de  Sanidad  concederá  á los  recurrentes  el  pase  á la  Farmacia  militar  en  que 
deban  prestarle,  á cuyo  efecto  lo  participará  al  Director  del  arma  correspondiente,  para  que 
éste  ordene  la  incorporación  de  los  mismos  al  punto  que  se  les  señale.— 3.a  Dichos  soldados 
quedarán  agregados  á la  Brigada  sanitaria  por  lo  que  respecta  al  servicio  y percibo  de  ha- 
beres y demas  devengos;  pero  continuarán  perteneciendo  á sus  respectivos  cuerpos  activos, 
y por  estos  les  serán  reclamados  sus  haberes,  al  respecto  de  los  señalados  al  arma  de  Infan- 
tería, ración  de  pan  y devengos,  siendo  abonados  todos  ellos  en  metálico  á la  Brigada  sani- 
taria, percibiendo  ademas  la  gratificación  de  50  céntimos  de  peseta  diarios,  con  cargo  al 
Laboratorio  central  de  medicamentos.— 4.a  Los  cuerpos  activos  á que  pertenezcan  dichos 
individuos  se  entenderán  directamente  con  la  Brigada  sanitaria  en  todos  los  incidentes  que 
surjan  respecto  de  los  mismos,  pero  deberán  dar  conocimiento,  por  conducto  reglamentario, 
ála  Dirección  de  Sanidad  militar,  de  su  pase  á licencia  ilimitada  ó á la  reserva,  cuando  les 
corresponda  quedar  en  cualquiera  de  estas  dos  situaciones. — 5.a  Los  individuos  de  tropa  que 
se  empleen  en  este  servicio  no  excederán  de  49,  ni  podrá  haber  dos  que  pertenezcan  á un 
mismo  batallón.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Julio  de  1884. -El  General 
encargado  del  despacho,  Juan  de  Dios  Córdova. 
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13.  Los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  de  la  Península  pueden 
continuar  sus  servicios  en  la  de  Cuba,  según  se  dispuso  en  28  de  No- 
viembre de  4872 

14.  Los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria,  que  eslen  dedicados  á la 
asistencia  de  los  enfermos,  disfrutan  ración  de  hospital,  conforme  re- 
suelve la  Real  órden  de  9 de  Noviembre  de  1880  (10). 

15.  A los  sargentos  de  la  Brigada  sanitaria  con  el  empleo  y sueldo 
personales  de  Subayudantes  de  tercera  clase  no  se  les  suministra  ración 
de  hospital,  alumbrado  y combustible,  cesando  en  el  percibo  de  premios 
y cruces,  según  declara  la  órden  de  20  de  Julio  de  1809  (11). 


(10)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  órden  fecha  10  de  Junio  del  año  actual  se  previno  á la  Jun- 
ta encargada  de  redactar  las  Ordenanzas  del  servicio  sanitario  del  ejército,  se  consignase 
en  ellas  con  toda  claridad,  que  los  individuos  de  la  Brigada  sanitaria  solo  tendrán 
derecho  á la  ración  de  hospital  cuando  presten  el  exclusivo  servicio  de  asistir  a los  en- 
fermos, fijándose  al  efecto  el  número  de  los  que  deban  ser  destinados  á dicha  asistencia, 
con  arreglo  á la  enfermería  de  cada  establecimiento.  La  indicada  Real  órden  se  dictó  en 
vista  del  considerable  gravamen  que  reporta  al  presupuesto  de  la  Guerra  la  práctica  do 
abonar  aquel  goce  á los  individuos  todos  de  la  Brigada,  sea  el  que  quiera  el  servicio  que 
presten,  en  vista  de  lo  que  establecía  la  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1877,  recaída,  de 
acuerdo  con  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  á consecuencia  de  con- 
sulta de  ese  centro  de  24  de  Noviembre  de  1876,  que  versaba  sobre  ta  interpretación  que  de- 
bía darse  á las  de  6 de  Octubre  de  1870  y 18  de  Junio  de  1878,  la  primera  de  las  cuales  deter- 
minaba los  casos  en  que  era  procedente  tal  abono,  fijando  la  segunda  las  formas  en  que 
podía  practicarse;  pero  como  los  resultados  de  la  de  17  de  Enero  han  venido  á demostrar  el 
excesivo  gasto  que  ocasiona  desde  entonces  esta  gratificación,  salisfecha  á todo  el  personal 
sin  distinción  de  servicios,  exceptuándose  solamente  los  enfermos  con  baja  ó en  uso  de  li- 
cencia: considerando  que  esta  igualdad  de  goces  entre  individuos  que  no  desempeñan  los 
mismos  cargos,  daria  por  resultado  quedaran  perjudicados  aquellos  para  quienes  fueron 
establecidos  en  su  principio,  y que  procuraran  eludir  la  penosa  tarea  de  asistir  á los  enfer- 
mos, puesto  que  ninguna  ventaja  pierden  en  el  cambio  de  situación:  considerando  que  en 
otros  cuerpos  é institutos,  cuyos  individuos  tienen  asignadas  gratificaciones  por  razón  del 
mayor  y especial  trabajo  á que  se  les  sujeta,  solo  las  difrutan  los  que  se  justifica  quelo  lle- 
van á cabo,  no  devengándola  aquellos  que  se  destinan  á oficinas  y otros  servicios  separados 
del  que  fundamenta  el  abono:  considerando  que  nunca  pudo  ser  la  mente  del  Gobierno  es- 
tablecer una  preferencia  en  favor  de  los  individuos  de  tropa  de  Sanidad  militar  sobre  los  de 
la  misma  clase  de  los  cuerpos  especiales,  á quienes  no  se  abona  gratificación  laboral  cuando 
sirven  en  las  Direcciones,  oficinas  del  detall  y otros  cargos  semejantes;  pues  si  bien  tienen 
relación  ó intimo  enlace  con  las  funciones  y objeto  primordial  de  sus  respectivos  institutos, 
no  toman  parte  en  los  trabajos  de  los  parques,  fábricas,  obras  de  defensa,  factorías,  etc., 
que  son  únicamente  los  que  dan  derecho  á mayores  ventajas,  aunque  solo  en  los  dias  que 
trabajan,  pero  sin  el  carácter  de  permanencia  que  resulta  de  la  interpretación  que  se  ha 
dado  por  ese  centro  á las  disposiciones  antes  mencionadas;  y teniendo,  por  último,  en 
cuenta  que  esto  constituye  una  verdadera  excepción  de  privilegio  en  favor  de  los  individuos 
de  que  se  trata,  que  nunca  puede  justificarse  bastante,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que 
el  beneficio  de  la  ración  de  hospital  solo  la  disfruten  y se  abone  á los  sanitarios  que  se  en- 
cuentren dedicados  á la  inmediata  asistencia  de  los  enfermos,  y á tenor  de  lo  que  prevenía 
la  Real  órden  de  10  de  Junio  citada  al  principio  de  esta  resolución.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  9 de  Noviembre  de  1880 — El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(11)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  hecha  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  12  de  Mayo 
ultimo,  sobre  si  han  de  abonárseles  á ¡los  sargentos  primeros  con  el  empleo  personal  de 
subayudantes  de  la  Brigada  sanitaria  las  raciones  de  hospital  de  que  tratan  los  artícu- 
los 104  y 105  del  Reglamento  de  dicha  Brigada,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Sec- 
ción de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  y teniendo  en  cuenta  Jas  disposiciones  vi- 
gentes sobre  abono  del  sueldo  de  Alféreces  en  los  cuerpos  del  ejército  y sus  asimilados  en 
los  institutos  y cuerpos  auxiliares,  y la  disposición  de  22  de  Febrero  ultimo  respecto  a la 
guardia  civil,  s.  A.  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  á bien  disponer  que  á los  sargentos  pri- 
meros de  la  Brigada  sanitaria  con  el  empleo  personal  y sueldo  de  subayudante  do  teieeia 
clase  no  se  les  suministre  la  ración  de  hospital  ó su  equivalencia  ni  el  alumbrado,  combas- 
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10.  En  caso  de  epidemia  ú otros  análogos  corresponde  á los  indivi- 
duos de  la  Brigada  sanitaria  la  traslación  de  enfermos  de  un  hospital  ú 
otro,  según  dispone  la  Real  órden  de  27  de  Octubre  de  1871  (12). 

17.  Por  la  circular  de  3 de  Marzo  de  1875  (13)  se  fijan  las  relaciones 
de  la  Brigada  sanitaria  con  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar. 

tibie  y cualquier  otro  beneficio  que  en  concepto  de  sargentos  sanitarios  venian  disfrutan- 
do, desde  que  pasen  la  revista  primera  como  tales  subayudantes  personales,  debiendo 
también  cesar  en  el  percibo  de  premios,  cruces  pensionadas  y demás  ventajas  que  como 
clase  de  tropa  estaban  disfrutando. — De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  1860. 
— El  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

(12)  Excmo.  Sr:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  31  de  Marzo  último,  en  la  que 
consulta  á este  Ministerio  si  es  obligación  del  personal  de  la  Plana  menor  de  Sanidad  mili- 
tar ó del  de  Administración  la  traslación  de  enfermos  de  uno  á otro  hospital  y la  conduc- 
ción del  aparato  y medicamentos  durante  la  visita,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad  con  lo 
informado  por  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  en  acordada  de  17  del 
actual,  se  ha  servido  autorizar  á V.  E.  para  que  en  caso  de  epidemia  ú otros  análogos  en  que 
haya  necesidad  de  establecer  hospitales  provisionales,  aumente  la  Plana  menor  que  de- 
penda de  V.  E.,  con  el  número  de  sirvientes  ó mozos  precisos  para  el  trasporte  de  enfermos 
á dichos  establecimientos  desde  los  permanentes  en  que  antes  hubiesen  entrado,  verificán- 
dose la  conducción  de  los  aparatos  y medicamentos  durante  la  visita  por  los  individuos  de 
la  Brigada  sanitaria  afectos  á cada  cual  de  aquellos,  bien  sean  fijos  ó provisionales.— Do 
órden  etc.— Madrid  27  de  Octubre  de  1871.— Bassols. 

(13)  Organizada  la  Brigada  sanitaria  lo  mismo  que  los  demás  Cuerpos  armados  del  Ejér- 
cito, y siendo  necesario  regularizar  el  órden  de  relación  entre  su  primer  Jefe  y este  Centro 
directivo,  teniendo  presente  que  V.  E.  debe  obrar  como  lo  hace  el  que  manda  un  batallón 
de  Infantería  que  tiene  un  circulo  de  acción,  dentro  del  cual  giran  libremente,  pero  some- 
tiendo todos  sus  actos  á conocimiento  siempre,  y á la  aprobación  en  los  más  de  los  casos 
del  Director  general  del  Arma,  he  acordado  lo  siguiente:  l.°  La  correspondencia  oficial  que 
en  el  desempeño  de  su  cargo  debe  sostener  con  la  Dirección  general  el  primer  Jefe  de  la 
Brigada  sanitaria,  se  ordenará  bajo  un  indice  anual,  numerado  por  el  de  las  fechas  res- 
pectivas de  los  oficios  correspondientes.  La  de  esta  Dirección  general  con  el  expresado  pri- 
mer Jefe  seguirá  también  un  órden  numerado  anual  con  arreglo  á las  fechas  de  las  comu- 
nicaciones; se  subsanarán  las  equivocaciones  de  numeración  por  avisos  confidenciales,  y en 
la  misma  forma  se  reclamarán  los  números  que  se  hayan  extraviado.— 2.°  En  cada  oficio  se 
tratará  exclusivamente  de  un  solo  asunto,  poniéndose  al  márgen  de  los  que  el  primer  Jefe 
de  la  Brigada  dirija  á la  Dirección  un  conciso  extracto  de  su  contenido.— 3.°  Los  oficios  del 
primer  Jefe  de  la  Brigada  tendrán  el  membrete  de  la  misma  impreso  ó litografiado,  sin  que 
para  ello  pueda  usarse  el  sello  oficial,  el  cual  tiene  marcado  sus  destinos  para  otros  usos.— 
f¡.°  En  la  fecha  en  que  deba  remitirse  un  documento  de  los  que  periódicamente  deben  diri- 
girse á esta  Dirección  general  y resultase  no  haber  que  remitir  de  la  clase  de  que  se  trata, 
se  dirigirá,  sin  embargo,  el  oficio  expresando  dicha  circunstancia.— 5.°  Guando  por  cual- 
quier concepto  deba  pasar  á situación  do  reemplazo  algún  Oficial  de  la  Brigada,  el  primer 
Jefe  de  la  misma  remitirá  al  Capitán  general  á cuyo  distrito  pertenezca  el  punto  donde  el 
interesado  deba  residir,  copia  de  sus  hojas  de  servicios  y hechos,  dando  cuenta  á esta  Di- 
rección general  de  haberlo  así  verificado;  pero  cuando  la  baja  del  Oficial  tenga  lugar  por 
efecto  del  retiro  ó licencia  absoluta,  cuidará  dicho  Jefe  de  remitir  á esta  Dirección  general, 
con  la  instancia  del  interesado,  copia  por  triplicado  de  las  hojas  de  servicios  y hechos,  que- 
dándose en  la  oficina  de  la  Brigada  un  ejemplar  de  la  hoja  de  servicios  sin  conceptuar,  para 
poder  darla  al  interesado  para  los  usos  que  le  puedan  convenir  después  de  concedida  la  se- 
paración, según  previene  la  Real  órden  de  23  de  Enero  de  1850.  Si  la  separación  fuese  por 
pase  á otras  Armas  ó Institutos  del  Ejército,  también  tendrá  lugar  dicha  remisión,  pero 
será  solo  de  dos  ejemplares,  á fin  de  poder  dirigir  uno  al  Director  del  Arma  respectiva  ó al 
Jefe  de  la  dependencia  civil  donde  fuese  á servir.  La  misma  formalidad  se  observará  res- 
pecto d los  documentos  de  la  clase  de  tropa  en  la  parte  que  proceda,  según  la  clase  respec- 
tiva.—6.°  El  primer  Jefe  de  la  Brigada  dará  inmediato  conocimiento  á esta  Dirección  general 
de  todas  las  faltas  de  disciplina,  de  los  que  produzcan  quejas  ó reclamaciones  de  agravios  y 
de  los  que  obliguen  á dar  parte  á la  autoridad  militar  de  la  plaza  para  la  instrucción  de  di- 
ligencias ó de  sumarias,  asi  como  también  del  resultado  de  las  mismas.-Igualmento  dara 
inmediato  conocimiento  de  los  desfalcos  que  ocurran,  deserciones,  riñas,  heridas,  muertes 
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18.  Las  penas  ó correctivos  que  han  de  imponerse  á los  que  falten  á 
los  deberes  del  servicio  se  expresan  en  la  voz  Abandona,  pág.  48  dc¡ 
lomo  l.°  de  este  Diccionario.  Véase  Hospitales. 

19.  Respecto  á licencias  véase  lo  dicho  en  la  voz  Brigada  de  Obreros. 

20.  Las  secciones  de  la  Brigada  sanitaria  deben  continuar  formando 
listas  de  revista,  según  determina  la  circular  de  la  Dirección  de  Admi- 
nistración militar  de  26  de  Julio  de  1883  (14). 

21.  Por  Real  órden  de  15  de  Marzo  de  1881  se  concedió  abono  de  una 
ración  para  caballo  al  primero  y segundo  Jefes  de  esta  brigada. 

BRISADA  TOPOGRÁFICA  DEL  CUERPO  DE  INGENIEROS. 
— 1.  Fué  creada  por  Real  órden  de  7 de  Octubre  de  181-7,  con  objeto  de- 
levantar  los  planos  de  todas  las  plazas  y puntos  fuertes,  los  mapas  de  los 
territorios  militares  mas  importantes,  como  fronteras  y costas,  y ejecutar 
además  los  trabajos  geodésicos  y topográficos  ó que  se  la  destine. 

2.  Por  Real  órden  de  15  de  Abril  de  1864  (1)  se  dió  nueva  organiza- 


violentas,  sentencias  ó disposiciones  ejecutivas  que  den  por  resultado  destino  á presidio, 
Fijo  de  Ceuta,  Ultramar  ó recargo  de  tiempo  de  servicio,  y de  aquellos  casos  que  por  cual- 
quier otra  manera  hayan  producido  baja  en  la  Brigada  de  algún  individuo,  asi  como  tam- 
bién de  todo  hecho  sobre  el  cual  deba  formarse  expediente  gubernativo,  según  las  disposi- 
ciones vigentes.— 7.°  Los  documentos  que  periódicamente  deberá  dirigir  el  primer  Jefe  de 
la  Brigada  sanitaria  á esta  Dirección  general,  serán  los  que  se  expresan  en  la  adjunta  rela- 
ción, lo  cual  tendrá  lugar  en  las  fechas  que  se  marcan,  debiendo  advertir  que  ahora  y siem- 
pre que  por  esta  Dirección  general  se  ordene  la  remisión  periódica  de  algún  documento,  se 
continuará  admitiéndole  hasta  que  se  reciba  órden  en  contrario.— lie  acordado  también  re- 
cordar á V.  E.:  l.°  Que  para  la  adquisición  do  prendas  que  se  costean  por  el  fondo  titulado 
de  prendas  mayores,  debe  preceder  mi  permiso,  que  se  solicitará  oportunamente  acompa- 
ñando un  acta  del  acuerdo  tomado  sobre  el  particular  en  una  junta  formada  por  los  Jefes 
de  la  Brigada,  Cajero,  Habilitado  y Subayudantes  de  primera  clase  que  residan  en  Madrid, 
en  la  cual  se  tendrá  cuidado  de  designar  á lo  que  asciende  la  existencia  del  expresado  fon- 
do que  ha  de  sufragar  el  gasto.—  2.°  Que  para  la  adquisición  de  las  prendas  que  se  costean 
con  el  fondo  de  entretenimiento,  es  también  'indispensable  la  prévia  autorización  del  Di- 
rector general,  que  solicitará  en  la  forma  y acompañando  el  documento  que  se  menciona 
para  las  costeadas  por  el  fondo  de  prendas  mayores.— Y 3.°  Que  para  la  adquisición  de  las 
prendas  y demás  efectos  que  se  costean  por  el  fondo  de  haberes  personales,  se  tomará 
acuerdo  por  la  Junta  antes  citada,  extendiéndose  asimismo  el  acta  correspondiente,  y suje- 
tándose á los  tipos  reglamentarios,  se  procederá  á la  construcción  ó adquisición  de  la  ma- 
nera mas  ventajosa,  sin  pedir  autorización  á la  Dirección  general.— Por  regla  general  debe 
tenerse  presente  que  por  los  tres  conceptos  y fondos  indicados,  no  se  propondrá  ni  adqui- 
rirá mas  prendas  que  las  que  prudencialmente  se  calculen  como  de  absoluta  precisión, 
procurando  que  no  sean  excesivos  los  repuestos.— Madrid  3 de  Marzo  de  1875.— Barrenechea. 

(14)  Como  ampliación  á mi  circular  fecha  20  de  Junio  último,  recordando  el  exacto  cum- 
plimiento del  art.  7.°  del  Reglamento  de  15  de  Junio  de  1836,  respecto  al  pase  de  revista  por 
medio  de  justificante  de  las  fuerzas  destacadas  fuera  de  la  residencia  de  la  Plana  mayor  de 
su  unidad  orgánica,  debo  hacer  presente  á V.  S.  que  disponiéndose  en  los  arts.  122  y 124  del 
Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868  organizando  la  Brigada  sanitaria,  que  esta  se  subdi  vida 
en  tantas  secciones  lijas  como  distritos  militares  existan,  y que  éstas  pasen  la  revista  por 
medio  de  listas,  y por  justificantes  las  éscuadras  en  que  cada  sección  se  divida,  dispon- 
drá V.  S.  que  á la  sección  de  la  Brigada  sanitaria  de  ese  distrito  no  se  le  aplique  lo  preve- 
nido en  la  citada  circular,  continuando  pasando  la  revista  conforme  hasta  aquí,  en  la  forma 
prevenida  por  el  Reglamento  aludido  en  los  enunciados  artículos,  ó sea  por  listas  de  revista. 

Dios,  etc.  — Madrid  25  de  Julio  de  1833. — Burgos. 

(1)  Reglamento  pira  la  organización  de  la  Brigada  topográfica  del  cuerpo  de  Ingenieros, 
aprobado  por  S.  M.  en  Real  orden  de  esta  fecha.— 1.°  La  Brigada  topográfica  del  cuerpo  do 
Ingenieros,  creada  por  Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1847,  formará  en  adelante  una  compa- 
ñía independiente  de  los  regimientos  del  mismo  cuerpo,  y que  estará  á las  órdenes  del  Jefe 
de  la  Brigada  que  aquella  Real  disposición  establece.— 2.°  El  objeto  de  la  Brigada  sera  en  lo 
sucesivo,  como  hasta  aqui,  la  formación  de  los  planos  de  todas  las  plazas  y puntos  fuertes. 
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(‘ion  á esta  Brigada,  dándole  para  su  gobierno  el  oportuno  Reglamento, 

los  mapas  de  los  teritorios  militares  mas  importantes,  tales  como  Jas  fronteras  y las  costas, 
y ejecutar  además  los  trabajos  geodésicos  y topográficos  á que  se  la  destinare.—  3.°  Esta 
compañía  constará  además  del  Jefe  expresado,  de  1 Capitán  de  Ingenieros,  2 Tenientes  del 
mismo  cuerpo,  2 Celadores  de  fortificación,  1 sargento  primero,  5 id.  segundos,  8 cabos  pri- 
meros, 8 id.  segundos  y 33  obreros,  formando  el  sargento,  cabos  y obreros  un  total  de  (50 
hombres.— 4.°  La  tropa  de  la  Brigada  se  tomará  sucesivamente  cuando  se  verifiquen  los  sor- 
teos, y en  lo  posible  en  número  igual  de  cada  uno;  entonces  el  Ingeniero  general,  teniendo  á 
la  vista  las  relaciones  que  remiten  los  Oficiales  encargados  de  la  saca  para  los  regimientos 
y batallones  de  obreros,  elegirá  á los  que  por  su  profesión  sean  mas  á propósito  para  el  ser- 
vicio de  la  Brigada,  dando  conocimiento  de  su  designación  al  Jefe  de  ella  y al  del  cuerpo  de 
que  lo  hubiere  sacado;  pero  continuando  en  el  mismo  hasta  que  complete  su  instrucción  en 
la  parte  que  tiene  común  la  tropa  de  Ingenieros  con  el  arma  de  Infantería:  cuando  esto  se 
hubiera  verificado,  será  baja  definitiva  en  el  regimiento  ó batallón  de  Obreros  y alta  en  la 
Brigada,  á la  que  se  incorporará  inmediatamente.— 5.°  El  Jefe  de  la  Brigada  está  autorizado 
para  admitir  voluntarios  cuando  tenga  vacantes,  con  las  ventajas  que  concede  la  ley  de 
29  de  Noviembre  de  1859,  siempre  que  reúnan  aptitud  para  el  servicio  de  ella,  comprobada 
por  examen.  La  instrucción  militar  la  adquirirán  en  la  misma  Brigada.— 6.°  Guando  ocu- 
rriesen vacantes  que  no  procedan  de  los  licénciamientos  ordinarios,  el  Jefe  dará  parte  al 
Ingeniero  general,  el  que  designará  su  reemplazo,  eligiendo  en  cualquiera  de  las  secciones 
de  la  tropa  de  Ingenieros:  si  alguno  resultase  inútil  por  falta  de  capacidad  ó aptitud,  será 
baja  en  la  Brigada  y pasará  al  cuerpo  que  dé  su  reemplazo. — 7.°  Los  ascensos  de  los  indivi- 
duos de  tropa  se  verificarán  dentro  de  la  Brigada,  mediante  relaciones  firmadas  cada  se- 
xnestre,  con  arreglo  á las  Reales  órdenes  vigentes  en  los  regimientos;  al  determinar  el  orden 
para  los  ascensos  desde  cabo  primero  á Celador,  debe  darse  el  primer  lugar  á la  aptitud,  y 
para  calificarla  se  tomará  muy  preferentemente  en  consideración  la  que  tenga  para  el  ser- 
vicio especial  de  la  Brigada.  Para  el  ascenso  á sargento  es  condición  indispensal*le*el  en- 
ganc.harse por  dos  años.— 8.°  Los  sargentos  primeros  de  la  Brigada  que  cuenten  ocho  años 
de  servicios  y las  demás  condiciones  que  exige  el  Reglamento  de  empleados  subalternos 
para  el  ascenso  á Celador,  ocuparán  dos  plazas  de  esta  clase  que  se  crean  en  ella,  y perma- 
necerán con  esta  categoría  y ventajas,  afectos  á la  Brigada  y haciendo  su  servicio  espe- 
cial. Los  sargentos  de  la  Brigada  no  optarán  á ninguna  de  las  demás  plazas  de  Celadores 
que  pudieran  vacar,  ni  á las  de  brigadas  de  regimientos.  Disfrutarán  sin  embargo  de  las 
demás  ventajas  concedidas á los  de  las  tropas  de  Ingenieros,  ó que  en  lo  sucesivo  se  les  de- 
claren-—9.°  Después  de  servir  cuatro  años  en  ella  pasarán  á plazas,  ocupando  la  plaza  va- 
cante que  ocurra,  y mientras  no  la  hubiere  podrán  servir  en  la  clase  de  supernumerarios 
en  el  destino  que  les  designare  el  Ingeniero  general,  ó con  el  mismo  carácter  de  supernume- 
rarios en  la  Brigada.— 10.  Desde  el  ascenso  de  los  sargentos  primeros  á Celador  tomarán 
puesto  en  la  escala  general  de  su  clase.  — 11.  Los  haberes  que  disfrutarán  los  individuos  de 
la  Brigada,  son  los  mismos  que  los  señalados  á los  de  su  misma  clase  en  los  regimientos:  se 
les  abonará  también  las  mismas  gratificaciones  de  entretenimiento  y vestuario. -12.  El  Jete, 
Oficiales  y tropa,  cobrarán  sus  haberes  mediante  extractos  mensuales,  que  firmará  el  Jefe 
y pasará  á las  oficinas  do  Administración  militar  del  distrito  donde  tenga  su  destino.  Si 
fuere  en  distinto  punto  que  la  Brigada,  designará  el  Jefe  el  Oficial  que  debo  hacer  la  co- 
branza, pudiendo  ser  también  elegido  el  Habilitado  de  la  Plana  mayor  de  Ingenieros  del 
distrito.— 13.  Los  fondos  de  la  Brigada  se  conservarán  en  una  caja  que  estará  en  la  habita- 
ción del  Jefe,  y tendrá  tres  llaves;  una  en  poder  de  éste,  otra  en  el  del  Capitán,  y la  tercera 
en  el  del  Teniente  mas  antiguo.— 14.  La  contabilidad  déla  Brigada  se  llevará  en  la  misma 
forma  que  se  previene  en  el  Reglamento  aprobado  para  las  demás  tropas  del  cuerpo,  pero 
haciéndose  cargo  el  Capitán  en  sus  cuentas  de  todas  las  cantidades  que  recibe  de  la  Admi- 
nistración militar,  con  separación,  según  los  fondos  á que  pertenezcan.  El  Jefe  la  visará , 
pasando  los  mismos  documentos  que  se  previenen  en  dicho  Reglamento  á la  Dirección  ge- 
neral.— 15.  Las  campañas  de  verano  durarán  desde  l.°  de  Abril  á 31  de  Octubre;  empleán- 
dose todo  este  tiempo  en  trabajos  del  campo,  disfrutarán  en  él  una  gratificación,  que  seia 
para  los  Jefes  y Oficiales  y Celadores  la  mitad  de  su  sueldo:  6 reales  diarios  para  los  sargen- 
tos, y 4 reales  diarios  para  los  cabos  y zapadores.— 16.  Los  Oficiales  de  la  Brigada  disfruta- 
rán para  mantenimiento  del  caballo  la  cantidad  mensual  de  260  reales.  El  Jefe  disfiutaiá 
las  raciones  de  pienso  que  por  su  graduación  le  correspondan.— 17.  Todas  las  gratificaciones 
dichas,  así  como  el  gasto  dc_pcones,  si  fueren  necesarios,  los  trasportes,  el  papel  para  escri- 
bir y dibujo,  lápices,  colores  y demás  gastos  que  exige  este  servicio,  se  satisfarán  por  el  ras- 
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que  fué  ligeramente  modificado  por  órden  de  2 de  Octubre  de  1873  (2). 
3.  Por  Real  órden  de  30  de  Setiembre  de  1867  (3)  se  dispuso  que  esta 

lerial  de  Ingenieros  del  distrito  en  que  esté  destinada  la  Brigada.  Con  este  fin  y en  la  época 
oportuna,  formará  un  presupuesto  en  virtud  de  las  instrucciones  que  hubiere  dado  el  In- 
geniero general,  el  cual  lo  pasará  el  Jefe  al  Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza  en  cuyo 
territorio  trabaje,  y lo  insertará  en  el  general  del  mismo  año,  en  su  articulo  de  gastos:  se- 
rán las  marcadas  en  el  Reglamento  vigen  te,  para  los  domas  del  material  de  Ingenieros,  dán- 
doles lugar,  así  como  a las  gratificaciones  señaladas  á los  individuos  de  toda  clase,  en  las 
relaciones  periódicas  del  pago  de  la  misma  Comandancia.  Si  la  Brigada  se  ocupase  alguna 
vez  en  trabajos  geodésicos  por  órden  del  Gobierno,  sus  individuos  gozarán  de  mayores  gra- 
tificaciones proporcionadas  á su  servicio,  y en  esto  caso,  así  dichas  gratificaciones  como  los 
gastos  necesarios  se  satisfarán  de  los  fondos  que  el  Gobierno  designe  en  virtud  de  una 
cuenta  ó relación  firmada  por  el  segundo  Jefe  de  la  Brigada  y visada  por  el  primero.— 18.  La 
Brigada  topográfica  usará  el  mismo  uniforme  que  los  regimientos,  sustituyendo  al  número 
del  regimiento  las  iniciales  B.  T.  de  Brigada  Topográfica.— 19.  Dependerá  del  Director  Sub- 
inspector de  Ingenieros  del  distrito  á que  se  le  destine,  en  los  términos  que  previene  la  or- 
denanza general  del  cuerpo  para  los  Oficiales  y tropa  del  mismo,  y los  primeros  alternarán 
para  el  servicio  con  los  de  Plana  mayor  del  punto  en  que  resida  la  Brigada,  según  por  punto 
general  previene  dicha  Ordenanza.  El  Ingeniero  general  podrá,  en  vista  de  circunstancias 
especiales,  dispensar  al  Jefe  y Oficiales  de  la  Brigada  de  hacer  el  servicio  de  plaza  cuando 
existan  razones  muy  poderosas  que  lo  exijan.— 20.  En  todo  lo  relativo  al  servicio  especial  de 
la  Brigada,  sus  movimientos,  operaciones  y trabajos  facultativos,  se  entenderá  directa- 
mente el  Jefe  de  la  Brigada  con  el  Ingeniero  general.  Cuando  el  Director  Subinspector  en 
virtud  de  circunstanciasa extraordinarias  creyera  del  caso  dar  alguna  disposición  en  esta, 
parte,  y no  hubiera  tiempo  para  obtener  la  aprobación  del  ingeniero  general,  el  Jefe  la  cum- 
plimentará también  por  su  parte,  dando  también  conocimiento.— 21.  En  tiempo  de  guerra,  ó 
cuando  se  dispusiera  la  reunión  de  algún  cuerpo  de  ejército  con  Plana  mayor  de  Ingenieros, 
el  Ingeniero  general,  teniendo  presentes  las  atenciones  del  servicio,  podrá  destinar  toda  la 
Brigada  ó una  parte  de  ella,  á las  órdenes  del  Jefe  superior  de  Ingenieros,  en  el  expresado 
cuerpo  de  ejército,  para  auxiliar  á los  Oficiales  en  los  trabajos  que  hayan  de  ejecutar,  de  los 
designados  en  el  art.  2.°.— 22.  Quedan  vigentes  todas  las  disposiciones  dictadas  hasta  el  dia, 
en  cuanto  no  se  oponga  á ellas  ninguno  de  los  artículos  de  este  Reglamento.— Madrid  15  de 
Abril  del834.  — Hay  una  rúbrica  y el  sello  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

(2)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  expuestas  por  el  Jefe  de  la  primera  sección  en 
escrito  de  16  de  Setiembre  próximo  pasado,  el  Gobierno  de  la  República  se  ha  servido  dispo- 
nerse modifique  el  art.  9.°  del  Reglamento  de  la  Brigada  topográfica  de  18  de  Abril  de  18(4 
en  la  forma  que  sigue:  «Después  de  servir  cuatro  años  en  la  Brigada  como  tales  Celadores 
pasarán  á las  plazas,  ocupando  la  primera  vacante  que  en  estas  ocurra,  y entre  tanto  con- 
tinuarán en  su  destino,  sin  dejar  vacante  en  la  Brigada,— De  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
- de  Octubre  de  1873.— El  Secretario  general  interino,  Eduardo  Bermudez. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Habiendo  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E- 
de  17  de  Enero  último,  en  la  cual,  por  las  consideraciones  que  manifiesta,  propone  que  la 
Brigada  topográfica  del  cuerpo  sufra  una  reforma,  declarándose  Comandancia  movible,  con 
dependencia  para  los  gastos  del  material  de  Ingenieros  de  la  Dirección  Subinspeccion  do 
Ingenieros  del  distrito  en  que  aquella  opere;  S.  M.,  enterada,  asi  como  do  lo  que  acerca  del 
particular  han  informado  el  Director  general  de  Administración  militar  y la  Sección  do 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  en  vista  de  que  estas  dependencias  hallan  conve- 
niente el  pensamiento  consultado  por  V.  E.  y que  la  propia  Sección  suscribe  asimismo  á la 
significación  hecha  por  el  citado  Director  general  de  Administración  militar  sobre  la  con- 
' eniencia  de  que  se  nombrase  un  Oficial  primero  ó segundo  que  desempeñando  las  funcio- 
nes de  Pagador  y encargado  de  efectos  de  la  Brigada,  siguiera  los  movimientos  de  la  mis- 
ma, por  cuyo  medio  la  contabilidad  de  los  gastos  no  sufriría  entorpecimiento  alguno  por  la 
vai  iacion  del  Pagador  y menos  aun  respecto  á la  parte  de  encargo  do  efectos,  porque  las 
cuentas  de  esta  clase  deben  ser  anuales,  se  ha  servido  aceptar  el  expresado  pensamiento 
de  V.  E.  de  declarar  Comandancia  movible  la  Brigada  topográfica;  pero  es  su  Real  voluntad 
que  antes  de  plantearlo  definitivamente  se  ponga  V.  E.  de  acuerdo  con  el  Director  geneiul 

! ? Administración  militar,  proponiendo  lo  mas  útil  y acertado  en  lo  concerniente  .i  la  di  - 
u a intervención  del  referido  cuerpo  de  Administración  militar,  y al  Oficial  Pagadoi  v en 
• argado  de  efectos  á que  se  refiere  el  mencionado  Director  de  Administración  militar. -He 
Real  órden,  etc.— Dios,  etc — Madrid  30  de  Setiembre  de  1867.— Valencia. 
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Hrigada  constituya  una  Comandancia  movible,  dependiente  de  la  del  dis- 
imilo en  que  se  encuentre  operando,  lo  que  se  continuó  por  la  prevención 
primera  de  la  orden  del  Regente  de  2G  de  Julio  de  1869. 

4.  Para  cumplir  lo  prevenido  en  la  citada  Real  óiden  de  1857,  se  dic- 
taron varias  reglasen  10  de  Febrero  de  1868  (4). 

(4)  Exento.  Si'.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  2í  de  Enero 
último,  en  la  que  cumpliendo  con  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  30  de  Setiembre  ante- 
rior manifiesta  y consulta  lo  conveniente  de  acuerdo  con  el  Director  general  de  Adminis- 
tración militar,  acerca  de  lo  referente  á contabilidad,  á la  intervención  que  ha  de  tener  di- 
cho cuerpo  administrativo  y al  Oficial  pagador  y encargado  de  efectos,  para  que  la  Brigada 
topográfica  de  Ingenieros  funcione  como  Comandancia  movible  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  aquella  soberana  resolución,  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  significado  por  V.  E.,  se  ha 
servido  resol  ver:  l.°  Que  por  el  expresado  Director  general  de  Administración  militarse 
nombre  un  Oficial  primero  ó segundo  del  citado  cuerpo,  que  desempeñando  las  funciones 
de  pagador  y encargado  de  efectos  de  la  Brigada,  siga  los  movimientos  de  la  misma,  con  lo 
cual  se  evitarán  los  inconvenientes  que  no  podrian  menos  de  surgir,  especialmente  en  los 
cambios  de  residencia,  si  el  pagador  fuese  variable.— 2.°  Que  al  Director  Subinspector  de 
Ingenieros  del  distrito  á donde  se  traslade  la  Brigada  en  sus  cambios  de  residencia,  se  pa- 
sen con  oportunidad  por  el  del  que  salga,  copia  del  presupuesto  de  la  misma,  y un  resu- 
men de  las  relaciones  mensuales  de  progreso  y gasto  hasta  la  fecha  de  la  traslación,  para 
que  bajo  la  inspección  del  nuevo  Director  Subinspector  se  continúe  la  documentación  del 
año  económico,  y que  las  cuentas  de  cada  uno  de  los  distritos  en  que  haya  operado  la  Briga- 
da durante  un  mismo  ejercicio,  solo  contengan  la  parte  de  gasto  correspondiente  al  tiempo 
de  su  permanencia  en  él,  lo  cual  supone  que  la  parte  de  la  asignación  anual  no  consumida 
en  la  fecha  del  ceso  en  un  distrito  se  considera  transferida  al  á que  pasa  á hacer  servicio,  á 
cuya  intervención  militar  deberá  el  pagador  presentar  sus  cuentas  desde  que  empiece 
¡i  funcionar  en  él,  del  mismo  modo  que  lo]  habrá  practicado  en  el  antiguo.— 3.‘  Los  efectos 
de  la  Brigada  que  so  han  de  considerar  de  parque,  serán:  los  instrumentos,  miras,  bande- 
rolas, estuches  de  matemáticas  y cuantos  otros  efectos  de  moviliario  ó servicio  de  gabinete 
ó campo  emplea  la  Brigada  en  sus  operaciones  sin  consumirse  hasta  pasado  tiempo  de  con- 
sideración y después  de  haber  servido  sin  gran  alteración  para  varias  ó muchas  de  aque- 
llas.— 4.“  Los  efectos  que  se  han  de  considerar  como  de  inmediato  consumo,  serán  todos  los 
otros  objetos  que  se  consumen  desde  luego  ó que,  sin  volver  á tener  entrada  en  almacén, 
están  empleándose  sin  interrupción  hasta  su  destrucción  ó consumo,  como  los  pinceles,  pas- 
tillas de  colores,  papel,  lápices,  gomas,  etc.—  5.°  Se  entenderá  que  son  aplicables  á ia  citada 
Comandancia  movible  cuantas  disposiciones  reglamentarias  rigen  para  las  demás  de  Inge- 
nieros de  las  plazas,  en  lo  que  hace  referencia  á orden  administrativo  y económico;  y últi- 
mamente, definidas  por  estas  prescripciones  bien  claramente  la  intervención  del  referido 
cuerpo  de  Administración  militar,  y las  funciones  del  Oficial  pagador  y encargado  de  efec- 
tos, desempeñará  las  de  Comisario  de  Guerra  el  que  de  esta  clase  se  halle  en  el  punto  en 
que  se  encuentre  la  Brigada;  bajo  el  concepto  de  que  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  la  expre- 
sada Brigada,  á fin  de  evitar  complicaciones,  no  empiece  á funcionar  con  su  nuevo  carácter 
de  Comandancia  movible  hasta  principio  del  año  económico  de  1868  á 1869,  para  cuya  época 
deberá  estar  ya  nombrado  el  Oficial  de  Administración  militar  que  haya  de  ser  pagador  y 
comunicadas  las  instrucciones  convenientes,  tanto  por  lo  respectivo  al  cuerpo  de  Ingenie- 
ros de  su  cargo,  como  por  el  citado  de  Administración  militar.— De  Real  orden,  comunicada 
por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes. 
—Lo  que  traslado  á V.  S para  su  conocimiento  y efectos  que  pueda  producir  en  ese  dis- 
trito, previniéndole  con  este  motivo'’ que  declarada  Comandancia  movible  la  Brigada  topo- 
gráfica de  Ingenieros  desde  l.°  de  Juliojpróximo,  debe  considerarse  como  si  hubiese  una 
Comandancia  mas  en  el  distrito  en  que  opere,  y por  consiguiente  las  consignaciones  de  esta 
que  estarán  comprendidas  en  las  de  la  Subinspeccion  del  mismo  distrito,  se  remesarán  pol- 
la Caja  de  la  misma  á la  de  la  expresada  Brigada,  en  igual  forma  que  se  hace  á las  demás 
Comandancias.  El  Comisario  de  Guerra  y fortificación  del  punto  en  que  resida  la  Brigada, 
actuará  en  la  contabilidad  de  ella,  lo  mismo  que  se  verifica  en  cualquier  otra  Comandancia, 
tanto  en  lo  relativo  á las  cuentas  de  caudales  como  en  las  de  efectos.  El  pagador  que  se 
nombre  para  dicha  Brigada  estará  á las  órdenes  del  Intendente  militar  del  distrito  en  que 
resida,  como  los  demás  de  su  clase,  pero  no  podrá  ser  relevado  de  dicho  cargo  sin  órden 
expresa  de  esta  Dirección  general.  Dicho  pagador  presentará  en  la  respectiva  Intendencia 
militar  del  distrito,  por  conducto  del  Comisario,  sus  cuentas  de  caudales  en  la  forma  pres- 
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5.  Las  campañas  de  verano  duran  desde  1 .°  de  Abril  á 31  de  Octubre, 
empleándose  todo  este  tiempo  en  trabajos  de  campo,  según  el  art.  15  del 
citado  Reglamento  de  15  de  Abril  de  1 861. 

6.  Por  Real  orden  de  16  de  Julio  de  187G  (5),  se  ordenó  que  el  Jefe 
de  la  Brigada  topográfica  dejase  de  percibir  las  dos  raciones  de  pienso 
que  le  señalaba  el  Reglamento,  abonándosele  en  su  lugar  la  gratificación 
correspondiente  como  á los  demás  individuos  de  ella. 

7.  La  organización  actual  de  la  Brigada  topográfica  es  la  que  detalla  el 
art.  43  del  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio  de  1877  (6), 
modificado  por  el  de  14  de  Diciembre  de  1883.  Véase  Ingenieros. 

BRIGADA  DE  TRASPORTES  DE  ADMINISTRACION  MILI- 
TAR.— 1.  Se  creó  esta  fuerza  por  orden  de  12  de  Abril  de  1874  y se 
mandaron  disolver  seis  de  las  siete  compañías  á lomo,  por  otra  de  26  de 
Marzo  de  1876:  por  otra  Real  órden  de  21  de  Abril  siguiente  se  disolvie- 
ron las  dos  compañías  montadas  y la  de  á lomo  que  quedaban  existentes. 
Por  último,  quedaron  definitivamente  suprimidas  las  secciones  de  tras- 
portes de  la  Brigada  de  Obreros  por  Real  órden  de  10  de  Noviembre  del 
mismo  año  1876,  trasladándose  el  material  al  depósito  de  Avila. 

2.  Según  el  Real  decreto  orgánico  del  ejército  de  27  de  Julio 
de  1877  (1)  habrá  en  tiempo  de  guerra  una  Brigada  de  trasportes  para 
la  conducción  de  todos  los  efectos  que  están  á cargo  de  la  Administración 
militar.  Será  mandada  por  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y se  dividirá  en  dos 
secciones,  una  montada  y otra  á lomo,  constando  cada  una  de  las  compa- 
ñías que  exijan  las  necesidades  del  servicio;  esto  sin  perjuicio  de  que  se 
organice  como  escuela  de  instrucción  una  compañía  de  cada  clase  cuando 
las  atenciones  del  Tesoro  lo  permítan. 

3.  En  virtud  de  la  organización  del  ejército  de  Cuba,  según  orden  de 
aquella  Capitanía  general  de  11  de  Mayo  de  1881  se  estableció  una  briga- 
da de  trasportes  á lomo,  cuya  fuerza  se  determina  en  dicha  disposición, 
pero  en  Real  órden  de  29  de  Abril  de  1882  se  aprobó  la  disolución  de  la 
referida  Brigada. 


crita  en  el  Reglamento  de  5 de  Junio  de  1839,  y con  arreglo'al  mismo  rendirá  las  cuentas 
generales  de  caudales  y efectos.  La  intervención  del  distrito  examinará  y reparará  unas  y 
otras  cuentas,  comprendiendo  las  primeras  en  la  relación  de  haberes  del  cap.  26,  art.  2.°,  y 
las  existencias  que  resulten  en  30  de  Junio  de  cada  año  se  devolverán  á la  Caja  de  la  Su- 
binspeccion,  como  se  verifica  con  las  de  todas  las  Comandancias,  para  que  sean  reintegra- 
das según  está  mandado.  Juzgo  suficientes  las  expresadas  instrucciones  para  que  este  ser- 
vicio se  desempeñe  como  es  debido,  puesto  que  los  pormenores  de  la  contabilidad  de  que 
se  trata  deben  ser  conocidos  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  mi  cargo.— Dios,  etc. 
Madrid  10  de  Febrero  de  1868.— Orlando. 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  2 de  Marzo  próximo  pasado,  pi- 
diendo se  conserve  al  Jefe  de  la  Brigada  topográfica  el  goce  de  las  dos  raciones  de  pienso  á 
que  le  da  derecho  el  Reglamento  de  la  misma,  y considerando  que  todos  los  Oficiales  de 
dicha  Brigada  tienen  una  gratificación  mensual  para  caballo,  la  cual  es  suficiente  para  el 
cutí  etenimiento  de  la  montura,  mientras  el  Jefe  tiene  derecho  á raciones  como  plaza  mon- 
tada, siéndole  mas  costoso  que  á aquellos  el  sostenimiento  del  caballo;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  habiendo  oido  al  Director  general  de  Administración  militar,  se  ha  servido 
i esolver  que  dicho  Jefe  deje  de  percibir  las  raciones  que  figuran  en  presupuestos,  abonán- 
dole la  gratificación  correspondiente  para  entretenimiento  de  caballo,  como  se  hace  con  los 
Oficiales  de  la  misma,  y cuyo  gasto  se  cargará  á las  economías  que  se  hagan  en  lo  presu- 
puestado para  la  misma.-De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  16  de  Julio  de  187C.-EI 

Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(0)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.“ 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  i del  tomo  1.* 
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BRIGADIER.— 1.  Ocupáoste  empleo  el  último  lugar  en  la  gerar- 
quia  del  Estado  mayor  general  del  ejército,  siendo  considerados  losqueso 
hallan  en  posesión  de  él  como  Oficiales  generales,  con  arrearlo  á la  lev 
de  14  de  Mayo  de  1883  (1). 

2.  El  empleo  de  Brigadier  es  inmediatamente  superior  al  de  Coronel  é 
inferior  al  de  Mariscal  de  campo,  según  el  art.  19  de  la  ley  constitutiva 
del  ejército  (2). 

3.  El  ascenso  á Brigadier  debe  otorgarse  prévio  acuerdo  del  Consejo 
de  Ministros,  según  lo  dispuesto  por  Reales  decretos  de  l.°  de  Juíio 
de  1858  y 3 de  Marzo  de  1877  (3). 

4.  Los  mandos  de  Brigada  y Gobiernos  militares  de  provincia  y plaza 
también  se  conceden  en  virtud  de  Real  decreto,  con  arreglo  al  art.  6.°  de 
la  ley  constitutiva  del  ejército  antes  citada. 

5.  Por  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1879  (4)  se  dispuso,  resolviendo 
un  caso  particular,  que  los  Brigadieres  empleados,  pertenecientes  á los 
cuerpos  facultativos,  que  desempeñen  el  cargo  de  Senadores,  pasen  á la 
situación  de  excedentes  el  tiempo  indispensable,  sin  que  en  ningún  caso 
pueda  producir  ascenso  esta  situación  especial  y transitoria. 

0.  Los  Jefes  de  los  cuerpos  facultativos  á quienes  se  conceda  el  em- 
pleo de  Brigadier  fuera  de  su  escala  especial,  pueden  optar  á él,  siendo 
baja  definitiva  en  su  cuerpo,  ó renunciar  á dicho  ascenso,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  órden  de  19  de  Noviembre  de  1868  (5)  y 


(1)  Véase  la  nota  5,  pág.  222  de  este  tomo. 

(~)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 

Í3)  Véanse  las  notas  6 y 7,  pág.  223  de  este  tomo. 

(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  3 del 
actual,  en  la  que  manifiesta  los  deseos  del  Brigadier  del  arma  de  su  cargo,  D.  Felipe  Casca- 
jares y Azara,  elegido  Senador  del  Reino,  de  que  siendo  este  cargo  incompatible  con  el  des- 
empeño de  su  destino  de  Comandante  general  Subinspector  del  distrito  de  Navarra,  se  le 
declare  excedente  en  el  cuerpo,  con  derecho  á ser  colocado  en  él  nuevamente  cuando  deje 
«le  ser  Senador;  en  su  vista,  Considerando  que  desde  el  decreto  de  7 de  Mayo  último  sobre 
reorganización  del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  no  deben  tener  lugar  otros  ascensos 
de  Oficiales  generales  en  los  cuerpos  facultativos  mas  que  los  que  se  produzcan  por  bajas 
verdaderas  y definitivas,  no  transitorias;  Considerando  que  no  es  justo  permitir  se  desvir- 
túe ese  principio,  y que  por  conveniencias  particulares  ó porque  ocurra  una  baja  accidental 
se  aumente  el  número  de  Oficiales  generales,  que  con  tanto  rigor  está  mandado  reducir  á 
un  limite  determinado;  Considerando  que  el  art.  25  de  la  Constitución  autoriza  al  Gobierno 
para  conferir  á los  senadores  del  Reino,  dentro  de  sus  respectivos  empleos  ó categorías,  las 
comisiones  que  exija  el  servicio  público,  y únicamente  se  prohíbe  admitan  ascensos  que  no 
sean  de  escala  cerrada  ni  condecoraciones  mientras  estén  abiertas  las  Cortes;  Considerando 
que  no  hay  por  lo  tanto  en  los  Senadores  la  incompatibilidad  absoluta  que  se  supone;  y 
Considerando,  sin  embargo,  que  no  es  posible  que  el  Brigadier  D.  Felipe  Cascajares  y Azara 
desempeñe  el  cargo  de  Subinspector  de  Artillería  en  el  distrito  de  Navarra,  cuando  se  en- 
cuentra en  Madrid  separado  de  todo  servicio  militar,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conve- 
niente disponer  que,  Interin  sea  Senador,  permanezca  el  referido  Brigadier  en  situación  de 
excedente  el  tiempo  indispensable,  y,  una  vez  suspendidas  las  sesiones  ó terminada  la  le- 
gislatura, volverá  de  nuevo  á su  puesto,  cesando  por  consecuencia  el  que  interinamente  lo 
haya  desempeñado  por  sucesión  de  mando,  y sin  que  en  ningún  caso,  y como  regla  general, 
pueda  producir  ascenso  esa  situación  especial  y transitoria,  puesto  que  en  el  caso  particu- 
lar del  ya  citado  Brigadier,  D.  Felipe  Cascajares,  no  resulta  baja  alguna  definitiva  en  la  es- 
cala del  cuerpo.  — De  Real  órden,  etc.— Madrid  22  de  Julio  de  1879.— Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Por  diferentes  resoluciones  está  declarado  que  el  empleo  de  Brigadier 
••s  incompatible  con  el  mando  de  regimiento  y con  los  demás  destinos  correspondientes  á la 
• lase  de  Coronel;  y considerando  conveniente  que  estas  disposiciones  continúen  en  vigor, 
atendido  el  considerable  personal  excedente  que  hay  en  la  actualidad  en  todas  las  armas  ó 


BRIGADIER. 


573 

en  las  reglas  2.*  y 3."  de  la  Real  orden  de  23  de  Octubre  de  1872  (6). 

7.  Los  ascensos  reglamentarios  á los  empleos  de  Mariscal  de  campo  y 
Brigadier  en  los  cuerpos  facultativos  no  afectan  al  cómputo  de  bajas  que 
para  los  ascensos  en  las  clases  de  Oficiales  generales  establece  la  citada 
ley  de  14  de  Mayo  de  1883. 

8.  Por  Real  decreto  de  21  de  Junio  de  1847  se  declaró  incompatible  el 
empleo  de  Brigadier  con  el  mando  de  regimiento,  y si  bien  dicho  decreto 
quedó  sin  efecto  por  el  de  9 de  Octubre  de  1848,  se  restableció  por  Reales 
órdenes  de  21  de  Mayo  de  1863  (7)  y 10  de  Noviembre  de  1868  untes 

d t ci  d ci 

9.  Los  Directores  de  las  conferencias  de  pficiales  de  Castilla  la  Nueva, 
Cataluña,  Valencia,  Provincias  Vascongadas,  Navarra,  Aragón  y Burgos, 
son  de  la  categoría  de  Brigadieres,  según  la  Real  orden  de  5 de  Marzo 
de  1884  (8). 

10.  Por  Real  orden  de  23  de  Febrero.de  1866  (9)  se  concedió  á los 
Brigadieres  el  uso  de  fagin,  cuando  vistan  de  paisano,  habiendo  sido  con- 
firmada esta  disposición  por  el  art.  11  del  Reglamento  de  uniformidad 
de  30  de  Diciembre  de  1881,  pero  variando  el  color  de  dicho  fagin.  Véase 
Estado  Mayor  general  del  ejército,  Honores , y las  págs.  293,  tomo  l.°,  y 901 , 

tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

11.  Al  llegar  los  Brigadieres  d los  66  años  de  edad,  pasan  á la  sección 

institutos  del  ejército,  el  Gobierno  provisional  ha  resuelto  lo  siguiente:  l.°  Todos  los  Briga- 
dieres que  se  hallen  hoy  mandando  cuerpo,  pasarán  á la  situación  de  cuartel  ínterin  obtie- 
nen colocación  correspondiente  á su  clase.— 2.°  Los  Jefes  délos  cuerpos  de  Estado  Mayor  del 
ejército,  Artillería  é Ingenieros,  que  se  hallan  en  la  actualidad  en  posesión  del  empleo  do 
Brigadier,  pasarán  también  á la  situación  de  cuartel,  siendo  baja  en  sus  respectivos  cuer- 
pos.—3.°  Los  Jefes  de  los  mencionados  cuerpos  que  sean  baja  en  ellos  por  consecuencia  do. 
lo  prevenido  en  el  articulo  anterior,  podrán  volver  á ser  alta  cuando  por  la  escala  respectiva 
les  corresponda  el  ascenso  á Brigadier.—  4.°  En  lo  sucesivo,  los  Jefes  de  los  cuerpos  de  Es- 
tado Mayor  del  ejército,  Artillería  é Ingenieros  á quienes  se  conceda  el  empleo  de  Briga- 
dier, podrán  optar  entre  este  empleo,  siendo  baja  definitiva  en  su  cuerpo  y sin  derecho  en 
ningún  tiempo  á volver  á ser  alta,  ó renunciar  á dicho  ascenso  y continuar  en  el  empleo 
que  tengan  en  su  respectivo  cuerpo.— 5.®  Mientras  haya  Jefes  excedentes  en  los  menciona- 
dos cuerpos,  las  vacantes  que  resulten  por  consecuencia  de  lo  prevenido  en  los  artículos 
anteriores,  se  proveerán  exclusivamente  por  aquellos.— Dios,  etc.— Madrid  19  de  Noviembre 
de  1858.  — El  Teniente  general  encargado  del  despacho,  Mantilla  de  los  Ríos. 

(6)  Véase  la  nota  8,  pág.  223  de  este  tomo. 

(7)  Exorno.  Sr.:  Por  Real  decreto  de  21  de  Junio  de  1847  se  declaró  incompatible  el  em- 
pleo de  Brigadier  con  el  mando  de  regimiento.  Esta  disposición,  que  no  ha  sido  derogada, 
si  bien  circunstancias  anormales  obligaron  á prescindir  de  ella  en  varias  ocasiones,  se  halla 
en  consonancia  con  lo  que  respecto  de  dicha  clase  establece  el  proyecto  de  ley  de  ascensos 
militares,  discutido  y aprobado  en  ambos  cuerpos  colegisladores;  y como  la  continuación  de 
los  Brigadieres  en  el  mando  de  cuerpo  priva  á las  clases  inferiores  de  los  ascensos  que  legí- 
timamente les  corresponden,  y á las  escalas  de  su  natural  y necesario  movimiento;  S.  M.  la 
Reina  (,Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer,  que  después  de  pasada  la  revista  administrativa  del 
próximo  Junio  queden  en  situación  do  cuartel,  sin  perjuicio  de  ser  colocados  en  destinos 
de  su  clase,  todos  los  Brigadieres  que  se  hallen  mandando  cuerpo  en  las  armas  de  Infante- 
1 ía  y Caballería,  y los  de  la  Guardia  civil  y Carabineros,  cuyos  puestos  no  sean  reglamen- 
tarios.—De  Real  orden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  21  de  Mayo  de  18G3.-Concha. 

(8)  Véase  la  nota  5,  pág.  527  de  este  tomo. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  informado  por  la  Junta  con- 
buUiva  de  Guerra,  y considerando  conveniente  que  los  Brigadieres,  por  su  categoiia  de 

leíales  generales,  usen  cuando  vistan  de  paisano  un  distintivo  ostensible  que  indique  su 
c ase,  se  ha  servido  disponer,  que  en  los  actos  que  no  sean  del  servicio  militar , y sieinpie 
que  vistan  do  paisano,  usen  fagin  azul  cobalto,  con  el  bordado  de  plata  que  distingue  su 
empleo,  se  representa  en  el  adjunto  diseño.-Madrid  23  de  Febrero  de  18GÜ.-0!Donnell. 
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<!c  reserva,  con  arreglo  á la  citada  ley  de  14  de  Mayo  de  1883.  También 
pasan  ;í  la  sección  de  reserva  los  Brigadieres  inutilizados  para  el  servicio, 
según  dispone  la  misma  ley.  Véase  Estado  mayor  general  del  ejército. 

12.  Guando  algún  Coronel  ó Brigadier  de  los  cuerpos  especiales  sea 
destinado  en  su  empleo  ó con  ascenso  á Ultramar,  debe  dejar  consignado 
por  escrito,  que  si  le  toca  el  ascenso  inmediato  al  empleo  que  tiene  en  la 
escala  de  la  Península,  prefiere  optar  al  regreso  para  desempeñarlo  ó 
continuar  en  Ultramar;  así  lo  dispone  la  Real  orden  de  16  de  Marzo 
de  1880  (10). 

13.  A los  Coroneles  ascendidos  á Brigadieres  que  se  les  confiera 
mando,  se  les  abona  la  diferencia  de  sueldo  desde  el  dia  en  que  tomen 
posesión  de  su  nuevo  destino,  según  la  Real  órden  de  24  de  Octubre 
de  1872  (11). 


(10)  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Ministerio  con  fecha  17  de  Julio  últi- 
mo, promovida  por  el  Brigadier  Comandante  general  Subinspector  del  cuerpo  de  Ingenie- 
ros en  ese  ejército,  D.  Andrés  Brull  y Sinués,  en  solicitud  de  que  se  le  ponga  en  posesión 
del  empleo  de  Mariscal  de  campo,  con  el  cargo  do  Comandante  general  del  distrito  de  Cata- 
luña, que  pretende  haberle  correspondido  en  la  vacante  producida  por  el  pase  á la  escala 
de  reserva  del  General  D.  Rafael  Clavijo:  Considerando  que  la  Real  órden  de  15  de  Abril  de 
1878,  dispone,  que  tan  luego  como  un  Jefe  ú Oficial  ascienda  en  la  escala  de  la  Península  á 
un  empleo  superior  al  que  ejerza  en  Ultramar,  debe  ser  promovido  á dicho'  empleo,  con  el 
carácter  de  personal  ó de  ejército,  menos  en  el  caso  que  le  corresponda  el  de  Oficial  general; 
Considerando  que  el  art.  11  de  la  Real  órden  de  5 de  Marzo  de  185S  prescribe,  que  el  tiempo 
mínimo  que  un  Jefe  ú Oficial  debe  permanecer  en  Ultramar  es  de  seis  años,  cumplido  el 
cual  puede  solicitar  y concedérsele  el  regreso;  y Considerando  que  el  art.  9.°  del  Real  de- 
creto de  7 de  Mayo  del  año  anterior  limita  el  número  de  Oficiales  generales  en  el  cuadro  del 
Estado  Mayor  del  ejército,  y que  se  opone  á que  se  otorgue  ascenso  alguno  sin  vacante; 
3.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ingenieros  y 
la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resolver:  1.®  Que  ha- 
biendo cumplido  el  Brigadier  D.  Andrés  Brull  el  plazo  mínimo  de  seis  años  de  residencia 
en  Ultramar,  tiene  derecho  á regresar  á la  Península,  solicitándolo  reglamentariamente.— 
2.®  Que  una  vez  regresado  de  Ultramar,  debe  quedar  en  situación  de  excedente  en  la  clase 
de  Brigadier,  hasta  que  le  corresponda  la  colocación  ó el  ascenso,  que  se  le  dará  en  la  pri- 
mera vacante  que  ocurra.— Y 3.®  Que  siendo  la  situación  del  recurrente  á su  regreso  de  Ul- 
tramar enteramente  legal,  por  ajustarse  á las  disposiciones  vigentes,  no  puede  considerarse 
como  anómala,  ni  procede  por  lo  tanto  modificarla.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que 
para  completar  la  legislación  en  lo  que  se  refiere  á Oficiales  generales,  como  consecuencia 
de  la  promulgación  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  se  observen  para  lo  sucesivo  las  re- 
glas siguientes:  1.a  Que  cuando  algún  Coronel  ó Brigadier  de  los  cuerpos  especiales  sea  des- 
tinado en  su  empleo  ó con  ascenso  á Ultramar,  dejará  consignado  por  escrito,  que  si  le  toca 
el  ascenso  inmediato  al  empleo  que  tiene  en  la  escala  de  la  Península,  prefiere  optar  al  re- 
greso para  desempeñarlo,  ó desea  continuar  en  Ultramar,  á fin  de  que  sin  dilación,  cuando 
llegue  el  caso,  puedan  proveerse  los  destinos  sin  necesidad  de  consultas  y demoras  que 
perjudiquen  al  servicio.  Y 2.a  Que  si  opta  por  regresar  á la  Península  los  viajes  serán  por 
cuenta  del  interesado,  cuando  no  haya  cumplido  el  tiempo  reglamentario,  según  se  expresa 
en  la  legislación  general. -De  Real  órden,  etc.— Madrid  16  de  Marzo  de  1883. 

(11)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  do  V.  E.  de  27  de  Julio 
último,  consultando  la  aplicación  que  debe  darse  á los  arts.  2.®  y 13  del  Reglamento  para 
la  revista  administrativa,  aprobado  en  15  de  Junio  de  1866.  S.  M.  se  ha  enterado  y considera 
muy  fundada  la  consulta  de  V.  E.  así  como  encuentra  en  su  lugar  la  inteligencia  que  ha 
dado  esa  Dirección  al  art.  2.®;  y en  vista  de  lo  informado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina 
del  Consejo  de  Estado,  con  cuyo  parecer  se  conforma,  ha  tenido  á bien  resolver,  como  acla- 
ración á los  referidos  arts.  2.®  y 18  del  expresado  Reglamento,  que  á los  Coroneles  ascendi- 
dos á Brigadieres  que  se  les  confiera  mando  dentro  del  mismo  mes  de  la  órden  de  su  as- 
censo se  les  abone  por  la  nómina  respectiva  á la  clase  en  que  sean  colocados  la  diferencia 
de  sueldo  de  Coronel  á Brigadier,  desde  el  mismo  dia  en  que  acrediten  haber  tomado  pose- 
sión de  su  nuevo  destino.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Octubre  de  1872.— 
Alleride-Salazar. 
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14..  Por  Real  órden  de  42  de  Mayo  de  4 879  (42)  se  suprimió  el  cargo 
de  Brigadier  segundo  Jefe  de  las  Comandancias  generales  de  Ingenieros. 

15.  Las  nóminas  de  Generales  y Brigadieres  en  situación  de  cuartel  ó 
de  reserva  se  autorizarán  por  los  Jefes  de  Estado  Mayor  de  los  respectivos 
distritos,  visándolas  los  Capitanes  generales,  segun  las  Reales  órdenes  de 
7 de  Agosto  de  1866  (43),  y 14  de  Marzo  de  4874  (44;,  cuyo  cumplimiento 


(12)  Excmo.  Sr.:  Para  llevar  á efecto  lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  7 del  corriente, 
creando  la  escala  de  reserva,  y como  consecuencia  del  de  esta  fecha,  en  que  pasan  á dicha 
situación  los  Generales  del  cuerpo  de  su  cargo  D.  Manuel  Valdés  y D,  Rafael  Clavijo,  S-  M.  e) 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  la  provisión  de  estas  vacantes  se  haga  de  la  ma- 
nera siguiente:  l.°  Se  suprimen  los  cargos  de  Brigadieres  segundos  Jefes  de  las  Comandan- 
cias generales.— 2.°  Las  dos  vacantes  de  Brigadier  producidas  por  el  ascenso  de  los  dos  mas 
antiguos  á Mariscales  de  campo,  serán  ocupadas,  una  por  el  Brigadier  D.  Nicolás  Cheli,  ce- 
sando en  la  comisión  que  de  Real  órden  desempeñaba,  y otra  por  el  de  igual  clase  D.  An- 
drés López  de  Vega,  el  que  no  obstante,  y mientras  termina  la  comisión  de  acuartelamiento 
que  desempeña  en  Barcelona,  continuará  en  este  punto,  pero  cobrando  sus  haberes  y racio- 
nes por  el  distrito  en  que  figure  como  efectivo.— 3.°  El  Brigadier  D.  José  Rivadulla  pasará  á 
hacerse  cargo  del  distrito  de  Extremadura,  cesando  en  la  comisión  que  desempeñaba  como 
segundo  Jefe  en  el  de  Castilla  la  Nueva.— Do  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  12  de  Mayo 
de  1870.— Aparici. 

(13)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  hecha  por  V.  E.  res- 
pecto al  modo  en  que  ha  de  pasarse  la  revista  administrativa,  y formarse  las  nóminas  de  las 
Direcciones  generales  y detnás  dependencias  centrales  que  residen  en  esta  corte,  corno  asi- 
mismo sobre  la  manera  en  que  deben  justificar  su  existencia  cuando  se  hallen  ausentes  do 
sus  puestos  oficiales  los  Generales  y Brigadieres  que  pertenezcan  á dichas  dependencias. 
Enterada  S.  M.,  visto  lo  preceptuado  acerca  del  particular  en  la  Instrucción  adjunta  al  Real 
decreto  de  12  de  Enero  de  1824  y en  el  art.  2.°  del  Reglamento  para  la  revista  administra- 
tiva, aprobado  por  Real  órden  de  15  de  Junio  último:  considerando  que  las  nóminas  forma- 
das por  dichas  Direcciones  y demás  dependencias  centrales,  y autorizadas  por  sus  Jefes 
principales,  bajo  su  inmediata  responsabilidad,  es  lo  que  constituye  la  revista  de  estas  cla- 
ses: considerando  qucá  parto  de  la  prescripción  contenida  en  el  art.  2.°  del  Reglamento  de 
revistas,  nada  se  habla  en  ó)  de  las  expresadas  Direcciones  generales,  pues  todo  se  refiere  á 
la  revista  de  los  cuerpos  y á los  diversos  casos  que  pueden  ocurrir  en  la  acreditación  de  de- 
rechos y liquidación  de  haberes  referentes  á los  mismos;  y teniendo  por  último  en  cuenta 
la  conveniencia  de  fijar  en  este  asunto  reglas  claras  y terminantes  que  alejen  toda  duda  en 
lo  sucesivo,  ha  tenido  S.  M.  á bien  disponer:  l.°  Las  nóminas  de  este  Ministerio  de  la  Guerra 
se  formarán  mensualinente  por  su  ;Habilitado,  y visadas  que  sean  por  el  Subsecretario  de( 
mismo,  se  remitirán  á la  Dirección  general  de  Administración  militar  para  su  exámen  y l i- 
quidación.—2.°  Los  Secretarios  ó segundos  Jefes  de  las  Direcciones  generales  y demás  de- 
pendencias centrales  con  residencia  en  esta  corte,  formarán  las  respectivas  á las  mismas,  y 
autorizadas  igualmente  con  el  visto  bueno  do  sus  Jefes  principales,  se  remitirán  también 
directamente  á la  Dirección  general  de  Administración,  para  los  efectos  anteriormente  ci- 
tados.—3.°  Los  Jefes  de  Estado  Mayor  formarán  las  nóminas  de  los  Generales  y Brigadieres 
de  cuartel  que  residan  en  la  demarcación  de  sus  respectivos  distritos,  las  de  las  secciones 
de  aquel  cuerpo,  Juzgados  de  Guerra  y secciones  Archivos,  cuyos  documentos,  visados  por 
el  Capitán  general,  se  pasarán  al  Comisario  de  Guerra,  á fin  de  que  estampando  su  confor- 
midad ó practicando,  si  procediese,  la  correspondiente  liquidación,  las  dirija  después  este 
funcionario  á la  Intendencia  militar  del  distrito.— 4.°  Los  generales  y Brigadieres  que  no 
residan  en  la  capital  del  distrito,  justificarán  su  existencia  mediante  oficio  que  dirigirán 
mensualmente  al  Capitán  general  respectivo,  debiendo  por  analogia  llenar  igual  formalidad 
con  sus  Jefes  superiores  los  que  pertenezcan  á las  dependencias  centrales,  y se  hallen  ac- 
cidentalmente separados  de  sus  puestos. — Y 5.°  Todas  las  nóminas  de  quo  queda  hecha 
mención,  atemperadas  en  su  forma  al  modelo  que  acompaña  al  Reglamento  vigente  para  la 
revista  administrativa,  deberán  formarse  con  arreglo  á la  situación  del  personal  el  dia  pri- 
mero de  cada  mes.  cerrándose  definitivamente  el  10,  á fin  de  que  sean  examinadas  y verifi- 
cada oportunamente  su  liquidación  por  los  funcionarios  de  Administración  miliiar  que  co- 
rresponda.—De  Real  orden,  etc.  Dios,  etc. -Madrid  7 de  Agosto  de  18GC.— Valencia. 

(14)  Excmo.  Sr.:  Vista  la  comunicación  que  dirigió  V.  E.  á este  Ministerio  en  2S  de  fe- 
mero  último,  referente  á que  se  intervengan  por  un  Comisario  de  Guerra  los  documentos 
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filé  recomendado  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar  en 
circular  de  20  de  Abril  de  1881  (15). 

16.  Los  Brigadieres  que  por  haber  desempeñado  destinos  político-mi- 
litares soliciten  y obtengan  el  retiro,  no  pueden  volver  al  servicio  activo 
en  tiempo  de  paz.  conforme  determina  la  Real  órden  de  21  de  Diciembre 
de  1883  (16). 


que  se  formalicen  para  la  reclamación  do  sus  haberes  al  personal  destinado  en  las  depen- 
dencias centrales  del  ejército;  considerando  que  al  publicarse  la  ley  vigente  de  contabilidad 
quedaron  sin  efecto  las  reglas  que  la  Real  órden  de  7 de  Agosto  de  1866  dictó  para  la  forma 
de  las  nóminas  de  dichos  ceñiros,  puesto  que  el  art.  58  de  la  misma  preceptúa  la  interven- 
ción de  los  documentos  en  los  cuales  se  consignen  derechos  que  constituyan  haber  para  e! 
Tesoro;  y atendiendo  á que  al  acreditar  y satisfacer  la  Administración  militar  los  devengos 
ile  todas  las  clases  lo  verifica  en  virtud  del  reconocimiento  de  su  legitimidad  practicad" 
por  los  Comisarios  de  Guerra,  el  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  República  ha  tenido 
¡i  bien  resolver  que  estos  Jefes  liquiden  en  lo  sucesivo  las  reclamaciones  de  referencia,  de- 
jando sin  efecto  las  reglas  primera  y segunda  de  la  citada  órden  de  7 de  Agosto  de  1866,  en 
lo  que  prescinde  de  aquel  requisito  paralas  nóminas  délas  dependencias  centrales.— Lo 
digo  á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  Marzo  de  1874.— Zavala. 

. (15)  Habiendo  observado  este  centro  que  en  algunos  distritos  se  admiten  las  nóminas 
ele  Sres.  Generales  y Brigadieres  de  cuartel  y reserva,  autorizadas  por  los  respectivos  Habi- 
litados, en  vez  de  serlo  por  los  Jefes  de  Estado  Mayor  con  el  V.°  B.°  de  los  Capitanes  genera- 
les y de  conformidad  del  Comisario  de  Guerra,  según  está  prevenido  en  Real  órden  de  7 de 
Agosto  de  1866  y 14  de  Marzo  de  1874  modificando  la  anterior,  sin  que  exista  ningún  motivo 
racional  que  pueda  justificar  la  falta  de  cumplimiento  á dichas  disposiciones,  antes  al  con- 
trario, resultando  evidente  la  necesidad  de  la  autorización  indicada  para  que  los  documen- 
tos de  que  se  trata  tengan  la  verdadera  fuerza  legal  ante  el  Tribunal  de  Cuentas,  cuya 
fuerza  solo  se  la  dan  la  autorización  en  la  forma  dicha,  toda  vez  que  la  clase  de  que  se  trata 
pasa  revista  ante  el  Capitán  general  del  distrito,  y por  lo  tanto  estas  autoridades  y sus  de- 
legados, los  Jefes  de  Estado  Mayor,  son  quienes  deben  autorizar  estos  documentos  que  en 
primer  término  justilican  la  existencia,  sometiéndose  después  al  Comisario  de  Guerra  el 
ajuste  de  los  haberes,  por  cuyo  motivo  sin  duda  alguna  fué  dictada  la  Real  órden  de  14  de 
Marzo  de  1874,  he  resuelto  prevenir  á V.  S.  el  exacto  cumplimiento  de  las  indicadas  disposi- 
ciones, y en  su  consecuencia  cuidará  V.  S.,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  en  lo  sucesivo 
no  se  remitan  á este  centro  las  nóminas  de  referencia  sin  que  vengan  autorizadas  por  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  con  el  V.°  B.°  del  Capitán  general  y conformidad  del  Comisario  de 
Guerra,  á tenor  délo  terminantemente  prevenido  en  las  Reales  órdenes  á que  me  refiero, 
no  derogadas  hasta  hoy  por  ninguna  posterior  que  pueda  dar  lugar  á interpretación  en  este 
particular.— Dios,  etc.  — Madrid  29  de  Abril  de  1881.  — Rey. 

(16)  Excmo.  Sr.:  El  Brigadier  D.  Victoriano  de  Ametller  y Vilademunt,  retirado  en  esta 
corte,  como  Fiscal  militar  que  fué  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  promovió  en  24  de 
Octubre  último  una  instancia  á S.  M.  solicitando  se  declare  si  en  dicha  situación  debe  ser 
considerado  como  Brigadier  en  servicio  activo,  sin  haber  perdido  el  derecho  á colocación  y 
á los  ascensos  á que  fuese  acreedor  por  su  antigüedad,  aptitud  y merecimientos.  En  su 
vista;  teniendo  en  cuenta  que  la  situación  de  retirado  es  definitiva,  y que  los  que  á ella  pa- 
san no  pueden  volver  al  servicio  activo  de  las  armas  en  tiempo  de  paz,  según  terminante- 
mente dispone  el  art.  7.°  de  la  ley  de  2 de  Julio  de  1865,  qu  e no  hace  excepción  alguna  ni 
aun  en  favor  de  los  que  obtuviesen  el  retiro  como  comprendidos  en  el  art.  6.”  de  la  misma 
ley;  precepto  que  está  también  consignado  en  el  art.  37  de  la  de  29  de  Noviembre  de  1878: 
Considerando,  por  otra  parte,  que  existen  precedentes  de  varios  Oficiales  generales  que  ob- 
tuvieron el  retiro  por  haber  desempeñado  destinos  político-militares,  siendo  después  colo- 
cados, y aun  ascendidos,  y no  seria  equitativo  privar  al  Brigadier  Ametller,  y á los  que  en 
su  caso  se  encuentren,  de  un  beneficio  que  han  disfrutado  los  que  antes  se  hallaron  en 
idénticas  circustancias,  como  lo  reconoce  el  Consejo  supremo  de  Guerra  y Marina  en  su  in- 
forme de  6 del  actual:  Considerando,  además,  que,  si  bien  hasta  hoy  no  se  han  aplicado  á la 
clase  de  que  se  trata,  las  disposiciones  legales  en  la  materia,  es  necesario  para  lo  sucesivo 
evitar  que  un  Oficial  general  pueda,  á voluntad  propia,  pasará  situación  de  retirado,  con  el 
sueldo  y ventajas  que  son  consiguientes;  y del  propio  modo,  cuando  también  convenga  á sus 
miras  ó intereses  particulares,  reclamar  la  colocación  en  activo,  y aun  el  derecho  á ascen- 
der en  concurrencia  con  los  que  siempre  han  permanecido  en  actividad,  el  Rey  (que  Dios 
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CABALLERIA.— 1.  La  organización  actual  del  arma  de  Caballería 
es  laque  determina  el  Real  decreto  de  27  de  Julio  de  1877  (1),  con  las 
modificaciones  introducidas  por  el  de  9 de  Junio  de  1882  (2)  y Real  ór- 
den  de  la  misma  fecha  (3). 


guarde),  oido  el  parecer  de  dicho  Consejo  Supremo,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  En  lo  su- 
cesivo, todo  Oficial  general  que,  por  haber  desempeñado  destinos  político-militares,  solicite 
y obtenga  el  retiro,  no  podrá,  de  ningún  modo,  volver  al  servicio  activo  en  tiempo  de  paz, 
considerándose  dicha  situación  definitiva,  según  determina  el  art.  7.®  ya  citado,  de  lá  ley  de 
2 de  Julio  de  1865  y el  37  de  la  de  29  de  Noviembre  de  1878.— 2.°  Que  el  Brigadier  D.  Victo- 
riano de  Ametller  y Vilademunt,  y los  demás  que  se  encuentren  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, manifiesten  á este  Ministerio  si  optan  por  la  situación  de  retirados,  entendiéndose  que 
ésta  será  definitiva  y sin  derecho  á colocación  ni  ascenso,  ó si  prefieren  volver  á la  de  acti- 
vidad, quedando  de  cuartel  ó reemplazo,  ínterin  el  Gobiernojutiliza  sus  servicios,  y renun- 
ciando á todo  goce  que  como  retirados  pudiera  corresponderles,  mientras  permanezcan  en 
activo.— 3.°  Los  Oficiales  generales  que  hubieran  obtenido  el  retiro  en  concepto  de  político- 
militares,  y que  por  su  edad  figuren  ya  en  la  sección  de  reserva  del  Estado  mayor  general 
del  ejército  continuarán  en  la  misma  situación.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
21  de  Diciembre  de  1883. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1.*  del  tomo  1.® 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  459  de  este  tomo. 

(3)  Excorio.  Sr.:  Como  consecuencia  de  la  organi-acion  del  ejército  á que  se  refiere  el 
Real  decreto  de  hoy,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  Art.  l.°  Los  24  re- 
gimientos del  arma  de  su  cargo,  se  compondrán  de  los  Jefes,  Oficiales,  clases  de  tropa,  hom- 
bres y caballos  que  se  indican  en  el  cuadro  núm.  1.— Art.  2.°  Se  suprimen  los  dos  depósitos 
de  instrucción  y doma  y las  40  Comisiones  de  Reserva  que  hoy  existen.— Art.  3.°  Se  crean 
24  regimientos  de  Reserva  con  el  cuadro  de  Jefes,  Oficiales  y tropa  que  marca  el  cuadro 
núm.  2;  estos  cuerpos  llevarán  el  nombre  de  Regimiento  de  Reserva  núm.  i hasta  el  4í  inclu- 
sive, siendo  su  residencíala  que  fija  el  cuadro  unido  al  Real  decreto  de  esta  fecha. — Artícu- 
lo 4.°  Se  crean  24  escuadrones  de  Depósito  con  la  dotación  de  Jefes,  Oficiales,  tropa  y caba- 
llos á que  se  refiere  el  ya  citado  cuadro  núm.  1;  estos  escuadrones  llevarán  el  nombre  de  los 
24  regimientos  activos  de  que  forman  parte,  al  cual  han  de  remitir  toda  la  documentación 
relativa  al  mismo,  y tendrán  además  el  cometido  especial  que  se  indica  en  el  art.  6.°  La  re- 
sidencia de  estos  escuadrones  está  fijada  en  el  cuadro  unido  al  Real  decreto  de  esta  fecha. 
—Art.  5.°  Los  regimientos  de  Reserva  llevarán  el  alta  y baja  de  los  individuos  de  su  zona  ó 
demarcación  que  se  hallen  en  la  segunda  Reserva,  y la  inscripción  general  del  ganado  de 
silla  y arrastre  que  se  encuentre  dentro  de  aquella,  cuando  se  autorice  por  una  ley  espe- 
cial y circulen  las  prevenciones  necesarias  al  efecto.— Art.  6.°  Los  escuadrones  de  Depósito 
tendrán  el  cometido  de  llevar  el  alta  y baja  de  los  individuos  que  se  hallen  en  la  reserva 
activa; estarán  encargados  de  la  saca  de  reclutas  para  su  regimiento  y,  una  vez  verificada, 
de  su  conducción  y entrega  al  punto  en  que  aquel  se  encuentre.  — Art.  7.®  Los  Jefes  y Oficia- 
les de  los  regimientos  de  Reserva  disfrutarán  los  cuatro  quintos  de  sus  haberes  reglamen- 
tarios; el  Jefe  y Oficiales  de  cada  uno  de  los  escuadrones  de  depósito,  como  pertenecientes  a 
los  regimientos  activos,  percibirán  el  sueldo  entero  de  sus  empleos.  Las  clases  de  tropa  de 
unos  y otros  disfrutarán  los  haberes  y gratificaciones  asignadas  para  los  institutos  á que 
pertenezcan  en  su  arma.  — Art.  8.®  Los  Coroneles  de  los  regimientos  de  Reserva  tendrán  la 
gratificación  anual  de  750  pesetas,  los  Comandantes  de  los  escuadrones  de  Depósito  disfru- 
tarán la  de  400  pesetas  anuales  por  los  gastos  que  les  origine  su  separación  del  cuerpo;  la 
gi  atificacion  de  agencias  de  los  24  regimientos  activos  se  eleva  á 1,320  pesetas  anuales  poi  el 
mayor  gasto  que  ha  de  ocasionar  el  escuadrón  de  Depósito  que  forma  parte  de  ellos;  en  ese 
concepto,  deberán  proveerles  de  los  libros  y demás  material  que  les  fuere  necesario.  Ai  - 
ticulo  9.®  Como  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  los  artículos  anteriores,  quedan  modifica- 
os los  devengos  que  se  detallan  en  el  presupuesto  al  tratarse  de  dichos  cuerpos,  y con  ai  i e- 

g o á las  bases  indicadas  harán  sus  reclamaciones  y serán  abonados  por  la  Administi ación 
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2.  Respecto  á la  organización  del  Establecimiento  central  de  instrucción 
y de  la  Escuela  de  herradores,  véanse  estas  voces. 

3.  La  cuarta  parte  de  la  fuerza  montada  de  cada  uno  de  los  regimien- 
tos de  lanceros  está  organizada  en  tiradores,  con  arreglo  á la  orden  del 
Poder  ejecutivo  de  l.°  de  Julio  de  1869  (4),  debiendo  llevar  en  losados 


militar.— Art.  10.  Con  las  prendas  mayores  de  vestuario  de  los  dos  Depósitos  de  instruc- 
ción y doma  y comisiones  de  Reserva  suprimidos,  se  dotará  el  personal  de  tropa  de  los  24  re- 
gimientos de  Reserva  y 24  escuadrones  de  Depósito,  como  asimismo  la  fuerza  de  aumento 
de  los  regimientos  de  lanceros,  y á medida  que  vayan  cumpliendo  las  de  los  escuadrones  do 
Depósito  (de  no  tener  aplicación  en  otros»,  los  dotarán  sus  regimientos  con  las  de  vestuario 
del  suyo  respectivo;  el  uniforme  de  los  24  regimientos  de  Reserva  será  igual  al  de  lanceros, 
llevando  un  ojal  ó galón  de  algodón  blanco  en  el  cuello  de  la  levita;  los  roses  que  ahora  re- 
ciban serán  sustituidos  por  el  casco  que  usa  el  arma,  cuando  cumpla  el  plazo  de  su  dura- 
ción.—Art.  11.  Los  Jefes  y Oficiales  que  resultaren  excedentes  en  la  organización,  pasarán  á 
situación  de  reemplazo  en  el  punto  que  elijan  para  esperar  su  ulterior  colocación.  Los  que 
hubiesen  de  aumentarse  de  otras  clases,  lo  será  de  la  situación  de  reemplazo  y supernume- 
rarios, y solo  podrá  el  aumento  causar  ascenso  cuando  resulte  completamente  extinguido 
el  reemplazo  en  ellas,  excepción  hecha  de  los  que  se  hallen  en  esta  situación  por  conse- 
cuencia de  sumaria  ó de  enfermedad  justificada  — Art.  12.  Las  clases  de  tropa  y soldados  de 
los  Depósitos  y Reservas  suprimidos,  ingresarán  en  los  regimientos  activos  ó cuerpos  que 
se  crean  hasta  completar  su  dotación.— Art.  13.  El  ganado  de  los  Depósitos  de  doma  perte- 
neciente á los  regimientos,  y los  potros  de  salida  para  los  mismos,  serán  conducidos  á ellos 
por  los  individuos  que  han  de  ingresar  como  aumento  de  su  fuerza  reglamentaria. — Articu- 
lo 14.  Los  fondos  que  resultasen  de  existencia  por  fin  de  Junio  en  ambos  depósitos  y Reser- 
vas suprimidas,  previos  balances  finales,  asi  como  la  documentación  de  dichos  cuerpos 
prévios  inventarios,  serán  depositados  en  esa  Dirección  general  de  su  cargo,  dando  cuenta 
á este  Ministerio  de  los  que  resultaren,  con  remisión  de  copia  de  los  balances.— Art.  15.  La 
Comisión  liquidadora  del  arma,  establecida  en  esta  capital,  quedará  encargada  de  verificar 
la  liquidación  de  los  cuerpos  y Reservas  que  se  suprimen.— Art.  10.  El  material  que  perte- 
nezca á los  disueltos  cuerpos,  y sea  utilizable,  será  distribuido  por  V.  E.  con  arreglo  á las 
necesidades  de  los  que  se  crean.— Art.  17.  El  escuadrón  de  Escolta  Real,  los  dos  escuadro- 
nes de  cazadores,  los  dos  escuadrones  de  Escuela  de  equitación  y de  herradores,  la  Acade- 
mia del  arma,  la  ^ubdireccion  de  remontas,  los  cuatro  establecimientos  de  remonta  y los 
cuatro  Depósitos  de  sementales,  continuarán  organizados  tal  cual  hoy  se  encuentran.— Ar- 
ticulo 13.  Por  esa  Dirección  general  se  hará  el  estudio  necesario  para  verificar  el  alta  y baja 
en  los  regimientos  de  reserva  de  los  individuos  que  se  hallen  en  dicha  situación  y deban 
pasar  de  una  á otra,  tanto  por  haber  variado  el  número  de  ellas,  como  por  la  nueva  demar- 
cación territorial  ó zona  que  se  les  asigne;  y el  mismo  trabajo  se  llevará  ácabo  para  el  alta 
de  los  individuos  de  la  Reserva  activa  en  los  escuadrones  de  Depósito.— Art.  19.  La  organi- 
zación prevenida  para  el  arma  de  su  cargo,  tendrá  lugar  desde  l.°  del  próximo  mes  de  Ju- 
lio; en  ese  concepto  remit  irá  V.  E.  con  urgencia  á este  Ministerio  los  cuadros  del  personal 
de  Jefes  y Oficiales  que  deberán  componerlos,  y ordenará  los  trabajos  correspondientes 
respecto  á la  tropa  y ganado.  — De  Real  orden,  etc.— Madrid  9 de  Junio  de  1882. — Campos. 

NÚMERO  1.— Cuadro  orgánico  de  que  se  compone  cada  uno  de  los  24  regimien- 
tos en  activo  del  arma  de  CABALLERÍA. — Plana  Mayor:  1 Coronel,  1 T.  Coronel,  3 Coman- 
dantes, 5 Capitanes,  3 Tenientes,  1 Capellán,  1 Médico  primero,  1 primer  Profesor  veterina- 
rio, 1 segundo  id.  id.,  2 terceros  id.  id.,  1 Picador,  1 Armero,  1 Guarnicionero,  1 Maestro  de 
trompetas,  1 cabo  de  id.,  21  caballos  de  Jefes  y Oficiales,  2 caballos  de  tropa.— Cada  escua- 
drón: 1 Capitán,  3 Tenientes,  2 Alféreces,  1 sargento  primero,  4 id.  segundos,  8 cabos  pri- 
meros, 8 id.  segundos,  4 trompetas,  4 soldados  de  primera,  93  id.  de  segunda  el  primero  y 
segundo  escuadrón,  95  id.  de  segunda  el  tercero  y cuarto  id.,  88  caballos  cada  escuadrón. 
— Escuadrón  de  Depósito:  1 Comandante,  1 Capitán,  1 Teniente,  2 Alféreces,  1 sargento  prime- 
ro, 1 cabo  primero,  1 id.  segundo,  1 trompeta,  15  soldados  de  segunda,  5 caballos  de  Oficiales. 

NÚMER02.— Cuadro  de  que  se  compone  cada  uno  de  los  24  regimientos  de  Reserva 
del  arma  de  Caballería.— Plana  Mayor:  1 Coronel,  1 Teniente  coronel,  2 Comandantes, 

5 Capitanes,  6 Tenientes,  4 Alféreces,  4 sargentos  primeros,  2 id.  segundos,  2 cabos  prime- 
ros, 2 id.  segundos,  2 trompetas,  17  soldados  de  segunda. 

(4)  Excino.  Sr.:  Aprobando  lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  10  de  Abril  últi- 
mo, el  Poder  ejecutivo  se  ha  servido  disponer  que  se  organice  en  tiradores  la  cuarta  parte 
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del  servicio  el  armamento  del  modo  que  determina  la  circular  de  la  Di- 
rección general  de  10  de  Mayo  de  1871  (5). 

4.  El  regimiento  de  lanceros  de  Borbon,  antes  de  Bailen,  tomó  su  ac- 
tual denominación  por  Reales  órdenes  de  10  de  Enero  de  1875  y G de 
Agosto  de  1877  (G). 

5.  El  destino  de  Jefes  y Oficiales  ó los  regimientos  de  Húsares  debe 
darse  preferentemente  á los  que  lo  soliciten,  según  dispone  la  Real  ór- 
den  de  30  de  Octubre  de  1879,  circulada  en  G de  Noviembre  siguiente  (7). 

6.  La  organización  del  arma  de  Caballería  en  la  Isla  de  Cuba,  es  la 
que  determina  la  órden  de  aquella  Capitanía  general  de  10  de  Julio 
de  1881  (8). 

7.  En  Puerto  Rico  hay  una  sección  de  Caballería  titulada  «Cazadores 
de  Puerto  Rico»  que  se  compone  de  un  sargento  primero,  un  cabo,  un 
trompeta  y ocho  soldados,  y se  halla  destinada  á escolta  del  Capitán 
general. 

8.  En  la  plaza  se  Ceuta  existe  una  fuerza  de  Caballería,  antes  llamada 
«Compañía  de  Lanzas»,  y en  la  actualidad  «Escuadrón  de  Cazadores  de 
Africa»,  según  dispuso  la  Real  órden  de  29  de  Octubre  de  1879  (9). 

9.  Por  Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  1883  (10)  se  creó  otra  tuerza  de 


de  la  fuerza  montada  de  cada  uno  de  los  regimientos  de  coraceros  y lanceros  del  arma  de 
cargo  de  V.  E.,  ó sean  85  hombres  en  cada  cuerpo,  lo  que  dará  para  todos  ellos  un  total 
de  852,  debiendo  V.  E ponerse  de  acuerdo  con  el  Director  general  de  Artillería  para  llevar  á 
cabo  esta  disposición  en  todas  sus  partes  y con  las  mejores  condiciones.— De  órden,  etc.— Ma- 
drid 1.®  de  Julio  de  1833. — Prim. 

(5)  Siempre  que  ese  regimiento  monte  á caballo  para  formaciones,  grandes  paradas,  y 
demás  actos  que  no  sean  puramente  de  guerra,  cuidará  V.  S.  que  el  escuadrón  de  tiradores 
lleve  el  sable  desenvainado  y la  tercerola  colocada  en  el  porta-mosqueton,  en  la  forma  que 
está  prevenido.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Mayo  de  1874.— Gómez. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  padecido  en  el  Real  decreto  de  organización  del  ejército  de 
27  de  Julio  último,  inserto  en  la  Gaceta  oficial  de  1.®  del  actual,  la  equivocación  material  de 
dar  el  nombre  de  Bailen  al  regimiento  de  Caballería  mim.  4,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha 
servido  disponer  se  entienda  que  debe  ser  el  de  Borbon,  por  el  cual  fué  aquel  sustituido  en 
Real  órden  de  10  de  Enero  de  1875-— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  0 de  Agosto 
de  1377.— El  Subsecretario  interino,  José  Gamir. 

(7)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  órden  de  30  de  Octubre  último,  me  dice 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  19 
del  actual,  cursando  la  instancia  promovida  ¡por  el  Capitán  graduado  Teniente  del  regi- 
miento Húsares  de  Pavía  D.  « . G.  S.,  en  que'solicita  su  pase  á situación  de  reemplazo,  con 
residencia  en  Valladolid,  fundado  en  no  tener  recursos  para  costear  el  uniforme  del  regi- 
miento.ya  indicado;  enterado  S.  M-,  y al  propio  tiempo  que  se  ha  servido  acceder  á los  de- 
seos del  recurrente,  é ínterin  pueda  ser  colocado  en  otro  cuerpo,  me  ordena  se  prevenga 
á V.  E.  que  en  lo  sucesivo,  procure  en  cuanto  fuere  posible,  que  el  destino  de  Jefes  y Oficia- 
les á los  regimientos  de  Húsares,  se  de  preferentemente  á los  que  lo  soliciten.— Lo  que  tras- 
lado á V.  S.  para  su  conocimiento,  y con  el  fin  de  que  llegue  á noticia  de  los  Jefes  y Oficiales 
de  ese  cuerpo  por  si  desean  servir  en  los  de  Húsares  del  arma.— Dios,  etc.— Madrid  G de  No- 
viembre de  1879.— El  conde  de  Valmaseda. 

(8)  Véase  la  nota  16,  pág.  475  de  este  tomo. 

(9)  Véase  la  nota  34,  pág.  95  de  este  tomo. 

(10)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.®  Se  crea  una  fuei  za 
de  Caballería,  que  se  denominará  Sección  de  Cazadores  de  África.— Art.  2.®  El  Uirectoi  ge- 
neral de  Caballería  lo  será  de  esta  sección,  la  que  se  considerará  como  parte  integrante  del 
arma;  su  residencia  será  en  la  plaza  de  Melilla.  y dependerá  de  las  autoridades  de  la  misma 
como  cualquiera  otro  cuerpo  de  su  guarnición. -Art.  3.®  La  plantilla,  haberes  y grat  íica- 
ciones  serán  las  que  expresa  el  adjunto  estado.— Art.  4.®  Los  individuos  de  tropa  se  sacaran 
de  los  procedentes  del  arma  de  Caballería,  Guardia  civil  de  esta  clase,  y plazas  montadas  de 
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Caballería  con  la  denominación  de  «Sección  de  Cazadores  de  Africas  con 
residencia  lija  en  la  plaza  de  Melilla,  y con  carácter  disciplinario;  y por 
Real  órden  de  9 de  Octubre  del  mismo  año  (14)  se  dictaron  reglas  para  la 
organización  de  dicha  fuerza. 

10.  Por  Real  órden  de  22  de  Mayo  de  1883  (12)  se  dispuso  que  el  rele- 


ías demás  armas  que  se  hallen  sirviendo  en  el  batallón  disciplinario  de  Melilla.  Si  asi  no  se 
completase  lo  será  con  individuos  del  regimiento  de  igual  clase  de  Ceuta.  El  carácter  de  esta 
sección  será  disciplinario.— Art.  5.°  Los  Oficiales  serán  del  arma  de  Caballería,  y tanto  estos 
como  las  clases  de  tropa  y el  herrador  forjador,  si  no  lo  hubiese  de  aquella  procedencia,  se 
nombrarán  en  la  misma  forma,  y tendrán  iguales  ventajas  que  los  de  dichos  cuerpos  disci- 
plinarios.—Art.  6.°  En  el  primer  presupuesto  que  se  redacto  para  presentarlo  á las  Cortes 
serán  baja  en  el  cap.  4.°,  art.  l.°  las  18,793  pesetas  que  en  el  actual  aparecen,  y se  incluirán 
los  devengos  de  esta  sección  en  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  que  figuran  los  dtl 
arma  de  Caballería.— Art.  7.°  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  del  cumplimiento 
de  este  decreto.  — Dado  en  Palacio  á 5 de  Octubre  de  1833.  — Alfonso.— El  Ministro  de  la  Gue- 
rra, Arsenio  Martínez  de  Campos. 

Plantilla  del  personal,  haberes  y gratificaciones  de  la  Sección  de  Cazadores  de  África.— 
1 Teniente,  2,400  pesetas;  1 Alférez,  2,100  id.;  1 tercer  Profesor  veterinario,  2,100  id.;  to- 
tal 6,600  id.— 1 sargento  segundo,  5S3‘52  pesetas;  1 cabo  primero,  348‘72;  2 id.  segundos,  637‘4i 
pesetas;  1 trompeta,  3iS'72  id.;  1 soldado  de  primera,  294‘72;  18  id.  de  segunda,  5,088‘96  id.; 
1 herrador  forjador,  282‘72  id.;  total  7,564‘80  id. 

Gratificaciones.  — De  mando,  300  pesetas;  de  agencias,  150  id.;  herrador,  240  id.;  útiles  de 
herrador,  30  id.;  de  entretenimiento  de  17  caballos  de  tropa,  510  id.;  de  montura  id.,  á 2P72, 
2G9"2iid.;  total  1,599‘2't  id.  Para  primeras  puestas,  vestuario,  equipo  y demás  gastos  de  orga- 
nización, 3,033‘96  id.  Igual  al  crédito  concedido,  18,798  pesetas. 

Caballos. — 3 de  Oficial  y 17  de  tropa. 

Nota. — No  se  pone  nada  por  premios  porque  se  compensa  con  lo  de  hospitalidades. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Para  llevar  á efecto  la  organización  de  la  sección  de  Caballería,  con  des- 
tino á la  plaza  de  Melilla,  á que  se  refiere  el  Real  decreto  de  5 del  actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se 
ha  servido  disponer  se  diga  áV.  E.:  l.°  Esta  fuerza  pasará  la  primera  revista  de  presente  en 
l.°  de  Diciembre  próximo.— 2.°  Procederá  V.  E.  desde  luego  al  nombramiento  de  los  dos  Ofi- 
ciales y Profesor  veterinario  que  se  le  asignan.  'Igualmente  nombrará  las  clases  de  tropa  y 
el  herrador  forjador  en  analogía  con  lo  que  previene  para  las  semejantes  el  Reglamento  de 
los  cuerpos  disciplinarios  de  23  de  Febrero  de  1830,  y Real  órden  de  20  de  Julio  último.— 
3.°  El  resto  del  personal  de  tropa  se  sacará  con  arreglo  al  art.  4 0 del  expresado  Real  decreto, 
poniéndose  desde  luego  á disposición  de  V.  E.  por  el  Director  general  de  Infantería.— 4.°  Por 
la  Dirección  general  de  Artillería  se  remitirán  desde  luego  desde  el  Parque  que  mas  con- 
venga al  de  Melilla,  haciéndose  el  trasporte  por  cuenta  del  Estado,  el  número  de  sables  mo- 
delo de  186),  tercerolas  Remingthon  y municiones  para  las  mismas  que  se  necesiten.— 5.°  Del 
material  de  reserva  existente  en  el  repuesto  general  del  arma  del  cargo  de  V.  E.,  se  pondrán 
desde  luego  á disposición  del  Director  general  de  Administración  militar  el  número  de 
monturas  completas,  en  perfecto  estado  de  servicio,  que  sean  necesarias  para  la  indicada 
fuerza,  las  que  serán  trasportadas  por  cuenta  del  Estado,  sin  que  su  valor  haya  de  ser  abo- 
nado, reintegrado  ó reclamado,  puesto  que  figurarán  en  material  de  la  fuerza  creada.— 
6."  Dictará  V.  E.  las  órdenes  oportunas  para  dotar  desde  luego  de  caballos  á dicha  fuerza, 
bien  sea  adquiriéndolos  en  la  localidad  ó facilitándolos  las  remontas,  en  el  concepto  que 
hasta  l.°  de  Julio  próximo  no  son  aumento  al  total  de  10,957  que  asigna  el  vigente  presu- 
puesto, y,  por  lo  tanto,  que  esos  ménos  tiene  que  haber  en  los  cuerpos.— 7.”  Hasta  l.°de  Ju- 
lio próximo  dicha  sección  no  devengará  otras  gratificaciones  que  las  que  marca  el  cuadro 
unido  al  expresado  Real  decreto;  pero  como  en  el  misino  los  haberes  están  calculados  para 
doce  meses  y dicha  sección  no  va  á existir  sino  siete,  en  el  actual  presupuesto  resultará  un 
sobrante  por  dicho  concepto  que  vendrá  á aumentar  lo  que  se  asigna  para  primeras  puestas 
de  vestuario,  equipo  y demás  gastos  de  organización.— 8.°  Por  la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración militar,  y con  cargo  al  remanente  que  haya  de  resultas  de  acreditar  durante 
siete  meses  en  vez  de  doce  los  haberes  y gratificaciones,  se  abonarán  las  reclamaciones  que 
se  hagan  para  la  organización  de  dicha  fuerza  por  los  conceptos  de  primeras  puestas,  ves- 
tuario y equipo.— Madrid  9 de  Octubre  de  1833.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Con  arreglo  al  turno  observado  en  este  distrito  para  el  servicio  de  des- 
tacamentos, corresponde  verificar  todos  los  años  el  relevo  de  los  regimientos  de  Caballería 
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vo  do  los  regimientos  de  Caballería,  acantonados  en  el  distrito  de  Cas- 
tilla la  Nueva,  se  verifique  cada  dos  años  ;í  fines  de  Junio. 

11.  Por  Real  órden  de  6 de  Julio  de  1882  (13)  se  dispuso  que  en  el 
número  de  soldados  señalado  á cada  escuadrón,  se  incluyan  el  forjador, 
tres  herradores  y cuatro  soldados  de  primera  clase. 

12.  La  fuerza  de  que  consta  en  la  actualidad  el  arma  de  Caballería  se 
determina  en  la  Real  órden  de  27  de  Octubre  de  1884(14). 


acantonados  en  Alcalá,  Aranjuez  y Vicálvaro,  en  el  rigor  del  invierno,  circunstancia  que 
aumenta  considerablemente  las  molestias  que  se  ocasionan  siempre  á los  cuerpos  con  las 
marchas  y cambios  de  guarnición.  Estos  inconvenientes  no  se  hallan  compensados  con  nin- 
guna ventaja  del  servicio,  y como  además  resultan  gravados  los  intereses  de  los  Oficiales  y 
clases  de  tropa,  obligándolos  á mudar  de  residencia  una  vez  al  año,  por  haber  de  sufragar 
el  trasporte  de  sus  familias  y equipajes;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  tomar  en  considera- 
ción estas  razones  y disponer  en  consecuencia  que  los  regimientos  de  Caballería  que  guar- 
necen este  distrito  alternen,  permaneciendo  dos  años  en  los  cantones,  debiendo  verificarse 
los  relevos  á fines  del  mes  de  Junio  á partir  del  año  próximo  de  1884  en  que  se  efectuará 
el  primero.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Mayo  de  1883.— El  Subsecretario  interino,  José  de 
Castro. 

(13)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.),  con  el  fin  de  evitar|dudas  que  pudieran  surgir  respec- 
to á la  fuerza  asignada  por  la  nueva  organización  á los  regimientos  del  arma  de  su  cargo, 
se  ha  servido  disponer  se  signifique  á V.  E.  que  en  el  número  de  soldados  señalados  á cada 
uno  de  los  cuatro  primeros  escuadrones  están  incluidos  el  forjador  y tres  herradores  y cua- 
tro soldados  de  primera  clase,  que  tienen  de  dotación  reglamentaria,  y deben  disfrutar  las 
gratificaciones  y haberes  prevenidos.  Los  Oficiales  de  los  escuadrones  deben  considerarse 
plazas  montadas,  y en  tal  concepto  la  fuerza  total  de  cada  uno  de  los  regimientos  activos, 
con  inclusión  del  escuadrón  de  Depósito  de  ellos,  deben  componerla  518  individuos,  50  ca- 
ballos de  Jefes  y Oficiales  y 354  de  tropa.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Julio 
de  1882.  — El  Subsecretario.  Oficial  l.°,  José  de  Castro. 

(14)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  Real  órden  de  27  de  Octubre  último  me  dice 
lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  La  conveniencia  de  aumentar  la  dotación  de  caballos  de  los  regi- 
mientos activos  del  arma  del  cargo  de  Y.  E.  es  tan  manifiesta  y se  impone  con  carácter  tal 
de  necesidad  imperiosa,  que  es  forzoso  prestarle  preferente  atención  y procurar  satisfa- 
cerla lo  antes  posible.  Como  acontece  con  la  Artillería,  no  es  arma  la  Caballería  que  se  im- 
provisa ó crea  fácilmente,  y exige  por  lo  mismo  que  sus  efectivos  en  pié  de  paz  por  lo  que 
respecta  á la  fuerza  combatiente  de  primera  linea,  no  discrepen  sensiblemente  de  los  que 
exige  el  estado  de  guerra.  Este  principio  de  buena  organización  para  el  arma  de  que  se 
trata,  cuyos  fundamentos  son  bien  conocidos  y universalmente  aceptados,  no  ha  podido 
hasta  ahora  producir  sus  resultados  y beneficiosas  consecuencias  prácticas  en  nuestra  ca- 
ballería, por  oponerse  á ello  los  escasos  recursos  del  presupuesto  y la  necesidad  de  atender 
con  los  créditos  disponibles  á otras  perentorias  atenciones.  Muy  de  lamentar  es,  cierta- 
mente, que  tales  obstáculos  insuperables  se  hayan  interpuesto  en  la  via  de  los  adelantos  y 
del  desarrollo  de  dicha  arma  en  nuestra  nación,  porque  no  sucediendo  lo  propio  en  las  ex- 
tranjeras que,  rindiendo  culto  á la  verdad  antes  enunciada,  han  realizado  el  verdadero  pro- 
greso de  acomodar  su  organización  á las  exigencias  de  la  época  moderna,  resulta  aquella 
en  unas  condiciones  tales  de  inferioridad  relativa  y de  deficiencia  numérica,  que  en  vano 
se  pretendería  remediar  en  las  críticas  circunstancias  de  una  lucha  armada  con  tardíos  é 
improvisados  recursos.  Urge,  pues,  mejorar  el  estado  de  nuestra  Caballería,  aumentando 
sus  elementos  de  acción,  y preparándola  convenientemente  en  la  paz  para  que  responda  en 
la  guerra  á loque  de  ella  exige  el  modo  de  ser  de  las  campañas  modernas.  Pero  como  la 
necesidad  de  hacer  pesar  directamente  sobre  el  Tesoro  el  crecido  gasto  que  originaria  la  ad- 
quisición inmediata  del  número  de  caballos  necesario  para  elevar  siquiera  á 400  el  de  cada 
íegimiento  activo,  subsiste  hoy  tan  inquebrantable  como  en  anteriores  épocas,  indispensa- 
ble ha  de  ser  que  la  reforma  se  verifique  paulatinamente,  y á medida  que  lo  vayan  consin- 
tiendo los  recursos  sucesivos  que  se  obtengan  de  economías,  que  seguramente  puedan  obte- 
nerse dentro  de  los  créditos  concedidos  para  el  arma,  sin  que  por  ello  se  resienta  el  sei  \ icio 
y muy  al  contrario  favoreciéndolo  en  lo  general.  El  número  de  hombres  desmontados  que  en 
el  dia  tienen  los  regimientos  activos  y los  de  Reserva  es  excesivo  á no  dudarlo,  con  respecto 
al  do  caballos  de  dotación,  y el  reducidlo  á las  verdaderas  y legitimas  necesidades,  en  tanto 
aquellos  no  aumenten,  sobre  producir  una  importantísima  y cuantiosa  economía  que  so 
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destinará,  prévios  los  preceptos  legales,  á conseguir  ese  aumento  de  ganado,  ofrece  las  ven- 
taj  is  de  facilitar  la  instrucción  y de  conservar  ésto  en  mejores  condiciones,  por  no  ser  pre- 
ciso que  cada  caballo  sufra  las  fatigosas  consecuencias  de  servir  en  una  misma  temporada 
para  la  enseñanza  de  dos  hombres  en  la  generalidad  de  las  ocasiones.  Tampoco  existe  una 
razón  sólida  y verdaderamente  fundada,  para  que  los  Jefes  y Oliciales  délos  escuadrones  de 
Depósito  sean  plazas  montados  y perciban  sueldo  entero,  cuando  mas  apremiantes  exigencias 
demandan  los  excasos  recursos.  Poniéndoles  en  condiciones  de  reserva,  como  parece  lógico, 
dada  su  situación  pasiva  y modo  de  ser  actual,  los  caballos  que  tienen  asignados  volverán  á 
los  correspondientes  regimientos,  produciendo  en  estos  un  inmediato  aumento  de  ganado,  y 
la  rebaja  del  quinto  de  sueldo  será  otra  economía  no  despreciable  seguramente,  cuando  se 
trata  de  realizar  todas  las  posibles  para  satisfacer  la  necesidad  mas  apremiante  hoy  en  el 
arma.  Fundado  en  cuanto  queda  expuesto  y sin  perjuicio  de  adoptar  sucesivamente  otras 
medidas  que  coadyuven  al  mismo  propósito,  S.  M el  Rey  (Q.  D.  G.),  deseoso  que  lo  antes 
posible  se  alcance  tan  beneficioso  resultado,  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  1."  La 
revista  administrativa  del  próximo  mes  de  Noviembre  la  pasarán  desmontados  los  Jefes  y 
Oficiales  de  los  escuadrones  de  Depósito,  y con  derecho  únicamente  álos  cuatro  quintos  de 
sus  haberes  reglamentarios  (como  lo  disfrutan  los  de  los  regimientos  de  Reserva)  desde 
primero  de  Enero  próximo.— 2.°  En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior,  el  ganado 
de  dichos  escuadrones  volverá  á sus  respectivos  regimientos,  en  los  que  pasará  la  inme- 
diata revista  como  aumento  á su  efectivo  de  ganado,  dictando  V.  E.  las  disposiciones  opor- 
tunas para  su  inmediata  conducción  á los  mismos.— 3.°  La  fuerza  de  los  24  regimientos  ac- 
tivos quedará  por  ahora  reducida  á 433  individuos  de  tropa,  en  vez  dejos  513  que  tiene  en 
la  actualidad,  procediéndose  para  ello  á conceder  licencias  ilimit  adas  el  dia  último  del 
presente  mes,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  8 de  Abril  último,  á los  35  sol- 
dados sobrantes  en  cada  uno  de  aquellos,  que  habrán  de  ser  los  mas  antiguos  en  sus  res- 
pectivos cuerpos. -4.°  Como  consecuencia  de  la  reducción  de  fuerza  anteriormente  determi- 
nada, la  dotación  de  tropa  de  cada  uno  de  los  escuadrones  de  Depósito  se  compondrá  de  un 
sargento  primero,  un  cabo  segundo,  un  trompeta  y cinco  soldados.— 5.°  En  igual  forma  y 
fecha  que  en  los  regimientos  activos,  se  disminuirá  la  fuerza  de  tropa  de  los  de  Reserva, 
para  que  la  dotación  de  la  misma  en  estos  quede  reducida  á cuatro  sargentos  primeros,  dos 
cabos  segundos  y ocho  soldados.— 6.°  Como  la  disposición  anterior  origina  el  licénciamiento 
de  43  sargentos  segundos,  se  tendrá  presente  que  estos  habrán  de  ser  los  mas  antiguos  no 
reenganchados  de  todo  el  arma,  haciendo  luego  V.  E.  la  nivelación  correspondiente  por  re- 
gimientos y dependencias.  — De  Real  órden,  etc.— Lo  que  traslado,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid 
27  de  Octubre  de  1334.  — El  Director  general  del  arma,  La  Cañada. 

(13)  Reglamento  de  uniformidad  clel  arma  de  Caballería.— PRIMERA  PARTE.— Vestua- 
nio,  equipo  y armamento  para  la  clase  de  tropa.— Instituto  de  Lanceros.— Casco.  De 
hierro,  hechura  á la  romana,  con  filete,  carrilleras  de  cadenilla,  escudo,  faja  del  porta- 
lloron  y cabeza  del  mismo,  de  metal  amarillo;  el  escudo,  de  una  sola  pieza,  teniendo  en  el 
centro  un  circulo,  y dentro  de  él  el  número  del  regimiento,  calado,  con  corona  Real  encima, 
partiendo  del  citado  círculo  los  rayos  que  han  de  completar  el  escudo,  en  prolongación 
hasta  el  mascaron  de  la  carrillera;  el  porta-lloron  será  de  1 decímetro  y 5 centímetros  de 
altura,  teniendo  dos  respiraderos  debajo  de  la  bombilla.  Su  coste.  23:50  pesetas,  y su  dura- 
ción doce  años.  — Lloron.  De  cerda  blanca,  con  caequillo  de  metal  amarillo;  larga  la  cerda 
por  la  parte  posterior,  hasta  el  nacimiento  de  la  cogotera,  y por  la  anterior  hasta  la  parte 
superior  del  escudo.  Coste,  4 pesetas;  su  duración  doce  años.— Levita.  De  paño  azul  turquí, 
cuyos  faldones  tendrán  un  largo  igual  á la  distancia  que  media  entre  el  tercer  boton  del 
pecho  y la  costura  de  la  cintura,  con  bolsillos,  vueltas  del  mismo  paño  en  las  mangas,  cue- 
llo sesgado  y abrochado  con  un  solo  corchete,  y en  el  lado  izquierdo  llevará  una  tira  de 
cuero  de  charol  que  sustituye  al  corbatín,  de  12  centímetros  de  larga  y del  ancho  del  cuello 
de  la  levita;  las  vueltas  de  las  mangas  han  de  ser  rectas,  con  la  abertura  en  el  costado  y en 
la  prolongación  de  la  costura,  cerradas  aquellas  por  un  boton  pequeño  de  los  de  uniforme 
en  la  inmediación  de  la  parte  superior  de  la  bocamanga,  que  será  de  30  centímetros  de  an- 
cha y 10  de  alta;  tanto  las  citadas  vueltas  como  los  cantos  de  los  delanteros  y del  faldón  su- 
perior de  atrás,  estarán  viveados  con  paño  color  grana,  del  que  será  el  cuello;  hombreras 
del  paño  de  la  levita  y de  forma  á la  Prusiana,  con  un  almohadillado  grana  de  60  milíme- 
tros, y un  ribete  del  ancho  de  10  milímetros;  estará  cosida  por  la  pegadura  de  la  manga,  y 
en  su  extremo  tendrá  un  ojal,  para  abrocharla  con  un  boton  pequeño  de  uniforme,  cosido 
á la  levita  10  milímetros  mas  bajo  que  la  pegadura  del  cuello;  los  botones  serán  de  metal 
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blanco,  forma  convexa,  con  un  fitete  en  el  canto  y dos  lanzas  de  relieve  cruzadas  en  el  cen- 
tro; el  número  del  regimiento  será  de  metal  blanco  y se  colocará  en  su  forma  natural,  uno 
á cada  lado  del  cuello:  toda  la  prenda  irá  forrada  de  tela  fuerte  de  algodón  blanco.  Su  coste 
será  de  25  pesetas,  y su  duración  dos  años  y medio.— Pantalón.  De  paño  graneé,  forma  recta, 
sin  que  sea  ni  ceñido  ni  demasiado  ancho,  con  bolsillos  al  costado,  tira  de  paño  del  color  de 
la  levita,  cosida  con  los  cantos  doblados  por  la  parte  interior  y de  6 centímetros  de  ancha; 
forro  de  lienzo  blanco  en  las  pretinas  y entrepiernas,  y medias  bolas  de  piel  negra,  cuyo 
alto  ha  de  ser  hasta  cuatro  dedos  por  debajo  de  la  rodilla,  y en  redondo;  con  el  tiro  y largo 
suficiente,  y con  trabillas  de  cuero  negro  y ocho  botones  de  metal  amarillo.  Su  coste  20  pe- 
setas, y su  duración  año  y medio.  — Capote.  De  paño  gris  celeste,  con  alelas;  dos  bolsillos 
exteriores  en  los  delanteros,  forro  de  lienzo  blanco  hasta  la  cintura,  cuello  del  mismo  paño 
con  portezuela  recta  al  lado  izquierdo  y tres  botones  pequeños  al  derecho  para  abrocharla; 
el  número  del  regimiento  de  estambre  blanco,  bordado  perpendicularmente  y paralelo  á 
las  extremidades  del  mismo.  Esclavina  de  74  centímetros  de  larga.  Llevará  esta  prenda 
cinco  botones  grandes  en  el  cuerpo,  y otros  tantos  en  la  abertura  de  atrás,  iguales  á los  de 
la  levita.  Su  coste,  50  pesetas;  su  duración  diez  años.  — Espuelas.  De  hierro,  de  las  llamadas 
vaqueras,  con  espiga  vuelta  hacia  abajo,  de  3 centímetros  de  larga  y 14  milímetros  de  ancha 
en  el  aro,  por  su  parte  máxima,  según  modelo;  estrellas  con  cuatro  puntas  grandes  y cua- 
tro pequeñas.  Su  coste,  3‘33  pesetas;  su  duración  doce  años.  — Correas  de  espuelas.  De  cuero 
negro.  Su  coste,  O'OO  pesetas,  y su  duración  dos  años.— Guantes.  De  ante  blanco  con  un  bo- 
tón. Su  coste,  1‘75  pesetas;  duración  un  año.  — Gorro  de  cuartel.  De  paño  azul  turquí,  forma 
cilindrica,  sin  armar  y sin  visera,  con  una  tira  de  paño  del  color  del  cuello  de  la  levita,  fo- 
rrado todo  él  de  piel  negra,  y de  7 centímetros  de  altura.  Su  coste,  1‘50  pesetas;  su  duración 
dos  años.  — Chaqueta  de  cuartel.  De  paño  gris  celeste,  sin  vivos,  abrochada  por  siete  botones 
de  metal  iguales  á los  de  la  levita,  cuello  sesgado  del  mismo  paño  y una  tira  de  charol  de 
las  dimensiones  marcadas  en  la  levita;  irá  forrada  dicha  prenda  de  lienzo  blanco.  Su  coste, 
12  pesetas;  su  duración  dos  años.  — Zapatos.  Altos,  abotinados.  Coste,  7‘50  pesetas;  duración 
cuatro  meses.— Morral  de  pan.  De  cabra  color  avellana,  tapa  de  lo  mismo  abrochada  con 
una  hebilla  en  su  parte  anterior,  redondo  en  la  superior,  y formando  fuelle  en  sus  costados 
y fondo:  correa  de  charol  negro,  cosida  al  morral  por  detrás  del  doblez  de  la  tapa,  con  una 
hebilla  para  ajustarla;  dentro  del  morral  habrá  otro  do  lienzo  blanco,  sujeto  á él  por  medio 
de  cuatro  hormillas  de  metal.  Su  colocación,  desde  el  hombro  derecho,  por  debajo  de  la 
hombrera,  al  costado  izquierdo.  Su  coste,  6 pesetas,  y su  duración  cuatro  años.  — Cinluron 
de  espada.  De  charol  negro  con  tirantes  sencillos,  chapa  y gancho  de  metal  amarillo  pen- 
diente de  una  anilla.  Coste,  6 pesetas;  duración  cuatro  años.— Cordon  de  sable.  De  cuero  ne- 
gro, con  dos  pasadores  y una  bellota  en  su  extremo,  del  mismo  material.  Coste,  1 ‘25  pesetas! 
duración  cuatro  anos. 

Fornitura  para  los  tiradores  de  los  cuerpos  de  Lanceros.  — Bandolera.  De  charol  negro,  de 
cuatro  y medio  centímetros  de  ancha,  con  una  chapa  ovalada  de  metal  amarillo  en  el  cen- 
tro, y el  número  del  regimiento  calado,  llevando  un  cajón-cartuchera,  cerrado  con  dos  pun- 
tas, pendiente  del  cinturón  del  sable  por  medio  de  una  baguilla.  Su  coste,  16  pesetas,  y su 
duración  doce  años. 

Trompetas.  — El  vestuario  será  igual  en  un  todo  al  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de  que 
en  la  levita  llevarán  en  cada  lado  del  pecho  cinco  ojales  de  estambre  del  color  del  cuello, 
colocados  en  disminución  hácia  afuera  y terminando  en  punta.  — Clarines.  De  metal  amari- 
llo, conocidos  por  el  nombre  de  su  autor  La  Hera.  Su  coste,  32‘50  pesetas,  y su  duración 
ocho  años.  — Cordon  para  clarín.  De  pelo  de  cabra,  color  grana,  con  dos  borlas  del  mismo 
material  y color;  un  cordon  mas  delgado  para  sujetar  la  boquilla.  Su  coste,  7‘50  pesetas;  su 
duración  siete  años. 

\ estuario  de  Cazadores.  — Chacó.  De  paño  azul  celeste,  forma  cónica,  con  cogotera,  impe- 
lial,  visera,  forro  de  la  cadenilla  y cinta  de  la  parte  anterior  de  charol  negro,  galón  de  es- 
tambre de  color  graneé:  cucarda  con  presilla  de  cordon  de  estambre  del  mismo  color  del 
galón,  y debajo  una  corneta  de  metal  blanco,  del  que  será  también  la  cadenilla  y bombilla, 
ésta  se  llevará  sin  poinpon  para  diario,  sujetándola  por  dos  alambres  soldados  en  su  parte 
infeiior.  Para  gala  se  usará  de  un  pequeño  plumero  de  pelo  de  cabra  color  azul  celeste. 
Funda  de  hule  negro  sin  cogotera,  sujeta  con  botones;  altura,  desde  la  parte  inferior  de  la 
correa  hasta  la  superior  de  la  presilla,  10  centímetros  5 milímetros  por  delante,  y por  de- 
trás 17  centímetros,  tomados  desde  la  parte  inferior  de  la  correa  hasta  la  superior  déla 
imperial;  el  diámetro  de  esta  será  do  13  á 15  centímetros.  Coste  de  la  prenda,  12  pesetas;  su 
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duracion  seis  años.— Funda  de  lienzo  blanca.  Con  cogotera.  Su  coste,  1 pesetajsu  duración, 
como  la  de  hule,  tres  años.  — Forrajera.  De  pelo  de  eabra  negro,  con  dos  bellotas  en  uno  de 
sus  extremos  y muletilla  con  presilla  en  el  otro:  su  longitud  es  de  52  centímetros;  enten- 
diéndose doble  el  cordon  que  la  forma.  Su  coste,  3 pesetas;  duración  seis  años.— Dormán.  De 
paño  azul  celeste,  con  cuello  graneé;  tendrá  en  el  pecho  tres  hileras  de  diez  botones  gran- 
des cada  una,  y dos  pequeños  en  cada  manga;  unos  y otros  de  metal  blanco,  de  los  llamados 
de  cabeza  de  turco,  con  una  corneta  de  relieve  en  el  centro;  siendo  del  mismo  metal  el  nú- 
mero del  regimiento  que  se  colocará  á cada  lado  del  cuello.  El  pecho  estará  guarnecido  de 
diez  órdenes  de  cordon  negro  de  pelo  de  cabra,  que  terminarán  con  una  presilla  en  cada 
hombro,  abrochada  con  un  boton  grande.  Dos  de  estos  se  colocarán  cerca  del  final  de  la 
costura  del  talle,  que  ha  de  ser  largo,  formando  algo  de  cola,  y bajando  por  los  costados 
hasta  cubrir  el  hueso  de  la  cadera;  el  cuello  abierto  y sesgado,  abrochado  con  un  solo  cor- 
chete en  su  parte  inferior,  y en  el  lado  izquierdo  llevará  una  tira  de  cuero  de  charol  que 
sustituya  al  corbatín,  según  se  previene  para  los  lanceros;  las  costuras  de  la  espalda  se 
guarnecerán  con  una  trencilla  de  estambre  negro,  llevando  toda  la  prenda  igual  guarnición 
alrededor,  excepto  el  cuello,  que  tendrá  vivo  celeste;  las  bocamangas  serán  del  mismo  color 
que  el  cuello,  en  forma  de  pico,  y tendrá  un  escuson  de  trencilla  negra.  El  cuerpo  y mangas 
se  forrará  de  tela  fuerte  de  algodón  blanco.  Su  coste,  30  pesetas,  y su  duración  tres  años.— 
Pantalón.  Igual  al  de  los  lanceros,  con  la  sola  diferencia  de  que  el  color  de  la  tira  será  azul 
celeste.— Gorro  de  cuartel.  En  su  forma  como  los  lanceros,  con  la  sola  diferencia  de  ser  de 
paño  azul  celeste  y la  tira  graneé.— Capote,  espuelas,  guantes,  zapatos,  morral  de  pan,  cha- 
queta de  cuartel.  Como  las  adoptadas  en  el  instituto  de  Lanceros.— Cinturón  de  sable.  De  co- 
rrea de  cuero  color  avellana,  sujeta  de  una  hebilla  de  las  llamadas  de  casquillo.  Tirantes 
sencillos  de  charol  negro  y gancho  de  metal  amarillo.  Su  coste,  5‘50  pesetas,  y su  duración 
seis  años.  — Cordon  del  sable.  Como  el  de  los  lanceros.— Fornitura.  Como  la  adoptada  para 
los  Liradores  de  los  regimientos  de  Lanceros. 

Trompetas.— El  mismo  vestuario  que  las  clases  de  tropa,  diferenciándose  únicamente 
en  que  la  cordonadura  del  dormán  será  de  color  graneé. 

Regimiento  Cazadores  de  Alfonso  XI].— En  un  todo  igual  al  de  los  demás  regimientos  de 
Cazadores;  pero  en  lugar  de  los  números,  llevará  la  cifra  y corona  de  metal  blanco. 

Vestuario  de  los  escuadrones  de  Galicia  y Mallorca  y Depósitos  de  sementales.— Usarán 
en  un  todo  el  uniforme  designado  á los  cuerpos  de  Cazadores. 

Uniforme  de  húsares  da  la  Princesa. — Chacó.  De  paño  blanco,  forma  cónica,  con  cogotera 
imperial,  visera  y forro  de  la  cadenilla  de  charol  negro,  y escarapela  encarnada;  cadenilla, 
presilla  de  la  escarapela  y chapa  en  forma  de  placa  de  San  Fernando  de  metal  amarillo, 
cinta  superior  de  estambre  del  mismo  color,  y bombilla  de  metal  amarillo  con  un  pequeño 
pompon  azul  celeste;  funda  de  hule  negro  sujeta  con  botones.  Dimensiones,  coste  y dura- 
ción, como  el  de  Cazadores.—  Funda  de  lienzo  blanco.  Como  la  prevenida  para  Cazadores.— 
Plumero.  De  pluma  azul  celeste,  recto  y de  11  centímetros  de  largo.  Su  coste,  1‘25  pesetas; 
su  duración  seis  años  .—Forrajera.  De  pelo  de  cabra  amarillo,  é igual  en  la  forma,  coste  y 
duración  á la  de  Cazadores.— Dormán.  De  paño  azul  celeste,  cuello  y vueltas  del  mismo  co- 
lor, con  tres  hileras  de  quince  botones  grandes  cada  una,  de  metal  amarillo,  de  los  llama- 
dos cabeza  de  turco,  con  las  iniciales  enlazadas  M.  I.  L.  y corona,  guarnecido  el  pecho  con 
quince  órdenes  de  cordonadura  amarilla  de  pelo  de  cabra,  el  cuello  sesgado  y abrochado 
con  un  solo  corchete,  sirviéndole  de  corbatín  una  tira  de  charol  colocada  en  la  forma  pre- 
venida para  los  Lanceros:  escuson  de  trencilla  amarilla  de  pelo  de  cabra  en  las  mangas, 
con  las  costuras  guarnecidas  de  lo  mismo,  un  boton  chico  en  cada  hombro  y dos  grandes 
en  el  talle.  Su  coste,  35  pesetas;  su  duración  seis  años  .—Pelliza.  De  paño  blanco  y de  la 
misma  forma  que  el  dormán,  pero  con  cuatro  hileras  de  diez  y siete  botones  cada  una,  ó 
igual  número  de  órdenes  de  cordonadura  de  estambre  amarillo,  piel  negra  de  cordero  en 
todo  el  rededor  de  la  pelliza  y en  la  parte  interior  y exterior  del  cuello,  asi  como  alrededor 
de  las  bocamangas.  Su  coste,  40  pesetas,  su  duración  siete  años  .—Faja.  De  estambre  color 
grana  y cordon  del  mismo  color  con  muletillas  de  bellotas  amarillas.  Su  coste,  10  pesetas; 
su  duración  doce  años.— Pantalón.  De  paño  azul  celeste  sin  mezcla,  con  media  bota  como 
los  Lanceros;  dos  tiras  estrechas  de  paño  amarillo  en  los  costados.  — Capote.  Igual  al  de  los 
Lanceros,  con  los  botones  de  este  regimiento.—  Porta-pliegos.  De  cuero  negro  charolado, 
llevando  en  la  tapa  una  cifra  de  metal  amarillo  con  las  iniciales  de  M.  I.  L.  con  corona  en- 
cima y tres  tirantes  también  de  charol  para  adherirlos  al  cinturón  del  sable.  Su  coste, 
7 pesetas,  y duración  ocho  años  .—Espuelas,  guantes,  zapatos  y morral  de  pan.  Como  los  Lan- 
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ceros.  — Gorro  de  cuartel.  Igual  al  de  los  Cazadores,  con  la  diferencia  de  ser  la  franja  de  paño 
amarillo.— Chaqueta  de  cuartel.  De  paño  azul  celeste  sin  mezcla,  con  una  hilera  de  nueve 
botones  como  los  del  dormán,  dos  en  el  talle  y uno  chico  en  cada  hombro,  al  que  se  abro- 
chará una  presilla  de  doble  cordon  de  pelo  de  cabra  amarillo.  Tendrá  una  trencilla  del 
mismo  pelo  y color  alrededor  de  toda  la  prenda  y en  la  costura  de  las  espaldas  y mangas, 
figurando  una  bocamanga  que  concluye  en  ángulo  agudo,  lista  chaqueta  sirve  para  vestir 
de  diario,  según  orden  del  Poder  Ejecutivo  de  17  de  Agosto  de  1874.— Fornitura.  Como  la  de 
los  demás  institutos. 

Trompetas  de  este  regimiento.  — Chacó.  Igual  en  su  forma  al  de  la  tropa,  con  la  diferencia 
de  ser  azul  celeste  el  color  del  paño,  y de  estambre  encarnado  el  galón  que  guarnece  el  im- 
perial.— Dormán.  De  paño  blanco  con  guarnición  y cordonadura  de  estambre  encarnado  é 
igual  en  su  forma  á los  del  resto  del  regimiento.—  Pelliza.  Celeste  con  igual  guarnición  que 
el  dormán,  guarnecida  de  piel  blanca  de  cordero,  y de  igual  forma  que  la  de  tropa.— Panta- 
lón. Como  el  resto  del  regimiento,  con  la  diferencia  de  ser  encarnada  la  tira  del  costado.— 
Faja.  Con  bellotas  de  estambre  amarillo  el  cordoncillo,  y tejida  de  encarnado  la  bellota . 
—Chaqueta.  De  paño  blanco  de  la  misma  forma  que  la  de  tropa,  pero  guarnecida  con  tren- 
cilla de  estambre  encarnado.— Gorro  de  cuartel.  Igual  al  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de 
ser  la  franja  de  paño  encarnado. 

Uniforme  de  húsares  de  Pavía.— Chacó.  Igual  en  un  todo  al  de  los  húsares  de  la  Princesa, 
con  la  sola  diferencia  de  ser  graneé  el  color  del  paño,  y que  en  lugar  de  la  chapa  en  forma 
de  placa  de  San  Fernando,  que  aquel  usa,  éste  llevará  un  escudo  con  las  armas  de  España 
y corona  Real  encima.— Plumero  y forrajera.  Como  lo  usan  los  húsares  de  la  Princesa.— 
Dormán.  En  un  todo  igual  al  de  los  húsares  de  la  Princesa,  con  la  diferencia  de  ser  graneó 
el  color  del  paño,  y en  los  botones  llevará  entrelazadas  las  iniciales  H.  D.  P .—Pantalón.  Co- 
mo el  de  la  Princesa.  — Capote.  Capote  como  el  de  los  Lanceros,  con  la  diferencia  de  ser  los 
botones  como  los  del  uniforme.— Espuelas,  guantes,  zapatos  y morral  de  pan.  Como  el  do 
los  demás  institutos.— Gorro  de  cuartel.  Igual  en  su  forma  al  de  los  Lanceros,  pero  de  paño 
color  graneé,  con  franja  azul  celeste.  — Chaqueta  de  cuartel.  De  paño  graneé  con  cuello  azul 
celeste,  de  igual  forma  y con  los  mismos  adornos  que  la  señalada  papa  húsares  de  la  Prin- 
cesa.— Fornitura.  Como  la  señalada  para  los  tiradores. 

Academia  de  Caballería.  Establecimiento  central  de  instrucción  y Depósitos  de  doma.— 
Ros.  Leopoldina  de  fieltro  blanco  con  imperial,  cogotera  y barbuquejo  de  charol  negro,  bom- 
billa de  metal  blanco  que  usarán  únicamente  en  los  dias  de  gala.  Su  altura  por  detrás  8 cen- 
tímetros, desde  el  borde  inferior  hasta  la  imperial,  y por  delante  81/»  desde  la  pegadura  de 
la  visera  hasta  la  imperial.  Coste  9 pesetas;  duración  cuatro  años  seis  meses.  — Forrajera . 
Igual  á la  de  Cazadores,  pero  de  color  encarnado.—  Levita.  En  un  todo  igual  á la  designada 
para  los  Lanceros,  con  la  sola  diferencia  de  llevar  en  el  cuello  un  ojal  de  cinta  de  estambro 
blanco.— Pantalón  y demás  prendas.  Iguales  á las  que  usan  los  Lanceros. 

Remontas.—  Sombrero.  Negro,  calañés  de  ala  ancha,  con  barbuquejo  de  cinta  negra,  y 
otro  que  rodea  toda  la  parte  inferior  de  la  copa;  escarapela  encarnada  á la  izquierda  con 
presilla  de  estambre  blanco,  y un  boton  pequeño  de  los  de  ttniforme.  Su  coste  7 pesetas,  y 
su  duración  tres  años  .—  Chaqueta.  De  paño  pardo  con  solapas,  cinco  botones  grandes  en  cada 
una,  cuello  recto  de  grana,  bolsillos  y boca-mangas  viveados  de  la  misma  grana,  asi  como 
los  cantos  al  rededor  de  la  chaqueta  y dos  botones  chicos  en  las  mangas,  los  cuales  tendrán 
en  su  centro  las  iniciales  R.  G.  Su  coste,  15  pesetas;  su  duración  tres  años  .—Chaleco.  De  paño 
gris  celeste,  con  solapa,  cuello  recto  y cinco  botones  pequeños  á cada  lado;  viveada  toda  la 
pienda  de  grana.  Su  coste,  5‘50  pesetas,  y su  duracion'tres  años  .—Faja.  De  estambre  encar- 
nado, bastante  ancha,  y de  largo  suficiente  para  dar  tres  vueltas  á la  cintura.  Su  coste  3 /5 
pesetas,  y su  duración  tres  años.  — Calzón.  Bombacho,  de  paño  pardo,  con  vivo  granadlos 
costados  en  lugar  de  tira,  y vueltas  del  mismo  color  del  vivo,  en  el  remate  de  la  pierna,  de 
centímetros  de  ancha.  Su  coste,  17‘50  pesetas;  su  duración  seis  años.— Capote.  Re  paño 
pardo,  llamado  de  monto,  con  cuello  grana.  Su  coste,  20  pesetas,  y duración  seis  años.— Ca- 
puchon.  Para  de  campo,  la  tropa,  será  de  paño  pardo  muy  grueso.  Su  costo,  20  pesetas;  su 
duiacion  cinco  años.  — Medias.  De  hilo  blanco,  sin  duración  fija  por  reemplazarla  el  soldado 
con  caigo  á su  masita. — Bota-botin.  De  cuero  blanco,  de  las  llamadas  andaluzas.  Su  coate, 

1 pesetas,  y su  duración  tres  años.— Espuelas.  Solo  la  fuerza  montada  las  usará  de  las  lla- 
madas vaqueras,  iguales  en  un  todo  á las  de  los  regimientos  del  arma,  siendo  las  rorreas  do 
color  de  avellana.  Su  coste,  4‘25  pesetas,  y su  duración  doce  años.— Cor&afm.  Un  pañuelo  do 
soda  negro  hecho  un  lazo.  Su  coste,  1<23  pesetas. -Guaníes.  De  lana  mezclilla,  color  gris- 
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t ierra,  solo  para  tiempo  de  frió.— Chaqueta  de  cuartel.  De  paño  gris-celeste,  como  el  de  las 
do  los  regimientos  del  arma,  pero  sin  cuello  ni  botones,  y con  cintas  para  abrocharla;  la 
usarán  en  invierno  debajo  del  uniforme.— Zurrón,  de  piel  blanca  de  cabra,  con  sobre-tapa 
de  hule  negro  para  la  fuerza  desmontada.  Su  coste,  8‘75  pesetas;  su  duración  seis  años.— 
Zapatos.  Bajos,  de  cuero  blanco;  mas  para  el  servicio  del  campo  usarán  albarcas.  Su  coste, 
fi  pesetas,  y su  duración  cuatro  meses.—  Cinturón  del  sable.  De  cuero  de  color  de  avellana, 
con  hebilla  de  alambre  amarillo,  y en  él  llevarán  la  cartuchera,  que  será  de  cuero  del 
mismo  color,  y se  colocará  en  el  cinturón  por  medio  de  dos  baguillas.  Su  coste,  4‘50  pesetas; 
su  duración  seis  años.  — Cordon  del  sable.  Del  mismo  cuero  y color  que  el  cinturón.  Su  coste, 
0‘75  pesetas;  su  duración  seis  años. 

Vestuario  de  herradores  y forjadores.— Usarán  el  mismo  uniforme  que  el  de  los  demás 
individuos  del  cuerpo  á que  pertenezcan,  distinguiéndose  poruña  pequeña  herradura,  de 
metal  blanco,  fija  en  el  antebrazo  de  la  manga  izquierda,  y no  llevarán  mas  armamento  que 
el  sable. 

Carreros. — Sombrero,  chaqueta,  chaleco,  faja-,  calzón,  capote,  medias,  botín  y zapatos.  Es- 
tas prendas  serán  iguales  á las  que  quedan  designadas  para  la  tropa  de  los  Establecimien- 
tos de  remonta,  con  la  diferencia  de  que  los  botones  han  de  ser  en  cada  cuerpo  como  los 
que  use  la  tropa  del  mismo.  El  color  del  cuello  y vivos  de  la  chaqueta  y calzón,  será  el  de- 
signado al  instituto  á que  pertenezcan. 

Asistentes.—  (Véase  la  nota  3,  pág.  339  de  este  tomo.) 

Prevenciones  para  el  vestuario  y equipo  de  tropa.— Los  sargentos  usarán  el  mismo  ves- 
tuario que  la  tropa,  aunque  de  mejor  calidad,  y distinguiéndose  por  tres  galones  de  plata 
los  de  primera  clase,  siendo  aquellos  de  13  milímetros  de  ancho,  con  intervalos  de  2 milíme- 
tros, y de  los  llamados  de  panecillo,  colocados  en  la  manga,  de  modo  que,  partiendo  de  la 
costura  interior  del  brazo  á la  inmediación  de  la  parte  superior  de  la  boca-manga,  crucen 
á la  costura  exterior,  terminando  debajo  del  codo;  los  de  segunda  clase  llevarán  dos  galones 
iguales  á los  primeros  y colocados  en  la  misma  forma.  En  los  regimientos  de  Húsares  los 
galones  de  los  sargentos  son  de  oro,  aunque  de  clase  igual  á los  de  los  demás  del  arma,  y su 
colocación,  tanto  en  estos  cuerpos  como  en  los  Cazadores,  será  por  encima  del  escuson,  ro- 
zando en  la  parte  superior  de  este,  empezando  el  galón  algo  mas  arriba  de  lo  que  se  marca 
para  los  Lanceros,  concluyendo  por  encima  del  codo.  Los  graduados  de  Oficial  usarán  el 
mismo  uniforme  que  los  demás,  y en  él  la  divisa  del  grado  superior  en  la  forma  que  se  ex- 
plica mas  adelante  al  tratar  de  las  de  Oficiales;  llevarán  además  forrajeras  y hombreras 
como  las  de  estos.  Los  cabos  primeros  se  distinguirán  por  tres  galones  de  estambre  color 
rojo,  de  igual  ancho  y colocados  del  mismo  modo  que  los  sargentos;  y los  segundos  por  dos 
en  la  misma  forma.  Los  soldados  de  primera  clase  se  distinguirán  por  un  galón  de  estam- 
bre rojo,  colocado  sobre  el  brazo  izquierdo,  entre  el  codo  y hombro,  formando  ángulo  con 
el  vértice  hacia  arriba,  cuyo  galón  será  del  ancho  que  tiene  cada  uno  de  los  tres  de  los  ca- 
bos. Los  batidores  de  todos  los  cuerpos  é institutos,  en  nada  se  diferenciarán  de  los  demás 
individuos  de  tropa.  Los  soldados  desbravadores  se  distinguirán  por  un  bocado  de  metal 
blanco  puesto  en  el  antebrazo  izquierdo,  en  la  misma  forma  que  se  ha  dicho  para  los  herra- 
dores. La  colocación  de  la  forrajera  será  sujetándola  al  cuello  por  el  tercer  pasador,  que 
debe  ser  fijo;  y con  el  segundo,  que  es  corrido,  se  ajustará.  Los  de  la  Academia,  Estableci- 
miento Central  y Depósito  de  doma  la  engancharán  por  la  presilla  que  tienen  en  el  boton  de 
la  hombrera  derecha,  y los  Cazadores  y Húsares  en  el  primero  de  los  botones  de  la  carrera 
exterior  de  la  derecha  del  pecho  del  dormán;  el  otro  extremo  de  la  forrajera  se  enganchará 
en  la  presilla  del  cordon  que  al  efecto  tiene,  introduciéndolas  por  la  presilla  de  la  leopol- 
dina. Los  de  la  Academia  y Establecimiento  de  instrucción  y doma  y los  de  Cazadores  y 
Húsares,  por  la  anilla  del  chacó,  sujetándolas  unas  y otros  en  la  muletilla.  Esta  colocación, 
para  los  actos  de  servicio,  pues  fuera  de  ellos  se  pasará  el  extremo  superior  de  la  forrajera 
por  debajo  del  brazo  derecho,  enganchándose  la  presilla  en  el  tercer  boton  de  arriba  del 
pecho  de  la  levita  ó dormán.  La  longitud  del  extremo  de  la  forrajera,  desde  el  pasador  fijo 
al  que  ha  de  quedar  en  la  parte  posterior  del  cuello,  será  de  50  milímetros  en  todos  los  ins- 
titutos. Los  trompetas  de  todos  los  institutos  no  usarán  fornitura. 

Armamento  de  tropa-— Lanceros,  Cazadores,  Húsares,  Academia,  Establecimiento  cen- 
tral de  instrucción  y remontas.— (Véase  la  nota  35,  pág.  05  de  este  tomo.) 

SEGUNDA  PARTE.—  Vestuario  de  Jefes  y Oficiales  de  Lanceros.— Casco.  Como  el  de  la  tro- 
pa, con  capacete  de  alpaca  ó metal  blanco,  siendo  dorado  á fuego  lo  que  en  el  de  aquella  es 
metal  amarillo. -Llorón.  De  pluma  blanca,  de  iguales  dimensiones  que  el  de  la  tropa.-Lco- 
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poldina.  De  fieltro  blanco  con  imperial  de  charol  negro,  llevando  las  insignias  de  cada  em- 
pleo en  la  parte  inferior.  Su  altura,  seis  centímetros  y medio  por  detrás,  desde  el  borde  in- 
ferior hasta  la  imperial,  y siete  por  delante;  tomada  desde  la  pegadura  de  la  visera  hasta  la 
imperial;  esta  prenda  se  usará  en  lodos  los  actos  pié  á tierra  en  que  deba  presentarse  el  Ofi- 
cial con  espada  ceñida,  tanto  aisladamente  como  en  corporación.— Levita.  Igual  en  un  todo 
á la  designada  para  la  tropa,  pero  con  presillas  de  doble  cordon  de  plata  forrada  de  paño 
grana  para  sujetar  la  hombrera.—  Hombreras.  Serán  á la  prusiana,  de  metal  blanco  pla- 
teado, con  la  pala  formando  cinco  escamas,  y concluyendo  en  un  ruló  bruñido;  estando  ad- 
heridos éste,  la  pala  y un  cordoncillo  del  mismo  metal  en  forma  de  canutillo  que  llevará  al 
rededor.  El  paño  del  forro  será  de  grana,  y en  la  parte  superior  tendrán  dos  corchetes  de 
alambre  para  que  enganchen  en  unas  presillas  que  al  efecto  tendrá  la  levita.— Panta’on. 
Igual  al  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de  ser  la  mediabota  de  charol.—  Capote.  Gomo  el  de  la 
tropa.  El  número  del  cuello  será  bordado  con  canutillo  de  plata;  estará  forrado  de  bayeta 
apañada  color  grana,  y el  cuello  de  terciopelo  del  mismo  color.— Espuelas-  Como  las  de 
tropa,  quedando  suprimido  el  uso  de  los  espolines.— Guaníes.  Iguales  á los  de  tropa,  pero 
de  castor  fino.  — Gorro.  Redondo,  sin  visera  y sin  armar,  como  el  de  la  tropa,  llevando  en  la 
parte  superior  de  la  franja  la  divisa  del  empleo  respectivo.  — Divisas.  En  la  levita  se  lleva- 
rán del  modo  siguiente:  Los  Coroneles  usarán  tres  galones  de  plata  de  cinco  hilos,  ancho  de 
un  centímetro,  con  el  intervalo  de  dos  milímetros,  formando  con  ellos  un  ángulo  recto  de- 
lante de  la  costura  exterior  de  la  manga;  tres  estrellas  de  ocho  puntas  y tres  centímetros 
de  diámetro,  de  metal,  figurando  plata  de  canutillo  mate,  y colocadas  de  modo  que  el  in- 
tervalo entre  ellas  sea  un  centímetro,  distando  del  galón  mas  inmediato  otro  centímetro. 
Los  Tenientes  coroneles  usarán  dos  galones  y dos  estrellas,  en  la  misma  forma  que  los 
Coroneles.  Los  Comandantes  un  galón  de  plata  y otro  de  oro,  y en  la  misma  forma  dos  es- 
trellas, colocadas  de  modo  que  la  mas  inmediata  al  lado  del  vértice  del  ángulo  será  la  de 
plata.  Los  Capitanes  llevarán  tres  galones  de  plata  de  la  misma  clase  que  los  de  los  Jefes, 
en  la  parte  superior  de  cada  brazo,  formando  un  ángulo  que  partirá  desde  cinco  centíme- 
tros por  bajo  de  la  pegadura  de  la  manga  y terminará  en  el  codo,  abierto  hácia  la  parte  in- 
ferior; tres  estrellas  de  plata  colocadas  en  el  interior  del  ángulo,  una  bajo  el  vértice  y las 
otras  dos  á los  lados,  simétricamente  y á distancia  de  tres  centímetros  del  galón  mas  inme- 
diato. Los  Tenientes  usarán  dos  galones  y dos  estrellas,  en  igual  forma  que  los  Capitanes. 
Los  Alféreces  un  solo  galón  y una  estrella.  Debe  entenderse  para  todas  las  clases  que  las 
estrellas  significan  la  efectividad  de  los  empleos,  y los  galones  el  grado  superior  á aquellos. 
En  el  capote  se  llevarán  las  insignias  dando  vuelta  al  cuello  de  este,  los  mismos  galones  ó 
trencillas  que  deben  usar  en  el  chacó,  ros  ó leopoldina,  poniendo  el  número  del  regimiento 
dentro  del  ángulo  recto  que  formará  dicha  divisa  detrás  de  los  botones  de  la  cartera.  Los 
Capitanes  y Subalternos  graduados  de  Jefes  llevarán  en  el  antebrazo  las  estrellas  corres- 
pondientes á sus  empleos  efectivos,  colocadas  en  los  mismos  sitios  que  las  llevarían  si 
no  tuviesen  grado  superior;  pero  los  galones  de  estos  se  colocarán  en  la  boca-manga.  En 
la  franja  del  gorro  llevarán  los  Jefes  las  divisas  de  sus  respectivos  empleos.  Los  Capita- 
nes, en  la  misma  forma,  tres  trencillas  de  plata  de  cinco  milímetros  de  ancho  cada  una; 
dos  trencillas  los  Tenientes  y una  los  Alféreces.— Cartuchera.  Un  cajón  de  charol  negro 
que  contendrá  otro  de  hoja  de  lata  con  capacidad  para  seis  tiros  de  revvolver,  teniendo 
en  la  parte  posterior  una  baguilla,  también  de  charol,  por  laque  pasará  el  cinturón  del 
sable.— Cinturón  del  sable.  De  ;lcharol  negro  como  el  de  la  tropa.— Cordon  de  id.  De  seda 

del  color  de  la  levita,  entretejido  de  plata,  con  bellotas  y dos  pasadores  de  la  misma 
mezola. 

Jefes  y Oficiales  de  Cazadores.— Chacó.  De  igual  forma  y dimensiones  que  el  de  la  tropa, 
con  la  diferencia  de  ser  de  galón  de  plata  lo  que  en  aquellos  es  estambre;  plumero  como  el 
de  la  misma,  pero  mas  fino. — Forrajera.  Igual  en  su  forma  y dimensiones  que  la  adoptada 
paia  la  tropa,  que  usarán  de  diario,  teniendo  otra  además  de  hilillo  de  plata. — Dormán.  Su 
orina  v color  del  paño  como  el  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de  que  los  botones  serán  de 
cascai  illa  de  plata.— Pantalón.  Como  el  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de  ser  de  charol  la 
media  bota.  — Capote.  Como  el  designado  para  los  Oficiales  de  Lanceros,  cou  la  sola  diíei  en- 
cía de  que  los  botones  serán  de  los  llamados  de  cabeza  de  turco,  y los  forros  de  giancé. 
Espuelas  y guantes.  Como  los  Lanceros.  — Gorro.  En  hechura  y colores  del  paño  como  el  de 
a ti  opa.  — Divisas.  En  el  chacó  las  llevarán  en  la  parte  superior,  y en  el  dormán,  capote  > 
gorro  como  los  Lanceros.—  Cinturón  de  sable.  Como  el  de  la  tropa.  — Cor.lon  de  id.  De  seda 
azul  celeste,  entretejido  de  hilillo  de  plata,  con  bellota  y dos  botones  pasantes.— Fornitura . 
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ú cuyas  disposiciones  los  galones  de  cinco  hilos  que  formando  ángulo 


Compuesta  de  cajón  de  charol  negro  con  filete  de  metal  amarillo  al  rededor  de  la  tapa;  en 
el  centro  una  corneta  de  realce  del  mismo  metal.  La  bandolera  será  de  dos  trozos,  del 
mismo  charol,  forrada  de  paño  graneé,  con  remate,  pasador,  hebilla  y escudo,  todo  cince- 
lado y de  metal  dorado,  como  asimismo  los  ganchos  con  que  se  une  el  cajón.  Para  diario  se 
usará  otra  bandolera  de  la  misma  clase  que  la  anterior,  pero  de  un  solo  trozo  y sin  mas 
metales  que  los  ganchos;  el  cajón  se  cubrirá  con  una  funda  de  charol  negro. 

Jefes  y Oficiales  de  húsares  de  la  Princesa.— Chacó.  Como  el  de  la  tropa,  debiendo  ser  de 
galón  de  oro  la  cinta  de  la  parte  superior  del  mismo,  y dorados  á fuego  los  metales.— Plu- 
mero. Igual  al  de  la  tropa.— Forrajera.  Su  hechura  y dimensiones  como  las  de  Cazadores, 
siendo  de  oro  la  de  gala,  que  en  aquellos  es  de  plata. — Dormán,  pelliza  y chaqueta.  Iguales  á 
los  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de  ser  la  cordonadura  de  oro. — Pantalón.  Del  mismo  color 
y forma  que  el  de  la  tropa,  con  la  diferencia  de  ser  de  charol  las  medias  botas. — Capote. 
Igual  en  su  forma  y color  al  de  la  tropa.— Paja.  De  igual  color  y forma  que  la  de  la  tropa, 
con  la  diferencia  de  ser  de  seda  y oro  lo  que  en  aquella  es  de  estambre.— Porta-pliegos.  Igual 
en  su  forma  al  designado  para  la  tropa,  pero  las  iniciales  y’corona  serán  de  metal  dorado 
á fuego. — Espuelas  y guantes.  Como  los  demás  institutos.  — Gorro.  Igual  en  su  hechura  y 
color  al  de  la  tropa.— Cinturón  de  sable.  Como  el  designado  para  Cazadores.  — Cordon  de 
idem.  Como  el  de  los  Cazadores,  con  la  diferencia  de  estar  entretejido  con  hilillo  de  oro. 
—Fornitura.  Igual  á la  designada  para  Cazadores,  con  la  diferencia  de  llevar  en  la  tapa 
del  cajón,  en  lugar  de  la  corneta,  las  iniciales  del  cuerpo  entrelazadas  de  metal  dorado 
á fuego. 

Jefes  y Oficiales  de  húsares  de  Pavía.— Igual  en  un  todo  al  de  la  tropa,  con  la  diferencia 
de  ser  de  charol  las  medias  botas  del  pantalón,  y de  oro  lo  que  en  aquella  es  de  estambre. 

Jefes,  Oficiales  y Alumnos  de  la  Academia  del  arma,  Establecimiento  central  de  instruc- 
ción y Depósito  de  doma. — Pos-leopoldina.  De  color  y forma  igual  al  designado  para  la  tropa, 
llevando  las  divisas  del  empleo  en  la  parle  superior.—  Forrajeras.  En  un  todo  iguales  á las 
designadas  para  los  Oficiales  de  Cazadores,  pero  usándolas  únicamente  en  los  actos  á caba- 
llo, ó cuando  el  Oficial  vaya  con  sable  de  montar,  y sin  ellas  cuando  lleve  la  espada  de  ce- 
ñir.— Levita,  pantalón,  capote  y demás  prendas  de  uniforme.  Iguales  en  un  todo  á las  desig- 
nadas para  los  Oficiales  de  Lanceros,  con  la  diferencia  de  llevar  en  el  cuello  de  la  levita  y 
capote  un  ojal  de  plata.  Los  Alumnos  de  la  Academia  usarán  la  cartuchera  de  diario  seña- 
lada para  los  Oficiales  de  Cazadores,  en  la  instrucción  y actos  del  servicio  en  que  lleven  ca- 
rabina. 

Escuadrones  de  Galicia  y Mallorca  y Depósito  de  sementales.— Usarán  en  un  todo  las  pren- 
das designadas  para  los  cuerpos  de  Cazadores. 

Establecimiento  de  Remonta.— Sombrero.  Negro,  de  fieltro,  bajo  de  copa  y con  ala  ancha, 
barbuquejo  negro  de  cinta  de  goma  de  un  centímetro  de  ancho,  cucarda  con  presilla  que 
forma  la  divisa,  que  se  sujetará  con  un  boton.  — Chaquetón.  De  paño  azul  turquí  con  solapas 
y cuello  vuelto,  botones  grandes  de  uniforme,  cuatro  en  cada  costado  y uno  pequeño  en  las 
mangas:  las  insignias  en  el  antebrazo  ó boca-manga,  según  la  graduación.— Chaleco.  De 
paño  del  color  de  la  chaqueta,  abierto,  con  seis  botones  pequeños  de  los  de  uniforme.—  Pan- 
talón. De  paño  color  gris  tierra,  con  tablillas  de  cuero  negro.  — Capole.  Como  el  de  los  cuer- 
pos de  Lanceros,  llevando  en  el  cuello  las  iniciales  R.  G . — Espuelas,  guantes,  gorro  y cintu- 
rón de  sable.  Como  los  de  Lanceros. — Cordon  de  sable.  De  pelo  de  cabra  negro.— Corbata.  De 
gró  liso  negro .—Bota-botin.  De  becerro  negro  flexible,  imitando  la  bota  de  montar;  se  lle- 
vará plegada  de  modo  que  no  suba  de  la  rodilla. 

Jefes  y Oficiales  de  la  Dirección  general  del  arma  —Leopoldina.  De  fieltro  blanco  igual  á 
la  designada  para  los  Oficiales  de  Lanceros  en  los  actos  de  pió  á tierra;  siendo  el  resto  del 
uniforme  en  un  todo  igual  al  de  aquellos,  con  la  sola  diferencia  de  que,  en  lugar  del  nú- 
mero, llevarán  en  el  cuello  de  la  levita  y capote  un  ojal  de  galón  de  plata  como  el  detallado 
para  la'Academia. 

Jefes  y Oficiales  que  no  dependen  de  cuerpos  y se  hallan  de  reemplazo  ó en  comisiones  ac- 
tivas del  servicio.— Llevarán  el  uniforme  del  cuerpo  último  en  que  hayan  servido  ó de  la 
dependencia  en  que  se  hallen;  pero  sin  número  en  el  cuello  de  la  levita  ó dormán. 

Vestuario  de  Capellanes,  según  el  Reglamento  del  Clero  castrense,  aprobado  por  Real  de- 
creto de  6 de  Junio  de  ÍS79.-Los  Capellanes  castrenses  que  sirvan  en  los  cuerpos  del  ejer- 
cito usarán:  Levita.  De  paño  azul  turquí  muy  oscuro,  con  cuello  y boca-mangas  del  mismo 
paño,  y una  hilera  de  botones  pavonados;  uno  pequeño  en  cada  boca-manga  y cuatro  gran- 
des en  las  carteras  de  los  faldones,  los  que  bajarán  dos  dedos  por  debajo  de  la  rodilla;  vivos 
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llevaban  los  Oficiales  en  la  parte  superior  de  cada  brazo,  han  sido  reem- 


morados,  cuello  abierto  por  delante,  con  un  atributo  á cada  lado  compuesto  de  un  ramo  de 
laurel  entrelazado  con  otro  de  olivo,  bordado  con  seda  morada.— Pantalón.  De  paño  igual  al 
de  la  levita,  sin  franja.- Capote.  Ruso,  del  mismo  color  que  la  levita,  sin  vivos,  y con  dos 
filas  de  botones  pavonados.— Leopoldina.  De  castor  negro  con  cordon  del  mismo  color  en  su 
parte  superior,  y de  oro  los  que  forman  la  presilla  sobre  la  escarapela  nacional.  — Gorra. 
Redonda,  de  paño  negro,  con  visera  de  charol;  solamente  en  pueblos  pequeños,  en  marchas, 
podrán  usarla  en  público.— A Iza-cuello.  Negro,  con  vivo  blanco  en  la  parte  superior.— Guan- 
tes. Negros.— Bastón.  Negro,  con  puño  dorado  y borlas  negras.— En  guarnición  y fuera  de 
los  actos  militares  usarán  el  traje  talar  de  los  de  su  clase,  y para  ser  reconocidos  usarán 
una  medalla  de  plata  del  tamaño  designado  para  los  subdelegados,  la  cual  tendrá  en  el  an- 
verso el  escudo  de  las  armas  de  España  y al  rededor  el  lema  «Clero  castrense;»  y en  el  re- 
verso llevará  la  cifra  de  la  persona  reinante  con  la  corona  Real  encima;  la  expresada  me- 
dalla se  llevará  pendiente  de  un  cordon  con  los  colores  nacionales.  En  los  actos  eclesiásticos 
usarán  la  sotana,  sobrepelliz  y bonete. 

Médicos-Cirujanos.— Usarán  el  detallado  en  el  Reglamento  del  cuerpo  de  Sanidad  mili- 
tar, aprobado  por  el  Poder  Ejecutivo  en  24  de  Mayo  de  1869. 

Profesores  veterinarios.— Levita.  Azul  turquí,  abrochada  con  nueve  botones  blancos  en 
una  hilera,  con  el  lema  de  «Veterinaria  militar»  y un  sol  en  el  centro.  En  lugar  de  hombre- 
ras usarán  un  cordon  de  plata  doble  y torcido,  formando  un  lazo  en  su  base,  que  se  sujetará 
por  esta  parte  á la  costura  del  hombro,  y por  la  parte  superior  á un  pequeño  boton,  que  ha 
de  colocarse  á20  milímetros  de  la  costura  del  cuello  de  la  levita.  El  cuello  de  esta  prenda 
será  también  azul,  teniendo  bordado  de  plata  á sus  extremos  un  ramo  unido  á una  ser- 
piente.— Pantalón.  Del  mismo  color  que  la  levita,  con  media  bota  de  charol  negro,  como  la 
detallada  en  sus  dimensiones  para  los  Oficiales  del  arma.  — Capote.  Igualmente  azul.  — Es- 
pada. De  ceñir,  con  empuñadura  blanca  de  cruz  y tahali  de  charol  negro,  usándose  solo 
esta  arma  tanto  á pié  como  á caballo.— Ros.  De  fieltro  gris,  en  forma  elíptica  en  su  parte  su- 
perior é inclinándose  hácia  adelante,  formando  cola  redonda  en  la  posterior.  Imperial  de 
fieltro  charolado  de  negro  exteriormente;  sobre  la  costura  que  le  une  al  casco  un  cordonci- 
llo de  plata.  Debajo  de  este  un  galón  del  mismo  metal,  del  ancho  de  26  milímetros,  y tira  de 
charol  negro,  con  su  parte  inferior  de  10  milímetros  de  ancha,  y otras  dos  en  forma  vertical 
del  mismo  material  y anchura  á cada  lado:  en  el  remate  superior  de  estas  dos  tiras  un  ojete 
ó respiradero;  por  la  parte  posterior  tendrá  una  correa  de  charol  cosida  al  casco  por  ambos 
lados,  del  ancho  de  22  milímetros,  en  forma  de  media  elipse,  empezando  en  el  imperial  y 
terminando  en  el  mismo:  la  visera  será  baja,  de  suela  charolada  y de  30  milímetros  de  an- 
cha: cucarda  con  presilla  en  la  parte  anterior  y por  bajo  del  galón,  con  un  boton  pequeño 
de  uniforme  en  su  parte  inferior.  Barbuquejo  de  charol,  que  se  sujetará  por  dos  botones 
pequeños.  Bombilla  de  metal  blanco,  que  se  asegurará  al  ros  por  medio  de  dos  alambres 
soldados  en  la  parte  inferior.  Para  gala  un  pequeño  plumero  de  la  misma  clase,  forma  y di- 
mensiones que  el  adoptado  para  los  Oficiales  de  Cazadores,  con  la  diferencia  de  ser  blanco. 
— Divisas.  El  orden  gerárquico  de  los  Profesores  del  cuerpo  se  conocerá  por  una  ó mas  se- 
rretas colocadas  en  la  boca-manga  ó antebrazo,  según  la  categoría  á que  correspondan,  y 
colocadas  en  la  misma  forma,  con  el  número  V.  V.  que  las  estrellas  en  los  Jefes  y Oficiales 
del  ejército.  El  ancho  déla  serreta  será  de  seis  milímetros.  — Gorra.  Azul,  como  la  levita, 
de  la  misma  forma  que  la  de  los  Oficiales,  con  las  iniciales  V.  M. 

Profesoras  veterinarios  en  remontas.— Traje  de  campo.  Será  en  todas  sus  partes 
como  el  designado  para  Oficiales,  pero  con  un  boton  del  cuerpo,  y en  la  primera  parte  del 
cuello,  asi  como  en  la  gorra  la  inicial  V. 

Profesores  de  equitación.— Ros.  Igual  en  todas  sus  partes  al  adoptado  para  los  Profesores 
de  veterinaria.— Levita.  Como  la  de  los  Oficiales  de  los  Lanceros,  con  la  diferencia  de  llevar, 
en  lugar  de  caponas,  un  lazo  de  cordon  de  plata  en  la  misma  forma  que  los  Profesores  de 
veterinaria.  Los  botones  tendrán  el  lema  de  «Equitación  Militar»,  y en  el  cuello,  bordada 
de  plata,  una  E formada  de  serreta. — Pantalón,  espuelas  y guantes.  Como  queda  designado 
para  Oficiales. -Divisas.  Las  llevarán  de  serreta  de  plata  de  seis  milímetros  de  ancho,  colo- 
cadas en  la  misma  forma  que  los  Profesores  veterinarios,  en  el  antebrazo,  y con  el  nutneio 
de  EE  correspondiente  á la  categoría  de  cada  uno  en  su  cuerpo,  también  de  serreta,  coloca- 
das  según  queda  explicado  para  los  mismos. — Gorra.  Redonda,  con  visei a,  usando  a pai  a 
diario  y en  el  picadero  ó instrucciones.  En  los  dias  festivos  y de  gala  usarán  el  ros  con  el 
espadín. 

Armeros  y s»fleros.-(Vé ase  la  nota  34,  pág.  148  de  este  tomo.) 
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((lazados  por  trencillas,  colocadas  en  las  bocamangas,  adaptándose  á la 

Armamento.— Jefes  y Oficiales  de  Lanceros,  Cazadores,  Academia,  Establecimientos  de 
instrucción  y doma  y Remonta.— (Vé ase  la  nota  35,  pág.  95  de  este  tomo.) 

TERCERA  PARTE.— Montura  para  los  caballos  de  tropa.— Silla.  De  cuero,  color  avellana 
de  forma  y dimensiones  con  arreglo  á modelo.  El  pretal  y el  resto  del  correaje  será  ne°ro! 
En  el  fuste  delantero  tendrá  una  anilla  de  hierro  para  sujetar  el  porta-mosqueton  y porta- 
carabina,  cuyas  dos  prendas  tendrán  los  que  usan  tercerolas.  Los  lanceros,  porta-regaton 
de  cuero,  color  negro,  con  aro  de  hierro  y dos  correas  con  hebillas  para  sujetarlo  en  el  es- 
tribo derecho.  Sobre  el  borren  delantero  se  colgarán  dos  bolsas  de  cuero  color  avellana, 
formando  fuelle  y con  la  cabida  suficiente  para  colocar  en  la  del  lado  derecho  un  par  de 
zapatos,  y en  la  del  izquierdo  los  trastes  de  limpiar  liados  en  el  mandil;  todo  el  hebillaje 
será  de  hierro  estañado.  Su  coste,  105  pesetas;  su  duración,  doce  años.  El  correaje  y cinchas 
seis  años,  y diez  y seis  los  estribos.  — Brida.  De  hechura  española  de  cuero  negro,  hebillaje 
de  hierro  estañado  y bocado  de  camas  rectas,  pero  con  el  ojo  del  porta- mozo  de  forma  cir- 
cular, para  facilitar  el  juego  del  bocado,  y su  mando  sobre  los  asientos  de  la  boca  del  caba- 
llo; tendrá  un  arquete  en  la  parte  posterior  de  la  embocadura,  para  colocar  en  él  las  falsas 
riendas;  la  barbada  será  de  mallas  lisas  y dobles.  Su  coste,  7 pesetas  50  céntimos;  su  dura- 
ción, doce  años.  Coste  del  bocado,  6!75  pesetas,  y su  duración  diez  y seis  años.— Cabezón.  De 
hierro  empavonado,  rayado  verticalmente  en  la  parte  interior,  y con  dos  anillas  para  las 
riendas;  estas  y el  montante  serán  de  cuero  negro.  En  el  extremo  de  aquellos  tendrán  un 
latiguillo  y hebillas,  y por  el  otro  extremo  estarán  cosidas,  de  modo  que  formen  una  bagui- 
lla  para  introducir  por  ellas  las  riendas  de  la  brida.  Su  coste,  8‘50  pesetas;  su  duración, 
doce  años. - Cubre-capote.  De  paño  gris  celeste  en  todos  los  cuerpos  del  arma,  con  fondo  de 
lienzo  rayado  de  azul  y blanco,  la  franja  y vivos  de  cinta  de  estambre  de  color  de  grana  en 
los  lanceros,  graneé  en  cazadores  y escuadrones  sueltos,  y amarilla,  y partida  en  dos,  en 
los  húsares  de  la  Princesa,  llevándola  Pavia  en  igual  forma,  pero  de  color  graneé;  debiendo 
tener  cuatro  sangrías  para  pasar  por  ellas  las  correas  de  ata-capa,  y un  rozadero  de  piel 
negra  en  la  parte  que  rocen  las  riendas,  y otro  en  la  correa  de  ata-capa  los  que  usen  cara- 
bina en  todos  los  institutos.  La  franja  será  de  33  milímetros  de  ancha.  Su  coste,  12  pesetas; 
su  duración,  ocho  años.— Mantilla.  De  paño  con  iguales  franjas;  vivos  y forros  que  el  cubre- 
capote,  y el  número  del  regimiento  del  paño  del  mismo  color  que  aquellas,  recortado.  Su 
coste,  11  pesetas;  su  duración,  ocho  años.  El  cubre-capote  y mantilla  se  usará  en  todo  servi- 
cio á caballo,  y para  las  instrucciones,  marchas,  y cuando  asi  se  prevenga,  se  llevará  sola- 
mente el  cubre-capote  del  revés  .—Cabezada  de  pesebre.  De  cuero  negro,  sencilla,  del  mejor 
material  posible,  hechura  á la  española,  compuesta  de  testera,  frontalera,  muserola  y aho- 
gadero, unido  este  á la  muserola  por  dos  anillas  cuadradas  en  su  base,  y circular  en  su  ex- 
tremo, y ambas  entre  si  por  tres  eslabones  en  forma  de  cadena,  hebillas  de  coscoja  en  el 
montante  izquierdo  y en  el  ahogadero.  La  frontalera  une  el  montante  con  el  ahogadero,  pu- 
diendo  dejarse  este  independiente  siempre  que  sea  necesario.  Su  coste,  9 pesetas;  su  dura- 
ción, cuatro  años.  — Ronzal.  De  cáñamo.— Manta  de  caballo.  De  lana  dulce,  á cuadros  pardos 
y blancos,  forma  lisa,  de  una  sota  pieza,  de  1 metro  40  centímetros  de  largo  por  700  milíme- 
tros de  ancho,  con  dos  anillas,  colocadas  de  modo  que,  doblada  esta  prenda,  queden  á la  al- 
tura de  las  correas  de  ata-capa.  Su  coste,  10  pesetas;  su  duración,  cuatro  años.— Saca  de 
paja.  De  lienzo  crudo,  de  1 metro  55  centímetros  de  largo  por  65  centímetros  de  ancho.  Su 
coste,  4 pesetas;  su  duración,  tres  años.— Cinchuelo.  De  cinta  fuerte  de  hilo  con  puntas  de 
cuero  negro.  Su  longitud,  1 metro  5 decímetros.  Su  coste,  2 pesetas;  su  duración,  cuatro 
años.  — Saco  de  cebada.  De  lona  lisa,  de  88  centímetros  de  longitud  por  33  de  ancho;  llevará 
dos  carteras  de  27  centímetros  de  largo,  ajustadas  en  su  boca  y abrochada  cada  una  con  dos 
botones  de  platina,  y formando  fuelle  todo  al  rededor.  Se  cerrará  su  boca  con  un  cordel  de 
cáñamo  que  pasará  por  cuatro  ojetes.  Su  coste,  5‘50  pesetas;  su  duración,  cuatro  años.— Mo- 
rra l de  pienso.  De  lienzo  fuerte,  de  33  centímetros  de  largo  por  3)  de  ancho;  tendrá  una 
correa  negra,  con  puntos  en  un  extremo  y hebilla  en  otro.  Su  coste,  3 pesetas,  y su  duración 
seis  años.— Almohaza.  De  chapa  de  hierro  barnizada  de  negro,  sin  mango,  con  cuatro  mar- 
tillos en  sus  extremos  y vina  faja  de  cuero  color  de  avellana  para  introducir  la  mano,  sujeta 
á dos  pontezuelos  de  hierro  clavados  en  la  chapa.  Su  coste,  1‘75  pesetas;  su  duración,  cuatro 
años.  — Bruza.  De  pelo  de  cerdo,  precisamente  con  tapa  de  madera,  de  forma  ovalada,  y una 
correa  color  avellana  para  pasar  la  mano,  clavada  aquella  con  refuerzos  á los  cantos  de  la 
tapa.  Su  coste,  2 pesetas;  duración,  dos  años.— Maleta.  De  forma  recta  y del  mismo  paño, 
vivos  y franja  de  los  témpanos  que  el  cubre-capote  y mantilla,  solo  que  la  franja  tendrá 
nada  mas  el  ancho  de  23  milímetros;  los  témpanos  serán  ovalados,  midiendo  16  centímetros 
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forma  del  borde  superior  de  las  mismas;  y las  estrellas  de  ocho  puntas 

de  largo  por  11  de  ancho;  los  latiguillos  de  cuero  negro  con  hebillas  de  hierro  estañadas,  y 
tres  pontezuelos  para  pasar  las  correas  de  grupa.  Su  longitud  total  es  do  45  centímetros.  Su 
coste,  11  pesetas,  y su  duración  seis  años.  Usarán  funda  de  lienzo  rayada  de  azul  y blanco 
como  el  del  forro  del  cubre-capote.  Su  coste,  2 pesetas;  su  duración,  cuatro  años.  Las  male- 
tas de  las  remontas  serán  en  su  forma  como  las  demás,  pero  de  paño  pardo,  con  vivos  grana, 
teniendo  bordadas  en  los  témpanos  las  iniciales  1\.  G.  Su  coste,  10  pesetas;  su  duración, 
seis  años. 

Prevenciones  para  la  montura  de  tropa.— 1.*  El  caballo  llevara  la  manta  en  cuatro  doble- 
ces, sirviendo  de  sudadero  debajo  de  la  montura,  y encima  de  aquella  y en  igual  forma  la 
saca.—  2.a  La  chaqueta  de  cuartel  se  colocará  en  la  perilla  de  la  silla,  encima  del  capote.— 

3. a  Al  costado  izquierdo  de  la  perilla  de  la  silla  y sobre  el  capote,  se  colocará  la  bota  de 
vino,  la  que  tiene  una  correa  de  cuero  color  avellana  que  se  pasará  por  la  anilla  de  la  peri- 
lla, sujetándola  por  el  cuello  con  la  correa  izquierda  de  ata-capa.  La  fuerza  desmontada  de 
las  remontas  llevará  la  bota  de  vino  en  el  cinturón  de  la  canana,  entre  el  hueco  de  la  ca- 
dera izquierda  y el  cajón  de  aquella,  sujeta  por  la  boca  con  un  latiguillo  y una  hebilla.— 

4. a  El  hebillaje  todo  será  estañado,  limpiándose  solamente  el  bocado  de  la  brida  y estribos, 
y estas  prendas  lo  necesario  para  que  no  se  deterioren  ni  desluzcan,  evitando  el  que  por 
una  limpieza  excesiva  se  destruyan.— 5.a  El  correaje  de  la  montura  será  negro,  exceptuán- 
dose el  de  las  cinchas  y acciones  de  estribo  que  serán  de  color  avellana.— 6.a  Siempre  que 
la  fuerza  monte  á caballo  lo  hará  con  el  todo  de  sus  prendas,  como  sino  hubieran  de  volver 
al  alojamiento  de  que  hubiesen  salido,  exceptuándose  cuando  sea  para  grandes  paradas, 
que  no  llevarán  cabezada,  ó siempre  que  así  se  previniese  por  la  autoridad  superior.— 7.a  El 
ronzal,  después  de  sujeto  á la  anilla  de  la  cabezada,  pasará  por  el  lado  izquierdo  á enlazarse 
su  extremo  en  la  anilla  del  borren  delantero,  formando  con  el  resto  lazo  corredizo.— 8.a  El 
cabezón  y montante  irá  guardado  en  el  saco  de  la  cebada,  y las  riendas  de  aquel  se  pondrán 
en  el  arqueto  que  tiene  el  bocado  para  las  falsas  riendas;  debiendo  usarse  dicha  prenda 
para  los  actos  económicos  y llevar  el  caballo  del  diestro  únicamente. 

CUARTA  PARTE,— Montura  para  los  caballos  de  Jefes  y Oficiales  de  los  distintos  institu- 
tos.—Silla.  Sillín  inglés  vestido  de  piel  de  cerdo.— Brida,  cabezón,  cubre-capote,  mantilla, 
cabezada  de  pesebre,  manta  y cincliuelo.  Como  el  de  la  tropa,  aunque  todo  mas  lino  en  su 
calidad.  — Ronzal.  De  cuero  negro  y colocado  en  la  misma  forma  que  la  tropa.  El  cubre- 
capote  se  forrará  de  gutta-percha,  de  la  cual  será  la  funda  de  la  maleta,  y la  mantilla  fo- 
rrada de  igual  tela  á la  marcada  para  el  saco  de  cebada.— Sudadero.  De  fieltro  blanco,  ribe- 
teado de  paño  del  mismo  color.— Saco  de  cebada.  De  tela  rayada  de  azul  y blanco,  con  las 
dimensiones  suficientes  á contener  seis  celemines  de  cebada.— Maleta.  Como  la  de  la  tropa 
de  los  institutos  respectivos,  pero  mas  pequeña. 

Montura  para  los  caballos  de  Capellanes.— Como  la  designada  para  los  Oficiales;  pero  el 
cubre-capote,  mantilla  y maleta  serán  de  paño  azul  turquí  con  vivos  y franja  de  seda  negra. 

Médicos-cirujanos.— Sillas  y bridas.  Como  las  designadas  para  equipos  de  Oficiales.— 
Shabrás  y maleta.  Do  paño  azul  turquí,  con  franja  color  carmesí,  y la  última  tendrá  funda 
de  gutta-percha  negra.  En  los  extremos  del  shabrás  llevarán  bordadas  de  oro  las  inicia- 
les S.  M. 

Profesores  de  veterinaria.— Silla  y brida.  Igual  á la  de  los  caballos  de  Oficiales.— Shabrás 
y maleta.  De  paño  azul  turquí,  con  vivos  de  paño  grana  en  el  canto,  y los  extremos  de  sha- 
brás en  redondo;  en  las  puntas  y en  su  parte  céntrica  llevará  una  cifra  de  metal  blanco 
como  la  de  la  gorra  y de  tres  pulgadas  de  longitud. 

Profesores  de  equitación.— Siendo  considerados  como  últimos  Alféi’eces  para  montarse  con 
arreglo  á Reglamento,  la  montura  será  de  su  propiedad  é igual  en  un  lodo  á la  de  ios  Ofi- 
ciales. 

QUINTA  PARTE.— Uso  de  las  prendas  que  quedan  detalladas.— Traje  diario,  pié  á 
tierra  para  Jefes  y Oficiales. — Los  Lanceros  usarán  leopoldina-y  espada  de  ceñir;  los  de  la 
Academia,  Establecimiento  central  y Depósito  de  doma,  el  ros-leopoldina  y espada  de  cenii , 
y cuando  lleven  ésta  no  usarán  forrajera.  Los  Cazadores  y Húsares,  chacó  y sabio  con  fo- 
rrajera negra. 

Nota.  Están  autorizados  todos  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  para  usar  fuera  de  los 
actos  del  servicio  á caballo  y cuando  por  el  excesivo  frió  ó lluvia  se  disponga  una  esclavina 
suelta  del  mismo  paño  que  el  capote,  forrada  ó con  las  bandas  de  franela  blanca. 

Remontas. — Vestirán  el  traje  que  tienen  designado. 

Traje  de  yalapara  pié  á tierra  en  los  Gefcs  y Oficia  las. -Casco  con  liaron  y sable  los  Lan- 
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que  usaban  también  los  Oficiales,  han  sido  igualmente  sustituidas  por 
otras  de  seis  puntas  colocadas  por  encima  de  las  trencillas. 

14.  Por  Real  órden  de  l.°  de  Agosto  de  4884  (12)  se  ha  declarado 


ceros;  chacó  con  forrajera  de  plata  ú oro  respectivamente  y sable  los  Cazadores  y Húsares’ 
ros-leopoldina  con  bombilla,  forrajera  de  plata  y sable,  los  de  la  Academia,  Establecimiento 
central  de  instrucción  y Depósito  de  doma.  Los  de  la  Dirección  general  del  arma  usarán  en 
todos  los  actos  la  leopoldina  con  espada  de  ceñir. 

Traje  á caballo. — El  mismo  prevenido  para  pié  á tierra,  llevando  además  el  rewolver  co- 
locado en  la  forma  prevenida. 

Traje  de  diario  para  tropa.— Casco,  chacó  ó ros-leopoldina,  según  el  instituto-  sable 
guantes  y espuelas;  la  gorra  la  usarán  hasta  las  diez  de  la  mañana  y después  de  la  lista  dé 
la  tarde. 

Traje  de  gala  pié  á tierra.— El  mismo  de  diario,  pero  con  lloron  ó plumero  respectiva- 
mente, según  el  instituto. 

Traje  á caballo.  — El  que  requiera  el  dia  y en  la  forma  señalada  para  Oficiales  en  actos 
del  servicio. 

Disposiciones  generales.— 1.*  Se  previene,  por  regla  general,  que  el  traje  que  deba 
usarse  para  todos  los  actos  y funciones  del  servicio  se  designará  en  la  órden  del  cuerpo, 
ateniéndose  al  efecto  los  señores  Coroneles  y Jefes  de  cuerpo,  á las  disposiciones  que,  en 
los  distritos  donde  se  encuentren  de  guarnición,  dicten  los  Capitanes  generales  de  los  mis- 
mos, y según  también  el  cantón  ó punto  en  que  se  hallen  con  la  fuerza  de  su  mando.— 
2.»  (Véase  la  nota  3,  pág.  454  de  este  tomo.) 

(12)  Eterno.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Director  gene- 
ral de  Infantería,  acerca  de  la  conveniencia  de  sustituir  la  gorra  que  usan  actualmente  los 
.Tefes  y Oficiales  del  arma  de  su  cargo,  por  la  adoptada  recientemente  en  los  cuerpos  de 
Artillería  ó Ingenieros  y Academia  de  Estado  Mayor  y General  militar;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  teniendo  en  cuenta  que  la  prenda  que  se  propone  ofrece,  sobre  la  que  trata  de 
sustituirse,  incuestionables  ventajas  de  comodidad  y buen  aspecto,  se  ha  servido  ordenar, 
que  se  declare  reglamentaria  pora  todos  los  Jefes  y Oficiales  de  los  cuerpos  é institutos  del 
ejército,  así  como  para  los  alumnos  de  sus  Academias.  El  color  del  paño  de  la  nueva  gorra 
será  igual  a!  de  la  levita  ó prenda  equivalente  que  hoy  usa  cada  cuerpo  ó instituto,  y en  su 
forma  y dimensiones,  se  ajustará  exactamente  á las  que  determinanlel  diseño  y nota  adjun- 
tos. No  tendrá  franja  y solo  dos  vivos  del  color  de  los  cabos  del  uniforme  respectivo:  uno  en 
la  costura  de  unión  de  la  superficie  lateral  cónica  con  el  plano  ó base  superior,  y otro  en  la 
de  la  misma  superficie  con  la  cilindrica.  En  la  parte  anterior  llevará  una  escarapela  circu- 
lar, de  los  colores  nacionales  y de  tres  centímetros  de  diámetro,  que  tendrá  sobrepuesta 
una  presilla  formada  con  seis  cordoncillos  de  oro  ó plata,  según  el  cuerpo,  y un  boton  pe- 
queño igual  á los  de  sujeción  del  barboquejo  de  charol  y á los  de  las  bocamangas  de  la  levita 
ó prenda  equivalente.  El  vivo  inferior  de  la  gorra  será  tangente  á la  parte  inferior  de  la  es- 
carapela y la  presilla  terminará  en  el  superior.  Las  divisas  se  colocarán  en  la  parte  cilin- 
drica, y las  de  los  Capitanes  y Subalternos  serán  de  esterilla,  como  está  mandado,  sin  que 
se  tolere  infracción  en  este  particular.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Artillería  é Ingenieros,  y los 
de  las  Academias  de  Estado  Mayor  y General  militar,  asi  como  los  alumnos  de  ambas,  pro- 
cederán desde  luego  á sustituir  el  emblema  que  llevan  en  la  gorra  por  la  escarapela  y pre- 
silla antes  descritas,  suprimiéndose  en  los  institutos  montados  la  de  la  parte  posterior  para 
la  sujeción  de  la  forrajera,  que  no  ha  de  unirse  á la  gorra  cuando  se  use  con  esta.  Los  ex- 
presados Jefes,  Oficiales  y alumnos,  así  como  la  tropa  de  los  cuerpos  de  Artillería  é Inge- 
niero-, adoptarán  la  nueva  gorra,  tal  cual  queda  descrita,  á medida  que  necesiten  renovar 
la  que  tienen  actualmente,  verificándolo  desde  luego  todos  los  demás  del  ejército  y sus  ins- 
titutos, para  que  haya  la  conveniente  uniformidad.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Caballería  que 
visten  el  uniforme  de  lanceros,  y tienen,  por  consiguiente,  el  casco,  á medida  que  vayan  ad- 
quiriendo la  gorra  de  que  se  trata,  dejarán  de  usar  la  leopoldina,  que  solo  conservarán  para 
gala  aquellos  del  expresado  instituto  empleados  en  los  centros  oficiales,  ó que  sirvan  fuera 
de  los  cuerpos  activos.  El  uso  de  la  gorra  se  sujetará  á las  siguientes  reglas:  1.*  En  los  dias 
no  festivos  ni  de  gala,  se  llevará  en  todos  los  actos  que  no  sean  del  servicio,  y de  estos,  solo 
en  los  interiores  del  cuartel,  tanto  económico  como  de  armas,  y en  los  ejercicios  doctrinales 
—2.°  En  los  dias  festivos  y de  gala  se  llevará  el  ros  ó prenda  de  cabeza  correspondiente  en 
cada  cuerpo  ó instituto,  desde  las  once  de  la  mañana  á la  puesta  del  sol.— 3.°  Las  autorida- 
des militares  podrán,  sin  embargo,  modificar  transitoriamente  las  reglas  anteriores  como 
lo  estimen  conveniente  en  ocasiones  extraordinarias  y dias  determinados.  A pesar  del  uso 
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reglamentaria  la  gorra  teresiana,  cuyo  uso  se  determina  en  la  misma 
disposición. 

15-  Por  Real  orden  de  15  de  Noviembre  del  mismo  año  (13),  se  de- 
clara reglamentaria  en  todos  los  Cuerpos  é Institutos  que  usan  levita,  á 
excepción  de  la  Guardia  civil  y Clero  castrense,  una  prenda  denominada 
guerrera. 

16.  Por  Real  órden  de  2 de  Abril  de  1883  (14)  se  autorizó  el  uso  del 
pantalón  liso  para  los  actos  á pié,  en  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  ca- 
ballería. 

17.  Por  circular  de  la  Dirección  general  del  arma  de  29  de  Febrero 
de  1884  (15)  se  dictaron  algunas  prevenciones  parala  mas  perfecta  lini- 

de  la  gorra,  en  la  corte  y capitales  de  distrito,  se  llevará  con  ella  el  sable  ó espada  desde 
las  once  de  la  mañana;  y en  las  demás  guarniciones  y cantones,  sólo  en  los  dias  festivos  ó de 
gala,  desde  la  misma  hora,  y por  regla  general,  en  todos  los  actos  del  servicio.— De  Real  or- 
den etc.— Dios,  etc.— Madrid  l.°  de  Agosto  de  1834.— El  General  encargado  del  despacho,  Juan 
de  Dios  Córdova. 

(13)  Excmo.  Sr.:  Por  algunos  de  mis  dignos  antecesores  se  han  venido  estudiando  las 
modificaciones  que  convendria  hacer  en  las  prendas  de  vestuario,  existiendo  en  este  Mi- 
nisterio informes  y memorias  de  Juntas  y cuerpos  consultivos,  entre  las  que  merecen  espe- 
cial mención  la  que  publicó  la  Dirección  general  de  Infantería  en  15  de  Agosto  de  1881,  en 
la  cual  se  resumen  las  opiniones  emitidas  por  los  Jefes  de  cuerpos,  previamente  consulta- 
dos, y si  bien  hay  diversidad  de  pareceres,  todos  convienen  en  la  necesidad  de  dotar  al 
ejército  de  una  prenda  para  diario  que  reúna,  á las  condiciones  de  comodidad,  la  ventaja 
de  poder  usar  debajo  de  ella  otras  de  abrigo  que  no  hagan  necesario  el  uso  del  capote  mas 
que  en  dias  determinados;  y siendo  al  mismo  tiempo  preciso  resolver  este  asunto,  para  que 
los  Jefes  y Oficiales  salgan  de  la  expectación  y recelo  en  que  están  respecto  á los  nuevos 
uniformes  que  puedan  adoptarse  y gastos  que  les  produzca  la  reforma;  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde),  en  su  constante  deseo  de  procurar  el  bienesLar  del  ejército  y su  mayor  brillo, 
haciéndolo  compatible  con  la  economía  que  requieren  sus  modestos  haberes,  ha  ordenado 
se  hagan  en  el  vestuario  las  siguientes  modificaciones:  1.a  Los  Jefes  y Oficiales  de  las  armas 
generales,  cuerpos  é institutos  que  usan  la  levita  como  prenda  reglamentaria,  la  conserva- 
rán para  los  dias  festivos  y de  gala,  autorizándolos  para  vestirla  en  los  actos  sociales  que  lo 
requieran.— 2.a  Dichos  Jefes  y Oficiales,  asi  como  los  de  los  cuerpos  auxiliares,  excepto  los 
de  la  Guardia  civil  y Clero  castrense,  llevarán,  en  los  demás  casos,  una  prenda  denominada 
guerrera,  cuyos  modelos  ó instrucciones  para  su  uso  se  circularán  por  separado.— 3.a  El  uso 
de  dicha  prenda  es  obligatorio  para  todos  los  que  sirvan  en  cuerpos  armados  ó comisiones 
activas,  desde  l.°  de  Marzo  próximo.— 4.a  Los  que  pertenezcan  á los  batallones  de  reserva  y 
depósito  ó se  encuentren  de  reemplazo,  quedan  dispensados  de  adquirir  la  guerrera,  ínte- 
rin permanezcan  en  las  expresadas  situaciones.— 5.a  La  Oficialidad  de  algún  regimiento  de 
Infantería  á quien  se  mandó  ensayar  nuevo  vestuario,  y la  de  los  cuerpos  ligeros  de  Caba- 
llería que  tienen  chaqueta  como  las  de  tropa,  están  autorizados,  pero  no  obligados,  á pro- 
veerse ahora  de  levitas  ó guerreras  respectivamente,  hasta  la  fecha  que  se  prevenga  por  sus 
Directores  para  cada  regimiento. — 6.a  La  Academia  general  no  cambiará  en  nada  su  vestua- 
rio y las  especiales  adquirirán  las  guerreras  de  nuevo  modelo  según  vayan  necesitándolas. 
—7.a  No  se  consultará  nuevas  construcciones  de  levitas  y dormanes  de  tropa,  excepto  las  del 
escuadrón  de  Escolta  Real,  Inválidos  y Guardia  civil,  puesto  que  han  de  modificarse  dichas 
prendas  cuando  venza  el  tiempo  de  su  duración  reglamentaria. — .3.a  Los  Directores  genera- 
les, antes  de  circular  las  variaciones  que  deban  introducirse  en  las  cartillas  de  uniformi- 
dad, las  consultarán  á este  Ministerio  para  su  aprobación.— 9.a  Las  Autoridades  militares 
no  consentirán  el  uso  del  capote  mas  que  por  la  noche  y en  los  dias  lluviosos  ó que  por  baja 
temperatura  sea  indispensable. — 10.  En  lo  sucesivo  no  se  podrá  hacer  alteración  alguna  en 
el  vestuario  ni  equipo  sin  que  recaiga  la  aprobación  de  S.  M.  á la  consulta  razonada  que  so 
formule  en  cada  caso.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Noviembre  de  1884.— Quesada. 

(14)  Véase  la  nota  33,  pág.  219  de  este  tomo. 

(lo)  Detalladas  minuciosamente  en  el  Reglamento  de  uniformidad  vigente  para  el  arma 
las  diferentes  prendas  de  vestuario,  armamento  y montura  de  que  se  compone  el  equipo, 
tanto  de  señores  Jefes  y Oficiales  y sus  caballos,  como  el  de  las  clases  de  tropa,  y forma  en 
que  se  han  do  usar,  he  de  hacer  algunas  observaciones,  que  como  recordatorio,  fijen  la  aten- 
TOMO  II.  33 
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formidad  de  los  individuos  pertenecientes  ú la  misma.  Véase  Acción  dis- 
tinguida, Ascensos,  Caballos,  Escuela  de  herradores,  Establecimiento  central 
de  instrucción,  Establecimientos  de  remonta,  Gratificaciones,  Haberes,  fíacio- 
)ies,  Veterinaria  militar. 

CABALLEROS. — Véase  la  pág.  1305,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

CABALLOS. — 1.  El  caballo  es  un  elemento  indispensable  para  que 
el  ejército  pueda  contar  con  buenas  fuerzas  de  Caballería,  y en  este 
concepto  es  de  suma  importancia  cuanto  se  refiere  á la  mejora  de  razas 
para  obtener  buenos  caballos  de  guerra  (véase  Cria  caballar  y Estableci- 
mientos de  remonta),  y al  cuidado  de  estos,  tanto  sanos  como  enfermos. 

2.  Respecto  al  cuidado  de  los  caballos,  debe  tenerse  presente  lo  dis- 
puesto en  el  tít.  3.°,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército;  en 
los  arts.  174,  306,  307,  316,  322,  410  al  423,  501  al  505,  525  al  535,  563 
al  565,  622  al  634,  679  a!  684,  686,  701,  704,  727  al  730,  740  al  755,  872, 
874,  903  y 908  al  910  del  Reglamento  económico  para  el  régimen  y ser- 
vicio interior  de  los  cuerpos  del  arma  de  caballería,  aprobado  y man- 
dado observar  por  Real  orden  de  15  de  Mayo  de  1877  (1);  y arts.  i 7,  18  y 


cion  de  los  señores  Jefes  de  cuerpo,  á fin  de  que  hasta  en  los  mas  pequeños  detalles  sea 
exacta  su  puntual  observancia,  no  separándose  de  cuanto  á una  perfecta  igualdad  debe 
existir  entre  las  diferentes  fracciones  que  constituyen  la  Caballería.  La  autorización  que 
concede  el  Reglamento  para  que  los  señores  Jefes  y Oficiales  usen  una  esclavina  suelta  fuera 
de  los  actos  del  servicio  en  lugar  del  capote,  se  entenderá  ha  de  ser  solo  en  tiempo  de  exce- 
sivo frió  ó lluvia,  y dicha  prenda  tendrá  precisamente  las  bandas  de  franela  blanca  en  to- 
dos los  Institutos  del  arma;  las  chaquetas  de  diario  de  los  del  de  cazadores,  tendrán  la  bo- 
camanga color  graneé  y lo  mismo  el  cuello,  no  llevando  éste  otro  adorno  que  el  número  del 
regimiento.  Los  batidores  de  todos  los  cuerpos  é institutos,  en  nada  se  diferenciarán  de  los 
demás  individuos  de  tropa;  no  usarán  manoplas,  bandoleras  diferentes,  colbaks,  cordones 
pendientes  del  hombro,  cartucheras  en  bandolera  ni  distintivo  de  ningún  género,  como 
tampoco  el  equipo  de  sus  caballos,  prescindiéndose  de  adornos  antireglamentarios  en  los 
correajes  y bocados;  los  regimientos  de  húsares  únicamente  conservarán  los  colbaks  para 
sus  batidores,  cuya  prenda  será  de  reglamento;  las  bandoleras  de  la  tropa  en  este  instituto 
tondrán  la  chapa  ovalada  de  metal  amarillo  y en  el  centro  el  número  del  regimiento  calado 
sin  que  en  ella  haya  cifra  alguna.  Los  clarines  en  toda  el  arma  serán  de  metal  amarillo,  co- 
nocidos por  el  nombre  de  su  autor  «La  Hera»,  y en  tono  de  sol,  sin  que  este  se  varié  ni  haya 
otros  instrumentos  diferentes  en  las  bandas  de  trompetas.  En  el  total  equipo  de  montura 
no  se  introducirá  reforma  alguna,  tanto  en  ios  bocados  como  en  los  cubrecapotes,  fundas  de 
maleta,  sacos  de  cebada,  etc.,  ateniéndose  en  todo  él  A lo  prevenido.  Ultimamente,  las  colas 
ele  los  caballos  tendrán  el  largo  hasta  dos  dedos  por  encima  de  los  corbejones,  conforme  á la 
circular  de  7 de  Junio  de  1877.  La  mas  puntual  observancia  de  cuanto  se  deja  expuesto,  será 
de  estrecha  responsabilidad  á los  Sres.  Jefes  de  cuerpo,  disponiendo,  si  en  alguno  de  ellos 
se  usaran  prendas  con  las  variaciones  mencionadas  ú otras  análogas,  se  proceda  á refor- 
marlas, sujetándose  en  un  todo  á cuanto  se  haya  ordenado,  para  que  exista  una  completa 
uniformidad.  — Dios,  etc.— Madrid  29  de  Febrero  de  1884.— El  Director  general  del  arma, 
García  Tassara. 

(1)  GAP.  V. — Capitán  de  escuadrón.— Art.  174.  El  mismo  celo  tendrá  respecto  al  cui- 
dado de  los  caballos,  visitando  frecuentemente  las  cuadras  para  reconocer  su  limpieza, 
ventilación  y abrigo;  se  cerciorará  del  esmero  con  que  aquellos  so  cuidan  por  sus  dueños, 
reconociendo  en  cada  data  el  pan.  cebada  y paja,  á íin  de  dar  parte  y solicitar  el  remedio  sí 
su  calidad  no  fuese  buena.  Verá  los  caballos  enfermos,  presenciando  algunas  veces  su  cura, 
particularmente  cuando  hubiese  operaciones  delicadas  que  exijan  un  especial  cuidado  de 
parte  de  los  Profesores.  Vigilará  también  el  modo  de  herrar  los  caballos,  así  como  el  he_ 
rraje,  y que  su  calidad  y construcción  sea  la  mejor,  adaptándole  al  casco  según  la  configu- 
ración de  él,  para  evitar  las  enfermedades  á que  dá  lugar  el  olvido  de  este  principio,  cuya 
utilidad  está  tan  generalmente  reconocida;  retirando  en  fin  de  mes  las  papeletas  que  hayan 
facilitado  los  Oficiales  de  semana  al  Capitán  comisionado  del  repuesto,  con  un  recibo  total 
del  herraje  invertido  durante  aquel  en  los  caballos  de  su  escuadrón,  según  se  previene  en 
Ja  circular  de  1.®  de  Marzo  de  1860. 
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19,  cap.  l.°;  67  al  89,  cap.  3.°;  99  al  115,  cap.  5.°;  27,  28  y 29,  cap.  6.°; 

CAP.  VII—  Teniente.— Art.  306.  Con  alguna  anticipación  á la  hora  de  los  piensos,  se  ha- 
llará en  el  dormitorio  de  su  escuadrón,  recibirá  el  parte  del  sargento  primero,  examinará 
aquellos,  y oido  el  toque,  puesto  á la  cabeza  de  la  fuerza,  se  dirigirá  al  sitio  de  la  reunión 
general,  donde  formará  y dará  parte  al  Capitán  de  cuartel.  Si  éste  pasase  revista,  mandará 
tomar  distancia  de  filas  y le  seguirá  durante  su  inspección,  para  contestar  á lo  que  observe; 
después  hará  unir  aquellas  y esperará  la  señal  del  clarin,  á la  cual  desfilará  á la  cuadra;  y 
seguro  de  que  en  ella  se  ha  cumplido  lo  mandado:  que  los  pesebres  se  han  limpiado  y ha 
renovado  la  paja  por  los  guardas  de  caballos,  hará  que  se  dé  cebada.  Interin  dure  el  acto 
dol  pienso,  examinará  los  caballos:  si  las  sillas  y mantas  están  como  deben,  y si  en  todo  se 
observa  el  orden  establecido;  remediará  las  faltas  y exigirá  la  responsabilidad  á aquel  en 
quien  las  note.  Dada  la  señal  para  retirarse  concluido  aquel,  conducirá  su  escuadrón  al 
dormitorio,  y después  de  disponer  el  descanso  á discreción,  dará  parte  al  Capitán  de  cuar- 
tel, sin  perjuicio  de  verificarlo  antes,  si  hubiese  novedad  que  merezca  su  atención.  Sise 
hallase  presente  su  Capitán,  le  dará  parte  después  que  al  de  cuartel,  sin  que  esto  dé  mo- 
tivo á que  se  retrase  ningún  acto;  para  todos  los  demás  piensos  practicará  las  mismas  for- 
malidades, haciendo  que,  cuando  el  escuadrón  se  trasladé  de  un  punto  á otro,  observe  or- 
den y silencio.— Art.  307.  Interin  dure  el  acto  de  limpiar  los  caballos,  se  mantendrá  á la 
vista  de  su  escuadrón,  celando  el  puntual  desempeño  de  cuanto  sobre  el  particular  se  pre- 
venga, y que  ninguno  se  quede  sin  limpiar;  así  como  que  los  sargentos  y cabos  coloquen  los 
suyos  á la  cabeza  de  sus  secciones  y escuadras  respectivas,  dispensándose  este  trabajo  ma- 
terial solo  al  sargento  primero,  con  objeto  de  que  secunde  al  Oficial  de  asistencia,  verifi- 
cando la  del  suyo  el  ranchero  señalado  á esta  clase  en  cada  escuadrón.  A medida  que  los 
individuos  terminen  la  limpieza,  revistará  cada  caballo  y hará  remediar  en  el  acto  las  fal- 
tas que  notare.  Si  por  escasez  de  gente  ú otra  causa  no  hubiese  concluido  de  limpiar  su  es- 
cuadrón cuando  los  demás,  lo  hará  presente  al  Capitán  de  cuartel;  y si  éste  lo  mandase 
continuar,  permanecerá  hasta  terminar,  en  cuyo  caso  repetirá  el  parte,  y obtenido  el  per- 
miso, se  retirará.— Art.  31G.  Asistirá  á los  paseos  de  caballos,  cuidando  salgan  todos  los  de 
su  escuadrón;  pero  si  esto  no  pudiese  verificarse  por  falta  de  hombres,  elegirá  para  que 
queden  en  la  cuadra  los  que  menos  ejercicio  necesiten,  observando  como  regla  general  que 
no  se  conduzca  ninguno  de  mano;  pues  siempre  que  lo  contrario  deba  verificarse,  prece- 
derá orden  para  ello,  como  medida  extraordinaria.  De  los  que  queden  en  aquella,  se  for- 
mará una  relación  para  que  sean  los  primeros  en  salir  en  el  siguiente  paseo  que  disponga 
el  Jefe.— Art.  322.  Cuando  el  furriel  llegue  al  cuartel  con  las  raciones,  se  enterará  minucio- 
samente del  número  y calidad  de  las  de  cada  especie,  pudiendo  disponer  se  midan  las  unas 
y pesen  las  otras,  para  cerciorarse  de  su  legalidad;  procediéndose  á su  presencia  y á la  hora 
señalada,  al  reparto  de  las  de  pan  y cebada  que  cada  jinete  debe  conservar  en  su  saco,  y 
cuidará  que  la  paja  se  reparta  al  ganado  con  arreglo  á las  pasturas  y horas  en  que  haya 
dispuesto  el  Capitán. 

CAP.  XIV.— Profesor  de  equitación.— Art.  419.  Pasará  las  revistas  de  Comisario  en  la 
Plana  mayor  del  regimiento,  y percibirá  su  sueldo  de  Caja  por  recibo  y en  iguales  términos 
que  los  Profesores  ,de  veterinaria,  señalándole  el  Jefe  del  detall  el  escuadrón  á que  debo 
agregársele,  para  recibir  la  orden  y cuanto  tenga  relación  con  su  profesión,  facilitándosele 
por  aquel  un  soldado  como  asistente.  Es  plaza  montada  en  la  misma  forma  que  los  otros 
profesores,  pudiendo  extraer  caballo  del  escuadrón  á que  esté  agregado  después  del  último 
Alférez,  satisfaciendo  su  importe  con  arreglo  á la  clase  que  esté  asimilado,  conforme  con 
lo  que  dispone  el  Reglamento  del  cuerpo  de  Equitación  militar  y de  su  escuela,  aprobado  en 
Real  órden  de  10  de  Abril  de  1876,  comunicada  en  igual  fecha.— Art.  420.  Es  de  su  obligación 
la  doma  de  potros  y doctrinarlos,  para  que  ejecuten  todos  los  movimientos  que  pueda  exi- 
girse de  ellos;  quitar  á los  caballos  hechos  los  resabios  que  adquirieron  en  malas  manos,  y 
desempeñar  cuanto  le  manden  los  Jefes  que  tenga  relación  con  su  profesión,  como  también 
el  doctrinar  los  caballos  de  los  Oficiales  siempre  que  se  lo  encarguen.  Por  cuenta  de  los  fon- 
dos del  regimiento  han  de  facilitársele  las  cuerdas  y enseres  que  se  necesiten  para  el  pica- 
dero, de  todo  1 > que  responderá  por  medio  de  doble  inventario  que  firmará  al  hacerse  cargo. 

Art.  421.  Se  hallará  en  un  todo  subordinado  al  Oficial  que  tenga  á su  cargo  el  picadero,  y 
en  el  caso  de  no  tener  el  cuerpo  desbravadores,  le  propondrá  uno  ó dos  soldados  para  que, 
con  permiso  del  Coronel,  se  destinen  al  mismo;  los  adiestrará  en  la  doma  y le  ayudarán  en 
ella,  para  lo  cual  estarán  exentos  de  servicio  ínterin  dure  aquella;  y terminada  que  sea,  ha- 
rán estos  soldados  todo  el  servicio  que  les  corresponda  como  los  demás  de  su  escuadrón, 
pero  asistiendo  en  uno  y otro  caso  á las  listas  y formaciones.  Tendrá  el  Profesor  una  reía- 
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14,  15  y 17,  cap.  12,  y 13  y 14  cap.  13  del  Reglamento  para  el  servicio 


cion  que  comprenda  los  nombres  y escuadrones  de  los  caballos  que  deban  concurrir  al  pi- 
cadero, á fin  de  dar  parte  al  Oficial  encargado  de  la  falta  ó descuido  que  pudiera  haber  en 
alguno.— Art.  422.  Ejercitará  estos  caballos,  ya  en  el  picadero  separadamente,  ya  reunidos 
ó por  derecho,  según  mejor  convenga  á su  completa  enseñanza,  y dará  después  parte  al  Ofi- 
cial encargado,  asi  como  cuando,  habiendo  concluido  del  todo  la  instrucción  de  alguno, 
hubiese  que  darle  de  alta  para  el  servicio,  pero  no  se  verificará  sin  permiso  del  Coronel;  y 
hallándose  éste,  otro  Jefe  ú Oficial  presente  en  el  picadero,  no  empezará  ni  terminará  el 
acto  sin  tomar  la  venia  del  de  mayor  carácter;  pero  si  estuviese  el  encargado,  se  dirigirá  á 
di  para  obtenerla.— Art.  423.  Cuando  la  doma  y cuidado  de  la  instrucción  de  los  potros  se  lo 
permita,  y el  Coronel  no  disponga  otra  cosa,  asistirá  á las  formaciones  y ejercicios  genera- 
les, y entonces  montará  fuera  de  fila  el  caballo  que  más  necesite  su  mano,  verificándolo 
también  á los  paseos  de  caballos,  llevando  en  ellos  á su  cuidado  y reunidos  los  potros,  si 
aquel  Jefe  no  le  previniese  lo  contrario. 

CAP.  XVI.— Sargento  de  semana.— Art.  501.  Los  caballos  de  su  escuadrón  que  necesiten 
herrarse,  cuidará  que  á su  presencia  tenga  lugar  á la  hora  y del  modo  que  queda  prevenido 
en  el  art.  34,  dando  parte  al  Subalterno  de  cuartel  cuando  se  presente,  de  haberse  así  veri- 
ficado.—Art.  502.  Si  el  Subalterno  de  cuartel  dispusiere,  por  no  ser  suficiente  el  número  de 
hombres,  que  los  caballos  saliesen  por  tandas  al  agua,  quedará  en  la  cuadra  y ordenará 
aquellas,  empezando  por  un  extremo  y concluyendo  por  el  otro,  para  que  ninguno  repita  su 
salida  ó se  quede  sin  beber.— Art.  503.  Véase  la  nota  10,  pág.  497  del  tomo  1.°.— Art.  504.  Asis- 
tirá á la  cura  de  caballos,  cuidando  se  presenten  todos  los  que  de  su  escuadrón  lo  necesi- 
ten; se  enterará  del  método  que  prescriba  el  primer  Profesor  de  veterinaria,  advirtiéndolo 
al  cabo  de  escuadra  para  su  ejecución,  y dando  parte  al  sargento  primero  en  el  momento 
que  se  lo  permitan  sus  atenciones,  entregándotela  papeleta  que  dé  el  referido  Profesor, 
respecto  á la  cebada  que  han  de  comer  los  caballos  enfermos,  para  que  por  su  conducto  lle- 
gue al  Subalterno  de  semana;  verificándolo  igualmente  de  la  que  reciba  cuando  se  dé  do 
alta  un  caballo  por  curado.— Art.  505.  En  el  caso  de  que  algún  caballo  de  los  enfermos  deba 
pasear  separado  de  los  demás,  lo  manifestará  asi  al  sargento  primero  para  que  nombre  un 
cabo  que  acompañe  al  que  le  conduzca,  si  éste  fuere  un  soldado.— Sargento  de  enfermería.— 
Articulo  525.  El  sargento  nombrado  para  este  servicio  le  desempeñará  por  meses,  quedando 
exento  de  todo  otro.  A presencia  del  Ayudante  de  armas,  se  verificará  el  relevo  de  este  en- 
cargo, entregando  el  saliente  al  entrante  un  estado  de  los  caballos  que  se  encuentren  en  la 
enfermería,  de  los  de  la  cuadra  de  inapetentes,  que  también  se  hallará  á su  cuidado,  y de 
los  que,  permaneciendo  en  los  escuadrones  por  pequeñas  dolencias,  deban  asistir  á la  cura 
diaria.  Asimismo  se  hará  cargo  de  la  cuadra  general,  de  todos  sus  útiles  y de  cuantos  efec- 
tos haya  pertenecientes  á los  caballos;  bien  entendido  que,  una  vez  dado  parte  por  ambos 
sargentos  al  Ayudante,  de  haber  efectuado  el  relevo,  queda  el  saliente  libre  de  toda  respon- 
sabilidad con  respecto  á la  entrega  de  efectos.— Art.  526.  Como  inmediato  dependiente  del 
referido  Ayudante  de  armas,  le  pedirá  los  hombres  que  necesite  para  la  cuadra  de  enfer- 
mería é inapetentes,  conforme  al  número  de  caballos  que  haya  y asistencia  que  requiera; 
distribuirá  entre  ellos  los  cuartos  de  vigilancia,  policía  de  las  caballerizas  y demás  servicios 
que  ocurran,  asi  como  el  suministro  de  cualquiera  alimento  extraordinario  que  deba 
dar  á los  caballos.  No  permitirá  que  los  hombres  que  cuiden  los  do  contagio  asistan  á 
otros,  haciendo,  en  cuanto  sea  posible,  que  se  siga  en  esta  cuadra  el  orden  establecido 
para  las  demás  del  cuerpo.— Art.  527.  Véase  la  nota  10,  pág.  497  del  tomo  l.°— Art.  528.  Ten- 
drá un  libro  que  facilitará  el  cuerpo,  donde  anotará  la  entrada  y salida  de  todos  los  caba- 
llos y enfermedades  que  padecen,  las  prendas  que  lleven  y su  estado,  aunque  solo  deberán 
pasar  á la  enfermería  con  la  cabezada  de  pesebre  y el  ronzal,  pero'la  manta,  bridón  ó cabe- 
zón y cinchuelo,  han  de  estar  en  poder  del  individuo  para  el  uso  conveniente.  Si  la  enfer- 
medad fuese  de  contagio,  dichas  prendas  quedarán!  á su  cuidado,  dando  un  resguardo  al 
escuadrón  a que  pertenezcan,  no  permitiendo  que  se  haga  de  ellas  mas  uso  que  para  el  mis- 
mo animal;  si  este  muriese,  no  las  devolverá  al  escuadrón  de  que  procedan  hasta  que  lo 
determine  el  Comandante  Jefe  del  detall,  conforme  las  observaciones  que  haga  el  primer 
Profesor  de  veterinaria,  retirando  el  resguardo  que  tenga  dado  con  la  papeleta  de  baja  de 
aquel  Jefe,  que  recibirá  del  Ayudante  de  armas  y entregará  al  escuadrón.— Art.  529.  A la 
hora  de  la  cura  general,  cuidará  se  presenten  en  el  sitio  designado  todos  los  caballos  que 
deban  concurrir  á ella,  tanto  de  la  enfermería  como  de  los  escuadrones;  procurando  lo  ha- 
gan reunidos,  á menos  que  la  enfermedad  de  alguno  se  lo  impida,  en  cuyo  caso  dispondrá, 
con  autorización  del  Ayudante,  cuándo  deba  salir,  y de  no  poderlo  verificar,  cuidará  se 
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interior  de  los  regimientos  de  Artillería,  que  después  de  dispuesto  por 


practique  su  cura  en  la  cuadra,  y hará  que  los  escuadrones  alternen  en  ser  primeros  y últi- 
mos en  aquel  acto.  Los  caballos  se  retirarán  á la  cuadra  sucesivamente  en  el  momento  do 
ser  curados,  ó esperarán  á hacerlo  reunidos,  según  convenga  y disponga  el  Ayudante.  Se  en- 
terará de  todas  las  disposiciones  que  diere  el  primer  Profesor  relativas  á la  enfermería  y 
de  las  que  competan  á los  sargentos  de  semana,  para  aquellos  caballos  que  estén  enfermos 
en  los  escuadrones.— Art.  530.  Los  caballos  se  darán  de  alta  en  el  acto  de  la  cura  general,  y 
en  aquel  momento  los  entregarán  al  escuadrón  á que  pertenezcan  con  una  papeleta  firmada 
por  él,  y visada  por  el  Ayudante  y primer  Profesor  de  veterinaria  que  así  lo  exprese.  Si  al- 
guno debiese  pasar  á la  cuadra  de  convalecientes,  lo  hará  también,  anotándolo  en  su  regis- 
tro, prévia  la  disposición  de  dicho  Profesor;  no  permitiendo  que  ningún  caballo  enfermo 
deje  de  presentarse  á la  cura  hasta  tanto  que  se  dé  de  alta  para  hacer  el  servicio.— Articu- 
lo 531.  Cuando  deba  tener  lugar  el  paseo  de  caballos  enfermos,  se  enterará  por  el  Profesor 
de  asistencia  del  método  que  ha  de  seguirse  en  él;  hará  reunir  los  de  la  enfermería  y escua- 
drones, separará  los  que  han  de  ir  montados  de  los  que  deban  llevarse  de  mano,  quedando 
estos  á cargo  del  cabo  que  se  nombre,  quien  los  conducirá  yendo  pié  á tierra,  y dará  parta 
al  Ayudante  de  estar  todo  dispuesto  ó de  las  faltas  que  notare;  tomada  su  venia  colocará 
un  cabo  á la  cabeza  y emprenderá  la  marcha,  pudiendo  ir  á los  flancos,  ó á retaguar- 
dia, según  crea  mas  útil  su  presencia  para  llenar  las  disposiciones  higiénicas  que  le 
dicte  el  Profesor  que  debe  acompañarle,  y á las  cuales  se  atemperará.— Art.  532.  Véase  la 
nota  10,  pág.  497  del  tomo  l.°— Art.  533.  Si  durante  la  noche  ocurriese  alguna  novedad, 
se  avisará  inmediatamente  por  uno  de  los  soldados  de  cuadra  ó de  cuarto,  para  providen- 
ciar ó disponer  lo  conveniente.— Art.  534.  Independiente  del  cuidado  especial  del  sargento 
de  policía,  vigilará  el  alumbrado  de  las  cuadras  que  estén  bajo  su  dependencia.— Art.  535.  Si 
por  circunstancias  extraordinarias  no  pudiese  asistir  á algún  acto  de  su  cometido  especial, 
lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ayudante  de  armas,  para  que  este  disponga  que  aquel  se  ve- 
rifique en  la  forma  prevenida. 

GAP.  VII.— Cabo  primero.— Art.  563.  Obligará  á los  soldados  de  su  escuadra  á que  du- 
rante el  pienso  reconozcan  prolijamente  sus  caballos,  y concluido,  den  el  parte  de  las  nove- 
dades que  en  ellos  adviertan,  en  la  forma  que  se  previene  en  los  arts.  454  y 681.— Articu- 
lo 564.  Siempre  que  le  den  parte  de  haberse  desherrado  algún  caballo,  lo  participará 
inmediatamente  al  sargento  de  semana,  é igualmente  al  de  su  sección  respectiva,  para  que 
oportunamente  se  proceda  al  herrado,  conforme  á lo  que  dispone  el  art.  910.— Art.  565.  Des- 
pués del  último  pienso,  cuando  el  sargento  primero  haga  el  nombramiento  del  servicio, 
destinará  á presencia  de  este  los  caballos  de  los  individuos  de  su  escuadra  que  hayan  sido 
nombrados,  á otros  que  estén  francos  al  dia  siguiente,  obligándoles  á que  los  cuiden  del 
mismo  modo  que  los  propios,  llevando  un  turno  riguroso  para  estas  interinidades,  que  siem- 
pre que  sea  posible  no  durarán  mas  que  veinticuatro  horas.  Si  hubiese  suficiente  número 
de  desmontados,  alternarán  estos  en  el  cuidado  de  los  caballos  de  aquellos  que  estén  de 
servicio.— Cabo  de  cuadra. — Art.  622.  El  cabo  nombrado  para  desempeñar  el  servicio  de  cua- 
dra la  empezará  y terminará  diariamente  después  de  concluida  la  limpieza  de  caballos;  si 
su  escuadrón  ocupase  distintos  cuarteles,  el  Capitán  dispondrá  el  número  de  los  que  sean 
necesarios  para  llenarle  cumplidamente.— Art.  623.  Por  las  tablillas  de  que  se  hace  mérito 
en  el  art.  444,  se  hará  cargo  de  la  cuadra,  caballos  y demás  efectos  existentes  en  ella;  siendo 
responsable,  una  vez  entregado,  de  las  faltas  ó deterioro  que  se  adviertan,  si  no  hiciese 
constar  la  manera  y forma  con  que  hayan  tenido  lugar  las  primeras  ó el  segundo.— Articu- 
lo 624.  La  entrega  de  uno  á otro  cabo  y de  los  guardas  de  caballos,  se  verificará  siempre  á la 
vez  y en  presencia  del  sargento  de  semana,  dando  después  uno  y otro  parte  al  referido  sar- 
gento de  haberse  verificado  aquella  con  las  faltas  que  se  hayan  advertido.— Art.  625.  No  po- 
diá  ausentarse  de  la  cuadra  durante  el  dia  de  su  servicio,  sino  en  los  casos  de  asistencia  á 
los  actos  á que  deba  concurrir,  dando  de  ello  conocimiento  al  sargento  de  semana.— Artícu- 
lo 626.  Tendrá  muy  presente  cuanto  se  previene  en  la  obligación  de  los  gnardas  de  caballos 
y régimen  de  las  cuadras,  para  hacerle  cumplir  extrictamente,  sin  permitir  se  varié  en  lo 
mas  mínimo. — Art.  627.  Sostendrá  álos  guardas  de  caballos  en  sus  respectivas  atribuciones, 
no  permitiendo  se  saquen  los  de  tropa  de  la  cuadra  sin  causa  ó motivo  justificado,  residen- 
ciando los  actos  de  aquellos  en  cuanto  tengan  relación  con  el  desempeño  de  sus  debeies. 
Articulo  628.  Con  anticipación  á los  piensos,  y siempre  que  haya  de  echarse  paja  al  ganado 
im  horas  extraordinarias,  se  hallará  presente  y vigilará  se  ejecute  con  arreglo  á lo  que  tenga 
dispuesto  el  Capitán  é instrucciones  que  reciba.  Preventivamente  para  cada  pastuia  habió 
hecho  acribar  la  necesaria  por  los  guardas  de  caballos,  ó cortada  la  larga  que  so  suminis- 
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Real  órdeu  do  13  de  Febrero  de  1880  su  ensayo  con  carácter  provisional, 


ti  vi  en  algunas  provincias,  sirviéndose  de  las  hoces  ó serrones  que  facilitara  el  cuerpo  para 
el  ol>jeln. — Art.  (>29.  A la  hora  de  la  cura  reunirá  los  caballos  que  hallándose  enfermos  en 
la  cuadra  de  su  escuadrón  necesiten  asistir  á ella,  y los  presentará  al  sargento  de  semana 
con  manta  y cabezón,  siempre  que  sus  dolencias  no  lo  impidan;  presenciará  aquella,  y se 
enterará  de  las  disposiciones  que  el  sargento_le  diere  para  el  cuidado  y asistencia  de  ellos; 
si  alguno  enfermare  repentinamente,  dará  parte  al  sargento  de  cuartel  y avisará  al  Profe- 
sor de  veterinaria  que  esté  de  asistencia.— Art.  630.  Cuando  haya  paseo  de  caballos  enfer- 
mos, cuidará  salgan  los  de  su  escuadrón  que  el  ¡primer  Profesor  de  veterinaria  haya  desig- 
nado, los  que  presentará  al  sargento  de  [enfermería. —Art.  631.  Cuando  hubiese  en  su 
escuadrón  potros  ó caballos  que  trabajen  en  el  picadero,  les  hará  reunir  á la  hora  y con  los 
arreos  prevenidos,  los  conducirá  á él  y los  presentará  al  Profesor  de  equitación,  caso  de  que 
por  hallarse  ocupado  el  sargento  de  semana  no  pueda  hacerlo;  durante  la  lección  permane- 
cerá á la  vista  de  ellos  con  los  soldados  que  los  monten  ó conduzcan,  y terminada  que  sea 
aquella,  los  volverá  á la  cuadra  enmantados  ó en  la  forma  que  le  prevenga  el  referido  Pro- 
fesor. Si  el  picadero  se  hallare  distante  del  cuartel,  hará  la  entrega  de  los  caballos  al  cabo 
que  al  efecto  se  nombre  en  el  escuadrón  para  desempeñar  este  servicio,  el  que  practicará 
lo  que  queda  prevenido.— Art.  632.  Reclamará  al  sargento  primero  las  escobas  que  necesito 
para  la  cuadra,  las  que  distribuirá,  teniendo  especial  cuidado  de  su  buen  uso  y conserva- 
ción.—Art.  633.  Cuidará  del  alumbrado  de  la  cuadra  de  su  escuadrón,  y con  particularidad 
después  del  último  pienso,  reconociendo  todas  las  lámparas;  Ivigilará  que  los  soldados  de 
cuadra  las  limpien  bien,  y presenciará  indispensablemente  el  acto  del  reparto  del  aceite, 
enterándose  de  si  es  el  que  las  pertenece,  para  que  puedan  alumbrar  toda  la  noche.  Cercio- 
rado de  estar  corrientes,  hará  cargo  á los  guardas  de  caballos  de  cualquier  falta  que  ocurra 
por  descuido  ó negligencia  suya,  y dará  parte  al  sargento  de  semana.— Art.  634.  Repartirá 
los  cuartos  quede  noche  han  de  desempeñar  los  guardas  de  caballos,  en  términos  que  aque- 
lla se  divida  en  partes  iguales  entre  aquellos  y los  que  se  nombren  para  este  servicio,  atem- 
perándose á lo  prevenido  en  el  art.  755  para  estos  casos. 

CAP.  XX.— Soldado.— Art.  679.  A las  horas  de  dar  cebada,  colocará  en  el  morral  ó espor- 
tillo la  que  corresponda  al  pienso  de  su  caballo,  y separadamente  lo  hará  para  aquellos 
que  tuviese  á su  cargo  en  aquel  dia,  presentándolos  todos  á la  inspección  del  cabo  de  su  es- 
cuadra.—Art.  6S0.  Cuando  se  le  ordene  dar  cebada,  se  dirigirá  al  pesebre  de  su  caballo,  en- 
trando por  la  izquierda  y llamándole  por  su  nombre,  para  no  causarle  una  sorpresa  y evitar 
coces  que  son  tan  frecuentes  en  estos  casos;  le  echará  el  pienso  y se  mantendrá  con  silencio 
á su  lado,  dando  la  espalda  al  pesebre,  hasta  que  se  le  mande  retirar  para  dar  el  parte  en 
la  forma  que  se  previene  en  el  art.  454.— Art.  631.  Interin  el  caballo  coma,  examinará  proli- 
jamente su  estado,  y se  cerciorará  de  si  lia  recibido  algún  golpe  ó da  indicios  de  enferme- 
dad por  su  inapetencia  li  otra  causa,  en  cuyo  caso  lo  avisará  inmediatamente  al  cabo  de  su 
escuadra,  sin  esperar  el  momento  critico  do  dar  el  parte  en  la  forma  prevenida  en  el  ar- 
ticulo 454;  y si  al  ser  reconocido  por  el  Profesor  veterinario  dispusiere  se  le  recoja  el  pienso, 
lo  hará  asi,  limpiándolo  con  las  cribas  del  escuadrón  y entregándolo  al  sargento  primero  ó 
á quien  éste  disponga — Art.  682.  Al  toque  designado  para  la  limpieza  de  los  caballos,  em- 
pezará ésta  pasando  las  crines  sobre  la  derecha  del  cuello  y almohazando  con  la  mano  iz- 
quierda la  tabla  y espalda  de  este  lado,  después  la  cambiará  á la  derecha  y lo  verificará  del 
dorso,  costillar,  vientre  y ancas  ó caderas;  á continuación  lo  efectuará  por  los  mismos  me- 
dios, pero  en  sentido  inverso,  de  toda  la  parte  correspondiente  al  costado  derecho.  En  la 
cabeza,  brazos  y piernas,  tendrá  un  especial  cuidado,  almohazando  con  suavidad,  y parti- 
cularmente si  el  animal  fuese  cosquilloso;  una  vez  almohazado  en  todas  sus  partes,  le  pa- 
sará el  mandil  para  quitarle  el  polvo  y caspa  que  tenga  levantado.  Verificado  lo  expuesto, 
usará  la  bruza  y almohaza,  con  las  cuales  extraerá  toda  la  caspa  y polvo  que  tenga  el  ani- 
mal, terminando  con  el  mandil  para  sentarle  el  pelo.  Las  crines  y la  cola  las  desenredará 
cuidadosamente,  separará  las  cerdas,  procurando  no  arrancar  ninguna;  y abriéndolas  y su- 
jetándolas con  la  mano  izquierda,  pasará  la  bruza  con  la  derecha,  á fin  de  levantar  la  caspa 
que  se  cria  en  el  nacimiento.  Terminado  lo  cual,  dividirá  las  primeras  de  modo  que  caigan 
por  mitad  á los  lados  del  cuello,  porque  además  de  ser  esta  su  natural  inclinación,  se  evi- 
tará la  caída  de  la  cerviz  formando  gato,  que  pueda  causar  una  imperfección  y entorpece1- 
la  flexibilidad  de  aquel,  conforme  se  determina  en  la  circular  de  26  de  Enero  de  1362.  La 
cola  se  dejará  crecer  hasta  el  largo  de  dos  dedos  por  bajo  de  los  espejuelos,  con  arreglo  á 
Ordenanza.  C.on  el  mandil  húmedo  lavará  los  ojos  y ollares,  verificándolo  después  de1 
ano  y rafe,  concluyendo  por  los  remos  de  rodilla  y corvejón  abajo,  d no  ser  que  el  caballo 
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en  lodo  lo  cjue  no  se  opusiera  á las  Reales  Ordenanzas  y demás  disposi- 


padezca  alguna  enfermedad  que  lo  impida,  ó que  el  rigor  del  frió  obligue  á suspenderlo. 
Para  los  potros  no  acostumbrados  á la  limpieza,  y cuando  los  caballos  se  encuentren  en  fo- 
rraje, solo  se  usará  la  lúa  de  esparto  en  vez  de  la  almohaza,  y á falta  de  ésta  el  mandil.— Ar- 
ticulo 683.  En  el  dia  l.°  de  cada  mes  esquilará  la  testera;  en  las  orejas  se  limitará  solo  á 
cortar  los  pelos  que  mas  sobresalgan  de  su  parte  interna,  porque  estos  los  dá  la  naturaleza 
para  oponerse  á la  introducción  de  cuerpos  extraños  y violencia  del  aire.  Del  mismo  modo 
recortará  los  que  también  sobresalgan  en  los  tendones  y espolón,  dejando  en  este  un  pe- 
queño mechón  que  facilite  una  corriente  á las  aguas  en  tiempo  de  lluvia;  en  la  cuartilla  y 
circunferencia  del  rodete  ó corona,  nunca  procederá  á cortar  mas  que  exclusivamente  al- 
gún pelo  que  exceda  de  los  demás,  para  impedir  la  permanencia  del  lodo  en  las  extremida- 
des, por  lo  perjudicial  que  es  dejar  expuesta  la  piel  en  invierno  á la  humedad  y al  frió,  y 
en  verano  á los  ardores  de  la  tierra  y polvo  abrasador  en  aquella  estación,  de  que  resultan 
grietas,  arestines  y otras  enfermedades  muy  perjudiciales.— Art.  G8í.  Cuando  la  limpieza 
deba  hacerse  fuera  de  las  cuadras,  sacará  el  caballo  con  la  cabezada  de  pesebre  y el  bridón 
ó cabezón,  amarrándole  con  el  ronzal  á la  anilla  que  le  corresponda  lo  bastante  corto,  á fin 
de  que  permaneciendo  quieto,  pueda  limpiarle  con  mas  facilidad.  En  el  caso  de  tener  á su 
cuidado  algún  caballo  de  los  empleados  de  servicio,  volverá  el  suyo  á la  cuadra  terminada 
su  limpieza,  y sacará  aquel  para  practicar  con  él  cuanto  queda  prevenido.  En  el  acto  do 
aquella,  reconocerá  el  herraje  y dará  parte  al  cabo  de  su  escuadra  de  las  faltas  que  note, 
sin  que  por  esto  deje  de  hacerlo  inmediatamente  á cualquiera  hora  del  dia  en  que  las  ad- 
vierta.—Art.  686.  (Véasela  nota  11,  pág.  498  del  tomo  1.°)— Art.  701.  Al  regresar  de  algún  ser- 
vicio á caballo,  luego  que  haya  desfilado  á la  cuadra,  le  quitará  la  brida  y amarrará  con  el 
ronzal  á la  anilla  del  pesebre,  lo  bastante  corto  para  evitar  que  se  eche;  quitará  la  grupa 
y equipo,  colocándolo  todo  con  buen  orden  á retaguardia  en  un  solo  monton  y encima 
de  la  manta.  Recogerá  las  correas,  aflojará  el  petral  y baticola,  pero  no  las  cinchas,  ni 
le  quitará  la  silla  hasta  que  se  haya  refrescado,  como  medio  de  evitar  enfermedades; 
concluido,  recogerá  su  equipo  y se  retirará  al  dormitorio  cuando  se  le  mande.  Pasada 
media  hora  quitará  la  silla,  pasando  al  caballo  por  el  lomo  un  puñado  de  granzones,  res- 
tregándolos en  los  sitios  donde  vea  mas  marcado  el  sudor.— Art.  70i.  Durante  el  últi- 
mo pienso  estenderá  los  granzones  que  haya  debajo  del  pesebre  de  su  caballo  para  que  se 
eche  cómodamente,  alargándole  el  ronzal  lo  bastante,  á fin  de  que  pueda  hacerlo  sin 
riesgo  de  encabestrarse.— Herradores.— Art.  727.  Alternarán  en  el  servicio  diario  y per- 
manente de  la  enfermería  para  el  cuidado  y asistencia  de  los  caballos  enfermos  é inape- 
tentes, bajo  las  órdenes  é instrucciones  que  reciban  del  Profesor  veterinario  que  esté  de 
semana,  relevándose  á la  hora  prefijada  para  los  demás  económicos  del  regimiento,  á pre- 
sencia del  sargento  encargado  de  aquella,  á quien  deberán  dar  conocimiento  oportuno  de 
su  relevo.— Art.  728.  Durante  las  veinticuatro  horas  que  dure  su  servicio,  no  se  separarán 
de  la  cuadra  de  enfermería  mas  que  en  los  casos  de  tener  que  atender  á caballos  que  se  ad- 
viertan enfermos  en  las  demás  cuadras,  volviendo  inmediatamente  á su  puesto  una  vez 
terminados  sus  quehaceres  en  ellas,  y dando  instantáneamente  conocimiento  al  Profesor 
de  semana  de  la  novedad  que  ocurra,  para  que  acuda  á su  remedio.— Art.  729.  Se  enterarán 
el  dia  que  estén  de  servicio,  del  punto  en  que  podrán  hallar  al  Profesor  de  semana  á cual- 
quier hora  que  fuere  necesaria  su  presencia  en  el  cuartel,  con  el  fin  de  avisarle  la  novedad 
que  pueda  tener  lugar,  dando  el  oportuno  conocimiento  al  Oficial  de  guardia  de  prevención 
y tomando  su  venia  para  verificarlo-— Art.  730.  Bajo  la  dirección  é inspección  del  Profesor 
veterinario  que  esté  de  semana,  desempeñarán  el  herrado  de  los  caballos  para  que  queden 
en  perfecto  estado,  no  pudiendo  por  si  administrar  á estos  mas  medicamentos  que  los  que 
disponga  el  referido  Profesor.— Soldado  de  cuadra. — Art.  740.  El  servicio  de  cuadra  dará 
principio  á la  hora  dispuesta  en  el  art.  622,  y terminará  en  la  misma  del  dia  siguiente.  Para 
desempeñarlo,  usarán  los  soldados  el  peor  calzado  que  tengan  y el  traje  destinado  para 
éste,  y en  caso  de  no  haberle,  pantalón  de  cuartel,  chaqueta  de  abrigo  y gorra.  Se  entrega- 
rán, á presencia  del  cabo  de  la  misma,  de  los  caballos,  monturas  y utensilio  por  la  tablilla 
colocada  al  efecto  en  ella,  como  también  de  todo  lo  que  corresponda  al  edificio,  de  puertas, 
ventanas,  cerraduras,  cristales,  etc.,  por  la  copia  del  inventario  que  confrontarán  en  el  mo- 
mento de  la  entrega. — Art.  741.  Dependerán  inmediatamente  del  cabo  de  cuadra,  y ejecuta- 
rán bajo  su  inspección  las  disposiciones  que  diere  durante  el  dia  de  su  servicio,  con  res- 
pecto á los  caballos  y arreglo  de  aquella.— Art.  742.  Al  toque  de  diana  apagarán  las  luces, 
abrirán  las  ventanas  necesarias  para  la  ventilación  de  la  cuadra,  limpiarán  los  pesebi  es  > 
«charán  paja  fresca;  después  procederán  al  barrido  y limpieza,  recogiendo  debajo  de  los 
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pesebres  los  granzones  que  el  caballo  no  haya  humedecido  y le  puedan  servir  de  cama  en  la 
noche  siguiente;  amontonarán  el  fiemo  y le  conducirán  al  depósito  general.  Durante  el  dia 
tendrán  la  cuadra  siempre  limpia,  recogiendo  el  estiércol  en  sitio  en  que  no  embarace  el 
paso,  y por  la  tarde  lo  sacarán  del  mismo  modo  que  lo  verificaron  con  el  de  la  mañana.— Ar- 
ticulo 743.  Observarán  en  la  cuadra  una  constante  vigilancia,  acudiendo  al  menor  ruido  que 
noten  en  los  caballos  para  evitar  que  se  suelten  ó riñan,  llamándolos  por  sus  nombres  si  les 
fuese  posible,  acariciándolos  y procurando  por  cuantos  medios  consideren  necesarios,  que 
no  se  asusten,  sin  emplear  nunca  el  castigo  de  palos,  correas  ni  otra  cosa  alguna  que  pueda 
resabiarlos.  — Art.  744.  No  permitirán  que  nadie  dé  particularmente  de  comer  á los  caballos 
ni  hagan  con  ellos  operación  alguna  sin  que  se  lo  prevenga  el  cabo;  tampoco  los  dejarán  sa- 
car en  horas  extraordinarias  de  la  cuadra  sin  licencia  de  éste,  ni  que  entren  los  que  no  co- 
rrespondan á ella.  Impedirán  que  se  hierre  en  aquel  local,  limpiar  efectos  de  ninguna  es- 
pecie, que  se  enciendan  fuegos,  que  se  fume  en  la  pajera,  formen  reuniones,  haya  bulla  ni 
se  hagan  porquerías.— Art.  745.  No  se  consentirá  entren  en  la  cuadra  soldados  de  otros  es- 
cuadrones sin  permiso  del  cabo,  ni  paisano  ó soldado  de  otro  cuerpo,  enterándose  minucio- 
samente del  objeto  que  allí  les  conduce.— Art.  746.  Si  por  olvido  se  hubiesen  dejado  en  la 
cuadra  algún  efecto  de  munición  de  los  que  no  deban  quedar  allí,  ó cualquiera  otro  objeto, 
lo  entregarán  al  cabo  para  que  éste  lo  haga  á quien  corresponda.  No  permitirán  sacar  sillas, 
mantas  ó efectos  de  los  que  estén  en  la  cuadra,  sin  conocimiento  y licencia  de  aquel,  asi 
como  que  se  haga  ningún  reconocimiento  en  los  mismos,  sin  la  presencia  del  sargento  de 
cuartel  ó alguno  de  sus  superiores.— Art.  747.  Si  algún  caballo  enfermase  darán  parte  in- 
mediatamente al  cabo  de  cuadra,  para  que  este  avise  al  Profesor  veterinario  de  semana.— 
Articulo  748.  Con  la  anticipación  necesaria,  á las  horas  de  dar  pienso  al  ganado,  acribarán 
la  paja,  colocándola  con  separación  de  la  otra  en  la  misma  pajera  si  lo  permitiese  su  capa- 
cidad, ó en  otro  sitio  que  se  Ies  designe  al  efecto:  solo  los  guardas  de  caballos  echarán  paja, 
exceptuando  al  soldado  que,  lleno  de  interés  por  su  caballo,  se  levante  en  horas  extraordi- 
narias para  hacerlo  y á quien  se  permitirá.— Art.  749.  Algunos  minutos  antes  de  las  horas 
de  dar  cebada,  se  echará  paja  á los  caballos,  en  los  intermedios  de  los  piensos,  y la  última 
pastura  después  de  media  noche,  con  arreglo  á lo  que  haya  dispuesto  el  Capitán;  cuidando 
siempre  al  verificarlo  se  limpien  bien  antéalos  pesebres,  tirando  los  granzones  debajo  de 
aquellos,  para  estenderlos  de  noche  y formarles  cama.— Art.  750.  Mantendrán  las  ventanas 
de  las  cuadras  en  términos  que  estén  siempre  ventiladas,  evitando  las  corrientes  de  aire  y 
que  el  sol  dé  á los  caballos,  sujetándose,  en  todo  caso,  á las  instrucciones  que  reciban  del 
cabo  y sargento  de  semana.— Art.  751.  No  permitirán  que  nadie  entre  ni  salga  montado  en  la 
cuadra,  á no  ser  que  lo  ejecute  reunido  el  escuadrón  ó se  diese  órden  expresa  para  ello,  im- 
pidiendo asimismo  que,  después  de  una  fatiga,  salgan  de  ella  sin  llevar  puesta  la  manta,  á 
menos  que  lleven  silla,  y siempre  con  bridón  ó cabezón.— Art.  752.  Los  únicos  efectos  que 
se  colocarán  en  las  cuadras  serán  los  atalajes  de  los  carros  y las  sillas,  estas  con  sus  correas 
y estribos,  cinchas,  pretal  y grupera,  cuidando  se  conserven  siempre  con  órden  y unifor- 
midad, cubriéndolas  con  la  manta  parajresguardarlas  del  polvo,  excepto  en  los  casos  que 
las  usen  los  caballos.— Art.  753.  Ocuparán  habitualmente  los  caballos  unos  mismos  pese- 
bres, para  evitar  los  accidentes  y coces  que  pudieran  ocurrir  por  no  conocerse  ó extrañarse. 
—Art.  751.  Fuera  de  una  prevención  extraordinaria,  las  cuadras  deben  conservarse  sin 
fiemo  ni  cosa  que  embarace  el  paso,  arrimando  á las  paredes  y sitio  conveniente  las  pari- 
huelas, palas  y demás  efectos  que  haya,  ínterin  no  se  haga  uso  de  ellos.— Art.  755.  Los  sol- 
dados que  estén  de  cuadra  harán  de  noche  los  últimos  cuartos  de  vigilancia;  y los  que 
fueren  expresamente  nombrados  para  ayudarles  en  este  servicio,  harán  los  primeros. 

CAP.  XXIV.— Prevenciones  generales.— Art.  872.  Para  no  privar  al  ganado  de  las  mejores 
horas  para  su  necesario  descanso,  por  ningún  concepto  se  permitirá  la  limpieza  de  las  cua- 
dras hasta  el  toque  de  diana.— Art.  874.  Siempre  que  sea  posible,  se  destinarán  en  cada 
cuartel  cuadras  separadas  para  caballos  inapetentes  y de  beneficio,  enfermería,  contagio  y 
caballos  de  carros;  debiendo  estos  últimos  comer,  cuando  se  empleen  en  servicio  extraor- 
dinario de  marchas,  etc.,  además  de  su  ración,  la  parte  prudencial  de  aumento  que  se  con- 
sidere necesario  en  razón  á su  mayor  fatiga,  cargándose  su  importe  al  fondo  de  entreteni- 
miento.—Art.  903.  Cuando  el  primer  Profesor  de  veterinaria  indique  la  conveniencia  de  que 
haya  paseo  de  caballos  enfermos,  y lo  autorice  y determine  el  Coronel,  el  Ayudante  de  ar- 
mas dispondrá  que  los  de  la  enfermería  y los  que  se  hallen  curándose  en  los  escuadrones, 
se  reúnan,  poniéndose  á la  cabeza  el  sargento  encargado  de  aquella  y á retaguardia  el  cabo 
que  se  nombre,  con  asistencia  del  Profesor  de  servicio,  para  que  este  acto  se  verifique  do 
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31  de  Mayo  de  1882  (2).  Véase  además  la  voz  Veterinaria  militar,  en  la  cual, 

un  modo  provechoso  al  ganado,  arreglándose  el  sargento  a las  disposiciones  facultativas 
que  le  dicte  aquel.— Art.  908.  En  la  época  conveniente  y siempre  que  pueda  concillarse,  se 
bañará  la  tropa  y caballos  en  el  mismo  dia,  por  la  tarde,  y antes  de  la  hora  de  la  lista,  quo 
se  retrasará  lo  necesario.  Precederá  el  reconocimiento  facultativo  por  el  Médico-cirujano  del 
cuerpo,  de  los  primeros,  y de  los  Profesores  de  veterinaria,  de  los  segundos,  para  eliminar 
de  unos  y otros  aquellos  á quienes  no  convengan  los  baños.  El  paraje  que  se  elija,  en  el  su- 
puesto de  no  estar  designado  por  la  superioridad,  será  á suficiente  distancia  de  la  pobla- 
ción, para  que  no  afecte  á la  moral  pública,  y reconocido  previamente  por  nadadores  todo 
el  ámbito  que  sojuzgue  necesario,  á presencia  de  un  Ayudante;  colocándose  estacas  ó pila- 
res de  tres  á cuatro  metros,  que  marquen  la  línea  hasta  donde  podrá  permitirse  llegar  á 
los  hombres,  como  á los  caballos  montados,  disponiéndose,  cuando  sea  posible,  que  se  esta- 
blezcan una  ó dos  barcas  de  auxilio  para  mejor  precaver  cualquier  desgracia.  La  duración 
del  baño  la  graduará  el  Médico-cirujano  con  su  indispensable  asistencia,  á cuyo  acto  con  - 
currirán  además  un  Ayudante,  los  Oficiales  y Profesor  de  veterinaria  de  semana,  todos  á 
las  órdenes  del  Capitán  de  dia,  que  será  responsable  del  exacto  cumplimiento  de  cuanto 
queda  prescrito,  como  también  de  1 as  demás  prevenciones  que  pueda  hacerle  el  Coronel, 
único  facultado  para  variar  lo  prevenido,  según  el  caso  que  áello  le  obligue,  ó por  tener 
que  supeditar  sus  disposiciones  á las  del  Gobernador  de  la  plaza  ó cantón.  — Art.  909.  En  el 
tiempo  en  que  se  dé  el  tercer  pienso  á las  nueve  de  la  noche  y el  estado  de  la  atmósfera  lo 
permita,  se  sacarán  los  caballos  al  fresco  después  de  la  lista  de  la  tarde,  colocándolos  en  el 
sitio  y estacas  ó anillas  designadas  para  su  limpieza,  según  queda  ordenado  en  el  art.  251; 
donde  permanecerán  hasta  el  toque  de  retreta,  que  tendrá  lugar  un  cuarto  de  hora  antes 
del  último  pienso,  en  que  volverán  aquellos  á sus  cuadras  respectivas.  Durante  este  tiempo 
se  dejarán  totalmente  abiertas  todas  las  puertas  y ventanas  de  las  cuadras  para  que  estas 
se  refresquen,  cuidando  se  vuelvan  á cerrar  las  que  fuese  necesario  al  retirar  los  caballos 
de  ellas.— Art.  910.  No  se  permitirá  haya  en  las  cuadras  caballos  desherrados,  y como  suele 
suceder  que  alguno  se  queda  descalzo,  se  avisará  á su  dueño,  y por  el  sargento  de  semana 
ó cabo  de  dia  se  dispondrá  se  hierre;  y caso  de  que  aquel  se  halle  empleado  será  sustituido 
por  otro  individuo,  excepto  en  el  de  resistirse  el  animal  y ser  dócil  á la  voz  de  su  amo,  que 
entonces  se  suspenderá  hasta  que  pueda  hallarse  presente,  dando  cuenta  en  todos  los  casos 
al  Oficial  de  semana  respectivo.— (Reglamento  para  el  servicio  interior  del  arma  de  Caballe- 
ría, aprobado  por  Real  orden  de  15  de  Mayo  de  1877.) 

(2)  CAP.  I.  — Régimen  que  ha  de  observarse  en  el  servicio  interior  del  cuartel.  —Art.  17.  El 
ganado  comerá  diariamente  tres  piensos  de  cebada,  debiendo  darse  el  primero  poco  des- 
pués de  la  diana;  al  efecto,  y prévio  el  toque  correspondiente,  se  reunirán  los  conductores  y 
plazas  montadas  en  el  paraje  señalado,  y recibirán  la  cebada  correspondiente  al  ganado  quo 
cuidan;  calculándose  en  media  hora  el  tiempo  indispensable  para  que  el  ganado  apure  el 
pienso,  hasta  que  haya  trascurrido  no  empezará  la  limpieza  ni  se  pondrán  monturas  ni  bas- 
tes.—Art.  18.  La  limpieza  del  ganado  podrá  tener  lugar  ántes  ó después  del  primer  pienso, 
según  las  circunstancias,  y se  hará  por  los  conductores  y plazas  montadas,  procurando  no 
distraerles  en  otro  servicio,  pues  conviene  á la  conservación  del  ganado  que  sea  atendido 
siempre  por  el  mismo  conductor.— Art.  19.  A el  toque  de  cura  de  ganado  saldrá  reunido  do 
la  enfermería  y demás  cuadras  todo  el  que  deba  concurrir  á ella,  conducido  por  sus  propios 
conductores, sargento  de  semana  y encargado  de  la  enfermería,  trasladándose  al  paraje  se- 
ñalado al  efecto;  el  regreso  á las  cuadras  será  individual  ó colectivo,  según  disponga  ti  quo 
presida  el  acto. 

GAP.  III.— Conductores  y plazas  montadas. — Art.  67.  Todos  los  dias  á la  hora  señalada 
quitará  el  polvo  á la  montura,  baste  ó atalage,  y cuando  sea  preciso  lo  limpiará  detenida- 
mente y dará  grasa  á las  partes  que  lo  necesiten.— Art.  68.  Guando  tengan  alguna  novedad 
os  animales  que  cuida  dará  parte  á su  cabo  y al  sargento  de  semana,  así  como  si  nota  al- 
gún menoscabo  en  la  montura,  atalaje  ó baste,  y demás  que  tiene  á cargo,  tenga  ó no  culpa 
en  el  deterioro;  pero  en  segundo  caso  lo  acreditará.— Art.  69.  Al  toque  de  pienso  formará  con 
el  morral  ó cribo  en  el  sitio  designado;  cuando  fuere  nombrado  durante  la  distribución  del 
pienso,  contestará  diciendo  el  nombre  del  ganado  que  cuida  y cuartillos  que  come  en  aquel 
•pienso,  se  acercará  á cogerlos,  volviendo  después  á formar;  si  tuviese  algún  animal  enfoi- 
mo,  solo  pedirá  el  pienso  que  le  esté  designa  lo,  y añadirá  la  palabra  «enfermos  al  nombre 
del  animal.  A la  voz  de  «dar  cebada»  se  dirigirá  á los  pesebres  de  los  animales  á su  cargo, 
llamándolos  á estos  por  sus  nombres  y acariciándolos  para  evitar  coces  ó accidentes;  se  co- 
locará entre  los  dos  animales,  ó á la  izquierda  si  solo  tiene  uno  á su  cuidado;  verá  antes  do 
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verter  la  cebada  si  el  pesebre  está  roto  ó falto  de  paja  fresca,  dando  parte  en  seguida  para 
que  se  remedie;  revistará  las  cabezadas  y herraje,  y examinará  con  proligidad  el  estado  del 
ganado,  á fin  de  reconocer  si  ha  recibido  algún  golpe  ó si  da  indicios  de  enfermedad,  en 
cuyo  caso,  asi  como  en  el  de  inapetencia,  lo  avisará  sin  demora  al  sargento  de  semana;  mien- 
tras el  ganado  come,  permanecerá  al  pié  de  este  en  su  lugar  descanso;  cuando  pase  el  sar- 
gento de  semana  revistando  los  morrales,  se  los  presentará  y le  dará  parte  de  las  demás 
novedades  que  haya  notado.  En  el  pienso  de  la  mañana  acortará  las  cadenas  4 ronzales,  de- 
jándoles solo  del  largo  de  medio  metro;  en  el  de  la  noche  las  alargará  un  poco  mas,  para  que 
cómodamente  puedan  echarse  los  animales  sin  riesgo  de  encabestrarse,  y extenderá  los  gran- 
zones y paja  que  hay  debajo  de  los  pesebres,  para  hacerles  la  cama. — Art.  70.  A la  voz  de 
«á  formar»,  formará  donde  se  prevenga;  á la  de  «parte»  dará  un  paso  de  frente,  y enterará 
al  sargento  de  las  novedades,  tanto  del  ganado  como  de  las  faltas  en  los  pesebres,  cabezadas 
y herraje;  pero  si  no  tuviere  que  dar  cuenta  de  ninguna  novedad,  permanecerá  callado  en 
su  puesto.— Al  t.  71.  Al  toque  de  limpieza  se  proveerá  de  los  trastes  completos,  betún  y cepi- 
llo, y será  conducido  á la  cuadra;  empezará  á limpiar  los  animales  con  la  lúa,  para  quitar  el 
barro  ó estiércol,  luego  con  la  almohaza  y bruza,  y después  con  el  mandil  les  quitará  el  pol- 
vo de  las  orejas,  ojos,  cuencas  y ollares,  y la  caspa  del  copete  y cola,  que  desenredará  curio- 
samente; lasi  como  la  de  las  crines,  que  peinará  echándolas  al  lado  izquierdo;  dedicará  el 
último  periodo  de  la  limpieza  á lavar  los  cascos,  dejándolos  sin  estiércol  ni  barro,  á limpiar 
las  cadenas  y á dar  lustre  á las  cabezadas,  teniendo  mientras  lo  ejecuta  sujeto  el  animal  con 
la  cadena  echada  sobre  el  cuello.  Siempreque  sea  preciso,  esquilará  la  parte  interior  de  las 
orejas,  las  cuartillas,  y en  la  cabeza,  junto  á las  velas,  solo  lo  que  baste  para  el  asiento  de  la 
testera  de  la  cabezada,  despuntará  las  crines,  entresacándolas,  si  las  tiene  muy  abundan- 
tes, y cortará  la  cola  á la  altura  de  los  corvejones.  Cuando  el  sargento  revista  el  herraje  del 
ganado,  se  enterará  si  el  que  está  á su  cargo  es  apuntado  en  la  relación,  por  necesitar  cla- 
vos ó herraduras.  — Art.  72.  Al  toque  de  «alto  la  limpieza»  formará  ‘á  la  voz  correspondiente 
y al  pasarle  la  revista  de  trastes,  dará  parte,  no  tan  solo  de  las  novedades  que  tenga  en  ellos 
sino  de  las  que  hubiere  notado  concernientes  al  ganado.— Art.  73.  A la  revista  diaria  de  ga- 
nado presentará  el  que  está  á su  cargo  bien  limpio  y sin  faltas  de  clavos  en  las  herraduras, 
las  cabezadas  lustradas  y las  cadenas  brillantes;  si  el  ganado  tuviese  puestas  las  mantas,  se 
las  quitará  durante  la  revista.— Art.  74.  (Véase  la  nota  10,  pág.  437  del  tomo  1.°)— Art.  75.  En 
el  paseo  de  ganado  deberá  conservarse  á un  metro  de  distancia  del  que  va  delante, 
para  evitar  alcances;  marchará  siempre  por  la  derecha  del  camino;  si  lleva  algún  ani- 
mal de  mano,  cuidará  de  acortar  las  riendas  lo  suficiente  para  llevarle  sujeto,  y que  mar- 
che con  la  cabeza  alta  y alineada.— Art.  76.  Para  el  paseo  de  ganado  enfermo  se  presen- 
tarán los  conductores  que  le  cuiden  con  el  equipo  correspondiente,  al  cabo  de  cuadra, 
de  quien  se  enterará  de  cómo  lo  ha  de  llevar,  y á su  regreso  al  cuartel  le  dará  parte  de 
todo  lo  ocurrido  durante  el  paseo.— Art.  77.  Al  toque  de  cura  se  presentará  al  cabo  de 
cuadra  el  que  tenga  algún  animal  enfermo,  al  que  pondrá  la  manta  si  asi  se  lo  previ- 
niese; en  la  cura  se  enterará  de  las  prevenciones  que  dicte  el  Profesor  veterinario,  para 
cumplirlas  en  la  parte  que  le  corresponde.— Art.  78.  Si  en  el  pienso,  limpieza,  revista  de 
ganado,  agua,  paseo  ó cualquier  acto  dentro  ó fuera  del  cuartel,  notase  que  algún  animal 
se  ha  lastimado,  da  indicios  de  enfermedad  ó inapetencia,  no  quiere  beberé  está  deshe- 
rrado, dará  parte  enseguida  al  sargento  de  semana,  para  que  sea  reconocido  por  el  profesor 
veterinario,  á cuyo  acto  asistirá,  enterándose  de  las  prevenciones  que  dicte,  y si  mandase 
retirar  el  pienso  que  tenga  el  pesebre,  lo  cribará  y entregará  la  cebada  á dicho  sargento,  Si 
yendo  formado  con  el  ganado  en  cualquier  acto  fuera  del  cuartel  notase  alguna  novedad  en 
él,  se  parará  y dará  parte  al  sargento  de  semana.— Art.  79.  A la  hora  de  herrar,  se  presen- 
tará al  cabo  de  cuadra  el  que  tenga  ganado  suyo  apuntado  en  relación,  esperará  la  orden  de 
aquel  para  llevarlo  al  sitio  designado,  y ayudará  al  herrador  en  lo  que  sea  preciso.— Artícu- 
lo 80.  Para  las  revistas  semanales  de  montura,  atalage,  bastes  y equipo  de  ganado,  colocará 
en  el  sitio  designado  sobre  la  manta  de  ganado  los  efectos  que  se  hayan  de  revistar,  limpios 
y bien  entretenidos,  debiendo  estar  los  atalages  sin  armar,  se  mantendrá  detrás  de  ellos,  y 
manifestará  al  cabo  las  faltas  ó novedades  que  tenga. — Art.  81.  En  las  revistas  semanales  de 
ganado  presentará  este  limpio  como  en  las  revistas  diarias,  y al  desfilar  por  delante  del  Jefo 
que  la  pase,  se  detendrá  á su  altura,  dirá  en  alta  voz  el  nombre  del  ganado  que  lleva,  pienso 
que  come,  y continuará  la  marcha.— Art.  82.  Al  primer  toque  para  toda  formación,  ejerci- 
cio, etc.,  con  ganado  y material,  so  reunirá  con  los  demás  conductores  para  ser  conducido  a 
la  cuadra;  á la  voz  correspondiente  atalajará  ó embastará,  permaneciendo  al  pié  del  ganado 
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hasta  la  voz  de  «á  formar»  para  volver  al  dormitorio;  ya  en  él  so  aseará,  vestirá  y preparará 
la  maleta  y demás  efectos  de  la  grupa  y el  rendaje.— Art.  83.  Al  segundo  toque,  formará  con 
el  rendaje,  la  maleta  y demás  efectos  de  la  grupa:  será  revistado  por  el  Jefe  de  su  pieza,  y 
conducido  por  el  sargento  de  semana  á la  cuadra;  á la  voz  correspondiente  pondrá  grupas  y 
bridas  ó bridones,  y se  mantendrá  al  lado  de  su  caballo  pareja  ó mulo,  sin  salir  de  la  cua- 
dra.—Art,  84.  Al  tercer  toque,  sacará  el  ganado  de  la  cuadra  y formará  ó enganchará  desde 
luego  si  así  se  le  previene.— Art.  85.  A la  voz  de  «parte»,  siempre  que  esté  formado  con  el  ga- 
nado y material,  reconocerá  detenidamente  su  caballo,  pareja  ó mulo,  su  herraje,  y revis- 
tará el  atalaje  ó baste,  y dará  parte  al  .Tefe  de  su  pieza  ó carro.— Art;  8(1.  Después  de  cual- 
quiera formación  ó ejercicio,  y amarrado  el  ganado  á los  pesebres,  verá  si  estos  tienen  paja 
fresca,  quitará  las  bridas  y grupas,  aflojará  las  correas  dragonas  y petrales,  y formará  con 
la  maleta,  mochila,  brida  y demás  efectos  que  ha  de  llevar  al  dormitorio;  se  vestirá  de  pri- 
mera puesta  con  el  pantalón  de  trabajo,  colocará  en  la  percha  el  vestuario  y equipo,  y lim- 
piará los  hierros.— Art.  87.  Al  toque  de  desatalajar  ó desembastar  formará  con  los  trastes  de 
limpieza,  cepillo  y betún,  y será  conducido  á la  cuadra;  a la  voz  correspondiente  quitará  los 
atalajes  ó bastes,  frotará  con  granzones  la  parte  sudada  del  animal,  le  pasará  el  mandil  por 
las  orejas,  cuencas  y ollares,  y le  limpiará  el  barro  de  los  remos;  en  seguida  quitará  á los 
atalajes  ó bastes  el  sudor,  polvo  ó barro,  y los  colocará  en  sus  caballetes,  marchando  ense- 
guida á formar  en  el  sitio  designado.— Art.  88.  El  conductor  qne  salga  de  partida  presentará 
en  revista  al  Jefe  de  su  pieza  el  ganado,  monturas,  atalajes  y equipo;  si  marchase  con  licen- 
cia ó so  separase  de  la  batería  por  ¡cualquier  otra  causa,  liará  la  entrega  del  ganado,  mon' 
turas  ó bastes,  atalaje  y equipo,  al  artillero  nombrado  para  reemplazarle.  Art.  89.  Cuando  el 
conductor  que  ha  estado  de  partida  regrese  a la  batería,  presentará  en  revista  á su  cabo  el 
ganado,  monturas,  atalaje  y equipo  que  haya  llevado. 

CAP.  Y.—Sarcjenlo  de  semana.— Art.  93.  Antes  de  la  hora  de  pienso,  limpieza,  revista,  pa- 
seo ó cualquier  otro  acto,  prevendrá  conforme  á las  órdenes  que  tenga,  el  traje  y efectos  de 
equipo  conque  han  de  formar  los  conductores  y plazas  montadas;  pasará  lista  al  toque  co- 
rrespondiente, y los  revistará  para  ver  si  llevan  las  prendas  de  vestuario  y equipo  que  ha 
prevenido;  si  alguno  de  aquellos  faltase,  y la  ausencia  fuera  por  menos  de  24  horas,  encar- 
gará tome  el  pienso  del  ganado  á su  cargo  á un  conductor  de  su  mismo  tiro  ó pieza;  pero  el 
cuidado  de  los  animales  para  los  demás  actos,  lo  encargará  á un  artillero  sirviente.  Si  el 
acto  es  de  los  que  se  ejecutan  fuera  del  cuartel,  hará  formar  también  al  practicante  y un 
herrador  con  la  bolsa  sanitaria  y de  herraje;  entregará  la  fuerza  al  sargento  primero,  mar- 
chará á la  cuadra,  y recibirá  el  parte  del  cabo,  que  trasmitirá  al  sargento  primero  cuando 
llegue  con  los  conductores  y plazas  montadas.— Art.  100.  Siempre  que  salga  el  ganado  de  la 
cuadra  vigilará  la  colocación  de  los  efectos  de  equipo,  según  se  le  haya  prevenido;  que  el 
desfile  se  haga  con  orden,  no  permitiendo  emprenda  la  marcha  á ningún  conductor  sin  que 
lo  haya  efectuado  el  que  esté  á su  lado,  ni  que  se  detengan  ó aglomeren  en  las  puertas;  re- 
cibirá del  cabo  el  parte  del  ganado  que  queda  en  la  cuadra,  cerciorándose  de  su  justificado 
motivo,  y lo  trasmitirá  al  sargento  primero.— Art.  101.  (Véase  la  nota  10  pág.  497  del  tomo l.") 
—Art.  102.  Para  la  entrada  del  ganado  en  la  cuadra,  después  de  cualquier  acto  ó función  del 
servicio,  recibirá  el  parte  del  cabo  de  ella;  vigilará  que  el  desfile  se  efectúe  con  orden,  que 
cada  animal  quede  colocado  en  su  pesebre,  que  los  individuos  quiten  el  equipo  al  ganado, 
coloquen  las  mantas  en  el  sitio  designado,  y formen  con  los  demás  efectos  que  han  de  lle- 
var al  dormitorio.— Art.  103.  Se  hallará  en  la  cuadra  de  su  bateria  á las  horas  prevenidas 
para  dar  paja  al  ganado  durante  el  dia.— Art.  104.  En  el  acto  de  los  piensos  cuidará  de  que 
se  mida  con  exactitud  la  cebada,  que  los  conductores  reconózcanlos  pesebres,  el  ganado, 
herraje,  cabezadas  y ronzales;  que  estos  se  acorten  por  la  mañana  y se  alarguen  durante  la 
noche,  y que  se  eche  paja  para  que  el  ganado  pueda  acostarse.  Examinará  el  arreglo  y lim- 
pieza de  la  cuadra,  y estado  de  las  luces;  cuidará  de  que  la  tablilla  con  el  nombre  del  gana- 
do esté  encima  del  pesebre  correspondiente,  vuelta  la  de  aquel  que  esté  fuera  de  la  cuadra 
por  mas  de24  horas,  debiendo  recoger  y entregar  al  sargento  primero  las  del  ganado  ausente 
pot  mas  de  ocho  dias. — Art.  105.  En  la  hora  de  limpieza  del  ganado  vigilará  se  clectúe  como 
cot  responde,  y que  no  quede  ningún  animal  sin  limpiar;  acompañado  de  un  herrado!  pasai  a 
revista,  de  herraje,  anotando  el  que  necesite  clavos  ó esté  descalzo,  y que  á su  juicio  este 
largo  ó tenga  muy  gastadas  las  herraduras,  entregando  después  la  relación  al  sargento  pri- 
meio,  la  recibirá  de  éste  luego  que  haya  pasado  revista  el  Oficial  de  semana,  y la  que,  des- 
pués do  hacerlo,  firmarla  y advertirlo  á los  conductores  que  tienen  que  herrar,  se  la  de\ot- 
verá  para  que  sea  visada  por  el  Oficial  de  semana.—  Art.  100.  Cuando  termine  la  limpieza, 
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dará  parte  de  lo  que  hubiere  observado,  acompañará  al  sargento  primero  y Oficial  de  se- 
mana durante  la  revista  de  trastes,  y anotará  las  faltas,  cuya  relación  entregará  al  sargento 
primero.— Art.  107.  En  la  revista  diaria  de  ganado  acompañará  igualmente  al  sargento  pri- 
mero y Oficial  de  semana.— Art.  103.  Al  toque  de  cura  del  ganado  recibirá  del  cabo  de  cuadra 
y del  de  enfermería  los  animales  apuntados  en  la  relación  de  ganado  enfermo  que  pueden 
salir  á la  cura,  y el  parte  de  los  que  por  la  clase  de  enfermedad  no  pueden  salir  de  la  cuadra; 
conducirá  á aquellos  y á los  herradores  al  sitio  designado,  y dará  parte  de  todo  á su  supe- 
rior; pondrá  suma  atención  á cuanto  ordene  y prevenga  el  Profesor  veterinario;  anotará  se- 
gún le  dicte,  en  la  relación  los  nombres  del  ganado,  dia  de  su  baja,  enfermedad,  estado, 
servicio  que  pueden  prestar,  alimentación  y prescripción  facultativa;  con  iguales  formali- 
dades se  curará  el  ganado  enfermo  que  haya  quedado  en  la  cuadra;  concluida  la  cura 
solicitará  las  firmas  en  el  cuaderno,  primero  del  profesor  veterinario,  y después  del  Oficial 
de  semana,  y mandará  retirar  el  ganado  cuando  se  le  ordene.  Sacará  una  relación  copia 
exacta  de  lo  anotado  en  el  cuaderno,  y otra  que  será  solo  de  los  animales  que  quedan  en- 
fermos en  el  dia,  firmadas  ambas  por  el  Oficial  de  semana;  entregará  esta  al  cabo  de  cua- 
dra, dándole  las  instrucciones  para  el  cuidado  del  ganado,  y la  otra  con  el  cuaderno  al 
sargento  primero.— Art.  109.  Si  algún  animal  se  lastima  ó apareciese  con  sintomas  de  enfer- 
medad á cualquier  hora  del  dia  ó de  la  noche,  dará  parte  inmediatamente  para  que  se  avise 
al  herrador  de  dia  y Profesor  veterinario  de  semana;  anotará  en  la  relación  de  ganado  en- 
fermo cuanto  resulte  del  reconocimiento,  como  queda  dicho  para  el  acto  de  la  cura,  y solici- 
tará la  firma  del  Profesor  y Oficial  desemana;  dará  parte  á su  superior,  y hará  al  cabo  de 
cuadra  las  prevenciones  necesarias.- Art.  110.  Si  en  el  paseo  de  ganado,  aguaú  otro  acto  que 
tenga  lugar  fuera  del  cuartel  algún  animal  enferma  ó pierde  herradura,  dará  parte  inme- 
diatamente á su  superior,  y con  su  consentimiento  dispondrá  se  detenga  el  conductor  de 
animal,  el  herrador  y cabo  que  marchan  á retaguardia  de  la  batería,  debiendo  éste  avisar  a! 
Profesor  veterinario:  á su  presentación  ejecutará  lo  prevenido  para  el  acto  de  la  cura  y de 
herrar;  si  á juicio  del  Profesor  conviene  que  el  animal  enfermo  regrese  al  cuartel,  dispon- 
drá lo  verifique  con  el  conductor,  acompañado  del  cabo,  advirtiéndole  las  precauciones  que 
debe  observar;  después  marchará  al  trote  á incorporarse  á la  batería  y dar  parte  ásu  supe- 
rior. A su  vuelta  al  cuartel  hará  la  anotación  correspondiente  en  la  relación  de  ganado  en- 
fermo que  tiene  el  cabo  de  cuadra.— Art.  111.  Asistirá  á las  visitas  ordinarias  y extraordina- 
rias que  hagan  los  Profesores  veterinarios  al  ganado  de  la  batería,  se  enterará  de  lo  que 
dispongan,  apuntándolo  en  la  relación  de  ganado  enfermo  si  fuera  preciso;  igualmente  se 
hallará  presente  cuando  el  herrador  tenga  que  medicinar  algún  ganado  enfermo,  y siempre 
dará  parte.— Art.  112.  (Véase  la  nota  10,  pág.  497  del  tomo  1.°)— Art.  113.  En  el  paseo  de  gana- 
do, su  colocación  será  también  á retaguardia  de  la  batería,  precedido  de  los  mismos  indi- 
viduos que  queda  dicho.— Art.  114.  Para  pasear  el  ganado  enfermo  habrá  advertido  con 
anticipación  á los  conductores  que  han  de  asistir,  el  traje  y equipo  que  han  de  llevar;  pre- 
senciará la  entrega  de  los  animales  apuntados  en  relación  por  el  cabo  de  cuadra  al  encar- 
gado del  paseo  de  ganado.  Al  regresar  de  paseo  recibirá  el  parte  del  cabo  de  cuadra,  y en 
en  ella  reconocerá  por  si  mismo  los  animales  y dará  parte.— Art.  115.— A la  hora  de  herrar 
el  ganado,  reunidos  en  la  cuadra  los  conductores  que  cuidan  el  apuntado  en  la  relación,  ad- 
vertirá al  cabo  de  cuadra  por  el  orden  que  han  de  salir  al  herradero:  presenciará  el  acto,  é 
irá  confrontando  ó rectificando  en  la  relación  las  herraduras  y clavos  que  se  ponen;  después 
entregará  la  relación  al  Profesor  veterinario  para  que  la  autorice,  y sacará  una  copia,  que 
firmará  y entregará  al  sargento  primero  al  darle  el  parte. 

CAP.  VI.—  Sargento  primero.— Art.  27.  Al  toque  de  pienso  desfilará  en  el  dormitorio  á los 
conductores  y plazas  montadas,  y cuando  llegue  á la  cuadra  dará  el  parte  mencionado  al 
Oficial  de  semana,  y le  pedirá  permiso  para  distribuir  el  pienso;  nombrará  á los  conducto- 
res y plazas  montadas  por  su  destino,  teniendo  á la  vista  la  relación  de  pienso,  y dará  parte 
de  estar  hecha  la  distribución.  Cuando  se  le  ordene  dará  las  voces  de  «dar  cebada»  y «á  for- 
mar», para  que  lo  verifiquen  los  conductores;  dará  la  voz  «parte»;  le  trasmitirá  al  Oficial  do 
semana  y pedirá  permiso  para  desfilar  al  dormitorio.  Durante  el  pienso  observará  el  orden 
y colocación  de  todos  los  efectos  que  hay  en  la  cuadra,  y si  algún  animal  no  corne  ó presen- 
ta  cualquier  síntoma  de  enfermedad,  lo  avisará  al  Oficial.  En  el  pienso  de  la  mañana  obser 
vará  si  los  ronzales  están  puestos  como  corresponde  durante  el  dia.— Art.  23.  Del  mismo 
modo  conducirá  á la  cuadra  á los  conductores  y plazas  montadas  para  la  limpieza  del  ga- 
nado, llevando  todos  los  trastes  y cepillos  para  limpiar  las  cabezadas,  mandará  romper  filas 
y en  seguida  observará  si  falta  algún  conductor;  durante  este  acto  se  mantendrá  a la  vista 
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se  dictó  por  la  Dirección  general  del  cuerpo  una  circular  en  9 de  Junio 
de  1876  (3). 


del  ganado  observándole  detenidamente,  haciendo  á cada  conductor  las  observaciones  opor- 
tunas, corrigiendo  al  que  lo  necesite  y estimulando  á todos  á que  procuren  distinguirse  por 
el  esmero  con  que  cuidan  el  ganado;  revistará  el  herraje  acompañado  del  sargento  de  se- 
mana y un  herrador,  y cuando  se  le  prevenga,  una  vez  terminada  la  limpieza,  dará  la  voz 
de  «á  formar»,  procediendo  como  queda  dicho  en  el  acto  del  pienso.  — Art.  29.  Presenciará  la 
cura  del  ganado  enfermo,  trasmitiendo  al  Oficial  de  semana  las  partes  que  reciba  del  sar- 
gento, y atenderá  á las  prevenciones  del  Profesor  veterinario  para  hacerlas  cumplir. 

CAP.  XII.— Oficial  de  semana.  — Art.  14.  Presenciará  las  listas  y piensos  desde  que  se  em- 
pieza á distribuir  la  cebada  hasta  el  toque  de  parte,  observando  el  arreglo  y limpieza  de  la 
cuadra,  si  la  cebada  y paja  están  limpias  y bien  cribadas;  dispondrá  se  llame  al  Profesor 
veterinario  de  semana  cuando  sea  necesario,  según  los  partes  que  reciba  y lo  que  por  si 
mismo  observe.  Al  pienso  de  la  noche  cuidará  que  se  alarguen  los  ronzales,  que  el  ganado 
tenga  buena  cama  en  lo  posible,  y luzcan  bien  los  faroles.  Al  pienso  de  medio  dia  revistará 
la  cuadra  y guadarnés,  observará  si  las  cabezadas  y ronzales  están  bien  puestos.— Articu- 
lo 15.  Cuando  se  limpie  ó cure  el  ganado,  se  mantendrá  á la  vista;  celará  el  exacto  cumpli- 
miento de  cuanto  se  previene  para  estos  actos;  no  permitirá  que  se  remita  la  limpieza  do 
ganado  á otra  hora;  cuidará  que  los  sargentos  segundos  limpien  su  caballo;  revistará  el 
herraje,  acompañado  del  sargento  primero  y de  un  herrador,  anotando  el  primero  el  que 
haya  de  reemplazarse,  cuya  relación  visará  y entregará  al  sargento  de  semana;  observará  el 
estado  de  conservación  de  todos  los  efectos  que  haya  en  la  caballeriza,  si  los  pesebres  están 
limpios,  si  hay  alguno  roto  ó faltasen  anillas,  y firmará  la  relación  de  ganado  enfermo.— Ar- 
ticulo 17.  Después  de  la  limpieza  pasará  revista  al  ganado  para  cerciorarse  de  que  está  lim- 
pio en  todas  sus  partes,  hechas  las  cuartillas,  orejas  y cruces,  los  ronzales  y cabezadas  com- 
pletos y limpios. 

CAP.  XIII. — Capitán  de  dia.— Art.  13.  Con  arreglo  á la  localidad  y estación,  determinará 
el  paraje  en  que  debe  tener  lugar  la  limpieza,  agua  y paseo  de  ganado,  y cualquier  otro 
acto  que  esté  á su  arbitrio  determinar,  ó que  circunstancias  imprevistas  obliguen  á modifi- 
car.—Art.  14.  Durante  los  piensos  se  hará  acompañar  por  el  trompeta  de  dia,  á quien  man- 
dará ejecutar  los  toques  prevenidos  para  dar  cebada,  luego  que  se  haya  distribuido  el  pienso, 
y para  que  los  conductores  se  retiren  y dén  parte,  mediando  entre  ambos  toques  un  inter- 
valo de  quince  minutos,  durante  el  cual  recorrerá  las  cuadras;  y especialmente  la  enfer- 
mería. ( Reglamento  para  el  servicio  interior  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(3)  Son  muy  repetidos  tos  partes  que  se  dirigen  á mi  autoridad  por  los  Jefes  de  provin- 
cia, relativos  á desgracias  ocurridas  en  las  cuadras  que  ocupa  el  ganado  del  cuerpo,  ocasio- 
nadas por  coces  y mordiscos  recibidos 4 la  aproximación  de  unos  caballos  á otros  dentro  de 
aquellas;  por  golpes  contra  los  pesebres  y vallas,  por  soltarse  el  ganado  rompiendo  ó des- 
embarazándose de  la  cabezada  de  cuadra,  cuyas  desgracias  dan  por  resultado  una  larga  cu- 
ración, la  inutilidad  y hasta  la  muerte  de  los  brutos,  con  gravísimo  perjuicio  del  servicio  y 
de  los  intereses  del  fondo  de  Remonta  y montura.  En  los  expedientes  incoados  en  cumpli- 
miento del  precepto  para  la  averiguación  de  estos  hechos,  se  evidencia  casi  siempre  la  incul- 
pabilidad de  las  personas  encargadas  de  la  vigilancia  délas  cuadras,  la  exactitud  de  esto 
servicio  y la  imposibilidad  de  prevenir  aquellos  que  merecen,  sin  excepción  el  calificativo 
de  inevitables,  recayendo  sus  lamentables  consecuencias  sobre  el  citado  fondo,  calificativo 
que  puede  ser  admitido  como  irrecusable,  cuando  al  testimonio  de  lo  escrito  y declarado  en 
lo  general  por  los  individuos  mas  interesados  en  el  asunto,  se  une  el  íntimo  convenci- 
miento de  que  con  la  rigidéz  de  principios  que  impone  la  ordenanza,  se  cumplan  las  obliga- 
ciones en  ellas  consignadas,  y muy  particularmente  en  su  ampliación,  las  prevenidas  para 
todas  las  clases  en  el  Reglamento  provisional  del  arma  de  Caballería  circulado  en  1855,  que 
son  de  aplicación  general  en  el  cuerpo  Son  tan  claras  y tan  precisas  las  precauciones  que 
deben  adoptarse  en  las  cuadras  para  la  vigilancia  del  ganado,  que  de  observarlas  con  la  ma- 
yor exactitud,  no  parece  probable  la  continua  repetición  de  tan  graves  accidentes,  aun 
cuando  no  sea  posible  evitarlos  por  completo,  A este  fin  encarezco  á V.  S.  la  necesidad  de 
que  dicte  órdenes  terminantes  para  que  se  ejerza  una  verdadera  y esquisita  vigilancia  en 
las  cuadras  q ie  ocupa  el  ganado  del  cuerpo,  para  que  las  revistas,  así  del  personal  como  del 
material,  produzcan  los  resultados  que  deben;  y por  último,  que  sea  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  las  clases  sobro  quienes  deba  recaer  por  estos  sucesos,  que  están  en  desacuerdo 
con  el  buen  orden  que  debe  guardarse  para  el  cuidado  y conservación  del  ganado,  tan  cos- 
toso  y difícil  de  adquirir  en  la  actualidad.  Me  prometo  del  buen  celo  de  V.  S.  por  el  servicio, 
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4.  Cuando  en  los  regimientos  de  Caballería  muera  algún  caballo, 
debo  darse  cuenta  en  el  mismo  dia  ó la  Dirección  general  del  arma,  con 
arreglo  á la  circular  de  la  misma  de  30  de  Noviembre  de  1874  (4). 

5.  Cuando  los  Jefes  y Oficiales  cambien  de  cuerpo  y tengan  derecho 
á llevar  sus  caballos,  pueden  conducir  estos  los  respectivos  asistentes, 
según  dispone  la  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1882  (5). 

6.  Por  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre  de  18S1  (6)  ampliada  por 
ia  de  18  de  Enero  de  1882  (7)  y aclarada  por  la  de  20  de  Junio  del  mis- 
mo ano  (8)  se  dispone  que  se  declaren  propiedad  exclusiva  de  los  Jefes  y 

prestará  á esta  circular  una  especial  atención  pava  evitar  en  el  tercio  de  su  mando  las  faltas 
á que  se  hace  referencia,  y que  estoy  decidido  á castigar  con  toda  severidad,  prévio  un  es- 
crupuloso examen  de  las  causas  que  las  motiven,  y que  los  señores  Fiscales  tratarán  de  evi- 
denciar sin  contemplacionjalguna  en  las  sumarias  que  instruyan.  — Dios,  etc.— Madrid  9 de 
Junio  de  1876.  — Cotoner. 

(4)  En  lo  sucesivo,  y á contar  desde  esta  fecha,  cuando  en  el  regimiento  de  su  mando 
ocurra  la  muerte  de  algún  caballo,  me  dará  V.  S.  cuenta  el  mismo  dia  que  tenga  esta  lugar, 
expresando  el  número  y nombre,  enfermedad  que  la  ha  motivado  y procedencia,  como  por 
ejemplo,  de  remonta,  de  requisa,  cogido  á los  enemigos,  compra  en  España,  en  Orán,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  39  de  Noviembre  de  1874.— Gómez. 

(5)  Véase  la  nota  8,  pág.  341  de  este  tomo. 

(G)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  8 del 
actual,  en  que  expone  la  conveniencia  de  que  los  caballos  que  los  Jefes  y Oficiales  hubiesen 
extraído  como  de  Reglamento,  y montasen  por  espacio  de  ocho  años  consecutivos,  se  les  de- 
clare como  de  su  propiedad  al  terminar  dicho  plazo,  manifestando  las  razones  que  á juicio 
de  V.  E.  justifican  la  medida  propuesta  como  ventajosa  al  servicio  y los  intereses  del  Es- 
tado. S.  M.,  apreciando  las  observaciones  indicadas,  tomando  en  consideración  que  al  espi- 
rar el  plazo  á que  se  refiere  han  cumplido  los  caballos  el  período  marcado  de  vida  señalada 
para  su  renovación  por  el  tipo  abonable  en  presupuestos;  Considerando  que  es  un  estimulo 
mas  para  que  los  Jefes  y Oficiales  puedan  acreditar  su  afición  y especial  esmero  en  la  con- 
servación y buen  uso  de  los  que  montan;  Considerando  que  esto  mismo  dará  lugar  á una 
primera  mejor  elección,  disminuyendo  los  frecuentes  cambios,  y hace  mas  probable  por  esa 
causa  el  que  los  individuos  de  tropa  puedan  conservar  los  que  les  fueren  señalados  al  in- 
gresar en  sus  cuerpos;  Considerando,  finalmente,  que  con  raras  excepciones  resultarán  sa- 
tisfechos en  su  valor  material  que  tengan  en  la  época  citada,  y el  corto  número  de  los  que 
pueden  llegar  á ese  caso,  se  ha  sersüdo  disponer  que  los  Jefes  y Oficiales  que  sin  la  menor 
interrupción  hubiesen  permanecido  montados  reglamentariamente  por  espacio  de  ocho 
años  en  el  mismo  caballo,  hallándose  este  al  terminar  aquel  periodo  en  disposición  de  pres- 
tar su  servicio  en  las  condiciones  que  deben  exigirse  para  la  expresadas  clases,  sean  decla- 
rados de  su  propiedad  exclusiva,  quedando  en  beneficio  del  Estado  la  cantidad  satisfecha 
por  ellos  al  montarse,  solicitando  la  concesión  de  esta  gracia  de  la  autoridad  de  V.  E , en 
cuyo  caso  ordenará  su  baja  motivada  en  la  anterior  disposición  en  los  cuerpos  á que 
pertenezcan.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  l.°  de  Setiembre  de  1881.— Campos. 

(7)  Excmo.  Sr.:  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  su  escrito  de  12  de  Se- 
tiembre último  y con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  militar, 
ñ.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  haga  extensiva  para  los  Jefes  y Oficiales 
del  cuerpo  de  su  mando  en  los  regimientos  de  campaña,  la  Real  órden  de  l.°  del  citado  mes, 
dictada  para  los  de  igual  clase  del  arma  de  Caballería,  declarando  de  su  propiedad  los  ca- 
ballos que  monten  reglamentariamente  y sin  interrupción,  por  un  espacio  de  ocho  años.— 
De  Real  órden,  etc.— Madrid  13  de  Enero  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)de  la  comunicación  de  V.  E-, 
fecha  5 del  actual,  en  la  que  manifiesta  haber  acudido  á su  autoridad  el  Capitán  del  regi- 
miento de  Húsares  de  la  Princesa,  D.  Eduardo  Repiso  ó Iribarren  en  súplica  de  que  se  le 
declare  de  su  propiedad  el  caballo  que  monta  según  Reglamento,  llamado  Receptor,  por  ha- 
berlo tenido  á su  servicio  durante  ocho  años,  plazo  marcado  en  la  Real  órden  de  1.°  de  Se- 
tiembre de  1881.  Enterado  S.  M.,  y teniendo  en  cuenta  que  si  bien  el  Capitán  Repiso  ha 
montado  durante  ocho  años  consecutivos  el  mismo  caballo,  ha  habido  en  ellos  un  periodo 
de  ocho  meses  en  que  como  supernumerario  del  propio  regimiento  se  vió  obligado  á intro- 
ducir su  caballo  en  el  escuadrón,  hasta  que  por  efecto  de  su  colocación  como  efectivo  en  el 
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Oficiales  los  caballos  que  monten  reglamentariamente  por  espacio  de  ocho 
años  consecutivos. 

7.  Por  órden  de  5 de  Agosto  de  1873  se  declaró  propiedad  de  los  in- 
dividuos de  tropa  de  la  Guardia  civil  los  caballos  que  uno  mismo  con- 
serve diez  años  en  su  poder;  y por  otra  Ueal  órden  de  17  de  Julio 
de  1883  (9)  se  modificó  la  disposición  anterior,  dejando  sin  efecto  la  auto- 
rización concedida  por  la  misma  paia  poder  llevar  los  individuos  de  tropa 
á otro  tercio  ó provincia  el  caballo  que  monten,  á no  ser  que  hayan  con- 
servado en  su  poder  dicho  caballo  las  dos  terceras  partes  de  su  vida  oficial. 

8.  ha  circular  de  la  Dirección  general  de  la  Guardia  civil  de  12  de 
Febrero  de  1880  (10)  dispone  que  teniendo  los  caballos  de  este  cuerpo 


mismo  lo  volvió  á extraer  como  de  reglamento,  en  cuyo  tiempo  se  encontró  relevado  de  sa- 
tisfacer su  importe  si  el  caballo  hubiera  muerto;  es  su  Real  voluntad  se  exija  al  recurrente 
cumpla  el  tiempo  que  le  falta  para  completar  los  ocho  años  prevenidos;  pero  qne  en  lo 
sucesivo,  y como  regla  general,  se  entienda  que  para  optar  á esta  gracia,  es  condición  ine- 
ludible que  los  dichos  años  sean  consecutivos,  cualesquiera  fueren  las  causas  que  motiven 
su  interrupción.— Dios,  etc.— Madrid  20  de  Junio  de  1832.— Campos. 


(9)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  3 del  ac- 
tual, haciendo  presente  lo  perjudicial  que  es  en  la  práctica  para  el  servicio,  asi  como  á los 
intereses  del  fondo  de  remonta  de  las  Comandancias,  el  beneficio  que  resulta  al  declarar 
como  se  hizo 'por  órden  de  ó de  Agosto  de  1873  propiedad  de  los  individuos  de  tropa  de  eso 
cuerpo  de  su  cargo,  los  caballos  que  uno  mismo  haya  conservado  diez  años  en  su  poder,  pu- 
diendoen  su  consecuencia  autorizar  á los  quo  pasen  á otro  tercio  ó provincia  para  llevarse 
consigo  su  caballo,  pues  esto  da  lugar  á que  en  los  tercios  donde  existe  gran  movimiento  de 
alta  y baja,  al  desear  muchos  de  los  que  son  baja  hacer  uso  del  derecho  de  llevarse  el  caba- 
llo que  tienen  adjudicado,  producen  vacan tesque  no  pueden  reponerse  hasta  una  época  de- 
terminada de  cada  año,  S.  M.,  en  vista  de  lo  propuesto  por  V.  E.  y con  el  fin  de  evitar  estos 
inconvenientes,  sin  anular  los  beneficios  señalados,  ha  tenido  á bien  resolver  se  entienda 
modificada  la  regla  2.a  de  la  órden  citada,  en  el  sentido  de  que  queda  sin  efecto  la  autoriza- 
ción de  poderse  llevar  los  individuos  de  tropa  el  caballo  que  les  esté  adjudicado  cuando  sean 
baja  por  pase  á otro  tercio  ó provincia,  siempre  que  esto  tenga  lugar  á petición  de  los  inte- 
resados, á no  ser  que  los  hayan  conservado  en  su  poder  las  dos  terceras  partes  de  su  vida 
oficial,  ó sean  seis  años  y ocho  meses,  en  cuyo  caso  podrán  hacer  uso  de  la  mencionada  au- 
torización,—De  Real  órden,  etc.,— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Julio  de  1883.  — Campos. 

(10)  Con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible  el  que  se  grave  el  fondo  de  remonta  de  las  Coman- 
dancias del  cuerpo,  al  tener  que  reemplazar  los  caballos  que  causen  baja  por  llevárselos  los 
señores  Jefes  y Oficiales  al  ser  destinados  de  un  punto  á otro,  asi  como  los  pertenecientes  á 
individuos  de  tropa  cuando  sean  trasladados  de  Comandancia  y los  quo  puedan  quedar  de 
mano  en  las  mismas;  he  venido  en  disponer  se  observen  las  reglas  siguientes:  1.a  Conside- 
rada la  vida  oficial  del  caballo  en  diez  años,  se  dividirá  en  igual  número  de  partes  la  suma 
que  costó  cuando  fue  comprado  para  el  cuerpo. — 2.a  Siempre  que  algún  Jefe,  Oficial  ó indi- 
viduo de  tropa  destinado  á otra  Comandancia  pase  á ella  con  el  caballo  del  fondo  de  re- 


monta que  le  esté  adjudicado,  la  provincia  en  que  sea  alta  indemnizará  á la  en  que  filé  baja 
el  causante  de  las  décimas  que  al  cuadrúpedo  le  falten  para  completar  las  de  los  diez  años 
que  de  vida  oficial  le  están  señalados,  verificándose  esta  operación  por  medio  de  abonarés. 
—3.a  En  el  caso  de  estar  autorizados  para  dejar  sus  caballos  en  la  Comandancia  de  su  pro- 
vincia, ésta  abonará  á la  en  que  causen  alta  el  importe  de  las  décimas  correspondientes  al 
tiempo  que  falte  al  bruto  para  completar  su  vida  oficial,  remitiendo  además  copia  exacta  de 
la  reseña.  4.a  Continuarán  facultados  los  señores  Coroneles  Subinspectores  para  la  adjudi- 
cación de  caballos,  dando  cuenta á este  centro;  y si  en  alguna  Comandancia  quedase  alguno 
de  mano,  dispondrán  pase  á la  en  que  haya  Oficial  desmontado,  verificándolo  en  la  forma 
expresada  en  la  regla  2.a— 5, a y última.  Los  caballos  que  hayan  cumplido  el  tiempo  de  vida 
oficial  que  se  les  señala,  pasarán  ó quedarán,  según  los  casos,  en  las  Comandancias  respec- 
tivas, sin  producir  cargo  alguno.  Me  prometo  del  celo  é interés  do  los  señores  Jefes  de  Co- 
mandancia cumplirán  con  extricta  exactitud  las  prescripciones  de  esta  circular,  confi  un- 
tando detenidamente  las  copias  de  las  reseñas  que  se  acompañen  á los  abonarés,  con  las 
oiiginales,  para  no  incurrir  en  equivocaciones  que  les  ocasionarían,  una  vez  comprobadas  ^ 
consecuencias  desagradables.— Dios,  etc.— Madrid  i2  de  Febrero  de  1830.— Cotoner 
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diez  años  de  vida  Oficial,  se  considere  dividida  en  diez  partes  iguales  la 
suma  que  representa  su  valor  al  comprarlos,  y que  al  llevarlos  algún  Jefe, 
Oíicial  ó individuo  de  tropa  á otra  Comandancia,  abone  esta  á la  anterior 
las  décimas  que  falten. 

9.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Caballería  de  20  de  Junio 
de  d 881  (14)  se  autorizó  á los  Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  los 
regimientos  y escuadrones  de  cazadores  del  arma  para  que  elijan  un  ca- 
ballo de  tropa  en  que  puedan  prestar  su  servicio  cuando  el  que  monten 
conforme  ó Reglamento  se  halle  enfermo. 

10.  Respecto  al  cambio  de  caballos  de  los  Oficiales  de  los  cuerpos  del 
arma  de  Caballería,  debe  tenerse  presente  io  dispuesto  por  circular  de  la 
Dirección  general  de  28  de  Enero  de  1875  (12),  como  también  por  otras 


(11)  En  vista  de  la  consulta  hecha  á este  centro  directivo  por  el  Coronel  del  regimiento 
lanceros  del  Rey,  acerca  de  la  conveniencia  de  dotar  de  un  segundo  caballo  á los  Tenientes 
coroneles  y Comandantes  de  los  regimientos  del  arma,  en  analogía  con  lo  que,  para  el  es- 
cuadrón de  Escolta  Real  se  dispuso  por  Real  orden  de  29  de  Abril  de  1879:  Considerando 
que  desde  que  por  la  de  5 de  Agosto  de  1876  y organización  de  29  de  Diciembre  siguiente, 
quedó  reducido  el  abono  de  raciones  á un  solo  caballo  de  los  dos  que  según  Reglamento  dis- 
frutaban dichas  clases,  siendo  frecuentes  los  casos  en  que  por  enfermedad,  punturas  ó con- 
tusiones, tan  comunes  en  los  caballos,  quedan  aquellos  desmontados,  teniendo  que  hacer 
uso  de  otro  cualquiera  de  escuadrón,  al  que  desconocen  por  completo,  con  querencia  á las 
filas,  y otros  defectos  que  impiden  á dichos  Jefes  llenar  con  ellos  su  servicio  cumplidamen- 
te; y deseando  por  mi  parte  obviar  en  lo  posible  estos  inconvenientes,  facilitando  á las  men- 
cionadas clases  el  desempeño  desús  funciones,  colocándolos  en  constante  disponibilidad, 
lie  acordado  lo  siguiente:  No  siendo  posible  otorgar  á b>s  Tenientes  coroneles  y Comandan- 
tes la  facultad  de  extraer  un  segundo  caballo  en  condiciones  reglamentarias,  pues  para  ello 
sería  necesario  variar  la  actual  organización,  ó aumentar  el  número  de  raciones  que  según 
el  presupuesto  corresponden  á los  cuerpos,  quedan  autorizados  los  Coroneles  y primeros 
Jefes  de  los  regimientos  y escuadrones  de  cazadores  para  permitir  á aquellos  la  elección  de 
un  caballo  de  tropa  que  reúna  buenas  condiciones  y en  el  que  puedan  prestar  su  servicio, 
cuando  el  de  Reglamento  se  halle  enfermo.  La  elección  se  efectuará  en  la  misma  forma  que 
para  los  reglamentarios,  y no  podrán  ser  privados  de  ellos  porotro  Jefe  ú Oficial  aun  cuando 
se  encuentren  desmontados,  á menos  que  haya  conformidad  en  cederlos  y elegir  otro,  según 
se  practica  hoy  respecto  á los  que  tienen  señalados  para  prestar  servicio  los  supernumera- 
rios. Con  el  fin  de  que  el  uso  de  dichos  caballos  por  los  Jefes  de  que  se  trata,  no  redunde  en 
perjuicio  ó merma  de  la  fuerza  disponible  de  los  cuerpos,  serán  montados  por  los  ordenan- 
zas que  aquellos  tienen  á su  servicio,  con  lo  cual  se  conseguirá  á la  vez  no  haya  entorpeci- 
miento ni  dificultad  para  continuar  al  frente  de  la  tropa  en  todo  acto  ó función  del  servicio 
en  que  el  de  Reglamento  se  inutilice.— Lo  digo  á V.  S.  para  su  conocimiento,  etc. — Madrid 
29  de  Junio  de  1881.— Riquelme. 

(12)  La  facilidad  con  que  se  concedían  los  cambios  de  caballos  que  montan  reglamenta- 
riamente los  Jefes  y Oficiales  del  arma,  cuya  latitud,  además  de  multiplicar  en  gran  escala 
los  trabajos  de  este  centro  acusaban  tolerancia,  indujo  á mi  digno  antecesor  á dictar  la  cir- 
cular de  20  del  anterior,  retirando  las  facultades  que  los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos  te- 
nían para  la  concesión  de  aquella  gracia.  Mas  como  quiera  que  si  bien  no  es  mi  ánimo  dejar 
sin  efecto  aquella  orden,  abundo  en  el  principio  de  dar  á los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos 
la  legítima  intervención  que  deben  tener  en  asuntos  de  esta  naturaleza,  he  dispuesto  lo  si- 
guiente: Se  autoriza  á los  Coroneles  ó primeros  Jefes  de  los  cuerpos,  para  conceder  á los 
.Tefes  y Oficiales  de  los  suyos  respectivos  el  cambio  de  los  caballos  que  monten  con  arreglo  á 
Reglamento,  cuando  estos  se  inutilicen  en  acción  de  guerra  ó en  función  del  servicio,  dán- 
dome cuenta  detallada  de  la  causa  que  lo  ha  motivado.  Fuera  de  los  casos  anteriores,  y 
cuando  alguno  tuviera  reconocida  necesidad  de  cambiar  su  caballo,  bien  por  vejez  ú otras 
imprevistas,  dignas  de  tomarse  en  consideración,  el  primer  Jefe  del  cuerpo  me  lo  consul- 
tará préviamente,  exponiendo  los  motivos  justificados  que  aconsejen  el  cambio,  á fin  de  que 
recayendo  mi  aprobación,  pueda  llevarse  á efecto  sin  necesidad  de  instancia.  Por  último, 
recomiendo  á los  primeros  Jefes  de  los  cuerpos  sean  muy  parcos  en  la  concesión  de  esta 
gracia  para  evitar  las  restricciones  que  en  distintas  ocasiones  ha  habido  precisión  de  adop- 
tar por  los  abusos  que  han  cometido.— Dios,  etc  —Madrid  28  de  Enero  de  1875.— Letona. 
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de  la  misma  Dirección  de  2 de  Agosto  de  1876  (13)  y 30  de  Julio  de  1879. 

11.  Los  caballos  délos  regimientos  no  deben  “facilitarse  á persona 
alguna  extraña  á estos,  según  lo  dispuesto  por  circular  de  la  Dirección 
general  de  Caballería  de  8 de  Octubre  de  1875  (14).  Se  exceptúan  única- 
mente de  esta  regla  los  Ayudantes  de  campo  y Oficiales  á las  órdenes  de  los 
Generales,  que  en  circunstancias  especiales  y por  breve  tiempo,  pueden 
montar  caballos  de  los  regimientos,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  8 de 
Enero  de  1879  (15). 

12.  Los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Carabineros  tienen  obligación 
de  mantener  un  caballo  de  su  propiedad  para  el  servicio  de  su  empleo, 
con  arreglo  al  art.  12  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  25  de  Octubre 
de  1856  (16)  y circular  de  23  de  Marzo  de  1881. 

13.  La  alzada  que  han  de  tener  los  caballos  para  el  ejército  se  deter- 
mina en  Reales  órdenes  de  10  de  Abril  de  1863  y 25  de  Mayo  de  1871. 
En  la  de  11  de  Mayo  de  1881  (17)  se  dispone  que  los  que  se  adquieran 
con  destino  á los  Jefes,  Oficiales  y tropa  de  Caballería  de  la  Guardia  civil 
tengan  como  mínímun  la  alzada  de  7 cuartas  y 4 dedos.  En  los  institutos 
á pié  los  caballos,  que  monten  los  Jefes  y Oficiales  que  por  su  categoría  ó 
cargos  que  desempeñen  sean  plazas  montadas,  han  de  tener  la  alzada 


(13)  En  vista  de  la  consulta  hecha  á mi  autoridad  por  el  Coronel  del  regimiento  Húsares 
de  la  Princesa,  acerca  del  criterio  que  debe]seguir  en  el  caso  de  que  algún  Jefe  ú Oficial 
efectivo  solicite  montarse  en  caballo  de  los  señalados  para  prestar  el  servicio  á los  supernu- 
merarios, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  circular  de  26  del  pasado,  y con  el  fin  de  evitar  los  in- 
convenientes á que  pudiera  dar  lugar  la  interpretación  mas  ó menos  lata  de  aquella  dispo- 
sición por  los  Oficiales  efectivos;  y considerando  por  otra  parte  que  así  como  no  puede 
privárseles  de  su  caballo  á las  clases  de  tropa,  exceptuadas  por  el  art.  3.°  de  las  prevencio- 
nes generales  del  Reglamento  provisional  del  arma  de  l.°  de  Agosto  de  1855,  con  menor 
motivo  pueden  serlo  los  Jefes  y Oficiales  supernumerarios,  tendrá  V.  S.  presente  que  una 
vez  señalado  á los  de  esta  situación  caballo  de  tropa  para  el  servicio,  no  podrá  privárseles  de 
él  por  ninguno  efectivo,  aunque  aquellos  sean  de  inferior  categoría,  á menos  que  lo  cediesen 
voluntariamente,  en  cuyo  caso  me  lo  participará  V.  S.;  sin  cuyo  requisito  no  podrá  verificar 
la  extracción  el  Jefe  ú Oficial  efectivo  que  lo  solicitare.— Dios,  etc.  — Madrid  2 de  Agosto 
de  1876.— El  Brigadier  Secretario  encargado  del  despacho,  Antonio  Puig. 

(14)  Habiendo  llegado  á mi  noticia  el  abuso  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  ha  intro- 
ducido exigiendo  á los  cuerpos  faciliten  caballos  para  prestar  servicios  con  ellos  personas 
extrañas  á los  mismos,  con  notable  perjuicio  para  aquellos,  he  dispuesto  lo  siguiente:  Queda 
prohibido  que  en  lo  sucesivo  haga  uso  de  caballo  alguno  del  cuerpo  de  su  mando  ningún  in- 
dividuo que  no  pertenezca  al  mismo  y tenga  derecho  por  Reglamento,  y si  llegase  el  caso 
que  por  alguna  autoridad  se  diese  órden  en  contrario,  me  dará  V.  S.  cuenta,  acompañán- 
dome copia  de  ella,  en  la  inteligencia  que  del  exacto  cumplimiento  de  esta  disposición  exi- 
giré á V.  S.  la  mas  estrecha  responsabilidad.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Octubre  de  1875. — 
Letona. 

(15)  Véase  la  nota  41,  pág.  393  de  este  tomo. 

(16)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  l.° 

(17)  Excmo.  Sr.:  Considerando  el  Rey  (Q.  D.  G.)  bien  fundadas  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  en  la  consulta  que  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  29  de  Marzo  último,  para  va- 
riar la  alzada  que  se  marcó  a los  caballos  de  ese  instituto  en  la  Real  órden  de  28  de  Octubre 
de  1872,  por  razón  de  la  mala  visualidad  que  entre  sí  hacen;  y de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto en  dicho  escrito,  ha  tenido  á bien  disponer  que  los  caballos  que  se  adquieran  con 
destino  á los  Jefes,  Oficiales  de  Caballería  y escuadrones  del  cuerpo  de  su  cargo,  tengan 
como  mínimun  la  alzada  de  siete  cuartas  y cuatro  dedos,  sin  exceder  de  seis  sobre  la  mar- 
ca, subsistiendo  la  de  dos  dedos  para  los  que  se  destinen  á Oficiales  de  Infantería;  debiendo  , 
en  lo  que  respecta  á la  edad,  admitirse  en  todos  la  de  cuatro  á seis  años,  contados  desde  el 
mes  de  Marzo  de  cada  uno,  no  adquiriéndose  ninguno  que  no  haya  cumplido  los  cuatro  anos, 
aunque  presente  señales  de  tenerlos  con  anterioridad  al  citado  mes.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  11  de  Mayo  de  1831.-Cotoner. 
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mínima  do  i '50  metros,  ó sean  7 cuarlas  y 2 dedos,  con  arreglo  al  ar- 
í ¿culo  18  del  Reglamento  de  11  de  Mayo  de  1883  (18). 

14.  Los  caballos  aprehendidos  al  enemigo,  y que  se  compruebe  que 
pertenecen  al  listado,  deben  entregarse  á los  cuerpos  del  arma  respectiva, 
según  dispone  la  Real  Orden  de  10  de  Marzo  de  1876  (19). 

15.  Por  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1872  (20),  aclarada  por  las  de 
16  de  Febrero  (21)  y 9 de  Marzo  de  1880  (22),  se  autorizó  á los  Oficiales 
generales  que  en  esta  última  se  relacionan,  para  extraer  caballos  de  los  re- 
gimientos y establecimientos  de  Caballería,  abonando  su  valor  y pudien- 
do  devolverlos  en  los  casos  que  determina  la  Real  órden  de  3 de  Abril 
de  1884  (23).  También  pueden  extraer  caballos  de  los  expresados  cuerpos 


(18)  Art.  18.  Las  condiciones  que  han  de  reunir  los  caballos  para  ser  admitidos,  son  las 
siguientes:  estar  en  aptitud  de  servir  inmediatamente,  no  adolecer  de  enfermedades  ni  de- 
fectos de  conformación  que  los  inutilicen  para  el  servicio,  tener  de  5 á8  años  de  edad,  el  va- 
lor en  tasación  asignado  para  cada  categoría,  y la  alzada  mínima  de  1 metro  50  centímetros 
(7  cuartas  2 dedos).  ¡Reglamento  de  Remonta  de  los  institutos  á pié  de  11  de  Mayo  de  1883  ) 

(19)  Véanse  las  notas  28  y 29,  pág.  425  de  este  tomo. 

(20)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.l  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 
á este  Ministerio  en  24  de  Agosto  último,  consultando  la  derogación  de  las  Reales  órdenes 
que  autorizan  á los  Generales  y Brigadieres  para  extraer  caballos  á coste  y costas  de 
los  regimientos,  y á los  Coroneles  y Tenientes  coroneles  en  igual  concepto.  Enterado  su 
majestad  del  referido  escrito,  asi  como  también  de  los  de  15  de  Setiembre  y l.°  de  Octubre 
siguientes,  ampliación  del  primero,  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo,  cuando  algún 
Oficial  general,  Coronel  ó Teniente  coronel  de  los  autorizados  por  las  disposiciones  citadas 
necesito  extraer  caballos  bajo  el  concepto  indicado,  se  dé  cuenta  á este  Ministerio,  mante- 
niendo como  rninimun  el  precio  de  5,00J  reales,  señalado  para  la  extracción  por  la  Real  ór- 
den de  30  de  Diciembre  de  1865,  pero  justipreciando  debidamente  los  que  por  sus  condiciones 
se  consideren  de  mayor  valor,  á fin  de  que  el  arma  del  cargo  de  V.  E.  no  se  vea  perjudicada 
en  sus  intereses.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  9 de  Octubre  de  1872.— Córdova. 

(21)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  de  la  comunicación  de  V.  E.,  se  ha  servido 
resolver  que  la  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1872,  que  autoriza  la  extracción  de  caballos 
del  arma  de  su  cargo,  prévia  tasación,  solo  fué  dictada  para  los  Oficiales  generales  con 
mando,  y bajo  ningún  concepto  puede  considerarse  aplicable  á los  de  la  citada  clase  que  so 
encuentran  en  situación  de  cuartel.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Febrero 
de  1880.— Echavari  ia. 

(22)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)  á quien  he  dado  cuenta  de  la  consulta  elevada  por  V.  E. 
en  comunicación  de  27  próximo  pasado  referente  á los  Oficiales  generales  que  están  autori- 
zados para  extraer  caballos  en  los  regimientos  y remontas  del  arma  de  su  cargo,  se  ha  ser- 
vido disponer,  como  aclaración  á la  Real  órden  de  16  de  Febrero  último,  que  los  Oficiales 
generales  comprendidos  en  la  relación  adjuntase  consideren  facultados  para  poder  mon- 
tarse en  los  cuerpos  y establecimientos  citados,  con  sujeción  á lo  prevenido  en  Real  órden 
de  9 de  Octubre  de  1872,  prévia  tasación  y cantidad  mínima  de  1,250  pesetas,  pero  en  el  con- 
cepto de  que  solo  podrán  extraer  un  caballo  durante  cada  mando  que  ejerzan,  á menos  de 
muerte  comprobada  del  anterior  que  hubiesen  extraído,  y en  analogía  con  lo  preceptuado 
en  su  Reglamento  para  los  Coroneles  de  los  regimientos  de  Caballería.— De  Real  órden,  etc. 
Madrid  9 de  Marzo  de  1880.  — Echavarria. 

Relación  de  los  Oficiales  generales  autorizados  para  sacar  caballos,  según  la  Real  ór- 
den que  antecede. — Ministro  de  la  Guerra.  — Capitanes  generales  de  ejército.— Comandante 
general  de  Alabarderos.— Directores  de  las  armas  — Capitanes  generales  de  distrito.— Se- 
gundos Cabos  de.Jos  mismos.  — Generales  de  división  —Brigadier  Secretario  de  la  Dirección 
General  de  Caballería  — Brigadier  Subdirector  de  Remontas  — Brigadier  Director  de  la  Aca- 
demia de  Caballería.— Oficiales  generales  Ayudantes  de  S.  M.  el  Rey.— Generales  y Brigadie- 
res que  ejerzan  el  cargo  de  Comandantes  generales  de  Artillería  é Ingenieros.— Comandan- 
tes generales  de  plazas  y provincias.— Brigadier  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. 
—Brigadieres  con  mando  de  brigada. 

(23)  Excmo.  Sr.:  Las  Reales  órdenes  de  9 de  Octubre  de  1872  y 9 de  Marzo  de  1S80,  de 
terminando  las  condiciones  en  que  los  Oficiales  generales  pueden  extraer  caballos  para  su 
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Y establecimientos  los  Ayudantes  de  S.  M.  el  Rey.  con  arreglo  á la  Real 
órden  de  17  de  Abril  de  1875  (24). 

16.  Respecto  á la  indemnización  por  pérdida  de  caballos  en  función 
del  servicio  ó de  sus  resultas,  debe  tenerse  preséntelo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  6 de  Setiembre  de  1882  (25). 

servicio,  de  los  regimientos  y remontas  del  arma  de  Caballería,  obedecieron  al  propósito  de 
facilitar  á aquellos  los  medios  de  montarse,  sin  dificultades,  dilaciones  ni  excesivos  dis- 
pendios al  conferírseles  destinos  en  que  deben  estarlo.  Es  indudable  que,  con  las  citadas 
soberanas  disposiciones,  se  consiguió  el  fin  propuesto,  y quedó  satisfecha,  en  cierto  modo, 
aquella  necesidad  ineludible;  pero  no  dejan,  sin  embargo,  de  ofrecerse  todavía  en  el  parti- 
cular de  que  se  trata,  algunos  inconvenientes  que  deben  evitarse  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble. En  efecto,  los  cambios  de  destino  á que  se  hallan  sujetos  los  Oficiales  generales,  y el 
pase  de  la  situación  de  cuartel  á la  de  empleados,  ó de  esta  á la  anterior,  hacen  gravoso,  y 
no  exento  todavía  de  algunos  inconvenientes,  cuanto  se  relaciona  con  el  trasporte  ó venta 
de  los  caballos,  y aun  con  su  misma  adquisición,  al  cesar  ó variar  aquellos  en  los  mandos 
que  desempeñan.  Por  otra  parte,  la  situación  del  Tesoro  público  no  permite,  por  ahora, 
asignar  una  gratificación  á los  Oficiales  generales,  para  compensar  los  gastos  que  íes  origi- 
na la  necesidad  de  estar  siempre  montados  en  determinados  destinos;  pero  deseando  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  atenuar  los  inconvenientes  enunciados,  en  tanto  no  sea  dable  adoptar  la  in- 
dicada compensación,  se  ha  dignado  resolver  lo  siguiente:  l.°  Los  Oficiales  generales  que 
teniendo  caballos  extraídos  del  arma  de  Caballería,  cambien  de  des'. ino  ó pasen  á situacio- 
nes de  cuartel  ó de  reserva,  podrán  devolverlos  á aquella,  entregándolos  en  los  cuerpos  de 
la  misma  que  guarnezcan  el  punto  ó distrito  de  su  antigua  ó nueva  residencia,  á cuyo  fin 
deberán  pedir,  previamente,  por  escrito,  la  autorización  necesaria  al  Director  general  déla 
expresada  arma.— 2.°  En  vista  de  la  petición,  prevendrá  dicho  Director  al  Jefe  del  cuerpo 
en  que  el  Oficial  general  desee  entregar  su  caballo,  sea  este  reconocido  por  una  comisión 
que  nombrará  al  efecto  el  indicado  Jefe,  procediéndose  por  este,  desde  luego,  á ordenar  el 
alta  del  caballo,  si  del  mencionado  reconocimiento  resultare  probado,  de  una  manera  evi- 
dente, su  estado  de  buen  servicio;  y dando  cuenta  á la  Dirección  general,  con  remisión  del 
acta  original  de  la  Junta,  en  la  que  se  hará  constar  la  edad  de  aquél,  sirviendo  de  antece- 
dente, para  resolver  cualquier  duda  que  en  el  particular  pudiera  ofrecerse,  la  reseña  que, 
al  extraerlo,  reclamaría  el  Oficial  general,  y deberá  presentarse  en  el  acto  del  reconoci- 
miento.—3.°  Una  vez  cumplidas,  sin  omisión  alguna,  todas  las  formalidades  que  quedan 
consignadas,  se  procederá,  por  dicho  centro  directivo,  á abonar  al  Oficial  general,  como  va- 
lor de  su  caballo,  la  cantidad  que  corresponda,  con  sujeción  á las  reglas  que  establécela 
adjunta  escala  gradual.— 4.°  Bajo  ningún  concepto  podrán  tener  reingreso  en  el  armado 
Caballería,  los  caballos  que  excediesen  de  la  edad  de  12  años,  cualquiera  que  sea  su  estado 
de  servicio.— 5.°  Tampoco  se  abonará,  por  muy  justificada  que  parezca,  cantidad  alguna  so- 
bre las  señaladas,  en  la  referida  escala  gradual,  so  pretexto  de  mejora  de  valor  de  los  caba- 
llos que  devuelvan  al  arma  de  Caballería  los  Oficiales  generales.— 6.°  Délos  beneficios  que 
por  esta  disposición  se  les  conceden,  disfrutarán  las  familias  de  los  que  falleciesen  y quie- 
ran acogerse  á ellos.— De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consi- 
guientes, con  inclusión  de  la  escala  gradualjque  se  cita.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Abril  de 
1834.— Quesada. 


Escala  gradual  de  las  cantidades  que  deberán  abonarse  A los  Oficiales  generales,  como  valor 
de  los  caballos  de  su  propiedad  que,  habiéndose  extraido  de  las  remontas  ó cuerpos  del 
arma  de  Caballería,  sean  devueltos  á los  mismos  en  completo  buen  estado  de  servicio. 


EDADES  DEL  CABALLO 

al  extraerlo. 

EDADES  DEL  C ABALLO 

al  devolverlo. 

CANTIDAD  QUE  DEBERÁ  ABONARSE. 

5 á 8 años 

8 á 10  años.  . . 

10  á 12  años.  . . . 

5 á 8 años.  . . . 
8 á 10  » . ... 

10  á 12  » . ... 

8 á 10  años.  . . . 
10  á 12  » . . . . 

10  á 12  años.  . . . 

La  que  se  satisfizo  al  extraer  el  caballo. 
La  anterior  disminuida  en  un  10  por  100. 
Idem  id.  en  un  25  por  100. 

La  que  se  satisfizo  al  extraerlo. 

La  anterior  disminuida  en  un  10  por  100. 
La  que  se  satisfizo  al  extraerlo. 

(24)  Véase  la  nota  8,  pág.  385  de  este  tomo. 

(25)  Vó*se  la  nota  19,  pág.  576  del  tomo  1.* 
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17.  Todos  los  caballos  de  propiedad  del  Estado  y de  los  Jefes  y Oficia- 
les que  sean  plaz is  montadas,  deberán  ser  presentados  en  revista  para 
que  puedan  acreditárseles  las  raciones  de  pienso  y demás  que  corresponda, 
según  lo  dispuesto  en  los  Reglamentos  de  revistas  administrativas  del 
ejército  de  la  Peninsula  y de  Ultramar,  de  15  de  Junio  de  1866,  y 28  de 
Febrero  de  1877,  que  se  insertan  respectivamente  en  las  págs.  32  y si- 
guientes y 195  y siguientes  del  tomo  l.° 

18.  El  producto  de  la  venta  de  potros  y caballos  de  desecho  es  propie- 
dad del  Estado,  según  se  expresa  en  el  Reglamento  de  contabilidad  de 
las  Remontas  de  3 de  Abril  de  1883.  Véase  Anudantes,  Bagajes,  Caballería , 
Desbravadores,  Equitación,  Indemnizaciones,  Raciones , Remontas,  Requisas 
y Revistas. 

CABEZAL. — Véase  Cama  militar. 

CABOS. — 1.  El  empleo  de  cabo  representa  el  último  escalón  de  la 
jerarquía  militar  en  las  clases  de  tropa. 

2.  Las  obligaciones  de  los  cabos  se  determinan  en  los  tí ttulos  2.° 
y 3 o,  tratado  2.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  y en  los  artículos  556  al  660 
del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  regimientos  del  arma  de 
Caballería  aprobado  en  15  de  Mayo  de  1877  (1),  en  el  que  se  cleta- 


(1)  CAP.  XVII.  — Cabo  primero.— Art.  556.  Para  que  el  cabo  de  escuadra  llene  con  toda 
exactitud  lo  preceptuado  por  la  Ordenanza  en  sus  obligaciones  respectivas,  debe  ser  el  mo- 
delo del  soldado  por  su  buena  conducta,  subordinación  y puntualidad  en  el  servicio,  vigi- 
lando constantemente  que  observen  la  mayor  propiedad  en  el  vestir,  policía  y disciplina, 
haciéndoles  cumplir  con  exactitud  todos  sus  deberes,  sin  disimularles  la  mas  leve  falta, 
enseñando  y dirigiendo  para  evitarlas.— Art.  557.  Cada  cabo  tendrá  á su  cargo  una  escua- 
dra, la  que  reunirá  antes  de  todo  acto  económico;  en  los  de  pienso  y revistas  de  todas  cla- 
ses, la  pasará  con  la  antelación  suficiente  á la  hora  determinada;  en  las  demás  funciones 
observará  si  todos  se  proveen  de  los  útiles  necesarios  al  servicio  que  vayan  á desempeñar, 
y en  uno  y otro  caso  la  incorporará  con  oportunidad  á su  sección.  Procurará  que  sus  camas 
estén  reunidas  en  el  dormitorio,  poniendo  la  suya  en  lugar  preferente,  siguiendo  el  mismo 
orden  respecto  á la  colocación  de  los  caballos  en  la  cuadra.— Art.  558.  El  cabo  tendrá  siem- 
pre presente  que  para  hacerse  respetar  y obedecer  del  soldado,  su  trato  debe  ser  igual  y 
constante,  sin  familiaridad,  conduciéndose  siempre  con  prudencia  y firmeza  de  carácter.— 
Art.  559.  Conocerá  por  sus  nombres  á todos  los  individuos  de  su  sección,  enterándose  de  sus 
cualidades  y disposición  natural:  del  mismo  modo  sabrá  cómo  se  llaman  los  caballos  de  ella 
sin  ignorar  sus  propiedades  y quiénes  sean  los  que  los  montan.— Art.  560.  Tendrá  las  listas 
de  su  escuadra  que  le  marca  la  Ordenanza,  ¡conservando  en  la  memoria  el  efectivo  de  la 
fuerza  de  hombres  y caballos  de  aquella,  con  el  estado  y destino  de  todos.— Art.  561.  Ins- 
truirá á los  soldados  de  su  escuadra  en  los  pormenores  del  servicio  de  su  clase,  para  que 
bien  enterados  puedan  reemplazarle  interinamente  en  caso  de  necesidad,  como  asimismo 
en  los  medios  de  conservar  en  el  mejor  estado  de  aseo  y uso  pronto  del  servicio,  sus  armas, 
caballo,  efectos  de  montura  y vestuario. — Art.  582.  Al  toque  de  diana  hará  que  su  sección 
ejecute  loque  se  previene  en  el  número  678,  reconocerá  si  ha  habido  alguna  novedad  en 
ella,  y dará  parte  al  sargento  de  cuartel.— Arts.  563,  564  y 585.  (Véase  la  nota  i,  pág.  594  de 
este  lomo.)— Art.  566,  Las  entregas  de  prendas  de  vestuario,  armamento  ó montura  de  unos 
individuos  á otros,  las  presenciará  siempre  para  hacer  cargo  de  las  faltas  que  se  notaren  á 
aquel  á quien  proceda.— Art.  567.  Alternará  con  los  demás  cabos  de  su  escuadrón  para  el 
servicio  mecánico,  y con  todos  los  del  regimiento  en  el  de  armas.— Art.  588.  Cuando  sea  nom- 
brado para  visitar  los  enfermos  que  de  su  escuadrón  se  hallen  en  el  hospital,  acudirá  en  las 
primeras  horas  del  dia  á verificarlo,  siempre  que  no  se  le  determine  otra,  enterándose  mi- 
nuciosamente del  estado  de  aquellos,  y cualquiera  queja  que  pudieran  tener  de  su  asisten- 
cia facultativa  ó del  establecimiento,  dando  parte  de  su  resultado  al  sargento  primero  y al 
de  semana,  para  que  por  su  conducto  llegue  á conocimiento  de  sus  superiores,  sin  que  por 
esto  todos  los  cabos  de  escuadra  dejen  de  practicar  frecuentemente  la  que  les  está  señalada 
en  el  art.  23,  tit,  2.°,  trat.  2.°  de  la  Ordenanza. -Art.  533.  Es  obligatoria  á todos  los  cabos  en 
general,  la  asistencia  á las  Academias  de  esta  clase  y á los  exámenes  de  aptitud,  para  que, 
con  presencia  de  su  aplicación,  capacidad  y méritos,  puedan  formarse  las  listas  de  aseen- 
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lian  minuciosamente  los  deberes  de  esta  clase  en  general,  y los  que 


sos  que  han  de  remitirse  A la  aprobación  del  Director  general  del  arma,  conforme  se  pre- 
viene en  el  art.  23. 

Cabo  furriel.— Art.  570.  El  cabo  furriel  será  elegido 'por  el  Capitán  entre  los  del  escua- 
drón, con  la  aprobación  del  Comandante  Jefe  del  detall;  estará  exento  del  servicio  de  armas 
y mecánico,  pero  no  de  la  asistencia  á los  ejercicios,  instrucciones,  academias  y formacio- 
nes del  cuerpo.— Art.  514.  Será  de  su  obligación  ayudar  al  sargento  primero  á formar  toda 
la  documentación  correspondiente  al  detall,  la  extracción  de  raciones,  utensilios  y cuanto  se 
le  ordene.— Art.  572.  Tendrá  á su  cuidado  las  jávegas,  javeguines  y sacas  para  la  extracción 
de  raciones  de  todas  especies,  como  asimismo  las  medidas  con  que  deberá  hacerse  la  distri- 
bución de  aquellas.— Art.  573.  Al  toque  señalado  para  extraerlas,  reunirá  la  gente  de  su 
escuadrón  nombrada  para  este  servicio,  con  el  utensilio  necesario  al  efecto,  dando  parte  al 
sargento  de  provisiones  de  estar  dispuesta  para  desempeñarlo;  recibirá  sus  órdenes,  y al 
marchar  á la  provisión,  hará  observar  silencio  y compostura  en  su  tropa;  cuando  sea  lla- 
mado su  escuadrón  para  recibir  las  que  les  correspondan,  se  adelantará  con  su  gente,  di- 
ciendo en  voz  alta  «tantas  raciones»,  sin  pasar  por  yerros  de  cuentas;  pues  si  bien  no  le 
toca  reclamar  sobre  la  calidad,  lo  deberá  hacer  con  respecto  á su  número,  peso  ó medida.— 
Articulo  574.  Permanecerá  con  su  tropa  reunida  y sin  mezclarse  con  la  de  los  otros  escua- 
drones, hasta  que  reciba  la  orden  del  Ayudante  de  este  servicio,  para  regresar  al  cuartel 
en  los  mismos  términos  que  fue  á la  provisión,  procurando  que  el  peso  se  distribuya  con 
igualdad,  bien  se  conduzca  en  los  carros  del  regimiento,  caballerías  ó de  cualquiera  otro 
modo — Art.  575.  A la  llegada  al  cuartel  y después  que  se  descarguen  las  raciones,  hará  con- 
ducir las  de  paja  á las  cuadras,  y las  otras  al  dormitorio,  haciendo  entrega  de  ellas  al  sar- 
gento de  semana,  dando  parte  el  uno  y el  otro  al  subalterno  de  servicio  de  haber  verificado 
la  entrega.— Art.  576.  Cuando  el  almacén  de  la  paja  estuviese  separado  del  de  pan  y cebada, 
y no  pudiese  asistir  á la  extracción  de  ella,  entregará  al  cabo  nombrado  para  este  servicio 
una  nota  de  las  raciones  que  deba  recibir,  para  que,  separando  y haciéndose  cargo  de  la 
gente  nombrada  al  efecto,  concurra  al  almacén  y verifique  la  extracción  en  los  términos 
prevenidos  anteriormente.— Art.  577.  Cuando  haya  de  extraer  utensilio  de  provisión,  entre- 
gará al  Ayudante  que  se  halle  de  este  servicio  un  resguardo  firmado  por  el  Capitán,  expre- 
sivo del  número  de  efectos  que  deba  sacar,  quien  á su  vez  le  dará  otro  de  igual  cantidad  á 
favor  de  provisión,  y presentándolo  en  aquella  dependencia  al  factor  ó encargado  del  alma- 
cén, recibirá  cuanto  exprese  dicho  resguardo,  examinando  bien  los  efectos  para  no  entre- 
garse de  prendas  que  se  hallen  inútiles  ó próximo  á estarlo,  evitando  siempre  altercados  con 
el  comisionado;  si  hubiese  dificultades  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ayudante,  el  que  las 
zanjará  y suspenderá  el  acto  hasta  dar  parte  á sus  Jefes.— Art.  578-  Las  devoluciones  de 
utensilio  á la  provisión  las  hará  cuando  lo  disponga  el  Capitán,  dando  conocimiento  al  Ayu- 
dante para  que  concurra  al  acto  y le  dé  un  resguardo  á favor  del  escuadrón  de  lo  que  en- 
tregue, el  cual  á su  vez  lo  hará]al  Capitán.— Art.  579.  Cuando  marche  el  regimiento,  hará  la 
entrega  del  utensilio  en  provisión  á la  hora  y en  los  términos  que  prevenga  el  Ayudante, 
conforme  á la  orden  general  del  cuerpo,  retirando  el  resguardo  que  debe  obrar  en  su  poder 
para  devolverlo  al  Capitán.— Art.  580.  Cuando  reciba  las  boletas  de  su  escuadrón,  recono- 
cerá las  casas  destinadas  para  los  Oficiales  y tropa  del  mismo,  examinando  si  en  las  cuadras 
puede  colocarse  el  número  de  caballos  que  se  destine;  teniendo  presente  que  se  ha  de  re- 
gular á tres  piés  cuando  menos,  la  plaza  para  cada  uno.— Art.  581.  Dispondrá  las  boletas 
por  secciones,  de  modo  que  los  individuos  de  cada  uno  estén  alojados  en  casas  contiguas,  si 
es  posible;  que  en  el  caso  de  que  la  tropaíno  pudiese  colocarse  donde  lo  estén  los  caballos, 
se  procure  colocarla  lo  mas  inmediata  á ellos;  y que  los  enfermos  no  contagiosos  estén  reu- 
n. dos  en  una  cuadra  donde  se  establezca  la ’guardia  de  prevención,  si  puede  concillarse, 
paia  que  sean  atendidos  con  el  mayor  esmero  que  exige  su  estado.— Art.  582.  Se  hallará  en 
el  paraje  que  haya  de  echar  pié  á tierra  el  regimiento,  para  conducir  su  escuadrón  á las 
calles  donde  deba  alojarse,  y entregará  al  Capitán  las  boletas,  á fin  de  que  éste  las  reparta 
á los  subalternos  encargados  de  sección,  para  que  á su  vez,  lo  verifiquen  á las  suyas  res- 
pectivas. Art.  583.  Entregará  al  Ayudante  de  itinerario  una  noticia  de  las  casas  que  ocu- 
pen el  Capitán,  Oficiales  subalternos,  agregados  de  Plana  mayor  y sargento  primero,  asi 
como  de  la  calle  en  que  esté  alojada  la  tropa. -Art.  584.  Si  al  llegar  al  último  tránsito  se  hu- 
biese de  acuartelar  el  regimiento,  y el  Oficial  que  se  adelantó  le  entregase  la  parte  de  cuar- 
t.i  que  corresponda  á su  escuadrón,  la  recibirá  con  arreglo  A inventario,  haciéndose  cargo 
i e as  puertas,  ventanas,  cerraduras,  cerrojos,  pesebres,  anillas  y demás  efectos  del  edifi- 
cio,anotándolas  faltasque  hallare,  cerrando  con  llave  y conservándola  en  su  poder  hasta  la 
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han  de  cumplir  cuantío  desempeñen  los  cometidos  especiales  de  cabo 

llegada  del  Capitán  á quien  dará  conocimiento  de  todo.— Art. 585.  Siempre  que  el  regimien- 
to deba  trasladarse  de  una  guarnición  á otra,  y no  establezca  el  depósito  con  la  oficina  del 
detall,  se  hallará  á la  hora  que  prevenga  el  Ayudante  de  itinerario  en  el  paraje  señalado 
para  la  reunión  de  la  partida  nombrada  para  recoger  el  alojamiento,  con  la  cual  debe  mar- 
char. Si  la  entrega  del  utensilio  no  le  permitiese  hacerlo  en  el  primer  tránsito,  será  susti- 
tuido por  otro  cabo  elegido  por  el  Capilan,  para  desempeñar  sus  funciones  hasta  que  se  in- 
corpore.—Art.  580.  Será  de  su  obligación  recoger  la  ropa  sucia  de  ios  demás  cabos  y soldados 
de  su  escuadrón,  y entregarla  para  su  limpieza  á la  lavandera  que  haya  elegido  el  Capitán, 
haciendo  de  ella  dos  relaciones,  una  que  entregará  firmada  en  unión  de  la  ropa,  y otra  que 
quedará  en  su  poder  para  recibirla  limpia,  devolverla  á sus  respectivos  dueños  y percibir  de 
estos  su  importe  para  satisfacerlo  á aquella  puntualmente.  Examinará  el  lavado  de  todas 
las  prendas,  no  permitiendo  que  para  ello  se  usen  los  polvos  de  gas,  dando  parte  á sus  su- 
periores si  en  este  punto  notase  la  menor  falta. 

Cabo  de  provisiones.— Art.  537.  Además  del  cabo  furriel  nombrado  para  la  extracción  de 
raciones  y utensilios  en  cada  escuadrón,  se  nombrará  otro  que  en  turno  le  tocare  para  ayu- 
darle en  este  servicio  cuando  los  almacenes  de  aquellas  estén  separados,  en  términos  que 
á aquel  no  le  sea  posible  atender  á los  dos  puntos  á la  vez,  como  se  previene  en  los  artícu- 
los 443  y 576.— Art.  583.  El  que  fuese  nombrado  el  dia  de  contradata  en  cada  escuadrón  para 
desempeñar  este  servicio,  recibirá  del  furriel, la  nota  de  las  que  deba  extraer,  como  también 
lasjávegas  y medios  necesarios  de  trasporte,  atemperándose  para  verificarlo  á cuanto  se 
previene  en  los  arts.  573  y 576  para  aquel.  Cuando  se  presente  el  referido  furriel  en  el  cuar- 
tel, le  hará  entrega  de  las  raciones  que  haya  extraído,  para  que  á su  vez  pueda  hacerlo  con 
todas  las  demás  al  sargento  de  semana. 

Cabo  de  batidores.—  Art.  589.  El  cabo  que  fuese  nombrado  para  mandar  la  escuadra  de 
batidores,  deberá  ser  elegido  tanto  por  sus  condiciones  físicas  como  morales;  tendrá  sobre 
aquella  las  atribuciones  que  la  Ordenanza  le  concede  respecto  de  los  demás  soldados,  sien- 
do responsable  de  las  faltas  de  aseo  y puntualidad  en  el  servicio  que  se  notare  en  cual- 
quiera de  ellos,  dando  conocimiento  de  éstas,  y las  providencias  que  tome  para  remediarlas 
al  Ayudante  de  armas,  de  quien  directamente  depende.— Art.  590.  En  el  acto  de  la  celebra- 
ción de  la  misa,  ocupará  la  escuadra  el  presbiterio  del  templo,  colocándose  el  cabo  en  el 
centro  y frente  al  altar,  y los  batidores  dos  al  costado  derecho  y los  otros  dos  al  izquierdo, 
dando  frente  al  sacerdote,  para  ejecutar  cuanto  se  dispone  en  el  art.  890.— Art.  591.  Al  to- 
que de  órden  concurrirá  al  punto  designado  para  recibirla  en  unión  de  los  sargentos  del 
cuerpo,  nombrados  para  este  servicio,  trasmtiéndola  inmediatamente  á los  batidores.— Ar- 
tículo 592.  Siempre  que  el  regimiento  pase  lista  con  armas  ó verifique  cualquiera  formación 
ocupará  lugar  á la  cabeza  de  él  en  la  forma  prevenida  en  el  Reglamento  táctico.  En  el  pri- 
mer caso,  al  oir  el  toque  de  parte,  acudirá  al  centro  de  la  formación,  colocándose  al  costado 
izquierdo  de  la  fila  formada  por  los  sargentos,  para  darle  al  Ayudante  por  lo  relativo  á las 
novedades  que  ocurran  en  la  escuadra;  recibirá  las  órdenes  ó prevenciones  que  le  haga,  y 
las  trasmitirá  inmediatamente  á los  batidores  para  su  mas  exacto  cumplimiento.— Articu- 
lo 593.  Si  en  las  listas  con  armas  que  verifique  el  regimiento  se  le  ordenase  formar  cuadro 
con  los  batidores,  dentro  del  cual  deba  tener  lugar  la  formación  de  los  sargentos  para  dar 
el  parte,  lo  verificará  colocándolos  á distancia  competente,  dando  todos  la  espalda  á la  fila 
y cuidando  que  nadie  se  acerque  á oir  la  órden  que  el  Ayudante  distribuya;  al  entrar  éste 
en  él,  los  batidores  presentarán  las  armas  á la  voz  del  cabo,  y una  vez  terminado  el  acto, 
los  volverá  á reunir  y pasará  con  ellos  formados  en  una  sola  fila,  á ocupar  su  puesto  á la 
cabeza  del  cuerpo.— Art.  594.  Nombrará  el  servicio  entre  los  batidores  para  el  desempeño 
del  que  deban  prestar  como  ordenanzas,  siendo  de  su  obligación  presentarse  diariamente 
á la  hora  de  la  parada  con  el  que  le  toque  para  desempeñarle,  con  objeto  de  que  sea  revis- 
tado por  el  Ayudante  de  armas.  Despedida  aquella,  le  entregará  al  sargento  encargado  del 
relevo  de  los  ordenanzas  para  que  se  verifique  este  acto,  conforme  á lo  prevenido  en  los  ar- 
tículos 234  y 896. 

Cabo  cartero.— Art.  595.  Se  elegirá  para  todo  el  regimiento  un  cabo  de  expedición,  des- 
pejo y conducta  acreditada,  qua  estará  encargado  de  sacar  el  correo  y distribuir  las  cartas 
correspondientes  á todos  los  individuos.— Art.  593.  Tendrá  por  credencial  de  su  cometido 
un  documento  firmado  por  el  Comandante  Jefe  del  detall  y autorizado  por  el  Coronel,  el  que 
so  le  retirará  precisamente  al  terminar  su  encargo,  que  podrá  durar  todo  el  tiempo  que  el 
primor  Jefe  determine,  siempre  que  lo  desempeñe  con  honradez  y exactitud.  En  guarni- 
ción, además  de  la  expresada  credencial,  se  dará  cuenta  do  oficio  al  Administrador  de  co- 
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furriel,  de  provisiones,  de  batidores,  cartero,  de  carreros, 


de  policía, 


freos  del  nombre  del  elegido,  que  consignará  su  firma  al  margen  izquierdo  de  la  comuni- 
cación.— Art.  5fi7.  Estará  exento  de  cualquiera  otro  servicio  de  armas  ó mecánicas  que  por 
su  clase  le  corresponda;  pero  cuidará  su  caballo  á las  horas  que  los  demás,  y concurrirá  á 
las  listas,  formaciones  y ejercicios,  excepto  cuando  tuviese  que  extraer  la  correspondencia, 
en  cuyo  caso  lo  pondrá  en  conocimento  del  Ayudante  de  armas  y obtendrá  su  permiso.— Ar- 
ticulo 598.  Distribuirá  la  correspondencia  inmediatamente  que  la  reciba,  llevando  primero 
la  que  pertenezca  al  Coronel,  Teniente  coronel  y Comandante  Jefe  del  detall  ó á los  que  des- 
empeñen sus  funciones,  recibiendo  un  cuarto  por  cada  carta  de  las  particulares  desde  la 
clase  de  Alférez  inclusive,  pero  no  tendrá  la  menor  retribución  en  las  que  reparta  pertene- 
cientes á la  clase  de  tropa.— Art.  599.  Distribuido  el  correo  en  la  forma  prevenida,  dará 
parte  al  Ayudante  de  armas  de  haberse  así  verificado.— Art.  000.  Será  de  su  obligación  re- 
coger y llevar  diariamente  al  correo  antes  de  la  hora  de  la  salida  de  aquel,  las  cartas  que 
haya  reunidas  en  la  caja  ó estafeta  que  estará  colocada  en  la  guardia  de  prevención,  cuya 
llave  conservará  en  su  poder,  sacándolas  á presencia  del  Oficial  de  guardia.— Art.  601.  Se  lo 
proveerá  por  cuenta  del  cuerpo  de  una  cartera,  en  la  que  se  pondrá  el  número  y nombre  del 
regimiento,  cuyo  importe  se  cargara  al  fondo  de  entretenimiento,  la  cual'llevará  pendiente 
del  hombro  izquierdo  al  costado  derecho,  durante  las  horas  de  su  comisión,  siendo  de  su 
cargo  las  recomposiciones  que  necesite  por  descuido  ó mal  uso  que  haga  de  ella. 

Cabo  de  carreros. — Art.  602.  En  cada  regimiento  habrá  un  cabo  encargado  de  los  carros, 
ganado  de  tiro,  atalajes  y demás  efectos  concernientes  á los  mismos.  Su  elección  se  liará 
entre  todos  los  de  su  clase,  procurando  que  reúna  á las  condiciones  de  robustez  personal 
probidad,  aseo  y despejo  natural,  la  de  ser  inteligente  en  .este  cometido,  prefiriendo  por  con- 
secuencia á los  que  hayan  ejercido  el  oficio  de  carretero. -Art. 603.  Sus  facultades  en  el  man- 
do de  los  4 carros  del  regimiento,  será  igual  á las  que  se  le  conceden  para  los  demás  solda- 
dos de  su  escuadra,  y disfrutará  una  gratificación  de  10  pesetas  mensuales  que  se  cargarán 
al  fondo  de  entretenimiento.— Art.  6C4.  Estará  exento  de  tocio  servicio,  comerá  en  rancho, 
asistirá  á las  revistas  de  ropa  y usará  el  traje  destinado  para  los  carreros,  sobre  cuyo  cha- 
quetón llevará  colocados  sus  galones  de  divisa,  de  igual  clase  y en  la  misma  forma  que  los 
demás  del  regimiento.— Art.  605.  Dependerá  inmediatamente  del  Ayudante  de  provisiones, 
para  todo  lo  que  tenga  relación  con  el  cometido  que  se  le  confia,  pero  dando  conocimiento 
al  de  armas  de  la  salida  y entrada  de  los  carros  en  el  cuartel,  al  empezar  y terminar  cual- 
quier función  del  servicio.  — Art.  60  5.  No  tendrá  carro  particular  para  si,  á menos  que  por 
circunstancias  especiales  se  aumentase  el  número  de  los  del  regimiento;  asistirá  á todo  acto 
ordinario  ó extraordinario  en  que  concurran  dos  ó mas  de  los  del  cuerpo,  y hará  se  observe 
siempre  el  mejor  órden  y cuidado  en  el  desempeño  del  cometido  que  se  les  confíe.— Ar- 
ticulo 607.  En  las  revistas  que  le  ordenen  sus  Jefes,  será  responsable  al  Ayudante  de  provi- 
siones del  estado  de  aseo  en  que  debe  presentar  los  caballos,  carros,  atalajes  y demás  efec- 
tos que  tenga  á su  cargo,  solicitando  de  dicho  Ayudante  el  sebo  y betún  especial  que  al 
efecto  necesito.— Art.  608.  En  los  dias  de  data  asistirá  con  todos  los  carreros  á la  provisión 
celando  que  cada  uno  cargue  en  el  suyo  las  raciones  de  su  escuadrón,  sin  que  por  esto  de 
jen  de  ayudarse  mutuamente  para  distribuirlas  con  igualdad  de  la  mejor  manera  posible,  y 
evitar  al  ganado  mas  débil  que  cargue  con  el  mayor  peso.— Art.  609.  Vigilará  á los  carreros 
en  todo  lo  perteneciente  á su  cometido,  y con  especialidad  en  el  cuidado  que  deben  teñe 
con  el  ganado  puesto  á su  cargo,  para  que  den  los  piensos,  agua  y verifiquen  su  limpieza 
con  toda  exactitud,  celando  con  el  mayor  interés,  cuando  por  atender  á las  necesidades  do 
servicio,  fuere  preciso  verificarlo  en  horas  extraordinarias.— Art.  610.  Cuidará  del  percibo 
de  las  raciones  que  á cada  escuadrón  corresponda  dar  al  ganado  de  los  carros,  celando  es 
pecialmente  qne  se  distribuya  con  legalidad  la  parte  de  aumento  que  se  le  do  siempre  que 
lo  disponga  el  Coronel,  por  razón  de  su  mayor  fatiga. — Art.  Gil.  Para  los  servicios  extraoi  - 
diñarlos  que  ocurran  en  el  cuerpo,  á que  no  asistan  todos  los  carros,  llevará  un  turno  poi 
escuadrones  del  primero  al  cuarto,  para  no  gravar  a los  unos  inas  que  á los  otros.— Articu- 
lo C12.  Vigilará  que  los  carreros  laven  los  carros  diariamente;  que  los  enseben  cada  quince 
diasó  antes,  si  fuere  preciso;  que  limpien  los  atalajes  y los  den  de  negro,  colgándolos  ó co- 
locándolos en  la  cuadra  donde  se  disponga,  dando  parte  al  Ayudante  de  provisiones  de  la* 
f litas  ó deterioro  que  notare,  procurando  averiguar  su  origen  y causado  aquellas  ó de 
éste.— Art.  613.  En  las  marchas  que  ejecute  el  regimiento  será  el  encargado  del  orden  d>- 
ellas,  para  los  carros,  cuidando  verificarlas  con  el  menor  cansancio  posible  del  ganado,  qui- 
se reparta  el  cargamento  por  iguales  partes,  teniendo  en  cuenta  que  todos  los  tiros  no  sue- 
on  soi  iguales;  inspeccionará  con  frecuencia  los  cubos  de  las  ruedas  y los  ejes,  p<ua  c\it  >! 
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de  cuadra,  de  cuartel  y de  rancho;  y por  último,  también  trata  de 


que  por  falta  de  sebo  puedan  incendiarse;  que  cada  carro  tenga  su  caldero  para  refrescar 
aquellos,  y dar  agua  al  ganado  en  los  tránsitos  donde  no  haya  abrevaderos  ó medio  de  eje- 
cutarlo sin  este  auxilio;  que  durante  la  marcha  no  se  separen  los  conductores  de  su  respec- 
tivo carro;  que  terminada  esta  los  aparquen  en  el  sitio  que  se  les  designe  y sea  mas  conve- 
niente para  que  estén  reunidos  y á la  vista  de  la  guardia,  la  que  establecerá  un  vigilante 
con  objeto  de  que  nadie  llegue  á ellos  sin  la  intervención  del  carrero  y sargento  de  aquella 
que  lo  autorice;  por  último,  quo  tengan  azuela  y cuerdas  sobrantes  para  los  casos  eventua- 
les que  pudieran  ocurrir. 

Cabo  de  policía.— Art.  614.  Además  del  sargento  nombrado  para  la  policía  general  del  re- 
gimiento, se  destinará  también  un  cabo  con  el  mismo  objeto,  cuyo  servicio  durará  un  mes 
estando  exento  de  todo  otro.— Art.  615.  Las  funciones  de  este  cabo  son  las  mismas  que  que- 
dan designadas  para  el  sargento  de  este  servicio,  las  cuales  desempeñará  bajo  su  dirección 
é inspección,  sustituyéndole  en  todos  los  casos  en  que  por  alguna  ocupación  especial  no 
pudiera  atender  á su  cometido.— Art.  616.  Se  hallará  en  la  guardia  de  prevención  con  toda 
puntualidad  al  toque  designado  para  la  policía  general,  reunirá  la  fuerza  nombrada  por  los 
escuadrones  para  este  servicio,  y dará  parte  al  sargento  de  estar  dispuesta  para  efectuarlo;, 
recibirá  sus  órdenes  y dará  principio  á aquella,  celando  el  esmerado  desempeño  de  cuanto 
se  prevenga  — Art.  617.  Terminada  la  policía  dará  conocimiento  al  sargento  y le  acompañará 
en  la  revista  de  cuartel  que  debe  pasar  á la  parte  correspondiente  de  uso  común,  respon- 
diendo á todas  las  observaciones  que  le  hiciere,  y repitiendo  aquella,  si  fuese  necesario,  en 
ios  puntos  que  le  ordene.— Art.  6l8.  Cuidará  se  limpien  bien  las  lámparas  y faroles  del 
alumbrado  general;  visitará  los  tránsitos  y puntos  mas  retirados  del  centro  del  cuartel, 
inspeccionando  su  limpieza,  y en  el  caso  de  encontrarlos  sucios  ó que  se  hubiesen  amonto- 
nado basuras,  averiguará  su  procedencia  y dará  conocimiento  al  sargento,  para  que  éste  lo 
haga  al  Avudanfe  de  armas,  y sean  castigados  los  culpables,  haciéndoles  limpiar  inmedia- 
tamente lo  que  hubiesen  ensuciado.— Art.  619.  Si  viere  verter  agua  por  las  ventanas  ó que 
alguno  saca  las  basuras  y las  echa  en  paraje  que  no  sea  el  depósito  general,  le  conducirá  á 
presencia  del  sargento  para  que  tome  la  providencia  conveniente;  pero  si  fuese  de  clase  su- 
perior á la  suya,  se  limitará  solo  á ponerlo  en  conocimiento  de  aquel,  del  Ayudante  de  ar- 
mas ú Oficial  de  guardia  para  la  oportuna  providencia  ó correctivo,— Art.  623.  Acompañará 
al  sargento  en  el  reparto  del  aceite  á todas  las  luces  que  deban  verificarlo,  enterándose  mi- 
nuciosamente del  que  corresponda  á cada  una  de  aquellas  como  ordinarias  y extraordina- 
rias, para  en  todo  caso  poder  exigir  ia  responsabilidad  á quien  corresponda  de  las  faltas 
que  notare  en  este  punto.— Art.  621.  Nombrará  los  de  cuarto  entre  los  nombrados  de  policía 
que  durante  la  noche  deben  vigilar  las  luces  extraordinarias  ó de  uso  común;  y en  el  caso  de 
no  haberlos,  porque  haya  sido  suficiente  el  número  de  presos  para  verificarla,  lo  hará  pre- 
sente al  sargento  para  que  éste  á su  vez  reclame  al  Ayudante  de  armas  el  nombramiento  de 
los  hombres  que  se  necesitan  por  cada  escuadrón. 

Cabo  de  cuadra.— Arts.  622  al  634  inclusive.  (Véase  la  nota  1,  pág.  594  de  este  tomo.) 

Cabo  de  cuartel.— Art.  635.  El  cabo  que  fuese  nombrado  para  este  servicio,  le  empezará 
una  vez  terminada  la  limpieza  de  caballos.  Según  las  localidades  que  ocupe  el  escuadion, 
habrá  uno  ó mas  que  lo  desempeñe,  conforme  á lo  que  disponga  el  Capitán.  En  las  24  hoias 
que  dure  su  servicio  permanecerá  en  el  dormitorio,  á no  ser  que  el  cumplimiento  de  sus 
funciones  le  ocupe  fuera  de  él,  pero  sin  desatender  aquel.— Art.  63?.  Los  cabos  entrante  y 
saliente,  á la  vez  que  por  el  inventario  del  local  y tablillas  de  utensilios  se  hagan  la  entrega 
de  cuanto  deban  tener  á su  cargo,  presenciarán  la  que  del  mismo  modo  se  harán  los  cuar- 
teleros, contando  detenidamente  todas  las  prendas  y efectos  de  utensilio  de  provisión  y es- 
cuadrón, y verificado,  los  dos  darán  parte  al  sargento  de  semana  de  las  novedades  ó faltas 

notadas  si  las  hubiese,  manifestando  el  saliente  el  motivo  de  aquellas,  para  hacer  cargo  a 
quien  corresponda,  según  lo  prevenido  en  el  art.  444.— Art.  637.  Hará  cumplir  puntual  y 
exactamente  á los  cuarteleros  cuanto  se  previene  en  sus  obligaciones,  sosteniéndoles  en  sus 
atribuciones  y tomando  en  los  casos  ejecutivos,  las  providencias  que  juzgue  oportunas  para 
el  mejor  desempeño  del  servicio,  con  obligación  de  dar  parte  después  al  sargento  de  cuartel. 
-Art.  633.  Por  el  sargento  primero  se  enterará  del  número  y destino  de  los  de  servicio  del 
escuadrón,  y hará  que  los  cuarteleros  vigilen  muy  particularmente  los  efectos  de  aquellos 
individuos.  Igualmente  sabrá  el  nombre  y número  de  los  arrestados  en  el  dormitorio  para 
hacerles  cumplir  exactamente  su  arresto-— Art.  639.  Cuidará  que  la  tropa  no  arroje  aguas  en 
el  dormitorio  ni  por  las  ventanas  al  verificar  su  aseo  personal,  ni  so  sequen  con  las  sábanas 
de  la  cama  ó hagan  mal  uso  de  estas,  cuyos  deterioros  hay  que  satisfacer  después  á la  Ad- 


CABOS. 


617 

las  obligaciones  de  los  cabos  el  cap.  4.°  del  Reglamento  para  el  servicio 

ministracion  militar.— Art.  640.  En  las  visitas  que  haga  el  Médico  á los  individuos  enfer- 
mos en  el  dormitorio,  acompañará  á éste  y al  sargento  de  semana,  enterándose  de  las  ob- 
servaciones que  haga  con  respecto  á ellos  relativas  á su  asistencia,  para  hacer  que  se  cum- 
plan puntualmente.— Art.  641.  Si  algún  soldado  enfermare  repentinamente,  lo  noticiará  al 
sargento  de  cuartel,  y en  caso  urgente,  irá  á avisar  en  el  momento  al  Médico-cirujano  con 
anuencia  de  aquel  y del  Oficial  de  guardia  de  prevención.- Art.  642.  Se  hallará  presente  á 
la  distribución  que  haga  el  sargento  de  policía  del  aceite  para  las  lámparas  del  dormitorio, 
y cerciorado  de  haber  recibido  el  que  le  corresponda  á cada  una,  exigirá  la  responsabilidad 
á los  cuarteleros  para  su  conservación,  de  modo  que  no  lalte  la  luz  hasta  el  amanecer,  en 
que  deben  apagarse  todas.— Art.  643.  Entre  los  cuarteleros  y los  que  se  nombren,  distri- 
buirá los  cuartos  en  que  se  subdivida  la  noche  para  el  servicio  de  vigilancia  en  los  dormi- 
torios, empezando  por  los  últimos  desde  el  toque  de  silencio,  alternando  entre  si  de  manera 
que  las  horas  hasta  la  de  diana  se  repartan  con  igualdad  para  todos.  — Art.  644.  Vigilará  pol- 
la noche  de  tiempo  en  tiempo,  que  los  de  cuarto  no  se  duerman  durante  este  servicio,  pro- 
hibiéndoles sentarse,  debiendo  permanecer  siempre  de  pié,  paseando  y vigilando  los  que 
salgan  y entren  en  el  dormitario,  enterándose  del  objeto  porque  lo  hacen;  y si  encontrare 
dormido  alguno  durante  su  cuarto,  dará  parte  al  sargento  de  cuartel  para  que  se  le  castigue 
cual  corresponde  á esta  falta. 

Cabo  de  rancho.— Art.  645.  El  cabo  que  sea  nombrado  para  desempeñar  el  servicio  de 
rancho,  recibirá  del  sargento  primero  de  su  escuadrón,  con  la  antelación  suficiente  á la 
hora  de  la  compra  de  la  menestra,  el  importe  en  metálico  ó la  papeleta  firmada  por  el  capi- 
tán, de  las  plazas  que  deban  'comerle  al  dia  siguiente,  con  expresión  de  la  inversión  de 
aquel,  con  arreglo  al  art.  433. — Art.  646.  En  el  dia  de  su  servicio  de  compra,  se  hará  cargo 
de  las  ollas  y demás  utensilios  correspondientes  á los  ranchos,  que  le  entregará  el  cabo  sa- 
liente, enterándose  asimismo  de  las  prevenciones  que  se  hayan  hecho  referentes  á aquellos 
cometidos.— Art.  647.  Al  toque  de  diana  pasará  con  los  rancheros  á la  guardia  de  prevención 
y entregado  de  las  ollas,  lo  hará  á aquellos,  á la  vez  que  de  la  parte  de  menestra  corres- 
pondiente al  primer  rancho.— Art.  643.  Será  de  su  obligación  estampar  en  la  libreta  de  ran- 
cho, á continuación  del  efectivo  de  las  plazas,  la  cuenta  en  que  se  demuestren  los  géneros 
en  que  se  haya  invertido  la  cantidad  importe  de  aquellas,  expresando  también  el  nombre 
de  dos  de  los  individuos  que  hayan  concurrido  á la  compra,  la  cual  firmará  y presentará  al 
examen  del  Oficial  de  semana,  en  el  acto  de  revistar  el  de  la  mañana.— Art.  643.  Al  toque  do 
compra  reunirá  la  gente  necesaria  nombrada  al  efecto,  se  proveerá  del  utensilio  correspon- 
diente que  le  entregará  el  cabo  saliente  de  este  servicio,  y concurrirá  al  paraje  designado 
para  la  reunión  general  de  los  demás  del  regimiento,  poniéndose  á las  órdenes  del  sargento 
de  ranchos.— Art.  650.  Guando  su  escuadrón  sea  llamado  para  recibir  los  artículos  deque 
deban  componérse  los  ranchos,  se  enterará  minuciosamente  de  la  calidad,  peso  y medida 
de  los  géneros,  dando  conocimiento  al  sargento  de  los  que  no  fueren  de  recibo  por  cualquier 
concepto,  para  que  oportunamente  se  remedie.— Art.  651.  Guando  regrese  al  cuartel  conser- 
vará la  menestra  en  arcones  bajo  llave  que  tendrá  en  su  poder,  y de  no  haberlos,  lo  verifi- 
cará en  el  dormitorio  en  punto  seguro:  para  poder  vigilar  su  conservación  y que  no  se  dis- 
traiga ninguna  porción.— Art.  652.  Cuidará  de  distribuirla  por  mitad,  una  para  cada  rancho 
disponiéndolo  con  la  suficiente  anticipación  para  que  pueda  ponerse  al  fuego  á una  hora 
conveniente  y esté  condimentado  á las  prevenidas  para  las  comidas.— Art.  653.  Durante  este 
servicio  no  se  separará  de  las  cocinas,  vigilando  el  modo  con  que  los  rancheros  condimentan 
los  ranchos,  enseñando  al  que  no  sepa  la  manera  de  efectuarlo  con  el  mayor  aseo  y esmero, 
tomando  cuantas  medidas  crea  oportunas  á remediar  las  faltas  que  notare.— Art.  654.  Con 
media  hora  de  antelación  á las  prevenidas  para  las  comidas,  los  tendrá  apartados  y dis- 
puestos;-al  correspondiente  toque  hará  se  saquen  al  punto  designado  para  que  los  revisten 
el  Oficial  de  asistencia,  Capitán  de  dia  y demás  Jefes  si  lo  tienen  por  conveniente,  no  permi- 
tiendo se  haga  apartado  alguno  sin  preceder  orden  para  ello  de  quien  corresponda.— Ar- 
tículo 65;>.  Al  verificar  la  distribución  de  los  ranchos,  lo  hará  con  preferencia  para  aquellos 
que  se  hallen  de  servicio  dentro  y fuera  del  cuartel,  nombrando  los  que  deben  conducir  el 
correspondiente  á estos  últimos  en  las  pequeñas  ollas  de  apartar  que  debe  tener  cada  es- 
cuadrón, y á los  que  acompañará  en  su  ida  y regreso,  alternando  con  los  otros  cabos  poi 
escuadrones,  caso  de  que  presten  aquel  individuos  de  todos  en  un  mismo  puesto.- Articu- 
lo 6;>6.  Terminada  la  distribución  del  segundo  rancho,  dispondrá  que  los  rancheros  limpien 
perfectamente  todo  el  utensilio,  y que  llenas  las  ollas  do  agua,  se  depositen  en  el  sitio  de- 
signado á la  inmediación  del  cuerpo  de  guardia,  para  que,  permaneciendo  á la  vista  do 
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interior  de  los  regimientos  de  Artillería,  de  31  de  Mayo  de  1882  (2). 

aquella,  se  conserve  con  asco  y se  eviten  eventualidades  que  pudieran  ocurrir,  haciendo 
entrega  en  este  acto  de  todo  el  utensilio  al  que  deba  relevarle;  dando  parte  los  dos  al  sar- 
gento de  ranchos  de  haberlo  así  verificado. 

CAP.  XVIII  — Cabo  segundo.— Art.  657.  Las  funciones  del  de  esta  clase  son  análogas  á las 
del  primero,  á quien  reemplazará  en  ausencia  ó enfermedades,  estándole  en  un  todo  subor- 
dinado: alternarán  entre  si  en  el  servicio  tanto  de  armas  como  mecinico,  siéndole  aplicable 
cuanto  en  eslc  Reglamento  se  preceptúa  en  el  capitulo  que  antecede.— Art.  658.  En  las  for- 
maciones, revistas  y cualquiera  otro  acto  que  tenga  lugar,  formará  á continuación  de  los 
de  primera  clase,  si  por  sus  Jefes  no  se  le  destinase  para  costado  de  sección,  cabeza  de  hi- 
lera, etc.— Art.  659.  En  todos  los  actos  que  deba  formar  su  escuadra,  la  reconocerá  y revis- 
tará dando  parte  al  primero  de  ella.— Art.  660.  Asistirá  á las  Academias  persuadido  que 
para  merecer  ascensos  es  indispensable  se  distinga  por  su  aplicación,  honrado  proceder  y 
puntualidad  en  el  servicio.  ( Reglamento  interior  del  arma  de  Caballería,  aprobado  en  Í5  de 
Mayo  de  1S77.I 

(2)  CAP.  IV.— Cabo  da  escuadra.— 1.  Es  el  responsable  do  la  subordinación  y disciplina 
de  los  individuos  que  componen  su  escuadra,  y encargado  de  su  instrucción  y aseo,  asi 
como  de  hacerles  observar  las  reglas  de  orden  y compostura  que  distinguen  al  buen  sol- 
dado.—2.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  sargento,  jefe  de  sección,  y del  sargento 
de  semana,  de  quien  recibirá  las  órdenes;  pero  obedecerá  cuantas  le  diesen  los  demás  sar- 
gentos de  la  compañía  y superiores,  bien  entendido,  que  no  debiendo  ignorar  aquellos  nada 
de  lo  que  se  le  mande,  les  dará  conocimiento  de  todo,  recurriendo  á ellos  para  consultar  las 
dudas  que  ocurran.— 3.  Es  el  inmediato  superior  de  los  individuos  de  su  escuadra  y agre- 
gados á sus  órdenes,  á los  cuales  podrá  arrestar  en  la  compañía,  dando  cuenta  al  sargento 
de  semana  y al  de  su  sección,  para  conocimiento  del  Capitán  de  su  compañía,  que  señalará 
la  duración  del  arresto.— 4.  Si  algún  individuo  de  su  escuadra,  ó de  otra  de  su  regimiento, 
le  desobedeciera  ó contestase  con  insolencia,  le  llevará  preso  al  sargento  de  la  sección  del 
delincuente,  y en  su  defecto  al  sargento  de  semana,  sargento  primero  ó guardia  de  preven- 
ción.—5.  Observará  y hará  en  su  escuadra  observar  cuantas  órdenes  se  diese  á la  compa- 
ñía, y cuanto  se  prevenga  acerca  de  la  uniformidad,  aseo  y cuidado  del  vestuario.  El  cabo 
nombrado  para  mandar  una  escuadra,  pasará  á presencia  del  sargento  jefe  de  sección  y del 
cabo  á quien  releva,  una  minuciosa  revista  de  personal,  armas,  municiones,  vestuario  y 
equipo  á los  individuos  de  su  escuadra,  participando  al  sargento  las  novedades  que  haya 
encontrado.— 6.  Tendrá  siempre  presente  el  número  de  hombres  que  componen  su  escua- 
dra, fuerza  efectiva,  estado  y destino  de  los  ausentes,  de  servicio,  enfermos  en  el  hospital, 
con  licencia,  etc.— 7.  Sabrá  el  nombre,  y procurará  conocer  la  aptitud  y conducta  de  cada 
uno  de  los  individuos  do  su  escuadra,  y tendrá  una  lista  por  antigüedad,  otra  por  estatura,  y 
otra  del  vestuario,  municiones  y armamento,  con  su  número  y marca.— 3.  Cuidará  que  cada 
soldado  de  su  escuadra  sepa  su  obligación,  que  estén  enterados  de  su  ajuste  trimestral,  le- 
yendo la  libreta  á los  que  no  puedan  hacerlo  por  sí,  y explicando  circunstanciadamente  sus 
cargos  y abonos;  consultará  al  sargento  las  dudas  que  no  pueda  satisfacer.— 9.  Siempre  que 
o ausente  de  la  compañía,  ó regrese  algún  individuo  de  su  escuadra,  revistará  detenida- 
mente el  vestuario,  equipo,  armamento  y municiones  que  entregue  ó reciba,  á presencia 
el  sarjpnto  de  su  seaeion,  quien  p irticipará  el  resultado  al  sargento  primero.— 10.  Durante 
as  horas  en  que  la  tropa  S8  dedique  á su  aseo  personal,  limpieza  y cuidado  del  vestuario  y 
armamento,  lo  efectuará  asimismo,  observando  el  esmero  de  cada  uno,  y enseñando  al  que 
lo  necesite.— 11.  Siempre  que  deba  formar  la  escuadra  para  cualquier  acto  del  servicio,  la 
reunirá  con  prontitud  y formalidad,  procurando  su  inmediata  incorporación  á la  compañía. 
— 12.  En  las  revistas  semanales  de  ropa  y armas,  presentará  las  suyas  limpias  y arregladas, 
revistará  su  escuadra  al  primer  toque  y dará  parte  á su  sargento  de  las  faltas  ó novedades 
que  hubiese.— 13.  No  permitirá  que  en  su  pieza  haya  ropa  ó efecto  alguno,  exceptuando  el 
armamento  y utensilio,  que  no  tenga  la  marca  del  regimiento,  compañía  ó individuo;  y 
cuando  esto  suceda  por  cambio  de  vestuario  ú otra  circunstancia,  lo  participará  á su  sar- 
gento para  que  se  remedie.— 14.  El  cabo  de  escuadra  no  usará  otras  prendas  que  las  regla- 
mentarias, ni  permitirá  usarlas  á los  individuos  de  ella,  siendo  responsable  si  no  lo  parti- 
cipase á su  sargento.— 15.  En  los  dias  que  se  haga  la  limpieza  general  de  dormitario. 
cuidará  de  que  so  desalojo  la  parte  que  ocupa  su  escuadra,  trasportando  el  armamento, 
vestuario  y utensilio  sin  confusión  ni  mezcla  de  efectos  de  diferentes  individuos,  y nombra!  á 
los  necesarios  para  sacar  lo  correspondiente  á los  que  estén  de  servicio. — 16.  Los  cabos  pi  i- 
meros  y según  i ¿s  que  no  estén  encargados  da  escuadra,  se  considerarán  como  segundos  o 
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Además  de  las  obligaciones  generales  de  su  clase  tienen 


Oirás  es- 


tar ce  ros  jefes  de  ella,  celando  bajo  la  dirección  del  primero  el  exacto  desempeño  de  sus  su  - 
bordinados  en  todos  los  actos  del  servicio;  en  ausencia  del  primero,  se  encargará  de  la  es- 
cuadra el  de  mayor  categoría  que  quede  en  ella.— 17.  Cuando  se  le  imponga  algún  arresto, 
dará  conocimiento  al  sargento  de  semana,  y al  cumplirlo,  se  presentará  al  sargento  de  se- 
mana y al  de  su  sección,  y al  encargado  del  local  donde  debe  sufrirlo.  Cuando  un  individuo 
de  su  escuadra  fuese  arrestado  ó puesto  en  libertad,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  intere- 
sado, y del  sargento  jefe  de  su  sección.— 18.  Al  primer  toque  para  los  ejercicios  y toda  for- 
mación, se  vestirá,  revistará  su  escuadra  y dará  parte  á su  sargento.— 19.  Después  de  toda 
formación  ó ejercicio,  cuidará  que  los  individuos  de  su  escuadra  coloquen  en  el  lugar  co- 
rrespondiente  el  vestuario  y armamento. 

Cabo  ele  gastadores  y batidores.— 20.  En  cada  batallón  ó regimiento  de  campaña  habrá  un 
cabo  encargado  de  instruir  y dirigir  en  las  formaciones  y ejercicios  la  escuadra  de  gastado- 
res ó batidores.— 21.  Este  cabo  será  elegido  entre  todos  los  del  regimiento  por  sus  condicio- 
nes físicas  y morales,  distinguiéndose  por  su  estatura,  robustez,  aire  marcial,  aseo  perso- 
nal, carácter  para  el  mando  é intachable  conducta.— 22.  Dependerá  inmediatamente  del 
Ayudante  de  semana  en  lo  tocante  á su  cometido  especial;  pero  en  todo  lo  demás  estará  bajo 
la  vigilancia  de  los  superiores  jerárquicos  de  su  compañía,  como  cualquiera  otro  de  su 
clase.— 23.  En  todo  acto  del  servicio  tendrá  sobre  todos  y cada  uno  de  los  gastadores  y bati- 
dores que  se  hallen  á sus  órdenes,  las  atribuciones  que  la  Ordenanza  concede  al  cabo  de 
escuadra,  siendo  responsable  de  las  faltas  de  aseo  y puntualidad  en  el  servicio  que  se  nota- 
sen en  cualquiera  de  ellos,  dando  conocimiento  de  estas,  y providencias  que  tome  para  re- 
mediarlas, al  Ayudante  de  semana.— 24.  Al  mismo  tiempo  que  los  cabos  furrieles  délas 
compañías,  se  presentará  al  Ayudante  de  semana  á la  hora  designada  para  nombrar  el  ser- 
vicio, y con  arreglo  al  turno  que  lleve,  le  manifestará  los  nombres  de  los  gastadores  ó bati- 
dores á quienes  corresponde  el  servicio  do.  ordenanzas  para  el  dia  siguiente,  cuidando  el 
Ayudante  se  haga  constar  en  las  libretas  por  los  furrieles  respectivos,  después  del  servicio 
de  sargentos,  cabos  y cornetas.— 25.  Exigirá  á los  gastadores  ó batidores  que  entren  de  or- 
denanzas, que  se  le  presenten  antes  de  salir  del  cuartel,  igualmente  que  á los  salientes  á 
su  regreso;  comunicará  á los  primeros  sus  instrucciones,  y verá  si  están  enterados  del  lu- 
gar y circunstancias  del  servicio  para  que  han  sido  nombrados,  y los  segundos  le  darán 
cuenta  de  su  desempeño.— 26.  (Véase  la  nota  11,  pág.  407,  del  tomo  1.°)— 27.  Siempre  que  el 
regimiento  pase  lista  con  armas  ó sin  ellas,  ó forme  con  cualquier  objeto,  al  segundo  toque 
acudirá  el  cabo  al  paraje  designado,  para  revistar  la  escuadra,  dando  parte  al  Ayudante  de 
semana  de  las  faltas  que  notase  y providencias  que  tome  para  su  remedio.  En  la  formación 
del  regimiento  ocupará  la  escuadra  el  lugar  que  corresponde  y previene  el  Reglamento  tác- 
tico. Al  toque  de  parte,  acudirá  al  centro  de  la  formación,  colocándose  al  costado  izquierdo 
de  la  ñla  da  sargentos,  para  darle  al  Ayudante  de  las  novedades  que  ocurran  en  la  escua- 
dra; oirá  atentamente  las  órdenes  ó prevenciones  que  le  haga,  y las  trasmitirá  á los  gasta- 
dores ó batidores  para  su  cumplimiento.— 23.  El  cabo  do  gastadores  ó batidores  podrá  des- 
empeñar además  el  cargo  de  policía  ó cartero,  y bajo  este  concepto  estará  exento  de  todo 
servicio  de  armas  y mecánico;  pero  asistirá  con  su  compañía  á las  listas,  ranchos,  revistas, 
lectura  de  leyes  penales  c instrucciones  que  sean  compatibles  con  el  desempeño  de  su 
cargo. 


Cabo  de  cornetas  y cabo  de  trompetas.— 26.  En  cada  batallón  habrá  un  cabo  de  cornetas, 
y un  cabo  de  trompetas  ó cornetas  en  cada  regimiento  de  campaña.— 30.  Es  el  auxiliar  del 
maestro  de  banda  en  lo  tocante  á la  instrucción,  policía  y disciplina  de  ella.— 31.  Depender;! 
inmediatamente  del  maestro  de  banda,  á quien  estará  en  todo  subordinado,  y cuyas  fun- 
ciones desempeñará  en  ausencia  ó enfermedad  de  aquel.— 32.  En  todo  acto  del  servicio  en 
que  se  reúna  la  banda,  y en  ausencia  del  maestro,  ejercerá  un  mando  directo  sobre  todos  y 
cada  uno  de  sus  individuos,  teniendo  las  mismas  atribuciones  que  las  Ordenanzas  genera- 
les conceden  al  cabo  de  escuadra. — 33.  Cumplirá  y hará  cumplir  á la  han  da  cuanto  le  ordene 
el  maestro  concerniente  á las  academias,  instrucción,  policía  y disciplina,  teniendo  a sn 
cargo  especialmente  la  de  educandos;  castigará  y reprenderá  lo  que  esté  en  sus  atribucio- 
nes, dando  parte  á aquel  de  las  faltas  que  cometan,  como  también  do  sus  adelantos  en  I i 
instrucción,  para  que  providencie  en  el  primer  caso  lo  que  considere  de  justicia  con  ai  »<•- 
glo  á sus  facultades.  — 34.  Kn  todos  los  actos  que  deba  formar  la  banda,  la  reconócela  v n- 
vistará,  dando  parte  al  maestro.— 3"*.  Los  cabos  de  banda  podrán  desempeñar  el  cargo  <1>- 
cartero,  cabo  de  policía  y cualquier  otra  comisión  compatible  que  les  colillera  rl  Coronel 
del  regimiento.— 36.  Estarán  exceptuados  de  todo  servicio  de  armas  y eeonmn  eo;  per,. 
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pccialcs  en  los  cuerpos  de  Infantería,  el  cabo  de  vigilancia  que  es  un  au 


asistirán  á las  academias  de  cabos,  y á las  listas,  formaciones  y ejercicios  á que  concurra 
la  banda. 

Cabo  de  órdenes.— 37.  Para  desempeñar  este  servicio  habrá  en  cada  regimiento  un  cabo 
ó artillero  que,  bajo  la  dirección  de  los  Ayudantes,  copiará  las  órdenes  de  la  plaza  y del 
cuerpo,  y las  llevará  á los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  Plana  mayor  que  se  les  designe. — 
33.  Se  presentará  en  el  Gobierno  militar  de  la  plaza  á la  hora  de  la  orden,  y copiará  en  el 
libro  que  tendrá  al  efecto  las  que  se  comuniquen  á la  guarnición.— 39.  Después  de  copiar 
las  órdenes,  marchará  al  cuartel  sin  perder  tiempo,  y se  presentará  al  Ayudante  de  órde- 
nes.— 40.  A continuación  de  la  orden  de  la  plaza  copiará,  al  mismo  tiempo  que  los  sargentos 
de  semana,  las  que  dictase  el  Ayudante.— 41.  Escritas  en  el  libro  todas  las  órdenes  del  dia , 
sacará  tantas  copias  como  Jefes  haya  en  el  regimiento;  estas  copias,  confrontadas  y firma- 
das por  el  Ayudante  de  órdenes,  las  cerrará  en  forma  de  parte,  pondrá  el  sobre  correspon- 
diente y las  llevará  á los  Jefes.— 42.  Unicamente  dejará  de  copiar  en  cada  esquela  la  orden 
del  Jefe  á quien  está  destinada,  y en  su  lugar  acompañará  la  orden  original.— 43.  A los  Ofi- 
ciales é individuos  de  Plana  mayor,  llevará  la  orden  en  el  mencionado  libro.— 44.  Siempre 
que  se  lo  permita  el  desempeño  de  estas  obligaciones,  actuará  como  escribano  en  las  causas 
que  formen  los  Ayudantes. 

Cabo  cartero.— 45.  Se  elegirá  para  todo  el  regimiento  un  cabo  de  expedición,  despejo  y 
conducta  acreditada,  que  estará  encargado  de  recibir  y distribuir  la  correspondencia  á 
todos  los  individuos.— 43.  Tendrá  por  credencial  un  documento  firmado  por  el  Jefe  del  de- 
tall y autorizado  por  el  Coronel,  el  que  se  le  retirará  precisamente  al  terminar  su  encargo, 
que  podrá  durar  todo  el  tiempo  que  el  primer  Jefe  determine,  siempre  que  le  desempeñe 
con  honradez  y exactitud;  además  se  dará  cuenta  de  oficio  al  Administrador  de  correos  del 
nombre  del  elegido.— 47.  Desde  la  diana  hasta  la  retreta  se  hallará  en  la  casa  de  correos  á 
la  hora  que  estos  lleguen,  y sin  perder  tiempo  distribuirá  la  correspondencia  que  reciba, 
llevando  primero  la  perteneciente  al  Coronel,  Teniente  coronel  y Jefe  del  detall,  ó á los  que 
desempeñen  sus  funciones;  después  á los  demás  Jefes  y Oficiales,  y por  último,  en  el  cuar- 
tel á la  tropa.— 43.  Será  de  su  Obligación  recoger  y llevar  diariamente  al  correo,  antes  de  su 
salida,  las  cartas  que  haya  reunidas  en  la  caja  ó estafeta  que  estará  colocada  en  la  guardia 
de  prevención,  y cuya  llave  tendrá  el  Comandante  de  dicha  guardia.— 49.  Se  le  pi-oveerá  de 
una  cartera  con  el  nombre  y número  del  regimiento,  que  llevará  pendiente  del  hombro  iz- 
quierdo al  costado  derecho,  durante  las  horas  de  su  servicio.— 30.  El  cabo  cartero  no  exigirá 
ni  tendrá  derecho  á retribución  alguna  por  la  correspondencia  que  entregue;  pero  se  le 
abonará,  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento,  la  gratificación  que  la  Junta  económica 
estime,  atendidas  las  circunstancias  que  faciliten  ó dificulten  el  desempeño  de  su  come- 
tido.—51.  Estará  exento  de  cualquier  otro  servicio  de  armas  y económico;  pero  concurrirá 
á las  listas,  ranchos,  formaciones  y ejercicios,  excepto  cuando  tuviere  que  extraer  la  co- 
rrespondencia, en  cuyo  caso  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ayudante  de  semana. 

Cabo  furriel.— 52.  El  cabo  furriel  es  el  auxiliar  del  sargento  primero  para  la  contabilidad 
y documentación,  extracción  de  raciones  y utensilio,  inspección  de  los  ranchos,  nombra- 
miento del  servicio  y cuidado  y conservación  del  menaje. — 53.  En  cada  batería  habrá  un 
cabo  furriel,  debiendo  ser  ilimitada  la  duración  de  este  cargo;  mas  atendiendo  á la  conve- 
niencia de  que  todos  los  cabos  le  ejerzan,  se  relevará  con  frecuencia,  alternando  los  cabos 
primeros  y segundos  que  á juicio  del  Capitán  de  la  batería  sean  mas  despejados  é instrui- 
dos, y tengan  buena  conducta  y aplicación.— 54.  El  cabo  furriel  desempeñará  un  servicio 
especial  y diario;  por  consiguiente,  se  le  eximirá  de  alternar  con  los  demás  cabos  en  el  de 
armas  y mecánico,  de  destacamentos  y partidas;  pero  concurrirá  con  su  batería  á toda  for- 
mación y ejercicio. —55.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  sargento  de  semana,  á 
quien  consultará  y dará  parte  en  todo  lo  referente  á la  confección  de  ranchos,  servicio  de 
cocina  y provisiones.— 56.  Cuidará  con  esmero  del  aseo  y conservación  del  menaje  de  su 
batería  y enseres  de  cocina,  ollas,  barreños,  tinajas,  platos  sacos  ó espuertas  para  la  com- 
pra, y sacos  ó jábegas  para  conducir  las  provisiones,  dando  parte  de  cualquier  desperfecto 
que  notase,  y efectos  que  necesiten  reponerse;  será  el  encargado  de  llevar  á componer, 
ajustar  y comprar,  previa  orden  superior,  aquellos  de  dichos  objetos  que  se  inutilicen.— 
57.  Para  la  conducción  y entrega  de  utensilio  en  la  provisión,  pedirá  al  sargento  de  semana 
la  relación  de  efectos  que  debe  entregar,  los  cuales  recibirá  después  de  contarlos  y recono- 
cerlos, de  los  cabos  que  los  tengan  á cargo.  Desde  el  momento  que  los  reciba,  tomará  las 
precauciones  necesarias  para  su  seguridad,  puesto  que  ha  de  responder  de  todas  las  faltas 
v desperfectos  que  ocurran,  y cuando  lo  tenga  todo  dispuesto  para  la  conducción,  se  lo  pai  - 
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xiliar  del  Oficial  nombrado  para  este  servicio;  el  cabo  cartero,  que  es  el 


ticipará  al  Porta  ó Abanderado. -53.  En  el  caso  de  enfermedad  contagiosa,  recibirá  del  Fa- 
cultativo una  papeleta  haciéndolo  constar,  cuyo  documentóle  servirá  para  cambiaren  la 
provisión  los  efectos  de  utensilio  que  usaba  el  enfermo.— 59.  Al  toque  de  provisiones,  pre- 
vio permiso  del  sargento  de  semana,  pasará  lista  á los  individuos  de  su  batería  nombrados 
para  este  servicio;  pedirá  al  sargento  primero  una  nota  de  las  raciones  y utensilio  que  debe 
recibir;  se  hará  cargo  de  los  carros,  sacos,  espuertas  y jábegas,  y dará  parte  al  Alférez  ó 
porta  de  estar  todo  dispuesto.  En  el  tránsito  desde  el  cuartel  á los  almacenes,  no  permitirá 
que  se  separe  individuo  alguno  de  su  batería,  que  suban  á los  carros  ni  haya  el  menor  desor- 
den, dispondrá  que  llenen  prontamente  los  sacos  cuando  les  corresponda:  presenciará  el  peso 
y medida,  tomando  nota  de  todo  para  dar  parte  al  sargento  primero.  No  dará  por  terminado 
su  cometido!  sino  después  de  haber  efectuado  la  entrega  de  todo  lo  extraido,  haciéndose 
cargo  á su  vez  del  pan,  aceite  y carbón,  que  sin  pérdida  de  tiempo  distribuirá;  el  pan  á los 
individuos  déla  batería,  y el  aceite  á los  cabos  de  cuadra  y cuartel,  entregando  al  ranchero 
el  carbón.  Del  mismo  modo  recibirá  y conducirá  el  utensilio  que  se  le  mande  extraer  de  la 
provisión.— 60.  Para  distribuir  el  pan  recibirá  del  sargento  primero  una  relación  nominal 
de  los  individuos  de  la  batería  con  tantas  casillas  como  dias  tenga  el  mes,  mas  una  para  la 
suma;  cada  individuo  tomará  su  ración  cuando  sea  llamado,  al  propio  tiempo  que  el  cabo 
furriel  lo  anota  en  la  casilla  correspondiente  al  dia;  sumará  después,  y devolverá  la  rela- 
ción al  sargento  primero.— 61.  Recogerá  las  firmas  del  Capitán,  Jefe  del  detall  y Comisario 
de  guerra,  en  las  bajas  de  hospital  que  le  entregue  el  sargento  primero.— 62.  Visitará  la  co- 
cina dos  veces  al  dia  por  lo  menos,  y vigilará  el  desempeño  de  las  obligaciones  de  los  ran- 
cheros.—63.  Siempre  que  se  pase  lista  con  armas  ó sin  ellas,  contestará  el  cabo  furriel 
cuando  se  nombre  algún  individuo  de  servicio,  diciendo:  «de  guardia,  de  cuadra,  etc.,»  te- 
niendo al  efecto  á la  vista  la  libreta  del  servicio,  y colocándose  á la  izquierda  del  sargento 
que  pase  la  lista.— 64.  El  cabo  furriel  copiará  la  cuenta  de  la  compra  que  se  hace  diaria- 
mente para  rancho  déla  compañía  en  una  libreta  especial,  conforme  á las  instrucciones 
que  reciba  del  sargento  primero;  en  ella  se  harán  constar  los  nombres  de  los  individuos  que 
deben  presenciar  la  compra,  y las  altas  y bajas,  también  nominalmente,  que  diariamente 
ocurren  respecto  al  número  de  plazas.— 65.  Cuidará  que  antes  de  la  hora  de  rancho  se  dis- 
tribuya, á su  presencia,  á los  que  estén  de  servicio,  arrestados  y cualquiera  otro  que  no 
pueda  tomarle  á su  debido  tiempo,  y que  los  fatigas  se  hagan  cargo  y le  lleven  á aquellos 
individuos  que  no  puedan  acudir  por  si.— 66.  Llevará  la  libreta  de  rancho  al  paraje  desig- 
nado para  distribuirle;  recibirá  del  ranchero,  y trasmitirá  al  sargento  de  semana,  el  parte 
de  las  plazas  en  rancho  y ranchos  distribuidos,  y después  de  terminado  el  acto,  quiénes  no 
le  han  tomado  y por  qué  causa,  cuidando  de  que  se  les  reserve  convenientemente  acondi- 
cionado.—67.  Todas  las  semanas  recogerá  la  ropa  que  den  á lavar  los  individuos  de  su  com- 
pañía y la  que  entregue  á la  lavandera,  contándola  y pagando  su  importe,  que  recaudará 
de  aquellos;  dará  á cada  uno  las  prendas  que  le  corresponden,  y entregará  á la  lavandera  la 
ropa  sucia,  con  relación  firmada  del  número  y clase  de  prendas,  quedando  otra  relación 
igual  en  su  poder. 

Cabo  de  cocina.— 68.  Es  el  encargado  de  que  los  ranchos  se  preparen  con  exactitud  y 
aseo,  de  que  esté  limpio  y arreglado  el  menaje  de  cocina,  y conservación  del  orden  dentro  de 
ella.— 69.  En  cada  regimiento  habrá  un  cabo  de  cocina,  para  cuyo  servicio  turnarán  todos 
los  cabos,  excepto  los  furrieles,  cartero,  de  policía,  escribientes  y habilitados  para  el  de 
sargento.— 70.  Este  servicio  será  semanal,  y se  relevará  cada  domingo,  á la  hora  designada 
para  el  relevo  del  servicio  económico.— 71.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  de  los  sar- 
gentos desemana  en  lo  que  corresponde  á sus  compañías,  Abanderado  ó Porta  de  servicio  y 
Oficial  de  guardia.— 72.  El  cabo  de  cocina  es  el  inmediato  superior  de  los  rancheros  de  sar- 
gentos de  compañías  y ayudas  de  rancho;  residenciará  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obli- 
gaciones, siendo  responsable  ante  sus  superiores  de  las  faltas  que  cometan. — /3.  Podrá 
arrestar  en  la  batería  á los  individuos  á sus  órdenes,  pariicipándolo  al  Ayudante  de  armas, 
y en  su  defecto  al  Oficial  de  guardia,  para  que  teniendo  noticia  el  Capitán  de  cuartel,  señale 
la  duración  del  arresto.  — 74.  Será  responsable  de  los  desórdenes  que  se  cometan  en  la  co- 
cina, y está  obligado  á reprimirlos  por  si  v dar  parte  á sus  superiores,  bien  personalmente 
ó por  medio  de  uno  de  los  individuos  á sus  órdenes,  si  considera  que  no  debe  abandona:  el 
local;  no  permitirá  los  juegos  prohibidos,  ni  conversaciones  contrarias  á la  disciplina  ó que 
manifiesten  tibieza  ó desagrado  del  servicio;  impondrá  silencio  al  que  incurra  en  tan  gi«i\o 
laila,  y dará  parte  al  Oficial  de  guardia  para  que  se  providencie.— 75.  El  cabo  entrante  re- 
conocerá detenidamente  el  local,  paredes,  techos,  suelos,  puertas,  ventanas,  cerrojos,  lia- 
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encargado  de  recoger  y distribuir  la  correspondencia  que  se  reciba  para 

ves.  armarios  y efectos  de  uso  común,  si  los  hubiere;  terminada  la  entrega,  se  presentarán 
ul  Abanderado  ó Porta  de  armas,  dándole  parte  verbal  y por  escrito  firmado  por  ambos  de- 
tallando los  electos  á que  se  contrae  la  entrega  y desperfectos  de  estos  y del  local.  El  sa- 
liente entregará  la  cocina  en  perfecto  estado  de  limpieza,  y enterará  al  entrante  de  las  ór- 
denes y prevenciones  relativas á su  cometido.— 76.  No  saldrá  del  cuartel  en  toda  la  semana, 
y solamente  por  causa  justificada  podrá  salir  de  la  cocina  mientras  permanezca  abierta,  pero 
advirtiéndolo  al  ranchero  mas  antiguo.— 77.  No  permitirá  que  salga  de  la  cocina  ninguno  de 
tos  individuos  á sus  órdenes  sin  causa  justificada,  y en  este  caso  exigirá  se  le  pida  permiso 
y se  le  presenten  al  regreso.— 78,  -No  permitirá  que  permanezcan  en  la  cocina  otros  indivi- 
duos que  los  empleados  en  el  servicio  y vigilancia  de  ella,  y furrieles  con  los  individuos  de 
sus  compañías  que,  por  estar  de  servicio,  deban  tomar  el  rancho  anticipadamente.— 79.  No 
permitirá  que,  sin  la  necesaria  autorización,  se  saque  de  la  cocina  ninguno  de  los  efectos  de 
uso  general  que  tiene  á cargo.— 80.  A la  hora  designada  para  encender  los  fogones,  pasará 
lista  á los  rancheros  y ayudas  de  rancho,  é irá  á dar  parte  al  Oficial  de  guardia,  de  quien 
solicitará  la  llave  para  abrir  la  cocina,  disponiendo  se  dé  principio  á la  confección  de  los 
ranchos.— 81.  Después  de  la  compra,  verá  si  los  rancheros  han  recibido  el  carbón  y menes- 
tra correspondiente;  dispondrá  que  se  coloque  en  los  armarios  ó cajones,  y no  permitirá 
que  en  el  suelo  ni  sobre  el  hogar  haya  otros  objetos  que  los  de  uso  inmediato.— 82.  Cuidará 
que  los  rancheros  confeccionen  el  rancho  con  el  mayor  aseo,  y que  le  tengan  siempre  pre- 
parado á la  hora  designada  para  repartirle.— 83.  Con  la  anticipación  suficiente,  mandará  á 
ios  rancheros  lavarse  y asearse  perfectamente,  para  que  al  toque  de  rancho  salgan  con  las 
ollas  al  paraje  designado  para  distribuirle.— 84.  Después  de  cada  rancho,  dispondrá  que  se 
limpien  las  ollas,  barreños  y demás  efectos.  Antes  de  cerrar  la  cocina,  después  del  segundo 
rancho,  se  dejará  la  menestra  preparada  para  el  rancho  de  la  mañana  siguiente,  de  modo 
que  á la  mayor  brevedad  pueda  empezar  la  cocción.  Revistará  la  cocina  para  cerciorarse  de 
que  están  apagados  los  fogones,  y todos  los  objetos  colocados  ordenadamente;  y por  último, 
cerrará  la  puerta  y entregará  la  llave  al  Oficial  de  guardia,  al  propio  tiempo  que  pide  per- 
miso para  retirarse  los  rancheros.— 85.  Cuando  visite  la  cocina  algún  General,  Jefe  del  regi- 
miento ó Capitán  de  cuartel,  dará  la  voz  de  «á  formar,»  y la  de  «fuera  gorras,»  cuando  sea 
cualquier  Oficial,  Capellán,  Médico,  Profesores  veterinarios  y de  equitación.  En  el  primer 
caso  formarán  en  ala  con  la  gorra  puesta  todos  los  individuos  que  haya  dentro  del  local,  y 
en  el  segundo  se  descubrirán  permaneciendo  cuadrados  en  el  sitio  en  que  se  hallen.— 
86.  Pasará  todas  las  listas  de  ordenanza  á los  rancheros  á la  hora  que  lo  verifiquen  las  com- 
pañías, y participará  el  resultado  al  Ayudante  de  semana  y Oficial  de  guardia,  y á los  mis- 
mos acudirá  siempre  que  ocurra  en  la  cocina  algún  suceso  imprevisto.— 87.  No  debiendo 
separarse  de  la  dependencia  que  tiene  á su  cargo,  no  asistirá,  mientras  dure  su  servicio,  á 
ejercicios,  formaciones,  listas,  revista,  lectura  de  leyes  penales,  etc. 

Cabo  de  compra.— 88.  Es  el  encargado  de  efectuar  la  compra  de  los  artículos  que  se  nece- 
siten para  los  ranchos.— 89.  En  cada  compañía  se  nombrará  un  cabo  de  dbmpra  de  un  día 
para  otro;  se  leerá  este  servicio  á la  hora  de  retreta,  y durará  el  tiempo  que  se  emplee  en 
hacer  la  compra:  alternarán  todos  los  cabos  que  á juicio  del  Capitán  puedan  desempeñarlo, 
excepto  los  habilitados  para  hacer  de  sargento  de  semana,  el  de  policía,  el  cartero  y escri- 
bientes.—90.  Estará  bajó  la  inmediata  dependencia  del  sargento  de  semana  — 91.  Es  el 
inmediato  superior,'  mientras  dura  el  acto,  del  ranchero  y vistas  de  compra,  á los  que  resi- 
denciará en  el  exacto  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  siendo  responsable  ante  sus  supe- 
riores de  las  faltas  que  cometan.— 92.  Podrá  arrestar  en  la  compañía  á los  individuos  á sus 
órdenes;  dando  conocimiento  al  sargento  de  semana,  para  que  por  conducto  regular  llegue 
la  noticia  al  Capitán  de  cuartel  y al  de  su  compañía,  quien  señalará  la  duración  del  arresto, 
si  no  lo  hubiese  hecho  el  de  cuartel.— 93.  Antes  de  la  hora  de  compra  recibirá  del  sargento 
de  semana  dos  papeletas  iguales  con  expresión  de  las  plazas  en  rancho,  su  importe,  canti- 
dad, clase  y precio  de  los  diferentes  artículos,  y por  nota,  las  señas  de  la  tienda  donde  ha 
de  efectuar  la  compra,  y los  nombres  de  los  vistas  que  deben  acompañarle.— 94.  Al  toque  de 
compra,  con  el  permiso  del  sargento  de  semana,  reunirá  los  vistas  y el  ranchero  y acudirá 
al  de  la  guardia  de  prevención  para  salir  del  cuartel,  y marchará  con  ellos  á la  tienda.  Al 
efectuarse  la  compra  tendrá  las  mismas  atribuciones  y deberes  que  los  vistas,  con  mas  las 
que  le  son  consiguientes  á su  carácter  de  encargado  y responsable.  En  cambio  de  los  artícu- 
los que  reciba,  entregará  al  tendero  una  de  las  papeletas  que  firmará  con  el  recibí.  En  el 
caso  de  que  algún  articulo  no  fuera  de  recibo,  á juicio  de  dos  de  los  cuatro  individuos  que 
intervienen  en  la  compra,  no  lo  recibirá,  deduciendo  de  la  papeleta  su  importe  por  medio 
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el  cuerpo,  y cobrar  las  libranzas  expedidas  á favor  de  los  individuos  del 


de  una  nota  escrita  por  él.  Terminada  la  compra,  regresará  al  cuartel,  mandará  avisar  al 
sargento  de  semana,  le  dará  parte  entregándole  la  segunda  papeleta  firmada  é igual  en  u¡» 
Lodo  á la  que  dejó  en  la  tienda,  y á su  presencia  confrontará  el  peso  ó medida  de  los  artícu- 
los, quedando  estos  en  poder  del  sargento  de  semana.-95.  Si  por  cualquier  circunstancia 
tuviera  que  hacer  la  compra  en  tienda  con  la  que  no  haya  previo  ajuste,  recibirá  del  sar- 
gento de  semana  el  dinero  necesario  y una  papeleta  en  la  que  consten  las  plazas  en  rancho 
y su  importe,  con  expresión  de  los  diferentes  artículos  que  se  van  á comprar;  ajustará  estos 
en  unión  del  ranchero  y vistas,  y completará  la  papeleta  lijando  con  el  ranchero  la  cantidad 
que  debe  entrar  de  cada  uno  de  ellos,  cuyo  importe  total.no  podrá  exceder  del  de  las  plazas 
en  rancho.  Pagará  al  tendero,  hará  que  este  ponga  el  recibí  en  la  papeleta,  apuntará  en  la 
misma  las  señas  de  la  tienda,  y la  entregará  al  sargento  de  semana  al  regresar  al  cuar- 
tel.—95.  Asistirá  á todas  las  listas,  revistas,  ejercicios,  etc.,  que  sean  compatibles  con  su 
servicio. 

Cabo  de  provisiones.— 97.  Además  del  cabo  furriel  nombrado  para  la  extracción  de  racio- 
nes y utensilio,  en  caria  compañía  se  nombrará  otro  que  en  turno  le  tocare,  para  ayudarle 
en  este  servicio  cuando  los  almacenes  estén  separados  en  términos  que  aquel  no  pueda 
atender  á todos-— 98.  El  que  fuere  nombrado  recibirá  oportunamente  del  furriel  la  nota  de 
las  raciones  que  debe  extraer,  asi  como  también  los  hombres,  jábegas  ó sacos  y medios  ne- 
cesarios de  trasporte.— 99.  Será  responsable  del  órden  y compostura  de  la  tropa  durante  el 
tránsito.- 100.  Cuando  sea  llamada  su  compañía  para  recibir  las  que  le  correspondan,  se 
adelantará  con  su  gente  diciendo  en  voz  alta  «tantas  raciones,»  y llevará  cuenta  de  las  que 
se  le  entregan;  pues  si  bien  no  le  toca  reclamar  sobre  la  calidad,  tiene  obligación  de  ha- 
cerlo respecto  al  número,  peso  ó medida.— 101.  Hará  entrega  al  cabo  furriel  de  las  raciones 
que  haya  extraído,  para  que  á su  vez  pueda  hacerlo  con  todas  las  demás  al  sargento  de  se- 
mana.—102.  Asistirá  á todas  las  listas,  ejercicios,  formaciones,  revistas,  etc.,  que  sean  com- 
patibles con  su  servicio. 

Cabo  de  visita  de  hospital  — 103.  Es  el  encargado  de  conducir  los  enfermos  al  hospital,  de 
recibir  los  que  salen  con  alta  y de  visitar  á los  que  se  encuentren  en  dicho  establecimiento. 
—104.  En  cada  compañía  habrá  un  cabo  de  visita,  cuyo  servicio  durará  veinticuatro  horas, 
empezando  a la  hora  del  relevo  del  servicio  económico,  y concluyendo  al  dia  siguiente  á la 
misma  hora.— 105.  Alternaran  para  este  servicio  todos  los  cabos  de  la  compañía,  menos  el 
furriel,  escribientes,  cartero,  de  policía  y habilitados  para  sargentos  de  semana.— 106.  Este 
servicio  se  nombrará  de  un  dia  para  otro,  y se  leerá  á la  hora  de  la  retreta.— 107.  Estará 
bajo  la  inmediata  dependencia  del  sargento  de  semana  y sargento  de  visita  de  hospital, 
bien  entendido,  que  no  debiendo  ignorar  ninguno  de  ios  dos  nada  de  io  que  ocurra,  deberá 
darles  parte  de  cuanto  suceda,  y poner  en  conocimiento  de  uno  lo  que  haya  dispuesto  el 
otro.— 108.  (.Véase  la  nota  9,  pág.  327  de  este  tomo  )— 109.  Podrá  arrestar  en  la  compañia  á los 
individuos  que  están  á sus  órdenes,  dando  conocimiento  á sus  superiores  para  que,  por  el 
conducto  regular,  llegue  la  noticia  al  Capitán  de  dia  y al  de  su  compañía,  quien  señalará  la 
duración  del  arresto,  si  no  lo  hubiese  hecho  el  primero.— 110  al  116.  (Véase  la  nota  9,  pág.  327 
de  este  tomo.)— 117.  Asistirá  á todas  las  listas,  ranchos,  revistas,  ejercicios  y demás  acto 
que  no  sean  incompatibles  con  las  horas  de  su  servicio. 

Cabo  de  policía.— 118.  Es  ei  encargado  de  la  policía  general  del  cuartel,  y del  arreglo  y 
conservación  del  alumbrado  de  todos  aquellos  locales  y tránsitos  que  no  están  á cargo  de  las 
compañías,  guardia  y oficinas  — 119.  En  cada  regimiento  habrá  un  cabo  para  este  servicio, 
nombrado  por  el  Coronel,  pudiendo,  en  los  regimientos  á pié.  serlo  los  cabos  de  gastadores, 
alternando  por  semanas.— 120.  Este  servicio  se  relevará  cada  domingo  á la  hora  designada 
para  el  relevo  del  servicio  económico  en  los  regimientos  á pié,  si  io  desempeñan  los  cabos 
de  gastadores,  y se  leerá  á la  hora  de  la  retreta,  así  como  cuando  un  nuevo  cabo  entra  á 
desempeñar  este  servicio.— 121.  Estará  bajo  la  inmediata  dependencia  del  Abanderado  ó 
Porta  y Ayudante  de  armas,  de  quienes  recibirá  las  órdenes,  y en  ausencia  de  ellos,  del 
Oficial  de  guardia;  pero  cumplimentará  cuantas  le  diera  el  Capitán  de  dia  y Jefes;  bien  en- 
tendido, que  no  debiendo  los  primeros  ignorar  nada  de  lo  que  ocurra,  les  dará  parte  de  todo 
lo  que  se  ordene  y suceda,  recurriendo  á ellos  para  cuantos  auxilios  necesite  y d odas  tei.ga 
—122.  Es  el  inmediato  superior  de  los  individuos  de  policía,  de  los  del  pelotón  de  correc- 
ción y de  los  soldados  de  la  guardia  de  prevención  dedicados  á la  custodia  de  los  pi  esos 
mientras  están  á sus  órdenes;  no  permitirá  se  distraiga  ninguno  de  su  cometido,  ni  so  sc- 
paren  sin  causa  justificada;  siendo  él  el  responsable  ante  sus  superiores  do  todas  las  faltas 
que  encontrasen  en  lo  que  está  á su  cargo.— 123.  Podrá  arrestar  en  la  compañía  a los  indm- 
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mismo;  el  cabo  de  cuartel,  encargado  con  los  cuarteleros  á sus  órdenes 


dúos  á sus  órdenes,  dando  conocimiento  á sus  superiores,  para  que  por  el  conducto  regular 
llegue  la  nolicia  al  Capitán  de  dia,  quien  señalará  la  duración  del  arresto.— 124.  El  domingo 
á la  hora  del  relevo,  en  los  regimientos  á pié,  si  los  cabos  de  gastadores  lo  son  de  policía,  se 
avistarán  el  entrante  y saliente,  y solicitarán  de  los  Abanderados  respectivos  el  permiso 
para  hacerse  la  entrega.— 125.  Con  arreglo  á la  tablilla  correspondiente,  se  hará  cargo  el 
cabo  entrante  del  utensilio  de  provisión,  de  los  efectos  de  policía,  de  las  luces  generales  del 
cuartel;  revistarán  juntos  los  faroles,  patios,  tránsitos  y locales  á su  cargo,  para  ver  si  es- 
tán limpios  y arreglados,  siendo  de  su  obligación  el  conservarlos  asi  constantemente.— 
12o.  Concluida  la  entrega,  después  de  recibir  el  entrante  la  relación  de  los  individuos  que 
componen  el  pelotón  de  corrección,  y de  enterarse  de  las  prevenciones  que  le  trasmita  el 
saliente,  darán  parte  verbal  á los  Abanderados  respectivos, -entregando  al  Abanderado  en- 
trante uno  por  escrito  y firmado  por  ambos,  y que  comprenda  las  faltas,  roturas,  cambios  ó 
entregas  de  utensilio,  necesidad  de  reponer  los  útiles  de  limpieza,  como  escobas,  zorros, 
etcétera,  y demás  novedades,  asi  como  la  persona  que  haya  ocasionado  los  desperfectos,  y 
de  no  haberlo  podido  averiguar,  los  que  estaban  de  servicio  al  causarlos.  Con  iguales  for- 
malidades se  hará  la  entrega  cualquier  dia  de  la  semana  en  que  entra  á desempeñar  este 
cargo  un  nuevo  cabo  de  policía.  — 127.  Vestirá  de  primera  puesta  con  el  pantalón  de  policía. 
— 128.  Llevará  siempre  consigo  la  relación  de  los  individuos  que  componen  el  pelotón  de 
corrección.— 129.  No  saldrá  del  cuartel  mientras  no  haya  concluido  su  cometido,  debiendo 
preceder  el  permiso  del  Ayudante  de  armas  y Oficial  de  la  guardia  de  prevención,  solici- 
tando este  por  conducto  del  sargento  de  semana  de  su  compañía.— 130.  Cuando  por  un  mo- 
tivo preciso  tenga  que  separarse  del  pelotón  de  policía,  hará  cargo  de  esta  al  artillero  mas 
antiguo  de  los  que  no  pertenecen  al  pelotón  de  corrección,  diciéndole  la  causa  de  la  ausen- 
cia, y la  obligación  que  tiene  de  dar  parte  á sus  superiores.— 131.  No  consentirá  que  indi- 
viduo alguno  ensucie  los  patios  y tránsitos  del  cuartel,  ni  vierta  agua  ó basura  mas  que  en 
los  parajes  designados.— 132.  Cuidará  de  entregar  y recoger  por  si  mismo  todos  los  útiles  de 
policía,  y los  guardará  en  el  local  destinado  al  efecto,  dejando  la  llave  siempre  que  salga 
del  cuartel  y también  al  toque  de  silencio,  en  poder  del  Oficial  de  guardia.— 133.  Tendrá  el 
mayor  cuidado  con  todo  lo  que  está  á su  cargo,  respondiendo  de  cualquier  desperfecto  ó ro- 
tura que  no  sea  natural,  y dará  parte  de  lo  que  se  rompa,  quién  fué  el  causante,  y si  ha 
sido  por  el  uso,  torpeza  ó mala  intención.— 134.  El  cabo  de  policía  deberá  reprimir  cual- 
quier desorden  é impedir  juegos  prohibidos,  dando  parte,  según  los  casos,  bien  personal- 
mente ó por  medio  de  un  artillero,  á sus  superiores,  á los  que  avisará  también  si  hubiera 
fuego,  oyese  tiros  ú ocurriera  alguna  novedad  importante.— 435.  si  algún  individuo  del  re- 
gimiento infringiere  cualquiera  de  las  prevenciones  para  la  policía  general  del  cuartel,  le 
detendrá  si  es  de  inferior  categoría,  y en  caso  contrario,  se  lo  advertirá,  sin  entrar  jamás 
en  contestaciones,  y siempre  dará  parte.— 136.  Siempre  qne  se  presentase  el  Abanderado  ó 
Porta  y Ayudante  de  armas,  Oficial  de  guardia,  Capitán  de  dia  y Jefes  del  regimiento,  les 
enterará  de  los  locales  que  se  han  limpiado  y de  lo  que  falta  para  terminar  la  policía.— 
137.  Al  toque  de  parte  de  diana,  lo  dará  al  Oficiai  de  guardia  de  estar  apagadas  las  luces 
generales  del  cuartel.— 138.  A la  hora  y en  el  paraje  designado  para  la  policia  general  del 
cuartel,  recibirá  de  los  sargentos  de  semana  los  individuos  nombrados  para  este  servicio,  y 
acudirá  á la  guardia  de  prevención  para  recoger  á los  arrestados  que  componen  el  pelotón 
de  corrección,  y si  fuera  preciso,  los  soldados  necesarios  para  su  custodia;  solicitará  tam- 
bién del  Oficial  de  guardia  la  autorización  para  empezar  la  limpieza  y la  llave  del  local 
donde  se  guardan  los  útiles  de  policía,  dándole  parte  de  tener  reunidos  todos  los  individuos. 
—133.  De  las  acertadas  disposiciones  del  encargado  de  la  policia  pende  que  este  trabajo  se 
haga  bien  y sin  extrema  molestia;  lo  combinará  de  modo  que  ningún  individuo  quede  ocio- 
so; determinará  cuántos  deben  dedicarse  á barrer,  al  riego,  al  trasporte  de  la  basura;  que 
los  primeros  formen  montones  de  trecho  en  trecho,  porque  este  método  cansa  poco:  en  aten- 
ción á sor  unos  ejercicios  mas  violentos  que  otros,  hará  que  de  cuando  en  cuando  alternen 
en  ellos  los  individuos;  empezará  la  policia  por  paraje  de  poco  tránsito  y acarreo,  y procu- 
rará se  emplee  el  menor  tiempo  posible  en  ella.— 140.  Los  individuos  del  pelotón  de  correc- 
ción, que  son  los  presos  en  el  calabozo  y prevención  no  sumariados  y los  arrestados  en  las 
compañías,  además  de  dedicarlos  á la  policía  general  del  cuartel  los  ocupará  cuando  se  con- 
cluya esta,  y según  las  órdenes  que  tenga  recibidas,  de  la  limpieza  del  armamento,  vestua- 
rio, correaje  y demás  del  almacén;  no  dándoles  por  la  tarde  mas  tiempo  de  descanso  que 
una  ó dos  horas.— 141.  So  ceñirá  á dar  á los  de  policía  y á los  del  pelotón  de  corrección  los 
permisos  necesarios  para  comer  el  rancho  y asistir  á los  actos  de  lista,  aseo  personal,  etc., 
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de  vigilar  dentro  de  la  compañía  á los  individuos  de  la  misma,  hacién- 
doles guardar  el  orden  debido,  y del  aseo  y cuidado  tanto  del  local  que 


debiendo  en  estos  casos,  asi  como  cuando  concluya  la  policía,  entregar  los  individuos  del 
pelotón  de  corrección  en  las  compañías  y guardia  del  mismo  modo  que  los  recibió,  hacién- 
dolo á los  cabos  de  cuartel  si  no  estuvieran  en  los  dormitorios  los  sargentos  de  semana.— 
142.  Concluida  la  policía,  nombrará  algunos  individuos  que  por  horas  deberán  continuarla, 
recorriendo  el  cuartel  para  conservarlo  limpio.— 143.  Tendrá  obligación  de  dar  parte  a'l 
Abanderado  ó Porta  y Ayudante  de  armas,  del  estado  de  la  policía,  á la  parada,  cuando  la 
haya  concluido  antes  que  la  tropa  salga  á paseo,  y á la  lista  de  la  tarde;  debiendo  dárselo 
también  al  Oficial  de  guardia  después  de  concluida  la  policía. — 144.  Recibirá  del  Abande- 
rado ó Porta  el  aceite  correspondiente  á las  luces  generales  del  cuarteólas  que  arreglará 
ayudado  por  el  individuo  que  se  le  designe.— 145.  A la  lista  de  la  tarde  entregará  al  Ayu- 
dante un  parte  por  escrito  de  las  faltas  y roturas  que  hayan  ocurrido  en  los  locales  y efec- 
tos á su  cargo;  recibirá  del  mismo  las  instrucciones  para  la  policía  del  dia  siguiente,  ente- 
rándose del  número  de  individuos  que  debe  dar  para  ella  cada  compañía,  y de  los  nombres 
de  los  que  ingresan  ó salen  del  pelotón  de  corrección,  que  anotará  en  la  relación  correspon- 
diente.—146.  Al  anochecer  dispondrá  que  se  enciendan  las  luces  generales  del  cuartel,  y 
dará  parte  de  haberlo  efectuado  al  Oficial  de  guardia.— 147.  Después  de  retreta  dejará  todas 
las  luces  con  el  aceite  suficiente  para  que  no  se  apaguen  durante  la  noche,  y dará  parte  al 
Oficial  de  guardia,  al  toque  de  silencio,  de  estar  corriente  todo  el  alumbrado  á su  cargo.— 
148.  Reconocerá  el  utensilio  y menaje,  tanto  el  que  entregue  al  Abanderado  ó Porta,  como 
el  que  reciba  de  él;  tomando  nota  del  número  y estado  de  los  efectos,  para  hacerlo  constar 
en  el  parte  diario  que 'da  al  Ayudante.  En  los  regimientos  á pié,  para  evitar  el  nombra- 
miento de  otro  cabo,  y siendo  compatible,  el  cabo  de  policía  será  el  que  desempeñe  á la  vez 
las  funciones  de  cabo  de  cuadra;  cuidará  que  se  observen  las  instrucciones  que  rijan  para 
el  órden,  colocación  de  los  carros  y atalajes,  limpieza  y asistencia  del  ganado;  nombrará 
diariamente  un  artillero  de  cuadra,  llevando  turno  entre  los  que  cuidan  ganado;  presen- 
ciará los  piensos  y agua,  examinando  la  cantidad  y limpieza  de  la  cebada,  dando  parte  des- 
pués de  los  actos  al  Abanderado  ó al  Ayudante  de  semana,  y á falta  de  estos  al  Oficial  de 
guardia,  recurriendo  á ellos  en  cualquier  hora  del  dia  que  tuviera  conocimiento  de  alguna 
novedad  relativa  á la  salud  del  ganado  que  está  á su  cuidado  —149.  Asistirá,  como  todos  los 
individuos  de  policía,  á las  listas,  ranchos,  revistas,  formaciones,  etc.— 150.  Asistirá  á las 
revistas  semanales  de  ropa  y armas,  atalaje  y montura,  equipo  de  ganado  y ganado.— 151.  En 
las  revistas  de  utensilio  y menaje,  presentará  el  que  esté  á su  cargo  limpio  y arreglado  al 
Abanderado,  Porta  y Ayudante,  acompañándole  con  dos  de  policía,  ó permaneciendo  con 
estos  al  alcance  de  la  voz,  si  la  revista  la  pasa  algún  Jefe.— 152.  En  las  revistas  del  local  del 
cuartel  acompañará  ó permanecerá  al  alcance  de  la  voz,  como  en  el  artículo  anterior,  según 
la  persona  que  pase  la  revista. —153.  No  deberá  hacer  servicio  de  armas  ni  mecánico,  ni  te- 
ner cuidado  de  escuadra  determinada  en  la  compañía  á que  pertenezca. 

Cabo  de  enfermería.— 154.  Siempre  que  sea  posible  habrá  una  cuadra  especial  donde  esté 
reunido  todo  el  ganado  enfermo  del  regimiento.  Se  nombrará  diariamente  un  cabo  y los 
artilleros  que  sean  necesarios  para  limpiar  el  local  y cuidar  el  ganado.— 155.  El  cabo  de  en- 
fermería tiene  las  mismas  obligaciones  y atribuciones  que  el  cabo  de  cuadra,  y para  su  me- 
jor desempeño  tendrá  presente  cuanto  respecto  de  aquel  se  previene  enceste  Reglamento.— 
156.  A todas  las  listas  de  ordenanza  dará  parte  al  Ayudante  de  semana  y al  Oficial  de 
guardia,  y á los  mismos  acudirá  á cualquiera  hora  en  que  ocurra  algún  suceso  imprevisto 
en  la  enfermería.— 157.  Presenciará  la  cura  del  ganado  enf<?rmo  y reconocimientos  que  en 
horas  extraordinarias  practiquen  los  Profesores  veterinarios,  enterándose  circunstancia- 
damente de  cuanto  dispongan  para  la  asistencia,  alimentación  y paseos  del  ganado.— 158.  An- 
tes de  entregar  la  cuadra  al  que  deba  relevarle,  formará  nueva  relación  de  ganado  enfermo, 
haciendo  constar  con  exactitud  los  nombres,  dia  de  entrada,  alimentación  y prescripciones 
facultativas,  la  que,  visada  por  el  Profesor  veterinario  de  semana,  entregará  al  cabo  en- 
trante.—159.  Cuando  se  disponga  que  se  pasee  el  ganado  enfermo,  se  lo  participará  al  Ayu- 
dante de  semana  para  que  se  nombre  un  sargento  ó cabo  encargado  de  conducirle.  —160.  No 
debiendo  abandonar  la  enfermería  mientras  dure  su  servicio,  estará  exceptuado  de  cual- 
quier otro,  así  como  de  asistir  á formaciones,  ejercicios,  listas,  revistas,  etc. 

Cubo  de  cuadra. — 161.  En  cada  batería  habrá  un  cabo  de  cuadra,  cuyo  servicio  se  i ele- 
vará cada  veinticuatro  horas;  alternarán  todos  los  cabos  de  ella,  excepto  los  que  estén  ha- 
bilitados para  el  servicio  de  sargento  de  semana,  furriel,  escribientes,  carteio  y de  policía, 
so  nombrará  cada  dia  para  el  siguiente,  y se  relevará  á la  hora  designada.  162.  El  ca  o o 
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ocupe  dicha  compañía  como  de  todos  los  efectos  existentes  en  él;  el  cabo 
furriel,  que  tiene  á su  cuidado  todo  lo  relativo  á los  ranchos;  y el  cabo  de 


cuadra  es  el  encargado  y responsable  de  la  limpieza,  cuidado  y arreglo  de  aquella  depen- 
dencia; de  la  conservación  del  orden  dentro  de  ella,  y seguridad  de  los  efectos  de  montura, 
atalaje,  utensilio  y cualquiera  otro  que  le  está  encomendado.— 163.  Estará  bajo  la  inmediata 
dependencia  del  sargento  de  semana,  por  cuyo  conducto  recibirá  las  órdenes  de  sus  supe- 
riores, dándole  cuenta  de  las  que  reciba  directamente,  pues  nada  debe  aquel  ignorar  de 
cuanto  ocurra  en  la  cuadra:  le  consultará  en  caso  de  duda,  le  pedirá  permiso  para  cual- 
quier acto  del  servicio  y le  dará  parte  después  de  terminado.— 164.  El  cabo  de  cuadra,  como 
inmediato  superior  de  los  artilleros  do  cuadra,  sostendrá  sus  facultades  y vigilará  el  exacto 
cumplimienio  de  su  obligación,  teniendo  entendido  que  se  le  hará  responsable  de  las  omi- 
siones y faltas  en  que  aquellos  incurran;  no  permitirá  que  salgan  de  la  cuadra  sin  causa 
justificada,  exigiendo  que  se  le  presenten  a su  regreso,  y se  ocupen  constantemente  en  la 
limpieza  del  suelo,  paredes,  puertas,  ventanas,  pajera  y guadarnés.— 165.  Podrá  arrestar  en 
la  batería  á los  artilleros  de  cuadra  y á cualquier  otro  de  inferior  graduación,  por  cual- 
quier exceso  ó infracción  del  orden  establecido  en  la  cuadra,  participándolo  al  sargento  de 
semana  para  conocimiento  del  Capitán  de  dia  de  su  batería,  quien  señalará  la  duración  del 
arresto.— 166.  Será  responsable  de  los  desórdenes  que  se  cometan  en  la  cuadra,  y está  obli- 
gado á reprimirlos  por  si  y dar  parte  á sus  superiores,  bien  personalmente  ó por  medio  de 
uno  de  los  individuos  á sus  órdenes,  si  considera  que  no  debe  abandonar  el  local;  no  per- 
mitirá los  juegos  prohibidos  ni  conversaciones  contrarias  á la  disciplina,  ó que  manifiesten 
tibieza  ó desagrado  del  servicio:  impondrá  silencio  á los  que  incurran  en  tan  grave  falta,  y 
dará  cuenta  al  sargento  de  semana  para  que  se  providencie.— 167.  A la  hora  designada  reu- 
nirá el  cabo  entrante  á los  artilleros  nombrados  de  cuadra,  pedirá  permiso  al  sargento  de 
semana  para  hacer  el  relevo  y marchará  con  aquellos  á la  caballeriza;  se  avistará  con  el 
cabo  saliente,  y ambos,  auxiliados  por  los  artilleros  á sus  órdenes,  teniendo  á la  vista  el 
parte  de  entrega  del  dia  anterior  y la  relación  de  efectos,  reconocerán  minuciosamente  y 
contarán  las  monturas,  atalajes,  cabezadas,  cadenas,  cuadros,  tablillas,  espuertas,  calderos, 
parihuelas,  escobas,  sacos,  cristales,  llaves,  cerrojos,  anillas  de  pesebre  y cualquiera  otro 
que  les  estuviera  encomendado,  teniendo  entendido  que  el  entrante  será  responsable  de 
cualquier  falta  ó desperfecto  que  no  haga  constar  en  el  acto  del  relevo;  se  enterará  si  falta 
algún  animal,  y por  qué  motivo,  de  los  que  haya  enfermos,  servicios  que  pueden  prestar  y 
precauciones  para  su  cuidado.  El  cabo  saliente  entregará  la  cuadra,  sus  accesorios  y ense- 
res en  perfecto  estado  de  aseo,  y advertirá  al  entrante  de  cuantas  circunstancias  debe  te- 
ner presentes  para  el  mas  exacto  desempeño  de  su  obligación.  Concluida  la  entrega  darán 
parte  por  escrito,  firmado  por  ambos,  al  Oficial  de  semana,  por  conducto  del  sargento  de 
igual  servicio,  especificando  todos  los  efectos  que  están  á cargo  del  cabo  de  cuadra,  faltas  y 
desperfectos,  con  los  nombres  de  los  individuos  que  los  hayan  ocasionado,  y no  pudiendo 
averiguarlo,  el  de  el  vigilante  ó vigilantes  responsables;  también  se  hará  constar  el  estado 
de  inutilidad  de  los  efectos  de  limpieza  que  necesiten  reponerse.  El  cabo  entrante  se  que- 
dará con  una  relación  de  entrega,  firmada  por  ambos,  que  debe  ser  copia  exacta  del  parte, 
y servirá  para  hacer  la  entrega  al  dia  siguiente. —168.  Leerá  las  obligaciones  del  artillero 
de  cuadra  á los  individuos  á sus  órdenes,  y les  distribuirá  equitativamente  el  servicio,  es- 
tableciendo un  vigilante  en  cada  nave  ó departamento.de  la  cuadra,  que  estará  constante- 
mente en  pié  á la  vista  del  ganado,  pudiendo  los  restantes  sentarse  durante  el  dia  y dormir 
por  la  noche,  pero  dentro  de  la  cuadra  y vestidos.— 169.  No  saldrá  del  cuartel  en  las  veinti- 
cuatro horas  que  dura  este  servicio,  y solo  por  causa  muy  justificada  podrá  salir  de  la  cua- 
dra, advirtiendo  su  ausencia  para  que  desempeñe  sus,funciones  al  artillero  de  cuadra  mas 
antiguo.  Saldrá  á tomar  el  rancho  á la  hora  designada  para  repartirlo  á la  batería,  así  como 
á los  individuos  de  cuadra  que  no  estén  de  vigilantes,  debiendo  aquellos  tomarle  para  estos. 
—170.  El  cabo  de  cuadra  sabrá  en  todo  tiempo  qué  ganado  hay  fuera  de  la  caballeriza  y 
causa  que  lo  motiva,  por  cuya  razón  exigirá  que  se  le  pida  permiso  para  sacarle;  todo  indi- 
viduo de  tropa  de  superior  categoría,  sin  pedirle  permiso,  deberá  darle  las  explicacio- 
nes necesarias;  y no  siendo  satisfactorias  tendrá  obligación  el  cabo  de  cuadra  de  suspender 
la  salida  hasta  dar  cuenta  al  sargento  de  semana,  lo  que  hará  sin  pérdida  de  tiempo.  Res- 
pecto á los  efectos  que  hay  en  la  cuadra  procederá  de  la  misma  manera,  y siempre  que  sea 
preciso  hacer  uso  de  ellos,  exigirá  que  después  se  coloquen  en  su  puesto.— 171-  El  cabo  de 
cuadra  cuidará  de  que  las  monturas,  atalajes  y equipo  estén  siempre  dispuestos  con  arre- 
glo al  orden  establecido  en  el  regimiento:  que  las  sacas,  calderos,  espuertas  y enseres  se 
coloquen  en  el  paraje  dispuesto  al  efecto;  que  no  haya  ganado  suelto  y que  estén  bien  pues- 
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presos,  encargado  de  la  limpieza  y luces,  cuyo  cometido  es  hacer  con  los 
presos  y arrestados,  si  los  hubiere,  y con  los  soldados  designados  al  efec- 


tas  las  cabezadas  y cadenas.-172.  Siendo  importante  que  la  caballeriza  esté  bien  ventilada, 
cuidará  que  las  ventanas  se  mantengan  abiertas  durante  el  dia  ó parte  de  él,  según  la  es- 
tación y situación  del  local.— 173.  El  cabo  de  cuadra  tendrá  conocimiento  de  cuantos  indi- 
viduos extraños  á la  bateria  entren  en  el  local,  debiendo  pedirle  permiso  los  que  sean  de 
inferior  categoria;  á los  de  superior  categoría  no  pondrá  obstáculo  ninguno,  y solo  en  el 
caso  de  infringir  el  orden  establecido  podrá  advertírselo  con  buenas  razones  y maneras,  y 
si  no  bastase,  dará  cuenta  al  sargento  de  semana;  á los  individuos  de  otros  cuerpos  y pai- 
sanos, les  interrogará  acerca  de  su  objeto,  y negará  la  entrada,  si  no  están  autorizados  por 
persona  competente.— 174.  Recibirá  con  arreglo  á su  clase  á los  superiores  que  visiten  la 
caballeriza,  es  decir,  formando  en  ala  próximo  á la  entrada,  á los  Generales,  Jefes  del  regi- 
miento, Capitán  de  la  bateria  y Capitán  de  dia;  y cuadrándose  con  la  gorra  en  la  mano  y en 
el  puesto  en  que  se  hallan  á los  Oficiales  del  regimiento,  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  Ca- 
pellán, Médico,  Profesores  veterinarios  y de  equitación.  En  el  primer  caso,  el  cabo  ó arti- 
llero de  cuadra  mas  próximo  ála  entrada  dará  la  voz  de  «á  formar,»  y en  el  segundo  la  de 
«fuera  gorras.»  No  hallándose  presente  el  sargento  de  la  batería  ú Oficial  del  regimiento,  el 
cabo  de  cuadra  será  el  que  dé  el  parte  que  corresponda.  — 175.  A todas  las  listas  de  orde- 
nanza pasará  á donde  se  halle  el  sargento  de  semana  para  darle  parte  de  las  novedades 
que  haya  en  la  cuadra.— 176.  Antes  de  cada  pienso,  y entre  estos  á las  horas  señaladas,  cui- 
dará se  dé  paja  al  ganado  después  de  limpiar  los  pesebres. — 177.  A la  hora  de  la  cura  reu- 
nirá el  ganado  enfermo  y dará  parte  al  sargento  de  semana;  después  de  curado,  lo  conducirá 
á la  cuadra  y recibirá  de  aquel  las  instrucciones  relativas  á su  cuidado.— 178.  Si  advierte  ó 
lo  dan  parte  los  de  cuadra  de  que  algún  animal  presenta  síntomas  de  enfermedad,  lo  par- 
ticipará al  sargento  de  semana  y avisará  sin  pérdida  de  tiempo  al  herrador  de  dia  para  que 
le  reconozca.— 179.  Cuando  haya  paseo  de  ganado  enfermo,  cuidará  el  cabo  de  cuadra  de 
que  salga  el  de  su  batería  que  el  Profesor  veterinario  haya  indicado,  lo  presentará  en  la 
forma  que  esté  prevenido  al  sargento  ó cabo  encargado  de  conducirlo,  advirtiéndole  el  que 
puede  montarse  y el  que  ha  de  llevarse  de  mano;  lo  recogerá  á su  regreso  y conducirá  á la 
cuadra  después  de  reconocerle  detenidamente,  dando  parte  de  cualquier  novedad  que  ad- 
vierta.—180.  El  mismo  reconocimiento  practicará  á su  vuelta  con  todo  animal,  atalaje  y 
montura  que  salga  de  la  cuadra  para  cualquier  servicio,  pues  así  evitará  que  se  le  exija  res  - 
ponsabilidad  del  daño  que  pueda  sufrir  fuera  de  aquel  local.— 181.  (Véase  la  nota  10,  pá- 
gina 497  del  tomo  1.°)— 182.  Siempre  que  se  presente  en  la  cuadra  el  Profesor  veterinario,  le 
dará  parte  del  número  de  animales  enfermos,  y le  acompañará  para  enterarse  de  cuanto 
disponga  y prevenir  su  cumplimiento;  cuando  el  herrador  de  dia  haya  de  suministrar  al- 
gún medicamento,  también  lo  presenciará.— 183.  Los  dias  de  dataren tregará  los  sacos  que 
se  lepidan  para  la  cebada  y paja,  los  cuales  desocupará  tan  pronto  como  se  le  devuelvan,  y 
colocará  en  su  puesto.— 184.  Recibirá  el  aceite  correspondiente  al  alumbrado  de  la  cuadra; 
mandará  preparar  los  faroles  con  anticipación  y encenderlos  á la  hora  conveniente;  se  re- 
comendará y vigilará  que  se  mantengan  encendidos  toda  la  noche.— 185.  Después  de  la 
retreta  se  presentará  al  Oficial  de  guardia  para  saber  á qué  horas  déla  noche  le  corres- 
ponde vigilar  ó estar  de  cuarto,  y qué  cabo  le  precede,  y el  que  le  sigue  en  este  servicio.— 
183.  Al  toque  de  silencio  se  acostará  vestido,  lo  mismo  que  los  individuos  que  no  estén  de 
vigilantes;  pero  nunca  en  la  pajera.— 187.  El  cabo  de  cuadra  ejercerá  la  mayor  vigilancia 
durante  el  cuarto  que  le  corresponde,  y la  exigirá  á los  vigilantes  de  todas  las  cuadras;  cui- 
dará que  se  dé  paja  álas  horas  prevenidas,  y que  los  faroles  no  se  apaguen;  tendrá  en  todas 
las  baterías  las  mismas  obligaciones  y atribuciones  que  en  la  suya  como  cabo  de  cuadra. 
Para  empezar  y terminar  este  servicio,  ambos  cabos,  entrante  y saliente,  pedirán  permiso 
al  Oficial  de  guardia,  dando  parte  el  saliente  de  las  novedades  ocurridas  y firmando  en  la 
relación  correspondiente.  Si  algún  superior  visita  el  cuartel,  la  dará  parte  y acompañará 
hasta  que  le  despida.— 188.  Se  levantará  al  toque  de  llamada  de  banda,  para  disponer  desde 
luego  se  recojan  las  camas  del  ganado  y barran  la  cuadra;  la  recorrerá  despacio  observando 
si  está  bien  atado  el  ganado,  si  está  cada  cosa  en  su  lugar  ó ha  ocurrido  algún  accidente 
durante  la  noche;  dispondrá  que  se  apaguen  los  faroles  al  amanecer,  ó cuando  no  sean  ne- 
cesarios. 

Cabo  de  cuartel.— 189.  En  cada  bateria  habrá  un  cabo  de  cuartel,  cuyo  servicio  se  rele- 
vará cada  veinticuatro  horas;  alternarán  todos  los  cabos  de  ella,  exceptuando  á los  que  es 
tén  habilitados  para  el  servicio  de  sargento  de  semana,  furriel,  escribiente,  cartel  o y de 
policía;  se  nombrará  cada  dia  para  el  siguiente,  y se  relevará  á la  hora  designada  para  re- 
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to  en  otro  caso,  la  limpieza  general  del  cuartel  y arreglo  de  las  luces. 
K . Los  nombramientos  de  cabos  y sargentos  deben  extenderse  en  la 


levar  el  servicio  económico.— 190.  El  cabo  de  cuartel  es  el  encargado  y responsable  de  la 
limpieza,  cuidado  y arreglo  del  dormitorio,  conservación  del  orden  y seguridad  de  los  efec- 
tos de  armamento,  vestuario,  equipo,  utensilio,  menaje  y demás  enseres.-191.  Estará  bajo  la 
inmediata  dependencia  del  sargento  de  semana,  por  cuyo  conducto  recibirá  las  órdenes  de 
sus  superiores,  dándole  cuenta  de  las  que  reciba  directamente,  pues  nada  debe  aquel  igno- 
rar de  cuanto  ocurra  en  el  dormitorio;  le  consultará  en  caso  de  duda,  le  pedirá  permiso 
para  todo  acto  del  servicio,  y siempre  le  dará  parte  al  terminarlo.— 192.  El  cabo  de  cuartel 
es  el  inmediato  superior  de  los  cuarteleros,  fatigas  é imaginarias,  cuyas  facultades  sosten- 
drá; vigilará  el  exacto  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  cada  uno,  teniendo  entendido 
que  será  responsable  de  las  omisiones  y faltas  en  que  aquellos  incurran. — 193.  Podrá  arres- 
tar en  la  batería  á los  cuarteleros,  fatigas,  imaginarias,  y demás  individuos  de  categoría  in- 
ferior á la  suya,  teniendo  presente  en  este  caso  'cuanto  se  previene  al  cabo  de  escuadra,  y 
participándolo  al  sargento  de  semana  para  conocimiento  del  Capitán  de  dia  y de  su  batería, 
quien  lijará  la  duración  del  arresto.— 194.  Será  responsable  de  los  desórdenes  que  se  come- 
tan en  el  dormitorio,  y está  obligado  á reprimirlos  por  si,  y dar  parte  á sus  superiores  per- 
sonalmente, ó por  medio  de  un  cuartelero,  si  considera  que  no  debe  abandonar  el  local;  no 
permitirá  los  juegos  prohibidos,  ni  conversaciones  contrarias  á la  disciplina,  ó que  mani- 
fiesten tibieza  ó desagrado  del  servicio;  impondrá  silencio  á los  que  incurran  en  tan  grave 
falta,  y dará  parte  inmediatamente  para  que  se  providencie.— 195.  A la  hora  designada  el 
cabo  de  cuartel  entrante  reunirá  á los  cuarteleros  y fatigas  nombrados  para  el  dia,  se  avis- 
tará después  con  el  cabo  de  cuartel  saliente,  y ambos  pedirán  permiso  al  sargento  de  se- 
mana para  hacer  el  relevo;  este  se  verificará  haciéndose  cargo  el  cabo  entrante,  con  arreglo 
á la  relación  que  habrá  en  el  dormitorio,  y parte  de  entrega  del  dia  anterior,  del  utensilio  y 
menaje;  reconocerá  detenidamente  las  puertas,  ventanas,  cristales  y cerrojos,  teniendo  en- 
tendido que  será  responsable  de  las  faltas  y defectos  que  no  haga  constar  en  el  acto  del  re- 
levo. Se  enterará  de  los  arrestados  y enfermos  que  hay  en  la  batería,  servicio  que  pueden 
prestar,  y quiénes  tienen  autorización  para  estar  acostados;  délos  ausentes  por  estar  de 
servicio,  lo  que  comunicará  á los  cuarteleros,  y de  cuantas  prevenciones  le  trasmita  el  cabo 
saliente.  Este  tiene  obligación  de  entregar  el  dormitorio,  menaje  y efectos  de  uso  común  en 
perfecto  estado  de  aseo.  Concluida  la  entrega  darán  parte,  firmado  por  ambos  cabos,  al  ofi- 
cial de  semana,  por  conducto  del  sargento  de  igual  servicio,  especificando  todos  los  efectos 
que  están  á cargo  del  cabo  de  cuartel,  las  faltas  y desperfectos,  nombres  de  los  individuos 
que  los  hayan  causado,  y no  pudiendo  averiguarlo,  el  de  el  cuartelero  encargado  de  su  cus- 
todia y por  tanto  responsable;  también  se  harán  constar  en  el  parle  los  útiles  de  limpieza 
que  necesiten  reponerse.  El  cabo  entrante  se  quedará  con  la  relación  de  entrega,  firmada 
por  ambos,  que  debe  ser  copia  exacta  del  parte,  y servirá  para  hacer  la  entrega  al  dia  si- 
guiente.—195.  Leerá  á los  cuarteleros  y fatigas  sus  obligaciones,  y distribuirá  equitativa- 
mente el  servicio  de  unos  y otros  del  modo  que  juzgue  mas  conveniente  para  atenderá 
todos  los  objetos  que  le  están  encomendados.— 197.  No  saldrá  del  cuartel  en  las  veinticuatro 
horas,  y solo  por  causa  muy  justificada  podrá  salir  del  dormitorio,  prévio  permiso  del  sar- 
gento do  semana,  advirtiendo  su  ausencia  al  cuartelero  mas  antiguo  para  que  desempeñe 
sus  funciones.— 195.  No  permitirá  que  los  cuarteleros  salgan  del  dormitorio  sin  causa  justi- 
ficada, exigiendo  que  se  le  presenten  á su  regreso,  y se  ocupen  constantemente  en  la  lim- 
pieza do  suelos,  paredes,  puertas,  ventanas,  cristales,  menaje  y demás  enseres.— 199.  Siem- 
pre que  se  lo  permita  la  vigilancia  que  le  está  encomendada,  se  mantendrá  próximo  á la 
entrada  del  dormitorio,  y cuando  entre  algún  superior  cuidará  que  se  le  reciba  del  modo 
siguiente:  á los  Generales,  Jefes  del  regimiento,  Capitán  de  la  batería  y capitán  de  dia, - 
formando  en  ala.  A cualquiera  otro  Oficial  del  regimiento  ó del  ejército,  Capellán,  Médico, 
Profesores  veterinarios  y de  equitación,  se  les  recibirá  descubriéndose  y poniéndose  en  pié 
en  el  sitio  en  que  se  hallasen.  En  el  primer  caso  el  cabo  de  cuartel  ó cuartelero  más  próxi- 
mo á la  puerta  dará  la  voz  de  «compañía  á formar.)»  En  el  segundo  caso,  «compañía  fuera 
gorras.»  No  habiendo  en  el  dormitorio  sargento  ó cabo  mas  antiguo,  el  cabo  de  cuartel  dará 
parte  al  Oficial  de  menor  graduación  délos  que  estén  do  servicio  y se  halle  presente.  - 
2)0.  Siempre  que  se  presente  el  facultativo,  le  dará  parte  del  número  de  enfermos,  reunirá 
á los  que  estén  levantados,  y le  acompañará  durante  la  visita  para  enterarse  de  cuanto  dis- 
ponga y provenir  su  cumplimiento;  también  presenciará  las  visitas  que  haga  el  practicante 
á los  enfermos.— 201.  Para  la  mejor  ventilación  del  dormitorio  cuidará  de  que  las  ventanas 
se  mantengan  abiertas  todo  el  dia  ó parte  de  él,  según  la  estación,  situación  y condiciones 
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forma  que  dispone  la  regla  3.*  de  la  Real  orden  de  7 de  Marzo  de  1865  (3) 


del  local.— 202.  No  permitirá  que  los  arrestados  salgan  del  dormitorio  sin  causa  justificada, 
"y  en  este  caso  solicitará  permiso  del  sargento  de  semana,  y le  dará  cuenta  tan  pronto  como 
regresen;  respecto  á los  individuos  de  superior  categoría,  pedirán  permiso  directamente  al 
sargento  de  semana,  y por  consiguiente  el  cabo  de  cuartel  no  se  opondrá  á que  salgan  del 
dormitorio,  pero  si  lo  participará  á dicho  sargento. -203.  El  cabo  de  cuartel  tendrá  conoci- 
miento de  cuantos  individuos  extraños  á la  batería  entren  en  el  dormitorio,  debiendo 
pedirle  permiso  los  que  sean  de  inferior  categoría;  no  pondrá  obstáculo  alguno  á los  su- 
periores, pero  dará  cuenta  al  sai’gento  de  semana,  é interrogará  á los  individuos  de  otros 
cuerpos  y paisanos  acerca  de  su  objeto  y autorización,  y dará  cuenta  igualmente  4 dicho 
sargento.— 204.  Cuidará  de  que  la  colocación  de  las  camas  y la  del  vestuario,  equipo  y ar- 
mamento en  las  perchas  se  arregle  extrictamente  al  orden  establecido  en  el  regimiento; 
que  todo  individuo  que  salga  del  dormitorio  deje  su  percha  arreglada;  que  no  se  pongan  en 
ellas  las  fiambreras  sin  haberlas  limpiado  antes,  y que  no  haya  zapatos  ni  otros  efectos  de- 
bajo de  las  camas  ni  entre  los  jergones.— 205.  Siendo  responsable  de  la  seguridad  de  cuanto 
existe  en  el  dormitorio,  no  permitirá  que  nadie  toque  á percha  ajena  sin  su  permiso,  que 
concederá,  ó no,  según  las  razones  que  se  le  expongan;  tampoco  permitirá  que  nadie  saque 
ropa,  armas  ú otros  efectos  sin  la  competente  autorización,  y aun  teniéndola,  exigirá  que  se 
le  pida  permiso;  con  ios  individuos  de  superior  categoría,  procederá  como  queda  dicho  con 
respecto  á los  arrestados.— 206.  Habiendo  cuarto  de  aseo,  no  permitirá  que  la  tropa  se  lave 
en  el  dormitorio;  pero  si  no  hay  local  destinado  al  efecto,  cuidará  que  no  se  derrame  agua 
en  el  suelo,  y que  se  vuelvan  las  palanganas  al  sitio  designado  después  de  limpiarlas.— 
207.  Guando  tenga  lugar  la  visita  del  facultativo,  reunirá  á los  enfermos,  y si  alguno  no  pu- 
diera acudir  al  paraje  designado,  se  lo  participará  al  sargento  de  semana  para  que  sea  visi- 
tado en  el  dormitorio.— 208.  Después  de  la  visita  del  facultatiro,  recibirá  del  sargento  de 
semana  los  enfermos  y relación  de  ellos,  enterándose  de  cuanto  se  haya  prevenido  para  su 
asistencia,  á fin  de  exigir  su  exacto  cumplimiento  tanto  por  parte  de  los  enfermos  como  del 
practicante.— 209.  Si  algún  individuo  se  lastima  ó se  siente  enfermo  á cualquier  hora  del 
dia  ó de  la  noche,  dispondrá  que  le  vea  el  practicante,  participando  el  resultado  al  sargento 
de  semana.— 210.  Cuidará  de  que  los  fatigas  tengan  siempre  agua  en  las  cubas  y tinajas; 
que  lleven  á su  debido  tiempo  las  fiambreras  y mantas  á los  de  servicio,  cuyos  efectos  man- 
dará recoger  oportunamente,  y que  á su  presencia  los  reciba,  reconozca,  cuente  y coloque 
en  su  lugar  un  cuartelero.— 211.  Recibirá  el  aceite  correspondiente  al  alumbrado  del  dor- 
mitorio, y mandará  preparar  los  faroles  con  anticipación,  para  encenderlos  á la  hora  con- 
veniente; recomendará  y vigilará  que  se  tengan  encendidos  toda  la  noche.— 212.  El  cabo 
de  cuartel  entregará  y recibirá,  previa  lo  orden  del  sargento  do  semana,  los  efectos  de 
utensilio  que  se  extraen  ó devuelven  á la  provisión,  después  de  contarlos  y reconocerlos 
escrupulosamente  para  cerciorarse  de  que  están  completos,  y hacerlo  constar  en  el  parte 
correspondiente.— 213.  Después  de  la  retreta  reunirá  á todos  los  individuos  nombrados  de 
imaginaria  para  distribuir  las  horas  de  la  noche  en  que  cada  uno  debe  velar;  les  recomen- 
dará el  exacto  cumplimiento  de  su  obligación,  advirtiéndoles  que  le  avisen  á cualquiera 
novedad  que  ocurra.  Después  se  presentará  al  Oficial  de  la  guardia  de  prevención  para  sa- 
ber la  hora  que  le  corresponde  vigilar  ó estar  de  cuarto,  y quién  le  precede  y sigue  en  este 
servicio.— 214.  Al  toque  de  silencio  enterará  á los  cuarteleros  que  hagan  la  primera  imagi- 
naria de  la  fuerza  que  hay  en  el  dormitorio;  los  entregará  el  aceite  por  si  no  bastara  el  que 
tienen  los  faroles,  y después  mandará  acostar  á los  individuos  que  no  lo  hayan  efectuado, 
dará  parte  al  sargento  de  semana  y se  acostará  á su  vez.— 215.  Ejercerá  la  mayor  vigilancia 
durante  las  horas  que  le  corresponda  estar  de  cuarto,  recorriendo  sin  cesar  los  dormitorios 
ia  exigirá  á los  imaginarias,  no  olvidando  que  tiene  ¡¡en  todas  las  baterías  las  mismas  atri- 
buciones y obligaciones  que  en  la  suya  como  cabo  de  cuartel.  Para  empezar  y terminar  este 
servicio,  ambos  cabos,  entrante  y saliente,  pedirán  permiso  al  Oficial  de  guardia,  dando  el 
saliente  parte  de  las  novedades  ocurridas.  Si  algún  superior  visitara  el  cuartel,  le  dará  par- 
te y acompañará  hasta  que  le  despida. — 216.  Al  toque  de  diana  ó al  ser  de  dia,  dispondrá 
que  se  apaguen  los  faroles;  recibirá  el  parte  de  los  imaginarias  de  las  novedades  ocurridas 
durante  la  noche;  dispondrá  que  los  cuarteleros  vuelvan  á encargarse  de  su  cometido,  y 
empiecen  á barrer  y asear  el  dormitorio.  (Reglamento  interior  de  Artillería,  aprobado  en  31 
de  Mayo  de  1882 .) 

(3)  En  los  nombramientos  de  la  clase  de  tropa  so  emplearán  en  lo  sucesivo  pai  a el  pi  i- 
mero  y segundo  Jefe  del  batallón,  las  fórmulas  consignadas  hasta  aquí  para  los  Tenientes 
coroneles  y Coroneles,  aumentándose  á aquella  para  dicho  último  Jefe  la  de  conforme  cuan  - 
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y Circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  26  de  Marzo  de  1867  (4). 

F».  Dos  cabos  deben  darse  á reconocer  en  el  cuerpo  á que  pertenezcan, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  31,  tit  10,  y art.  3.°,  tít.  25,  tratado  2.°  de 

las  Reales  ordenanzas. 

6.  Por  Real  órden  de  26  de  Agosto  de  1882  (5)  ampliada  por  la  de 
3 de  Octubre  de  1884  (6)  se  autorizó  á los  Capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos para  que  puedan  conceder  dos  meses  de  licencia  á los  sargentos  y 
cabos  del  ejército  que  lo  soliciten  y reúnan  las  condiciones  que  se  de- 
tallan. 

7.  Por  Reales  órdenes  de  30  de  Enero,  12  de  Marzo  (7)  y 30  de  Oc- 
tubre de  4883  (8),  se  resolvió  que  se  admita  el  enganche  y reenganche  de 
cabos  en  los  cuerpos  é Institutos  que  se  expresan.  Véase  la  nota  3,  pági- 
na 306  del  tomo  l.°,  las  voces  Abuso  de  autoridad , Alabarderos,  Antigüedad , 
Ascensos,  Bayoneta,  Brigada  sanitaria.  Carabineros , Encausados,  Guardia 
civil  y Honores;  y las  las  págs.  330  y siguientes,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 


do  al  extenderse  los  documentos  expresados  se  encuentre  reunido  el  batallón  en  que  se 
verifique  y omitiéndose  si  se  halla  separado.  (Regla  3.*  de  la  Real  orden  del  de  Marzo 
de  186ó .) 

(4)  La  diversidad  de  fórmulas  y escudos  que  vienen  usándose  en  los  nombramientos  de 
cabos  y sargentos,  desde  qoe  en  Rea)  órden  de  14  de  Febrero  de  1836  se  dispuso  el  restable- 
cimiento en  todas  sus  parles  de  lo  mandado  en  el  trat.  2.°,  tít.  24,  art.  11  de  la  Ordenanza, 
ha  dado  origen  á varias  circulares  de  esta  Dirección,  entre  otras  las  de  15  de  Julio  y 8 de 
Octubre  de  1853:  resuelto  á que  se  cumplan  extrictamente  las  prescripciones  establecidas, 
me  dirijo  á los  Jefes  de  los  cuerpos  para  que,  lijando  su  atención  en  este  punto,  no  vuelva  á 
llamar  la  inia  esta  irregularidad,  indisculpable  ya,  después  de  los  varios  recuerdos  que  de 
lo  preceptuado  en  la  Ordenanza  se  han  hecho  por  mis  predecesores.  Para  conseguir  de  una 
vez  la  igualdad  y uniformidad  apetecidas,  se  circularán  por  esta  Dirección  los  modelos  co- 
rrespondientes, con  el  número  de  ejemplares  bastante  á que  se  realice  dicho  objeto  desde 
l.°  de  Mayo  próximo.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Marzo  de  1867.— Fernandez  San  Román. 

(5)  Kxcmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  el  sargento  se- 
gundo del  tercer  regimiento  de  Artillería  á pié,  Alberto  Delgado  Gil,  en  suplica  de  que  se  le 
concedan  dos  meses  de  licencia  para  evacuar  asuntos  propios,  S.  M.,  accediendo  á lo  solici- 
tado, se  ha  servido  autorizar  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  para  que  puedan 
conceder  dos  meses  de  licencia  á los  sargentos  y cabos  del  ejército  que  lleven  mas  de  cua- 
tro años  de  servicio  y lo  soliciten,  si  no  la  hubieren  disfrutado  en  los  dos  años  anteriores  y 
á juicio  de  sus  Jefes  no  ofrezca  inconveniente;  entendiéndose  modificada  en  este  sentido  la 
Real  órden  circular  de  18  de  Marzo  último.  — De  Real  órden.  etc -Madrid  28  de  Agosto  de  1882. 
—Campos. 

(0)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  como  ampliación  á la  Real  órden  de  26  de 
Agosto  de  1882,  que  autorizó  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  para  conceder  licen- 
cias por  dos  meses,  con  objeto  de  evacuar  asuntos  propios,  á los  sargentos  y cabos  del  ejér- 
cito que  lleven  mas  de  cuatro  años  de  servicio,  que  se  tengan  en  cuenta  para  el  plazo  de  dos 
años  que  la  misma  cita,  las  licencias  que  los  interesados  disfruten  tanto  por  enfermos  como 
por  cualquier  otro  concepto.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Octubre  de  1884- 

(7)  Véanse  las  notas  48  y 49,  pág.  42  de  este  tomo. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  órden  circular  de  15  de  Enero  de  1882,  dictada  por  este  Ministe- 
rio, se  previene  que  no  se  admitan  enganches  ni  reenganches  de  soldados  ni  cabos  en  los 
cuerpos  de  Artillería,  Infantería,  Caballería  é Ingenieros;  pero  esta  disposición,  en  lo  que  se 
refiere  á la  clase  de  cabos,  tiene  el  grave  inconveniente  de  que  dificulta  el  que  pueda  reu- 
nirse el  número  suficiente  de  estos  con  las  condiciones  necesarias  para  el  buen  desempeño 
de  sus  obligaciones,  dado  el  poco  tiempo  que  en  la  actualidad  sirven  en  activo.  En  esta  aten- 
ción, y á fin  de  que  los  cuerpos  de  las  armas  referidas  no  carezcan  de  individuos  de  dicha 
clase  con  toda  la  instrucción  que  es  tan  importante  tengan  para  el  mejor  servicio;  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver,  que  desde  esta  fecha  se  admita  en  ellos  el  enganche  y 
reenganche  de  las  citadas  clases  de  cabos, siempreque,  á una  conducta  irreprochable,  reú- 
nan las  circunstancias  de  haber  acreditado  aptitud  para  ejercer  cumplidamente  su  empleo. 
—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  30  de  Octubre  de  1883.— José  López  Domínguez. 
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CADÁVER. — Véase  Honores  y la  pág.  1 ,305,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon . 

CADENA. — Véase  Penas  y la  pág.  333,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

CAJA  DE  FONDOS. — 1.  Se  dá  este  nombre  á las  arcas  en  que  se 
guardan  los  fondos,  y también  á estos  mismos  fondos. 

° 2.  Está  prohibida  en  el  ramo  de  Guerra  la  existencia  de  otras  Cajas 
con  fondos  del  Estado  que  las  que  por  conveniencia  del  servicio  hay  es- 
tablecidas en  Subsistencias,  Utensilios,  Hospitales,  Trasportes,  Artillería 
é Ingenieros,  y las  que  en  tiempo  de  guerra  se  establezcan  en  los  ejérci- 
tos de  operaciones.  La  intervención  de  estas  Cajas  corresponde  á la  Ad- 
ministración militar,  en  representación  de  la  Hacienda  pública. 

3.  En  cada  regimiento  ó batallón,  según  el  arma,  existe  una  sola  Caja, 
yen  ella  están  centralizados  todos  los  caudales  que  se  reciban  por  cual- 
quier concepto  y se  han  de  distribuir  después  con  cargo  á los  individuos 
v fondos  correspondientes. 

4.  Dichas  Cajas  están  á cargo  de  un  Capitán  que  se  elige  anualmente 
en  la  forma  que  diremos  en  la  voz  Cajero. 

5.  Las  expresadas  Cajas  tienen  tres  cerraduras,  con  tres  llaves  dife- 
rentes, que  están  á cargo  del  Teniente  Coronel,  Comandante  del  Detall,  y 
Capitán  Cajero  respectivamente.  Está  absolutamente  prohibido  que  dichas 
llaves  se  hallen  en  poder  de  otra  persona,  ni  que  cada  una  de  las  designa- 
das tenga  mas  que  la  suya;  pues  en  otro  caso  si  ocurriese  algún  desfalco 
recaerá  sobre  los  claveros  toda  la  responsabilidad  pecuniaria,  según  lo 
dispuesto  en  el  art.  G.°,  cap.  3.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de  1 4 de 
Julio  de  1881  (1) 

6.  Las  Cajas  de  los  cuerpos  deben  depositarse  en  los  cuartos  de  ban- 
deras ó estandartes,  bajo  la  custodia  de  la  guardia  de  prevención,  según 
dispone  la  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1806.  (2) 

7.  Las  llaves  de  la  Caja  del  cuerpo  de  Alabarderos  deben  tenerlas  el 
segundo  Comandante  general,  el  Coronel  jefe  del  detall  y el  Cajero,  res- 
pectivamente. Las  operaciones  de  contabilidad  de  Caja  de  este  cuerpo  se 
ajustan  á lo  dispuesto  en  los  arts.  178  y siguientes  de  su  Reglamento  de 
23  de  Junio  de  1881*  (3). 

8.  En  las  Comandancias  de  Carabineros  hay  una  Caja,  cuyas  llaves 
están  á cargo  del  primero  y segundo  Jefe,  y del  Habilitado,  que  desem- 
peña también  las  funciones  de  Cajero;  según  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 65  y 72  del  Reglamento  militar  del  cuerpo,  inserto  en  las  págs.  157  y 
siguientes  del  tomo  l.°  de  esta  obra. 

9.  En  las  Comandancias  de  la  Guardia  civil  también  hay  Caja  de  fon- 
dos, y tienen  las  llaves  el  primero  y segundo  Jefe  y el  Cajero,  con  arre- 
glo á los  arts.  46,  48,  51  y 58  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  29  de 
Noviembre  de  1871,  inserto  en  las  págs.  164  y siguientes  del  tomo  l.°  de 
esta  obra. 

10.  En  el  cuerpo  de  inválidos  hay  del  mismo  modo  una  Caja  con  tres 
llaves  que  están  á cargo  del  Brigadier  segundo  Jefe,  del  Jefe  del  detall 
y del  Cajero  respectivamente,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  66  del  Re- 
glamento del  cuerpo  de  24  de  Julio  de  1880  Véase  Inválidos. 

11.  Para  la  custodia  y conservación  de  los  caudales  de  la  remonta 
de  los  institutos  á pié  hay  en  la  Dirección  general  de  Infantería  una  Laja 

(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

CJ)  Véase  la  nota  83,  pág.  903,  tomo  3.®  dol  Nuevo  Colon. 

(3)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  1.® 
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con  tres  llaves,  á cargo  de  un  Comandante  ó Capitán  de  dicha  dependen- 
cia, según  lo  dispuesto  en  el  art.  14  y siguientes  del  Reglamento  provi- 
sional de  remonta  de  los  institutos  á pié  de  11  de  Mayo  de  1882  (4). 

12.  Respecto  al  sistema  de  contabilidad  que  debe  llevarse  en  las  Cajas 
délos  cuerpos,  véase  el  Reglamento  citado  de  14  de  Julio  de  1881. 

13.  Los  cuerpos  no  deben  crear  por  ningún  coiicepto  fondos  particu- 
lares ó arbitrarios,  según  Real  órden  de  7 de  Mayo  de  1856  (5),  y circula- 
res de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  31  de  Diciembre  de  1853  (6) 


(4)  De  la  Caja  da  fondos.— Art.  14.  Para  la  custodia  y conservación  de  los  caudales  habrá 
una  Caja  con  tres  llaves  en  la  Dirección  general,  á cargo  de  un  Comandante  ó Capitán  de 
dicha  dependencia,  nombrado  por  el  Consejo,  estando  aquellas  en  poder  del  Presidente,  del 
Coronel  vocal  empleado  en  la  Dirección  y del  Cajero.— Art.  15.  Las  entradas  y salidas  de 
fondos,  serán  autorizas  por  los  tres  claveros,  sin  cuyo  requisito  no  se  considerarán  legales. 
—Art.  10.  Será  obligación  del  Cajero  llevar  los  libros  y registros  que  ordenare  el  Consejo, 
asi  como  formar  los  balances  de  Caja  en  las  épocas  que  aquel  determine,  publicándose  el 
mensual  en  el  Memorial  de  Infantería,  que  se  remitirá  al  Ministerio  de  la  Guerra.— Articu- 
lo 17.  El  Cajero  disfrutará  la  gratificación  mensual  de  50  pesetas  con  cargo  al  fondo  de  Re- 
monta. (Reglamento  de  Remonta  de  los  institutos  ápié  de  il  de  Mayo  de  1883.) 

(5)  Excino.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  sumaria  instruida  en  ave- 
riguación de  varias  faltas  atribuidas  al  Capitán  del  regimiento  Infanteria  de  Zamora, 
don  B.  R.  V.,  en  la  cual  resulta  comprobado  que  extrajo  una  plaza  en  rancho  de  su  compa- 
ñía y dispuso  del  beneficio  de  utensilio  de  la  misma  por  espacio  de  seis  meses,  aprovechando 
también  el  prest  de  un  soldado  en  un  mes  y las  sobras  en  otro;  y apareciendo  que  si  bien 
estos  recursos  se  emplearon  en  beneficio  de  la  compañía,  se  excedió  de  sus  facultades  el 
Capitán  R.,  pues  que  no  dió  conocimiento  de  su  proceder  á los  Jefes  del  regimiento,  ha  te- 
nido á bien  mandar  S.  M.,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Tribunal  supremo  de  Guerra 
y Marina,  que  se  sobresea  en  las  actuaciones  y se  imponga  á dicho  Oficial  dos  meses  de 
arresto  en  un  castillo,  apercibiéndole  de  mayor  rigor  si  reincidiere  en  lo  sucesivo;  debiendo 
pagar  143  reales  22  maravedises,  que  deducidos  43  quelinvirtió  en  carne  y vino  para  la  tropa 
el  dia  21  de  Marzo,  del  año  próximo  pasado,  importa  la  plaza  que  disminuyó  en  los  seis  me- 
ses indicados,  cuya  cantidad  ha  de  ser  empleada  en  beneficio  del  rancho  de  la  misma  com- 
pañía, y abonar  ademas  al  fondo  económico  142  reales  que  suma  el  beneficio  de  utensilio,  y 
y el  prest  y sobras  del  individuo  que  tuvo  rebajado.  Y como  haya  resultado  que  el  parte 
origen  de  la  sumaria,  dado  por  el  Teniente  D.  B.  V.  es  en  algún  tatito  exagerado  é inexacto, 
al  propio  tiempo  se  ha  servido  resolver  S.  M.,  siguiendo  el  parecer  de  dicho  Tribunal 
supremo,  que  sufra  este  Oficial  quince  dias  de  arresto  en  su  alojamiento,  advirtiendo,  por 
último,  al  Coronel  del  cuerpo  D.  A.  O.,  para  que  le  sirva  de  gobierno,  que  ha  debido  remi- 
tir al  Director  general  del  arma  dicha  sumaria,  por  su  calidad  de  económico-gubernativa,  y 
no  á V.  E-  como  indebidamente  lo  hizo.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  7 de  Mayo  de  1856.— 
0‘Donnell. 

(G)  Con  fecha  19  del  actual,  dije  al  Coronel  del  regimiento  de  Albuera  loque  sigue:  Visto 
el  mérito  que  produce  la  sumaria  que  pasó  V.  S,  á mis  manos  con  su  oficio  de  12  del  actual, 
instruida  contra  el  Capitán  de  ese  regimiento,  D.  F.  C.,  á consecuencia  de  los  cargos  que 
contra  él  aparecieron  en  la  causa  formada  al  Teniente  del  mismo  D.  E.  A.  y sargento  se- 
gundo A.  D.,  el  primero  de  los  cuales  imputó  en  su  declaración  al  expresado  Capitán  varios 
abusos  en  la  Administración  de  su  compañía,  y considerando  que  aunque  de  lo  actuado 
aparecen  desvanecidas  la  mayor  parte  de  dichas  imputaciones,  resulta  sin  embargo  proba- 
do el  descuento  de  dos  plazas  de  rancho  por  espacio  de  cerca  de  dos  años,  dispuesto  por  el 
Capitán  C.  con  el  fin  de  construir  un  fondo  particular  para  cubrir  diferentes  pequeños  gas- 
tos de  su  compañía.  Que  aun  cuando  la  inversión  dada  al  indicado  fondo  consta  bastante- 
mente purificada,  no  puede  esta  circunstancia  escusar  la  falta  cometida  por  el  mencionado 
Capitán,  permitiéndose  adoptar  por  si  mismo  arbitrios  reprobados  para  formar  y alimentar 
un  fondo  que  no  lo  era  menos,  aunque  su  objeto  fuera  mas  recomendable.  Y teniendo  por 
otra  parte  presente  que  el  Teniente  D.  E.  A.  ha  incurrido  también  al  denunciar  aquel  he- 
cho en  falLas  de  exactitud  notables,  acompañando  su  denuncia  de  faltas  graves  que  han  sido 
desmentidas  en  el  procedimiento,  he  venido  en  disponer  que  uno  y otro  Oficial  sufran  tres 
meses  de  arresto  en  un  castillo,  como  castigo  de  las  faltas  en  que  respectivamente  han  in- 
currido, en  cuya  virtud  dispondrá  V.  S.  lo  conveniente  al  cumplimiento  de  esta  providen- 
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y 29  de  Enero  de  1859  (7),  que  prohíben  terminantemente  la  existencia 
de  dichos  fondos. 

14.  Cuando  en  las  Cajas  de  recluta  no  haya  arca  en  que  custodiar  los 
fondos  se  guardarán  éstos  en  las  Cajas  de  los  cuerpos  activos  ó batallones 
de  reserva,  con  la  debida  separación,  según  lo  resuelto  por  Real  orden 
de  23  de  Junio  de  1879  (8). 

15.  No  debe  tramitarse  ninguna  demanda  en  via  judicial  contra  las 
Cajas  de  los  cuerpos,  sin  que  haya  recaído  gubernativamente  resolución 


cia,  luego  que  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general  de  esa  provincia,  á quien  de  ella  doy  cono- 
cimiento, se  designe  la  fortaleza  en  que  aquellos  hayan  de  extinguir  dicho  castigo,  todo  sin 
perjuicio  de  lo  que  con  presencia  de  la  sumaria  acuerde  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  al  cual  la  elevo  original  en  esta  fecha.  — Dios,  etc.— Madrid  31  de  Diciembre  de  1853. 
—Fernando  Fernandez  de  Córdova. 

(7)  El  fondo  particular,  como  todo  lo  prohibido,  es  el  lazo  donde  perecen  las  mejores 
reputaciones  de  integridad,  la  red  donde  caen  presos  y sin  salida  honrosa  acaso  los  mejo- 
res Jefes  que,  llevados  de  un  mal  entendido  interés  por  el  lustre  de  sus  cuerpos,  creen  po- 
der autorizar  y aun  promover  la  existencia  de  estos  fondos  misteriosos,  que,  huyendo  de  la 
luz,  son  el  escándalo  de  los  cuerpos,  el  origen  de  muchos  actos  de  indisciplina,  de  algunas 
venganzas  del  inferior  contra  el  superior  que  tales  fondos  ilicitos  tolera,  relajando  cuantos 
lazos  de  subordinación  unen  á las  jerarquías  militares,  dando  lugar  al  anónimo,  á la  ca- 
lumnia y otras  armas  tan  vedadas  como  bajas  y cobardes,  viniendo  por  íin  á descubrirse 
en  medio  de  agrias  discusiones  por  que  suelen  concluir  en  general  los  manejos  de  metálico 
por  medios  opuestos  á los  reglamentos  y órdenes  vigentes.  A evitar  estos  conllictos  tienden 
aquellos  y éstas,  disponiendo  que  no  existan  otros  fondos  que  los  permitidos;  y por  muy 
loables  que  sean  los  fines  á que  dicho  fondo  privado  pueda  conducir,  por  brillantes  y sor- 
prendentes que  aparezcan  las  cifras  de  su  resultado,  aun  cuando  conste  que  éste  fué  bueno 
y manejado  el  caudal  con  toda  pureza  y extricta  legalidad,  aplicado  religiosamente  á su 
objeto  y competentemente  intervenido,  aun  asi  no  se  justifican  los  medios  ni  se  evade  ni 
disculpa  la  severa  responsabilidad  de  haberlos  empleado,  fallando  á la  obediencia,  al  res- 
peto y á la  razón.  Cuando  en  algún  punto  se  conciba  la  idea  de  emplear  individuos  del  arma 
en  trabajos  agrícolas,  de  explanación  ó de  cualquiera  clase  que  sean,  solo  á la  regia  sabidu- 
ría le  es  dado  resolver  y ordenar  lo  que  fuere  de  su  Real  agrado,  en  vista  de  lo  que,  esti- 
mándose digno  de  atención,  se  elevase  en  debida  forma  á los  pies  del  trono. -Dios,  etc. — Ma- 
drid 29  de  Enero  de  1859.— Ros  de  Olano. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  ¡(Q-  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  18  de  Diciembre  de  1878,  manifestando  que  el  Gobernador  militar  de  la 
provincia  de  Cáceres  le  traslada  un  escrito  del  Jefe  de  la  Caja  de  recluta,  expresando  que 
carece  de  arca  para  guardar  los  fondos  que  tiene  á su  cargo,  con  cuyo  motivo  consul- 
ta V.  E.  una  resolución  acerca  del  particular,  puesto  que  con  la  gratificación  asignada  á las 
Comandancias  de  recluta  por  el  art.  3.°  del  Reglamento  vigente,  de  20  de  Febrero  de  este 
año,  no  puede  atenderse  á la  adquisición  de  cajas  de  caudales  que  considera  V.  E.  necesa- 
rias para  la  seguridad  de  los  fondos  del  Estado:  en  su  vista,  considerando  que  si  bien  son 
muy  atendibles  las  razones  que  V.  E.  expone  en  su  escrito,  hay  que  tener  en  cuenta  que  en 
el  mismo  caso  que  las  Cajas  de  recluta  de  ese  distrito  se  encuentran  las  de  los  demás,  y que 
dé  adquirirse  por  el  Estado  las  arcas  de  que  se  trata  se  ocasionaría  un  considerable  gasto  al 
Tesoro,  que  precisa  evitar,  cuando  necesidades  muy  apremiantes  del  servicio  no  demanden 
un  sacrificio;  como  las  Cajas  de  recluta  solo  han  de  usar  las  referidas  arcas  una  corta  tem- 
porada del  año,  y por  otra  parte  en  las  localidades  en  que  aquellas  funcionan  existen  cuer- 
pos que  tienen  como  material  propio  aquel  artefacto  para  custodiar  sus  fondos,  y donde 
pudieran  serlo  los  de  la  recluta,  sin  que  resulten  perjuicios  á los  que  intervienen  en  las 
operaciones  de  entradas  y salidas  de  valores,  S.  M.,  después  de  oir  á los  Directores  genera- 
les de  Infantería  y Administración  militar,  ha  tenido  á bien  resolver,  que  no  siendo  de  ab- 
soluta precisión  adquirir  las  arcas,  objeto  de  la  consulta  de  V,  E.,  adopte  esa  Capitanía  ge- 
neral las  providencias  que  crea  convenientes  para  que  los  fondos  de  la  recluta  se  custodien 
en  las  Cajas  de  los  cuerpos  activos  ó batallones  de  reserva  con  la  oportuna  separación,  y sin 
que  pueda  ser  obstáculo  á la  buena  intervención  de  las  operaciones  que  hayan  de  practi- 
cai  se  en  las  entradas  y salidas  de  los  valores  respectivos.— De  Real  orden,  etc.— Madi  id  2^ 
de  Junio  de  1879—Campos. 
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dofinitiva  en  que  se  declare  que  la  reclamación  es  de  la  competencia  del 
Juzgado  correspondiente,  según  dispone  la  Real  órden  de  8 de  Junio 
de  Í8Gí  (9). 

1G.  Por  Real  órden  de  17  de  Noviembre  de  1884  (10)  se  restablecen  las 
prescripciones  del  art.  2.°,  cap.  2.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de  14 
de  Julio  de  1881  antes  citado,  dejando  sin  efecto  la  disposición  primera 
de  la  Real  órden  de  8 de  Octubre  de  1883  (11)  sobre  anticipo  de  pagas  á los 
militares.  Véase  Adelanto  de  fondos,  Ajustes,  Balance,  Cajero , Desfalco. 

17.  Por  Real  órden  de  9 de  Enero  de  1882,  circulada  por  la  Dirección 
general  de  Artillería  en  17  del  propio  mes  y año  (12),  se  dispuso  que 


(9)  Excnio.  Si-.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  conformándose  con  lo  expuesto  por  ese  Supremo 
Tribunal,  se  ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  no  se  pase  á la  vía  judicial  ni  sustan- 
cien los  Juzgados  de  Guerra  demanda  alguna  entablada  contra  las  Cajas  de  los  cuerpos  sin 
que  previamente  conste  que  seguida  la  reclamación  por  ante  el  Jefe  del  cuerpo  y en  queja 
de  la  determinación  de  este  por  ante  el  Director  ó Inspector  del  arma,  y en  último  grado 
ante  el  Gobierno,  hubiese  recaído  una  definitiva  resolución  gubernativa  por  la  que  termi- 
nantemente se  declare  ser  la  reclamación  déla  competencia  del  Juzgado  correspondiente 
en  vía  contenciosa,  designándose  al  efecto  la  persona  contra  quien  debadirigirse  lademanda 
como  responsable  del  crédito  reclamado,  ó que  tratándose  de  intereses  del  Estado  deba  re- 
presentarlo para  contestarla  y proponerlas  excepciones  que  en  su  defensa  procedan  con 
arreglo  á las  leyes.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  8 de  Junio  de  1834.— Marchesi. 

(10)  l.°  So  restablecen  las  prescripciones  del  art.  2.°,  cap.  2.°  del  Reglamento  de  contabi- 
lidad, aprobado  por  Real  órden  de  14  de  Julio  de  1881,  y queda  sin  efecto  alguno  la  disposi- 
ción primera  de  la  de  8 de  Octubre  de  1883  que  reformaba  aquel.— 2.°  Los  Directores  gene- 
rales de  las  armas  é institutos  del  ejército  podrán  autorizar  el  anticipo  hasta  de  dos  pagas 
mas  á cualquier  Jefe  ú Oficial  que,  después  de  Ihaber  obtenido  el  de  una  del  Jefe  de  su 
cuerpo,  en  determinado  mes,  justifique  la  necesidad  de  percibir  aquellas  en  el  mismo  ó los 
siguientes,  siempre  que  las  Cajas  de  los  cuerpos,  establecimientos  ó dependencias  por  las 
que  dichos  Jefes  y Oficiales  reciban  sus  haberes,  cuenten  con  fondos  suficientes  aplicables  á 
la  atención  de  que  se  trata,  y no  se  resienta  por  ello  el  servicio  á que  los  mismos  estén  des- 
tinados.—3.°  Por  regla  general,  no  autorizarán  los  Directores  generales  en  cada  mes  mas 
adelanto  que  el  de  una  paga  sobre  la  devengada.  Podrán,  sin  embargo  hacerlo  de  una,  á mas 
de  la  anticipada  por  el  Jefe  del  cuerpo,  en  el  caso  de  cambio  de  uniforme,  ya  porque  así  se 
determine  como  medida  general,  ya  porque  pase  á otra  arma  en  concepto  de  agregado,  ó 
en  ocasiones  extraordinarias  de  justificada  necesidad;  y usarán  sin  restricción  de  lafacul- 
tad  que  Ies  concede  el  párrafo  primero  en  circunstancias  muy  excepcionales,  que  única- 
mente apreciarán  dichas  autoridades,  las  cuales  habrán  de  procurar,  en  cuanto  sea  posible, 
que  el  auxilio  facilitado  paulatinamente  llene  el  objeto  que  con  él  se  pretende  alcanzar  y 
quede  siempre  limitado  á lo  extrictamente  preciso  para  remediar  las  verdaderas  necesida- 
des.— 4.°  El  reintegro  de  las  cantidades  anticipadas  en  la  forma  dicha,  se  verificará  con 
arreglo  á lo  prevenido  en  la  disposición  segunda  de  la  ya  citada  Real  órden  de  8 de  Octubre 
do  1883,  y en  la  de  3 de  Setiembre  del  mismo  año.— 5.°  Queda  prohibido  todo  anticipo  á los 
Jefes  y Oficiales  que  bajo  cualquier  concepto  se  hallen  sujetos  á descuento  que  no  sea  para 
reintegro  de  la  primera  ó segunda  paga  adelantada,  con  arreglo  á las  precedentes  prescrip- 
ciones; pero  si  en  tales  circunstancias  se  presentase  algún  caso  de  excepcional  y justifica- 
dísima necesidad,  lo  resolverán  por  si  los  Directores  generales,  procurando  que  el  anticipo 
sea  entonces  en  la  menor  cuantía  posible,  y se  reintegre  con  la  preferencia  que  establece 
la  mencionada  Real  órden  de  3 de  Setiembre  de  1833.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc-— Ma- 
drid 17  de  Noviembre  de  1834.— Quesada. 

(11)  Véase  la  nota  6,  pág.  409  del  tomo  l.° 

(12)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  9 del  actual,  me  dice  lo  siguiente: 
Excmo.  Sr.:  Visto  lo  informado  por  ese  centro  á este  Ministerio,  respecto  á los  saldos  que 
por  ejercicios  cerrados  resultan  á los  cuerpos  del  arma  de  su  cargo,  y á la  forma  y medios 
que  pueden  adoptarse  para  satisfacer  parte  de  tales  descubiertos,  con  el  fin  de  que  las  Lajas 
respectivas  puedan  hacer  frente  á las  obligaciones  que  tienen  pendientes  de  pago;  y visto 
que  según  el  citado  informe,  resultan  sensibles  diferencias  entre  la  demostración  de  sal- 
dos que  con  fecha  8 de  Junio  último  formó  y remitió  á este  Ministerio  la  Dirección  general 
de  Administración  militar,  y los  que  según  el  escrito  de  V.  E.  deben  aparecer  en  las  cuentas 
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todos  los  cuerpos  del  arma  remitan  á la  Sección  de  ajustes  centralizados 
demostraciones  parciales  de  sus  cuentas  por  años,  para  que  pueda  en  un 
breve  término  tenerse  conocimiento  exacto  del  alcance  que  resulte  con- 
tra el  Tesoro  y acordar  el  medio  de  saldarlo,  para  que  las  Cajas  de  los 
cuerpos  salgan  de  la  aflictiva  situación  económica  en  que  se  encuentran. 
Véase  la  nota  6,  pág.  490  de  este  tomo. 

CAJA  DE  HUÉRFANOS  É INUTILIZADOS  DE  LA  GUERRA. 
— 1.  Por  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876  (1)  se  creó  una  Caja  especial 


délos  cuerpos,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  antes  de  dictaren  tan  importante  asunto  una  resolución  en- 
caminada á que  las  Cajas  de  los  cuerpos  salgan  de  la  aflictiva  situación  económica  en  que  so 
encuentran,  y debiendo  para  ello  encerrarse  en  los  limites  fijados  por  las  leyes  y reglamen- 
tos vigentes  de  contabilidad,  estima  que  se  hace  preciso  de  todo  punto  establecer  absoluta 
conformidad  en  todos  los  detalles  de  las  cuentas  llevadas  por  la  Administración  militar  y los 
respectivos  acreedores,  á fin  de  conocer  con  toda  exactitud  el  crédito  ó débito  que  á cada, 
uno  resulte  por  los  diferentes  conceptos  y goces  á que  tenga  derecho,  y en  su  conse- 
cuencia ha  tenido  á bien  disponer  que  todos  los  cuerpos,  por  medio  de  la  representación  , 
remitan  á la  sección  de  ajustes  centralizados,  demostraciones  parciales  de  sus  cuentas  por 
años,  en  las  cuales  figuren  sus  saldos  por  ejercicios  adicionales,  nóminas  y libramientos 
anulados,  así  como  el  vestuario  y raciones  de  etapa  que  recibieron,  á fin  de  que  por  la  ex- 
presada sección  de  ajustes  se  llegue  [en  breve  término  á una  verdadera  comprobación  y 
conocimiento  del  alcance  exacto  que  resulte  en  contra  del  Tesoro,  y poder  e i su  vista  acor- 
dar el  medio  de  saldar  en  la  parte  posible  dicho  alcance.  Asimismo  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner S.  M.  recomiende  á V.  E.  que  por  parte  de  los  cuerpos  que  dependen  de  ese  centro  se  dé 
á este  asunto  toda  la  preferencia  que  sus  mismos  intereses  reclaman,  para  que  las  oficinas 
de  Administración  militar  puedan  ultimar  las  operaciones  de  comprobación  y ajustes  que 
son  consiguientes,  y á las  cuales  en  este  punto  se  prestará  por  aquella  la  necesaria  coope- 
ración.—De  Real  órden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios 
guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  9 de  Enero  de  1882.— Campos.— Sr.  Director  general  de 
Artillería. — Lo  que  se  circula  para  que  por  las  secciones  de  los  distritos  se  remitan  á la 
representación  del  cuerpo,  con  la  preferencia  é interes  que  se  recomienda  en  la  anterior 
soberana  disposición,  demostraciones  parciales  de  sus  cuentas  por  años,  empezando  desde 
el  económico  de  1871  á 72  hasta  el  de  1876-77  ambos  inclusives;  haciendo  constar  en  dicha 
demostración  sus  saldos  por  ejercicios  adicionales,  nóminas  y libramientos  anulados,  asi 
como  el  valor  del  vestuario,  calzado  y raciones  de  etapa  que  recibieron  durante  la  pasada 
campaña,  y que  hasta  tanto  que  en  la  demostración  remitida  no  haya  habido  la  debida  con- 
formidad entre  la  sección  de  ajustes  centralizados  y el  regimiento  que  remite  la  demostra- 
ción, no  se  proceda  á remitir  á la  representación  general  del  cuerpo  la  demostración  par- 
cial del  año  siguiente.  Debiendo  tener  presente  las  secciones  que  los  ejercicios  de  los  años 
de  la  pasada  campaña,  se  han  considerado  y se  consideran  hasta  la  fecha  abiertos  para  los 
abonos  y cargos  de  los  extractos  adicionales  y formalizacion  de  cargos.  — Madrid  17  de  Enero 
de  1882.— García  Tassara. 

(1)  De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se 
crea  en  esta  corte  una  Caja  especial  para  atender,  con  los  fondos  que  por  todos  conceptos  en 
ella  ingresen,  á la  educación  de  los  huérfanos  de  los  Oficiales  del  ejército  y la  armada, 
muertos  en  acción  de  guerra,  ó de  resultas  de  heridas  recibidas,  de  los  que,  sin  quedar 
huérfanos  y perteneciendo  á las  familias  de  los  que  hayan  sido  sacrificados  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  queden  totalmente  desamparados  por  consecuencia  de  aquel  suceso,  y 
al  alivio  de  los  inutilizados  por  igual  causa  en  la  guerra  que  acaba  de  terminar  felizmente 
en  la  Península.— Art.  2.°  Para  formar  el  fondo  de  esta  Caja,  quedan  desde  luego  destina- 
dos: Primero.  Los  productos  que  hasta  el  diade  la  fecha  han  producido  los  bienes  embar- 
gados á los  carlistas.  Segundo.  Las  cantidades  destinadas  á este  fin,  y entregadas  ya  al 
Gobierno  por  algunos  particulares  y sociedades  y por  las  corporaciones  populares.  Terce- 
to. Lo  que  se  recaude  en  una  suscricion  general  que  queda  abierta  con  este  objeto.  Las 
cantidades  destinadas  á este  fin  por  el  Gobierno,  las  corporaciones  populares,  las  socieda- 
des y personas  particulares,  así  como  los  resultados  de  la  suscricion,  se  irán  consignando 
desde  ahora,  y ála  mayor  brevedad  posible  en  la  Gaceta  de  Madrid.— Art.  3 0 Para  la  Admi- 
nistración de  esta  Caja  se  crea  un  Consejo  compuesto  de  un  Capitán  general  fie  ejéicito, 
Pi  esidente;  dos  Tenientes  generales,  dos  Mariscales  de  campo,  dos  Generales  déla  armada, 
un  Auditor  general  de  ejército,  un  Inspector  Médico  de  primera  clase,  un  Intendento  do 
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para  atender  con  sus  fondos  á la  educación  de  los  huérfanos  de  los  Oficia- 
les del  ejército  muertos  en  acción  de  guerra,  ó de  sus  resultas;  de  los  que 
sin  quedar  huérfanos,  y perteneciendo  á las  familias  de  los  sacrificados 
en  cumplimiento  de  su  deber,  hubieren  quedado  desamparados  por  con- 
secuencia de  aquel  suceso;  y al  alivio  de  los  inutilizados  por  igual  causa 
en  la  guerra  que  acababa  cíe  terminar;  y por  otro  Real  decreto  de  27  de  Ju- 
lio de  1877  (2)  se  ampliaron  los  beneficios  expresados  á favor  de  los  ejér- 


ejército,  Vocales  y un  Brigadier,  Secretario.  — Art.  4.°  Corresponded  este  Consejo  inquirir 
los  nombres,  condición  y circunstancias  de  todas  las  personas  que  sean  acreedoras  á los 
socorros  de  que  se  trata,  y acordar  cuanto  se  refiera  á la  distribución  de  los  dichos  recur- 
sos, según  las  necesidades  que  entre  las  mismas  engendre  la  desigualdad  de  circunstan- 
cias y condiciones,  para  cuyo  fin  formará  préviamente  un  plan  general  y un  Reglamento, 
que  en  el  plazo  mas  breve  posible  someterá  á la  aprobación  del  Ministerio  de  la  Guerra.— 
Articulo  5.°  Una  vez  aprobados  el  plan  y el  Reglamento,  el  Consejo  desempeñará  libremente 
srts  funciones  con  arreglo  á ellos,  dando  anualmente  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra  del 
empleo  que  haya  hecho  de  los  fondos  confiados  á su  administración.— Art.  6.°  El  Consejo, 
cuyas  funciones  serán  gratuitas,  pedirá  al  Gobierno  los  Oficiales  y escribientes  de  la  clase 
de  tropa  que  necesite  para  ejecutar  sus  trabajos,  y los  sobresueldos  indispensables,  y los 
gastos  de  Secretaria  los  pagará  conforme  al  presupuesto  que  anualmente  elevará  al  Minis- 
terio del  ramo  su  Presidente,  con  cargo  al  de  la  Guerra.— Art.  7.°  El  Gobierno,  después  de 
oir  á las  autoridades  de  Ultramar,  y teniendo  en  cuenta  las  especiales  circunstancias  délas 
guerras  en  aquellos  remotos  países,  hará  por  otro  decreto  extensivos  estos  beneficios  á los 
huérfanos  é inutilizados  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  contando  con  los  recursos  que  para 
tal  fin  se  obtengan  de  aquellas  provincias.  Si  después  de  satisfechas  las  necesidades  á que 
este  Real  decreto  se  refiere,  quedaran  recursos  en  la  Península,  se  destinarán  también  á 
aumentar  la  Caja  especial  que  se  cree  para  atender  á los  iuutilizados  y huérfanos  proce- 
dentes de  la  Caja  de  Ultramar.— Art.  8.°  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  la 
ejecución  en  todas  sus  partes  del  presente  decreto..— Dado  en  el  campamento  de  la  Déhesa 
de  Amaniel  á 19  de  Marzo  de  1876.  — Alfonso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Anto- 
nio Cánovas  del  Castillo. 

(2;  D.  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España:  A todos  los  que  la 
presente  vieren  y entendieren,  sabed:  que  las  Córtes  han  decretado  y Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: Art.  l.°  Se  amplían  á favor  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  de  los  voluntarios  y paisa- 
nos que  hayan  tomado  parte,  ó en  adelante  la  tomaren  en  las  campañas  de  Cuba  y Filipinas 
desde  1868,  todos  los  beneficios  otorgados  en  el  R.  Decreto  de  19  de  Marzo  de  1876  -Art.  2.°  Se 
amplia  en  60,000  pesetas  el  crédito  asignado  para  Academias  militares  en  el  presupuesto 
general  del  Ministerio  de  la  Guerra,  aplicándose  esta  cantidad  á los  gastos  de  las  pensiones 
de  gracia  que  en  las  mismas  hayan  de  otorgarse,  por  consecuencia  de  lo  preceptuado  en  el 
articulo  anterior.— Art.  3.°  Los  Capitanes  generales  de  las  Islas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Fi- 
lipinas iniciarán,  después  de  publicada  esta  ley  en  los  periódicos  oficiales,  por  cuantos  me- 
dios les  sugiera  su  celo,  suscriciones  públicas  encaminadas  á reunir  donativos  para  coope- 
rar á la  realización  de  este  pensamiento.— Art.  4.°  Mientras  se  inicia  esta  suscricion,  y hasta 
que  por  el  Gobierno  de  S.  M.  se  dé  por  terminada,  en  un  plazo  que  no  bajará  de  un  año,  á 
contar  desde  la  pacificación  del  territorio,  el  Ministerio  de  Utramar  consignará  en  los  pre- 
supuestos generales  de  las  tres  provincias  ultramarinas  desde!.0  de  Julio  próximo  300,000 
pesetas,  distribuidas  proporcionalmente  en  los  doce  meses  del  año,  y cuyas  cantidades  se- 
rán anticipadas  por  el  Tesoro  de  la  Península,  con  cargo  á las  Cajas  de  dichas  provincias.— 
Articulo  5.°  El  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  creada  por  el  citado  decreto  de  19  de 
Marzo  de  1876  para  alivio  de  los  huérfanos  é inútiles  de  la  Guerra  civil,  se  hará  cargo  de  la 
suma  expresada  en  el  articulo  anterior,  como  también  de  las  que  produzcan  las  suscricio- 
nes á que  se  refiere  el  art.  3.°,  poniéndose  de  acuerdo  con  las  autoridades  superiores  de  Ul- 
tramar para  el  fomento  de  las  mismas,  cuyo  importe  les  será  remesado  mensualmente.— 
Articulo  6.”  Dicho  Consejo  aplicará  á los  casos  que  haya  de  resolver,  relativos  á Ultramar, 
la  misma  jurisprudencia  que  lleva  sentada  en  los  de  la  Península,  y sin  perjuicio  de  la 
suscricion  prevenida  en  el  art  5.°,  iniciará  la  general  por  su  cuenta,  á la  cual  convergerán, 
no  solo  aquellas,  sino  cualquiera  otra  que  se  hubiere  realizado  ó se  realizare  para  el  mismo 
objeto.— Art.  7.°  Las  cantidades  que  se  recauden  con  arreglo  á esta  ley,  compondrán  un 
fondo  separado  del  que  ha  producido  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876,  y en  ningún 
• aso  podrán  trasferirse  sumas  de  uno  á otro  fondo.— Art.  8.°  Los  pagos  que  efectúe  la  Caja 
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citos  de  Ultramar,  y de  los  voluntarios  y paisanos  que  hubieran  tomado 
parte,  ñ en  adelante  la  tomaren,  en  las  campañas  de  Cuba  y Filipinas 

desde  1868. 

2.  Esta  Caja  depende  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  se- 
rnin  lo  dispuesto  por  Real  decreto  de  15  de  Mayo  de  1877  (3). 

& 3.  Por  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1876  (4)  se  aprobaron  las 


se  entenderán  en  todos  los  casos  bajo  la  unidad  monetaria  de  la  Península.— Art.  9.°  El  Con- 
sejo de  Administración  de  estos  fondos  los  empleará  del  modo  que  considere  mas  conve- 
niente á su  mayor  y mas  seguro  incremento,  prévia  la  aprobación  del  Gobierno.— Art.  10.  Se 
aumentarán  tres  plazas  de  vocales  en  el  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de  inútiles 
y huérfanos  de  la  guerra,  que  serán  desempeñadas,  una  por  el  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Ultramar,  y las  otras  dos  por  personas  que  elegirá  el  Gobierno  de  entre  aquellas  cuyas 
circunstancias  sean  garantía  de  su  conocimiento  de  la  organización  y condiciones  de  las 
provincias  ultramarinas.— Art.  11.  Las  autoridades  y dependencias  del  Estado  en  Ultra- 
mar prestarán  al  dicho  Consejo  todo  su  apoyo,  y secundarán  con  sus  disposiciones  todas  las 
que  aquel  considere  necesario  adoptar  á los  fines  de  su  institución.— Art.  12.  El  Gobierno 
queda  encargado  de  la  ejecución  de  la  presente  ley.  — Por  tanto,  mandamos  á todos  los  Tri- 
bunales, Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y demás  autoridades,  así  civiles  como  militares, 
y eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y dignidad,  que  guarden  y hagan  guardar,  cumplir  y 
ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus  partes.— Dado  en  Santiago  á 27  de  Julio  de  1877.— Yo  el 
Rey.  — El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo. 

(3)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo 
siguiente:  Art.  4.°  La  Caja  especial  para  el  alivio  de  los  huérfanos  de  la  pasada  guerra, 
creada  por  mi  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876,  dependerá  desde  esta  fecha  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros.— Art.  2.°  Los  Jefes  y Oficiales  que  sirven  en  la  actualidad 
en  la  Secretaria  del  Consejo  de  Administración,  de  la  referida  Caja  continuarán  en  sus  res- 
pectivos cargos,  pero  considerándoseles  respecto  á sus  haberes  en  situación  de  reemplazo, 
debiendo  percibir  de  los  fondos  de  la  Caja  la  diferencia  que  resulte  hasta  el  completo  de  las 
asignaciones  que  les  están  señaladas  en  plantilla.— Art.  3.°  Las  vacantes  que  ocurran  se 
proveerán  en  militares  inutilizados  en  campaña  ó de  resultas  de  ella  que  tengan  la  idonei- 
dad conveniente,  y á faifa  de  estos  en  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa.— Dado  en  Pala- 
cio á 15  de  Mayo  de  1877.— Alfonso.— El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cáno- 
vas del  Castillo. 

(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  en  22  del  actual,  en  la  que,  consecuente  á lo  que  se  previno  á V.  E.  en 
Real  orden  de  10  del  pasado,  propone  las  bases  que  á juicio  de  ese  Consejo,  y con  carácter 
transitorio,  pueden  aceptarse  para  llevar  á efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  del  Real  decreto 
de  19  de  Marzo  último;  y conforme  en  un  todo  con  lo  expuesto  por  V.  E.  acerca  del  particu- 
lar, S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  lo  siguiente:  l.°  Para  aliviar  la  situación  de  los  huérfanos  y 
desamparados  que  la  guerra  civil  ha  producido,  proporcionándoles  al  mismo  tiempo  algún 
recurso  que  pueda  subvenir  á su  enseñanza  dentro  de  los  estrechos  limites  que  permite  su 
corta  edad,  serán  socorridos  hasta  cumplir  la  de  siete  años  por  la  Caja  del  Consejo,  con  las 
asignaciones  que  á continuación  se  expresan:  Con  22  pesetas  50  céntimos  mensuales,  todo 
huérfano  ó desamparado  de  ambos  sexos,  de  Oficial  general;  con  15  pesetas  el  de  Jefe;  con 
11  pesetas  25  céntimos  el  de  Capitán  ó Subalterno,  y 5 el  individuo  de  la  clase  de  tropa, 
siempre  que  el  causante  hubiere  muerto  en  acción  de  guerra  ó por  herida  recibida  en  ella, 
Estas  asignaciones  las  percibirán  las  madres  ó tutores,  prévias  las  formalidades  que  han 
de  consignarse  en  un  Reglamento  ó instrucción  especial,  desde  la  fecha  de  la  concesión 
por  el  Consejo.— 2.°  Al  cumplir  los  interesados  la  edad  de  siete  años,  tendrán  derecho  á in- 
gresar ya  de  internos  ó externos,  en  Colegio  ú otro  centro  de  enseñanza  que  exista  en  la  loca- 
lidad donde  residan  sus  madres  ó tutores,  ó en  el  punto  mas  próximo;  y el  Consejo  costeará 
en  ellos  su  educación,  sin  exceder  el  desembolso  que  haga  para  este  objeto  de  lo  que  fija 
la  siguiente  escala:  75  pesetas  mensuales  todo  huérfano  ó desamparado  de  ambos  sexos,  de 
Oficial  general;  69  pesetas  para  el  de  Jefe;  37  pesetas  50  céntimos  el  de  Capitán  ó Su  ballet  no 
y 22  pesetas  50  céntimos  el  de  individuos  de  clase  de  tropa,  siempre  que  el  causante  hubiet  a 
muerto  en  acción  de  guerra  ó por  herida  recibida  en  ella.-3.°  Los  alumnos  que  desde  los 
colegios  deseen  pasar  á las  Academias  militares  ó civiles,  Universidades,  Seminal  ios,  Ins- 
titutos, escuelas  normales  ó talleres,  disfrutarán  como  máximun  en  todos  conceptos  esta 
subvención;  750  pesetas  anuales  el  huérfano  ó desamparado  de  ambos  sexos,  de  Oficial  ge- 


(338  CAJA  DE  HUÉRFANOS  E INUTILIZADOS  DE  LA  GUERRA. 

bases  ú que  provisionalmente  debian  ajustarse  las  subvenciones  para 
atender  á los  fines  que  determinaron  la  creación  de  la  Caja  de  que  se 
(rata;  y en  27  de  Enero  de  1877  (5)  se  aprobó  un  Reglamento  para  la  apli - 

«eral;  500  pesetas  el  de  Jefe;  375  pesetas  el  de  Capitán  ó Subalterno,  y 250  pesetas  el  de  indi- 
viduo de  clase  de  tropa,  siempre  que  el  causante  hubiese  muerto  en  acción  de  guerra  ó de 
resultas  de  herida  recibida  en  ella.— 4.°  Para  la  aplicación  de  las  tres  escalas  que  quedan 
establecidas  en  cuanto  á los  huérfanos  y desamparados  cuyos  padres  ó protectores  hubie- 
ran pertenecido  á carreras  civiles,  tendrá  lugar  la  asimilación  según  los  sueldos  que 
hubieran  disfrutado  los  causantes.;  y si  éstos  no  gozáran  de  sueldo  alguno,  el  Consejo  re- 
solverá en  cada  caso  lo  que  creyere  mas  arreglado  ajusticia — 5.°  El  Consejo  se  entenderá 
directamente  con  los  Directores  de  los  colegios  para  el  percibo  de  las  pensiones  de  los  alum- 
nos en  U forma  que  determine  el  Reglamento,  y asimismo  lo  verificarán  los  Jefes  de  las 
Academias  y demás  centros  de  instrucción  respecto  de  los  gastos  que  aquellos  originen  á 
cuenta  de  las  asignaciones  que  les  quedan  señaladas.— El  Consejo  les  mantendrá  en  el  goce 
de  este  auxilio  hasta  que  concluyan  una  carrera  ú obtengan  destino  público  con  sueldo,  ó 
lleguen  á la  edad  de  20  años,  en  cualquiera  de  cuyos  casos  cesará  definitivamente  la  sub- 
vención por  parte  del  Consejo.  Además  de  lo  que  pueda  ser  extensivo  á las  huérfanas  de 
cuanto  expresa  esta  base,  cesará  también  la  subvención  ¡á  las  mismas  cuando  contraigan 
matrimonio.— 6.°  El  Consejo  tendrá  la  intervención  conveniente  y necesaria  cerca  de  todos 
los  establecimientos  en  que  existan  los  huérfanos  de  ambos  sexos  en  cuanto  se  refiera  á su 
asistencia  y aprovechamiento,  aparte  de  la  que  es  natural  y corresponde  á las  familias.— 
7.°  El  huérfano  que  al  cumplir  los  siete  años  no  ingrese  en  un  colegio  ú otro  establecimiento 
de  enseñanza  para  recibir  la  debida  educación,  y el  que  á los  14  deje  de  empezar  los  estu- 
dios de  la  carrera  ó profesión  á que  quiera  dedicarse,  según  la  base  3.a,  perderá  todo  dere- 
cho á los  beneficios  que  quedan  consignados.  También  lo  perderán  si  por  su  conducta  ó 
falta  de  aplicación  no  se  hiciesen  dignos  de  la  protección  que  les  concede  el  Real  decreto  de 
fundación  de  19  de  Marzo  del  presente  año. — S."  El  Consejo  queda  autorizado,  en  su  calidad 
de  Administrador,  para  disponer  lo  que  juzgue  conveniente  al  mejor  cumplimiento  de 
cuanto  queda  consignado,  si  bien  con  el  carácter  de  transitorio,  mientras  S.  M.  tiene  á bien 
resolver  lo  que  con  el  de  definitivo  y permanente  haya  de  regir  en  este  asunto;  y al  efecto 
dictará  las  reglas  y expedirá  cuantas  instrucciones  crea  conducentes  al  mismo  fin.  Es  al 
propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  los  diversos  puntos  á que  habrá  de 
atender  ese  Consejo  para  aplicar  y armonizar  cuanto  queda  expuesto,  que  compete  al  mis- 
mo la  redacción  do  aquellas  bases  que  la  experiencia  haga  preciso  observar  para  el  des- 
sarrollo  de  los  puntos  fundamentales  que  quedan  aprobados.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
31  de  Diciembre  de  1376.— Francisco  Ceballos. 

(5)  Reglamento  para  la  aplicación  de  la  Real  orden  de  31  de  Diciembre  último,  referente 
á las  subvenciones  acordadas  con  objeto  de  atender  á la  educación  de  los  huérfanos  y desam- 
parados de  ambos  sexos  de  los  Jefes,  Oficiales  y tropa  del  ejército  y armada,  muertos  en  ac- 
ción de  guerra  ó de  resultas  de  heridas  recibidas,  y asimismo  de  los  que  no  perteneciendo  al 
Orden  militar  se  hallan  en  igual  caso.—  Art.  l.°  El  derecho  á las  subvenciones  que  hasta  la 
edad  de  siete  años  han  de  disfrutar  los  huérfanos  y desamparados  al  lado  de  sus  familias, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  base  4.a  de  la  citada  Real  orden  de  31  de  Diciembre,  se  soli- 
citará en  instancia  dirigida  por  la  madre,  tutor  ó persona  que  haga  sus  veces,  al  excelentí- 
simo señor  Presidente  del  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de  inútiles  y huérfanos  de 
la  guerra.— Art.  2.°  Estas  instancias  deben  remitirse  por  conducto  y con  informe  de  la  au- 
toridad militar  de  la  provincia  ó Gobernador  de  la  plaza  en  que  resida  el  recurrente,  acom- 
pañadas de  los  siguientes  documentos:  l.°  Fés  de  bautismo  de  los  huérfanos  ó desampara- 
dos, si  no  las  tuvieran  ya  presentadas  al  Consejo.  2.°  Idem  de  existencia  de  ios  mismos  en 
la  fecha  de  la  solicitud.  3,°  Partida  de  defunción  del  causante,  librada  por  el  Capellán  del 
cuerpo  ó del  hospital  donde  aquella  hubiese  ocurrido,  la  cual  exprese  terminantemente  las 
circunstancias  de  muerto  en  acción  de  guerra  ó de  resultas  de  heridas  recibidas,  señalando 
el  punto  de  la  acción;  la  primera  certificada  por  el  Jefe  del  cuerpo  á que  perteneció  el  inte- 
resado, y la  segunda  con  el  V.®  13. 0 del  Director  del  hospital.  En  los  casos  en  que  el  falleci- 
miento se  hubiera  verificado  fuera  de  estos  establecimientos,  se  unirá  á la  partida  de  óbito 
de  la  parroquia  la  certificación  del  facultativo  encargado  de  la  asistencia  del  herido,  con  la 
misma  terminante  expresión  que  queda  dicha;  y además  otro  certificado  del  Jefe  del  cuerpo 
á que  perteneció  el  causante  cuando  sufrió  la  herida,  cuyo  extremo  se  hará  constar  en  di- 
cho documento-  Tratándose  de  individuos  del  orden  civil,  se  justificará  el  derecho  con  las 
mismas  partidas  de  defunción  y certificación  facultativa,  expedidas  en  iguales  términos,  y 
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cacion  de  la  mencionada  Real  órden,  con  objeto  de  atender  á la  educación 
de  los  huérfanos  y desamparados  á que  se  refiere. 


además  con  otra  del  Jefe  de  las  fuerzas  que  sostuvieron  el  combate,  en  la  que  se  exprese  la 
muerte  ó herida  del  causante:  y á falta  de  dicho  Jefe,  del  Alcalde  del  pueblo  donde  ocurrió 
el  fallecimiento.  4.°  En  sustitución  de  los  comprobantes  que  expresa  el  párrafo  anterior 
bastará  unir  á la  instancia  una  copia  de  la  Real  órden  por  la  que  se  haya  concedido  al  re- 
currente la  pensión,  con  arreglo  á la  ley  de  8 de  Julio  de  1860.— Art.  3.°  Acordada  que  sea  la 
subvención  por  el  Consejo,  con  vista  del  expediente  que  se  le  instruya,  se  comunicará  por 
el  Sr.  Secretario  del  mismo  al  que  produzca  la  reclamación.— Art.  4.°  Las  madres  ó tutores 
justificarán  todos  los  meses  la  existencia  de  los  huérfanos  ó desamparados  á su  cargo,  á 
quienes  la  subvención  esté  acordada,  ante  el  Consejo  de  Administración  por  conducto  del 
Secretario  del  mismo  y en  la  forma  establecida  por  la  ley,  en  el  concepto  de  que  la  falta  de 
este  justificante,  ó el  prolongado  silencio,  producirá  la  suspensión  del  derecho  adquirido. 
—Art.  5.°  Las  madres  ó tutores  percibirán  mensualmente  en  la  Caja  del  Consejo  el  importe 
de  sus  asignaciones,  cediendo  recibo  bajo  la  forma  que  establezca  la  Secretaria.— Articu- 
lo 6.°  Para  optar  á las  ventajas  que  se  consignan  en  la  base  2.a  de  la  citada  Real  órden  de 
31  de  Diciembre,  las  madres  ó tutores,  un  mes  antes  de  que  los  huérfanos  ó desamparados 
cumplan  la  edad  de  siete  años, .deberán  solicitar  del  Consejo,  aunque  éste  no  se  lo  avise,  y 
en  instancia  igualmente  dirigida  al  Presidente,  el  ingreso  de  los  menores  á su  cuidado,  en 
los  Colegios  que  elijan,  incorporados  á Universidades  ó Institutos,  respecto  de  los  varones; 
y tratándose  de  las  huérfanas,  en  los  que  se  hallen  á cargo  de  Profesoras  con  el  correspon- 
diente titulo;  manifestando  en  su  solicitud  si  han  de  verificarlo  en  clase  de  internos  ó de 
externos  y los  motivos  que  tengan  para  esta  designación,  y acompañando  á su  instancia  el 
Reglamento  ó bases  porque  se  rija  el  Colegio  elegido.  El  dia  que  los  jóvenes  ingresen  por  la 
concesión  del  Consejo  en  el  Colegio,  justificarán  su  existencia,  que  harán  constar  los  res- 
pectivos encargados  por  medio  de  oficio  dirigido  á la  Secretaria,  en  el  que  también  pondrá 
su  firma  el  Director  del  establecimiento  de  educación.— Art.  7.°  Los  educandos  justificarán 
luego  todos  los  meses  su  existencia  del  modo  y en  la  forma  explicada  en  el  art.  4.°,  respecto 
de  la  primera  edad.— Art.  8.°  Los  Directores  de  los  Colegios  remitirán  al  Consejo,  por  con- 
ducto del  Secretario  del  mismo,  y cada  tres  meses,  las  censuras  que  en  dicho  periodo  les 
hayan  merecido  los  alumnos  en  cada  una  de  las  clases  á que  asistan,  extensivas  á su  con- 
ducta y demás  circunstancias  que  en  ellos  observen;  verificando  lo  propio  respecto  de  los 
exámenes  en  las  épocas  en  que  estos  se  verifiquen,  para  conocimiento  del  Consejo.— Articu- 
lo 9.”  Las  familias,  por  su  parte,  deberán  dirigirse  al  Presidente  del  Consejo  en  queja  de 
cualquiera  falta  que  á su  juicio  exista  en  el  establecimiento  en  que  estudien  sus  interesa- 
dos, asi  respecto  del  trato  que  reciban,  como  por  cualquier  otro  motivo,  á fin  de  que  el 
Consejo  adopte  la  disposición  que  crea  conveniente  y justa  después  de  enterado  del  grado 
de  importancia  y exactitud  de  la  reclamación.— Art.  10.  Si  por  cambiar  las  familias  de  resi- 
dencia quisieran  trasladar  á sus  hijos  ó interesados  á otro  Colegio  de  los  establecidos  en  la 
nueva  localidad,  se  dirigirán  al  Presidente  del  Consejo  en  la  misma  forma  prevenida  en  el 
articulo  6.°,  y del  propio  modo  solicitarán  el  pase  de  internos  á externos  ó vice-vrrsa  de 
cualquiera  de  sus  menores,  manifestando  las  causas  que  les  inducen  á dicha  variación,  sin 
que  en  este  ni  en  ningún  caso  los  interesados  tengan  derecho  á percibir  la  diferencia  que 
pueda  existir  entre  el  importe  de  la  subvención  que  les  corresponda  y el  gasto  que  ocasio- 
nen sus  estudios.— Art.  11.  El  pago  de  las  pensiones  se  hará  á los  Directores  de  los  Colegios 
por  la  Caja  del  Consejo  directamente  y por  mensualidades,  mediante  relación  que  los  de  los 
establecimientos  en  Madrid  presentarán  en  la  Secretaria,  expresiva  de  los  nombres  de 
los  alumnos  y coste  de  cada  uno,  cediendo  el  oportuno  recibo  en  la  forma  que  se  disponga. 
En  cuanto  á los  Colegios  establecidos  en  provincias,  sus  Directores  remitirán  dichas  rela- 
ciones también  á la  Secretaría,  formadas  por  igual  periodo  y con  los  mismos  detalles,  en 
vista  de  las  que  se  les  librará  su  importe,  siendo  el  giro  á cargo  de  la  Caja  del  Consejo  y 
cuidando  aquellos  de  acusar  el  recibo  inmediatamente.  Si  conviniera  á los  interesados  de- 


signar un  Colegio  en  el  cual  la  subvención  fijada  á cada  clase,  según  la  base  2 a,  no  bastara 
á cubrir  el  gasto,  será  de  cuenta  de  las  familias  el  satisfacer  la  diferencia  al  Director  del 
mismo.— Art.  12.  Siempre  que  un  alumno  dejase  de  concurrir  al  Colegio  sin  licencia  dc^ 
Consejo,  lo  participará  á este  el  Director  del  establecimiento,  con  las  observaciones  que 
juzgue  convenientes.— Art.  13.  La  carrera,  profesión,  arle  ú oficio  á que  deben 


dedicarse 
de  las 


040  CAJA  DE  HUÉRFANOS  É INUTILIZADOS  DE  LA  GUERRA. 

4.  Por  Real  Orden  de  28  de  Julio  de  1876  (6)  se  aprobó  la  distribución 


su  existencia  todos  los  meses  ante  el  Consejo,  con  expresión  de  la  Academia  y clase  que 
estén  cursando,  conforme  lo  preceptuado  en  artículos  anteriores  acerca  de  este  punto,  sin 
cuyo  requisito  no  se  les  mantendrá  en  el  derecho  á la  subvención  anual  que  les  consigna 
dicha  base.— Art.  15.  El  Consejo  procurará  obtener,  cada  tres  meses,  por  los  medios  que 
considere  mas  conducentes,  asi  de  los  Directores  de  los  centros  de  enseñanza  dependientes 
del  Estado  como  de  particulares,  las  censuras  relativas  á la  aplicación,  aprovechamiento  y 
conducta  de  los  alumnos,  y también  reclamará  las  que  hayan  obtenido  en  los  exámenes,  sin 
perjuicio  do  pedir  á dichos  establecimientos  cuantos  informes  crea  necesarios  concernien- 
tes al  propio  asunto. -Art.  16.  La  subvención  anual  acordada  á los  alumnos  por  la  mencio- 
nada base  3.a,  está  destinada  á sufragar  los  gastos  de  libros,  matriculas,  derechos  de  exá- 
men  é instrumentos,  así  como  toda  clase  de  efectos  aplicables  á los  estudios  que  estén 
cursando,  y mediante  nota  detallada  expresiva  de  su  uso  y aplicación,  que  presentarán  en 
la  Secretaria  del  Consejo  las  madres  ó tutores,  justificada  con  el  V.°  B.°  del  Jefe  del  estable- 
cimiento, se  les  irán  entregando  á los  mismos  cantidades  por  cuenta  de  dicha  subvención, 
siempre  que  no  excedan  de  la  parte  correspondiente  á un  trimestre,  cediendo  los  percepto- 
res su  correspondiente  recibo  á la  Caja  del  Consejo  en  la  forma  que  se  establezca;  y tocante 
á los  que  hagan  sus  estudios  fuera  de  Madrid,  las  familias,  por  igual  conducto,  remitirán 
asimismo  la  nota  de  los  gastos  extendida  en  la  forma  referida,  y su  importe  les  será  librado 
por  cuenta  del  Consejo,  como  queda  consignado  al  tratarse  de  los  Colegios,  acusándose  por 
los  perceptores  inmediatamente  su  recibo  á la  Secretaría,  en  la  inteligencia  de  que  el  abono 
dentro  del  año  no  excederá  de  la  cantidad  fijada  en  la  mencionada  Real  orden  y base.— Ar- 
ticulo 17.  Para  retirar  á los  alumnos,  asi  en  los  Colegios  como  en  las  Academias  y demás 
centros  de  enseñanza,  las  asignaciones  de  que  desde  los  siete  años  de  edad  están  en  pose- 
sión al  tenor  de  la  Real  orden  de  31  de  Diciembre,  por  causas  extraordinarias,  ó sea  por  vía 
de  severa  corrección,  caso  de  pertinaz  abandono  en  sus  estudios  ó mala  conducta,  se  ins- 
truirá un  expediente,  y el  Consejo,  tomando  en  cuenta  todo  lo  que  resulte,  después  de  oir  á 
los  mismos  interesados,  podrá  suspender  el  abono  de  la  subvención.— Art.  18.  Las  madres 
6 tutores  están  en  el  deber  de  manifestar,  sin  perjuicio  del  cuidado  que  en  averiguarlo  ten- 
drá el  Consejo,  cuando  los  interesados  entren  en  los  distintos  periodos  en  que  varían  sus 
derechos  ó si  abandonasen  los  estudios  por  cualquier  causa  extraordinaria  ó fallecieren;  si 
de  no  haber  prestado  con  oportunidad  estas  noticias  resultase  algún  pago  indebidamente 
hecho,  serán  responsables  á su  reintegro,  siéndolo,  asimismo,  los  Directores  de  los  Cole- 
gios en  que  han  de  educarse  los  huérfanos  desde  los  siete  á los  catorce  años,  en  el  caso  de 
que  dejasen  de  poner  en  conocimiento  del  Consejo  la  ausencia  de  cualquier  educando.— Ar- 
tículo 19.  Los  huérfanos  que  estuvieran  recibiendo  gratuitamente  su  educación  en  cual- 
quier establecimiento  militar,  podrán  percibir  del  Consejo  el  importe  de  los  gastos  extraor- 
dinarios que  se  designan  en  el  articulo  16,  siempre  que  no  exceda  déla  asignación  que 
corresponda  á sus  clases  en  cada  trimestre,  según  la  base  2.a  y articulo  expresado.  Los  Jefes 
del  establecimiento  en  que  se  encuentren  pasarán  cada  tres  meses  cuenta  justificativa  al 
Consejo  de  estos  gastos,  por  el  que  le  serán  abonados. — Art.  20.  Las  huérfanas  cuyas  circuns- 
tancias, apreciadas  por  el  Consejo,  no  les  permitan,  al  cumplir  los  catorce  años,  dedicarse  á 
cualquiera  de  las  profesiones  propias  de  su  sexo,  tendrán  derecho  á que  por  cuenta  de  la 
subvención  que  les  señala  la  base  5.a,  y sin  exceder  de  su  importe,  se  les  abonen  los  gastos 
indispensables  para  completar  su  educación.— Art.  21.  La  Secretaria  del  Consejo  estable- 
cerá los  libros  correspondientes  de  registro,  alta  y baja  de  los  alumnos  en  sus  distintas  si- 
tuaciones; abrirá  las  cuentas  corrientes  necesarias  y llevará  cuantas  noticias  puedan  con- 
venir, á fin  de  obtener  una  contabilidad'  sencilla  y clara  en  este  punto,  así  como  un  exacto 
conocimiento  do  las  vicisitudes  de  los  huérfanos  en  cada  uno  de  los  casos,  hasta  que  su 
educación  deje  de  ser  subvencionada  por  los  fondos  del  Consejo.  — Madrid  27  de  Enero  1877. 
— Presidente,  El  Marqués  de  Novaliches.— El  Vocal-Secretario,  Martin  García  Loygorri. 

(0)  Excmo.  Sr.:  Accediendo  á lo  propuesto  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  27  del  pasado, 
y de  acuerdo  con  el  parecer  del  Consejo  de  Ministros,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.j  ha  tenido  por 
conveniente  aprobar  los  cuadros  señalados  con  los  núms.  l.°  y 2.°  que  V.  E-  acompaña  á su 
citado  escrito,  y que  demuestran  los  auxilios  provisionales  que  ese  Consejo  de  Administra- 
ción ha  acordado  repartir  desde  luego  á los  inútiles,  huérfanos  y viudas,  cuya  notoriedad 
del  suceso  no  deja  duda  alguna  del  derecho  que  les  asiste,  sin  prejuzgar  por  ello  los  mayo- 
res que  puedan  corresponderles  á la  publicación  del  plan  general.  Es  al  propio  tiempo  la 
voluntad  do  S.  M.  que  la  fecha  que  haya  de  tomarse  como  punto  de  partida  para  optar  á es- 
tos beneficios  sea  la  de  l.°  do  Enero  de  1860  para  todos  los  inútiles  en  función  de  guerra,  y 
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de  auxilios  dispuesta  por  el  Consejo  de  Administración  de  la  Caja,  sin 
perjuicio  de  los  derechos  que  pudieran  corresponder  á los  interesados  á 
]a  publicación  del  plan  general. 

5.  En  14  de  Febrero  de  1879  (7)  se  aprobaron  unos  estatutos  para  el 
régimen  del  Consejo  de  Administración  de  la  Caja  de  Huérfanos  de  la 
guerra,  y de  sus  colegios  de  Guadalajara,  quedando  derogadas  las  bases 
provisionales  dictadas  por  Real  orden  de  15  de  Abril  de  1870.  Véase 
Huérfanos  é inútiles. 


para  los  huérfanos  y viudas  cuyo  causante  haya  fallecido  en  ella  ó de  resultas  de  heridas 
recibidas  en  las  diferentes  luchas  civiles  que  han  tenido  lugar  desde  aquella  fecha.— De 
Real  ói’den,  etc.— Madrid  23  de  Julio  de  1876.— Ceballos. 

NÚMERO  l.° 


Auxilios  que  se  fijan  provisionalmente  á los  interesados  comprendidos  en  el  Real  decreto 
de  19  de  Marzo  de  1876,  sin  perjuicio  de  los  derechos  que  puedan  corresponderles  según 
el  plan  general  y el  Reglamento  á que  se  refiere  el  art.  4.°  del  mismo: 


JEFE. 

Pesetas. 

OFICIAL. 

Pesetas. 

— 

TROPA. 

Pesetas. 

1."  Con  imposibilidad  de  ganar  la  subsistencia.  . . 

750 

5(10 

250 

2. °  Con  necesidad  de  auxilio  ajeno  para  valerse.  . . 

3. °  Con  pérdida  total  de  la  vista  ú oido 

4. °  Con  pérdida  de  un  miembro  en  acción  de  guerra 

750 

503 

250 

750 

503 

250 

ú operaciones  de  campaña 

5.°  Con  lesión  de  tal  magnitud,  que  constituya  igual 
ó mayor  inutilidad  que  la  de  los  mutilados  de 

753 

503 

250 

toda  ó gran  parte  de  una  extremidad 

fi.°  Comprendidos  en  los  arts.  1°  y 2.°  de  la  ley  de  8 
de  Julio  de  1860,  va  declarado  el  derecho  á los 

750 

DC0 

250 

beneficios  de  la  misma 

NÚMERO  2.° 

750 

500. 

250 

Auxilios  que  se  fijan  provisionalmente  á cada  huérfano,  desamparado  ó viuda  que  acrediten 
serlo,  habiendo  fallecido  rl  padre  ó causante  en  acción  de  guerra  ó de  resultas  de  heridas 
recibidas  en  ella,  comprendidos  en  el  Real  decreto  de  19  de  Marzo  de  1876,  sin  perjuicio 
do  los  derechos  que  puedan  corresponderles  según  el  plan  general  y el  Reglamento  á 
que  se  refiere  el  art.  4.°  del  mismo. 


HUÉRFANOS  DESAMPARADOS  Ó VIUDAS. 

De  Jefe  ó funcione- 

De  Ofiúal  ó funcio- 
nario con  sueldo 

De  tropa  ó funcio- 
nado con  sueldo 

rio  con  suel  ¡o  cqui- 

equivalente  ó indi- 

menor  que  el  de  Ofl- 

váleme  6 individuo 

viduo  con  posición 

cíalo  individuo  < onj 

eon  posición  añilo- 

analoga  á la  de 

posición  análoga  á 

ga  á la  de  Jefe. 

Oficial. 

la  do  tropa. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas. 

Huérfanos  ó desamparados  de  Jefe.  . . . 

375 

» 

» 

Idem  id.  de  Oficial 

» 

250 

Idem  id.  de  tropa. ...... 

125 

Idem  id.  funcionario  público 

375 

250 

125 

Idem  id.  de  individuos  no  militares  ni 
funcionarios  públicos 

375 

250 

125 

Viudas  de  "fusilados. 

315 

250 

125 

Idem  sin  hijos  que  acrediten  ambos  ex- 
tremos  

375 

250 

125 

Las  madi  es  ó tutores  que  reúnan  hasta  tres  huérfanos  ó desamparados  recibirán,  poi 
cada  uno  de  los  tres  dichos,  los  auxilios  provisionales  que  les  correspondan,  según  la  < lase 
4 que  pertenezcan,  y por  los  demás  que  excedan  del  número  de  tres  percibirán,  por  cada  uno 
de  los  excedentes,  la  cuarta  parte  de  la  cuota  individual  que  asimismo  proceda  entrega!  les 
con  arreglo  á la  clase  á que  hayan  pertenecido  los  causantes.— Madrid  28  de  Julio  de  1870. 

(7)  Véase  la  nota  2,  p ig.  504  de  este  tomo.  r 

TOMO  ix.  ^ 


CAJA  DE  RECLUTA. 


Oí'2 

CAJA  DE  RECLUTA.— 1.  Se  dá  este  nombre  á las  Comisiones  mi- 
niares permanentes  encargadas  de  recibir  los  reclutas  del  llamamiento 
anual  para  su  ingreso  en  el  ejército. 

2 Debe  haber  una  de  estas  Cajas  en  la  capital  de  cada  zona  militar, 
para  recibir  los  reclutas  del  llamamiento  anual  procedentes  de  los  Ayun- 
tamientos comprendidos  en  la  misma  zona,  según  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  13  de  Diciembre  de  1883  (1);  y su  organización  es  la  que  este 
determina. 

3,  Por  Real  órden  de  27  del  mismo  mes  y año  (2)  se  dictaron  instruc- 

(1)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  suprimen  las  actuales  Ca- 
jas de  recluta  establecidas  en  las  capitales  de  provincia  en  la  Península  é islas  Baleares. — 
Articulo  2.°  En  la  capital  de  cada  zona  militar  se  constituirá  una  comisión  permanente  bajo 
el  nombre  de  Caja  de  recluta,  que  recibirá  los  reclutas  del  llamamiento  anual  procedentes 
de  los  Ayuntamientos  comprendidos  en  el  territorio  de  la  zona  respectiva.— Art.  3.°  Cada 
Caja  de  recluta  tendrá  un  Comandante  primer  jefe,  y un  Capitán,  segundo  jefe,  que  perte- 
necerán al  batallón  de  depósito,  y serán  nombrados  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  á pro- 
puesta del  Capitán  general  del  distrito.  Se  dota  á cada  Caja  de  recluta  con  un  soldado  ó cabo 
escribiente  que  designará  el  Director  general  de  Infantería.— Art.  4.°  Se  señala  á cada  Caja 
de  recluta  la  gratificación  de  200  pesetas  anuales  para  gastos  de  escritorio  é impresos.— Ar- 
ticulo 5.°  El  primero  y segundo  jefe  de  la  Caja  de  recluta,  aunque  forman  parte  del  cuadro 
del  batallón  de  depósito,  no  prestarán  servicio  alguno  en  el  mismo,  dedicándose  exclusiva- 
mente al  desempeño  de  las  funciones  y trabajos  propios  de  la  Caja  de  recluta. — Art.  6.°  Las 
Cajas  de  recluta  dependerán  directamente  de  los  Coroneles  jefes  de  zona,  quienes  vigilarán 
el  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  reclutamiento  y de  los  Reglamentos  para  el  reemplazo 
y Cajas  de  recluta.  Como  consecuencia  de  estas  facultades  y de  la  responsabilidad  aneja  á 
las  mismas,  el  Coronel  jefe  de  zona  podrá  presenciar  la  entrega  de  los  mozos,  y examinará, 
siempre  que  lo  estime  oportuno,  la  documentación  y la  Caja  de  caudales,  dando  cuenta  do 
sus  observaciones  ó providencias  al  Gobernador  militar  de  la  provincia.— Art.  7.°  Los  regi- 
mientos de  Caballería,  Artillería  é Ingenieros  que  tienen  señaladas  provincias  enteras  para 
hacer  su  recluta,  nombrarán  tantos  Oficiales  receptores  como  sea  el  número  de  zonas  que 
aquellas  comprendan.  Previamente  se  habrá  señalado  á cada  zona  el  contingente  que  ha  de 
dar  á las  citadas  armas  —Art.  8.°  Los  Jefes  de  las  Cajas  de  recluta  recibirán  las  órdenes  é 
instrucciones  del  Gobernador  militar  por  conducto  del  Coronel  jefe  de  zona.— Art.  9.°  Los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  propondrán  desde  luego  al  Ministro  de  la  Guerra  los 
Comandantes  y Capitanes  do  los  batallones  de  depósito  que  deben  encargarse  de  las  nuevas 
Cajas  de  recluta.  Estas  quedarán  constituidas  y empezarán  á funcionar  á partir  del  1.°  de 
Enero  próximo.— Art.  10.  Las  nuevas  Cajas  de  recluta  correspondientes  á las  zonas  cuya 
capital  lo  es  también  de  la  provincia,  recibirán  de  las  Cajas  que  se  suprimen  toda  la  docu- 
mentación y las  incidencias  relativas  al  reemplazo  del  presente  año  y anteriores.— Articu- 
lo 11.  En  las  capitales  de  provincia  que  por  sisólas  forman  dos  ó más  zonas,  se  encargará 
de  la  documentación  ó incidencias  de  la  Caja  que  se  suprime  la  Caja  de  recluta  correspon- 
diente á la  zona  cuyo  número  sea  mas  bajo.— Art.  12.  Quedan  en  perfecto  vigor  el  Regla- 
mento para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  22  de  Enero  de  18S3  y el  de  las  Cajas  de 
recluta  de  20  de  Febrero  de  1879,  excepto  en  lo  que  se  oponen  á las  prescripciones  de  este 
Real  decreto,  para  cuyo  cumplimiento  dará  el  Ministro  de  la  Guerra  las  órdenes  necesa- 
rias.—Dado  en  Palacio  á 13  de  Diciembre  de  1833.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  José 
López  Domínguez. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Para  el  cumplimiento  del  Real  decreto  de  13  del  corriente  mes,  supri- 
miendo las  actuales  Cajas  provinciales  de  recluta,  y disponiendo  que  se  establezcan  en  la 
capital  de  cada  una  de  las  149  zonas  militares  en  que  se  halla  dividido  el  territorio  de  la 
Península  c islas  Baleares,  el  Rey  (Q.  D.  G.)ha  tenido  ábien  dictar  las  reglas  siguientes.— 
1.»  Las  140  Cajas  de  recluta  de  nueva  creación,  tomarán  el  nombre  de  la  capital  de  la  res- 
pectiva zona  y el  número  del  batallón  de  Depósito  correspondiente  á la  misma.— 2.*  El  ar- 
chivo de  las  actuales  Cajas  que  se  suprimen  pasará  con  toda  su  documentación,  prévio 
inventario,  á las  Cajas  que  se  crean  en  las  mismas  capitales  de  provincia,  y en  aquellas  que 
ha  de  establecerse  mas  do  una  Caja  lo  recibirá  la  correspondiente  á la  zona  cuyo  número 
sea  mas  bajo  —3.a  Do  las  incidencias  que  por  consecuencia  de  la  revisión  de  exenciones 
correspondan  á los  reemplazos  de  1881, 1882  y 1883,  solo  se  entenderán  con  las  respectivas 
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dones  para  el  cumplimiento  del  mencionado  Real  decreto;  siendo  de  ad- 


Comisiones  provinciales  los  Jefes  de  las  Cajas  que  se  hayan  hecho  cargo  del  archivo  de  las 
suprimidas,  en  las  cuales  radican  todos  los  antecedentes  de  los  expresados  llamamientos' 
pero  los  Jefes  de  dichas  Cajas  cuidarán  de  dar  oportuno  conocimiento  de  la  nueva  situa- 
ción que  se  declare  á los  reclutas,  á los  Comandantes  de  las  Cajas  de  la  zona  á cuya  demar- 
cación pertenezcan  los  interesados  y anotándola  en  el  libro  de  estadística.— 4.a  Inmediata- 
mente que  el  Jefe  de  una  Caja  de  recluta  reciba  conocimiento  oficial  de  la  nueva  situación 
que  se  haya  declarado  á algún  individuo  perteneciente  á cualquiera  de  los  reemplazos  de 
los  tres  años  citados,  lo  participará  de  oficio  al  primer  Jefe  del  batallón  de  Depósito  á que 
esté  afecta  la  Caja,  para  que  se  haga  constar  en  la  filiación  del  interesado,  y en  el  caso  de 
que,  por  razón  de  su  nueva  situación,  deba  producir  alta  ó baja  en  el  batallón,  la  solicitará 
dicho  primer  Jefe  de  la  autoridad  correspondiente.— 5.a  Cuando  la  nueva  situación  que  se 
declare  á uno  ó mas  reclutas  disponibles  de  su  demarcación,  sea  la  de  soldado  para  activo, 
solicitará  del  primer  Jefe  del  batallón  la  filiación  de  los  interesados,  y su  presentación  cu 
la  Caja.  Una  vez  efectuada  dispondrá  que  sufran  el  sorteo  para  Ultramar,  si  procede  con 
sujeción  á las  disposiciones  dictadas  al  efecto,  y si  les  corresponde  servir  en  aquellos  ejér- 
citos deberá  tener  presente,  para  su  aplicación  á los  interesados,  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 255  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reservas  del  ejército  de  22  de  Enero  de  este 
año,  en  el  caso  de  estar  abiertos  los  embarques,  pues  si  se  hallan  en  suspenso  marcharán 
con  licencia  ilimitada  hasta  que  se  ordene  la  concentración.  Si  les  corresponde  servir  en  la 
Península,  propondrá  su  destino  á uno  de  los  cuerpos  que  reciben  sus  contingentes  déla 
respectiva  zona,  dando  noticia  de  dicho  destino  á los  Jefes  de  las  Cajas  de  quienes  recibió 
conocimiento  de  la  nueva  situación  de  los  reclutas,  para  que  hagan  las  anotaciones  corres- 
pondientes y puedan  responder  en  todo  tiempo  á las  preguntas  que  les  hagan  las  autorida- 
des, con  relación  á las  vicisitudes  de  cada  uno  de  los  reclutas  ingresados  en  las  actuales 
Cajas  provinciales  hasta  fin  del  corriente  año.— 3.a  Los  reclutas  que,  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  el  art.  119  de  la  ley,  deseen  ingresar  en  la  Caja  de  la  zona  ácuya  demarcación 
corresponda  el  pueblo  en  que  residan,  en  vez  de  verificarlo  en  la  correspondiente  al  pueblo 
en  que  fueron  sorteados,  serán  destinados  precisamente  á uno  de  los  cuerpos  que  reciban 
su  contingente  de  la  zona  á que  pertenezca  el  pueblo  por  que  cubran  cupo.— 7.a  Los  haberes 
correspondientes  al  primero  y segundo  Jefe  de  cada  Caja  se  reclamarán  en  el  extracto  del 
batallón  de  Depósito  á que  estén  afectos,  puesto  que  en  él  han  de  pasar  la  revista  como  per- 
tenecientes al  cuadro  del  mismo;  y en  cuanto  á los  fondos  que  necesite  cada  Caja  para  el 
socorro  de  los  reclutas  que  ingresen  en  la  misma,  solicitará  el  Jefe  de  ella  de  la  Inten- 
dencia del  distrito  los  que  puramente  necesite  para  dicha  atención  en  la  propia  forma  que 
lo  vienen  practicando  las  Cajas  que  se  suprimen.— 8.a  Las  gratificaciones  que  para  gastos  de 
material  se  señalan  á cada  Caja  en  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  13  del  corriente  mes,  se 
reclamarán  también  en  el  estracto  del  batallón  de  depósito  á que  están  afectas.— 9.a  En  caso 
de  enfermedad  ó ausencia  del  Comandante  Jefe  de  la  Caja,  desempeñará  interinamente  sus 
funciones  el  Capitán  segundo  Jefe  de  la  misma,  y en  igual  concepto  se  encargará  del  detall 
el  subalterno  mas  antiguo  del  respectivo  batallón  de  Depósito  que  esté  presente.  El  Gober- 
nador militar  de  la  provincia  podrá,  sin  embargo,  cuando  lo  juzgue  conveniente,  nombrar 
con  el  carácter  de  interino  para  uno  y otro  cargo,  mientras  estén  vacantes,  al  Comandante 
ó Capitán  que  residiendo  en  la  misma  localidad,  juzgue  á propósito,  previa  la  aprobación 
del  Capitán  general  del  distrito.  — 10.  Los  actuales  primeros  y segundos  Jefes  de  las  Cajas 


provinciales  pasarán  á desempeñar  la  de  la  zona  que  se  crea  en  la  capital  respectiva,  pero 
en  el  concepto  de  que  en  aquellas  capitales  donde  ha  de  establecerse  mas  de  una  Caja,  so 
encargarán  precisamente  de  la  que  tenga  número  mas  bajo,  la  cual,  según  lo  prevenido  en 
la  regla  2.a,  debe  hacerse  cargo  del  archivo  y documentación  de  la  que  se  suprime.— 11-  Los 


Capitanes  generales  de  los  distritos,  cumpliendo  lo  prevenido  en  el  art.  9.°  del  Real  decreto 
de  13  del  actual,  y teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  regla  anterior,  propondrán  desde 
luego  á este  Ministerio  los  Comandantes  y Capitanes  para  el  cargo  de  primeros  y segundos 
Jefes  de  las  demás  Cajas  de  recluta  qne  han  de  establecerse  en  las  capitales  de  las  zonas 
comprendidas  en  el  territorio  de  su  mando,  eligiéndolos  entre  los  que  actualmente  foi  man 
parte  del  cuadro  de  los  respectivos  batallones  de  Depósito;  pero  en  el  concepto  de  que  si  los 
nombrados  no  desean  despuespasar  á la  escala  de  reserva  creada  por  otro  Real  decicto  o 
13  del  actual,  se  entenderá  que  sirven  en  comisión  dichos  deslinos,  con  ai  i eglo  á lo  dis 
puesto  en  el  art.  8.°  del  referido  Real  decreto,  hasta  tanto  que,  hallándose  completo  el  per- 
sonal de  la  indicada  escala  de  reserva,  se  destinen  en  definitiva  Comandantes  y C.i|  i tan  es 
de  los  pertenecientes  á ella.— 12.  Por  el  Director  general  de  Infantería  se  procederá  lam  uen 
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voi  iir  cj iie  oslas  disposiciones  fueron  modificadas  con  carácter  transito- 
rio per  otra  Real  orden  de  26  de  Enero  de  1884  (3). 

desde  luego  á destinar  á cada  Caja  de  recluta  el  soldado  ó cabo  escribiente  con  que  se  los 
dota  por  el  art.  3.°  del  decreto  de  su  creación,  pudiendo  utilizar  al  efecto,  hasta  donde  al- 
cance su  número,  los  cabos  y soldados  que  se  hallen  destinados  actualmente  en  el  propio 
concepto  de  escribientes  en  las  Cajas  que  se  suprimen.— 13.  Los  Comandantes  ¡y  Cajútanes 
que  actualmente  desempeñan  los  destinos  de  primeros  y segundos  Jefes  en  las  Cajas  que  se 
suprimen,  y que,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  regla  10,  deben  pasar  á hacerse  cargo  de 
Jas  Cajas  de  zona  que  se  crean  en  la  capital  respectiva,  quedarán  afectos  á los  batallones  de 
depósito  de  su  demarcación,  por  los  cuales  se  les  hará  la  reclamación  desús  haberes,  de- 
biendo amortizarse  dichas  plazas,  en  el  caso  de  no  existir  vacantes,  con  las  primeras  que 
■ ■curran  en  los  referidos  batallones.— 14  Con  arreglo  á lo  determinado  en  el  art  . 6.”  del  Real 
(lúcrelo  de  creación  de  las  nuevas  Cajas  de  recluta,  y á lo  dispuesto  en  el  art.  8.°  del  mismo 
la  inspección  de  las  cajas  corresponde  á los  Coroneles  , Jefes  de  zona,  como  delegados  de 
las  autoridades  militares  superiores  de  la  provincia  y del  distrito,  á los  cuales  consultarán 
en  los  casos  que  consideren  que  no  deben  resolver  por  si,  á fin  de  que  dichas  autoridades 
resuelvan  lo  que  juzguen  oportuno  ó acuda  áeste  Ministerio  el  Capitán  general  del  distrito 
si  lo  estima  procedente.— 15.  Serán  asimismo  los  Coroneles  Jefes  de  zona  los  intermediarios 
entre  los  Comandantes  de  los  Cajas  y los  Gobernadores  militares  y Directores  generales 
para  la  remisión  de  documentos  y reclamaciones  que  promuevan  con  relación  al  servicio 
(¡ue  les  está  encomendado,  exceptuándose,  no  obstante,  la  documentación  correspondiente 
a los  reclutas  que  ingresen  en  las  Cajas,  que  la  recibirán  directamente  de  las  Comisiones 
provinciales.— 16.  Quedan  vigentes,  en  cuanto  no  se  opongan  á lo  dispuesto  en  el  Real  de- 
creto do  13  del  actual  y á lo  prevenido  en  las  anteriores  reglas,  el  Reglamento  para  el  reem- 
plazo y reservas  del  ejército  de  22  de  Enero  de  este  año  y el  de  las  Cajas  de  recluta  de  20  de 
Febrero  del879.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Diciembre  de  1833.— López 
Domínguez. 

(3)  Exorno.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  á los  Capitanes  generales  de  los 
distritos  ele  la  Península  y Baleares  lo  siguiente:  Como  ampliación  á la  orden  telegráfica  de 
31  de  Diciembre  próximo  pasado,  el  Rey(Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente: — 
l.°  Las  operaciones  del  reemplazo  de  este  año  se  verificarán  en  las  Cajas  de  recluta  de  las 
zonas,  cuya  capital  lo  sea  también  de  provincia,  y en  aquellas  capitales  que  por  comprender 
ti 'js  ó mas  zonas  se  haya  establecido  mas  de  una  Caja,  tendrán  lugar  dichas  operaciones  en 
la  correspondiente  á la  zona  cuyo  número  sea  mas  bajo,  por  ser  la  en  que  radica  la  docu- 
mentación de  la  suprimida  Caja  provisional.— 2.°  A las  43  Cajas  de  zona  que  han  de  recibir 
ios  reclutas  del  llamamiento  de  este  año,  se  les  acreditarán  para  gastos  de  escritorio  é 
impresos  las  300  pesetas  de  gratificación  que  tenian  asignadas  las  suprimidas  Cajas  provin- 
ciales, en  lugar  de  las  200  pesetas  que  les  señala  el  art.  4.°  del  Real  decreto  de  13  de  Diciem- 
bre próximo  pasado,  distribuyéndose  las  indicadas  300  pesetas  en  la  forma  prevenida  en  el 
articulo  4.°  del  Reglamento  de  20  de  Febrero  de  1879.— 3.®  Los  primeros  y segundos  Jefes  de 
•as  referidas  48  Cajas  disfrutarán,  durante  dos  meses,  el  sueldo  entero  de  su  empleo,  con 
sujeción  á lo  dispuesto  en  los  arls.  3.°  del  citado  Reglamento  de  29  de  Febrero  de  1879  y en 
el  31  del  de  22  de  Enero  de  1883.— 4.°  Para  auxiliar  los  trabajos  de  las  mencionadas  48  Cajas 
podrán  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  agregar  á ellas  uno  ó dos  subalternos,  los 
cuales  disfrutarán  también  el  sueldo  entero  de  su  empleo  durante  dos  meses,  con  arreglo  á 
lo  prevenido  en  los  arts.  3.°  y 44  respectivamente  de  los  referidos  Reglamentos.— 5.°  Las  92 
Cajas  de  zona  restantes  que  no  han  de  funcionar  en  el  llamamiento  de  este  año,  continua- 
rán constituidas  con  el  personal  de  primeros  y segundos  Jefes  nombrados,  ó que  en  lo  su- 
cesivo se  nombren  en  ocasión  de  vacantes;  pero  no  se  acreditará  á dichas  Cajas,  hasta  tanto 
que  se  determine,  la  gratificación  de  200  pesetas,  que  para  gastos  de  escritorio  é impresos 
se  les  asigna  por  el  art.  4.°  del  citado  Real  decreto  de  18  de  Diciembre  próximo  pasado. — 
0.°  Queda  en  suspenso  por  ahora  el  destino  á las  indicadas  92  Cajas  del  soldado  ó cabo  es- 
cribiente con  que  se  les  dota  por  el  art.  3.°  del  referido  Real  decreto;  y en  cuanto  á las  43 
Cajas  en  que  han  de  verificarse  las  operaciones  del  reemplazo  del  actual  año,  se  conserva- 
rán en  ellas,  hasta  que  otra  cosa  se  disponga,  los  dos  escribientes  que  tenian  señalados  las 
Cajas  provinciales  p5r  el  art.  28  del  Reglamento  de  22  de  Enero  de  1883  —7.°  Queda  igual- 
mente en  suspenso  lo  dispuesto  en  el  art.  7.°  del  Real  decreto  de  13  de  Diciembre  próximo 
pasado,  y en  las  reglas  3.a,  4.a.  5.a  y 8.a  de  la  Real  orden  de  27  del  misino  mes,  asi  como  tam- 
bién todo  lo  demas  que  no  haya  de  tener  aplicación  para  las  operaciones  del  reemplazo  del 
año  actual.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Enero  de  1884. 
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4.  En  lodo  lo  que  no  se  opone  á las  prescripciones  del  Real  decreto  é. 
instrucciones  citadas,  rige  el  Reglamento  de  las  Cajas  de  recluta  de  20 
de  Febrero  de  1879  (4)  y el  de  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  22  de 


(4)  Reglamento  para  las  Cajas  de  recluta.— CAP.  I.— Disposiciones  generales.— Art.  l.°  Las 
Cajas  de  recluta  se  considerarán  abiertas  durante  el  período  oficial  de  ingreso  de  los  mozos 
en  ellas,  pero  funcionarán  sin  embargo  todo  el  resto  del  año  para  las  incidencias  del  misino 
y anteriores.— Art.  2.°  El  personal  de  planta  fija  será  un  Comandante  primer  jefe,  un  Capi- 
tán encargado  del  detall  y dos  escribientes  de  la  clase  de  sargentos  ó cabos,  todos  del  arma 
de  Infantería.  Desde  el  día  en  que  comience  el  ingreso  en  Caja  de  los  reclutas  de  un  reem- 
plazo se  aumentará  el  personal  con  uno  ó mas  subalternos  nombrados  con  anticipación  pol- 
los Capitanes  generales  ó Gobernadores  militares,  un  escribiente  y un  soldado  en  concepto 
de  ordenanza,  pudiendo,  caso  de  ser  necesario,  tomar  algunos  reclutas  de  entre  los  que  in- 
gresen con  nota  de  recurso  pendiente,  cuyo  número  nunca  deberá  exceder  de  seis  ni  ser  de 
los  destinados  á Ultramar.— Art.  3.°  El  personal  de  Jefes  y Oficiales  de  las  Cajas  y el  agre- 
gado disfrutará  durante  dos  meses,  á contar  desde  la  revista  siguiente  al  dia  en  que  sean 
ellas  abiertas,  sueldo  entero  con  arreglo  á su  clase,  y el  resto  del  año  cuatro  quintos.  Para 
el  abono  del  sueldo  entero  de  estos,  deberá  el  Gobernador  militar  dar  conocimiento  al  Ca- 
pitán general  respectivo  del  Oücial  ú Oficiales  que  nombre,  quien  a su  vez  lo  hará  á este 
Ministerio  para  su  aprobación,  que  se  comunicará  al  Director  general  de  Administración 
militar.— Art.  4.°  Para  gastos  de  escritorio,  impresos  y demás,  se  asignará  á las  Cajas  do 
recluta  una  gratificación  anual  de  300  pesetas,  que  se  distribuirá  en  la  forma  siguiente:  Al 
Jefe  100  para  gastos  de  escritorio  y registro  que  debe  llevar.  Al  encargado  del  detall  200  para 
los  gastos  análogos,  impresos  y demás  reglamentarios.— Art.  5.°  La  inspección  de  las  Cajas 
de  recluta  y tomar  resoluciones  en  los  casos  de  su  especial  servicio,  es  de  la  facultad  de  los 
Gobernadores  militares  de  las  respectivas  provincias,  como  delegados  de  los  Capitanes  ge- 
nerales de  los  distritos  á que  aquellas  corresponden,  consultando  á estos  los  casos  que  con- 
sideren dudosos  y que  crean  no  deben  resolver  por  si,  los  cuales  resolverán  ó acudirán  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  según  lo  juzguen  conveniente.— Art.  6.°  Perteneciendo  al  arma  de 
Infantería  los  Jefes,  Oficiales  y clases  de  las  Cajas  de  recluta,  y siendo  su  nombramiento  á 
propuesta  ó resolución  del  Director  de  dicha  arma,  los  Capitanes  generales  de  los  distritos 
le  facilitarán  todos  cuantos  datos  y noticias  desee  adquirir  del  personal  de  las  mismas,  para 
tener  el  necesario  conocimiento  déla  instrucción  de  cada  uno  y saber  si  todos  cumplen 
bien  su  cometido,  para  poder  hacer  con  acierto  las  clasificaciones  de  aptitud  que  deben 
preceder  á los  ascensos  reglamentarios.— Art.  7."  En  el  caso  de  ocurrir  alguna  baja  impre- 
vista en  el  personal  de  plantilla  de  alguna  Caja,  el  Gobernador  militar  de  quien  dependa 
podrá  desde  luego,  con  objeto  de  no  retrasar  el  servicio,  proveer  su  reemplazo,  sin  perjui- 
cio de  dar  cuenta  y dejar  no  obstante  expedita  la  autoridad  del  Director  general  de  In- 
fantería. 

CAP.  II .—Del  primer  Jefe  de  la  Caja  de  recluta.— Art.  8.°  El  primer  Jefe  deberá  conocer 
perfectamente  la  ley  de  reemplazos  vigente  y todas  las  disposiciones  posteriores  que  la  al- 
teren ó aclaren,  el  Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  dé  2 de  Diciembre  de  187S  y el  de 
las  reservas,  para  observarlos  y exigir  su  más  exacto  cumplimiento  en  la  parte  que  le  con- 
cierne.—Art.  9.°  Residirá  precisamente  en  la  capital  de  la  provincia  cuya  Caja  de  recluta 
esté  á su  cargo.  — Art.  10.  Reclamará  de  la  Diputación  ó Comisión  provincial  noticia  del  re- 
parto hecho  á los  pueblos  de  los  mozos  que  desde  luego  deben  ingresar  en  activo,  como 
reclutas  disponibles,  cortos  de  talla  ó exentos,  y cuidará  de  que  cuantas  certificaciones  y 
documentos  dé  ó reciba  referentes  á todos  ellos,  estén  perfectamente  arreglados  para  que 
siempre  produzcan  sus  efectos  legales.— Art.  11.  Desde  el  dia  en  que  empiece  el  ingreso 
dará  el  mas  exacto  cumplimiento  á la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército  en 
cuanto  se  refiere  á la  admisión  en  Caja  de  los  reclutas,  para  evitar  ulteriores  dificultades. 
—Art.  12.  Averiguará  si  los  reclutas  han  sido  socorridos  como  previene  el  art.  127  de  la  ley 
de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejercito  y cuidará  que  durante  su  permanencia  en  Caja 
lo  sean  con  50  céntimos  de  peseta  diarios,  ración  de  pan  y el  utensilio  que  les  corresponda. 
—Art.  13.  El  Jefe  de  la  Caja  dispondrá  el  abono  á los  Ayuntamientos  de  los  socorros  que  ha- 
yan suministrado  á los  admitidos  definitivamente,  pues  los  de  aquellos  que  no  lo  sean  son 
cargo  á los  municipios  respectivos.  Los  recibos  que  por  el  expresado  concepto  faciliten  los 

comisionados  para  la  entrega,  se  unirán  al  extracto  original  como  comprobantes  de  la  i e 

clamacion  que  debe  hacerse  de  dichos  haberes.— Art.  14.  Los  que  queden  en  obsei  vacion 
como  útiles  condicionales,  serán  socorridos  por  el  presupuesto  de  la  Guerra  ó poi  los  yun 
tamientos,  según  el  resultado  definitivo  de  dicha  observación.  En  el  segundo  caso,  o sea  e 
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de  resultar  inútiles,  el  Jefe  de  la  Caja  pasará  á los  respectivos  Municipios  el  oportuno  cargo, 
con  arreglo  á las  relaciones  que  al  efecto  reciba  de  los  Directores  de  los  hospitales  donde 
hubiesen  ingresado  los  inútiles  y de  las  que  existan  en  la  Caja  de  lo  suministrado  á los  que 
luyan  quedado  en  ella  para  observación;  de  ambas  remitirán  copia  al  Intendente  militar 
del  distrito  para  que  por  las  oficinas  se  gestione  el  debido  reintegro.— Art.  15.  Intervendrá 
las  operaciones  del  reconocimiento  físico  y talla  de  los  mozos,  según  previene  el  art.  134  de 
la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878,  y si  se  formaran  por  la  Comisión  provincial  varios  jurados 
para  atender  á estas  obligaciones,  dispondrá  asista  á cada  uno  de  ellos  un  Oficial  de  los 
agregados  ó de  los  que  se  nombren  para  la  talla,  á fin  de  que  llenen  dicho  requisito,  siem- 
pre en  el  concepto  de  llamarle  la  atención  en  los  casos  que  ofrezcan  dudas.— Art.  16.  Los 
Jefes  de  las  Cajas,  al  tiempo  de  hacerse  entrega  de  cada  mozo,  le  preguntarán  si  tiene  algo 
que  reclamar  ante  la  Diputación  provincial,  tomando  nota  tanto  de  los  que  manifiesten  que 
si,  como  de  los  que  expresen  que  no,  pasando  á la  Comisión  provincial  relación  autorizada 
con  su  firma  y la  del  comisionado  del  pueblo,  en  que  se  haga  constar  el  resultado  de  dicha 
indagación,  el  cual  se  consignará  también  en  el  acta  de  la  entrega  en  Caja. — Art.  17.  Al  ve- 
rificarse el  ingreso  correspondiente  de  cada  Ayuntamiento,  formarán  nota  separada  de  los 
que  han  de  ser  destinados  desde  luego  á cuerpo  y de  los  reclutas  disponibles  en  el  concepto 
de  que  aquellos  han  de  ingresar  en  su  totalidad,  tomando  al  efecto  por  orden  de  los  núme- 
ros del  sorteo,  do  menor  á mayor  los  que  se  necesiten  de  estos,  que  serán  suplentes.  Todos 
han  de  ser  filiados,  consignándose  en  la  filiación  dicho  número,  destinándose  á los  cuerpos 
los  primeros,  distribuidos  en  la  forma  y proporción  que  en  cada  caso  se  marque,  y pasando 
un  mes  los  segundos  entre  la  Caja  y el  batallón  de  depósito  correspondiente  para  los  efec- 
tos prevenidos  en  el  art.  203  del  Reglamento  aprobado  por  Real  decreto  de  2 de  Diciembre 
de  1878.— Art.  18.  Cuidará  de  que  el  reparto  á las  armas  del  ejército  y batallones  de  Marina 
so  haga  con  extricta  sujeción  á las  instrucciones  que  reciba,  sin  contemplación  de  ningún 
género,  y que  á los  Oficiales  receptores  se  les  entreguen  con  los  reclutas  toda  la  documen- 
tación y ajustes,  con  la  satisfacción  de  los  interesados  expresada  en  nota  firmada  por  un 
Subalterno  de  la  Caja,  en  que  se  haga  constar  que  le  ha  sido  Ieido  por  éste  dicho  ajuste.— 
Articulo  19.  Terminado  el  reparto,  se  formarán  duplicadas  relaciones  de  todos  los  indivi- 
duos destinados,  consignándose  en  ellas  los  hombres  y documentos  que  se  entreguen,  que- 
dando una  en  la  Caja,  firmada  por  el  Oficial  receptor,  y la  otra  se  dará  á éste  firmada  por  el 
Jefe  de  la  Caja  como  reciproco  resguardo.— Art.  20.  El  Jefe  de  la  Caja  se  entenderá  con  las 
Autoridades  y Jefes  de  cuerpo,  y será  el  intermediario  entre  la  Diputación  provincial  y su- 
periores jerárquicos,  por  conducto  siempre  del  Gobernador  militar,  excepto  los  dias  de  in- 
greso, en  que  podrá  recibir  directamente  de  la  Comisión  provincial  la  documentación  y de- 
más antecedentes,  y será  siempre  responsable  en  primer  término  del  exacto  cumplimiento 
de  cuantas  órdenes  y disposiciones  se  dicten  para  las  operaciones  del  reemplazo.— Articu- 
lo 21.  Recibirá  délos  comisionados  la  filiación  de  cada  mozo  que  entre  en  Caja,  de  cuyo 
documento  hará  sacar  dos  copias,  una  para  el  Comisario  encargado  de  la  revista,  y otra  que 
con  la  nota  de  baja  quedará  en  las  oficinas  como  antecedente,  y la  original  será  entregada 
al  Oficial  receptor.  — Art.  22.  Tendrá  especial  cuidado  en  el  abono  de  hombres  que  por  su 
respectivo  cupo  se  hace  á los  pueblos  por  redimidos  y sustituidos  antes  de  entrar  en  Caja, 
asi  como  de  los  voluntarios  que  cubren  plaza.  El  abono  de  unos  y otros  se  hará  en  vista  de 
las  relaciones  de  la  Diputación.  De  los  voluntarios  abonados  se  dará  conocimiento  á las  Di- 
recciones de  las  armas,  para  que  en  sus  filiaciones  se  varié  el  concepto  en  que  sirven,  y si  de 
estos  los  hubiere  con  goce  de  premio  pecuniario,  cesarán  en  él,  dando  cuenta  al  Consejo  de 
redenciones  el  cuerpo  respectivo.— Art.  23.  Destinará  á la  reserva,  con  sujeción  al  art.  92 
de  la  ley,  previo  acuerdo  de  la  Comisión  provincial,  los  reclutas  que  existan  en  Caja  como 
pendientes  de  recurso  ó de  destino,  y sean  exceptuados  del  servicio  activo  por  dicha  corpo- 
ración; en  los  demás  casos  interesará  dicho  cambio  de  situación  por  conducto  de  la  autori- 
dad militar  de  la  provincia,  expresando  el  arma,  cuerpo  y fecha  en  que  fueron  alta  los  cau- 
santes.—Art.  24.  Entregará  el  certificado  de  libertad  expedido  por  la  Comisión  provincial  á 
los  que  se  rediman  dentro  de  los  dos  primeros  meses  y se  hallen  aun  en  Caja,  y á los  que 
hayan  sido  ya  destinados  á cuerpo  se  lo  remitirá  por  conducto  de  la  autoridad  militar  de  la 
provincia,  expresando  el  arma  á que  fueron  destinados  y cuanto  pueda  contribuir  á su 
pronta  baja  en  el  ejército,  con  el  fin  de  evitar  á los  interesados  los  consiguientes  perjuicios. 
En  la  misma  forma  procederá  con  los  sustituidos.  — Art.  25.  Cuidará  que  los  declarados  con 
recurso  pendiente  no  permanezcan  en  tal  situación  mas  tiempo  del  que,  según  el  caso,  les 
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5.  Si  después  de  ingresar  un  soldado  en  Caja,  al  ser  nuevamente  ta- 
llado en  el  cuerpo  á que  se  le  destine,  se  vé  que  liay  reconocida  falla  en 

hubiese  fijado  la  Comisión  provincial;  las  estancias  de  hospital  que  causen  los  individuos 
de  esta  clase  que  resulten  exentos,  asi  como  los  haberes  devengados  por  los  mismos,  serán 
de  cuenta  de  los  Municipios,  y se  practicarán  las  mismas  operaciones  que  previene  al  tratar 
de  los  útiles  condicionales  el  art.  14  de  este  Reglamento.— Art.  26.  Todos  los  dias  remitirá 
al  Gobernador  militar  relación  nominal  de  los  reclutas  declarados  en  el  mismo  culi  recurso 
pendiente,  expresando  la  clase  de  él  y tiempo  que  haya  señalado  la  Comisión  provincial 
para  resolverlo,  y terminado  dicho  plazo,  si  no  le  hubiese  correspondido  servir  en  Ultra- 
mar, lo  pondrá  á disposición  del  Gobernador  militar  para  su  destino  á cuerpo.  Terminadas 
las  operaciones  del  reemplazo  dará  quincenalmente  iguales  noticias  y conocimiento  á dicha 
autoridad  de  los  adelantos  en  la  instrucción,  que  deberá  ser  diaria  para  los  individuos  que 
permanezcan  en  la  Caja  y á cargo  de  los  Oficiales  agregados.— Art.  27.  El  sobrante  de  los 
reclutas  disponibles  que  no  hayan  ingresado  en  activo  como  suplentes,  será  alta  en  los 
batallones  de  depósito  de  su  respectiva  localidad  y conducido  desde  la  Caja  a los  puntos 
de  residencia  de  sus  Planas  mayores  por  Oficiales  de  los  mismos,  que  recibirán  al  propio 
tiempo  que  los  hombres  sus  filiaciones  y una  relación  nominal  por  pueblos,  en  que  se  ex- 
prese el  número  que  les  haya  cabido  en  suerte  y demás  que  determinad  art. 205  del  Regla- 
mento de  2 de  Diciembre  de  1878.— Art.  23.  Con  iguales  detalles  pasarán  relación  á los  Jefes 
de  los  batallones  de  depósito  de  los  mozos  que  por  llegar  á la  estatura  de  1 metro  500  milí- 
metros, sin  alcanzar  á la  de  1‘540  deben  pertenecer  á ellos;  de  estas  relaciones  y de  las  del 
articulo  anterior  remitirán  copia  á los  Capitanes  generales,  Director  respectivo  y Goberna- 
dor militar  de  la  provincia.— Art.  29.  Llevará  los  libros  de  registro  siguientes:  Uno  de  en- 
trada y otro  de  salida  para  la  correspondencia  oficial.  Uno  en  que  se  anotará  por  orden  al- 
fabético y reemplazo  los  reclutas  que  ingresen  con  la  nota  de  recurso  pendiente,  exención 
alegada,  fecha  de  su  ingreso  en  Caja  y la  en  que  debe  terminar  su  situación  conforme  al 
plazo  marcado  por  la  Comisión  provincial,  número  que  le  corresponde  en  el  libro  do  esta- 
dística y una  casilla  de  observaciones  en  que  se  expresará  su  ulterior  destino.  Otro  libro 
en  que  se  anoten  de  igual  manera  los  útiles  condicionales,  enfermedad  que  motiva  esta  si- 
tuación según  el  Cuadro  de  exenciones  físicas,  fecha  de  su  ingreso  en  Caja,  fecha  del  último 
reconocimiento,  declaración  de  su  utilidad  ó inutilidad,  número  del  libro  de  estadística,  y 
en  la  casilla  de  observaciones  el  ulterior  destino  de  cada  individuo.  Otro  en  que  anotará  las 
cantidades  que  entren  y salgan  de  Caja,  de  la  que  tendrá  la  primera  llave.  Otro  que  exprese 
el  dia  en  que  cada  recluta  entró  en  Caja,  el  de  su  salida,  su  destino,  socorros  abonados  al 
comisionado  del  pueblo  y lo  que  ha  devengado  y percibido  durante  su  permanencia.  Otro 
de  los  individuos  que  según  los  arts.  87,  88  y 95  de  la  ley  de  reemplazos  de  28  de  Agosto  do 
1878,  quedan  temporalmente  excluidos  y con  obligación  de  presentarse  á los  tres  llama- 
mientos siguientes.— Art.  33-  No  expedirá  ni  permitirá  bajo  ningún  concepto  que  se  expida 
licencia  á los  mozos  que  ingresen  en  la  Caja,  y únicamente  en  caso  de  justificada  urgen- 
cia podrá  concederlas  el  Gobernador  militar  de  la  provincia,  por  los  pocos  dias  que  median 
desde  su  alta  en  Caja  hasta  que  sean  destinados  á cuerpo  ó á las  órdenes  del  Jefe  del  bata- 
llón de  depósito  como  reclutas  disponibles:  en  caso  de  concederse  algunas  de  estas  licen- 
cias, serán  sin  goce  de  haber  ni  pan.— Art.  31.  Siempre  que  se  ordene  el  sorteo  para  Ultra- 
mar entre  los  reclutas  de  un  reemplazo,  dará  cumplimiento  á las  órdenes  particulares  que 
para  el  caso  se  dicten  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  teniendo  muy  presente  cuanto  pre- 
viene el  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  2 de  Diembrc  de  1878.— Ar- 
tículo 32.  El  dia  l.°  de  cada  mes  remitirá  al  Gobernador  militar  de  la  provincia  y al  Capitán 
general  del  distrito  relación  nominal  de  los  redimidos  á metálico  durante  el  mes  anterior, 
expresándose  si  lo  efectuaron  antes  ó después  de  ingresar  en  Caja.  Con  las  relaciones  que 
el  Capitán  general  reciba,  formará  dicha  autoridad  una  general  que  remitirá  á este  Minis- 
terio, y otra  igual  al  Consejo  de  redenciones  y enganches.— Art.  33.  Al  tercer  mes  de  abieita 
la  Caja  de  recluta  para  cualquier  llamamiento,  época  en  que  debe  considerarse  han  tei mi- 
nado ya  las  operaciones  ordinarias  de  él,  remitirá  por  conducto  del  Capitán  geneiul  del 
distrito  al  Ministerio  de  la  Guerra  un  resúmen  del  libro  de  estadística,  prevenido  en  el  ai 
tículo  46,  en  la  parte  correspondiente  á dicho  llamamiento.  Cuidará  asimismo  íemitii  al 
Capitán  general  el  dia  l.°  de  cada  mes  un  estado  expresivo  del  descubierto  poi  icemplazos 
anteriores  en  que  se  encuentre  la  Comisión  provincial  con  la  Caja,  cuya  autoridad  fonn.uá 
uno  general  del  distrito  que  remitirá  á este  Ministerio  —Art.  34.  Cuidará  de  que  los  roe  u 
tas  que  haya  podido  tomar  para  auxiliar  los  trabajos  como  escribientes,  según  auloiizae 
articulo  2.°  de  este  Reglamento,  se  incorporen  á su  destino  á los  diez  dias  de  terminado  o 
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la  declaración  de  su  talla,  se  instruirá  expediente  por  la  autoridad  mili- 
lar  para  exigir  responsabilidad  al  Comandante  de  la  Caja,  según  dispone 


plazo  oficial,  quedando  únicamente  el  personal  de  plantilla  y el  agregado.— Art.  35.  Tendrá 
la  primera  llave  de  la  Caja  de  caudales,  asi  como  las  facultades  y responsabilidad  en  .las 
operaciones  que  se  verifiquen  en  ella,  que  tiene  el  primer  Jefe  de  un  batallón  en  la  del  suyo 
respectivo  — Art.  3>3.  Todas  las  importantes  operaciones  de  la  Caja  serán  inspeccionadas  por 
el  Gobernador  militar  de  la  provincia,  y como  garantía  de  completa  exactitud  en  cuanto  se 
refiere  ai  mas  puntual  cumplimiento,  los  Capitanes  generales  podrán  nombrar  Jefes  de  su- 
perior graduación  á los  de  las  Cajas  que  tengan  destino  activo  en  el  distrito,  á propuesta  ó 
dando  conocimiento  á los  Gobernadores  militares,  para  que  intervengan  en  las  operaciones 
dei  reemplazo  á que  estos  no  pueden  asistir.— Art.  37.  Además  de  las  instrucciones  que 
marca  esto  Reglamento,  cumplimentará  las  que  le  comuniquen  los  Directores,  Capitanes 
generales  y Gobernadores  militares,  cada  uno  dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones,  y 
siempre  quo  no  estén  en  contradicción  con  las  órdenes  vigentes,  en  cuyo  caso  lo  manifes- 
tará al  Capitán  general,  quien  providenciará  lo  conveniente  ó consultará.— Art.  35.  En  caso 
de  duda  en  el  cumplimiento  de  su  cometido,  consultará  con  el  Gobernador  militar,  que  re- 
solverá por  sí  ó la  elevará  al  Capitán  general,  quien  á su  vez  lo  hará  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra si  no  se  creyese  facultado  para  resolver. 

CAP.  III. — Del  segundo  Jefa.— Art.  39.  El  Capitán  de  Caja,  y caso  de  haber  dos  Comandan- 
tes, el  mas  moderno,  será  segundo  Jefe,  y tendrá  ásu  cargo  todo  lo  concerniente  al  detall  y 
contabilidad.— Art.  40.  Filiará  á todo  recluta  que  tenga  ingreso  en  Caja  con  arreglo  á las 
papeletas  de  la  Diputación  que  reciba,  decretadas  por  el  primer  Jefe,  y formará  los  justifi- 
cantes de  revista,  asi  como  los  ajustes  individuales  y de  utensilio,  recibos  para  la  extrac- 
ción del  mismo  y raciones  de  pan,  expedirá  los  certificados  que  deban  darse  y formará  los 
estados  que  previene  este  Reglamento  y demás  que  se  pidan.— Art.  41.  Formará  igualmente 
los  extractos  de  revista,  el  presupuesto  para  las  operaciones  del  reemplazo  y las  cuentas 
de  Caja,  cumplimentando  ai  propio  tiempo  cuantas  órdenes  pertenecientes  á su  cargo  le 
comunique  el  primer  Jefe.— Art.  42.  Será  directamente  responsable  de  las  faltas  que  pue- 
dan observarse  en  la  gestión  administrativa,  asi  como  en  ios  destinos  y baja  de  los  reclutas.. 
—Art.  43.  Tendrá  la  segunda  llave  de  la  Caja  y la  intervención  de  los  recibos  que  se  pre- 
senten para  exiraccion  de  cantidades  con  destino  á la  fuerza  existente,  ó cualquiera  otro 
destino  legal,  cuyos  documentos  autorizará  el  primer  Jefe.— Art.  44.  Terminadas  las  opera- 
ciones del  reemplazo,  formará  un  balance  de  Caja,  que  autorizado  con  la  firma  del  primer 
Jefe,  pasará  por  duplicado  ai  Gobernador  militar,  el  que  remitirá  un  ejemplar  al  Capitán 
general  respectivo,  cuya  operación  repetirá  mensualmente  hasta  la  terminación  del  año 
económico,  en  quo  al  finiquitar  su  cuenta  reintegrará  al  Tesoro  el  remanente  que  resulte. 
—Art.  45.  Cuidará  de  que  todos  los  reclutas,  al  ser  baja  en  la  Caja,  vayan  ajustados  y satis- 
fechos de  todos  sus  haberes,  haciéndolo  constar  en  sus  respectivas  filiaciones,  cuyos  docu- 
mentos y ajustes  se  remitirán,  por  conducto  de  los  Oficiales  receptores,  al  Jefe  del  cuerpo 
en  que  causen  alta.— Art.  4ü.  Llevará  un  libro  que  so  denominará  «Estadística  de  los  reem- 
plazos del  ejército,»  y cuyas  hojas  foliadas  se  arreglarán  al  formulario  correspondiente.  Un 
diario  de  alta  y baja  en  la  Caja,  en  el  que  se  exprese  por  dias  los  nombres  y apellidos  de  los 
reclutas  ingresados,  cupo  á que  pertenecen,  fecha  y concepto  de  su  baja  y folio  y número 
que  les  corresponde  en  el  libro  de  Estadística.  Otro  libro  para  anotar  por  batallones  de  de- 
pósito ios  nombres  y apellidos  de  los  reclutas  disponibles  que  recibe,  fecha  en  que  son  alta 
en  ellos  y folio  y número  del  libro  do  Estadística  en  que  están  consignadas  las  vicisitudes 
de  cada  uno,  poniendo  además  una  casilla  de  observaciones  para  las  que  se  juzgue  opor- 
tuno expresar  en  ella. 

CAP.  IV.— Del  Oficial  agregado.— Art.  47.  El  Subalterno  que  se  agregue  á una  Caja  mien- 
tras duren  las  operaciones  del  reemplazo,  desempeñará  en  ella  funciones  análogas  á las 
que  en  un  batallón  están  á cargo  del  Ayudante  y Abanderado.— Art.  48.  Cuidará  que  diaria- 
mente y á su  presencia  se  verifique,  por  un  sargento  ó cabo  designado  al  efecto,  el  suminis- 
tro de  los  haberes  á todos  los  que  deban  percibirlos.— Art.  49.  Al  efecto,  y en  vista  del  alfa 
y baja  que  le  facilitará  diariamente  el  segundo  Jefe,  formalizará  los  recibos  para  extraer 
las  raciones  y fondos  necesarios  que  serán  autorizados  por  los  Jefes,  y al  terminar  las  ope- 
raciones, se  cangearán  con  la  distribución  que  presento  de  los  individuos  socorridos  du- 
rante su  permanencia  en  Caja,  con  expresión  de  los  haberes  percibidos  y dias  en  que  les 
han  sido  satisfechos.-Art.  59.  Estas  distribuciones  se  archivarán  en  las  Oficinas  para  sa- 
tisfacer á las  reclamaciones  que  pudieran  producirse  en  lo  sucesivo,  y de  las  cuales,  siem- 
pre que  so  compruebe  el  fundamento,  será  responsable  en  primer  término  como  encargado' 
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el  art.  1 3 i de  la  ley  de  reemplazos  vigente  (5),  y si  hubiera  culpa  por 
parte  de  dicho  Comandante,  el  Capitán  general  del  distrito  le  impondrá 
un  correctivo,  ú ordenará  la  formación  de  proceso,  si  la  gravedad  del  caso 
lo  requiere,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  8 de  Marzo  de  1880  (0). 


del  suministro  de  la  fuerza.— Art.  51.  Para  preveer  con  exactitud  en  este  punto,  llevará  un 
diario  donde  anote  el  alta  y baja  délos  reclutas  con  arreglo  á las  órdenes  que  reciba  del. 
segundo  Jefe,  consignando  al  propio  tiempo  el  número  de  socorros  que  satisfaga  c indivi- 
duos que  los  perciban.— Art.  52.  Cuidará  del  utensilio  y del  exacto  cumplimiento  de  cuan- 
tas órdenes  se  den  referentes  al  régimen  interior  del  cuartel,  dando  parte  inmediatamente 
al  segundo  Jefe  de  las  faltas  que  notase  en  el  servicio,  así  como  de  las  providencias  que  para 
remediarlas  tome  en  la  parle  que  le  incumba  con  arreglo  á sus  facultades.— Art.  53.  Será 
el  encargado  de  enseñar  la  instrucción  de  recluta  sin  armas  á los  que  permanezcan  en  las 
Cajas  con  ia  nota  de  recurso  pendiente,  y útiles  condicionales  que  á juicio  de  los  facultaiivos 
puedan  asistir  á ella,  asi  como  también  á todos  los  que  por  cualquier  incidencia  se  encuen- 
tren en  Caja  en  expectación  de  destino.— Art.  54.  El  Oficial  ú Oficiales  agregados  que  perte- 
nezcan á los  cuadros  de  reserva  ó batallones  de  la  provincia,  serán  nombrados  por  los  Ca- 
pitanes generales  á propuesta  del  primer  Jefe  de  la  Caja,  y gozarán  sueldo  entero  los  dos 
meses  que  marca  el  art.  3.”  Dichas  autoridades  darán  cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra  do 
los  nombramientos  que  hagan,  para  que  recaiga  aprobación,  sin  cuyo  requisito  no  proce- 
derá el  abono  de  los  haberes  indicados.— Art.  55.  Si  por  efecto  de  circunstancias  extraordi- 
narias quedase  en  alguna  Caja  después  del  expresado  plazo  alguna  fuerza  de  consideración, 
producto  de  las  primeras  incidencias,  quedarán  facultadas  dichas  primeras  autoridades 
para  prorogar  la  estancia  de  los  Oficiales  agregados  por  un  tiempo  que  no  exceda  de  un 
mes,  siempre  á propuesta  del  primer  Jefe  de  la  Caja,  y dando  conocimiento  a!  Ministerio  de 
la  Guerra  y al  Director  de  Infantería. 

CAP.  Y.— De  los  sargentos  y cabos.— Art.  50.  El  Jefe  de  la  Caja  distribuirá  el  servicio  en- 
tre los  sargentos  ó cabos  y escribientes  y demás  individuos  de  tropa  agregados  á la  Caja, 
designando  á cada  uno  ei  que  le  corresponde.— Art.  57.  El  sargento  mas  antiguo,  y en  su  de- 
fecto el  cabo,  cuidará  de  la  policía  y buen  comportamiento  de  Lodos  sus  inferiores  y pasará 
diariamente  las  listas  de  ordenanza  á todos  los  individuos  dependientes  de  la  Caja.— Ar- 
ticulo 58.  Los  mozos  que  diariamente  entregue  la  Comisión  provincial  serán  conducidos  á 
la  Caja  de  recluta  por  uno  de  los  sargentos  ó cabos  de  ella.— Art.  59.  Los  reclutas  que  en 
concepto  de  útiles  condicionales  tengan  que  pasar  para  su  observación  al  hospital,  irán 
también  conducidos  por  uno  de  los  sargentos  ó cabos.— Art.  69.  Uno  de  ellos  distribuirá  á 
presencia  del  Oficial  nombrado  el  socorro  y pan  á cada  uno  de  los  reclutas,  y cuidará  de  la 
limpieza  de  los  dormitorios  y demás  dependencias 'asignadas  A la  Caja.— Madrid  20  de  Fe- 
brero de  1879.— Aprobado  por  S.  M.— El  Ministro  de  la  Guerra,  Francisco  de  Ceballos. 

(5)  Véase  la  nota  43,  pág.  82  del  tomo  l.° 

(6)  Excmo.  Sr.:  Remitido  á informe  de  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y de  Goberna  - 
ción del  Consejo  de  Estado  el  expediente  instruido  en  Valladolid  por  haber  resultado  con 
talla  menor  de  la  reglamentaria  el  soldado  destinado  al  regimiento  Infantería  de  Albuera, 
Maximino  Martin  Marcos,  dichas  secciones  han  emitido  en  el  asunto  el  siguiente  dictamen: 
Con  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.  en  13  de  Setiembre  úl- 
timo, se  remite  á informe  de  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y Gobernación  de  esto  Con- 
sejo el  expediente  instruido  en  la  plaza  de  Valladolid,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  134  de  la 
ley  de  reemplazos  vigente,  por  haber  resultado  con  talla  menor  de  la  reglamentaria  el  sol- 
dado del  regimiento  Infantería  de  Albuera  Maximino  Martin  Marcos,  procedente  de  la  Caja 
de  recluta  de  la  expresada  provincia.  Del  exámen  de  dicho  expediente  resulta  que  Maxi- 
mino Martin  fué  incluido  en  el  alistamiento  para  el  reemplazo  del  ejército  correspondiente 
al  año  anterior  por  el  cupo  de  Rueda,  provincia  de  Valladolid,  siendo  declarado  soldado  de 
la  reserva  por  el  Ayuntamiento  en  vista  de  resultar  con  la  estatura  de  1 metro  539  milíme- 
tros, menor  de  la  de  1 metro  549  fijada  por  la  ley  como  minimun  para  servir  en  activo.  Con- 
ducido á Valladolid  á reclamación  de  parte  interesada  y medido  nuevamente  á su  ingi  os  i 
en  Caja  el  dia  18  de  Marzo,  aparece  tener  la  talla  de  1 metro  535;  pero  habiendo  sido  pi  otes- 
tada esta  por  el  mozo  núm.  43  del  mismo  cupo  de  Rueda,  y habiéndose  alegado  no  guarda  >u 
la  posición  natural,  volvió  á ser  tallado  al  siguiente  dia  19,  en  el  que  habiendo  alcanzado  la 
de  1 metro  549  sin  protesta  alguna,  fué  declarado  soldado  por  la  Comisión  piovinci  il,  i.  in  - 
glesó en  Caja.  Extraído  por  el  regimiento  Infantería  de  Albuera,  y retallado  al  uuiis.u  a la 
en  dicho  cuerpo,  solo  resultó  tener  la  de  1 metro  535,  por  lo  que,  puesto  el  raso  en  conou- 
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0.  La  entrega  de  los  soldados  en  las  Cajas  de  recluta  se  veriGca  en  la 


miento  del  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  ordenó  la  formación  del  expediente,  objeto 
<lcl  presente  informe,  en  cumplimiento  á lo  prevenido  por  la  ley;  según  resulta  también  de 
dicho  expediente,  ni  el  Comandante  de  la  Caja  de  recluta  de  Vatladolid  D.  Joaquín  Alcalde 
Jiménez,  ni  el  Vocal  de  la  Comisión  provincial  ¡encargado  de  presenciar  la  entrega  de  los 
ijiiintos  en  Caja,  ni  los  sargentos  talladores  que  verificaron  las  dos  mediciones  que  sufrió 
el  quinto  Martin,  recuerdan  detalles  previos  de  dichas  operaciones,  no  haciéndose  constar 
tampoco  que  las  presenciara  el  Comandante  de  la  Caja  de  recluta,  por  aparecer  que,  si  bien 
asistía  siempre  á estos  actos,  se  veia,  sin  embargo,  obligado  algunas  veces  á ausentarse  del 
local  donde  se  verificaban,  por  las  múltiples  atenciones  de  su  cargo  en  aquellos  dias.  El 
Juez  fiscal  instructor  en  vista  de  estar  prevenidofpor  la  ley  que  los  Comandantes  de  las  Cajas 
de  recluta  presencien  la  entrega  en  ellas  de  los  quintos,  y de  estar  probado  que  el  Coman- 
dante D.  Joaquín  Alcalde  no  cumplió  con  dicho  precepto,  ¡fundándose  en  el  art.  134  de  la 
ley  de  reemplazos,  opina  que  se  le  exija  la  iresponsabilidad  de  su  falta  por  quien  y en  la 
forma  que  corresponda.  Remitido  el  expediente  al  Capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  ma- 
nifiesta esta  autoridad,  de  acuerdo  con  el  Auditor  del  distrito,  que  no  juzgando  causa  sufi- 
ciente para  disculpar  la  falta  del  Comandante  D.  Joaquín  Alcalde  las  muchas  ocupaciones 
que  alega  le  rodeaban  en  aquellos  dias,  debe  exigirsele  responsabilidad;  pero  que,  no  siendo 
dicha  falta  de  tal  naturaleza  que  corresponda  la  formación  de  un  proceso  criminal,  pues 
que  solo  consiste  en  la  omisión  de  un  deber  establecido  por  la  ley,  que  solo  implica  respon- 
sabilidad civil,  sin  que  esté  determinado  por  quién  ha  de  hacerse  efectiva,  acordó  elevar  el 
expediente  á ese  Ministerio  para  la  resolución  que  procediese.  Vistos  los  antecedentes  rela- 
cionados; vistos  los  arts.  134, 168  y 171  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército, 
do  28  de  Agosto  de  1878,  y los  arts.  32,  33  y 34  del  Reglamento  publicado  por  Real  decreto  de 
2 de  Diciembre  del  mismo  año;  considerando  que  Maximino  Martin  fué  declarado  soldado 
por  la  Comisión  provincial  de  Valladolid  sin  protesta  alguna,  é ingresó  en  Caja,  renuncian- 
do por  lo  tanto  al  derecho  que  pudiera  corresponderle  para  no  servir  en  activo  por  falta  de 
talla;  considerando  que  según  lo  dispuesto  en  el  art.  171  de  la  ley  de  reemplazos  no  procede 
llamar  en  su  lugar  un  suplente,  por  cuya  razón,  las  secciones,  en  acuerdo  de  18  de  No- 
viembre del  año  anterior,  informaron  á ese  Ministerio  que  los  soldados  que  se  encontraran 
en  este  caso  debían  continuar  en  el  servicio  todo  el  tiempo  que  á los  de  su  mismo  reem- 
plazo correspondiera;  considerando  que  los  Comandantes  de  las  Cajas  de  recluta  represen- 
tantes de  los  intereses  del  ejército  en  el  acto  de  admisión  de  los  quintos  en  Caja  están  obli- 
gados á desempeñar  con  toda  escrupulosidad  la  misión  que  la  ley  les  confía,  incurriendo  en 
responsabilidad  si  no  desplegan  todo  el  celo  y asiduidad  que  deben  demostrar  en  estos  ca- 
sos, con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  siendo  los  Capitanes  que  tienen  á sus  órdenes  los  en- 
cargados del  Detall  y contabilidad  de  las  Cajas,  no  es  osbtáculo  la  inspección  que  como  Jefes 
deben  ejercer  en  este  punto  del  servicio  para  que  procuren  la  precisa  asistencia  al  acto  de 
entregar  los  quintos  en  Caja;  considerando  que  en  el  caso  presente  resulta  que  el  Coman- 
dante D.  Joaquín  Alcalde  asistió  casi  siempre  á dicho  acto,  y que  si  bien  abandonó  algunas 
veces  el  local  donde  esto  tenia  lugar,  por  haber  sido  llamado  á su  oficina  á causa  de  las 
atenciones  que  sobre  él  pesaban  en  aquellos  dias,  cuya  circunstancia  demuestra  no  hubo 
desidia  ni  abandono  por  su  parte,  sino  la  omisión  de  una  formalidad  establecida  en  la  ley, 
originada  quizás  por  un  exceso  de  celo  relativo  á la  vigilancia  en  las  demás  operaciones 
que  bajo  su  inspección  se  llevaban  á cabo,  y considerando  que  los  Capitanes  generales  ase- 
sorados por  los  Auditores  tienen  facultades  para  apreciar  el  grado  de  culpabilidad  que 
pueda  caber  a sus  subordinados,  por  faltas  que  no  implican  delitos,  y para  imponer  el  co- 
rrectivo á que  se  hagan  acreedores,  bien  se  encuentren  estas  determinadas  de  una  manera 
lija  ó bien  deban  ser  las  que  su  ilustración  y recta  apreciación  les  dicten,  por  no  estar  con- 
signadas anteriormente,  las  secciones  son  do  dictámen:  l.°  Que  el  soldado  Maximino  Martin 
Marcos  debe  continuar  en  el  servicio  de  las  armas  el  tiempo  asignado  á los  de  su  mismo 
reemplazo.— 2.°  Que  se  amoneste  por  esta  vez  al  Comandante  de  la  Caja  de  recluta  de  Valla- 
dolid D.  Joaquín  Alcalde  Jiménez  por  la  falta  cometida,  y se  le  haga  entender  que  en  lo  su- 
cesivo se  atenga  extrictamente  á lo  prevenido  en  las  leyes  y órdenes  vigentes.— 3.°  Que  para 
evitar  la  repetición  de  casos  como  el  presente,  se  prevenga  á los  Comandantes  de  Caja  do 
recluta  que  cumplan  exactamente  con  la  obligación  en  que  se  encuentran  de  mirar  por  los 
intereses  del  ejército  en  el  acto  de  entrega  de  ios  quintos  en  las  mismas,  protestando  la  ad- 
misión de  todo  individuo  que  no  reúna  las  condiciones  marcadas  por  la  ley,  y exigiendo  la 
tramitación  que  la  misma  previene,  haciéndoles  ver  asimismo  las  responsabilidades  que 
contraen  si  al  ser  alta  en  los  cuerpos  apareciera  algún  soldado  con  falta  de  alguna  de  dichas 
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forma  que  disponen  los  arts.  130  y siguientes  de  la  mencionada  ley  de 
reemplazos,  y la  Real  orden  de  3 de  Noviembre  de  1882  (7). 

7.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar  de  1.°  de 
Abril  de  1868  (8)  se  recordó  á los  médicos  que  actúan  en  las  operaciones 


condiciones  y no  constara  protesta  alguna  por  su  parte.— 4.°  Que  los  Capitanes  generales,  al 
ser  remitidos  á su  autoridad  los  expedientes  instruidos  con  arreglo  al  art.  134  de  la  ley  de 
reemplazos,  en  vista  de  las  diligencias  que  en  ellos  aparezcan  y del  grado  de  culpabilidad 
que  resulte  contra  los  Comandantes  de  las  Cajas  de  recluta,  les  impongan  el  correctivo  á 
que  se  hayan  hecho  acreedores,  ú ordenen  la  formación  del  correspondiente  proceso  si  hu- 
biere materia  de  delito.  Y habiendo  tenido  á bien  el  Rey  (Q.  D.  G.)  resolver  de  conformidad 
con  el  preinserto  dictámen,  de  Real  orden,  etc.— Madrid  8 de  Marzo  de  1880.— Echavan  ía. 


(7)  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  13  de  Setiembre  pasado,  se  dijo  á este  de  la 
Guerra  lo  que  sigue:  Con  esta  fecha  digo  a los  Gobernadores  de  las  provincias,  de  Real  or- 
den, lo  siguiente:  Vista  la  Real  orden  dirigida  á este  Ministerio  por  el  de  la  Guerra,  en  12  de 
Agosto  último,  trasladando  una  comunicación  del  Capitán  general  de  Valencia,  en  quede- 
nuncia  los  abusos  cometidos  por  algunas  Comisiones  provinciales,  que  consideran  indefi- 
nido el  plazo  para  la  resolución  de  los  recursos  pendientes,  é ingresan  en  papel,  como 
enfermos  ó ausentes,  un  gran  número  de  mozos  que  no  efectúan  su  presentación  personal 
hasta  6 ú 8 meses,  y aun  mas  de  un  año  después,  dándose  el  caso  de  que,  a los  3 y 4 me- 
ses de  empezada  la  entrega  en  Caja  no  habia  terminado  aun  ni  se  sabia  en  algunas  pro- 
vincias el  resultado  de  la  revisión  de  las  exenciones  otorgadas  en  años  anteriores;  S.  M.  el 
Doy  (Q.  D.  G.jha  tenido  á bienresolverseprevengaá  Y.  S.:l.°Que  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  núm.  4.°  del  art.  124  de  la  vigente  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,  los 
mozos  destinados  en  años  anteriores  á los  batallones  de  Depósito  como  comprendidos  en  los 
arts.  87,  89  y 92  de  la  misma,  deben  hallarse  en  la  capital  de  la  respectiva  provincia  é ingre- 
sar en  Caja  el  dia  señalado  de  antemano  á cada  pueblo  para  la  entrega  de  su  cupo,  si  hu- 
biere pasado  la  causa  de  su  exención,  toda  vez  que  no  se  hallan  dispensados  de  cumplir  el 
terminante  precepto  contenido  al  final  del  art.  130.— 2.°  Que  según  se  dispuso  en  Real  orden 
circular  de  l.°  de  Mayo  de  1375  para  la  completa  instrucción  y'resolucion  de  los  expedientes 
de  los  mozos  que  ingresan  en  Caja  connota  de  recurso  pendiente  señalen,  en  cada  caso, 
las  Comisiones  provinciales  el  término  mas  breve  posible,  durante  el  cual  podrán  dichos 
mozos  ser  empleados  en  servicio  militar  dentro  de  la  capital  de  la  provincia,  destinándose- 
les á cuerpo  cuando  hayan  permanecido  dos  meses  en  esta  situación.— 3.°  Que  en  cumpli- 
miento del  art.  118  de  la  ley,  siempre  qne  por  cualquier  motivo  deje  de  ingresar  en  Caja 
oportunamente  algún  individuo  de  los  que  deban  cubrir  el  cupo  activo  de  un  pueblo,  salvo 
el  casoexpresado  en  el  núm.  l.°  del  art.  133,  se  entregue  en  su  lugar  al  suplente  respectivo, 
toda  vez  que,  cuando  aquel  se  halle  á menos  distancia  de  33  kilómetros,  puede  verificar 
cómodamente  su  presentación  el  dia  designado  para  la  entrega  de  dicho  cupo,  si  se  tiene 
cuidado  de  señalarle  al  efecto  un  término  prudente,  regulado  á razón  de  30  kilómetros  por 
jornada,  cuando  menos,  con  arreglo  al  art.  127.— 4.°  Que  se  recuerde  á V.  S.  el  cumplimiento 
exacto  del  art.  117  de  la  citada  ley,  para  lo  cual  reclamará  inmediatamente  á esa  Comisión 
provincial  nota  detallada  de  todos  los  mozos  que  debiendo  haber  ingresado  en  el  ejército 
activo  como  responsables  á alguno  de  los  cuatro  últimos  reemplazos,  no  se  hayan  presentado 
el  dia  señalado  para  la  entrega  del  cupo  de  su  pueblo,  encargando  á dicha  corporación  prac- 
tique lo  mismo  en  los  reemplazos  venideros,  sin  perjuicio  de  publicar  la  espresada  nota  en 
el  Boletín  oficial,  como  previene  el  art.  163  de  la  ley.— Y 5.°  Que  igualmente  procure  V.  S.  y 
esa  Comisión  provincial  con  la  mayor  diligencia,  el  cumplimiento  de  los  arts.  150, 151  y 151 
de  la  ley,  respecto  de  todos  los  prófugos  que  aun  no  hayan  hecho  efectiva  su  responsabili- 
dad al  servicio  de  los  armas.— Lo  que  de  Real  órden  etc.  — Madrid  3 de  Noviembre  de  1S32.- 
Campos. 


(8)  Can  fecha  17  de  Diciembre  de  1865  esta  Dirección  recordó  á los  Subinspectores  Je  es 
de  los  distritos  el  exacto  cumplimiento  de  la  circular  de  23  de  Mayo  de  1854,  prohibiendo 
severamente  á los  Oficiales  Médicos  comisionados  para  actuar  en  las  operaciones  del  i etm 
P azo  ante  los  Consejos  provinciales,  que  practicasen  en  sus  casas  reconocimientos  pie'tos 
e los  quintos  ó sustitutos  que  hubiesen  de  ingresar  en  las  Cajas,  ni  perciba  poi  e o >s  < i 
os  interesados  cantidades  mas  ó menos  proporcionadas;  por  cuanto,  si  bien  os  < e uoe 
es  o pi oceder  sea  siempre  honrado  y que  esté  exento  de  toda  culpabilidad,  uis  a ] • ^ 

pieste  á interpretaciones  y sospechas  poco  favorables  para  que  se  prohíba  tsi  e 111  «o  ( o 
modo  ma9  terminante.  Asimismo  se  advirtió  á los  expresados  Subinspectores  que  cuidaran 
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d:>l  reemplazo  la  absoluta  prohibición  de  practicar  en  sus  casas  reconoci- 
mientos previos  de  los  individuos  que  hubiesen  de  ingresaren  Caja. 

8.  Por  Real  órden  de  5 de  Agosto  de  1881  (0)  se  dispuso  que  las  Cajas 
de  recluta  socorran  ú los  individuos  de  nuevo  ingreso  hasta  fin  del  mes 
en  que  son  baja  en  ellas  por  su  destino  ó cuerpo. 

9.  Los  Jefes  de  las  Cajas  de  recluta  deben  remitir  á los  de  los  depósi- 
tos de  embarque  las  filiaciones  originales  de  los  reclutas  destinados 
á Ultramar,  según  dispone  la  Real  órden  de  29  de  Mayo  de  1883  (10). 
Véase  Caja  de  fondos , Filiación  y Socorros. 


muy  especialmente  de  que  los  Oficiales  Médicos  se  hallasen  provistos  del  Reglamento  de 
exenciones  físicas  y demás  disposiciones  posteriores  que  lo  han  modificado,  asi  como  no 
destinar  solos  á una  misma  provincia  á los  recien  ingresados  en  el  cuerpo,  procurando  en 
lo  posible  que  los  nombrados  con  estos  fuesen  Oficiales  mas  antiguos,  con  objeto  de  que  con 
la  mayor  experiencia  se  evitaran  las  dificultades  á que  da  lugar  la  actuación  de  quintas. 
Al  recordar  nuevamente  a V.  S.  el  exacto  y fiel  cumplimiento  de  las  anteriores  disposicio- 
nes, cuya  importancia  para  el  lustre  y decoro  del  cuerpo  no  es  dable  desconocer,  he  acor- 
dado manifestar  á V.  S.  .que  traslade  este  oficio  A todos  los  Jefes  y Oficiales  Médicos  que 
sirven  en  ese  distrito,  á fin  de  que  no  aleguen  ignorancia,  y al  propio  tiempo  dispondrá  que 
en  los  actos  de  reconocimientos  y demás  operaciones  del  reemplazo  de  este  año  y sucesivos 
asistan  los  individuos  efectivos  del  cuerpo  do  rigoroso  uniforme;  porque  en  una  función  de 
tanta  trascendencia  para  el  servicio  sanitario  del  ejército,  debe  con  mayor  exactitud  cum- 
plimentarse lo  dispuesto  en  el  Reglamento  del  cuerpo,  previniéndoles  que  seré  inexorable 
para  corregir  toda  omisión  de  precepto  tan  importante.— Dios,  etc.— Madrid  l.°  de  Abril 
de  18(18.— Santucho. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  "(Q.  D.  G.)  del  expediente  incoado  en  la  Dirección 
general  de  infantería  con  motivo  de  una  comunicación  que  en  14  de  Junio  último  dirigió  el 
Capitán  general  de  Castilla  la  Nueva,  participando  que  varios  cuerpos  del  arma,  fundán- 
dose en  el  art.  42  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  22  de  Enero 
de  1883,  habían  remitido  á la  C < j a de  recluta  de  esta  córte  los  cargos  del  suministro  hecho 
en  el  mes  de  Marzo  del  corriente  año  á los  reclutas  destinados  á los  mismos,  cuyos  cargos 
han  sido  protestados  por  dicha  Caja.  En  su  vista  y considerando  que  el  citado  art.  42  del 
Reglamento  previene  que  los  reclutas  de  nuevo  ingreso,  destinados  á cuerpos  activos  pasen 
en  ellos  su  primera  revista  en  la  del  mes  siguiente  al  de  su  ingreso  en  las  Cajas,  siendo 
socorridos  por  estas  hasta  fin  do  mes,  entregando  su  importe  á los  Oficiales  receptores  ó 
remitiendo  los  Jefes  de  aquellas  á dichas  Cajas  los  cargos  del  suministro  hecho  á los  indi- 
viduos recibidos  de  ellas  á razón  de  59  céntimos  de  peseta  y ración  de  pan  diaria:  conside- 
rando que  el  referido  artículo  no  establece  limitación  respecto  á los  meses  á que  debe 
aplicarse,  y teniendo  en  cuenta  que  las  Reales  órdenes  de  24  de  Enero  de  1883  y 5 de  Febrero 
último,  están  de  acuerdo  con  el  mismo,  pues  ambas  disponen  que  las  Cajas  de  recluta  so- 
corran á los  individuos  hasta  fin  de  mes,  sin  expresar  la  forma  de  pasar  los  cargos,  por 
estar  previsto  ya  en  el  Reglamento;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  por  esa  Direc- 
ción general,  se  ha  servido  disponer  que  los  cargos  remitidos  por  los  cuerpos  á la  Caja 
de  recluta  de  Madrid  en  concepto  de  suministro  hecho  á los  individuos  destinados  á ellos 
dentro  del  mes  de  Marzo,  deben  ser  admitidos  y satisfechos  por  dicha  Caja  y que  los  soco- 
ros facilitados  á los  reclutas  que  ingresen  por  incidencias,  después  de  retirarse  las  partidas 
receptoras,  deben  sor  también  cargo  á las  Cajas  respectivas.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
5 de  Agosto  de  1884. 

(10)  Excmo.  Sr.:  IIc  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.  núm.  21,  do 
27  de  Diciembre  último,  en  la  que  con  motivo  dalas  reclamaciones  hechas  y de  los  inciden- 
tes que  se  han  suscitado  á causa  de  los  reparos  puestos  por  la  Administración  militar  de  esa 
isla  á los  abonos  de  primeras  puestas  de  vestuario  de  los  individuos  destinados  á ese  ejér- 
cito, por  fundarse  dichos  abonos  en  copias  de  las  filiaciones  y no  en  las  originales,  consul- 
ta V.  E.  cuáles  son  los  documentos  que  deben  causar  estado  para  reconocimiento  y liquida- 
ción de  aquellas  gratificaciones.  En  su  vista  y de  conformidad  con  lo  informado  acerca  del 
asunto  por  el  Director  general  de  Administración  militar  en  39  de  Marzo  próximo  pasa- 
do, S.  M.  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.#  Que  en  armonía  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo21  del  Reglamento  para  las  Cajas  de  recluta  de  2)  de  Febrero  de  1879,  se  remitan  pol- 
los Comandantes  de  dichas  Cajas  á los  Jefes  de  los  depósitos  de  embarque  correspondientes 
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CAJAG-ENERAL  DE  ULTRAMAR. -1.  Esta  Caja  so  baila  estable- 
cida para  las  atenciones  de  los  ejércitos  de  Ultramar  en  la  Península,  y 
se  rige  por  el  Reglamento  aprobado  en  27  de  Oclubie  de  1805  (1),  para  la 


las  filiaciones  originales  de  los  individuos  destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar,  sin  per- 
juicio de  quedar  en  las  expresadas  Cajas  copias  literales  y autorizadas  de  los  referidos  do- 
cumentos.—2.°  Que  además  de  la  filiación  original  remitan  á los  Jefes  de  los  depósitos  do 
embarque,  á la  vez  que  aquella,  copia  autorizada  de  la  misma  para  los  efectos  prevenidos 
en  la  Real  orden  de  2 de  Junio  de  1879.-3.°  Que  los  Jefes  de  los  depósitos  de  embarque  re- 
mitan la  filiación  original  al  ejército  á que  sean  destinados  los  reclutas,  quedando  la  copia 
en  el  depósito.— 4.°  Que  en  dichas  filiaciones  originales,  que  reunirán  todos  los  requisitos 
prevenidos  en  el  art.  47  del  Reglamento  para  el  reemplazo  y reservas  del  ejército  de  22  de 
Enero  último,  es  donde  los  Comisarios  de  guerra  de  revistas  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Fili- 
pinas, han  do  estampar  la  nota  de  primera  puesta  de  vestuario,  y fundarse  la  reclamación 
de  ésta.— 5.°  Que  las  referidas  filiaciones  originales  se  conserven  en  los  cuerpos  de  Ultra- 
mar á que  sean  destinados  los  reclutas,  y en  el  caso  de  que  estos  regresen  á la  Península 
para  continuar  sus  servicios,  se  remitan. aquellas  á las  Direcciones  generales  de  las  respec- 
tivas armas  con  los  demás  documentos  expresados  en  la  prevención  1.a  del  art.  188  del  ci- 
tado Reglamento  de  22  de  Enero  último.— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  2 > 
de  Mayo  de  1883.— El  Subsecretario  interino,  José  de  Castro.. 


(1)  CAP.  I.— Disposiciones  generales.— Art.  2.°  La  recluta  ordinaria  y sus  incidencias 
en  la  Península,  asi  como  el  auxilio  y embarque  do  los  destinados  á dichos  ejércitos,  estará 
á cargo  de  una  Comandancia  central  con  la  Caja  de  Ultramar  y seis  depósitos  de  bandera  y 
embarque  con  tres  banderines  fijos,  uno  provisional,  los  movibles  qne  se  destaquen  de  los 
mismos  y los  demás  medios  auxiliares  que  establecen  estas  instrucciones. -Art.  3."  Dicha 
Comandancia  será  el  centro  directivo  de  los  depósitos  y banderines,  ejerciendo  sobre  ellos 
iguales  funciones  que  las  Planas  mayores  de  los  cuerpos  del  ejército.— Art.  4.°  Como  parte 
de  sus  atribuciones,  resumirá  la  Comandancia  central  las  de  las  Juntas  económicas  para  la 
construcción  de  vestuarios  que  se  verifiquen  por  cuenta  de  los  mismos  depósitos  ó por  en- 
cargos especiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar;  y en  los  casos  de  que  por  la  cuantía  déla 
construcción  haya  de  procederse  á subasta  general,  se  constituirá  la  Junta  principal  en  esta 
córte  con  acompañamiento  dedos  Jefes  de  la  guarnición  y un  Comisario  de  guerra  que 
nombrará  oportunamente  el  Capitán  general. — Art.  5.°  Los  depósitos  de  bandera  y embar- 
que tendrán  por  principal  cometido  el  fomento  de  la  recluta  para  Ultramar,  y la  Adminis- 
tración de  los  individuos  que  bajo  los  demás  conceptos  ingresen  en  ellos  con  destino  á di- 
chos ejércitos,  dependiendo  de  la  Comandancia  central  como  partes  de  un  mismo  cuerpo, 
y de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  donde  se  encuentran  como  los  regimientos  de 
los  mismos,  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  conservarán  dichas  autoridades  de  inspeccio- 
narlos en  todos  sus  ramos  cuando  lo  consideren  conveniente.— Art.  C.°  La  Caja  de  la  Co- 
mandancia central  lo  será  en  general  para  las  atenciones  de  los  ejércitos  de  Ultramar  en  la 
Península.  No  tendrá  ingreso  en  ella  cantidad  alguna  sin  determinada  y autorizada  aplica- 
ción, rendirá  su  cuenta  mensual  por  armas  y ejércitos  á los  Capitanes  generales  á quienes 
compete  su  aprobación  y exámen,  dándola  al  Ministerio  de  la  Guerra  de  la  distribución 
general  de  sus  fondos. 

CAP.  111— Atribuciones  del  personal  de  la  Comandancia  y depósitos.— Del  Jefe  de 
la  Comandancia  central.— Art.  l.°  El  Jefe  de  la  Comandancia  central  lo  será  también  de  los 
depósitos  de  embarque,  respecto  de  los  cuales  tendrá  las  mismas  atribuciones  que  el  Coro- 
nel en  su  regimiento,  además  de  las  especiales  obligaciones  inherentes  á su  cargo,  dictando 
como  principal  autoridad  de  ellos,  las  órdenes  y disposiciones  que  tenga  por  conveniente, 
para  que  por  iodos  y cada  uno  de  sus  subordinados  se  llenen  cumplidamente  las  proscrip- 
ciones de  este  Reglamento. — Art  2.°  Será  su  principal  cometido  atender  á la  recluta  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  en  sus  relaciones  con  la  Península,  y muy  particularmente  á la  con- 
tabilidad, vestuario  y envió  de  tropa  por  los  medios  establecidos  para  cubrir  las  bajas  de 
los  cuerpos  de  todas  armas  de  aquellos  ejércitos,  poniendo  todo  su  cuidado  en  que  se  haga 
poi  los  depósitos  cuanto  les  corresponda,  y con  especialidad  la  mayor  recluta  posible  do 
gente  voluntaria.- Art.  3.°  Será  Presidente  de  la  Junta  de  vestuario  cuando  so  celebre  algu- 
na subasta  general  en  esta  corte,  y de  la  ordinaria  económica  establecida  en  el  art.  i.  del 
capitulo  l.° — Art.  4.°  Se  entenderá  directamente  con  todas  las  autoridades  que  tengan  i ela- 
ción con  su  dependencia,  y con  este  Ministerio  para  cuanto  requiera  su  conocimiento  y 
api  obacion,  resolviendo  las  consultas  que  en  todos  los  casos  de  duda  1c  dii  ijan  los  . ' posi 
tos  de  embarque,  en  cuanto  se  hallen  al  alcance  de  su  autoridad. -Art.  5.°  Los  fundos  que 
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recluta,  organización,  régimen  y gobierno  de  la  Comandancia  central  y 


remitan  los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  de  Ultramar  para  sus  atenciones  en  la  Penín- 
sula, so  distribuirán  bajo  su  inmediata  dirección  en  la  forma  que  establece  el  art.  20  de 
estas  instrucciones.—  Art.  6.°  Tendrá  una  llave  de  la  Caja,  y á su  presencia  se  extraerá  de 
olíala  cantidad  que  el  Cajero  necesita  para  las  atenciones  del  dia,  presenciando  también  la 
entrada  del  sobrante  que  pueda  resultar  al  terminar  los  pagos  diarios  que  se  verifiquen 
con  su  autorización.— Art.  7.°  Visará  los  talones  firmados  por  el  segundo  Jefe  para  la  extrac- 
ción de  fondos  de  la  cuenta  corriente  que  lleve  con  la  Caja  de  Depósitos,  cuidando  que  so 
llenen  todas  las  formalidades  establecidas  por  dicha  dependencia.  — Art.  S.°  El  Jefe  de  la 
Comandancia  central  revistará  é inspeccionará  por  si  mismo  los  depósitos  que  se  encuen- 
tran bajo  su  dirección  en  todo  lo  concerniente  á su  administración,  contabilidad,  régimen 
interior  é instrucción  de  todas  sus  clases,  consultando  al  Gobierno  las  épocas  y casos  en  que 
lo  considere  necesario.—  Del  segundo  Jefe  Interventor.—  Art.  9.”  El  segundo  Jefe  encargado 
de  la  contabilidad  en  todos  sus  ramos  llevará  cuenta  corriente  y mensual  con  todas  las  de- 
pendencias, cuerpos  é individuos  que  tengan  fondos  en  la  Comandancia  central  ó de  cual- 
quier modo  tengan  relación  con  su  contabilidad.— Art.  10.  Bajo  su  inmediata  inspección  se 
llevarán  todos  los  libros,  registros  y expedientes  personales  que  sean  necesarios  para  la 
mayor  claridad  de  sus  cuentas,  de  tal  modo,  que  a primera  vista  pueda  verificarse  un  exa- 
men de  cuanto  en  ella  se  practica  siempre  que  se  juzgue  necesario.— Art.  11.  Todos  los  li- 
bros y cuentas  que  se  formen  en  la  oficina  llevarán  su  firma  y el  V.°  B.°  del  primer  Jefe, 
como  responsables  ambos  de  todas  las  operaciones  que  se  practiquen  en  la  misma,  respecto 
á contabilidad,  llevará  la  cuenta  con  la  Caja  de  depósitos  de  todos  los  fondos  que  se  impo- 
nen ó extraen,  extendiendo  al  efecto  los  talones  necesarios  y recogiendo  los  resguardos  que 
le  faciliten  por  la  imposición  de  caudales;  liquidará  con  dicha  dependencia  cada  seis  meses 
según  tenga  establecido,  ó antes,  si  fuere  necesario  por  cualquier  circunstancia.— Articu- 
lo 12.  Para  el  pago  de  alcances  de  fallecidos  anteriores  al  l.°  de  Enero  de  18G2,  que  no  figu- 
ran en  la  cuenta  do  los  cuerpos  de  los  ejércitos  de  Ultramar,  se  llevará  un  registro  especial 
que  estará  comprobado  con  los  expedientes  personales  de  los  individuos  que  dejaron  los 
alcances  y se  hayan  satisfecho  dentro  del  mes.  Estos  expedientes,  encarpetados  por  orden 
alfabético,  confrontarán  precisamente  con  el  registro  nominal  do  pagos  efectuados  por  este 
concepto,  y este  registro  será  A su  vez  la  comprobación  de  la  salida  que  tendrá  mensual- 
mente el  del  fondo  de  fallecidos.— Art.  13.  A fin  de  cada  mes  formará  un  estado  clasificado 
y demostrativo  de  todo  el  caudal  de  la  Caja,  expresando  la  existencia  genera!  que  resulte, 
la  que  tienen  las  diferentes  armas  de  los  ejércitos  do  Ultramar,  la  del  fondo  de  fallecidos  y 
las  cantidades  que  por  cualquiera  concepto  tenga  la  dependencia  á su  cargo,  deducirá  los 
débitos  que  resulten  en  las  cuentas  corrientes,  y de  la  liquida  existencia  en  Caja  formará 
un  pormenor  de  la  forma  en  que  existe  el  caudal,  cuyo  estado  examinará  y visará  el  primer 
Jefe.— Art.  14.  Llevará  cuenta  corriente  con  los  depósitos  de  embarque,  examinando  y po- 
niendo reparos  ó su  conformidad  á las  liquidaciones  mensuales  que  aquellos  han  de  rendir 
y han  de  admitirse  con  la  aprobación  del  primer  Jefe.— Art. .15.  Tendrá  una  llave  de  la  Caja, 
intervendrá  con  su  presencia  la  introducción  y extracción  de  caudales  por  el  depositario,  á 
quien  dirigirá  en  todos  los  asuntos  do  su  cometido,  y autorizará  con  su  «intervine»  los  re- 
cibos que  aquel  haya  de  satisfacer,  y para  cuyo  abono  se  halle  autorizado  de  antemano. 
Cuando  por  el  resultado  de  liquidaciones  generales  practicadas  con  las  Direcciones  de  las 
armas,  Consejo  de  redenciones  ó cualquier  otra  dependencia,  haya  de  extraerse  algún  me- 
tálico de  Caja  por  resultar  saldo  en  contra  de  la  misma,  dará  por  escrito  orden  al  deposita- 
rio para  que  satisfaga  la  cantidad  que  resulto,  cuya  orden  visará  también  el  primer  Jefe.— 
Artículo  16.  Hará  cargo  al  depositario  de  las  cantidades  que  existan  en  Caja  y de  las  que  en 
cualquiera  concepto  ingresen  en  la  misma;  examinará  diariamente  el  libro  de  entrada  y 
salida  que  ha  de  llevar,  y finalizado  el  pago  de  aquel  dia,  recogerá  del  Cajero  todos  los  re- 
cibos y demás  documentos  que  le  son  de  descargo  en  su  salida,  para  darles  la  debida  aplica- 
ción en  sus  cuentas;  en  equivalencia  le  entregará  una  carpeta  general  con  su  firma  y la  del 
primer  Jefe,  de  los  recibos  que  haya  retirado.— Art.  17.  Todos  los  sábados  examinara  la 
cuenta  del  Depositario,  confrontando  su  entrada  con  las  anotaciones  que  de  ellas  ha  do  lle- 
var, y las  salidas  por  las  carpetas  firmadas  que  le  ha  entregado  durante  la  semana;  visto  el 
saldo  que  resulta  en  Caja  se  practicará  un  recuento  á presencia  de  los  Jefes,  haciendo  cargo 
al  Depositario  de  la  falta  de  fondos  que  se  notare,  se  cerrará  el  libro  de  entrada  y salida  fir- 
mando los  dos  Jefes  su  conformidad,  y se  sacará  el  saldo  que  resulte  para  la  semana  en- 
trante.—Art.  18.  Cuidará  inmediatamente  que  todas  las  clases  de  la  Comandancia  central 
cumplan  con  sus  respectivas  obligaciones,  rectificando  lo  que  encontrare  digno  de  reparo.— 
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Depósitos  de  embarque  y Caja  general  de  Ultramar.  Por  la  mucha  exten- 
sión de  dicho  Reglamento,  y por  carecer  de  aplicación  algunos  de  sus 


Del  Depositario.— Art.  19.  Como  encargado  de  los  fondos  que  existan  en  la  Caja  de  la  oficina, 
tendrá  una  llave  de  ella,  y sujetará  su  cometido  á las  presentes  prescripciones,  no  verifi- 
cando ningún  pago  sin  que  preceda  autorización  de  sus  Jefes.— Art.  20.  Respecto  al  pago  de 
fallecidos,  no  satisfará  ninguno  sin  que  preceda  la  presentación  de  un  vale  que  formará  y 
firmará  el  Oficial  encargado  de  ese  negociado,  con  el  «intervine»  del  segundo  Jefe  y «dése» 
del  primero.— Art.  21.  Llevará  un  libro  de  Caja  con  la  expresión  de  la  entrada  y salida  de 
caudales,  donde  anotará  diariamente  las  cantidades  que  ingresen  y las  que  satisfaga  por 
cualquier  concepto,  dando  cuenta  al  finalizar  las  horas  de  oficina,  al  segundo  Jefe,  del  me- 
tálico que  queda  en  Caja,  para  que  este  lo  ponga  en  conocimiento  del  primero,  y ambos  en 
vista  de  las  necesidades  que  tengan  pendientes,  puedan  disponer  la  extracción  do  caudales 
de  la  cuenta  corriente.— Art.  22.  Encarpetará  con  la  debida  separación  de  ejércitos  y armas 
todos  los  recibos  que  satisfaga  en  el  dia,  cuyos  recibos  entregará  al  segundo  Jefe,  para 
la  aplicación  correspondiente,  recibiendo  firmada  la  carpeta  general  que  los  contenía,  para 
que  le  sirva  de  resguardo  y comprobación  de  la  salida  de  aquel  día.. — Art.  23.  Todos  los  sá- 
bados, ó antes,  si  asi  se  le  previniera,  presentará  al  segundo  Jefe  el  libro  de  entrada  y sa- 
lida, expresando  el  saldo  que  resulte  para  la  semana  próxima,  y responderá  de  la  existencia 
que  aparezca  en  caja,  bajo  la  inspección  de  los  dos  Jefes. 

CAP.  XX.— De  la  Caja  .—Art.  l.°  Interin  la  Caja  de  Ultramar  no  reciba  del  Tesoro  lo  ne- 
cesario para  atender  con  regularidad  á las  obligaciones  de  que  trata  el  cap.  l.#,  recibirá  sus 
fondos  de  los  diferentes  cuerpos  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto  Rico  y Filipinas  por  con- 
ducto de  los  respectivos  Capitanes  generales,  cuya  autoridad  cuidará  que  por  las  Subins- 
pecciones  de  las  armas  se  disponga  que  constantemente  tengan  los  cuerpos  la  cantidad  fi- 
jada de  antemano  por  Real  orden  para  las  atenciones  de  un  trimestre.— Art.  2.°  Recibirá 
también  en  la  Península  las  cantidades  que  le  entregue  el  Consejo  de  redenciones  por  el 
premio  y plus  que  tienen  de  haber  los  enganchados  y reenganchados  en  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar, y de  las  Direcciones  de  las  armas  el  importe  del  crédito  que  resulte  en  sus  ajustes 
á los  individuos  que  pasen  á servir  á aquellos  dominios,  y el  de  los  cargos  que  se  realicen 
en  la  Península  contra  los  que  procedan  de  Ultramar,  que  ingresarán  per  cuenta  de  los  re- 
feridos ejércitos. — Art.  3.°  Las  existencias  en  metálico  de  la  Caja  de  Ultramar  se  depositarán 
en  la  general  de  depósitos,  abriendo  con  ella  su  cuenta  corriente  para  las  atenciones  ordi- 
narias, y solo  se  tendrá  en  la  de  la  Comandancia  lo  que  se  juzgue  necesario  para  los  pagos 
al  pormenor  de  una  semana,  extrayendo  de  la  cuenta  corriente  los  que  en  lo  sucesivo  fue- 
ren necesarios.  De  los  beneficios  que  produzca  esta  imposición,  se  llevará  cuenta  separada 
dándola  anualmente  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  con  presencia  de  su  resultado,  dis- 
ponjga  la  conveniente  aplicación,  según  lo  requieran  los  demás  cargos  á que  se  refiere  este 
capitulo.— Art.  4."  Con  el  fondo  general  de  la  Caja  atenderá  ai  suministro  de  los  depósitos 
de  embarque,  librándoles  las  cantidades  necesarias;  al  auxilio  de  marcha  á los  Jefes  y Ofi- 
ciales destinados  á Ultramar  y á las  asignaciones  que  tengan  señaladas  ásus  familias;  a sa- 
tisfacer las  pagas  que  devenguen  los  procedentes  de  aquellos  ejércitos  que  se  encuentren  en 
la  Península  en  uso  de  Real  lie  encía  ó debidamente  autorizados;  los  alcances  délos  individuos 
de  tropa  que  vengan  á la  Península  á continuar  sus  servicios;  los  de  los  fallecidos  en  Ultra- 
mar á sus  legítimos  herederos  y por  último,  á todos  los  cargos  autorizados  que  procedan  de 
las  Direcciones  de  las  armas,  sin  que  por  ningún  concepto  intervenga  en  operaciones  que  no 
sean  consecuencia  de  su  especial  servicio.— Art.  5.°  El  giro  de  los  depósitos  de  embarque  se 
efectuará  mensualmente  en  los  términos  que  se  establecen  en  el  capitulo  correspondiente; 
los  auxilios  de  marcha  los  facilitará  en  vista  de  la  Real  orden  que  le  presentarán  los  intere- 
sados y el  correspondiente  pasaporte,  donde  anotará  el  auxilio  que  facilite  por  medio  de  re_ 
cibo;  las  asignaciones  se  pagai  án  en  los  dias  señalados  con  recibos  contra  los  asignantes, 
pré vio  el  aviso  oficial  de  su  consignación  y depósito  hecho  por  los  mismos;  las  pagas  al  res- 
pecto de  la  Península  de  Oficiales  procedentes  de  Ultramar  que  se  encuentren  en  ella,  se- 
gún el  oportuno  conocimiento,  dado  por  este  Ministerio  y con  presencia  de  justificante 
de  revista  administrativa,  los  alcances  de  los  individuos  de  tropa  que  vengan  á continuai 
sus  servicios  á la  Península,  serán  satisfechos  por  la  Caja  á las  Direcciones  de  las  ar- 
mas en  que  ingresen  nuevamente,  á cuyo  efecto  cuidarán  los  Capitanes  genei  ales  c as 
Antillas  de  remitir  al  Director  respectivo  una  relación  nominal  de  todos  los  indi\  < nos  que 
regresen,  con  expresión  de  su  débito  ó crédito,  y otro  igual  á la  Comandancia  central  para 

que  en  vista  de  ella  ponga  la  Caja  desde  luego  á disposición  do  la  Dirección  a can  u a<  a 

que  arroje  la  relación,  por  su  liquido  crédito,  cuidando  aquel  centro  de  hacer  el  abono  nuil- 
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artículos,  ¡ios  limitamos  á insertar  aquí  los  que  se  refieren  especialmente 
;í  la  Caja  de  que  se  líala. 


vidual  en  los  cuerpos  donde  sirven  los  interesados.  Para  satisfacer  los  alcances  de  los  fina- 
dos remitirán  los  Capitanes  generales  á la  Comandancia  central  cada  tres  meses  una  rela- 
í'i.m  nominal  por  cuerpos  de  todos  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  hayan  fallecido  en 
el  trimestre,  expresando  sus  débitos  y créditos,  y acompañando  la  fé  de  óbito  y una  hoja  del 
ajuste  final  de  los  que  tengan  alcance.  En  la  misma  forma  que  se  remita  esta  relación,  se 
circulará  por  las  Subinspecciones  los  avisos  á los  alcaldes  de  los  pueblos  de  los  fallecidos, 
para  que  cuando  los  herederos  hagan  su  reclamación,  tenga  ya  la  Caja  conocimiento  de  su 
fallecimiento  y los  documentos  que  ha  de  entregara!  mismo  tiempo  qne  los  alcances.  Pasa- 
dos seis  meses  después  de  recibidas  las  reclamaciones  cuidará  la  Comandancia  central  de 
hacer  publicaren  la  Gaceta  y Dolcti.ies  oficiales  el  nombre  y media  filiación  de  los  indivi- 
duos comprendidos  en  las  del  último  semestre  cuyos  alcances  no  se  hayan  satisfecho,  á fin 
de  que  con  este  conocimiento  puedan  sus  herederos  solicitarlos  de  la  dependencia  citada 
Los  cargos  que  formalicen  los  cuerpos  contra  individuos  de  Ultramar,  llegarán  á la  Caja  por 
conducto  de  las  Direcciones  y se  pagarán  en  las  liquidaciones  mensuales  qne  se  practiquen 
entre  ambas  dependencias.— Art.  G.°  Para  la  mayor  claridad  en  las  cuentas  que  estén  á car- 
go do  la  Caja,  llevará  los  libros  siguientes:  uno  de  Caja,  en  el  que  anotará  diariamente  el 
movimiento  del  caudal;  otro  de  la  cuenta  corriente  con  la  Caja  de  depósitos,  donde  tiene 
sus  fondos:  otro  de  cuentas  mensuales  con  las  diferentes  armas  y ejércitos  de  Ultramar; 
otro  de  los  cargos  que  haga  á cada  uno  délos  regimientos  de  las  indicadas  armas  y ejércitos; 
otro  en  el  que  anotará  nominal  mente  los  alcances  de  los  fallecidos  que  se  hayan  satisfecho 
on  el  mes,  y que  por  pertenecer  á fecha  anterior  á l.°  de  Enero  de  1862,  hayan  de  tener  sa- 
lida de  Caja,  y otro  en  donde  llevará  también  por  armas  y ejércitos  la  cuenta  general  del 
fondo  de  fallecidos  hasta  la  fecha  indicada.  Además  de  estos  libros  que  constituyen  el  sis- 
tema de  su  contabilidad,  tendrá  los  registros  y cuadernos  auxiliares  que  sean  necesarios 
para  la  mayor  exactitud  en  las  diferentes  operaciones  que  tiene  que  efectuar.— Art.  7.°  Al 
rendir  sus  cuentas  mensuales  á los  ejércitos  de  Ultramar,  abonará  á cada  arma  las  cantida- 
des que  hayan  ingresado  por  los  conceptos  que  expresan  los  arts.  l.°  y 2.°  y les  hará  cargo  de 
todos  los  pagos  a que  so  refieren  los  siguientes,  acompañando  los  comprobantes  que  tenga 
en  su  poder;  formará  una  carpeta  á cada  regimiento  y en  ellas  incluirá  el  cargo  que  á cada 
uno  corresponda  por  los  alcances  que  haya  satisfecho  á las  Direcciones,  y otra  de  los  alcan- 
ces de  fallecidos,  en  la  que  incluirá  el  recibo  ó recibos  que  hayan  facilitado  los  herederos  al 
satisfacerlos;  los  cargos  procedentes  de  las  Direcciones  y que  no  tengan  cuerpo  señalado, 
los  incluirá  on  su  carpeta  general  para  que  por  la  Subinspeecion  se  les  dé  la  aplicación  co- 
rrespondiente. Las  cuentas  que  le  rindan  los  depósitos  de  embarque  las  formalizará  y remi- 
tirá en  cargo  al  arma  á que  pertenezcan,  con  el  aumento  del  coste  del  giro  de  las  cantidades 
remitidas  á los  mismos.— Art.  8.°  La  Caja  de  Ultramar  no  hará  descuento  alguno  por  el  giro 
ilc  las  cantidades  remesadas  de  Ultramar,  exceptuando  las  pagas  de  los  Jefes  y Oficiales 
que  perteneciendo  á aquellos  ejércitos  se  encuentran  con  licencia  en  la  Península,  á quie- 
nes descontará  el  tanto  por  ciento  que  esté  establecido,  haciéndolo  constar  en  el  recibo  del 
interesado;  pero  ínterin  no  se  verifiquen  los  ingresos  por  adelantos  del  Tesoro,  se  autoriza- 
rá periódicamente  el  aumento  por  giro  que  verificarán  los  cuerpos  en  los  cargos  que  reciban 
ó manden  satisfacer  —Art.  í>.°  Guando  los  Capitanes  generales  reciban  las  cuentas  de  la  Caja 
las  pasarán  á las  respectivas  Subinspecciones  para  su  examen  y desglose  á los  cuerpos  res- 
pectivos, prestando,  por  último,  su  conformidad  ó exponiendo  los  reparos  que  hagan  los  in- 
teresados á quienes  correspondan  los  abonos  y cargos,— Art.  10.  El  importe  del  cargo  que 
resulte  á cada  cuerpo,  deducido  el  abono  de  la  misma  cuenta,  es  precisamente  el  que  ha  de 
remitir  á la  Caja  de  Ultramar,  para  que  el  trimestre  adelantado  que  ha  de  tener  en  ella  se 
mantenga  íntegro,  y las  Subinspecciones  vigilarán  que  los  cuerpos  tengan  siempre  en  la 
Caja  los  fondos  prevenidos,  sin  permitir  por  ningún  concepto  que  estén  en  deuda  con  ella, 
comprobándose  con  la  Capitanía  general  con  presencia  del  movimiento  mensual  de  cau- 
dales.—Art.  11.  Los  gastos  que  ocasionen  la  realización  y cobro  de  las  letras,  los  sellos  en 
las  mismas  con  sujeción  á la  Real  orden  de  23  de  Junio  de  1830,  la  compra  de  sacos,  etc. , 
se  cargarán  á los  cuerpos  que  las  hayan  remitido  y tengan  el  abono  de  su  importe.— Ar- 
ticulo 12.  Los  abonos  de  gastos  de  viajes  en  comisión  del  servicio  del  personal  de  los  depósi- 
tos, y los  que  originase  el  material  de  la  oficina  y de  escritorio,  y correo  de  la  Comandancia 
central,  se  proratearán  entre  todos  los  cuerpos,  sin  exceptuarse  los  de  Infantería  de  Filipinas, 
aunque  su  reemplazo  no  pertenece  d la  Península, -Art.  13.  La  cuenta  para  la  fuerza  de  Fer- 
nando Póo  se  cerrará  por  trimestres  y remitirá  al  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  por 
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2.  Habiéndose  dispuesto  por  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  (2)  la  con- 
versión de  los  alcances  del  ejército  de  Cuba  anteriores  al  1 0 de  Julio 
de  1878,  en  títulos  amortizables  de  la  deuda  de  aquella  isla  se  autorizó 
por  Real  orden  de  9 de  Agosto  siguiente  (3)  al  Jefe  de  la  Caja  General  de 
Ultramar,  para  crear  en  dicha  dependencia  una  Sección  para  la  conversión 
de  la  deuda  de  Cuba. 

3.  Por  Real  decreto  de  29  de  Octubre  de  1883,  que  reorganizó  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  se  creó  la  Dirección  general  de  la  Caja  y recluta 
para  los  ejércitos  de  Ultramar;  pero  quedó  suprimida  dicha  Dirección  por 
otro  Real  decreto  de  3 de  Octubre  de  1884  (4),  creándose  en  su  lugar  en  el 
Ministerio  una  sección  para  entender  en  el  despacho  de  los  asuntos  refe- 
rentes al  personal,  organización  y material  de  ios  ejércitos  de  Ultramar, 
á excepción  del  de  los  cuerpos  facultativos,  que  continúa  á cargo  de  sus 
respectivas  Direcciones  generales. 


conducto  del  de  Ultramar  se  disponga  su  reintegro  por  el  Tesoro  público,  quedando  en  lo 
demás  que  le  sea  aplicable  sujeta  á lo  prevenido  en  estas  instrucciones.— Madrid  27  de  Oc- 
tubre de  1365.— Aprobado  por  S-  M.— O’DonnelI. 

(2)  Véase  la  nota  9,  pág.  572  del  tomo  1.* 

(3)  Para  llevar  á debido  efecto  lo  prevenido  en  el  art.  8.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  último 
sobre  la  liquidación  que  ha  de  practicar  la  Caja  general  para  la  conversión  á que  aquella  se 
refiere,  y deseando  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  facilitar  á V.  S.  todos  los  medios  y elementos  ne- 
cesarios á que  una  operación,  de  suyo  difícil  y complicada,  resulte,  como  es  de  esperar,  bajo 
la  acreditada  dirección  de  V.  S.,  se  ha  servido  autorizarle  para  crear  en  esa  dependencia 
una  sección  especial,  que  se  denominará  «Sección  para  la  conversión  de  la  Deuda  de  Cuba,» 
compuesta  de  un  Jefe  de  la  clase  de  Comandante;  seis  auxiliares  de  la  de  Capitán  ó Tenien- 
te, y otros  seis  escribientes  de  la  de  sargentos  segundos  ó cabos  primeros.  Para  dar  á V.  S. 
toda  clase  de  garantías  en  la  elección,  y a fin  de  que  los  elementos  que  se  le  conceden  reú- 
nan todas  las  condiciones  de  idoneidad,  instrucción  y especiales  aptitudes  que  requiere  el 
cometido  que  van  á desempeñar,  S.  M.  se  ha  servido  asimismo  facultar  á V.  S.  por  esta  sola 
vez  para  que  proponga  á este  Ministerio  el  indicado  personal,  y también  para  que  con  el  que 
en  la  actualidad  existe  en  esa  Caja  y Depósitos  de  bandera  y embarque  y el  que  nuevamente 
se  le  destine  pueda  verificar  todas  las  combinaciones  que  considere  oportunas  hasta  que  la 
sección  que  se  crea  resulte,  ajuicio  y satisfacción  de  V.  S.,  tan  competente  como  requiere 
la  importancia  del  servicio  que  se  le  confia.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  9 de 
Agosto  de  1832.— Campos. 

(4)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  l.°  Se  suprime  la  Dirección  gene- 
ral de  la  Caja  y recluta  de  los  ejércitos  para  Ultramar.— Art.  2.°  Se  crea  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  una  sección  que  entenderá  en  el  despacho  de  los  asuntos  relativos  al  personal 
de  todas  las  armas  é institutos  de  los  ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  y en  cuanto 
se  refiera  á la  organización  y material  de  los  mismos,  exceptuando  el  de  los  cuerpos  facul- 
tativos, que  por  su  especialidad  seguirá  á cargo  de  las  respectivas  Direcciones  generales.— 
Ai  fíenlo  3.°  El  personal  que  ha  de  constituir  dicha  sección  será  el  que  en  las  clases  y nú- 
mero se  detalla  en  la  adjunta  plantilla.— Art.  4.“  Se  crea  el  cargo  de  Inspector  de  la 
Comandancia  central,  Depósitos  de  embarque  y Caja  general  de  Ultramar,  que  será  desem- 
peñado por  un  Oficial  general  de  la  clase  de  Brigadieres,  con  los  mismos  goces  que  disfrutan 
los  de  igual  categoría  destinados  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  satisfechos  aquellos  con 
cargo  á los  presupuestos  de  Ultramar.— Art.  5.°  Los  expresados  Depósitos,  Comandancia 
central  y Caja  seguirán  constituidos  y funcionarán,  por  ahora,  con  estricta  sujeción  a lo 
prevenido  en  el  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  27  de  Octubre  de  1865  y póstenm  e 
que  lo  modifican.— Art.  6.°  El  Ministro  de  la  Guerra  queda  encargado  de  la  ejecución  del 
presente  decreto,  que  empezará  á remr  el  dia  l.°  de  Noviembre  próximo,  para  dar  «£ai  a 

que  la  reforma  pueda  plantearse  de  una  manera  ordenada  y conveniente.-Dado  en  San 
defonso  á 3 de  Octubre  de  1884.-Alfonso.-El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada 

Plantilla  del  personal  de  la  sección  de  Ultramar  que  se  crea  en  el  J/misíerio  de  u • 

-Un  Coronel,  Jefe  de  la  sección;  un  Teniente  coronel;  un  Comandante  6a*™'\a™  de 
uerpos  auxiliares;  tres  Capitanes;  un  Teniente  ó asimilado  délos  cucrp  - 
tomo  ii. 
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4.  También  se  creo  por  el  último  Real  decreto  citado  el  cargo  de  Ins- 
pector de  la  Comandancia  central,  Depósitos  de  embarque  y Caja  general 
de  Ultramar,  que  desempeña  un  Brigadier,  percibiendo  sus  haberes  con 
cargo  ;í  los  presupuestos  de  Ultramar. 

5.  Los  Jefes  y Oficiales  destinados  en  esta  dependencia  disfrutan  igua- 
les sueldos  que  ios  demás  de  su  clase  en  la  Península,  pero  los  perciben 
por  la  Caja  general  de  Ultramar,  según  dispone  la  Real  órden  de  13  de 
Octubre  de  1854  (5). 

0.  En  9 de  Noviembre  de  1877  (6)  se  dispuso  que  la  Caja  general  de 
Ultramar,  cuando  tuviera  fondos,  liquidase  mensualmente  con  las  Direc- 
ciones de  las  armas,  abonando  los  alcances  de  los  individuos  de  tropa  que 
regresaren  á la  Península  á continuar  sus  servicios. 

7.  Los  certificados  de  existencia  de  individuos  pertenecientes  á los 
ejércitos  de  Ultramar  deben  pedirse  por  instancia  al  Jefe  de  la  Caja  gene- 
ral, según  dispone  la  Real  órden  de  17  de  Marzo  de  1877  (7). 


(5)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  mandar  que  desde  l.°  de  Noviembre 
próximo,  los  haberes  del  Jefe  y Oficiales  de  la  Caja  general  central  de  Ultramar,  y los  de  los 
Jefes  y Capitanes  de  que  se  componen  los  cuadros  de  los  siete  Depósitos  de  Bandera,  crea- 
dos en  virtud  de  la  superior  resolución  de  28  de  Febrero  de  este  año,  se  abonen  por  los  cuer- 
pos de  América  en  la  forma  que  con  esta  fecha  se  previene  á aquellos  Capitanes  generales, 
cesando  por  consiguiente  de  acreditarse,  según  se  ha  venido  haciendo  hasta  aquí,  por  el 
presupuesto  de  la  Península  y capitulo  de  comisiones  activas  del  servicio,  á cuyo  efecto  so 
dictan  con  esta  fecha  las  medidas  consiguientes.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
13  de  Octubre  de  1854.— 0‘Donnell. 

(G)  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  26  de  Junio  último,  en  que  consulta  so- 
bre el  reintegro  al  regimiento  infantería  de  Galicia  de  la  suma  de  20D  pesetas  que  en  con- 
cepto de  auxilio  de  marcha  anticipó  el  expresado  cuerpo  al  soldado  licenciado  del  mismo 
José  Marinas  Alvarez,  procedente  del  ejército  de  Cuba,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  de- 
clarar que  en  el  caáo  de  que  se  trata  no  ha  debido  la  Caja  general  de  Ultramar  satisfacer  al 
interesado  sus  alcances  sin  tener  á la  vista  por  lo  menos  el  ajuste  del  cuerpo  en  que  obtuvo 
la  licencia,  ni  tampoco  lo  sucedido  hubiera  tenido  {lugar  si  el  Coronel  del  regimiento  de 
Galicia,  al  liquidar  al  soldado  Marina,  hubiese  dado  conocimiento  á la  Caja  del  adelanto  que 
le  había  hecho.  En  cuanto  4 la  manera  de  reintegrar  á dicho  cuerpo  de  la  referida  suma, 
es  la  voluntad  de  S.  M.  que  por  la  Caja  general  de  Ultramar  se  practiquen  las  gestiones  con- 
venientes al  objeto  de  obtener  la  devolución  por  parte  del  perceptor,  dando  cuenta  á este 
Ministerio  oportunamente  del  resultado  dé  las  indicadas  gestiones  para  recaudarlas  con 
eficacia  si  preciso  fuese,  puesto  que  constituye  el  hecho  un  verdadero  abuso:  determinando 
4 la  vez  S.  M.  que  para  que  en  lo  sucesivo  no  se  puedan  repetir  estos  casos,  se  observen  las 
reglas  siguientes:  l.°  Cuando  la  Caja  general  de  Ultramar  tenga  fondos,  liquidar4  todos  los 
meses  con  las  Direcciones  de  las  armas  y abonaré  los  alcances  de  los  individuos  de  tropa 
que  regresen  4 continuar  sus  servicios  4 la  Península,  con  arreglo  4 lo  prevenido  en  la  Real 
órden-eircular  de  31  de  Agosto  de  4877.— Y 2.°  Cuando  por  la  falta  de  fondos,  como  en  la  ac- 
tualidad sucede,  no  pueda  llevarse  4 efecto  la  liquidación  y abono  mensual  4 las  Direccio- 
nes, y los  interesados  obtengan  entre  tanto  sus  licencias  ó fallezcan,  darán  dichas  Direccio- 
nes aviso  4 la  Caja  general  de  Ultramar  de  las  cantidades  liquidadas  que  deben  ser 
satisfechas  4 los  individuos  ó sus  familias,  puesto  que  ya  en  este  caso  no  hay  necesidad  de 
remitir  4 los  Directores  el  resultado  del  ajuste,  4 menos  de  resultar  débito  que  deba  reinte- 
grarse.—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  9 de  Noviembre  de  1877.— El  Subsecretario, 
Marcelo  de  Azcárraga. 

(7)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  4 de  Febrero 
próximo  pasado,  en  la  que,  por  consecuencia  del  considerable  número  de  personas  que  con 
motivo  del  próximo  llamamiento  para  el  reemplazo  del  ejército  acuden  á esa  Dirección  de 
su  cargo,  en  demanda  de  que  les  sean  expedidos  certificados  de  existencia  de  individuos 
pertenecientes  4 los  ejércitos  de  Ultramar,  hace  presente  V.  E.  la  conveniencia  de  que  se 
determine  que  los  espresados  documentos  se  expidan  por  la  Caja  general  de  Ultramar,  que 
por  razón  de  los  antecedentes  relativos  al  embarque  y desembarque  que  posee,  es  la  única 
dependencia  en  la  Península  que  puede  mejor  certificar  si  los  interesados  se  encuentran  ó 
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8.  Por  Real  órden  de  30  de  Enero  de  1881  (8)  se  dictaron  algunas 
aclaraciones  ó la  de  U de  Abril  de  1883  (9),  relativas  al  modo  de  cursar  á 
la  Caja  general  de  Ultramar  los  cargos  que  se  dirijan  contra  individuos 
de  tropa  destinados  á aquellos  ejércitos. 

9.  Los  Jefes  y Oficiales  de  los  ejércitos  de  Ultramar  que  quieran 
asignar  á sus  familias  en  la  Península,  alguna  cantidad  mensual  con 
cargo  á sus  sueldos,  deben  practicar  lo  que  se  determina  en  la  Real 
órden  de  21  de  Agosto  de  1859  (10),  confirmada  por  la  de  21  de  Junio 


no  sirviendo  en  aquellos  ejércitos.  En  su  vista,  y aun  cuando  las  certificaciones  expedidas 
por  dicho  centro  no  surtirán  todos  los  efectos  que  se  desean,  porque  los  datos  que  obran  en 
el  mismo  son  insuficientes  para  que  aquellas  puedan  hacerse  estensivas  á la  justificación 
de  la  circunstancia  que  se  exige  por  la  regla  7.a  del  art.  77  de  la  ley  de  reemplazos  de  30  de 
Enero  delS56,  S.  M.,  considerando  no  obstante  que  las  certificaciones  que  se  expidan  por 
la  referida  Caja,  pueden  ser  convenientes  y aun  en  algunos  casos  necesarias  á las  personas 
interesadas  para  los  fines  que  determina  el  párrafo  3.°  del  art.  120  de  la  citada  ley,  se  ha 
servido  resolver:  Que  por  los  Comandantes  de  los  depósitos  de  bandera  se  expidan  los  cer- 
tificados que  se  soliciten  para  acreditar  el  embarque  de  los  individuos  cuya  justificación  se 
pretenda,  y en  los  cuales  ha  de  hacerse  constar  la  fecha,  buque  y punto  en  que  tuvo  lugar 
el  embarque,  y el  ejército  á que  fueron  destinados;  debiendo  los  interesados  que  deseen  ob- 
tener dichos  documentos  dirigirse  por  medio  de  instancia  al  Coronel  Jefe  de  la  Caja  general 
de  Ultramar,  establecida  en  esta  corte,  con  indicación  del  objeto  á que  los  destinan,  y ex- 
presando también  cuantos  antecedentes  les  sea  dable  sóbrela  procedencia,  fecha  y punto 
del  ingreso  de  los  individuos  á quienes  se  refieran.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  17 
de  Marzo  de  1S77- 


(8)  líe  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  so  sirvió  dirigir  á este 
Ministerio  en  12  de  Octubre  último,  solicitando  algunas  aclaraciones  á lo  dispuesto  en  la 
Real  órden  de  14  de  Abril  último,  relativa  á la  manera  de  cursar  á la  Caja  de  la  Dirección 
general  de  Ultramar  los  cargos  que  se  dirijan  contra  individuos  de  tropa  destinados  á aque- 
llos ejércitos.  En  su  vista,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver,  como  aclaración  á la  citada  Real 
órden:  l.°  Que  esta  se  refiere  única  y exclusivamente  á individuos  y clases  de  tropa  que  en 
adelante  sean  destinados  á los  ejércitos  de  Ultramar,  y no  á los  que  regresen  ó hayan  re- 
gresado de  los  mismos,  y mucho  menos  á Jefes  ni  Oficiales  que  vayan  ó vengan.— 2.°  Que. 
dicha  Real  órden  no  tenga  aplicación  sino  desde  l.°  de  Julio  del  año  próximo  pasado,  ó sea 
desde  principio  del  ejercicio  corriente.— Y 3.°  Que  por  lo  que  hace  á los  cargos  devueltos  y 
que  se  hallen  pendientes  de  aplicación,  y los  presentados  hasta  esta  fecha,  sean  admitidos 
por  esta  sola  vez;  si  bien  los  que  sean  protestados,  ó no  sea  posible  encontrar  á los  interesa- 
dos para  su  reintegro,  deberán  las  Direcciones  generales  á que  corresponda  reintegrar  su 
importe  á la  citada  Caja,  toda  vez  que  la  admisión  de  dichos  cargos  se  entenderá  siempre 
que  es  condicional.— Madrid  30  de  Enero  de  1884. 


(9)  Véase  la  nota  34,  pág.  530  del  tomo  1.® 

(10)  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.GQdel  expediente  instruido  en  este  Ministerio  con 
motivo  de  una  instancia  promovida  por  D.  Joaquín  Monet  y Estevez,  Coronel  de  Infantería  de 
ese  ejército,  en  solicitud  de  que  por  la  Caja  general  de  Ultramar  se  entregue  mensualmente 
á su  apoderado  la'cantidad  de  1,000  rs.  con  cargo  á sus  sueldos,  para  acudir  á las  atenciones 
de  su  familia  en  la  Península:  enterada  S.  M.,  asi  como  de  lo  informado  acerca  de  este  asunto 
por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  y la  Sección  de  Guerra  del  Consejo  do  Estado, 
en  sus  respectivas  acordadas  de  8 de  Abril  y 15  de  Junio  últimos,  teniéndose  presentes  las 
diversas  Reales  órdenes  que  se  han  expedido  con  el  objeto  de  atender  á las  familias  de  los 
Jefes  y Oficiales  que  han  pasado  á continuar  sus  servicios  á los  ejércitos  de  Ultramar,  sin 
dejar  por  eso  de  poner  á cubierto  los  intereses  del  Estado,  y deseando  conciliar  con  los  de 
los  cuerpos  que  se  guardan  en  la  referida  Caja  de  Ultramar,  el  que  ñ las  familias  de  los  que 
son  destinados  á tan  remotos  países  seles  proporcione  los  medios  de  recibir  periódica- 
mente las  asignaciones  que  los  mismos  les  hagan,  se  ha  dignado  en  tal  concop  o dictar  I;;> 
reglas  siguientes:  1.a  Todo  Jefe  ú Oficial  que  pase  á los  ejércitos  de  Ultramar  \ desee  dejai 
a su  familia  asignada  alguna  cantidad  mensual  con  cargo  á sus  sueldos,  podra  man  ¡tes  tai  lo 
al  cajero  general  de  Ultramar  por  medio  de  oficio  en  que  so  designe  por  su  nomb.e  \ ape- 
llido paterno  y materno,  profesión  ú oficio  y vecindad,  la  persona  que  ha  do  íecibii  il  di- 
nero; en  el  concepto  de  que  en  ningún  tiempo  podrá  exceder  la  cantidad  que  so  asigne , di 
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de  1860  (11).  Estas  disposiciones  son  extensivas  á todos  los  aforados  de 
guerra,  según  Reales  órdenes  de  16  de  Noviembre  de  1850  (12)  y 8 de  Mayo 

la  mitad  del  sueldo  que  disfrute  el  interesado.— 2.a  Tan  luego  como  el  Jefe  ú Oficial  que 
haga  uso  de  la  facultad  concedida  en  la  regla  anterior  haya  verificado  su  embarque,  podrá 
la  referida  persona,  con  certificado  de  haberlo  efectuado,  reclamar  de  dicho  Cajero  la  pri- 
mera mensualidad,  y este  entregársela  después  de  asegurado  de  la  identidad  de  ella,  siem- 
pre que  personalmente  se  le  presente  por  residir  en  Madrid  ó sus  inmediaciones;  y en  caso 
contrario  deberá  remitir  la  libranza  del  dinero  á la  autoridad  militar  del  punto  donde  re- 
sida dicha  persona  ó del  mas  inmediato,  á fin  de  que  prévia  siempre  su  identidad,  pueda 
entregársela,  recogiendo  el  recibo  de  la  total  cantidad  para  remitii’lo  al  Cajero  general,  aun 
cuando  de  ella  se  haya  descontado  el  tanto  por  ciento  por  razón  de  giro.— 3.a  El  oficio  que 
el  Jefe  ú Oficial  haya  pasado  al  Cajero,  será  trasladado  al  Capitán  general  por  el  primer 
correo  que  salga  para  la  posesión  de  Ultramar  a que  aquel  vaya  destinado,  á fin  de  que  en 
el  momento  de  su  llegada  dé  las  órdenes  para  el  depósito  de  tres  mensualidades  en  esas 
islas  y de  una  en  las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Fernando  Póo,  cuyo  depósito  servirá  de  garan- 
tía para  responder  á las  entregas  de  que  se  trata.— 4.a  A pesar  de  estar  hecho  el  depósito,  se 
continuará  descontando  mensualmente  de  sus  sueldos  al  Jefe  ú Oficial  la  cantidad  que 
liaya  asignado;  pero  el  Capitán  general,  en  el  momento  en  que  aquel  esté  completo,  dará 
aviso  al  Cajero  general.— 5.a  El  Cajero  general  satisfará  en  los  términos  detallados  en  la  re- 
gla 2.a,  un  mes  después  de  haber  verificado  el  embarque  los  Jefes  ú Oficiales  destinados  á 
esas  islas,  la  mitad  de  la  asignación  hecha,  y después  igual  cantidad  en  los  meses  sucesi- 
vos, hasta  que  llegue  el  aviso  de  haberse  constituido  el  depósito,  en  cuyo  casóse  completará 
lo  descontado;  y respecto  á las  familias  de  los  destinados  á las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Fer- 
nando Póo,  se  les  continuará  satisfaciendo  sus  asignaciones  desde  el  momento  en  que  el 
Capitán  general  dé  aviso  de  haberse  efectuado  el  referido  depósito:  estos  pagos  seguirán 
haciéndose  en  fin  de  los  meses  á que  correspondan  y sin  interrupción  alguna,  hasta  nueva 
noticia  del  Capitán  general  respectivo  que  la  dará  al  Cajero  de  Ultramar  en  el  instante 
en  que  el  Jefe  ú Oficial  asignante  deje  de  depositar  cantidades,  bien  por  determinación 
propia,  por  baja  en  el  cuerpo  ú otro  cualquier  motivo.— Y 6.a  Recibido  que  sea  por  el  Cajero 
general  este  aviso,  suspenderá  los  pagos,  y el  dinero  á la  sazón  en  depósito  quedará  como 
es  consiguiente  á disposición  del  interesado.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  27  de 
Agosto  de  1859.— El  Mayor,  Francisco  de  Uztariz. 

(11)  Excmo.  Sr.:  líe  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  810,  que  el  antece- 
sor de  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  22  de  Octubre  de  1858,  en  que  pide  se-modifique  el 
sistema  que  rige  para  la  Caja  general  de  Ultramar,  con  relación  al  suministro  de  los  indivi- 
duos do  tropa  que  ingresan  en  los  depósitos  de  embarque,  y que  la  citada  Caja  no  satisfaga 
cargo  alguno  contra  Jefes  y Oficiales  que  no  esté  autorizado,  haciendo  presente  al  propio 
tiempo  la  aglomeración  de  deudas  de  D.  Manuel  de  Mata  y García  ’Quinlanilla,  primer 
Comandante  de  Infantería  de  ese  ejército.  Enterada  S.  M.  y considerando  que  el  sistema  es- 
ableci-.lo  en  la  actualidad  respecto  al  socorro  de  los  individuos  de  aquella  clase  en  los  refe- 
ridos depósitos,  es  el  mas  aceptable  y sencillo,  y que  no  es  posible  que  se  reclamen  los  ha- 
beres en  la  Península  después  de  ser  baja  en  los  cuerpos,  ha  tenido  á bien  resolver,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  el  Cajero  general  central  de  Ultramar:  l.°  Que  todo  cuanto 
suministren  dichos  depósitos  á los  individuos  de  que  se  trata,  sea  con  cargo  á los  ejércitos 
de  Ultramar.— 2.°  Que  los  adelantos  de  pagas  á los  Jefes  y Oficiales  se  hagan  como  hasta 
aquí,  de  una  ó dos  para  los  que  pasan  á las  islas  de  Cuba  y Puerto  Rico,  y siempre  dos  para 
los  que  lo  verifican  á Filipinas,  en  razón  á que  las  devengan  durante  la  navegación.  — 3.°  Que 
1 as  asignaciones  que  dejen  á sus  familias  los  que  son  destinados  á dichas  posesiones,  se 
satisfagan  con  arreglo  á la  Real  orden  ,de  27  de  Agosto  último  —Y  4.°  Que  los  depósitos  de 
embarque  ó la  enunciada  Caja  general,  admitan  los  cargos  que  les  sean  remitidos  por  los 
Directores  de  las  armas,  como  se  practica  hasta  el  dia,  pero  que  ni  por  esta  ni  por  aquellos 
sí  satisfagan  los  pertenecientes  á deudas  particulares,  sin  que  preceda  la  anuencia  del  Ca- 
pitán general  del  ejército  donde  se  halla  el  interesado,  á no  ser  que  ya  estuviesen  recono- 
cidas en  los  cuerpos  antes  de  ser  destinados,  pues  entonces  recibirá  la  Caja  los  cargos  por 
conducto  de  los  Directores.— De  Real  orden,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  24  de  Junio  de  1S60.— 
El  Subsecretario,  Francisco  de  Ustariz. 

(12)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  una  consulta  elevada  á este  Mi- 
nisterio en  19  de  Octubre  último  por  el  Cajero  general  central  de  Ultramar,  con  motivo  de 
haber  recurrido  á la  Caja  el  Fiscal  primero  nombrado  para  la  Auditoria  de  Guerra  de  la  Isla 
de  Cuba  D.  Mariano  Feijóo,  pidiendo  se  entregue  á su  esposa  la  suma  de  2,003  reales  men- 
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de  1861.  En  el  caso  de  fallecimiento  en  Ultramar  de  individuos  de 
tropa,  debe  estarse,  para  la  remisión  de  sus  alcances  á los  herederos  que 
se  hallasen  en  la  Península,  á lo  dispuesto  en  Real  órden  de  20  de  Abril 
de  1868  (13),  con  la  que  se  modificó  el  art.  5.°,  cap.  20  del  Reglamento 
de  27  de  Octubre  de  1865  (14). 

10.  En  los  actos  de  córte  el  personal  de  la  Caja  general  de  Ultramar 
debe  colocarse  después  del  de  las  Direcciones  generales  y antes  que  el 
de  la  guarnición,  según  dispone  la  Real  órden  de  12  de  Enero  de  1881. 
Véase  Abonarés,  Ajustes,  Alcances  y Comandancia  central  de  los  depósitos  de 
bandera  y embarque  para  Ultramar. 

CAJERO. — 1.  Es  el  Oficial  encargado  de  la  Caja  de  fondos.  Véase 
esta  voz. 

2.  Este  cargo  se  confiere  á un  Capitán  elegido  en  Junta  de  Jefes  y Ofi- 
ciales del  cuerpo,  según  para  el  Habilitado  dispone  el  tí t.  9.°,  trat.  í.°  de 
las  Ordenanzas  generales  del  ejército,  debiendo  también  tenerse  presen- 
te la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  23  de  Mayo 
de  1882  (1),  acerca  del  modo  de  celebrar  la  Junta  expresada  y de  exten- 
der el  acta. 


suales  que  le  señala  para  sus  atenciones;  y observando  S.  M.  que  en  la  Real  órden  de  27  de 
Agosto  anterior,  que  establece  reglas  para  las  asignaciones  de  las  familias  de  los  Jefes  y 
Oficiales  que  pasen  á Ultramar,  no  se  determina  si  dicha  ventaja  comprende  á los  aforados 
de  Guerra,  ha  tenido  á bien  declarar  que  las  asignaciones  de  que  trata  la  referida  Real  ór- 
den de  27  de  Agosto,  sean  extensivas  á todos  los  aforados  que  cobren  su  sueldo  por  el  pre- 
supuesto de  la  Guerra  y fueren  destinados  ¡i  los  ejércitos  de  aquellas  posesiones.— De  Real 
órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Noviembre  de  1859.— Mac-Crohon. 

(13)  Véase  la  nota  45,  pág.  535  del  tomo  l.° 

(14)  Véase  la  nota  1,  pág.  653  de  este  tomo. 


(1)  Próxima  la  época  en  que,  según  Reglamento,  deben  los  cuerpos  del  arma  proceder  á 
la  elección  de  Cajeros,  Habilitados,  Oficiales  de  almacén  y Capitanes  interventores  para  el 
año  económico  venidero  de  1832-83,  y con  objeto  de  que  en  todos  los  batallones  se  redacten 
con  uniformidad  las  actas  respectivas  y se  observen  las  formalidades  prescritas,  evitando 
asi  las  devoluciones  y consiguientes  rectificaciones  que  suelen  ofrecer,  y en  las  que  se  em- 
plea un  tiempo  necesario  para  otros  asuntos  del  servicio,  he  creido  oportuno  dictar  las  pre- 
venciones siguientes:  1/  Pasada  que  sea  la  revista  de  Junio,  se  harán  las  indicadas  elec- 
ciones por  batallones,  bajo  la  presidencia  del  Jefe  principal  del  cuerpo,  que  siéndolo  en  los 
regimientos  el  Coronel,  aunque  sin  voto,  reunirá  la  Junta  de  cada  uno  en  horas  distintas, 


la  que,  para  el  nombramiento  de  Cajero  y Oficial  de  almacén,  se  compondrá  de  todos  los 
Jefes  y Capitanes,  y para  el  de  Habilitado  y suplente  é Interventores,  de  los  mismos  y ade- 
más de  un  Teniente  y un  Alférez  en  representación  de  la  clase  á que  pertenecen,  los  cuales 
serán  designados  en  otra  reunión  que  préviamente  tendrán  los  Subalternos  bajo  la  presi- 
dencia del  Jefe  del  detall.  El  nombramiento  de  Habilitado  y suplente  se  comprenderá  en 
una  sola  acta,  y tanto  esta  como  las  de  Cajero  y Oficial  de  almacén,  se  remitirán  en  dupli- 
cado ejemplar  y con  un  solo  oficio  á mi  aprobación,  omitiendo  hacerlo  de  la  de  Intervento- 
res por  no  ser  necesario  en  ella  este  requisito,  bastando  que  quede  sentada  en  el  libro  de 
las  mismas  y autorizada  por  la  Junta.— 2.a  Al  acto  de  la  elección  concurrirán  y emitirán  su 


voto  todos  los  electores  mencionados  en  la  prevención  anterior  que  se  hallen  presentes,  re- 
clamándose con  anticipación  los  suyos  á aquellos  que  estén  ausentes  dentro  del  distrito 
donde  se  encuentre  el  cuerpo.— 3. 1 En  todas  las  actas  se  estampará  por  cabeza  de  ellas  el 
sello  del  cuerpo,  y debajo  se  escribirá  el  epígrafe  de  su  contenido  en  esta  forma:  Acta  petiza 
la  elección  de  Cajero  (Habilitado  y suplente  ú O/lcial  de  almacén)  de  tal  batallón  para  el  año 
económico  de  1882  á lS83.-tt .»  En  dichas  actas  se  empezará  por  consignar  el  punto  y fecha 
de  la  reunión,  relacionando,  seguidamente,  por  órden  do  clases  de  mayor  á menor  emp  < 0 
y dentro  de  cada  una  de  estas  por  el  de  antigüedad,  los  nombres  de  los  coneui rentes  a 
ella;  luego  los  que  por  encontrarse  ausentes  en  el  distrito  hayan  remitido  su  tuto,  expt  ta- 
sando el  punto  y destino  que  tengan,  y á conlinuacion  se  hará  mención  de  les  qm  se 
hallen  fuera  del  referido  distrito,  que  no  hayan  dado  su  voto,  indicando  es  mu  i 
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:j.  La  elección  se  verificará  tan  luego  como  se  pase  la  revista  admi- 
nistrativa del  último  mes  del  año  económico,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  el  art.  3 °,  cap.  3.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de  los  cuerpos  del 
ejército  de  14  de  Julio  de  1881  (2).  No  pueden  tomar  parte  en  la  elección 
los  Oficiales  suspensos  de  empleo,  según  lo  resuelto  por  Real  orden  de  21 
de  Julio  de  1853  (3). 

4.  Por  Real  órden  de  25  de  Julio  de  1844  (4)  se  declaró  que  no  hay 
inconveniente  ni  incompatibilidad  en  que  los  cargos  de  Cajero  y Habili- 


vos  déla  ausencia,  y finalmente,  si  hubiere  alguna]  vacante,  también  se  hará  constar, 
con  objeto  de  comprobar  ci  número  total  de  electores  entre  presentes,  ausentes  y vacantes. 
—5.*  Al  consignar  en  el  acta  los  nombres  do  los  elegidos,  se  expresará  si  ha  recaído  el  nom- 
bramiento por  unanimidad  ó por  pluralidad  de  votos.— 6.“  Si  alguno  de  los  elegidos  para  las 
enunciadas  comisiones  lo  fuese  por  mayoría  de  votos  y no  mereciese  la  confianza  de  uno  ó 
varios  electores,  estos  lo  harán  constar  en  papel  separado,  con  expresión  de  los  motivos  en 
que  fundan  su  protesta,  uniéndose  originales  dichos  escritos  al  acta  que  se  someta  á la  re- 
solución, sin  perjuicio  de  hacer  mención  de  esta  circunstancia  en  aquella.— 7.*  Lasante- 
firmas  se  colocarán  de  suerte  que  el  mas  moderno  firme  el  primero  empezando  por  la  dere- 
cha, el  que  sigue  á su  izquierda,  y asi  sucesivamente  en  órden  inverso  al  indicado  en  la 
prevención  cuarta.— 8.a  Si  algún  batallón  de  reserva  ó de  depósito,  por  razón  de  los  destina- 
dos que  tenga  ó por  otra  causa,  no  contase  con  Capitanes  disponibles  para  el  cargo  de  Ca- 
jero, no  por  esto  dejará  de  relevarse  el  dia  l.°  de  Julio  el  saliente,  pudiendo  recaer  interina- 
mente el  nombramiento  en  un  Subalterno;  pero  el  Jefe  del  cuerpo  en  que  esto  suceda  me 
lo  consultará  oportunamente,  expresando  la  situación  de  todos  los  Capitanes  ó sus  vacantes, 
para  providenciar  lo  conveniente.— 9.a  Una  vez  verificada  la  elección  de  Habilitado,  se  soli- 
citará de  la  Autoridad  militar  del  distrito  el  correspondiente  pasaporte  para  que  el  nom- 
brado pueda  hallarse  en  la  capital  con  puntualidad,  y hacer  su  presentación  á las  Autorida- 
des y oficinas  de  Administración  militar  con  el  oficio  que  acredite  su  nombramiento,  ínterin 
se  recibe  en  el  cuerpo  el  acta  aprobada,  y que  el  saliente  regrese  al  cuerpo  sin  pérdida  de 
tiempo,  luego  de  recibida  la  consignación  de  Junio  y zanjados  jlos  asuntos  pendientes  del 
año  de  su  comisión.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1882.— 0‘Ryan. 

(2)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  17 
de  Febrero  último,  trasladando  otra  del  Capitán  general  de  Puerto  Rico,  en  la  que  partici- 
pa haber  dispuesto  que  el  Coronel  D.  Ignacio  Carazo,  primer  Jefe  del  regimiento  Infantería 
de  Iberia  de  aquel  ejército,  no  tuviese  voto  en  el  nombramiento  de  Capitán  depositario,  de 
vestuario,  Habilitado  y Oficial  de  almacén,  y otros  encargos  de  igual  naturaleza,  por  hallar- 
se suspenso  del  mando;  y consulta  V.  E.  con  este  motivo,  si  los  Coroneles  suspensos  del  de 
sus  regimientos  pueden  tomar  parte  en  los  nombramientos  citados.  Enterada  S.  M.,  y con- 
formándose con  lo  informado  por  la  sección  de  Guerra  del  Consejo  Rea!,  se  ha  servido  re- 
solver, como  medida  general,  que  el  Coronel  Carazo,  y cualquiera  otro  Jefe  que  esté  en  su 
caso,  en  el  hecho  de  hallarse  suspensos  del  mando,  están  inhabilitados  de  ejercer  función 
alguna  que  sea  propia  y peculiar  del  ejercicio  del  mismo,  y no  procede,  por  lo  tanto,  tomen 
parte  alguna  en  dichos  nombramientos,  mientras  estén  privados  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones.—De  Real  órden,  etc.— San  Ildefonso  21  de  Julio  de  1353.— Lersundi. 

(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  tina  comunicación  dirigida  á este  Ministerio  en  4 de  Enero 
último  por  el  Inspector  general  de  Milicias  provinciales,  en  la  que  al  dar  conocimiento  de 
haber  dispuesto  se  procediese  á nueva  elección  de  Cajero  y Habilitado  del  batallón  provin- 
cial de  Huesca,  por  haber  recaido  el  nombramienfo  del  primer  cargo  en  el  Capitán  D.  An- 
tonio Pinies  y del  segundo  en  el  Subteniente  D.  José  Pinies,  hermano  de  aquel,  pide  se  re- 
suelva lo  conveniente  para  que  sirva  de  regla  en  casos  de  igual  naturaleza;  S.  M.  la  Reina 
(que  Dios  guarde),  después  de  haber  oido  sobre  el  particular  á la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra y al  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  al  mismo  tiempo  que  ha  tenido  á bien 
aprobar  la  elección  de  Cajero  y Habilitado  hecha  por  la  Junta  de  Jefes  y Oficiales  del  indi- 
cado batallón  provincial  en  favor  de  los  referidos  Capitán  y Subteniente  D.  Antonio  y don 
José  Pinies,  se  ha  servido  declarar  por  punto  general,  que  no j hay  inconveniente  ni  incom- 
patibilidad en  que  los  cargos  de  que  se  trata  recaigan  y sean  desempeñados  en  lo  sucesivo 
en  un  mismo  cuerpo  y año  por  dos  hermanos.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  25  de  Julio  de 
1844.— Narvaez. 
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tado  sean  desempeñados  en  un  misino  cuerpo  y año  por  dos  hermanos. 

5.  En  los  batallones  á pié  del  arma  de  Artillería  deben  dar  su  voto 
para  la  elección  de  Cajero  y Habilitado  los  Capitanes  y Subalternos  au- 
sentes fuera  del  distrito,  según  lo  dispuesto  por  Real  órden  de  3 de  Se- 
tiembre de  1878  (5). 

6.  También  deben  emitir  su  voto  en  la  elección  para  estos  cargos,  los 
Comandantes  fiscales  de  los  batallones  de  Infantería,  con  arreglo  á"la  íleaí 
dril  en  de  29  de  Octubre  de  1880  (6). 

7.  Los  Capitanes  ayudantes  de  los  cuerpos  no  pueden  ser  nombrados 
Cajeros,  según  dispone  la  Real  órden  de  31  de  Marzo  de  1855  (7)  y cir- 


(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta’  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este 
Ministerio  en  18  de  Junio  último  sobre  nombramientos  de  Cajero  y Habilitado  en  los  regi- 
mientos á pié  del  cuerpo  de  su  mando,  atendido  el  servicio  especial  que  prestan,  por  los 
inconvenientes  que  ofrece  en  la  práclica  la  observancia  extricta  de  lo  consignado  en  el  tra- 
tado l.°,  tít.  9.°,  art.  2.®  de  las  Reales  ordenanzas:  Considerando  fundada  la  reclamación 
que  V.  E.  produce  en  su  citado  escrito;  Considerando  justo  y equitativo  que  para  la  elección 
de  estos  cargos  emitan  su  voto,  no  solamente  los  Capitanes  y Subalternos  que  se  encuen- 
tran en  el  mismo  punto  que  la  Plana  mayor  de  sus  respectivos  regimientos,  si  que  también 
los  que  presten  su  servicio  con  fuerza  del  mismo  batallón  en  distritos  diferentes;  Conside- 
rando que  el  servicio  especial  de  los  regimientos  á pié  exige  que  se  encuentren  diseminadas 
sus  compañías,  por  lo  cual,  para  que  la  elección  tenga  la  debida  amplitud,  es  preciso  con- 
curran á ella  con  su  voto  los  Jefes  y Oficiales,  robusteciendo  el  acto  con  la  confianza  de  lo  s 
electores  y garantizándolo  con  la  mayor  publicidad;  Vistas  las  Reales  Ordenanzas  del  ejér- 
cito en  los  mencionados  tratado  1.®,  tít.  9.°,  art.  2.“,  y las  Reales  órdenes  de  8 de  Abril  de 
1308,  2 de  Abril  de  1819  y 21  de  Noviembre  de  1874;  y para  conciliar,  por  .último,  los  intereses 
de  los  cuerpos  citados  con  los  generales  del  Estado,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que,  al  ve- 
rificarse la  elección  para  el  nombramiento  de  Depositario  y Habilitado  en  los  regimientos 
de  Artillería,  contribuyan  con  su  voto  y en  la  forma  acostumbrada  los  Capitanes  y Subal- 
ternos ausentes  del  cuerpo,  los  cuales  lo  remitirán  por  escrito,  siéndoles  reclamado  por  el 
Jefe  principal  en  tiempo  oportuno,  con  proporciónala  distancia,  cabiéndoles  por  tanto  la 
responsabilidad  subsidiaria  que  pesaria  sobre  los  demás  votantes  en  caso  de  desfalco.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  3 de  Setiembre  de  1878.— Ceballos. 

(6)  He  dado  cuenta  áS.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  20  de  Mayo 
último,  en  la  que  consulta  á este  Ministerio  la  conveniencia  de  que  los  Comandantes  Fisca- 
les de  los  batallones  del  arma  de  su  cargo,  concurran  y tomen  parte  en  las  Juntas  de  elec- 
ción de  Cajeros,  Habilitados  y Oficiales  de  almacén  que  nombran  los  cuerpos,  contrayendo 
de  este  modo  dichos  Jefes  la  responsabilidad  subsidiaria  que  les  pueda  corresponder  en  las 
quiebras  ó desfalcos  que  ocurran.  En  su  vista,  tomando  en  consideración  las  razones  en 
que  funda  V.  E.  esta  consulta,  y de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  en  su  acordada  de  23  del  mes  próximo  pasado,  S.  M.  ha  tenido  por  con- 
veniente declarar  vigente  en  todos  sus  efectos  la  regla  6.a  de  las  instrucciones  circuladas 
por  Real  órden  de  1 $ de  Mayo  de  1371,  y en  su  consecuencia  disponer  que,  en  lo  sucesivo,  los 
Comandantes  Fiscales  de  los  batallones  del  arma  de  Infantería  tengan  voto  en  las  eleccio- 
nes de  Cajeros,  Habilitados  y Oficiales  de  almacén,  quedando  sujetos,  por  lo  tanto,  á res- 
ponsabilidad subsidiaria  en  las  quiebras  ó desfalcos  que  pudieran  ocurrir,  sin  que  para  la 
instrucción  de  las  diligencias  á que  estos  dieran  lugar  ó sea  para  el  nombramiento  de  Fis- 
cales, haya  de  coartarse  la  facultad  de  los  Capitanes  generales  á quienes  corresponde  su 
elección.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  29  de  Octubre  de  1380.— Echavarria. 

(7)  Excmo  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  vista  de  los  oficios  de  V.  E.  fechas  23  de  Enero  é 
igual  dia  de  Febrero  últimos,  consultando  varias  dudas  que  se  le  ofrecen  sobre  las  obliga- 
ciones y derechos  de  los  Capitanes  que  desempeñan  en  Comision'Ias  Ayudantías  délos  cuci- 
pos  del  arma  de  su  cargo,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  los  expresados  Capitanes  asistan  á 
las  Juntas  que  en  los  regimientos  ó batallones  en  que  sirvan  se  celebren,  y presten  su  voto 
con  la  misma  facultad  que  la  ordenanza  concede  á los  demás  de  su  empico,  p.ua  c nom- 
bramiento de  Depositarios,  Habilitados  y Oficial  de  Almacén,  ú otras  comisiones  de  con- 
fianza.—2.®  Que  no  concurran  á las  que  únicamente  se  ocupen  de  la  parte  económica  y a 

m ilustrativa  de  las  compañías,  pues  se  han  de  componer  de  sus  Capitaneo  ó ornan  un  es 
como  administradores  de  ellas.— 3.®  Que  el  cargo  de  Depositario  no  puede  recaer  en  los  La- 
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cular  tic  la  Dirección  general  de  Artillería  de  10  de  Mayo  de  1882  (8). 

8.  Los  Oficiales  de  los  escuadrones  de  depósito  de  los  regimientos  do 
caballería,  no  pueden  ser  elegidos  para  los  cargos  de  Cajero  y de  Habili- 
tado, pero  sí  deben  emitir  su  voto  para  la  elección,  según  lo  resuelto  por 
Real  órden  de  l.°  de  Agosto  de  1882  (9). 

9.  Los  Oficiales  que  desempeñan  cargos  reglamentarios  no  deben  ser 
nombrados  para  otras  comisiones,  á no  ser  en  circunstancias  especiales 
y solicitando  el  Capitán  general  autorización  de  S.  M.,  según  dispone  la 
Real  órden  de  10  de  Noviembre  de  1881  (10). 


pitanes-Ayudantes  ni  tampoco  ser  estos  nombrados  vocales  de  Consejos  de  guerra,  ni  Jefes 
de  día  los  que  tengan  grado  superior.— 4.°  Que  los  que  disfruten  de  éste,  igualmente  que 
los  de  la  clase  de  Teniente  que  se  hallan  en  posesión  del  de  Comandante,  no  usen  el  bastón 
que  por  práctica  antigua  y constante  se  permite  á los  de  la  última  clase  citada,  aun  cuando 
tengan  el  de  Capitán,  á fin  de  evitarla  confusión  que  podría  producir  dicho  distintivo  entre 
el  Ayudante  y los  Jefes.— 5.°  y último.  Que  en  cuanto  al  mayor  sueldo  que  el  Reglamento 
señala  á los  Capitanes  mas  antiguos  de  cada  cuerpo,  le  obtengan  los  de  este  empleo  que  se 
hallen  desempeñando  el  precitado  destino  de  Ayudante,  cuando  les  corresponda  por  su  an- 
tigüedad.—De  Real  órden,  etc.— Madrid  31  de  Marzo  de  1855.— 0‘Donnell. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Me  he  enterado  del  Oficio  de  V.  E.  núm.  143  de  20  del  actual,  consultan- 
do si  son  elegibles  para  el  cargo  de  Cajeros  los  Capitanes  Ayudantes  de  las  secciones.  En 
su  vista:  Considerando  que  los  nombrados  para  estos  cargos  lo  son  á virtud  de  propuestas 
formuladas  por  las  Juntas  de  Jefes  de  los  regimientos:  Considerando  que  los  Capitanes  Ayu- 
dantes son  reemplazados  en  su  comisión  á los  tres  años  de  desempeñarla  con  arreglo  á la 
circular  fecha  27  de  Setiembre  de  1879:  Considerando  que  los  Cajeros  se  nombran  también 
por  elección  y tiempo  determinado,  y teniendo  presente,  por  último,  que  el  número  de  Ca- 
pitanes elegibles  para  Cajeros  será  en  la  actualidad  el  mismo  que  cuando  eran  los  Ayudan- 
tes de  la  clase  de  Tenientes,  si  la  consulta  se  resuelve  en  sentido  negativo;  he  acordado  ma- 
nifestar á V.  E.  que  debe  prescindirse  de  los  Capitanes  Ayudantes  en  las  elecciones  de 
Cajero  y de  suplente,  así  como  de  estos  en  las  de  aquellos.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Madrid  10 
de  Mayo  de  1882.— García  Tassara. 

(9)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey(Q.D.  G.)  de  la  comunicación  elevada 

por  V.  E.  á este  Ministerio  con  fecha  22  del  mes  anterior,  consultando  si  el  Jefe  y Oficiales 
pertenecientes  á los  escuadrones  de  depósito  pueden  en  el  regimiento  á que  pertenecen 
emitir  su  voto  y ser  elegidos  para  los  distintos  cargos  de  Habilitado,  Cajero  y demás  econó- 
micos. Enterado  S.  M.  y teniendo  en  cuenta  que  organizados  cual  hoy  se  encuentran  los  es- 
cuadrones de  depósito,  en  general  á largas  distancias  de  los  cuerpos  á que  pertenecen,  y 
con  una  especial  misión,  no  deben  ser  elegidos  para  los  diferentes  cargos  de  los  cuerpos,  á 
fin  de  evitar  el  movimiento  que  resultaría  entre  los  nombrados  y los  que  hubieran  de  ir  en 
su  reemplazo,  ha  tenido  por  conveniente  resolver,  que  si  bien  por  las  razones  indicadas  no 
deben  el  personal  de  Jefes  y Oficiales  de  dichos  escuadrones  ser  elegidos  para  los  cargos 
indicados,  á no  ser  que  causas  legitimas  ó la  conveniencia  del  servicio  aconseje  su  trasla- 
ción ó cambio,  deben  no  obstante  emitir  su  voto  en  la  forma  prevenida  para  la  elección  de 
cargos  en  el  cuerpo,  haciéndolo  constar  en  una  acta  que,  firmada  y autorizada  por  el  Jefe 
del  escuadrón,  la  remitirán  al  mismo,  entendiéndose  que  como  individuos  pertenecientes 
á él,  en  caso  de  desfalco,  quiebra  de  Habilitado  ú otras  causas,  quedan  sujetos  á la  respon- 
sabilidad subsidiaria  que  les  corresponde. Madrid  l.°  de  Agosto  de  1882.— Campos. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fe- 
cha l.°  de  Julio  último,  en  la  que  á consecuencia  de  haber  sido  elegido  en  Junta  de  Jefes  y 
Capitanes  para  el  cargo  de  Depositario  de  un  batallón  de  reserva  un  Capitán  que  se  hallaba 
ejerciendo  las  funciones  de  Fiscal  militar  fuera  del  cuerpo,  sin  que  para  ello  hubiese  re- 
caído Real  órden  de  aprobación,  consulta  V.  E.  á cuál  de  los  mencionados  cargos  debe  dár- 
sele preferencia  para  su  desempeño.  En  su  vista,  y teniendo  presente  que  en  cada  batallón 
existe  un  Comandante  para  este  cometido,  y que  las  Capitanías  generales  tienen  asimismo 
los  Fiscales  militares  que  se  juzgan  necesarios;  S.  M.  el  Rey,  de  conformidad  con  lo  infor- 
mado por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  27  de  Octubre  último,  ha 
tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  Que  toda  vez  que  el  cargo  de  Depositario  es  de  suyo 
reglamentario,  que  su  elección  la  prescribe  la  Ordenanza  y sus  funciones  no  pueden  ser 
desempeñadas  por  otro  que  no  obtenga  del  mismo  modo  ese  voto  de  confianza,  no  es  posi- 
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10.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería,  de  2 de  Febrero 
de  1862  (11)  se  dictaron  varias  reglas  que  deben  tenerse  presentes,  para 
ios  casos  en  que  por  cualquier  circunstancia  se  ausente  ó cambie  de  des- 
tino el  Oficial  que  desempeñe  alguno  de  los  cargos  de  confianza  de  los 
cuerpos. 

11.  Aunque  el  Cajero  haya  sido  elegido  en  el  trascurso  de  un  año  eco- 
nómico por  baja  del  que  desempeñara  dicho  cargo,  deberá  cesar  en  fin  de 
dicho  año  económico,  según  dispone  la  orden  de  16  de  Julio  de  1869  (12). 


ble,  desde  que  es  nombrado,  separarlo  del  ejercicio  de  su  cargo.— 2.°  Que  cuando  el  Capitán 
general  de  un  distrito,  en  uso  de  sus  atribuciones,  haya  de  nombrar  un  Fiscal  especial  para 
una  causa  determinada,  debe  limitar  su  elección  entre  aquellos  Oficiales  que  no  desempe- 
ñen comisiones,  como  esta,  reglamentarias,  ó sustituirlos  en  el  momento  en  que  las  obten- 
gan.—Y 3.°  Que  en  cualquier  circunstancia  anormal,  cuando  la  primera  Autoridad  de  un 
distrito  estime  indispensable  que  un  Jefe  ú Oficial  determinado  desempeñe  una  de  estas 
comisiones  por  juzgarlo  el  único  apto  para  ello,  si  se  halla  en  el  caso  antes  prescrito,  debe 
solicitar  dicha  Autoridad  de  S.  M.  la  competente  autorización  al  efecto.— Lo  que  de  Real 
orden,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1881.— Campos. 

(11)  Decidido  á dictar  cuantas  providencias  son  conducentes  á la  regularizacion  del  ramo 
administrativo  délos  cuerpos,  y reconociendo  que  es  un  mal  grave  para  el  mismo  el  cambio 
frecuente  de  Cajeros,  Habilitados  y Oficial  de  almacén  antes  de  concluir  el  año  de  duración 
señalado  por  reglamento  á dichos  cometidos,  por  las  dificultades  y errores  que  suelen  sur- 
gir de  las  entregas  de  fondos  y papeles  hechos  sin  los  requisitos  y comprobantes  que  se  re- 
quieren para  las  liquidaciones  que  so  practican  de  uno  á otro  año,  he  tenido  por  conve- 
niente resolver:  1.a  Siempre  que  un  Oficial  que  desempeñe  cualquiera  de  dichas  comisiones 
solicitase  licencia  temporal,  que  no  sea  por  causa  justificada  de  enfermedad,  consignará  V... 
aquella  circunstancia  en  el  informe,  para  que  se  tome  en  cuenta  si  la  conveniencia  del  ser- 
vicio consiente  ó no  el  que  al  interesado  se  le  permita  separarse  de  las  filas.— 2.a  La  ante- 
rior disposición  es  aplicable  á todo  individuo  que  haya  desempeñado  cualquier  cargo  en 
que  haya  manejado  intereses  del  cuerpo,  y que  no  haya  liquidado  su  cuenta  por  motivos  que 
no  sean  independientes  de  su  voluntad,— 3.a  Cuando  por  convenir  al  servicio  sea  trasladado 
á otro  cuerpo  ó destino  un  Oficial  que  tenga  cuentas  pendientes  con  la  Caja  por  efecto  de 
haber  desempeñado  alguna  comisión,  se  le  obligará  d que  las  ultime,  suspendiendo  su  mar- 
cha todo  el  tiempo  necesario  para  ello,  con  tal  que  le  quede  el  suficiente  á incorporarse  en 
su  nuevo  destino  dentro  del  término  que  marca  la  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1849,  que 
es  de  la  segunda  revista  de  Comisario.— 4.a  En  el  caso  de  que  la  necesidad  de  cumplir  lo 
mandado  en  esta  Real  resolución  no  diese  tiempo  para  que  el  Oficial  concluya  sus  cuentas, 
sobre  cuyo  trabajo  los  Jefes  procurarán  despliegue  la  mayor  actividad,  se  le  hará  nombrar 
un  apoderado  que  lo  verifique  por  él,  revestido  do  amplios  poderes  para  sustituir  su  perso- 
nalidad y responsabilidad  en  cuantas  operaciones  haya  que  practicar  por  consecuencia  de 
los  asuntos  que  deje  pendientes.— 5.a  Se  recomienda  muy  particularmente  á los  Jefes  el  exa- 
men escrupuloso  de  los  papeles  de  descargo  que  presenten  los  que  formen  las  cuentas, 
tanto  para  comprobar  si  tienen  todos  los  requisitos  legales  que  los  hagan  admisibles,  como 
para  ver  si  entre  los  que  representan  valores  que  hayan  de  ser  realizados,  figura  alguno 
que  haya  dejado  de  intentarse  su  cobro  dentro  del  tiempo  conveniente,  para  en  caso  con- 
trario exigir  la  mas  estrecha  responsabilidad  al  que  resulte  culpable  de  la  tardanza.— 
6.a  Como  por  la  circular  de  18  de  Setiembre  de  1861  se  hace  también  responsables  á los  Ca- 
pitanes interventores  de  la  exactitud  de  los  documentos  que  se  copien  en  la  demostración 
de  la  forma  en  que  existe  el  caudal,  se  tendrá  presente  que  esta  han  de  firmarla  aquellos 
del  mismo  modo  que  lo  practican  en  la  liquidación  provisional.— Dios,  ot3.— Madrid  2 de 
Febrero  de  1832.— El  Marqués  de  Guad-el-Jelú. 

(12)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Regente  del  Reino  del  escrito  de  V.  E.  de  2 de  Junio  último, 
iecibido  en  esta  Secretaria  el  2 del  mes  actual,  en  que  consultaba  si  un  Cajero  elegido  en  el 
trascurso  de  un  año  económico,  deberá  cesar  como  los  demás  en  30  de  Junio  del  misino  o po- 
diá  continuar  desempeñando  la  Caja  durante  el  siguiente,  ha  tenido  á bien  declarar  s>.  A.  que 
no  pudiendo  desempeñar  dicho  cometido  los  Capitanes  depositarios  mas  que  durante  el 
plazo  de  reglamento  para  la  contabilidad  de  los  cuerpos  del  ejército  publicado  en  lo‘ü7,  debí' 
ser  relevado  el  que  lo  ha  ejercido  hasta  fin  de  Junio,  procediéndose  á la  elección  de  otro 
para  el  ejercicio  actual.-De  orden,  etc. -Madrid  10  de  Julio  de  1869.— Juan  Prim. 
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12.  Cuando  corresponda  aun  Cajero  encargarse  déla  Comandancia 
<le  su  batallón  por  sucesión  de  mando,  debe  elegirse  con  las  formalidades 
reglamentarias  nuevo  Cajero,  que  desempeñará  este  cargo  provisional- 
mente, con  arreglo  á la  Real  orden  de  8 de  Octubre  de  1805  (13). 

13.  Respecto  á las  funciones  del  Cajero  debe  tenerse  presente  lo  dis- 
puesto en  el  cap.  3.°  del  Reglamento  de  contabilidad  de  los  cuerpos  del 
-ejército  de  14  de  Julio  de  1881  (14) 

14.  Por  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  15  de  Di- 
ciembre de  1881  (15)  se  dictaron  varias  reglas  sobre  el  modo  de  verificar 
las  operaciones  y redactar  los  documentos  de  Caja. 


(13)  Siendo  necesario  establecer  una  regla  uniforme  á que  en  lo  sucesivo  se  atengan  los 
Jefes  de  cuerpo  cuando  ocurra  el  caso  de  que  el  C ipitan  á quien  haya  de  encargarse  acci- 
dentalmente de  la  Comandancia  de  un  batallón  por  ser  el  mas  antiguo,  sea  Cajero,  he  te- 
nido á bien  resolver,  con  motivo  de  una  consulta  que  me  ha  sido  dirigida  por  un  Jefe  del 
arma,  y en  vista  de  no  haberse  dictado  hasta  ahora  ninguna  disposición  general  referente 
al  asunto,  que  en  semejantes  casos  se  nombre  para  desempeñar  las  funciones  del  Jefe  del 
detall  al  referido  Cajero,  que  es  á quien  corresponde  por  Ordenanza;  procediéndose  al  mis- 
ino tiempo  á elegir  con  las  formalidades  reglamentarias  otro  Capitán  para  que  ejerza  dicho 
cargo  de  Depositario  hasta  que,  habiendo  desaparecido  las  circunstancias  que  ocasionen 
aquella  medida,  pued  i el  Cajero  en  propiedad  encargarse  nuevamente  de  su  cometido.— 
Dios  guardo,  etc.— Madrid  8 de  Octubre  de  1805.— El  Brigadier  encargado  del  despacho,  To- 
más 0‘Ryan. 

(14)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

(15)  En  las  liquidaciones  de  Caja  que  los  cuerpos  del  arma  someten  á mi  aprobación,  he 
tenido  ocasión  de  observar  algunas  diferencias  de  forma  y redacción  que  es  necesario  des- 
aparezcan, para  que  en  documentos  de  tanta  importancia  haya  la  mas  escrupulosa  unifor- 
midad, presenten  su  comprobación  clara  y no  ofrezcan  reparos  y consiguientes  devolucio- 
nes. Y como  desde  el  año  actual  que  ha  empezado  á regir  el  nuevo  Reglamento  do 
contabilidad  han  sufrido  alteraciones  algunos  formularios  y operaciones,  he  creído  oportuno 
dictar  las  reglas  siguientes:  1.a  En  la  demostración  del  caudal,  se  dará  entrada  en  el  fondo 
que  corresponda  á lo  recibido  por  libramientos,  en  tantas  partidas  ó renglones  separados 
como  cuentas  aparezcan  abiertas  en  la  libreta  det  Habilitado,  con  expresión  del  presupuesto 
ó concepto,  verificando  lo  propio  en  los  ajustes  de  los  fondos  del  Personal  y Gran-masa  res- 
pecto de  lo  acreditado.— 2.a  Al  descuento  de  música  se  dará  entrada  también  en  la  demos- 
tración del  caudal  con  separación  por  los  primeros  batallones  de  regimiento,  al  abono  que 
hacen  los  segundos  por  dicho  concepto,  y éstos  lo  figurarán  de  entrada  y salida  en  primera 
carpeta  para  que  conste  en  todo  tiempo  y aparezca  justificado  en  ambas  cuentas.— 3.a  Las 
cantidades  que  satisfaga  el  Consejo  de  redenciones  tendrán  entrada  en  demostración  de 
caudales,  acreditándolas  en  el  ajuste  del  Personal  por  lo  liquidado  según  los  pliegos  de  re- 
liaros del  mismo  Consejo,  se  llamarán  al  estado  de  derechos  acreditados  y pagados,  pasando 
los  saldos  que  resulten  á la  cuenta  del  ejercicio,  como  se  practica  con  los  haberes,  y se  car- 
garán en  distribución  cuando  las  perciban  los  interesados.— 4.a  La  demostración  de  entrada 
y salida  de  caudales,  que  según  Reglamento  debe  formar  el  Cajero  saliente  para  el  dialo 
de  Julio,  no  se  cerrará  hasta  recibirse  el  pliego  de  reparos  ó liquidación  del  extracto  de 
Junio,  para  aplicar  al  fondo  de  Gran-masa  con  toda  exactitud  el  total  á que  asciendan  las 
gratificaciones  de  prendas  mayores  y entretenimiento  acreditadas  durante  el  año,  puesto 
que  los  saldos  han  de  quedar  todos  en  el  fondo  de  Personal.— 5.a  La  clasificación  del  rema- 
nente en  las  demostraciones  de  Caja  y balances,  se  hará  en  el  pormenor,  con  separación  de 
conceptos,  y de  ningún  modo  englobados,  con  objeto  de  tener  noticia  cierta  de  la  forma  en 
que  existe  el  caudal,  si  se  cumple  lo  mandado  sobre  deudas  de  Oficiales  presentes  y bajas 
para  su  extinción,  y si  se  obtiene  el  reintegro  de  los  demás  descubiertos  que,  por  cualquiera 
otro  concepto  pueda  haber  én  Caja,  cuya  responsabilidad  exigiré  á los  Jefes  que  no  gestio- 
nen su  cobro  c instantemente. — 6.a  El  estado  de  derechos  acreditados  y pagados,  formula- 
rio mim.  9 del  Reglamento  vigente,  es  uno  de  los  documentos  que  exige  mas  la  atención  de 
los  Comandantes  del  detall  para  no  incurrir  en  errores,  toda  vez  que  siendo  el  resúmen  de 
las  cuentas  con  la  Administración  militar,  cualquiera  equivocación  padecida  en  él  se  tras- 
mite á la  liquidación  final  ó cuenta  del  ejércicio,  donde  pasan  á figurar  los  saldos  á favor  ó 
en  contra,  y para  que  no  ofrezca  duda  alguna  su  formalizacion  se  tendrá  presente.  En  el 
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15.  El  Cajero  está  exento  de  lodo  servicio  de  plaza  según  el  art.  23, 
titulo  5.°,  trat.  l.°dc  las  Ordenanzas  generales  del  ejército  y Real  órden 
de  4 de  Noviembre  de  186 i (10),  pero  está  obligado  á prestar  el  servicio 


márgen  izquierdo  de  dicho  estado  se  relacionarán  los  presupuestos  y época  que  abrazan,  y 
en  el  primer  renglón  se  consignarán  los  saldos  que  tenga  cada  batallón  por  fin  de  1849,  ó sea 
por  época  atrasada.  En  el  segundo,  linea  de  presupuestos  ajustados,  los  saldos  que  resulten 
desde  1850  hasta  fin  del  año  anterior  al  que  corresponda  la  cuenta  que  se  someta  á la  apro- 
bación. En  el  tercero,  los  del  semestre  de  ampliación  que  es  el  siguiente  al  año  económico 
anterior  del  de  la  cuenta.  En  el  cuarto,  se  sentará  el  ejercicio  corriente.  En  el  quinto,  los 
adicionales  á ejercicios  cerrados,  incluyendo  en  la  primera  casilla  do  lo  acreditado  los  sal- 
dos á favor  del  estado  núm.  2 suprimido,  y en  la  de  resultas,  los  liquidados  en  el  año  do  la 
cuenta,  que  se  hayan  abonado  en  ajustes  y no  estén  sentadosjen  libreta,  asi  como  en  la  pri- 
mera casilla  de  lo  adeudado  los  saldos  en  contra  del  mismo  estado  núm.  2,  y en  la  de  resul- 
tas, los  en  contra  y los  liquidados  en  el  año  de  la  propia  cuenta  que  produzcan  cargo,  ó 
sean  negativos,  terminando  también  en  renglón  separado,  cualquiera  otro  concepto  no  pre- 
visto. Seguidamente,  ó sea  en  el  último  renglón  que  contiene  la  expresión  de  reintegrado  y 
á reintegrar,  refiriéndose  al  impuesto  del  tanto  por  ciento,  se  estampará  en  la  primera  ca- 
silla de  lo  acreditado  ó sea  de  saldos  á favor  por  fin  del  año  económico  anterior,  lo  que  re- 
sulte descontado  de  mas  por  este  concepto  en  la  liquidación  de  Caja  de  1830  al  81,  y en  la 
tercera  lo  reintegrado  en  el  año  corriente,  según  asiento  de  la  libreta  de  Habilitado,  sa- 
cando ambas  partidas  al  total  acreditado.  En  lo  adeudado,  casilla  de  saldos  en  contra  en 
fin  del  año  económico  anterior,  se  consignará  lo  descontado  de  menos  por  la  Administración 
militar  en  anos  anteriores,  con  arreglo  á lo  que  conste  de  cargo  por  dicho  concepto  en  la  li- 
quidación de  Caja  de  1880  á 81,  y en  la  segunda,  por  lo  pagado  en  el  presente,  lo  que  haya  co- 
rrespondido por  el  diez  por  ciento  á los  sueldos  de  los  Jefes  y Oficiales  y gratificaciones 
sujetas  á descuento,  según  lo  que  arroje  la  libreta  de  Habilitado  en  la  casilla  á reintegrar , 
ó sea  el  cargo  que  se  haga  por  dicho  concepto  en  el  ajuste  del  fondo  de  Personal;  se  suma- 
rán ambas  partidas  en  el  total  debe  y restando  este  del  total  crédito  se  pasará  la  diferencia 
que  resulte  á las  últimas  casillas  de  saldo  á favor  ó en  contra  en  fin  del  año  económico.— 
7.a  La  gratificación  de  compañías  que  disfrutan  los  batallones  de  reserva  y depósito,  la  ex- 
traerán de  Caja  por  medio  de  nómina  que  podrá  ser  incluida  en  la  que  se  forma  para  la  de 
mando  y agencias  y tener  salida  en  la  primera  carpeta,  para  lo  cual  será  abonada  por  el 
Habilitado  al  fondo  de  Personal  y casilla  de  Jefes  y Oficiales  en  linca  separada  como  canti- 
dad sujeta  á descuento.— 8.a  El  sobrante  de  agencias  que  resulta  á los  batallones  de  regi- 
miento, se  abonará  por  lo  liquidado  al  fondo  de  Gran-masa  con  aplicación  á Entreteni- 
miento, y el  descuento  del  diez  por  ciento  que  corresponde  á este  sobrante,  lo  será  al  fondo 
de  Personal  y casilla  de  Jefes  y Oficiales  en  renglón  aparte.— 9.a  La  gratifb  ación  de  alma- 
cén que  reclaman  los  batallones  de  reserva  y depósito,  se  abonará  integra  por  el  Habilitado 
á Gran-masa  con  aplicación  á Entretenimiento.— 10.  El  haber  del  maestro  armero  se  abo- 
nará á la  primera  compañía,  por  donde  lo  recibirá,  y se  le  cargará  como  se  efectúa  con  el 
del  maestro  de  cornetas.— 11.  En  el  ajuste  del  fondo  del  Personal  no  han  de  tener  mas  al- 
cance las  compañías  que  el  que  resulte  á los  individuos  presentes  ó que  continúen,  según 
se  previno  en  circular  núm.  306,  de  27  de  Noviembre  de  1877,  pasando  el  de  los  bajas  á Gran- 
masa  si  no  procede  expedir  abonaré,  cuya  operación  ha  de  efectuarse  precisamente  en  el 
año  actual.— 12.  Los  honorarios  de  los  médicos  civiles  que  se  reclaman  en  extracto,  se  abo- 
narán en  Personal  separadamente,  y tendrán  salida  en  primera  carpeta  en  casilla  especial 
para  que  no  altere  ni  dificulte  la  comprobación  del  descuento  del  diez  por  ciento  que  estos 
no  tienen.— 13.  La  comprobación  de  los  abonarés  expedidos,  retirados  y los  que  quedan  por 
íetirar,  es  otro  de  los  puntos  que  deben  examinarse  con  detención,  á cuyo  fin  cuidarán  los 
cuerpos  que  entre  los  que  tienen  salida  en  primera  carpeta  del  año  actual,  y los  que  se 
constituyen  en  la  relación  del  formulario  núm.  12,  compongan  el  total  de  lo  que  se  caiga  en 
el  fondo  de  Personal  por  alcances  llevados  á otros  cuerpos,  y de  los  demás  que  se  hayan  ex 
pedido  en  todos  conceptos,  produzcan  ó no  entrada.— 14.  La  gratificación  de  música  y as 
400  pesetas  de  carga  reducida  que  abona  el  Estado  por  dichos  conceptos,  se  acredita!  án  pot 
el  Habilitado  al  fondo  de  Gran-masa  con  la  debida  expresión  y separación.— Dios,  etc.  -■  a 
drid  15  de  Diciembre  de  1881.— O'Ryan. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  este 
Ministerio  con  motivo  de  las  comunicaciones  de  V.  E.  de  30  de  Julio  de  1SG0,  13  de  Febrero 
tío  1861  y 18  de  Octubre  último,  consultando  acerca  del  servicio  de  armas  a flue  con^|  L,.a 
deben  estar  sujetos  los  Capitanes  depositarios,  no  obstante  lo  determinado  en  el  art.  -3,  ti- 
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ilc  guardia  de  prevención,  siempre  que  la  Caja  de  fondos  se  custodie  en 
el  cuartel,  según  dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  ‘11  de  Julio  de  1865  (17). 

10.  Además  de  las  disposiciones  que  quedan  explicadas  debe  tenerse 
presente  respecto  á los  deberes  de  los  Cajeros:  En  las  Academias  de  alum- 
nos de  los  cuerpos  del  ejército  sus  respectivos  Reglamentos,  insertos  en 
las  voces  correspondientes.  En  el  cuerpo  de  Alabarderos  losarts.  176  al 
188  de  su  Reglamento  de  23  de  Junio  de  1881  (18).  En  el  escuadrón  de 
Escolta  Real  el  art.  14  del  Reglamento  de  31  de  Enero  de  1880  que  se  in- 
serta en  la  voz  Escolta  Real.  En  los  cuerpos  del  arma  de  Caballería  los  ar- 
tículos 195  al  205  del  Reglamento  para  el  régimen  y servicio  interior  de 
los  mismos  de  15  de  Mayo  de  1877  (19)  en  la  parte  no  modificada  por  el 


lulo  5.°,  trat.  l.°  de  las  Ordenanzas.  Enterada  S.  M.  y conformándose  con  lo  expuesto  por  el 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  28  de  Junio  de  1861,  se  ha  servido 
declarar  que  los  referidos  Capitanes  depositarios,  están  exentos  da  guardias  de  plaza  y do 
los  demás  actos  del  servicio,  fuera  del  cuerpo,  que  puedan  impedir  al  Jefe  principal  del 
mismo  disponer  por  sí  de  ellos,  para  que  [en  |un  momento  dado  acudan  al  punto  donde  se 
halla  la  Caja,  con  el  fin  de  dar  entrada  y salida  á caudales  en  la  misma;  resolviendo  al  mis- 
mo tiempo  no  procede  la  autorización  que  se  pide  para  que  durante  los  Capitanes  desem- 
peñen el  referido  cargo,  el  Subalterno  mas  caracterizado  antorice  y firme  los  documentos 
de  la  compañía  que  tengan  relación  con  la  Caja.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  4 
de  Noviembre  de  1804.— El  Subsecretario,  Joaquín  Joveltar. 

(17)  Con  el  fin  de  aclarar  las’dudas  que  se  ofrecen  á varios  Jefes  de  cuerpo,  respecto  á la 
interpretación  que  debe  darse  á lo  mandado  en  el  art.  58  de  la  obligación  del  Depositario, 
inserta  en  el  Reglamento  de  contabilidad  de  l.°  de  Abril  del  presente  año,  y que  consideran 
hasta  cierto  punto  contrario  á lo  que  se  ordena  en  la  Real  orden  de  4 de  Noviembre  último, 
puesto  que  la  primera  de  las  disposiciones  citadas  exceptúa  á los  Capitanes  cajeros  del  ser- 
vicio de  armas,  mientras  que  la  segunda  solo  los  exime  de  las  guardias  de  plaza  y demás 
actos  del  servicio  fuera  del  cuerpo,  resultando  de  aquí  la  duda  de  si  dichos  Capitanes  han 
de  montar  la  guardia  de  prevención,  y teniendo  en  cuenta  que  si  los  Depositarios  están  ex- 
ceptuados de  ciertos  servicios,  tanto  por  el  nuevo  Reglamento  de  contabilidad  como  por  la 
citada  Real  orden,  es  con  el  único  objeto  de  que  el  Jefe  principal  del  cuerpo  pueda  disponer 
de  ellos  cuando  lo  crea  conveniente,  á fin  de  que  acudan  en  momentos  determinados  al 
punto  donde  se  halle  la  Caja  para  entradas  ó salidas  de  caudales,  he  creído  oportuno  adver- 
tir á V...  que  el  articulo  mencionado  del  Reglamento  no  desvirtúa  en  modo  alguno  lo  dis- 
puesto en  la  precitada  Real  orden,  y que  para  la  exacta  interpretación  de  ambas  prevencio- 
nes, debe  tenerse  en  cuenta,  que  siempre  que  la  Caja  de  fondos  se  custodie  en  el  cuartel, 
el  Depositario  está  obligado  á prestar  el  servicio  de  guardia  de  prevención,  y que  solo  podrá 
eximírsele  do  este  servicio  en  el  caso  de  que  por  cualquiera  circunstancia  la  Caja  se  encon- 
trase en  otro  paraje.  — Dios,  etc.—  Madrid  31  de,  Julio  de  1865.  — El  Brigadier  encargado  del 
despacho,  Tomás  0‘Ryan  y Vázquez. 

(18)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  4.° 

(10)  Capitán  Cajero. — Art.  105.  El  que  fuese  nombrado  Cajero  con  las  formalidades  pre- 
venidas en  el  artículo  anterior,  practicará  en  el  año  de  su  cometido,  y bajo  la  dirección  del 
Teniente  coronel,  cuantas  operaciones  tengan  relación  con  la  extracción  é introducción  en 
arcas  de  todo  el  metálico  y papel-moneda  que  pertenezca  al  cuerpo,  autorizando  con  firma 
entera  los  documentos  que  se  formen,  según  aparece  do  los  modelos  contenidos  en  la  Ins- 
trucción reglamentaria  de  25  de  Junio  de  1864  que  se  incluyen.— Art.  193.  El  de  cada  regi- 
miento y Academia  del  arma  recibirá  una  gratificación  de  250  pesetas  en  su  año  de  comisión 
para  subvenir  con  ella  á los  gastos  de  papel,  plumas  y quebranto  de  moneda  que  pudiera 
tener;  los  establecimientos  de  remonta  125  y los  escuadrones  de  Galicia  y Mallorca  62‘59. 
Estas  gratificaciones  serán  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento;  y si  en  un  año  hubiere 
jnas  do  un  Cajero,  cada  uno  percibirá  la  parte  proporcional  ai  tiempo  que  hubiesen  ejercido 
como  tales,  formando  respectivamente  los  cargos,  según  se  previene  en  la  referida  instruc- 
ción.—Art.  197.  No  podrá  un  mismo  Capitán  desempeñar  dos  años  seguidos  la  Comisión  de 
Cajero,  la  cual  le  aleja,  como  es  consiguiente,  de  todo  servicio  exterior  y del  de  plaza,  re- 
duciéndose el  que  debe  prestar  al  interior  del  cuartel  de  su  cuerpo,  conforme  se  determina 
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Reglamento  de  contabilidad  de  14  de  Julio  de  1831,  antes  citado.  En  los 
cuerpos  de  Artillería  las  circulares  de  la  Dirección  general  de  30  de  Junio 


en  la  Real  orden  de  4 de  Noviembre  de  1SS4  y orden  de  27  de  Enero  de  1869,  corroborando 
la  anterior;  pero  asistirá  á las  Academias,  ejercicios  é instrucciones  del  regimiento,  si  ocu- 
pación legitima  no  se  lo  impide,  y prévio  permiso  de  sus  Jefes.— Art.  198.  Tan  pronto  como 
se  cierre  el  balance  de  fin  del  año  anterior,  se  dará  de  entrada  como  primera  partida  en  el 
libro  mayor  del  entrante  el  remanente  que  resulte  en  aquel,  aplicando  á cada  fondo  su 
existencia;  si  al  aprobarse  el  balance  se  hiciese  algún  reparo,  se  salvará  por  medio  de  nota 
en  el  libro  mayor,  dando  de  entrada  ó salida,  según  sea  necesario.  Para  las  unas  y las 
otras,  tanto  de  las  oficinas  del  Tesoro  como  de  distintas  procedencias  en  el  libro  mayor  se 
ajustará  en  un  todo  á cuanto  disponen  los  Reglamentos  de  contabilidad  de  los  años  econó- 
micos de  1804  á 1805  y 1837  al  03,  mandados  observar  como  ya  se  previene  en  el  art.  58,  dán- 
dose resguardo  á los  que  empeñaron  sus  firmas  en  aquellas,  y no  á los  demas  porque  nin- 
guna tienen  que  retirar.— Art.  199.  Siempre  que  haya  local  á propósito  en  el  cuartel  que 
ofrezca  las  seguridades  necesarias,  se  establecerá  en  él  la  Caja,  que  se  cerrará  con  tres 
distintas  llaves,  de  las  que  obrará  la  primera  en  poder  del  Teniente  coronel,  la  segunda  en 
el  del  Comandante  Jefe  del  Detall,  y do,,la  tercera  se  hará  cargo  el  depositario.  Si  en  el  cuar- 
tel no  existiese  habitación  conveniente  y con  aquellas  condiciones,  pasará  para  la  debida 
seguridad  de  los  intereses  del  cuerpo,  al  cuarto  de  estandartes,  y el  Oficial  de  guardia  será 
responsable  de  su  custodia  durante  las  24  horas  que  dura  su  servicio— Art.  200.  Con  objeto 
de  evitar  en  aquella  desfalcos  ó equivocaciones  de  remota  ó difícil  aclaración,  indepen- 
diente de  las  operaciones  generales,  como  las  ele  facilitar  las  quincenas  á los  escuadrones, 
dar  las  pagas,  etc.,  percibirá  el  Cajero  semanal  mente  por  su  recibo,  que  so  colocará  autori- 
zado en  la  carpeta  de  pendiente,  la  cantidad  prudencial  que  considere  bastante  el  Teniente 
coronel  para  satisfacer  los  pequeños  cargos  que  se  presenten,  y de  los  que  se  descargará  en 
fin  de  semana  por  medio  de  un  canje  parcial  queha  de  efectuarse  con  su  recibo,  renovando 
éste  cuatro  veces  al  mes,  según  queda  prevenido.— Art.  201.  Si  á pesar  de  la  adopción  de 
esta  medida  y otras  que  consideren  conducentes  los  Jefes,  ocurriesen  desfalcos  en  la  Caja, 
responderán  de  ellos  por  partes  iguales  los  tenedores  de  las  tres  llaves;  bien  entendido  que 
se  prohiben  terminantemente  en  los  libros  y asientos  de  aquella,  toda  clase  de  enmiendas  y 
raspaduras,  puesto  que  las  equivocaciones  de  pluma  que  se  padezcan,  han  de  salvarse  por 
medio  de  notas  tan  expresivas  y aclaratorias,  que  no  dejen  la  menor  duda  de  su  exactitud. 
Articulo  202.  Los  modelos  que  se  incluyen  en  este  Reglamento,  pertenecientes  á la  docu- 
mentación de  Caja,  ponen  de  manifiesto  el  orden  de  firmas  que  deben  consignarse,  y provie- 
nen además  el  modo  y forma  de  llevar  el  libro  de  provisionales,  como  el  de  la  cuenta  con  la 
Caja  central  del  arma  por  consecuencia  del  giro  mutuo,  debiendo  circunscribirse  en  un  todo 
á cuanto  en  ellos  se  expresa.— Art.  203.  Los  cargos  que  por  suministro  á individuos  de  tropa 
deban  pasarse  á otros  cuerpos,  se  remitirán  'originales,  quedando  copias  autorizadas  por 
las  tres  llaves  en  Caja,  que  se  inutilizará  cuando  se  reciba  el  reintegro.  Los  que  se  refieran 
á Oficiales  se  mandarán  en  copias  autorizadas,'  como  queda  expuesto,  quedando  el  recibo 
original  en  la  Caja,  que  se  devolverá  al  interesado  por  medio  de  su  Jefe,  cuando  se  haya 
obtenido  el  reintegro;  excepto  en  el  caso  de  ser  por  pase  á Ultramar,  pues  entonces  procede 
la  remisión  del  original  á la  Direccion^el  arma,  quedando  la  copia  autorizada  en  aquella; 
y si  la  baja  fuese  por  defunción,  el  recibo  pasará  á formar  parte  de  la  cuenta  que  se  abra  al 
fallecido  por  resultado  del  inventario  que,  con  arreglo  á Ordenanza  ha  de  formarse,  según  lo 
provenido  en  el  art.  4),  cap.  4.°  del  Reglamento  de  contabilidad.— Art.  2J4.  No  se  admitirá 
cargo  alguno  en  Caja  sin  la  competente  autorización  de  los  Jefes,  ni  se  practicará  canje  de 
distribución,  cuenta  de  comisionado  ni  de  otra  especie,  sha  la  asistencia  de  aquellos.— Ar- 
ticulo 205.  Independiente  del  balance,  modelo  núm.  21,  que  en  los  dias  15  de  cada  mes  debe 
remitirse  á la  Dirección,  con  el  extracto  de  las  entradas,  núm.  22,  relación  de  salidas  contra 
el  fondo  de  entretenimiento,  núm.  23,  y estado  de  devengue,  núm.  24,  en  el  dia  primero  de 
Julio,  ó sea  al  finalizar  su  año  económico,  y prévia  la  orden  del  cuerpo,  hará  entrega  pi  o\  i- 
sional  de  la  Caja  al  que  deba  sustituirle,  en  la  forma  prevenida  en  los  arts.  50  y 51  del  Re- 
glamento para  la  contabilidad  de  los  cuerpos  del  ejército,  publicado  en  28  de  Noviembre 
de  1800.  Sin  embargo  de  lo  expuesto,  el  Cajero  saliente  seguirá  actuando  en  el  libro  mayor 
del  nuevo  año  y en  los  auxiliares,  cuantas  operaciones  ocurran  hasta  la  cntiega  definitu  a, 
excepto  cuando,  por  circunstancias  extraordinarias,  no  pudiese  verificarse  ah,  en  cuyo  caso 
se  atemperará  álo  dispuesto  en  el  art.  69.  La  referida  entrega  tendrá  lugar  tan  luego  como 

se  reciba  liquidado  el  extracto  del  mes  de  Junio  de  su  año  económico,  y se  >ayan  íec  m j» 

ajustes  de  dinero  de  Oficiales  y escuadrones,  según  se  determina  en  los  aits-  ¿8  y / icspcc 


CAJERO. 


G70 

de  1800  ("20)  y 1G  de  Marzo  de  1870  (¿1).  En  el  cuerpo  do  Inválidos  el 

tivamente  de  la  Instrucción  ordenada  para  la  mejor  inteligencia  y ejecución  del  inferido 
Reglamento,  publicada  en  31  de  Julio  de  1837;  al  balance  se  acompañarán  como  comproban- 
tes, los  documentos  que  previene  la  circular  de  13  de  Julio  de  1872,  a saber:  l-°  Copia  del 
balance  sentado  en  el  libro  mayor  sin  comprobantes  justificativos  de  la  forma  en  que  existe 
el  remanente,  n.®  29.  2.°  Resúmen  clasificado  de  los  entradas:  n.°  1,  y 1 duplicado  del  29.  3.® 
idem  Id.  de  las  salidas  n.°  2 dei  29.  4.°  Salidas  y ajustes  del  fondo  de  haberes  personales, 
número  11.  5.°  Salidas  y ajustes  del  fondo  de  prendas  mayores  de  vestuario,  núm.  12.  6.°  Sa- 
lidas y ajustes  del  fondo  de  montura,  núm.  13.  7.°  Salidas  y ajustes  del  fondo  de  entreteni- 
miento, núm.  14.  8.°  Estado  general  de  créditos  y débitos  del  cuarto  trimestre  económico, 
número  50.  9.°  Estado  demostrativo  de  la  situación  de  los  fondos,  núm.  49. 10.  Estado  demos- 
trativo de  los  derechos  acreditados  y pagados,  núm.  44. 11,  Liquidación  de  entrega  de  Caja, 
con  los  comprobantes  que  la  justifiquen,  núm.  39. 12.  Resúmen  de  los  créditos  y débitos  que 
resulten  en  sus  ajustes  á los  Jefes  y Oficiales,  núm.  189. 13.  Idem  id.  á las  unidades  orgáni- 
cas, núm.  133. 14.  Relación  nominal  de  los  fallecidos  durante  el  año  económico,  alcances  que 
han  dejado  y puntos  donde  se  han  consignado,  núm.  51;  en  cuyos  documentos  figuran  ya  los 
que  corresponde  formar  á la  oficina  del  detall,  como  se  previene  en  el  art.  96.  ( Reglamento 
interior  de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1877.) 

(20)  Excmo.  Sr.:  Habiéndose  promovido  diversas  consultas  sobre  el  servicio  de  los  Capi- 
tanes depositarios,  y debiendo  alternar  en  aquel  cargo  todos  los  del  regimiento,  y estar  el 
mayor  tiempo  posible  al  frente  de  las  mismas  compañías;  teniendo  presente  el  art.  23,  ti- 
tulo 5.®,  trat.  l.°  de  las  Ordenanzas  y Reales  órdenes  posteriores,  he  tenido  á bien  dictar  las 
reglas  siguientes:  1."  El  cargo  de  Capitán  depositario  es  electivo  entre  los  Capitanes  del 
mismo  batallón  en  las  secciones  á pié,  y en  todo  el  regimiento  en  los  montados  y de  monta- 
ña.—2.a  Sus  obligaciones  en  la  contabilidad  interior  de  los  cuerpos  serán  las  que  determina 
el  Reglamento  vigente  y en  particular  las  del  cap.  4.°  que  se  refiere  á sus  funciones  especia- 
les.-3.a  Estará  exento  de  todo  servicio  de  armas,  pudiendo  ser  empleado  en  el  interior  del 
cuerpo,  con  arreglo  á la  acordada  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y Marina  de  29  de  Julio 
de  1831,  aprobada  por  Real  orden  de  4 de  Noviembre  de  1864,  y art.  60  del  cap.  4.°  del  Regla- 
mento de  contabilidad  ya  citado.— 4.a  Lo  estará  igualmente  de  todo  servicio  de  plaza,  sali- 
das y Consejos  de  Guerra,  según  la  acordada  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y Marina  de 
4 de  Diciembre  próximo  pasado,  aprobada  por  orden  del  Gobierno  provisional  de  27  de  Enero 
del  corriente  año.— 5.a  No  podrá  ser  reelegido  sin  trascurrir  al  menos  un  año,  conforme  al 
artículo  60  antedicho.— 6.a  La  revista  siguiente  á la  aprobación  de  su  nombramiento  la  pa- 
sará en  la  Plana  mayor  del  batallón  en  las  secciones  á pié  y del  regimiento  en  las  montad  >s 
y de  montaña:  y al  terminar  su  cometido  se  hará  cargo  nuevamente  de  la  misma  compañía 
que  mandaba  antes  de  su  elección.— 7.a  El  Capitán  que  no  tiene  compañía  tomará  el  mando 
de  la  del  depositario  durante  el  año  económico,  entregándola  á este  después  de  terminado; 
pero  si  en  aquel  tiempo  vacare  otra  compañía,  será  nombrado  para  esta,  encargándose  últi- 
mamente de  la  del  depositario,  el  último  Capitán  destinado  al  regimiento.— 8.*  Si  el  Capitán 
depositario  tuviera  que  reemplazar  al  Jefe  del  Detall,  entregará  la  Caja  al  suplente,  encar- 
gándose de  la  compañía  de  este  el  Oficial  á quien  por  Ordenanza  correspondiese.— 9.°  Se- 
guirá igualmente  la  sucesión  de  mando  en  las  compañías  en  que  (por  cualquier  causa)  el 
Capitán  faltase,  no  encargándose  de  ellas  el  Depositario  á no  ser  en  circunstancias  muy  es- 
peciales.—Art.  19.  Los  Comandantes  generales  Subinspectores  resolverán  por  si,  y con  arre- 
glo al  espíritu  de  las  reglas  que  anteceden,  los  diversos  casos  que  pudieran  presentárseles 
en  la  provisión  de  las  compañías  de  los  regimientos  del  distrito  de  su  mando.— Dios,  etc.— 
Madrid  39  de  Junio  de  1869.— El  General  encargado  del  despacho,  Elorza. 

(21)  Demostrada  por  la  práctica  la  conveniencia  de  modificar  las  reglas  6.a  y 7.a  de  la 
circular  sobre  depositarios,  fecha  33  de  Junio  último,  á consecuencia  de  producirse  con  el 
alta  do  cada  Capitán,  suceso  frecuente  en  los  regimientos  del  cuerpo,  especiamente  en  los 
de  á pié,  el  cambio  de  dos  en  el  mando  de  sus  compañías,  y que  la  del  Cajero  tenga  en  cada 
uno  tantos  Capitanes  diferentes  como  sean  los  destinados  en  dicho  periodo  al  regimiento  de 
campaña  ó batallón  de  los  de  á pié,  he  dispuesto  que  las  citadas  reglas  se  sustituyan  con 
las  siguientes.— 6.a  La  revista  siguiente  á la  aprobación  de  su  nombramiento,  la  pasarán 
en  la  Plana  mayor  de  su  batallón  en  las  secciones  á pié,  y en  la  del  regimiento  en  las  mon- 
tadas y de  montaña;  y al  cesar  en  su  cometido,  se  hará  cargo  de  la  compañía  del  Capitán 
elegido  para  reemplazarle.— 7.a  El  Capitán  que  fuere  destinado  á un  regimiento,  será  dado 
de  alta  en  la  compañía  que  mandaba  aquel  que  sustituye,  á no  aconsejar  lo  contrario  el 
bien  del  servicio.  Lo  digo  á V.  E,  para  su  conocimiento  y efectos  expresados,  y en  la  inteli- 
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capítulo  5.°  de  su  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1880.  (Véase  Inválidos.} 
En  la  Guardia  civil  los  arls.  46  al  50  de  su  Reglamento  militar  de  20  de 
Noviembre  de  1871  (22),  siendo  de  advertir  que  el  primero  de  los  men- 
cionados artículos  ha  sido  modificado  por  Real  órden  de  24  de  Enero 
de  1879  (23).  En  el  Consejo  de  Redenciones  y enganches  los  arts.  14  y 41 
al  51  de  su  Reglamento  de  20  de  Diciembre  de  1877  (24).  En  la  Brigada 


gencia  que  los  actuales  depositarios  al  cesar  en  su  cometido  deberán  hacerse  cargo  de  las. 
compañías  que  mandaban  al  ser  elegidos  para  él,  por  otorgarles  ese  derecho  la  regla  0.a  de 
la  circular  que  se  modifica  por  esta.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Marzo  de  1S70.— El  Director 
general  Cuad-el-Jelú. 

(22)  Véase  la  nota  52,  pág.  164  del  tomo  l.° 

(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  razones  en  que  funda  V.  E.  la 
consulta  que  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  10  de  Octubre  último,  relativa  á la  necesi- 
dad de  que  se  modifique  el  art.  43  del  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  su  cargo,  por  la  di- 
ficultad ocurrida  en  varias  ocasiones  de  no  haber  personal  disponible  de  la  clase  de  Tenien- 
tes para  el  desempeño  del  cargo  de  Cajero,  con  especialidad  en  las  Comandancias  de  tercera, 
clase;  y S.  M.  atendiendo  lo  expuesto  por  V.  E.  y de  conformidad  con  el  dictamen  emitido 
por  el  Consejo  de  Estado  en  su  acordada  de  30  de  Diciembre  próximo  pasado,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  el  referido  articulo  se  entienda  reformado  en  el  sentido  de  que  el  cargo 
de  Depositario  será  desempeñado  por  un  Oficial  subalterno  de  la  Comandancia  respectiva, 
bien  sea  de  la  clase  de  Tenientes  ó de  la  de  Alféreces  y de  las  armas  de  Infantería  ó de  Ca- 
ballería del  mismo  instituto.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Enero  de  1879.— 
Ceballos. 


(24)  Art.  14.  Para  el  desempeño  de  las  obligaciones  anteriores,  habrá  además  del  Presi- 
dente y del  Secretario  del  Consejo,  el  personal  necesario  para  su  servicio,  que  se  compon- 
drá: De  un  Coronel  Oficial  mayor,  que  sustituirá  al  Secretario  en  ausencias  ó enfermedades, 
desempeñando  normalmente  el  cargo  de  Jefe  de  negociado.  A falta  de  éste,  desempeñará  la 
Secretaria  el  Jefe  militar  mas  antiguo  á quien  por  Ordenanza  corresponda.  Del  número  de 
Tenientes  coroneles  indispensables  para  Jefes  de  los  negociados  restantes  y el  de  Coman- 
dantes para  segundos  de  los  mismos  negociados,  y el  cargo  de  Cajero.  De  los  Capitanes  que 
exija  el  desempeño  de  los  negociados  y el  de  Habilitado.  De  los  escribientes  fijos  y tempo- 
reros que  se  consideren  necesarios.  De  un  portero  y de  los  mozos  y ordenanzas  indispensa- 
bles para  el  servicio  y custodia  de  las  oficinas. 

Art.  41.  El  Jefe  de  contabilidad,  como  encargado  de  ejecutar  las  operaciones  de  cam- 
bio y de  la  cuenta  general  de  las  existencias,  será  también  depositario  de  los  documentos 
representativos  ¡de  ellas,  en  cuanto  no  se  hallen  reducidas  á metálico,  según  lo  preve- 
nido en  el  art.  43.  Todos  los  valores  negociables  se  hallarán  depositados  en  la  Caja  general 
de  Depósitos,  con  arreglo  al  art.  5."  de  la  ley  reformada.  Sus  resguardos  ó documentos  aná- 
logos, asi  como  cualquiera  otra  clase  de  valores  ó efectos  en  cartera,  se  custodiarán  en  una 
caja  de  hierro  de  tres  llaves,  á cargo  del  expresado  Jefe.  Las  existencias  metálicas  se  con- 
servarán en  el  Tesoro,  Banco  de  España,  Caja  de  Depósitos  ú otro  establecimiento  que  el 
Consejo  determinare,  en  depósito  y cuentas  corrientes  con  interés  ó sin  él,  según  sea  posi- 
ble y conveniente.  El  Presidente  tendrá  una  llave,  otra  el  Secretario,  y la  tercera  el  Deposi- 
tario, siendo  éste  responsable  personalmente  de  cualquiera  de  dichos  documentos  ó efectos 
que  se  le  confien  para  practicar  alguna  necesaria  operación,  dejando  de  ellos  en  Caja  el  co- 
rrespondiente recibo.— Art.  42.  El  Jefe  de  Contabilidad  Interventor  será  sustituido  por  el 


segundo  Jefe,  y en  su  defecto  por  el  Oficial  l.°  ó el  que  siga  en  antigüedad  en  el  negociado, 
mientras  el  Presidente  no  acordase  otra  cosa.— Art.  43.  Custodiados  convenientemente  los 
efectos  de  que  tratan  los  arts.  13  y 41,  habrá  para  el  metálico,  inmediatamente  aplicable, 
una  Caja,  de  la  que  estará  encargado  el  Comandante  Cajero.— Art.  44.  En  esta  Caja  no  habrá 
más  que  la  cantidad  absolutamente  necesaria  para  atender  á los  pagos  perentorios  y nece- 
sidades del  momento,  que  de  antemano  y con  arreglo  á ellos  se  fijará.— Art.  45.  Contra  las- 
existencias  en  metálico  que  se  pongan  á disposición  del  Cajero  para  alimentar  la  Caja  que 
haya  en  las  oficinas,  se  librarán  los  talones  ó documentos  necesarios,  los  cuales  sexán  expe- 
didos por  dicho  Cajero:  intervenidos  por  el  Jefe  de  contabilidad  y autorizados  poi  el  1 u>i . 
dente.-Art.  46.  Habrá  también  un  Habilitado,  de  la  clase  de  Capitanes,  que,  ademas  de  sus 
naturales  obligaciones  de  cobros  y pagos  que  se  lo  confien,  tendrá  la  de  auxili.u  a .ujuo, 
y le  sustituirá  en  ausencias  y enfermedades.— Art.  47.  El  Cajero  no  haiú  pago  -l  .Ml1 
que  exista  la  órden  del  Presidente  con  la  intervención  del  Jete  de  contaban  ai  > as 
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<lo  Obreros  de  Administración  militar,  las  reglas  de  contabilidad  interior 
del  cuerpo  ele  13  de  Agosto  de  1881  (25V  En  la  Brigada  sanitaria  los  ar- 
tículos 5.°  y 129  de  su  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868  (26),  pero  el 
primero  de  estos  artículos  fué  modificado  por  Real  orden  de  13  de  Abril 
de  1877  en  el  sentido  de  que  se  separen  los  cargos  de  Cajero  y Habi- 
litado, y se  ejerzan  con  arreglo  á Ordenanza. 

CALATRAVA. — Véanse  las  páginas  946  y siguientes,  lomo  3.°  del 
Nuevo  Colon. 

CALDERILLA. — Véase  Moneda. 

CALIFICACION. — Véase  Academias , Ascensos,  Clasificación,  Exáme- 
nes, Filiaciones  y Hojas  de  servicio. 

CALUMNIA. — Véanse  las  págs.  342  y 343,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

CAMA  MILITAR. — 1.  La  cama  militar  para  Oficial  se  compone  de 
un  catre,  un  colchón,  una  almohada  con  funda,  dos  sábanas  y una  manta 
en  verano  y dos  en  invierno,  según  dispone  la  Real  orden  de  7 de  Abril 
de  1866  (1).  Esta  cama  no  se  suministra  masque  durante  las  jornadas 


tías  necesarias  á la  identificación  délas  personas  á quienes  se  verifique.  Dichos  pagos  se 
comprenderán  además  en  la  orden  diaria  y colectiva  que  habrá  de  expedirse  con  presencia 
de  las  obligaciones  pendientes  y el  balance  anterior,  según  el  orden  establecido. — Art.  43.  El 
Cajero  llevará  un  libro  de  Caja,  en  el  que  anotará  con  claridad  y sin  enmiendas  ni  raspadu- 
ras, las  cantidades,  valores  y conceptos  en  que  recibe  y paga,  cuidando  de  recoger  y encar- 
petar en  buen  orden  los  justificantes  que  acrediten  la  legitimidad  de  sus  pagos.— Artícu- 
lo 49.  Diariamente  confrontará  este  libro  con  los  de  la  Contabilidad  Intervención.  — Ar- 
ticulo 50.  En  los  dias  8,  15,  23  y fin  de  mes,  se  practicará  un  arqueo  ó balance  de  Caja  á 
presencia  del  Presidente,  Secretario  y Jefe  de  contabilidad,  quienes  después  de  examina- 
dos los  libros  de  cuentas  corrientes,  los  comprobantes  y recuento  del  metálico  existente,  y 
haciendo  constar  su  resultado  en  el  libro  de  Caja,  lo  firmará  el  Cajero  responsable,  con  el 
intervine  del  Jefe  de  contabilidad,  el  cónstame  del  Secretario  y V.°  B.°  del  Presidente.— Ar- 
ticulo 51.  El  Cajero  propondrá  cuantas  disposiciones  considere  convenientes  para  el  mejor 
servicio  y seguridad  de  la  Caja,  que  se  hallará  constantemente  custodiada  por  los  emplea- 
dos que  se  designen  al  efecto.— (Reglamento  de  redenciones  y enganches,  aprobado  por  Real 
orden  de  26  de  Diciembre  de  1877. ) 

(25)  Véase  la  nota  32,  pág.  543  de  este  tomo. 

(25)  Véase  la  nota  1,  pág.  546  de  este  tomo. 

(1)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  4 del 
actual,  consultando  á este  Ministerio  la  aprobación  del  gasto  de  cien  camas  para  Oficiales,  y 
la  reposición  y mejora  de  los  demás  efectos  para  las  mismas;  y S.  M.,  en  vista  de  lo  expuesto 
por  V.  E.  con  tal  motivo,  y conforme  en  un  todo  con.  su  opinión,  se  ha  dignado  aprobar  las 
medidas  que  ha  adoptado  con  objeto  de  regularizar  el  servicio  de  utensilios  á los  Jefes  y 
Oficiales  del  ejército  en  los  casos  que  corresponda,  autorizándole  al  efecto  para  proceder  á 
la  compra  de  100  catres  de  hierro  y lona  en  la  fábrica  «Industria  Castellana,»  de  los  que  80 
se  doblan  en  tres  partes  y cuestan  12  escudos  cada  uno,  y los  20  restantes  con  otra  coyuntura 
mas  en  el  centro  de  sus  largueros,  al  precio  de  13  escudos,  cuya  adquisición  no  se  puede 
sujetar  á las  formalidades  de  pública  licitación,  ya  por  su  corto  número  y ya  también  por 
lo  urgente  del  servicio:  asimismo  aprueba  la  compostura  de  los  120  colchones  y la  adquisi- 
ción de  los  25  empaques  para  la  conservación  de  dichos  efectos,  y cuyo  total  importe  deberá 
cargarse  al  cap.  18  del  presupuesto.  Conforme  también  con  lo  propuesto  por  V.  E.  ha  tenido 
á bien  resolver  S.  M.  que  solo  durante  las  jornadas  es  obligatorio  á la  Administración  mili- 
tar suministrar  una  cama  completa , compuesta  de  catre,  un  colchón  una  almohada  con 
funda,  dos  sábanas  y una  manta  en  verano  ó dos  en  invierno,  para  cada  Jefe  ú Oficial  de  las 
tropas  que  forman  la  guarnición,  sin  hacerlo  extensivo  á los  que  sean  extraños  á ellas  ó des- 
empeñen comisiones  especiales,  pues  su  número  aumentaría  las  exigencias  considerable- 
mente, ocasionando  abusos  y un  deterioro  anticipado  de  los  efectos:  por  último,  es  su  sobe- 
rana voluntad  que,  como  V.  E.  indica,  sí  por  falta  de  catres  hay  que  suplir  la  cama  con 
tablado,  se  dé  un  jergón  ó colchón  mas  para  cada  Jefe  ú Oficial  de  los  que  tienen  derecho  á 
este  suministro,  según  las  existencias  que  haya,  no  perdiendo  tampoco  de  vista  que  deben 
destinarse  al  Ponton  de  la  Oliva,  como  hoy  se  practica,  las  camas  indispensables  para  aquel 
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en  los  sitios  Reales,  con  arreglo  á la  misma  Real  orden,  confirmada  por 
otra  de  23  de  Noviembre  de  1883  (2). 

2.  La  cama  para  tropa  acuartelada  se  compone  de  dos  banquillos  de 
hierro,  tres  ó cuatro  tablas  de  madera,  un  jergón,  un  cabezal,  una  funda, 
dos  sábanas  y una  manta,  ó dos  si  fuere  preciso,  según  las  condiciones  3/ 
y 7.a  del  pliego  para  el  servicio  de  utensilios  de  8 de  Agosto  de  1850  (3), 
siendo  de  advertir  que  dicho  servicio  se  administra  actualmente  por  ges- 
tión directa.  Las  dimensiones  que  deben  tener  las  prendas  y efectos  ex- 
presados, son  lasque  determina  la  órden  de  Guerra  de  4 de  Mayo  de!8G9(4) 


punto,  por  exigirlo  asi  la  absoluta  carencia  de  medios  que  allí  se  experimenta.— De  Real  ór- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Abril  de  1866.— 0‘Donnell. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  dos  comunicaciones  de  V.  E., 
fechas  4 y 9 de  Octubre  último,  haciendo  presente  á este  Ministerio  que;  á consecuencia  de 
la  concentración  en  esta  córte  de  420  hombres  de  Infantería  y 120  de  Caballería  del  primer 
Tercio  de  la  Guardia  civil,  acordada  por  el  Gobernador  civil  de  esta  provincia,  dispu- 
so V.  E.  que  por  la  Administración  mliitar  se  les  facilitase  el  utensilio  correspondiente,  así 
como  también  el  suministro  de  15  camas  para  los  Oficiales  de  esa  fuerza  acuartelada  en  los 
Doks;  habiendo  adoptado  igual  medida  el  Gobernador  militar  de  Cuenca,  respecto  á 60  guar- 
dias de  aquella  Comandacia  que  se  concentraron  en  la  capital;  por  todo  lo  que  solici- 
ta V.  E.  la  Real  aprobación.  En  su  vista,  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Dirección 
general  de  Administración  militar,  S.  M.  se  ha  dignado  aprobar  el  suministro  de  que  se 
trata  á la  tropa,  con  sujeción  á lo  que  prescribe  la  Real  órden  de  19  de  Julio  de  1871;  respec- 
to al  descuento  del  30  por  100  en  la  cantidad  que  ordinariamente  se  les  abona  en  metálico 
por  utensilio,  cuando  se  hace  el  suministro  en  especie  en  los  casos  de  concentración  de 
fuerza  del  indicado  instituto;  y en  cuanto  á las  camas  facilitadas  para  Oficiales,  como  quiera 
que  no  se  haya  determinado  qué  cantidad  debe  exigirse  en  concepto  de  reintegro,  pues  esta 
clase  de  material  única  y exclusivamente  se  suministra  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército 
que  prestan  servicio  en  los  sitios  Reales,  S.  M.,si  bien  se  ha  servido  aprobarlo  sin  cargo  al- 
guno, igualmente  es  su  Real  voluntad  que  en  lo  sucesivo  no  vuelva  á otorgarse  á los  Oficia- 
les de  la  Guardia  civil  el  derecho  á un  suministro  que  está  prohibido  á los  del  ejército  fuera 
de  los  expresados  sitios  Reales,  según  la  soberana  resolución  de  7 de  Abril  de  1866.— 
Dios,  etc.— Madrid  23  de  Noviembre  de  1883.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina- 

(3)  3.*  El  contratista  facilitará  á cada  plaza  una  cama  compuesta  de  un  jergón  de  diez 
cuartas  de  largo  y cuatro  de  ancho,  bien  relleno  de  paja  larga  de  trigo  ó cebada,  y á falta  de 
estas  de  centeno,  de  hoja  de  maíz  ó esparto,  y un  cabezal  de  una  vara  de  largo  y media  de 
ancho,  con  el  mismo  género  de  relleno.  Dos  sábanas  de  11  cuartas  de  largo  y seis  de  ancho, 
del  lienzo  acostumbrado.  Una  manta  de  lana  de  diez  cuartas  de  largo  y seis  de  ancho,  de 
buen  cuerpo  y calidad,  con  peso  de  cuatro  libras  á lo  menos,  y cuando  se  creyere  preciso 
serán  dos  de  estas  prendas  por  cama;  debiendo  construirse  todos  los  efectos  expresados  con 
previsión  á que  á pesar  del  uso  y del  lavado  no  lleguen  á ser  menores  las  dimensiones  y el 
peso  que  respectivamente  quedan  señalados  para  que  puedan  considerarse  de  servicio;  dos 
banquillos  de  hierro  de  dos  cuartas  de  alto,  y tres  tablas  de  diez  cuartas  de  largo  y cuatro 
de  ancho  entre  todas.  (La  necesidad  del  uso  de  las  dos  mantas  la  determinarán,  prévia  re- 
clamación de  los  cuerpos,  los  Jefes  superiores  militar  y administrativo  del  distrito.) — 7.*  El 
asentista  no  podrá  reclamar  abono  alguno  por  la  cama  ó camas  que  no  estén  completas  de 
todas  sus  prendas,  pues  la  falta  de  una  sola  bastará  para  perder  el  derecho  á ello,  y lo 
mismo  si  los  jergones  y cabezales  no  fuesen  rellenados  al  tiempo  expresado,  ni  lavados,  así 
como  las  sábanas  y mantas;  á cuyo  fin  tendrá  el  asentista  constantemente  existentes 
el  número  de  prendas  de  cama  correspodientes  al  designado  en  la  condición  primera, 
según  la  dotación  marcada  á cada  una  en  la  tercera,  y además  el  repuesto  de  ellas 
que  el  mismo  asentista  considere  indispensable  para  las  remudas  en  los  lavados  y re- 
composiciones; bajo  el  concepto  de  que  si  por  falta  de  las  necesarias  para  realizarlo  no  pu- 
diesen verificarse  en  las  épocas  y casos  que  se  prefijan,  incurrirá  en  la  pena  que  se  esta- 
blece en  el  principio  de  esta  condición,  que  inmediatamente  le  será  aplicada  por  los 
Comisarios  de  los  puntos  ó por  las  oficinas  del  distrito. — (Pliego  para  el  servido  de  utensilios 
de  8 de  Agosto  de  Í850.J 

(4)  Excmo.  Sr.:  Me  he  enterado  de  un  escrito  del  antecesor  de  V.  E.  de  12  de  Setiembie 
último,  proponiendo  la  adopción  de  nuevas  dimensiones,  clase  y forma  en  las  prendas  y 
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á excepción  de  las  sábanas,  cuyas  dimensiones  están  consignadas  en  Real 
órden  de  21  de  Abril  de  1881  (5). 


efectos  que  constituyen  la  cama  del  soldado,  fundado  en  que  la  experiencia  ha  demostrada 
que,  si  bien  para  su  comodidad  y holgura  es  suficiente  la  extensión  señalada,  no  sucede  lo 
propio  respecto  al  ancho;  y en  vista  de  que  V.  E.  se  halla  conforme  con  la  anterior  consulta, 
según  manifiesta  en  escrito  de  31  de  Marzo  próximo  pasado,  y considerando  por  otra  parte 
que  no  se  trata  en  ella  sino  de  que  continúe  la  cama  que  existia  en  el  año  de  1863;  que  es 
realmente  la  que  hoy  se  usa;  pero  con  las  dimensiones  en  cuanto  al  largo  de  la  reformada 
en  1835;  el  Poder;  Ejecutivo,  conforme  con  las  consideraciones  expuestas  por  ese  centro,  ha 
tenido  á bien  resolver  que  las  dimensiones  de  las  ropas  y efectos  de  la  cama  militar  sean 
lasque  señala  la  adjunta  nota;  podiendo  además  la  Administración  militar  ejecutar  las 
construcciones  de  toda  clase  de  ropas  y efectos,  y especialmente  las  sábanas  y fundas  del 
género  que  mas  facilidades  px'esente  su  adquisición  bajo  el  supuesto  de  bondad  y economía. 
—Lo  que  comunico  á V.  E.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Mayo  de  1869.— Prim. 


Nota  de  las  dimensiones  que  han  de  tener  las  ropas  y efectos  de  la  cama  militar, 

aprobada  en  órden  de  esta  fecha. 


PRENDAS  Ó EFECTOS. 

En  hoja  y antes 
de  coserse  ó lavarse. 

Después  de  cons- 
truidas y lavadas. 

LARGO. 

ANCHO. 

LARGO. 

ANCHO. 

Metros. 

Metros 

Metros. 

Metros. 

Sábana 

2‘40 

1 ‘ 34 

2 ‘10 

1‘25 

Jergón 

Cabezal 

2‘14 

0‘88 

0‘88 

0‘4i 

2‘03 

0‘84 

0‘84 

0‘42 

Funda 

0‘92 

0‘4S 

0‘44 

Manta 

» 

240 

1-25 

'rnK7a/De  3 en  cama.. 
a|De  4 en  cama.. 

» 

> 

» 

1 

1‘24 

1‘94 

0‘23 

0‘21 

Banquillo 

1 

1 

0‘86 

0‘42 
de  alto. 

OBSERVACIONES. 


Podrán  construirse  indistintamen- 
s te  de  hilo  ó algodón,  según  mejor 
) convenga. 

f Estas  prendas  han  de  ser  siempre 
t de  loneta  ó cáñamo  hilado. 

Podrán  construirse  indistintamen- 
te de  hilo  ó algodón  como  las  sá- 
banas. 

Con  peso  de2‘-4X)  kilogramos,  y han 
de  ser  de  lana  pura  de  tercera 
clase. 

Con  un  grueso  de  23  milímetros,  y 
han  de  ser  de  pino  español. 

Con  un  peso  de  8 kilogramos,  y 
han  de  ser  de  hierro  dulce  ó ba- 
tido. 


RELLENO  DE 


PAJA. 

ESPARTO. 

Kilógramos. 

Kilogramos. 

Cada  jergón 

11 ‘80 

14‘30 

Cada  cabezal 

2 ‘20 

2‘70 

Total  relleno  dejergon  y cabezal.  . 

14 

17 

Madrid  4 de  Mayo  de  1869.— Prim. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Se  ha  enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  extensa  comunicación  que  V.  E.  di- 
rigió á este  Ministerio  con  fecha  31  de  Enero  último,  exponiendo  que,  sin  embargo  de  las 
repetidas  veces  que  se  ha  intentado  determinar  de  una  manera  fija  y precisa  las  dimensio- 
nes de  las  prendas  que  constituyen  la  cama  del  soldado,  no  se  ha  logrado  semejante  propó- 
sito respecto  de  la  sábana  por  una  ú otras  causas  que  se  enumeran  en  el  referido  escrito, 
viniéndose  en  último  término  á demostrar  que  un  evidente  error  material  padecido  al  pu- 
blicarse la  Real  órden  de  4 de  Mayo  de  1869,  hoy  vigente  en  la  materia,  ha  sido  origen  de 
que  habiéndose  por  ella  llegado  en  el  servicio  de  que  se  trata  á uniformar  el  tipo  de  dimen- 
siones de  cada  una  de  las  prendas  de  la  cama  militar,  solo  la  sábana  haya  quedado  fuera  de 
normalidad,  señalándosela  un  largo  y un  ancho  antes  y después  de  ser  lavada,  que  ni  res- 
ponde exactamente  en  su  segundo  estado  á las  mermas  naturales,  ni  llena  perfectamente 
por  su  extensión  el  servicio  á que  tal  prenda  se  destina.  En  su  vista,  y conformándose  con 
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3.  Las  sábanas  y fundas  de  cabezal  de  las  camas  de  tropa  deben  mu- 
darse cada  treinta  dias  en  invierno,  y cada  veinte  en  verano,  según  dis- 
pone la  Real  órden  de  21  de  Julio  de  1863  (6). 

4.  Aunque  no  se  hayan  cumplido  los  plazos  para  mudar  las  sábanas  y 
fundas  de  cabezal,  deben  mudarse  cuando  entre  tropa  nueva  en  los  cuar- 
teles, con  arreglo  á la  condición  5.a  del  pliego  para  el  servicio  de  utensi- 
lios de  8 de  Agosto  de  1850  (7),  y circular  de  la  Dirección  general  de 
Administración  militar  de  21  de  Setiembre  de  1876  (8).  También  se 
mudan  dichas  prendas  cuando  el  individuo  que  las  usa'  pasa  enfermo 
al  hospital. 


lo  propuesto  por  V.  E.,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver,  que  las  dimensiones  de  la  sábana 
para  la  cama  militar  sean  definitivamente  las  de  dos  metros  y cuarenta  centímetros  el 
largo,  y uno  con  treinta  y cuatro  el  ancho,  en  hoja  y antes  de  coserse  y lavarse;  y dos  me- 
tros treinta  centímetros  el  largo  y uno  veinticinco  el  ancho  después  de  construidas  y lava- 
das, ajustándose  á estas  medidas  las  construcciones  que  se  verifiquen  en  lo  sucesivo.— De 
Real  órden,  etc.  — Dios  etc.— Madrid  21  de  Abril  de  1881.— Campos. 

(6)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  17 
del  actual,  pidiendo  autorización  para  variar  la  época  de  la  muda  de  sábanas  y fundas  de 
cabezal  en  la  cama  de  la  tropa.  Enterada  S.  M.,  vistas  las  razones  en  que  V.  E.  apoya  la  ci- 
tada variación,  hallando  suficientemente  justificada  la  necesidad  que  la  aconseja,  y conven- 
cida de  que  esta  medida  ha  de  producir  economía  á los  intereses  del  presupuesto,  se  ha 
servido  mandar:  que  las  sábanas  de  la  cama  de  la  tropa  y las  fundas  de  cabezal  se  muden 
en  el  invierno  cada  treinta  dias  y en  el  verano  cada  veinte;  debiendo  considerarse  meses 
de  invierno  en  los  distritos  de  Andalucía,  Granada,  Valencia,  Islas  Baleares,  Extremadura 
y Canarias,  desde  l.°  do  Noviembre  á fin  de  Febrero;  en  los  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña 
y Galicia  desde  16  de  Octubre  á 15  de  Marzo;  y en  los  de  Castilla  la  Vieja,  Búrgos,  Provincias 
Vascongadas,  Navarra  y Aragón  desde  15  de  Octubre  á 15  de  Abril.  Asimismo  se  ha  servido 
resolver  S.  M.  que  continúe  el  lavado  do  los  jergones  y cabezales  cada  seis  meses  según  se 
practica  en  la  actualidad.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  21  de  Julio  de  1863.— 
Valencia. 

(7)  5.1  La  muda  de  sábanas  ha  de  verificarse  cada  30  dias  en  verano  y cada  40  en  in- 
vierno, y cuando  entre  tropa  nueva  en  los  cuarteles,  sea  del  mismo  cuerpo  ó de  otros;  bajo 
el  concepto  de  que  las  camas  que  se  extrajeren  por  los  cuerpos  en  principios  del  mes,  aun- 
que salgan  algunas  partidas  ó destacamentos,  quedarán  en  los  cuarteles  para  que  las  usen 
si  volviesen  á ingresar  dentro  del  mismo  mes  las  mismas  ú otras  fuerzas,  sin  necesidad  de 
extraer  otras  nuevas;  devolviéndose  únicamente  las  sábanas  al  Asentista  para  que  puedan 
ser  lavadas,  y las  restantes  prendas  solo  en  el  caso  de  que  salga  toda  la  fuerza  del  cuartel, 
no  quedando  quien  responda  de  ellas.  Pero  *i  se  devolverán  al  Asentista  las  camas  comple- 
tas de  todas  sus  prendas,  de  los  individuos  que  por  haber  enfermado  pasen  al  hospital,  á 
ñn  de  que  puedan  lavarse  ó fumigarse  según  sea  necesario,  porque  las  de  esta  procedencia 
que  quedan  vacias,  no  es  justo  ni  conveniente  para  la  salubridad  que  permanezcan  en  el 
cuartel,  ni  vuelvan  á usarse  sin  uno  de  aquellos  requisitos;  advirtiéndose  que  por  cual- 
quiera parte  del  mes  que  la  cama  se  use,  se  abonará  por  completo  el  alquiler  mensual  que 
se  estipule  al  Asentista,  excepto  en  los  casos  en  que  se  tomen  por  los  cuerpos  después  del 
dia  20  y se  devuelvan  antes  del  dia  10  del  mes  siguiente,  en  los  [cuales  se  abonará  el  alqui- 
ler de  un  mes  y no  de  dos.  Tampoco  tendrán  derecho  los  Asentistas  á remuneración  alguna 
por  la  muda  de  sábanas  limpias,  en  los  casos  que  han  de  ponerlas,  según  queda  expresado. 
(Pliego  de  condiciones  de  8 de  Agosto  de  1850.) 

(8)  Habiendo  llegado  á mi  noticia  que  en  algunas  factorías  del  ramo  de  utensilios  se 
entregan  las  ropas  de  cama  á la  fuerza  de  nueva  entrada  sin  lavar,  bajo  el  pretesto  de  no 
haber  cumplido  los  20  ó 30  dias  de  uso,  según  las  estaciones,  que  para  las  mudas  determina 
la  Real  órden  de  21  de  Julio  de  1863,  he  resuelto  recuerde  V.  S.  á los  Comisarios  Inspectoi  es 
y Administradores  del  servicio,  el  deber  en  que  se  hallan  de  facilitar  dichas  prendas  com- 
pletamente limpias,  cuidando  se  verifique  el  lavado  de  ellas,  siempre  que  sean  devueltas 
por  los  cuerpos  ó fuerzas  transeúntes,  aunque  no  hayan  cumplido  el  plazo  detei  minado 
para  la  muda,  y vigilando  cuidadosamente  que  las  operaciones  do  limpieza  y colada  se  e- 
venácabo  con  el  mayor  celo;  hallándome  dispuesto  á castigar  severamente  cualquier  abuso 
que  se  cometa  en  el  particular.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Setiembre  de  187G.-Zapatero. 


076 


CAMA  MILITAR. 


5.  En  tiempo  de  epidemia  se  reducen  á la  mitad  los  plazos  expresa- 
dos, según  dispone  la  Real  orden  de  23  de  Setiembre  de  1865. 

6!  Los  jergones  y cabezales  se  mudan  para  su  lavado  siempre  que 
se  les  cambie  el  relleno,  ó sea  cada  seis  meses,  y cuando  el  individuo 
que  los  usa  pasa  enfermo  al  hospital,  según  la  condición  6.*  del  mencio- 
nado pliego  para  el  servicio  de  utensilios  (9). 

7.  En  la  plaza  de  Avila  el  período  de  duración  del  relleno  de  jer- 
gones y cabezales  se  redujo  á cuatro  meses,  por  Real  órden  de  27  de 
Mayo  de  1863  (10). 

8.  Guando  los  cuerpos  reciban  jergones  ó cabezales  usados,  que  no 
lleven  seis  meses  de  servicio,  pueden  exigir  que  dichos  efectos  tengan 
el  completo  de  relleno  y sus  telas  no  contengan  manchas  repugnantes, 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  órden  de  20  de  Octubre  de  1868  (11). 

9.  La  clase  y cantidad  de  materias  adoptadas  después  de  numerosos 
ensayos  para  el  relleno  de  jergones  y cabezales  son  las  que  determinan  los 
arts.  35  y 36  de  la  Instrucción  provisional  de  29  de  Marzo  de  1853  (12), 


(9)  G.*  Los  jergones  y cabezales  de  las  camas  se  rellenarán  por  el  asentista  con  paja, 
toda  nueva,  cada  seis  meses,  y al  mismo  tiempo  se  lavarán  dichos  jergones  y cabezales  ó se 
pondrán  otros  limpios,  sin  que  por  esto  dejen  de  lavarse  los  cabezales  y las  mantas  cuando 
se  crea  necesario,  ajuicio  del  Jefe  del  cuerpo  y del  Comisario.— {Pliego  para  el  servicio  de 
utensilios  de  8 de  Agosto  de  Í850.) 

(10)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  vista  de  lo  expuesto  por  V.  E.  en  escrito  de  19  del 
actual,  se  ha  dignado  aprobar  la  medida  adoptada  por  el  Capitán  general  de  Castilla  la 
Vieja,  para  que  en  la  plaza  de  Ávila  se  reduzca  á cuatro  meses  el  período  de  renovación  del 
relleno  de  los  jergones  y cabezales;  cuya  medida  será  limitada  solo  á la  expresada  locali- 
dad, atendida  la  mala  calidad  del  articulo  de  paja  que  es  el  motivo  expuesto  para  la  altera- 
ción de  lo  prevenido  acerca  de  este  servicio  en  la  instrucción  de  8 de  Agosto  de  1850.— De 
Real  órden,  etc.— Madrid  27  de  Mayo  de  1863.— Concha. 

(11)  Excmo.  Sr.:  Por  una  comunicación  del  Capitán  general  de  Valencia,  de  31  de  Julio 
último,  me  he  enterado  del  expediente  instruido  con  motivo  del  suministro  de  16  jergones 
y cabezales  hecho  al  regimiento  infantería  de  Toledo,  cuyo  Coronel  se  quejó  porque  los  jer- 
gones habían  ya  sido  suministrados  anteriormente:  igualmente  me  he  enterado  de  lo  ex- 
puesto sobre  el  particular  por  el  antecesor  de  V.  E.,  y resultando  de  todo  que  la  Adminis- 
tración militar  de  Valencia  estuvo  en  su  lugar  haciendo  el  suministro  de  dichos  efectos, 
pues  no  podia  cambiarlos  por  otros  limpios  y relleno  nuevo,  porque  faltaría  á lo  mandado 
en  la  condición  6.*  del  pliego  general  de  utensilios,  á la  circular  de  esa  Dirección  de  8 de 
Marzo  de  1861  y á la  Real  órden  de  23  de  Setiembre  de  1865,  cuyas  disposiciones  previenen 
que  el  relleno  se  haga  únicamente  cada  seis  meses;  y considerando  que  si  esto  dejara  de 
cumplirse  y hubiera  necesidad  de  renovar  los  jergones  y cabezales  cada  vez  que  los  devol- 
viesen los  cuerpos  ó partidas  sueltas  sin  llevar  el  tiempo  marcado  de  servicio,  se  produciría 
un  considerable  gasto  en  el  presupuesto,  he  tenido  á bien  aprobar  lo  hecho  por  la  referida 
Administración.  AI  propio  tiempo  he  resuelto,  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  esa  Di- 
rección, que  en  lo  sucesivo  se  permita  á los  cuerpos,  cuando  reciban  jergones  y cabezales 
usados  que  no  llevan  los  seis  meses  de  servicio  mandados  por  las  disposiciones  vigentes, 
que  estos  tengan  el  completo  de  relleno,  y sus  telas  que  no  contengan  manchas  repugnan- 
tes, para  lo  cual  los  administradores  de  este  servicio  deberán  cuidar  á su  vez  al  recibir  este 
utensilio  sin  llevar  los  seis  meses  de  servicio,  que  el  relleno  no  falte  en  cantidad  mayor  de 
un  25  por  100  de  lo  que  deba  tener,  y las  telas  que  carezcan  de  manchas  del  género  expre- 
sado, exigiendo  en  ambos  casos  por  estas  faltas  el  reintegro,  que  deberá  ser  el  de  50  milési- 
mas de  escudo  por  el  lavado  de  cada  una  de  dichas  prendas,  y la  misma  suma  por  el  kilo- 
gramo de  paja  que  resulte  después  de  deducido  dicho  25  por  100.— De  órden,  etc.— Madrid 
20  de  Octubre  de  1868.— Prim. 

(12)  CAP.  IX.— Rellenos  de  jergones  y cabezales. -Art.  35.  Las  especies  de  relleno  que  usará 
la  Administración  en  el  órden  de  preferencia,  serán  las  siguientes:  1.a  Paja  larga  de  trigo  ó 
cebada.  2.*  Paja  de  centeno.  3.a  Hoja  de  maíz  sin  tallos.  4.a  Esparto  sin  raíces.  En  el  concepto 
de  que  solo  deberá  usarse  de  las  especies  tercera  y cuarta,  á falta  absoluta  de  las  primera  y 
segunda.— Art.  33.  Los  jergones  y cabezales  estarán  bien  rellenos;  al  efecto,  y para  saber  po- 
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la  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  4 de 
Junio  de  4867  (13),  y las  Reales  órdenes  de  8 de  Abril  de  1863  (U) 
y 4 de  Abril  de  1864  (15),  habiéndose  mandado  en  la  última  que  se 


sitivamente  la  cantidad'de  cada  especie  que  lleva  cada  uno,  excluido  el  peso  de  la  tela,  dis- 
pondrá el  Intendente  se  rellene  un  jergón  á su  presencia  y la  del  Comisario  inspector  de 
cuarteles,  tomado  este  conocimiento,  dará  el  Intendente  sus  órdenes  á los  Ministros  de  las 
provincias  y noticia  á la  Dirección  general.  ( Instrucción  provisional  de  29  de  Marzo  de  1853.) 

(13)  Véase  la  nota  1,  pág.  843,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(14)  Excmo.  St\:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  en  esto 
Ministerio,  con  motivo  del  ensayo  á que  ha  sido  sometido  en  el  distrito  militar  de  Valencia, 
el  uso  de  la  crin  vegetal  para  el  relleno  de  jergones  del  servicio  de  las  tropas.  Entera- 
das. M.  en  vista  de  los  multiplicados  informes  que  sobro  las  ventajas  é inconvenientes  de 
emplear  el  citado  artícuto,  han  emitido  las  autoridades  militar  y administrativa  del  dis- 
trito, y muy  especialmente  el  cuerpo  de  Sanidad  militar,  se  ha  dignado  resolver,  de  confor- 
midad con  lo  expuesto  acerca  del  particular  en  20  de  Marzo  próximo  pasado  por  la  Junta 
consultiva  do  Guerra,  que  no  es  admisible  la  crin  vegetal  para  el  objeto  ensayado,  ínterin 
no  se  consiga  evitar  los  inconvenientes  higiénicos  que  tiene  el  esparto,  de  producir  oftal- 
mías y ocasionar  cuando  se  humedece  emanaciones  que  causan  un  efecto  letal  en  el  sistema 
nervioso  de  los  que  las  aspiran;  sin  que  tampoco  sea  aceptable  el  indicado  relleno  por  su 
precio,  según  resulta  de  las  demostraciones  que  al  efecto  ha  hecho  esa  Dirección  general  y 
obran  en  el  expediente.  Con  este  motivo  y á virtud  de  lo  propuesto  también  por  la  misma 
Junta  consultiva  de  Guerra,  se  ha  dignado  S.  M.  mandar:  l.°  Que  el  cuerpo  de  Sanidad  mili- 
tar continúe  haciendo  indicaciones  y estudios  sobre  el  descubrimiento  de  Wicis,  fabricante 
de  papel  de  Vald vot,  ó sea  lana  de  los  bosques,  que  se  obtiene  de  las  hojas  de  los  pinos  y d e 
todas  las  coniferas,  dándolas  por  medio  de  procedimientos  baratos  la  elasticidad  y cualida- 
des convenientes  para  el  relleno  de  las  camas.— 2.°  Que  el  mismo  cuerpo  por  medio  de  los 
Jefes  y Oficiales  que  tiene  en  las  provincias  de  Ultramar,  procure  examinar  y analizar  las 
muchas  plantas  textiles  que  en  ellas  debe  haber,  para  observar  las  aplicaciones  de  que  pue- 
dan ser  susceptibles,  no  solo  para  el  relleno  de  la  cama  militar,  sino  aun  para  la  fabrica- 
ción del  papel  y otros  usos  de  la  vida;  á cuyo  efecto  los  Capitanes  generales  de  las  respecti- 
vas posesiones  procurarán  "ilustrar  también  este  pensamiento,  del  cual  pueden  seguirse 
conocidas  ventajas  á la  industria  y comercio  de  aquellos  dominios,  oyendo  el  parecer  y los 
informes  de  las  sociedades  económicas  científicas  de  los  mismos,  y de  los  cultivadores  de 
las  indicadas  plantas.— Y 3.®  Que  conviniéndose  en  el  expediente  que  produce  esta  soberana 
resolución,  que  el  mejor  relleno  para  la  cama  del  soldado  es  el  de  la  paja  de  maiz,  que  si 
bien  no  podrá  aun  generalizarse  á'todos  los  distintos  por  razón  de  su  coste,  es  conveniente 
ensayarla  en  aquellos  en  que  mas  abunde,  proponga  V.  E.  cuanto  considere  conveniente 
para  que  así  se  verifique  en  los  de  las  Provincias  Vascongadas,  Galicia  y Burgos,  teniendo 
en  cuenta  el  primitivo  coste  y el  tiempo  de  duración  que  exija  hasta  ser  renovada. — De  Real 
orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Abril  de  1863.— Concha. 

(15)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  26  de  No- 
viembre último,  haciendo  presentes  á este  Ministerio  las  dificultades  que  se  oponen  á llevar 
á cabo  en  los  distritos  de  las  Provincias  Vascongadas,  Galicia  y Burgos,  sogún  lo  determi- 
nado en  Real  orden  de  8 de  Abril  último,  el  relleno  de  las  camas  de  tropa  con  hojas  de 
maiz:  y resultando  comprobado  por  lo  que  V.  E.  expone  en  su  citado  escrito,  como  por  lo 
que  acerca  del  mi3mo  asunto  han  informado  (los  Capitanes  generales  de  los  referidos  dis- 
tritos, que  si  bien  el  insinuado  relleno  seria  preferible  á otro  alguno,  se  hace  impracticable 
su  aplicación  sin  producir  un  notable  gravámen  en  el  presupuesto,  atendido  el  precio  de  7 
á il  reales  y 80  céntimos  que  tiene  la  arroba  de  hoja  de  maíz,  y el  de  dos  á dos  y medio  que 
cuesta  la  de  paja,  y porque  aun  cuando  pudiera  prescindirse  de  esta  consideración  econó- 
mica, según  resulta  de  los  informes  de  las  expresadas  autoridades  militares,  el  cultivo  c e 
dicha  hoja  en  sus  respectivos  distritos  es  de  tan  escasa  y limitada  importancia  que  no  a 
canzaría  á cubrir  el  suministro  de  los  mismos,  ni  aun  el  de  las  guarniciones  mas  considei  a 
bles,  quedando  reducida  toda  la  posibilidad  á practicar  el  ensayo  en  localidades  ais  a as  y 
de  corta  guarnición,  produciendo  gastos  innecesarios,  ademas  de  alterar  infructuosamente 
la  uniformidad  que  debe  reunir  la  asistencia  administrativa  de  las  tropas.  S.  M.  se  a < ig 
nado  resolver,  que  por  ahora  se  desista  de  los  ensayos  intentados  con  objeto  e ap  lcal  a 
hoja  de  maíz  al  relleno  de  jergones  y cabezales  de  la  cama  del  soldado.— De  Roa  1 1 en,  t c 
Dios,  etc.— Madrid  4 de  Abril  de  1864. — Marchesi. 
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desista  ele  los  ensayos  intentados  para  el  relleno  con  hoja  de  maiz. 

10.  Por  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1867  (16)  se  fijaron  los  precios 
á que  deben  reintegrarse  en  caso  de  pérdida  ó deterioro,  las  prendas  y 
efectos  que  constituyen  la  cama  militar. 

11.  El  valor  que  se  dá  á las  ropas  existentes  en  fin  de  cada  año  eco- 
nómico, es  el  que  determina  la  circular  de  20  de  Julio  de  1869  (17). 

12.  Las  mantas  que  por  hallarse  en  último  estado  de  vida  prestan  ya 
poco  abrigo,  deben  suministrarse  en  las  épocas  menos  frias  del  año,  y 
cambiarse  por  otras  de  mas  abrigo  cuando  sea  necesario,  según  la  esta- 
ción y la  localidad,  con  arreglo  á lo  mandado  por  Real  órden  de  11  de 
Enero  de  1881  (18). 


(16)  Véase  la  nota  1,  pág.  843,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(17)  Con  el  objeto  de  establecer  la  conveniente  uniformidad  en  la  valoración  del  mate- 
rial de  utensilios  de  todos  los  distritos,  y en  virtud  de  consulta  de  la  Intervención  general 
militar,  fecha  15  del  corriente,  he  dispuesto  que  en  la  formación  de  los  inventarios  de  fin 
de  ejercicio  so  observen  las  reglas  siguientes:  1.*  El  valor  que  se  fijará  á todas  las  i-opas  y 
efectos  de  la  cama  militar  y capotes  de  centinela  existentes  en  cada  factoría,  según  sus  di- 
versas situaciones  de  vida,  será  el  que  aparece  de  la  tarifa  que  á continuación  se  inserta, 
en  la  que  se  ha  tenido  en  cuenta  para  las  prendas  y efectos  de  nueva  construcción,  sobre 
su  positivo  coste,  el  proporcional  de  los  trasportes  á que  el  material  está  sujeto. 


NUEVO  SIN 

1 

1.a 

2.a 

3.a 

ESTRENAR. 

VIDA. 

VIDA. 

VIDA. 

Escudos. 

Escudos. 

Escudos. 

Escudos. 

Sábana  de  hilo • . 

2‘050 

1‘535 

1‘025 

0‘510 

Idem  de  algodón 

1‘250 

0‘985 

0‘625 

0‘310 

Jergón 

2 ‘200 

1‘650 

1‘100 

0‘550 

Calíezal 

0‘460 

0‘345 

0‘?30 

0*115 

Funda  de  hilo 

0‘570 

0‘425 

0‘285 

0‘140 

Idem  de  algodón 

0‘350 

0‘260 

0‘175 

0‘035 

Manta 

4 ‘800 

3‘COO 

2 ‘409 

1‘200 

Tabla  de  tres  en  cama.  . . . 

0‘900 

0‘675 

0‘450 

O ‘225 

Idem  de  cuatro  id 

0‘650 

0‘4S5 

0‘325 

0‘160 

Banquillo  de  hierro 

2 ‘500 

1 ‘875 

1‘250 

0‘625 

Capote  de  centinela 

12 ‘300 

9 ‘225 

6 ‘150 

0‘075 

2.*  A todos  los  efectos  componentes  del  juego  de  utensilio  de  Oficial  y tropa,  así  como  á 
los  de  almacén  se  les  dará  como  nuevos  un  valor  igual  al  coste  de  su  adquisición  en  cada 
localidad;  en  1.*  vida  tres  cuartas  partes  de  su  valor;  la  mitad  en  2.a  vida,  y una  cuarta  parte 
de  su  coste  á los  de  última  vida,  que  es  la  proporción  observada  en  el  valor  del  material  de 
las  camas.—  3 a La  manta  doble,  compuesta  de  dos  inútiles  unidas,  se  considerará  como  si 
lue3e  una  sencilla,  dándosele  el  valor  correspondiente  á las  de  3.a  vida,  y consignándose 
también  por  nota  al  final  de  los  inventarios  el  número  que  existe  de  dicha  clase,  según  se 
dispuso  en  la  circular  de  16  de  Marzo  último. — 4.a  Esta  Dirección  general  se  reserva  el  va- 
riar los  precios  marcados  en  la  regla  1.a,  según  las  circunstancias  lo  hagan  necesario.— Lo 
digo  á V.  S.  para  su  conocimiento  y gobierno;  en  el  concepto  de  que  los  inventarios  pertene- 
cientes al  ejercicio  de_1363-69  que  deben  estarse  formando,  se  ajustarán  á las  reglas  que 
precede.— De  quedar^enterado  de  ellas  se  servirá  V.  S.  darme  aviso.— Dios,  etc.— Madrid  20 
de  Julio  de  1859.— Jovcllar. 

(13)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.l  de  las  comunicaciones  que  V.  E.  ha 
dirigido  á este  Ministerio  en  23  y 24  de  Noviembre  último,  interesando  en  la  primera  se  or- 
dene la  adquisición  de  los  efectos  de  utensilios  mas  necesarios  que  faltan  en  los  almacenes 
de  la  Administración  militar;  y en  la  segunda,  la  venta  é inutilización  de  las  ropas  viejas 
que  existen  en  poder  de  las  tropas  y se  hallan  en  muy  mal  estado,  mientras  que  en  dichos 
almacenes  las  hay,  si  no  nuevas,  clasificadas  en  primera  vida,  pareciendo  á V.  E.  anómalo 
que  su  autoridad,  como  encargado  de  velar  por  el  bienestar  del  soldado,  no  pueda  provi- 
denciar con  entera  libertad  lo  que  en  este  asunto  crea  mas  acertado;  mas  como  quiera  que 
de  la  conservación  y entretenimiento  de  las  ropas  y efectos  de  utensilios  es  responsable  di- 
rectamente la  Intendencia,  que  para  el  servicio  de  que  se  trata,  como  para  los  demás  que 
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13.  Por  Real  orden  de  8 de  Junio  del  mismo  año  (19)  se  previno  que 
las  ropas  y efectos  de  utensilio  no  se  empleen  en  otros  usos  que  aquellos 
para  que  están  destinados. 

U.  La  cama  de  Jefe  ú Oficial  en  los  hospitales  se  compone  de  un  ca- 
tre de  hierro  ó madera,  dos  colchones,  un  jergón,  dos  cabezales,  dos  sá- 
banas, dos  mantas  y una  colcha.  La  de  tropa  tiene:  un  catre  de  hierro, 
un  colchón,  un  jergón,  dos  cabezales,  dos  sábanas  y una  manta,  con 
arreglo  á la  condición  3.a  del  pliego  aprobado  para  el  servicio  de  hospita- 


corren  á su  cargo,  tiene  que  ajustarse  á las  leyes  y reglamentos,  en  los  cuales  esta  determi- 
nado cuándo,  cómo  y en  qué  forma  han  de  darse  de  baja  las  prendas  y juegos  del  material 
en  cuestión;  y como  por  otra  parte  la  reposición  paulatina  y periódica  del  mencionado  ma- 
terial, por  su  naturaleza  y uso,  muy  propenso  á deterioros  prematuros,  tiene  que  amoldarse 
a los  créditos  presupuestos,  y estos  á su  vez  calcularse  con  relación  á la  poco  desahogada 
situación  del  Tesoro  público;  como  además  está  de  todo  punto  probado  no  es  conveniente 
que  en  almacenes  exista  siempre  gran  cantidad  do  juegos  de  utensilios,  porque  no  extra- 
yendo los  cuerpos  todo  el  que  reglamentariamente  les  corresponde,  porque  no  pueden  siem- 
pre colocarlos  en  los  cuarteles  en  que  se  alojan,  se  corre  el  riesgo  deque  sin  usarse  se  dete- 
rioren, atendida  la  materia  de  que  se  componen;  y considerando  por  último,  que  de 
subrogar  en  la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  la  facultad  de  providenciar  acerca  del 
punto  concreto  de  que  se  trata,  teniéndola  como  la  tienen  para  disponer  lo  que  crean  con- 
veniente á la  mejor  asistencia  del  soldado,  con  la  oportuna  cuenta  al  Gobierno  en  los  casos 
que  la  merezca,  seria  necesario  asimismo  atribuirles  las  responsabilidades  que  ante  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  tienen  señaladas  las  leyes  á los  Intendentes,  quienes  que- 
darían eximidos  de  ellas  y sin  cumplimiento  lo  que  los  Reglamentos  disponen;  S.  M.,  to- 
mando en  consideración  cuanto  queda  expuesto  y atendiendo  ¡al  loable  objeto  que  informa 
los  escritos  de  V.  E.  en  favor  del  soldado,  ha  tenido  á bien  disponer  que,  sin  alterar  la  le- 
gislación y prácticas  establecidas  en  la  materia,  y procurando  conciliar  la  buena  asistencia 
de  las  tropas  con  el  buen  cuidado  de  los  intereses  del  Tesoro,  se  prevenga  en  primer  tér- 
mino que,  las  mantas  que  por  hallarse  en  el  último  estado  de  vida,  prestan  ya  poco  abrigOi 
se  usen  hasta  terminar  su  duración  reglamentaria  en  las  épocas  del  año  en  que  el  frió  no 
se  deja  sentir,  y que  cuando  este  sea  mas  intenso,  se  suministren  otras  que  por  no  hallarse 
en  tal  estado  proporcionen  el  abrigo  necesario  á la  época  y localidades  respectivas.— De 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Enero  de  1831.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen 
Buzarán. 

(19)  De  los  antecedentes  reunidos  en  este  Ministerio,  ha  podido  adquirirse  en  el  mismo 
la  evidencia  de  que  por  el  servicio  de  utensilios,  entre  otros,  pero  muy  particularmente  por 
este,  se  producen  notorios  perjuicios  á los  intereses  públicos,  en  razón  del  prematuro  dete- 
rioro que  experimentan  los  efectos  que  constituyen  aquel  material,  y sobre  todo  las  ropas 
pertenecientes  á la  cama  militar,  deterioro  debido  en  su  mayor  parte  al  mal  uso  que  de  las 
prendas  se  iiace,  tanto  en  los  cuarteles  como  en  los  cuerpos  de  guardia,  pues  que  es  fre- 
cuente ver  que  se  emplean  en  servicios  extraños  al  propio  de  su  destino  que  es  la  cama 
en  el  dormitorio,  ó al  abrigo  y descanso  del  soldado  cuando  se  halla  de  facción,  pudiendo 
quizá  esto  atribuirse  á que  la  policía  interior  no  se  halle  en  algunos  cuerpos  á la  altura  que 
fuera  de  desear,  pues  los  Jefes  deben  procurar  en  esta  parte,  como  base  de  la  higiene  de  la 
tropa,  el  mayor  aseo  y decencia  en  el  uso  de  las  expresadas  ropas  y efectos,  notándose  mas 
la  carencia  de  estas,  vigilancia  y cuidado  con  marcada  especialidad  en  los  institutos  mon- 
tados del  ejército.  Y como  la  inobservancia  de  las  mas  rudimentarias  prescripciones  que  en 
esta  materia  aconsejan  la  policía,  régimen  interior  y economía  de  los  cuerpos,  redunda  en 
perjuicio  de  sus  propios  intereses  y de  los  del  Estado,  y en  menoscabo  del  decoroso  aloja- 
miento de  la  tropa;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  solicito  siempre  por  cuanto  pueda  contribuir  al  soste- 
nimiento de  este  elevado  principio,  ha  tenido  á bien  resolver  que  por  los  Directores  gene- 
rales de  las  armas  é institutos  del  ejército,  se  prevenga  á los  Jefes  de  los  cuerpos,  vigilen  , 
castiguen  y contengan  cualquier  abuso  que  en  este  particular  se  cometa,  cuidando  con.  t 
mayor  esmero  deque  las  ropas  y efectos  del  material  de  utensilios  no  se  empleen  en  olios 
usos  que  aquellos  para  que  están  destinados;  en  la  inteligencia  de  que  los  Comísanos  o 
guerra  Inspectores  del  ramo  que  observasen  alguna  falta  en  este  punto,  debelan  no  íciai^a 
a la  autoridad  militar  de  la  plaza,  para  que  providencie  lo  que  corresponda  según  t caso. 

Do  Real  órden,  etc.-Madrid  8 de  Junio  de  1831. -Campos. 
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Ies  por  Real  Orden  de  l.°  de  Diciembre  de  1854  (20).  Las  dimensiones  de 


(20)  3.*  Tendrá  constantemente  en  completa  disposición  de  buen  uso  en  los  hospitales- 
de  planta,  los  efectos  y víveres  que  se  expresan,  así  como  los  dependientes  que  igualmente 
se  mencionan,  con  las  respectivas  circunstancias  necesarias,  unos  y otros.— 1.°  Diez  camas 
de  Jefes  y Oficiales  en  cada  hospital,  cuyo  total  número  de  enfermos  diarios,  por  término 
medio,  calculado  á vista  de  las  estancias  causadas  en  seis  meses  anteriores  al  del  anuncio 
de  la  subasta,  pase  de  ciento,  seis  de  cincuenta  á ciento,  y cuatro  hasta  cincuenta,  com- 
puesta de  los  efectos  siguientes: 


Un  catre  de  hierro;  y solo  en  el  caso  preciso  de  no  haberle,  podrá  admitirse  de  madera. 


Colchones 

Jergón 

Cabezales 

Sábanas 

Mantas  de  lana.  . . 
Colcha  y cobertor.  . 


2 | Con  25  libras  de  lana  lavada  cada  uno. 

. Con  25  libras  de  esparto,  heno,  hoja  de  maíz  ó paja  larga  de  cente- 
1 f no.  Largo  y ancho  de  los  colchones  y jergones,  como  el  tablado. 

{Con  tres  libras  de  lana  lavada  cada  uno.  Largo  tres  cuartas,  y una. 
y media  de  ancho,  después  de  llenos,  con  fundas  correspon- 
dientes. 


2 

2 

1 


Largo.  . 

. , 

. . 2 »/*. 

Ancho.  . 

. 

• • 1 V, 

Largo.  . 

# 

. . 2 1/, 

Ancho.  . 

, , 

. . 1 */t 

Largo.  . 

. • 

. . 2 3/4 

Ancho.  . 

• • 

. . 2 

| Varas. 

| Varas,  con  peso  de  4 á 6 libras. 
| Varas. 


2.°  Para  la  tropa  doble  número  del  de  enfermos  de  esta  clase,  calculado  por  término 
medio  diario,  sobre  las  estancias  causadas  en  los  seis  meses  anteriores  al  del  anuncio,  com- 
puestas de 

Tablado  pintado  de  verde V 

Un  colchón  con  25  libras  de  lana  la- i 

vada I Con  las  dimensiones  de  las  de  Oficiales;  unos  y otras 

Un  jergón  con  30  libras  de  las  especies  \ sin  roturas  y sin  añadidos  ni  remiendos,  en 

dichas ) cuanto  estos  perjudiquen  á la  comodidad,  abri- 

Un  cabezal  con  4 libras  de  lana  lavada.  1 go  y buen  aspecto. 

Sábanas  de  lienzo 21 

Mantas  de  lana 1 | 

Se  considera  una  manta  mas  en  cada  cama  de  las  ocupadas,  en  seis  meses  del  año,  á con- 
tar desde  Noviembre  hasta  Abril,  inclusive  ambos,  ó desde  Octubre,  si  el  Jefe  facultativo  lo 
creyere  necesario.  En  los  meses  restantes  serán  también  dos  para  los  determinados  enfer- 
mos que  las  necesiten.— 3.°  Doble  número  de  camisas  que  camas  respectivamente,  decuatro- 
y media  cuartas  largo  y tres  y media  de  ancho,  con  mangas  tres  cuartas  largo  y botones  al 
cuello  y puños;  gorros,  en  la  proporción  con  las  c amas,  de  uno  á ocho,  de  una  tercia  de  vara 
alto  y tres  cuartas  de  circunferencia  de  entrada;  servilletas,  en  igual  número  que  camisas, 
de  tres  cuartas  cuadradas.  El  número  de  capotes  de  paño  ordinario,  correspondiente  á la 
mitad  del  número  de  camas,  de  seis  cuartas  de  largo  y cuatro  y media  de  ancho,  con  man- 
gas  de  tres  cuartas  de  largo.  Alpargatas  de  cáñamo  ú otro  semejante  calzado,  en  igual  pro- 
porción que  los  capotes.  Toda  la  ropa  blanca  ha  de  ser  de  hilo  sin  mezcla,  y mucho  mas 
fina  la  destinada  á Oficiales  que  la  de  tropa:  entendiéndose  sus  dimensiones,  y las  de  la 
lana  y color,  desp  ues  de  lavada. —4.°  Los  aparatos  ortopédicos,  precisos  para  laá  fracturas, 
dislocaciones,  hernias  y deformidades;  parihuelas  y tinas  para  baños  domésticos. — 5.”  Mesas 
de  comer  y asientos;  todo  el  servicio  de  cristal,  vidrio,  piedra  y barro,  que  según  sus  res- 
p ectivos  objetos  convengan  al  uso  de  alimentos,  medicamentos  y aseo;  menaje  de  hierro  ó 
cobre  bien  estañado  que  sea  necesario  en  la  cocina  para  la  preparación  de  alimentos.— 6.°  En 
la  despensa,  además  de  los  artículos  de  alimentos  correspondientes  al  consumo  diario,  un 
repuesto  para  quince  días  de  los  que  su  naturaleza  lo  permite,  que  se  aumentará  hasta 
para  cuarenta,  si  el  Intendente  militar  lo  dispusiere,  por  circunstancias  extraordina- 
rias que  lo  exijan.— 7.°  Un  practicante  de  medicina,  cuando  el  número  de  enfermos 
de  la  visita  de  .este  ramo  no  exceda  de  treinta;  dos,  cuando  pasando  de  este  número 
no  llegue  al  de  sesenta;  tres,  desde  este  al  de  noventa;  y así  sucesivamente,  quedando  al 
buen  juicio  del  Jefe  administrativo  y del  facultativo  el  aumentar  ó no  un  practicante  por  el 
solo  motivo  de  haber  un  enfermo  mas  de  treinta,  de  sesenta,  etc.  Otro  practicante  de  medi- 
ciña  para  la  asistencia  de  los  enfermos  de  cirugía,  cuyo  número  en  cada  visita  no  pase  de 
veinte,  dos  desde  veinte  á cuarenta,  y a sí  sucesivamente,  y como  dependientes,  un  enfer- 
mero para  la  satadeOílciale  s,  mientras  el  número  de  estos  no  llegue  á cinco,  y excediendod® 
este,  uno  por  cada  cuatro.  La  tropa  tendrá  uno  por  cada  trece,  excepto  los  uncionarios,  qu® 
habrá  uno  por  diez;  un  guarda-ropa;  un  cabo  de  sala  para  cada  visita;  un  topiquero,  cuand 
el  número  de  enfermos  no  exceda  de  ciento;  dos,  desde  este  número  hasta  el  de  trescientos* 


CAMA  MILITAR. 


m 

dichos  efectos  son  las  que  determina  la  Real  órden  de  19  de  Julio 
de  1860  (21);  el  cuadro  de  equivalencias  aprobado  por  Reales  órdenes  de 
26  de  Mayo  de  1863  (22)  y 24  de  Octubre  de  1865  (23)  y la  circular  de  la 


y otro  por  cada  doscientos  mas;  un  despensero,  un  cocinero  con  los  ayudantes  indispensa- 
bles; un  portero  y los  mozos  necesarios,  á juicio  del  Contralor,  para  el  esmerado  servicio  y 
aseo  del  establecimiento.— {Pliego  de  condiciones  aprobado  por  Real  órden  de  1.a  de  Diciem- 
bre de  1854.) 


( 21 ) Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  12  de  Junio  último, 
proponiendo  que  al  renovar  los  colchones  para  el  servicio  de  hospitales  se  ponga  á cada  uno 
arroba  y media  de  lana,  que  cada  cama  tenga  dos  cabezales  con  tres  libras  de  lana  cada 
uno,  y que  las  mantas  tengan  siete  y media  cuartas  de  ancho,  en  vez  de  las  siete  actual- 
mente designadas:  S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  en  el  particular  por  la  sección  de 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  se  ha  dignado  aprobar  las  variaciones  que  V.  E.  pro- 
pone en  dichas  prendas,  pero  en  el  concepto  de  que  solo  han  de  tener  lugar  en  las  que  de 
nueva  construcción  se  hagan  en  lo  sucesivo.— Madrid  19  de  Julio  de  1860.— 0‘Donnell. 


(22) 


CUADRO  DE  EQUIVALENCIAS. 


/Alto 

i. Largo,  inclusos  los  topes. 

I Grueso  del  cuadrillado  de 
1 los  pies  y travesaño.  . 
Banquillo  de  hierro../  Ancho  de  la  platina  del  me- 

\ dio  punto 

¿Grueso  de  la  misma.  . . 
i Diámetro  del  medio  punto.. 
\ Largo  de  la  base.  . . . 

( Largo 

Tabla < Ancho 

I Grueso 

Jere°n {kíX.  ::::::  : 

Cabezal | *r*argo 

) Ancho 

Funda  de  cabezal.  . j J^cho 

Sábana í Va1?.0 

I Ancho • . 

( Largo 

Manta / Ancho 

_ , < Peso.  . . • 

Relleno  de  jergón  y í Paja 

cabezal \ Esparto 


18  pulgadas. 

0*418  metro 

0*42  metro- 

37 

» 

0*859 

» 

0*86 

1 

» 

0*023 

0*02 

y> 

1 5/s 

)) 

0*425 

)) 

0*43 

» 

*/i 

» 

0*012 

y> 

0*01 

» 

9 

)) 

0*209 

» 

0*21 

12 

» 

0,279 

5> 

0*28 

90 

y> 

2*090 

D 

2*10 

» 

12 

» 

0*279 

)) 

0*28 

1 

» 

0*023 

)) 

0*02 

90 

» 

2*090 

» 

2*10 

> 

36 

» 

0*836 

5> 

0*84 

» 

36 

» 

0*836 

y> 

0*84 

» 

18 

» 

0*418 

» 

0*42 

T> 

38 

» 

0*882 

)> 

0*88 

y> 

19 

» 

0*441 

> 

0*44 

» 

99 

» 

2*299 

» 

2*30 

54 

» 

1*254 

» 

1*25 

90 

2*090 

» 

2*10 

54 

1*254 

» 

1*25 

» 

5 */, 

libras. 

» 

» 

2*530  kilóg. 
» 

» 

2*50  kilog. 
15*00  » 

18*40  » 

(Real  órden  de  2 6 de  Mayo  de  1863.) 

(23)  Organizada  la  cuenta  de  efectos  del  material  de  hospitales  por  la  instrucción  de  23 
de  Octubre  de  1860  falta  á su  complemento  coleccionar  los  tipos  que  uniformen  el  menaje  y 
demás  utensilio  de  los  establecimientos.  Este  vacío  que  me  propongo  llenar,  facilitará  el 
conocimiento,  uso  y figura  de  los  indispensables  enseres  para  plantear  hospitales  fijos  ó 
provisionales.  Determinará  su  coste,  entretenimiento  y duración,  y podrá  apreciarse  con 
mas  fijeza  donde  se  utiliza  con  esmero,  asi  como  las  reformas  que  lo  mejoren.  A su  tiempo 
remitiré  diseños  y tipos  á todos  los  distritos;  pero  en  el  ínterin  se  sujetarán  las  nuevas 
construcciones  de  ropas  á los  detalles  que  á continuación  se  expresan.— Lo  digo  á V.  S.,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  24  de  Octubre  de  1865.— Quesada.  


PBÍNDAS. 


Tela  de  jergón..  . 
Idem  de  colchón.  . 
Cabezal 


| Largo. 
I Ancho 
| Largo. 
I Ancho 
í Largo. 
( Ancho 


Nuevo 

sin 

lavar. 

Diferencia 
de  mas 
por  lo  que 
encoge 
la  tela. 

Dimensio- 
nes regla- 
mentarias 
después 
de  lavada 

Metros. 

Metros. 

Metros. 

2*23 

0*13 

2*10 

4*10 

0*05 

1.05 

0*10 

2*10 

0*08 

1*05 

m íjf 

0*03 

0*65 

0*02 

0*39 

OBSERVACIONES. 
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Dirección  general  de  Administración  militar  de  16  de  Mayo  de  1871  (21). 
15.  La  condición  9.a  del  mencionado  pliego  de  l.°  de  Diciembre 


PRBHDAS. 


Funda  de  id.. 
Sábanas.  . . 


Cubrecama  ó colcha. 


Camisa. 


Gorro. 
Toalla.  . , 
Servilleta. 


Capote. 


Huevo 

Diferencia 

Dimensio- 

sin. 

de  mas 
por  lo  que 

nes  regla- 
mentarias 

lavar. 

encoge 
la  tela. 

después 
de  lavada 

Metros. 

Metros. 

Metros. 

Largo 

0.73 

0‘03 

0‘70 

0‘37 

0‘02 

0‘35 

( Largo 

2‘35 

0‘05 

2 ‘30 

( Ancho 

1‘34 

0‘09 

1‘25 

( Largo 

» 

)) 

2‘10 

< Ancho 

y> 

1‘55 

1 Peso  3 kilogramos.  . 
f Largo 

2 ‘80 

2‘80  / 

' Ancho 

2‘16 

j> 

2‘16  ' 

/ Largo 

1‘00 

0‘03 

0‘95 

1 Ancho 

0‘80 

0‘05 

0‘75 

1 Largo  de  mangas..  . 

0‘68 

0‘03 

0‘65 

i Ancno  de  id 

0‘31 

0‘01 

» 

\ Largo  de  puños.  . . 

0‘25 

0‘02 

j Ancho  de  id 

0‘04 

0‘01 

» 

J Largo  de  cuello.  . . 

0‘41 

0‘02 

» 

I Alto  de  id 

0‘05 

0‘0i 

J> 

V Abertura  de  pechera. 

0‘45 

)) 

0‘45 

( Alto 

0‘28 

0‘03 

0‘25 

( Cii-cunferencia.  . . 

0‘64 

0‘04 

0‘60 

f Largo 

1‘25 

0‘03 

1‘22 

1 Ancho 

0‘G0 

0‘02 

0‘58  i 

1 Largo.  ...... 

0‘67 

0‘02 

0‘65  ¡ 

1 Ancho 

0‘67 

0‘02 

0‘65  ) 

t Largo 

1‘25 

» 

1‘25 

1 Ancho 

0‘95 

)) 

0‘95 

{ Largo  de  mangas..  . 

0‘65 

0*65 

f Cuello 

0‘42 

0‘42 

1.  Altura  de  cuello.  . . 

0‘05 

0‘05 

OBSERYACIOHBS. 


3 centímetros  mas 
de  lo  marcado  en  el 
cuadro  de  equiva- 
lencias. 

146  id.  id. 


Para  que  queden 
en  30. 

Para  id.  en  23. 

Para  id.  en  3. 

Para  id.  en  39. 

Para  id.  en  4. 


ara  estas  prendas  se 
empleará  tela  de 
granillo. 


(24)  Do  conformidad  con  lo  propuesto  por  la  Junta  receptora  del  material  de  utensilios 
y hospitales,  he  resuelto  que  las  prendas  incluidas  en  la  adjunta  nota  que  en  lo  sucesivo  se 
construyan  para  el  último  de  los  expresados  servicios,  tengan  antes  de  lavarse  las  dimen- 
siones que  para  las  mismas  se  detallan.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Mayo  de  1871.— Jovellar. 

NOTA  QUE  SE  EXPRESA. 


PRENDAS. 


Metros. 


Cabezales ! Ancho!  :::::::::::: 

Fundas  de  cabezal. . .{¿"g;;  ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; ; : 

Cubre-cama  ó colcha.  . { Ancho 

Detonta,“ í kX:  :::::::::::: 

{ÜX:  •.  : : : : : : : : : : : 

¡Largo 

Ancho 

Largo  de  manga  desde  el  hombro. . . 

Ancho  medio 

Largo  de  puño 

Largo  de  cuello 

Alto  de  cuello  y puños 

Abertura  de  pechera,  con  dos  botones 
Ancho  de  espalda  ó canesú 


0‘84 

0‘43 

0‘88 

0‘45 

2‘30 

2‘16 

1‘15 

0‘79 

2‘16 

1‘39 

0‘98 

0‘83 

0‘64 

0‘29 

0‘25 

0‘42 

0‘04 

0‘45 

0‘51 
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de  1854  (25)  dispone  que  las  fundas  de  cabezal  se  laven  cada  ocho  dias, 
las  sábanas  cada  quince,  las  mantas,  telas  y lonas  de  colchones,  cabeza- 
les y jergones  cada  tres  meses,  ó antes  si  fuere  preciso;  debiendo  en  todo 
caso  lavarse  con  separación  las  ropas  usadas  por  enfermos  que  padezcan 
males  contagiosos. 

16.  Las  camas  y demás  efectos  que  se  facilitan  á los  hospitales  son 
baja  definitiva  en  utensilio  de  acuartelamiento  y alta  en  hospitales,  rein- 
tegrando su  importe,  según  dispone  la  órden  de  Guerra  de  26  de’Enero 
de  1874,  comunicada  en  30  del  mismo  (26). 


(25)  9.*  Son  obligaciones  del  Asentista  los  gastos  siguientes:  l.°  El  alquiler  y reparos  de 
todas  clases  de  los  edificios  ó locales  que  sean  necesarios  para  el  servicio  en  los  puntos  que 
la  Administración  militar  no  los  tenga  en  propiedad  ó usufructo,  que  la  libre  de  estos  gas- 
tos. Mientras  á ella  pertenezcan  son  de  cuenta  del  contratista  todos  los  reparos  que  el  abuso 
ó negligencia  de  sus  dependientes  haga  necesarios,  y el  blanqueo,  según  lo  disponga  el 
Jefe  facultativo  local  en  las  enfermerías  v sus  departamentos  anejos,  y el  Comisario  Inspec- 
tor en  lo  restante  del  edificio.— 2.®  Coste  por  todos  conceptos  hasta  la  situación  de  buen  uso 
de  los  alimentos  y de  los  efectos  de  servicio.— 3.®  Los  que  ocasionen  las  medidas  que  el  Co- 
misario Inspector  ó el  Contralor  tengan  por  conveniente  adoptar  por  las  faltas  que  noten 
en  la  esmerada  asistencia  de  los  enfermos.— 4.®  Los  que  produzca  el  no  principiar  el  cum- 
plimiento del  compromiso  en  el  dia  fijado,  ó bien  si  no  lo  continúa  hasta  su  término,  sin 
causa  legitima  en  uno  y otro  caso.— 5.®  Los  del  culto  de  la  capilla  y administración  de 
sacramentos  y lámpara  al  Santísimo,  que  continuamente  estará  encendida.— 6.®  Los  de  es- 
critorio de  la  Contraloria,  Comisaria  de  entradas  y Jefatura  facultativa.— 7.®  Los  sueldos  de 
los  practicantes  de  Medicina,  en  cuyos  funcionarios  han  de  concurrir  las  circunstancias 
necesarias  para  el  completo  desempeño  de  sus  encargos;  y los  salarios  de  los  dependientes 
que  se  expresan  en  la  condición  3.a.  párrafo  7.®— 8.®  El  combustible  para  la  cocina  y baños 
domésticos,  y para  templar  las  diferentes  localidades  que  lo  necesiten,  según  disponga  el 
contralor  por  indicación  del  Jefe  facultativo.— 9.®  El  alumbrado  para  todas  las  piezas  y pa- 
sos del  establecimiento,  considerando  las  lámparas  de  quince  en  quince  varas,  con  aumento 
en  los  determinados  sitios  que  el  contratista  lo  crea  indispensable.— 10.  El  que  ocasione  las 
fumigaciones  que  el  Jefe  facultativo  disponga  para  las  enfermerías,  ropas  y efectos. — 11.  El 
de  lavar  y colar  las  camisas,  gorros,  servilletas  y fundas  de  cabezales  cada  ocho  dias;  las 
sábanas,  cada  quince;  las  mantas,  telas  y lana  de  colchones  y cabezales,  y las  telas  de  los 
jergones,  cada  tres  meses,  ó antes,  si  en  algún  caso  especial  fuere  preciso,  á juicio  del 
Jefe  facultativo  ó de  los  Profesores  de  visita,  siempre  con  separación  de  las  ropas  usadas 
por  enfermedades  cutáneas  y contagiosas,  que  nunca  han  de  estar  mezcladas  con  las  de 
otras,  sin  destinarse  á diferentes  dolencias.— 12.  El  de  la  traslación  de  todos  los  víveres  y 
efectos  de  servicio,  si  ocurriese  la  precisión  de  variar  de  local,  ú ocupar  con  enfermos  otro 
ademas  del  ordinario  dentro  de  las  inmediaciones  de  la  población,  ó bien  á otro  punto  com- 
prendido dentro  de  la  contrata.— 13.  El  de  la  renovación  general  que  debe  hacerse  cada  seis 
meses  de  la  paja  de  los  jergones,  ó ántes,  si. en  algún  caso  especial  fuese  necesario.— 14.  Con- 
ducción y sepultura  de  los  cadáveres,  que  llevarán  por  mortaja  la  camisa,  con  la  cual  sei’án 
enterrados.— 15.  Todo  el  correspondiente  al  cuerpo  de  guardia.— 16.  El  honorario  de  peritos 
que  elija  para  el  recibo  y entrega  de  efectos,  y en  los  reconocimientos  de  víveres  y tasa- 
cionde  los  efectos  á quemar.— 17.  Los  de  subasta  del  servicio,  escritura  de  contrata  y tes- 
timonios necesarios.  ( Pliego  de  condiciones  aprobado  en  Real  órden  de  i.°  de  Diciembre 
de  1854.} 

(26)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  26  del  actual,  me  co- 
munica la  órden  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Gobierno  de  la  República  de  la 
comunicación  de  V.  E.,  fecha  18  de  Diciembre  último,  participando  la  entrega  de  cien  ca- 
mas de  utensilio  con  destino  al  hospital  militar  de  Tafalla,  facilitadas  en  7 deNoviembie 
anterior,  en  virtud  de  órden  del  Comandante  militar  de  dicha  localidad.  En  su  vista,  y en 
consideración  á que  la  medida  de  referencia  fue  adoptada  con  el  fin  de  que  losenfetmos  ó 
heridos  que  pudieran  ingresar  en  aquel  establecimiento  no  careciesen  del  matei  ial  necesa- 
rio para  su  inmediata  asistencia,  ha  tenido  ú bien  aprobar  el  expresado  Gobierno  la  entrega 
de  dichas  camas;  disponiendo  que  todos  los  efectos  facilitados  de  igual  procedencia  hasta 
aquella  fecha  para  el  servicio  de  hospitales,  y los  que  en  lo  sucesivo  se  entreguen,  sean  aja 
definitiva  en  el  ramo  de  utensilio  de  acuartelamiento,  reintegrándose  su  impoi  te  a ca  p. 
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17.  Por  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1884  (27)  se  dispuso  que 
las  ropas  que  en  lo  sucesivo  se  adquieran  para  los  hospitales  se  constru- 
yan con  tejidos  de  algodón,  por  considerarlo  beneficioso  para  el  militar 
enfermo,  atendidas  las  condiciones  climatológicas  de  nuestro  pais,  y 
la  naturaleza  de  las  enfermedades  que  en  él  se  padecen;  y por  circular 
de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  8 de  Octubre  del 
mismo  año  (28)  se  fijaron  las  condiciones  que  han  de  tener  las  mencio- 
nadas ropas. 

CAMASTRO.— Es  el  tablado  en  que  descansa  la  tropa  en  el  cuerpo 
de  guardia.  En  algunos  edificios  el  camastro  está  construido  de  manipos- 
tería, y en  este  caso  se  cubre  con  una  estera  que  facilita  la  Administra- 
ción militar,  en  virtud  de  pedido  de  la  autoridad  militar,  y con  cargo  á 
utensilios;  con  arreglo  á la  Real  órden  de  26  de  Mayo  de  1858  (1). 

CAMILLA. — 1.  Para  la  conducción  de  enfermos  y heridos  usan  los 


del  presupuesto  por  cuenta  del  22,  cuyo  objeto  es  sufragar  las  obligaciones  propias  de  la 
asistencia  hospitalaria.— Lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos  correspon- 
dientes.—Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y cumplimiento,  y en  el  concepto 
que  habrán  de  remitirse  á esta  Dirección  relaciones  valoradas  del  material  facilitado  á los 
hospitales  militares,  para  conocida  que  sea  la  entregaren  su  totalidad,  interesar  del  Gobier- 
no la  reposición  con  el  producto  de  los  reintegros  por  trasferencia  de  uno  á otro  capítulo.— 
Dios,  etc.— Madrid  30  de  Enero  de  1874.— Rey. 

(27)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q,  D.  G.)  del  expediente  instruido  por  el  Di- 
rector de  Sanidad  militar  haciendo  presentera  conveniencia  de  (sustituir,  con  tejidos  de 
algodón,  los  de  hilo  empleados  actualmente  en  la  construcción  'de  las  ropas  de  cama  y de 
uso  de  los  enfermos,  en  los  hospitales  militares,  Enterado  S.  M.;  considerando  que  la  inno- 
vación propuesta  se  halla  planteada  en  algunos  ejércitos  de  Europa  con  favorable  resul- 
tado,y considerando,  por  lo  que  á nuestro  país  se  refiere,  que  así  por  sus  condiciones  clima- 
tológicas como  por  la  naturaleza  de  las  enfermedades  que  en  él  se  padecen,  hay  motivos  que- 
justifiquen  el  que  pueda  adoptarse  igual  medida  con  beneficio  del  militar  enfermo;  se  ha 
servido  resolver  que,  en  lo  sucesivo,  cuantas  ropas  de  cama  y de  uso  de  los  enfermos  haya 
necesidad  de  adquirir,  con  destino  á los  establecimientos  de  referencia,  sean  construidas 
con  tejidos  de  algodón.  Al  propio  tiempo  S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  por  el  cuerpo  del 
cargo  de  V.  E.  se  determine  las  condiciones  que  dichos  tejidos  deban  reunir  según  las  di- 
versas prendas  en  cuya  construcción  se  empleen.— De  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid 
17  de  Setiembre  de  1884.— Quesada. 

(29)  En  cumplimiento  de  la  última  parte  de  la  Real  órden  de  17  de  Setiembre  iiltimo,  dis- 
poniendo la  sustitución  de  las  ropas  de  hilo  que  actualmente  se  usan  en  los  hospitales 
militares  por  las  de  algodón,  de  cuya  soberana  disposición  ya  tiene  V.  S.  conocimiento,  he 
tenido  por  conveniente  resolver:  las  sábanas  y fundas  de  cabezal,  camisas  y gorros  se  cons- 
truirán de  lienzo  de  fabricación  española  de  algodón  puro,  crudo  y limpio,  sin  mezcla  de 
ninguna  materia  extraña,  bien  torcido  é hilado,  tejido  uniforme,  sin  ningún  aderezo  ni 
granulosidades  producidas  por  el  poco  esmero  de  la  carda  ó hilado  del  algodón.  Tendrá  en 
sus  tejidos,  el  que  se  destine  á sábanas  y fundas  de  cabezal,  23  hilos  de  trama  por  22  de 
urdimbre  por  centímetro  cuadrado,  y el  de  las  camisas  y gorros  27  por  23,  también  por  cen- 
tímetro cuadrado.  Y por  último,  los  manteles,  servilletas  y tohallas  serán  también  de  algo- 
don  de  granito.  Lo  digo  á V.  S.  para  los  efectos  que  procedan.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Oc- 
tubre de  1884.  — Salamanca. 

(1)  Con  motivo  de  haberse  consultado'.la  aprobación  del  gasto  ocasionado  en  el  esterado 
del  camastro  de  mamposteria  de  un  cuerpo  de  guardia,  y á fin  de  evitar  que  con  perjuicio 
de  la  salud  del  soldado  se  tengan  sin  tan  indispensable  resguardo  de  aseo  y comodidad  los 
demás  que  existan  que  no  sean  precisamente  de  madera  por  no  ser  obligación  de  los  asen- 
tistas de  utensilios,  con  arreglo  al  pliego  general  de  condiciones  vigente  de  este  servicio, 
he  dispuesto,  á tenor  de  lo  prevenido  por  S.  M.  en  Real  órden  de  12  de  Setiembre  de  1856  por 
la  cual  se  autorizó  un  gasto  de  esta  naturaleza,  que  se  proceda  por  cuenta  de  la  Adminis- 
tración militar  á ejecutarlo,  si  los  asentistas  no  se  conviniesen  á hacerlo  gratuitamente, 
aplicándose  su  importe  al  capitulo  de  utensilios. — Dios,  etc.  — Madrid  26  de  Mayo  de  1858. — 
Vasallo. 
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cuerpos  del  ejército  la  camilla  de  campaña,  camilla  litera  y silla  sueca 
aprobadas  por  Real  órden  de  47  de  Agosto  de  1878  (1). 

2.  La  camilla  litera  tiene  la  forma  que  describe  el  Reglamento  de 
uniformidad  de  Infantería  de  18  de  Agosto  de  1877  (2) 

3.  Cuando  los  cuerpos  no  tengan  camillas  disponibles  para  conducir 
sus  enfermos  se  les  deben  facilitar  las  de  los  hospitales,  según  dispone  la 
Real  órden  de  17  de  Agosto  de  1870  (3).  Véase  Ambulancias,  Hospitales  y 
Sanidad  militar. 

CAMILLERO. — 1.  El  servicio  de  los  camilleros  en  campaña  se  de- 


(1)  Material  de  transportes  de  enfermos  ó heridos,  que  como  dotación  reglamentaria  co- 
rresponde á los  cuerpos  armados  del  ejército,  según  la  Real  órden  de  11  de  Agosto  de  1818. 


HÚMERO 
da  objetos. 

' DENOMINACION  DE  OBJETOS. 

UNIDAD 
do  precio. 

Pts.  Cént. 

TOTAL 
da  precio. 

Pts.  Cént. 

CAMILLA  DE  CAMPAÑA. 

1 

Cabecero  de  hierro  estañado 

6*30 

6‘30 

1 

Lienzo  con  su  pié  de  hierro  estañado 

ltí‘80 

lfi‘80 

2 

Porta-camillas  de  cuero 

4 ‘75 

9*50 

2 

Varas  de  haya  con  casquillos  y tope 

6‘60 

13 ‘20 

CAMILLA  LITERA. 

Suma. . . 

45 ‘80 

1 

Cabecero  de  hierro  estañado 

6‘30 

6‘30 

2 

Correas  ata-mantas 

1-00 

2 ‘00 

1 

Cubierta  de  gutta-percha  con  dos  ventiladores 

31  ‘50 

31 ‘50 

1 

Lienzo  con  su  pié  de  hierro  estañado 

32*50 

32‘50 

1 

Manta  encarnada 

10‘00 

i0‘00 

2 

Porta-camillas  de  cuero 

4 ‘75 

9‘50 

4 

Sostenes  de  hierro  estañado  para  la  cubierta 

2‘15 

8‘60 

2 

Varas  de  haya  con  casquillos  y topes  de  hierro  estañado.  . 

6‘6Ü 

13 ‘20 

1 

Varilla  de  hierro  estañado  para  la  cubierta 

2‘75 

2 ‘75 

Suma . . . 

116 ¿ 35 

SILLA  SUECA. 

1 

Asiento  de  lona  con  armadura  de  madera 

5 ‘25 

5‘25 

1 

Porta-silla  de  cuero 

«‘30 

6‘30 

1 

Funda  de  cutí 

1 ‘55 

1‘55 

Suma . . . 

13‘10 

(2)  Camilla  litera.— Ha  de  tener  una  tela  colchón  compuesta  de  dos  fuertes  tiras  de 
lona  de  2 metros  de  largo  por  72  centímetros  de  ancho,  con  dos  jaretones  en  sus  orillas  mas 
largas  para  introducir  por  ellos  las  varas.  En  uno  de  los  bordes  de  los  extremos  del  colchón 
están  cosidos  fuertemente  los  travesados  de  hierro.  Dos  costuras  dividen  el  colchón  en  tres 
huecos  que  se  rellenan  de  yerba  ó paja  después  de  armada  la  camilla,  y los  extremos  de 
estos  huecos  se  cierran  con  cintas.  Manta  ó cubierta  para  la  misma  de  2 metros  de  largo 
por  1 y 29  centímetros  de  ancho.  Para  conducir  enfermos  al  hospital  se  cubrirá  con  un 
toldo  de  hule.  El  coste  de  la  camilla-litera  con  su  manta  y toldo  no  ha  de  exceder  de  48‘832 
escudos.  ( Reglamento  de  uniformidad  de  18  de  Agosto  de  1811.) 

(3)  Con  esta  fecha  digo  al  Intendente  de  Castilla  la  Vieja  lo  siguiente:  De  acuerdo  con  el 
parecer  de  la  Intervención  general  á quien  pasé  á informe  el  oficio  de  V.  S.  de  5 del  co- 
rriente, he  dispuesto  que  siempre  que  sea  de  absoluta  necesidad,  se  facilite  la  camilla  del 
hospital  de  Ciudad-Rodrigo  á los  cuerpos  que  carezcan  de  ella  para  la  traslación  de  los  en- 
fermos que  por  su  estado  lo  requieran;  y en  el  concepto  de  que  los  Jefes  de  los  ex pi  osados 
cuerpos  quedan  responsables  al  pago  de  los  desperfectos  que  aquella  pueda  sufrir  en  el 
trasporte  de  los  individuos  que  al  suyo  pertenezcan;  haciendo  extensiva  esta  medida  cua 
quiera  otro  punto  en  que  concurran  las  mismas  circunstancias  que  en  Ciudad-Rodiigo.— • o 
que  traslado  ¿ V.  S.  para  que  lleve  á efecto  esta  disposición  en  los  casos  que  pue  an  ocu 
rrir  en  su  distrito. -Dios,  etc.— Madrid  17  de  Agosto  de  1870.-P.  A. -El  Subdirector,  Carlos 
Clavijo. 
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termina  en  los  arts.  116  y siguientes  del  Reglamento  orgánico  de  cuerpo 
de  Sanidad  militar  de  l.° deSeliembre de  1873  (1*). 

2.  El  distintivo  de  los  camilleros  es  la  cruz  roja  sobre  fondo  blanco, 
en  la  forma  que  dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería 
de  18  de  Junio  de  1875  (2)  Véase  Heridos. 

CAMPAMENTO. — 1.  Es  el  establecimiento  de  las  tropas  en  despo- 
blado, abrigándose  en  tiendas  ó barracas.  Guando  el  campamento  es  com  * 
pletamente  al  raso  se  llama  vivac. 

2.  Para  establecer  el  ejército  en  campamento  ó vivac  debe  tenerse 
presente  lo  dispuesto  en  el  tít.  3.°,  cap.  13  del  Reglamento  para  el  servi- 
cio de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1). 


(1*)  Véase  la  nota  1,  pág.  239  del  tomo  l.° 

(2)  Con  objeto  de  que  en  todos  los  cuerpos  del  arma  exista  siempre  la  debida  uniformi- 
dad, y que  los  individuos  que  se  destinan  al  servicio  de  camilleros  sean  respetados  por  el 
enemigo  al  ejercer  su  cometido  en  el  campo  de  batalla,  he  resuelto  que  los  que  se  desti- 
nen á dicho  servicio  usen  el  distintivo  de  la  cruz  roja  en  el  brazo  izquierdo,  el  que  consis- 
tirá en  un  cuadrado  de  franela  blanca  de  un  decímetro  de  lado,  sobre  el  que  se  colocará  una 
cruz  de  la  misma  tela  grana  de  15  milímetros  de  latitud  por  80  de  longitud  equidistante 
de  los  lados  del  cuadrado,  siendo  su  coste  de  50  á 75  céntimos  de  peseta,  el  que  sufragará  el 
fondo  general  de  entretenimiento.  — Dios,  etc.— Madrid  18  de  Junio  de  1875.— Ceballos. 

(1)  CAP.  XIII.— Campamento.  Vivac  — 248.  Cuando  el  ejército  haya  de  establecerse  en  des- 
poblado en  campamento  ó vivac,  se  tendrán  presentes  las  siguientes  consideraciones:  La 
elección  y forma  de  todo  campamento  depende  en  primer  lugar  del  objeto.  Si  este  fuese  cu- 
brir un  país,  ocupar  una  posición  defensiva  preparada,  ó apercibir  las  tropas  para  un  com- 
bate inminente,  las  condiciones  del  campamento  son  las  generales  de  una  línea  de  batalla, 
subordinándose  á la  táctica  las  de  comodidad,  higiene  y topografía.  Pero  á la  inversa,  si  el 
combate  no  se  juzga  tan  próximo  y el  campamento  viene  á ser  meramente  de  reposo  en  mar- 
cha, las  últimas  condiciones  enunciadas  deben  predominar  en  lo  posible  sobre  las  tácticas.— 

249.  Estas  son  en  general:  buena  posición  dominante;  que  todos  los  puntos  de  acceso  estén  bajo 
la  acción  del  cañón;  fáciles  comunicaciones  de  las  fracciones  entre  sí,  y á vanguardia  y reta- 
guardia; flancos  apoyados  que  dificulten  el  movimiento  envolvente  del  enemigo.  Ningún 
campamento  ó vivac  debe  establecerse  en  las  mismas  posiciones  en  que  se  piense  combatir, 
ni  mucho  menos  delante  de  ellas,  por  el  influjo  moral  que  siempre  ejerce  todo  movimiento 
retrógrado  en  el  momento  de  establecer  definitivamente  la  linea  de  combate.  Por  lo  tanto,  la 
situación  mas  conveniente  es  detrás  del  terreno  que  haya  de  ser  teatro  de  la  acción  y lo  mas 
cerca  posible  de  él,  de  manera  que  su  posesión  esté  asegurada.  Donde  haya  desfiladeros  ó 
grandes  obstáculos,  todo  campamento  debe  establecerse  detrás,  nunca  delante  de  ellos.— 

250.  La  primera  necesidad  de  un  campamento  ó vivac  es  la  abundancia  y proximidad  del 
agua;  sigue  luego  la  leña  para  los  ranchos  y hogueras,  la  paja  ó heno  para  el  descanso  de  las 
tropas  y alimento  del  ganado,  la  madera  y ramaje  para  la  construcción  de  barracas  y abrigos 
cuando  el  campamento  tenga  cierto  carácter  de  permanencia.— 251.  Siempre  que  sea  posi- 
ble, el  campo  debe  asentarse  en  terreno  que  forme  glásis  ó suave  pendiente,  abrigado  de 
los  vientos,  en  la  cercanía  de  centros  de  alimentación,  á la  orilla  de  algún  rio,  en  la  proxi- 
midad de  un  bosque  dentro  del  cual  pueda  abrigarse  la  Infantería.  No  todos  los  bosques  son 
convenientes.  Deben  contener  en  el  interior  rasos  ó calvas  capaces  para.los  diferentes  cam- 
pos, con  terreno  inclinado,  arenisco  y permeable  ó de  fácil  desagüe.— 252.  Entra  por  mucho 
en  la  elección  de  un  campo,  además  de  la  estructura,  la  calidad  del  terreno.  El  peor  es  el 
arcilloso  é impermeable.— 253.  En  tiempo  frió,  para  abrigar  á las  tropas  de  los  vientos  fuer- 
tes, conviene  colocarlas  detrás  de  bosques,  pueblos  y cercados  en  general.— 254.  En  todo 
campamento  ha  de  evitarse  la  humedad.  Como  esta  se  acumula  en  los  terrenos  muy  bajos, 
la  higiene  prescribe  que  se  ocupen,  no  la  solera,  sino  las  pendientes  de  los  valles.  En  ellos 
se  encuentran  las  encrucijadas  de  caminos,  la  facilidad  para  los  víveres,  ofreciendo  tam- 
bién ventajas  para  ocultarse  del  enemigo.— 255.  Cuando  las  tropas  no  sean  muy  numerosas 
y el  terreno  lo  permita,  acamparán  en  una  sola  linea  con  los  intervalos  reglamentarios  en- 
tre los  diversos  cuerpos.  Lo  general  será  en  varias,  escalonadas  en  profundidad;  disposición 
que  responde  mejor  á las  exigencias  de  la  marcha  y del  combate  moderno.— 256.  No  debe 
boy  seguirse  con  todo  rigor  el  antiguo  precepto  de  que  cada  cuerpo  ó fracción  ocupe  un 
frente  exactamente  igual  á su  despliegue  en  línea;  pues  ya  solo  en  raros  casos  se  adoptará 


CAMPAMENTO. 


687 

3.  Constituyen  el  material  de  campamento  los  efectos  que  scdela- 

para  el  combate  la  antigua  formación,  sino  la  de  varias  líneas  escalonadas  á diversas  dis- 
tancias y con  varios  espesores.  En  vivac  singularmente,  la  regla  general  es  la  disposición 
en  columna;  la  excepción,  en  línea.  A estos  dos  tipos  pueden  referirse  todas  las  variedades. 
El  vivac  de  un  ejército  presentará,  pues,  en  primer  lugar,  uno  ó varios  grupos  separados  y 
escalonados.  En  cada  uno  de  estos  grupos  se  comprenderán  una  ó varias  lineas.  Dentro  de 
cada  una  de  estas,  las  unidades  se  establecerán  en  línea  ó en  columna.— 257.  Ordinaria- 
mente las  tropas  en  vivac,  no  deben  extenderse  á mas  de  cinco  ó seis  kilómetros.  En  cir- 
cunstancias eventuales,  debe  todavía  reducirse  esta  extensión;  y mucho  mas  en  momentos 
críticos,  en  los  que  no  se  dejará  separación  alguna  entre  las  diversas  fracciones.  El  tacto 
consiste  en  alejarse  de  los  dos  extremos:  ni  aglomerar  las  tropas  por  temor  constante  é in- 
fundado, ni  dispersarlas  mucho  por  excesiva  confianza.  Donde  ésta  debe  residir  es  en  el 
exacto  servicio  de  seguridad  y exploración,  el  cual  da  la  norma  para  la  mayor  ó menor  ex- 
tensión de  un  campamento.— 258.  En  general  el  escalonamiento  de  las  fuerzas  y las  respec- 
tivas distancias  entre  los  grupos  dependen  de  la  longitud,  siempre  conocida,  de  cada  co- 
lumna; y obedecen  al  principio  de  que  todas  las  fuerzas  concurran  á tiempo  á la  linea  de 
batalla,  suponiendo  naturalmente  que  el  primer  escalón,  llamado  vanguardia,  pueda,  en 
caso  de  ataque,  sostenerse  por  si  solo  hasta  la  llegada  del  grueso  del  ejército.  Si  el  combate 
es  inminente,  la  disposición  del  campo  podrá  aproximarse  en  ¡o  posible  al  órden  futuro  de 
batalla.  Si  no  lo  es,  al  órden  de  marcha  que  se  traiga.  En  el  vivac  pasajero  de  una  noche, 
aun  en  el  caso  de  combate  próximo,  siempre  será  preferible  el  órden  de  marcha;  porque  el 
vivac  en  rigor  puede  considerarse  como  un  simple  alto  en  ella,  para  proseguirla  luego  y 
combatir.— 259.  Gomo  en  la  guerra  la  primera  atención  es  el  oportuno  aprovechamiento  del 
terreno  y de  las  circunstancias  en  cada  caso,  nunca  debe  sujetarse  la  disposición  de  un 
campamento  á reparticiones  simétricas,  alineaciones  perfectas,  ni  pretensiones  de  visuali- 
dad.—260.  En  los  vivacs  se  compensan  sus  graves  inconvenientes  con  la  facilidad  y libertad 
de  instalación,  la  prontitud  de  levantarlos,  y que,  teniendo  las  tropas  mas  reunidas,  el  ser- 
vicio es  mas  cómodo,  la  disciplina  mas  extricta  y la  seguridad  completa  contra  un  ataque 
súbito. — 261.  En  cantón  y campamento,  lo  mismo  que  en  guarnición  y marcha,  cada  cuerpo 
mantendrá  su  guardia  de  prevención  y de  imaginaria,  siempre  dispuesta  á relevar  á aque- 
lla, cuyo  servicio  durará  ordinariamente  veinticuatro  horas.  La  fuerza  de  dicha  guardia,  se 
compondrá  del  número  de  Oficiales  y soldados  que  el  Jefe  superior  del  cuerpo  juzgue  pro- 
porcional á la  fuerza  presente  del  mismo,  y á las  necesidades  del  servicio,  pero  estando 
siempre  mandada  á lo  menos  por  un  Oficial.  El  Comandante  es  responsable  de  la  seguridad 
de  los  presos,  y adoptará  por  su  parte  las  medidas  que  su  previsión  y pericia  le  dicten,  res- 
pecto á conservación  del  órden,  policía  y disciplina  en  la  demarcación  de  su  cuerpo.— 262.  Se 
prohíbe  terminantemente  que  ningún  Jefe  ú Oficial  coloque  sus  equipajes,  ni  menos  se 
aloje  en  las  casas  aisladas  que  hubiese  cerca  ó en  el  campamento  mismo  de  su  brigada,  aun 
cuando  se  hallen  vacias,  á no  haber  obtenido  préviamente  autorización  expresa  del  General 
Comandante  de  su  brigada,  el  cual  dará  cuenta  de  los  permisos  de  esta  especie  que  conce- 
da, al  General  Comandante  de  su  división.— 263.  Ningún  Oficial,  sargento,  cabo  ni  soldado 
podrá  ausentarse  de  noche,  ni  de  dia,  del  cantón  ó campamento,  un  solo  instante,  sin  licen- 
cia del  Jefe  superior  del  cuerpo,  ni  mas  de  cuatro  horas,  sin  la  del  General  Comandante  de 
su  brigada;  ni  veinticuatro  sin  la  del  General  Comandante  de  la  división;  sobreentendién- 
dose que  estas  licencias  no  han  de  solicitarse  ni  concederse  cuando  se  prepare  algún  movi- 
miento, ó el  interesado  estuviere  próximo  á entrar  de  servicio.— 284.  A los  Capitanes  in- 
cumbe especialmente  la  dirección  y vigilancia  de  todas  las  faenas  de  establecimiento  de 
tiendas  ó barracas  y toda  clase  de  abrigos;  clavar  piquetes;  asegurar  y cuidar  el  ganado; 
establecer  el  servicio  mecánico  de  provisiones,  agua,  ranchos;  sin  entregarse  al  descanso 
hasta  estar  satisfechos  de  que  sus  inferiores  cumplen  con  celo  y exactitud  las  funciones 
que  les  hayan  señalado. — 265.  Los  Ayudantes  cuidarán  con  especialidad  de  que  se  observe 
la  mas  minuciosa  policía;  que  se  entierren  inmediatamente  los  desperdicios  de  las  reses 
muertas  para  las  distribuciones;  que  se  mantengan  limpias  las  letrinas;  que  no  se  encienda 
fuego  mas  que  en  las  cocinas  ó lugares  señalados,  y que  se  apaguen  al  toque  de  retreta  o a. 
la  hora  que  esté  prevenida.— 266.  Al  Abanderado,  con  los  furrieles  y algunos  hom  í es  poi 
compañía,  corresponde  ayudar  al  personal  de  Administración  militar  en  la  i equisicion  e 
víveres,  arreglo  de  convoyes,  establecimiento  de  hornos  de  pan  y matadero  de  anima  es. 
Como  todo  esto  exige  tiempo,  debe  establecerse  por  regla  general  que  las  ti  opas  se,  a *nl®ri 
ten  siempre  con  la  ración  del  dia  anterior  y no  con  la  del  corriente.— 207.  En  cuan  o es  e a 
tropa  instalada,  debe  ocuparse  en  arreglar  sus  armas,  municiones,  equipo  \ >es  nano,  y 
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lian  en  el  art.  2.°  del  Reglamento  aprobado  en  26  de  Abril  de  1880  (2) 


al  dia  siguiente,  si  se  descansa,  se  le  pasará  minuciosa  revista.  Todos  los  dias,  si  el  des- 
canso se  prolonga,  deberá  pasarse  revista  de  algo  y tener  las  listas  reglamentarias.  Con  ob- 
jeto de  mantener  viva  la  actividad,  los  cuerpos  se  dedicarán  á ejercicios  doctrinales,  que 
tengan  relación  directa  con  la  clase  de  operaciones  emprendidas.— 268.  Ni  para  estos  ejer- 
cicios, ni  en  caso  alguno  podrán  tomarse  las  armas  sin  prévio  permiso  del  Jefe  local  del 
campo  ó cantón.  El  mismo  Jefe  dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas  y músicas  y las  corne- 
tas de  las  guardias  de  prevención.  Cuando  aquellas  tengan  escuela,  advertirá  que  nunca 
principien  por  toques  que  puedan  alarmar,  como  el  de  generala,  botasilla  y marcha.  De  to- 
dos modos  en  la  orden  general  se  avisará  la  hora  de  escuela.  Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó 
de  tiro  al  blanco  es  indispensable  la  orden  del  General  en  Jefe  ó del  Comandante  superior 
de  las  tropas  reunidas.— 269.  Cuando  el  campamento  sea  de  bloqueo  y sitio  ante  una  plaza, 
se  observarán  las  reglas  que  mas  extensamente  da  el  tít.  7.®  respecto  á obras  de  fortifica- 
ción y abrigo,  señales,  telégrafos  y postes  indicadores.— 270.  Todos  los  trabajos  técnicos  de 
instalación,  acomodo,  abrigo  y fortificación,  estarán  á cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  el 
cual  con  sujeción  á sus  Reglamentos,  dirigirá  la  construcción  de  cocinas,  letrinas  y demás 
accesorios.  Si  el  campamento  es  abarracado,  á los  ingenieros  corresponde  también  la  cons- 
trucción de  las  barracas  y chozas,  según  el  material  de  que  se  disponga.— 271.  El  material 
llamado  de  campamento  corresponde  al  servicio  de  Administración  militar.  El  Reglamento 
interior  de  este  cuerpo  determina  el  modo  de  entregar  y recoger  á las  tropas  las  tiendas  de 
los  diferentes  modelos,  cuerdas,  piquetes,  caballetes,  faroles,  marmitas,  cubos  para  el  agua 
y utensilio  de  todo  género.— 272.  En  vivac  toda  reunión,  pequeña  ó grande,  se  hará  por  or- 
den particular.  Los  soldados  acudirán  como  estén,  con  gorra  y sin  armas.  En  caso  de  alar- 
ma, cada  uno  correrá  con  su  equipo  al  pié  de  su  arma,  pero  no  la  tomará  sino  á la  voz  del 
Jefe  del  batallón.  La  Caballería  ensilla,  pone  grupas  y monta.  La  Artillería  y el  tren,  sin 
mas  orden  y con  toda  celeridad,  atalajan  y enganchan.  En  cuanto  una  unidad  está  pronta, 
da  parte  á su  Jefe  natural,  y á la  vez  al  local  del  campamento.  Las  guardias  del  campo  es- 
peran á pié  firme  las  órdenes  precisas,  ó marchan  desde  luego  contra  el  enemigo,  según  el 
caso.— 273.  Para  levantar  definitivamente  el  campo,  el  Jefe  local,  según  las  órdenes  supe- 
riores, fijará  la  hora  con  la  oportuna  anticipación.  También  con  la  misma  hará  tocar  diana, 
señal  para  que  todas  las  tropas  y servicios  se  preparen  á la  marcha  .—(Reglamento  para  el 
servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882.} 

(2)  TÍTULO  I.  — Dei,  Parque  y su  organización.— CAP.  I.— Su  objeto  y material  que  lo 
constituye. — Art.  1.®  El  Parque  central  de  material  de  Campamento  tiene  por  objeto  la  ad- 
quisición, conservación  y entretenimiento  de  los  efectos  que  constituyen  dicho  material  y 
se  hallan  á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército.— Art.  2.°  Constituyen  el  material 
de  Campamento:  1.®  Las  tiendas  de  campaña  de  todas  clases,  el  utensilio  correspondiente 
á las  mismas  y el  material  de  recinto.  2.®  El  utensilio  y hornos  de  campaña.  3."  Las  mantas 
de  campaña  ó prendas  que  se  suministran  para  el  abrigo  del  soldado  en  operaciones  de 
guerra,  que  en  tiempo  de  paz  están  á cargo  del  de  acuartelamiento.  4.°  Los  empaques,  he- 
rramientas de  los  talleres,  instrumentos  y modelos  para  las  construcciones  de  tiendas  y 
efectos  dedicados  al  servicio  de  Campamento.— Art.  3.°  Se  establecen  en  el  Parque  talleres 
de  preparación,  construcción  y reparación  de  todos  los  efectos  que  por  sus  condiciones  es- 
peciales no  sea  dable  ó conveniente  encomendar  á la  industria  privada,  ó los  de  empaque 
que  se  hallen  en  el  mismo  caso.— Art.  4.°  El  Parque  central  de  material  de  Campamento 
dependerá  directamente  de  la  Intendencia  de  Castilla  la  Nueva,  para  los  efectos  de  conta- 
bilidad, sujetándose  las  adquisiciones,  contrataciones  y demás  detalles  de  su  servicio  á las 
prescripciones  de  este  Reglamento,  y á la  legislación  vigente  para  subastas  y para  la  ejecu- 
ción de  los  demás  servicios  encomendados  al  cuerpo  administrativo,  con  especialidad  el  de 
utensilios.  Art.  5.°  Corresponde  al  cuerpo  administrativo  militar  estudiar  y calcular  to- 
das las  necesidades  que  está  llamado  á satisfacer  el  material  de  Campamento,  proyectar, 
proponer  y dirigir  la  construcción  ó adquisición  de  todos  los  efectos  que  le  constituyen, 
procurando  su  perfeccionamiento  y aumento,  y establecer  y conservar  la  debida  relación 
entre  los  efectos  principales  y los  secundarios  que  los  completan. 

CAP.  II.— Dei  personal. — Art.  6.°  El  Parque  central  de  efectos  de  Campamento  tendrá 
para  el  debido  desempeño  de  las  funciones  que  se  le  encomiendan,  el  personal  siguiente: 
l.°  Un  Comisario  de  guerra  Inspector.  2.°  Un  Oficial  Administrador  del  servicio.  3.®  Un 
guarda-almacén.  4.®  Los  obreros  necesarios  para  establecer  talleres  de  carpintería,  pin- 
tura, herrería  y hojalatería.  5.®  Las  costureras  precisas  para  atender  á las  construcciones  ó 
recomposiciones  de  tiendas.  6.®  El  personal  faenero  apropiado  á las  necesidades  del  servi- 


CAMPAMENTO. 


689 

para  el  régimen,  servicio  y contabilidad  del  Parque  central  de  mate- 

cio.-Art.  7.°  El  personal  de  Plana  menor  del  Parque  se  sujetará  á una  plantilla  de  carác- 
ter permanente,  aprobada  por  la  Dirección  general  de  Administración  militar;  y cuando 
fuese  necesario  mayor  número  de  sirvientes,  podrán  admitiese  con  carácter  eventual,  me- 
diante la  aprobación  de  la  misma.— Art.  8.°  En  los  casos  de  guerra  se  destinará  además  el 
número  de  Oficiales  auxiliares  que  sean  menester  para  que  el  servicio  y la  contabilidad  se 
lleven  en  la  forma  que  por  el  presente  Reglamento  se  ordena,  y será  ampliada  la  plantilla 
del  personal  de  Plana  menor  en  el  número  que  reclamen  las  atenciones  del  Parque.  — Ar- 
ticulo 9.°  Existirá  en  el  distrito  de  Castilla  la  Nueva  una  Junta  de  administración,  com- 
puesta del  Intendente,  del  Jefe  Interventor  y del  segundo  Jefe  de  la  sección  de  Interven- 
ción, en  la  cual  actuará  como  Secretario  el  Jefe  de  la  sección  Directiva  de  la  Intendencia 
del  mismo.  Los  acuerdos  de  esta  Junta  se  liarán  constar  en  actas  que  se  extendeián  en  un 
libro  foliado  y rubi’icado.  A esta  Junta  asistirá,  cuando  se  le  ordene,  aunque  sin  voto,  el 
Comisario  Inspector  del  servicio,  el  que  facilitará  cuantos  datos  y antecedentes  se  le  pidan 
para  la  ilustración  de  los  asuntos  en  que  la  misma  deba  entender.— Art.  10.  El  Intendente 
del  distrito  de  Castilla  la  Nueva  tendrá  sobre  el  Parque  atribuciones  análogas  á las  que  le 
competen  sobre  los  demás  establecimientos  del  cuerpo  en  su  demarcación.  Además  dispon- 
drá lo  conveniente  para  que  el  personal  de  Oficiales  y tropa  del  cuerpo  se  adiestre  en  el 
manejo  de  los  efectos  de  Campamento,  especialmente  en  el  de  los  hornos  de  campaña.  A 
este  objeto  dispondrá  que  los  primeros  instruyan  á los  últimos  en  dicho  manejo,  estable- 
ciendo turnos,  con  el  fin  de  que  se  aprovechen  para  aquella  instrucción  los  relevos  de  los 
destacamentos,  y de  que  todos  los  Oficiales  alternen  en  dar  aquella  enseñanza  y en  el  mando 
de  las  maniobras  que  requiere.  Análogos  deberes  y atribuciones  tendrán  los  Intendentes 
de  los  distritos  sobre  los  establecimientos  en  que  exista  material  del  Parque  en  su  respec- 
tiva demarcación.— Art.  11.  El  Jefe  Interventor  del  distrito  de  Castilla  la  Nueva  tendrá  so- 
bre el  Parque  atribuciones  análogas  á las  que  le  competen  en  los  demás  establecimientos 
del  cuerpo  déla  demarcación  de  su  distrito.— Art.  12.  La  Junta  de  administración  inter- 
vendrá en  la  admisión  de  efectos  contratados,  examen  de  actas  de  variación  de  clase  y de 
baja  por  inutilidad,  troceo  y desbarate  de  material  inútil  del  Parque,  autorización  de  com- 
pras de  primeras  materias  y demás  asuntos  que  puedan  referirse  al  mejor  orden  y perfec- 
cionamiento de  dicho  servicio,  y que  entrañen,  á juicio  del  Intendente  de  Castilla  la  Nueva, 
importancia  suficiente  para  ello.— Art.  13.  Cuando  se  trate  de  admisión  de  efectos  de  Cam- 
pamento contratados,  el  Intendente  de  Castilla  la  Nueva  solicitará  del  Capitán  general  del 
distrito  se  agregue  á la  Junta  de  administración  un  Jefe  del  ejército  elegido  por  dicha  au- 
toridad militar,  tomando  entonces  el  nombre  de  Junta  mixta.— Art.  14.  El  Comisario  de 
guerra  Inspector  del  Parque  será  el  responsable  para  con  la  Intendencia  de  Castilla  la 
Nueva,  de  la  que  dependerá  directamente,  del  régimen  interior,  servicio  y orden  del  esta- 
blecimiento. Por  conducto  de  ella  recibirá  siempre  las  órdenes  relativas  al  mismo.no  pu- 
diendo  cumplimentar  las  que  por  otro  se  le  comuniquen,  sea  cual  fuere  la  autoridad  de  que 
procedan.  Ep  tal  concepto,  corresponde  al  Comisario  de  guerra  Inspector  del  Parque: 
4.*  Disponer  en  todo  lo  relativo  al  servicio  personal  del  Parque,  pedir  los  aumentos  que  en 
él  sean  necesarios,  ó proponer  la  disminución  del  que  no  considere  preciso.  2.°  Proponer, 
proyectar  y dirigir  todo  lo  relativo  á construcciones  y á las  recomposiciones  que  se  verifi- 
quen en  el  establecimiento,  asi  como  cuidar  del  cumplimiento  de  las  órdenes  que  reciba  de 
la  superioridad.  3.°  Hacer  un  estudio  especial  de  todos  los  efectos  y útiles  de  Campamento, 
y de  los  usados  en  ejércitos  extranjeros  que  estén  á mayor  altura  en  el  arte  de  la  guerra, 
proponiendo  el  perfeccionamiento  de  los  primeros,  ó la  adquisición  de  aquellos  de  entre  los 
últimos,  cuyas  ventajas  crea  deben  examinarse  en  el  terreno  de  la  práctica;  informando  á 
la  superioridad,  una  vez  ensayados,  sobre  la  utilidad  de  su  adopción.  4.°  Redactar  en  fin  de 
cada  ejercicio,  á contar  desde  el  presente,  una  Memoria  en  la  que,  concretando  los  trabajos 
y narrándolos  con  sencillez  y precisión,  se  haga  constar  cuanto  se  hubiere  hecho  en  el  año 
que  termina,  y por  la  que  se  venga  en  conocimiento  perfecto  del  estado  del  Parque  y del 
material  con  que  se  cuenta  para  unidades  orgánicas,  ya  considerando  la  fuerza  de  estas  en 
estado  de  guerra,  ya  en  el  de  paz.  5.°  Remitir  en  las  épocas  que  se  ordene  á la  Dilección 
general  del  cuerpo  é Intendencia  del  distrito  las  cuentas,  actas  y documentación  ^que  so 
establecen  en  el  tít.  2.°  6.°  Autorizar  los  documentos  de  contabilidad  del  Parque.  7.  Nom- 
brar,  dando  cuenta  á la  Intendencia  del  distrito,  el  personal  subalterno  de  los  tálleles  es  a 
blecidos  ó que  en  adelante  se  establezcan,  designando  los  trabajos  en  que  do  c ' 

8.°  Ejercor  la  mas  escrupulosa  vigilancia  en  el  cumplimiento  de  los  debeles  i e oc  o L ' 
sonal  del  Parque,  reprimiendo  y corrigiendo  por  sí  todas  las  faltas  que  puet  a,  o c. 
tomo.  ii.  ” 
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rial  do  campamento.  Este  Parque  tiene  por  objeto  la  adquisición,  con- 


cuenta á la  superioridad  de  las  que  por  su  carácter  grave  lo  merezcan.  9.°  Castigar  con 
multas  de  uno  á cinco  días  de  jornal  las  faltas  del  personal  faenero  ocupado  en  los  talleres. 
•10.  Presenciar  y aprobar  las  compras  de  efectos  y primeras  materias,  siendo  ineludible  su 
asistencia  cuando  excedan  de  12o  pesetas.  11.  Solicitar  la  aprobación  de  todos  los  gastos  ex- 
traordinarios que  ocurran  en  el  servicio.  12.  Cumplir,  respecto  al  Parque  central,  los  demás 
deberes  anejos  al  cargo  de  Inspector  del  establecimiento,  y correspondientes  á los  que  se 
ejercen  en  los  restantes  servicios  del  cuerpo  administrativo.— Art.  15.  Compete  al  Inspector 
del  servicio,  en  unión  del  Administrador:  l.°  Acordar  la  compra  de  artículos  y efectos  de 
inmediata  aplicación  al  servicio  del  Parque,  para  la  recomposición  ó entretenimiento  de 
material,  con  las  formalidades  que  rijan  en  los  servicios  de  subsistencias  y utensilios. 
2.°  Constituirse  en  Tribunal  de  subasta  cuando  deba  celebrarse  alguna  de  ellas,  con  asis- 
tencia de  un  Secretario  ó Escribano,  según  los  casos.  3.°  Recibir  ó desechar  los  efectos  que 
se  adquieran,  y también  los  contratados  cuando  asi  proceda.  4.a  Reconocer  siempre  que  se 
juzgue  necesario  los  efectos  del  material  existentes  en  el  establecimiento.  5.a  Clasificar  ei 
material  de  un  modo  escrupuloso,  según  su  estado  de  vida.  6.a  Reconocer  trimestralmente 
el  material  existente  en  el  Parque,  acordando  figurar  en  cuenta  los  cambios  de  vida  que  se 
noten,  así  como  las  bajas  de  los  que  resulten  inútiles,  en  cuyas  operaciones  se  sujetarán  á 
cuanto  se  halle  dispuesto  con  el  mismo  objeto  respecto  al  material  de  utensilios,  si  no  es- 
tuviere mandada  concretamente  su  aplicación.  7.a  Disponer  el  troceo  y desbarate  del  mate- 
rial inútil  cuya  baja  haya  sido  autorizada,  separando  los  esqueletos  y comprobantes  para 
someterlos  al  examen  de  la  Junta  de  administración.  8.a  Examinar  en  fin  de  cada  año  las 
tarifas  de  reintegro  por  pérdidas  de  material,  para  proponer  las  modificaciones  que  deban 
hacerse  en  ellas,  y aumentar  los  efectos  nuevos  que  se  hubieran  adoptado.  9:a  Disponer  se 
marque  el  material  con  sellos  apropiados  á cada  efecto,  de  modo  que  pueda  evidenciarse  la 
propiedad,  adoptando  contraseñas  especiales  para  los  que  no  puedan  ser  sellados.  10.  Dis- 
poner el  sitio  mas  á propósito  en  que  deba  situarse  la  Caja  de  caudales  del  establecimiento. 
11.  Proceder  á la  valoración  a que  se  refiere  el  pár.  8.a  de  este  artículo.  12.  En  caso  de  dis- 
paridad en  cualquiera  de  los  acuerdos,  se  formulará  acta  en  que  asi  conste,  cumplimen- 
tándose las  órdenes  del  Comisario  Inspector.— Art.  16.  El  Oficial  Administrador  es  el  encar- 
gado y responsable  de  todos  los  efectos  y caudales  que  se  custodien  en  el  Parque  central 
de  Campamento,  y en  tal  concepto  le  compete:  l.°  Redactar  y í’endir  las  cuentas  de  caudales 
y efectos  que  se  previenen  en  el  tit.  2.a  2.a  Examinar  con  frecuencia  la  situación  del  mate- 
rial, para  cerciorarse  de  su  estado  de  conservación,  dando  conocimiento  al  Comisario  Ins- 
pector, de  sus  observaciones,  y pidiendo  el  remedio  de  las  faltas  que  notase.  3.a  Facilitar  los 
pedidos  de  efectos  que  se  hagan,  siempre  que  estos  sean  por  orden  escrita  de  la  autoridad 
competente,  comunicada  por  el  Comisario  Inspector.  4."  Recibir  con  las  formalidades  debi- 
das, y nunca  sin  orden  del  Comisario  Inspector,  todo  el  material  que  entreguen  los  cuer- 
pos. Cuando  lo  hagan  de  material  roto  ó deteriorado  sin  justificación  precisa  suspenderá 
su  recibo,  dando  aviso  al  Comisario  Inspector,  para  que  de  común  acuerdo  se  fije  la  canti- 
dad que  deben  satisfacer  los  cuerpos.  5.a  Cuándo  las  entregas  sean  parciales  cederá  el 
oportuno  abonaré,  mas  si  se  ultimase  la  entrega  á satisfacción,  devolverá  el  recibo  ó recibos 
que  constituyan  el  cargo  de  los  cuerpos.  6.a  Gestionar  las  compras  de  efectos  y primeras 
materias,  proponiendo  al  Comisario  Inspector  las  de  los  que  resulten  mas  beneficiosas  ó 
económicas.  Solo  podrá  fiar  á alguno  de  sus  dependientes  aquellas  cuyo  importe  no  exceda 
de  5 pesetas.  7.a  Dirigir  el  corte  y construcción  de  tiendas  de  campaña  y de  cuantos  efectos 
se  construyan  en  el  Parque,  vigilando  que  se  sujeten  en  un  todo  a los  modelos  aprobados. 
8.a  Depositaren  la  Caja  todos  los  caudales  que  deben  ingresar  en  la  misma,  ya  sea  por  co- 
bro de  libramientos,  ya  de  reintegros  por  pérdidas,  deterioros  ó ventas  de  artículos,  cuyo 
importe  no  haya  de  ingresar  directamente  en  las  arcas  del  Tesoro.  9.a  Llevar  los  cuadran- 
tes necesarios  para  conocer  á cualquier  hora  el  personal  ocupado  en  los  talleres  y jornales 
y gratificaciones  que  devengan.  10.  Verificar  el  pago  de  estos  salarios  y de  los  efectos  ó pri- 
meras materias  que  se  adquieran  con  destino  al  servicio  del  Parque,  con  la  intervención 
del  Comisario  Inspector.  11.  Extraer  de  Caja,  mediante  recibo  autorizado  por  el  Comisario 
Inspector,  la  cantidad  que  préviamente  se  designe  para  el  pago  de  los  gastos  menores  que 
puedan  ocurrir.  12.  Es  de  su  precisa  obligación  pagar  siempre  por  si,  y nunca  por  segunda 
mano,  todos  los  gastos  que  ocurran  en  el  establecimiento,  á no  ser  los  llamados  menores, 
que  podrá  confiar  al  guarda-almacén.  13.  Tener  en  su  poder  una  llave  de  la  Caja  de  cauda- 
les del  establecimiento.  14.  Gestionar  el  reintegro  de  las  cantidades  que  deban  satisfacer 
los  cuerpos  por  pérdidas  ó deterioros,  acudiendo  al  Comisario  de  guerra  Inspector  si  no 
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servacion  y entretenimiento  de  los  efectos  expresados;  y para  el  debido 

dieran  sus  gestiones  inmediato  resultado.  15.  Cuidar  del  orden  y aseo  del  establecimiento  , 
haciendo  se  observen  puntualmente  las  horas  de  entrada  y salida.  16.  Proponer  al  Comisa- 
rio Inspector  el  nombramiento  del  personal  subalterno  que  resulte  vacante  por  las  planti- 
llas, y considere  necesario,  asi  como  la  disminución  del  que  no  sea  preciso;  en  el  concepto 
de  que  el  guarda-almacén  deberá  ser  de  su  confianza.  17.  Corregir  las  faltas  leves  que  co- 
meta el  personal  faenero,  las  que  podra  castigar  con  multas  hasta  de  tres  dias  de  jornal 
18.  Dar  conocimiento  al  Comisario  Inspector  de  las  altas  y bajas  del  personal  faenero  y falta 
de  asistencia  á los  talleres.  19.  Auxiliar  al  Comisario  de  guerra  en  el  estudio  del  material 
proyectos,  memorias  y,  en  una  palabra,  en  todo  cuanto  se  refiera  al  perfeccionamiento  del 
material  de  este  servicio.— Art.  17.  El  guarda-almacén  del  Parque  será  de  la  confianza  del 
Administrador.  Cuidará  de  la  policía  del  establecimiento  y ejecutará  con  puntualidad,  pre- 
cisión y exactitud  las  órdenes  que  reciba  del  Comisario  Inspector  y Administrador  del  ser- 
vicio, debiendo:  l.°  Dar  parte  diario  al  Administrador  de  las  altas  y bajas  del  personal  fae- 
nero y faltas  de  asistencia  á los  talleres.  2.®  Darle  conocimiento  de  los  efectos  construidos 
en  los  talleres,  de  los  compuestos  y de  las  primeras  materias  recibidas  y consumidas. 
3.°  Cuidará  de  que  los  operarios  que  se  hallen  trabajando  en  los  talleres  guarden  el  orden  y 
compostura  debidos.  4.®  Cuidará  de  la  seguridad  del  establecimiento,  no  permitiendo  la 
entrada  en  él  á persona  alguna  que  no  esté  autorizada  para  hacerlo,  prohibiendo  las  visitas 
á los  talleres,  y no  entregando  ningún  efecto  sin  órden  que  para  ello  le  comunique  el  Ad- 
ministrador. 5.®  Para  la  limpieza  del  establecimiento  le  auxiliarán  los  dependientes  del 
mismo  que  designe  el  Oficial  Administrador.— Art.  18.  Los  obreros  del  cuerpo  afectos  al 
Parque  se  ocuparán  en  los  oficios  y talleres  á que  sean  destinados,  en  la  colocación  y empaque 
de  efectos  y en  todas  aquellas  faenas  á que  dé  origen  el  recibo  y entrega  del  material,  policía 
y órden  del  establecimiento.  Cuidarán  de  la  policía  de  su  dormitorio,  y tendrán  siempre  en 
perfecto  estado  de  limpieza  y servicio  sus  ropas,  armamento  y equipo  — Art.  19.  El  Comisa- 
rio Inspector  reproducirá  los  partes  que  tenga  dados  á la  superioridad,  referentes  á los  de- 
méritos de  material  ó demás,  citando  las  fechas  y el  presente  artículo,  que  le  impone  tal 
deber,  quedando  á su  juicio  el  fijar  las  fechas  de  estos  nuevos  partes,  porque  su  responsa- 
bilidad se  extiende  á graduar  la  mayor  ó menor  urgencia  que  esta  resolución  haya  de  re- 
mediar, evitar  ó prevenir  el  perjuicio  á los  intereses  del  Estado. 

CAP.  III .—Del  servicio  en  tiempo  ele  paz.— Art.  20.  El  servicio  del  Parque  en  tiempo  de 
paz  comprenderá:  l.°  La  construcción  del  material  necesario  para  completo  del  correspon- 
diente á las  unidades  orgánicas  que  se  determinen.  2.®  La  recomposición  de  los  efectos  que 
se  encuentren  deteriorados.  3.®  La  adquisición  ó construcción  de  envases.  4.®  La  prepara- 
ción del  material  para  su  trasporte,  procurando  su  remesa  en  bultos  de  50  kilogramos  pró- 
ximamente, para  facilitar  su  conducción  á lomo.— Art.  21.  El  Comisario  Inspector  propondrá 
la  recomposición  del  material  ó las  modificaciones  que  la  experiencia  aconseje  introducir 
en  el  mismo,  haciéndose  constar  estas  propuestas  en  actas  firmadas  por  dicho  Jefe  y el  Ad- 
ministrador del  Parque,  cuyas  propuestas  remitirá  á la  Intendencia  para  obtener  la  apro- 
bación de  la  Dirección  general  del  cuerpo;  obtenida  ¡esta  se  procederá  desde  luego  á efec- 
tuar dichas  recomposiciones.— Art.  22.  La  adquisición  de  primeras  materias  ó efectos 
trasformables  se  verificará  por  administración  directa  ó contratas  parciales,  según  su 
importancia,  sujetándose  en  el  primer  caso  á las  disposiciones  generales  que  rijan  en  los 
demás  servicios  á cargo  del  cuerpo,  especialmente  el  de  utensilios;  y en  el  segundo,  á la  ley 
general  de  contratación.— Art.  23.  Las  éntregas  ó suministros  de  efectos  del  material  de 
Campamento  se  verificarán  precisamente  mediante  Reales  órdenes  comunicadas  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  á la  Dirección  general  del  cuerpo,  y por  esta  al  Intendente  del  dis- 
trito, que  lo  hará  á su  vez  al  Jefe  del  Parque,  y solo  con  destino  á servicios  exclusivamente 
militares— Art.  24.  Las  entregas  se  harán  medíante  recibo  do  persona  competentemente 
autorizada  por  el  cuerpo  á quien  se  destine  el  material,  y visado  por  el  Jefe  del  mismo.— 
Artículo  25.  Cuando  deban  tener  lugar  remesas  se  harán  por  medio  de  guia,  que  será  debi- 
damente responsionada.  El  Comisario  de  guerra  Inspector  cuidará  de  que  la  guia  del  ma- 
terial llegue  á su  destino  en  tiempo  oportuno,  y exigirá  la  torna-guia  correspondiente, 
dando  parte  á la  Intendencia  del  distrito  en  el  caso  de  que  no  le  fuera  posible  o,  lenei  e 
. indicado  documento  en  el  plazo  que  á su  juicio  considere  suficiente  para  que  haya  po  i o 
verificarse  el  recuento  del  material  remesado.— Art.  26.  Para  seguridad  y buen  oí  en  c^e  as 
remesas,  Irán  estas  á cargo  de  un  Oficial  ó sargento  de  obreros,  según  su  iuipoi  an°l£l*  * 

tlculo  27.  El  Oficial  ó sargento  encargado  de  las  conducciones  cedeián  ítci  o a i n - 

trador  del  Parque  del  número  de  bultos  y clase  de  efectos  que  contienen  v su  peso,  es  ani  i 
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desempeño  de  sus  funciones  cuenta  con  el  personal  siguiente:  Un  Comisa 


obligados  á verificar  la  entrega  en  los  puntos  á que  vayan  consignados,  y siendo  portado- 
res á su  regreso  de  las  correspondientes  torna-guias  ó recibos,  que  canjearán  por  el  que 
hubieran  cedido  al  Administrador  del  Parque.  — Art.  28.  Las  faltas  de  material  serán  satis- 
fechas á los  precios  de  tarifa  por  quien  resultare  responsable. — Art.  29.  Cuando  las  reme- 
sas se  hicieran  por  medio  de  brigadas  ó acémilas  contratadas  ó de  fuerza  de  la  brigada  de 
trasportes,  el  material  se  llevará  á cargo  de  los  respectivos  Jefes  de  las  mismas,  los  que  ce- 
derán recibo  en  la  forma  prevenida  en  el  art.  27.— Art.  30.  Cuando  se  devuelvan  al  Parque 
efectos  deteriorados,  el  Comisario  Inspector  y Administrador  resolverán  si  son  ó no  indebi- 
dos, haciéndolo  constar  en  el  recibo  que  se  ceda,  y determinando  en  último  caso  la  canti- 
dad que  debe  satisfacerse  por  el  causante,  prévia  la  debida  valoración  en  la  forma  que 
queda  prevenida.— Art.  31.  Se  considerarán  como  deterioi’os  indebidos  ó por  mal  uso:  1.®  Las 
quemaduras,  bayonetazos  y pérdidas  de  paños  en  los  lienzos.  2.°  Los  desgarrones  que  no 
sean  motivados  por  hallarse  podrido  el  paño  en  que  se  encuentren.  3.®  Las  faltas  de  acce- 
sorios en  los  lienzos,  excepción  hecha  de  los  corchetes  y templaderas.  4.°  La  rotura  ó pér- 
dida de  los  armazones  de  las  tiendas  cuando  no  se  debiera  á accidente  conocidamente  irre- 
mediable. 5.°  Los  deméritos  que  á juicio  del  Inspector  y Administrador  reconozcan  por 
causa  el  mal  uso  que  se  haya  hecho  del  material,  dejándolo  en  estado  de  recomposición  no 
fundada  en  el  servicio  que  pueda  haber  prestado.— Art.  32.  Las  cantidades  que  deben  ingre- 
sar en  el  Parque  en  concepto  de  reintegro  por  desperfectos,  se  considerarán  como  disminu- 
ción de  los  gastos  de  talleres,  y constituirán  en  sus  cuentas  un  haber  que  se  anula.  Igual 
aplicación  tendrán  los  ocasionados  por  pérdidas.— Art.  33.  El  Oficial  Administrador  del 
Parque  se  cargará  y datará  de  estas  cantidades  en  la  forma  que  se  determina  en  este  Re- 
glamento, y con  sujeción  en  todos  los  casos  que  en  el  mismo  no  se  prevean  á la  contabilidad 
del  servicio  de  utensilios.— Art.  34.  Los  reintegros  de  que  se  trata  se  gestionarán  con  toda 
urgencia,  con  arreglo  á lo  dispuesto  anteriormente,  por  los  funcionarios  del  establecimien- 
to, de  modo  que  no  quede  ninguno  pendiente  de  un  ejercicio  para  otro.  Si  esto  ocurriera, 
serán  responsables  dichos  funcionarios  de  la  morosidad  que  hubiesen  observado,  y para 
evitarlo  deberán  dar  cuenta  mensualmente  á la  Intendencia  del  distrito  de  las  gestiones 
practicadas  para  conseguirlo  y resultados  que  se  hubieran  obtenido,  acudiendo  á este  en 
caso  de  que  las  gestiones  practicadas  por  el  Comisario  no  dieren  resultado. 

CAP.  IV.— Del  servicio  en  campaña.— Art.  35.  El  Parque  central  preparará  el  material 
que  se  le  prevenga,  remitiéndole  á los  puntos  designados,  en  la  forma  que  determina  este 
Reglamento.  El  material  deberá  estar  preparado  en  fardos  cuyo  peso  no  exceda  de  50  kilo- 
gramos cada  uno.  En  la  ejecución  del  trasporte  se  atendrá  á lo  prevenido  en  el  material  de 
guerra.— Art.  33.  Se  establecerán  depósitos  de  material  en  los  puntos  que  determinen  las 
autoridades  militares  ó administrativas,  para  la  mejor  ejecución  del  servicio.  El  Comisario 
de  guerra  y el  Administrador  de  estos  depósitos  tendrán  las  mismas  atribuciones  y debe- 
res que  los  del  Parque  en  lo  referente  á la  entrega  y recepción  del  material.— Art.  37.  El 
Parque  abrirá  cuenta  corriente  á los  depósitos  ú Oficiales  encargados  del  material  en  cam- 
paña, constituyendo  el  cargo  el  que  hubiesen  recibido  dilectamente  del  establecimiento,  el 
procedente  de  otros  depósitos  y el  devuelto  por  los  cuerpos;  y la  data,  el  remitido  á otros 
depósitos,  el  devuelto  al  Parque  y el  suministrado  a los  cuerpos  del  ejército.  Iguales  cuen- 
tas llevarán  á los  distritos,  cuerpos  ó clases  del  ejército,  en  vista  de  los  justificantes  que 
remitan  los  depósitos  ú Oficiales  encargados.  En  la  misma  forma  llevarán  á su  vez  cuenta 
corriente  los  depósitos  ú Oficiales  encargados  del  material  en  los  ejércitos  de  operaciones, 
del  recibido  y suministrado  por  los  mismos.— Art.  38.  Los  encargados  del  material  en  cam- 
paña verificarán  el  suministro  en  la  forma  prevenida  en  los  arts.  24,  25,  26  y 27  del  presente 
Reglamento,  exigiendo  de  los  cuerpos  perceptores  el  recibo  correspondiente.  Igualmente 
admitirán  el  material  que  les  fuere  devuelto  por  los  cuerpos,  cediendo  á estos  el  oportuno 
resguardo.  Los  recibos  y resguardos  á que  se  hace  referencia  serán  talonarios.— Art.  39.  Men- 
sualmente remitirán  dichos  Oficiales  al  Parque  central  una  relación  con  los  justificantes 
del  suministro  y remesas  que  hayan  practicado  en  aquel  periodo,  y otra  del  material  reci- 
bido de  otros  depósitos  ó devuelto  por  los  cuerpos  á los  efectos  prevenidos  en  el  art.  37.  Los 
suministros  y devolución  del  material  se  justificarán  con  los  talones  de  que  se  trata  en  el 
articulo  anterior,  y las  remesas  con  las  torna-guías.— Art.  40.  Los  Comisarios  Inspectores 
de  los  depósitos  de  material  cuidarán  de  recoger  este  cuando  no  sea  necesario  á las  tropas, 
prévia  la  orden  del  Jefe  administrativo  del  ejército,  división  ó brigada,  ó sin  este  requisito 
si  la  urgencia  del  caso  lo  hiciera  conveniente.— Art.  41.  Cuidarán  asimismo  dichos  Oficiales 
de  remitir  con  las  seguridades  convenientes  el  material  que  se  les  pidiere  para  otros  depó- 
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rio  de  Guerra  Inspector;  un  Oficial  Admininistrador  del  servicio;  un 


sitos,  de  los  que  exigirá  la  oportuna  torna-guía,  cuyo  documento  remitirán  al  Parque  cen- 
tral para  que  este  lo  considere  como  data  en  la  respectiva  cuenta  corriente,  y procederá  á 
abrir  otra  el  depósito  receptor.  — Art.  42.  El  material  que  en  los  depósitos  ó ejércitos  fuere 
resultando  en  recomposición  ó inútil,  se  remitirá  al  establecimiento  de  Administración 
militar  mas  próximo  para  la  recomposición  del  que  de  ella  sea  susceptible,  y custodia  de  lo 
inútil,  ínterin  se  resuelva  la  aplicación  que  debe  dársele.  Dicho  establecimiento  hará  las 
recomposiciones  de  que  sea  susceptible  el  material  de  campamento  que  ingrese  en  el  mis- 
mo, utilizando  las  primeras  materias  que  se  encuentren  en  la  localidad,  con  arreglo  á las 
formalidades  que  se  previenen  en  este  Reglamento,  y solo  en  el  caso  de  no  haberlas,  proce- 
derá á formar  el  pedido  detallado  de  lasque  necesite,  pasándolo  al  Jefe  del  Parque,  para 
que  por  este  le  sean  remitidas.  Los  jornales,  gastos  de  administración  y de  adquisición 
de  primeras  materias  y cuantos  ocasionen  dichas  recomposiciones,  se  abonarán  por  el 
establecimiento  encargado  de  las  mismas,  con  aplicación  al  crédito  de  «Material  de 
Campamento,»  debiendo  pasar  al  Parque  central  las  cuentas  oportunas.— Art.  43.  Las 
cuentas  de  que  trata  el  articulo  anterior  han  de  refundirse  en  la  del  Parque  central,  y se 
sujetarán  en  un  todo  á lo  preceptuado  en  el  Reglamento  presente,  redactándose  con  arreglo 
a los  formularios  que  se  indican  en  el  mismo.— Art.  44.  El  Intendente  general  del  ejército  ó 
los  de  los  distritos  en  que  aquel  opere,  remitirán  directamente  á la  Dirección  general  nota 
del  material  que  se  considere  necesario  en  vista  de  los  pedidos  que  se  les  haga,  tanto  por 
los  Jefes  militares  cuanto  por  los  administrativos.— Art.  45.  Al  terminar  la  campaña,  los 
Jefes  administrativos  de  los  diversos  cuerpos  del  ejército  ó distrito  á que  estén  afectos  los 
depósitos,  dispondrán  la  remesa  al  Parque  central  de  los  efectos  que  resulten  de  existencia 
en  los  mismos.  Los  cuerpos  ó clases  del  ejército  que  tuvieran  material  á su  cargo,  lo  entre- 
garán en  cualquiera  factoría,  siendo  preferidas  las  de  utensilios,  cuyos  Administradores 
cederán  el  resguardo  que  queda  prevenido,  y darán  cuenta  al  Parque  central  del  material 
que  reciben,  en  la  forma  ordenada  para  los  depósitos. 

TÍT.  II. —Contabilidad.— CAP.  X.— Reglas  generales.— Art.  45.  La  contabilidad  del  Par- 
que central  de  material  de  Campamento  demostrará  mensualmente  y por  ejercicios  los 
caudales  recibidos  para  las  atenciones  del  servicio,  los  gastos  reconocidos  y los  pagados,  los 
acreedores  á los  restos  pendientes  de  pago,  y los  deudores  de  los  saldos  en  contra  que  re- 
sulten. También  demostrará  el  movimiento  de  los  artículos  y efectos  que  se  adquieran  para 
las  necesidades  del  servicio,  los  que  se  construyan,  trasformen,  enajenen  y consuman,  y el 
valor  de  las  existencias  que  en  fin  de  cada  año  económico  resulten  para  el  siguiente.— Ar- 
ticulo 47.  El  Comisario  de  guerra  Inspector  del  servicio  ejerce  la  intervención,  con  la  res- 
ponsabilidad que  imponen  las  leyes  y Reglamentos  generales  de  contabilidad.  El  Oficial 
Administrador  del  establecimiento  llévala  contabilidad  del  mismo,  bajo  la  dirección  del 
Comisario  de  guerra  Inspector,  y es  cuentadante  con  la  responsabilidad  que  imponen  las 
citadas  leyes  y Reglamentos.  Los  Oficiales  encargados  de  los  depósitos  son  cuenta-dantes 
con  la  misma  responsabilidad,  por  las  compras  y gastos  que  verifiquen,  y por  los  artículos 
y efectos  que  tengan  á su  cargo.— Art.  43.  El  Parque  central  rendirá  sus  cuentas  á la  Inten- 
dencia del  distrito,  que  las  remitirá  á la  Intervención  de  la  Dirección  general,  para  qu  e 
esta  las  refunda  en  la  general  de  gastos  públicos.  Los  depósitos  las  rendirán  al  Parque  cen- 
tral, para  que  este  las  incluya  en  las  suyas.— Art.  49.  Las  cuentas  que  rendirá  el  Parque 
son  las  siguientes:  De  caudales.  De  efectos  ó material.  La  de  caudales  será  mensual,  y anua! 
la  de  efectos.  Las  rectificaciones  que  practique  la  sección  de  Intervención  del  distrito  se 
llevarán  á efecto  por  el  establecimiento  cuenta-dante  en  el  ejemplar  que  se  une,  presen- 
tando rectificada  la  existencia  de  la  primera  cuenta  que  rinda,  con  el  liquido  cargo  ó abono 
que  dichas  rectificaciones  produzcan.  Los  datos  estadísticos  serán  independientes  délas 
cuentas.— Art.  50.  Como  base  de  las  cuentas  que  ha  de  rendir  el  Parque,  llevará  los  libros 
siguientes: 

( Diario  de  Caja. 

Para  caudales ' Libro  de  cargaremes  ó pagos. 

i Idem  cuentas  corrientes. 

( Diario  de  efectos. 

Para  efectos  de  material < Libro  de  cuentas  corrientes. 

f Con  los  cuerpos  y depósitos. 

Además  se  llevarán  los  detallados  en  el  tít.  l.°,  los  de  actas  de  reconocimiento  del  mato- 
rial  y los  auxiliares  do  orden  secundario  que  exijan  el  movimiento  interior  de  los  alm.u.c- 
nes  y talleres,  etc.,  etc.— Art.  51.  Las  compras  y demás  gastos  que  exija  el  servicio  se  i ata- 
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Guarda-almacén;  los  obreros  necesarios  para  establecer  talleres  de  car- 


ráa  on  cuenta,  aunque  su  importe  no  haya  sido  satisfecho;  no  pudiéndose  verificar  pago 
alguno  cuando  no  haya  existencia  en  Caja.  En  las  cuentas  de  caudales  se  demostrarán  los 
acreedores  por  servicios  realizados  y no  satisfechos,  cuyos  créditos  estarán  representados 
por  cargaremes  talonarios  que  obrarán  en  poder  de  los  acreedores  ó personas  á quien  los 
endosen.— Art.  52.  Las  cantidades  que  se  reciban  para  el  servicio  del  Parque  se  custodiarán 
en  una  Caja  con  dos  llaves,  de  las  cuales  conservará  una  el  Comisario  de  guerra  Inspector 
y otra  el  Oficial  Administrador,  cuya  Caja  se  situará  en  el  local  mas  seguro  y conveniente 
del  edificio,  á juicio  de  ambos  funcionarios,  estando  además  bajo  poder  y cargo  del  Admi- 
nistrador y con  la  debida  vigilancia.  En  poder  del  Administrador  existirá  la  cantidad  que 
el  Comisario  de  guerra  Inspector  conceptúe  necesaria  para  gastos  menores,  bajo  recibo, 
que  obrará  en  Caja  autorizado  por  dicho  Jefe,  cuyo  recibo  se  cangeará  con  los  documentos 
que  justifiquen  la  inversión.  En  fin  de  cada  mes  se  practicará  un  arqueo  por  los  dos  clave- 
ros, del  cual  se  extenderá  acta  en  el  Diario  de  Caja,  remitiendo  una  copia  á la  Intendencia 
del  distrito  y otra  á la  Dirección  general.— Art.  53.  Los  talones  de  pago  y cargos  por  faltas  ó 
deterioros  de  material  que  no  puedan  hacerse  efectivos  desde  luego,  tendrán  ingreso  en 
Caja;  y cuando  se  extraigan  para  realizar  su  importe,  dejará  el  Administrador  un  recibo 
interino,  autorizado  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  cuyos  documentos,  sino  se  rea- 
lizan, han  de  volver  á ella  en  el  mismo  dia,  siendo  responsables  los  claveros  de  llenar  esta 
formalidad.— Art.  54.  El  producto  de  la  venta  de  artículos  y materiales  inútiles  y de  los  que 
no  tengan  aplicación  al  servicio,  así  como  los  reintegros  por  entregas  á cuerpos  ó estable- 
cimientos que  deben  satisfacer  su  importe,  ó por  deterioros  y pérdidas  de  efectos,  ingre- 
sará en  la  Caja  del  Parque  como  minoración  del  gasto  que  acredite  en  cuenta.  — Art.  55.  El 
valor  de  los  efectos  que  se  vendan  como  innecesarios  ó inútiles  por  carecer  de  aplicación, 
no  reunir  las  condiciones  reglamentarias,  ó no  ser  á propósito  para  el  servicio,  ingresará  en 
las  Cajas  de  las  Administraciones  económicas.  Cuando  la  venta  tenga  lugar  dentro  del  ejer- 
cicio en  que  se  hubiese  verificado  la  adquisición,  el  importe  de  ella  ingresará  con  aplica- 
ción al  capítulo  del  «Presupuesto  del  servicio;»  pero  si  la  adquisición  hubiere  tenido  ya 
lugar  en  ejercicios  cerrados,  la  aplicación  del  reintegro  será  á recursos  eventuales  del  Te- 
soro. El  importe  de  los  efectos  que  ingrese  en  las  Cajas  económicas  con  aplicación  al  capi- 
tulo del  servicio,  tiene  que  ser  deducido  de  los  haberes  generales  del  mismo  por  las  Seccio- 
nes Interventoras  de  los  distritos,  con  independencia  de  las  cuentas  de  caudales  del 
Parque,  en  las  que  no  podrá  figurar  cargo  alguno  por  estas  ventas,  ni  data  por  los  reinte- 
gros que  haya  producido.  Unicamente  constará  la  baja  de  los  efectos  en  la  cuenta  corres- 
pondiente.—Art.  56.  No  se  permitirá  la  existencia  en  Caja  de  abonarés,  recibos  ó documen- 
tos á formalizar  que  no  estén  autorizados  por  los  Reglamentos  é instrucciones,  siendo 
responsables  al  reintegro  los  claveros.— Art.  57.  Las  existencias  en  metálico  que  resulten 
en  fin  de  cada  año  económico  se  reintegrarán  en  las  Cajas  del  Tesoro  á medida  que  se  rea- 
licen los  primeros  libramientos  del  nuevo  presupuesto,  y forzosamente  dentro  del  semes- 
tre de  ampliación.  Estos  reintegros  tendrán  lugar  con  aplicación  al  capitulo  y articulo  de 
que  dependa  el  servicio,  datándose  los  Administradores'en  la  cuenta  de  dicho  mes  ó en  la 
adicional  del  semestre,  si  en  aquella  no  pudiese  tener  efecto.  Si  en  algún  caso  excepcional 
y urgente  fuera  preciso  emplear  parte  de  la  existencia  en  atenciones  del  nuevo  presupues- 
to, tendrá  lugar  como  anticipo  en  virtud  del  mandamiento  del  Intendente,  que  deberá  que- 
dar reintegrado  en  cuanto  exista  consignación  disponible  por  dicho  nuevo  presupuesto. 
Cuando  hubiere  entregas  pendientes  do  ejecución  ó pago,  podrá  reservarse  en  Caja  su 
importe,  que  será  datado  en  adicional  del  semestre,  ó reintegrado  al  Tesoro  antes  de  la  ter- 
minación del  ejercicio.  Si  parte  de  la  existencia  consistiese  en  recibos  ó cargos  pendientes, 
no  se  reintegrarán  por  el  nuevo  presupuesto,  sino  que  continuarán  como  tal  existencia  ó 
saldo  en  contra,  hasta  que  se  reintegre  por  los  responsables  durante  el  periodo  de  amplia- 
ción. Al  crearse  el  ejercicio  no  deberá  quedar  saldo  pendiente  por  este  concepto,  instruyén- 
dose en  caso  contrario  el  oportuno  expediente. — Art.  58.  Para  que  los  pagos  ó reintegros  que 
deban  hacer  los  cuerpos  ó establecimientos  del  presupuesto  de  Guerra  se  realicen  dentro 
del  ejercicio  á que  corresponden,  se  procederá  por  la  Intendencia  á descontar  su  importe 
de  la  primera  consignación,  admitido  que  sea  el  cargo  por  el  deudor.— Art.  59.  Los  pagos  ó 
reintegros  de  los  saldos  á favor  ó en  contra  que  resulten  en  la  cuenta  de  caudales  que  rinde 
el  Parque  á la  terminación  del  ejercicio,  quedarán  á cargo  de  la  Sección  de  Intervención 
del  distrito.  Los  saldos  á favor  se  librarán  directamente  á los  acreedores,  recogiéndoles  los 
cargaré  mes  talonarios,  en  los  que  se  hará  anotación  del  libramiento  expedido  para  su 
pago,  y se  remitirán  al  Tribunal  de  Cuentas  con  la  documentación  del  capitulo  de  «Obliga- 
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ciones  de  ejercicios  cerrados  que  resulten  siu  pagar  por  las  cuentas  definitivas.»  De  estos 
libramientos  se  datá  conocimiento  al  Comisario  de  guerra  Inspectoi*  del  servicio,  para  que 
conste  en  los  libros  respectivos  la  amortización  de  dichas  obligaciones.  De  los  saldos  en 
contra  se  exigirá  el  reintegro  en  las  Cajas  del  Tesoro  á los  deudores,  reclamando  del  Parque 
los  justificantes  para  que  sean  retirados  por  los  perceptores;  una  vez  obtenido  el  reintegro, 
se  dará  igualmente  aviso  al  establecimiento  para  que  lo  haga  constar  en  los  libros  respec- 
tivos.—Art.  60.  No  se  formará  mas  que  una  sola  cuenta  de  caudales  por  cada  mes,  y de  efec- 
tos por  cada  año  económico,  aunque  durante  su  trascurso  ocurriere  relevo  de  Administra- 
dores, entregándose  estos  los  recibos  y documentos  cuya  data  estuviese  por  formalizar;  así 
como  los  caudales,  artículos  y efectos,  en  virtud  de  inventario  intervenido  por  el  Comisario 
inspector.  También  se  entregarán  los  libros,  cuentas  y demás  documentos  que  se  custodien 
en  el  archivo  del  establecimiento,  formándose  el  correspondiente  inventario.  Los  depósitos 
remitirán  un  ejemplar  al  Parque  central. —Art.  61.  El  Parque  central  abonará  á los  depósi- 
tos ó establecimientos  en  que  se  hagan  gastes  por  su  cuenta,  el  líquido  haber  que  resulte 
acreditable  en  las  que  estos  rindan,  incluyendo  su  importe  en  «Haberes  que  se  acreditan.» 
— Art.  62.  Los  depósitos  remitirán  directamente  sus  cuentas  al  Parque  central,  formadas 
con  sujeción  á lo  que  se  previene  en  este  Reglamento.  En  sustitución  de  la  cuenta  anual 
de  efectos  remitirán  en  fin  del  año  económico  una  relación  del  material  que  resulte  de 
existencia  en  almacenes,  certificando  al  pié  el  Comisario  de  guerra  Inspector  la  conformi- 
dad con  el  recuento  verificado. 

CAP.  VI.— Cuenta  de  caudales.— Art.  63.  La  cuenta  de  caudales  demostrará  el  movimien- 
to de  Caja,  al  mismo  tiempo  que  presentará  los  gastos  que  se  acrediten  y satisfagan  con 
aplicación  al  capitulo  del  presupuesto  de  que  dependa  el  Parque.  Al  efecto  tendrá  dobles 
casillas  para  el  cargo  y data.  En  la  casilla  interior  figuran  los  ingresos  de  salidas  de  valo- 
res de  Caja,  y en  la  exterior,  los  que  se  adeudan  ó acreditan  al  capitulo  del  servicio.— Ar- 
ticulo 64.  Constituirán  el  cargo:  l.°  La  existencia  del  mes  anterior.  El  metálico  y demás  va- 
lores de  esta  existencia  figurarán  en  la  casilla  interior,  y á la  exterior  se  llevará  el  saldo  en 
contra  que  hubiera  resultado  por  diferencia  entre  lo  adeudado  y lo  acreditado  al  capítulo 
del  presupuesto.  2.°  Los  libramientos  recibidos.  Figuran  en  este  concepto  los  libramientos 
que  durante  el  mes  se  hayan  expedido  por  la  Intendencia  del  distrito  paralas  alencioncs 
del  Parque,  y cuyos  talones  de  pago  se  hubieran  recibido.  Su  importe  se  estampará  en  las 
dos  casillas,  porque  tendrá  ingreso  en  Caja  y se  adeudará  en  la  cuenta  del  capitulo.  3.°  Los 
cargos  recibidos  de  otros  distritos.  Se  comprenderán  en  este  concepto  los  recibos  duplica- 
dos de  las  sumas  que  se  hubieran  librado  en  otros  distritos  por  importe  de  adquisiciones  y 


remesas  hechas  con  cargo  al  establecimiento  cuentadante.  El  importe  de  estos  cargos  cons- 
tará en  las  dos  casillas,  porque  se  ingresará  en  Caja  como  existencia,  y se  adeudará  en  la 
cuenta  del  capitulo.  4.°  Los  haberes  que  se  anulan.  En  este  concepto  figurará  el  producto 
de  la  venta  de  aprovechamientos  y los  reintegros  por  deterioros  y pérdidas  de  material. 
Como  estas  cantidades  se  ingresarán  en  la  Caja  del  establecimiento,  sea  en  metálico  ó en 
papel,  y producirán  baja  en  el  haber  ó gasto  acreditado,  se  llevarán  á las  dos  casillas  de  la 
cuenta.  5.®  Los  anticipos  á reintegrar.  En  este  concepto  se  comprenderán  las  sumas  que  en 
algún  caso  excepcional  y de  urgente  necesidad  puedan  recibirse  de  los  establecimientos  de 
diferente  servicio,  en  virtud  de  mandamiento  del  Intendente  militar  del  distrito,  así  como 
los  cargarémes  que  se  obtengan  en  equivalencia  de  anticipos  hechos  á otras  Cajas.  Estos 
ingresos  figurarán  en  casilla  interior  únicamente,  porque  no  pueden  tener  aplicación  á la 


cuenta  del  capitulo. — Art.  65.  Constituirán  la  data:  l.°  El  liquido  crédito  á satisfacer.del  mes 
anterior.  Que  consistirá  en  el  saldo  á'favor  por  diferencia  entre  lo  adeudado  y acreditado  al 
capítulo;  y su  importe  no  figurará  mas  que  en  la  casilla  exterior.  2.®  Haberes  que  se  acredi- 
tan. Figurarán  en  este  concepto:  Las  compras  de  artículos  y material  de  consumo.  Las  de 
efectos.  La  adquisición  de  artículos  y efectos  contratados.  Los  gastos  de  administración  en 
4odos  los  demas  que  en  algún  caso  excepcional  y de  urgente  necesidad  se  hubieren  fací  i- 
tado  á establecimientos  de  diferente  servicio,  en  virtud  de  mandamiento  del  Intendente  e 
distrito.  Estas  salidas  figurarán  en  casilla  interior  únicamente,  porque  no  pueden  team 
aplicación  á la  cuenta  del  capitulo.— Art.  66.  La  diferencia  entre  el  total  cargo  y c a a ‘ 
columna  interior  de  la  cuenta  de  caudales  determinará  el  metálico,  talones  dt  paDo  y 

gos  existentes;  cuyos  conceptos  se  justificarán  en  el  acta  de  arqueo  que  se  ha  e 

la  Intendencia  del  distrito  y á la  Dirección  general.  La  diferencia  entre  e to.a  caí-, 

de  la  columna  interior  determinará,  cuando  aquel  sea  mayor,  el  saldo  en  con  1 fir>t>lla- 

tadante,  y en  caso  contrario  el  liquido  crédito  á satisfacer.  Al  pie  c e a c..cn 
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la  construcción  y recomposición  de  tiendas  de  campaña,  y el  perso- 


rán  nominalmente  los  deudores  y acreedores  de  la  Caja,  cuyos  débitos  y créditos  compensa- 
dos produzcan  el  saldo  total  de  la  casilla  exterior.  También  se  demostrará  seguidamente  el 
liquido  haber  que  se  acredita  ó anula  al  capítulo.— Art.  67.  Se  justificará  el  cargo  de  la 
cuenta:  l.°  La  existencia  del  mes  anterior  no  la  necesita,  porque  ha  de  estar  conforme  con 
la  de  la  cuenta  correspondiente.  2.°  Los  libramientos  expedidos  tampoco  lo  necesitan,  bas- 
tando se  detalle  en  la  cuenta  su  número,  fecha  y las  Cajas  del  Tesoro  que  deben  satisfacer- 
los. 3.”  Los  cargos  recibidos  de  otros  distritos,  con  copia  de  la  relación  de  retiré.  4.°  Los  ha- 
beres que  se  anulan,  con  la  relación  de  ventas  y reintegros  en  la  de  conceptos.  El  liquido 
haber  que  se  acredita  en  las  cuentas  de  los  depósitos.  Lo  satisfecho  por  cargarémes  de  me- 
ses anteriores  ó por  recibos  á cuenta  de  estos  cargarémes.  Las  compras,  las  adquisiciones, 
los  gastos  de  Administración  y liquido  haber  de  las  cuentas  de  los  depósitos,  constituyen  el 
haber  del  capítulo,  y por  lo  tanto,  se  llevarán  á la  casilla  del  mismo,  detallando  en  el  inte- 
rior la  cantidad  que  se  satisfaga  en  totalidad  ó á cuenta.  Los  cargarémes  y recibos  satisfe_ 
chos  son  objeto  del  .movimiento  interior  de  Caja,  y no  figuran  en  casilla  exterior.  3.°  Los  car- 
gos remitidos  á otros  distritos.  Se  comprenderán  en  este  concepto  los  cargos  por  pérdidas 
y deterioro  de  material  que  se  dirijan  á otros  distritos  para  su  reintegro  en  las  cajas  del 
Tesoro,  figurándolos  en  las  dos  casillas,  pues  además  de  la  salida  que  producirán  en  Caja, 
se  abonarán  al  capitulo  en  la  cuenta  del  movimiento  de  cargos.  4.°  Los  reintegros  en  las  Ca- 
jas del  Tesoro  y libramientos  anulados.  Figurará  en  este  concepto  el  importe  de:  Las  cartas 
de  pago  que  se  obtengan  por  reintegros  de  pagos  indebidos  ó por  existencia  de  caudales. 
Igualmente  figurará  el  de  los  libramientos  cuyos  talones  de  pago  se  devuelvan  para  su  anu- 
lación, por  haber  quedado  sin  realizar  al  cerrarse  el  ejercicio.  Estas  operaciones  afectarán 
á las  dos  casillas,  porque  ocasionan  salida  de  valores  y abono  en  la  cuenta  del  capitulo 
5.°  Los  anticipos  á reintegrar.  En  este  concepto  se  comprenderán  los  anticipos,  se  detallarán 
con  separación  las  cantidades  ingresadas  por  aprovechamientos  y por  reintegros  de  pérdi- 
das y deterioros  de  material.  También  se  demostrarán  los  artículos  y efectos  que  por  dichos 
conceptos  deban  ser  baja  en  las  cuentas  respectivas.  Las  cantidades  ingresadas  por  venta» 
de  aprovechamientos  se  justificarán  con  el  recibo  del  comprador  y copias  de  las  autoriza- 
ciones cuando  fuesen  necesarias;  y los  reintegros  por  pérdidas  y deterioros  del  material 
con  el  talón.  5.°  Los  anticipos  á reintegrar  con  copia  del  mandamiento  expedido  por  el  In- 
tendente del  distrito,  cuando  el  establecimiento  sea  el  que  reciba  el  anticipo.  Si  este  lo  fa- 
cilita á otro  establecimiento,  al  mismo  tiempo  que  se  data  de  su  importe  producirá  un  car- 
go equivalente,  justificándole  con  copia  del  cargaréme  que  debe  recibir,  y el  cual  ingresará 
en  Caja  como  existencia.  — Art.  68.  Se  justificará  la  data:  l.°  El  liquido  crédito  á satisfacer 
del  mes  anterior  no  necesita  justificación,  pues  ha  de  estar  conforme  con  la  cuenta  corres- 
pondiente. 2.°  Los  haberes  que  se  acreditan  con  las  relaciones  siguientes:  1.a  Relación  de 
compras  de  primeras  materias  y relación  de  compras  y efectos.  En  ellas  se  relacionarán  las 
compras  con  separación  de  artículos  y efectos,  siguiendo  el  orden  de  la  cuenta  y expresando 
el  dia,  nombre  de  los  vendedores,  su  vecindad,  número  del  justificante,  cantidad  adquirida, 
precio  de  la  unidad,  importe  satisfecho,  y el  total  de  la  compra  con  aumento  de  los  gastos 
correspondientes.  Se  justificarán  estas  relaciones  con  el  recibo  del  vendedor,  y el  de  los 
gastos  debidamente  detallados.  Cuando  las  compras  no  se  satisfagan,  se  extenderá  un  car- 
garéme que  será  talonario,  con  las  hojas  del  libro  de  cargarémes  á pagar,  en  el  cual  cons- 
tará un  duplicado  de  aquel  documento.  Estos  cargarémes  se  entregarán  á los  vendedores, 
quienes  firmarán  su  recibo  en  el  talón  duplicado.  Si  después  no  fuese  posible  satisfacerlos 
en  totalidad,  el  acreedor  cederá  recibo  de  los  pagos  parciales,  con  numeración  correlativa, 
anotando  el  importe  en  el  cargaréme  y su  duplicado.  Al  ser  satisfecho  en  su  totalidad  un 
cargaréme,  se  extenderá  el  recibo  del  pago  en  el  mismo  documento,  ingresando  este  en  la 
Caja,  para  ser  datado  con  la  relación  correspondiente.  A las  relaciones  de  compras  de  efec- 
tos se  unirán  copias  de  las  autorizaciones  cuando  fuesen  necesarias.  2.a  Relación  de  entre- 
gas de  artículos  y efectos  contratados.  Esta  relación  se  referirá  á todos  los  artículos  y efec- 
tos cuya  adquisición  estuviese  contratada,  y se  justificará  con  los  recibos  y copias  délas 
aprobaciones  de  los  respectivos  contratos.  Si  no  se  satisfacen  las  entregas,  se  expedirán 
los  cargarémes  de  que  se  ha  hecho  mención  en  las  relaciones  de  compras  Cuando  las  entre  - 
gas  se  satisfagan  directamente  por  libramientos  de  la  Intendencia  del  distrito,  se  expedirá 
también  cargaréme  á favor  del  contratista,  para  que  una  vez  librado  su  importe  sea  devuel- 
to al  Parque  por  la  Sección  interventora,  con  la  nota  expresiva  del  número  y fecha  del  li- 
bramiento expedido  para  su  pago,  y Caja  del  Tesoro  contra  la  cual  estuviere  girado.  Al  re- 
cibir el  Administrador  el  cargaréme  con  la  nota  expresada,  se  hará  cargo  en  su  cuenta  de- 


CAMPAMENTO. 


697 

nal  faenero  apropiado  para  los  trabajos  del  establecimiento.  En  caso 


caudales  del  libramiento  que  en  él  conste  expedido,  y simultáneamente  datará  aquel  docu- 
mento, ya  sea  en  la  relación  de  artículos  y efectos  contratados  del  mismo  mes,  si  se  reci- 
biese á tiempo,  ó en  la  de  cargaremes  satisfechos  de  los  meses  sucesivos.  3.“  Relación  de 
Administración,  se  justificará  con  las  oportunas  nóminas  de  gratificaciones  y salarios  de 
empleados  de  planta  fija  y eventuales,  en  las  cuales  deberá  constar  el  recibo  de  los  intere- 
sados, con  las  relaciones  nominales  de  gratificaciones  laborales  de  obreros  y de  jornales  de 
operarios,  en  que  constela  distribución  individual;  con  las  relaciones  de  gastos  menores, 
pólizas  de  luces  y demás  comprobantes  de  orden  secundario  que  requiera  cada  gasto,  según 
su  naturaleza,  y en  general  con  el  recibo  general  que  justifique  el  pago  de  toda  partida  que 
no  exceda  de  cinco  pesetas.  La  clasificación  de  los  gastos  en  estas  relaciones  se  sujetará  á 
las  disposiciones  de  carácter  general  que  dicte  la  Dirección  de  Administración  militar. 
Cuando  se  comprendan  gastos  cuyo  importe  no  se  haya  satisfecho,  se  expedirán  los  corres- 
pondientes cargaremes  á favor  de  los  acreedores  respectivos  ó del  que  les  represente  para 
el  percibo  y distribución  de  sus  devengos;  expresando  siempre  el  concepto  de  estos  y colec- 
tividad á que  se  refieran.  Estos  cargaremes  se  entregarán  y amortizarán  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  este  artículo.— 4.a  El  líquido  haber  acreditable  en  las  cuentas  de  los  depósitos 
con  las  cuentas  respectivas.  Y 5.a  Relación  de  cargaremes  satisfechos.  En  ella  se  detallarán 
los  pagos  que  se  verifiquen  por  cargaremes  satisfechos  en  totalidad  ó por  los  recibos  par- 
ciales á cuenta  de  los  mismos,  uniéndose  estos  documentos  como  justificantes  de  las  parti- 
das respectivas.  3.°  Los  cargos  remitidos  á otros  depósitos  con  el  aviso  devuelto  de  la  sec- 
ción interventora  del  distrito  en  que  conste  la  nota  correspondiente.  4.°  Los  reintegros  en 
las  Cajas  del  Tesoro  y libramientos  anulados  con  copias  de  las  cartas  de  pago  certificadas 
por  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  y con  copia  de  los  oficios  en  que  la  Sección  interven- 
tora acuse  el  recibo  de  los  libramientos  que  hayan  quedado  por  realizar.  5.°  Los  anticipos  á 
reintregrar,  con  el  mandamiento  original  del  Intendente  del  distrito,  en  el  cual  firmará  el 
perceptor  el  recibo  del  importe,  expresando  al  mismo  tiempo  la  circunstancia  de  haber  ce- 
dido el  equivalente  cargaréme.  Los  reembolsos  de  los  expresados  cargarémes  no  constarán 
en  este  concepto,  porque  su  importe  se  llevará  al  de  haberes  que  se  acreditan  y relación  de 
cargarémes  satisfechos.— Art.  6!).  En  los  recibos  de  venta,  talones  de  reintegro  por  pérdidas 
y deterioros,  recibos  de  compras,  nóminas  y relaciones  de  salarios,  gratificaciones  y jorna- 
les, recibos  de  gastos,  y en  general  en  todo  documento  justificativo  de  entrada  y salida  de 
valores  en  Caja  que  se  acompañe  á la  cuenta,  se  hará  constar  el  número  de  los  asientos  en 
el  diario  rospectivo.  Los  documentos  se  extenderán  en  pliego  entero  ó medio  pliego;  según 
hayan  ó no  de  comprender  otros  como  justificantes.  Las  facturas  ó recibos  de  menor  tama- 
ño que  pudieran  ceder  los  interesados,  se  acompañarán  cosidas  ó adheridas  á una  hoja  de 
papel  de  aquella  magnitud.  Las  certificaciones  deben  ir  extendidas  en  papel  del  sello  de 
oficio,  constando  además  en  ellas  el  sello  de  la  Comisaria.  En  los  recibos  deben  constar  tam- 
bién los  sellos  que  estén|prevenidos  por  las  disposiciones  vigentes.— Art.  70.  De  las  cuentas 
de  caudales  se  remitirán  dos  ejemplares  á la  Sección  interventora  de  la  Intendencia  del  dis- 
trito, y otro  directamente  ala  Intervención  de  la  Dirección  general,  en  los  quince  primeros 
dias  del  mes  siguiente  al  que  se  refieran.  De  los  dos  ejemplares  que  se  remiten  á la  oficina 
del  distrito,  uno  de  ellos,  ó sea  el  que  haya  do  remitir  al  Tribunal  de  cuentas,  irá  extendido 
en  papel  del  sello  de  oficio  y con  los  justificantes  originales,  exceptuando  los  conceptos  que 
solo  requieran  copia,  conforme  á lo  establecido  por  los  artículos  anteriores.  Los  depósitos 
remitirán  los  tres  ejemplares  directamente  al  Parque  central  en  los  cinco  primeros  dias  del 
mes  siguiente  al  que  corresponden,  para  los  efectos  prevenidos  en  el  art.  68. 

CAP.  VII.  — Cuenta  de  efectos  ó material.— Art.  71.  La  cuenta  anual  de  efectos  demostrará 
el  cargo,  data  y existencia  valorada  de  las  primeras  materias,  herramientas  y útiles  para  la 
fabricación  de  los  efectos  en  construcción,  de  los  construidos,  de  los  empaques  y de  todo  lo 
demás  que  constituya  el  material  de  campamento. -Art.  72.  Constituirán  el  cargo:  l.°  La  exis- 
tencia del  año  económico  anterior.  2.°  Lo  recibido  por  compra  directa,  contrato  ó convenio. 
3.°  Lo  recibido  de  otros  establecimientos.  4.°  Lo  fabricado  en  los  talleres.  5.°  Lo  recompuesto 
en  los  mismos.  6.°  La  variación  de  clase.  7.°  El  aprovechamiento  de  efectos  inútiles.  8.  Los 
aumentos  justificados  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores.— Art.  73.  Constituirán  lo 
data:  l.°  Lo  consumido  en  los  talleres.  2.°  Lo  remitido  á otros  establecimientos.  3.  La  \u- 
riacion  de  clase.  4.°  El  desbarate  de  efectos  inaprovechables.  5.°  Las  ventas.  C.  Las  lajas 
justificadas  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores.— Art.  74.  Como  base  de  esta  cuenta  si, 
redactarán  en  cada  trimestre  relaciones  de  cargo  y data,  que  comprenderán  el  movimiento 
ocurrido  durante  dicho  periodo  en  los  artículos  y efectos  que  hayan  tenido  alta  y aja.  be 
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do  guerra,  se  aumenta  el  personal  según  las  necesidades  del  servicio. 


formarán  con  sujeción  á los  formularios  y se  remitirán  con  la  cuenta  de  caudales  del  últi- 
mo mes  do  cada  trimestre,  acompañadas  de  los  correspondientes  justificantes.— Art.  75.  Se 
justificará  el  cargo:  l.°  La  existencia  anterior  con  la  cuenta  procedente.  2.°  Lo  recibido  por 
compra  directa,  contrato  ó convenio,  con  las  relaciones  respectivas  que  acompañan  á la 
cuenta  de  caudales.  3 ° Lo  recibido  por  remesas  de  otros  establecimientos,  con  la  guía  ori- 
ginal. Cuando  haya  diferencias  en  las  remesas  se  expresarán  en  la  guía,  cargándose  siem- 
pre el  establecimiento  de  lo  que  reciba,  que  será  lo  que  se  exprese  en  la  torna-guia,  y se 
instruirá  expediente  en  averiguación  de  las  causas  que  hubieren  originado  las  faltas  ó so- 
brantes. 4.°  Lo  fabricado  en  los  talleres,  con  relaciones  mensuales  de  productos,  formán- 
dose una  por  cada  taller.  5.°  Lo  recompuesto  en  los  mismos,  en  igual  forma  que  lo  fabri- 
cado. 6.°  La  variación  de  clase,  por  los  mismos  documentos  de  data  de  su  referencia.  7.°  Lo 
procedente  de  aprovechamientos  por  efectos  desbaratados,  con  relaciones  de  igual  natura- 
leza que  para  lo  fabricado  en  los  talleres,  expresando  los  efectos  que  se  hayan  desbaratado 
y los  productos  que  han  resultado,  con  expresión  de  aprovechables  ó no  utilizables.  A estas 
relaciones  se  unirán  además  copias  de  las  órdenes  que  autoricen  la  operación.  8.°  Los  au- 
mentos justificados  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores,  con  certificación  expedida  por 
el  Comisario  de  guerra  Inspector,  en  que  se  demuestre  el  origen  de  aquellos  y resolución 
recaida  en  los  expedientes  instruidos.— Art.  76.  Se  justificará  la  data:  l.°  Lo  consumido  en 
talleres  con  certificación  del  Comisario  de  guerra  Inspector,  expresando  el  objeto  de  la  in- 
versión y efectos  construidos;  se  entenderá  por  consumido  en  los  talleres,  no  sólo  de  las  pri- 
meras materias  que  desaparezcan,  sino  los  efectos  que  se  trasforman,  pierdan  su  nombre  ó 
forman  parte  de  otros  que  constituyen  nuevo  cargo.  No  se  figurará  en  la  cuenta  la  datapor 
consumo  en  los  talleres  de  construcción,  mientras  no  se  formule  el  cargo  por  producto  en 
los  mismos.  2.°  Lo  remitido  á otros  establecimientos,  con  la  torna-guia,  y si  no  se  recibe 
oportunamente,  con  el  duplicado  de  la  guia  en  que  conste  el  recibo  del  conductor,  quedan- 
do aquella,  cuando  se  reciba,  unida  al  ejemplar  déla  cuenta  que  se  reserve  el  estableci- 
miento, por  si  juzgasen  necesario  reclamarla  los  centros  encargados  de  exámen  y censura. 
Si  la  totalidad  de  los  efectos  comprendidos  en  una  guia  no  llegasen  al  punto  de  su  destino, 
el  establecimiento  remitente,  al  recibir  la  torna-guia  con  diferencias,  producirá  los  corres- 
pondientes cargos  y abonos,  de  suerte  que  resulte  datado  por  remesa  de  los  efectos  que 
aquella  exprese,  verificando  el  cargo  por  anulación  de  remesas,  y la  data  por  bajas,  una  vez 
resuelto  el  expediente  que  se  debe  haber  instruido,  uniéndose  á las  cuentas  copia  de  la  re- 
solución rccaida.  Si  esta  fuere  de  reintegro,  se  producirá  desde  luego  el  cargo  en  caudales, 
llevando  a la  relación  de  ventas  y reintegros  el  importe  respectivo.  Este  cargo  quedará 
amortizado  con  el  ingreso  en  Caja  del  recibo  correspondiente;  y si  el  reintegro  se  hubiere 
de  verificar  en  otro  establecimiento  ó Administración  económica  del  distrito,  ó en  otro  dis- 
trito, se  girará  la  oportuna  certificación,  datándose  en  cargos  remitidos  á otros  distritos  ó 
dependencias  del  distrito.  3.°  La  variación  de  clase,  cuando  sea  por  reforma  ó recomposi- 
ción, con  el  cargo  de  lo  reformado  ó recompuesto  cuando  haya  sido  clasificado  por  dichos 
conceptos,  y cuando  la  data  sea  por  inutilidad,  con  copia  del  acta  aprobada.  4.°  El  desba- 
rate de  efectos  inaprovechables,  con  certificación  del  Comisario  Inspector  que  debe  pre- 
senciar el  reconocimiento,  expresando  la  conveniencia  del  desbarate,  partes  que  puedan 
aprovecharse  y el  valor  aproximado  de  lo  que  pueda  enajenarse,  si  la  clase  del  objeto  lo  per- 
mite. 5.°  Lo  vendido  con  referencia  á las  cuentas  de  caudales,  si  sudinporte  figura  cargado 
en  las  mismas  por  haber  ingresado  en  la  Caja  del  establecimiento;  y cuando  lo  sea  directa- 
mente en  el  Tesoro,  con  el  recibo  de  los  efectos  cedido  por  el  comprador,  copiare  la  autori- 
zación y certificación  de  la  fecha  y Caja  en  que  se  haya  verificado  el  ingreso.— 6.°  Las  bajas 
justificadas  por  conceptos  distintos  de  los  anteriores,  con  ;cert.ificacion  circunstanciada  del 
Comisario  de  guerra  Inspector,  ó copia  de  las  respectivas  autorizaciones.— Art.  77.  Los  tota- 
les que  arrojen  las  relaciones  por  cada  efecto  en  su  distinta  clasificación  de  nuevo,  servicio 
y recomposición,  se  llevarán  á la  cuenta  anual,  en  la  que  se  demostrará  además  la  existen- 
cia resultante  en  fin  del  año  económico  y su  valoración.  Se  detallará  en  la  existencia  que 
resulta  lo  que  se  encuentra  en  poder  de  los  cuerpos  y depósitos,  para  conocer  el  material 
disponible.  Al  pié  de  la  cuenta  se  explicará  en  términos  generales  la  diferencia  entre  la  va- 
loración del  año  anterior,  certificando  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  si  las  existencias 
están  conformes  con  el  recuento  verificado,  y con  los  libros  de  cuentas  corrientes  lo  que 
figura  en  poder  de  los  cuerpos.  Se  expresarán  por  nota  al  final  de  la  cuenta  las  pérdidas 
ocasionadas  en  las  remesas  y demás  bajas,  cuyos  expedientes  ó reintegros  se  hallen  en  tra- 
mitación ó pendientes,  cuya  circunstancia  se  hará  también  constar  por  el  Jefe  interventor 
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A.  Entre  los  efectos  del  material  de  campamento,  el  principal  es  la 


al  censurar  las  cuentas  del  establecimiento.  En  justificación  de  lo  que  aparece  en  los  depó- 
sitos, se  acompañará  á la  cuenta  las  relaciones  que  estos  remitan  al  Parque;  certificando  al 
pié  de  ellas  el  Comisario  de  guerra  Inspector  si  están  conformes  con  las  cuentas  corrientes 
llevadas  á los  mismos.— Art.  78.  Los  depósitos  remitirán  al  Parque  central  por  fin  de  cada 
año  económico  una  relación  del  material  existente  en  sus  almacenes,  clasificada  en  las  cla- 
ses designadas  para  la  cuenta  en  el  primer  párrafo  del  artículo  anterior,  certificando  al  pié 
el  Comisario  de  guerra  Inspector  del  depósito,  si  las  existencias  están  conformes  con  el  re- 
cuento verificado.— Art.  79.  La  cuenta  se  dividirá  en  tres  secciones  generales;  la  primera 
comprenderá  los  artículos  y primeras  materias  que  se  emplean  en  la  construcción  y recom- 
posición; la  segunda  todos  los  efectos  del  material  de  campamento  que  figuran  en  la  adjunta 
nomenclatura,  y la  tercera,  los  empaques,  herramientas,  instrumentos  modelos  y mobilia- 
rio.—Art.  80.  Los  artículos  y efectos  dentro  de  cada  agrupación  y!  sección  de  la  cuenta  irán 
relacionados  por  riguroso  orden  alfabético,  tanto  en  la  letra  inicial  como  en  lastres  si- 
guientes, relacionándose  dé  mayor  á menor  tamaño  los  de  igual  clase.  A los  materiales  y 
residuos  de  fabricación  y á las  herramientas  se  aplicarán  los  nombres  genéricos.— Articu- 
lo 81.  Las  cuentas  de  efectos  se  rendirán  dentro  de  los  tres  primeros  meses  siguientes  á la 
terminación  del  año  económico  á la  sección  de  Intervención  del  distrito,  y á la  Intervención 
de  la  Dirección  general  del  cuerpo,  en  igual  número  de  ejemplares  que  las  de  caudales,  de- 
biendo ir  en  papel  del  sello  de  oficio  el  ejemplar  del  Tribunal  de  cuentas,  asi  como  las  cer- 
tificaciones que  la  justifiquen,  en  las  cuales  ha  de  constar  también  el  sello  de  la  Comisaría  de 
guerra:  á los  dos  ejemplares  restantes  se  unirán  copias  de  los  justificantes  incluidos  en  el 
original.  Los  depósitos  remitirán  al  Parque  central  en  los  quince  primeros  dias  siguientes 
á la  terminación  del  año  económico,  3 ejemplares  de  las  relaciones  expresadas  en  el  art.  78. 

CAP.  VIII.— Suministro.— Art.  82.  El  suministro  del  material  á los  cuerpos  ó clases  del 
ejército  se  verificará  por  medio  de  recibos  talonarios  que  cederán  estos,  entregándoseles 
por  la  dependencia  que  lo  facilite  el  talón  del  material  de  que  responden.  Los  depósitos  y 
Oficiales  encargados  de  este  servicio  en  campaña,  formarán  duplicado  talón  de  cargo,  á fin 
de  que  al  remitir  al  Parque  central  el  recibo  cedido  por  los  perceptores  conserven  en  su  po- 
der un  justificante  del  mismo.— Art.  83.  Del  material  que  devuelvan  los  cuerpos,  bien  al 
Parque  central,  á los  depósitos  ó cualquier  dependencia  del  cuerpo,  se  les  entregará  por  los 
mismos  un  talon-resguardo  en  que  conste  los  efectos  recibidos.— Art.  84.  El  Parque  central 
acusará  recibo  á los  depósitos  de  los  justificantes  de  cargo  y data  que  reciba  de  los  mismos, 
expresando  haber  practicado  los  asientos  de  cargo  y abono  correspondientes  á las  respecti- 
vas cuentas. 

CAP.  IX.— Libros.— Art. 85.  Diario  de  Caja:  Se  llevará  uno  por  cada  ejercicio;  anotán- 
dose en  él  todas  las  operaciones  que  produzcan  entrada  y salida  de  valores  en  la  misma,  ha- 
ciendo constar  también  los  cargarémes  expedidos  y los  satisfechos.  Se  custodiará  en  Caja  y 
estará  foliado  y rubricado  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector,  quien  certificará  en  la  pri- 
mera hoja  el  número  de  la  que  contenga.  Los  asientos  llevarán  una  numeración  correlativa 
por  todoel  ejercicio,  autorizando  los  de  cada  dia  con  media  firma  el  Comisario  de  guerra  Ins- 
pector y el  Administrador.  En  los  asientos  se  expresarán  los  nombres  de  los  que  reciben  ó 
entregan  y el  servicio  ó concepto  por  qué  lo  verifican  y cuantos  detalles  sean  necesarios  para 
las  operaciones  de  contabilidad.  Las  equivocaciones  se  salvarán  en  debida  forma,  á fin  de 
evitar  las  raspaduras  y enmiendas.  En  finjde  mes  se  resumirá  el  importe  de  las  entradas  y 
salidas  y el  de  los  cargarémes  expedidos  y satisfechos,  demostrándose  la  existencia  de  cau- 
dales para  el  mes  siguiente  y los  créditos  pendientes  de  pago,  extendiéndose  á continuación 
el  acta  de  arqueo.  Los  ingresos  y pagos  que  tengan  lugar  durante  el  semestre  de  ampliación 
de  un  presupuestóse  anotarán  enjlos  libros  respectivos  al  mismo.  Terminado  el  ejercicio  y 
rendida  la  cuenta  adicional,  se  cerrará  el  libro  de  Caja  con  la  demostración  de  deudores  y 
acreedores,  y se  continuarán  anotando  los  pagos  y reintegros  que  se  verifiquen  directa- 
mente por  las  Administraciones  económicas,  según  los  avisos  que  se  reciban  de  la  sección 
de  Intervención  del  distrito.  Una  vez  terminadas  todas  las  incidencias  se  certificará  esta 
circunstancia  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector.— Art.  86.  Libro  de  cargaremes  á 
bagar:  Se  llevará  uno  por  cada  ejercicio,  con  las  mismas  formalidades  que  el  Diaiio  di. 
Caja.  Sus  hojas  serán  talonarias  para  extender  los  cargaremes  que  se  entreguen  á los  aci  ei  - 
deres, y los  duplicados  que  quedan  en  el  libro,  en  los  cuales  se  copiarán  cuantas  anotacio- 
nes se  estampen  en  los  cargarémes  y se  expresarán  las  cuentas  en  que  se  datan  sus  impoi  tes. 
&i  concluye  el  semestre  de  ampliación  quedando  cargarémes  sin  satisfacer,  continua!  a en 
Caja  este  libro  hasta  que  se  reciba  el  aviso  de  haber  sido  expedidos  los  libramientos  p u a ->u 
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tienda  de  campaña  que  constituye  la  vivienda  del  soldado,  y consiste  en 


pago,  en  cuyo  caso  se  anotarán  estos  avisos  y se  cerrará  el. libro  con  el  certificado  del  Comi- 
sario de  guerra  Inspector,  en  que  se  expresen  los  cargarémes  {expedidos  y la  circunstancia 
de  haber  sido  satisfecho  su  importe.— Art.  87.  Libro  de  cuentas  corrientes:  Será  por 
ejercicios  y para  gobierno  interior  del  establecimiento.  En  él  se  llevarán  las  cuentas  á los 
conceptos  siguientes:  Al  capítulo  del  presupuesto,  bajo  igual  forma  que  en  el  libro  auxiliar 
de  la  Sección  interventora  del  distrito.  A la  Caja,  presentando  el  movimiento  de  caudales  y 
y el  de  cargarémes  expedidos  y satisfechos.  Al  personal  que  presta  sus  servicios  en  el  Par- 
que, por  sus  devengos  acreditados  y satisfechos  en  la  cuenta  de  caudales.  A los  acreedores, 
por  compras  ú otros  servicios  no  satisfechos.  A los  deudores,  por  los  conceptos  que  deban 
satisfacer.  Y en  general  á todo  establecimiento,  corporacion|  ó particular  que  tenga  débitos 
y créditos  pendientes.  Este  libro  debe  presentar  los  créditos  activos  y pasivos  del  Parque 
por  cada  ejercicio,  y sus  resultados  han  de  aparecer  conformes  con  las  cuentas  respectivas. 
Al  final  del  ejercicio  quedarán  cerradas  todas  las  cuentas,  demostrando  los  saldos,  deudo- 
res y acreedores.  La  ultimación  de  estos  se  continuará  en  el  mismo  libro,  según  los  avisos 
qne  se  reciban  de  la  Sección  interventora  del  distrito,  y tan  luego  como  queden  igualadas 
todas  las  cuentas  se  resumirán  sus  resultados  en  la  primera  hoja  del  libro,  el  cual  quedará 
archivado.— Art.  83.  Diario  de  efectos  y material:  Se  llevará  por  años  económicos  con 
las  debidas  formalidades  y hallándose  á cargo  y bajo  la  responsabilidad  del  Administrador. 
Se  destinarán  folios  separados  para  cada  efecto,  haciéndose  los  asientos  al  dia  por  lo  que  so 
refiera  á primeras  materias  y efectos  que  tengan  su  ingreso  ó salida  definitiva,  como  com- 
pras, ventas,  etc.,  etc.,  á medida  que  ocurran.  Las  operaciones  por  movimiento  de  almace- 
nes, etc.,  se  sentarán  por  la  totalidad  que  en  cada  dia  arrójen  los  auxiliares  respectivos.  No 
se  sentará  lo  remesado  á los  depósitos  ni  lo  suministrado  á los  cuerpos  del  ejército.  Las 
existencias  que  resulten  en  este  libro  en  fin  del  año  económico  han  de  estar  conformes  con 
la  de  la  cuenta  respectiva,  firmándose  por  el  Comisario  de  guerra  Inspector  y por  el  Admi- 
nistrador. A estas  existencias  se  les  dará  entrada  por  primera  partida  en  el  libro  del  nuevo 
año  económico.  Recibidos  los  reparos  que  haya  ofrecido  el  examen  de  la  cuenta  correspon- 
diente, se  hará  constar  en  el  libro  la  terminación  do  los  asientos  con  certificado  del  Comisa- 
rio de  guerra  Inspector,  y quedará  archivado.— Art.  89.  Libro  de  cuentas  corrientes  con 
los  cuerpos  y depósitos:  Se  llevará  por  años  económicos  y estará  foliado  y rubricado  por 
el  Comisario  de  guerra  Inspector.  Hará  conocer  el  material  de  que  responde  cada  cuerpo  ó 
clase,  y el  que  se  halla  en  servicio.  A cada  depósito,  cuerpo  ó clase  deberá  abrirse  una  cuen- 
ta, figurando  como  primera  partida  las  prendas  y efectos  que  haya  extraido  y déla  que 
debe  ser  cargo  y data,  las  que  extraiga  ó devuelva  á medida  que  lo  verifique.  Se  conside- 
rará como  devolución  el  material  que  unos  cuerpos  entreguen  á otros  una  vez  recibidos  los 
correspondientes  justificantes.  En  fin  de  cada  año  económico  el  resultado  de  estas  cuentas 
comprobará  la  clasificación  de  la  existencia  de  la  cuenta  de  efectos,  continuando  abiertos 
hasta  sii  ultimación,  y certificando  el  Comisario  de  guerra  Inspector  al  pié  de  ellos,  á me- 
dida que  queden  igualados.  Una  vez  ultimadas  todas  las  cuentas  se  consignará  el  resultado 
por  certificación  del  Comisario  de  guerra  Inspector. 

Disposiciones  transitorias. -Art.  93.  El  presente  Reglamento  empezará  á regir  desde 
el  próximo  ejercicio,  quedando  obligados  á su  cumplimiento  en  la  parte  que  corresponde, 
todos  los  establecimientos  en  que  resulten  existencias  de  material  de  campamento.— Ar- 
ticulo 91.  Todas  las  dependencias  administrativas  formarán  desde  luego  una  relación  de- 
mostrativa del  material  de  campamento  que  resulte  existente  en  las  mismas  en  fin  del  pre- 
sente año  económico,  formándolas  con  sujeción  á lo  prevenido  en  el  art.  78,  remitiéndolas 
en  numero  de  tres  ejemplares  á la  Intendencia  militar  de  que  dependan.— Art.  92.  Los  In- 
tendentes de  distrito  remitirán  dos  ejemplares  de  las  relaciones  á que  hace  referencia  el 
artículo  anterior,  al  de  Castilla  la  Nueva,  que  á su  vez  lo  hará  al  Parque;  en  el  concepto  de 
que  deberán  quedar  en  este  por  todo  el  mes  de  Julio  próximo.  El  ejemplar  restante  se  cur- 
sará por  aquellos  Jefes  de  distrito  á la  Dirección  general  de  Administración  militar.  Bajo 
iguales  bases  darán  los  mismos  Jefes  aviso  de  no  existir  en  el  distrito  de  su  mando  admi- 
nistrativo material  de  campamento,  caso  de  que  asi  ocurriera.— Art.  93.  Tan  luego  como  el 
Parque  central  reciba  los  documentos  á que  hacen  referencia  los  anteriores  artículos,  abrirá 
por  los  mismos  cuentas  corrientes  á los  establecimientos  en  que  haya  resultado  existencia 
de  material,  los  cuales  quedan  convertidos  en  depósitos  dependientes  de  aquel.— Art.  91.  Las 
mantas  de  campamento  que  actualmente  están  á cargo  del  servicio  de  utensilios  continua- 
rán en  el  mismo.  Cuando  las  circunstancias  obliguen  á aplicarlas  al  servicio  de  campaña,  se 
solicitará  autorización  del  Director  general  del  cuerpo,  volviendo  á ser  alta  en  el  servicio 


CAMPAMENTO. 


701 

un  pabellón  forma  Jo  por  lienzos  que  se  extienden  sobre  palos  y estacas 
fijos  en  el  suelo  y asegurados  con  cuerdas.  La  tabla  núm.  3 de  las  que 
acompañan  á la  Instrucción  de  8 de  Junio  de  186G  (3)  describe  las  dife* 


de  acuartelamiento  tan  pronto  como  termine  la  campaña.  En  uno  y otro  caso  se  harán  las 
oportunas  operaciones  de  contabilidad  formando  inventarios  valorados,  tanto  á la  entrega 
como  á la  devolución.— Art.  95.  Para  todo  lo  no  previsto  en  este  Reglamento,  se  tendrá  pre- 
sente el  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  y la  Instrucción  de  subsistencias  y utensi- 
lios de  3 de  Junio  de  igual  año. 

NOMENCLATURA  DEL  MATERIAL  DE  CAMPAMENTO.— Primera  sección. -Primeras 
«latería».  Las  que  se  emplean  en  la  construcción  y recomposición  del  material.— Segunda, 
sección.— Material  de  campamento  y abrigo.— Ppimer  grupo.— Material  de  alojamiento.— 
Primera  subdivisión. — Tiendas  de  campaña  completas-.  Cónicas  de  los  núms.l,  2 y 3;  dobles 
cañoneras;  garitas;  sacos.— Segunda  subdivisión.— Piezas  sueltas  de  tiendas  de  campaña: 
Arbol  armazón  para  cónica  del  núm.  1;  id.  id.  para  id.  del  núm.  2;  idem  id.  para  id.  del  nú- 
mero 3;  idem  id.  para  doble  cañonera;  idem  id.  para  garitas;  cumbreras;  estacas;  lienzos 
para  cónicas  del  núm.  1;  idem  para  idem  del  núm.  2;  idem  para  id.  del  núm.  3;  idem  para 
doble  cañonera;  idem  para  garitas;  idem  para  tienda-saco;  mazos;  soportes  (para  tiendas- 
sacos);  tente-mozos  para  cónicas.— Segundo  grupo.— Material  de  abrigo:  Mantas  de  campa- 
ña ó cualquier  prenda  de  abrigo  para  personal.  — Tercer  grupo.— Material  de  utensilio.— 
Primera  subdivisión.— Servicio  para  tiendas : Banquetas;  faroles-bombas  marinas;  idem 
cuadrados;  perchas  de  hierro;  veladores  con  su  pié  ó trípode. -Segunda  subdivisión.— Ser- 
vicio particular:  Abridores  de  lata;  molinillos  de  café;  vasos  de  hojadelata.— Tercera  sub- 
división.— Servicio  de  campamento:  Abrevaderos  (con  sus  piés);  armero  de  hierro  (con  pié 
de  madera;  banderas  con  sus  astas:  buzones  de  correo;  cubas  para  agua;  cuerdas;  faroles  de 
calle;  idem  de  señales;  idem  triangulares.— Cuarto  grupo. — Material  para  el  servicio  de 
subsistencias  — Primera  subdivisión.— Hornos  de  campaña.— Segunda  subdivisión.— Pie- 
zas sueltas  para  hornos  de  campaña.— Quinto  grupo. — Material  de  Parque.— Primera  sub- 
división.— Material  para  almacenes  de  la  Administración  militar:  Barracones;  tiendas-alma- 
cenes; tiendas-parque.— Segunda  subdivísion.— Menaje  para  los  mismos:  Básculas;  juegos 
de  medida  y pesos.— Tercera  subdivisión.—  Utiles:  Azadas;  espuertas;  hachas;  hoces;  ma- 
rrazos; palas;  picos;  zapapicos.— Tercera  sección. — Material  para  el  servicio  del  Parque,— 
Primer  grupo.— Modelos.— Segundo  grupo  .—Herramientas  délos  talleres  é instrumentos. 
—Tercer  grupo.— Mobiliario.— Cuarto  grupo.— Empaques:  Cajones;  espuertas;  seras.— 
( Reglamento  de  26]de  Abril  de  Í880.) 

(3)  Instrucción  aprobada  por  Real  órtlen  de  esta  fecha,  determinando  las  gratificaciones 
y asistencia  de  toda  clase  que  corresponde  á las  tropas  acampadas  en  tiempo  de  paz. -Artícu- 
lo 1,°  Siempre  que  el  Gobierno  de  S.  M.  disponga  establecer  un  campamento,  se  dará  aviso 
con  la  posible  anticipación  al  Director  general  de  Administración  militar,  de  las  fuerzas 
que  deben  componerlo  y el  punto  elegido,  para  que  ordene  la  remesa  del  material  y dicte 
las  demás  disposiciones  convenientes  al  efecto.— Art.  2.°  El  sitio  para  establecerlo  deberá 
estar  designado  de  antemano  por  el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  á fin  de  que  al  llegar  todo  el 
material  pueda  la  Administración  militar  aparcarlo  para  su  mas  conveniente  y pronta  dis- 
tribución, á cuyo  efecto,  si  el  terreno  fuere  de  particulares,  deberá  el  Capitán  general  del 
distrito,  de  acuerdo  con  el  Intendente  militar  y el  cuerpo  de  Ingenieros,  formar  el  expe- 


diente oportuno,  para  el  alquiler  ó indemnización  de  los  desperfectos  del  mismo.— Artícu- 
lo 3.°  Las  tropas  que  camparen  disfrutarán  desde  el  dia  que  salgan  de  los  puntos  donde  se 
hallen  de  guarnición  hasta  que  regresen,  las  gratificaciones  y pluses  siguientes,  á menos 
que  por  Real  órden  se  dispongan  otras  en  su  equivalencia.  Soldados  y cabos,  40  milésimas 


de  escudo  diarias.  Sargentos  segundos,  60  id.  id.  Sargentos  primeros,  100  id.  id.  Oficiales  su- 
balternos, 8 escudos  mensuales.  Capitanes,  12  id.  id.  Comandantes  y Tenientes  coroneles, 
16  id.  id.  Coroneles,  24  id.  id.  Brigadieres  Jefes  de  brigada,  36  id.  id.  Mariscales  de  campo 
con  mando,  50  id  id.  Capitanes  y tenientes  generales,  100  id.  id. — Art.  4.°  Cuando  por  cii  - 
cunstancias  especiales  se  determine  en  virtud  de  Real  órden  que  se  dé  ración  de  pan  á los 
Jefes  y Oficiales,  y además  la  de  etapa  á estos  y á las  tropas  acampadas,  desde  el  dia  en  que 
tenga  lugar  cesarán  las  gratificaciones  y pluses  que  previene  el  artículo  antei  ioi , y tanto 
unos  como  otros  serán  sin  cargo  — Art.  5.°  Tanto  la  clase  de  tropa  como  la  de  Geneia  es,  e 
fes  y Oficiales,  disfrutarán  los  suministros  de  combustible  para  la  cocción  de  alimentos^ 
calefacción  encaso  nocesario,  que  se  determina  en  la  tabla  1.*  unida  á esta  insti  uca.ion. 
Artículo  6.a  El  suministro  de  carbón  ó leña  para  este  último  objeto  se  hai  a poi  oí  en  es 
crita  del  Comandante  general  en  Jefe,  dentro  de  la  estación  de  int  ciño  piocisam  > 
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rentes  clases  de  tiendas  de  campaña  que  se  usan,  pero  las  reglamentarias 
son  las  cónicas  núm.  1,  las  doble-cañoneras  y las  tiendas-abrigo. 

siendo  privativo  de  su  autoridad  disminuir  el  tipo,  si  el  clima  ú otras  razones  lo  hiciese 
cscusable  sin  detrimento  de  la  salud  de  las  tropas,  y obligatorio  del  Jefe  superior  de  Admi- 
nistración militar,  llamar  su  atención  sobre  el  particular  en  ventaja  de  los  intereses  del 
Estado.— Art.  7.°  (Véase  la  nota  12,  pág.  661  cfel  tomo  1.°)— Art.  8.°  Los  Jefes,  Oficiales  y de- 
más individuos  de  los  cuerpos  é institutos  auxiliares,  disfrutarán  las  mismas  gratificacio- 
nes, goces  y ventajas  concedidos  á las  clases  militares  á que  están  asimilados.— Art.  9.°  A 
cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros  estará  la  dirección  y ejecución  de  cuantas  obras  sean  nece- 
sarias para  la  formación  del  campamento  en  todas  sus  partes;  y el  gasto  que  ocasionen,  no 
habiendo  consignación  especial  con  este  objeto,  se  satisfará  por  la  Administración  militar 
con  cargo  al  capitulo  de  ¡gastos  diversos  del  presupuesto.— Art.  10.  El  cuerpo  de  Sanidad 
militar  establecerá  una  ambulancia  en  proporción  de  la  fuerza  que  acampe,  llevando  no 
solo  el  personal  de  practicantes  necesarios,  sino  también  el  material  suficiente  de  botiqui- 
nes, camillas  y furgón  para  conducir  enfermos,  con  el  ganado  de  tiro  correspondiente,  si  lo 
tuviese  de  dotación.  En  esta  ambulancia,  á ser  posible,  no  se  practicará  mas  que  la  primera 
cura,  trasladándose  luego  el  enfermo  al  hospital  fijo  mas  próximo,  en  el  furgón  de  que 
queda  hecho  mérito;  y si  no  fuese  suficiente,  se  proporcionarán  por  la  Administración  mi- 
litar los  medios  auxiliares  que  existan  en  el  país.— Art.  11.  La  Administración  militar  cui- 
dará de  que  en  dicha  ambulancia  se  pongan  dos  camas  completas  por  batallón  de  Infantería 
y su  equivalencia  numérica  por  los  demás  institutos;  asimismo  se  dotará  esta  ambulancia 
de  un  cabo  de  sala,  un  enfermero  y un  cocinero,  por  si  hubiera  algún  enfermo  que  perma- 
nezca mas  tiempo  del  indispensable  para  la  primera  cura.— Art.  12.  Tanto  el  personal  de 
sirvientes  que  queda  expresado  como  el  material  de  camas,  cacharrería  y demás  objetos 
necesarios,  serán  facilitados  por  el  hospital  fijo  mas  inmediato,  cuidando  de  que  el  personal 
sea  práctico  en  el  servicio.  Los  haberes  que  estos  individuos  devenguen  afectarán  á dicho 
hospital,  del  que  se  considerará  la  ambulancia  como  una  hijuela.— Art.  13.  La  Administra- 
ción militar  establecerá  su  campamento  en  el  sitio  que  designe  el  cuerpo  de  Estado  Mayor, 
como  previene  el  art.  2.°  Además  del  material  de  campamento  que  corresponde  á los  Jefes, 
Oficiales  y tropas  que  camparen,  que  se  determina  en  su  lugar  respectivo,  llevará  la  Admi- 
nistración militar  para  eventualidades  tres  tiendas  cónicas  dobles  cañoneras  ú otras  de 
igual  cabida  por  batallón  ó su  equivalencia  numérica  en  los  demás  institutos;  dos  faroles 
grandes,  seis  pequeños,  ciento  cincuenta  piquetes  y ocho  mazos.  La  clase  de  tiendas  que  se 
lleven  de  repuesto  serán  dobles  cañoneras,  cónicas  ó sacos-tiendas,  según  con  las  que  se 
disponga  formar  el  campamento.— Art.  14.  La  Administración  militar  establecerá  los  hor- 
nos de  campaña  necesarios  á la  fuerza  campada,  con  el  personal  de  obreros  correspondien- 
te, uno  ó dos  furgones  con  ganado  de  tiro  para  su  arrastre,  útiles  de  carpintería  y herrería 
y fragua  de  campaña.  Además  de  la  tienda  masaderia,  se  establecerá  de  esta  misma  clase 
el  número  suficiente  para  almacenes  del  suministro.— Art.  15.  El  gasto  que  produzca  la  ela- 
boración del  pan  y todo  el  servicio  de  provisiones,  asi  como  la  rendición  de  cuentas  y de- 
más, se  hará  en  igual  forma  que  si  fuera  una  factoría.  Lo  mismo  se  observará  respecto  al 
suministro  de  carbón  ó leña  para  los  ranchos,  por  lo  que  respecta  á utensilios.— Art.  16.  Ha- 
brá un  Oficial  de  Administración  militar  encargado  exclusivamente  del  material  de  cam- 
pamento, en  que  llevará  cuenta  exacta  de  todo  el  suministro  extraordinario,  aumentándose 
su  número  si  la  fuerza  excede  de  una  división:  dicho  Oficial  ú Oficiales  rendirán  la  opor- 
tuna cuenta  al  final  del  campamento,  sil  durase  menos  de  un  mes,  y mensual  si  fuese  de 
mas  duración.— Art.  17.  Con  objeto  de  que  en  los  campamentos  sean  conocidas  tanto  de  dia 
como  de  noche  las  dependencias  mas  principales  y necesarias  de  él,  cuidará  la  Administra- 
ción militar  de  dar  bandera  nacional  con  su  asta,  durante  el. dia  para  el  cuartel  general,  y 
para  de  noche  un  farol  con  cristales  de  los  mismos  colores.  Con  igual  objeto  el  campamento 
de  la  Administración  militar  tendrá  de  dia  bandera  blanca  con  cruz  roja,  y de  noche  farol 
de  los  mismos  colores;  y la  Sanidad  bandera  amarilla  y su  respectivo  farol. — Art.  18.  Los 
cuerpos  recibirán  de  la  Administración  militarlos  efectos  de  campamento  bajo  el  corres- 
pondiente resguardo,  que  retirarán  tan  luego  como  se  levante  el  campamento  y hagan  la 
entrega  de  ellos;  no  siendo  responsables  del  material  deteriorado  por  efecto  del  servicio  ó 
de  temporales,  justificados  estos  motivos  por  una  certificación  expedida  por  el  Jefe  admi- 
nistrativo y visada  por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  ó el  que  haga  sus  veces;  pero  será  cargo  á 
los  cuerpos  el  importe  de  los  efectos  que  perdiesen  ó estropeasen  por  mal  uso,  con  arreglo 
á lo  dispuesto  por  regla  general. -Art.  19.  El  pago  de  trasportes  de  los  efectos  del  material 
sanitario,  asi  como  el  proveer  de  ganado  sus  furgones,  si  no  lo  tuviesen  por  dotación,  será 
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6.  El  reintegro  de  los  efectos  de  material  de  campamento  que  no  se- 
devuelvan  ó se  devuelvan  deteriorados  por  los  cuerpos  á quienes  se  haya 

cuenta  de  la  Administración  militar,  y cuidarán  de  los  mismos  durante  el  trayecto,  los  sa- 
nitarios que  lo  conduzcan.— Art.  20.  Cuando  el  campamento  se  forme  con  sacos-tiendas,  no 
se  suministrarán  los  útiles  y demás  efectos  que  para  la  clase  de  tropa  se  designan.— Ar- 
tículo 21.  Todos  los  gastos  que  se  ocasionen  en  el  campamento  de  los  previstos  en  esta  ins- 
trucción como  los  extraordinarios  dispuestos  de  Real  orden  ó por  el  Comandante  genei-al 
en  Jefe,  se  cargarán  al  capitulo  de  «Gastos  diversos»  ínterin  no  figure  en  los  presupuestos 
otro  especial  para  este  objeto  determinado.— Art.  22.  Si  por  causas  especiales  los  Generales 
en  Jefe  ó Capitanes  generales  dispusieran  por  sí  establecer  un  campamento,  han  de  solici- 
tar Real  resolución  que  autorice  los  gastos  que  haya  ocasionado;  pero  la  Administración 
militar  tendrá  á cubierto  su  responsabilidad  entre  tanto,  con  la  orden  escrita  de  aquella 
autoridad  superior.— Art.  23.  Cuando  la  Guardia  civil  ó cualquiera  otra  fuerza  que  perciba 
ordinariamente  su  pan  á metálico  forme  parte  del  campamento,  se  le  suministrará  aquel 
en  especie,  cesando  por  consiguiente  el  abono.— Art.  24.  Si  por  circunstancias  especiales  el 
Comandante  general  en  Jefe  diese  orden  por  escrito’para  suministrar  raciones  de  pan  á al- 
gún instituto  no  militar,  será  reintegrado  el  ramo  de  Guerra  por  el  Ministerio  de  que  aque- 
llos dependan.— Madrid  8 de  Junio  de  1866.— 0‘Donnell.. 

NÚMERO  1. 

Tabla  demostrativa  del  suministro  de  carbón  ó leña  que  corresponde  á las  fuerzas  campada s- 

para  condimentación  y calefacción. 
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suministrado,  se  verifica  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  Real  or- 
den de  10  de  Mayo  de  1879  (4)  y tarifa  unida  á la  misma. 

5.  Para  la  entrega  y recibo  de  mantas  para  campaña  debe  tenerse 
presente  lo  dispuesto  por  órden  de  5 de  Enero  de  1874  (5). 


en  la  proporción  máxima  ó mínima  que  determina  la  tabla  núm.  3.  A cada  Coronel  ó Te- 
niente coronel  con  mando,  una  tienda  cónica,  doble  cañonera  ó otra  equivalente.  A cada 
dos  Jefes  que  se  hallen  en  diversas  situaciones,  una.  A cada  Brigadier,  una.  A cada  Teniente 
general  ó Mariscal  de  Campo  con  mando  de  división  ó Jefe  de  Estado  Mayor  general,  dos 
tiendas  de  las  clases  antedichas.  A los  de  estas  mismas  clases  en  diversas  situaciones,  una. 
Para  Capitán  general  de  ejército  ó Teniente  general,  General  en  Jefe,  las  que  reclame. 

Efectos  para  Jefes  y Oficiales.— En  farol  pequeño,  con  su  gancho-percha  por  tienda;  una 
silla-tijera,  por  Jefe  ú Oficial;  una  mesa  por  tienda;  una  manta  en  verano  y dos  en  invierno 
por  individuo;  una  tela  para  jergón  y tarima  ó catre  de  hierro  con  lona. 

Efectos  y útiles  liara  tropa.  — Una  mesa  por  cada  compañía  para  la  tienda  del  sargento 
primero;  una  manta  por  plaza  en  verano  y dos  en  invierno;  dos  faroles  grandes  por  compa- 
ñía y tres  por  escuadrón,  para  las  calles  del  campamento;  dos  palas  por  compañía  ó escua- 
drón; dos  escobas  de  mimbre  por  id.  id.;  dos  espuertas  terreras  por  id.  id. 

Diferentes  efectos  para  el  uso  que  se  determina.— En  buzón  de  correo  para  cada  división; 
un  armero  por  cada  batallón,  para  las  guardias  de  prevención;  dos  tiendas  cónicas,  doble 
cañonera  ú otra  equivalente  por  batallón,  para  guardia  de  prevención;  una  id.  id.  id.  para 
ordenanzas  y asistentes;  una  id.  id.  id.  para  oficina;  una  id.  id.  id.  para  la  oficina  de  Estado 
mayor  de  cada  división;  una  id.  id.  para  la  oficina  del  Estado  mayor  del  cuartel  general. 

Notas.— 1.a  Siendo  imposible  determinar  las  diferentes  clases  que  puedan  concurrir  á la 
formación  de  los  campamentos,  cuando  haya  necesidad  de  suministrar  efectos  á los  en  esta 
instrucción  no  se  les  detalla,  el  Comandante  general  en  Jefe  acordará  con  el  Intendente  mi- 
litar lo  que  deba  entregárseles  en  proporción  al  material  que  en  el  campamento  exista  de 
repuesto.— 2.a  Cuando  las  tropas  acampen  en  tiendas  dobles,  cañoneras  ó cónicas,  se  les  fa- 
cilitará cuatro  tablas  de  2 metros  5 centímetros  de  largo  por  20  centímetros  de  ancho,  las 
que  colocadas  con  estaquillas  á los  costados  de  la  tienda  por  su  parte  interior,  detendrán  la 
paja  que  sirve  de  camastro.— 3.a  Queda  terminantemente  prohibido  dar  tiendas  para  canti- 
nas.—4.a  Cuando  el  campamento  esté  formado  con  tienda-abrigo  de  tropa,  para  ninguno  de 
esta  clase  se  dará  de  otra  forma  diferente. 

(4)  Véase  nota  4,  pág.  846,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Gobierno  de  la  República  del  escrito  que  dirigió  V.  E.  á este 
Ministerio  en  5 del  anterior,  consultando  varias  reglas  para  el  suministro  de  mantas  al  sol- 
dado en  campaña,  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  El  suministro  de  mantas  con  destino  á las 
tropas  en  campaña,  se  efectuará  en  virtud  de  órden  del  Jefe  superior  militar  de  la  locali- 
dad.—2.°  Las  entregas  á los  cuerpos  y su  devolución  por  los  mismos  se  verificarán  con  asis- 
tencia precisa  del  personal  administrativo  encargo  del  material  é intervención  del  Jefe  del 
detall,  y Comisario  de  guerra  que  reviste  la  fuerza,  entendiéndose  nula  la  justificación  de 
aquel  acto  bajo  la  responsabilidad  del  causante,  cuando  no  se  cumpliere  el  mencionado  re- 
quisito.-3.°  Los  cuerpos  ó fuerzas  perceptoras,  cederán  recibo  del  número  de  mantas  que  se 
les  entreguen,  expresando  su  situación  ó estado  de  uso  y las  demás  circustancias  que  consi- 
deren convenientes.  Dicho  recibo  lo  firmarán  también  los  funcionarios  expresados  en  el 
párrafo  segundo,  y se  conservará  en  el  almacén  que  verifique  la  entrega.— 4.°  Los  Oficiales 
del  cuerpo  administrativo  que  reciban  las  mantas,  á su  devolución  expedirán  abonarés  vi- 
sados por  el  Comisario  de  guerra  Inspector  del  servicio,  expresando  el  número  de  prendas, 
estado  de  uso,  factoría  de  que  procedan,  ó que  las  suministraron,  y cuantos  datos  fueren 
precisos,  para  la  mayor  claridad.  Los  cuerpos  conservarán  estos  abonarés  para  cangearlos 
por  los  recibos  que  cedieron  en  el  acto  del  suministro,  al  practicarse  la  liquidación  defini- 
tiva.— 5.°  Cuando  los  suministros  se  verifiquen  á fracciones  ó individuos  que  no  tengan  en 
la  localidad  sus  Jefes  naturales,  asistirá  al  acto  un  Oficial  de  la  plaza  que  se  designe  al 
efecto,  cediendo  éste  el  recibo  que  ha  de  quedar  en  el  almacén.— 6.°  Las  factorías  de  uten- 
silios abrirán  una  cuenta  especial  de  efectos  de  campamento  en  la  general  del  servicio  que 
reglamentariamente  rinda.  Esta  cuenta  comprenderá  las  mantas  destinadas  al  servicio  de 
campañajustificando  las  operaciones  del  cargo  y data,  y expresando  los  cuerpos  á que  afec- 
te la  entrega  ó devolución  del  material.  Si  las  mantas  suministradas  proceden  de  la  cama 
militar,  se  producirá  el  oportuno  cargo  en  la  cuenta  especial  de  campamento,  y data  en  el 
epígrafe  de  prendas  de  cama,  sin  perjuicio  déla  anotación  que  en  aquella  corresponda  por 
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7.  La  citada  Instrucción  de  8 de  Junio  de  1860  determina  las  graliíi- 
eaciones  y asistencia  de  todas  clases  que  corresponde  á las  tropas^ acam- 
padas en  tiempo  de  paz.  Véase  Acantonamiento,  Alojamiento,  Estado  mayor 
del  ejercito , Hornos  y Sanidad  militar,  y la  Real  orden  de  10  de  Enero 
de  1885. 

CAMPAÑA.— i . Las  disposiciones  referentes  á la  organización  dé- 
los ejércitos  de  operaciones  y al  servicio  de  los  diferentes  cuerpos  é ins- 
titutos del  ejército  en  campaña,  están  comprendidas  en  el  Reglamento 
aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  que  ha  sustituido  al  trat.  7.“  de 
las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 

2.  En  las  voces  correspondientes  insertamos,  con  la  debida  separación 
los  diferentes  capítulos  de  este  Reglamento,  que  por  su  mucha  extensión 
no  es  posible  publicar  en  una  sola  nota.  Véase  Abono,  Acantonamiento, 
Acción  de  guerra , Acción  distinguida,  Administración  militar,  Alojamiento, 
Alta  y baja,  Ambulancia,  Antigüedad,  Aposentador,  Artillería,  Ascensos,  Au- 
ditor de  guerra,  Avanzada,  Bagajes,  Batalla,  Campamento,  Campo  de  bata- 
lla, Capitulación,  Clero  castrense,  Combate,  Comunicaciones,  Convoy,  Cuar- 
tel general,  Hcslacamenlos , Espías,  Estado  mayor  del  ejercito,  Guias,  Grati- 
ficaciones, Ingenieros,  Intendente , Marchas,  Parlamentarios,  Prisioneros, 
Sanidad  militar  y Sitios  de  plazas. 

CAMPO  DE  BATALLA. — Los  arts.  498  al  522  del  Reglamento  para 
el  servicio  de  campaña,  aprobado  por  ley  de  5 de  Enero  de  1882  (1*)  tra- 
tan de  este  asunto,  dando  gran  importancia  al  estudio  de  las  posiciones, 
que  según  expresa,  constituye  casi  toda  la  táctica  del  campo  de  batalla. 

CAMPO  DE  GIBRALTAR. — 1.  En  el  campo  de  Gibraltar  ejerce  el 
cargo  de  Comandante  general  un  Mariscal  de  campo,  con  arreglo  ai 
art.  10  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembrede  1878  (1). 
^ 2.  Por  Real  decreto  de  21  de  Setiembre  de  1880  (2)  se  confirieron  ai 
Comandante  general  del  campo  de  Gibraltar  facultades  especiales  en  ma- 
teria de  órden  publico,  vigilancia  y policía. 

3.  Por  Real  órden  de  2 de  Junio  de  1882  (3)  se  creó  en  la  expresada 


el  citado  suministro:  análogo  procedimiento  se  observará  si  al'devolver  dichos  efectos  so 
aplican  á la  cama  del  soldado,  teniendo  presente  que  estas  prevenciones  tienen  por  objeto 
conocer  con  claridad  y exactitud  el  estado  de  los  almacenes  por  ambos  conceptos.— 7."  Tam- 
bién llevarán  las  factorías  cuentas  separadas,  por  batallones  en  Infantería,  y por  regimien- 
tos en  los  Institutos  montados,  para  anotar  los  suministros  y entregas  y facilitar  la  liqui- 
dación final  con  los  mismos.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Enero  de  1874.— Zavala. 

(1*)  Véase  la  ñola  2,  pág.  373  del  tomo  1.® 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.® 

(2)  En  vista  de  las  razones  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  me  ha  expuesto 
el  de  la  Gobernación,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.®  El  Comandante  general  del 
campo  de  Gibraltar,  en  representación  y como  delegado  especial  del  Gobierno;  ejercerá  las 
facultades  que  á este  correspondan  en  materias  de  órden  público,  vigilancia  y policía  y 
tendrá  á sus  inmediatas  órdenes  las  fuerzas  de  la  Guardia  civil  y de  órden  público  que 
existan  ó se  creen  en  el  territorio  de  su  mando. — Art.  2.®  Para  auxiliar  á la  referida  autori- 
dad en  sus  nuevas  funciones,  se  creará  una  inspección  especial  de  órden  público,  dotada  con 
el  personal  y material  correspondiente,  pero  que  no  quedará  establecida  definitivamente 
hasta  que  con  arreglo  á lo  que  dispone  la  ley  de  23  de  Junio  del  corriente  año,  se  solicite  y 
otorgue  el  suplemento  de  crédito  necesario.  — Dado  en  Palacio  á 21  de  Setiembre  de  I8.1O.— 
Alfonso.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  y Robledo. 

(3)  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  que  en  17  de  Febrero  ultimo  diiigió 
á este  Ministerio  el  Capitán  general  de  Andalucía,  consultando  algunas  dudas  sobi  e las 
funciones  que  debe  desempeñar  tanto  el  Comandante  secretario  de  la  Comandancia  gene- 
ral del  campo  de  Gibraltar,  como  el  Capitán  del  cuerpo  do  Estado  mayor  del  ejército,  des- 
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Comandancia  general  el  cargo  de  Jefe  de  Estado  mayor,  y se  suprimió 
el  cargo  de  Secretario  de  la  misma,  aumentando  un  Oficial  primero  do 
Secciones  de  Archivo.  Véanse  las  págs.  444  y 445,  tomo  1.°  del  Nuevo 
Colon. 

CANARIAS. — 1.  Los  Jefes  y Oficiales  de  todos  los  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército  destinados  á las  islas  Canarias,  permanecerán  allí  dos 
años  á lo  menos,  según  dispone  la  Real  orden  de  6 de  Abril  de  1881  (1), 
procurando  sean  voluntarios,  siempre  que  los  haya,  con  arreglo  á la 
de  4 de  Junio  del  mismo  año  (2). 

2.  Por  Real  orden  do  19  de  Abril  de  1881  se  restableció  la  Subdc- 
legacion  castrense  de  la  Gran  Canaria,  y por  otra  Real  orden  de  25  del 


tinado  en  la  misma,  ha  tenido  á bien  resolver,  en  vista  de  lo  informado  por  V.  E.  en  27  do 
Abril  próximo  pasado  lo  siguiente:  l.°  Se  crea  en  la  expresada  Comandancia  general  el  cargo 
de  Jefe  de  Estado  mayor,  que  será  desempeñado  por  un  Comandante  de  dicho  cuerpo,  ó por 
un  Capitán  antiguo  que  tenga  empleo  superior  del  ejército.— 2.°  Alternarán  en  este  servicio 
anualmente  todos  los  que  x'euniendo  las  circunstancias  indicadas  pertenezcan  á la  Capita- 
nía general  de  Andalucía.— 3.°  Si  al  terminar  el  referido  plazo  de  un  año  deseare  algún  Jefe 
continuar  en  el  mismo  destino,  con  el  beneplácito  del  Comandante  general,  lo  manifestará 
este  á la  autoridad  superior  del  distrito  para  su  aprobación.—  4.°  Criándolas  atenciones  del 
servicio  lo  requieran,  podrá  el  Capitán  general  de  Andalucía  disponer  que  un  Oficial  de 
Estado  mayor  pase  á las  órdenes  del  Jefe  de  que  se  trata.— Y 5 ° Se  suprime  el  cargo  de  Se- 
cretario de  dicha  Comandancia  y en  su  lugar  se  aumenta  el  personal  de  aquella  dependen- 
cia con  un  Oficial  primero  de  Secciones  de  Archivo.  Esta  última  reforma  no  se  llevará  á 
cabo  mientras  el  actual  Comandante  secretario  no  pase  á otro  destino  en  el  cuerpo  de  Es- 
tado mayor  de  plazas;  debiendo  ser  colocado  en  la  primera  vacante  que  de  su  clase  resulte, 
y continuar  hasta  entonces  en  la  situación  que  hoy  tiene.— Do  Real  orden,  etc.— Madrid, 
2 de  Junio  de  1882.— Campos. 

fl)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  su  comunicación  de  26  de  Enero  último,  en  la  que  solici- 
ta V.  E.  se  fije  igual  plazo  de  permanencia  en  esas  islas  para  todos  los  Jefes  y Oficiales,  te- 
niendo en  cuenta  que  la  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  1866  fija  el  de  tres  años  para  el  de  Ad- 
ministración militar,  que  las  de  15  de  Enero  y 29  de  Octubre  de  1880  lo  fijan  en  dos  para  los 
de  las  armas  de  Infantería  y Artillería  respectivamente,  y que  para  los  demás  cuerpos  ó 
institutos  no  hay  regla  señalada,  y siendo  conveniente  rija  una  misma  para  todos,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  1.®  Los  Jefes  y Oficiales  de  todos  los 
cuerpos  é institutos  del  ejército  que  sean  destinados  á las  islas  Canarias,  permanecerán 
allí  dos  años  á lo  menos,  salvo  los  casos  en  que  no  haya  vacante  de  sus  respectivos  empleos, 
por  causa  de  reforma  orgánica  ó de  ascenso,  y sin  perjuicio  de  las  facultades  que  tiene  el 
Gobierno  para  ordenar  el  relevo  en  interés  del  servicio  cuando  lo  estime  conveniente.  Tras- 
currido el  expresado  plazo  los  Directores  generales  podrán  proponer  el  cambio  de  destino 
sin  que  los  interesados  tengan  derecho  á reclamarlo.— 2.°  Lo  dispuesto  en  el  artículo  ante- 
rio no  tiene  aplicación  á los  Jefes  y Oficiales  que  pasen  á las  islas  Canarias  con  los  cuerpos 
ó tropa  de  que  forman  parte,  los  cuales  serán  relevados  con  sujeción  á las  reglas  estableci- 
das ó que  se  establezcan. — Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Abril  de  1881. 
Campos. 

(2)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Capitán  ge- 
neral de  las  islas  Canarias,  fecha  12  del  mes  próximo  pasado,  en  la  que  solicita  se  provea  la 
vacante  de  segundo  Jefe  que  hay  en  el  batallón  de  Lanzarote  de  las  Milicias  de  aquellas  Is- 
las, la  cual  existe  desde  el  mes  de  Mayo  del  año  próximo  pasado  por  haberse  concedido  el 
pase  á la  situación  de  reemplazo  á los  dos  Jefes  del  arma  de  su  cargo  que  fueron  destinados 
á cubrirla  por  Reales  órdenes  fechas  18  de  Mayo  y 16  de  Diciembre  del  año  último.  En  su 
vista,  S.  M.  ha  tenido  á bien  disponer  se  recomiende  á V.  E.  que  se  cubran  todas  las  vacan- 
tes que  haya  de  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  Infantería  en  aquellos  cuerpos,  asi  como  que 
en  lo  sucesivo  no  se  les  conceda  el  pase  á la  situación  de  reemplazo  en  las  clases  en  que  esté 
permitida  esta,  á aquellos  que  sean  destinados  á cubrir  dichos  destinos,  sino  después  de 
haber  tomado  posesión  de  sus  cargos  en  aquellas  islas,  no  obstante  que  para  los  de  la  Pe- 
nínsula no  se  haga  así,  si  bien  se  deberá  procurar  enviar  voluntarios  siempre  que  los  haya 
y cuando  en  ello  no  se  perjudique  el  servicio.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  4 de  Junio 
de  1881.— Campos. 
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mismo  mes  y ano  se  creó  una  caja  ele  recluta  en  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

3.  Acerca  del  pasaje  de  ida  y vuelta  á aquellas  Islas  véase  Pasajes  v 
téngase  presente,  que  por  Real  órden  de  19  de  Agosto  de  1881  (3)  el  Capi- 
tán general  del  distrito  está  autorizado  para  concederlo  á los  Oficiales 
que  deban  trasladarse  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  á las  Palmas  y vice- 
versa. Véase  Alta  y baja  y Milicias  de  Canarias. 

CANTINAS.— Las  que  se  hallan  establecidas  dentro  de  los  cuarteles 
ó en  las  fortalezas  ó puntos  fuertes,  no  satisfacen  otra  retribución  que  la 
estipulada  en  los  contratos  formalizados  con  los  cuerpos  que  ocupen 
aquellos  edificios,  conforme  declaran  la  Real  órden  de  17  de  Marzo 
de  1852  (1)  y la  de  7 de  Setiembre  de  1883  (2),  circulada  en  14  del  mis- 


(3)  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  nuevamente  á este  Mi- 
nisterio, en  23  de  Julio  anterior,  insistiendo  en  la  absoluta  necesidad  que  existe  de  que  se 
le  autorice  para  disponer  el  trasporte  por  cuenta  del  Estado  y en  buque  de  vapor  desde  esa 
capital  á la  plaza  de  las  Palmas  de  Gran  Canaria  y vice-versa,  de  los  Oficiales  generales  y 
particulares  que  tengan  precisión  de  viajar  entre  ambos  puntos  para  el  desempeño  de  al- 
guna comisión  del  servicio  que  no  les  dé  derecho  á indemnización.  En  su  vista,  teniendo 
presente  que  el  barco  de  vela  que  existe  contratado  para  el  servicio  de  trasportes  entre  di- 
chas poblaciones  es  uno  de  los  que  se  dedican  al  cabotaje,  y por  lo  tanto  muy  pequeño,  no 
tiene  comodidades  de  ningún  género  y carece  de  las  condiciones  de  decencia  mas  indispen- 
sables para  que  viajen  en  él  con  decoro  las  clases  referidas,  razones  todas  muy  atendibles 
que  aduce  V.  E.  en  apoyo  de  su  propuesta.  Y considerando  las  molestias  que  originan  los 
viajes  en  tan  malas  condiciones,  tratándose  de  Jefes  y Oficiales  que  no  li»s  verifican  por  su 
gusto  ni  por  su  voluntad,  sino  por  exigirlo  asi  el  desempeño  de  algún  servicio  que  ordena  la 
superioridad,  S.  M.,  conformándose  con  lo  solicitado  por  V.  E.,  se  ha  servido  autorizarle 
para  conceder  pasaje  por  cuenta  del  Estado  y en  buque  de  vapor,  á los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales  que  tengan  que  trasladarse  desde  esa  plaza  á la  de  las  Palmas  de  Gran  Canaria  y 
vice-versa  por  algún  asunto  ó comisión  del  servicio,  siempre  que  no  tengan  derecho  á in- 
demnización quedando  modificadas  en  este  sentido  las  soberanas  disposiciones  de  12  de  Ju- 
nio de  1864  y 2 de  Diciembre  de  1880  que  limitaba  dicha  concesión  á los  casos  de  reconocida 
urgencia  y necesidad.  Es  al  propio  tiempo  su  Real  voluntad  se  recomiende  á V.  E.  se  reduz- 
can las  comisiones  de  los  Oficiales  generales  y particulares  de  que  se  trata  á loextricta- 
mente  preciso,  con  el  fin  de  evitar  en  lo  posible  los  mayores  gastos  que  esta  medida  ha  de 
originar  al  Tesoro.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  19  de  Agosto  de  1S81.— Campos. 


(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
30  de  Abril  del  año  último,  proponiendo  primero  que  la  retribución  que  pagan  los  cantine- 
ros de  los  cuarteles,  sea  exclusivamente  para  el  fondo  económico  de  los  cuerpos,  y segundo, 
que  no  se  establezcan  en  las  plazas  y puntos  fuertes  otras  cantinas,  en  oposición  con  las 
que  los  Jefes  naturales  que  ocupen  los  mismos  cuarteles  hubiesen  establecido  al  hacerse 
cargo  de  ellos.  Enterada  S.  M.,  y aun  cuando  la  declaración  que  V.  E.  pretende  en  la  prime- 
ra parte  de  su  citado  escrito,  está  ya  virtualmente  resuelta  y contenida  en  la  Real  órden  de 
28  de  Julio  de  1840;  se  ha  servido  determinar,  conforme  en  un  todo  con  el  parecer  dado  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  14  de  Febrero  próximo  pasado,  y 
después  de  haber  oido  sobre  el  particular  ála  Junta  de  Ordenanzas  y á la  sección  de  Guerra 
del  Consejo  Real,  que  por  ninguna  autoridad  se  ponga  obstáculo  alguno  al  establecimiento 
dentro  de  los  cuarteles  de  las  cantinas  que  los  Jefes  de  los  cuerpos  consideren  necesarias, 
ni  menos  á que  el  producto  de  las  mismas  se  aplique  exclusivamente  al  fondo  económico  de 
los  regimientos,  debiendo  con  este  fin  los  Capitanes  generales  providenciar  lo  conveniente 
en  sus  respectivos  distritos,  para  que  cesen  de  exigirse  por  los  Gobernadores  de  las  plazas 
Sargentos  mayores  y Ayudantes  de  las  mismas,  cualesquiera  retribución  que  hayan  im- 
puesto á los  cantineros  de  las  tropas  en  ellas  acuartélalas:  mas  respecto  á la  segunda  parte 
en  que  pide  V.  E.  también  la  prohibición  del  establecimiento  de  otras  cantinas  fueiade  los 
cuarteles,  S.  M.  se  ha  servido  declarar,  que  no  procede,  por  cuanto  con  ella  se  petju  lcaI  ‘a 
al  soldado,  exponiéndole  al  monopolio  de  los  cantineros  de  los  regimientos,  los  cuales  tas  a 
podrian  llegar  á ejercerlo  también  sobre  los  empleados  militares  que  residan  en  os  pun  os 
fortificados.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  17  de  Marzo  de  1852.— Ezpeleta. 

(2)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  escrito  de  fecha  7 del  actual,  me 
sigue:  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  que  el  Director  general  de  Infantería  expuso  a 
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mo  nií'S,  como  complemento  de  lo  dispuesto  sobre  el  particular  en  el  ar- 
ticulo 7.°  de  la  Real  órden  de  20  de  Julio  del  propio  año  (3),  que  lija  en 
28  céntimos  de  peseta  mensuales  por  individuo  que  duerma  en  el  cuar- 
tel, el  rendimiento  que  deben  producir. 

2.  Para  desempeñar  el  cargo  de  cantineros  son  preferidos  los  sargen- 
tos y cabos  licenciados  que  hayan  servido  con  buenos  antecedentes,  se- 
gún dispone  la  Real  órden  de  17  de  Abril  de  1880  (i). 

3.  Respecto  ó tarifa  de  precios,  inspección  de  cantinas  y formaliza- 
cion  de  contratos,  debe  tenerse  presente  la  Real  órden  de  29  de  Octubre 
de  1845,  circulada  en  26  de  Julio  de  1853  (5).  Véase  Estafa. 

CANTONES. — Véase  Acantonamiento. 

CAÑONES.— 1.  En  el  número  9 de  la  voz  Artillería  se  dijo  los  que 
debía  tener  cada  batería  considerada  como  unidad  táctica.  Posterior- 
mente se  ha  publicado  el  Real  decreto  de  26  de  Diciembre  de  188-4  (1) 

terio  en  7 de  Junio  último,  acerca  del  estado  délos  fondos  délos  cuerpos,  y teniendo  en 
cuenta  el  informe  que,  en  4 de  Julio  de  1851,  dio  la  sección  de  Guerra  del  Real  Consejo;  el 
Rey  (Q.  D.  G)  como  complemento  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  20  de  Julio  último  so- 
bre el  particular,  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:  Primero.  Las  cantinas  establecidas 
dentro  de  los  cuarteles  no  satisfarán  al  ramo  de  Guerra  otra  retribución  que  la  estipulada 
en  los  contratos  formalizados  con  los  cuerpos  que  ocupen  aquellos  edificios.— Segundo.  Lo 
mismo  se  verificará  respecto  á las  cantinas  que  se  permitan  establecer  en  las  fortalezas  ó 
puntos  fuertes  fuera  de  los  cuarteles,  pero  dentro  del  recinto  fortificado.  En  este  caso  los 
contratos  se  harán  por  los  cuerpos  allí  establecidos,  con  la  aprobaciou  del  Gobernador, 
quien,  según  las  necesidades  de  la  fortaleza,  concederá  ó negará  el  permiso,  procurando 
conciliar  á la  vez  las  mayores  ventajas  para  las  tropas,  con  la  seguridad  y buen  órden  del 
fuerte  ó castillo  de  que  se  trate.  — Tercero.  Las  cantinas  que  se  establezcan  fuera  de  los 
cuarteles,  pero  dentro  de  poblaciones  fortificadas,  estarán,  como  es  consiguiente,  sujetas 
á la  intervención  de  la  autoridad  local  y al  pago  de  los  derechos  y arbitrios  que  á la  Hacien- 
da y al  Municipio  correspondan.— Cuarto.  Queda  absolutamente  prohibido  que,  por  los  Go- 
biernos y Estados  mayores  de  las  plazas,  se  exija  impuesto  alguno  sobre  dichas  cantinas, 
pues  sus  rendimientos  en  lo  militar  han  de  ser  exclusivamente  en  provecho  de  los  fondos 
de  entretenemieñto  de  los  cuerpos.— Quinto.  Los  Directores  generales  de  las  armas  darán 
las  instrucciones  convenientes  á los  Jefes  de  cuerpo  para  lograr  que  en  los  contratos  con 
los  cantineros  se  alcance  el  beneficio  posible  para  dicho  fondo  de  entretenimiento,  sin  me- 
noscabar los  intereses  del  soldado. — Sexto.  Cualquiera  duda  que  sobre  el  particular  ocurra 
se  consultará  á este  Ministerio  por  los  Capitanes  generales  de  distrito  ó por  los  Directores 
generales  de  las  armas,  según  proceda.— De  Real  órden  lo  digoá  V.  E.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes.— Lo  que  traslado  á V...  para  su  conocimiento  y cumplimiento,  re- 
comendándole tenga  presente  la  Real  órden  de  29  de  Octubre  de  1845,  inserta  en  el  Memorial 
del  año  de  1853,  bajo  el  número  93,  referente  á tarifas  de  precios,  inspección  de  cantinas  y 
formalizacion  de  contratos,  asi  como  la  de  17  de  Abril  de  1880,  circulada  bajo  el  núm.  108, 
que  establece  sean  preferidos  para  desempeñar  el  cargo  de  cantineros,  en  igualdad  de  con- 
diciones, los  sargentos  y cabos  licenciados  que  hayan  servido  con  buenos  antecedentes,  de- 
biendo aplicarse  oxelusivameute  al  fondo  de  entretenimiento  los  productos  que  se  obten- 
gan.-Dios,  etc.— Madrid  14  de  Setiembre  de  1883.— 0‘Ryan. 

(3)  Véase  la  nota  6,  pág.  490  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  2,  pág.  485  del  tomo  l.° 

(5)  Véase  la  nota  1,  pág.  485  del  tomo  l.° 

ti)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el 

Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Art.  1.a  Con  las  fuerzas  armadas  com- 

batientes y las  de  reserva  asignadas  en  la  actualidad  al  cuerpo  de  Artillería,  se  organizar 
rán  cinco  regimientos  divisionarios,  cada  uno  con  seis  baterías  de  igual  número  de  piezas 
y una  columna  de  municiones.  Cinco  regimientos  de  cuerpo  de  ejército,  con  cuatro  baterías 
de  á seis  piezas,  y una  columna  de  municiones  cada  una.  Dos  regimientos  de  montaña  con 
el  mismo  número  da  baterías,  piezas  y columna  de  municiones  que  los  divisionarios.  Un 
regimiento  de  sitio  con  cuatro  baterías  de  igual  número  de  piezas  y una  columna  de  muni- 
ciones. Nueve  batallones  de  Artillería  de  plaza;  de  ellos  tres  con  seis  compañías;  cinco  con 
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reorganizando  el  cuerpo  de  Artillería,  según  el  cual  cada  batería  deberá 
tener  seis  piezas  de  Artillería. 

2.  La  dotación  en  paz  y guerra  de  material,  municiones,  atalajes  y 
juegos  de  armas  y respeto  que  debe  tener  cada  batería,  según  fuere  el  ca- 
libre de  los  cañones,  es  la  que  determina  la  circular  de  30  de  Marzo 
de  1878.  Véase  Material  de  Artillería. 


cuatro,  y uno  con  dos  armadas  y otras  dos  en  cuadro.  Siete  depósitos  de  reclutamiento  y 
reserva.— Art.  2.°  Las  plantillas  del  personal,  dotación  del  material  y ganado  al  pié  de  paz 
de  las  expresadas  secciones  de  tropa,  serán  las  detalladas  en  los  estados  núms.  1,  2,  3,  4,  5, 
<»  y 9.-Art.  3.°  Los  regimientos  divisionarios  que  tomarán  la  numeración  correlativa  de  1 á 5 
se  organizarán  bajo  la  base  de  los  actuales  montados  núms.  1,  3,  5,  7 y 9.— Art.  4."  Los  de 
cuerpo  de  ejército,  con  numeración  también  del  1 al  5,  serán  los  actuales  montados  2.°,  4.°, 
G.°  y 8.°  reformados,  y otro  que  se  organizará  en  Alcalá  de  Henares,  sirviendo  de  base  el 
segundo  de  montaña  que  se  disuelve,  y cuyo  número  tomará  el  tercero  de  dicho  instituto.— 
Artículos.0  Para  el  servicio  y conducción  del  tren  de  sitio  y con  el  objeto  de  que  tome  parte 
en  las  operaciones  de  campaña  armado  con  piezas  ligeras  de  sitio,  se  crea  por  ahora  un  re- 
gimiento de  Artillería  de  sitio  que  tendrá  como  material  propio,  ínterin  se  construyan  pie- 
zas de  mayor  potencia  y menos  peso,  el  detallado  en  el  estado  núm.  4.  A la  organización  de 
dicho  regimiento,  que  se  llevará  á cabo  en  esta  corte,  servirá  de  base  el  actual  batallón  á 
pié.— Art.  6.°  Para  los  fines  de  su  instrucción  y los  de  la  conservación,  dispondrá  el  regi- 
miento de  sitios  de  la  sección  del  tren  que  radica  en  el  punto  de  su  residencia,  siguiendo 
á cargo  del  arma  de  la  plaza  para  todos  los  demas  efectos  reglamentarios.— Art.  7.°  La  co- 
lumna de  municiones  afecta  á cada  uno  de  los  regimientos  divisionarios  y de  cuerpo  de 
ejército,  se  compondrá,  por  ahora,  de  29  carruajes,  divididos  en  dos  secciones,  do  las  que  la 
primera  trasportará  cartuchería  de  fusil,  y la  segunda  disparos  completos  para  Artillería. 
La  de  los  regimientos  de  montaña  se  compondrá  también  de  dos  secciones  con  50  cargas 
cada  una,  que  respectivamente  conducirán  las  clases  de  municiones  antes  indicadas.  La  co- 
rrespondiente al  regimiento  de  sitio,  cuando  este  salga  á campaña  con  su  material  propio 
para  desempeñar  las  funciones  de  Artillería  de  posición,  se  formará  con  20  carruajes,  cuya 
movilidad  sea  la  misma  que  la  de  los  demás  de  aquel.— Art.  8.°  El  material  de  las  columnas 
de  municiones  se  conservará  en  los  almacenes  del  Parque  de  la  plaza  donde  resida  el  regi- 
miento, en  análogas  condiciones  que  el  de  reserva  de  los  mismos  para  el  pase  á pié  de  gue- 
rra; pero  en  las  temporadas  de  escuelas  prácticas  se  les  entregará,  debiendo  procederse  á 
las  recomposiciones  que  necesiten,  mientras  aquellos  los  conserven  en  su  poder  con  suje- 
ción á las  reglas  que  se  observan  para  las  del  material  de  la  dotación  permanente.— Articu- 
lo 9.°  Las  sextas  baterías  de  los  regimientos  divisionarios  y la  tercera  y cuarta  del  quinto  de 
cuerpo  de  ejército  que  se  crea,  quedarán  en  cuadro  durante  los  once  primeros  meses  de  la 
organización,  en  cuyo  período  de  tiempo  permanecerá  sin  ganado  el  regimiento  de  sitio. 
Con  las  economías  que  esta  medida  produce  y consta  en  los  estados  núms.  1,  2 y 4,  se  aten- 
derá á la  compra  de  aquel,  y á los  gastos  de  organización,  según  detalla  el  núm.  9.— Articu- 
lo 10.  La  remonta  del  ganado  destinado  á arrastre  y carga  en  los  regimientos  de  Artillería 
se  verificará  sin  sujeción  á época  determinada,  teniendo  solo  en  cuenta  la  conveniencia  de 
cubrir  oportunamente  las  bajas  que  ocurran,  y debiendo  adquirirse  únicamente  animales 
domados  cuya  edad  esté  comprendida  entre  cuatro  y seis  años.— Art.  11.  Los  actuales  bata- 
llones de  Artillería  á pié  tomarán  la  denominación  de  batallones  de  Artillería  de  plaza.  El 
noveno  pasará  á ser  tercero;  el  décimo,  noveno,  y los  restantes  conservarán  la  numeración 
que  hoy  tienen.— Art.  12.  Serán  de  seis  compañías  los  tres  primeros;  de  cuatro  los  cinco  si- 
guientes, y de  dos  armadas  y dos  en  cuadro  el  noveno,  que  guarnecerá  las  islas  Canarias.— 
Artículo  13.  La  residencia  de  las  planas  mayores  de  los  mencionados  batallones,  así  como  la 
distribución  de  los  destacamentos  que  los  mismos  han  de  cubrir,  serán  las  que  determina 
el  estado  núm.  7.  El  relevo  de  las  fuerzas  destacadas  se  verificará  cada  dos  años,  excepto  el 
de  las  que  cubren  el  servicio  de  las  plazas  menores  de  Africa,  que  lo  será  en  periodos  de 
seis  meses.— Art.  14.  No  bajará  nunca  de  20  hombres  el  efectivo  de  los  destacamentos  quo 
han  de  estar  siempre  mandados  al  menos  por  Tenientes  del  cuerpo,  y para  que  estos  posean 
la  práctica  y la  aptitud  que  requiere  ese  importante  cargo,  se  seguirá  la  regla  de  no  desti- 
narlos á los  batallones  de  Artillería  de  plaza  ni  conferirles  ningún  otro  cometido,  inUiin 
no  hayan  practicado  dos  años  en  los  regimientos  del  arma. — Art.  15.  El  armamento  indivi 
dual  de  la  tropa  del  regimiento  de  sitio  y batallones  de  Artillería  de  plaza  lo  constilunan 
el  mosqueton,  modelo  de  1871  y el  machete.— Art.  16.  El  regimiento  de  sitio,  por  su  nuston 
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CAPILLA.— 1.  En  el  Reglamento  de  uniformidad  de  18  de  Agosto 


v la  índole  del  servicio  que  debe  prestar,  formará  parte  de  las  tropas  afectas  al  cuartei  ge- 
neral del  cuerpo  de  ejército  á que  se  halle  agregado.— Art.  17.  Las  fuerzas  de  Artillería  do 
plaza  dependerán  directamente  del  Comandante  del  arma  de  la  que  guarnezca,  en  la  parte 
relativa  á su  instrucción  y al  servicio  peculiar  del  instituto. — Art.  18.  Todas  las  obras  de 
fortificación  que  constituyan  una  plaza  fuerte  se  dividirán  en  tantas  zonas  como  compañías 
de  Artillería  residan  en  la  misma,  y cada  una  de  estas  quedará  afecta  á una  de  aquellas, 
haciéndose  cargo  para  su  instrucción,  servicio  y conservación  de  todo  el  material  instalado 
en  las  baterías  de  la  correspondiente  zona,  bajo  la  responsabilidad  de  los  Capitanes  de  las 
expresadas  compañías,  á cuyo  fin  los  Comandantes  del  arma  de  las  plazas  les  facilitarán  los 
obreros  y elementos  que  reclame  la  mencionada  conservación. — Art.  19.  Siendo  el  servicio 
de  la  Artillería  la  peculiar  misión  de  las  tropas  del  arma,  se  dedicarán  éstas  exclusivamen- 
te y de  continuo  á su  instrucción  especial,  que  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  y los 
Gobernadores  de  las  plazas,  asi  como  los  Comandantes  generales,  Subinspectores  y Coman- 
dantes de  Artillería  de  las  mismas  facilitarán  por  todos  los  medios  posibles,  vigilando  al 
propio  tiempo  que  sea  tan  completa  como  previenen  los  reglamentos  y órdenes  vigentes,  y 
tan  perfecta  como  exige  la  importancia  que  en  la  guerra  han  adquirido  los  fuegos  de  la 
artillería.— Art.  20.  Los  siete  depósitos  de  reclutamiento  y reserva  que  se  organizan  en  sus- 
titución de  los  actuales  regimientos  de  reserva  abarcarán  las  140  zonas  en  que  se  halla  divi- 
dida la  Península,  verificándose  en  todas  ellas  el  reclutamiento  para  las  tropas  de  Artille- 
ría. El  número  de  zonas  correspondiente  á cada  uno  de  los  expresados  depósitos  y el  de 
regimientos  y batallones  que  los  mismos  habrán  de  nutrir,  serán  los  que  se  les  asignan  en 
el  estado  núm.  8.  El  Jefe  del  noveno  batallón  de  Artillería  de  plaza  lo  será  de  la  reserva  del 
arma  en  las  islas  Canarias,  auxiliándole  en  los  trabajos  que  este  cometido  le  ocasione,  los 
Oficiales  de  las  compañías  que  se  dejan  en  cuadro.— Art.  21.  En  cada  depósito  se  clasifica- 
rán por  separado  los  individuos  que  pertenezcan  á la  reserva  activa,  y los  que  lo  sean  á la 
segunda  reserva;  llevándose  minuciosos  registros  para  cada  clase,  en  los  que  con  sujeción 
á las  prescripciones  que  reglamentariamente  habrán  de  dictarse  lo  antes  posible,  se  harán 
constar  las  circunstancias  de  cada  individuo,  esto  es,  el  regimiento  ó batallón  del  arma  en 
que  ha  servido  y la  clase  de  instrucción  que  recibió  ó la  especialidad  profesional  á que  es- 
tuvo dedicado.— Art.  22.  Todos  los  hombres  que  hayan  servido  en  el  arma  serán  baja  desde 
luego  en  los  batallones  de  depósito  y reserva  de  la  Infantería,  y alta  en  los  correspondien- 
tes depósitos  de  Artillería.— Art.  23  Una  vez  conocido  y agrupado  el  personal  de  reserva  del 
cuerpo  de  Artillería,  procederá  su  Director  general  á proponer  la  manera  de  organizarlo  y 
formar  unidades  de  combate  en  caso  de  movilización,  designando  el  material  con  que  deban 
dotarse.— Art.  24.  Para  el  despacho  de  cuantos  asuntos  se  relacionen  con  las  reservas  del 
arma  de  Artillería,  se  creará  en  la  Dirección  general  de  la  misma  un  negociado  especial, 
(pie  habrá  de  constituirse  sin  aumento  en  la  plantilla  del  cuerpo.— Art.  25.  La  del  personal 
no  pericial  del  material  de  Artillería  será  la  que  se  determina  en  el  estado  núm.  10,  debien- 
do percibir  los  sueldos  que  en  el  mismo  se  les  señalan.— Art.  28.  En  todos  los  puntos  en  que 
residan  fuerzas  de  Artillería  y de  Ingenieros,  verificarán  reunidas  la  parte  de  escuelas 
prácticas  en  que  se  estudien  los  trabajos  que  llevan  á cabo  en  conjunto  ambos  cuerpos, 
constituyéndose  en  cada  distrito  una  Junta  compuesta  délos  Comandantes  generales  de 
las  dos  armas  y de  todos  los  Jefes  de  los  cuerpos  que  hayan  de  tomar  parte  en  las  mismas, 
bajo  la  presidencia  del  mas  antiguo  de  aquellos.  — Art.  27.  El  programa  de  las  escuelas 
prácticas  que  deban  verificar  en  común  los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros,  se  formu- 
lará por  la  Junta  mixta  de  distrito,  y será  examinado  y aprobado  por  la  superioridad.— Ar- 
ticulo 23.  La  Junta  superior  consultiva  de  guerra  propondrá  las  dotaciones  de  material  y 
ganado,  y las  plantillas  al  pié  de  guerra  de  las  secciones  de  tropa  que  figuran  en  este  de- 
creto, asi  como  la  organización  definitiva  de  las  columnas  de  municiones  y el  Reglamento 
por  que  deban  regirse  el  de  las  escuelas  prácticas  que  tengan  en  común  los  cuerpos  de  Ar- 
tillería é Ingenieros.— Art.  29.  Por  la  Dirección  de  Artillería  se  ordenará  todo  lo  necesario 
para  la  pronta  dotación  de  material  de  las  columnas  de  municiones,  así  como  propondrá  los 
reglamentos  á que  haya  de  sujetarse  el  servicio  de  éstas.— Art.  30.  Quedan  autorizadas  las 
variaciones  que  en  los  capítulos  y artículos  del  presupuesto  se  introducen  por  efecto  de  la 
presente  organización  y se  detallan  en  los  estados  núras.  11  y 12.— Art.  31.  Se  derogan  todas 
las  disposiciones  que  se  opongan  á lo  mandado  en  el  presente  decreto,  de  cuya  ejecución 
queda  encargado  el  Ministro  de  la  Guerra.— Dado  en  Palacio  á 23  de  Diciembre  do  1885. — 
Alfonso.  — El  Ministro  de  la  Guerra,  Jenaro  de  Quesada. 
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de  1877  (1)  se  fijan  los  efectos  de  que  debe  componerse  la  capilla  en  los 
cuerpos  de  Infantería,  cuyo  coste  se  declara  á cargo  de  los  fondos  de  en- 
tretenimiento. La  de  Ingenieros  se  contiene  en  una  caja-capilla,  cuva 
descripción  y coste  se  detalla  en  el  Reglamento  de  uniformidad  de  16  de 
Julio  de  1878  (2). 

2.  Para  atender  á las  funciones  religiosas  que  se  celebren  en  las  ca- 
pillas castrenses  de  los  hospitales,  en  Real  orden  de  21  de  Noviembre 
de  1863  se  consignó  la  cantidad  de  6,000  pesetas,  fijándose  la  de  que 
podrá  disponer  cada  uno;  cantidad  que  en  la  ley  del  presupuesto  se  lia 
reducido  á 5,000. 

3.  Respecto  á los  ornamentos,  así  los  gastos  que  ocurran  como  el  in- 
ventario de  lo  que  exista,  se  atemperarán  á lo  dispuesto  en  el  art.  68  y 
otros  del  Reglamento  de  Intervención  y contabilidad  de  hospitales  de  27 
de  Junio  de  1873.  Véase  Hospitales. 

4.  La  administración  y gastos  de  los  ornamentos  de  las  capillas  de  los 
castillos  y fortalezas,  se  arreglará  á lo  dispuesto  en  Real  orden  de  6 de 
Diciembre  de  1880  (3). 


(1)  Capilla.— Mesa  de  altar  portátil  con  los  ornamentos,  crismeras  y demás  vasos  sagra- 
dos y efectos  para  la  celebración  de  los  Divinos  oficios  y la  administración  de  los  Santos 
sacramentos.  ( Reglamento  de  uniformidad  de  48  de  Agosto  de  1877.) 

(2)  Capilla  de  campaña.— 200.  Es  de  madera  forrada  de  badana  fuerte,  claveteada  por 
el  exterior,  cuyas  dimensiones  son:  1‘28  ms.  de  altura,  0‘55  ms.  de  ancho  y 0‘5G  de  fondo, 
abriéndose  desde  (>‘49  ms.  de  la  arista  de  arriba  de  la  cara  anterior,  y doblándose  esta  parte 
•con  la  tapa  sobre  la  cara  posterior,  unidas  por  visagras  para  formar  el  frente  del  altar,  las 
cuales  piezas  se  conservan  levantadas  con  dos  pasadores  que  salen  de  los  costados  déla 
caja;  en  el  interior  de  estos  liay  de  la  misma  madera  plegadas  tres  tablas  que  se  sacan  para 
.prolongar  la  mesa  y el  fronte,  existiendo  en  el  centro  dos  cajoncitos  con  llave  de  0,40  ms.  de 
largo,  0‘19  ms.  de  ancho  y 0‘24  ms.  de  fondo,  para  guardar  el  cáliz,  copon,  cruz  y demás  ob- 
jetos del  culto,  y otro  que  coge  el  ancho  de  la  caja  y su  fondo,  para  las  ropas  blancas,  sir- 
viendo ademas  la  tabla  de  su  cubierta  que  está  al  nivel  de  la  abertura  de  la  cara  anterior, 
de  mesa  de  altar,  para  cuyo  objeto  tiene  en  su  centro  la  piedra  sagrada  cuadrada  de  0‘2S 
metros  de  lado.  El  interior,  que  queda  á la  vista  cuando  se  halla  armado  el  altar,  está  fo- 
rrado de  papel  adamascado.  Coste  de.  la  caja-capilla  89  pesetas;  de  la  caja-mesa,  30  id.  de  los 
efectos  de  metal  para  el  servicio  del  altar,  189  id.;  de  las  ropas  para  el  sacerdote,  G47  id.;  de 
los  libros  y objetos  de  altar,  188  id.  Total,  1,094  pesetas.  (Reglamento  de  uniformidad  de  46  de 
Julio  de  4878.) 

(3)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.4  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  con  fecha  17  de  Abril  del  año  actual,  consultando  si  los  efectos  existentes  en 
la  capilla  del  castillo  de  Monjuich  deben  estará  cargo  de  la  Administración  militar,  pues  el 
Gobernador  militar  de  aquella  fortaleza  ha  remitido  á esa  Capitanía  general  el  inventario 
de  los  efectos  que  existen  en  la  capilla  de  la  misma,  y en  dicho  documento  se  clasifican 
varios  efectos  como  inútiles,  y solicita  que  el  cuerpo  administrativo  se  haga  cargo  de  dicho 
material  y reponga  lo  que  sea  necesario,  dando  de  baja  lo  inservible;  á cuya  petición  ha  ma- 
nifestado el  Intendente  militar  que  nada  existe  legislado  sobre  este  punto,  á excepción  de 
cuanto  se  refiere  á efectos  y ornamentos  de  las  capillas  correspondientes  á hospitales  mili- 
tares. En  su  vista,  y teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  regularizar  este  servicio  que  hasta 
el  presente  y por  diversas  circunstancias  ha  tenido  escasa  importancia,  S.  M-,  de  acuerdo 
con  lo  propuesto  p ir  el  Director  general  de  Administración  militar,  lia  tenido  á bien  re- 
solver que  la  compra  y rendición  de  cuentas  relativas  á efectos  y ornamentos  para  capillas 
de  fortalezas  y fuertes  se  ajuste  á las  siguientes  bases:  Primera.  Todos  los  efectos  cotí  es- 
condientes á capilla  de  fortalezas  y fuertes  estarán  en  lo  sucesivo  á cargo  de  un  Oficial  de 
Administración  militar,  que  nombrará  el  Intendente  de  cada  distrito.— Segunda.  Para  este 
efecto,  los  Gobernadores  y Comandantes  de  dichas  fortalezas  dispondrán  que  por  quien 
tenga  actualmente  en  su  poder  el  material  de  que  se  trata,  se  haga  entrega  del  mismo  bajo 
inventario  clasificado  y en  la  forma  establecida  para  otros  servicios,  á los  Oficiales  de  A 
ministracion  militar  que  se  nombren,  y estos  en  igual  forma  los  entregarán  á su  tez  a os 
capellanes  de  las  capillas  para  su  cuidado,  uso  y conservación.— Tercero.  Cuando  sea  nece- 
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CAPITAN.— 1.  Los  deberes  y facultades  de  los  Capitanes  en  general 
se  detallan  en  los  títs.  10  y 11,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 

2.  El  Capitán,  como  administrador  de  la  compañía  de  su  mando,  re- 
cibe y distribuye  los  fondos  pertenecientes  á la  misma,  llevando  cuenta 
de  sii  inversión,  con  arreglo  al  cap.  5.°  del  Reglamento  de  contabilidad 
de  14  de  Julio  de  1881  (1),  estando  absolutamente  prohibido  por  Real  ór- 
den  de  16  de  Agosto  de  1866  (2)  que  delegue  parte  de  las  funciones  de  su 
cargo  en  el  sargento  primero;  y por  otra  Real  órden  de  3 de  Diciembre 
del  mismo  año  (3)  se  previno  que  los  Capitanes  atiendan  las  justas  recla- 
maciones de  sus  subordinados. 

3.  El  Capitán  toma  posesión  del  mando  de  su  compañía  con  las  for- 


sario  reponer  alguno  de  estos  efectos,  el  Capellán  respectivo  formará  y remitirá  relación  de 
los  que  sean  al  Oficial  de  Administración  militar,  el  que  la  cursará  al  Comisario  de  guerra 
que  se  designe  para  inspeccionar  este  servicio,  que  la  elevará  á su  vez  al  Intendente  mili- 
tar, quien  dispondrá  la  ejecución  de  un  reconocimiento  de  los  efectos  cuya  reparación  se 
solicite,  por  funcionarios  administrativos,  que  del  resultado  formarán  el  acta  correspon- 
diente.—Cuarta.  Si  del  mencionado  documento  apareciese  justillcada  la  necesidad  déla 
reposición,  se  dispondrá  por  el  Intendente  la  formación  del  oportuno  presupuesto,  que  au- 
torizará el  Comisario  Inspector  y cuyo  documento,  acompañado  del  acta  citada,  pasará  nue- 
vamente á la  Intendencia,  para  que  prévio  el  examen  y antecedentes,  se  apruebe  el  gasto, 
si  no  excede  de  125  pesetas;  pues  en  este  caso  deberá  elevarse  á la  Dirección  general  de  Ad- 
ministración militar  para  proceder  según  corresponda,  con  arreglo  á la  importancia  de  la 
cantidad  presupuestada,  que  siempre  ha  de  aplicarse  al  cap.  C.n,  articulo  único  del  presu- 
puesto de  Guerra  «Material  de  Estados  mayores  de  provincias  y plazas.®— Quinta.  Los  Ofi- 
ciales de  Administración  militar  á quienes  se  encargue  de  este  material  rendirán  cuenta  á 
la  Intendencia  respectiva  de  las  cantidades  que  hayan  invertido  en  la  compra,  reposición  ó 
recomposición  de  los  efectos  del  material  de  las  citadas  capillas,  y anualmente  la  rendirán 
asimismo  á la  citada  dependencia  de  los  citados  efectos.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  6 de  Diciembre  de  1880.— El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzarán. 

(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  1.® 

(2)  Excmo.  Sr.:  Ha  llegado  á noticia  del  Gobierno  que  algunos  Capitanes  delegan  parte 
de  las  funciones  de  su  cargo  en  los  sargentos  primeros,  tanto  para  rendir  cuentas,  canjear 
distribuciones  ó distribuir  haberes,  como  para  otros  asuntos  de  administración  económica 
de  sus  compañías,  lo  cual  se  verifica  lo  mismo  en  el  interior  de  aquellas,  que  cuando  con- 
curren los  Jefes  del  cuerpo,  prestando  su  consentimiento  tácito  á lo  menos;  y siendo  este 
proceder  poco  honroso,  pues  demuestra  tibieza  y poco  celo  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
y escaso  interés  y falta  de  cuidado  con  que  deben  procurar  tenga  el  soldado  buen  trato  y 
equitativo,  y que  esté  persuadido  de  que  asi  sucede;  enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido 
á bien  mandar  se  exija  de  los  Capitanes  el  exacto  cumplimiento  de  su  deber,  respecto  á la 
distribución  de  haberes  á los  individuos  de  su  compañía,  no  permitiendo  entreguen  al  sar- 
gento primero  sino  las  cantidades  precisas  para  la  compra  de  los  ranchos  durante  cinco  ó 
seis  dias  á lo  más,  y reservándose  la  distribución  de  haberes,  premios  y sobrealcances,  que 
se  hará  irremisiblemente  á su  presencia,  sin  que  se  consienta  cargar  en  distribución  pren- 
da ó cantidad  alguna  que  no  haya  sido  entregada  por  su  mandato  y á su  vista;  en  la  inteli- 
gencia que  el  reparto  do  las  sobras  se  ha  de  verificar  diariamente  en  mano  en  el  acto  de  la 
revista  de  policía  y con  asistencia  del  Subalterno  de  semana.— De  Real  órden,  etc.— Madrid 
16  de  Agosto  de  1S3G.— Valencia. 

(3)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  prevenir,  que  penetrándose  V.  E,  del 
espíritu  de  lo  preceptuado  en  la  Real  órden  de  10  de  Agosto  de  eate  año,  y exigiendo  que 
por  todos  los  Jefes  y Oñcialcs  se  cumpla  cuanto  en  ella  se  dispone,  procure  V.  E.  muy  prin- 
cipalmente que  en  observancia  del  art.°  del  tit.  10.  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  generales  del 
ejército,  los  Capitanes  atiendan  las  justas  reclamaciones  de  sus  subordinados,  cuidando  de 
que  tenga  el  soldado  buen  trato  y pronta  justicia,  ánimo  é interior  satisfacción,  vigilando 
los  Jefes  el  que  así  los  Capitanes  como  los  Oficiales  de  semana  no  desatiendan  esta  im- 
portante obligación,  oyendo  las  quejas  que  les  dieren  los  soldados  y evitando  y castigando 
según  sea  necesario  y justo  los  abusos  que  cometan  con  ellos  las  clases  de  tropa.  — De  Real 
órden,  etc.— Madrid  3 de  Diciembre  de  180G.— Valencia. 
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maliciados  que  dispone  el  tit.  25,  trat.  2."  de  las  Ordenanzas  generales 
del  ejército. 

A.  Por  Real  orden  de  11  de  Diciembre  de  1881  (i)  se  dispuso  que 
en  los  cuerpos  de  Infantería  se  nombre  diariamente  un  Capitán  de 
cuartel. 

5.  Respecto  al  detall  de  compañía  deben  los  Capitanes  ajustarse  á lo 
dispuesto  en  el  Reglamento  de  l.°  de  Setiembre  de  1815  (5),  modificado 


(4)  Excmo.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  que  expone  V.  E.  en  su  escrito  de 
fecha  6 del  actual  respecto  A la 'conveniencia  de  reglamentar  el  servicio  interior  de  los 
cuerpos,  por  lo  que  respecta  á los  Jefes  y Capitanes  de  su  arma;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  to- 
mando en  cuenta  dichos  fundamentos,  ha  tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Los  Te- 
nientes coroneles  de  los  regimientos,  en  su  concepto  de  Jefes  de  batallón,  quedan  dispen- 
sados de  turnar  en  el  servicio  interior  del  cuerpo,  asistiendo  al  cuartel  á las  horas  y actos 
que  su  celo  les  sugiera.— 2."  Mientras  subsista  la  actual  organización  se  nombrará  diaria- 
mente en  cada  regimiento  un  Comandante  de  cuartel  para  asistir  á los  actos  que  crea  ne- 
cesarios, y siempre  á la  lista  con  armas  como  á la  misa  y cualquier  otro  en  que  deba  salir 
reunida  y armada  la  fuerza  de  los  dos  batallones,  y siendo  para  la  de  uno  solo,  irá  el  Capi- 
tán designado  para  este  servicio.— 3.°  Por  cada  regimiento  estando  en  un  mismo  cuartel,  ó 
por  cada  batallón  estando  separado,  asi  como  en  los  de  cazadores,  se  nombrará  diariamente 
un  Capitán  de  cuartel  que  es  el  que  ha  de  presenciar  todos  los  actos,  dando  cuenta  al  Jefe 
principal  de  las  novedades  que  ocurran,  si  el  nombrado  de  dia  no  se  hallase  presente.— 
4.®  El  parte  de  las  compañías  en  la  revista  de  policía  y lista  de  la  tarde  cuando  no  sean  de 
presente,  lo  recibirá  de  los  sargentos  el  Abanderado,  y en  su  defecto  el  Oficial  mas  moder- 
no de  los  de  semana,  que  lo  trasmitirá  al  Capitán  de  cuartel.  En  las  formaciones  y actos  que 
presencie  el  Comandante,  lo  tomará  el  Ayudante  que  debe  de  asistir,  comunicándoselo  á 
dicho  Jefe.— 5.°  Cuando  la  guardia  de  prevención  esté  mandada  por  Capilan,  desempeñará 
éste  las  funciones  del  de  cuartel  que  solo  se  nombrará  para  los  actos  en  que  la  fuerza  haya 
de  salir  del  cuartel.— G.°  Siempre  que  circunstancias  extraordinarias  exijan  de  dia  ó de  no- 
che la  permanencia  de  las  tropas  en  los  cuarteles,  turnarán  en  los  servicios  que  dentro  de 
ellos  dispongan  los  Capitanes  generales,  todos  los  Jefes  de  los  regimientos  y batallones  suel- 
tos, menos  los  principales.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. -Madrid  11  de  Diciembre  de  1884, 
— Quesada. 

(5)  Reglamento  de  detall  de  compañía  expedido  por  circular  de  la  Dirección  general  de 
Infantería  en  í.°  de  Setiembre  de  IS54,  y modificado  por  otra  de  3 de  Enero  de  ÍSó6.— 
1.®  Siendo  el  Capitán  el  responsable  de  la  instrucción,  disciplina,  policía,  administración  y 
orden  interior  de  su  compañía,  y debiendo  dar  en  todo  tiempo  á sus  Jefes  cuantas  noticias 
deseen  saber  sobre  ella,  es  indispensable  que  tenga  las  anotaciones  y documentos  que  le 
aseguren  su  cumplimiento,  y que  le  proporcionen  el  responder  con  acierto  á las  preguntas 
que  se  le  hagan.— 2.®  El  pormenor  de  las  variaciones  de  la  fuerza  de  la  compañía,  el  conoci- 
miento de  las  circunstancias  délos  individuos  que  la  componen,  el  orden  en  que  deben 
hacer  su  servicio,  la  parte  referente  á las  prendas  y efectos  que  les  corresponden  y las  alte- 
raciones que  en  cualquier  concepto  sufran,  constituyen  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
detall,  perteneciendo  a la  contabilidad  todo  lo  que  se  refiere  á la  administración  de  sus  fon- 
dos.—3.°  Para  conocer  el  personal  de  los  individuos  de  la  compañía  sirven  sus  filiaciones. 
Este  documento,  que  se  extiende  á cada  uno  á su  entrada  en  el  servicio,  y cuyo  original 
existe  en  la  Comandancia,  contiene  su  historia  militar  abreviada.  Asi  es,  que  aparece  en 
primer  lugar  su  nombre,  el  de  sus  padres  y pueblo  de  su  naturaleza,  sus  señas  personales, 
la  manera  con  que  entró  á servir,  es  decir,  si  de  quinto,  voluntario,  sustituto  ó reengancha- 
do, el  tiempo  que  debe  durar  este  servicio,  su  juramento  de  fidelidad  á las  banderas  y las 
notas  correspondientes  á sus  ascensos  y vicisitudes  en  la  carrera.— 4.®  El  Capitán  deberá 
reunir  en  una  cuartilla  de  papel  las  noticias  en  extracto  correspondientes  á cada  uno  do 
los  individuos  de  su  compañía,  sacándolas  de  las  filiaciones  originales  do  las  segundas  Co- 
mandancias: á este  documento  se  llama  media  filiación.  El  Capitán  necesita  hacer  uso  de  el 
para  dar  el  parte  ó noticia  de  la  deserción  de  algún  individuo  de  su  compañía,  con  especia- 
lidad cuando  hallándose  separado  de  su  cuerpo,  acude  á la  autoridad  competente  paia  qm 
se  le  persiga.— 5.®  Cada  individuo  ocupará  una  sola  hoja.— 0.®  El  Capitán  arreglai á poi  ,mt‘ 
gíiedad  estas  hojas,  es  decir,  por  la  fecha  de  la  entrada  al  servicio,  ó por  la  do  in.iyoi  ía  ( i 
edad  en  el  caso  de  ser  igual  aquella.— 7.®  Para  mayor  comodidad  taladrará  las  lojas, 

dolas  con  cintas  ó trencillas.  Así  podrá  sacar  las  pertenecientes  á los  individuos  qui.  oesi 11 
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bajas  y colocar  las  de  los  que  entren  nuevos  en  su  respectivo  lugar.— 8.°  Aunque  bastará  en 
!os  papeles  de  las  compañías  el  legajo  de  medias  filiaciones,  arreglado  por  antigüedad  como 
se  ha  dicho,  para  saber  la  de  todos,  el  Capitán,  los  subalternos  y sargentos  de  ellas  deberán 
tener  y llevar  siempre  consigo,  como  previene  la  Ordenanza,  una  lista  por  antigüedad  de 
todos  los  individuos  que  la  compongan;  los  cabos  deberán  asimismo  tener  la  de  sus  respec- 
tivas escuadras.  Les  servirá  para  conocer  á sus  soldados,  poder  por  ella  responder  á cual- 
quiera pregunta  que  sus  Jefes  les  dirijan,  y arreglar  sus  determinaciones  en  los  casos  que 
ocurran.— 9.®  Habrá  en  la  compañía,  y tendrán  copia  todas  las  clases  arriba  expresadas, 
una  lista  por  estatura  que  se  renovará  siempre  que  se  talle  la  tropa  ú ocurran  en  ella  va- 
riaciones considerables.  Servirá  esta  lista  para  arreglar  las  formaciones  y fijar  el  orden  en 
qnc  se  anotan  los  individuos  en  las  listas  para  las  revistas  de  Comisario.  Los  cabos  solo 
comprenderán  en  esta,  y las  demás  que  deben  tener,  los  individuos  de  su  escuadra.— 
10.  También  tendrán  el  Capitán  y demás  individuos  referidos  dos  listas  para  anotar  cuan- 
tas prendas  de  armamento,  vestuario  y equipo  deben  existir  en  poder  de  los  individuos  de 
la  misma.  En  la  una  se  estamparán  todas  las  prendas  de  armamento  y mayores  de  vestuario 
y equipo,  poniéndole  á cada  uno  las  que  tenga.  El  total  de  esta  lista  ha  de  ser  el  de  los  reci- 
bos que  por  estas  prendas  tendrá  empeñados  el  Capitán  en  la  Tenencia  Coronela  y teniendo 
presente  para  el  modo  de  vezúficarlo  lo  que  decimos  mas  adelante,  art.  20.  Después  de  esta 
clasificación  añadirá  los  que  hayan  sido  altas  en  el  mes,  y sumará  las  prendas  que  sean  con 
las  anteriormente  relacionadas.  Anotará  las  de  los  que  hayan  sido  bajas,  y restándolas  de 
aquellos,  sabrá  el  número  que  quedará  en  la  compañía.— 11.  Aunque  las  prendas  que  se  re- 
ponen no  causan  novedad  en  el  total  de  las  que  debe  haber,  lo  causan  en  la  clasificación  de 
su  estado  de  uso,  por  lo  que  deberá  cuidarse  de  rehacer  la  lista,  estampándolas  en  el  ren- 
glón que  les  corresponda. -12  En  la  otra  lista  se  estamparán  de  la  misma  manera  las  pren- 
das de  masita  que  cada  uno  tenga,  en  la  que  no  se  incluirá  á los  sargentos,  porque  con 
arreglo  á Ordenanza  deben  cuidar  por  si  mismos  del  entretenimiento  de  estas  prendas.— 
13.  En  esta  lista  se  sentarán  también  nominalmente  las  que  cada  uno  tenga.  Al  pié  se  pondrá 
la  clasificación  del  estado  de  uso,  y además  la  noticia  nominal  de  las  altas  y bajas  que  ocu- 
rran en  el  mes.  arreglándolas  á lo  que  se  ha  dicho  para  las  prendas  mayores  de  vestuario  y 
equipo,  rehaciéndose  en  los  mismos  casos  y circunstancias  que  ella.— 14.  Para  que  no  ocu- 
rra duda  sobre  las  prendas  qu  z según  su  clase  se  señalan  á cada  una  de  estas  listas,  se  ten- 
drá entendido  que  se  llaman  prendas  mayores  de  vestuario  las  que  se  costean  con  la  gratifi- 
cación que  para  ello  abona  el  Estado.— 15.  Estas  prendas  se  dan  al  soldado  sin  mas  cargo 
que  el  que  pueda  proceder  por  su  culpa,  en  la  falta  de  cuidado  ó extravio  voluntario.— 
10.  Todas  las  otras  prendas  de  vestuario  que  no  están  comprendidas  en  las  anteriores,  son 
las  que  se  denominan  de masitct,  porque  se  costean  por  el  soldado  con  lo  que  mensualmente 
deja  para  este  objeto,  anotándole  en  su  cuenta  las  que  toma,  y manejándose  este  fondo  co- 
mún, según  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  14  de  Noviembre  de  1844.— 17.  Pertenecen 
también  á la  clase  de  masita  las  prendas  que  á su  entrada  en  el  servicio  se  abonan  al  sol- 
dado por  una  sola  vez,  que  son  las  que  se  llaman  de  primera  puesta,  cuyo  reemplazo  es  des* 
pues  por  cuenta  de  la  masita;  debe  además  observarse  la  diferencia  que  hay  de  unas  á 
otras:  las  primeras  están  sujetas  á un  abono  constante,  que  es  de  149  reales,  y á un  cargo 
variable  en  distribución,  según  el  mayor  ó menor  coste  de  ella.— 18  y 19.  Estos  artículos  no 
tienen  aplicación.— 20  Para  que  los  Capitanes  sepan  como  se  clasifica  el  estado  del  arma- 
mento y vestuario,  tendrán  entendido:  l.°  Que  por  armamento  bueno  ó en  primer  uso,  se 
entiende  todo  aquel  cuyas  faltas  y recomposiciones  hayan  sido  y sean  de  poca  considera- 
ción, y que  sus  piezas  principales,  como  son  el  cañón  y la  llave,  conserven  todavía  su  pri- 
mer vigor,  ó una  fuerza  perfecta.  2.°  Que  armamento  de  mediano  uso,  es  aquel  que  por  lo 
gastado  de  sus  piezas  ó por  otras  razones  semejantes,  tiene  necesidad  de  composiciones  mas 
frecuentes  y de  mayor  consideración,  y no  tiene  toda  la  fuerza  y vigor  del  primer  uso,  bien 
que  conserva  toda  la  suficiente  para  servirse  de  él  á favor  de  las  indicadas  composiciones. 
3.°  Que  armamento  muy  deteriorado  ó inútil,  es  aquel  que  teniendo  sus  principales  piezas 
demasiado  gastadas,  no  proporciona  el  efecto  en  cuanto  á la  resistencia,  tiempo  y acción: 
que  sus  recomposiciones  por  su  calidad  y frecuencia  serán  de  mucho  gasto  y sin  provecho 
alguno.— 21.  Con  respecto  al  vestuario:  l.°  Que  vestuario  bueno  ó en  primer  uso,  es  aquel 
que  conserva  todavía  en  parada  el  buen  parecer  de  nuevo,  cuyas  composturas  son  de  poca 
consideración,  y que  abriga  al  soldado  completamente.  2.®  Que  en  medio  uso  ó mediano, 
debe  considerarse  el  que  á favor  de  las  composturas  ó buena  policía,  conserva  un  parecer 
decente  á la  vista  y un  abrigo  suficiente  al  individuo.  3.®  Que  muy  deteriorado  ó inútil,  es 
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aquel  ó aquellas  prendas  que  ni  pueden  sufrir  ya  composturas,  ni  con  ellas  quedan  decen- 
tes ni  abrigan  lo  suficiente  al  individuo.-22.  Asi,  ni  el  mucho  tiempo  de  uso,  ni  el  haber 
cumplido  el  que  por  Reales  órdenes  está  señalado  para  la  duración,  ha  de  ser  motivo  sufi- 
ciente para  colocar  cada  prenda  ó el  vestuario  entero,  ó parte  de  él,  en  uno  ú en  otro  limar 
sino  su  verdadero  estado  de  uso;  y este  método,  que  impone  al  Gobierno  del  estado  en'qué 
los  cuerpos  se  encuentran  en  esta  parte,  dará  una  idea  justa  y exacta  de  los  efectos  de  su 
policía  y buena  administración  de  su  vestuario,  comparado  con  el  servicio  v demás  datos 
que  deben  tenerse  á la  vista.— 23.  El  Capitán,  los  Subalternos,  sargentos  y cabos  de  la  com- 
pañía tendrán  y llevarán  consigo  dichas  listas;  pero  la  matriz  ú original  á que  han  de  arre- 
glarse todas,  existirá  en  un  cuaderno  que  con  registros  para  cada  clase  de  las  dos  en  que  se 
divide  la  anotación  de  prendas,  tendrá  el  Capitán,  único  registro  que  para  ellas  existirá  en 
la  compañía. -24.  El  registro  para  los  efectos  del  armamento  y prendas  mayores,  y el  de  las 
prendas  de  masita  se  arreglarán  con  arreglo  á formularios,  llevando  además  otro  parala 
anotación  de  los  efectos  de  menaje.  En  ellos  anotará  la  existencia  anterior  como  marca  el 
modelo;  á medida  que  reciba  las  prendas  del  almacén  las  dará  de  alta  en  este  cuaderno,  y 
á fin  de  mes  efectuará  la  suma  de  la  existencia  con  las  altas.  Anotará  las  bajas  ó sean  las 
prendas  mayores  y efectos  de  armamento  devueltos  al  almacén  por  cualquier  concepto  que 
sea,  y las  menores  que  se  hayan  deteriorado  por  el  uso,  y verificando  la  oportuna  resta,  sa- 
brá las  prendas  de  una  y otra  clase  que  le  quedan  en  la  compañía.— 25.  Como  el  Capitán  da 
recibos  al  Oficial  encargado  del  almacén  de  las  prendas  mayores  del  armamento,  vestuario 
y equipo  que  extrae  para  los  individuos  de  su  compañía  y estos  recibos  existen  en  la  Te- 
nencia Coronela,  las  anotaciones  de  que  queda  hecho  mérito  han  de  convenir  exactamente 
con  el  importe  de  los  mencionados  recibos.  En  la  compañía  no  debe  haber  nunca  mas  pren- 
das que  las  que  tengan  los  individuos,  pues  todas  las  sobrantes  deben  depositarse  en  el  al- 
macén.—26.  Asi,  el  Capitán,  siempre  que  por  deserción,  muerte,  licénciamiento  ó cualquiera 
otra  causa  que  produzca  baja  en  su  fuerza,  tuviese  algún  armamento  ó vestuario  sobrante, 
procederá  á entregarlo  en  el  almacén,  formando  una  papeleta.— 27.  El  Oficial  de  almacén, 
recibidas  que  sean  las  prendas,  dará  de  ellas  al  Capitán  el  correspondiente  recibo,  según 
se  previene  en  sus  obligaciones.— 23.  El  Capitán  anotará  en  su  lista  la  correspondiente  baja 
y encarpetará  todos  estos  recibos  hasta  fin  de  mes,  en  cuya  época  hará  la  oportuna  anota- 
ción en  su  registro,  según  se  ha  dicho  en  el  art.  24,  y pasará  con  ellos  á la  Comandancia. 
Rebajará  su  importe  del  de  los  que  allí  tenga  empeñados,  y expidiendo  uno  nuevo  de  la  di- 
ferencia que  resulte,  los  retirará,  dejando  en  dicha  oficina  los  del  Oficial  de  almacén.— 
29.  Cuando  ocurra  algún  alta  á quien  tenga  que  vestir,  formará  para  cada  clase  de  prendas 
los  correspondienres  recibos,  con  los  que  visados  igualmente  por  los  Jefes,  las  recibirá  del 
almacén,  anotando  el  alta  en  su  lista  y registro.— 30.  El  Capitán  tendrá  entendido  que  los 
recibos  que  facilite  al  Oficial  de  almacén  por  prendas  mayores  defectos  de  armamento, 
los  entrega  este  en  la  Comandancia  para  rebatir  su  importe  de  los  que  él  en  su  dia  empeñó, 
y que  por  lo  tanto  el  Teniente  coronel  sabe,  no  solo  el  número  de  prendas  que  tiene  su  com- 
pañía, sino  cuándo  las  recibió,  y por  consecuencia  el  estado  de  uso  en  que  se  hallan;  tam- 
bién sabrá  que  ha  de  recoger  estos  recibos  cuando  dé  de  baja  las  prendas  como  devueltas 
al  almacén  por  sobrantes  ó por  inútiles,  ó como  llevadas  por  algún  desertor  ó por  otra  cau- 
sa,  y que  los  recibos  que  expida  por  prendas  de  masita  los  ha  de  retirar  de  Caja  como  me- 
tálico.—31.  A fin  de  cada  mes,  y el  dia  que  los  Jefes  dispongan,  se  presentará  el  Capitán  á 
efectuar  con  el  Oficial  de  almacén  la  confronta  del  alta  y baja  que  hayan  tenido  en  su  com- 
pañía las  prendas  menores  y los  efectos  de  armamento  y equipo,  verificándolo  ante  el  se- 
gundo Comandante  de  su  batallón  y llevando  el  registro.— 32.  El  Capitán  partirá  esta  opera- 
ción de  la  existencia  que  por  fin  del  mes  anterior  resultó  á la  compañía,  con  la  cual 
quedarían  todos  conformes  en  la  última  confronta  efectuada.  Verá  si  las  altas  en  la  compa- 
ñía, ó mas  bien  si  las  prendas  que  el  Oficial  de  almacén  dá  de  salida  en  el  almacén,  son  las 
mismas  que  él  ha  recibido  y dado  de  alta  en  su  cuaderno;  si  las  prendas  que  en  el  trans- 
curso del  mes  ha  devuelto  y que  ha  dado  de  baja  en  su  cuaderno,  las  dá  también  de  baja 
en  la  compañía  en  su  registro  correspondiente  el  citado  Oficial  de  almacén;  y si  asi  sucede, 
no  podrá  menos  de  convenir  el  Capitán  y el  repetido  Oficial  en  la  existencia  que  resulta  á 
la  compañía.  Si  ocurriese  alguna  dificultad  ó hubiese  alguna  equivocación  se  zanjara  en  el 
acto  por  medio  del  registro  que  existe  en  la  segunda  Comandancia,  y en  último  caso  poi  os 
recibos,  que  según  se  ha  dicho,  obran  en  la  Tenencia  Coronela.-33.  Debiéndose  llevar  siem- 
pre en  el  almacén  la  cuenta  total  del  armamento  y prendas  mayores  de  vestuario  y equipo, 
¿ su  encargado  es  á quien  corresponde  dar  do  alta  todas  las  que  se  construyan  o reciban,  y 
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<c  hace  responsable  al  Capitán  de  la  instrucción,  disciplina,  policía,  ail- 

de  baja  todas  las  que  se  inutilicen  ó deban  serlo  por  llevárselas  los  desertores  ó por  otra 
cualquier  causa.— 34.  Para  que  esto  pueda  suceder,  las  compañías  entregarán  precisamento 
en  el  almacén  las  prendas  mayores  que  absolutamente  se  inutilicen  y que  no  puedan  ser- 
vir al  soldado,  y recibirán  siempre  de  él  las  que  se  construyan  de  nuevo.— 35.  Como  estas 
no  pueden  devolver  las  que  se  lleven  los  desertores,  las  anotarán  en  su  lista  y registro 
cuando  den  el  correspondiente  parte  de  las  que  son,  y previa  la  correspondiente  orden  del 
Oficial  de  almacén  para  que  las  dé  también  de  baja  en  el  registro  de  la  compañía.  El  Capi- 
tán en  este  caso  pasará  á la  Comandancia  á retirar  el  recibo  que  tuviere  empeñado,  dejando 
otro  en  que  estén  ya  rebajadas  las  prendas  llevadas  por  el  desertor.— 33.  Estas  mismas  re- 
glas se  seguirán  en  casos  de  incendio  ú otros,  sean  de  cualesquiera  naturaleza  que  puedan 
ocurrir,  en  que  se  destruyan  ó inutilicen  prendas  mayores  de  armamento,  vestuario  y 
equipo,  de  modo  que  no  puedan  devolverse  al  almacén.  La  providencia  del  Jeje  á quien  co- 
rresponda disponer  su  baja  la  comprobará,  y por  ella  procederá  el  Oficial  de  almacén  á ve- 
rificarla, descontándose  por  el  Capitán  en  el  recibo  de  la  compañía.— 37.  Cuando  la  compa- 
ñía esté  en  punto  distinto  de  donde  subsista  el  almacén,  por  hallarse  destacada  ú otra 
cualquier  causa,  su  Capitán,  caso  de  tener  bajas,  cuidará  de  que  se  recojan  sus  prendas  y 
las  remitan  al  almacén,  si  se  le  presenta  proporción  segura  para  ello,  entregándolas,  en 
otro  caso,  inmediatamente  que  se  incorpore  donde  esté  aquel.— 38.  Las  prendas  menores 
que  se  saquen  para  individuos  de  la  compañía,  bien  porque  se  inutilicen,  ó porque  haya 
que  vestirlos  de  nuevo,  se  hará  también  por  recibos  respaldándolos  con  los  nombres  de  los 
individuos  á quienes  se  destinen,  visados  igualmente  por  los  Jefes  que  corresponda.— 39.  No 
pueden  dejar  de  respaldarse  los  recibos,  porque  como  por  ellos  ha  de  formar  luego  el  cargo 
on  la  distribución  á los  individuos  que  hayan  percibido  prendas,  y estas  pueden  tener  dife- 
rente valor,  necesita  en  el  recibo  mismo  un  comprobante  que  justifique  el  del  cargo  que 
haga.— 40-  Las  prendas  de  masita  son  también  propiedad  del  individuo  que  las  paga,  y á 
quien  se  cargan,  y no  están,  por  consiguiente,  sujetas  á la  devolución  que  se  previene  para 
las  mayores.  Las  de  primera  puesta  quedan  sujetas  á la  devolución  si  el  individuo  es  baja 
para  salir  del  servicio  antes  de  los  diez  y ocho  meses  de  su  entrada.— 41.  Para  el  alta  y baja 
total  de  hombres  que  haya  en  la  compañía,  habrá  un  cuaderno  que  se  dividirá  en  dos  co- 
lumnas: la  de  la  izquierda  para  las  altas  y la  de  la  derecha  para  las  bajas.— 42.  Esta  alta  y 
baja  se  llenará  por  meses,  cerrando  la  cuenta  de  cada  uno  de  la  manera  que  se  advierte  en 
el  modelo.  Se  empezará  anotando  la  fuerza  total  que  al  principio  de  él  tenga  la  compañía, 
lo  cual  sabrá  por  la  lista  de  revista.  En  el  márgen  izquierdo  se  anotarán  todas  las  altas  que, 
según  las  órdenes  que  por  el  Comandante  respectivo  se  comuniquen  al  Capitán,  deben  serlo 
on  la  compañía  al  cabo  del  mes.  Pueden  estas  consistir  en  los  individuos  de  nueva  entrada 
en  el  servicio,  quintos,  voluntarios  ó reenganchados,  que  se  destinen  á empezarlo  en  la 
compañía,  los  que  de  otras  compañías,  batallones  ó regimientos  se  destinen  á continuar  en 
olla  sus  servicios,  los  desertores  indultados,  aprehendidos  ó presentados,  que,  habiéndoles 
pertenecido  antes  de  su  deserción,  vuelvan  á incorporársele,  y los  que  pasen  con  ascenso. 
—43.  Cuidará  el  Capitán  de  expresar  en  cada  alta  el  motivo  que  la  ocasiona,  con  todas  las 
noticias  que  necesite,  tanto  para  las  reclamaciones  de  haberes  que  deban  hacerse,  cuanto 
para  el  alta  de  su  armamento,  vestuario  y equipo,  si  algún  individuo  se  presenta  con  él.— 

44.  Cuando  ocurra  tener  que  dar  una  ó mas  altas  el  primer  dia  de  mes,  que  deban  figurar 
en  su  lista  de  revista,  como  plazas  efectivas  en  la  compañía,  se  totalizará  la  fuerza  del  mes 
anterior.  Después  de  escrito  el  mes,  poniendo  la  fecha  de  l.°,  se  escribirán  individualmente 
todos  los  que  deban  tener  ingreso,  y sumándolos  con  la  fuerza  anterior,  se  pondrá  al  resul- 
tado «fuerza  en  primero  del  mes,»  porque  efectivamente  esta  será  la  que  pase  revista. — 

45.  De  la  misma  manera  notará  en  la  columna  destinada  para  escribir  las  bajas  todos  los 
individuos  que  definitivamente  lo  sean,  especificando  la  causa  que  las  produce,  como  por 
muerte,  ascenso  ó pase  á otra  compañía,  batallón  ó regimiento,  por  licencia  absoluta,  re- 
tiro, destino  á presidio  ó deserción.— 46.  Al  fin  del  mes  sumará  las  bajas,  y restándolas  de 
las  altas  con  la  fuerza  existente  en  l.°  del  anterior,  el  residuo  será  la  fuerza  que  téngala 
compañía  por  fin  del  mismo.— 47.  Bien  llevado  el  cuaderno  de  alta  y baja,  es  de  la  mayor 
importancia,  pues  por  él  nunca  pueden  ocurrir  en  las  revistas  dudas  que  no  se  zanjen;  se 
sabe  en  el  momento  que  se  quiere  la  fuerza  efectiva  de  las  compañías,  y presta  una  utilidad 
inmensa  para  la  con  labilidad. -48,  40,  50,  51,  52,  53.  Estos  artículos  no  tienen  aplicación. - 
54.  Con  presencia  de  este  cuaderno  se  puede  formar  con  facilidad  el  estado  de  la  situación 
de  la  fuerza  de  la  compañía,  y después  de  efectuadas  en  él  las  sumas  y restas  que  marca  el 
modelo,  su  resultado  será  la  fuerza  que  queda  disponible  y en  formación.— 55.  Para  saber 
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ministracion  y orden  interior  de  su  compañía,  y se  le  hacen  minuciosas 
prevenciones  para  el  logro  de  estos  objetos. 


la  fuerza  disponible  basta  la  formación  de  la  primera  parte  de  dicho  estado  hasta  el  balan- 
ce; pero  si  se  exigiere  que  se  haga  mérito  del  alta  y baja  ocurrida  en  el  mes  anterior,  en- 
tonces se  formará  por  completo.  La  primera  forma  de  este  estado  ahorra  mucho  trabajo  de 
encasillado  y dá  la  misma  claridad.— 56.  Este  articulo  no  tiene  aplicación.— 57.  Siempre  que 
por  la  importancia  del  servicio  no  se  manden  elegir  los  individuos  que  hayan  de  prestarlo 
en  cuyo  caso  el  Capitán  no  se  sujetará  á turno,  nombrando  los  que  conceptúe  mas  idóneos 
para  el  objeto  que  se  le  prevenga,  el  servicio  regular  que  todos  han  de  hacer  se  arreglará 
á las  bases  siguientes.— 58.  El  servicio  se  nombrará  por  la  lista  de  estatura  de  las  compa- 
ñías.—59.  En  el  de  armas  se  ha  de  empezar  por  el  mas  antiguo,  y en  el  mecánico  por  el  mas 
moderno.— ñO.  Los  rancheros  y aguadores  se  nombrarán  para  toda  la  semana.— 61.  Los  de- 
más, como  para  ir  por  pan,  leña,  camas,  etc.,  deberán  nombrarse  el  dia  anterior  al  que  ha- 
yan de  hacerlo.— 62.  Si  á unos  mismos  individuos  les  tocase  á un  tiempo  el  servicio  de  ar- 
mas y el  servicio  mecánico,  harán  primero  el  de  armas  y después  el  mecánico  por  atrasado. 
63.  Para  notar  el  menaje  que  haya  en  la  compañía  habrá  el  cuaderno  que  se  ha  citado,  en 
el  que  se  expresará  el  alta  y baja  que  ocurra.— 64.  Igualmente  en  otro  cuaderno  se  anotará 
el  utensilio  que  tenga  la  compañía,  expresando  en  él  el  alta  y baja  que  ocurra,  con  el  mo- 
tivo que  la  haya  causado.— 65.  En  la  cuadra  de  la  compañía  habrá  siempre  fijo  un  estado 
que  indique  el  menaje  que  tiene  la  misma,  y otro  estado  del  utensilio  que  exista  en  ella. 
Por  estos  estados  se  entregarán  y responderán  los  cuarteleros  de  la  existencia,  y se  cuidará 
de  que  siempre  estén  arreglados  á ella.— G6.  Siempre  que  algún  individuo  de  su  compañía 
salga  con  licencia  temporal,  se  la  extenderá  el  Capitán,  enterándole  antes  de  salir  á disfru- 
tarla de  la  falta  que  comete  y de  las  penas  que  se  le  señalan,  caso  de  excederse  de  su  uso. — 
67.  Cuando  desertare  algún  individuo  de  su  compañía,  el  Capitán  extenderá  un  parte  de 
esta  ocurrencia,  expresando  en  él  las  circunstancias  de  la  deserción,  qué  veces  ha  cometido 
aquel  individuo  ese  mismo  delito,  detallando  al  dorso  las  prendas  de  armamento,  vestuario 
y equipo  que  se  hubiese  llevado.— 63.  También  cuando  algún  individuo  tuviese  licencia  para 
trabajar  en  su  oficio  en  el  punto  en  que  resida  el  cuerpo  se  la  extenderá  el  Capitán.— 69.  El 
Capitán  extenderá  el  pase  que  deben  tener  los  soldados  de  su  compañía  que  se  empleen 
como  asistentes.— 70.  A todo  individuo  de  su  compañía  que  enferme  y pase  al  hospital  le 
extenderá  la  correspondiente  baja,  expresando  en  ella  su  clase  y nombre,  el  de  sus  padres, 
pueblo  y provincia  de  su  naturaleza,  y al  respaldo  las  prendas  de  toda  clase  que  lleva.  Para 
que  sea  válido  este  documento  ha  de  tener,  además  de  la  firma  del  Capitán,  la  del  faculta- 
tivo que  reconoció  al  individuo,  el  anotado  Comandante  y la  firma  del  Comisario  de  guerra 
que  reviste  al  cuerpo.— 71.  En  un  libro,  con  sus  correspondientes  registros,  anotará  los  in- 
dividuos que  de  la  compañia  existan  en  el  hospital,  los  rebajados  que  tenga,  los  que  usen 
licencia  temporal  y los  desertores.— 72.  El  registro  de  hospitalidades  lo  formará  expresando 
la  clase  y nombre,  fecha  de  la  entrada  y de  la  salida  y hospitalidades  causadas,  ó sea  número 
de  dias  que  ha  permanecido  en  el  hospital.  Hará  en  este  registro  la  oportuna  anotación  de 
entrada  cuando  se  le  presente  alguna  baja  para  firmar,  y de  salida  cuando  el  individuo  se 
le  presente  con  la  correspondiente  alta,  y le  servirá  para  formar  el  estado  de  fuerza  y sa- 
tisfacer alguna  duda  que  pudiera  ocurrirsele  á la  formación  de  la  distribución.  No  es  nece- 
sario lo  lleve  con  separación  de  dos  meses,  como  se  previene  para  el  Comandante,  pues  con 
solo  contar  el  número  de  individuos  que  tienen  en  blanco  la  fecha  déla  salida,  sabrá  á 
cualquier  hora  qué  número  de  soldados  existen  en  el  hospital.— 73.  El  registro  de  rebajados 
lo  hará  expresando  en  él  la  clase,  nombre  y oficio  del  que  lo  esté,  cantidad  que  deja  á fa- 
vor del  fondo  económico,  fecha  en  que  empieza  y la  en  que  concluye  el  rebaje,  destinando 
otra  casilla  para  observaciones,  en  la  que  anotará  si  hubiese  sido  malo  el  comportamiento 
del  interesado  durante  el  tiempo  que  usó  de  este  beneficio,  lo  cual  servirá  para  no  conce- 
dérselo de  nuevo  si  lo  solicitase.  Le  servirá  para  saber  qué  número  de  individuos  tiene 
fuera  de  la  compañía  por  este  concepto,  y lo  que  por  esta  causa  ha  de  abonar  mensualmente 
al  fondo  económico. — 74.  El  de  licencias  temporales  lo  formará  expresando  la  clase  y nom- 
bre del  que  las  usa,  punto  en  que  las  disfruta,  fecha  en  que  empieza  y la  en  que  concluye, 
y en  otra  casilla  de  observaciones  anotará  la  causa  que  motiva  esta  licencia,  si  disfruta  de 
haber,  ó si,  por  el  contrario,  lo  deja  para  el  fondo  económico. — 75.  En  el  registro  de  desei  - 
toces  expresará,  además  de  la  clase  y nombre  del  que  cometa  este  delito,  su  procedencia,  si 
quinto,  voluntario,  etc.,  fecha  de  la  deserción,  la  de  la  presentación  ó aprehensión,  y en  la 

casilla  de  observaciones  las  prendas  que  se  llevó,  cuál  fue  su  destino  después  de  voivei  al 

cuerpo,  si  fué  indultado  y las  demás  noticias  que  sean  convenientes.-76.  Para  anotarlos 
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0.  La  documentación  que  debe  llevarse  en  las  compañías  es  la  que 
determina  la  Instrucción  aprobada  por  Real  orden  de  30  de  Diciembre 

soldados  de  su  compañía  que  se  emplean  en  el  servicio  de  asistentes,  llevará  otro  registro 
donde  los  anote,  expresando  el  nombre  del  soldado,  la  graduación  y nombre  del  Oficial  á 
quien  asiste,  fecha  en  que  entró  á su  servicio  y la  en  que  cesó,  y en  la  casilla  de  observacio- 
nes anotará  la  causa  por  que  volvió  á la  compañía.  Le  servirá,  tanto  para  saber  el  destino 
de  estos  individuos,  cuanto  el  comportamiento  que  observaron  en  el  tiempo  que  por  esta 
causa  estuvieron  separados  de  la  compañía,  y no  permitirles  asistir  de  nuevo  á ningún  Jefe 
ú Olicial  si  no  fue  cual  corresponde.— 77.  Con  Jas  anotaciones  que  se  han  prevenido  en  los 
cuadernos  do  alta  y baja  y novedades  y la  lista  de  revista,  fácil  le  será  al  Capitán  formar  al 
principio  del  mes  el  estado  do  fuerza  de  su  compañía.  En  primer  lugar  pondrá  la  fuerza 
por  clases  que  tenta  en  el  mes  anterior,  las  altas,  con  expresión  de  los  motivos,  la  suma, 
las  bajas,  y hecha  la  resta,  la  que  quede  efectiva  en  la  compañía,  la  cual  se  clasificará  po- 
niendo los  destinos.— 78.  De  la  misma  manera  se  formará  cuando  corresponda  por  las  listas 
de  prendas  el  estado  de  armamento,  vestuario  y equipo.— 79.  También  extenderá  cuando 
corresponda  la  relación  délos  inútiles  que  tenga  en  su  compañía,  poniendo  el  mayor  cui- 
dado en  que  no  se  comprenda  en  ella  á ningún  individuo  que  no  haya  fundado  motivo  para 
creer  que  lo  esté  efectivamente.— 80.  Cuando  por  el  resultado  de  la  revista  de  armas  haya 
que  hacer  recomposiciones  en  el  armamento  formará  el  Capitán  una  relación  de  ellas. — 
—SI.  Cuando  la  recomposición  del  armamento  haya  de  hacerse  por  cuenta  del  individuo  se 
pasará  una  papeleta  que  asi  lo  exprese,  la  que  visada  por  el  Comandante,  y puesto  al  pié  el 
recibo  del  maestro  armero,  servirá  de  comprobante  en  la  distribución.— 82.  Todos  los  esta- 
dos y demás  documentos  que  el  Capitán  deba  dar  pertenecientes  al  detall  y contabilidad  de 
su  compañía  los  pasará  á su  Comandante,  de  cuyo  Jefe  debe  recibir  las  órdenes  que  se  re- 
fieren á esos  mismos  ramos.— 83.  Estas  órdenes  las  encarpetará  el  Capitán  para  que  le  sir- 
van en  todo  tiempo  de  comprobante  á su  conducta.— 84.  Encarpetará  igualmente  los  borra- 
dores de  las  listas  de  revista,  los  extractillos  de  la  misma,  los  de  distribuciones  para 
verificar  los  ajustes,  y los  ajustes  y liquidaciones. — 35.  Cuidará  el  Capitán  de  que  el  libro 
que  haya  en  su  compañía  para  copiar  las  órdenes  se  mantenga  limpio,  sin  que  se  le  arran- 
quen las  hojas,  y concluidos  se  recogerán  hasta  que  se  manden  depositar  por  el  Jefe  á 
quien  corresponda. — 8G.  Cuando  sea  baja  en  la  compañía,  por  cualquier  causa  que  la  mo- 
tive, hará  entrega  de  ella  al  que  haya  de  sucederle  en  el  mando  con  las  formalidades  que 
expresan  los  artículos  siguientes.— 37.  Formará  el  estado  de  fuerza  de  su  compañía  con  una 
minuciosa  clasificación  de  los  destinos  de  los  ausentes.— 38.  Formará  asimismo  relaciones 
de  las  prendas  mayores  y menores,  y efectos  de  armamento,  equipo  y menaje  que  en  ella 
existan,  expresando  nominalmente  los  que  cada  uno  tiene.— 89.  También  formará  un  estado 
del  utensilio  que  existe  en  la  compañía  y un  inventario  de  cuantos  libros,  registros  y docu- 
mentos entregue,  expresando  la  fecha  en  que  empiezan  y hasta  cuándo  están  cerrados.— 
90.  Si  la  baja  se  efectuase  á fin  de  trimestre  deberá  dejar  su  compañía  ajustada  y corriente, 
pero  si  no  fuese  en  esta  época,  entregará  sencillamente  las  distribuciones  y demás  docu- 
mentos necesarios  á este  objeto.— 91.  Todos  estos  documentos  se  formarán  por  triplicado, 
uno  para  el  Capitán  baja,  otro  para  el  que  le  sustituye  y otro  para  archivarlo  en  la  Coman- 
dancia después  de  verificada  la  entrega.— 92.  Formados  que  sean,  los  presentará  al  Co- 
mandante, quien  con  presencia  del  libro  de  alta  y baja,  de  armamento,  vestuario,  etc.,  y de 
los  demás  documentos  que  obran  en  su  oficina,  los  examinará,  devolviéndolos  al  Capitán 
baja  y fijando  la  hora  en  que  á su  presencia  debe  hacerse  la  entrega.— 93.  Llegado  este  dia, 
se  pasará  revista  á la  fuerza,  examinando  si  todos  los  individuos  tienen  las  prendas  de  to- 
das clases  que  constan  en  las  listas  respectivas,  si  los  efectos  de  menaje  y utensilio  están 
arreglados  á los  respectivos  estados,  y si  existe  toda  la  documentación  y registros,  seguidos 
estos  hasta  el  dia  de  la  fecha  en  que  se  abrieron,  sin  el  menor  vacío.— 9i.  Si,  como  es  de 
esperar,  nada  hubiere  digno  de  reparo,  dispondrá  el  Comandante  que  el  que  vaya  á encar- 
garse de  la  compañía  facilite  al  Capitán  baja  recibos  iguales  á los  que  este  tuviere  empeña- 
dos en  la  Comandancia,  almacén  y Caja,  para  que,  canjeándolos  con  los  suyos,  retire  todas 
las  firmas  pendientes  antes  de  marcharse.  No  puede  ofrecérsele  en  ello  inconveniente  res- 
pecto á las  prendas  mayores  y efectos  de  armamento,  equipo,  material  y menaje,  porque  por 
ejemplo,  si  empeña  un  recibo  de  60  capotes  ha  evidenciado  con  la  revista  que  á presencia 
del  Comandante  ha  pasado  que  existen  en  su  compañía,  y queda  en  su  poder  la  relación 
nominal  de  los  individuos  que  los  usan.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los  demás  efectos  cita- 
dos.—95.  Tampoco  puede  ofrecérsele  reparo  alguno  para  canjear  los  que  su  antecesor  tenga 
empeñados  en  el  almacén,  si  son  algunos  de  los  efectos  citados  en  el  articulo  anterior,  por 
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de  1858  (6). 


la  razón  dada  en  el  mismo,  y si  fuesen  prendas  menores,  porque  en  el  mero  hecho  de  estar 
en  el  almacén  los  recibos,  es  prueba  de  que  no  han  sido  aun  cargadas  á la  compañía,  y por 
consecuencia  no  han  podido  aun  figurar  en  distribución,  donde  encontrará  la  satisfacción 
de  ellos  y por  medio  de  la  cual  los  canjeará.— 96.  Los  que  tenga  empeñados  en  Caja  pueden 
ser  por  tres  conceptos:  ó por  metálico  extraído  de  ella,  ó por  cargos  retirados  contra  indivi- 
duos de  la  compañía,  ó por  prendas  menores  que  por  no  haberse  hecho  la  totalización,  ó 
por  cualquier  otro  incidente  extraordinario  no  se  hubiese  aun  retirado  de  ella.  En  el  pri- 
mer caso,  en  el  de  que  fuesen  por  metálico,  encontrará  desde  luego  la  satisfacción  en  el 
cuaderno  de  cantidades  entregadas  al  sargento  primero  y en  el  remanente  que  pueda  exis- 
tir en  poder  del  Capitán  saliente;  en  el  segundo,  en  los  mismos  cargos,  que  vaciará  en  dis- 
tribución si  fuesen  legítimos,  ó devolverá  á Caja  con  un  contracargo,  y en  el  tercero  en  lo 
que  hemos  dicho  en  el  articulo  anterior  al  hablar  de  los  recibos  de  prendas  menores.— 
97.  Como  se  ha  indicado  en  el  art.  90,  si  la  baja  se  efectuase  á fin  de  trimestre,  debe  quedar 
la  compañía  ajustada  y corrientes  las  libretas  y libro  maestro;  pero  si  fuese  á mediados  de 
él,  deberá  estarlo  por  fin  del  trimestre  anterior.  En  uno  y otro  caso  debe  el  Capitán  saliente 
formar  su  liquidación  como  si  hubiese  llegado  fin  de  año,  acusándose  de  los  alcances  de  los 
individuos  de  la  compañía,  de  los  de  los  muertos,  licenciados  y desertores,  y de  los  abona- 
rés que  hubiese  expedido  á la  Caja  y otras  compañías.  Se  pondrá  en  satisfacción  el  alcance 
con  que  resultare  la  compañía  en  el  ajuste  del  Habilitado  de  aquel  trimestre,  los  débitos  de 
los  muertos,  licenciados  y desertores,  y los  abonarés  recibidos  de  otras  compañías  y de  la 
Caja.— 93.  Satisfecho  el  Comandante  y Capitán  entrante  de  que  es  exacto  este  documento 
en  todas  sus  partes,  dispondrá  que  éste  facilite  al  saliente  todos  los  abonarés  de  queso 
acuse  en  liquidación  para  que  pueda  canjearlos  por  los  suyos,  y que  á la  vez  el  saliente  en- 
tregue al  entrante  todos  aquellos  que  haya  relacionado  en  la  satisfacción  de  dicho  docu- 
mento.—99.  Todos  estos  documentos  serán  autorizados  por  las  firma  de  los  Capitanes  en- 
trante y saliente  y con  la  del  Comandante.  El  primero  expresará  antes  de  ella  que  queda 
hecho  cargo  de  las  prendas  ó efectos  relacionados,  ó de  los  documentos  que  abraza  el  in- 
ventario; y en  la  liquidación,  que  está  conforme  con  ella;  el  segundo  pondrá  simplemente 
entregué,  y el  segundo  Comandante  V.°  B.°— 100.  El  Comandante,  para  aclarar  alguna  duda 
ó satisfacer  alguna  reclamación,  conservará  encarpetados  en  su  oficina  estos  documentos. 
—101.  A fin  de  cada  trimestre  presentará  el  Capitán  á su  Comandante  todos  los  libros  y re- 
gistros de  su  compañía,  firmados  por  él,  á fin  de  que  los  examine  y autorice  con  su  media 
firma,  si  los  halla  conformes.— 102.  Todas  las  dudas  que  ocurran  al  Capitán  sohre  las  partes 
que  constituyen  este  Reglamento  las  consultará  de  oficio  á su  Comandante,  sirviéndole  las 
contestaciones  de  este  Jefe  para  arreglar  sus  decisiones  en  los  casos  análogos  que  puedan 
suceder. 

Nota.  Este  Reglamento  ha  sido  modificado  por  la  Real  instrucción  siguiente: 

(6)  Instrucción  aprobada  en  Real  orden  de  30  da  Diciembre  da  1857,  estableciendo  algunas 
alteraciones  en  la  documentación  de  las  compañías.— Los  documentos  de  una  compañía  se 
reducirán  en  lo  sucesivo  á los  que  á continuación  se  indican:  l.°  Listas  de  revista  de  Comi- 
sario desde  la  última  revista  de  inspección.— 2.°  Medias  filiaciones.— 3 o Cuaderno  de  la3 
novedades  diarias  que  ocurren  en  la  fuerza  de  la  compañía.—!.0  Libro  de  órdenes.— 5.°  Ul- 
timo estado  mensual  del  vestuario,  armamento,  equipo  y menaje,  como  resultado  de  la  to- 
talización verificada  con  el  almacén.— 3.°  Libretas  de  ajuste.— 7.°  Libro  maestro.— 8.°  Liqui- 
dación anual  del  Capitán  con  la  Caja.— 9.°  Distribuciones  del  último  trimestre  pendiente  de 
ajuste.— 10.  Libreta  de  rancho.— II.  Carpeta  de  abonarés,  cargos  y recibos  pendientes.  Estos 
son  los  únicos  registros  y documentos  que  deben  custodiarse  en  las  papeleras  de  las  com- 
pañías, arreglados  en  su  redacción  y forma  á los  modelos  del  Reglamento  vigente,  publicado 
en  l.°  de  Setiembre  de  1845.  En  atención  á que  el  libro  correspondiente  á las  novedades 
diarias  ha  de  ser  un  documento  que  preste  en  el  acto  cuantos  datos  se  deseen  conocei  del 
personal  de  las  compañías,  su  encasillado  y expresión  se  harán  con  arreglo  al  modelo.  El 
estado  mensual  del  armamento  y vestuario  que  se  fija,  será  el  resultado  de  la  totalización 
del  almacén,  en  poder  de  cuyo  Oficial  quedará  un  ejemplar  que  servirá  de  caiíío  a a com- 
pañía. Hecha  la  totalización  mensual,  se  inutilizará  el  del  mes  pasado,  no  que  an  o m.is 
que  el  último,  pues  cuando  quieran  saberse  los  pormenores,  puede  «ecmiiisea  i 10  0 

almacén  y al  de  la  Comandancia.  Cuando  la  compañía  esté  separada  de  la  ana  mayoi,  r 
mitirá  el  Capitán,  quincenalmente,  al  Comandante,  una  relación  nominal  y cu  c iins  anciat  a 
del  alta  y baja  ocurrida  diariamente  en  cualquier  concepto,  para  que  poi  e e ese  evt 
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7.  Además  de  las  obligaciones  generales  que  se  dejan  referidas,  deben 
tener  presente  los  Capitanes  de  Artillería,  lo  dispuesto  en  el  cap.  13  del 
Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  regimientes  de  31  de  Mayo 
de "1882  (7)  y respecto  ü los  de  Caballería  tos  arts.  148  al  223  del  Regía- 


las anotaciones  que  correspondan,  con  la  puntualidad  que  exige  el  mejor  servicio.  Para 
llevar  el  servicio  diario,  tanto  de  armas  como  mecánico  ó económico  que  correspondo  á la 
tropa,  basta  uii  cuaderno,  que  se  renovará  á proporción  de  las  necesidades.  Este  cuaderno 
será  precisamente  de  papel  blanco,  y se  bailará  en  poder  del  que  nombre  el  servicio  de  la 
compañía.  Retirados  de  las  compañías  los  libros  de  hospital,  alta  y baja  mensual,  asisten- 
tes, rebajados,  libro  de  pan,  etc.,  conviene  que  las  Comandancias  lleven  al  corriente  y con 
puntualidad  todos  sus  registros,  pues  servirán  siempre  para  todos  las  consultas  que  ocu- 
rran. Dentro  del  mes,  y antes  de  cortar  sus  cuentas  los  Capitanes  con  la  Caja,  almacén  y 
provisión,  llevarán  las  anotaciones  que  estimen  oportunas  para  sus  operaciones.  Interesa- 
dos en  ello  directamente,  no  necesitan  formulario  para  saber  las  firmas  que  tienen  empe- 
ñadas y responder  á ellas.  Las  listas  de  Ordenanza  son  necesarias  á todas  las  clases,  y en 
tal  concepto  quedan  subsistentes,  renovándose  en  los  periodos  que  correspondan.  Se  pre- 
viene por  tanto  que  se  establezca  con  la  debida  exactitud  en  los  cuerpos  el  sistema  indi- 
cado, haciendo  al  propio  tiempo  que  se  clasifiquen  todos  los  libros  y documentos  que  en  la 
actualidad  tienen  las  compañías,  á fin  de  que  se  archiven  en  las  Comandancias  respectivas 
todos  aquellos  que,  aun  cuando  carezcan  de  aplicación  inmediata,  deban,  sin  embargo, 
conservarse  para  las  consultas  ó casos  de  duda  que  puedan  ocurrir,  y que  los  que  se  consi- 
deren inútiles,  por  haber  caducado  su  uso  y objeto,  ó porque  se  hallen  duplicados  en  las 
oficinas  del  detall,  se  empleen  en  la  confección  de  cartuchos,  repitiendo  igual  escrutinio  y 
Operación  en  los  períodos  que  se  juzguen  oportunos.— Madrid  8 de  Enero  de  1858. 

(7)  CAI’.  XTII.— Capitán  de  día.— i.  En  cada  regimiento  ó fracción' que  exceda  de  una 
compañía  se  nombrará  diariamente  uno  de  día,  siempre  que  baya  mas  de  uno  disponible 
para  este  servicio,  alternando  entre  si  todos,  inclusos  los  cajeros,— 2.  Este  servicio  durará 
veinticuatro  horas  y se  relevará  al  propio  tiempo  que  el  servicio  de  armas.— 3.  En  el  acto 
del  relevo  se  avistarán  ambos  Capitanes,  para  que  el  saliente  trasmita  al  entrante  cuantas 
órdenes  y prevenciones  haya  recibido  de  sus  superiores,  y circunstancias  que  deba  tener 
en  cuenta  para  el  mejor  desempeño  de  su  obligación.— 4.  Después  del  relevo  el  Capitán 
entrante  y el  saliente  se  presentarán  al  Coronel  para  recibir  sus  órdenes  el  primero  y dar 
cuenta  de  su  cometido  el  segundo,  siempre  que  dicho  Jefe  habite  en  el  edificio  ó se  halle  en 
el  cuartel;  á lodo  Jefe  del  regimiento,  cuando  se  halle  en  el  cuartel,  darán  parte  de  haberse 
efectuado  el  relevo.— 5.  El  Capitán  de  dia,  en  ausencia  de  todo  Jefe  del  régimiento,  es  res- 
ponsable de  la  conservación  del  orden  establecido,  del  cumplimiento  de  cuanto  aquellos 
dispongan;  y de  la  exactitud  con  que  deben  efectuarse  los  actos  del  servicio  interior.  En 
cualquier  evento  que  requiera  pronta  providencia,  dará  inmediatamente  con  firmeza,  por 
si  y sin  consultar  con  sus  iguales  ó inferiores,  las  disposiciones  que  exija  el  caso,  avisando 
en  el  momento  al  Coronel,  comunicándole  las  medidas  que  hubiese  tomado.— 6.  Se  hallará 
en  el  cuartel  con  anticipación  á todos  los  actos  del  servicio  ordinario  y extraordinario;  ce- 
lará la  asistencia  y desempeño  de  sus  inferiores;  exigirá  que  los  Oficiales  de  semana  se 
mantengan  á la  vista  de  sus  compañías  y cumplan  con  puntualidad  cuanto  se  detalla  en  el 
capitulo  correspondiente.— 7.  Dirigirá  el  orden  sucesivo  del  servicio  diario,  siempre  con  ex- 
tricta  observancia  del  fijado  por  el  Coronel,  sin  adelantar  ni  atrasar  el  principio  y duración 
de  los  actos;  únicamente  en  el  caso  de  que  circunstancias  imprevistas  hagan  incompatibles 
el  régimen  ordinario  con  otros  actos  del  servicio,  podrá  alterarle  bajo  su  responsabilidad, 
siempre  que  no  haya  tiempo  para  consultar  con  el  primer  Jefe,  á quien  comunicará  la  in- 
novación y su  causa.— 8.  En  los  casos  de  novedad  que  requieran  pronto  conocimiento  del 
Coronel  se  lo  dará  personalmente  á la  mayor  brevedad,  y parte  por  escrito  diariamente  á la 
hora  del  relevo,  especificando,  si  hubiese  lugar,  las  faltas  de  asistencia  de  los  Oficiales.— 

9.  No  hallándose  presento  algún  Jefe  del  regimiento,  soloal  Capitán  de  dia  corresponde  dis- 
poner la  ejecución  de  los  toques  que  determinan  todos  los  actos  del  servicio  interior.— 

10.  No  tiene  facultades  para  conceder  se  ausente  ningún  Oficial  de  semana  durante  los  ac- 
tos á que  deben  concurrir,  sin  causa  grave,  de  la  que  dará  conocimiento  al  primer  Jefe,  ni 
Ies  dispensará  en  ninguna  forma  las  faltas  de  asistencia.— 11.  Dentro  del  cuartel  so  man- 
tendrá en  paraje  no  ignorado  por  las  demás  clases,  á fin  de  que  le  participen  prontamente 
las  novedades  que  ocurran,  y le  pidan  permiso  para  todos  los  actos,  toques,  entrada  y salida 
de  tropas,  y disposiciones  relativas  al  servicio.— 12.  Visitará  todos  los  dormitorios,  cuadras, 
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mentó  para  el  régimen  y servicio  interior  de  los  cuerpos  del  arma  de 
caballería,  aprobado  por  Real  órden  de  15  de  Mayo  de  1877  (8).  Véase 


cuerpo  de  guardia,  calabozos  y demás  dependencias,  para  cerciorarse  de  que  en  todas  se 
observa  el  órden  y reglas  de  policía  establecidas. -13  y 14.  (Véase  la  nota' 2,  pág.  601  de  este 
tomo.)— 15.  A la  hora  de  rancho,  y cuando  todas  las  compañías  se  havan  trasladado  al  para- 
je designado,  mandará  tocar  un  punto  alto  para  distribuirle,  y entre  tanto  examinará  las 
libretas  y ranchos;  exigirá  que  los  rancheros,  ayudas  de  rancho  y menaje  de  cocina,  se  pre- 
senten con  el  mayor  aseo,  y dará  por  terminado  el  acto,  después  de  recibir  el  parte  de  los 
Oficiales  de  semana;  pero  no  se  retirarán  las  ollas  hasta  que,  trascurridos  quince  minutos, 
se  toque  otro  punto  alto,  por  si  alguno  quisiera  repetir  ó no  lo  hubiese  tomado  á su  tiempo*. 
—16.  (Véase  la  nota  10,  pág.  497  del  tomo  1.°)— 17.  (Véase  la  nota  9,  pág.  322  de  este  tomo.)- 
18.  Concurrirá  á los  paseos  de  ganado,  haciéndose  acompañar  por  el  trompeta  de  dia;  no 
permitirá  que  sin  justa  causa  quede  ganado  alguno  en  la  cuadra,  y mandará  montar  y des- 
filar tan  pronto  como  reciba  el  parte  de  los  Oficiales  de  semana.— 19.  En  los  dias  en  que  por 
disposición  del  Coronel  forme  el  regimiento  con  armas  para  la  lista  de  la  tarde,  se  tocará 
llamada  por  la  banda  para  que  las  compañías,  conducidas  por  los  Oficiales  de  semana,  so 
reúnan  en  el  paraje  designado;  el  Capitán  de  dia  dará  las  voces  correspondientes  para  la 
alineación,  abrir  las  filas  y en  su  lugar  descanso,  y mandará  dar  un  punto  alto  de  corneta 
ó clarin  como  señal  para  que  en  cada  compañía  se  empiece  á pasar  lista,  prévio  permiso  de 
cualquier  Jefe  del  regimiento,  si  se  hallara  presente;  terminada  la  lista  mandará  tocar 
parte,  que  recibirá  de  los  Oficiales  de  semana  y Ayudante  de  semana,  cerrar  filas  y tocar 
oración:  por  último  mandará  el  manejo  del  arma  y las  evoluciones  que  juzgue  convenientes. 
Terminado  el  acto  se  tocará  fagina  ó trote  para  que  las  compañías  se  retiren  ásus  dormito- 
rios.—20.  En  los  dias  de  formaciones  ó ejercicios,  y no  hallándose  en  el  cuartel  algún  Jefe 
del  regimiento,  mandará  ó 'dará  su  permiso  para  todos  los  actos  del  servicio,  aun  cuando 
estén  presentes  otros  Capitanes  mas  antiguos.— 21.  En  los  dias  señalados  para  la  limpieza 
general  de  dormitorios,  destinará  el  sitio  en  que  cada  compañía,  con  separación  de  las  otras 
ha  de  colocar  el  utensilio,  armamento  y vestuario,  exigiendo  la  asistencia  de  los  Oficiales 
de  semana.— 22.  Estando  presente  el  Capitán  de  dia,  no  podrá  visitar  el  cuartel  ningún 
paisano  ni  militar  de  otro  cuerpo,  sin  su  permiso,  que  dará  con  limitación  a las  órdenes 
que  tuviere  el  Comandante  de  la  guardia  de  prevención.— 23.  Cuando  se  presente  en  el  cuar- 
tel algún  Jefe  del  regimiento,  autoridad  de  la  plaza  ó del  cuerpo,  le  dará  parte  de  cuanto 
ocurra  y merezca  su  atención,  le  pedirá  permiso  para  todos  los  actos,  y á otro  Jefe  del  cuer- 
po ó del  ejército  en  igual  caso,  como  muestra  de  atención  y deferencia,  le  dará  noticia  de 
los  que  se  ejecuten  durante  su  permanencia  en  el  cuartel.— 24.  En  caso  de  tener  que  ausen- 
tarse el  Capitán  do  dia,  lo  advertirá  expresamente  al  Comandante  de  la  guardia  de  preven  • 
cion  y al  Oficial  mas  caracterizado  de  los  de  servicio;  al  primero  para  que  tome  el  mando 
del  cuartel,  y al  segundo  como  encargado  de  dirigir  y presidir  la  ejecución  de  los  actos  del 
servicio  interior,  ( Reglamento  para  el  servicio  interior  de  Artillería  de  31  de  Mayo  de  1882.) 

(8)  CAP.  V. — Capitán  de  Escuadrón.— Art.  148.  Son  aplicables  al  Capitán  de  escuadrón  en 
la  Caballería,  todas  las  facultades  que  concede  á este  empleo  la  Ordenanza  general  del  ejér- 
cito al  de  compañía;  los  mismos  deberes,  la  misma  responsabilidad  ha  de  exigirseles  á los 
de  escuadrón  relativamente  á la  legitima  y equitativa  distribución  de  cuanto  manejen, 
observando  la  mayor  economía  para  lograr  que  la  tropa  no  resulte  empeñada  en  sus  cuen- 
tas, y que  en  estas  se  observe  tanta  claridad  como  justicia,  para  evitar  con  una  y otra  deu- 
das y reclamaciones.  La  puntual  práctica  de  este  deber,  servirá  al  Capitán  que  lo  desem- 
peñe con  celo,  de  particular  recomendación  para  sus  ascensos.  Entre  las  causas  que  pueden 
separarle  de  ella,  será  una  el  poco  cuidado  que  dedique  al  entretenimiento  de  cuanto  tenga 
á su  cargo  la  fuerza  de  su  escuadrón,  ocasionando  la  baja  por  inutilidad,  de  efectos  que  no 
tengan  cumplido  el  tiempo  señalado  para  su  duración,  sin  mediar  para  ello  causa  legal  de 
excepción.— Art.  149.  El  Capitán  tendrá  presente  que  los  escuadrones  pueden  distinguirse 
entre  si,  en  la  mayor  exactitud  y mas  breve  ejecución  en  el  desempeño  del  servicio;  peí  o de 
ningún  modo  en  prácticas  diversas.  El  principal  cuidado  del  que  mande  escuadrón,  seiá 
el  que  se  conserven  las  establecidas  con  tal  escrupulosidad,  que  no  se  note  la  menor  altei  a- 
cion  ni  diferencia  en  ellos.— Art.  150.  Inspirará  á todos  los  individuos  de  su  escuadion  el 
mayor  celo  y amor  al  servicio,  haciéndoles  fácil  la  práctica  de  sus  deberes  con  sus  consejos, 
por  el  uso  j usto  de  su  autoridad  y por  la  constante  solicitud  que  les  manifestai  a pot  su  íen 
estar,  ha  de  ser  el  conducto  por  donde  lleguen  á los  Jefes  todas  la  peticiones,  e xen  o e 
dícarse  muy  particularmente  á conocer  el  carácter  é inteligencia  de  ca  a uno  c e o os  . 

tratarles  en  todos  los  casos  con  la  mas  notoria  justicia.— Art.  151.  Cuidaia  ( e que  e ia 
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Agregados,  Alabarderos,  Carabineros,  Divisas  y distintivos , Escolta  Real, 
Estado  Mayor  de  plazas,  Guardia  civil,  Honores,  Huérfanos , Ingenieros , 
Inválidos,  Juntas  económicas,  Milicias  de  Canarias,  Reservas. 


entre  si  de  las  clases  respectivas  de  su  escuadrón  sea  digno  y decoroso,  haciendo  que  de 
superior  á inferior  y de  éste  á superior,  se  observe  circunspección  y gravedad:  que  el  man- 
do sea  conciso:  que  nunca  descienda  á explicaciones  ó ampliaciones,  ni  que  se  exprese  con 
tono  familiar;  no  permitiendo  que  sargento  ó cabo  apostrofe  á sus  subordinados  con  pala- 
bras indecorosas;  que  se  promuevan  altercados  sobre  el  servicio,  ni  que  por  faltas  leves  en 
él  se  impongan  castigos  arbitrarios  y fuera  de  los  que  se  marcan  como  correctivos  en  este 
Reglamento.— Art.  152.  Procurará  que  las  órdenes  relativas  á su  escuadrón  tengan  pronto  y 
exacto  cumplimiento:  que  ninguna  parte  del  servicio  se  retrase,  y que  reine  una  actividad 
constante  y bien  ordenada  en  todas  las  clases  que  le  están  subordinadas.— Art.  153.  Hará 
formar  una  lista  general  de  todos  los  sargentos,  cabos  y soldados  de  su  escuadrón,  por  el 
orden  riguroso  de  antigüedad,  la  cual  servirá  para  nombrar  el  servicio  y pasar  lista,  de- 
biendo estar  autorizada  con  su  media  firma.  — Art.  154.  Será  responsable  de  la  instrucción, 
disciplina,  aseo  y uniformidad  de  todas  las  clases  de  su  escuadrón,  del  buen  estado  y uso 
del  armamento,  montura  y equipo,  para  lo  cual  visitará  las  localidades  que  ocupe  su  escua- 
drón una  vez  al  dia  cuando  menos,  disponiendo  además  de  las  revistas  ordinarias,  todas 
aquellas  que  considere  precisas,  á fin  de  que  su  tropa  sobresalga  por  su  buen  porte  y luci- 
miento.—Art.  155.  Dividirá  el  escuadrón  en  cuatro  secciones,  al  mando  de  sus  Oficiales  su- 
balternos, con  su  dotación  de  cabos  y sargentos,  respondiendo  estas  clases  del  desempeño 
del  servicio,  tanto  mecánico  como  de  armas,  sin  perjuicio  de  ser  común  á todos  el  esmero 
y puntualidad  para  atender  al  general  de  aquel;  cuidando  el  Capitán  de  que  en  toda  forma- 
ción resulten  en  primera  fila  los  hombres  de  mayor  estatura  y caballos  de  mas  alzada, 
conforme  se  determina  en  el  Reglamento  táctico.— Art.  153.  Siempre  que  forme  el  escua- 
drón, dispondrá  la  reunión  de  las  secciones  en  el  punto  mas  á propósito  para  ello;  sus  Ofi- 
ciales respectivos  le  darán  conocimiento  del  número  de  sus  individuos  y demás  novedades 
y revistando  detenidamente  toda  su  fuerza,  se  cerciorará  del  estado  de  su  aseo  y propiedad. 
Cuando  regrese  al  cuartel  después  de  cualquiera  formación,  á pié  ó á caballo,  recibirá  el 
parte  de  los  Subalternos  de  sección  de  las  novedades  ocurridas,  y tanto^n  este  caso  como 
en  el  anterior,  lo  trasmitirá  sin  demora  á su  Comandante  ó Jefe  inmediato;  cuando  la  for- 
mación haya  sido  á caballo  no  se  retirará  hasta  después  de  dejar  colocada  su  fuerza  en  las 
cuadras;  y si  por  justa  causa  no  pudiese  asistir  á cualquiera  formación  en  que  sea  obliga- 
toria su  presencia,  lo  pondrá  en  conocimiento  de  su  Comandante,  avisando  al  inmediato 
inferior  para  que  le  sustituya  y le  dé  parte  después.— Art.  157.  Siguiendo  el  espíritu  de  la 
Ordenanza,  el  Capitán  es  el  único  responsable  del  percibo  y distribución  legal  de  los  inte- 
reses de  la  tropa  de  su  escuadrón,  para  lo  que  formará  cada  quince  dias  el  presupuesto  ó 
quincena  que  se  indica  en  el  art.  63,  número  143,  cuyo  documento,  presentado  con  la  antici- 
pación competente  en  la  oficina  del  detall  para  su  exámen  y autorización,  después  déla  del 
Teniente  coronel,  percibirá  su  importe  de  la  Caja,  que  la  hará  cargo  en  su  dia,  tanto  de  esta 
firma  como  de  cualquiera  otra  que  tenga  contra  si,  y que  le  servirán  de  base  para  formar  la 
duplicada  distribución  mensual,  núm.  144,  de  lo  invertido  en  el  escuadrón,  y en  el  que  se 
archivará  una  de  ellas;  el  Oficial  de  semana  pondrá  en  la  destinada  á la  Caja  la  nota  de  ha- 
berse leído  á todos  sus  individuos  y de  quedar  conformes  con  los  cargos  que  se  le  hagan;  el 
Capitán  consignará  en  ella  el  Recibí  y autorizada  con  las  firmas  de  ambos,  la  presentará  al 
encargado  del  detall  para  su  exámen,  cuyo  Jefe,  satisfecho  de  ser  legales  todos  los  cargos 
que  figuren,  estampará  el  Cónstame  está  arreglada  á lo  prevenido,  y su  firma;  cumplidos 
estos  requisitos,  la  presentará  al  Tenienie  coronel,  quien  á su  vez  pondrá  el  Dése,  y por  úl- 
timo, la  canjeará  con  el  Capitán  cajero,  retirándo  todas  las  firmas  que  tengan  empeñadas, 
satisfaciendo  en  el  acto  en  metálico  lo  que  resulte  debiendo,  ó percibiendo  el  pequeño  al- 
cance que  pueda  existir;  debiendo  tener  lugar  este  canje  antes  del  dia  6 de  cada  mes.— Ar- 
ticulo 158.  Si  por  abandono  ó descuido  luviera  que  recomponerse  alguna  prenda  de  vestua- 
rio, armamento  ó equipo,  cuyo  cargo  deba  sufrir  el  individuo.se  hará  entender  asi,  dando 
conocimiento  de  ello  al  Jefe  del  detall.— Art.  159.  Cada  trimestre  formalizará  las  cuentas  de 
todos  los  individuos  de  su  escuadrón  en  el  cuaderno  dispuesto  para  el  objeto,  estampando 
en  él  y lo  mismo  en  la  libreta  que  cada  uno  debe  tener,  las  deudas  de  cuentas  anteriores, 
el  cargo  que  les  resulte  en  las  distribuciones,  como  el  que  les  consigne  ó deducciones  que 
figuren  en  las  claves  administrativas,  que  le  facilitará  el  Comandante  Jefe  del  detall  men- 
sualmenle,  recibida  que  sea  la  liquidación  practicada  por  las  oficinas  de  Administración 
militar  del  respectivo  extracto  de  revista.  A la  cabeza  de  aquellas,  les  acreditará  los  alean- 
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CAPITAN  GENERAL,  i.  En  la  voz  Esla  Jo  mayor  cjeneral  del  ejér- 
cito nos  ocupamos  del  empleo  de  Capitán  general  de  ejército,  une  consti- 
tuye la  mas  elevada  jerarquía  de  la  milicia. 


ces  del  último  trimestre  ajustado  y todos  los  abonos  que  exprese  la  misma  clave;  la  resta 
que  resulte  entre  el  cargo  y el  abono,  será  lo  que  deban  ó alcancen  para  masita,  con  la  cual 
se  constituirá  un  fondo  de  40  pesetas  á los  cabos,  trompetas  y soldados,  con  arreglo  al  ar- 
ticulo 64;  los  sargentos  primeros,  segundos  y maestro  de  trompetas  sufrirán  un  descuento 
mensual  de  5 pesetas  aquellos  y 3‘7d  los  últimos,  hasta  completar  el  de  500  los  primeros  y 150 
los  segundos  y Maestro  de  trompetas.  Examinadas  que  sean  estas  cuentas,  y rubricadas  por 
el  Jefe  del  detall  el  dia  y hora  que  señale  el  Coronel  en  la  orden  del  cuerpo,  la  cantidad  que 
exceda  de  las  señaladas  para  fondo,  la  extraerá  de  Caja  como  sobrealcances,  por  medio  de 
la  correspondiente  relación  competentemente  autorizada  por  el  Jefe  del  detall  y Teniente 
coronel,  y será  distribuida  á su  presencia  y á la  del  Oficial  de  semana,  á todos  aquellos  que 
los  tengan  como  consecuencia  del  ajuste  de  sus  cuentas,  exceptuados  los  sargentos,  que 
una  vez  cubierto  su  fondo,  no  sufrirán  descuento  alguno.— Art.  160.  Para  la  documentación 
correspondiente  al  escuadrón,  tendrá  los  libros  y carpetas  siguientes:  Libros.  Uno  para  co- 
piar las  Reales  órdenes  y circulares  del  Director  del  arma.  Otro  para  las  órdenes  de  la  pla- 
za. Otro  para  las  del  cuerpo  y el  servicio  en  general.  Otro  cuaderno  de  cuentas  trimensua- 
les de  masita  de  todos  los  individuos  del  escuadrón.  Otro  en  que  se  anote  las  firmas  que 
empeñe  en  todos  conceptos.  Otro  para  anotar  el  suministro  hecho  mensualmente  á la  tropa. 
Otro  pará  llevar  el  alta  y baja  do  hombres  y caballos.  Otro  para  anotar  las  raciones  que  ex- 
traiga de  provisión  de  todas  especies.  Otro  para  llevar  el  alta  y baja  de  prendas  mayores  de 
vestuario,  armamento  y equipo  que  tenga  la  responsabilidad  en  el  repuesto.  Otro  en  forma 
de  libreta  para  anotar  las  plazas  que  diariamente  resulten  comer  en  rancho.  Carpetas.  Una 
para  custodiar  las  listas  de  revista  mensual.  Otra  para  las  distribuciones  del  suministro 
hecho  á la  tropa  del  escuadrón.  Otra  para  las  relaciones  de  consumo.  Otra  para  las  claves 
administrativas  de  abonos  y cargos  de  que  se  hace  mérito  en  el  art.  97.  Otra  para  conservar 
las  filiaciones  de  individuos  de  tropa.  Otra  para  las  hojas  biográficas,  conforme  á la  regla 
sexta  de  la  circular  de  39  de  Junio  de  1870.  Otra  para  las  reseñas  de  los  caballos.  Otra  para 
los  estados  de  utensilio  de  provisión  y escuadrón.  Otra  para  los  cargos  de  raciones  que  pa- 
sen los  comisionados  ó Comandantes  de  partidas.  Otra  para  los  estados  de  prendas  de  todas 
clases.— Art.  161.  Para  formar  la  documentación  correspondiente  á su  escuadrón,  se  servirá 
en  concepto  de  auxiliares,  del  sargento  primero  y cabo  furriel,  percibiendo  la  gratificación 
de  10  pesetas  al  mes  para  invertirlas  en  gastos  de  escritorio  y libros  necesarios,  cargándose 
aquella  cantidad  al  fondo  de  entretenimiento  con  arreglo  á la  circular  de  24  de  Setiembre 
de  1872,  observando  la  mayor  exactitud  y puntualidad  en  cuantas  noticias  y documentos  le 
exija  la  oficina  del  detall;  con  igual  exactitud  facilitará  á los  comisionados  fuera  de  la  Plana 
mayor,  cuando  se  separen  de  ella  con  fuerza  de  su  escuadrón,  las  medias  filiaciones  de  los 
individuos  y reseñas  de  los  caballos,  estados  de  prendas  de  vestuario,  armamento  y equipo 
con  todos  los  demás  datos  que  fuesen  necesarios,  tanto  en  orden  al  suministro  como  á las 
referidas  prendas  y efectos  que  cada  cual  tenga  á su  cargo,  para  evitar  dudas  y reclama- 
ciones á que  no  debe  atenderse  sin  mediar  pira  ello  causa  legal. — Art.  162.  Cuando  el  Capi- 
tán de  escuadrón  ó Comandante  accidental  del  mismo,  necesite  extraer  ó introducir  pren- 
das de  cualquiera  clase  en  el  repuesto  por  las  diferentes  causas  que  militen  para  ello,  lo 
verificará  por  medio  de  las  papeletas;  teniendo  presente  que  cuando  las  entregas  sean  defi- 
nitivas, no  se  admitirán  en  aquel  las  que  no  estén  útiles  ó en  el  estado  de  uso  en  que  se 
hallen  las  demás  del  regimiento,  pero  siempre  bien  aseadas  y recosidas:  las  inútiles,  como 
tales,  en  virtud  de  orden  expresa  del  Jefe  del  detall  Cuando  la  entrega  sea  como  depósito, 
deberá  llevar  dos  relaciones  en  que  se  exprese  el  número  y estado  de  ellas,  las  cuales  fir- 
madas, una  por  el  Capitán  del  repuesto  con  el  Recibí,  y otra  por  el  del  escuadrón  con  el  en- 
tregué, servirán  estas  para  su  resguardo  mutuo,  canjeándose  después  dichas  papeletas, 
cuando  las  prendas  vuelvan  á ser  extraídas  por  el  escuadrón  á que  pertenezcan.  En  cuanto 
á las  monturas,  no  deberán  existir  en  aquel  mas  que  las  correspondientes  al  nurneio  de 
plazas  montadas,  y los  caballos  de  mano  sólo  tendrán  las  prendas  menores,  como  son.  man- 
ta, cinchuelo,  saco,  morral,  trastes  de  limpiar,  cabezada  de  pesebre  y bridón  ó cabezón.— 
Articulo  163.  Las  órdenes  de  introducción  en  el  repuesto  las  consérvala  el  Capitán  en  su 

poder  para  eliminar  I e su  responsabilidad  todas  las  prendas  que  figmen  en  el  as,  m a o 

talizacion  que  tenga  lugar  el  dia  que  señale  el  Jefe  del  detall.  Art.  164.  De  o cxpius  o se 

deduce,  que  no  debe  haber  en  los  escuadrones  repuesto  alguno  particulai  e c ee  os,  sean 

de  la  clase  que  quieran,  inclusos  los  equipos  de  los  que  se  hallen  enteiinos  en  e jospi  a , 
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2.  Respecto  á tas  funciones  y autoridad  del  Capitán  general  ó Coman- 
dante general  de  un  ejército  en  campana,  véanse  las  voces  Cuartel  general 
y General  en  Jefe. 

pues  que  todo  ha  de  pasar  al  del  cuerpo;  en  el  que  se  cuidará  y custodiará  con  la  debida 
separación  de  escuadrones.— Art.  165.  Para  clasificar  el  Capitán  el  estado  de  uso  de  cuanto 
tiene  á su  cargo,  y en  poder  de  los  individuos  de  su  escuadrón,  lo  hará  considerando  como 
Bueno  todo  lo  nuevo  y cuanto  se  halle  en  aquel  estado,  aunque  exceda  de  la  tercera  parte 
del  tiempo  señalado  de  duración;  corno  Mediano,  lo  que  se  encuentre  en  la  mitad  del  que 
tenga  marcado,  y en  tercer  lugar  ó Deteriorado,  lo  que  cumplido  aquel  no  admita  ya  recom- 
posición.—Art.  166.  El  entretenimiento  de  todas  las  prendas  mayores  de  vestuario,  arma- 
mento y montura,  son  de  cuenta  de  los  fondos  del  cuerpo,  pero  no  el  délas  de  primera 
puesta  del  soldado,  que  debe  aplicarse  á su  masita,  como  se  practica  con  todo  lo  que  inuti- 
liza, pierde  ó rompe  por  descuido,  puesto  que  solo  una  vez  recibe  la  suma  asignada  para  la 
citada  primera  puesta  á su  entrada  en  el  servicio,  y es  de  su  cuenta  renovarla  y entrete- 
nerla todo  el  tiempo  de  su  compromiso.— Art.  167.  En  las  revistas  generales  que  ordene  el 
Coronel,  y en  las  suyas  semanales  en  particular,  exigirá  que  con  la  anticipación  suficiente, 
las  pasen  todas  las  clases  á las  fracciones  que  tengan  á su  cargo,  haciéndoles  responsables 
del  aseo,  buen  entretenimiento  y colocación  de  todas  las  prendas;  dándolos  inferiores  los 
partes  y noticias  del  resultado  á sus  respectivos  é inmediatos  superiores,  queá  su  vez  cum- 
plirán con  aquel  deber,  para  trasmitirle  los  que  hayan  recibido  y propias  observaciones. 
Con  estos  datos  verificará  la  suya,  depurando  escrupulosamente  la  causa  de  su  pérdida  ó 
deterioro;  dispondrá  además  la  de  una  sola  prenda,  que  diariamente  se  pasará  por  el  Ofi- 
cial de  semana  de  su  escuadrón  á la  hora  marcada  en  el  horario  que  se  incluye,  y con  cono- 
cimiento del  resultado,  hará  que  se  remedien  cuantas  faltas  aparezcan  y pendan  de  su 
facultad,  dando  conocimiento  á sus  superiores  de  aquella  que  no  pueda  reparar  por  sí.- Ar- 
ticulo 168.  Para  que  en  todo  tiempo  pueda  contestar  con  exactitud  á las  preguntas  que  lo 
dirijan  sus  Jefes,  deberá  llevar  siempre  consigo  un  efectivo  de  la  total  fuerza  de  su  escua- 
drón, con  expresión  de  destino  de  los  ausentes  y bajas  eventuales  de  los  presentes,  con  cuyo 
documento  y las  listas  con  separación  de  secciones,  de.  que  se  hace  mérito  en  el  art.  18  de 
su  obligación  en  la  Ordenanza  general  del  ejército,  aumentando  lo  concerniente  á monturas 
y caballos,  llenará  su  cometido  con  las  alteraciones  propias  é indispensables  al  instituto  de 
montados;  y de  consiguiente,  requiere  también  que  tenga  en  su  poder  un  libro  de  las  rese- 
ñas de  aquellos,  haciendo  en  estas  las  que  ocurran,  por  medio  denotas,  como  se  practica  en 
las  filiaciones.— Art.  169.  Tendrá  numerados  todos  los  hombres  de  su  escuadrón,  desde  el 
sargento  primero  hasta  el  último  soldado;  cada  individuo  conservará  su  número  si  se  se- 
para temporalmente;  pero  en  las  salidas  definitivas,  como  por  licencia  absoluta,  pase  á otro 
escuadrón,  y demás  que  ocurran,  le  dejará  vacante  para  adjudicarle  al  primer  hombre  de 
nueva  entrada.— Art.  170.  Encima  de  cada  pesebre  se  colocará  una  tablilla  con  el  nombre  y 
reseña  del  caballo,  la  que  permanecerá  en  su  lugar  siempre  que  salga  de  servicio  por  poco 
tiempo;  pero  si  la  salida  fuese  por  mas  de  ocho  dias,  ó se  tuviese  que  poner  otro  en  su  pues- 
to, se  recogerá  aquella.— Art.  171.  El  dia  último  de  cada  mes  distribuirá  los  ronzales  que 
reciba  del  comisionado  del  repuesto,  y art.  121,  entregando  el  correspondiente  recibo  que 
exprese  su  número,  para  que  sirva  de  comprobante  en  las  cuentas  que  rinda  aquel  á la 
Caja;  disponiendo  que  en  el  mismo  dia  tenga  lugar  la  limpieza  general  de  las  cuadras,  ta- 
blillas y cristales,  procurando  que  estos  futimos  se  conserven  siempre  en  el  mejor  estado. 
—Artículo  172.  Procurará  que  cuantos  efectos  haya  en  la  cuadra  y dormitorios  de  su  escua- 
drón, estén  colocados  con  la  mas  exacta  uniformidad  á lo  dispuesto  en  los  arts.  752  y 763  de 
este  Reglamento,  y que  toda  la  ropa  y efectos  de  munición  de  cualquiera  clase  que  sean, 
sueltos  ó que  puedan  desprenderse,  estén  señalados  con  las  marcas  correspondientes  al 
cuerpo  y escuadrón,  sin  permitir  se  use  de  ninguna  otra  particular,  y cuidará  de  que  en  el 
suyo  respectivo  haya  dos  ó mas  vasijas  apropiadas,  para  que  la  tropa  se  lave  de  medio 
cuerpo  abajo  las  veces  al  mes  que  exija  la  estación.— Art.  173.  No  perderá  de  vista  la  ense- 
ñanza de  los  reclutas  ó quintos  de  su  escuadrón  que  le  sean  destinados,  disponiendo  que  á 
cada  uno  se  le  señale  un  camarada  de  los  soldados  veteranos  mas  dispuestos  y de  mejor 
conducta,  para  que  estos  les  dirijan  y enseñen  los  primeros  rudimentos  del  servicio,  cono- 
cimiento de  sus  prendas  y efectos,  su  colocación  y conservación.  También  cuidará  de  la 
enseñanza  y doma  de  los  potros,  cuando  los  hubiese,  aunque  sin  facultad  de  inmiscuirse  ni 
alterar  en  lo  más  mínimo  lo  ordenado  por  los  que  estén  encargados  de  ambas  instrucciones 
pero  si  podrá  vigilar  y hacer  que  se  les  trate  como  corresponde,  á cuyo  efecto  los  verá  dia- 
riamente y á distintas  horas,  asistiendo  al  picadero  cuando  menos  dos  veces  por  semana.— 
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3.  Las  prerogativas  y atribuciones  de  los  Capitanes  generales  de  dis- 
trito están  detalladas  en  las  págs.  292  y siguientes,  tomo  \ y págs.  175, 
424,  429,  433,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon,  debiendo  añadir  á lo  expuesto 
en  dicha  obra,  las  disposiciones  siguientes: 


Articulo  474.  (Véase  la  nota  4,  pág.  594  de  este  tomo.)— Art.  475.  El  Capitán  cuidará  que  los 
individuos  enfermos  que  deban  pasar  al  hospital,  lo  verifiquen  en  el  mismo  dia  que  lije  la 
fecha  de  la  baja  firmada  por  el  Médico,  como  también  que  á su  incorporación  al  escuadrón 
los  procedentes  de  aquel  establecimiento,  al  siguiente  dia  de  su  salida,  se  presenten  al  fa- 
cultativo del  cuei'po  para  ser  reconocidos  por  aquel  á tenor  de  lo  dispuesto  en  los  arts.  90 
y 92  respectivamente  del  Reglamento  de  Sanidad  militar,  aprobado  en  l.°  de  Setiembre 
de  4873.— Art.  176.  Visitai’á  semanatmente  los  enfermos  que  de  su  escuadx-on  haya  en  el  hos- 
pital para  cerciorarse  de  su  buena  asistencia,  y si  los  cabos  y sargentos  lo  realizan  en  los 
dias  que  tienen  señalados,  los  sábados  lo  vex'ificará  el  Oficial  de  semana,  dándole  parte  por 
escrito,  expresando  la  sala,  número  de  la  cama,  enfermedad,  estado  de  salud  y cualquiera 
queja  que  pudiei’an  tener,  el  cual^autorizado  con  su  V.°  B.°  y firma  entera,  entx-egará  en 
dicho  dia  personalxnenle  á su  Comandante.  También  visitará  los  presos,  y oyendo  sus  que- 
jas, las  remediará  en  cuanto  sean  justas  y de  él  dependa,  dando  cuenta  á su  Jefe  inmediato 
como  de  cuanto  considere  digno  de  su  atención,  para  que,  por  el  conducto  de  Ordenanza, 
llegue  á conocimiento  del  Coronel. — Art.  477.  Cuando  muera  en  el  hospital  algún  individuo 
de  su  escuadx’on,  además  de  cumplimentar  el  Capitán  cuanto  previene  el  art.  42  de  su  obli- 
gación, en  la  Ordenanza  genex’al  del  ejéx*cito,  dará  parte  á su  Jefe  inmediato,  anotando  en 
el  libro  de  alta  y baja  el  dia  de  la  defunción,  por  el  alta  que  al  efecto  le  presentará  el  sar- 
gento encargado  diariamente  de  recogerlas  en  el  hospital,  conforme  se  previene  en  el  ar- 
tículo 482;  dándole  asimismo  de  los  caballos  que  mueran,  expresando  al  margen  su  x'eseña. 
—Art.  478.  Dedicará  el  Capitán  el  mayor  interés  á que  en  los  ranchos  que  coxna  su  tropa 
haya  la  mayor  legalidad  en  todos  conceptos:  qxxe  la  parte  del  socorro  destinado  á este  objeto 
se  invierta  totalmente  en  él,  haciendo  se  observe  la  mas  extricta  economía,  y que,  bajo  nin- 
gún pretexto,  haya  convenio  con  los  expendedores  que  ocasionan  la  mala  calidad  ó peso 
falto  en  las  especies;  que  se  compongan  de  artículos  nutritivos;  que  estén  bien  condimen- 
tados, y que  sean  lo  mas  abundante  posible;  que  las  sobras  se  den  siempre  con  puntuali- 
dad y completas  á la  tropa,  á pi*es#ncia  del  Oficial  de  semana,  sin  descontarse  nada  de  ellas 
excepto  en  muy  raro  caso  y previa  orden  del  Coronel  ó Jefe  que  en  su  ausencia  mande  el 
cuerpo.— Art.  179.  El  Capitán  cuidará  asimismo  de  que  en  su  escuadi’on  no  falte  el  niimero 
de  ollas,  platillos  en  que  debe  comer  la  tropa  y demás  utensilios  que  fuesen  necesorios  para 
los  ranchos  de  los  presentes  y empleados  de  servicio;  jávegas,  javeguines  y sacas  para  ex- 
traer de  provisioix  las  raciones  de  todas  especies  y medidas  para  la  cebada,  exigiendo  de 
lleno  la  responsabilidad  al  Oficial  de  semana  en  cualquiera  falta  qxxe  xiotare,  en  todo  cuanto 
se  previene  en  este  y el  anterior  artículo;  porque  así  como  no  debe  disimular  á sxxs  sxxbordi- 
nados  la  menor  omisión  ó descxxido,  en  punto  al  servicio,  también  está  obligado  á manifes- 
tarse en  todas  ocasiones  celoso  de  que  estén  bien  asistidos.— Art.  480.  En  la  libreta  de  que 
se  hace  mérito  en  el  art.  160  de  este  Reglamento,  deberá  figurar  diariamente  en  cabeza  xin 
efectivo  que  demuestre  las  plazas  que  resulten  comer  en  rancho,  y á continuación  del  im- 
porte total  que  pi’oduzcan  aqxxellas,  sxx  distribución  en  la  menestra  de  que  se  componga,  y 
cuya  cuenta,  además  de  expresar  los  nombi'es  de  dos  de  los  individuos  que  hayan  presen- 
ciado la  compra,  firmará  el  cabo  de  rancho  y [autorizará  con  su  media  firma  el  Oficial  de 
semana,  satisfecho  de  su  exactitud  y legalidad.— Art.  181.  Hará  los  nombramientos  de  ca- 
bos primeros  y segundos,  conforme  á lo  prevenido  en  el  art.  25  de  este  Reglamento;  elegii  á 
los  soldados  que  debe  haber  de  primera  clase  entre  los  que  íhas  sobresalgan  por  su  buena 
conducta,  aseo,  pxxntualidad  en  el  servicio  y disciplina,  prefiriendo  la  antigüedad  en  igual- 
dad de  circunstancias,  segxxn  lo  pi*ovenido  en  el  decreto  de  5 de  Noviembre  de  1843  y Real 
orden  de  18  de  Mayo  de  1844,  reiterada  por  la  circxxlar  de  21  de  Enero  de  1845  — Art.  182.  De- 
biendo nombx*arse  el  servicio  interior  del  escuadrón  con  su  conocimiento,  no  permitirá  que 
ningún  individuo  deje  de  hacer  el  que  le  corresponda,  exceptuando  el  que  se  halle  enfei  mo 
ó convaleciente,  y rebajado  por  el  facultativo  del  cuerpo;  arreglándose  en  cuanto  al  orden 
Y preferencia,  á lo  que  por  punto  general  se  previene  en  la  Ordenanza  genexal  de  ejoi  cito, 
disponiendo  que  se  nombre  el  número  de  hombres  necesarios  para  guisar  los  i une  os,  un 
cuartelero  por  cada  una  de  las  secciones  y dos  guardas  de  caballos  por  cada  una  de  ,UIU‘ 
teniendo  siempre  en  cuenta,  sin  embargo,  las  condiciones  de  los  dormitónos  \ cu.u  ías  t 
puedan  dar  lugar  á disminuir  ó aumentar  dicho  servicio;  exceptxiándose  de  to  o e •_“***■ 
nico  á los  soldados  de  primera  clase,  como  se  previene  en  el  art.  706. —Alt.  1 • — 4 
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4.  l.os  distritos  militares  están  mandados  por  fa  autoridad  superior 
de  un  Capitán  general  ó Teniente  general,  con  el  titulo  de  Capitán  gene- 


Oficial  de  semana  diariamente  el  parte  de  todas  las  novedades  que  ocurran  en  su  escuadrón 
conforme  á lo  prevenido  en  la  Ordenanza  general  del  ejército,  dictando  las  disposiciones 
que  emanen  de  su  autoridad,  no  dejando  pendientes  sino  los  asuntos  en  que  la  decisión 
deba  proceder  de  sus  Jefes,  á quienes  siempre  dará  parte  oportunamente  en  uno  y otro 
caso.— Art.  184.  Cuando  se  nombre  fuerza  de  su  escuadrón  para  algún  servicio  que  consti- 
ya  el  número  de  una  sección  ó mas,  será  ésta  revistada  por  el  Oficial  de  semana  y por  él 
mismo;  satisfecho  del  resultado  de  su  inspección,  dispondrá  que  por  el  sargento  de  aquella, 
ó bien  por  el  de  semana,  se  presente  al  Ayudante  de  armas,  que  la  entregará  al  Oficial  des- 
tinado para  mandarla.— Art.  183.  Dispondrá  que  los  desmontados  que  tenga,  alternen  en  cui- 
dar los  caballos  y limpieza  de  arreos  de  los  que  estén  de  servicio,  guardando  una  alterna- 
tiva tal,  que  no  exista  la  menor  diferencia  entre  el  trabajo  de  unos  y otros;  no  dispensando 
á sus  inferiores,  ni  permitiendo  á estos  lo  hagan  á otras  clases,  la  asistencia  y cumpli- 
miento de  los  actos  de  aquel,  como  ninguna  de  las  formalidades  que  deben  observarse  al 
practicarlo,  puesto  que  no  tiene  atribuciones  para  ello  y mucho  menos  sus  subordinados. — 
Art.  186.  Cuidará  que  las  secciones  de  su  escuadrón  practiquen  el  servicio  interior  con  la 
mayor  exactitud  y prolijidad,  vigilando  con  particular  cuidado  las  que,  por  falta  de  Oficia- 
les, estuviesen  á cargo  de  los  sargentos.— Art.  187.  Celará  que  las  clases  de  su  escuadrón  en- 
teren á la  tropa  en  las  instrucciones  de  nomenclatura,  de  las  bellezas,  defectos  de  confor- 
mación y sanidad  de  los  caballos,  para  que  con  verdadero  conocimiento  de  ellos,  puedan 
contestar  siempre  que  se  les  pregunte,  y exigir  á aquellos  con  arreglo  á sus  facultades. - 
Articulo  188.  Alternará  con  los  Capitanes  de  Plana  mayor  en  el  servicio  de  dia,  que  princi- 
piará al  toque  de  diana  y durará  24  horas,  en  las  que  será  obligatoria  su  asistencia  á todos 
los  actos  que  deberá  intervenir,  haciendo  que  se  observe  puntualmente  el  horario  que  los 
determina,  el  mayor  orden  en  el  cuartel,  su  policía  general  y particular  de  los  escuadrones 
como  el  cumplimiento  mas  exacto  de  todas  las  prevenciones  del  Coronel,  disponiendo  cuan- 
to esté  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  y sometiendo  á las  del  Jefe  que  se  halle  de  servicio 
lo  que  ocurra  digno  de  su  atención  y providencia.— Art.  189.  Los  Capitanes,  en  las  Juntas 
que  tengan  lugar  en  el  cuerpo  para  tratar  sobre  asuntos  económicos,  son  vocales  natos  de 
ellas,  y como  tales,  tomarán  asiento  á continuación  de  los  Jefes  por  rigorosa  antigüedad, 
emitiendo  sus  votos  empezando  por  el  más  moderno,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  tra- 
tado 2.°,  tit.  27  de  la  Ordenanza  general  del  ejército. -Art.  190.  Cuando  algún  individuo  de  su 
escuadrón  pernocte  fuera  del  cuartel,  ó falte  á dos  listas  de  Ordenanza,  hará  practicar  el 
reconocimiento  de  las  prendas  que  compongan  su  vestuario,  armamento  y equipo  por  el 
sargento  primero  ó furriel,  á presencia  del  Oficial  de  semana  y cabo  de  su  escuadra,  dando 
e!  parte  competente.  Si  los  desertores  son  dos  ó mas,  dará  el  parte  verbal  al  Comandante  de 
su  escuadrón,  por  escrito  y separadamente  do  cada  uno  de  ellos  al  Coronel  y Jefe  del  detall 
para  que  puedan  formarse  las  sumarias  correspondientes,  expresando  al  dorso  las  prendas 
de  vestuario,  armamento  y equipo  con  que  hayan  verificado  la  deserción.— Art.  191.  Cuidará 
de  que  el  calzado  que  use  su  tropa  sea  igual  en  su  forma  al  del  resto  del  regimiento;  que  el 
material  sea  del  mejor,  que  esté  bien  cosido,  y que  su  precio  no  sea  excesivo,  economizando 
lo  posible  y evitando  empeños  en  las  cuentas  de  masita  del  soldado.— Art.  192.  El  Capitán 
cuidará  de  los  ajustes  que  se  hagan  con  la  lavandera,  del  cumplimiento  de  ésta,  prohibien- 
do en  absoluto  se  lave  la  ropa  con  polvos  de  gas  ú otros  ingredientes  que  la  perjudiquen, 
haciéndola  responsable  del  menor  deterioro  que  se  notase  en  aquella  por  razón  del  lavado, 
y obligándola,  en  cuanto  sea  posible,  á devolverla  el  sábado,  antes  de  la  hora  de  la  revista 
semanal;  vigilará  la  exactitud  con  que  debe  satisfacerla  sus  cuentas  el  furriel  ó el  cabo 
nombrado  para  recoger  la  limpia  y hacerla  entrega  de  la  sucia,  no  permitiendo  que  ningún 
individuo  dé  la  suya  á lavar  separada  de  la  del  escuadrón,  á menos  que  medien  circunstan- 
cias muy  atendibles,  siendo  una  de  ellas  la  de  ser  aquel  á quien  se  le  autorice  notoriamente 
aseado.— Art.  193.  Dispondrá  que  la  parte  de  pienso  que  no  apuren  los  caballos  de  su  escua- 
drón por  inapetencia,  se  recoja  diariamente  y se  entregue  al  Capitán  encargado  del  repues- 
to, dando  noticia  al  Jefe  del  detall  del  número  de  piensos  que  entrega,  para  que  este  Jefe 
disponga  su  inversión,  conforme  se  determina  en.el  art.  413.— Capitanes  de  Plana  mayor.  Ar- 
ticulo 194.  Cuatro  son  los  Capitanes  de  Plana  mayor  que  tiene  cada  regimiento  por  su  ac- 
tual organización:  todos  alternarán  entre  si  con  los  encargados  de  escuadrón  en  sustituir 
á éstos  en  ausencias  y demás  casos  que  puedan  ocurrir, 'asi  como  en  el  desempeño  de  las 
distintas  comisiones  de  Cajero,  revisores,  construcción  de  efectos  de  vestuario,  montura  y 
servicio  de  Capitán  de  día  ó asistencia  del  cuartel;  desempeñando  aquellas  mediante  la 
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ral  fie  distrito,  con  arreglo  al  art.  9.°  déla  Ley  constitutiva  del  ejercit» 
de  29  de  Noviembre  de  1878  (1). 

5.  Las  atribuciones  judiciales  que  de  tiempos  antiguos  han  tenido 
jos  Capitanes  generales,  les  están  nuevamente  reconocidas  por  ios  ar- 
tículos 49  al  53  de  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tribunales 
de  guerra  de  10  de  Marzo  de  1884  (2). 

6.  Por  Real  cédula  de  22  de  Setiembre  de  1793(3),  se  declaró  que 


competente  elección  y aprobación  de  las  actas  de  las  Juntas  de  Jefes  y Capitanes,  que  han 
de  celebrarse  con  las  formalidades  que  previene  la  Ordenanza  general  del  ejército.  Par- 
tiendo de  este  principio,  es  aplicable  al  Capitán  de  Plana  mayor  que  sustituya  al  de  mando 
de  escuadrón,  cuanto  para  éste  queda  consignado  en  el  presente  Reglamento.— Capitán  ca- 
jero. Arts.  195  al  205.  (Véase  la  nota  19,  pág.  6G8  de  este  tomo.)— Capitán  del  repuesto.  Artícu- 
los 206  al  218.  (Véase  la  nota  8,  pág.  608  del  tomo  l!0)— Comisionado  para  construcciones.  Ar- 
tículo 219.  El  que  fuere  nombrado  en  Junta,  comisionado  para  la  construcción  de  prendas 
del  cuerpo,  bien  sean  de  vestuario  ó montura,  se  ceñirá  extrictamente  á las  contratas  y mo- 
delos aprobados  por  aquella,  y á las  instrucciones  particulares  que  reciba  del  Coronel,  á 
quien  siempre  consultará  en  casos  dudosos.  Si  alguua  de  estas  comisiones  las  desempeñase 
fuera  del  puesto  donde  aquel  Jefe  resida,  le  dará  frecuentes  partes  de  su  estado,  progresos 
ó entorpecimientos. — Art.  220.  Terminada  la  construcción,  formalizará  las  cuentas  de  ella  y 
autorizadas  con  las  firmas  de  los  revisores  y Jefes  que  en  aquel  se  consignan,  las  presen- 
tará al  Teniente  coronel  para  que  le  sea  abonado  su  importe  satisfaciendo  con  él  á tos  arti- 
tas  y comerciantes  que  hayan  facilitado  los  géneros  para  la  referida  construcción,  retirando 
los  recibos  que  hubiese  empeñado. — Capitanes  revisores.  Art.  221.  Anualmente  se  nombra- 
rán dos  Capitanes  revisores  que  serán  elegidos  en  Junta  de  Jefes  y Capitanes,  según  se  con  • 
signa  en  el  art.  18.  La  falta  de  alguno  de  ellos  podrá  suplirse  por  otro  de  los  restantes  deL 
cuerpo,  dándose  á reconocer  en  la  orden  del  mismo,  prévia  la  elección  de  los  Jefes  á quie- 
nes se  faculta  en  este  caso,  dando  parte  al  Director  en  oficio  razonado  de  la  adopción  de  la 
medida.— Art.  222.  La  obligación  de  estos  Capitanes  será  el  exámen  de  las  cuentas  del  cuer- 
po, con  arreglo  á Ordenanza;  intervención  en  el  reconocimiento  de  caballos  de  desecho  y su 
tasación;  los  que  introduzcan  en  el  escuadrón  los  Jefes  y Oficiales;  el  de  todo  género  de 
prendas  que  se  construyan,  y cuanto  tenga  relación  con  la  pública  notoriedad  del  celo  y 
pureza  con  que  se  administran  los  intereses  del  regimiento,  observando  lo  que  está  preve- 
nido en  la  instrucción  unida  á la  Real  orden  de  14  de  Noviembre  de  1841,  sin  separarse  por 
ningún  motivo  en  lo  mas  mínimo  de  los  tipos  y modelos  aprobados  competentemente,  los 
cuales  facilitará  el  Jefe  del  detall  á estos  comisionados,  como  igualmente  copias  de  las  con- 
tratas que  hayan  tenido  lugar,  á fin  de  que  puedan  compararse  por  esta  y aquellos  la  exac- 
titud de  las  prendas,  calidad  del  género  y hechuras  en  el  reconocimiento  que  ha  de  practi- 
carse antes  de  recibirse  en  el  repuesto,  sin  cuyo  requisito  no  serán  admitidas  en  él.— Capi- 
tanes supernumerarios.  Art.  223.  Los  Capitanes  supernumerarios  que  existan  en  los  cuerpos 
harán  el  servicio  que  les  corresponda,  conforme  se  previene  en  el  art.  129.  (Reglamento  inte- 
rior de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1877.) 


(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.* 

(2)  Véase  la  notal,  pág.  311  de  este  tomo. 

(3)  Don  Cárlos,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.,  sabed:  que  habiéndose  suscitado  en  mis  Se- 

cretarías de  Estado  y del  despacho  varios  expedientes  relativos  á la  responsabilidad  de  los 
Jueces  no  letrados  á las  resultas  de  las  providencias  y sentencias  que  dan  con  dictamen  de 
Asesor,  y habiéndome  expuesto  su  parecer  en  diferentes  consultas  sobre  casos  particulares 
mi  Consejo  de  guerra,  he  advertido  sobre  este  punto  en  general  es  discordante  la  legisla- 
ción antigua  y moderna,  ó á lo  menos  oscura,  y da  lugar  á que  decidan  con  variedad  lo» 
tribunales.  Asimismo  he  reflexionado  que  la  interpretación  que  se  habrá  dado  últimamente 
á las  leyes  antiguas  no  puede  regir  en  la  actualidad  de  la  misma  suerte  que  cuando  lo»  ex- 
presado» Jueces  eran  árbitros  de  nombrar  sus  Asesore»,  pues  muchos  de  ellos  calecen  ya 
de  esta  facultad  y tienen  precisión  de  valerse  de  los  que  yo  les  tengo  señalados.  Y^quei  ion 
do  establecer  una  regla  general  y fija  para  todos  mis  dominios  que  corte  toda  din  a > ai  i 
trariedad  en  dicho  punto,  después  de  haber  visto  lo  que  acerca  de  él  me  han  hcc-  W f' 

mis  Consejos  Real  y de  Indias,  éste,  en  consulta  de  11  de  Enero,  y aquel  en  con»u  ta  i e - (■ 
Mayo  del  presente  año,  por  Real  decreto  dirigido  á mi  Consejo  con  locha  22  do  A0os  o 1H  0X| 
mo,  he  tenido  á bien  declarar,  como  declaro,  que  los  Gobernadores,  Intciulen  ls,  .ontgt 
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las  autoridades  que  dictan  providencias  y sentencias  con  acuerdo  de  Ase- 
sor, no  sean  responsables  á las  resultas  mientras  no  se  separen  del  dictá- 
men  de  aquel  funcionario. 

7.  En  atención  á la  vasta  extensión  de  territorio  que  comprende  la 
isla  de  Cuba,  por  Real  órden  de  6 de  Agosto  de  1883  (4)  se  concedió  ju- 


dores  y demás  Jueces  legos  á quienes  nombro  Asesor,  no  sean  responsables  á las  resultas 
de  las  providencias  y sentencias  que  dieren  con  acuerdo  y parecer  del  mismo  Asesor,  el 
que  únicamente  lo  deberá  ser;  que  á aquellos  no  les  sea  permitido  nombrar  ni  valerse  de 
Asesor  distinto  del  que  yo  les  haya  señalado;  pero  si  en  algún  caso  creyeren  tener  razones 
para  no  conformarse  con  su  dictamen,  puedan  suspender  el  acuerdo  ó sentencia  y consul- 
tar a la  superioridad  con  expresión  de  los  fundamentos  y remisión  del  expediente;  y final- 
mente, que  los  Alcaldes  y Jueces  ordinarios  que  determinan  asuntos  con  acuerdo  de  Asesor 
que  ellos  mismos  nombran,  tampoco  sean  responsables,  y si  solo  el  Asesor,  no  probándose 
que  en  el  nombramiento  y acuerdo  haya  habido  colisión  ó fraude.  Y habiéndose  publicado 
en  el  mi  Consejo  el  citado  Real  decreto,  acordó  suícumplimiento.  — San  Ildefonso  á 22  de  Se- 
tiembre de  1793.— Yo  el  Rey. 

(4)  Excmo.  Sr.:  La  vasta  extensión  del  territorio  sometido  á la  jurisdicción  de  Guerra 
en  laisla  de  Cuba  y las  numerosas  fuerzas  que  la  guarnecen,  dieron  origen  en  distintas 
épocas  á disposiciones  especiales  encaminadas  á facilitar  la  administración  de  justicia  en 
aquella  Isla,  por  parte  del  fuero  de  Guerra.  La  notable  distancia  que  media  entre  la  Ha- 
bana y Santiago  de  Cuba,  asi  como  la  dificultad  de  comunicarse  ambas  ciudades  y el  cre- 
cido número  de  causas  criminales  incoadas  en  el  antiguo  departamento  Oriental  de  que  era 
capital  la  última,  aconsejaron  la  creación  de  una  Auditoría  en  el  mismo,  confiriendo  al 
Comandante  general,  jurisdicción  en  concepto  de  delegado  del  Capitán  general,  á quien  se 
reservó  la  facultad  de  asumir  el  conocimiento  de  los  asuntos  que  oportuno  estimase;  así  se 
determinó  por  Real  órden  de  16  de  Enero  de  1872.  Por  la  de  13  de  Febrero  de  1875  se  otorga- 
ron á los  Comandantes  generales  de  los  departamentos  Oriental  y del  Centro  con  sus  Andi- 
tores,  las  mismas  facultades  de  que  están  investidos  los  Capitanes  generales  de  distrito 
respecto  á las  causas  cuyo  conocimiento  correspondiese  á la  jurisdicción  extraordinaria  de 
Guerra,  si  bien  esa  soberana  resolución  fué  modificada,  en  parte,  por  la  Real  órden  de  10 
de  Julio  del  mismo  año.  Autorizado  el  Capitán  general  de  la  Isla  para  delegar  su  jurisdic- 
ción en  los  Comandantes  generales,  hízolo  por  circular  de  28  de  Marzo  de  1877,  reclamando 
en  15  de  Abril  siguiente  á este  Ministerio  el  aumento  del  cuerpo  Jurídico  militar,  para  sub- 
venir á las  necesidades  del  servicio  en  la  Isla,  proponiendo  que  los  Asesores  de  los  Coman- 
dantes generales  fuesen  Tenientes  Auditores  de  primera  clase.  Como  consecuencia  de  la 
reclamación,  aprobóse  por  Real  órden  de  21  de  Mayo  de  1877  la  plantilla  del  personal  que 
había  de  servir  en  Cuba,  compuesta  de  un  Auditor  general  del  ejercito,  otro  de  distrito, 
cuatro  Tenientes  Auditores  de  primera  clase,  tres  de  segunda  y tres  de  tercera.  Diversas 
causas  han  impedido  que  este  personal  se  hallase  completo  en  periodo  alguno,  haciéndose 
por  su  falta  indispensable  acudir  á letrados  extraños  al  cuerpo  Jurídico  para  que  auxilia- 
sen en  el  despacho  de  tantos  y tan  complicados  expedientes  como  tiene  á su  cargo  la  juris- 
dicción militar  en  la  Gran  Antilla;  y aun  cuando  actualmente  la  ejercen  delegada,  aunque 
con  ciertas  limitaciones,  los  Comandantes  generales  de  provincia  en  virtud  de  la  Real  ór- 
den de  23  de  Setiembre  de  1878,  es  lo  cierto  que  se  carece  .del  personal  indispensable  para 
cubrir  las  atenciones  del  servicio  y todavía  se  apela  á Abogados  do  la  clase  de  paisanos,  sin 
que  se  obtengan  los  resultados  apetecidos  en  favor  de  la  administración  de  justicia  ni  en 
beneficio  del  Tesoro  que  ha  de  satisfacerles  las  gratificaciones  asignadas  por  los  vigentes 
preceptos  legales.  Ninguna  de  las  reformas  llevadas  á cabo  en  aquella  Isla  ha  ofrecido  los 
frutos  que  de  ella  se  esperaban:  prueba  evidente  de  este  aserto  es  la  lentitud  con  que  se  tra- 
mitan ios  procedimientos  judiciales  con  gran  detrimento  de  la  justicia  y no  escaso  del  pre- 
supuesto, que  sufre  el  gravamen  consiguiente  a la  indispensable  detención  en  Ultramar  de 
los  Jefes  y Oficiales  encausados  que  han  cumplido  el  plazo  reglamentario  de  permanencia 
en  aquella  Antilla.  Y no  sólo  dificulta  la  administración  de  justicia  el  trabajo  excesivo  que 
en  general  proporciona  la  Isla  á los  funcionarios  del  cuerpo  Jurídico,  sino  que  variando 
aquel  de  notable  manera  en  unas  Comandancias  generales  con  relación  á otras,  no  hay  tér- 
minos hábiles  de  que  todas  se  hallen  igualmente  servidas,  por  buena  que  sea  la  voluntad 
de  sus  Asesores  y no  desmentida  su  aptitud.  La  Comandancia  general  de  Cuba  por  si  sola 
ofrece  tan  considerable  número  de  expedientes  al  despacho  del  único  Teniente  Auditor  de 
primera  clase  que  hoy  sirve  en  ella,  que  es  indiscutible  respecto  á este  particular,  su  ma- 
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risdiccion  á los  Comandantes  generales  de  Santiago  de  Cuba  y Puerto- 
Príncipe  como  delegados  del  Capitán  general,  con  las  varias  limitacio- 
nes que  en  ella  se  expresan,  así  como,  y con  mas  limitación,  á los  de 
Matanzas,  Pinar  del  Hio,  Santa  Clara  y Holguin. 

8.  Habiendo  ocurrido  dudas  acerca  de  la  jurisdicción  que  compete  al 
Comandante  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  y á los  Capitanes  generales  de 


yor  importancia  sobre  algunas  Capitanías  generales  de  la  Península.  Para  que  no  continúo 
en  tan  lamentable  estado  el  interesante  servicio  de  que  se  trata,  y para  allanar  cuantos  obs- 
táculos se  opongan  á la  recta  y rápida  administración  de  justicia  por  los  tribunales  milita- 
res, preciso  es  llevar  ciertas  reformas  á dicha  Isla;  y si  bien  la  penuria  del  Tesoro  no  per- 
mite dar  una  organización  al  cuerpo  jurídico  que  responda  á la  división  administrativa  del 
territorio,  y ni  aun  siquiera  restablecer  la  plantilla  aprobada  por  Real  orden  de  21  de  Mayo 
de  1877,  es  por  demás  conveniente  organizaría  de  modo  tal,  que  el  trabajo  se  simplifique  y 
distribuya  con  mayor  igualdad,  facilitando  de  esta  sueste  el  despacho  de  los  asuntos.  Al 
efecto,  nada  mas  útil  que  el  restablecimiento  de  la  Auditoria  de  Santiago  de  Cuba,  creación 
de  la  de  Puerto-Príncipe,  confiriendo  á sus  Comandantes  generales  completa  y absoluta  ju- 
risdicción, sobre  todo  lo  que  á la  de  Guerra  corresponda,  aunque  en  concepo  de  delegada 
del  Capitán  general;  así  lo  aconsejan  las  condiciones  geográficas  y topográficas  de  aquellas 
provincias  á que  han  de  extender  sus  facultades  dichas  autoridades,  y asi  también  lo  de- 
mandan los  datos  que  sobre  criminalidad  la  estadística  proporciona.  A los  demás  Coman- 
dantes generales  debe  conservárseles  con  determinadas  limitaciones  la  jurisdicción  dele- 
gada que  ejercen.  Claro  es  que  necesitan  para  ello  Asesores,  pero  dada  la  proximidad  de 
Matanzas  á la  Habana  y la  escasa  delincuencia  que  acusa  Pinar  del  Rio,  puede  prescindirso 
de  nombrar  para  ambos  puntos  aquellos  funcionarios,  sin  perjuicio  de  que  el  Capitán  ge- 
neral disponga  que  pase  á ellos  algún  Teniente  Auditor  de  los  residentes  en  la  Capital  cuan- 
do necesario  lo  estime.  Hecha  la  expresada  excepción  en  beneficio  del  Erario  no  cabe  privar 
de  Asesor  á ningún  otro  Comandante  general,  debiendo  nombrarse  para  aquel  cargo  indi- 
viduos que  si  no  alcanzan  superior  categoría,  tengan  al  menos  la  bastante  á garantir  con 
práctica  acreditada,  el  buen  desempeño  de  su  importante  misión.  Por  tales  consideracio- 
nes, y de  conformidad  con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Consejo  supremo  de 
Guerra  y Marina  en  acordada  de  30  de  Abril  último,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado 
resolver  lo  siguiente:  Art.  l.°  El  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  ejercerá  la  jurisdicción 
de  Guerra  en  la  propia  forma  y con  igual  extensión  que  los  demás  Capitanes  generales  de 
distrito  en  la  Península,  ateniéndose  á la  Ordenanza  del  ejército  y disposiciones  posterio- 
res de  carácter  general  ó particular  al  territorio  y fuerzas  de  su  mando.— Art.  2.°  Se  esta- 
blecen Auditorias  de  Guerra  en  Santiago  de  Cuba  y Puerto  Príncipe,  las  que  tendrán  am- 
plias facultades  en  todo  lo  concerniente  á la  sustanciacion  y fallo  de  las  causas,  si  bien  la 
autoridad  que  ejercen  los  respectivos  Comandantes  generales  ha  de  ser  siempre  en  concep- 
to de  delegada  y con  las  limilaciones  que  en  determinados  casos  señale  el  Capitán  general 
de  la  Isla,  en  quien  reside  la  jurisdicción.  Como  consecuencia  de  ello,  ninguna  sentencia 
de  muerte  podrá  efectuarse  sin  consultarla  con  dicha  superior  autoridad  y sin  su  orden 
expresa.— Art.  3.®  Las  Comandancias  generales  de  Matanzas,  Pinar  del  Rio,  Santa  Clara  y 
Holguin  ejercerán  jurisdicción  limitada,  según  las  siguientes  reglas:  1.a  En  las  causas  que 
se  instruyan  contra  individuos  graduados  de  Oficial  ó que  ostenten  superior  empleo,  ten- 
drán todas  las  facultades  de  los  Capitanes  generales  de  distrito,  hasta  autorizar  la  reunión 
del  Consejo  de  guerra;  pero  después  de  celebrado  éste  se  concretarán  á remitir  el  proceso 
á la  superior  autoridad  de  la  Isla,  sin  exponer  su  opinión  ni  oir  á su  Asesor  sobre  la  justicia 
ó injusticia  del  fallo.  Dichas  Comandancias  generales  remitirán  las  causas;  las  tres  prime- 
ras á la  Capitanía  general  y la  última  á Santiago  de  Cuba.  2.a  En  las  causas  que  se  insti  u- 
yan  contra  individuos  de  la  clase  de  tropa  y paisanos,  ejercerán  en  toda  su  extensión  las  fa- 
cultades jurisdiccionales,  aprobando,  por  lo  tanto,  y disponiendo  la  ejecución  de  las  sen 
fencias,  siempre  que  á alguno  de  los  procesados  no  se  haya  impuesto  pena  de  muei  te  o 

alguna  de  las  perpetuas.  En  estos  casos  se  abstendrán  de  emitir  su  opinión  y de  oii  a su 

Asesor,  concretándose  á remitir  la  causa  original  al  Comandante  general  de  Cuba  el  <u-  o 
guin,  y al  Capitán  general  de  la  Isla  los  demás.  3 a Las  cuestiones  de  competencia  se  pi  orno 
verán  y sostendrán  por  los  Comandantes  generales  entre  si  y coa  los  tribunales  ex  'anos  a 
fuero  de  Guerra.  En  el  primer  caso  se  decidirán  por  el  Capitán  general  de  a s a>  i 
segundo  por  las  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Principe,  con  arreglo  á a*  i isposici  s 
vigentes.  Las  inhibiciones  acordadas  por  los  expresados  Comandantes  geneia  <.&,  im 
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los  distritos  comprendidos  en  el  territorio  de  su  mando,  fueron  resueltas 
en  Real  orden  de  0 de  Setiembre  de  d 884-  (5). 

los  do  Cuba  y Puerto-Principe  á favor  de  jurisdicción  distinta  de  la  de  Guerra,  se  consulta- 
rán con  el  Capitán  general  de  Ja  isla,  sin  cuya  aprobación  no  tendrá  validez.— Art.  4.°  Siem- 
pre que  los  Comandantes  generales  de  Cuba  y Puerto-Príncipe  aprobasen  una  sentencia  de 
muerte,  suspenderán  su  notificación  y ejecución  hasta  que  reciban  del  Capitán  general  or- 
den al  efecto,  y á quien  la  comunicarán  por  la  vía  mas  rápida  de  que  dispongan  y reserva- 
damente. El  Capitán  general  trasmitirá  la  noticia  á este  Ministerio  de  la  Guerra,  atenién- 
dose á lo  prevenido  en  Real  orden  de  2 de  Julio  de  1330.— Art.  5.°  Así  la  jurisdicción  limitada 
que  se  confiere  á los  Comandantes  generales  de  Ilolguin,  Santa  Clara,  Matanzas  y Pinar  del 
Rio,  como  las  completas  que  se  otorgan  á los  de  Cuba  y Puerto-Principe  por  el  art.  2.°,  se 
entenderán  por  delegación  del  Capitán  general  do  la  Isla,  quien  podrá  reclamar  en  cual- 
quier tiempo  cuantos  procesos  tenga  por  conveniente  y asumir  el  conocimiento  de  cual- 
quiera de  los  que  se  sigan  en  las  expresadas  Comandancias  generales.— Art.  ti.0  El  cuerpo 
Juridico-militar  constará  en  la  Isla  de  Cuba  de  los  funcionarios  que  á continuación  se  ex- 
presan, y estarán  distribuidos  en  la  forma  siguiente:  En  la  Habana.  Un  Auditor  general  de 
ejército;  un  Teniente  Auditor  de  1.a  clase;  otro  id,  id.  de  2.a  clase;  otro  id.  id.  de  3.a  clase.  En 
Santiago  de  Cuba:  Un  Auditor  de  distrito;  un  Teniente  Auditor  de2.a  clase.  En  Puerto-Prín- 
cipe: Un  Auditor  de  distrito;  un  Teniente  Auditor  de  2.a  clase.  En  Santa  Clava,  como  Ase- 
sor: Un  Teniente  Auditor  de  1.a  clase.  En  Holguin,  como  Asesor:  Un  Teniente  Auditor  de  pri- 
mera clase.— Art.  7.°  El  Auditor  general  de  la  Isla  y los  de  las  Comandancias  generales  de 
Cuba  y Puerto  Príncipe  ejercerán  las  mismas  funciones  que  los  Auditores  de  distrito  en 
la  Península,  y las  demás  que  les  atribuyen  disposiciones  especiales  á aquella  Antilla.  Los 
Asesores  de  los  Comandantes  generales  ejercerán  las  funciones  de  Auditor,  y contraerán  la 
responsabilidad  que  las  leyes  y reglamentos  determinen  ó en  lo  sucesivo  perceptúen  con 
relación  al  citado  funcionario.  Los  Tenientes  Auditores  residentes  en  la  Habana,  así  como 
los  de  las  Comandancias  generales  de  Cuba  y Puerto-Principe,  auxiliarán  al  Auditor  gene- 
ral y á los  de  distrito  respectivo  á cuyas  inmediatas  órdenes  sirven,  como  los  Tenientes  Au- 
ditores lo  hacen  en  la  Península,  y afirmarán  sus  dictámenes  cuando  el  Capitán  general  de 
la  Isla,  ó el  Comandante  general  de  Cuba  y Puerto  Príncipe,  si  al  efecto  tuviesen  estos  au- 
torización de  aquella  superior  autoridad,  les  facultare  para  ello  en  el  caso  y del  modo  que 
determina  el  arl.  3.°  de  la  Real  orden  circular  de  8 de  Agosto  de  1376. — Art.  8.°  En  lo  refe- 
rente A estadística  criminal  se  entenderá  directamente  el  Auditor  general  de  la  Isla  con  el 
Fiscal  togado  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y los  Auditores  de  distrito  de  San- 
tiago de  Cuba  y Puerto-Principe  y Asesores  de  las  demás  Comandancias  generales  con  di- 
cho Auditor  general,  sin  la  mediación  de  ninguna  otra  persona  ó autoridad.— Art.  9.°  En 
casos  de  vacante,  ausencia,  enfermedad  ú otra  causa  que  impida  al  Auditor  general  ejercer 
sus  funciones,  le  sustituirá  el  funcionario  á quien  reglamentariamente  corresponda.— De 
Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Agosto  de  1883.— Campos. 

(5:  Excmo.  Sr.:  I-Ie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  los  escritos  de  V.  E.  fecha  6 y 19  de 
Julio  último,  consultando  á este  Ministerio  acerca  de  las  atribuciones  jurisdiccionales  que 
le  corresponden  como  Comandante  en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte,  y sus  relacio- 
nes con  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  del  territorio  de  su  mando,  toda  vez  que  al 
crearse  el  referido  ejército,  por  Real  orden  de  10  de  Noviembre  de  1876,  no  se  dictó  disposi- 
ción alguna  en  que  se  deslindaran  las  del  General  en  Jefe  con  las  de  aquellos  Capitanes 
generales:  Vista  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878,  por  la  que,  sin 
embargo  de  conservar,  aunque  con  carácter  provisional,  la  división  territorial  militar  exis- 
tente y los  distritos  y Capitanías  generales  de  que  consta,  otorga  por  el  art.  11  la  conveniente 
facultad  al  Gobierno  para  que  pueda  organizar  la  fuerza  armada  en  cuerpos  de  ejército 
cuando  crea  que  las  circunstancias  asi  lo  exijan:  Visto  el  Real  decreto  de  39  de  Noviembre 
de  1883,  que  en  sustitución  del  ejército  del  Norte  constituyó  un  cuerpo  de  ejército  al  mando 
de  un  General  Comandante  en  Jefe:  Vista  la  ley  de  organización  y atribuciones  de  los  Tri- 
bunales de  Guerra  de  10  de  Marzo  último  en  sus  tits.  2.°  y 4.°,  caps.  l.°  y 2.°,  5.®  y 7.°,  dentro 
de  los  cuales  se  hallan  comprendidos  los  artículos  concernientes  al  punto  consultado:  Visto 
el  art.  41,  tit.  10,  tratado  8."  de  las  Reales  Ordenanzas,  que  establece  el  procedimiento  su- 
marisimo  que  ha  de  seguirse  en  el  gravo  caso  á que  se  hace  referencia,  disponiendo  lo  quo 
han  de  hacer  los  Oficiales  que  se  hallasen  presentes  en  los  momentos  mismos  de  la  perpe- 
tración del  delito;  Y vistos  el  cap.  2.°  y 26  de  la  ley  de  5 de  Enero  de  1882  referentes  al  mando, 
disciplina  y órdenes  que  se  dictaren  en  servicio  de  campaña.  Considerando  que  al  trasfor- 
marse en  cuerpo  de  ejército  el  ejército  del  Norte,  abstracción  hecha  de  lo  relativo  al  terri- 
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9.  Además  de  las  visitas  generales  de  cárceles  (|ue  previenen  las  an- 
tiguas leyes  del  Reino,  debe  pasarse  otra  el  dia  no  feriado  cjue  preceda 


torio  que  había  de  comprender  y fuerzas  de  que  había  do  componerse,  no  se  hizo  la  menor 
alteración  en  lo  concerniente  á su  servicio  ni  á la  completa  independencia  en  el  mando  del 
General  Comandante  en  Jefe  que  había  de  ejercerlo:  Considerando  que  según  lo  prevenido 
en  la  ley  constitutiva  y lo  que  armónicamente  con  ella  establece  la  de  organización  de  los 
Tribunales  do  Guerra,  hay  que  reconocer  dos  clases  de  cuerpos  de  ejérito,  uno  en  los  que 
por  no  formar  parte  de  un  ejército  tienen  los  Comandantes  en  Jefe  mando  independiente,  y 
otros  en  que  carecen  de  esta  facultad  por  ser  los  cuerpos  que  están  á sus  órdenes  depen- 
dientes de  un  ejército  que  lo  está  á las  de  un  General  en  Jefe:  Considerando  que  esta  dis- 
tinción fundamental,  nada  nueva  después  de  todo,  ni  mucho  menos  limitada,  como  que  es 
conocida  en  casi  todas  las  organizaciones  militares  europeas,  explican  perfectamente  el 
concepto  lógico  y jurídico  con  que  al  aceptarlo  la  lia  desenvuelto  la  ley  de  Tribunales  do 
Guerra  otorgando  facultades  judiciales  á los  Generales  Comandantes  en  Jefe  con  mando  in- 
dependiente (art.  14,  núm.  4 y art.  48),  y no  otorgando  otras  á los  que  dependan  de  un  Ge- 
neral en  Jefe  que  las  que  este  les  delegue  (art.  53):  Considerando  que  las  facultades  judicia- 
les de  los  primeros  en  tiempo  de  paz,  son  exactamente  las  mismas  de  los  Generales  en  Jefe 
(art.  43  ya  citado),  y solo  hay  diferencia  en  tiempo  de  guerra,  porque  mientras  estos  pue- 
den asumir  por  si  la  jurisdicción  de  los  Capitanes  generales  do  los  distritos  (art.  44)  los 
Comandantes  en  Jefe  con  mando  independiente  no  pueden  hacerlo  á no  haber  sido  expre- 
samente autorizados  para  ello:  Considerando  que  aunque  mientras  existan  autoridades  de 
ejército  y de  distrito,  no  es  fácil  marcar  la  linea  divisoria  de  sus  atribuciones  respectivas 
en  tiempo  de  paz,  y mas  cuando  las  guarniciones  propias  de  los  distritos  forman  parte  in- 
tegrante de  las  fuerzas  de  un  ejército  ó cuerpo  de  ejército;  la  ley,  sin  embargo,  ha  obviado 
en  lo  posible  todos  los  inconvenientes,  limitándose  las  facultades  jurisdiccionales  délos 
Generales  en  Jefe  ó Comandante  en  Jefe  á las  fuerzas  de  su  mando  (art.  45),  con  lo  que  las 
de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  quedan  expeditas  para  todo  lo  referente  al  terri- 
torio de  su  demarcación  y á los  cuerpos  ó institutos  que  en  éi  existan  y no  formen  parte  del 
ejército  ó cuerpo  de  ejército:  Considerando  que  siendo  siempre  peligroso  para  el  mejor  ser- 
vicio cualquier  razonamiento  entre  autoridades  tan  elevadas,  deben  estas  inspirar  todas 
sus  acciones  en  un  alto  ejemplo  de  patriotismo,  cordura  y abnegación  como  el  que  ha  mo- 
tivado la  consulta:  Considerando  que  si  de  esa  manera,hay  que  proceder  en  tiempo  de  paz, 
en  el  de  guerra  han  de  evitarse  en  absoluto  toda  clase  de  razonamientos,  y para  ello  con- 
signa la  ley  la  facultad  de  los  Generales  en  Jefe,  y. aun  délos  Comandantes  en  Jefe  con 
mando  independiente,  de  asumir  estos  últimos,  mediante  autorización,  las  de  los  Capitanes 
generales  de  los  distritos,  á fin  de  que  llegado  que  sea  el  caso  de  guerra,  ó de  grave  altera- 
ción del  orden  público  que  pueda  provocarla,  no  carezcan  ni  un  momento  de  la  fuerza  y 
prestigio  que  son  necesarios  para  que  la  unidad  de  mando  sea  una  verdad,  y nada  ni  nadio 
puedan  sustraerse  á su  legitimo  imperio:  Considerando  que  aun  cuando  además  en  tiempo 
de  guerra  concédela  ley  á los  Generales  en  Jefe  la  jurisdicción  extraordinaria  que  esta- 
blece el  art.  120,  esta  no  puede  otorgarse  á los  Comandantes  en  Jefe,  por  ser  concreta  á 
aquellos  y no  permitir  las  buenas  reglas  de  interpretación  que  se  haga  extensiva  á otros 


casos  que  el  taxativamente  marcado';  Y considerando  que  el  art.  41,  tit.  10,  tratado  8 de  las 
Reales  Ordenanzas  está  vigente,  porque  como  disposición  substantiva  de  materia  penal  no 
ha  podido  ser  derogado,  modificado  ni  alterado  por  la  ley  de  organización  de  los  Tribuna- 


les de  guerra,  ni  podrá  serlo  hasta  tanto  que  se  publique  el  Código  penal  militar,  por  lo  que 
debe  ser  cumplido  si  llegara  el  caso,  mucho  mas  teniendo  en  cuenta  que  el  art.  123  de 
aquella  ley  carece  en  el  dia  de  práctica  realización  en  tanto  que  no  se  dicte  la  de  enjuicia- 
miento á que  hace  referencia;  S.  M.,  de  conformidad  en  lo  principal  con  lo  informado  poi 
el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  en  acordada  de  10  de  Agosto  próximo  pasado,  so 
ha  servido  resolver  lo  siguiente:  l.°  Se  declara  que  el  Comandante  en  Jefe  del  cuet  po  do 
ejército  del  Norte,  debe  ejercer  en  tiempo  de  paz,  en  las  fuerzas  de  su  inando,  la  misma  ja 
risdiccion  que  el  art.  4G  de  la  ley  de  10  de  Marzo  último  señala  á los  Generales  en  Jefe  — 
2-°  Se  autoriza  al  expresado  Comandante  en  Jefe  para  asumir  la  Oe  los  Capitanes  geneia  os 
de  Navarra  y Provincias  Vascongadas 5para  en  ei  caso  de  guerra  ó degrave  peí  tui  ación 
del  orden  público  que  pueda  provocarla,  ó cuando  por  circunstancias  especiales  asi  lo  acón 
sejen  bajo  su  responsabilidad,  dando  razonada  cuenta  al  Gobierno.— 3.°  Se  decl.u a que  ui  io. 
délos  casos  anteriormente  expuestos,  es  libre  y expedita  la  de  los  indicados  (.api  ano 
generales  para  todo  cnanto  concierna  á la  demarcación  territorial  de  sus  i espec  ivos  i 
tritos  y cuerpos  é institutos  que  existan  en  ellos  y no  dependan  del  cuoipo  c tje 
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mas  inmediatamente  al  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  según  se  dis- 
puso por  Real  orden  de  9 de  Abril  de  1856  (6) 

10.  En  ausencia  del  Gobernador  general  de  la  Isla  de  Cuba  y en  su  re- 
presentación, debe  el  Segundo  cabo  recibir  corte  y presidir  las  Juntas 
de  Autoridades,  con  arreglo  al  Real  decreto  de  30  de  Enero  de  1880(7). 

11.  Sin  perjuicio  de  las  facultades  que  competen  á los  Directores  ge- 
nerales y también  á los  Coroneles,  corresponde  á los  Capitanes  generales 
fijar  Jas  horas  de  ejercicio  de  los  cuerpos  fuera  del  cuartel,  y los  en  que  las 
tropas  deben  salir  á paseo  y retirarse,  según  Real  órden  de  27  de  Enero 
de  1869  (8). 

12.  La  facultad  que  compete  á los  Capitanes  generales  para  imponer 
arrestos  por  dos  meses  á los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados 
dispone  la  Real  órden  de  27  de  Octubre  de  1884(9)  se  entienda  que  pue- 


4.°  Se  declara,  asimismo,  que  la  jurisdicción  extraordinaria  establecida  en  el  art.  120  de  la 
expresada  ley,  no  puede  otorgarse  al  Comandante  en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte, 
por  ser  exclusivamente  propia  de  los  Generales  en  Jefe,  y que  el  art.  41,  tít.  10,  trat.  8.°  de 
las  Reales  Ordenanzas  está  vigente  y debe  cumplirse  por  no  haber  sido  derogado  por  dicha 
ley,  y no  tener  tampoco  aplicación  práctica  al  art.  123,  ni  poderla  tener  hasta  tanto  que  se 
publique  la  de  Enjuiciamiento  militar.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Se- 
tiembre de  1884.— Quesada. 

(6)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  consultando  si 
ha'de  pasar  visita  de  cárceles  el  dia  7 de  Setiembre,  conforme  la  ha  practicado  la  Audien- 
cia de  ese  territorio,  ó si  sólo  ha  de  tener  esta  efecto  por  Pascua  de  Navidad,  de  Resureccion 
y de  Pentecostés,  según  previenen  las  antiguas  leyes  del  Reino,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver S.  M.,  después  de  haber  oido  el  parecer  del  Tribunal  supremo  de  Guerra  y Marina,  se 
manifieste  á V.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo  ejecuto,  que  además  délas  visitas  generales  de 
cárceles,  ya  indicadas,  ha  de  pasarse  otra  en  el  dia  que,  no  siendo  feriado,  preceda  mas  in- 
mediatamente al  de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  conforme  lo  estableció  el  art.  17  del 
Reglamento  provisional  de  Justicia,  pues  que  de  ello  resulta  una  ventaja  que  están  disfru- 
tando los  presos  sujetos  á la  jurisdicción  ordinaria.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
!J  de  Abril  de  183ü.— O'Donnell. 

(7)  A propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  conformidad  con  el  parecer  de  las  seccio- 
nes de  Guerra  y Marina  y de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado,  y de  acuerdo  con  el  Consejo 
do  Ministros,  Vengo  en  decretar  lo  siguiente:  Articulo  único.  Al  General  Segundo  cabo  de 
la  Isla  de  Cuba  corresponde  recibir  Córte  y presidir  las  Juntas  de  Autoridades  en  ausencia 
del  Gobernador  general  y en  representación  de  éste.— Dado  en  Palacio  á 30  de  Enero  del880. 
—Alfonso.— El  Ministro  de  Ultramar,  José  Elduayen. 

(8)  Excmo.  Sr.:  Siendo  conveniente  que  los  cuerpos  de  las  diferentes  armas  é institutos 
del  ejército  que  guarnecen  cada  distrito,  guarden  la  uniformidad  posible  en  sus  actos  exte- 
riores, en  armonía  siempre  con  las  exigencias  del  servicio;  el  Gobierno  provisional  se  ha 
servido  disponer:  que  teniendo  V.  E.  en  consideración  las  condiciones  de  localidad,  de  cli- 
ma y de  estación,  determine  V.  E.  en  ese  distrito  de  su  mando  las  horas  de  ejercicio  de  los 
cuerpos  fuera  del  cuartel  y las  en  que  las  tropas  deben  salir  á paseo  y retirarse;  pero  en- 
tendiéndose que  no  por  esto  se  modifican  las  facultades  y atribuciones  que  á los  Inspectores 
generales  concede  el  art.  10,  tít.  8.°,  trat.  3.°  de  la  Ordenanza,  y las  que  igualmente  están 
consignadas  á los  Coroneles  en  el  art.  6.°,  tít.  1G,  trat.  2.°  del  citado  Código  por  lo  respectivo 
al  régimen  económico  é interior  del  regimiento. — Lo  digo  á V.  S.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
27  de  Enero  de  1869.— Prim. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Facultados  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  por  el  art.  14,  tít.  i.®, 
tratado  6.®  de  las  Ordenanzas  y Real  órden  de  12  de  Octubre  de  1374  para  imponer  á los  Je- 
fes y Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  hasta  dos  meses  de  arresto  en  un  castillo  por 
las  faltas  cuya  gravedad  no  haga  necesaria  la  formación  de  sumaria,  el  Rey  (Q.  D.  G.l  ha 
tenido  á bien  resolver  se  manilieste  á dichas  autoridades  pueden  desde  luego  aplicar  este 
correctivo  sin  solicitar  la  superior  autorización,  que  limitaría  las  atribuciones  de  que  se 
hallan  investidas.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  la  organiza- 
ción dada  á este  Ministerio  por  Real  órden  de  29  de  Octubre  próximo  pasado,  quede  sin 
efecto  la  Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1837  que  prescribia  á los  Directores  generales  do  las 
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den  usarla  sin  solicitar  la  superior  autorización,  debiendo  solo  ponerlo 
en  conocimiento  de  los  Directores  generales. 

13.  La  división  tenitoiial  de  la  Capitanía  general  de  Burgos  sufrió 
alguna  alteración  por  el  Real  decreto  de  30  de  Noviembre  de  1883  (10)  en 
el  que  se  distribuyó  en  divisiones  el  ejército  del  Norte. 

li.  Por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1879  (11)  se  aclaró  el  art  1 ° 
del  Reglamento  de  mobiliario  délas  Capitanías  generales  de  17  de  Enero 
de  1877  (12),  resolviendo  que  los  colchones,  almohadas  y vajillas  deberán 
comprenderse  en  los  inventarios  como  propiedad  del  Estado’. 

15.  El  importe  de  la  gratificación  asignada  para  mobiliario  A las  Ca- 
pitanías generales  debe  librarse  por  completo,  para  que  se  invierta  en  la 
forma  que  los  Capitanes  generales  tengan  por  conveniente,  según  lo  re- 
suelto por  Real  órden  de  26  de  Noviembre  de  1878  (13).  Véase  Alabarderos, 
Ayudantes  de  campo  y de  órdenes , Batidores,  Divisas  y distintivos,  Haberes  y 
Honores. 


armas  diesen  cuenta  á dicho  centro  de  los  castigos  impuestos  por  ellos  á los  Jefes  y Oficia- 
les, debiendo,  sin  embargo,  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  participar  á los  referi- 
dos Directores  los  correctivos  que  por  su  parte  apliquen  á dichas  clases,  con  objeto  de  que 
consten  en  los  antecedentes  de  los  interesados.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  Madrid  27 
de  Octubre  de  1834.— Qucsada. 

(10)  De  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  y de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  vengo  en  decretar  lo  que  sigue:  i.°  Las  fuerzas  que  en  la  actualidad 
componen  el  ejército  del  Norte  se  distribuirán  en  cuatro  divisiones,  establecidas  respecti- 
vamente, en  las  Capitanías  generales  de  Vascongadas  y de  Navarra,  en  la  orilla  derecha  del 
Ebro,  que  corresponde  á la  provincia  de  Logroño,  y en  la  Capitanía  general  de  Búrgos.— 
2.'  Las  tres  primeras  divisiones  constituirán  un  cuerpo  de  ejército,  que  se  denominará 
cuerpo  de  ejército  del  Norte,  al  mando  de  un  General  Comandante  en  Jefe,  que  ejercerá  su 
autoridad  sobre  los  territorios  de  Vascongadas,  Navarra  y provincia  de  Logroño.— 3."  La 
Capitanía  general  de  Burgos  comprenderá  las  provincias  de  Búrgos,  Santander  y Soria, 
quedando  independiente  del  cuerpo  do  ejército  del  Norte.— Dado  en  Palacio  á 30  de  Noviem- 
bre de  1883.— Alfonso.— El  Ministro  de  la  Guerra,  .1.  López  Dominguez. 

(11)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha 
17  de  Octubre  del  año  próximo  pasado,  solicitando  aclaración  al  art.  l.°  del  Reglamento  de 
mobiliario  aprobado  por  Real  órden  de  17  de  Enero  de  1877,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformi- 
dad con  lo  informado  por  el  Director  general  de  Administración  en  su  oficio  de  20  de  Di- 
ciembre último,  ha  tenido  á bien  resolver  que  los  colchones,  almohadas  y vajillas  no  sean 
considerados  como  ropas  de  cama  y mesa  para  los  efectos  de  exclusión  prevenidos  en  el  ar- 
ticulo citado,  cuyos  utensilios  deberán  constar  como  propiedad  del  Estado  y comprenderse 
en  los  inventarios,  toda  vez  que  deben  ser  adquiridos  con  Ja  gratificación  consignada  al 
efecto  á cada  Capitanía  general  y Gobierno  militar.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  27  de 
Enero  de  1879.— Ceballos. 


(12)  Véase  la  nota  268,  pág.  402,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon. 

(13)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió 

á este  Ministerio  en  26  de  Octubre  último,  consultando  si  el  importe  de  las  gratificaciones 
para  mobiliario  de  las  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares  deben  satisfacerse  por 
completo  y quedar  los  sobrantes  á disposición  de  las  respectivas  autoridades,  para  que  se 
inviertan  á medida  que  se  necesiten  en  la  adquisición  de  efectos  ó en  su  renovación,  o 
reintegrarse  en  las  Cajas  de  las  Administraciones  económicas.  En  su  vista,  teniendo  pre- 
sente que  el  espíritu  del  Reglamento  aprobado  en  17  de  Enero  de  1877  es  el  de  que  con  las 
cantidades  asignadas  en  presupuesto  para  esta  atención,  se  constituya  un  fondo  con  que 
sufragar  estos  gastos  y cuidar  del  entretenimiento  de  los  efectos  que  componen  el  mo  i ia- 
rio  de  aquellas  dependencias,  renovándolos  cuando  sea  preciso,  á fin  de  que  siempieso 
hallen  con  el  decoro  que  corresponde;  y considerando  que  si  las  sumas  de  tal  consitmacl011 
no  invertidas  durante  el  año  económico,  volviesen  á tener  ingreso  en  las  (.ajas  e eso] io, 
quedaría  ilusorio  aquel  propósito,  y en  cada  caso  que  ocurriera  de  reponei  a gun  mue  ^ 
efecto  de  alguna  importancia,  tendría  que  recurrirse  al  medio  mas  violento  V c 1 

de  autorizar  en  una  sola  vez  gastos  mas  crecidos,  S.  M.  ha  tenido  á bien  i eso  vei 
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CAPITULACION. — A lo  muclio  que  acerca  de  ella  se  lleva  dicho  eo 
el  tomo  3.°,  pág.  346  del  Nuevo  Colon,  solo  nos  toca  añadir,  que  en  el  dia 
debe  tenerse  presente  Indispuesto  en  los  art.  749  al  763  y 953  al  fin  del 
Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882,  (1)  y 


mente  se  libre  cuanto  por  el  expresado  concepto  figure  en  los  presupuestos  para  las  indi- 
cadas dependencias,  á fin  de  que  los  Jefes  de  ellas  lo  inviertan  en  la  forma  que  lo  crean 
conveniente,  con  sujeción  al  enunciado  Reglamento.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  2S  de 
Noviembre  de  187K.— Caballos. 

(I)  Capitulación.— 749.  Llegado,  en  fin,  el  momento  de  capitular,  el  Gobernador  reunirá 
en  consejo  de  guerra,  no  solamente  los  vocales  ordinarios  de  la  junta  de  defensa,  sino  aque- 
llos Jefes  y Oficiales  mas  graduados,  cuya  opinión  tenga  por  autorizada  y respetable.  Ex- 
pondrá con  claridad  y exactitud  el  estado  general  de  la  defensa,  las  órdenes  y noticias  que 
haya  recibido  del  exterior,  los  estados  y pormenores  de  la  fuerza  existente  y de  las  muni- 
ciones de  boca  y guerra,  con  todos  los  datos  que  puedan  concurrir  á ilustrar  al  consejo  y 
dar  á su  resolución  todas  las  garantías  de  acierto.— 750.  Cada  vocal  pesará  en  su  ánimo  las 
razones  militares  en  pró  y en  contra  con  absoluta  imparcialidad  y rectitud,  sin  dejarse,  in- 
fluir por  consideraciones  personales,  políticas  ni  humanitarias;  tendiendo  siempre  á buscar 
nuevos  medios  de  prolongar  la  resistencia  y dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas.— 
751.  Examinará  con  maduro  detenimiento  si  efectivamente  es  necesidad  extrema,  ineludi- 
ble la  que  justifica  la  capitulación;  v aun  en  el  caso  de  convicción  perfecta,  estudiará  si  hay 
medios  de  atenuar  la  desgracia,  salvando  la  guarnición  á viva  fuerza  ó por  ardid.— 752.  El 
voto  motivado  de  cada  vocal  del  consejo  quedará  consignado  en  el  acta  que  firmarán  todos 
y el  Gobernador  ci  mo  pi*esidente,  sin  haber  luego  en  la  plaza  comentarios  y revelaciones 
indiscretas.— 753.  La  acción  del  consejo  es  puramente  consultiva.  El  Gobernador  de  la  plaza, 
siguiendo  su  propia  inspiración  y criterio,  resuelve  por  si  solo  el  tiempo,  modo,  forma  y 
condiciones  de  la  capitulación.— 754,  Resuelta  esta,  conviene  determinar  previamente  cuá- 
les objetos  deben  ser  destruidos  antes  de  firmarla,  singularmente  aquellos  que  pudieran 
ser  trofeos  del  enemigo,  ó proporcionarle  recursos  de  guerra.— 755.  Hasta  el  instante  de 
abrir  oficialmente  las  negociaciones,  el  Gobernador  procurará  mantener  con  el  enemigo  la 
menor  comunicación  posible,  prohibiendo  severamente  que  la  guarnición  la  tenga  bajo 
ningún  pretesto.— 756.  Nunca  saldrá  déla  plaza  á parlamentar  en  persona,  confiando  esta 
delicada  misión  á Oficiales  que  con  la  firmeza  y lealtad  sepan  unir  el  tino  y la  habilidad 
para  negociar.— 757.  El  Gobernador  seguirá  en  la  capitulación  la  suerte  común  de  sus  su- 
bordinados, sin  cláusula  alguna  para  su  persona;  su  influencia  deberá  emplearla  noble- 
mente en  obtener  condiciones  favorables  para  la  tropa,  y con  preferencia  para  los  heridos 
y enfermos.— 753.  En  las  cláusulas  de  la  capitulación  se  debe  estipular  si  las  tropas  han  de 
quedar  ó no  prisioneras  de  guerra,  si  han  de  salir  con  armas  ó sin  ellas,  con  ó sin  honores 
militares,  especificando  estos,  y si  la  salida  ha  de  ser  por  la  brecha.  También  si  la  guarni- 
ción adquiere  el  compromiso  de  no  servir  durante  teda  la  campaña  ó por  cierto  tiempo. 
Cuando  una  plaza  se  rinda  á discreción,  todo  tiene  que  esperarlo  de  la  clemencia  y genero- 
sidad del  vencedor.— 750.  La  señal  ordinaria  para  pedir  capitulación  es  izar  bandera  blanca 
y tocar  llamada.  Si  á esta  señal  el  sitiador  suspende  el  fuego,  salen  de  la  plaza  los  parla- 
mentarios para  entablar  las  negociaciones.— 7G0.  Si  no  se  llega  al  acuerdo,  se  reanudan  las 
hostilidades.  Alguna  vez  puede  simular  el  sitiado  la  necesidad  de  pedir  capitulación  para 
ganar  tiempo  y mejorar  su  situación;  pero  á la  vez  el  sitiador,  si  recela  mala  fé,  tiene  per- 
fecto derecho  á rechazar  toda  tentativa  de  acomodo. -761.  Se  declara  deshonroso,  y se  cas- 
tigará como  delito  de  alta  traición,  con  arreglo  al  Código  penal  militar,  según  la  gravedad 
de  las  circunstancias,  el  acto  de  rendir  ó entregar  una  plaza  fuerte  por  capitulación  ó sin 
ella,  á no  quedar  plenamente  probado:  Que  se  emplearon  con  oportunidad  y acierto  todos 
los  medios  y recursos  para  forzar  al  enemigo  á seguir  la  marcha  lenta  y progresiva  de  un 
sitio  formal  y regular,  habiendo  sostenido  un  asalto  cuando  menos  en  el  recinto  principal  ó 
cuerpo  de  plaza  por  brechas  practicables,  sin  fortificación  interior  ni  posibilidad  razonable 
de  resistir  otro  ó prolongar  la  defensa.  Que  se  carecía  por  completo  de  municiones  de  boca 
y guerra,  á pesar  de  haberlas  economizado  con  previsión,  distribuido  después  con  orden  y 
regularidad,  y no  haber  omitido  medio  alguno  para  reponerlas.— 762.  Todo  Gobernador  de 
plaza  que  la  hubiese  perdido  por  sorpresa  ó rendido  en  cualquier  forma,  justificará  su  con- 
ducta ante  un  consejo  de  guerra  ó perjuicio  de  residencia  y expediente  gubernativo,  según 
el  Gobierno  disponga;  teniendo  en  cuenta  todos  los  datos  y documentos  que  puedan  escla- 
recer la  verdad  y fundar  el  fallo,  singularmente  las  acias  de  la  junta  de  defensa  y los  dia- 
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por  lo  relativo  á penalidad,  á lo  prevenido  en  los  arts.  117  ns  y 119  del 
Código  penal  para  el  ejército,  aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  No- 
viembre de  1881  (2). 

CAPOTES.— 1.  Tor  Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  1829  se  man- 
daron construir  capotes  para  el  servicio  de  centinelas  de  la  plaza  de  Ma- 
drid y Real  sitio  del  Pardp  durante  el  invierno,  dándose  las  prevenciones 
oportunas  para  su  construcción  y custodia  durante  el  verano.  Su  uso  se 
extendió  luego  á todo  el  reino;  se  facilitan  á cada  guardia  ¡os  precisos 
para  que  pueda  tener  uno  puesto  cada  centinela,  otro  el  que  va  á rele- 
varle y otro  el  cabo  que  hace  el  relevo,  según  notas  unidas  á las  circula- 
res de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  13  de  Ahril 
de  1866  y 21  de  Abril  de  1868. 

2.  Por  Real  órden  de  6 de  Mayo  de  1867  (1)  se  autorizó  á los  Capita- 


l-ios que  debieron  llevar  los  Comandantes  de  Ingenieros  y Artillería.— 763.  Cuando  el  sitia- 
dor renuncie  dcfinitivamenlé  á su  empresa  levantando  el  campo,  el  sitiado,  tomándola 
parte  activa  en  la  persecución  que  la  llegada  del  socorro  ú otras  circunstancias  permitan, 
deberá  desde  luego  destruir  é inutilizar  todos  los  trabajos  de  ataque,  cegar  las  trincheras, 
recoger  todo  lo  que  el  enemigo  abandone  y volver  á poner  la  plaza  y su  zona  polémica  en 
perfecto  estado  de  defensa.— 9,13.  Una  capitulación  que  comprenda  solamente  á una  tropa 
en  campo  raso,  ó á la  guarnición  de  una  plaza  ó punto  fuerte,  es  obligatoria  sin  ratificación 
del  soberano,  á menos  de  exceso  manifiesto  en  las  atribuciones.— 954.  La  capitulación  á ve- 
ces se  acuerda  bajo  la  condición  de  rendirse  si  no  llega  el  socorro  en  un  plazo  fijo.— 915.  Al 
Jefe  que  firme  una  capitulación  le  está  vedado  abusar  de  sus  poderes,  comprometiéndose, 
por  ejemplo,  á que  se  incluya  esta  ó ia  otra  condición,  política  ú militar,  en  el  futuro  tra- 
tado de  paz.— 956.  Los  beligerantes  pueden  también  acordar  entre  si  la  evacuación  pura  y 
simple,  sin  capitulación  ni  destrucción,  de  una  ciudad  abierta  ó murada,  ó de  un  campo 
atrincherado.— 957.  Las  tropas  ó plazas  pueden  rendirse  á discreción.  Antes  el  vencedor  po- 
día y solia  pasar  á cuchillo  á todos  ó muchos  de  los  rendidos.  Hoy  el  derecho  internacional 
no  permite  mas  que  hacer  prisioneros. —(Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  1882.) 


(2)  Negligencia  i¡  debilidad  en  actos  del  servicio.— Art.  117.  Incurrirá  en  la  pena  de  re- 
clusión militar  perpetua  á muerte:  1.°  El  Jefe  militar  que  sin  haber  empleado  todos  los  me- 
dios de  defensa  que  exigen  las  leyes  del  honor  y el  deber,  entregare  al  enemigo,  por  capitu- 
lación ó de.  otro  modo  no  comprendido  en  el  pár.  4.°  del  art.  94,  la  plaza,  puesto  ó fuerzas 
que  tuviere  á su  cargo.  2.°  El  militar  que  comprendiere  en  la  capitulación  por  él  estipulada 
á fuerzas  ó puestos  fortificados  que  aun  cuando  dependan  de  su  mando  no  sean  de  las  tro- 
pas ó lugares  comprometidos  en  el  hecho  de  armasque  ocasionare  la  capitulación.  3.°  El 
que  contando  con  medios  de  defensa,  se  adhiero  á la  capitulación  por  otro  estipulada,  aun- 
que lo  hiciese  por  haber  recibido  órdenes  de  su  Jefe  ya  capitulado.  — Art.  US.  En  la  misma 
pena  del  articulo  anterior  incurrirá:  l.°  El  militar  que  ejerciere  coacción  sobre  un  Jefe  del 
ejército  para  obligarle  á capitular  ó renderse.  2.°  El  militar  que  rehusara  ir  al  puesto  que 
se  le  señalare  en  el  combate  ó que  por  cobardía  vuelva  la  espalda  al  enemigo.  3 0 El  militar 
que  á la  vista  de  éste  propalare  especies,  diere  voces  ó ejecutare  actos  que  puedan  producir 
la  dispersión  de  las  tropas.— Art.  119.  El  Jefe  militar  que  en  una  capitulación  estipulare 
para  si  ó para  alguna  clase,  condiciones  mas  ventajosas  que  para  los  demás  que  tuviere  á 
sus  órdenes,  sufrirá  la  pena  de  prisión  militar  correccional.—  (Código  penal  militar,  apro- 
bado por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1884.) 


(1)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Capitán 
general  de  Cataluña,  de  5 de  Abril  último,  participando  haber  prorogado  á ia  guarnición 
del  castillo  do  Figueras  el  suministro  de  capotes  para  centinelas,  y consultando  con  este 
motivo  si  puede  hacerse  perpetuo  este  suministro  ó la  fecha  hasta  que  pueda  ptoiogaise. 
S.  M.  enterada,  y considerando  que  el  suministro  del  capote  influye  de  una  manei  a insi„ru 
ficante  en  el  coste  total  del  utensilio,  y hasta  puede  considerarse  económico  si  <;on's'f^'A  * 
salud  del  soldado  y evita  en  algún  caso  el  mayor  gasto  que  producen  las  estancias  <- 
pital,  al  propio  tiempo  que  ha  tenido  á bien  aprobar  la  disposición  del  Capitán  fipn  ' 1 
Cataluña,  se  ha  servido  facultar,  de  conformidad  c n lo  propuesto  poi  V.  a o os  s < 
Titanes  generales  de  los  distritos  para  que  proroguen  ó adelanten,  pruc  encm  m 
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nos  generales  de  los  distritos  para  prorogar  ó adelantar,  segun  lo  exijan 
las  condiciones  atmosféricas,  la  época  en  que  deba  hacerse  uso  de  los  ca- 
poles. 

3.  Lo  Infantería  puede  usar  el  capote  en  los  casos  que  previene  la 
Real  órden  de  26  de  Julio  de  1870  (2)  y circular  de  31  de  Mayo  de  1871  (3), 
y por  el  art.  0.°  de  la  Real  órden  de  12  de  Noviembre  (4)  se  dispone  no  se 
consienla  su  uso  masque  por  la  noche  y en  los  dias  lluviosos  y muy  fríos. 
Su  color,  calidad  y forma  para  los  Jefes  y Oficiales  lo  determina  la  Real 
órden  de  5 de  Setiembre  de  1881  (5). 


lo  exijan  las  condiciones  atmosféricas  de  las  varias  localidades  en  que  se  haga  el  servicio 
de  centinelas  por  las  tropas,  la  temporada  llamada  ele  invierno,  en  cuanto  á proveer  de  ca- 
potes á esas  centinelas,  siempre  que  lo  consideren  necesario  por  motivos  de  higiene,  y 
dando  precisamente  cuenta  á la  autoridad  administrativa  cuando  disponga  este  suminis- 
tro.—Oc  Reai  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  6 de  Mayo  de  1867.— Valencia. 

(2)  Exento.  Sr.:  Accediendo  el  Regente  del  Reino  á lo  propuesto  por  V.  E.  en  comunica- 
ción de  25  del  actual,  se  ha  servido  autorizarle  para  que  los  cuerpos  del  arma  de  su  cargo 
puedan  usar  la  chaqueta  azul  por  las  noches  en  los  cantones  y pueblos  de  escasa  importan- 
cia, y para  los  ejercicios  puramente  doctrinales  á que  no  concurran  mas  que  los  Jefes  de 
aquellos,  puesto  que  para  todos  los  demás  actos  en  que  la  tropa  haya  de  formar  ó presen- 
tarse en  público,  habrá  de  verificarlo  con  levita  ó capote,  segun  está  prevenido,  siendo  al 
propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  A.  que  se  sustituya  en  dicha  prenda  el  boton  pequeño  que 
hoy  lleva,  con  el  mayor  que  se  usa  en  las  demás  prendas,  en  cuya  pequeña  reforma  le  dará 
un  exterior  mas  militar,  sin  aumentar  en  nada  el  precio.— Madrid  26  de  Julio  de  1870.— Prim. 

(3)  El  Exento.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  comunicación  de  12  del  actual,  me  dice  lo  que 
sigue:  Exorno.  Sr:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  en  su  comu- 
nicación de 25  de  Abril  pidiendo  autorización  para  que  los  individuos  de  tropa  del  arma  de 
su  cargo  usen  durante  el  verano,  los  días  no  festivos,  la  chaqueta  de  paño  azul  con  boton  de 
uniforme,  en  reemplazo  de  la  levita  y el  capote,  S.  M.  se  ha  servido  aprobar  esta  consulta, 
autorizando  en  los  meses  de  Junio,  Julio  y Agosto  el  que  se  vista  la  mencionada  chaqueta 
en  el  trajéele  diario,  con  el  cinturón  y ros  con  la  cogotera  de  lienzo  blanco,  permitiéndose 
únicamente  el  capote  por  la  noche  y al  amanecer,  cuando  á juicio  de  la  autoridad  militar  la 
frialdad  lo  hiciese  necesario  para  la  conservación  de  la  salud  del  soldado.  Es  asimismo  la 
voluntad  ele  S.  M.  que  como  esta  variación  que  se  propone  en  ventaja  de  la  comodidad  de  la 
tropa,  pueda  ocasionar  algún  perjuicio  á su  masita,  se  considere  como  ensayo,  dando  cuen- 
ta V.  E.  al  finalizarse  la  autorización,  acerca  de  este  importante  fin  económico.  — De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  31  ele  Mayo  ele  1871.— Córdova. 

(4)  Véase  la  nota  13,  pág.  593  de  este  tomo. 

(51  Exorno.  Sr.:  Tomando  en  consideración  las  razones  expuestas  por  el  Director  gene- 
ral de  Infantería  acerca  de  la  conveniencia  de  que  los  Jefes  y Oficiales  del  arma  de  su  car- 
go sustituyan  el  color  del  capote-abrigo  y se  adopte  el  cuello  ele  terciopelo,  toda  vez  que  por 

10  dilicil  de  la  permanencia  elel  color  del  actual,  que  como  punto  medio  se  altera  con  mucha 
facilidad,  perdiendo  el  primitivo  al  exponerse  á las  alteraciones  atmosféricas,  viéndose, 
como  sucedo  actualmente,  que  un  número  determinado  de  Oficiales  le  llevan  completa- 
mente claro  y otros  no,  acusando  diferencias  de  color  en  perjuicio  del  general  aspecto,  como 
asimismo  el  inconveniente  del  cuello  de  paño,  que  al  deslucirse  con  el  uso  y hacerse  nece- 
saria la  sustitución,  por  el  prematuro  deterioro  que  siempre  ofrece  esta  parte  de  la  prenda, 
se  observa  desde  luego  una  diferencia  notable  en  el  paño  y color  del  mismo;  S.  M.  el 
Bey  (Q.  D.  G.),  teniendo  en  cuenta  que  el  color  y cuello  que  se  propone  ofrece  sobre  el  ac- 
tual ventajas  de  comodidad  y buen  aspecto,  se  ha  servido  ordenar  sea  reglamentario  para 
los  Jefes  y Oficiales  del  arma  ele  Infantería.  El  color  del  paño  del  capote  será  igual  al  de  las 
levitas  que  se  usan  en  la  actualidad;  su  construcción  holgada  y proporcionada  á la  estatura 
de  cada  uno,  de  manera  que  venga  á caer  á 20  centímetros  mas  abajo  de  la  articulación  do 
la  rodilla  para  los  Jefes,  y 11  centímetros  para  los  Oficiales;  el  cuello  será  de  terciopelo  re- 
basando un  centímetro  por  su  parte  interior, y su  color  en  armonía  con  el  de  la  prenda,  do 

11  centímetros  de  alto,  abrochado  con  un  corchete  por  debajo  de  la  barba;  la  manga  tendrá 
16  centímetros  de  ancha  en  su  extremo  inferior  y á 8 centímetros  y 8 milímetros  de  él  un 
pespunte  recto  formando  bocamanga,  la  que  llevará  un  boton  pequeño  á un  centímetro  de 
su  extremo  en  la  hoja  do  arriba  de  la  manga:  hombrera  sin  almohadilla,  con  filete  alrededor 
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4.  Per  Real  orden  de  10  del  mismo  mes  v año,  circulada  en  2 de  Oc- 
tubre siguiente  (G)  se  aprueba  un  nuevo  modelo  de  hombrera  para  los  ca- 
potes de  los  individuos  de  tropa. 

5.  La  Caballería  debe  usai  el  capote  cjuc  expresa  el  Reglamento  de 
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uniformidad  de  5 de  Julio  de  1880  (7). 


de  15  milímetros  de  ancho,  excepto  por  su  base,  grana  para  los  regimientos  de.  linea  y ver- 
de para  los  batallones  de  cazadores;  en  la  parte  superior  un  ojal  para  abrocharlo  á un  boton 
pequeño  situado  á dos  centímetros  de  la  costura  del  cuello.  Solapa  con  dos  carreras  de  seis 
botones  cada  una,  separadas  entre  sí  22  centímetros,  colocados  de  manera  que  hallándose 
los  primeros  á la  altura  de  la  unión  de  las  mangas  con  los  delanteros,  vengan  á caer  los  úl- 
timos por  debajo  de  las  caderas;  el  corte  superior  de  la  solapa  horizontal  y en  dirección  del 
hombro,  de  12  centímetros  de  ancho.  En  el  costado  izquierdo,  á la  altura  de  la  cadera,  ten- 
drá una  abertura  para  sacar  por  ella  la  empuñadura  de  la  espada,  con  objeto  de  que  el 
Oficial  pueda  usar  dicha  arma  sin  tener  que  desabrochar  el  capote.  En  la  parte  anterior  ten- 
drá dos  bolsillos  horizontales  de  17  centímetros  de  ancho,  colocados  á la  altura  de  la  dis- 
tancia que  media  entre  los  dos^últimos  botones  de  la  solapa  y cubierta  con  una  cartera  de 
7 centímetros  de  alta  y del  mismo  ancho.  La  espalda  de  una  sola  pieza  con  un  doble  pliegue 
en  la  parte  superior  para  recoger  el  vuelo  en  la  costura  del  cuello  de  28  centímetros  de  an- 
cho, 14  en  cada  lado;  en  la  inferior  una  abertura  vertical  de  50  centímetros  de  larga,  en  uno 
de  sus  lados  cinco  botones  pequeños,  y en  el  otro  igual  número  de  ojales  pai’a  cerrarla,  cu- 
biertos éstos  con  una  cartera;  á los  lados  y en  la  misma  costura  de  la  unión  de  los  delante- 
ros con  la  espalda,  dos  carteras  de  21  centímetros  de  larga  cada  una  y 3 de  ancho,  con  dos 
botones  grandes  en  sus  remates,  colocados  de  manera  que  los  de  arriba  vengan  á la  altura 
del  talle.  A estos  botones  se  abrochará  un  rabillo  de  41  centímetros  de  largo  y 5 de  ancho 
con  ojales  en  sus  extremos,  con  objeto  de  recoger  un  poco  el  vuelo  de  la  cintura:  el  forro  de 
la  expresada  prenda  será  negro.  Este  capote-abrigo,  con  las  variaciones  introducidas,  será 
reglamentario  desde  el  invierno  del  año  actual  para  los  Jefes  y Oficiales  de  los  regimientos 
de  linea,  batallones  de  cazadores  y Comisiones  activas  que  se  encuentren  en  la  capital  de 
cada  distrito;  no  exigiéndose  esta  variación  para  los  demás  cuerpos  hasta  que  termine  el 
año,  y los  que  sirven  en  los  batallones  de  reserva,  depósito  y se  encuentran  en  situación  de 
reemplazó  hasta  igual  estación  del  año  1885.— De  Real  orden.— Dios,  etc.— Madrid  5 de  Se- 
tiembre de  1884.— Quesada. 

(6)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  10  del  anterior  me  dice  de  Real  or- 
den lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  lo  propuesto  por  el 
Director  general  de  Infantería  acerca  de  la  conveniencia  de  que  se  modifique  la  hombrera 
de  los  capotes  que  usan  los  individuos  del  arma  de  su  cargo;  y teniendo  presente  que  la  que 
se  propone  ofrece  ventajas  indiscutibles  de  comodidad  y economía  sobre  la  actual,  toda  vez 
que  sujeta  solo  por  dos  corchetes  y un  boton,  puede  en  ejercicios  doctrinales  suprimirse  y 
por  las  noches  en  las  guardias  quitarse,  como  asimismo  que  careciendo  de  ribetes  se  dete- 
riora mucho  menos  con  el  roce  del  fusil  al  descansar  sobre  el  hombro,  se  ha  servido  orde- 
nar sea  reglamentaria  dicha  hombrera  para  los  referidos  capotes  y cuya  modificación  se 
lleve  á la  práctica  desde  luego  en  las  construcciones  que  hagan  los  cuerpos  ó en  aquellos 
que  necesitan  reponer  aquella  parte  de  la  prenda  para  lo  que  el  Director  general  de  Infan- 
tería comunicará  á los  Jefes  de  los  cuerpos  la  forma  y dimensiones  de  la  ya  citada  hom- 
brera. De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.— Lo  que  se  pu- 
blica en  el  Memorial  del  arma  para  su  conocimiento  y exacto  cumplimiento,  debiendo  los 
Jefes  de  los  cuerpos  tener  presentes  las  siguientes  prevenciones:  La  expresada  hombrera 
que  ha  de  sustituir  á la  actual,  será  formando  almohadilla  y de  paño  del  mismo  color  y 
clase  que  el  del  capote,  con  un  vivo  cuyo  color  será  igual  al  del  cuello;  tendrá  dos  pespun- 
tes, uno  á cuatro  milímetros  de  la  orilla,  y otro  á doce  de  aquel;  en  la  parte  superior  habí  á 
Un  ojal  para  que  se  abroche  á un  boton  pequeño,  que  estará  colocado  á dos  centímeti  os  de 
la  costura  del  cuello;  la  almohadilla  será  de  dos  pedazos  unidos  por  un  pespunte  en  a 
Parte  superior,  formando  una  pestaña  de  dos  milímetros;  dicha  almohadilla  tendía  85  mi 
límeteos  de  ancha  en  su  centro,  continuando  en  disminución  hasta  la  unión  de  sus  ex  > e 
mos  con  los  de  la  hombrera  y 20  centímetros  de  contorno  interior,  sujetándose  a C'*P°( 
•con  el  boton  de  la  parte  superior  y con  dos  corchetes  que  tendrá  en  sus  extiemi  a es  m l 
inores,  para  abrochar  á dos  corchetas  ya  colocadas  en  el  hombro  del  capote  > a ís  an 
conveniente.  — Dios,  etc. -Madrid  2 de  Octubre  de  1884.-Primo  de  Rivera. 

O)  Véase  la  nota  15,  pág.  582  de  este  tomo. 
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6.  Respecto  al  cuerpo  de  Artillería  véase  cuanto  se  deja  expresado  en 
el  párrafo  30  de  esta  voz. 

7.  En  las  estaciones  telegráficas  militares  de  la  plaza  de  Madrid,  dis- 
pone la  Real  órden  de  13  de  Julio  de  1880,  se  suministre  un  capote  de 
centinela  para  cada  hombre  de  servicio  en  los  aparatos. 

8.  Terminada  la  temporada  de  invierno,  deben  repararse  los  capotes, 
para  que  se  hallen  en  disposición  de  servir  en  la  siguiente;  así  lo  disponen 
las  dos  circulares  arriba  expresadas,  y otra  de  10  de  Enero  de  1870  (8), 
de  lo  que  debe  darse  cuenta  á la  Dirección  general,  según  la  de  22  de 
Octubre  de  1877  (9). 


(8)  Sírvase  V.  S.  remitir  á esta  Dirección  general,  para  el  dialO  de  Marzo  próximo,  un 
estado  demostrativo  de  las  guardias  establecidas  en  la  demarcación  de  ese  distrito,  nú- 
mero de  centinelas  que  sostienen  entre  todas  y capotes  necesarios  para  su  servicio,  con 
estricta  sujeción  al  modelo  que  después  se  inserta;  teniéndose  presente  para  su  redacción 
las  notas  que  se  estampan  al  pié  del  mismo.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Enero  de  1870. — 
Jovellar. 

DISTRITO  MILITAR  DE UTENSILIOS. 

Noticia  del  número  de  guardias  que  hay  establecidas  en  la  demarcación  de  este  distrito,  nu- 
mero de  centinelas  que  sostienen  entre  todas  ellas,  capotes  de  centinela  necesarios  para  su 
servicio,  los  que  existen  en  los  almacenes  de  las  factorías  y los  que  sobran  y faltan  para 
la  completa  dotación. 


PUNTOS. 

Número 

de 

guardias. 

Número 
de  cen- 
tinelas. 

Número 
de  capo- 
tes nece- 
sarios. 

EXISTENCIAS. 

Sobran 

Faltan. 

Nuevo . 

1.a 

vida. 

2.a 

vida. 

3.a 

vida. 

Total. 

Totales.  . 

(Fecha  y firma.) 


Notas.— 1.*  El  número  de  capotes  necesario  se  regulará  á razón  de  dos  para  cada  centi- 
nela y uno  mas  para  el  cabo  ó sargento  que  haga  los  relevos.— 2.a  En  las  existencias  deja- 
rán de  figurarse  los  que  resulten  inservibles  y hayan  de  proponerse  para  la  inutilidad  por 
fin  del  tercer  trimestre  del  corriente  ejercicio. 

(9)  La  circular  de  este  centro,  fecha  10  de  Enero  de  1870,  previno  que  para  el  10  de  Marzo 
del  propio  año  se  remitiese  al  mismo  un  estado  del  número  de  capotes  de  centinela  nece- 
sarios en  cada  distrito,  y acompañó  el  oportuno  modelo  para  la  formación  de  dicho  docu- 
mento. Sin  embargo  de  existir  este  precedente,  los  pedidos  de  tales  prendas  que  se  hacen 
por  las  Intendencias  de  los  distritos  no  se  sujetan  al  expresado  modelo,  ni  á la  época  fijada 
para  ellos,  y en  su  consecuencia  he  acordado  prevenir  á V.  S.  lo  siguiente:  l.°  Inmediata- 
mente que  termine  en  cada  localidad  la  época  del  suministro  de  capotes  para  centinela,  se 
procederá  á exigir  la  devolución  de  los  facilitados,  á la  respectiva  factoría  de  utensilios, 
con  el  fin  de  que  con  toda  premura  se  proceda  á la  recomposición  de  los  que  la  necesiten  y 
sean  susceptibles  de  ella.— 2.°  Cumplimentado  lo  que  previene  el  artículo  anterior,  forma- 
rán los  respectivos  Comisarios  de  guerra  Inspectores  estados  arreglados  al  modelo  unido  á 
la  mencionada  circular,  demostrativos  de  los  extremos  que  en  el  mismo  se  comprenden.— 
3.°  Las  Intendencias  de  los  distritos  remitirán  á este  centro,  dentro  del  mes  de  Junio  de 
cada  año,  el  estado  general  de  que  trata  la  misma  circular,  á fin  de  que  pueda  resolverse 
lo  que  proceda  en  la  previsión  de  las  atenciones  del  aludido  servicio.— 4.°  Para  la  compro- 
bación del  número  de  guardias  y del  de  los  centinelas  que  sostengan,  acudirá  V.  S.  á la  í’es- 
pectiva  Capitanía  general,  toda  vez  que  en  el  E.  M.  de  cada  una  obran  los  antecedentes 
necesarios  para  facilitar  dicha  noticia.— 5.°  Los  pedidos  de  capotes  que  en  el  presente  año 
se  hagan  por  las  Intendencias  de  distrito,  se  justificarán  con  el  estado  de  que  trata  el  ar- 
tículo 3 °,  previa  la  reclamación  a que  hace  referencia  el  precedente.— Dios,  etc.— Madrid 
22  de  Octubre  de  1877.— Echavarria. 
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9.  Al  propio  tiempo  para  preservarlos  de  la  polilla  debe  observarse  lo 
dispuesto  en  Real  orden  de  29  de  Marzo  de  1879,  circulada  en  20  de  Abril 
siguiente  (10). 

10.  Los  Oficiales  generales  dispone  la  Real  orden  de  l.°de  Enero 
de  1885  pueden  usar  en  los  actos  á pié  una  capota  de  paño  azul. 

11.  En  Real  órden  de  6 de  Setiembre  de  1879,  circulada  en  13  del 
mismo  mes  (11),  se  declaró  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Ingenieros 
debían  usar  el  capote  ruso.  Véase  Carabineros , Guardia  civil,  Ingenieros, 
Infantería  y Utensilios. 

CARABINEROS  DEL  REINO. 


1 al  7.  Organización. 

8.  Los  Coroneles  se  denominan  Sub- 

inspectores. 

9.  Cómo  ingresan  los  Oficiales  del  ejer- 

cito. 

10.  Casamientos, 
lt.  Traslaciones. 

12.  Acuartelamiento. 

13.  Existe  la  clase  de  reemplazo. 

14.  Viajes. 

15.  Hospitalidades. 

16.  Franquicia  telegráfica. 

17.  Cuando  los  individuos  del  ejército 

pueden  pasar  á carabineros. 

18.  Carabineros  que  hayan  de  pasar  al 

ejército. 

19  Carabineros  de  primera  y segunda 

clase. 

20  al  22.  Los  sargentos  y cabos  del  ejér- 

cito que  entran  á Carabineros. 


23.  Edad  hasta  la  cual  puedan  servir. 

24.  Asignaciones  de  pienso,  escritorio 

y otras. 

25.  Saludo  á las  autoridades  civiles. 

26.  Donde  no  puede  destinárseles. 

27.  28  y 29.  Penas. 

30.  Arresto--. 

31  y 32.  Registros  del  servicio  diario  y 
de  disciplina. 

33.  No  se  les  ocupe  en  servicio  ajeno  á 

su  instituto. 

34.  Licencias  temporales. 

35.  Revistas 

36.  Procedimientos  judiciales. 

37.  Utensilios. 

38.  Insulto  á Carabineros. 

39.  Sentencias  de  muerte. 

40.  Uniforme. 

41  al  46.  Colegio  de  Carabineros  jóvenes. 
47  al  49.  Carabineros  en  Ultramar. 


1.  Este  cuerpo  está  organizado  militarmente  y tiene  por  objeto  evitar 


(10)  El  Excrao.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  di  cuenta  de  las  medidas  adoptadas 
para  conseguir  la  buena  conservación  de  las  prendas  de  lana  á que  hace  referencia  mi  cir- 
cular de  12  de  Febrero  último,  en  Real  órden  de  29  de  Marzo  próximo  pasado  me  dice,  en- 
tre otras  cosas  lo  siguiente:  Enterado  S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  cuanto  en  dichas  ins- 
trucciones se  previene  acerca  de  alquileres  de  locales,  en  los  puntos  donde  sea  preciso 
recurrir  á este  medio  para  la  conservación  de  las  mantas  y capotes  de  centinela;  dispo- 
niendo al  propio  tiempo  que  por  las  Capitanías  generales  de  los  distritos  se  preste  á los 
Intendentes  ó Comisarios  de  guerra  Inspectores  del  servicio  de  que  se  trata  el  auxilio  de 
individuos  del  ejército  cuando  lo  reclamen  para  los  trabajos  de  remoción  y limpieza  de 
mantas,  abonándoseles  la  gratificación  laboral,  admitiéndose  los  cambios  de  dichas  pren- 
das suministrados  á los  cuerpos,  por  las  que  existen  en  almacenes,  siempre  que  así  lo  pi- 
dan las  respectivas  factorías  para  mejor  conservación  de  aquellas;  pues  de  este  modo  pue- 
den favorecerse  mucho  los  intereses  del  estado.— Al  propio  tiempo  he  acordado  prevenir 
á V.  S.  se  dé  un  carácter  de  preferente  urgencia  á las  propuestas  de  baja  por  inutilidad, 
que  deberán  tramitarse  con  toda  rapidez,  procediendo  con  la  misma  en  el  troceo  y aprove- 
chamiento de  los  efectos  inútiles  para  evitar  todo  foco  de  infección.  — Lo  que  digo 
d V.  S.  como  ampliación  á mi  circular  antes  citada.— Dios,  etc.  — Madrid  20  de  Abril  de  1879. 
— Echavarria. 

(11)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  6 del  actual,  me  dice  lo  que  sigue. 

Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  13  de  Agosto 
último,  evacuando  el  informe  pedido  por  Real  órden  de  12  de  Mayo  de  este  ano  sobre  la  con- 
veniencia de  adoptar  el  capote  de  montar  que  usan  los  cuerpos  de  Caballería  y Ai  tillei  ia 
como  prenda  reglamentaria,  en  el  regimiento  montado  del  de  su  cargo;  S.  M.  el  Roy  (que 
Dios  guarde),  tomando  en  consideración  lo  expuesto  por  V.  E.,  se  ha  servido  disponei  con  i 
núe  subsistente  como  prenda  reglamentaria  para  todos  los  individuos  del  cuei  p°  e su 
car8°>  el  capote  ruso  que  hoy  se  usa,  podiendo  este  ser  un  poco  mas  holgado  su  Míe  o en  e 
regimiento  montado,  á fin  de  facilitar  y hacer  mas  cómodo  el  servicio  que  put  un  c e;>1  ‘ 
Penar  á caballo.— De  Real  órden,  etc.— Lo  que  traslado  á V para  *u  conocinnen  o, 
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y aprehender  el  contrabando,  conforme  al  art.  22  de  la  ley  de  29  de  No- 
viembre de  1878  constitutiva  del  ejército  (1). 

2.  Forma  parte  del  ejercito,  según  declara  el  art.  6.°  de  la  ley  orgá- 
nica del  mismo  de  27  de  Julio  de  1877  (2),  y en  caso  de  guerra  puede 
organizarse  en  batallones. 

3.  Su  denominación  y organización  ha  sido  diversa  desde  su  crea- 
ción, que  se  remonta  á últimos  del  siglo  pasado.  Tiene  tres  Reglamentos, 
uno  de  31  de  Enero  de  186 i para  su  servicio  civil  ó sea  rentístico,  for- 
mado por  el  Ministerio  de  Hacienda,  otro  de  25  de  Enero  de  1866  para  los 
carabineros  veteranos,  emanado  del  mismo  Ministerio,  de  los  que  no  nos 
ocuparemos  por  ser  ajenos  á esta  obra,  y otro  militar,  formado  por  el  de 
la  Guerra  de  25  de  Octubre  de  1856,  reimpreso  en  virtud  de  Real  órden 
de  15  de  Julio  de  1860  (3)  con  las  adiciones  que  se  habían  hecho  en  el 
mismo.  Por  este  se  dispone  que  el  Jefe  superior  del  cuerpo  sea  un  Oficial 
general  con  el  título  de  Inspector  general;  pero  en  el  dia  es  Teniente  ge- 
neral en  conformidad  al  art.  24  de  la  citada  ley  constitutiva  del  ejército, 
y se  le  denomina  Director  general. 

4.  El  cuerpo  de  Carabineros  esta  sujeto  por  el  art  4.°  del  referido 
Reglamento  á las  Ordenanzas  del  ejército,  compitiendo  al  Director  general 
corregir  gubernativamente  las  faltas  en  que  incurran  sus  individuos,  se- 
gún Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1876,  circulada  en  11  del  mismo  mes  (4). 


hiendo  significarle  que  siendo  el  capote  ruso  de  reglamento  el  marcado  para  los  Sres.  Jefes 
y Oficiales  en  la  Cartilla  de  uniformidad  vigente,  solo  se  diferenciará  para  los  del  regi- 
miento montado  y demás  plazas  montadas,  en  que  los  faldones  tendrán  hasta  0m,20  mas  de 
vuelo,  y su  abertura  posterior,  abrochada  con  seis  botones  pequeños,  deberá  llegar  hasta 
0m,15  debajo  del  cabillo.— Dios,  etc.— Madrid  13  de  Setiembre  de  1879.— Trillo. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  1.* 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  50,  pág.  157  del  tomo  1.® 

(4)  El  Excmo.  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  4 del  actual,  me 
dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  9 de  Octubre  del 
año  último,  proponiendo  se  planteen,  aunque  con  carácter  provisional,  las  reglas  que  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  en  su  acordada  de  9 de  Julio  de  1873,  opinó  debían  estable- 
cerse para  abreviar  la  tramitación  gubernativa,  cuando  fuere  preciso  corregir  faltas  rela- 
cionadas con  alijos  de  contrabando,  consiguiendo  de  este  modo  el  poner  coto  con  la  mayor 
energía  y rapidez  posible  á hechos  que  de  tener  lugar  pudieran  afectar  á la  moralidad  y 
buen  nombre  del  cuerpo  de  su  digno  cargo,  por  lo  mismo  que  no  siempre  hay  oportunidad 
ó medio  hábil  de  poderlos  justificar  legalmente;  S.  M.  el  Rey(Q.  D.  G.),  de  conformidad  con 
lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra  en  su  citada  acordada,  ha  tenido  á bien 
disponer  lo  siguiente:  1.®  Tan  luego  se  verifique  un  alijo  ó paso  de  contrabando  y bien  ofi- 
cial ó extrajudicialmente  llegue  á noticia  del  Inspector  general  de  Carabineros,  este  comi- 
sionará al  Coronel  del  distrito  ú otro  Jefe  de  su  confianza  para  que  con  toda  premura  mar- 
che á instruir  el  oportuno  expediente  gubernativo  en  averiguación  del  hecho,  punto  por 
donde  hubiese  tenido  lugar  y quiénes  son  los  verdaderos  responsables  de  abandono,  des- 
cuido ó connivencia,  empleando  al  efecto  cuantos  medios  lícitos,  aunque  reservados,  su 
celo  les  sugiera,  pues  en  el  caso  de  que  algunas  personas  de  buena  fama,  por  no  correr  el 
riesgo  de  comprometerse,  se  nieguen  á declarar,  anotará  lo  que  privadamente  le  digan  á 
fin  de  hacerlo  constar  en  el  parecer  que  después  emita,  suprimiendo  los  nombres  de  los 
interesados. —2.®  Si  durante  las  actuaciones  resulta  probado  algún  cargo  de  importancia 
contra  cualquiera  Jefe,  Oficial  ó individuo  de  tropa,  en  el  acto  pasará  al  Juzgado  de  primera 
instancia  correspondiente,  el  tanto  de  culpa,  á los  fines  que  en  justicia  procedan  con  arre- 
glo á lo  que  prescribe  el  decreto  de  31  de  Diciembre  de  1868,  sin  perjuicio  de  continuar 
aquellas  por  lo  que  atañe  á la  falta  militar,  sometiéndolas,  asi  que  se  hallen  terminadas,  á 
la  resolución  del  General  Inspector.— 3.®  Examinado  el  expediente  por  dicha  autoridad,  de 
encontrarlo  conforme  y haber  adquirido,  siquiera  sea  moralmente,  el  pleno  convencimiento 
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5.  Se  divide  en  distritos  y estos  en  comandíincies.  Los  distritos  han 
sido  en  mayor  ó menor  número,  pero  por  Reales  órdenes  de  13  y 20  de 
Julio  de  1878  emanadas  del  Ministerio  de  Hacienda  y del  de  la  Guerra 
se  redujeron  á seis  cjue  comprenden  las  comandancias  y tienen  la  fuerza 
de  Infantería,  Caballería  y de  veteranos  que  la  misma  expresa 

6.  La  fuerza  de  las  secciones,  las  obligaciones  de  los  Jefes  de  distrito 
y comandancia  y disposiciones  generales  del  servicio  del  cuerpo,  se  hallan 
expresados  en  el  mencionado  Reglamento. 

7.  Este  cuerpo  se  compone  de  voluntarios,  para  cuva  admisión  se 
fijan  las  bases  en  el  cap.  3.°  del  Reglamento  arriba  citado,  bien  que  por 
Real  órden  de  28  de  Abril  de  1876  (5)  se  modificó  el  art.  17,  exigiendo  de  los 


de  que  el  paso  ó alijo  llegó  á perpetrarse,  impondrá  la  primera  vez  un  arresto  que  no  ex- 
ceda de  30  dias  ni  baje  de  15  al  Oficial  de  la  sección  del  punto  vulnerado,  uno  ó dos  meses 
de  castillo  la  segunda,  con  aprobación  del  Ministerio  de  la  Guerra,  siendo  el  mismo  Oficial 
el  que  reincidiere,  y la  tercera  como  incorregible  é indigno  de  pertenecer  aljcuerpo  le  pro- 
pondrá desde  luego  para  el  reemplazo  y acto  seguido  para  el  retiro  ó licencia  absoluta,  se- 
gún el  derecho  que  le  asista  por  sus  años  de  servicio,  acompañando  en  este  caso  todos  los 
procedimientos  seguidos  contra  él  y su  expediente  personal  en  la  forma  que  expresa  el 
Real  decreto  de  3 de  Enero  de  1867.  Igual  sistema  observará  relativamente  cuando  la  res- 
ponsabilidad alcance  a los  Capitanes  de  las  compañías  ó á los  Jefes  de  las  Comandancias,  y 
tocante  á las  ciases  de  tropa  se  atendrá  á lo  que  determina  la  Real  órden  de  9 de  Octubre 
de  1867.— 4.”  Los  castigos  gubernativos  que  con  sujeción  á estas  prescripciones  imponga  el 
Inspector  de  Carabineros,  son  inapelables  é imprimen  nota,  el  primero  en  la  hoja  de  he- 
chos sin  mas  consecuencias  que  las  de  la  conceptuacion  y el  segundo  en  la  de  servicios,  in- 
habilitado para  el  ascenso.  Esta  última  solo  podrá  invalidarse  á los  dos  años  de  una  ejem- 
plar conducta,  pero  siempre  con  la  cláusula  de  que  dicha  invalidación  quedará  nula  desde 
el  instante  que  los  agraciados  vuelvan  á incurrir  en  faltas  análogas  á las  anteriormente 
cometidas.— 5."  Estas  bases  regirán  en  concepto  de  provisionales  ínterin  la  Comisión  mixta 
nombrada  á consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  presupuestos  de  1873  para  proponer 
las  reformas  que  hayan  de  introducirse  en  los  Reglamentos,  dé  cumplimiento  á su  come- 
tido.—De  Real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  digo  á V.  E.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes. 

Lo  que  traslado  á V...  para  su  conocimiento  y el  de  los  Sres.  Oficiales  ó individuos  de 
tropa  de  esa  Comandancia,  á quienes  dispondrá  les  sea  leída  frecuentemente  la  preinserta 
Real  órden  y la  de  9 de  Noviembre  de  1867,  con  objeto  de  que  ninguno  alegue  ignorancia  de 
la  suerte  que  le  espera,  siempre  que  fuere  vulnerado  el  punto  ó demarcación  cuya  custodia 
le  esté  confiada.  También  por  su  parte,  el  2.*  Jefe  y los  Capitanes  ó Comandantes  de  las 
compañías  conviene  que  mediten  despacio  sobre  la  grave  responsabilidad  que  contraen  si 
verificado  un  alijo  ó paso  de  contrabando  no  lo  denuncian  en  el  acto  de  saberlo,  procurando 
además  inquirir  quiénes  son  los  culpables  y aun  proceder  contra  ellos  al  tenor  de  lo  que 
prescriben  las  circulares  núms.  183  y 226  de  17  de  Mayo  y 16  de  Junio  del  año  anterior,  pues 
de  llegar  á mi  noticia  por  otro  conducto  distinto  del  que  señala  la  Ordenanza,  será  prueba 
de  descuido  ó mala  fé  y tendré  necesariamente  que  imponer  á cada  cual,  según  su  clase  y 
lo  que  resulte  de  autos,  el  correctivo  que  merezca.  Aunque  esta  disposición  parezca  algo 
rígida  á primera  vista,  siquiera  no  lo  sea  tanto  como  la  que  ya  estuvo  en  práctica  el  ano 
1868,  todos  comprenderán  que  solo  afectar  puede  á los  indolentes,  á los  prevaricadores,  á 
los  que  suelen  cometer  desmanes  en  mengua  del  instituto,  y nunca  á los  que  fiel  y cumpli- 
damente traten  de  llenar  las  funciones  propias  del  cargo  que  desempeñan;  siendo,  por  el 
contrario,  una  garantía  para  estos  el  que  la  severidad  de  la  ley  facilite  medios  hábiles  de 
estirpar  de  raíz  los  malos  elementos  hasta  hacer  que  la  moralidad  impere  en  todo  su  ex- 
plendor,  que  la  honra  de  los  buenos  no  esté  á merced  de  cualquier  miserable  que  intente 
mancillarla,  y que  la  fama  del  cuerpo  se  eleve  á la  altura  que  me  propuse  desde  el  momento 
que  tomé  el  mando  superior  del  mismo.  No  de  otro  modo  correspondería  dignamente  a a 
confianza  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hubo  de  dispensarme,  á lo  que  el  deber  exige  y íec  a 
man  los  intereses  del  Estado.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Marzo  de  1876.  Gasset.  ^ 

(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.» 
del  actual,  en  que  fundándose  en  la  importancia  de  que  las  clases  de  tropa  c c ms  i 11  c 
®u  cargo  reúnan  á la  mayor  instrucción  militar  posible  adecuada  á sus  obligaciones, 
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paisa.;  >s  para  su  ingreso  20  años  en  vez  de  los  18  que  aquel  fijaba.  La 
estatura  lia  de  ser  de  un  metro  seiscientos  milímetros,  según  Real  órden 
de  22  de  Junio  de  1881  (6)  ratificada  por  la  de  19  de  Julio  de  1884  (7). 

8.  Los  Coroneles  toman  la  denominación  de  Subinspectores,  siendo 
sus  atribuciones  las  que  determina  la  Real  órden  de  19  de  Diciembre 
de  1883  (8). 


ficiente  práctica  de  sus  deberes,  propone  que  en  lo  sucesivo  solo  tengan  opcion  á pasar  al 
cuerpo  de  Carabineros,  de  la  clase  de  soldados  de  las  armas  del  ejército,  los  que  después  de 
haber  estado  en  activo  el  tiempo  prescrito,  se  hallen  en  la  reserva  y reúnan  á intachables 
antecedentes,  la  estatura  que  el  Reglamento  exige,  debiendo  los  que  ingresen  comprome- 
terse á servir  en  él  por  cuatro  años,  incluso  el  tiempo  que  les  falte  para  cumplir  su  empeño 
en  el  ejército.  En  su  vista  y considerando  que  según  V.  E.  manifiesta,  lo  que  ha  dado  lugar 
á la  admisión  de  individuos  del  ejército  activo  que  á causa  del  poco  tiempo  de  servicio  ca- 
recen de  la  idoneidad  necesaria  para  desempeñar  cumplidamente  sus  deberes,  ha  sido  la 
necesidad  de  cubrir  en  un  breve  plazo  el  gran  número  de  vacantes  que  existían  por  conse- 
cuencia del  aumento  de  1,500  hombres  llevado  á cabo;  y considerando  que  hallándose  en  la 
actualidad  el  cuerpo  casi  al  completo  de  su  fuerza  y habiendo  cesado  las  circunstancias 
extraordinarias  por  que  ha  pasado  el  país,  ha  desaparecido  aquella  necesidad;  S.  M.  ha  te- 
nido á bien  disponer  que  para  el  ingreso  en  el  cuerpo  en  clase  de  carabinero  se  mantengan 
en  su  fuerza  y vigor  los  arts.  16, 17  y 18  del  Reglamento  vigente,  con  la  sola  modiñcacion  de 
que  los  individuos  pertenecientes  á los  reemplazos  de  1873  y 7 de  Enero  de  1874,  que  han 
pasado  á sus  casas  con  licencia  ilimitada  por  Real  disposición  de  16  del  actual,  serán  ante- 
puestos en  el  órden  señalado  para  la  admisión  á los  paisanos,  los  cuales  para  su  ingreso  en 
el  cuerpo  deberán  haber  cumplido  20  años  de  edad  en  vez  de  los  18  que  previene  el  art.  17 
del  citado  Reglamento,  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  V.  E.  en  este  punto.— De  Real  ór- 
den lo  digo,  etc.-Dios,  etc.— Madrid  28  de  Abril  de  1876.  — El  Brigadier  Secretario,  Marce- 
lino Clós. 

(6)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  19  de  Mayo  último,  haciendo 
presente  la  necesidad  de  que  se  reduzca  la  estatura  reglamentaria  para  el  ingreso  en  el 
cuerpo  de  su  cargo,  en  razón  á no  poderse  cubrir  con  oportunidad  las  vacantes  que  en  el 
mismo  resultan,  por  la  circunstancia  de  que  los  aspirantes  á ingreso  carecen  en  su  mayo- 
ría de  la  talla  hoy  marcada;  y tomando  en  consideración  el  Rey  (Q.  D.  G.)  las  causas  que 
han  motivado  dicha  consulta,  se  ha  servido  disponer  que  la  estatura  mínima  para  el  in- 
greso en  ese  instituto  sea  la  de  1 metro  600  milímetros,  ó sean  20  milímetros  menos  de  la 
que  venia  rigiendo,  á fin  de  que  pueda  lograrse  con  tal  reducción  el  que  siempre  se  halle 
el  cuerpo  con  la  fuerza  de  su  dotación  reglamentaria.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  22  de 
Junio  de  1881. 

(7)  Teniendo  en  cuenta  que  la  mayor  parte  de  las  Comandancias  del  instituto  se  en- 
cuentran ya  al  completo  de  su  fuerza  reglamentaria,  según  se  ha  demostrado  por  los  esta- 
dos de  alta  y baja  correspondientes  al  mes  de  Junio  último,  y usando  de  la  autorización  que 
me  confiere  la  Real  órden  de  15  de  Marzo  anterior,  he  tenido  á bien  disponer:  que  desde 
esta  fecha  se  restablezca  en  su  fuerza  y vigor  la  circular  de  19  de  Mayo  de  1881,  núm.  114, 
en  la  cual  se  previene,  que  todos  los  individuos  que  se  admitan  en  las  Comandancias  del 
cuerpo  tengan  la  talla  mínima  de  1 metro  y 600  milímetros;  quedando  sin  efecto  por  lo 
tanto,  cuanto  sobre  el  particular  se  previno  en  la  circular  de  24  de  Marzo  último,  núm.  50. 

Lo  digo  á V...  para  su  conocimiento,  y á fin  de  que  esta  disposición  pueda  llegar  á noticia 
de  los  que  aspiren  á ingresar  en  el  cuerpo  como  carabineros,  deberá  V...  solicitar  del  señor 
Gobernador  civil  de  la  provincia,  que  se  inserte  en  el  Boletín  oficial  de  la  misma.— Dios,  etc. 
—Madrid  19  de  Julio  de  1884.— Echavarria. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22  de 
Octubre  último,  proponiendo  la  nueva  situación,  servicio  y denominación  que  conviene  dar 
á los  Coroneles  del  instituto  de  su  cargo,  mas  en  armonía  con  el  Reglamento  general  del 
cuerpo  que  las  funciones  que  hoy  ejercen  como  Jefes  de  Comandancias  de  primera  clase, 
cuya  situación  hubo  de  fijárseles  por  circunstancias  especiales  por  Real  órden  de  29  de 
Marzo  de  1882.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  las  atinadas  observaciones  de  V.  E.  y la  cir- 
cunstancia de  que  las  alteraciones  que  se  efectúen  en  la  misión  que  corresponda  á los  Co- 
roneles, no  afectan  al  presupuesto  del  instituto,  ni  al  buen  servicio  de  represión  dol  frau- 
de; S.  M.,  de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra,  ha 
tenido  á bien  disponer  lo  siguiente:  l.°  Los  Coroneles  de  Carabinero*,  exceptuando  el  des- 
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9.  Según  se  lleva  dicho  en  la  voz  Ascensos , los  Oficiales  del  ejército, 
<Jespues  de  sufrido  un  exámen  para  acreditar  su  aptitud,  pueden  ino-re- 
sar  en  este  cuerpo  en  la  proporción  que  alli  se  expresa;  pero  una  ve/?ad- 
mitidos  declara  la  Real  orden  de  23  de  Mayo  de  1881  (9)  que  no  puedan 
volver  al  ejército.  En  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería  de  5 
de  Julio  de  1878  se  dan  á conocer  las  condiciones  que  deben  reunir  los 
Oficiales  para  pasar  ú Carabineros. 

10.  Con  modificación  del  ait.  17  del  Reglamento  militar  del  cuerpo 
se  concede  permiso  para  contraer  matrimonio  á los  que  reúnan  las  con- 
diciones prescritas  en  Real  orden  de  4 de  Octubre  de  1865  (10).  Véase 
Casamientos. 


tinado  á la  plantilla  general  del  cuerpo,  tomarán  el  nombre  de  Subinspectores,  quedando 
afectos  á la  indicada  plantilla  para  los  efectos  de  la  revista  administrativa.— 2.°  Las  funcio- 
nes de  dichos  Subinspectores,  serán  pasar  las  revistas  de  inspección  á las  Comandancias 
que  V.  E.  les  designe  y en  las  épocas  que  les  marque,  y acudir  á donde  cualquier  incidente 
del  servicio  haga  necesaria  su  presencia,  para  adoptar  las  medidas  que  mas  convengan  é 
instruir  expedientes  gubernativos  en  determinados  casos.— 3.°  Las  Comandancias  de  Bar- 
celona, Cádiz,  Málaga,  Huesca  y Navarra,  que  hoy  se  hallan  mandadas  por  Coroneles,  lo 
serán  en  lo  sucesivo  por  Tenientes  coroneles  á las  que  pasarán  los  de  las  de  Santander. 
Zamora,  Badajoz  y Coruña,  y uno  de  los  dos  Tenientes  coroneles  empleados  en  la  plantilla 
de  esa  Dirección  cuya  plaza  se  suprime. — 4.®  Las  citadas  Comandancias  de  Santander,  Za- 
mora, Badajoz  y Coruña,  serán  mandadas  por  Comandantes,  quedando  rectificado  en  este 
sentido  el  cuadro  orgánico  del  instituto  por  lo  que  á los  Jefes  se  refiere.— De  Real  orden  lo 
digo,  etc.— Dios,  etc. — Madrid  19  de  Diciembre  de  1883.— López  Dominguez. 

(9)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  12  de 
Abril  último,  en  la  que,  por  conveniencia  del  servicio,  propone  V.  E.  que  sean  examinados 
los  Oficiales  del  ejército  aspirantes  á ingreso  en  el  instituto  de  su  cargo,  que  por  las  Direc- 
ciones generales  se  acompañen  á las  solicitudes,  á mas  de  las  hojas  de  servicios  y hechos, 
las  biografías  de  los  mismos  y que  se  antorice  á V.  E.  para  disponer  la  vuelta  á las'armas  de 
que  procedan,  de  los  que  en  los  seis  primeros  meses  de  pertenecer  al  cuerpo,  den  lugar  á 
reclamaciones  de  deudas  ó inspiren  desconfianza  por  cualquier  otra  causa.  En  su  vista;  te- 
niendo en  cuenta  la  conveniencia  de  que  los  aspirantes  á ingreso  en  el  instituto  demuestren 
antes,  no  solo  la  suficiencia  necesaria  para  el  buen  desempeño  de  su  empleo,  sino  que  acre- 
diten haber  observado  una  conducta  intachable,  cuyos  requisitos  exige  en  igual  caso  el 
cuerpo  de  la  Guardia  civil,  y considerando  que  si  después  de  ingresar  en  el  de  Carabineros 
diese  cualquier  Oficial  motivo  de  queja  por  cualquier  falta,  puede  y debe  corregirse  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  sin  apelar  al  medio  de  que  vuelva  á su  arma  respectiva, 
que  constituiría  un  privilegio  de  que  no  goza  cuerpo  alguno:  S.  M.  ha  tenido  á bien  resol- 
ver, que  por  las  Direcciones  generales  se  acompañen  ¡as  biografías  y hojas  de  hechos  á las 
instancias  que  promuevan  los  Oficiales  solicitando  el  ingreso  en  el  cuerpo  de  Carabineros, 
para  que,  en  vista  de  sus  antecedentes,  se  ordene  por  la  Inspección  general  el  exámen  del 
interesado  que  tendrá  lugar  en  las  capitales  de*las  Comandancias  y en  esta  corte,  á fin  de 
conocer  su  aptitud  y conocimientos  en  procedimientos  militares,  Reglamento  del  detall  y 
contabilidad  del  cuerpo  y Manual  del  carabinero,  á cuyas  prescripciones  deberán  sujetarse 
los  actuales  aspirantes  que  fueron  incluidos  en  las  escalas  sin  llenar  dicho  requisito,  sien- 
do al  propio  tiempo  la  Real  voluntad  manifieste  á V.  E.  la  imposibilidad  de  acceder  á lo 
propuesto  sobre  la  baja  en  el  cuerpo  de  los  Oficiales  que  por  sus  antecedentes  inspirasen 
desconfianza,  en  atención  á las  razones  que  quedan  expuestas.— De  Real  orden,  etc.— 
Dios,  etc. — Madrid  23  de  Mayo  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(10)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G-)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  25  de  Se- 
tiembre último,  en  el  que  propone  la  adopción  de  diversas  medidas  con  objeto  de  cubi  ii  as 
600  vacantes  de  tropa  que  actualmente  existen  en  el  cuerpo  de  su  cargo,  solicitando  al  pio- 
pio  tiempo  la  modificación  del  art.  17  dei  Reglamento  militar  del  mismo.  Entelada  S-  IV  y 
considerando  que  si  bien  es  preciso  elevar  la  fuerza  del  instituto  de  Garabineios  a numei  o 
de  hombres  que  se  necesitan  para  llenar  cual  corresponde  el  especial  servicio  que  le  esta 
encomendado,  no  es  conveniente  de  modo  alguno  que  el  ejército  activo  se  disminuya  con 
este  objeto,  ha  tenido  á bien  disponer:  1.®  Que  se  consulte  la  voluntad  de  los  ín  ívu  uos  e 
los  batallones  provinciales  que,  reuniendo  las  condiciones  reglamenta!  las,  quietan  pa  ai 
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11.  Los  Jefes  do  las  Comandancias  están  autorizados  para  trasladar 
las  diversas  clases  de  tropa  de  una  á otra  compañía,  con  sujeción  al  ar- 
ticulo 101  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo  de  15  de  Julio  de  1860, 
confirmado  por  la  prevención  13  de  la  circular  de  la  Inspección  general 
de  26  de  Enero  de  1869  (11).  La  traslación  de  Comandancia  la  dispone  el 


al  cuerpo  de  Carabineros,  con  la  ventaja  de  que  puedan  verificarlo  los  casados,  en  el  nú- 
mero que  V.  E.  juzgue  conveniente.— 2.°  Que  para  la  entrega  y demás  formalidades  que  ori- 
gine el  pase  de  dichos  individuos,  se  ponga  V.  E.  de  acuerdo  con  el  Director  general  de  In- 
fantería, á fin  de  subsanar  cuantas  dudas  puedan  presentarse.— 3.®  Que  á los  licenciados 
del  ejército  que  tengan  buenas  notas  y robustez  suficiente,  se  les  admita  también  en  el 
cuerpo  de  Carabineros,  aun  cuando  hayan  contraido  matrimonio  después  de  separados  del 
servicio.  Y por  último,  que  á los  individuos  del  instituto  que  sirven  en  clase  de  soldados  y 
cabos,  se  les  conceda  licencia  para  contraer  matrimonio;  siempre  que  con  su  haber,  premio 
y cruces  reúnan  paga  de  sargento;  quedando  por  lo  tanto  modificado  el  art.  17  del  Regla- 
mento militar  del  cuerpo,  asi  como  las  Reales  órdenes  de  3 de  Diciembre  de  1857  y 2 de  Mayo 
de  1862.  — Dios,  etc.— Madrid  4 de  Octubre  de  1865. 

(11)  1.®  El  ascenso  á cabo  segundo  y primero  será  dentro  de  la  misma  compañía  en  que 
ocurra  Ja  vacante,  y si  en  ella  no  hubiese  ningún  individuo  de  la  clase  inferior  inmediata 
que  esté  en  aptitud  de  ascender,  ocupará  dicha  vacante  el  de  otra  compañía  de  la  misma 
Comandancia  que  reúna  las  circunstancias  reglamentarias;  el  ascenso  á sargento  segundo 
en  el  todo  de  la  Comandancia,  y el  de  primero  en  el  respectivo  distrito.— 3.*  Cuando  ocurra 
una  vacante  de  cabo  segundo,  el  Capitán  pasará  al  Jefe  de  la  Comandancia  relación  de  los 
carabineros  de  su  compañía  que  deseen  ocuparla,  y en  su  concepto  prometan  buen  desem- 
peño; el  referido  Jefe,  en  unión  de  uno  ó dos  Capitanes  ú Oficiales  subalternos,  procederá  á 
examinarlos  de  sus  obligaciones  y las  respectivas  á su  ascenso;  y cuando  no  pueda  por  si 
podrá  delegar  este  cometido  á su  segundo  ó al  Capitán  que  mas  fácilmente  pueda  desempe- 
ñarlo, conciliando  que  no’sc  desatienda  el  servicio:  verificado  el  exámen  se  formará  la  co- 
rrespondiente acta  de  su  resultado  que  firmarán  todos  los  que  hayan  compuesto  la  Junta; 
y el  Capitán  extenderá  el  nombramiento  en  favor  del  mas  idóneo,  que  entregará  al  Jefe  de 
la  Comandancia,  quien,  con  el  acta  original  y filiación  del  interesado,  remitirá  á mi  apro- 
bación.—3.*  Si  la  vacante  fuese  de  cabo  primero  se  procederá  del  mismo  modo  respecto  á 
los  cabos  segundos  de  la  compañía  que  deseen  obtenerla,  á menos  que  en  ella  no  haya  nin- 
guno con  la  aptitud  necesaria,  en  cuyo  caso  podrá  ocuparla  el  de  otra  de  la  misma  Coman- 
dancia.—4.*  Si  es  de  sargento  segundo,  examinará  el  cabo  primero  mas  antiguo  de  la  Co- 
mandancia en  los  términos  que  se  previene  en  la  regla  2.a,  si  no  resulta  apto,  se  procederá  á 
verificarlo  con  el  que  le  sigue  en  antigüedad,  y asi  sucesivamente  hasta  que  resulte  uno 
idóneo  para  cubrir  la  referida  vacante,  remitiendo  el  nombramiento  en  la  forma  que  se  ha 
prevenido  para  los  cabos;  y si  la  vacante  fuere  de  sargento  primero  se  procederá  en  iguales 
términos,  pero  en  el  todo  del  distrito,  siendo  el  Jefe  de  él  el  que  ordene  el  exámen  y remita 
la  propuesta  á mi  aprobación,  para  que  en  esta  Secretaría  se  extienda  al  interesado  el  co- 
rrespondiente nombramiento.— 5.a  Aun  cuando  alguno  salga  reprobado  en  un  exámen,  no 
por  eso  se  entiende  que  pierde  en  absoluto*el  derecho  al  ascenso,  pues  podrá  aspirar  en  lo 
sucesivo  á cuantas  vacantes  ocurran.— 6.a  Los  carabineros  y cabos  segundos  que  se  hallen 
ausentes  de  sus  compañías  podrán  también  optar  al  ascenso,  pudiendo  solicitar  con  antici- 
pación ser  examinados,  y deberán  serlo  por  los  Jefes  á cuyas  inmediaciones  se  encuentren, 
los  cuales  remitirán  al  de  su  respectiva  Comandancia  el  acta  correspondiente,  á fin  de  que 
se  les  tenga  presentes  para  cuando  llegue  el  caso;  debiendo  procederse  lo  mismo  con  los  ca- 
bos primeros  y sargentos  segundos  que  encontrándose  en  igual  estado,  por  su  antigüedad 
estén  próximos  al  ascenso.— 7.a  En  el  acta  de  los  exámenes,  la  Junta  que  la  forme  se  limi- 
tará á expresar  si  el  interesado  por  su  instrucción  se  halla  ó no  apto  para  el  ascenso,  y en 
el  caso  de  que  en  los  ascensos  que  se  obtienen  por  elección  haya  dos  en  iguales  circunstan- 
cias se  preferirá  el  más  antiguo.— 8.a  En  la  Caballería  el  ascenso  á cabo  segundo  y primero 
será  dentro  de  cada  fracción  en  que  esta  arma  se  halla  dividida, 'y  en  el  caso  de  que  en  algu- 
na de  ellas  no  haya  individuo  de  la  clase  inferior  inmediata  que  esté  en  aptitud  de  ascen- 
der, el  Jefe  de  la  Comandancia  lo  pondrá  en  mi  conocimiento  para  la  resolución  correspon- 
diente.— ü.a  El  ascenso  á sargento  segundo  y primero  en  la  misma,  tendrá  lugar  en  los 
distritos  3.®  y 4.®  dentro  de  cada  uno  de  ellos,  considerándose  uno  solo  para  este  objeto  el  1.® 
y 5.®;  siendo  de  cargo  del  Jefe  de  aquel  formar  los  escalafones  y remitir  las  propuestas  co- 
rrespondientes, precediéndose  en  esta  arma  en  un  todo  conforme  á lo  prevenido  para  la  de 
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Director  general,  según  la  regla  3/  déla  circular  de  15  de  Diciembre 
de  4868.  Cuando  esta  tenga  lugar  para  atenciones  del  servicio,  dispone 
la  circular  de  8 de  Marzo  de  1882  (12)  se  trasladen  los  que  tengan  mas 
tiempo  de  residencia  en  la  Comandancia  saliente.  Si  la  traslación  ocurre 
en  las  clases  de  sargentos  segundos  ó cabos,  deben,  según  fuese  á volun- 
tad propia  ó por  permuta,  atenerse  á la  regla  U de  la  citada  circular  de 


Infantería.— 10.  Se  tendrá  presente  que  para  obtener  ascenso,  no  basta  que  el  interesado  sea 
aprobado  en  el  examen  que  siempre  debe  precederle,  sino  que  ha  de  ser  de  una  inmejorable 
conducta  y llevar  para  cabo  segundo  y primero  seis  meses  al  menos  de  servicio  en  el  insti- 
tuto y en  su  anterior  empleo,  y un  año  para  sargentos.— 11.  Cuando  por  sus  malos  antece- 
dentes haya  que  postergar  algún  cabo  primero  ó sargento  segundo,  se  hará  constar  asi  en 
el  acta  del  examen  del  que  le  siga  en  antigüedad.— 12.  Si  algún  individuo  no  estuviese  con- 
forme con  el  resultado  del  examen  que  haya  sufrido,  podrá  acudir  al  Jefe  del  distrito,  quien 
deberá  volverle  á examinar  y hacerle  justicia  si  ¡atuviere,  y si  aun  no  se  diere  por  satisfe- 
cho podrá  dirigirse  á mi  autoridad  para  la  resolución  que  estime  conveniente,  sin  que  por 
este  incidente  se  suspenda  la  remisión  del  nombramiento  correspondiente  en  favor  dei  que 
con  arreglo  al  acta  de  examen  deba  cubrir  la  vacante;  pero  en  el  caso  de  que  el  recurrente 
resulte  apto,  ocupará  la  primera  que  ocurra  sin  nuevo  examen,  anteponiéndose  en  antigüe- 
dad al  que  indebidamente  ascendió  antes  que  él. — 13.  Quedan  los  Jefes  de  las  Comandan- 
cias autorizados  para  con  arreglo  al  Reglamento  militar  del  cuerpo,  trasladar  las  diversas 
clases  de  tropa  de  unas  á otras  compañías. — 14.  Cuando  por  conveniencia  del  servicio  se 
trasladen  sargentos  ó cabos  primeros  de  una  á otra  Comandancia  conservarán  su  antigüe- 
dad, pero  si  fuera  á solicitud  propia,  ocuparán  el  último  lugar,  y si  por  permuta  la  anti- 
güedad reciproca.— 15.  En  la  provisión  de  todas  las  vacantes  de  las  diversas  clases  de  tro- 
pa, se  seguirán  las  reglas  establecidas  dando  la  cuarta  parte  de  todas  ellas  alturno  del 
ejército,  de  las  tres  restantes  una  á los  supernumerarios  y dos  al  ascenso,  siendo  las  tres  á 
este  último  turno  á falta  de  supernumerarios.— 16.  Para  que  esta  alternativa  pueda  llevarse 
con  la  mayor  exactitud,  sin  embargo  de  que  me  reservo  destinar  por  mi,  y por  el  turno  del 
ejército,  á algún  individuo  que  lo  solicite  y reúna  las  circunstancias  reglamentarias,  los 
Jefes  de  las  Comandancias  cuidarán  de  que  dentro  de  cada  compañía  se  cumpla  exactamen- 
te respecto  á las  vacantes  de  cabos  segundos  y primeros;  formarán  un  escalafón  por  rigoi’osa 
antigüedad  de  los  cabos  primeros  de  la  misma,  otro  de  los  sargentos  segundos  supernume- 
rarios, y otro  de  los  cabos  primeros  que  tengan  el  empleo  de  sargentos  segundos  ó primeros 
de  Infantería  por  antigüedad  igualmente,  pero  de  los  dichos  empleos  de  Infantería;  en  el 
entendido  que  para  ocupar  las  vacantes  del  turno  del  ejército  deben  llevarlo  menos  un 
año  de  ejercicio  como  cabo  primero  del  cuerpo,  y aun  cuando  tengan  el  empleo  de  sargento 
primero  no  pueden  optar  á las  vacantes  de  esta  clase,  hasta  haber  ejercido  por  lo  menos  el 
tiempo  indicado,  el  de  segundos  del  cuerpo;  y los  jefes  de  distrito  formarán  los, tres  mismos 
escalafones  de  sargentos  segundos,  de  primeros  supernumerarios  y de  segundos  que  ten- 
gan el  empleo  de  primeros  de  Infantería,  por  el  todo  de  su  distrito,  además  de  los  de  Caba- 
llería, que  deberán  formar  conforme  á lo  dispuesto  en  la  regla  3.a,  teniendo  presente  que 
los  que  procedentes  de  esta  arma,  y por  disminución  de  ella,  pasaron  á la  de  Infantería, 
tienen  derecho  á volver  á aquella  por  el  turno  de  supernumerarios  y por  el  de  ejército  á 
falta  de  aspirantes.— 17.  Desde  esta  fecha  cesan  los  exámenes  de  las  diversas  clases  de  tro- 
pa que  tenian  lugar  cada  semestre,  y la  consiguiente  remisión  á esta  Secretaria  de  las  re- 
laciones de  su  resultado,  quedando  sin  efecto  cuantos  nombramientos  se  han  semitido  á mi 
autoridad  con  arreglo  á dichos  exámenes,  en  los  cuales  no  haya  recaído  mi  aprobación.— 
Dios,  etc.— Madrid  26  de  Enero  de  1869.  — García  Cervino. 

(12)  Como  ampliación  á la  primera  parte  de  mi  orden  circular  núm.  184  de  9 de  Setiem- 
bre de  1881,  y para  evitar  algunas  dudas  que  han  ocurrido  por  lo  que  se  determinó  sobi  e el 
mismo  asunto  en  circular  núm.  270  de  1869,  he  resuelto  quede  anulada  ésta,  y que  por  lo 
tanto,  siempre  que  sea  preciso  disponer  que  salga  fuerza  de  alguna  Comandancia  con  des- 
tino  á otras  y asi  lo  ordene,  señalando  número  de  individuos,  sin  determinar  peisonalr  a 
des,  serán  designados  tanto  los  carabineros  como  los  cabos  y sargentos,  por  su  mayor  tit  m 
po  total  de  residencia  en  la  Comandancia,  sin  tener  en  cuenta  ninguna  otra  circunstancia,^ 
y con  las  únicas  excepciones  ya  expresadas,  debiendo  llevarse  bajo  esta  base  las  ístas^  o 
antigüedad  de  residencia  de  todos  los  individuos  en  cada  Comandancia,  par  a cttant  o t -.-.uo 
el  caso  de  hacer  uso  de  ella  con  este  objeto. — Dios  guarde,  etc.— Madrid  8 de  Marzo  <.  <- 
— Sanz. 
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26  de  Enero  de  1869  ó á la  de  14  de  Octubre  del  propio  año  (13).  En  el 
expediente  personal  del  interesado  se  hará  constar  la  causa  de  la  trasla- 
ción, según  dispone  la  circular  de  12  de  Noviembre  de  1869. 

12.  Las  fuerzas  de  Carabineros  pueden  acuartelarse  en  edificios  mili- 
tares, bajo  las  condiciones  que  establece  la  Real  orden  de  11  de  Agosto 
de  1880  (14). 

13.  Por  Real  orden  de  22  de  Julio  de  1884  (15)  se  creó  un  cuadro  de 


(13)  Habiéndose  suscitado  dudas  y producido  reclamaciones  la  interpretación  que  debe 
darse  á la  prevención  14  de  la  circular  de  26  do  Enero  último,  núm.  26,  en  que  se  ordena  que 
lasclases  de  tropa  de  este  instituto  que  permuten  de  destino  tomen  la  antigüedad  reciproca 
he  dispuesto  que  la  citada  prevención  se  entienda:  que  en  toda  permuta  que  no  tenga  otro 
objeto  que  la  conveniencia  de  los  interesados,  sin  que  en  ella  se  interese  en- nada  el  bien 
del  servicio,  tomen  los  que  la  entáblenla  antigüedad  del  mas  maderno,  debiendo  esta  de- 
terminación comprender  no  solo  los  casos  de  esta  naturaleza  que  ocurran  en  lo  sucesivo, 
sino  también  las  permutas  que  se  han  verificado  hasta  la  fecha.— Dios,  etc.-— Madrid  14  de 
Octubre  de  1869.  — García  Cervino. 

(14)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  15  de  Junio  último,  mani- 
festando ser  insuficiente  la  cantidad  que  abona  el  Ministerio  de  Hacienda  para  arrendar  los 
edilicios  necesarios  con  objeto  de  alojar  las  tropas  del  instituto  de  su  cargo;  y con  presencia 
de  lo  informado  por  el  Director  general  de  Ingenieros  en  su  oficio  de  12  de  Julio  próximo 
pasado,  el  Rey  (Q.  D,  G.)  deseoso  de  atender  á tan  apremiante  necesidad  sin  gravar  mas  los 
fondos  del  Tesoro  y sin  perturbar  el  alojamiento  de  las  tropas,  ha  tenido  á bien  resolver, 
que  en  los  puntos  donde  existan  edificios  pertenecientes  al  ramo  de  Guerra,  y no  se  hallen 
ocupados  ó lo  estén  tan  solo  en  parte  del  mismo  por  fuerzas  del  ejército  ó sus  dependencias 
pueda  ceder  temporalmente  lo  disponible  al  cuerpo  de  Carabineros,  bajo  las  prescripciones 
siguientes:  1.a  La  cesión  temporal  de  cualquier  edificio  perteneciente  al  ramo  de  Guerra,  ó 
de  una  parte  del  mismo  al  cuerpo  de  Carabineros,  se  verificará  con  la  autorización  del  Ca- 
pitán general  del  distrito,  procurando  conciliar  esta  concesión  con  las  necesidades  de  las 
fuerzas  que  lo  guarnecen  y con  la  separación  é independencia  convenientes  entre  los  cuer- 
pos del  ejército  y el  de  Carabineros.— 2.a  La  entrega  se  verificará  con  las  formalidades  de 
Ordenanza,  y como  cuartel  perteneciente  al  ejército  quedará  sujeto  á las  revistas  preveni- 
das por  los  Reglamentos  de  Ingenieros  y á los  efectos  en  ellos  consignados.— 3.a  Las  fuerzas 
de  Carabinei'os  acuarteladas  en  edificios  militares  se  atendrán  á las  disposiciones  genera- 
les que  dicten  las  autoridades  para  la  guarnición,  en  cuanto  lo  permita  la  organización  del 
instituto  y el  servicio  especial  áque  está  dedicado.— 4.a  El  cuerpo  de  Carabineros  desalojará 
los  edificios  que  se  le  entregaren,  cuando  las  necesidades  de  la  guarnición  lo  exijan,  á cuyo 
efecto  se  le  darán  las  órdenes  oportunas  por  la  autoridad  militar  de  la  plaza  con  la  posible 
anticipación,— Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Agosto  de  1880.— El  Sub- 
secretario, Juan  Guillen  Buzaran. 

(15)  Excmo.  Sr.:  Desde  hace  tiempo  vienejjexperimentándose  en  el  cuerpo  de  Carabine- 
ros la  carencia  de  un  personal  excedente,  con  el  cual  pueda  atenderse  á reemplazar  en  sus 
puestos  á los  Jefes  y Oficiales  sujetos  á expedientes  y sumarias  de  larga  tramitación  ó que 
disfrutan  licencias  por  enfermos  para  optar  después  al  pase  á situación  de  reemplazo  por 
un  año,  conforme  al  art.  16  del  Reglamento  de  31  de  Agosto  de  1866  y otras  disposiciones 
posteriores.  Esta  falta  de  personal  es  causa  de  notorios  inconvenientes  para  el  buen  des- 
empeño de  las  funciones  que  el  instituto  está  llamado  á prestar  en  la  persecución  del  con- 
trabando, y de  indudables  perjuicios  para  el  Tesoro  público,  tratándose  de  una  fuerza  que 
presta  el  servicio  fraccionada  por  secciones,  que  siempre  necesitan  el  mando  inmediato  de 
su  Jefe  natural;  y aun  verificándolo  aisladamente  muchos  de  sus  individuos,  en  cuyo  estado 
la  sucesión  de  mando  ofrece  graves  dificultades  ó resulta  deficiente,  dadas  las  condiciones 
especialisimas  del  cuerpo  y de  su  peculiar  encargo.  En  este  particular,  aquel  aparece  tam- 
bién como  una  verdadera  excepción  entre  las  demás  armas  é institutos  del  ejército,  porque 
en  ningún  otro  dejan  de  existir  Jefes  y Oficiales  de  reemplazo  ó excedentes,  en  mayor  ó me- 
nor número,  venidos  de  las  provincias  de  Ultramar,  conque  poder  suplir  la  falta  de  algunos 
desús  individuos,  lo  cual  no  puede  suceder  en  Carabineros  porque  su  personal  sirve  sola- 
mente en  la  Península;  y,  sin  embargo,  en  ningún  otro  cuerpo  se  echa  tanto  de  menos, como 
absolutamente  indispensable,  la  existencia  de  un  cuadro  de  reemplazo  para  atender  á las 
frecuentes  eventualidades  ya  indicabas.  Aconsejando  la  experiencia  su  creación  con  cierto 
carácter  permanente  y de  una  manera  análoga  á como  ha  existido  y todavía  existe  en  todos 
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reemplazo  en  el  cuerpo  de  Carabineros  con  la  plantilla  que  en  ella  se  de- 
termina, y en  lo  de  Setiembre  del  mismo  año  (16)  se  dictaron  las  reglas 


los  ejércitos  de  Ultramar,  se  ha  procurado  encontar,  y se  ha  encontrado,  el  medio  de  ins- 
tituirlo sin  gravámen  para  el  Tesoro  público,  ni  perjuicio  para  el  personal  que  actualmente 
compone  el  cuerpo  de  carabineros,  y antes  bien,  con  ventaja  para  sus  individuos.  En  efecto 
los  Jefes  y Oficiales  que  por  esta  medida  pasen  á dicho  instituto,  han  de  proceder  de  la  si- 
tuación de  reemplazo  ó excedente  del  ejército,  en  la  cual  se  producirá  una  conveniente  re- 
ducción, y como  se  trata  de  un  aumento  extraordinario  en  las  plantillas  délas  diversas 
clases,  este  se  halla  fuera  de  los  turnos  reglamentarios  de  ascensos,  no  obstante  lo  cual,  se 
otorga  una  equitativa  participación  á las  que  hoy  pertenecen  al  cuerpo  de  Carabineros.  En 
su  consecuencia,  y teniendo  presentes  otras  importantes  consideraciones  que  seria  prolijo 
enumerar,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido 
disponer  lo  siguiente:  1*  Se  crea  en  el  cuerpo  de  Carabineros  un  cuadro  de  reemplazo  para 
atender  á las  eventualidades  del  servicio,  y de  carácter  permanente,  cuyo  personal  disfru- 
tará la  mitad  del  sueldo  asignado  á cada  empleo  en  Infantería.— 2.°  Dicho  cuadro  de  reem- 
plazo constará  de  un  número  determinado  en  cada  una  de  las  clases  de  Coronel,  Teniente 
coronel,  Comandante,  Capitán,  Teniente  y Alférez,  equivalente  á la  quinta  parte  mas  del 
cuadro  orgánico  actual  en  los  Jefes,  y de  la  décima  parte  en  los  Oficiales.  Se  fija  para  di- 


cho cuadro  la  plantilla  siguiente:  1 Coronel,  3 Tenientes  coroneles,  6 Comandantes,  13  Capi- 
tanes, 28  Tenientes,  14  Alféreces.— 3.°  Para  la  formación  de  este  cuadro  de  reemplazo,  pa- 
saran al  cuerpo  de  Carabineros,  por  esta  vez  y la  proporción  que  se  dirá,  los  Jefes  y Oficiales 
de  las  diferentes  armas  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes  lo  tengan  solicitado,  ó 
que  lo  soliciten  en  virtud  de  esta  resolución,  y que  además  de  reunir  las  condiciones  esta- 
blecidas en  aquellas,  se  sujeten  á las  reglamentarias  y ai  examen  que  para  ciertas  clase's 
está  prevenido,  entrando  á figurar  los  últimos  en  las  escalas  respectivas,  conforme  á lo  dis- 
puesto en  el  art.40  del  Reglamento  militar  de  dicho  instituto.— 4.°  Los  Jefes  quedan  dispen- 
sados de  exámen  para  su  ingreso  en  el  cuerpo  de  Carabineros,  y á los  que  soliciten,  habrá 
de  faltarles,  por  lo  menos,  diez  años  para  ser  retirados  por  edad.— 5.°  Los  Jefes  y Oficiales 
que  pretendan  ingresar  en  dicho  instituto,  deberán  reunir  recomendables  circunstancias  y 
ser  de  reconocida  instrucción,  capacidad  y honradez;  no  debiendo  concederse  el  pase  á 
ninguno  que  tenga  en  su  hoja  de  servicios  y de  hechos  notas  desfavorables  por  deudas  ó de 
cualquiera  otra  clase,  que  les  hagan  desmerecer  del  buen  concepto  que  para  el  servicio  del 
cuerpo  es  indispensable  reúnan  todos  sus  individuos.— 6.°  La  tercera  parte  de  este  aumento 
extraordinario  de  personal,  prescindiendo  de  fracciones,  se  dará  al  ascenso,  por  rigurosa 
antigüedad,  á los  Comandantes,  y la  sexta  á los  Capitanes,  Tenientes,  Alféreces  y sargentos 
primeros  de  Carabineros,  cubriéndose  las  restantes  por  los  Jefes  y Oficiales  del  ejército.— 
7.°  Las  vacantes  que  produzcan  estos  pases  en  las  armas  y cuerpos  del  ejercito,  se  adjudi- 
carán precisamente  al  turno  de  reemplazólo  excedente.— 8 0 El  cuadro  de  reemplazo  deL 
cuerpo  de  Carabineros,  una  vez  formado  con  el  número  que  se  prefija,  estará  siempre  al 
completo  y sus  vacantes  definitivas,  como  las  de  las  Comandancias,  se  proveerán  en  lo  su- 
cesivo por  los  Jefes,  Oficiales  y clases  del  cuerpo  de  Carabineros  y de  las  diferentes  armas 
del  ejército,  en  la  proporción  y turnos  actualmente  establecidos.— 9.°  Los  Jefes  y Oficiales 
que,  procedentes  de  la  situación  de  supernumerarios  y de  reemplazo  por  enfermos,  ó por 
cualquier  circunstancia  imprevista,  excedan  del  número  prefijado  en  el  mencionado  cua- 
dro, no  producirán  vacantes  al  ingresar  en  el  mismo  ú obtener  colocación  en  las  Coman- 
dancias, y regirán  para  ellos  las  disposiciones  generales  vigentes  en  el  cuerpo  de  Cara- 
bineros y en  las  diferentes  armas  é institutos  del  ejército.— lü.  Si  conveniencias  del  servi- 
cio aconsejasen  en  adelante  la  supresión  del  cuadro  de  reemplazo  que  se  crea  por  esta 
medida,  se  observará  para  su  amortización  la  alternativa  proporcional  hoy  en  vigor  en  las 
demás  armas  y cuerpos  del  ejército.  En  el  entretanto  que  se  consiguiera  dicha  amortiza- 
ción en  cada  una  de  las  diferentes  clases,  quedaría  en  suspenso  el  pase  reglamentario  al 
instituto  de  Carabineros,  de  los  Oficiales  del  ejército,  hasta  compensar  el  ingreso  extraoi  - 
dinario  de  dicha  procedencia  que  aquel  reciba  por  esta  disposición.— 11.  Mientras  lija  el 
presupuesto  de  1883  á 1884,  é ínterin  se  incluye  en  el  nuevo  el  crédito  necesario,  el  gasto  que 
ocasione  el  cuadro  de  reemplazo  del  cuerpo  de  Carabineros,  se  pagará  con  caigo  á los  so 
brantes  por  razón  de  vacantes  de  tropa  del  art.  l.°,  cap.  14  de  la  sección  9.  del  expi  esa  o 
Presupuesto  vigente,  de  modo  que  no  resulte  déficit  alguno  al  finalizar  el  año  económico  e 
1884-85.— Dios,  etc.— Madrid  22  de  Julio  de  1884.-E1  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Cordova. 

(16)  Existiendo  ya  en  la  Dirección  general  de  Carabineros  un  número  de  instancias 
aproximadamente  suficientes,  en  unas  clases  y excesivo  en  otras,  de  efo!  11 
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pura  la  formación  del  referido  cuadro,  en  el  que  no  tienen  ingreso  los 
Coroneles  de!  ejército,  conforme  la  de  7 de  Octubre  de  1884  (17). 

tenían  anteriormente  solicitado  el  pase  á dicho  cuerpo  ó que  ahora  lo  han  pedido  en  virtud 
de  la  Real  orden  de  22  de  Julio  último,  es  llegado  el  caso  de  constituir  el  cuadro  de  Reem- 
plazo mandado  formar  por  dicha  soberana  disposición;  y para  llevar  á efecto  esta  medida, 

5.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  disponer  lo  siguiente:— 1."  Con  la  mira  de  proveer  á las 
inas  apremiantes  necesidades  del  servicio  y para  hacerse  cargo  de  los  mandos  que  sin  ha- 
llarse vacantes  no  pueden  desempeñar  sus  propietarios  por  estar  presos,  arrestados  ó suje- 
tos á procedimientos,  se  formulará  desde  luego  la  propuesta  de  ascensos  de  los  Jefes,  Ofi- 
ciales y sargentos  primeros  de  Carabineros  a quienes  corresponda  por  antigüedad  y que 
reúnan  las  condiciones  reglamentarias  para  obtenerlo.  Con  dicho  personal,  se  cubrirán  los 
destinos  que  lleven  mas  tiempo  en  el  caso  expresado  ó de  mayor  importancia  y se  atenderá 
á la  formación  del  cuadro  de  reemplazo  en  la  parte  que  se  le  reserva  por  el  art.  6.°  de  la 
mencionada  Real  orden  de  22  de  Julio  último.  Los  promovidos  ocuparán,  por  consiguiente, 
las  vacantes  que  dejen  los  que  pasen  á la  situación  de  reemplazo.— 2.°  Los  Jefes  y Oficiales 
del  ejército,  á quienes  conforme  á lo  prevenido  en  los  arts.  3.°  y 6."  de  la  citada  Real  resolu- 
ción se  les  conceda  ingreso  en  el  Instituto  de  Carabineros,  completarán  el  cuadro  de  reem- 
plazo hasta  el  número  que  les  está  marcado.  Las  plazas  del  mismo  que  no  se  cubran,  ya 
porque  no  proceda  concesión  conforme  al  art.  5.°,  ya  por  desistimiento  de  los  aspirantes,  ó 
por  escasez  de  éstos,  se  reservarán  á los  que  las  vayan  solicitando. —3.°  El  cuadro  de  reem- 
plazo quedará  constituido  el  dia  l.°  de  Octubre  próximo  con  el  número  que  en  dicha  fecha 
resulte  destinado,  y cuando  esté  al  completo,  los  sobrantes  en  las  clases  de  Capitanes,  Te- 
nientes y Alféreces  figurarán  en  los  nuevos  registros  que  se  abrirán  para  optar  á las  cuar- 
tas vacantes  reservadas  al  ejército  por  las  disposiciones  vigentes.  Los  Directores  generales 
de  las  armas  continuarán,  no  obstante,  cursando  las  instancias  de  los  que  aspiren  á servir 
en  Carabineros,  hasta  que  el  Director  de  este  Instituto  se  les  dé  aviso  para  que  dejen  de  ha- 
cerlo.—4.°  Se  autoriza  á los  Jefes  y Oficiales  de  Carabineros  para  solicitar  el  pase  á la  situa- 
ción de  reemplazo,  aun  cuando  no  se  funden  en  motivos  de  enfermedad;  pero  será  potestati- 
vo en  el  Gobierno  concederlo  ó negarlo  en  cada  caso,  según  convenga  al  servicio  del  Estado. 
—5.”  Los  Jefes  y Oficiales  de  Carabineros  que  se  encuentren  imposibilitados  de  prestar  su 
servicio  por  estar  presos,  arrestados  ó separados  de  sus  destinos,  á consecuencia  de  proce- 
sos, sumarias  ó expedientes  incoados  desde  que  el  Gobierno  dispuso  el  establecimiento  de 
cuarentenas  y cordones  sanitarios,  con  motivo  de  la  publicación  oficial  de  la  epidemia  colé- 
rica en  Francia  y á causa  de  quebrantamiento  del  cordon  sanitario  ó por  alijos  de  contra- 
bando, serán  declarados  desde  luego  de  reemplazo.  También  pasarán  á la  misma  situación 
los  que  con  anterioridad  á la  mencionada  declaración  de  la  epidemia  colérica,  llevasen  dos 
ó mas  meses  sin  prestar  servicio  con  motivo  de  hallarse  sujetos  á procedimientos  por  falta 
de  celo  en  la  persecución  de  contrabando,  ó como  complicados  en  alijos,  y aquellos  á quie- 
nes se  instruye  expediente  por  reincidencia  en  dichas  faltas  ó acumulación  de  notas  desfa- 
vorables. En  lo  sucesivo,  previo  el  exámen  de  las  circunstancias  de  cada  caso,  ingresarán 
asimismo  en  el  cuadro  de  reemplazo  los  que  sean  presos  ¿arrestados  como  comprendidos 
en  sumarias  ó expedientes  que  se  formen  y que  envuelvan  alguna  gravedad,  por  negligen- 
cia en  la  persecución  del  fraude,  por  alijos  ó quebrantamiento  del  cordon  sanitario.— 

6. °  Los  que  pasen  á situación  de  reemplazo  por  los  motivos  expresados  en  el  articulo  ante- 
rior, residirán  en  los  puntos  donde  se  les  siga  el  procedimiento  y solo  cuando  éste  haya 
terminado  ó hubieren  sufrido  el  castigo  que  se  les  imponga  ó declarados  absueltos,  podrán 
solicitar  el  trasladarse  al  punto  que  les  convenga  hasta  que  se  les  coloque  en  activo. — 7.®  A 
ios  que  estando  de  reemplazo  les  corresponda  el  ascenso  y se  hallasen  en  condiciones  de 
obtenerlo,  se  les  dejará  en  la  misma  situación  hasta  que  obtengan  destino  en  activo.— 

8. °  Los  Jefes  y Oficiales  del  ejército  que  al  ser  destinados  al  cuerpo  de  Carabineros,  deban 
ingresaren  el  cuadro  de  reemplazo,  manifestarán  el  punto  que  elijan  de  residencia,  desig- 
nándoles el  Director  general  en  su  vista  la  comandancia  á que  han  de  quedar  afectos  para 
el  percibo  de  sus  sueldos,  que  será  la  de  la  provincia  en  que  se  hallen  ó la  mas  próxima.— 

9. "  Interin  no  se  disponga  otra  cosa,  el  personal  del  cuadro  de  reemplazo  será  destinado  por 
elección  á cubrir  vacantes  en  las  comandancias. — 10.°  El  Director  general  de  Carabineros, 
poniéndose  de  acuerdo  con  los  de  las  armas  generales,  procederá  á la  ejecución  de  cuanto 
queda  prevenido,  dictando  al  efecto  en  la  esfera  de  sus  atribuciones  las  órdenes  necesa- 
rias á su  cumplimiento. — Madrid  15  de  Setiembre  de  1884. — Primo  de  Rivera. 

(17)  Excmo.  Sr.:  La  Real  órden  de  22  de  Julio  último,  por  la  cual  se  creó  el  cuadro  de 
reemplazo  en  el  cuerpo  de  Carabineros,  dispuso  el  pase  al  mismo  de  un  Coronel  del  ejérci- 
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U.  Cuando  los  carabineros  deban  viajar  aisladamente  para  asuntos 

del  servicio  por  el  ierro-carril  del  Mediodía,  dispone  la  Real  orden  de  10 
de  Mayo  de  1881  (18)  que  tengan  derecho  al  abono  de  medio  billete, 

to,  á la  vez  que  otros  Jefes  y Oficiales  de  igual  procedencia.  Trascurridos  mas  de  dos  meses 
sin  que  ninguno  de  Ja  clase  primeramente  citada  haya  solicitado  el  ingreso  en  Carabine- 
ros, el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  el  Director  general  del  expresa- 
do Instituto,  se  ha  servido  resolver  que  no  se  admita  ya  ninguna  instaccia  en  que  se  solici- 
te dicho  pase  por  un  Coronel  del  ejército.  Es  al  mismo  tiempo  la  voluntad  de  S.  JVI.,  que  el 
de  este  empleo  del  citado  cuerpo,  D.  Rafael  Laserna  y Pinzón,  que  se  halla  en  situación  do 
supernumerario,  en  virtud  de  Real  orden  de  27  de  Noviembre  del  año  próximo  pasado, 
ocupe  la  Subinspeccion  que  esta  vacante,  por  hallarse  provista  la  plaza  de  Coronel  del  cua- 
dro de  reemplazo,  conforme  á lo  mandado  en  el  art.  5.°  de  la  de  21  de  Febrero  de  18S3.  De  la 
de  S.  M.  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento.— Dios,  etc.  — Madrid  7 de  Octubre  de  1884.— 
Echavarria. 


(18)  Los  cuerpos  de  Sanidad  militar,  Clero  castrense  y el  instituto  de  Carabineros,  vie- 
nen con  frecuencia  produciendo  reclamaciones  á este  Ministerio,  por  conducto  de  autorida- 
des militares,  solicitando  se  haga  entender  a la  empresa  de  los  ferro-carriles  del  Mcdiodia, 
que  cuando  los  individuos  de  aquellas  corporaciones  viajan  aisladamente  y para  asuntos 
del  servicio  por  las  líneas  de  aquella  compañía,  tienen  derecho  á ser  trasportados  sin  pa- 
gar mas  que  el  medio  billete  de  las  clases  respectivas.  La  citada  empresa  les  niega  tal  de- 
recho, interpretando  de  una  manera  literal  y terminante  las  frases  contenidas  en  las  cláu- 
sulas del  convenio  que  con  ella  celebró  este  departamento  en  21  de  Marzo  de  1868,  y que 
textualmente,  refiriéndose  ú dichos  cuerpos,  dice  «que  se  consideran  comprendidos  en  la 
enunciada  ventaja  los  Médicos-Cirujanos  y Capellanes  de  los  cuerpos  que  viajen  con  los 
mismos  y los  Oficiales  é individuos  del  cuerpo  de  Carabineros,  de  uniforme,  y armados  los 
de  la  clase  de  tropa.»  Claramente  se  deduce  de  los  términos  en  que  se  halla  redactado  aquel 
convenio,  que  son  generales  los  casos  que  en  el  mismo  se  citan,  pues  no  es  muy  coman  que 
los  Médicos  y Capellanes  de  los  cuerpos  se  separen  de  ellos  para  desempeñar  comisiones 
especiales,  ni  que  los  carabineros  viajen  mas  que  en  la  forma  indicada;  pero  considera  este 
Ministerio  que  no  puede  en  absoluto  tomarse  como  invariable  esta  regla,  pues,  aunque  no 
con  frecuencia,  ocurre  al  Gobierno  designar  para  determinados  cometidos  á personalida- 
des pertenecientes  á los  dos  primeros  citados  cuerpos,  asi  como  confiar  misiones  de  índole 
especial  á Oficiales  de  carabineros  que  hasta  requieren  que  no  se  les  exija  que  lo  verifiquen 
de  uniforme,  y por  último,  los  individuos  de  tropa,  particularmente  los  de  nueva  entrada 
en  el  servicio,  que  se  afilian  en  una  Comandancia  con  destino  á otra,  en  la  que  deben  reci- 
bir el  armamento  y equipo,  no  es  posible  que  marchen  con  estos  elementos  de  que  carecen 
hasta  su  incorporación;  pues  en  otro  caso,  ó se  entenderian  limitadas  las  atribuciones  de 
este  Ministerio  para  disponer  según  las  necesidades  del  servicio  de  todos  los  individuos 
sujetos  y dependientes  de  su  jurisdicción,  ó se  gravaría  injustamente  el  peculio  de  los  mis- 
mos obligándoles  á satisfacer  el  viaje  por  entero,  ó en  último  término,  recaería  el  perjuicio 
sobre  los  intereses  del  Erario,  que  habia  de  sufragar  este  gasto.  Además,  la  Real  orden  de 
11  de  Marzo  de  1864,  dictada  por  este  Ministerio  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  de- 
claró que  el  beneficio  concedido  por  la  13.a  de  las  disposiciones  generales  aprobadas  por 


Real  decreto  de  15  de  Febrero  de  1856  á favor  de  los  militares  y marinos  que  viajan  por  causa 
del  servicio,  comprendian  los  carabineros  como  á los  individuos  de  los  demás  institutos  del 
ejército,  razón  por  la  cual  las  disposiciones  contenidas  en  el  art.  15  délas  tarifas  aprobadas 
por  Real  decreto  de  9 de  Noviembre  de  1864,  y que  á cada  momento  invoca  la  compañía  re- 


clamada, tampoco  puede  tener  la  interpretación  que  quiere  dársele  por  la  misma,  toda  vez 
que  ni  se  derogan  explícitamente  aquellas  disposiciones  ni  concretamente  se  anulan  los 
derechos  por  ellas  reconocidos.  Mas  como,  sin  embargo  de  cuanto  queda  expuesto,  no  ha 
«ido  posible  que  este  Ministerio  logre  en  el  tiempo  trascurrido  desde  18(>8  quelaempiesa 
del  Mediodía  interprete  de  una  manera  equitativa  las  disposiciones  que  so  indican  y otias 
que  existen  y no  se  citan  por  no  hacer  prolijo  este  escrito,  sucediendo  lo  propio  con  el  con- 
venio que  á su  instancia  se  otorgó  y que  por  las  consecuencias  que  ha  repoi  tado  a su  o 
preciso  rescindir  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  5 del  actual,  confii  mnda  poi  i . en 
tico  dictámen  en  26  de  Abril  último,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  me  dirija 
A V.  E.  encareciéndole  la  necesidad  de  que  por  este  departamento  de  su  mismo  caí  „ • 

haga  entender  á la  compañía  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  que  losin  ni  uos  o qu  • 
se  ha  hecho  repetida  mención  tienen  un  perfecto  derecho  á viajar  con  me  i . . ' 

lo  verifiquen  por  causas  del  servicio,  y en  este  sentido  ha  debido  inteijuc  ai 
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lo  propio  con  relación  á los  de  Madrid  á Alicante  y Zaragoza,  dispone 
la  Real  órden  de  20  Junio  del  mismo  año  (19);  pero  no  satisfarán  cosa 
alguna  cuando  viajen  por  orden  del  Capitán  general  ó del  Ministerio  de 
la  Guerra,  según  la  de  11  de  Agosto  de  1883,  trasladada  por  Guerra  en 
14  de  Setiembre  (20).  Acerca  el  auxilio  de  marcha  para  trasladarse  á la 

ciones,  decretos  y leyes  que  tratan  de  la  materia,  según  detalladamente  se  halla  especifi- 
cado en  el  art.  212  del  Reglamento  de  9 de  Octubre  de  1867,  que  se  dictó  con  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros,  á que  debe  estar  sujeta  dicha  compañía  para  los  trasportes  militares, 
tanto  de  personal  como  de  material  dependiente  de  este  Ministerio.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.  — Madrid  10  de  Mayo  de  1881.  — El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(19)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  comunicó  á este  de  la  Guerra  en  28  de 
Mayo  último  la  Real  órden  siguiente:  Vista  la  Real  órden  expedida  por  el  departamento  del 
digno  cargo  de  V.  E.  con  fecha  10  del  mes  actual,  encareciendo  la  necesidad  de  que  se  haga 
entender  á la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante  que  los  indi- 
viduos del  instituto  de  Carabineros  y los  de  los  cuerpos  de  Sanidad  militar  y Clero  castren- 
se, cuando  viajan  en  comisión  del  servicio,  deben  abonar  la  mitad  del  precio  de  tarifa, 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  manifieste  á V.  E.  haberse  dado  las 
órdenes  oportunas  por  la  Dirección  general  de  Obras  públicas  á fin  de  que  se  haga  entender 
d la  citada  compañía  que  los  individuos  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  Clero  castrense  y 
del  instituto  de  Carabineros  tienen  un  perfecto  derecho  á viajar  abonando  solo  la  mitad  del 
precio  de  tarifa  cuando  lo  verifican  por  causa  del  servicio,  y que  en  este  sentido  ha  debido 
interpretar  las  disposiciones  vigentes  sobre  trasportes  militares.— De  Real  órden,  comuni- 
cada por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes,  y como  ampliación  á la  de  10  de  Mayo  último  expedida  por  este  departamen- 
to.—Dios,  etc.— Madrid  20  de  Junio  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dijo  á este  de  la  Guerra  en  11  de  Agosto 
último  lo  siguiente:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  remita  á V.  E. , 
como  de  su  Real  órden  lo  ejecuto,  copias  de  las  comunicaciones  del  Jefe  de  la  inspección 
administrativa  de  ferro-carriles  de  Madrid,  remitiendo  á la  Dirección  general  de  Obras  pú- 
blicas la  circular  de  la  compañía  de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante,  en 
que  anula  el  art.  27  de  la  circular  núm.  61,  que  exigía  se  cobrase  en  metálico  el  importe  de 
los  billetes  de  los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros,  y dando  instrucciones  á su  perso- 
nal para  el  trasporte  de  aquellos,  con  lo  cual  se  evitarán  los  obstáculos  á que  se  refiere  la 
Real  órden  expedida  con  fecha  3 del  mes  próximo  pagado  por  el  departamento  del  digno 
cargo  de  V.  E.  — De  Real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  lo  traslado 
á V.  E.  para  su  conocimiento,  con  inclusión  de  copias  de  las  que  se  citan.— Dios,  etc.  — El 
Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

Copias  que  se  citan.— (Hay  un  membrete  que  dice  «Ministerio  de  Fomento.»— Compa- 
ñía de  los  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Alicante.— Dirección.— Núm.  3,477.)— Con- 
testando al  atento  oficio  de  V.  S.  núm.  913,  fecha  18  del  corriente,  en  el  que  se  sirve  darme 
traslado  á una  comunicación  de  la  Dirección  general  de  Obras  públicas,  relativa  á haberse 
negado  la  estación  de  Cartagena  á dar  pasaje  por  cuenta  del  Estado  á varios  individuos  del 
cuerpo  de  Carabineros,  y teniendo  á la  vista  la  copia  de  la  Real  órden  del  Ministerio  de  la 
Guerra  de  fecha  3 del  actual,  que  V.  S.  se  sirve  remitirme  con  su  citado  oficio,  tengo  la 
honra  de  manifestarle  qne  con  el  objeto  de  que  desaparezcan  las  quejas  que  viene  formu- 
lando la  Inspección  general  de  Carabineros,  con  esta  fecha  se  autoriza  al  servicio  de  la  con- 
tabilidad general,  intervención  y estadística  de  esta  compañía  para  que  anule  el  art.  27  de 
la  circular  núm.  61  del  mismo,  que  trata  el  asunto,  quedando  así  cumplimentada  la  men- 
cionada Real  órden.  — Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.— Madrid  27  de  Julio  de  1883.  — Por  el 
Director,  el  Ingeniero  Jefe  de  vías  y obras.— Hay  una  rúbrica.— Joaquín  Ortega.— Sr.  Ins- 
pector Jefe  administrativo  y mercantil  de  Madrid.— Es  copia.— El  Inspector  Jefe,  Diez  Gó- 
mez.—Hay  un  sello  en  tinta  azul  que  dice:  Ferro-carriles.— Inspección  administrativa  de 
Madrid.  — Es  copia.— Sancho.— Hay  un  sello  que  dice:  Ministerio  de  Fomento.— Es  copia.— 
Hay  una  rúbrica  V el  sello  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Circular  núm.  61  de  20  de  Junio  de  1881.— Cuerpo  de  Carabineros.— Art.  27.  (Que  queda 
anulado  en  virtud  de  la  circular  núm.  78  de  31  de  Julio  de  1883.)— A los  individuos  de  dicho 
cuerpo  se  les  cobrará  el  importe  del  billete  en  metálico  á los  precios  expresados  para  los 
dom  is  militares  en  la  circular  núm.  92't  del  tráfico,  puesto  que  la  Inspección  general  de  Ca- 
rabineros no  abona  dicho  trasporte.  — Art.  21.  (Queda  vigente.)— Cuando  dichos  individuos 
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Comandancia  á que  deban  prestar  sus  servicios  véase  la  circular  de  27  de 
Agosto  de  188  i (21). 

15.  Por  Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1873  (22)  se  fijó  la  cantidad 
que  por  razón  de  estancias  en  hospitales  se  había  de  reintegrar  á estos 
establecimientos,  disposición  que  se  hizo  aplicable  á Cuba  y Puerto-Rico 
por  la  de  24  de  Julio  de  1882  (23). 

16.  Los  Capitanes  y Jefes  de  secciones  de  carabineros  tienen  fran- 
quicia oficial  para  comunicarse  por  telégrafo  entre  sí  y con  sus  Jefes 
respectivos  en  asuntos  concretos  relativos  á la  represión  del  contra- 
bando, en  conformidad  á la  Real  órden  de  28  de  Febrero  de  1883  (24) 


viajen  en  cuerpo  por  órden  del  Ministerio  de  la  Guerra  ó Capitán  general  del  distrito  serán 
portadores  de  una  lista  de  embarque,  firmada  por  el  Sr.  Comisario  de  guerra,  y el  importe 
del  trasporte  se  abonará  por  la  Administración  militar.— (Real  órden  expedida  por  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  fecha  13  de  Abril  de  1831,  comunicada  á la  Compañía  por  la  Inspec- 
ción general  de  Carabineros  el  30  de  dicho  mes  y año.')— Es  copia.— Hay  una  rúbrica  y el 
sello  del  Ministerio  de  la  Gueri'a. 


(21)  Con  esta  fecha  dirijo  á los  Excmos.  Sres.  Capitanes  generales  de  distrito  la  comuni 
cacion  que  sigue:  Exorno.  Sr.:  Para  prevenir  las  dudas  que  en  casos  recientes  se  han  ofre- 
cido en  algunas  Capitanías  generales,  sobre  el  auxilio  que  deba  darse  á individuos  proce- 
dentes de  las  distintas  armas  é institutos  del  ejército  á quienes  se  concede  ingreso  en  este 
cuerpo  de  Carabineros,  y que  desde  el  punto  en  que  residen  ya  en  situación  de  reserva  ó 
como  reclutas  disponibles,  han  de  incorporarse  á las  Comandancias  á que  son  destinados; 
ruego  á V.  E.  que  cuando  se  le  presenten  individuos  comprendidos  en  estos  casos,  y que  por 
carecer  de  recursos  pretendan  se  les  faciliten  para  el  efecto  expresado,  se  sirva  disponer  en 
interés  del  servicio,  sean  socorridos  como  transeúntes,  y con  cargo  á la  Comandancia  de 
Carabineros  á que  estén  destinados,  lo  que  constará  en  sus  pasaportes,  con  la  cantidad  que 
juzgue  V.  E.  precisa  para  el  pago  de  medio  billete  de  tercera  clase  en  ferro-carril  hasta  su 
destino,  ó de  no  haberlo,  según  la  distancia  que  hayan  de  recorrer;  y lo  suficiente  además 
para  su  manutención  durante  el  viaje,  cuyo  abono  se  hará  constar  en  los  mismos  pasapor- 
tes, sin  perjuicio  de  que  se  pase  el  cargo  correspondiente  á la  Comandancia  que  deba  rein- 
tegrarlo.—Lo  que  traslado  á V...  para  su  comocimiento  y á fin  de  que  admita  los  cargos  que 
en  consecuencia  reciba  contra  individuos  de  esa  Comandancia,  por  el  concepto  indicado; 
procediendo,  prévio  el  exámen  del  pasaporte  y la  conformidad  de  los  interesados,  al  consi- 
guiente y reglamentario  descuento  en  sus  haberes.— Dios  etc.— Madrid  27  de  Agosto  de  1884. 
— Echavarría. 


(22)  Vease  la  nota  14,  pág.  662  del  tomo  1.® 

(23)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  núm.  1,191  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  con  fecha  15  de  Octubre  de  1881,  participando  que  á consecuencia  de 
razonada  consulta  del  Intendente  militar  de  esas  islas,  y sin  perjuicio  de  impetrar  la  co- 
rrespondiente aprobación,  había  dispuesto  que  desde  l.°  de  Julio  de  aquel  año  se  aplicase, 
para  el  pago  de  las  estancias  de  hospital  que  causan  las  clases  é individuos  de  tropa  de 
Guardia  civil  y Carabineros,  la  órden  de  7 de  Octubre  de  1873,  mandando  para  los  mismos 
cuerpos  de  la  Península  que  las  hospitalidades  sean  reintegradas  al  tipo  calculado  en  pre- 
supuesto, siempre  que  sea  menor  que  el  haber  de  los  que  las  causan;  pues  siendo  igual  ó 
mayor,  el  abono  tenga  lugar  al  respecto  del  88  por  100  del  expresado  haber.  Enterado  S.  M., 
vistos  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  consulta  promovida  por  esa  Intendencia  militar, 
y consiguientemente  lo  resuelto  por  esa  Capitanía  general,  conformándose  con  el  parecer 
de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  y de  acuerdo  con  lo  informado  por  la  sec- 
ción de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  según  acordada  de  20  de  Junio  último,  lia 
tenido  á bien  aprobar  la  disposición  de  V.  E.,  y resolver  ai  mismo  tiempo  que  la  ya  indicada 
Real  órden  de  7 de  Octubre  de  1873  se  aplique  también  en  las  provincias  de  Cuba  y Puei  to- 
Rico  desde  principio  del  actual  año  económico.  — De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Ma  n 

de  Julio  de  1882  —El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(24)  Excmo.  Sr.:  A consecuencia  de  las  gestiones  practicadas  por  este  Minister  ¡o  con ^ el 

rochados  ñor  V.  E.  en  escrito  do  20  del 

fon  fecha 


de  la  Gobernación,  en  armonía  con  los  deseos  manifestados  por  V.  E.  en  esci  ito  de  2 


752 


CARABINEROS  DEL  REINO. 


cuya  disposición  se  repitió  en  circular  de  17  de  Marzo  de  1884  (25). 

\ 7.  Los  individuos  de  la  reserva  pueden  pasar  ó Carabineros  en  el  caso 
y términos  que  previenen  los  arts.  85  y 86  del  Reglamento  para  el  reem- 
plazo y reservas  del  ejército  (26),  lo  que  confirma  la  Real  órden  de  28  de 
Mayo  cíe  1882  (27),  en  la  que  refiriéndose  á otras,  se  repite  que  no  pueden 
pasar  á este  cuerpo  los  que  se  hallen  en  servicio  activo;  disposición  que 
modificó  la  Real  órden  de  31  de  Mayo  de  1883  (28).  El  tiempo  por  el  cual 
deben  servir,  se  determina  en  circular  de  27  de  Octubre  de  1883  (29). 


con  sus  Jefes  respectivos  en  asuntos  urgentes  relativos  á reprensión  del  contrabando  y 
fraude.— Lo  que  de  órden  de  S.  M.,  etc.— Madrid  28  de  Febi'ero  de  1883. — Pelayo  Cuesta. 

(25)  Habiendo  observado  que  algunos  señores  Jefes  de  Comandancia,  no  dan  el  debido 
cumplimiento  á lo  que  se  previene  en  la  Real  órden  de  21  de  Enero  de  1880,  circulada  con  el 
núm.  10  en  29  del  mismo  mes  y año;  en  lo  sucesivo  se  tendrá  muy  presente  que  el  uso  de  los 
telegramas  oficiales  debe  limitarse  á los  asuntos  urgentes  que  redunden  en  bien  del  servi- 
cio, y de  ningún  modo  cuando  favorezcan  intereses  particulares.  — Dios,  etc.— Madrid  17  de 
Marzo  de  1884.— Echavarria. 

(261  Véase  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  l.° 

(27)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  17  de  Mayo  último,  me  dijo  de  Rea. 
órden  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  dirigida  por  V.  El 
á este  Ministerio  con  fecha  25  de  Noviembre  último,  en  la  que  el  carabinero  de  la  Coman- 
dancia de  Zamora,  Tomás  González  Alvarez,  solicita  que  á su  hijo  Tomás  González  Calve- 
che,  soldado  del  regimiento  de  Albuera,  núm.  16  de  Caballería,  se  le  permita  continuar  sus 
servicios  en  el  cuerpo  de  su  cargo;  y teniendo  presente  que  la  Real  órden  de  28  de  Noviem- 
bre de  1879  que  autorizaba  el  pase  de  unos  cuerpos  é institatos  á otros  de  los  individuos  de 
ti'opa,  ha  sido  derogada  en  todas  sus  partes  por  la  de  18  de  Marzo  próximo  pasado,  con  mo- 
tivo de  exigirlo  así  los  principios  fundamentales  y bases  en  que  descansa  la  nueva  organi- 
zación del  ejército,  S-  M.  se  ha  dignado  resolver  que  durante  el  tiempo  que  dichos  indivi- 
duos estén  obligados  á permanecer  en  servicio  activo,  no  se  les  permitirá  el  pase  á los 
cuerpos  de  Carabineros,  Guardia  civil,  Administración  y Sanidad  militar,  si  bien  podrán 
verificarlo  cuando  les  corresponda  ingresar  en  la  primera  reserva,  y por  lo  tanto,  cuando  el 
referido  soldado  se  encuentre  en  este  caso,  tendrá  derecho  al  pase  á ese  instituto,  solicitado 
en  la  precitada  instancia.— De  Real  órden,  etc. — Lo  que  traslado  á V.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes,  advirtiendole  queda  derogada,  según  la  anterior  disposición,  la 
que  referente  al  particular  y acerca  de  los  individuos  de  este  cuerpo  se  dictó  de  Real  órden 
con  fecha  26  de  Enero  de  1877,  circulada  en  el  mismo  año  con  el  núm.  142  en  este  instituto. 
— Dios,  etc.— Madrid  28  de  Mayo  de  1882.— Sanz. 

(28)  Véase  la  nota  8,  pág.  533  de  este  tomo. 

(29)  Habiéndoseme  dirigido  en  consulta  el  Jefe  de  la  Comandancia  de  Málaga  por  ofre- 
cérsele duda  acerca  del  tiempo  porque  ha  de  comprometerse  á servir  en  el  cuerpo  el  sol- 
dado José  Aguilar  Cardoso  á quien  se  concedió  pase  á este  instituto,  procedente  del  bata- 
llón Depósito  de  Sevilla,  como  recluta  disponible,  y que  por  pertenecer  al  reemplazo  de  1882 
está  sujeto  por  doce  años  al  servicio  militar  en  sus  diversas  situaciones  según  la  vigente 
ley:  teniendo  en  cuenta  que  la  órden  circular  núm.  135  de  1878  se  dictó  cuando  el  servicio 
militar  era  solo  por  ocho  años;  y en  vista  de  lo  resuelto  por  la  Real  órden  de  11  del  actual, 
circulada  por  la  Inspección  en  17  del  mismo,  con  el  núm.  134,  y por  analogía  á lo  que  pre- 
viene, procede  se  siente  a dicho  individuo  su  compromiso  en  Carabineros  por  el  tiempo  que 
le  falte  para  cumplir  los  primeros  seis  años  del  de  el  ejército,  por  lo  menos.  Al  cumplir  esto 
plazo,  podrá  continuar  en  el  instituto  si  lo  desea,  y sigue  entonces  reuniendo  condiciones 
para  ello,  renovando  su  empeño  por  dos  años  mas;  ó pedir  volver  al  ejército  en  la  situación 
de  segunda  reserva  del  mismo,  que  le  corresponderá  entonces,  á tenor  de  lo  que  preceptúa 
la  Real  órden  de  8 de  Febrero  último,  circulada  con  el  núm.  23.  Y para  evitar  dudas  en  lo 
sucesivo,  tendrán  entendido  los  Sres.  Jefes  de  Comandancia  al  filiar  á los  individuos  que 
ingresen  en  el  cuerpo  desde  que  reciban  la  presente  circular,  lo  siguiente:  Los  soldados  y 
clases  de  tropa  á quienes  falte  mas  de  seis  años  para  cumplir  los  doce  del  total  servicio 
militar,  cuando  pasen  á Carabineros,  serán  filiados  como  tales  por  el  tiempo  que  les  quede 
de  los  primeros  seis  años  del  servicio  activo,  si  es  mayor  de  cuatro  años,  y por  este  plazo  de 
cuatro  si  es  menor.  Si  les  falta  menos  de  seis  años,  para  los  doce  del  total  servicio  militar  se 
filiarán  en  Carabineros  por  el  tiempo  que  les  quede  de  dicho  total  servicio  del  ejercito,  pero 


carabineros  del  reino.  753 

18.  Los  carabineros  á quienes  toque  la  suerte  de  soldados  deben  pa- 

sar al  ejército  á cubrir  su  plaza,  según  Real  órden  del.0  de  Noviembre 
de  4867,  y si  por  cualquier  causa  han  de  pasar  á situación  que  no  sea 
la  de  servicio  activo,  dispone  la  Real  órden  de  5 de  Febrero  de  1879  (30) 
sean  alta  en  los  batallones  de  depósito.  ' ' 

19.  Por  el  art.  8.°  del  Reglamento,  se  establecen  dos  clases  de  carabi- 
neros, ó sea  de  primera  y segunda  clase,  y por  el  24  se  dice  que  de- 
ben llenar  los  requisitos  que  previene  la  Real  órden  de  20  de  Junio 
de  1846  (31).  La  elección  de  los  primeros  se  hace  en  los  términos  dispues- 


si  les  resta  para  ello  menos  de  cuatro  años,  será  por  este  periodo  de  cuatro  años  por  el  que 
se  les  sentará  su  plaza  en  Carabineros,  en  la  forma  que  dispone  la  referida  circular  núme- 
ro 135  de  1878.  Los  que  ingresen  en  el  cuerpo  de  las  procedencias  á que  se  reliere  la  repetida 
circular  núm.  134  del  año  corriente,  se  filiarán  por  seis  años  como  en  ella  se  dispone.  Sen- 
tándose igual  compromiso  de  seis  años  á los  paisanos  á quienes  se  conceda  plaza  de  carabi- 
neros por  estar  libres  en  absoluto  del  servicio  militar,  y por  cuatro  años  á los  licenciados 
del  ejército,  conforme  á lo  que  disponen  para  estos  casos  las  órdenes  vigentes  aclaratorias. 
—Lo  digo  á V.  para  su  conocimiento  y cumplimiento.— Dios,  etc.— Madrid  27  de  Octubre 
de  18S3.— El  Marqués  de  San  Juan. 


(30)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á este  Mi- 
nisterio  con  fecha  f>  de  Febrero  último,  relativa  á la  conveniencia  de  que  sean  baja  en  el 
cuerpo  de  su  cargo  los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  se  hallen  en  otra  situación  que  la 
de  activo,  por  hallarse  ocupando  plazas  reglamentarias  en  las  Comandancias  respectivas, 
con  detrimento  del  servicio;  y en  vista  de  que  en  ese  instituto  no  existen  las  situaciones  de 
reserva  ni  de  licencia  ilimitada  á que  tengan  derecho  los  individuos  ingresados  en  el  mis- 
mo procedentes  del  ejército,  así  como  los  que  hayan  sentado  plaza  voluntariamente  déla 
clase  de  paisano  y declarados  después  soldados  en  los  reemplazos  correspondientes  sin 
haber  pertenecido  á ningún  cuerpo  del  ejército,  S.  M.  se  ha  servido  disponer  que  los  indi- 
viduos pertenecientes  al  instituto  de  Carabineros  que  por  una  ú otra  causa  tengan  compro- 
miso en  el  ejército  y obtengan  exención  del  servicio,  pasen  al  arma  de  Infantería,  siendo 
alta  en  el  batallón  de  Depósito  que  les  corresponda,  ya  sea  como  individuos  con  licencia 
ilimitada,  si  les  ha  tocado  servir  en  activo,  ó como  reclutas  disponibles  en  caso  contrario, 
debiendo  al  efecto  V.  E.  ponerse  de  acuerdo  con  el  Director  general  de  dicha  arma,  y que 
asimismo  se  entienda  aplicable  esta  medida  á cuantos  en  la  actualidad  se  encuentren  en 
tal  caso,  los  cuales  serán  baja  en  las  Comandancias  á que  pertenezcan.  — De  Real  órden,  etc. 
Madrid  5 de  Febrero  de  1579.— Ceballos. 


(31)  Excmo.  Sr.:  Penetrada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  que  las  condecoraciones,  cuando  son 
adquiridas  como  recompensa  del  mérito  y de  la  virtud,  satisfacen  y estimulan  tanto  ó 
masque  las  pecuniarias  y materiales,  hijas  de  la  casualidad  ó de  la  fortuna;  y querien- 
do S.  M.que,  no  solo  el  premio  de  señalados  hechos  de  armas  sirva  de  estimulo  á la  noble 
ambición  del  soldado,  sino  que  éste  encuentre  en  si  mismo  el  medio  de  obtener  por  su  dis- 
tinguido comportamiento  un  signo  de  honorífica  distinción  que  le  recuerde  y haga  pública 
la  que  haya  merecido  por  su  conducta,  aplicación,  puntualidad  en  el  servicio,  esmerado 
aseo  en  su  persona  y armas,  y por  el  ejemplar  cumplimiento  de  todos  sus  deberes  militares 
especialmente  en  la  parte  de  subordinación  y en  las  pruebas  que  haya  dado  de  lealtad  y 
fidelidad  á su  Reina;  y teniendo  presente  que  en  las  Ordenanzas  especiales  de  los  cuerpos 
de  Artillería  é Ingenieros  se  encuentra  ya  prevenido  el  medio  de  distinguir  á los  soldados 
mas  beneméritos  con  las  denominaciones  de  primeros  y segundos;  que  la  Caballería  distin- 
gue también  con  una  divisa  particular  á sus  mejores  soldados,  denominándolos  de  primera 
clase,  y que  la  Infantería  es  la  única  arma  que  carece  de  esta  honrosa  distinción,  ha  tenido 
á bien  mandar:  l.°  Se  establece  en  el  arma  de  Infantería  una  distinción  honorífica,  que  con- 
sistirá en  un  galón  de  estambre  encarnado  de  diez  líneas  de  ancho,  colocado  sobre  el  biazo 
izquierdo  entre  el  codo  y el  hombro  en  ángulo  agudo,  con  el  vértice  arriba.— 2.  Esta  istin- 
cion  recaerá  en  los  soldados  que,  por  reunir  las  recomendables  circunstancias  ya  in  ica  as 
nterezcan  de  sus  Capitanes  y Oficiales  subalternos  el  mayor  número  de  votos,  no  pu  íen  o 
excederlos  elegidos  de  uno  por  escuadra— 3.°  La  calificación  de  merecimiento  se  veu  ica 

por  compañías,  á pluralidad  de  votos  entre  los  Oficiales  de  ellas,  resei  van  o a a 1 

decisivo  en  caso  de  empate.  Este  acto  será  presidido  por  el  Comam  un  e e **  ’ 

debiendo  asistir  á él  todos  los  Oficiales  del  mismo.  La  elección  se  someterá  a I^apiobauon 
TOMO  II. 
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tas  en  Real  órden  de  15  de  Octubre  de  1851  (32),  en  su.circular  aclara- 
toria de  0 de  Febrero  de  1857  (33)  y en  la  de  24  de  Setiembre  de  1883, 
circulada  en  30  del  mismo  mes  (34).  Los  carabineros  de  primera  clase  que 

del  Coronel  ó primer  Jefe  del  cuerpo.  — 4.°  Se  estampará  en  las  fllaciones'de  los  elegidos  la 
nota  siguiente:  «goza  de  la  divisa  de  distinción  honorífica  que  ha  merecido  por  elección  de 
sus  Oficiales.»— 5.°  Quedarán  por  este  hecho  relevados  del  servido  mecánico  de  rancheros  y 
aguadores.—  0.°  Aunque  no  será  circunstancia  necesaria  para  el  inmediato  ascenso  la  de  ha- 
ber obtenido  esta  primera  distinción,  se  tendrá,  sin  embargo,  muy  presente  para  la  prefe- 
rencia en  concurrencia  general  con  los  demás  que  por  sus  conocimientos,  idoneidad  y otras 
cualidades  que  exige  la  Ordenanza,  sean  acreedores  á él.— Y 7.°  Si  alguno  por  sus  faltas  no 
fuese  digno  de  continuar  en  el  uso  del  distintivo,  será  despojado  de  él  por  providencia  del 
Jefe  superior  del  cuerpo  y no  podrá  volver  á obtenerlo.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  20  do 
Junio  de  1848.— Sanz. 

(32)  Véase  la  nota  158,  pág.  300  de  este  tomo. 

(33)  En  vista  de  lo  que  me  expone  el  Jefe  de  la  Comandancia  de  Huesca,  en  oficio  de  25 
de  Enero  próximo  pasado,  y con  el  objeto  de  evitar  consultas  relativas  á los  carabineros  de 
primera  clase  que  determina  el  art.  8.°  del  Reglamento  militar  del  cuerpo,  aprobado 
por  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  en  Real  órden  de  25  de  Octubre  último,  y los  que  en  el  mismo 
se  denominan  de  segunda,  he  acordado  prevenir  á V.,  que  el  precitado  Reglamento  no  reco- 
noce mas  que  dos  clases  de  carabineros  en  el  cuerpo,  tanto  en  el  art.  8.°  mencionado  como 
en  el  cuadro  orgánico  que  le  es  adjunto,  y son  carabineros  de  primera  clase  ó sean  preferen- 
tes, y carabineros  de  segunda  clase  ó sean  sencillos.  En  tal  concepto,  y según  el  espíritu  de 
la  circular  de  l.°  de  Enero  último,  núm.  1,  queda  derogada  la  Real  órden  circular  de  15  de 
Octubre  de  1851,  en  cuanto  á lo  que  la  misma  explica  referente  á carabineros  de  primera 
clase,  de  segunda  y sencillos,  puesto  que  las  dos  primeras  se  refunden  en  una  sola,  con  la 
denominación  que  marca  el  expresado  art.  8.°,  que  es  la  de  primera  clase  ó sean  preferentes 
en  analogía  con  lo  determinado  en  Real  órden  de  2J  de  Junio  de  184'i,  y se  entiende  que  en 
la  denominación  de  segunda  clase  entran  todos  los  demás  carabineros  que  son  y han  de 
considerarse  sencillos.  El  art.  24  de  dicho  Reglamento  establece  que  para  optar  á la  ventaja 
de  carabinero  de  primera  clase,  han  de  llenarse  los  requisitos  que  previene  la  citada  Real 
órden  circular  de  20  de  Junio  de  1343,  y por  consecuencia  la  distinción  honorífica  que  la 
misma  expresa  ha  de  aplicarse  á tres  individuos  por  sección  en  el  cuerpo  en  los  que  reúnan 
las  circunstancias  que  en  aquella  se  prefijan;  dicha  distinción  ha  de  consistir  en  un  galón 
de  estambre  encarnado  de  diez  lineas  de  ancho  colocado  sobre  el  brazo  izquierdo  entre  el 
codo  y el  hombro,  en  ángulo  agudo  con  el  vértice  arriba,  y en  tal  concepto  se  desprende 
que  han  de  modificarse  las  divisas  que  usan  en  el  dia  los  individuos  preferentes  de  primera 
clase  para  diferenciarse  de  los  de  segunda,  puesto  que  han  variado  estas  denominaciones 
según  lo  que  queda  explicado.  Asi  también  se  compiende  que  realizada  dicha  modificación 
de  divisas  en  los  de  primera  clase,  han  de  continuar,  tanto  éstos  como  los  de  segunda  que 
hay  en  la  actualidad  en  posesión  del  distintivo  de  preferentes,  reemplazando  las  vacantes 
que  ocurran  en  lo  sucesivo,  á razón  de  tres  individuos  por  sección,  en  los  términos  expre- 
sados en  la  referida  Real  órden  de  2D  de  Junio  de  1843  y prevenciones  aclaratorias  de  esta 
Inspección  general,  consignadas  á continuación  de  la  Real  órden  circular  de  15  de  Octubre 
do  1851,  núm.  75,  que  se  hallan  adaptadas  á la  forma  y consideraciones  en  que  es  posible 
proceder  á su  nombramiento,  por  la  Índole  y diseminación  de  este  cuerpo.  Por  último,  para 
uniformar  esta  honorífica  distinción,  no  sólo  en  las  secciones  y compañías  de  cada  Coman- 
dancia, sino  en  todas  las  del  cuerpo,  prevengo  á V.,  que  además  del  ancho  de  diez  lineas 
que  ha  de  tener  el  galón  que  la  constituye,  se  marca  la  longitud  de  los  lados  del  ángulo  en 
•15  centímetros,  ó sean  11)  centésimas  partes  de  vara,  al  vértice  del  ángulo  á la  distancia  del 
hombro  de  9 centímetros  ó sean  11  céntimas  partes  de  vara,  y lo  agudo  del  ángulo  en  rela- 
ción con  lo  ancho  de  la  manga,  según  los  tipos  aprobados  por  esta  Inspección  general  en  la 
levita  y chaquetón  que  viste  el  cuerpo,  únicas  prendas  en  que  ha  de  colocarse.  — Lo  digo 
á V.,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Febrero  de  1857.— Rocha. 

(34)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  23  de  Agos- 
to próximo  pasado,  á la  que  une  un  proyecto  de  circular  relativo  á las  funciones  de  los  ca- 
rabineros de  primera  clase,  y teniendo  presente  que  el  servicio  del  Instituto  es  análogo  al 
que  presta  el  de  la  Guardia  civil  en  el  que  se  hallan  bien  deslindadas  dichas  funciones  res- 
pectivamente, S.  M.  se  ha  servido  disponer  conforme  al  pensamiento  de  V.  E.  que  los  cara- 
bineros de  primera  clase,  del  mismo  modo  que  los  guardias  civiles  también  de  primera 


i 


CARABINEROS  DEL  REINO, 


en  sus  filiaciones  tienen  consignadas  notas  desfavorables  por  incurrir  en 


clase  constituyan  un  grado  intermedio  entre  los  de  segunda  y cabos  segundos,  sustituyendo 
siempre  á estos  en  defecto  y cubriendo  todas  sus  vacantes  sin  perjuicio  de  los  derechos  de 
los  aspirantes;  pudiendo  V.  E.  dictar  dentro  de  lo  prevenido  en  esta  Real  orden  las  reglas 
que  juzgue  convenientes.— De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes. -Y  como  la  anterior  Real  disposición  se  contrae  á cuanto  hube  de  proponer  á 
la  superioridad  por  efecto  de  haberse  suscitado  varias  dudas  respecto  al  cometido  de  los  ca- 
rabineros de  primera  clase  ó preferentes  en  todos  los  servicios  que  desempeñan,  estudia- 
das las  diferencias  que  existen  en  el  servicio  y legislación  de  este  cuerpo  y del  de' la  Guar- 
dia civil,  he  resuelto  que  se  observen  en  lo  sucesivo  las  prevenciones  siguientes:  1.»  Las 
cii cunstancias  que  deben  concurrir  en  los  carabineros  de  segunda  clase  para  ser  elegidos 
de  primera,  serán  las  mismas  que  hoy  se  exigen  con  respecto  á su  buena  conducta  y ante- 
cedentes.^.4 En  el  acta  de  elección  se  consignará  la  circunstancia  de  que  los  nombrados 
saben  leer  y escribir  y están  enterados  de  las  obligaciones  del  carabinero,  las  del  coman- 
dante de  puesto  y de  las  del  soldado  y cabo  que  marca  la  ordenanza. -3.“  No  será  propuesto 
para  carabinero  de  primera  clase  el  que  tenga  nota  desfavorable  en  su  filiación  que  no  esté 
invalidada,  y caso  de  que  en  la  hoja  de  disciplina  tenga  consignado  algún  castigo  por  falla 
de  poca  importancia  y que  no  indique  su  propensión  á vicios,  será  preciso  que  hayan  tras- 
currido dos  años  observando  el  interesado  una  conducta  ejemplar,  para  que  pueda  obtener 
la  referida  distinción,  ya  que  dichas  notas  no  se  invalidan  en  tiempo  alguno  y no  es  justo 
que  una  pequeña  falta  prive  para  siempre  á los  individuos  de  ser  elegidos  preferentes, 
cuando  no  les  impide  aspirar  á los  empleos  superiores;  pero  el  que  haya  sido  antei  iormen- 
te  destituido  del  galón  no  tiene  derecho  á ser  propuesto  de  nuevo  aunque  le  comprendiesen 
las  condiciones  de  esta  circular.— 4 a El  carabinero  de  primera  clase  que  cometiere  una  fal- 
ta cuyo  castigo  imprima  nota  en  su  filiación,  será  de.- ti  tu  ido  del  galón  en  la  misma  forma 
que  hoy  se  viene  practicando;  pero  si  la  falta  fuese  leve  y que  no  implique  propensión  á ex- 
cederse en  la  bebida,  juegos  prohibidos,  abandono  en  el  servicio  ú otras  que  puedan  des- 
prestigiar la  disiincion  que  disfrutan  y que  apreciará  el  Jefe  de  la  Comandancia  ron  el  in- 
forme d>*l  Capitán  de  la  compañía,  no  será  destituido  sino  por  la  repetición  de  tres  castigos 
de  esta  naturaleza  y que  sólo  consten  en  su  hoja  de  disciplina.— 5.a  Aun  fuera  de  los  casos 
en  que  deben  mandar  los  puestos  por  falta  de  clases  según  previene  la  circular  número  10 
fecha  22  de  Enero  de  1881,  constituirán  los  carabineros  de  primera  clase  un  grado  interme- 
dio entre  Jos  de  segunda  y los  cabos  segundos,  sustituyendo  siempre  á estos  en  defecto,  sin 
que  por  esto  dejen  en  las  demás  ocasiones  de  alternar  en  todos  los  servicios  con  sus  compa- 
ñeros previo  sorteo,  excepto  el  mecánico  que  no  deben  desempeñar  sino  cuando  no  hubiese 
disponibles  para  ello  carabineros  de  segunda  clase.— ti.*  En  todo  servicio  que  desempeñen 
donde  no  haya  una  clase  al  frente,  ejercerán  mando  sobre  los  de  segunda,  siendo  jefes  de 
la  pareja  ó grupo  que  les  toque  en  suerte  — 7.a  Responderán  en  primer  término  del  servicio 
que  se  practique  por  la  fracción  ó pareja  de  que  sean  jefes,  sin  que  por  esto  queden  eximi- 
dos completamente  sus  compañeros  de  la  responsabilidad  que  les  incumbe,  debiendo  los 
carabineros  de  primera  clase  dar  conocimiento  á sus  superiores  de  las  fallas  que  en  el  des- 
empeño de  estos  servicios  cometieren  los  de  segunda,  sin  perjuicio  de  adoptar  por  de  pron- 
to las  providencias  necesarias  en  los  casos  que  la  perentoriedad  lo  requiera.— 8.a  Cuando  en 
una  pareja  ó grupo  no  haya  carabineros  de  primera  clase,  será  jefe  el  de  segunda  que  cuen- 
te mas  antigüedad  de  servicios.— 9.*  La  desobediencia  á los  carabineros  de  primera  clase 


por  los  de  segunda  cuando  sean  jefes  de  un  grupo  ó pareja,  ó manden  puesto,  se  considera- 
rá como  si  fuesen  cabos  interinos,  cuyo  carácter  tienen  en  estos  casos  y en  todos  los  demás 
en  que  no  habiendo  ninguna  ciase  á la  vista,  sea  preciso  adoptar  cualquiera  providencia 


inmediata  para  sostener  el  orden  y la  disciplina,  con  obligación  de  dar  lo  mas  pronto  posi- 
ble conocimiento  á sus  superiores.— 10.*  Aprobado  por  mi  autoridad  el  nombramiento  délos 
carabineros  de  primera  clase,  el  Jefe  de  la  Comandancia  dará  por  escrito  conocimiento  al 
interesado,  expresando  la  fecha  de  la  aprobación,  desde  la  cual  se  lo  contará  su  antigüe- 
dad, consignando  la  correspondiente  nota  en  su  filiación,  que  estampará  también  si  (uesen 
destituidos.  — 11.a  Los  carabineros  de  primera  clase  que  después  de  aprobados  en  el  con- 
curso de  las  Comandancias  marchen  al  Colegio  del  Escorial,  y terminados  sus  eslm  i(>sscau 
declarados  aptos  para  el  ascenso  de  cabos  segundos,  serán  preferidos  para  obtenei  e s o < m ^ 
pleo  á los  demás  carabineros,  perú  sólo  en  igualdad  de  censuras  obtenidas  p"i  usu  l.u  o < e 
los  exámenes;  y los  de  segunda  clase  que  sean  también  aprobados  en  dichos  exami  tus  se 
l'án  preferido0  para  cubrir  las  vacantes  de  primera  clase  en  sus  compañías,  pt  0\  tas  a.  oí 
maüdades  prevenidas  para  su  elección,  Interin  ocurren  las  de  cabos  seguntus;  t 
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delito  ó falla  son  depuestos,  según  dispone  la  circular  de  27  de  Junio 
de  -1874  (35). 

20.  Si  bien  por  el  art.  29  del  Reglamento  la  tercera  parte  de  las  va- 
cantes de  cabos  y sargentos  debían  proveerse  en  el  ejército,  por  Real  ór- 
den  de  l.°  de  Setiembre  de  1879  (36)  se  abolió  el  pase  de  los  cabos,  y por 
la  de  22  de  Abril  de  1867  (37)  se  redujo  á la  cuarta  parte  la  de  los  sar- 
gentos, mientras  reúnan  las  circunstancias  que  expresa  la  Real  orden  de 
8 de  Mayo  de  1879  (38).  Si  alguno  pasa  á Carabineros  graduado  de  Oficial, 
conserva  ó nó  su  divisa,  según  su  procedencia,  conforme  la  Real  órden 
de  9 de  Diciembre  de  1853  (39). 


siempre  cumplirse  el  requisito  de  que  han  de  practicar  precisamente  el  servicio  del  Institu- 
to como  está  mandado.  — Dios,  etc. — Madrid  30  de  Setiembre  de  1883.— El  marqués  de  San 
Juan  de  Puerto-Rico. 

(35)  Habiendo  observado  que  varios  carabineros  de  primera  clase,  no  obstante  tener 
consignadas  en  sus  filiaciones  notas  desfavorables,  continúan  usando  el  galón  de  distinción, 
contra  lo  que  tácitamente  prescribe  la  regla  7.a  de  la  Real  órden  de  20  de  Junio  de  1846,  he 
dispuesto  que  todos  los  que  se  encuentran  en  aquel  caso,  siquiera  después  de  dichas  notas 
les  hayan  sido  invalidadas,  queden  desde  luego  privados  de  semejante  derecho,  por  haber 
dejado  de  reunir  las  condiciones  necesarias  para  conservarlo,  pues  el  que  una  vez  ha  co- 
metido faltas  de  cierta  especie  y sufrido  el  correctivo  señalado  á los  viciosos,  claro  es  que 
ya  no  sirve  ni  puede  dar  ejemplo  de  intachable  conducta  á los  demás,  único  objeto  inheren- 
te á la  honorífica  divisa  que  llevan.  Al  recomendar  á V.  el  mas  exacto  y puntual  cumpli- 
miento de  esta  medida,  en  la  parte  que  le  concierne,  como  sencillo  medio  de  lograr  que 
entre  sus  subordinados  no  decaiga  el  noble  estímulo  á obrar  siempre  bien,  le  prevengo 
igualmente  que  para  lo  sucesivo,  cuando  haya  de  dictarse  alguna  providencia  análoga  res- 
pecto á cualquiera  de  los  individuos  que  antes  se  mencionan,  debe  consultármela  de  oficio, 
acompañando  un  acta  donde  conste  el  parecer  del  Capitán  y Oficiales  de  la  compañía  res- 
pectiva, á fin  de  que  del  mismo  modo  que  se  hizo  el  nombramiento,  tenga  lugar  la  destitu- 
ción, ó sea  prévio  mandato  expreso  de  mi  autoridad.  — Madrid  27  de  Junio  de  1874.— Gaminde. 

(33)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E., 
fecha  24  de  Marzo  último,  en  la  que  manifiesta  á este  Ministerio  los  motivos  en  virtud  de  los 
cuales  no  consideró  al  sargento  segundo  del  regimiento  Infantería  de  Zamora,  núm.  8,  Leo- 
nardo Domínguez  Pizarro,  con  derecho  á pasar  al  cuerpo  de  su  cargo,  é interesa  á la  vez  no 
se  permita  la  entrada  en  el  mismo  á los  de  dicha  clase  y la  de  cabos  de  las  diferentes  ar- 
mas é institutos  del  ejército.  En  su  vista,  tomando  en  consideración  las  razones  expuestas 
por  V.  E.  y lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra  con  fecha  15  de  Julio 
próximo  pasado,  S.  M.,  al  propio  tiempo  que  ha  tenido  por  conveniente  declarar  quede  sub- 
sistente la  Real  órden  de  17  de  Marzo  último,  por  la  que  se  determinó  el  pase  del  sargento 
segundo  Domínguez  Pizarro  al  cuerpo  de  Carabineros,  se  ha  servido  ordenar,  que  para  lo 
sucesivo  quede  prohibido  el  ingreso  en  el  mismo  de  los  de  la  mencionada  clase  y cabos  de 
todas  las  armas  é institutos  del  ejército,  á tenor  de  lo  que  se  viene  practicando  en  la  Guar- 
dia civil.— Lo  que  de  Real  órden,  etc. — Madrid  l.°  de  Setiembre  de  1879.— Campos. 

(37)  Véase  la  nota  163,  pág.  307  de  este  tomo. 

(38)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  23  de  Abril  próximo  pasado,  consul- 
tando acerca  de  si  ha  de  considerarse  con  derecho  al  ingreso  en  ese  instituto,  que  ha  soli- 
citado el  sargento  primero  del  batallón  reserva  de  Mallorca,  núm.  34,  Juan  Navarro  Saez, 
por  haber  cumplido  42  años  de  edad  el  23  de  Marzo  último,  y teniéndose  en  cuenta  que  tanto 
en  el  Reglamento  de  la  Guardia  civil  como  en  el  de  Carabineros,  no  hay  limitación  alguna 
de  edad  para  el  ingreso  de  los  sargentos  del  ejército  en  la  parte  proporcional  determinada, 
y siendo  por  otra  parte  la  única  condición  que  se  les  impone  la  de  reengancharse  cuando 
menos  por  dos  años  en  el  cuerpo,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  en  consideración  á lo  expuesto  y á que  la 
edad  para  ser  retirados  es  la  de  50  años,  ha  tenido  á bien  resolver  que  el  interesado  y los 
demás  que  cuenten  mas  de  40  años  de  edad,  tienen  derecho  al  ingreso  en  el  cuerpo  de  su 
cargo,  siempre  que  reúnan  las  demás  condiciones  reglamentarias.— De  Real  órden,  etc. - 
Madrid  8 de  Mayo  de  1879.— Campos. 

(31)  Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  18  de 
Noviembre  próximo  pasado,  consultando  si  deberá  continuar  usando  el  distintivo  de  Alfé- 
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V-  ,fñ  Feal  órdcn  de  ? íe  de  1879  citada  en  el  párrafo  anterior, 
S0  facultó  á los  sargentos  del  ejercito  que  contasen  mas  de  40  años  v reú- 
nan las  demás  condiciones  reglamentarias  para  ingresaren  Carabineros 

22.  Los  sargentos  segundos  del  cuerpo,  con  empleo  personal  pueden 
cubrir  vacante  en  el  turno  del  ejército,  según  la  Real  orden  de  31  de 
Diciembre  de  1806  (40).  Pero  en  este  caso,  no  toman  antigüedad  de  los 
grados  que  hayan  disfrutado,  conforme  la  de  11  de-Enero  de  1872  (41). 

23.  Los  individuos  del  cuerpo  de  Carabineros  pueden  continuar  en 
el  servicio  hasta  la  edad  de  50  años,  conforme  la  Real  órden  de  26  de 
Julio  de  1883  (42). 


rez  el  sargento  segundo  D.  Casimiro  Armengol,  destinado  al  cuerpo  de  Carabineros  por 
Real  óiden  de  10  de  Noviembre  citado,  se  ha  servido  resolver  S.  M.  que  se  esté  álo  mandado 
en  aquella  respecto  al  referido  sargento,  no  obstante  lo  dispuesto  en  las  de  27  de  Noviem- 
bre de  1344  y 23  de  igual  mes  de  1846  extensiva  al  cuerpo  de  su  cargo  por  la  de  30  de  Setiem- 
bre último,  en  razón  de  que  estas  son  aplicables  á los  individuos  que  de  la  clase  de  licen- 
ciados ingresan  nuevamente  en  Carabineros  ó en  la  Guardia  civil,  pero  no  á aquellos  que, 
como  el  interesado,  pasan  de  otras  armas.— Madrid  9 de  Diciembre  de  1853.-Blaser. 

(40)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  que  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  29  de  Noviem- 
bre próximo  pasado,  consultando  acerca  de  la  forma  en  que  deben  obtener  colocación  efec- 
tiva de  sargento  primero  de  Carabineros  los  sargentos  del  mismo  cuerpo  que  se  hallen  en 
posesión  de  aquel  empleo  de  Infantería,  adquirido  por  mérito  de  guerra,  ha  tenido  á bien 
disponer  quede  sin  efecto  lo  mandado  en  la  Real  órden  de  20  del  citado  mes’de  Noviembre, 
y que  los  expresados  sargentos  segundos  obtengan  colocación  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  Reglamento  militar  del  cuerpo,  y con  sujeción  á lo  prescrito  en  los  arts.  2.°  y 44  del  Real 
decreto  de  29  del  referido  mes  de  Noviembre,  por  el  cual  se  fijan  reglas  para  el  ascenso  de 
las  clases  de  tropa.  Es  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  solici- 
tado por  V.  E.  en  su  citado  oficio  que  el  sargento  primero  del  cuerpo  de  su  cargo,  José  Sa- 
las Pórtelo,  que  se  halla  de  escribiente  en  la  Secretaria  de  este  Ministerio,  pase  á prestar 
el  servicio  de  su  clase  al  8.°  escuadrón  de  Carabineros  afecto  á la  Comandancia  de  Málaga, 
donde  ha  tenido  colocación  efectiva.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  31  de  Diciembre  de  1866. 
—Valencia. 

(41)  Dispuesto  por  Real  órden  de  31  de  Diciembre  de  1866  y órden  del  Gobierno  provi- 
sional de  la  Nación  de  4 de  igual  mes  de  1868,  que  los  cabos  primeros  y sargentos  segundos 
del  cuerpo  con  empleo  superior  de  ejército,  obtenido  por  mérito  de  guerra,  tengan  opción  á 
cubrir  parte  de  las  vacantes  pertenecientes  al  citado  turno  y á que  se  contrae  el  art.  29  del 
Reglamento  militar  del  instituto;  y habiendo  observado  que  en  las  escalas  que  se  han  re- 
mitido á esta  Inspección  general  en  cumplimiento  á mi  disposición  de  10  de  Diciembre  úl- 
timo, se  consigna  de  distinto  modo  la  antigüedad  que  deben  disfrutar  los  comprendidos  en 
aquellas  disposiciones,  he  resuelto  prevenir  á V...  para  su  conocimiento  y para  que  le  sirva 
de  regla  en  lo  sucesivo  en  cuantos  casos  puedan  ocurrir,  que  la  antigüedad  que  le  corres- 
ponde es  la  fecha  del  hecho  de  armas  por  el  que  obtuvieron  el  empleo  ó grado  superior, 
que  es  desde  la  en  que  se  encuentran  comprendidos  en  los  beneficios  que  dispensan  dichas 
superiores  órdenes,  sin  hacer  mérito  en  nada  del  grado  en  los  que  tengan  el  empleo  por  he- 
chos de  armas,  y les  haya  aquel  sido  concedido  por  gracia,  bien  general  ó especial,  que  se 
reconozca  mérito  concreto  de  guerra,  teniendo  entendido  que  esta  declaración  no  les  exime 
de  llenar  las  condiciones  que  para  su  desempeño  prefija  la  circular  núrn.  26  del  26  de  Enero 
de  1869,  con  arreglo  á la  que  seguirán  formulándose  toda  clase  de  propuestas,  indicándose 
además  en  el  oficio  de  remisión  de  ellas  el  turno  á que  responde  la  provisión.  Por  esta  vez 
se  harán  en  esta  Secretaría  las  necesarias  variaciones  en  las  escalas  de  sargentos  segundos 
de  Infantería  antes  de  publicarlas  en  la  Guia  del  Carabinero;  pero  los  Sres.  Jefes  e -o- 
mandancia  deberán  tener  también  en  cuenta  lo  dispuesto  por  lo  que  hace  á los  ca  o=>  pii 
meros  para  el  mas  exacto  cumplimiento.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Enero  de  1.  7 .—  arcia 
Cervino. 

(42)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  22 

d®  Junio  próximo  pasado,  consultando  sobre  la  continuación  en  el  cuerpo  c e su  caí  © 
citada  por  el  Teniente  de  ejército,  sargento  segundo  de  la  Comandancia  e uv  ^ 
Instituto,  D.  Frutos  García  Minguez,  hasta  cumplir  los  51  años  de  eda  poi  e„ai  • * 
«lamentaría  de  50  años  en  31  de  Octubre  próximo  venidero,  con  objeto  de  mejora  . - , 
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24.  Habiéndose  aumentado  el  presupuesto  del  cuerpo  en  el  año  eco- 
nómico del  83  al  84  se  aumentaron  fior  circular  de  30  de  Julio  de  1883 
las  asignaciones  para  pienso  de  caballos,  gastos  de  escritorio  y pago  de 
cuarteles. 

25.  El  saludo  de  los  carabineros  á las  autoridades  civiles  debe  enten- 
derse y praclicarse  en  los  términos  que  expresa  la  circular  de  13  de 
octubre  de  1884  (43). 

20.  Por  regla  general  ningún  Jefe,  Oficial  ni  sargento  puede  ser  des- 


en su  vista  y tomando  en  consideración  que  en  la  actualidad  se  halla  vigente  la  Real  orden 
de  18  de  Enero  de  1882,  por  la  que  se  hizo  extensivo  a la  Guardia  civil  el  beneficio  que  por 
la  de  28  de  Octubre  de  1881  se  concedió  al  instituto  de  Carabineros  permitiendo  continuar 
en  las  tilas  después  de  cumplir  la  edad  reglamentaria  conforme  á lo  dispuesto  en  la  de  9 de 
Julio  de  1^73,  y por  un  término  que  no  excederá  de  dos  años,  á los  individuos  que  reúnan 
las  condiciones  que  determina  el  párrafo  2 o de  esta  orden;  S.  M ha  tenido  á bien  conceder 
en  este  caso  a!  mencionado  D.  Frutos  García  Minguez  la  continuación  en  el  cuerpo  hasta 
cumplir  los  51  años  de  edad,  como  comprendido  en  las  citadas  disposiciones  de  9 de  Julio 
de  1877’  y 18  de  Enero  de  1832;  pero  teniendo  al  propio  tiempo  presente  que  la  observancia 
de  estas  es  contraria  á los  arts.  10  y 12  de  la  ley  de  reemplazos,  al  Real  decreto  de  l.°  de  Ju- 
nio de  1877,  (ley  del  Consejo  de  redenciones)  en  su  párrafo  2.°  del  art.  17  que  fija  el  limite  de 
edad  para  la  permanencia  en  el  servicio  en  los  50  años,  al  reglamento  de  20  de  Diciembre 
del  mismo  año  que  en  su  art.  84  corrobora  la  anterior  prescripción;  asi  como  que  el  sistema 
de  interpretación  de  la  repetida  orden  de  9 de  Julio  de  1873,  por  lo  que  respecta  a la  poster- 
gación que  deben  sufrir  ios  cabos  y sargentos,  que  son  objeto  del  beneficio  de  continuar  eu 
las  filas,  perjudica  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil  á la  buena  organización  militar  y ai 
presu puesto  correspondiente,  y en  el  de  Carabineros  las  escalas;  es  la  voluntad  de  S.  M.  que- 
den desdo  luego  derogadas  las  Reales  órdenes  de  28  de  Octubre  de  1881  y 18  de  Enero  de 
18*2,  permitiendo  no  obstante  la  continuación  en  las  filas  á los  individuos  que  hayan  obte- 
nido de  sus  respectivos  Directores  este  permiso,  hasta  cumplir  el  plazo  de  dos  años  que 
corno  máximun  señala  la  orden  de  9 de  Julio  de  1873.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.  — Ma- 
drid 2S  de  Julio  de  1883.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(43)  Con  objeto  de  evitar  la  reproducción  de  quejas  é incidentes  suscitados  sobre  la 
forma  en  que  los  individuos  de  este  instituto  han  de  saludar  á las  autoridades  de  Hacienda 
y gubernativas  de  las  provincias  y á los  Administradores  de  Aduanas  de  las  mismas,  lie 
considerado  necesario  dictar  una  disposición  que,  aclarando  el  verdadero  espíritu  de  los 
Reglamentos  del  cuerpo  y armonizándolos  con  los  principios  generales  de  las  Ordenanzas 
del  ejército,  alejen  toda  ocasión  de  dudas  y susceptibilidades  siempre  perjudiciales  al  me- 
jor servicio  del  Estado.  Para  la  cuestión  del  saludo  ha  de  tenerse  en  cuenta  que,  siendo  mi- 
litar la  organización  de  esle  cuerpo,  no  puede  prescindiese  de  lo  mandado  en  dichas  Orde- 
nanzas. Según  la  letra  y concepto  del  art.  9.°,  cap.  6.°  del  Manual  del  Carabinero,  colocado 
este  en  su  puesto,  es  un  soldado  do  centinela  con  el  carácter,  deberes  y atribuciones  de  tal, 
y en  semejante  situación  no  debe  saludar  con  el  arma  mas  que  á los  Generales,  Jefes  y Ofi- 
ciales del  ejército  y á las  demis  personas  á quienes  por  el  mencionado  Código  militarse 
marca  este  honor.  El  saínelo  que  según  el  art.  2.®  del  citado  capitulo,  deben  hacer  los  cara- 
bineros á los  Gobernadores  civiles,  Delegados  de  Hacienda  de  las  provincias  y Administra- 
dores de  Aduanas,  es  el  que  marca  el  art.  9.°,  tit.  I.8,  tratado  2 ° de  las  referidas  Ordenanzas 
para  las  justicias  })or  su  respeto  y demás  personas  visibles;  saludo  de  atención  que  verifica 
sin  armas,  sobre  su  marcha,  y por  lo  tanto  muy  distinto  del  que  se  consigna  para  sus  supe- 
riores jerárquicos,  y sobre  todo  cuando  se  hallen  armados.  El  carabinero,  estando  de  ser- 
vicio y llevando  su  arma,  no  puedo  hacer  el  saludo  con  la  mano  á persona  alguna.  En  vista 
de  tales  prescripciones,  y á fin  de  alejar  todo  motivo,  ni  aun  pretexto  de  susceptibilidades, 
y para  armonizar  la  fiel  observancia  de  los  preceptos  de  la  Ordenanza  con  la  ostentación  de 
los  justos  miramientos  debidos  alas  autoridades  y funcionarios  mencionados,  he  creído 
oportuno  prevenir  á V...,  para  que  lo  haga  á sus  subordinados,  que  cuando  las  clases  de 
tropa  lleven  su  arma  terciada,  colgarla  ó bien  la  tengan  en  descanso,  se  cuadre  al  pasar  por 
dolante  de  aquellos  y que  se  mantengan  en  la  misma  actitud  mientras  hayan  de  dirigirles 
la  palabra,  con  lo  que  sobre  manifestarles  respeto  demostrarán  el  buen  espíritu  y conti- 
nente militar  do  que  deben  hacer  siempre  alarde  los  institutos  armados.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 13  de  Octubre  de  1884.— Echavarría. 
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tinado  á la  provincia  de  su  naturaleza,  ni  de  su  mujer  ni  en  la  en  mu* 
tengan  parientes,  según  circular  de  17  de  Mayo  de  1882’(I4)  H 

27.  Cuando  por  falta  de  vigilancia  en  la  persecución  del  contrabando 
deban  los  carabineros  sufrir  algún  correctivo,  se  arreglará  este  á lo  dis- 
puesto en  Real  órden  de  11  de  Enero  de  1884,  circulada  en  21  del  mismo 
mes  (45),  en  la  que  se  hacen  varias  prevenciones  tocante  á notas  estam- 
padas en  las  filiaciones. 


(44)  Por  considerarlo  conveniente  al  servicio  y al  aumento  de  las  rentas  públicas,  auto- 
rizado por  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  Real  órden  de  l.°  del  actual,  y en  analogía 
álo  que  está  prevenido  para  el  cuerpo  de  Aduanas,  he  resuelto  que  se  observen  en  el  insti- 
tuto de  mi  cargo  las  siguientes'reglas  sobre  incompatibilidad  de  destinos:  1.”  Ningún  Jefe, 
Oficial  ni  sargento  podrá  ser  destinado  en  lo  sucesivo  á la  provincia  de  su  naturaleza  ni  á lí 
de  su  mujer.— 2.4  Tampoco  podrán  ser  en  lo  sucesivo  destinados  á ninguna  provincia  en 
que  ellos  ó sus  mujeres  tengan  parientes  comerciantes  ó fabricantes,  entendiéndose  el  pa- 
rentesco en  linea  directa  ascendente  ó descendente  y en  la  colateral  hasta  el  segundo 
grado  civil. — 3.a  No  se  halla  comprendido  en  las  anteriores  prescripciones  el  que  demuestre, 
•en  debida  forma  que  su  nacimie.nto  en  la  provincia  de  que  es  natural  fue  accidental;  que 
no  ha  residido  en  ella  desde  su  infancia  y que  no  tiene  en  la  misma  parientes,  comerciantes 
ni  fabricantes.— 4.a  Como  los  cabos  ascienden  por  escala  de  Comandancias,  según  el  Regla- 
mento vigente,  y no  conviene  dificultar  el  reclutamiento  de  carabineros  impidiendo  que 
sirvan  estos  en  sus  provincias  respectivas,  no  regirán  para  cabos  ni  para  carabineros  las 
reglas  anteriores;  pero  los  Sres.  Jefes  de  Comandancia  deberán  evitar  que  unos  y otros 
presten  servicio  en  los  puestos  correspondientes  á los  partidos  judiciales  en  que  pueda  ha- 
ber las  condiciones  de  incompatibilidad  mencionadas.— 5.a  Los  Sres.  Jefes  de  Comandancia 
remitirán  á este  centro,  á la  mayor  brevedad,  tres  relaciones  separadas,  una  de  todos  los 
Jefes  y Oficiales  de  la  Comandancia,  otra  de  los  sargentos  primeros  y segundos  y otra  de  los 
cabos  primeros,  (esta  para  tenerla  presente  en  los  ascensos),  en  las  cuales  se  exprese, 
para  cada  individuo,  las  provincias  en  que,  según  las  reglas  precedentes,  les  resulta  incom- 
patibilidad de  destino,  con  los  motivos.  Espero  que  ninguno  de  mis  subordinados  dará 
lugar  á que,  por  ocultar  alguna  circunstancia,  me  vea  precisado  á imponerle  un  enérgico 
correctivo.  — Dios,  etc.  — Madrid  17  de  Mayo  de  1882.— Sanz. 

(47)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  me  dijo  en  Real  órden,  con  fecha  11  del  mes 
actual,  lo  que  sigue:  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  áeste  Minis- 
terio en  17  do  Noviembre  último,  dando  cuenta  de  la  instancia  promovida  por  el  sargento 
segundo  de  la  Comandancia  de  Cáceres,  Andrés  Castro  Merino,  en  súplica  de  que  se  le  alce 
la  postergación  que  sufre  para  el  ascenso  por  habérsele  estampado  en  su  filiación  la  nota 
de  quince  dias  de  arresto  por  falta  de  celo  en  el  servicio,  S-  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  confor- 
midad con  lo  propuesto  por  V.  E.  y lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina en  acordada  de  21  de  Diciembre  último,  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  alce  al  refe- 
rido sargento  segundo,  Andrés  Castro  Merino,  la  postergación  que  sufre,  debiendo  ser 
ascendido  á sargonto  primero  con  la  fecha  de  l.°  de  Julio  de  1833,  en  cuyo  dia  hubiera  obte- 
nido este  empico  á no  Habérsele  estampado  la  nota  de  referencia,  y que  esta  pase,  á figurar 
en  la  hoja  de  disciplina.  Al  propio  tiempo,  y con  el  fin  de  que  para  lo  sucesivo  exista  legis- 
lación clara  y terminante  á que  atenerse,  cuando  ocurran  casos  análogos,  S.  M.  el  Rey  (que 


Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.  y el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  se  ha  dignado  disponer,  que  se  apliquen  á las  clases  é individuos  de  tropa  las  Rea- 
les órdenes  dictadas  para  Oficiales  de  4 de  Marzo  de  1876  y 2 de  Setiembre  de  1831,  enten- 
diéndose reformado  el  art.  3.°  de  dichas  Reales  órdenes,  en  la  forma  siguiente:  Cuando  las 
ciases  é individuos  de  tropa  de  Carabineros,  por  resultado  de  expediente  gubernativo  sobre 
pases  de  contrabando  deban  sufrir  correctivo  por  falta  de  actividad,  celo  ó vigilancia  en  el 
servicio,  se  les  impondrá  por  primera  vez  arrestos  de  quince  á treinta  dias  con  nota  en  la 
hoja  de  disciplina;  á la  segunda  vez  dos  meses  de  prisión  con  nota  en  la  filiación  e inhabi- 
litación para  el  ascenso,  hasta  que,  después  de  dos  años  de  buena  conducta,  se  hagan  ig- 
nos  de  que  se  les  invalide  la  nota,  en  cuyo  caso  podrán  ascender.  Los  reincidentes  leí  cet  a 
vez  en  las  mismas  faltas,  serán  destinados  á extinguir  su  empeño  a!  disciplinario  e eu  a> 
perdiendo  el  empleo  los  cabos  y sargentos.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  que  as  no  a> 
estampadas  hasta  aquí  en  las  filiaciones  de  los  individuos  por  el  concepto  in  tcai  o.  se  aJU!>^ 
ten  4 las  reglas  que  anteceden,  pasando  á figurar  en  las  hojas  de  disciplina  as  n°  -is  (JMu 
se  refieren  á individuos  no  reincidentes,  y á castigos,  cuya  duración  no  ex<.e  a ( f.  i 
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28.  La  penalidad  establecida  en  los  arls.  85  y siguientes  del  Re- 
glamento del  cuerpo  fué  modificada  en  Real  orden  de  12  de  Mayo 
de  1884  (40). 

29.  Guando  con  arreglo  al  Reglamento  deba  destinarse  algún  indivi- 
duo al  Fijo  de  Ceuta,  dispone  la  circular  de  16  de  Octubre  de  1867  (47) 
que  se  forme  expediente  en  justificación,  lo  que  está  conforme  con  lo  di- 
cho en  el  núm.  13,  pág.  577,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

de  arresto.  Esta  disposición  no  tendrá,  sin  embargo,  efecto  retroactivo  en-los  resultados  que 
hayan  producido  respecto  á ascensos  como  consecuencia  del  criterio  que  se  observaba,  ni 
se  opone  á que  el  Inspector  general  del  cuerpo  conserve  las  atribuciones  que  le  concede  el 
articulo  85  del  Reglamento  militar  del  mismo,  para  expulsar  del  servicio  á los  individuos 
que  por  resultado  de  expedientes  sobre  alijos  se  pruebe  no  es  conveniente  su  continuación, 
é igualmente  para  destinarlos  al  disciplinario  de  Ceuta,  cuando  en  los  procedimientos  re- 
sulte comprobada  la  falta  mayor  que  la  de  poco  celo  y vigilancia.  — De  Real  orden  lo  digo 
á V.  E.  para  su  conocimiento  y cumplimiento.— Lo  que  traslado  á V...  para  su  conocimiento 
y el  de  todos  los  individuos  de  tropa  de  esa  Comandancia,  debiendo  V...  proceder  desde 
luego  á revisar  sus  filiaciones,  para  que  eu  las  que  aparezcan  notas  por  el  concepto  que  en 
la  anterior  Real  resolución  se  expresa,  se  haga  constar  por  medio  de  anotación  en  las  ex- 
presadas filiaciones  quedan  sin  valor  en  ellas  con  arreglo  á la  Real  orden  que  antecede,  y 
pasen,  como  en  la  misma  se  previene,  á figurar  en  las  hojas  de  disciplina  de  los  interesados, 
lo  que  efectuará  seguidamente:  mas  sin  que  por  ello  tengan  estos  derecho  á que  se  desvir- 
túen los  efectos  que  para  el  ascenso  hubiesen  producido  ya  dichas  notas;  por  lo  que  no  será 
cursada  ninguna  instancia  que  se  refiera  á solicitar  vai'iacion  en  aquellos  efectos  ó conse- 
cuencias: ateniéndose  V...  por  lo  demás  para  lo  sucesivo  con  extricta  sujeción  á cuanto  de 
Real  orden  se  previene.— Dios,  etc.— Madrid  21  de  Enero  de  1884.  — El  Marqués  de  San  Juan 
de  Puerto-Rico. 

(4S)  Véase  la  nota  12,  pág.  151  de  este  tomo. 

(47)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  Real  orden  de  9 del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente:—Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.),  del  oficio  de  V.  E.,  fecha  4 de  Agos- 
to último,  por  el  cual  solicita  autorización  para  destinar  al  regimiento  Fijo  de  Ceuta  á los 
individuos  de  la  clase  de  tropa  que  faltan  al  cumplimiento  de  su  deber,  y de  conformidad 
con  lo  expuesto  en  17  de  Seliembre  próximo  pasado  por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del 
Consejo  de  Estado,  á quien  tuvo  por  conveniente  oir  acerca  del  particular,  S.  M.  se  ha  ser- 
vido conceder  á V.  E.  la  autorización  que  solicita,  en  consonancia  con  las  atribuciones  que 
se  dieron  al  Director  general  de  la  Guardia  civil  por  Real  orden  de  10  de  Febrero  de  1845. 
para  que,  en  uso  de  su  jurisdicción  disciplinaria  pueda  separar  del  cuerpo  de  su  cargo  y des- 
tinar al  regimiento  Fijo  de  Ceuta  como  castigo  correccional,  y hasta  extinguir  el  tiempo  de 
su  empeño,  á los  individuos  de  la  clase  de  tropa  que  reincidieran  en  falta  de  disciplina,  asi 
como  á los  que  incurriesen  en  la  moralidad,  poca  exactitud  y vigilancia  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  y por  no  ejecutar  fielmente  las  órdenes  de  sus  superiores,  diera  lugar,  aunque 
involuntariamente,  á que  se  verificase  un  alijo  furtivo  en  perjuicio  de  las  Rentas  del  Esta- 
do. Es  asimismo  la  Real  voluntad  de  que  antes  de  adoptarse  la  expresada  medida  extraor- 
dinaria, es  de  necesidad  el  que  preceda  la  instrucción  de  un  expediente  gubernativo,  en 
que  aparezca  comprobada  la  falta  cometida,  ó cuando  menos  la  evidencia  moral  que  exclu- 
ya toda  duda  racional  acerca  de  la  existencia  de  aquella,  no  pudiendo  por  ningún  concepto 
entenderse  extensiva  la  facultad  que  se  concede  á la  autoridad  de  V.  E.  respecto  al  delito 
grave  de  connivencia  ó complicidad,  ó de  una  marcada  tolerancia  ó voluntario  descuido  del 
carabinero  en  el  servicio  á que  fuese  destinado,  y por  cuya  falta  se  hubiese  podido  verificar 
un  alijo,  pues  en  estos  casos  deberán  los  individuos  delincuentes  ser  sometidos  y juzgados 
por  el  tribunal  competente,  imponiéndoles  las  penas  señaladas  para  tales  crímenes  por  las 
leyes  y ordenanzas  generales  del  ejército.— De  Real  orden,  etc.— Lo  que  traslado  á V.  para 
su  conocimiento  y á fin  de  que  lo  haga  llegar  al  de  todas  las  clases  de  tropa  que  componen 
esa  Comandancia,  á quienes  se  leerá  precisamente  tres  veces,  en  el  término  de  seis  dias, 
con  objeto  de  que  queden  perfectamente  enterados  de  cuanto  en  la  anterior  Real  orden  se 
dispone,  y cuyas  prescripciones  se  cumplimentarán  en  esa  Comandancia  rigorosamente 
desde  el  dia  siguiente  de  haber  dado  lectura  de  ellas,  encargando  á V.  no  haya  tolerancia 
alguna  en  objeto  tan  interesante  al  buen  resultado  del  servicio  y castigo  de  los  que  fal- 
ten á los  sagrados  deberes  que  les  impone  su  servicio.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Octubre 
de  1867.— Zapatero. 


CARABINEROS  DEL  REINO.  76 j 

30.  Los  carabineros  arrestados  tienen,  según  el  art.  86  del  Reglamen- 
to el  sueldo  que  expresan  las  circulares  de  22  de  Junio  de  1869  9 de 
Setiembre  de  1870  y 42  de  Mayo  de  1884  (48),  y cuando  se  hallen  pro- 
cesados el  haber  de  soldados,  conforme  la  Real  órden  de  10  de  Abril 
de  1883  (49). 

31.  Los  Oficiales  de  Carabineros,  según  el  art.  54  del  Reglamento  de- 
ben llevar  un  registro  del  servicio  diario  y del  de  operaciones,  para  lo 
cual  han  de  atenerse  á lo  dispuesto  en  circular  de  10  de  Noviembre 
de  1862  (50). 

32.  Los  Capitanes  llevarán,  ademas  de  las  altas  y bajas  y demás  do- 
cumentación que  corresponde,  un  registro  de  disciplina  en  que  se  anoten 
las  acciones  buenas  y malas  de  los  individuos,  el  cual  deberá  estar  arre- 
glado á lo  dispuesto  en  circulares  de  9 de  Agosto  de  4861,  22  de  Diciem- 
bre de  1865  y 3 de  Noviembre  de  1866  (51). 


(4S)  Véanse  las  notas  10, 11  y 12,  pág.  151  de  este  tomo. 

(49)  Exorno.  Si\:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  30 
de  Diciembre  próximo  pasado,  proponiendo  á este  Ministerio  que  los  individuos  del  insti- 
tuto de  su  cargo  que  se  hallen  procesados,  se  les  considere  en  iguales  condiciones  que  á los 
cabos  del  ejército  que  se  encuentren  en  la  misma  situación;  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  las 
acertadas  consideraciones  de  V.  E.  en  su  expresada  comunicación,  el  espíritu  de  las  Reales 
órdenes  de  9 de  Setiembre  de  1878  y 22  del  mismo  mes  de  1881,  y de  acuerdo  con  lo  infor- 
mado por  el  Consejo  gupremo  en  su  acordada  de  13  de  Marzo  último,  se  ha  servido  resolver 
que  los  individuos  procesados  de  ese  cuerpo,  mientras  se  hallen  en  tal  situación,  disfruten 
el  haber  del  soldado  sencillo  de  Infantería,  quedando  por  consiguiente  modificada  en  esta 
parte  la  Real  órden  de  23  de  Junio  de  1841.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  do 
Abril  de  1883.— Campos. 

(50)  Habiendo  notado  en  las  diferentes  revistas  que  he  pasado  á varias  comandancias 
del  cuerpo,  que  los  Jefes  de  sección  no  redactan  los  diarios  de  operaciones  con  la  necesaria 
claridad  y exactitud;  y como  quiera  que  este  importante  documento  debe  servir  á los  Capi- 
tanes de  punto  de  partida  para  formar  los  suyos,  según  determina  el  art.  18,  cap.  2."  del  Re- 
glamento de  detall,  he  creido  conveniente  remitir  á V.  el  adjunto  modelo,  para  que  sirva  do 
guia  en  lo  sucesivo,  y se  anote  el  servicio  en  la  forma  que  el  mismo  indica,  á fin  de  que  por 
la  simple  lectura  de  los  expresados  diarios,  pueda  apreciarse  la  actividad  y celo  con  que  so 
ha  practicado  el  servicio,  debiendo  consignarse  todas  las  incidencias  de  él,  asi  como  las 
instrucciones  teóricas  y prácticas,  la  lectura  de  leyes  penales,  órdenes  y circulares  que  lo 
requieran,  visitas  de  estancos,  de  Administraciones  subalternas  y hospitales.  — En  el  cua- 
derno de  servicio  que  expresa  el  art.  13,  cap.  3.°,  de  la  Cartilla  del  carabinero,  debe  llevar 
cada  Comandante  de  puesto,  cuaderno  que  será  uniforme  en  toda  la  Comandancia  de  su 
mando,  se  anotará  el  que  practiquen  los  individuos,  tanto  de  dia  como  de  noche,  para  en 
cualquier  caso  poder  aclarar  las  dudas  que  ocurran,  respecto  al  buen  desempeño  con  que 
se  efectuó  por  la  fuerza  del  punto.  Igualmente  ha  de  anotarse  la  hora  del  dia  ó de  la  noche 
en  que  el  Jefe  de  sección,  Capitán  de  la  compañía  ó de  los  Jefes  de  la  Comandancia  y el  del 
distrito  se  presentan  á inspeccionar  el  puesto.— Estos  cuadernos  se  conservarán  cuidadosa- 
mente para  poder  hacer  de  ellos  las  confrontaciones  que  sean  convenientes.— Los  Jetes  de 
las  secciones  que  operan  en  columnas  móviles,  cuidarán  también  de  especificar  el  servicio 
que  hayan  hecho  los  individuos  de  tropa,  y el  verificado  personalmente  por  ellos  mismos, 
celando  V.  que  los  referidos  documentos  se  lleven  con  claridad,  exactitud  y concisión.— 
Dios,  etc.— Madrid  10  de  Noviembre  de  1862.— Iriarte. 

(51)  Con  objeto  de  regularizar  las  notas  en  las  filiaciones  y hojas  de  disciplina  en  las  cla- 
ses de  tropa  del  cuerpo,  todos  los  castigos  que  sufran  por  faltas  en  el  servicio,  y cuya  pena- 
lidad no  esté  marcada  por  Reales  órdenes  vigentes,  se  estamparán  solamente  en  las  hojas 
de  disciplina,  y á la  tercera  se  pondrá  una  en  la  filiación,  aunque  sea  poi  taita  leve, 
considerando  comprendidas  en  esta  clase,  las  siguientes:  1.®  Toda  inexactitud  cu  el  seivj 
ció  ó de  puntualidad  en  él.— 2.*  Todo  desarreglo  de  conducta,  siendo  reincidente > — ó.  El 
▼icio  del  juego.— 4.®  El  sostener  relaciones  con  personas  sospechosas,  tanto  de  dedica*  se  a 
fraude,  como  de  ampararlo  y ocultarlo. — 5.a  La  concurrencia  á tabernas,  gai  i tos  y casas  < o 
®*la  fama.—  6.®  La  de  no  guardar  secreto  respecto  del  servicio  á que  sean  destín  atos. 
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33.  Por  Reales  órdenes  de  30  de  Octubre  de  1866  y 27  de  Octubre 
de  1873  (52)  se  previene  que  á los  Oficiales  de  Carabineros  no  se  les  ocupe 
en  otro  servicio  distinto  del  peculiar  de  su  instituto,  y si  debiesen  salir 
de  su  residencia  para  formar  parte  de  un  consejo  de  guerra,  tienen  dere- 
cho á indemnización,  según  Real  orden  de  7 de  Noviembre  de  1881  (53). 
Los  Jefes  y Oficiales  de  Carabineros  que  presten  sus  servicios  en  dependen- 
cias del  ramo  de  guerra,  son  destinados  cuando  ascienden  á cuerpo  acti- 
vo ó cuadro  orgánico,  según  la  Pical  orden  de  24  de  Octubre  de  1884  (54). 
Los  individuos  de  Carabineros  tampoco  deben  prestar  mas  servicio  que 


Y 7.*  La  falta  do  cumplimiento  á los  castigos  impuestos;  como  asimismo  todas  las  discipli- 
narias que  á juicio  de  los  Jefes  de  las  Comandancias,  deban  ser  incluidas  en  las  de  esta 
clase.— Las  que  han  de  anotarse  en  las  filiaciones  serán:  1.a  Las  que  comprendan  tres  fal- 
tas de  las  anteriores.— 2.*  Las  originadas  por  efecto  de  causas  terminadas  ó sumarias.— 
3.*  Las  comprendidas  y penadas  por  la  Real  orden  de  5 de  Noviembre  de  1779.— Y 4.*  Las  do 
deudas  que  lo  son  igualmente  por  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Infantería,  aproba- 
da por  Real  orden  de  11  de  Febrero  de  1836,  y mandada  observar  en  todos  los  institutos  del 
ejército,  por  otra  de  5 de  Abril  del  mismo  año.  — Debiendo  entenderse  que  esta  disposición 
no  altera  en  nada  las  circuladas  por  esta  Inspección  en  23  de  Agosto  de  1884  y 12  de  Enero 
de  1883,  para  la  invalidación  de  las  notas  comprendidas  en  ellas  y por  las  cuales  pueden 
serlo  las  clasificadas  en  primer  lugar  como  disciplinarias  con  un  año  de  ejemplar  conducta, 
con  arreglo  á la  primera  citada,  y las  en  segunda,  con  dos,  como  previene  la  última.  Como 
no  es  posible  preveer  las  faltas  de  todas  ,clases  en  que  puede  incurrirse,  podrán  los  Jefes, 
con  su  experiencia  y propio  criterio,  resolver  las  dudas  que  ocurran,  consultando  en  su  ca- 
so, sobre  las  mas  graves  y trascendentales,  á mi  autoridad.  Interesa  el  exacto  cumplimien- 
to de  esta  circular,  por  la  ventaja  que  ha  de  reportar  al  cuerpo  y á los  mismos  interesados, 
logrando  estos  á la  par  que  sus  filiaciones  no  se  vean  manchadas  por  una  leve  falta,  tal  vez 
después  de  buenos  y dilatados  servicios,  pues  constando  solo  las  de  esta  clase  en  las  hojas 
de  hechos,  les  será  mas  fácil  conseguir  con  su  conducta  intachable,  que  desaparezcan  las 
consecuencias  de  un  momento  de  extravio.— Dios,  etc.— Madrid  3 de  Noviembre  de  1866.— 
Quesada. 

(52)  Véase  las  notas  23  y 27,  pág.  389  de  este  tomo. 

(53)  Excmo  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  dirigió  V.  E.  á este  Mi- 
nisterio, con  fecha  6 de  Julio  último,  interesando  una  resolución  á las  diferentes  consultas 
hechas  por  esa  Inspección  general,  y últimamente  la  de  8 de  Noviembre  del  año  anterior, 
acerca  de  si  corresponde  al  presupuesto  de  Guerra  ó al  de  Hacienda  satisfacer  las  indem- 
nizaciones que  devengan  con  arreglo  al  Reglamento  aprobado  por  Real  orden  de  28  de  Agos- 
to de  1878,  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  su  mando  nombrados  vocales  de  los  Consejos 
de  guerra  que  se  constituyen  para  juzgar  actos  de  servicios  propios  del  instituto  de  Carabi- 
neros, toda  vez  que  la  Dirección  general  de  Administración  militar  se  ha  opuesto  al  recono- 
cimiento de  estos  devengos,  por  conceptuarlos  obligación  del  Ministerio  de  Hacienda,  á que 
afectan  los  demás  goces  de  los  interesados.  En  su  vista,  considerando  como  servicio  militar 
activo  el  que  presta,  entre  otros,  el  instituto  de  Carabineros,  y como  delitos  propiamente 
militares  los  que  se  cometan  por  estos  en  actos  del  servicio,  con  ocasión  de  él  ó violando 
algún  deber  exclusivamente  militar,  en  cuyo  concepto  los  Consejos  de  guerra  llamados  á 
fallarlos,  tienen  también  un  carácter  puramente  militar,  S.  M.,  después  de  oido  el  expre- 
sado centro  directivo  de  Administración,  rha  tenido  á bien  resolver  que  siempre  que  los 
procedimientos  para  juzgar  alguno  de  aquellos  delitos  se  sigan  por  la  jurisdicción  de  Gue- 
rra con  arreglo  á Ordenanza,  tendrán  derecho  á indemnización  por  cuenta  del  presupuesto 
de  este  departamento  los  Jefes  y Oficiales  de  dicho  instituto  obligados  á ausentarse  de  la 
capital  de  la  Comandancia,  compañía  ó sección  en  que  residan  habitualmente,  para  actuar 
corno  vocales  en  los  Consejos  de  guerra  que  se  formen,  no  obstante  ser  obligatoria  su  asis- 
tencia en  los  de  cuerpo,  pues  de  los  demás  están  exentos  á no  ser  en  casos  extraordinarios, 
y debiendo  por  lo  tanto  interpretarse  en  tal  sentido  el  mencionado  Reglamento  de  indem- 
nizaciones por  lo  que  atañe  al  cuerpo  de  su  dirección. — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  7 de  Noviembre  de  1881.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(54)  Excmo.  Sr.;  La  Real  orden  de  2 de  Mayo  de  1881,  se  inspiraba  en  el  elevado  propósi- 
to de  fortalecer,  con  la  práctica  en  los  diferentes  empleos,  el  espíritu  militar  tan  necesario 
en  la  honrosa  carrera  de  las  armas,  fomentando  á la  vez  el  conocimiento  y trato  mutuo  de 
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el  propio  de  su  instituto,  y de  consiguiente  las  autoridades  militares  de- 
clara  la  R^al  órdcn  de  8 do  Agosto  de  1852  (55),  deben  dejar  expedito  á la 
civil  ol  uso  de  esta  fuerza,  salvo  el  cjue  por  motivos  de  orden  público  ú 
otros,  el  Gobierno  acuerde  su  reconcentración  y que  queden  á las  órdenes 
de  las  autoridades  militares,  según  Real  órden  de  1G  de  Abril  de  1872  (50) 


los  Jefes  y Oficiales;  pero  oí  excesivo  personal  ha  hecho  difícil  en  sumo  prado  el  cumpli- 
miento de  aquella  disposición,  llegándose  con  frecuencia  á la  cabeza  de  las  escalas  sin  ha- 
ber pasado  en  cuerpo  las  doce  revistas  que  está  mandado;  y difiriendo  su  ascenso  á los  que 
en  tal  caso  se  encuentran,  se  les  irroga  un  perjuicio  notorio,  aunque  en  muchas  ocasiones 
no  son  culpables  de  la  situación  en  que  se  encuentran,  y nunca  puede  considerárseles  res- 
ponsables de  ella  legalmente.  Esta  consideración  ha  obligado  á concedérselo  casi  siempre 
prescindiendo  de  aquel  íequisito,  por  disposiciones  especiales  que  no  alcanzaban  á todos, 
dándose  pretexto  para  interpretarlas  de  un  modo  desfavorable  por  los  que  quedaban  pos- 
tergados, lo  que  originaba  murmuraciones  y quejas,  que  algunas  veces  aparecían  uindadas. 
Con  el  fin  de  poner  remedio  á estas  desigualdades,  é inspirada  en  un  fin  laudable,  se  dictó 
la  Real  órden  circular  de  22  de  Octubre  de  1833,  disponiendo  que  al  ascenso  reglamentario, 
suceda  la  pronta  colocación  en  cuadros  orgánicos  del  ejército  para  practicar  en  ellos,  al 
menos  un  año,  lo  que  anulaba  la  Real  órden  anteriormente  citada.  Preciso  y urgente  es 
adoptar  nueva  resolución  que  deslinde  mejor  los  derechos  y los  deberes,  para  que  alcan- 
zando á todos  por  igual,  desaparezcan  los  motivos  de  rtueja,  y pierdan  su  razón  de  ser  las 
supuestas  preferencias,  que  sólo  deben  concederse  al  verdadero  mérito,  y obtenerlas  los 
evidentes  buenos  servicios.  Fundado  en  estas  consideraciones,  y solicito  como  siempre 
S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G ) por  cuanto  puede  contribuir  al  bien  del  ejército  y á fomentar  su  es- 
píritu é interior  satisfacción,  procurando  que  sus  clases  sean  atendidas  constantemente  con 
igualdad  y justicia,  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente:  Art.  l.°  Los  Jefes  y Oficiales  de  las 
armas  generales,  Guardia  civil  y Carabineros,  que  se  hallen  prestando  sus  servicios  en 
cualquiera  de  las  dependencias  del  ramo  de  Guerra,  serán  baja  en  ellas  cuando  asciéndate 
destinándolos  a cuerpo  activo  ó cuadro  orgánico,  con  la  posible  preferencia,  en  cuya  situa- 
ción han  de  figurar,  por  lo  menos,  dos  años  seguidos,  siu  contarse  el  tiempo  que  disfruta- 
ren licencia  por  cualquier  causa,  para  estar  en  aptitud  de  volver  á los  referidos  destinos  ú 
otros  semejantes.— Art.  2."  Para  optar  en  adelante  á estas  últimas  situaciones,  será  precisa 
condición  haber  practicado  en  la  clase  de  Oficial,  al  menos,  cuatro  años  los  Jefes,  tres  los 
Capitanes  y dos  los  subalternos. — Art.  3.°  En  los  cuerpos  especiales,  podrán  exceptuarse  de 
los  plazos  que  marca  el  art.  l.°,  los  Jefes  y Oficiales  que  sirvan  destinos  de  la  plantilla  or- 
gánica de  aquellos,  en  los  que  la  instrucción  que  adquieran,  sea  equivalente  ó mayor,  bajo 
el  punto  de  vista  del  servicio  peculiar  de  su  arma;  pero  los  que  desempeñen  cometidos  que 
no  reúnan  las  circunstancias  expresadas,  se  regirán  por  las  mismas  reglas  que  los  de  las 
demás  armas.— Art.  4.°  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones  se  hayan  dictado  anterior- 
mente sobre  este  particular  y se  opongan  á lo  que  en  esta  se  determina.— De  Real  órden , 
etc.— Dios,  etc.  — Madrid  24  de  Octubre  de  1884. — Quesada. 

(55)  La  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado,  se 
ha  servido  resolver  que  por  las  autoridades  militares  no  se  ponga  impedimento  á la  atri- 
bución que  tienen  los  Gobernadores  civiles  de  disponer  libremente  en  cualesquiera  cir- 
cunstancias en  que  no  se  halle  declarado  el  estado  excepcional  y sin  necesidad  del  acuerdo 
ni  de  la  conformidad  de  la  autoridad  militar,  de  la  fuerza  de  Carabineros  y de  la  Guardia 
civil  con  que  el  territorio  de  su  mando  esté  dotado,  si  bien  dichos  Gobernadores  están  cti 
deber  de  poner  en  conocimiento  de  la  autoridad  militar  las  disposiciones  que  adopten,  para 
que  con  arrecio  á ellas  pueda  combinar  esta  el  empleo  de  las  fuerzas  del  ejército,  y los  de- 
más medios  de  que  á su  vez  pueda  disponer  libre  y exclusivamente.— De  Real  órden,  etc.— 
Madrid  8 de  Agosto  de  1862.— 0‘Donneü. 

(56)  Excmo.  Sr.:  Por  Real  órden  de  11  del  actual  se  autoriza  á V.  E.  para  que,  cuando  lo 
considere  oportuno,  reconcentre  la  Guardia  civil  y los  Carabineros;  pero  como  el  Go  nenio 

gran  importancia  al  uso  conveniente  de  estas  fuerzas,  que  son  un  auxilio  de  gian  consi- 
deración para  combatir  todo  movimiento  insurreccional,  ha  creído  oportuno  que  co.no  am 
Püacion  á aquella  soberana  disposición,  se  hagan  á V.  E algunas  indicaciones,  a * ec®11 
centracion  do  la  Guardia  civil,  después  que  ya  se  hayan  levantado  partidas  i e e es, 
ser  tardía  y puede  dar  lugar  á que  sean  sorprendidos  y desarmados  muc  os  pues  , . 

duciendo  el  mal  efecto  moral  que  es  consiguiente;  pero  como  por  otra  parte  la  i tíCOnce”  *.* 
cion  anticipada  en  las  capitales  de  provincia  tiene  el  gravísimo  incon\emen  e 
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y las  de  23  de  Abril  de  1873  (57),  27  de  Agosto  de  1875  (58)  y 27  de 
Abril  de  1876  (59).  Si  fuera  de  estos  casos  los  Jefes  de  Carabineros  reci- 
bieran órdenes  de  los  militares,  procurarán  se  les  den  por  escrito,  según 
Real  órden  de  21  de  Noviembre  de  1846  (60),  y las  cumplirán  dando  em- 

rompletamente  abandonados  al  bandolerismo  los  pueblos  y los  caminos,  facilitando  tam- 
bién que  se  organicen  las  partidas  facciosas,  se  hace  necesario  adoptar  un  temperamento 
medio,  y al  efecto  lo  mas  conveniente  parece  que  es  disponer,  en  cuanto  se  noten  sintomas 
alarmantes,  que  la  Guardia  civil  se  reconcentre  en  las  cabezas  de  línea.  Cada  linea  no  ba- 
jará generalmente  de  23  ó mas  hombres,  con  un  Oficial,  fuerza  muy  suficiente,  atendido  lo 
escogido  del  personal  de  este  cuerpo,  para  bastarse  á si  misma  en  los  primeros  momentos 
de  cualquiera  insurrección,  y al  propio  tiempo  son  otras  tantas  pequeñas  columnas  que, 
conocedoras  del  terreno,  pueden  recorrer  con  frecuencia  la  región  que  tienen  asignada,  evi- 
tando la  formación  de  partidas  facciosas,  y que  los  bandidos  molesten  á los  habitantes  pa- 
cíficos; en  algunas  regiones  podrá  ser  conveniente  hacer  la  reconcentración  por  compañías, 
aunque  debe  economizarse.  Los  Oficiales  de  las  lineas,  asi  como  los  Capitanes  de  las  com- 
pañías, deben  tener  instrucciones  precisas,  á fin  de  que  en  el  momento  que  llegue  á su  no- 
ticia que  hay  desórdenes  en  cualquier  sentido  en  las  poblaciones  de  su  demarcación,  ó en 
la  capital  de  su  provincia,  acudan  inmediatamente  á ella,  sin  esperar  órdenes  de  las  auto- 
ridades respectivas,  pues  pudiera  darse  el  caso  de  que  sean  cortadas  las  lineas  telegráfi- 
cas ó detenidos  los  encargados  de  llevar  las  órdenes.  Este  sistema,  aplicado  á los  Carabine- 
ros, puede  dar  excelentes  resultados,  conciliándose  el  servicio  propio  de  estos  institutos 
con  la  necesidad  de  atender  á sofocar  todo  movimiento  insurreccional;  y como  V.  E.,  mejor 
que  nadie,  conoce  las  necesidades  del  territorio  á su  cargo,  hará  de  estas  indicaciones  el 
uso  que  juzgue  mas  conveniente.  — Dios,  etc.  — Madrid  16  de  Abril  de  1872.— Zavala. 

(57)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  15  del  actual,  se  han  dirigido  á 
los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  y comunicado  á este  departamento,  las  siguien- 
tes nuevas  disposiciones  para  el  servicio  de  la  Guardia  civil:  Habiendo  desaparecido  los 
motivos  alegados  en  la  circular  de  este  Ministerio,  fecha  18  de  Octubre  de  1872,  para  hacer 
depender  á la  Guardia  civil  de  las  autoridades  militares  siempre  que  estas  lo  creyesen  ne- 
cesario, el  Gobierno  de  la  República  ha  dispuesto  dejar  sin  efecto  la  disposición  expresada, 
y declarar,  conforme  con  lo  preceptuado  en  el  decreto  de  28  de  Marzo  de  1844  y pensamiento 
que  presidió  á la  creación  de  aquel  instituto, Ique  la  Guardia  civil  depende  exclusivamente 
de  los  Gobernadores  civiles  y del  Ministerio  de  la  Gobernación.  Unicamente  en  casos  extre  - 
mos,  cuando  el  estado  del  pais  exija  en  primer  término  atender  á la  salvación  de  la  patria 
ó á la  conservación  déla  República,  los  Gobernadores,  pesando  las  circunstancias  en  que 
se  encuentre  la  provincia  de  su  mando  y atentos  siempre  al  bienestar  de  los  pueblos,  po- 
drán prestarse,  siempre  con  el  asentimiento  del  Ministro  que  suscribe,  como  Jefe  nato  de 
la  fuerza  de  que  se  trata,  á que  sus  tercios,  escuadrones  ó compañías  queden  á disposición 
de  los  Capitanes  generales  de  los  distritos.  Fuera  de  estos  casos  excepcionales,  la  Guardia 
civil,  que  ha  sido  creada  para  velar  por  las  personas  y las  propiedades  de  los  ciudadanos, 
continuará  al  servicio  de  las  autoridades  civiles,  sin  que  por  ningún  concepto  pueda  dis- 
traérsela de  las  obligaciones  propias  de  su  instituto. — Madrid  23  de  Abril  de  1873.  — Acosla. 

(58)  Excmo.  Sr.:  El  Rey  (Q.  D.  G.)se  ha  servido  disponer  manifieste  á V.  E.  que  la  fuerza 
de  Guardia  civil,  en  el  servicio  pecular  de  su  instituto,  depende  de  las  autoridades  civiles, 
y de  las  militares  desde  el  momento  en  que  se  reconcentre,  bien  sea  para  cuestiones  de  ór- 
den publico,  ó para  ser  empleada  en  operaciones.  — Madrid  27  de  Agosto  de  1875. 

(59)  El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  las  autoridades  militares  no  procedan 
a la  concentración  de  las  fuerzas  del  cuerpo  de  Carabineros  sin  solicitar  autorización  de 
este  Ministerio,  haciéndolo  por  telégrafo  en  los  casos  urgentes.— De  Real  órden,  etc.  — Ma- 
drid 27  de  Abril  de  1876.-Ceballos. 

(60)  En  vista  de  las  comunicaciones  de  V.  S.  de  26  y 29  de  Octubre  último,  participando 
que,  á mérito  del  estado  excepcional  en  que  se  halla  la  provincia,  dispone  la  autoridad  mi- 
litar de  la  Guardia  civil,  ha  tenido  á bien  la  Reina  encargarme  decir  á V.  S.,  como  de  su 
Real  órden  lo  ejecuto,  que  si  bien  la  Guardia  civil  depende  exclusivamente,  respecto  al 
servicio,  de  los  Jefes  políticos  en  tiempos  normales,  cuando  por  circunstancias  extraor- 
dinarias ó por  estar  declarada  la  provincia  en  estado  excepcional,  disponga  el  Capitán 
general  de  aquella  fuerza,  procure  V.  S.  resguardarse  con  una  órden  escrita  de  la  autoridad 
militar,  para  eximirse  de  la  responsabilidad  de  dejar  desatendido  el  servicio  pecular  y pri- 
vativo de  la  Guardia  civil.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  21  de  Noviembre  de  1846.  — Pidal. 
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pero  los  parles  correspondientes,  según  la  de  6 de  Octubre  de  1870  ffin 
Por  esta  razón  no  debe  emplearse  esta  fuerza  en  la  conducción  de  caudales 
guardia  de  las  Tesorerías  y otros  análogos,  conforme  declara  la  Real  Ar’ 
den  de  27  de  Junio  de  1855  62)  y 27  de  Noviembre  de  1858  (63V 
Ni  debe  ocupárseles  como  ordenanzas,  según  circular  de  4 de  Ahni 
de  1884  (64),  ni  darles  comisiones  que  los  separen  del  especial  servicio  á 
que  están  llamados,  según  Real  órden  de  13  de  Setiembre  de  1879  cir 
culada  el  25  (65).  Para  asegurar  el  cumplimiento  de  estas  disposiciones 


(61)  Excmo.  Si1.:  S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  disponer  dicte  V.  E.  las  pre- 
venciones oportunas  para  que  en  lo  sucesivo  los  Comandantes  de  provincia  de  la  Guardia 
civil  den  parte  á los  respectivos  Gobernadores  militares  de  todo  movimiento  de  concentra- 
ción ó vuelta  á sus  puestos  de  la  fuerza  del  instituto,  sin  perjuicio  de  que  los  Jefes  de  tercio 
lo  verifiquen  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos,  en  armonía  con  lo  marcado  en  el  ar- 
ticulo 25  del  cap.  5.°  del  Reglamento  militar  de  la  Guardia  civil.-De  órden,  etc.-Madrid  6 

de  Octubre  de  1870.— Prim. 

(62)  Se  ha  enterado  la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  S.  fecha  13  del  actual,  en  que  con 
referencia  al  Jefe  del  5.°  distrito  hace  preséntelos  perjuicios  que  se  siguen  á la  Hacienda 
con  distraer  parte  de  la  fuerza  de  Carabineros  de  la  Comandancia  de  Cáceres  y Badajos  en 
la  conducción  á esta  córte  de  los  caudales  procedentes  del  Banco  de  España  do  San  Fernan- 
do, desatendiendo  de  este  modo  varios  puntos  principales,  y S.  M.,  tomando  en  considera- 
ción las  razones  en  que  se  funda  la  reclamación  de  una  medida  necesaria  al  efecto  ha  tenido 
á bien  mandar  que  el  servicio  de  conducción  de  que  se  trata,  lo  preste  el  ejército  y Guardia 
civil  en  lugar  de  los  carabineros,  que  quedan  relevados  de  él,  á no  ocurrir  una  necesidad 
absoluta.— De  Real  órden,  etc.-Madrid  27  de  Junio  de  1855.— 0‘Donneli. 


(63)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  por  el  oficio  que  V.  E.  elevó  á esto 
Ministerio,  con  fecha  6 del  corriente,  de  haber  dispuesto  el  Gobernador  militar  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  en  21  de  Octubre  último,  que  por  el  cuerpo  de  su  cargo  se  cubra  el 
servicio  de  custodia  de  la  Tesorería  de  provincia,  durante  la  ausencia  del  destacamento 
del  ejército  encargado  de  desempeñarlo,  y teniendo  presente  S.  M.  la  necesidad  de  que  la 
fuerza  del  cuerpo  de  Carabineros  del  Reino  no  se  distraiga  del  especial  servicio  que  por  su 
Reglamento  le  compete,  con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  materirles  que  en  otro  caso  po- 
drían originarse  al  Estado,  se  ha  dignado  disponer  que  los  Capitanes  generales  de  los  dis- 
tritos, solo  en  casos  de  absoluta  é imprescindible  necesidad,  empleen  en  funciones  ajenas 
á su  instituto  á los  individuos  del  cuerpo  de  que  se  trata.— De  Real  órden  etc.-Madrid  27  de 
Noviembre  de  1858.— 0‘Dnonell. 


(64)  Ha  llegado  á mi  noticia  que  en  algunas  Comandancias  no  se  da  cumplimiento  á lo 
que  previene  el  art.  lo  del  Reglamento  de  Hacienda  del  cuerpo  sobre  el  Servicio  de  orde- 
nanzas, cuyo  precepto  ha  sido  recordado  en  varias  circulares  de  esta  Dirección  y última- 
mente por  la  de  9 de  Abril  de  1870,  núm.  80  y la  de  21  de  Abril  de  1876,  núm.  121.  En  ellas  se 
prohíbe  terminantemente  que  existan  individuos  del  cuerpo  empleados  en  el  servicio  de 
ordenanzas  de  ninguna  autoridad  ni  funcionario  público,  porque  distrae  un  número  consi- 
derable de  hombres  que  se  necesita  pava  la  persecución  del  contrabando.  Me  hallo  dispues- 
to á exigir  la  mas  extrecha  responsabilidad  al  Jefe  que  tolere  la  infracción  de  lo  ordenado 
sobre  este  particular,  y en  su  virtud,  prevengo  á V.  que  evite  en  absoluto  todo  abuso  qui 
Pueda  existir  en  la  Comandancia  de  su  cargo  y que  se  oponga  á lo  preceptuado  en  el  Regla- 
mento y órdenes  de  que  qneda  hecho  mérito,  disponiendo  desde  luego  que  vayan  á prestai 
servicio  del  instituto  los  carabineros  que  indebidamente  estén  empleados  de  ordenanzas,  y 
que  nose  ocupen  en  este  cometido  mas  que  un  individuo  porcada  Oficial  pata  el  cuica  ^ 

( e su  caballo  como  está  autorizado.  Lo  digo  á V...  para  su  noticia  y cumplimien  o y a ut 
que  á vuelta  de  correo  me  dé  parte  de  que  no  existen  en  esa  Comandancia  mas  tn  ívi 
en  concepto  de  ordenanzas  que  los  reglamentarios  y de  que  en  ese  punto  no  _ 

número  de  carabineros  que  está  mandado  y que  exige  el  servicio  exc.  usivo  c 
Dl°s,  etc.-Madrid  4 de  Abril  de  1884.— Echavarria.  . 

i*55)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  13  del  actual,  me  dice  lo  si-, 

►-«■•rao.  Sr.;  s.  M.  .1  ncy  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  disponer.  « >•> 
r enecientes  á los  cuerpos  de  Carabineros  y de  la  Guardia  cm  qu ‘ , Jes  ¿ excep- 

cepto  de  escribientes  y ordenanzas  en  este  Ministerio  y depetn  en  , anci'as  y cum- 

Clon  de  la  respectiva  Inspección  ó Dirección,  pasen  desde  luego  a las  Comandancias  y 
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se  dictó  la  Real  órden  de  30  del  mismo  raes  y año  (66),  castigando  las 
contravenciones  á este  precepto.  Véase  Ayudantes. 

3 i.  Por  razón  del  especial  servicio  á que  está  destinada  la  fuerza  de 
Carabineros,  en  Real  órden  de  25  de  Marzo  de  1869  (67),  asi  como  en  cir- 
cular de  la  Dirección  general  de  Carabineros  de  10  de  Enero  de  1879  (68), 


pañías  á que  pertanecen,  disponiendo  á la  vez  que  en  lo  sucesivo  no  se  emplee  á los  indivi- 
duos de  los  expresados  cuerpos  por  ningún  concepto  en  comisiones  ó servicios  que  los  sepa- 
ren del  peculiar  de  su  instituto.— De  Real  órden,  etc- — En  su  consecuencia,  é Ínterin  se  re- 
suelve la  consulta  que  sobre  el  particular  elevo  á S.  M.,  dispondrá  V.,  l.°  Que  sin  pérdida 
de  tiempo  se  incorporen  al  cuerpo  todos  los  individuos  del  mismo  que  presten  un  servicio 
ajeno  al  instituto,  bien  sea  á las  órdenes  de  las  autoridades  militares  ó de  los  funcionarios 
civiles,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía  y sus  relaciones  con  el  servicio  del  cuerpo.— 

2. “ Igualmente  deberán  incorporarse  todos  aquellos  individuos  que  desempeñen  servicio 
de  ordenanzas  ó escribientes  y que  estén  separados  de  sus  compañías  por  disposiciones  abu- 
sivas —3.°  Remitirá  V...  sin  pérdida  de  momento  á esta  Inspección  una  lista  nominal  de  los 
individuos  que  cubren  el  servicio  de  ordenanzas,  asi  como  el  nombre  del  Jefe  ú Oficiala 
cuyas  ordenes  se  encuentra,  y en  igual  forma  una  relación  délos  escribientes  y centros  en 
que  sirven.— 4.°  Cada  quince  dias  remitirá  V...  á esta  Inspección  una  nota  de  los  Jefes  y Ofi- 
ciales que  hayan  mudado  de  ordenanzas  y del  nombre  de  los  carabineros  que  hayan  reem- 
plazado á estos.— 5. 0 Con  esta  fecha  propongo  al  Gobierno  de  S.  M.  para  su  aprobación  lo  que 
he  creído  conveniente  á fin  de  cortar  de  raíz  estos  abusos,  que  en  ningún  cuerpo  son  tan 
perjudiciales  al  servicio  como  en  el  de  Carabineros.  Del  recibo  de  esta  circular  y de  su  exac- 
to coumplimiento,  me  dará  V...  cuenta  con  la  mayor  urgencia.— Dios,  etc.  — Madrid  25  de  Se- 
tiembre de  1879.— Riquelme. 

(07)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  de  V.  E,,  fecha  25  del  actual, 
por  el  que  al  dar  conocimiento  de  las  reglas  con  que  ha  adicionado  á su  publicación  la  Real 
órden  de  3 del  corriente  mes  que  previene  no  sean  empleados  en  otros  servicios  fuera  del 
peculiar  de  su  instituto  los  individuos  del  cuerpo  de  su  cargo,  propone  con  tal  motivo  las 
medidas  que  cree  conveniente  adoptar  para  restringir  los  abusos  que  se  vienen  observando 
por  el  indicado  concepto;  y hallándolas  conformes  S.  M.  por  estar  encaminadas  á cortar  de 
raíz  los  males  que  puede  ocasionar  la  ocupación  de  dichos  individuos  en  otro  servicio  que 
el  que  debidamente  les  corresponde,  ha  tenido  á bien  disponer  que  para  el  mas  exacto 
cumplimiento  déla  precitada  resolución,  se  observen  con  el  mayor  rigor  las  reglas  siguien- 
tes: 1 a Todo  Jefe  ú Oficia!  que  retenga  ilegalmente  en  su  servicio  particular  un  solo  indivi- 
duo del  cuerpo  por  espacio  de  mas  de  24  horas,  sufrirá  un  mes  de  castilloy  un  descuento  de 
su  paga,  igual  al  importe  del  haber  del  carabinero  durante  todo  el  tiempo  que  lo  haya  te- 
nido á su  servicio.— 2..  Ningún  carabinero  podrá  entrar  al  servicio  personal  de  un  Jefe  ú 
Oficial  en  clase  de  ordenanza,  sin  ir  provisto  de  una  papeleta  en  la  que  conste  el  nombre 
del  Jefe  ú Oficial  á cuyo  servicio  se  le  destina,  firmada  por  el  Jefe  de  la  Comandancia.— 

3. a  Igual  pena  que  los  Jefes  y Oficiales  sufrirán  los  Jefes  respectivos  del  cuerpo  que  presten 
su  asentimiento  á estos  abusos  — i.*  Los  carabineros  que  se  presten  á servir  estas  clases  de 
destinos  sin  la  autorización  por  escrito  del  Jefe  principal  de  su  respecctiva Comandancia,  y 
á la  que  alude  la  regla  segunda  de  estas  disposiciones,  perderá  todo  el  derecho  á sus  habe- 
res durante  el  tiempo  que  hayan  estado  desempeñando  dicho  servicio  y sufrirán  un  mes 
de  arresto  con  nota — 5.a  Los  haberes  que  en  este  concepto  se  descuenten,  ingresarán  en  el 
fondo  de  entretenimiento  con  aplicación  á los  gastos  de  acuartelamiento.— 0.a  El  Jefe  ú Ofi- 
cial que  sea  penado  tres  veces  por  infracción  á estos  preceptos,  perderá  el  derecho  á tener 
ordenanza.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  33  de  Setiembre  de  1S7,).— Campos. 

(07)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  comunicación  que  el  Capitán  general  de  Castilla  la 
Nueva  dirigió  á este  Ministerio  en  5 de  Enero  último,  manifestando  la  conveniencia  de  que 
rea  atribución  del  Director  general  de  la  Guardia  civil  y del  Inspector  general  da  Carabine- 
los  la  concesión  de  licencias  de  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  los  referidos 
institutos,  el  Poder  ejecutivo  á tenido  por  conveniente  autorizar  á V.  E.  para  que  en  lo  su- 
cesivo sea  facultad  suya  la  concesión  de  dichas  licencias,  sujetándose  en  un  todo  al  art.  6.” 
de  la  órden  circular  de  3)  de  Noviembre  del  año  último.— De  órden,  etc.— Madid  25  de  Marzo 
do  1869.— Sánchez  Bregua. 

(03)  A consecuencia  de  haberse  incluido  en  las  relaciones  que  por  la  plaza  de  Cádiz  fue* 
ron  pedidas  á los  Jefes  de  cuerpo  de  guarnición  en  la  misma,  referentes  á los  individuos 
que  deseaban  hacer  uso  de  licencia  para  las  pasadas  Pascuas  once  carabineros  de  la  Co- 
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se  mandó  que  solo  el  Director  general  podía  concederles  licencias  tem- 
porales. 

35.  Para  el  sostenimiento  del  buen  servicio,  los  Jefes  y Oficiales  do 
carabineros  deben  pasar  revistas  mensuales  con  la  minuciosidad  y for- 
malidad que  previene  la  circular  de  22  de  Marzo  de  1870  (09). 


inandancia  de  Cádiz,  le  digo  con  esta  fecha  al  Jefe  de  la  Comandancia  de  ella  lo  siguiente: 
En  vista  de  lo  que  manifiesta  V.  S.  en  su  comunicación  núm.  8,  recha  2 del  mes  actual,  res- 
pecto á la  autoridad  de  quien  partió  la  propuesta  para  concesión  de  licencias  temporales 
por  Pascuas,  a once  individuos  de  esa  Comandancia,  prevengo  á V.  S.  que  en  lo  sucesivo  se 
abstenga  de  incluir  en  relación  para  aquella  gracia  á individuo  alguno,  aunque  ésta  se 
reclame  por  órdenes  de  la  plaza  álos  cuerpos  de  su  guarnición,  toda  vez  que  el  importante 
servicio  del  cuerpo  se  opone  á que  se  distraiga  á la  fuerza  de  él,  y que  solo  á mi  autoridad 
compete  la  resolución  en  este  asunto,  conforme  á lo  propuesto  en  la  Real  orden  de  15  de 
Diciembre  de  1858,  publicada  en  EL  Guía,  con  el  núm.  353,  en  31  del  mismo.— Lo  que  comu- 
nico a V...,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  10  de  Enero  de  1873.— Benzú. 

(69)  Nada  contribuye  tanto  al  buen  desempeño  del  servicio,  al  sostenimiento  de  la  mo- 
ralidad de  la  fuerza  y á evitar  que  por  descuido  ó mala  fé  se  intenten  alijos  y el  soborno  de 
los  individuos  del  cuerpo  por  los  defraudadores  de  las  Rentas,  como  la  presencia  constante 
en  los  puntos  de  las  clases  del  mando,  y especialmente  la  de  los  Jefes  y Oficiales.  Su  conti- 
nua vigilancia,  además  de  desbaratar  los  planes  que  por  una  ú otra  causa  puedan  fraguarse 
para  defraudar  los  intereses  del  Estado,  infunde  el  temor  consiguiente  de  que  averigüen  si 
alguno  se  perpelró,  por  ese  eco  que  dejan  tras  si  al  efectuarse,  y que  aunque  de  difícil 
prueba  en  el  terreno  judicial,  queda  el  convencimiento  en  el  ánimo  de  lodos.  En  el  privado, 
infinitos  se  prestan  á dar  detalles  y noticias,  que  nunca  facilitarían  en  aquel,  y que  bastan 
á formar  la  convicción  moral  y á poder  adoptar  medidas  que  impidan  su  repetición,  y aun  á 
la  justa  imposición  de  severos  correctivos  ó gubernativos  disciplinarios.  De  aquí  la  necesi- 
dad de  las  frecuentes  revistas  á los  diferentes  destacamentos,  revistas  que  no  sean  de  fór- 
mula y si  llevadas  á efecto  con  el  deseo  del  concepto  del  cuerpo  y con  la  conciencia  del  de- 
ber, que  á la  par  que  refluye  en  beneficio  de  la  responsabilidad  consiguiente  al  empleo  de 
cada  uno  y de  la  honra  y mayor  consideración  del  uniforme  que  vestimos,  da  la  satisfacción 
de  corresponder  dignamente  á lo  que  el  Gobierno  y la  nación  tienen  derecho  á esperar  del 
sostenimiento  de  un  instituto  que,  por  los  elementos  de  que  se  compone,  debe  ser  el  prime- 
ro de  todos  los  militares.  A impulsar,  pues,  por  todos  los  medios  posibles  la  acción  represo- 
ra que  está  á su  cargo;  á robustecer  la  disciplina,  moralidad  y confianza  que  en  todos  sus 
individuos,  sin  excepción,  es  preciso  que  exista;  a evitar  la  apatía,  indolencia  y falta  de  ac- 
tividad que  en  muchos  desgraciadamente  se  advierte,  y á prevenir  tener  que  adoptar  medi- 
das severas  con  los  que,  fiados  en  la  impunidad,  se  olvidan  del  cumplimiento  de  su  deber, 
puesto  que  estoy  decidido  á que  no  continúe  en  el  cuerpo  ninguno,  sin  distinción  de  clases, 
que  por  poco  celo  ó venalidad  no  sea  digno  de  vestir  su  honroso  uniforme,  cuya  decisión  no 
lardará  en  hacerse  sentir,  he  tenido  por  conveniente  dictar  las  disposiciones  siguientes: 
1.*  Los  Oficiales,  Jefes  de  sección,  revistarán  mensualmentc  todos  los  puntos  que  cubra  la 


fuerza  de  las  suyas  respectivas,  sin  disculpa  ni  pretexto  alguno,  dejando  á su  consideración 
elegir  los  dias  que  juzguen  mas  á propósito  para  efectuarla,  siempre  que  hayan  trascurri- 
do mas  de  quince  desde  la  anterior,  y que  sea  dentio  del  mes  precisamente.  Como  queda  á 
su  ele  cion  la  época  en  que  ha  de  verificarla  y forma  de  practicarla,  no  servirá  para  ate- 
nuar su  responsabilidad  en  cualquiera  acontecimiento  que  ocurra  en  su  distrito  el  que  se 
hallaba  revistándolo.  Con  el  celo  que  el  bien  del  servicio  requiere,  debe  tener  todas  tas  no- 
ticias necesarias,  á saber  cu  indo  no  puede  ser  origen  de  perturbación  y trastorno  el  hacei- 
!a,  y por  consiguiente  apreciar  la  manera  de  salvar  aquella. — 2.®  La  revista  será  á todos  los 
puntos  sin  excepción,  en  los  que  vera  cuantos  individuos  los  componen  y se  encucnlien  en 
ellos  el  dia  que  se  presenten,  pero  sin  distraerlos  ni  por  un  momento  de  su  servicio.  — 3.  El 


,s  pivscrip  iones  vigentes  en  el  p— . , . 

dividuos;  averiguaran  si  se  ha  practicado  algun  alijo  en  el  distrito  de  rada  uno,  si  1)1  ) a 

fuerza  se  halla  satisfecha  de  cuanto  le  ha  correspondido;  de  la  manoi  a con  (jut.  >s  1 

las  ciases  inferiores,  así  como  si  alguno  tiene  quejas  que  exponer.  Par  a e o,  con  ei  ene  ia 


ui 
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36.  El  Capitán  general  debe  dar  parte  al  Inspector  general  de  Cara- 


coli cada  uno  aisladamente,  preguntándoles  al  propio  tiempo  si  convendría,  en  su  concepto, 
establecer  alguna  modificación  en  la  situación  de  la  fuerza  ó manera  de  practicar  el  servi- 
cio por  lo  que  la  experiencia  les  haya  demostrado,  pues  en  asunto  de  tal  interés  no  debe 
despreciarse  el  oir  á los  inferiores,  para  apreciar  su  parecer  en  lo  que  valga;  y,  por  último, 
procurarán  estimular  al  honrado  y vigilar  incesantemente  al  de  dudoso  concepto.— 4.a  Otro 
de  los  ramos  á que  dedicará  su  atención,  es  á la  instrucción  teórica  de  las  clases  inferiores, 
examinándolas  en  todas  ellas  y ordenándoles  el  estudio  que  deben  hacer  para  la  siguiente. 
De  esta  manera  podrá  apreciar  su  aplicación,  inteligencia  y aptitud,  y asi  podrá  concep- 
tuarla con  justicia  y procederse  con  ella  en  las  propuestas  de  ascenso,  en  las  que  para  nada 
debe  influir  el  favor  ni  consideraciones  perjuciciales  al  servicio,  que  matan  la  emulación  y 
estimulo.— 5.a  A los  carabineros  les  harán  explicaciones  sobre  los  diferentes  casos  del  ser- 
vicio del  cuerpo,  marcándoles  algunos  para  que  los  resuelvan;  se  convencerán  de  que  las 
clases  les  enseñan  el  manejo  y conservación  de  sus  armas,  la  instrucción  del  tiro,  legisla- 
ción militar  y de  Hacienda,  con  lo  que  en  un  breve  plazo  se  conseguirá  adelantar  y robus- 
tecer la  instrucción  general  que  necesitan.— 6.*  Queda  terminantemente  prohibida  la  re- 
concentración de  un  solo  hombre  con  el  pretexto  de  las  revistas,  que  ni  es  necesario  é 
impone  al  individuo  gastos  de  viaje  y mayores  é innecesarias  fatigas  que  á nada  conducen. 
La  instrucción  del  simple  carabinero  puede  alcanzarse  individualmente,  y con  la  que  asi 
puede  adquirir,  llenará  siempre  su  misión,  con  tal  que  las  clases  conozcan  la  suya  perfec- 
tamente.—7.a  Antes  de  emprender  la  revista  á los  puntos,  darán  parte  á su  Capitán,  del  dia 
en  que  la  empiecen  y dirección,  asi  camo  del  en  que  la  terminan.  Esta  revista  minuciosa  y 
detallada  que  mensualmente  deben  girar  á los  puntos,  no  les  exime  de  la  continua  vigilan- 
cia que  para  el  servicio  deben  ejercer  constantemente  sobre  la  demarcación  puesta  á su 
cuidado,  toda  vez  que  su  responsabilidad  es  ineludible  é incesante,  teniendo  entendido  que 
estoy  dispuesto  á exigirla  con  la  severidad  natural  á su  importancia  y sin  consideración  de 
ningún  género.— 8.a  En  los  diarios  de  operaciones  y en  el  centro  de  la  redacción  del  servicio 
estampará  el  dia  y hora  en  que  se  presentó  en  el  punto  el  Jefe  de  la  sección  ó Jefe  que  re- 
viste, sin  excepción  de  clases,  el  en  que  marchó  y dirección,  indicaciones  ó advertencias 
que  haya  hecho,  modificaciones  que  haya  estimado  convenientes  y cuanto  conduzca  al  es- 
clarecimiento de  la  revista  pasada,  y cuya  redacción  firmará  el  Jefe  que  pasa  la  revista,  su- 
primiendo el  revistado  al  márgen,  que  lo  mismo  representa  la  verdad  que  el  abuso.— 9.a  Si 
al  terminarla  hubiese  encontrado  algo  que  deba  poner  desde  luego  en  conocimiento  de  su 
Capitán  porque  merezca  providencia  suya  ó de  los  Jefes  superiores,  le  dará  parte  detallado 
en  el  momento  en  que  note  la  falta,  ó al  darle  el  de  la  terminación.  Si  no  hubiese  nada  dig- 
no de  atención,  cuidará  de  especificar  con  claridad  y precisión  en  los  diarios  de  operaciones 
que  periódicamente  remiten  al  mismo,  el  dia  y hora  en  que  revistó  cada  puesto,  adverten- 
cias que  hizo,  faltas  que  observó,  ramos  que  revistó,  quejas  que  se  le  expusieron  y cuanto 
conduzca  ú formar  juicio  exacto  sin  mayores  explicaciones,  de  la  manera  en  que  desempeñó 
su  cometido.— 10.  Si  alguno  dejase  de  llenar  en  todo  ó en  parte  lo  prevenido  en  las  anterio- 
res disposiciones,  ó se  permitiese  el  abuso  de  estampar  en  los  diarios  de  los  puntos  servicio 
que  no  haya  practicado,  sistema  desgraciado  para  la  disciplina,  aunque  no  nuevo,  le  im- 
pondré dos  meses  de  arresto  en  un  castillo,  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  haya  trascur- 
rido desde  que  se  cometió  la  falta  hasta  que  llegó  á mi  noticia,  salva  la  excepción  que  mas 
adelante  se  expresará.— 11.  Los  Capitanes  revistarán  su  compañía,  en  la  forma  que  queda 
ordenado  á los  Jetes  de  sección,  cada  dos  meses  precisamente,  sin  pretexto  ni  excusa  algu- 
na, y los  cuales  no  necesitan  nuevas  advertencias,  mas  que  hacer  suyas  en  todas  sus  partes, 
sin  excepción  do  ninguna  clase,  las  expuestas  anteriormente,  practicando  en  ellas  con  los 
Jefes  de  Comandancia  lo  que  aquellos  deben  hacer  con  ellas,  y teniendo  cuidado  de  exami- 
nar la  documentación  de  las  secciones.— 12.  Queda  prohibido  el  que  los  Jefes  de  sección 
acompañen  a los  Capitanes  en  revistas  que  deben  hacer  solos,  para  que  aquellos  no  falten 
de  sus  puntos  y de  la  vigilancia  del  servicio  en  ellos.  No  será  obstáculo  por  consiguiente  el 
que  el  Capitán  la  esté  pasando  á la  compañía  el  que  alguno  ó algunos  de  los  Jefes  de  sección 
puedan  pasarlas  al  mismo  tiempo  á las  suyas,  toda  vez  que  nada  debe  sacrificarse  á fórmu- 
las que  ningún  bien  reportan  al  servicio,  al  cual  debe  consagrarse  todo  el  celo  y constante 
asiduidad  que  necesita. -13.  En  las  de  los  Jefes  tampoco  les  acompañarán  los  Capitanes  ni 
Jefes  de  sección  por  las  mismas  razones  de  conveniencia,  y sólo  se  hará  excepción  en  las  de 
los  Jefes  de  distrito,  puesto  que  á estos  deben  responder  de  todo  cuanto  encuentren  digno 
de  reparo  ó aplicaciones  que  necesiten  sobre  cualquier  asunto.— 14.  Los  segundos  Jefes  de 
las  Comandancias  revistarán  todos  los  puntos  de  ellas  cada  cuatro  meses  precisamente,  on 
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bineros  siempre  que  proceda  judicialmente  contra  individuos  de  este 
cuerpo,  conforme  la  Real  órden  de  l.°  de  Setiembre  de  1883(70). 


la  forma  prevenida  para  los  Jefes  de  sección  y Capitanes,  cuyas  prescripciones  cumplirán  al 
pié  de  la  letra,  observando  con  el  primer  Jefe  de  ella  lo  ordenado  á aquellos  para  con  su  in- 
mediato superior,  y del  que  tomarán  lavénia  para  empezarla.-lS.  Obtenida  dicha  venia 
formarán  el  diario  que  en  ella  deben  seguir,  especificando  en  él  los  puntos  que  ha  de  revis- 
tar cada  dia  y en  los  que  debe  pernoctar  en  todos  ellos.  Antes  de  su  salida,  lo  entregará  al 
primer  Jefe,  quien  remitirá  una  copia  al  del  distrito  seguidamente  y otra  á mi  Autoridad  al 
participar  de  oficio  que  empieza  el  segundo  Jefe  su  revista,  para  que  si  hubiese  algo  que 
ordenarle  indirectamente,  se  sepa  el  punto  donde  debe  encontrarse  cada  uno  de  los  dias. 
Terminada  que  sea,  dará  cuenta  de  oficio  al  de  la  Comandancia  de  todo  lo  que  hubiese  ob- 
servado y corregido  en  cada  punto,  cuya  nota,  muy  minuciosa,  suplirá  en  aquel  mes  al  dia- 
rio de  operaciones  que  hasta  aquí  remiten  del  servicio  en  él  practicado.— 10.  Por  ningún 
motivo  podrá  permitirse  la  menor  alteración  de  dicho  diario;  y cuando  por  una  causa  muy 
justificada  se  vea  en  la  imposibilidad  absoluta  de  cumplimentarlo  por  enfermedad  ú otro 
motivo,  desde  el  punto  en  que  haya  de  alterarlo,  dará  cuenta  al  Jefe  de  la  Comandancia  del 
por  qué,  remitiendo  el  que  debe  seguir  hasta  terminarla,  para  que  éste  la  trasmita  segui- 
damente al  del  distrito  y á mi  Autoridad.— 17.  Ninguna  de  las  revistas,  á excepción  de  la 
del  Jefe  del  distrito,  se  anunciará  á las  Comandancias,  evitando  así  que  el  servicio  se  inter- 
rumpa ni  perjudique  innecesariamente,  siendo  aun  mas  eficaz  presentándose  en  los  puntos 
de  improviso,  y teniendo  entendido  que  ninguno  ha  de  quedar  sin  revistar  por  todas  las 
clases  en  las  épocas  marcadas.— 1«.  En  las  Comandancias  donde  haya  mas  de  un  Jefe,  el 
primero  pasará  una  revista  á todos  puntos  de  ella  una  vez  ai  año  en  la  época  que  estime 
conveniente,  y que  debe  ser  antes  que  la  del  distrito,  para  responder  á éste  del  estado  de 
ella  en  todos  sus  ramos. — En  las  que  haya  un  Jefe  solo  pasará  dos  al  año  en  los  períodos  que 
elija,  siempre  que  de  una  á otra  pasen  mas  de  cuatro  meses  y menos  de  seis.— 19.  Los  pri- 
meios  Jefes  de  Comandancia,  al  efectuar  las  suyas,  tendrán  presente  cuanto  queda  preve- 
nido para  las  clases  inferiores,  que  cumplimentarán  en  todas  sus  partes,  teniendo  presente 
que  nada  estimula  tanto  al  buen  cumplimiento  de  aquellos  como  el  ejemplo  de  los  superio- 
res, que  deben  ser  los  primeros  en  demostrar  todo  el  respeto  y consideración  que  les  mere- 
cen las  disposiciones  emanadas  de  mi  Autoridad.— 20.  Los  primeros  Jefes  de  Comandancia, 
antes  de  salir  á practicar  las  suyas,  darán  parte  de  oficio  al  del  distrito,  y á mí  del  dia  en 
que  dan  principio  de  ella  y dirección  que  seguirán,  por  si  hubiese  necesidad  de  ordenarles 
algo  directamente.  Terminada,  lo  manifestarán  igualmente  de  oficio,  remitiendo  el  diario 
que  sigu  eron,  especificando  con  minuciosidad  en  cada  dia  los  puntos  que  revistaron,  y lo 


prevenido  á los  Jefes  de  sección  en  las  reglas  3 a á la  11  inclusive.— 21.  No  serán  obstáculo 
estas  salidas  periódicas  á las  que  urgentemente  exija  el  bien  del  servicio,  no  olvidando  la 
obligación  reglamentaria  de  la  continua  movilidad  de  todas  clases  sobre  los  puntos  qua 
exijan  su  frecuente  presencia.— 22.  Los  Jefes  de  distrito  pasarán  las  suyas  en  la  forma  pre- 
venida y vigente,  cuidando  de  convencerse  si  se  ha  cumplido  fielmente  por  todas  las  clases 
cuanto  queda  prevenido  en  estas  instrucciones,  dándome  parte  de  cualquiera  abuso  ó falta 
que  se  haya  cometido  para  la  corrección  que  estime  conveniente  imponer.— 21.  En  cualquie- 
ra falta  que  llegue  á mi  conocimiento  de  lo  ordenado  en  esta  circular,  impondré  el  castigo 
que  estime  justo  al  que  lo  haya  cometido,  si  no  hubiese  sido  ya  revistado  por  otro  superior 
que  la  hubiese  denunciado  como  era  su  deber.  De  haberlo  sido,  y que  éste  por  tolerancia  ó 


falta  de  celo  no  la  pusiese  en  conocimiento  de  su  Jefe  respectivo  para  que  llegue  á mi  Auto- 
ridad, será  al  que  la  ocultó  á quien  aplicaré  el  correctivo,  sin  que  sirva  de  disculpa  el  que 
la  ignoraba,  toda  vez  que,  cumpliendo  cada  uno  con  lo  que  queda  dispuesto,  no  es  posible  la 
ignorancia.  En  este  concepto,  sólo  me  serán  responsables  los  inferiores  mientras  los  supe- 
riores no  hayan  hecho  suya  la  falta  con  el  silencio  ó la  negligencia:  y cumpliendo  lo  pies 
crito  por  la  ordenanza,  el  castigo  será  tanto  mayor,  cuanto  sea  mayor  la  graduación  riel  que 
la  cometa  ó consienta  su  impunidad.  Sólo  asi  es  posible  la  fuerza  moral  que  necesita  e que 
manda,  y que  no  pasen  su  vida  en  la  inercia  y el  abandono  los  que  miian  con  indi  eiencia 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  é insultan  con  su  cinismo  á los  que  se  afanan  poi  enai 
los  suyos  cumplidamente. — Dios,  etc. — Madrid  22  de  Marzo  de  1870.— Gai  cía  Cei  vino. 

(70)  Excmo.  Sr.:  Gomo  consecuencia  á lo  dispuesto  en  Reat  orden  de  esta  fcch‘%’  de  ^ . 

formidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Malina,  en  su  aco*  ® 
de  Agosto  último,  al  resolver  una  competencia  suscitada  entre  el  Inspectoi  gen  i ^ 

rabineros  y Capitán  general  de  Andalucía,  como  resultado  d=i  un  * , tropa  con 

formado  en  la  Comandancia  de  Algeciras  á varios  Jefes,  Oficiales  c tn  ii  ^ 
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37.  Relativamente  al  suministro  de  utensilios  se  rige  por  las  mismas 
disposiciones  que  la  Guardia  civil,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  26 
de  Abril  de  1862. 

38.  Según  se  lleva  dicho  en  el  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  pág.  426,  el 
insulto  ó Carabineros  se  castiga  como  si  fuera  hecho  á centinelas,  princi- 
pio que  establece  también  el  art.  185  del  Código  penal  militar  (71). 

39.  Relativamente  á la  ejecución  de  las  sentencias  de  muerte,  véase 
lo  dicho  en  el  núm.  6,  pág.  350,  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon. 

40.  El  uniforme  que  usa  el  cuerpo  es  el  que  determina  la  cartilla 
de  uniformidad  aprobada  en  30  de  Junio  de  1876,  modificada  por  Real 
órden  de  17  de  Febrero  de  1882  (72)  y luego  después  por  la  de  20  de 
Enero  de  1885. 


motivo  de  haberse  establecido  por  los  Carabineros  de  la  misma  una  especie  de  aduanilla,  ó 
sea  abierto  el  paso  de  contrabando  en  el  punto  de  las  Pedreras:  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  ob- 
jeto de  evitar  la  repetición  de  casos  análogos,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  siempre  que 
por  un  hecho  cualquiera  se  incoen  procedimientos  judiciales,  bajo  ningún  concepto  ni  en 
forma  alguna,  podrán  conocer  del  mismo  los  Directores  é Inspectores  generales  de  las  ar- 
mas é institutos  del  ejército,  ni  los  Capitanes  generales  gubernativamente,  ni  ninguna  otra 
autoridad  militar  administrativa,  según  declaró  la  Real  órden  de  16  de  Junio  de  1860,  en  su 
articulo  3 Y 2.a  Que  siempre  que  judicialmente  se  proceda  contra  individuos  de  los  insti- 
tutos de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros,  6 por  hechos  imputados  á los  mismos,  se  parti- 
cipe al  Director  ó Inspector  general  respectivamente  por  el  Capitán  general,  á propuesta 
del  Fiscal  instructor  de  la  causa,  ó sin  necesidad  de  este  requisito  cuando  se  hubiese  in- 
coado por  órden  expresa  de  su  autoridad.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  l.°  de 
Setiembre  de  1833.— 0‘Ryan. 

(71)  Art.  185.  Para  los  efectos  de  los  anteriores  artículos  se  considerarán  como  fuerza 
armada  los  individuos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabineros  ó de  cualquier  otro  instituto 
análogo  sometido  á las  leyes  militares,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en  actos  del  ser- 
vicio que  tengan  obligación  de  prestar  ó con  ocasión  de  él.— (Código  penal  para  el  ejército  de 
17  de  Noviembre  de  1884.) 

(72)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  4 del 
actual,  proponiendo  las  reformas  que  la  experiencia  aconseja  se  introduzcan  en  el  uniforme 
de  los  Jefes  y Oficiales  é individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  su  cargo,  con  objeto  de  que  per- 
mita poder  practicar  con  el  mayor  desahogo  posible,  el  penoso  servicio  que  desempeñan, 
y S.  M.,  considerando  atendibles  las  razones  en  que  se  funda  dicha  consulta,  ha  tenido  á 
bien  disponer  que  en  la  «Cartilla  de  uniformidad»  de  ese  instituto,  se  hagan  las  variaciones 
siguientes: 

En  el  de  Jefes  y Oficiales.— Levita.— Se  suprimirá  en  ella  la  bocamanga  color  graneé, 
sirviendo  únicamente  para  población  y gala.— Guerrera.  Esta  nueva  prenda,  que  sustituirá 
á la  levita  para  todo  el  servicio  de  diario,  será  de  paño  castor  azul  turquí  oscuro,  ligera  de 
forro,  para  que  sea  fresca  en  verano  y admita  en  invierno  el  abrigo  interior  necesario:  su 
longitud  será  proporcionada  á la  estatura  de  cada  Oficial  y de  modo  que  no  pueda  sentarse 
sobre  ella;  llevará  tres  hileras  de  botones,  con  presillas  de  cordon  negro  de  pelo  de  cabra, 
que  partiendo  de  las  hileras  laterales  abrochen  en  la  del  centro;  tendrá  dos  aberturas  en 
los  costados  que  partirán  de  la  cadera  abajo,  para  permitir  la  salida  del  sable  y rewolver, 
que  estarán  sujetos  al  cinturón  que  irá  ceñido  interiormente;  las  mangas  serán  sin  boca- 
mangas graneé,  y estas  irán  figuradas  con  un  ribete  del  paño  de  la  guerrera,  el  cual  rodeará 
toda  la  prenda;  el  cuello  igual  en  forma  al  de  la  levita,  de  color  graneé  y las  cifras  del  cuer- 
po; en  el  pecho  dos  bolsillos  v hombreras  del  mismo  cordon  que  las  presillas.  Con  dicha 
prenda  se  llevará  el  sable  de  vaina  de  acero  con  tirantes,  quedando  reservado  el  uso  del  es- 
padín para  con  la  levita.  — Capota.  Se  formará  de  la  actual  esclavina,  para  que  pueda  usarse 
fuera  de  los  actos  de  servicio  pié  á tierra  en  las  poblaciones,  con  embozos  color  graneé  y 
contraembozos  blancos,  y en  el  cuello  las  divisas  respectivas  al  empleo  del  cuerpo.— Go- 
rra. La  llamada  prusiana  con  visera  de  charol  recta  y los  vivos  del  cuerpo,  en  lugar  de  la 
cuartelera,  que  se  suprime.— Media  bota.  Será  de  becerrillo  francés  y postiza  que  se  usará 
para  el  servicio  á caballo,  en  sustitución  de  la  polaina  de  paño  que  también  se  suprime.— 
Tíos.  Lo  usarán  los  Jefes  de  distrito  en-reemplazo  del  sombrero  apuntado  y leopoldina  que 
les  estaba  señalado,  los  cuales  quedan  suprimidos. 
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41.  Al  objeto  de  educarlos  huérfanos  de  hijos  de  las  clases  de  tropa 
del  cuerpo,  que  sirvan  con  honradez,  se  estableció  una  compañía  colegio 
de  Carabineros  jóvenes,  que  después  de  algunas  vicisitudes,  viene  ri- 
giéndose por  el  Reglamento  aprobado  en  9 de  Setiembre  de  1867  (73)  en 
el  que  se  establecen  las  reglas  de  organización  de  esta  compañía,  las  de 
admisión  de  los  carabineros  jóvenes,  sus  obligaciones,  premios,  castigos 
y disciplina  y cuanto  se  refiere  al  personal,  detall  y contabilidad  déla 
compañía,  así  como  el  servicio,  régimen  interior,  instrucción  y recom- 
pensa ó los  profesores.  Este  Reglamento  se  modiíicó  por  Real  órden  de 
27  de  Febrero  de  1873,  y volvió  á modificarse  por  la  de  25  del  siguien- 
te Mayo. 

42.  Por  otra  de  15  de  Junio  de  1873  se  aumentó  una  plaza  de  Oficial 
subalterno  en  la  plantilla  del  Colegio  y por  la  de  26  de  Enero  de  1874 
y 28  de  Agosto  del  mismo  año  se  aumentaron  77  plazas  mas. 

43.  Los  gastos  de  viaje  de  los  sargentos  primeros  é individuos  que 
pasan  al  mismo  en  concepto  de  alumnos,  se  satisfacen  de  los  fondos  del 
propio  colegio,  según  circular  de  25  de  Octubre  de  1884  (74). 

44.  Los  carabineros  procedentes  del  Colegio  de  Carabineros  jóvenes 
á quienes  corresponda  la  suerte  de  soldados,  deberán  servir  por  seis  años 
en  el  cuerpo,  según  Real  órden  de  8 de  Febrero  de  1883  (75). 


En  el  de  la  tropa.— Levita,  Se  suprimirá  la  bocamanga  color  graneé.— Gorro.  De  forma 
circular,  análogo  al  que  usa  la  Guardia  civil,  con  una  visera  baja  y flexible,  llevando  vivo 
en  la  costura,  y un  pequeño  rosetón  graneé,  bajo  un  boton  del  mismo  color,  en  la  parte  su- 
perior, cuya  prenda  servirá  en  equivalencia  de  la  gorra  cuartelera.— Capote.  Será  de  igual 
forma  y color  que  el  de  los  Oficiales  del  cuerpo,  pero  de  inferior  calidad,  siendo  su  longitud 
que  diste  25  centímetros  del  suelo,  y una  capucha  como  la  designada  para  el  actual  capote. 
Las  indicadas  reformas  deberán  llevarse  á efecto  en  el  término  de  un  año  por  lo  respectivo 
á los  Jefes  y Oficiales,  y en  cuanto  á las  de  la  tropa  se  irán  verificando  á medida  que  vaya 
siendo  necesaria  la  reposición  de  las  prendas.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  17  de 
Febrero  de  1882.— Sans. 

„ (73)  Véase  la  nota  47,  pág.  132  del  tomo  l.° 

(74)  La  situación  del  fondo  de  entretenimiento  en  algunas  Comandancias  del  instituto, 
viene  siendo  desde  hace  algún  tiempo  poco  lisonjera,  por  causas  diversas  que  seria  prolijo 
enumerar.  Con  el  fin  de  mejorar  su  estado,  disminuyendo  los  gastos  que  hoy  gravitan  sobre 
dicho  fondo,  he  tenido  á bien  acordar  que  en  lo  sucesivo  los  que  se  causen  por  razón  de  via- 
jes de  venida  de  los  sargentos  primeros  é individuos  que  pasan  en  concepto  de  alumnos  al 
colegio  de  Carabineros  jóvenes,  consistentes  en  el  abono  de  medio  billete  por  ferro-carril, 
sean  cargo  á los  fondos  de  este  establecimiento,  tanto  por  hallarse  bastante  desahogados , 
cuanto  porque  los  diferentes  ingresos  conque  cuenta,  le  permiten  satisfacer  todos  los  gas- 
tos que  ocasione  la  instrucción  de  las  clases  que  deben  recibirla  en  el  expresado  centro.  Lo 
digo  á V...  para  su  conocimiento  y á fin  de  que  cuando  se  disponga  la  presentación  en  el 
referido  colegio  de  los  individuos  de  que  se  trata,  se  les  anticipe  el  pago  mencionado,  pero 
en  calidad  de  reintegro,  por  parte  de  la  Caja  de  dicho  establecimiento,  á cuyo  efecto  me 
serán  remitidas  las  oportunas  cuentas  para  acordar  el  abono  y cargo  respectivo.— Dios,  etc- 
Madrid  25  de  Octubre  de  1884.— Echavarria. 

(75)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  23  da 
Agosto  próximo  pasado,  consultando  acerca  del  tiempo  que  deberán  servir  en  el  instituto 
de  su  cargo  los  individuos  que  procedentes  del  Colegio  de  Carabineros  jóvenes  les  con  es- 
ponda  la  suerte  de  soldados;  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  las  acertadas  consideraciones  que 
hace  V.  E.  en  la  referida  comunicación,  como  también  que  en  este  instituto  el  sei  vicio  es 
solo  en  activo  y todos  los  individuos  que  ingresan  en  él  lo  hacen  voluntariamente,  y a e ac- 
ción de  cuerpo  es  una  ventaja  que  se  les  otorga,  ha  tenido  á bien  resolvei  que  el  tiempo 
que  deben  servir  los  expresados  individuos,  sea  el  de  seis  años  efectivos  á contar  < esc  e os 
13  años  de  edad  ó desde  su  ingreso  en  el  cuerpo  si  fueran  voluntarios,  tei  mi  mu  os  os  cu.t 
les,  podrán  optar  por  pasar  á la  segunda  reserva  si  les  conviene  ó continuai  en  t ins  i u . 
—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  8 de  Febrero  de  1883.— Sanz. 
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45.  El  equipaje  que  deben  llevar  los  carabineros  aspirantes  á cabos 
que  ingresen  en  este  Colegio,  se  determina  en  Real  órden  de  19  de  Marzo 
de  1 88  4-  (76). 

46.  Por  Real  órden  de  2 de  Febrero  de  1878  se  fijó  la  edad  de  12  años 
como  la  minima  para  ingresar  en  el  Colegio,  y la  de  18  para  la  salida,  lo 
que  se  modificó  respecto  á la  salida  por  la  de  9 de  Julio  del  propio  año. 

47.  Por  Real  órden  de  9 de  Enero  de  1877  se  creó  en  Filipinas 
una  Subinspeccion  de  Guardia  civil  y Carabineros  y se  autorizó  al  Capi- 
tán general  para  organizar  militarmente  el  cuerpo;  la  Subinspeccion  ex- 
presada se  refundió  en  la  de  Infantería  y Caballería  por  Real  órden  de 
4 de  Marzo  de  1878  y por  otra  de  2 í de  Octubre  del  mismo  año, se  aprobó 
la  organización  militar  y se  mandó  redactar  el  Reglamento,  lo  que  se 
verificó  por  Real  órden  de  21  de  Junio  de  1881  (77). 


(76)  Habiéndome  hecho  saber  el  Subdirector  del  Colegio  de  Carabineros  jóvenes,  se  halla 
ocupada  en  aquel  establecimiento  con  los  baúles  de  equipaje  de  los  carabineros  aspirantes 
á cabos,  una  habitación  que  puede  ser  destinada  á otros  servicios  mas  útiles,  y que  se  em- 
plea constantemente  un  individuo  de  vigilante  para  el  órden  y custodia  de  estos  equipajes; 
considerando  es  innecesario  y perjudicial  el  que  dichos  aspirantes  á cabos  lleven  equipa- 
jes y baúles  cuando  pasan  al  referido  Colegio,  he  resuelto  que  en  lo  sucesivo,  los  que  sean 
convocados  para  cursar  en  él  los  estudios  necesarios  para  el  ascenso,  solo  lleven  allí,  ade- 
más del  uniforme  de  marcha  completo  con  el  armamento,  correaje  y municiones,  la  mo- 
chila-morral, y dentro  de  esta,  otro  pantalón,  una  levita,  un  par  de  borceguíes,  gorra,  guan- 
tes, plumero,  bolsa  de  aseo  y dos  mudas  de  ropa  blanca;  que  es,  no  solo  lo  indispensable, 
sino  suficiente  para  los  seis  meses  que  han  de  estar  ausentes  de  sus  Comandancias,  en  las 
que  podrán  dejar  los  baúles  con  el  resto  del  equipaje  bajo  doble  inventario,  firmados  por  el 
individuo  y Jefe  de  su  puesto;  quedándose  aquel  con  un  ejemplar  y otro  el  Capitán  de  la 
compañía,  quien,  oyendo  al  interesado,  designará  el  punto  en  que  se  haya  de  conservar  el 
equipaje,  abonando  su  dueño  los  gastos  de  trasporte,  si  hubiere  de  hacerse,  asi  como  para 
recogerlo,  á su  salida  del  Colegio;  entendiéndose  todo  esto  para  los  carabineros  que  no  ten- 
gan familia  á quien  dejar  el  cuidado  de  sus  efectos.— Lo  digo  á V...,  etc.— Dios,  etc.— Madrid 
19  de  Marzo  de  1384.— Echavarria. 

(77j  Reglamento  militar  del  cuerpo  de  Carabineros  de  Filipinas.— CAP.  I .—Organización. 
— Art.  l.°  El  cuerpo  de  Carabineros  de  Filipinas,  como  instituto  esencialmente  militar,  do • 
penderá  de  la  Capitanía  general  en  todo  lo  concerniente  á su  organización,  personal  y dis- 
ciplina.—Art.  2."  El  Capitán  general,  como  Director  general  de  todas  las  armas,  lo  será 
también  dei  instituto  de  Carabineros,  y delegará  en  el  General  Subinspector  las  atribucio- 
nes necesarias  para  que  pueda  ejercer  la  mayor  vigilancia,  exigir  la  mas  severa  exactitud  y 
acordar  todo  lo  indispensable  para  el  perfeccionamiento  debido  en  los  diferentes  servicios 
del  cuerpo,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  este  Reglamento.— Art.  3 0 El  General  Subins- 
pector someterá  á la  resolución  del  Capitán  general  los  asuntos  relativos  al  servicio  militar 
del  cuerpo  de  Carabineros  en  la  propia  forma  que  lo  verifica  con  los  de  los  demás  de  este 
ejército  dependientes  de  la  Subinspeccion,  y elevará  también  á conocimiento  de  la  misma 
superior  a itoridad  loque  juzgue  digno  de  su  atención  respecto  del  servicio  especial  del 
instituto.— Art.  4.°  El  expresado  cuerpo  constará  de  la  fuerza  y Comandancias  que  se  expre- 
san en  el  cuadro  orgánico  núm.  l.°,  dividiéndose  en  los  distritos  y provincias  que  en  el 
mismo  se  designan.— Art.  5.°  Constará  cada  Comandancia  de  las  compañías  de  infantería  y 
fuerzas  marítimas  que  se  manifiestan  en  el  citado  cuadro  núm.  1.a— Art.  6.a  Cada  Coman- 
dancia se  dividirá  en  compañías;  estas  en  secciones  y estas  en  puestos,  cuyo  número  y 
fuerza  será  en  proporción  á las  circunstancias  topográficas  del  país,  y á la  mayor  ó menor 
inclinación  que  se  observe  al  fraude.— Art.  7.°  La  división  en  puestos  es  solo  para  los  efec- 
tos del  servicio  especial,  pues  para  los  de  contabilidad  y otros  militares  dejará  de  aten- 
derse á otra  que  á la  de  Comandancias,  compañías  ó secciones,  por  no  ser  compatible  tan 
extremada  división  con  los  principios  orgánicos  de  los  cuerpos  armados.— Art.  8.a  Los  suel- 
dos de  los  Jefes,  O.iciaies  y tropa  de  carabineros,  así  como  las  gratificaciones  y raciones  que 
por  todos  conceptos  habrá  de  percibir  este  cuerpo,  serán  las  que  marca  la  tarifa  núm.  2.— 
Art.  9 0 Es  obligación  de  los  Jefes  y Oficiales  el  mantener  un  caballo  de  su  propiedad  para 
el  servicio  de  su  e npleo  respectivo.— Art.  1J.  Las  fuerzas  de  mar  estarán  afectas  en  admi- 
nistración y servicio  á las  compañías  con  quienes  guarden  relación  su  cometido. — Articu- 
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48.  En  la  Isla  de  Cuba  los  Carabineros  se  titulan  Aduaneros,  y había 
para  el  resguardo  terrestre  en  1874,  30  aduaneros  preferentes,  310  adua- 


Io  41.  Los  Jefes,  Oficiales  y tropa  de  carabineros  tendrán  los  mismos  derechos  á premios, 
retiros,  inválidos  y Montepío  que  los  de  sus  respectivas  clases  del  ejército  á que  pertene- 
cen.— Art.  12.  Un  Reglamento  de  detall  y contabilidad  fijará  las  reglas  que  deben  observarso 
para  la  buena  administración  y gobierno  interior  de  este  cuerpo  especial,  adicionando  al 
mismo  la  cartilla  de  uniformidad  de  prendas  de  vestuario  y equipo. 

CAP.  II.—  Reclutamiento  y reemplazo.— Art.  13.  El  cuerpo  de  Carabineros  de  Filipinas  se 
compondrá  principalmente  de  voluntarios  por  el  órden  siguiente:  l.°  De  los  licenciados  de 
todos  cuerpos  é institutos  del  ejército  con  buenas  notas  que  lo  soliciten.  2.°  De  los  paisanos, 
siempre  que  reúnan  buenas  condiciones  físicas  y tengan  la  edad  mínima  de  17  años.— Ar- 
tículo 14.  Para  la  admisión  de  los  voluntarios  ha  de  precederla  formación  de  un  «expe- 
diente de  ingreso,»  que  constará  de  los  documentos  siguientes:  l.°  Instancia  en  papel  del 
sello  de  pobres  solicitando  tener  ingreso.  2.°  Testimonio  librado  por  el  Gobernadorcillo  dci 
punto  donde  esté  empadronado,  en  que  justifique  su  buena  conducta  y no  haber  sufrido 
pena  por  proceso  criminal.  3.°  Certificado  de  robustez  necesaria,  librado  por  el  médico 
ó mediquillo  del  pueblo,  legalizada  por  el  Gobernadorcillo.  4.°  Partida  de  bautismo  para 
acreditar  haber  cumplido  17  años  y no  exceder  de  33.  5.°  Tener  al  menos  la  estatura  do 
cinco  piés,  y acreditarlo  por  un  acta  de  talla.  6.°  Los  cumplidos  acumularán  su  licencia  ab- 
soluta, que  suplirá  á los  documentos  4.°  y 5.°— Art.  15.  Será  motivo  de  predilección  dentro 
de  cada  procedencia  la  circunstancia  de  que  el  aspirante  sepa  leer,  escribir  y hablar  caste- 
llano.—Art.  16.  Siendo  una  de  las  principales  bases  de  la  existencia  del  cuerpo  su  fácil  y 
buen  reemplazo,  se  faculta  á los  Capitanes  de  compañía  para  autorizar  el  ingreso  de  los 
voluntarios  que  reúnan  las  reglamentarias  condiciones,  á cuyo  efecto  los  filiarán,  desti- 
nándoles á una  sección  de  la  de  su  mando,  remitiendo  filiación,  expediente  de  entrada  y 
justificante  de  revista  administrativa  á la  Comandancia  del  detall  para  la  aprobación  del 
Jefe  y demás  efectos.— Art.  17.  Servirá  de  recomendación  á todo  Capitán  el  celo  en  reclutar 
individuos  para  su  compañía;  y el  que  se  hiciere  notable  por  el  buen  personal  que  consiga 
para  la  de  su  mando  dispondrá  el  Subinspector  se  le  anoto  en  su  hoja  de  servicios.— Ar- 
ticulo 18.  Cuando  esté  próximo  todo  individuo  á cumplir  su  tiempo  de  servicio,  podrá  soli- 
citar su  reenganche  por  un  plazo  de  un  año  á tres,  que  se  le  concederá  si  es  de  buenas  con- 
diciones y reúne  la  suficiente  aptitud  física  para  este  servicio,  cuyo  compromiso  podrá 
admitirlo  provisionalmente  el  Capitán,  dando  cuenta  á la  Comandancia  del  detall.  Si  tu- 
viese nota  desfavorable  y cumpliese  su  empeño  antes  de  terminar  el  plazo  necesario  para 
la  invalidación  de  la  nota,  podrá  concedérsele  la  continuación  en  el  servicio  por  el  tiempo 
que  le  falte  para  completar  aquel  plazo.— Art.  19.  En  cualquier  tiempo  que  un  licenciado 
del  ejército  ingrese  en  el  cuerpo  de  Carabineros  se  le  abonará  todo  el  que  hubiese  servido 
en  aquel  para  premios  y retiro.— Art.  2J.  Si  antes  hubiese  estado  en  posesión  de  premios  se 
le  requerirá  la  cédula,  que  se  remitirá  al  Comandante  del  detall,  quien  la  consultará  para 
ponerlo  en  posesión  y disfrute  de  sus  antiguos  derechos.— Art.  21.  Cuando  falten  aspirantes 
de  las  clases  de  voluntarios  se  completará  la  fuerza  con  contingentes  de  los  regimientos  de 
Infantería  ó del  modo  que  acuerde  el  Director  general.— Art.  22.  Podrán  prestar  sus  servi- 
cios en  este  instituto  los  Oficiales  de  Infantería  con  buenas  notas  que  lo  soliciten,  siendo 
de  preferente  elección  en  estos  casos  los  que  antes  hubiesen  servido  en  el  cuerpo  ó proce- 
dan de  la  Guardia  civil,  si  conservan  la  agilidad  y robustez  necesaria.  En  igualdad  de  cir- 
cunstancias serán  preferidos  para  el  pase  al  cuerpo  de  Carabineros  los  Oficiales  que  cuen- 
ten mas  tiempo  de  permanencia  en  el  país.  Los  Jefes  de  las  Comandancias  podrán  ser 
indistintamente  del  arma  de  Infantería  ó de  la  de  Caballería.— Art.  23.  No  será  admitido 
ningún  individuo  en  este  cuerpo  por  un  plazo  menor  de  seis  años  ni  mayor  de  ocho,  excep- 
tuándose los  licenciados  del  ejército,  que  podrán  ser  admitidos  por  tres  años.— Art.  2*.  Los 
carabineros  de  mar  se  reemplazarán  por  voluntarios,  dentro  de  cada  Comandancia,  bajo  las 

siguientes  bases;  1.a  Los  patrones  serán  indispensablemente  de  profesión  marítima,  e en 

saber  leer,  escribir,  contar  y justificar  su  aptitud  en  conocimientos  náuticos  y manejo  e 
piezas  de  artillería  por  medio  de  títulos  legales.— 2.a  Los  carabineros  de  mar  qut  se  a< 
tan  serán  también  de  la  misma  profesión;  debiendo  presentar  los  documen  os  qut 


artículo  2.°,  y ser  antes  examinados  por  los  patrones.  . 

CAP.  III. — Ascensos  y recompensas. — Art.  25.  Los  ascensos  de  Jefes,  c,|*  ° 
este  cuerpo  se  sujetarán  á los  Reglamentos  y demás  disposiciones  vigen  es  P 

ejército;  considerándose  cada  Comandancia  para  los  de  tropa  ccmi°  ('ueipoi  ¡ 

—Art.  26.  Encada  compañía  habrá  el  número  de  carabineros  te  pro  ei 
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ñeros  con  sus  celadores  correspondientes  y un  Jefe  principal;  y para  el 
marítimo  21  patrones  y 172  marineros. 

clase  que  se  designan  en  el  cuadro  orgánico,  los  cuales  serán  propuestos  por  cada  Capitán 
al  primer  Jefe  respectivo.— Art.  27.  Dichos  nombramientos  recaerán  en  carabineros  que  se 
distingan  por  su  instrucción,  aplicación,  carácter,  policía  y honrosa  conducta.— Art. 28.  Los 
individuos  de  este  cuerpo  han  de  considerarse  constantemente  de  servicio,  y cuando  en  el 
de  armas  prestasen  alguno  distinguido,  ó que  exceda  del  ordinario  cumplimiento  del  de- 
ber, serán  recomendados  por  si  la  superioridad  los  hallare  dignos  de  recompensa.— Articu- 
lo 29.  Debe  tenerse  presente  no  confundir  el  cumplimiento  del  deber,  que  es  muy  lato,  con 
el  servicio  distinguido  de  armas,  que  solo  muy  pocos  y en  raras  ocasiones  pueden  lograr.— 
Art.  30.  Lo  mismo  que  los  servicios  de  armas,  podrán  ser  recompensados  los  especiales  ó 
extraordinarios,  como  aprehensión  notable  de  contrabando,  los  humanitarios  y cualquier 
otro  hecho  que  se  haga  relevante  en  pró  y ventaja  de  la  protección  y defensa  de  los  intere- 
ses de  la  Hacienda.— Art.  31.  Los  partes  en  todo  caso  dimanarán  del  Oficial  Comandante  de 
provincia  donde  se  haya  prestado  el  servicio  de  que  se  ha  hecho  mención,  á no  ser  que  ést-? 
sea  subalterno,  en  cuyo  caso  debe  producirlo  por  conducto  de  su  Capitán  respectivo.  Al 
trasmitirlo  al  Subinspector  el  primer  Jefe  de  la  Comandancia  expresará  los  distintos  ser- 
vicios que  en  otras  ocasiones  haya  prestado  el  individuo  ó individuos  objeto  de  la  mocion, 
recompensas  que  hubieren  obtenido  y las  circunstancias  particulares  que  reúnan. 

CAP.  IV.— Obligaciones  generales  militares  del  carabinero  —Art.  32.  El  carabinero  debe 
saber  y observar  todas  las  obligaciones  que  se  marcan  al  soldado  en  las  Ordenanzas  del 
ejército,  y las  particulares  que  consigne  el  Reglamento  especial  del  cuerpo.— Art.  33.  El  ca- 
rabinero, como  sol  lado,  es  un  simple  agente  de  ejecución,  y ajeno  de  toda  responsabilidad 
cuando  haya  ejecutado  bien  y fielmente  las  órdenes  de  sus  Jefes. 

De  los  cabos  primeros  y segundos.— Art.  34.  Los  cabos  de  este  cuerpo  deben  saber  y hacer 
cumplir  á sus  subordinados  cuanto  para  sus  clases  respectivas  previenen  las  Ordenanzas, 
asi  como  las  órdenes  que  recibieren  de  sus  Jefes,  cuidando  muy  especialmente  de  la  disci- 
plina, aseo  y buen  porte  de  la  fuerza  que  tuvieren  á su  cargo,  cuya  conducta  vigilarán  cons- 
tantemente. 

De  los  sargentos.— Art.  35.  Los  sargentos  segundos  se  hallan  igualmente  obligados  á eje- 
cutar cuanto  á su  clase  incumbe  y está  prevenido  en  las  Ordenanzas,  haciendo  que  los  ca- 
bos y carabineros  desempeñen  los  suyos  bien  y cumplidamente. — Art.  36.  Los  sargentos 
prime-  os,  además  de  ejercer  sobre  los  segundos,  cabos  y carabineros  aquella  vigilancia  que 
garantiza  el  mejor  servicio,  deben  saber  los  deberes  que  á su  clase  corresponden,  y ayuda- 
rán á los  Capitanes,  bajo  la  responsabilidad  de  estos,  en  todo  lo  concerniente  á la  adminis- 
tración de  sus  compañías. 

De  los  Alféreces  y Tenientes.— Art.  37.  Además  de  las  obligaciones  generales  que  las  Or- 
denanzas les  imponen,  deben  vigilar  de  dia  y de  noche  la  ejecución  del  servicio  en  sus 
respectivas  secciones,  revistando  mensualmente  todos  los  puestos  y puntos  que  tuvieren  á 
su  cargo,  dando  parte  de  todo  cuanto  ocurra  á sus  Capitanes.  Todos  los  Oficiales  de  este 
cuerpo  deberán  tener  un  conocimiento  muy  exacto  de  su  Reglamento  especial  y de  las  ór- 
denes é instrucciones  que  se  dicten  para  los  diferentes  servicios  del  instituto,  con  obliga- 
ción de  instruir  á sus  subordinados  y hacerlas  cumplir. 

De  los  Ayudantes.— Art.  38.  Las  obligaciones  de  los  Ayudantes  serán  comunicar  por  es- 
crito ó de  palabra  las  órdenes  de  servicio  que  los  Jefes  de  su  Comandancia  los  mandasen 
trasmitir;  vigilar  constantemente  la  policía  de  los  cuarteles  y aseo  de  la  tropa,  sujetándose 
para  ello  á las  instrucciones  que  se  les  dieren,  y tomar  el  santo  en  las  plazas  donde  hubiere 
guarnición  del  Sargento  mayor  ó Ayudante  encargado  de  distribuirle. — Art.  39.  La  comisión 
de  Ayudante  recaerá  en  todas  las  Comandancias  en  un  Teniente,  que  será  nombrado  anual- 
mente con  las  formalidades  que  se  expresarán,  y desempeñará  además  las  funciones  de  De- 
positario y Habilidado.  Se  exceptúa  de  lo  dispuesto  en  este  articulo  la  Comandancia  de 
Manila,  en  la  que  el  Teniente  Ayudante  no  tendrá  á su  cargo  las  comisiones  de  Depositario 
y Habilitado,  las  cuales  serán  desempeñadas  por  un  Capitán,  que  tendrá  además  la  repre- 
sentación de  Apoderado  general  de  las  otras  Comandancias.— Art.  40.  Se  observarán  para 
la  elección  de  Depositario,  Habilitado  y Ayudante  las  reglas  siguientes;  1.a  Con  la  anticipa- 
ción necesaria  dispondrá  el  primer  Jefe  de  cada  Comandancia  que  los  Tenientes  y Alféreces 
le  remitan  su  voto  escrito  y cerrado  nombrando  la  persona  de  cada  una  de  estas  dos  clases 
que  ha  de  votar  en  su  representación;  y recibidos  los  votos,  se  reunirá  la  Junta  económica, 
que  se  compondrá  de  los  Jefes  y Oficiales  de  la  Comandancia  presentes  en  el  punto  de  re- 
sidencia de  la  Plana  mayor;  se  abrirán  los  votos  y se  levantará  acta  haciendo  constar  el 
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49.  En  la  Isla  de  Puerto-Rico  hay  10  aduaneros  preferentes  y 113  adua- 


resultado  de  los  mismos,  declarándose  elegidos  para  representar  su  clase  el  Teniente  y 
Alférez  que  haya  obtenido  mayor  número  de  votos,  decidiendo  el  primer  Jefe  en  caso  de 
empate.  2.»  El  primer  Jefe  pasará  oficio  al  Teniente  y Alférez  elegidos,  y les  prevendrá  que 
con  urgencia  le  remitan  directamente  su  voto  cerrado  nombrando  el  Teniente  que  ha  de 
desempeñar  los  cargos  de  Habilitado,  Depositario  y Ayudante,  y otro  como  suplente  para 
dichas  comisiones.  Al  mismo  tiempo  el  primer  Jefe  hará  de  oficio  igual  prevención  á los 
Capitanes  ausentes  de  la  Plana  mayor.  3.*  Recibidos  los  votos  de  los  ausentes,  dará  el  pri- 
mer Jefe  la  orden  señalando  el  dia  que  ha  de  verificarse  la  elección,  previniendo  concurran 
á su  despacho  los  Jefes  y Capitanes  presentes,  llevando  su  voto  escrito  y cerrado,  y que  los 
demás  Oficiales  de  la  Comandancia  presentes  asistan  al  acto.  4.*  Reunida  la  Junta  , se  pro- 
cederá á abrir  los  votos,  empezando  por  el  del  representante  de  la  clase  de  Alférez,  y si- 
guiendo el  orden  de  inferior  á superior,  de  forma  que  el  último  voto  que  ha  de  abrirse  será 
el  del  primer  Jefe.  Se  formará  una  relación  de  los  votos,  que  firmarán  todos  los  presentes 
al  acto,  y se  declararán  elegidos  Habilitado,  Depositario  y Ayudante  y suplente  para  dichas 
comisiones  respectivamente  á los  que  hubiesen  obtenido  mayor  número  de  votos,  deci- 
diendo la  elección,  en  caso  de  empate,  el  voto  del  primer  Jefe.  5.a  Los  votos  y la  relación 
de  los  mismos  se  guardarán  en  la  oficina  del  primer  Jefe,  y se  levantará  acta  en  que  se 
haga  constar  las  formalidades  observadas  y los  nombres  de  los  elegidos,  y facultades  que 
con  arreglo  á las  Ordenanzas  militares  y este  Reglamento  se  les  conceden;  cuyo  documento 
por  duplicado,  y firmado  por  todos  los  que  hayan  concurrido  al  acto,  se  remitirá  por  con- 
ducto de  la  Subinspeccion,  solicitando  la  aprobación  del  Excmo.  Sr.  Capitán  general  direc- 
tor. 6.a  El  segundo  Jefe  tendrá  en  el  acto  de  la  elección  las  mismas  facultades  que  para  el 
ejército  expresa  el  art.  3.°,  tit.  9.°,  trat.  l.°  de  las  Ordenanzas,  ejerciendo  el  oficio  de  Fiscal 
en  la  elección.  7.a  La  elección  de  Capitán  Depositario  y Habilitado  en  la  Comandancia  de 
Manila  y la  de  Capitán  suplente  se  hará  con  las  formalidades  anteriormente  expresadas.— 
Art.  41.  De  cuantas  cantidades  perciba  como  Habilitado  de  Tesorería,  dará  en  el  acto  cono- 
cimiento al  primer  Jefe  para  que  disponga  el  ingreso  en  Caja  y distribución  — Art.  42.  Ten- 
drá una  libreta  en  que  serán  sentadas  por  el  Tesorero  ó Administrador  las  cantidades  que 
perciba  en  el  mismo  momento  de  verificarse  el  pago,  expresando  en  el  asiento  de  la  libreta 
los  conceptos  á que  corresponda  la  cantidad  cobrada,  y rubricando  la  anotación  el  funcio- 
nario expresado,  certificando  al  final  de  la  libreta  el  total  cobrado  durante  el  año  econó- 
mico.—Art.  43.  Para  el  desempeño  de  la  comisión  de  Habilitado  sejsujetará  á las  instruccio 
nes  que  se  espresarán  en  el  Reglamento  especial  de  contabilidad  del  cuerpo.— Art.  44.  Como 
Depositario  tendrá  una  llave  de  la  Caja,  y sus  cuentas  se  arreglarán  en  un  todo  á las  pres- 
cripciones del  citado  Reglamento.— Art.  45.  Si  aconteciese  quiebra  en  el  manejo  y distribu- 


ción de  caudales  como  Habilitado,  estará  sujeto  á la  pena  que  establecen  las  Ordenanzas 
del  ejército  y la  responsabilidad  pecuniaria  que  las  mismas  determinan,  siendo  los  Jefes  y 
Oficiales  responsables  al  pago,  en  defecto  del  Habilitado,  en  la  misma  forma  que  dichas 
Ordenanzas  y demás  órdenes  vigentes  en  el  ejército  establecen  para  el  caso  de  desfalco.— 
Art.  46.  Si  la  quiebra  fuese  de  intereses  manejados  como  Depositario,  se  observará  lo  pre- 
venido en  el  artículo  anterior;  pero  solo  serán  responsables  al  pago  los  Jefes  y Capitanes.— 
Art.  47.  El  Reglamento  especial  de  contabilidad  del  cuerpo  contendrá  las  disposiciones 
oportunas  para  que  en  el  caso  de  desfalco  se  hallen  todas  las  operaciones  con  la  claridad 
suficiente  para  deslindar  si  la  quiebra  fué  causada  en  funciones  de  Habilitado  ó de  Deposi- 
tario.—Art.  48.  Las  comisiones  expresadas  serán  consideradas  de  cargo  común  entre  todos 


los  elegibles,  y ninguno  podrá  renunciarlas  ni  ser  reelegido  á no  mediar  un  ano. 

De  los  Capitanes.— Art.  49.  Además  de  todas  las  obligaciones  que  marcan  á esta  clase  las 
Ordenanzas  del  ejército,  estará  á su  cargo  el  mando  y la  vigilancia  del  servicio  en  la  linca 
que  cubra  su  compañía.  Deben  comunicarse  directamente  con  los  primeros  Jefes  de  su  Co- 
mandancia en  todos  los  asuntos  del  servicio  especial,  organización,  justicia  y discip  *na  ® 
cuerpo,  dirigiéndose  á la  Comandancia  del  detall  únicamente  en  los  casos  de  conta  11  a 
de  aquel  ramo.— Art.  50.  Los  Capitanes  tendrán  el  título  de  Jefes  de  distrito  en  ° 0 0 ^ 
concierne  al  servicio  especial  del  cuerpo,  comprendiendo  su  distrito  todo  e tei  1 1 ono  q j 
ocupe  la  compañía,  serán  también  Comandantes  de  provincia  si  tuviesen  i esi  en<^*  . 

el  punto  en  que  se  halle  la  Administración  de  Hacienda,  recayendo  en  caso  co  < 
cargo  de  Comandante  de  provincia  en  el  Subalterno  que  correspon  a.  * • ^ * ... 

su  compañía  tres  veces  al  año  cuando  tengan  su  fuerza  disti  ibui  a en  u ' .... 

pero  cuando  preste  el  servicio  en  dos  ó más,  basta  con  que  lo  agan  os, 
hacerlo  en  casos  extraordinarios  cuando  el  servicio  lo  exija. 
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ñeros  con  su  correspondiente  Jefe  para  el  resguardo  terrestre,  y 8 pa- 
trones y 41  marineros  para  el  marítimo.  Véase  Antigüedad,  Armamento, 

Del  apoderado  general-— Art.  52.  Este  cargo  lo  desempeñará  el  Capitán  que  fuere  elegido 
Cajero  cada  año  en  la  Comandancia  de  Manila;  y como  representante  en  esta  capital  de  las 
otras  tres  Comandancias,  suministrará  al  personal  que  deba  incorporarse  á ellas,  y enten- 
derá en  las  construcciones  de  vestuario,  equipo,  compra  y remisión  de  los  efectos  que  le 
fueren  pedidos  para  el  servicio  del  instituto. 

De  los  segundos  Jefes.— Art.  53.  El  segundo  Jefe  y encargado  del  detall  lo  será  el  Coman- 
dante en  la  Comandancia  de  Manila,  y en  las  otras  tres  Comandancias  el  Capitán  mas  anti- 
guo de  cada  una,  sin  perjuicio  de  que  conserven  estos  la  administración  de  sus  compañias. 
Tendrán  la  tercera  llave  de  la  Caja,  y fiscalizarán  é intervendrán  las  operaciones  de  la 
misma.  El  Reglamento  de  detall  y contabilidad  consignará  las  atribuciones  del  segundo 
Jefe. 

De  los  primeros  Jefes.— Art.  54.  El  Teniente  coronel  y Comandantes  primeros  Jefes  de  las 
Comandancias,  además  de  las  obligaciones  generales  que  prescriben  las  Ordenanzas  para 
los  Coroneles,  cuyas  funciones  son  enteramente  iguales,  tendrán  precisión  de  revistar  per- 
sonalmente toda  la  fuerza  de  su  mando  una  vez  al  año.— Art.  55.  Siempre  que  en  cualquier 
punto  de  su  Comandancia  ocurriese  novedad  que  reclame  su  presencia,  acudirá  á él  para 
tomar  en  el  acto  las  medidas  que  aconseje  la  utilidad  del  servicio.  También  procurarán 
personarse  impensadamente  en  aquellos  puntos  de  mas  peligro,  sobre  todo  en  malos  tiem- 
pos ó en  altas  horas  de  la  noche,  para  ver  por  sí  mismos  la  vigilancia  que  se  ejerce,  y si  se 
hace  bien  el  servicio.- Art.  56.  Mantendrá  una  correspondencia  activa  y directa  con  el  Sub- 
inspector del  cuerpo  en  todo  lo  relativo  al  detall,  contabilidad,  servicio  y disciplina  del 
mismo.— Art.  57.  Tendrá  una  llave  de  la  Caja  del  cuerpo,  y será  responsable  de  su  adminis- 
tración, conservando  la  segunda  el  Cajero  y la  tercera  el  segundo  Jefe  si  residiese  en  la  ca- 
pital; y donde  no  lo  hubiese,  la  tendrá  el  Capitán  que  desempeñe  las  funciones  de  encar- 
gado del  detall.— Art.  58.  De  cuantas  ocurrencias  notables  tenga  conocimiento  dará  cuenta 
al  Subinspector  sin  demora  alguna.— Art.  59.  En  todo  lo  concerniente  al  servicio  especial 
de  reprensión  y persecución  del  contrabando  y fraude  se  entenderá  directamente  con  el 
Intendente  general  de  Hacienda  y administradores  de  provincia,  dando  en  todos  los  casos 
cuenta  al  Subinspector  del  cuerpo.— Art.  60.  Remitirá  el  dial.®  de  cada  mes  á la  Subins- 
peccion  un  estado  de  fuerza  y situación  de  su  Comandancia;  y el  dia  20  un  resúmen  ó Me- 
moria de  las  ocurrencias  notables,  aprehensiones  y servicios  extraordinarios  practicados  el 
mes  anterior.— Art.  61.  Al  terminar  su  revista,  que  deberá  serlo  para  el  l.°  de  Diciembre  de 
cada  año,  redactará  una  Memoria  en  que  reseñe  con  suma  claridad,  y sin  omitir  detalles, 
no  solamente  el  estado  actual  de  su  Comandancia,  sino  que  propondrá  todas  las  reformas 
que  estime  convenientes  para  perfeccionar  la  organización  especial  de  cuerpo  y su  servicio, 
terminándola  con  un  resúmen  de  los  servicios  principales  que  la  fuerza  de  su  cargo  hu- 
biese prestado,  y mencionando  al  Oficial,  Oficiales  ó clases  de  tropa  que  mas  se  hubiesen 
distinguido,  con  expresión  de  sus  méritos:  de  dicho  documento  extenderá  cuatro  originales 
uno  para  antecedente,  que  lo  archivará;  otro  para  el  Capitán  general,  Director;  otro  para  la 
Subinspeccion  del  cuerpo,  y el  restante  para  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

CAP.  \.—De  la  disciplina.— Art.  62.  La  disciplina,  que  es  el  elemento  principal  de  todo- 
cuerpo  militar,  lo  es  de  mayor  importancia  en  los  Carabineros  de  Filipinas,  puesto  que  la 
diseminación  en  que  ordinariamente  se  hallan  sus  individuos  hace  mas  necesario  incul- 
carles el  riguroso  cumplimiento  de  sus  deberes,  constante  emulación,  debida  obediencia, 
amor  al  servicio,  unidad  de  sentimientos  y honor  y buen  nombre  del  cuerpo.  Bajo  estas 
consideraciones  ninguna  falta  es  disimulable  á los  Carabineros.— Art.  63.  Se  observarán  en 
el  cuerpo  de  Carabineros  todas  las  reglas  de  disciplina,  urbanidad,  compostura  y aseo-  La 
tibieza  en  el  servicio  ó la  murmuración  serán  castigadas  con  la  mayor  severidad.— Articu- 
lo 64.  Además  de  las  expresadas  en  el  articulo  anterior  son  faltas  especiales  de  disciplina 
en  este  cuerpo:  1.®  La  falta  de  puntualidad,  descuido  ó indolencia  en  el  servicio  especial  de 
su  instituto,  el  retardo  de  la  ejecución  de  las  órdenes  siempre  que  estas  faltas  no  puedan 
reputarse  graves,  según  los  casos  y circunstancias.  2.°  El  entretenimiento  de  relaciones  de 
amistad  ó de  confianza  con  personas  sospechosas  por  el  tráfico  de  contrabando.  3.°  El  co- 
merciar, traficar  y admitir  regalos  por  tolerar  ó hacer  gracia  en  el  desempeño  de  sus  debe- 
res. 4.®  La  falta  de  secreto.  5.®  La  concurrencia  á tabernas,  garitos  ó casas  de  mala  nota. 
6.®  El  contraer  deudas.  7.®  El  quebrantamiento  de  castigo  ó penas  impuestas.— Art.  65.  Ade- 
más de  las  penas  prescritas  en  la  Ordenanza  general  del  ejército,  se  establecen  para  casti- 
gar las  faltas  de  disciplina  de  la  tropa:  1.®  Arresto  en  el  cuartel.  2.®  Calabozo.  3.®  Traslación 


CARABINEROS  DEL  REINO.  111 

Ascensos , Capitán , y Distintivos,  Gobernador , Haberes  Insulto  Mon- 

te-pío, Penas , Jteliro,  Sargentos  y Uniforme;  las  págs.  15,  330,  43s'y  674, 


á puesto  o provincia  donde  el  servicio  sea  mas  penoso,  con  nota  de  la  falta.  4.»  Rebaja  de 
clase  en  los  individuos  de  tropa.  5.°  Separación  ó expulsión  del  cuerpo  con  mala  licencia  al 
que  procediere  de  voluntarios,  previa  formación  del  oportuno  expediente  en  que  se  justifi- 
quen las  faltas,  el  cual  será  sometido  al  Subinspector  para  la  aprobación  del  Director  gene- 
ral. 6."  El  destino  á cumplir  el:  tiempo  de  su  empeño  en  uno  de  los  destacamentos  que  guar- 
necen las  colonias  militares  del  Sur  de  este  archipiélago. -Art.  66.  La  traslación  de  puesto 
disponerla  el  Capitán,  siempre  que  sea  dentro  de  la  compañía;  y el  primer  Jefe,  si  fuese 
necesario  trasladarlo  á otra.  La  rebaja  de  clase  de  carabinero  de  primera  á segunda  podrá 
proponerla  el  primer  Jefe,  prévio  expediente  y aprobación  del  Subinspector,  y éste  podrá 
consultar  la  privación  de  sus  empleos  á los  sargentos  y cabos,  bajo  el  mismo  procedimiento» 
para  la  aprobación  del  Director  Capitán  general. — Art.  67.  Todo  el  que  imponga  un  arresto 
ó castigo  dará  inmediatamente  parte  por  escrito  á su  inmediato  superior  para  que  llegue  á 
noticia  del  primer  Jefe  de  la  Comandancia. — Art.  68.  Toda  falta,  por  pequeña  que  sea,  se 
anotará  por  los  Capitanes  en  las  hojas  de  hecho  de  los  carabineros,  que  con  la  carpeta  que 
las  contenga  se  presentarán  al  primer  Jefe  en  el  acto  de  la  revista.— Art.  69.  Los  Jefes  y Ofi- 
ciales de  este  cuerpo  que  por  su  conducta  ó faltas  en  el  servicio  no  deban  permanecer  en 
él,  se  les  formará  expediente  gubernativo  para  la  separación  de  este  instituto  y correctivo 
que  proceda.— Art.  70.  En  el  caso  de  tener  que  procesarse  á cualquier  Jefe  ú Oficial  de  este 
cuerpo  se  presentará  en  la  capital  á disposición  del  Fiscal  que  el  Capitán  general  nombrase; 
y si  hubiese  de  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra,  se  nombrará  el  Presidente  y vocales  en  la 
forma  establecida  para  el  ejército.— Art.  71.  Pueden  nombrarse  Fiscales  de  sumarias  á los 
Oficiales  de  las  compañías  de  los  acusados,  siempre  que  sean  de  distinta  sección.— Articu- 
lo 72.  Este  cuerpo,  destinado  á prevenir  y perseguir  el  contrabando  y la  defraudación  de  las 
rentas  públicas,  se  repula  como  una  parte  del  ejército  cuando  sus  individuos  están  ocupa- 
dos en  el  objeto  de  su  instituto;  y entonces  todo  atropello  ó resistencia  á los  mismos  pro- 
duce desafuero  y los  delincuentes  quedan  sometidos  por  este  delito  á la  justicia  militar , 
con  arreglo  al  art.  4.°;  tít.  3.°,  traL  8.°  délas  Ordenanzas  y diferentes  acordadas  y sentencias. 
—Art.  73.  Los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  este  cuerpo  serán  juzgados  por  el 
fuero  de  guerra,  á excepción  de  los  casos  de  desafuero;  cuando  los  procedimientos  se  eleven 


á plenario,  se  les  pondrá  en  el  consejo  de  guerra  que  corresponda  á su  clase.— Art.  74.  Si  el 
consejo  no  pudiera  celebrarse  por  carencia  de  vocales,  bajo  la  presidencia  del  Jefe  de  la 
Comandancia  respectiva,  remitirán  el  acusado  y actuaciones  á la  capital,  en  cuyo  caso  será 
presidido  alternativamente  por  uno  de  los  dos  Jefes  de  la  Comandancia  de  Manila,  excep- 
tuando el  caso  de  pertenecer  á ella  el  reo,  pues  entonces  lo  será  por  el  primer  Jefe  de  la 
misma  y siempre  cuando  el  acusado  sea  Oficial  y corresponda  la  presidencia  á la  gradua- 
ción de  dicho  primer  Jefe.— Art.  75.  Tan  pronto  se  tenga  conocimiento  por  el  Jefe  de  cual- 
quier Comandancia  que  la  jurisdicción  ordinaria  procede  contra  algún  individuo  de  la  suya 
respectiva,  dispondrá  en  seguida  se  instruya  la  correspondiente  sumaria  militar  por  el 
mismo  delito,  dando  cuenta  inmediatamente  á la  Capitanía  general  para  si  hubiere  lugar 
á competencia.— Art.  76.  Al  Jefe  de  cada  Comandancia  toca  solo  disponer  la  formación  de 


sumarias,  quien  al  propio  tiempo  de  decretarla  dará  conocimiento  al  Capitán  general.  Esto 
no  priva  el  que,  siendo  sumamente  importante  aprovechar  los  primeros  momentos  de  la 
comisión  del  delito,  se  forme  por  el  Comandante  de  la  sección  una  información  ó diligen- 
cias aclaratorias  al  hecho,  que  remitirá  sin  dilación  á su  Capitán  al  hacerlo  del  parte  del 
suceso,  para  que  el  último  la  pase  á su  Jefe  y éste  al  Subinspector.— Art.  77.  Los  individuos 
de  este  cuerpo  deberán  tener  presente  que  corresponde  solo  á la  jurisdicción  oí  diñaría  a 
averiguación  y castigo  de  los  delitos  de  contrabando  y defraudación.— Art.  78.  A los  Je  es. 
Oficiales  é individuos  de  tropa  del  cuerpo  de  Carabineros  no  se  les  obligará  por  los  A ca  es 
mayores  ó Jueces  de  primera  instancia  á presentarse  á declarar  en  causas  en  que  a>aia 
sido  citados,  siempre  que  tengan  que  separarse  del  punto  donde  presten  el  sei  vicio  ^ 
de  dos  leguas  de  distancia,  á no  ser  en  casos  muy  graves  que  asi  lo  interese  e . 

comunicación,  todo  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  8.°  de  la  circulai  e e 
bre  de  1860,  mandada  observar  por  el  Tribunal  pleno  de  la  Real  Audiencia  en  1 e * 

1865,  confirmada  por  el  Excmo.  Sr.  Capitán  general,  oido  su  Auditor  de  guerra,  en 

lio  de  1869.  ..  . „,.nnin 


CAP.  VI.— Disposiciones  generales. — Art.  79.  El  servicio  ¡ nn 

peculiar  de  la  Hacienda,  y por  consecuencia  no  se  enaP,ea^á  g"jg"^cJÓ  de,  Gobernador 
motivo  ajeno  al  que  ha  determinado  su  creación.— Ai  t.  «0.  So  J 


ordinario  del  cuerpo  es  el  propio 
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lomo  l.°  del  Nuevo  Colon;  la  voz  Carabinero  y las  págs.  307,  357,  660, 
853,  H05  y 1163  del  tomo  3.°  de  dicha  obra. 

general  podrá  reconcentrarse  la  fuerza  para  operar  como  las  demás  tropas  del  ejército  en 
los  casos  extraordinarios  que  hubiere  lugar,  y las  autoridades  de  provincia  únicamente  lo 
determinarán  en  momentos  imperiosos  para  sostenener  el  orden  público,  resistir  á malhe- 
chores, piratas  ú otras  fuerzas,  procediendo  de  acuerdo  con  el  Administrador  de  Hacienda 
y Comandante  de  la  fuerza  en  la  misma,  en  la  inteligencia  que  á sus  respectivos  superiores 
han  de  dar  cuenta  los  tres  funcionarios,  manifestando  los  poderosos  motivos  que  concu- 
rrieron para  esa  resolución.— Art.  81.  Los  primeros  Jefes  de  las  Comandancias  tendrán  he- 
cho el  cálculo,  reduciéndolo  á un  cuadro  itinerario,  de  las  leguas  que  distan  y el  tiempo  que 
necesitarán  los  puestos  para  reconcentrarse  en  las  cabeceras  de  las  provincias  respectivas  y 
en  la  residencia  de  la  Comandancia.— Art.  82.  Semejante^estudio  harán  de  la  topografía  de 
las  suyas  los  Comandantes  de  provincia  de  modo  que  conozcan  los  pueblos,  sus  distancias  á 
las  cabeceras,  los  rios,  vados,  puentes,  caminos,  trochas,  barrancos,  bosques,  desfiladeros, 
limites,  e*c.,  con  noticia  de  los  contrabandistas  y sospechosos  de  fraude,  antecedentes  de 
que  se  harán  entrega  al  Oficial  que  se  encargue  de  la  Comandancia  ó clase  de  tropa  si  le 
merece  confianza,  bajo  recibo  especial  y constancia  en  el  inventario  de  entrega  — Articu- 
lo 83.  Todos  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa  de  este  cuerpo  deben  constantemente 
vestir  de  uniforme,  y se  prohíbe  el  uso  de  disfraces,  aunque  se  suponga  que  tienen  por  ob- 
jeto hacer  mejor  el  servicio,  á menos  que  el  Comandante  de  provincia  lo  gradúe  necesario 
en  casos  muy  especiales.— Art.  84.  Solo  á juicio  del  Subinspector  podrán  proponerse  las  per- 
mutas voluntarias  de  destino  y traslado  forzoso  de  residencia  de  los  Jefes  y Oficiales  de 
este  cuerpo;  y si  el  Director  general  lo  encontrase  equitativo,  resolverá  lo  conveniente.  En 
caso  muy  urgente,  queda  autorizado  para  dicha  traslación  el  primer  Jefe  de  la  Comandan- 
cia; pero  sometiendo  inmediatamente  la  determinación  al  Subinspector,  con  exposición  del 
motivo  para  lo  que  estime  resolver  el  Director  general.— Art.  85.  Para  el  traslado  de  la  tro- 
pa á otros  puestos  y secciones  quedan  facultados  los  Jefes  de  las  Comandancias  cuando  á su 
criterio  juzguen  conveniente  al  servicio  el  relevo;  pero  deberá  hacerse  progresivamente,  y 
nunca  á la  vez  la  de  todo  un  puesto.— Art.  86.  Si  algún  Jefe  ú Oficial  se  encontrase  enfermo 
de  gravedad  y necesitase  trasladarse  á la  plaza  de  Manila  para  su  pronta  curación,  lo  solici- 
tará del  Jefe  ó Capitán  mas  inmediato,  y con  certificación  del  Médico  ó mediquillo  mas  pró- 
ximo, se  remitirá  con  todos  los  auxilios  y oficio  al  Subinspector,  quien  solicitará  del  Go- 
bernador de  la  plaza  sufra  el  reconocimiento  de  tres  Médicos  para  resolver  lo  oportuno  y 
elevarlo  á conocimieñto  del  Director  y Capitán  general. —Art.  87.  En  el  caso  de  necesitar  lo 
mismo  algún  individuo  de  tropa,  si  hubiese  facilidad,  se  le  remitirá  con  oficio  al  contralor 
del  hospital  militar,  y de  no,  á donde  hubiese  recursos  de  Médico  y botica,  teniendo  presen- 
te que  los  intereses  humanitarios  son  siempre  preferentes.— Art.  88.  El  Subinspector  podrá 
conceder  licencias  temporales  hasta  por  29  dias  á todos  los  individuos  de  tropa  de  este  cuer- 
po para  asuntos  propios  y de  derecho  se  conceden  dos  meses  á todo  carabinero  que  se  reen- 
ganche y asi  lo  solicite;  pero  nunca  ha  de  pasar  de  cuatro  el  númeso  que  la  disfruten  por 
compañía,  negándose  en  el  caso  de  que  falten  muchas  plazas  para  completar  el  efectivo.— 
Art.  89.  Todos  los  individuos  de  tropa  de  este  cuerpo  deben  llevar  siempre  consigo  la  cre- 
dencial de  su  empleo,  firmada  por  el  Jefe  de  su  Comandancia  y visada  por  el  Subinspector» 
para  garantir  su  idoneidad  en  los  servicios  que  practique.  — Art.  90.  Los  Jefes  y Oficiales  de 
este  cuerpo,  siempre  que  las  atenciones  del  servicio  se  lo  permitan,  asistirán  á los  actos  pú- 
blicos y funciones  religiosas,  como  procesiones  del  Corpus  y Viernes  Santo,  á que  sean  invi- 
tados por  la  autoridad  de  la  provincia,  si  radicasen  en  la  cabecera;  teniendo  entendido  que 
estos  actos  no  son  del  servicio  peculiar  del  cuerpo,  por  lo  que  concurrirán  á ellos  con  carác- 
ter puramente  militar.  Los  dias  en  que  deba  oirse  misa  asistirán  á este  religioso  acto  los 
puestos  que  puedan  hacerlo  sin  perjudicar  su  especial  servicio;  y cuando  sean  cinco  ó mas 
los  individuos  que  lo  verifiquen,  irán  con  sus  armas  y en  el  mejor  orden  de  formación.— Ar- 
ticulo 91.  En  las  funciones  religiosas  ocuparán  el  lugar  y asiento  que  Ies  determina  el  ar- 
ticuloá.0  del  decreto  del  Gobierno  superior  civil  de  11  de  Setiembre  de  1847,  que  dice  asi: 
«Para  los  empleados  militares,  los  de  Hacienda  y españoles  de  distinción  que  haya  en  los 
pueblos  de  cada  provincia,  habrá  un  banco  de  preferencia  al  lado  de  la  epístola.»  De  consi- 
guiente, ocuparán  en  dicho  banco  el  lugar  preferente  que  corresponde  á los  militares  por  el 
orden  que  indica  dicho  articulo;  pero  en  concurrencia  con  los  de  la  Guardia  civil,  corres- 
ponde á los  Carabineros  el  sitioindicado,  por  ser  cuerpo  militar  mas  antiguo.— Art.  92.  En 
las  provincias  que  estuviesen  gobernadas  por  autoridades  civiles,  ó no  hubiese  Gobernado- 
res ó Comandantes  político-militares,  corresponde  de  derecho  el  título  de  Comandante  de 
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CARBON. — Véase  Combustible. 

CÁRCEL.  Véase  la  pág.  353,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon  y Encausados. 

CARGOS.  1.  Esta  voz  se  usa  algunas  veces  como  sinónimo  de  em- 
pleo, otras  expresa  la  responsabilidad  en  que  se  ha  incurrido  y otras,  por 
último,  es  voz  de  contabilidad. 

2.  En  el  primer  sentido  téngase  presente  la  Real  órden  de  2 de  Junio 
de  1875  (1),  que  prohibe  á los  militares  renunciar  los  cargos  que  des- 
empeñen ó para  que  fueren  nombrados.  Véase  Destinos. 

3.  En  el  segundo  sentido  véase  el  Nuevo  Colon,  tomo  2.°,  pág.  263. 

4.  La  Administración  militar  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el 
Reglamento  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  y con  arreglo  ó los 
artículos  8,  9 y 19  de  la  Instrucción  de  l.°  de  Junio  de  1877  (2),  forma 
los  cargos  sencillos  ó duplicados,  según  el  caso,  hace  sobre  ellos  los  des- 
cuentos que  corresponden  cuando  el  interesado  no  pertenece  al  cuerpo  ó 
clase  á quien  se  dirige,  forma  expediente  cuando  los  deudores  de  los  car- 
gos fueren  insolventes  ó se  ignora  su  paradero,  y obra  según  corresponde 
cuando  se  trata  de  desertores  que  no  saben  firmar,  y el  cargo  se  origina 


armas  al  Jefe  ú Oficial  mas  antiguo  de  los  distintos  cuerpos  ó institutos  que  hubiese  en  U 
provincia,  pues  el  de  «Capitán  á Guerra»,  concedido  á los  Alcaldes  mayores,  se  entiende 
para  el  caso  de  no  existir  en  la  provincia  Oficial  alguno  del  ejército.  Art.  21,  tit.  31,  trat.  2. 0 
de  las  Ordenanzas  del  ejército,  y resolución  dictada  por  la  Capitania  general  de  estas  islas. 
—Art.  93.  En  las  plazas  y poblaciones  que  exista  guarnición  se  dará  el  santo  á la  fuerza  de 
Carabineros  en  ellas  existente. — Art.  94.  Los  Jefes  y Oficiales  de  Carabineros  no  pueden  ser 
destinados  por  la  plaza  en  que  se  encuentren  para  vocales  de  Consejos  de  guerra,  Defenso- 
res, Fiscales,  Secretarios  ó Escribanos  de  causas,  mas  que  en  los  procesos  que  ocurran  en 
el  interior  del  cuerpo.— Art.  95.  Siempre  que  haya  que  remitir  carabineros  presos  de  una 
provincia  á la  Comandancia  ó á la  capital,  se  entregarán  para  el  efecto  á la  Guardia  civil.— 
Articulo  96.  Los  Jefes,  Oficiales  éjindividuos  de  Carabineros  en  los  puntos  de  su  tránsito,  y 
al  llegar  al  pueblo  á que  fueron  destinados,  deberán  presentarse  á los  Gobernadores  de  las 
plazas,  Gobernadores  ó Alcaldes  mayores  de  provincias,  Comandante  militar  ó de  armas  de 
las  mismas  y Administradores  de  Hacienda;  pero  no  cada  vez  que  salgan  ó entren  para  el 
curso  especial  del  servicio,  sino  solamente  al  llegar  y al  dejarlo  para  trasladarse  definitiva- 
mente á otro.— Art.  97.  Lo  mismo  practicarán  con  los  gobernadorcillos  de  los  pueblos  cuan- 
do tengan  necesidad  de  verlos  para  algún  asunto  del  servicio  ó reclamar  los  auxilios  que 
necesiten;  entendiéndose  que  esta  presentación  se  hará  solo  y precisamente  en  el  Tribunal 
del  mismo.— Art.  98.  Los  repetidos  Jefes  y Oficiales  son  plazas  montadas,  y el  que  estuviere 
sin  caballo  mas  de  dos  meses  se  le  considerará  por  este  mero  hecho  baja  en  el  cuerpo.— Ar- 
ticulo 99.  Deberá  cumplir  el  cuerpo  de  Carabineros  lo  dispuesto  para  el  ejército  en  las  Or- 
denanzas, leyes,  órdenes  y Reglamentos  que  rigen  para  el  mismo,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á lo  determinado  en  su  Reglamento  especial. — Madrid  20  de  Junio  de  1881-— Aprobado 
por  S.  M,— Campos. 

(1)  El  espíritu  y áun  la  letra  de  las’Ordenanzas  del  ejército  en  varios  artículos  de  la* 
órdenes  generales  para  Oficiales,  prohiben  á los  militares  de  todas  graduaciones  excusar 
ningún  servicio  y,  por  consiguiente,  hacer  renuncia  de  los  cargos  para  que  se  hallen  nom- 
brados, á menos  que  les  obliguen  á ello  motivos  justificados  de  salud.  Ninguna  otra  razón 
puede  autorizar  la  falta  de  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  S.  M.,  que  al  conferir  á un 
militar  un  mando,  destino  ó comisión,  quiere  que  lo  desempeñe  porque  de  ello  lo  juzga 
digno  y considera  útiles  ó necesarios  sus  servicios  en  el  punto  que  le  designa,  toda  vez  que 
desde  el  momento  en  que  no  fuese  así,  se  procedería  á su  relevo.  A este  propósito,  el  Rey 
(que Dios  guardejseha  servido  resolver  se  recuerden  aquellos  ineludibles  preceptos  a o 1 as 
las  autoridades  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  para  que  estos  lo  hagan  á sus  su  01  * 
nados;  en  la  inteligencia  de  que  se  considerará  como  desobediencia  á las  ói  denes 

res  la  dimisión  ó renuncia  que  en  lo  sucesivo  hagan  los  militares,  cualquiera 
categoría,  de  los  cargos  para  que  fuesen  nombrados  ó se  hallen  siivien  o , cuan 

funde  en  motivos  de  salud,  debidamente  justificados.— Madrid  2 de  Junio  e i0- 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  l.° 
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en  el  extranjero.  Los  cargos,  después  de  sentado  su  importe,  se  remiten  á 
la  Intervención  de  la  Dirección  general. 

5.  Para  los  cargos  de  los  cuerpos,  en  razón  al  personal  de  los  mismos 
debe  estarse  al  Reglamento  de  contabilidad  de  14  de  Junio  de  1881  (3). 
Véase  Suministros. 

CARIDAD  PÚBLICA. — En  Real  órden  de  6 de  Julio  de  1875  (1) 


(3)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  1.* 

(1)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  de  S.  M.  el  excesivo  número  de  Individuo»  que, 
ostentando  el  uniforme  del  ejército  y poniendo  de  manifiesto  defectos  físicos  mas  ó menos 
exagerados,  imploran  la  caridad  pública  con  desdoro  de  ese  mismo  uniforme  que  visten, 
y cual  si  trataran  de  pregonar  la  ingratitud  nacional  ante  aquellas  personas  no  muy  cono- 
cedoras de  las  prácticas  militares  y de  las  justificadas  recompensas  que  se  conceden  á cuan- 
tos quedan  inutilizados  en  el  servicio  de  las  armas.  Deseoso  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  evitar 
en  lo  sucesivo  escenas  de  esta  naturaleza,  y queriendo,  al  propio  tiempo  demostrar  sus  jus- 
tas aspiraciones  en  todos  los  asuntos  relativos  al  buen  nombre  del  ejército,  se  ha  servido 
resolver,  ínterin  se  adoptan  otras  medidas  mas  eficaces  acerca  de  dichos  extremos  lo  si- 
guiente: l.°  Los  expedientes  de  los  Jefes,  Oficiales  é individuos  de  tropa,  probando  la  inuti- 
lidad adquirida  en  función  de  guerra  ó por  consecuencia  de  las  fatigas  del  servicio,  serán 
preferidos  y se  activarán  todo  lo  posible  en  las  oficinas  militares  para  apreciar  definitiva- 
mente y con  la  rapidez  que  el  caso  exige  si  tienen  derecho  á ingresar  en  el  cuerpo  de  invá- 
lidos; bien  entendido  que  este  derecho  ha  de  fundarse  de  un  modo  absoluto  en  lo  que  pre- 
viene el  art.  l.°del  Reglamento  vigente  del  mismo  cuerpo,  sin  darle  interpretaciones  ajenas 
á su  humanitario  y levantado  objeto.— 2.°  Las  autoridades  militares  y los  Jefes  de  los  cuer- 
pos atenderán  con  mucho  esmero,  pero  con  esquisita  vigilancia,  á los  individuos  de  tropa 
que  por  consecuencia  de  inutilidad  adquirida  en  el  servicio  de  las  armas,  convalecencia  de 
herida  ó enfermedad  se  separen  de  las  filas,  enterándoles  bien  de  los  derechos  que  adquie- 
ren, según  los  casos.— 3.°  Los  Jefes  de  los  cuerpos  cuidarán  de  que  los  inútiles  de  los  suyos 
respectivos  gocen  de  los  beneficios  á que  les  dá  derecho  la  Real  órden  de  9 de  Junio  de  1868, 
que  dispone  se  Ies  aplique  lo  mandado  para  los  inutizados  en  la  campaña  de  Africa  en  Rea- 
les órdenes  de  19  de  Mayo  y 30  de  Setiembre  de  1860,  recordadas  en  26  de  Noviembre  de  1869 
y 17  de  Marzo  de  1874.— 4.°  A los  individuos  de  la  clase  de  tropa  á quienes  se  conceda  licen- 
cia temporal  como  convalecientes,  se  les  abonará  el  viaje  por  ferro-carril  y cuenta  del  Es- 
tado, así  como  los  bagajes  que  necesitasen,  cuyo  último  gasto  y el  haber  y pan  correspon- 
dientes, serán  reclamados  y abonados  por  el  cuerpo  á que  pertenezcan.— 5.°  A todo  individuo 
declarado  inútil  se  le  abonará  un  mes  de  haber  y pan  por  razón  de  marcha  para  trasla- 
darse al  pueblo  de  su  naturaleza,  viajando  en  ferrocarril  por  cuenta  del  Estado  y entregán- 
dosele cuando  no,  el  importe  de  los  bagajes  necesarios.  Si  tiene  derecho  á retiro,  se  le 
expedirá  su  pase  en  expectación  de  él  mientras  se  instruye  el  oportuno  expediente,  no 
dándosele  de  baja  en  su  cuerpo  hasta  que  se  fije  su  situación  definitiva  para  que  siga  co- 
brando con  cargo  á él  en  los  meses  sucesivos  el  haber  y pan  correspondientes,  además  del 
socorro  que  se  le  entregó  para  la  marcha,  que  siempre  será  extraordinario.  Si  no  tienen 
derecho  á retiro,  se  les  expedirá  la  licencia  absoluta,  anotándoles  en  uno  y otro  caso  en  el 
pase  ó licencia  los  socorros  y auxilio  de  marcha  que  reciban  del  cuerpo.— 6.°  A los  indivi- 
duos de  tropa  que  por  pérdida  total  de  la  vista  ó un  miembro  en  acción  de  guerra  ó en 
operaciones  de  campaña  se  hallen  comprendidos  en  el  art.  2.°  de  la  ley  de  8 de  Julio  de  1860, 
se  les  harán  los  mismos  abonos  hasta  el  dia  que  sean  baja  en  el  ejército  é ingresen  en  el 
cuartel  de  inválidos.  — 7.°  Mientras  permanezcan  los  que  están  pendientes  de  retiro  ó ingre- 
so en  Inválidos,  en  tal  situación,  cuidarán  las  autoridades  militares  y en  su  defecto  las  ci- 
viles, de  que  justifiquen  todos  los  meses,  y de  socorrerlos  con  el  haber  y pan  correspon- 
dientes con  cargo  á su  cuerpo.  A este  cargo  se  unirá  el  justificante  de  revista  y copia  del 
pasaporte,  consignando  en  el  original  que  ha  pasado  aquella  y que  está  socorrido  hasta  fin 
del  mes  el  individuo.— 8.°  Estos  cargos  serán  abonados  sin  demora  por  los  cuerpos,  los  que 
con  el  justificante  y copia  del  pasaporte,  reclamarán  en  extracto  su  importe  para  reintegro 
de  la  Caja. — 9.°  Cuando  alguna  autoridad  civil  haya  facilitado  socorro  por  el  concepto  que 
expresa  el  art.  7.°,  y tenga  dificultad  para  que  se  lo  reintegre  el  cuerpo,  presentará  el  cargo 
ó cargos  á la  autoridad  militar  de  la  provincia,  y enterada  esta  de  que  llenan  los  requisitos 
expresados,  abonará  su  importe.  Si  no  tiene  medio  de  hacerlo,  dispondrá  que  lo  satisfaga 
la  Caja  de  un  cuerpo  de  los  de  la  guarnición,  procurando  que  sea  de  la  misma  arma,  si  es 
posible,  y con  cargo  al  del  causante.— 10.  Los  individuos  consultados  para  ingreso  en  el 
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se  dictaron  disposiciones  para  evitar  el  que  se  implore  la  caridad  pública 
ostentando  el  uniforme  del  ejército. 

CARRERO— 1.  El  uniforme  que  usan  los  de  Infantería  es  el  señala- 
do en  su  Reglamento  de  48  de  Agosto  de  1877.  El  de  Ingenieros  es  el  que 
establece  la  cartilla  de  uniformidad  de  16  de  Julio  de  1878.  Para  los  de 
Artillería  véase  esta  voz. 

2.  Los  deberes  de  los  carreros  en  Artillería  se  detallan  en  los  arts.  116 
y siguientes  del  cap.  3.°  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los 
regimientos  de  Artillería  (1). 

3.  Los  carreros  no  deben  tener  gratificación,  según  declara  la  circu- 
lar de  16  de  Enero  de  1878  (2). 

CARROS. — 1.  Cada  uno  de  los  batallones  de  Infantería  debe  tener 
uno  para  la  conducción  del  utensilio  y provisiones,  cuya  forma  y demás 


cuerpo  de  Inválidos,  serán,  con  arreglo  al  art.  4.°  del  Reglamento  de  este  cuerpo,  á solicitud 
propia  y juicio  del  capitán  general  respectivo,  agregados  á este  estableeimi-nto  con  destino 
á la  sección  de  Inútiles  agregados,  y mientras  permanezcan  en  ella  recibirán  diariamente 
por  socorro  el  haber,  pan  y utensilio  que  determina  el  referido  art.  4.°— 11.  La  autoridad 
militar  del  punto  donde  residan  los  individuos  de  tropa  declarados  inútiles,  cuidará  de 
hacer  constar  al  recibirse  la  orden  de  retiro  ó ingreso  en  Inválidos  de  cualquiera  de  ellos, 
el  dia  que  entran  en  el  goce  de  este  derecho  y dejan  de  pertenecer  al  ejército.— 12.  Las  au- 
toridades militares  detendrán  á cuantos  inutilizados  encuentren  sus  agentes  implorando 
la  caridad  pública,  tomando  las  disposiciones  que  procedan,  según  que  el  hecho  reconozca 
por  origen  descuido  por  parte  de  los  encargados  de  socorrerles,  si  realmente  tienen  derecho 
á ello,  ó una  suposición  del  detenido  para  convertirla  en  provecho  propio.— 13.  En  el  primer 
caso  el  Capitán  general  del  distrito  suspenderá  en  su  empleo  al  Jefe  ú Oficial  que  resulte 
responsable,  en  cuanto  tenga  pruebas  del  hecho,  dando  inmediata  cuenta  á este  Ministe- 
rio. En  el  segundo  se  pondrá  el  detenido  á disposición  de  la  autoridad  civil  para  los  efectos 
que  procedan.  Del  reconocido  celo  de  V.  E.  espero  el  mejor  resultado  para  conseguir  que 
desaparezca  rápidamente  el  mal  que  motiva  esta  circular,  en  lo  cual  está  interesado  el 
honor  del  uniforme  y el  crédito  del  ejército.— Dios,  etc.— Madrid  6 de  Julio  de  1875. 

(1)  CAP.  III.— Carreros. — Art.  116.  Habrá  en  cada  regimiento  dos  carreros  por  cada  carro 
de  dotación,  eligiéndose  por  su  buena  conducta  y,  si  fuere  posible,  inteligentes  eu  el  ma- 
nejo del  carro  y ganado:  su  cometido  se  reduce  á conducir  las  provisiones  al  cuartel  y tras- 
porte del  utensilio  y efectos  de  su  regimiento.— Art.  117.  Como  otro  individuo  cualquiera 
de  su  batería,  estará  bajo  la  inmediata  dependencia  y vigilancia  de  los  superiores  jerár- 
quicos de  ella.— Art.  118.  Los  carreros  cuidarán  el  ganado  que  se  destine  al  carro,  según  se 
previene  para  los  conductores,  y tendrán  á su  cargo  el  equipo  correspondiente,  atalajes  y 
carro,  todo  lo  cual  conservarán  en  el  mejor  estado  de  aseo  y pronto  uso  del  servicio,  siendo 
responsables  de  las  faltas  y desperfectos  que  origine  su  falta  de  previsión,  incuria  ó negli- 
gencia.—Art.  119.  Estarán  exceptuados  del  servicio  armas  y mecánico  que  no  sea  el  de  ima- 
ginaria.—Art.  129.  Siempre  que  no  se  hallen  prestando  el  servicio  de  carrero,  asistirán  con 
su  batería  á todas  las  listas,  ranchos,  revistas,  ejercicios,  instrucciones  de  todas  clases  y 
lectura  de  leyes  penales.— Art.  121.  Cuando  salgan  del  cuartel  con  los  carros,  tendrán  espe- 
cial cuidado  en  conducirlos  por  las  calles  y caminos  habilitados  para  su  paso,  procurando 
no  entorpecer  el  tránsito,  y evitando  por  todos  los  medios  causar  daños  y desperfectos  en  la 
vía  pública;  para  conseguirlo,  marcharán  siempre  á pié  al  lado  de  la  caballería  de  varas,  y 
cuando  sean  dos  los  carreros,  el  otro  conducirá,  rienda  en  mano,  á la  que  encabeza  el  tiro. 
— Art.  122.  Usarán  el  traje  prevenido  en  el  Reglamento  de  uniformidad.—  (Reglamento  para 
el  servicio  interior  de  los  regimientos  de  Arlilleria.) 

(.2)  En  algunos  cuerpos  del  arma  viene  facilitándose  gratificación  á los  carreros,  maes- 
tros de  cornetas  y carteros.  La  del  primero  ha  sido  suprimida  por  circular  núm.  223  de  13 
de  Abril  de  1872  en  que  se  dispuso  se  le  proveyese  del  traje  de  uniforme  con  cargo  al  fondo 
de  prendas  mayores  en  vez  de  descontárselo  de  los  33  rea. es  mensuales  que  tenian  señala- 
dos, y respecto  de  las  de  los  dos  últimos  no  son  tampoco  reglamentarias.  En  su  consecuen- 
cia he  resuelto  que  cesen  de  percibirlas,  dejando  de  hacersa  cargo  á entretenimiento  por 
los  expresados  conceptos  y cualquier  otro  que  no  esté  comnrendido  en  los  Reglamentos  y 
disposiciones  vigentes.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Enero  de  1878.'— Fernandez  San  Román. 
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circunstancias  prescribe  la  Instrucción  unida  á la  circular  de  8 de  Fe- 
brero de  1845  (1).  Dentro  de  las  poblaciones  deben  llevar  de  noche  un 
farol  encendido,  en  conformidad  á los  bandos  de  policía,  según  asi  dis- 
pone la  circular  de  17  de  Noviembre  de  1862  (2). 

(1)  En  cada  uno  de  los  batallones  que  componen  los  regimientos  de  Infantería  se  esta- 
blecerá un  carro,  arreglado  á las  dimensiones  que  marca  la  lámina  en  que  se  representa  su 
planta  y perfil,  de  modo  que  deben  ser  tres  los  carros  que  haya  en  la  actualidad  en  cada 
cuerpo.  Estas  dimensiones  están  calculadas  para  que  pueda  tirar  de  ellos  una  sola  muía, 
que  es  lo  que  se  gradúa  suficiente  para  el  servicio  que  tienen  que  prestar  en  guarnición, 
pues  aunque  el  peso  que  tienen  que  trasportar  desde  las  provisiones  á los  cuarteles  excede 
de  lo  que  puede  arrastrar  una  sola  caballería,  no  hay  inconveniente  en  que  ese  trasporte  se 
verifique  en  dos  ó mas  viajes,  consiguiéndose  de  esa  manera  una  economía  de  mucha  con- 
sideración en  el  gasto  que  los  carros  ocasionen.  Como  en  las  marchas  no  podrá  bastar  una 
sola  muía  para  conducir  el  carro,  ó bien  se  podrá  comprar  otra  en  caso  de  una  marcha  lar- 
ga, siempre  que  lo  permitan  las  existencias  con  que  cuente  el  fondo  económico,  vendién- 
dola cuando  se  llegue  al  punto  en  que  termine,  ó bien  se  sacará  esa  otra  muía  de  bagaje, 
para  lo  que  siempre  se  procurará  que  exista  en  cada  batallón  el  atalaje  correspondiente 
para  ella.  Los  carros  deben  pintarse  del  color  que  representa  el  modelo,  que  es  el  que  la 
experiencia  ha  acreditado  como  mas  conveniente,  usándolo  por  eso  la  Artillería  para  sus 
carruajes.  Las  manos  de  color  que  se  dan  á la  madera  aumenta  su  duración,  de  modo  que 
al  mandarlos  pintar  no  se  ha  tenido  solamente  en  cuenta  el  mejor  aspecto  que  presentarían 
á la  vista.  Aunque  no  se  puede  fijar  exactamente  el  costo  de  cada  carro,  que  debe  variar 
según  la  situación  de  los  cuerpos,  el  maestro  de  coches,  D.  Isodoro  Carmona,  que  vive  en 
esta  corte,  calle  de...  los  hace  con  inteligencia  y perfección,  tales  como  se  presenta  en  el 
diseño,  por  3,000  reales,  con  eje  de  hierro,  siendo  200  reales  menos  con  el  de  madera.  El  ata- 
laje para  una  sola  muía,  arreglado  al  diseño,  se  gradúa  en  500  reales,  costando  200  mas  el 
tiro  para  dos.  El  costo  de  cada  muía  podrá  calcularse,  por  término  medio,  en  2,000  reales 
vellón.  Tampoco  es  fácil  calcular  de  una  manera  exacta  lo  que  pueda  importar  el  entreni- 
miento  del  mismo  carro  y la  manutención  del  ganado,  que  deben  hacer  variar  las  mismas 
causas,  aunque  se  gradúe  como  término  medio  el  valor  de  4 reales  diarios  por  cada  muía,  y 
el  de  dos  para  el  entretenimiento  del  carro  y gratificación  del  carretero.  En  cada  batallón 
debe  buscarse  un  soldado  á propósito  para  desempeñar  este  oficio,  relevándolo  de  todo  otro 
servicio  por  no  ser  compatible  con  el  cuidado  asiduo  y diario  de  la  caballería  que  tiene  que 
cuidar  y los  trasportes  que  tiene  que  hacer.  A este  soldado  se  le  concederá  la  gratificación 
de  30  reales  al  mes,  con  Ja  que  satisfará  por  up  descuento  ¡módico  mensual  el  coste  de  la 
blusa  que  debe  vestir,  como  la  representa  el  modelo,  observándose  en  esta  parte  las  reglas 
que  están  prevenidas  para  el  traje  particular  de  los  asistentes.  Siempre  que  estén  los  bata- 
llones juntos,  un  Oficial  de  genio  á propósito,  que  podrá  ser  el  del  almacén,  cuidará  de  vi- 
gilar á los  carreteros  y será  responsable  á ios  Jefes  de  los  abusos  que  puedan  cometerse  en 
este  ramo;  debiendo  llevar  las  cuentas  correspondientes  á este  gasto,  que  formalizará  men- 
sualmente, para  que  obren  en  el  fondo  económico  los  correspondientes  efectos.  En  el  caso 
de  separación,  se  nombrará  en  cada  batallón,  pudiendo  recaer  la  elección  en  el  Abanderado. 
Los  Jefes  respectivos  serán  responsables  al  Coronel  y éste  á mi  autoridad  de  los  abusos  á 
que  el  establecimiento  de  los  carros  pudiese  dar  lugar,  esperando  de  su  celo,  integridad  y 
amor  al  servicio,  los  corregirán  con  mano  fuerte,  si  por  desgracia  su  vigilancia  los  descubre 
alguna  vez.  Los  carros  de  los  cuerpos  no  deberán  emplearse  en  otros  usos  que  los  que  exija 
el  servicio  de  los  mismos  para  el  acarreo  de  sus  provisiones,  utensilios,  almacenes  y ofici- 
nas. Servirán  en  las  marchas  con  preferencia  para  el  trasporte  de  las  ollas  y efectos  de  ran- 
chos, ó de  otros  de  los  que  corresponde  satisfacer  al  fondo  que  los  costea.  Enpleados  en  el 
primer  uso,  facilitarán  el  que  la  tropa  coma  con  mas  puntualidad  sus  ranchos,  los  que 
podrán  estar  preparados  á la  hora  que  ercomandante ¡designe. — Madrid  8 de  Febrero  de  1845. 

(2)  Por  consecuencia  de  un  incidente  ocurrido  en  uno  de  los  cuerpos  del  arma  por  haber 
circulado  dentro  de  una  población  uno  de  los  carros  del  mismo  sin  llevar  farol,  en  contra- 
vención á lo  que  disponen  los  bandos  de  policía,  he  creido  conveniente  ordenar  que  se  colo- 
que en  los  referidos  carros  un  farol  de  dimensiones  pequeñas,  como  el  que  usan  los  carros 
de  trasporte,  situándolo  en  la  parte  superior  del  primer  peldaño  delantero  de  la  escalera  de 
la  derecha  contiguo  al  toldo;  y que  asi  el  coste  del  farol  como  el  gasto  del  alumbrado  se  su- 
fraguen por  el  fondo  económico,  incluyéndolo  en  cuenta  de  gastos  ordinarios,  sin  que  se  usen 
los  carros  por  la  noche,  á no  ser  en  caso  urgente  ó por  suma  conveniencia,  llevando  entonces 
encendida  constantemente  la  luz  en  el  referido  farol.— Madrid  17  de  Noviembre  de  1862. 
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2.  En  el  carro  debe  también  conducirse  el  agua  á los  cuarteles,  según 
circular  de  26  de  Junio  de  1854  (3). 

3.  La  conducción  de  utensilios  de  uno  ó otro  edificio  se  verifica  según 
se  deja  dicho,  con  el  carro  del  cuerpo,  y si  no  fuere  suficiente,  se  acude 
á la  autoridad  militar  de  la  plaza  para  que  facilite  lo  necesario,  según 
Real  órden  de  10  de  Junio  de  1867  (4). 

4.  Para  la  muía  del  carro  que  tiene  cada  uno  de  los  batallones  de  Ar- 
tillería á pié  é Infantería,  se  abona  una  ración,  en  conformidad  á la  Real 
órden  de  27  de  Julio  de  1865(5). 


(3)  La  conducción  de  aguas  al  cuartel  por  los  soldados  que  se  nombran  diariamente 
para  este  servicio,  distrae  una  fuerza  considerable  en  cada  batallón,  destruye  las  prendas 
de  vestuario,  expone  la  salud  de  la  tropa  al  rigor  del  calor  y la  intensidad  del  frió,  es  causa 
de  continuas  disputas  en  las  fuentes  públicas,  y no  pocas  veces  el  aspecto  que  los  soldados 
aguadores  ofrecen  al  público,  rebaja  el  crédito  que  los  cuerpos  tienen  de  su  buen  órden  y 
disciplina.  Considerando  estos  inconvenientes,  y á lin  de  evitar  por  otra  parte  los  cargos 
que  en  algunos  cuerpos  se  hacen  á los  soldados  para  proveerlo  de  agua;  consultando  el  bien- 
estar de  estos,  he  tenido  por  conveniente  autorizar  á V.  S.  para  construir,  con  intervención 
de  la  Junta  económica,  una  cuba  grande,  que  colocada  sobre  dos  caballetes  en  uno  de  los 
carros,  sirva  para  conducir  el  agua  desde  las  fuentes  en  que  se  proveen  hasta  el  cuartel,  sin 
que  pueda  emplearse  en  ningún  otro  uso.  Un  cabo  y dos  soldados  nombrados  diariamente, 
serán  los  que  con  el  carretero  vayan  á la  fuente,  servicio  que  se  hará  por  compañias,  alter- 
nando todas.  Se  conducirá  el  agua  hasta  la  puerta  del  cuartel,  en  donde  tomarán  la  nece- 
saria los  aguadores  de  las  compañias  para  trasportarla  á las  tinajas  respectivas  de  cada 
una.  Las  cubas  estarán  pintadas  de  verde,  y tendrán  una  tabla  sobrepuesta,  en  la  cual  se 
verá  el  nombre  y número  del  regimiento.  Al  relevo  de  guarniciones  se  trasferirán  de  uno  á 
otro  cuerpo,  haciéndose  respectivamente  abono  del  valor  que  representan.  Este  se  amorti- 
zará gradualmente  con  un  descuento  mensual  por  batallón  de  la  duodécima  parte  de  su 
coste.  Los  descuentos  que  resulten  se  cargarán  en  cuenta  al  fondo  económico,  y si  este  se 
hallase  empeñado,  el  Jefe  me  propondrá  su  aplicación  al  de  entretenimiento.  Los  gastos  que 
ocurran  en  la  conservación  y recomposición  de  la  cuba,  se  satisfarán  por  el  cuerpo  que  los 
haga,  sin  reintegro  alguno,  por  manera  que  han  de  entregarse  de  unos  á otros  en  perfecto 
estado  de  servicio.  En  los  cuerpos  donde  no  hubiese  carro,  los  Jefes  me  propondrán  su  cons- 
trucción, en  la  inteligencia  que  ni  la  tropa  ha  de  conducir  el  agua  desde  las  fuentes  públi- 
cas, ni  ha  de  sufrir  cargo  de  ninguna  especie  por  este  concepto. — Dios,  etc.— Madrid  26  de 
Junio  de  1854  — Górdova. 

(4>  Correspondiendo  á las  autoridades  militares  del  distrito  y de  la  plaza  el  designar  los 
cuarteles  que  han  de  ocupar  los  cuerpos  de  la  guarnición,  asi  como  el  disponer  cuando  lo 
consideren  conveniente  el  cambio  de  acuartelamiento  de  los  mismos,  se  hace  preciso  que 
cuando  esto  tenga  lugar  se  proceda  por  los  Jefes  de  los  regimientos  el  que  la  conducción  del 
utensilio  de  uno  á otro  edificio  se  verifique  por  medio  de  los  carros  del  cuerpo,  y que  si  esto 
medio  no  fuese  suficiente  acudan  á la  autoridad  de  la  plaza  para  que  les  facilite  lo  necesa- 
rio —Dios,  etc.— Madrid  10  de  Junio  de  1867.— El  Subsecretario,  Francisco  Parreño. 

(5)  Relación  de  las  raciones  de  pienso  que,  según  lo  prevenido  en  Real  órden  de  esta  fecha, 
deberán  abonarse  desde  l.°  de  Agosto  próximo  á las  clases  que  á continuación  se  expresan: 

CLASES. RACIONES. 

Ministro  de  la  Guerra 

Capitanes  generales  de  Ejército 

Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra 

Capitanes  generales  de  distrito 

Directores  generales  de  las  armas 

Segundo  Cabos  de  los  distritos 

Brigadieres  de  Estado  Mayor  y con  mando  de  brigada.  ..•••■ 

Coroneles,  Tenientes  coroneles  y Comandantes  de  Estado  Mayor.  . 

Gobernadores  militares 

Todos  los  Ayudantes  de  cámpo  sean  de  la  clase  que  fueren 

Intendente  militar  de  Castilla  la  Nueva 

Plazas  montadas  del  ejército  activo  del  arma  de  Infantería 

Ge-  erales  con  mando  de  división 

Jefes  de  la  Guardia  civil  de  infantería 

Primer  Ayudante  Jefe  del  cuarto  de  S.  M.  el  Rey 

Segundos  Ayudantes  del  mismo.  


4 

4 

2 

3 

3 

2 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

3 

2 


CARROS. 


784 

5.  Siempre  que  la  rapidez  de  los  movimientos  lo  exija,  puede  el  Ca- 
pitán general  disponer  que  los  cuerpos  del  ejército  hagan  la  marcha  en 
carros,  á cuyo  efecto  se  tendrán  presentes  las  instrucciones  que  al  efecto  se 
circularon,  en  Real  órden  de  26  de  Marzo  de  1834  (6). 


En  Caballería  é institutos  montados,  que  se  exige  la  presentación  en  revista  de  los  caba- 
llos de  reglamento,  se  abonarán  las  que  correspondan  á cada  clase,  incluso  el  Capellán,  pero 
no  los  Jefes  y Oficiales  supernumerarios. 

Notas.— 1/  Las  raciones  que  devenguen  los  Jefes  y Oficiales  cuando  operen  en  los  tra- 
bajos de  estadística,  deberán  ser  satisfechas  por  cuenta  délo  señalado  para  gastos  de  la 
misma.— 2.*  Las  raciones  correspondientes  á las  muías  de  las  Maestranzas  y Parques,  debe- 
rán ser  cargo  al  material  de  los  propios  establecimientos.—  3.*  En  consecuencia  de  la  pre- 
sente resolución,  deberá  cesar  desde  l.°  de  Agosto  próximo  todo  abono  de  raciones  queso 
venga  verificando  en  Administración  y Sanidad  militar,  asi  como  á los  Jefes  y Oficiales  de 
Ingenieros  y Artillería  que  se  hallen  sirviendo  fuera  de  los  regimientos,  y los  que  de  todas 
armas  se  encuentren  empleados  en  las  Direcciones  generales,  Subinspecciones  de  las  armas 
y Depósito  de  la  Guerra. — Madrid  27  de  Julio  de  1865.— 0‘Donnell. 

(6)  Excmo.  Sr.:  A los  Capitanes  generales  de  las  provincias  digo  con  esta  fecha  lo  si- 
guiente: Siendo  la  rapidez  en  los  movimientos  de  las  tropas  el  medio  mas  eficaz  de  multi- 
plicar su  fuerza,  no  puede  menos  de  contribuir  á este  objeto  importantísimo  el  auxilio  de 
los  carros  en  los  casos  y países  en  que  sea  conveniente  y posible  valerse  de  ellos,  pues  así 
se  concilia  la  celeridad  de  la  marcha  con  el  descanso  de  la  tropa,  y la  ventaja,  inapreciable 
en  ocasiones,  de  llegar  al  enemigo  en  estado  de  emprender  sin  fatiga  maniobras  militares 
de  combate.  En  esta  atención,  y deseando  S- M.  la  Reina  Gobernadora  contribuir  de  una 
parte  al  alivio  del  benemérito  ejército  que  sostiene  la  causa  de  su  augusta  hija,  y de  otra 
sacar  de  las  fuerzas  de  que  puede  disponer  todo  el  partido  posible,  se  ha  servido  resolver 
que  para  uniformar  este  servicio,  abonándose  debidamente  los  gastos  que  ocasione,  se  ob- 
serven las  reglas  siguientes:  1.a  No  se  deberán  hacer  las  marchas  en  carros  sino  en  casos 
urgentes,  que  determinarán  los  Capitanes  generales  ó Jefes  superiores  de  las  tropas  bajo 
su  responsabilidad.— 2.a  Solo  se  verificará  la  marcha  en  carros  en  los  paises  donde  estos 
abunden  y el  estado  de  los  caminos  lo  permita.— 3.a  En  el  pasaporte  de  la  autoridad  se  ha 
de  fijar  precisamente  el  número  de  carros  necesarios.— 4.a  Los  carros  se  calcularán  por  el 
número  de  hombres  que  puede  ir  en  cada  uno  de  ellos  sin  fatigar  el  ganado,  atendiendo  á 
la  naturaleza  del  carruaje,  al  número  de  caballerías  y á la  índole  del  camino.— 5.a  Los  Ofi- 
ciales, sargentos  y cabos  se  distribuirán  de  modo  que  en  cada  carro  vaya  al  menos  uno  de 
estos.— 6.a  El  movimiento  de  cada  carro  estará  subordinado  al  de  la  columna,  que  seguirá 
el  órden  prefijado  por  su  Jefe.— 7.a  Los  carreteros  llevarán  en  un  papel  el  número  que  co- 
rresponda á su  carro  y el  de  los  hombres  que  hayan  de  ir  en  él  —8.a  Para  tomar  y de- 
jar los  carros  se  colocarán  estos  á un  lado  del  camino,  uno  detrás  de  otro,  y desfilando  la 
tropa  paralelamente  á ellos,  los  tomarán  á un  mismo  tiempo,  según  el  número  señalado  á 
cada  uno,  á un  toque  de  caja  determinado.— 9.a  Muy  rara  vez  marchará  toda  la  tropa  en  ca- 
rros, aun  en  casos  urgentes;  por  lo  común  se  proporcionarán  los  necesarios  para  la  mitad 
de  la  fuerza,  que  alternará  sin  subir  ni  bajar  individualmente,  sino  turnando  á la  vez 
cuando  el  Jefe  lo  m m íe,  para  lo  cual  se  hará  alto.  Se  tendrá  mucho  cuidado  con  las  armas, 
particularmente  si  estuviesen  cargadas,  y de  todos  modos  se  evitará  que  el  descuido  en  su 
colocación  las  maltrate,  de  lo  que  responderá  el  cabo  ó sargento  encargado  de  cada  carro.— 
10.  Todas  las  reglas  vigentes,  respecto  á bagajes,  son  aplicables  á los  carros  y no  se  les  hará 
seguir  mas  allá  de  una  jornada  de  tropa,  según  esté  establecido  en  el  país;  pero  cuando  por 
cualquiera  causa  la  justicia  de  un  pueblo  no  releve  algunos  de  los  que  vengan  del  anterior, 
precediendo  el  competente  aviso,  y hayan  de  continuar  para  que  no  se  atrase  el  servicio, 
tendrán  paga  doble,  esto  es,  la  que  recibirán  por  el  cuerpo  ó cuerpos  que  marchen,  mas 
otra  que  abonará  la  j usticia  que  no  tuvo  pronto  el  competente  relevo.— 11.  El  pago  de  los 
carros  lo  verificarán  los  cuerpos  según  los  precios  señalados  en  las  reales  órdenes  vigentes, 
lo  reclamarán  en  virtud  de  copias  de  la  órden  y pasaporte,  y Ies  será  abonado  en  la  revista 
inmediata.  Los  Jefes  responderán  de  que  la  tropa  guarde  la  mas  severa  disciplina,  y de 
que  los  bagajeros  sean  tratados  del  mo  lo  que  S.  M.  prescribe  en  sus  Reales  Ordenanzas. 
—12.  Para  sacar  de  esta  marcha  acelerada  toda  la  utilidad  conveniente,  cuidará  el  que  la 
disponga  de  adelantar,  por  propio  ó posta,  órden  á los  puntos  en  que  haya  de  hacerse  el  re- 
levo, para  que  con  toda  anticipación  posible  pueda  verificarse  la  reunión  de  los  carros,  y 
que  la  columna  no  so  detenga  mas  del  tiempo  preciso  para  pasar  de  unos  á otros.— 13.  En 
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6.  La  traslación  de  los  carros  de  los  cuerpos,  por  mar,  tanto  á la  ida 
como  á la  vuelta,  es  por  cuenta  del  Gobierno,  seffun  Real  órden  de  24  de 
Julio  de  1861. 

CARTAS  DE  PAGO — 1.  La  tramitación  de  esos  documentos  se 
rige  por  la  Instrucción  de  l.°  de  Junio  de  1877  (1)  y por  el  Reglamento 
de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871. 

2-  Hay  dos  clases  de  cartas  de  pago,  unas  comprenden  las  cantidades 
que  se  devuelven  ai  Estado,  y se  llaman  de  reintegro;  acerca  las  cuales 
véase  los  arts.  536  al  540  del  expresado  Reglamento  de  contabilidad  (2); 
las  otras,  por  el  contrario,  ingresan  en  el  Tesoro,  debiendo  proceder  las 
oficinas,  por  estas  últimas,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  8 de  Abril 
de  1878,  expedida  por  Hacienda. 

3.  Las  cartas  de  pago  se  remiten  mensualmente  á las  oficinas  gene- 
rales, excepto  las  del  material  de  Artillería  y hospitales,  pues  sus  Regla- 
mentos de  28  de  Enero  de  1871  y 27  de  Junio  de  1873  disponen  que  en  las 
cuentas  de  caudales  se  justifiquen  los  reintegros  por  las  cartas  de  pago 
originales,  supliéndose  este  documento  pormediodeun  oficio  que  han 
de  facilitar  los  comisarios,  y en  algunos  casos  se  expiden  copias  de  las 

estas  marchas  aceleradas  convendría  muchas  veces  adelantar  también  en  carros  los  ran- 
cheros para  que  á la  llegada  de  las  tropas  esté  el  rancho  pronto  y no  sea  preciso  detenerse 
mas  tiempo  que  el  necesario  para  comerlo.  Guando  la  marcha  haya  de  ser  de  mas  de  dos 
dias,  se  adelantará  el  aviso  oportuno  para  encontrar  el  pan  de  la  data  inmediata  en  el  punto 
que  corresponde,  ó se  llevará  una  de  reserva  ó galleta  en  uno  de  los  carros.  Por  este  medio, 
en  país  llano,  podrá  un  pequeño  cuerpo  de  Infantería  hacer  muchas  leguas  en  corto  tiempo. 
—Lo  que  de  Real  órden,  etc.  — Madrid  26  de  Marzo  de  1834.— Zarco. 

(1)  Véase  la  nota  1,  pág.  507  del  tomo  1.® 

(2)  CAP.  XII .—Contabilidad  de  reintegros  en  las  secciones  interventoras  de  distrito.— Ar- 
tículo 536.  Tan  luego  como  el  deudor  verifique  el  reintegro  y obtenga  la  carta  de  pago  que 
lo  justifique,  la  presentará  en  el  negociado  respectivo  de  la  sección  interventora,  con  objeto 
de  que' se  la  expida  copia  certificada  en  equivalencia  del  original,  que  quedará  en  poder 
de  dicho  negociado.  Este  acreditará  la  carta  de  pago  en  la  cuenta  particular  del  cuerpo, 

-clase  ó preceptor  que  verifique  el  reintegro,  poniendo  al  dorso  la  nota  de  Sentado  en  la 
cuenta  de  tal  capitulo,  articulo  y presupuesto,  autorizada  con  la  rúbrica  correspondiente.— 
Artículo  537.  Si  en  la  carta  de  pago  no  se  expresase  el  capitulo,  artículo,  presupuesto  y con- 
cepto á que  deba  aplicarse,  se  hará  constar  al  dorso  al  tiempo  de  poner  la  nota  á que  se  re- 
fiere el  articulo  anterior;  y si  el  reintegro  fuese  por  cuenta  de  variosj  recibos  ó partidas  y 
estas  no  estuviesen  detalladas  tampoco,  entonces  se  especificarán  como  queda  dicho.  — Ar- 
tículo 538.  El  negociado  central,  á quien  se  pasarán  las  cartas  de  pago  por  los  de  exámen, 
verá  si  concuerdan  con  los  pormenores  sentados  en  el  registro,  anotando  en  este  todas  las 
demás  circunstancias  esenciales  que  no  estén  expresadas  en  el  asiento  primitivo.  Después 
adeudará  aquellas  en  las  cuentas  de  consignación  como  un  aumento  á la  del  capítulo  áque 
se  aplique  el  reintegro,  excepto  cuando  este  se  haya  verificado  por  débitos  de  ejercicios  ce- 
rrados, venta  de  efectos  innecesarios  ú otros  conceptos  que  deban  considerarse  como  re- 
cursos eventuales  del  Tesoro  y no  como  un  aumento  á la  consignación.  Estos  asientos  se 
haran  constar  al  dorso  de  la  carta  de  pago  con  la  nota  de  Sentado  en  el  negociado  central  y 
la  rúbrica  correspondiente. — Art.  533.  Cumplidas  estas  formalidades  se  remitirán  las  cartas 
de  pago  originales  á la  Dirección  general,  anotando  en  el  registro  la  fecha  en  que  esto  tenga 
lugar,  y cuidando  siempre  los  Jefes  interventores  de  que  lleven  perfectamente  deslindado 
el  capítulo,  artículo,  presupuesto  y concepto  á que  deba  aplicarse  el  reintegro,  con  objeto 
de  evitar  asientos  indebidos  ó la  devolución  de  estos  documentos  por  parte  de  dicha  oficina 
general.— Art.  54).  Guando  los  reintegros  se  ordenen  por  medio  de  libramientos  de  foi  ma  i- 
zacion,  al  mismo  tiempo  que  se  acrediten  estos  en  la  cuenta  de  consignación  se  adeudat  a e 
importe  de  las  cartas  de  pago  que  hayan  de  producir  y que  aumenten  el  m edito  isponi  e, 
sin  perjuicio  de  hacer  la  correspondiente  anotación  en  el  registro  de  reintegios.  n caso  ü 
que  las  Administraciones  económicas  ó la  Tesorería  central  demoren  el  envío  e ^ ic  as 
cartas  de  pago,  se  cuidará  de  hacer  la  oportuna  reclamación. — ( Reglamento  de  con  a i i a 
de  6 de  Febrero  de  1871.} 

TOMO  II. 


50 


786  CASAMIENTO. 

cartas  de  pago  autorizadas  por  el  respectivo  Comisario,  de  lo  que  nos 
ofrece  un  caso  el  art.  25  de  la  Instrucción  aprobada  por  Real  órden  de 
3 de  Junio  de  1877  (3)  sobre  provisiones. 

4.  En  las  remontas  las  cartas  de  pago  deben  estar  arregladas  al  Re- 
glamento de  Intervención  y Contabilidad  para  el  servicio  de  las  mismas. 
Véase  Ajustes  y Remontas. 

CARTERO. —Su  servicio  especial  no  les  hace  acreedores  á gratifica- 
ción alguna,  según  determina  la  circular  de  16  de  Enero  de  1878(1);  pero 
en  Artillería  y Caballería  se  les  abona  la  gratificación  que  expresan  los 
Reglamentos  que  se  citan  en  el  número  siguiente. 

2.  En  la  Caballería  los  deberes  del  cabo  cartero  se  determinan  en  los 
arls.  595 al  G01  del  Reglamento  económico  de  15  de  Mayo  de  1877  (2), 
y en  la  Artillería  en  los  45  al  52  del  Reglamento  para  el  servicio  interior 
de  los  regimientos  de  Artillería,  de  13  de  Febrero  de  1880  (3*). 

CARTUCHERA.— 1.  Por  Real  órden  de  13  de  Agosto  de  1881  diri- 
gida á la  Infantería  y aplicada  por  otra  de  27  de  Marzo  de  1882  (1‘)  á la 
Artillería,  se  mandó  que  los  soldados  lleven  solo  la  cartuchera  central 
para  guardias  y ejercicios  doctrinales. 

2.  " Relativamente  á la  forma,  color  y material  de  esta  prenda  para  el 
arma  de  Artillería,  debe  estarse  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  uni- 
formidad de  18  de  Agosto  de  1877  y para  los  cuerpos  de  Ingenieros  el  Re- 
glamcnlo  de  16  de  Julio  de  1878.  Véase  Artillería,  Infantería  é Ingenieros. 

CARTUCHOS . — Véase  Municiones. 

CASAMIENTO.— En  el  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  pág.  770,  y en  el 
tercero,  pág.  357,  se  ha  hablado  del  objeto  de  esta  voz;  con  posterioridad 
se  lia  dispuesto  en  Real  órden  de  16  de  Enero  de  1880  (1**),  que  los  indi- 


(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  56  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  781  de  este  tomo. 

(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  612  de  este  tomo. 

(3*)  Véase  la  nota  2,  pág.  618  de  este  tomo. 

(1*)  El  Excmo.  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  con  fecha  21  del  actual,  me 
dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  su  escrito  de  2 del  corriente  mes 
en  que  solicita  se  haga  extensiva  al  arma  de  su  cargo  la  Real  órden  de  13  de  Agosto  del  año 
último  por  la  cual  se  autorizó  á la  de  Infantería  para  que  los  soldados  de  la  misma  lleven 
tan  solo  la  cartuchera  central  para  guardias  y ejercicios  doctrinales,  y teniendo  en  cuenta 
las  atendibles  razones  por  V.  E.  expuestas  en  su  escrito;  S.  M.  ha  tenido  á bien  se  observe 
cu  el  arma  de  Artillería  la  referida  Real  órden  de  13  de  Agosto,  de  que  se  acompaña  adjunta 
copia.— De  Real  órden,  etc  — Dios,  etc.  — Madrid  21  de  Marzo  de  1882.— El  Subsecretario, 
Fructuoso  de  Miguel. 

Ministerio  de  la  Guerra.— Núm.  4.— Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  su  escritor 
de  27  de  Julio  próximo  pasado  referente  á que  el  soldado  del  arma  de  su  cargo  lleve  sola- 
mente la  cartuchera  central  para  guardias  y ejercicios  doctrinales,  y teniendo  en  cuenta 
las  atendibles  razones  por  V.  E.  expuestas  en  su  dicho  escrito;  S.  M se  ha  servido  autori- 
zarle para  disponer  la  variación  propuesta.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  13  de 
Agosto  de  1381.— Campos.— Sr.  Director  general  de  Caballería.— Es  copia.  — Ilay  un  sello  que 
dice:  Ministerio  de  la  Guerra.— Lo  que  se  circula  para  conocimiento  délas  secciones  de  á. 
pié  del  cuerpo.— Madrid  27  de  Marzo  de  1S32.— García  Tassara. 

(1**)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  elevó  á este  Ministerio,  en  oficio  fecha 
28  de  Junio  próximo  pasado,  sobre  el  curso  que  ha  de  darse  á las  partidas  de  casamiento  de 
los  individuos  de  tropa,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina  en  acordada  de  3J  de  Octubre  siguiente,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  re- 
solver, que  cuando  un  individuo  de  la  expresada  clase  contraiga  matrimonio,  entregará  cer- 
tificado de  la  inscripción  en  el  Registro  civil  de  la  partida  sacramental  al  Jefe  de  quien 
dependa,  el  cual  cursará  el  documento  á la  respectiva  Dirección,  en  donde  se  archivará  para 


CASAMIENTO. 


787 

vidousde  tropa  que  contraigan  matrimonio  entreguen  á su  Jefe  una  co- 
pia de  la  partida  del  mismo. 

2.  En  Real  órden  de  3 de  Febrero  de  1881  se  autorizó  para  casarse  á 
los  dos  años  de  servicio  á los  que  habiendo  ingresado  en  el  ejército  han 
pasado  después  á la  clase  de  reclutas  disponibles  ; pero  el  art.  9.°  de  la 
ley  de  8 de  Enero  de  1882  (2)  fija  otras  reglas  para  el  matrimonio  de  los 
individuos  de  tropa,  cuya  disposición  fué  aclarada  para  los  de  la  Guardia 
civil  por  la  circular  de  25  de  Enero  de  1883  (3). 

3.  Los  alumnos  de  las  Academias  no  pueden  contraer  matrimonio, 
según  Real  órden  de  10  de  Julio  de  1879  (4). 

4.  Los  matrimonios  de  individuos  de  tropa  de  los  tercios  de  la  Guar- 
dia civil  en  Cuba  y Puerto  Rico,  deben  efectuarse  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  23  de  Setiembre  de  1879  (5)  y 26  de  Setiembre  de  1882. 

5.  Los  individuos  de  la  segunda  reserva,  pueden  contraer  matrimo- 
nio, previo  conocimiento  de  sus  Jefes,  según  el  art.  155  del  Reglamento 
de  reemplazo  y reserva  del  ejército  de  22  de  Enero  de  1883  (6)  y los  re- 
clutas disponibles,  pueden  efectuarlo  cuando  hayan  cumplido  dos  años 
en  dicha  situación,  según  el  art.  175  de  dicho  Reglamento;  pero  esta  pro- 
hibición no  comprende  á los  que  se  han  redimido  á metálico,  conforme 
la  Real  órden  de  13  de  Julio  de  1882  (7). 


los  efectos  que  en  su  dia  procedan,  una  vez  acusado  recibo  á dicho  Jefe  para  que  este  dé 
traslado  al  interesado,  haciendo  además  la  correspondiente  anotación  en  la  íiliacion  del 
mismo.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Enero  de  1880. 

(2)  Véase  la  nota  43,  pág.  82  del  tomo  1.* 

(3)  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  19  del  mes  actual,  me  dijo  lo  siguiente.  Ex- 
celentísimo Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  informó  en  18  de  Diciembre  próximo  pa- 
sado, promovida  por  Vicenta  Ubiaga  Fernandez,  vecina  de  Logroño,  habitante  en  la  calle  de 
Santiago,  núm.  3,  en  súplica  de  que  se  dispense  el  tiempo  que  le  falta  al  guardia  2.°  de  la 
Comandancia  de  Logroño  Cipriano  Maza  Martínez,  para  el  completo  de  cuatro  años  de  ser- 
vicio, con  el  fin  de  que  pueda  contraer  con  ella  matrimono;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  conformidad 
con  V.  E.  ha  tenido  por  conveniente  desestimar  la  pretensión  de  la  recurrente  y resolver  que 
los  individuos  del  cuerpo  de  su  cargo  procedentes  de  llamamientos  anteriores  al  de  1882, 
conserven  los  derechos  adquiridos  para  poder  contraer  matrimonio  á los  cuatro  años  de  ser- 
vicio en  el  mismo,  y los  que  ingresen  en  lo  sucesivo,  á contar  desde  el  expresado  llama- 
miento, se  atengan  á io  prevenido  sobre  el  particular  en  la  ley  de  8 de  Enero  de  1882.— De 
Real  órden,  etc.— Lo  que  traslado  á V.  S.  para  su  conocimiento  y exacto  cumplimiento  en  la 
Comandancia  de  su  mando  de  cuanto  se  previene  en  la  anterior  Real  disposición;  cuidando 
no  se  expida  certificado  de  libertad  para  contraer  matrimonio  á ningún  individuo  de  la 
clase  de  tropa  del  cuerpo  que  perteneciente  á los  llamamientos  de  1882  y siguientes,  no  reú- 
na el  tiempo  de  servicio  que  señala  el  art.  9.°  de  la  ley  de  reclutamiento  y reemplazo  del 
ejército  de  8 de  Enero  del  año  próximo  pasado.— Madrid  25  de  Enero  de  1833. 

(4)  Véase  la  nota  33,  pág.  215  del  tomo  1.® 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  con  fecha  6 de 
Febrero  último,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  acerca  de  la  misma  por  la  sección  do 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  su  acordada  de  15  de  Abril  siguiente,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  quede  sin  efecto  la  órden  de  7 de  Mayo  de  1874,  que 
prohíbe  contraer  matrimonio  á los  individuos  de  tropa  de  la  Guardia  civil  de  esa  isla  y la  do 
Puerto  Rico,  puesto  que  han  cesado  las  causas  que  motivaron  tal  determinación;  y en  su 
virtud  deberá  entenderse  restablecido  en  toda  su  fuerza  y vigor  el  art.  16  del  cap.  11  del 
Reglamento  militar  de  dicho  instituto  de  Ultramar,  aprobado  en  23  de  Octubre  de  1872,  que 
autoriza  á dichos  individuos  para  contraer  matrimonio  bajo  las  bases  establecidas  pai  a los 
de  la  Península.— Madrid  23  de  Setiembre  de  1879. -El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(6)  Véase  la  nota  44,  pág.  108  del  tomo  1.® 

( 7 ) S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  visto  el  considerable  número  de  instancias  dirigidas  á este  Mi- 
nisterio por  reclutas  disponibles  que  han  redimido  su  suerte  á metálico  pidiendo  auton- 
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6.  La  Real  órden  de  7 de  Julio  de  4882  (8)  imponía  la  pena  de  dos 
meses  de  prisión  á las  clases  é individuos  de  tropa  que  se  casó ran  sin 
licencia,  pero  el  art.  466  del  Código  penal  militar  de  47  de  Noviembre 
de  4 88 i (9)  se  limita  á destinarlos  á un  cuerpo  de  disciplina. 

7.  Por  Real  órden  de  26  de  Octubre  de  4882  (40)  se  declara  que  los 
procedimientos  por  el  delito  de  rapto,  deban  cesar  si  el  raptor  se  casa  con 
la  robada,  sin  perjuicio  de  que  si  con  el  matrimonio  se  ha  infringido  la 
ley  militar,  se  aplique  el  correctivo  correspondiente. 


zacion  para  casarse,  no  obstante  lo  dispuesto  en  la  última  parte  del  párrafo  3.°  del  art.  9.*  de 
la  ley  de  8 de  Enero  último;  teniendo  en  cuenta  que  con  arreglo  al  art.  179  de  la  misma  ley 
el  mozo  que  redime  su  suerte  á metálico,  aunque  declarado  recluta  disponible,  solo  tiene 
la  obligación  del  servicio  activo  en  caso  de  guerra,  y la  de  concurrir  á las  asambleas  á que 
sean  convocados  los  demás  reclutas  de  su  reemplazo,  ha  tenido  á bien  declarar:  que  la  pro- 
hibición de  contraer  matrimonio  durante  los  dos  primeros  años  de  servicio,  impuesta  á los 
reclutas  disponibles  en  el  expresado  párrafo  3.°  del  art.  9.a  de  la  ley,  no  comprende  ni  debe 
aplicarse  á los  mozos  que  se  hallen  en  dicha  situación  por  haber  redimido  á metálico  el  tiem- 
po que  debieran  servir  ordinariamente  en  los  cuerpos  activos.— Madrid  13  de  Juli  > de  1882. 

(8)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  promovida  por  Dolores 
Iliaño  y Ruzo,  y del  escrito  con  que  la  cursó  V.  E.  á este  Alinisterio,  fecha  6 de  Julio  del  año 
próximo  pasado,  en  solicitud  de  que  á su  esposo  Manuel  Fraga,  soldado  del  regimiento  In- 
fantería de  Castilla,  se  le  indulte  de  la  pena  que  le  fué  impuesta  de  servir  en  el  regimiento 
disciplinario  de  Ceuta  el  resto  d-1  tiempo  de  su  empeño  y dos  años  de  recargo,  con  arreglo 
á lo  que  dispone  la  Real  órden  de  33  de  Abril  de  1836  y í’egla  10  del  decreto  de  4 de  Mayo 
de  1370,  por  haber  contraido  matrimonio  con  la  recurrente  hallándose  en  situación  de  li- 
cencia ilimitada.  Visto  el  informe  favorable  de  V.  E.  en  su  mencionado  escrito  respecto  al 
indulto  solicitado,  proponiendo  que  para  evitar  en  lo  sucesivo  estas  faltas  se  obligue  á los 
que  las  cometan,  sirvan  en  sus  misinos  cuerpos  cinco  años  en  activo;  S.  M.,  oido  acerca  del 
particular  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  30  de  Abril  próximo  pa- 
sado y teniendo  presente  los  preceptos  de  la  ley  de  reemplazos  vigente,  á la  vez  que  se  ha 
servido  indultar  al  soldado  Manuel  Fraga  de  la  indicada  pena  por  haber  contraido  matri- 
monio, ha  tenido  á bien  disponer  como  medida  provisional  é ínterin  rija  el  nuevo  Código 
militar,  lo  siguiente:  1°  Las  clases  de  tropa  y soldados  de  activo  servicio  que  se  casen  sin  la 
correspondiente  licencia,  sea  cualquiera  el  motivo  qne  aleguen  para  verificarlo,  hallándose 
sirviendo  en  los  cuerpos  permanentes  ó institutos,  así  como  los  que  estén  con  licencia  ili- 
mitada ó en  reserva  activa,  se  les  impondrá  dos  meses  de  prisión,  que  sufrirán;  los  prime- 
ros, en  los  cal  .bozos  de  los  cuarteles  de  sus  cuerpos,  y los  de  las  dos  últimas  situaciones,  en 
los  de  los  cuerpos  del  distrito  mas  próximo  á su  residencia.— Y 2.°  Los  reclutas  disopnibles 
que  verifiquen  su  casamiento  antes  de  cumplir  los  dos  años  que  la  ley  determina,  sufrirán 
asimismo  igual  pena  en  los  calabozos  ó prisiones  de  los  cuerpos  del  ejército  mas  próximo 
al  punto  en  que  tengan  fijada  su  residencia.  — Madrid  7 de  Julio  de  1832.— Campos. 

1.9)  Art.  166.  El  individuo  de  la  clase  de  tropa  que  contrajere  matrimonio  antes  de  los 
plazos  en  que  las  leyes  ó Reglamentos  se  lo  permitan,  incurrirá  en  la  pena  de  destino  a un 
cuerpo  de  disciplina.  (Código  portal  militar  de  17  de  Noviembre  de  1884). 

(10)  Exc.no  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  21  de  Enero  úl- 
timo y de  la  coma  que  la  acompañaba  del  dictamen  de  su  Auditor  de  guerra,  dan  lo  cuenta 
á este  Alinisterio  de  la  sentencia  recaída  en  causa  al  soldado  del  batallón  provincial  de 
Abona,  niim.  7 de  Miliciis  deesa  isla  Juan  Antonio  Alayon:  por  el  delito  de  rapto,  siendo 
setenciado  á la  pena  de  un  ano,  ocho  meses  y un  dia  de  presidio  correccional,  consultando 
con  este  motivo,  de  acuerdo  con  el  referido  dictamen,  loque  debe  practicarse  en  casos  que, 
como  el  presente,  desee  el  interesado  coniraer  matrimonio  con  la  robada,  y consentimiento 
de  esta;  S.  M.,  de  conformidad  con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  en  acordada  de  3 del  corriente  mes,  se  ha  servido  disponer  se 
manifieste  á V.  E.  que  existiendo  el  perdón  de  la  parte  agraviada,  toda  acción  penal  por  el 
delito  de  rapto  debe  cesar,  igualmente  la  aplicación  de  pena,  una  vez  que  haya  contraído 
matrimonio  con  la  robada,  en  justa  y debida  reparación  de  su  delito;  pero  si  por  haberse 
contraído  dicho  matrimonio,  s«  ha  infringido  la  ley  militar  vigente,  procede  imponer  á Juan 
Antonio  el  correctivo  que  determina  la  Real  órden  de  7 de  Julio  último,  como  deberá  prac- 
ticarse en  los  casos  que  puedan  ocurrir.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Octubre  de  1882.— Campos. 
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8.  Como  la  ley  de  matrimonio  civil  no  se  halla  en  práctica  en  Filipi- 
nas, fué  necesario  dictar  algunas  reglas  aclaratorias  del  decreto  de  21  de 
Mayo  de  1873  sobre  matrimonios  militares,  á cuyo  efecto,  en  la  órden  ge- 
neral del  ejército  de  3 de  Setiembre  de  1873  se  publicaron  las  disposicio- 
nes necesarias  para  su  cumplimiento. 

9.  La  Real  orden  de  15  de  Marzo  de  1882  (11)  dispone  que  los  indivi- 
duos de  tropa  de  los  ejércitos  de  Ultramar  no  puedan  contraer  matrimo- 
nio, pero  de  esta  disposición  quedan  excluidos  los  soldados  indígenas  de 
Filipinas,  según  declara  Ja  Real  órden  de  28  de  Agosto  del  mismo  año. 

10.  La  Real  órden  de  20  de  Enero  de  1880(12)  confirma  lo  prevenido 
en  el  art.  2.°,  cap.  8.°  del  Reglamento  del  Monte-pío  militar,  sobre  el  de- 
recho que  tienen  las  viudas  de  Oficiales  para  adquirir  pensión,  y deroga 
la  de  21  de  Enero  de  1860  respecto  á los  matrimonios  por  poder  que  no 
hubiesen  llegado  á efectuarse. 

CASTIGOS. — 1.  Añádase  á loque  acerca  el  particular  dejamos  dicho 
en  la  pág.  360,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon  que  recordando  el  art.  22,  titu- 
lo 10,  trat.  8.°  de  laOrdenaza  del  ejército,  se  mandó  en  Real  órden  de  23 
de  Febrero  de  1880  (1)  castigar  á los  que  maltraten  á sus  inferiores.  En  el 
dia  téngase  presente  lo  dispuesto  en  los  arts.  135  al  139  del  Código  penal 
militar  (2). 


(11)  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  expediente  promovido  por  V.  E-  en  consulta  de  si  á los  in- 
dividuos de  tropa  de  ese  ejército  debe  serles  ó no  permitido  contraer  matrimonio,  después 
de  haber  cumplido  cuatro  años  de  servicio  activo;  el  Rey  (Q.  D.  G ) de  conformidad  con  lo 
informado  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y de  Ultramar  del  Consejo  de  Estado  en  3 de 
Febrero  próximo  pasado,  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  dispuesto  por  V.  E.  en  este  asunto,  y 
que  los  individuos  de  tropa  de  los  ejércitos  de  Ultramar  no  pueden  contraer  matrimonio 
ínterin  otra  cosa  no  se  disponga  en  el  nuevo  Reglamento  para  el  reclutamiento  y reemplazo 
del  ejército  que  se  haga  en  consonancia  con  la  ley  de  8 de  Enero  último. -De  Real  órden,  etc. 
—Madrid  15  de  Marzo  de  1882.— Campos. 

(12)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  documentada  promovida  en  la  Coruña  con  fecha 
22  de  Octubre  de  1877  por  Doña  Emilia  Comas  y Salgado,  en  solicitud  de  pensión  como  pre- 
sunta viuda  del  Capitán  de  Caballería  del  ejército  de  la  isla  de  Cuba  D.  José  Nuñez  Zuloaga. 
Resultando  que  éste  falleció  sin  llegar  á efectuar  su  proyectado  matrimonio  con  la  recu- 
rrente, para  el  cual  había  otorgado  poder;  considerando  que  por  lo  mismo  no  puede  atri- 
buirse á la  recurrente  la  condición  de  viuda  que  es  indispensable,  según  lo  prevenido  en  el 
articulo  2.°,  cap.  8.°  del  Reglamento  del  Monte-pio  militar  para  adquirir  derecho  á pensión 
del  mismo;  considerando  que  la  Real  órden  de  21  de  Enero  de  1860,  que  fijó  plazos  para  te- 
ner como  civilmente  celebrados  los  matrimonios  sin  haber  llegado  á verificarlos,  no  puede 
aplicarse  al  caso  presente,  pues  se  refiere  aquella  Real  órden  exclusivamente  á los  militares 
que  hubieren  solicitado  Real  licencia  para  casarse,  con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  que 
pudieran  seguírseles  por  la  demora  con  que  se  concedían  las  referidas  licencias,  las  cuales 
ya  no  son  necesarias;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  con  presencia  de  lo  informado  por  el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  el  de  Estado  en  pleno,  en  sus 
respectivas  acordadas  de  17  de  Junio  y 5 de  Noviembre  últimos,  no  ha  tenido  á bien  acceder 
á la  precitada  instancia,  disponiendo  al  propio  tiempo  quede  derogada  la  repetida  Real  ór- 
den de  21  de  Enero  de  1860.  Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid  20  de  Enero  de  1880. 

(1)  Véase  la  nota  6,  pág.  201  del  tomo  1.a 

(2)  Art.  135.  El  que  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó mando  se  excediese  arbitrariamente 
de  sus  facultades,  será  castigado,  siendo  Oficial,  con  la  pena  de  arresto  militar  ó la  de 
suspensión  de  empleo,  y si  fuere  sargento  ó cabo,  con  la  de  destino  á un  cuerpo  de  discip  i 
na.— Art.  136.  El  que  maltratare  de  obra  á un  inferior  sufrirá  la  pena  de  arresto  militar  a 
prisión  militar  correccional.— Art.  137.  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  anter  ioi  es  se  en- 
tiende para  el  caso  de  no  constituir  el  hecho  otro  delito  mas  grave.— Art.  138.  El  superior 
que  al  reprender  á un  Oficial  usare  palabras  indecorosas  ú ofensivas,  sufrirá  apena  o 
suspensión  de  empleo.— Art.  139.  El  militar  que  con  amenazas  ú otros  medios  violentos  im- 
pidiere á sus  inferiores  presentar  quejas  ó hacer  reclamaciones  autorizadas  por  las  eyes  o 
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2.  Los  arts.  57  y siguientes  del  Reglamento  del  personal  del  material 
de  Artillería  de  28  de  Marzo  de  1878  (3)  tratan  de  los  castigos  que  pue- 
den imponerse  á los  empleados  en  el  mismo. 

3.  Acerca  los  que  puedan  imponerse  en  el  cuerpo  de  Administración 
militar  véanse  los  arts.  30,  52,  79,  122,  143,  171,  200,  232  y 246  del  Re- 
glamento orgánico  de  contabilidad  de  6 de  Febrero  de  1871  (4). 

4.  Los  individuos  de  la  Guardia  civil,  viciosos  en  las  faltas  de  em- 

briaguez y contraer  deudas,  sufren  los  castigos  que  les  impone  la  Real 
órden  de  2 de  Abril  de  1884  (5).  _ .... 

5.  Respecto  á los  que  gubernativamente  pueden  aplicarse  á los  indi- 
viduos y clases  de  tropa  de  Carabineros,  véanse  los  números  27  y 28  de 
esta  voz  v Abuso  de  autoridad,  Arrestos,  Capitanes  generales  y Penas. 

CAUSAS.— 1.  Acerca  cuanto  es  referente  á la  formación  de  las  mis- 
mas, véase  cuanto  se  lleva  dicho  en  el  tomo  2.°  del  Nuevo  Colon.  Relati- 
vamente á la  competencia  para  entender  en  ellas,  véase  la  ley  de  organi- 
zación y atribuciones  de  los  Tribunales  de  guerra,  pág.  311  de  este  tomo. 


Reglamentos,  incurrirá  en  la  pena  de  suspensión  de  empleo,  siendo  Oficial,  y en  la  de  des- 
tino á un  cuerpo  de  disciplina,  siendo  sargento  ó cabo.  El  que  del  propio  modo  obligare  á un 
inferior  á ejecutar  actos  ajenos  á los  deberes  que  impone  el  servicio,  será  castigado  con  la 
pena  de  arresto  militar.  ( Código  penal  militar  de  11  de  Noviembre  de  188Í.) 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  50  de  este  tomo. 

(V)  Arts.  30,  52,  79, 122, 143,  171  y 200.  (Véase  la  nota  29,  pág.  461  del  tomo  1.°)— Art.  232.  Po- 
drán imponer  á dichos  subalternos  las  correcciones  de  amonestación  y arresto  hasta  de 
24  horas,  según  las  faltas  que  cometan  en  sus  funciones,  dando  conocimiento  at  Intendente 
<1  el  distrito.— Art.  246.  (Véase  la  nota  29,  pág.  461  del  tomo  I.0)—  (Reglamento  orgánico  de  con- 
tabilidad de  G de  Febrero  de  1811.) 

(5)  Exento.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con 
motivo  de  una  consulta  hecha  por  el  Director  general  de  la  Guardia  civil,  solicitándose  mo- 
difique el  art.  69  del  Reglamento  militar  de  dicho  instituto  y la  orden  del  Gobierno  de  16  de 
Diciembre  de  1874,  en  sentido  de  que  se  amplíen  sus  facultades,  concediéndole  autorización 
para  expulsar  ó destinar  á un  cuerpo  disciplinario,  según  los  casos,  á los  individuos  que 
contraigan  deudas  de  consideración,  ó sean  reincidentes,  tanto  en  este  vicio  como  en  el  de 
la  embriaguez.  Enterado  de  todo  S M.,  y considerando.que  no  se  necesita  introducir  varia- 
ción alguna  en  la  legislación  vigente  para  obtener  los  resultados  que  el  mencionado  Direc- 
tor se  propone,  puesto  que  basta  para  conseguirlo  con  reproducir  en  el  citado  instituto  las 
diversas  disposiciones  aplicables  á los  viciosos;  considerando  que  para  tal  objeto  no  existe 
discordancia  entre  los  arts.  68  y 69  del  Reglamento  militar  del  indicado  cuerpo  y la  Real  or- 
den de  13  de  Enero  de  1879,  porque  de  su  contesto  puede  y debe  deducirse  que  en  aquellos 
casos,  que  con  sujeción  á lo  que  disponen  las  Ordenanzas  corresponde  un  castigo  mas  grave 
que  los  que  establecen  los  mencionados  artículos,  aquel  debe  imponerse  y no  estos,  siendo, 
por  lo  tanto,  la  penalidad  por  ellos  determinada  solo  aplicable  para  las  faltas  que  no  la  ten- 
gan mayor  en  las  repetidas  Ordenanzas  y demás  disposiciones  que  la  modifiquen;  conside- 
rando que  la  soberana  resolución  de  13  de  Enero  de  1879  es  de  carácter  general  para  todas  las 
armas  ó institutos  del  ejército,  pero  teniendo  en  cuenta  que  dada  la  organización  especial 
del  instituto  de  la  Guardia  civil  y la  diseminación  de  su  fuerza  por  puestos,  el  castigo  que 
aquella  impone  á los  individuos  que  cometen  las  relacionadas  faltas  por  primera  y segunda 
vez,  les  distraería  por  largo  tiempo  de  su  servicio,  recargando  el  de  sus  compañeros,  cuyas 
consecuencias  sufrirán  por  haber  sido  mas  exactos  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  y que 
por  otra  parte  la  índole  é importancia  de  aquel  exige  en  determinadas  ocasiones  una  correc- 
ción mas  severa,  dada  la  trascendencia  que  pueden  tener  las  indicadas  faltas;  oido  el  pare- 
cer del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  y de  acuerdo  con  el  dictámen  emitido  por  ese 
de  Estado  en  pleno,  S.  M.  se  ha  dignado  resolver:  que  á los  viciosos  de  la  clase  de  tropa  dei 
instituto  de  la  Guardia  civil  en  las  faltas  de  embriaguez  y contraer  deudas,  se  les  aplique 
por  la  primera  ó segunda  vez,  según  los  casos  y sus  circunstancias  agravantes,  la  penalidad 
gradual  que  estableced  art.  69,  cap.  VI  de  su  Reglamento  militar,  y queá  los  reincidentes 
de  tercera  se  les  sujete  á la  que  preceptúa  la  repetida  Real  orden  de  13  de  Enero  de  1879.— 
De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  2 de  Abril  de  1834. 
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2 Próxima  la  publicación  de  la  ley  de  Enjuiciamiento  militar,  que 
junto  con  el  Codigo  penal  y la  citada  ley  de  organización  de  los  Tribuna- 
les de  guerra  completan  la  nueva  legislación  militar  en  punto  A proce- 
dimientos, creemos  inútil  hacer  mérito  de  las  reales  órdenes  dictadas 
desde  la  publicación  del  Nuevo  Colon. 

CAZA.— 1.  En  el  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  pág.  50  se  habla  del 
privilegio  ó fuero  que  en  este  punto  compete  á los" militares  y en  el 
tomo  3.°,  pág.  362,  se  inserta  la  ley  sobre  caza.  Además  de  las  autorida- 
des civiles,  la  Guardia  civil  tiene  á su  cargo  la  vigilancia  para  el  cum- 
plimiento de  la  misma,  en  los  términos  prescritos  en  losarts.  125  al  151 
de  la  Cartilla  del  Guardia  civil  (1). 


(1)  CAP.  Vl.-Caza  y pesca. — Art.  125.  El  Guardia  civil,  cuando  encuentre  cazadores,  debe 
dirigirse  á ellos,  y con  el  buen  modo  que  le  está  tan  recomendado,  pero  con  la  precaución 
debida,  les  exigirá  la  licencia  de  uso  de  armas  y la  cédula  personal,  y cerciorado  de  quo  tie- 
nen dichos  documentos,  les  reclamará  la  autorización  para  cazar.— Art.  126.  Estas  licencias 
se  expiden  por  los  Gobernadores  civiles  de  las  provincias  y sirven  por  un  año  desde  su  fe- 
cha. A los  militares  en  activo  servicio,  retirados  con  sueldo  y condecorados  con  la  cruz  de 
San  Fernando,  se  las  facilitan  los  Capitanes  generales  de  los  distritos.— Art.  127.  El  derecho 
de  cazar  puede  ejercitarse  en  los  terrenos  del  Estado  ó de  los  pueblos  y en  los  de  propiedad 
particular;  bien  entendido,  que  para  los  primeros,  que  no  se  hallen  vedados  por  quien  co- 
rresponda, basta  la  licencia  de  escopeta  y caza,  y para  los  últimos,  se  necesita  permiso  por 
escrito  del  dueño  de  la  propiedad.— Art.  123.  Se  reducen  á propiedad  particular,  por  medio 
de  la  caza,  los  animales  ñeros  ó salvajes  que  vagan  libremente  y no  pueden  ser  cogidos  sino 
por  la  fuerza,  y los  amansados  ó domesticados  que  hayan  dejado  de  pertenecer  á su  dueño 
por  haber  recobrado  su  primitiva  libertad.— Art.  123.  Los  animales  mansos  ó domésticos,  es 
decir,  que  nacen  y se  crian  ordinariamente  bajo  el  poder  del  hombre,  son  siempre  de  su 
dominio,  y aun  cuando  salgan  de  su  poder  puede  reclamarlos  á cualquiera  que  los  retenga, 
pagando  los  gastos  de  su  alimentación.— Art.  133.  Todo  propietario  puede  conceder  licencia 
á otra  persona  para  cazar  en  su  finca,  estableciendo  las  condiciones  que  tenga  por  conve- 
niente; pero  sin  contrariar  las  generales  de  la  ley,  ateniéndose  á las  prescripciones  de  esta 
cuando  el  dueño  no  establezca  otras  especiales.— Art.  131.  Cuando  una  finca  pertenezca  á 
diversos  dueños,  cada  uno  por  sí  ó por  la  persona  que  le  represente,  tiene  derecho  á cazar; 
pero  no  podrá  conceder  permiso  á otro,  mientras  no  tenga  el  consentimiento  de  los  condue- 
ños que  reúnan  al  menos  dos  terceras  partes  de  la  propiedad.— Art-  132.  Al  arrendatario  de 
una  finca  corresponde  el  derecho  de  cazar  en  ella,  si  en  el  contrato  de  arriendo  no  se  ha  es- 
tipulado lo  contrario.  Igual  derecho  tiene  el  usufructuario  de  la  propiedad  que  posea  bajo 
dicho  concepto.  Y en  la  finca  que  se  halle  en  administración  ó depósito  incumbe  al  admi- 
nistrador ó depositario  la  facultad  de  conceder  ó negar  el  permiso  de  caza.— Art.  133.  Todas 
las  dehesas,  heredades  y demás  tierras  de  cualquiera  clase,  pertenecientes  á dominio  par- 
ticular, se  considerarán  cerradas  y acotadas,  sin  que  nadie  pueda  cazar  en  ellas  sin  permiso 
escrito  del  dueño,  mientras  no  estén  levantadas  las  cosechas.  En  los  terrenos  que  material- 
mente estén  cerrados,  acotados  ó amojonados,  en  ningún  tiempo  puede  cazarse  sin  permiso 
del  dueño.— Art.  134.  El  cazador  que,  usando  de  su  derecho  de  caza,  hiera  una  pieza  que  cae 
ó entra  en  propiedad  ajena,  tiene  derecho  á ella;  pero  no  podrá  entrar  sin  permiso  del  dueño 
cuando  la  heredad  esté  materialmente  cerrada  por  seto,  tapia  ó vallado,  si  bien  el  dueño  do 
la  finca  tendrá  el  deber  de  entregar  la  pieza  herida  ó muerta.  Cuando  la  heredad  no  este 
cerrada  podrá  penetrarse  solo  á coger  la  pieza  herida  ó muerta,  siendo  responsable  el  caza- 
dor de  los  perjuicios  que  cause.— Art.  135.  En  las  épocas  de  reproducción  ó cria,  está  prohi- 
bida toda  clase  de  caza.  En  las  albuferas  y lagunas  podrán  cazarse  los  ánades  y silvestres 
hasta  el  31  de  Marzo,  y las  palomas,  tórtolas  y codornices  desde  l.°  de  Agosto,  siempre  que 
se  encuentren  levantadas  las  cosechas.  Las  aves  que  destruyen  los  insectos  no  pueden  ca- 
zarse en  tiempo  alguno,  en  atención  al  beneficio  que  reportan  á la  agricultura.  Aitícu- 
lo  136.  Tampoco  es  permitido  cazar  en  los  dias  de  nieve,  ó en  los  llamados  de  foi  tuna,  que 
son  los  de  niebla,  ni  tampoco  de  noche,  con  luz  artificial;  siendo  circunstancia  pi  eci»a  en 
todo  tiempo  no  verificarlo  dentro  de  los  mil  metros  de  las  poblaciones,  á contai  es  c a u 
tima  casa.— Art.  137.  Está  asimismo  prohibida  la  caza  con  hurón,  lazos,  perchas,  ice  es, 
ó cualquier  otro  artificio,  excepción  hecha  do  los  pájaros  que  causen  daño  en  os  m os. 
Igualmente  se  prohíbe  la  caza  do  la  perdiz  con  reclamo  y la  formación  de  cua  n as  paia 
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2.  Habiendo  consultado  el  Capitán  general  de  Canarias  sobre  si  las 
autoridades  de  Marina  podían  conceder  licencias  de  caza,  se  contestó  ne- 
gativamente en  Real  órden  de  28  de  Octubre  de  188i(2). 

perseguirlas  á la  carrera,  ya  sea  á pié  ó á caballo. — Art.  133.  Los  dueños  de  las  tierras  des- 
tinadas á vedados  de  caza  que  estén  cercadas,  amojonadas  ó acotadas,  podrán  cazar  en  ellas 
libremente  en  cualquiera  época  del  año  siempre  que  no  usen  reclamos  ú otros  engaños,  á 
distancia  de  quinientos  metros  de  las  tierras  colindantes,  á no  ser  que  los  dueños  de  estas 
lo  autoricen  por  escrito.— Art.  139.  Los  dueños  ó arrendatarios  de  propiedades  destinadas  ¿ 
la  cria  de  caza  pueden  colocar  en  ellas  toda  clase  de  útiles  para  la  destrucción  de  animales 
dañinos  ó seguridad  de  la  finca;  pero  en  manera  alguna  en  los  caminos,  veredas  ó sendas  de 
la  misma  propiedad.— Art.  149.  Durante  la  temporada  de  veda  está  prohibida  la  circulación 
y venta  de  la  caza.  Sin  embargo,  el  dueño  de  monte,  dehesa  ó soto  que  quiera  aprovechar 
los  conejos  que  haya  en  su  propiedad,  podrá  venderlos  desde  l.°  de  Julio  en  adelante,  con 
licencia  escrita  de  la  autoridad  local,  y para  su  conducción  por  la  vía  pública  es  necesario 
el  permiso  del  Alcalde  del  término  municipal  en  que  radiquen  las  tierras  en  que  fueron 
cazados.— Art.  141.  No  puede  tirarse  á las  palomas  domésticas  ajenas,  sino  á la  distancia  do 
mil  metros  de  la  población  ó palomares,  y aun  asi  no  podrá  hacerse  con  objetos  que  produz- 
can engaños.— Art.  142.  La  caza  con  galgo  en  las  tierras  labrantías,  desde  la  siembra  á la 
recolección,  y en  los  viñedos  desde  el  brote  á las  vendimias,  está  prohibida  en  toda  España 
é Islas  adyacentes.  Para  esta  clase  de  caza  es  necesaria  una  licencia  especial  del  Goberna- 
dor de  la  provincia,  y sirve  para  seis  personas  y diez  perros,  por  el  término  de  un  año,  á 
contar  desde  la  fecha.— Art.  143.  La  veda  establecida  para  la  caza  menor  comprende  tam- 
bién á la  mayor,  y el  cazador  que  en  tiempo  permitido  hiera  á una  res,  tiene  derecho  á ella 
mientras  él  solo,  ó con  sus  perros,  la  persiga.— Art.  144.  Si  una  ó mas  reses  fueren  levanta- 
das y no  heridas  por  uno  ó mas  cazadores  ó sus  perros,  y otro  cazador  matase  á alguna  de 
aqu  lias  durante  la  carrera,  el  matador  y sus  compañeros  tendrán  iguales  derechos  á las 
piezas  muertas,  que  los  cazadores  que  las  hubieran  levantado  y perseguido. —Art.  145.  Lo 
animales  dañinos,  como  son  los  lobos,  zorras,  garduñas,  tejones  y otros  de  esta  especie,  de- 
ben perseguirse  en  todo  tiempo;  y los  Alcaldes,  prévia  autorización  del  Gobernador  civil  de 
la  provincia,  pueden  disponer  batidas  generales  para  su  destrucción,  anunciándolo  por 
bando  y tomando  cuantas  precauciones  sean  necesarias,  á fin  de  asegurar  la  regularidad  de 
este  servicio,  evitando  toda  clase  de  peligros.— Art.  146.  Para  la  pesca  se  necesita,  igual- 
mente que  para  cazar,  obtener  el  oportuno  permiso;  por  consiguiente,  cuando  el  Guardia 
civil  encontrare  alguna  persona  pescando,  deberá  reclamarle  la  licencia,  y en  el  caso  que 
carezca  de  ella,  incurriendo  por  lo  tanto  en  las  penas  marcadas  por  las  leyes,  denunciará  ó 
presentará  á la  autoridad  competente  al  contraventor.— Art.  447.  Los  que  tienen  aguas  de 
su  propiedad  pueden  pescar  en  ellas  sin  licencia.— Art.  148.  Desde  1.®  de  Marzo  hasta  fin  de 
Julio  está  vedada  la  pesca,  no  siendo  con  la  caña  y anzuelo,  que  puede  hacerse  en  todo 
tiempo.  Tendrá  presente  el  Guardia  civil  esta  prohibición,  que  comprende  hasta  á los  que 
se  hallen  provistos  de  licencia.— Art.  149.  No  se  permitirá  pescar  con  redes  ó nasas,  cuyas 
mallas  tengan  menos  de  una  pulgada  en  cuadro,  á no  ser  que  las  aguas  pertenezcan  á un 
solo  dueño.— Art.  150.  Está  asimismo  prohibido  pescar  envenenando  ó inficcionaudo  las 
aguas  de  cualquiera  modo,  tanto  en  los  estanques  como  en  las  que  se  hallan  en  tierras 
abiertas  pertenecientes  al  uso  público.  Aunque  las  aguas  sean  de  dominio  particular,  al- 
canza esta  prohibición  á sus  dueños  ó arrendatarios,  siempre  que  no  se  encierren  de  modo 
que  se  evite  la  concurrencia  á otras  y de  consiguiente  el  peligro  de  que  estas  se  inficcionen. 
—Art.  151.  Los  contraventores  á las  disposiciones  relativas  á caza  y pesca  deberán  ser  de- 
tenidos por  la  Guardia  civil,  recogiéndoles  las  armas  que  lleven  y presentándolos  á la  au- 
toridad local  del  pueblo  mas  inmediato,  con  la  oportuna  denuncia  por  escrito,  de  la  cual 
darán  conocimiento  á su  inmediato  superior. — ( Cartilla  del  Guardia  civil  de  30  de  Octu- 
bre de  1879.' 

(2)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  9 de  Diciembre  del  año  último,  dijo  al 
Capitán  general  de  Canarias  lo  siguiente:  Excmo  Sr.:  El  Presidente  del  Consejo  Supremo  de 
Cuerra  y Marina,  en  acordada  de  30  de  Noviembre  último,  dice  á este  Ministerio  lo  que  si- 
gue: Con  Real  órden  de  20  de  Agosto  último,  se  traslada  á este  Consejo  Supremo,  para  que 
informe,  una  comunicación  del  Capitán  general  de  Canarias  en  consulta  sobre  la  interpreta- 
ción del  art.  29  de  la  ley  de  caza.  Pasado  el  expediente,  por  acuerdo  de  3)  del  expresado  mes 
al  Fiscal  militar,  en  censura  de  17  del  corriente,  expuso  lo  que  sigue:  El  Fiscal  militar  dice: 
que  el  Capitán  general  de  Canarias,  en  comunicación  fecha  29  de  Agosto  último,  acude  al 
Sv.  Ministro  de  la  Guerra  exponiendo:  que  en  el  art.  29  de  la  ley  de  caza  se  dispone  que  los 
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3.  Por  otra  Real  órden  de  la  propia  fecha  se  declaró  que  la  concesión 
de  licencias  de  caza  á los  reclutas  disponibles,  competía  á los  Goberna- 
dores civiles  y no  á los  Capitanes  generales. 

CEBADA. — \ . No  debe  suministrarse  la  nueva  hasta  dos  meses  des- 
pués de  alzada  la  cosecha,  y en  caso  de  necesidad  debe  darse  por  mitad 
pero  separada  de  la  vieja,  según  Real  órdcn  de  15  de  Setiembre  de  1863  (1) 
en  que  se  determina  la  cantidad  de  que  se  compone  cada  ración. 


Capitanes  generales  continúen  con  la  facultad  de  conceder  licencias  á los  militares  en  acti- 
vo servicio,  á los  retirados  con  sueldo  y á los  condecorados  con  la  cruz  de  San  Fernando;  y 
á pesar  de  creer  que  dicha  facultad  no  es  extensiva  á los  Capitanes  generales  de  los  depar- 
tamentos de  Marina,  puesto  que  por  Real  orden  de  7 de  Octubre  de  1878  se  resuelve  que  co- 
rresponde exclusivamente  á las  autoridades  del  ramo  la  concesión  de  licencias  para  pescar 
en  el  mar  y sus  orillas,  y por  lo  tanto,  parece  que  por  analogía  las  concesiones  en  tierra  han 
de  otorgarlas  los  Capitanes  generales  de  los  distritos  militares;  para  evitar  dudas  se  dirige 
á la  superioridad  rogando  se  le  manifieste  si  el  referido  articulo  concede  aquella  autoriza- 
ción á los  Capitanes  generales  de  distrito  ó comprende  también  á los  de  los  departamentos 
marítimos;  y aun  en  este  caso,  si  pueden  éstos  delegar  en  los  Comandantes  de  Marina  de 
las  provincias,  la  autorización  de  que  se  trata.  El  Fiscal  militar,  con  vista  de  la  consulta, 
entiende  que  el  precitado  art.  29  de  la  ley  de  caza  de  10  de  Enero  de  1879,  á la  que  única- 
mente debemos  atenernos  en  la  actualidad,  no  puede  referirse  á otras  autoridades  que  á los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  militares,  pues  que  de  otro  modo,  la  redacción  del  ar- 
ticulo habria  sido  muy  distinta,  tanto  mas,  cuanto  que  los  territorios  de  las  costas  forman 
parte  integrante  de  la  demarcación  de  la  Capitanía  general  respectiva,  á la  vez  que  perte- 
necen al  departamento  marítimo  correspondiente;  y si  la  ley  al  fijar  la  facultad  en  cuestión 
hubiera  querido  hacerla  extensiva  á las  autoridades  de  la  armada,  las  hubiera  mencionado 
seguramente  designando  las  personas  que  debían  solicitar  licencias  de  caza  de  dichas  auto- 
ridades de  marina,  y quienes  las  habían  de  pretender  del  Capitán  general  del  distrito;  sin 
cuya  aclaración  no  es  posible  sospechar  siquiera  que  la  prerogativa  de  que  se  trata  pueda 
residirá  un  mismo  tiempo  en  los  dos  Capitanes  generales,  porque  la  confusión  que  tal  dua- 
lismo habria  de  producir,  no  hubiera  en  manera  alguna  pasado  desapercibida  al  redactar, 
discutir  y aprobarse  la  susodicha  ley.  Y como  por  otra  parte  sea  muy  atendible  el  razona- 
miento del  Capitán  general  de  Canarias,  referente  á que  si  á las  autoridades  de  marina  co- 
rresponde exclusivamente  la  concesión  de  licencias  para  pescar  en  el  mar  y sus  orillas, 
según  lo  preceptuado  en  la  Real  órden  de  7 de  Mayo  de  1878,  parece  lógico  que  las  concesio- 
nes en  tierra  para  la  caza,  sean  de  la  competencia  de  los  Capitanes  generales  de  los  distri- 
tos, es  de  evacuar  el  informe  manifestando;  que  la  ley  de  caza  vigente  no  puede  dar  márgen 
á dudas  sobre  el  particular,  y que  con  arreglo  á la  genuina  interpretación  de  aquella,  en  los 
Capitanes  generales  de  los  distritos  militares  reside  tan  solo  la  facultad  de  otorgar  licencias 
de  caza  á las  personas  á quienes  se  contrae  el  art.  29  de  la  misma  lev.— Navarro  y Padilla.— 
Y conforme  el  Consejo  en  Sala  primera  con  el  precedente  dictamen,  de  su  acuerdo  lo  signi- 
fico así  á V.  E.  para  la  resolución  de  S.  M.  El  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  la  prein- 
serta acordada,  ha  tenido  á bien  disponer  se  traslade  á V.  E.,  como  de  su  Real  órden  lo 
verifico,  á los  fines  que  en  la  misma  se  expresan,  y como  contestación  á su  escrito  de 
8 de  Agosto  próximo  pasado,  referente  á si  los  Capitanes  generales  de  los  departamento 
marítimos  tienen  ó no  facultades  para  conceder  licencias  de  caza.— Lo  que  de  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  28  de  Octubre  de  1882.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(1)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  21  de  Agosto 
último,  proponiendo  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le  previno  en  Real  órden  de  8 de  Agosto 
de  1861,  los  periodos  en  que  deba  empezar  y terminar  en  cada  distrito  militar  el  suministro 
de  cebada  nueva  y vieja.  Enterada  S.  M.  y de  acuerdo  con  el  parecer  de  V.  E.  se  ha  dignado 
fijar  el  plazo  de  dos  meses  desde  que  se  alce  la  cosecha  de  dicho  grano  hasta  que  llegue  e 
caso  de  suministrarle,  durante  cuyo  periodo  se  hará  uso  exclusivamente  de  la  cebada  añeja, 
y si  la  escasez  de  esta  hiciese  necesario  traer  al  consumo  la  nueva  antes  de  aquel  tiempo, 
se  suministrará  por  mitad  de  ambas  clases;  pero  separadamente  para  que  los  cuerpos  ha 
gan  las  cuentas  que  sean  oportunas  ajuicio  de  los  Jefes,  oyendo  á los  Profesores  de  \eteri 
naria.  Por  último,  S.  M.  se  ha  servido  también  resolver  que  en  los  puntos  en  que  el  sumí 
nistro  de  pienso  se  halle  contratado  á precios  fijos  se  adicione  á las  condiciones  e as 
contratas  la  de  prohibir  el  uso  de  cebada  nueva,  hasta  que  transcurran  dos  meses  desde  la 
recolección.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Setiembre  de  1863. — Concha. 
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2-  Debe  suministrarse  por  medida  de  capacidad  y no  de  peso,  confor- 
me la  Real  orden  de  l.°  de  Mayo  de  1867.  Eso  no  obstante  ha  de  tener 
el  peso  que  en  cada  localidad  tenga  la  conocida  por  de  primera  clase,  se- 
gún Real  órden  de  21  de  Enero  de  1858  (2). 

3.  La  Junta  revisora  puede  ordenar  se  cribe  la  cebada  por  soldados 
de  los  cuerpos  perceptores,  según  Real  órden  de  12  de  Agosto  de  1857  (3) 
corroborada  por  la  de  21  de  Enero  de  1858  ya  citada.  El  suministro  de  ce- 
bada se  dará  siempre  por  número  de  raciones  y no  por  fanegas  y arrobas. 

4.  La  cebada  debe  ser  buena,  granada  y limpia,  conforme  lo  deter- 
mina la  Real  órden  de  5 de  Agosto  de  1856  (4).  Véase  Raciones. 

(2)  Excmo.  Si\:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  la  supri- 
mida Intendencia  general  militar  dirigió  á este  Ministerio  en  2 de  Octubre  último,  manifes- 
tando las  dificultades  que  en  su  concepto  se  ofrecían  para  poder  fijar  el  peso  en  que  cada 
distrito  haya  de  señalarse  á la  fanega  de  cebada,  y que  deba  servir  de  tipo  á la  Junta  encar- 
gada del  reconocimiento  y calificación  de  los  artículos  del  suministro  militar,  para  cercio- 
rarse cuando  se  introduzcan  en  los  almacenes  nuevos  acopios  de  aquellas  semillas  si  es  ó 
no  de  la  calidad  que  marca  la  condición  segunda  del  pliego  general  del  servicio  de  provi- 
siones: y consultando  en  su  consecuencia  que  se  suspendan  los  efectos  de  lo  dispuesto  en  la 
última  parte  de  la  Real  órden  circular  de  12  de  Agosto  de  1857:  enterada  S.  M.  y de  confor- 
midad con  lo  informado  acerca  del  particular  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
en  acordada  de  18  de  Diciembre  anterior,  al  propio  tiempo  que  no  ha  tenido  á bien  acceder 
á lo  propuesto  por  el  antecesor  de  V.  E.  se  ha  servido  mandar  que  continúe  en  su  fuerza  y 
vigor  la  citada  Real  órden  de  12  de  Agosto,  y que  el  peso  de  la  cebada  que  se  i’eciba  sea  el 
que  en  cada  localidad  tenga  la  reconocida  por  de  primera  clase,  en  cuyo  sentido  deberá  mo- 
dificarse para  lo  sucesivo  la  condición  segunda  del  pliego  general.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.  — Madrid  21  de  Enero  de  1358.— Ezpeleta. 

(3)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  con  motivo  de  un  expediente  instruido  á consecuen- 
cia de  haber  dispuesto  el  Capitán  general  de  las  Provincias  Vascongadas  se  cribase  la  ce- 
bada suministrada  en  los  dias  13  y 15  de  Marzo  último,  á virtud  de  una  queja  producida  por 
el  Coronel  del  regimiento  de  Caballería  de  Lusitania,  se  ha  dignado  mandar,  conforme  con 
la  opinión  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  se  verifique  la  misma  operación 
siempre  que  se  considere  prudente,  ajuicio  de  la  Junta  inspectora,  como  autoridad  llamada 
á decidir  sobre  la  admisión  de  los  artículos  del  suministro,  según  lo  estipulado  en  la  condi- 
ción 27  del  pliego  general,  verificándose  dicho  acribamiento  con  soldados  de  los  cuerpos 
perceptores,  para  no  aumentar  gastos  al  asentista,  y que  cuando  en  los  almacenes  se  intro- 
duzcan depósitos  nuevos  de  cebada  se  pese  una  fanega  para  cerciorarse  de  si  es  ó no  de  la 
calidad  que  marca  la  condición  2.a  del  contrato.— Madrid  12  de  Agosto  de  1857.— Constancia. 

(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  de  V.  E.  de  4 de  Julio 
último,  en  el  que  movido  del  deseo  de  mejorar  en  lo  posible  el  suministro  de  pan  á las  tro- 
pas del  ejército,  fijando  á este  fin  su  calidad  y condiciones  de  una  manera  clara  y termi- 
nante de  lo  que  se  ha  hecho  hasta  el  dia  para  cortar  á la  vez  exigencias  desmedidas  de  parte 
del  consumidor,  y ambiciones  lucrativas  sostenidas  por  el  interés  particular  del  Asentista, 
propone  Y.  E.  se  modifique  la  condición  2.a  del  pliego  general  vigente  de  provisiones  con 
arreglo  al  resultado  que  ha  ofrecido  la  elaboración  de  pan  en  todos  sus  detalles,  realizada 
on  esta  corte  á presencia  y bajo  la  inspección  de  empleados  entendidos  del  cuerpo,  con  tri- 
gos venidos  de  todos  los  distritos  y cuyas  harinas  se  han  cernido  y hecho  pasar  con  cedazo 
revestido  de  tela  metálica  de  cuarenta  hilos  ó alambres  de  espesura  en  pulgada  cuadrada 
del  pie  de  Burgos.  S.  M.  se  ha  enterado,  y dispuesta  siempre  á admitir  toda  alteración  enca- 
minada á mejorar  cuanto  sea  dable  este  importante  suministro,  se  ha  servido  modificar  la 
citada  condición  2.a  en  los  términos  que  aparecen  en  la  copia  que  adjunta  le  acompaña, 
arreglada  al  resultado  de  los  escandallos  hechos  en  esta  corte  bajo  la  forma  expresada. 
Siendo  al  propio  tiempo  la  voluntad  de  S.  M.  que  V.  E.  dicte  las  instrucciones  que  crea  mas 
oportunas  para  que  los  respectivos  Jefes  locales  inspeccionen  por  si  los  hornos  en  que  cueza 
el  pan  y examinen  su  construcción,  medios  de  prepararlo  en  los  días  en  que  se  haga  uso  de 
ellos  y la  clase  de  combustible  que  entre  en  la  cocion  del  pan.— Da  Real  órden,  etc.— Dios 
guarde,  etc.— Madrid  5 de  Agosto  de  1856.— 0‘Donnell. 

Condición  2.a  del  pliego  general  de  provisiones  aprobada  por  Real  órden  de  esta  fecha.— 
Lar  ación  de  pan  que  el  Asentista  ha  de  suministrar  á las  tropas  tendrá  24  onzas  castella- 


Cédulas.  795 

CÉDULAS.— 1 Las  hay  de  diferentes  clases  de  las  que  pasamos  á 
ocuparnos  separadamente. 

2.  De  las  personales  se  ha  hablado  en  el  tomo  1.°,  pág.  89  y 91  del 
Nuevo  Colon,  debiendo  en  el  dia  tenerse  presente  además  de  lo  dicho  en 
el  art.  2.°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  por  la  que  se  exceptúa 
la  clase  de  tropa  del  pago  de  este  impuesto.  A las  demás  clases  milita- 
res y á sus  asimilados  dispone  se  provean  de  cédulas  de  9.a  clase  si  no 
deben  contribuir  por  ningún  otro  concepto;  pues  los  militares  que  tu- 
viesen rentas  ú otros  productos  deberán  adquirir  la  cédula  que  corres- 
ponda según  tarifa.  La  cédula  de  9.a  clase  cuesta  pesetas  2‘50. 

3.  Las  cédulas  de  militares  están  exentas  de  pago  por  recargos  muni- 
cipales, no  asi  las  de  sus  mujeres  é hijos,  conforme  declárala  Real  or- 
den de  22  de  Enero  de  1883  vi). 
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ñas,  y ser  de  buena  calidad,  perfectamente  amasado  y bien  cocido,  é igual  en  sus  condicio- 
nes alimenticias  y de  elaboración  á las  que  resulten  de  un  escandallo  que  ha  de  hacerse 
por  dicho  Asentista,  con  asistencia  de  los  individuos  que  compónganla  Junta  revisora  de 
ios  artículos  de  suministro,  antes  de  empezar  á funcionar  en  su  contrata,  á fin  de  que  acep- 
tado el  tipo  se  conserve  este  y reponga  de  una  á otra  data  para  que  sirva  siempie  de  punto 
de  comparación.  Dicho  pan  ha  de  estar  elaborado  con  todas  las  harinas  que  den  los  trigos 
designados  en  cada  provincia  por  los  mejores  de  segunda  clase,  y hallándose  estos  bien 
limpios,  sin  arena  ni  tierra,  y ser  puros  sin  mezcla  de  ninguna  otra  semilla  ni  cuerpo  ex- 
traño. El  temo  ó cedazo  que  se  emplee  en  cada  factoría  de  provisiones  para  el  cernido  de 
las  harinas  estará  revestido  de  una  tela  metálica  cuya  espesura  no  baje  de  49  hilos  ó alano  - 
bres  por  cada  pulgada  cuadrada  del  pié  de  Burgos,  igual  á la  muestra  que  estará  de  mani- 
fiesto en  el  acto  de  la  subasta.  No  se  consentirá  que  en  dicho  cedazo  haya  subdivisión  de 
harinas,  puesto  que  han  de  emplearse  en  la  confección  del  pan  para  la  tropa  todas  las  que 
pasen  reunidas  por  la  tela  metálica  en  que  se  ciernan,  quedando  prohibido  que  se  remuela 
el  salvado  y moyuelo  para  incorporarlo  á las  harinas,  pues  que  ambas  materias  se  excluyen 
por  no  deber  entraren  la  confección  de  pan  que  ha  de  suministrarse  á las  tropas.  En  el  caso 
de  que  los  contratistas  usen  de  harinas  procedentes  de  las  fábricas  del  Reino  en  vez  de  los 
trigos  del  país,  el  pan  que  se  obtenga  de  aquellas  tendrá  precisamente  las  mismas  condi- 
ciones alimenticias  y de  elaboración  que  anteriormente  quedan  señaladas.  La  cebada  será 
igualmente  buena,  granada  y limpia,  sin  humedad  ni  mal  olor  alguno,  y del  peso  que  en 
cada  distrito  tenga  la  conocida  por  de  primera  clase,  compuesta  ordinariamente  la  ración 
de  celemín  y medio  y de  dos  celemines  para  las  muías  ó caballos  de  arrastre  y carga  de  las 
brigadas  de  Artillería  ó cualquier  otro  cuerpo  ó fuerza  á quien  el  Gobierno  se  la  declare.  La 
ración  de  paja  será  por  lo  común  de  media  arroba  para  toda  la  Caballería  del  ejército  y de 
tres  cuartos  de  arroba  para  las  referidas  secciones  de  Artillería,  siendo  igual  en  propieda- 
des y condiciones  á la  mejor  que  se  emplee  para  el  alimento  del  ganado  en  el  punto  del  su- 
ministro. Las  alteraciones  que  el  Gobierno  pueda  hacer  en  las  porciones  designadas  por 
ración  de  pienso,  no  darán  nunca  derecho  al  Asentista  á rescisión  del  contrato,  subsanacion 
y reclamación  de  ninguna  clase.— Madrid  5 de  Agosto  de  1856. 


(1)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dijo  á este  de  la  Guerra,  en  27  de  Di- 
ciembre del  año  último,  lo  siguiente:  Las  cuestiones  á que  se  refieren  las  dos  Reales  órde- 
nes comunicadas  por  V.  E.  en  25  y 27  de  Setiembre  último  estaban  resueltas  por  la  Direc  - 
cion  general  de  Impuestos,  en  el  sentido  de  que  la  exención  del  recargo  municipal  sobre  las 
cédulas  personales  establecida  en  la  vigente  instrucción  del  ramo  á favor  de  los  militares, 
no  comprendía  á sus  mujeres  é hijos;  y que  para  la  clasificación  de  las  cédulas  de  aquellos 
no  se  tuviese  en  cuenta  el  alquiler  de  la  casa  que  ocupasen.  Al  consignar  la  ley  únicamente 


la  excepción  en  favor  de  los  militares  y no  decir  nada  de  sus  familias,  lo  hizo  para  otorga: 
el  beneficio  á aquellos,  y que  se  rigieran  estas  por  las  disposiciones  generales:  interpreta- 
ción tanto  mas  fundada,  cuanto  que  las  excepciones  se  consignan  siempre  taxativamente  en 
las  leyes,  y cuando  asi  no  se  hace,  no  es  lícito  extenderlas  mas  allá  de  los  limites  que  la 
misma  ley  marca.  Esta  doctrina  no  convierte  en  ilusorio  el  beneficio  concedido  por  la  ley  á 
los  militares,  porque  además  de  que  sus  cédulas  siguen  exentas  del  recargo  municipal,  aun- 
que con  él  se  grave  á las  de  sus  familias,  solo  están  obligados  á proveerse  de  cédulas  de  no 
vena  clase,  cualquiera  que  sea  su  sueldo,  cuyo  beneficio  compensa  las  desventajas  e a 
movilidad,  y no  se  conceden  á otras  clases  que  tampoco  tienen  residencia  (ija.  i undado  en 


796  CÉDULAS. 

A.  Las  cédalas  personales  se  realizan  por  los  Habilitados,  para  cuyo 
efecto,  deben  entenderse  di  recta  mente  con  las  oficinas  de  Hacienda,  según 
circular  de  28  de  Agosto  de  1882  (2). 

5.  Cédula  de  preeminencia  se  llama  el  documento  que  en  el  dia  se 
expide  á los  individuos  de  tropa  después  de  quince  años  de  servicio,  con 
arreglo  al  art.  G.°,  trat.  8.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército. 


estas  razones  y conformándose  con  los  informes  de  la  Dirección  general  citada  y de  la  de  lo 
Contencioso  del  Estado,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que  se  signiGque 
á V.  E.,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  que  las  cédulas  personales  correspondientes  á las 
mujeres  é hijos  de  militares  no  están  exentas  del  recargo  municipal;  y que  para  proveer  de 
cédulas  á estos,  no  debe  tenerse  en  cuenta  el  alquiler  de  la  habitación  que  ocupen.— De  Real 
orden,  etc.— Madrid  22  de  Enero  de  1883. 

(2)  El  Excmo.  Sr.  Director  general  de  Impuestos,  con  fecha  21  del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente: Excmo.  Sr.:  Por  Real  orden  de  19  del  actual,  y con  el  fin  de  evitar  las  dificultades 
que  ofrece  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  este  centro,  contenidas  en  la  circular 
dirigida  á V.  E.  en  8 del  mismo,  para  llevar  á efecto  la  recaudación  y expedición  de  cédulas 
personales  á los  perceptores  de  haberes  del  Estado  de  todas  clases,  se  ha  dispuesto  que  di- 
cho servicio  se  realice  por  los  Habilitados  de  estas,  directamente  con  las  oficinas  de  Ha- 
cienda de  las  respectivas  provincias,  en  la  misma  forma  que  se  ha  verificado  en  años  ante- 
riores.—En  su  virtud,  lo  comunico  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes; 
debiendo  advertirle  que  al  modificarse  las  reglas  de  la  circular  de  8 del  corriente  quedan 
subsistentes  las  que  se  anotan  al  márgen,  que  son  las  que  han  regulado  este  servicio  hasta 
el  presente,  con  alguna  ligera  alteración.  — Madrid  21  de  Agosto  de  1882.— P.  A.  — Ramón  Crós. 

Bases  que  se  citan. — Circular.— La  cobranza  de  las  cédulas  personales  á las  clases  acti- 
vas y pasivas,  participes  de  cargas  de  justicia,  funcionarios  á premio,  como  Administrado- 
res de  loterías  y estancos,  operarios  de  ambos  sexos  de  las  fábricas,  y cuantos  perciban 
haberes  del  Estado,  se  sujetarán  á las  reglas  siguientes:  1.a  Los  Jefes  de  las  dependencias 
de  que  perciban  haberes  ó premios,  cuidarán  de  formar,  por  duplicado,  relaciones  expresi- 
vas de  los  nombres,  edades,  domicilios  y sueldos  de  los  perceptores,  de  la  clase  é importe 
de  la  cédula  de  cada  uno,  y de  la  suma  del  de  todas.— 2.a  Los  Jefes  de  dichas  dependencias 
y oficinas  interventoras,  cuidarán  de  que  al  pagarse  los  haberes  correspondientes  al  mes  de 
Agosto  actual,  ingrese  su  importe  en  el  Tesoro  como  producto  del  impuesto  ó por  movi- 
miento de  fondos  remesas  de  otras  cajas,  según  los  casos.— 3.a  Para  evitar  la  duplicación  á 
los  que  necesiten  por  otro  concepto  cédula  de  mayor  precio,  se  darán  de  baja  en  la  expre- 
sada relación  las  cédulas  respectivas  á los  haberes,  y de  alta  los  que  hayan  menester  por 
conceptos  mas  elevados,  cuyo  extremo  deberá  esclarecerse.— 4.a  Formalizadas  que  sean  las 
cartas  de  pago  del  movimiento  de  fondos  donde  corresponda,  las  definitivas  aplicadas  al 
impuesto,  y expresivas  al  dorso,  de  las  personas  y cédulas  á que  se  refieran,  se  presentarán 
á los  Administradores  de  Propiedades  é Impuestos;  quienes  en  su  vista  dispondrán  se  en- 
treguen á los  Habilitados  respectivos  las  cédulas  cuyo  importe  representen  las  cartas  de 
pago,  extendidas  ya  si  lo  estuviesen,  ó en  blanco  las  que  pertenezcan  á individuos  á quienes 
no  se  les  hubiere  extendido,  por  no  hallarse  comprendidos  en  los  padrones,  ü otras  causas. 
—5.a  Los  Habilitados  entregarán  las  cédulas  que  estuviesen  ya  extendidas  á los  respectivos 
interesados,  y en  las  que  recibieren  en  blanco  llenarán,  asi  en  las  cédulas  como  en  las  ma- 
trices, los  nombres,  categorías,  cargos  y sueldos  de  los  interesados,  y exigiéndolos  que  fir- 
men las  cédulas  y las  matrices,  les  entregarán  aquellas  segregadas  de  estas.— 6.a  El  recargo 
municipal  que  sobre  el  valor  de  las  cédulas  establezcan  las  Ayuntamientos  dentro  del  li- 
mite del  50  por  100,  se  recaudará  al  propio  tiempo  que  el  importe  de  las  cédulas,  ingresando 
en  el  Tesoro  con  la  aplicación  correspondiente,  haciéndose  constar  el  pago  al  dorso  de  las 
cédulas,  bien  por  las  Administraciones  de  Propiedades  é Impuestos,  en  las  que  estas  entre- 
gue extendidas,  bien  por  los  Habilitados  en  lasque  estos  tengan  necesidad  de  extender; 
cuya  nota  autorizarán  unas  ú otros  en  debida  forma.— 7.a  Las  matrices  de  las  cédulas  que 
se  entreguen  en  blanco  á los  habilitados,  se  devolverán  á las  Administraciones  de  Propie- 
dades é Impuestos,  una  vez  requisitadas  en  forma,  con  la  correspondiente  relación  autori- 
zada.—8.a  Las  Administraciones  de  Propiedades  é Impuestos  darán  de  baja  en  las  listas 
cobratorias  que  han  de  pasar  á los  recaudadores,  las  cédulas  que  hubiesen  entregado  á los 
Habilitados  de  los  perceptores  de  haberes  del  Estado,  y comprenderán  en  relaciones  adicio- 
nales á los  padrones  las  que  entreguen  en  blanco  á los  mismos,  por  no  estar  comprendidos  en 
ellos  los  individuos  para  quienes  se  destinen.— Madrid  28  de  Agosto  de  1882.— García  Tassara. 
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6.  Las  cédulas  de  preeminencia  las  expiden  los  Directores  gene- 
rales respectivos,  conforme  el  art.  9.°  del  Real  decreto  de  31  de  Julio 
de  1835  (3). 

7.  A los  Músicos  mayores  que  se  retiren  del  servicio  les  expiden  tam- 
bién cédala  los  respectivos  Directores  generales,  según  Real  órdeu  de  7 
de  Setiembre  de  1867. 

8.  Las  cédulas  de  que  nos  ocupamos  se  extienden  en  la  forma  dis- 
puesta en  Real  órden  de  26  de  Abril  de  1864. 

9.  Para  disfrutar  los  pluses  de  sobresueldo  ó reenganche  y para  usar 
los  galones  de  distinción,  expiden  los  Directores  genérales  las  respecti- 
vas cédulas  á los  individuos  de  tropa,  con  sujeción  á la  órden  de  17  de 
Junio  de  1870  (4)  y modelo  que  se  habia  circulado  en  27  de  Abril  del 
propio  año. 


(3)  Art.  9.°  Las  demás  cédulas  de  premio  y de  retiro  de  la  tropa  se  expedirán  por  los 
Inspectores  Directores  de  las  armas  y Capitanes  generales  que  hayan  dirigido  las  propues- 
tas, conforme  al  modelo  que  se  les  remitirá,  á cuyo  fin,  aprobadas  que  sean  por  mi,  les  se- 
rán devueltas.—/'/?.  O.  de  Sí  Julio  de  1835. ) 

(4)  Dada  cuenta  al  Regente  del  Reino  del  escrito  de  V.  E.  de  13  de  Setiembre  del  año 
último,  remitiendo  la  propuesta  que  el  Director  general  de  Artillería  elevó  al  extinguido 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  3 de  Noviembre  de  1868,  consultando  para  el  uso 
de  galón  correspondiente  á los  25  años  de  servicio  al  sargento  artificiero  de  la  Academia  de 
Artillería  José  Campos  Fernandez,  y con  motivo  de  la  cual  expone  V.  E.  á este  Ministerio 
las  dificultades  que  se  ofrecen  á ese  Consejo  Supremo  para  la  resolución  definitiva  de  los 
expedientes  y propuestas  remitidas  para  su  acuerdo,  y encarece  la  necesidad  de  que  se 
dicte  una  medida  general  que  armonice  las  distintas  y discordes  disposiciones  expedidas 
sobre  pluses  de  reenganche,  s bresueldos  y galones  de  distinción  á individuos  de  las  dife- 
rentes armas  é institutos  del  ejército.  Oido  el  parecer  emitido  acerca  del  particular  por  la 
Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado,  el  Regente  del  Reino  ha  tenido  á bien 
disponer:  1°  A pesar  de  la  indicación  hecha  en  el  art.  47  del  Reglamento  provisional  para  la 
aplicación  de  la  ley  de  redención  y enganches  de  24  de  Junio  de  1867,  los  pluses  por  años  de 
servicio  de  que  tratan  los  arts.  18  y 19  de  la  misma,  y el  18  del  decreto-ley  de  27  de  Abril 
último,  modificando  la  ya  citada  ley  de  24  de  Junio  de  1867  en  armonía  con  los  de  21  de  Oc- 
tubre >ie  1368,  20  do  Febrero  y 25  de  Marzo  de  1869  y á la  de  reemplazos  y organización  del 
ejército  de  29  de  Marzo  último,  se  han  de  conceder  sin  tomar  en  cuenta  abono  alguno  de 
tiempo  que  no  sea  el  de  campaña,  con  sujeción  á las  reglas  para  él  establecidas.  2.°  Las  pro- 
puestas para  la  declaración  del  tiempo  de  servicio  abonable,  respectivo  á las  clases  de  sar- 
gentos primeros  y sargentos  segundos,  cabos,  soldados  é individuos  de  banda,  se  harán  por 
conducto  de  los  respectivos  Directores  generales  de  las  armas  y Consejo  Supremo  de  la  Gue- 
rra, para  con  el  dictámen  de  dicho  alto  cuerpo  pasen  á ser  aprobadas  por  este  Ministerio.— 
3.°  Aprobada  que  sea  la  propuesta,  el  Director  del  arma  extenderá  la  cédula  del  tiempo  re- 
conocido, con  sujeción  al  adjunto  modelo. — 4.®  Con  copia  de  este  documento  y ciñéndose  en 
lo  demás  á las  prescripciones  que  el  Consejo  de  redención  y ensanches  estime  necesarias  se 
hará  por  el  Jefe  de  cada  cuerpo  la  reclamación  de  las  cantidades  que  correspondan  á indi- 
viduos del  suyo  respectivo,  en  concepto  de  plus  ó sobre-sueldo,  según  estableció  la  ley  de 
24  de  Junio  de  1367  y el  decreto-ley  de  27  de  Abril  del  presente  año  ya  citados,  en  equivalen- 
cia del  premio  de  constancia  suprimido  por  dichas  disposiciones  para  todos  los  cuerpos  que 
disfrutan  los  beneficios  concedidos  por  las  expresadas  leyes  de  reenganche  —5.®  Fijándose 
en  la  ley  de  24  de  Junio  de  1867  y en  el  decreto  de  27  de  Abril  último  distintos  tiempos  de  los 
que  dispone  la  ley  de  26  de  Abril  de  1856  y la  Real  órden  de  13  de  Octubre  de  1859  para  Jos 
galones  de  distinción,  se  usarán  estos  por  todas  las  clases  de  tropa  con  sujeción  á la  escala 
siguiente,  p >r  las  que  se  armonizan  los  pluses  por  años  de  servicio  que  establece  el  art.  18 
del  citado  decreto  de  27  de  Abril  con  los  expresados  galones.  Al  cumplir  ocho  años  efectivos 
de  servicio,  un  galón.  Desde  doce  años  efectivos  de  servicio  hasta  veinte,  dos  galones.  Desde 
veinie  id.  id  hasta  veinticinco,  tres  galones.  Desde  veinticinco  id.  id.  hasta  treinta,  cuatro 
galones,  y sucesivamente  uno  mas  por  cada  cinco  años  de  aumento  de  servicio.  Dichos  ga- 
lones serán  en  lo  sucesivo  para  todas  las  clases  de  oro  ú plata  según  los  cabos  de  uniloi  me, 
y su  clase  y ancho  el  que  determina  la  Real  órden  de  28  de  Junio  de  1361,  ciñéndose  pai  a su 
colocacton  á lo  que  dicha  órden  prescribe.  Los  que  tengan  galones  de  premios  los  podran 
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10.  En  Real  órden  de  24  de  Diciembre  de  1866  (5)  se  dispone  que  en 
las  cédulas  de  premios  de  constancia  que  se  expidan  á favor  de  indivi- 
duos de  la  Guardia  civil,  deje  de  consignarse  ei  que  quedan  exentos  de 
toda  fatiga  mecánica. 

-11.  Cuando  al  efecto  de  obtenerse  premios  de  constancia  haya  de 
acompañarse  copia  de  las  cédulas  en  justificación  de  las  cruces  que  los  in- 
teresados posean,  declara  la  Real  órden  de  11  de  Junio  de  1881,  que  si  se 
han  extraviado,  basta  se  exprese  en  la  filiación,  consignándose  la  fecha  y 
motivos  de  la  concesión. 

12.  De  todas  las  clases  de  cruces  pertenecientes  á órdenes  militares, 
se  expiden  al  tiempo  de  concederlas  las  competentes  Reales  cédulas,  fir- 
madas por  el  Rey  y refrendadas  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  según  se  ha 
dicho  en  el  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon,  al  ocuparnos  de  ellas. 

13.  Antes  de  entregarse  las  cédulas  debe  tomarse  razón  de  las  mismas 
uniéndose  el  papel  sellado  correspondiente,  conforme  la  Real  órden  de 
28  de  Agosto  de  1880  y su  aclaratoria  de  23  de  Abril  de  1881  (6). 


seguir  usando  en  la  misma  forma  y de  la  clase  y color  que  hasta  aqui,  si  es  que  no 
prefieren  cambiarlos  por  los  nuevos  de  tiempo  que  les  correspondan,  según  se  deja  deter- 
minado. Los  que  prefieran  conservar  los  qne  tienen  en  la  actualidad  deberán  cambiarlos 
por  los  que  se  establecen,  al  entrar  en  posesión  de  otro  nuevo  galón  por  tiempo  servido.— 
0.°  El  uso  de  galones  de  tiempo  será  como  hoy  consecuencia  inmediata  de  dos  tiempos  reco- 
nocidos según  la  última  cédula  del  Director.— 7.°  Los  abonos  de  tiempo  por  rebajas  renun- 
ciadas, cruces,  natalicios  y todos  los  que  no  sean  precisamente  de  campaña,  quedan  de 
hecho  anulados  para  todos  los  efectos  que  no  sean  la  concesión  del  premio  de  constancia, 
según  las  reglas  establecidas  en  los  pocos  cuerpos  é institutos  que,  por  no  haber  entrado  en 
el  goce  del  reenganche,  siguen  obteniendo  aquella  ventaja  por  sus  años  de  servicio,  con 
buenas  notas.  — De  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  17  de  Junio  de  1870.— El  Subsecretario, 
José  Sánchez  Bregua. 

EL  DIRECTOR  (Ó  INSPECTOR  GENERAL  DE) 

Don 

Por  cuanto  Fulano  de  Tal  y Tal  ( su  clase  compañía,  batallón  y regimiento ) ha  cumplido 
(tantos  años)  de  efectivos  servicios  en  la  carrera  de  las  armas,  le  expido  la  presente  para 
que  en  vista  de  ella  obtenga  el  plus  correspondiente  y pueda  usar  t el  galón  ó los  tantos  ga- 
lones) de  distinción  que  señalan  dicho  tiempo  de  útiles  y meritorios  servicios,  con  sujeción 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  diez  y ocho  y diez  y nueve  de  la  ley  de  veinticuatro  de  Junio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y siete,  decreto  de  veintisiete  de  Abril  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y demás  órdenes  vigentes;  asi  como  para  que  en  su  regimiento  y en  los  demás  cuerpos 
del  ejército  se  le  trate  con  la  consideración  y aprecio  á que  supo  hacerse  acreedor  por  su 
honradez  y constancia  en  el  servicio.— Madrid  de  de 

(Hay  una  rúbrica  y el  sello  del  Ministerio  de  la  Guerra.) 

(5)  Conformándose  la  Reina  (Q.  D.  G.)  con  lo  informado  por  la  sección  de  Guerra  y Ma- 
rina del  Consejo  de  Estado  en  acordada  de  27  de  Abril  próximo  pasado,  acerca  de  la  comu- 
nicación de  V.  E.  de  2 •>  de  Febrero  último,  se  ha  servido  disponer:  que  en  las  cédulas  de 
premios  de  constancia  de  un  escudo  en  adelante  que  se  expidan  á los  individuos  de  tropa 
del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  deje  de  consignarse  la  «exención  de  toda  fatiga  mecánica;» 
entendiéndose  soto  esta  medida  para  con  los  que  desde  ahora  en  lo  sucesivo  alcancen  los 
expresados  premios  ó ingresen  con  ellos  en  dicho  instituto.  — Madrid  24  de  Diciembre  1866. 

(6)  En  vista  de  las  consultas  hechas  por  varias  autoridades  militares  acerca  de  la  Real 
órden  circular  de  28  de  Agosto  último,  que  manda  que  se  tome  razón  de  las  cédulas  de  cru- 
ces expedidas  por  este  Ministerio  antes  de  entregarlas  á los  interesados,  y previene  cómo 
han  de  reemplazarse  las  que  se  extravien,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  de  acuer- 
do con  lo  informado  por  ese  Consejo,  que  la  disposición  primera  de  dicha  circular  se  refiere 
á los  gastos  que  la  toma  de  razón  ha  de  producir,  pero  no  al  impuesto  de  papel  sellado  que 
los  diplomas  de  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Fernando  deben  á la  vez  satisfacer  en 
virtud  de  la  ley,  el  cual  ha  de  seguir  exigiéndose  como  hasta  ahora,  y que  para  facilitar  la 
práctica  de  las  diligencias  que  la  toma  de  razón  requiere  puedan  encomendarlas  los  Direc- 
tores generales  á los  Jefes  de  cuerpos  ó dependencias,  vigilando  por  su  parte  el  cumplimien- 
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14.  Las  Reales  cédulas  deben  requisitarse  y tomar  razón  de  las  mis- 
mas la  Administración  militar  cuando  lleven  consigo  el  goce  de  un  haber 
permanente,  según  la  Real  órden  de  7 de  Junio  de  1861  \l). 

15.  La  toma  de  razón  se  hará  aunque  la  cédula  sea  de  fecha  atrasada 
según  dispone  la  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  mi- 
litar de  18  de  Noviembre  de  1861  (8),  en  la  inteligencia,  que  el  Comisario 
no  dará  por  válida  la  que  carezca  de  este  requisito,  según  otra  de  28  de 
Julio  de  1866,  y que  se  tomará  contra  los  morosos  la  providencia  correc- 
tiva que  se  considere  justa  y además  la  responsabilidad  á los  Jefes  se^un 
Real  órden  de  18  de  Setiembre  de  1863  (9). 

16.  Tara  la  toma  de  razón  se  acompaña  al  original  una  copia  en  papel 
sellado  de  75  céntimos,  la  que  queda  en  la  Intervención,  según  la  regía 
10  de  la  Real  órden  de  30  de  Diciembre  de  1861  (10),  y el  original  se  do- 


to del  precepto  de  que  sean  las  cédulas  requisitadas  antes  de  que  se  entreguen  á los  intere- 
sados.—Lo  que  de  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1831.-E1  Subsecretario 
Fructuoso  de  Miguel. 

(7)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha 
16  de  Febrero  último,  en  la  que  dá  conocimiento  de  heberse  negado  las  oficinas  de  Admi- 
nistración militar  á tomar  razón  de  varios  diplomas  de  cruces  de  María  Isabel  Luisa  que 
les  fueron  presentados  con  este  objeto.  Enterada  S.  M.  y teniendo  presente  lo  informado 
respecto  al  particular  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  se  ha  servido  re- 
solver, de  conformidad  con  su  parecer,  que  por  las  Intervenciones  de  los  distritos  militares 
sé  tome  razón  de  todos  los  diplomas  de  cruces  pensionadas;  de  las  cédulas  de  premios  de 
constancia  y escudos,  y por  regla  general,  de  toda  gracia  que  lleve  consigo  el  goce  de  un 
haber  permanente.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  7 de  Junio  de  1861.— El  Subse- 
cretario, Francisco  de  Ustariz. 

(8)  Habiendo  acudido  á mi  autoridad  el  Director  general  de  Infantería  manifestándome 
que  las  Intervenciones  militares  se  niegan  á tomar  razón  de  los  diplomas  de  las  cruces  pen- 
sionadas, de  las  cédulas  de  premios  de  constancia,  y demás  que  lleven  consigo  el  abono  de 
algún  haber,  si  las  fechas  de  estos  documentos  son  anteriores  á la  de  7 de  Junio  último,  he 
tenido  á bien  resolver  de  conformidad  con  la  Intervención  general,  que  se  lome  razón  de 
las  expresadas  cédulas  y diplomas  aunque  la  fecha  de  ellas  sea  anterior  á la  que  queda  ci- 
tada.—Dios,  etc.  — Madrid  18  de  Noviembre  de  1801.  — Urbina. 

(9)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Mi- 
nisterio en  27  de  Abril  último,  promovida  por  D.  Zacarías  Loscertales  y Sangenis,  Coman- 
dante graduado  Capitán  del  batallón  provincial  de  Huesca,  núm.  54,  en  solicitud  de  que  so 
le  cancelen  sus  Reales  despachos  y diplomas,  haciendo  constar  en  ellos  el  nombre  de  Zaca- 
rías que  es  el  primero  de  su  partida  de  bautismo,  en  lugar  del  de  Ramón  con  que  están  ex- 
pedidos; y conforme  con  el  parecer  del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y Marina  en  su  acor- 
dada de  24  de  Agosto  próximo  pasado,  se  ha  dignado  resolver  remita  á V.  E.  rectificado  solo 
el  último  despacho  que  es  el  de  grado  de  Comandante  de  Infantería,  puesto  en  él  su  verda- 
dero nombre,  devolviendo  al  mismo  tiempo  los  demás,  que  el  interesado  acompañó  á su  re- 
ferida solicitud  y que  conservará  en  su  poder  tal  como  se  encontraban,  sirviéndole  esta 
Real  resolución  para  zanjar  cualquiera  dificultad  que  llegase  á surgir.  Es  asimismo  su  Ileal 
voluntad  haga  V.  E.  entender  ai  recurrente  el  desagrado  con  que  S.  M.  ha  visto  la  falta  en 
que  ha  incurrido,  no  presentando  á la  toma  de  razón  algunos  de  los  Reales  despachos  que 
acompaña,  cuyo  deber  ha  de  cumplimentar  tan  pronto  los  reciba,  encargando  al  mismo 
tiempo  á V.  E.  adopte  las  disposiciones  necesarias  para  que  no  se  deje  de  cumplir  lo  quo 
está  mandado,  en  inteligencia  de  que  en  lo  sucesivo  además  de  tomarse  contra  los  morosos 
la  providencia  correctiva  que  se  considere  justa,  se  exigirá  á los  respectivos  Jefes  la  íes- 
ponsabilidad  á que  hubiere  lugar.— Madrid  18  de  Setiembre  de  1863.  —Concha. 

(10)  Excmo.  Sr.  La  Reina  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que  desde  l.°  de  Enero  del 
año  próximo  de  1862  empiecen  á regir  en  ei  ramo  de  Guerra  las  disposiciones  del  Rea  t e- 
creto  sobre  papel  sellado,  inserto  en  la  Gaceta  de  17  de  Setiembre  último,  y expeí  ir  o en 
virtud  de  la  autorización  concedida  por  la  ley  de  25  de  Noviembre  de  1859,  oí  enan  o a 
propio  tiempo  S.  M.,  después  de  haber  oido  al  Tribunal  Supremo  de  Gueua  y A anna  > a 
Director  general  de  Administración  militar,  que  todas  las  clases  dependientes  e es  e i • 
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vuelve  al  interesado  con  la  nota  de  haberse  tomado  razón.  En  Real  órden 
de  3 de  Mayo  de  1866  (11)  se  dijo  que  no  debia  unirse  ningún  pliego  de 
papel  sellado  como  sucede  con  los  Reales  despachos. 

nisterio,  al  dar  cumplimiento  á dicha  soberana  resolución,  observen  las  reglas  siguientes:— 
1.“  Los  contratos,  transacciones,  expedientes  asi  civiles  como  criminales,  y demás  actos 
públicos  ó privados  que  se  mencionan  en  el  referido  Real  decreto,  se  extenderán  en  el  papel 
y con  los  sellos  que  el  mismo  señala,  empleándose,  como  hasta  aquí,  el  papel  común  en  las 
sumarias  y procesos  puramente  militares. — 2.*  Los  Reales  títulos  y despachos,  asi  como  los 
nombramientos  y licencias  que  expiden  las  diversas  autoridades  del  ramo  de  Guerra,  con- 
tinuarán extendiéndose  en  la  forma  usada  actualmente.— 3.a  La  Intervención  general  mili- 
tar y las  particulares  de  los  distritos,  no  tomarán  razón  de  los  Reales  despachos  y títulos 
de  las  diferentes  clases,  desde  la  de  Capitán  general  de  ejército  á la  de  Subteniente,  ambas 
inclusive,  si  los  interesados  no  acompañan  á cada  uno  de  dichos  documentos  un  pliego  de 
papel  sellado  correspondiente  al  sueldo  que  vayan  á disfrutar  por  el  empleo  ó cargo  que  se 
les  confiere,  con  arreglo  á los  tipos  señalados  en  el  art.  35  del  mencionado  Real  decreto,  cuya 
disposición  comprende  igualmente  á los  Jefes  y Oficiales  de  los  institutos  auxiliares  del 
ejército,  sea  cual  fuere  su  categoría.— 4.a  A los  Reales  títulos  ó despachos  de  grados  deberá 
acompañar  el  papel  correspondiente  al  sueldo  que  tenga  señalado  la  efectividad  del  empleo, 
— 5.a  A los  Reales  títulos  de  grandes  cruces  de  las  órdenes  de  San  Fernando  y San  Herme- 
negildo, corresponden  el  papel  de  150  reales.— 6.a  A los  títulos  de  cruces  de  San  Fernando 
de  tercera  y cuarta  clase,  corresponde  un  pliego  de  100  rs.  — 7.a  A los  títulos  de  cruz  y placa 
y cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo,  y de  primera  y segunda  clase  de  San  Fernando,  ex- 
pedidos á favor  deJefes  y Oficiales  efectivos,  corresponde  papel  de  60  rs.—  8.a  Además  de  lo 
prevenido  en  las  reglas  anteriores,  los  interesados  deberán  presentar  en  un  pliego  de  papel 
de  dos  reales  una  copia  exacta  del  titulo  ó despacho,  para  que  quede  en  la  intervención  ge- 
neral ó en  las  particulares  de  los  distritos.— 9.a  Será  obligación  de  dichas  dependencias 
inutilizar  el  pliego  de  papel  sellado  que  ha  de  unirse  á cada  título  ó despacho;  expresando 
en  el  mismo  pliego  el  nombre  del  interesado  y empleo,  grado  ó cargo  que  se  le  confiere. — 
10.  á los  títulos  de  cruces  de  San  Fernando  de  las  clases  de  tropa,  y álas  cédulas  de  cruces 
de  Maria  Isabel  Luisa  y de  premios  de  constancia,  no  se  acompañará  papel  sellado,  pero  si 
la  copia  en  el  de  dos  reales,  que  ha  de  quedar  en  las  dependencias  de  contabilidad.— 11.  Las 
copias  ó certificados  de  las  partidas  sacramentales  ó de  defunción,  los  memoriales,  instan- 
cias ó solicitudes  que  se  dirijan  a S.  M.  ó á cualesquiera  autoridades  del  ramo  de  Guerra, 
las  certificaciones  que  se  dieren  por  estas  ó por  los  archiveros  de  las  dependencias,  á ins- 
tancia de  parte,  se  extenderán  en  papel  de  á dos  reales.— 12.  Los  Comisarios  de  guerra  no 
autorizarán  las  copias  de  los  documentos  que  les  presenten  si  no  están  extendidas  en  papel 
del  sello  de  dos  reales,  exceptuándose  tan  solo  de  esta  disposición  las  copias  de  las  órdenes 
que  para  acreditar  haberes  se  acompañan  á las  nóminas  ó extractos  de  revista.— 13.  Todos 
los  recibos  de  300  ó mas  reales  que  se  acompañen  á las  cuentas  como  justificantes  de  gastos 
hechos  deberán  llevar  un  sello  de  50  céntimos,  cuyo  importe  abonará  el  vendedor  ó contra- 
tista.—De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.-Madrid  30  de  Diciembre  de  1861.— O'Donnell. 

(11)  Exento.  Sr.:  Dada  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  diferentes  consultas  acerca  del 
uso  del  papel  sellado  en  las  dependencias  de  este  Ministerio,  que  han  sido  promovidas  por 
los  Directores  generales  de  Infantería  y de  Caballería,  y de  conformidad  con  lo  informado 
por  elTribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.  lo  siguiente:— 
l.°  En  los  recibos  provisionales  de  contabilidad  interior  de  los  cuerpos,  que  den  los  encar- 
gados de  compañía  y los  demás  Oficiales  al  extraer  dinero  de  la  Caja  para  socorro  en  los  in- 
dividuos de  tropa  ú otras  comisiones  del  cuerpo,  no  se  pondrá  ningún  sello,  sea  cual  fuere 
la  cantidad  que  representen.— 2.°  Se  pondrá  un  sello  de  50  milésimas  de  escudo  en  los  reci- 
bos que  expidan  los  dependientes  del  ramo  de  Guerra,  de  cualquier  clase  que  sean,  á favor 
de  la  Caja,  del  Habilitado  ó de  otro  individuo  de  quien  perciban  la  cantidad  de  30  escudos  ó 
mas,  siempre  que  esta  les  pertenezca  por  sueldos,  haberes,  venta  de  efectos  ú otro  concep- 
to, de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  22  de  Diciembre  de  18M,  y en  la  re- 
gla 13  de  la  de  30  del  mismo  mes  y año,  quedando  sujeto  á responsabilidad  el  que  verifique 
el  pago  sin  exigir  el  expresado  requisito.— Y 3.°  Al  tomar  razón  de  los  diplomas  de  cruces 
pensionadas  de  Maria  Isabel  Luisa  no  se  exigirá  la  presentación  de  ningún  pliego  de  papel 
sellado  para  unirlo  al  diploma,  pero  será  de  cuenta  del  interesado  el  pago  del  en  que  ha  de 
extenderse  la  copia,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  regla  10  de  la  citada  Real  órden  de  30 
de  Diciembre  de  1861,  la  cual  debe  conservarse  en  laoficina  donde  se  tome  razón.— De  órden 
de  S.  M.,  etc.— Dios,  etc,— Madrid  3 de  Mayo  de  186ü.— O’Donnell. 
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17.  Cuando  sg  hubiese  coinetído  alguna  equivocación  en  alfruna  cé- 
dula,  para  no  gastar  nuevo  papel  sellado,  deberá  obrarse  en  la  conformi- 
dad dispuesta  en  Real  Urden  de  24  de  Abril  de  1880  (12),  ratificada  por  la 
de  12  de  Julio  de  1882  (13). 

18.  Las  cédulas  de  preeminencia  de  las  que  no  se  hubiese  lomado 
razón  dentro  de  tres  meses,  quedan  sujetas  á rehabilitación,  según  Real 
Orden  de  17  de  Mayo  de  1864.  Véase  Condecoraciones  y Despachos. 

CELADORES  DE  FORTIFICACION. — 1.  Por  el  Reglamento  de  8 
de  Abril  de  1884  (1)  se  lijan  los  deberes  de  los  Celadores  de  forliticacion, 


(12)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  4 de  Octubre 
del  año  último,  en  la  que  solicitaba  de  este  Ministerio  se  dictase  una  Real  orden  con  el  ftn 
de  que  para  la  toma  de  razón  del  Real  despacho  de  empleo  de  Profesor  de  Escuela  del  cuer- 
po de  Veterinaria  militar,  expedido  á favor  de  D.  Diego  Suarez  y Gutiérrez,  se  le  admitiese 
el  pliego  de  papel  del  sello  cuarto  que  unió  al  primitivo  Real  despacho  del  expresado  em- 
pleo, cuyo  documento  habia  sido  cancelado.  Enterado  S.  M.  asi  como  de  lo  expuesto  por 
vuecencia  en  su  oficio  de  fecha  17  de  Noviembre  del  citado  año  y de  lo  informado  por  el  Di- 
rector general  de  Administración  militar  en  31  de  Diciembre  del  mismo,  y en  5 del  corrien- 
te mes,  se  ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  lo  opinado  en  el  último  do  los  mencio- 
nados escritos,  que  cuando  se  presenten  en  las  Oficinas  militares  para  la  toma  de  razón 
Reales  despachos,  expedidos  en  equivalencia  de  otros  ya  requisitados  y que  por  equivoca- 
ciones en  ellos,  cambio  de  nombres,  ser  duplicados  ó que  por  cualquier  otra  causa  material 
observada  después,  hayan  de  cancelarse,  no  se  exija  de  los  interesados  el  pago  de  nuevo 
papel  sellado,  pero  si  que  presenten  el  que  debieron  acompañar  al  primitivo  Real  despa- 
cho, con  objeto  de  que  uniéndolo  al  nuevo  con  la  nota  aclaratoria  correspondiente,  que- 
de habilitado  en  debida  forma,  en  la  inteligencia  de  que  la  copia  del  nuevo  despacho 
deberá  unirse  á la  del  inutilizado  para  que  así  conste  siempre,  estampándose  una  nota  igua¡ 
á la  puesta  últimamente  en  el  pliego  de  papel  sellado,  y que  cuando  este  incidente  ocurra, 
en  diferente  distrito  del  en  que  se  tomó  razón,  deberá  remitirse  á éste  una  copia  del  nuevo 
Real  despacho,  extendida  en  papel  del  sello  de  oficio,  para  unirla  á la  del  primero,  dándose 
en  todos  casos  conocimiento  por  este  Ministerio  á la  Dirección  de  Administración  militar, 
de  las  cancelaciones  llevadas  á cabo  en  las  condiciones  mencionadas,  á fin  de  que  puedan 
tener  lugar  las  prescripciones  de  esta  Real  disposición.  — De  Real  orden,  etc.— Madrid  24  do 
Abril  de  1830.  — Echavarria. 

(13)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  dejla  comunicación  que  V.  E.  remitió  á 
este  Ministerio  en  14  del  mes  próximo  pasado,  cursando  una  instancia  promovida  por  el  Te- 
niente coronel  graduado  Comandante  del  cuerpo  de  su  cargo  D.  Ricardo  Abella  y Casariego, 
en  solicitud  de  que  se  le  permita  utilizar  el  papel  sellado  que  empleó  en  la  toma  de  razón 
de  la  cédula  de  cruz  de  la  orden  de  San  Hermenegildo,  que  le  fué  cancelada  en  la  nueva  que 
se  le  ha  expedido  con  motivo  de  la  mayor  antigüedad  que  se  le  concedió  en  dicha  condecora- 
ción. Enterado  S.  M.  y teniendo  presente  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  24  de  Abril  de  1830 
se  ha  servido  resolver  que  cuando  se  presenten  en  las  oficinas  militares,  para  la  toma  de 
razón,  Reales  cédulas  expedidas  en  equivalencia  de  otras  ya  requisitadas  y que  por  equivo- 
cación en  ellas,  cambio  de  nombre,  ser  duplicadas  ó por  cualquer  otra  causa  material  ob- 
servada después,  hayan  de  cancelarse,  no  se  exija  de  los  interesados  el  pago  de  nuevo  pa- 
pel sellado,  pero  sí  que  presenten  el  que  debieron  acompañar  á la  primitiva  cédula,  con 
objeto  de  que  uniéndolo  á la  nueva  con  la  nota  aclaratoria  correspondiente,  quede  habilita- 
da en  dicha  forma;  en  la  inteligencia  de  que  la  copia  de  la  nueva  cédula  deberá  unirse  á la 
de  la  inutilizada,  para  que  asi  conste  siempre;  estampándose  una  nota  igual  á la  puesta 
últimamente  en  el  pliego  del  papel  sellado,  y que  cuando  este  incidente  ocurra  en  diferente 
distrito  del  en  que  se  tomó  razón,  deberá  remitirse  á este  una  copia  de  la  nueva  cédula, 
extendida  en  papel  del  sello  de  oficio;  para  unirla  á la  de  la  primitiva,  dando  en  todos  casos 
conocimiento  por  este  Ministerio  á la  Dirección  de  Administración  militar,  de  las  cancela- 
ciones llevadas  á cabo  en  las  condiciones  mencionadas,  á fin  de  que  puedan  tener  lugai  las 
prescripciones  de  esta  Real  disposición.  — Madrid  12  de  Julio  de  1882.  — (.ampos. 

(1)  Reglamento  para  el  personal  del  material  de  Ingenieros.  Bases  de  la  organización. 
Articulo  1,°  El  p msonal  del  material  de  Ingenieros  lo  constituyen  los  individuos  que,  con 
’t  diferentes  destinos,  tiene  el  cuerpo  empleados  en  las  plazas,  talleres  v pat  que»,  pai  a a 
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su  ingreso,  clases,  nombramiento  y número  que  de  cada  clase  debe  existir. 


do  guerra;  y como  auxiliares  de  las  funciones  directivas  que  en  estos  servicios  le  están  en- 
comendadas.—Art.  2.°  Este  personal  se  distribuye  en  tres  clases  distintas,  que  son:  Olicia- 
les  Celadores  de  fortificación,  Maestros  de  obras  militares  y personal  auxiliar.— Art.  3.°  Los 
Oficiales  Celadores  tienen  á su  cargo  la  vigilancia  en  la  ejecución  y conservación  de  las 
obras  y demás  servicios  referentes  á las  mismas,  el  reunir  los  elementos  de  la  contabilidad 
y el  cuidado  en  todo  lo  que  pertenezca  á estos  asuntos.  Los  Maestros  de  obras  están  princi- 
palmente afectos  á los  trabajos  facultativos  que  se  ejecuten;  y tanto  estos  como  los  celado- 
res, sujetos  á lo  prescrito  por  los  Reglamentos  especiales  respectivos  ó á lo  que  dispongan 
los  Comandantes  generales  Subinspectores,  Comandantes  y Oficiales  del  cuerpo,  cada  uno 
dentro  del  circulo  de  sus  determinadas  obligaciones.— Art.  4.°  El  personal  auxiliar  se  com- 
pone de  los  aparejadores  de  las  Maestranzas  de  la  plaza  de  Ceuta  y de  los  presidios  menores 
de  África,  según  lo  que  determina  la  Real  orden  de  2 de  Abril  de  1842,  de  los  empleados  en 
los  talleres  de  Guadulajara  y de  los  dibujantes  y escribientes  necesarios  en  las  Comandan- 
cias generales  y exentas:  teniendo  todos  estos  empleados  sueldos  fijos,  por  estar  reconocida 
su  permanencia  como  indispensable.— Art.  5.°  Bajo  el  nombre  de  personal  auxiliar  eventual, 
se  designan  todos  aquellos  empleados  de  estas  diferentes  clases  ú otras  análogas  que  se. 
nombren  con  el  carácter  de  temporeros,  y los  cuales  se  emplearán  cuando  por  circunstan- 
cias especiales  fuesen  absolutamente  necesarios  sus  servicios. 

Clasificación.  Admisión.  Sueldos.  Destinos.— Art.  6.°  Todo  el  personal  de  planta  fija  se 
clasificará  como  manifiesta  el  cuadro  siguiente;  pudiendo,  sin  embargo,  alterarse  el  número 
de  los  individuos  que  componen  cada  clase,  según  las  necesidades  del  servicio,  que  deta- 
llará y fundará  el  Director  general  al  proponer  al  Gobierno  alguna  variación. 
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Los  Maestros  de  obras  disfrutarán,  á su  entrada  en  el  servicio,  el  sueldo  marcado  en  el 
cuadro  anterior.  Cada  diez  años  aumentarán  530  pesetas  hasta  llegar  al  máximun  de  3,500, 
que  se  les  dará  á los  35  años  de  servicio  en  su  escala.  El  del  Museo  tendrá  este  máximum 
á los  30.  No  tendrán  gratificación  laboral  de  ninguna  clase.— Art.  7.°  Todos  los  sueldos  asig- 
nados en  este  cuadro,  figurarán  en  el  artículo  y capitulo  correspondiente  del  presupuesto 
general  del  Estado.  Los  sueldos  del  personal  permanente  sufrirán  los  descuentos  que  mar- 
que la  ley  general  de  presupuestos  como  en  los  cuerpos  armados  del  ejército,  considerados, 
según  la  clasificación  hecha  en  el  art.  0.°,  como  Oficiales  los  que  disfruten  desde  1,500  pese- 
tas inclusive  en  adelante,  y como  sargentos  los  que  tengan  menos.— Art.  8.°  Los  Oficiales 
Celadores  y Maestros  de  obras  militares  que  por  cualquier  circunstancia  quedasen  en  la  si- 
tuación de  excedentes,  cobrarán  medio  sueldo  del  de  su  empleo,  en  igual  forma  que  los 
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2.  La  consideración  de  los  Celadores  de  fortificación  de  primera  clase 

Oficiales  de  ejército  de  reemplazo,  entendiéndose  que  esta  situación  no  es  voluntaria.— Ar- 
ticulo 9.°  El  ingreso  en  la  escala  de  Oficiales  Celadores  de  fortificación,  se  verificará  pol- 
la tercera  clase;  los  Maestros  empezarán  á servir  disfrutando  el  menor  sueldo  que  s- 
les  señala  en  este  Reglamento,  y las  demás  clases  ingresarán  por  concurso  á medida  que 
vayan  vacando  los  destinos  asignados  á cada  uno  de  ellos  y gozarán  el  sueldo  que  á cada 
plaza  se  marca.— Art.  10.  Los  Oficiales  Celadores  tendrán  Real  nombramiento  y se  les  expe- 
dirá Real  despacho  de  sus  empleos  respectivos;  los  Maestros  de  obras  militares  obtendrán 
su  nombramiento  del  Subsecretario  del  Ministerio  de  la  Guerra,  y los  demás  empleados  se 
nombrarán  por  el  Director  general  del  cuerpo  de  Ingenieros  con  el  titulo  correspondiente, 
y cuyos  documentos  les  servirán  para  acreditar,  al  que  lo  tenga,  su  derecho  á los  goces  pa 
sivos.  El  personal  auxiliar  para  Ultramar  se  determinará  á propuesta  y nombramiento  de 
los  Capitanes  generales  respectivos,  según  las  necesidades  del  servicio  en  cada  una  di 
aquellas  posesiones.— Art.  11.  El  personal  auxiliar  eventual  se  nombrará  por  los  Coman- 
dantes generales  Subinspectores  de  los  distritos,  á propuesta  de  los  Comandantes  de  Inge- 
nieros de  las  plazas  y con  aprobación  del  Director  general,  en  la  Península,  y de  los  Capi- 
tanes generales  en  Ultramar.-Art.  12.  El  Director  general  del  cuerpo  podrá  variarla 
residencia  y destino  de  todos  los  empleados  subalternos,  cuando  lo  crea  conveniente  al  me- 
jor servicio,  dando  cuenta  al  Gobierno.  Podrá  asimismo  proponer  los  Maestros  de  obras 
militares  para  el  pase  á Ultramar,  sin  mas  ventaja  que  la  correspondiente  al  aumento  do 
sueldo  por  el  distinto  valor  de  la  moneda  en  aquellos  países;  y el  pase  de  los  Celadores  do 
fortificación  á las  mismas  posesiones  con  el  ascenso  inmediato,  en  el  caso  de  no  poder  cu- 
brir las  vacantes  que  ocurran  con  voluntarios  que  deseen  marchar  en  su  mismo  empleo.— 
Art.  13.  Excepto  los  Oficiales  Celedores  de  fortificación,  los  demás  empleados  no  tendrán 
asimilación  militar  de  ninguna  clase;  pero  para  los  efectos  de  alojamiento,  pago  de  billetes 
de  ferro-corriles,  raciones  de  campaña,  pensiones  en  Academias  militares  y demás  de  esta 
especie,  serán  considerados  como  Oficiales  ios  que  disfrutan  el  sueldo  del,5ü0  pesetas  anua- 
les en  adelante,  y como  sargentos  los  demás.— Art.  14.  Podrán  ser  separados  del  servicio  por 
inutilidad  para  continuar  en  él,  por  castigo  y por  llegar  á la  edad  prescrita  en  la  vigente  ley 
de  retiros.  En  los  dos  primeros  casos,  resolverá  el  expediente  el  Director  general,  para 
aquellos  cuyos  sueldos  no  lleguen  á 1,500  pesetas,  y S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  para  los  de  esta 
clase  en  adelante.  El  retiro  por  edad  se  dará  forzosamente  á los  Celadores  á los  00  años,  y á 
los  demás  empleados  á los  68.— Art.  15.  El  tiempo  de  servicio  les  será  á todos  de  abono  para 
los  efectos  quo  se  mencionan  en  este  Reglamento.— Art.  16.  Las  hojas  de  servicio  délos 
Oficiales  Celadores  y de  los  Maestros,  se  extenderán  en  ios  mismos  casos  y forma  que  para 
los  Oficiales  del  cuerpo;  de  los  demás  empleados,  se  llevarán  hojas  históricas. 

Gratificaciones  y derechos  pasivos  .—Art.  17.  Todo  el  personal  comprendido  en  este  Re- 
glamento tendrá  derecho,  cuando  marche  ó regrese  ele  comisiones  del  servicio,  á ser  trasla- 
dado por  mar  y tierra  por  cuenta  del  Estado;  en  asientos  de  2.a  clase,  los  que  sean  conside- 
rados como  Oficiales,  según  expresa'el  art.  6.°,  y en  asientos  de  3.a  clase  los  de  la  clase  do 
sargentos;  la  mitad  del  importe  quedará  abonado  por  la  presentación  del  pasaporte  en  co- 
misión, y la  otra  mitad  lo  será  por  el  material  de  Ingenieros.  Cuando  no  existan  vías  férreas 
en  todo  ó en  parte  de  un  trayecto,  so  les  satisfará,  por  la  distancia  no  recorrida  en  ferro- 
carril, 0‘25  pesetas  por  cada  5 kilómetros.— Art.  18.  Los  destinados  á ejércitos  en  operacio- 
nes de  campaña  disfrutarán  también  los  pluses,  raciones  y hospitalidades  que  se  concedan 
á las  clases  militares  á quienes  equiparen  en  sueldo.— Art.  19.  Cuando  la  comisión  del  ser- 
vicio sea  en  el  Extranjero,  se  les  señalará  una  gratificación  proporcionada  á la  importancia 
y condiciones  de  la  población  en  que  hayan  de  residir.  Estas  gratificaciones  se  fijarán  á 
propuesta  del  Director  general  y con  autorización  de  S.  M.— Art.  20.  Si  la  comisión  fuese 
parala  Península,  fuera  del  punto  de  habitual  residencia  y á mayor  distancia  de  5 kilóme- 
tros de  este,  se  abonarán  por  cuenta  del  material  las  gratificaciones  diarias  siguientes.  A 
los  Oficiales  Celadores  de  fortificación,  3 pesetas;  á los  Maestros  de  obras  militares,  3 id.,  á 
los  aparejadores,  2 id,;  á los  dibujantes,  2 id.;  á los  escribientes,  1‘50  id.— Art.  21.  Los  em- 
pleados de  planta  fija  y auxiliar  oficial,  tendrán  derecho  á retiro,  con  arreglo  á la  ley  do 
2 de  Julio  de  1865,  desde  los  20  años  de  servicio,  acumulándose  los  prestados  en  el  ejeicito  <• 
en  otras  carreras  ó destinos  del  Estado,  en  la  forma  prevenida  por  las  Reales  ói  denes  i e - > 
de  Octubre  de  1854,  18  de  Octubre  de  1656,  24  de  Junio  de  1866  y 6 de  Mayo  de  187-.— Ai  icu 
lo  22.  Los  expedientes  de  retiro,  con  arreglo  á lo  mandado,  se  compondrán  de  los  documen 
tos  siguientes:  Instancia  del  interesado.  Informe  del  Comandante  de  Ingeniei  os  y e .. 
mandante  general  Subinspector  del  distrito  en  que  sirva  el  recurrente.  Propues  a.  oj,  c 
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tercera. 


spi-vicios  del  empleado,  ó documento  análogo  que  la  sustituya.  Certificación  facultativa  de 
su  estado  de  salud  ó documento  en  que  conste  el  motivo  de  la  propuesta.  Art.  23.  Los  reti- 
ros de  esta  clase  se  satisfarán  por  el  Tesoro  en  la  misma  forma  que  se  practica  con  las  cla- 
ses militares  —Art  24.  Tambiem  tendrán  derecho  á la  pensión  del  M.  P.  M.  para  sus  fami- 
lias, con  arreglo  á la  citada  Real  orden  de  16  d • Octubre  de  1856  y la  de  l.°  de  Julio  de  1875, 
todos  ios  empleados  del  material,  siempre  que  lo  sean  con  Real  nombramiento  y la  dotación 
mensual  de  130  pesetas,  al  menos,  que  señala  el  art.  5.°,  cap.  8.°  del  Reglamento  del  M.  P.  M., 
ó dos  pagas  de  tocas,  según  lo  preceptuado  por  la  Real  orden  de  11  de  Enero  de  1836.— Ar- 
ticulo 25.  Conforme  á la  Real  orden  de  9 de  Agosto  de  1876,  todos  los  empleados  de  planta 
lija  con  nombramiento  pueden  ingresar  en  los  hospitales  militares  como  personal  filiado, 
para  curarse  de  sus  dolencias,  descontándoseles  el  importe  de  sus  estancias,  de  los  haberes 
que  disfrutan,  cuya  operación  deberá  tener  efecto^bajo  la  inmediata  inspección  y vigilancia 
del  cuerpo  de  Sanidad  militar. 

Deberes  del  personal  del  material. -Art.  26.  El  primer  deber  de  todos  los  empleados  su- 
balternos del  cuerpo  de  Ingenieros,  comprendidos  en  este  Reglamento,  es  el  de  la  obedien- 
cia á sus  superiores  en  todos  los  asuntos  del  servicio;  entendiendo  por  sus  superiores  los 
Jefes  y Oficiales  con  destinos  en  las  plazas  ó cuerpos  donde  prestan  sus  servicios,  y además 
a aquellos  empleados  del  material  que,  por  la  ocupación  que  tengan,  les  sean  dados  á cono- 
cer permanente  ó accidentalmente  como  Jefes  inmediatos.— Art.  27.  Cumplirán  exacta- 
mente cuanto  se  disponga  en  los  Reglamentos  interiores  de  las  oficinas,  talleres  ú obras  á 
que  pertenezcan  ó sean  destinados.— Art.  23.  Todas  las  instancias  que  promuevan,  serán 
dirigidas  por  el  conducto  de  ordenanza,  siendo  informadas,  en  primer  lugar,  por  sus  Jefes 
inmediatos  en  los  puntos  en  que  se  hallen,  y agregando  en  la  Comandancia  general  los  an- 
tecedentes que  convengan,  se  cursarán  á la  Dirección  general  ó Capitanía  general  para  la 
resolución  á que  haya  lugar.— Art.  29.  El  personal  de  Celadores, ‘Maestros  y Auxiliar  oficial 
puede  contraer  matrimonio  con  arreglo  á la  legislación  establecidajó  que  se  establezca  para 
las  clases  asimiladas  en  sueldo  del  ejército,  según  el  art.  10. 

Premios  y castigos.— Art.  30.  Los  Oficiales  Celadores  y los  Maestros  podrán  optar  á las 
condecoraciones  civiles  y á la  cruz  del  Mérito  militar  blanca  ó roja  de  1.*  clase,  según  el 
servicio  por  el  cual  se  hayan  hecho  acreedores  á ellas:  los  demás  empleados  obtendrán  por 
igual  concepto  la  cruz  de  plata  de  la  última  clase  citada,  sencilla  ó con  pensiones.  Unos  y 
otros  estarán  en  el  caso  de  conseguir  la  cruz  de  San  Fernando,  con  arreglo  al  Reglamento 
vigente  de  la  Orden  —Art.  31.  No  se  darán  bajo  ningún  concepto  grados  ni  consideraciones 
superiores  al  cargo  que  desempeñe  cada  uno;  pero  los  Oficiales  Celadores  de  fortificación 
podrán  obtener  el  gralo  y el  empleo  personal  superior  por  mérito  especial  ó de  guerra.— 
Art.  32.  El  personal  de  Maestros  y auxiliares  será  castigado  cuando  cometa  delitos  ó faltas 
no  penados  por  la  Ordenanza  militar,  con  multas,  precediendo  para  la  imposición  la  orden 
escrita  del  Comandante  de  Ingenieros  al  Pagador  ó Habilitado,  y no  pudiendo  exceder  el 
importe  de  todas  las  que  pague  un  individuo,  dentro  de  un  mes,  de  la  sexta  parte  de  lo  que 
por  todos  conceptos  cobre  durante  el  mismo.  El  Pagador  ó Habilitado  comprará  el  papel  de 
multas  con  arreglo  á lo  que  dispone  la  legislación  vigente,  y al  abonar  la  paga  ó gratifica- 
ciones, incluirá  como  metálico  el  referido  papel,  que  cortará  precisamente  delante  del  mul- 
tado, á quien  entregará  medio  pliego,  quedando  el  otro  medio  en  pagaduría  como  justifi- 
cante, en  unión  de  las  órdenes  originales. — Art.  33.  Los  Oficiales  Celadores,  como  procedentes 
del  ejército,  serán  castigados  con  las  penas  que  se  imponen  á los  Oficiales  en  faltas  milita- 
res.—Art.  34.  Todos  los  empleados  subalternos  que  se  utilizasen  en  funciones  del  servicio, 
tendrán  iguales  derechos  para  entrar  en  inválidos,  que  los  establecidos  en  el  Reglamento 
do  e.:>ta  iusi itucion  para  los  inutilizados  en  campaña. 

Oficiales  Celadores  ile  fortificación.— Xvt.  3j.  Bajo  las  órdenes  y dirección  de  los  Jefes  > 
t iciales  de  Ingenieros,  los  Oficiales  Celadores  se  ocuparán,  con  arreglo  á las  Ordenanzas  y 
Reglamentos  vigentes:  l.°,  en  la  vigilancia  para  la  policía  y conservación  de  las  fortificacio- 
nes y sus  dependencias,  la  de  los  cuarteles  y demás  edificios  militares;  2.a,  en  el  cuidado 
< el  peí  sonal  y del  material  que  se  emplea  en  las  obras  en  curso  de  ejecución  y en  la  forma- 
ción de  los  documentos  y demás  detalles  del  servicio  en  dichas  obras;  3.°,  en  asistir,  para  la 
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3.  También  se  fijan  reglas  para  el  ascenso  y el  uniforme  que  deben 


campaña  del  cuerpo  de  Ingenieros,  serán  nombrados  por  el  Director  general,  procurando 
elegir  los  menos  necesarios  en  las  plazas.  Los  Oficiales  Celadores  disfrutarán  entonces  del 
plus  y raciones  de  campaña  que  les  correspondan  por  su  empleo  en  la  escala,  según  la  claso 
á que  esté  asimilado  dicho  empleo.-Art.  37.  El  Oficial  Celador  mas  antiguo  ’dc  una  Coman- 
dancia de  Ingenieros  se  hará  cargo  de  esta  en  el  caso  extremo  de  no  haber  Jefe  ni  Oficial 
alguno  del  cuerpo,  hasta  la  presentación  de  uno;  pero  en  este  tiempo  no  se  ejecutarán  mas 
obras  que  las  de  perentoria  urgencia  ordenadas  por  la  autoridad  militar  de  la  plaza,  procu- 
rando el  Oficial  Celador  dar  conocimiento  y consultar  al  Comandante  general  Subinspector 
del  disti  ito,  sobi  e cuanto  ocui  i a.  Esta  clase  no  representará  por  si  sola  al  cuerpo  mas  quo 
en  los  actos  puramente  de  servicio  del  mismo.— Art.  38.  Los  Oficiales  Celadores  de  fortifica- 
ción, serán  de  1.a,  2.a  y 3.a  clase,  como  se  expresa  en  el  cuadro  del  art.  6.°,  y estarán  asimi- 
lados á los  Capitanes,  Tenientes  y Alféreces  del  ejército  para  todos  los  efectos  en  que  lo  es- 
tán los  Oficiales  primeros,  segundos  y terceros  de  Administración  militar;  adquirirán  del 
mismo  modo  derechos  pasivos  para  si  y para  sus  familias,  en  la  forma  vigente  ó que  en 
adelante  se  ordene. — Art.  39.  Las  vacantes  de  Oficiales,Celadores  de  3.a  clase  se  proveerán 
con  los  sargentos  primeros  de  los  regimientos  de  Ingenieros  que  hayan  cumplido  dos  años 
de  antigüedad,  el  tiempo  de  su  empeño  y reúnan  la  probidad  é inteligencia  que  requieren 
estos  cargos,  atendiéndose  en  igualdad  de  circunstancias,  entre  dos  ó mas  pretendientes,  á 
su  antigüedad  como  sargentos  primeros  del  arma.  Para  probar  su  instrucción,  deberán  los 
aspirantes  someterse  á su  exámen  en  la  Comandancia  general  dei  distrito  donde  se  hallo 
el  regimiento,  ante  un  tribunal  compuesto  de  un  Jefe  y dos  Oficiales  nombrados  por  el  Co- 
mandante general.  El  exámen  será  sobre  las  materias  siguientes:  Principios  elementales 
de  Geometría  y conocimiento  de  Geometría  práctica,  á lo  menos  en  el  uso  de  los  medios  mas 
sencillos  para  medir  terreno  ó levantar  planos  de  corta  extensión.  Nociones  de  la  nomen- 
clatura y principal  objeto  de  las  diferentes  partes  de  la  Fortificación.  Algunos  conocimien- 
tos de  delineacion.  Formación  de  inventarios.— Art.  40.  Para  ser  aprobados,  necesitan  los 
aspirantes  obtener  la  nota  de  Bueno  por  pluralidad,  á lo  menos.— Art.  41.  Las  relaciones  do 
censuras  las  remitirá  el  Comandante  general  Subinspector  del  distrito  al  Director  general , 
quien  en  vista  de  ellas  elevará,  si  procede,  la  correspondiente  propuesta  al  Gobierno.— Ar - 
ticulo  42.  Las  vacantes  de  Celadores  en  la  Brigada  Topográfica  se  continuarán  proveyendo 
en  los  sargentos  primeros  que  sirvan  en  la  misma  y reúnan  las  condiciones  que  marca  su 
Reglamento  especial.— Art.  43.  Si  ninguno  de  los  sargentos  primeros  del  arma  aspirase  á 
las  plazas  vacantes,  ó en  el  caso  de  que  los  que  lo  ¡.hicieran  no  reúnan  las  necesarias  condi- 
ciones, se  abrirá  un  concurso  entre  los  de  la  misma  clase  de  las  otras  armas  é institutos, 
prefiriendo  entre  los  elegidos  que  las  tengan  iguales,  los  procedentes  de  Artillería.— Ar- 
tículo 44.  En  los  distritos  de  Ultramar  donde  haya  tropas  de  Ingenieros,  las  vacantes  de 
Oficiales  Celadores  de  3.a  clase  se  proveerán  en  los  sargentos  primeros  destinados  en  ellas, 
siempre  que  á estos  les  hubiese  ya  correspondido  en  la  Península  ascender  al  empleo  que 
disfrutan.  El  exámen  para  aprobar  la  aptitud  de  los  aspirantes  se  verificará  en  la  misma 
forma  que  se  indica  para  los  de  la  Península,  y versará  sobre  las  mismas  materias,  remi- 
tiéndose al  Capitán  general  la  relación  de  censuras  para  que  dicha  autoridad  pueda  hacer 
la  propuesta  correspondiente  á S.  M.  El  Comandante  general  del  distrito  dará  cuenta  al  Di- 
rector general  del  resultado  del  exámen,  remitiendo  la  relación  de  censuras  de  los  exami- 
nados y las  filiaciones  de  los  mismos. — Art.  45.  En  el  caso  de  no  haber  aspirantes  en  el  dis- 
trito, lo  manifestará  asi  el  Comandante  general  Subinspector  al  Director  general,  al  dar 
cuenta  de  la  vacante  ocurrida,  y se  procederá  á la  elección  entre  los  regimientos  del  cuerpo 
en  la  Península,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  39.  También  se  proveerá  la  vacante  con 
personal  de  la  Península  cuando  los  aspirantes  que  haya  en  Ultramar  no  tengan  las  condi- 
ciones exigidas  para  el  ascenso  —Art.  48.  Aprobada  por  S.  M.  la  propuesta,  el  agraciado  sei  á 
alta  en  el  escalafón  de  su  clase  con  la  antigüedad  de  la  aprobación,  que  constará  en  el  Real 
despacho  que  se  le  expida,  cesando  desde  la  misma  fecha  en  el  percibo  de  haberes,  pi  pmios 
y gratificaciones  que  disfrutaba  como  sargento  primero,  de  la  misma  manera  que  se  ven  ica 
con  el  que  asciende  á Alférez.  — Art.  47.  El  ascenso  de  una  de  las  clases  de  Oficiales  Ce  a o 
res  á la  superior  inmediata,  se  verificará  por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  y en  e caso 

de  nombrarse  dos  ó mas  con  la  misma  fecha,  se  les  dará  colocación  según  su  mayoi  an  t 

güedad  en  su  empleo  anterior.  — Art.  48.  Las  vacantes  de  1.a  v 2.a  clase  en  UUiamar,  se  pro 
veerán  según  las  mismas  reglas  y disposiciones  que  rijan  para  el  pase  á aque  as  pi  o'  ' 
de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo.  — Art.  49.  El  uniforme  de  los  Oficiales  Cela  oí  es  < e o 
flcacion,  se  compondrá:  de  levita  de  paño  azul  turquí,  igual  á la  de  los  Oficia. es  c e cu 
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usar.  Su  número  es  el  de  102,  distribuidos  en  las  provincias  en  los  tér- 
minos que  es  de  ver  en  la  plantilla  unida  á dicho  Reglamento. 

ron  dos  castillos  de  plata  en  el  cuello,  chaleco  abrochado,  pantalón  con  franja  y gorra  cir- 
cular y chata  de  igual  paño,  y esta  última  con  las  letras  C.  F.  de  plata  en  el  centro  y visera 
rec'a.  Los  botones  de  la  levita  y chaleco  llevan  un  castillo  en  el  centro  y el  lema  «Emplea- 
dos de  Ingenieros»;  las  divisas  en  el  antebrazo  serán  serretas  y estrellas  de  ocho  puntas,  de 
plata,  iguales  en  forma,  colocación  y número  á las  marcadas  para  los  Oficiales  primeros, 
segundos  y terceros  de  Administración  militar.  Para  gala  se  llevará  la  levita  abrochada,  y 
usarán  leopoldina  como  los  Oficiales  de  la  P.  M.  del  cuerpo,  con  divisa  de  serreta  y la  espada 
lisa  de  Reglamento;  y como  prenda  de  abrigo,  el  capote  ruso  reglamentario. 

Manstn >s  de  obras  militaras.— Art.  50.  Para  auxiliar  la  ejecución  de  las  obras  y los  demás 
servicios  facultativos  á cargo  del  cuerpo  de  Ingenieros,  estarán  á las  órdenes  de  sus  Jefes  y 
oficiales  los  Maestros  de  obras  militares.  Estos  tendrán  todos  la  misma  categoría,  ingresa- 
r in  en  su  escala  mediante  oposición  y disfrutarán  desde  su  nombramiento  un  sueldo  anual 
de  1,500  pesetas,  el  cual  irá  aumentando  por  años  de  servicio,  según  se  expresa  en  el  art.  6.° 
—Art.  51.  Con  objeto  de  que  los  Maestros  sean  siempre  conocedores  de  la  localidad  en  que 
sirvan,  y esté  cada  uno  de  ellos  perfectamente  acostumbrado  á los  medios  y géneros  do 
construcción  mas  usuales  de  la  suya  respectiva,  no  se  les  variará  de  destino  cuando  pasen 
Cíe  uno  á otro  sueldo.  Sin  embargo,  el  Director  general  podrá,  á solicitud  de  los  interesados 
ó por  conveniencia  del  servicio,  destinarlos  á puntos  distintos  de  aquel  en  que  se  hallen 
sirviendo.— Art.  f>2.  Dentro  de  las  demarcaciones  del  distrito  y de  la  Comandancia,  tendrá 
el  Comandante  general  Subinspector  y el  Ingeniero  Comandante,  respectivamente,  las  mis- 
mas facultades  para  destinar  álos  Maestros  fuera  del  punto  de  su  residencia,  dando  cuenta 
al  Director  general.— Art.  53.  Ningún  Maestro  de  obras  militares  podrá  encargarse  de  obras 
ríe  particulares.— Art.  5i.  La  convocatoria  para  cubrir  una  plaza  de  Maestro  vacante,  se  pu- 
blicará previa  autorización  del  Gobierno  en  todos  los  distritos  de  la  Península  y solo  en  el 
que  resulte  en  Ultramar,  conHres  meses  de  anticipación  á la  fecha  en  que  baya  de  verifi- 
carse oí  examen.  Los  aspirantes  dirigirán  su  instancia  al  Comandante  general  Subinspector 
del  cuerpo,  en  el  distrito  en  que  exista  la  vacante,  cuya  autoridad  concederá  el  'derecho  de 
admisión  á los  ejercicios  de  concurso.— Art.  55.  Los  exámenes  se  verificarán  con  arreglo  á 
instrucción  y programa;  tendrán  lugar  en  la  capital  del  distrito  en  que  ocurra  la  vacante  y 
ante  un  tribunal  compuesto  de  un  Jefe  y dos  Capitanes  ó Tenientes  del  cuerpo  de  Ingenie- 
ros, nombrados  por  el  Comandante  general  Subinspector  ó Comandante  exento.  En  caso  de 
no  haber  en  la  población  número  de  Jefes  y Oficiales  bastante  á constituir  tribunal,  se  con- 
sultará á la  autoridad  superior  militar  el  nombramiento  de  un  vocal  facultativo  civil  de  re- 
conocida competencia.— Art.  58.  Terminados  los  ejercicios  de  oposición,  se  formarán  por  el 
tribunal  las  relaciones  de  censuras  de  todos  los  aspirantes,  las  cuales,  acompañadas  de  los 
documentos  personales  que  hubiesen  presentado  los  interesados,  se  remitirán  en  la  Penín- 
sula al  Director  general  del  cuerpo,  y en  Ultramar  al  Capitán  general  respectivo,  quienes 
en  vista  de  estos  datos  y de  los  informes  particulares  que  añada  el  Comandante  general  Su- 
binspector ó Comandante  exento,  determinarán  cuál  de  los  aspirantes  debe  obtener  plaza. 
—Art.  57.  El  aspirante  ó aspirantes  calificado  de  apto,  y con  opcion  á ocupar  vacante,  pasará 
á desempeñar  el  destino  que  se  quiera  proveer  en  clase  de  temporero  y durante  cuatro  me- 
ses. Si  al  finalizar  este  plazo  de  ejercicios  prácticos,  fuese  también  aprobado,  será  propues- 
to á S.  M.  para  Maestro  de  obras  militares,  y,  si  es  nombrado,  se  dará  de  alta  en  la  escala 
de  su  clase,  ocupando  el  último  lugar  de  la  misma.— Art.  58.  Durante  los  cuatro  meses  de 
práctica,  disfrutará  cada  uno  de  los  que  se  encuentren  en  olla,  la  gratificación  de  10D  pese- 
las  mensuales,  con  cargo  á las  obras  en  que  se  empleen.— Art.  59.  En  los  talleres  del  Esta- 
blecimiento central  de  Guadalajara,  habrá  dos  Maestros  iguales  en  categoría  y condiciones 
á los  demás  de  obras  militares.  Su  examen  de  ingreso  será  en  Guadalajara  y su  servicio  ha 
ile  sor  precisamente  afecto  al  do  los  indicados  talleres.— Art.  60.  Además  de  los  Maestros  de 
ubras  enunciados,  habra  otro  de  conocimientos  especiales  en  el  Museo  del  cuerpo,  para  vi- 
gilar los  trabajos  de  los  talleres  del  misino  y cuanto  concierna  á la  construcción  y conserva- 
ción de  los  valiosos  efectos  del  establecimiento.  Este  Maestro  disfrutará  un  sueldo  de 
entrada  igual  al  de  los  que  cuentan  diez  años  de  servicio,  aumentándolo  de  la  manera  ex- 
presada en  el  art.  6.“.— Art.  (51.  Esta  plaza  y las  de  Maestros  de  talleres  se  proveerán  por 
uncursos  especiales,  siendo  preferidos  á igualdad  de  circunstancias  los  aspirantes  que  fue- 
ren Maestros  de  obras  militares.  El  Tribunal  de  exámenes  lo  compondrán  para  cada  uno  los 
Jefes  de  la  dependencia  y los  Oficiales  del  detall  y otro  Oficial  que  nombrará  el  Director 
general  del  cuerpo.— Art.  02.  El  uniforme  de  los  Maestros  será:  levita  abierta  con  cuello 
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4.  Cuando  estuvieren  en  campaña,  los  Generales  á cuyas  inmediacio- 


vuelto,  y en  él  dos  castillos  de  plata,  chaleco  cerrado,  pantalón,  y gorra  redonda  con  visera 
plana,  todo  de  paño  azul  turquí  oscuro,  con  las  iniciales  en  el  centro  de  esta  última,  M.  O., 
de  plata;  boton  como  los  Celadores.  Los  Maestros  de  los  talleres  llevarán  en  la  gorra  las  ini- 
ciales M.  T.,  y el  del  Museo  M.  M. 

Personal  auxiliar.- Art.  63.  Para  las  posesiones  de  Africa,  el  Museo  del  cuerpo  y los  tallo 
res  de  Guadalajara,  se  nombrarán  los  aparejadores  detallados  en  la  plantilla  del  art.  C.°.  los 
cuales  tendían  sueldo  fijo,  y los  de  Afiica  disfrutaran  las  ventajas  determinadas  en  la 
Real  orden  de  2 de  Abril  de  1842  y demás  disposiciones  vigentes.— Art.  (14  Estos  empleados 
se  nombrarán  prévia  la  convocatoria  autorizada  por  el  Director  general  yol  examen  prác- 
tico del  oficio  que  hayan  de  desempeñar,  según  disponga  el  Jefe  de  la  Comandancia  en  que 
han  de  servir  —Art.  65.  El  examen  tendrá  lugar  en  el  punto  en  que  ocurra  la  vacante,  po- 
diendo también  hacerse  para  los  presidios  menores  de  Africa,  en  Granada  6 Málaga,  si  no 
hubiera  aspirantes  aptos  en  la  localidad. -Art.  66.  Las  instancias  documentadas  de  los  pre- 
tendientes aprobados,  y la  relación  de  censuras  de  su  examen,  las  remitirán  los  Coman- 
dantes generales  Subinspectores  y los  Comandantes  exentos,  al  Director  general,  cuya  au- 
toridad nombrará  al  que  reúna  mejores  condiciones  y antecedentes,  dando  cuenta  al 
Gobierno  de  la  elección,  y expidiendo  al  elegido  el  titulo  correspondiente,  tan  luego  como  la 
superioridad  se  conforme  con  aquellos.  — Art.  67.  Los  escribientes  y dibujantes  se  nombra- 
rán por  el  Director  general,  á propuesta  de  los  Comandantes  generales,  cuyas  autoridades 
remitirán  á aquella  los  expedientes  documentados  de  los  solicitantes.— Art.  68.  Para  las 
posesiones  de  Ultramar,  los  Capitanes  generales  fijarán  el  número  de  empleados  de  esta 
clase  que  sean  necesarios  en  su  distrito,  y los  nombrará  en  la  misma  forma  que  en  la  Pe- 
nínsula lo  hace  el  Director  general.— Art.  69.  Para  todos  los  destinos  del  personal  auxiliar 
serán  preferidos  los  individuos  que  hayan  servido  en  las  diferentes  secciones  del  cuerpo  y 
con  especialidad  los  procedentes  de  la  clase  de  sargentos. —Art.  70.  Estos  empleados  no  usa- 
rán mas  distintivo  que  la  gorra,  como  la  de  los  Maestros  de  Obras  militares,  llevando  los 
aparejadores  las  iniciales  de  plata  A.  I.,  los  dibujantes  D.  I.  y los  escribientes  E.  I. 

Disposiciones  transitorios.— El  presente  Reglamenio  regirá  en  la  Península,  posesiones 
adyacentes  y distritos  de  Ultramar,  desde  la  fecha  de  su  publicación  en  cada  uno  de  estos 
puntos.  Sus  efectos  se  aplicarán  al  personal  auxiliar  desde  el  dia  en  que  cada  empleado  es- 
tuviese prestando  sus  servicios  en  el  cuerpo  sin  interrupción.  A este  fin  el  Director  general 
en  la  Península,  y los  Capitanes'gcnerales  en  Ultramar,  remitirán  al  Ministerio  de  la  Gue- 
rra la  relación  de  los  aparejadores,  escribientes  y dibujantes  que  haya  en  cada  punto,  ex- 
presando la  antigüedad  que  á cada  uno  deba  asignarse.  Los  actuales  Maestros  de  obras 
militares  y los  dos  primeros  de  los  talleres  de  Guadalajara,  podrán  conservar  mientras  sir- 
van en  el  cuerpo,  los  honores  y sueldos  que  disfrutan  en  su  actual  empleo  si  los  prefiriesen 
á los  consignados  en  este  Reglamento,  pero  en  la  inteligencia  de  que  suprimidas  las  dife- 
rentes categorías  de  la  escala,  no  podrán  obtener  ascenso  ni  aumento  de  sueldo  sobre  el  que 
tienen  asignado.  Para  que  puedan  decidirse  entre  las  ventajas  qne  hoy  disfrutan  y las  que 
aqui  se  otorgan,  se  dará  á los  Maestros  un^plazo  de  seis  meses  á partir  de  la  publicación  de 
este  Reglamento.  El  sueldo  que  corresponda  á cada  Maestro  de  obras,  se  calculará  contando 
los  plazos  que  marca  el  art.  6.°,  á partir  de  la  fecha  de  su  ingreso  en  el  cuerpo.  El  Maestro 
del  Museo  conservará  su  sueldo  actual,  hasta  que  le  corresponda  obtener  uno  mayor,  y en 
el  mismo  caso  estarán  los  dos  Maestros  primeros  de  los  talleres.  Quedan  anulados  los  Re- 
glamenios  y Reales  órdenes  expedidas  hasta  la  fecha  y que  se  opongan  al  presente.— Madrid 
8 de  Abril  de  1884.— Aprobado  por  S.,M.  — Quesada. 

Plantilla,  de  distribución  del  personal  de  Oficiales  Celadores  de  fortificación. 


I 

DISTRITOS. 

DESTINOS. 

Número 

de 

Maestros. 

3 

1 

O 

Andalucía < 

Algeciras. | 

1 Campo  de  GibralLar ¡ 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

( Mequinenzu ‘ 

1 
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nes  sirven,  pueden  facilitarles  los  auxiliares  que  necesiten,  según  Real 
órden  de  20  de  Mayo  de  4875. 


Número 

DISTRITOS. 

DESTINOS. 

de 

Celadores. 

Palma 

2 

Baleares 

Mahon 

3 

! Ibiza 

1 

Burgos 

1 

Burgos 

Santoña 

1 

Logroño 

1 

Cananas 

Tenerife 

1 

Las  Palmas 

1 

Madrid 

3 

Castilla  la  Nueva 

Guadalajara 

3 

Toledo 

1 

Valladolid 

2 

Castilla  la  Vieja " 

Zamora.  

1 

Ciudad-Rodrigo 

1 

. Oviedo 

1 

Barcelona 

3 

1 

i Figueras 

1 

Cataluña ^ 

Lérida 

1- 

Gerona 

1 

, 

Tarragona 

1 

Tortosa 

1 

Ceuta 

Ceuta 

3 

Extremadura 

| Badajoz 

2 

Coruña 

1 

Galicia 

Ferrol 

2 

Vigo 

1 

Granada 

2 

Alhucemas 

1 

Granada < 

Málaga 

Peñón 

1 

1 

Melilla 

1 

Chafarinas 

1 

Navarra 

Pamplona 

2 

Valencia 

2 

Valencia ^ 

Cartagena 

3 

Alicante 

1 

Vitoria 

1 

Vascongadas .....< 

San  Sebastian 

Bilbao 

1 

1 

Dirección  general 

Portugalete 

Dirección  general,  Depósito  to- 

1 

Brigada  topográfica 

pográfico  y Museo 

4 

Supernumerarios 

2 

Suman 

78 

Ultramar 

Cuba • 

14 

Puerto-Rico ' 

3 

Filipinas 

7 

Total.  ..... 

102 

Plantilla  de  distribución  del  personal  de  Maestros  de  obras 

MILITARES. 

Número 

DISTRITOS. 

DESTINOS. 

de 

Maestros. 

Sevilla 

1 

Andalucía 

Cádiz 

Algeciras 

2 

1 

Córdoba 

1 

Aragón i 

Zaragoza..  . • 

Jaca 

1 

1 

Baleares ] 

Palma 

Mahon 

1 

2 
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5.  Para  cada  obra  de  importancia  que  se  ejecute  habrá  un  celador, 
cuyos  deberes  prescriben  ios  arts.  i 39  y 144  del  Reglamento  de  obras  de 


DISTRITOS. 


DESTINOS. 


Número 

de 

Maestros. 


Burgos. . 
Canarias 


Castilla  la  Nueva. 
Castilla  la  Vieja. 

Cataluña.  . . . 

Ceuta 

Extremadura.  . 

Galicia 

Granada.  . . . 

Navarra.  . . . 
Valencia.  . . . 

Vascongadas..  . 
Dirección  general 


Ultramar 


Burgos 

Santoña 

Logroño | 

Tenerife ’ 

Las  Palmas 

Madrid ’ 

Guadalajara  y talleres.  . . . 

Toledo 

Alcalá  de  Henares 

Valladolid 

Ciudad-Rodrigo 

Barcelona 

Figueras 

Lérida 

Gerona 

Tarragona.  

Tortosa 

Ceuta 

Badajoz.  . - 

Coruña 

Ferrol 

Vigo 

Granada 

Málaga 

Melilla 

Alhucemas 

Pamplona 

Valencia 

Cartagena 

Alicante 

Vitoria 

San  Sebastian 

Bilbao 

Museo 

Suman 

Cuba 

Puerto-Rico.  . 

Filipinas 

Totai 


1 

1 

1 

1 

1 

3 

3 
1 
1 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

1 

2 
1 
2 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 

52 

18 

4 
7 

85 


Plantilla  de  distribución  del  personal  de  Dibujantes  y Escribientes  de  las 

Comandancias  de  la  Península. 


NÚMERO  DE 

DISTRITOS. 

DESTINOS. 

Escribientes. 

Dibuj  intes. 

Andalucía 

Sevilla 

Cádiz 

1 

1 

3 

2 

Aragón 

Zaragoza.  . . • . . 

1 

9 

Baleares 

Palma 

Mahon 

1 

P 

1 

2 

Burgos 

Burgos 

Santoña 

P 

1 

9 

Canarias 

Tenerife 

P 

3 

Madrid 

2 

1 

Castilla  la  Nueva 

Guadalajara 

p 

1 

Toledo 

p 

9 

Castilla  la  Vieja 

Valladolid 

1 

4 

Cataluña 

Barcelona ¡ 

1 

Ceuta 

Ceuta 

2 

Extremadura 

Badajoz 

,S]0  CELADORES  DE  FORTIFICACION. 

1 {.  do  Junio  de  1873  (2)  debiendo  tenerse  presente  la  modificación  intro- 
ducida en  Real  orden  de  20  de  Marzo  de  1878  (3). 

0.  Por  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1879  (4)  se  autorizó  á los  Cela- 


DISTRITOS. 

DESTINOS. 

Galicia 

; Coruña.  . . • 

i Ferrol.  . . • 

f Malilla.  . . . 

Granada 

Granada.  . ■ 

Navarra 

Valencia. 

Málaga.  . . . 

Pamplona.  . . 
Valencia.  . • 

Cartagena. . . 

Vitoria.  . . . 

Vascongadas 

San  Sebastian. 

Bilbao.  - . . 

TOTA.LES. 


N 'MERO  DE 

Dibujantes. 

Escribientes. 

» 

1 

>1 

1 

)> 

1 

1 

1 

» 

1 

1 

2 

1 

1 

1> 

1 

1 

1 

* 

1 

1 

12 

41 

(2)  Art.  139.— Para  cada  obra  de  cierta  importancia  que  se  ejecute  por  administración 
directa,  habrá  un  Celador  y un  Maestro  que,  constituyendo  el  personal  subalterno  de  la 
misma,  desempeñarán  respectivamente,  bajo  las  órdenes  del  Ingeniero  encargado  de  ella, 
las  funciones  de  que  se  habla  mas  adelante.  Si  la  obra  se  ejecutase  por  contrata,  se  desti- 
narán también  á ella  los  empleados  que  fuesen  necesarios  para  auxiliar  al  Ingeniero  ins- 
pector de  aquella.  Cuando  el  número  de  dichas  obras  que  hubieran  de  llevarse  á cabo  al 
mismo  tiempo,  fuera  mayor  que  el  de  empleados  subalternos  permanentes,  se  nombrarán 
Jos  eventuales  que  se  conceptúen  necesarios,  con  arreglo  al  art.  133,  procurando  siempre 
que  reúnan  la  integridad  y aptitud  tan  indispensables  en  esta  clase  de  cargos;  pero  si  aque- 
llas no  fuesen  de  consideración,  podrán  destinarse  para  cada  dos  ó mas  unos  mismos  em- 
pleados subalternos  de  los  de  plantilla.— Art.  144.  Todos  los  Celadores,  Maestros  y demás 
individuos  pertenecientes  á una  obra  que  se  ejecute  por  administración,  estarán  á las  ór- 
denes del  Ingeniero  encargado  de  ella,  á quien  obedecerán  (puntualmente  en  cuanto  les 
mande  relativo  á la  misma,  sin  perjuicio  de  cumplir  las  órdenes  que  directamente  pudieran 
liarles  el  Ingeniero  Comandante  ó el  del  detall;  igual  obediencia  prestarán  á los  Maestros  y 
Celadores  en  todo  lo  concerniente  á sus  funciones  respectivas,  los  aparejadores,  capataces  y 
demás  cabezas  de  trabajo  y á estos  los  operarios.  En  una  obra  que  se  ejecute  por  contrata, 
todo  el  personal  que  dependa  del  contratista  recibirá  por  conducto  de  este  las  órdenes  con- 
venientes, entendiéndose  al  efecto  con  él,  para  todo  el  servicio  de  las  obras,  los  Ingenieros, 
Maestros  y Celadores.  {Reglamento  ele  obras  clel  cuerpo  de  Ingenieros,  aprobado  en  ií  de  Ju- 
nio de  1873.) 

(3)  Exento.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  14  de 
Enero  último,  proponiendo  ciertas  alteraciones  en  el  Reglamento  de  obras  vigente  del 
cuerpo  de  su  cargo;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  sobre  el  parti- 
cular, por  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  22  de  Febrero  próximo 
pasado,  se  ha  servido  resolver  se  hagan  en  dicho  Reglamento,  expresándose  en  dos  párra- 
fos aparte,  á continuación  del  art.  238,  las  modificaciones  siguientes:  l.°  El  Celador  de  una 
obra  ó servicio  dará  por  triplicado  y el  Maestro  por  duplicado,  los  partes  á que  se  refieren 
los  arts.  201,  204  y 296  del  Reglamento,  á cuyos  ejemplares,  revisados  que  sean  por  el  Inge- 
niero del  detall,  les  pondrá  este  su  V.°  B.°  y pasará  uno  de  ellos  inmediatamente  al  Inge- 
niero Comandante.  Asimismo  y con  igual  trámite,  se  pasará  á éste  un  ejemplar  del  parte 
mensual  que  previene  el  art.  208,  á cuyo  efecto  presentará  2 el  Ingeniero  de  la  obra. —2.°  Los 
certificados  de  medición  á que  se  refieren  los  arts.  247  y 243  del  Reglamento  y las  relaciones 
de  jornales  y pagos  de  que  tratan  los  arts.  270  y 272,  deberán,  para  ser  válidos,  llevar 
el  V.°  B.°  del  Ingeniero  Comandante,  quien  lo  pondrá  después  de  satisfecho  de  la  exactitud 
de  dichos  documentos,  debajo  de  la  firma  del  Ingeniero  del  detall,  considerándose  desde 
luego  adicionados  en  dicho  concepto  los  formularios  núms.  53,  56  y 57  del  referido  Regla- 
mento.—De  Real  orden,  etc.— Madrid  20  de  Marzo  de  1878. 

(4)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  con  fecha  14  de  Junio  último  dirigió  á 
este  Ministerio  el  Capitán  general  de  Cuba,  sometiendo  á la  resolución  de  S.  M.  si  se  han 
de  considerar  con  carácter  facultativo  á los  Celadores  de  fortificación  del  cuerpo  de  Ingo- 
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dores  para  firmar  los  inventarios  .le  entrega  de  edificios  militares  en  los 
puntos  donde  no  haya  Oficial  del  cuerpo. 

7.  En  analogía  con  las  demás  clases  que  sirven  en  Ultramar,  pueden 
solicita!  el  legieso  a la  Península  después  de  seis  anos  de  servicio  seeun 
hoal  orden  de  9 de  Noviembre  de  48G7  (5).  Véase  Distintivos,  Divisas  y 
Conser  ejes. 


CENTINELA,  i.  Eos  deberes  y respeto  que  merecen  las  centinelas 
se  explican  en  el  tomo  3.°,  págs.  3GG  y siguientes  del  Nuevo  Colon,  á lo 
que  anadiiemos  que  pata  mas  apreciar  sus  obligaciones  deben  tenerse 
presentes  los  art$.  3í-  al  57  del  tit.  4.°  y art.  43,  tít.  17,  trat,  2.°  de  las 
Ordenanzas  del  ejercito,  así  como  la  circular  de  ia  Dirección  general  de 
Infantería  de  26  de  Mayo  do  4848  (4),  preventiva  de  que  no  se  sujete  á 
los  centinelas  á una  inmobilidad  absoluta,  y la  Real  orden  de  6 de  Abril 
de  4832  (2)  en  que  se  declara  que  los  centinelas  no  deben  saludar  á los 
individuos  de  tropa  condecorados. 


meros  en  la  asistencia  y entrega  de  edificios  militares;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  después  de  oido  al 
Director  general  de  Ingenieros,  se  ha  servido  disponer  que  en  el  caso  de  que  no  haya  Jefe  ó 
Oficial  del  expresado  cuerpo  en  el  punto  donde  se  verifique  la  entrega,  podrán  los  Celado- 
dores  desempeñar  este  cometido,  firmando  los  inventarios,  de  la  misma  manera  que  á falla 
de  Comisarios  desempeñan  sus  funciones  los  Oficiales  de  Administración  militar,  y toda 
vez  que  su  empleo  asimilado,  Ies  reviste  de  carácter  oficial,  debiendo  para  ello  ir  acompa- 
ñados de  un  Maestro  de  obras  militares,  que  aunque  no  figure  oficialmente  en  los  documen- 
tos de  entrega,  pueda  apreciaré  ilustrar  á aquel  según  su  criterio,  en  la  importancia  de  los 
desperfectos  que  se  observen  en  los  expresados  edificios.— Madrid  18  de  Octubre  de  1879. 

(5)  Excroo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  ‘24  de  Ju- 
lio último,  en  la  que  participa  á este  Ministerio;  que  habiéndose  dirigido  á su  autoridad  el 
Celador  de  segunda  clase  de  fortificación  de  la  plaza  de  Manila,  D.  Guillermo  Rigo  y Rose- 
1 1 ó,  solicitando  el  pase  á la  Península,  en  analogía  con  las  demás  clases  militares  que  tienen 
derecho  á él;  después  de  servir  seis  años  en  ese  Archipiélago,  ha  accedido  á su  petición, 
sin  embargo  de  no  haber  hasta  el  dia  nada  legislado  respecto  de  los  Celadores  que  sirven  en 
Ultramar,  los  cuales  quedan  en  una  situación  excepcional  al  llegar  á la  Península,  ínterin 
ocurren  vacantes  de  su  clase  y obtienen  colocación.  S.  M.,  considerando  qne  no  hay  razón 
para  que  dichos  empleados  subalternos  no  puedan  volver  á España  en  las  épocas  y plazos 
que  por  Reglamento  se  hallan  fijados  para  las  clases  militares  á que  se  encuentran  asimila- 
dos aquellos,  al  propio  tiempo  que  aprueba  la  disposición  adoptada  por  V.  K.  respecto  á 
Rigo  y Roselló,  se  ha  servido  disponer  que  las  mencionadas  clases,  en  analogía  con  las  de- 
más de  los  ejércitos  de  Ultramar,  puedan  solicitar  el  pase  á la  Península  despúes  de  trascu- 
rrido el  plazo  de  servicio  fijado  por  Reglamento,  siguiendo  estas  instancias  ¡os  mismos 
trámites  que  las  que  con  igual  objeto  promueven  las  clases  militares;  debiendo  al  llegar  a 
España  los  individuos  en  cuestión,  quedar  de  excedentes  en  el  lugar  que  por  su  antigüe- 
dad absoluta  de  Celador  les  corresponda,  y ocupar  las  vacantes  que  resulten  en  la  propor- 
ción establecida  de  dos  al  ascenso  y una  al  reemplazo,  según  está  prevenido,  ó en  el  turno 
que  pueda  en  lo  sucesivo  fijarse  para  las  demás  clases  del  ejército  á las  que  se  asimilan  los 
referidos  empleados;  en  el  concepto  de  que  esta  medida  general  ha  de  aplicarse  desde  luego 
al  referido  Celador  Rigo.  — De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  9 de  Noviembre  de  180/. 

(1)  Ha  llegado  á mi  noticia  que  en  .algunos  cuerpos  del  arma,  se  le  hace  observar  aj 
soldado,  mientras  está  de  centinela  y con  el  arma  al  brazo,  ó en  la  posición  de  descanso,  una 
completa  inmovilidad,  y como  esto  sea  una  exigencia  arbitraria  del  Jefe  que  la  man. la,  que 
no  sólo  se  opone  á la  atención  y vigilancia  con  que  debe  observar  el  soldado  su  consigna, 
sino  también  al  espíritu  mismo  de  la  Ordenanza,  he  resuelto  remediar  este  abuso  poi  me- 
dio de  esta  circular,  y prevenir  á V-  S.  que  durante  el  servicio  de  centinela,  se  le  consienta 
pasear  la  distancia  que  le  es  permitida,  tener  el  arma  al  brazo  y descansar  sobre  ella,  peí  o 
nunca  prevenirle  esa  inmovilidad  que,  á mas  de  serle  incómoda  y fatigosa,  le  roba  la  aten- 
ción que  debe  tener  dedicada  enteramente  á los  interesantes  objetos  que  se  le  confían.— 
Dios,  etc.— Madrid  26  de  Mayo  de  1848.— Fernando  Fernandez  de  Córdoba. 

(2)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  propuesta  de  V.  E.  relativa  a que  los 
centinelas  pusiesen  el  arma  al  hombro  cuando  pasasen  por  su  inmediación  los  sai  gen  o» 
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2.  En  el  sitio  de  las  plazas  los  centinelas  deberán  observar  lo  que  dis- 
pone el  art.  43,  til.  4 7,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas. 

3.  En  el  servicio  de  camparla  el  centinela  debe  cumplir  lo  dispuesto 
en  el  art.  207  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero 

de  4882  (3).  , . . . , 

4.  En  el  Código  militar  reproduciendo  los  principios  de  que  ya  se  dió 
cuenta  en  el  Nuevo  Colon,  se  lijan  las  penas  que  deben  imponerse  á los 
centinelas  que  no  cumplen  su  consigna  ó que  se  dejen  relevar  por  otro 
que  no  sea  su  cabo  y á los  que  se  hallaren  dormidos  ó abandonasen  su 
puesto,  según  es  de  ver  en  los  arts.  420,  125,  429  y 430,  así  como  las  de 
los  que  insultan  á un  centinela,  conforme  lo  expresan  los  arts.  481 
al  484  (*). 

CERTIFICACIONES. — 4.  Por  regla  general  está  prohibido  á las  de- 
pendencias militares  expedirlas  sin  permiso  superior. 

2.  Asi  lo  establece  por  lo  relativo  á la  Sanidad  militar  el  art.  458  de 
su  Reglamento  de  4.°  de  Setiembre  de  1878  (4),  añadiendo  la  Real  orden 
de  5 de  Junio  de  1818,  que  no  se  admitan  tales  documentos,  cuando  falte 
el  permiso  para  expedirlos.  En  el  cuerpo  de  Administración  militar  se 
dispone  lo  propio  en  circular  de  4G  de  Julio  de  4866,  expedida  por  aque- 
lla Dirección  general,  cuyo  cumplimiento  se  recordó  en  otra  de  24  de 
Agosto  de  1874  (2). 


condecorados  con  la  cruz  de  San  Fernando,  S.  M.  tuvo  á bien  oir  sobre  el  particular  á su 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y conformándose  con  lo  que  le  expuso,  se  ha  servido  resol- 
ver que  no  ha  lugar  la  introducción  de  dicha  novedad. — De  Real  orden,  etc.— Aranjuez  6 de 
Abril  de  1332.— El  Marqués  de  Zambrano. 

(3)  Véase  la  nota  1,  pág.  377  de  este  tomo. 

(4)  Art.  120.  El  centinela  que  no  cumpliere  su  consigna  ó se  dejare  relevar  por  otro  que 
no  sea  su  cabo  ó quien  haga  sus  veces,  será  castigado:  l.°  Con  la  pena  de  muerte  cuando  el 
delito  tenga  lugar  al  frente  del  enemigo  ó de  rebeldes  ó sediciosos,  si  de  sus  resultas  se  si- 
guiere algún  daño  de  consideración  al  servicio,  y no  siguiéndose,  con  la  de  reclusión  militar 
temporal.  2.°  Con  la  de  prisión  militar  mayor,  ejecutándose  el  delito  en  campaña  ó lugar  de- 
clarado en  estado  de  guerra,  no  estando  al  frente  del  enemigo  ó de  rebeldes  ó sediciosos. 
3.°  Con  la  de  arresto  militar  á prisión  militar  correccional  en  los  demás  casos.— Art.  125.  El 
centinela  ó escucha  que  se  hallare  dormido  estando  al  frente  del  enemigo,  ó de  rebeldes  ó 
sediciosos,  incurrirán  en  la  pena  de  prisión  militar  mayor.  El  centinela  que  incurriere  en 
el  mismo  hecho  no  encontrándose  en  el  caso  anterior,  será  castigado  con  la  pena  de  arresto 
militar  ó prisión  militar  correccional  ó la  de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina.— Art.  129.  El 
que  mandare  guardia,  patrulla,  avanzada  ó cualquiera  fuerza  en  servicio  de  armas  al  fren- 
te del  enemigo  ó de  rebeldes  ó sediciosos  abandonare  su  puesto,  incurrirá  en  la  pena  de 
muerte.  Si  el  abandono  no  se  hallare  comprendido  en  el  caso  del  párrafo  anterior,  y se  veri- 
licare  en  campaña  ó lugar  declarado  en  estado  de  guerra,  la  pena  será  de  reclusión  militar 
temporal.  En  los  demás  casos  se  castigará  con  prisión  militar  correccional  á prisión  militar 
mayor.— Art.  130.  En  las  mismas  penas  respectivamente  señaladas  en  el  articulo  anterior, 
incurrirá  el  centinela  que  abandonare  su  puesto.— Art.  181.  Incurrirá  en  la  pena  de  muerte: 
1°  El  que  en  campaña  insultare  a un  centinela  ó salvaguardia.  2.°  El  que  cometa  el  mismo 
delito  no  siendo  en  campaña,  contra  un  centinela  ó contra  fuerza  armada,  si  causare  muer- 
te ó lesiones  de  las  comprendidas  en  los  núms.  1.°  y 2.°  del  art.  189.— Art.  184.  El  insulto  de 
palabra  á un  centinela,  salvaguardia  ó fuerza  armada,  se  castigará  con  la  pena  de  arresto  á 
dos  años  de  prisión  correccional.  ( Código  penal  militar,  aprobado  por  Real  decreto  de  i 7 de 
Noviembre  de  iS8i). 

(1)  Véase  la  notal,  pág.  28  9 del  tomo  1.” 

(2)  He  observado  que  hay  en  el  cuerpo  una  tendencia  bastante  generalizada  á proveerse 
de  certificaciones  de  buen  desempeño  en  los  diferentes  cargos  y comisiones  del  servicio,  y 
me  ha  llamado  especialmente  la  atención  el  que  no  son  por  lo  común  los  individuos  que 
disfrutan  de  poco  aventajada  reputación  los  que  menos  desprovistos  se  hallan  de  semejantes 
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3.  Los  certificados  de  Oficiales  enfermos  deben  extenderse  en  los  tér- 
minos dispuestos  por  la  circular  de  la  Dirección  de  Sanidad  de  de  Di- 
ciembre de  1880  (3). 

A.  El  papel  sellado  en  que  se  extiendan  las  certificaciones,  es  por 
cuenta  del  que  la  pida,  y si  se  extienden  de  oficio,  serán  por  cuenta  de  los 
fondos  de  gran  masa,  según  Real  órden  de  15  de  Diciembre  de  1883  (4) 


documentos.  Este  vigilanle  cuidado  en  aprovechar  todas  las  ocasiones  de  adquirir  un  ates- 
tado laudatorio  no  prueba  muchas  veces  sino  la  necesidad  que  se  siente  de  robustecer  por 
tales  medios  un  concepto  vacilante:  el  Oficial  que  está  en  su  conciencia  satisfecho  de  si 
mismo,  fia  siempre  á la  expontánea  justicia  de  sus  superiores  la  apreciación  de  sus  mereci- 
mientos y circunstancias,  que  se  reflejan  anualmente  en  las  notas  de  las  hojas  de  servicios. 
La  Ordenanza  restringe  en  el  art.l9de  las  órdenes  generales  para  Oficiales  todo  abuso 
sobre  este  punto,  indicando  los  únicos  casos  en  que  las  certificaciones  proceden,  y por  cir- 
cular de  esta  Dirección  de  16  de  Julio  de  1860,  recordatoria  de  otras  disposiciones  superio- 
res, se  previene  el  modo  de  solicitarlas  y obtenerlas.  Reproduzco  esa  circular,  de  que  so 
une  copia,  y recomiendo  á V.  S.,  por  lo  que  al  personal  del  cuerpo  en  ese  distrito  corres- 
ponde, el  mas  puntual  y exacto  cumplimiento.— Dios,  etc.— Madrid  24  de  Agosto  de  1871.— 
Jovellar. 

Circular  que  se  cita  en  la  anterior. — En  vista  de  la  frecuencia  con  que  se  solicitan  y ob- 
tienen de  los  Jefes  del  cuerpo  certificaciones  del  buen  comportamiento  de  los  individuos 
que  las  desean,  abusándose  en  esta  parte  hasta  el  punto  de  que  frecuentemente  se  hallan 
aquellos  documentos  en  contradicción  con  las  notas  que  aparecen  en  las  hojas  de  servicio, 
prohíbo  absolutamente  que  se  pidan  y den  las  mencionadas  certificaciones,  sin  que  antes 
se  soliciten  de  los  Excmos.  Sres.  Capitanes  generales  ó de  mi  autoridad  para  disponer  el 
que  se  expidan,  y se  citará  en  ellas  la  fecha  de  la  órden  y de  quien  emana,  de  conformidad 
con  lo  que  sobre  el  particular  está  mandado  en  diversas  disposiciones  superiores,  y el  Jefe 
que  la  otorgue  sin  este  requisito  será  responsable.— Dios,  etc.— Madrid  16  de  Julio  de  1866.— 
Quesada. 


(3)  D.  N de  N.  (empleo  y destino)  y D.  N.  de  N.  (empleo  y destino) 

Certifican:  Que  en  el  dia  de  la  fecha,  por  órden  de  (el  Jefe  que  sea)  y á presencia  de 
(quien  deba  presidir  en  los  casos  que  fuere  necesario),  han  reconocido  á D.  J.  F.  (empleo  y 
destino  del  reconocido)  con  objeto  de  (aquí  se  consignará  dicho  objeto  copiado  literalmente 
de  la  órden  de  la  Autoridad;  y caso  de  no  consignarse  en  esta,  con  arreglo  á lo  que  diga  el 
interesado,  ó á lo  que  conste  en  el  texto  de  la  instancia,  pidiendo  reconocimiento). 

Dicho  (Oficial  ó Jefe)  manifiesta  que  hace  (tanto  tiempo),  y á causa  (probable  ó segura- 
mente de  esto  ó do  lo  otro)  empezó  á padecer  (tal  cosa)  caracterizada  en  su  primer  época  por 
(tal  y tal  desorden,  todo  lo  que  refiera  el  individuo)  cuyos  fenómenos  se  fueron  después 
agravando  (ó  no)  á pesar  del  tratamiento  empleado  (por  los  Médicos  de  su  asistencia,  ó en 
el  hospital  si  en  este  hubiera  tenido  lugar  la  medicación). 

Verificado  el  exámen  actual,  presenta  en  el  momento  del  reconocimiento  (tal  y tal  cosa 
aquí  la  exposición  exacta  y precisa  de  todos  los  síntomas  y lesiones  que  se  manifiesten  cla- 
ramente, y de  los  fenómenos  subjetivos  que  puedan  admitirse  como  positivos);  en  vista  de 
lo  cual  creen  los  que  suscriben,  que  dicho  señor  se  halla  padeciendo  actualmente  (aquí  el 
nombre  técnico  de  la  enfermedad  ó lesión),  y por  lo  tanto  opinan  (puede  ó no  desempeñar 
el  servicio  que  le  ha  sido  encomendado,  etc.,  según  el  objeto  que  tenga  el  reconocimiento), 
por  (aquí  todas  las  razones  científicas  que  den  por  resultado  el  juicio  que  se  formule,  tanto 
las  que  se  desprendan  del  estado  y circunstancias  de  la  enfermedad  ó lesión,  como  de  la  in- 
fluencia que  han  de  ejercer  sobre  ella  ó sobre  el  estado  general  de  su  organismo  las  nuevas 
condiciones  á que  ha  de  estar  sometido  el  recurrente).— Fecha  y firmas. 

(Mandado  observar  por  circular  de  la  Dirección  general  de  Sanidad  militar,  fecha...  < < 
Diciembre  de  1880.) 


(4)  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.l  de  la  consulta  elevada  á este  Ministerio,  en  lo  e c u 

bre  último,  por  el  Capitán  general  del  distrito  de  Burgos,  acerca  de  la  aplicación  que  < e >iu 
de  darse  al  gasto  que  produjera  en  los  cuerpos  del  ejército  la  expedición  de  ce t ti  ic.ici  mes 
da  existencia  en  papel  del  sello  prevenido;  y sin  perj"iciode  lo  que  en  definitiva  se  resue  v.i 
sobre  el  particular  en  expediente  que  se  tramita;  S.  M.,  de  conformidad  con  e pai  ecei  r e .i 

Dirección  general  de  Administración  militar,  ha  tenido  á bien  resolvci , que  e impot  c o 

gastos  que  origine  la  expedición  de  certificaciones  á in-tancia  de  parte,  sea  e cu®n  * 

, ...  la  lev  de  31  de  Diciembre  de  18>1 . 

c»ta,  según  asi  lo  preceptúa  el  caso  primero  del  ait.  lo  de  la  ic¡  ul 
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5.  El  art.  19,  ti t.  17,  trat.  2.°  de  las  Ordenanzas  del  ejército,  dice  que 
la  única  cerlificacion  que  apreciarán  los  Oficiales  es  el  buen  concepto  en 
que  los  tengan  sus  Jefes,  exceptuando  el  caso  de  pasar  á otro  destino, 
pues  para  justificar  sus  buenos  servicios,  puede  obtenerla  del  Jefe  del 
detall  con  el  V.°  B.°  de  su  Jefe. 

t).  Los  certificados  de  existencia  ó defunción  de  los  individuos  que 
sirvan  en  el  ejército,  se  reclaman  en  los  términos  prevenidos  en  Real  ór- 
ríen  de  9 de  Marzo  de  1852,  recordada  por  la  de  12  de  Febrero  de  1857, 
en  las  que  se  expresa  cómo  deben  redactarse;  debiendo  tenerse  presente 
para  el  caso,  la*  Real  orden  expedida  por  Gobernación  en  6 de  Febrero 
de  1860  y comunicada  por  Guerra  en  13  del  propio  mes  y año  y también 
lade  9 de  Marzo  de  1881  (5). 

7.  Por  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1858,  se  previno  que  cuando  las 
diputaciones  provinciales  reclamen  certificados  de  existencia  de  indivi- 
duos que  sirvan  voluntariamente  en  el  ejército,  al  efecto  de  evitar  dudas, 
se  expresen  todos  los  antecedentes  que  la  misma  previene.  En  estas  Rea- 
les órdenes  y en  otras  que  fuera  ocioso  enumerar,  se  fijaron  los  términos 
dentro  los  cuales  debían  presentarse  las  certificaciones,  pero  quedaron 
sin  efecto  por  la  expedida  por  Gobernación  en  12  de  Diciembre  de  1865 
en  que  dispone  se  admitan  dichos  documentos  en  cualquier  tiempo  en 
que  se  presenten. 

8.  Cuando  un  mozo  quisiera  justificar  tener  un  hermano  en  el  ejer- 
cita, para  evitar  su  ingreso  en  él,  debe  reclamarse  la  certificación  del 
Capitán  general  respectivo,  haciéndolo  ú los  Directores  generales  de  las 
armas  cuando  no  se  tenga  conocimiento  del  destino  de  los  individuos  á 
quien  se  refieran,  conforme  la  Real  órden  de  14-  de  Enenx  de  1 86 i (6). 


debiendo  satisfacerse  por  los  fondos  del  material  (Gran  masa  de  los  cuerpos)  aquellos  que 
causen  los  que  se  extiendan  sin  petición  de  persona,  en  armonía  con  lo  establecido  en  el 
articulo  105,  cap.  8.°,  disposiciones  generales  del  Reglamento  de  la  propia  fecha  31  de  Diciem- 
bre de  1831,  para  llevar  á efecto  la  precitada  ley  de  timbre.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Di- 
ciembre de  1833.— El  Subsecretario,  Eduardo  Bermudez  Reina. 

(5)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  lo  manifestado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  á este 
de  la  Guerra,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  siempre  que  los  Jefes  de  los 
cuerpos  del  ejército  expidan  certificados  de  existencia  de  individuos  á sus  órdenes,  hagan 
constar  en  ellos  el  nombre  y apellido  de  los  soldados  y el  de  sus  padres,  pueblo  de  su  natu- 
raleza y el  por  el  que  fueron  soldados,  reemplazo  á que  corresponden,  dia  de  su  ingreso  en 
caja,  concepto  por  que  sirven,  si  como  voluntarios  con  premio  ó sin  él,  ó como  sustitutos, 
en  los  dos  primeros  casos  por  el  tiempo  que  lo  fueran,  y en  el  segundo  se  consigne  el  nom- 
bre del  sustituido  con  el  pueblo  y provincia  á que  corresponde  este;  y de  aquellos  que  como 
procedentes  de  los  ejércitos  de  Cuba  y que  continúan  en  el  servicio  á pesar  de  estar  licen- 
ciados los  de  su  mismo  llamamiento  en  la  Península  ó de  aquellos  que  tienen  recargo  en  el 
tiempo  de  su  empeño,  con  cuantas  aclaraciones  crean  necesarias.— De  Real  órden,  etc.— 
Dios,  etc.— Madrid  Ü de  Marzo  de  1881.— Campos. 

(5)  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  con  esta  fecha  á los  Gobernadores  de  las  pro- 
vincias lo  que  sigue:  Visto  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la  consulta  dirigida  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  en  26  de  Julio  último,  por  el  Director  general  de  Infantería,  sobre 
modo  de  reclamarse  por  las  autoridades  civiles  los  certificados  que  con  motivo  de  las  quin- 
tas necesiten  para  acreditar  la  existencia  ó defunción  de  individuos  de  la  clase  de  tropa,  la 
Reina  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  lo  propuesto  por  dicho  Ministerio,  ha  tenido  á bien  resol- 
ver: l.°  Que  los  certificados  de  existencia  ó de  defunción  de  los  mozos  que  sirvan  volunta- 
riamente en  el  ejército  y deban  cubrir  plaza  conforme  al  art.  2.°  de  la  ley  vigente  de  reem- 
plazos, se  reclamen  en  adelante  por  los  Gobernadores  de  las  provincias  ó por  los  Presidentes 
de  los  Consejos  provinciales  á los  Capitanes  generales  de  los  distritos  en  que  se  hallen  de 
guarnición  los  individuos  á quienes  dichos  documentos  se  reQeran,  verificándose  lo  propio 
con  los  que  se  encuentren  en  tos  diferentes  ejércitos  de  Ultramar.— 2.°  Que  únicamente 
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9.  Los  Jefes  de  cuerpo, según  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1880  (7) 
deben  expedir  cuan  las  certificaciones  se  les  pidan  sobre  existencia  de  in- 
dividuos en  el  servicio,  sin  que  les  excuse  haber  expedido  otras. 

10.  En  los  batallones  de  Reserva  y Depósito  manda  la  Real  órden  de 
15  de  Julio  de  1881  (8)  que  los  Jefes  de  detall,  sean  ios  que  expidan  los 
certificados  de  existencia. 


cuando  no  se  tensa  conocimiento  exacto  del  destino  de  dichos  voluntarios,  se  redamen  ios 
expresados  documentos  de  la  Dirección  general  del  arma  en  que  sirvan. -3.°  Que  en  lo  su- 
cesivo los  plazos  para  presentar  las  certificaciones  de  existencia  de  los  mozos,  á que  se  re- 
fieren el  art.  2.°  de  la  ley  y la  disposición  segunda  de  la  Real  órdcn-circular  de  Ó de  Febrero 
de  1860,  sea  el  de  un  año  para  los  cuerpos  existentes  en  la  Península,  Islas  adyacentes  v 
posesiones  del  Norte  de  África:  dedos  años  para  los  que  se  hallen  en  las  Islas  de  Cuba 
Puerto-Rico  y Santo  Domingo,  y de  tres  páralos  residentes  en  Filipinas  y posesiones  del 
Golfo  de  Guinea,  empezándose  á contar  estos  plazos  desde  el  dia  en  que  concluya  la  entrega 
en  caja  del  cupo  señalado  á cada  provincia.— 4.°  Que  los  Alcaldes  do  los  pueblos,  bajo  ia  mas 
estrecha  responsabilidad,  manifiesten  al  Consejo  provincial,  cuando  se  haga  la  entrega  en 
Caja  de  sus  respectivos  grupos,  ó antes  si  fuese  posible,  el  nombre  ó nombres  de  los  volun- 
tarios que  se  encuentren  sirviendo  y á quienes  hubiere  cabido  la  suerte  de  soldados  por  di- 


chos cupos,  con  todas  las  noticias  que  hayan  podido  obtener  acerca  de  su  residencia,  arma 
y cuerpo  á que  pertenezcan  y demás  ciatos  que  convenga,  á fin  de  que  los  Presidentes  de  los 
Consejos  provinciales  pidan  inmediatamente  las  correspondientes  certificaciones.— 5.°  Que 
conforme  á lo  mandado  en  el  art.  129  de  la  citada  ley,  cuando  deba  justificarse  por  un 
quinto  la  circunstancia  de  tener  un  hermano  en  ol  servicio  de  las  armas,  los  Presidentes 
de  los  Consejos  provinciales  reclamen  con  toda  urgencia  de  quien  corresponda  la  oportuna 
certificación  con  arreglo  á lo  mandado  en  las  disposiciones  primera  y segunda  de  la  pre- 
sente resolución.  — Y 6."  Que  se  recuerde  á los  Gobernadores  y Consejos  de  provincia  el  mas 
exacto  cumplimiento  de  las  Reales  órdenes  do  8 de  Junio  de  1858  y 6 de  Febrero  de  1800,  en 
cuanto  se  refieren  á las  noticias  que  deben  facilitarse  para  reclamar  las  indicadas  certifi- 
caciones, así  como  la  responsabilidad  que  se  les  impone  en  la  última  de  las  Reales  órdenes 
por  las  faltas  ú omisiones  en  este  servicio.— De  órden  de  S.  M.,  comunicada  por  el  expre- 
sado Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  los  efectos  correspondientes.— De  Real  órden  co- 
municada por  dicho  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  etc. — Dios,  etc.— Madrid  14  de  Enero  de  1861. 
—El  Subsecretario,  Gabriel  Saenz  de  Buruaga. 


(7)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  22  de  Julio  último,  se  dijo  á esto 
de  la  Guerra  lo  siguiente:  Vista  la  Real  órden  expedida  por  ese  Ministerio  con  fecha  3 del 
actual,  trasladando  la  comunicación  que  en  15  de  Mayo  último  le  había  dirigido  el  Capitán 
general  de  Navarra,  respecto  á los  certificados  que  acreditan  permanecer  en  el  servicio  los 
individuos  que  en  l.°  de  Abril  se  hallaban  en  dicho  caso,  como  previene  el  art.  167  de  la  vi- 
gente ley  de  reemplazos;  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  se  conteste  á V.  E.  que, 
disponiendo  la  regla  11  del  art.  93  de  la  ley  de  28  de  Agosto  de  1878  que  las  circunstancias 
indispensables  para  el  goce  de  las  excepciones  legales  se  consideren  precisamente  con  re- 
lación al  dia  señalado  de  antemano  para  que  entregue  su  cupo  el  pueblo  respectivo,  ni  las 
Comisiones  provinciales,  ni  el  Consejo  de  Estado,  ni  este  Ministerio  en  su  caso,  pueden  de- 
jar do  cumplir  tan  terminante  precepto,  exigiendo  la  justificación  de  hallarse  los  hermanos 
sirviendo  en  las  filas  del  ejército  el  dia  mismo  del  ingreso  en  Caja  de  los  mozos  sujetos  al 
reemplazo;  y que  es  muy  de  estrañar  la  resistencia  de  algunos  Jefes  á expedir  segundo  ó 
tercer  certificado  de  existencia,  cuando  todas  las  oficinas  del  Estado  acostumbran  á librar 
estos  documentos  y otros  análagos  cuantas  veces  se  les  piden  de  oficio  ó á instancia  de  cual- 
quier particular  interesado. — Lo  que  de  Real  órden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  traslado  á V.  E.  para  que  signifique  á lós  Jefes  de  cuerpo  que  no  se  nieguen  á dai 
certificados  correspondientes  á las  fechas  en  que  se  les  reclaman  para  la  insti  uccion  de 
expedientes  que  han  de  contribuir  á la  buena  Administración  de  justicia  en  la  decía:  ación 
de  soldados.— Madrid 9 de  Octubre  de  1380.- El  Subsecretario,  Juan  Guillen  Buzaran. 

(8)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  consulta  elevada  por  V.  E.  á este  Ministei  io  en  25  de  Junio 
próximo  pasado,  referente  á quién  debe  expedir  en  los  batallones  de  Resei  va  y eposj  o os 
certificados  de  existencia,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolvei , que  no  o san  c 
prevenido  en  el  art.  182  de  la  ley  de  reemplazos,  los  certificados  de  existencia  os  sigan  ex 

pidiendo  como  hasta  aquí  los  segundos  Jefes  de  dichos  batallones  poi  estai  encaiga 

detall.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio  de  1881. 
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, « J a Real  órclen  de  43  de  Mayo  de  4883  (9)  expedida  por  Hacienda, 
v trasladada  por  Guerra  en  44  de  Junio,  declara  no  procede  entregar 
gratuitamente  á ios  cuerpos  papel  de  oficio  para  expedir  certificados  de 

exigencia certiflca{j03  c|e  existencia  de  los  individuos  que  sirven  en  los 
ejércitos  de  Ultramar,  se  expiden  por  la  Comandancia  central  de  los  de- 
pósitos de  bandera  y embarque,  en  conformidad  a la  Real  orden  de  18  de 

Febrero  de  4860.  ., 

13.  La  fé  de  soltería  ó certificado  de  libertad  de  los  individuos  del 
ejército  activo,  dispone  el  Real  decreto  de  21  de  Mayo  de  1873  se  expi- 
da por  el  Jefe  del  detall,  según  repite  la  Real  órden  de  l.°  de  Julio 
de  1884  (10)  en  la  que  se  añade,  que  las  de  los  individuos  de  tropa  de  la 
reserva  y reclutas  disponibles,  se  expidan  por  sus  párrocos,  exceptóla  de 
los  individuos  que  no  sean  católicos,  que  deben  librarse  por  el  Jefe  del 
detall  visados  por  el  primer  Jefe,  según  resuelve  la  Real  órden  de  14  de 
Julio  de  1882  (14). 


(9)  Excmo.  Si'.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  con  motivo 
de  la  Real  órden  expedida  por  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  V.  E.,  en  la  cual  trascribe 
una  comunicación  de  la  Dirección  generar  de  Artillería,  que  solicita  se  facilite  gratis  el 
papel  de  oficio  á los  cuerpos  del  ejército,  ó se  les  autorice  para  el  uso  del  papel  común  en 
las  certificaciones  de  existencia  que  tienen  que  expedir  con  ocasión  de  las  quintas  y por 
otros  conceptos.  En  su  vista,  y considerando  que  el  art.  75  de  la  ley  provisional  del  Timbre 
de  31  de  Diciembre  de  1881,  que  dispone  en  su  párrafo  2.°  «se  emplee  el  timbre  de  oficio, 
clase  13,  en  las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  dependencias  del  Estado,  no  siendo  á 
instancia  de  parte  y que  no  tengan  un  concepto  especial,»  es  terminante  y no  se  presta  á in- 
terpretación, y que  por  tanto,  todas  las  oficinas  sin  excepción,  incluso  las  de  Guerra,  vie- 
nen obligadas  á usar  dicho  timbre,  cuando  no  obran  como  delegadas  del  Tribunal  de  cuen- 
tas del  Reino,  caso  único  que  se  distingue  por  el  art.  102  del  Reglamento  dado  para  llevar 
á efecto  la  precitada  ley,  y considerando  que  es  de  imperiosa  necesidad  suprimir  el  em- 
pleo del  papel  común  que  por  práctica  abusiva  se  viene  empleando  en  documentos  y expe- 
dientes y que  bajo  este  punto  de  vista  las  dependencias  militares  deben  cumplirla  ley 
como  las  demás  del  Estado,  á quienes  no  se  les  facilita  gratis  el  papel  timbrado,  sino 
que  lo  adquieren  por  su  cuenta,  cuando  se  trata  de  documentos  de  las  mismas,  ó exigen  el 
reintegro  al  particular  ó persona  interesada  en  el  asunto;  S.  M.,  conformándose  con  lo  pro- 
puesto por  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas  y lo  informado  por  la  de  lo  conten- 
cioso del  Estado,  se  ha  servido  disponer  se  signifique  á V.  E..  como  de  su  Real  órden  lo  eje- 
cuto, que  no  procede  facilitar  gratis  á las  dependencias  del  ramo  de  Guerra  el  papel  del 
timbre  de  oficio  para  los  documentos  de  que  se  hace  mérito,  quedando  sujetos  á responsa- 
bilidad los  que  extiendan  aquellas  sin  usar/el  timbre  correspondiente.  — De  Real  órden,  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  14  de  Junio  de  1883.— Campos. 


(10)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  una  consulta  del  Director  general  de  Infantería,  de  26  de 
Octubre  ultimo,  respecto  á qué  autoridad  corresponde  expedir  la  fe  de  soltería  álosindivi- 
duos  de!  ejército,  si  es  atribución  de  los  Jefes  del  detall  ó de  los  Capellanes  castrenses;  el 
Roy  (Q-  !>•  G.)  de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
en  acordada  de  23  de  Mayo  próximo  pasado,  se  ha  servido  resolver:  l.°  Que  no  estando  dero- 
i;a  o el  decreto  de  21  de  Mayo  de  1873,  la  certificación  de  soltería  que  soliciten  ios  indivi- 
duos del  ejercito  activo,  se  expida  por  los  Jefesdel  detall. -2.°  Que  perteneciendo  ála  juris- 
i iccion  ordinaria  los  individuos  de  tropa  de  reserva  y reclutas  disponibles,  las  fes  de  soltería 
serán  expedidas  par  sus  párrocos  propios  cuando  no  les  basten  las  certificaciones  desús 
) Jl  a<  as  cotl  1 ('^CI  enc¡a  ,l  los  antecedentes  que  obren  en  los  expedientes  de  cada  inte- 
t0^°S  *°S  iildividu°s  Que  pertenezcan  á los  cuadros  orgánicos  de  los 
, , , b’  ~cua  1 ünes  o compañías  de  Reserva  ó Depósito  de  las  distintas  armas  ó institu- 

1 • dí  SC!  X6  S®  haUan  en  si^acion  activa.— De  Real  órden,  etc.-Dios,  etc.-Madrid 

l.  de  Julio  de  188í.— Quesada. 


^ D.  G.)  de  su  comunicación  de  22  de  Noviembre  último,  en  que 
recluL  i r. np  m! !*¡a  en  que  deberá  extenderse  el  certificado  de  libertad  ó fe  de  soltería  de  un 
- ¡ io  esa  a íelig  on  protestante,  y de  conformidad  con  el  parecer  del  Consejo 
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14.  A los  que  por  gracia  especial  alcancen  la  concesión  de  redimir  su 
suerte  á metálico,  les  expiden  el  certilicado  de  libertad  ó licencia  abso- 
luta, los  Jefes  de  los  cuerpos  en  que  sirvan. 

15.  A los  individuos  que  sirvan  como  suplentes  en  el  ejército,  les  ex- 
piden certificado  de  libertad  cuando  les  corresponda  ser  baja  por  ingreso 
del  individuo  á quien  suplían,  los  Directores  generales. 

16.  Como  los  certificados  de  libertad  producen  los  mismos  efectos  que 
las  licencias  absolutas,  previene  la  Real  órden  de  13  de  Noviembre 
de  1860  (12)  que  á continuación  de  cada  uno  de  ellos,  se  añada  el  historial 
de  la  filiación  respectiva,  la  fecha  hasta  que  el  interesado  ha  sido  ajus- 
tado y queda  satisfecho  de  sus  haberes,  con  las  ventajas  que  disfrútase 
en  el  cuerpo. 

17.  Las  certificaciones  ó sea  licencias  á los  individuos  de  tropa  para 
retirarse  del  servicio,  deben  ser  expedidas  por  los  Directores  generales, 
según  la  Real  órden  de  12  de  Enero  de  1835. 

18.  En  el  caso  deque  sea  declarado  inútil  un  individuo  ingresado  en 
Caja,  pero  no  destinado  todavía  á cuerpo  alguno,  le  concederá  su  licencia 
absoluta  el  Capitán  general  del  distrito,  según  Real  órden  de  14  de  Mayo 
de  1844. 

19.  Para  la  debida  uniformidad  en  la  expedición  de  las  licencias  ab- 
solutas, se  dictó  la  Real  órden  de  17  de  Octubre  de  1863  (13),  en  la  que 
se  fijan  las  reglas  á que  deben  atenerse  las  dependencias  militares  en  la 
extensión  de  estos  documentos. 

20.  En  virtud  de  la  independencia  en  el  detall  y contabilidad  de  los 
batallones  de  Infantería,  que  establece  el  Real  decreto  de  organización 
de  23  de  Junio  de  1864,  las  licencias  deben  ser  certificadas  en  la  misma 
forma  que  determina  la  regla  4.a  de  la  circular  de  igual  fecha  (14). 


Supremo  de  Guerra  y Marina,  emitido  en  acordada  de  16  de  Junio  próximo  pasado;  S.  M.  se 
lia  servido  disponer,  que  en  lo  sucesivo  los  certificados  de  libertad  ó fé  de  soltería  de  los  in- 
dividuos que  no  pertenezcan  á la  religión  católica,  se  expidan  por  los  Comandantes  Jefes 
del  detall  de  los  cuerpos  á que  dichos  individuos  pertenezcan,  visados  por  el  primer  Jefe  y 
autorizados  con  el  sello  del  mismo,  debiéndose  limitar  en  ellos  á hacer  constar  que  duran- 
te la  permanencia  del  interesado  en  el  cuerpo  no  ha  contraido  matrimonio  y que  continúa 
soltero  ó viudo  desde  que  se  incorporó  á las  filas  ó falleció  su  esposa,  consignando  en  este 
último  caso,  si  hubiese  tenido  lugar,  el  nombre  de  la  difunta,  de  serle  conocido  al  Jefe  que 
extienda  el  certificado.— Lo  que  de  Real  órden,  etc.  — Madrid  14  de  Julio  de  1882.— Campos. 

(12)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  escrito  que  V.  E.  dirigió  ú este 
Ministerio  en  25  de  Agosto  del  corriente  año,  exponiendo  las  dificultades  ocurridas  á la 
contaduría  de  Hacienda  pública  de  la  Coruña,  para  aceptar  un  certificado  de  libertad  que 
debía  surtir  iguales  efectos  que  si.fuese  una  licencia  absoluta,  fundándose  para  ello  en  la 
carencia  de  datos  que  aparecía  en  el  referido  documento,  y enterada  S.  M.,  de  conformidad 
con  lo  expuesto  por  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  ha  servido  resolver  que 
cuando  llegue  el  caso  de  expedirse  certificado  de  libertad  á un  individuo  de  tropa,  siendo 
el  tal  documento  un  equivalente  de  licencia  absoluta  y que  ha  de  surtirlos  mismos  efectos 
legales  que  ésta,  extiendan  los  Jefes  á continuación  de  él  la  correspondiente  certificación  de 
cuanto  conste  en  el  historial  de  la  filiación  respectiva,  la  fecha  hasta  la  que  ha  sido  ajusta- 
do y quede  satisfecho  desús  haberes  con  las  ventajas  que  disfrutase  en  el  cuerpo.— De  Real 
órden,  etc. — Madrid  13  de  Noviembre  de  1860.— 0‘Donnell. 

(13)  Véase  la  nota  27,  pág.  527  del  tomo  l.# 

(14)  Los  batallones  de  los  regimientos  de  la  Infantería  permanente  llevarán  su  adminis- 
tración con  entera  independencia  entre  si,  entendiéndose  cada  uno  con  la  Dii  eccion  e 
arma  y la  Administración  militar,  pero  por  el  preciso  conducto  del  Coronel,  cuando  se 
hallen  ambos  en  el  mismo  distrito  militar.  Estando  separados  los  batallonesy  en  iveisas 
Capitanías  generales,  remitirán  los  primeros  Jefes  al  Director  de  Infanteiia  y demas  auto 

TOMO  II. 
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21.  En  la  Brisada  sanitaria  debe  firmar  la  cerlificacion  á que  se  refiere 
la  res  la  Ia  de  dicha  Real  órden,  el  Oficial  Médico  de  la  Dirección  general 
(fue  con  arreglo  al  art.  5.°  del  Reglamento  de  6 de  Junio  de  1868(15) 
desempeña  Jas  funciones  de  segundo  Jefe,  siendo  visada  por  el  Director 
(Teneral  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  que  es  el  Jefe  superior  de  ella. 

° 22.  Respecto  á los  obreros  de  Administración  militar,  las  licencias 
absolutas  serán  firmadas  por  el  Director  general  del  cuerpo,  siendo  cer- 
tificadaspor  los  Oficiales  del  cuerpo  de  Administración  militar  que  des- 
empeñan el  cargo  de  Administradores  de  subsistencias  de  las  Factorías 
establecidas  en  las  capitales  de  los  distritos,  según  la  Real  órden  de  14  de 
Enero  de  1864  que  viene  á quedar  modificada  por  el  Reglamento  de  10 
de  Abril  de  \ 8GG  (16). 

23.  En  Real  órden  de  7 de  Marzo  de  1842(17),  se  previno  que  al  efecto 
de  evitar  los  abusos  que  se  cometían  traspasando  las  licencias  absolutas, 
se  rectifiquen  las  filiaciones  estampando  las  variaciones  que  por  edad  ú 
otras  causas  hayan  sufrido  los  agraciados  en  sus  señas  individuales. 


ridades  cuantos  documentos  les  pidan  ó deban  reglamentariamente  dirigirle,  y enviarán 
copias  de  ellos  al  Coronel.  (Art. 4.®  del  Pieal  decreto  de  23  de  Junio  de  iS6i.) 

Excmo.  St\:  Como  resolución  á algunas  consultas  que  me  han  sido  dirigidas,  relativas  al 
planteamiento  de  la  nueva  organización,  he  tenido  á bien  disponer:  1.®  Cuando  los  batallo- 
nes de  los  regimientos  de  linea  se  hallen  reunidos,  el  Coronel  se  entenderá  directamente 
con  la  Comandancia  de  cada  uno  en  todos  los  asuntos  relativos  al  detall  y contabilidad, 
porque  debiendo  cursarse  por  su  conducto,  este  trámite  es  el  más  breve  y desembaraza  á 
ios  primeros  Jefes  para  que  puedan  dedicarse  á la  instrucción  teórica  y práctica  de  su  ba- 
tallón.-2.°  El  Comandante,  antes  de  dirigir  los  documentos  al  Coronel,  recogerá  la  firma 
del  primer  Jefe  en  aquellos  que  deba  llevarla,  según  las  instrucciones  circuladas  en  Real 
órden  de  10  de  Mayo  último.— 3.°  Las  notas  de  concepto  en  las  hojas  de  servicio  seguirán 
poniéndose  por  el  Coronel,  y por  el  primer  Jefe  cuando  el  batallón  se  halle  en  otro  distrito, 
y por  consiguiente  en  el  caso  previsto  en  el  art.  4.®  del  Real  decreto  de  23  de  Junio  último 
de  entenderse  directamente  con  la  superioridad.  Para  esto  cuando  se  haga  la  calificación 
en  Junta  de  Jefes,  que  según  Reglamento  ha  de  tener  lugar  anualmente,  el  Coronel  dará  á 
cada  primer  Jefe  la  relación  conceptuad  i de  los  Oficiales  de  su  batallón  y copia  de  las  notas 
que  traigan  de  su  anterior  destino  los  que  sean  alta  con  posterioridad  á la  conceptuacion 
general.— 4.°  Como  indica  la  regla  décima  de  las  instrucciones  ya  citadas,  el  servicio  se  ha 
de  prestar  por  ambos  batallones,  lo  mismo  que  ha  venido  practicándose  hasta  ahora.— 
5.®  La  gratificación  del  Cajero  del  segundo  batallón  será  igual  á la  señalada  recientemente 
al  del  primero,  ó sean  430  rs.  anuales.— G.®  Cada  Comandancia  podrá  tener  hasta  tres  escri- 
bientes con  la  gratificación  de  30  rs.  cada  uno.  Si  el  número  fuese  menor,  la  que  corres- 
ponda á las  pl  izas  vacantes  se  repartirá  entre  las  demás;  y finalmente,  cuando  los  batallo- 
nes estén  separados,  el  Teniente  Coronel  primer  Jefe  tendrá  también  otro  escribiente  con 
la  misma  gratificación  dc30  rs.  — Dios,  etc.  — Madrid  23  de  Junio  de  1864.— Guad  el  Jelú. 

(lfi)  Véase  la  nota  1,  pág.  546  de  este  tomo. 

(10)  Véase  la  nota  1,  pág.  529  de  este  tomo. 

(17)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Regente  del  Reino  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  27 
de  Diciembre  ultimo,  en  que  hace  presente  los  abusos  que  cometen  algunos  soldados  tras- 
pasando sus  licencias  absolutas  ó pasaportes  que  se  les  expiden  para  ir  á esperarlas  á sus 
pueblos,  á vagamundos  ó pordioseros,  que  con  tales  documentos  encubren  su  mal  vivir  los 
unos,  á otros  les  sirven  para  mendigar  excitando  la  compasión  pública,  y aun  algunos,  dán- 
dose por  licenciados  del  ejercito,  para  venderse  por  sustitutos  á las  empresas  y particula- 
res; y enterado  S.  A.  de  las  justas  observaciones  de  V.  E.  y deseando  poner  remedio  á seme- 
jante abuso,  se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo,  al  copiar  la  filiación  de  los  individuos 

de  tropa  de  los  cuerpos  del  ejército  en  sus  licencias  absolutas,  se  cuide  de  rectificarlas  de- 

tenida y escrupulosamente  estampando  aquellas  variaciones  que  hayan  sufrido  en  sus  se- 
ñas individuales  por  el  aumento  de  la  edad  ú otras  causas,  y que  en  los  pasaportes  que  se 
expidiesen  á los  que  pasen  á sus  pueblos  en  expectación  de  licencia,  se  ponga  siempre  la 
media  filiación  del  individuo,  con  la  misma  detenida  excrupulosidad.  — De  órden,  etc.— Ma- 
drid 7 de  Marzo  de  1842.— San  Miguel. 


CERTIFICACIONES.  gfQ 

24.  Acerca  las  certificaciones  que  pueden  expedirlos  párrocos  cas- 

trenses, véase  lo  dicho  en  el  tomo  l.ü  del  Nuevo  Colon,  págs  710  y 750  y 
también  la  Real  orden  de  14  de  Diciembre  de  1804,  modificada  por  h 
de  15  de  Febrero  de  1882  (18),  en  que  vuelven  á fijarse  los  casos  en  que 
hayan  de  expedirse  gratuitamente  las  certificaciones.  ' 

25.  Los  certificados  deservicios  solo  pueden  librarlos  los  Capitanes 
generales,  siendo  nulos  los  que  otras  autoridades  expidieren  se‘un  lo* 
artículos  5.°  y G.°  de  la  Real  orden  de  11  de  Abril  de  1875  (10),  cuya  dis- 

(18)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  carta  oficial  de  V.  E.,  núm.  1 ,082 
de  24  de  Marzo  del  año  último,  en  que  propone  la  conveniencia  de  que  se  modifique  la  Real 
orden  de  14  de  Diciembre  de  1834,  que  trata  de  las  partidas  de  defunción  que  deben  expe- 
dirse de  oficio  por  los  párrocos  castrenses,  cuya  interpretación  ha  dado  lugar  á dudas  y 
desavenencias  entre  algunos  Jefes  y Capellanes  del  ejército  de  esa  isla.  En  su  vista,  y con  el 
fin  de  prevenir  para  en  lo  sucesivo  todo  conflicto  sobre  este  particular,  S.  M.,  después  de  en- 
terado, ha  tenido  á bien  resolver  lo  siguiente:  l.°  Que  las  partidas  de  defunción  y sacra- 
mentales que  se  soliciten  en  la  Península  se  hará  por  los  interesados  al  Vicariato  general, 
castrense,  abonando  los  derechos  que  correspondan,  sin  perjuicio  de  expedir  deoficio  aque- 
llas que  sean  reclamadas  por  este  Ministerio  ó por  Autoridades  militares  ó Tribunales  ci- 
viles por  convenir  al  mejor  servicio.— 2.°  Que  en  cuanto  á los  ejércitos  de  Ultramar,  ínterin 
los  Capellanes  párrocos  de  los  cuerpos  y dependencias  de  aquellos  dominios  no  cumplan 
con  el  art.  16  del  Reglamento  especial  de  3 de  Enero  de  1854  y remitan  las  partidas  de  que 
se  hace  reforencia  al  Vicario  general  castrense,  para  que  alli  puedan  acudir  los  interesa- 
dos en  demanda  de  las  que  necesiten,  pagando  los  derechos  que  correspondan,  estarán  obli- 
gados dichos  Capellanes  á expedir  de  oficio  las  que  so  les  reclamen,  bien  por  órclen  de  este 
Ministerio,  por  el  Capitán  general  respectivo  ó por  el  primer  Jefe  del  cuerpo,  por  conve- 
niencia del  servicio  ó en  interés  de  las  familias,  puesto  que  no  siempre  es  posible  exigir  á 
los  interesados  el  abono  de  los  derechos  correspondientes,  sin  que  por  parte  de  los  Capella- 
nes se  pueda  oponer  obstáculo  alguno  al  cumplimiento  de  las  órdenes  que  reciban  parala 
expedición  de  las  partidas  que  se  les  reclamen;  debiendo  á la  vez  facilitarse  por  los  Jefes  de 
los  cuerpos  todos  los  datos  necesarios  para  la  formación  de  aquellas.— De  Real  orden,  etc,— 
Madrid  15  de  Febrero  de  1882.  — Campos. 

(19)  Excmo.  Sr.:  El  olvido  de  las  órdenes  emanadas  de  este  Ministerio  y de  algunos  ar- 
tículos de  la  Ordenanza  militar,  particularmente  los  1.®  y 19  del  tit.  17,  trat.  2.°,  hacen  que 
se  reciban  con  frecuencia  instancias  fuera  del  conducto  regular,  adicionadas  algunas  con 
informes  marginales,  documentadas  otras  con  certificados  de  servicios  expedidos  por  Jefes 
ó personas  que  no  están  facultadas  para  ello,  y usando  en  muchas  como  recurso  para  eludir 
el  conducto  marcado,  medios  evasivos,  y entre  ellos  el  de  pedir  el  padre,  madre,  hermano  ú 
otra  persona  á nombre  del  interesado,  lo  que  este  desea  y debe  pedir  por  si.  Estos  medios 
producen  necesariamente  un  gran  retraso  ep  lo  mismo  que  intentan  activar,  y una  acumu- 
lación de  instancias  que  en  su  mayor  parte  hay  necesidad  de  dejar  sin  curso  por  su  misma 
irregularidad.  Y á fin  de  evitar  á los  interesados  estos  perjuicios  y consiguientes  gastos,  y 
á este  Ministerio  y sus  dependencias  un  trabajo  casi  siempre  infructuoso  en  el  exámen, 
clasificación  y despacho  de  dichas  instancias,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  dictar 
las  disposiciones  siguientes:  1.a  Toda  instancia  que  se  reciba  en  este  Ministerio  fuera  do 
conducto  regular,  excepto  el  caso  en  que  lo  autoriza  el  citado  art.  1.®  del  lit.  17,  trat.  2.°  do 
las  Ordenanzas,  será  remitido  al  Director  ó Inspector  del  arma  ó instituto  á que  perte- 
nezca el  recurrente,  para  que  se  le  aplique  el  correctivo  á que  se  haya  hecho  acreedor  por 
su  faita,  sin  perjuicio  de  que  pueda  reproducirla  por  el  conducto  que  está  mandado.  Reco- 
mendando con  tal  motivo  á las  autoridades  militares  que  no  se  nieguen  á recibir  instancias 
y que  antes  de  dejarlas  sin  curso  procuren  la  satisfacción  del  que  la  promueve,  por  cuyo 
medio  se  evitará  en  lo  posible  el  caso  que  prevee  dicho  artículo.—  2.a  Cuando  algún  Jefe 
deje  sin  curso  una  instancia  Lo  hará  constar  al  márgen  y la  devolverá  al  recurren tejpai  a 
que  pueda  justificar  su  reclamación  fuera  de  conducto,  si  cree  que  debe  hacerla.— 3.  Las 
instancias  que  se  reciban  en  este  Ministerio  referentes  á asuntos  de  personas  que  tienen 
conducto  marcado  y renunciando  á él  las  promueven  en  su  nombre  individuos  e su  arni 
lia  ú otros,  quedarán  sin  curso  ann"cuando  sean  justificadas.— 4.°  Todo  Jefe  que  poi  e ( es- 
tino  que  desempeñe  informe  en  cumplimiento  de  su  deber  y uso  de  sus  ati  i liciones  n 
instancia  de  algún  subordinado,  la  remitirá  por  si  á quien  corresponda,  no  c e\o  '*^n  a 
nunca  al  que  la  promueve,  que  ni  debe  conocer  dicho  informe  ni  pnce  o íacei  us  i 
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posición  fue  recordada  por  otra  Real  orden  de  4-  de  Julio  de  1884  (20"). 

26  Las  certificaciones  de  servicios  que  por  haberse  extraviado  las  de 
licencia  absoluta  se  pidieren  en  la  Isla  de  Cuba  se  darán  con  arreglo  á lo 
prevenido  por  aquella  Capitanía  general  en  47  de  Enero  de  1881  (21). 

27.  Para  los  certificados  de  reconocimientos  de  enfermos,  véanse  En- 
fermedad é inutilidad . 

28.  El  militar  que  diere  informe  ó certificación  en  sentido  contrario 
á lo  que  constare,  incurre  en  la  pena  que  fijan  los  artS;  210  al  212  del 
Código  penal  militar  (22). 

CESES.— 1.  Llámase  así  á la  certificación  expedida  por  las  oficinas 
militares  del  distrito,  en  la  que  consta  el  dia  en  que  fué  baja  ajustado  y 
satisfecho  de  sus  haberes,  el  Oficial  ó individuo  de  tropa.  Este  documento 
es  indispensable  para  que  pueda  ser  alta  y percibir  sus  haberes  en  otro 
destino. 

2.  Como  el  objeto  de  este  documento  es  el  evitar  la  acreditación  de  un 
mismo  devengo  por  dos  oficinas  diferentes,  no  debe  extenderse  cuando 
los  individuos,  objeto  de  las  bajas,  no  varíen  de  centro  de  liquidación, 

nn  ningún  caso.— 5.3  Los  certificados  de  servicios  solo  están  autorizados  á expedirlos  por  si 
los  Oficiales  generales.  Los  Oficiales  particulares  no  pueden  certificar  sin  orden  ó licencia 
del  Capitán  general  respectivo,  en  asuntos  relativos  á personas  que  no  dependan  de  su  au- 
toridad. Cuando  estas  los  necesiten  podrán  acudir  para  obtenerlos  en  instancia  dirigida  por 
conducto  regular  á dichos  Capitanes  generales  que  resolverán  en  consecuencia.— 6.*  Los 
certificados  que  se  acompañen  y no  tengan  los  requisitos  á que  se  hace  referencia  en  el  ar- 
tículo anterior,  se  considerarán  nulos  y de  ningún  valor.— De  Real  orden,  etc.— Dios,  etc. — 
Madrid  11  de  Abril  de  1875.  — Jovellar. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Ha  llamado  la  atención  del  Rey  (Q.  D.  G.)  la  frecuencia  con  que  se  re- 
ciben en  este  Ministerio  instancias  promovidas  en  solicitud  de  recompensa,  por  individuos 
del  ejército,  á quien  las  que  se  acompañan  certificados  de  servicios  expedidos  por  Jefes  ó 
personas  que  no  están  autorizados  para  ello,  ó faltando  á lo  prevenido  en  la  Real  orden  de 
11  de  Abril  de  1875:  en  su  consecuencia,  S.  M.  se  ha  dignado  disponer  se  recuerden  las  pres- 
cripciones de  la  citada  Real  órden,  y muy  particularmente  el  art.  5.®  de  la  misma,  que 
marca  de  un  modo  terminante  la  forma  en  que  han  de  solicitarse  y expedirse  los  raferidos 
certificados.— Dios,  etc.— Madrid  4 de  Julio  de  1884. 

(2h  Excmo.  Sr.:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.,  fecha  18  del  anterior,  en  el  que  manifiesta 
que  con  demasiada  frecuencia  se  reciben  en  ese  centro  instancias  de  individuos  licencia- 
dos solicitando  un  duplicado  de  sus  licencias  ó certificados  de  sus  servicios  por  extravío  de 
las  originales,  sin  justificar  el  extravío  de  aquellas,  y que  ya  en  varios  casos  se  ha  visto  que 
habían  hecho  mal  uso  de  las  licencias,  bien  facilitándolas  á otros  individuos  para  que  con 
nombre  supuesto  pidiesen  pasaje  para  la  Península  por  cuenta  del  Estado,  ó bien  con  otros 
varios  objetos,  y de  conformidad  con  lo  propuesto  por  V.  E.,  he  resuelto  que  en  lo  sucesivo 
no  se  facilite  á ningún  individuo  ningún  duplicado  de  su  licencia  ni  certificado  de  sus  ser- 
vicios, sin  que  antes  acuda  al  Excmo.  Sr.  Gobernador  civil  de  la  provincia  en  que  haya  te- 
nido efecto  el  extravio  de  la  licencia  original,  solicitando  se  instruyan  las  correspondientes 
diligencias  en  averiguación  del  referido  extravio  de  los  expresados  documentos,  cuyas  dili- 
gencias originales  acompañarán  á sus  instancias  para  que  en  su  vista  se  resuelva  por  las 
respectivas  Sub-Inspecciones  si  debe  ó no  proveérseles  de  los  certificados  que  soliciten, 
debiendo  en  los  casos  dudosos  darse  cuenta  á esta  Capitanía  general  para  su  resolución.— 
Lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento.— Habana  17  de  Enero  de  1881.— Blanco. 

(22)  CAP.  III.  — De  otros  delilos  ele  falsedad. — Art.  210.  El  militar  que  sobre  asuntos  del 
servicio  diere  á sabiendas  informe  falso  de  palabra  ó por  escrito,  ó expidiere  certificado  de 
algún  hecho  en  sentido  contrario  al  que  lo  constare,  incurrirá  en  la  pena  de  presidio  co- 
rreccional.—Art.  211.  Será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correccional  el  qué  recurriere  á 
sus  Jefes  produciendo  queja  ó agravio  fundados  tan  solo  en  aseveraciones  ó imputaciones 
notoriamente  falsas.— Art.  212.  El  que  hiciere  uso  de  su  pasaporte,  licencia  ó cualquier  otro 
documento  legitimo  expedido  á favor  de  otra  persona,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  á 
prisión  correccional.— (Código  penal  militar  aprobado  por  Real  decreto  dé  17  de  Noviembre 
de  mst.j 
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según  el  Reglamento  de  revistas  de  la  Península  de  15.1unio  de  18<'6  (i) 
y el  art.  18  del  Reglamento  de  revistas  de  Ultramar  de  28  de  Febrero 
de  1877  (2). 

3.  Los  Comisarios  de  guerra  encargados  de  la  liquidación  de  los  ex- 
tractos ó nóminas,  deben  expedir  los  ceses  en  cuanto  se  haya  efectuado 
la  baja  de  cualquier  Jefe  ú Oíicial  según  la  circular  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Administración  militar  de  22  de  Marzo  de  1 87 i (3),  de  conformidad 
con  el  art.  16  del  Reglamento  de  25  de  Mayo  de  1862  (4).  Se  exceptúan  de 
esta  regla  los  ceses  de  Administración  militar  y los  de  los  Capitanes  gene- 
rales, puesto  que  las  nóminas  no  las  autoriza  el  Comisario  y es  practica 
las  hagan  las  Intervenciones,  según  el  art.  326  del  Reglamento  de  conta- 
bilidad de  6 de  Febrero  de  1871. 

4.  Los  Comisarios  de  guerra  deben  entregar  los  ceses  á los  Jefes  de 
los  cuerpos  para  que  estos  los  hagan  llegar  á ios  interesados,  según  Real 
orden  de  26  de  Febrero  de  1876  (5). 

5.  Debe  expedirse  ceses  de  las  cruces  pensionadas,  cuando  obtienen 
su  licencia  los  individuos  de  tropa,  y continúan  percibiéndolas  por  Ha- 
cienda, si  son  vitalicias,  según  el  art.  4.°  de  la  citada  Real  orden  de  26  de 
Febrero  de  1876. 

6.  Los  ceses  deben  redactarse  con  toda  claridad,  enumerando  todas 
las  circunstancias  y datos  necesarios,  á fin  de  que  el  centro  de  liquida- 
ción que  ha  de  encargarse  del  ajuste  de  sus  haberes,  tenga  el  mas  exacto 
conocimiento  de  los  devengos  que  les  puedan  corresponder.  Si  se  hubiese 
hecho  algún  anticipo  dispone  el  art.  8.°  de  la  Instrucción  de  9 de  Marzo 
de  1866  (6)  que  se  anote  en  el  cese. 

7.  Deben  extenderse  en  papel  común,  pues  asi  lo  dispone  la  Real  ór- 
den  de  28  de  Febrero  de  1827  y se  deduce  de  no  estar  comprendidos  los 
ceses  en  la  relación  unida  á la  circular  de  21  de  Abril  de  1868,  que  ex- 
presa los  documentos  que  deben  extenderse  en  papel  sellado,  ni  tampoco 
lo  están  en  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  que  trata  del  papel  sellado. 

8.  El  formulario  en  que  deben  extenderse,  es  el  que  se  continúa  al 
pié  del  Reglamento  de  revistas  de  25  de  Mayo  de  1862. 

9.  Las  circulares  de  14  de  Setiembre  de  1875  (7)  y 23  del  propio  mes 


(1)  Véase  la  nota  10,  pág.  32  del  tomo  1.® 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág,  195  del  tomo  1.® 

(3)  Véase  la  nota  58,  pág.  653  del  tomo  1.® 

(4)  Art.  16.  Los  Comisarios  de  guerra  expedirán  los  ceses  de  los  Jefes  y Oficiales  que, 
siendo  baja  en  las  revistas  mensuales  por  pase  á otra  situación,  necesiten  de  dichos  docu- 
mentos, los  cuales  se  entregarán  á los  interesados  ó á las  personas  autorizadas  por  ellos 
para  recogerlos.  En  las  notas  de  la  revista  en  que  se  expresen  dichas  bajas,  so  hará  constar 
la  circunstancia  de  haberse  expedido  los  ceses  correspondientes.—  (Reglamento  de  25  de 
Mayo  de  1862.) 

(5)  4.®  Las  oficinas  de  Administración  militar  expedirán  los  ceses  necesarios  para  los 
efectos  de  las  reglas  que  anteceden,  cuyos  documentos  se  remitirán  por  conduelo  de  los 
Jefes  de  los  cuerpos  mientras  estos  no  sean  disueltos.—  {Real  árdea  de  26  de  Febrero  1816.) 

^ (6)  Véase  la  nota  8,  pág.  65  del  tomo  1.® 

(7)  Está  terminantemente  mandado  en  diferentes  disposiciones,  y muy  especialmente 
en  la  instrucción  aprobada  en  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1836  de  la  Administración  mi  í- 
tar,  reiterada  en  4 de  Mayo  último,  que  los  Sres.  Jefes  y Oficiales  del  ejercito  y sus  asimila- 
dos presenten  el  cese  de  su  anterior  destino  al  incorporarse  al  que  se  les  haya  destina  o, 
con  objeto  de  que  no  tenga  inconveniente  alguno  el  abono  de  los  sueldos  que  puedan  co- 
rres ponderles  cuando  el  ajuste  de  estos  haya  de  liquidarse  en  distinto  centio,  es  decu,  quu 
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v año  (8),  ordenan  que  al  presentarse  el  Oficial  en  su  nuevo  destino,  entrc- 
"iie  el  cese  de  sus  haberes  que  ha  de  habérsele  expedido,  en  el  que  dejó. 
n 10.  Los  que  no  presenten  los  ceses  dentro  de  los  dos  primeros  meses 
de  sii  ingreso  en  sus  nuevos  destinos  y de  tres  meses  si  fueren  en  Cana- 
rias, se  les  suspende  el  abono  de  haberes  por  igual  período,  según  Real 
orden  de  13  de  Setiembre  de  1869. 

11.  Cuando  la  baja  es  por  pase  á Ultramar,  en  los  ceses  debe  expre- 
sarse el  punto  de  embarque,  según  el  art.  3i  de  la  Instrucción  de  8 de 
Junio  de  1866  (9),  v el  ajuste  se  hará  por  íin  del  último  mes  que  ha  justi- 
ficado en  la  Península,  según  la  regla  6.°  de  la  orden  de  18  de  Junio 
de  1873  (10). 

12.  Cuando  la  baja  fuere  por  defunción,  no  se  expide  cese  y si  una 
certificación  en  papel  sellado  de  75  céntimos,  que  extiende  la  oficina  que 
liquida  el  sueldo  del  fallecido  y que  sirve  únicamente  para  acompañar 
al  expediente  de  viudedad  ú horfandad;  asi  lo  dispone  el  art.  34  de  la 
Instrucción  de  8 de  Junio  de  1866  ya  citado. 

13.  Los  ceses  se  han  de  remitir  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  se- 
gún la  circular  de  la  Dirección  general  de  Administración  militar  de  30 
de  Enero  de  1866  y Real  orden  de  31  de  Julio  de  1879  (II),  no  siendo  pre- 
ciso copias  de  los  mismos  para  los  ejemplares  destinados  á la  Habilitación, 
Comisaría  de  Guerra,  Intendencia  militar  del  distrito  y Dirección  general 
de  Administración  militar. 

CHARANGAS — Véase  Músicas. 

CIRCUNSTANCIAS.— 1.  Respecto  á las  que  se  consideren  atenuantes 
ó agravantes  en  la  perpetración  de  los  delitos,  véanse  las  págs.  374  y 727, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 

2.  El  Código  penal  militar  (1)  fija  en  los  arts.  7 al  14  las  circunstan- 


los  que  son  bajas  en  la  clase  de  reemplazo  y comisiones  activas  ú otras  por  haber  sido  des- 
tinados á cuerpos  armados,  deben  presentar  en  ellos  el  correspondiente  cese,  porque  la 
liquidación  de  los  haberes  de  aquellas  clases  se  formaliza  en  la  Intendencia  de  los  distritos 
á que  corresponden,  mientras  que  la  de  cuerpos  armados  pasan  á cualquier  destino  que 
cambie  de  centro  la  liquidación.  Este  documento,  además  de  la  importancia  que  tiene  en  con- 
labilidad, la  tiene  también  personal,  pues  sin  él  se  retrasa  el  percibo  de  los  haberes  y pro- 
porciona el  perjuicio  que  es  consiguiente:  por  lo  tanto,  encargo  muy  particularmente  á los 
Srcs.  Jefes  y Oficiales  y sus  asimilados  que  dependen  de  mi  autoridad,  cumplan  lo  que  en 
esta  parte  está  man  lado,  exigien  lo  el  cese  cuando  por  sus  destinos  cambien  de  centro  de 
ajustes,  según  los  casos  que  se  indican  y siempre  que  no  fuera  cambio  de  destino  en  el 
mismo  distrito,  en  cuyo  caso  no  es  necesario.— Madrid  14  de  Setiembre  de  1875.— Ceballos. 

(8)  Véase  la  nota  17,  pág.  524  dei  tomo  l.° 

(»}  34.  Los  Comisarios  de  guerra  expedirán  certificaciones  de  cese  á los  Jefes  y Oficiales 
que  por  cualquier  motivo  sean  dados  de  baja  en  sus  cuerpos  y pasen  á ajustar  á otro  centro 
de  liquidación,  expresando  en  los  que  pasen  á la  clase  de  expectantes  á buque,  la  Antilla  á 
<[ue  fueren  destinados  y punto  de  su  embarque.  Estos  ceses  se  entregarán  al  Jefe  del  detall 
del  cuerpo  en  que  son  baja,  para  que  los  obtengan  los  interesados.  Las  certificaciones  de 
fallecidos  se  expedirán  por  las  oficinas  de  liquidación  con  los  requisitos  correspondientes.  — 
( Instrucción  de  8 de  Junio  de  1S66  ) 

(10)  G.a  A los  Comisarios  de  guerra  que  intervengan  las  nóminas  de  especiantes  á em- 
barque corresponde  practicar  el  ajuste  de  los  haberes  que  en  esta  situación  devenguen  los 
destinados  á Puerto-Rico  y Cuba,  el  que  harán  con  presencia  de  las  órdenes  que  rigen  en  la 
materia  y documentos  de  que  trata  la  prevención  anterior;  y una  vez  verificado,  expedirán 
los  oportunos  ceses  á los  interesados.—  {Circular  de  1S  de  Junio  de  Í813.) 

(11)  Véase  la  nota  18,  pág.  63)  del  tomo  l.° 

(1)  CAP.  II.— O;;  las  circunstancias  apreciablcs  para  graduar  la  responsabilidad  crimi- 
nal.— Art.  7.°  Están  exentos  de  responsabilidad  criminal:  l.°  El  imbécil  y el  loco,  á no  ser 
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cias  apreciables  para  graduar  la  responsabilidad  criminal,  disposiciones 
que  deberán  tenerse  presente  en  los  juicios  militares. 

CLASIFICACION. — 1.  El  art.  l.°,  tít.  4 o del  Reglamento  l.°  y el 
articulo  31,  tít.  2.°  del  Reglamento  2.°  de  las  Ordenanzas  de  Ingenieros, 
prescriben  que  cada  seis  meses  se  mande  al  Director  general  una  relación 
de  las  circunstancias  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo. 


que  éste  haya  obrado  en  un  intervalo  de  razón.  2.°  El  menor  de  nueve  años.  3.°  El  mayor  de 
nueve  años  y menor  de  quince,  á no  ser  que  haya  obrado  con  discernimiento.  Se  reputa 
que  el  militar  obra  siempre  con  discernimiento  en  los  delitos  de  insubordinación.  La  pena 
en  este  caso  será  discrecional  en  proporción  al  grado  de  malicia  que  en  el  menor  de  edad 
se  aprecie.  4.°  El  que  obra  en  defensa  de  su  persona  ó derechos,  siempre  que  concurran  las 
circunstancias  siguientes:  Primera.  Agresión  ilegítima.  Segunda.  Necesidad  racional  del 
medio  empleado  para  impedirla  ó repelerla.  Tercera.  Falta  de  provocación  su  (¡ciento  por 
parte  del  que  se  defiende.  C>.°  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  ó derechos  de  su  cón- 
yuge, sus  ascendientes,  descendientes  ó hermanos  legítimos,  naturales  ó adoptivos.de 
sus  afines  en  los  mismos  grados  y de  sus  consanguíneos  hasta  el  cuarto  grado  civil,  siem- 
pre que  concurran  la  primera  y segunda  circunstancias  prescritas  en  el  número  anterior,  y 
la  de  que  en  caso  de  haber  precedido  provocación  de  parte  del  acometido,  no  hubiera  teni- 
do participación  en  ella  el  defensor.  6.°  El  que  obra  en  defensa  de  la  persona  6 derechos  de 
un  extraño,  siempre  que  concurran  la  primera  y la  segunda  circunstancias  prescritas  en  el 
número  4.°  y la  de  que  el  defensor  no  sea  impulsado  por  venganza,  resentimiento  ú otro 
motivo  ilegitimo.  7.°  El  que  por  evitar  un  mal  ejecuta  un  hecho  que  produzca  daño  en  la 
propiedad  aj<?lia,  siempre  que  concurran  las  circunstancias  siguientes:  Primera,  ltoalidud 
del  mal  que  se  trata  de  evitar.  Segunda.  Que  sea  mayor  que  el  causado  para  evitarlo.  Ter- 
cera. Que  no  haya. otro  medio  practicable  y menos  perjudicial  para  impedirlo.  8.°  El  cine  cu 
ocasión  de  ejecutar  un  acto  licito  con  la  debida  diligencia,  causa  un  mal  por  mero  accidente 
sin  culpa  ni  intención  de  causarlo.  9.“  El  que  obra  violentado  por  una  fuerza  irresistible. 
10.  El  que  obra  impulsado  por  miedo  insuperable  de  un  mal  igual  ó mayor.  11.  El  que  obra 
en  cumplimiento  de  un  deber  ó en  el  ejercicio  legitimo  de  un  derecho,  oficio  ó cargo.  12.  El 
que  obra  en  virtud  de  obediencia  debida.  13.  El  que  incurre  en  alguna  omisión,  hallándose 
impedido  por  causa  legitima  ó insuperable.— Art.  8.°  En  los  delitos  esencialmente  militares 
las  circunstancias  de  los  núms.  4.°,  5.°  y 6.°  del  artículo  anterior  podrán  ser  apreciadas 
como  atenuantes,  y solo  como  eximentes  en  casos  muy  calificados  á juicio  del  Tribunal.  Lu 
del  núm.  10  no  se  apreciará  en  concepto  alguno.— Art.  9.°  Los  Tribunales  podrán  apreciar 
como  circunstancias  atenuantes  ó agravantes  respecto  de  los  delitos  comprendidos  en  esta 
ley  las  que  consideren  tales,  é impondrán  la  pena  señalada  al  delito  en  la  extensión  que 
estimen  justa.  No  apreciarán,  sin  embargo,  como  atenuante  para  los  militares  la  de  embria- 
guez, á no  ser  que  el  culpable  hubiere  cometido  el  delito  impulsado  por  malos  tratamien- 
tos después  de  hallarse  en  aquel  estado. 

TIT.  II.— De  las  personas  criminalmente  responsables  ele  los  delitos  militares,— Art.  10.  Son 
responsables  criminalmente  de  los  delitos  militares:  l.°  Los  autores;  2.°  los  cómplices;  3.°  los 
encubridores.— Art.  11.  Se  consideran  autores:  Los  que  toman  parte  directa  en  la  ejecución 


del  hecho.  2.°  Los  que  fuerzan  ó inducen  directamente  á otros  á ejecutarlo.  3.°  Los  que  coo- 
peran á la  ejecución  del  hecho  por  un  acto  sin  el  cual  no  se  hubiere  efectuado.— Articu- 
lo 12.  Son  cómplices  los  que  no  hallándose  comprendidos  en  el  articulo  precedente  coopo- 
ran  á la  ejecución  del  hecho  por  actos  anteriores  ó simultáneos.— Art.  13.  Son  encubridores 
los  que  con  conocimiento  de  la  perpetración  del  delito,  sin  haber  tenido  participación  en  él 
como  autores  ni  cómplices,  intervienen  con  posterioridad  a su  ejecución  de  alguno  de  los 


modos  siguientes:  l.°  Aprovechándose  por  sí  mismos  ó auxiliando  á los  delincuentes  para 
que  se  aprovechen  de  los  efectos  del  delito.  2.°  Ocultando  ó inutilizando  el  cuerpo,  los  efec- 
tos ó los  instrumentos  del  delito  para  impedir  su  descubrimiento.  3 ° Albergando,  ocultando 
ó proporcionando  la  fuga  al  culpable,  siempre  que  concurra  alguna  de  las  circunstancias 
siguientes:  Primera.  La  de  intervenir  abuso  de  funciones  públicas  de  parte  del  encu  1 1>  oí  • 
Segunda.  La  de  ser  el  delincuente  reo  de  traición,  regicidio,  parricidio,  asesinato  o leo  co 
nocidamente  habitual  de  otro  delito  — Art.  14.  Están  exentos  de  las  penas  impuestas  a os 
encubridores  los  que  lo  sean  de  sus  cónyuges,  desús  ascendientes,  deseen  ten  es.  i 
nos  legitimos,  naturales  y adoptivos,  ó afines  en  los  mismos  grados,  con  la  so  a excepción 
de  los  encubridores  que  se  hallaren  comprendidos  en  el  núm.  l.°  del  ai  ticu  o an  1 ) 
digo  penal  militar,  aprobado  por  Real  decreto  de  11  da  Noviembre  de  18  4.) 


324  CLASIFICACION. 

2.  Al  efecto  de  uniformar  la  redacción  de  estas  relaciones,  se  han 
expedido  en  diferentes  tiempos  circulares  por  la  Dirección  general  del 
ramo  debiendo  tenerse  presente  principalmente  las  de  11  de  Noviembre 
de  1875(1)  y 26  de  Junio  de  1878  (2). 


(11  Las  relaciones  de  circunstancias  de  los  Sres.  Jefes  y Oficiales  que,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  1,°  tit.  4.°,  Reglamento  l.°  y en  el  art.  31,  tit.  2.u,  Reglamento  2.°  de  las 
Ordenanzas  del  cuerpo,  se  remiten  en  fin  de  cada  semestre  á esta  Dirección  por  los  señores 
Directores  Subinspectores  y Coroneles  de  los  regimientos,  han  sufrido  tales  alteraciones  en 
su  modo  de  redactarse,  en  sus  clasificaciones  y hasta  en  su  forma,  que  no  hay  dos  que  sean 
iguales.  No  es  fácil  por  este  sistema  tener  un  conocimiento  exacto,  ni  de  los  trabajos  hechos 
por  los  Oficiales  del  cuerpo  durante  el  semestre  á que  las  mismas  se  refieren,  ni  de  sus 
condiciones  físicas,  morales  é intelectuales,  ni,  aun  de  su  afición  al  estudio  y su  puntuali- 
dad en  el  servicio.  Además  de  lo  prevenido  sobre  el  particular  en  nuestras  sabias  Orde- 
nanzas, las  circulares  de  esta  Dirección  general  de  7 de  Setiembre  de  1843  y de 27  de  Mayo 
de  1844,  proveen  todos  los  casos  que  pueden  ocurrir  y detallan  con  la  mayor  precisión 
cuanto  en  las  mismas  debe  expresarse  con  respecto  á cada  Oficial.  Las  variaciones  ocurri- 
das desde  aquellas  fechas  en  las  leyes  generales  del  pais,  estableciendo  el  Registro  civil, 
hace  que  en  los  expresados  documentos  sea  preciso  indicar  de  un  modo  claro  y concreto 
para  el  Oficial  casado,  la  fecha  del  matrimonio  canónico  y civil,  nombre  y apellido  de  la 
contrayente;  punto  en  que  se  verificó  su  enlace  y si  remitió  por  el  conducto  de  Ordenanza  á 
esta  Dirección  general  la  certificación  acreditando  haber  efectuado  la  inscripción  en  el  Re- 
gistro civil,  el  número  de  hijos  que  tenga  en  la  fecha  de  la  relación  de  circustancias  y sus 
nombres.  Si  el  Oficial  enviudase  se  expresará  el  dia,  hora  y lugar  en  que  hubiese  muerto 
su  cónyuge  y los  hijos  que  hubiese  dejado;  si  el  mismo  se  volviese  á casar,  se  expresarán 
con  respecto  á su  segunda  esposa  las  circunstancias  antes  indicadas  y además  los  hijos  que 
tenga  de  cada  matrimonio,  con  sus  nombres  y apellidos.  Los  individuos  que  sean  baja  por 
pase  á otros  destinos,  deben  figurar  en  el  cuerpo  de  la  relación  de  circunstancias  corres- 
pondiente al  semestre  en  que  tenga  lugar  su  baja,  y ser,  por  lo  tanto,  conceptuados  en  él 
remitiendo  copia  de  su  conceptuaron  por  conducto  de  esta  Dirección  general  al  Jefe  á cu- 
yas órdenes  pase  á continuar  sus  servicios.  Si  la  baja  fuese  por  defunción,  se  expresará  el 
dia,  hora  y lugar  en  que  hubiese  ocurrido  la  muerte,  el  oficio  ó profesión  de  sus  padres, 
consignando  si  viven  ó no,  si  otorgó  testamento  y ante  quien,  y el  cementerio  ó lugar  donde 
se  hubiere  dado  sepultura  á su  cadáver,  si  ha  sido  anotado  en  el  Registro  civil  y en  el  Juz- 
gado municipal  en  que  haya  tenido  lugar.  Respecto  á las  conceptuaciones  se  nota  la  misma 
desigualdad,  por  no  tenerse  sin  duda  presente  lo  dispuesto  respecto  á este  punto  tan  impor- 
tante en  las  Reales  órdenes  de  22  de  Marzo  de  1866,  19  de  Febrero  y 30  de  Abril  de  1867,  el 
Reglamento  de  ascensos  del  ejército  de  31  de  Agosto  de  1836  y las  circulares  de  esta  Direc- 
ción general  relativas  á este  mismo  asunto.  Con  el  objeto,  pues,  de  que  estas  desigualdades 
desaparezcan,  remito  á V.  adjuntos  dos  ejemplares  impresos  del  formulario  que  para  estos 
documentos  he  aprobado  con  esta  fecha,  y con  arreglo  al  que  se  redactarán  en  lo  sucesivo 
tan  importantes  documentos,  y además  otros  doce  impresos  con  las  casillas  en  blanco,  para 
que  precisamecte  desde  l.°  de  Enero  del  año  próximo,  esta  documentación  sea  exactamente 
igual  en  todas  las  dependencias  del  cuerpo.  Asimismo  remito  á V.  dos  ejemplares  impresos 
de  la  relación  en  que  se  expresan  las  palabras  que  deben  emplearse  para  la  clasificación 
de  los  Jefes  y Oficiales,  lo  mismo  del  cuerpo  que  de  Infantería,  con  exclusión  de  toda  otra 
hasta  nueva  orden.  Del  reconocido  celo  de  V.  por  el  bien  del  servicio,  me  prometo  que  las 
relaciones  de  circunstancias  que  desde  l.°  de  Enero  próximo  me  remita,  estarán  redactadas 
con  toda  la  detención,  minuciosidad  y claridad  que  las  necesidades  del  servicio  exigen,  y 
que  me  han  de  conducir  á tener  un  conocimiento  exactísimo  de  todas  las  particularidades 
que  adornan  á los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  y me  han  de  servir  pora  darles  las  colocacio- 
nes mas  adecuadas  á sus  inclinaciones  y circunstancias.— Dios,  etc,— Madrid  H de  Noviem- 
bre de  1875.— San  Román. 

(2)  No  obstante  las  últimas  instrucciones  comunicadas  para  la  formación  de  las  relacio- 
nes semestrales  de  circunstancias  de  los  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo,  su  redacción  no  se 
halla  ajustada  á las  prescripciones  de  la  circular  de  esta  Dirección  general  de  11  de  Noviem- 
bre de  1875  y formularios  que  la  acompañaban,  pues  ni  se  consignan  todos  los  datos  y cir- 
cunstancias que  en  esta  se  detallaban  según  los  casos,  ni  en  muchas  notas  de  concepto  se 
usan  las  palabras  marcadas  en  la  relación  referente  á las  clasificaciones,  ni  por  último,  se 
cumplimentan  debidamente  algunas  de  las  disposiciones  contenidas  en  la  referida  circular. 
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3.  A los  Jefes  y Oficiales  de  Estado  mayor  de  plazas,  los  conceptúan 

adviniéndose  también  que  las  notas  de  concepto  se  varían  con  frecuencia  sin  exponerse 
las  razones  en  que  se  fúndala  variación.  En  vista  de  estas  y otras  irregularidades  que  es 
preciso  desaparezcan,  y á fin  de  evitar  dudas  é interpretaciones,  he  tenido  por  conveniente 
hacer  las  aclaraciones  siguientes:  1.a  Que  sin  embargo  de  que  en  el  relato  délas  circuns- 
tancias de  cada  individuo  se  expresan  Los  nombres  de  los  hijos  de  cada  matrimonio  que  tie- 
nen los  casados  y viudos  en  la  fecha  de  las  relaciones,  debe  consignarse  también  en  las  no- 
tas de  concepto,  al  clasificarse  su  estado,  si  tienen  ó no  hijos  y el  número  de  estos  en  el 
primer  caso,  no  solamente  por  hallarse  clara  y terminantemente  prescrito  en  la  relación  de 
las  palabras  mandadas  usar  en  las  conceptuaciones  por  diferentes  Reales  órdenes,  y que 
acompañaba  á la  circular  en  cuestión,  sino  también  porque  en  la  quinta  subdivisión  de  las 
hojas  de  servicios  tienen  que'copiarse  literalmente  las  notas  de  concepto  puestas  á los  Jefes 
y Oficiales  en  las  relaciones  de  circunstancias,  cuyas  hojas  deservicios,  al  remitirse  á la 
superioridad,  han  de  ir  redactadas  con  extricta  sujeción  á las  disposiciones  vigentes,  para 
dar  á estas  el  debido  acatamiento  y evitar  advertencias  de  las  autoridades  á quienes  se  di- 
rigen dichos  documentos.— 2.a  Que  hay  necesidad  de  consignar  con  la  debida  exactitud  la 
estatura  de  todos  los  Jefes  y Oficiales,  asi  como  también  los  idiomas  que  eslos  conozcan, 
expresando  para  cada  idioma  si  lo  poseen  por  completo,  ó si  únicamente  lo  traducen.— 
3.*  Que  al  clasificar  las  partes  de  la  profesión  en  que  se  distinguen  los  individuos,  deben 
expresarse,  no  solamente  las  que  hayan  demostrado  á los  Jefes  á cuyas  órdenes  sirvan  en 
el  semestre,  sino  también  todas  las  que  tuviesen  acreditadas  en  conceptuaciones  anterio- 
res, siempre  que  no  hubiere  razones  en  contrario  para  ello,  en  cuyo  casóse  expondrán  estas 
en  el  relato  de  las  circunstancias  del  interesado;  y cuando  alguno  no  hubiese  aun  dado  á 
conocer  el  ramo  del  servicio  del  cuerpo  en  que  se  distingue,  se  manifestará  esta  circuns- 
tancia en  las  notas  de  concepto,  con  las  palabras  se  ignora.— ti.*  Que  las  notas  de  concepto, 
si  bien  no  tienen  un  carácter  permanente,  y se  renuevan  cada  año,  según  lo  previene  la  Real 
orden  de  14  de  Agosto  de  1843,  no  deben,  sin  embargo,  variarse  sin  justificado  motivo,  y que 
cuando  se  haga  alguna  alteración  por  existir  este,  se  cansignen  por  el  Jefe  conceptuante  en 
el  relato  de  las  circunstancias  del  individuo,  las  razones  en  que  se  funde  dicha  variación, 
debiendo  los  Jefes  tener  presente  que,  siendo  los  documentos  que  sirven  de  base  para  las 
conceptuaciones,  la  hoja  de  servicios,  y principalmente  la  de  hechos,  estos  son  los  únicos 
comprobantes  de  la  justicia  de  la  calificación,  y que  según  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de 
4 de  Enero  de  1868,  las  notas  estampadas  por  los  Inspectores  en  revista  no  pueden  alterarse, 
sea  cual  fuere  el  motivo  que  para  justificarlo  se  alegue,  hasta  que  haya  trascurrido  un  año 
desde  que  se  consignaron  y se  someta  á los  Oficiales  á una  nueva  revista  de  inspección,  re- 
produciéndolas durante  él,  los  Jefes,  en  cuantas  ocasiones  hayan  de  informar  acerca  de  los 
interesados,  sin  perjuicio  de  añadir  las  observaciones,  á que  hubiese  lugar  por  actos  con- 
cretos de  los  causantes,  que  deban  influir  en  las  conceptuaciones  sucesivas.— 5.a  Debiendo 
constar  en  las  relaciones  del  segundo  semestre  los  servicios  prestados  durante  el  año  pol- 
los Jefes  y Oficiales,  dejarán  de  remitirse  á esta  Dirección  general  las  relaciones  de  aquellos 
que  hasta  ahora  se  enviaban  anualmente  en  el  mes  de  Noviembre,  excepto  en  los  años  pa- 
res, que  continuarán  remitiéndose  estas,  si  bien  el  l.°  de  Diciembre,  sin  perjuicio  de  con- 
signar dichos  servicios  en  las  relaciones  de  circunstancias  correspondientes  al  segundo 
semestre.  — 6."  En  los  servicios  extraordinarios  se  comprenderán  también  las  comi- 
siones de  Ayudante,  Fiscal,  defensor,  saca  é instrucción  de  quintos.  Cajero,  Habilitado, 
Oficial  de  almacén  y demás  servicios  y comisiones  que  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes, y en  particular  á las  contenidas  en  la  Real  orden  de  20  de  Noviembre  de  1858  sobre 
redacción  de  hojas  de  servicio,  deben  figurar  en  estas,  expresándose  el  tiempo  que  en  cada 
una  de  aquellas  hubiesen  estado  ocupados  los  interesados.  — 7.a  Los  mencionados  servicios 
se  consignarán  á continuación  de  las  circunstancias  del  individuo  en  las  relaciones  del  se- 
gundo semestre,  por  el  orden  correlativo  de  fechas  en  que  se  hubieren  prestado  y bajo  el 
siguiente  epígrafe:  «Servicios  y vicisitudes,  guarniciones,  campañas  y acciones  de  gucri  a 
en  que  se  ha  hallado  durante  el  año,  comisiones  que  en  el  mismo  ha  desempeñado,  cbi  a* 
cuya  construcción  ha  tenido  á su  cargo  y licencias  temporales  que  ha  disfrutado.»— 3.a  En  el 
caso  de  que  el  individuo  no  hubiere  prestado  servicio  alguno  extraordinario  ni  hubiese  te- 
nido á su  cargo  construcción  de  obra  alguna,  se  pondrá  debajo  del  citado  epigta  0 a S1 
guíente  nota:  «No  ha  prestado  durante  el  año  otro  servicio  que  el  ordinario  correspondiente 
á su  destino.» — 9.a  El  consignar  en  las  relaciones  de  circunstancias  del  segundo  semesli 
los  servicios  extraordinarios  de  los  Jefes  y Oficiales,  no  exime  del  cumplimiento  e a o j i 
gacíon  que  impone  el  Mayor  General  de  Ingenieros  de  un  ejército  en  campana,  el  art.  18, 
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jos  Gobernadores  militares  á cuya  inmediación  presten  sus  servicios, 
conforme  dispone  la  Real  orden  de  21  de  Febrero  de  1882(3). 

titulo  í.°.  Reglamento  5.°  de  las  Ordenanzas  del  cuerpo,  de  remitir  mensualmente  á mi  au- 
toridad, por  el  conducto  debido,  relación  nominal  de  las  comisiones  y funciones  de  guerra 
que  hubiesen  tenido  los  Ingenieros.  — 10.  Siempre  que  un  Jefe  ú Oficial  sea  baja  en  un  des- 
tino cualquiera,  el  Jefe  principal  de  la  dependencia  en  que  aquel  sirviese,  me  remitirá  en 
los  15  primeros  dias  del  mes  siguiente  al  de  su  baja,  una  copia  del  relato  de  las  circunstan- 
cias del  interesado  y de  sus  últimas  notas  de  concepto,  cuyo  conjunto  es  lo  que  forma  la 
oooceptuacion  completa  del  Oficial,  á fin  deque  por  conducto  de  esta  Dirección  general  lle- 
guen á poder  del  Jefe  á cuyas  órdenes  pasase  aquel  á continuar  sus  servicios,  estos  datos  y 
antecedentes  indispensables  para  las  ulteriores  conceptuaciones  del  individuo.  Si  trascu- 
rrido un  mes  desde  el  dia  en  que  este  sea  alta,  no  hubiera  recibido  dicha  conceptuacion  el 
nuevo  Jefe,  dará  cuenta  á mi  autoridad  para  providenciar  lo  conveniente.— 11.  No  obstante 
lo  expresado,  tocio  individuo  baja  en  un  destino  deberá  figurar  en  el  cuerpo  de  la  relación 
<le  circunstancias  redactada  en  la  dependencia  en  que  tuviere  esta  lugar,  conceptuado  por 
el  Jefe  de  ella  si  hubiese  prestado  servicio  un  semestre  por  lo  menos,  y con  la  conceptua- 
cion del  Jefe  de  la  en  que  hubiese  servido  anteriormente  en  caso  contrario;  consignando  a 
continuación  de  las  circunstancias  del  individuo  los  servicios  extraordinarios  que  hubiese 
prestado  hasta  la  fecha  de  su  baja,  sea  cualquiera  el  semestre  en  que  esta  se  hubiere  veri- 
ficado. El  Jefe  do  la  dependencia  en  que  el  individuo  sea  alta,  se  limitará  durante  el  se- 
mestre en  que  esta  haya  ocurrido,  á copiar  en  la  relación  las  circunstancias  y notas  de  con- 
cepto del  interesado  recibidas  del  Jefe  de  la  dependencia  de  que  proceda,  expresándolo  asi 
en  dicho  documento;  y en  la  del  segundo  semestre,  solamente  consignará  los  -servicios 
prestados  por  aquel  en  el  tiempo  servido  á sus  órdenes.— 12.  Las  relaciones,  formando  un 
solo  volumen,  constarán,  sin  embargo,  de  dos  partes,  la  primera  referente  á los  individuos 
que  sirvan  en  el  regimiento  ó dependencia  en  fin  del  semestre,  y la  segunda  que  compren- 
derá á los  que  durante  este  hubieren  sido  baja  por  cualquier  concepto,  colocándolos  en 
cada  una  por  antigüedad  dentro  de  cada  clase.— 13.  Al  principio  de  las  relaciones  de  cir- 
cunstancias, se  adicionará  una  hoja  en  la  que  bajo  su  firma  expresará  el  Subinspector,  ó en 
su  defecto  el  que  haga  sus  veces,  quien  por  autorizar  dichos  documentos  no  puede  concep- 
tuarse á si  mismo,  los  datos  referentes  á su  personalidad,  que  se  mencionan  en  el  formu- 
lario desde  el  renglón  que  dice:  «Fue  destinado  á esta  Comandancia  general  Subinspeccion,» 
hasta  el  que  se  lee:  «La  profesión  ú oficio  de  sus  padres,  etc.,»  inclusive,  y además  su  esta- 
tura, estado  é idiomas  que  habte  ó traduzca,  consignando  en  la  del  segundo  semestre  sus 
servicios  extraordinarios,  si  los  hubiere  prestado  durante  el  año,  ó una  nota  de  que  no  ha 
tenido  á su  cargo  servicio  alguno  de  esta  naturaleza,  en  la  forma  prescrita  en  la  regla  7.*— 
Ll.  Al  final  de  las  relaciones  de  circunstancias,  se  unirán  dos  relaciones  nominales,  una  de 
los  que  hubiesen  sido  alta  en  el  semestre  y otra  de  las  bajas.— 15.  La  fecha  de  las  relacio- 
nes será  precisamente  la  del  último  dia  del  semestre  á que  correspondan,  y la  del  oficio  de 
remisión,  la  del  dia  en  que  se  remitan  á este  centro,  en  el  que  deberán  hallarse  precisa- 
mente antes  del  dia  15  de  Julio  las  del  primer  semestre,  y del  15  de  Enero  las  del  segundo, 
por  lo  que  respecta  á la  Península.— 1G.  Los  Comandantes  generales  Subinspectores  de  las 
Islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  deberán  remitirme  dichos  documentos  á la  breve- 
dad posible,  verificándolo  lo  mas  tarde  por  el  primer  correo  que  salga  para  la  Península  en 
los  meses  de  Agosto  y Febrero  respectivamente.  — Con  este  motivo  vuelvo  á encarecer  á V... 
la  mayor  escrupulosidad  en  la  redacción  de  estos  documentos,  para  no  omitir  ninguno  de 
los  datos  y circunstancias  que  deben  contener,  y que  es  necesario  expresar  en  ellos  con 
completa  exactitud,  asi  como  también  la  extricta  observancia  de  las  anteriores  instruccio- 
nes, y de  las  que  se  detallaban  en  la  susodicha  circular  de  11  de  Noviembre  de  1875,  en  la 
inteligencia  de  que  será  devuelta  para  que  se  rehaga  toda  relación  de  circunstancias  en  la 
que  se  advierta  la  menor  omisión  ó irregularidad.— Dios,  etc.— Madrid  26  de  Junio  de  1878.— 
Reyna. 

(3)  Excmo.  Sr.:  lie  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  un  oficio  dirigido  á este  Ministerio 
por  el  Capitán  general  de  las  islas  Canarias  en  8 de  Enero  último,  consultando  acerca  de  las 
notas  de  concepto  délos  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Estado  mayor  de  plazas,  empleados 
en  los  distritos  que  con  arreglo  á la  Real  orden  de  5 de  Noviembre  de  1855,  deben  los  Capita- 
nes generales  remitir  cada  año  á esa  Dirección  general  y que  entiende  dicha  autoridad  se- 
ria conveniente  que  se  remitieran  las  formuladas  por  los  Gobernadores  militares  de  las 
provincias  donde  prestan  aquellos  el  servicio,  por  cuya  circunstancia  conocen  mejor  sus 
condiciones;  y S.  M.,  tomando  en  consideración  el  razonado  fundamento  de  esta  consulta, 
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4.  La  Real  órden  de  9 de  Octubre  de  1882  (4)  declara  en  toda  su  fuer- 
za y vigor  la  de  28  de  Agosto  de  1805(5),  sobre  conceptuaciones,  y pre- 
viene que  se  sujete  á ella  la  aplicación  de  la  nota  de  sobresaliente.* Véase 
Ascsns  s,  Hojas  de  hecho  y de  servicio. 


CLERO  CASTRENSE.— 1 . El  clero  castrense  forma  parte  del  ejér- 
cito, según  el  art.  22  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  de  29  de  Noviem- 
bre de  1876  (1)  y forma  parle  de  la  Plana  mayor  de  cada  batallón,  según 
el  Real  decreto  de  27  de  Julio  de  1877  (2). 

2.  En  el  tomo  l.°,  pág.  722  del  Nuevo  Colon  se  detallan  los  derechos 
y deberes  de  estos  funcionarios,  pero  en  el  dia  ha  de  observarse  el  Regla- 
mento, publicado  con  posterioridad,  ó sea  en  6 de  Junio  de  1879(3),*por 
el  que  se  introdujeron  algunas  modificaciones  al  anterior,  y también  por  lo 
que  respecta  á Ultramar,  relativamente  al  nombramiento  de  Guras  cas- 
trenses, la  Real  órden  de  26  de  Noviembre  de  1879  (4*). 


ha  tenido  A bien  disponer  que  en  lo  sucesivo  las  notas  de  concepto  de  los  Jefes  y Oficiales 
de  que  se  trata  y á que  se  contrae  la  citada  Real  órden  de  5 de  Noviembre  de  1835,  las  redac- 
ten los  Gobernadores  militares  á cuya  inmediación  sirvan  y las  remitan  á los  Capitanes  ge- 
nerales de  sus  respectivos  distritos,  para  que  estas  autoridades,  con  las  observaciones  que 
estimen,  las  dirijan  A V.  E.  según  se  previene  en  aquella  soberana  resolución.— De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  21  de  Febrero  de  1832. — Campos. 

(4)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E , núm.  333, 

fecha  15  de  Agosto  último,  en  la  que  manifiesta  que  al  examinar  en  fin  del  año  próximo 
pasado  las  conceptuaciones  de  los  Jefes  y Oficiales  del  tercio  de  la  Guardia  civil  de  esa  isla 
llamó  su  atención  que  algunos  de  los  últimamente  llegados  A la  misma,  tuvieran  estam- 
pada en  la  quinta  subdivisión  de  sus  hojas  de  servicios,  notas  de  sobresaliente,  sin  que  se 
expresara  en  ellas,  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  28  de  Agosto  de  1865,  las 
obras  que  referente  á la  materia  A que  aquellas  se  contraían  hubieran  escrito  los  que  las 
merecieron:  revistas  de  inspección  en  que  hubiesen  podido  demostrar  su  mérito  ó causas 
justificadas  que  acreditase  la  merecida  aplicación  de  dicho  calificativo,  con  cuyo  motivo 
consulta  V.  E.  la  forma  con  que  debe  proceder  en  el  presente  caso  y los  de  semejante  natu- 
raleza que  puedan  ocurrir  en  lo  sucesivo;  en  su  vista  S.  M.,  considerando  que  el  Reglamen- 
to de  ascensos  de  30  de  Julio  de  1866,  se  limita  A señalar  las  conceptuaciones  que  pueden 
usarse  y quien  las  ha  de  aplicar,  pero  sin  decir  cosa  alguna  sobre  ios  casos  en  que  deba 
hacerse  la  aplicación  de  la  de  sobresaliente  ni  délos  méritos  y circunstancias  necesarias 
para  obtenerla;  considerando  que  las  instrucciones  para  la  redacción  de  las  hojas  de  servi- 
cios aprobadas  por  Real  órden  de  6 de  Agosto  de  1831,  previenen  en  su  art.  17  que  las  con- 
ceptuaciones  se  ajustarán  A las  órdenes  vigentes,  y es  incuestionable  que  la  Real  órden  de 
28  de  Agosto  de  1865  lo  está,  puesto  que  no  ha  sido  derogada  por  otra  alguna;  y considerando 
por  último,  que  el  art.  26  del  Reglamento  del.0  de  Marzo  de  1837  para  el  pase  y ascenso  A Ios- 
ejércitos  de  Ultramar  de  los  Jefes  y Oficiales  de  Infantería  y Caballería  prescribe  que  la 
conceptuaron  de  sobresaliente  se  economice,  con  arreglo  A la  precitada  Real  órden  de  28  de 
Agostode1835.se  ha  servido  resolver  que  procede  la  revisión  de  las  hojas  de  servicios  A 
que  se  refiere  V.  E.  en  su  consulta  y la  de  todas  las  demas  que  estén  en  el  mismo  caso;  de- 
clarándose al  propio  tiempo  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  Real  órden  de  23  de  Agosto  de  1865, 

y que  conextricta  sujeción  A ella  se  consigne  la  nota  de  sobresaliente  en  las  hojas  de  servi- 
cios.—Lo  que  de  Real  órden,  etc.  — Dios,  etc.— Madrid  9 de  Octubre  de  1832.  — El  Subsecreta- 
rio interino,  José  de  Castro. 

(5)  Véase  la  nota  26,  pág.  229  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  16,  pág.  44  del  tomo  1.* 

(4*)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  elevó  a 
este  Ministerio  en  13  de  Octubre  anterior,  en  queja  de  la  providencia  dictada  en  31  de  Julin 
ultimo,  por  el  Capitán  general  de  Filipinas,  en  concepto  de  Vic.e-Fteal  Patrono  do  la»  ó 
sias  de  Asia,  por  la  que  dejó  anulado  y sin  valor  ni  efecto  el  nombramiento  hecho  poi  l-  • 
en  favor  délos  Presbíteros  D.  Antonio  Campos  y Muñoz  y D.  José  Suarcz  y Mendez,  Capo- 
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3 En  el  cuerpo  de  Artillería  debe  tenerse  presente  el  cap.  10  del  Regla- 
mento para  el  servicio  interior  de  los  regimien  tos  de  31  de  Mayo  de  1 882(5), 

llanes  respectivamente  del  hospital  militar  de  Manila  y del  Arsenal  de  Cavitp,  para  que  á 
su  vez  pudieran  ejercer  la  cura  de  almas  en  dichas  localidades  para  con  los  fieles  de  la  ju- 
risdicción castrense  que  pudieran  encontrarse  sin  párroco  propio;  haciendo  presente  se 
repruebe  con  tal  motivo  el  proceder  de  aquella  autoridad  en  el  caso  presente,  é insistien- 
do V.  K.  en  la  validez  de  los  referidos  nombramientos,  como  basados,  no  sólo  en  la  conve- 
niencia del  mejor  servicio,  sino  también  en  el  mas  perfecto  derecho  que  le  asiste,  por  razón 
del  elevado  cargo  de  que  se  halla  investido.  Enterado  S.  M.;  considerando  que  al  dictar  el 
Capitán  general  de  Filipinas  su  decreto  de  31  de  Julio  último,  que  en  copia  corre  unido  al 
expediente,  dejando  sin  efecto  los  nombramientos  verificados  por  V.  E.,  lo  hizo  fundándose 
en  que  á ellos  se  oponen  las  leyes  de  Indias,  y por  consiguiente  creia  invadidas  sus  atribu- 
ciones como  Vice-Real  Patrono  de  aquellas  Iglesias;  considerando  que,  para  laclase  de 
nombramientos  de  que  se  hace  mérito,  no  son  aplicables  las  leyes  de  patronato  de  Indias, 
que  el  Capitán  general  invoca,  por  no  resultar  por  ellos  infringidas,  por  cuanto  los  destinos 
de  referencia  son  amovibles  á voluntad,  no  constituyen  la  creación  de  beneficio  eclesiástico 
ni  requieren  institución  canónica,  ni  tampoco  se  hace  presentación  de  sus  titulares  á Pre- 
lado alguno;  considerando  que  al  acordar  V.  E.  como  Vicario  general  del! ejército  y armada 
ios  referidos  nombramientos,  ejecutó  un  acto  propio  y privativo  de  su  potestad  legitima, 
mediante  á que  reside  en  V.  E.  la  facultad  discrecional  de  nombrar  Guras  castrenses,  asi 
para  Ultramar  como  para  la  Península,  conforme  al  art.  31  del  Reglamento  de  12  de  Octubre 
de  1853,  no  derogado  en  esta  parte  por  el  de  6 de  Junio  último.  El  Rey  (Q.  D.  G.),  conformán- 
dose con  el  parecer  emitido  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  y de  acuerdo  atimismo  con 
del  Consejo  de  Ministros  de  18  del  actual,  he  tenido  á bien  resolver  se  manifieste  á V.  E.  que 
tengan  cumplido  efecto  los  nombramientos  de  Curas  castrenses  para  las  plazas  de  Manila  y 
Cavite,  verificados  por  ese  Vicariato  general,  designándose  por  el  Capitán  general  de  Fili- 
pinas, de  acuerdo  con  el  Ordinario  diocesano,  los  templos  que  hayan  de  servir  de  parro- 
quias castrenses.  Que  el  Capitán  general  de  Filipinas  no  debió  llevar  la  defensa  de  la  inte- 
gridad de  sus  facultades  al  extremo  de  dejar  anulados  los  nombramientos  de  referencia, 
puesto  que  si  creyó  invadidas  sus  atribuciones  como  Vice-Real  Patrono  de  las  Iglesias  de 
Asia,  pudo,  si,  suspender  sus  efectos,  dando  cuenta  del  caso  al  Gobierno,  para  la  resolución 
que  procediese.  Es  asimismo  la  voluntad  deS.  M.  que,  á fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  conflic- 
tos como  el  presente,  se  consideren  como  complementarias  del  Reglamento  del  Clero  cas- 
trense de  6 de  Junio  de  este  año,  las  disposiciones  siguientes:  1.a  Que  cuando  á juicio 
de  V.  E.  fuese  necesario  ó útil  el  establecimiento  de  Cura  castrense  en  alguna  localidad  de 
las  posesiones  de  Ultramar,  lo  consulte  antes  á este  Ministerio,  á fin  de  mandar  instruir  el 
oportuno  expediente,  oyendo  á las  autoridades  y corporaciones  competentes.— 2.a  Que  en  el 
mismo  expediente  se  designe  por  el  Vice-Real  patrono  y el  Prelado  diocesano,  el  templo 
que  haya  de  servir  de  parroquia  castrense  en  la  localidad  de  que  se  trate.— 3.a  Que  aproba- 
do que  fuese  el  expediente  por  este  Ministerio,  corresponderá  á V.  E.  el  nombramiento  de 
Cura  castrense.— 4.a  Que  á ser  posible,  no  deberán  recaer  estos  nombramiemtos  en  sacer- 
dotes que  sean  Capellanes  del  ejército  ó de  la  armada.— 5.a  Que  atendida  la  distancia  y la 
dignidad  episcopal  que  siempre  concurre  en  los  Subdelegados  de  V.  É.  en  Ultramar,  éstos 
de  acuerdo  con  el  Capitán  general,  proveerán  interinamente  los  cargos  vacantes,  elevando 
propuesta  á V.  E.  para  el  nombramiento  definitivo,  á semejanza  de  lo  que  se  dispone  para 
la  provisión  interina  de  Capellanías  castrenses,  en  el  art.  42  del  Reglamento  de  6 de  Junio 
último.— De  Real  orden,  etc.— Madrid  26  de  Noviembre  de  1879.— Campos. 

(5)  CAP.  X.  — Capellán.— 1.  Los  capellanes  son  en  los  cuerpos  lo  que  los  curas  párrocos 
respecto  á sus  feligreses;  por  consiguiente  llevarán  con  exactitud  los  libros  y partidas  bau- 
tismales, matrimoniales  y defunciones,  para  librar  los  certificados  que  se  les  pidan.— 

2.  Será  de  su  obligación  decir  misa  todos  los  dias  de  precepto;  la  víspera  de  cada  uno  de 
estos  dias  se  presentará  al  primor  Jefe  para  que  señale  hora  y sitio  en  que  deba  decirla.— 

3.  Todos  los  domingos,  y especialmente  en  Adviento  y Cuaresma,  á la  hora  que  señale  el 
primer  Jefe,  instruirá  á la  tropa  en  la  doctrina  cristiana  y principios  morales,  inspirándo- 
les el  amor  á la  virtud,  desprecio  al  vicio,  acatamiento  á las  órdenes  desús  superiores, 
obediencia  y respeto  á las  autoridades.— 4.  Oportunamente  entregará  al  primer  Jefe  del  re- 
gimiento ó batallón  el  edicto  que  debe  fijarse  en  el  cuartel,  en  que  se  prevengan  los  ayunos 
y abstinencias  propios  de  la  Cuaresma,  y personas  á quienes  obligan.— 5.  Entregará  al  Jefe 
«leí  detall  las  listas  correspondientes  al  cumplimiento  de  Iglesia;  estas  listas  comprenderán 
por  com  pañias  los  individuos  de  todas  clases,  efectivos  ó agregados  á ellas,  y en  relación 
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con  las  modificaciones  introducidas  en  él  por  Real  orden  de  10  de  Mavo 
de  1880  (6).  El  de  la  Academia  de  Artillería  debe  sujetarse  á lo  dis- 
puesto en  el  Reglamento  de  24  de  Julio  de  1878  (7). 

4.  Relativamente  al  traje  que  deben  usar  los  Capellanes  mayores  cas- 
trenses, se  les  autorizó  por  Real  orden  de  11  de  ¡Noviembre  del  mismo 
año  para  vestir  el  que  marca  el  art.  6 0 del  Reglamento. 

5.  Los  Capellanes  de  los  batallones  de  Ingenieros,  deben  cumplir 
lo  dispuesto  en  el  tít.  14,  Reglamento  C.°  de  las  Ordenanzas  del  cucr- 


aparte  á los  de  Plana  mayor,  sin  excepción  alguna,  con  arreglo  al  art.  14,  tit.  23,  trat.  2 0 de 
las  Ordenanzas.— 6.  Cuando  por  peligro  de  muerte  administra  los  Sacramentos ’á  alguti  in- 
dividuo de  cualquier  clase  del  regimiento,  lo  avisará  personalmente  al  primer  Jefe  antes  de 
verificarlo,  ó después  si  la  urgencia  del  caso  no  lo  permite.— 7.  Visitará  en  las  enfermedades 
de  peligro  á los  individuos  de  todas  clases  de  su  regimiento  ó batallón,  sea  en  alojamiento 
cuartel  ú hospital,  para  prodigarles  los  consuelos  de  la  religión.— 8.  Cuando  falleciere  un 
individuo  de  cualquier  clase  que  sea  en  alojamiento  ó cuartel,  se  pondrá  de  acuerdo  con  el 
primer  Jefe  de  la  sección  para  disponer  el  entierro  conforme  á la  última  voluntad  del  lina- 
do,  cuyo  cadáver  acompañará  al  cementerio.  Del  mismo  modo  procederá  habiendo  muerto 
abintestato,  arreglándose  para  los  derechos  de  funeral  á los  fondos  del  Oficial,  ó alcances 
si  fuere  de  la  clase  de  tropa,  conforme  previene  el  Reglamento  especial  de  los  Capellanes, 
párrocos  castrenses.— 9.  Tiene  derecho  á la  cuarta  funeral  de  los  individuos  do  su  regi- 
miento ó batallón  que  fallezcan  fuera  de  los  hospitales;  y de  los  que  fallezcan  en  los  hospi- 
tales militares  solo  se  le  abonará  la  mitad  de  la  cuarta  funeral,  adjudicándose  la  otra  mitad 
al  Capellán  del  hospital,  pero  con  la  obligación  de  acompañar  al  cadáver  y hacer  el  Oficio 
de  sepultura:  de  los  que  fallezcan  en  hospitales  civiles,  siendo  asistidos  por  sacerdotes  que 
no  pertenezcan  al  clero  castrense,  solo  percibirán  el  tercio  de  la  cuarta  funeral.  Los  gastos 
de  enterramiento  no  se  satisfarán  de  la  cuarta  funeral,  sino  de  los  alcances.— 10.  Tendrá 
obligación  de  presentar  los  libros  parroquiales  al  primer  Jefe  del  regimiento,  siempre  que 
tenga  por  conveniente  examinarlos.— 11.  Estarán  á su  cargo,  además  de  los  libros  parro- 
quiales, los  vasos  sagrados  y demás  ornamentos  y efectos  de  la  capilla,  mediante  inventa- 
rio doble,  que  firmará  con  el  Jefe  del  detall,  para  que  cada  cual  tenga  uno  y por  él  pueda 
exigírsele  la  responsabilidad  —12.  Asistirá  á los  actos  de  corte,  presentaciones,  revista  de 
Comisario,  paseos  militares,  ejercicios  de  fuego  y cualquier  otro  acto  en  que  á juicio  del  Jefe 
del  regimiento  sea  necesaria  su  presencia,  á cuyo  fin  se  le  comunicará  diariamente  la  orden. 
—13.  En  los  actos  en  que  se  reúnan  los  Oficiales  del  regimiento  á que  pertenece  ocupará  el 
lugar  inmediato  después  de  los  Jefes,  según  la  categoría  que  le  señale  su  Reglamento  orgá- 
nico, y en  los  que  forme  con  la  tropa  tomará  el  puesto  que  le  marque  el  Reglamento  tác- 
tico.—14.  Si  estando  reunidos  los  batallones  de  un  mismo  regimiento  cada  bata. Ion  tuviera 
su  Capellán,  podrán  estos  alternar  en  el  servicio:  pero  no  en  la  explicación  de  la  doctrina 
cristiana  y cumplimiento  de  la  Iglesia.— (Reglamento  aprobado  por  Keal  órden  da  31  d>- 
Mayo  de  1832.) 

(6)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  GQ  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  l.°  de  Julio  del 
año  próximo  pasado,  con  la  que  llama  la  atención  de'este  Ministerio  sobre  los  núms.  9 y lt) 
del  cap.  10  del  proyecto  de  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  las  secciones  de  Artille- 
ria,  relativos  al  Capellán,  cuyos  derechos  y obligaciones  que  en  ellos  se  declaran,  no  podrán 
cumplir  ni  disfrutar  por  hallarse  en  oposición  á la  disciplina  canónica  y á las  prescripcio- 
nes del  Reglamento  org  mico  del  Clero  castrense.  En  su  vista,  S.  M.  ha  tenido  por  conve- 
niente disponer:  Que  en  el  mencionado  proyecto  de  Reglamento  se  sustituya  inmediata- 
mente el  núm.  9 del  cap.  10  por  el  art.  74  del  también  citado  Reglamento  del  Clero  casti  ense, 
aprobado  po\’  Real  Decreto  de  6 de  Junio  de  1379,  como  ya  provisionalmente  lo  ha  dispuesto 
el  Director  general  de  Artillería  en  circular  de  4 de  Abril  último.  Al  mismo  tiempo  S.  >1.,  > 
de  conformidad  con  lo  informado  por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  acoi  dac  a 
de  8 del  mes  próximo  pasado.se  ha  servido  igualmente  disponer,  que  se  supiimac  esí* 
luego  el  núm.  10  del  cap.  10  del  Reglamento  de  referencia,  toda  vez  que  las  Reales  ordenes 
de  13  de  Diciembre  de  1379  y 23  de  Noviembre  de  1852  y otras  prohibieron  terminantemente 
que  los  Jefes  de  os  cuerpos  revisaran  ni  examin  irán  los  libros  parroquiales  que  eva? , 
Capellanes  castrenses,  en  razón  á que  tal  derecho  compete  solo  á la  sagia  a au  oí  i 

de  V.  E.  y á los  subdelegados.— Madrid  16  de  Mayo  de  1380. 

(7)  Véase  la  nota  1»  pág.  254  del  tomo  1.” 


g30  CLERO  CASTRENSE. 

no  El  del  cuerpo  de  Alabarderos  lo  prevenido  en  los  arts.  63  y 64  del 
Reclámenlo  orgánico  del  Real  cuerpo  de  guardias  Alabarderos,  reformado 
(1[1  2;j  jo  Junio  de  1881  (8).  El  de  la  Academia  general  militar  el  art.  61 
del  Reglamento  de  la  misma  de  5 de  Marzo  de  1883(9).  En  el  cuartel  de 
Inválidos  lo  establecido  en  los  arts.  40  y 41  del  Reglamento  de  24  de  Julio 
de  1880,  que  se  insertará  en  la  voz  Inválidos. 

6 Con  derogación  del  art  32  del  Reglamento  del  Clero  castrense, 
en  Real  orden  de  2 de  Marzo  de  1881  (10),  se  restableció  el  30  del  ante- 
rior, ó sea  del  de  12  de  Octubre  de  1853  (11)  y se  mandaron  abonar  los 
cuatro  quintos  del  sueldo  de  Capellanes  en  Ultramar  que  sirvan  plazas 
interinas. 

7.  Respecto  á misas  del  Espíritu  Santo,  en  Real  órden  de  26  de  Abril 
de  1881  (12)  se  declaró  estar  en  vigor  la  de  28  de  Agosto  de  1875  (13). 

8.  Los  individuos  del  clero  castrense  tienen,  según  la  Real  órden  de 
20  de  Junio  de  1881  (14),  derecho  á medio  pasaje  gratuito  cuando  viajen 
por  ferro-carril  para  asuntos  del  servicio. 

9.  El  tiempo  servido  por  los  Capellanes  interinos  se  les  abona  para 
retiros,  según  la  Real  órden  de  24  de  Enero  de  1880  (15). 


(8)  Véase  la  nota  2,  pág.  546  del  tomo  1.® 

(9)  Véase  la  nota  2,  pág.  223  del  tomo  l.° 

(10)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  del  23  de 
Setiembre  del  año  último  en  la  que  acompaña  copia  de  un  escrito  del  Subdelegado  cas- 
trense de  Puerto-Rico,  en  el  que  se  expone  que  por  la  cantidad  asignada  á los  Capellanes 
interinos  en  el  art.  32  del  Reglamento  orgánico  del  Clero  castrense,  no  encuentra  sacerdotes 
que  desempeñen  aquellos  cargos;  proponiendo  V.  E.,  en  consecuencia,  y con  motivo  de  su- 
ceder lo  mismo  en  la  Península,  se  restablezca  el  art.  33  del  Reglamento  orgánico  del  cuerpo 
de  12  de  Oci ubre  de  1853.  En  su  vista,  tomando  en  consideración  las  razones  por  V.  E.  ex- 
puestas, y en  analogía  con  lo  que  se  previene  en  Real  órden  de  28  de  Enero  anterior  para 
los  letrados  que  sean  nombrados  para  el  desempeño  interino  de  destinos  del  cuerpo  jurí- 
dico-militar  en  Ultramar;  S.  M.  se  ha  dignado  resolver  que  á los  capellanes  que  se  nombren 
en  igual  concepto  para  destinos  en  el  Clero  castrense  de  los  expresados  dominios  de  Ultra- 
mar, se  les  abonen  los  cuatro  quintos  de  sueldo  de  entrada,  sea  cualquiera  la  categoría  de 
aquel  á quien  sustituyan  mientras  los  desempeñen,  con  lo  que  podrán  evitarse  las  faltas  en 
el  servicio  que  V.  E.  menciona.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.  — Madrid  2 de  Marzo  de  1831. 
—El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(11)  Véase  la  nota  2,  pág.  690,  tomo  1.®  del  Nuevo  Colon. 

(12)  Excmo.  Sr..  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á 
este  Ministerio  en  18  de  Junio  de  1883  consultando  una  resolución  sobre  nombramientos  de 
Capellanes  para  celebrar  misas  del  Espíritu  Santo,  pues  practicada  por  ese  centro  en  rela- 
ción de  haberes  del  cap.  9.°,  correspondiente  al  distrito  de  Aragón  y mes  de  Enero  de  aquel 
ar'io  una  baja  de  60  pesetas,  se  ha  producido  una  reclamación  por  el  Capellán  que  percibiera 
dicha  suma,  en  solicitud  de  exención  del  reintegro  que  se  le  exigia  por  no  percibir  sueldo 
del  Estado;  y S.  M.,  en  vista  de  las  explicaciones  facilitadas  por  el  Capitán  general  del  dis- 
trito, ha  tenido  á bien  aprobar  el  mencionado  gasto,  y autorizar  su  acreditación  en  las  nó- 
minas respectivas;  disponiendo  se  considere  en  toda  su  fuerza  y vigor  la  Real  órden  de  23 
de  Agosto  de  1875,  que  trata  de  este  servicio,  y recomendando  un  especial  cuidado  en  su 
aplicación.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Abril  de  1881.— Campos. 

(13)  Véase  la  nota  123,  pág.  410,  tomo  2.®  del  Nuevo  Colon. 

(14)  Véase  la  nota  19,  pág.  750  de  este  tomo. 

(15)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  documentada  instancia  que  V.  E. 
dirigió  á este  Ministerio  con  escrito  de  2j  de  Agosto  último,  promovida  por  el  presbítero 
don  Isidro  Sampau  y Pol,  Capellán  de  término  en  situación  de  reemplazo  en  esta  córte,  en 
súplica  de  que  se  le  tenga  en  cuenta  para  los  derechos  de  retiro  el  tiempo  que  sirvió  en  el 
ejército  en  clase  de  interino.  En  su  vista,  apareciendo  de  los  documentos  por  este  Capellán 
presentados,  que  durante  el  periodo  de  su  interinidad  ejerció  las  funciones  propias  de  su 
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10.  Al  predicador  cuaresmal  cu  las  islas  Chafarinas,  según  Real  orden 
de  21  de  Junio  de  4 8 ib,  se  le  abonan  á título  de  gratificación  112‘50  ne- 
setas,  en  analogía  á lo  que  se  verifica  en  las  demás  plazas  de  Africa. 

41  Por  Real  orden  de  7 de  Mayo  de  1881  se  dispuso  el  restableci- 
miento de  la  Subdelegacion  castrense  en  la  Gran  Canaria  nombrando 
para  ejercerla  al  Obispo  de  aquella  diócesis.  Véase  Actos  rcliniosos. 

12.  En  el  art.  112  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  (10) 
se  fijan  las  facultades  y deberes  especiales  del  Vicario  general,  que  según 
el  art.  10  del  mismo  forma  parte  del  cuartel  general. 

13.  Las  hojas  de  servicio  de  los  Capellanes  castrenses  deben  redactar- 
se por  los  respectivos  Subdelegados,  según  en  vista  de  una  consulta  se 
resolvió  en  Real  orden  de  i de  Junio  de  1883  (17),  á cuyo  efecto  según  otra 


ministerio  del  mismo  modo  que  los  propietarios  y que  después  del  tal  destino  en  aquel  con- 
cepto, obtuvo  Real  despacho  confirmándole  en  la  propiedad  de  su  cargo;  S.  M.  se  ha  dignado 
acceder  á lo  que  el  interesado  pretende,  de  conformidad  con  lo  que  en  caso  análogo  so  dis- 
puso en  Real  órden  de  18  de  Julio  de  1813,  asi  como  con  la  acordada  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina  de  8 del  actual,  disponiendo  en  su  consecuencia  se  le  cuenten  parales 
efectos  de  retiro  los  servicios  que  corno  Capellán  interino  prestó  desde  el  24  de  Noviembre 
de  1859  hasta  19  de  Febrero  de  1861,  en  que  obtuvo  Real  despacho  de  su  empleo.  Es  también 
la  voluntad  de  S.  M.  que  esta  disposición  sirva  de  Regla  general  para  los  casos  de  igual  >'* 
parecida  Indole  que  puedan  ocurrir  en  individuos  del  Clero  castrense,  en  armonía  con  lo 
acordado  por  dicho  alto  cuerpo  consultivo  en  el  presente  caso.— De  Real  órden,  etc.— Ma- 
drid 24  de  Enero  de  1880.— Echavarria. 


(16)  Vicariato.  — Art.  112.  El  Teniente  Vicario  general  del  ejército,  como  representante 
y delegado  en  el  cuartel  general  castrense,  desempeña  las  atribuciones  propias  de  éste  en 
cuanto  se  relaciona  directamente  con  el  Ministerio  eclesiástico.  Tiene  á su  cargo  la  direc- 
ción, gobierno  y disciplina  de  todos  los  individuos  del  Clero  castrense  que  sirvan  en  el 
ejército,  sujetos  á su  jurisdicción  especial,  para  corregir  y castigar  judicial  ó gubernativa- 
mente las  faltas  ó delitos  en  que  incurran.  Residirá  habitualmente  en  el  cuartel  general, 
y se  entenderá,  tanto  con  el  General  en  jefe  y Jefe  de  Estado  Mayor,  como  con  el  Vicario 
general,  respecto  á los  Capellanes  de  los  cuerpos.  Le  corresponde  establecer  y vigilar  el  ser- 
vicio eclesiástico  ordinario  de  las  tropas  en  cantones  y hospitales,  y el  extraordinario  de 
ambulancias  y hospitales  de  sangre  en  combates.  También  le  incumbe  el  nombramiento  de 
Subdelegados  en  los  distintos  cuergos  y divisiones  del  ejército;  proveer  las  bajas  que  ocu- 
rran en  el  personal,  nombrando  Capellanes  interinos  con  facultades  para  administrar  sa- 
cramentos; suspender  provisionalmente  en  sus  funciones  á los  Capellanes  que  faltaren  á su 
Obligación;  ejercer,  en  fin,  todas  las  atribuciones  del  Vicario  general,  dándole  parle  cir- 
cunstanciado de  las  providencias  que  tome,  (Reglamento  ¡jara  el  servicio  de  campaña  de  5 de 
Enero  de  1882. ) 


(1  ) El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Director  general  de  Artillería  lo  que  sigue: 
El  Presidente  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  en  14  de  Mayo  próximo  pasado  de- 
vuelve informada  la  consulta  hecha  por  V.  E.  en  12  de  Febrero  último,  sobre  la  redacción 
de  las  hojas  de  servicio  de  los  Capellanes  castrenses,  en  que  dice  lo  que  sigue:  Excelentí- 
simo señor:  Con  Real  órden  de  23  de  Febrero  próximo  pasado  se  trasladó  á informe  de  esto 
Consejo  Supremo  un  escrito  del  Director  general  de  Artillería  consultando  si  las  hojas  do 
servicios  de  los  Capellanes  deben  redactarse  por  los  regimientos  en  que  sirven  ó por  los 
Subdelegados  castrenses.  Pasado  el  expediente  por  acuerdo  de  7 de  Marzo  siguiente  al  fis- 
cal militar,  en  censura  de  19  de  Abril  último,  expuso  lo  que  sigue:  El  Fiscal  militar  dice: 
que  con  extricta  sujeción  á la  letra  del  art.  l.°  de  la  instrucción  sobre  hojas  do  sei  vicios 
aprobada  en  31  de  Julio  de  1831,  no  ofrece  duda  que  los  documentos  de  esta  clase  pertene- 
cientes á los  Capellanes  con  destino  á los  regimientos  ó cuerpos  armados  de  las  distintas 
armas  é institutos  del  ejército,  deben  redactarse  por  los  Jefes  del  detall  de  los  ata  0^e^’ 
cuerpos  en  que  aquellos  sirven;  pero  en  vista  de  lo  resuelto  por  S.  M.  en  Rea  oí  cn  e 
de  Noviembre  de  1882,  recaida  de  conformidad  con  lo  informado  poi  V.  A.  en  e expe  íen  o 
instruido  con  motivo  de  consulta  del  Director  de  Administración  militar,  sobre  si  fas  nojas 
de  los  Oficiales  de  dicho  cuerpo  que  sirven  en  establecimientos  extianos  e !an  01  r'la*'s’° 
por  los  Jefes  del  detall  de  los  mismos  ó por  los  Intendentes  respectivos,  en  ien  . . 

suscribe  que  en  armonía  con  la  doctrina  que  sustentan,  así  el  Consejo  como  a 
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de  6 de  Febrero  siguiente  (18)  los  Jefes  de  los  cuerpos  deben  facilitar  pe* 
riódicaincnte  los  datos  necesarios. 

U.  Resolviendo  otra  en  6 de  Agosto  de  1884  (19)  se  declaró  que  todos 
los  aforados  castrenses  que  carezcan  de  Capellán  párroco  propio,  perte- 
nezcan á la  jurisdicción  del  cura  castrense  de  la  plaza. 

15.  A todos  los  individuos  del  Clero  castrense  cuyo  nombramiento 
sea  dé  Real  orden,  dispone  la  Real  órden  de  17  de  Setiembre  de  1884  (20) 
se  les  expida  Real  despacho. 


Real  orden,  las  hojas  de  servicios  de  los  Capellanes  de  quienes  se  trata  pudieran  redactarse 
por  los  Subdelegados  castrenses,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  las  funciones  que  tales 
sacerdotes  están  llamados  á ejercer  son  por  su  índole  especial  aun  menos  militares,  en  la 
verdadera  acepción  de  la  palabra,  que  las  que  desempeñan  los  Jefes  y Oficiales  de  Admi- 
nistración militar,  antes  citados,  y los  de  los  cuerpos  jurídicos  y de  Sanidad  que  en  la  misma 
Real  órden  se  mencionan. -Navarro  y Padilla.  — Conforme  el  Consejo  en  sala  de  gobierno 
con  el  precedente  dictamen,  de  su  acuerdo  lo  significo  asi  á V.  E.  para  la  resolución  de  S.  M. 
—Y  conformándose  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  el  anterior  informe,  de  Real  órden  lo  digo 
A V.  E.  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  — Lo  que  de  Real  órden  comunicada  por  dicho 
Sr.  Ministro  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Dios,  etc.— Ma- 
drid 4 de  Junio  de  18S3. 

(18)  lie  dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido  por  el  Director  general 
del  Clero  castrense,  sobre  la  conveniencia  de  que  los  Jefes  de  cuerpo  faciliten  periódica- 
mente á los  Subdelegados  castrenses  los  datos  necesarios  para  la  redacción  de  las  hojas  de 
servicios  de  los  Capellanes,  con  objeto  de  cumplimentar  lo  mandado  en  Real  órden-circular 
de  4 de  Junio  del  año  último.  Enterado  S.  M.,  y de  conformidad  con  lo  expuesto  por  ese  Con- 
sejo, en  acordada  de  2o  de  Diciembre  anterior,  se  ha  servido  disponer:  i.°  Que  por  los  Jefes 
del  detall  de  los  cuerpos,  establecimientos  ó dependencias  en  que  sirvan  los  Capellanes  cas- 
trenses, se  forme  todos  los  años  la  hoja  suelta  adicional  de  las  instrucciones  vigentes.— 
2.°  Que  este  documento,  firmado  por  el  repetido  Jefe  del  detall,  con  el  enterado  del  Capellán 
á quien  la  hoja  se  refiera,  el  Visto  Bueno  del  Teniente  coronel,  en  los  cuerpos  activos,  y el 
informe  del  Coronel  ó Jefe  superior  del  establecimiento  ó dependencia,  se  remita  anual- 
mente, el  31  de  Diciembre,  al  Subdelegado  castrense  respectivo  para  que  éste  pueda  conti- 
nuar la  hoja  matriz  con  arreglo  al  art.  5.°  de  fas  citadas  instrucciones,  remisión  que  harán 
anualmente  en  cualquier  época  en  que  los  Capellanes  cambien  de  residencia  á fin  deque 
pueda  el  Subdelegado  castrense  enviar  dicha  hoja  matriz,  convenientemente  adicionada, 
al  de  la  Diócesis  á que  corresponda  el  punto  en  que  haya  de  continuar  el  Capellán  prestando 
sus  servicios.— Y 3."  Que  en  atención  á no  haberse  podido  practicar  lo  mandado  en  la  fecha 
pasada  de  31  de  Diciembre  del  año  anterior,  queden  remitidas,  por  fin  del  presente  mes,  las 
hojas  adicionales  correspondientes  al  año  de  1883.— Lo  que  de  Real  órden,  etc,— Dios,  etc.— 
Madrid  C de  Febrero  de  1384.— El  Subsecretario,  Juan  de  Dios  Córdova. 

(19)  Vista  la  instancia  promovida  por  D.  Francisco  Mangas  y Cordero,  Capellán  párroco 
del  segundo  regimiento  montado  de  Artillería,  solicitando  que  la  feligresía  de  los  indivi- 
duos en  el  parque,  fábricas  y establecimientos  del  cuerpo  en  Sevilla,  esté  confiada  á su 
cuidado,  anulándose  por  lo  tanto  la  disposición  del  Vicario  general  castrense  de  16  de  Mayo 
de  1 <68  que  confiaba  la  feligresía  de  las  dependencias  citadas  al  cura  castrense  de  aquella 
ciudad:  Considerando  que  la  Real  órden  de  4 de  Octubre  de  1853,  que  el  interesado  cita  en 
apoyo  de  su  petición,  se  refiere  á los  Capellanes  del  tercer  regimiento  á pió,  de  guarnición 
en  Sevilla,  los  cuales  alternaban  en  el  servicio  sin  tener  en  cuenta  el  del  regimiento  mon- 
tado: Considerando  que  por  efecto  de  la  movilidad  de  las  secciones  de  campaña,  no  es  con- 
veniente al  bien  del  servicio  el  estar  haciéndose  entrega  de  los  libros  parroquiales;  y te- 
niendo en  cuenta  los  informes  emitidos  por  las  Direcciones  generales  del  Clero  castrense  y 
Artillería;  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  quede  en  vigor  la  medida  adop- 
tada por  el  Vicario  general  castrense  de  16  de  Mayo  de  1363,  confiando  la  feligresía  del  par- 
que y establecimientos  de  Artillería  en  Sevilla  al  cura  castrense  de  la  plaza,  así  como  que 
todos  los  aforados  castrenses  carezcan  de  Capellán  párroco  propio*  en  todas  partes  corres- 
pondan á la  juri  sdiccion  del  cura  castrense  de  la  plaza.  — Lo  que  de  Real  órden,  etc.— Madrid 
C de  Agosto  de  1884. 

(20)  En  vista  de  la  instancia  promovida  por  D.  Francisco  Navarro  y Ortiz,  Capellán  del 
castillo  de  San  Sebastian  de  Cádiz,  en  súplica  de  que  se  le  expida  Real  despacho  de  su  em- 
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4G.  Los  Jefes  de  detall  y Secretarios  de  la 
ben  intervenir  y visar  las  partidas  canónicas 
cíales  que  de  ellos  dependan,  conforme  1; 
de  1883  (21). 

17.  Los  individuos  que  se  hallen  sirviendo  en  el  ejército  pueden  des- 
pués de  seis  años  de  servicio  ser  ordenados  in  sacris,  y si  en  este  nuevo 
estado  fuesen  llamados  ó las  armas,  deberán,  según  Pical  órden  de  21  de 
Agosto  de  1884  (22)  ser  destinados  á las  funciones  de  su  sagrado  minis- 
terio . 


pleo;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  á la  vez  que  ha  tenido  á bien  acceder  á los  deseos  del  interesado,  se 
ha  servido  disponer  que  en  lo  sucesivo  se  expidan  dichos  Reales  despachos  de  empleo  á’los 
Capellanes  de  castillos  y plazas  fuertes,  ó sean  de  parroquias  fijas,  y á todos  los  individuos 
pertenecientes  al  cuerpo  eclesiástico  Castrense,  cuyo  nombramiento  sea  de  Real  órden,  en 
la  forma  que  se  practica  actualmente  respecto  á los  Capellanes  del  ejército  activo. -Lo  que 
de  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  17  de  Setiembre  de  1834.-E1  Subsecretario,  Juan  de 
Dios  Córdova. 

(21)  He  dado  cuenta  á S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á este  Minis- 
terio en  18  de  Junio  próximo  pasado,  promovida  por  el  Comandante  graduado,  Capitán  au- 
xiliar de  la  plantilla  de  esa  Dirección,  D.  Máximo  Arranz  y García,  en  súplica  de  que  se 
deterihine  qué  autoridad  debe  legalizar  la  partida  bautismal  de  una  hija  suya,  expedida 
por  el  Capellán  párroco  de  este  Ministerio,  Direcciones  afectas  al  mismo  y del  batallón  de 
escribientes  y ordenanzas.  En  su  vista,  teniendo  en  cuenta  que  al  dictarse  las  disposi- 
ciones que  rigen  sobre  el  particular  no  existia  la  citada  parroquia,  y que  por  tanto  no  se 
halla  previsto  este  caso,  S.  M.  ha  tenido  á bien  resolver  que,  en  analogía  á lo  que  se  practica 
en  los  cuerpos,  deben  los  Jefes  de  detall  y Secretarios  de  las  Direcciones  generales  inter- 
venir y visar  las  partidas  canónicas  referentes  á los  Jefes  y Oficiales  que  de  ellos  dependan, 
ó de  las  familias  de  los  mismos,  en  los  casos  de  que  puedan  surtir  efectos  legales.— De  Real 
órden,  etc.— Madrid  17  de  Julio  de  1883.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Miguel. 

(22)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  lo  que  sigue:  Vista  la  instancia  que  V.  E.  informó  con  fecha  19  de  Enero 
último,  promovida  por  el  recluta  disponible  del  batallón  Depósito  de  Logroño,  Miguel  Hur- 
tado y Bayo,  procedente  del  reemplazo  de  1S80,  en  solicitud  de  que  se  le  permita  ser  orde- 
nado in  sacris:  Considerando  que  según  lo  dispuesto  en  el  art.  25,  pár.  2.°  de  la  ley  de  28  de 
Agosto  de  1878,  vigente  para  dicho  reemplazo,  no  pueden  ser  ordenados  in  sacris  los  que  no 
acrediten  hallarse  libres  de  toda  responsabilidad  en  el  servicio  de  las  armas,  de  lo  cual  so 
deduce  que  los  individuos  que  se  hallan  en  el  ejército  sujetos  á las  prescripciones  de  la  ley 
citada,  no  pueden  ser  ordenados  in  sacris  hasta  cumplir  los  ocho  años  de  servicio,  á contar 
desde  su  definitivo  ingreso  en  caja,  que  se  fijan  en  el  art-  2.°  de  la  mencionada  ley:  Consi- 
derando que  habiendo  sido  reformada  esta  en  algunos  de  sus  artículos  por  la  de  8 de  Enero 
de  1882,  se  determinaa  en  su  art.  2.°  que  la  duración  del  servicio  será  de  doce  años  y que  de 
ellos  prestarán  seis  en  el  ejército  activo  y otros  seis  en  la  segunda  reserva,  disponiéndose 
en  el  art.  9.°,  pár.  4.°,  que  los  soldados  de  la  segunda  reserva,  como  los  reclutas  disponibles, 
podrán  recibir  órdenes  sagradas  á los  seis  años  de  servicio  en  cualquiera  situación,  y que 
si  en  este  nuevo  estado  fuesen  llamados  á las  armas  por  ponerse  en  pié  de  guerra  la  segunda 
reserva,  acudirán  al  llamamiento  y serán  destinados  á las  funciones  de  su  sagrado  minis- 
terio: Considerando  que  de  lo  expuesto  resulta  que  todas  las  clases  de  tropa  procedentes 
del  reemplazo  de  1882  y siguientes  pueden  recibir  órdenes  sagradas  siempre  que  hayan  ser- 
vido seis  años  en  el  ejército,  en  reserva  activa  ó en  reclutas  disponibles,  y que  aquellos  que 
las  reciban,  al  ser  llamados  á las  armas  por  ponerse  en  pié  de  guerra  la  segunda  reserva, 
acudirán  al  llamamiento  y serán  destinados  á las  funciones  de  su  sagrado  ministerio.  Con- 
siderando que  la  segunda  reserva  creada  por  la  ley  de  8 de  Enero  de  1882,  es  la  reserva  e 
la  de  23  de  Agosto  de  1878,  toda  vez  que  á una  y á otra  se  pasa  al  cumplir  el  servicio  de  ac- 
tivo; y Considerando,  por  último,  que  es  equitativo  que  rija  la  misma  legislación  i espec  o a 
la  época  en  que  puedan  recibir  órdenes  sagradas  todos  los  individuos  que  se  a erj  su 
■viendo  en  el  ejército;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  las  secciones 
de  Guerra  y Marina  y de  Gobernación  del  Consejo  de  Estado,  ha  tenido  á bien  resfJ  vei  - 9ue 
tanto  el  referido  Miguel  Hurtado  Bayo,  como  todos  los  individuos  pertenecientes  a los  i eem- 
plazos  de  1879,  80  y 81,  para  los  cuales  ha  regido  la  ley  de  28  de  Agosto  de  187  •[Pue  en  1 eci 
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18.  Las  solicitudes  de  licencia  que  formulen  los  Capellanes  cástren- 
os dphpn  seguir  el  curso  que  previene  el  art.  34  del  Reglamento  del 
cuerno  arriba  citado  v que  repite  la  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1884(23). 
' 19  Las  comunicaciones  dirigidas  á los  Subdelegados  castrenses  que 
sean  de  órden  episcopal,  deben  ir  firmadas  por  los  respectivos  Capitanes 
Generales,  conforme  la  Real  órden  de  26  de  Marzo  de  1884  (24). 


bir  órdenes  sagradas  desde  que  por  haber  cumplido  cuatro  años  en  el  ejército  activo  hayan 
pasado,  ó en  adelante  pasen,  á la  reserva;  y si  en  este  nuevo  estado  fuesen  llamados  á las 
armas  por  ponerse  en  pié  de  guerra  la  reserva  á que  pertenezcan,  debeián  acudir  al  llama- 
miento para  ser  destinados  á las  funciones  de  su  sagrado  ministerio.— Lo  que  de  Real  ór- 
den, comunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos 
consiguientes.— Madrid  21  de  Agosto  de  1884. 

(23)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  observe  pun- 
tualmente lo  dispuesto  en  el  art.  34  del  Reglamento  orgánico  del  Clero  castrense,  aprobado 
por  Real  decreto  de  G de  Junio  de  1879  no  derogado,  y en  virtud  del  cual,  para  ausentarse 
los  Capellanes  por  enfermos  ó con  motivo  de  asuntos  propios  de  importancia,  deberán  ele- 
var sus  instancias  por  conducto  ó con  informe  de  los  Jefes  de  los  cuerpos  ó dependencias 
en  que  sirvan,  á los  Subdelegados  respectivos,  quienes  las  remitirán  al  M.  R.  Vicario  gene- 
ral Patriarca.— De  Real  órden,  etc.  — Madrid  27  de  Marzo  de  1884. 

(24)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Capitán  general  de  la  Isla  de 
Cuba  lo  que  sigue:  Pasada  á informe  de  la  sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Es- 
tado, la  carta  de  V.  E.  núm.  3,841,  fecha  15  de  Noviembre  del  año  último,  dando  cuenta  á 
este  Ministerio  del  incidente  ocurrido  con  motivo  de  haber  suscrito  el  Brigadier  Jefe  de  Es- 
tado Mayor  de  la  Capitanía  general,  el  traslado  de  una  órden  dirigida  al  Subdelegado  cas- 
trense de  Santiago  de  Cuba:  dicha  sección  en  l.°  de  ¡Febrero  anterior  lo  evacúa  en  los 
siguientes  términos:  Excmo.  Sr.:  Con  Real  órden  de  10  de  Enero  último,  se  remite  á informe 
de  esta  sección  una  comunicación  del  Capitán  general  de  la  Isla  de  Cuba  en  que  da  cuenta 
á ese  Ministerio  de  que  habiéndose  dispuesto,  en  17  de  Julio,  que  con  las  listas  de  revista  se 
remitiera  mensualmente  un  estado  numérico  de  la  situación  de  todos  los  Jefes  y Oficiales 
de  todas  las  armas  é institutos  en  primero  de  cada  mes,  se  circuló  aquella  disposición 
para  su  cumplimiento , trasladándola  á los  Generales  Subinspectores  de  las  diversas 
armas,  asi  como  también  á los  Subdelegados  castrenses,  por  estar  comprendidos  en  el  espí- 
ritu de  dicha  órden  los  Capellanes  del  ejército.  Al  hacerse  el  referido  traslado  á unas  y 
otras  autoridades,  añade  el  C.apitan  general  que  tuvo  lugar  con  firma  del  Brigadier  Jefe  de 
Estado  Mayor:  que  el  Obispo  de  la  Diócesis  contestó  atentamente  con  remisión  del  estado 
que  se  interesaba,  pero  no  asi  el  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  quien  considerándose  al- 
tamente ofendido,  tanto  por  no  creerse  en  el  deber  de  facilitar  los  datos  de  referencia,  como 
por  juzgar  afectadas  sus  preeminencias,  por  estar  hecho  el  traslado  que  se  le  daba  con  la 
firma  del  Brigadier  Jefe  de  Estado  Mayor,  contestó  que  se  dirigía  al  Patriarca  de  las  Islas 
en  consulta  de  lo  primero  y en  queja  de  lo  segundo.  Examinado  el  asunto,  entiende  la  sec- 
ción, que  los  Subdelegados  castrenses,  en  cuanto  se  refiere  al  carácter  militar  que  tienen, 
se  hallan  sometidos  á las  autoridades  de  guerra  para  el  cumplimiento  y observancia  de 
cuantas  órdenes  y disposiciones  se  dicten  en  todo  aquello  que  afecta  al  régimen,  disciplina 
y organización  del  ejército,  por  lo  cual  vienen  obligados  á cumplir  los  mandatos  que  en  esta 
esfera  les  sean  dirigidos  por  los  Capitanes  generales,  porque  de  otro  modo  se  haría  imposible 
la  marcha  del  servicio  y difícil  el  mando  y rapidez  con  que  deben  ejecutarse  las  mismas 
disposiciones.  Ahora  bien,  en  cuanto  á la  forma  en  que  los  Capitanes  generales  han  de  di- 
rigirse á los  Subdelegados  castrenses  parece  natural,  prescindiendo  del  carácter  que  pue- 
dan tener  de  subordinados  militares,  en  consideración  al  sagrado  ministerio  que  ejercen 
dentro  de  la  milicia,  sean  trasladados  con  el  mayor  respeto  y atención  posibles  dentro  de  la 
misma  esfera  militar,  y sin  que  por  esto  se  relaje  en  nada  la  sumisión  y obediencia  que  di- 
chos Subdelegados  deben  guardar  á los  Capitanes  generales  y demás  autoridades  superio- 
res. Asi,  las  comunicaciones  como  la  que  ha  dado  origen  á la  presente  consulta  deben  ir 
firmadas  por  los  mismos  Capitanes  generales  y no  por  los  Jefes  de  Estado  Mayor,  cuando  se 
dirijan  á los  Subdelegados  ó Delegados  castrenses  y estos  sean  de  órden  episcopal.  En  tal 
sentido  opina  la  sección,  que  deberá  resolverse  la  cuestión  surgida  entre  el  Capitán  general 
de  Cuba  y el  Arzobispo  de  Santiago,  de  aquella  Isla,  circulándose  esta  resolución  á los  Ca- 
pitanes generales  y comunicándose  al  Reverendo  Patriarca  de  las  Indias  para  que  á su  vez 
la  remita  á los  Subdelegados  castrenses  á fin  de  evitar,  por  parte  de  estos  funcionarios, 
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20.  La  Real  órelen  de  15  de  Enero  de  1885,  autoriza  á los  Capellanes 
castrenses  para  que  puedan  asistir  montados  i los  ejercicios  v paseos  mi 
litares  a que  concurran  con  los  batallones  en  que  tienen  su  destino  sin 
(]U6  tengan  derecho  al  abono  de  raciones  ni  gratiíicacion  alguna. 

CLOACAS.  1.  Según  la  Real  órden  de  10  de  Febrero  de  1835  OH 
corresponde  á la  Administración  militar  la  limpieza  de  las  cloacas  de  los 
cuarteles  y demás  edificios  militares,  siendo  los  gastos  á cargo  del  pre- 
supuesto general  de  Guerra,  según  Real  órden  de  22  de  Julio  del  mismo 
año  (2).  Por  esta  razón  en  Real  órden  de  16  de  Octubre  de  1817  (3)  se  de- 
claró que  los  Maestros  mayores  de  fortificación  no  deben  ejercer  inspección 
alguna  relativa  á limpieza  de  las  cloacas.  p 


2.  Los  contratos  para  limpieza  de  pozos  negros  deben  ser  aprobados 
por  el  Gobierno  ó por  el  Director  general  de  Administración  militar  se- 
gún la  regla  7.a  y 8.a  de  la  Real  órden  de  23  de  Abril  de  1808  (i). 

3.  Por  las  propias  Reales  órdenes  citadas,  no  debe  cargarse  al  material 


la  repetición  de  casos  como  el  de  que  se  trata,  con  los  cuales  se  perjudica  el  servicio.— 
V.  E.,  no  obstante,  acordará  lo  más  acertado.— Y conformándose  el  Rey  (Q.  D.  G.)  con  lo  ex- 
puesto en  el  preinserto  dictamen,  se  ha  servido  resolver  como  en  el  mismo  se  propone.— Lo 
que  de  Real  órden,  camunicada  por  dicho  Sr.  Ministro,  traslado  á V.  E.  para  su  conoci- 
miento y efectos  correspondientes.— Madrid  26  de  Marzo  de  1884. 

(1)  Véase  la  nota  3,  pág.  495  del  tomo  l.° 

(2)  Enterada  S.  M.  de  las  observaciones  que  V.  S.  dirigió  á esle  Ministerio  de  mi  cargo 
con  fecha  29  de  Abril  último,  en  consecuencia  de  la  Real  órden  de  16  de  Febrero  anterior, 
relativa  al  método  que  debe  seguirse  para  la  limpieza  de  las  cloacas  de  los  cuarteles  y edi- 
ficios militares,  se  ha  servido  resolver  que  los  gastos  que  en  este  objeto  so  inviertan  se  car- 
guen como  V.  S.  propone  al  art.  2.°,  cap.  19  del  presupuesto  general  de  Guerra,  debiendo  los 
ordenadores  dar  aviso  directo  y oficial  á los  Directores  Subinspectores  respectivos  de  cada 
cantidad  que  se  emplee  en  dicha  atención,  tan  luego  como  disponga  su  libramiento  y pasar 
del  mismo  modo  á los  referidos  Jefes  superiores  del  arma  de  Ingenieros  en  sus  correspon- 
dientes distritos  antes  del  l.°  de  Octubre  de  cada  año  un  cálculo  aproximado  de  los  fondos 
que  crean  indispensables  para  aquel  objeto  en  el  año  siguiente,  áfin  de  que  puedan  los  ex- 
presados Directores  comprenderlos  en  sus  presupuestos  ordinarios.  Finalmente,  aunque  la 
simple  limpieza  de  las  cloacas  no  exigirá  habitualmente  ninguna  especie  de  obra,  sin  em- 
bargo, para  precaver  dudas  y consultas  ulteriores,  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  siempre  quo 
dicha  operación  haya  de  verificarse,  avise  la  Hacienda  militar  al  cuerpo  de  Ingenieros  para 
que  éste  haga  reconocer  el  local  y vea  las  obras  que  puedan  ser  necesarias,  en  cuya  inme- 
diata ejecución  no  debe  haber  dificultad,  puesto  que  por  su  naturaleza  serán  regularmente 
calificadas  como  de  absoluta  y perentoria  urgencia;  con  lo  que  se  conservará  la  uniformi- 
dad del  servicio  y se  evitarán  abusos  y complicaciones.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc. — 
San  Ildefonso  22  de  Julio  de  1835. 

(3)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  instruido  á conse- 
cuencia del  escrito  de  V.  E.  de  16  de  Diciembre  del  año  último,  reproduciendo  la  consulta 
hecha  en  39  de  Setiembre  del  mismo,  relativa  á la  limpieza  de  pozos  negros  en  los  cuarte- 
les y edificios  militares;  S.  M.  se  ha  enterado,  y teniendo  presente  que  están  ya  bien  des-- 
lindadas  las  obligaciones  que  corresponden,  tanto  al  cuerpo  de  Ingenieros  como  al  admi- 
nistrativo del  ejército,  en  el  Reglamento  aprobado  en  5 de  Junio  de  1839  y resoluciones 
posteriores,  se  ha  dignado  S.  M.  resolver,  conformándose  con  el  informe  emitido  poi  la  sec- 
ción de  Guerra  del  Consejo  Real  que  á pesar  de  la  cláusula  adoptada  en  la  contrata  ce  e la 
da  en  Sevilla  para  la  limpieza  de  los  pozos  inmundos  de  aquellos  edificios  mili  tar  es,  ni  es 
necesario  ni  procede  con  arreglo  al  espíritu  de  las  Reales  órdenes  de  16  de  !■  ebi  ei  o y — c 
Julio  de  1835,  que  los  Maestros  mayores  de  fortificación  ejerzan  la  inspección  y visi  aso  i 

citada  por  la  Administración  militar,  mediante  ser  esta  enteramente  peco  íai  e 

rio  de  Guerra  encargado  de  los  cuarteles,  y de  los  subalternos  que  tenga  a sus  01 
rrespondiendo  á los  empleados  de  fortificación  conocer  y ejercei  sus  unción  s 
casos  en  que  deban  hacerse  obras  bajo  la  dirección  y cargo  del  cueipo  e nDe 
Real  órden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid  16  de  Octubre  de  1847.— Córdoba. 

(4)  Véase  la  nota  10,  pág.  160  de  este  tomo. 
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di'  In^i'flicros  el  importe  (le  las  obras  de  construcción  ó de  entreteni- 
miento de  las  cloacas.  Lo  dicho  se  halla  de  conformidad  con  lo  dispuesto 
en  el  art.  4.°  del  Reglamento  para  el  servicio  de  las  obras  que  tiene  á su 
eai,fTo  el  cuerpo  de  Ingenieros  de  14  de  Junio  de  1873  (5). 

COBARDÍA.— Véase  la  pág.  381,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.  El  Código 
nena!  militar  castiga  también  la  cobardía  con  las  penas  que  según  el  caso 
establecen  los  arts.  417,  118,  121,  122,  124,  126,  128, 129,  130  y 131  (1*). 

COLEGrIO  DE  HUÉRFANOS.— Véase  Huérfanos. 

CÓLERA. — 1.  En  casos  de  cólera  debe  el  ejército  observar  las  ins- 
trucciones que  para  preservarse  del  mismo  redactó  la  Junta  superior 
facultativa  de  Sanidad  militar,  aprobadas  por  Real  órden  de  26  de  Enero 
de  1881  y circuladas  en  30  del  mismo  mes  (1). 


(5)  Art.  4.°  No  se  refiere  este  Reglamento  á la  construcción,  reparación  ó compra  de  efec- 
tos de  mobiliario,  exceptuándose  únicamente  aquellos  de  que  trata  el  art.  14  ni  tampoco  á la 
limpieza  de  cloacas  y pozos  negros,  la  cual  se  verificará  bajo  la  exclusiva  intervención  del 
cuerpo  administrativo  del  ejército.  (Reglamento  de  obras  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  14  de 
Junio  de  18 73). 

(1')  Arts.  117  y 118.  (Véase  la  nota  2,  pág.  735  de  este  tomo.)— Art. 121.  Incurrirá  en  la  pena 
de  prisión  militar  mayor  á muerte:  l.°  EL  Gobernador  ó Comandante  que  pierda  la  plaza  ó 
puesto  militar  que  tuviere  á su  cargo,  por  no  tomarlas  medidas  preventivas  ó no  pedir  con 
tiempo  los  recursos  necesarios  para  la  defensa,  cuando  le  conste  el  peligro  de  ser  atacado. 
2.°  El  que  no  observe  las  órdenes  que  se  le  den  relativas  á operaciones  de  campaña.  El  que 
en  cualquier  otro  caso  no  cumplimente  las  que  reciba  referentes  al  servicio,  incurrirá, 
siendo  Oficial,  en  la  pena  de  prisión  militar  correccional  ó de  suspensión  de  empleo,  y sien- 
do individuos  de  tropa  en  la  de  destino  á un  cuerpo  de  disciplina.— Art.  122.  El  militar  que 
con  males  supuestos  ó cualquier  otro  pretexto  se  excusare  de  cumplir  sus  deberes,  ó no  se 
conformare  con  el  puesto  ó servicio  á que  fuere  destinado,  sufrirá:  En  campaña  la  pena  de 
prisión  militar  mayor.  En  los  demás  casos  la  de  arresto  militar  á prisión  militar  correccio- 
nal.—Art.  124.  Sufrirá  la  pena  de  prisión  militar  mayor  ó la  de  pérdida  de  empleo  el  Oficial 
que  por  negligencia  ú omisión  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  sea  causa  de  daños  con- 
siderables en  las  operaciones  de  guerra.— Art.  126.  El  miltar  que  no  emplee  todos  los  me- 
dios que  esten  á su  alcance  para  contener  la  rebelión  en  las  fuerzas  de  su  mando,  ó que 
teniendo  conocimiento  de  que  se  trata  de  cometer  este  delito  no  lo  denunciare  á sus  supe- 
riores, incurrirá  en  la  pena  de  prisión  militar  mayor.  La  misma  negligencia  en  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  respecto  al  delito  de  sedición,  será  castigada  con  la  pena  de  prisión 
militar  correccional  ó la  de  separación  del  servicio.— Art.  123.  El  militar  que  no  mantuviera 
la  debida  disciplina  en  las  tropas  de  su  mando,  sufrirá  la  pena  de  arresto  militar  á pri- 
sión militar  correccional  ó la  de  suspensión  de  empleo.  En  la  misma  pena  incurrirá  el  que 
de  palabra  ó por  escrito  vierta  entre  las  tropas  especies  que  puedan  difundir  disgusto  y ti- 
bieza en  el  servicio,  ó que  murmure  de  él. — Arts.  129  y 130.  (Véase  la  nota  4,  pág.  812  de  este 
tomo)-Art.  131.  Cualquiera  otro  militar  que  abandonare  los  servicios  señalados  en  el  art.  129 
será  castigado:  l.°  Con  la  pena  de  reclusión  militar  temporal  á muerte,  si  lo  ejecutare  al 
frente  del  enemigo  ó de  rebeldes  ó sediciosos. -2.°  Con  la  de  prisión  militar  mayor  cuando  el 
abandono  se  verificase  en  campaña  ó lugar  declarado  en  estado  de  guerra  y no  estuviere 
comprendido  en  el  caso  anterior.  3.°  Con  la  de  arresto  militar  á prisión  militar  correccio- 
nal en  los  demás  casos  .(Código  penal  miltar  aprobado  por  Real  decreto  de  17  de  Noviembre 
de  1884.) 

(1)  Excmo.  Sr.:  De  Real  órden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y para  los 
efectos  correspondientes,  adjunto  remito  á V.  E.  las  instrucciones  para  la  preservación  del 
cólera,  redactadas  por  la  Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  y apro- 
badas por  Real  órden  de  23  del  presente  mes.— Dios,  et.— Madrid  30  de  Enero  de  1884.— El 
Subsecretario,  Juan  de  Dios  de  Córdoba. 

IxsTnucciONES  para  la  preservación  del  cólera,  redactadas  por  la  Junta  superior  facultativa 

del  cuerpo  de  Sanidad  militar,  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  10  de  Julio 

último. 

CAP.  I.— Tnstrucíones  generales. — 1.»  Siendo  el  cólera  morbo  asiático  una  enfermedad 
procedente  del  Delta  del  Ganges,  que  no  se  desarrolla  expontáneamente  en  un  país  sin  ser 


CÓLERA. 


837 

2.  El  Jefe  ú Oficial  que  muere  del  cólera  en  campaña,  lega  á su 


importada  de  otro  epidemiado,  es  indispensable  para  evitar  sus  estragos,  el  aislamiento  de 
los  invadidos  en  locales  especiales,  la  incomunicación  de  los  que  les  prestan  sus  servicios  v 
la  desinfección  de  las  ropas,  efectos  y habitaciones  de  donde  procedan  ó en  las  que  se  asis- 
tan á los  coléricos.  2.a  Considerándose  á las  deyecciones  como  uno  de  los  mas  frecuentes 
vehículos  del  principio  generador  de  la  epidemia,  es  de  imprescindible  necesidad  practicar 
con  insistente  energía  é inteligencia,  el  valdeo  de  los  excusados,  la  limpieza  de  las  vasijas 
destinadas  a recoger  las  secreciones,  y la  desinfección  prolija  de  los  locales  que,  en  cuarte- 
les, hospitales  y toda  clase  de  edificios  militares,  sirvan  de  reservorio  á las  haces  fecales  — 

3. a  La  aglomeración  de  individuos  en  determinado  local,  la  deficiente  alimentación  del  sol- 
dado, el  abandono  de  las  prescripciones  higiénicas  y todas  las  causas  deprimentes,  predis- 
ponen al  desarrollo  del  agente  colérico,  por  lo  que  es  preciso  oponerse  á la  acción  de  estas 
causas,  con  los  medios  apropiados  en  la  forma  indicada  en  las  siguientes  instrucciones.— 

4. a  En  toda  clase  de  edificios  militares  no  deberá  bajar  de  veinte  metros  cúbicos  por  hora  y 
por  individvo,  el  aire  que  penetre  en  los  departamentos  que  sirvan  de  taller  ó de  dormito- 
rio, y bajo  ningún  concepto  se  tolerará  en  hospitales  militares  y calabozos  un  cubo  menor 
de  60  metros  por  hora  y por  cama,  mientras  dure  la  epidemia,  porque  la  acción  del  aire  pu- 
ro, no  se  limita  á diseminar  los  gérmenes,  sino  que  por  contacto  inmediato  con  ellas  los 
oxida  y destruye  neutralizando  su  morbífica  influencia.  Debe  combinarse  la  ventilación, 
con  el  aire  acceso  de  la  luz  solar  para  que  su  vivificante  energía  active  la  acción  comburen- 
te del  aire  atmosférico.— 5.a  Para  mejorar  la  alimentación  del  soldado  durante  la  epidemia, 


se  abonará  el  plus  de  campaña  á las  tropas  que  guarnezcan  el  punto  infestado,  en  el  con- 
cepto de  que  ese  aumento  transitorio  de  haber  ha  de  invertirse  en  café  matinal,  ó sopa  de 
ajo,  carne  y vino  en  las  dos  comidas,  conforme  se  disponga  por  los  Jefes  respectivos  y bajo 
la  vigilancia  de  los  respectivos  Capitanes.  El  Oficial  médico  de  cada  cuerpo  examinará  de- 
tenida y frecuentemente  los  ranchos,  para  ver  si  en  cantidad  y calidad  se  arreglan  á las 
condiciones  que  se  intenta  llenar  en  esta  instrucción.— 6.a  Si  los  alojamientos  temporales  ó 
permanentes  del  soldado  estuvieran  en  sitios  húmedos,  bajos,  pantanosos  ó de  piso  noto- 
riamente permeable  al  agua  y sustancias  orgánicas,  ó si  se  hallaran  enclavados  en  grupos 
densos  de  población,  se  evacuarán  para  acampar  en  terrenos  apropiados.  La  elección  del 
sitio  destinado  á campamento  podrá  verificarse  en  la  respectiva  localidad  por  una  junta 
análoga  á la  que  en  la  Real  orden  de  10  de  Julio  último  se  nombró  en  cada  hospital  del  lito- 
ral Mediterráneo,  para  la  designación  del  punto  de  emplazamiento  de  los  hospitales  tem- 
porales de  coléricos.— 7.a  A fin  de  evitar  la  propagación  del  cólera  en  puntos  no  infestados, 
se  suspenderán  los  relevos  de  guarniciones  y operaciones  de  reclutamiento  del  ejército, 
mientras  dure  la  epidemia,  á no  ocurrir  perturbaciones  del  orden  público  que  hicieran 
inevitable  la  infracción  de  este  precepto  higiénico.— 8.a  Los  coléricos  se  asistirán  en  hospi- 
tales especiales  que  se  instalarán  fuera  de  poblado,  aislados  de  los  permanentes,  conforme 
previene  la  Real  orden  de  10  de  Julio  último,  debiendo  guardar  la  mayor  incomunicación 
posible  con  la  guarnición  los  Jefes,  Oficiales,  clases  de  tropa  y sirvientes  de  laclase  de  pai- 
sanos que  se  destinen  á los  referidos  hospitales  provisionales.— 9.a  Se  abreviará  la  tramita- 
ción de  licencias  temporales  por  enfermos,  incluyendo  en  ellas  á los  debilitados  por  pade- 
cimientos anteriores,  cuidando  siempre  no  se  expidan  las  referidas  licencias  para  los 
puntos  infestados  en  los  que  no  hayan  sentido  los  rigores  de  la  epidemia,  ni  vice-versa. 
Estas  licencias  deben  comprender,  tanto  á los  que  se  hallan  en  los  hospitales,  como  á los 
que  estén  en  los  cuarteles  en  condiciones  análogas  por  haber  convalecido  recientemente  de 
padecimientos  graves.  La  oportunidad  de  su  concesión  está  en  que  tenga  lugar,  cuando  el 
peligro  es  inminente,  sin  estar  áun  declarada  la  epidemia.— 10.  Los  Directores,  Subinspec- 
tores, en  las  capitales  de  los  distritos,  los  Jefes  mas  caracterizados  del  cuerpo  de  Sanidad 
militar,  en  las  plazas  de  Guerra,  y el  Oficial  mas  antiguo,  en  los  cantones,  darán  inme  la- 
tamente conocimiento  á sus  superiores  jerárquicos  y á las  respectivas  autoridades  milita- 
res, de  la  aparición  del  primer  caso  y del  movimiento  diario  de  la  epidemia  íasta  su 
completa  desaparición.— 11.  Las  ropas  y camas  de  los  coléricos  procedentes  de  los  cuai  e es 
y edificios  militares,  se  trasladarán,  á la  vez  que  los  enfermos,  al  hospital  piovisiona  i. 
coléricos  para  someterlas,  en  apropiado  local,  á los  procedimientos  de  desin  eceion  Au 
indicarán  en  capitulo  aparte.— 12.  Exigiendo  los  hospitales  de  colériros  gastos  ma® 
que  los  de  planta  lija,  abonará  el  Estado  por  cada  enfermo  asistido  en  ic  ios  • . 

temporales,  50  céntimos  de  peseta  diarios  sobre  el  precio  ordinario  de  la  es  . . 

pos  normales,  para  requerir  mayor  número  de  sirvientes  y alimentación.—  • • e P ' ... 

lavar  las  ropas,  que  hayan  servido  á los  coléricos,  en  las  aguas  coi  lientos,  a\a  ci 
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familia  la  pensión  de  que  se  hace  mérito  en  el  núm.  38,  pág.  1,213, 
tomo  3.°  del  Nuevo  Colon. 


eos  debiendo  marcarse,  en  cada  localidad,  el  sitio  donde  puede  hacerse  el  lavado  de  ropas 
v colchones,  de  tal  suerte,  que  no  contamine  las  procedentes  de  personas  que  no  hayan  su- 
frido la  epidemia,  ni  filtrando  al  través  de  las  capas  del  terreno  puedan  impurificar  las 
abitas  potables.— 14.  En  todos  los  hospitales  provisionales  que  se  destinen  á laasistencia  de 
l”  coléricos,  se  habilitará  un  local  á propósito  para  la  desinfección  de  las  ropas  y camas  de 
los  enfermos  proceden  os  de  los  cuarteles.  Se  desharán  jergones  y cabezales  quemándose 
enseguida  la  paja,  se  desinfectarán  fundas  y telas  en  la  estufa,  sometiéndolas  á las  fumi- 
gaciones que  se  detallarán  en  capitulo  aparte  al  tratar  de  la  desinfecion. 

CAP.  n.— Instrucciones  referentes  ú los  cuarteles.— 15.  Con  arreglo  á la  cubicación  indi- 
cada en  las  instrucciones  generales,  se  estampará  en  gruesos  caractéres,  sobre  la  puerta 
de  ingreso  de  cada  dormitorio,  el  número  máximo  de  individuos  que  debe  alojarse  en  él, 
correspondiendo  A los  Oficiales  médicos  respectivos  dar  cuenta  á sus  superiores  jerárquicos 
de  la  omisión  de  este  precepto  higiénico,  á fin  de  evitar  la  aglomeración  de  dichos  locales. 
— 10.  No  se  permitirá  haya  enfermo  alguno,  por  leve  que  sea  su  dolencia,  en  ninguna  de  las 
dependencias  del  cuartel,  á cuyo  efecto,  tanto  el  Oficial  médico,  como  los  Oficiales  de  sema- 
na, vigilarán  si  algún  individuo  trata  de  eludir  el  cumplimiento  de  este  precepto.— 17.  Tan- 
to en  los  dormitorios  como  en  los  calabozos,  talleres,  cocinas  y almacenes  se  sustraerán, 
inmediatamente,  los  residuos  é inmundicias  resultantes  del  barrido,  lavado,  preparaciones 
culinarias,  trabajos  de  cualquier  género,  irrigando  después  con  soluciones  de  agua  cloru- 
rada compuesta  de  una  parte  de  hipoclorito  de  cal  seca,  por  doce  de  agua.— 18.  No  se  per- 
mitirá haya  en  los  dormitorios  prendas  ó arneses  que  exhalen  malos  olores.  En  los  institu- 
tos montados  se  sacará  diariamente  el  fielmo  de  las  cuadras  del  ganado,  y el  pavimento  se 
irrigará  con  soluciones  de  hipoclorito  de  cal,  lavándolo  después  con  agua,  en  cantidad  co- 
piosa, para  evitar  la  impregnación  de  las  deyecciones  del  ganado.— 19.  Se  prevendrá  al 
cuartelero  impida  salgan  los  soldados  en  paños  menores,  durante  la  noche,  á satisfacer  im- 
periosas necesidades,  advirtiéndoles  que  para  evitar  la  transición  de  bruscas  temperaturas 
necesitan  salir  vestidos  de  sus  respectivos  dormitorios.- 20.  La  mas  esmerada  policía  es  in- 
dispensable en  los  excusados  para  evitar  las  consecuencias  del  mefitismo.  Sus  puertas  han 
de  ajustar  exactamente,  su  enlosado,  en  ligero  declive,  ha  de  facilitar  el  deslizamiento  de 
los  líquidos,  y han  de  irrigarse  dos  veces  al  dia  con  una  disolución  de  30  gramos  de  sulfato 
de  hierro  por  litro  de  agua.— 21.  La  alimentación,  conforme  va  indicado  en  las  instruccio- 
nes generales,  se  aumentará  con  el  desayuno  de  café  ó sopa  de  ajo,  y la  carne  y vino  que  se 
distribuirá  en  las  dos  comidas.  Se  evitarán  los  alimentos  de  difícil  digestión,  á cuyo  efecto 
se  disminuirá  la  menestra,  y de  esa  suerte  podrá  ser  mayor  la  cantidad  de  carne  adquirida 
con  el  plus  de  campaña. — 22.  Las  cantinas  han  de  ser  objeto  de  constante  vigilancia,  no  to- 
lerándose en  ellas  la  expedición  de  alimento  ó bebida  que,  por  sus  cualidades  ó por  su  al- 
teración, pudiera  causar  mal  efecto  en  la  salud  del  soldado.— 20.  Se  prohibirá  en  las  cerca- 
nías de  los  cuarteles  y edificios  militares,  la  instalación  de  puestos  de  frutas  y verdura, 
cuyo  uso  puede  predisponer  á la  diarrea.  Se  vigilará  no  visiten  las  tropas  establecimientos 
donde  se  expenden  á bajo  precio,  alimentos  de  dudosa  procedencia  y de  frecuente  adulte- 
ración, para  evitar  los  repetidos  trastornos  digestivos  derivados  de  la  intemperancia  y del 
uso  de  viveros  en  mal  estado  de  conservación.— 24.  Se  inspeccionarán  frecuentemente  los 
calabozos  para  ver  si  tienen  la  ventilación  debida  y la  limpieza  necesaria;  no  permitiéndo- 
se en  ellos,  mientras  dure  la  epidemia,  haya  zambullos  ni  basura  de  ninguna  clase.  Los 
presos  encerrados  en  el  calabozo  deberán  desocuparlo  dos  horas  diarias  para  conseguir 
completa  renovación  del  aire,  por  medio  de  la  corriente  establecida  entre  puerta  y ventana 
mientras  queda  desocupado  para  que  se  desinfecte,  cuando  el  Oficial  médico  del  cuerpo  lo 
crea  oportuno'.—  *25.  Los  dormitorios  en  que  ocurriese  algún  caso  de  cólera  se  evacuarán, 
para  airearlos  y fumigarlos  cuotidianamente,  cuatro  dias  consecutivos,  después  de  raspar 
las  paredes  é irrigarlas  con  una  solución  de  cloruro  de  zinc,  y fregar  pisos  y ventanas,  como 
se  detalla  en  el  capitulo  de  la  desinfección. — 20.  Se  vigilará  que  las  cañerías  conductoras  de 
aguas  potables  no  reciban  emanaciones  del  alcantarillado  y de  las  sustancias  impuras,  cu- 
yas filtraciones  pueden  contaminar  el  agua,  á cuyo  efeto  se  verificarán  minuciosos  y fre- 
cuentes registros  de  ella. 

GAP.  II í. — Instrucciones  referentes  á las  plazas  de  guerra  y guarnición. — 27.  Los  Directo- 
res, Subinspectores  de  distritos,  en  el  momento  que  comprueben  debidamente  la  existencia 
del  cólera  en  la  capital  del  distrito  ó en  sus  cantones,  darán  cuenta  á la  superior  autoridad 
militar  del  mismo  y al  Director  general  del  cuerpo,  proponiendo  cuanto  les  sugiera  su  celo 


CÓLERA.  g39 

3.  El  laboratorio  central,  las  sucursales  de  Barcelona  y Málaga  y las 


para  mitigar  los  estragos  de  la  epidemia,  con  sujeción  á esta*  inc, t , „ 
Sanidad  de  las  plazas  de  guerra,  y el  Oficial  mas  antiguo  en  cada  gummTcion'  cmnp  h án  en 
an aloga  forma  este  precepto  con  sus  Jefes  militares  y facultativos  _28.  La  autoí  ciad  mü 
tar  supenor  de!  distrito  o de  las  plazas,  si  esta  no  radicase  en  la  capital  del  distrito  -U  re- 
cibir del  Jefe  de  Sanidad  milHar  correspondiente,  noticia  oficial  de  la  aparición  del  cólera 
dispondrá  la  suspensión  de  los  ejercicios,  maniobras,  paseos  militares,  Uro  al  blanco  y de- 
mas  actos  militares  que  ocasionen  excesiva  fatiga,  tales  como  la  disminución  del  número 
de  centinelas  en  especial  durante  la  noche.-29.  Siendo  oportuno  evitar  el  contacto  con  la 
población  civil  retirara  de  las  guarniciones  las  tropas,  haciéndolas  acampar  á conveniente 
distancia,  limitando  al  menor  número  posible  el  de  las  fuerzas  que  continúen  guarnecien- 
do las  plazas  para  las  mas  urgentes  atenciones  del  servicio,  ad virtiéndoles  eviten  la  entra- 
da en  los  excusados  que  se  hallen  fuera  del  cuartel. -30.  Las  tropas  acampadas  establece- 
rán lavaderos  y hornos  de  campaña,  dentro  del  recinto  de  su  campamento  ó á la  mayor 
proximidad  posible,  con  absoluta  prohibición  de  entrar  en  la  población  infestada.  En  si- 
tuación opuesta  á los  vientos  reinantes  y á no  menor  distancia  de  100  metros  de  la  ocupada 
por  las  ti  opas,  se  levantarán  barracas-hospitales  para  las  enfermedades  comunes  del  cam- 
pamento. 31.  En  el  instante  que  se  presente  un  caso  de  cólera  en  el  campamento  ó en  los 
■cuarteles,  se  trasladarán  al  hospital  especial  con  baja  provisional  firmada  por  el  Oficial  de 
guardia,  si  no  se  halla  presente  el  Oficial  médico  respectivo.  Corresponde  á este  activar  el 
traslado  inmediato  allanando  todo  género  de  dificultades  para  la  salida  del  cuartel,  y el  in- 
greso en  el  hospital  de  cuantos  fueren  atacados  de  la  epidemia. -32.  Las  fuerzas  que  por  las 
atenciones  del  servicio  permanezcan  en  su  habitual  acuartelamiento,  observarán  la  mas 
esmerada  policía  bajo  la  vigilancia  de  sus  Jefes  y del  Oficial  medico  encargado  de  su  asis- 
tencia.—33.  Se  proveerá  á cada  individuo  de  la  clase  de  tropa,  de  una  franela  de  metro  y 
medio  de  larga  por  medio  de  anpha,  que  ceñirá  en  torno  de  la  cavidad  de  vientre,  á fin  de 
evitar  enfriamiento.— 34.  El  Director  Subinspector  del  distrito  inspeccionará  frecuente- 
mente los  cuarteles,  campamentos,  hospitales  y edificios  militares,  dando  cuenta  al  Capi- 
tán general  y Director  general  del  cuerpo,  de  las  novedades  que  considere  dignas  de  men- 
ción y de  las  medidas  no  indicadas  en  estas  instrucciones,  que  juzgue  oportuno  adoptar  en 
la  localidad,  para  vigorizar  la  observación  de  los  preceptos  higiénicos  tan  indispensables 
de  cumplir  en  las  epidemias.— 35.  Las  camillas  y carruajes  en  que  se  trasporten  los  coléri- 
cos, no  se  emplearán  en  el  de  ninguna  otra  clase  de  dolencias,  y para  que  no  se  confundan , 
se  pintarán  con  distinto  color  de  las  usadas  en  la  conducción  de  los  afectados  de  dolencias 
•comunes.— 33.  Tanto  los  vehículos  en  que  se  trasporten  los  enfermos  al  hospital,  como  sus 
ropas  y camas,  se  desinfectarán  en  el  establecimiento  á donde  se  trasladen  los  enfermos, 
•en  la  forma  que  se  prevendrá  mas  adelante  en  capítulo  especial,  debiendo  advertir  que  la 
paja  de  los  jergones  se  quemará,  sometiéndose  los  lienzos  y prendas  de  lana  á los  procedi- 
mientos que  se  detallarán,  según  la  clase  á que  corresoondan  las  ropas  ó prendas  de  abrigo. 
— 37.  Los  excusados  y alcantarillado  se  valdearán  cuotidianamente  dos  veces,  y se  irrigarán 
■con  los  líquidos  desinfectantes  de  que  se  hará  mención  mas  adelante. 

CAP.  IV.— Instrucciones  referentes  á los  hospitales.— 38.  En  los  hospitales  destinados  es- 
pecialmente para  la  asistencia  de  los  coléricos,  por  razón  del  extraordinario  servicio  que 
necesita  desempeñar  la  plana  menor,  habrá  doble  número  de  sanitarios  y de  enfermei  os 
que  el  asignado  á las  varias  clínicas  en  tiempos  normales. — 39.  Mientras  se  instalan  las 
barracas  ó tiendas  que,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  10  de  Julio  último,  han  de  estable- 
cerse para  la  asistencia  de  los  coléricos,  se  colocará  á estos  en  salas  separadas  de  los  hos- 
pitales militares  ó civiles,  con  el  mayor  aislamiento  posible  en  todos  los  servicios  leferen 
tes  á las  varias  dolencias  en  él  asistidas,  duplicando  el  personal  de  plana  menoi  e as 
salas  en  que  se  coloquen  los  coléricos,  como  se  indica  en  la  instrucción  antei  ior  pai  a os 
hospitales  especiales.— 40.  Cuando  ocurra  lo  consignado  en  la  instrucción  antei  101 , e 
de  Sanidad  militar  respectivo  impetrará  autorización  de  la  superior  autoi  i a<  ’ 

para  que  con  arreglo  á lo  prevenido  en  las  instrucciones  generales,  se  ptopon„a  Pa*^  1 
cia  ilimitada  á los  convalecientes  de  fiebres  graves,  á los  crónicos  ó e : i es  ges q«'_ 
tramitación  mas  rápida  posible  para  la  salida  del  hospital  de  ta  es  ín  1V1  • ‘ . ro_ 

cial  médico  encargado  de  la  asistencia  de  los  coléricos,  vigilai a a esi"  ...  ¡ calefac- 

pas,  el  lavada  de  las  mismas,  las  fumigaciones  á que  se  sometan,  a «"1“ ación,  cal leí ac^ 

cion,  alumbrado  y policía  del  establecimiento,  consagran  o pie  , abrigos, 

limpieza  y oportuno  empleo  de  los  desinfectantes  de  las  letunas.  á'llO  gra- 

bóles y pantalones,  se  desinfectarán  en  estufas,  cuyas  temperaturas  lleguen  a lió  f>.a 
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farmacias  (le  los  hospitales  militares,  deben  proveer  á los  cuerpos  dél 


(los  centígrado,  ó se  someterán  á la  influencia  de  las  fumigaciones  sulfurosas. -43.  Todos 
los  sirvientes  de  un  hospital  de  coléricos  se  incomunicarán  lo  posible  con  los  que  presten 
sus  servicios  á enfermos  atacados  de  otras  dolencias,  cambiarán  de  traje  al  salir  del  esta- 
blecimiento y se  lavarán  cara  y manos  con  agua  fenicada— 44.  Las  ropas,  camasy  colchones 
usados  por  los  coléricos,  no  podrán  destinarse  á enfermos  de  otra  clase  mienti’as  dure  la 
epidemia. 

CAP.  V.— Instrucciones  referentes  cí  la  desinfección.— 45.  Siendo  el  calor  el  mejor  y mas 
oficaz  y,  á la  vez,  el  mas  sencillo  medio  de  desinfección,  habrá  en  todos  los  hospitales 
donde  se  asistan  coléricos,  estufas  para  la  desinfección  de  las  ropas  de  los  enfermos  proce- 
dentes de  los  cuarteles  y para  la  de  los  que  se  asistan  en  el  respectivo  establecimiento, 
debiendo  comprenderse  las  ropas,  tanto  las  de  vestir  como  las  de  cama  y la  lana  que  relle- 
nen cabezales  y colchones.— 46.  Después  de  desinfectadas  las  ropas,  se  lavarán  y orearán  al 
aire  libre,  debiendo  permanecer  en  los  correspondientes  tendederos,  por  lo  menos,  veinti- 
cuatro horas  posteriormente  al  tiempo  de  haber  sido  aclaradas  para  que  se  sequen  perfec- 
tamente.—47.  Las  ropas  que  se  introduzcan  en  la  estufa  se  someterán,  por  espacio  de  una 
hora,  á la  temperatura  de  105  á 110  grados  centígrado,  á fin  de  destruir  los  gérmenes  y pa- 
rásitos que  puedan  retener  sus  pliegues.— 48.  Cada  vez  que  se  cambie  la  ropa  de  la  cama  ó 
la  lana  del  colchón  de  un  enfermo  colérico,  se  introducirán  en  la  estufa  al  mismo  tiempo  y 
á igual  temperatura  que  se  practica  con  las  procedentes  de  los  individuos  en  los  cuarteles. 
—49.  Cuando  no  haya  estufa  en  los  hospitales,  se  someterán  las  ropas,  por  espacio  de  vein- 
ticuatro horas,  á la  acción  de  las  fumigaciones  sulfurosas,  en  el  local  designado  de  ante- 
mano para  dicho  objeto.— 50.  Desinfectadas  las  ropas  por  el  calor  de  la  estufa  ó por  las  fu- 
migaciones sulfurosas,  se  sumergirán,  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora,  en  lejía  hirviente, 
jabonándolas  después  y aclarándolas  con  agua  fria  para  tenderlas  luego  al  aire  libre  hasta 
que  se  sequen.— 51.  Como  la  ropa  de  cama  y las  prendas  de  equipo  del  soldado  no  se  dete- 
rioran por  la  temperatura  de  110  grados  de  la  estufa,  puede  repetirse  la  desinfección  cuan- 
tas veces  se  crea  conveniente.— 52.  Para  desinfectar  la  lana  de  los  colchones  y cabezales  se 
deshacen  primero,  y después  se  colocan  en  la  estufa,  por  espacio  de  dos  horas,  á la  tempe- 
ratura de  110  grados;  se  introduce  en  seguida  en  agua  hirviendo  que  contenga  1 por  100  de 
carbonato  sódico  cristalizado,  y á los  cinco  minutos  de  permanencia  en  dicho  liquido,  se 
lava  con  agua  fria,  tendiéndose  luego  al  aire  y al  sol  hasta  que  el  oreamiento  sea  completo. 
—53.  Para  desinfectar  las  ropas  por  medio  de  las  fumigaciones  sulfurosas,  se  suspenderán 
á conveniente  altura,  en  adecuado  local,  y después  de  separar  cuidadosamente  los  objetos 
metálicos,  como  botones,  dorados,  etc.,  que  pudieran  deteriorarse  por  el  ácido  sulfuroso, 
se  colocan  en  vasijas  de  barro  ó de  hierro  superpuestas,  20  ó 30  gramos  de  azufre  por  metro 
cúbico  de  espacio,  cuidando  de  que  en  ninguna  vasija  se  consuman  mas  de  300  gramos.  Se 
cierran  ventanas,  puertas,  chimeneas  y todo  género  de  aberturas,  pegando  en  ellas  gruesas 
tiras  de  papel;  se  humedece  y prende  fuego  con  alcohol  al  azufre,  se  abandona  rápidamente 
el  local  y se  cierra  por  espacio  de  24  horas,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  da  por  terminada  la 
operación.— 54.  Las  lanas  de  colchones  y cabezales  se  extenderán,  en  ligeras  capas,  sobre 
lienzos  de  tiendas  de  campaña  ó sobre  toldos,  suspendidos  á la  altura  de  metro  y medio  de 
un  extremo  á otro  de  la  cámara  de  desinfección.  Como  se  necesita  un  espacio  de  250  metros 
cúbicos  para  fumigar  10  quintales  métricos,  equivalentes  á 100  colchones,  se  distribuye  en 
12  vasijas,  dispuestas  como  se  ha  dicho  en  la  instrucción  anterior,  una  mezcla  de  tres  kilo- 
gramos de  azufre  y uno  de  sulfuro  amarillo  de  arsénico.  Esta  fumigación  asegura  un  des- 
prendimiento de  cerca  de  2,000  litros  de  ácido  sulfuroso  y 60  litros  de  vapores  arsenicales, 
dejando  cerrada  la  habitación  por  veinticuatro  horas;  pueden  graduarse  las  proporciones 
de  la  fórmula  citada,  con  arreglo  al  número  de  quintales  métricos  que  se  pretenda  desin- 
fectar.—55.  Cuando  han  trascurrido  las  veinticuatro  horas,  se  sacan  las  ropas  de  la  pieza 
donde  se  han  fumigado,  para  sumergirlas,  en  seguida,  en  lejia  hirviendo,  por  espacio  de- 
un  cuarto  de  hora;  se  jabonan  y lavan  después  en  agua  fria,  tendiéndolas,  luego  de  aclara- 
das, al  aire  libre  para  que  se  sequen.  La  lana  se  introduce  en  agua  hirviendo  que  contenga 
1 por  100  de  carbonato  de  sosa  cristalizado,  después  de  cinco  minutos  de  permanencia  en 
dicho  liquido,  se  lava  con  agua  fria  y se  tiende  al  aire  y al  sol  para  que  se  seque.  Este  la- 
vado alcalino  debe  ser  posterior  á la  fumigación,  para  evitar  las  perturbaciones  gástricas 
que  puedan  derivarse  de  la  permanencia  del  olor  del  azufre  de  lana;  como  el  carbonato  só- 
dico hace  desaparecer  rápidamente  dicho  olor,  trasformando  el  sulfito  en  ácido  sulfuroso, 
y evita  á la  vez  la  acción  corrosiva  del  ácido  sulfúrico  sobre  la  lana,  merece  tenerse  muy 
en  cuenta  la  importancia  higiénica  y económica  de  este  precepto.— 56.  La  ropa  blanca,  de 
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ejército  de  los  desinfectantes  necesarios  para  cumplir  lo  dispuesto  en  las 

hilo  ó de  algodón,  expuesta  á los  vapores  húmedos  de  ácido  sulfuroso,  se  deteriora 
tanto  y pierde  su  resistencia  cuando  se  repiten  las  fumigaciones. -57  El  color  de  L S 
dos  de  lana  como  los  capotes,  levitas,  pantalones,  mantas,  etc.,  no  se  alteran  ni  tampoco  su 
tersura,  si  dichas  prendas  y el  local  están  perfectamente  secos  y se  emplean  «3 
azufre  por  metro  cúbico  de  espacio.  Para  evitar  la  decoloración  que  originaria  la  humedo?i 
debe  calentarse  el  local  donde  se  ha  de  fumigar  y retirar  previamente  el  amia  de  todas  las 
vasijas.— 5S.  En  el  vestíbulo  de  cada  sala  donde  se  asistan  coléricos  se  colocará  un  tonel  en 
el  que  se  verterá  una  solucmn  de  un  kilogramo  de  hipoclorito  de  cal  por  300  litros  de  amia 
ó se  disolverá  en  igual  cantidad  de  agua  una  mezcla  de  7 kilogramos  y medio  de  sulfato  dé 
zinc  y 3 kilogramos  y 750  gramos  de  sal  común.  En  dicho  tonel  se  echarán  las  ropas  inlerio- 
res  de  cama,  usadas  por  enfermos  antes  de  echarlas  al  lavadero,  cuando  no  sea  posible  so- 
meterlas desde  luego  á la  desinfección  por  la  estufa  ó por  las  fumigaciones  sulfurosas  de- 
biendo permanecer  las  ropas  cuatro  horas  sumergidas  en  dicho  liquido  cuando  por  caésas 
excepcionales  no  se  puedan  desinfectar  por  la  estufa  con  azufre,  en  cuyo  caso,  trascurridas 
las  cuatro  horas  expresadas,  se  meterán  en  lejía  hirviente,  jabonándose  y lavándose  des- 
pués con  agua  clara.  59.  Treinta  gramos  de  azufre  por  metro  cúbico  de  capacidad,  bastan 
para  la  desinfección  en  veinticuacro  horas  de  los  efectos  de  mobiliario  usados  por  los  colé- 
ricos en  hospitales  y cuarteles,  debiendo  guardarse  las  mismas  precauciones  de  cerrar  her- 
méticamente el  local  que  en  la  desinfección  de  las  ropas.— 60.  Las  cucharas,  platos  y vasos 
se  sumergirán  en  agua  hirviendo  en  cuanto  un  colérico  se  haya  servido  de  ellas.— 61.  Las 
vasijas  en  que  se  recojan  las  deyecciones,  tendrán  constantemente  una  solución  de  un 
cuarto  de  litro  de  cloruro  de  zinc  en  la  proporción  de  50  gramos  de  esta  sal  por  kilogramo 
de  agua,  ó lo  que  es  lo  mismo,  250  gramos  de  la  solución  contenida  en  el  tonel  de  que  se 
trata  en  la  instrucción.— 62.  Para  que  la  desinfección  de  letrinas  sea  permanente  ha  de  lle- 
nar las  cuatro  siguientes  condiciones:  1.a  Interceptar  toda  comunicación  entre  el  asiento  ú 
orificio  de  caída  y el  pozo  receptor  de  las  deyecciones.  2.»  Impedir  la  infiltración  de  los  ma- 
teriales del  lugar  excusado  por  las  materias  sólidas,  líquidas  ó gaseosas  procedentes  de  la 
excreta.  3.a  Impedir  la  aglomeración  de  heces  fecales  en  los  pozos.  4.a  Desinfectar  los  gases 
procedentes  de  los  productos  de  secreción  y de  las  fermentaciones  provocadas  por  la  im- 
pregnación de  los  materiales  de  los  muros,  pisos  y asientos.— 63.  Se  llena  la  primera  condi- 
ción impidiendo  quede  libre  la  comunicación  entre  el  asiento  de  la  letrina  y el  pozo  recep- 
tor de  los  excrementos,  evitando  á la  vez  se  escapen  los  gases  por  la  válvula,  cuando  exista, 
ó por  las  cisuras  y grietas  que  puede  presentar  la  cubeta,  el  tubo  de  caida  y el  de  acometi- 
miento á la  alcantarilla:  para  lohrar  esto,  hace  falta  arrojar,  después  de  cada  vez  que  se 
vaya  al  excusado,  un  litro  de  la  solución  ferrosa  y mucha  agua  que  debe  llegar  á veintisiete 
litros  por  persona,  siendo  preciso  á mas  una  cubeta  en  forma  de  sifón,  cuya  inflexión,  llena 
siempre  de  liquido,  es  susceptible  de  impedir  el  reflujo  de  los  gases  de  abajo  á arriba.— 
64.  Para  conseguir  lo  prescrito  en  la  2.a  condición,  es  necesario  deshacer  los  muros  y pavi- 
mentos impregnados  de  hidrógeno  sulfurado,  sulfidrato  de  amoníaco  y demás  gases  mefíti- 
cos, procedentes  de  las  materias  orgánicas  contenidas  en  el  pozo  receptor  de  la  inmundicia. 
Los  nuevos  materiales  se  vestirán  de  una  capa  de  cimento,  se  pintarán  al  aceite,  al  blanco 
de  zinc  ó con  silicatos.  El  piso  se  convertirá  en  duro  é impermeable  revistiéndolo  de  ci- 
mento ó de  asfalto,  cuidando  de  cerrar  las  grietas  del  suelo  y los  intersticios  que  resultan 
de  la  unión  de  unos  muros  con  otros.  El  asiento  de  la  letrina  se  barnizará  é impregnai-i 
despues  con  aceite  hirviendo  de  lino,  lavándolo  con  frecuencia  y frotándolo  con  áspeio  ce- 
pillo humedecido  con  una  solución  de  cloruro  de  zinc  al  5 por  100.— 65.  La  tercera  condición 
se  logra  vaciando  los  pozos  en  períodos  adecuados,  cuando  no  se  comunican  con  las  alcan- 
tarillas, é irrigándolos  con  un  litro  de  la  solución  de  cloruro  de  zinc  al  quedai  desocupac  o.» 
y lanzando  con  violencia  fuertes  chorros  de  agua  clorurada  cuando  los  pozos  fecales  co mu 
niean  con  las  alcantarillas,  ó echando  de  hora  en  hora  un  litro  de  la  solución  e su  a o i 
hierro,  cuya  fórmula  figura  al  final,  para  lo  cual  se  tendrá  un  barril  de  dicha  so  ucion  a • 
Puerta  del  excusado.— 66.  La  4.a  condición  se  obtiene  por  cualquiera  de  loa  a!?®n  flu* 
eos  de  las  distintas  fórmulas  que  se  consignan  al  pié  de  estas  instrucciones.—  • a ^ _ 

eccion  de  cañerías  de  aguas  sucias  procedentes  de  cocinas,  baños,  lava  ei0.s  ^ ' 

Pendencias,  se  consigue  lanzando  por  los  respectivos  sumideros  gran  es  can  i 
eon  l ó 2 por  100  de  solución  de  hipoclorito  de  sosa:  ha  de  tenerse  en  cuer’  a’  converti- 
<I.ue  los  tubos  verticales  de  desagüe  se  acoden  á los  horizontales,  pues  en  on  _ n ias 

*án  en  aspiradores  de  los  gases  deletéreos  desarrollados  en  las  cloacas  on  Kr¡i- 

aguas  sucias  resultantes  de  los  fregados  y barios  con  las  inmundas  de  as  i e\ 
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instrucciones  sanitarias  mencionadas  en  el  núm.  l.°,  conforme  la  Real 
orden  de  30  de  Setiembre  de  1884  (2). 

guando  una  solución  de  continuidad  de  15  á 25  centímetros  entre  el  tubo  vertical  y el  hori- 
zontal de  acometimiento  á la  alcantarilla,  se  impide  que  sus  gases  infesten  las  habitaciones. 
Análoga  precaución  debe  adoptarse  en  los  excusados.— 08.  Se  blanquearán  los  muros  inte- 
riores de  cuarteles  y hospitales,  cada  quince  dias,  con  cal  viva  y ácido  fénico  en  la  propor- 
ción de  un  kilogramo  de  dicho  ácido  por  hectolitro  de  lechada  de  cal.  Se  fregarán 
diariamente  los  suelos  con  una  solución  de  20  gramos  de  ácido  fénico  impuro  por  10  litros 
de  agua.— 59.  Los  excusados  de  edificios  militares,  como  Ministerios,  Direcciones,  Par- 
ques, etc.,  se  desinfectarán,  mediante  cuatro  lavados  sucesivos,  con  una  solución  de  ácido 
clorhídrico  en  las  proporciones  siguientes:  Primer  lavado.  Un  litro  de  ácido  clorhídrico 
comercial  con  seis  litros  de  agua.  Los  tres  restantes  que  deberán  practicarse  con  el  inter- 
medio de  media  hora  de  uno  á otro,  se  harán  con  una  solución  compuesta  de  un  litro  de 
ácido  clorhídrico  con  15  litros  de  agua.  Terminadas  estas  lociones  se¡lavarán  con  la  solución 
siguiente:  Ilipoclorito  de  cal,  un  litro.  Agua,  veinte  litros.  Cuya  fórmula  sirve  para  destruir 
los  olores  y productos  de  descomposición  orgánica.  A continuación  se  hará  uso  de  la  si- 
guiente fórmula:  Sulfato  zíncico  comercial,  un  kilo.  Idem  cúprico,  200  gramos.  Agua,  10  li- 
tros. Cuya  mezcla  sirve  para  descomponer  los  sulfuros,  sales  amoniacales,  etc.  Ultimamente 
se  lavarán  con  agua  ordinaria  en  abundancia.  Estas  fórmulas  sirven  para  desinfectar  14 
excusados  comolos  de  las  Direcciones  generales  y cuestan  en  junto  3 pesetas  próximamente. 
Desinfectando  los  excusados  de  dichos  establecimientos  del  modo  que  queda  dicho,  solo 
resta  la  precaución  de  echar  á los  mismos,  cada  vez  que  alguno  vaya  á satisfacer  alguna 
necesidad,  un  litro  de  disolución  de  sulfato  ferroso,  cuya  fórmula  figura  al  final.— 70.  Se 
tendrá  unasala  de  reserva  en  cada  hospital  para  poder  trasladar  á ella  los  enfermos  cuando 
sea  precise  desinfectar  una  de  las  ocupadas:  dicha  operación  se  hará  quemando  50  gramos 
de  azufre  por  metro  cúbico  de  capacidad,  observando  las  precauciones  indicadas  en  las  ins- 
trucciones anteriores.  Terminada  la  fumigación  se  blanquearán  muros  y techos  con  solu- 
ciones de  un  kilogramo  de  dicho  ácido  por  cada  hectolitro  de  lechada  de  cal  y se  lavarán 
suelo  y maderas  de  puertas  y ventanas  con  agua  caliente  que  contenga  20  gramos  de  ácido 
fénico  por  10  de  agua.  Hecho  lo  cual  se  abren  puertas  y ventanas  y al  cabo  de  una  semana 
so  hallará  en  disposición  la  sala  de  recibir  nuevos  enfermos.— 71.  Las  ropas  de  los  cadáve- 
res se  impregnarán  de  soluciones  de  cloruro  de  zinc  ó do  ácido  fénico,  al  10  por  109,  y en  el 
ataúd  que  se  les  dé  sepultura  y por  encima  del  cadáver  se  esparcirán  17  kilogramos  de  se- 
rrín irrigado  con  4 kilogramos  de  ácido  fénico  puro.  El  depósito  de  cadáveres  se  fumigará 
diariamente  con  ácido  sulfuroso,  y sobre  las  sepulturas  se  echará  una  capa  de  polvo  de 
carbón  vcjetal  y ceniza  de  un  centímetro  de  espesor,  cubriéndola  luego  de  tierra. 

F ó i,. mu  las  de  desinfección.  — Solución  de  cloruro  de  zinc.— Cloruro  zíncico  siruposo  de 
47°  B , 50  gramos;  agua,  1,000  id. 

Solución  de  ácido  t Unico.— Acido  timico,  10  gramos;  alcohol  de  85°  centígrado,  30  idem; 
agua,  2,000  id. 

Solución  de  acido  fénico.—  Acido  fénico,  50  gramos;  alcohol  de  85°,  50  id.;  agua,  1,000 id. 

Solución  de  sulfato  de  hierro.— Sulfato  de  hierro  comercial,  25  kilogramos;  agua, 250  idem: 
ácido  fénico  impuro,  1 id. 

Fumigación  de  ácido  hiponitrico. — Agua,  2 litros;  ácido  nítrico  del  comercio,  1,500  gra- 
mos; limaduras  de  cobre,  300  id.;  para  un  espacio  desocupado  do  40  metros  cúbicos  de  ca- 
pacidad. 

Fumigación  clorhídrica. — Cloruro  de  sosa  seco,  500  gramos;  ácido  clorhídrico,  1,500  idem; 
agua,  3,000  id 

Se  mezcla  el  agua  y el  ácido  en  un  barreño  de  ocho  á diez  litros  de  capacidad,  y al  salu- 
de la  sala  se  echa  en  la  mezcla  el  cloruro  de  cal  contenido  en  un  saquito  de  tela,  cuya  aber- 
tura esté  cuidadosamente  atada. — Estas  cantidades  suministran  cerca  de  45  litros  de  clo- 
ro.—Madrid  30  de  Enero  de  18S4.—  Aprobado  por  S.  M.— Quesada. 

(2)  Exorno.  Sr.:  En  vista  de  las  consultas  elevadas  á este  Ministerio  por  el  Comandante 
en  Jefe  del  cuerpo  de  ejército  del  Norte  y otras  autoridades  militares,  acerca  del  suminis- 
tro y modo  de  satisfacer  el  gasto  que,  en  las  actuales  circunstancias  origine  el  consumo  de 
sustancias  desinfectantes  en  el  saneamiento  de  los  hospitales,  cuarteles  y demás  depen- 
dencias militares;  teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  reglamentar  este  servicio,  para  que 
pueda  rendirse  en  tiempo  oportuno  y en  debida  forma  la  cuenta  del  crédito  especial  conce- 
dido con  dicho  objeto  al  Laboratorio  y Depósito  central  de  medicamentos  del  ejército,  por 
lleal  orden  de 23  de  Julio  del  corriente  año,  de  conformidad  con  lo  informado  por  la  Direc- 
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COMANDANTE.  1.  Esta  voz  genérica  comprende  á todo  el  oue 
nía n da,  peioen  este  sitíenlo  nos  ocuparemos  de  ella  bajo  la  significa- 
ción de  Comandante  de  batallón  ó de  escuadrón,  bien  sea  de  Infantería 
Caballería,  Artillería,  Ingenieros,  Guardia  civil,  Carabineros  6 Alabar- 
deros. 

2.  El  empleo  de  Comandante,  según  el  art.  19  de  la  ley  constitutiva 
del  ejercito  de  29  de  Noviembre  de  1878  (1)  está  después  del  de  Teniente 
coronel  y antes  que  el  de  Capitán. 

3.  El  Comandante  de  batallón  en  Infantería,  Artillería  é Ingenieros 
es  el  segundo  Jefe  del  mismo. 

4.  Los  regimientos  de  Caballería  y los  montados  y de  montaña  de  Ar- 
tillería, tienen  tres  Comandantes  cada  uno,  que  forman  parte  de  la  Plana 
mayor  del  mismo. 

5.  Los  regimientos  de  Ingenieros  tienen  dos  batallones  y cada  uno  de 
ellos  un  Comandante  y dos  el  de  Pontoneros,  según  el  Real  decreto 
orgánico  del  ejército,  de  27  de  Julio  de  1877  (2)  y el  de  24  de  Diciembre 
de  1884.  Además,  bien  que  con  carácter  transitorio,  se  autorizó  el  nom- 
bramiento de  un  Comandante  fiscal  en  cada  batallón  activo,  otro  y un 
supernumerario  en  cada  uno  de  los  de  Reserva. 

6.  Creados  los  batallones  de  Depósito  por  el  art.  3.°  del  Real  de- 
creto de  30  de  Enero  de  1879,  se  señalaron  dos  Comandantes  por  ba- 
tallón. 

7.  Según  el  art.  10  del  Reglamento  de  ascensos  de  31  de  Agosto 
de  1860  (3)  y Reales  órdenes  de  27  de  Agosto  de  1878  (4)  y 9 de  Óctu- 


cion  general  de  Sanidad  militar,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  resolver:  l.°  Que 
tanto  el  Laboratorio  central  como  las  sucursales  de  Barcelona  y Málaga  y las  farmacias  de 
los  hospitales  militares  suministren,  sin  cargo,  á estos  últimos  establecimientos,  á los  cuer- 
pos armados  y á las  dependencias  militares  las  sustancias  desinfectantes  que  en  cada  caso 
concreto  determinan  las  instrucciones  para  la  preservación  del  cólera,  redactadas  por  la 
Junta  superior  facultativa  del  cuerpo  de  Sanidad  militar  y aprobadas  por  Real  orden  de 
30  de  Enero  del  corriente  año. --2  0 Que  dicho  suministróse  verifique  mediante  duplicada 
relación  formada  para  la  desinfección  de  los  hospitales,  por  los  Directores  respectivos,  y 
para  la  de  los  cuarteles  y demás  dependencias  militares  por  los  Jefes  ú Oficiales  médicos  á 
quienes  esté  encomendada  la  asistencia  facultativa,  auorizándolas  en  este  caso  con  la  firma 
del  Jefe  del  cuerpo  ó dependencias,  y el  sello  correspondiente.— 3.°  Que  los  citados  Jefes  ú 
Oficiciales  médicos  deberán  atenerse  extrictamente,  tanto  en  la  clase  y número  de  desin- 
fectantes, cuanto  en  la  cantidad  que  de  cada  uno  de  ellos  reclamen  y en  la  forma  de  proce- 
der después  á la  desinfección,  á lo  prevenido  en  las  mencionadas  instrucciones.— 4.”  Que 
no  figurando  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  los  de  los  cuerpos  de  la  Guardia 
civil  y Carabineros,  sólo  tendrán  éstos  derecho  al  suministro  de  sustancias  desinfectantes, 
en  los  puntos  y con  las  formalidades  anteriormente  indicadas,  mediante  el  pago  de  su  im- 
porte á los  precios  de  la  tarifa  para  la  tasación  de  los  medicamentos  que  se  suministran  á 
cuerpos  y dependencias  militares,  aprobada  por  Real  orden  de  22  de  Julio  del  ano  actual.— 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  30  de  Setiembre  de  1884. 

(14  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  13,  pág.  40  del  tomo  l.° 

(3)  Véase  la  nota  3,  pág.  23  de  este  tomo. 

(4)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  que  V.  E.  dirigió  á este  Minis- 

terio con  fecha  19  de  Junio  último,  relativa  á la  aplicación  en  ese  instituto  de  lo  man  .no 
para  los  cuerpos  del  ejército  en  la  última  parte  del  art.  16  del  Reglamento  mili  tai  e • * ^ 

Agosto  de  1866:  y conformándose  S.  M.  con  lo  expuesto  sobre  el  particular  poi  la  sección  •. 
Guerra  y Marina  del  Consejo  de  Estado  en  su  acordada  de  9 de  Julio  pióximo  P'1 -a  °>  'l 
tenido  á bien  resolver:  que  para  el  mando  de  las  Comandancias  del  cueipo  c c ’ 

bien  sea  de  la  clase  de  Teniente  coronel  ó Comandante,  quede  libie  la  elección  ie  • - 
para  consultar  en  lo  sucesivo  á los  que  conceptúe  mas  aptos  entie  los  que  se  a en  en 
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brc  de  1879  (5),  el  nombramiento  de  los  Comandantes,  es  de  libre  elec- 
ción de  los  Directores  generales. 

8.  En  conformidad  á los  títs.  12  y 13,  trat.  2.°  de  la  Ordenanza  del 
ejército,  modificado  por  el  Reglamento  de  8 de  Junio  de  1815  y al  ar- 
ticulo 3.°  del  Real  decreto  de  23  de  Julio  de  1864  (6),  á cargo  del  Coman- 
dante y al  de  uno  de  los  tres  en  Caballería,  según  Real  órden  de  25  de 
Abril  de  1849  (7),  se  halla  el  detall  y contabilidad  del  batallón,  la  que 
deberá  llevarse  según  el  Reglamento  aprobado  en  14  de  Junio  de  1881  (8), 
teniendo  especialmente  presentes  los  deberes  que  les  impone  el  cap.  2.a 
del  mismo.  Los  Comandantes  de  escuadrón  y de  detall  en  la  Caballería, 
deberán  observar  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  económico  del  arma  de 
15  de  Mayo  de  1877  (9),  en  cuanto  con  respecto  al  detall  no  se  halle 


tiiacion  de  reemplazo,  según  determina  la  última  parte  del  citado  artículo.— De  Real  ór- 
den, etc.— Madrid  27  de  Agosto  de  1878.— Ceballos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que  cuando  haya  de  con- 
sultarse por  V.  E.  á este  Ministerio  la  provisión  de  destinos  reglamentarios  del  arma  de  su 
cargo  de  la  clase  de  primer  Jefe  de  regimiento  ó de  batallón,  que  correspondan  proveerse 
por  el  turno  de  reemplazo,  elija  V.  E.  para  su  desempeño  aquellos  Jefes  que  reúnan  mejo- 
res condiciones,  sin  que  sea  óbice  para  ello  el  encontrarse  los  interesados  por  su  voluntad 
en  la  indicada  situación  de  reemplazo,  entendiéndose  en  tal  consecuencia  que  no  pueden 
ya  serles  aplicables  á los  mismos  los  beneficios  de  la  Real  órden  circular  de  19  de  Febrero 
último.  — De  la  de  S.  M.  etc.— Madrid  9 de  Octubre  de  1879.— Campos. 

(G)  Art.  3.°  Los  40  regimientos  de  línea  y el  regimiento  Fijo  de  Ceuta  [estarán  mandados 
por  Coroneles  con  el  sueldo  de  su  empleo,  raciones  de  pienso  para  caballo  y la  gratificación 
de  mando  que  se  les  señale,  teniendo  cada  uno  de  ellos  un  Ayudante  secretario  de  la  clase 
de  Capitanes.  El  batallón,  ya  sea  de  los  regimientos  de  linea,  cazadores  ó provinciales,  lo 
mandará  un  Teniente  coronel  primer  Jefe  de  batallón,  habiendo  un  comandante  segundo 
Jefe  de  batallón,  á cuyo  cargo  estará  el  detall  y contabilidad.  Interin  haya  excedentes  en  la 
clase  de  Comandantes,  continuará  uno  de  la  misma  con  el  cargo  de  Fiscal  en  cada  batallón 
de  Infantería,  permanente:  dichos  Comandantes  Fiscales  tendrán,  como  los  segundos  Jefes 
de  batallón,  el  sueldo,  categoría  y demás  ventajas  correspondientes  al  empleo  de  primer  Co- 
mandante. ( Real  decreto  de  23  de  Junio  de  186í.) 

(7)  En  lo  sucesivo  habrá  tres  Comandantes  en  cada  regimiento;  uno  que  será  elegido  al 
efecto  para  el  desempeño  de  las  funciones  de  detall  y mayoría,  y los  dos  restantes  para  el 
mando  de  los  escuadrones.  (Art.  4.°  de  la  Real  Orden  de  25  de  Abril  de  18í9.) 

(8)  Véase  la  nota  10,  pág.  13  del  tomo  1.® 

(9)  CAP.  III.— Comandantes  de  escuadrón.— Art.  79.  Establecido  este  empleo  en  la  Caba- 
llería de  Real  órden  en  1809,  sin  embargo  de  no  tener  marcadas  funciones  en  la  Ordenanza 
general  del  ejército,  y declarados  los  Comandantes  Jefes  del  regimiento,  dependen  del  Co- 
ronel y Teniente  coronel,  con  quien  se  entenderán  en  cuanto  se  refiera  al  servicio,  excepto 
en  los  asuntos  de  contabilidad,  que  lo  verificarán  con  el  Jefe  del  detall,  alternando  con  este 
y el  Teniente  coronel  en  el  servicio  interior  del  cuerpo.— Art.  89.  Marcado  en  el  Reglamento 
táctico  del  arma  el  lugar  que  debe  ocupar  en  toda  formación  cada  uno  de  los  tres  Coman- 
dantes, que  por  el  de  organización  tiene  de  dotación  el  regimiento,  se  encargará  uno  del 
detall,  el  que  resulte  luego  mas  antiguo,  de  los  dos  primeros  escuadrones,  y el  tercero  de 
los  dos  últimos;  en  tal  concepto,  además  de  llenar  todo  cuanto  les  concierne  en  general 
como  Jefes  del  cuerpo,  cuidarán  con  especialidad  que  en  los  referidos  escuadrones  de  su 
inmediato  mando,  se  observen  con  puntualidad  y exacto  cumplimiento  todas  las  órdenes 
que  se  den  en  la  del  dia;  que  se  llene  con  el  mayor  celo  todo  lo  que  tenga  relación  con  la 
disciplina,  policía  y uniformidad  en  todas  las  clases;  que  se  cuide  con  asiduo  esmero  el  ca- 
ballo, vestuario,  armamento,  montura  y menaje  que  cada  uno  tenga  á su  cargo,  á fin  de 
presentarse  en  todos  los  actos  con  la  mayor  brillantez,  para  lo  cual  visitarán  con  frecuen- 
cia el  cuartel,  asistiendo  á las  revistas  cuando  las  prevenga  el  Coronel  ó disponga  que  las 
pasen,  para  lograr  que  su  tropa  se  distinga  y sobresalga  en  su  buen  porte  y lucimiento.— 
Articulo  81.  Si  saliesen  fuera  del  punto  en  que  resida  la  Plana  mayor  del  cuerpo,  dos  es- 
cuadrones que  no  los  mande  el  Coronel,  recaerá  este  cargo  precisamente  en  el  Comandante 
que  por  turno  le  tocare  ó determine  aquel  superior;  y cuyo  Jefe,  caso  de  tener  algún  co- 
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modificado  por  el  que  se  deja  citado  de  1881.  En  él  se  fija  el  lugar  que 


metido,  hará  entrega  de  él  antes  de  emprender  la  marcha,  á quien  por  Ordenanza  lo  co- 
rresponda.-Art.82.  Desempeñarán  las  funciones  de  Fiscales  en  las  causas  que  se  les  mande 
formar  por  las  autoridades  de  la  plaza;  y sin  embargo  de  estar  encomendada  al  Coman- 
dante Jefe  del  detall  la  instrucción  de  las  que  correspondan  á los  Oficiales  del  cuerpo,  podrá 
el  Coronel  confiar  este  cometido  á cualquiera  de  ellos  que  tenga  por  conveniente.— Art  83.  \ 
todas  las  Juntas  de  Jefes  y Capitanes  asistirán  todos  los  Comandantes  como  Vocales  natos 
que  son  de  ellas,  tomando  lugar  por  el  orden  de  antigüedad,  después  del  Teniente  coronel. 
-Art.  84.  Visitarán  cada  quince  dias  los  enfermos  que  tenga  el  cuerpo  en  el  hospital  para 
cerciorarse  de  su  buena  asistencia;  y en  el  caso  de  no  disentir  el  resultado  del  parle  sema- 
nal que  les  den  los  Capitanes  de  los  escuadrones  de  su  mando,  les  trasmitirán  al  Teniente 
coronel,  verificándolo  de  todos  modos  precediendo  la  consiguiente  averiguación.— Art  85  si 
por  especiales  ocupaciones  no  pudiese  el  Teniente  coronel  tener  á su  cargo  las  instruccio- 
nes ó academias  de  Capitanes  y Subalternos,  el  Comandante  que  fuese  elegido  por  el  Coro- 
nel para  Jefe  de  unas  ó de  las  otras,  como  tal  respeto  á las  academias,  señalará  horas  sepa- 
radas á cada  clase,  para  que  tengan  lugar  tanto  las  teóricas  como  las  prácticas.  Con  la 
misma  separación  de  horas  se  tendrá  la  de  quintos  y doma  de  potros,  que  vigilarán  con  el 
mayor  interés.  — Art.  86.  Dedicarán  especial  cuidado  á conocer  el  carácter  é inteligencia  do 
sus  subordinados;  informarán  en  papel  separado  las  instancias  que  promuevan  por  con- 
ducto de  Ordenanza,  procurando  el  mejor  acierto,  entregándolas  al  Teniente  coronel,  y los 
tratarán  en  todos  casos  con  la  mas  recta  justicia.  Inspirarán  á cada  uno  de  aquellos  el  ma- 
yor celo  y amor  al  servicio,  haciéndoles  conocer  la  práctica  de  sus  deberos.  Recibirán  los 
partes  de  las  novedades  que  ocurran,  dictando  las  disposiciones  que  emanen  de  su  autori- 
dad, elevando  á la  de  sus  superiores  las  que  necesiten  de  su  decisión  con  respecto  á los  dos 
escuadrones  de  su  inando,  y darán  parte  al  Teniente  coronel  de  cuanto  sea  digno  do  su 
atención,  en  particular  cuando  se  hallen  de  Jefes  de  cuartel. 

GAP.  IV.— Comandante  Jefe  del  detall.— Art.  87.  Es  peculiar  y atributivo  á este  empleo 
cuanto  para  el  del  Sargento  mayor  señala  la  Ordenanza  general  del  ejército,  y además, 
como  segundo  Jefe  que  interviene  en  la  contabilidad,  administración  y gobierno  interior 
económico  del  regimiento,  asistirá  personalmente  á cuantas  operaciones  se  practiquen  on 
la  Caja  para  extraer  ó introducir  caudales  ó papeles,  autorizando  con  entera  y media  firma 
los  documentos  que  así  lo  exijan,  según  se  manifiesta  en  los  modelos  que  se  incluyen  rela- 
tivos á la  contabilidad;  teniendo  presente  que,  será  responsable  mancomunadamente  con 
el  Teniente  coronel  y Capitán  depositario,  en  cualquier  desfalco  que  aparezca  en  la  Caja 
para  reintegrar  á la  misma,  no  solo  con  el  metálico  que  se  note  de  menos,  si  que  también 
en  el  importe  de  todo  recibo,  cargo  ú otro  documento  que,  admitido  en  virtud  de  su  exá  - 
men,  aparezca  luego  nulo  ó ilegitimo;  debiendo,  para  la  introducción  de  cantidades  por  di- 
ferentes conceptos,  como  alcances  de  individuos  procedentes  de  otros  cuerpos,  beneficio  de 
raciones,  venta  de  efectos  inútiles,  cantina,  pieles  de  caballos,  producto  del  fiemo,  el.,  etc., 
formalizar  las  órdenes  núms.  122  y 123.— Art  83.  Aun  cuando  el  régimen  del  servicio  eco- 


nómico y de  armas,  instrnccion  y disciplina,  aseo  de  la  tropa  y cumplimiento  do  cuantas 
órdenes  y disposiciones  hubiese  dado  el  Coronel,  son  peculiares  del  cuidado  y desempeño 
del  Teniente  coronel,  no  dejará  de  prestar  su  atención  á estos  objetos. — Art.  8!).  Para  el 
buen  desempeño  de  la  oficina  de  su  cargo,  tendrá,  además  de  cuantos  datos  y noticias  sean 
bastantes  para  dar  puntual  y exacta  razón  de  cuanto  se  le  pregunte  por  sus  superiores,  los 
libros  y carpetas  siguientes:  Libros.  Uno  para  copiar  las  órdenes  generales  del  regimiento. 
Otro  para  id.  las  de  la  plazas.  Otro  copiador  de  la  correspondencia  que  dirija.  Otro  para 


hacerlo  de  la  que  recíba.  Otro  para  registrar  las  certificaciones  que  en  cualquier  concepto 
se  libren.  Otro,  llamado  de  providencias,  para  extender  actas  y acuerdos  de  las  Juntas  de 
Jefes  y Capitanes.  Otro  para  copiar  los  Reales  despachos  y' cédulas  de  condecoi  aciones. 
Otro  del  personal  de  Jefes  y Oficiales,  núm.  133.  Otro  id.  del  de  tropa,  num.  134.  Oti  o pai  a 
llevar  el  alta  y baja  de  Jefes  y Oficiales,  y con  separación  la  de  tropa  por  escuadrones  y sii  - 
vientes  de  Plana  mayor.  Otro  para  los  caballos.  Otro  para  los  nombramientos  de  sai  gen  tos, 
cabos  y soldados  de  primera  clase.  Otro  para  id.  de  las  cédulas  de  piemio,  i etilos,  etc.  io 
de  registro  de  caballos  con  sus  reseñas  y procedencia,  con  espacio  suficiente  en  j aimo  paia 
anotar  las  vicisitudes  y causa  de  la  baja,  cuando  esta  ocurra,  modelo  num.  ' 1 ' 

cuenta  que  lleva  el  cuerpo  con  la  Administración  militar.  Otro  pai a ano  ai  ‘ a ' 

salidas  de  hospital.  Otro  de  Haber  y Debe  para  anotar  las  partidas  e municio  " 

traiga  del  Parque,  justificando  ambos  conceptos,  núm.  131.  Otio  ° sean  re  acl°*j  * cn  de 
luos  del  armamento  que  tenga  el  cuerpo,  núms.  1,  2,  3 y 4 del  131.  O i o pai  a o 
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debe  ocupar  en  toda  formación  cada  uno  de  los  tres  Comandantes,  de 


licencia  temporal,  con  expresión  del  pueblo  y provincia  en  que  la  disfruten  y dia  de  su  ven- 
cimiento. Otro  para  los  rebajados,  con  expresión  de  sus  escuadrones  y objeto  de  su  ocupa_ 
cion.  Otro  para  los  asistentes.  Otro  para  los  desertores,  con  expresión  del  dia  en  que  sean 
aprehendidos  ó presentados.  Otro  en  que  se  anoten  las  licencias  y prórogas  concedidas  á los 
Jefes  y Oficiales,  con  expresión  del  pueblo  y provincia  en  que  las  disfrutan,  dia  en  que 
principian  y terminan  su  uso,  con  el  goce  del  sueldo  que  se  les  señale  en  aquellas.  Otro 
para  el  registro  de  causas,  núm.  133-  Otro  para  los  licenciados  y fallecidos,  núm.  137. 
Otro  para  los  efectos  existentes  en  el  repuesto,  con  expresión  de  su  alta  y baja.  Otro  de  res- 
ponsabilidad de  los  escuadrones  y repuesto,  con  mas  los  cinco  ó sea  el  correspondiente  para 
cada  uno  de  aquellos  y otro  para  este.  Otro  para  anotar  todo  lo  que  se  venda  por  inútil  ó 
que  se  queme  por  haberlo  usado  caballos  de  contagio.  Otro,  Memorial  de  derechos  por  jus- 
tificar, núm.  130.  Otro,  Memorial  de  ausentes,  núm.  129.  Otro,  Diario  de  raciones,  núm.  169. 
Otro  donde  se  anoten  las  raciones  que  se  benefician  por  la  Hacienda  y distribución  de  ellas. 
Otro  de  escalafones  de  todas  las  clases  del  regimiento  para  anotar  los  servicios  interior  y 
exterior  que  estos  presten,  como  el  de  vocales  en  Consejo  de  guerra,  destamentos,  etc  , etc. 
— Carpetas.  Una  para  las  hojas  de  servicio  de  Jefes,  Oficiales  y sirvientes  de  Plana  mayor, 
con  las  de  los  sargentos  de  ambas  clases.  Otra  con  separación  de  escuadrones  para"filiacio- 
nes  de  tropa  é individuos  de  la  referida  Plana  mayor,  modelo  núm.  135.  Otraen  igual  forma 
de  las  reseñas  de  caballos  de  Jefes  y Oficiales,  escuadrones  y Plana  mayor. 


m,.  las  Reales  órdenes  í Estas  dos  inutilizarán  después  de  confronta- 

ña^  Lra  las  circulares  def  Director  ’{das,  cuando  se  reciban  en  el  cuerpo  recopiladas  y 
Otia  paia  las  cncuiaies  uei  uu  ecioi. . | encua(jernadas  por  tomos  en  sus  años  respectivos. 

Otra  para  conservar  los  inventarios  del  cuartel,  biblioteca,  capilla,  botiquines,  efectos 
del  picadero  y policía  general.— Art.  90.  Tendrá  además  en  la  oficina  de  su  cargo,  con  la 
competente  separación,  legajos  para  los  documentos  siguientes:  Uno  para  los  extractos  y 
listas  de  revista,  con  los  documentos  correspondientes  á cada  mes,  trimestre  ó año,  y liqui- 
daciones practicadas  por  la  Administración  militar.  Otro  para  las  contratas  de  sirvientes 
de  Plana  mayor  y cuantas  celebre  el  cuerpo  conjparticulares  para  dar  beneficios,  venta  de 
fiemo,  adquisición  de  artículos  de  rancho,  herraje,  etc.  Otro  para  custodiar  las  causas  fina- 
das. Otro  para  guardar  la  correspondencia  encarpetada  por  años.  Otro  para  los  borradores 
de  estados  de  fuerza,  vestuario, armamento,  montura  y entrega  de  escuadrones  de  un  Capi- 
tán á otra.  Otro  para  relaciones  de  consumo,  ajustes  de  habires  y raciones.  Otro  paralas 
consultas  de  premios,  retiros,  licencias  de  cumplidos.  Otro  para  los  documentos  de  los  que 
tomaron  baños  y aguas  minerales.— Art.  91.  Entregará  á los  escuadrones,  con  la  suficiente 
antelación,  la  relación  de  alta  y baja  de  hombres  y caballos  ocurrida  en  todo  el  mes,  para 
que  por  ella  puedan  formar  las  listas  de  revista  del  entrante,  modelo  núm.  127.— Art.-S2.  Re- 
clamará de  oficio  los  justificantes  de  revista  á todos  aquellos  que  omitan  su  remisión  ó que 
por  cualquier  incidente  no  reciba  en  tiempo  oportuno,  salvando  la  responsabilidad  que  le 
imponen  las  Reales  órdenes  de  25  Diciembre  1855  y 25  Setiembre  1863,  corroboradas  por  la  de 
13  de  Diciembre  1867,  comunicada  en  31  del  mismo  mes  y año;  estampando  al  efecto  en  les 
libros  Memorial  de  ausentes  y Memorial  de  derechos  por  justificar , las  notas  concernientes  á 
las  gestiones  que  practique  en  reclamación  de  los  justificantes  de  revista  de  todo  Jefe,  Ofi- 
cial é individuo  de  tropa,  conforme  lo  determina  la  circular  de  24  de  Abril  de  1873,  arre- 
glándose para  ello  á los  modelos  que  la  acompañan,  núms.  129  y 130,  evitando  por  este  medio 
el  que  por  falta  de  aquellos,  deduzcan  las  oficinas  de  Administración  militar  los  sueldos  ó 
haberes  de  los  que  de  otro  modo  resultarían  ausentes.— Art.  93.  Es  de  su  incumbencia,  la 
formación  del  extracto  de  revista  do  toda  la  fuerza  de  hombres  y caballos  que  la  pasen 
mensualmente  en  el  cuerpo,  en  el  cual  hará  todas  las  reclamaciones  de  haberes,  raciones  y 
gratificaciones  á que  en  todos  conceptos  tengan  derecho,  núm.  83.  A los  diez  dias  después 
de  recibir  la  liquidación  del  extracto  de  Junio,  formará  el  adicional,  núm.  104,  que  se  con- 
siderará como  continuación  del  de  este  mes.  El  correspondiente  á ejercicios  cerrados,  nú- 
mero 11 1,  deberá  hacerlo  con  la  antelación  suficiente  para  que  se  encuentre  en  la  Inten- 
dencia del  distrito  el  dia  10  de  Noviembre,  conforme  con  lo  dispuesto  en  el  Reglamento  para 
las  revistas  administrativas  del  ejército,  aprobado  en  15  de  Junio  de  1866;  como  también 
toda  la  documentación  en  las  épocas  y dias  señalados  en  el  índice  correspondiente  á la  ofi- 
cina del  detall,  para  su  remisión  á la  autoridad  que  proceda.  La  sección  de  ajustes  del 
cuerpo  dependerá  de  la  oficina  de  este  Jefe  y estará  bajo  su  inmediata  dirección  é inspec- 
ción.—Art.  94.  De  las  87  pesetas  50  céntimos  que  se  reclaman  en  extracto  por  agencias,  co- 
rresponden 37‘50  al  Jefe  del  detall  para  gastos  de  escritorio,  y las  50  restantes  se  dividen 
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hiendo  procurar  el  exacto  cumplimiento  de  sus  deberes  y de  lodos  sus 


por  partes  iguales  entre  el  Habilitado  y encargado  de  la  sección  de  ajustes,  para  subvenir  4 
los  pequeños  que  les  imponen  sus  respectivos  cometidos,  y quebranto  de  moneda  que  pueda 
tener  el  primero,  conforme  con  lo  que  previene  la  Real  orden  de  15  de  Agosto  de  1851  y cir- 
cular de  29  de  Noviembre  de  1860.  Las  comisiones  de  reserva  disfrutaran  por  gratificación 
de  escritorio  63  pesetas  mensuales,  de  las  ouales  corresponden  30  al  Teniente  coronel  23  al 
Comandante  y 10  al  Teniente  encargado  de  la  Caja  y Habilitación;  con  cuyas  cantidades 
atenderán  á todos  los  gastos  que  se  originen  en  las  respectivas  oficinas  de  Mando,  Mayoría 
Caja,  sección  de  ajustes  y pago  de  escribientes  silos  hubiere,  con  arreglo  á lo  que.  deter- 
minan la  circular  de  li  de  Octubre  y Real  órden  de  18  de  Diciembre  de  1871,  comunicada 
esta  en  31  de  dicho  mes;  y por  último,  por  la  de  3 de  Diciembre  de  1876,  trasladada  en  7 del 
mismo  con  el  núm.  237.— Art.  95.  El  Jefe  del  detall  tendrá  presente  para  reclamarlas  en  ex- 
tracto, que  las  raciones  correspondientes  al  ganado  de  tiro  deben  ser  de  1!)  libras  de  paja 
según  lo  dispone  la  Real  órden  de  9 de  Diciembre  de  1863  y circular  del  Director  de  27  dé 
Abril  de  1871.— Art.  96.  Cuando  se  reciba  liquidado  por  las  oficinas  de  Administración  mili- 
tar el  extracto  de  revista  del  mes  de  Junio,  se  procederá  inmediatamente  por  el  Jefe  del 
detall  y Oficial  de  la  sección  de  ajustes,  á formar  el  estado  de  los  derechos  acreditados  y 
pagados  al  cuerpo,  ajuste  del  fondo  de  haberes  personales,  el  de  prendas  mayores,  de  mon- 
tura y entretenimiento,  estado  demostrativo  de  la  situación  de  los  fondos,  el  de  créditos  y 
débitos  de  los  escuadrones  con  todos  sus  comprobantes,  el  de  fallecidos,  con  expresión  do 
las  autoridades  por  quienes  se  remitieron  los  alcances  á sus  herederos,  resúmen  de  los  dé- 
bitos y créditos  que  resulten  en  sus  ajustes  á los  Jefes  y Oficiales,  el  de  las  unidades  orgá- 
nicas, modelos  dél  44  al  51  inclusive,  189  y 186  respectivamente,  cuyos  documentos  corres- 
ponde formalizar  á la  oficina  de  Mayoría  y deben  acompañarse  al  balance  de  entrega 
definitiva  de  Caja  en  fin  de  cada  año  económico. — Art.  97.  Entregará  á los  escuadones  las 
claves  administrativas  de  abonos  y cargos,  núm.  128,  que  en  cualquier  concepto  hagan  en 
liquidaciones  las  oficinas  de  Administración  militar,  relativamente  á la  clase  de  tropa,  para 
que  los  Capitanes  procedan  en  su  dia  á la  competente  aplicación,  al  formalizar  las  cuentas 
del  trimestre  de  todos  los  individuos  de  sus  escuadrones  respectivos,  que  previo  el  examen 
que  debe  verificar,  y precediendo  la  órden  del  cuerpo  señalando  dia  y hora,  debe  rubricar 
en  los  cuadernos  de  aquellos  y en  las  libretas  de  los  interesados,  á su  presencia  y después 
de  manifestarle  su  conformidad.  Autorizará  con  media  fírmalas  relaciones  de  créditos  y 
débitos,  núm.  149,  y con  entera  la  de  sobrealcances  que  resulten,  núm.  150,  para  que  des- 
pués de  consignar  en  ellos  el  Dése  y media  firma  del  Teniente  coronel,  reciban  en  Caja  su 
importe  los  Capitanes  para  distribuirlos  á quienes  los  tengan.— Art.  9S.  Los  alcances  que 
hagan  en  sus  cuentas  finales  los  individuos  y clases  de  tropa  que  fallezcan,  dispondrá  se 
remitan  directamente  por  conducto  de  los  Alcaldes  de  los  pueblos  donde  residan  los  here- 
deros del  difunto,  para  que  estos  perciban  su  importe,  acompañando  las  cuentas  finales  y 
partidas  de  defunción  legalizadas  por  el  cuerpo,  exigiéndose  de  aquellas  autoridades  acuse 
del  recibo,  reproduciendo  la  comunicación  en  caso  de  no  verificarlo  hasta  conseguirlo.  Con 
el  balance  de  fin  de  año,  dispondrá  asimismo  se  remita  á la  Dirección  del  arma  relación 
nominal  de  los  fallecidos  durante  el  mismo,  núm.  51,  alcances  que  hayan  dejado  y puntos 


donde  se  han  consignado,  todo  con  arreglo  á la  circular  de  20  de  Junio  de  18G.),  núm.  52.  Los 
de  aquellos  que  después  de  practicadas  las  diligencias  necesarias,  no  pareciesen  sus  hcue- 
deros  para  hacerles  la  correspondiente  entrega  de  ellos,  se  depositarán  en  Caja,  dándoles 
entrada  en  el  libro  de  provisionales,  donde  permanecerán  por  espacio  de  un  ano;  y si  ti  es- 
currido este  tiempo  no  se  presentaren  á recogerlos,  pasarán  al  fondo  de  entretenimiento, 
según  lo  dispone  la  órden  de  21  de  Mayo  de  1873,  comunicada  en  26  del  mismo.— Art.  99.  En- 
tregará todos  los  meses  al  Teniente  coronel,  con  anticipación  al  dia  señalado  pai  a dai  las 
pagas,  la  nómina  de  todos  los  Jefes,  Oficiales  y sirvientes  de  P.  M.,  núm.  126,  con  que  ava 
pasado  revista  el  cuerpo,  expresando  en  ella  la  cantidad  que  á cada  cual  le  conesponc  a y 
sea  de  abono  en  aquel,  para  que  con  presencia  del  referido  documento  pueda  e ci  ,i  Q o 
satisfacerla  á los  interesados,  mediante  el  recibo  que  debe  quedar  en  Caja  as  a qu 
malicen  los  ajustes. -Art.  100.  Examinará  los  presupuestos  de  las  quincenas,  as  - 

ciones,  cuentas  de  masita  de  la  tropa,  cargos  contra  escuadrones  de  ¡ como 

revista  y toda  clase  de  documentos  que  deban  formarse  en  la  oficina  c e 1 - J ’ hal)e 

las  que  le  presenten  los  escuadrones,  devolviendo  4 estos  para  su  cono  , (]o 

defectuosos,  siendo  de  su  especial  cuidado  y obligación  que,  "inoLirJ  esetm- 

nombrar  apoderado  de  oficio  en  la  P.  M.  del  regimiento  (con  pi  e ei  enci  ' ’ etc  — Ar- 

áronos) al  salir  del  cuerpo  con  cualquier  género  de  comisión  o u~  j 
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subordinados;  se  dispone  el  órden  que  debe  seguirse  en  el  mando  cuan- 


ticulo  101.  Llevará  en  su  oficina  el  registro  competente  de  los  Oficiales  que  se  den  de  baja 
para  hacer  servicio  por  enfermos,  á fin  de  que  con  presencia  del  mismo  registro  se  gradué 
el  estado  de  salud  de  cada  cual,  de  que  se  hará  mérito  en  las  conceptuaciones — Artícu- 
lo 102.  Tendrá  presente  el  Comandante  encargado  del  detall,  además  de  lo  prevido  en  la 
Real  orden  de  8 de  Junio  de  1853,  que  los  Jefes  y Oficiales  que  disfruten  de  licencia,  bien 
sea  por  enfermos  ó por  heridas,  y con  arreglo  á lo  que  disponen  las  de  15  de  Abril  y 15  de 
Junio  de  187G,  han  de  percibir  sus  sueldos  por  entero  mensualmente,  que  antes  de  dar  prin- 
cipio al  uso  de  ella,  le  han  de  manifestar  el  conducto  por  donde  les  conviene  recibir  aque- 
llos, para  que  elevándolo  á conocimiento  del  Teniente  coronel,  se  efectúe  siempre  que  pro- 
ceda el  recibo  en  la  oficina  del  detall  de  la  indispensable  justificación  de  existencia,  y que 
esta  se  incluya  sin  defecto  en  el  extracto  de  revista  correspondiente;  que  el  que  la  obtenga 
por  un  mes,  no  sufrirá  alteración  en  el  percibo  de  su  paga  por  entero.— Art.  103.  Los  asis- 
tentes y caballos  de  los  Jefes  y Oficiales  que  usen  de  dichas  licencias  ó sus  prórrogas,  go- 
zarán de  su  haber  y raciones  como  los  que  estén  presentes  en  el  Regimiento,  siempre  que 
con  tiempo  oportuno  justifiquen  su  existencia,  á tenor  de  lo  prevenido  en  los  arts.  7, 11,  34 
y 37  del  Reglamento  para  las  revistas  administrativas  del  ejército,  aprobado  por  Real  órden 
de  15  de  Junio  de  1806,  y Real  órden  de  17  Junio  1875.— Art.  104.  Los  Jefes  y Oficiales  disfru- 
tarán como  máxiinun  para  la  manutención  de  sus  caballos,  siempre  que  los  presenten  en 
revista,  las  raciones  de  pienso  siguientes:  dos  á todo  Coronel  efectivo  con  mando  de  cuerpo, 
v una  á todos  los  Jefes  y Oficiales  y asimilados,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  5 de  Agosto 
de  1S7G,  comunicada  en  17  del  mismo  con  el  núm.  166.  En  tal  concepto,  todo  Oficial  debe  in- 
vertir la  expresada  ración  en  la  alimentación  de  su  caballo,  para  tenerle  en  el  estado  de 
utilidad  que  se  requiere,  y solo  le  será  permitido  el  reducir  á dinero  alguna  parte  de  aque- 
lla, cuando  haya  de  darle  particular  beneficio  que  proporcione  ventaja  al  caballo,  pudiendo 
participar  estos  del  forraje  ú otro  que  suministre  el  regimiento  á los  de  tropa,  entregando 
el  Oficial  el  recibo  por  completo  de  la  ración  de  pienso,  perteneciente  al  número  de  dias  que 
aquel  disfrutó  del  beneficio.— Art.  105.  Los  Jefes  y Oficiales  que  prefieran  montarse  en  ca- 
ballos de  su  propiedad,  les  serán  admitidos  siempre  que  reúnan  las  condiciones  necesarias 
para  ello;  se  formalizará  la  correspondiente  reseña  con  arreglo  al  modelo  núm.  95,  y visada 
por  el  Comisario  de  guerra,  serán  alta  en  la  primera  revista  que  pase  el  cuerpo,  remitién- 
dose copia  de  aquella  al  Director  del  arma  para  su  conocimiento;  en  la  inteligencia  que  es- 
tos caballos  no  podrán  enajenarlos  sus  dueños  sin  prévia  autorización  de  la  eitada  superior 
autoridad.— Art.  106.  De  los  potros  que  se  destinen  al  cuerpo,  se  remite  á la  Dirección  el 
certificado  del  Comisario  de  guerra  que  acredite  el  alta,  núm.  115;  y respecto  de  los  que  se 
hallen  en  dehesa,  cumplimentará  cuanto  previene  la  circular  de  16  de  Julio  de  1874,  con  el 
número  38.— Art.  107.  En  fin  de  cada  trimestre  se  remitirá  á la  Dirección  relación  de  las 
notas  consignadas  en  las  hojas  de  servicio  y de  hechos,  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  que 
durante  él  hayan  sido  baja,  con  arreglo  á los  modelos  núms.  94  y 5 respectivamente.  Todos 
los  años,  y antes  del  5 de  Enero,  mandarán  los  cuerpos  duplicada  relación  de  consulta  de 
notas  al  expresado  centro,  núm.  113;  examinadas  y aprobadas  que  sean  por  el  Director,  se 
devolverá  una  al  regimiento,  para  que  sirva  en  todo  tiempo  como  comprobante  de  las  hojas 
de  servicio;  y en  su  vista  se  estamparán  en  estas,  cerrándose  por  fin  de  Diciembre;  tenién- 
dose muy  presente  para  la  redacción  de  aquellas,  lo  que  se  previene  en  las  Reales  órdenes 
de  23  Enero  y 30  Mayo  1867,  con  las  instrucciones  que  las  acompañan,  y circulares  de  2 Marzo 
do  1868  y 23  de  Octubre  de  1871.  En  cuanto  al  doble  tiempo  de  campaña,  se  atemperarán  á lo 
que  disponen  las  Reales  órdenes  de  10  de  Abril  de  1860,  comunicada  en  14,  22  de  Mayo  de 
1375,  que  lo  fue  en  2 de  Junio  siguiente,  y ley  promulgada  en  3 de  Enero  de  1877,  sancionada 
por  S.  M.  en  11  del  mismo,  y Real  órden  de  31  de  dicho  mes  y año:  respecto  á las  antigüeda- 
des en  los  empleos,  lo  harán  asimismo  á lo  prefijado  en  las  de  28  de  Enero  de  1859  y 29  de 
Mayo  de  1.860.— Art.  103.  Conforme  con  las  instrucciones  circuladas  en  5 de  Julio  de  1867, 
por  consecuencia  de  la  Rea.l  órden  de  23  de  Mayo  del  citado  año  y circular  del  Excelentísimo 
señor  Director  general  del  arma  de  26  de  Octubre  de  1875,  cuando  sea  baja  algún  Jefe  ú Ofi- 
por  pase  á otro  cuerpo,  se  remitirá  su  hoja  de  servicios  consignada  la  nota  de  aquella,  y la 
de  hechos  cerrada  por  fin  del  mes  en  que  tenga  lugar,  firmada  la  primera  por  el  Coman- 
dante del  detall,  la  segunda  por  el  Teniente  coronel,  autorizando  ambas  por  el  Coronel  con 
su  V.°  B.°,  y bajo  otro  sobre  cerrado,  aunque  en  el  mismo  pliego,  la  conceptuacion  compe- 
tentemente autorizada.  Si  la  baja  reconoce  por  causa  el  destino  á otra  arma.  Ultramar,  Mi- 
nisterio de  la  Guerre,  dependencias  centrales  ó agregados  de  Artillería,  etc.,  la  remisión  de 
la  hoja  de  servicios  original,  de  hechos  y conceptuacion,  y además  una  copia  conceptuada  y 
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do  no  lo  tome  el  Coronel.  Deben  asistir  á todas  las  juntas  de  Jefes,  visi- 
tar los  enfermos  del  cuerpo  y poner  especial  cuidado  en  conocer  el  carác- 
ter e inteligencia  de  sus  subordinados.  Suplirá  uno  de  ellos  al  Teniente 


cerrada,  sera  a la  Dirección  para  los  efectos  prevenidos.  Si  el  pase  fuese  á comisiones  acti- 
vas dependientes  de  las  Capitanías  generales  ó situación  de  reemplazo,  so  mandará  á las 
expresadas  autoridades  del  Distrito  en  que  se  halle  de  guarnición,  copia  conceptuada  y ce- 
rrada por  fin  del  mes  en  que  es  baja  para  el  curso  correspondiente,  y á la  Dirección  general 
se  hara  de  la  hoja  de  servicios  original,  de  hechos  y conceptuacion,  para  ser  archivada 
hasta  que  el  Oficial  vuelva  á ser  colocado.  Cuando  la  baja  sea  por  retiro  se  remitirá  al  Ca- 
pitán general  del  distrito  copia  conceptuada  de  su  hoja  de  servicios  y de  hechos  para  que 
esta  autoridad  la  dirija  á la  del  en  que  vaya  á residir,  entregando  al  intercsado’copia  sin 
conceptuar,  si  la  pidiese;  como  puede  igualmente  facilitarse  al  que  obtenga  su  licencia  ab- 
soluta, y á la  viuda  é hijos  del  Oficial  que  falleciere,  remitiendo  la  original  á la  Dirección 
para  su  archivo.  En  el  mismo  mes  en  que  tenga  lugar  el  ascenso  de  un  sargento  primero, 
se  veri  licor  A á la  expresada  dependencia  de  la  filiación,  para  que  por  ella  se  le  forme  su  hoja 
de  servicios,  como  se  previene  en  la  regla  9.1  de  la  circular  de  30  de  Junio  de  1870.-Articu- 
lo  109.  Cuando  en  el  cuerpo  no  se  reciban  oportunamente  las  hojas  de  servicio  de  señores 
Jefes  y Oficiales,  lo  hará  presente  al  Coronel  para  que  por  su  conducto  se  reclamen  de  los 
centros  de  donde  procedan,  con  objeto  de  tenerlas  reunidas  para  formalizar  el  juego  que 
para  el  20  de  Enero  de  los  años  impares,  debe  remitirse  á la  Dirección  general  del  arma, 
según  lo  prevenido  en  la  Real  orden  de  29  de  Octubre  de  1874  y circular  de  18  de  Octubre 
de  1876:  del  mismo  modo  se  reclamarán  las  filiaciones  de  los  individuos  de  tropa  que  no  se 
hubiesen  recibido,  disponiendo  interinamente  se  formen  pravisionales,  con  arreglo  á lo  que 
se  previene  en  la  circular  de  24  de  Enero  de  1875,  núm.  3.— Art.  110.  Los  Ayudantes  Médicos 
tendrán  hojas  de  servicio,  en  las  que  se  estamparán  sus  notas  con  arreglo  á lo  prevenido  en 
el  art.  114  del  Reglamento  de  su  cuerpo,  aprobado  por  el  Gobierno  en  l.°  de  Setiembre  de 
1873.  Los  profesores  de  Veterinaria  y Equitación  las  tendrán  igualmente,  atemperándose  al 
espíritu  y letra  de  los  respectivos  Reglamentos,  aprobados  en  13  de  Julio  de  1864  y 15  de 
Abril  de  1876.— Art.  111.  Hará  por  conducto  del  Coronel  la  reclamación  de  las  municiones 
que  correspondan  ai  número  de  armas  de  fuego  que  tenga  el  Regimiento,  arreglándose  para 
ello  á cuanto  se  previene  en  los  arts.  l.°,  3.°,  6.°  y 8.°  del  Reglamento  para  municionar  los 
cuerpos  en  tiempo  de  paz,  aprobado  en  12  de  Noviembre  de  1868,  comunicado  en  7 de  Diciem- 
bre siguiente,  y á lo  prescrito  en  la  circular  de  4 de  Octubre  de  1871  y Real  orden  de  27  de 
Setiembre  de  1876,  trasladada  en  30  de  Noviembre  del  mismo  año.  En  el  caso  de  tener  quo 
entregar  armamento  de  fuego  en  la  Maestranza  ó Parque  por  disolución,  reducción  de 
fuerza  ó cambio  por  otro  de  distinta  clase  6 sistema,  se  atemperará  á lo  prefijado  en  los  ar- 
tículos 4.°  y 5.°  del  citado  Reglamento,  formalizando  las  relaciones  délos  avalúos  que  dis- 
pone la  Real  orden  de  31  de  Julio  de  1872,  comunicada  en  21  de  Setiembre  del  mismo  año, 
para  que  por  aquel  centro  se  haga  la  tasación  de  las  que  se  entreguen  con  las  formalidades 
reglamentarias  y se  previene  en  la  de  29  de  Junio  de  1874,  circulada  en  3 de  Julio  siguiente, 
conforme  á los  modelos  núms.  131  y 132,  de  que  tratan  las  Reales  órdenes  de  27  de  Setiem- 
bre, 29  y 28  de  Noviembre  de  1876.— Art.  112.  Para  la  revista  anual  que  el  cuerpo  de  Artille- 


ría pase  al  armamento  del  regimiento  en  el  mes  de  Diciembre,  formará  el  estado  de  avalúos 
correspondiente,  con  sujeción  al  modelo  de  la  circular  de  17  de  Diciembre  de  1858,  núm.  4 
del  131.  Guando  al  verificar  la  revista  tenga  el  regimiento  fuerza  separada  de  la  P.  M.,  re- 
mitirá al  Jefe  que  la  mande  al  punto  donde  se  halle  un  ejemplar  del  modelo  citado,  para 
que  revistado  allí,  el  que  tenga  la  tropa  á sus  órdenes  pueda  aquel  hacerlo  á la  P.  M.  del  es- 
tado que  manifieste  el  resultado  de  ella.— Art.  113.  Facilitará  al  Coronel  los  datos  y obser- 
vaciones que  se  hayan  hecho  en  el  armamento  nuevo  que  reciba  el  cuerpo  en  el  piimer  ano 
de  su  uso,  para  que  en  vista  de  ellos  pueda  redactar  la  Memoria  que  se  le  pi  eviene  en  a 
Real  órden  de  18  de  Mayo  de  1861. -Art.  114.  Para  el  ajuste  de  los  utensilios  que  correspon- 
dan al  cuerpo,  modelo  núm.  76,  tendrá  presente  que  solo  podrá  reclamar,  con  ane,,  0 * a 
Ordenanza  de  1760,  un  juego  de  aquel,  una  lámpara  para  cada  veinte  hom  íes  y un^? 
por  plaza;  y según  la  Real  órden  de  26  de  Mayo  de  1863,  0‘007  litros  de  acei  e en  v > 

0‘009  en  invierno,  y 0‘110  kilogramos  de  carbón  para  cocer  los  ranchos  en  cua  qui 
cion;  y á falta  de  este  combustible,  0‘700  kilogramos  de  leña  diarios  ptn  ín ' 1 verano 

mente  reclamará  una  lámpara  para  cada  catorce  caballos;  0 009  i ros  e : * raord inana .— 
0*011  en  invierno  para  cada  uno,  y 0‘100  litros  de  aceite  diarios  poi  ‘ . marca  - 

Art.  115.  Cuidará  de  quo  los  efectos  de  utensilio  sean  de  reci  o y c e a ¡ermn  ha  do 

das  en  la  Real  órden  do  4 de  Junio  de  1837,  según  se  expresa  a continuac  • - ^ o 
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Coronel,  cuando  no  pueda  ocuparse  personalmente  de  las  academias  de 
Capitanes  y Subalternos.  El  Comandante  del  detall  debe  concurrir  todos 
los  dias  á la  hora  de  la  órden  y alternar  con  los  demás  Comandantes 


tener  2,14  metros  de  largo  bien  relleno  de  paja  larga  de  trigo  ó de  cebada,  y en  su  defecto 
de  hojas  de  maíz  ó de  esparto;  las  sábanos  de  2‘40  metros  de  longitud,  de  lienzo  de  buena 
calidad;  el  cabezal  de  0‘82  centímetros  de  largo  y la  funda  del  mismo  de  0‘83,  una  manta  de 
lana,  y cuando  se  creyese  preciso,  dos  de  2‘10  meteos  de  largo  y 1‘25  de  ancho,  de  buen 
cuerpo  y clase;  dos  bancos  de  hierro  y tres  tablas  proporcionadas  al  largo  y ancho  del  jer- 
gón, todo  de  buenas  condiciones,  y un  juego  de  utensilio  para  cada  veinte  hombres,  com- 
puesto de  una  mesa,  dos  bancos,  una  tinaja,  una  parihuela,  una  lámpara  completa  con  su 
argolla,  mechero  y torcida  correspondiente,  y otra  también  completa  para  cada  veinte  ca- 
ballos.— Art.  116.  Ademas  de  lo  expuesto  en  el  articulo  anterior,  los  cuerpos  tendrán  pre- 
sente que  por  Real  órden  de  13  de  Agosto  de  1874,  la  Administración  militar  suministra  una 
nueva  clase  de  utensilio  de  las  condiciones  siguientes:  manta  de  cuartel  1‘75  metros  de  an- 
cha, 2‘10  de  largo  y 2‘50  kilogramos  de  peso.  Tablas  de  tres  en  cama:  0‘26  centímetros  de 
ancha,  1‘94  metros  de  largo  y 0‘025  de  grueso.  Banquillo  de  hierro  dulce:  el  ancho  del  cabe- 
cero 0‘85  metros,  cabecera  0‘88,  altura  de  aquel  0*42;  su  peso  de  11  a 12  kilogramos.  Banquillo 
de  pié:  su  ancho  0‘85  metros,  su  alto  0‘42,  ancho  del  puente  ó medio  puente  0'27,  altura  del 
puente  0‘15;  su  peso  de  6‘500  á 7 kilogramos.— Art.  117.  Guando  los  escuadrones  dejen  de  ha- 
cer la  entrega  correspondiente  de  los  efectos  de  utensilio  extraídos  de  provisión,  ya  por 
pérdidas  involuntarias,  roturas  ú otra  razón,  satisfarán  aquellos  su  importe  en  metálico  con 
arreglo  á los  precios  marcados  en  la  tarifa  que  contiene  la  Real  órden  de  30  de  Mayo  de  1876 
comunicada  en  12  de  Junio  del  mismo;  teniendo  presente  que  mensualmente  deberá  darso 
parte  á la  plaza  de  lo  que  se  satisfaga  á la  Administración  militar  por  aquellos  conceptos. 
(Véase  la  nota  1,  pág.843,  tomo  3.°  del  Nuevo  Colon.)— Art.  118.  Cuando  los  cuerpos  extrai- 
gan de  provisión  mas  utensilio  que  el  que  corresponda  á su  fuerza,  pagarán  su  impore  con 
arreglo  á la  tarifa.— Art.  119.  Detallado  ya  en  el  artículo  anterior  lo  que  constituye  la  cama 
que  corresponde  ácada  plaza  de  tropa  y lo  señalado  al  juego  de  utensilio,  tendrá  presente  el 
Jefe  del  detall  para  su  cumplimiento,  que  además  del  aceite,  carbón  ó leña  marcado  á cada 
individuo  en  las  estaciones  de  invierno  ó verano,  en  este  se  han  de  mudar  las  sábanas  cada 
treinta  dias  y cuarenta  en, aquel:  que  el  relleno  de  jergones  y cabezales  se  renueve  á los  seis 
meses,  y las  mantas  cuando  convengan  entre  sí  el  Jefe  del  cuerpo  y Comisario  de  guerra, 
elevándolo  antes  á conocimiento  del  Intendente  militar  del  distrito,  cuidando  que  el  carbón 
ó leña  que  se  suministre  para  cocer  los  ranchos  sea  de  buena  calidad  el  primero  y absoluta- 
mente sécala  segunda,  no  debiendo  facilitarse  á la  tropa  este  articulo  en  troncos  que  pese 
mas  de  12  kilogramos.— Art.  120.  Con  estos  antecedentes  y entera  sujeción  á ellos,  se  formará 
el  ajuste  de  utensilios  mensualmente,  cuidando  de  quejno  se  extraiga  mas  que  el  que  corres- 
ponda á la  fuerza  presente  en  el  regimiento,  porque  el  exceso  se  le  ha  de  cargar  al  alto  pre- 
cio, sin  que  los  cuerpos  tengan  el  menor  derecho  á percibir  el  alcance  que  les  resulte  en  el 
ajustede  este  haber,  teniendo  presente  que  en  estos  ajustes  ha  de  incluirse  el  abono  de  las 
lámparas  extraordinarias  que  pueda  tener  de  dotación  el  edificio,  con  tres  onzas  de  aceite 
diarias  en  verano  y cuatro  en  invierno.— Art.  121.  Autorizará  las  órdenes  de  extracción  ó 
introducción  de  prendas.de  todo  género'y  concepto  en  el  repuesto,  núm.  163,  ordenando  que 
estas  operaciones  se  hagan  la  una  en  los  dias  pares  y la  otra  en  los  impares,  con  objeto  de 
que  puedan  verificarse  en  aquella  dependencia  sin  involucrarse  ó confundirse.  Visitará  con 
frecuencia  cuanto  se  custodie  en  el  mismo,  y se  cerciorará  personalmente  de  que  sus  libros 
y anotaciones  se  lleven  con  esmero;  disponiendo,  previa  la  autorización  del  primer  Jefe,  el 
dia  último  de  cada  mes,  la  distribución  de  los  ronzales  que  correspondan  á la  cuarta  parte 
de  la  fuerza  de  caballos  de  los  escuadrones;  procurando  sean  de  buen  cañamazo  y que  haya 
una  existencia  prudencial  para  el  objeto;  cuidando  también,  con  anuencia  del  Coronel,  de 
que  se  quemen  los  efectos  que  usaron  hombres  y caballos  de  enfermedades  contagiosas,  á 
presencia  de  un  Ayudante,  que  le  dará  parte  de  su  ejecución,  para  que  elevándolo  á cono- 
cimiento del  Teniente  coronel,  este  pueda  hacerlo  á aquel  superior  á la  hora  de  la  órden.— 
Art.  122.  El  Jefe  del  detall  dispondrá  el  dia  en  que  los  Capitanes  de  escuadrón,  á su  pre- 
sencia y bajo  su  inspección,  deban  verificar  la  totalización  con  el  encargado  del  repuesto 
de  todas  las  prendas  que  tengan  extraídas  é introducidas,  cuidando  que  esta  operación  se 
verifique  todos  los  meses  si  es  posible,  pues  con  este  método,  seguido  con  constancia,  se 
evitarán  dudas,  solventándolas  con  facilidad  si  alguna  se  presentase;  también  facilitará  á 
los  Capitanes  las  oportunas  noticias  de  lo  que  deban  dar  de  baja,  ya  por  pérdidas  catisadas 
en  acción  de  guerra,  actos  del  servicio  ordinario,  pase  de  individuos  de  un  cuerpo  á otro, 
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en  el  servicio  interior  del  cuerpo.  Dicho  Comandante  es  el  que  debe  re- 
cibir el  cuarto  que  se  destine  al  cuerpo  cuando  cambie  de  “uarSicioí 
siendo  auxiliado  de  un  Ayudante  y debiendo  formar  doble  inventario  de 
los  efectos  que  contenga.  UL 


de  uno  á otro  escuadrón,  de  muertos  por  enfermedades  contagiosas  ó cualquiera  otra  causa 
-Art.  123.  Cuidará  de  que  en  el  citado  repuesto,  independiente  de  las  que  deben  tener  los 
escuadrones,  existan  medidas  de  cebada  y una  romana,  contrastadas  unas  y otra  para  cual 
quier  duda  que  pueda  ocurrir  en  el  peso  ó medida  de  las  raciones,  y á disposición  con  el 
indicado  objeto,  de  los  señores  Jefes  y Oficiales,  como  también  una  docena  de  hachas  de 
viento  para  utilizarlas  en  casos  extraordinarios  que  puedan  acontecer.  Prevendrá  además 
al  Capitán  del  repuesto,  que  será  el  encargado  del  herraje,  el  número  de  clavos  y herradu- 
ras de  pié  y mano  que  constantemente  debe  tener  de  existencia  para  las  eventualidades 
que  puedan  surgir,  ó independientes  de  las  necesarias  para  el  consumo  diario  del  herrado 
que  sea  preciso;  disponiendo  que  por  el  expresado  Capitán  y previo  reconocimiento  de  los 
profesores  de  Veterinaria,  se  compre  el  clavo  que  se  considere  mas  conveniente,  como  el 
hierro  y carbón  para  la  forja  que  harán  diariamente  los  forjadores,  bajo  la  inspección,  y con 
sujeción  á las  prevenciones  de  aquellos,  que  vigilarán  este  trabajo  y el  de  adobar  los  clavos 
con  el  mayor  celo  é interés;  todo  conforme  á la  circular  de  l.°  de  Marzo  de  1860.— Art.  124.  Si 
la  fuerza  disponible  del  regimiento  saliese  para  operaciones  del  punto  de  su  acuartela- 
miento, y recae  el  mando  en  el  de  la  parte  que  quede  sedentaria,  dirigirá  esta  misma  fuerza 
bajo  su  responsabilidad,  tanto  en  la  parte  administrativa  y de  contabilidad,  cuanto  en  su 
instrucción,  servicio,  disciplina  y demás  ramos  que  le  constituyen,  debiendo  llevar  res- 
pecto á los  Oficiales  que  tenga  á sus  órdenes,  la  noticia  de  las  correcciones  que  sufran  por 
sus  faltas  y sean  dignas  de  consignarse  en  el  libro  de  hechos.  Recibirá  toda  la  correspon- 
dencia que  los  escuadrones  destacados  ó en  operaciones  manden  á sus  apoderados  relativa 
á la  contabilidad,  y á quienes  la  entregará  para  que  formalicen  los  documentos  correspon- 
dientes.—Art.  125.  Concurrirá  diariamente  á la  hora  de  la  orden,  á menos  que  por  sus  ocu- 
paciones el  Coronel  le  dispense  su  asistencia,  tanto  á dicho  acto  cuanto  á las  de  formaciones 
y revistas  generales  del  regimiento. — Art.  126.  Alternará  con  el  Teniente  coronel  y los  de- 
más Comandantes  en  el  servicio  interior  del  cuerpo.— Art.  124.  Siempre  que  se  convoque  y 
reúna  la  Junta  de  Jefes  y Capitanes,  el  encargado  del  detall,  como  Vocal  y Secretario  de 
aquella,  tiene  el  deber  de  esclarecer  las  discusiones  con  datos  u órdenes  que  conduzcan  al 
deseado  acierto  del  asunto  expuesto  por  el  Presidente.  — Art.  128.  En  los  casos  en  que  el  re- 
gimiento varié  de  guarnición,  el  Comandante  Jefe  del  detall,  teniendo  á sus  órdenes  un 
Ayudante,  será,  si  el  Coronel  no  designase  otro,  el  que  recibirá  el  cuartel  que  se  le  destine 
por  medio  de  doble  inventario  y con  las  formalidades  de  Ordenanza;  como  igualmente  el 
que  hará  entrega  al  Jefe  que  se  comisione  por  la  plaza  del  que  deje  el  cuerpo  con  las  mis- 
mas formalidades  al  marchar  á su  nuevo  destino,  dedicando  un  especial  cuidado  en  uno  y 
otro  cometido  para  evitar  omisiones,  y que  después  se  carguen  al  cuerpo  los  desperfecto- 
que  no  se  hayan  consignado  en  los  inventarios  y como  responsables  que  son  los  que  los  ocu- 
pan de  la  conservación  de  los  edificios. -Art.  129.  En  el  cuerpo  en  que  existan  Jefes,  Capitanes 
ó Subalternos  supernumerarios,  cualquiera  que  sea  su  antigüedad,  prestarán  el  servicio 
después  del  último  efectivo  de  los  de  su  clase;  pero  en  el  que  deban  prestar  fuera  de  aquel,  6 
sea  el  de  plaza,  lo  verificarán  por  el  orden  de  antigüedad,  sin  distinción  de  efectivo  ó agre- 
gado: no  se  les  exigirá  la  emisión  del  voto  en  las  Juntas  que  tengan  lugar  para  asuntos  eco- 
nómicos del  cuerpo,  como  tampoco  tendrán  responsabilidad  alguna  en  los  acuerdos,  á tenor 
de  lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  19  de  Abril  de  1875,  comunicada  en  7 de  Mayo  del  mismo 
año,  si  bien  podrán  ilustrar  las  discusiones  con  su  parecer:  no  estarán  montados  con  arie- 
glo  á reglamento,  pero  se  les  designará  caballo  del  escuadrón  á que  estén  agregados  para 
que  puedan  desempeñar  el  servicio  que  les  corresponda;  no  pudiendo  los  efectivos  montai  se 
en  los  que  ya  tuviesen  destinados  aquellos,  según  se  previene  en  las  circulares  e - e u 
lio  y 2 de  Agosto  de  1876.-Art.  130.  Siendo  peculiar  y atributivo  del  Jeje  del  detall  nom  rar 
el  servicio  diario  y extraordinario  que  ocurra  en  el  cuerpo,  tendrá  una  libreta,  en  01  ™ 
cartera,  con  el  ancho  suficiente  á contener  las  casillas  necesarias,  ya  emas  íes _ 
en  claro  por  si  ocurriese  poner  algún  otro  servicio,  doblándose  y ie  ucien  0 u . 

que  se  indica  á continuacon,  para  poderla  llevar  en  el  bolsillo,  comprendiéndose  w id.cha 
libreta  los  cabos  y sargentos.  Para  el  de  semana,  que  se  nombiaia  e sa  > ¿r_ 

Coronel  una  papeleta  que  le  exprese,  autorizada  con  su  firma,  y an  es 
den,  para  que  pueda  consignarse  en  ella: 
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í)  [os  batallones  de  Reserva  se  expresan  los  deberes  de  los  Coma  ndan- 
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Ai't.  131.  Para  regularizar  el  servicio  que  corresponda  á los  Ayudantes  por  el  orden  de 
antigüedad,  se  ajustará  á la  Real  orden  de  2o  de  Octubre  de  1865,  que  previene  rija  la  que 
so  cuente  en  el  empleo  de  Teniente.— Art.  132.  Para  el  cumplimiento  del  precepto  Pascual, 
ol  Jefe  del  detall  facilitará  al  Padre  Capellán  del  cuerpo  las  listas  de  toda  la  fuerza  de  es- 
cuadrones y Plana  mayor  del  regimiento,  tanto  efectivos  como  supernumerarios  ó agrega- 
dos.—Art.  133.  Cuando  fallezca  algún  individuo  en  hospital  militar,  el  Capellán  del  cuerpo 
á que  hubiese  pertenecido  el  difunto  tendrá  derecho  á la  cuarta  funeral  en  la  forma  si- 
guiente: si  la  defunción  tiene  lugar  ab-intcstato,  se  formará  su  cuenta  final,  y la  cantidad 
que  le  resulte  de  alcances  se  le  entregará  al  Capellán  del  regimiento  para  sufragio  de  su 
alma,  siempre  que  dicha  cantidad  no  exceda  de  10  pesetas;  si  llegase  á 50  se  le  entregarán 
15;  si  ascendiese  á 100,  recibirá  20,  y 25,  que  será  el  máximo,  si  aquella  sube  ó pasa  de  125; 
siendo  incumbencia  del  Capellán,  cualquiera  que  sea  la  cantidad  que  perciba  por  este  con- 
cepto, el  satisfacer  con  ella  la  cuota  que  pueda  corresponder  al  del  hospital  en  que  haya 
tenido  lugar  la  defunción,  conforme  se  determina  en  las  Reales  órdenes  de  26  de  Agosto  de 
1353,  31  de  Marzo  de  1857  y 24  de  Febrero  de  1858. — Art.  134.  El  expresado  Capellán  tendrá 
derecho  á la  paga  que  le  corresponda,  ya  se  halle  presente  en  el  regimiento  ó bien  disfru- 
tando de  licencia,  siempre  que  en  este  caso  deje  por  su  cuenta  quien  llene  sus  funciones 
eclesiásticas,  con  anuencia  de  la  autoridad  castrense  de  que  dependa.— Art.  135.  El  Jefe  del 
detall,  al  hacerle  entrega  de  cuanto  corresponde  á la  Capilla,  lo  hará  por  medio  de  doble 
inventario  que  firmarán  uno  y otro,  quedando  un  ejemplar  en  poder  de  cada  cual  y para 
poder  exigir  la  responsabilidad  consiguiente,  con  arreglo  á lo  que  previene  el  Reglamento 
especial  de  los  Capellanes  párrocos  del  ejército  aprobado  en  3 de  Mayo  de  1854,  modelo  nú- 
mero 53.— Art.  133.  Con  el  mismo  fin  que  expresa  el  articulo  anterior,  formalizará  los  inven- 
tarios de  la  Biblioteca,  botiquines  de  hombres  y caballos,  efectos  de  la  fragua,  picadero, 
policía  general,  etc.,  al  hacer  las  correspondientes  entregas  á aquellos  á quienes  incumbe 
y procede  se  hagan  cargo,  modelo  núm.  53.  En  fin  de  año  económico,  se  remitirán  los  inven- 
tarios de  todas  las  dependencias  que  tenga  el  cuerpo,  con  las  cuentas  de  Caja,  á la  Direc- 
ción general  del  arma.— Art.  137.  Con  presencia  del  inventario  del  cuartel  hecho  por  la 
plaza,  inspeccionará  el  estado  del  edificio,  para  proponer  con  tiempo  al  Coronel,  por  el  con- 
ducto de  Ordenanza,  los  reparos  que  deban  hacerse,  de  lo  que  se  hará  cargo  el  primer  Jefe 
en  la  revista  mensual  que  pase.— Art.  133.  Para  el  nombramiento  de  escribientes  de  Mayo- 
ría, Caja  y demás  que  ocurran  en  el  regimiento,  se  tendrá  especial  cuidado  de  que  estas 
clases  se  compongan  de  individuos  de  la  de  sargentos  segundos  cuando  mas,  cabos  ó solda- 
dos, prefiriendo  á estos  en  la  parte  posible,  en  atención  á que  hacen  menos  falta  para  el 
servicio:  estos  escribientes,  á no  hallarse  ocupados  en  trabajos  de  urgente  despacho,  asis- 
tirán á los  ejercicios  generales.  Como  gratificación,  y en  consideración  á los  especiales  co- 
nocimientos que  se  requieren  en  los  individuos  de  tropa  que  por  su  aptitud  y aplicación  se 
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tes  en  los  arts.  40  y siguientes  del  Reglamento  de  la 
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destinan  al  desempeño  de  los  diversos  cometidos  en  el  ramo  de  la  Administración  recibi- 
rán mensualmente  las  cantidades  que  a continuación  se  detallan,  las  cuales  serán  c-u-a 
das  al  fondo  de  entretenimiento,  conforme  á lo  prevenido  en  la  circular  de  20  de  JuUo 
d 6 18o4. 

REGIMIENTOS,  Depósitos  y COLEGios.-At  escribiente  de  la  oficina  de  Mando  ir,  pesetas- 
al  de  Caja,  15  id.;  al  primer  escribiente  de  Mayoría,  20  id.;  y 7‘50  á cada  uno  de  los  dos  de  la 
misma. 

Establecimientos  de  Remontas.-AI  de  la  oficina  de  Mando,  1-2*50  pesetas-  al  de  la  Caia 
12‘50  id.;  al  primer  escribiente  de  Mayoría,  15  id.;  y 7‘50  á cada  uno  dedos  dos  de  la  misma  ’ 
Escuadrones  de  Cazadores— Al  de  la  oficina  de  Mando  v Caia  lo<r,n  nesei  .*•  -,i 
:ribiente  de  Mayoría,  15;  y 7‘50  á otro  de  la  misma. 


escr 


primer 


Art.  139.  Los  escribientes  de  cualquiera  dependencia,  inclusas  las  oficinas  del  cuerpo, 
no  pueden  ser  nombrados  para  otras,  según  se  previene  en  la  Real  orden  de  lí!  do  Diciem- 
bre de  1857.  En  el  caso  de  variar  de  guarnición  el  regimiento  que  los  tenga  empleados  en  la 
Capitanía  general,  Gobierno  militar,  etc.,  marcharán  con  su  cuerpo  (exceptuándose  los  del 
distrito  de  Castilla  la  Nueva,  por  pertenecer  al  batallón  de  Ordenanzas  y Escribientes-, 
permitiéndoseles,  para  dar  lugar  á su  reemplazo,  continuar  de  tales  escribientes  una  re- 
vista mas  después  de  la  última  pasada  por  el  cuerpo  respectivo  en  el  mismo  distrito;  en  el 
concepto  de  que  a la  segunda  revista  no  se  les  acreditarán  sus  haberes  si  dejasen  de  pa- 
sarla de  presente,  conforme  lo  dispone  la  de  26  de  Mayo  de  1866.— Art- 140.  El  Jefe  del  detall 
cuidará  de  que  obre  en  poder  de  las  clases  de  tropa  el  papel  de  tiempo,  haciéndose  en  él  to- 
das las  anotaciones  relativas  á abonos  ó recargos  que  cada  individuo  pueda  tener;  cuyo  do- 
cumento se  le  recogerá  á su  salida  del  regimiento  en  cualquier  concepto,  siempre  que  no 
sea  por  el  de  pasar  á otro  cuerpo,  y exigirá  que  por  los  Capitanes  de  escuadrón  se  formali- 
cen las  hojas  biográficas  de  que  trata  la  regla  6.a  de  la  circular  de  30  de  Junio  de  1870,  nú- 
mero 166. — Art.  141.  Por  la  ley  de  6 de  Mayo  do  1856,  quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  que  señalaban  premios  de  constancia,  altas  pagas  y otras  ventajas  á las 
clases  de  tropa;  la  de  18  de  Febrero  de  1873  les  asignaba  una  peseta  diaria  ele  sobrehaber,  y 
en  sus  disposiciones  transitorias  se  dice,  que  el  Gobierno  presentaría  un  proyecto  de  ley 
estableciendo  los  premios  y recompensas  á que  podrían  aspirar,  según  los  años  do  servicio 
que  fuesen  cumpliendo,  y el  sueldo  do  retiro  que  debieran  disfrutar  cuando  se  inutilizaren 
para  el  servicio  activo,  ya  por  heridas  en  acción  de  guerra,  ya  por  cualquiera  otra  causa. 
Mas  como  quiera  que  no  se  haya  publicado  la  ley  de  referencia,  y por  las  Reales  órdenes  de 
29  de  Marzo  y 18  de  Abril  de  1876,  se  derogue  también  el  sobrehaber  de  la  peseta,  no  es  po- 
sible determinar  de  un  modo  fijo  los  premios  á que  estas  clases  tengan  derecho  por  sus  años 
de  servicio.  Sin  embargo,  por  si  en  algún  caso  especial  hubiese  alguno  con  derechos  adqui- 
ridos con  anterioridad  á la  expresada  ley,  á quien  sea  preciso  proponer  para  el  goce  de  los 
antiguos  premios  de  constancia,  se  atemperarán_para  formular  la  mencionada  propuesta  al 
modelo  núm.  118;  teniendo  presente  las  variaciones  que  puedan  introducir  las  nuevas  leyes 
que  se  vayan  dictando.  Por  conducto  del  Coronel  remitirá  igualmente  al  Director  los  dias 
15  de  cada  mes,  la  de  aquellos  que  cumplan  el  tiempo  de  su  empeño  eu  aquel,  núm.  81,  y re- 
cibida su  superior  aprobación,  procederá  al  ajuste  de  sus  cuentas  y á expedirles  la  licencia 
absoluta  con  arreglo  al  formulario  núm.  124,  pasando  las  filiaciones  originales,  inclusas  las 
de  los  fallecidos  y los  que  la  obtengan  por  inutilidad,  á la  Dirección  del  arma  triincnsu.il- 
mente,  como  se  previene  en  la  circular  de  30  de  Junio  de  1870.  Los  destinados  á las  resei  \ as 
ú otros  cuerpos,  excepto  los  comprendidos  en  el  art.  50,  se  mandarán  con  sus  cuentas  y es- 
tado de  prendas  á su  nuevo  destino.  Dell.0  al  5 de  cada  mes  formulará  y remitirá  asimismo 
el  estado  de  los  voluntarios  y reenganchados  que  haya  tenido  el  cuerpo  en  el  anteiioi , con 
sujeción  al  modelo  núm.  67,  conforme  al  espíritu  y letra  de  la  Real  orden  de  ¿ de  • c ic'r0 
de  1877,  núm.  13  y art.  45.— Art.  142.  Los  desbravadores  de  plaza  de  cada  regimiento,  depo- 
sito, remonta  ó escuadrón  de  cazadores,  disfrutarán  la  gratificación  mengua  e / p.s 
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res— Art.  143.  Prevendrá  que  la  parte  de  pienso  que  no  apuren  los  ea  a x ^ 

nes  por  inapetencia,  se  recoja  y entregue  al  Capitán  encargado  de  I > ,jS(WIK.r  se 
parte  de  los  piensos  ó raciones  que  reciba,  que  con  anuencia  de  .01  ' 
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de  10  de  Febrero  de  1878  (10)  y para  la  de  Caballería,  en  los  arts.  15  al  20 
del  Reglamento  de  Reserva  de  Caballería  de  11  de  Setiembre  de  1877  (11). 
10.  Los  Comandantes  de  Artillería  de  campaña  ejercen  las  funciones 


reduzcan  á harina,  teniendo  siempre  en  aquella  dependencia  un  pequeño  depósito  de  esta, 
para  los  cambios  de  alimento  que  son  tan  frecuentes  é indispensables  á los  caballos  inape- 
tentes y potros  por  enfermedades  de  la  boca.— Art.  144.  También  cuidará  el  Jefe  del  detall 
que  las  raciones  de  cebada  que  no  consuman  los  caballos  enfermos  por  disposición  de  los 
profesores  veterinarios,  y las  cuales  figuran  en  la  hoja  estadística  que  formalizan  aquellos, 
se  beneficien  por  la  Administración  militar,  como  cualquiera  otro  devengue  que  tenga  lu- 
gar por  cambio  de  alimento,  dando  noticia  al  Coronel  de  las  de  todas  especies,  para  que  este 
Jefe  pueda  solicitarlo  de  oficio  del  Intendente  militar  del  distrito,  modelo  núm.  84,  arre- 
glándose para  llevarlo  á efecto  á lo  prescrito  en  la  instrucción  aprobada  en  Real  orden  de 
3)  de  Agosto  de  1858,  comunicada  en  3 de  Setiembre  del  mismo  año,  y que  esta  reclamación 
se  haga  del  6 al  20  de  cada  mes,  conforme  se  previene  en  la  de  11  de  Julio  de  1859,  y circular 
del  Director  de  31  de  Mayo  de  1834.— Art.  145.  Los  partes  que  diere  el  primer  profesor  de 
Veterinaria  de  la  necesidad  y conveniencia  de  sacrificar  algún  caballo,  decretado  por  el 
Coronel,  los  cumplimentará  con  arreglo  á lo  prevenido  en  el  art.  35.— Art.  146.  El  Coman- 
dante Jefe  del  detall  dispondrá  que  con  cargo  al  fondo  de  entretenimiento  se  facilite  á los 
carreros  la  cantidad  prudencial  de  betún  y sebo  para  la  conservación  y limpieza  de  los 
arreos  y atalajes,  como  para  los  ejes  y cubos  de  las  ruedas;  sin  perjuicio  de  que  en  interés 
del  cuerpo  estipule  con  el  contratista  ó comprador  de  las  pieles  de  los  caballos  muertos,  la 
entrega  de  la  cantidad  mayor  posible  de  la  manteca  de  estos,  para  utilizarla  en  aquellos  en 
equivalencia  de  sebo.— Art.  147.  Con  arreglo  al  art.  37,  en  Abril  y Octubre  formalizará  las 
relaciones  de  consulta  de  caballos  de  desecho,  núms.  116  y 117;  y anualmente,  en  fin  de  Ju- 
nio, se  remitirá  á la  Dirección  la  remedición  y reseñamiento  de  los  caballos  del  cuerpo, 
clasificando  y expresando  á la  vez  los  señalados  de  desecho,  con  sujeción  á los  modelos  nú- 
reros  105  y 106,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  circular  de  26  de  Junio  de  1874,  núm.  36,  veri- 
ficándolo al  mismo  tiempo  de  las  relaciones  nominales  por  estatura  de  las  clases  de  tropa 
de  los  escuadrones  y Plana  mayor,  con  arreglo  al  modelo  núm.  151.— (Reglamento  interior 
de  Caballería  de  15  de  Mayo  de  1877.) 

(10)  Véase  la  nota  3,  pág.  482  de  este  tomo. 

(11)  De  los  Comandantes.— Art.  15.  Uno  de  los  dos  Comandantes  que  tiene  asignados  cada 
Comisión  desempeñará  el  cargo  de  Jefe  del  detall  de  la  misma  y el  otro  las  comisiones  que 
se  le  confien  por  el  Teniente  coronel  primer  Jefe. 

Del  Comandante  Jefe  del  detall.— Art.  16.  Tendrájtodas  las  atribuciones  y responsabilidad 
determinadas  por  este  cargo  en  los  cuerpos  del  arma;  tanto  por  lo  que  se  refiere  al  detall, 
cuanto  en  lo  que  concierne  á la  contabilidad  general  do  la  Comisión  y Caja — Art.  17.  Ade- 
más de  los  libros  y antecedentes  que  se  llevan  en  las  oficinas  del  detall  de  los  cuerpos,  por 
lo  que  concierne  á las  reservas,  llevará  los  siguientes:  l.°  Un  libro  de  alta  y baja  nominal  y 
motivada,  en  que  exprese  el  nombre,  clase,  fecha  y procedencia  de  todos  los  destinados  á su 
Comisión  de  reserva,  figurándolo  además  por  clases  para  saber  á toda  hora  la  fuerza  que  lo 
compone.  2.°  Un  libro  en  folio  apaisado  en  que  estén  anotados  por  orden  de  reemplazos  to- 
dos los  individuos  que  sean  destinados,  con  expresión  dal  cuerpo  de  que  proceden,  clases, 
nombres  y apellidos,  fecha  de  su  entrada  en  el  servicio  activo  y en  la  reserva  y dia  en  que 
cumplen  su  empeño;  oficio,  estado,  estatura,  provincia,  pueblo  de  su  residencia,  alcances 
con  que  ingresaron  en  la  Comisión  y los  que  reciben  al  ser  baja;  motivo  de  esta,  y una  casi- 
lla final  de  observaciones  en  que  se  anoten  las  variaciones  de  punto,  dia  en  que  obtiene  su 
licencia  y número  de  orden  ó pases  al  servicio  activo  por  llamamiento  especial.— Art.  48.  La 
revista  mensual  se  arreglará  al  formulario  núm.  2.  En  ella,  además  de  los  Jefes,  Oficíales  y 
sargento  primero  de  la  Comisión,  han  de  figurar  nominalmente  todos  los  individuos  de  tro- 
pa que  disfruten  premio  ó cruces  vitalicias,  los  procesados  con  haber  y los  que  se  hallan  en 
los  hospitales  militares  por  heridos  en  campaña  ó en  auxilio  de  la  autoridad,  no  sólo  en  el 
cuerpo  de  la  lista,  sino  en  el  alta  y baja;  los  demás  se  expresarán  en  uno  y otro  punto  nu- 
méricamente, motivando  la  procedencia  del  alta. —Art.  19.  Para  las  reclamaciones  y percibo 
de  los  haberes  y gratificaciones  del  cuadro  de  la  Comisión,  se  formará  el  extracto  de  la  re- 
vista correspondiente,  que  se  pasará  al  Comisario  de  guerra  respectivo.— Art.  20.  Las  filia- 
ciones se  conservarán  encarpetadas  por  reemplazos,  conteniendo  la  carpeta  general  de  cada 
uno  las  parciales  por  orden  alfabético  de  pueblos.  En  ellas  se  estamparán  las  notas  corres- 
pondientes á cada  individuo.  ( Reglamento  de  11  de  Setiembre  de  1877). 
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que  expresa  la  Real  órden  de  11  de  Enero  de  1869  (12).  El  Comandante 

(12)  Excmo.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cnn  fww,  ^ 

dice  lo  siguiente:  Excmo.  Sr.:  Enterado  de  la  comunicación  que  V E dirL^d  esteM™0  ?* 
rio  en  31  de  Diciembre  último,  relativa  á la  conveniencia  de  determinar  ™ Mlniste* 
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deben  hacerse  en  las  atribuciones  marcadas  d los  Jefes  de  los  rPCri™-  ar  las  variaciones  que 
campafia,  con  anterioridad  á la  Rea,  Orden  de  ,866?  fZ  ? 

en  su  citada  comunicación,  he  tenido  á bien  resolver-  que  las  atrih.irtnn*.  a . P T * T ' 
IOS  regimientos  de  Artillería  de  campaña  se  asimilen  o!  tolíontaSSl di  detalTá  i “ “ 
tienen  en  el  arma  de  Caballería,  anulando  la  parte  del  art.  « del  Reglamento  J dé  las  o“ 
denanzas  de  Artil  eria  que  se  oponga  a ello,  disponiendo  que,  según  se  practica  en  Cabaüe 
ría  tenga  el  Teniente  coronel  la  primera  llave  de  la  Caja  conservándose^ al  Corone 
atribuciones  que  respecto  a Caja  tiene  en  la  mencionada  arma;  que  se  nombre  un  Coman! 
danta  mayor  que  tenga  a su  cargo  el  detall  y la  contabilidad;  y que  se  destinen  los  otros 
dos  á los  mandos  de  las  armas  y a las  salidas  que  se  verifiquen  de  mas  de  una  batería  dis- 
tribuyéndose además  entre  ellos,  mientras  estén  en  estondartes,  lo  cencerniente  al  material 
la  formación  de  los  procesos  que  requieran  un  Jefe,  y otras  funciones  que  hoy  están  á car- 
go de  los  tres  Comandantes.  Lo  que  digo  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspon- 
dientes.— Lo  que  traslado  á V.  E.  para  los  propios  fines,  debiendo  observarse  lo  siguiente 
para  el  mas  exacto  cumplimiento  y clara  inteligencia  de  lo  que  se  previene  en  esta  superior 
disposición  l.°  Como  Jefe  principal  del  regimiento,,  no  solo  es  el  Coronel  el  responsable  de 
su  buen  estado  en  instrucción,  disciplina,  policía  y uniformidad,  sino  también  en  su 
integra  administración.  Además  de  las  atribuciones,  facultades  y deberes  que  están  consig- 
nados en  las  Ordenanzas  del  ejército,  en  la  del  cuerpo  y órdenes  vigentes,  con  las  modifica- 
ciones que  expresa  el  anterior  traslado,  se  entenderá  que  su  autoridad  respecto  á la  conta- 
bilidad de  su  regimiento  es  la  misma  que  á los  Directores  generales  de  las  armas  corrres- 
ponde  en  las  suyas,  con  arreglo  al  trat.  3.°,  tit,  8.°  de  las  Ordenanzas  generales  del  ejército. 
Como  responsable  de  la  buena  dirección  de  todos  los  ramos  que  constituyen  la  administra- 
ción de  su  regimiento,  podrá  el  Coronel  inspeccionar  las  operaciones  de  la  Caja  cuando  lo 
crea  conveniente;  debiendo  hacerlo  con  frecuencia  para  cerciorarse  de  que  se  cumple  cuan- 
to previene  el  Reglamento  de  contabilidad,  estando  además  obligado  á poner  su  V.°  B.°  en 
los  Balances  que  se  remiten  d esta  Dirección  general  y’autoridades  superiores.  Bajo  su  res- 
ponsobilidad  podrá  determinar  lo  que  tenga  á bien  en  asuntos  de  centabilidad,  ya  sea  por 
su  iniciativa  ó á propuesta  del  Teniente  coronel,  rdejando  este  Jefe  de  ser  responsable  en 
las  providencias  de  este  género  que  diere  por  escrito  el  Coronel.  Como  Jefe  principal  del 
regimiento,  corresponde  al  Coronel  ordenar  las  operaciones  que  deban  ejecutarse  en  la 
Caja,  consignándolas  en  la  órden  del  cuerpo  cuando  sean  las  generales  de  satisfacer  las 
quincenas,  dar  las  pagas,  cangear  las  distribuciones,  etc.— 2.°  El  Teniente  coronel  tendrá  d 
su  cargo  la  primera  llave  de  la  Caja,  y además  de  las  atribuciones  y deberes  que  le  marcan 
las  Ordenanzas,  dirigirá  todas  las  operaciones  de  contabilidad,  con  sujeción  al  Reglamento 
vigente,  dando  cuenta  al  Coronel  de  todas  las  operaciones  que  se  verifiquen,  y consultán- 
dole las  dudas  que  pudiera  tener.  Autorizará  con  su  V.°  B.°  ó dése  y media  firma,  cuantos 
documedtos  tengan  que  figurar  para  la  contabilidad  del  cuerpo  y prescribe  el  citado  Rec  a 
mentó,  al  que  se  sujetará  como  queda  dicho,  en  todas  sus  prescripciones,  teniendo  presente 
que  en  los  documentos  que  haya  de  autorizar  el  Coronel  con  su  V.®  B.  , ha  de  ponei  su  cúns 
tame  y firma  entera.  Presenciará  cuantas  operaciones  se  practiquen  en  la  Caja,  siendo  íes- 
ponsable  de  la  exactitud  de  las  mismas.  Vigilará  que  en  la  oficina  del  detall  se  lleven  con  a 
mayor  exactitud  los  trabajos  de  administración  y contabilidad,  cuidando  de  que  la  - 
mentación  periódica  se  forme  con  arreglo  á los  formularios  presciitos  poi  a SUJ3e*1  ’ 
cuyos  documentos  reunirá  y remitirá  al  Coronel,  para  que  por  su  conducto  se  pa»  n 
reccion  general  del  arma  y demás  superiores  á quienes  deban  remítase.  vará  s¡ 

de  servicios  de  los  Jefes,  Oficiales  y sargentos  primeros,  y tendrá  a su  caí  g > ' 

mismo,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  el  libro  de  hec  os  e os  » conformc 
sargentos  primeros  del  regimiento,  haciendo  las  anotaciones  e su  P ? ^ u d’e  pi.¡mera3 
está  prevenido.  Celará  que  en  las  escuelas  de  sargentos  y cabos,  a Exf„ir4  que  Se 

letras,  se  observe  cuanto  para  la  enseñanza  de  dichas  clases  est  P ’ as,°  corao  qU6 

cumplan  puntualmente  cuantas  órdenes  y disposiciones  emanen  ctases’  Con  el  mayor 
el  servicio,  tanto  de  ármas  como  mecánico,  se  desempeñe  poi  o ab  _ sus  all.¡bUC¡ones, 

celo  y exactitud,  remediando  por  si  las  faltas,  en  lo  que  este  a a a mi„n t0  del  Coronel.  Cc- 

oastigando  las  que  lo  merezcan,  y poniendo  unas  y otra.s  en  cono  todas  las  clases, 

lurá  asimismo  que  la  disciplina,  policía  y uniformidad  se 
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del  detall  tiene  respecto  al  almacén  y contabilidad  los  deberes  que  1c 
impone  el  art.  2.°  del  apéndice  al  Reglamento  para  el  servicio  interior  de 


como  igualmente  que  se  ponga  el  mayor  esmero  en  el  cuidado  del  ganado,  material,  vestua- 
rio, montura,  atalaje,  equipo  y armamento.  Cuantas  solicitudes  se  promuevan  por  los  Jetes 
Oficiales  é individuos  de  tropa,  han  de  pasar  precisamente  por  su  conducto  al  Coronel  infor- 
mando en  ellas  lo  que  proceda  en  justicia;  sin  que  sea  necesario  informen  los  Comandantes 
las  de  los  Oficiales,  según  se  previene  en  la  regla  5.a  de  la  circular  de  29  de  Abril  de  1862, 
pero  debiendo  pasar  precisamente  por  el  Mayor  las  de  tropa,  para  que  este  las  dirija  con  su 
informe  al  Teniente  coronel.  Como  segundo  Jefe  del  regimiento,  sustituirá  el  Teniente  co- 
ronel al  Coronel  en  ausencias,  vacantes  y enfermedades,  según  está  prevenido;  pero  la  cir- 
cunstancia de  estar  mandando  accidentalmente  el  regimiento  no  le  eximirá  de  las  obliga- 
ciones que  le  quedan  señaladas,  debiendo  en  este  caso  conservar  cada  clase  sus  mismas 
funciones.  Nombrará  el  servicio  diario  y extraordinario  de  Jefes  y Oficiales,  y por  lo  tanto  á 
él  deberán  dirigir  los  Oficiales  las  papeletas  de  baja  cuando  no  puedan  hacer  el  servicio  por 
hallarse  enfermos,  de  que  dará  cuenta  el  Coronel.— 3.°  En  cada  regimiento  de  campaña  ha- 
brá un  Comandante  mayor  que  estará  encargado  de  la  contabilidad,  administración  y 
gobierno  interior  económico  del  cuerpo,  nombrado  por  esta  Dirección  generala  propuesta 
del  Coronel.  Si  el  Comandante  mayor  fuese  uno  de  los  dos  mas  antiguos  del  regimiento, 
será  sustituido  por  el  que  le  sigue  en  antigüedad,  en  ausencias  y enfermedades,  y por  el 
que  le  precede  si  fuese  el  mas  moderno.  El  Comandante  mayor  tendrá  en  su  poder  la  se- 
gunda llave  de  la  Caja  y por  lo  tanto  sus  funciones  en  la  parte  adminstrativa  se  sujetarán 
extrictamente  á cuanto  previene  la  Ordenanza  general  del  ejército,  como  peculiar  y atribu- 
ción del  sai’gento  mayor,  y al  Reglamento  de  contabilidad.  Asimismo  tendrá  á su  cargo  la 
documentación  siguiente:  filiaciones,  reseñas  del  ganado,  altas  y bajas  de  gente  y ganado, 
propuestas  de  premios  y retiros  de  tropa,  propuestas  de  licencias  absolutas  por  cumplidos 
é inútiles,  y libro  de  actas  donde  se  anoten  por  el  Secretario  los  acuerdos  de  la  Junta  eco- 
nómica y la  de  Jefes  y Capitanes.  Estará  á su  cargo  el  archivo  general  del  regimiento,  cui- 
dando se  conserven  en  él  con  el  mayor  esmero  y en  legajos  separados  y rotulados,  cuantos 
documentos,  comunicaciones  y libros  deban  constituir  aquel.  Cuidará  de  que  todos  los  in- 
dividuos de  tropa  tengan  en  su  libreta  el  papel  de  tiempo,  el  que  después  de  confrontado 
con  sus  respectivas  filiaciones,  lo  autorizará  poniendo  en  él  su  V.°  B.°  con  media  firma.  Con- 
servará en  su  oficina  cuantos  contratos  se  celebren  con  los  guarnicioneros,  obreros,  arme- 
ros y demás  que  tengan  lugar  por  construcciones,  forrajes,  etc.,  á fin  de  que  obren  en  su 
poder  para  los  efectos  que  procedan.  Asimismo  conservará  el  inventario  que  para  la  entre- 
ga del  cuartel  se  forma  por  la  plaza.  Redactará,  con  sujeción  á los  formularios,  la  docu- 
mentación periódica  que  le  corresponda  y deba  darse  á la  Dirección  general  del  arma,  Co- 
mandancia general  Subinspeccion  del  distrito,  Capitanía  general  del  mismo  y Gobierno  mi- 
litar de  la  plaza,  la  cual  dirigirá  al  Teniente  coronel,  para  que  este  Jefe  la  remita  al  Coro- 
nel, para  que  por  su  conducto  se  dirijan  á dichas  autoridades  superiores.  Vigilará  que  los 
efectos  de  utensilio  que  se  extraigan  de  provisión  estén  en  buen  estado  y al  completo  re- 
glamentario de  los  que  correspondan  al  cuerpo,  asi  como  que  las  mudas  de  jergones,  cabe- 
zales y sábanas  que  periódicamente  deban  hacerse,  tengan  lugar  en  las  épocas  prefijadas. 
Examinará  los  ajustes  de  utensilio  que  se  formen  al  cuerpo,  cuidando  se  le  acredite  cuanto 
le  haya  correspondido,  y no  se  le  cargue  más  que  lo  suministrado,  en  cuyo  ajuste  pondrá  su 
conformidad  si  confronta  con  los  asientos  que  al  efecto  deberá  llevar  del  que  se  haya  de- 
vengado por  las  altas  y deducido  por  las  bajas.  Llevará  un  libro  en  donde  sentará  todas  las 
altas  y bajas  de  hospital,  autorizando  estas  con  su  firma,  después  de  anotadas  en  el  libro, 
con  el  número  de  orden  que  le  corresponda.  Asistirá  como  vocal  á cuantas  Juntas  se  cele- 
bren en  el  cuerpo,  y suministrará  á las  mismas  los  antecedentes  que  se  juzguen  necesarios 
y conciernan  al  esclarecimento  del  asunto  de  que  se  trate.  Entregará  diariamente  al  porta- 
estandarte una  nota  expresiva  de  las  raciones  de  pan  y pienso, que  corresponda  extraer  para 
la  fuerza  presente,  cuidando  que  el  resúmen  que  den  estas  noticias  confronte  con  la  totali- 
zación de  fin  de  mes.  Por  razón  del  complicado  cargo  del  Comandante  mayor,  estará  dis- 
pensado de  hacer  el  servicio  interior  del  cuartel,  excepto  en  circustancias  extraordinarias 
en  que  tenga  que  quedarse  un  Jefe  durante  la  noche  en  el  cuartel,  en  cuyo  caso  alternará 
para  dicho  servicio  con  los  Jefes  que  lo  tengan,  y de  asistir  á los  ejercicios  que  tenga  el  re- 
gimiento; no  asi  á las  revistas  de  ropa  y armas,  equipo,  montura,  material  y ganado,  á las 
que  precisamente  deberá  asistir  cuando  las  pase  el  Coronel  ó Teniente  coronel,  á fin  deque 
presenciándolas,  tenga  conocimiento  exacto  de  las  necesidades  que  deban  remediarse,  y 
pueda  juzgar  por  sí  de  la  buena  ó mala  conservación  de  todos  los  efectos  del  regimiento.— 
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4-0  *7  f0S  Coi"andantes  restantes  tendrá  A su  cargo  el  cuidado  y recomposición  del 

matenal  y atalajes,  el  repuesto  de  municiones  y la  formación  de  los  estados  de  los  efectos 
expresados.  Dicho  Comandante  llenará  asimismo  el  historial  de  las  piezas,  y redactará  en 
presencia  de  los  estados  que  le  han  de  pasar  los  Capitanes  de  las  baterías,  las  Memorias 
que  en  lin  de  cada  ano  deben  formarse  de  las  escuelas  prácticas  que  se  hayan  tenido  du- 
rante el  mismo.  El  otro  Comandante  tendrá  á su  cargo  el  almacén  de  vestuario,  la  Biblio- 
teca del  cuerpo  y las  entregas  y recibos  de  los  cuarteles  que  ocupe  el  regimiento,  formando 
los  estados  é inventarios  correspondientes,  los  cuales  pasará  al  Teniente  coronel  y Coman- 
dante mayor  respectivamente,  para  los  efectos  oportunos.  El  Teniente  coronel  y los  Coman- 
dantes, excepto  el  Mayor,  salvo  las  circunstancias  que  quedan  previstas,  alternarán  diaria- 
mente en  el  servicio  de  Jefes  de  cuartel  que  nombrará  el  Teniente  coronel.  En  las  24  horas 
que  dure  aquel,  será  de  su  Obligación  asistir  precisamente  por  lo  menos  á uno  de  los  actos 
de  servicio  del  cuartel,  bien  sea  lista,  pienso,  agua,  etc.  Celará  el  puntual  cumplimiento  do 
los  deberes  del  Capitán  de  cuartel  y Oficiales  de  semana,  recibiendo  el  parte  del  primero, 
para  providenciar  lo  que  esté  en  sus  facultades,  ó elevar  á conocimiento  de  sus  superiores 
lo  que  necesite  de  su  decisión.  En  caso  de  ausencia  ó enfermedad  de  uno  de  estos  dos  Co- 
mandantes, el  otro  quedará  encargado  de  las  funciones  de  ambos,  y dejará  de  nombrarse 
Jefe  de  cuartel.  En  la  formación  del  regimiento  á que  asista  el  Mayor,  cada  uno  de  los  Co- 
mandantes, incluso  éste,  mandará  dos  baterías;  siendo  el  puesto  de  ellos  el  que  el  regla- 
mento táctico  les  designa.  Si  el  Mayor  no  formase,  entonces  corresponde  mandar  tres  bale- 
rías á cada  uno  de  los  otros  dos  Comandantes.  Los  Comandantes  celarán  que  se  observen 
puntualmente  las  órdenes  que  se  den  en  el  regimiento,  y que  se  llene  con  el  mayor  celo 
cuanto  atañe  á la  disciplina,  policía  y uniformidad  do  todas  las  clases,  asi  como  el  esmero 
en  el  cuidado  del  ganado,  material,  vestuario,  montura  y equipo.  Formarán  parte  de  las 
Juntas  económicas,  de  la  de  propuestas  de  sargentos  y cabos,  y de  las  de  Capitanes.  En  las 
formaciones,  revistas  y demas  actos  recibirán  el  parte  de  los  Capitanes  de  las  baterías  co- 
rrespondientes, que  trasmitirán  al  Toniente  coronel  para  que  éste  lo  haga  al  Coronel.  Los 
dos  Comandantes  de  que  se  va  haciendo  mención  tendrán  á su  cargo  la  instrucción  elemen- 
tal de  los  reclutas,  de  los  ejercicios  de  cañón,  equitación,  parejas,  carreteo  y cualquiera 
otra  comisión  del  servicio  que  tenga  á bien  encargarles  el  Coronel;  así  como  la  sustancia- 
ron de  todos  los  procesos  y sumarias  que  ocurran  contra  Oficiales  del  regimiento  é indivi- 
duos de  tropa,  á excepción  de  las  que  por  Real  orden  de  10  de  Agosto  de  1787  pueden  ins- 
truir los  Ayudantes.— Dios,  etc.— Madrid  11  de  Enero  de  1869. 

(13)  Oficial  encargado  del  almacén.— 1.  El  almacén  lo  constituyen  en  las  secciones  del 
cuerpo  todas  las  prendas  de  vestuario,  armamento  y equipo  no  distribuidas  á las  compa- 
ñías; las  que  éstas  devuelven  por  diferentes  causas;  las  que  reciben  del  Estado,  en  virtud 
órdenes  al  efecto;  las  compras  ó diferentes  construcciones  que  se  verifiquen  por  cuenta  del 
cuerpo,  y por  último,  todos  aquellos  efectos  de  material  ú otros  que  de  distintas  proceden- 
cias se  depositan  en  dicho  local.— 2.  Él  Comandante  que  el  Coronel  designe  en  los  regimien- 
tos montados,  y el  Comandante  Jefe  del  detall  en  los  de  á pié,  será  el  encargado  de  vigilar 
por  la  conservación  y entretenimiento  de  todos  los  efectos  que  constituyen  el  almacén,  y 
responsable  ante  sus  superiores  del  buen  órden  y policía  del  local,  y estricta  observancia 
de  cuanto  se  previene  en  este  Reglamento  referente  á la¡ contabilidad,  libros,  registros  y es- 
tados de  almacén.  Deberá  intervenir  precisamente  todas  las  entradas  y salidas  de  efectos, 
ateniéndose  á cuanto  tenga  prevenido  el  Coronel  del  regimiento  acerca  del  número  y clase 
de  efectos  que  deba  tener  cada  compañía,  y circunstancias  que  motiven  la  entrada,  salida  <> 
cambio  de  los  mismos.— 3.  Tanto  para  mejor  conservación,  buen  órden  y colocación  de  di- 
chas prendas  y efectos,  como  para  llevar  una  cuenta  detallada  de  todos  ellos  con  el  alta  v 
baja  que  sufran,  se  nombrará  un  Ayudante,  teniendo  como  auxiliar  al  Alférez  poi  ta-cstan 
darte  ó Abanderado.— 4.  Para  los  efectos  expresados  en  el  párrafo  anterioi , había  en  e <<_ 
macen  uno  ó dos  soldados  en  clase  de  ordenanzas,  según  las  necesidades  lo  i equiei  an 


jeto  pondrá  unas  tarjetas  de  cartón  en  cada  clase  de  las  prendas  menoi  es,  que  mai  ^ 
qué  precio  deben  cargarse,  á qué  construcción  pertenecen,  y cuántas  aj  e cata  . 

7.  En  las  prendas  ó efectos  que,  procedentes  de  las  compañías  ó paiticu  ai  e , 

en  el  almacén,  pondrá  igualmente  tarjetas  que  indiquen  su  clase,  pi oce<  ■ ’ 
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U.  Relativamente  á los  deberes  del  Comandante  de  inválidos  y Co- 
mandante general  de  Alabarderos,  véanse  las  voces  respectivas. 

12.  Acerca  los  deberes  de  los  Comandantes  fiscales,  véase  el  tomo  2.°, 
páginas  187  y siguientes  del  Nuevo  Colon. 

í 3.  En  el  Reglamento  de  la  Guardia  civil  á los  Comandantes  se  les 
titula  segundos  Jefes  y tienen  los  deberes  que  prescriben  los  arts.  51  al 
53  del  mismo,  que  se  inserta  en  el  tomo  i.°,  pág.  164. 

U.  Los  Comandantes  destinados  á las  Cajas  de  recluta  disfrutan  la 
gratificación  de  50  pesetas  mensuales  durante  los  dos  meses  que  duran 
ias  operaciones  del  reemplazo,  según  Real  orden  de  12  de  Febrero 
de  1874.  Véase  Carabineros,  Cuartel,  Detall,  Divisas  y Distintivos. 


las  que  asi  lo  requieran,  y de  este  modo  evitará  la  confusión,  y será  muy  fácil  hacer  un  re- 
cuento para  comprobar  la  existencia.— 8.  Tendrá  un  especial  cuidado  en  la  conservación  del 
armamento  y demás  efectos  fáciles  de  oxidarse,  solicitando  del  Jefe  de  almacén,  cuando  lo 
crea  necesario,  que  el  armero  lo  limpie  minuciosamente.— 9.  La  colocación  y buenórdende 
todas  las  prendas  y demás  efectos  que  estén  á su  cuidado,  ha  de  ser  una  de  las  principales 
atenciones  del  Oficial  de  almacén.— 10.  No  entregará  ni  recibirá  prendas  ni  efecto  de  nin- 
gún género  sin  orden  escrita  ó documento  visado  por  el  Comandante  de  almacén.— 11.  Lle- 
vará con  la  mayor  claridad  los  libros  y registros  que  tenga  á su  cuidado;  y si  hubiese  que 
renovar  alguno,  trasladará  las  últimas  construcciones  pendientes  y cuantos  datos  crea  ne- 
cesarios hasta  la  terminación  de  la  construcción.  A fin  de  guardar  los  recibos  que  le  entre- 
guen las  compañías,  tendrá  carpetas  en  las  que  separadamente  irá  colocando  los  de  cada 
compañía,  y entre  los  de  una  misma  observará  el  orden  y separación  de  prendas.— 12.  Ten- 
drá un  libro  para  anotar  el  vestuario,  armamento,  municiones  y equipo,  otro  para  las  pren- 
das menores  y efectos  valorados,  otro  para  los  efectos  de  material  y equipo  de  ganado,  y 
otro  para  el  menage,  en  los  cuales  detallará  al  margen  el  alta  y baja  motivada.  En  fin  de 
cada  mes  hará  el  correspondiente  balance  en  los  cuatro  libros,  para  obtener  la  existencia 
total;  después  los  presentará  al  Comandante  para  hacer  constar  su  conformidad,  prévio  el 
correspondiente  exámen  —13.  Anotará  diariamente  todas  las  entradas  y salidas  de  efectos 
que  por  cualquier  concepto  ocurran,  y al  efecto  llevará  el  registro  ó libro  diario  arreglado, 
detallando  el  número  y clase  de  prendas,  asi  como  su  procedencia  ó destino.  Este  registro 
le  servirá  para  hacer  el  balance  mensual  en  los  cuatro  libros  de  que  trata  el  artículo  ante- 
rior, á la  vez  que  para  zanjar  las  dudas  que  ocurran,  y satisfacer  las  noticias  que  se  le  pi- 
dan.—14.  Para  todas  las  construcciones  de  prendas  mayores  y efectos  que  tengan  duración 
marcada,  llevará  un  registro,  anotando  cada  clase  de  prenda  ó efectos  en  hoja  separada.— 
15.  El  encargado  de  almacén  entregará  á las  compañías  las  prendas  ó efectos  que  no  figuran 
como  dinero  en  almacén,  mediante  recibo  de  los  Capitanes,  con  la  diferencia  de  que  el  Co- 
mandante ordenará  la  salida  con  el  «dése.»— 16.  Los  Capitanes  confrontarán  con  el  Coman- 
dante de  almacén  por  fin  de  cada  trimestre  el  alta  y baja  ocurrida  en  prendas  mayores 
de  vestuario,  armamento  y demás  efectos  que  puedan  tener  á cargo;  al  efecto  llavará  el 
Oficial  encargado  de  almacén  otro  libro  arrreglado.— 17.  Los  recibos  parciales  que  dan  los 
Capitanes  al  Oficial  de  almacén,  y los  que  éste  les  entrega,  justificarán  el  alta  y baja  res- 
pectiva de  las  existencias  que  por  trimestres  tenga  cada  compañía,  por  cuya  razón  los  con- 
servarán uno  y otros  hasta  que,  confrontados  los  estados  formados  por  el  Ayudante,  sean 
cancelados.  Después  de  la  confrontación  formará  el  Ayudante  el  resúmen  de  todas  las  com- 
pañías, que  debe  arrojar  un  total  igual  á la  existencia  en  almacén.— 18.  Para  la  entrega  de 
prendas  á las  compañías,  dará  el  Capitán  un  recibo  en  el  que,  si  las  prendas  son  menores, 
exprese  el  valor  de  cada  prenda  y el  importe  de  todas;  y si  son  mayores  ú otros  efectos  que 
no  sean  de  cargo  á la  tropa,  bastará  expresar  el  número  y clase  de  las  que  se  entregan.  Es- 
tos recibos  llevarán  la  firma  del  Jefe  de  almacén,  siendo  cargo  al  Ayudante  cualquier  pren- 
da que  entregue  sin  este  requisito.— 19  Antes  de  fin  de  mes  presentará  el  Oficial  de  almacén 
al  Jefe  del  detall  para  su  exámen  las  cuentas  de  cargo  y data  del  mismo,  acompañando  un 
recibo,  á favor  de  la  Caja,  de  la  existencia  que  resulte.  A esta  cuenta  acompañarán  las  ór- 
denes de  entrada  de  que  ya  se  hablará,  y la  misma  se  copiará  literalmente  en  un  libro  al 
efecto,  en  el  que  á continuación  se  extenderá,  clasificada  y valorada,  la  existencia  que  mar- 
que el  recibo.  Este  libro  será  también  intervenido  por  el  Jefe  del  detall.— 20.  De  las  prendas 
menores  que  tengan  entrada  en  el  almacén,  prévia  orden  escrita  del  Jefe  del  mismo,  cede- 
rá el  encargado  de  él,  al  Capitán  comisionado  para  la  construcción,  un  recibo,  y en  el  que 
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irr?aH0df  l8°77S(^Un  se  reconoce  •«  el  art.  26  del  Ueal  decreto' d¿ 

2.  La  graduación  de  los  Comandantes  de  Artillería  sefrun  la  imnor 

tancia  de  la  plaza,  la  determina  la  Real  órden  de  1.»  dé  jX  de  18?5P(2). 

con  Claridad  se  exprese  su  número,  precio  y total  importe;  recibo  que  retirará  al  totalizar 
á fin  de  mes  como  ya  hemos  drcho-21.  De  las  prendas  mayores  y efectosque,  préviaórdeí 
competente,  también  tengan  entrada  en  el  almacén,  dará  un  recibo  al  Capitán  encarado 
de  su  construcción  y como  este  una  vez  rendida  su  cuenta,  entrega  en  Caja  dicho  recibo  ó 
resguardo  debe  el  Oficial  de  almacén  retirarlo  al  entregar  la  suya  á fin  de  mes,  toda  vez 
que  ha  hecho  cargo  dando  de  alta  las  prendas  en  él  indicadas.-22.  Siempre  que  en  casos 
extraordinarios  se  previniese  entregar  prendas  mayores  por  el  Estado  las  recibirá  el  Ofi- 
cial de  atmacen  bajo  recibo  autorizado  por  los  Jefes  de  la  sección;  y ios’cargos  que  por  esto 
concepto  puedan  hacerse  al  cuerpo,  no  deben  en  ningún  tiempo  reproducirse  contra  el  Ofi- 
cial de  almacén,  pues  aun  cuando  este  hubiese  firmado  algún  resguardo  al  contratista  6 
personas  que  hicieron  la  entrega,  debe  dar  las  prendas  de  alta  en  el  estado  mensual  y de- 
más registros,  con  lo  cual  queda  á cubierto  su  responsabilidad. -23.  Para  las  entregas  de 
las  distintas  prendas  ó efectos  que  durante  el  mes  hagan  las  compañías  al  almacén,  prece- 
derá igualmente  una  relación  del  Capitán,  que  exprese  las  que  entrega.  Estando  conforme 
la  entrega  con  la  i elación  firmada  por  el  Capitán  de  la  compañía,  dará  á éste  el  Oficial  del 
almacén  un  recibo,  si  las  prendas  fueron  en  clase  de  depósito,  y si  constituyen  entrada  de- 
finitiva, recogiéndolo  en  el  último  caso  en  el  acto  de  la  confrontación  de  fin  de  mes.— 2i.  Si 
en  el  almacén  radicasen  los  registros  de  los  efectos  pertenecientes  á la  música,  escuela, 
gimnasio,  etc.,  se  llevarán  del  mismo  modo  que  hemos  dicho  para  las  prendas,  verificándo- 
se en  los  mismos  términos  su  alta  y baja  y totalización  mensual.— 25.  Para  anotar  las  firmas 
ó recibos  que  empeñe  el  Oficial  de  almacén,  llevará  un  registro.— 23.  Si  por  fallecimiento 
de  algún  Oficial,  y no  presentarse  nadie  á hacerse  cargo  de  su  equipaje,  fuera  preciso  de- 
positarlo en  el  almacén,  el  Oficial  encargado  se  hará  cargo,  en  virtud  de  órden  al  efecto,  y 
firmará  el  inventario  duplicado  que  le  dará  el  Jefe  ú Oficial  que  haya  instruido  las  diligen- 
cias que  en  semejantes  casos  se  practican.— 27.  Cuando  por  alguna  urgencia  del  servicio 
tuviera  que  ponerse  en  marcha  precipitadamente  y á la  ligera  la  sección  ó parte  de  ella,  las 
prendas  y efectos  que  no  pueda  llevar  quedan  depositados  en  el  almacén,  y con  ellas  se  si- 
gue el  mismo  sistema  que  con  todas  las  demás.— 23.  Cuando  tenga  que  remitir  prendas  á 
alguna  compaüia  ó destacamento,  recogerá  del  Oficial  ó apoderado  á quien  las  entregue  el 
oportuno  resguardo  de  su  importe,  á fin  de  poderlas  dar  de  baja;  y si  por  circunstancias 
particulares  no  se  pudiera  verificar,  formará  relaciones  duplicadas  de  dichas  prendas,  va- 
loradas, que  autorizará  el  Jefe  de  almacén,  después  de  entregadas  aquellas  al  que  haya  de 
ser  su  conductor.  Conservará  una  relación  el  Jefe  y otra  él,  hasta  que  la  compañía  ó desta- 
camento le  libre  el  recibo,  en  cuyo  caso  procederá  á darlas  de  baja.— 29.  Si  hubiere  que  pa- 
sar cargos  de  gastos  ocurridos  en  el  almacén,  lo  hará  ateniéndose  á las  órdenes  que  reciba 
del  Jefe  de  almacén.— 80.  Cuando  esté  próxima  á agotarse  la  provisión  de  alguna  délas 
prendas,  lo  pondrá  anticipadamente  en  conocimiento  del  Jefe  de  almacén,  como  asimismo 
los  efectos  que  haya  inútiles  y que  deban  enajenarse,  presentándole  una  relación,  para  que 
llegando  á manos  del  primer  Jefe  resuelva  lo  que  proceda.— 32.  Cuando  por  terminal  e 
«argo  del  Ayudante  encargado  del  almacén,  ó por  cualquier  otro  concepto  tenga  que  hacer 
entrega  de  él,  totalizará  las  compañías;  formalizará  la  cuenta  de  cargo  y data  y es  a 0 

existencia,  retirando  de  caja  los  recibos  que  tenga  empellados,  entregando  osee  i 0 
el  Oficial  que  le  reemplace,  y firmando  ambos  en  los  libros  el  «recibí»  y «en  6 ’ ' 

esta  entrega,  que  deberá  presenciar  el  Comandante  de  almacenase  foima  izsia,  a g 

la  cuenta  de  cargo  y data  y relación  de  existencia,  un  inventario  por  up ' 1 ’oervicio  ?'n- 
uno  quedará  en  el  almacén  y otro  archivado  en  el  detall.— {Reglamento  p 
terior  de  los  regimientos  de  Artillería  de  St  de  Mayo  de  ÍS82.) 

(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

fecha  l.“  del  actual  me  comu- 


«>  Excmo  Sr.:  E.  Excmo.  Sr.  Ministro  del.  Guerra  ^ D Q , 4 propuesto^r 

V.  E.  en  su  comunicación  de  23  del  próximo  pasado,  ha  tenido  á v nf¡c,ales  del 


hica  la  Real  órden  siguiente.— Excmo.  Sr. 


y,  ii»  ti'iuuu  v.  — * QflCiülCS 

distribución  que  con  la  misma  acompaña  dei  persona!  de  ^ener^’^’ fines,  acom- 
euerpo  de  su  cargo.— De  Real  orden  etc.— Y lo  traslado  a • • ^ 1S75.  — Echague. 

pañándoie  un  ejemplar  de  la  plantilla.— Dios,  etc.— Madu 
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Las  funciones  á que  están  destinados  los  Comandantes  de  Artille- 

rm-MA  niTF  SE  CITA.— Ministerio  de  la  Guerra.— Plantilla  de  distribución  del  personal 

' * - 1 1 _ ^ ^ . r .c  ~ ~ i ,1  rio  a w* lloví n n A1fp.rp.rp.fi  n.nrpnndnfi 


Dirección  general 

Junta  Superior  Facultativa 

Academia * • , • • • 

Comandancia  general  do  Castilla  la  Nueva 

id.  de  Cataluña 

id.  de  Andalucía 

Id.  de  Valencia 

Id.  de  Galicia 

Comandancia  general  de  Aragón.  . . • 

Id.  de  Granada.  . 

Id.  de  Castilla  la  Vieja 

Id.  de  Burgos 

Id.  de  Navarra 

Id.  de  las  Provincias  Vascongadas.  . . . 

Id.  de  Estremadura 

Id.  de  Baleares 

Id.  de  Canarias 

Representación  general 

Museo 

Parque  de  Madrid 

Escuela  práctica  de  Castilla  la  Nueva.  . 

Fábrica  de  Toledo 

Parque  de  Barcelona 

Escuela  práctica  de  Cataluña 

Parque  de  Tarragona 

Id.  de  Tortosa 

Id.  de  Figueras 

Maestranza 

Fundición  de  bronces 

Pirotecnia 

Escuela  práctica  de  Andalucía 

Parque  de  Cádiz 

Id.  de  Tarifa 

Id.  de  Algeciras 

Id.  de  Valencia 

Id.  de  Cartagena 

Fábrica  de  pólvora  de  Murcia 

Parque  de  la  Cor  uña 

Id.  del  Ferrol 

Id.  de  Vigo 

Id.  de  Zaragoza 

Id.  de  Jaca 

Fábrica  de  pólvora  de  Granada  y parque. 

Parque  de  Málaga 

Id.  de  Valladolid 

Id.  de  Ciudad-Rodrigo 

Id.  de  Santoña 

Id.  de  Jijón 

Fábrica  de  Trubia 

Id.  de  Oviedo 

Parque  de  Burgos 

Id.  de  Santander 

1*1.  de  Logroño 

Id.  de  Pamplona 

Id.  de  San  Sebastian 

Id.  de  Bilbao 

Id.  de  Badajoz 

Id.  de  Mahon 

Id.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife 

Id.  de  Las  Palmas 

Id.  de  Ceuta 

Id.  móvil  del  Norte 

5 regimientos  á pié 

0 id.  montados 

3 id.  de  montaña 

1 escuadrón  de  remonta 

Total.  . . . 


Mariscales 
de  Campo, 

Brigadie- 

res. 

Coroneles. 

Tenientes 
Coroneles.  | 

1 

«=1 

eS 

S 

as 

o 

o 

Capitanes. 

c o ua 
93  <o 

a 

2 § 
■Sí 

v%  en 
® -2 
C3  Pl 
o «9 

l'S 

c_,  V^-j 
^ -1 

Tenientes. 

s ¿ 

o 

2 *« 
fe  feo 

<X> 

3 ti 

«• 

i 

1 

3 

2 

ti 

» 

33 

13 

2 

3 

2 

1 

3 

» 

3) 

3) 

33 

1 

1 

1 

1 

10 

J> 

3) 

2 

33 

1 

» 

1 

)> 

J> 

)) 

)) 

3) 

3) 

1 

» 

1 

D 

» 

)) 

3) 

33 

i 

1 

3) 

33 

i 

» 

)) 

33 

)) 

» 

y> 

1 

» 

» 

i 

J> 

3) 

)) 

» 

» 

1 

» 

)) 

i 

y> 

» 

)) 

3) 

)> 

T> 

1 

» 

33 

i 

)) 

3) 

» 

3) 

3) 

•D 

1 

y> 

33 

i 

» 

3) 

33 

33 

>3 

1 

» 

3) 

i 

3) 

33 

3) 

3) 

y> 

1 

» 

» 

i 

» 

» 

» 

3) 

13 

* 

1 

» 

» 

i 

» 

)) 

3) 

33 

33 

1 

» 

» 

)) 

•i 

)) 

3) 

33 

B 

1 

» 

33 

33 

i 

)) 

)) 

» 

)) 

mm 

» 

33 

i 

B 

» 

33 

33 

)) 

mm 

■fl 

» 

» 

» 

1 

» 

>3 

33 

33 

» 

» 

i 

>3 

33 

» 

33 

» 

33 

33 

)) 

» 

» 

1 

33 

» 

» 

B 

)> 

» 

i 

1 

» 

» 

B 

» 

3) 

» 

0 

b 

1 

» 

)) 

» 

» 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

» 

3) 

3) 

» 

3) 

» 

1 

1 

>3 

» 

B 

33 

33 

)> 

» 

)) 

)) 

)> 

)) 

3) 

3) 

33 

3) 

» 

1 

)) 

)) 

)) 

)) 

3) 

í 

y> 

>3 

1 

» 

3) 

)) 

3) 

>3 

33 

)) 

» 

1 

y> 

)3 

)) 

)> 

33 

3) 

33 

» 

1 

1 

i 

3 

» 

3) 

B 

33 

3) 

» 

1 

1 

y> 

2 

3) 

» 

3) 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

3 

3) 

)) 

)) 

33 

33 

» 

b 

» 

» 

1 

» 

)) 

3) 

3) 

» 

1 

1 

i 

1 

)) 

3) 

)) 

)) 

» 

» 

3) 

» 

» 

D 

)) 

» 

» 

>3 

» 

» 

» 

1 

)> 

» 

33 

» 

3) 

3> 

» 

33 

1 

» 

3) 

)) 

33 

33 

$ 

» 

1 

1 

» 

» 

3) 

» 

B 

» 

» 

1 

1 

33 

)) 

)> 

33 

33 

)) 

» 

1 

1 

» 

» 

)> 

3) 

33 

» 

» 

1 

» 

i 

» 

)) 

)) 

33 

» 

» 

)> 

>3 

» 

3) 

B 

)) 

>3 

» 

* » 

1 

1 

i 

)) 

» 

)) 

)) 

33 

y> 

» 

13 

B 

» 

)) 

3> 

» 

3) 

» 

» 

» 

1 

1 

» 

3 

3) 

33 

33 

33 

» 

» 

33 

1 

» 

3) 

3) 

» 

3) 

)) 

y> 

d 

3) 

1 

)> 

33 

3) 

» 

» 

» 

» 

» 

33 

1 

» 

33 

)) 

» 

)) 

3) 

* 

» 

i 

1 

» 

1 

3) 

3) 

3) 

33 

» 

33 

» 

i 

» 

3) 

3) 

B 

33 

ín 

» 

i 

1 

i 

4 

33 

B 

3) 

3) 

1H 

» 

i 

1 

3 

3) 

33 

>3 

3) 

M 

3> 

» 

1 

» 

1 

)) 

3) 

)) 

>3 

iM 

» 

33 

» 

» 

1 

)) 

3) 

3) 

33 

T» 

)> 

>3 

1 

3) 

1 

y> 

» 

33 

33 

D 

» 

i 

)3 

)) 

1 

)) 

» 

3) 

13 

y> 

» 

i 

33 

1 

1 

» 

33 

» 

» 

i 

» 

» 

1 

)) 

33 

)) 

33 

» 

)> 

1 

33 

)) 

33 

33 

)) 

» 

y> 

i 

» 

» 

1 

» 

)) 

3) 

33 

D 

» 

i 

)) 

i 

)) 

33 

)) 

» 

n 

)> 

33 

)3 

1 

)) 

>3 

33 

3) 

33 

IB 

» 

i 

1 

33 

1 

)) 

)) 

)> 

¡■1 

)> 

i 

t 

)) 

3 

33 

33 

3) 

33 

IB 

33 

5 

10 

20 

70 

10 

3) 

120- 

70 

» 

f> 

6 

12 

30 

B 

12 

48 

30 

• ; 

33 

3 

6 

6 

30 

)) 

6 

72 

30 

B 

» 

33 

1 

1 

2 

* 

1 

3 

3 

Ib 

ir 

61 

ítem 

201 

mm 

19 

245 

133 

COMANDANTAS  DE  ARTILLERÍA.  gijj 

ria  tle  las  plazas,  son  las  de  tener  en  el  mejor  estado  de  servicio  h artiimrí-i 
de  su  mando,  según  el  art.  52  de  la  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  isor 
Deben  tener  una  llave  de  los  almacenes  de  pólvora  adom lí  ni 
Oficial  de  Administración  militar  y otra  el  Gobernador  militar  se^un  los 
arts.  26  al  45  del  Reglamento  para  el  servicio  administrativo  descuerno 
de  Artillería  de  30  de  Enero  de  de  1853  (3).  u‘u 

4.  En  los  puntos  en  que  no  residan  los  regimientos,  observarán  bajo 
las  órdenes  de  los  Comandantes  generales,  el  método  fine  estos  esa  ble/ 
can  para  el  mejor  servicio,  según  asi  esta  dispuesto  en  los  arts  17 

62,  63  y 64  del  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de  Artillería  y en  los 
cuerpos  de  ejército,  divisiones  y brigadas,  lo  prevenido  en  los  arts  ú 
al  58,  Reglamento  6.°  de  las  propias  Ordenanzas. 

5.  En  los  punios  en  que  no  resida  el  Comandante  general,  ejercen  el 
mando  superior  de  las  tropas  del  cuerpo,  y tienen  las  atribuciones  oue 
determinan  los  arts.  5 al  67,  Reglamento  3.°  de  las  Ordenanzas  de  Arti- 
llería y el  art.  3.°  de  la  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1866  (4).  Otra<  v;i- 


En  los  parques  que  solo  tienen  Jefes  de  plantilla,  suplen  por  ahora  la  falta  de  Oficiales 
auxiliares  los  encargados  de  destacamentos. -Madrid  l.°  de  Julio  de  1875.  — Primo  de  Rivera. 


(3)  Véase  la  nota  4,  pág.  429  del  lomo  l.° 

(4)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  consulta  de  V.  E.  de  19  de  Julio  último 
acerca  de  las  atribuciones  de  los  Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas,  y de  acuerdo  con 
el  parecer  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  se  ha  servido  S.  M.  aprobar  las  dis- 
posiciones propuestas  por  V.  E.  y son  las  siguientes:  1.»  Las  Comandancias  de  Artillería  de 
las  plazas  serán  desempeñadas  por  los  Directores  de  las  Maestranzas  ó parques  en  los  pun- 
tos en  que  existan  establecimientos  de  esta  clase,  yen  aquellos  que  no  tengan  nombrado 
de  Real  orden  Comandante  de  Artillería  y del  parque,  desempeñará  estas  funciones  el  Jefe 
ú Oficial  facultativo  mas  caracterizado  ó mas  antiguo,  con  excepción  de  los  Comandantes 
generales  Subinspectores,  con  arreglo  á la  Ordenanza  del  cuerpo  y á las  Reales  órdenes  de 
3)  de  Marzo  de  1863  y 22  de  Abril  de  1865.  Para  el  desempeño  de  las  Comandancias  de  Arti- 
llería de  las  plazas  que  no  sean  capitales  de  distrito,  y en  'las  que  resida  ordinariamente 
algún  regimiento  ó batallón  de  Artillería,  serán  nombrados  por  regla  general  Coroneles  ó 
Tenientes  coroneles  mas  antiguos  que  los  Jefes  de  las  tropas.— 2-*  La  sucesión  del  mando 
en  las  Maestranzas  ó parques  se  verificará  como  dispone  el  art.  12  del  tercer  Reglamento  de 
la  Ordenaza,  quedando  á cargo  del  que  ejerza  estas  funciones,  donde  residan  los  Subinspec- 
tores, la  Comandancia  de  Artillería  de  la  plaza.  En  las  demas  plazas  la  dirección  de  la  Maes- 
tranza ó parque  pasará  al  Jefe  ú Oficial  que  le  corresponda,  y la  Comandancia  de  Artillería 


al  Jefe  ú Oficial  facultativo  mas  caracterizado  de  los  residentes  en  la  misma,  A no  ser 
cuando  tenga  segundo  Comandante  de  Artillería  nombrado  de  Real  orden,  que  será  el  que 
inmediatamente  sustituya  al  primero  en  la  dirección  del  parque  y Comandancia  de  Arti- 
llería. Los  Comandantes  generales  Subinspectores  conservarán  las  facultades  que  les  con- 
ceden las  Reales  órdenes  de  10  de  Agosto  de  1361  y 22  de  Abril  de  1865. — 3.*  Los  Comandantes 
de  Artillería  de  las  plazas  en  que  no  residan  los  Comandantes  generales  Subinspectores, 
tendrán  el  mando  superior  de  las  tropas  del  cuerpo,  con  arreglo  al  art.  17  del  tercer  Regla- 
mento de  la  Ordenanza,  comunicándoseles  las  órdenes  de  la  plaza  y recibiendo  las  suyas 
diariamente  por  un  Ayudante  ú otro  Oficial,  con  sujeción  al  mismo  Reglamento.  — 4.*  Los 
Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas  en  las  capitales  de  los  distritos  no  podran  dar  oí  - 
denes  á los  Jefes  de  las  secciones  ó destacamentos,  que  las  recibirán  directamente  délos 
Comandantes  generales  Subinspectores  y de  las  autoridades  de  la  plaza;  pero  se  les  comu- 
nicarán las  de  la  plaza  por  una  de  las  secciones  de  tropa,  por  medio  de  esquela  que  es  o- 
vará  un  sargento  como  á los  demás  Jefes  de  la  Plana  mayor,  que  no  se  hal  en  mandando 
con  arreglo  á los  arts.  5.°,  61  y siguientes  del  mismo  RegUmento  cuando  neces  t n l . 
auxilios  de  las  tropas  para  la  ejecución  de  salvas,  remocen  de  efec  °s  u ^.os  seiv.c.os, 
acudirán  á los  Jefes  de  los  regimientos  o destacamentos,  en  los  termi  : - ^ 

artículos  86  del  tercer  Reglamento  y 13  del  noveno,  y cuando  crean  «I™  »«  an  - 

justificadas  razones,  ó la  urgencia  del  servicio  lo  exija,  trigiiansu  jo  esl¡_ 

dantes  generales  Subinspectores,  para  que  den  las  oí  enes  con  »p  ' ’ «empresentará 

men.-5>  En  las  plazas  donda  no  resida  el  Comandante  general  Submspectoi , se  p.  escuta,  a 
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rías  de  sus  atribuciones,  se  hallan  determinadas  en  los  arts.  4.°,  5.°  y 6.° 
de  la  referida  Real  órden,  asi  como  también  en  la  circular  de  30  de  Se- 
tiembre de  1865  (5). 

6.  Si  lo  estiman  conveniente,  pueden  pedir  un  ligero  croquis  del  te- 
rreno exterior  de  las  plazas,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  31  de 
Julio  de  1880  (6). 


y despedirá  del  Comandante  de  Artillería  todo  Jefe  ú Oficial  que  vaya  ó pase  por  ella,  no 
haciéndolo  en  igual  caso  en  los  parajes  donde  resida  el  Subinspector.— 6.*  Los  Comandantes 
de  Artillería  de  las  plazas,  resida  ó no  en  ellas  el  Subinspector,  se  entenderán  con  los  Go- 
bernadores de  las  mismas,  para  todos  los  asuntos  de  su  peculiar  servicio,  facilitándoseles 
por  alguna  de  las  secciones  de  tropa  un  Ordenanza  que  lleve  los  Oficios  y órdenes  que  tu- 
viere que  comunicar,  bajo  el  supuesto  de  que  siempre  dependen  de  dichos  Comandantes  los 
plantones  y guardias  de  las  baterías  y Maestranzas  ó parques,  y los  Jefes  de  destacamentos 
en  las  baterías,  fuertes  ó castillos  dependientes  de  la  misma  plaza,  en  todo  lo  referenie  á la 
conservación  de  la  artillería,  municiones  armas  y pertrechos.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
8 de  Junio  de  1866.— El  Director  general,  Urbina. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Con  el  fin  de  evitar  para  lo  sucesivo  las  dudas  que  se  han  presentado 
sobre  la  interpretación  de  la  circular  de  esta  Dirección  general  de  23  de  Octubre  de  1852, 
referente  á las  atribuciones  de  los  Comandantes  de  Artillería  de  las  plazas,  he  creido  nece- 
sario aclararla  en  los  términos  siguientes:  1.*  Los  Comandantes  de  Artillería  de  fas  plazas 
en  las  que  no  residan  los  Comandantes  generales  Subinspectores,  tendrán  el  mando  de  la 
tropa  del  cuerpo  que  se  halle  en  los  mismos  parajes,  con  arreglo  al  art.  17  del  tercer  Regla- 
mento de  la  Ordenanza  del  cuerpo,  siendo  por  lo  tanto  sus  atribuciones  respecto  á dichas 
tropas  análogas  á las  que  tienen  los  Gobernadores  de  las  plazas  sobre  toda  la  guarnición,  si 
bien  aquellos  con  la  dependencia  de  estos,  con  arreglo  á Ordenanzas.— 2.°  Estableciendo  el 
articulo  106  del  primer  Reglamento  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  la  independencia  en  el  ma- 
nejo interior  de  un  regimiento,  que  corresponde  á los  Jefes  del  mismo,  y no  siendo  aplica- 
ble el  36  del  adicional,  que  trata  únicamente  de  las  compañías  fijas,  dichos  Comandantes 
del  arma  en  las  plazas  no  tendrán  intervención  en  lo  que  se  refiere  á dicho  régimen  inte- 
rior, administración  y contabilidad,  que  se  llevará  conforme  á las  órdenes  ó instrucciones 
de  los  respectivos  Jefes  del  cuerpo,  por  cuyo  conducto  se  cursarán  todas  las  instancias  que 
dirijan  los  individuos  de  los  mismos  á autoridades  superiores.— 3.°  Las  funciones  de  dichos 
Comandantes  de  Artillería,  en  lo  concerniente  á las  tropas  destacadas,  se  limitarán  al  ser- 
vicio de  la  misma  plaza,  que  deberá  considerarse  como  preferente  al  régimen  y policía  in- 
terior del  cuartel,  y al  sostenimiento  de  la  disciplina  y subordinación,  pudiendo  oir  y 
determinar  sobre  las  quejas  que  le  dirijan  sus  subordinados  en  los  asuntos  de  su  competen- 
cia, disponer  la  formación  de  causa  en  los  casos  en  que  proceda,  y reclamar  las  noticias  y 
estados  de  fuerza  que  necesiten.  Como  que  tienen  el  mando  superior  de  las  tropas  del  cuer- 
po, deberá  presentárseles  todo  Oficial  del  mismo  que  vaya  ó pase  por  las  suyas  respectivas. 
— 4.°  Se  le  facilitará  un  ordenanza,  se  le  comunicarán  todas  las  órdenes  de  la  plaza  y se 
recibirán  las  suyas,  y ejercerá  todas  las  demás  funciones  de  su  destino,  con  arreglo  á lo  que 
dispone  la  Ordenanza  y las  Reales  disposiciones  vigentes. — 5.°  Los  Comandantes  de  Artille- 
ría de  las  plazas  en  que  residan  los  Subinspectores  no  tendrán  mando  sobre  las  tropas  del 
cuerpo,  dependiendo  de  ellos  las  guardias  y destacamentos  de  los  fuertes,  castillos  ó bate- 
rías anejos  á la  plaza,  en  lo  que  se  refiere  á la  conservación  'y  entretenimento  del  material 
de  guerra.  Tendrán  derecho  á ordenanza,  y recibirán  las  órdenes  de  la  plaza  por  esquela 
llevada  por  un  sargento,  con  arreglo  á los  arts.  5,  61  y 64  de  dicho  tercer  Reglamento.— 
Dios,  etc.— Madrid  30  de  Setiembre*de  1865.— El  Director  general,  Urbina. 

(6)  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  fecha  28  de  Abril  últi- 
mo, proponiendo  que  á los  Comandantes'de  Artillería  de  las  plazas  se  les  reconozca  el  de- 
recho de  tener  un  plano  de  las  fortificaciones  y'terreno  exterior  de  las  mismas,  hasta  la 
distancia  del  máximo  alcance  de  las  piezas, fS.  M.,  en  su  vista,  ha  tenido  á bien  disponer,  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra:  l.°  Que  no  es 
posible  hacer  la  declaración  que  V.  É.  solicita  á favor  del  cuerpo  de  su  mando,  relativa  á 
planos  de  las  plazas.— 2.a  Que  los  Comandantes  de  Artillería  de  las  mismas  podrán  pedir 
al  Gobernador  militar  respectivo,  que  por  la  Comandancia  de  Ingenieros  se  les  facilite  un 
ügcrocroquis  reducido  al  terreno  exterior,  hasta  la  máxima  distancia  que  abrace  el  plano 
que  aquellos  tengan,  limitando  las  fortificaciones  á su  contorno  por  la  cresta  exterior  do 
los  parapetos.— Y 3.°  Que  si  dichos  Comandantes  de  Artillería  quieren  copiar  aquel  croquis 
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7.  En  sus  relaciones  con  el  Capiian  general  del  dkfritn  a 
bernador  militar,  deberán  observar  lo  dismiesío  ,!  !,!  CP01}  el  Go* 

y art.  2.',  tít.  2.»  (ic  las  Ordenanzas  del  SS  » £ Siíí;  ^ ’ “V *•' 
Ilayo  de  1858  (7).  Deberán  además  observar  y íácL  cumn  ií  mr''0  6 de 
en  los  arls.  60  al  65,  Reglamento  3."  de  lL  ordenS 

8 Al  tomar  posesión  de  la  Comandancia,  lo  propio  que  a^  d ' aí'ei 
mando,  deberán  cumplir  lo  prescrito  en  los  arts  GB  68  v rn  n , Jal  el 
to  3.»  de  la  Ordenanza  de  Artillería.  ' y 69>  ReS|amcn- 

9.  En  las  plazas  donde  exista  Maestranza  ó Páreme  serán  Pn 
dantes  de  ellas  los  Directores  de  dichos  establecimientos,  y en  aquellas 
en  que  no  existan  ni  haya  nombrado  de  Real  Arden,  desempeñará  es  as 
funciones  el  Jefe  u Oficial  mas  caracterizado,  conforme  determ  na  el  art  1 o 
de  la  citada  Real  órden  de  8 de  Junio  de  1866  y la  circular  de  20  rio  m 
ciembrede  1876(8).  En  defecto  de  Oficiales  d e Ar  ti  Hería  el  Gobernad  ¿ r 
militar  ejerce  las  funciones  de  tal,  según  el  art.  37,  Reglamento  2 0 de  la 
Ordenanza  de  Artillería  y Real  órden  de  17  de  Mayo  de  1866  (9). 

10.  Para  la  buena  administración  de  los  servicios  confiados  á su  cui- 
dado, deberá  dar  los  partes  mensuales,  trimestrales  ó anuales  que  se  ex- 
presan al  tratar  de  los  Comandantes  generales  de  esta  arma. 

11.  Para  la  mejor  distribución  del  servicio  de  los  Comandantes  en  el 
distrito  de  las  islas  Canarias,  deberá  observarse  lo  dispuesto  en  Real  ór- 
den de  25  de  Enero  de  1871  (10). 


en  solo  la  parte  exterior  de  ellos,  ó sea  el  terreno  ó posiciones  igualmente  exteriores  á las 
obras,  hasta  el  limite  que  crean  necesario,  pueden  hacerlo  pidiendo  la  autorización  expre- 
sada, que  se  les  concederá  prévio  conocimiento  y consentimiento  del  Capinan  genera  ldel 
distrito.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  31  de  Julio  de  1880. 

(7)  Excmo.  Sr.:  Enterada  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  una  comunicación  del  Director  general 
de  Artillería,  fecha  13  de  Abril  último,  en  que  manifiesta  se  reencargue  la  observancia  de 
lo  dispuesto  en  la  Real  órden  de  2‘2  de  Agosto  de  1816,  se  ha  servido  S.  M.  resolver  diga 
á V.  E.  que  en  lo  que  corresponda  al  servicio  en  el  ramo  de  Artillería  se  entienda  V.  E.  con 
los  Subinspectores  del  expresado  cuerpo,  excepto  en  los  casos  de  perentoriedad,  en  los  que 
podrá  prescindir  de  este  tránsito,  sin  perjuicio  de  darles  conocimiento.— De  Real  órden,  etc. 
Madrid  6 de  Mayo  de  1858.— 0‘Donnell. 

(8)  Éxcmo.  Sr.:  La  falta  de  Tenientes  en  los  regimientos  á pié,  originada  por  la  que 
sufre  en  dicha  clase  la  plantilla  del  cuerpo;  impide  el  exacto  cumplimiento  de  la  circular 
de  este  centro,  fecha  4 de  Abril  de  1874,  la  cual  previene  que  cuando  los  Jefes  de  destaca- 
mento lo  sean  también  de  las  Comandancias  de  Artillería,  sirvan  dichos  destinos  ó cargos 
precisamente  Oficiales  facultativos;  y por  otra  parte,  terminada  la  guerra  civil,  no  es  de  tan 
imprescindible  aplicación  como  antes  la  disposición  referida,  sobre  todo  hasta  que  las  com- 
pañías á pié  cuenten  con  una  dotación  efectiva  de  Tenientes,  mayor  que  la  que  hoy  tienen. 
Én  su  vista  he  resuelto,  que  cuando  los  regimientos  á pié  no  tengan  á lo  menos  enien 
tes,  puedan  ser  Jefes  de  destacamentos,  cuando  á estos  vayan  unidas  las  Coman  ancias  ^ 
Artillería,  los  Oficiales  agregados  que  cuenten  por  lo  menos  un  año  de  servicio 

en  el  cuerpo,  y además  reúnan  para  desempeñar  aquel  doble  cargo  suficien  e ap  1 1 u ^ 
tica,  la  cual  evidenciarán  por  medio  de  exámen,  ante  las  Juntas  e e es 
tos.— Lo  digo  á V.  É.  etc.-Dios,  etc.  Madrid  29  de  Diciembre  de  1876.-Echagu  . 

(9)  Éxcmo.  Sr.:  Én  vista  de  lo  expuesto  por  V.  É-  en  su  escrito  de  4 del^  *®*“®¿ayanU;_ 

vez  que  el  Reglamento  vigente  de  contabilidad  no  deroga  orna  , AnJler¡a  que  ejei.c¡ese 
tormente  respecto  á que  en  los  puntos  donde  no  hubiese  Ofi  < r ¿ Comandante 

!as  funciones  de  Comandante  de  esta  arma,  las  desempenat  a i,a  de  V.  É.  que  se 

militar,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  mandar,  resolviendo^  etc-Ma- 

cumpla  esta  parte  del  servicio,  en  la  forma  indicada.  De  ea  ’ 

drid  17  de  Mayo  de  1866.-É1  Subsecretario,  Francisco  de  Ustariz.  di,.ir,i6  ¿ este 

(10)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  c°Ifun1^1^  Astado  por  c?  Coman- 
Ministerio  en  8 de  Agosto  último  proponiendo,  de  acuerdo  c 
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12.  La  Comandancia  de  Tarifa  está  á cargo  de  uno  de  los  Capitanes  de 
ja  fábrica  de  Orbaceita,  en  conformidad  á la  Real  órden  de  22  de  Agosto 
de  1871  (1 1). 

13.  En  caso  de  ser  atacada  la  plaza,  deberá  el  Comandante  de  la  mis- 
ma, cumplir  lo  dispuesto  en  los  arts.  87  al  158,  Reglamento  6.°  de  la  Or- 
dedanza  de  Artillería,  y el  Comandante  del  Parque  lo  prevenido  en  los 
artículos  46  al  137  del  propio  Reglamento,  debiendo  cuando  baya  de  prac- 
ticar entrega  de  efectos  y municiones,  cumplir  lo  dispuesto  en  el  Re- 
glamento de  20  de  Enero  de  1871.  Ambos  deben  en  caso  de  guerra,  ob- 
servar también  lo  prevenido  en  los  arts.  693  al  695  del  Reglamento,  para 
el  servicio  de  campaña  (12). 

11.  Los  Comandantes  Jefes  de  talleres,  son  los  Jefes  de  los  mismos  y 


jante  general  Subinspector  del  cuerpo  del  cargo  de  V.  E.  en  el  distrito  de  las  islas  Cana- 
rias, una  modificación  en  las  distribuciones  'de  los  servicios  de  Artillería  entre  los  tres 
Comandantes  que  tienen  destino  en  las  mismas,  para  que  siendo  cada  uno  de  estos  Coman- 
dantes de  un  grupo,  ejerza  su  acción  de  la  manera  mejor  y mas  conveniente  para  el  servi- 
cio, y encontrando  acertada  la  modificación  que  propone,  se  ha  servido  resolver  S.  M.:  Que 
el  Coronel  Director  del  parque  de  la  plaza  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  resida  en  ella  y des- 
empeñe la  Comandancia  de  Artillería;  que  el  Teniente  coronel,  que  es  en  la  actualidad  Co- 
mandante de  la  plaza  de  Las  Palmas  de  la  Gran  Canaria,  siga  residiendo  en  ella,  desempe- 
ñando su  Comandancia  y la  de  las  islas  de  Fuenteventura  y Lanzarote;  y que  el  Teniente 
coronel,  Comandante  en  la  actualidad  de  las  dos  plazas  últimas  y las  de  la  Gomera  y la  La- 
guna, desempeñe  la  de  las  islas  de  la  Palma  y la  Gomera  y puertos  de  la  Orotava  y Gara- 
dino.  residiendo  en  Santr  Cruz  de  la  Palma;  ejerciendo  todos  en  las  islas  y plazas  de  su 
mando  las  atribuciones  que  son  propias  de  los  Comandantes  de  Artillería.— De  Real  or- 
den, etc.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Enero  de  1871.— Guad-el-Jelú. 

(11)  Excmo  Sr.:  Dada  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este 
Ministerio  en  27  de  Julio  último,  proponiendo,  en  caso  de  no  poderse  aumentar  la  plantilla 
del  personal  de  Artillería  la  forma  en  que  seria  mas  conveniente  se  desempeñase  la  Coman- 
dancia del  arma  en  la  plaza  de  Tarifa,  anulando  lo  que  dispone  la  órden  de  2 de  Junio 
de  1809,  se  ha  servido  S.  M.  disponer:  que  la  expresada  Comandancia  sea  desempeñada  por 
uno  de  los  Capitanes  de  la  fábrica  de  Orbaiceta,  reemplazando  á este  uno  de  los  tenientes 
de  la  Maestranza  de  Sevilla,  cuyas  plantillas  se  sujetarán  á esta  variación,  y sin  aumento 
de  gasto  se  desempeñará  el  servicio  convenientemente.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— 
Madrid  22  de  Agosto  de  1871.— Córdoba. 

(12)  Artillería.— 093.  Al  Comandante  de  Artillería  de  la  plaza  corresponde:  Todo  lo  que 
respecta  al  artillado  general  de  la  plaza  con  arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  intro- 
duciendo en  él  las  modificaciones  sucesivas  que  las  circunstancias  prescriban.  Organizar 
el  municionamiento  de  las  baterías  y reemplazo  del  material  ó piezas  inútiles.  Señalar  el 
objeto  de  cada  batería,  la  clase  de  fuegos  que  deben  hacer  y la  rapidez  de  éstos.  Organizar 
y dirigir  el  servicio  del  parque,  comprendiendo*el  suministro  de  armamento  y municiones 
á las  tropas,  el  de  material,  proyectiles  y artificios  á la  artillería.  Establecer  laboratorios 
y talleres  pirotécnicos  para  la  confección  y preparación  de  cartuchos,  proyectiles,  pólvora, 
fulminatos  y demás  elementos  de  que  pudiera  llegar  á carecerse.  Tomar  las  precauciones  y 
providencias  que  exija  el  servicio  de  los  polvorines.  Hacer  frecuentes  reconocimientos  para 
penetrar  las  intenciones  del  enemigo  y poder  contrarrestarlas  con  eficacia.  Todos  los  cáluc- 
los,  proyectos  y disposiciones  los  someterá,  siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  ante- 
lación, al  examen  y aprobación  del  Gobernador,  á quien  pedirá  los  auxilios  de  tropa  y obre- 
ros civiles  que  necesite. -694.  Tanto  el  Gobernador  de  la  plaza  sitiada,  como  los  Comandantes 
de  Artillería  é Ingenieros,  llevarán  cada  uno  de  por  si  un  diario,  en  el  que  irán  apuntando 
por  órden  cronológico  las  órdenes  que  den  y reciban,  con  indicaciones  sobre  su  ejecución  y 
resultado,  y en  general,  sobre  todas  las  circustancias  que  influyan  en  la  marcha  de  la  de- 
fensa.—695.  Además  el  Comandante  de  Ingenieros,  por  su  parte,  debe  ir  anotando  minucio- 
samente sibre  el  plano  director  de  la  plaza,  el  de  los  contornos  y el  especial  de  los  frentes 
atacados,  las  posiciones  que  vaya  ocupando  el  enemigo,  los  trabajos  que  emprenda,  y á la 
vez  los  contraapoch.es  y disposiciones  de  la  defensa.  ( Reglamento  para  el  servicio  de  cam~ 
paña  de  5 ele  Enero  de  ÍSS2.) 
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como  tales  tienen  autoridad  sobre  los  Oficiales  y dependientes  de  h 
fábrica  en  conformidad  á la  Real  órden  de  16  de  Julio  de  1877 

15.  Relativamente  á los  trabajos,  han  de  gobernarse  por  sus  Regla- 
mentos esp^^  y tener  presente  respecto  á contabilidad  el  de  20  de 
Enero  de  1871,  inserto  en  la  pág.  438  del  tomo  Io  d 

COMANDANTES  GENERALES  DE  ARTILLERIA  -1  Lo  ev¡« 
27° cte  Jiü h de  1877  (i)^  reconocida  Povel  art-  26  del  Real  decreto  de 

2.  Se  hallan  establecidos  en  las  capitales  de  los  distritos  militares  v 
están  á su  fronte  un  Mariscal  de  campo  en  Castilla  la  Nueva,  Cataluña  v 
Andalucía,  y un  Brigadier  en  los  restantes,  según  el  art.  7 de  la  Real  ór- 
den de  15  de  Julio  de  1865  y la  de  l.°  de  Julio  de  1875  (2) 

3.  Los  Comandantes  generales  tienen  á sus  órdenes  un  Teniente  coro- 
nel ó Comandante  del  cuerpo  que  hace  las  veces  de  Secretario,  siendo  am- 
bas plazas  montadas  á tenor  de  la  Real  órden  de  l.°  de  Abril  de  1876  (3). 

4.  Son  los  Jefes  de  cuanto  pertenezca  á Artillería  en  sus  respectivos 
distritos,  entendiéndose  directamente  con  el  Director  general  y depen- 
diendo de  los  Capitanes  generales  en  lo  concerniente  al' servicio  y fuerzas 
de  su  mando,  quienes  deben  dejarles  libres  las  facultades  que  las  Orde- 
nanzas especiales  les  conceden,  en  conformidad  al  art.  2.°,  Reglamento  3.* 
déla  Ordenanza  de  Artillería,  art.  8.°  de  la  Real  órden  de  8 de  Setiembre 
de  1841  (4)  y de  22  de  Agosto  de  1846  (5). 

5.  Efecto  de  esta  posición  especial,  no  puede  obligárseles  á mas  pre- 
sentaciones que  las  que  exige  la  Real  órden  de  6 de  Diciembre  de  1804(6) 
conforme  previene  la  de  16  de  Setiembre  de  1875  (7). 


(1)  Véase  la  nota  2,  pág.  1 del  tomo  l.° 

(2)  Véanse  las  notas  2 y 8,  págs.  859  y 866  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la  nota  22,  pág.  388  de  este  tomo. 

(4)  Véase  la  nota  270,  pág.  404,  tomo  l.°  del  Nuevo  Colon 

(5)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  determinar  que  se  prevenga  á los  Ca- 
pitanes generales  de  las  provincias,  que  en  todo  lo  correspondiente  á los  cuerpos  de  Artille- 
ría é Ingenieros  en  sus  respectivos  distritos,  se  entiendan  directamente  con  los  Subinspec- 
tores y directores  de  los  mismos,  dejándolos  á estos  libres[y  expeditas  las  facultades  que  las 
Ordenanzas  especiales  de  estos  cuerpos  les  conceden  para  que  puedan  dictar  por  si  las 
providencias  que  exija  el  mejor  servicio.— De  Real  órdt$n,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  22  Agosto 
de  1846.— Sanz. 


(6)  Véase  la  nota  64,  pág.  323,  tomo  l.°Jdel  Nuevo  Colon. 

(7)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio  en  7 de 
Enero  último,  acompañando  instancia  promovida  por  el  Brigadier  Director  Subinspector  de 
Ingenieros  en  esas  Islas  D.  Andrés  Brull  Suines,  reclamando  sobre  la  órden  general  en  que 
se  prevenia  la  forma  y manera  con  que  debía  ser  recibido  el  General  segundo  cabo  nombra- 
do para  dichas  islas,  y en  la  que  se  disponía  que  los  Directores  Subinspectores  de  los  cuei  - 
pos  de  Artillería  é Ingenieros  se  le  presentaran  oficialmente;  considerando  que  los  expresa- 
dos Subinspectores  en  nada  dependen  del  Gobernador  militar  de  la  plaza  de  Manila  y mucho 
menos  por  ser  este  Subinspector  nato  de  Infantería  y Caballería,  y sí  directamente  del  Ca- 
pitán general,  según  está  mandado  en  los  arts.  2,  5, 15,  17, 18,  21,  23,  29  y 30  del  Reglamento 
2.“,  tit.  2.°  de  la  Ordenanza  del  cuerpo  de  Ingenieros,  y los  10  y 34  del  Reglamento  vigen  e e 
obras,  además  de  lo  prevenido  en  la  Real  órden  de  22  de  Agosto  de  1846,  temen  o en  cuen  a 

que  por  depender  de  la  primera  autoridad  deben  recibir  directamente  de  ella  cuan  asor 

denes  interesen  al  servicio;  el  Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  servido  resolver  que  en  o suce  * . 

se  obligue  á los  Directores  Subinspectores  de  Ingenieros  de  los  distri  os,  an  o 
sula  como  en  Ultramar,  á otras  representaciones  oficiales  que  aque  as  que  e 
Real  órden  de  6 de  Diciembre  de  1804  y posteriores  sobre  igual  asunto,  sin  CJU  _ 

nerse  á ello  la  costumbre  de  otras  veces,  puesto  que  si  en  estas  los  i ec  oí  ls 
tomo  n. 
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G.  Dentro  de  su  distrito  tienen  las  mismas  atribuciones  que  sobre 
todo  el  cuerpo  tiene  el  Director  general,  según  el  art.  3.°  del  referido  Re- 
glamento y la  Real  orden  de  15  de  Julio  de  1865  (8),  que  fue  circulada 
en  4 de  Enero  de  1877. 


res  de  Ingenieros  no  reclamaron,  no  cumplieron  con  su  deber  y sólo  han  podido  tener  dis- 
culpa en  el  caso  de  que  estos  Oficiales  generales  hayan  ido,  como  es  de  suponer  por  encargo 
expreso  y especial  del  Capitán  general  á dar  la  bienvenida  al  segundo  cabo,  pero  no  de  otra 
manera.-Dc  Real  orden,  etc.— Madrid  16  de  Setiembre  de  1875.-Jovellar. 

(8)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  proyecto  de  Reglamento 
formulado  por  esa  Dirección  general  de  Artillería  para  la  Junta  facultativa  del  cuer- 
po, y de  la  nueva  organización  que  al  mismo  conviene  dar,  en  concepto  de  V.  E.,  con  el  fin 
de  que  llene  mas  completamente  sus  vastas  atenciones;  y S.  M.,  después  de  oido  el  pa- 
recer de  la  Junta  consultiva  de  Guerra  acerca  del  particular,  ha  tenido  á bien  mandar: 
l.°  A fin  de  poner  en  armonía  la  división  territorial  de  Artillería  con  la  general  militar  de 
la  Península,  islas  y posesiones  adyacentes,  su  actual  organización  en  cinco  departamentos 
queda  derogada.  En  su  lugar  se  establecerán  tantas  Comandancias  generales  como  sean  los 
distritos  militares  en  que  aquellas  se  subdividan,  desempeñadas  por  Generales  de  Artille- 
ría, ó por  Jefes  que  no  bajen  de  la  clase  de  Coronel;  debiendo,  en  cuanto  á los  de  esta,  pro- 
curarse que  recaiga  el  nombramiento  en  los  mas  antiguos,  siempre  que  reúnan  las  demás 
circunstancias  para  desempeñar  su  servicio;  siendo  condición  imprescindible  la  que  do  es- 
tos Jefes  superiores  tengan  mayor  antigüedad  que  los  de  su  misma  clase  destinados  en  el 
distrito.— 2.®  Estos  Jefes  superiores,  que  se  denominarán  Comandantes  generales  Subins- 
pectores de  Artillería  de  distrito,  residirán  en  los  puntos  en  que  estén  establecidos  los  Ca- 
pitanes generales  respectivos.— 3.°  Ejercerán  en  su  distrito  las  funciones  y autoridad  que 
los  Subinspectores  ejercen  en  el  dia  en  sus  departamentos  en  todos  los  ramos  de  su  arma, 
menos  en  el  régimen  interior  de  las  fábricas,  escuelas  de  tiro  á cargo  del  cuerpo  y colegio, 
cuyos  Directores  dependerán  y se  entenderán  directamente  con  el  General  del  cuerpo,  en 
todo  cuanto  concierna  al  orden  y procedimientos  de  fabricación  en  los  unos,  organización, 
método  y sistema  de  enseñanza  en  los  otros.  Tendrán,  sin  embargo,  los  Comandantes  gene- 
rales el  mando  militar  sobre  los  Jefes,  Oficiales  y demás  dependientes  de  dichos  estableci- 
mientos, pudiendo  pedirles  cuantas  noticias  juzgasen  convenientes  para  el  desempeño  del 
servicio  que  les  corresponde,— 4.°  Dependerán  de  los  Capitanes  generales  en  las  propias  for- 
mas que  los  Subinspectores  de  los  actuales  departamentos  dependen  de  los  correspondien- 
tes al  punto  donde  tienen  su  residencia,  siendo  el  conducto  para  trasmitir  y hacer  cumplir- 
las órdenes  que  emanen  de  aquellos  en  todo  lo  referente  al  servicio  del  arma  en  sus  distri- 
tos, facilitando  á dichas  autoridades  militares  superiores  cuantas  noticias  del  arma  de  su 
cargo  les  pidieren,  las  que  suministrarán  los  Directores  de  los  establecimientos,  acorde  con 
lo  prevenido  en  el  articulo  anterior.— 5.°  Será  igualmente  de  sus  atribuciones  el  pasar  las 
notas  de  inspección  anual  á las  plazas,  maestranzas,  parques  y secciones  é individuos  del 
arma  que  se  hallen  dentro  del  distrito,  y trasmitirán  y cumplimentarán  las  órdenes  peren- 
torias y ejecutivas  de  los  Capitanes  generales  á cuya  inmediación  se  encuentran,  relativas 
á todas  las  dependencias  mencionadas,  dando  cuenta  al  Director  general  del  cuerpo,  con 
quien  estos  Comandantes  generales  se  entenderán  directamente  por  su  carácter  de  Subins- 
pectores Jefes  de  las  fuerzas  del  arma  de  Artillería  en  su  distrito  en  todo  lo  concerniente 
al  servicio.  Trasmitirán  y harán  cumplir  del  mismo  modo  las  órdenes  emanadas  del  Direc- 
tor general  del  arena.—  6.°  El  nombramiento  de  estos  Comandantes  generales  se  hará  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  á propuesta  del  Director  general  de  Artillería,  como  los  demás  des- 
tinos del  cuerpo.— 7.°  Las  Comandancias  generales  de  los  distritos  de  Castilla  la  Nueva, 
Cataluña  y Andalucía  corresponden  á la  clase  de  Mariscales  de  campo.  Las  restantes  serán 
por  ahora  desempeñadas  por  brigadieres  ó Coroneles  del  cuerpo.— 8.°  Los  referidos  Coman- 
dantes generales  Subinspectores  tendrán  un  Secretario  de  las  clases  de  Tenientes  corone- 
les, ó de  la  de  Comandante  si  fueren  Mariscales  de  campo  ó de  superior  graduación,  y de  la 
de  Capitán  los  Brigadieres  ó Coroneles.— 9.°  En  consecuencia  de  los  precedentes  artículos, 
quedan  suprimidos  los  cargos  de  los  cinco  Subinspectores  de  departamento,  y los  de  igual 
número  de  Jefes  de  escuela  de  los  mismos.— 10.  La  Junta  Superior  Facultativa  de  Artillería 
continuará  como  actualmente  con  el  solo  carácter  de  consultiva,  y se  compondrá:  del  Direc- 
tor general  del  arma,  Presidente;  1 Teniente  general,  Vicepresidente;  2 Mariscales  de  cam- 
po, 2 Brigadieres,  4 Coroneles  y 2 Tenientes  coroneles,  Vocales;  1 Comandante,  Secretario, 
auxiliado  de  3 Capitanes.  El  Jefe  del  Museo,  cuyo  detall  se  desempeñará  por  uno  de  los 
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7 Deben  revistar  cada  año  los  diferentes  ramos  de  Artillerh  #>n  la 
comprensión  de  su  mando,  dando  cuenta  del  resulta  lo  de  revi,  ii 
Director  general  conforme  el  art.  28,  Reglamento  1 »!  art  7 « Reala' 
mentó  3.  déla  Ordenanza  de  Artillería  v Real  línion  ña  íu  lf 
de  1875,  debiendo  dar  conocimiento  al  Capitán  general  de  su  salida  v re- 
greso,  en  conformidad  a art.  9 »,  Reglamento  3.»  de  dicha  Ordenanza 
1™?!?  .aLReg,am®n.t0  ‘lc  indemnizaciones  no  tuvi 


sen 


a u X II  . «v/giuiuwil  U til!  llIUtíl 

derecho  a ella,  pueden  hacer  uso  del  ferro  carril  por  cuenta  del  Estado, 
según  Real  órden  de  7 de  Diciembre  de  1870  (9). 

9.  Si  el  Capitán  general  quiere  pasar  revista  de  Inspección,  deben 
los  Comandan  tes  geneiales  darle  cuantas  noticias  les  pidiere  v aquellos 
deben  limitar  su  exámen  á lo  dispuesto  en  Reales  órdenes  de  5 de  Abril 
de  1866  y 17  de  Abril  de  1879  (10),  en  la  que  se  dan  extensas  reglas  para 


Capitanes  auxiliares  de  la  Junta,  será  Vocal  nato  de  la  misma,  uno  de  los  cuatro  de  la  clase 
de  Coronel  que  en  ella  debe  haber. -11.  Afectos  á la  Junta  estarán  el  Archivo  facultativo , 
Biblioteca  y tallei  de  precisión.  Un  Reglamento  especial  determinará  la  organización  de  la 
Junta,  su  modo  de  funcionar  y sus  relaciones  con  las  dependencias  expresadas  y con  la 
Junta  Superior  Económica,  cuya  presidencia  estará  sometida  á uno  de  los  Brigadieres  Vo- 
cales de  la  Junta  Facultativa. — 12.  Será  atribución  de  esta  Junta  el  auxiliar  con  su  informe 
al  Director  general  en  todas  las  determinaciones  que  sobre  asuntos  facultativos  tenga  por 
conveniente  consultar  aquel  Jefe  superior,  dar  su  dictamen  acerca  délos  proyectos  ó Me- 
morias que  se  le  presenten  para  mejorar  los  procedimientos  en  las  fábricas  y demás  esta- 
blecimientos; sobre  los  reglamentos  para  las  mismas  y para  la  instrucción;  el  prescribir  las 
experiencias  que  hayan  de  verificarse  en  las  materias  sometidas  á su  estudio;  el  practicar 
estas  y cuantas  pruebas  fueren  necesarias,  auxiliada  de  las  fábricas  y de  Oficiales  que  al 
efecto  estime  oportuno  nombrar  el  Director  general  del  cuerpo;  el  reunir  los  libros  y datos 
necesarios  para  llenar  las  comisiones  científicas,  y emitir  su  parecer  sobre  cuantas  cuestio- 
nes facultativas  ocurran,  ya  procedan  de  individuos  del  cuerpo,  ya  de  particulares.— 13.  Las 
revistas  anuales  de  inspección  y las  extraordinarias  á fábricas,  colegio  y escuela  de  tiro,  se 
pasarán  igualmente  por  los  Comandantes  generales  que  á propuesta  del  Director  general, 
cuando  este  lo  estime  conveniente,  se  designen,  ó por  comisiones  de  la  Junta  facultativa, 
compuesta  de  uno  de  los  Generales  destinados  en  la  misma,  acompañado  del  Vocal  ó de  los 
Vocales  que  al  efecto  propusiere  dicho  Director  general.— 14-  La  Secretaría  de  la  Dirección 
general  del  arma  estará  desempeñada  por  un  Jefe,  que  tendrá  á su  cargo  el  despacho,  con 
elDirectorgeneral.de  todos  los  asuntos,  asi  militares  como  industriales  y facultativos, 
propuestas  de  destinos  y juzgado,  según  un  reglamento  especial,  con  el  personal  siguiente: 
2 Tenientes  coroneles  y 2 Comandantes,  Jefes  de  sección;  6 Capitanes,  Jefes  de  negociado, 
1 Teniente,  Archivero.  Quedan  suspendidos,  tanto  en  la  Secretaría  como  en  la  Junta  Facul- 
tativa y en  la  Superior  Económica,  los  agregados,  no  proponiéndose  en  lo  sucesivo  Jefe  ni 
Oficial  alguno  para  tal  situación.  — 15.  El  Director  general  de  Artillería  propendí  á la  disti  i- 
bucion  de  la  fuerza  del  arma  en  los  distritos;  el  sistema  de  instrucción  para  esta  y para 
todas  las  demás  secciones  en  general,  asi  como  también  los  reglamentos  que  hayan  de  re- 
gir, y las  modificaciones  que  introducir  convenga  en  las  diferentes  partes  del  servicio  del 
cuerpo,  por  resultas  de  la  nueva  organización  que  esta  recibe.-De  Real  órden,  comunicada 
por  dicho  Sr.  Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondientes. 
—Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio  de  1865.— El  Subsecretario,  interino,  Enrique  del  I o/.o. 


(9)  Conformándose  S.  A.  el  Regente  del  Reino  con  lo  expuesto  por 


V.  E.  en  12  de  Octu- 


bre último,  ha  tenido  á bien  resolver  que  cuando  los  Comandantes  gcnci  ales  J* 

res  de  Artillería,  acompañados  de  sus  Secretarios,  salgan  de  su  ícsKenc  de  este 

fuerzas  ó plazas  de  lo,  distrito,  de  sus  mandos  respectivos  on  ».nud 

■'  * . r-v: hficRr  uso  délas  Vías  forreas  por  cuuiuu.i 


Ministerio  ó de  esa  Dirección  general,  puedan  hacer  uso  de  . o «recua 

Estado.-Dios,  etc.— Madrid  7 de  Diciembre  de  1870.-EI  Subsecretario,  José  S.  B.  egua. 

(10)  Exorno,  Sr.:  Para  asegurar  la  observancia  constante  de  las  O rd  e n a n z as  y P, e - ^ ame n ^ 

tos  del  ejército,  está  mandado  que  los  Capitanes  genera  es  rualouiera  arma  é instituto 
mente  todos  los  años,  una  revista  de  inspección  a lo-»  cu  p ]0  juzguen  oportuno, 

que  tengan  4 su,  órdenes,  sin  perjuicio  de  poderlo  ‘ ‘3  VK„0«  ? porto,  bocio- 

considerándoseles  en  todo  tiempo  como  Inspectoies  e 
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practicar  Jas  revistas,  y la  de  23  de  Mayo  del  mismo  año  (11),  por  la  que 
se  permite  ü los  Capitanes  generales  delegar  sus  funciones  en  los  Segun- 
dos cabos. 

10.  Los  Comandantes  generales  deben  enviar  cada  dos  años  dos  ejem- 
plares de  las  hojas  de  servicios  y hechos  de  los  Jefes  y Oficiales  de  su 
mando,  en  el  modo  y forma  que  establecen  las  Reales  órdenes  de  20  de 
Noviembre  de  1858  (12),  21  de  Diciembre  de  1871,  15  de  Junio  de  1879, 


nes,  que  ya  cesaron,  han  tenido  en  suspenso  esta  importante  obligación  desde  el  año  1867; 
pero  vuelto  el  país  á sus  condiciones  regulares,  y siendo  necesario  no  dilatar  mas  su  cum- 
plimiento, el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  lo  que  sigue:  l.°  Se  declara  subsistente 
la  Real  orden  de5de  Abril  de  1886.— 2-°  La  revista  de  inspección  del  año  actual  dará  princi- 
pio el  día  l.°  del  próximo  mes  de  Julio.— 3.°  Los  Capitanes  generales  de  los  distritos  nom- 
brarán para  el  cargo  de  Secretario  á un  Jefe  del  cuerpo  de  Estado  mayor  del  ejército,  y si 
no  lo  hubiere  disponible,  á otro  Jefe  de  la  guarnición;  y á uno  de  sus  Ayudantes  ú Oficial  á 
sus  órdenes,  como  auxiliar:  este  último  podrá  también  serlo  un  Oficial  de  uno  de  los  bata- 
llones de  reserva  ó depósito.  En  el  ejército  del  Norte  esta  designación  se  hará  por  el  Gene- 
ral en  Jefe  del  mismo:  y respecto  á Ceuta,  su  Comandante  general  elegirá  con  igual  objeto 
un  Jefe  y un  Oficial  de  los  cuerpos  de  dicha  plaza.  De  los  nombrados  se  dará  conocimiento 
únicamente  álos  Directores  generales  respectivos,  para  que  se  anoten  dichas  comisiones  en 
sus  hojas  de  servicios.— 4.°  El  General  en  Jefe  del  ejército  del  Norte,  y los  Capitanes  gene- 
rales de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña,  Valencia  y Aragón,  podrán  delegar  el  todo  ó parte  de 
su  cometido  en  Generales  de  los  que  sirven  á sus  órdenes,  dando  cuenta  á este  Ministerio 
de  quiénes  sean  los  designados.— 5.°  Queda  autorizado  el  Capitán  general  de  Andalucia  para 
delegar  en  el  Gobernador  militar  de  Cádiz  y Comandante  general  del  Campo  de  Gibraltar 
la  revista  de  las  fuerzas  de  sus  man  los  respectivos;  asi  como  al  Brigadier  Subdirector  de 
remontas  por  lo  que  toca  á los  establecimientos  que  este  tiene  á su  cargo  en  aquel  distrito. 
— R.°  El  Capitán  general  de  Granada  podrá  autorizar  al  Brigader  Gobernador  militar  de 
Melilla  para  que  reviste  las  fuerzas  de  su  guarnición  y de  los  demás  presidios  menores,  ó 
bien  disponer  lo  que  mejor  crea  respecto  á los  mismos,  para  el  servicio  de  que  se  trata. 
También  podrá  facultar  al  Gobernador  militar  de  Málaga  para  que  pase  dicha  revista  álos 
cuerpos  que  guarnecen  aquella  provincia.— 7.°  La  guarnición  de  la  isla  de  Menorca  será  re- 
vistada por  el  Gobernador  militar  de  la  misma.— 8.°  La  revista  comprenderá,  no  solo  á los 
cuerpos  activos,  sino  también  á los  de  reserva,  de  depósito,  y á los  Jefes  y Oficiales  de  reem- 
plazo.—0.°  La  revista  anual  de  armas  formará  parte  de  la  de  inspección,  con  arreglo  á lo 
prevenido  en  la  Real  orden  de  10  de  Abril  de  1854.— 10.  Los  Inspectores  examinarán  deteni- 
damente el  estado  del  ejército,  así  en  el  personal  como  en  el  material,  para  dar  cuenta  pre- 
cisa del  resultado;  debiendo  remediar  en  el  acto  cuanto  observen  contrario  á lo  establecido 
en  las  Ordenanzas  y Reglamentos  y en  las  circulares  de  los  Directores;  proponiendo  á la 
vez  lo  que  estimen  á propósito  para  que  desaparezcan  las  prácticas  viciosas  ó defectos  que 
se  noten.— 11.  Si  se  advirtiera  falta  ó abuso  que  envuelva  responsabilidad,  se  dispondrá 
desde  luego  la  instrucción  del  oportuno  sumario,  á fin  de  que  seguido  por  sus  trámites  le- 
gales se  proceda  como  en  justicia  corresponda,  según  está  mandado  en  la  Real  orden  de  12 
de  Febrero  de  1807.— 12-  Mientras  que  no  se  dicten  otras  instrucciones  en  completa  armonía 
con  la  actual  organización  militar,  se  observarán  las  circuladas  en  11  de  Agosto  de  1863,  sin 
perjuicio  de  introducir  en  ellas  las  modificaciones  que  el  tiempo  trascurrido  haya  hecho 
indispensables;  y en  el  concepto  de  que  no  se  esperará  á que  esté  terminada  la  revista  de 
la  guarnición  de  un  distrito  para  dar  cuenta  á este  Ministerio,  sino  que  se  irá  dando  cuenta 
parcial  á medida  que  concluya  la  de  cada  uno  de  los  cuerpos.— De  Real  orden,  etc.— Madrid 
17  de  Abril  de  1879. 

(11)  Exento.  Sr.:  A fin  de  facilitar  la  revista  de  inspección  dispuesta  por  Real  orden  de 
17  de  Abril  último,  el  Rey  (Q  D.  G.)  ha  tenido  á bien  autorizar  á los  Capitanes  generales  de 
los  distritos,  para  que  deleguen  en  los  Segundos  Cabos  de  los  mismos  las  funciones  de  Ins- 
pector en  las  revistas  que  deban  necesariamente  pasarse  fuera  de  las  capitales  de  su  resi- 
dencia, sin  perjuicio  de  las  delegaciones  que  determinan  los  arts.  4.°,  5.°,  6.°  y 7.°  de  la  Real 
orden  de  17  de  Abril  ya  citada.— Dios,  etc.— Madrid  23  de  Mayo  de  1879.— Puñonrostro. 

(12)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.),  con  el  objeto  de  que  haya  la  mas  completa  unifor- 
midad en  las  hojas  de  servicio,  y desaparezca  la  confusión  que  hoy  se  observa  en  ellas,  se 
ha  servido  resolver,  de  conformidad  con  el  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  en 
las  Direcciones,  Inspecciones  generales  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  Capitanías 
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ü®b™^l¥iW^reU,#rde  la  Dilwio"  general  de  22  de  Se- 
cación deClque1'hacena' Pitias  "c “ ,^^7  V?  T ' 
de  1879  y 17  de  Fetren.de  1870;  anualméníe  bam Me.  y a Ue,‘  le!' 10  de 
Jumo,  deben  remitirá  la  Dirección  general  su  informe solni  fos  rosuUa 
dos  de  la  enseñanza  de  Uro  en  los  regimientos  á pié,  con  las  demás  oWr 
vaciones  que  prescriben  la  Real  órden  de  28  de  Julio  de  1870  v rim.hr 

de  la  Dirección  general  de  28  de  Junio  de  1880.  y cnculai 

12.  Cada  seis  meses  deben  dar  un  parte  de  la  instrucción  de  las  sec- 
ciones cuya  plana  mayor  radique  en  sus  distritos,  cu  los  términos  que  dis- 
ponen las  cuculaies  de  - de  Enero  de  187G  y 31  de  Octubre  de  1877  (15) 


generales  de  distrito  y de  las  posesiones  de  Ultramar,  se  redacten  en  lo  sucesivo  las  lioias 
de  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  de  las  respectivas  dependencias,  sin  perjuicio  de  que  los 
cuerpos  facultativos,  asi  como  los  de  Carabineros  y Guardia  civil,  por  la  índole  de  sus  res- 
pectivos institutos,  puedan  hacer  las  adiciones  que  su  servicio  requiera,  pero  sin  que  la 
base  sufra  alteración. -De  Real  órden,  etc. -Dios,  etc. -Madrid  20  de  Noviembre  de  1838.- 
0‘Donnell. 


(13)  En  vista  de  ias  comunicaciones  elevadas  á este  Ministerio  por  el  Capitán  general  de 
Castilla  la  Nueva  y Director  general  de  Artillería  en  31  de  Enero  y 10  de  Marzo  últimos  res- 
pectivamente, exponiendo  las  dificultades  y dudas  á que  ha  dado  lugar  la  Real  órden  circu- 
lar de  15  de  Junio  de  1879,  por  la  que  se  introdujeron  varias  modificaciones  en  lo  relativo  á 
la  redacción,  remisión  y conservación  de  las  hojas  de  servicio  de  los  Jefes  y Oficiales  del 
ejército;  teniendo  en  cuenta  que,  si  bien  fue  dictada  aquella  Real  órden  con  el  propósito  do 
simplificar  este  servicio,  la  práctica  ha  demostrado  que  lejos  de  obtenerse  ventajas,  se  han 
creado  complicaciones  que  antes  no  existian,  según  lo  informado  acerca  del  particular  por 
el  Director  general  de  Caballería  en  23  del  pasado  y el  de  Infantería  en  8 del  misino;  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  de  conformidad  con  lo  manifestado  por  estas  autoridades,  se  ha  servido 
disponer  quede  en  suspenso  cuanto  previene  la  referida  Real  órden  de  15  de  Junio  de  1879; 
debiéndose  observar  las  disposiciones  anteriores  sobre  redacción  de  hojas  de  servicios  y de 
hechos,  ínterin  una  instrucción  general  resuelve  en  definitiva  sobre  la  materia,  oyendo 
préviamente  á los  cuerpos  consultivos,  atendida  la  importancia  y relación  que  tiene  con 
otros  varios  asuntos  esencialmente  orgánicos  en  que  aquellos  cuerpos  están  llamados  á in- 
tervenir, á cuyo  efecto  se  pasan  con  esta  fecha  todos  lo  antecedentes  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina.— Madrid  23  de  Mayo  de  1830. 


(14)  Con  arreglo  á la  Real  órden,  fecha  23  de  Mayo  último,  que  deja  en  suspenso  la  de  lo 
de  Junio  de  1879,  sobre  hojas  de  servicios  y hechos,  y restablece  las  disposiciones  anteriores 
sobre  la  materia,  debería  remitirse  á esta  Dirección  general  en  fin  del  año  actual,  como  par  , 
duplicado  ejemplar  de  dichos  documentos;  mas  como  de  procederse  asi  tendría  lugar  la 
remisión  dos  años  seguidos,  lo  cual  conviene  evitar,  por  no  ser  pieciso  y pot  el  muc  o 
bajo  que  proporciona  á los  encargados  de  su  redacción,  he  acordado:  Que  las  hojas  e SC1  vi 
cios  y hechos,  se  envíen  en  lo  sucesivo  á esta  Dirección  general  en  los  meses  < e mei 

los  años  pares,  totalizadas  por  fin  de  los  impares,  y que  por  fin  de  aquellos  solo  se 
en  hoja  suelta  las  conceptuaciones  de  las  subdivisiones  5.a  y 6.a  de  los  compi  ene  - 
disposición  6.a  de  la  circular  de  16  de  Diciembre  último.  Madrid  22  de  . e íem 

(15)  Excmo.  Sr  : Los  estados  de  instrucción  que  actuaímente  rinden  a esta  Dn  f^cenn 

general  las  diferentes  secciones  del  cuerpo,  no  satisfacen  el  objeto  .i  que  


nocer  claramente  el  estado  en  que  la  de  cada  sección  se  Memoria  que  se- 

queda  suprimido  desde  esta  fecha,  reemplazándole  por  un  pai  e o sum  • - dc  jas 
mestralmente  rendirán  los  Excmos.  Sres.  Comandantes  generales  Subinspc.i^^  . 
secciones  cuyas  Planas  mayores  radiquen  en  sus  respectivos  is  “ ‘ nlr;i  ja  instrucción, 

moría  harán  constar  clara  y detalladamente  el  estado  en  qu  ■ cambios  de  residencia 

asi  como  las  vicisitudes  porque  haya  pasado  por  falta  de  e en)e"  * cuantos  antecedentes 
ó cualquier  otro  concepto.  Para  formular  dicho  documen  o 1 * vez  a ios  Jefes  déla 

crean  necesarios  á los  Sres.  Jefes  de  escuela  ó de  cueipo,  y es  1 -1877.— El  Dircc- 

fuerza  que  tengin  destacada.-Dios  guarde,  etc.-.Madnd  31  de  Octub.e 
tor  general,  La  Cañada. 


encuentra.  En  su  consecuencia 
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l;í.  Cada  íno.s  deben  remitir  relación  del  personal  de  Generales,  Jefes 
v Oficiales  residentes  en  sus  distritos,  expresando  su  situación  en  la  for- 
ma que  prescriben  las  circulares  de  31  de  Diciembre  de  1867  (16),  15  de 
Julio  de  1876  (17)  y 13  de  Setiembre  de  1879  (18).  También  deberán  dar 
relación  mensual  do  los  destinados  á Ultramar,  expresando  los  embarca- 
dos y los  que  se  hallan  en  expectación  de  embarque,  en  conformidad  á 
la  Real  orden  de  9 de  Noviembre  de  1875  (19).  En  los  cuatro  primeros 
dias  de  cada  mes,  darán  noticia  de  la  Oficialidad  de  su  distrito  que  haya 
desempeñado  comisiones  en  el  mes  anterior,  con  derecho  á indemizacion, 
conforme  á la  circular  de  21  de  Agosto  de  1878  (20).  Asimismo  re- 


(1(¡)  En  lo  sucesivo  todos  los  meses,  á contar  desde  el  dia  l.°  de  Enero  del  año  próximo 
do  1363,  remitirán  á esta  Dirección  general  directamente  todos  los  Comandantes  generales, 
jefes  de  establecimientos,  de  secciones  de  tropa,  de  plazas  y dependencias  del  cuerpo,  una 
relación  nominal  de  todos  los  Jefes  y Oficiales  que  sirvan  bajo  sus  respectivas  órdenes, 
cuya  relación  se  redactará  en  vista  de  la  situación  en  que  haya  pasado  la  revista  adminis- 
trativa la  oficialidad  de  cada  dependencia,  omitiendo  la  remision  de  los  estados  á que  se  re- 
fiere la  circular  de  esta  Dirección  general  de  17  de  Junio  de  1SG:!.— Dios,  etc.— Madrid  31  de 
Diciembre  de  1837.— El  Director  general,  Campuzano. 

(17)  Excino.  Sr.:  Sirvase  V.  E.  disponer  que  en  las  relaciones  mensuales  de  situación  del 
personal  de  Jefes  y Oficiales  que  remiten  á este  centro  todas  las  secciones  y dependencias 
del  cuerpo,  con  arreglo  á las  circulares  de  31  de  Diciembre  de  1867  y 4 de  Marzo  de  1874,  se 
consigne  en  la  casilla  de  situación,  respecto  de  aquellos  individuos  que  disfrutan  licencia 
temporal,  además  de  esta  circunstancia,  la  dnracion  de  las  licencias  y dia  en  que  se  hubie- 
sen empezado  a usar.— Dios,  etc.— Madrid  15  de  Julio  de  1876.— Echagüe. 

(18)  Excmo.  Sr.:  No  obstante  lo  prevenido  en  la  circular  fecha  28  de  Febrero  de  1878,  por 
la  que  se  dispuso  que  las  Subinspecciones  de  los  distritos,  las  Comandancias  de  plaza,  las 
secciones  de  tropa  y todas  las  dependencias  del  cuerpo,  remitiesen  mensualmente  á esta 
Dirección  general  relaciones  de  situación  de  los  Sres.  Generales,  Jefes  y Oficiales  en  l.°  de 
cada  mes,  he  acordado  que  se  modifique  dicha  circular  en  el  sentido  de  que,  á partir  de  l.° 
de  Octubre  próximo,  solo  dirigirán  á este  centro  dichas  relaciones:  1."  las  Comandancias 
generales,  por  lo  que  respecta  al  personal  de  ellas  y á los  excedentes  y supernumerarios  que 
residan  en  el  distrito;  y 2.”  las  secciones  de  tropa:  dejando  por  tanto  de  remitirlas  las  Co- 
mandancias de  las  plazas  y demás  dependencias  del  cuerpo.— Lo  digo  á V.  E.,  etc.— Ma- 
drid 13  de  Setiembre  de  1879.— El  General  encargado  del  despacho,  Magenis. 

(19)  Excmo.  Sr.:  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  en  9 del  actual,  se  me  dice  entre  otras 
cosas  lo  signiente:  Asimismo  es  la  voluntad  de  S.  M.  que  por  la  Dirección  general  de  Arti- 
llería se  ponga  en  conocimiento  de  este  centro,  en  los  cinco  primeros  dias  de  cada  mes,  los 
Oficiales  del  cuerpo  destinados  á Ultramar  que  se  encuentran  en  la  Península,  expresando 
el  motivo  que  haya  para  ello.  Y finalmente,  con  el  fin  de  no  perder  tiempo  en  la  circulación 
fie  las  vacantes  que  resulten  en  el  cuerpo  en  las  diferentes  posesiones  de  Ultramar.  El  Rey 
(que  Dios  guarde)  se  ha  servido  disponer:  Que  por  la  referida  Dirección  general  se  lleve 
una  noticia  de  los  que  deseen  pasar  á aquellas  islas,  para  que  cuando  ocurra  una  vacante 
(a  provea  desde  luego  en  voluntarios  ó forzosos.  Y lo  manifiesto  á V.  E.  para  que  por  el  co- 
rreo del  dia  l.°  de  cada  mes  se  dé  conocimiento  á este  centro  de  los  Jefes  y Oficiales  que  haya 

en destinados  á las  posesiones  de  Ultramar,  y también  de  los  que  se  hayan  embarcado 

para  ellos  durante  el  mes  anterior.  Las  instancias  de  los  que  deseen  pasar  á las  mismas  con 
ascenso  ó sin  él,  y también  las  que  se  promuevan  retirándolas,  serán  cursadas  oportuna- 
mente, á fin  de  que  por  esta  Dirección  general  puedan  formularse  las  propuestas  para  pro- 
veer las  vacantes  en  Ultramar  en  los  dias  10  y 20  de  cada  mes. — Dios,  etc.— Madrid  9 de  No- 
viembre de  1875.— Echagüe. 

(20)  Excmo.  Sr.:  Para  dar  el  mas  exacto  cumplimiento  al  art.  16  del  Reglamento  de  in- 
demnizaciones aprobado  por  S.  M.  en  18  del  mes  próximo  pasado,  se  servirá  V.  E.  pasar  á 
mis  manos,  en  los  dias  del  1 al  4 de  cada  mes,  una  noticia,  arreglada  al  formulario  unido  al 
Reglamento,  comprensiva  de  la  Oficialidad  de  ese  distrito  que  haya  desempeñado  comisión 
en  la  Península  é islas  adyacentes  en  el  mes  anterior  con  derecho  á indemnización,  expre- 
sando en  ella,  cuando  la  comisión  haya  terminado,  lo  que  deba  abonarse  á cada  uno  por  los 
viajes  de  ida  y vuelta:  la  noticia  dejará  de  darse  cuando  no  haya  motivo  en  que  fundarla, 
pero  se  manifestará  asi  de  oficio  á esta  Dirección  general  en  uno  de  los  expresados  dias. 
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mitirán  todos  los  meses  estados  del  armamento  y municiones  existentes, 
índtvidaalizindolos  en  los  términos  que  disponen  las  circulares  de  2 de 
Julio  de  1870  y 29  de  Diciembre  de  1876  (21),  como  igualmente  en  con- 


Encargo  a V.  E.  la  mas  exacta  observancia  del  art.  7.»  del  Reglamento,  v también  el  que  se 
me  dé  conocimiento  por  el  Subinspector  del  distrito  en  que  cada  comisión  se  desempeñe 
del  día  en  que  haya  terminado.- Dios,  etc. -Madrid  '21  de  Agosto  de  1 878. -Sand oval. 

(21)  Exento.  Sr.:  El  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  fecha  11  de  Noviembre  próximo 
pasado,  me  comunica  la  Real  orden  que  dice:  Excmo.  Sr.:  He  dudo  cuenta  al  Rey  (que  Dios 
guarde)  de  la  comunicación  de  V.  E.,  fecha  23  de  Octubre  último;  S.  M.  en  su  vista  ha  tenido 
á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  la  satisfacción  con  que  ha  visto  las  disposiciones  adop- 
tadas á consecuencia  de  la  Real  orden  de  12  de  Setiembre  último  sobre  arreglo  del  arma- 
mento, y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Srcs.  Ministros,  se  ha  servido  asimismo  resolver: 
l.°  Que  puede  V.  E.  desbaratar  todo  el  armamento  inútil  que  haya  de  modelos  anteriores  al 
del  57,  así  como  el  irregular,  y enajenar  los  materiales  que  produzcan  y las  piezas  sueltas 
del  armamento  que  no  tengan  aplicación  á los  que  se  conservan  ú otros  servicios  del  cuer- 
po.—2.°  Que  proceda  V.  E.  á la  enajenación  del  armamento  de  servicio  y recomposición  de 
los  modelos  anteriores  al  57,  y del  irregular  de  procedencia  carlista,  cuyo  mi  ni.  total,  según 
el  parto  mensual  de  fines  de  Setiembre  y relación  de  la  Junta  Superior  Facultativa,  as- 
ciende próximamente  á 34,000,  conservándose  los  de  la  última  clase  que  comprende  la  rela- 
ción de  dicha  Junta,  que  se  devuelve  en  copia.— 3.®  Que  esta  venta  debe  hacerse  precisa- 
mente para  el  extranjero, bien  en  total  ó en  lotes  por  modelos,  localidades  ó como  V.  E.  crea 
mas  conveniente.— 4.°  Que  para  este  fin  anuncie  v.  E.  que  admite  proposiciones  por  un 
plazo  de  dos  meses,  terminado  el  cual  propondrá  á S.  M.  lo  que  crea  mas  conveniente,  bien 
la  enajenación  en  pública  subasta  bajo  las  bases  que  consigne,  ó la  aceptación  de  alguna  de 
alguna  de  aquellas.— 5.°  Que  enajenado  este  armamento,  se  desbaraten  sus  municiones  que 
no  tengan  aplicación  á otros  calibres  de  los  que  se  conservan.— 6.°  Que  los  fusiles  de  proce- 
dencia carlista  Wanzel  y Snider  se  reformen  en  lo  absolutamente  preciso  para  el  uso  del 
cartucho  reglamentario.— 7.°  Que  de  todas  las  demás  clases  que  se  conservan,  se  procure 
reconcentrar  en  el  menor  número  de  puntos  posible  los  fusiles  y municiones  que  haya  de 
cada  índole  y calibre,  teniendo  muy  presente  el  no  hacer  grandes  gastos  en  los  trasportes, 
y sin  que  esto  sea  aplicable  al  Remingthon  por  su  gran  número,  si  bien  se  procurará  tener 
separado  el  americano  y español.— 8.°  Que  el  Remingthon  de  fabricación  de  las  Provincias 
Vascongadas  ó irregular,  se  destine  en  primer  lugar  á los  pedidos  que  se  conceden  á parti- 
culares y dependientes  de  otros  Ministerios,  ínterin  no  se  agote  su  existencia.— 9.°  Que  en 
lo  sucesivo  se  de  el  parte  mensual  de  armamento  y municiones  arreglado  á los  calibres  que 
se  conservan.— 10.  Que  siendo  aun  considerable  el  número  de  armamentos  que  quedan  por 
recomponer  en  los  parques,  y necesitando  serlo  casi  todo  el  que  usan  los  cuerpos,  se  siga 
prestando  por  V.  E.  el  mayor  interés  á este  asunto,  continuando  con  la  actividad  que  hasta 
la  fecha,  y que  ha  dado  el  favorable  resultado  de  recomponer  45,000  armas.  — De  Real  orden 
lo  digo  á V E.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes.— Lo  que  traslado  á V.  Jv  para 
el  suyo;  debiendo  por  mi  parle  darle  las  siguientes  instrucciones  para  su  cumplimiento  por 
las  dependencias  de  ese  distrito  de  su  mando.— 1.a  Tan  pronto  como  se  reciba  esta  circular, 


se  procederá  por  las  Juntas  Facultativas  de  los  establecimientos  á formular  y remitir  á este 
centro  por  conducto  de  V.  E.,  las  propuestas  de  desbarate  del  armamento  á que  se  refiere 
el  l.°  de  la  preinserta  Real  orden,  no  levantando  mano  en  estos  expedientes  hasta  dejarlos 
terminados  con  la  venta  de  las  primeras  materias  que  produzcan,  y la  entrega  en  Tesore- 
ría de  las  cantidades  á que  asciendan  las  mismas.  Los  establecimientos  que  tengan  aproba- 
dos desbarates  de  armamento  los  llevarán  á.  cabo,  asi  como  la  venta  de  las  primeras  mate- 
rias.—2.*  Para  que  por  este  centro  directivo  se  pueda  con  toda  exactitud  dar  cumplimiento 
á lo  dispuesto  en  el  art.  2.°  de  la  mencionada  Real  orden,  remitirán  los  establecimientos,  a 
la  mayor  brevedad,  un  estado  clasificado  del  armamento  que  con  arreglo  á dicho  articulo 
debe  enajenarse;  en  el  bien  entendido,  que  los  que  han  de  conservarse  de  loa . de  proce  en 
cia  carlista,  son  los  de  los  modelos  español  y americano  de  1371,  Bordan  de  j , iaaa  os  ' 
59,  austríacos  Wanzel,  Snider,  Berdan,  americanos  de  12,7,  razados  americanos,  caí  a una.-, 
modelos  1867  y 57,  y tercerolas  rayadas  modelo  1871.— 3.a  Los  estados  e ai  ma  nen 
niciones  que  mensualmente  remite  V E.  á este  centro  directivo,  lo  aia  con  au  „ 
délo,  para  lo  cual  se  acompañan  50  ejemplares  en  blanco,  encaieciemo  a . ...  . . 

niencia  de  que  se  encuentren  en  esta  Dirección  el  dia  6 de  ca  a mes.  si  h ocu_ 

á V.  E.  muy  particularmente,  que  al  respaldo  se  pongan  las  a as  y jajá.  j 1(J_ 

trido  con  referencia  al  del  mes  anterior,  y la  existencia  de  piezas  sue  - 
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formulad  á lo  que  ordena  otra  circular  de  18  de  Julio  de  1878  (22). 

1 i.  En  los  casos  de  fallecimiento  ó ausencia  tomará  el  mando  el  Jefe* 
á quien  corresponda,  según  determinan  los  arts.  401,  105  y 108,  Regla- 
mento l.°  de  la  Ordenanza  de  Artillería. 

15.  Los  deberes  del  Comandante  general  en  campaña  se  hallan  prefi- 
jados en  los  arts.  13  al  88,  Reglamento  6.°  de  la  Ordenanza  de  Artillería 
y en  los  arts.  693  al  695  del  Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  (23). 

16.  El  Comandante  de  Artillería  de  Ceuta  es  un  Coronel,  ejerce  en  el 
territorio  de  su  mando  la  misma  autoridad  que  los  Comandantes  Subins- 
pectores en  su  distrito  y se  entiende  directamente  con  el  Director  general. 

17.  En  la  isla  de  Cuba  se  ha  modificado  la  organización  del  arma  de 
Artillería  por  Real  orden  de  7 de  Febrero  de  1885,  por  la  que  se  estable- 
cen dos  Comandancias  principales  en  los  departamentos  Occidental  y 
Oriental.  Por  otra  Real  órden  de  3 de  Enero  del  propio  año,  se  mandaron 
continuar  en  el  ejército  de  Cuba  las  Direcciones  Subinspecciones  de  Ar- 
tillería é Ingenieros  desempeñadas  por  un  Brigadier,  lo  que  no  alteró  la 
mencionada  Real  órden  orgánica. 

COMANDANTES  DE  INGENIEROS  DE  PLAZA.— 1.  Por  el  ar- 
tículo 1 .°  tí t.  6.°  del  Reglamento  2.°  de  las  Ordenanzas  de  Ingenieros  se  es- 
tablecieron estas  Comandancias  que  debían  depender  inmediatamente  del 
Gobernador  de  la¿plaza,  lo  que  confirma  el  art.  35  del  mencionado  título. 

2.  Las  Comandancias  de  Ingenieros  de  las  plazas  tienen  la  organización 
y atribuciones  que  les  señala  el  referido  tít.  6."  del  Reglamento  2.°  de  las 
Ordenanzas  del  cuerpo,  el  til.  2 0 trat.  6.°  de  las  generales  del  ejército  y 
el  Reglamento  de  5 de  Junio  de  1839  (1),  debiendo  tener  presente  la  nece- 

«f 


neta  correspondientes  á los  modelos  que  comprende  dicho  estado.— Dios,  etc.— Madrid  29  de 
Diciembre  de  1876.— Echagüe. 

(22)  Excmo.  Sr.:  Desde  el  próximo  mes  de  Agosto  se  redactarán  los  estados  de  municio- 
nes con  arreglo  al  formulario,  en  el  cual  expresarán  por  nota  los  parques  todas  las  existen- 
cias de  cualquier  otra  clase  que  tuvieran  y no  se  hallen  en  él  comprendidas;  las  cuales,  á 
no  sufrir  veriacion  alguna,  no  deberán  volver  á figurar  hasta  el  correspondiente  á Enero,  ó 
sea  en  el  del  primer  mes  de  cada  uno  de  los  semestres  del  año.  Tan  pronto  se  hallen  termi- 
nados remitiré  á V.  E.  los  necesarios  para  el  que  debe  mensualmente  mandar  á este  centro, 
sin  perjuicio  de  que  redacte  V.  E.  ajustado  al  nuevo  formulario,  aun  cuando  oportunamente 
no  hubiere  recibido  los  impresos,  el  correspondiente  al  del  próximo  mes.  — Recuerdo  á V.  E., 
que  según  disponia  la  prevención  3.*  de  la  circular  de  29  de  Diciembre  de  1876,  deben  ha- 
llarse en  este  centro  los  estados  de  armamento  y municiones  el  dia  6 de  cada  mes,  para  que 
puedan  remitirse  á la  superioridad  en  el  que  está  prevenido.— Madrid  18  de  Julio  de  1878. 

(23)  Véase  la  nota  12,  pág.  864  de  este  tomo. 

(1)  CAP.  I.  — Disposiciones  generales.— Art.  l.°  Para  la  distribucion'del  servicio  del  cuerpo 
de  Ingenieros  seguirá  como  hasta  el  dia  dividido  el  territorio  de  la  Península  en  Direccio- 
nes Subinspecciones,  formando  Ceuta  y las  Islas  Baleares  dos  comandancias  exentas  ó Inde- 
pendientes, cuyos  Jefes  ejercerán  en  ellas  las  mismas  funciones  que  los  Directores  Subins- 
pectores en  sus  Direcciones  respectivas,  entendiéndose  como  estos  con  el  Ingeniero  general 
directamente.— Atr.  2.°  El  territorio  de  cada  Dirección  y el  de  la  Comandancia  exenta  de  las 
islas  Baleares  se  dividirá  en  un  número  proporcionado  de  Comandancias  subalternas,  las 
cuales  tomarán  el  nombre  de  su  capital,  que  será  siempre  la  plaza  ó punto  de  más  impor- 
tancia militar  que  exista  dentro  de  los  límites  que  se  prefijen  á la  Comandancia  respectiva. 
—Art.  3.°  S.  M.  destinará  también  á propuesta  del  Ingeniero  general,  los  Jefes  y Oficiales  de 
Ingenieros  que  deban  servir  en  las  Direcciones  Subinspecciones  y en  las  Comandancias 
exentas.  El  Ingeniero  general  distribuirá  después  dichos  Jefes  en  la  plaza  de  cada  una  de 
las  Direcciones  y Comandancias  exentas  á que  hubiesen  sido  destinados;  y en  fin  los.  Direc- 
tores Subinspectores  y Comandantes  exentos  harán  la  distribución  en  las  citadas  plazas  de 
los  Capitanes  y Tenientes.  S.  M.  destinará  también,  á propuesta  del  Ingeniero  general,  los 
empleados  subalternos  permanentes  que  hayan  de  servir  en  cada  Comandancia  y desem- 
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3.  En  las  plazas  en  las  que  se  enconlrase  fuerza  de  los  regimientos  de 
Ingenieros,  depende  esta  en  lo  relativo  á los  trabajos  y á los  S icáreos  del 
instituto  del  Comandante  de  la  plaza,  y de  sus  Jefes  naturales,  resiwclo 

?Ltt/ndel,cnit.eardo,üyt,,rn<imlCO  ^ l0S  CUerp0S’  *«“"  »> 

í.  En  caso  de  vacante  de  las  Comandancias  de  Ingenieros  de  las  pla- 
zas, si  no  hay  otro  Jete  u Oficial  del  cuerpo,  se  encarga  un  Comisario  de 
guerra  de  las  funciones  de  contabilidad,  según  la  regla  1 a de  la  Peal 
orden  de  7 de  Junio  de  1859.  D 

5 La  dirección  de  las  obras,  recaerá  en  este  caso,  en  el  Maestro  mayor 
ó de  obras,  y en  la  parte  militar,  el  Comandante  de  Ingenieros  de  la  pro- 
vincia nombrará  al  que  deba  reemplazarlo. 

6.  Cuando  salen  del  punto  de  su  residencia  para  las  atenciones  de  su 
mando  pueden  hacer  uso  del  ferrocarril  por  cuenta  del  Estado,  según 
Real  orden  de  15  de  Febrero  de  1871  (3),  sin  perjuicio  de  la  debida 


peñarías  funciones  de  sus  empleos  en  cualquier  punto  de  ellas  á que  los  destine  el  Coman- 
dante respectivo.  Si  además  de  los  guarda-almacenes  pagadores  que  fija  el  Real  decreto  do 
organización  del  cuerpo  administrativo  del  ejército,  expedido  en  17  de  Julio  de  1837,  fuero 
necesario  establecer  algunos  guarda-almacenes  en  otros  puntos,  lo  hará  presente  el  Inge- 
niero general  para  la  resolución  de  S.  M.— Art.  4.a  El  mando  superior  del  arma  en  cada  Co- 
mandancia pertenecerá  de  derecho  al  Oficial  mas  antiguo  entre  los  de  mayor  empleo  elec- 
tivo en  el  cuerpo,  de  los  que  en  ella  estuvieren  destinados,  debiendo  el  inmediato  ó su 
segundo  encargarse  ¿el  detall  ó pormenor,  y los  demás  que  hubiere  quedarán  disponibles 
para  emplearse  en  la  dirección  de  las  obras  y demás  atenciones  del  servicio  según  lo  dis- 
ponga el  Comandante.— Art.  5.°  Habrá  á la  inmediación  de  cada  Director  un  Jefe  encargado 
del  detall  general  de  la  Dirección  y un  Capitán  que  desempeñará  las  funciones  de  Secretario 
de  la  misma  y que  será  nombrado  al  efecto  por  el  Ingeniero  general,  quedando  exento  de 
todo  otro  servicio,  á no  ser  en  circunstancias  de  guerra  ú otras  muy  extraordinarias.— Ar- 
tículo 6.°  También  se  establecerá  en  la  Dirección  general  del  arma  un  detall  general  de  la 
misma  que  estará  á cargo  de  uno  de  los  vocales  de  la  Junta  superior  facultativa,  á elección 
del  Ingeniero  general,  á fin  de  que  pueda  suministrar  á éste  y á la  Junta,  cuantos  datos  de 
contabilidad  y mecanismo  del  servicio  interior  puedan  serles  necesarios  en  el  desempeño 
de  sus  funciones  respectivas.— Art.  7.°  Por  último,  los  Intendentes  y Jefes  de  Hacienda 
militar  de  los  distritos  destinarán  en  cada  uno  los  Comisarios  de  guerra  indispensables 
para  desempeñar  en  las  diferentes  Comandancias  de  Ingenieros  las  funciones  que  les  se- 
ñala este  Reglamento  en  el  servicio  de  fortificación  y edificios  militares.  (lleg lamen to  de 
5 de  Junio  de  Í839.) 


(2)  Éxcmo.  Sr.:  En  vista  del  oficio  de  V.  É.  de  19 de  Setiembre  último,  dando  cuenta  del 
hundimiento  ocurrido  en  las  obras  que  se  estaban  llevando  á cabo  en  el  fuerte  de  Cobetas, 
formando  parte  de  las  defensas  de  Bilbao,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  habiendo  oído  al  Inge- 
niero general,  se  ha  servido  disponer  se  diga  á V.  E.  ha  quedado  enterado  de  su  citado  es- 
crito y que  se  haga  presente  al  mencionado  Ingeniero  general  que  con  este  motivo  recueií  o 
á los  Comandantes  de  las  plazas  la  necesidad  de  vigilar  las  obras  en  construcción,  paia  que 
no  se  entreguen  ni  usufructúen  antes  de  estar  en  disposición  de  prestar  el  servicio  á que  se 
las  destina,  y hagan  en  contrario  las  reclamaciones  y protestas  debidas  á los  .leles  que  asi 
los  dispongan,  poniéndolo  al  mismo  tiempo  en  conocimiento  de  dicho  Directoi  genei  a . 
De  Real  orden,  etc.— Madrid  7 de  Enero  de  1876. 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  las  razones  aducidas  por  V.  E.  á este  Ministei  io  en  su  esci  i 

de  9 del  actual,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  por  conveniente  hacer  extensiva  al  cuerp  - 

cargo  de  V.  E.  la  orden  de  7 de  Diciembre  último,  dictada  para  el  de  Artillei  ia,  ISP° 

en  su  consecuencia  que  cuando  los  Directores  Subinspectores  del  cuei  po  e,_n®'  1 ’ 

acompañados  de  sus  Secretarios,  salgan  fuera  de  los  puntos  de  su  habitúa  ie®* 
revistar  plazas  ó puntos  de  su  acuartelamiento,  dentro  de  sus  distu  os,  en  vu 
orden  ó de  disposición  de  esa  Dirección  general,  pueden  hacer  uso  e as i va s * • 

cuenta  del  Estado.-Madrid  15  de  Febrero  de  1871. -El  Subsecretario,  Candido  PielUin. 
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indemnización  cuando  tengan  derecho  á ella,  conforme  al  Reglamento 
de  l.°  de  Diciembre  de  188  i (4),  por  el  que  vistas  las  numerosas  reda- 
re Reglamento  de  indemnizaciones  por  servicios  especiales  ó comisiones  extraordinarias, 
que  puedan  conferirse  á las  clases  dependientes  del  ramo  de  Guerra.— Art.  l.°  Se  entiende 
por  indemnización,  páralos  efectos  de  este  Reglamento,  el  conjunto  de  goces  que  han  de 
ser  satisfechos  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  ejército  y sus  asimilados,  en  resarci- 
miento de  los  mayores  gastos  que  pueda  ocasionarles  el  desempeño  de  cualquiera  comisión 
ó servicio  especial  que  se  les  confiera,  y les  obligue  á separarse  por  breve  tiempo,  ó á ausen- 
tarse de  su  habitual  residencia.— Art.  2.®  Se  entenderá  por  separación  breve  de  la  habitual 
residencia,  la  que  se  verifique  á mas  de  cinco  kilómetros  de  la  misma,  con  la  circunstancia 
especial  y precisa  de  pernoctar  en  ella;  y por  ausencia  de  la  habitual  residencia,  la  que  en 
la  misma  condición  de  distancia  obligue  á pernoctar  fuera  de  ella. — Art.  3.®  Por  punto  ge- 
neral, y sin  perjuicio  de  las  declaraciones  que  en  cada  caso  nuevo  ó imprevisto  puedan  ha- 
cerse, se  considerarán  como  comisiones  y servicios  indemnizables  los  que  se  detallan  en  la 
relación  anexa  á este  Reglamento.— Art.  4.®  El  ejercicio  ó desempeño  de  una  comisión,  ser- 
vicio especial  ó extraordinario  de  todo  General,  Jefe  ú Oficial,  allí  donde  tengan  fijado  su 
cuartel,  reemplazo,  destino  activo  ó guarnición,  respectivamente,  no  dará  derecho  al  comi- 
sionado á goce  de  indemnización  alguna;  y en  este  concepto,  se  reputará  también  como  re- 
sidencia habitual  ú ordinaria  para  este  mismo  fin  de  no  optar  á remuneración,  el  punto, 
sea  á no  poblado,  en  que  puedan  hallarse  los  Jefes  y Oficiales  con  las  unidades  orgánicas  á 
que  pertenezcan,  formando  parte  de  destacamentos  de  una  guarnición  principal,  sea  el  que 
quiera  el  tiempo  que  este  servicio  haya  de  durar.  En  igual  caso  se  considerará  á los  Jefes  y 
Oficiales  que  en  concepto  de  agregados  sirvan  en  los  centros  y oficinas  militares.— Articu- 
lo 5.®  Las  visitas  de  las  autoridades  militares  á las  fuerzas  ó dependencias  de  sumando, 
dentro  de  la  demarcación  del  respectivo  distrito,  provincia  ó plaza,  y las  revistas  de  inspec- 
ción que  reglamentariamente  pasen  los  Comandantes  generales  de  Artillería  é Ingenieros, 
no  se  considerarán  como  servicios  extraordinarios  para  el  efecto  de  optar  por  ellos  á indem- 
nización, y solo  darán  derecho  al  abono  de  los  gastos  de  viaje  si  estos  no  se  verifican  á ca- 
ballo.—Art.  6.®  Tampoco  se  considerarán  como  servicios  indemnizables  los  que  tengan  por 
objeto  la  concurrencia  á maniobras,  ejercicios  generales,  simulacros  y otros  análogos,  cuyo 
fin  sea  el  de  instruir  y adiestrar  á las  tropas  en  las  operaciones  propias  de  la  guerra  y del 
combate.  Los  certámenes  y concursos  de  tiro  se  regirán  por  su  legislación  especial.  La  con- 
currencia á campamentos  de  cualquier  clase,  en  tiempo  de  paz,  dará  derecho  al  abono  del 
plus  de  campaña,  tanto  por  lo  que  respecta  á los  Generales,  Jefes  y Oficiales,  como  á la  tro- 
pa, quedando  modificada  en  este  sentido  la  Real  orden  de  8 de  Junio  de  1866,  que  señala 
goces  inferiores  reconocidamente  insuficientes.  Los  sargentos,  cabos  y soldados  que  sean 
destinados  á los  cordones  sanitarios  disfrutarán  el  plus  de  campaña  en  circunstancias  ordi- 
narias, ó el  que  determine  el  Ministro  de  la  Guerra  en  casos  excepcionales  ó extraordina- 
rios.—Art.  7.°  En  tiempo  de  guerra,  á las  fuerzas  que  se  encuentren  en  las  zonas  corres- 
pondientes al  teatro  de  las  operaciones,  se  les  abonarán  las  raciones  y pluses  establecidos  ó 
que  se  establezcan,  según  los  casos  y circunstancias  que  lo  determinen;  no  aplicándose  en- 
tonces en  ninguno  de  ellos  las  ventajas  de  este  Reglamento.—  8.®  Las  comisiones,  servicios 
extraordinarios  ó especiales  que  por  su  naturaleza  hayan  de  ser  indemnizados,  se  con- 
ferirán siempre  por  el  Gobierno,  mediante  Real  orden  y á propuesta  de  los  Capitanes  gene- 
les  ó Directores  de  las  armas  é institutos.  Estas  autoridades,  en  todo  caso,  sin  excepción, 
fundarán  y razonarán  sus  propuestas,  haciendo  en  ellas  detallada  mención  de  las  razones 
que  motivan  la  necesidad  de  la  comisión  y expresando  también  el  tiempo  probable  que  en 
su  desempeño  habrá  de  invertirse.  En  vista  de  estas  propuestas,  y si  necesario  fuese,  alle- 
gando á ellas  mayores  datos  y antecedentes  para  resolver  según  convenga  en  cada  caso  al 
mejor  servicio,  el  ministro  de  la  Guerra  determinará,  al  aprobarlas,  si  la  comisión  es  in- 
demnizare, bien  por  estar  de  lleno  comprendida  entre  las  que  taxativamente  se  declaran 
con  derecho  á ella  en  este  Reglamento,  ó bien  por  considerarse  que  debe  serlo  en  vista  de 
sus  circunstancias  y lo  especial  del  servicio  que  ha  de  desempeñarse.  En  el  caso  de  que  por 
la  índole  de  este,  corresponda  el  abono  de  la  indemnización  á otro  departamento  ministerial 
que  no  sea  el  de  la  Guerra,  se  expresará  esta  circunstancia  en  la  Realórden  aprobatoria  de 
la  comisión,  para  que  pueda  reclamarse  la  aplicación  del  gasto  al  presupuesto  correspon- 
diente.—Art.  9.®  Solo  en  casos  de  reconocida  urgencia,  cuando  la  ejecución  de  los  servicios 
no  admita  demora  ó sean  de  tal  naturaleza  que  su  dilación  reporte  inconvenientes,  como 
acontece  con  las  repetidas  y á veces  imprevistas  visitas  de  los  Ingenieros  á las  obras  en 
curso  de  ejecución  que  dirigen,  ú otras  comisiones  de  carácter  análogo  que  ocurran  en  los 
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demás  cuerpos,  podran  conferirlas  desdo  luego  las  autoridades  mencionadas  en  el  articulo 
anterior,  bien  por  si  o a propuesta  délos  Comandantes  generales  Subinspectores,  poro  sin 
que  por  esto  dejen  de  dar  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra  dentro  del  mes  en  que  aquellas 
se  hayan  autorizado,  verificándolo  por  medio  de  relaciones  que  comprendan  todas  las  con 
cedidas  en  dicho  período  de  tiempo,  con  especificación  del  objeto  de  las  mismas  v causas 
que  motivaron  no  se  cumpliese  oportunamente  la  previa  formalidad  prescrita  en  él  citado 
artículo  anterior.— Art.  10.  Las  indemnizaciones  que  disfrutarán,  según  sus  jerarquías  mi- 
litares, los  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  ejército,  institutos  y cuerpos  auxiliares  dentro 
de  las  prescripciones  de  este  Reglamento,  serán  las  siguientes: 


En  las  separaciones 

En  ausencias 

por  brevo  tiempo 

do  la 

de  la  habitual 

habitual 

residencia. 

rosidcncia. 

Pesetas  diarias 

Pesetas  diarias 

Oficiales.  Generales  y asimilados.  

Jefes,  comprendiendo  esta  denominación  las  clases  de  Co- 

10 

21) 

ronel,  Teniente  coronel  y Comandante,  así  como  los  asi- 
milados á estos  empleos 

7 

12 ‘50 

Capitanes  v sus  asimilados 

Subalternos,  comprendidos  el  Teniente,  Alférez  y asimila- 
dos á estas  clases 

•r> 

7 ‘50 

3‘30 

5 

Art.  11.  Además  délas  indemnizaciones  señaladas  para  las  diferentes  clases  en  los  cua- 
tro grupos  que  se  establecen  en  el  articulo  anterior,  se  abonarán  á los  Generales,  Jefes  y 
Oficiales,  los  gastos  que  se  les  originen  por  la  traslación  desde  el  punto  de  su  residencia  á 
aquel  en  que  hayan  de  cumplir  su  comisión  y regreso  al  de  partida;  asi  como  los  ocasiona- 
dos por  los  viajes  parciales  que  se  deriven  del  desempeño  de  aquella,  ya  tengan  lugar  dichos 
viajes  por  ferrocarril,  ya  se  empleen  otros  medios  públicos  de  locomoción;  sin  embargo  cuan- 
do los  comisionados  sean  reglamentariamente  plazas  montadas,  utilizarán  sus  caballos,  ú 
menos  de  que  esto  no  sea  posible  por  la  especialidad  de  la  comisión,  la  gran  extensión  de 
trayecto  que  deba  recorrerse  ó las  condiciones  de  la  localidad  en  que  haya  de  desempeñarse 
el  servicio.-Art.  12.  En  los  cuerpos  de  escala  cerrada  las  indemnizaciones  de  los  Jefes  y Ofi- 
ciales serán  las  que  correspondan  al  empleo  del  cuerpo  ó al  personal  de  que  puedan  estar 
en  posesión,  según  que  hayan  sido  nombrados  para  el  servicio,  bajo  uno  ú otro  concepto, 
excepto  en  el  caso  de. que  en  concurrencia  de  varias  armas, ó cuerpos  resulte  un  individuo 
como  el  mas  caracterizado  por  su  emple  opersonai  que  caso  de  ejercer  como  Jefe  de  la  comi- 
sión, tendrá  la  indemnización  correspondiente  á dicho  empleo,  aunque  haya  sido  nombrado 
por  el  efectivo  que  tenga  en  ese  cuerpo.— Art.  13.  Cuando  haya  de  desempeñarse  una  comi- 


sión ó servicio  especial  por  quien  reglamentariamente  sea  plaza  montada,  y ajuicio  de  la 
autoridad  que  haga  el  nombramiento  se  considere  que  en  dicha  comisión  puede  ó debe 
utilizarse  el  caballo  para  el  mejor  desempeño  de  ella,  así  se  propondrá  al  Ministro  de  la 
Guerra,  al  mismo  tiempo  que  se  verifica  del  comisimado,  y si  aquel  aprueba  dicho  extre- 
mo, el  trasporte  del  caballo  en  ferro-carril  ó por  vias  en  que  sea  posible  trasportarlo,  será 
por  cuenta  del  Estado.— Art.  14.  En  general  las  indemnizaciones  solo  se  abonarán  por  tres 
meses  contados  desde  la  fecha  en  que  empiece  el  comisionado  á desempeñar  el  servicio.  Si 
este  no  pudiera  terminarse  en  dicho  plazo  se  dará  cuenta  al  Ministro  de  la  Guerra  por  la 
autoridad  que  propuso  la  comisión,  á fin  de  que  dicho  Jefe  superior  determine  si  debe  ó rm 
continuar  y señale  en  cada  caso  qué  indemnización  ha  de  proseguirse  abonando.-Ai  t.  13.  Ll 
devengo  de  las  indemnizaciones  y su  abono  por  la  Administración  militar,  se  ajustaián  al 
número  de  dias  que  dure  la  comisión  que  á la  misma  da  derecho,  contados  desde  el  de  a 
salida  para  desempeñarla,  hasta  el  de  regreso,  ambos  inclusive,  y estos  extremos  so  justin 
carán  oportunamente  en  la  forma  que  determina  este  Reglamento. -Art.  10.  Si  durante 
ejercicio  ó desempeño  de  una  comisión  ó próroga  de  la  misma,  fuese  i elevado  el  que  a 
ejerce  por  cualquier  motivo,  reemplazándole  otro  comisionado,  se  entendeiá  que  pai  a < s 
no  empieza  á contarse  un  nuevo  plazo  de  indemnización,  sino  que  tal  abono  se  compu  ai 
con  referencia  á la  comisión,  por  el  tiempo  que  haya  transcurrido  y el  que  fallo pai  a 11  ‘ 
narla,  no  con  referencia  al  que  la  desempeñe. — Art.  17.  Todo  General,  Jete  u mía  1 ' ^ 
neciente  á los  grupos  que  establece  el  art.  10,  que  hal  lándose  jm  situar  ion  de  cují  c , i cu 
plazo,  rescrga  ó cualquiera  otra  de  las  que  no  tengan  scnalado  en  pirsupurs 
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monto  publicado  en  27  de  Agosto  de  1878,  se  establece  igualdad  entre  los 

entero  del  respectivo  empleo,  sea  nombrado  para  desempeñar  una  comisión  fuera  del  punto 
en  (jue  tenga  fijada  su  residencia  oficial,  disfrutará  además  de  la  indemnización  correspon- 
diente y gastos  de  viaje,  en  iguales  condiciones  que  los  del  activo,  con  arreglo  á los  arts.  12, 
13, 14, 15  y 16,  la  diferencia  de  sueldo  de  su  situación,  hasta  el  completo  de  su  empleo,  por 
un  número  de  dias  que  será  igual  al  de  los  que  resulten  invertidos  en  la  comisión;  bien  en- 
tendido, que  por  virtud  de  ella  no  causarán  baja  en  su  estado  ó situación,  y que  por  el  ex- 
tracto ó nómina  de  la  misma  ha  de  serles  reclamada  la  diferencia  de  sueldo  que  se  expresa. 
Si  el  General,  Jefe  ú Oficial  en  la  situación  expresada,  hubiera  de  desempeñar  comisión  que 
solo  le  ocasionare  separación  breve  de  su  habitual  residencia  (art.  2.°),  no  tendrá  derecho  al 
aumento  de  sueldo,  y si  únicamente  á los  abonos  fijados  en  los  arts.  10  y 11.— Art.  18.  Las 
comisiones  que  se  confieran  para  el  extranjero,  se  indemnizarán  con  los  goces  y gratifica- 
ciones que  para  cada  caso  se  señalan  por  el  Ministerio  de  la  Guerra.  Las  que  tengan  por 
objeto  la  adquisición  en  país  extraño  de  ganado,  material  de  guerra,  máquinas,  artefactos  ó 
primeras  materias  de  fabricación  serán  indemnizadas  con  cargo  al  presupuesto  del  material 
que  las  origine  por  constituir  parte  integrante  de  su  valor  en  coste.-Art.  19.  Siempre  que  for- 
men comisión  Oficiales  de  distintas  armas  ó cuerpos,  y uno  de  ellos  disfrute  gratificación, 
tendrán  todos  los  demás  derecho  á la  que  le  corresponda,  y si  por  disposición  del  Gobierno 
se  forman  comisiones  mixtas  compuestas  de  funcionarios  del  orden  militar  y del  civil,  los 
primeros,  dentro  de  las  disposiciones  de  este  Reglamento,  disfrutarán  las  indemnizaciones 
que  el  mismo  fija,  siempre  que  las  señaladas  á los  segundos  sean  iguales  que  éstas,  pero  si 
fueran  mayores,  se  abonarán  á los  funcionarios  militares  iguales  dietas  ó gratificaciones 
que  á aquellos,  estableciéndose  la  asimilación  de  categorías  por  los  sueldos  que  disfruten  y 
cargos  que  ejerzan  unos  y otros,  previa  la  declaración  oportuna  por  el  departamento  que 
dispuso  la  formación  de  la  Junta  ó comisión  mixta. — Art.  20.  Los  serviciosjque  se  presten  por 
fuerzas  del  ejército  é institutos  á otros  Ministerios,  se  indemnizarán,  cuando  á ello  tengan 
derecho,  por  los  departamentos  á que  estos  servicios  afecten  con  las  cantidades  fijadas  en 
el  art.  10,  por  lo  que  respecta  á ios  Generales,  Jefes  y Oficiales,  y en  cuanto  á la  tropa,  con 
los  pluses  y gratificaciones  que  establecen  las  disposiciones  vigentes.  El  pago  de  estos  de- 
vengos se  verificará  previa  la  oportuna  justificación  por  la  Administración  militar,  que 
formalizará  el  cargo  para  reclamar  su  reintegro  por  conducto  del  de  la  guerra  al  departa- 
mento ministerial  á que  corresponda.— Art.  21.  En  los  casos  en  que  un  Oficial  general  fuere 
destinado  por  el  Gobierno  para  desempeñar  una  comisión  de  las  comprendidas  en  este  Re- 
glamento se  dispondrá  á la  vez  si  ha  de  acompañarle  algún  Ayudante  de  campo,  Oficial  á las 
órdenes  ó Secretario,  si  aquella  lo  requiere,  y entonces  estos,  según  su  clase,  disfrutarán 
las  indemnizaciones  y abonos  de  viajes  que  les  corresponda.— Art.  22.  Siempre  que  por  dis- 
posición de  los  Capitanes  generales  se  constituyan  Consejos  de  guerra,  el  Presidente,  Voca- 
les, Asesor,  Fiscal,  Secretario  y defensores  que  al  mismo  concurran,  tendrán  derecho  á 
indemnización,  si  este  servicióles  obliga  á salir  del  punto  de  su  residencia,  destino  ó guar- 
nición, pernoctando  fuera  de  ella:  el  Presidente,  Vocales  y Asesor,  por  los  dias  invertidos  en 
la  ida,  regreso  y vista  de  la  causa;  el  Fiscal  y Secretario,  por  los  que  dure  la  comisión  hasta 
regresar  al  punto  de  su  destino  dentro  del  plazo  que  fija  el  art.  14,  y los  defensores  por  los 
dias  que  inviertan  en  la  vista  de  la  causa,  ida  y regreso  y por  los  que  á juicio  del  Fiscal 
instructor,  comunicándolo  á la  autoridad  militar  respectiva,  requiera  perceptivamente  su 
asistencia  á careos  ú otras  diligencias  del  proceso.  Caso  de  no  pernoctar  fuera  del  punto  de 
su  residencia,  destino  ó guarnición,  se  atendrán  á lo  dispuesto  en  los  arts.  16  y 17  que  res- 
pectivamente serán  aplicados.  Siempre  que  al  Fiscal  que  actúa  en  un  procedimiento  se  le 
conceda  la  indemnización  correspondiente,  el  Secretario  ó Escribano  la  disfrutará  también 
devengando  sobre  su  haber  y raciones,  una  peseta  de  plus  diaria  los  sargentos,  y 0‘50  de 
peseta  los  cabos  y soldados,  á más  del  abono  de  viaje  en  la  clase  correspondiente. -Art.  23.  Si 
en  algún  caso  extraordinario  concurrieran  á los  Consejos  de  Guerra  como  Vocales,  Jefes  de 
lor  cuerpos  de  Guardia  civil  y Carabineros,  tendrán  derecho  á los  goces  de  este  Reglamento 
con  sujeion  á sus  prescripciones;  pero  la  asistencia  á Consejos  de  guerra  privativos  de  es- 
tos cuerpos,  como  obligatorio  no  lleva  consigo  dicho  beneficio  por  el  ramo  de  Guerra.  Tam- 
poco la  disfrutarán  por  el  servicio  de  concentraciones,  sean  cualquiei'a  las  causas  que  las 
determinen,  su  duración  y extensión.— Art.  24.  No  devengarán  indemnización,  con  arreglo 
á este  Reglamento,  los  Oficiales  comisionados  por  sus  cuerpos  para  la  recepción  y conduc- 
ción de  reclutas  de  institutos  montados,  ganado,  caudales,  armamento,  municiones  y ves- 
tuario pertenecientes  álos  mismos,  ó cualquiera  otros  servicios  para  los  que  denlro  de  las 
unidades  orgánicas  existe  establecido  el  turno  de  prestación  por  pertenecer  al  óialen  inte- 
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diversos  cuerpos  é institutos  del  ejército, 
rivan  y fundan  en  idénticos  motivos. 


puesto  que  sus  derechos  se  de- 


rior  o ínteres  exclusivo  de  dichas  unidades,  pero  se  les  abonará  á los  expresados  Oficíalos 
por  el  fondo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  ó los  respectivos  Directores  designen , una  ^alin- 
eación igual  á la  mitad  de  su  haber  diario,  por  los  dias  invertidos  en  la  comisión  vsienth» 
de  cuenta  del  Estado  el  importe  del  viaje  y el  trasporte  del  caballo,  de  ida  v vucll.i  'cuando 
se  verifique  por  ferro-carril,  en  virtud  de  orden  expresa  que  determine  ci  empleó  de  osle 
medio  de  locomoción.  El  servicio  de  recepción  y conducción  de  reclutas  de  los  instituios  i 
pié,  dará  derecho  á los  mismos  goces,  pero  abonándose  la  gratificación  antes  indicada  con 
cargo  al  presupuesto.— Al  t.  25.  Las  comisiones  del  servicio  que  en  uso  de  sus  respectivas 
atribuciones  privativas,  y con  arreglo  á órdenes  vigentes,  están  autorizados  para  conferir 
los  Directores  generales  y autoridades,  siendo  con  solo  aquella  fórmula,  no  llevarán  coliseo, 
el  derecho  á indemnización  ni  á abono  de  gastos  de  viaje  por  el  Estado,  pues  en  virtud  de 
lo  que  determina  el  art.  8.°,  la  concesión  de  estos  goces  es  de  la  exclusiva  competencia  <id 
Gobierno,  en  los  casos  y con  las  condiciones  que  quedan  preceptuadas.— Art.  20.  Como  las 
disposiciones  contenidas  en  el  presente  Reglamento  comprenden  á todas  y cada  una  de  las 
distintas  jerarquías  militares,  lo  mismo  que  á las  clases  asimiladas,  y alcanzan  por  igual 
forma  á todas  y cada  una  de  las  armas  y cuerpos  sin  distinción  ni  preferencia  alguno,  no 
podrán  en  absoluto  abonarse  por  ninguna  clase  de  comisión  otros  goces  que  los  que  quedan 
establecidos,  ni  aun  los  que  aparte  de  lo  que  previene  el  art.  18  se  vienen  ahora  abonando, 
con  aplicación  á los  créditos  de  los  materiales  de  los  distintos  servicios  de  Guerra.  En  su 
consecuencia,  quedan  derogadas  las  Reales  órdenes  y artículos  de  los  Reglamentos  especia- 
les de  Artillería,  Ingenieros  y otros,  relacionados  con  este  objeto,  asi  como  todas  las  disposi- 
ciones posteriores  que  conceden  á determinados  cuerpos  abonos  especiales  con  cargo  ¡i. 
dichos  materiales,  excepción  hecha  de  lo  establecido  por  razón  de  residencia  para  los  Jefes 
y Oficiales  de  los  cuerpos  empleados  en  la  fábrica  de  Trubia,  y lo  mandado  respecto  á guar- 
niciones y residencia  en  los  sitios  reales  con  motivo  de  lasjornadas  de  S.  M.  á los  misinos, 
cuyo  servicio  sea  cualquiera  el  concepto  en  que  se  desempeñe,  no  dará  derecho  á otros  go- 
ces extraordinarios  que  al  de  los  pluses  y gratificaciones  de  alojamiento  establecidos  por 
las  Reales  órdenes  de  19  de  Julio  y 1 4 de  Agosto  de  1876,  y demás  que  tratan  de  esto  par- 
ticular.—Art.  27.  El  importe  de  las  indemnizaciones  que  por  virtud  de  este  Reglamento  se 
devenguen  y abonen,  se  aplicarán  al  cap.  8.°  del  presupuesto  de  la  Guerra,  en  su  art.  l.°,  ó 
al  que  el  Gobierno  designe,  siéndolo  al  general  de  trasportes  el  de  los  gastos  de  viaje  do 
cualquier  clase  que  se  satisfaga  por  este  concepto,  ya  en  virtud  de  los  documentos  que  lo 
justifiquen,  ya  por  las  cuentas  que  rindan  las  compañías  de  ferro-carriles,  cuidando  la  Ad- 
ministración militar  de  hacer  el  desglose  correspondiente  en  estas  últimas  para  la  mas 
exacta  aplicación  del  gasto  de  referencia. — Art.  28.  La  justificación,  liquidación  y pago  de 
los  devengos  por  indemnización  y gastos  de  viaje,  se  sujetarán  á las  seglas siguientes.  1.'  Si 
antes  de  empezar  la  comisión  se  tuviese  conocimiento  de  que  el  abono  de  pasaje  era  por 
cuenta  del  Estado,  se  consignará  así  en  el  pasaporte,  expresando  la  fecha  de  la  Real  orden 
de  concesión.  2.a  En  los  casos  urgentes  en  que  deba  salir  el  comisionado  sin  conocerse  aque- 
lla circunstancia,  se  expresará  únicamente  en  el  pasaporte  el  objeto  de  la  comisión  del 
servicio,  ó simplemente  la  fórmula  de  en  comisión  especial  del  servicio,  si  aquella  no  de- 
biera ser  conocida,  3.a  Los  Oficiales  generales  participarán  de  oficio  á los  Capitanes  genera- 
les, para  los  efectos  de  indemnización,  el  dia  en  que  emprenden  la  marcha  para  dar  princi- 
pio á la  comisión,  y aquel  en  que  la  terminan,  para  que  por  conducto  de  dichas  autoridades 
llegue  á conocimiento  del  Gobierno.  4.a  Respecto  á los  Jefes  y Oficiales,  las  autoridades  mi- 
litares ó Jefes  principales  de  los  comisionados,  según  el  caso,  consignarán  en  el  pasapoi  te 
el  dia  en  que  emprenden  la  marcha  para  desempeñar  la  comisión,  anotándose  lo=>  i cfi  endos 
irrespondientes,  como  está  prevenido  para  todos  los  casos  en  los  viajes  de  militai  es,  que 


cori_„r„„ , r r 

estamparán  las  autoridades  del  punto  de  arribo,  asi  como  el  dia  en  que  cmpienr  en  su  1 
greso  por  haber  terminado  la  comisión;  si  no  hubiera  autoridades  militai  es,  os  in  ei e^‘ 
<ios  lo  harán  saber  de  oficio  al  Gobernador  militar  de  la  provincia,  y á la  \ez  a su  . 
inmediato.  5.a  Cuando  se  facilite  pasaje  por  cuenta  del  Estado,  los  Comisai  ios  e J ' * 

que  autorice  las  listas  de  embarque  por  vías  férreas  ó marítimas,  de  cían  consir 


jnarlo  en 


Uue  autorice  las  usías  ue  biiiuhuiuc  pui  vías  — f]f>  i.. 

los  pasaportes.  6.a  Con  presencia  del  expresado  pasaporte  y demas  an  ecc  ¡..tere- 

misión,  los  Jefes  principales  en  cada  distrito  de  la  corporación  á que  peí  en  s¡ 

sado,  los  Gobernadores  principales  de  las  provincias  a la  Capitanía  ge  ' el  scVvicio 

trata  de  Oficiales  generales,  expedirán  una  certificación  en  aqu  in¿cmri¡7ac¡0n.  Asi- 
que  da  derecho  al  abono,  número  de  días  devengados  y el  importe  de  la  indemnizada 
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7.  En  conformidad  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de  12  de  Mayo 


mismo  se  consignarán  en  el  certificado  los  viajes  parciales  hechos  por  vías  ordinarias  y su 
importe;  en  el  concepto  de  que  si  el  de  cada  trayecto  recorrido  no  excede  de  25  pesetas,  no 
será  necesaria  la  justificación  con  comprobantes,  pues  de  otro  modo  deberán  presentar  los 
interesados  los  recibos  ó documentos  demostrativos  del  pago.  Y,  por  último,  si  la  urgencia 
del  servicio,  ausencia  de  funcionarios  administrativos  en  algún  punto  para  autorizar  listas 
de  embarque  ú otras  causas,  obligase  á los  comisionados  á satisfacer  de  su  peculio  los  via- 
jes en  ferro-carril,  para  obtener  su  reintegro,  bastaráique  en  dichos  certificados  se  consigne 
el  trayecto  ó trayectos  recorridos,  y los  importes  de  la  mitad  ó cuarta  parte  de  billete  de  la 
clase  correspondiente  al  empleo  que  según  los  casos  de  viajar  aisladamente  ó en  cuerpo, 
habrán  satisfecho  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  Reglamento  de  9 de  Octubre  de  1867  para 
el  trasporte  de  las  tropas  por  ferro-carriles,  pero  sin  necesidad  de  justificar  este  importe 
por  la  fácil  comprobación  con  las  tarifas  de  ferros-carriles.  7.a  La  mencionada  certificación 
con  el  pasaporte  ó copia  autorizada  por  un  Comisario,  si  el  original  tuviera  necesariamente 
que  causar  efecto  en  otra  parte,  y los  recibos  comprobantes  de  que  se  hace  mérito  en  la  re- 
gla anterior,  se  remitirán  á la  Intendencia  del  distrito  en  que  radique  el  destino  del  comi- 
sionado para  su  examen  y abono  en  las  primeras  nóminas  que  se  formen,  debiendo  también 
acompañarse  copia  de  la  Real  órden  aprobatoria  del  servicio  ó de  la  disposición  de  la  auto- 
ridad que  iv solvió  su  ejecución  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  9.°  8.a  Cuando  las  comi- 
siones duren  mas  de  un  mes,  al  final  de  cada  periodo  han  de  reclamarse  los  devengos  res- 
pectivos; deberá  expresarse  en  los  certificados  que  continúa  el  servicio,  y el  pasaporte  se 
acompañará  á la  última  reclamación  que  se  verifique,  para  la  oportuna  comprobación  de 
las  sumas  acreditadas  anteriormente.  9.a  En  cada  distrito  se  encargará  de  la  reclamación 
de  estos  devengos  el  Habilitado  de  la  clase  ó cuerpo  á que  pertenezca  ei  interesado.  10.  Las 
indemnizaciones  por  comisiones  en  el  extranjero,  se  justificarán  en  los  términos  que  hasta 
ahora  ha  venido  practicándose,  ó se  determine  en  lo  sucesivo.— Art.  29.  Las  Intendencias 
militares  remitirán  en  fin  de  cada  mes  á la  Dirección  general  de  Administración  militar, 
noticia  expresiva  y arreglada  al  adjunto  formulario,  de  las  indemnizaciones  devengadas  en 
dicho  tiempo,  y ese  centro  cursará  estas  noticias  á la  sección  correspondiente  del  Ministerio 
de  la  Guerra  para  que  sirvan  de  antecedente  á la  estadística  general  del  mismo,— Artícu- 
lo 30.  Las  disposiciones  de  este  Reglamento  serán  extensivas  á los  ejércitos  de  Ultramar, 
haciéndose  en  ellos  el  abono  de  indemizacion  con  el  aumento  de  real  fuerte  por.realvellon 

Disposiciones  transitorias.— 1.a  Las  comisiones  desempeñadas  con  anterioridad  á este 
f'.oglamen  o,  y que  por  el  vigente  no  sean  indemnizables,  no  podrán  en  modo  alguno  ser 
comprendidas  en  los  beneficios  de  las  presentes  disposiciones.  2.a  Las  prevenciones  de  este 
Reglamento  empezarán  á regir  en  la  Península  desde  el  dia  l.°  del  mes  s. guíente  al  de  su 
aprobación,  y en  las  posesiones  de  Ultramar  dos  meses  después  que  alli  se  publique  oficial- 
mente. Las  comisiones  que  entonces  estén  en  ejercicio,  se  ajustarán  al  anterior,  que  para 
ellas  seguirá  vigente  hasta  su  terminación.— Madrid  l.°  de  Diciembre  de  1834. 

INTENDENCIA  MILITAD  DE  MES  DE  DE 

Noticia  expresiva  de  las  indemnizaciones  devengadas  y acreditadas  en  este  distrito  durante 
dicho  mes,  A los  Generales,  Jefes  y Oficiales  dependientes  del  mismo  que  se  enumeran  á 
continuación,  por  las  comisiones  y servicios  especiales  qne  han  desempeñado  y que  tam- 
bién se  especifican. 


Armas. 

Clases. 

Nombres. 

Objeto 

délas  comisiones. 

Duración 
con  viajes. 

Im- 

porte. 

Pls. 

Ji.  M.  G.  . . 
K.  M 

Brigadier 
Coronel.  . 

D.  N.  N.  J 

1 

D.  N.  N.  .j 

(Vocal  de  un  Con-  j 
sejo  de  guerra  en  < 
( la  plaza  de 1 

í Levan  ta  ni  i e nt o S 
| del  piano  de.  ...  j 

; 4 dias  á ptas. 
Gastos  de  loco- 

1 mocion 

30  dias  á ptas 
Gastos  de  loco- 
moción  

D 

T> 

» 

» 

Ingenieros 

T.  C.  . . . 

D.  N.  N.  .j 

Visita  á las  obras  ( 
1 en  construcción  < 
'de 

I Gastos  de  trans- 
porte en  ferro- 
carril  

' 

D 

\ 

| 

Total. 

i 

De  cuya  suma  corresponde  á dietas  devengadas.  . . • 
Y á gastos  de  locomoción 

i> 

* 

Igual. 

Observaciones. 


R.  O.  de  y con- 
tinúa la  comi- 
sión. 

R.  O. de  y con- 
tinúa la  comi- 
sión. 

Comisión  ex- 
traordi  naria 
del  cuerpo  y 
termina. 


r 
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darídas  ^ S°  suprimicron  las  Plazas  de  segundos  Jefes  de  estas  Coman- 

8~  En  caso  de  oslar  sitiada  la  plaza,  el  Comandante  de  Ingenieros 
debe  observar  lo  dispuesto  en  el  art.  692  del  Reglamento  para  el  servicio 
de  campana  (o). 

Nota.  En  esta  noticia  se  comprenderán  todos  los  devengos  que  en  virtud  de  los  eertiu 

eadns  a miP  SO  refieren  lie  r.  a n a .a  ..i  « ...  . ° ■*  , u mu  m,  ios  1.01  Lili  — 


net  tos  eieciuauo  por  cuenta  del  Estado  con  la  correspondiente  lista  de  embarque  h tn  lo 
ser  aplicados  al  capitulo  general  de  transportes,  conforme  al  art.  23.  1 ’ 

Comisiones  que,  según  lo  prevenido  en  esle  Reglamento,  deben  ser  indemnizadas  con  cargo 

al  presupuesto  de  la  Guerra. 

Servicios  que  son  comunes  á todas  ó varias  armas  y cuerpos  dhi,  ejército.— Escol- 
tas de  presidiarios  empleados  en  el  servicio  de  obras  de  guerra.  Revistas  de  inspección 
cuando  se  pasan  de  Real  orden.  Consejos  de  guerra.  Fiscales  y Secretarios  do  causas,  expe- 
dientes gubernativos  ó juicios  contradictorios.  Defensas  de  reos.  Comisiones  al  extranjero. 
Estudios  sobre  el  terreno  para  el  establecimiento  de  campamentos,  cantones  militares, 
hospitales  provisionales,  campos  de  maniobras,  do  tiro,  etc.  Comisiones  a sitios  y cuarteles 
contagiados  para  reconocimiento  y adquisición  de  datos.  Cordones  sanitarios.  Reconoci- 
miento de  dehesas,  prados  y terrenos.  Comisiones  para  el  estudio  ó adopción  de  armas  por- 
tátiles de  fuego  y blancas,  redacción  de  reglamentos  tácticos  de  tiro,  etc.  Conducción  de 
caudales,  armamento,  pólvora  y municiones  pertenecientes  al  Estado.  Comisiones  mixtas 
con  otros  cuerpos  militares  ó civiles. 

Servicios  especiales  ó peculiares  de  cada  arma  ó instituto.— Estado  mayor.— Itine- 
rarios y reconocimientos  de  todas  clases.  Levantamiento  de  planos  de  poblaciones,  campos 
de  batalla,  zonas  de  guarniciones  ó fronteras.  — Artillería.— Revistas  de  armamentos.  Reco- 
nocimiento de  piezas,  municiones  ó efectos  del  material  de  guerra.  Revistas  á estableci- 
mientos fabriles,  militares  y particulares.  Artillado  y desartillado  de  las  plazas  de  guerra  y 
puntos  fortificados.  Pruebas  y ensayos  prácticos  para  reconocer  el  material  de  guerra.  Es- 
tudios sobre  el  armamento  de  una  plaza  ó punto  fuerte  determinado.  Recepción  de  arma- 
mento, de  primeras  materias  ó de  efectos  del  material  adquiridos  por  contrata  ó por  gestión 
directa  de  la  industria  privada.  Comisiones  para  dirigir  la  construcción  de  piezas,  pioycc- 
tiles  y demás  efectos  del  material  de  guerra.— Ingenieros.— Visitas  á obras  terminadas  ó en 
vías  de  ejecución,  construcciones  de  toda  especie,  terrenos  y demás  objetos  que  hayan  de 
ser  inspeccionados,  revistados,  entregados  ó tasados,  ó sobre  los  cuales  deban  hacerse  estu- 
dios ó emitir  informes.  Reconocimiento  de  terrenos,  fortificaciones  y edificios,  levanta- 
miento de  planos  y formación  de  anteproyectos  y proyectos  de  toda  especie.  — Administra- 
ción militar. — Asistencia  á subastas.  Compras  de  artículos  de  subsistencias  y utensilios. 
Comisiones  para  adquirir  noticias  sobre  determinadas  producciones  en  una  ó varias  comar- 
cas— Sanidad  militar.  — Comisiones  de  quintas.  Reconocimiento  de  Jefes,  Oficiales  e 
individuos  de  tropa.  Comisiones  en  plazas  epidemiadas  ó en  que  haya  fundados  temores  de 
próximo  desarrollo  de  tal  género  de  dolencias.  Comisiones  de  conducción  de  heridos,  enfer- 
mos ó dementes  en  trenes-hospitales,  convoyes  sanitarios  y hospitales  flotantes. 

Comisiones  que,  según  lo  prevenido  en  este  Reglamento,  deben  ser  indemnizadas  con  cargo 

á los  presupuestos  de  otras  dependencias. 

Servicios  que  son  comunes  á varias  armas,  cuerpos  ó institutos  del  ejercito.— 
Apremios  y cobranzas  de  contribuciones.  Persecución  de  contrabando.  Escolta  de  presidia- 
rios, empleados  en  el  servicio  de  obras  públicas.— Madrid  l.°  de  Diciembre  de  188*. 

(5)  Véase  la  nota  12,  pág.  57ó  de  este  tomo. 

(6)  Servicio  de  Ingenieros -092.  Al  Comandante  de  Ingenieros  de  la  plaza  sitiada  corres- 

ponde: Poner  ádisposicion  del  Gobernador  todos  los  planos,  memorias,  documentos  y an  e 
cedentes  que  puedan  interesar  á la  defensa.  Proponer  en  combinación  con  a ’ * *"*/*.  ‘ 
obras  nuevas  que  considere  necesarias;  proyectarlas  y construii  las, asi  como  a minio- 
de  abrigos  y blindajes  para  el  personal  y material;  la  prepai  ación  e as  mi  , ¡ 

bras  de  agua  para  lindel-  mutaciones.  Organizar  en  enjuto  la “ 'T™  »n  d^  I ít 
extensión  de  la  zona  polémica,  ocupando  desde  luego  los  le, -renos  nece  a,  J Vitia- 
obs, aculo,  que  perjudiquen  y creando  a la  vez  oíros  nuevos  q ue,  sm  c„ 

dor,  nifaciULar  sus  aproches,  entorpezcan  y dilaten  el  rc- 

todi  ello  mucho  tacto  y previsión  al  manejar  esta  arma  de  dos  jilos,  y laminen  p 


s 
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COMANDANTES  GENERALES  SUBINSPECTORES  DE  DIS- 
TRITO EN  INGENIEROS. — 1.  Para  el  mando  de  cuanto  es  relativo 
al  cuerpo  de  Ingenieros  en  cada  provincia  y á las  obras  militares  de  la 
misma  se  creó  por  el  art.  2.°,  tít.  l.°,  Reglamento  l.°  de  las  Ordenanzas 
de  ingenieros,  la  clase  de  Director  Subinspector  á quien  se  encargó  por  el 
art.  5.°',  la  Subispeccion  de  los  obras  militares  con  dependencia  del  Inge- 
niero General  ó Director  general.  A los  Directores  Subinspectores  se  les 
fijaron&como  puntos  de  residencia  los  en  que  los  tenían  los  Capitanes  ge- 
nerales respectivos.  Esta  organización  lia  sufrido  diversas  alteraciones 
siendo  la  actual  la  establecida  en  20  de  Abril  de  1869  (1). 

2.  En  16  de  Octubre  de  1876,  se  mandó  que  los  Directores  Subinspec- 
tores de  Ingenieros  se  denominasen  en  lo  sucesivo  Comandantes  genera- 
les Subinspectores  de  distrito  en  Ingenieros. 

3.  Los  deberes  de  los  Comandantes  generales  se  consignan  en  el  títu- 
lo 2.°,  del  Reglamento  2.°,  de  la  ordenanza  de  Ingenieros,  y en  los  títulos 
3.°,  4.°  y 5.°,  se  expresan  los  de  la  Secretaria  puesta  á su  inmediato  car- 
go,’ en  la  inteligencia  que  por  Real  órden  de  15  de  Febrero  de  1871  se 
hizo  extensiva  á los  mismos  la  franquicia  de  ferrocarriles  de  que  trata  la 
Real  órden  de  7 de  Diciembre  de  1870(2),  otorgada  á los  Comandantes  de 
Artillería,  aplicable  al  caso  en  que  no  tengan  derecho  á indemnización, 
ya  que  cuando  lo  tienen  se  lo  concede  el  Reglamento  de  l.°  de  Diciembre 
de  1884,  que  forma  la  nota  4,  pág.  874. 

4.  El  personal  de  sus  oficinas,  debe  ser  el  señalado  en  la  arriba  men- 
cionada órden  de  20  de  Abril  de  1869,  y por  la  de  15  de  Julio  de  1877  (3), 

saltas  que  ulteriormente  ocasionan  los  expedientes  sobre  indemnización.  Siempre  guiará  el 
deseo  de  causar  el  menor  perjuicio  posible.  Ordenar  y preparar  los  almacenes,  parques  y 
depósitos  de  útiles  y efectos  del  servicio  de  Ingenieros.  Encargarse  de  los  diversos  ramos 
que  ordinariamente  desempeñan  los  Ingenieros  civiles  y Arquitectos.  Organizar  y dirigir 
las  compañías  auxiliares  del  arma  compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de  bombe- 
ros, y las  escuadras  ó cuadrillas  destinadas  á los  servicios  de  fontanería,  alumbrado  y vía 
pública.  Para  sus  múltiples  y diversos  servicios,  el  Comandante  de  Ingenieros  reclamará 
del  Gobernador  los  auxiliares  de  las  armas  generales  y gente  del  vecindario  que  conside- 
rase necesaria.  ( Reglamento  para  el  servicio  de  campaña  de  5 de  Enero  de  1882). 

(1)  Excmo.  Sr.  Las  reformas  sucesivas  que  desde  hace  algunos  años  vienen  experimen- 
tando las  plantillas  de  los  cuerpos  de  Estados  mayores  del  ejército  y plazas,  Artillería,  In- 
genieros, Administración  y Sanidad  militar,  no  permiten  hacer  grandes  reducciones  en  el 
personal  que  las  componen;  pero  siendo,  sin  embargo,  indispensable  aminorar  los  gastos 
del  presupuesto  de  la  Guerra  hasta  el  limite  que  permitan  las  necesidades  del  servicio,  y 
considerando  que  es  aun  posible  hacer  algunas  reducciones  en  los  expresados  cuerpos,  con 
presencia  del  personal  hoy  excedente  de  cada  uno  délos  Institutos  citados,  he  tenido  por 
conveniente  resolver:  1 0 El  personal  de  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército  y de  pla- 
zas, Artillería  é Ingenieros,  Administración  y Sanidad  militar,  se  compondrá  del  que  se 
detalla  en  las  seis  plantillas  adjuntas.— 2.°  Los  cuerpos  de  Artillería  é Ingenieros  tendrán 
además  el  personal  de  Jefes  y Oficiales  que  sean  necesarios  para  los  regimientos  de  dichas 
armas.— 3.°  Las  disposiciones  anteriores  regirán  desde  primero  de  Julio  próximo,  en  que 
empieza  el  ejercicio  del  presupuesto  de  1869  á 1870,  redactado  ya  con  presencia  de  las  ex- 
presadas plantillas.— 4.°  Las  vacantes  que  ocurran,  á contar  desde  esta  fecha,  dejarán  de 
proveerse  en  tanto  que  no  se  reduzca  el  personal  á lo  que  se  determina.  — Lo  digo  á V.  E.  etc. 
—Dios,  etc.— Madrid  20  de  Abril  de  1869.— Prim. 

Plantilla  del  personal  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  del  cuerpo  de  Ingenieros  que  han  de 
servir  en  la  Dirección  general  del  arma,  Junta  superior  facultativa,  Museos,  distritos,  Aca- 
tlemiay  demás  que  se  expresa,  según  órden  de  esta  fecha:— 2 Mariscales  de  campo;  7 Briga- 
dieres; 17  Coroneles;  14  Tenientes  coroneles;  16  Comandantes;  33  Capitanes;  18  Tenientes. 

(2)  Véanse  las  notas  9 y 3,  pág.  867  y 873  de  este  tomo. 

(3)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  V.  E.  de  30  de  Junio 
ultimo,  proponiendo  que  los  Ayudantes  Secretarios  do  los  doce  Brigadieres  Comandantes 
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se  dispuso  que  los  Secretarios  sean  de  la  clase  de  P^r  u 

de  4 de  Febrero  de  1876,  se  dispuso  que  las ptas dfsecSrios  dé  la 
Comandancias  pudiesen  ser  desempeñadas  por  Tenientes  Coroneles  ó 
Comandantes  del  cuerpo. 

5.  La  división  territorial  de  la  Península  para  el  servicio  del  cuerpo 
de  Ingenieros,  es  la  aprobada  por  el  regente  en  25  de  Junio  de  -1809  (4)  en 
la  que  se  demarca  el  territorio  de  cada  Comandancia  y el  de  la  de  Ceuta 


generales  Subinspectores  del  cuerpo  de  su  cargo  sean  de  la  clase  de  Comandantes,  en  ve/ 

de  la  de  Capitanes,  en  atención  á la  naturaleza  de  las  funciones  de  que  les  encarga  el  Re- 
glamento de  obras  vigente;  S.  M.  ha  tenido  á bien  aprobar  lo  propuesto  por  V.  E.  dispo- 
niendo al  propio  tiempo,  con  objeto  de  evitar  perturbaciones  y cambios  de  destino,  se  aplace 
esta  reforma  para  plantearla  simultáneamente  con  las  modificaciones  que  el  cuerpo  de  In- 
genieros ha  de  sufrir  al  reorganizarse  el  ejército.— De  Real  orden,  etc. -Dios,  etc.— Madrid 
15  de  Julio  de  1877.— El  Subsecretario,  Marcelo  de  Azcárraga. 

(4)  Excmo.  Sr.:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  Ingeniero  general  lo  siguiente: 
En  vista  de  las  razones  expuestas  por  V.  E.  á este  Ministerio  en  su  escrito  de  14  dei  actual, 
S.  A.  el  Regente  del  Reino  se  ha  servido  aprobar  el  adjunto  estado  de  división  territorial 
para  el  servicio  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  la  Península  é islas  adyacentes,  el  cual  deberá 
empezar  á regir  desde  l.°  de  Julio  próximo,  en  que  comienza  el  nuevo  año  económico,  sus- 
tituyendo al  aprobado  por  Real  orden  de  8 de  Enero  de  1843.— De  orden  de  dicho  Sr.  Minis- 
tro lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento,  con  inclusión  de  copia  del  estado  que  so  men- 
ciona.—Dios,  etc. -Madrid  25  de  Junio  de  1869.— El  Subsecretario,  José  S.  Bregua. 

División  territorial  en  Comandancias  de  Ingenieros  arreglada  á las  provincias  civiles  y al 
número,  situación  é importancia  de  las  plazas,  puntos  fortificados  y edificios  militares  que 
comprenden  los  respectivos  distritos,  según  lo  dispuesto  en  orden  de  esta  fecha,  modificando 
la  aprobada  por  Real  orden  de  8 de  Enero  de  1843. 


Direcciones 
Subinspecciones  y 
Comandancias 
exentas. 

Comandancias 

subalternas. 

| 

Sevilla.  . . . 

1 Cádiz 

Andalucía.  . .( 

^ C.  de  Gibraltar.  • 

i 

Badajoz.  . . . 
f 

1 

Zaragoza..  . . 

Aragón.  . . .s 

1 Jaca 

1 

Baleares..  . . < 

| Palma 

1 

f Mahon.  . . . 

Canarias.  . . - 

| Sta.  Cruz  de  T. 
| Las  Palmas..  . 

Cast.  la  Nueva.  < 

1 

Madrid.  . • • 
Guadalajara.  . 
Valladolid.  . . 

Cast.  la  Vieja.  .< 

1 

Burgos.  . . . 

j Santoña.  . . . 

^ Ciudad-Rodrig0 

TERRITORIO  QUE  CORRESPONDE  A CADA 
COMANDANCIA  SUBALTERNA. 


Provincias  de  Sevilla,  Córdova  y Huelva. 
Isla  Gaditana,  comprendiendo  todo  el  te- 
rreno pantanoso  que  la  antecede,  has- 
ta el  caño  del  Alcomacal  y canales 
frente  al  castillo  de  Santi-Petri,  que 
también  pertenece  A esta  Comandan- 
cia  . . • • • • • . • 

' Provincia  de  Cádiz,  menos  el  territorio 
designado  á la  Comandancia  de  Inge- 
nieros del  mismo  nombre 

Provincias  de  Badajoz  y Cáceres.  . . . 

’ Provincias  de  Zaragoza,  Teruel  y el  te- 
I rri torio  de  la  de  Huesca,  no  compren- 
I dido  en  la  demarcación  de  la  Coman- 

, dancia  de  Jaca • 

Plaza  de  este  nombre  y una  fronteriza 
que  corresponde  á la  provincia  de 
Hussca.  «•••••*•  > • • • 

f Isla  de  Mallorca,  Ibiza,  Cabrera,  Desago- 
nera,  Formentera  y demás  islotes  ad- 

I yacentes • 

[Isla  de  Menorca  y demás  islotes  adva- 

I centes • *.  • • 

I Islas  de  Tenerife,  La  Gomera,  Palma  y 


Punto  de  residencie 
del  personal 
de  la  Comandancia. 


Sevilla. 


> Cádiz. 

Algeciras. 

I 

I Badajoz. 

| Zaragoza. 

| Jaca. 

| Palma. 

| Mahon. 


} Santa  Cruz. 

Hierro.  , * 

Islas  de  la  Gran  Canaria,  Fuerteventura  j Las  palmas. 

\ Madrid. 
Guadalajara. 
Valladolid. 


v I .anzarote. 

’ Provincias  de  Madrid,  Toledo,  Segovia  y 


Ciudad-Real. 

Provincias  de  Guadalajara  y Cuenc  .. 
Provincias  de  Valladolid,  Avila,  Zamora, 

Palencia,  León  y Oviedo • 

Pimvincias’de  Burgos,  Soria  y Logroño. . 

Provincia  de  

Provincia  de  Salamanca 


Burgos. 

San  toña. 
Ciudad-Rodrig* 
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0.  Los  Jefes  de  Ingenieros  destinados  á las  comandancias  generales 
están  exentos  del  servicios  de  Jefe  de  dia  conforme  la  Real  óiden  de  24 
(íc  Setiembre  de  4843  reproducida  por  la  de  44  de  Junio  de  4864  (5). 

7 La  Comandancia  de  Ceuta  es  exenta  conforme  el  art.  7.°,  tít.  4.°, 
del  Reglamento  4.°  de  la  ordenanza  de  Ingenieros  y art.  i.°  del  Reglamen- 
to de  5 de  Junio  de  1839  (6).  El  personal  señalado  á la  Comandancia  es 
de  un  Coronel  y de  un  Capitán  conforme  la  plantilla  de  20  de  Abril  de 
4869  arriba  expresada.  El  Comandante  ejerce  las  mismas  funciones  que 
los  Comandantes  generales  y se  entiende  directamente  con  el  Director 
general. 

8.  En  sus  relaciones  con  el  Capitán  general,  rigen  los  principios  ex- 
presados en  el  núm.  7 de  Comandante  de  Artillería,  lo  que  dispone  la  Real 
órden  de  28  de'Mayo  de  4853  (7).  Véase  la  pág.  348,  tomo  1 ."  Nuevo  Colon. 


Direcciones 
Subinspecciones  y 
Comandancias 
eientas. 

Comandancias 

subalternas. 

Cataluña..  . .■ 

Barcelona.  . . 

Gerona.  . . . 

i Lérida.  . . . 

.Tortosa.  . . . 

1 

Coruña.  . - . 

Galicia.  . . . { 

i 

I 

Ferrol 

Vigo 

• 

Granada..  . . 

Granada..  . . < 

Málaga.  . . . 
Melilla.  . . . 

Valencia..  . . < 

Valencia. . . . 

Provincias  Vas-  ( 
congadas  y< 
Navarra.  , . ( 

Cartagena.  . . 
Vitoria.  . . . 
San  Sebastian.. 
Pamplona.  . . 

Comandancia  exenta  de  Ceuta 


TERRITORIO  QUE  CORRESPONDE  A CADA 
COMANDANCIA  SUBALTERNA. 


Provincia  de  Barcelona 

Provincia  de  Gerona 

Provincia  de  Lérida 

Provincia  de  Tarragona 

Provincia  de  la  Co°  uña,  exceptóla  parte 
de  ella  que  está  á la  derecha  del  rio 

1 Eu  me 

f El  resto  de  la  provincia  de  la  Coruña  y 

| la  provincia  de  Lugo 

Provincias  de  Orense  y Pontevedra.  . . 
Provincia  de  Jaén,  y de  la  de  Granada  la 
parte  Norte  que  viene  sus  aguas  hacia 
los  afluentes  del  Guad  ilquivir.  . . . 
El  resto  de  la  provincia  de  Granada  y las 
Provincias  de  Málaga  y Murcia.  . . . 
Melilla,  Peñón,  Alhucemas  y Chafarinas. 
Provincias  civiles  de  Valencia,  Alicante, 
Albacete,  Castellón  de  la  Plana  y la 
militar  del  Maestrazgo.  . . 

Provincia  de  Murcia 

Provincias  de  Alava  y Vizcaya 
Provincia  de  Guipúzcoa.  . . 

Provincia  de.  Navarra.  . . . 

La  plaza  del  mismo  nombre  y terreno 
exterior  hasta  la  frontera  con  el  Impe- 
rio Marroquí 

Madrid  2^>  de  Junio  de  1809.— Prim. 


I 


Punto  de  residencia 
del  per.  onal 
de  la  Comandancia. 


Barcelona. 

Gerona. 

Lérida. 

Tortosa. 

Coruña. 

Ferrol. 

Vigo. 

Granada. 

Málaga. 

Melilla. 

Valencia. 

Cartagena. 

Vitoria. 

S.  Sebastian. 
Pamplona. 

Ceuta. 


(5)  Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  que  ha  diri- 
gido V.  E.  á este  ministerio  en  l.°  del  mes  actual,  consultando  si  deben  alternaren  el  ser- 
vicio de  Jefes  de  dia  los  Coroneles  Comandantes  de  Artillería  é ingenieros,  y los  Directores 
de  Maestranzas,  fundiciones  y fábricas;  y en  su  vista,  considerando  que  como  el  espíritu  de 
la  medida  general  dictada  en  1J  de  Mayo  próximo  pasado  con  aquel  objeto,  y la  Indole  de  las 
funciones  que  por  él  se  desempeñan,  son  exclusivamente  determinadas  para  los  que  ejer- 
cen el  mando  de  armas,  ha  tenido  á bien  resolver  S.  M.  que,  reproduciéndose  lo  dispuesto 
en  la  Real  órden  de  24  de  Setiembre  de  1841,  queden  exentos  del  expresado  servicio  de  Jefes 
de  dia,  como  en  ella  se  previene,  los  Jefes  de  las  planas  mayores  de  Artilería  é Ingenieros, 
en  las  Subinspecciones,  Maestranzas,  fundiciones  y demás  comisiones  en  general  que  no 
tengan  el  mando  do  armas.— De  Real  órden,  etc.— Dios,  etc.— Madrid  14  de  Junio  de  1804.— 
El  Subsecretario,  Joaquin  Jovellar. 

(0)  Véase  la  nota  1,  pág.  872  de  este  tomo. 

(7)  He  dado  cuenta  á la  Reina  (Q.  D.  G.)  del  expediente  promovido  por  el  Director  Sub- 
inspector de  Ingenieros  de  la  Isla  de  Cuba  con  motivo  de  habérsele  pedido  directamente  por 
el  Jefe  de  Eslulo  mayor  de  aquella  Capitanía  general  una  noticia  de  los  cuarteles  existen- 
tes en  la  Isla  y de  los  edificios  alquilados  para  alojamiento  de  tropa,  lo  que  dió  lugar  á que 
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COMANDANTE  GENERAL  DEL  CAMPO  DE  GIBRALTAR 

—Véase  Cnmpi  de  Gibraltar. 

COMANDANTE  GENERAL  DE  CEUTA. -1.  Segun  se  ha  dicho 
en  el  nura.  17,  pág-.  446,  lomo  l.°  del  Nuevo  Colon,  la  Comandancia  ge- 
neral de  Ceuta  goza  completa  independencia  bien  que  debe  obraren  ar- 
monía y á la  vez  de  acuerdo  con  la  Capitanía  general  de  Andalucía  de 
la  que  depende  únicamente  por  lo  administrativo. 

2.  El  Comandante  general  ejerce  é la  vez,  la  autoridad  de  tal  y la  de 
Gobernador  civil  conforme  la  Real  órden  de  l.°  de  Febrero  de  1844  (1)  y 
8 de  Setiembre  de  1870  (2);  pero  con  respecto  á honores,  disfruta  solo  los 
correspondientes  á su  empleo,  con  arreglo  á la  Real  orden  de  10  de  Mayo 
de  1851  (3). 


mediasen  comunicaciones  de  que  V.  E.  dió  conocimiento  en  oficio  de  3 de  Noviembre  del 
año  próximo  pasado.  Enterada  S.  M.  y en  vista  de  lo  informado  por  la  Junta  de  Ordenanzas 
se  ha  servido  resolver  que  en  lo  sucesivo,  siempre  que  en  las  Capitanías  generales  se  nece- 
siten simples  noticias,  como  las  qué  fueron  pedidas  al  cuerpo  de  Ingenieros  en  la  mencio- 
nada Isla  de  Cuba,  se  faciliten  por  los  Directores  Subinspectores  de  dicho  cuerpo,  mediante 
oficio  del  Jefe  de  Estado  mayor  respectivo,  en  el  queso  ha  de  expresar  que  el  pedido  se 
'hace  á nombre  y por  mandato  del  Capitán  general  de  quien  depende.— De  Real  orden,  etc. 
Madrid  28  de  Mayo  de  1853.— Lersundi. 


(1)  He  dado  cuenta  á R.  M.  la  Reina  de  una  comunicación  del  Alcalde  de  Ceuta  ha- 
ciendo presente  que  ha  recibido  instrucciones  de  V.  S.  y del  Gobernador  militar  de  aquella 
plaza,  como  Jefe  político  de  la  misma,  para  llevar  á ejecución  la  ley  de  Ayuntamiento,  y 
consultando  con  este  motivo  á cuál  de  las  des  autoridades  debe  obedecer,  S.  M.,  teniendo 
presente  lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  3J  de  Junio  de  1836,  24  de  Setiembre  y 16  de 
Diciembre  de  1837  y 2 de  Julio  de  1838,  se  ha  servido  declarar:  l.°  Que  el  Gobernador  militar 
de  Ceuta  es  el  Jefe  político  de  plaza  y tiene  en  el  distrito  de  su  demarcación  todas  las  facul- 
tades que  los  demas  Jefes  políticos  de  España.— 2.°  Que  esto,  no  obstante,  la  plaza  de  Ceuta 
depende  [del  [Jefe  político  de  Cádiz  en  todo  lo  íelativo  á elecciones  de  diputados  á cortes  y 
provinciales,  y en  cuanto  lo  exija  la  unidad  provincial —3.°  Que  á la  Diputación  provincial 
de  Cádiz  compete  en  todos  los  ramos,  sin  ninguna  excepción  respecto  á Ceuta,  iguales  atri- 
buciones que  respecto  á los  demás  pueblos  de  la  provincia.  Y teniendo  en  consideración  las 
circunstancias  particulares  de  la  referida  plaza,  se  ha  servido  al  propio  tiempo  man- 
dar S.  M.,  que  siempre  que  ese  Ayuntamiento  tenga  que  entenderse  con  V.  S.,  con  la  Dipu- 
tación provincial,  lo  haga  por  conducto  del  Gobernador  como  Jefe  poliLico,  y que  V.  S.  y la 
misma  Diputación  se  valgan  del  propio  conducto  para  entenderse  en  todos  los  casos  que  e[ 
Ayuntamiento  de  Ceuta.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  1."  de  Febrero  de  1844.  — El  Subse- 
cretario, Patricio  de  la  Escosura. 


(2)  Excmo.  Sr.:  No  estando  bien  definidas  las  facultades  que  en  la  parte  civil  correspon- 
den al  Comandante  general  de  Ceuta,  suelen  frecuentemente  ocurrir  dudas  y en  algunos 
' casos  contestaciones  con  el  Gobernador  de  Cádiz,  que  tiene  asignadas  ciertas  atribuciones 


administrativas  sobre  aquella  localidad.  No  se  ocultará  á la  penetración  de  V.  E.  las  difi- 
cultades que  ha  de  ofrecer  al  Gobernador  de  Cádiz  el  buen  desempeño  de  su  cometido  en  la 
parte  referente  á Ceuta,  pues  la  distancia  á que  se  halla  de  esta  plaza,  y el  mucho  trabajo 
que  le  ocasiona  el  mando  de  aquella  importante  provincia,  no  le  dan  tiempo  para  conocer  las 
necesidades  de  aquella  localidad,  de  condiciones  muy  especiales,  ni  puede  acudir  áella  con 
la  prontitud  que  fuera  de  desear.  Para  evitar  estos  inconvenientes,  S-  A.  el  Regente  r <• 
Reino  se  ha  servido  resolver  signifique  á V.  E.  la  conveniencia  de  que  al  Comandante  gene- 
ral de  Ceuta,  que  es  siempre  un  General  ó Brigadier,  se  le  revista  en  lo  sucesivo  con  to  as 
las  atribuciones  que  corresponde  á los  Gobernadores  civiles,  quedando  dependiente  única 
mente  de  ese  Ministerio  para  todo  lo  que  se  refiere  al  desempeño  de  este  cargo,  en  o cua 
no  pueden  ofrecerse  dificultades,  pues  ya  viene  de  hecho  funcionando  en  ta  conc 
muchos  casos,  y por  ese  departamento  de  su  digno  cargo  se  reconoce^  a exi®  e[\-  ' , d 
autoridad,  como  lo  prueba  el  crédito  consignado  en  el  art.  2.°  del  cap.  í.  e P1  e_  . ' 

Gobernación  para  el  Secretario,  Auxiliar  y escribiente  del  Gobierno  e cu  a. 

su  Alteza,  etc.— Madrid  8 de  Diciembre  de  1870.— Prim.  .. 

(3)  He  dado  cuenta  á la  Reina(Q.  D.  G.)  de  la  comunicación  de  \ . L.,  fecha.  ‘ ‘ ' l() 

liltimo,  en  que  consulta  si  está  comprendido  en  la  Real  órden  de  - 1 o.  ■i.oi 
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;L  La  Comandancia  general,  tiene  un  Jefe  y un  Oficial  de  Estado  ma- 
yor á sus  órdenes,  con  arreglo  á la  Real  órden  de  25  de  Marzo  de  1879  (4), 
cuyo  Jefe  entiende  en  todos  los  asuntos  civiles  y militares  de  la  Coman- 
dancia, conforme  la  Real  órden  de  30  de  Agosto  de  1879  (5)  y por  su  cali- 
dad de  Secretario  del  Gobierno  civil  goza  la  gratificación  que  señala  la 
Real  órden  de  27  de  Noviembre  de  1846  (6).  Afecto  ó la  Comandancia  ge- 
neral hay  un  intérprete  de  lengua  árabe  según  dispone  á la  Real  órden 
de  24  de  Julio  de  1810. 

4 Si  se  reclaman  los  servicios  del  cuerpo  de  Ingenieros  para  asuntos 
civiles,  la  Corporación  á quien  corresponda  ha  de  abonar  los  gastos  que 


á los  honores  que  le  corresponden  como  Gobernador  y Comandante  general  de  esa  plaza, 
con  objeto  de  arreglarse  extrictamente  á lo  prevenido;  y S.  M.,  teniendo  presente  que  la 
indicada  Real  órden  se  expidió  para  los  Comandantes  generales  de  ejército  y provincia  en 
época  en  que  estos  solian  sustituir  a la  autoridad  de  los  Capitanes  generales  en  los  diferen- 
tes reinos  en  que  el  territorio  estaba  dividido,  como  cabalmente  sucedia  en  aquel  momento 
con  el  Mariscal  de  campo  D.  Pedro  Martin  Zermeño,  que  mandaba  el  de  Galicia,  y fué  quien 
promovió  la  consulta  que  dió  origen  á la  mencionada  Real  disposición;  se  ha  servido  S.  M. 
resolver,  que  aquella,  ni  ha  comprendido  ni  comprende  á los  Gobernadores  de  esa  plaza, 
porque  asi  se  determinó  en  otra  Real  órden  de  18  de  Octubre  del  mismo  año,  á consulta  del 
extinguido  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  por  reclamación  que  al  efecto  hizo  D.  Domingo 
Salcedo,  Gobernador  de  la  misma.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  10  de  Mayo  de  1851.— 
Lersundi. 

(4)  Exorno.  Sr.:  He  dado  cuenta  al  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Mi- 
nisterio en  12  de  Diciembre  del  año  próximo  pasado,  proponiendo  el  restablecimiento  de 
los  cargos  de  Jefe  de  Estado  Mayor  en  las  Comandancias  generales  de  Ceuta  y Campo  de  G¡- 
braltar,  y S.  M.,  en  vista  de  las  razones  que  V.  E.  expone,  y atendiendo  á la  importancia 
militar  de  la  plaza  de  Ceuta,  ha  tenido  á bien  resolver  se  establezca  en  dicha  Comandancia 
general  el  mencionado  cargo  de  Jefe  de  Estado  Mayor  que  deberá  ser  desempeñado  por  un 
Teniente  coronel  ó Comandante  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  no  haciéndose  ex- 
tensivo para  la  del  Campo  de  Gibraltar,  tanto  por  la  escasez  de  personal,  como  por  la  pe- 
queña guarnición  que  hoy  tiene.— De  Real  órden.  etc. -Madrid  25  de  Marzo  de  1379.-Campos. 

(5)  Excmo.  Sr.:  Enterado  el  Rey  (Q.  D.  G.)  del  oficio  que  V.  E.  dirigió  á este  Ministerio 
en  l.°  del  actual,  consultando  si  el  Jefe  de  Estado  Mayor  de  esa  Comandancia  general  de  su 
cargo  debe  ó no  entender  en  ios  asuntos  civiles  en  que  V.  E.  como  autoridad  conozca;  vista 
la  Real  órden  de  23  de  Noviembre  de  1846,  que  cita  en  su  escrito,  asi  como  el  art.  20  del  Re- 
glamanto  del  cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  y teniendo  en  cuenta  que  ha  venido  des- 
empeñándose el  destino  de  Secretario  de  dicha  Comandancia  por  un  Comandante  del  de 
Estado  Mayor  de  plazas,  quien  á la  vez  que  en  los  asuntos  militares  entendía  también  en  los 
civiles  que  ocurrían,  y que  al  nombrarse  un  Jefe  de  Estado  Mayor  en  su  reemplazo,  no  fue 
el  propósito  de  S.  M.  que  se  alterara  la  marcha  que  se  venia  siguiendo  en  el  despacho  y 
tramitación  de  las  expedientes,  sino  el  de  dar  mayor  importancia  al  destino,  en  atención  á 
la  que  había  adquirido  esa  plaza,  ha  tenido  á bien  resolver  que  el  expresado  Jefe  de  Estado 
Mayor  entienda  en  todoslos  asuntos,  asi  civiles  como  militares,  que  sean  de  la  competencia 
y cargo  de  la  autoridad  de  V.  É.,  toda  vez  que  hasta  la  intervención  en  las  cuentas  del  ma- 
terial de  esa  Comandancia,  y que  dice  se  opone  á ello  el  art.  20  del  Reglamento  del  citado 
cuerpo,  la  tienen  en  las  Capitanías  generales  los  Jefes  de  Estado  Mayor  de  ellas,  como  anexa 
á su  cargo.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  30  de  Agosto  de  1879.— Campos. 

(6)  Excmo.  Sr.:  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  enterado  de  una  instancia  del  Capitán  de  In- 
fantería D.  Éusebio  López  Guerrero,  Secretario  de  la  Comandancia  general  de  Ceuta  solici- 
tando la  declaración  de  Secretario  de  Gobierno  político,  por  ser  anexo  en  aquella  ciudad 
este  destino  al  militar  que  desempeña;  y teniendo  S.  M.  á la  vista  las  Reales  órdenes  de  30 
de  Junio  de  1833  y 17  de  Febrero  de  1844,  con  los  antecedentes  que  las  promovieron,  no  ha- 
llando suficientes  motivos  par  a la  declaración  que  se  solicita,  y queriendo  remunerar  el 
trabajo  que  origina  el  doble  encargo  de  que  se  trata,  ha  tenido  por  conveniente  mandarse 
abone  al  que  lo  desempeñe  una  gratificación  anual  de  1,500  reales,  por  cuenta  del  artículo 
de  imprevistos  do  este  Ministerio,  de  la  cual  se  hará  la  reclamación  mensualmente  en  el 
presupuesto  del  Gobierno  político  de  la  provincia.— De  Real  órden,  etc.— Madrid  27  de  No- 
viembre de  1846. —El  Subsecretario,  Félix  María  de  Mesina. 
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se  originen,  en  conformidad  á la  Real  orden  de  20  de  Julio  de  1800  (7) 

5.  Los  Comandantes  generales  de  Ceuta,  lo  propio  que  todos  los  qué 
tienen  mando  independiente  tienen  la  misma  jurisdicción  y atribuciones 
judiciales  que  los  Capitanes  generales  de  distrito,  según  el  arl  53  la  de 
ley  de  10  de  Marzo  de  1884  (8). 

COMANDANTE  GENERAL. — Véase  Gobernador  militar. 

COMANDANTE  MILITAR. — 1.  En  las  poblaciones  cabeza  de  parti- 
do que  no  haya  Gobernador  militar,  debe  haber  un  Comandante  que  lo  es 
de  todo  el  partido.  El  nombramiento  lo  verifica  el  Gobierno  á propuesta 
del  Capitán  general  respectivo,  según  Real  órden  de  4 do  Julio  de  1846, 
debiendo  recaer  los  nombramientos  precisamente  en  Jefes  ú Oficiales  en 
actividad,  según  expresa  la  Real  órden  de  2í3  de  Enero  de  1880  (1).  En 
defecto  de  Oíicial  nombrado  con  este  cargo,  recae  el  mando  en  el  de  ma- 
yor graduación  que  exisla  en  la  localidad,  según  Real  órden  de  25  de 
Junio  de  1788. 

2.  Los  Oficiales  transeúntes  deben  presentarse  á los  comandantes  mi- 
litares según  Real  órden  de  25  de  Junio  de  1879(2). 

3.  Los  Jefes  de  cuerpos  activos  de  Reserva,  ó de  Depósito,  que  desem- 
peñen el  cargo  de  Comandantes  militares,  no  tienen  derecho  á gratifica- 
ción de  escritorio,  según  Real  órden  de  30  de  Setiembre  de  1879  (3). 
Veáse  Actos  oficiales  y Públicos  v Besamanos. 

^ COMANDANTE'dE  LÍNEA,  Ó DE  SECCION,  Ó DE  PUESTO.  - 
Véase  Guardia  civil. 

COMANDANTE  DE  PARTIDA. — 1.  El  Oficial,  sargento  ó cabo 
que  en  la  Artillería  fuese  nombrado  para  salir  mandando  una  partida  ó 
destacamento,  debe  cumplir  lo  al  efecto  dispuesto  en  los  arla.  51  al  71  del 


(7)  Excmo.  Si\:  En  vista  del  escrito  de  V.  E.  de  23  de  Abril  de  18G6,  proponiendo  se  exima 
á la  Comandancia  del  cuerpo  de  Ingenieros  en  Ceuta  del  desempeño  de  comisiones  civiles 
que  distraen  de  sus  deberes  y obligaciones  á los  pocos  Oficiales  que  sirven  en  dicho  punto, 
á la  vez  que  gravan  alguna  parte  de  los  fondos  del  material  en  la  istruccion  de  los  expe- 
dientes á que  dan  lugar  las  citadas  Comisiones.  S.  A.  el  Regente  del  Reino,  de  conformidad 
con  lo  informado  por  las  secciones  de  Guerra  y Marina  y de  Gobernación  y Fomento  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  acordada  de  11  de  Junio  último,  ha  tenido  por  conveniente  resolver  que 
mientras  las  circunstancias  de  la  localidad  y las  generales  de  los  presupuestos  no  permitan 
dotar  á la  plaza  de  Ceuta  de  un  Arquitecto  municipal,  cualquiera  corporación,  tanto  civil 
como  municipal,  que  necesite  los  servicios  del  cuerpo  de  Ingenieros  del  ejercito  en  dicha 
plaza,  sufrague,  no  sólo  los  gastos  que  exija  el  servicio,  sino  el  abono  al  Ingeniero  militar 
de  las  gratificaciones  é indemnizaciones  que  según  los  respectivos  Reglamentos  le  corres- 
ponderían al  Ingeniero  civil  ó arquitecto  que  hubiera  desempeñado  la  misma  comisión.  — Do 

órden,  etc.— Madrid  20  de  Julio  de  1859.— Prim. 


(8)  Véase  la  nota  1,  pág.  311  de  este  tomo. 

(1)  Véase  la  nota  74,  pág.  175,  del  tomo  l.° 

(2)  Véase  la  nota  63,  pág.  323,  tomo  Io  del  Nuevo  Colon 

(3)  Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  instancia  que  V.  E.  cursó  á esto  Ministerio  con  fecha  1 1 
de  Abril  último,  promovida  por  el  Coronel  de  Infantería  D.  Pío  Villar  y García,  Jefe  de  la 
13.*  media  brigada  de  reserva  y Comandante  militar  de  Requena,  solicitando  se  le  abone  a 
gratificación  anual  de  240  pesetas  para  gastos  de  escritorio,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  de  con  oí  mi- 


dad  con  lo  expuesto  por  el  Director  general  de  Administración  militar,  se  ha  sei  vi  o i eso 
ver  que  tanto  el  interesado  como  los  demás  Jefes  de  medias  brigadas,  y los  o os  )a  a <> 
rva  ó de  depósito  que  desempeñen  el  cargo  de  Comandan  es  rn.bU.es 

sidencia,  no  perciban  otro  sueldo  ni  gratificación  que  e f 1 ' 

— dichos  cuerpos;  puesto  que  el  de  Comandante  e ai  mas  j . 

racterizados  do  la  localidad,  según  se  halla  pi evenu  o^  c"  ‘ , 

¡0  de  Setiembre  de  1879.— El  Subsecretario,  Fructuoso  de  Mi,  • 


que 

nes  de  activo,  de  Reser 
en  los  puntos  de  su  reside 
diente  á su  destino  en  dichos  cuerpos;  puesto  que 
ser  los  Jefes  mas  car 
vigentes.—Madrid  30 
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capítulo  18  del  Reglamento  para  el  servicio  interior  de  los  regimientos  de 
Artillería  (1). 


(1)  Instrucciones  para  los  Comandantes  de  partida.—  51.  Todo  Oficial,  sargento  ó cabo  que 
fuese  nombrado  para  salir  mandando  una  partida  ó destacamento,  deberá  ceñirse  estricta- 
mente á las  instrucciones  que  para  el  desempeño  de  su  comisión  recibirá  de  sus  Jefes.  Su 
primer  cuidado,  al  hacerse  cargo  de  la  fuerza,  será  revistar  escrupulosamente  tanto  los 
hombres  como  el  ganado,  vestuario,  armamento,  montura,  atalaje  y equipo,  confrontándolo 
con  las  relaciones  que  le  den  las  baterías,  dando  parte  al  Comandante  mayor  de  cualquier 
falta  que  notase,  para  que  se  remedie  en  el  acto  ó se  le  exima  de  responsabilidad. — 52.  Con 
la  posible  anticipación  sacará  de  la  Caja  la  cantidad  que  se  le  detalle  para  su  socorro,  me- 
diante el  recibo  correspondiente;  cuidará  de  recoger  délas  baterías  las  medias  filiaciones 
de  los  individuos  y las  reseñas  del  ganado,  y para  este,  siempre  que  sea  posible,  una  herra- 
dura de  pié  y otra  de  mano,  con  el  clavo  correspondiente  por  muía  ó caballo.— 53.  Recogido 
el  pasaporte,  en  el  que  deberán  ir  señalados  por  el  Comisario  de  guerra  los  auxilios  de  alo- 
jamiento, raciones  y bagajes  que  necesite,  cuidará  de  pedir  estos  últimos  con  la  anticipa- 
ción suficiente,  para  no  retardar  por  este  motivo  la  hora  de  la  salida. — 5i.  Durante  la  mar- 
cha, tanto  para  comodidad  de  sus  hombres  y ganado,  como  para  no  embarazar  el  camino  á 
los  que  por  el  transitasen,  cuidará  de  llevar  su  tropa  con  filas  abiertas,  no  permitiendo  que 
nadie  se  separe  de  ellas  sin  un  motivo  justo,  pero  dejando  al  soldado  con  el  desahogo  propio 
de  las  marchas.  Si  condujere  carruajes,  los  llevará  con  el  mismo  objeto  por  un  lado  del 
camino,  no  permitiendo  que  los  sirvientes  monten  mas  que  en  el  llano.— ?5.  En  el  caso  de 
liuvia,  nieve  ó excesivo  frió,  mandará  poner  las  esclavinas  y capuchas  á la  tropa,  cuidando 
se  abrochen  y coloquen  debidamente,  y que  con  aquellas  cubran  las  armas  y grupas  las 
plazas  montadas;  pero  no  tolerará  se  embocen,  y mucho  menos  se  duerman.— 56.  Siempre 
que  hubiere  necesidad  de  que  un  artillero  se  separe,  bien  para  herrar  su  ganado  ú otra  di- 
ligencia, dejará  con  él  un  cabo  que  cuidará  f.de  su  pronta  incorporación,  pero  sin  molestar 
demasiado  el  ganado.— 57.  Antes  de  llegar  al  tránsito,  y con  la  anticipación  necesaria,  hará 
adelantar  un  Oficial,  sargento  ó cabo,  con  uno  ó dos  soldados,  para  que  previa  la  presenta- 
ción del  pasaporte  á la  autoridad  militar,  ó en  su  defecto  al  Alcalde,  proceda  á hacer  el  pe- 
dido del  alojamiento,  raciones  y bagajes  que  necesite,  previniendo  á dicho  cabo  que  cuando 
considere  debe  llegar  la  partida,  envie  un  artillero  á la  entrada  del  pueblo,  para  que  pueda 
dirigirle  al  sitio  en  que  debe  formar  ó aparcar.  En  las  plazas  fuertes,  el  iliterario  debe  pe- 
dir el  permiso  correspondiente  para  entrar  en  ellas.— 58.  Luego  que  llegue  al  tránsito,  se 
dirigirá,  si  lleva  material,  al  paraje  en  que  debe  aparcarlo;  y si  no,  formará  su  fuerza  dando 
frente  á la  casa  del  Comandante  de  armas,  y después  de  presentarse  á dicha  autoridad  y 
recibir  sus  órdenes,  conducirá  la  gente  y ganado  al  sitio  en  que  deba  alojarse,  procurando 
que  lo  verifique  en  el  menor  número  de  cuadras  posible,  y acomodado  este,  la  gente  á su  in 
mediación,  para  lo  cual  habrá  dado  sus  instrucciones  al  itinerario  que  debió  sacar  sus  alo- 
jamientos. Dará  también  entonces  las  suyas  á la  gente,  enterándoles  de  la  hora  de  dar  agua 
y cebada,  limpiar  el  ganado  y extraer  raciones,  teniendo  cuidado  de  sacar  la  paja  en  el  mo- 
mento de  haberse  alojado;  advertirá  la  hora  en  que  debe  desatajarlo  ó desembastarlo,  y no  se 
separara  de  la  gente  y ganado  hasta  quelestén  acomodados.— 59.  Aun  cuando  su  tropa  esté  di- 
seminada en  varias  localidades,  asistirá  á todos  los  actos,  aprovechando  el  de  dar  agua  para 
revistar  el  ganado  y reconocer  si  ha  sufrido  alguna  lesión,  así  como  el  estado  del  herraje, 
providenciando  seguidamente  el  oportuno  remedio:  siguiendo  en  todos  los  demás  actos  el 
método  establecido  en  la  sección  á que  pertenece.  Si  llevara  material,  se  enterará  de  su  es- 
tado antes  de  salir  y después  de  llegar  á los  tránsitos.  Encargará  á sus  subordinados  el 
buen  orden  que  han  de  observar  con  los  paisanos,  y especialmente  con  sus  patrones,  con 
quienes  deben,  por  conveniencia  propia,  ser  prudentes,  evitando  entrar  en  cuestiones  que 
acaloren  los  ánimos;  pues  cualquier  queja  que  tuvieren  de  ellos  deben  producirla  por  el 
conducto  de  Ordenanza. -69.  El  Comandante  de  la  partida,  como  responsable  de  los  abusos 
que  pueda  cometer  su  gente,  procurará  hacer  justicia,  sin  usar  nunca  de  violencia,  y evitará 
con  prudentes  providencias  los  desórdenes  que  puedan  ocurrir,  señalando  al  efecto  la  hora 
en  que  la  tropa  debe  recogerse,  visitando  á alguna  extraordinaria  el  sitio  en  que  se  encuen- 
tra alojada,  y haciendo  que  los  sargentos  y cabos  no  se  alejen  mucho  de  la  tropa,  para  con- 
tener prontamente  cualquier  exceso.— 01.  Llevará  una  noticia  exacta  de  las  raciones  que 
suministre  á su  partida  en  el  diario  que  formará  al  efecto,  asi  como  también  de  los  socorros 
y prendas  que  les  diere,  para  con  estos  antecedentes  poder  á fin  de  mes  formalizar  los  car- 
gos.—62.  Al  dar  la  orden  á su  tropa,  la  prevendrá  la  hora  de  marchar  para  el  dia  siguiente, 
señalando  la  en  que  deben  atalajar,  poner  grupas  y montar  á caballo,  á cuyo  toque  saldrán 
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2*  . E1  Oficial  al  que  se  le  diere  una  comisión  para  cuyo  desempeño 
necesite  separarse  del  cuerpo  al  mando  de  una  partida,  debe  cumplir 


al  parque,  llevando  el  ganado  de  mano.  En  esta  disp>sicion  pasará  lista,  y después  de  revis- 
tada su  fuerza  y asegurado  del  buen  estado  del  material  y colocación  de  las  prendas  v 
equipo,  y del  aseo  de  hombres  y ganado,  emprenderá  de  nuevo  su  marcha.— 03.  En  todo  .■! 
curso  de  ella  deberá  tener  especial  cuidado  en  calcular  la  salida  de  los  pueblos,  de  manera 
que  pueda  llegar  á los  de  su  tránsito  con  la  anticipación  necesaria,  á lin  de  tener  el  tiempo 
preciso  para  alojarse  antes  de  la  noche  y hacer  todas  las  demás  operaciones  que  quedan 
indicadas.— 64.  En  los  dias  de  descanso,  además  de  las  revistas  ya  indicadas,  la  pasará 
escrupulosa  de  material  atalaje,  montura  y ropa  y armas,  para  asegurarse  del  estado  y po- 
licía de  cuanto  lleva  á su  cargo,  remediando  inmediatamente  y en  lo  posible  cuantas  faltas 
notase.— 65.  Si  durante  la  marcha  enfermara  algún  individuo  de  tropa,  lo  dejará  en  el  hos- 
pital, si  lo  hubiese,  extendiendo  la  correspondiente  baja,  que  deberá  autorizar  el  Comisario 
de  guerra.  De  no  haber  hospital,  dejará  el  enfermo  con  los  socoitos  que  conceptúe  necesa- 
rios, y recomendado  al  Alcalde,  con  orden  de  que  se  incorpore  en  cuanto  se  restablezca.  En 
la  baja  ha  de  anotar  al  respaldo  las  prendas  con  que  queda  el  individuo,  encargando  en  to- 
dos casos  se  remita  al  Jefe  del  regimiento  el  justificante  de  revista,  si  continuase  enfermo 
al  finalizar  el  mes,  ó bien  el  testamento  si  lo  hiciere,  y la  ropa  con  que  se  le  dejó,  caso  do 
que  falleciese.— 63.  Si  cualquier  individuo  de  los  que  lleve  á sus  órdenes  falleciese  instan- 
táneamente, ya  sea  por  enfermedad,  golpe  ó cualquier  otro  accidente,  exigirá  del  faculta- 
tivo del  pueblo  certificado  que  acredite  la  causa  de  esta  ocurrencia,  y un  testimonio  del 
Alcalde  que  autorice  dicho  documento.  Cuando  la  muerte  tenga  un  carácter  criminal  ó du- 
doso, ó que  acontezca  inopinadamente  sin  saber  su  origen  y pormenores,  deberá  proceder  á 
la  averiguación  del  hecho,  instruyendo  brevemente  la  correspondiente  sumaria,  dando  co- 
nocimiento al  Alcalde,  para  que  por  su  parte  practique  las  diligencias  que  creyere  oportu- 
nas, disponiendo  se  dé  sepultura  al  cadáver  con  la  decencia  y posible  economía,  dando 
cuenta  de  todo  al  Comandante  general  de  la  provincia,  Subinspector  del  distrito  y Jefe  del 
cuerpo,  con  remisión  de  la  sumaria.  Por  punto  general,  sobre  cualquier  delito,  desorden  ó 
exceso  que  se  cometiera  por  individuos  de  su  partida,  instruirá  la  competente  sumaria  en 
averiguación,  procediendo  ante  todo  al  arresto  y prisión  de  los  culpables;  y si  el  delito  ó 
faltas  fuesen  de  tal  gravedad  que  mereciesen  mayor  castigo  que  el  de  una  pena  correccio- 
nal, remitirá  los  culpables  al  regimiento,  bien  por  los  puestos  de  la  Guardia  civil,  ó de  jus- 
ticia en  justicia,  á falta  de  aquella,  dirigiendo  en  todo  caso  las  diligencias  practicadas  al 
Coronel  para  su  conocimiento  y oportuna  providencia,  sin  perjuicio  de  dar  también  parte 
circunstanciado  de  todo  al  Comandante  general  del  arma  en  el  distrito,  y á la  autoridad 
militar  de  la  provincia.— 67.  Si  desertara  algún  individuo  de  la  partida,  hará  por  sí  mismo 
una  averiguación  tanto  de  los  saldados  que  puedan,  por  su  intima  amistad  con  el  desertor, 
informar  acerca  del  punto  ó motivo  de  su  fuga,  como  de  los  patrones  en  cuya  casa  estaba 
alojado;  recogerá  sus  efectos  y pasará  inmediatamente  oficio,  con  copia  de  su  media  filia- 
ción, á la  justicia  del  pueblo,  al  Jefe  del  tercio  de  la  Guardia  civil  de  la  provincia,  á la  auto- 
ridad superior  militar  de  esta  y al  Coronel  del  regimiento,  con  expresión  á este  de  las 
prendas  que  se  llevó,  cuidando  de  recoger  las  que  hubiere  dejado,  para  entregarlas  á la  ba- 
tería á que  perteneciera  el  tal. — 63.  Si  enfermase  algún  caballo,  muía  ó mulo,  y no  llevara 
veterinario  que  lo  asista,  suplirá  esta  falta  con  el  del  pueblo,  satisfaciéndole,  mediante  re- 
cibos, sus  honorarios;  si  la  enfermedad  fuere  tan  grave  que  le  impidiera  continuar  su  mar- 


cha, lo  dejará  con  un  artillero,  socorriendo  á este  por  los  dias  que  conceptúe  necesario,  y 
recomendando  al  Alcalde  su  protección  y vigilancia,  asi  como  también  que  no  le  permita 
continuar  en  el  pueblo  mas  tiempo  que  el  puramente  preciso  al  restablecimiento  del  ani- 
mal, después  de  lo  cual,  provisto  de  su  correspondiente  pasaporte,  se  incorporará  á la  par- 
tida si  estuviere  próxima,  y en  caso  contrario,  al  regimiento. — 69.  Cuando  ocurra  la  muerte 
de  un  caballo,  muía  o mulo,  y no  llevara  veterinario,  cuidará  de  recoger  de  el  del  pueblo 
una  certificación  en  que  constela  causa  que  la  motivó,  expresando  en  ella  la  reseñado 
aquel;  cuyo  documento  remitirá,  con  el  parte  detallado,  al  Coronel  del  regimiento  en  el  mo- 
mento de  suceder  —70.  Si  el  primero  de  mes  se  hallase  fuera  del  regimiento,  pasai  á 1 e'  isl  t 
de  Comisario  y formalizará  todos  los  documentos  que  previene  el  Reglamento  de  conia  n 1 
dad,  con  arreglo  á las  instrucciones  que  hubiere  recibido  de  la  Mayoría.— <1.  Ademas  e o.-> 
partes  que  exige  la  índole  de  la  comisión  que  vaya  desempeñando,  y de  los  q»e  st  cxpi  san 


risdiccion  en  que  pernocte.— {Reglamento  aprobado  por 
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con  lo  provenido  en  la  Instrucción  reglamentaria  para  los  individuos  del 
amia  que  se  separan  de  los  regimientos  en  comisión  del  servicio  de  \ .°  de 
Diciembre  de  1815,  y en  conformidad  á la  misma  y á la  de  21  de  Setiem- 
bre de  1853  (2)  y en  otras  debe  elegir  un  apoderado  que  le  represente  á 
los  efectos  de  la  contabilidad,  debiendo  relativamente  á ella  observar  lo 
dispuesto  en  cí  cap.  6.°  del  Reglamento  de  14  de  Julio  de  1881  (3). 

3.  Para  la  extracción  de  raciones  deberá  atenerse  á la  Instrucción  de 
24  de  Mayo  de  1877  (4). 

4.  En  caso  de  guerra  el  Comandante  de  partida  debe  observar  lo  pre- 
venido en  los  arts.  332  al  335  del  Reglamento  para  el  servicio  de 
campaña  (5) 

COMBATE. — Véase  Acción  de  guerra. 


(2)  Véase  la  nota  1,  pág.  48  de  este  tomo. 

(3)  Véase  la.nota  10,  pág.  13  del  tomo  l.° 

(4)  '.Véase  la  nota  51,  pág.  540  del  tomo  l.° 

(5)  Partida  suelta.— 332.  La  mínima  expresión  de  un  destacamento  es  la  partida  suelta- 
Viene  á ser  una  gran  patrulla  de  20  á 30  hombres  de  Infantería  ó Caballería,  al  mando  de 
un  solo  Oficial,  desprendida,  por  decirlo  así  del  cordon  avanzado,  y que  obra  con  entera 
independencia.— 333.  El  Oficial  partidario  ó Comandante  de  partida  suelta  recibe  instruc- 
ciones directas  del  Jefe  de  Estado  mayor  general  ó divisionario,  y compone  su  tropa  de 
hombres  elegidos  entre  los  mas  idóneos  para  el  objeto  que  se  les  encargue.  Puede  ser  éste: 
un  reconocimiento  especial;  abrir  paso  á un  correo,  A un  pequeño  convoy  para  una  plaza  ó 
puesto  sitiado;  á la  inversa,  interceptar  un  convoy;  apoderarse  de  un  General  ó personaje; 
destruir  un  almacén,  un  trozo  de  ferro-carril;  mantener  el  entusiasmo  en  una  comarca 
amiga  ó la  sumisión  en  otra  hostil;  y en  fin,  acosar,  hostigar,  aburrir  al  enemigo  con  alga- 
ras y correrías,  emboscadas  y sorpresas.— 334.  La  partida  suelta  ha  de  obrar  mas  por  astu- 
cia que  por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agilidad;  no  admite  bagaje  ni  embarazo.  El  Co- 
mandante debe  dar  el  ejemplo  de  vigor  incansable,  de  ojeada  militar,  de  serenidad  A toda 
prueba,  de  probidad  intachable,  de  audacia  templada  con  la  prudencia,  y de  una  difícil  fle- 
xibilidad de  carácter,  que  unas  veces  le  permita  infundir  saludable  temor  al  paisanaje,  y 
otras  A la  inversa,  captarse  sus  simpatias;  en  ambos  casos,  sin  llegar  A repugnantes  extre- 
mos de  violencia  ó debilidad.— 335.  La  partida  suelta  marchará  por  lo  regular  de  noche  y 
descansará  ó se  ocultará  de  dia.  Necesita,  pues,  su  Jefe  saber  orientarse,  leer  el  mapa,  co- 
nocer el  terreno,  los  recursos  y la  lengua  del  país,  para  depender  lo  menos  posible  de  los 
guías  ó de  las  indicaciones  de  los  habitantes,  casi  siempre  falsas  ó erróneas.  Muchas  veces 
la  partida  lleva  por  objeto  contrarestar  ó destruir  otra  enemiga  de  su  mismo  género.  Tiene 
entonces  que  entablar  una  cacería,  un  duelo  A muerte,  en  que  el  Comandante  y la  tropa 
pueden  dar  relevante  muestra  de  ingenio,  perseverancia  y valor.  (Reglamento  de  campaña 
de  5 de  Enero  de  i 882.) 


FIN  DEL  TOMO  SEGUNDO. 


